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Nuevas aventuras del 


Famoso ladrón de levsta 


Por 


Barry Perozwne 
( Continuación ) 


¿DONDE ESTABA RAFFLES?* 


I el agente que redujo aquel vaso a 
un puñado de brillantes fragmen- 
tos, en un charco de agua, que rá- 
pidamente se extendía sobre la 
lustroga caoba, hubiera sido lo quese 

log escritores fantásticos llaman “rayo de la 
muerte”, 
estúpidamente sorprendido. 

No así Carl Carlynn, Estaba de ple, al pa- 


Ratflo 


recer, en el o fate en. 1 que, acompa- ee 


no podría haberme quedado tan 


ñado de un feo “pof”, llegaba el mensajero 
de muerte a la mesa. Su silla cayó hacia 
atrás y milagrosamente apareció en su mano 
el brillo azul de una pistola automática, La 
fugitiva visión que de su rostro tuve me. de 
reveló profundamente cambiado, palií 
ecnvulso, terrible. 
Se agachó, con ligereza de des. ha 
de la siila de Linda Marr, haciéndose un cd 


e 


cudo con su joven cuerpo; el feo hocieo de 


su arma apareció por enclma del iecreusint 
desnudo de la joven. Hizo fuego. ; 

Simultáneamente con la destoractón - de ro 
pistola, una mano se adelantó, haciendo caer 
el arma del otro. Vi, fugazmente, la cara 
morena y delgada de o detras de 
Carlyna y luego. 

Con -un grito salvaje me puse e pie. De 
rabo de ojo, había visto la súbita oscila- 


ción de la gran araña, visible porque mu- 


chos pedacitos de vidrio reflejaban la luz 
de la linterna, en la cabecera de la mesa, 
La bala había cortado, toda o em parte la 
cadena que sostenía el artefacto. 

Aunque mi grito fué rápido, sólo. alcanzó 
la rotura del último eslabón de la cadena $ 
el ruido del pesado ornamento, al: caer, aho- 
gó mi aviso, : 

Desde entonces, para mí al menos, todo tué. 
caos y confusión. En algún sítio, bajo los 
restos de la araña, debía estar Lord. Strath 
herido, ensangrentado, muerta: aca80. ad ná 


da podía hacerse. 


Las linternas habían dep a e 
curidad era profunda. Chocaron formas com- 
tra mí. Se oían chillídos de mujeres y gritos 
de hombres. Las manos de una mujer halla. 
rom una manga de mí saco y se ] 


- yulsivamente. Sentí su respiración inásan- 


te contra mi cara. La aparté. Quería Hegar 
hastd la puerta, alcanzar a los asaltantes. an 
tes de que se marcharan. 

Alguien encendió un fósforo y por un sa. 
tante la pequeña lama lluminó formas AMOn= 
tonadas, caras pálidas. Vi algo más, Un hom- 
bre enmascarado que apoyaba la pol 
contra las largas y pesadas cortinas de la 
ventana. Uno de los mihechores, El fósforo 


ge apagó. Se oía una panes: de voces: Algo 


nos decían: 
A calma!. E ¡No es nadat 
Nubvamcako. oyóse el ruido de vidrios ro 


tos. ¡La ventana! Me precipité hacia ella. 


Las cortinas se movieron arepa: mío. Alb 


: llas y pasé de cabeza, pór pr y dicletad: 


roto, cayendo en la tierra blanda . un e 


tero de flores, > 


Me puse de pie, Sader El EE OE a 
salón, detrás mio, me llegaba ahora apaga-. 
do por las gruesas cortinas. El viento fría 
abanicó mi cara. Contuve la respiración, es- 
cuchapdo, Oí pasos que corrían por el sen- 
dero enarenado. Eché a correr tras ellos, de 
gamente en la obscuridad, 

Las espinas de un rosal silvestre me ara 
ñaron la cara, haciéndome detener antes de 
haber hecho diez pasos, Escuché. Nada se oía 
fuera del ligero rumor del viento entre las 
plantas. Me quedé indeciso, no sabiendo sl 
seguir oO volver atrás. Luego oí de nuevo 
ruido de pasos. Esta vez venían hacia má, 
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Un grúpo de figuras, me parecieron Ccua- 
tro, apareció en el recodo del sendero. Se 


detuvieron. Una voz dijo imperiosamente: 


—¿Quién está ahí? | 

—Soy yo, Manders, ¿Es usted, Strath? 

Era. El y sus compañeros se adelantaron. 

—¿Qué diablos ha ocurrido? —- preguntó 
Mike Strath. — Yo venía de la estación, con 
estos señores e iba a entrar por el: portón 


Raffles levantó la 
manta, descubriendo el 
cadáver. — ¿Es éste: 
su hombre, comisario? 
— dijo, 


cuando un auto salió a la disparada, con 108 
focos encendidos, y me erró por- pulgadas. 
Logré detener el Bentley; pero atropellé el 
pilar del portón, 

-—¿Encobtraron ustedes a alguien cuan- 
do venían por el camino de entrada? 


— ¿Si encontramos a alguien? Pues... 
no. A nadie más que usted. ¿Qué demonios 
ocurre? ¿Quiénes eran los locus que iban 
en ese auto? 

- —Bandidos — dije brevemente 
es que nos dirijamos a, la casa. 

Era claro que los asaltantes hablan huleao 
en aquel auto que hizo chocar al Bent:ey de 


Mejor 


Birath contra el pilar del portón. El ladrón 


a SY 


PUCKY 
3Olitario, el que yo habia seguido, aparen- 
temente no pudo reunirse con los otros; 
pero buscarlo ahora, en aquella profunda 
vbscuridad, era inútil. : 
. En. la casa hallamog que empezaba a rel- 
Far un poco de orden. Lord Strath había 
sido llevado arriba. Miko fué a verlo. en 
seguida y llamó un médico, por teléfono. Se 
trajeron lámparas a kerosene, de la cocina. 


La atmósfera era todavía de nerviosidad, 
No veía yu a Raffles. 

Un huésped, llamado Will London, que 
era algo mecánico, se ofreció a arreglar la 
luz y me llevó de ayudante a la casilla de 
ia instalación. Yo le sostenfa una vela, tiri=- 
tando, mientras él buscaba entre el intrin- 
cado mecanismo de la maquinaria. 

Nuestras sombras, a la luz de la vela, se 
prolongaban monstruosamente sobre el plso 
y las paredes. 

—La máquina no tiene nada — dijo 
london al fin — Las baterías están llenas. 
Las llaves parecen funcionar bien. Mejor €8 
que examinemos el cable principal... E 
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Alí estaba el desperfecto. El cable había 
sido cortado. London tardó casi veinte ml- 
putos en arreglarlo. Sus esfuerzos fueron 
recompensados perque brillaron. luces en las 
ventanas: de toda la casa. 

Volvimos, nos lavamos las manos y en la 
biblioteca encontramos una docena o cosa 
así de hombres, hablando en voz baja y to- 
mando whisky. con soda. La mayor parte de 
las mujeres se habían retirado a sus dor- 
mitorios. Era mejor, dadas las circunstan- 
cias. El doctor estaba ya arriba, examinan- 
do a Lord Strath; Mike estaba también allá. 
La policía de Romansfort había sido avisa- 
da por teléfono y se la esperaba en cual- 
quier momento. 

Carlynn estaba sentado en un sillón, jun- 
to al fuego. Hablaba con su voz, ronca e 
insinuante: 

—Evidentemente los asaltantes encontra- 
ron fácil el acceso. Todos los criados esta- 
ban en el comedor o en la cocina; no habla 
ri siquiera un hombre en la puerta. 


Los bandidos entraron por el hall al co- 
medor. — sonrió, mostrando sus dientes 
blancos, bajo su recortado bigote negro. — 
Aún así, debimos. hacer resistencia. Yo 
siempre llevo conmigo una pistola automásx. 
tica. A un cantor de fama como yo no le 
raltan enemigos envidiosos. Creo que hu- 
biese herido a alguno de los bandidos, sl 
un estúpido no me hubiera detenido el 
brazo. 

Will London, un hombre alto y rubio, 
atravesó la pieza, con un vaso en ta mano. 

-—;¡ Escuche, 'amigo Ya que habla usted de 
estúpidos, le diré que su acción fwé bastan- 
te aturdida. Sacar armas, como usted lo 
hizo, era incitarlos a hacer fue o. Si hublie- 
pe usted herido a algunos, ellos hubieran 
matado a varios. Y, habiendo tantas muJje- 
res en la mesa, la desgracia hubiera podido 
ser mayor de lo que es. Yo doy gracias al 
cielo de que alguien le biciera caer a usted 
el arma. ¿Comprende? 

Se oyó un murmullo de ein: La 
suave sonrisa de Carlynn no desapareció; 
solamente sus pesados párpados se bajaron 


algo más sobre sus frios ojos grises. 


-—Las mujeres son: buen pretexto en e€es- 


fas ocasiones ¿no le parece?. 


Ví la parte posterior del cuello de Lon- 
don ponerse color ladrillo. 

——Si yamos a eso, Carlynn, me fijé que 
tuvo usted buen cuidado de que Linda Marr 
quedara entre usted y los asaltantes, antes 
de sacar su pistola. 

Se miraron. London grandote, enojado. 
Carlynun, esbelto, frío, peligroso. En aquel 
momento se abrió la puerta y Cuff, el ma- 
yordomo, anunció imperturbablemente: 

—-El comisario Chevron, de Seotland Yard; 
el sargento Cassy, de Romansfort. El sar- 
sento estaba de uniforme; era un hombre 
alto, colorado de cara alegre... con modales 
competentes y tranquilizadores. 

— ¡Buenas noches, caballeros! Siento que 
hayan tenido visitas desagradables. Cuando 
ustedes telefonearon, el comisario Chevron 
estaba en mi oficína por otro asunto. Con- 


Raftles 


sintió en hacer todo lo que: pueda, ds que es de 
“¿na fortuna para nosotros ¿no? 

Estaba radiante, El comisario Chevron se 
encogió imperceptiblemente de hombros. 
Era un hombre pequeño, de tez tostada, 
nervioso, de obscuros ojos y escaso cabello 
negro, partido al medio. Tenfa puesto un 
saco militar, con cinturón y llevaba un 
sombrero de castor, de alas duras, en la 
n.ano. Dijo suavemente: ¿ 

—Si puedo hacer unas cuantas 3pregun- 
tas. eS dá) z 

Las hizo. Eran pros sagaces, muy 
del caso. No perdió tiempo en los _prelimi- 
nares de rutina, 

—-¡Graefas! -—- dijo al EÉ; aduriendn li- 
geramente. — Y bien, caballeros, parece ha- 
ber poco para guiarse. Creo que el “raid” 
fué preparado, de antemano. Los asaltantes 
se habían, aparentemente, enterado bien de 
las condiciones de la instalación eléctrica. 
Contaron con que todos los sirvientes esta-. 
rían ocupados en el comedor y en la cocina. 
No me sorprendería se supiera que algún 
desconocido haya andado rondando por el 
lugar recientemente... aa 

Pensé en el motorista de las antiparras, 
que nos había seguido a Romansfort. y que 
la noche anterior había tirado el tarugo. de 
madera con el mensaje, a través del vidrio. 


Pero nada dije. Quería consultar primero a 


Kaffles. A propósito ¿dónde estaba éste? 
Empezaba a sentirme preocupado. 

—El único error que casi cometierón los 
asaltantes — continuó Chevron — fué que 
no contaran con el joven Stratb. No sabían 
que éste regresaría con huéspedes retrasa- 
dos de la estación. Un segundo más o cosa 
asI y hubieran chocado contra el Bentley 
ael joven Strath, en el camino de entrada, 
malográndose así su fuga. - y 

Aun así... — hizo un gesto con las ma- 
10s — fué una escapada milagrosa. Vf el 
auto del señor Strath al llegar. — sus ojos 


obscuros y de rápida mirada fueron de unas 


caras a otras — A propósito ¿hay alguien 
aquí que estuviera con el señor Strath. en 
el momento del choque? 

Había tres jóvenes; me parecieron estu- 
dlantes. 


—¿Ninguno de ustedes — prosiguió Che- 
vron — distinguió el número del auto o sus 
caraeterísticas ? 


Dos de ellos nada hablan advertido. el 
tercero tenía una vaga idea de que el auto 
era negro, un coupé Vauxhall; pero no po- 
día asegurarlo. Mike Strath, que entró em 
csos momentos con el doctor, nada pudo 
añadir al testimonio de sus amigos. No ha- 
bía habido tiempo para fijarse en * el auto 
de los asaltantes. 5 

Chevron movió afirmativamente la  ca- 
beza. : s 

—Comprendo. ¿Cómo e Lord Sirath? 

El doctor contestó brevemente: 

—No ha recobrado el conocimiento. Hay 
conmoción y algunas heridas serias; pero... 
se salvará. 

Habían informado a Chevron de la caída 


de la araña. Miró ahora, basiapio ceñuda- 


mente a Carl Carlynn, 
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—¿Tiene usted permiso, señor, para le- 
- var pistola automática? 

Carlymn se alisó el bigote eon el manfcu- 
rado índice. 


—Si, señor, tengo. 
—Si me permite, — prosiguió Chevron 
tranquilamente — le observaré que fué una 


imprudencia sacar armas habiendo tantas 
damas presentes. Podría haber traido por 
consecuencia una . “massacre”. 

—Creo que sólo los jueces tienen derecho 
a hacer esas observaciones -—-— dijo Carlynn 
dulcemente. 

El hombre de la Yard no hizo caso de la 
respuesta. Dijo: 

—Bueno, vale más que no haya ocurrido 
algo peor que las heridas de Lord Strath 
aquí ,esta noche. 

Una voz habló, desde la puerta. 

— Temo que se equivoque, señor comisa- 
sario... 

¡Raffles al fin! Me dí vuelta, sobresalta- 
do por su voz. Estaba parado en el umbral, 
con las manos en el bolsillo, el cuello de su 
jacket de comida levantado. El cabello obs- 
curo y crespo, aparecía húmedo sobre su 
frente. Le brillaban los ojos en el rostro 
moreno e inteligente. Habló a alguien, que 
estaba del otro lado de la puerta. 

Un hombre entró, de espaldas, en la pie- 
za; un peón de las caballerizas por su tra- 
je; Cuff, el mayordomo, lo seguía. Entre 
los dos tralan una figura jnerte, envuelta 
en una manta obscura. dE 

Los dos llevaban aquella forma imprecio- 
nante a un sofá, junto a la estufa, y la de- 
jaron allf, retirándose luego. Raffles se que- 
úó junto al sofá. El kombrecillo moreno, co- 
misario Chevron, habló tranquilamente: 


—¿Qué es esto? 

Raftles nos miró a todos. Lo observába- 
mos tensamente. Sus ojos, de un azul som- 
brío, descansaron un largo momento sobre 
Carl Cariynn. Lentamente, el pálido cantan- 
te, se acariciaba el bigote. 

— ¡Un asesinato! — dijo Raffles — Co- 
misario ¿está usted a cargo del caso de 


Prior'g Acre, del asesinato de Harmou 
Rand? - ed 
——FEfectivamente. 


—¿Qué lo trajo esta noche a as 
tort? 

— Vine en busca de un hombre, No tenía 
permiso para salir de Prior's Acre. Lo se- 
guí hasta Romansfort. Tengo una orden de 
arresto contra él, como sospechoso en el ase- 
sinato de Sir Harmon Rand. 


Raffles echó “hacia atrás le manta que 
cubría el cuerpo del sofá. Apareció una cara 
ancha, pálida, con un parche negro sobre el 
ojo. 

—¿Es ese su hire! comisario? 

El hombre de la Yard asintió. 

—Si es él; es Croon, el mayordomo del 
difunto Sir Harmon Rand, el hombre a 
«quien yo vine a ' prender. ¿Quién lo mató? 
-. —Los mismos que mataron a Sir Harmon 
Rand. 

—¡Los Murciélagos Negros! — murmuró 
Chevron, Aló la, mirada, brillantes sus: todos 


A 
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-Obscuros, —— ¿Fueron entonces ellos los asal. 


tantes de esta noche? 

—£C€reó que no — dijo lentamente Raffles 
— No, no creo que los Murciélagos Negros 
tengan nada que ver con el asalto de esta 
noche. 

No miraba al hombre de la Yard; su mi- 
rada estaba fija, extrañamente fija, en Carl 
Carlynn. El cantante bajó lentamente la ma- 
no de su labio superior. Sonreía aún débil. 
mente; Pero en sus claros y fríos ojos, de 
párpados pesados, había una expresión dae 
helada comprensión. de algo más aun, 
Había crimen en los eto de aquel hombre 
que miraban a Ratftles, 


POR UNA FRACCION DE SEGUNBO 


Eg extraña la precipitación conque lag 


, Personas respetuosas de la ley se alejan de 
un sitio donde la sombra de esa misma ley 


$e proyecta, 

Entre las diez y las once de la mañana, 

el comisario Chevron realizó un minucioso 
interrogatorio, del cual no fueron exentas 
las señoras. Pero, fuera de algunos pintores- 
cos relatos del asalto y del nombre y direc- 
ción de todos los presentes en Romansfort, 
no vi que el pequeño detective sacara mu- 
cho en limpio. Sin embargo, con Car] Car. 
lynn y con A. J. Raffles, Chevron tuvo en- 
trevistas separadas y a solas. 
- A las once y medla se nos informó cortés: 
mente que quedábamos libres, como huéspe- 
des, de hacer lo que quisiéramos, aunque al. 
gunos seríamos llamados más tarde para 
prestar declaración ante el juez. 

A mediodía, cada invitado había hallado 
una excusa ingeniosa o torpe para partir de 
Romansfort. Tal es el temor que la ley ins- 
pira hasta a los más impecables, 

Le pregunté a Raffles cuáles eran nuses- 
tros planes, 

—Nos iremos a la ciudad — dijo. breve- 
mente. — Aquí nada más podemos hacer. Es. 
toy citado para declarar en la investigación 
por la muerte de Croon mañana y tendré que 
comparecer, Pero esta noche tenemos traba- 
jo en la ciudad, Bunny... 

La casa de Linda Marr quedaba del otrg 
lado del distrito; pero ella iba a parar al- 
gunos días en Romansfort, Insistió en lle- 
varnos a la estación en aquel alegre auto 
rojo, suyo. 

Yo sehtí pena por el joven Mike Strath, al 
separarme de él. Aquel día de su cumpleaños 
iba a ser seguramente muy triste. La noche 
en que debía celebrarse, con una gran fie3- 
ta su mayoría de edad, aquella fiesta para 
la cual el viejo y fatigado Lord Strath ha- 
bía trabajado tanto, sería más triste aun, 

Pero Mike Strath no tenía aspecto aba- 
tido ni quejoso. Me gustó su firme apretón 
de manos, la mirada de sus ojos castaños, la 
resolución de su mandíbula. 

— Adiós, Manders! Siento que todo haya 
salido tan mal. 

Los tres partimos en silencio para la €S- 
tación. El día parecía estar de acuerdo con 
nuestrog sentimientos. Un viento huracana- 
do barría, en ráfagas, Ja Huvia, sobre las 
grises. colinas. 


Raífles 
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Cuando Linda detuvo el auto en el patio 
de la estación, Raffles ae volvió as 
te a ella. 

-—¡Escúcheme, señorita Linda! Si su no- 
vio llega a verse en alguna dificultad, ya 
sabe donde podrá-recurrir en busca de ayu- 
da, ¿verdad? 


Vi el perfil de Linda, miéntraa $us ojos 


se encontraban con los de Raffles; su perfil 
joven, delicado, pero no débil, no exento de 
fuerza. Era una chica de earácter. La llu- 
via tamborileaba desoladóramente sobre la 
capota del auto. Linda habló, después de un 
momento, muy tranquilamente, 

——SÍ, Raffles, que su ofrecimiento es sincero. 
—El ha hablado: por los dos — añadi. 
Hilla me miró. Una gota de lluvia brilló 

momentáneamente «sobre sus cabellog cortos 

y obscuros. Sus ojos grises tenfan expresión 

grave. Luego volvió a mirar a Raffles. 

-—Quizá necesite de ustedes más pronto 
Ge lo que creen.. 

——Más pronto de la. que creemos, no —: 
dijo Raffly3 enigmáticamente. — Luego gon- 
rió. Aquí tiene nuestra, tarjeta, Linda. 

El tren entró en la estación. 

——¡Adiós, amigos míos! — dijo. ella. 

: Mientras entrábamos en la estación ms 
pregunté cuando la volveriamos a” ver, sl es 
que la veíamos más, 


Rafíles se sentó, ceñudo y pensativo en un 


rincón de nuestro compartimiento de prime- 
ra clase. Yo estaba ansioso por ovír el final 
de la aventura de la noche anterior; pero 
sabía que era inútil Interrogario. El tenía 
que "hablar. .cuandoa .le parecía... si es 
que le parecía alguna vez. 


Siguió meditabundo, con la barba hina 


da en su bufanda. El tren crepitaba intermi- 
Dnablemente:. ta, ta, ta... ta. ta, la... 1108 
campos mojados huían ante nuestra vista. 
Una niebla delgada trajo la obscuridad an- 
tes de tiempa. Las bombillas de vidrio Opa- 
eo se encendieron en el techo de nuestro 
vagón. 

Rafíles pareció despertar a] fin; encendió 
un cigarrillo y lanzó una nube de humo per- 
fumado a las Juces. 

—Es un Ho, Bunny. 

— ¿Qué hay en todo esto. A 

Examinó cul ¡dadosamente la marca de su 

cigarrillo. 
No lo sé... todavía. Pero, por lo menos 
un eslabón de la cadena está bien, forjado, 
Bunny. Carlynn es un malbechor.., perte- 
hece a Jos Murciélagos Negros. 


No me sorprendió. Nada que hubiera sa- 
bido de malo acerca de aquel cantor de la 
voz suave, con sus ojos de piedra y Su TO2- 
tro bello, inhumano, me hubiese sorpren- 
dido. Pero dije: : 

— «¿Estás bien seguro, A. J.? 

Raftles sonrió sombriamente, 

—Habrás visto su expresión anoche cuan: 
ño dije que los Murciélagos Negros habían 
asesinado a Croon; pero que no creía fue- 
ran Jos autores del asalto y robo, durante 
la comida. Te fijaste en su expresión, Bueno 
¿qué viste en ella? 

-——Vi el crimen y me pareció que eras tá 
la víctima elegida, Raffles, 

—$Sí — dijo Raffles suavemente, — Y6. 


Raífles 


un lo _.muy feo. 


Bunny. . 


tre la cApeEDIa del Meda tejo, contando 


Dije lo. que dile. -para que Caral se- Alas AR 
tara. Quería hacerle creer que sabía algo, 


más de lo que. en realidad sé. -Un. hombre 


-camo Carlynn estaba fuera de lugar en un- 
sitio como esa fiesta, Bunny. Los Strath tu-.. 


vieron algún motivo para invitarlo. Hacién- 


dole creer que estoy muy enterado, he. sor- 


prendido y alarmado a Carlynn, Ha. pensado 
que yo sé el motivo de su visita a Romans- 
fort. Y se traicionó en la mirada que me di- 
rigió. Estaba asustado, Bunny, y es de los 


que matan cuando tienen miedo, 


- -—Sin embargo, todavía no comprenib p por 
qué estás tan seguro que es miembro de los. 
Murciélagos Negros... — objeté. —.* 
—Ata estos cabos: el billete. que me fué 
tan extrañamente entregado, por la ventana 
del salón de billar, decia: “Recibirá noticias 
de Prios's Acre. Toma nota”, Ese billete pru- 
venía seguramente de los Murciélagos Ne- 
gros, que habían asesinado a Sir ¿Harmon 


Rand, en Prior's Acre. La entrega de esa 


nota revela que los Murciélagos. Negros tie- 
nen algo que ver en los acontecimientos de 
Romansfort. Ahora bien, alguien más inter- 


vino en esos acontecimientos, por. ejemplo, Sión 


los que nos. asaltaron durante la comida. de 
—¿Y por qué mo pueden haber sido. los. 

Murciélagos los asaltantes? .. o 
Raffles se acarició, pensativo, la. aclgada | 


mandíbula, 


—.Retrocede un poco. en tu pensamiento, 


náramos Romansfort a las doce del. día. Al 


parecer — he bablado con Cuff, el ma- 
yordomo — el único invitado que se espera- 


ba a las doce era Carl Carlynn. Si supone- 


mos que esto no fué simple colncidencia — 


y yo desconfío siempre de la señora Coinci-_ a 
dencia — debemos deducir que log Murcié- 
lagos deseaban snliéramos de Romanstort 


antes de la llegada de Cari Carlynn. Eso me 
hace pensar que Carlynn quiso sacar partido 
del asalto, no fué él quien lo preparó. Quie- o 
"ro decir que él ha tratado de hacer del asal- 
to una coartada pará los Murciélagos: Ne- a 


grOS. 
— Entonces, e pregunté — ¿quien fué el 
que preparó el asalto? 
—Mike Strath — dijo Rafeles brevemente. 
Lo miré estupefacto. 
—-¡Mike Strath! E 
—Para ser aficionado, — dijo Rafiles, AS 


lo hizo bastante bien, Aquel llamado. teléto- A 
mico para qeu fuera a buscar invitados 


retardo a la estación, a fín de no hal a 


“presente en la comida; el haber estrellado el 


Bentley contra el pilar, fué un lindo traba. 

jo. Pero el Bentley fué estrellado antes, del 

asalto... Do después. : naa 
Raffles se inclinó hacia adelante. o ds 


—Mike fué a la estación, es verdad. Re- e 
cogió a los retrasados, cuatro jóvenes. que 
estuvieron con él en la Universidad. Mike 


sé dirigió a Romansfort Hall, estrelló el 
Bentley y luego él y sus compañeros simula- : 
ron el robo. Cuatro de ellos se escaparon, 
después de la caída de la araña, Corrieron 


por el camino de entrada, ge quitaron las Ca- 


retas y las guardaron junto con el botín den. : 
tro de una valija que escondieron luego en- 


e 


mo mm 


El billete nos advertía que abando- Aga 


desde el portón. Luego se dieron vueita, co- 


rrieron hacía la casa e hicieron como que 
acababan de Jlegar. , . 
Yo lo miraba completamente sorprendido. 
—Bueno .. bien puede ser. Pero ¿cómo 


-lo adivinaste? 


KRaffles sonrió ligeramente, 

--Yo fuf con c<llos, cuando salieron dei 
comedor. En la obscuridad creyeron que era 
yo el quinto miembro del grupo... 6l que 
realmente saltó por la ventana y a quien tú 
seguiste, Corrí con ellos por el camino de 


entrada; lo ví y ol todo. Sé ahora que nunca 


hubo un segundo auto... un Vauxhall ne- 
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gro, que salió a la disparada por el portón. 
Probablemente se sorprendieron al ver que 
faltaba uno del grupo el que tú segulste. Al 
parecer éste tuvo miedo y decidió hacerse 
humo. : y 

Las luces del vagón. se abrillantaron; el 
ra-ta-ta del tren se hizo más profundo, más 
hueco, mientras atravesábamos un. túnel. Yo 
miraba fascinado a Raffles; su hermoso e 
inteligente rostro, sombreado por la gorra de 
weed que llevaba echada sobra los ojos. 

——¿Y Croon? ¿Cuándo y dónde Jo encon- 
traste? E 

—Lo encontré — dijo Rafiles — Casi al 
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mismo tiempo, diria yo, que tú a Mike y a 
sus compañeros en el camino de entrada. En- 
contré a Croon cuando volvía del segundo 
tejo, contando desde el portón. Estaba caí- 
do al borde del sendero, con un cuchilla 
clavado en el pecho, en los estertores de la 
agonía. Espiró como treinta segundo después 
de hallarlo yo. 

—Entonces ¿por lo menos podrás estable. 
cer para Mike Strath una coartada en ese 
crimen? 

—De una manera absoluta, Croon fué 
asesinado por el hombre que nos siguió en 
el tren desde Londres, que nos siguió en 
motocicleta hasta Romansfort Hall, que tiró 
el tarugo econ el billete por la ventana: uno 
de los Murciélagos Negros. De eso no puede 
haber la menor duda. 

— ¿A qué vino Croon a Romansfort? 

—A consultarnos a nosotros, probable- 
mente. Recordarás que me telefoneó la muer. 
te de Sir Harmon Rand y que deseaba fuera 
yo a Prior's Acre. No fuí y creo que él vino 
a Romansfort para verme. Halló la muerte 
el pobre diablo. Y cualquier sospecha que 
tuviera Chevron contra Croon, por la muerte 
de Sir Harmon Rand, murió con él, bajo ese 
segundo tejo, a la entrada de Romansfort 
Hall. 

Asentí lentamente, con la cabeza. 
eun había otro punto que aclarar. 

— ¿Y qué estuviste haciendo, A. J. desde 
jue encontraste a Croon hasta que lo tra- 
jiste y la casa? 

—Trepando, por la hiedra, hasta mi dor- 
mitorio — dijo Raffles suavemente para de- 
positar allí algo que había sacado del se- 
gundo tejo, a la entrada, 

) Miró su valija, que estaba en la percha yY.. 
comprendí. ¡Rafífles, siempre atento a apro- 
vechar la oportunidad, tenía el botín! 
_—Lancé un profundo suspiro € iba a ha- 
blar cuando Raffles se me adelantó pronta- 
mente. 

—No te preocupes, 


Pero 


Bunny. Discutiremos 
la moral del asunto después. Lo principal 
que debemos tener en cuenta es esto: yo 
le dije a Chevron, cuando me interrogó, lo 
«único que me pareció debía saber. No le 
¡mencioné para nada a Mike Strath. No creo 
que sospeche de él por dos razones. Prime- 
ro porque la lluvia de anoche debe haber bo- 
rrado toda huella de neumáticos del camino 
de entrada, de manera que no es probabte 
deduzca de su ausencia la no existencia del 
Vauxhall negro. Segundo, cuando Cheyron se 
entere de que ese motociclista anduvo TOn- 
danda por Romansfort, se afirmará en la 
idea de que se trata de gente de afuera, lo 
jue es una suerte para Mike. 

Yo estallé exasperado. 

— ¿Pero por qué Mike realizó ese asalto 
zontra sus propios invitados? 

— ¡Esa es la gran cuestión! — dijo Raf- 
Hes tranquilamente. — El viejo Strath co- 
hoce la verdad, estoy seguro, acerca de la 
acción de Mike. Y también Linda Marr. Los 
tres son cómplices en esto; pero... ¿Por 
qué? 

Estaba yo bien seguro de que Raffles te- 
nía su teoría; pero era muy propio de su 
carácter reservado hablar solamente de los 


Ra ífles 


hechos, guardando las teorías para do E 
Desde Paddington tomamos un auto hasta 
el Albany. El mozo del hall nos dió la noti-' 
cia de que habían venido tres personas a 
visitarnos, durante la hora anterior, 


—Primero vino un caballero solo, PE 


do le dije que usted no estaba, dijo que su- 
biría a las habitaciones de usted y lo espera- 


ría. Poco después llegaron otros dos caba= 


lleros. Dijeron que esperarian también. Pe- 
ro sólo se quedaron veinte minutos, señor. 
Se fueron hace cosa de cinco y dijeron que 


volverían a eso de las veinte, señor Raffles. 
—Debe haber corrido el equivocado ru-. 


mor de que hoy es nuestro día de recibo, 
Bunny — Comentó Raffles. -— ¿El caballe- 


ro que' vino solo está arriba todavía, Chalk? 


——8SÍ, señor. 
sor, señor? 


¿Quiere que Name el ascen- 


—NOo, gracias! Iremos por la escalera -. 


subió lentamente, como dándose tiempo pa- 


ra pensar. Me miró con expresión interroga. 
— ¿Qué significará esto, Bunny? > 


dora. 
Me encogí de hombros. 
—-Si tú no lo sabes, 


Ví que Raffles recelo pa. Vacilé UrÓR de 
entrar a nuestro recibiviento, desconfiando 
como el que huele un lazo. Dijo en voz. 


baja. 


—Apaga la luz del corredor, pa 


Lo hice. La mano de Raffies oprimió. sua- | 


vemente mi brazo, 


—No se ve luz por debajo de la puerta. Es 


curioso. 
Quédate “detrás de mi ahora y... alerta, 
Oí el ligero ruido del pestillo al girar. 


si es que está alguien adentro. 


Luego el recibimiento se iluminó ero RE pe 


mente, 


Comprerdí que Raffles había abierto. la 


puerta sólo lo suficiente para introducir el 


brazo y encender la luz. Esperamos durante 


un tenso momento. Yo sentía el pesado latir 
de mi corazón. Nada ocurrió. . 


Raffles abrió la puerta del todo. “Nuestra e 


pieza tenía aspecto normal. A primera vis- 
ta parecía que no había nadie. Raffles entró 
con precaución, mirando a todas partes: sde dE 


- miró por encima del hombro. 


—Quédate en la puerta, Bunny y... Yi 


gila. 
Yo dejé mi valija en el suelo, 


artes. e. 


dirigió a su dormitorio y entró. Luego entró 


al mío. 
suponía esperándonos? 
Rafíles lo revisó todo, detrás del biombo, 
del sofá, de la biblioteca. Movió la cabeza. 
-—Aquí no hay nadie. De eso estoy Seguro. 
¡Muy bien! 
ny. Vamos a tomar un trago. 


¿Qué había sido del individuo que 58e 


Entra y cierra la puerta, Bun- E 


Agarró una botella, vasos y un sitón. de ¿ 


un estante. Vertió whisky en un vaso, lo 
olió cuidadosamente, lo probó. Movió de nue. 
vo la cabeza. 
No parece que ctrl “dopado”. 
sin embargo. 


Sus ojos ciraban alrededor de la pieza, re- mb 


celosos, vigilantes. A Raffles no le gustaba 
la situación. 

Yo hinqué una rodilla en tierra v froté 
un fósforo. para encender la estufa de gas. 


de! noni . 
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Tercera parte de “Angeles del Infierno” 


á 


(Continvarión) 


ABIAN perfectamente lo que signi- 

ficaba y el Calvo Atlee también. 

Media milla más adelante el tren 

había chocado contra una esia- 

ción, donde los trenes de muni- 

ciones se reunían para dejar sus cargas y 
había toda clase de elementos del enemigo. 

El tren incendiado chocó primero contra 
dos furgones de municiones y el resultado 
Jué espectacular. Mucho antes de que las 
eranadas acumuladas hubieran dejado de 
estallar, los Angeles de el Calvo habían lle- 
gado a 8u aeródromo. 

Aterrizaron en medio de una nicbla me- 
nos espesa y los prisioneros tiritando, me- 
dio atontados, fueron conducidos inmedia- 
tamente al edificio de guardia. 

Los Angeles entraron a la pieza del ran- 
cho, muy alegres. El Calvo se apoderó del 
tubo del teléfono, cuya línea había sido 
reparada y su llamado hizo saltar de la 
cama a un general. : 

En la pieza del rancho John Henry estaba 
recogiendo las apuestas, cuando el jefe 
entró. , 

Luego los ojos de el Calvo se echicaron. 

—Y bien hijo, creo que te has ganado la 
“gweep” — dijo — La ganaste porque, de- 
¿obedeciendo órdenes, te «apartaste de la 
formación sin permiso. Pero como tienes 
una suerte del diablo, saliste bien. Bueno, 
vo admiro tu suerte y añadiré cuarenta 
mangangases en vez de veinte. Pero antes... 
tema esto. 

Y con rápido movimiento le dió a John 
Henry el puñetazo más vigoroso, sobre la 
«reja que el joven había recibido jamás., 

Los muchachos estallaron en repeñtinas 
carcajadas; comprendiendo el chiste. aga- 
rraron al ganador ¡de .la '““sweepstake” y, 
habiendo pagado sus deudas, resolvieron co- 
brar algo por ellas, 

John Henry rugía, pataleaba, mordía. Al 
fin el Calvo, que era partidario de la disci- 


ylina, cumplió su palabra y metió cuarenta 


írancos en el holsillo de la víctima. 
Pero Johm Henry siguió 


recibiendo, lo 


— Y — 


menos por un cuarto de hora, las afectuo- 
sas “caricias” de sus compañeros. 

Por lo que no resultó tan contento con 
us ganancias como era de esperarse. Los 
billetes amontonados en sus bolsillos ape- 
1as le sirvieron de consuelo. 


EL MAYOR LLEGA 


La lona de una línea de hangares osciló 
suertemente al parecer, de pronto, disol- 
verse en fuego el terreno, delante de ella, 
Una columna de tierra y piedras se elevó, 
como un árbol que creciera de pronto; uno 
de los hangares se desplomó; salieron .co0- 
¿riendo hombres, como hormigas asustadas. 

La bomba que había causado todo ese es- 
irago fué rápidamente seguida por otra que 
cayó a cincuenta yardas de distancia y re- 
aujo un camión cargado de petróleo a un 
montón de rugientes llamas. 

Cayeron una tercera y una cuarta bomba 
de las nebulosas alturas. El estruendo era 
terrible. El aire parecía lleno de íragmen- 
tos de acero, piedras y maderas rotas, 

Humo “acre se elevaba como niebla alre- 
dedor de una media docena de hombres jó- 
venes que entraron a los hangares, ponién- 
dose los cascos de aviador y Jos sacos de 
cuero mientras corrian. 

El ruido de los motores atronó el aire y 
n.edia docena de aeroplanos fueron sacados 
fuera y se elevaron. 

Los Angeles de el 
acción. 

John Henry Dent gulaba aquella escua- 
drilla vengadora que se elevó rugiendo del 
¿eródromo incendiado. Dirigióse .a toda 
máquina hacia los aeroplanos alemanes que, 
desde una altura de veinte mi) pies, había 
bombardeado el aeródromo. 

Volando alto, los bomberos habían l0gra- 
do mantenerse fuera de vista, más allá de 
la bruma que envolvía Jas regiones más bas 
ías de la atmósfera. 

Ahora, consumada su obra, Jos bomberos 
babían puesto rumbo a sus lineas, milen- 


Calvo entraban en 
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tras la escuadrilla de combate que los em 


foltaba bajaba para pelear con la británica 
y proteger la retirada de 108 panas de 
más lento vuelo. 

Las dos escuadrillas casi se tpparon, a 
seis mil pies de elevación y el joven Dent 
envió una descarga de balas incendiarias. 
la cual dió en el tangue de petróleo de un 
rojo Fokker, que se le venla encima, desde 
el vacío. 

Vió el tanque de petróleo 


en ese momento perdió los anteojos y una 
tira de cuero de la manga izquierda de su 
saco, mientras las balas síilbaban a su alre- 
dedor. | 
La mayor parte de los aparatos de su ta- 
blero se rompieron o doblaron y un gran 
desgarrón apareció en el ala derecha. : 


Dent juró violentamente y dió una mils- 


teriosa media vuelta. Enfocó en sús miras 
al aparato que casi le había hecho perder 
la vida y bajó, despidiendo fuego de sus 
dos ametralladoras. 

El piloto de abajo medio previó su mo- 
vimiento, sin embargo. Inclinó el aparato y 
la mayor parte de la descarga se perdió. 
Pero mientras se enderezaba lentamente el 
aeroplano, el aviador estaba caído en s3u 
asiento, sin vida. Una hala había dado en 
el blanco y la máquina empezó a descender, 
encontrando su ángulo natural de vuelo. 

Por uno de esos curiosos acontecimientos 
de la. guerra, el aeroplano aterrizó intacto. 


A menos de media milla del aeródromo de 


los Angeles y vino a descansar en un campo 
de rastrojo, con su silenciosa carga 

Log mecánicos de la escuadrilla cor rieron 
hacia él. | 

Pero entretanto, en las alturas. la 
continuaba slendo encarnizada. 

John Henry estaba furioso, porque 
de los suyos ya había caído, envuelto en 
Uiamas. Las otras dos máquinas británicas 
ge hallaban fuera de control y el resto bas- 
tante maltrecho. 

- John Henry guió la persecución por es- 
pacio de: cinco millas; pero finalmente se 
djó vuelta, de peor humor que antes, . 

El objeto de sus iras era un aeroplano 
del Ejército, que había volado alrededor de 
la batalla sin tomar parte en ella. Su piloto 
nada había hecho para ayudar. 

Sólo cuando los Fokkers dieron. cola se 
unió a la persecución, cosa que le pareció 
a John Henry una fría desvergúenza. 

Dent bajó y aterrizó con su destartalado 
aparato. El prudente piloto hizo lo mismo. 
Descendió muy cerca de. los hangares. 

John Henry salió de su aparato y se diri- 
eló hacia el sitio donde bajaba el visitante. 

El piloto estaba hermosamente. vestido. 
Sus botas de campo brillaban como espejos 
y el corte de las “breeches”” mereció mirada 
aprobadora de Dent. 

Su chaqouetilla le ajustaba perfectamenia. 
Las charreteras de mayor eran 
brillantes. Sólo entonces se dió cuenta John 
Henry que el asiento de atrás del aeropla- 
no estaba ocupado por baules y valijas. 

John Henry jugaba nerviosamente con su 


batalla 


Mosqueteros fal Espacia 


quelta e ración: esadó 


residencia ducal,. 


incendiarse Y. 
descendió sobre su abatido enemigo. Pero, 


una. *“chevrons”. 


Nero, 


-bombre! 
1 egueña o junto a los. hangares? 


TY — Pre. BEA Bl 
- y viejo mayor. 


nuevas y 


¿Qué tal? Hr vení o acia 
querido y viejo o ; 
Siento ser el único del comité de recepción 
presente; pero no esperábamos la e nde 
ningún héroe. A AS 

El recién llegado lo miró friamente, , de 
piés a cabeza. Y luego de la cabeza a los 


—¿Qué tal? 


plés mlentras a se A 


el casco de cuero 
Era un hombre 


e joven, “singularmente y 


ven para su grado d> mayor. Los alamares- a 


rojos. de su solapa demostraban que era o 
miembro del envidiado estado mayor. ES o EN 
"¿Cómo se llama usted? — preguntó con 
voz bastante fastidiada. . 
John Henry pareció sorprendido. ROS 
—Soy el último de los Dent, viejo — con 
testó John Henry Dent; y ésta es la Escua- 
drilla de los Angeles. Tenemos costumbre 
de pelear de tiempo en tiempo. Es iba 


— naturalmente. E “ cs 


El joven miró Sus inmaculadas uñas, como 
31 no hubiera oído la observación. el a 
— Y bien, Dent, — dijo — quizá. le sor- 
prenderá saber que un teniente debe salu 
dar a un oficial superior. El botón de su 
volsillo izquierdo está desabrochado y to=. 
dós sus botones podrían estar más limpios. os 
¿Dónde queda la oficina de la escuadrilla? 

John Henry se tambaleó. Se le. cayó. el 
r.onóculo del ojo y abrió la boca como. un. 
pez fuera del agua. En el lado qutendas: E 
del pecho de Dent colgaba una hilera de e 
cintas de medallas y sobre el brazo. izquier- so 
Co llevaba una serie de pequeños. “che- 
vyrons”, indicando que había' estado, en ser- - de : 
vicio activo, en Francia, actuando con. gran : 
distinción desde el principio de la guerra. 

El joven mayor no tenía ni medallas ni 
Y, sin enmibargo, era. Y alta 


Ya oficina de la escuadrilla — o el. 
arrogante joven —  ¡Vamos, despiértese, 
¿Es aquella que está allí? ESA 


—$. O e John ua 
.Cisamente, quen -do 
Pero o 
El joven mayor le díó la da y diri 
gióse directamente hacia la oficina. donde 
el coronel Calvo Atlee estaba ocupado Cd 
algunog papeles. E 
El coronel alzó la vista al entrar el joven dde 
mayor y le sonrió amistosamente. > 


—¿Buenos! -— dijo —= ¿En oque pues > 
- servirlo? A e 
El joven mayor sacó una carta y se la 
entregó. : E E dE EA : 


—Tengo orden de entregarle esto, coro- 
nel Atlee — dijo — Pertenezco al estado 
mayor, que me ha enviado aquí. En esta E 
carta encontrará usted todos los detalles. 5 

El Calvo le indicó, con la cabeza, Que se. 
sentara, abrió el sobre oficial y. leyó la ES 
ta que contenfa. A medida que iba leyendo. > 


maldecía en su interior. .: 
Porque la carta presentaba al mayor 
Golightly-Jones, perito en estrategia, gra- 


áuado recientemente en una escuela mill- 
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tar de Inglaterra. El cuartel generai anun- 
ciaba que el mayor Golightly-Jones estudia- 
ria la posición general de las escuadrillas 
«ooperadoras de aviación y haría sugestio- 
nes en la realización: de vuelos especial=*s 
En verdad, el Estado Mayor se. mostraba 
muy cortés con el coronel Atlee; pero le Su- 
licitaba pidiera consejo al mayor Golightly- 
Jones en asuntos de estrategia. 


El Calvo se encogió de hombros y dejó la 


carta. 
—Encantado. de oka 
Pero tocante a esto. 
-—Golightiy-Jones — corrigió el mayor — 


mayor Jones 


Separado con un guión. El apellido Golight-. 


ly viene de Lord Galioth Golightly, mi tío 
por parte de madre. Es, naturalmente que 


usted lo sabrá, Diputado Director del Sub 
Ministerio de Rat  Extermination,  E€n 
Whitehall. 

—Sí... este... creo que le he oído nom- 


brar — dijo el Caivo cortésmente. 

—SÍ, somos de bastante buena familia — 
dijo el mayor. ecibió el título de 
par el año pasado. Es millonario. Natural- 
mente a mí me asignaron un puesto impor- 
tante en el Estado Mayor, por una indica- 
ción suya al Ministerio de Guerra. 

—¡Ah si!... naturalmente — dijo el Cal- 
vo con vaguedad — Pero tocante a la -es- 
trategia... 

—Yo le daré mis 
“haya estudiado el asunto, 
"el mayor levantándose . — Su experiencia 
.En la guerra puede ser útil para trazar me- 
jor los planes. Hasta entonces creo que no 
tengo necesidad de molestarlo. ¡Buenas 
tardes, coronel Atlee. 

-  —Buenas... — balbuceó el 

Buenas... 

Se dejó caer en la silla y contempló al 
flamante mayor salir de la pieza y empe:-: 
zar a llamar a gritos a los mecánicos para 
que sacaran-.sus baúles y valijas. del aero- 
plano. 

—Buenas... 
bra fea. 

Distinguió luego a John Henry, que mi- 
raba con la boca abierta, por la ventana. 

—J. H, — balbuceó el Calvo — ¿viste... 
viste eso? ¡Trombas marinas! Es un mayor 
del estado idem. 


instrucciones cuando 
mañana — dijo 


Calvo — 


— el Calvo dijo una pala- 


Miró los papeles que el mayor Golight!y- 
Jones le había dejado. 
—Se incorporó al ejército —  prosiguló 


con voz espantada — con el grado de en- 
pitán, hace un año. Fué a una escuela mi- 
litar donde enseñan cierta macana que se 
llama estrategia. Y después de rendir exa- 
“men, lo ascendieron a mayor. Se metió a 
aviador y rindió examen después de... de... 
—Después de treinta horas de instruc- 
ción. Y la mayor parte de los muchachos 
vienen aquí. como pilotos del ejército, con 
sólo quince. Su tlo parece que caza ratas... 
Los labios de Jóhn Henry se movieron, pero 
no podían articular una palabra. 
—Querido y viejo jefe, — dijo al fin — 
le sacó el cuerpo a la batalla y luego me 
-reprendió por no. haberlo saludado. Trae de 
equipaje siete valijas y un baúl. Y está aho- 


Mosqueteros del Espacio / — 


ES 


ra gritándole a uno y nuestros ejores 
mecánicos porque no parece Muy Ear 
2 cargarle sus cosas. : 

El Calvo se levantó. a su cara tomó lun 
color extraño. SE 008 
—Tiene que morir — did A O ud 
John Henry asintió. prontamenta, ES 
—Tiene que morir larga. o dolorosamente 
— dijo con voz opaca — Llamemos a de 
muchachos y arreglemos. los detalles. Se 
cjecución, Ñ 


A 


EL e 


E 


Los - “muchachos” no necesitaron que ¡es 
dijeran nada, porque cuando Edu Calvo entró 
en la antecámara los encontró charlando. 
Hablan conocido ya al- mayor Golightly- 
Jones y todos tenían cara de oler mal. 

El mayor había ya castigado dereraifen: 
te a dos mecánicos por ser descorteses y 
sacado a uno*de Los An mAs: JONENES de 
su dormitorio. 

Le había ordenado a Saco AA que 
le llamaran '““señor”. Un asistente, medio 
aturdido, había informado que el Mayor 
traía diez y siete uniformes en sus valijas 
Ahora bien, los uniformes de los «aviadores, 
en la época de la Gran Guerra, eran algo 
extraño y maravilloso. Hombres de distin- 
tos regimientos se ofrecían voluntariamen- 
te para volar, cuando llegaba la ocasión y 
“evaban sus chaquetillas e insignias comu- 
nes, junto con la gorra del C. R. de A. 

Otros usaban la chaqueta, de doble pe: 
chera, de los aviadores, con gorra de in- 
fantería. Había marinos con sacos marro- 
nes, de las trincheras, onde al alla 
azul. ! 
Y también “Highlanders” que. añadian E 
pollerita escocesa ai extraño atavío general. 

Al parecer el mayor Golightly-Jones es- 
taba preparado para todas las eventualida- 
des. 

A causa de su posición, en el estado ma- 
yor, podian destinarlo en cualquier "moamen- 
to a la Armada, por lo que tenía uniforme 
completo de marino. Al principio lo habían 
wandado a un regimiento de Highlanders 
y tenía el “kilt” escocés. Posela además 
uniforme completo de piloto y las prendas 
oficiales de los aviadores de la Armada. 
El mayor Golightly-Jones llevó aparte a el 
Calvo y lo informó de que había terminado 
eu examen de la posición y trazado Sus pri- 
meros planes. 

En la oficina obrió un gran mapa y señaló 
cierta parte con aire de importancia. 

——Ese depósito de municiones de Rat-. 
zheim tiene que ser destrído — dijo. — Se 
que está hastante lejos y tengo entendido 
que muy bien custodiado. Naturalmente, por. 
eso debe usted haber considerado imposi- 
ble atacarlo. Pero gracias a unos cuantos 
vrocedimientos estratégicos, muy sencillos, 
que voy a explicarle, podrá usted Hacerlo 
volar en átomos. 

El Calvo lo miró con stápida sOTpreSa.. 

— ¡Ah!.., aaa — preguntó, 


(Continuará) 
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Con rítmico batir de alas, el capitán Starlight se alejó en la noche. 
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A PRISION PERPETUA 


E LEAKMOOR! ¡La sombria prisión 
de piedra gris, de la Cual nin- 
/ gún preso se ha escapado nun- 


ca! Es cierto que hombres des- 

esperados han tratado de hacer- 

lo, desapareciendo en la estéril extensión de 

maleza y roca; pero sólo para ser captura- 

dos dentro de algunas horas — días a lo 

- sumo — empapados hasta la piel y medios 
muertos de hambre. 

La desolada comarca llamada Bleakmoor 
es la mejor aliada de la cárcel de la loma; 
el páramo siempre entrega al perseguido A 
los perseguidores. Y los perseguidores son 
muchos. Policía armada, guardianes arma- 
dos, voluntarios en la caza del hombre, pe- 
rros, aeroplanos y por último, aunque no 
menos importante, el hambre y la sed. 

Bleakmoor Siempre reclama lo suyo y era 
a Bleakmoor que fué enviado el capitán 
Julián Starlight para toda.su vida. 

Se le dió un número: el 101. Se le condujo 
n una celda había dos caballetes bajos, dos 
tablas y una delgada manta. 

—BEs para teda la vida ¿no? — pregun- 
tóle el guardián, un tipo flaco, de hombros 
encorvados y cara antipática, 
 —Me han sentenciado a prisión por toda 
<=la vida — fué la respuesta y quizá las pa- 
labras, tranquilamente dichas, encerraban un 
significado oculto. 

-— El guardián Shrale dirigió una rápida y 
Moss mirada al 101; pero la tranquila 
expresión de sus bien cortadas facciones nada 


E dijo. 


E 


A 
EL: X 


Ns Y. [y El 


Por ROSSITER HERDE 


—Pasará usted el primer mes en confl- 
namiento semi solitario — explicó brusca- 
mente el carcelero. — Quiere decir que co- 
merá usted en su celda. Recibirá, cada dos 
días, un pan y media ración. Es la regla de 
Bleakmoor. Pórtese bien y no se arrepenti. 
rá. Pero, si se hace el malo, peor para usted. 
El Director querrá verlo pronto, conque pre: 
párese. 


Con una breve inelinación de cabeza, el 


guardián Shrale salió de la celda, cerrando 


la puerta con mucho tintinear de llaves, de- 
jando al penado 101 de pie, en medio del 
piso, con sus obscuros ojos relucientes y va: 
ga sonrisa en los labios, Estaba limpio y 
Jograba conservar su aire de tranquila dig- 
nidad aun con el traje pardo de la cárcel. 


Pasaron los minutos mientras observaba 
la ventana con reja, en lo alto de la pared. 
Todavía ocupaba su tiempo de esta infruc- 
tuosa manera cuando, se abrió el postiguillo 
de hierro de la puerta y unos ojos miraron 
de soslayo a través de la reja. 

—Starligaht ¿no? — la pregunta fué he- 
eccha con ronco murmullo. 

El 101 asintió, con su bien peinada Cabeza, 

—Lo estábamos esperando — murmuró el 


de. los ojos torcidos. — Yo le tendré algu- 


nas cosas prontas cuando usted las necesi. 
te. Soy “Scrounger” Munn, 

Un momento después cerróse el postigui- 
llo y Munn desapareció. 

Quince minutos más tarde, el preso era 
conducido a la oficina del coronel “Granito”, 
Grant, el duro Director de la prisión. , 

Fanático de la disciplina, su mano era de 
hierro. Se alababa de que ningún preso ha- 
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bía intentado dos veces fugarse de la cár- 
cel. A menudo decía que los fugitivos eran 
“su plato” favorito y per cierto que cual. 
quier sospechoso de intentar escaparse lo pa- 
saba: mal, 


El coronel Grant había recibido un infor-. 
me detallado de la causa del capitán Star- 


tight, así como otros de naturaleza oficial; 


pero la parte del documento que leyó con. 
más atención fué la siguiente, que estaba 


subrayada con lápiz azul. Decía asf: 

“Al preguntarle el juez Credge al acusa- 
a 51 tenfa algo que decir contestó; “SÍ, se- 
“Deseo solamente “declarar que todavía 


A alianera o se le harán dhamdonalos a- e 
á peor para usted, ¿Entiendo, capitán Biar 


Ent 


prisión eran hirientes, 
— ¡Sí! 
afirmativamente la cabeza. 


— 


—¿Si qué? — preguntó Grant, volviendo. 


a ponerse colorado. 

=-Que sí, que comprendo - — contestó Star. 
light, 

El director 


| apareció, en sus pequeños ojos. 


e Ha sido” oyo la cárcel que pod: a 


guardarme”, 

"El coronel alo, su vista del Informe y fijó 
sus Ojillos hundidos, de cuenta, en el Capí- 
tán Starlight, Lentamente, con frío desdén, 
examinó al preso de arriba a abajo. Y lo qus 
vió no pareció hacerle impresión, 

- Starlight, frío, tranquilo, contemplaba al 
stúda director con cortés atención, 

_—¿De manera qué es usted el que se €s- 


capa de las prisiones? — preguntó “Graní=. 


to” Grant, con voz dura y sarcástica. 
E NS 
lencio. 


—Pntoncas: permitas advertirle esto ES. 


dijo Grant medío levantándose: de su Silla y 


amenazando a Starlight con el dedo, — Co- 


nio slempTe, se había puesto furioso. al solo 


pensamiento de una tentativa de fuga y de- 


-seaba asustar al reción llegado de una vez 
“porstodas. — Estoy enterado de su fanfarre- 
¿mada vulgar ante el juez y sólo le diré la 
“siguiente: que todavía no ha nacido el €ri- 
<minal que pueda escaparse de Bleakmoor.” 


- Disculpe — contestó Starlight con voz 


tranquila. — Pero yo cumplí años el diez del 
mes pasado; 7 
—¡Cuidadito con las impertinenciast 


Srs 


101 siguió mirando al otro. en si- 
al joven don burlona diversión, 


* que vienén a “Bleakmoor 


«Grant. 


—Presiento que voy a téner. dificultades 
con usted, 10 Ls dijo 0 Te prevengo, de 


ina vez por todas, que no tolero insolencias. 


Iistá usted aquí, condenado a prisión perpe- 
tua por haber sido convicto de homicidio. 
Y todavía tiene usted suerte de que mo. 19 
hayan sentenciado a la horca. 
a no veo ninguna suerte en eso — con- 
stó tranquilamente Starlight, - ¿Puede 
as afortunado un hombre a guíen 
condenan a prisión perpetua por. un crimen 
que no cometió? 
- Una sontisa torció los delgados labios de 


—— 


LL — irairó aado 
— ¡Eg real- 
103 


—¡Bueno, bueno! 


mente extraordinario; “pero casi todos 


. centes de error judicial, Quizá usted no que- 


¿4d cel tada: 


gritó el director, poniéndose colorado. — ls 


usted novicio en la cárcel, 
así, 


de? Toda falta, por pequeña que seajues Cás- 
tigada; pero le aseguro que el mal aconse= 
-jado idiotá que trate ds escaparse, 
intentará por segunda vez, 
de eso. Conque no lo olvide, 101, y tenga 
«cuidado de que no lo traigan a esta Oficina. 
Obedezca las Órdenes y no Se exponga, 

Se detuvo, como esperando que el penado 
101 dijera algo; pero el joven esbelto, de 
obseuros eabellos, permaneció silencioso, Y 
este silencio pareció ofender al director de 
la prisión, así como la actitud tranquila del 
sentenciado a prisión perpetua, Los pensio- 
nistas, especialmente los recién llegados, $e 
intimidaban ante el coronel “Granito” 
Grant. Pero Starligth no parecía temerle. 


De los dos, era el que tenía aspecto más dig-' 


no, no obstante su pardo traje de presidia. 
rio, 

—$Se supo en la causa que era usted hom- 
bre misterioso — continuó Grant, — Un rico 
caballero, con un departamento costoso en 
Londres y uta propiedad en el campo, Bue- 
no; permítame decirle que eso no tiene im- 
portancia alguna en Bleakmoor, Aquí no es 
más que el número 191, Abandone esa acti. 


Et Murciólago. Negro 


no. d6: 
Yo me Encargo S 


si no no hablaría — 
Yo soy el director de esta prisión, Star= 
light y. mando en ella.... ''mando” ¿entieñ-.. 


yk 


truirios, 


—ferrumpió el director con breve. risa, — 
: pe lo. menos, pasará aquí. quince 03 


rrá creerlo, Starlight; 


¡Y ahora me dice usted. e 210 
Sir Otto> -Presteri. o RS os 
NG maté. a Sir “Otto Preeter. e ata 
Starlight con voz vibrante, -= Lo arreglaron 
todo para que yo pareciera culpable Cal. el 
pero viviré lo basta: para 
arreglar esa cuénta, Conozco: “a los misera- 


tis ted sentenciado para toda la vida - 


El penado J0Í- se _encogió de: h 
Aquel. Me rucito podía significar sualquier 
cosa. li 


men — dijo. — Pero €] se hallaba blen vivo 
cuando yo salí de su casa, Veinte minutos 
más. tarde lo encontraron muerto... de un 
tiro en el corazón... asesinado. Como usted 
sabe por el infurme, yo después de salir de lo 
de Preeter, me dirigl al Cafe Milano y real- 
mente estaba tomando café cugada el cert: 
men se cometió, 

El coronel Grant hizo un movimiento ne- 
eativo con su mano delgada y musculosa, 


a 


—HEl jurado no estuvo de acuerdo con su 


horario, Starlight — declaró. — Y no deba 


olvidar que fuó hallada una carta suya, Ame. 
nazando a Sir Otto. 

_—No lo olvide -—— respondió 
Yo lo amenacó, 

¿Por qué? 

¿ —Tuve mis motivos, 


Starlight, de 


La fría respuesta trajo una oleada de c0- 
m0 3 


* 
” 


Los modales y el acento del director de la. : 


contestó Starlight. moviendo 


respirá fuerte, Un teo brillo j 


son víctimas. ino. 


“pero ho hay. un. -solo 

“hómbte” culpable: en ex establecimiento. “Pre- 
- gúntesélo” “a todos los penados de aquí, sl du 
ds de mi palabra. El sítio está. lleno. de An 
-gelitos.. 
Ese 


“hles que me tendieron el lazo y he de. des- 
: como ellos trataron de: destruirme. 
e. —Tenga la bondad de no olyidar. que está 


ca E) caña “con Sir Otto de noche 40] sea 


ue 


e 
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lera a las cadavéricas mejillas del director. 

— ¡Muy bien! — dijo secamente. — Afir- 
ma usted que es inocente. Pero el jurado lo 
halló culpable de homicidio, diciendo que el 
revólver se disparó en. la lucha, Fué senten- 
ciado a prisión perpetua. Tómelo lo mejor 


que pueda o... no. Tanto me da. ¿Tiene al- 
go que decir? ; 
—Sólo esto: -— contestó Starlight a su 


tranquila manera — la cárcel que podrá 
guardarme no ha sido construída todavía. 
El guardián Shrale, que estaba detrás del 
101, esperó ver a “Granito” Grant estallar 
en cólera; Pero en vez el corone] permaneció 
sentado, mirando a Starlight con Una €spe- 
cie de compasiva sonrisa. Le daba lástima €l 


penado 101. 
—-¡Pobre estúpido! — dijo al ES 
mi consejo y no trate de escapar. No vale la 


—. hizo. una indicación a Shra- 


pena, créame, 
¡Lléveselo! — concluyo. 


le, con la mano. — 
LA FUGA POR LOS AIRES 


Todo parecía indicar que las palabras del 
director habían producido efecto en el pe- 
nado 101, porque en los días que siguieron 
fué un preso modelo, haciendo cuanto le or. 
denaban, tranquilamente, sin quejarse, Los 
empleados de la cárcel le encontraban silen- 
cioso, sin ser sombrío. Se decían que era 
muy distinto de todos los otros hombres Sen- 
tenciados a prisión perpetua, 

FL N. 1074 203 algo misterioso, Al revés 
de otros presos, especialmente nuevos, no 
pedía noticias da mundo exterior; parecía 
contento en su celda, con su duro lecho y la 
estrecha y larga ventana, en lo alto de la 
pared de granito. 

Pasaba, prácticamente, casi todo el 
po en su celda, saliendo sólo una hora a ha- 
cer ejercicio por la mañana; y la única per- 
sona con quien se tenía contacto, fuera de 
los guardianes, era con aquel viejo penado, 
conocido n —Bleakmoor por “Scrounger” 
Munn. 

Mubnn era un preso de “confianza” 
bía pasado la mayor parte de la vida en 
Bieakmoor y su tarea era prestar pequeños 
servicios en el establecimiento. 

Hacía una semana que el penado 101 cum- 
plía su “semi solitaria'”, cuando al octavo 
día, se abrió la puerta de la celda. y apare- 
ció, como siempre “'Serounger”” Munn, con 
un canasto de panes debajo del brazo, El 


guardián Shrale abría la celda próxima, de-. 
jando al 101 y a Munn solos, por breves Imo- 


mentos. ; ; 
—No coma demasiado pronto estu, Ccom- 
pañero — le. aconsejó el viejo presidiario, 


con una sonrisa que arrugó su cara de mono 
— Le sentaría mal. 

Starlight bajó sus pesados párpados, ocul- 
tando los ojos cbscuros; pero la mirada rá- 
pida que dirigió al compañero de 
dijo € éste todo lo que deseaba saber. 

— ¡Muy bien! — asintió. 

—:¡ Vamos. vamos! — gruñoó el 
Shrale, apareciendo en la puerta, 
te. Scrounger. ; 

Dos mañanas más tarde, el 101 debía re- 
cibir otra ración de pan. El guardia Sbrale 


gnardián 
— Apúra- 


El Murciélago Negro 


tlem- 


Se 11a-- 


rior 


prisión, 


advirtió pronto que ei auterior estaba 
portancia; pero todo lo que salía de lo nor- 
mal inspiraba recelo en Bleakmoor. 

—¿Qué significa eso? — preguntó. Sharle. 

—Estoy mal del estómago — contestó el- 
101. — Hace dos días que no AUR pasar 
bocado. 

-—A cas] ea les pasa lo mismo al prin-. 
cipio — asintió el guardián. —- Hl alimen- 
to demasiado substancioso no de sienta — 
añadió con agria sonrisa, ; 


de 


-—Espero que no sea contrario ai Yegla- 
mento guardar el pan, señor — dijo el 101 
a su tranquila y respetuosa manera, 

—No lo sé — gruñó el guardián. — Creo 


que no. Mejor es que vea al médico, si no 
se siente mejor. 
La indisposición del 101 no mejoró en 
los días que siguieron; pero no hizo anotar 
su nombre para la revisación médica, 
Al final de la semana tenía O panes 
en su celda, 


Era una noche fría y el cielo estaba Cu- 
bierto por desgarradas nubes grises. La lu- 
na se abría, de cuando en cuando, paso entre 
ellas, inundando el erial con su blanco ful- 
gor y destacando en relieve las líneas som- 
brías de la cárcel de Bleakmoor. El edificio 
parecía un feo sapo, agazapado, y estaba su- 
mido en el silencio. Sólo una débii luz, aqui 
y allá. indicaba que el lugar estaba habita- 
do. Empezó a caer fría garúa y. a la distan- 


cia, una niebla blanca iba avanzando sobre 


el erial, como algo furtivo, sitoncióso, gi- 
niestro. % 
Pasó media noche y la prisión. parecia. una . 
tumba 
Sin embargo, uno de sus pensionistas, el 
penado 101, estaba muy vivo, Extendido, 


targo a largo, sobre su lecho, tapada la ca- 
beza. con la manta, había abiérto. uno de los 
cuatro panes guardados durante la semana 
y de adentro de él sacó una pequeña linter- 
na, una poderosa batería eléctrica y un in8- 
trumento que parecía un ic en. minia- 


tura. 


Trabajando a la luz de la era ario 
los otros panes y dentro de su amplio inte- 
encontró. una extraña cocida: de ar- 
tículos. : O 

Entre las cosas que mans dani con 
movimientos reyerentes, se contaba una tela 
de seda, fina como telaraña y una substancia 
que parecía gasa, hecha de hilo finísimo, de 
acero, Se pasó algún tiempo manipulando 
trozos de metal liviano, que parecían partes 
de una caña de pescar. Uno de los panes con- 
tenía un estuche de euero, en el cual había 
una máquina de exquisito trabajo y compli- 
cado diseño; un mecanismo que parecía de- 
masiado frágil para prestar utilidad. 

Starlight apagó la luz ol oir pasos suaves 
que se aproximaban. 

—La prisión que pueda guardarme tiene 
que ser construída todavía — murmuró son- 
riendo en la obscuridad. — Ahora, preparé- 
monos para el acto final, Juez Credge, Y 
luego vendrá la venganza contra la ed 
Limitada. 

ica hasta que el guardián id pasado 


a 


¡E 
tacto sobre el estante. Era una cosa sin im- 


por el corredor. El capitan Starlight buscó debajo de 

manta y extrajo lo que parecía un traje de una sola pieza, 
de seda. Luego, trabajando rápidamente, aunque sin pre- 
cipitación, se sacó sus ropas de presidiario y se puso la 
prenda de seda, que se ajustaba perfectamente a su es- 
belto cuerpo, dándole una extraña y siniestra apariencia, 
a la media luz que entraba por la ventana con barrotes. 

Después sacó un trozo de cuerda de seda, con un gan- 
cho al extremo y con movimiento experto, trabajando a 

la débil luz.de la linterna, arrojó la cuerda hacia arriba, 
enganchándola en los barrotes de la ventana, larga, au- 
gosta, abierta en lo alto de la pared de granito. 

Sin hacer el menor ruido, Starlight trepó por la cuer. 
da de seda, con la agilidad de un acróbata y en menos de 
un=minuto utilizaba el soplete con fin determinado. La 
llama cortaba la gruesa barra de hierro, como un alam- 
bre el queso. 

Moviendo la cabeza con satisfacción, Starlight miró la 
ilimitada extensión del páramo, un desierto sin vida, a los 
fríos rayos de la luna. De la puerta principal de la pri- 
sión llegaba ruido de voces profundas y bajas. Starlight 
se dijo a sí mismo que la guardia era cambiada. Sonrió. 
La fuga estaba próxima. 

Dándose vuelta, con las rejas de la ventana debajo del 
brazo, descendió por la cuerda de seda, cayó sin ruido so- 
bre los pies y, por algún tiempo estuvo sentado sobre la 
cama, ocupado, en la obscuridad. 

Gradualmente fué confundiéndose con la obscuridad de 
tinta, porque sus manos no eran más visibles y sólo la 
mancha borrosa y pálida de una parte de su cara se dis- 
tinguía tras una fina máscara de acero, en la obscuridad. 

- Produciendo un extraño zumbido( el capitán Starlight 
trepó por la cuerda de seda. Una vez más se agachó so. 
bre el parapeto de la ventana. Era un ser liso, lustroso, de 
cuerpo negro como azabache y alas prolijamente dobladas. 

La luna salió de entre las nubes 
en aquel momento. La siniestra 
figura se preparó: estuvo sus- 
pendida un instante sobre 
el peligroso borde de la 
ventana y luego saltó, 
audazmente, al espacio. 

En seguida, las alas 
puntiagudas se abrie- 

ron mecánicamente aqi 
y empezaron a és 
| 


e ea 


0. em en 
ns 


-mOVerse con 
lento ritmo 
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Starlight aplicó la llama del soplete a las rejas de la ventana. 


a Y TO E El Murciélago Negro 


Pa 
Un aldo estado. 


tranquilo y, moviendo acompasadamente sus 
alas, el capitán Starlight se alejó en la noche, 


Un momento después oyóse un gran estré- 


mito y sonó la campana de alarma, despertan- 
do ecos en la dormida comarca. 


EL MURCIELAGO NEGRO 


¡Talán, talán, talán! 


Ei sonido de la campaña despertaba 12 


campiña dormida, en muchas millas a la re- 


donda, Las luces. se encendieron en la calle” 


empedrada de guijarros de la pequeña al- 
dea de Bleakmoor. Guardianes soñolientos, 
todos armados, salían tropezando de las 
cabañas de piedra; muchos de ellos termina- 
ban de vestirse, mientras corrían hacla las 
puertas de la cárcel. 


El coronel “Granito” Grant, que vivía en 


una cómoda Casa, como a media milla de la 


prisión, se despertó sobresaltado, cuando s0- 
nó el teléfono a la cabecera de su cama. Pro- 
“curando sacudir el sueño, sentóse y escuchó 
obscureciéndose su duro rostro, a medida que 
oía la voz de la campana. 

Agarró el tubo rápidamente, 


—-SÍí, Soy yo! — dijo con aspereza, cuan- 
do la voz ronca del jefe de guardianes reso- 
1nó en el otro extremo de la línea. — No se 
moleste en hablarme de la fuga. ¿Quién es” 
HE No. 101, señor. . 

—¡Trueños! ¡Starlight! — exclamó Grant 
A -bribón. lo ha conseguido después de 
tode. Pero no irá lejos, «Parsons. Haga tra- 
“bajar los perros y que salgan-los aeroplanos. 
Todos. Que todos los hombres disponibles en. 
tren en acción y hagan lo de costumbre. 
¿Cómo: pudo escapar? 

——Sacó los barrotes de la ventana, 
Y salió por ella. 

Pero el coronel no lo escuchaba, 


Un sonido peculiar, insistente, había lla- 
mado su atención. Un sonido que parecía pro- 
venir de la ventana, detrás suyo, en el ex- 
tremo obscuro del cuarto. 

Mac, tae. tac! : 

El coronel Grant había sido bastante 
tiempo director de la cárcel para no saber 
lo que aquelle podía significar, Comprendió 
que estaría en posición desventajosa ante un 
_preso escapado de la cárcel, en aquellos mo- 
mentos. Sin armas, vestido sólo con un fino 
pijama, sería pobre adversario para un Cri- 
minal desesperado y recordó, con inquietud, 
que al 101 lo habían condenado por asesi- 
nato. 

¡Tac, tac, tac! 

Los golpecitos fueron seguidos por un im- 
paciente sacudimiento de la ventana. 

El coronel Grant creyó oír un curioso so- 
nido afuera, como el ronronear de un gato 
gigantesco, 

Lentamente, con precaución, Grant volvió 
la cabeza y miró por encima de su hombro. 

Un momento despuéz lanzó una exclama- 
ción ahogada, sintió que se le erizaban los 
cabellos. Todo su cuerpo se puso Tígido y s3 
le heló la sangre en las venas. 

Los rayos de la luna daban de 


señor, 


lleno en 


El Murciélago Negro 


semejante al ronroneo la e al Goal de las BienA os 


de un gato glgantesco Se escuchó en el aire. 


ser oprimía su cuer 
el cristal y sus alas, 


das, producían el ruido al rozar la ventana. 
01 espantoso ser, 


liso y: 


tras la máscara de acero, no era en la som. 


bra más que un pálido borrón, sin facciones. 


“Granito” sintióse físicamente enfermo. y 


fué. en un momento de desesperación que : 


apartó sug. fascinados ojos del monstruo 


agarró el tubo del teléfono. E » 
—¡Hola, ahí! ¡Hola, Parsons! —— gritó 
frenético. — ¡Escuche, hombre! ¡Venga en 


seguida! Sí, 
bres. Todos 
Cosa... 


a mi casa. Traiga peo hom- 
armadós, Hay 'una COsa. una 


prota. | 
: tada contra. el vidrio, estaba la criatura más 
espantosa que da ita visto jamás. El 


negro, contra 
uan y extendi- 


2 


Tac, tac, tac, hacían las alas contra la ven- 


tana. 


— ¡Apúrese, hombre! — gritó Grant mien-. 
tras gruesas gotas de sudor brotaban en 8u. 
frente, — Rodesn la casa. Tiren' a matar. Es. 


un murciélago. erande como un hombre. 
Trata de entrar an mi dormitorio. : 


“Granito” Grant dirigió una asustada mi- 


tada sobre su hombro y temblaban sus Mer- : 
“nas cuando se sentó, todo flojo, en el borde 


de la cama y miró fijamente a la ventana. 


que semejaba un mur- de 
ql iélago gigantesco, era _tau grande como unam 
“hombre y la cara pálida, parcialmente oculta 


Del Murciélago Negro no se veía rastro: 
pero Grant se dijo que- ofa un débti aletear— 


a la distanela;... ie: 00 


Respirando fuerte, levóse. e maño a da se 
frenté y se la pasó por el despeinado eabeilo-- 
Tenía el pijama pegado al sudoreso* cuerpo. q 


y el corazón le latía furiosamente. 


Trató de reírse, pero no salió soutlo algu- Je 


no de su garganta reseca. No pudo. conven- 


cerse' de que el incidente había sido una De- 
con. sus 
No era jueBo de su imagina- 


Había viste aquella Cosa, 
ojos. 


sadilla. 
propios 
oa : 

Co mano conta temblor “osa, 


volvió a 
ia el receptor:* 


—No se moleste en venir, Pariled O A 
¿Acabo 
de 


tó. — Y olvide. todo lo aue le dije. 
de tener un mal sueño, ES allí 
de quince minutos, 


La única idea de Grant era salir al aire 


libre y, en menos de diez minutog había lle- 
gado a la caballeriza y se puso a ensillar, 


La luna se había ocultado tras las gran- 
des masas de nubes; | 
nas y faroles brillaban por todos lados, El 


ruido de los motores era ensordecedor y arri- 


ba se oía el zumbido de los aeroplanos de pa- 
trulla. Muchog autos y motocicletas habían 
partido en busca del fugitivo y y llegaban de 
todas partes voluntarios para UuniTse a 13 
caza del hombre. 


En la torre principal de la prisión se ha- 


bía encendido el poderoso reflector, mientrag . 
el coronel Grant se iba acercando, a caballo, 


al portón de su Casa. En ese momento el ca- 
ballo se paró de manos, lanzando un bufido 
de miedo y casi despidió al jinete, al sen: 
Larse sobre las patas traseras, 

1 


(Continuará) 
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pero cientos de línter- 


0 


ME 
* 


Ai 
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E 
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E 


LER 


1 terre Souvestre 


Marcel Allain 


E. arrojarán al carro? ¿Mae 
-Hevarán al correo? 

La brutal sacudida que re- 
cibió contra un escalón lo 
DA tramgquitizó. > ! 
——Debe-ser la entrada al' corres 
Nazenler no sé equivocaba. 


Al mismo tiempo, un punfapie lo empujó 


- sontra una pared. 


Se golpeó la gabeza, pero se mordió log la- 


_biog para no gritar. 


”- Se oyeron las voces durante un: momento 


RE luego -una puerta que se golpeó y Ste 


guió el silencio.. 
Nazenler suspiró profundamenta, 

— ¡Ya está!. — ge dijo el extraordina. 
rio policía. Todo fué como sobre rieles, es 
toy dentro del correo, solo mañana se hará 
la clasificación de correspondencia, y ma- 


—ñana, si Dios quiere estaré lejos de aquí... 


Esperó aún un rato, luego, no oyendo nin- 


«gún ruido, Nazenler arriesgó salir del, saco. 


Primero asomó prudentemenie la cabeza. 

— ¿Qué yeré? 

Su respuesta fué clara y precisa. N 

—No veo nada. * : 

-Todo era obscuro en efecto, en la oficina, 
log empleados habían cerrado todos los pos- 
tigos. 

Nazenler no era hombre para incomodarze 
por tan poca cosa, 

Rápidamente salió del saco, Sacó una Cca- 
ja de fósforos y encendió uno. 

_—Si hay un sereno, estoy perdido, 

Pero por suerte no había nadie. 

Nazenler miró el correo desierto y se echó 
a reir, 

— ¡Perfecto! No podía desear nada mejor. 

Muy divertido Nazenler quedó inmóvil] con 
el fósforo en la mano y dió bruscameste 
un salto hacía atrás, O 
_«—¡Esto quema! 


e E 


Tiró el tósforo y se halló de nuavo.en la 


-Obscuridad. 


Encenaió otro fósforo y fué hacia la pas 
red. | | SS 
—Aquí hay luz eléctrica — se ÚUijo — 
¿por qué no lá encenderé? noO vale la pena 
hacerse mala sangre: 
Y se dispuso a encender la laz: 
Pero al mismo tiempo dió un salto 


Las lámparas no se encendieron pero ez 
cambio se oyó un timbre. 
e SAD O Io oa exclamó el extraordinario 
ladrón — esto ge llama una buena alarma. 
Precipitadamente, encendió un nuevo fós- 
foro y se retiró dispuesto a ocultarse en el 
interior de su saco... : 

- Había dado dos pasos y un aparato tela- 
fónico se puso a llamar. 

Nazenler sintió que se le erizala el Ca. 
bello. , 

=—Esto es una casa encantada —— se dijo. 
— ¿3erá que al llamar antes yo hice que al: 
guno llamara por telétono? ¿Qué hacer? $ 
no contesto va a ser peor, Si contesto, est 
no arreglará nada. 

Sin embargo descolgó el receptor, 

a um ¡huido e". exclamó: 

Oyó una voz que gritaba algo incompren: 
sible en alemán... 

Nazenler se echó a reír. 

—Puedes seguir hablando — aulló. 

Y para embarullar a su oyente dijo pol 
casualidad: 

—Raminagrobis, de profundis, 
llesa, auisgans y vete al diablo... 
- Luego salisfecho de su improvisación C0t* 
tó la comunicación. 

—Eso será alemán o turco, o lo que aule- 
ra, pao espero que tendrá la delicadeza de 
DONincistr o. 

Al mismo tiempo vió sobre 


la Marge. 


la mosita del 
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teléfono un ue bujía gue debía ser- 
vir a los empleados para lacrar. 
-—Ensayemos con esto — se dijo, — ya 
que la electricidad no resulta.. 
Y encendida la bujía, Nazenler se dirigió 
hacia los casilleros de poste restante, decidi- 


AT ATT 


do a conquistar esa carta que buscaba con 


peligro de su vida. 

Nazenler no había aún atravesado el 1lo- 
cal cuando un ruido extraordinario lo detu- 
vo, dejándolo helado, 

-—¡Dios mío! ¿quién roncará aqui? 

Era en efecto un ronquido sonoro lo Que 
se oía: 

—Aquí hay alguien. 

Nazenler alzó la bujía y buscó al hombra 
que así respiraba, 

No vió a nadie y se echó a reir. 

-—Es simplemente un aparato neumático 

Uno de los tubos de aire comprimido €s- 
taba abierto. 

Al pasar ante él Nazenler sintió el alre. 

Continuó: 

—Todavía me voy a resfriar, 

Y cada vez más contento, Nazenler 
dió: 

— ¡Qué fastidio oír 
parlo! 

Se acercó para cerrarlo. 

Al pasar ante el tubo un grito escapó Qe 
£us labios, 

Su mano fué 
aire del tubo, y 8u brazo la siguió, 
€ue sus huesos iban a romperse, 

Muy pálido, sufriendo intensamente, Na: 
zenler quiso Jibertarse, - | 

Vanos esfuerzos. 7 

La succión era más fuerte que él. 

Quedó pegado al aparato, incapaz de des 
prenderse, 

—Me tendré que quedar aquí o hacermo 
arrancar el brazo — se dijo. 

Dió vuelta una rueda y súbitamente cesó 
la succión. 

Al fin libre pudo retirar el brazo dolorido. 

¡Hum! — dijo .el audaz “policia: -—— ES 
desagradable esto. La cosa no está muy tran- 
Svila, mejor será que me apure. 

Y apurándose en efecto, corrió al casilie- 
ro de las cartas, olv+:dando casi su dolor, 

Nazenler halló rápidamente el sobre diri- 
gido a K. W. 23, 

Necesitó un segundo para sacarlo 

Leyó, escrito en francés, por prudencia 
quizá, esta carta que lo dejó anonadado: 

“Venga el sábado próximo, a la una de la 
mañana a caza de Adolf Henrich, lo necesíi- 
to, su fortuna estará asegurada?, 

Y esa carta estaba firmada, como 
teriores econ una simple cifra. 

Veinte minutos más tarde, Nazenler ya ha- 
bía tomado tilosóficamente su 
aventura. : 

Había acabado por decirse que lo. mejor 
sra aceptar las cosas como se producían ya 
pue nada podía cambiar en ellas, 
se dijo. — Bueno allí: iré; 
pero con ciertas precauciones. 

Y Nazenler dobló la carta conquistada Con 
tanta audacia y se dedicó a la más sorpren- 
dente tarea, dada las circunstancias. 

- Se sentó en un escritorio, tomó la pluma, 


aña- 


ese ruido! Voy a ta- 


bruscamente atraída por el 
le parecía 


las abr” 


Nazenler 


“sé conde vive 


partido en la. 


> vr ] e 


clicló un sobre y una hoja de faper y eseri- 
bió una carta que empezaba así: dis 
“Mi bella y querida Mominette;..,. 
Después de terminar la carta Nazenler que 
decididamente, no se apuraba, se dijo: 
—Ahora necesito estampillas, por aquí de- 
be haber. : 
Las halló, en efecto, y muy fácilmente pe: 
ro, cuando la hubo pegado tuvo un escrúpulo: 
— ¡Diablo! No la he pagado y e€sto es un 
robo. 
—No es el tesoro a el que satrivá, 
sino el pobre empleado. 
Nazenler sin vacilar sacó su A 
— Voy a pagar 


Una Ane dificultad lo retuvo 
monedas y no puedo dere 
el vuelto. OR el valor exacto. 


Preocupado, Nazenler vaciló un momento- 
De pronto se echó a reír, 
-—Después de todo ¡tanto peor!, les dejo 
una pieza de plata y se les va a embarullar 
la caja... Así yo no seré un ladrón y mo- 
lestaré a los alemanes... todas las cuentas 
qué hagan les van a salir mal...” 
Nazenler un minuto más tarde apagaba 
cuidadosamente la bujía. 
La puerta del pública estaba cerrada des- 
de adentro, 
Abrirla no era difícil, 
Nazenler entreabrió una hoja, 
que la calle estaba desierta. 4 
Eran más de las doce y se deslizó. fuera. po 
Mientras caminaba, monologaba. EN 
Entonces, mañana, debo ir a ver a mí 
corresponsal... Pero la cuestión, es que no. 
ese Adolf Henrich...+ e 


xXx 


se o 


EN CAsA DEL VERDUGO 


Apenas Nazenler acababa de cerrar ta 
puerta del correo que tan pintorescamente 
acababa de asaltar, que nuevas dificultades 
surgieron para él, amenazando interrumpir 
el audaz plan que había decidido a co 
hasta el triunfo. 

El animoso amigo de Frederic de Mareull, 
asegurándose que su cartera no se había 
caído gruñó algo que se parecía a una. serte 
de juramentos. 

Luego exclamó: ; 

——Después de tedo, no estoy más adelan- 
tado que hate una hora... sé que alguien 
me espera, y eso es todo... a 

¿Quién me espera? ¡misterio! 

¿En casa de quién me espera? ¡misterio! 

¿Por qué me da esa cita? ¡misterio! E 

En cuanto a la fortuna que me promete... 

Nazenler completó su última frase hacien- 
do chasquear los dedos jo que significaba 
laz ilusiones. que se hacía sobre esa fortuna. 
que le prometian tán formalmente. 

—Lo más extraño — se decía alegremen- 
te-—es que lleguemos a entendernos, mi mis: 
terioso amigo y yo. Sé perfectamente que 
escribo a alguien que no conozco y él cree 
que escribe a alguien que conoce, y ni uno 


ni otro sabemos lo que vamos a ver... 


Nazenler, riendo aún añadió: 
—- Es Más que probable que mi correspon- 


sal ponga una cara rara al vor que el que 
cree que es Karl Raumann es Nazenler... 

Sin embargo, mientras seguía el curso de 
sug pensamientos, el joven se puso serio, 

—Todo esto es muy extraño — se decía — 
pero hay algo bastante más grave y es que 
son las dos de la mañana y que además de 
poderme hacer observar, lo que no me pare- 
ce muy útil, no puedo pensar en presentarme 
en un hotel. Y ahora empieza a llover... 

Nazenler estaba obligado a tomar una de- 
terminación. 

Como ya se lo había dicho, dirigírse a un 
hotel de Haguenan era aceptar el poder ser 
reconocido luego por algún mozo, y además 
verse obligado a firmar en un registro, 16 
que era dejar una señal de su paso. 

Dados sus proyectos, dado el papel que 
tenía que representar, y sobre todo, las aven- 
turas por que acababa de pasar, desde su lle. 
gada a Alemania, Nazenler no podía aceptar 
esos inconvenientes. 

—Dejar mi rastro... 
Y añadió luego: — ¡Bah! 
pasa pronto... 

Cada vez más filosófico, Nazenler se su: 
bió el cuello de su confortable sobretodc, 
bajó sobre su frente el ala de su sombrero, 
encendió un cigarrillo y con las manos en 
los bolsillos, tomando el paso de un noc: 
támbulo apresurado, se dirigió a los arra: 
bales de la ciudad. 

—Un paseo por el campo — se decía Na. 
zenler, — es lo que yo necesito; el aire de 
la noche, la tranquilidad de los campos, y la 
soledad de la noche, todo eso es excelente 
para mis nervios y serían las reflexiones que 
me haría un médico, si yo tuviera necesidad 
de él. : 

A Nazenler le agradaba también aprove- 
char la noche para visitar Haguenan. 

Su espíritu claro y preciso, la costumbra 
que tenía de estudiar los problemas policia- 
les, de abordar los más indescifrables enig- 
mas. le permitieron, en efecto, darse cuenta 
en seguida de las dificultades que le espe- 
raban en el cumplimiento de sus proyectos 

Convocado sin saber por quien, en casa de 
alguien que ignoraba quien era... 

Nazenler comenzaba a darse cuenta de que 
quizá tendría grandes dificultades para ha- 
llar a ese Adolf Henrich en Casa de quien le 
daba una cita sin precisar más identidad, su 
profesión y sv domicilio. 

—HRazoneros — se dijo Nazenler, 

¿En casa de quién me citan? ¿En casa de 
algún policía? Creo que no... Wolff, supo- 


¡jamás! -— se dijo. 
Una mala noche 


niendo que sea Wolff mi-corresponsal, €s un 


señor demasiado sospechoso para mezclarse 
con la policía oficial ¿es un particular? ¿Un 
burgués retirado? ¿un tranquilo y viejo cóm- 
plice? Es poco probable, pues en ese' Caso, 
Wolff me hubiera dado la dirección... 

Me cita en casa de Adolf Henrich  co- 
mo si yo lo tuviera que conocer. 

Es ura persona conocida o fácil de des- 
cubrir. 

Desde €se punto de partida, Nazenler de- 
bía llegar rápidamente a una conclusión 1ló- 
gica. ye 

—-DDebe ser un comerciante, — se dijo. — 
Probablemente tiene un restaurant o una ta- 
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berna, pues lg hora de eita, a la una de la 
mañana, da a entender que el establecimien- 
to debe ser de esos que cierran muy tarde 
sus puertas, 

Si Adolf Henrich, era el nombre de un ne- 
goctante, dueño de una cervecería, un tea- 
tro, no debía ser difícil descubrir su di- 
rección. 

Nazenler pronto se dió cuenta que Ha- 
guenan no tenía la importancia de una gran 
ciudad, pensó que recorriendo las princiza- 
les calles, tenía la probabilidad de hallar al- 
gún cartel, donde estuviera el famoso nom- 
bre que tanto lo intrigaba. 

Pacientemente Nazenler 
guenan. 

Por desgracia, cuando muerto de sueño, 
Nazenler, a las seis de la mañana, después 
de recorrer casi toda la ciudad, volvió a la 
plaza, donde estaba el correo, no había ade- 
lantado más que cuando había partido de 
allí. 

. —No Se ve por ningún lado señas de Adolf 
Henrich. Decididamente voy mal — se dijo. 

En ese momento, la, fatiga empezaba a 
hacerse sentir 

—HEstoy cansado — se dijo — tengo ham: 
bre. sino descanso dos horas, esto acabaríi 
mal. 

Descansar es por desgracia fácil de decir, 
pero muy ditícil de realizar. 

Durante un momento, Nazenler pensó it 
a la sala de espera de la estación. 

Una reflexión le impidió hacerlo. 

—Si han tendido una trampa contra mi, 
debe haber policía en la estación. 3ería una 
tontería caer así... 

¿Dónde ir entonces? 

Nazenler pensó refugiarse en el templo 
protestante que había visto en la calle prin- 
cipal, pero debía estar cerrado. 

El joven, muerto de fatiga seguía avan- 
zando. 

—Hace dos horas — se dijo — vi en €tl 
campo al salir de la ciudad unos bellos al- 
mínares de heno. Voy a deslizarme en uno 
de ellos y a dormir. 

Dentro de dos horas habré reposado y po- 
dré seguir mis investigaciones. ; 

Nazenler, apresuró el paso y se dirigió 
hacia la salida de la ciudad. 

Descubrió sin gran trabajo, un alminar 
aislado y allí, hábilmente, como hombre que 
no hace una primera experiencia, se hizo un 
escondrijo entre el heno y se acostó. 

Apenas cerró los ojos partió al país de 
los sueños y partió, tan perfectamente que 
diez minutos después si alguien hubiera pa- 
sado por allí, hubiera oído el más sonoro de 
los ronquidos, 

Sin embargo nada ocurrió. 

Nazenler se despertó sin haber sido tur- 
bado en su sueño por ninguna visita intem- 
pestiva. 

Al despertar Nazenler hizo una mueca, 

Como todos los que están acostumbrados 
a las situaciones difíciles, a las aventuras 
extraordinarias, se despertó completamente 
lúcido no sintiendo asombro ante su extra- 
ordinario lecho. 

Al abrir los ojos Nazeñler se dió cuenta 
de que había muy poca luz. 


visitó todo Ha- 
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En sesuila se. puso de pia, 


, —Acabo Je, cometer. la” estupidez mas 
crande del mundo, he dormido todo el día 
-- se dijo. — ¿qué hora es? 


Su reloj ho se había Apenidos 
lA q a E evarto. 
tazenler dió un 
bio Once y 


“Mar ca a 


cuarto... Tengo 


rpenas dos horas pára descubrir quien e3. 


Adolf Henrich y dirigirme a' la cita; 

: Ahora estaba descansado, aunque 
co entumecido por el sueño. 
Nazenler abandoñó él: campo), . aryeglando 


un: po- 


el desorden en que estaban sus ropas 2, OL 


vió hacia la ciudad. 
As PAGO TÍ Henrich? de De een pa ¿Cónzo 
diablos voy a descubrirlo?... 

A despecho del conocido proberbio que «l- 
ce que dormir y comer son fenómenos aná- 
logos, Nazenler que acababa de dormir tenía 
un apetito espantoso. 

_— ¡Bueno! — dijo —. arris 
y seamos Otra: vez dodo 
-  Eotró deliberadamente: en 
eligió una. Mé£sa. que. le. pareció. 
hizo: señas. al mozo, 

a ¿Qé pediré? : 
a ter? y 

Nazenler se interrogaba y se a irbnentía do 
no haber hojeado sm léxico para buscar al 
menos + nombre de las cosas que DOdía ve- 
dir. Estaba aún pensando. eso y diciéndose 
que debía. irse. lo 
ble cuando.un mozo fué hacia él, 

Ya abría: Nazenler la boca, para. decir al 


cuemos todo 


¿Cómo mo E hare enten. 


go, cuando el Mm ozo le. hizo una proposición: ' 


Nazenlor. no, On 


dijo: 
LN des ser 


nada: delo Gue la 


veneno — rtoflexionó — IC 


que ofrecen en. un restaurant, debe ser para 


comer o beber. Veremos. ¿ 
a .ACEDLÓ en alta VOZ. 
E A 


Resulto qu ue Na ler 
mente 2 una proposición muy. simple. 


Poco después, en efecto, el -M0Z0O ponía: nes 
ce él un cubierto, un gran bock de ceryez ay 


un gran. plato de choucroute,. con salchicha 
 Nazenler. sonrió, 
tisfacción. 

Jn el momento en que 
se le ocurrió una idea. 

e Peretono?. o: +d1]0. 

Lo dijo a la casualidad, 
esa la palabra alemana. 

Pero tenía suerte, Je 

Sl Ves entendió y contestó algo que Na- 
zenler aceptó con un gesto, poco después el 
irancés tenía Una guía y la hojeaba rápida- 
- mente, ; - 
: ¡Diablo! Si Adolf Henrich es una perse- 
na conocida, debe tener teléfono, Mallaré 
pues, su dirección. 

Pero Nazenler mo halló nada, 


omo 1ha E comer 


ignorando. si 


Examinó la lista de Jos abonados de La 
“judad y los suburbios pero no obtuvo 2in- 


¿ón resultado, 

Nazenler: miró su-reloJ. 

—-Las doce y cideo, decididamente, tendré 
ue altar a ml cia, 0. 

El bravo policía reflexfonó un _Mome nto 
fispuesto a arriesgarlo todo, 


Nazenicr 


A 


.encogló de hombros, 


salió — todo está 


una. cervecería 
apartada e: 


más discretamente posi- 


á Ale emanila; el: 
quila y ¿en un elsa Da: cara de un hom- 


te 8  pesfecta= ba e. debajo: del. 


¿enfer palidec 10 e E o 
—XNOo. puedo equiy ocarme. . dl a se. dijo - e. pe 
lo que ' robaba su E 


Y decidió preguntar al mozo, si es que po- 
día hacerse enteder donde. vivia Adolf. Hen- 


rich, e 
En ese momento, Llegó all un diarero o. gr 


tando el” título. de un diario que le en la 
“mano. 
E Maquilalmente, Nazenler Hamó al hombre 


buscó un dlario... 

Pero, Nazenler apenas miró el diario. se 
-—Me vuelvo completamente. loco. —. mur- 
en Alemán: de no entiendo 

ada; ESE ; 
Iba a:tirar el diari 
eclamación: y 

'Sug Si03 habían mirado, maau cante 
un artículo, que tenía un titulo formidable 
y entre las líneas impresas tuvo la impresión 
de haber leído el nombre. que lo DREPQUpa E 
ba, Adolf Henrieh, 

Nazenler, naturalmente, - dosdaa la bisk el 


diario y vió el nombre.de: Adolf Henrich, q o o 


Su curiosidad no tenía límites, 


En ese diario que, era una. edición espe- e 


cial lanzada a esa hora de la. noche se ha- 


_blaba de ese Adolf Henrich que vanamen- 
te trataba él de descubrir, pe 


¿Quién era Adolf" Henrick? 

¿Qué profesión aae da 

«¿Dónde podía vivir? : al : 

Nazenler.-no tuyo necesidad e que ue ; 
un momepnto para adivinar la verdad, ns 


rich. 
«Lo que .decta, cono estaba en. alemán « era 
le ra muerta para Nazenler, pero. sin. embar= , 


go no le dió. trabajo sacar 
cientes, ; IS 
e la cabe za del artículo había dos dibujos. 


Uno rep! a una ejecución. capital en 
yo figuraba una Casita tran- 


CuaL: decía Adolf Henrich. 
Todo €so era tan claro, todo eso y el. res- 
to. del artículo: eran tan evidentes que . Ná- SE 


este. diario anuncia úna ejecución “capital. a eE 
el hombre que está aquí. es. el verdugo a dde 
el verdugo vive en. esta casa, frente a la cual : 
precisamente he dormido hoy. : A 
Todo era tan sorprendente, ] 
do, que Nazenler tuvo que reflexionar un 
rato antes de recuperar su sangre fría, a 
Cuardo estuvo. Más tranquilo se echó a 
rel!r, 0 e 
Tengo suerte, Ya ed quien es 
Adol? Henrich y donde vive. ña 
No tenía pues, tiempo que perder. ) 
Nazenler se acordaba perfectamente del 
E para llegar a la casa del: verdugo, 
«abía cue tenfa diez minutos de camino, 
Édas caló ol relol. 
«Doce y medía, .. llegaré. ce. j 
Y cuando levantó los ojos, se. estremeció 
al ver el reloj de la. cervecaria, ' 
Marcaba la una y veinticinco. 
Nazenter comprendió en seguida la VePe 
DRU 
—Que bruto soy. E 


y 
TA Faya . 


olvidé poner | mi ro- 


1oj en hora desde que salí de París y la Eu- 


lo, cuando Land una ex- e 


Se- hablaba large paa a111 de Adolf Hon a 


informes. sul 5 . Su 


tan estores E 


ropa Central tiene una hora de adelanto $0 
bre la hora de París, entonces llego tarde., 
Y Nazenler pagó al mozo precipitada 
mente, 
' Salió fuera del negocio y corriendo $59 DTe: 


cipitó hacia su misteriosa cita. 
Y se dirigía hacia allí, sin reflexionar más, 


- sin vacilar, apenas emocionado pues era de 


esas personas valientes, a quienes el peligra 
no toma jamás de improviso. 
Se dirigía a semejante hora, a Casa del 


“verdugo a tratar con su adversario que dae- 


bía ser 3u mortal enemigo, un asunto que 


ni siquiera sospechaba. 


- Cuando Nazenler jadeante, llegó poco dos» 
pués ante la casita que había reconocido 
perfectamente se estremeció, al olr resonar 
lúgubremente en medio de la Calma y el $i- 
lencio de la noche, una voz llena de angustia 
que gritaba: 

— ¡Socorro!. . ¡Ases ino?. 


o ... ro... o... .... 


¿Qué bla sido de Woltt después que, tan 
cruelmente había destrozado la vida del 1n- 
feliz Otto Guben, revelando las deudas del 
joven magistrado a su superior, el procura- 
dor Imperial? | 

Wolff, tan teraz, tan obstinado como po- 
día serlo Nazenler, no había dejado de tr2- 
bajar un momento en la realización de sun 
siniestrog proyectos, 

Wolff que se había presentado como un 


vagabundo en “casa de Adolf Henrich, para 
“tratar de comprar al verdugo el traje del 
profesor Berg, que debía ser muerto al día 


riguiente, no habiéndolo obtenido quiso ex- 
torsionar a Otto Guben y obtener de éste al- 
go que el joven magistrado había califica - 
do de imposible, 

Pero Wolff no había renunciado a obtener 
lo que se había propuesto, 

Wolff era el que mantenía la COrrespon- 


dencia con Nazenler. 


Era el antiguo jefe de policía de Metz, el 


espía maldito, el asesino, el criminal, el cóm. 
plice de Pajot, que mantenía correspondencia 


con el amigo de Frederic de Mareuil, tomán- 

dolo de buena fe por Karl Raumann. os 
Nazenler se había pues, equivocado al Su- 

poner que podía ser victima de una vigilan- 


- cia en Haguenan y que había peligro en ir 
al correo a buscar la carta que estaba allí, 


destinada a él. 

Wolff no desconfiaba. 

Wolff creía haber dado una Cita a Kat! 
Raumann, y había esperado hasta la una la 
llegada de su cómplice. 

Como el tiempo pasaba, Wolff que estaba 
desde las doce y media oculto entre la som- 
bra, cerca de la casa de Adolf Henrich, es- 


- perando la llegada de Karl Raumann, salió 


de pronto de su inmovilidad. 

—Karl no viene, — murmuró Wolff, —- 
No sé lo que eso significa... en todo caso, 
no puedo esperar más,... hay que proceder 
lo más pronto posible. . +. Y después será muy 
tarde. 

Wolff hablaba con un tono de voz feroz, 
sorda, cuyas entonaciones metálicas tenían 


algo de imperioso de horriblemente decisivo.. 


- El amiso de Pajot salió de la sombra, se 
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acercó lentamente a la veria del jardín de 
Adolf Henrich. 

Inspeccionó cuidadosamente la éhada de 
la Casa. dE 

Fué sólo cuando se aseguró de que nadi: 
lo veía, que nadie vigilaba desde adentro 
que Wolf se atrevió a saltar el cerco, 

¿Cuáles eran sus deseos? 

Wolff después de saltar al jardín quedó 
un momento sin hacer ruido, escuchaba y 8%- 


piaba en la obscuridad, 


Pronto exclamó sonriendo: 

—Decididamente he dado cuenta del pe- 
rro... El veneno produjo su efecto... No 
hay*que vacilar más... ¡Vamos!... : 

Y Wolff no vaciló más, en efecto... 

¿Sabía aus la casa estaba desierta y que 
esa noche sólo permanecía allí el verdugo. 
Adolf Henrich, cuya esposa había partido 4 
casa de su madre esa mañana y la sirvienta 
se había ido al hotel? 

Wolff sabía sin duda que la esposa y la 
sirvienta del verdugo muy emocionadas cada 
vez que éste debía proceder a una ejecución, 
se alejaban de la casa. 

Sabía que al día siguiente, Adolf Henrich 
se pondría su larga levita negra y se iría ha- 
cia la cárcel para decapitar de un hachazo 
al infeliz profesor Berg. 

Wolff sin embargo, mientras avanzaba ha: 
cia el jardín evitando hacer ruido en los Ca: 

minos, no pensaba en todo esto. 

Su rostro antipático reflejaba odio y dez. 
confianza, P 


lazenler 
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-—Adolf Henrich creo que duermes tran: 
quilamente, tanto peor para fi... 

Y añadió: E 

-—Y tanto peor para Berg... 

¿Qué significaban esas palabras? 

Poco después Wolff llegaba a la casa. 

Sacó del bolsillo un manojo de llaves Y 
abrió con una de ellas, sin dificultad la puer- 
ta de entrada y penetró en la casa.. 

Wolfí sacó también del bolsillo una peque- 
ña linterna y en la mano derecha llevaba al- 
go que brillaba como aceto. 


SO CO LLO 

El llamado desgarrador 
grito jnarticulado, 

Nazenler al oír 
tuvo. 

No era su temperamento oír 
cosa y no intervenir. 

-— ¡Ah! — exclamó Paul Cossard — aqui 
se están matando... 

Y llegó a la verja de la casa. 

¿Qué hacer? 

Nazenter sacudió la puerta que estaba ct- 
vrada. 

Le pareció que por una ventana del primer 
piso se filtraba luz. 

— ¿Quién llama? -— exclamo, 
- ¿No obtuvo respuesta, pero un gemido lle- 
gó hasta él y su lúgubre son lo hizo estre- 
mecer, 

¡Aquí se están matando! —- repitió :¡Na- 
zenler. 

Sacudió la puerta; 

-—Tanto peor. 

Y sin vacilar saltó el cerco 
estuvo dentro de la propiedad. 

Nazenler no tomó ninguna de las precau- 
ciones que había tomado Wolff poco antes. 


fué seguido de un 
ese lúgubre grito se de- 


semejante 


pero en vano, 


y en seguida 


Hacía tTuido y corría lo más rápidamente. 


> 


que podía, 
Nazenler tenía el revólver en la mano. 


Con el arma en aito se lanzó hacia la puer. 
ta de la casa, 

Halló esa puerta abierta, 

La franqueó de un salto, No acababa de 
hacerlo cuando oyó un gemido, claro, pro- 
longado... 

—Con tal que no 
monologó. S 

Olvidó entonces su cita, todas las aventu- 
ras y no pensó Más que en una Cosa: un dra- 
ma se estaba desarrollando a pocos pasos de 
él, alguien. llamaba pidiendo socorro, que 
quizá llegaría tarde a evitar un asesinato. 

Nazenler atravesó el vestíbulo 

Subió la escalera. 

Cuando daba vuelta un corredor yendo ha> 
tia una pieza, cuya puerta abierta dejaba pa- 
sar un poco de luz, Nazenler vió algo que lo 
dejó clavado en el suelo, 

Ante él, en la pieza, Mabia dos hombres, 
uno en el suelo medio vestido, cubierto de 
sangre; el Otro con un puñal en la mano, lo 
miraba fijamente, 

Nazenler con voz que el terror y 
tión hacían temblar aulló; 

— ¡Miserable!, 

Y reconoció al hombre, aj asesino, exela- 
mando: 


lNegue demasiado tarde, 


la emo- 


Nazen Jer 


- cho ese miserable? 


Ad 


— ¡Wolff! E 

Wolff sin volver la cabeza, dijo muy tran- 
quilo: 

—Cállese Kar) Raumann y ayúdeme a aca, 
bar con él. 


Al hablar, instintivamente Wolff había 
vuelto la cabeza hacia Nazenler. Este estaba 
en la obscuridad y no podía verlo, pero dis-. 
tinguió bien la silueta y pudo adivinar que 
no era Karl Raumann que era otro, que se. 
iba a arrojar sobre él. 


Y Wolff dió prueba entonces de lo que Po- 
día su energía fría. el dominio de sí mismo. 


— ¡Ah!. dijo. 
Y mientrás Nazenler se arrojaba hacia 
adelante, Wolff saltó sobre la lámpara y 


arrojó una silla a las piernas de Nazenler, 
saltando por la ventana,.. 


A TS A A la AUS 
y 


A A TU E O TI IN E A NT) 


Un cuarto de hora después, Nazenler, A 
quien la Silla había pegado en la cabeza, y 
que había caído desvanecido, se levantó con 
la impresión de algo tibio que mojaba su 
mano. EOS 

Apenas pudo comprender lo que ocurría 

Luego volvió a él la noción de los acontecl. 
mientos. q 

—¡ Dios. mot Buspiró. == ¿QUEDA DE 

Tanteando se levantó, 

Penosamente halló la 
dió. : : 

Nazenler 
táculos 

Ante él, cubierto de sangre, extendido en 
el suelo. yacía un hombre, muerto quizá que 
debía ser Adolf Henrich, el verdugo. : 

— ¿Qué significa esto? — pensó Nazenjer. 

Un segundo más tarde estaba a! lado del 
hombre 

El corazón apenas latla, 

-——¡Dios mio! ¡va a Horirt 
Nazenler. , : 

El herido entreabrió jos ojos. , 4 

Su mirada ya velada por la proximidad ae 
la muerte, lo miraban con espanto. . el 


Una erispación contrajo sus miembros, 
¡Asesino — comenzó el moribundo, 
Pero el esfuerzo supremo. que hizo agot0 el 
último hálitc de vida. 
La palabra acusadora no Sáb 
Una convulsión torció sus miembros, Adolf 
Henrich estaba muerto. 


Nazenler, impotente para socorrerlo, aca- 
baba de ser testigo del asesinato del verdu- 
go, retrocedió con horror, | 

La acusación que acababa de oír y que 
iba dirigida contra él, le pareció formidable, 
imposible de refutar. 

—HEstoy Heno de sangre — murmuró a 


lámpara que encen- 


vió el más horrible de los espee- 


— exclamó 


cerca de este hombre que acaban de matar... 


si alguien me viera... e 
Y sin más reflexión, con los nervios- en 
tensión por las aventuras que se sucedían 
fra €), Nazenler, como un loco, huyó de 
siniestra habitación y en medio de la cla- 
ridad del alba pálida que se levantaba, Sl 
por el campo, aj azar como un loco, 


a 


XI 
LA EJECUCION DE BERG 


Ese mismo día, una hora más tarde, mien- 
tras el alba se afirmaba a través de da nie- 
bla que rodeaba a la cárcel, cinco o seis per- 
sonajes vestidos de negro, con protocolares 
ealeras, hablaban en una de las piezas peque- 
ñas y blancas que forman las dependencias 
de la cárcel de Haguenan. 

Esos personajes habian sido introducidos 
allí uno después de otro, por guardianes que 
se habían curbado ante: ellos en largas y 
mudas reverencias, 

Eran seguramente personajes importantes 
altos miembros de la jnsticia, pues tenían 
aspecto “imperioso, el gesto decisivo de 
aquellos que se creen por encima del vulgar 
juez, por encima de todos. 


Uno de ellos un anciano alto, con lentes 
de oro, de rostro antipático, con una voce- 
cilla de falsete, una voz acidulada, que pa- 
recía estar mojada de bilis, y perfumada eon 
vinagre. 

—Es desagradable — decía — verse obli. 
gado a levantarse a semejante hora; y luego 
me horrorizan estas ceremonias. ¿Está usted 
listo, señor director?... 

Ese personaje, se dirigía a un hombre 
grueso, de unos cincuenta años cuyo vientre 
enorme, parecía mantenerse trabajosamen- 


te en equilibrio sobre dos pequeñas piernas 


muy cortas. 

Era, en etecto el director de la prisión de 
Haguenan, y sacó de sus bolsillos una canti- 
dad extraordinaria de papeles administrati- 
vos. El orden no debía ser su cualidad SO- 


- bresaliente, buscaba evidentemente un docu- 


mento que no podía hallar. 


Contestó: 

—Señor procurador imperial yo estoy lis- 
to, pero... 

—¿Pero?... — ¡interrogó secamente el 
.—magistrado, 


—-Pero no puedo hallar la orden y luego, 
falta gente. 

Al oír esa respuesta, el procurador impe- 
rial giró sobre sus talones encogiéndoze de 
hombros, con ademán furioso. 

—Es insoportable — declaró — no sólo 
ge le hace a uno levantar ftemprano, sino 
que todavía hay que esperar ¿quién falta?... 

No esperó la respuesta y además el di- 
rector de la prisión no le hacía caso. 


Con un gruñido de hombre satisfecho ha- 
bía hallado al fin el papel que con tanto ar- 
dor buscaba, 

— ¡Aquí está! — dijo. 

Se acercó con su pastto corto y ddablerá 
con cuidado una hoja de papel. 

— ¡Señores! ¡Señores! 

Y habiéndose hecho un poco de silencio el 
director siguió: 

—Podemos proceder ahora, no tenemos 
tiempo que perder, Voy a leer. 

Se había armado de un lápiz con el que 
iba subrayando los nombres, . 

—Mi comisión empieza con ía fórmula or- 
dinaria. Yo, emperador ñe Alemania, rey 
de Prusia, soberano señor del pueblo alemán, 
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en virtud de mi a discrecional doy or. 
den. etc., etC.... no voy a leer todo eso. 
señores. 

——No, siga,: siga... 

—Voy a leer pues los nombres, 

Tosió, luego anunció: 

-——Serán autorizados a asistir, los persona- 
jes y.personalidades, funcionarios y magis- 
trados aquí designados. 

—El procurador imperial. 

——Presente. 

-——El juez de instrucción, 

— Aquí estoy. 

—El comandante de las fuerzas armadas 
de Haguenan. 

—He llegado el primero, hora: militar. 

—El presidente de la Corte de dni RAS. 

——Presente. 

—El comisario de policta, 

-——Presente, 

—Además, los tres ejecutores del acta de 
justicta y los ayudantes nombrados por el 
director. 

El procurador imperial, interrogó al di.- 
rector. 

—¿Designó usted a los tres ayudantes? 

A esta simple pregunta, el funcionarlo 
contestó al magistrado mirándolo con des- 
dén: 

—Naturalmente, señor procurador: no he 
esperado a último momento para hacerlo. 

Hablaba con cierta acritud, se notaba que 
los dos hombres no estaban de perfecto 
acuerdo. 

Terminada la lista el procurador que se 
había colecado detrás del director y favore- 
cido por su altura leía por encima de este, 
interrogó aún: 

— ¿Falta alguien más? 

—-Sí, dos personajes. 

— ¿Quiénes? 

—El pastor. : 

Al oír ese nombre, el procurador impe: 
rial se encogió de hombros. ' 

—Bien podía llegar a la hora, ese., 

— Y falta el rector de la Universidad.., 

—Pero usted no lo nombró, 

—No está aquí, porque fuf citado directa. 
mente por carta, pero usted no ignorará, se: 
ñor procurador imperial que en términos de 
la ley, el rector de la Universidad... 

—-Bueno, bueno... — interrumpió el pro- 
curador imperial que acababa de dejar des- 
cubrir un defecto de memoria, o de dar una 
prueba de ignorancia... el rector de la Uni. 
versidad es necesario, convengo en ello, pero 
podía llegar a la hora. 

No había acabado de hablar cuando Se 
abrió la puerta de la pieza y entró un hom: 
bre grueso, de cabellera hirsuta, de barba 
embarullada, vestido con traje de ahogado $ 
una cómica galera, 

El director de la prisión se precipitó ha- 
cia él. 

— ¡Querido rector?! ¡lo estábamos esperan. 
do! 

El rector se echó a reir. 

— ¡Más vale ser esperado que temído! 

El procurador imperial le dió un apre- 
tón de manos y le dijo secamente: 

—Llega usted tarde... 

Al oír esa observación que más bien pare- 
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HACER UNA BARBARIDAD 


CHE, BARNIGU. 
GLI: ESTE ES 
MIRASOL : 


pa 
HABDL: ¿> 
AS 


(E 


E SN LENGUA 
Pl SUCIA 


¡Y LO PEOR DEL CASO 


<A MUCHACHOS... HAY QUE 
—Ik, SUSPENDER ESE MATCH. 
| DE LUCHA 


ENCANTADO DE 
CONOCERLE,: 
CABALLERO 


y 


¡CUIDADO, 
BARNIGU- 
Gu! 


¡CARAMBA! ¿SABES 

Í QUE HE CONCERTA- 
| DO UN MATCH DE 
Ñ LUCHA CON MIRA. 
a 501? 


miD=1Nx0 8 


ES QUE HE PUESTO 
Mi FIRMA AL PIE DEL 
DOCUMENTO. ¡SOY UN 


' 
5] MN O / 
á 


NO HAY CASO. CHE: YA HA 
SIDO ANUNCIADO 


CHUN NO PODRA PER. 
DER NI AUN QUERIEN- 
.DO. ¡VALIENTE TIPO! 
GIA! (JA! GA! - 


¿LUCHAR YO CÓN $ 


RASOL? 


l ¿QUE SE CREE? YA 
MOS JUGADO UN*PLA- 
TAL A FAVOR DE MI- 
RASOL. ¡CUALQUIER 
DIA SUSPENDEMOS 
EL MATCH! 


det A y cd 


í 


/ 


amos 
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cía una Treprimenda, el rector de Ja Univer- 
sidad se echó a relr. 
— ¡Más vale tarde que nunca! 

El comandante de las fuerzas, un oficial 
de ulanos que hasta entonces había estado 
[en un rincón, avanzó a su Vez para saludar 
- al rector. 

— ¡Ya desesperábamos de verlo! 

Pero, por tercera vez el rector se echó u 
“reír y contestó con un proberblo: 

: -—¡Todo llega a quien sabe esperar! 

En ese momento la puerta se abrió de nue- 
vo. Pero no fué un personaje jovial el que 
entró. 

Era un individuo altísimo y delgado, cu- 
“ya aparición tenía algo de fantástico e 
- jrreal. 

Al principio no se veia de él más que la 
cabeza y los pies. 

] Tenía en efecto, pies enormes, calzados con 
unos zapatos extraordinarios que parectan 
gigantescos, 

Su cráneo aue relucía como una bola 49 
acero, pues no tenía un solo cabello, era fe- 
- nomenal. 

Entre la cabeza y los ples, un cuerpo lar- 
- go, delgado, con una levita que le llegaba 
hasta los ples. 

Al entrar, ese personaje lívido, elevo las 
manos al cielo y señaló el techo con un dedo: 
* —La misericordia del Señor es infinita— 
profirió — y el hombre justo no teme apare- 
cer ante El: que conoce los más ocultos se- 
cretos... La paz Sea con vosotros... 

Era el pastor. 

Se llamaba Munn y era conocido por su 
austeridad y su piedad profunda, 

Seguramente se hubiera abierto ante él 
un brillante porvenir si no hubiera adorado 
tanto al ajenjo, lo que lo conducía a veces a 
lamentables torpezas. 

es procurador imperial puso fin a la aren- 

—¡ Ah! ¿€s usted Munn? — dijo. 
fin” ¿de dónde viene? 

El pastor bajó sus manos que señalaban 
el cielo y las dirigió hacia la tierra. 

—Vengo del polvo — contestó el hombre 
de Dios — y volveré al polvo... 

En ese momento, el jovial rector de-la 
Universidad pegaba con el codo al director 
de la cárcel, 

¿Qué? ¿Va usted a hacer pasar prime- 

ro al oficial? Naturalmente, Es el viejo pro- 
berbio latino, “Cedant arma toge” que va a 
ser violado una vez más. “O témpore, 0 
MOTES 00 

Eso no era seguramente muy divertido, 
pero a él lo hacía refr a carcajadas. 

Ei director de la cárcel dando una vuelta, 
escapó de su sabio amigo. 

Señores -— exclamó — creo que ya us- 
todos. Quizá podríamos. 

Pero el procurador imperial no queria qua 
nadie ordenara. 

— ¡Vamos! ¡Vamos! Ya Megó la hora le- 
Lal. Vamos... : 

Y el magistrado se inclinó hacia el pastor 
que olía horriblemente a alcohol y le dijo 
al oído: 

—Usted apesta a taberna, mi amigo, €l 
director de la prisión apesta a choucroute, 


¡Al 
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yo no he comido nada y tengo apuro por aca > 


bar. 
Todos, desde hacía un momento habias 
cambiado de cara. 


de 


El rector de la Universidad perdió. su Jo-. 


vialidad, confundia los proberbios:- 


—— Vivir es morir. Tanto va el cántaro 2 


la fuente que al fin se rompe... 
Ya no reía. S 
El pastor protestante se olvidaba de invo- 


car a las divinidades celestes para confesar. 


buenamente: 
—+Es terrible la ley, la ley de los hombres. 
Detrás suyo, el comandante de ulanos, Ca. 


minaba haciendo un gran barullo, lo que quí 


zá ocultaba un temblor de emoción. 
— Vamos, señores. 
rador imperial. 
El director de la prisión afirmó 
— Vamos, 


¿Por qué se hallaba esa gente, ade E A 
cionarios, reunidos, al amenecer en la cárcel 


de Haguenan? 
¿Dónde debían ir? coi 0 
¿Qué siniestra idea crispaba sus rostrus 
en el momento que el directar de la cárcel 
abría la puerta y los invitaba a seguirlos? 
 ABSCBA acompañarlos para saberlo, : 


- El cortejo de esos hombres vestidos de no» 
gro pasó a un gran corredor cuyos muros : 


destilaban humedad. 
A] extremo de ese corredor se abría. una 


«puerta que daba a un gran patio. 


En ese patio, tres hombres, vestidos de ne. 
gro, esperaban caminando de un lado a gira, 
sin hablar. 

— ¡El verdugo! — anunció con su voz de 


falsete el director de la prisión, explicando: 


-—Los dos hombres que lo acompañan son 
dos condenados que por ayudarlo, obtendrán 
una reducción de la pena. 


— repetía el procu- 


Dadas estas explicaciones, el aa de 


la cárcel siguió: 
— ¿Está listo, señor verdugo? E 
El ejecutor de las altas sentencias se 1n- 
clinó: 
—Completamente, 

— ¿Ha visto las disposiciones que he to- 
mado delante de la cárcel para hacer” res 
petar el orden? 

—- En efecto. 
— ¿Le parece bien? 


—Muy bien. 

—Entonces, ya nada nos retiene. E 

El director de la cárcel acababa de con: 
sultar su reloj. a 

Eran las cinco menos cuarto, E 

— Apurémonos — dijo — A as cinco. y. 
media habremos concluido. : 

—Lo que estará muy bien — aprobó. el 


procurador: imperial que añadió: 


—He pedido mi chocolate para las seis 
- menos cuarto. ; 


El cortejo se puso en marcha. 


de o vuestros pensamientos al Alti- , 


simo!. 
taba su ebriedad. 

— Arrepentíos hasta: el Fonda de Miestras 
almas y repetid conmigo: 


insecto. 


+ 


— clamó de pronto el pastor, quien ; 
bajo e £rio de la mañana sentía que aumen- e 


Ante el Creador, 
el hombre es menos que el más ia qe los 


dr 


Su voz se perdió en una seca orden del 
procurador imperial, 


— (¡Silencio! — ordenó, 
A lo que el rector de la Universidad res- 
pondió: 


—El silencio es oro. 

Ese jovial personaje trató de hacer una 
frase feliz: 

Vamos hacia alguien que duerme.. 

Nadie entendió, pues era incomprensible, 
pero el rector se rió satisfecho. 

El cortejo que se había puesto en marcha 
iba cada vez más despacio. 

Todos deseaban tardar, hallar alguna 0cu- 
pación antes de ir a donde debían. 

Pero todo estaba preparado, todo regla- 
mentado, ordenado, nada podía detener la 
marcha de los acontecimientos, 

A la puerta de un nuevo corredor, el di- 
rector de la cárcel hizo detener a los que 
le seguían: 

—Hay que observar un orden — dijo. 
Señor pastor usted irá delante, yo lo segui- 
ré; señor procurador imperial, usted detrás 
de mí; señor rector de la Universidad usted 
vendrá después, pues le incumbe a usted des- 
pertar al condenado; señores ustedes se 
agruparan detrás nuestro, teniendo cuidado 
de dejar sitio al verdugo y a sus VR 
por si es necesario atar al ASA Berg. 

¿El profesor Berg? 

Era en efecto, al antiguo Cómplice de 
Wolff, al hombre que tantos crímenes tenía 
sobre su conciencia, a quien esos fantoches 
egrótescos iban a despertar en esa fría ma- 
ñana para proceder a su ejecución... 

¡El profesor Berg! 

Hacía tiempo que la sentencia de muerte 
había sido pronunciada contra él. 

Hacía tiempo que la corte de Haguenan 


ante la cual había llegado su proceso, había 
confirmado el primer juicio, nada podía 
salvarlo ahora, nada... el infeliz ya no te- 


nía más que pocos minutos de vida, antes de 


expiar con el BEOAa de su vida, sus terribles 


.acclones. 


Después de esa nueva detención, el corte- 
jo se puso nuevamente en marcha. 

Siguiendo el orden avanzaron. 

Pasaron otro corredor y llegaron a la puer- 
ta de una Celda donde esperaban cuatro 
guardianes. 

Siguió un gran 

El procurador 


silencio. 


imperial lo rompio. 


—Guardián — dijo. — ¿Duerme el con- 
denado? 
—-$Sí, señor procurador. 


Se hublera oído volar una mosca... 


Dormía... 

El hombre que iba a morir dormía... In- 
consciente de la suerte que iba a ser la su- 
ya dentro de algunos instantes, reposaba 
tranquilo, olvidando quizá el drama que lo 
amenazaba desde hacía unos días... 

El procurador tosió, olvidando en sm emo- 


ción el chocolate que le esperaba. 


— ¡Qué asunto!. — murmuró, 

Detrás suyo, el pastor se esforzaba en ha- 
lar un texto en latín que, según creía, 1e- 
nía virtudes consoladoras. 

La voz del director de la prisión resonó: 

—Abran la puerta, | 
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Entonces comenzó el drama verdadero. 

La llave crugió en la cerradura. 

El guardián abría la puerta... 

Todos se descubrieron y entraron, 

Al mismo tiempo, el condenado a muer- 
te Berg, que dormía se irguió, mirando a Sus 
interlocutores: 

—Rápido — dijo el procurador al] oído 
del rector. — La sentencia ordena que sea 
usted quien debe advertirlo, 

Pero ya el pastor empezaba a hablar: 

—Profesor Berg — decía. Eleve su al: 
ma al Altísimo, deslíguese de las COsas de la 
tierra y repita conmigo: Aleluya, va a entrar 
usted en la Infinita Misericordia del Padre 
celeste, 

Berg se puso lívido. 

Comprendía lo que significaba esa maca- 
bra introducción, su espanto era tal que no 
llegaba aun a persuadirse de que no se tra- 
taba de una horrible pesadilla. 

—YO... yo. — balbuceó, 

Pero el rector de la Universidad avanzó a 
su vez. 

Ese jovia] personaje ya no tenía ganas de 
reír. 

Estaba enloquecido. 

—Profesor Berg — comenzó — es hoy 
que. que. en fin usted sabe... es de: 
Cm. 22 OASelecto.-.. es. preciso Valor. Y 
luego eso no dura mucho... y luego... 

Se embarullaba cada vez más, tenía una 
mirada aterrada y buscaba en su €spíritu un 
proberbio de circunstancias. 

— ¡Dios mío! concluyó 
concluído.. 

Hubiera sido grotesco si no fuera trágico. 

¿Qué importaban además Jas palabras?... 

¿Es que alguno de esos hombres, que ha- 
bian ido en busca de otro hombre para !lle- 
varlo a la muerte, sabía lo que decía, oía las 
palabras que allí se pronunciaban? 

El profesor Ber esangúe, permanecía 


todo está 


in - 


móvil en su lecho, con la boca abierta, los 
ojos fijos, y ya parecía muerto, 
—i ¡Vamos! ¡levántese! — ordenó el direr. 


tor de la cárcel. 

Al oír eso un rictus espantoso contrajo lx 
cara del condenado. 

Parecía que sus manos se crispaban y el 
eterno balbuceo comenzo: 

E AO E 

Esos minutos eran horribles. 


El procurador imperial quiso acabar due 
una vez. 
—Señor verdugo, cumpla su deber, ayú- 


delo. ' 

Los tres personajes, ejecutores de la justi- 
cia avanzaron, uno de ellos, tomando brutal- 
mente al profesor Berg del brazo lo obligó a 
salir del lecho. 

-—Levántese... vistase. 

Repitió la orden y sin duda lo hacía de 
manera muy enérgica para impresionar 41 
condenado, 

Si los asistentes hubieran estado menos 
turbados, hubieran notado que al oír la voz 
del verdugo el condenado a muerte se ha- 
bía estremecido. 

Miró el] rostro de] ejecutor. 

Luego su cara se distendió, 

Hubiérase dicho que gonreía. Sin duda la 
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locura se había posesionado de su espíritu. 


Sin el profesor Berg ge le- 


resistencia, 
vantó:. 


— Comparecerá delén ante el Altísimo y: 


gus virtudes serán sus únicas ropas — Cla- 


J 


mó el pastor que evidentemente hallaba fra- 
wes de circunstancias. 

El rector había retrocedido poniéndose al 
final de todos. 

- Kl buen hombre hubiera querido entrar 
dentro de la pared. 

Ya se acababa el onda: 

— ¡Vamos! — dijo el verdugo Trudamente 
— apurémonos, póngase los zapatos, debe £3- 
tar usted vestido igual que el día de su de- 
tención. ¿£stá listo? 


El procurador imperial que era quizá el. 


ánico que guardaba su sangre fria preguntó: 

-—¿Quiere beber algo? 

Detrás suyo, un guardián tenia ecbre una 
bandeja un vaso lleno de licor. 

El condenado dije que no con la cabeza. 

—Yo yO... —— MmaEró otra vez. 

Y el pastor con e faEto maquinal, total- 
mente inconsciente, m6 E licor, excusán- 
dose con estas palabras: q 

—HEsto da valor, 

El tocado había terminado, 

El ejecutor acababa de atar lag manos tl 
paciente, detrás de la espalda, 

— ¡Vamos! — ordenó, - 

Había que 1r, en efecto, 

El verdugo tomó de un brazo al profeso” 
Berg, un ayudante lo tenía del otro lado; 
suía luego, el pastor y los oficiales mints- 
teriales, 

Y el lúgubre cortejo se puso en marcha. 

A grandes pasos segulan el corredor de la 
cárcel. 

Se abrió otra puerta de la cárcel; apareció 
en medio del día pálido, ante el condenado, 
un patiecillo mera de espectadores privile- 


- glados.. 


Alli iba a tener an la ejecución, pues 


en Alemania esa clase de ceremonta se efec- 


ta siempre en el interior de Jas cárceles en 


- presencia de un público restringido. 


Pero uo era la asistencia lo que contem- 
plaban los ojos dilatados del profesor Berg. 


Era en medio de ese patio un enorme pe-. 


dazo de madera. Era el cadalso, y al lado, 
sobre un caba!lete un hacha enorme, el hacha 
del verdugo. 

Al ver eso el profesor Berg se detuvéó un 
momento. 

— ¡Venga! 

Lo empujahan. 

Los tres TA lo llevaban hacia ea Mí. 

HKstaban a pocos pasos. Lo inevitable íba 
í DCUTTrir.: 

En ese momento de la asistencia que €s- 
taba silenciosa salió una exclamación de Sor- 
presa, una frase en francés: 

— ¡Dios mío, es Wolff!... 
rrir? 


¿qué irá a Ocu- 


.. .... ($. ron. ... . >000000900602s0.0....06...e eo eo o 


¿Quién había hecho esa exclamación? 

¿Qué iba a ocurrir, en efecto? ¿Por qué 
el profesor Berg había cesado toda resisten- 
cia en el momento que el verdugo lo Obligó 
a levantarse? E 


NXazenler 


Be=-: 


¿Quién era ese Vveldugo ya. que Adolf e 
. Henrich había sido asesinado esa noche, po- 
cas horas antes de que tuviera que lesiube E 


se a la cárcel? 

Cuando Nazenler había huido aterrado an- 
te el cadáver del infortunado Adolf Henrich, 
asesinado por Wolff, cuando el francés, loco 


de espanto, había corrido como enloquecido 


a través del campo, una trágica escena había 
ocurrido. 


Nazenler apenas se había atolada de la 


casa donde estaba el cadáver de Adolf Hen-. 
_ rich, olvidando en su emoción los incidentes 


que allí le habían lleyado, olvidando que £€s- 
taba cublerto de sangre, que había estado 


frente an Wolff, cuando un hombre, que ha-. 


bía permanecido oculto estalló en una car- 


 cajada.. 


Ese hombre era Wolff. S - e 

Woltf en el primer momento, cuando Nas 
yenler se hebla precipitado al cuarto donde 
estaba su víctima, había creído que era Karl 
Raumann a quien había convócado. 

Como Nazenler daba la espalda a la loz 


Wolff no lo había reconocido, . . A 


Había adivinado que no se trataba de 
Karl Raumann y por eso, temiendo lo peor: 
había saltado al jardín. - 

Wolff esperaba ser persas 108, 

sin embargo no fué así, pues Nazenler, en 
lugar de querer darle caza prefirió socorrer 

A Adolf Henrich. 

Wolff pasado el primer momento Pia emo- 


ción, dándose cuenta de que nadie corría. 


tres de él, decidió esperar tranquilamente 
oculto entre los macisog del jardín. 
—¿Quién diablos será? -— ge preguntaba. 
Se hacía aún esa pregunta cuando fué tes- 
tigo de la partida precipitada de Nazenler. 
que huían como un demente. 
Wolff se ato de incita y se echó e 
refr. 


guaré más adelante por ahora, lo. qUe hay. 
que hacer es lo más apurado, . ¿ 
Wolff, con sangre fría extraordinaria. con 


audacia inícua, pues se arriesgaba a ser s0r= a 


prendido, volvió a la casa del verdugo y 5e 
quedó mucho rato, no dirigiendo vi una mi- 
rada al infeliz Adolf Henrich que acababa 
de matar, preocupándose sólo de buscar en- 
tre los papeles de ese hombre algunos docu> 
mentos preciosos. 

Cuando, poco después, Wolff, en es 
salía de casa de Adolf Henrich sonreía; 

—Nadie se dará cuenta de la sustitución. 
El director es nuevo, el procurador imperia) 
lo mismo; los ayudantes cambian a cada vez: 
no tengo nada que temer, 

Wolff se había cambiado de trajo y esta: 
ba vestido de negro. 

Mientras Wolff registraba la casa de su 
víctima se decía: 


—Este imbécil de Adolf Henrich, hubie- 


ra hecho mejor en venderme la ropa y Otto 
Guben hubiera estado mejor inspirado ha- 
ciendo lo que yo decia. pa 
¿Qué era de Nazenler? 
Nazenler, después de correr por er campo, 
ze detuvo, 
(Continuará) 
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—No puedo ver quien es el ¡nidad O 
murmuró, — pero no importa. Ya lo averi- 


5 


ted. suposiciones raras, Pero para 
add, vuestros Informes han sido 
muy aceptables, por lo tanto es- 
toy contenta. rai 

Ahura puede retirarse y salir hor, si así 
lo quiere, pues para mí es jgual. porque voy 
4 Cenar afuera. eE 

—Gracias, señora. E a 

Quat-sous. se sintió: mejor una vez librs 
B8 la presencia de Mrs. Vandermejyer v se 
confesaba a sí misma que había tenido un 
miedo horrible de la. mirada cruel de la betia 
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Estaba Quat-sous lustrando la rolas 
cuando sonó el timbre y ésta vez no era ni 
Whittington, mi. Boris quien llamaba, sino 
nn hombre de aspecto sorprendente, pues 
ésta era la palabra apropiada; era de talla 
mediana, pero parecía grande. Su cara blen 


afeitada- tenía una expresión de fuerza y. 
expresión Nes 


poderío [asombrosa y. su 
impregnada de magnetismo. 
Quat-sous en el momento le tomó por un 


acter, pero una vez dió su nombre — Sir 


James Peel Edgerton. — le miró con doble 
interés. Era éste el famoso maestro cono- 
cido en toda Inglaterra; la joven había oído 
decir que algún día llegaría a ser primer 
ministro; por el momento él] había recha- 
zado todos los puestos de estado para po- 
der atender libremente su profesión y se- 
guía simplemente como diputado en el Par- 
lamento. 

Quat-sous se hallaba pensativa en su co- 
cina, pues el gran hombre le había hecho 
una profunda impresión y ahora compren- 
día la inquietud de Boris, pues no le pa- 
recía persona fácil de engañar. Peel con 
gerion. 

Un momento después la dombánllla sonó 
de nuevo y Quat-sous se volvió al vestíbulo 
¿PATA ayudar al visitante a ponerse el sobre- 
todo, él sentía la indagadora mirada de 


TEPAÑOF ayer tarde hizo. sobre ús- 


pm 31 EE, a Mr. 


Y. Brown 


Por 


(Continuación) 


a y en el O que le abría la puetia 
habló en esta forma: 
-—No hace oO nO que ústed hace 
¿ste trabajo. 

Quat-sous levantó la mirada y vió en Jo: 
ojos de Sir James, aparte de la beneyolen 
cia, otra cosa difícil de descifrar. 

“Ej hizo un signo afirmativo con la cahez 
como si ella hubiera respondido: 


—Entfermera,. sin puesto ¿verdad? 

=—¿Es Mrs, Vandermerer, aquien se lo hys 
dicho? : iS 

—No, mi pequeña. Es Vuestra cara, quien 


“e lo ha dicho, y ¿quí tal, es bueno esto? 


—Muy bueno, eracias señor, 


-—Claro, esto 9... cualquier mudanza no 
face mal. 
-—Usted quiere decir, señor... — Co 


mnenzó Quat-sous, más Sir James ya. casi 

estaba fuera y se dió vuelta A en 

forma ¡benevolente y .escrutadora. 

—Una simple eco mi-amíga, nada 

trás. S 
Quat-sous se vol vió a la. cocina 

sativa 


muy DEA 
Capítulo XV 
14A HISTORIA DE JULIUS 


El día de salida, otorgado por su patrona, 
lo aprovechó Quat-so0us para ir al Ritz y 
averiguar algo sobre Tommy. pues se halla- 
ba todavía sin novedades; pero en Jugar 
de encontrar a :éste, halló a Julius que la 
iecibió con su vivacidad acostumbrada, pero 
notó asimismo que rengueaba ligeramente. 
lo que le sorprendió por mo saber a que. 
atribuírlo: y antes que la ¿joven . tuviera 
tiempo de interrogarie, él Je interrumpió: 

—Mire, señorita Quat-so0us: - ¿Es posible 
que el idiota del escribiente del hotel diga 
que Mr. [Beresford. no ha vuelto todavía, 
desde el miércoles? 

== Y usted ¿no sabe 


dóndo está? 


Browa 


3 


»“Siéntese en ese 


Mr. 
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— ¿Yo? ¿Y cómo iba a saberlo? — Yo le 
¡elegrafié ayer a la mañana y no. recibí 
respuesta. 


—Yo pienso que vuestro despacha ha de 
estar todavía en la oficina, por que no habrá 


ido nadie a retirarlo. 


—Pero y entonces ¿dónde está Tommy? 

—Yo no se nada y creí que usted estaría 
al corriente de todo. 

— Ya le digo, no he sabido nada de él, 


ni de nadie, desde el miércoles que nos se- 


paramos en la estación. 


¿Cuál estación ? 
-——Waterloo. ¿No le dijo nada. Mr. Beres- 
ford? 


—-No porque yo tampoco lo he visto. ¿Y 
qué hacían ustedes, en Waterloo? 

--El me llamó por teléfono para que fue- 
ra a su encuentro, pues estaba en tren de 
eguir a dos bandidos. 

— ¡Ahora ya comprendo! 

— ¡Y bien!.. 
gar a la estación 
ford esperándome 


¡Prosiga! 

Yo supe arreglarme y lle- 
donde estaba Mr. Beres- 
impaciente; me designó 


2 los bribones y me señaló al que me to-: 


«ezba seguir los rastros, que era el más alto 
de los dos; para eso me puso en la mano, 
apresuradamente un boleto y me hizo suJir 


2) tren que ya partía. 
Yo lo. hice... -— Julius se interrumpio 
por un momento y luego continuó: — Yo 


«stoy completamente seguro, 
al corriente de todo. 

—Julius — dijo firmemente Quat-sous — 
Cese en sus caminatas de largo a largo que 
me pone más nerviosa, de lo que ya estoy. 
silión y cuénteme la histo- 
ria entera, usando lo menos posible eras 
abreviaturas americanas que son para mí 
casi incomprensihles. 

Mr. Hesheimmer obedeció; 

—Y bien, ¿por donde debo comenzar? 

—Por Waterloo. 

—Perfectamente. Yo subí y me instalé en 
an compartimento de primera clase de esos 
pegueños trenes ingleses que marchan siem- 
pre sin apresurarse; no bien me senté llezó 
un guarda quien me hizo notar que no es- 
taba en un wagon de fumar; yo le dí medto 
dólar con lo que se arregló el asunto; des- 
pués de esto me acerqué al corredor y desde 
allí pude ver a Whittington que se hallaba 
en el compartimento vecino. Cuando  dis- 
tinguí a ese truhan, tan grande y. tosco, 
pensé en seguida en la pobre Jane Finn, 
que seguramente se hallaría entre sus 
garras. Llegamos bien y sin contratiempos 
a Bourmenjouth. Whittington tomó un coche 
al que le dió la dirección de: un hotel, yo le 
imité; una vez allí, él pidió una habitación, 
y yo seguí su ejemplo. Hasta ese momento 
todo iba a pedir de boca; él no había con- 
cebido la menor sospecha; hasta la hora de 
la cena estuvo leyendo los diarios en el 
mall, tanto que llegó a hacerme pensar que 
Sabía ido allí puramente per placer, pero al 
14to me dí cuenta que no se había cambiado 


que usted, está 


de ropa, para comer, lo que me hizo pensar 


Gue tuviera que salir de nuevo. 
En efecto a las nueve de la noche. Whit- 
tington tomó un taxi y atravesó la villa 


Brown 


_Negando a un paraje 


trente a un bosgue 


de pinos donde Whittington bajó y pagó al 


chauffeur; 
también 
table y seguimos así, por 
menos una media hora, en 


el camino más o 


cruzó» a pie todo'el bosque yO 
iva detrás a una distancia respe- | 


9 e 


los comienzos SOu00l 


veían infinidad de chalets bordeando el an-. 


cho sendero, 
7aros; 
estaba 
arboleda compuesta casi 
pinos; 


pero luego se iban haciendo 
finalmente llegamos a una Casa. que 


esencialmente por 
para colmo de desgracias era una 


sc había hecho ver, escondida entre las nu- 
bes que cubrían el firmamento, de modo 
que yo no podía distinguir a Whittington 
pero me guíaba por el ruido que producían 
sus pies, al pisar las hojarascas por lo tan- 
vo yo tenla que estar alerta, para que él 
no pudiera apercibirse que era perseguido; 
una vez llegados a la gran puerta de la 
asa, mientras él tocaba la campanilla yo 
tuve tiempo para esconderme en un recodo 
cercano; el hombre entró y yo me quedé en 
mi lugar de espionaje esperando algún 
arontecimiento, pero en ese momento se de- 
sencadenó 
venía anunciando y bien 
trá calado hasta los con un 
que no podía resistir. y 


A todo esto Whittington no salía y yo 
empezaba a fastidiarme; por la tanto me 
puse a examinar el frente que estaba cu- 
hierto, podría decirse, de ventanas, todas 
herméticamente cerradas; estas eran las de 
la planta baja pero en el primer piso (la 
tasa consta de dos plantas) había una que 
cstaba brillantemente 
cortinados corridos. 


huesos y 


-rodeada totalmente por una tupida- 


la tormenta que hacía rato se 
pronto me encon- 
frío 


iluminada y con los. 


- noche obscurísima, pues la luna todavía hu 


Como si la Providencia quisiera jugar un 


papel importante en esta aventura, había 


justo frente a la ventana un gran árbol, el - 
eual no estaría a más de unos treinta pies 
esto me sugirió una idea, que 
yo para mis adentros consideré genial; pen- 
, hasta llegar a 
su copa podría ver perfectamente lo que 

“sucedía en. el 


de la casa, 
sé que lrepándome por él 


interior. Evidentemente no 


tenía razón alguna para suponer que Whit- 


tington estuviera justamente en esa habl- 


tación, había una probabilidad sobre cien, 

pero yo no podía estar inactivo bajo la Jlu- 

via que contribuía a enervarme; 

veces más hacer eso, que no hacer eo 
¡Manos a la obra! 


Pero la cosa no era tan fácil como e 


cía, pues el frío y la humedad se habían 


asociado y me habían entumecido log miem- 


bros; por lo tanto muy penosamente ful as- 
cendiendo hasta que al fin, cuando me en- 
contraba casi desfalleciente Megué. al: nivel 
de la pieza. 


Pero no quiero recordar la dccepeiól su=' 


frida. Yo estaba situado muy a la izquierda 
la que impedía ver convenientemente la ha- 
bitación a causa de un cortinado; ya me 
preparaba a abandonar mí empresa tan obs- 


taculizada, cuando de golpe alguien hizo un 


movimiento dentro de la habitación y pro-. 


yectó una sombra sobre el muro; puede us- 


sm Y 


der 


valía a 


y 
4 
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ted imaginarse mi sorpresa al reconocer a 
Whittington.. y 

Mi sangre bullía. Yo tenía que encontrar 
wligún medio para poder ver y oír lo que 
ocurría allí dentro, pero se presentaba un 
gran inconveniente ¿cómo hacerlo? ¿de qué 
medios valerme? En eso, vino la suerte en 
rai ayuda; habla una gruesa rama que lle- 
gaba justo a rozar la ventana. ¿Podría ella 
resitir mí pesc? Me decidl y empecé a ma- 
niobrar. , 

Prudentemente centímetro. por centime- 
tro, recorrí todo el largo de la rama, la que 
crujía y oscilaba peligrosamente, pero so- 
breponiéndome a mi temor había llegado al 
orjeto deseado, sia sufrir ningún percance. 

La habitación estaba muy aseada y la 
decoración de la misma era la propia de un 
tospital. Había una mesa, con una lámpara 
colocada en su centro. 

Sentado ante la mesa, justo frente a mí. 
estaba Whittington, quien hablaba a una 
mujer, vestida con uniforme de enfermera. 

Los estores estaban recogidos, pero como 
la ventana permanecía cerrada no podía oír 
el tema de la conversación. Whittington ha- 
viaba con irritación y acompañaba su-aca- 
rada conversación con golpes de puño. 

A todo esto la lluvia había cesado y el 
cielo se aclaraba rápidamente. 

Whittington en ese instante se levantó y 
se dispuso a irse, pues quizás ya estuviera 
vumplido el objeto de su misión; junto con 
él, se levantó la enfermera también. 

Después se volvió hacia la ventana, pro- 
bablemente para ver, si continuaba llovien- 
do y se aproximó a ella, pero casualmente 
eu ese momento surgió brillante la luna, de 
entre las contadas nubes que poco a poco 
se iban disipando. Por temor de ser visto, 
pues me hallaba en lugar visible, hice un 
movimiento para atrás lo que fué demasia» 
do para la vieja ranra, la que con un ruido 
de dos mil diablos se quebró cayendo junio 
con ella, Mr. Julius Hersheimmer. 

— ¡Oh! Julius — 
Es esto una verdadera novela, 
usted, sin tardanza! 

— ¡Pero, gracias a Dios! Que tuve la 
suerte de caer sobre un montículo de tierra 
gue si bien impidió que me matara, no por 
250 me libró de perder el conocimiento. 

Después de esto no recuerdo más, hasta 
¿el momento en que me desperté en una 
cama, con una enfermera a mi lado y un 
aombrecito, de barba negra, con aspecto 
bonachón y con lentes dorados que llevaba 


¡Continúe 


escrito en su rostro su profesión: era mé- 
dico. A 

se frotaba Jas manos y decía: 

— ¡Ah! ¡Qué suerte! Nuestro joven amil- 


go vuelve a recobrar el conocimiento, 

¡Perfectamente! 

En seguida me hice mil reflexiones a mí 
mismo. ¿Dónde estaba? ¿Quién me había 
llevado allí? En realidad yo me encontraba 
muy bien y por lo tanto empecé a pregun- 
lar. 

El doctor hizo un signo a la enfermera, 
(quien se retiró, no, sin antes dirigirme una 
mirada cargada de curiosidad, 


e Y 


A 


exclamó Quat-sous — 
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incorporarme en la cama, 
fuerte dolor en mi rodilla derecha 


Yo ensayé 
Nero un 


me lo impidió. 
-——Un golpecito en la rótula; nada serio, 
con dos días más usted, estará completa- 


icente curado. 

—Ya había visto que 
— interrumpió Quat-sous. 

Julius continuó: 

—Yo pregunté de nuevo: 

—¿Cómo es que estoy aquí? 

El replicó secamente: 

—Usted cayó de un árbol, desde una al- 
tura considerable, sobre uno de Jos mu- 
chos parterres de flores, que nay en mi 


rengueaba, Julius 


jardín. 
: El hombre me agradaba, pues por lo 
pronto se veía en su fisonomía que era 
ÍTanco: 

—¡Escuche, doctor! — dije — Yo estoy 


desconcertado por haber sido el causante de 
la pérdida de sus flores, por lo tanto le debo 
úna compensación. ¿Mas, es natural, que 
tisted desee que yo le haga saber que es lo 
que hacía en vuestro jardin? 

-—En efecto —- respondió prestamente —- 
Una explicación me parece indicada. : 

—Ante todo, he de decirle, que no han 
sido vuestros cubiertos de plata, los que me 
han traído. 

—Esa fué la idea que primero se me-ocu- 
1r1ó — dio el médico — pero en seguida 
cambié de parecer. A propósito ¿es usted 
norteamericano? ¿Cómo se llama? Yo soy 
le doctor Hall y ésta es la casa de salud 
que yo dirijo. 

Yo no sabía nada, pero no lo dejé ver. 

Me daba cuenta que el doctor era un 
hombre honesto, pero yo no podía decirle 
todo, porque no lo hubiera creído. 

Por lo tanto me serví de una historia for- 
jada por mi imaginación: una joven adora- 
tutor severo... crisis de nervios... 
separación... y finalmente le expliqué que 
kbabía creido reconocerla entre sus enfer- 
meras, de ahí mis aventuras nocturnas 

—HEs esta precisamente la historia que ya 
esperaba escuchar — habló con benevolen- 
cia el médico — un verdadero romance. 

—Por ahora, doctor; yo desearía que us- 
ted fuera franco conmigo y me dijera si 
entre sus enfermeras hay alguna de nombre 
Jane Finn. 


El repitió varias veces el nombre: ¿Jana 
Finu? ¿Jane Finn...? No. 

— ¿Está usted seguro? 

— Absolutamente seguro. Es un nombre 


muy singular para que no lo recuerde. 

-—¡Ah! Pero me olvidaba preguntarle otra 
cosa; cuando yo me caí. de, esa maldita ra- 
ma, he creido reconocer a jun viejo amigo 
mío que hablaba con una de sus enferme- 
ras: Mr. Whittington. ¿Qué hace aquí? ¿Es 
acaso algún enfermo nervioso? 

El doctor Hall se puso a relr. 

— ¡Oh no! Vino a ver a una de mís en- 
fermeras, la nurse Edith, que es su sobri- 
na. Pero... Creo que está acá... No se 
volvió a su casa. ¡Qué Jlástima!.., podría 
hablar con su sobrina... pero también ella 
ge ha ido esta tarde junto con una enferme- 


Mr. Brown 
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12. Verdaderamente 
¿Sabe usted la 
ton? ES 

—-No0, preñera Pla cúsado él vuelva. 

-—Pero si nsted. quiere yo podría escri- 
birle a la nurse Edith y a propósito quería 
darle una egorpresa, diciéndole que cup 
tida está muy próxima. 

En: vista de eso sin pérdida de tiempo le 
envié un imensaje -Mr. ' Beresftord, en el 
cual le decía ¿me me da medio mal 
de una pierna y que viniera a. verme sino 
tenía nada de más inlerós que hacer. 

Neo recibí respuesta alguna. Por lo tanto 
estaba solo y reción me permitió el doctor, 


tenemos suerte. 
Whittings- 


no 
dir ección de Mr. 


esta mañana salir del sanatorio. Pero dl- 
game, Aiss Quat-so0us ¿por qué está tan 
pálida? : ¿38 

—Precisamente, es por causa de Tommy 
-— contestó Quat-sous ---= ¿Cuándo podría 
kaber estado de vuelta? 0 

— ¡Tenga coraje, mi amiga! Yo no estoy 
seguro que esté bien, 11 bandido que €l 


segufa cra extraujero. Puede ser que hayan 


par tido a Rusia 


. —Pero 
más que yo he vielto.a ver.ese hombre des- 
pués; se lama Boris Stepanoff. Cenó en 
c1sa de be FeñOTa cda di ayer. 

eñora de qué?. 
Es verdad que 


ca Polonia ¡Quien sabe: 
sin pa 


=> Lea 
ANÍS 
corriente. ; ; e E 
Y “Quat-sous ccmenzó a. contar. todos 
sucesos acaecidos: en.los dias precedentes. 
La admiración de Julius sra ilimitada. 
—Mis3 Quat-sous, es usted una maravilla, 
¿Cómo doncella, usted? ¡Per> es colosal! 


usted no estáral 


Después agregó: 

-—Hstoy verdaderamente preocupado, puex 
sos handidos, no se detendrán ante el 
crimen. Temo. por usted, señorita. 


— ¿Usted ciee que yo siento. algún temor? 
¿— replicó Quat-sous, aungue impresionada 
“yor el recuerdo de ejertas miradas de Mrs. 
Vandermeyer. 

¿—Ya le digo, usted es la más valerosa 
joven aque he conocido: Pero eso no impide 
yue tema por'su vida, Quat-sous, 

-—No se “inquiete por mi; pero sí por 
Tommy. Voy a escribirle a Mr. Carter. 


—Bueno, pero debemos. hacer algo por 


ruestro lado. ¿Usted vió a Boris? Dijo que 
estuvo en casa de Mrs. Vandemeyer, de me- 


nera que es probable que vuelva 
——No estoy segura. Puede ser. 
-—Iintoncees ya voy en segulda a comprar 
una volturette, me transformo en chauffeur 
y me colovv cerca o frente de la casa. Si 


Boris viene, posted me hará una señal y yo 
me grabaré su fisonomía en Ja memoria. 
¿Qué dice, de esto? 

—¡Es magnifico! ¿Pero si. se pasa sema- 
- nas sin venir? 3 


-—Dejemos eso aparte, lo p:locipal es que 
e] plan le agrada. 


Y MES Junus: so levantó. 
—¿Dóndo va ustea? 
Pues, a. comprar, el. auto, cara pas 
¿Qué marca Gesea usted? 
200% += ImMÚrmúro Quat-s00s. -— ¡YO 
Mr., Erorn 


asaporte, es imposible y ade- . 


Os 


adoro los. Rolis Royce! Pero dd no a 


de comprarlo en tres minutos — exclamó la 
oven —. Se. necesita os io para ade 
auirirlo. a 
—No €rea. Ya verá usted, como dentro 

de una media hora tendré el coche. | AE 
Quat-sous se levantó: A He 


—Usted es muy - gentil, Joa 


plena confianza en Mi. Carter... 

- —Sin embargo, algo hay que hacar, 
—Tiene usted razón. 

olvide tengo que hablarle de un encuentro 


nuy- interesante: que: le pas esta ps a 


nana. 
Y ella contó LE vita de sir 
Edgerton y su misteriosa alusión. i 
—Yo creo — terminó Quat-sous — ques 


Por yor 
ereo que no es necesario hacer ego. died. 


¡Ah! Antes que me 


James Peel : 


él quiso darme a entender con la piedencia 


de un hombre de ley que estaba enterado 
de todo mi juego. EE 

—¿ Y por qué supone eso? 

YO no se absolutamente nada — cara 


Quat-sous — Pero él tenfa un aire benevo- 
lente y se ve en su fisonomía que poses Una 
rara inteligencia. Desearía jr. a. verle pee 2d 


o 


contarle todo y sólicitar su ayuda... 
Ante la sorpresa de Quat-80Us, Juli aus 20 
puso enérgicamente. , a 


y 
ES 


--—¡Nadea de abogados, en nuestra al 
Ese hombre no pe ayudarnos, Así. 10 

ereo yo. E 
-—En cambio, yo Do quo obstinada 


mente Queat-sous. 
—Espéreme usted, hasta. que yo. Megue. 
Una media hora más o menos. 


Teinta y cinco minutos en punto. habran 
asado «cuando: volvió Julius -quien la tomó 


del brazo y la condujo hasta la ventana, 
— ¡Ahí tiene usted! ¡Mire! 


-—¡Oh! — había en la voz de le po 


ura gran admiración y se quedó. extasiada 
mirando el enorme auto... 
El coche o 


ESO. ÁS 
¿Pero como ha hecho us ted” para od 
$eg mir eso? 0os da 
—Me hablaron de una persona... e | 
+24 Y “bien? 
--—Yo fuí en seguida a su casa y. trata el 
asunto; me cobraba -por el auto mil dólares. 
— ¿Y entonces? — interrogó Quat-50u»m. 
—Pues lo compré. — Esov ex todo 


A 
vlicó Julius. a 


Capítulo xr 
UN AMIGO EN LA POBREZA 


Los dos días subsiguientes viernes y sá- 
bado pasaron sin incidentes. 

Quat-sous había recibido 
vuesta de Mr. Carter, 
dInha aque los jóvenes aventureros, es deci? 
ellos, se habían buscado y elegido su propia 
misión, por lo tanto, todos los riesgos y 
pertpecias que sufrieran, serían debidos a 
su voluntad, y aparte de eso, él había cum- 
plido con su deber, previniéndoles el _peli- 
ero que corrían. 

Si alguna cosa había sucedido y Tommy 


una breve Tres. 


— $4 — 


yO. no digo. más: mo 


en la cual le recor- - 


"IX 


E ve A] En 


43 e 


EUA 


cid 


.€1 lo sentía en el alma, pero le era comp!e- 


tamente imposible acudir:en su ayuda. > 
- La aventura para la joven babía perdido 

lolo su interés, pues faltándole Tommy <u 

encontraba desorientada, 
«Desde que comenzó su trabajo era la pri- 


mea vez-que dudaba de la vietoria; +micn- 


iras eran dos para luchar, jamás llegó a 
poner en duda «que triunfarían.- 

-Verdad es que ella era siempre la que 
tomaba la iniciativa, pero «estaba acos stum- 


brada a: APONeTSS en Tommy y a rendirle 
cuentas. .: 


Su buen sentido, su icidez y la su 
misma lentitud eran para Quat-sous un re- 
confortante y ahora, no teniéndole, se en- 
centraba lo misrso que un barco sin timón. 

Leo que más le Jlamaba la atención era 
que Julius, siendo inás inteligente que Torm- 
my no le inspiraba la confianza. quo ¿ES 8. 

Más de una vez ella había acusado al ¿o- 
ven, de pesimista, pues es cierto que él 


-slempre vola obstáculos y dificultades, don- 


de ella no los vefa, pero así mismo ella 
sentía una secreta seguridad, porque sabía 
que era lerto pero seguro. 


Hasta -ese momerto la joven: no. había 


comprendido el carácter «slniestro de la 


tarea que A RR pISO tan it 


mente. : : 

Esta había comenzado como una come- 
ula, pero ¿terminaría como un «drama? 
'Temmy, era lo que más interesaba;: y no 
¿parecía. 

¡Cuantas cosas unta y no acabadas 
en esos días por Quat-sous! 

a la joyen peral Hee ir se 2. 8l na 

o decía: ; 

—; Que tonta, soy! ¡No hay. que oa 
a Naturalmente, NS yo le duiero bien, 
pues es un amigo de la infancia; pero tam- 
bién- no hay por que, ponerme sentimental. 

Mientras tanto «Boris mo aparecía para 
n2da' y Julius esperaba en vane. con. su 


Rolls Royce. Quat-sous' completamente de- 


sanimada se abandonaba a sus reflexiones y 


aún admitiendo lo justó” de: las objeciones 


del joven americano, ella estaba decidida a 
solicitar un consejo de sir > era Peel Ed- 
gerton. 

¿Cómo podría advertirle? De cualquier 
manera ella tenía derecho a. una explica- 
ción, pues si la había mirado con tanta te- 
vevolencia, podría él facilitarle algunas 
reseñas de Mrs. Vandermeyer, ayudándole 
de este modo a hallar el rastro de Tommy. 

Quat-sous pensaba que la tentativa, bie 
valía la pena. El domingo a la tarde ella 
estaba libre; por lo tánto, ella vería a 
Julius y le persuadiría para que juntos fue- 
ran a ver a sir James. 

Una vez legado el día y la hera señalada 
le fué sumamente difícil a la joven conven- 
cer al americano. 

—¡Me es imposible complacerla, miss 
Quat-sous! 

Después de algunos segundos, en el que 
la joven puso en juego todo su arte de pel- 
sguación, Julius acabó por ceder, e invitan- 
do a Quat-sous a subir al coche se dirigie- 


- ¿on al Carlton House Terrace. 


o | Mr. 
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Una vez llegados, después de golpear, la 
puerta fué abierta por un yalet de chambre, 
irreprochable. La joven ge hallaba un poco 
nerviosa, porque reconocía que Jo que es- 
taba haciendo era de una audacia sin seme- 
janzas a ninguna otra. 

—¿Tendría usted, la amabilidad, de pre- 
guntarle a sir James, si podría atenderme 
un instante? Traigo un mensaje de impor- 
tancia. para él.' 

Algunos instantes más tarde vulvió. el 
valet: 7 
—Sir- Jamez,. va a recibirlos.” ¿Quieren 
ustedes pasar? 

El les hizo entrar a una inmensa biblio- 
teca. La colección de libros era magnífica 
y notó Quat-sous que casi todos los estan- 
tea de la misma estaban consagrados a la 
¿iiminalogla. 

Un buen fuego ardía en una gran cuime- 
nea antigua y estaba rodeada de conforta- 
bles sillones de cuero. Frente y un poco re- 
tirado de. la ventana - había un escritorio, 
cublerto de papeles en el mayor desorden. 

AMÍ se ballaba sentado el personaje, 
Sir James se paró cuando entraron los 
jóvenes: 
— ¿Ustedes traen un mensaje para mi? 
:Ah!t — lanzó esta exclamación mezelada 
con una sonrisa, cenando reconoció a Quat- 
s0U8.. Me trae alguna palabra de Mis. 
Vandermeyer ¿no es así? 

—No — respondió Quat-sous; y casi a 
continuación, para no permitir que hablara 
sir James, le dijo — ¿Me permite presen- 
tarlo a, Mr. Hersheimmes?. 

-—Encantado, de tener este honor —- 
habló el americano al tiempo que le tendía 
su mano. 

_ —Sjiéntense ustedes — propuso sir. -Ja- 
mes indicándoles dos silias. — 

—Sir James -- comenzó Quat-sous arriez- 
zando el todo pot el todo — yo se que £s 
una impertinencia de nues stra parte Y 0d 


atrevimiento sin ejemplo, venir a incomo- 


dar a usted y sabiendo, como nosotros lo 
cabemos que no tiene nada que ver cn este 
esunto. Pero se trata de Tommy... 

—¿Tommy? — preguntó sir James. mi- 
rando interrogativamente al americano. — 

—Xa; este señor es Julius — explicó 
Onat-sous. — Perdcneme, pues estoy un 
pazo emocionada. Lo que yo quisiera sa- 
ber, es qué me quiso decir usted, el otro 
día. ¿Fué acaso una advertencia, para que 
rie pusiera en guardía contra Mrs. Vander- 
nmeyer? 
Mi querida. niña. yo no quise decir 
tanto; simplemente advertirle «que khay 
puestos mejores en etras partes, 

—¿No era una alusión? 

—Puede ser. 

—Pero yo quisiera saber a que ldendía 
vuestra alusión. 

Sir James sonrió francamente a] tiempo 
que decía: 

—¿Y si Mrs. Vandermever, me tratara 
con justicia: de difamador y calumniador? 

—Yo se que los abogados, son todos ho- 
rriblemente pruaentes. Pero me Jo puede 
decir, sin perjuicio algubo. 
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—¡Y bien! Sin perjuicio — dijo sir Ja- 
mes riendo ahora abiertamente. 

—Si yo tuviera una hermana joven, obli- 
gada a ganarse la vida, yo no desearía por 
rada verla al servicio de Mrs. Vandermeyer. 
Y eg por eso que yo sentl la necesidad de 
hacerle una indicación. Eso no es un puesto 
para una joven inexperta. Eso es todo !o 
que puedo decirle. 

—Ya veo — contestó pensativa Quat-s0us 
-— Infinitas gracias. Pero yo no soy una 
joven sin experiencia, ya lo sabe usted. Yo 
sé perfectamente que Mrs. Vandermeyer no 
es una persona de confianza y es por lo 
mismo que yo estoy ocupando un puesto en 
su casa. — ella se interrumpió para mirar 
al abogado que la estaba observando con la 
sorpresa retratada en su rostro; después 
continuó: — Yo creo que debo decirle todo. 
Yo siento ' que, aunque no le dijera nada, 
usted adivinaría toda la verdad. 

Y yo pienso que sabiendo todo podría 
ayudarme a encontrar a Tommy. ¿No es así 


Julius? 
— Ahora, es necesarlo que hable, pues ya 
na ido demasiado lejos — habló el ameri- 


cano que hasta ese momento habla 


dado silencio. 


guar- 


—$f, dígame todo, — alentó sir James — 
¿Quién es y que es Tommy? 

Quat-sous empezó a relatar punto . por 
“punto sus aventuras mientras el abogado 


escuchaba atentamente. 

—Sumamente interesante, dijo el aboga- 
do una vez terminada: la historia: 

—Uha parte de eso, ya me era conocida, 
+ aparte que yo tengo mis ideas sobre Jane 
Winn. Hasta el presente ustedes han tenido 
suerte, más, no es -prudente de parte de 
¿con gué nombre lo conocen ustedes? — 
Mr. Carter dejar a dos jóvenes como uste- 
des intervenir en un caso semejante. Y a 
propósito como es que Mr, Hersheimmer se 


halia mezclado a todo esto, ustedes olvida= 


ron de decirmelo. 
—Yo soy el primo de Jane — explicó el 
americano mientras que sostenla firmemen- 


te la mirada escrutadora del hombre de 
leyes. 

— ¡Ah! : 
— ¡Sir James! -- exclamó Quat-sous — 
Según usted ¿que le habrá sucedido a 
Tommy? : 

— ¡Hum! 

Sir James se levantó y dió algunos pasos 
vor la habitación. 

—Cuando ustedes llegarcn, yo  estaha 


preparando mi valija para irme a Escocia 
puede ser ahora que me quede unos días 
para ver que le ha pasado a ese arriesgado 
muchacho. 

— ¡Oh! — Y Quat-sous entusiasmada ha- 
tió6 palmas. 

—Cualquiera que sea, yo 
Wer. Carter 


no apruebo a 
haber confiado una tarea tal a 


dos niños, como son ustedes, Pero no se 
vaya a ofender, miss. 
—Cowley. Prudencia Cowley. Pero tnis 


amigos me llaman Quat-s0us. 
-——Miss Quat-sous ya veremos seguramene 


Mr. Brown 


rrumpió Quat-sous: — 


le venir a vuestro amigo. No se ofenda p 
vo la trato de niña. La juventud es un 
fecto que se pierde fácilmente. Bueno ahora 


ocupémonos de Tommy. O E 
—SÍ. ¡8 
Quat-sous le miraba reteniendo - la res- 

piración. Da 
—"Francamente, la situación es mala. El 


ba debido caer en alguna parte, donde será. 


necesario. Mas no hay que renunciar a la 
esperanza. t 
— ¿Entonces, 
avudará? 
ría venir. 


Ya ve, Julius, usted que no que- 


—¡Hum! — dijo el abogado 
una aguda mirada sobre Sula. ¿Por qué 
es eso? : 
—Pues, sencillamente,, porque eret. que 


no valía la pena 


fastidiarlo con esas pe- 
queñas historias. 


—HEsas pequeñas historias, 
las llama, se convierten en 
más grande que lo que usted 


como usted 
una historia 
imagina. Si 


es que este muchacho todavía existe, va a 


poder ciertamente darnos ¡informaciones 
preciosas. Puede ser todavía, que lo ha- 
llemos. : 
-— Sí; ¿pero de qué manera? — inte- 


todos log medios posibles. 

En la cara de sir James se dibujó una 
bondadosa sonrisa: 

— ¿Y usted sabe de algo o alguien que 
pueda facilitarnos datos, para el Rao 
de Tommy? ES io 

—Después de. lo que yo pueda o 
— contestó Quat-sous intrigada; : 

— «¿Quién más, podrá ser? 2 

—Mrs. Vandermeyer. 

«—Sí, pero ella jamás nos diría nada. 

—Es justamente en eso en lo que yo po: 
dría serle útil. Pues es muy posible que yc 
consiga hablar a Mrs. Vandermeyer, .. 

— ¿Cómo? — demandó la joven abriendo 


¡os ojos, cuan grandes eran. : 
—Simplemente, planteándole la cuestión, 


tal cual es — respondió sir James. 

Y Quat-so0us sintió de nuevo el ica 
mo intenso de este hombre. 

— ¿Y si ella no quiere hablar? 
mente preguntó Julius. 

—-Sin embargo, yo creo que sf. 
yo puedo hacer jugar ciertos 
inapelables; 
nes se podrían comprar. 

-— ¡Para eso, usted puede contar conmi- 
casi gritó Julius, dando un golpe 
con el puño de la mano, sobre la mesa. — 
Pago un millón de dólares. SÍ, sir 
un millón de dólares? 

—Mr. Hersheimmer — dijo finalmente — 
Es esa suma muy erande. A 

— Ya lo sé, pero a esa clase de a no 


— súbita- 


Porgue 
argumentos 


a a 


se le puede ofrecer cien dólares. Puede ser, 
que usted crea que yo me estoy dando im. 


portancia. Pero yo hablo muy seriamente; y 


lo verá usted cuando le pague sus hono- 


rariog, 


(Continuará), 


a 


es verdad, que usted nos 


lanzando 


YO-* e pensado en. 


de lo contrario las informacto- 


o 


e tiempo en tiempo, 
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Nuevas 


ligro 


aventuras de Nelson Lee 


(Continvación) 


OS lanzaban ahora verdaderamente 


hacia abajo, no los descendían, 
Sabían que soltaban la cuerda a 
eran velocidad, porque bajaban 


rápidamente. Todo el tiempo ibar 
dando vueltas y más vueltas, hasta que se 
marearon, 

Era una experiencia sorprendente. 

Mirando hacia arriba podían ver las pa- 
redes de aquella especie de caño angostarse 
hasta terminar en la abertura, casi circular. 
Y más arriba parpadeaban las estrellas. 

En torno de ellos todo era obscuridad; las 
paredes de la caverna retrocedían misterio- 
samente. Abajo, los puntos luminosos pare- 
cían ahora más grandes. 

Debajo de ellos, en gran trecho, el espectá- 
culo era sorprendente. Esto era lo que Lord 
Dorrimore había tratado de ver. Bueno, aho- 
ra lo veía, pero en circunstancias muy dis- 
tintas. 

Poco después el descenso cesó bruscamen- 
te. Dorrie y Handy sintieron que se les su- 
bía el corazón a la boca, mientras la cuerda 
oscilaba.. A cada momento esperaban que se 
rompiera y los enviara a una muerte segura. 


Pero no se rompió, Era increíblemente fuer-. 


te, a la vez que elástica. Ahora colgaban in- 
móviles, después de haber bajado. setecien- 


- tos u ochocientos pies. 


En el borde del cráter, la danza diabó. 
lica había vuelto a empezar. Los salvajes co- 


“rrían alrededor, gritando, frenéticos. 


Los ruidos de la orgía llegaban a los cau- 
tivos, que los escuchaban con el corazón 
palpitante. Mirando hacia arriba podían ver, 
las sombras de los 


bailarines. 
— ¡Es como para ponerle a uno carne de 
gallina! —-murmuró Dorrie. — Han empe- 


zado otra vez. ¡Qué me ahorquen si entien- 
do lo que se proponen! ¿Por aué nos habrán 


-— pajado así? 


—Quizá no saben que aqui abajo no uay 
peligro — murmuró Handforth. — Tal vez 
piensen que nos estamos asando a lo “sple- 
do”. Después de todo, se trata de salvajes, 

—Creo que has dado en el clavo, chico 
— dijo Dorrie ansiosamente. 

—No sé siquiera donde estoy — replicó 
Handforth. — ¿Qué es este extraño sitio? 
¿Qué son esas luces? 

—A no ser que esté muy equivocado, nos 
hallamos suspendidos sobre el reina da Hal. 


cón Negro — replicó Dorrie sombríamenteo. 
—— ¿Tú viste a ese amable caballero, verdad? 
— ¡Carambola! —— exclamó Handforth. — 


¿Se refiere usted a aquel pirata? Pero no 
comprendo como... 

—Muy abajo de nosotros hay un gran lago 
y en el lago buques — replicó Dorrie..-— 
Hay casas, campos cultivados. Es una gran 
comunidad compuesta de hombres, mujeres 
y niños. Pero los salvajes, posiblemente, no 
lo sospechan. No han tenido el valor de des- 
cender. O quizá se lo prohibe su religión 
pagana. No podemos saberlo, ¡Ssss! 

Algo pasó, dando vueltas, junto a ellos. 
Mientras caía, resonó un horrible grito. 
Handforth se estremeció. Comprendió lo que 
era. En su impaciencia por ver, un salvaje 
se había inclinado demasiado sobre el borde 
del abismo, cayendo a él, 

— ¡Oh! — murmuró el muchacho con voz 
ronca. 

Con la cabeza sobre el hombro de Lord 
orrimore le era posible mirar directamente 


“Hhacia abajo. Distinguió una vaga forma ne- 


gra que caía. Siguió dando vueltas hasta 
que Handforth la perdió de vista. Luego. 

¡Plaf! 

Desde abajo se elevó una cascada ( agua; 
la espuma blanca distinguióse claramente un 
segundo a dos. 

— ¿Cree que se habrá matado? — pregun=- 
tó Handforth, 
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—Con toda seguridad — contestó Dorri- 
more. —- ¡Pobre diablo! Cayendo de seme-. 
jante altura, el agua debe ser como hor- 
migón. Felizmente no se habrá dado cuenta 
de su fin, : 
: —Y... ¿Si cayéramos a — pre- 
guntó Handforth roncamente. —-  Estamoz 
mucho más bajos, ¿no? Quiero' decir que... 
No estamos tan abajo que pudiera ha- 

ber esperanza para nosotros — interrumpió 
Dorrie tranquilamente; — Bueno, yo desea- 
ba ver de más Cerca esta caverna y debería 
sentirme satisfecho, Pero no lo estoy. 

— ¡Mire! ——exclamó'Handfoorth de proM- 
:0. ¡Bajamos! ¡Cáscaras! 

Se sintieron descender rápidamente y Ja 
?uerda de enredadera, debido a su gran lon- 
-gitud, se extendía como elástico fuerte, Mien. 
tras bajaban, oscilando, la sensación 
mareadora, 


era > 


VI 


EL REINO DEL HALCON NEGRO 
«—Desecaría haber caído ya — dijo Hand- 
iorth roncamente _ Este suspenso es ho- 
11ible. : 
Dorrie experimentaba: el mismo sentimien- 
to. Minuto tras minuto, él y Handforth, 
fuertemente atados. juntos, eran descendi- 
des cada vez más abajo en la vasta Caverna. 
Ambos estaban convencidos de que los 
salvajes pensaban, más pronto. o más tarde, 
cortar «quella cuerda de enredadera. Y cada 
minuto que transcurría era una hora, Ya 
_los'dos infortunados se hallaban entumidos 


por- sus ligaduras. No- sentían “sus miem-. 
bros. 11 dolor había, desaparecido. 

No me doy cuenta del largo de «Sta 
cuerda — dijo Dorrimore:— Debemos haber 
bajado más de dos mil pies. 
2=—HEntontes, si. corteran ahora. y 

: arlamos con toda seguridad — 
interrumpió rápidamente Dorrie — Esta- 
mos a quinientos o seiscientos pies de al- 

e 


tura y la caída sería mortal. 

Sólo podían imaginar que aquellos hom- 
bres primitivos, con sus mentes poco desa- 
.rrolladas, usaban desde tiempo inmemorial 
acuella caverna para sus sacrificios. Era 
posible que las. victimas. fueran bajadas 
hasta el mismo fondo. Era esa la esperanza 
que abrigaban constantemente Dorrie y 
t+ansforth, aunque no se atrevían a expre- 
sarla en voz alta. 

Ambos estaban fascinados por el mara- 
vildoso paisaje que se extendía abora debajo 


de ellos. Lo veían perfectamente. 
Habían descendido tante que los objetos 
ano estaban más deformedos por la ola de 


“alor. Sorprendente como era la isla, 
lia caverna Jo era més eún. 

Ya no le quedaban a Dorrie más dudas 
acerca de los habitantes de la caverna. Se 
veían muchas figuras abajo, moviéndose al- 
vededor de la orilla del lago y en otras par- 
tes. ¡Eran figuras as. "y no salrajes 
peludos, si no gente vestida tosca, pero. 
modestamente. Todos sin. embargo, 


iban, 
descalzos y llevaban el cabello largo y des- 


aque- 


00 
as 


human 
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"también. 


enorme poder. 


parte del calor ge elevaba hacia arriba” es 


- rrientes 


Muchos 


figuras suspendidas de Dorrie y 


cuidado. Pero veiase claramente. que, ¡En La 
más o menos civilizados. . en 
Había otras muchas más cosas. que, ver] 


e 
ar 


Q 


Abajo, a este nive!, 
de las luces. 
ruevo 


cra No el el 
Dorrie y Handforth sintieron 
asombro. Como el lord había so$pe-.. 


-chado desde un principio, eran luces de Bas. 


y el gas salía, evidentemente, de la tierra: 
Liisma. - : as le 
De cerca velase que las luces. tenían. 


Grandes chorros de gas Sa- * 
lían de la pared. de roca, como a. dos. pies 
de altura del suelo, Esto: explicaba. que fue- 
va la caverna habitable, porque la may 


A cd 


$ 
dota a 


suelo fresco, 
de alte. o 
—Mira esos fuegos; joven 2 “dijo” “Lord EE sé 
Dorrimore, con admiración. ¿Compren- a 
des” que estás coltemplándo el. trabajo de. a 
siglos? 11 gas puede ser natural; 
ero los mecheros son resultado del tras 
bajo del hombre 


Cada ei formabo una a de 
recipiente de hormigón, toscamente cons- . 
truído en la cara de la roca. Sin duda aque- 
¡los recipientes habían sido hechos econ .pol- 
vo de roca y otras substancias. Los. meche- 
ros tenfan forma de conos puntiagudos, con:- 
un agujero circular al extremo, por el cual 
salía la, llama. Sin duda había grieta g todo 
alrededor de la caverna por las cuales, Se 
escapaba antes el gas. Y los ra 
de aquella comunidad. habían descubierto OS 
sus posibilidades. o 

Aquel gas había sido utilizado. y hoy. da 
el trabajo alcanzaba un grado de alta. -per=" 
fección. Los mecheros ardían' por centena- . 
Yves, proporcionando luz perpetua. y calor 


jando el com. _ Derpetuas. E 


—— 


“a la caverna. 


Handforth apenas dino! una ada dl 
LOS - mecheros. Le interesaba más la gente. 
Miraba hacia abajo, con sombrío interís. 

Mismo abajo suyo estaba aquel. oxidado 
buque de guerra, el Porto Marlo. da 
lo había visto antes, a bordo del Torapia, 
cuando los piratas asaltaron el Vapor. 


Y ahora, aunque el joven contemplaba et 


-buque desde un ángulo enteramente distin-. 
0% 


lo reconoció. 

¡De modo que era aquel el puerto. del 

buque pirata! ¡Aquella sorprendente caver- 

ua, en el corazón de la alta roca! Había 

otros buques tambión, algunos grandes, 

otros pequeños, viejos buques a vela, sin: 
mástiles, con techos en sus cubiertas. Js- 
taban amarrados a orillas del lago y gran- 


Cos planchadas los ponían en comunicación 
cono 
mioradas. 


la costa. O servían - de, 


Ahora muchas personas estaban a 
alrededor, señalando hacia arriba y gritan- 
do: Todos concentraban su atención en las. : 
Handftorih. => 
Era, ¿en verdad, un. extraño espectáculo. E 
los dos infortuvados se hallaban tan en- 
vueltos. en. las cuerdas de enredadera que. 
apenas parecian seres humanos. Y la gran... 
cuerda de podar erizada de Bbras, se 


DY 


pde 


-Dorrie — Aquí están todos estos 


E artificial de la 


aquellas no 


elevaba hacia la misteriosa obscuridad de 


A 


la boca de la caverna. 
—Parece que el espectáculo: eg muy inte- 


vesante ¿no joven? — dijo de pronto Do- 
rrimore. 

-—¡Por Sah AA sl, señort — dijo 
Wandorth — Es... maravilloso. 

— ¡Se "precisa teñer mala suerte para 


que haya que contemplarlos desde esia s8l- 


tración! — prosiguió Dorrie. — ¡Y todo + 
pcr culpa Imía! 5 ARE | 
—Ya lo ha dicho usted añtes, señor... 


“omo auinientas veces. — gruñó “Handforth 
== y no estoy de acuerdo con usted. No es 
jor culpa suya, digo yo. Sabe — continuó 
cambiando de tema. — ¿qué hay una ver- 
edndera ciudad ahí abajo? - 


-—No es urna ciudad, cuando mucho, una 


aldea de regular tamaño — eorrigió Dorrie 


-— Debe haber varios cientos de personas 
en esta comunidad. ¡Qué descubrimiento! 
¿Te dás cuenta, naturalmente, Handy, que 
somos los primeros hombres modernos que 
vemos esta extraña colonia? Mira esas casas 
eonstruídas contra la roca. Alguzas de ellas 
¿cn muy pintorescas. 


Handforth ya las había visto. Desde la 
crilla del lago a la pared de roca habría, 
por un lado, casi media milla de tierra. Una 
alle, larga y angosta, iba desde el lago «a 
ia roca. Y a cada lado de esta calle había 


- viviendas, algunas grandes, otras pequeñas. 


Todas estaban hechas, principalmente, de 
madera y no quedaba duda de que la ma- 
dera se había obtenido de los buques per- 
didos. Doriie pensaba que algunas de aqne- 


llas casas eran negocios y estaba seguro de 


ver la muestra de úna posada. 


Este “sitio, pues, era el pueblo principal 
del pequeño reino. El reino del llalcón Ne- 


gro. Las, casas se extendían hasta el PÍsco. 
velanse obscuras aher- 


Ya. eH éste mismo 
turas, 

— Eg en — dijo 

seres, des- 
rendientes de emigrantes y marinos, a Jos 
gue se gupuso ahogados, y viven en la luz 
caverna. Y más arriba de 
ellos se halla el glorioso sol y el ajre Jibre. 
¡Luz de sol que nunca yen! 

Olvida usted? algo, Dorrie :— 
Pandforth. 

—¿K1 qué? 

—Abhora es de noche y naturalmente todo 
está obscuro arriba. — eontinuó Handforth 
— Pero... ¿y el cráter? Mide lo menos 
una milla de diámetro y debe haber una 
hora del día en que la luz del sol baja a la 
caverna, iluminando todo el suelo. Y hasta 
cuando el sol queda directamente encima, 
“ebe haber bastante luz acul abajo. 

— ¡Qué idiota soy! — exclamó Dorrie — 
Naturalmente. Olvidaba que es de noche. 
Yienes razón, Handy. Eso explica el verdor 
de log campos aquí abajo. ¡Mira! Avostaría 
ún penique contra una libra de que esta- 
mos mirando un campo de repollos; Y si 
son papas, yo soy  hotentote. 
Durante Jas horas de sol, la Juz debe bajar 


curioso, sensándolo' bi 


dijo 


-2quí con fuerza considerable. 
PO y 


“dose. 
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la calle principal es-: 
Todos se amontonaban 


Para este tfempo, 
teba Jlena de gente. 


e Orillas del lago. Se olan gritos. 


_— ¡Escuche, señor! — dijo Handforth — 
No me había dado cuenta; pero estamos 
mucho más abajo y me parece distinguir 


21gunas de las palabras. 


—Probemos a escuchar — dijo Dorrle. 

Una grán esperanza empezaba a nacer en 
éi, Repentinamente bajaban más y más. Y 
unida a aquella esperanza había un secreto 


temor. Si escapaban con vida ¿no sería sal- 


tar de la sarten para caer en las brasas? 
¿Los recibirían  «mistosamente aquellas 
gentes o no? 

Con todo, cualquier 


cosa era mejor que 


estar en manos de los salvajes. 


Dorrie escuchó atentamente, esforzando 
sus oídos. Al principio. no oía más que un 
confuso murmullo. Pero euando concentró 


la” atención distinguió ciertas palabras y. 


ÍTases, a 

—Otro de esog Hombres Bestias. Hace 
r.ás de seis meses que cayó el último. ¿Por 
qué no lo tiran? Puede ser que esté vivo 


otra vez... el primero que baja vivo.  - 

Aquellos trozos de frases (no había. oído 
icdo lo que ponemos aquí) ilustraron bas- 
tante a Dorrie. Parecía que los Ilombres 
Bestias, como indudablemente llamaban los 
Liratas a los salvajes, se permitían aquellas 


orgías de tiempo en tiempo. Era igualmen- 


le claro que algunos de ellos caían, matán- 
Otros debieron ser . bajados con la 
cuerda y luego Cortada ésta, matándose 
también. 
Pero tan pocas veces se entregaban 
primitivos a aquellos horribles pasatiempo 
gue el acontecimiento era siempre oí 
de interés para la comunidad de abajo. 
Evidentemente no se permitía a las mujeres 
y a los niños contemplar aquel. espantoso 
quedaban dentro de Bus 


2. 


nsas. z 
—¿Por qué no ocurre algo? — dijo Do-. 
vrie como vara sí. Miraba hacia. arriba: 
hora; pero nada podía ver, fuera del debti 
parpadear de las lejanas estrellas. El borde 
del cráter quedaba en profunda obscuridad. 
De vez en cuando, la cuerda se estremecia y 


hajaba un trecho, volviendo a quedar jn- 
5 1óvil. 
—¡Mirad! -— dijo una voz clara abaje 


— Son dos de los Hombres Bestias suspen- 
didos de la cuerda. Y sus caras están exX- 
irañamente pálidas. 

Handforih' no pudo contenerse. 

—¡Eh!... — gritó con todas las Ífnerzas 
áe sus pulimoneg. 

-—Cuidado con mi 
csó Dorrie. 

-—Disculpe, señor. — jadeó Hanaforih 
-— Pero esas gentes deben saber la verdad. 
acerca de nosotros. 

Abajo se elevaba un confuso vocerío. 

— ¡Escuchen! — gritó Handforihn — No 
E OuñOd Hombres Bestias. 

—No te han oído. Hay demasiado barulle 
-— dijo Dorrie. 

Pero, mientras hablaba, el 
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ofdo, chico! — balku- 


griterío cesó 
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Se produjo un extraño y tenso silencio. 
Velase que los de abajo escuchaban aten- 
peto: 


Po 


somos Hombres Bestias —— gritó 
Handforth — Somos ingleses. Venimos aquí 
a explorar y los Hombres Bestias nos cap- 
turaron. 

— ¡Habla. inglés! —— oyose un gran grito 
-— Debe haber algo extraño en esto, muy 
extraño, hermanos. 

Reinaba entre los de abajo violenta e€xci- 
tación. Hasta entonces 
mados; pero nada más. Pero ahora fné im- 
posibie distinguir más palabras, tal era el 
griterio. Todos hablaban a la vez. Dorrie y 
Handforth velan otras figuras que salían 
corriendo de las Casas, Mujeres y niños. 
Habían oído las sorprendentes noticias y 2no 
podian refrenar su curiosidad. 


—Pareció a los suspendidos cautivos Que 
cientos de personas corrían hacia las már- 


genes del lago. Al fin resonó una voz Gue 
reconoció  Flandforth. Dominó todas :as 
otras tan ronca y tonante era. Las palalras 
fueron claramente perceptibles. 

—¡Que se pudran mis huesos! — €xcla- 
Esos son del Mundo Exterior. ¿Có- 
meo han Hegado aquí? Si” caen vivos, los 
haré picadillo. 

— ¡Eso es 
Dorrie. 

—Ese es el Halcón Negro — jadeó 
Handforth — Conozco su voz, Dorrie. Era 
el bruto que mandaba a los piratas. 

Parece señor de. estos lugares — co- 
ment Dorrie. — Bueno, quizá su ladrido 
seá peor que su mordedura. No es que eso 
pueda tener mayor importancia para NnO0s- 
otros, claro está. 


muy alentador! — murmuró 


Umlosi señaló con. su 1cuza. 

—-¡Mira Umtagati! -— murmuró 

Nelsón Lee y: Nípper, agachados junto a 
algunos gigantescos fungoides, miraron ha- 
cia la eminencia rocosa, donde el extraño 
resplandor teñía la noche. A su resplandor 
podían ver las figuras de los salvajes, bai- 
iando. Un tumulto infernal llenaba los aires 
de ruido. 


—HEso es bueno, patrón — dijo Nípper 
ansiosamente. 

—¿Qué quieres decir? — preguntó Nel- 
son Lee. -— ¿Qué puede haber de bueno en 


semejante espectáculo del infierno? 

—Quiero decir que... que todavía están 
ahí — explicó Nipper — ¿No significa que 
icdavía ño han terminado con Dorrie y 
Fandforth? Creo que llegamos a' tiempo. 

=-"Pidamos:a Dios que asi seal == do 
fervientemente Nelson Lee. 

Siguieron andando y Umlosi, cuyos ojos 
eran capaces de penetrar la obscuridad, de- 


claró que no había cerca ningún salvaje. 
Todos ellos estaban bailando su danza in- 
fernal en torno del crater. Aparentemente 


habían renunciado a perseguir a Umlosi. 

Se conformaban con Jos dos. prisioneros. 
Los salvadores se acercaron más y más. 
—Aquí, Umtagati, es buen sitio — mur- 

muró Umlosi; — Hay rocas cerca nuestro y 
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se mostraban anl- 


“sus resultados. 


estamos a cubierto. Haz tartamudear al ex- 
traño cañón. Yo preferiría atacarlos con. md - 
lanza; pero son tantos que vale más. mé ar 
muchos de una vez. no 
Pero Nelson Lee vaciló. E 
-—Hablas volublemente de matar, Un y. 
si — dijo suavemente — Pero no tenemos 
motivos reales de rencor contra estas ¡po- 
hres gentes primitivas. Ensayemos primero 
medios menos desesperados. o 
— ¡Pero N'Kose. mi padre, está. en der 


le - 5 


gro! — dijo Umiosi — Y. nio el E 
piernas torpes. A E 

—Lo se — interrumpió Lee — - Pero no 
olvides, Umlosi, que tú y Dorrie se aven- 


turaron sobre 
tierra sagrada para ellos. La falta: fué de 

ustedes. Y antes de sembrar entre ellos la 
muerte y ganarnos_así su eterna enemistad, 

probemos los fuegos artificiales - que. -son 

aterradores en apariencia e inofensivos en 

Quizás asustaremos a esos 
salvajes y huirán, sin necesidad de. derra- 
mar sangre. 

Mientras hablaba, iba -preparando Nelson 
Lee un número de fuegos de artificio, en 
su mayor parte cohetes. Estos no eran del 
tipo común. No era necesario encender fós- 
foros para prender la mecha. Todos tenían 
encendedores automáticos y. bastaba opri- 
mir un resorte para que estallaran. O 

Con diestros dedos, Nelson Lee actiñó trez. 
de las varas de los cohetes, firmemente, en 
la roca. Luego tiró del resorte y advirtió 
a sus compañeros que se apartaran. a 

¡Ssssss!” ¡Srrrrr! ¡Rrrrrr! 

Se esconticras casi imitan 
Empezaron por emitir un violento silbido y E 
'tuego se dirigieron, casi horigon tale 
hacia las figuras que bailaban alrededor del 
cráter. Volaban doradas chispas por milla- 
res y, no bien las vieron, las salvajes figu- 
ras cesaron en su diabólica danza y se _dro-. 
dujo inmediata confusión. 

¿Bumt.. bum! ¡bum! e as 
Dos de os :'enhétes estallaron como bom- 
bas, causando terrible estruendo y despi- 
diendo fuego colorado en todas direcciones. 
Para las mentes primitivas de los salvajes, E 
el espertáculo era aterrador. 


Gritando lentamente, los Hombres Bes- 
tias se desparramaron. Corrieron, en todas 
direcciones. 

— ¡Patrón, lo ha conseguido! — dijo Nip 
per jubilosamente. : 

<—Todavía no — contestó Nelson. LR e 


Hay todávía un número de A alrede-. 
der. del pozo. ; 
¡Bum! 
El tercer cohete, pasando mismo por en- 
cima del cráter, estalló, mientras cala hacia 
abajo. Subieron lluvias de chispas y muchas 


. de ellas cayeron al vaclo. 


Los otros salvajes echaron a correr, 

¡CRC eraci Craso, crac! , 

Lee disparó toda la carga de su pistola 
automática y ésta se recalentó. El humo 
le chamuscó y ennegreció la mano. Tenla 
la muñeca entumecida por el rebufo, 

Había tirado bajo, procurando sólo haria 
laz piernas. El aire se vpobló de litio Los 
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lo que sin duda alguna ee. 
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Porque sus perspicaces ojos habían disiid- ps 
guido los rápidos y sibilantes movimientos pe 
de los grandes rollos de cuerda, reunidos 
cerca del pozo. Umlosl agarró la cuerda, la 
zcstuvo y sintió un tremendo tirón, desda 
abajo. : 
—¡Umtagati! 
_Lee estaba a su lado y Nipper también. 


eritó roncamente, 


Agarraron la enredadera. La sentían extre- E 


mecerse. : PS 

— ¡Tengan fuerte! — jadeó Lee. — ¡Cie- . AE 
los, creo que Dorrie y Handy están al ex- 
tremo de esa cuerda toscamente fabricada! 
Uimilosi los ha salvado. : 

- Umlosi había hecho más que eso, casi i1- 
voluntariamente. Porque los cautivos, 2] €ex- 
tremo de la cuerda, habían bajado de bron- 
to, creyendo que llegaba el fin.  < zo 
¿El Halcón Negro y sus hombres gritaron 
alíverlos descender. Bajaban a lo que iha 
ser muerte repentina. A aa EAS 
Yo" Juego, inesperadamente, sintieron un 
eran tirón. La enredadera siguió siembre 
- estirándose como si fuera eláctico, más cá- 
da vez, debido a su longitud; vibraba, 
zumbaba. Dorrie, sin alientos, vió que El 
llandy no distaban más de doscientos pies 
de la superficie del agua. 

-— ¡Dios mío! — murmuró su señoría. -— 
“Nunca. Hegaremos:. al. ¡Anal de esta. pesa- 
diila? : 

Miró hacia arriba, El y Mandforth hablar 
cído el bombardeo y Quedaron intrigados. 
Tebido a los ecos de la caverna, no había 
reconocido los estallidos de los cohetes, Pa- 
yecian más bien truenos. Pero ahora, al 
mirar Dorrie hacia arriba, vió como fúesa. 

Era el efecto más curioso. Parecía que la 

cuerda, en una gran distancia, ardía como 
y esca. ; : a 
ES 7Y. era. realmente la. verdad: 
. Aquel tercer ecohete, explotando sohre el 
vacio, había enviado millares. de chispas. 
Una' de estas había incendiado al fin las 
secas fibras que salían de la cuerda. 

Un momento después, las llamas subían 
consumiendo la cuerda con increlble rapi- 
dez. Tan seca era que resultaba inflamablo 
como celuloide, ”., a e 

Pasarían sólo. pocos .segsundos antes de 
que la cuerda se quemara del todo v luego 
jos indefensos prisioneros cacrían irreme- 
aiablemente, 

Estaban todavía a mucha altura, sobre 
el agua, y la calda no vodií” menos de ser 
fatal. 
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EN PODER DE LOS PIRATAS 


Nelson Lee eomprendió: ránidamente la 
situación. E , 

El espectáculo que miraban sus ojos era 
maravilloso. No había visto antes la gran 
caverna y ahora su corazón palvitaba al 
contemplarla, furiosamente. Pero vió algo 
más. Vió la sorprendente cuerda que bajaba 
qisi tres mil pies. Tan distantes estabar 
Dorrie y Handforth que no los distineula.. 
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Pero comprendió Lee rápidamente que 
Cstaban mucho más de la abertura de lua 
caverna que del fondo. Y la enredadera 89 
quemaba rápidamente hacia arriba. 


— ¡Pronto, pronto! — gritó Lee — ¡Lay- 
guen cuerda! 
—Pero, patrón, — balbuceó Nípper — 


¿no íbamos a izarlos? 

-—No hay tiempo. ¡La enredadera 5e 
quema, incendiada sih duda por una chispa 
del cohete! — replicó Lee. — $i tratamos 


| de subirlos, perecerán. La única esperanza 


es bajarlos. td 
—¡Gran Diost — balbucecó Nípper. 
Porque, aún en aquel emocionante mo- 
mento, sabía lo que esto significarla. Podían 


salvarse las .vidas : de: Dorrie: y., de .Hand- 


Torth; pero no estarÍ lan“ ellos fuera de re- 


Jigro. 


Nadie podía saber lo que ls esperaba 6: 
él foado de aquella gran caverna. Realmen- 
te, en aquel momento, imaginaba Nípper 


Que era de origen volcánico y había fuegos 


n:ortales abajo. 

Más ¡JBeros:. ¿más Meerotis, 39. 
deó Lee. 03 

Cincuenta pies, cien pies. La enredadera 
se deslizaba por las manos de los salvado- 
12, gmpollándoseles las palmas. Y de 
pronto... ¡tuang! 13% 

Todo había terminado; la cuerda, quema- 
da totalmente, se había partido. 


——Hicimogs todo lo posible — murmuró - 
Lee, bañado en sudor — Pero no podemcs 
saber si están vivos Oo muertos. 

Se tiraron al suelo, mientras el resto d- 
la cuerda, ardía violentamente a. poca dls- 
tancia y miraron por el borde del abismo. 
La vista mareó a Nipper. A semejante a!- 
tura, era imposible distinguir nada defin!f- 
do, por el reflejo de los mechones y las olas 
de ealor borraban los detalles. Sólo podía 
apreciarse una vista imprecisa del amplio 
panorama. j 


La presencia de ánimo de Nelson Ls: 
salvó las vidas de Dorrie y úe Fanaforth. 
Estos, fuertemente atados, emvueltos en la 
cuerda, cayeron rápidamente, como una 
viedra. Tocaron el agua con un terrible 
“plaf”” y tan grande fué la fuerza del cho- 
que que ambos quedaron aturdidos. Feliz- 
mente habían caído de pie. si no hubiesen 
muerto en seguida. 


Desaparecieron debajo de la superficie, 
entre un torbellizo de espuma. Y sobre 
ellos cayó, rollo tras rollo, la gran cuerda 
de enredaderas. Se extendió sobre las agl- 
tadas aguas, azotando y produciendo gran 
ruido. Parecía que el extremo de la cuer- 
da, que estaba ardiendo, nunca bajaría 

Pero al fin llegó y, con un ehirrido, cayó 
al agua. Ahora, en la superficie, flotaban 
las sombras siniestras de las víctimas, ro- 
deadas por la masa de enredaderas. Pero 
los cuerpos no hacian el menor movimiento. 
Estaban tan fuertemente atadog que cual- 
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quier movimiento era imposible. Y además, 
habían perdido el conocimiento. 


— ¡Sacadlos del agua! — se oyó gritar. 
——Sí, pueden estar vivos todavía. 
— ¡Botes. botes! 


Dorrie y Handforth habían Caldo a un 
buen cuarto de milla de la margen del la- 
g6;' pero el sitio estaba comparativamente 
cerca del viejo Porto Marlo. Había hom- 
bres a bordo del crucero y ya bajaban des- 
de él dos botes. Desde la orilla, el Halcón 
Negro y sus hombres lanzaban al agua otro 
bote. Mucha gente se habla reunido a ori- 
lias del lago. Reinaba un gran tumulto; el 
vocerío era tremendo. 


Un bote, deslizándose rápidamente nor la 
superficie del agua, NMegó al sitio dorde 
flotaban los cuerpos. A la luz artificial, el 
agua parecía negra como tinta; pero la e€s- 
puma que hervía a los costados del bote era 
«muy blanca. Los hombres que iban en el 
bote eran musculosos, barbudos, gigantescos 
y toscos. Dos de ellos, inclinándose por el 
costado de la pequeña embarcación, .atra- 
jeron a las infortunadas victimas. 

Ni un sonido ni un movimiento partió 
de ellas. La sangre brotaba de los oídos de 
Lord PDorrimore. Una espuma roja de la 
boca de Handforth. 

— ¡Por todos los santos, están muertos! 
— dijo uno de los hombres. 


-—¿Esperabas otra cosa, Simón? — pre- 
guntó uno de los otros — Pero Mira. Su 
cutis es blanco como el de un niño, No 
tienen barba tampoco ¿Visteis alguna vez 
hombres así? 

—-SÍ, ví muches, en aquel gran vapor de 
donde trajimos provisiones — dijo uno de 
log otros hombres. — Pero estamos hablan- 
do inútilmente. Quizá hay un resto de vida 
en estos infelices. 

—Tú fuíste de los afortunados — dijo 
un tercer hombre — porque tuviste el pri- 
vilegio de salir de estos hierbajes e ir al 
imar abierto y al sol. Quizá. se presente mi 
oportunidad más tarde. 


Hablando así — era evidente que la úl. 
tima hazaña del Halcón Negro era tema de 
todas las conversaciones — los hombres 
subieron al bote a Handforth y a Dorria. 
Sacaron navajas y cortaron las fuertes li- 
gadures de cuerda de enredadera. Apenas 
jos habían soltado cuando llegaron los otros 
botes. Parado en la proa de unc, estaba un 
hombre de gigantesca estatura Sy rostro 
se hallaba medio oculto por una gran barha 
negra, sus facciones eran. toscas y sus ojos 
leroces y audaces. Había algo en é) que 
?lamaba la atención. Verdadero gigante 
entre aquellos hombres, todos grandes, de- 
bia. tener fuerza y vitalidad tremendas. 

Aquel hembre no era otro que el Halcón 
Negro, €l audáz pirata que al mando del 
Porto Marlo había asaltado el Torania. 

—¿Qué hay? — preguntó con su voxa- 
iron — ¿Viven los pollos de las caras pá- 
lidas? 

—No, señor Jefe. Están muertos como 
las maderas podridas de los buques perdi- 
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dos — contestó uno de los otros hombres, 


— ¡Paso! — ordenó el, Halcón a pe 


¡Dejadme ver! 


Pasó de un bote al otro, ¿cliont para : 


un hombre de su tamaño. 

— ¡Idiotas! — gritó de pronta — Esos 
hombres viven. Respiran y no tienen ningún 
hueso roto, que yo sienta. Llevadlos a la 
costa, a mi propia cueva. 


í, si señor Jefe — contestaron apre- 
suradamente en coro, los hombres. 

No quedaba duda de qué el Halcón Ne- 
ero mandaba allí. Más aun: 
mían. Era sin duda vanidad suya hacerse 
llamar “Señor Jefe”. Era un título original. 


Pero todo, en aquella comunidad, en : 
raro. Hablaban inglés, con acento del si- 
glo XVIl, y sus trajes recordaban la época 
de la reina 1ISley Mucha gente esperaba a 
los botes cuando llegaron a la costa. Todes 
hacían excitadas preguntas; 


pero todo el 
mundo se dirigió hacia el Halcón Negro. 


El Halcón Negro desembarcó 0 pesado 


p250. 


tesco e incongruente. 


Detrás del Halcón Negro po 
los hombres que traían los dCesmayados 
cuerpos de Dorrie y MHandforth. Muchas 


mujeres dejaron oír murmullos compasivos. 
Había mujeres de todas las edades; algunas Sie 


eran viejas y encorvadas, otras jóvenes o 


hcormosas. Como sus hombres, vestían ex- E 


traños trajes, econ largas y ambplias pol 
ras. La tela de sus vestidos era tosca, pe 


práctica. Sin” duda ellas mismas la tejían. 


Antes de mucho, una gran procesión se 
puso en camino por la calle del pueblo. 
Halcón Negro abría la marcha y muchos. di 
sus hombres lo segútan. Atrás iban ot 
hcmbres, mujeres y niños. 
era cada vez mayor. A 

El camino era de roca, liso y 2 
como vidrio, 


da lado se veían casas, toscamente . cons- 


itruídas. 


En su yd eran de madera, con e 


especie de revoque. Logs marcos de madera 


estaban reforzados por una mezcla hecha 


sin duda con roca pulverizada. Cada techo 
eva una simple cubierta, sin pizarra ni te 
jas. Alí, naturalmente, los techos Imper 


meables a la Jluvia eran más o menos a ee 


necesarios. 


El Halcón Negro: se dió de pronto vuelta 0 ] 


y levantó su gran mano: 
— ¡Qué venga el doctor Otto! — ordend 


— Que esté en mi cueva dentro de cinco 


minutos. 


Y decidle que le quemaré el 
caracíú, ; 


si se demora. 


Dos de los hombres se apartaron de los 
otros y se alejaron corriendo. El Halcón 


Negro no tenía más que mandar para ser 
ohedecido. 


7 


3,4 


todos le te- 


De su cinto pendía una gran pa ds 
esto, con los pies desnudos, resultaba gro= id 


La “excitación : 


por innumerables pasos de. 
pies desnudos, durante varios siglos. A ca- 
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(Conclusión) 


h! ¡ni vuestra madre amó a Su 
e esposo, sino después de casada, 

ni vos me amáis aún! 
——Continuemos, Pasaba mi pa- 


dre hace más de diez y ocho 
años, con su compañia hacia Navarra, e hi- 
zo noche en casa de mi abuelo materno, 
donde fué aposentado. Vió a mi madre... 
| durante la cena... y no pudo dormir, 
- AMO O 
—Mi padre lo ha recordado muchas ve- 
ces a mi madre delante de mf, y mi buena 


no dormf tampoco. 
— ¿Pero creo que vos habéis dormido es- 
“ta noche pasada? — dijo don Juan. 
Do Doña Clara continuó, sin contestar 
pregunta del joven: 

—Al día siguiente, mi padre, a pesar de 
que debía marchar, detuvo con un pretexto 
su marcha, y como es excesivamente franco, 
buscó a mi abuelo, y le suplicó que para 
hablarle de cierto negocio, quisiese dar un 
paseo con él por el campo. Accedió mi abue- 
lo, y apenas se vieron fuera de la población, 
mi padre le dijo quién era, cuánto poseía. 
que estaba perdidamente enamorado de Su 

> hija, y que quería casarse sobre la marcha 
“con ella. Mi abuelo le contestó que partie- 
se con su compañía, por lo pronto, que él se 
informaría acerca de mi padre, y que con lo 
que hubiese resuelto le contestaría. Mi pa- 
dre partió sin ver a mi madre, y al mes recl- 

bió en Navarra una carta de mi abuelo, en 
que le decía que, habiéndose informado lo 


a la 


madre le contestaba sonriendo: yo señor, 


que bastaba para saber que mi padre era no- 
ble, honrado y valiente, y no oponiéndose a 
ello su hija, podía, si persistía en su pensa- 
miento, volver a recibir las bendiciones. MI 
padre no vió por segunda vez a mi madre sl- 
no a los pies del altar. 

——Pero de seguro, y a pesar de no conocer 
bastantemente a vuestro padre, vuestra ma- 
dre no le desesperó — dijo el joven, que nu 
desaprovechaba ocasión. 

Doña Clara no contestó tampoco a esta in- 
directa. 

—Fueron felices; ricos, amantes, honrado 
mi padre por el rey, respetado por todos, 
respetada mi madre como merecían su vir- 
tud y su nobleza. Yo nací en el término pre- 
ciso después de su matrimonio. Yo he sido 
su hija única. Crecí al lado de mi madre; lo 
que sé lo aprendí de ella: durante las lar. 
gas ausencias de mi padre en la guerra, 
Nuestra casa estaba cerrada, algunos cria: 
dos antiguos eran nuestra única compañía 
Yo era feliz. Mi madre lo parecía también 
Hace cuatro años, mi madre murió. 

Doña Clara se detuvo, inclinó la cabeza 
durante un momento, y luego la alzó. 

En sus hermosos ojos brillaba una lágrima 

Don Juan la contemplaba extasiado: creía 
a cada momento que su amor no podía cre: 
cer, y sin embargo, a medida que se iba re- 
velando el alma de doña Clara, su amor 
crecía. : 

La joven continuó: 

—La muerte de mi madre fué mi primer 
dolor, Hasta entonces no había comprendido 
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que podía yo quedarme sola en el mundo; pe. 
ro cuando mi madre murió, cuando no la Yi 
a mí lado durante el día, al «costarme, lla- 
mando sobre mí lcs buenos sueños con un 
dulce beso, al levantarme abriéndome con 
otro nuevo beso Otro hermoso día, ¡ay! has- 
ta que t0odo esto me faltó, no comprendl el 
horrible vacío a que puede verse condenada 


una mujer, porque para una mujer, su Mas. 


dre lo es todo, La mujer para su madre €8 
siempre una niña. Mi -pobre madre murió de 
tristeza, murló de amor. 

— ¡De tristeza! ¡de amor! REE exclamó don 
Juan. e 

—_Del año, los nueve meses 108 alaba mi 
padre: en campaña, y eún había años en que 
no venía. 

—¡Aht —- exclamó el joven, arrastrado 
por el profundo sentimiento de la voz de do- 
ña Clara 9] pronunciar aquellas palabras. 

—Mi madre mo se quejaba a mi padre: si 
se hubiera quejado, mi padre hubiera dejado 
el servicio, pero hubiera enfermado de tris- 


teza. Entre su proplo sacrificio y el de su €es- 


poso, mi mádre se decidió por sacrificarse. 
Y se sacrificó por completo, Cuando: mi pa- 
- dre volvía, y contaba a mi madre los peli- 
gros que había arrostrado, mi madre-le escu- 
chaba sonriendo; cuando mi padre se despe- 
día para una nueva campaña, le abrazaho 
sonriendo también; cuando nos quedábamos 
solas, mi madre se me mostraba alegre, tran. 
quila. No quería ennegrecer mi alma de ní- 
ña con -su tristeza. Pero llegó un día... ya 
hacía tiempo que mi madre estaba enfer- 
ma... 
pero me hizo jurar que nada sabría mi pa- 
dre. Entonces me hizo comprender cuán te- 
rrible es amar y saber _ que el hombre amado 
está en un contínuo peligro, Recibir cada lía 
noticias de batallas sangrientas, en que £e 
quedaba tendida la flor de la nobleza espe- 
ñola, y decir a cada noticia, recibida en cat- 
ta de mi padre: ¡De esta ha salido galvo!... 
pero ¡y de la siguiente! Esto es horrible, es 


una carcoma lenta. que neta, o la mujer 
que no muera en tal situación, no merecs 


fer amada, 


-—¡Oh! ¡no seré soldado! — exclamó don 
Juan, — Mi rey, mi orgullo, sois yos, 
—-$Sí, 8BÍ, seréis soldado mientras sea ne- 


cesario que lo seais; pero después no: ¡no 
quiero morir como mi madre! 

=>¡04, Clara de mi alma! -—= exclamo el 
joven, recibiendo el puro, el glorioso relám- 
pago de amor que destelló de los ojos de dp- 
ña Clara al promunciar sus últimas pala- 
bras; — ¡vos me amáis! 

—Os amaré si merecéis que os ame 
dijo doña Clara volviendo a apagarse, por 
decirlo así. 

Y Juego, con acento reposado, mientras 
,don Juan suspiraba dominado por la firme- 
- za de carácter de su mujer, ésta continuó: 

—Llegó por acaso mi padre a tiempo de 
recibir la última mirada, la última sonrisa 
de mi madre, Cuando la vió muerta, su do- 
loy Me espantó, me hizo olvidarme de mi 
propio dolor para acudir aterrada al soca- 
rro de mi padre. ¡Creí que se había vuelto 


Do 


- tiempo en esta casa! 


un día de muerte me lo reveló todo, 


«han casado. ami. 


—“*¡Yo no puedo: perm anecer” por más 
¡está maldecida por 
mi! ¡no tengo parientes con los "cuales. Ne-. 
vario: y no permanecerás aquí tampoco: ¡la 
reina! ¡yo he deramado mi sangre por el. 


rey! ¡mi lealtad ha costado la vida a ese Án-. * 


gell Mf padre había adivirado la causa de 
la muerte de mi madre, 


bre y bajo el amparo de la O o nu. 
hay Dios en los cielos!” 
—Y me trajo consigo a “palacio: habló al 
rey, que le oyó hbenévolamente; y él me envió 
a la reina, y la buena Margarita de Austria 
58 conmovió de tal modo al ver tanto do- 


lor, que me abrazó, me besó en la frente, y - 


me recibló como menina en su servidumbre. 
M1 padre levantó la casa; me entregó las 
alhajas y las ropas de mi maáre, y yo me 
iraje a nuestros antiguos y teafes criados 


que aun me sirven, y que os recomiendo, 


señor, porque desde hoy lo son Vuestroz, 


. — Amarélos yo Porque vos los apreciáls — e 
dijo don Juan, 


¡El rey no me o 
gará la grácia de que entres en la servidum--= 


—Muy pronto no tué ya amistad lo que o 


me dispensó la reina, sino cariño; cariño 


que creció de día en día y que hoy — vos 


lo debéis saber, sefior, porque debéis saber. 


todo lo que tiene relación conmigo pi ha 
DA este 


legado a ser amor de hermanas, 
amor ha crecido por las mutuas confianzas. 
Este amor ha hecho que, por servir noble y 
dignamente riempre a su majestad, que de 
otro modo no le sirviera yo, haya salido mu- 
chas veces sola de noche, yo que no he es- 
tado nunca sola, ni aun en mi. GAs3a.. 


— ¡Bendito Dios sea, que tal lo ha dise 


puesto! — exclamó el joven, — porque ano-. 


che os vi durante un momento en el alcázar; 


si no hubiérals amparado de mí, no hubie- 


ran empezado estos a que; para sal tan. OR 


glorioso fin han teni EA AS 
—Decid más bien que os han- casado y 
¿Os acordáis de las. dudes. 
que anoche teníais acerca. de si. yO: era. 0. no. 
la reina? 
que sols. e 
reina a mi alma, . > 
is: 
anoche os preguntó dot pi Soldevilla, 


do aquellas cartas, señor ? 


—Og afirme por mi honcr, que no; sabía 
que contenían un secreto de la reina, y ese 
secreto no me atormentaba; 


a quien amaba... 
culpa de que yo creyese, por esas exagera- 
ciones, que aquella mujer a quien yo tanto 


ma 


hoy os pregunta vuestra esposa: RA Jefe > 


hubiera. querí- 
“do eonocerlo porque yo creía que la mujer 
Mi supuesto tío tuvo la 


amaba, era su majestad. Y gin embargo de 


que sentía celos, no leí aquellas cartas, 
—¿Y qué habéis pensado de la reina? 
——Dejándome guiar de las 
co de Quevedo y Villegas, mi amigo, no me 
hubiera hablado: de su majestad bien. 


loco! Y cuando pasó el primer acceso, me. go a pensar de vos... | 
dijo; l -—Sin embargo, una dama joven, qes se- 
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apariencias. 
hubiera pensado de ella mal si don Francis. 


a 


—-$Si os guiáis por las apariencias, 
haber pensado de mí muy mal. 
—YO... Séquese mi pensamiento, si lle-- 


jo 


Se: 


E 


añ 


ns 
E: 


o a o A 


la sola de noche. «. — dijo doña Clara con 
amargura. 

—Hacíais un sacrificio, por Su majestad 

—Esz verdad; mi padre me dijo hace un 
año, al ver cómo me trataba le reina: “Cla- 
ra, hija mía, eres fuerte y -valiente; vela por 
3u majestad, y si es necesario, sacrifícalo 
lodo... todo meno” el Honor.” 


rio que conozcáis. ese secreto. 

A seguida, doña Clara contó punto. por 
—punto.a don Juan el. estado en que la reina 
” se encontraba, 
go. la historia, en fin; de aquellas cartas, su 
“contenido, el incidente que en el principio 
“de aquella noche había obligado a mentir a 


la reina; la historia del rizo, por último. 
e — —En : tal: “situación * _— ¿prosiguió doña: Clas 
E on habiendo. tomado la reina, en su apu- 


YO vuestro nombre, siendo muy posible que. 
el rey desconfiase Y.05 Jlamase y.0s-pregun- . 


tase, la reina, con las lágrimas en los, ojos.. 
me “suplicó. que la salvase; era- preciso que 


“yo os llamase;-que os hablase a solas en las 


altas horas de la noche en mi aposento, que 
os revelase toda una sucesión de misterios. bg 
yo creía que todo aquello era necesario pa- 
ra salvar a su majestad, y... me sacrifique: 
me dije: “él se ha mostrado ciegamente ena: 
morado... le propondré que se Case conmi- 
A acepta, al momento, al momento.. 
y se preparó todo... Me vesti de boda y os 
esperé anhelante...' 
mar-el sacrificio. 
—Hay un medio, señora, de que ese 
ficio no caiga” sobre: vos. 
— ¡El medio de vivir 
como dos hermanos! - 


aa erl- 


como dos amigos, 


-—Si no -g0is más que mi amiga o mi er: : 
mana, podíais. yer- mañana * un hombro. eS 


amarle. Pes ; 


—i¡No he amado cuando era “libre!. e 


me han j¡mportunado! 
—Sufriríais vuestro amor, 3 
porque además de vuestra honra, tenéig que 
guardar la mía... lo sé bien, señora; sé que 
mi honor está seguro en vos; pero os sacri. 
ficaríais, moriríaís. Yo os libraré de este 
sacrificio. si SN 
El acento de don Juan era lágubre. 


Cuando acabó de o estas pala- 


bras se levantó, 
— ¡Sentáost — dijo con .- acento A y 
grave doña Clara. 

El joven se sentó. 

— ¿De qué manera pretendéis librarme de 
éste que yo llamo mi sacrificio? — dijo con 
acento singular doña Clara, 

—¿De qué manera? ¿De qué manera de- 
cís? — exclamo el joven, con la mirada ex- 


_traviada y la voz sombría. — ¡Muriendo! 
- ¡Dejándoos viuda! : 
— ¡Dios mío! — exclamó doña Clara, le- 


—vantándose de una manera violenta y asien- 


«do úna mano de don Juan, — ¿Qué habláis 


de morir? 


—Tengb enemigos, enemigos que me he 
hecho por vos; los buscaré, los provocaré y 
me dejaré matar, 

— ¡No! -— contestó con la voz opaca doña 
Clara, fijando en don Juan una mirada ar- 
diente, fija, aterrada, mientras la mano con 


— 47 o 


| Pero,. vol. 
viendo a esas malhadadas cartas, es necesa- , 


las tr aiciones de don Rodri- 


A 
E 


anhelante ' por consu- 


habéis pasado el día. 


déig probar, no; 
que 0s mataréls. Ad 


callariais, 
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MURCIELAGO 
NEGRO 


que le asía temblaba de una manera tales AE 
*—Si no encontrare enemigos míos a 


6 los del'rey, los.de: España y. Me matarán 


NO: “repitió de una manera profun- 
da doña Clara. 
—¿Y para qué quiero yo vivir — dijo €l 


Joven con profundísima amargura, — si vos 
__ho me amáis? ¿si al casaros conmigo habéis 


hecho un doloroso sacrificio por su majes- 
tad? ; 5% : E 
Y esa comedianta! — exclamó doña 
Clara con acento seco y rápido, acercándo- 
se más al joveh, 
—¡Dorotea! 

—SÍ, esa hermosísima Dorotea con quien. 

—¿Si yo Os pruebo. due no amo a esa 
mujer...? : 

—$Si me lo probáis, ...« DOro uo me la po- 
¿por qué. me habéis dicho 
¿por qué mo habéis 
aterrado...? 

——¡Dios mio! E ) 

—Tengo no sé por qué. de una manera 
que me espanta, el alma desgarrada, ensan- 
grentada, por lo que munca había sentido: 
por los celos, 

— ¡Celos vos de mi! 

—Venid conmigo — dijo doña Clara to- 
mando unha bujía y encaminándose de nuevo 
a su dormitorio, 

Y cuando estuvieron en él, descorrió de 
uma manera nerviosa el velo que cubría el 
retrato de su madre, 

—Juradme delante de ese cuadro, por 
vuestra alma y por la de vuestra madre, 
por vuestra honra y por la mía, que a nadie 
amáis más que a mí. 

—Lo juro, lo juro, por mi madre, por la 
vuestra, por Jesucristo. 

—Yo os amo con toda mi alma — excla= 
mó doña Clara, — os amo desde que anoche 
salisteis de mi aposento; os amo no sé có- 
mo; como... al recuerdo de mi madre... 
no sé por qué... pero yo os amo, señor: sj 
la casualidad no lo hubiera hecho, si el ho- 
nor de la reina no lo hubiera exigido, yo no 
me hubiera casado con yos... si no me hu- 
biérais aterrado... ¡Oh, Dios mio...! he 
visto que la palabra morir no era en vos una 
amenaza cobarde... Os he creído ver muer- 
to... ¡Por la sangre de Jesucristo, señor! 
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yo no sé lo que Me habéis dado que me ha- 
béis vuelto loca... y soy vuestra, vuestra 
esposa, vuestra amante, vuestra esclava... 
vuestra y solamente vuestra, sin que tengáis 
-que temer que yo haya amado a otro hombre 
ni autorizado galanteos, ni dado esperanzas.. 
soy vuestra con toda la alegría de mi alma.. 
no sé con cuanto amor... pero no moriréis, 
¿no es verdad que no moliréis ya...? por 
que mi amor es vuestra vida y yo Os lo en- 
trego entero y puro y resplandeciente como 
el sol. 

El joven miró a doña Clara pálido, tem- 
blando, extendió hacia ella los brazos, cayó 
de rodillas y lloró. 


Capítulo XLIII 


CONTINUAN LOS TRABAJOS DEL 
COCINERO MAYOR 


AT amanecer se abrió la puerta del apo- 
sento de doña Clara. 

En el mes de noviembre amanece muy tar- 
de y los amaneceres son nublados y fríos. 

Y decimos esto para que nuestros lecto- 
res aprecien cuánto sufría la Dorotea agaza- 
pada cinco horas mortales, debajo de una €s- 
calera, frente a la puerta del aposento de 
doña Clara, 'al lado del sargento mayor don 
Juan de Guzmán que renegaba y blasfema- 
ba por lo bajo, para que la Dorotea no le 
Oyése. 

Cuando se abrió la puerta del aposento de 
doña Clara, Dorotea, al reflejo de una Juz 
que tenía en la mano una mujer, vió que 
aquella mujer era doña Clara y que la acom- 
pañaba un hombre. 

Vió que aquel hombre era don Juan Te- 
Mez Girón, 

Vió que doña Clara estaba negligentemen- 
te vestida, pálida, y con la palidez más her- 
mosa, y el semblante iluminado por una al. 
diente expresión de felicidad, 


Vió que don Juan la miraba de una mane- 
ra avara, que estrechaba con delicia una de 
las hermosas manos de doña Clara, que antes 
de despedirse se miraron con una expresión 
de amor infinito y satisfecho, y oyó el sl- 
guiente diálogo 
A las onte volveré y me presentaré al 
rey contigo — dijo don Juan, 

—-Y el rey ños recibirá con la reina y con 


su servidumbre, y yo llevaré las joyas de tu 
madre. 
——¡Adiós, mi cielo! 


-—Adios, mi señor 

Aquellas dos cabezas se unieron, y sonó 
“un doble y tierno beso. 

Don Juan se rebujó en su capilla, porque 
hacía frío, y doña Clara cerró la puerta. 


Don Juan tomó la salida de la galería, 
guiado por la débil luz del alba que penetra- 
ba por una clarabcya. 

Apenas desapareció don Juan, 
medio de la galería la Dorotea, 

Siguióla don Juan de Guzmán. 

El semblante de la Dorotea espantaba. 

Tal representaba lo supremo del] dolor, de 
los celos, de la rabia, de'la sorpresa, 

— ¡Que se presentarán juntos al rey y a 
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se lanzó en 


la reina! —_exclamó con VOZ TONCA) => ¡lue. 
zo se han casado! 


—Una dama tal como doña ara Solde- 


villa — dijo el sargento mayor, — no podía 


recibir de noche en su aposento a nadie más 


que a su marido. Ya sabía yo que ese dico 


mozo os engañaba. 

— ¡Que me engañaba! . 
con esta mujer?. pues bien 
que me habéis propuesto y OS sigo. 


¿y se ha casado 
acepto la 


—Ya sabía yo que habíamos de ser ami- 


gos. 
—Pero Sabón pronto de to 0 
—Cubrícs antes con vuestro manto; de 


seguro el bufón del rey ha vuelto a su apo- 


sento, no os ha encontrado, y os anda bus- 
cando como un tigre; procuremos, pues, que 


OS 


no nos encuentre, y aprovechemos esta hora 


se ve bien claro. 
vamos; tengo: 


en que aún no 


—Vamos, sí, 
por vengarme. 


Y rebozándose completamente en su man- 
se asió del brazo del sargento mayor, 
bajaron una esca- 


Lo, 


atravesaron las galerías, 


A ad 


lera y salieron por una de las puertas del 


alcázar recientemente abierta, dando ocasión 
a que dijese el portero: 


—Muy temprano van de aventuras las da- 


mas de la “veina, 


Cuando salieron a la calle, vieron que ya. 


era entrado el día, esto es, que se había re- 
tardado el 


—La niebla nos favorece—dijo el sargen- 
to mayor; — pero andemos de prisa, ya €s 


amanecer a causa de una densa 
niebla, al través de la cual pasaba la lluvia. 


tarde, acaban de dar las slete y media en el 


reloj del alcázar, 


e 


Se 


Y siguió andando a gran paso, arrastran- de 


do consigo a la Dorotea. 


Pero se había engañado el sargento ma- 


yor al decir que la niebla les favorecía. 
A] salir ellos, 


de las pilastras de la puerta por la que ha- 


bían salido, 
se puso en su nas 
Era el bufón. 


WES 


Al seguir a don Juan de Guzmán. y a a 


Dorotea, se encontró con el cocinero. mayor 
del rey, que, pálido, lacio, mojado, a pesar 
del frío y de la lluvia, se dirigía en paso 
lento al palacio. 


e él venían dos hombres que at 


harto mohinos un pesado bulto sobre dos 
bu y cariacontecidos y atormentados de- 
trás, 


cinero, pensativos ambos y no habiendo po- 
dido verse a distancia a causa de la om, 
se dieron un encontrón formidable. 


— ¡Por mis desdichas! — exclamó al sen- ¿ 


tir el choque el cocinero mayor. pe 
- —¡Cien legiones de demonios! 
mó el bufón. : 

— exclamó el cocinero 


acercándose a él con ansia 62 e Os en- 
vía. 

—Y. a vos el diablo; , Para que. me deten-. 
eális. 


—Soy el hombre más desdichado ci mun- 
do — añadió el cocinero, 
—Aguantad vuestro 


aprieto como : yo. 
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de entre el hueco de una 


se destacó un bulto informe y 


dos soldados de la guardia española. 
Hizo el caso que, distraídos bufón y co- 


dl 


a 


- aguanto el mi0; y basta de bromas y soltad, 


y adiós. 

Y escapó. 

—Hijo Marchante — dijo el cocinero ma- 
yor precipitadamente a uno de los soldados, 
— métete con eso en la portería del señor 
Machuca, y guárdalo como guardarías a Su 
majestad, mientras yo vuelvo. 

—Muy bien, señor Francisco — dijo €! 
soldado. ñ 

Y el cocinero mayor apretó a correr tras 
el bufón, que apretaba tras la Dorotea y el 
sargento mayor, 

Asióse al fin a su brazo. 

—:¿Qué me queréis? ¡por mi vidal — €ex- 
clamó el bufón sin cesar de correr. 

—Pediros consejo, 

—Dádmelo y lo agradeceré, 

—Me están sucediendo Cosas crueles 

—AÁ mí me pasan cruelísimas. 

—Nos aconsejaremos mutuamente 

-—No necesito consejos. 

—Yo sí, los vuestros. 

—Pues ya que no os despego de mí, ca- 


tlad, que no puede ser hablar y correr. 


Y el bufón signió a gran paso, pO0rque a 
eran paso iban el vsargento mayor y la Do- 
rotea. : 

El sargento mayor había tomado por las 
2allejuelas de la parte de arriba del conven- 
to de San Gil; había entrado con la Doro- 
tea en la calle de Amaniel, se había parado 
delante de ura Casa que estaba hermética- 
mente: cerrada, y había dado sobre su pnar- 
ta tres golpes fuertes, 

—¿Quién vivirá en esa casa? — dijo el 
tío Manolillo parándose, cuando vió que en 
aquella casa habían entrado el sargento ma- 
yor y la Dorotea, y había vuelto a cerrarse 
la puerta. 

— ¿Os interesa mucho el saber quién viva 
en esa easa? — dijo el cocinero mayor. 

-—Lo averiguaré — dijo el bufón contes- 
tándose a sí.mismo a la pregunta que a sí 
mismo se había hecho. poco antes.  ” 

—Pero en averiguarlo tardaréis algún 
tiempo; hay ciertos negocips que se pierden 


si el tiempo se pasa, y yo os puedo decir 


ahora mismo... 
—¿Qué me podéis decir vos?... 
—Sí; sí, señor, os puedo decir que en esa 


casa vive la querida del sargento mayor don 


Juan de Guzmán. 

— ¿Y nadie más? 

—Nadie más que una dueña y un escu- 
dero. 

—¿Y quién es esa mujer? 

—Tío Manolillo, hace mucho frío, llueve, 
y yo no he dormido en tres noches, y si que- 
réis que os oiga metámonos a cubierto. 

— ¿Y dónde, que no perdamos de vista 
esa Casa? 

—Cabalmente frente a ella hay una ta- 
berna. 

— ¡Una taberna! yo tengo hambre y. 
-—Y yo también; vamos que yo pago. 

-—Lo aprecio y lo recibo, porque no tengo 
blanca. 

—Ni yo abundo mucho en dinero, porque 
hace dos días mis manos están hechas un 
río: ¡qué suerte, señor, qué suerte! 

Y se encaminaron a la taberna, 
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Cuando entraron en ella se sentaron jun- 
to a una mesa, en un rincón obscuro, desde 
el cual podrán ver la puerta de la casa donde 
habían entrado el sargento mayor y la Do- 
rotea. 

Pidieron pan, carne y vino, y se pusieron 
a comer y a beber vorazmente, sin dejar por 
ello de hablar. 

—Según lo que yo he entendido — dijo el 
bufón, — vos tenéis la culpa de todo, señor 
Francisco Montiñno. 

-—¿ De qué tengo yo la culpa? 

—De lo que a entrambos nos está suce: 
diendo. 

—A mí me suceden muchas cosas malas, 

—A mí no me suceden menos cosas peo- 
res que las vuestras. 

— ¡Peores! yo no tengo mujer. 

—No la habéis tenido nunca 

—Yo no tengo hija. 

— Vuestra difunta fué muy dada a criar 
pajes. 

— ¡Ah! y por último, yo no tengo sobrino. 

— Vuestro sobrino... he ahí, he ahí la 
causa de todo; malhaya amén vuestro so- 
brino... Si vos no tuviérais ese sobrino... 

—Es que no le tengo. 

—Le habéis tenido; y vos... vos tenéis 
la culpa... si hubiérais estado en el alcá- 
zar antes de anoche. 

—HEntonces no tengo yo la culpa, sino un 
maldito cuadrúpedo, un jaco endiablado que 
invirtió todo el día en traer desde Navalcar- 
nero aquí a mi sobrino postizo; ¡caballo in- 
fernal! ¡haber echado para cinco leguas des- 
de el amanecer hasta el anochecer! ¡si ese ja- 
co hubiera andado más de prisa! . ¡si hu- 
biera llegado al mediodía! 


—Lo de vuestra mujer había sucedido 
antes, 

—-Pero probablemente yo no lo hubiera 
sabido. 

—Señor Francisco, no hafiemos de cosas 
pasadas. 

—Es que las cosas pasadas traen las pre- 
sentes... ¡qué suerte la mía! yo me voy a 
morir, tío Manolillo, 

— ¡Calla! ¿quién es ese que llama a la 
puerta de esta casa y que viene cargado da 
un cestón? 

—¿No veis que tiene librea? 

-——Sí por cierto. 

a y encarnada? 

—SÍ... ya sé, del cd de Uceda. ¿Pero 
cómo el Says de Uceda?. 


—El duque, viste, calza, da joyas y dins. 
ro; a más envía todas las mañanas a uno 
de sus criados con un cestón lleno de lo me- 
jor que se vende en los mercados, para do- 
ña Ana de Acuña. 

— ¡Ta! ¡ta! ¡ta! ¿Doña Ana de Acuña 3e 
llama la que vive en esa casa? 

«—SÍí por cierto. 

— ¿Y es querida del duque de Uceda? 

—No por cierto; pero está haciendo al 
príncipe de Asturias aficionarse a las mu- 
jeres. 

— ¡Ah! ¡sí! hasta de los niños se echa 
mano — dijo el byfón. 

—Y de las mujeres y de los viejos — aña- 
dió el cocinero, 
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-—¿Pero no tiene ET otro: amarte pao 
co esa mujer? 


—Anda en “visperas. de gastar da rentas. 


reales — dijo el eocinero may oz, 
—Explicáos... ¡ 
«-—Puede ser que una de estas noches re- 

ciba a su majestad. .- E NES 
——¿Habéis ado: vos en “ello? 


—-Sf por cierto; anoche traje una gargan- 


tílla de parte del rey, aunque. sin nOMDIAL 
la persona, a €sa mujer. , eE 
 —¿Pero quién .es el que, contrario al du- 


aque: de Uceda, que.pone o quiere poner. al 
príncipe en .manos de esa mujer, pretende, 


hacerle tiro, enredéndola con el rey?... no 
puede ser otro que el duque de Lerma, 
-—Acertádolo habéls. 
-_——Pero eso me importa muy poco. e el 
duque de Uceda venza e su padre, o que el 
duque de Lerma se sostenga sobre su hijo... 
allá se las hayan... necesitaba únicamente 
saber en qué casa había entrado Dorotea, y 
ya lo sé; con que pagad y vámonos. E 
—Hace cuarenta y ocho horas que estoy 
pagando y yendo y viniendo — dijo Montiño 
sacando la bolsa con ese trabajo peculiar de 
los miserables, y escurriendo de ella un £8s- 


cudo, ¡Hola, tabernero, cobráos! : 
—Falta aquí; se han comido vuestras 
mercedes tres libras de carne.— cue el 1a- 


bernero. 

——Y gunque eso sean; ¿a cómo va ta carne 
en el mercado? 

-—Falta, señor, falta... 

-—ÑConciencía: a. vos y a mi paciencia. para 
tanto robo; . ae falta a más de eso? 


—Un. real. e E 

-—Tomadle. E 

-—Dios guarde a- vuestra merced. muchos 
años. : 


—De pícaros como- vos. 
-— dijo el cocinero mayor meno que el bu- 
fón se ponía: de pie. Es 

—- Que nos vamos. 


—¿ Y no me: dais: los consejos que os he 


pedido? 

— Voy a dároslos:. 
en un corcel y enviadla -a Asturias; meted 2 
vuestra hija. .en un convento; y o idos 
de palacio. ES 

— ¡No puedo! 

-——Puez entonces, adiós, 
más que deciros. 

Y el bufón salió de la taberna y se fué 
derecho a la puerta de enfrente, a la que 
llamó. 

El cocinero mayor, desesperado, salió de 
la taberna y se fué paso a paso hacia el al- 
cázar; pero al llegar a ¡él ge encontró con 
un alguacil del Santo Oficio, que le dijo: 

— ¿Es vuesa merced el señor Francisco 
Martínez Montiño?... 

—Yo soy — contestó todo trémulo el ca- 
cinero al ver que se las había con un al- 
guacil del Santo Oficio, 

—Veníos conmigo, 

—Os lo agradezco — dijo Montiño hacién- 
dose el sueco, — pero es la hora de preparar 
la vianda para su majestad; porque yo, si 
no Jo sabéis, amigo, soy cocinero mayor 
del rey. 

-—Ya lo sabía, y por lo tanto, 


porque no ten g0 


24nque fal. 
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¿Beto qué es eso? 


monted a vuestra mujer 


téls. a vuestra. cocina, OUEO: 09 vendréls Y 


mal que 08 pese. : 
— ¿Y si no quiero ir? 


—Pediré favor a la Inquisición. , os a 


varé atado, os en 
- — ¡Atado! ¡Un ánga 
equivocado, ES 

—Mirad. esta orden das su. , señoría. us- 
trisima el inquidor genoral. 


a pa a 


vos. os habéda. 


—¡Ah! ¡el inquisidor general. a Po 


—S por clerto, 
—¡Y no hay remedio? 
«—No, señor. 
—.¿Y. sl yo Os diera dlez doblones?. 
«—NoO «puedo. : 
-—¿Y sí os diera veinte? 


-—Ya veis que yo los tomatía de bueno zar Sl 


na, y que gi no los tomo e€s porque n3 
puedo. - 
-—Decid que no me habéis enconírado. 


—HEso sería muy bueno para que no me 


estuviesen viendo hablar con o a 


-—¿Y qué saben? ón 


-—Saben que vengo 2 prenderos, : 

-—¿Qué lo sabe od el mundo? y 

——Mirad a aquella esquina, — Montiño 
miró de una manera nerviosa, “. eS 

-—¿No veis allí una silla de mano? 

—$1;. sí, señor. . 

—Esa es la silla en que se 08 ha de levar, 
y los que están alrededor ministros del tri- 
bunal; con que ni yo puedo remediarme COM 
el dine: “o qUe yos me daríals, ni vos E 
ros con vuestro dinero, 


- —Pero.... un nenes, yn momento. 

—N]I un “instante, : a 

—Os' daré lo que queráis, el me dejáis 
a una vuelía por la cocina y entrar en mi 
eas 

“Meditó un_momento el alguacil. a 

—£Se entiendo que yo iré con vos, 


— Venid — «dijo: Montiño, disimulando A 


alegría porque se vió. .suelto. 
-—Vamos, pues — dijo el. corchete, 
Entraron en palacio, y al verse el. Corche- 
te en un lugar donde nó podía ser, visto por. 
los otros ministros del Santo Oficio, dijo al 
cocinero: 
—De aquí no pasális si no me dais lo que 


-me habéis de dar. 


— ¡Asesino! — murmuró: Montiño, y sar 
cando euatro doblones de oro los dió a] cor- - 


chete con el mismo dolor que si le hublera 
dado parte de su corazón. 

Esto es poco — dijo. el tremendo de 
guacil. 

—No tengo más. 

—Tendréis en vuestra casa, 

—Puede ger. 

— Pues vamos. 

Montiño se dirigió a la portería del señor 
Machuca y encontró en 
quien había mandado guardar el cofre con- 
sabido, durmiendo y con la cabeza sobre el 
cofre, AER 

— ¡Eh! ¡holgazán! 


Machuca, hacedáme la merced de llamar dos 


- MOZOS y qUe lleven eso a mi aposento, 


—Pero ¿dónde vais com ese ministro? —= 
dijo el. portero 2 


— JO — 


ella al soldado a 


«despierta! pe dijo el 
cocinero mayor dándole con el pie: — señor 
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ho —Venid, señor DTP iO, venid; 


- Montiño creyó que debía: ser prudente y 
contestó sin vacilar: 
—Es un amigo a quién convido. : 
—¡Ah! — dijo él portero, “erela... 


vamos * 


— 


las cocinas... 

Y gubleron por unas Escaleras. 

——No hay como ser cocinero de su majes- 
tad para convidar a los amigos sín disminuir 
los ahorros -— ge quedó murmurando el 
portero. 

Entre tanto, —Montiño y" el alguacil subie- 
ron a las cocinas, 

Lo primero 'que' encontró Prandico Mon- 
tiño, y lo encontró con espanto, fué al ga- 
lopín Cosme Aldaba, e ero en las 
hornillas. 


Aldaba vió al mismo tiempo al cocinero 
mayor; pero sin turbarse ni asustarse se fuó 
para él, le hizo una profunda rev erencia y 
exclamó: 

—Muchasg gracias, señor caco mu- 
chas gracias; no esperaba yo menos de vues- 
tra caridad. 

—¿De qué me da las gracias Eto: tunan- 
te? :-— dijo el cócinero mayor todo 'hosco y 
espeluznado de: indignación; -—. ¿quién ha 
permitido a ste lobezno, a este hereje, a 
ese malhechor que entre en la cocina? 

—La señora' Luisa ha: venido con él esta 
mañana, y nos había dieho qu vuesa mer- 
ced le- perdonaba, : 

—¡Ah! ¿mi mujer ha Peitda: .. con éste! 

El cocinero se detuvo; temió que los mis- 
terlos- de su familia entrasen en la Cocina y 
bajo el dominio de oficiales, galopines y pi- 
caros; la gente más maleante del mundo. 


—Mi mujer tiene las entrañas muy blan- 
das — dijo tragando la saliva más amarga 
que la hiel; — mi mujer se deja engañar de 


cualquiera... pero en fin, ello está hecho; 
mi mujer. pues. mi tó es mi mu- 
_jer. Sea eRaoR de mi vista... y a Vuestro 


 irabajo. 


- —Muchas e señor Pratcióro — dijo 


- Cosme Aldaba, porque las últimas palabras 


por 
sabe Díos cuánto tiempo a que volviérais de 
dad paseo; 


del cocinero habían sido para él un favor y 
un agravio. 


- A seguida Montiño revisó una por una las 


cacerolas puestas al fuego, se enteró de to- 


dos los pormerores, y viendo que:todo es- 
taba a punto para el almuerzo y la comida 
de gus majestades, se escurrió hacia la puer- 
ta de la cocina, evitando el mirar al algua- 


cil, porque se le figuraba que no viéndole- 


tampoco el corchete le veía. 
Este no dijo una palabra, pero 
silencio tras Montiño, 


Al llegar a la puerta de su aposento, el 
corchete adelantó y Jo asió por un brazo. 


se fué en 


—Pero, señor — dijo Montiño, — ¿Creéis 
que me iba a escapar? 
—No; no, señor — dijo el alguacil, — 


pero podríais olvidaros de mí, entraros, ce- 
rrar la puerta y dejarme fuera, Luego se 0S 
podía ocurrir que lo mismo puede salirse del 
alcázar por los tejados y escondrijos que 
las escaleras, y estarme yo esperando 


— ¡Asesino! ¡asesino! —- murmuró Fran- 
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cisco: Montiño, viendo frusirado su proyecto 
de escapatoria, SE 

Y Mamó a la puerta, : 

Le abrió su mujer en persona, 

Estaba pálida y ojerosa.' 

Montiño sintió un estremecimiento cruel; 
pero parecióle Luisa más bonita que nunca 
por su palidez y sus ojeras, y no se atrevió 
a ponerla mala cara. 

—Buena hora. es de ent a su casa un 
hombre casado — dijo con mal talante Lul- 
sa; — donde habéis pasado la noche pasad 
el día; - ¿y venís acompañado para volveros 
a ir sin duda? aquí cie traído no: 88 aYs, y 
os esperan. 

—Esgo es, ríñeme, — Entrad, amigo, en. 
eta vos sabéls | si altas personas me tienen 

eupado. 

—Ya lo creo; 
Guisidor general, 

Palideció leyemente iia 

— ¿Y has estado también esta noche £on 
el señor inquisidor general? 

—S1, hija mía, sí, y con etros señores, en 
gravísimos asuntos que no son pera comúñi- 
carlos a mujeres. : 

—NO, NO; ni yo pretendo saberlos — di- 
jo Luisa: — yo había creído. 

— Has creído mal,  : 

-—Hag pagado dos noches fuera de casa. 

-—La una yendo a cerrar los ojos a mi dl-. 
funto hermano; la otra A á su ma- 
jestad. 

—No hablemos mús de eso; yo me Alaro 
de que mi marido sea hombre de bien, 

Montiño- tuvo impulsos de echarlo todo 
2 rodar; pero era por una parte su mujer 
tan bontta... y, además, no quería dar 21 
público sus asuntos domésticos, y. bn de- 
lante del alguacil, 

—¿Y a qué has llevado a la cocina a ese 
tunante de Aldaba? — dijo el cocinero, que 
ente todo quería conservar delante de aquel 
extraño su autoridad doméstica. 

- —Como tú tienes tan huen: corazón, y. el 
pobre vino llorando. e» 
—Bien, bien — dijo Montiño: 


espera a £u merced el in- 


-— todo €s- 


tá muy bien: tú haces lo que “quieres, Peque 


yo te aulero. ¿Dónde están esos? 

—HEn el cuarto de adentro, 

Pasó Montiño y el inflexible alguacil tras 
él. Il cocinero mayor rugía ya por lo bajo; 
encontró a dos mozos de la casa real y al gol. 
dado. 

- Entonces, con una Sonrisa nerviosa, abrió 
la puerta de aquel aposento empolvado, don- 
de hacía tantos años no entraba nadie más 
que él. 

—Meted eso aquí — dijo con yoz Yohfica, 

Los mo0z0s pusieron el cofre envuelto como 
estaba en la parte de adentro de la puerta. 

—Idos — dijo Montiño a los mozos y al 
soldado. 

—¿Y no nos dais para beber? -—. dijo es. 
te último; — mis camaradas se han ido ren- 
didos. Le 

Dió un escalofrío al cocinero mayor, que 
dió, con un violento esfuerzo, cuatro €scu- 
dos al soldado y un ducado a log mozosg. 

Al fin se encontró solo con el alguacil, 
que había penetrado en aquella especie de 
sancta sanctorum del cocinero mayor. 
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Este cerró la puerta. 

— Ya estamos solos — dijo al corchete; — 
ahora bien, ¿cuánto queréis y me dejáis l- 
bre? . 

—Nada., 

—-Pero ello es preciso... ya veis, yo len- 
go que perder... mi presencia hace más fal- 
ta, más de lo que pensáis, en mi casa... 

—Señor Francisco, guardad todo eso pa- 
ra el señor inquisidor general, 

Montiño tuvo en los labios la palabra 0s 
haré rico; pero meditó que acaso no era tan 
grave el motivo de su prisión, 
cesario herirse mortalmente para librarse de 
ella, y se calló, dió otro doblón al corchete 
y las gracias por haberle. dejado subir hasta 
allí: salió, cerró cuidadosamente y, despi- 
diéndose de su mujer, asegurándola que no 
tardaría, salió del alcázar con el corchete. 

Apenas habfa dejado el cocinero mayor 
las escaleras, cuando el galopín Cosme Al- 
daba se quitó el mandil y el gorro, y bajó a 
las galerías del alcázar, dirigiéndose a la 
antecámara de pajes del cuarto de la reina, 
a cuya puerta se paró. 

A poco un paje taludo, rubicundo, de mi- 
rada aviesa, salió. 

.  Alejáronse por la 
paje: 

— Ya está el negocio... dentro de una 
hora; escucha bien, Cristobalillo: hay sels 
perdices; pero una sola está asada con acei- 
te; ya conoces tú las perdices asadas con 
aceite. 

" —Sí, hombre, sí. 

_—No basta decir sí; ¿qué color tienen las 
perdices asadas con aceite? 

—Un color así, dorado blanquizco. 

-—Eso €es; además y para que no te equi- 
voques, ten presente que 
adornada con berros, y que tendrá todas las 
patas y el pico. 

—No se me escapará. 

——Veremos si eres hombre de ingenio. 


galería y Aldaba dijo al 


-—Descuida. 

—Procura que sea de Jos primeros platos. 
—Ya... : 
—Después... Inesita te quiere mucho, y 


la señora Luisa quiere mucho también a don 
Juan de Guzmán. el viejo es tico y puede 
morir... 

——Descuida, hombre descuida, 

— Y avísame, para que yo avise a la señoTla 
Luisa. 

-—Te avisatré. 

— Adiós. 

Adiós; 

Y el paje se volvió a la antecámara . y el 
galopín a las cocínas. 


Capítulo XLIV 


LO QUE SE PUEDE HACER EN DOS 
HORAS CON MUCHO DINERO 


Don Juan Téllez Girón había salido feJIz, 
enloquecido de amor del Alcázar, transfor- 
mado, gozando de una nueva vida. 

Pero después de haber asegurado su amor 
de haber saciado su sed delante del sol de 
su felicidad, de aquella felicidad suprema, 
que el día anterior no se había atrevido a so- 
ñor, cruzaba una nubecilla negra, 
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que fuese ne- 


la perdiz estará 


Aquella nube era Dorotea, : 

Don Juan no la podía apartar de su. me- 
moria. Sentía hacia ella o creía sentir un im- 
pulso de ardiente caridad, 

Comprendía que quedaba algún licor en la 
copa de su deseo. 

Era joven, había crecido entre privacio- 
nes, tenía el corazón virgen, y le había con- 
sagrado sin saberlo a dos mujeres. 

Don Juan había salido a la ventura, . 

No sabía dónde ir. 

No tenía en Madrid casa propia, aunque 
había tomado posesión de dos: de la de Do- 
rotea primero; después y de una manera más 
completa, de la de su mujer. 


Don Juan había salido para procurarse. un 
traje conveniente, 

¿Pero dónde buscar aquel traje? 

Y luego, ¿con qué dinero? E 

No tenía en el bolsillo más que es 
de los doblones que le haDía, dado su Supues- 
to tío. 

Y esto no bastaba para un equipo de Ca- 
ba!lero. 

Pesóle entonces de no haber tomado una 
buena cantidad del cofre de hierro; pero al 
acordarse del cofre, ge acordó de que llevaba 
un tesoro de pedrería en los bolsillos. 


—- Empeñaré una de estas alhajas — se 
dijo — y punto concluído... pero ¿y dón- 
de?... no sé como hacer para hallar a Que- 
vedo, y no conozco a nadie en Madrid más 
que a mi tío postizo: y no me vuelvo atrás 
nf le pido mi dinero; es menester obrar de 
cierto modo con cierta clase de gentes, 

Y cuando daba vueltas a su imaginación, 
se acordó de la señora María Suárez, la in- 
signe esposa del bravo escudero Melchor 
Argote. 

—¡Ah! — dijo el joven — la casa donde 
dormí antenoche. paréceme aquella mujer 
a propósito para cualquier cosa, ¿Pero e 
dré yo dar con la casa?. De o 

Y se puso en busca, y- al fin, como la suer- 
te le protegía, pudo reconocer la calle y la 
casa a las pocas. vueltas, 


Antes de entrar en ella, sacó e vaa de 
uno de los anchos bolsillos de sus gregúes- 
ecos uno de los estuches más DERUEGOs, y le 
abrió. 

Contenía una gruesa sortija de oro con un. 
grueso diamante, 

—Pnuede que valga esta joya... pedirá. mil 
doblones, y ya Veremos. 

Entróse, y encontró a la señora María. en- 
tregada a sus faenas domésticas y. “al señol 
Melchor Argote sentado junto a un fuego 
mezquino, almorzando pan y queso. : 

—Dios os guarde, señora — dijo. don Juan 
entrando. 

Miróle la vieja con su vista cruzada du- 
rante un segundo, y luego dijo: 

— ¡Jesús, buen ap ¡yo os daba por per- 
dido! ¿y de dónde venís, hijo? E 

_—-Vengo a veros para que me saquéis de 
un apuro — dijo don Juan. .. 

Tomó el rostro de la vieja la expresión 
de una indomable reserva, y contestó con 
voz compungida: 

— ¡Jesús, señor! 


entrado en Madrid! 
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apurda tenéis apenas 
¡y venís a que ya 03 : 
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saque de ellos! ¡si yo supiera quién quería 
- sacarme de los mios! 

—Mi apuro consiste en que, como soy nue- 
vo en la corte, no sé dónde podré empeñar 
una rica alhaja. 

— ¡Ah! — dijo tranquilizándose la vie- 
ja; — ¡alégrome de que sea ese vuestro apu- 

ro! ¡conque ya os regalan! ¡preciso! ¡hidal- 
gos como vos!.. 
- —Gastan de lo que han heredado de su 
padre — contestó severamente don Juan. 
— ¡Ah! perdonad, perdonad, señor: ¿y CS 
de mucho valor la alhaja? 

—No entiendo de eso.. 
¿lla mil doblones. 

—Rica debe ser; 

Sacó ej joven el estuche, y 


. DEeTo yo pido vor 


pero mostrad. 
del estuche la 


sortija. 
» Entonces pasó por la vieja una cosa ex- 
- traña. o 


Se estremeció, tembló, y su pequeño ojo 
- pizco y colorado, se puso a hailar mirando la 
- sortija. 
"Rica es, en efecto; perc me parece que 
' pedís mucho; en fin, lo que yo puedo hacer 
- es enviaros. mejor. mi marido os acom- 
pañará. Melchor, lleva a ese caballero a casa 
del señor Gabriel Cornejo. 

Levantóse renegando Melchor, acabó de 
tragarse los dos últimos bocados de pan y 
queso, bebió agua, se limpió la boca .con el 
revés de la mano, tomó gu capa y su som- 
brero, y dijo a su mujer, 


—-¿Conque a casa del señor 
nejo? ; 
—Sí; él os dirá, señor, cuánto puede dár- 
seos por esta alhaja. 
—Muchas gracias, señora, y adiós, y que- 
dad en paz, que estoy de prisa, 
—MelchOr y don Juan salieron. 
| Cuando estuvieron algo apartados de la Ca. 
- sa, el escudero dijo: 
3 —Os advierto que ese Gabriel Cornejo es 
: un bribón y que si queréis que os dé lo que 
á 
h 


Gabrie] Cor- 


vale la joya será buena que la tase un pla- 
tero. 

-—0Qs agradezco el aviso. ¿Y conocéig a 
—Háilos aquí a montones, en Santa Cruz. 
-— —Puts llevadme a uno, 

Ñ -—¿Veis aquella tienda obscura de los 
x portales? 

3 —Si que la veo. 

-  —Allí vive el señor Longinos, platero vie 
E 30, que desde que era mozo anda surtiendo 
-de alhajas a la grandeza de España. Pasa 
por ser un hombre muy honrado, 

-  —Pues vamos allá. 

Encamináronse a aquella especie de sóta- 
no y entraron, 

Un hombre como de setenta años, temblo- 
-roso y excesivamente flaco y encogido, se 
levantó con cuidado de ae de un mu- 
griento mostrador, 

Nada había en la tienda due demiatiase 
Tiqueza. 

Las paredes blancas estaban desprovistas 
de muebles, y sólo se veía a un lado un fuer- 
te armario de hierro. 

- —¿Qué se les ofrece a vuesas mercedes? 
dijo el platero mirando con recelo a don 


€ste señor 
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Juan y a su guía, porque sus trajes no le 
inspiraban la mayor confianza. 

—-Se trata de que taséis esta alhaja — di» 
jo don Juan dándole el estuche. 

Abrióle el señor Longinos, y miró y remi- 
ró la sortija. 

—Muy rico es quien ha mandado montar 
este diamante — dijo con una entonación 
particular el platero. E 

—En efecto, es grandemente rico; pero no 
se trata de eso. El valor de esa joya, ¿a 
cuánto ascenderá? 

—¿Queréis venderla? 

—O0Os pregunto que cuánto vale esa joya. 

— ¡Valor! este diamante vale, sin el aro, 
que es muy rico y que está muy bien esmal- 
tado v cincelado. tres mil y quinientos do- 
blones. 

—No haríais mal negocío, 

—No lo crea vuesa merced, porque como 
esta joya es de tanto valor, tardaría mucho 
tiempo en venderla; acaso años. 

——En fin, yo no la quiero vender; 
solamente empeñarla, y por horas, 

—Pues bien; yo os daré por su empeño 
tres mil doblones... 

—Es que no se va a quedar empeñada aquí 
— dijo el señor Melchor, que temía las iras 
de su mujer si el negocio se hacía con otro 
que con el señor Gabriel Cornejo. 

— ¡Dios de misericordia! — exclamó el 
platero. — ¿Y dónde irá éste? ¿Y dónde irá 
que pueda dejar con seguridad 
esta alhaja? — dijo con acento insinuante 
Longinos. — Os advierto, caballero, que Os 
vayáis contiento. En primer lugar, que un 
usurero no os daría lo que yo... en segundo 
lugar, que yo os daré un recibo en regla de 
esta joya, y yo tengo responsabilidad... to- 
dos los vecinos de alrededor, de casa abierta, 
me fiarán... 

-—La verdad del caso es que me ahorro de 
andar más — dijo don Juan; — acepto vues. 
trog tres mil doblones: dadme un recibo de 
esta alhaja, y yo os daré un recibo de vueg. 
tro dinero. 

—Un recibo de tres mil y doscientos do- 
blones, por los tres mil. 

—En buena hora. 

—Pero... — dijo el señor Melchor, que 
temblaba presintiendo las iras de su cón- 
yuse. 


quiero 


er en esto? — dijo 
— asunto concluído: extendamos 


J 
“ 


don Juan; 
los recibos. 

El señor Melchor se calló. 

El señor Longinos puso sobre el mostrador 
papel y tintero, y los respectivos recibos se 
extendieron dictándolos el platero. 

Poco después hizo entrar en la trastienda: 
a don Juan, guardó cuidadosamente el estu- 
che con la sortija en un armario, y del mis. 
mo armario sacó un talego, le puso sobre Una, 
mesa, contó, y un montón de oro, represen- 
tando los tres mil doblones, apareció sobre 
la mesa 

El señor Melchor, que se había quedado 
fuera del mostrador como una cosa olvidada, 
oía, estremeciéndose, el sonido excitador dei 
oro que contaba maese Longinos. 

—¡Me he perdido! — exclamaba; — ml 
hombría de bien me ha puesto en el caso de 
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no poder acia a mi mujer lo menos t'as 


meses; esta aventura me va a canas una en- 
fermedad. 

-En aquel momento apareció don Juan y 
dió diez doblones al señor Melchor, 

¿—¿Y qué es esto? _— dijo todo turbado 
el pobre diablo, que en su vida había viste 
tanta oro junto, por más que fuese poco. 

—Eso es vuestro trabajo. 

—:¡Mi trabajo, señor! 

—Debo agradeceros cel que. m9 me. ho ivan 
engañado. 

_—Muchas, 3gracías, señor. 

— Y como ya no 0s. necesito, podéis 1103. 

- —(Que Dios os guarde, señor. 

Y el escudero salió de .la tienda, 
con. un ojo y llorando con otro. 


“ Bon Juan entró de nuevo. en la. trastienda. Le 
se ocupaba en aline: ar, dE 
: dé una Manera simétrica. las columnas de Oro. 


, El señor Longinos 


Com esa sensualidad característica - de. los 
NE uYVAaros.: : 
—Me. _parecéis bastante Domo Sh bien 0 


— Qijo don Juan --— y quiero yalerme de VOS. 
Yo soy capitán de la guardia española del 
ey. 
Por muchos años, señor, 
—Me casé anoche con una dama prine3- 
pal.. 
-—Dios os haga _muy felices, mis señores 
—Pero como véis, 
je no es a propósito para que yo me presen- 
te al rey en medio de la corte con mi esposa. 
—De ningún modo, señor. 


-—Aho0ra bien: ¿qué ropas, qué salas, en 


una palabra, dignas. de un caballero del bi- > 


hito de Santiago, puedo yo procurarme Con 
este dinero?. 

-— ¿Piensa vuesamerced gastas 
mil. doblones? 
Y más que sea necesario. 

¿Y pata cuándo necesita vuesa merced 
presentarse a su majestad con su señora 8$- 
posa?. | 

:—Hoy a las once. 

Lascóse una oreja 
maese Longinos 

——Y son cerca de las nueve de la mañana. 
Es decir, que sólo tenemos dos horas, 

—Aprovechémoslas. 

-—En primer lugar, 
Topas blancas de cambray; 
háilas hcchas dos pe más abajo. 
tonio! . 

Apareció un joven con un mandil de cue- 
ro, a todas luces oficial de platería. 

Vete al momento a casa del señor Jus- 
to — le dijo Longinos, — y que envíe Topas 
de Cambray para un hidalgo y una gola ri- 
ca rizada, que no haya más que ponérsela: 
Juego pásate por Casa del señor Diego Soto 
y que envíe unas calzas de £ 
rico, pero al punto, al punto... , 
El mancebo, con mandil Y todo se lanzó 4 


052083 


con su triémula mano 


necesita .vuesamerced 
esto es lo menos, 
pa 


la calle. 
— Faltan jubón, gregúescos, Pero y 
sombrero; el ferreruelo debe ser de terciope- 


lo, el jubón de brocado, los gregúescos de 
¿lo mismo que el ferreruelo, y el sombrero 
¡igual. Pero es el caso que estas ropas, que 
vo sé quién las tiene sin estrenar, ricas y 
“buenas, y que es persona así de vuestras 
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riendo... 


vOy. a procurarog hasta carroza; 
la espada, la espada es lo primero; 


este vestidillo de vin 


tres 


grana de. lo más. 


trecejo estaba fruncido, 


e 4 —» 


A 


carnes, que os vendrá -plalaa su ropa, o 
que si se le paga bien y. secretamente, no' 
tendrá reparo, y que a más se halla necesi. , 
tado de dinero... ES o o 
—Pues al momento, E e 


—Poco a poco: el sombrero. Decodta una. 


toca rica; una toca por la menos de Oro . a 


PEO 


martillo: el Jubón necesita herretés; las cue sh 


chilladas piedras/o perlas y luego “espada. 
.—Todo eso lo tengo — dijo don Juan, 
descubriendo el resto de su tesoro y a 


| do los estuches, 


— ¡Mis jericordia” de - Dios 31. ¿sabés lo que 
tenéis aquí, señor? 
—Pienso que es Mueha A 


—Esta pedrería vale lo. menos dos milo. e 


nes de ducados. . 
A pues. bien;. 


puesto. que. SOY. e rico vea- 


mos si me puedo and en la corte coma. a 


conviene. 


“Indudablemente; señor, 'indudablemen- 


te; el, dinero hace milagros. Voy a escribir 


algunos ca ¿balleros ; Conocidos, 
necesitados; 


que andan 
porque la corte - traga mucho: 


a lacayos y cochero, yo haré que vengan bue- 
nOs; cn 


yo tem- 
go aquí una buena espada de corte, pero mo 


vale ni la centésima parte que esa empuña-. 
dura y 
to. 


esas conteraz;- $e o 21 momen-. 

N6, montad esta buena Ho — dijo don 
Juan desnudando su espada... 20% 

—+¿Sabéis,: señor, que tenéis ur arma. de 


en. cuanto" S 


las. libreas se comprárán hechas... y 


7 


A 


las buenas?... Andresillo, hijo. ven, a da 


Apareció otro oficial... .:.:. O 
-—Déjalo todo; monta esta: hol en esta 
empuñadura, y esta. contera en. una vaina - 
blanca, rica... anda, hijo anda: dentro. de. 
una hora e de estar corriente; entretanto, 
señor, mis nietas coserán los herretes, l5- 


toca y las perlas y las chapas del: E e He 


—Y entretanto y0... me daréis de ade. E 
morzar... me lavaré después... 2 
DÍ; sí, señor; entrad . . a e ya veréis. Ls 


va veréis... = 

Y precedió 21 joven. por: unas obscuras « es- 
caleras murmurando: 

—¡Y que por. estos quehaceres no pueda 


vo oír como todos los «días la misa del UU 


cenciado Barquillos! ¡Válgamo Dios! 


Capítulo XLY 


EN QUE EL AUTOR PRESENTA, PORQUE 


NO HA PODIDO PRESENTARLE ANTES, 
UN NUEVO PERSONAJE 


2 


e 


En una habitación magníficamente amus- | 


lada, extensa, iluminada blandamente por 


tinaje de damasco, en una ancha alcoba y 


una lámpara de noche, al través de un cor- En 


en un no menos extenso lecho, ai una a 


mujer. sumamente bella. 


Debía ser sombrío su sueño, porque su e 


sudor por su frente morena y su boca sonro- 
sada que de formas voluptuosas, levemente 
entreahierta. dejaba salir ado 
poderosa y ronco. 

Las anchas trenzas de sus cabellos cajan 


corría. abundante 


sobrealiento 


AN 


abundantes y desordenadas sobre su gargan- 


ta y sobre sus hombros, y fuera del abrigo 
que la cubría ge dejaba ver un brazo do 


formas admirables, cerca de cuya mano $0. 


veía una pulsera de pelo, cerrada por un 
broche de diamantes, 

- Había algo de terrible en el aspecto de 
equella hermosa mujer dormida, 

Y dormía profundamente, : 


- Abrióse de improvige una puerta en €l 
fondo de la cámara y apareció una mujes 
joyen. 
- Abrió un balcón y penetró en la alcoba 
la luz fría de aquella meñana 2Ublada y llu- 
viosa. 
La mujer despertó. 
Se incorporó en el lecho y miró con dis- 
zusto a la puerta de la alcoba a donde había 
—Jlegado la joven. 
2 — ¡Está amaneciendo! — exclamó con 
—ncento duro. — ¿Qué sucede, Casilda? ano- 
che me acosté demasiado tarde y me des. 
-—plertas al amanecer, Estoy servida detesta- 
blemente, 
=—Son las ocho y media, señora — dijo 
temblando la doncella, 
-—Te dije que no me llamaras hasta las 
doce. + 
-——-Es que está ahí áon Juan. 


— ¡Don Juant ¡y de día! ¡y acaso por la 
puerta principal! - 

—Sí; gl, señora. 

——¡Que imprudencia! 


_——Nadie ha podido verle, El lacayo de St 


- excelencia no ha venido todavía. z 
Este excelencia era el duque de Uceda. 
o E] duque ge fué anoche muy tarde; 
- cuando yo te avisé aún no se había ido; tú 
te acostaste, yo misma le hice salir pur el 
postigo... podía estar el: duque todavía 
aquí. 'Te tengo. dicho que cuando don Juan 
venga a una hora: imprevista, le contestes co- 
mo si no le conocieras y le despidas, Esto 
está convenido entre don. Juan y yo. Eres, 
- pues, una torpe. - , 
«Perdonad, señora. 
-—Pero en fin, ¿dor Juan está ahi? 


==, —SÍ, señora: ha venido con una mujer. 
. — ¡Con una mujer! ¿y qué trazas tiene 
esa mujer? : 
== ——Es joven, hermosa, viene ricamente ven- 
- tida, y parece, según está de pálida y ojero. 
A, que ha pasado ¡knuy mala noche, 
-—¿Dónde están? 

—En el camarín, 

-—Viísteme, : 
: —-Y la dama salió del lecho y se vistió 
- apresuradamente ayudada de la doncella, se 
- arregló rápidamente los cabellos, y se puso 
sobre ellog una toquilla, y se dirigió rápida- 
-— mente a una puerta de escave, 
Pero al llegar a ella se detuvo, y dijo a 
E la joven. 
4 -_Dile a don Juan que entre soto. 
Y ge sentó en un sillón, se arropÚ en un 
: abrigo de pieles que se había puesto y espe- 
- ró que la doncella cumpliese sus órdenes. 
Poco después se abrió aquella misma puer- 
ta, y entró el sargento mayor don Juan de 
Guzmán, que, sin quitarse el sombrero, ade- 
—lantó hasta cerca de la dama, y deteniéndo- 
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se A poca distancia de ella y te od 
de pie, le dijo: 

, —Nos sucede mejor de lo que queriamos, 
Ana. a 

—¡ Ah! ¿estamos de plácemes? 

—8f por cierto; el asunto de la reina esta 
4 punto de concluirse; una yez quitado de 
enmedío ese estorbo, es distinto, nos queda- 
mos solos con el padre y con el hijo, : 

— ¡Pero y don Rodrigo? 

—Don Rodrigo... afortunadamente la he- 
sida, según dicen los médicos, es limpia y 
ro ha tocado a ninguna parte pelígrosa; un 
áedo más acá o más allá y no tenemos hom- 
bre; pero ha faltado un dedo... y don Ro- 
drigo vivirá. Ayer estuvo hablando conmigo 
largamente, preguntándome y dándome 3r- 
denes y consejos. Dentro de algunos díag con 
Rodrigo dejará el lecho, y todo irá bien, 

— ¿Y el duque de Lerma? 

—Cariñoso y solicito con don Rodrigo... 
por el duque no hay que temer; es ciego. 
Sin embargo, ha enviado a don Baltas.er 
de Zúñiga de embajador a Inglaterra, ha £a- 
cado del cuarto del príncipe al duque de Uce. 
da, y su excelencia está dado a Jos diíablox 
con su padre, Anoche estuvo aquí hasta las 
tantas y me dijo: — Por ahora es necesario 
echar la red por otra parte; el señor duque 
de Lerma, mi augusto padre, nog ha conocido 
la intención: ' paciencia: en cuanto a vos (50 
refería a mí), ya que no podéls ser la maes- 
tra del señor príncipe, sed mi consuelo, 

-—¿Esto te dijo el duque? 

— Vaya, y que hacía mucho tiempo que 
no podía olvidar mis ojos. 

— ¿Y tú que le dijiste? 

-—Que procurase hacer que mis ojos le pa- 
reciesen feos, 

—Es detir... 

-—Que no quiero galanteos con el duque 
de Uceda. 

—Has hecho mal, muy mal. Tús amores 
con el duque valon más que tus lecciones 21 
príncipe don Felipe. Nos conviene saber lo 
que hace, lo que no hace, lo que piense 0 
deje de pensar esa gente. Has “hecho mal, 
múy mal, 

— ¡Bah! — dijo doña a — yo sé que 
he hecho muy bien, como sé que haré muy 
bien en decirte que por algún tiempo no 
vengas a verme hasta que yo te avise, 

Pronunció de tal manera, con tal frialdad, 
com tal descaro doña Ana estas palabres, 
que el rostro del sargento mayor se cubrió 
de uva palidez colérica. 


—¿Qué viene a ser eso? — dijo con acen- 
to amenazador, 
—Ya te irritas, querido mío — dijo doña 


Ana. — ¿Dudas acaso de que te amo? 

—Me parece que quieres engañarme, 

— ¿Y para qué te había de engañar? ade- 
más de que te amo me sirves de mucho, h1- 
jo, para que yo piense no enajenarme de 
tí. Pero. 

Pero qué? 

— Espera. 

Doña Ana se levantó, entró en el Adri 
torio, abrió un cofre, y del cofre sacó una 
cajita, volvió, se sentó y abriendo la caja 
mostró su contenido al sargento mayor. 

—Mira el por qué de no haber querido yo 
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por galán al duque de Uceda y de pensar en 
que por algún) tiempo no nOs veamos, 

— «¿Quién te ha dado esta gargantilla? — 
dijo con acento ronco Guzmán, 

— Francisco Martínez Montiño, 
mayor del rey. 

— ¡Ah! en verdad que ese hombre es muy 
rico — dijo el sargento mayor; — pero se- 
gún pienso y por los informes que tengo, 
dentro de poco no podrá hacerte tales re- 


cocinero 


galos. 
—Es mucho lo que los celos entorpecen los 
sentidos -— dijo doña Ana; — el cocinero 


mayor, me ha dado, en verdad esta Joya, 
pero ha sido en nombre de más alta persona. 
— ¡Del duque de Lerma! 
—i¡Más alto! 
— ¡Del rey! 
— ¡Del rey! 

-——¡Imposible!' ¡de todo punto imposible! 
el rey no piensa más que en cazar, en dor- 
mir y en rezar. Con presentarse muy hincha- 
do y grave al lado de Lerma en las audien- 


cias, piensa que ya tiene hecho todo lo que | 


tiene que hacer para ser rey. pero a don 
Felipe III no se le conocen galanteos. fan 
devoto... tan asustadizo... buena fortuna 
sería, y estaríame yo sin venir a verte a tu 
casa. que ya nos veríamos fuera de ella, aun- 
que fuese de año a afio.. ¡pero vamos! 
¡es imposible! 

——Estos hombres creen que las gentes no 
gon más que lo que parecen — dijo con des- 
dén doña Ana. 

—No tal, no; yo no Creo eso, porque sé 
muy bien que tú y yo somos una cosa y Da- 
recemos otra. Pero tratándose del rey... 
¡cuando te digo que no puede ser! 

—¿ Y de dónde ha sacado el cocinero ma- 
yor esa alhaja? 

—Cuenta con que las perlas no sean Cce- 
ra, el oro cobre y los diamantes vidrio 
. blanco. 

— Ya está visto esto, y aprecióda la alha- 
ja; vale mil doblones. 

— ¡Mil doblones! 

—No podía ser menos un regalo de rey. 

— ¿Pero dónde te ha visto su majestad? 

—Eso mismo pregunté yo a Montiño; 
¿dónde me ha visto su majestad? 

— ¿Y qué te respondió? 

—Que No lo sabía. 

—¡Que no lo sabía! pero cuéntame desde 
el principio. 

—Anoche, ya tarde, llamaron a la puerta. 

Yo creí que sería el duque de Uceda, y man- 
dé a Casilda que abriese. Poco después ol 
abajo un altercado: era Casilda que dispu- 
taba con un hombre que a todo trance que- 
ría entrar, que decía tenerme que decir cosas 
graves, y que al fin dijo era el cocinero ma- 
yor del rey. Como nuestros asuntos están 
ahora por las cocinas, sentí yo no sé qué 
terror, y no sé qué cuidado, y mandé a Ca- 
silda que dejase sublr al cocinero del rey. 
Cuando le ví (yo le conocía) me espanté, Ve. 
nía pálido, desencajado, desgreñado los es- 
casos cabellos, y la primera palabra que me 
dijo fué: 

——Desde hace veinticuatro horas, 
suceden más que desgracias, 

Estas palabras no eran las mág a propósi- 
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no me 


to para tranquilizarme, y le rogué que se 
sentara y se explicase, E a 
—Tras las desgracias que me PE .— 


me dijo — hubiera sido la última la. e no 
poder veros. E 
—Tranquilizáos, y dea después por 


qué hubiera sido una desgracia para vos el 
no haberme visto. A S 
—Porqúe una persona muy principal a 
quien temo mucho, me ha encargado que 03 
vea. | 
—¿A mí? ¿para qué? 
—Para que os dé de su parte, en renta: 
de la mucha estima en que PEN eno, "esta 
alhaja. AS 
Y me dió esa gargantilla, 
—Yo no puedo aceptar un regalo —- le 


dije — de una persona a quien no conozco. 
“Podéis estar segura de que es moy prin- 


-Ccipal. 


—Pues siendo tan principal, y faniendo 
por mi tanto interés que me regala — le di- 
je, — ¿qué interés puede tener en que yo 
no sepa su nombre? 

—Tanto interés tiene — me replicó — 8N 
que vos no sepáis quién es, ee desea veros 
misteriosamente, : E 

—-Explicáos. 5 

—La alta persona qu Me envía — dijo el 
cocinero dando vueltas a su gorra, porque 
sin duda hallaba gran dificultad en cumplir 


con su mensaje, — quiere. pues. És quie. 
re que le recibáls sin luz. 
-—¿Por quién me tenéis? —- dije a -coci- 


nero mayor fingiéndome gravemente ofendi- 
da, a pesar de que tenía una viva curiosidad 
por saber quién era aquella persona; — ¡ea! 
añadí: idos de mi casa, si no queréis que 03 
haga echar a palos. 

—Perdonad, señora — me dijo: — pero 
temo más las consecuencias de no Hevar una 
contestación vuestra a la persona. . ¿qué 
digo? al ilustre personaje que me envía, que 
la riña que pudiera tener con vuestros cria. 


- dos. 


—Ya lleváis contestación a esa persóna. E 
—A la persona que me envía,, no se la 
puede contestar de ese mecdo — me, dto. 
porque esta persona. 
—¡Me ultraja! 
—Será necesario deciros quién es, para 
que veáis que no hay ultraje, 


—Sólo unha persona pudiera no aa 
me... una persona tal, que ni aun para mi 
pudiera pasar por galanteador. ba 

— ¿Habéis adivinado? e 

—No, no he adivinado; he dicho única- 
mente que sólo hay una persona que pudiera 
pretender ser mi amante sin que yo le cono- 
ciera. 

—-Pues blen: 
persona... | 

—+Esa persona no podía ser otra qu: el rey 

Miróme fijamente el cocinero mayor, con 
la boca abierta y los ojos espantados. 

—¿No me comprometeréis — me dijo, — 
si os declaro la verdad? 

—Os lo prometo.. 

— ¿Seréis prudente? 

—-SÍ. 

—Pues bien, señora; 


decidme el nombre. de esa 


la persona que 0% 


soiita que está ciegamente enamorado de 
OS, el rey! 

——¡El rey! — dije sin poder contener mi 
sombro; — ¡su majestad enamorado de mí! 
- —Esa rica gargantilla es una señal de 
ello —- me contestó. 

- —¿Y dónde me ha visto su majestad? — 


—No lo sé. El rey me ha llamado y Con 
gran secreto me ha dicho: Montiño, mi buen 
cocinero, yo, aunque soy rey, también soy 
hombre, y como hombre tengo debilidades, 
ámo a uña dama, y no puedo contener mi 
amor; toma, llévala esa joya y dila que te 
indique cuándo puedo yo ir a visitarla; pero 
ha de ser de modo que las luces estén muer- 
tas cuando yo entre y no pueda conocerme. 
Ofrécela cuanto quiera y más que quiera, y 
toma las señas de la casa donde vive y su 
nombre. 

h —Yo — añadió el cocinero, — no me atre. 
ví a negarme; he venido, y temeroso de lle- 
var a su majestad vuestra contestación, he 
preferido, confiado en vos, deciros lo que Os 
he dicho; pero, por Dios, no pronuncCiéis ni 
ina sola palabra imprudente, porque su ma- 
jestad es muy mirado y nos perderíamos los 
| ROS. 

-—Yo le juré guardar el más profundo se- 
A acepté la gargantilla, y el cocinero 
se fué prometiéndome volver para decirme 
qué noche y a qué hora debe venir su ma- 


jestad. 

- —En esto debe de haber andado el duque 
de Lerma. estoy casi seguro — dijo el 
sárgento- mayor; — porque ¿a quién interesa 


más que al duque e] tener bien dominado 
al rey? Además de eso, ¿no han desterrado 
E conde de Lemos porgue había llevado una 
loche al príncipe de Asturias a casa de una 
le. las queridas de don Rodrigo Calderón? 
No han apartado de la crianza del príncipe 
don Baltasar de Zúñiga, porque daba de- 
asiado gusto a su alteza, y no han sacado 
ambién al duque de Uceda del cuarto del 
ríncipe, sin duda porque han sabido que le 
traía aquí para que desde bien temprano se 
costumbrase a las favoritas? Acaso ha $a- 
bido el duque de Lerma que su hijo se va- 
la de ti para educar al niño príncipe, como, 
jendo aún más pequeño, se valió para ello 
le la Angélica el conde de Lemos, su sobri- 
, y habrá dicho; puesto que esa hermosa 
loña Ana servía para hacer adquirir al jo- 
ven príncipe malas costumbres, puede ser- 


traviarle. 

- —Acas0, acaso, — dijo doña Ana, 
Pues estamos de doble enhorabuena: 
confío en que sabrás manejar al rey. 
-—¡Oh, ya lo veremos! 

-—No me ocultes nada. 

-—¿Y cómo? ¿Qué soy yo sin ti? 

—Don AOUDES es lo que más nos Cconvie- 


—Serviré a don Rodrigo. CPeR> que este 
unto está concluido; y ahora recuerdo que 
han dicho gue contigo venía una mujer 


vir también para corromper las del rey y ex- - 
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—¿Y a que traes tú esa mujer a mi casa? 
— ¿Qué? ¿tendrás celos? 
—Pudiera tenerlos. 

—Pues bien, no los tengas, 
muchacha es mi hija. 

— ¡Tu hija! 

—Sí; la hija de aquella Margarita que yo 
robé de su casa; la hija que me quitó un 
hombre una noche cuando iba a dejarla en 
la puerta de un convento, dejándome tres 
puñaladas, de las cuales estuve a la muerte; 
la hija de quien no volví a saber, hasta que 
la conocí siendo a la vez querida secreta de 
don Rodrigo Calderón y pública del duque 
de Lerma. En una palabra: la comedianta 
Dorotea. ñ 

—¿Pero estás. seguro de.que no te has en- 
gañado? 

— ¡Si tú hubieras conocido .-a su madre! 

—Sí; sí, ya me has dicho... 

— Verla a ella, es ver a Margarita; además 
yo le había hecho una señal. 

-— ¡Una señal! 

—Sí; antes de salir de la casa, para lle- 
varla » exponer en el cajón de San Martín, 
sin saber por qué, pensando no sé en qué, 
la señalé. 

— ¡Que la señalaste! 

——Le arranque un pequeño bocudo de un 
brazo. 

— ¡Ah! — 
Ana. 

—Fué la manera más pronto que se me 
ocurrió de señalarla, 

— ¿Pero has visto tú esa señal? 

—No; pero un día, don Rodrigo, que quie. 
re. más de lo que parece a la Dorotea, me 
dijo: E 

—Juan, yo te he hecho hombre. 

— Indudablemente, señor — le contesté. 

-—Eres listo y astuto y parece que hueles 
lag cosas. 

—¿Qué hay que averiguar? 

—Tú sabes cuánto quiero a la Dorotea. 

——Bí, señor. 

—Hace mucho tiempo que estoy viendo en 
su hombro derecho una señal, pera nunca 
hasta ahora la he preguntado; es una cica- 
triz como la de una mordedura; ella ha di- 
cho que recuerda haber tenido siempre €sa 
señal; he preguntado al tio Manolillo, y 
me ha dicho que la encontró abandonada en 
la calle, y que efectivamente, cuando la ]lle- 
vó a su estancia en el alcázar, notó que las 
pobres ropas en que iba envuelta estaban 
manchadas de sangre; que la descubrió y vió 
una mordedura recién, de la que costó tra- 
bajo curar a la niña. Ahora bien, la Doro- 
tea sufre porque no Conoce a sus padres; 
yo la quiero bien, y te recompensaría gran- 
demente si encontrases esos padres vper- 
didos. 

Pude en el momento decirle: 

—$Su padre soy y0; su madre era Una MU. 
chacha tan hermosa como ella, a la que Co- 
nocí en su casa, donde estuve aposentado al- 
gunos días, y a la que me llevé conmigo. No 
sé si su madre vive o ha muerto. 

— ¡Conque esa hermosa mujer, esa famosa 


porque esa 


Eciamia con disgusto doña 


Dorotea, la querida de Lerma y de Calde- 
rón, es tu hija! ¡y ella no lo sabe! 
—NO0, 
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—¿Y para qué la traes aquí? 


e como su madre, apasionada y violen- : 


ta; de la misma manera que su madre se 
enamoró de mf a primera vista, ella se ha 
enamorado de un hombre; 
que ha herido a don Rodrigo; ese hombre, 
que es sobrino del cocinero mayor de su 
majestad, ha hecho suerte en veinticuatro 
horas; anteayer por la noche entro en Ma- 
drid, y hoy se enceunira metido en palacio, 


protegido y casado con la dama más hermo- 


sa y más difícil de la corte: 

Soldevilla. : 

—i¡Y esa mujer, que es querida del du: 

ue ua. Lerma, está celosa de una dama que 
es la favorita de la reina! 


<=. —La reina importa ya poco... 


con doña Clara 


bar vez” 3 


estas horas. . . pero conviene, ¿"pesar de es- 
10, que esa muchacha siga enloqueciendo' a: 


- Lerma; ella quería hacer un. disparate, po: 
ro yo la he prometido que la vengaría si ella 


ma “ayudaba. y ha consentido en seguirrio. * 


q 


Te la he traido y. te la entrego. E 

envenenar el alma, Ana; 
- esa muchacha y ” haz de “bdo. que 
bien. Voy por ella. 


Y se dirigió a la O por 
entrado. 

Pero al abrirla, se vió tras ella un hom- 
bre y se 0yó una ronca voz que dijo temblo- 
rosa, colérica, rugiente amenazadora; 
¡Atrás! atrás, sargento mayor, ¡tú noe 
saldrás de aquí! | 

El hombre que había pronunciado estas 
palabras, 
letal y que había cer 00 por dentro la puer- 
ta. era el bufón del r 

El sargento mayor Ei ocedió sorprendido. 

En su semblante apareció “la 
del espanto, 

Doña Ana miró con terror al buíón . 

Y el bufón adelantó pálido hacia el sar- 
saento mayor, que retrocedió, 


tú sabes 


Capitalo XELVI 


“PE COMO LA PROVIDENCIA EMPEZABA 
A CASTIGAR A LOS BRIBONES 


"Necesitamos decir cómo el tio Manolillo 
había podido aparecer tan dramáticamente 
en medio de aquel bandido y de aquella per- 

aida, 
"Sabemos que al salir de ta taberna donde 
había estado con el cocinero del rey, se había 
ido derecho a llamar a la puerta de doña 
Ana. 

Abriéronle, poque hay maneras de llamar 
que mandan, que se hacen obedecer, y el tío 
Manolillo había llamado de una de aquellas 


maneras. 
Ls decir, de una manera rotunda, decidt- 
da, nerviosa, fuerte, retumbante, 


- Quien llama así en una casa debe tener 
derecho para entrar o fuerza, lo que no es 
lo mismo, o las dos Cosas a la vez , 

_ Hemos dicho que le abrieron; ahora debe- 
108 
puerta, el bufón se lanzó sobre el criado que 
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ese hombre es el - 


envenena la de 
nos eleva 7 


donde dc 


que había adelantado sombrío y - 


expresión - 


decir que, apenas encontró franca la 


viejo. 
le de- 
rribó, le sofocó y lo tapó la boca con un pa- . 
_Muelo, al que hizo un nudo, q Rola 
en la boca de da víctima. > no 


le había abierto, que era un escudoro 
Se arrojó sobre él como un tigre; 


Esta manera de: enmudecer, 
serva aún hoy. y se usa cd los ladrones, ño. 
llama la tragantona. 

Hasta el crimen tiene sus tradiciones, 


- Después quitó al escudero la correa. que 


_Sujetaban sus. gregúescos a la cintura: y. Te 
-ató atrás las muñecas, “y con el extremo s0- 
brante ató un pie da la víctima y le deló ten-- 


dido en el portal; el escudero no Pote en: 
tar, ni aun rugir, ni moyerse, 

El tío Manolillo se acurrucó. pd un rincón. 
del zaguán y esperó. he E 


E “Poco después bajó una dueña, aquien. an 
bía llamado la atención el ane. el éscudero 


hubiese * bajado 2 abrir y no hubiese sub 0 
El bufón. la. acometió por. detrás, la. 
otra tragsantona con la toca y. la. ató de igual” 


- modo que al escudero; yaaa. de Ja correa 


del hábito de la dueña. esa 
—Aun me faltan la cocinera. y la. Su” 


que, ge com e 


— dijo; — doña Ana, esa bribona, no tiene 


más. criados; el olor de la cocina me Hevará. 


El tío “Manolillo adelantó, a 


No era entonces un hombre, gino una Lie a 


ra astuta que adelantaba recelosamente 5 5110 
producir 


Un momento después la cocinera y la don-. e 


cella estaban enmudecidas y atadas. 


El tío Manolillo había arrostrado por. e 


y había tenido la suerte de que no _surgiese. E 


ninguno de esos incidentes” que trustiea las. 
sorpresas Mejor meditadas. % a 


Ya seguro de 105 criados, e Pra Manolito 
adelantó por las habitaciones principales, * 

Al ir a levantar un tapiz vió de tepente 8 
la Dorotea. 

La pobre joven est 
la, replegada, ola 
da fija, sufriendo: de una manera visible. ate. 


aba antades en una 8 


"radora. : , ES 


Hubiera podido ver e butón a no estar 
tan abstraída, pero no lo vió, - 


inmóvil con la miras 


ruido hacia:su- presa. ¿2 0. ms e 


e 


e 


El pufón se retiró sin ruido, la miró un. Ea 


momento al través de la abertura del tapiz . 
con una mirada profunda, en que había” o 
ta ternura hacia ella, como amenaza, Como 

cólera hacia los que causaban el asloroso. aa Eo 


tado de la joven. 


—Jstá sola — dijo — y a ó con 6 
debe estar con la otra: busquemos. otro 4 
mino; es necesario saber de lo. que tratan 
esos miserables, oe 

Y'tormó por una puerta y | 
un corredor obscuro. 


A € adelantó sin hacer ruido como Una som- 
bra. y ds 
A medida que se acere caba a una. puerta ola 
dos voces. O 


880 encontró. en 


La de un hombre y la de una , mujer, : a 


Adelantó hasta la puerta, Jegó y se puso 
á escuchar. : 

Por esta razón, 
fué a entrar pot 
tró con el buféóxr. 


cuando el sargento” mayor. 
aquella ds $e encon. 
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—¡Ah! Ya sabia yo que habíais de bhus- 
car a la Dorotea — dijo el ÚS mayor; 
-— peor para ti. 

Doña Ana miraba aquella escena impre- 
vista con asombro; más que con asombro, 
con un terror instintivo, 


-—¿Conque tú eres su padre? — dijo €l 
tio Manolillo. — ¿Conque eres el padre de 
Dorotea? ¿Conque aún no contento con ha- 
ber asesinado a la madre, quieres asesinar 4 
la hija? 

Y la voz del tio Manolillo era ronca, ame- 
nazadora, sombría; sus ojos bizcos se revol- 
vían de una manera espantosa, estaban in- 
yectados de sangre y su barba temblaba, 

Don Juan de Guzmán se sentía dominado; 
doña Ana estaba coartada por el miedo. 


La actitud del bufón, de aquel hombre pe- 
queño, cuadrado, robusto, encogido como 
para arrojarse sobre una presa, y en el cual 
se adivinaban el valor, la fuerza y la 28ilí- 
dad del tigre, parecían indicar que iba a su- 
ceder allí algo terrible, 


—Si queréis llevaros a esa muchacha, lle- 
váosla — dijo el sargento mayor, que tenta 
miedo; — preguntadla si yo la he moules- 
tado, 

—¿La habéis dicho que sois su padre? —. 
dijo el bufón. 

-——NO. 

—Pues mejor. 

-—No he tenido necesidad da decírselo, 


=—Y has hecho bien: porque tú no eres su 
padre, sino una especie de animal mons- 
“truoso, que has sido la causa de su existen- 
cia, Perc no tengo tiempo que gastar conti- 
— añadió el bufón 


go. estoy de prisa. 
con uro sonrisa horrible, con la sonrisa de 
un loco; — ¿te acuerdas de que una noche 


llevabas a esa niña recién nacida en los bra- 
zos?... ¡Oh! era una noche muy Obscura: 
de repente un hombre se arrojó a ti y te dió 
tres puñaladas. 

Y al decir esto el bufón saltó, se aferró 
al sargento mayor y le dió una puñalada en 


él pecho. 
Don Juan de Guzmán dió un grito, vaciló 


y cayó. 
Luego el bufón vió que doña Ana corría 
a una puerta, y la asió de una mano, 


Doña Ana cayó de rodillas creyendo lle-: 


gada su última hora. 

El tío Manolillo, sin soltar a doña Ana. 
dirigió su terrible palabra a don Juan de 
Guzmán, empuñando aún la daga con que 
le había herido; 


— Entonces fueron tres, y. ahora ha bas- 
tado una... €s que ahora tengo la mano 
más segura... ¡asesino de mi hermana 
Margarita! ¡envenenador de la reina Marga- 
rita! ¡verdugo de tu aq ya No cometerás 
más crímenes, 


En efecto, don Juan de Guzmán estaba 


muerto, 

—Y tú, Anaquilla, que te llamas doña 
Ana; tú. que hace veinte años andabas por 
las playas de Girón descalza pescando ostras 
y buscando a los marineros; tú, aventurera 
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ennoblecida gor tu hermosura; 
ble, ase de los pies de ese cadáver y pronto, 
porque no tengo tiempo. que perder. : 


desesperada la hermosa doña Ana, 


—Sea lo que el diablo quiera. Tú tendrás 


en tu casa algún escondrijo... 
— ¡Los sótanos! — exclamó doña Ana. 
—Pues a los sótanos; 
no quieres perderte... bite: por el 
momento, que yo volveré. 


-—HEsperad... esperad.. 
puertas — dijo con angustia doña Ana — 


para que nada nos entretenga — ni salió ya 


volvió poco después, 


Entonces la perdida y el bufón asictan der 


bandido, y le llevaron, 


Por donde quiera que pasaba, A. un 
-Ytastro de 


sangre, 
Al fin bajaron al piso bajo, y 

faló un rincón oscuro en una sala lóbrega. 
—Dejémosle aqui — dijo, 


—Por el amor de Dios — dijo doña Ana: 
-— que no sé cómo vos me conocéis: 
que cuando no me habéis muerto también, 


ta, muserán? 54 


E 


—¿Pero qué va a ser de mí? -— exclamó 


voy a abrir las 


el bufón se- 


agarra pronto, si. 


A A a a, 


vOS, 


no me aborrecéis, ayudadme a borrar las se- 


fñales de esta muerte. 
que ese hombre ha salido por el postigo.. 


—En lo que harás muy bien — dijo el o 


yo diré a los míos 


Manolillo — será en soltarlos de las ligadu- 
tas con que yo los he sujetado, y despedirlos 
a pretexto de que se han dejado sorprender: 


¡quédate scla, que yo volveré y le enterrare. 
¡Adiós,. 3 mm 


mos! . por ahora, adiós! 
contlencia me llama. a otra parte!  - 


Y subió de dos en dos los peldaños. E 


una escalera, atravesó algunas habitaciones, 


y entró en la que Dorotea se. encontraba to- E 


davía inmóvil y A po su sudo | 
dolor. : 
—Ven comigo — la dijo. El vutor asiéndo- 
la de una mano, a 
— ¡Ah! ¿solg vos? | E 
—Ven conmigu... yo te salvaré... yo te 
consolaré... pero ven, ven... 


un momento. 


Y arrastró consigo. a la Dorotea, que se de. 


jó conducir maquinalmente, bajo por la es- 
calera principal, pasó por junto al escudero 


y la dueña que permanecían. atados, abrió 


la puerta, salió y la tornó a cerrar, 


Cuando estuvieron en la E el buton 
dijo a la Dorotea: 


—Vuélvete a tu Casa, y espérame: yo no 


te puedo acompañar, 


. 10 OS 


—-Pero. a id, 

VE, Ye... hija mía... acabo de salvar- 
te de un peligro... yo te salvaré de todos: 
adiós. 


Y partió hacia el alcázar. 


La Dorotea, atónita, asombrada, sin com- 


prender lo que la sucedía, le vió desapare- 


“cer, se envolvió en el manto, y a paso lento, : 


con la cabeza inclinada, pisando lodo, se 


encaminó a la calle Ancha de e Bernardo. 


FIN 


] a 
.] 
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(Continuación) 


OS dos testigos del duelo se acerca- 
ron al doctor y uno de ellos le dijo: 
Á —Ved aquel joven, os lo suplico; 
"le creo gravemente herido, quizá 
mortalmente, pero aun respira. 
El doctor fué. 


Si no me equivoco — exclamó sorpren- 
dido, — es el hermano de Mme. Chabert. 
- —El mismo. 


E —¿Y. ese otro? 

- — ¡Oh! ese es el miserable que 

sado estas catástrofes. 

- —¿Qué ha pasado aquí? 

- —Un duelo a muerte. 

- —¿Entre ese hombre y es hermano de 
Mme. Chabert? 

E —5Í. 
_- — ¿Dentro de este salón? 

- —AquÍ mismo. 

 —¿Y ese? 

- —Está muerto. 

- Examinó al herido. 

- —"Tres incisiones — dijo. 

+ —$Sí, por las cuales se desangraba —- COn- 
Lestó un testigo. 

- —¿Por qué no suspendísteis el combate? 


- —Porque era un duelo a muerte y se 
convino en que .no concluiría mientras uno 
de los dos adversarios, pudiera tener el 
Acero en las manos. Además, conocíamos la 
fálisa del duelo y consideramos legítimo 
que fuera así. 
-—Es preciso desnudar al herido y me- 
terio en cama; sólo entonces podré curarle. 

Uno de los testigos hizo sonar una cam- 
panilia y apareció un criado. 
, —Ayudadme a transportar a M. Arman- 
oa la cama de vuestro amo — dijo aquél. 


ha cau- 


gusto exquisito completamente 
salvo las iniciales, de las que solo tenía he- 


— Gl — 


El criado, como ho sabía nada, quedó pe- 
trificado al ver el cuadro que el salón ofre- 
cla. Fué preciso llamarle al orden para que 
recordara lo que le habíax mandado. 

El médico fué entonces a ver al conde de 
la Oliva. 

—¡Oh, para éste todo ha concluído! — 
exclamó. 

- Y salió para prestar sus cuidados al he= 
rido, seguido del segundo testigo. 


Quedó solo M. Chabert al lado del cuerpe 
de su desdichada esposa. 

Se levantó, cerró la puerta y volvió a su 
puesto. Luego de haber contemplado en si- 
lencio el cadáver, le tomó el pañuelo em- 
papado” en sudor que aún tenía en la mano 


y lo besó repetidamente. Luego lo colocó, 


como si fuera una reliquia, sobre la al- 
rmohada que contenía la cabeza de la 
muerta. 


Hecho esto, le registró los bolsillos, en 
aonde encontró un par de guantes que cCo- 
i¡ocó al lado del pañuelo. 

Luego levantó un extremo del tapiz, de- 
trás del cual se hallaba un pequeño mueble 
de varios cajones, que fué abriendo uno 
iras otro. Contenían diferentes objetos de 
mujer y una petaca de tapicería, trabajo de 
terminado, 


cha la primera. 

— ¡Sería para el día de mi santo, para 
dentro de tres “días — murmuró suspiran- 
do, y colocó la petaca donde los demás ob- 
jetos. 

Continuó el 
tijeras, con las que cortó un 


registro y halló un par de 
rizo de 8u 
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amada esposa; 
cincelada y por fia un libro de oraclones. 


-—Todos estos objetos que ella ha tenido 


cntre sus manos, serán para mÍ un recuerdo 
perenne, y cuando los mire, y cuando los 
lleve a mis lablos, será como si la viera y 
camo sí la abrazara a ella misma. Pero este 
devocionario es algo más, este devociona- 
rio es el libro con que ella elevaba sus .pre- 
ces al Altísimo, y yo debo elevarlas tam- 
lén, SE 

Se arrodilló. junto. a la muerta, empezó a 
hojear 
da para el caso, 3 
que no había hecho cosa parecida, no en- 
cóntraba lo que buscaba. Además, las lá- 
egrimas que brotaban de su ojos le iímpe- 
dían ver e inundaban el libro, que le tem- 
viaba entre las manos. En vista de 
kalbuceó: 

—No puedo hallar la oración para los 
muertos pero oz mi plegaria, Señor. 
“Blanca no es culpable, no; creedme a mí, 
Dios mío; sed misericordioso para con ella 
y recibidla en vuestro seno. ¡Oh Dios mio! 
¡Tened piedad de mi pobre Blanca! 

XX. su voz se perdió ahogada POr sua l4- 
2 rimas. 
xo 


SOMBRIA PERSPECTIVA 


Transportémonog ahora a  Chaville y 
sepamos lo que ha pasado en casa de M. 
Santiago Doutreville, del que no hémos ha> 
bl lado hace algún tiempo. 


ello,. 


luego una cajita de plata 


—¿Qué hay? ¿Qué quereis? — presunto 


Ma, Santiago a la sirvienta. 


el libro buscando una prez apropia- 
y como hacía tanto tiempo 


—Esta le miró sorprendida y contestó: 
—¿Qué es lo que vos tenéls, señor? 
—Yo no tengo nada — contestó éste con: 
trariado. ¿Y .vog qué. tenis? ¿Qué on 
conduce hasta aquí? 
_—HEsta carta aue ha traído! el aio 


—¿De dónde yiene? — preguntó M. San- 
tiago  apoderándose bruscamente de 
carta. | 


de mi cuenta. 
Fuese Juana, y M. Santiago cxaminó el 


y timbre de correos. 


Jste señor escribía todos los días a Bu 


sobrino Agustín, pidiéndole pormenores de 
las pesquisas llevadas a cabo con el fin de 
rai a Baptista, y el sobrino le con- 

estaba asimismo a diario dándole cuenta 
dh las mil decepciones que Próspero Marín 


v sus subordinados experimentaban a cada 


Paso, 

La última carta de Agustín, dejaba .e7- 
trever a la vez las más siniestras aprensio- 
nes rezpecto a su hija y una sombra de te- 
rrible duda que en el ánimo de M. Santiago 
debía ponerse en correlación con la inquie- 
- tud que había observado en Mme. Alberta. 


¿Qué nuevo drama se preparaba batlo la 


¡titencia de M. Portal? Porque él veía en 
_tadas partes la mano de ese fatal enemigo; 
v ia vela extendida, fatal e inevitable, caer 
sobre cuatro Cabezas a la vez: las de Bap- 
tista, Alberta, Diama y Blanca. 


Recordando el estado en que encontrá a 


lag tres últimas, esperaba recibir de un 
:omento a otro terribles noticias y tem- 
blaba a cada paso que oía en el corredor 
ve comunicaba con su gabinete y a cada 
aidabonazo que daban a la puerta. 

De ése espanto fué presa, por consigulen- 
te, cuando, al terminar una de sus cartas 
dirigidas a M. Agustín, oyó que llamaban 
4“ gu puerta. he 

—Entrad — exclamó. 

Entró Juana Lorrain, la buena mujer que 
estaba a su servicio desde la muerte de M. 
tioberto Doutreville, su primer amo, a qulen 
profesó. profunda adheslón, 
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—París — murmuró. temblando” 
letra no es de mi sobrino... diría que ss 
parecen... pero ¡fuera. debilidad! 


Abrió la carta y palídeció horrblementa 


El pliego no contenla más que esta frase: 
¡DOS! 


— ¡Esta letra es la suya, la reconozco! 
— bálbuceó con voz agltada por un” tem 
blor nervioso que se apoderó de todo su 
géír e hizo que se le escapara la carta de 
lag manos. — ¡Es él! — agregó después de 


prolongada pausa; — él, mí mal genlo,. que. 
me “anuncia... ¡oh, no me atreve a pon 
sarlo! Ese hombre me volverá loco. 


— ¡Virgen! yo no lo sé, porque eso no ss 


a 


[A EA 


Y 


e 


Llamaron de nuevo a la qua y entró. E 


Juana por segunda vez; 
—¿Y bien, que? ¿qué tracia? 
—Otra carta, 
ua recadero. 


Cuando quedó sólo, miró y Temiró Ta o E 


no atreviéndose 'a abrirla; 
- ef 


ta, 
procurando animarse a 


pero. luego, 
propio con la 


idea de que se trataría de sign asunto. in- z 


significante, la abrió. 


Apenas había Jeído tres Muda cuando. 


palideció y, se desencajó de tal manera, ¿que 


parecía un loco. 

He aquí lo que había leído: 

“In la impotencia absolúta en que se en- 
cuentra M. Chabert :para pensar ni obrar, ca 


participo la horrorosa desgracia que acaba 


de sucederle, 
aus exequias. ñ 

No leyó más; recordó la carta precedente 
con todo su laconismo aterrador, y no vYa- 


a ha muerto, y 


ciló cn considerar la muerte de Mme. Cha- 


bert como la segunda víctima de M. Portal. 


—i¡Esto es horrible, horrible! -— gritó 
zolpeándose la frente con desespero. — ¡Y, 
morirán todos también, todos, hasta que 


voya a libertar a Carlos de Estarbés, en- 
iregándome a mi mismo! ¡Me lo dijo, y es- 
ta torrible profecía que desdeñé, ge cumple 
al pie de la letra! 


a 


Se levantó y empezó a pasear por el des- 
Jo como para desahogarse de la violenta 
gitación de que era presa. - 
do M09 necesario concluir — dijo. — No 
puedo dejar que de se modo paguen los ino- 
centes por un culpable a quien de todos 
modos de nada le ha de 
causto, ya que la justicia tiene entre sus 


manos el fatal escrito de Pedro Chenu, que 


servir el holo= 


sólo que ésta la, ha tratdo E 


2 
e 
- 


Y” y 


A 


Ma a a a 


li e e ¿Ci 


Hego 


dose. 


mi proposición, 


sirmmulé despreciar ante M. Portal, pero que 
sontiene pruebas palpables de mi crimen. 
Vamos, lo repito, es necesario conclulr; la 
lucha se ha hecho imposible; he sido ven- 
vido; la hora de la ciación ha sonado y 


debo resignarme. 


Llamó y apareció la OS 
—Prepárame lo necesario” para vestirme 
y arréglame la maleta, Dentro de una hora 


'" salgo para París, 


Después, frunciendo el entrecejo con sorm- 
bría determinación, —MUrmuró entre dien- 
Les: 


. Chabert, y sabré CÓMO: 3. 
“ Blanca en el albor de su juventud y de. su 
belleza!... ¡Dios mío, será posible!... 
Asistiré a los funerales de mi víctima y 
iré a entregarme a... ¡No, jamé 
Afrontar un juicio, oÍr mi sentencia conde- 
nándome a muerte, subir al patíbulo... 
¡jamás! Me saltaré primero la tapa de pul 
Sesos dejando 1 escrito confesando mi 
crimen, al objeto de que concluyan las vic- 
limas con las dos ya. sacrificadas. | 

Fué a dirigirs e 2 su dormitorio y se en- 
contró en presencia de uba mujer que hacía 
ya Un rato que estaba, allí escuchando su 


- monólogo. 
 — ¡Martina! — exclamó quedando ató- 
nito. 
— Si — contestó la aldeana, dirigiendo a 


anciano una mirada llena de delicadeza. — 
SÍ, Martina, que no tenía necesidad de Sis 
ber lo que ha oído para comprender que 
un sombrío misterio se cernía sobre vos y 
«ue estábais perdido si algún buen: genio 
no acudía en vuestro auxilio. 


-—¿Qué habéis oldo, _Martina? — A 
ss el viejo con viva ansiedad. 


— Palabras mUy: graves, 
proyecto de suicidio, EN 
—¡ Ab! —. SEEnO Mo 


Martina le tendió la mano, y 
fijamente, le dijo: 
-——Escuchadme, señor Santiago. Os 
un día: Depositad en mí toda vuestra con- 
fianza: decidme todo lo que os pase, y 
¿quién sabe? Quizá mi adhesión haga más 
que lo que vos podáis hacer. Rechazasteis 
no tuvisteis fe en ml y 08 
equivocasteis. Sin saber nada, sospeché al- 
guna cosa: hoy sé ya bastante, porque para 
la mujer que ama no hay obstáculos, y yo 
os amo. Pero, entendámonos: —quiero-- que 
nos unamos para siempre por un lazo legf- 
timo. No os pido me contestéis en este mo- 
mento; dentro de algunos días sabréis de 
lo que soy capaz y juzgaréis si lo que yo 03 
2porte vale o no más que todas vuestras 
viquezas, de las que me fío poco. He dicho 
lo bastante por ahora. Id a acompañar a 
Mme. Chabert a su última morada, pero no 
penséis en el suicidio ni en ninguna otra 
_tosa y contad con Martina. Ahora, id a ves- 
tiros; yo me vuelvo al cortijo, 


. de hablar, 


-Mme. 


. —Dentro. áos horas estaré sa. Casa de Mo. 
¡Muerta, muerta: 


Tos; 


y tre ellas' un 


Santiago turbán- 


mirándcle 


dije 


—— (3 —e 
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Partió la campesina, dejando anonadado 
a 'M. Santíago, que se preguntaba. si- sería 
en efecto Martina aquella con quien acababa 


SS 


XX XJI 


| UN TORTU RADOR 
; Ai siguiente, día del entierro de Mme. 
Chabert, M. Santiago Doutreville decidió ir 
a Visitar a la condesa de Saubígnac'y 2 
Doutreville, a “quienes había visto 
abrumadas. bajo: el” peso de inmensa Neg 
LOzZa;* : 

Aa hora, en. que él handonabá: el Aoc 


Tara iv a casa de su sobrino, éste acababa 


de desayunarse con su esposa. 

Cd café! — pidió el señor al to: 

ue estaba levantando la mesa. 

A esta. orden, que.nada tenía de- beta 
ble, la dama empezó a temblar. 

Servido el café y habiéndose retirado el 
doméstico, M, Doutreville, con aire jovial, 
habló así; AN 4 ¡ A : 
EN fin; querida in, ya estamos so: 
ya podemos entregarnos con entera se 
bertad a la' lectura de esas' cartas exquíisi 
tas, verdadera obra maestro de estilo: y dé 
sentimiento. ¡Ah! os felicito por la elección 
de amante; piBeún otro expresaría mejor 
que él su pasión. Además, 'vos sois de una 
naturaleza muy elevada para que OS delá- 


reis seducir por un hombre que no poseyera 


todas las distinciones del lenguaje, del' ca- 
razón y del nacimiento. Mujeres hay que 
dan poca ¿mpertancia a esos detalles, pero 
vos no sois de ellas, me complazco en re-. 
conocerlo. Para arrebatar a una naturaleza 
selecta como la vuestra, son necesarios la 
exaltación, el entusiasmo, el éxtasis, la lo- 


cura sublime, en fin, que eleva el amor por . 
“encima de la tierra y le purifica hasta en 
- la. caída transportándole al 


mundo de lo 


deal. Bajo este concepto no podíais haber 


hecho mejor. elección, y estoy casi orgulloso 


lel rival (ue me habéis proporcionado, En 
sus cartas encantadoras, que no me canso 
de leer, os coloca sobre un pedestal, os ado- 
ra como a una virgen a través de un nimbo 
de poesía, y disimula tan bien el abismo 
a que os atrae con ula capa de flores, que 
el lector casi no ve que hayáls caído en él. 


Por lo tanto, comprendo y os disculpo que 


no hayáis podido resistir el vértigo; lo que 
encontraría imperdonable es que me hubié- 
rais sacrificado a un amante que no justi= 
ficara vuestra falta con sus muchas supe- 
rioridades sobre mf. 
Mientras así hablaba M. Doutreville, mi- 
raba a su esposo de reojo y saboreaba a 
grandes tragos el placer de la venganza. 
Sacó una carta del bolsillo y continuó: 
—He aquí una carta, la que os escribió 
al úía siguiente de.. O, usando su lengua- 
je, cuando principia una nueva era para 
él... y para mi; sólo que... como yo no 
tenía noticia de esa nueva era... en fin, 
ta carta es uma perla; oidla, porque en 
verdad, no siempre se leen cosas como ésta. 
—No me siento bien, caballero; permitid 
gue me retire — interrumpió Alberta, aque 
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desde que su esposo pidió el café era presa 


de inexplicable agitación. 
—¿Y creéis que yo me siento bien, se- 
fora, desde que sé positivamente el día eu 


nueva era, que podría 
¡Si me dan 


que entré en esta 
iamar la era de Capricornio? 
ganas de reir! 


J 


A tal sarcasmo, Alberta, abrumada por el 
peso de su vergúenza, se sintió bambolear 
y llevó el pañuelo a la boca para hacerlo 
dirones. 

—-Dignáos sentaros. pues, y oír esta de- 
liciosa epístola — prosiguió el esposo; 
será de vuestra satisfacción 
guna, porque os recordará una de esas 0es- 
cenas en las que no se deja de soñar, pero 
que pierden siempre mucho de su atractivo 
reavivándolas un esposo, convengo en ello. 
Sentáos, pues, y recordad que sólo a con- 
Adición de obtener una obediencia pasiva y 
una atención sostenida por vuestra parte, 
puedo dejar de publicar cierto escrito fir- 
mado por Mauricio Rivaz. 

-—Leed, caballero, ya que ese suplicio es 
de vuestro agrado; leed. yo os escueharé 
hasta que muera. 


— ¡Morir! sí, es posible contestó el 
banquero, — pero ftardaréis mucho tiempo 
aún: ¡se sufre tan paulatinamente con es- 
tas cosas!.. 

“Alberta, 
2mado, ¡oh! 


1 


bien 
aX- 
que 


mi alma. mi ídolo, mi 

¡cómo expresarte lo que 
perimento! ¡Cómo decirte la dicha 

inunda mi alma!...” 

— Parece que le era difícil explicarse—- 
comentó el banquero, — pero lo ensayó con 
pasión y delicadeza que honran su talento 
de escritor y la clevación de sus sentimien- 
tos. Continuó: 

“:Oh, adorada mía! 
ra de embríaguez, quisiera morir... 

—Es preciso convenir — exclamó  M. 
Doutreville,—que es un romántico acabado. 

— ¡Oh, callad, señor, callad! -— gritó Al- 
berta saltando de su asiento y manando 
sangre de su pecho, al que había herido con 
sus propias uñas. ¡Callad, o matadme 
pronto, matadme en seguida, lo prefiero! 


—-No sois de mal gusto — respondió el 
banquero irónicamente y mirando con frial- 
dad a su señora. — Una muerte súbita, una 
liberación repentina, en lugar de una tor- 
tura intolerable, repetida cada día, que Os 
mate poco a poco, a fuego lento, compren- 
do que os satisfaga; pero... reflexionad: 
¿qué sería de mf”? ¿Cuál sería mi consuelo 
si no os tuviera al lado para distraer mis 
ratos de tedio conyugal? No, querida ami- 


Después de esta ho- 


», 


— 


ga, no; yo no quiero vuestra muerte, y si. 
no. 


tuvierais la humorada de suicidaros... 
tendría por qué ahorrarle a M. Mauricio... 

¡Dios mio, Dios. .mio?... ¿Dor qué: no 
me mandáis la muerte, que tanto espanta 
a otros y que yo recibiría como un bene- 
ficio? - 

—Vamos, puesto que tenéis el sistema 
nervioso. algo excitado y no os halláis en 


condiciones de saborear como se merece el: 
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sin duda al- 


tura para luego, para postres de comida. 


El banquero guardó la carta y su señora. 


se precipitó fuera del comedor para ence- 
rrarse en su cuarto y dar rienda en a 
sus lágrimas. 

En el camino encontró un obstáculo. 

— ¡Pascal! 
cer al hombre que hallaba al paso. 


contenido de esta carta, dejaremos su Jec- IN 


— exclamó Alberta al re? SS 


—SÍ, señora, yo soy — contestó éste con SS 
turbación. 
Me ha parecido que 


estábais: 
chando. o 
—Us equivocáis, os lo juro; 


no en vuestro propio interés? 
— ¡Es verdad! s 
Alberta siguió su camino, 
Un momento después el cajero había to- 
mado asiento en su despacho y a poco M. 


Doutreville se le había reunido. El primero: 


murmuró al ver entrar al segundo: 
— Ahora nos toca a nostros, mi amo 


XA XUL 
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M. Doutreville, activo y áspero en el tra- 
bajo, se habla engolfado en él, haciendo. es- 
fuerzos de voluntad por desterrar de su 
mente los graves acontecimientos que le 
nabían sobrevenido. 


ta? — le preguntó Pascal con melíflua voz, 


cuando estaba repasando la correnpondencia. 


y además, 
¿en interés de quién hubiera escuchado, si- 


escu= 


—¿Se trata de algún negocio? —- pregun- 


tó secamente el 
cabeza. 

—-SÍ, señor; 
me concierne. 

—Explicaos pronto. 

—¿No habréis olvidado, señor, 
mesa que me hacisteis hace un año cuando 
entré a vuestro servicio? 


-—Suponed que la he olvidado. 

—Pues bien, me dijisteis, señor, que si al 
cabo de un año estabais contento de mí, 
elevariais mis honorarios a 400 francos. 

—¿Yo Os dije que haría eso? 

—-Sí, señor. 

—No digo que no. 

——Pues 
estáis satisfecho de mí. 

—Casi casi. 

O lo suficiente para que crei 
el sueldo? 

-—Eso exige reflexión; ya lo veremos, 


interpelado sin leva tar la 


se trata de un negocio que 


—Es que, aparte del trabajo, creo ES > 


algún derecho a vuestro reconocimiento. 
— ¡Bah! — contestó M. 
vantando la cabeza. 


—-Si; creo haberos prestado un servicio 
de relativa importancia. 

—¿En qué? — pyeguntó el amo con as 
tucia. 


—Jlustrándoos E 
—¿Sobre qué? 
-——Sobre un desastre del que do víeti- 


se trata solamente de saber Si 


Poutrevile le- 


ta pro- 
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en: E 
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es iS: 
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ma sin saberlo, y que sín mi hubiérais 18- 
-— norado durante mucho tiempo. 
—Un desastre... Explicáos, 
-— comprendo. 
—¿Imagináis que las cartas de M. Mau- 
1:cio Rivaz llegaron por azar a vuestra mesa 


que no 0s 


escritorio, donde las encontrasteis hace 
quince días? 

M. Detrouville saltó. del asiento, y vol- 
viéndose bruscamente hacia su cajero y 
—mirándole con estupor: 

— ¡Qué! — le dijo, — ¿fuisteis vos? 


—El que se las quitó a Mme, Doutreville 
vara colocarlas bajo vuestros ojos. 
- —Entonces sabéis... 

—Lo sé todo. 
- —Absolutamente todo? — 
banquero con cierta turbación. 
—Absolutamente, como os lo ha probado 
cierta carta firmada con tres puntos en 
 triánglo. 
-  —¿Lg carta que me revelaba la hora en 
que hallaría a Mme. Doutreville en casa de 
M. Rívaz y la forma cómo debía llamar para 
—que se me abriera? 

_—Revelaciones que me costaron 100 
francos que le di a la criada de M. Rivaz, 

—¿Qué interés teníais en inmiscuíros en 
cse negocio, al que siempre debíais haber 
-sido ajeno? 

—La adhesión que siento por vos y la in- 
-dignación: que me produjo viéndoos tan 
odiosamente engañado. 


preguntó el 


- El banquero guardó silencio y frunció el 
£ntrecejo. 
-  —Parectis contrariado. ¿Es que conside- 
1áis como una falta el que os haya dicho 
10 que sólo vos ignorábais? 


El rubor hizo enrojecer el rostro del ban- 


— ¡Qué! — exclamó con voz colérica, — 


es que creéis... 
- —BSeñor, vuestra desdicha no es un Se- 
“ereto para nadie. 
E —¡Ah!... ¿y hace mucho tiempo? 
-  —Seis meses por lo menos. 
-——¡Seis meses! -— murmuró el 
EC cen voz sorda. 
-  —Ahora bien: ¿os presté o no os presté 
un verdadero servicio. ilustrándoos acerca 
del papel que representabais desde hace seis 
“meses y poniéndoos en condiciones de ter- 
“minar una situación a la vez vergonzosa y 


ridícula? 


y 
y 


banquero 


== —¡Seis meses! — gritó M. Doutreville 
con rabia reconcentrada. — ¡Seis meses que 


hace que soy la risa de todo Paris! ¡Seis 
1aeses que las 2060 personas que conozco y 
asisten a mis salones se burlan de mi can- 
dor mientras me estrechan la mano!... 
Ah. voy a tomar una terrible revancha de 
todas estas humillaciones. 

- Y dirigiéndose al cajero, agregó: 

—Sí, me habéis prestado en estas clr- 
eunstancias un «servicio que no olvidaré 
jamás y del cual os daré testimonio de re- 
zonocimiento dentro de unos días, cuando 
laya recobrado la calma que en estós ins- 
tantes no poseo. 
 =—Lo comprendo, 


señor, y esperaré a 


en que cerraba el 


humorado. 
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cuando os plazca darme a conocer vuestras 


intenciones. 

Volvió el cajero a su sitio y M. Doutre- 
ville se puso a escribir una carta. 

—/Oh, eso no es una carta comercial! — 
pensó el cajero mirando a hurtadillas a su 
¿mo y viendo la febril agitación con que es- 
cribía. 

Con las violentas emociones que acababa 
de experimentar, M. Doutreville no estaba 
vara dedicarse al trabajo. Se levantó de su 
asiento, encerró la carta que acababa de es- 
cribir en la caja de caudales, y saliendo le 
dijo al cajero: 

—Tengo la cabeza cargada; 
y ejercicio; volveré pronto. 

Pascal esperó prudentemente diez minu- 
tos y luego se fué a la caja para enterarse 
del contenido de la carta. > 


necesito aire 


—¡Calla, cala! — se dijo mientras la 
lela: — ¡Famosa idea! No se anda econ chi- 
quitas mi amo, no, ¡demonio! y esto me 


- satisface, porque contribuye a mi plan y a 


mi negocio. 

Ahora debo cambiar de cara, ejercicio al 
cue estoy acostumbrado desde hace muchos 
años, e irme a ver en un brinco a M. Ri- 
vaz, que me recibirá con los brazos abiertos. 


Continuó trabajando hasta las cinco, hora 
despacho, e inmediata- 
mente se fué a poner en ejecución su pen- 
samiento. A las cinco y media llamaba a la 


gfueríia de M. Mauricio. 


—¿Quién sois? — le preguntó éste mal 

—No soy “la” que esperáis y a quien es 
posible que no volváis a ver por aquí, — 
respondió el cajero. — En los tres días que 
hace que no la veis ha sufrido horrores y 
ha cambiado tanto como si hubiera tenido 
una larga enfermedad. 

— «¿De quién habláis? 

—De Mme. Doutreville. 

—No conozco... 

=—Yo soy su amigo... y el vuestro; soy el 
que cs salvó en el último baile trocanmdo el 
disfraz y el que previno a la señora que gu 
esposo estaba sobre la pista; Mme, Dou- 
ireville debe habéroslo dicho. 

—En efecto; ahora recuerdo vuestra voz, 

—Nada dudaréis cuando os diga el peli- 
ero que en este instante Os amenaza y que 
acabo de saber. 


XXXLV 
UN AGENTE PROVOCATIVO 


Confiando en la lealtad de M. Pascal, a 
quien su conducta anterior abonaba respec. 
to a la adhesión con que servía a Mme. 
Doutreville, no titubeó M. Mauricio en 
ofrecerle silla y en decirle que le escu- 
chaba. 

—Principiaré por Mme. Alberta, —- dijo 
aquél, — de quien estoy seguro os intere- 
sáis más que de voz mismo. 

—Sí, sí; habladme primero de ella: 

—Pues bien, puedo afirmaros que Jamás 
mártir alguno ha sufrido un tormento-.tan 
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parecido al que ella sufre. ¿Sabéis cuál es 
la vida que lleva al lado de su marido? ¡Oh, 
beñor! me horrorízo cuando pienso en ello. 

— ¡Dios mlo, Dios mío! --= exclamó an- 
gustiosamente Mauricio. a 

-—Dos veces al día, señor, M. Doutrerille 
la “obliga a escuchar la lectura de una de 
vuestras cartas, las. más fogosas, natura!- 
_mente, de las que comenta los párrafos más 
apasionados, y por consecuencia los más 
humillantes Para ella. Para mayor refina- 
miento de barbarie, ge alrve de su amor 
para contenerla y hacer que dure ese e€es- 
pantoso suplicio, que la mina rápidamente. 

—¿Y se sirve de su amor, decís? 

—La amenaza con-publicar el escrito que 
os obligó a firmar el día que rehuse es- 
cucharle. 

-—¡Ah, verdugo infame! da 

A eg tan horrible, que la infeliz seño- 
ra ha agotado sus fuerzas y valor. Esta ma- 
ñana, no pudiendo resistir ya más, le .su- 
plicó que terminara aquella tortura claván- 
dole un cuchillo en el corazón. ¿Sabéis cuál 
-1u6 gu respuesta? “¡Hh, señora! ¿qué sería 
de mí no teniéndoos a mi lado para dis- 
traerme?” 

—¡ Horror! — exclamó Rivaz en el paro- 
xigmo del dolor y de la indignación. 
Os señor, que .observo el cambio que 
«e ha operado en ella en estos tres días, 
tengo la convicción de que su razón no ra- 


- sistirá por mucho ¡tempo semejante trato. 


Antes de un mes se habrá vuelto loca, 
oo —4Loca! ¡Oh, no no puedo consentir en 
“que. ¡la martiricen asii 
22 FApresuraos a salvarla, señor, sl dispo- 

néis de medios para ello, porque dentro da 
ocho días quizás sea tarde. 

— ¿Quién le impide huir? Yo la AcCompa- 

ñaréí donde quiera, 

—$Sí, pero algunas horas después de yues- 
dra fuga se hará público vuestro escrito. Ha 
aquí porque ella rehusará semejante de- 
terminación y preferirá sufrir el martirio, 
la -_muerte o la locura. 

No hay frases para expresar el dolor que 
produjo a Mauricio semejante revelación, 
máxime considerando su “impotencia para 
poner remedio a log males de Mme. Cha- 
HET: : E 

—-¡Oh! — gritó en un acceso de deses- 
peración, — no poder batirme con. ese 
hombre, a quien vería con sumo placer col- 
gado de la punta de mi espada!... 

Pascal siguió con ojo atento las fases por 
do que pasaba el dolor de Magiricio y pa- 

'ecla anotaerlas una a una, como sí basara 
lo elas algún plan. 

—-Y lo que hay más horrible de todo e8- 
to, — dijo, — es que ese martirio no pro- 
ducirá ningún bien. 

«—¿Qué queréis decir? 

-——Quiero decir que la catástrofe qua ella 
ronfía evitar sacrificándose de ese modo, 
se cumplirá mañana o pasado. 

—¿Qué? 
mia? A 

—De mandar publicar en breve aquel su- 
CE30. 
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creyéndose sólo indudablemente, 
—mentarse amargamente de que su. vergiien-. 
za conyugal . fuese conocida de otros desde 


Que, 


¿Creéis que cometerá la in"a- 


- —¡Oh, es imposible! . o O 
-—Tengo la certeza de silo. e 
"—No, no puedo creerlo. 0 — 
—¿Será preciso. deciros ae _ Ttengo la 

prueba? a 
—¿La prueba? 


—Ved, palabra. por palabra, la carta. que y 


acaba. de escribir al redactor en jefe de ín 
periódico a quien le ha servido varias yr 


ces como fiador, y por o que 12 


puede rehusarle nada. 
“¿Querido señor: 
pe- 


ne para mí la importancia que os será fácil 


- comprender. Yo usé de generosidad con e 


trmante del escrito, conteniéndome con esti 
confesión y esperando contenerle mediant: 
ella; pero me egañé: acaba de hacerss cul 
pable de un delito del mismo género. Es 
decididamente, una naturaleza perversa que 
mo merece compasión”, 2 


— ¡Oh, miserable! —mutmuró. entre dien- 


les Mauricio, . . . 

—Como veis, ha dejado en. blanco. sel lo 
cha del número en que debe publicarla: 
pero desde el momento en que ha escrito 
la carta, no debe tardar mucho en echarla 


-al correo. 


— ¿Pero de qué ha podido ventrle: esta 
resolución ? 


A 


Dignaos,. os lo sublico, 
.publicar en vuestro número de. la - 
queña noticia adjunta, de la que envío copia 
por no desprenderme del original, que tie- 


——-Después de. a lectura de “una carta Y ñ 


le oí la- 


hace tiempo. Luego se sentó en su despacho . A 


bo de leeros. 
— Así, 
zón! 


lo comprendo. todo. , lenéis ! 
Es necesario esperarlo todo. de €l en 


la tesitura de ánimo que debe hallarse, dz 


quién sabe si mañana mismo... 
—No. lo dudaría. 
—¿Qué hacer, Dios mio, qué hacer? 


a ese suplicio para terminar el que vieua 


infligiendo a ella, no vacilaría en aceptar- 


lo; pero si para todo lo contrario, una vea 
verdido, deshonrado, rechazado por 
¿qué podré hacer? Nada, y por eso es pro- 


.clso que remueva cielo y tierra para evitar 


una mancha que pesaría siempre más sobra 


mí vida y me crearía mil obstáculos cuan- 
do tengo necesidad de toda mi libertad de 


2cción para consagrarme a ella. 

—Si esa desgracia os sobreviniese, señor, 
no solamente el exceso de dolor precipitaría 
la catástrofe que en ella temo, sino que, 
suponiendo que su razón resistiera el chio- 
quedaría por siempre más a merced 


¡0% tenóla Ta 


. 8 ; 
¡Ant 
Dios es testigo de que si no me condenara EN 


todos 


“y escribió la carta cuya copia. es la que aca- ho 


de su verdugo, de quien sólo puede salvarle es 


una fidelidad como la vuestra. 
-—¡Cierto, cierto! pero... ¿qué hacer? 
Porque es preciso obrar sin . tardanza; de lo 
contrario, ambos estamos perdidos. 
— Así lo creo. : 
—¡Oh! ¡Mi cabeza enloquece y no hallo 
un: idea! Aconsejadme, os lo suplico. — 
——Un consejo es cosa difícil y comprome- 
ved la disyuntiva que se os pre- 


mr. 08 — 


o 


. Fonita en toda. su crudeza: 
"€ 8u C8pO0BA. : 

—No 03 comprendo... 

E múy sencillo: tenóis delante un vez- 
áugo y una víctima; al dejáls vivir a am- 
_Los, el verdugo matará a la” víctima, y sil 
—guprimís al verdugo la víctimá se salvará. 

—Comprendo — exclamó Mauricio ' estra= 
_meciéndose horrorizado. : 

—No cabe otra salvación, 

—¡Oh, es horrible!... 

08 desafío a que salgáis do ella. La 
víctima y el verdugo: uno de los dos debe 
AE Orir:> ¿cuál? Ho: ahí toda la” cuestión, 


0 M. Doutrevilla 
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EL REVERSO DEL AMOR 
NM. Mauricio quedó aterrado ante la pers- 

pectiva que . log acontecimientos le presen- 

--— taban. 
_—Comprendo, — prosiguió Pascal, — el 
horror que esto os inspira. Gozar de todos 
los encantos de la vida, juventud, riquezas, 
Eloria, amores, consideraciones, todo, y en- 
ecntraros de pronto amenazado de caer en 
"el arroyo, despraciado, envllecido y: con la 
“imperiosa necesidad de cometer un crimen 
cuyo solo pensamiento 0s espanta, es algo 
cvficiente para trastornar el juicio a tual- 
GUieras pero ¿qué queréis? en la historia de 
«las pasiones hay. reyersos de medalla impre- 
vistos y terribles. 


. os 


eS Oh. mo; HO ¡Jamést 

- —¿Olvidáis que acabo de demostraros 
qué se impone la .muerte del verdugo o de 
la víctima? Si es la última 'la condenada 

«por vuestra irresolución, os deberá su lenta 

y continuada agonía, que habría sufrido con 

— geWsto con la esperanza de salvar vuestro 

honor; y Yos, por quien ella se habrá su- 

A crificado, esperaréis tranquilamente la ho- 

ra de su muerte, sostenido por este honrado 

5 pensamiento: Mi conciencia me veda <a!- 

“varla atentando contra la vida de su Ye:- 
2 dugo y ante todo es mi conciencia. Lamen- 

taré, sí, su muerte, como conviene a Un 

“amante sincero; me conmoverá su sacrifl- 

cio; pero turbar mi conciencia por arre- 

matarla al martirio a qué se ha resignado 
por mí, ¡oh, eso jamás! 

; “—$Sí, tenéis razón, — exclamó Mauricio 
con un gesto de indignación y de desespa- 
ración. — SÍ, soy un cobarde y un infame 
mo arrancado a cualquier precio de manos 

- de ese feroz e implacable verdugo, la que- 
vida y adorada víctima que se consagra 4 
mí tan heroicamente. 

-—0Os lo repito, señor; en toda historia 
amorosa hay accidentes imprevistos, aterra- 
dores. Después de las horas de embríaguez, 
y de delirio, llegan frecuentemente las de 
dolor y expiación. Ella ha aceptado ese te- 
rrible revés sometiéndose resignada y bs8- 
biendo gin cesar la copa de hiel; y vos, vos 
dudáis seguirla en eze camino del heroismo 
y salvarla desafiando un peligro. En ín, 

- señor, se impone que os decidáis. ¿Queróis 

q “enlvarla o dejarla morir en medio de las 


e. 


La A A 


PAR IE E 


aa 


-me encontraría precisamente si mi 


A crimen! — balbuceó: Mauricio, —- 
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torturas que en vano sutre por vO3; puesia 
que vuestra confesión: no. tardará en hacer- 
£8 pública? 
<—Quiero salvarla a todo _preclo; 
resuelto a todo. 


-—Muy bien; os veo al fin a la altura de 
aquella * noble mujer, y en virtud de ejla 


estoy 


he dé ayudaros en la empresa 


VOB 
ha e que mejor' que nadle puedo pres- 
tarós ese servicio, puesto que «stoy en la 
casa. : , E > Ñ 7 AE 


—-Pero vos sols un empleado, un obliga- 


do de M. Doutreville. 


_—Emobpleado, sí; obligado. no. Le doy mi. 


tiempo y mi trabajo por su dinero; es un 


cambio que con él hago y nada más. 

—Sea; pero para hacerme semejante pro- 
rosictón tendréis algún motivo... 

-—Sí; primero, porque me hizo promesas 
que no ha cumplido, y segundo porque toda 
su persona me es repulsiva, mientras que la 
de Mme. Chabert, y más desde que sulre, 
me inspira el mayor Interés. : 


—Y bien, ¿(pié me aconsejais? pre- 


'guntó ¿Mauricio con. aprensión, 


-—Escuchad, señor; vos sois rico, y yo: un 
pobre diablo sin un real y sin pan el día 
que me quede sin: trabajo, y en este caso 
patrón 


muriera. Pueg bien: si me firmáls un escrito 


cn el que: os comprometéis a antíciparme a 
título de préstamo, 


reembolsable a mil yvo- 
luntad, una suma de 20.000 francog en el 
cáse en que me quede. sin colocación, neo 
tendréis que ocuparos. de nada y tenge la 
idea de que la Providencta no tardará en: 
librar a Mme. Doutreville fo todo desago- 


slego y dolor. 


— ¡Ah! ¿y sin que me ocupe yo de ninia 
28 nada absolutamente. 

— ¿Setéis vos, - entonces, quien?... 
-—YO0... y la Providencia, en el concursa 


de la: cual “confío mucho. 


—¿Qué pensáis hacer? 

—No quiero ode 
'—¿Por qué? at SN 

—Por vuestra irahiualitaaa: 

——No 03 comprendo. 

—Para evitar 2 vuestra conciencia hasta 
el remordimiento de una complicidad in- 
tencionada. 

-—Sea, pues. 

-—De medo (ue, no sabiendo mis me- 
dios, podréis creer, como todo el mundo, 
que M. Doutreville ha muerto de... un 
ataque de apoplegía, por ejemplo; accidente 
al que está muy expuesto, según dice su 
médico. Ahora bien: ¿creóis que esto no 
vale los 20.000 francos? 

-—Vale mucho más y os prometo doblax 
la suma el día que Mme. Doutreville se vea 
libre de su verdugo. 

—No soy hombre que rechace vuestros 
tcneficios; pero por lo pronto me contento 
con una promesa por escrito de log 20.000, 

—Voy a hacérosla al instante. 

Mientras Mauricio escribía, Pescal le mi- 
raba de una manera extraña. 

—Ved si está bien así, — dijo Mauricia 
a Pascal, entregándole el escrito, 
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Este lo leyó con detención y se lo metió 
en el bolsillo. 

—Ahora, — dijo levantándose, — no ten- 
go ya nada que hacer aquí y me retiro. 
Quedad tranquilo y esperad pacientemente 
las noticias que no han de tardar en lle- 
garos. 


Mauricio se levantó y acompañó al cajero 
vasta la puerta. Había palidecido visible- 
mente. 

——¿Qué tenéis, M. Rivaz? ¿Tenéis algo? 
¿Sospecháis siquiera lo que va a suceder? 
Vamos, desechad toda inquietud; no debéis 
tener más remordimientos que el primer 
paseante que halle en mi camino, puesto 
que no sabéis más que él lo que va a su- 
ceder. 

Y partió. 

Un instante después entraba en un gabi- 
nete de lectura, tomaba asiento en la mesa 
de escritorio, sacaba de su bolsillo un pa- 
pel doblado y ajado por el roce y lo copia- 
ba letra por letra, imitando la letra y rú- 
brica con que el escrito terminaba. 

Era una receta, de la que sacó dos 
copias. 

Luego pagó y salió, entrando inmediata- 
mente en dos farmacias, donde adquirió 
el medicamento consignado en el récipe. 


Era un veneno muy violento, aunque to- 
mado en la pequeña dosis que cada receta 
preseribía, no ofrecía ningún peligro 

Cuando salió de la segunda farmacia 
murmuró frotándose las manos: 

—Ahora ya tengo con que matar a dos 
nombres; espero gue esto le será suficiente 
a mi querido y respetado principal, de cuya 
salud he de cuidarme desde mañana por la 
mañana. Mis negocios salen a pedir de bo- 
ca y- el resultado no se hará esperar; con- 
io que pasado mañana habrá llanto y re- 
ehinar de dientes. 


UN PROYECTO INTERRUMPIDO 


Los señores de Doutreville estaban en la 
nesa y acababan de desayunarse. 

—EHl café, — pidió el banquero. 

Como la víspera, como todos los días, su 

señora palideció, porque aquella era la or- 
den de su suplicio. 
-  —¡Oh! no os espantéis, querida amiga, 
— Je dijo el banquero; — mi intención de 
Mhoy no es daros un curso de estilo episto- 
lar, no; ese género de distracción no os 
agrada, según parece, y desde este momen- 
to lo retiro, 


Alberta le miró, entre desconfiada y sor- 
prendida. 

—No os engaño, podéis fiar en mi pala- 
bra, y vais a convenceros cuando os diga 
Jo que ha determinado el cambio en mi 
conducta. Imaginaos, Querida amiga, Que 
creía ser el único conocedor del primer 
accidente que os debo, cuando ayer supe 


de un modo cierto, que hace más de seis. 


meses se me señalaba con el dedo como 
modelo en la especie. 
Esta revelación y las humillantes befas 


Dramas de la Vida 


gue suponfa, enrojerieron de vergúenza a 
Mme. Doutreville. 


—Soy bueno, muy bueno, ya lo saeta, 


señora, — prosiguió el banquero con ex- 


presión irónica — pero la generosidad tie- 
ne sus límites y confieso que el sentimiento 


que experimenté al enterarme de esta no- 


ticia, no fué el de perdón ni el de grandeza 


de alma, sino todo lo contrario. Había sida. 


indignamente engañado; desempeñaba para 
todos desde hace tiempo un papel muy hu- 
millante, muy indigno y resolví vengarme 
sin tardanza. 

Mientras así hablaba, su rostro tenía un 
aspecto de ferocidad fria que heló el cora- 
ón de Alberta. 

—¿Qué nueva tortura imagináis, ori 
— preguntólo ésta temblando. — ¿No sa- 
tisface vuestra cólera el suplicio que me 
¡nfligís desde hace días? 


una eeratónd aterradora. 


—Me espantáis, señor. ¿Qué más podéis 


hacer para martirizarme? 

—Reponeos, señora; no recaerá mi ven- 
ganza sobre vos. : 
Alberta palideció; no le cabía duda de 
que su esposo aludía a M. Rivaz. Pero ¿qué 
atroz suplicio combinaría contra. él” S 
. —No Os molestéis en pensar, — volvió 2 
decir el esposo, como si hubiera leído el 
pensamiento de: la dama. — Tomad, leed; 
esto os lo explicará todo; no son más que 
cinco líneas con una firma al pie, le dijo, 
alargándole un papel plegado que saco SÓN 
seu bolsillo. 


—No os comprendo. de 3 
—Sí, me comprendéis perfectamente: sa- 


beis quién ha escrito y firmado esas líneas, 
pcrque el amor tiene de particular que a 
cespecho de la venda que la traición coloca 
en sus ojos, ve muy, claro y adivina a ma: 
ravilla lo que no quisiera. 

—-Os aseguro, señor. 

—Pues bien, puesto due esperáis a que yo 
os lo diga, sabed que ese papel es el que es- 
vwribió y firmó M. Rivaz, vuestro amante, 


reconociendo haberle yo sorprendido ro: 


bándome una cartera con 150.000 francos. 


—¡Aht — exclamó Alberta, presa de letal 


ansiedad. 
-—Y este escrito irá a parar a la redae- 


ción de un periódico, con la pequeña reco- 


mendación que vais a oír. 


Y sacando de su bolsillo un segundo pa- 


pel, leyó lenta y acentuadamente la carta 
que ya conocemos. 
Alberta quedó petrificada. e 
—Olvidaba deciros, — prosiguió, — que 
el amigo a quien dirijo estas dos cartas, es 


_el director de un periódico que no existiría 


sin mí y por el cual he hecho un pequeñce 
sacrificio de 50.000 francos, con el solo 


_ Objeto de pedirle un día este servicio. 


— ¡Dios mío, Dios mfo! 
— ¿Esto os parece enorme? — preguntó 
M. Doutreville, fingiendo no comprender el 


motivo de la exclamación. — Yo no consi- 
dero excesiva la suma. ¡Es tan dulce la. 


venganza, que no se sabe cóma pagarla! 
—Señor, lo que meditáis es una infamia, 


— respondió el interpelado pta 


0] 
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y obrando así faltáts a vuestra palabra. 

—¿Créeis eso, señora? 

—¿Qué promesa nos hicisteis a M. Mau- 
ricio y a mí? Prometisteis no hacer uso do 
ese escrito más que en dos Casos 

—Recordádmelos. ; 

—En el caso en que volviéramos a vernos 


o en el de que yo rehusara someterme al 


intolerable suplicio que hablais intentado 


en contra mía. 


—"Tenéis razón, señora; pero ha sobreve- 
nido una, circunstancia con la que no había 
contado y que ha centuplicado mi Cólera 
contra vosotros dos: la revelación que 5€ 
me ha hecho del papel grotesco y humi- 
liante que vengo desempeñando desde hace 
3eig meses, cuando creía que este secreto 
solo lo conocíamos las tres partes intere- 
sadas. - 

— Imposible, señor; se os ha engañado. 


—No lo creo, pero en todo caso no exigí 
la declaración de M. Rivaz para no sacar 
partido de ella: sois bastante inteligente 
para no comprenderme. 

-—Escuchad, señor; renunciad a ese pro- 
yecto y ejerced contra mí una venganza 
cien veces más cruel que la que habéis ejer- 
cido hasta ahora; así acabaréis con una mu- 
jer que os es odiosa y cuya existencia consti- 
tuye para vos un perpetuo motivo de ver- 
gúenza. 

—Vuestra proposición tiene algo de ten- 
tadora, convengo en ello, pero la rechazo, 
primero porque sacrificándoos por el objeto 
de vuestro amor, hallaríais como todos los 
mártires, verdadera voluptuosidad en el su- 
frimiento; y después, porque siendo todos 
mortales podría morir yo antes de... 


EA 
-Se interrumpió bruscamente llevando sus 
manos al pecho. 


— ¡Dios mío! — balbuceó con voz alte- 
“ada y pelideciendo; — ¿qué es lo que me 
sucede? : 


Quiso levantarse y no pudo; por el con- 
trario, empezó a retorcerse en su asiento 
con espantosas convulsiones. 

—¡A ver, a ver, agua! — gritó teniendo 
los ojos vidriosos y la faz desencajada. 


Se abrió una puerta y entró Pascal, 

—¡Agua agua! — repitió el banquero. 

—Corro a buscar un médico, — exclamó 
Alberta, saliendo azorada. 

—¡Agua, agua! — gritó nuevamente el 
desdichado, y haciendo un violento esfuer- 
zo, se levantó para tirar del tordón de una 
campanilla. 


Cuando iba a tomarle se le interpuso el 


cajero. 
—Un poco de paciencia, — le dijo, — 


úentro de diez minutos no tendréig necesl- 


dad ni de agua ni de médico. 
— ¿Qué queréis decir? — 
ktanquero desplomándose. 
¿Os lo diré, mi querido principa!: que 


preguntó el 


centro de diez minutos habréis muerto em-: 


ponzoñado. 
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TI 
UN PRETENDIENTE 


El banquero estaba en -un ángulo de la 
habitación, cubierto de palidez cadavérica 
y temblando de pies a cabeza. 

—¡Emponzoñado, .emponzoñado!... ¿y 
ror quién? 

Levantó fatigozamente la cabeza y mi 
rando al cajero con ojos suplicantes: 

—¡Agua, agua! — le dijo. — ¡Por pie- 
dad, un poco de agua! 

Pascal, cruzado de brazos, le miró fría- 
mente y le dijo: 

—NO, No os daré agua, 

«—¿Por... qué? ¡Tengo... sed!... 

— ¿Por qué? Porque un poco de agua po- 
dría prolongaros la vida hasta que llegara 
el médico, quien quizás os salvaria, lo que 
yo no quiero. 

—¿Sois vos entonces, el que me habéis 
envenenado? 

—-SÍ. 

—¿Qué os hice para que así me tratéis? 

—Costaría mucho explicarlo y no tenemos 
tiempo suficiente, sobre todo vos, que vivi- 
1éis a lo más diez minutos. 

— ¡Oh, esto es horrible!... 

—Para vos, sÍl; pero para vuestra esposa 
y vuestro rival será todo lo contrario: 
vuestra muerte les librará de una inmensa 
catástrofe y de sufrimientos sin medida. 

—¡Oh, qué dolores, qué dolores!... 

El cajero permaneció impasible. 

De pronto, haciendo un supremo esfuerzo, 
el banquero se dirigió a su asesino y le 
dijo: 


—Pastal... os perdono mi muerte, pero 
con una condición. 
—Decid. 


—Sobre la mesa hay un escrito que firma 
Mauricio Rivaz. 

—Lo conozco, a 

—Y una carta dirigida al director d> un 
periódico... 

La conozco también. 

—Poned ambos escritos bajo un sobre y 
enviadlos al periódico. Por vuestro trabajo, 
tomad la cartera que llevo en el bolsillo; 
contiene bastantes billetes; todos para vos. 

Agotadas sus energías con el esfuerzo que 
avababa de hacer, M. Doutreville cayó in- 
móvil sobre el pavimento. Pronto aparecie- 
ron en él contorsiones violentas; luego dé- 
biles estremecimientos y por fin la rigidez 
cadavérica. 

— ¡Todo ha concluido! — murmuró Pas- 
cal; y agregó con siniestra sonrisa: 

— ¡Vamos, no sea cosa que la emoción me 
haga olvidar mis ocupaciones! e 

Registró el cadáver, sacándole de la car- 
tera los billetes que en ella llevaba y vol- 
viendo a colocar aquélla en su sitio. 

En esto se abrió la puerta y apareció Mme. 
Doutreville. 

—¿Cómo está, preguntó. 


—-Bien del todo, — respondió tranqui'a- 
mente el cajero. | 
— ¡Muerto! — murmuró la dama quedan- 


do aterrada, 
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— ¡Vedlo! 


-. Corrió Alberta a dendd ESADa su ESTE 
2chó rodilla en tierra, le puso la mano en: 


: p1 corazón, le auscultó, y 
- —¡Es verdad, Dios mío, ha muerto!, 
¿ritó levantándose rápidamente. ' 

—Una muerte tan rápida, 
cuando gozaba de perfecta salud... ¿qué 
significa? — PO Alberta mirando a 
-Palcal. 


—Eso es lo. que preguntará el : 
cuando. le reconozca, -— contestó el inter- 
pelado. Se 

sia quizá Ast. 


O quizás un Heneno.. 
—¿Quéli.. 
Do que eso puede pensar el mécico, 
-—Es imposible. 
-—¿Lo creéis asf, señora? 
-—Estoy. segura de ello. 
— ¿Y gi yo Os probara que os equiv ocáis? 
—¿Qué, qué queréis decir? 
la dama mirándole provocativamente, 


Tened, señora, mirad estas dos recetas 


iguales con las que se han: adquirido dos 


a0sis de veneno que separadas no hubieran 


hecho nada, pero que juntas... 
—¿Quién ha ido a buscar ese veneno a la 


Farmacia? El no puede haber sido» porque 


no pensaba en «suicidarse. : 

—Eso es lo que se tratará de averiguar 
después que se. haya comprobado su envene- 
namiento y que esas dos recetas se despa- 
charon la noche anterior a la de la muerte. 

—Una vez más, señor: ¿qué significa 
todo. esto? Aquí hay un misterio que no 
puedo comprender y que me espanta. sia 
— Adquirida la certeza de que se trata de 
an crimen, la justicia, para hallar al erimi- 
nal, pensará en aquel a quien el crimen le 
conviene, y pronto caerá en la cuenta de 


2os cuatro documentos muy significativos. 


-—¿De qué hablais? — preguntó Alberta 


| temblando. : 
:0*2-Primero. de cuna cartas, Euardadas 
en la caja de Doutreville; segundo, de este 
- escrito firmado por M. Rivaz, vuestro 


cero de esta otra carta dirigida al director 
: de un periódico, firmada por el envenenado, 
y Cuarto, por si lo anterior no bastara, de 
algunas líneas firmadas por el mismo. M. 
- Rivaz, con las que se compromete a pres- 
¡arme 20.000 francos en el caso en que me 
encontrara sin colocación. Este documento 
fué librado ayer, la víspera de la muerte de 
mi principal. Tomad, leed si queréis. Ya 
véis, señora, si vos y vuestro amante estáis 
aplastados bajo las pruebas de vuestro 
erimen. y ) 
— ¡Eso es infamemente falso, vos lo sa- 
béis! — gritó Alberta temblando de cólera. 
—Así hablan todos logs criminales, pero 
aquí están todos los testimonios cuya elo- 
cuencia desinteresada habla más alto que 
todas vuestras negaciones, 
—¡Oh, miserable! 
midiendo al cajero con una mirada de odio. 
-—Cuanto a vos, señora, — repuso Pascal, 
»— puede admitirse que seais inocente, aun 
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tan violenta, . 


médico : 


— preguntó 


aman= 
io, como prueban las susodichas cartas, ter-' 


digno de vos; 


— murmuró la deta 


cuando: todas las pruebas e en a de 
yO podría, afirmarlo si mi interés. no estu= 
Rivaz, es. 
otra cosa; si no: ha cometido el crimen por E 


viera en contra de ello; pero M, 


sí, se ha asociado al que lo. cometió: esa e , 
promesa de 20.000 francos no es otra cosa 
cue el pago del servicio que acabo de pres- e 


tarle librándole de un enemigo que le iba 


a matar en su honor después. de A 


a la mujer que ama. 


— ¡OKk, no,- no; eso nO- puede ser Je can po 


lumniáis. e ETE 0 
_—Se vió. en el caso. de anal “que. elegir 


entre un crimen y vuestra salvación yo optó : 


por lo último. Esto que a. vuestros Ojos. 


será grandeza de alma no dejará * de ser un. Ez 


crimen para los jueces, y por consecuencia, - 
no tenéis más cue un medio de salvación. 
—¿Oubl? 
—Voy a «decíroslo en. _seguida, e 
—S8acó de su bolsillo un par de guantos 
blancos, se los calzó con dificultad. porque 


y 
h 


eran recién salidos de la tienda; e inclinán-. 
cose hacia Alberta, agregó: E E 
a Ahora que os veo viuda, señora, edo 


S 0 


dejar hablar 2 mi corazón, Tengo. el dORor e ' 


de pediros la mano, 
| mx a 
HORRIBLE REALIDAD > 


A esta petición . prodigiosa, at. 
Mime. Doutreville retrocedió bruscamente, | 
ecmo si la hubiera mordido un áspid. _ E 

—Si no he entendido mal, — le dijo, — 
me habéis pedido. 0% 50, no! debo ha 
ber entendido mal. 
a Y le contrario, 
perfectamente; ; 
— Vogt... ¡Vobl oo». Pe 
—Si, señora, yO, y persisto en mi pati 


_—Creo que estáis loco, “caballero; ¿cómo 


señora, - habéis entendido — ES 
tengo el honor. de _Dedliros. : 

vuestra mano. 
ello por poco que el azar ponga en sus má-= . 


4, 


ción, 10. Teconozeo.: -' O 


habéis podido creer gue yo aldo sema- e 


jante demanda? E 
—Lo hubiera creído y lo crela. aún, 


y 


no, que me crea 
parte, só que vues- 


cosa. No soy tan fatuo, 
por otra 


: seño- a 
“a, si hubiera tenido que contar no más que Ss 
con mis dotes físicos, pero cuento con atra 


tro corazón pertenece a otro más joven, més 


rico, y más distinguido que yo, con quien 
cs uniríais de buen grado; pero la fatalidad 
ha querido otra cosa. 
señora; 
nado, y los dos culpables a los ojos de la 


justicia sois vos y M. Rivaz. Ante las prue= - 
la duda no es posi= 
ble. Un solo hombre puede salvaros, y éste 
soy yo, y ya os he dicho con que condición. - 


bas que os condenan, 


Aceptadla, y no recaerán sospechas sobra 
vOS, 
los médicos que han de comprobar la muer= 
te de vuestro esposo se verán comprometl- 
dos y no desdeñarán atribuirla a un ataque 
de apoplegía. Si rehusáis, por el contrario, 
pondré todos esos documentos en manos de 
la justicia, y no tengo que IEERrON lo 
aque va a suceder, * 57 


A 


porque ese veneno no deja rastros y - 


Acabo de decfroslo, 
M. Doutreville ba muerto envene- 


2 
? 

LS 
+ 


e e e 


a 


3 


A A 


Pela + e 


pe 
> 


La dama guardó silencio. . Pascal progl- 
guió: 

* — LOS a sobre log cuales el mi- 
risterio público basaría su requisitoria, se- 


rán los siguientes: Declarará primero que 


Ol DPoutreville. era la querida de M. Ri-- 


vaz, y la lectura de dos o tres cartas, ele- 
Aia: entre las 200, o probará. 

<A Oh! ...6 

'—Esa lectura no será muy de vuestro 
egrado, lo comprendo, paro no dejará de 
_ser escuchada con interés por el público, y 


al día sigulente las:taleg cartas servirán de: 


pasto a todas las conversaciones. 


Hecha esta prueba, todas las otras sobre- 
vendrán con inflexible lógica. En efecto, 
dirá el abogado general, no solamente las 
cartes del amante estaban en poder del 
marido, sino que tenía un escrito por el 
cual M. Rivaz se reconocía culpable de una 
tentativa de robo en perjuicio suyo, y va- 
mos, por la carta escrita por M. Doutreville 


al gerente de un periódico, que se disponía 


Á publicar aquella vergonzosa acción, pro- 
bablemente después de haber adquirido la 
prueba de su deshonra. Luego tenemos mo- 
tivos para creer aque Mme. Doutreville exa 
sebedora de las intenciones de su esposo, y 
aque los dos amantes, viéndose perdidos sin 
remedio, han buscado su salvación en el 
crimen de que se les acusa, y que era lo 
«Único que en efecto podía salvarles, En fin, 
dirá para concluir, si todas estas p 

no bastaran, véanse las dos recetas, 

falsas, con «las cuales «se adquirió el vene- 
o i6 y para que nada falte al esclarecimiento 
de los hechos y nada pueda turbar la con- 
ciencia de lo3 jueces al: pronunciar e: failo, 
o la promesa de 20.000 francos suscrita 
par . Rivaz a favor de su cómplice Pasca!, 
a de M. Doutreville, para el caso (e 
que éste quedara sin colocación después de 
2 muerte de su principal, y para recom- 
pensarle el papel importantísimo que. ha 
debido llenar en este asunto, Jl cómplica 
se ha fugado; pero cediendo sin duda a 
-1os remordimientos que alguna vez agitan 
ia conciencia de los grandes culpables ha 
entregado a la justicia todas las piezas de 
convicción para esclarecer el hecho, incluso 
ízs que le perjudican. 

- YY bien, señora- ¿Creéis que después de 
-una acusación semejante, puede un jurado, 
por tímido que sea, dudar un segundo cn 
consideraroa Culnable de asesinato o de 
complicidad en él, lo mismo que a vuestro 
umante? pa 

No oz ocultaré, señora, que este mdegocio 
lo vengo combinando desde el día en que 

me apercibí de vuestras relaciones con M. 
Rivaz, y que me propuse desde aquel mismo 
Gía enredaros en la malla, con que ahora 
os aprisionc. No se me ocultaba que ma- 
tindo a M. Doutreyille, después de algunos 
meses, que consagraríais al remordimiento, 
os casarlais con M. Rivaz, pero pensé tam- 
bién en el modo de sublantar a mí seductor 
rival,, no en vuestro corazón, sino ante el 
alcalde; y ya veis loa pequeños medios que 
imaginé para conseguirlo, 


Nuestros lectores: 


_metido volver más tarde, 


- No iba sola sino que llevaba de la 
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- -— 01d, — dijo Mme. Doutreville, que has- 
ta entonces había permanecido callada y 


_horvorizada .por el cinismo del cajero. — 


Amáls el oro y lo que buscáls con nuestra 
unión es una fortuna, Pues blen, renunciad 
8 un proyecto contra el cual se subleva mi 


“corazón y os prometo una suma considera- 


tle sobre la inmensa fortuna que voy a 
heredar. Cuanto a M. Rivaz, es imposible 
que sea mi esposo después de lo que ha pa- 
sado, os lo juro, 

—Pensáis perfectamente, 
to en mi petición. : 

-—Jamás, jamás! 

«—Lo veremos. Me: juzgáis mal suponien- 
do que sólo la codicia ha guiado mis paso3. 
No, señora, no; aunaue salido del pueblo he 
soñado slempre en poseer una mujer her- 
iwosa, elegante y rica, y vos solis el ideal 
que yo he soñado. Respecto a la suma que 
me ofrecéis a cambio de vuestra adorable 
persona, será slempre ¡inferior a vuestra 
furíuna, que ha de pasar a ser la mía, Ya 
veis que no existe ninguna. razón para que 
renuncie al sueño que tanto tiempo hace 
que acaricio. . 

Mme. Doutreville iba a replicar y al mis- 
mo tiempo se abrió la puerta. Era el médico 
que entraba. 


pero yo perzig- 


—¡Vedle! — dijo la dama mostrándole 
el caGáver de su esposo, — pero ¡ah! temo 
que lleguéis ya tarde. 

aw 
LAS DOS CONDESAS . 
Volvamos a ocuparnos de un personaje 


que ha debido inspirar alguna simpatía « 
la condesa Saubignac, 

Se recordará que cuando ésta regresaba 
¿e ver a Luis con el alma henchida de pla- 
cer, tuvo que deteners se uu instante frentes 
al hotel de M. Chabert por la muralla de 
gente que se interpuso al paso; y se recot- 
dará también que enterada de lo que mo- 
tivaba aquella aglomeración, se había pro 


A eso de las tres iba a salir; ya tenía e 
coche esperándola, cuando la camarera li 
anunció que una señora que rebusaba decl: 
su nombre, deseaba verla, 

—¿0Os es desconocido su rostro? — pre 
guntó Diana. 


—Completamente, señora. 

—¿No  recordéis haberla vísto  nuncs 
2quí? 

—Nunca. 


—Hacedla entrar, 

Un instante después entraba la visitante 
mano 3 
una niña de cinco o seis años, maravillosa: 
mente risueña, pero sabresaliendo sobre to: 
do en ella la frescura de su cutis y una 
abundante cabellera que llevaba esparcida 
sobre su garganta y hombros. 

Cuanto a ls señora, tendría unos cuaren- 
ta años, era alta. delgada, pálida, de ojos 
azules y de expresión triste, y todo su porte 
era tan grave, tan profundo, que era impo- 
sible que dejara de impresionar. 
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Al verla entrar, la condesa no pudo me- 
nos de levantarse y ofrecerle una silla, im- 
pelida por un sentimiento de profundo res- 
peto. 

Antes de aceptar, la desconocida lanzó 
sobre Diana una mirada escrutadora y aus» 
tera; luego la preguntó con voz lenta: 

—¿Es a la señora condesa de Saubiguac 
Aa quien tengo el honor de dirigir la pali- 
bra? 


prendida por la pregunta. — Debéis saber, 
geñora, que estáis en casa de la condesa de 
Saubignac. 

-—En efecto, y mi pregunta es algo extra- 
ña: convengo en ello. 

Y gin excusarse más agregó: 

— Señora, yo he sido rica, he ocupado en 
el mundo elevada posición y lo he perdido 
todo. 

— «¿Puedo seros útil en algo, señora?—-e 
preguntó Diana con el más vivo interés. 

—Podéis ayudarme a recuperar todo lo 
perdido, señora, y por eso he venido a mo- 
ljestaros. 

-—Si realmente puedo prestaros semejan- 
te servicio, contad conmigo y decidme qué 
es necesario para ello. 

—Una cosa muy sencilla, señora, 

—Si es tan fácil, consideradla como cosa 
necha y podéis estar segura de qUe me 
satisfará tanto cómo a vos misma. 
¡Quizás! — opuso.la desconocida. 

—Ponedme a prueba y os convenceréis. 
Decidme: ¿qué es preciso hacer? 


—Pues' bien, señora, -— replicó la desco- 


nocida con un acento y ademanes que la 
transformaron por completo, — hace falta 
que os desprendáais del nombre que usáis 
y que habéis usurpado, y que abandonéis 
esta casa, donde ocupáis un lugar que no Os 
pertenece. 

Sorprendida por aquel acento y aquellas 
palabras, Diana estuvo algunos momentos 
sin saber qué contestar. Repúsose al fin y 
ebjetó: 

—Me pregunto si os habré entendido bien 
o si soy víctima de una fescinación. ¿Ha- 
béis dicho que debo abandonar esta casa y 
el nombre que uso? 

——-SÍ, señora, porque la verdadera conde- 
ga de Saubignac soy yo. 

Diana se levantó de pronto, y pálida, emo- 
cionada, mientras examinaba a la descono- 
cida exclamó: 

-— ¡Vos vos, 
puede ser! 

-——¿Osaríais afirmar que sois vos, se- 
boera? 


señora! .¿Oh, no, no; no 


al menos, señora, que 
esposa del conde de Saubignae 


la primera 
murió. 

—¿Quién os lo ha dicho? 

-—Hl mismo conde 

— ¡Ah! 

—-Qs lo juro. 

-— ¿Dónde murió? 

—En Calcuta. 

—¿Fué allí donde le ronocisteis? 

——No, señora, pero sÍ estaba allí con él 
el día que la condesa murió en el hospital. 
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—-Sí, señora, — respondió Diana, sar- 


-—Yo estuve enferma en el hospital, 
efecto, (¡extraña mansión para una conde- 


sa!) y habiendo sabido por azar que él ed. 


taba allí, le envié una carta. 


—Que cayó en mis manos, y por eso tuve 


conocimiento de que existíais. 


—¿Ignorabais que el conde estuviera ca- 


sado? 

—Lo ignoraba : sd 

—Sin embargo, habéis “tenido. la audacia 
de casaros con él. 

—No, señora, — respondió Diana bajan- 
do la vista. 

—Entonces, consentísteis en ser Su... 

—No me insultéis, señora, porque ten- 
dríais que arrepentiros. 

—¿Me amenazáis? 

—No, os doy una advertencia: Os arre- 
pentiríais de haber insultado' a una mujer 
que no tiene nada que reprocharse. 

—¿CóMo explicáis, pues, vuestro enlace? 

—A mis ojos era legítimo, porque el 
conde se casó conmigo. 

— ¿No acabáis de decir?... 10 

—Que no soy su mujer... y es verdad, 


como es igualmente verdad que nos casa- 


mos en una capilla de Calcuta; sólo que el 
cura, la ceremonia. los testigos y la capilla 
misma eran falsos; todo fué pura comedia. 
Yo creía ser su esposa y era su querida. 
— ¡Oh! le reconozco en ese hecho, — 


murmuró la verdadera condesa de Saibig-- 


nac, a quien en adelante conoceremos por 
este nombre y título. 

Luego añadió con amarga sonrisat ES 
——¿Ignorabais mi existencia el día en que 
consentisteis ser su esposa? 

—-$Sí, señora. 

— ¡El miserable!.., > 
—Juzgad de mi desprecio cuando lei 
vuestra earta por la que supe que había 
otra condesa. Entonces, 
preguntas, me explicó su infame farsa. 

— ¿Y fuísteis lo bastante inhumana para 


nuir con él, dejándome allí, en lugar extra- . 
ño, desconocida, sin recursos, en un ia 


pital? 
—También en eso fuí vilmente uta. 
—¿Qué hizo? e 
—Salía todos los días de casa diciendo 
que iba a veros. 
—No vino nunca. 


—Yo quise ir varias veces con él y nunca. 
Jo consintió; hasta que. un día regresó más 
triste que de costunibre y me participó vues- 


tra muerte. 
—¡Oh, infame 5) 
-—Al día 6 salió ve de negro 
para asistir a vuestro entierro, del que al 
regresar me contó todos los detalles; y a 
los dos días abandonamos Calcuta para vol- 


“er a Buropa, perentoriamente llamado me 


dijo por sus negocios. 
—¿De manera que yo, aquí, he muerto 
para todo el mundo, y que para todo el 


mundo vos sois la condesa de Saubignac? 


Entonces Os será muy doloroso renunciar 
a semejante situación, que debe lisonjear 
bastante vuestro amor propio. 

—Os equivocáis, señora; por el contrario, 
dejaré ese nombre, ese título y la fortuna 
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obligado por mis 


que representan con verdadero gozo. sobre 
todo si el hombre a quien van unidos me 
deja en completa libertad; porque todo este 
bcato que tantos me envidian, me pesa lo 
indecible y lo soporto con horror, sólo por- 
que él me lo impone. No comprenderéis lo 
que os digo, señora, si no os lc explico al 
detalle; ,voy a hacerlo contándoos toda mi 
nistorla, y cuando la conozcáis, estoy segu- 
ra de que me compadeceréls y me amaréis. 


v 
EL ALMA DE UN JUGADOR 


Diana contó su historia a la condeza de 
Saubignac, a partir del día en que conoció 
al conde hasta el momento en que habla- 
ta; y cuando hubo conclufdo, la condesa, 
que la había escuchado con emoción, le es- 
trechó afectuosamente la mano y le dijo: 

—.No sois más que una desdichada cusn- 
da os creía una culpable; tenéis el corazón 
henchido de nobleza cuando yo lo creía de- 


=—pravado. Perdonadme el haberos calumnia- 


do con el pensamiento, señora, y conceded- 
me vuestra amistad a cambio de la viva 
simpatía que me merecéls, 


—Gracias, ¡ay! - gracias, señora, — con- 
testó Diana llevando a sus labios la mano 
ce la condesa. — ¡Si supiérais cuanto temí 


vuestra cólera cuando supe quién érais, y 
cuán feliz me considero por la amistad que 
me ofrecéis! 

—PDebo confesaros que cuando vine esta- 
ba animada de los peores sentimientos con- 
tra vos; felizmente la desgracia ha domina- 
do mi espíritu, haciéndole circunspecto y 
enseñándole a desconfiar de las apariencias. 
¿Sabéis cuál fué mi primer pensamiento? 
Habiendo sabido en Calcuta qne desnuós de 
recibir el conde mi carta por la que le par- 
ticipaba mi triste situación, se' habla ea- 
barcado para Europa con una joven, con 
una indiana de la que me ponderaron su 
maravillosa belleza; y al encontrar aquí a 
esa misma joven ocupando mi casa y mi 
lugar, concebí una terrible venganza. Con- 
vencida de que se trataba de una miserable 
aventurera indigna de piedad, resolví espe- 
rar el día en que fuérais a una fiesta con 
mí esposo, y una vez allí, ir yo y hacerme 
anunciar como la verdadera condesa. 

Evité esta actión, de la que hoy, al cono- 
ceros, me arrepentiría, recordando dos má- 
ximas que me han preservado de muchos 
errores durante mi vida y que todos debié- 
ramos tener presentes: “Desconfiad de las 
apariencias y sabed antes de obrar”. Todas 
las apariencias os condenaban, pero no te- 
nía pruebas; tenía la convicción íntima, 
profunda, pero no sabía por qué. Esta re- 
flexión me contuvo y me inspiró la idea de 
veniros a ver con el fin de saber, antes de 
obrar, de qué mujer se trataba. El cielo 
me inspiró, porque de otro modo, jamás me 
hubiera perdonado el haberos infligido pú- 
hlicamente una humillación que no mere- 
céig. 

—¡Oh, señora, hubiera muerto de ver- 
glienza, y no por eso me hubiera creído con 


* 
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derecho a maldeciros! ¡Era tan natural que 
viérais en mí a una vil intringante!... 

—Cuanto a la conducta del conde, no me 
extraña, ni aun en lo que concierne al ho- 
sandés Van Maés. Su pasión por el juego le 
apaga todo sentimiento de honor y todo 
respeto humano, y además, si alguna vez la 
conciencia le ha reprochado su infamia, se 
habrá dicho con desecoco: “Después de todo 
no es mi mujer, no es la condesa de Sau- 
ijgnac; no es más que una querida, de la 
que puedo hacer lo que quiera sin que su- 
fra por ello mi nombre”. Así se habrá jus- 
tificado a sus propios ojos; justificación 
tipócrita, porque el título de esposa no le 
hubiera contenido ante una suma que hicie- 
ra relampaguear sus sus ojos con la espe- 
ranza de realizar el sueño dé todo jugador: 
levantarse con la banca. Y la prueba de 
que ninguna consideración le hubiera déte- 
nido, la prueba de que nada humano le con- 
tiene, está en que el amor paternal, ese sen- 
timiento que sirve de corona a todos los. 
buenos sentimientos aun en los más gran- 
des criminales, en él está apagado, domi- 
nado por esa pasión devoradora del juego, 
que mata cuanto le estorba para hacerse 
dueña del corazón de aquel en quien se fija. 

— ¡Qué —. exclamó Diana pasando la ma- 
no por la blonda cabellera de la niña, — 
¿no adora a este encantador querube? 

—Juzgad. Estábamos en Madrid, de don- 
de los tres partimos para la India. Llevaba 
él sobre sí cuadruplicada o quintuplicada 
la suma que nos hacía falta para el viaje 
de ida y vuelta, pero al llegar a Cádiz, oyó 
hablar de cierto casino donde se jugaba, y 
corrió a él, pasó allí toda la noche y volvió 
a la mañana siguiente con tal excitación que 
ime reveló una pérdida considerable. No me 
equivoqué: algunos instanteg después, me 
dijo que nuestra partida, que debía tener 
efecío a la mañana siguiente, se retardaba 
por no tener la suma precisa para pagar la 
travesla; pero agregó que estaba seguro de 
recuperar lo perdido y algo más, y que ese 
retraso no sería mayor de veinticuatro ho- 
ras. Quedé aterrada con aquella noticia 
porque estaba convencida de que seguiría 
jugando mientras le quedara un marayvedi: 
y por más que le hice reflexiones, todo fué 
en vano. Guardé, pues, silencio, única ma- 
nera de protestar que me quedaba. Entonces 
sucedió algo desconocido, increíble refirién- 
dose a un jugador. Había pasado la noche 
en el casino, de donde todos los jugadores 
salían al amanecer, bastante contrariados 
por no poder continuar, cuando uno de ellos, 
el capitán del barco que debía transportar- 
nos a la India, propuso a algunos fueran a 
jugar a bordo. Mi marido era del número. 
Yodos aceptaron y la. partida continuó en 
el camarote del capitán. Jugaron hasta ano- 
checer. El conde, después de vaivenes di- 
versos, tan pronto rico co” pobre, se en- 
contró en esta última situación en el mo- 
mento de partir. Furioso por haberlo per- 
dido todo, no podía resolverse a abandonar 
la mesa de juego, ni hubiera hecho caso a 
quien se lo hubiera propuesto cuando ga- 
naba. 
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¿Por qué no_os quedáis, supuesto que 


habéis de venir con nosotros? La suerte no 


- muchos peligros, 


-+ad 


t 


cna de seros siempre contraria, y tendréls 


nientras anda el buque todo el tiempo A 


cesario para recuperar lo perdido. 
-—¿Cuándo partimos? : 
— Dentro de diez minutos. o 
-—Sea. Da 


El conde caléuló que con diez minutes 
no tenla tiempo bastante para venirnos a 
buscar, supuesto que me faltaban hacer los 


preparativos para el viaje; y atrayéndole el 
juego más que su hija y yo, agregó: da 
.—Partamos, Capitán. Desde el. 

puerto en que hagamos escala. escribiré a 


mi. señora mandándole . dinero, porque 
suerte me va a favorecer. y qué diablo! no 
e3 tan niña ya que no Poda ponerse en 


camino sola para reunirse conmigo, | 
Se fué, dejándonos solas y sin recurscs 


en. una ciudad donde no conocía a ningubla 


alma viv iente, E 


- Supe estos detalles. por. 1os jugadores “que 
:. Je hablan acompañado a bordo, y a quie- 
nes dió la comisión de prevenírmelo y con- 


solarme. 


Felizmente nos habíamos instalado en un 
hotel cuyos dueños sintieron viva simpatía . 
por mí y por mi hija. Estas buenas almas 
me propusieron anticiparme la suma n£cesa- 


ria para mi travesla, puesto que yo quería 
reunirme a mi esposo sin tardanza, y Con- 
sintieron en quedarse a mi pequeña Silvia, 


y quien yo no quería exponer a los azares, 


de un' viaje por un país que nos era total- 
mente desconocido - y donde podía encontrar 
Partí yo, y después 
muchas aventuras sangrientas, llegué - 
nuda y moribunda a Calcuta, donde algunas 
almas caritativas me trasladaron 
Mi primer - cuidado, en cuanto 
¡lgunas fuerzas, fué escribir a Francia, 
-Jonde me- enviaron. dinero: para el regreso. 


A los dos meses: . estaba con mi. hija, a quien. 
ádiz, de regreso aquí, y hoy : 


ful a buscar a 
vengo a: pedir 21 conce de Saubignac. saña 


El ruido de uan -puerta que se abría. in- 
- terrampió a la condega. 


—¿Quién? —— preguntó Diana. 
— ¡Eh, diablo, 
rior una. voz ans hizo temblar a las 


mujeres. - 


dos 


JUE > 6xE lamó la condesa rana 


convulsivamente la mano de su hija. 
a Dios mio! 


do. — ¡Haced que cnn en darme la li- 
bertad! ; 
Entró el conde mente 
-—¡Diana! — dijo dirigiéndose a. Ela sin 


fijarse en la condesa que asedaba con lA ni- 
ña, a su izquierda, : 

-—No estoy sola, — respondió. Diana, 

— ¡Señora! —-' repuso el conde inclinár- 
dose y sin mirar a la extraña, 

——PDignaos fijaros en la señora, señor con- 
de, — volvió a decir Diana, - 

El aludido levantó la. cabeza, miró fija- 
mente a la condesa y a gu hija, y luego, pa- 
lideciendo y temblando, O con voz (de 
bilitada: 

2»—¡Mji esposa! 
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perar.. Ey 


primer 


la que tenía formado * de ella: un -falso “juicio. 


“cho confidencias. . Se 


de.. 
dee 


al hospi-. 


recobré .. 
de 


p ter +€encontraros;,. .-> 
le iniraba con total indiferencia. 


voz firme y. 


soy yo! — gritó al exte- vuelta tenemos. iuekas. cosas! que regulari- 


—— suspiró Diana temblan- 


E 


> . a HA A d A e 
> > Me, ; po CES; He 


 ShraRAcION a 


z ¿de E do E 


Después ie un momento de perplejidad, 


——Encontrarme en París viva, Po mo 


ñastels al cementerio ; ¿no es asi, señor con 
de? : : , : ñ AE E 
— ¡Bien! Veo 4 que. habéis hablado. con. da. 
señora. O 
_—Sí, de lo que me considero dichosa, por 


y ahora sé que la pobre es completamente 
inocente de todos vuestros extravíos respec- 
to a mí, y que ha sufrido tanto como yo 
con vuestros hábitos y con vuestro Carácter. 

—Decididamente, — volvió a decir el.con- 


de mirando a las dos mujeres con desconfian- - : 


e, decididamente esta señora os ha he- 
Pero estad” prevéenida, 


Za, 


_visteis morir en Calcuta y hasta me acompa- 


E RÍ 


E 


señora; Diana es incapaz de mentir, Cconveji- = ES 


go en ello; pero tiene lá: imaginación algo 
exaltada, algo” romántica y esto. la” expone - 
Q exageraciones y aún a desnaturalizar Ccon:- 
pletamente ciertos hechos, sencillos. y - natu- 


vales por sí, cuando se les mira como debe + 


mirárseles., z 


Evidentemente hacia alusión a la ayenta- e 


ra del holandés, 


Diana lo comprendió así y dirigió. una a 


rada suplicáante a la condesa; ésta la tranqui 
lizó con otra mirada, mientras. respondía Pia 
conde muy fríamente: - És 
-—No he notado nada de eso en e conver 
seción (que hémós tenido. Prero,: permitidme 


“señor conde, * que: os haga observar acogéis 


muy fr famente: a vuestro esposa - yo a vuestra 


hija, a quienes no habéis vuelto a ver des- - ES 


de que OS las. olvidásteis en. .CAÁdIZ.. 2 
-— Hg que... 
perplejidad; — es que estaba Asis de supo 
Se-interrumpió, para ra ad a la ai 


-— Señor: conde, —,  ABreRÓ. da “condesa. con. 
£grave.. Ahora. que estoy. de: 


zar. Aquí no estamos en. la India donde se 
pueden: pis sotear todos. lo. derechos, todos - 


los. sentimientos. y todas las conveniencias; ps 
aquí estamos en Francia, en París, 


donde 
existen leyes para. hacer respetar los deres 
chos de la esposa y donde yO tengo, familia y. 
amigos para ay udarme y proteger me si lo 


- necesito, 


-— respondió el conde. “con ES 


Á 


Vengo, pues, a recuperar mi puesto. usur- 


- pado por una extraña; pero a ésta, inocente 


del mel que me hacía, víctima y no cómpli- 
ce de vuestros yerros; a ésta, a quien toda le 
sociedad de París, 
ce y considera como a la condesa de. Saubig- 
nac, ¿qué va a sucederle? ¿Qué van a pensar. 
de ella, viéndoos reaparecer en el mundo del 
brazo de vuestra esposa, la verdadera conde= 
sa, a quien conocen desde hace más de veinte 
años? Veamos, señor conde, ¿cómo esperáis 
sustraerle a la deshonra y a la situación 2 
que la habéis condenado para siempre? ¿Di- 


incluso mi familia, cono- 


Ab ss q e > 


: e 


- véis que, mediante una indigna comedia, la 


hicisteis creer que la hacíais vuestra €spo- 


sa y que podría ostentar muy ufana el nom- 


bre y título qué le dabais? No,- no haréis . 


tal confesión, porque 'además de la vergiien- 
= za que acarrearíais sobre vos, existen leyes 
para castigar semejante crimen, No diréis 


nada, por consiguiente, hela aquí condenada - 


“para toda su vida, siendo inocente y pura, a 
doblar la cabeza bajo el peso de una falta 
(que no ha cometido y de la que sólo vos 
sois el culpable. 

El conde no supo qué responder, 

Hay instantes en que la conciencia habla 
tan alto, que se hace escuchar hasta de los 
corazones empedernidos; para el conde ha- 
bía llegado uno de esos instantes, 

- —Convengo, señora, -— dijo por fin, — 
en que soy imperdonable y en que tengo 
- mucho que reparar para Con vos y para Con 
> Diana; DETO. .. 
a —No hablemos de mí; yo ocupo hoy mis- 
mo mi rango y mi posición, que es Cuanto 
pido, no porque esté orgullosa del título que 
llevo, sino porque mi-consideración me im- 
- pone el deber de guardarlo, Cuanto al Ca- 
- vriño que mutuamente debíamos profesarnos, 
es cuestión que queda reservada para nOs- 
otros solos: mi indiferencia hacia vos €s 
completa, absoluta, sin igual a no ser con 
aquella de que disteis prueba abandonán- 
dome con nuestra hija en un país extraño y 
más tarde dejándome moribunda en un hos. 
pital en el momento mismo en que os embar- 
cabais para Europa. Yo soy la condesa de 
Saubignac, pero Mo- vuestra esposa; esto no 
hay para que nombrarlo más. No es, pues, 
por mí por lo que debéis pensar, sino por 
esta infeliz mujer a quien habéis perdido y 
que pór siempre más quedará ofendida, por- 
que no podéis devolverle el honor que le 
habéis rohado valiéndoos de patrañas. De- 
vid, señor: ¿qué vais a hacer por ella? ¿Do 
qué manera vais a reparar el daño que le 
habéis producido? 
Las preguntas eran terminantes y decis!- 


AA 
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- volviéndose a Diana: : 

2 ——Diana, ya lo veis; es preciso separarnos. 
——Ese es mi más vivo deseo — respondia 
E la aludida. No deberéis dudarlo si recor- 
 dáis que cuando descubrí la superchería in- 
digna por la cual me consideraba vuestra 
de legítima esposa, os supliqué me dejarais en 
libertad para ir a reunirme con mi padre. 
- Vos os opusísteis. 

. “«—lfectivamente, Y ya libre, ¿dónde que- 
e réis ir? 

2 No he pensado en ello todavía. 

== ——¿No estáis decidida, pues, a volver a la 
India cerca de vuestros padres? 
Zo Diana se turbó. Pensaba en sus padres, es 
== yerdad; pero otra imágen ocupaba su cora. 
= zón y le hacía cruelmente penoso el aban- 
 dovar a París. Esta imásen era la de luls 
de Brunileres. 

-  —— Probablemente allí será donde vayu. 

$ ——En fin, que viváis allí o en otra parte, 
Quiero proporcionaros medios de subsisten- 
cia dignos de vos y de la posición que habéis 
ocupado. Tenemos una fortuna bastante re- 
<— dondeada, que se duplicará o triplicará con 


—yas. El conde reflexionó un poco y contestó, - 
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-lo que heredemos de nuestro tío Mr. Rober- 


to Doutreville; y considero de mi deber ase- 


pe guraros . ye e 


——Basta, ¡oh! basta, caballero, —— gritó 
Diana, cuyas mejillas se tifieron de vivo car- 
mín desde las primeras frases de la anterior 
proposición, que no quiso escuchar hasta lo 
último; ¿queréis que me acuse de haberme 
hecho pagar mi honor? 

—Pero, — balbuceó el conde desconcerta- 
do por aquella explosión de dignidad que no 


esperaba; pero yo os he habituado al lujo 


y 2 un bienestar... 

—A los que renuncio sin pena, caballero. 
sabiendo que no tengo ningún derecho a 
ellos; lujo y bienestar que siempre me han 
proporcionado vergúenza y nunca satisfac- 


ción. k 
-——De manera que rehusáis... 
—Todo, absolutamente todo, caballero; 


¡exceptuando una cosa! Al pronunciar estas 
últimas palabras dirigió una mirada supli- 
cante al conde. La condesa, que hasta enton- 
ces había escuchado con simpatía y admira- 
ción a Diana, pareció experimentar alguna 
inquietud, ¿Qué tendrá que pedirle? — ge 
preguntaba, : 

—Hablad, Diana, — dijo el conde con in- 
terés: ¿qué puedo hacer en vuestro obse- 
quio? 

—Entregarme el escrito que tenéis siem- 
pre suspendido sobre la cabeza de mi padre 
como una amenaza de muerte; y con ayuda 


del cual me habéis obligado a obedeceros : | 


como una esclava. 
-—Voy a dároslo al instante, Diana, 
11 rostro de la condesa se serenó. 


DA 


-—¡Querida Diana! — exclamó aquélta be- 
sando a ésta en la frente. 
—Éspero, —-— agregó el conde, —- que per- 


maneceréis en esta casa hasta que hayáis 
tomado una determinación. 

-—No permaneceré ni una hora, señor, 

-—Sin embargo... 

_ —Tiene razón, — objetó vivamente la con- 
desa, — y yo reconozco en todos sus actos 
y en todas sus palabras una nobleza v una 
alteza de miras envidiable. . 

Luego, estrechando las manos de Diana, 
exclamó: 

—NO, vos no podéis permanecer aquí, 
querida Diana; yo os dejo partir, pero con 
una Condición: con la condición de que me 
encargue yo de buscaros albergue y propor- 
cionaros lo que necesitéis; hasta tanto que 
os halléis en condiciones de proporcioná- 
roslo yos misma, 

—-Gracias, gracias, señora, — respondió 
Diana con los ojos arrasados en llanto. 
Ahora, permitidme que me separe un 
poco con el conde: tenemos algunas dispo- 
sciones que tomar; quedáos ahí con mi hija; 
luego vuelvo. 

Sola Diana, cavó en profunda meditación; 
así estuvo largo rato, hasta que por fin mur- 


muró en voz baja y suspirando: 
—Oh, no, no; no puedo permanecer en 
París. ¡Luis, mi muy amado Luis, no soy 


digna de ti y es preciso que vuelva a la In- 
dia, es preciso que huya, pero olvidarte... 
jamás] 
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Luis de Brunieres, lejos de sospechar lo 
Que pasaba en el palacio del conde de Sau- 
bignac, soñaba con su querida Diana y €s- 
peraba volverla a ver en breve, porque Su 
herida se había cicatrizado pronto, había po- 
fido abandonar el lecho y ya se Sentaba en 
un sillón. 

Esperaba la llegada de su amigo Alberta, 
que le visitaba a diario con verdadero fre- 
nesí, porque con él hablaba de Diana, de Su 
belleza, de su gracia, de su sonrisa, de su 
nobleza... y todos estos detalles mil ve- 
ces repetidos le inundaban de placer. 

Sentado en un sillón, frente a la ventana, 
por cuyos cristales penetraba un tibio rayo 
de sol de diciembre, sonreía pensando que 
con tan agradable temperatura podía salir 
al día siguiente o al inmediato a dar un pa- 
seo y a verla, y esta esperanza le hacía la- 
tir el corazón y estos latidos le trasportaban 
al paraíso. 

Bajo tan grata impresión se hallaba, Cuan. 
do se abrió la puerta y entró Alberto. 


— ¡Gracias a Dios! — exclamó el enfermo 


tendiendo la mano a su amigo. 

—$Í, y vamos a hablar de ella ¿no es así? 
— repuso Alberto. Esto es lo que significa 
tu exclamación de júbilo, en el que tomo 
bien poca parte. 

Diciendo esto se sentó al lado de Luls; 
pero sus palabras tenían cierto tono y su 
fisonomía tomó cierta expresión, que Luls 
quedó perplejo. 

—Me prometísteis que la veríais hoy... 

— Es verdad. 

—¿Y. qué? 

-—Que he cumplido mi palabra. 
—¿Vienes ahora del hotel de Saubignac? 
— Justamente, 

——¿Qué te ha dicho? ¿Te habrá hablado 
de mí? 

-—Me hubiera hablado de tí, a no dudarlo, 
si la hubiera visto. 

— ¡Ah! ¿No estaba? — preguntó triste- 
mente Luis, 

-—N O. 

—Se habría ido de pa al bosque sin 
duda. 


No : 

-—-¿Qué significan tus respuestas, tu per- 
plejidad, tu... ¿Me ocultas alguna cosa, 
Alberto? 

Como 
guió: 

—Ya comprendo: 
Tranquilízate, amigo Luís; 
de eso. 

—¿Pues qué E 
con tus vaguedades? 

——Oyelo, peró óyelo tranquilo. A eso de 
las tres me presenté al hotel del conde y 
pedí hablar con la señora; un diablo de cria- 
do, poseedor de una de esas figuras que ha- 
cen reir sin ganas, me contestó que la seño- 
ra estaba con-el conde y me introdujo.a su 
presencia. Allí. me halé con una-dama que 
no era Diana ni se le semejaba poco ni mu- 
cho. Aturdido, confuso, no sé cómo pude hal- 


Alberto guardaba silencio, prosi- 
¡estará enferma! 


no es nada 


¿No ves que me matas 
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_ Mero, soy yo” 
— ¿Eh? ¿Qué dices? — gritó Lnis estu- 


” 


bucear: 
ES. “La condesa de Saubignac, 
— me interrumpió. e 


pefacto, 


—A estas palabras, — continuó Pa 


“Perdón, señora; buscaba a la. on- z 
aba- 


— quedé estupefacto, petrificado en pre- ) 


sencia de aquella señora. No era un hombre, 
era un chorlito alocado ante ella, lo que no 


pudo menos: de provocarle una sonrisa. 


—Comprendo vuestra sorpresa, — me di- 
jo, — pero os lo repito: soy la condesa de 
Saubignac, y la persona a quien buscais no 


está ni volverá a aparecer por aquí. 
—Pero señora, 


saber lo que decía, — Perada que Os pe 
gunte. 
ada más, caballero; no puedo daros 


“pinguna explicación. 
Salí de allí saludándola cortésmente y tam- 
baleándome como un beodo. 


-— Objetéla aturdido y sin .- 


— ¡Dios mío, Dios mío! ¿Qué dientica to- 


do esto? ¿Qué es lo que ha pasado? — .ex- 


clamó Luis palideciendo, 


— Eso mismo me pregunto yo; pero ¿Cómo a 
una explicación a este enigma? La - 
Preguntárselo a un criado 


obtener 
cosa no era fácil. 
o al portero no había ni que soñarlo; y sia 
preguntarlo, ¿cómo saberlo? Después de ha- 


ber reflexionado largamente, creo haber da- 


do en el quid. 


—¿Qué has hecho? — preguntó precipi- 


tadamente Luis.; 


—Fuí a buscar a mi criado y le entregué ) | 


un luis con la precisa orden de que había de 
gastárselo en beber y otro luis para que pa- 


gara el gasto de su compañero, que no había 
de ser otro que el criado ridículo de Mr. 


Saubignac. Este criado, pensé, debe tener 
todos los yicios, 


no dudo que conseguiré mi objeto. 
—¿Y qué? 


—Que no me equivoqué. Una hora des- 


pués mi criado volvió a deeirme lo que ha- 


bía. En aquella misma mañana había ido una 


desconocida con una niña preguntando por 
la condesa. Estuvieron hablando ambas da- 


mas como cosa de media hora, hasta que lle- 
gó el conde. Pasó otra hora y al cabo de ella : 
la condesa con la desconocida salieron, no 


tando todos los criados que ambas estaban 
muy pálidas y emocionadas. Sospecharon al- 
gún misterio, que luego quedó confirmado 
viendo regresar sola a la desconocida. El 
misterio tomaba proporciones, 
bieron orden de entrar en el salón donde el 


cuando reci. 


borracho y hablador inclu- 
sive, sobre todo si se trata de sus eins 3 


conde les esperaba. Un instante después to- EN 


dos estaban reunidos a las órdenes de su se- 
ñor, quien, 
-les dijo: E 

—Esta.es mi esposa y vuestra señora la 
condesa de Saubignac; la creí muerta duran- 
te mucho tiempo, pero, gracias al cielo, no 
fué así, 
ocupar su puesto y en adelante debéis obe- 
decerla. : 

—¿Eso es todo lo que te ha dicho? 

——Absolutamente tódo. NES 


—¿Y no te ha dado: ninguba explicación 


respecto a Diana? 
—Ninguna. 


y al estar hoy de vuelta vuelve a 
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mostrándoles a la desconocida, 


>. 
Ñ 


—¿Entonces ignoramos qué ha sido de 
ella ? 

—Sí. 4 

—Pero el cochero que condujo a las dos... 

—No ha querido decir nada a sus Cama- 
radas, a no ser que Diana había dicho a su 
desconocida, es decir, a la verdadera conde- 
-sa, que su propósito era abandonar a París 
al día siguiente y regresar a la India, donde 
tenía deseos de llegar, porque aquí solo le 
quedaban motivcs de pena y desesperación. 


—¿Ha dicho eso? — exclamó Luis con. 


acento desgarrador, 

—Sí, amigo mío, y esto es lo que quería 
ocultarte, sabiendo que- esta noticia te ta- 
ladraría el corazón. 

— ¡Ha dudado de mí...; no ha tenido fa 
sen mis palabras, en mis promesas, en mi 
amor...! ¡Oh, Dios mío, Dios mío! 

Después de dar rienda suelta a su deses. 
peración, estrechó la mano de Alberto y le 
dijo: E 

—Alberto, amigo mío; es necesario que 
ella no parta; ¿lo oyes?; tienes que ir tu mis- 
mo a ver al cochero, que le ofrezcas una 
-suma considerable, que hagas cuanto sea 
posible para saber el paradero de Diana an- 
tes de una hora. ¡Ve, corre, haz lo que te 
digo, te lo suplico! 


VUTI 
UN CORAZON DE MUJER 


La condesa de Saubignac había instalado 
a Diana en un hotel lujosísimo del boule- 
vard Malesherbes, donde le acompañaron su 
camarera y una eocinera, Diana se había 
opuesto a €se derroche de comodidades, ob- 
jetando que todo aquello era inútil, puesto 
que estaba decidida a abandonar a París an- 
tes de veinticuatro horas, pero la condesa 
que sintió por ella viva cariño, insistió, es- 
perando, dijo, que la primera volvería so- 
- bre su acuerdo, 


Ocupaba Diana todo el primer piso del ho- 
- tel, y en el momento que nos Ocupa estaba 
- en el balcón en un pequeño saloncito que da- 
ba a la calle, mirando con aire distraído a 
' los viandantes que pasaban. 
¿ Su camarera, una excelente muchacha, en- 
-  tró en el salón y viendo preocupadístma a 
su señora, endulzó cuanto pudo la vOz pa- 
ra no cortarle bruscamente sus reflexiones 
2 y le dijo: 
Mo ¡Señorat.... 
2 —¿Qué queréis, Elisa? — contestó la in- 
-—lerpelada volviendo la cabeza para mirarla. 
2 —Hay un catallero que desea veros, 


; —¿A mí? — preguntó atónita. ¡Es im- 
- posible, nadie conoce mi nuevo domicilio! 
- ——Sin embargo, es por vos por quien ha 
- preguntado. 

- —¿Quién es, pues, esa persona? 

Un caballero; ya os lo he dicHo. 

- —¿Su nombre? 

o —MHe aquí su tarjeta. 
2 Diana la tomó y leyó: 
ches”. 

E. ——¡Oh, es él, es él que le envía, — mur- 
—«aMuró temblando y se fué a sentar en un 
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s'llón, ya que de emocionada no podía te 
nerse en pie. 

—¿Qué debo decirlo? — preguntó Elisa 
después de un momento de silencio. 

—Decidle que no estoy... que he sa- 
tido... 

—Sstá bien, señora. 

Iba a salir para dar esta contestación A 
Alberto, cuando quedó petrificada encon- 
trándose con él en la puería misma del 
salón. 

Diana, por su parte, también quedó per= 
»leia, porque al volver la cabeza para se 
guir a Elisa vió a Alberto y comprendió 
que éste había podido oír la excusa. 


—Peróón, señora, — dijo Alberto sin 
moverse del sitio. — Como comprenderéls, 
me es difícil creer que no estáis, pero si lo 
queréis... 

—Entrad, caballero, — contestó Diana, 

Salió la camarera y Alberto se adelantó 
nacia Diana, quien le ofreció una silla a su 
lado, mientras le decía: 

—Perdonadme la orden que dí y VOS 
sorprendisteis, muy a mi pesar; pero des- 
pués del cambio que se ha operado en mi 
vida y que debéis conocer, puesto que ha- 
péis venido aquí, yo no quería yer a nadie, 

—¿Nl aun a él, señora? 

—A él menos que a nadie. 

—¿No sabéis, señora, que el día que tens 
ga que renunciar a vos, aquél será el último 
de su vida? 

—Y sin embargo, es imposible, 


—Decididamente, señora, ignoráis lo que 
os ama. Sabed, pues, que durante las horas 
cue paso a su lado, no me habla de otra 
cosa que de vos y de su amor. ¡No volver él 
a veros... oh, señora! Yo que le conozco 
que sé sus pensamientos y leo en su coras 
zón como en el mío, os lo juro, no osará 
darle semejante noticia, porque temo por 
cu razón o por su vida. 

—i¡Dios mio, Dios mio! — murmuró por 
lo bajo Diana. ¡Yo no puedo; no, no puedo! 

Alberto que no había oldo estas pala- 
bras, tomó su silencio por irresolución y ye 
apresuró a decir: 

—Señora, él aun está enfermo, ya lo sas 
héis; la respuesta que yo le lleve decidirá 
de su suerte. Si consentís en recibirle, aun. 
que sólo sea durante diez minutos, tengo la 
seguridad de que el gozo que experimente 
completará su curación, pero por el con- 
trario, si rehusais su visita, le sobrevendrá, 
de cierto la fiebre, que apoderándose de su 
cerebro, le enloquecerá o le matará. 


Diana parecía indecisa, un violento coma 


bate se libraba en su interior, del que Als 


berto,- que lo presenciaba, esperaba con 
ansia el resultado. 

— ¡En fin, sea! ¡Que venga, que venga 
mañana! 

-—¡Oh, señora, señora! —- exclamó Alber= 


to apoderándose de una mano de la damas 
¡Si supiérais cuán feliz me hacéis!... ¡Y a 
él... Cuando imagino el júbilo que va y 
tener cuando sepa que puede volver a ve. 
ros!... ¡Ah! temo que tanta dicha le en- 
loquezca. Dispensadme, pero no quiero per« 
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dor un momento, y me voy eerriendo a darle. 


esta buena noticia. 

Besó la mano de Diana y salió. 

Apenas habla trapasado el umbral cuan- 
do Diana llamó a su camarera. 


¿— Elisa, — le- dijo con todas las señales. 


de una violenta agitación, — recoged en 
una maleta todo lo que me sea indispen- 
gable, luego iréis a buscar un coche. Hs ne- 
cesario que parta antes de una hora. 

— ¿Sola? — preguntó la camarera. 

<—Yo abandonaré a París sola, pero ma- 
ñana nos reuniremos en el Havre, donde o0s 
esperaré; pero es necesario que guardemos 
el secreio más profundo para todo el mundo. 

—Podéis contar conmigo, señora. : 

Después de una corta pausa, volvió a pre- 
guntar la camarera: 

——¿Y una vez en el Hayre, señora 

—Og diré adiós para siempre, porque yo 
me embarcaré para la India. 

—: ¡Si quisióérais llevarme!  —- exclamó ¡a 
camarera con voz suplicante. 

—No yé si será posible; ya hablaremos 
de eso, mi buena Elisa; de momento lo que 
me urge es salir de París; daos prisa, pues, 
os lo suplico. E 

Cuando Diana quedó sola, se golpes la 
írente con desesperación, mientras dijo: 

-— ¡Vos sabéis si le amo, Dios mío! El lo 
constituye todo en el mundo para mf; lo 
abandono, pongo un munda entre ambos 
para no volverle a encontrar sobre la t:e- 
rra. ¡Esío es mucho sufrir, Dios mio, esto 
68 Haúcho sufrir! 

Estuvo llorando diez minutos; luego, pa- 
sándose por los ojos el pañuelo ya empa- 
pado es lágrimas, prosiguió: 

—Pero es preciso; tendré valor para sa- 
erificarme por él. ¡Oh, él sufrirá mucho, | 
gé; se retorcerá de desesperación y: acaso 
me maldiga; pero le habré ahorrado una 
tortura más cruel aun, una tortura eterna; 
la de unirse para siempre a una mujer apa- 
tida por el desprecio de todos y la de ver 
a su mujer adorada morir de vergúenza y 
de dolor, la vergúenza de permanecer para 


siempre encorvada bajo el desprecio inme- 


recido y el dolor de ver mofada su des- 


“honra por. 
Una Dueva explosión de llanto ahogó su 
RA 

——Vamos, — murmuró, — a mi deses- 
peración le queda por lo menos un consuc- 
lo: el de haberme sacrificado por él. 


En estos desahogos de su dolor se pazó 
una hora. 
“La camerera la sustrajo a ellos. previ- 


niéndole que esteba todo dispuesto y que 
el coche esperaba en la puerta. 
* Diana se levantó, púsose un sombrero y 
ún pardesú y abandonó el salón diciendo a 
Elisa: 
--—Me detendré en el hotel Frascal y al 
08 espero mañana. Sobre todo, Elisa, acor- 
daos de mi recomendación: Secreto, absolu- 
to sobre este asunto, quien quiera que sea 
el que intente arrancároslo. 

Sa dirigió a abrir la puerta; pera al ir a 
salir se encontró frente a frente con dos 
personas, una de las cuales le arrancó un 
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-yado en el brazo de su amigo, y cubierto de 


grito de. dolor. Era Luis. de. Brie . ADO: 


palidez cadavérica, o O A 


ya 


Ri ; ón ao 
UN ARBITRAJE o a a 


Diana palideció no menos. que e 
—¡El! murmuró con yoz: destacadas 
Luis meneó los labios como para respon- 
der, pero no pudo proferir una palabra, y 
Diana notó que se cargaba un. paca AS 
en el brazo de su amigo. : 
—Entrad, entrad pronto, — le Ao Divan 


apresuradamente separándose a un HO 
para dejarles pasar. : 
Entraron caminando ¡entendía! y e 


berto se dirigió 21 pequeño salón que había 
abandonado una hora antes. E 

—Sentáos, amigo mío, — volvió a decir 
Diana con inquieta ternura, ofreciendo un. a 
sillón al herido. 

Luego, dirigióndose a la camarera, agregó: 
—- Jl aire es un povo frio: o cer: ar 
la ventana; Elisa. ; 
Esta se apresuró a obedecer: pe e 
-—«¿Necesita alguna cosa el caballero? pa 
preguntó seguidamente la camarera. ARIS 
NO: gractas; — contestó Luis con VOZ e 
débil. 4 
Iba a retirarse Elisa cuando Alberto la 


detuvo con! una señai, y volviéndose a 
Diana: ] o 
—Señora, — dijo, — yo soy esclavo de 


un defecto para el cual cs pido perdón al. 


jropio tiempo que os ruego me. Sirvais de e 


cómplice. 

— ¿Qué queréis decir? — preguntó. Diana 
sorprendida, E Pa o 
-—Que soy fumador, señora, a 

mente llevo unos cigarros cuyo solo. recuer- 
do me pone nervioso. Por lo mismó, os que- 


daría altamente. reconocido si 08 -dignals 


autorizar a vuestra camarera. para. que mos. 


condujese a una habitación lo bastante le- 
zana donde pudiera entregarme a mi _deplo- 
rable pasión sin inconveniente para VOS. 

-—No os privéis, caballero, os: q suplico. 
¿Habéis oído, Elisa? : 

——.Dignaos seguirme, señor, —- dí O esta. 
últina. > AS 

Salieron ambos, y Luis dirigió una Pa E E 
d- de gratitud a su amigo, 


pelió a aducir aquel pretexto, 

Cuando Diana se quedó sola con el herj- 
do, se le aproximó, y estrechando las suyas 
una de las blancas y descarnadas manos de 
aquél, le dijo: S 

— ¡Pobre amigo mio! ¡Qué pálido y. E 
tido estáis! ¿Debéis sufri mucho de la o 
rida, verdad? 

—No, amiga mía, 
de donde sufro; 


no. no es de a uendd 
es de aquí, y señaló al co- 


- 


eo A O | o COS 
Después de una leve pausa, prosiguió con. : 

un acento lleno a la vez de reproches y de a 

fornuraco ao sE A 
0h, “amiga mia. mi adorada Dias? , 


Cuando pienso que no os hubiera vuelto a Ver 


Bn 


porque com- 
prendió perfectamente el motivo que le. SoLo » 


dl a a a EDAD 


1 


A A A AS E IS A A 


res. Primero una duda. 


e 


sin -la inteligente solicitud de - mi 


en la antecámara y de escuchar a la puerta, 
sabiendo. por esa indiscreción” que IÍbajs a 
partir 
bíajs dado cita para mañana!...-: 
—¡Ay, mi querido Luis! 
mé tal resolución sin que todo mi ser sangra. 
1a? ¡Oh! no sabéis qué horroroso desgarro 
tuve en el corazón en el momento: en que 
he decidí a resignarme con nuestra sepa- 
ración- eterna; pero es necesario en bien de 
vuestra consideración, de vuestro honor y 
de vuestro porvenir, y me impongo pa 
este cruel sacrificio.- 
-—¿Qué queréis decir, Diana? 


—Recordad mi historia. ¿No os dije que 
una carta me hizo saber, cuando me creía 
ta esposa del conde de Saubignac, que no 
era más que su querida? Pues bien, esa te- 
rrible verdad, ignorada de todos hasta hoy, 
va a hacerse pública por la vuelta: de la 


“condesa, que ha vuelto'a ocupar el lugar 
que le pertenece. Luego yo, que a vuestros 
ojos soy inocente por haberos revelado toda 


mi vi ida, ¡seré culpable y deshonrada a los 
cjos de todos aquellos que han- saludado 
en mí a la condesa de Saubignac y para los 
,Uales no soy hoy. más que una «querida 
ubandonada por súu amante y echada de la 
Casa por la. esposa legítima;. es decir, -no 
seré más que lo que hay én el mundo de 
w»éás despreciable y degradado. En esta si- 


tuación, en este descenso inmerecido, pero 


del que nadie puede librarme, dos senti- 
mientos me han decidido a huir ponlendo 
uptre ambos Jo inconmesurable de log ma- 
¡oh! duda cruel, por- 
ahora que soy libre, 


¡ue me pregunto si 


-tomo frecuente y ardientemente lo habéis 


fleseado, conservaríais para conmigo -. el 


wismo culto, el mismo amor desinteresado 


y sublime, superior u todas las considera- 


clones humanas, aquel amor exclusivo, en- 


tusiasta, que separando mi imagen de cuan- 
to en el mundo, la colocaba en un cielo 


imaginario, y no vela ni adoraba más que a 


blla en todo el universo, porque, según me 


decfaís, era. pura e inmaculada como una 
— virgen, estaba sin mancha y la considera- 
-—bais superior a la virgen, más casta, porque 


había conocido el martirio y no la des- 
honra. 


-—¡Diana, mi querida Diana!... ¿Habéis 
podido creer que había cambiado de senti- 
mientos respecto a Vos? ¡Ob, al, sí; vos sois 
para mí entre todas las mujeres, la mujer 
áadorable y adorada, a quíen he consagrado 
toda mi alma y al lado de la cual quisiera 


3 jasar toda la vida. 


Y hablando así ota a Diana di- 
eléndole con los. ojos que su amor por ella 
no tenfa límites. 

-—¡08 creo, amigo mío, os creo, y Do 84- 
béis el gozo que experimento viéndoos siem- 
pre el mismo! 


- El segundo de los anios que me 
inspiraron Ja separación, motivo entera- 


£ 


amigo, 
que al oiros llamar tan violentamente a la 
Camarera, tuvo el pensamiento de quedarse 


los ojos de todos, 
deñtro de una hera cuando me ha- 


¿Creéis que to- 
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mente opuesto al anterior, fué el temor de 
no poder resistir a vuestro cariño y con- 
sentir en ser vuestra esposa, aun estando 
manchada, irrevocablemente deshonrada 2 
como acabo de deciros, 
Vos, joven,. rico, honrado, pudiendo elegir 
entre las más bellas y más aristocráticas 
jóvenes una digna de vos; vos amigo mío, 
unir vuestro nombre sin mácula, vuestra 
vida de md con el numbre y la vida 
(e una meretriz. he ahí un pensamiento 
con el que no sé av enirme. Deseé morir de 
Color; estuve decidida, y lo estoy aún, a 
resistir a todos vuestros ruegos, convenci- 
da de que sufririais cruelmente si ilevarais 
a cabo una unión ya estigmatizada antes 
aue realizada. > 


es decís, Diana, (que vuestra resolu- 
ción es irrevocable?” — preguntó Luis con 
tanta emoción, que apenas podía hablar, 


—-Sí, irrevocable. 


Luis llevó la mano a gu pecho sin poder 
proferir una palabra; se ahogaba. 


—Diana, — dijo al fin, — os repito que 
os considero y admiro como.a Ringuna otra 
mujer en el mundo y cue os amo como no 
ha sido amado nadie. Este amor ha pene- 
trado tan profundamente en todo mi sér, 
que él lo vivifica como la Sangre que me 


_£fluye al corazón y coao el aire que atra» 


viesa mis pulmones. ¡Renunciar a este amor? 
a vos os toca decidir si deseáis mi muerte, 
porque os hablo con toda seriedad. 


—Pero, amigo mío, — repuso Diana en 
tono supicante, — reflexionad un poco, 


—Al salir de aquí iré a encontrar a mi 
madre; le contaré toda vuestra historia sin 
ocultarle nada; mi madre es mujer de cQ. 
razón y de inteligencia y comprenderá 
vuestro martirio y aun lo compartirá, así lo 
espero consintiendo nuestra uxión. Por lo 
tanto, Diana, os suplico os atengáis al juíe 
cio de mi madre; dejad a ella el cuidado de 
examinar vuestros escrúpulos de conciencia 
y de decidir si podéis o no ser la esposa de 
Fu hijo. Encontraréis en ella un juez seve» 
ro, pero imparcial; y si decide, después de 
baberlo pesado todo en la balanza de la 
sabiduría, que podéis ser la esposa de su 
hijo. ¡oh! entonces, ya lo comprendéis, 
Diana, todos vuestros temores deben disie 
parse ante tal sentencia. | 


Diana estuvo algunos momentos sin po- 
der hablar. 


-—¡Oh, amigo mío, mi querido Luis! » 
dijo al fin con las lágrimas en los 0j08. —= 
En este momento es cuando veo lo mucho 
que me amáís. Pues bien, sí, habladle y 
vuestra madre, y si ella decide que soy dig. 
va de llevar vuestro nombre, de un!r mi 
destino al vuestro, entonces me convencerá 
y consentiré. t 


—¿Me juráis esperar la contestación que 
os traiga? 

-—Og lo juro. 

—Adiós Diana, os dejo para lr a pedie 
ros a mi madre. 


Dramas de la Vids 


PUCKY 


Mc 
UNA BUENA NOTICIA 


Ocho días después del de la escena que 
acabamos de describir, Alberto Desroches 
_ge presentaba en el domicilio del señor 
Pedro Ramírez pidiéndole una entrevista. 

Hizo pasar su tarjeta al brasileño, quien 
recordando en el acto que aquél era el nom- 
bre de uno de los testigos de su adversario, 
dió orden de que pasara. 

Alberto entró, hallando al brasileño soto 

en un estado tan deplorable, que se es- 
tremeció de pies a cabeza. 

Le hablan tenido que hacer una dolorosa 
operación, extrayéndole los maxilares y 
yeemplazándoselos por otros artificiales, y 
había quedado completamente desfigurado. 

— ¿A qué debo esta visita? — preguntó el 
paciente al recién llegado, aiargándole una 
gllla. 

Alberto le miró con profunda sorpresa. 
Hablando, hacia el brasileño gestos ridlcu- 
los y su voz adquiría una sonoridad y dis- 
cordancia tal, que desfiguraba las palabras, 
gemejándolas a las pastosas y mal articu- 
ladas que pronuncian los idiotas. 

Pero Ramírez comprendió el efecto que 
en Alberto producfa con su facha y con su 
Oz, y en un súbito arranque de cólera, bal- 
Hbuceó: 

—Sí; ved en qué estado me ha puesto 
M. de Brunieres; pero yo le apunté al cora- 
gón, y si no le maté en el acto, poco debió 
faltarle. 

—Puedo daros alguna noticia acerca de 
esto, señor Pedro, — respondió Alberto. — 
Mi amigo fué herido en el hombro y ya está 
del todo curado. 

Un rugido feroz salió por la boca del 


brasileño, tras el cual dijo: 
—Y a mí, ¡ved en qué estado me ha 
puesto! 


—Nada tenéis que decir: os lo advirtió al 
apuntar y n3 os lo hizo a traición. 

-—No, si no me quejo, le apunté al cora- 
gÓón, y con otra arma mejor, estoy seguro 
de que yo le hubiera matado o le hubiera 
herido mortalmente. Sin embargo, si mi 
bala falló, no creo que haya fallado otra 
que luego le envié con arma bien diferente. 

—Me parece conocer esa otra arma que 
manejáis mucho mejor que la pistola; es 
la calumnia, ¿verdad? Os referís a las 200 
circulares con las cuales quisísteig venga- 
ros del desprecio de la condesa de Saubig- 
pac. 

—Precisamente, y esta vez al menos ten- 
go la seguridad de haber dado en el blanco. 

— «¿Estáis bien seguro de ello? — pre- 
puntó Alberto con sonrisa irónica. 

—Perfectamente seguro; fueron echadas 
pl correo por. 

-—Por Narcisd. 

—¿Cómo la sabéis? 

“—Lo ví, estaba presento. 

—Entonces, sabéis que esta venganza no 
íme ha fallado. - 

=— Al odo. querido señor, 

—¿Eh? ¿Qué queréis decir? 
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-—Siento tener que. destruir Lota vues- 


tras ilusiones; pero debo deciros que la -Ca- 
lumnía no tuvo más éxito que la bala: nin- 
guna de las dos llegaron a su destino. 

—Es imposible, puesto que oa: VOS 
mismo que Narciso. on 

—Echó las circulares en el pe es 
verdad; pero cinco minutos más tarde esta- 
ban todas en manos de mi 
salvo algunas que yo le llevé a la; condes 
porque esperaba con mortal angustia los 
resultados de esa odiosa calumnia, 
que la tranquilicé enseñándole vuestras in- 
ames circulares y, con lo «que 
timbién voy a contaros. . > 

Le explicó la estratagema de que se ha- 
tía valido para apodera de los pliegos 
y concluyó: 

—Por si dudáis, 
que he traldo para convenceros. — Y le fué 


una de las personas a quienes estaban diri 
gidas. : 
A : 
Asombrado hasta la estupidez, el señor 
Ramírez estuvo algunos instantes sin poder 


de la 


amigo Luis, 
A] 


ahí tencia. una docena | 


leyendo y mostrando los nombres de cada - 


proferir palabra; luego, como hana ago con- : 


sigo mismo, dijo: 

—De manera que cuando yo' la creía 
aplastada bajo el peso de esta revela- 
ción. 

—Ella estaba tranquila y g0z09a. 

—+Sois muy ingenioso, amigo Desroches: 
pero al mismo Hana muy imprudente. 

——¡ Bah! 

-— ¿No habéis rotleniona que esas e 
«culares puedo dro cuando y como 
yo quiera? A 

—¿Lo creéis así? 

—+Evidentemente, y eso es lo que voy a 
hacer. 

—No lo haréls, querido señor. 

— ¿Quién me lo impedirá? 

—Nadie, si eso Os satisface; pero como 
no puede producirle ningún daño a la bella 


condesa no quedaréis satisfecho, y por pro- 


pia voluntad renunciaréis a hacerlo. 
-——¿Podríais probarme lo que decís? 
—Al momento. ¿Sabéis que hubo una 

primera condesa de Saubinac? 


—Nieta de M. Robert Doutreville, Ad 
uado en Chaville hace dos mese” lo sé. 
—-S$Se la creía muerta... : 
-—En la India. 
_—Pues era falso. ey: 
—i¡Vive! — exclamó el brasileño con qn 

fulgor de júbilo en su mirada. 

— Y está en Parts. E. E 

——Vendrá a reclamar sus derechos... E 
-—De contado. 

—¿Y qué ha sucedido? 

—Que hace: ya ocho días que td en 
posesión de ellos. 

— ¿Y la otra? 

—Mme. Diana abandonó sl: “hotel el mis: 
“ao día. 

—Para ir;i.. 

—A dos pasos de aquí, “casi al alcance de 
vuestros ojos, porque habita el magnífico 
palacio de. alquiler que podeis ver. desde 
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vuestra marquesita, a cincuenta pasos de 
aquí. 

—¿Y su posición? 

—Se resume en una palabra “nada”, por- 
gue ha rehusado noblemente los beneficios 
del conde. 

—Luego ella no era más que una que- 
rida. 

e) por una superchería HEREDA del 
conde, cuya conducta para con ella ha sido 
tan infame como la vuestra. 

—¿Libre y sin recursos? ¡Oh, es necesa- 
rio que yo la vea y... ¿quién sabe? 

—i¡Ja, ja, ja! ¿Ignoráis que no tenéis 
figura humana señor Pedro? Creedme: no 
os calentéis los caseos, porque no será nun- 
ca para vos. 

—Una cosa me consuela: la de que no 
será tampoco para aquel a quien ama, el 
odioso Luis de Brunieres, que no osará des- 
posarse con la querida del conde de Sau- 
bignac. 

—HEso precisamente es lo que ha inten- 
tado obtener de su madre. 

—Quien habrá rehusado, estoy 
porque es una mujer muy austera, 

—Es verdad. 

— ¡Enhorab.ena! : 
-—Entonces Luis tuvo una idea, 
—¿Cuál? 

—Ir a verse con la condesa y suplicarle 
fuera a decirle a su madre cuanto ella pen- 
sara de Diana. 

—i¡ldea extraña... 


Seguro, 


—No tanto como parece, porque la con-, 


desa, que conoce al «detalle la historia de 
Mme, Diana, la profesa el más entrañable 
cariño. La condesa consintió, por lo tanto, 
favorecer su causa, y... 
—¿Y qué? — preguntó el brasileño con 
ansiedad. 
—Pues bien, mirad; he ahí el fin de la 


E historia, — y le señaló con el dedo la pusr- 
- ta del hotel de Diana. 


6 


Un magnífico coche descubierto, arras- 
trado por brioso tronco, acababa de dete- 
nerse. 

— ¿Para tó es ese coche? 

—Para ella. 

—«¿Dónde va, pues? 

—A. Italia. 

— ¿Sola? 

—Noa, con. 

El coche partió en el momento. En él 
iban Luis de Brunieres, su madre y Diana. 

— ¡Luis de Brunieres! — gritó el brasile- 


- ño palideciendo de rabia. 


———Su esposo antes de un mes — contestó 


Alberto. — Quise ser el primero en daros 
3 esta buena noticia, y como no tiene otro ob- 
pao mi visita, 


¡adiós, señor Pedro, adiós! 
XI 
A LA DOTE DE MARTINA 


La sentencia del tribunal de Versalles que 
condenó a Carlos de Estarbés a pena capital, 


fué revocada y la causa volvió a verse, al ca- 
; bo de seis meses, ante el tribunal de Senlis. 
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Desde por la mafiana fueron invadidos to- 
dos los hoteles y posadas de la población por 
los testigos que habían sido citados para de- 
poner en la causa y por los numerosos cu- 
riosos de los alrededores que quisieron asis- 
tir a los debates. 

Los burgueses acomodados y los agricul. 
tores ricos habían invadido el hotel de la 
Cruz Blanca, que rebosaba de gente y ofre- 
cla una animación inusitada, aun en los días 
de mercado, 

A cada instante entraban nuevos vehícu- 
los de todas clases y condiciones, acompaña- 
dos de gritos, juramentos, chasquidos de lá. 
tigos y ladridos de perros, con gran satisfac- 
clón de Gustavo, a quien aquella algazara 
le ponía de fiesta. 

Conviene saber que se llamaba Gustavo 


un mozo de cuerda que enamoraba a Mar- 


tina. 

También él juraba y gritaba, y Azuzaba a 
los perros confundiéndose con ellos, porque, 
como ya hemos dicho, se encontraba en su 
elemento; pero de pronto cesó de jurar y de 
gritar, trató de dar a su encarnado rostro. un 
aspecto amable y sonriente, y ensálivándose 
los dedos, quiso que dos mechones de ca- 
bello de sus sienes, castaños y ariscos, adqul. 
rleran la forma de “arrebata corazones”. 

Todo eso lo hizo porque vió entrar en el 
patlo el cabriolé que guiaba Martina, 

Después de haber aderezado sus “arre- 
bata corazones”, Gustavo se adelantó con- 
toneándose graciosamente hasta el vehfeu- 
lo de la bella Martina, y limplándose la ma. 
no en el pantalón, fué a ofrecérsela. 

—Gracias, gracias, muchacho, — le con- 
testó Martina, riendo de sus esfuerzos por 
hacerse agradable. — No necesito auxilio al- 
guno para bajar; ten la brida del caballo y 
basta. 

—Como os plazca, señorita Martina: yo 
estoy aquí para obedeceros, aun cuando me 
mandárais conduciros ante el alcalde, de lo 
que estaría orgullosísimu y. 

—Bueno, bueno; no te pido tanto, —- Tres. 
pondió la hermosa cortijera, según se la 
llamaba en la comarca. 

Gustavo quedó en éxtasis viéndola saltar 
del cabriolé con la ligereza de una ardilla y 
acercándosele con todos los hechizos de sus 
formas. 

— ¿Ha llegado M. Doutreville? — le pres 
guntó.* 

—-Sí, señorita Martina, 

— ¿Está en su cuarto? 

—SÍ, y por cierto que está taciturno. 

——¿ Estará enfermo? 

—No lo sé; lo que sé es que tiene aspecto 
de alma. en pena. 

— Voy a saber qUe tiene; —— y subió la 6s- 
calera que conducía al piso principal del ho- 
Lel. 

-— ¡Voto va, y qué hermosa..est — excla- 
mó Gustavo al verla partir. — ¡Y pensar que 
con sólo un par de guantes de manteca freS. 
ca puedo seducirla! El pas mte del : itario, 
que ha almorzado con nosotros, acaba de de» 
círmelo, explicándome también la manera de 
llevarlos; lo recuerdo perfectamente; se cal- 
za. el de la mano izquierda, exceptuando al 
pulgar, que debe quedar libre, y el. de la de- 
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e 


misterioso, 


PUE e 


recha se leva en la: mano jugueteando Con - 


aire indiferente, como diciendo: estos guan- 
tes de manteca fresca me han costado 3,50 
Francos, y sin embargo, ved cómo los trato. 
Esto ejerce una influencia irresistible en las 
mujeres, sobre todo. si se udiciona con'.us 
pote de pomada de rosa invertido en el Cabe: 


No, otro de heliotropo usado en la barba, 


otro de almizcle para perfumar la ropa y un 
baño de pies previo. Lo malo es que esto 
último no puedo hallarlo en parte alguna: 
lo he pedido en varias perfumerlas y en nin- 


guna oe ellas saben si es un agua o una po- 


mada: vuya, en Senlis no se conoce eso Qe 


baños de pies previos. 


Mientras así maduraba Gustavo sus planes 
de seducción, la bella Martina, sin sospechar 


los peligros que corría, entraba en el cuarto 


de M. Santiago Doutreville, 


Le encontró pálido, según le había dicho 
el mozo de cuadra, y como obsesionado Pour 
uigún sombrío pensamiento.. 

Aun estaba bajo el peso de la emoción que 
ie produjo algunos días antes una Carta que 
recibió y que contenía esta sola frase: “Tres” 
rarta que fué como €l heraldo de la noticia de 
la muerte de su sobrino Agustín. 

Sin enbargo, al ver a Martina se alegró 
su rostro. 

-—¿Vog, Martina, vos en' Senlis? Lejos €s3- 
taba de esperar esta agradable sorpresa, 

--—Y soy portadora de otra que os Será no 


menos agradable, — eontestó la interpelada 
tomando asiento. 
—(¿ Qué es ello. hermosa MáS tina? PEO 


guntó el anciano apretándole la mano 


Martina se desprendió diciendo: 

—Cuando yo os la dé, será para todo y pa- 
ra no retirarla más. . 

— ¿Pero Martina, ¿por qué rechazas?. La 

—-¡Oh, dejemos eso! Tenemos que hablar 


seriamente, La última vez que Os vi, si lo 
recordáis, os prometí prestaros un gran 
servicio aunque. no quisierais, descubriendo 


el secreto que os obstinabais en ocultarmo. 

—Lo recuerdo, pero no tenía nada que 
confiaros ni que ocultaros, os lo juro. 

-—¿Estáis bien seguro de ello? 

-—Sin duda, 

——Pues bien, tened, — y poniendo sobre la 
mesa un paquete que llevaba en la mano, 
agregó: Abridlo, 

M. Doutreville miró al paquete con descon. 


flanza preguntándose qué podría ger. 


-—Eg un objeto que ni a cien leguas lo 
sospecháis, — prosiguió Martina con enig- 
mática sonrisa, — y estoy segura de que ha 
fte proporcionaros inmenso júbilo, indescrip- 
tible sorpresa, algo por lo que daríais la 
mitad de vuestra fortuna y que yo os aporta- 
ré a título de dote, convencida de que lo 
apreciaréis, en más de un millón, 

—-¿Sabéls que excltáis mi curiosidad? 

-—¿Os decidiréis al fin a abrirlo? ¿O 68 
que teméis algún sortilegio? 

——Nada de eso, — contestó M. Santiago 
tomando el paquete, 

—¡Ah! cuidado, cuidado que es muy frá- 
gl; tomad grandes precauciones, 

—¡Muy frágil! esto se hace Cada vez más 
¿Qué podrá ser? — murmuró el 
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viejo, 
- ras. 
Al fin Earrió una' ad e 
-—Destapadla con las mismas. precaucmo 
nes, -— agregó. Martina. AS de 
Obedeció el anciano, y. un grito ahogado” 
se escapó de su pecho. Estuyo como oia pea > 
cado cinco minutos y al cabo. de- ellos exc la- 
mó: ES E 
— ¿Es cierto lo que veo? ¿No me , exuivo- ENS 
co? ¿Es el escrito?. E 1d 


——En que Pedro: Chen enla 9 su certamen. E 
y al cual van unidas algunas. notas de un tal 
M. Portal, probando e la evidencia. que el. 
cómplice oculto. del campesino no. puede ser 
otro que M. Santiago: A aos a 
de la víctima. , 


tido iba: Aeshaciendo. las. gadu m7 


me o 
UNA PIEZA DE CONVICCIÓN - 


-M. Doutreville fijó en. Martina, una mira 
da que tenfa bastante de estúpida. La expl'- 


cación que ésta acababa de darle. aumer= 


taba más y más su confusión Y prll> bre, 
guntas se agolpaban a su mente. ¿Cómo . sa 
había podido apoderar ella de. aquelios. Esa 
cumentos? ¿De dónde los había sacado 
¿Cómo había conocido: siquiera su existe: 
cia? No podía explicarse nada de esto.. 
—¿Habéis leído todo eso? —> preguntó 
Nartina cuando hubo recobrado. su sangr 
Stan E : 
Naturalmente, -* respondió la. intes = | 
del ERA o 
Y NÓ dedúcis?-. e o 
——Deduzco que M. Portal es pom ¿bro muy 
atrevido y muy. ducho¡21 


Bb decir. 1 IA o e 

—Es decir que los verdaderos asesino: 
de Roberto Doutreville sois vos y Pedro 
Chenu, de manera que todo el nudo del pros 
ceso está en esos dos documentos. 


—Es falso, — replicó Mm. Ponts pa- 5 
lídeciendo y rbd — no hay ni una 
palabra de verdad en cuanto en contra. mía 
dice ahí M. Portal. — 


A 


——Veamos, M. Doutreville: ¿a qué: de ; 
lc que es más claro que la evidencia?-Cón- E 
venid en. que si esas piezas cayeron en ma-. 
unos de la justicia; bastarían para dejar en 
«.bertad a Carlos de Estarbés, inocente del 
crimen que se le acusa, y para coloctarog en 
su lugar. A más la destrucción de tales do- 
cumentos dará: por resultado la confirma- y 
ción de la sentencia ya pronunciada; luezo 
os traigo la salvación. Si lo negáis, si per- a 
sistís en que nada tenéis que temer y que 
esos dos documentos no tienen ningún va- 
lor para vos, entonces los restituiré al ma- 
zistrado a quien le habían sido robados. pa 
Y diciendo esto, se dirigió Martina a la 
¡mesa como para findes de la caja y su 
contenido. 3 
—¡No, no! — “exclamó. s. Santiago im 5 
terponiéndose A Eo 6 
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-  vocadamente, 


- | Avenida de Mayo 662 


Chistes 


Cara... y cara 

Estaban sentados frente a frente planegan- 
do lo que debía ser la futura casa, es eta, 
ella disponía y Jorge oía, ponderaba y. 
£guspiraba. 

—Vamos a comprar un hermoso taptz de 
Oriente para el comedor. ¿No te parece 
Jorge? — dijo ella. 

—S1, — contestó él, — pero nre figuro que 
se va a estropear mucho con los puchos de 
cigarro y las migas de pan. Yo no quisiera 
-que tú te pases la vida cepillando y cepí- 
llando el tapiz porque eso te estropearía las 
manos y luego que no es posible confiar ese 
trabajo a cualquier sirviente. Pondremos 
línoleum. 


— ¡Pero que modo de fijarse en cosas sín 


sr 


importancia! | 

—No discutamos: Vamos a jugarlo a cara 
o Cruz. 

—Bueno, 

—Cara... el linoleum, cruz el DR Ahí. 
va. 

Sacando una moneda del bolsillo, Jorge la 
tiró al atre. 

— ¡Cara! — dijo la esposa, 


=—El linoleum, — dijo Jorge y añadió para 
34, guardándose la moneda: 

—Para estos casos vienen admiírablemen- 
te las monedas de dos caras iguales 


Botícario (al dependiente) — ¿Qué la pa- 
sa? Lo veo nervioso... 

Dependiente, — Y con razón... Hace un 
momento vino la señora de Molirfete, me pl- 
dió cien gramos de ácido bórico y yo, equi- 


le dí cien gramog de estric- 
nina, 
- Boticario. — ¡Pero eso es arruinarme! 


¿No sabe que' la estricnina vale veinte ve- 


q ces más que el ácido Bonos Así claro que 
Me VOy A fundir, 


Áparece todos los viernes 


3,1.33 Avenida 8224 
Buenos Aires 


PRECIOS DE SUSCRIPCION 


Número de la semana . . . . . . . $ 0.20 
atrasado. . . . w 0.40 

Suscripción por 3 meses (13 niímeros) . . 250 
E por 6 meses (28 múmeros) . ., 480 

me vor l año (52 múmeros) ... 9.00 


España, América del Sud, Central y del 
Norte (1 año). AN o 


Otros países (1 ol » 12.00 
cone MANUEL LAINEZ LEMETADA, 


Presencia de espíritu 


El actor Ramplonio tenía que representar 
en un melodrama de espectáculo el papel de 
joven perseguido por un implacable traidor. 
En uno de los actos, huyendo de los perse- 
guidores, el joven se arrojaba a un río, a 
vista de los espectadores. Todo estaba arre- 
glado admirablemente para el caso. El actor 
saltaba de metro y medio de altura sobre un 
colchón y, al mismo tiempo, un maquinista, 
dejaba, caer una tabla en una pileta, con 
agua, y se ola el ruido de caer el cuerpo al 
río y se veía salpicar el líquido. 

En el ensayo general todo anduvo admt- 
rablemente. Pero en la representación ae 
olvidaron del colchón y de todo io demás. 
Ramplonio, se arrojó decididamente y se dió 
contra las tablas produciendo un ruido 
horrible, pero sin perder un instante y a 
pesar de haberse magullado, exclamó: 

— ¡Ah! ¡Triste de mí! ¡El río está conge- 
lado! 


Prueba concluyente 


El joven Nepomuceno Cascarilla ha siao 
nombrado capataz de una sección de los ta- 
lleres donde trabaja, a pesar de que se trata 
de un hombre muy joven, porque es un Ope- 
rario activo y siempre deseoso de trabajar. 

Una señora fué a visitar la fábrica y $e 
acercó a Cascarilla. 

— ¡Ah! ¿Es cierto que usted es el jefe de 
esíe taller? 

—$Sí, señora, contestó él con 
orgullo. 

—¿De veras? ¡Ah! ¡Parece imposible, tan 
joven! ¿Pero es verdad? — dijo la señora 
con una sonrisa que Cascarilla supuso de 
homenaje a su posición. 

—$S1 — dijo él levantando la cabeza. — 
Ahora voy a probárselo. ¡A ver! ¡González! 


muchisimo 


— exclamó llamando a una de los operarios, 
¡Queda usted suspendido! 
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Mara 


El Misterio 
del Correo 


Por John E. Brandon 


EN “EL ESCARABAJO VERDE” 


OR espacio de varios minutos no se 


oyó en aquel cuarto subterráneo 


del café de Vin Granadi, “El Esca- 

rabajo Verde” más que el ruido del 

: afilado acero, rasgando la lona de 

las bolsas de. correspondencia. En el extremo 
de la pieza, unos vaciaban las bolsas, sa- 


cando cartas y paquetes, los cuales iban Jue- - 


go a parar a un fuego vivo, que aumentaba 
ceonsiderablemente el calor de la pieza. 
Sobre una pesada mesa de cocina estaba el 
botín que trescientos detectives, de lo más 
selecto de la policía, buscaban por todos los 
antros sospechogog de Londres, “El Escara- 
bajo Verde” había recibido, como otros esta- 
blecimientos de Soho, una visita, El moreno 
Vincenzo o Vin Granadi se incling cortés- 
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$ 


mente y ofreeló su ayuda a los pa poo 
oficiales de policía, observando com Som e Y e 


de cuenta negra todos sus now 
sonriendo, disimulada aunque 1 


te, bajo capa. Esto es, si era a que e 
ceñudo Granadi hiciera algo tan agradable - 


como sonreir, especialmente al fijarse que 


un joven, elegentémente vestido que sin Ppa- 
recer tomar parte interesada en los rutina- 


rios procedimientos, observaba a 
pensativo. Aquella mirada reflexiva, 


fija sobre 6l, preocupaba a Granadi; aunque. | 
hombre de agallas, astuto y embustero, la 


mirada de los cálidos ojos: obscuros del ins- 


pector McCarthy lo ness por decir , q 


lo menos. 


Sin embargo, cada vez que el Inquleta a 


Granadi volvía sus furtivos 0los negros ha- 
cia el detective, éste le mostraba todog sus 
hermosos y blancos dientes, en la más ama- 
ble sonrisa. El brillo de aquellos dientes 
tranquilizaba a Vin; pero na del todo. 
EI inspector había sonreído de aquella 
misma amable manera la noche que penetr 


en “El Escarabajo Negro” y eerró Ma 38 


sas en las muñecas del gran Tito Baldarri, 
por un asesinato cometido dos años antes, 
evando Baldarri se consideraba seguro eo- 
mo una casa. Además, cuando el eriminal 
trató de resistir y pelear por su libertad y 
por su vida, el inspector MeCarthy había 


continuado sonriendo, mientras derribó a e 
Baldarri de uno de los puñetazos más fera- 


ees que Granadi había visto jamás. _ No; 


uno no podía descubrir lo qe. habla detrás a 


de la sonrisa del inspector MeCarthy. 


Sin embargo, hubo otras señales aleta a 
doras. McCarthy ofreció al vigilante dueño 


del eafó un elgarrillo y entró en ra 
conversación econ él. ES 
——Siento interrumpir así sus ocupas lor 


— empezó perezosamente. — Pero pr por 


es el deber y si ustedes, los dueños de Cea e 


fés y restaurants, dan tanto de comer y te. 


ber por poco dinero a los 


estos convierten sus establecimientos en 2. AS 
gar de cita, no es culpa nuestra. Usted ae. ; 


que soportar el registro como los demás. 


El signor Granadi hizo un esfuerzo y le 
gró bosquejar algo semejante a una sonrisa. 


-—¡Oh!... yo tengo el mayor placer en 


ayudar a la palicía — dijo. — Mal negocio ; de 


ese robo. Hay mucho dinero en danza ¿ver- 
dad? Of hablar de él, pero ne he leído los 


diarios. ¿Cómo fué, señor Inspector? 


McCarthy dió una profunda chupada a su 


cigarrillo y, lentamente, envió una espiral 
de humo al sucio ño raso, antes. de sor. de 


testar. 
—Je realizó de una manera que sugiero 


la mano de un americano — explicó lenta- 
_mente. — O fal vez siciliano, alguien que 
tiene todas las mañas de los perfectos ban- 


didos. Dos pistoleros aparecieron sin saberse 
de dende, deteniendo a los empleados que 
sallan, mientrag otros cinco se apoderaban 
de las bolsas de certificados. Un gran auto 
entró en el patio, detuvo los camiones pron- 
tos a partir y los bandidos los vaciaron, tras- 


ladando el contenido a su propio auto. Un 
viejo empleado tuvo el valor de querer pe. 
lear y lo mataron cobardemente, iria a 


número uno, | , 


pun 


Un conductor de camión trató de salir del 
patio, para dar la voz de alarma. J.o acribi- 
llaron con balas de ametralladora, una sub 
Thompson, provista de silenciador Maxin; 
sistema norteamericano. Sea como fuere, re- 
sultó otro muerto, Luego encerraron a los 
demás y se alejaron tranquilamente, des- 
apareciendo de la faz de la tierra 

— Esto es — agregó concisamente McCar- 
thy — han desaparecido por ahora, se entien- 
de. Pero no irán muy lejos. Antes da mucho 
caerán en poder de la justicia y terminarán 
en la horca, sean quienes sean. Puede apos- 
tarlo, Granadi. 

-—Son hombres malos — contestó el ita- 
liano gravemente. — ¿Y a los que... asesi- 
nan... los ahorcan? 

-—Y también a los instigadores del crimen 
-— contestó McCarthy alegremente -—. To- 
dos harán, más tarde o más temprano, el 
paseo de las nueve de la mañana. 

A esta lúgubre profecía, el dueño del res- 
taurant no contestó inmediatamente. En vez, 
cambió de tema. 

——Muy malo el tipo que se escanó con los 
valores... los fondos... el... ¿cómo di- 
cen ustedes? “money”. Los ahorros de mu- 


cha pobre gente que ahcra se morirá de 
hambre. 
Y muy malos también los asesinos —— con- 


cluyó virtuvsamente 

McCarthy movió aprobadoramente la ca- 
beza. A Granadi le pareció que estaba escu- 
chando algo o que su pensamiento se halla- 
ba a miles de millas de distancia. Pero vó!- 
vió lentamente a la tierra y miró con curio- 
sidad a su interlocutor. 

—— ¿Se Tefiere a ese bribón de Josiah Ar- 
pendrake y a su fraudulento “Fondo de Viu- 
das'”? — dijo tranquilamente. — Sí, se ha 
fugado, llevándose un cuarto de millón, Pe- 
ro la ley es Cosa extraña, Granadi. Al crimen 
de matar lentamente a la gente de hambre, 
-en esas circunstancias, no le llama “asesi- 
nato”... por desgracia: Si así_fuera, el oleo- 
so cantor de salmos, Arpendrake, también 
marcharía hacia la vieja posada de la Cuer- 
da y de la Trampa, a las nueve de la maña- 
na. Es un miserable. Cuando lo agarremos irá 
a la cárcel por una larga temporada y luego 
saldrá y vivirá feliz con el dinéro robado, 
que habrá escondido en algún sitio. Me sor. 
prende como ha podido salir del país; pero 
es indudable que ha salido. 

— ¡Pero cuando ustedes lo agarren le ha- 
rán confesar donde tiene el dinero! — dijo 
Granadi con indignado acento. 

El inspector movió la cabeza Un poco tris- 
temente, 

-—Si se obstina en cerrar el pico, no pode- 


mos obligarlo a abrirlo. Hay veces en que 


lamento no pueda aplicarse a esos astutos 
ladrones un poco de tortura de tercer grado 
o mejor aún una inyección de escopolamina. 

—ESC0... — Granadi se detuvo; no pu- 


; do pronunciar el resto de la palabra. 


—Escopolamina — repitió McCarthy. 3u 


otro nombre €s Medicina de la Verdad. Una 
inyección sume al hombre en una €specie de 
estado hipnótico en el cual tiene que decir 
Í as verdad. Poco importa las mentiras que ha. 


ya inventado, la hábil coartada que haya 
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dispuesto; el cerebro, bajo la acción de la 
droga, rechaza toda mentira y dice la pura 
y honrada verdad. 

— ¡Dios mío! — exclamó el italiano. 

—Ni más ni menos — sonrió McCarthy, 
— No le convendría que yo echara un poco 
de esa droga en su sopa, Granadi. Sería us- 
ted ahorcado, con las dos terceras partes de 
sus clientes, E 

Antes de que Gránadi pudiera contestar, 
en broma o de otra manera, a este chiste, 
McCarthy estaba pensando en otra cosa; 
una que aumentó considerablemente el mie- 
do innato de Granadi. 

—¿Qué es ese olor extraño? — preguntó 
con sorprendente brusquedad. 

—¿0... lor... señor Ins... 
tartamuedó Granadi, completamente ¡nmu. 
tado. — Este. ¡ah!... es en la cocina, 
El chef quema cáscaras de papa y Cosas por 
el estilo, ¿Sapete? 

— Comprendo — contestó McCarthy, — 
¿No vende usted esos resíduos a los criado- 
res de cerdos y de aves, como hacen otros? 

Granadi encogió sus macizos hombros has. 
ta casi cerca de las grandes orejas. 

—A veces. si. Pero cuando hay mucho 
y no vienen a buscarlo, lo quemo. No me oBli. 
go a venderlos, 

McCarthy volvió a olfatear. 

—HEse perfume no queda. bien con les 
“spaghetti”. ¿verdad? -— comentó. -—— De. 
bería usted obligar al chef a que hiciera la 
incineración antes de abrir o después de Ce- 
rrar el establecimiento. Yo que usted lo des. 
pediría. No es un artista. 


—Lo haré — prometió Granadi con los 
dientes apretados. En el fondo de su trai- 
cionero Corazón maldecía a sus cómplices, 
masculinos y femeninos, que podían haber 
esperado hasta que la costa estuviera libre 
de McCarthy y su tribu, antes de quemar las 
valijas de la correspondencia, Pera al mis. 
mo tiempo le servía de ligero consuelo saber 
que McCarthy podía oler, pero no ver lo que 
se estaba quemando y menos descubrir el si- 
tio donde desaparecía para siempre de la viS. 
ta de los humanos, b 

En ese momento yolvieron los das: sargen- 
tos. 

—¿Nada? — preguntó McCarthy. 

-—Nada absolutamente, señor. Todn es Co- 
rrecto aquí. 

—Como siempre, señor Inspector —— inter. 
vino rápidamente Granadi. — A veces hay 
algunos clientes sospechosos; pern todo lo 
demás... 

McCarthy lo interrumpió con un gesta de 
su mano enguantada, 


—TLo sé, lo sé. Todo es un lecho de rosas, 
excepto ese olor. Desde ahora en adelante 
venda los resíduos, Granadi — dijo tran- 
quilamente, — Es mucho más Seguro, 

—¿Más seguro? 

—Para la salud, naturalmente. Sólo para 
la salud. ¡Hasta luego! 

Por algunos minutos, el italiano se que- 
dó mirando el sitio donde había estado su 
desagradable visitante; luego, con amarga 
maldición a él y a todos los de su Clase, se 


pector?' — 


dió vuelta, salió del restaurant a un corre. | 
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dor, estrecho y obscuro, y allí... desapa- 
reció. 

Si sus ojos hubiesen seguido otros cínco 
minutos al inspector McCarthy, hubiera te- 
nido mucho más que Cavilar, El inspector 
no se alejó inmediatamente de los alrededo- 
res del “Escarabajo Verde”. En vez, quedó- 
ge rondando por el lugar dedicándole tan 
minuciosa inspección como sus chimeneas y 
la luz permitían. 

—Granadi, que vendería a su Dropia ma- 
dre por media coroma, no saca las acostum- 
hradas y pocas libras anuales por sus resl- 
duos — monologó. — ¡No cuela! Y otra co- 
$2... era el olor más extraño de la quema de 
verduras que ha llegado jamás a mis narl- 
ces. Tengo que realizar experimentos con ver- 
dura quemada, lo más pronto posible, 


——- 


Las últimas brasas del mal Oliente mate- 


rial quemado se apagaban, cuando “As” 
Hanrahan, que había vigilado la incineración 
indicó la mesa. 

—La primera parte de la tarea ha termt. 
nado. Procederemos ai reparto — dijo con 
una sonrisa en su cara de abultados carrillos, 
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—Haremos cuatro partes — continuó. — 
Una para mí, otra para Granadi, otra para 
usted, Nerval, y una para Mille Lesarge. 
Cada uno pagará a sus hombres de su parte. 

Un joven delgado, casi frágil, con el eutis 
cetrino de los parisienses y boca viciosa, di 
uno de cuyos ángulos pendía constantemente 
un cigarrillo, se acercó a la mesa. En la es: 
beltez de su cuerpo tenfa algo de serpiente. 
La sonrísa no lograba hacer menos repulsi- 


vos sus ojos, duros, casi inmóviles, que por 


su ferocidad podrín haber pertenecido a la- 


cabeza de una cobra. k 


En París, los oficiales de la Sureté po- 


drían haber dado muchos informes acerca 
de Armando Nerval, alias Serpiente de Cas- 
cabel, Jefe de apaches y asaltantes, Real. 
mente en aquellos momentos se preguntaban 


que se había hecho Nerval y algunos de los 


bandidos más temibles de su banda. No en- 
traba en sus cálculos. que hubieran salido 
de Francia, 5 e E E 

-Pero una Cosa sabían y era que estuviera 
donde estuviera, la mujer a quien As Han- 
rahan habia llamado Mille. Lafarge estaría 


con él. Y hubieran tenido mucho que discu- 
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señal de su 1nmovil compañero, Hanrahan 
era Jugador y sabía cuando las cartas le eran 
contrarias. Miró al uno y a la Otra, Luego 
se encogió de hombros indolentemente. 
—Parece que ustedes lo habían arreglado 
todo para una traición — dijo haciendo una 
mueca con su dura boca. — ¡Vamos! ¿Cuál 
es esa brillante idea? 


Julia Lafarge apuntó al ladrón americano: “Al primer movimiento Sospechoso, ti- 


yo”, dijo. 


tir antes de establecer cual era el más malo 
de aquella temible pareja. 

—Creo — dijo Nerval en excelente in- 
glés — que primero tenemos que discutir lo 
que usted considera un reparto equitativo. 

Su voz era tranquila; pero tan helada que 
los ojos del gran americano se convirtieron 
en rayitas; llevó la mano, como descuidada- 
mente, a su corbata, acercándola, por lo tan- 
to a la pistola que llevaba colgada del hom- 
bru. 

—Y retire las manos de la ropa, M'sieur 


americaln — le previno una burlona voz fe- 
menina — porque lo tengo cubierto y a la 
primera señal de alarma haré fuego. — Pue- 


de creer esto a Julia Lafarge que ha matado 
a hombres mejores que usted, cuando había 
dinero de por medio —- continuó tranqulla- 
mente. 

Como si estuviera sobre una perinola, Han. 
raham se dió vuelta rápidamente y se halló 
ante una pistola, de caño fino. firmemente 
esgrimida por las manos largas y vívidamen- 
te manicuradas de la mujer. No quedaba du- 
- da de que la mujer haría fuego a la primera 


A PRADO 


—Usted ha dicho que haremos cuatro par- 
tes iguales y luego cada uno pagará a sus 
hombres — dijo el ex jefe de apaches con 
voz dulce. — En otras palabras, usted pa- 
gará dos y yo siete... los siete que hicie- 
ron el verdadero trabajo. 

—Yo y Mis dos hombres manejamos el 
auto y transportamos la mercancía. Matamos 
al conductor de camiones, Si hubiera logra- 
do salir del patio y dado la voz de alarma, 
todo estaba perdido. 

— Ustedes transportaron la mercancía des. 
pués que yo y mis hombres asaltamos la ofi- 
cina y la sacamos de ella — prosiguió Nez?- 
val en el mismo tono. — gin nosotros, no 
hubieran ustedes tenido nada que llevar, 

—-Sin mi inteligencia para proyectarlo to- 
do, el asalto hubiera sido imposible — dijo 
el americano bruscamente. — Yo fuí el que 
expuso el plan a Granadi. El nos consiguió 
dinero, el escondite y todo lo que necesitá- 
bamos. Negociará las joyas con los reducl. 
dores. Por eso recibe una Cuarta parte. Hizo 
venir a la banda de usted porque no se fia- 
ba de la suya, A no ser por eso, no lo hubié- 
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ramos llamado. En realidad, deberíamos ha- 
cer tres partes, -no cuatro. Esta dama. €s 
de su banda. ¿Por qué ha de tocarle una 
cuarta parte? En realidad ¿qué es lo que ha 
hecho? 

—Guiar a los hombres y meterle una bala 
al que intentó resistirse — contestó elf 
con perversidad. -— Como haré con usted, si 
empieza a discutir mi parte. 

As Hanrahan la miró fijamente, 

— ¡Veremos! — dijo con igual dureza. — 
Voy a darle un consejo, nena. No empiece 
conmigo nada que no pueda terminar. Us- 
ted no está ahora segura, en una de sus gua- 
ridas apaches. Mueva un músculo del dedo 
que tiene sobre ese gatillo y le volará la ta- 
pa de los sesos antes de que pueda hacerlo 
dos veces. 

—¿De veras? — dijo dulcemente Neryal, 
llevando casi imperceptiblemente la mano 
hacia su cinto; : 

Mademoiselle Julie se echó a reír, con rl- 
fita malvada y burlona, que terminó en un 
largo silbido, semejante al de una víbora 


enojada. E 
—i¡De veras! — contestó tranquilamente 
Hanrahan. — ¡Miren detrás de ustedes! 


Rápidos como el relámpago, ambos se vol- 
vieron; pero instantáneo como fué el movi- 
miento, al darse vuelta de nuevo en cada ma- 
no del americano había una pesada pistola 
automática, Apuntaban a ambos. 


—-Y. bien — dijo Hanrahan tranquilamen- 
te. — ¿Empezamos a tiros o arreglamos las 


cosas razonablemente? A mí tanto me da. 

Nerval fué el primero en hablar. 

-—Hablemos razonablemente — dijo; pero 
en sus ojos brillaba un fuego sombrío que 
no escapo al americano. La dama lanzó una 
sarta de vitriólicos insultos que hubieran 
prendido fuego a la corteza de un árbol. Han. 
rahan sonrió apreciativamente, 

—No está mal — dijo. — Es el arma má AS 
apropiada para una mujer, de todos modos, 
Y ahora — indicó la pistola que apuntaba 
«hacia la puerta — será mejor que pongamo*?* 
el resto del arsenal sobre la mesa. El suyo 
también — dijo brevemente al parisiense. — 
Tenemos que revisar una buena cantidad de 
mercadería y vale más que sólo esté armado 
el director. 

Con un gruñido, ambos tiraron sus armas 
frente al americano. Este las recogió tran- 
quilamente y se las guardó en el bolsillo. 
Luego, poniendo sus pistolas al alcance de 
la mano, procedió a la tarea. Mientras lo ha- 
cla, las últimas brasas se extinguieron. 


UNA EXTRASA TRETA DEL DESTINO 


La aurora apuntaba ya y todavía seguían, 
casi automáticamente, abriendo paquete tras 
paquete certificado, carta tras carta. Su con- 
tenido se iba depositando en montón sobre 
la mesa y las cubiertas se arrojahan a las 
Memas. Billetes del Tesoro y del Banco de 
Inglaterra, joyas, muchas de gran valor, pie- 
dras preciosas sin engarzar, que pasaban de 
traficante a traficante, casi todas las formas 
de valores negociables y no negociables, bri- 
tánicos y extranjeros. Había sido, en verdad, 
un robo como para que los diarios hablaran 
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mucho tiempo y exigieran a Scotland Yard - 
que hiciera hasta lo imposible por descu-- 


brir a sus autores, 


De pronto un paquete, largo. y pesado, 


que abrió el mismo americano, arrancó de 
sus labios un silbido de SOFrpresa. Muchas co- 


sas habían ocurrido, en el curso de su ne- 
fanda carrera, que le hicieron desorbitar los 
ojos duros; pero nada como la a de 
aquel instante, 

Porque el paquete, aunque dela md vul- 
gar apariencia, era de valores negociables, 


que cualquiera podía cobrar en todas las ca- 


pitales del mundo y a la vista. Cuando ter- 


-—Tainó de contarlos cuidadosamente encontró 


que tenían un valor aproximado de doscien- 
tas cincuenta mil libras, ¡Cerca de un cuar- 


to de millón bajo sus manos! No era extraño 


se le hubiera escapado aquel silbido de asom- 
bro. 
En el primer momento ese instinto de iual 


ción, que anida en el alma de todo crimina), 


lo impulsó a buscar algún medio de reservar 
para sí el descubrimiento. De utilizarlo más 
tarde para sus fines particulares. 


Pero la exclamación que se le habia 2... 


capado ¡involuntariamente hizo imposible 


cualquier engaño. Una mirada, rápida y di- 


simulada, le reveló que había tres pares de 
ojos fijos en aquel paquete que, involunta- 
riamente, había acercado a sí. Ojos que ar- 
dían de codicia. Ni siquiera las dos pistolas 


que tenía cerca eran suficiente para asegu- 


rar la retirada y Granadi, lo recordó, se 
ba armado. z 

Cuidadosamente observado, como A ton 
por los gatos, dió vuelta la envoltura del pa- 
quete hasta que halló el nombre de la derdd 
sona a quien estaba dirigido, - 

La O. con letras mayúsculas 
decías E 


"MR, | z 
ARNOLD HEMPTON, ESQ. 
HOTEL CANNEBIERRE 
MARSEILLLE 


¿Quién, en oa de todo lo mara video: 
enviaba un cuarto de millón en valores, tan 


sólidos como el dinero mismo, a alguien: Ls 


Marsella ? 
-—Vin, — dijo el americano a Granadi, con 
VOZ baja y tensa — usted conoce a todos los 


ricos de este lado del canal. 
tal Arnold Hempton? 
Pero Granadi, después de un momento de 


cavilación, movió negativamente la morena y 


cabeza. 
——No lo conozco — dijo. —— ¿Por que? | 
—Porque — el americano apenas podía 
contener el temblor de su voz — POrque al- 


guien le manda a Marsella algo que hace pa- 
recer lo demás dinero de una lata de ciego. 
¡Un cuarto de millón, doscientas cincuenta 
mil libras de valores al portador! Piensen. 
¡Estoy aturdido! A AR 


Granadi pensaba. La suma exacta que 


aque] maldito McCarthy calculaba había de- an 


fraudado Jostah Arpendrake, con su “Fon- 
do para Viudas”, Por un momento aquella 


posibilidad casi le produjo vértigos. Era ex- 
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traño realmente que ladrones robaran a otro 
ladrón. 

— ¡Escuche! — murmuró. — ¡Per bacco... 
esto si que es una suerte del diáblo! Es casi 
seguro que este dinero ha sido robado por 
ese archi ladrón que la policía anda buscan- 
do, Josiah Arpendrake. Vean que treta in- 
geniosa. Se marchó a Marsella y, a último 
momento despachó este paquete certificado, 


dirigido a sí mismo. El es ese Hempton, Lo 


están buscando en Inglaterra, a él y al di- 
nero. Y se marchará a Oriente, a China, Ja- 


va o Sur del Pacífico, desde Marsella, ¡Y el 
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Blanco hasta los labios, Arpendrake dejó 
caer el diario. ¡Robado!.., — murmuró, — 
¡Robado! .., 


dinero de las viudas y huérfanos ha venido 


. 


a parar a nuestro poder! 

Los ojos todavía amenazadores del fran- 
cés se volvieron a él. o 

— Aquí no vamos a andar con sentimenta- 
lismos, ¡Al diablo las viudas y los huérta- 
nos! — dijo tranquilamente Granadi. — Ese 
dinero va con el resto. 

Se le ocurrió un pensamiento perturbador 
y desagradable. Con aquel eficiente y mal- 
dito oficia] de policía en la hueila de los asal- 


y 
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tantes del correo y del estarador Arpendrake 
la vida no iba a ser lecho de rosas para 
ninguno de ellos, McCarthy tenía que ser 
sacado del medio y cuanto más pronto mejor, 

-—Escuchen, — dijo — «si queremos sa- 
lir bien de esto, hay que deshacerse de al- 
guien, ; E 

-—¿Matarlo? —- preguntó As Hanrahan Ín- 
diferentemente. 

Pero Granadi vaciló antes de pronunciar 
la palabra, tratándose de uno de los pilares 
de la Yard. 

Pero lo que sus labios rehusaron decir lo 
sancionaron sus furtivos ojos. Su mirada fué 
perfectamente comprendida. 

—Dígame quien es y yo me encargo del 
resto — dijo el americano y siguió su T58- 
cuento. 


ALELDI HACE UN TRATO 


Jostah Arpendrake, bien alimentado, ma- 
Jestuoso, se puseaba por su dormitorio del 
Hote] Cannebierre. Su rostro de hipócrita 
ostentaba una sonrisa beatífica. 

El muudo había sido muy amable para 
Arpendrake. En este, esperaba, su último - 
“negocio” todo había marchado como sobre 
ruedas enaceitadas. Y para el recién bauti- 
¿ado Arnold Hempton marcharía aún más 
suavemente, si esto era posible. Allí estaba, 
precediendo una noche al correo que le trae. 
ría su fortuna. Nuevamente una sonrisa 36 
dibujó en su untuoso rostro al pensar en 
la habilidad con que había hecho desapare: 
cer aquella gran suma de dinero. La había 
canfiado a las valijas de Su Majestad, a don- 
de a despecho de todas las pesquisas de Sco- 
tland Yard, un paquete certificado era tn- 
violable. Era un hábil movímiento, digno del 
genio que lo había ayudado a desfraudar 
millones. : 

Su mirada se fijó en una serie de folletos 
chillones, que había adquirido no bien lile- 
gó. Folletos de la compañía de vapores Mes. 
sageries Maritimes, ponderando las bellezas 
de la Indochina Francesa en Oriente y de 
Tahití y otras islas paradisiacas en el Pací- 
fico del Sur. 


Un golpe en la puerta arrancó a Arpen- 
drake de sus pensamientos. Lanzó una €x- 
clamación anticipadamente jubilosa, ¡El co- 


rd an al io! 

Pero no era el correo, si no un ejemplar de 
la edición parisiense de un diario de Lon-. 
dres. que había pedido le trajeran, por mo. 
tivos muy distintos, conforme llegara al ho: 
tel. Con la puerta cerrada, abrió apresura: 
damente el diario y se quedó mirando un 
momento con ineredulidad Jos encabeza mien. 
tos de la primera página; luego, lentamen- 
te, gota por gota, la sangre se retiró de su 
cara hasta dejársela de un verde enfermizo. 

“Audaz Asalto al Correo General de Lon- 
dres”, leyó. “Dos hombres asesinados y au in. 
ce valijas de certificados robados, en menos 
de cinco minutos”, 

Frenéticamente siguió leyendo y, mientras 
lo hacía, sintió que se le aflojaban las pier- 
nas y tuvo que sentarse al borde de kh ca- 
ma, mientras helado sudor corría de su fren- 
te. El diario se le escapó de los dedos Inertes, 
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— ¡Robado! — murmuro roncamente. -— 
¡Robado! — la respiración le salía en hipos 
:ntrecortados. 


Con dedos temblorosos volvió a levantar 
11 diario tratando frenéticamente de conven- 
serse de que el asalto había ocurrido a otra 
aora que la temida. Pero las letras de im- 
prenta eran inexorables; nada podía alterar 
los hechos; aquel paquete, el resultado de Un 
plan de muchos años, estaba en el Correo a 
esa hora. 

Se hallaba entre lo que los bandidos se lle- 
varon. La ruina... la más completa Tuina 
había caído sobre el hombre que, sin la me- 
nor compasión, tramó la ruina de otros mi- 
les. Estuvo unos momentos allí sentado, aba- 
tido. Luego el cerebro que había tramado 
tan hábilmente la miseria de otros, empez9 
a trabajar, movido por el instinto de la pro- 
pia conservación, De algún modo tenía que 
recobrar el paquete. Tenía que estar en Lon- 
dres, probablemente en manos de ladrones 
ignorante que no comprenderían su valor. 
Tenía que hallarlo, comprarlo, antes de que 
algún intermediario inteligente se diera cuen- 
ta de lo que valía, 

Bendijo la previsión que le había hecho 
traer consigo mil libras en billetes peque- 
ños, del Tesoro Inglés, obtenidas en dife- 
rentes sitios. Por lo menos no estaba sin 
dinero, como pudo ocurrir, 

Una hora después, Josiah Arpendrake, 
rias Arnold Hempton, iba camino de Calais 
tan rápidamente como un aeroplano podía 
llevarlo, con idea de seguir para Inglaterra. 
Era peligroso volver a Inglaterra; pero la 
avaricia le hacía arriesgar su libertad por 
recobrar su oro. 

Llegó a Calais una hora antes de la partl- 
da del vapor para Dover y se dirigió a un 
hotel, 


Aquel joven, extremadamente elegante, 
Namado Marcos J. Gilliver, mejor conocido 
en ciertos círculos por Alelí, estaba en el 
vestíbulo del Hotel Calais, leyendo con in- 
terés el relato de los dos últimos sensacio- 
nales sucesos de Londres. 

Gilllver no tenía en el primer aomntedk 
miento más interés que el de un crítico. Lo 
consideraba buen trabajo, echado a perder 
por aquellos cobardes asesinatos, que des- 
honraban a la labor y a sus autores, 

En sus muchos robos, realizados solo, nun. 
ca había hecho Alelí uso de armas, nunca 
muerto ni herido a nadie. Ciertamente ha- 
bía atado a algunos, amenazándolos con Su 
revólver; pero sabía él que los otros ignora- 
ban: es decir que aquel revólver, de diez 
veces nueve, estaba descargado y que, aun- 
que nc lo hubiese estado, no hubiera Hen 
fuego. 

Había ciertamente peleado contra al 
chores, abriéndose ,paso a mano armada 
cuando estaba en situación peligrosa, matan- 
do si era necesario. Pero a esa gente la 
consideraba él indigna de merced. 

Deseaba sinceramente Alelí que descubrie. 
ran a los asaltantes del correo y log conde- 
naran a la horca, como miembros deshonro- 
sos de una “honorable” profesión, 
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Al ver que el detective natos MeCar- 
thy estaba a cargo del caso, sintió viva satis- 
facción. Si había algún hombre capaz de des- 


cubrir y arrestar a los asaltantes y asest-— 


nos, era McCarthy. 
El segundo acontecimiento le arranco un 


gruñido de rabia. Los vampiros, codiciosos Ei 


cobardes, como Josiah Arpendrake, merecían 
todo su odio. Podia Alelí ser ladrón pero 


nunca había robado a ningún pobre, mia 
viudas, ni a huérfanos. Y hasta muchas ve-.. 


ces se había desprendido de su último Che- de 


lín para ayudar a los necesitados. 


Estaba estudiando la fotografía, rápida- 


mente publicada, del seudo fiiántropo, cuan-. 
do un hombre entró con apresuramiento al 
vestíbulo. Era robusto, aunque no gordo, 


- con cara untuosa, ahora mortalmente páli- 


da, a despecho del viento fuerte que la ha- 
bía azotado, Se dió cuenta Alelí que aquel. 
hombre había viajado por vía aérea. debido. 
a una cantidad de pequeños detalles. Viajar 


en aeroplano significa que se tiene prisa y, - 


sin embargo, no parecía un caballero que a 


tuviera costumbre de apurarse, 


Alelí estudió disimuladamente, por debajo 


del diario, aquella cara verdosa. No recor- 
daba haberla visto nunca; pero había algo 
familiar en ella. Aquellos ojos furtivos, de 


pesados párpados, los labios gruesos, la boca - 


sensual, la nariz chata... le eran conocidos. 
Y luego, con la rapidez del rayo, compren- 


dió. No hactfa cinco segundos que había vis- 
to la fotografía de aquel hombre, Era el pró- S 


fugo Jostah Arpendrake, 


Cierto que se había afeitado las patillas ! 


que tenía en el retrato y que el cabello lo. 
tenía peinado de manera distinta; pero. e 
cara era inconfundible. 

¿Por qué diablos volvía a Inglaterra, des- 
pués de haber escapado. de ella? ¿Le había 
salido ma] el plan? Le... 

Pero toda meditación sobre el asunto tué 
interrumpida por la aparición, en la amplia 


escalera, de aguella maravillosa dama con 


la cual, unos meses antes, había hecho algo 
forzadamente, sociedad; Mademoiselle. -Osa- 
ki du Channe. La hermosura de la mañana 
pareció aumentar con su presencia, E 
Descendió lentamente la escalera, con el. 
paso esbelto y silencioso que tan bien conocía 
Alelí; su porte regio estaba realzado por el. 


abrigo de piel que llevaba. Nadie hubiera . das 


imaginado que la dueña de aquellos ojos 
bellísimos, pero extrañamente oblícuos, 
vaba en la cartera dorada una pequeña pls- 
tola automática que era capaz de Usar con 
la rapidez de una serpiente que ataca. 

Los franceses son gente galante y todos 


los cjos, masculinos y femeninos, por mot!- 


vos distintos, se fijaron en la aparición 
de la escalera. Ningunos más ávidos, advir- 


tió Alelí, que los de aquel hipócrita, Josiah 
Arpendrake. 
—¿Y bien? — preguntóle la Joven, con 


su enigmática sonrisa, ¿Te estás devo: 
rando las noticias Ge Londres? 
empedernido eres! 

—No hay nada en el mundo, ni. lo habrá, 
como Inglaterra — dijo él y continuó. — 


Pero encuentro en el diario de hoy algo más 
que las noticlas comunes. Algunos de nues. 


- 


Me- 


e dci s 


¿3 


a 


LO BA 


- Jenciosa, mirando delante de sí, 


tros competidores han realizado un trabajo 
diabólico, 

—Lo leí arriba. Sí diabóllcamente hábil y 
diabólicamente sucio, — dijo ella frunciendo 
el ceño. 

—¿Te refieres a los asesinatos? ¿Qué miÍ- 
serables! Pero hay otra noticia — continuó 
en voz más baja. — Un canalla se ha roba- 
do un cuarto millón de los fondos confiados 
a su custodia; dinero de viudas, huérfanos 
y gente pobre. N 

Viendo que los Ojos de ella vagaban por 
el lugar, la observó atentamente, ¿Había 
visto también Jo que él creía ver? 

Nuevamente la extraordinaria mujer iba a 
paralizar a Alelí con aquel conocimiento ¿n- 
terior de las cosas que, indudablemente, po- 
seía. Sus ojos se dirigieron en seguida, car- 
gados de desprecio, al hombre que, aunque 
agitado la miraba, como estupefacto por su 
belleza. 

—JLeí arriba los diarios de Londres —- 
dijo Osaki tranquilamente, — Cualquiera 
hubiera creído que esa bestia despreciable 


saldría con la suya; pero... no es así. 
Alelí la miró. p 
—Por Dios, Osaki, — exclamó —-.ereo 


que has acertado. Va a volver. No tiene €l 


dinero. Algo... 
—¿Qué fué lo aue vuestro poeta escosés 
Burns esciibió? — preguntó ella, — “Los 


planes mejor forjados de Jos hombres y de 
los ratones, suelen frustrarse”, 

Alelí la miró un instante o dos, pensativo. 
Luego golpeó con una de sus manos enguan- 
tadas en la palma de la otra, lo que denuta- 
ba haber resuelto algo. 

-—Osak1, — dijo con ies —- vamos A 
intervenir en esto. 

—Hace algunos minutos que lo sé — con- 
testó ella tranquilamente. — Estaba espe- 
rando que me lo anuncíaras. 

El contempló, con admiración, su plácido 
rostro. 

—¿ Hay algo que no sepas? — pregunto. 
— No era la primera vez que se maravillaba 
ante los poderes ocultos de aquella extraña y 
hermosa mujer oriental. 

-——A algunos de nosotros. son concedidas 
riertos dones, clertos sentidos, negados a los 
demás — contestó ella sencillamente, —— 


Hay quienes se hurlan de ellos; porque no. 


pueden comprender más que lo que sus ojos 
contemplan. No saben que la mente puede 
tener ojos para ver cosas gue, normalmente 
no son visibles. Por eso se ríen. En mi país 
los MNlamamos imbéciles. 

Pero Alelí no se rió. 

——Sólo quisiera pudieras ver a donde esta 
oculto el botín de la Oficina General de Co- 
rreos — dijo. 

Por algunos segundos permaneció ella si- 
aleún obje- 
to, al parecer, visible; pero él comprendió 
que sus ojos vagaban por el espacio mirando 
através de él. Una vez medio los «erró, co- 
mo si algo desafiara sus esfuerzos para p*- 
netrarlo. 

—Es en un cuarto, largo y sombrío — di- 
o Osaki lentamente. — O más bien diria 
vo que es un arca construída en ese sótano. 


Todo está muy obscuro para poder ver; pero 
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hay allí un hombre, dos; uno inválido, con el 
rostro horrible; el otro delgado, marchito, 
con cara de consumidor de drogas. 

— ¿No hay nada más que pueda dar un in. 
dicio acerca de su situación? 

Movió ella negativamente la cabeza, 

—Nada. Se baja a ese sitio por escaleras; 
pero afuera nada hay que yo pueda ver, 

—¿Puedes ver dentro de la bóveda? 

—Suz estantes están Jlenos de pequeños 
paquetes y billetes de banco — eontinuó con 
Bu voz tranquila. — Hay uno grande, envuel- 
to en muchos papeles; el exterior tiene 103 
sellos de los certificados. Muchos otros tam- 
bién. Este está dirigido a un tal Arnold 
Hempton, Hotel] Cannebierre, Marsella, 

—- ¡Marsella! — repitió él. 

Ella dió un paso y miró larga y fijamente 
al hombre que ahora se había sentado y se 
movía nerviosamente, observando con mirada 
furtiva a todos los que se le acercaban, 

——Harnold Hempton está ahí sentado — 
terminó ella tranquilamente. — Es el des- 
aparecido Josiah Arpendrake. Esperaba en 
Marsella ese paquete. No le llegó. Y sabe 10 
que ha ocurrido. Vuelve a Inglaterra para 
tratar de recobrarlo, 

—-¿Cómo puedes saber todo esc, 
-— preguntó Alelf turbado. 

-—Porque «él está pensando y yo leo en SU 
mente con tanta facilidad como tú en €se 
diario. Si vas a obrar, amigo mío, tiene que 
ser rápidamerte. 

Ese pensamiento también se le había 0CU- 
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rrido a Alelí. 
taba en una silla, 
abordaba. 

—Linda mañana para cruzar el Canal, 
ñor Arpendrake —- le dijo tranquilamente. 

El otro se estremeció y se puso blanco Co- 
mo una sábana. Sus manos temblaron, como 
si sufriera de perlesía. 


Un momento después se sen- 
junto al hombre y lo 


se- 


—Debe usted. suírir... sufrir algún 
error — tartamudeó. — Yo me. llamo 
Arnold Hempton. 

—Arpendrake, alias Hempton — dijo Gl- 


_Jliver con el mismo tono tranquilo. 
—-HEstá enteramente equivocado, se lo ase- 


guro. Yo. 
— Usted. acaba de llegar, en aeroplano, de 
Marsella — prosiguió Alelí, sin hacer el me- 


nor Caso de sus protestas. Se inclinó a través 
de la mesa y miró al asust do fugitivo con 
fijeza. Su hermoso rostro se había puesto 
duro como una máscara de piedra. No ha- 
bía nada de agradable ahora en su expresión. 
Para el hombre que lo miraba temeroso, sus 
fríos ojos y su boca apretada eran terribles. 

—Escuche, sucio farsante, casi silbó 
—- puede dejarse de embustes conmigo. No 
trata ahora con pobres viudas y huérfanos 
a quienes puede embaucar para robarles sus 
pocos bienes, Habla con un hombre que pue- 
de darle de golpes y entregarlo luego a la 
y. elicla. 
diferencia, meloso hipócrita: 
rir de hambre una docena de veces antes 
que hacer lo que usted ha hecho. 

Arpendrake trató por un momento de upa- 
rentar indignación; pero sus ojos se bajaron 
ante aquellos que le quemaban los suyos; 
ojos llenos de desprecio y cólera. 

—Otra cosa más -— prosiguió Alelí con su 
tono frío e incisivo. — Va usted a decirme 
todo lo que deseo saber, tan pronto como 
pueda salir de su boca, ¿Entiende? 

—Yo... sf 

—Tanto mejor para. usted. Si Intenta al- 
guna treta de las de su especialidad, se des- 
pedirá del mundo para siempre. Hay una 
pistola automática que le apunta a las costi- 
las mintió Alelí, — Mienta y le meteré 
catorce tirog en el cuerpo, si uno no basta. 
Con que, ya lo sabe. 


El sudor del miedo brotó de la gorda cara. 


de Arpendrake. Alelí se hubiera echado a 
reir, si la sola proximidad del hombre no le 
produjera nauseas. 

— ¡Vamos, pues! — dijo secamente, 
¿Dónde están las doscientas cincuenta mil 
libras que le robó a esos infortunados... pe- 


- a 


rro? ¿Dónde están? 

El miserable casi saltó ante su imperioso 
acento. 

—Y0O... — miró desesperadamente a su 
alrededor, como si quisiera huir. 

—Contaré hasta tres — dijo Alelí amena- 
zadoramente. — Si no me contesta... la ver. 


dad, ya sabe lo que le espera. 

—No sé donde están —- dijo Arpendrake 
fervientemente 

— ¡Uno! 

—Le digo que no lo sé. Todo lo que se 
es... 

— ¡Dos! — tenis Alelí, con morta! 

inflexión en la voz. La mano que había me- 
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Un ladrón como-usted; pero con una. 
preferiría mo-. 


tido dentro del bolsillo derecho del saco, se 
movió amenazadoramente.. z 


Fué casi con apagado murmullo 0d habló . 


el defraudador; 
advertía en sus ojos y en cada Únea de gu 
rostro, 

_—Le juro que. no lo sé, Yo. 
mismo lo eché al correo. como dador cer- 


tificado. El Correo fué asaltado anoche y.. . 
temo que el paquete forme parte 
no puedo dectr 
A donde hallan llevado el robo. 


temo... 
del robo. Aunque me mate. 
otra cosa. 
del correo, está mi. 
nero que certifique. 
— ¿Por eso se vuelve a Inglaterra? 

preguntó Alelí, 

El otro movió afirmativamente la a 

—$SÍ. — confesó. — Tenía... tenía la lo- 
ca esperanza de recobrarlo, l 
——¿Cómo? 

:—NO... no lo sé. Haro estaba aseado: 

Alelí dejó oír una risa, breve y fea. 

-—Desesperado de codicia gruñó. 


quiero decir el di- 


— le 
y 


y A 
—— — 


- Ahora, escúcheme, 
conseguir ese paquete. 

Le pagaré bien — dijo el otro anslosa- 
mente. — Le daré. 


Alelí lo miró. Nada die pero la Sa y 


de sus ojos hizo callar inmediatamente al 
otro. Luego volvió a 
ramente. 

— ¡Usted! — exclamó. — ¿Usted me vaa 


dar algo? ¿Qué tiene usted que ver? Robé : 
otros ladrones se lo a 


el dinero y 
Tendrían tanto derecho a él como usted; 


no hubiese sido por los cobardes deta ena 5 


el terror más profundo se 


HA 


Arpendrake, Yo on a : 


reir Alel, ed ] 


cometidos, yo no levantaría un dedo para quie 


társelos. 
lo que tiene usted que hacer y pronto, si va- 


lora su pellejo. Vuélvase en seguida a Mar- 
sella, dentro de media hora. El aeroplano en . 


Pero abora lo haré. Y voy a decirle. E 


que llegó no se ha enfriado todavia. o A 


en él y a allá, 

— Y si no. 5 

—Y si no está allí dentro de media. Hora 
será usted cadáver. 
siah Arpendrake, 

—Será usted muerto en el Acit —prosi- 
guió ferozmente Aleli. — Y, si por milagro 
escapa, lo encanarán. h 

— ¿Qué me qué?. 


No lo olvide, señor. Jo-' 


Que denunciaré_ su paradero a cierto del 
tective inglés y será llevado a Londres y a 


la cárcel. 
de que lo mate aquí mismo. 


Arpendrake no se lo hizo decir Otra vez. 


Se dirigió hacia el aeródromo a todo lo que 


_daban sus cortas piernas, 


Y mientras Alelí y su hermosa compañera 


estaban asomados a la barandilla del vapor 


Ahora váyase al aeródromo, eS 


un aeroplano se elevó en el cielo, evolucionó 


en círculo y luego tomó rumbo al sudeste. 
_—AhfÍ va el señlior Josiah Arpendrake —- 
rió Alelí, ¡Lo asusté lindo! 

-—¿Con qué objeto? — preguntó ella. 

-—Nosotros, 
con esa banda de asesinos y ocurrirán mu- 
chas CCsas, 

-——Será una agradable aventura — contes- 
tó ella con su enigmática sonrisa. 


(Continuará) 
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tú y yo, vamos a intervenir 


Nuevas aventuras de Nelson Lee 


(Continuación) 


El pirata muro 1erozinente a los prisioneros — 


preguntó, 


UY arriba, inclinado sobre el 

vVorde de la abertura, Nelson 

Lee miraba fijamente econ sus 

gemelos. Cerca de él, agacha- 

dos, estaban Umlosi y Níppcr. 

Poco velan, en verdad, de-lo que pasaba 

“bajo. Pero Lee, por medio de los gemelos, 

pudo distinguir, entre las olas temblorosas 

de calor, la naturaleza de los movimientoz3. 
—Creo que viven — dijo bruscamente. 

— ¡Oh gracias al cielo!  —-. murmuró 

Xiínper. 
—Has dicho palabras buenas, Untagati, 
¿== exclamó Umlosi — Pero ¿por qué pien- 


— Íl — 


x 


Po 


o 
sd 


ÑO 


alle 
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¿Cómo lHegásteis aquí? — les 


sas eso? ¿Has visto a N'Kose, mi padre? 

—He visto a N'Kosze y he visto a Hand- 
forth — contestó Lee — Es posible que es- 
tén mal heridos, muertos quizá. Pero las 
señales me hacen creer otra eosa. Los han 
sacado del agua y. ahora los llevan, entre 
vna gran cantidad de gente, 

—¡Gente! — repitió Nipper pensativo — 
Auí abajo viven el Halcón Negro y su pue- 
bio. Es como un cuento de hadas, patrón. 
Nunca he oído nada tan sorprendente. 

Toda esta isla es asombrosá —- contes. 
to bruscamente Lee. N 

Estaba preocupado. Fra seguro que Hand- 
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forth y Dorrimore hablan sido pescados por 
los piratas. Era imposible: saber en que 
condiciones se hallaban. Era igualmente 


imposible adivinar lo que haria con ellos . 
La situación era tan in-- 


el Halcón Negro. 
cierta que las preocupaciones de Nelson Les 
s2 justificaban. 

Sin embargo el solo hecho de que Dorrie 
y Handforth hubieran sido sacados del agua 


era significativo. Habla esperanzas. Y ya 
Melson Lee había decidido lo que iba a 
hacer. : : 


Al fin la procesión llegó a la pared de 
la caverna. Esta era a pico, liso; 
tiempo en tiempo se veían aberturas en la 
obscuridad. Eran entradas de cuevas, al- 
gunas grandes, otras pequeñas. 

Más arriba, como a doscientos ples de 
altura, ardían los mecheros con luz tran- 
quila y Hama sin humo. Eran también si- 
lenciosos. Apenas si emitían un ligero sil- 
bido. Aquellos fuegos brillaban a interva- 
los irregulares, todo alrededor de la caver- 
na. Centelleaban a la distancia y el efecto 
general era iluminar la caverna con Huz 
suave y amarillenta. 

La aimósfera era clara como el cristal y 
muy seca. La temperatura alta, opresora. 
Paralelo a la pared de roca corrían un an- 
cho camino y en cierto punto había unas 
puertas macizas, custodiadas por dos hom- 
bres. El Halcón Negro pasó por ellas, pues 
hablan sido ablertas rápidamente al acer- 
carse él. Detrás suyo entraron los que lle- 
vaban los cuerpos; pero el público se detu- 
vo y quedó reunido afuera, habiando exct- 
tadamente. Aquel sitio custodiado era sin 
duda el territorio e del Haicón 
Negro. 

Un poco más allá había una Ersll aber- 
tura en la pared de la caverna, un ffnel, 
aparentemente, de clen ples de ancho por 


cerhenta o noventa de altura. Por él corria . 


agua del canal y se veían señales de log te- 
midos saragazos. 

Había también otro fenómeno CUrIOIO: 
Porque el túnel estaba lleno de masas on- 
Udulantes 
santemente en la caverna; pero slempre era 


rechazada hacia atrás. Era como si la níe-. 


bla procurara, en vano abrirse paso y tuna 
corriente de aire se lo impidilera. 

Este gran túnel comunicaba evidente- 
mente con otro peñones exteriores de la 
isla. 

Y allí afuera la niebla era eterna. Entra- 
va hasta allí por el túnel; pero no podla 
llegar a la caverna. Quizá era el aire, ca- 
liente y seco de la caverna, que se lo 1m- 
pedía. Fuera cual fuere la causa, era cu- 
ricsa en extremo. Ad 

Los que llevaban los cuerpos, con el Hal- 
cón Negro a la cabeza, abandonaron el ca- 
mino y entraron por la Iimponente abertura 
de la cueva. Esta también estaba cerrada 
por una puerta ante la cual había dos hom- 
bres de guardia. 

Pasaron y anduvieron un tiempo en me- 
dic de densa obscuridad. Era un túnel bajo 
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pero de 


de densa neblina. Entraba ince-. 


ere a esos prisioneros míos, 


de techo; pero al final se vefa luz. Otra 


puerta cerraba el paso y. también fué. abler- j 


ta, de par en par. , 

Ahora estaban todos dentro de una gran o 
cueva .con techo tan alto que se perdía en 
la obscuridad. A mitad de las paredes ha- 
Ela unos come faroies de. piedra, en los 
cuales ardía gas. Toda la parte inferior de 
la caverna estaba brillantemente Iluminada. 

Era un sitio bastante extraño. 

En muchos sentidos, era alegre. Sobre el 


“piso de roca había mullidas alfombras y en 


varias partes sillones de brazog3, divanes,. 
mesas, etc. Hasta se vefan lechos con col- 
gaduras de seda. Mezclados con estos lujos, 


había objetos tan incohgruentea como ban- 


Cos, ftoscamente construídos 
ennegrecidas, de buques, 


Seguramente, en todo el mundo no. podría. 
hullarse caverna más extraña que aqueila. 
La explicación era sent Los 
modernos hacia menos de des semanas Hor- 
maban parte del moblaje del Toranla. El 
Halcón Negro había asaltado el barco, ro- 
bándolos para su propía comodidad y tra- 
yéndolos a su cueva real. Había algo de 
primitivo y aún de eat sa -. 20- 
vel pirata. 

—Dejadles ahí, sobre la PE —- ¡Ajo 
el Halcón Negro señalando — Por mis hue- 
sos, ¿dónde está el doctor? Si no aparece 
dentro de un minuto, por mi ee que le 
cortaré las orejas. 


Dorrie y Handy yacían sin conocimiento 


con da 


-— sobre la alfombra; los que los habían iral- 


do se apartaron, indecisus. - 
— ¡Vea, señor Jefe! — dijo uno de ellos. 


— ¡El más alto se . So on a 


tna ... asi — 


este Tugar y he que se psa a a : 


a mis designios, morirán. : 

Mientras hablaba se oyó una: corrida. a 
Apareció un hombre, por el túnel; un Andi- 
viduo flaco, desgreñado, nadando : en gus To- 


pas. Tenía la cara arrugada como una nán- 


zana seca y la barba blanca como la nieve. 

—Llega tarde, doctor Otto — tronó el 
Halcón Negro. — ¿Qué diría sí de hictera 
cortar las orejas? Ea 

—¡No, no, señor Jefe! — jadeó él vto: ES 
-—— He venido lo más pronto que mis pler- 
nas lo permitieron. No me enteré de lo que 
pasaba, porque dormía profundamente. Eo 

—Era mejor entonces que hubiera estado 
despierto. — gruñó el Helcón Negro — Mi- 
con caras de 
bebés. Vea que tienen y si puede hacer algo 
por ellos. Vamos ¿que está mirando? 

El doctor Otto se sobresaltó violentamen- 
te. Miraba en verdad a los cautivos y sen- 
tíase lleno de asombro. Pero se contuvo, 
porque él, como los demás, temblaba _ ante 
la voz del Halcón Negro. 27 

No era solamente porque el. jeté pirata 
fuera un hombre bruto y mal hablado. Ha- 
bía en su personalidad algo irresistible y 
magnético. Había nacido dictador, jefa. 


« arrodillándose junto: = Dorrimore -— 


. «Los hombres más fuertes se intimidaban 

ante él y de obedecían sin protestar. 

+ — ¡Por mi alma! — murmuró el doctor 

pero 

nunca he visto un hombre como éste. Y el 

riuchacho también. ¿De dónde: han venido? 
—Desde el mismo techo. — dijo uno de 
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los otros. — ¿Usted no. vió? Fueron bajados 
con una cuerda y al: principio crefmos que 
cran Hombres Bestias. Pero no; son del 
Mundo Exterior parece. Hombres como los 
que el señor Jefe y sus compañeros vieron 
cuando salieron mar afuera, con el buque. 
El doctor hacía un rápido y hábil examen. 
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—HEstán bien — dijo — No tienen nin-. 
“gún hueso roto, Ambog parecen bastante 
sanos. 


—¿Y la sangre que les sale de la naríz y 
de los oídos? q A: 
importancia. Es a causa dol 
choque con el agua. Vea, uno abre ya los 
cios. 

Fué realmente una coincidencia que Lord 
Dorrimore y Handforth abrieran los ojos 
ai mismo tiempo. Antes de que pudieran 
hablar o aup mirar en torno suyo, el doctor 
Gtto ordenó que los asarraran. Le echaron 
hacia atrás las cabezas y vertieron en 6Us 
bocas medicinas de todas clases, 

Algunas eran fuertes, porque ambos. to- 
sieron y escupieron, mientras brotaban lá- 
ecrimas de sus ojos. Pero produjeron efecto. 
No bien terminaron estos preliminares, 
Handforth y Dorrie miraron a su alrededor 
con la inteligencia bien ¿¡ApleriA 
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— ¡Por la peluca de mi tía solterona! — 
marmuró Handfóorth. algo aturdido. 

El doctor y los otros se miraron signifi- 
cxtivamente, 


—Hablan un lenguaje extraño e Inculto 
=-— inurmuró el doctor. 
Handforth oyó las palabras y lo ayuda- 


ron a reponerse por completo. 

— ¿El .qué? ¿Quíén habla lenguaje incul- 
tc? ¿No entiende usted inglés? 

—¡Por mi alma! —.exclamó el doctor —- 
Pensé al principió. que... : - 

—Pero... pero... no . comprendo 
continuó Handforth sin dejar que el viejo 
terminara la frase ¿Dónde estamos? 
¿Dónde?....¡Ah!... está ahí, Dorrie. Creo 
que me he desmayado, : 

—Vale más haberse desmayado que .£€s- 
tar muertos — dijo Dorrimore, que trataba 
de recordar lo ocurrido, — Aunque parezca 
sorprendente, joven, nos hemos salvado. Re- 
cuerdo haber caído en ese. lago infernal; 
poro debo haber perdido el eonocimiento. 
Al. parecer 
áe la localidad. 

Handforth miró hasta donde su vista al- 
canzaba. 

— ¡Carambola! exclamó — La mayor 
verte de estos muebles fueron robados al 
Torania. Los re2ono0zco.. 

Se oyó ruido de pies y los hombres se 
apartaron rápidamente. Alzando la vista, 
Dorrie y Handforth vieron al Halcón Negro 
que se levantaba imponente. 

— ¡Por mis tendones que se han 
tado! — exclamó. — Hacedlos poner 
pie y traedlos hasta mf. ,meésa.. 

Se volvió a sentar y los prisioneros fue- 
ron puestos de pie, rudamente. Fué un pro- 
cedimiento penoso para ellos. Todos. los 
miembros y músculos les dolían. Aún ahora 
la sangre no eirculaba libremente en £us 
arterias. Les palpitaba la cabeza y sentían- 
se tan mareados que estuvieron a punto de 
caer, 


La Meseta 


_—— 


— 


desper- 
de 


del Peligro 


«LOS, 


Ingleses. 


nos han traído a la mueblería. 


Dorrie había poco b jade ya su - despreocu- 


rado espiritu. 


—¿Qué le parece sl nos toa :6Lto trago 


del tónico? — dijo al médico. — Tengo to- 
davía el sabor eu la boca y es bueno. Un 
poco fuerte, quizá; pero hace bien, 


11 doctor frunció el ceño, porque sÓ6lo en 


parte comprendía. Con todo, pasó una bo- 
tomó ln 


iella a Lord Dorrimore y éste 
inrgo trago. Se atragantó y tosió.. e 
—Sí, es bueno murmuró: ¿Parece 
ron; pero con gusto a humo y alquitrán. 
¡Pero, como reanima! | 


pa 


Dió un trago a Handforth y el fuerte li- 
cor obró en ambos 


w 


maravillas. Era. 
mente el remedio que necesitaban en aque: 
llas circunstancias, 


-—¡Que se pudran mis huesos! — rugló el. 


Halcón Negro — ¿Por qué esa demora? 
Traed aquí a los conejos blancos. 


—No se molesten — dijo Dorrie =— Po- 


demos andar por nuestros propios pies. 
¡Ven, Handy, hijo! Vamos a ¡inclinarnos 
ante su Magestad, 


real- 


Caminaron con cierta. fiera y su porte 


produjo buen efecto a los súbditos del Hal- 


cón Negro. Los hombres, toscos y /barbu- 
los miraron con cierta admiración. 

—Muchas gracias, mi 
habernos pescado tan lindamente en su lago 
particular — dijo Dorrie calurosamente. — 
Si no hubiera sido por ustedes nos hubié- 
ramos «ahogado, porque ambos habiamos 
perdido el sentido. ¿Me permite que admire 
EU aid gusto? Tiene buen ojo en lo que se 
refiere a elección de muebles. pen 

El Halcón Negro lo miró: furios sO,' : 

—;¡Basta! — gruñó — Quién sois Y de 
dónde venís? 

— Eso €s muy fácil de dico — contes- 
tó Dorrie, — Permitame presentarle a mi 
joven amigo Handforth, 
rrimore. Ambos procedemos de Inglaterra. 
Me atrevo a asegurar que usted ha oído ha- 

lar de Inglaterra. Habla inglés, 
ado. y sus antepasados debieron ser 
Sin duda debe. tener, en. alguna 
rarte, recuerdos de la Madre Patria. 


buen amigo - por. 


Yo me llamo Do- 


un poco 


—A este mushacho le conozco — dijo el 


Halcón Negro, sin hacer caso, de las palabras 
de Dorric. — ¡Que me cuelguen sino do vi 
en el grau vapor de pasajeros la semana 
pasada! ¿Cómo llegó usted aquí? ¿Me ha 
ecguido, no? ¡Huesos y sangre! ¡Cualquier 
hombre que intente obstaculizar mi gobier- 
no en esta fierra verá su cabeza sobre el 
picadero! 57 

——Pero usted no comprende dijo 
Handforth ansiosamente — No hemos ve- 


rido a pelear con nadie. Andábamos explo=- 
pasa- 


rando, en la parte alta de esta isla y 
ron. cosas... ¡Pero es todo tan maravillo- 
01 No hehios querido hacer mal aleuno, 
Usted no nos hará prisioneros ¿verdad? 

— ¡Prisioneros! — repitió Dorrie, — ¡Qué 
ceurrencia! Somos visitantes inofensivos * y 
cetoy seguro de que este caballero nos pon- 
drá en libertad inmediatamente y nos hon- 
rará como huéspedes, 
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E U espiritu. estaba tan turbado que 

ÉL - tenía que hacer un llamado a $u 

É sangre fría extraordinaria, para d0- 

minar el ta de sus Esta a- 

: mientos, 
Se dominó. y trató de reflexionar, 

E. * ¿Qué hacer? 

- e ¿Cómo dar. la alarma? 


i -— Contra Wottf. — se dijo >= DO Gténgo 
> ninguna prueba formal y aquí, en Alemania, 
Ho sabría ni siquiera como hacer. Ese 
miserable es demasiado hábil para dejar 
pruebas comprometedoras detrás suy0.... 
Debo hacer cualquier cosa para hallarlo. 


Ñ Aprovechó la vecindad de una laguna pa- 
2 ra limpiar sús ropas y hacer desapar ecer. las 
manchas que tenían. 

Le llevó casi dos horas, pues dsspiss de 
mojar sus ropas debía dejar que se secaran. 

Cuando borró todo indicio del drama al 
que se vió mezclado. volvió a Haguenan de- 
cidido. a regresar a Francia si no podía des- 
cubrir la pista de Wolff, 


- Al llegar a los suburbios de la pequeña clu. 
dad quedó asombrado al notar una extraor- 
dinaria animación, 

—¿Qué habrá? — se dijo. 

De pronto se sobresaltó: 

-—¡Hoy €s el día de la ejecución! 

Se puso muy pálido y repitió: 


- — ¡Dios mío! ¡Wolff ha matado a Ado!t 
Henrich el verdugo y ase va a colocar su 
cabeza en el tajo... 

Nazenler echó a correr guiánGose por la 
multitud que se dirigía hacia la prisión, 

Nazenler no se había equivocado.  - 
Cuando llegó a la pequeña plaza que ha- 
bía frente a la cárcel, una multitud nume- 


... 


y 


Pierre Souvestre 
Marcel Allatn 
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tio donde el verdugo debia electuar su 


si- 
niestra misión... 
Un cordón de agentes detenía a la sente. 


+ Y” Nazenler empujando consiguió tar a 
la primera fila. 

En ese momento, que Nazenler se decía 
que desde allí no vería, vi adivinaría nada, 
se abrió la multitud para dejar paso al co- 
che de un personaje oficial. : 

Se trataba de un privilegiado que tenía 
permiso para penetrar:«al patio siniestro, 

Nazenler lo adivinó enseguida, 

Tuyo una inspiración. E 
_|Arriesgándose a lo peor, se dirigió hacta 
el eoche y se prendió ai estribo, logrando 
penetrar sin ser visto al patio de la cárcel. 

El coche se detuvo a la entrada de un pá- 
tio por donde pasaban, en un contínuo vai: 
vén hombreg enloquecidos, 

Le fué fácil a Nazenler mezclarse a ellos, 
y de tal manera, locamente audaz, triunfan- 
do en una tentativa aparentemente imposi: 
ble, Nazenler llegó hasta el grupo de asis- 
tenteg que iban a ver ejecutar al profesor 
Berg. 

—¿Qué ocurrirá?... — se repetía Nazen- 
ler que no podía dominar su ausiedad, pues 
se imaginaba nuevas aventuras, nuevas £01- 
presas... 

Nazenler no tenía conciencia del tiempo; 
ereía estar allí apenas unos minuto3, cuando 
se abrió la puerta de la prisión dando paso 
al condenado. 

Súbitamente log asistentes 
lencio. 

Y fué Nazenler, quien a pesar suyo, turbó 
cese silencio, exclamando en el momento que 
aparecía el verdugo: 

—i¡Diog mío, es Wolff! 


hicieron  8l- 


.¿Qué irá a (0cu- 


rosa se amontonaba allí, queriendo adivi- Frip? 

nar algún detalle del drama que iba a E TO CEE ERE A O y 

ocurrir en el interior de la cárcel, en el pa- Na lie oyó su exclamación, demasiada 
e 15 Nazenler 
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emoción dominaba a todos, el drama era de- 
masiado angustioso, nadie prestaba atención 
a otra cosa que a él... 

La tragedia se precipitaba. 

—De rodillas — gritó. Wolff, pues ta 
efectivamente Wolff que después de haber 
robado a Adolf Henrich las credenclales que 
lo acreditaban, había tenido la audacia de 
reemplazarlo en la ejecución. 

-—¡De rodillas! 

Berg en ese momento, inconsciente, cayó 
de rodillas más bien que se arrodilló. 

Dirtgió una miraba llena de desesperación 
al yerdugo. 

—Y O... YO — balbuceaba. 

¿Qué esperaba el infeliz? 

Evidentemente, el profesor Berg había re- 
conocido en la personalidad del verdugo A 
su antiguo cómplice y había pensado en ma 
posible evasión. 

Si Wolff estaba allí era sin duda para sal- 
varlo, no podía ser más que para eso. 

No había resistido hasta entonces 
se esforzaba en no resistir, ? 

Wolff parecía muy tranquilo, sin uinguna 
emoción. 

¿Cuáles eran sus pensamientos? 

— ¡Vamos, vamos! — gruñó — ponga la 
cabeza bajo el tajo, apoye el mentón ahí, en 
la madera. 

Esa ejecución era horriblemente 
duraba minutos que parecían siglos. 

— Ustedes... — ordenó el falso verdugo 
a los ayudantes — tómenlo cada uno de un 
brazo. No tiene que moverse, sino erraré el 
golpe... 

Los ayudantes obedecieron, Wolff consi- 
deró las disposiciones tomadas. 

—-Incline bien la cabeza — ordenó a Berg, 

Y como éste espantado no comprendlera 
ya si debía esperar, si un milagro inesperado 
se produciría y quería levantar la cabeza. 
Wolff lo empujó con fuerza golpeándole. la 
cara contra el borde de madera, 

—No se mueva — le dijo, 


y aun 


larga, 


En la asistencia corrió un largo estremeci-. 


miento. 
Wolff había retrocedido dos pasos, 


Se sacó el saco que dobló sin APUrarse.. 


inconsciente sin duda de la tortura que su 
lentitud imponía, 
ejecutado sino a todos los asistentes. 

En mangas de camisa, una camisa roja, Co. 
mo lo quieren las disposiciones de la ley 
Wolff empuñaba ahora el hacha, 

-—Ustedes ayudantes — dijo — no se mue- 
van. 

Tenía con ambas 
del hacha, 

Balanceó el pesado instrumento, 
impulso. 

¿Iba a golpear realmente? 

Wolff inclinó bruscamente el cuerpo ha- 
gia atrás, dió un brusco movimiento, 

El hacha silbó en el aire... Siguió un 
ruido sordo... 

El hacha había golpeado, se hundió en la 
espalda del profesor Berg. 

La sangre corría. 

Un aullido horrible se oyó: 

— ¡Miserable'... Asesl... 

Wolff había errado su golpe. 


manos el largo mangu 


la dió un 


Nazenler 


a E Wotmttro 


no sólo al que iba a sel . 


E! hombre vivia aún. E AR 

Sí realmente el as quería ejecutar: Ss 
lo debía golpear aún. a 

El hacha silbó en el aire' “una vez más. 

Hizo de nuevo su horrible tarea. 

De nuevo el ruido sordo, horrible. Feson6. 

Corrió más sangre, se vió que los: ayudan- 
tes del verdugo se crispaban para sostener 
el cuerpo del hombre que se e valo: : 
las convulsiones de la agonía. : 


El hacha cayó por tercera vez, un clamor e 
formidable subió hacia ei cielo, 


su crimen legal, 
La cabeza de Berg, separada dei “tronco 0 
cayó sobre la tierra, el cuello seccionado vo- 
mitaba sangre a torrentes ' 07 
La obra de la justicia estaba cumplida. 
¿Pero por qué Wolff había querido ser el. 
verdugo del profesor Berg? 
¿Por qué, a costa de un crimen, se había 
constituído ejecutor oficial? ¿Por qué había 
sustituído a Adolf Heaniia 


xa 


e 


EL FUERTE DE CORSO 


—¿Éi polvorín, por E 
—¿Quiere decir usted el fuerte de Cor- 
nouailles, mi capitán?., 
--—Precisamente, mi amígo. 
dicarme hacia qué lado se halla? 
Se hallaban dos hombres, frente a frente, 
un oficial de dragones, ¡llevando sobre su 
uniforme, 
pues la mañana era fría, y un viejo paisano 
bretón, que, a juzgar por su sombrero de 
fieltro de anchas alas y su blusa corta, había 
guardado los vestigios dei antiguo traje tan 


favor? 


¿Puede ín- 


pintoresco de los palsanos de Finisterre. 


El viejo bretón, a. quien ej. e había 
pedido informes, reflexionó nn rato. 
Luego. 
te, dijo lentamente: 
echo. hacia adelante, 
Hear a un pequeño camino que ge halla al 
costado, toma el sendero que atraviesa el 
campo, no tiene más que seguir por ab. _UNOg 
dos kilómetros y encontrará la puerta del 
fuerte. e 
—Gracias, buen hombre: a 
—No hay de qué. mi capitán. e: 


Los dos interlocutoreg se separaron y 
mientras el viejo bretón seguía su camino 
hacia la aldea, el oficial partía en sentido in- 
verso, hacia el lugar que le habían indicado. 

Ese capitán de dragones, llegado esa mis- 
ma mañana de París, no era otra que Frede- : 
ric de Mareuil. z 

Habían transcurrido alrededor de tres se- 
manas desde el día en que de regreso de 
América. a la expiración de su licencta, el 
joven se había dirigido al ministerio de Gue- 
rra a fin de conocer su nuevo destino. 

Había tenido el inmenso placer de saber 


Que había sido promovido al grado de capi- 


tán, pero tuvo «que esperar varios días antes 
de saber a que guarnición le tocaba partír. 
De Mareuil había esperado. a 
Aprovechando ese tiempo, se había ocupa- 


a. 168 a 


Wolff, el 
verdugo improvisado acababa de triunfar ea 


una capa cob el cuello levantado, 


levantando la maño hacia el ges. 2 


q a. 
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do de sus asuntos personales; tan deseuraa- 


dos desde hacía un tiempo.  '' 
Su fortuna ya modesta había Enfetdo mu- 


-cho; de Mareuil eu efecto, al partir a Esta- 


dos Unidos, había gastado la mayor «parte 


de sus rentas y algo de su capital. 


Si el excelente Casimir, su antiguo orde- 


nanza, ahora cantinero de la Escuela Mili- 
tar »o se hubiera ocupado de los intereses 


de su teniente, éste hubiera hallado su de-- 


partamento en el más inexplicable desorden. 
Luego de Mareuil tuvo que dirigirse a pro- 
vincias para con diversos ' ones: de 


- familia. 


Su familia, por otra parte, se había re: 
ducido a bien poca cosa. 
El oficial, huérfano, no había tenido, des- 


de hacía tiempo, más parientes que su tía 


Genoveva de Brevonnes, tan trágicamente 


asesinada, y cuya muerte había sido la fuen-' 


te involuntaria. de tan extraordinarias aven- 


turas y tantas desgracias para el oficial. 


De Mareuil había vivido años enloquece: 


dores, en el curso de log cuales, su corazon 
-y su espíritu sufrieron formidables ataques. 


Varias veces, su razón creyó fallar des- 
pués de los acontecimientos que lo trastorna- 
ban, pero ahora, el oficial estaba repuesto, 
había hallado su equilibrio moral, no que. 
ría más que una cosa; seguir su carrera mi 
litar que tan apasionadamente había amado 
y ala que pensaba dedicarse desde ahora en 


Cuerpo y alma, 
De Maréuil no olvidaba sin embargo que 
tenía aún un deber que cumplir. ; 


Era hallar a su prima, a la hija de Geno- 
veva de Brevonnes, traerla a su lado y ha- 
cerle conocer la herencia inmensa, que le 


dejara su madre. 


Si de Mareuil no había hecho nada sobre 


eso, después de $u Pegreso de América, era. 


porque había prometido al hombre que tan- 
tos servicios le había hecho en Nueya York 
que no hacía nada sin conversar antes,con él, 

Ese hombre era Cossard, el antiguo jefe 
de Seguridad, a quien de Mareuil conocía, y 
había prometido no conocer desde entonces 
más que bajo el nombre de Nazenler... 


Desde su regreso a Francia, el capitán de 


dragones, no podía pensar sin emoción, en 
ese hombre tan misterioso cumo simpático, 
al que tanto debía. 
Sabía que habían ocurrido cosas graves 
y que otras más graves aún iban a Ocurrir, 
Nazenler había dado a entender a de Ma- 
reuil que necesitaba de su apoyo para des- 


cubrir la terrible maquinación que tramaba 


el espionaje alemán, pero no le quiso: dar 
ningún dato más preciso. 

De Mareuil por discreción no Había in- 
sistido. 

Sin embargo, a medida que los días pa. 
saban estaba cada vez más perplejo. 

Desde su regreso a América no había te 
nido la menor noticia de Nazenler. 

¿Qué había sido de él? 
¿Por qué no se comunicaba con el capitán 
de dragones? 

Este no podía comprenderlo. 

Una mañana, tres días antes, de Mareutl: 


- fué convocado por el ministerio de Guerra y 


“de: Cornvuailles, 


do. 
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el director de caballería le había anunciado 
esto: 

—$Su puesto está señalado, y ha sido des- 
tacado como: capitán comandante del fuerte 
en la península de Crozin. 
Es un puesto de confianza... No ignorará 
usted que es en ese fuerte donde se hallan 
los más importantes depósitos de pólvora 
destinados a alimentar la escuadra de guerra 
estacionada en Brest. 

Irá usted alí, por uno o dos años y luego 


entrará en un regimiento de caballería, 


De Mareuil se inclinó sin responder na- 
da, no tenía preferencias, poco le importaba 
el lugar donde lo enviaran, 

Sin embargo cuando se iba a retirar, su 
interlocutor le dijo: 

—Bueno, de Mareuil, su Carrera se 4nun- 
cia bajo los mejores auspicios, y puedo de- 
cirle ahora que la recomendación de un alto 
personaje, de un alto miembro del gobierno, 
ha tenido gran influencia en el nombramien- 
to que acabo de comunicarle, Comprende lo 
que quiero decirle, verdad? 

De Mareujíj se inclinó nuevamente pero al 
salir del ministerio, estaba muy sorprendi- 


-—No entiendo nada — pensaba. — ¿Qué 
me habrá querido decir el general director 
de caballería?... Yo no conozco a ningún 
miembro del gobierno que pueda interesarse 
por mí... ¿quién ha podido recomendarme? 

Et oficial,no tenía tiempo para reflexionar. 

Tenfa que hacer sus preparativos. 

Cuarenta y uchy horas después, partía .¿4- 
ra Brest y uba hura después de su llegada 
al gran puerto de guerra, un vapor que ha- 
cía el servicio Ge correspondencia y atravesa- 
ba la rada, lo llevó al puerto de Firet de don- 
de debía dirigirse a pié al fuerte de Cor- 
nouailles. 

Mientras caminaba por el pintoresco sen- 
dero, de Mareujil no podía dejar de interesar. 
se por la región que atravesaba, 

Era árida y pobre, era la tierra dura y 
desolada de Pretaña, tal como magistral- 
mente la ha descripto Chateaubriand. 

Los campos áridos estaban cubiertos de 
piedras planas, y algunas casas bajas se ali. 
neaban aquí y allá. 

Al extremo de la península, a lo lejos, £e 
adivinaban Jos abruptos macisos sobre € 
océano. 

A medida que de Mareuil avanzaba, veía 
las líneas geométricas de los trabajos del vit- 
jo fuerte de Cornouail!es. 

Cuando adelantó más, 
de lo que veía. 

A medida que se acercaba al fuerte, alre- 
dedor de él, se veían trabajos, al parecer 
muy adelantados, pero que el oficial no po- 
día acdiviuar de que naturaleza eran. 

Había pequeños galpones; construídos de 
chapas, y disimulando máquinas de vapor, 

En algunos lugares, se hallaban montícu- 
los de asperón, al lado de pozos bastante 
profundos, de donde esas tierras habían sido 
extraídas. 

Un poco más lejos, se percibía el ruido de 
sierras mecánicas, algunos lugares tenian 
cercos, con la inscripción: *Prohibido en- 
trar” 


quedó asombrado 


“vazenter 
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—De Mareuil pensó: 
-—Seguramente son trabajos de defensa. 
Y como buen fraicés pensó en la actividad 


de los hábiles ingenieros militares que 8in 


cesar trabajan 
cional. 

Poto después de Mareuil llegaba a la €n: 
irada del fuerte. 

Se arregló el capote, colocó bien su kep: 
y se presentó. ' E 

Un centinela le hizo los honores, el jefe 
del ne un o se puso ante él. 

: án de Mareuil, — dijo el oficial 
ud darse 2 conocer — designado para €l 

omaudo del fuerte. 

- El suboficial hize los honoreg debidos, lue- 
o hizo llamar a un ayudante que aparecio 
en seguida. 

Este saludó a su superior, 


sara mejorar la defensa na- 


—Mi capitán, si quiere usted Seguirme yo 
lo conduciré a sus departamentos... Luego 
me dará las instrucciones para que lo pPre- 


sente a la guarnición de la fortaleza. 

De Mareuil lo siguió, atravesó un patio Ín- 
terior, luego, el suboficial abrió una puerta 
e hizo penetrar a de Mareuil en una especis 
de vasta celda, de muros blanqueados, Ccu- 
vas ventanas se abrían a un patio, y desde 
donde se veía, a lo lejos la rada de Brest, 

—HIs la mejor pieza del fuerto... — ex- 
plicó el suboficial — y está reservada al Ca- 
pitán comandante, 


El ele no era lujoso, Tenia una Có-. 


moda, dos a 
unas “sillas. 

Sojo la. cama eta Euntuosa. Era un eran 
I=cho de ébano de estilo medioeva!, con Co- 
lumnas que subían hasta el techo sostenien- 
do un baldaquín, 

Como esa cama de estilo, que hubiera ten- 
tado a un anticuario había ido a dar en ese 
fuerte, de Maréuil no se lo explicaba; pero 
poco le importaba. 

Tenía otras preocupaciones, 

—-—¿Dónde está ej teniente? — interrogó. 

——Tiene un permiso de tres semanas, mi 
capitán... 


rmarios de madera blanca y al- 


—¿Y el subteniente? : 

-—Destacado en el arsenal de Brest, mi - 
capitán 

Bueno — dijo de Mareuil. — ¿Es usted 


quién, ha tomado el comando del fuerte? 

—Sí, mi capitán. 

De Mareuil no hizo ninguna observación; 
se asombraba de que una fortaleza tan im- 
portante, llena de material explosivo, queda- 
ta así bajo la guardia de. un Suboficial. 

Volvió a interrogar: 

-—¿Dónde están los aprovisionamientos? 

—HEn los sótanos, mi capitán, 

Y el suboficial, prosiguió: 

—Las reservas de pólvora, 
mente debajo de usted. 

- —¡Bien! — dijo de Mareuil, — dentro de 
diez minutos pasaré revista a la guarnición. 

El oficial, una vez solo en la pieza que 
iba a ser su vivienda durante largos meses 
quizá, na se detuvo a considerarla. 

Fué a la ventana y miró hacia el mar so- 
berbio que se veia a lo lejos. 

—— ¡Qué bello país! — dijo. 
En Jas paredes pintadas con cal, 


están justa- 


había, 


Nazenler 


antes de su 


por todo adorno, un mapa del eS Mayor 
que representaba el país. 
Maquinalmente,; acababa 
ción, de Mareuil, 
cuenta de los detalles. del país: donde. iba a 
vivir. E 
De pronto, el oficial lanzó una exclamación : 
de sorpresa. 
— ¡Ah! — exclamó — es extraordinario. : 
y colocó el dedo sobre la carta, en el lu- 
gar donde se hallaba el fuerte de Cornoual- de 
Mes, en la intersección de dos líneas, que in- 
dicaban la longitud y la latitud. Za 
Do Mareuil acababa de constatar que el 
fuerte donde se hallaba, que el polvorín del 
que era comandante, estaba exactamente st 


8 " - contempla. ; 


-tuado en el punto ia Longitud 6.10 


por latitud Norte 48. 4 

6-10 48 TM GA repitió de Mareuí muy 
intrigado — es extraordinario... 

Y recordó que un mes antes esas almas 
indicaciones le habian sido dadas por Nazen. 
ler cuando ambos se hallaban a hordo del 
trasatlántico que los llevaba a Francia. 

Nazenler había observado ese día, Una ac- S 
titud extraña. 

Había querido despertar a todo el DANTE. 
en medio de la noche, para saber. que signi- 
ficaban esas indicaciones, para conocer la 
región que ellas señalaban. S 

Y cuando de Mareuil había dicho a Na- 
zenler: 

-—Se trata de la punta extrema de Breta- 


ña, el misterioso policía había contestado: 


—Es raro, yo me imaginaba que debía ser 
una región vecina a la 
Vosg03. 


Luego Nazenler ya no había. le a. 


de ese incidente y de Mareuil lo había elvi- 
dado. 

Y he aquí, que ahora recordaba lo que 
había ocurrido y a pesar suyo no podía de- 
jar de sentirse intrigado, perplejo... 

Se trataba quizá de una co sin 
embargo, era asombrosa. : 

De Mareuil hubiera quedado Izás ASOM- 
brado aún si hubiera sabido que debía su 
nombramiento para el fuerte de Cornouailles 
a la audaz intervención de Nazenler que lo 
hacía recomendar por Pajot para ocupar un 
puesto que al parecer estaba destinado a Otro 
oficial. 

Habían scada dos horas y el capitán 
de Mareuil, después de acabar la revista 
reglamentaria, de la pequeña guarnición del 
fuerte, compuesta de un destacamento de in- 
genieros y algunos artilleros, iba a hacer, 

almuerzo, la visita a la for. 
taleza de la que era jeto supremo. 

En el fondo de un patio, ES Marevil se 
detuvo asombrado, 


AlMí se hallaba un pequeño oa donde 
un hombre, un obrero, arreglaba herra- 
mientas, 


Había allí poleas, niveles, cadenas... 

El cbrero iba y venía como en su paco 

De Mareuil se asombró; 

—No se debían emplear civiles en Altos 
trabajos que se hacen alrededor del fuerte, 

Hizo llamar al suboficial, a quien inte- 
rrogó: 

—¿Quién es ese obrero? 


de 


e. 18 —_ 


frontera de los. 


rs, dre dis ás ¿3 


fuego aqui, 


: ojos? e 


- de hombros, y uno de ellos a 
contramaestre contestó al. oficial: 


mina. 


El otro se turbó. 

——No sé blen, mi capitán, es el guarda de 
artillería quien le dió ese local para que 
guardo sus herramientas. ; 

A trabaja pues, en el fuerte? 


Ei oficial siguió su paseo. 
Me parec que se descuida un poco es- 
ta guarnición — se dijo — aquí parecen es- 


tar todos en familia, yo pondré orden. 


Por una peaueña escalera hecha en'la mis- 
ma pared bajó a los fosos que separaban €l 
fuerte propiamente dicho de los campos que 
lo rodeaban. : 

Esos fosos son prohibidos para el público. 

En el fondo de uno de ellos habían edifi- 


cado una especie de casa de donde salía un 


humo espeso y negro, 

De Mareuil se acercó y vió unos hombres 
Gue rodeaban una marmita en la que se Co- 
ciuaba su comida, 

—E3 una imprudencia — pensó —. hacer 
y luego ¿con qué derecho están 
aquí esos hombres?... 

De Mareuil los interrogó: 

Quedó desasradablemente sorprendido al 

oir las respuestas, 
—¿Quiénes son ustedes? ¿Qué hacen aquí, 

———$Som0s obreros, civiles, que trabajamos 
en loa terrenos de al lado. 

- —¿Han sido comisionados por el ejército? 
ÓS hombres. se miraron y se encogieron 
ue parecia ser el 


trabajamos por. cuen- 
la empresa 


—No señor capitán, 
ta de la mina, usted ya. sabe, 
pOr: 

—¿Quién les permite estar aquí? 

Hemos estado siempre. 

<—( ¿De qué mina habla usted? 

Hl hombre pareció estupefacto, 

Replicó con un tono que e zasperaba a de 


Mar: uo 


la mina de Ardoisieres que está ins- 
alada: aquí, hace más de seis meses, 

El capitán de dragones se diá vuelta mien- 
tras murmuraba: 

-—Obreros alemanes aquí mismo... €sos 
empresarios son ridículos al tomar semejan- 


¡La gente”. 


Da Marenil había reconocido por el acento 
ds esa gente que no se trataba de franceses. 

No dijo nada pero se prometió profundi- 
zar la cuestión. 

Ii! paseo del oficial duró dos horas y fué 
fecundo para él en asombros y sorpresas. 

A cada paso, el oficial descubría algo que 
deferminaba su estupor y su indignación. 

Veía que los terrenos de la zona militar 


no eran respetados y que, de todos lados se 


elevaban sobre esos terrenos construcciones 
privadas, y habían instalado usinas, casas pa- 
ía obreros, cavaban el suelo, y a cada pre- 
gunta que hacía de Mareuil se le contestaba: 

-—Son las trabajos de la concesión de la 


"De Mareuil volvió a] fuerte. 
—¿bLa mina? ¿qué mina? — se Pregunta- 


ba. — ¿Qué significa sE0s 


Na entendía. oe 


rá Brenraao 19 e 
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El oficial hfzo venir al ayudante: 

-——Éxpl quema le dijo — que hace es2 
gente y de qué mina ye trata. 

El ayudante comenzó a documentarlo. 

Hacía algunos meses que una sociedad muy 
rica se había instalado en la región. 

Tenía autorización del gobierno y habíx2 
adquirido el derecho de buscar un filón de 
asperón. que los ingenieros, después de SOt- 
dajes habían declarado que existía en toda 
la península de Crozon. 

La llegada ' de los obreros era un bien pa- 
ra el país, traía dinero, daba animación, 

—Pero -— interrumpió. de .Mareuil. —- 
¿Con qué derecho se han instalado en la zo- 
na militar? los reglamentos lo prohiben. 

— Sia duda, mi capitán... — díjo el ayu- 
dante, — pero aquí no es como en la fron. 
tera del Iiste, se es menos riguroso porque 
hay menos qeu temer y luego €sog obreros 
nos hacen muchos servicios, aquí es. como 
si dijeramos un país perdido y todos se ayu- 


- dan entre sí. 


De Mareuil estaba absorto por las TEspues- 
tas tranquilas de ese suboficial. 
— ¿De dónde vienen esos hambres? — 


preguntó. 

—:0h! ¡No lo sé!... — Contestú el ayu- 
dante. AS e 

—Bueno, yo le digo — dijo de Mareujl 


— (ue són extranjeros, alemanes. 
1 suboficial sonrió. 
—;¡0h! No. lo ereo, mi capitán, me imagí- 
no que más bien son belgas, al menos es 10 
que me dijo el contratista de la Sociedad. 
—¿Ven a menudo a esa genio? 
El ayudante no tenia necesidad de contes- 


«tar, de Mareuil que lo interrogaba, vió entrar 


al fuerte una media docena de Obreros em: 


pujando' una pequeña carreta cargada de 
carbón. 

Se dirigían hacia los edificios del fuerte. 
con paso tranquilo y seguro, demostrando 
que conocían bien las disposiciones del la- 
terior. 


De Mareujl saltó: 
—¿Y esos qué hacen? 

El ayudante comenzaba a ingquietarlse pol 
la actitud del capitán. 
Son obreros que vienen a traer carbón 

y Data Qué? 

—Para el segundo guardia de artilleria 
a cambio de ese carbón él les deja guarda: 
sus herramientas en el fuerte, 

De Mareuil se puso lívido, 

Dspués de contenerse, el oficial estalló: 

—Vigáame bien... — comenzó: 

Estimo que esta fuerte está muv 
dado, toda la guarnición será: castigado. 
arrestada ocho días... usted mismo tomarí 
los arrestcs... ahora lé ordeno que haga sa- 
lir a todos esos: civiles y la puerta y que 
despejen inmediatamente los terrenos de los 
ingenieros militares. 

11 ayudante saludó al capitán. 

Bien, mi capitán -— dijo. Y dando 122 
dia vuelta fué a ejecutar la orden dada. 

Duraiúte toda la tarde, de Marea! compul 
só documentos, esforzándose en entender al 
go de las numerosas piezas que ci secreta: 
rio de administración le sometía. 

El oficial se acostó muy- tarde. 


mal guar- 


Nazenler 
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Al alba ya estaba : tevantado, cuando. an. 


soldado golpeó a 'su puerta... 
._—¿Qué hay?.— le dijo, de: Mareuil. 
—Un visitante, mi tii gue me díá su 
tarjeta. : E 
El oficial leyó. Este. nombre: 


RULESTAG 
Director de 0 

—¿Qué quiere este señor? os preguntó 
de Mareuil, : 

El soldado contestó: 

—No sé mi capitán, 
rredor, le podía preguntar. 

—¿En el corredor? — dijo de Mareuil, — 


¿Han dejado entrar un civil sin autorización lá 


¿Qué significa esto? 


Y sin ocuparse del civil que esperaba, de 
Mareuil dijo al soldado, 

—Vaya a buscar al jefe de puesta, | 

Cuando se presentó el suboficial, de Ma- 


reui) le dijo: 

—Tendrá usted ocho días de arresto por 
haber dejado entrar un civil al fuerte, COn» 
trariamente a los reglamentos. 

El suboficial dió media vu 
car. : ; | 

Al salir casi tropezó con un personaje que 


entraba al escritorio y Se inclina aba ante de 
Mareuil. SIA 
 —Perdón mi capitán — dijo — que inter- 


venga en favor del suboficial, pero nó creyó 
hacer nada malo al autorizarme a que pene- 
trara hasta aquí... No €s la primera vez, su 
predecesor no era tan intransigente... 

Usted, 
hará el favor de no inmiscuirse en lo que no 
le importa. 

Luego con voz nerviosa: le iepiai 

—¿Qué desea usted? ¿qué qee? 2038 
hace aquí? 

El personaje, 
ta años, de barba entrecana, 
vez. 


un hombre de unos cincuen- 
se inciinó otra 


el ingeniero en jefe de la mina. 

Ese nombre sonó mal a los oídos del ofi- 
cial y su interlocutor, 
añadió: 

—-S0mos casi vaa. mi capitán, yo 
he nacido en Colmar y usted si no. me equi- 
voco tuvo su familia en Metz... Los dos Sso- 
mos alsacianos, 

De Mareuil anda el ceño. 

Ese hombre que se hacía pasar por asa- 
ciano, le hacía el efecto de ser un alemán de 
pura raza. ? 
- No tenía el acento de las riberas del Rhin, 
sino más bien el de Prusia o los países sa- 
jones. 

Y juego ¿cómo estaba tan bien informado 
sobre de Mareuil? 

El capitán frunció el ceño y sin contestar 
a las amabilidades que le dirigia su interlo- 
cutor, le preguntó con tono glacial: 

— ¿Qué quiere usted? 

—Quedé dolorosamente 


sorprendido 


dijo Bullstag — cuando ayer supe sus decl- 


siones, mi capitán, relativas a nuestrog Obre- 
ros. Hasta ahora, el personal de la mina y 


Nazenler 


pero está en el €0- 


elta sin repli-" 


tomara 
— lo inter rumpió. de Mareuil --- 


—Soy Bulistag, como le decía ¡mi tarjeta, 


notándolo sin duda, 


los soldados del fuerte, han vivido en Muy Ea 


buena inteligencia, eso se. entiende, pues 80- 


. mos vecinos y además, sólos en la. región. : 
-_ Venia a pedirle, mi capitán que sea lo bas-... 
.. tante amable para no modificar a situación 

; adquirida e e 
De Mareuil interrumpió a su interlocutor: Re 


—Lo lamento, señor — dijo. con frialdad 
— pero no sé más que una cosa: 


De Mareuil añadió: 
—No lo eno a senor, 


A AS 


Ese mismo dia. a E tarde, de Mareuil fué 
llamado a Brest por una invitación. 

Ej subprefecto, decía el despacho, queda: 
ría encantado de conocer al nuevo Coman: 
dante dej fuerte de Cornouailles,. 

El capitán de Mareuil no pedía nada me- 
jor que dirigirse a Brest, ciudad más agra- 
dable, evidentemente que los edificios del 
polvorín, 


-A las tres de la tarde llegaba al puerto de 


guerra, haciéndose indicar el hotel de la sub- 
prefectura, 

Cuando el oficial 
al señor Dulinat el subprefecto: no ¡o intro: 


'dujeron a las oficinas, sino al salón donde. 
en lugar del representante del. gobierno fue 
una bella mujer. que fué hacia 


acogido por 
él sonriendo: 
—Soy la señora Dulinat — dijo - Ja en 


posa del subprefeeto y estoy. encantada de 


su amable visita, Se 
Justamente es el día de mi cumpleaños y 
una taza de te con nosotros. 
marido no tardará en llegar. 27 1. 
De Mareujil se 
contestó en el mismo tono amable, 


se presentó, pidió ve 


ml ae 


inclinó respetuosamente. q 


el regla- 
mento y tengo intención de aplicarlo 26 A 
-manera. más estricta, : 


Hubiera preferido ser recibido sólo por e. = 


subprefecto. No 
reuniones y le repugnaban 
De Mareuij pensó: - 
——¡Vamos!' 
debo mostrarme tan salvaje. 


La espOsa del subprefecto, una dama en. 


cantadora hacía los honores de sus salones. 
Lo presentó a algunas damas, a algunos 
graves señores, luego, la señora Dulinat lle. 


vó a de Mareuil hacia una pareja que estaba 


algo apartada. y 
—He aquí unos amizos encantadores -— 
dijo que tengo especial interés en que 
usted conozca, mi capitán, pues son sus ve- 
cinos en la desierta península de Crozon. 
Y la señora Dulinat designando una joven 
cabellos rubios dijo: 
—La señora Guben... 
-Y añadió señalando a su marido: 
—YEl señor Otto Guben, ingeniero agrega- 
do a las minas de Crozon. 


de 


— Encantado, señor capitán — dijo el per- 


sonaje que acababan de vresentar a do Ma- 
reuil. 

El oficia] tuvo un sobresalto, 

¡Ob! ¡el aspecto de esa gente! ¡su acento, 
su nombre, su personalidad, todo eso sofotu- 
ba a de Mareull, todo evocaba en su espírl- 
tu recuerdos lejanos, aunque aun vivacos. 

¿No se llamaba Otto Guben cierto procu- 
rador imperial que se había enamorado de 


20 ? 


le agradaban esa clase de 
las Ceremonias. ON 


Mi malhumor es superfino po: 


«ml 


A 


. 


É 
$ 
dns 


Y Mi 
AS 


la joyen que, durante un tiempo había pa.. 


sado por ser hija de (tenoveva de Brevonnes 
y que luego fué asesinada? 

Otto Gugen ¿no había sido su amante y 
no habia vuelto luego del otro lado del 
Rhin? 

De Mareuil contestó con tono local a las 
amables frases del matrimonio Guben. 

La joven con absoluta inconsclencia no 
ocultaba nada de su Origen a de Mareull. 


—Somos recién casados — le dijo — hau 
bendecido nuestra unión haee apenas tres 
semanas en Heidelberg... Mi marido esta- 


ba en la magistratura, pero la dejó por los 
negocios y hace ocho días que estamos ins- 
talados en Crozon. Tenemos una Casita muy 


— húmeda, pero muy agradable al extremo «el 


pueblo de Roscambel... espero capitán, quo 
nos dará el placer de su visita... 

De Mareuil sufría un martirio. 

Estaba dolorosamente impresionado pur 
el hecho de que esa pareja de alemanes es- 
tuviera instalada así en la peninsula de 
Crozon. 

¡Y qué alemanes! 

Otto Guben que estaba ahora casado, pe- 
ro Otto Guben era quien en cierta ocasión 
había substituído al procurador imperial en 
Metz y había estado mezclado en asunto a 
los que no eran ajenos Wolff, Berg y otrus... 

¿Por qué estaba allí? 

¿Cómo tenían tanta intimidad con el sub- 
prefecto para ser recibidos por su esposa? 

¿Caía de Mareuil por casualidad en ese 
ambiente inquietante y temible, o era inten- 
cionalmente que un alto personaje político 
lo había enviado a Crozon? 

Recordaba ahora las frases misteriosas de 
Nazenler, que le decía un mes antes, que un 
gran asunto de espionaje y traición contra 
Francia había sido tramado por agentes de 
Alemania. pe 

De Maréuil se retiró a un ángulo del sa- 
lón y perdido en sus reflexioneg no vió ve. 
nir hacia él un hombre sonriente, muy joven 


aun, de rostro simpático que le arrangó de 


sus reflexiones, tendiéndole la mano y €xclit- 
mando: 
— ¡De Mareuil! ¿Cómo estás? 

El oficial quedó estupefacto. 

Luego, de golpe, recordó. Tenía. frente a 
él a un hombre que había conocido hacía 
veinte años quizá, un camarada de colegio y 
ahora de Mareull lo reconocía, 

Dulinat el subprefecto.... Si era en efec- 
to, el funcionario que tenía ante sí, y ese 
Dulinat, de Mareuil lo recordaba perfecta- 
mente, era un antiguo condiscípulo, 


Cuando estaban en el colegio se habían” 


conocido muy poco, pero de Mareuil sintió 
alegría al hallar en ese país un conocido y 
cordialmente respondió al apretón de ma- 
nos del subprefecto. 

Durante un rato, ambos hombres habla- 
ron del pasado. 

Luego, naturalmente, llegaron al tema del 
presente, 

— ¡A propósito! — dijo el subprefecto A 
de Mareuil. — Permíteme un consejo. Figú- 
rate que ya he recibido una queja contra t!... 

— ¿Una gucia? — dijo de Mareuil, — ¿de 
nas 


nerviosidad. 
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.—De Bullstag, el direator de la mina. 

—¿6ómo? — saltó de Mareuil — ese ale- 
mán se permite... 

El. subprfecto lo calmó con un gesto: 

—Calma,.. ¡Ah! siempre el mismo, da 
Mareuil. Sí, sin duda Bullstag tiene aspecto 
de alemán,*pero. no creo que lo sea, creo 
que es Alsaciano. y además ¿qué impot. 
tati Está al frente de un negocio muy im- 
portante, hace trabajar a gran cantidad da 
hombres del país, tiene importantes relacio- 
nes en París, hay que contar con él. 
Además es un buen muchacho y estoy segu 
ro que cuando hayas cenado con él, en mí 
casa, por O se harán excelentes ami- 
gos, 

—Eso esta por ver — dijo de Mareui! con 
— ¿de qué se queja? 


—-$Si, se queja, pero. muy discretamente, 
de tu actitud hacia él... ¿cómo diría? de- 
masiado seca, demasiado militar, parece que 
has hecho salir a los obreros, de las inmedia. 
ciones del fuerte. 

Yo sé que es ese el reglamento, y como fun- 


cionario civil no puedo intervenir en las de. 


cisiones. que tú tomes. 
hay que exagerar las cosas. 
De Mareuil se había. contenido jurándose 
que dejaría hablar al subprefecto sin inte- 
rrumpirlo, iba a contestarle, cuando de pron. 
to, entró un hombre corriendo al salón donde 
hablaban el subprefecto y el capitán, 


Dulinat iba a presentar el recién llegado 
al oficial: 

—Mi secretario general — Comenzó. 

Pero el joven, a despecho de todo proto- 
Pros no dejó tiempo al subprefecto de ha- 
lar. 

Parecía muy trastornado: 


pero en fin, no 


— ¡Señor subprefecto! ¡Un drama horrt- 
ble!... una desgracia espantosa. 
—¿Qué hay? ¿qué pasa,? — interrogó Du. 


-linat muy inquieto, mientras de Mareuil pa- 
_lidecía de angustia. 


—Un torpedero que salía, acaba de volar 
a la entrada del puerto... Una explosión ho. 
rrosa se produjo... la mayor parte de la tri- 
pulación ha desaparecido, sólo algunos hom- 
bres se han salvado... 


Xu 
TRAS LA PISTA DE WOLFE 


E 

Apenas había rodado al suelo la cabeza de; 
infeliz profesor Berg, un ujier, destacándo: 
se del grupo de personas reunidas allí, leyá 
lentamente, en alta voz, inmóvil a pocos Pa- 
sos del cadáver, el proceso que habían segul: 
do las autoridades y que daba fe de la eje 
cución. 

Ese largo proceso verbal acababa con es 
tas palabras que el hombre, muy pálido pro 
nunció con voz vacilante: 

—Y ahora, señor verdugo, le recuerde 
que, a los términos de la ley dispone usted 
de un término justo de cinco horas para 
proceder al sepelio del ajusticiado, 

Acababa apenas de decir estas 
cuando se oyó un redoble de tambores, 

Delante de la prisión, fuerzas p-''>tales 


palabras 
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empujaban al público, y obligaban a los “asis- 
tentes a evacuar la pequeña plaza. 

La ejecución había concluido, el cuerpo 
del ejecutado ya no pertenecía más que al 
verdugo, el espectáculo que nadie dei públi- 
9) Sado visto, llegaba a su fin, cada uno de- 
bía irse a sus ocupaciónes y no quedarse ahí, 
 Epiando 109 horribles detalles del trágico 
espectáculo que la justicia acababa de dar. 

En el interior de la cárcel, la fisonomía de 
Wolff, si alguien se hubiera tomado el tra- 
bajo de da presentaba un cdurioso 
aspecto. 

Wolff que no se había estremecido, que 
no había demostrado ninguna emoción mien- 
tras ejecutaba su siniestra tarea, Wolff que 
no se había conmovido en el momento en que 
el desg 
cía tan poco tiempo, le dirigía una última 
mirada y le gritaba una última. imprecación, 
Wolff que por tres veces, sin el menor des- 
fallecimiento físico había levantado. su ha- 
cha para dejarla caer sobre la nuca del con- 
denado, Wolff se había puesto lívido ahora, 
tan lívido que parecía que iba a desfallecer, 
a caer al suelo, 

Fué preciso qeu uno de los ayudantes ta 
pusiera la mano sobre el hombro para Sacar- 
lo de su aparente anonadamiento, 

—¿Qué hacemos nosotros? — PrEBUBRO el 
hombre. 

Wolff se estremeció al ofr esa roz, se SO- 
bresaltó casi, como si ocurriera als "0 fantas- 
tico que no había previsto, 

El otro, notó su palidez. E 

El, que había matado y no había escapado 
al castigo supremo más que por un favor, 
se imaginaba que el verdugo estaba turbado 
por el sólo hecho de la terrible Aa que 
acababa de efectuar. 

+. AMÍ 2 eXCÍamo, —— Se diría que lo ha 
dera CS 

Las mejilla3 de Woifí un momento ant es 
pálidas, enrojecieron. ' 

- El infame espía respiro largamente se en- 
cogió de hombros y contestó con tono alegre: 

— ¡Bah! ¡No es para mí un ensayo lo de 
LEA sin embargo reconozco que fué pe- 
noso...! 

Y respondiendo a e pregunta del hombre, 
Wolff añadió: 

YA DOLO necesito. +. Los guard dianes van 
2 llevarlo a usted, 

Tal fué en precio la marcha de los acon. 
tecimientos, 

Acabada la ejecución, los ayudantes den 
verdugo, los ayudantes improvisados, pues 
se trataba de criminales, habían vuelto a sú 
celda, mientras el cadáver era colocado 5s0- 
bro una pequeña carreta que se entregaba al 
veráugo con la misión de proceder en seguida 


E 


raciado Berg, su cómplice hasta 52a- 


Sin hedir ayuda, sin sentír asco ni repr 0 


sión, Wolff continuó la tarea que de ordina- 
rio coriespondía a Adolf Henrich, 

Se agachó y recogió del suelo lleno de ba- 
rro 'enrojecido, 
arrojó sobre la carretilla, 

Luego tomó la cabeza del infeliz Berg, ana 


cabeza: horrible, cuyas narices como OCurre 
amenudo en la muerte por decapitación, pal- 


la tomó de ¿as orejas, e impa- 
las piernas del decapita- 


pitaban aún, 
sible la puso entre 
O 


el cuerpo. decapitado que de 


Uña: sábana tué arrojada sobe esos sinjes- 


tros despojos, y Wolf? precedido de un De- 


totón' de hulanos y rodeado de gendarmes 
salió de la cárcel y se dirigió al cementerio. 


ES PASE e. bo. s O A O 


En el momento en que la cabeza cala, 
cuando Berg hallaba la muerte bajo el ha- 
cha, hábilmente manejada por eu antiguo 
cómplice Wolff, Nazenler, que no había per- 
“dido un solo detallo de la. ejecución, tuvo que 


morderse los labios para no Britar, tuvo qué 


hundirse las uñas en la carne para com 
venterse do que no soñaba. : 
Nazenler estaba en el colmo. de. ad esta. 
petacción, en loa tímites de: ia emoción 
¿Qué ocurría? j só 
¿Qué significaba lo que lada A 
¿Veía realmente lo que crela Yer? 


Los acontecimientos de que. era) testigo, E 


tenían, en efecto, caracteres tan sorprenden- 
tes, aspectos tan extraños, consecuene las. tan 


inesperadas que Nazenler dudaba de sus es 2 


pios sentidos, 
Me: vuelvo 1000, 
so decía. 


Y con esa vivacidad: de e que. 


se tiene amenudo en los momentos extraor- 
dinarios de la vída, Nazenler, mientras. mi 


reflexionaba en el 
“cosas que se producían. 
El verdugo era Wolff. 


ee _me yuelyo 1 lgcos : .. A —Á 


Wolf£. uni 


- raba al verdugo en tren de ejecutar al Berg, 
encadenamiento de So , 


el lugar de Adolf Henrich a Quien había 


“matado. 


Para. matal a Adolf Henrich, Wolff habla 7 


llamado en su ayuda a Karl Raumann, que 
él, Nazenler le había hecho creer libre. 
¿Qué conclusión debía sacar de todo estó? 
-¡Nazenler no podía sacar ninguna! 
Lo único que se decía es que. ninguna de 


sesas aventuras era producto de la casual 


dad. 

—Puesto que Wolff ha conocia a Karl 
Raumann a la casa donde quería matar a 
Adolí Henrich, es porque Wolff estaba deci- 


dido desde hace tiempo, a matar a Adolf o 


rich... ¿Cuál es la razón de ese crimen?” 


¿Por qué Wolff ha querido reemplazar hoy 


al verdugo? 


al entierro de la víctima en el cementerio. Realmente, Nazenler, informado por Fre- 

Los guardianes habían traído de la peque-. deric de Mareuil no sentía ninguna aeanA La 
fa plaza, donde las tropas empujaban a la por Berg. 4 do 
multitud, una pequeña carreta que debía aces El antiguo jefe de PoUdÍa hallaba Justo O 
vir al macabro transporte, que Berg fuera ejecutado, an 

Diga, señor verdugo — dije úno de Sin embargo, en el fondo de su Corazón, ds 
los guardl aba -— abúrese, parece usted atur. en el momento de la ejecución sintió una E 
dido, de especie de alivio al pensar que realmente €s0y E 

Wolff al oírlo sonrió con extraña sonrisas preparativos eran vanos y que Wolff no iba <a 

— ¡Es verdadi — dijo. — No sé lo que a cumplir la obra de muerte, - da 
tenso... : El golpe que se abatió primero sobre sa ls. 
Nazenier A E E 


q 
] 


nuca de 5erg tuvo una dolorosa rar 
en el alma de Nazenler, 

Cuando vió que corría la Sangre, . creyó 
desfallecer. 

¿Ejecutaba Wolff. su tarea de verdugo? 
¿Mataba Wolff a Berg? 

Nazenler no comprendía, no adivinaba al 
c«ncadenamiento de las cosas; fué un testí- 
g0, el curioso de un drama que se .repre- 

ventaba ante él y del que era él uno de los 
únicos que adiyinaba la intriga, pues: quizá 
era el único en saber que el verdugo no era 
un verdugo profesional, sino Wolff, el espía, 
el odioso cómplice de Berg... : 

- Acabada la ejecución Nazenler aperos 
de un verdadero sueño, como Wolff que: pa- 
recía sumido en una especie de anonada- 
miento. : 

-—¡Anh! — se decía Nazenler que al salir 
de la cárcel se abría paso entre el público 
-— ¡Debo saber! ¡debo comprender!... 

Nazenler por suerte conocía los procedi- 
mientos de la policía, para poder ger testigo 
de las últimas faces del drama. 

Nazenler halló el medio de dirigirse a un 
rincón de la plaza a donde no irían a desa- 
ivjarlos las fuerzas policiales. 

-—De aquí veré todo... — se dijo. 

Vió en efecto cuando salía la carreta ma- 
cabra, vió a Wolff bajo la protección del 


.gervicio de la orden que sa ponía frente a 


ja carreta. 
—¿Dónde van? — se dijo Nazenler. 
La carreta pasó ante él. 
En ese momento Nazenler estuvo en el 
colmo de la sorpresa. - 
Claramente acababa de ver a Wolff que 
caminaba con la cabeza baja, sonriendo Író- 


nicamente y que parecía feliz, tranquilo, 
satisfecho. : 
Nazenler no vactló . 
—Ese miserable — se dijo — ese mise- 


rable se felicita de haber matado a Berg. 
Ese asesinato tiene un objeto. y Wolff ma- 
quina algo formidable... 

De pronto, sintió una de esas inspiracio- 
1es que tanto le habían servido en momen- 
tos críticos; Nazenler partió corriendo. 

La multitud que se había amontonado la 
indicaba el camino. 

No podía equivocarse: los grupos se en- 
tuisiasmaban esperando la carreta fatal. 

¿Dónde iba Nazenler? 

lba simplemente a donde se dirigfa la 


carreta... 


Al cementerio... 

Quería ver lo que hacía Wolff; 
seguir a ese miserable... : 

Nazenler halló el cementerio de la clu- 
dad militarmente guardado. Nadie tenla 
derecho a acercarse. 

Pero despistar un servicio de ojdon era 
cosa fácil para un antiguo jefe de policía. 

Nazenler siguió a lo largo del mismo, has- 
tz que halló un lugar desierto, lo escaló y 
saltó al campo de reposo. 

No era difícil pasar desapercibido en el 
cementerio donde sólo se estacionaban s8o0l- 
dados colocados a cierta distancia unos de 
otros vara impedir que PROSSFara la mul- 
titud 


quería 
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Nazenler se agachó, se deslizó entre las 
tumbas y atravesó el cementerio, llegando 
áÁ uno de los rincones más apartados, un 
rincón triste y solitario, que no marcaba 
ninguna losa blanca, donde no había ca- 
pilla, donde crecía la hierba en el suelo 
irregular. 

—La fosa común. -— pensó Nazenler 
— €s seguramente Aut. 

—Al mismo tiempo, miró los alrededores 
de ese triste campo funerarlo, ; 

Nazenler se estremeció. 

A pocos pasos de él unos hombres, em- 


-pleadog sin duda de las pompas fúnebres, 


llevaban al interior de una especie de caba- 
ña, un ataúd cuya tapa no estaba clavada. 

—Es aquí donde van a poner en el cajón 
a ese desgraciado profesor Berg.. as 

Nazenler vaciló un segundo. 

-—No quisiera perder de vista a Wolff. 
¿Cómo hacer?... 

Nazenler no vaciló más. 

Tuyo esta vez algo que 
era una locura. 

Se deslizó al pie de la cabaña y sin ser 
visto, ayudándose de una tumba ge colgé 
sobre el techo. 

Apenas había llegado a ese puesto de ob- 
servación, Nazenler se ocultó tras una es: 
pecie de frontón que'no le permitía fer 
visto; se felicitaba de su audacia. 

El techo estaba en mal estado. Nazenler 
consiguió sacar unas tejas y hacer un in- 


aparentemente 


tersticio por donde veía lo que OCUITÍA 
dentro. 
—Veré todo — pensó. 


Al mismo tiempo, un ruido de pasos. y de 
ruedas, seguido de órdenes, llegó hacia él. 

La carreta fué colocada en la puerta dae 
la cabaña. 

—Apúrese señor verdugo — grlió una 

YOZ. : 

Wolff contestó: 
-—Será cosa de un moniento. 

Sólo, pues nadie se preocupa cn la supera- 
ticlosa Alemania, de ayudar a un verdugo 
en semejante tarea, Wolff bajó el cadáver 
y lo arrastró al interior de la cabaña. 

Y Nazenler, desde su punto de observa- 
ción no perdió uno solo de sus movimientos. 

—¿Qué hará? pensaba el policia fran- 
cés — ¿Me habré equivocado? ¿No sorpren- 
deré nada aquí? Sin duda Wolff va a colo: 
car al profesor Berg en el ataúd y en se- 
gúida se irá de aquí. 

No tuvo tiempo para hacerse más pre- 
guntas. 

Por el intersticio del techo, Nazenler ob- 
servó en efecto que Wolff se había arro- 
dillado dando la espalda a la puerta, como 
si hubiera querido ocultar a los soldados 
que estaban en la puerta, el cuerpo: del 
hombre que colocaba en el ataúd. 

De pronto Nazenler comprendió el objeto 
que perseguía Wolff. 

Rápidamente, el miserable sacó del bol- 
sillo un cortaplumas y cortó tápidamente la 
tela del saco que tenía el ejecutado. 

La mano de Wolff se deslizó entre el gés 
nero y el forro y Nazenler oyó el ruido de 
un papel, vió que Wolff sacaba un docu- 


Nazenler 
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mento de: ese misterioso. esto: y que 10 
guardaba en el suyo. : 

Y como  Nazenler : dcuEhuha: devorando 
con los ojos a Wolff a cien leguas de sos- 
pechar que era odo: oyó que el misera- 
“ple decía: 

—-Sospechaba que a este. imbécil de Berg 
no se le ocurriera destrulr estas cosas. —— 
Se imaginaría que yo no lo dejaría ejecutar 
mientras las tuviera en su poder...: 
estúpido!... Me bastaba comprar su ropa, 
y si eso era imposible, hacerme. su verdugo 
para obtenerlos después de su. muerte. 

Y balbuceando otras palabras, Wolff se 
apresuraba a eumplir su macabra tarea. 


Acababa de colocar entre las piernas del 


decapitado la cabeza; ahora cerraba el 
ataúd apresuradamente... 
—Es demasiado búen negocio — decía 


Wolff para que se lo deje a Berg, o para 
cue lo aproveche otro... Con- estos docu- 
mentos, los terrenos de Bretaña son míos... 
y con los: terrenos de Bretaña seré rico... 

Era horrible oir a OE habiar de ri- 
qneza. 

¡Dinero!... era lo que él considerába el 
bien más envidiable de la. tierra ¡hubiera 
hecho todo para obtenerlo!.. 


Nazenler senttía ahora. una gran Impa- 
ciencia; bajo pena de ser descubierto kJe- 


hía evitar hasta suspirar libremente, su sl-. 


«tuación era en extremo peligrosa, pero: vo 
era eso lo que le impresionaba, no era en 
el peligro que corría ento que Nazenler 
pensaba. aa 

Como el sr «que no siente la fatiga 


cuando está por caer sobre la presa, 

zenter olvidaba todo para no e ar más 

que en la próxima victoria. Es 
e iWoHtte.-., -WWotHt!.. — se úeetla — 


los documentos due usted acaba de robar 
yo los obtendré... y euando los tenga. 
ya sabré como hacerlo pa siempre. 

A la ión ROrS. y ppt Nabeniér 
espiaba a Wolff veamos la escena que se des. 
arrollaba en el correo de Haguenan .. 

El jefe iba de un empleado a otro: 


—No quiero más estas irregularidades — 
Gecía furioso — prohibo que se deje en este 
estado los aparatos neumáticos. ¿quién se 
permitió, anoche telefonear al E 
He recibido una queja. : 

¿Cémo es que esta dario con destino A 


París no salió anoche? ¡Me imagino que 
"no fué traída aquí después de cerrado el 
ccrreo, que diablo...! Ya que está en. el 


casillero de cartas clasificadas, fué un o0l- 
vido más... : 

El jefe se cruzó de brazos. 

—:¡Y esto es el colmo! — clamaba — la 
eontabilidad.no está en orden!... 

Falta una estampilla y hay diez números 
de más! Expliqueu eso ¿qué diablo! ... dis- 
cúlpense... 


Los empieados no hallaban nada que de- 
.eir, 

Hubiera sido necesarla ser brujo para pD0- 
der inventar Ja verdadera explicación, para 
contar al jefe que todo el desorden dej :co- 


Nazenle: 


de la cabaña 


¡qué 


_najes oficiales entró en un hotel, 


¿Ya no ser 


Na- 


rreo provenía de la visita intempestiva que 0 


ia noche antes había hecho Nazenler, 


E E OR 


_Nazenler era un policía admirable. 


E E A 
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No sÓlo había. logrado espiar desde. lo alto b a 


los “manejos tenebrosos 
Wolff, sino que hasta había logrado no per- 


der un solo detalle de lo que bacía el> -ver- 
+ dugo. 


de ps ; 


Hacía tres. las que Nazenler esplaba. al LS : 


espía, tres días que Nazenler seguía a Wolff 


que no vivia más que con un solo deseo, 2po- 
derarse de los ES que éste babía zacado 
del traje de Wolff. 

Nazenler había v! isto bajar el entón. a la 
tumba. 


Había hallado el medio de segulr a Woltt : 


cuando este salió del cementerlo. 


Wolff después de separarse de los perso- E e 


salió transformado, por la adopción de.un 


de donde 


traje color beige con grandes cuadros que 


te daba el aspecto de un apacible viajero. 


Siguiendo a Wolff, no perdiéndolo de vis. 


ta, quedándose en la puerta de su cuarto, 
cuando estaba en un hotel, testigo de todos 
sus actos, viviendo a su sombra y hallando 


diez veces por hora el medio de estar a su 


lado, disfrazado de la manera más hábi; pa- 
reconocido, Nazenler durante dos 
días había 
Haguenan, 


viajado por los alcoi e. 


La -mañana del tercer día, con. visible 3a- : 


tisfacción, Nazenler había visto a Wolff. que 


se dirigía hacia la estación y pedía un bille- des 
te para Para o q 


— ¡Oh! ¡oh! —' se dijo Nazenler Svolse. 


mos a Francia, Tanto mejor. Es probable que de 


en París halle el medio de apoderarme de 


esos documentos que necesito a todo precio... 


Hasta entonces Nazenler no. había tenta- 


do nada a propósito de los famosos docu-. 


mentos, 
Pensaba que Wolff los tenía aún sobre 61, 
pero ignoraba donde los ocultaba el poli- 


cía aleman. 

¿En la cartera? 

No, realmente era demasiado o 

Wolff no era hombre para confiar a una 
cartera, siempre a merced de un ladrón, pa- 
peles que había logrado obtener por tan el 
gicos medios, 

¿Estaban ocultos entre sus Fopas? 


Nazenler se decía que era poco probable, 


Wolff, en efecto, había retirado de la con- 
signa el mismo día de la ejecución, una pe- 
sada valija y camblaba a menudo de traje. 
Era inadmisible que cada vez descosiera 
el traje para guardar los papeles. 


Sin embargo esos papeles estaban sobre 


él... pero ¿dónde? 
-—No están en su sombrero, 


riesgo de volar con el viento... o-ser perdi. 
do en uñ café... No, 
estar en alguna cosa que Wolff está seguro 
de no perder. : 

Durante un momento, Nazenler pensó en 
los zapatos, y se preguntó si no tendría una 
doble suela, donde pudiera ocultar los pa- 
peles,.. oa : 
(Continuará) 


e CA, 


“.— se decta 
aún Nazenler — pues un sombrero corre el 


no, los papeles deben 


El Murciélago Negro 


Por ROSSITER HERDE 


(Continuación) 


¿VAMPIRO, DEMONIO 0U.., QUE? 


Hs 
L rayo enceguecedor de luz del re- 
flector, que describía una gracio- 
ciosa Curva, se detuvo sobre el 
arco de granito del portón y, Su- 
bido sobre la cúspide, destacán- 
dose en vívido relieve, vió Grant la cosa que 
había asustado al caballo, 
Parado, con log brazos cruzados sobre el 
pecho y las puntiagudas alas extendidas, e€s- 


taba el Murciélago Negro. Su pálido ros- 


tro se arrugó en una burlona sonrisa al ver 
los ojos desorbitados del director de la prl- 
sión. - 

—: ¡El Capitán Starlight! 

El nombre del penado 101 brotó como un 
ronco murmullo de los labios exangiúes de 
“Granito” Grant, 

Una masa de nubes flotaba lentamente de- 
lante de la luna, proyectando negra cCorti- 
na sobre el vasto erial y en el rayo de luz 
blanca que cortaba la obscuridad, con inten- 
sidad enceguecedora, el capitán Starlight, si- 
niestro, estatuesco, estaba posado sc pre la 
torre de la Cárcel de Bleakmoor. 

Gritog de sorpresa y de terror brotaron- de 
todos lados; pero un espantado silencio los 
siguió cuando las alas puntiagudas del Mur- 
ciélago Negro se movieron lentamente y el 
capitán Starlight, abandonó su percha, ele- 


—vándose en el rayo de luz. 


Fué volando cada vez más alto, seguido 


por el rayo de luz y, después de dar la vuel. 


ta a los distintos edificios de la cárcel, tomó 


— 23 — 


la dirección de Londres, produciendo con 
las alas un ruido peculiar, como el ronroneo 


-de un gato gigantesco. 


Una vez fuera del radio del reflector, ba- 
jó hasta que sólo estuvo a menos de qui:- 
nientos pies sobre el erial. Encontró la vía 
del ferrocarril y siguió log brillantes rieles, 


Que serpenteaban a través de la campiña. 


Con rugido de trueno, salió de la obscuri- 
dad el Cornish Belle; sus reflectores des. 
lumbraban y el reflejo del hogar enviaba ha- 
cla el cielo un resplandor sangriento. 

Por entre aquel fulgor rojizo volaba el 
Murciélago Negro, moviendo rápidamente Sus 
alas. El resplandor iluminaba el lustrosa 
cuerpo negro y las alas tendidas; el pálido 
rostro, tras la careta protectora, era un ros- 
tro humano que sonreía sardónicamente al 


_Mmirar hacia abajo. 


El ruido que hacta al volar perdíase entre 
el estrépito del expreso y el maquinista nun- 
ca supo que fué lo que lo impulsó a sacar 
la cabeza fuera de su cabina y mirar hacia 
arriba, Pero miré y un instante después que- 
dó como petrificado, el rostro pálido como 
tiza, los pies desmesuradamente abiertos. 

Había visto. una cosa horrible al roje 
resplandor del hogar, 


—Bill, — balbuceó, con roneco murmullo; 
pero parecía físicamente imposible de dar 
vuelta la cabeza. — ¡Bill, allí!... ¡Mira, 
hombre, mira!... Se sonríe... se sonríe... 
-— Se apoderó de él un acceso de histeria y 
su voz convirtióse en agudo chillido, mientras 


1 Murciélago Negro 
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su gerasienta maro señalaba el Murciélago 


Negro. 
—¿Qué ademonlos te pasa, Jim? — 8Thb- 
ñó el fogonero más joven. — ¿No te sientes 


bien, compañero? 

—¡Mira...)1. ¡mira! — chllio el maqui- 
nista, siempre señalando. — Es... es el dla- 
blo o cosa por el estilo, No... no es real, 
¡Mira! ¡Mira! : 

El fogonero cruzó, oscilando, la cabina Y 
siguió la dirección del dedo de su-compañero 
Un momento después también se puso rígido, 
su mandibula eayó estúpidamente y todo Ves. 
tigio de color desapareció de sus sucias fac» 
ciones. E 

En la cabina hacfa bastante calor; pere, 
no obstante, los des hombres temblaban y 
se cubrieron de frío sudor, Parecían incapa- 
ces de moverse o de hablar, Parecían petri- 
ficados,: mientras. la locomotora seguía ru- 
giendo en la noche, Lo. único que podían ha- 
cer era mirar y mirar-lás puntiagudas ala 


que seguían el expreso y la cara que parecía 


contemplarlos' con mirada fija. 
Sólo cuando el expreso se acercaba a una 


estación; el: magn insta logró dominar su €es-.. 


tupor. Trabajanc do febrilmente hizo parar el 
tren, con rechinamiento de frenos; la loco- 
motora se, detuvo, como un, monstruo de 
deante. | E Sa 

Se vió 21 guard aa 
y no pasó mucho tiempo sin-que todos. los 
del tren se dicran cuente de que ocurría algo 
anormal, - 


Se abriercn. las portezuelas y. la gente ba- 
jó, echando a ardar- por. la via hacia la lo- 
Hal laron al maquinista y al 10 


comotora. 
gonero, presas de ul acceso nervioso, 

Qué. demonios ocurre? e un hombro 
alto, nagestuoso, se abrió paso entre .1os 


grupos — Soy. D'Arcy Stanlaw, el diréctor de. 


este fer: -ocartil — sacudió. al maquinista por 


el hombro. — ¿Oyó, pa go? ¿Qué signifi- Ad 


ca esto? ¡ Vamos, hable 
En > 1Ó8 ajos esoevitidos del maquinista 
- había terror, mientras miraba: el resplandor : 
rojo que “salía del hogar. No. se veía ahors 
el Murciélago Negro;' sin embargo, un es- 
tremecimiento sacudió. al fogonero, Estaba 
nervioso, descompuesto, : 
— ES el Murciélago, señor! — tarta- 
mudeó, pasándose la: lengua por los labios 
secos. — UU... ura cosa negra... brillan. 
te... con cara de hombre, Nos siguió varlas 
millas, a través del eríal. Sonreía.., Mason 
lo vió. ... 


Miró al joven fogonero que, a su vez, mil- 


raba delante de sí, como hipnotizado, 


-—¡Un .[Murciélago!... ¡Un Murciélago 
Negro! — dijo ásperamente el señor D'Arcy 
Stanlaw. — ¿Quién ha oído hablar de seme- 


jante cosa. Es fantástico. ,. imposible, US- 
tedes dos están ebrios o locos, Haré que los 
despidan., 

—¡Pe... pero... es verdad, señor! — 
declaró el maquinista, — Juro que es la 
pura verdad. a 

El señor Staniaw frunció el ceño perplejo 
acariciánmdose la barbilla afeitada. Aquellos 
dos hombres no habían bebido, al parecer, y 
sus moda:es eran convircentes, Sin embargo, 
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correr hacia la maqU Deo 


” ndiss en. Eos Yard, 
-mara-de- los Comunes sesionaba todavía. 

- Erjoyen policía, que se hallaba en la puer- des 
ta, fué arrancado de pronto a sus sueños de 
“yn substancioso desayuno, por un ruido sin- 
-gular que resonaba sobre su cabeza de alzan- e 
“do la vista parecióle ver una sombra fugiti- 


érale imposible tragar aquel cuento del mur- E, , 


ciélago humano, Miró su reloj, 


—Vuelvan a la cabina y reanuden la mar 
cha. Hemos perdido, ya mucho tiempo, Lle- 


guen a Paddirgton en tiempo decente y. ol- e | 


vidaré esta conducta peculiar. Bleakmoor no 
es sitio alegre por la noche y a han 7 


dejado correr la imaginación. 


—¡Pe... pero si es cierto, senor SE alijo A 


el fogonero, logrando hallar el uso-de 
labra al fin. — Lo vimos con nues 
pios ojos, señor, Todo os 
- la cara blanca: s 


-De las personas que estaban reunidas. alre-. e 
un Mmurmu- 


dedor de la locomotora se eleyó 


OS pro- 
, Lustroso y. g0n. EN 


llo, Luego el señor Stanlaw halló, al Dare eS 


cer, la explicación, 
—Lo que ustedes vieron — dijo e. -tué él 
aeroplano de la prisión.- Eso es:t0do; Lo, qu 


tomaron por vampiro era en realidad a 


ofensivo aeroplano. De modo.que no pierda 
más tiempo. y déjense de-ver visiones, 
— ¡Muy blen, señor! — contest 
quinista, tratando de sonreir, — - Habrá sia 
un aeroplano, como usted dice. de ad 
«Pero .en su, interior estaba convenei 
que. lo que el y su compañero había ? 
era. un. murciélago. humano. 


Entretanto el capitán Starlight. proseguía: A 
Era. todayía, OBSCU> 0 
ro-cuando. un chirrido peculiar HEBÓ. a 0d As 

. dos. del cabo que. estaba de guardia Bn e 


gu vuelo hacia Londres; 


Cd Palacio Oia an cda 


tas, águas del Támes sig. y ee débil nal 
remolcador venía de. la dirección. e a 


o millas río abajo. Westminster, 3 ) da 
sfera iluminada de Big Ben, que. señglaba 
-1as cinco. y. media: de la. madrugada; E de ER 


“va pasar por detrás de una cortina de nubes. 


Intrigado, continuó mirando y una expre= 
sión de profunda sorpresa pintóse. en sus lO" 
cas facciones cuando la sombra salió de atrás. 


de las nubes y dirigióse hacia Big Ben. 


Fué acercándose cada vez más y entonces 
“el cabo lanzó una exclamación | entrecortada 


de asombro. 


Un ser, extraño y siniestro, se y posó. sobre. 
ta cornisa, frente al reloj y estuvo allí unos 
proyectado eontra la luz. Tenía E 
cuerpo de hombre y alas extendidas, de mur 


minutos, 


cilélago. 


- Luego desapareció, moviéndose | Eraciosa=' 
mente sus alas a la pálida luz de la luna y 
perdiéndose de vista, rumbo al Pool y a Lon- de 


don Bridge. 
El cabo se quitó el casco y eniusóss er Ca- 


- bello húmedo con el pañuelo. Trató de relr- 
se de sí mismo, diciendo que se había queda. 


do dormido en su parada; pero no lo Consi- 
guió. No creía que fuera esa la explicación. 


Había visto la Cosa, un murciélago hu- 
mano con sus propios ojos; su impresión de 
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El cabo de policía lanzó una exclamación de sorpresa al ver la extraña figura po- 


sarse en la cornisa de Big Ben. 


la extraña criatura era demasiado vyívida, 
real. 

Sin embargo parecía que nadie, más, fuera 
del cabo, había visto la aparición alada, que 
$8 posó frente a la esfera del reloi de Big 


Sd 


Ben. Había muchos chaufíeurs en Palace 
Yard; pero era más que probable que todos 
estuvieran durmiendo, mientras esperaban a 
sus amos, 

La aurora apuntaba cuando la Cámara de 
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los Comunes levantó la sesión. Los diputa- 
dos empezaron a salir, dirigiéndose a Palace 
Yard. Entre los miembros del Parlamento 
- reinaba gran animación y sir Framley Deeson 
que había logrado, hacer sancionar un nuevo 
“bil”? fué escoltado hasta su HKolls-Royee 
por un grupo de admiradores. 

Se decía que Sir Framley, hombre de Cua- 
renta años, bien conservado, de mejillas He- 
nas y sonrosadas, pronto seria ministro y 
clertamente sus modales eran los de un hom. 
bre que sabe lo que quiere y está dispues- 
to a consegulrie, 

Presidente de varias compañias dectase 
que tenía Intereses en todas partes del mun- 
do y recibia con esplendidez en su Casa de 
Londres y en Framley Towers, 

Los rumores eran de que poseía un millon 
de libras antes de cumbplir Jos treinta años; 
pero nadie sabía el origen de su fortuna. 

Sir Framley, alto, imperioso, vistiendo tra- 
je de etiqueta, se detuvo junto a su auto, Co- 
lor crema, Sus grandes y pálidos ojos irra- 
diaban buen humor, cuando dió los ''buenos 
días”? a sus amigos, 

Un chauffeur de librea estaba respetuosa- 
mente parado ante la portezuela abierta Y 
Sir Framley iba a subir al auto cuando 0yó 
un ruido extraño, como el ronroneo de un 
gato gigantesca, 

De las nubes salió un objeto Pesro, una 
criatura brillante, siniestra, que hizo lanzar 
gritos de sorpresa a los que estaban en la 
calle. Los obreros que se dirigían a su tra- 
bajo se pararon, para mirar con Sorpresa; 
autos y catros se detuvieron; Jos trenes eléc- 
tricos del Embankment pararon, con rechi. 
namiento de frenos, 

Después de dar la vuelta a Big Ben el 
extraño murciélago descendió de pronto su- 
bre Palace Yard, con rápidos movimientos, 
planeando; los miembros del parlamento se 
desparramaron, con gritos de alarma, cuando 
la Cosa pasó sobre sus cabezas, sigulendo lue- 
go su camino por el clelo hasta convertirse 
en simple mancha, a la distancia, y desapa- 
recer en dirección al este, 

Al bajar había dejado caer una pequena 
tarjeta de marfil, a los ples de Sir Framiey 
Deeson y ahora el poderoso magnate estaba 
mirando el breve mensaje escrito en ella, 
con algo semejante al terror en Sus grandes 
ojos grises. 

kl mensaje, escrito con letra clara, Qeciu: 

“Lo sé todo acerca de la Silencio Ltda. 


EL MURCIELAGO NEGRO” 
£L CAPITAN STARLIGHT HACE UNA 
VISITA 


Antes de las nueve de la mañana había en 
la calle ediciones especiales de los diarios 
de Londres. Llamativos encabezamientos, hú- 
medos de tinta de imprenta, atraían las mi- 
radas. Hordas de canillitas salían corriendo 
de Ficet 
áres era presa de una nueva sensación. Habla 
misterio en el alre, 

Entre los encabezamientos leíanse los s8%t- 
gulentes: 

El Capitán Starlight se ha Fugado de 
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Street e invadían la ciudad, Lon- 


con sólido “confort”, 


la Cárecl de Bleakmoor. Es el Mural 


lago Negro, Los Maquinistas de un Tren 


Cuentan una Sorprendente Historia del 


Murciélago Humano, Entrevista Espe- 


cial econ el Director de Bleakmoor, Ac= . 


roplanos Persiguen al Murciélago Negro 
El eoronej Granito Gran, director de o 
cárcel de Bleakmoor, 


criatura tenía alas puntiagudas, de murcié- 
lago, y eara de hombre. La cara era la ... 
capitán Starlight. 

Como había logrado Starlight crab 
en el murciélago, era todavía un misterio; 


pero explicaba de que manera. podía haber e 


escapado el preso de la cárcee:z. 


Cientos de personas habían visto al ed | 


ciélago Negro volando alxededor de Big ben 


y corría rumores de que había tirado una 
tarjeta, de alguna clase, a los pies de 3n 


Framiey Deeson, Sir Framley, sin embargo, 
rehusó terminantemente hacer ninguna at- 
claración. Los repórters fueron alejados de 
su residencia de Londres y se dijo que $i 


Framley había ido a pasar algunos días en 2 a 


campo, con unos amigos, 


El Murciélago Negro se convirtió en e 


tema de todas Jas conversaciones, Se pru- 
guntó en el Parlamento qué medidas iban a 


tomarse para conjurar la amenaza que $e 


cernta sobre la comunidad, como dijo un di- 


putado. Aquel caballero trazó un cuadro que 


helaba la sangre al describir lo que pasaría 
si al Murciélago Negro se le ocurría aten- 


tar contra la propiedad y la vida de sus se- 


mejantes, 


Era la noche siguiente a la escena de West. 
minster, cuando el Murciélago Negro dejo 


| en su entrevista con 
los repórterg aseguraba que la fantástica 


< 


caer aquella tarjeta de marfil sobre Palace 


Vard, a los pies de Sir Framley-Deeson. . 


Después de mirar la tarjeta, con su si- 


niestro y elaramente escrito mensaje, Sir 


Framley había saludado con la mano a sus 


amigos y subido al auto. Luego se dejó caer 


en na rincón del auto. húmeda y pálida su 


gorda cara. Estaha turbado e inquieto, mien. ] 
tras se dirigia a Morland Square, y miró una 


y otra vez el mensaje. 

Al Vegar a su casa encerróse en la biblo- 
teca y permaneció allí hasta el obscurecer. 
Entonces salió por la puerta de los provee- 
dores, dirigióse a una playa de estaciona- 
miento de autos y se hizo conducir a la Esta. 


ción Victoria. Ai Megar a Brighton, tomó un 


taxi y fué por el táamino del riseo, Soga 
do el auto al llegar a Rottingdean; media 

hora de camino a pie, a través de las Dunas, 
lo llevó a Framley Towers, una mansión Isa- 


belina, rodeada por muchos atres e pargue. 


Ni una luz se veía en las ventanas porque 
sólo se usaban tres o cuatro cuneROS de Jos 
sirvientes, cuando el dueño de la casa no 
estaba. La mansión parecía fantasmal, muer- 


ta, a la brillante luz de la luna y el chillido. 


de una lechuza sobresaltó a Deeson violen- 
tamente, mientras caminaba por el enarena- 


-do sendero de entrada. Se dirigió a los fon- 
dos de la casa y entró pOr la puerta, de los - 


sirvientes. 


El baronet subió a la piblicteca. una pieza 


espaciosa, con paneles de roble, amueblada 
Tocó Un timbre, 


me 


Carmichael, el mayordomo, aparecio tn- 


mediatamente, 
—No lo esperábamos hasta el “weed end” 
señor. . ra SN 


—No ma interesa lo que ustedes espera- 
ban — contestó con mal modo Deeson. — 
Encienda el fuego y tráigame. brandy, soda 
y galletitas. Que no se enciendan luces que 
puedan verse desde las ventanas. Por ningún 
motivo deben los sirvientes decir que estoy 
en la casa. Será despedido el que desobedez- 
ca las órdenes. 

— ¡Muy bien, Sir Framley! — contestó al 
mayordomo, cuya vista observadora había 
advertido el estado de agitación de su señor. 
— ¿Espera usted alguna visita, señor? 

El haronet se dió vuelta, con expresión 
de recelo y de cólera en sus ojos claros, 

—¿Qué quiere decir con eso, estúpido? — 
preguntó. -- ¿A quién voy a esperar? ¡[Y 
galo! — cCconeluyó furiosamente, 
gotas de sudor aparecfan en su frente, 


—Realmente, señor, no pensaba en nadie 


particular, — tartamudeó Carmichael. — 
Solamente deseaba saber si no está usted en 
casa para nadia 

-— ¡Para nadie! — contestó e! baronet, 
coa tono menos agresivo. -— Diga que estoy 
ausente... en París. 

Poco después un gran fuego de leña ardía 
en la estufa y Carmichael a un gesto fmpa- 
ciente de su amo apagó fodas las luces y 8a- 
lió de la habitación, con paso tranquilo y 
silencioso. 

Sentado en un profundo sillón. con €1 
brandy y la soda sobre la mesa, junto a él, 
Deeson apoyó la barba en ta palma de la ma- 
no y miró sombríamente las llamas. Luego, 
por décima vez sacó del bolsillo la tarjeta 
de márfil y estudió lo que en €lla había es- 
erito. 
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—Lo que sabe me importa un pÍito —- 
murmuró Deeson después de beber un largo 
trago y volver a llenar su vaso. 

-—Si €s el capitán Starlight, como todos 
parecen Creer, pronto estará de nuevo en- 
tre rejas. Lástima que escapara a la cuerda, 
en el juicio. Lógicamente debería estar 
muerto ahora... muerto como Otto Preeter. 
Pensamos haberle tendido una trampa mor- 
EA E 

¡Tac, tac, tact 
- Deeson se incorporó en su sillón, al rese- 
nar el sonido seco en la pieza, como el 80:1- 
pear de nudillos sobre un ataúd. Paróse y 
miró las movibles sombras, proyectadas por 
las llamas; pero nada vió que despertara 
sus recelos, 

Se rió brevemente, 
agarró el vaso. 

—Mis nervios están de punta — se dijo 
a sí mismo. —- Estoy dejando que Starlight 
me haga perder la calma. Otro trago... 

¡Tac, tac, tact 

Seco, imperioso, insistente, se ovó otra 
vez el ruido y el vaso se deslizó de los tem- 
blorosos dedos del baronet, cayendo a! sue- 
lo, donde se rompiÚ en fragmentos, Con ojos 
desorbitados miró alrededor de la habitación 


sentóse de nuevo 3 


- buscando ventanas que no había, Luego, co- 
20 — 


mientras 
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mo ¿impulsado por alguna fnriuencla exte-. 
rior, echó hacia atrás la cabeza y miró ha- 
Cia. arriba, 

AMf estaba la única ventana de la habita- 
ción, un tragaluz grande, cuadrado. En aquel 
momento, mientras Deeson miraba hacia el 
tragaluz, salió la Juna de atrás de una nu- 
be, destacando en relleve una siniestra fl- 
guta con cuerpo de hombre y alas extendi. 


. das, de murclélage 


EL VENGADOR 


Parado, inmóvil como si fuera de piedra, 
frente al fuego, Sir Framley Deeson miró al 
Murciélago Negro con ojos hipnotizados, 

La luz, blanca y fría de la luna Caía di- 
rectamente sobre la figura alada y Deeson 
sentía frío. s£udor humedecerle las palmas de 
las manos. Físicamente, en circunstancias or- 
dinarias, no era cobarde; pere aquello era. 
tan irreal, tan misterioso, que una Ola do 
fríc terror invadió su palpitante curazóÓn, 

Las alas extendidas movíanse ligeramente, 
arañando los vidrios y haciendo ese rua 
áspero que había resonado en la pieza, Lue- 
go el cuerpo Justroso se movió, parándose, 
y uno por uno !'03 dos hastidores de la ven. 
tana fueron abiertos, dejando una gran aber- 
tura por la. cual la mtrada del Murciélago 
Negro descendió sobre el dueño de Framléy 
Towers. 

Deeson estaba a punto del colapso flstus 
agarrado al respaldo de su silla se tambales- 


ba ligeramente a la luz del fuego y una €x- 


clamación de horror brotó de sus lablus 
exangúes cuaudo el Murciólago Negro paso 
por el tragaluz y bajó con suaves movimle- 
tos que lo hicieron aterrizar sobre la gruesa 
alfombra, casi sin ruido. 

El capitán Starlight sonrió burlonamente 
detrás de su máscara, al mirar a Deeson. 
Estaba completamente inmóvil, con los bra- 
zOs Cruzados, figura realmente satánica, al 
rojo resplandor de las llamas. ; 

Deeson se lamió los labios resecos; peque- 
ños arroyos de sudor corrision de sq ÍTenis 
húmeda, mientras su visitante continuaba 
mirándolo. en sombrío silencio 

Al fin no pudo soportar más la ho-TIbi8 


tensión. 


— ¿Qué hace aquí, Starlight? -— dijo con 
voz ahogada. —— ¡Váyase! ¡Váynset 

—¿Qué hago aquí, Sir Framiey Deeson? 
— repitió el Murciélago Negro. — Estauiu 
esperando que me hiciera usted esa pregun- 
ta, He venido para decirle unas cuantas “0- 
sas. En primer Jugar que usted hizo recaer 
sobre mí las sospechas del asesinato de Pree. 
ter y, lo mismo que su sucla banda, debio 
sufrir gran decepción porque no fuí senten- 
ciado a la horca. Pero una sentencia a pri- 
sión perpetua hublera servióáv fgualmente 
bien, a DM ser por una cosa; porque la pri- 
sión que pueda guardarme no ha sido Ccons- 
truída todavía, 

Deeson no se movió; la expresión de te- 
rror acechaba todavía en sus púílidos ojos 
grises. E 

—En segundo lugar que tengo una lista 
de los miserables que componen la Silencio 
Lída, Una lista de nombres que sorprende- 
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rían al mundo. Hombres bien conocidos, de 
negocios, un famoso abogado, un noble lord, 
xente que frecuenta los más altos Círculos 
sociales, libre de toda sospecha. Sin embargo 
'orman parte de la más ambiciosa asociación 
le chantage que ha conocido la historia del 
-rimen... la Silencio Ltda. 

Mil o dos mil libras es un grano de are- 
na para ustedes. Buscan a un hombre Tico, 
>scarban su pasado, trabajan basados en el 
principio de que slempre hay un esqueleto 
sn el fondo de todo armario. Y generalmente 
no se equivocan. Y si no pueden hallar som- 
bras en el pasado de la víctima elegida, lo 
arreglan de tal manera que prefiere pagar 
antes que comparecer ante un tribunal pa- 
ra defenderse, La Sitencio Ltda., ha conver- 
tido el chantage en un verdadero arte. 

Había desdén en la voz del capitán Star- 
light; fijó sus ojos, severos y despreciativos 
en Deeson. 

La Silencio Ltda., indujo al anciano Lord 
Meestone al suicidio, aunque el caso fué ca- 
lado. Y yo culpo a ustedes de la muerte dui 
joven Lockley, el estudiante de Cambridge. 
Sé también olros casos, muchos casos en los 
cuales han llevado a sus víctimas a la ruina. 
¡Escuche, Deeson! Yo pasaré el resto de mi 
vida, si es necesario, para castigarios a us- 
ted y a los otros bandidos que forman la Si- 
lencio Ltda. Así como han sangrado ustedes 
a sus víctimas, yo los sangraré. 


Una fría y burlona sonrisa curvó sus finos . 


labios, visibles hajo la máscara, y Sir Fram- 
ley se sobresaltó al caer un leño en la estu- 
fa, levantando una lluvia de chispas. Log la- 
bios del barnnet se movieron; pero ningún 
sonido salió de su boca. 

-—Voy a arreglar cuentas con usted pri- 
mero, Sir Framley Deeson — continuó *1 
Murciélago Negro — porque está usted en el 
umbral de una brillante cartera política. 
Estoy seguro de que a un futuro ministro 
no le agradará ser conocido como extorsio- 
nador vulgar. 

Nuevamente pasó el baront la lengua so- 
bre sus labios secos; su frente brillaba, mlen- 
tras se dejaba caer en su sillón. 

—YO... no... no lo entiendo, Starlight 


» 


-— dijo en voz baja y ronca, — ¿Qué es lo 


que quiere? 

—Para empezar, simplemente como prl- 
_mera entrega, qulero que me firme un che- 
que por veinticinco mil ibras, a nombre del 
Administrador del Hospital Hexton, pare 
los pobres. 

— ¡Veinticinco mil libras! — Deeson miró 
aturdido a Starlight. — Yo no podría con- 
seguir semejante suma en tan eorto plazo, 
aunque quisiera... 

—Pidala prestada a la Silencio Ltda. 

La cuestión dinero sacó a Deeson de su 
estupor. Sus facciones tomaron expresión re- 
suelta y obstinada, mientras se paraba y 1nl- 
raba al Murciélago Negro. 
pretende es ridículo — 


aijo. 
—Eso es cuestión de opinión — replicó 
Starlight. — No solamente va a pagar cesta 


suma, Deeson, si no que hará Otras dona- 
ciones caritativas, de cuando en cuando, Se- 
gún las instrucciones que Cde mí reciba, Tam- 
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bién renunciará a la Silencio Ltda. Desobe- 
dezca mis órdenes y lo genunciaré al mado, 
arruinando sus ambicioneg políticas, : 


—¿Quién le haría a usted caso? —. Pre= 
guntó Deeson, recobrando un poco de ener- 


gla. — ¿Quién daría importancia a las pa- 
labras de un escapado de presidio? 


—Sabe usted bastante bien que puedo pre- 


sentar pruebas irrefutables para hacerlo ir. 


a la cárcel a usted y a la hánda — replicó 


Starlight con tranquila sonrisa. — Por eso. 


eg que ustedes me hicieron culpar del ase. 


sinato de Preeter. Después de todo, vyeinti- 
cinco mil libras no es una suma exhorbitan- 


te para un hombre como usted. 
—- Tiene que darme tiempo para pensarlo 

— dijo Deeson, después de una cortu pausa. 
El Murciélago Negro no contestó inmedia: 
tamente a esto. 


e 


—Tiene usted una hermosa propledad 


aquí, Deeson — dijo cambiando de tono. — 
Framley Towers es famosa por sus tesoros 
de arte, por sus cuadro 09 de los viejos macs- 
tros, ¿no es asf? 


Sir Framley se animó perceptiblemente, z 


contento con cambiar de tema, 


—Sí, es famosa a su manera —- dijo mo- 
destamente. — Tengo una hermosa galeria 
de cuadros. 


——¿Cuánto valdrá así, a primera vista, Ulla 


mansión como ésta, con todo Jo 108 contie- 
ne? A 


—Nunca se me ha ocurrido pensarlo o 
contestó Sir Framley. — Pero la casa y Sus 
tesoros bien valen más de cuatrocio tas, manil 
_Jibras. 


ran —— interiubiddn Starlight, — 
Es todo lo que deseaba saber. 
por valor de veinticinco mil libras no llega 
a poder del administrador del Hospital de 


Hexton, a mtálo día de mañana, yo dejare 
caer bombas sobre Framley Towers hasta - 
que la propieded quede reducida a una Tuina 
humeante, Y la primera bomba la or E 


caer mañana, a media noche, : 
Un momento desmués Oyóse un ruido Matos 

un zumbar de alas. El Murciélago Negro se 

elevó y desapareció por el tragaluz, 


(Continuará) - 


LECTURA EMOCIONANTE, de 
aventuras, de acción y de 
misterio, cuidadosamente se- 


leccionada de los mejores. 


autores modernos, es lo que 


se obtiene comprando todos 


los viernes PUCKY magazine 
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si un cheque 


NTE esta salida sir James enrojeció 
ligeramente. 
—Esto no es cuestión 
rios, Mr. Hersheimmer. 
un detective privado. 
—.e presento mis excusas. Pero me pee 
tídia aus con tanto dinero como tengo no 
pueda conseguir: nada. Hace algunos: días 
“yo propuse ofrecer una suma a una persona 
para que me diera datos úe Jane Finn, «pero 
la policía de esta capital me lo impidió. . 
-—Ella tiene razón — dijo secamente. sir 


James. 


48 RONDA 
Yo nO yde 


 goua — Julius tiene tanto dinero que- le 
gstorba. 


»=-- explicó el americano — Y ahora resu- 
mamos. ¿Cuál es vuestro proyecto? 
Sir James reflexionó. 
—No hay tiempo que perder, cuanto más 
Anteg empecemos, más rápidamente conse- 


guiremos algo. — Y se dió vuelta hacia 

Quat-80us.- 

:—¿ Mrs. Vandermeyer, cena fuera de casa 
- hoy? 


--——Si, vO Creo; pero no debe volwer da 
pues no llevó la llave. 

—Bueno, entonces yo he 0 ir a las 10 
de la noche. “aproximadamente. ¿Y a qué 
hora debe usted volver? : 
 ——A las nueve y media o diez; pero si a 
-  ¿Mated le parece yo puedo ir antes. 


pechas, así es que no vuelva hasta la hora 
habitual. Vuelva a las nueve y media que 
- yo he de llegar a las diez. Mr. Hersheimmer 
- ¡esperará abajo en un taxi. 
- —El tiene un Rolls Royce nuevo — dijo 
_prestamente Quat-sous. 


- la dirección la llevaremos a ella para que 
103 dirija. ¿Ha comprendido? 


a 


-inente, 


" —Pero, usted sabe — interrumpió. Quat- 


-—Mi padre me lo ha dejado para mi mal. 


.—No hay necesidad; podría despertar sos-. 


-—Tanto mejor, porque si rehusa: darnos 
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Quat-sous ye levantó ur de energía 
y júbilo: 

—¡On! Ya estoy sumamente contenta. 

—-No cuente demasiado con eso, miss 
Quat-sous, Nunca se sabe lo que puede su» 
ceder. 

«Julius se dió: vuelta hacia el abogado: 

—¿Quiere usted que venga a buscario a 
ias nueve y media para llevarlo allá? 

—HEsa es la mejor de las soluciones. Pero 
por ahora Quat-sous, vaya y cene tranquila- 
sin hacer trabajar para nada la ca- 
beza. 

Sir James les dió la mano a los dos y un 
instante después los jóvenes estaban fuera 
de la residencia de este gran hombre de 
leyes. 

—¿No es excelente, este hombre? — ma- 
nifestó Quat-sous con entusiasmo. 

-—Admito que es un gran tipo y muy ehic. 


Yo creí innecesario darle nuestra dirección. 


¿Ahora vamos al Ritz? 
—Yo siento que debo hacer algo de ejer- 
cicio, pues estoy muy agitada. Hágame des- 
cender en el Parque. ¿Viene usted también?” 
Julius movió negativamente la cabeza al 
tiempo que decía: 

—No; tengo que comprar algunas cosas y 
despachar algunos encargos. 


—— ¡Muy bien! entonces yo le espero a las 


“siete en el Ritz y comeremos en mis bhabita- 


ciones, pues no puedo hacerme ver, 
—Bueno, muy bien. ¡Hasta luego! 
.Quat-sous marchó rápidamente. hacia el 
Kensington Gardens, dichosa de poder mo- 
verse y respirar el aire puro. Su energía 
buscaba una salida y la había hallado de 
ese modo. La joven no había tomado el té 
y ya eran cerca de las seis de la tarde, pero 
ella estaba demasiado emocionada para po- 
der hacerlo y tampoco le era tarea fácil la 
de seguir el consejo de Sir James. y dejar 
de pensar. 

Como ya se acercaba a Ayde Park la ten- 
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tación de volver a South 
fué más fuerte que ella. 

—En todo caso — se decla ella misma 
para conformarse — No tiene nada de malo 
que yo observe desde lejos. Totai por eso 
no voy a llamar la atención y de paso me 
avudara a tener paciencia .para: espesar 
hasta las diez de la noche. 

South Audley Mansions tenía el, aspecto 
acostumbrado. de modo que ella no tenía 
por que quedarse más tiempo alli, pues es- 
taba todo tranquilo y no había nada que 
denunciara que se hallaba gente en su in- 
terior. 


Audly Manusions 


Ya se disponía a marchar con rumbo al. 


hotel, euando sintió un silbido y vió venir 
corriendo a su encuentro al fiel Alberto. 

ceño, pues ella no 
los vecinos a seme- 
que Jegaha en 


Quat-sous frunció el 
qvería ser vista por 
jante hora; pero Alberto 


ese momento tenía toda su faz congestio- 


vada y respiraba agitadamente. 

«—¡Miss, ella se. val 

-——¿Quién? : 

—Rita La Roja. Mrs. Vandermeyer, Ya 
ha hecho sus valijas y me ha envi iado a bus- 
ear un taxi. 

—¿Qué has dicho? — preguntó Quat-80Uus 
presa de una gran angustia y mientras así 
” decía lo tomaba, al muchacho, de un brazo. 

—HEs verdad, miss, créame usted. 

—-—Alberto eres colosal. Sin tí la habria- 
mos perdido. e 

Alberto .enrojeció de 
cumplimiento: 

—No hay tiempo que perder. Yo voy a 
su encuentro y voy a tratar de retenerla 
hasta gue usted.. 

La joven le interrumpió: 

— ¡Oyeme! ¿Hay algún 
casa? 

-—Solamente en los departamentos. 
en la ecigarrería hay uno. 

—Corre y telefonea al Ritz y pregunta 
por Mr. Hersheimmer, una vez que te atien- 
de él, dile que vaya en busca de Sir James 
y que juntos vengan inmediatamente acuí, 
pues Mrs. Vandermeyer está por partir. 
Si puedes telefonearle a Sir James Peel 
Edgerton, encontrarás su número en la gnía 
y si es que consigues, mándale venvir, de nil 
parte sin tardanza alguna, acá. uno olvi- 
darás los nombres? | 


Alberto la tranquilizó con estas palabras: 

-—Fle en mí. ¿Pero y usted que hará, 
mientras tanto? 

-—Por mi, no te preocupes. 
lo que te dije, rápidamente. - 

Después de aspirar una buena bocanada 
de aire puro, Quat-sous subió la escalera 
y se dirigió al departamento e hizo sonar el 
ilmbre. Aún no sabía que iba a hacer para 
retener a Mrs. Vandermeyer, pero confia- 
ba en el azar, que ésta vez, más que nunca 
debía de ayudarla. ¿Cómo explicar esa pre- 
cipitada partida? 
ria algo? En fin, ya lo sabía. En vista de 
que no acudían a su llamado, abrió y entró 
resueltamente. Rita levantó la mirada y al 
ver a la joven exclamó sorprendida; 


placer ante este 


teléfono en la 


Pero 


Corre y haz 
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— ¿Usted? 
-—-SÍ, señora, me PES mucho la cabeza y 


preferi venir acá para poder pasar una tar-. 


de tranquila. 
Mrs. Vandermeyer no dijo una palabra. y= 
dejó pasar a Quat-sous. 


-—Lo siento por usted — fueron las pa- 


labras pronunciadas fríamente por Rita — 
Pero le recomiendo que se acuesto en -Ñe- 


“gulda. 


-—¡Oh! Gracias señora, pero si usted me 


lo permitiera yo me quedaría con la coci= 


hera, 

-—La cocinera ha salido — contestó con 
tono desagradable, Rita. 
toejor que se vaya a dormir. 


Quat-sous de golpe se sintió invadida por 


gran temor pues en la voz de Mrs. Vander- 
meyer descubrió tonalidades metálicas que 
Lo presagiaban nada bueno: 


—Pero es que yo no veo la necesidad... 
Como un relámpago, un círculo de acero, 


rozó su siem, al mismo tiempo que oía la 


voz amenazante de Mrs. vana que 


le decía: 


— de modo que es. 


me 


— ¡Pobre imbécil! ¿Usted cree que yo Los 


sé nada? ¡No hable! Si llega a resistirse 
la voy a matar como a un gato, PES 

El revólver fué apoyado más fuertemente 
sobre su sien. 

—Por ahora, marche. ¡Marche! 
mente a mi dormitorio. Cuando yo haya 
terminado con usted, mi pequeña espía, le. 
aseguro que va a dormir perfectamente. 

Quat-sous sintió un escalofrío cuando 0yó 
estas últimas palabras. 
mento no tenía otra cosa que hacer que 
obedecer y es por eso que pasó dócilmente 
ul dormitorio. El revólver todavía apunta- 


ba su sien. La habitación estaba en el ma- 
Las ropas estaban esparci- 


yor. desorden. 
das por todo el suelo y una valija a medio 


llenar se encontraba en medio del cuarto. 


. Quat-sous hizo un gran esfuerzo para do- 
ninarse, su voz temblaba un poco, pero 
ella hablaba valientemente. 


—Usted no puede disparar, porque se . 
virfa en la casa. 


—Pues yo correría ese ribRo — il 


calmosamente Mrs. Vandermeyer. — Pero 


no tema usted, por ahora no le he de ha» . 


cer nada. ¿Así es que quiso engañarme a 


- m1? Yo no tenía la menor sospecha, pero en 


oste momento usted me ha hecho pensar en 
ello. ¡Siéntese sobre la cama! 
manos! Y si tiene en algún aprecio su vida, 
ro haga ningún ademán. 

Quat-sous obedeció y veía que tenía unas ' 
cuantas probabilidades en su favor; pues 


cada minuto que pasaba tenta una era im- 


portancia. 


Rita dejó el revólver en un rincón del 


- lavabo y de un botiquín que estaba colo-. 


cado encima del' mismo sacó un vaso y un 
frasco, de donde vertió algunas gotas. en 
el agua del vaso. 
—¿Qué es eso? — 
lada. : 
—Esto es ES a para hacerla 
aormir, 


ii Quat-sous 


rápida- 


¡Levante las 


Pero por el meo-. 


_zarse de ella por 


veneno estoy segura que es veneno, 


La joven palideció y tratando de animar- 
se con sus mismas palabras: 

—Usted quiere ¡impresionarme 
verdad? — murmuró en un soplo. 

—Puede ser —— respondió Mrs. Vander- 
tneyer sonriendo gentilmente; si es que esto 
es posible en una naturaleza tan malvada 
como era la de Rita. : , 

—Buenño, pues entonces nc he de beher 
— dijo resueltamente Quat-sous — Yo pre- 
fero que dispare sobre mí. Eso haría ruido 
y pudiera ser que se escuchara afuera. Mas 
vo no voy a permitir que me haga ingerir 
ese brevaje. 


Rita golpeá nerviosamente el 
su ple: 

—i¡No sea estúpida! ¿Usted cree que yo 
voy a hacer que me persigan como ase- 
sina? Envenenarla tampoco me serviría de 
nada. Este es un soporífero muy fuerte 


suela con 


eso es todo. Usted se despertará mañana a. 


la mañana perfectamente sana y salva. 3i 
usted no accede, me veró en la absoluta 
necesidad de atarla y amordazarla. Así que 
mire usted las alternativas en que me co- 
loca su modo de preceder. Asf, que es. mo- 
jor que beba esto, de una vez. 

En. el 
argumentos eran verdaderos. Ese sería el 
nejor y más simple modo de desembara- 
el momento. Más le re- 
pugnaba en demasía dejarse vencer, Sin 
ofrecer resistencia alguna. La joven se daba 


. 


Cuenta que una vez que se marchara Mrs. 


Vandermeyer no se le podría espiar más, 
por lo tanto las posibilidades de hallar a 
Tommy se hacian más lejanas. 


Quat-sous a pesar de todcs los golpes 
conservaba su presencia de espíritu; todo 
€sto iba pasando por su cerebro con la cla- 
ridad y velocidad de un relámpago; se pre- 
paró pues o poner en juego una última pro- 
babilidad, haciendo un 

Súíbitamente ella se dejó caer de rodillas 
y se agarró como' una loca de la pollera de 
Mrs. Vandermeyer: 


—Yo no le creo — gimió ella — Eso €3 
— Y a 
medida que decía esto su voz se elevaba 
aguda penetrante: 

—No me fuerce a beberlo. 

Rita, con el vaso en la mano, la miraba 
con menosprecio: 

—Levántese usted, tonta. Se cree que no 
comprendo que ésta es una nueva comedla. 

Ella golpeó nuevamente con su pié: 


— ¡Le he ordenado que se levante! 

Pero Quat-sous continuaba arrodillada y 
gimiendo en demanda de gracia. Por al 
momento ya tenla algunos minutos gana- 
dos y mientras se levantaba se acercaba di- 
simuladamente a la puerta, o más bien di- 
cho se alejaba del peligro. 

Mrs. Vandermeyer lanzó una exclama- 
ción de impaciencia y furiosa le dió un 
golpe con el puño en la espalda a la joven. 

—Beba usted, inmediatamente. 

Y apretó imperiosamente ef vago contra 


la boca de la joven, 


¿no €: 


dejó llevar por 


fondo Quat-sous le creía Que los: 


supremo esfuerzo. 
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Quat-s0us dejó escapar un último gemido 


“desesperado; 


-—¿Usted jura que eso no me hará mal? 
Pro no, eso no le va a hacer nada. 
¡Que estúpida que es usted! 


—¿Me lo jura? —' insistió lagrimeando 
Quat-sous, 

—Sí. sí — dijo impaciente la otra — 
se lo juro. E : 
-La joven levantó una mano temblorosa 
para tomar el vaso: 

—Lo beberé — habló con fingida rosig- 
nactón Quat-s0us. 

Y su boca se abrió dócilmente. 

Mrs. Vandermeyer Janzó un suspiro de 


consuelo, olvidando por un momento de vi- 
gllar a la joven; aprovechando este descul- 
Go, con la rapidez de un rayo Quat-so0us lan- 


zÓ el contenido del vuso hacta la cara de 
Rita, quien enceguecida dió unos pasos 
atras, entonces la joven con ligereza se 


apoderó del revólver con una mano que ya 
no temblaba y apuntó al corazón de Mrs. 
Vandermeyer. 

En ese instante de victoria Quat-sous ge 
el júbllo que le producia: 

-—Por ahora ¿quién está bajo el mando 
de quién? — casi eritó la joven. 

La otra estaba convutsa de rabia y estu- 
vo tentada «> lanzarse a la garganta de 
Quat-sous. pero reflexionó y con una gran 


fuerza de voluntad se sonrió maliena- 
mente: : 

—¡Es usted una bestia! — eruñó sorla- 
mente. — ¡Es un lindo juego, pero me tas 


pagarás y ya lo creo que me las razarás! 


Tengo muy. buena memorla. 
—Yo estoy orgullosa de haber podido en- 
gañarla, tan fácilmentio —- dijo desde” osa- 


¿Usted erevó verdade- 
mujer de desesperarme 


mente Quat-sous. — 
ramente que yo era 
e Itmplorar piedad? 

— ¡Puede ser que usted lo haga 
díat — habló con voz extraña Rita. 


aletán 


Su entonación hizo estremecer a la joven, 
pero ella no lo dejó transparentar. 
-—¿Quiere usted sentarse? — dije rxen- 
tilmente. Nuestra actitud es demasiado 
melodramática. La cama no me parece se- 
gura, de manera que es mejor que lo haga 
en una silla. Yo me voy a poner enfrente 


«de usted con el revólver. Bueno ahora con- 
versemos. 

—¿De qué? — demandó con rencor Mya. 
Vandermeyer. 

Quat-sous la contempló un instante. pues 


la vinieron a la mente las palabras escu- 
chadas de Boris. “Yo creo que usted nos 
vendería a nosotros también” y la respues- 
ta. “Si el precio, valiera la pena” ¿Na ha- 
bría algo de verdad, en estas frases? W1!'- 
tineton también le había preguntado un 
da. “¿Qué quiere Rita?”, 

Con los ojos fijos en la mujer. Quat-sous 
respondió tranauilamente: 

-—De dinero. 


Mrs. Vandermeyer dió un salto en su 
aslento. pues no esperaba encontrarse con 


esta proposición: 
—¿Qué quiere usted decir? 
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-—Que el dinero es más agradable que la 
tconganza. Eso es demasia do. práctico para 
no tomarle atadero. 

-— ¿Usted cree que yO S0y mujer que ved- 
de a su amigos? — dijo con desprecio Mrs. 
Vandermeyer. 

—8i, si el precio es bastante eleyado, 

— ¡Bah! Unos miserables cientos de libras. 

O Yo le propongo (su espíritu. de eco- 
momía no le permitió hablar del millón pro- 
metido por Julius) cien mil dólares. 

Rita enrojeció violentamente. . sn 

—¿Qué dijo? —. exclamó ella mientras 
que jugaba nerviosamente con sus. anillos. 
En ese momento Quat-sous comprendió que 
ci pez habla mordido el anzuelo y por la 
»rimera vez de su vida ella sintió horror, de 
u prepio amor por el dinero que le hacía 
tener una afinidad con esa terrible mujer. 

-—Cien mil dólares — repitió Quat- -SOUS. 

Los ojos de Mrs. Vandermeyer tenlan un 
fulgor de avaricia: : 


— ¡Bah! Usted no tiene esa cantidad — 
contestó al final, queriendo disimular de- 
ninterés. TES 

—No -- admitió la joven — Yo no los 


tengo pero conozco a alguie en que. tiene eso 


y mucho más 


EA Quién? 

-—|Un amigo míos EA 

—HEntonces debe ser multimillonario -—- 
remarcó Mrs. Vandermeyer con increquli- 


dad. 

22—Ya. 10 .0reo, Es un 
entregará esa suma sin hesitaciones de nin- 
guna clase. Yo Je doy mi. palabra que es 
una proposición res : ES: 

Rita se echó hacia atrás: : 

-—Pues tendré que creerle. — dijo con 
—Jentitud y guardando silencio observó aten- 
tamente a Quat-s0us. A 

-—¿Oué. es 10 -28s 
amigo? 

La joven por 
interigr, pero en seguida : 
nero pertenecía a Julius, por 
JOSpuso sus inquietudes, para 
íplacar y aclarar cos o 
americano: 

— ¿El quiere saber donde bs Jene Finn? 
—— contestó atrevidamente Quat-scus. 


interesa eeney a su 
un momento Loto una lucha 
recordó que el 
lo tanto 
tratar de 


las del 


Mrg. Vandermeyer no menifestó la me- 
Lor Sorpresa: 

—-Yo no sabría decirie con exactitud don- 
de se halla en estos momentos. 

—Pero usted podría saberlo ¿no es así? 

— ¡Oh sí! Eso no sería nada difícil. 

Después de esto la voz de Quat-sous tem- 
blaba al preguntar: 
un joven camarada mío que ha 
desaparecido y no sabemos nada de él. Yo 
temo que le haya sucedido alguna cosa. 

—¿Cómo se llama él? 

-—Tommy Beresford. 

—Jamás he oído hablar de él, pero yo le 
de de preguntar a Boris v él mé ha de de- 

vir todo lo que sabe. 

La joven se sentía revivir. Sú audacia au- 
mentaba de instante en instante: 

—Otra cosa, entoncey. 


NT Brown 


americano que le. 


— ¡Usted dirá! 
Quat-s0us se acercó a Rita y bajado 
vez le interrogó: o EAS : 
-—¿Quién es MT Brown? E Hala y id E 
.La linda cara de Rita palideció al aa Es 
biente, e hizo un esfuerzo sobre ella misma 
bara dominarse, pero no lo. consiguió: 
Usted no sabe nada de. nosotros desde 
(] momento que no está enterada que no” 
hay persona alguna que conozca a Mr. 
BroWn... Les q 
-—Pero usted lo saby — 
tiente Quat-s0u8. . 
De nueyo Rita aseguró: : 
— ¡No! ¿Hay algo que la hace suponer 
Eso? de 
— ¡Nada! — remarcó francamente la jo- 
ven — Pero yo estoy segura de eso. OS 
Un combate terrible se venla libranto en 
el alma de Mrs. Vandermeyer. 


habló calmosa- 


--—Si — dijo finalmente con voz enronque- 
cida por la emoción. — Yo, era mo berña;s: 
en otro tiempo... 


-—Y ahora, lo sigue siendo — do con 

admiración Quat-s0us. : : 
Rita irguió la cabeza, 

ce acero un vislumbre 


había en 
singular. 


«No lo bastante bella — murmuró con . 
voz dolorida a fuerza de ser dulce — Bas» 
tante bella... En estos últimos tiempos me 
há asaltado un temor, debido a que es pe- 
ligroso saber algunas cosas. 

Ella se dirigió a Quat-sous: : 

—¡Júreme usted, que mi nombre no será. 
ae que persona alguna sabrá jú- + 
más nada! E : E 


eus 0Íc8 


vez que se Held tod6, 
áted dara. Hucra de todo peligro. E 

Una sombra de terror pasó paa Ja cara A 
Mrs: Vandermeyer: z 


-«—¿Sucederá eso algún alió? — Y se Mor- a 
ajó los labios hasta hacer sañgre. —- ¿Está 
geosgura del hombre del dinero? 

— Absolutamente segura. + LA 

—¿Cuándo llegará? Eran ya van de 


morando mucho. : : 

—-Mi amigo ha de llegar anora da. E 
Habrá tenido algo que hacer, pero lo hace. : 
tan rápidamenie que no ha de tardar nada. 

Rita levantó los ojos con aire decidido: 

-—Pues aceptaré, porque es una suma 
bastante elevada. Debe ser un extranjero 
medio tonto que no ha de desdeñar a una 
mujer como yo. LA 


Pasados algunos instantes ela alto SS 
sonriendo al tiempo que golpeaba rítmica- ; 
mente con los dedos sobre la mesa. De % 
pronto ella se sobresaltó y su cara se puro 
ceonvulsa: : 

—¿Qué es eso? E 

— ¡Yo no veo ni oígo mada? : 

Mrs. Vandermeyer lanzó a su alrededor 
ura mirada angustiosa: 

Hay alguien que escucha... o 

-—Pero no, eso es absurdo. ¿Quién a oa 
ser? OS 

—Las paredes mismas tienen odos — z 
susurró la otra. — Yo tengo miedo usied 
no conoce de lo que es capaz esa persona. 

-—Piengse usted en los clen mil aceros 1 


—Eg que. usted, no 49 conoce. ——. rep; ¡tió 
eHa con voz Y '. Brown €s... ¡Ah! 

Elia se deslizó na ns terror y su mano 
tendida señalaba algo atrás de Quat-sous 


y luego se cayó al suelo desvanecida. 
La joven se dió vuelta para ver. 10 que 
había señalado. A 
En la puerta se hallaban Sir James y 
Julius Hersheimmer. e 
Capítulo XT 
LA VELADA 


Sir James avanzó vivamente y se arro- 
dilló al lado de la mujer caída. 

—Es el corazón — dijo brevemente — 
Ela ha sufrido una fuerte impresión al ver- 
vos aparecer de improviso. Un poco de 
cognac al momento, pues de lo contrario 
morirá en nuestras manos. 


A - Julius se acercó al lavabo. ; 
Mo —Ahí.no, en el buffet del comedor. Se- 
. gunda puerta a la derecha del cor: -edor. 


Sir James y Quat-sous transportaron a 
. Mrs. Vandermeyer hasta la cama. Luego le 
3% rociaron la cara con agua fresca, más sín 
E resultado alguno. Julius entró trayendo una 
! copa llena de cognac que entregó. a Sir 
James, Quat-sous levantó la cabeza de Rita 
y el abogado intentó verter algunas gotas 
entre los labios cerrados, más en ese 1ns- 
tante entreabrió los ojos y Quat-sous: apro- 
vechó ese momento de lucidez para oblig 'arle 
¡a beber el licor: E 

—¡ Tome usted! o 
Mrs. Vandermeyer obedeció. El cognas 
hizo afluir la sangre a sus mejillas pálilas 
y la reanimó inmediatamente. Ella ensayó 
de sentarse en su cama, más cayó gimiendo 
y llevando sus manos al pecho. 

—HEs el corazón — murmuró -— No debo 
hablar. — Se quedó tendida y volvió a ce- 
rrar sus ojos. 

-Sir James le tomó el pulso y «eczlaró: 

——Por ahora, no hay nada. que hacer. 

Los tres se unieron y hablaron en voz 
baja, se sentían desconcertados pues en esas 
condiciones era cvidente cue no se le po- 
dría interrogar a Mrs. Vandermeyer. Por el 
momento había que esperar. 

Mientras tanto Quat-sous explicábales co- 
mo habla conseguido que Rita consintiera 
en confesar quien era Mrs. Brown y cual 
era la residencia de Jane Finn. Julius la 
cd felicitó calurosamente. 

E — ¡Muy bien, miss Quat-sous! Yo pienso 
que los cien mil dólares le han de agradar 
más mañana a la mañana, que ahora. No 
tenemos por que inquietarnos, porque de 
cualquier manera ella no nos habría dicho 
nada, sin antes haberle entregado el dinero 

El buen sentido de estas palabras tuvie- 
ron la virtud de tranquilizar a Quat-sous. 
——Mrs. Hersheimmer tiene razón — apro- 

hó Mr. James — Yo siento haber interrum- 
pido la conversación en una parte tan inte- 
resante. Mas lo que está hecho, hecho está, 
de modo que tendremos que esperar hasta 
mañana. 

El fijó una mirada en la silueta tendida 


.€n la cama. 


— 85 — | Mr. 
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Mrs. Vandermeyer conservaba 
la misma postura pasiva y sus ojos conti- 
nuaban cerrados, 

— ¡Y bien! — dijo Quat-s0us ensayando 
de alegrar el ambiente — Yo creo que fi 
debemos abandonar el departamento. 

. —4Y si lo dejamos en mands de ese bra- 
vo, muchacho? 

—¿Alberto? El no podria retenerla 
Quisiera partir. 

— ¿Pero y el dinero? 

—Pudiera ser que renunciara porque la 
tiene medio loca Mr. Brown, 

—¿Verdad? . | 

—La joven lanzó una mirada a su alre- 


si ella 


dedor, mientras decía que las paredes te- 


nhian oído, según le había escuchado a Rita. 
—Puede ger que haya pensado en un dic- 


táfono — explicó Julius. 
—De cualquier modo le sobra razón a 
Quat-sous; es mejor due nos quedemos en 


el departamento para proteger a Mrs. Van- 
dermeyer. : 

Julius le miró y en sus ojos se retrataba 
la incredulidad. : 

—¿Usted cree probable, que 61 dar 
hacerle mal? No me parece posible en ta 
corto espacio de tiempo. Y además, dep 
sabría él lo sucedido? 

—Usted olvida su propia suposición: el 
dictáfono. Nosotros tenemos que medirnos 
con un adversario formidable. Yo ereo que 
si tomamos todas las precauciones necesa- 
tias, tenemos una probabilidad que calga 
en nuestras: manos. Tenemos un testigo im- 
portantísimo, pero hay que velar por él 
Yo propongo que miss Quat-sous se acueste 
y Mr. Hersheimmer “y yo velaremos. 

Quat-sous quiso protestar pero la casua- 
lidad le hizo mirar para el costado de la 
cama, lo que le permitió observar los ojes 
Mjos de Mrs. Vandermeyer en el grupo con 
una expresión y terror tales, que las pala- 
bras se helaron en sus labios. 

Por un instante ella pensó aue si la crisis 
cardíaca no sería nada más que una farsa, 
pero ¿y entonces, eómo explicar la palidez 
mortal que eubría su rostro? Cuando ésta 
se dió cuenta, de que la joven la observaba 
cu expresión desapareció como por encanto 
y volvió a quedar inerte como antes. 

Quat-sous creyó que había sido ilusión 
óptica, no obstante lo cual, pensó estar so- 


bre aviso. 
—En todo caso — dijo a — Yo creo 
que gería mejor pasar a la otra pieza. 


Sir James aprobó y tomó de nuevo el pulso 
de la enferma: 

—Mañana después de una noche de re- 
toso ella estará completamente bien 

Cuando log dos hombres se retiraron, 
Quat-sous se acercó a la cama. La mirada 
intensa sorprendida le había hecho fmpre- 
sión. Mrs. Vandermeyer elevó las pupilas 
y parecía hacer grandes esfuerzos para ha- 
blar en vista de esto la joven se arrodilló 
al lado de ella: 

—No, no me 


abandone — parecía inca- 


paz de continuar hablando y Mmurmuraba 
algo asi como? — Sueño... sueño. — 
después intentó. decir algunas pal abras OR 


Brown 
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Mr... Brown... — y de golpe la voz cayh. 
Pero con los ojos entreabiertog trataba de 


trasmitir un mensaje ¡¡imcomprensible. y 

misterioso. a p 
Movida por un impulso súbito la joven. 

declaró: á 


—Yo no abandonaré el e od ¡ne 


quedaré toda la noche auul. 
Una expresión de alivio apareció en la 
cara de Mrs. Vandermeyer, ella cerró lus 


ojos, pero sus palabras habían despertado : 


en Quat-sous una inquietud nueva. ¿Qué 
habría querido decir? “Mr. Brown”. 
Quat-sous lanzó una mirada furtiva -al 


cuarto de tocador y lo encontró bastante 


grande como para poder esconder a Un 
hombre fácilmente. Avergonzada de lo que 
hacía abrió bien la puerta e inspeccionó, 


sin resultado alguno, 
debajo de la cama y... tampoco halló nada; 
de manera que ya no habla ningún escon- 
drijo. 

Quat-sous hizo el gesto que le era habi- 
tual se sacudió a la manera de un foxterrier 
e irguió su pequeña cabeza. Decididamente 
era absurdo lo que estaba haciendo, ella 
salió lentamente de la habitación. Sir James 
y Julius conversaban en voz baja, cuando la 
sió el primero se dirigió hacia la joven: 

—Cierre la puerta con llave, si me hace 
el favor, miss Quat-sous. Así es imposible 
gue entre nadie. 

Su gravedad impresionó a los jóvenes y 
Quat-sous se sintió avergonzada de los nen- 
samientos que había tenido un rato antes. 

—A propósito — dijo súbitamente Julius 
-— Mejor sería que yo bajase a tranquilizar 
a ese pobre muchachu. 

— ¡Es verdad! Yo olvidaba de preguntar- 
les como se las arreglaron para poder llegar 
y entrar. : E 

-—¡Y bien! Alberto me telefoneó. Yo ful 
inmediatamente a buscar a Sir Jamee, Y 
cuarido llegamos acá, el pillete nos recibió 
medio inquieto y nos hizo subir por la esca- 
lera de servicio por donde fuimos a degem- 
bocar en la cocina y estuvimos a tiempo 
para ayudarla. Alberto quedó abajo y ee 
estará haciendo una mala sangre terrible. 
¡Pobre pequeño! 

Y casi sin acabar de decir 
Julius partió bruscamente. 


—Mire, miss Quat-sous — dijo Sir James 
— Usted que conoce los lugares mejor que 
yo, ¿dónde se va a instalar? 

—En el budoir de Mrs. 
es el mejor para instalarnos. 

—-Por mí, perfectamente. Pero usted de- 
bía de ir a su habitación a acostarse. 

—No, Sir James, eso es imposible. Yo ve- 
laré toda la noche por tenor a Mr. Brown. 

— ¡Pero se va a fatigar mucho! 

-—No, créame que no. Yo prefiero velar. 

El abogado cedió. 

Julius reapareció unos segundos: más tar- 
de, después de haber recompensado largs- 
mente a Alberto. Luego intentó vanamente 
convencer a Quat-sous para que fuera a des- 
cansar. 

-—En todo caso — dijo enérgicamente — 


estas palabras 


Ya ceda 


Mr, Brown 


se agachó y se fijó 


dijo Julius — 


Debemos comer algo. ¿Dónde puedo buscar ea 


algún alimento? 


Quat-sous le. indicó el sitio dona. se pe o 


llaban, e. instantes después volvía Julius. cun 
tres platos, pam y pastel frio; 1... 0 
Luego de. este buen refrigerio la joven 
sintió que renacía su esperanza. . “ 
Mrs. Vandermeyer se dejaría seducir por - 
los cien mil dólares. y o. sin tardanza 
a Tommy. 
—Y ahora. 


que pos 


instalados a 


habló calmosamente Sir James — Podria - e: 


contarnos lo sucedido. 


Quat-=sous: se aprestó complaciente a A 
interrumpida 
las ci “admira- Ab 


cerles el relato del que fué 
varias veces por 
tivas de Julius. 

Sir James no dijo nada hasta que hd 
terminado. Mas estas palabras 


la hicieron enrojecer de contento. 


—Hay una cosa que no 
¿Por qué quería emprender 
¿“a fuga? 

—-Yo nc sé — contestó Quat-sous.. 

Sir James pensativo se. rostrebaba el 
tamentón: S 

—El dormitorio está en desorden. De 
donde se saca la conclusión que su fuga no. 
era premeditada. Yo estoy tentado. de creer 
que ella fué prevenida súbitamente. E 

—Mr. Brown, supongo — habló. o 
mente Julius, 


Sir James clavó la vista en la del joven. 


americano: : 
— ¿Por qué no? Recuerde usted que él le. 


engañó como a un niño. : 
Julius enrojeció vivamente. o Ze. 
— ¡Cuando yo pienso que le di la toto dele 
Jane! 
nerlo un día entre mis manos, ya me las 
pagará. ma 


—HEsta conjetura no es nada. probable —: 


contestó el otro secamente. 


—Usted tiene razón — admitió Julius des 


Forgque no es justamente la fotografía lo 
que busco, sino 'el original. ¿Dónde piensa 
usted que ella se halle? : : 

— Imposible de adivinarlo. 
saber donde ha estado. 

— ¿Dónde? 

Sir James sonrió con algo de sorna: 


—En el paraje de vuestras andanzas Doe- 


turnas, en la casa de salud de Bourmemouth. 
- —¿Allá? Imposible. Yo me 
fectamente. 

—No, querido amigo. Usted preguntó si 


calmosa- 
mente pronunciadas — “Buen trabájo” — 


comprendo ' — 


Pero no pierdo la esperanza de te- 


_Más yo creo 


informé : per 


habla una joven de nombre Jane Finn y es 


evidente que si. 

nombre falso 
—Usted tiene mil 

había pensado en eso. 
—Por lo pronto eso, es seguro. 


alll estaba, sería bajo un 


veces razón. Ya no 


Julius sacudió la cabeza enérgicamente: - - 
—-¡Oh no! seguro que no. parara el doctor : 


Hall era un- gran hombre. -. 
— ¿Ha? ¿Usteé ha dicho Hall? 
coincidencia curiosal 
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Nuevas aventuras del Famoso 
ladrón de levita 


Por BARRY PEROWNE 


(Continuación) 


TIROS EN EL ESCENARIO 


J detrás mío una viva exclamación. 

Miré rápidamente a mi alrededor, 

todavía con una rodilla en tierra 

y el fósforo en la mano. Raffles 

pe miraba la ventana, cuya cortina €s- 
taba descorrida. : 

Afuera, en el pequeño balcón, vi una fl- 
gura vaga. La figura parecía apoyada con- 
tra el vidrio. El vidrio se rompió. La figura 
cayó dentro de la pieza, en medio de una 
Muvia de fragmentos de cristal, 

Era un hombre, atado de pies y manos, 
amordazado, con Ja cara cubierta de sangra. 
La mordaza se le aflojó a] caer. Una pegueña 
mesa morisca le prestó apoyo. Sus ojos nos 
miraron desesperadamente, desde la cara con- 
vulsa, manchada de sangre. Balbuceó: 
¡Mee Tuego!:.. ¡Crimentu... No: ., 

Raffles se dirigió rápidamente hacia €l 
eristal] roto. Corrió la cortina. Volvió con 
los ojos relucientes, 

-—¡ Ayúdame, Bunny!... 

La extraordinaria aparición de la ventana 
había caído, boca a abajo. en la alfombra; 
como si hubiera gastado sus últimas fuerzas 
en aquel aviso desesperado, había perdido el 
conocimiento, Entre los dos lo alzamos y lo 
llevamos a] cuarto de Raffles, Había agua 
caliente en el lavatorio y mientras Raffles 
cortaba las ligaduras del hombre, yo prepa- 
raba vendas, gasa, yodo. 

La sangre provenía de una fea herida que 
el hombre tenía en la frente. inferida al 
parecer con la culata de una pistola Aautomá- 
tica. El seguro del gatillo había desgarrado 
la piel. Raffles limpió y vendó la herida há- 
bilimente, retrocediendo luego para contem- 


- plar gu trabajo, El hombre que estaba en la 
RS 


cama no tendria más de veinte y dos años Y 
era bastante buen mozo, Llevaba un traje 
azul, bien cortado, fino. 

—No es un malhechor — dijo Raffles, 

Rápidamente revisó los bolsillos del jo- 
ven y después de examinar lo que en ellos 
había lo volvió a dejar en su sitio, cuidadosa- 
mente. Me miró con ligera sonrisa, 

-—¿Sabes quién es? 

— ¿Quién? 

—J. O. C. Farge, que ganó el campeonas. 
lo de su Universidad en la última tempora: 
da de Lord — Raffles encendió un cigarri- 
Mo. — Es también, sospecho, el hombre que 
se separó de los “raiders” de Strath anoche. 
el que tú perseguiste por el camino de en- 
trada... 

—¿Qué te hace pensar eso? 


-—Varias cosas. Piensa. Dispara por el ca- 
mino, contigo pegado a sus talones, Oye 
que alguien viene hacia él, cerrándole el pa- 
s0. No sabe que son sus compañeros. Mike 
Strath y los otros, de quien se ha separado 
en la confusión del comedor, Se mete entre 
la maleza, en dirección al portón. ¿Y qué ve? 

— ¿El qué? 

—Me ve a mí, bajando el encendedor de 
cigarro para mirar la cara de Croon, mori- 
bundo, junto a] sendero. La luz del encen- 
dedor ilumina también. probablemente, mi 
cara. Farge, agazapado entre las plantas, dis. 
tingue bien mi cara y como es jugador de 
cricket y los diarios han publicado varlas 
veces su fotografía, como as de ese juego, me 
reconoce. Me ve sacar, del segundo tejo, el 


_hotín que con tanto trabajo han ayudado a 


Miguel] Strath a conseguir, Supongo que 
ellos habían arreglado de antemano, como 
escondite, ese tejo. Fastidiado a] ver que 


otro se Jleva el botín; pero comprendiendo 
Rafífles 


mente la cabeza: 
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que sería peligroso hacer nada en esos mo- 


mentos, el amigo Farge me señala cuidado-- 
samente, se viene a la ciudad, cuando cres 


que yo estoy de vuelta y se dirige aqui, con 
la intención de tener una entrevista conmi- 
so. Se esconde, pensando en decirme unas 
buenas, cuando llegan dos Murciélagos Ne- 
eros y descubren al pobre Farge. Todo €so 
concuerda, ¿verdad? 


Concordaba. Dejamos al degsmayado estu- 


diante y pasamos a la otra pieza. En el bal- 
concito hallamos el sombrero, sobretodo Y 
bastón de Farge, con una. pequeña pistola 
automática. Raffles volvió luego su aten- 
ción a la estufa de gas. De rodillas ante ellu, 

¡uitó cuidadosamente cada una de las fajas 
de amianto. Con ayuda de una linterna de 
volsillo examinó los agujeros que daban sa- 
ida al gas. Lanzó una vi va exclamación.: 

—¡Mira esto! 

Miré. Alrededor de cada agujero había: pe: 
queños círculos de polvo grisáceo, apenas 
visible. El rostro de Raffles estaba ceñudo. 

-— ¡Un explosivo poderoso! ¡Bastante para 
hacernos volar a tí, a mí y a esta pieza has- 
ta Hide Park. Bunny, hijo mío, cuando te 
dispusiste a encender el fósforo estuvimos 
tan cerca de salir de este mundo como no 
deseo volver a estar, Podemos dar gracias a 
Dios de.que Farge, atado y amordazado en 
el balcón, vió lo que ocurría por el vidrio y 
comprendió. Ese: muchacho merece toda mi 
gratitud. Se la ha ganado bien. 


Me aclaré el pecho. No era agradable pen- 


que sólo una fracción de segundo nos 


sar 


a salvado de aquel plan  Qiabólicamente 
imgenioso.: > ] 
—¿Los. ¡Murciélagos Negros, naturalmen- 
te S 
—Glaro está — dijo Raffles. Cuidadosa: 


luminosos, 


¿mos que el Cabaret: de la. Ultima Risa. que a 
daba en Sloan Mews, detrás del Park Lane. . 


Descendimos del auto en Marble Arch.- La 
lluvia había cesado; pero las calles. estabar 


todavía mojadas y reflejaban las Juces de 


tráfico y el baile de San Vito de los letreros 
_Raffles compró la última edi. 
ción de un diario y la examinó rápidamen- 
te. El asalto a Romansfort Hall, con el ase 
sinato de Croon, ocupaban la primera. pá 
gina; pero Raffles siguió revisando el dia: 
rio, como si buscara algo más, a 2d 
—¿Qué' buscas; A. JE : dE 

_—Lo que se refiere a a la huelga de Maroon 
Air y Motor Service. 0 estár RDP 
el diario, acercándolo a la luz de una vidrie. 
rá ante la cual estábamos parados — ¡Hum! 
Una conferencia de siete horas entre los de: 


. legados de la Unión de los Air motormen. 


mente hizo caer todos los granos de explo-. 


sivo dentro de ún sobre y se guardó éste 
en el bolsillo, Volvió a colocar las fajas de 


- Copa. E 


amianto y se levantó. — Ve ahora a tomar . 
tu sopa y tu pescado, Bunny. Esta noche ha-. 
remos vida nocturna. 

—¿ Vida nocturna? 

—Vamos a visitar — dijo Rafflez euave- 


=> el e del 


la Ultima Rise 


mente, — señor 


¿¡ynn, 


Aunque comimos En el Albany y nos que- 


damos de sobremesa, el joven Farge, cuando 
volvimos, estaba como lo habíamos dejado, 
entre las sábanas, con un pijama de seda 
color heliotropo, propiedad de Raffles.: Pa- 
sado aquel primer 
dormir tranquilamente. Sus mejillas tenían 
color. natural y respiraba, ano débilmen- 
te, con regularidad. : 


desmayo, Farge parecía. 


Garl. Late. 


Raffles vaciló un momento, a desner | 


tar 
escribió, uba breve nota y 
la puso, en lugar visible, sobre la mesa de 
noche. Cuando íbamos a salir, Raffles se 
detuvo en el hall, para dejar una valija en 
el escritorio y dijo al empleado que el ca- 
-—ballero que estaba arriba se había lastimado 
casualmente contra el vidrio de la ventana, 
Que lo habíamos persuadido que se acosta- 


ya y que si se despertaba y llamaba, pi- Me parece ahora erecta a que niñ? 

diendo algo, se le atendiera guno de Jos dos tuviera un pb e 
Preguntando al couductor del ta:; supi- . de da tela sutil, inexorable, que se iba te» 

Rafílea A | | a 


o no al dormido. Luego movió negativa-' 


“ .— Apropósito, Bunny TIROS E MTB BSAS 
gutendo. EA A a O 
— ¿El qué? Sn 
—No to extites — su voz era divertida, - 


exige salarios LEE altos 
acepta; 


—Podías haberlo O antes... 


20 con. los Murciélagos -NegYos, 
ño asunto que había ocasionado sel. asesina. 
to” “de Sir Harmon Rand, en Prior's Acre. 


SE a alguna rama de nepoa 
A JE ses Do E 


dose vutlta para contemplar su imagen en 
un espejo que había «al fondo de la vidrie= 
: ra — que clase de tipo es este Clark Leh- a 
mann, el secretario de los Motormen — me. . 


Esta es una nueva asocia ción independiente 


que se ha formado Con el personal de la 
“compañía 


de Strath y el de la. Garrison-=.. 
Ware. Entre estas dos compañías monopoli-. 
zan el aire y los caminos de transporte. Una 
conferencia de siete horas entre los delega- 
dos de la Air-motormen y los representan= 
tes: de. la compañía de Strath que no produ-. 
jo resultado O pa Maroon Service con 
tinúa paralizada. “pliego. de condiciones 
«la Garrison- Ware 
la Marcon Air dice que no le es -Po- > 
sible satisfacer las exigencias debido “a la 
disminución de Cargas, Consecuencia- de. ld 
crisis — revisó más páginas. ¡Aquí es 
tát «Otro suelto referente: a Maroon: Air 
¡Caramba! ES 
Se me ocurrió una. ¡des enentmas: 
—¿Crces que hay al |; relación entre 
la huelga y lo ocurrido én Romansfort? a a 
-Raffles me miró; brillaron. sus. ojos azu- e 
les bajo el ala inclinada * del sombrero | dE 


— 


A 


—¿Se te acaba de ocurrir eso, -Bunay? $ a 
sabiendo ES 


aos Negros. : 
Me acordé de nu 


aq vel extra- :7 


— ¿Quieres decir que tratan de extorsio-- 
epa 


-Asintió con la sabelo dobláhdo el am 
-—Exactamente. Y pienso. — continuó dán- > 


agarró. del brazo y bajó ligeramente TA SvOz.” 


eo que es un policía, No te 

ess ho estoy citado para la investiga- 
ción sobra la muerte de Croon, mañana. 
Chevron, probablemente, no quiere” iento a 
nos: de vista. : 


jiendo en torno de la despreocupada persona 
de Raffles. 

Tardamos veinte minutos y tuvimos que 
tomar dos  taxig para despirtar a nuestra 
sombra. Daban las veintitrés cuando Rafiles 
tocó el timbre de Ja discreta puerta del dis- 
creto edificio donde se hallaba instalado el 
cabaret de la Ultima Risa, en Sloan Mews, 
detrág de Park Lane. Habíamos combinedo 
de antemano nuestro plan de acción, 

A nuestro llamado respondió un “clic” 
y en la puerta fué visible un rombo de luz. 
Una cabeza obscureció la luz. Rafíles hinó, 


A la luz de los focos, se produjo 

um rápido drama. Linda Marr apa- 
-— reció ante el cantor, con la pistola 
— ¡automática levantada, 


3 
de un modo refinado, como hombre que ha 
andado de parranda. Se quitó la galera de fel!- 
pa con cortesía un poco insegura. 

o —Bon soir... 

2 —¿Eh? — dijo la cara de] postiguillo. 


2 —Qulere decir buenas noches, en fran- 
cés... Vamos, amigo. ¡Abra! Ticne usted 
aquí a dos caballeros procedentes de... de.. 


de las Abtípodas. Un amigo nos recomendo 
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la Ultima Risa para una última risa antes de 
irnos a hacer nono, Un amigo que es socio 
del elub... 

——¿Cómo se llama? 


-Raffes, oscilanfdo - artisticament 


SsObr$s 


e y 


j 
/ 


) 


us ples, hizo un curioso ruido con la gar 
ganta. 

—¿Cómo se llama?-— insistió el del pos 
tiguillo, 


Raffles repitió el gorgoteo. El rostro pa 
reció contemplarnos recelosamente por e 
ventanillo; pero Juego decidió, sin duda, 


Raííles 
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que éransos inofensivos y nos abrió la puerta. 

Entramos a un hall tibio, suavemente ¡lu- 
minado, cuyo piso cubría gruesa alfombra. 
El guardián de la entrada nos tomó nuestros 
abrigos y nos miró con poca simpatia. 

Fra un individuo fornido, con jacket de 
comfda; tenía el cabello engominado y for- 
mando' flequillo sobre la frente, Indicó la 
amplia escalera con el pulgar. 


- —Arriba, primera puerta a la derecha. Y 
cuidado... que aquí no toleramos escánda- 
lo, -— dijo. 

Subimos. Un segundo tipo, en traje de eti- 
queta. nos abrió la primera puerta de la de- 
recha. Nos encontramos en un lujoso salón, 
donde había bastante gente; pero que no 
estaba lleno... todavía. Una salva de aplau- 
sos resonó al entrar nosotros, Se había ter- 
minado un número de baile. La gente vol- 
vía a sus baldes de hielo y a sus vasos. Un 
mozo nos condujo a una mesa cerca de la 
orquesta. Raffles pidió ostras y champagne 
"y sacó su cigarrera. 


En aquel momento volvieron a resonar 
aplausos. Las luces fueron amortiguadas y 
dos reflectores coloreados enfocaron la f- 
gura que había aparecido en el escenario, 

Raffles acercó la lama de su encendedor 
a mi cigarrillo. Sus ojos se encontrarou Con 
los míos. 

—¡8ariynn! 

Era el cantor, esbelto, elegante, con el her- 
moso rostro inhumano, mortalmente blanco 


y el impecable bigote. Sonreía. Su cabello: : 


brillaba como charol. Vestía pantalones ne- 
gros, faja colorada, con borlas y blusa négra; 
más bien parecía traje ruso que cubana, co- 
mo aparentemerte quería ser. Sus blancos 
dedos pulsaron una guitarra arrancándole 
algunas notas plañideras. Luego cantó. 


Cantó econ su voz melosa y ronca, Había 
en aquella voz algo extraño; bajo la dulzu- 
ra de las palabras parecía acechar algo cruel 
sardónico. Se movía el hombre lentamente 
al cantar y los reflectores lo acompañaban 
en sus movimientos, Tenía la gracia esbelta 
de un puma No había en el salón mujer 
cuyos ojos no le siguieran fascinados. NO 
había hombre que no se sintiera molesto, 


Un ruido, junto a la puerta, 
de pronto el hechizo de aquella voz acarl- 
ciadora. Oyóse un grito ahogado; un vaso 
cayó al suelo y se hizo pedazos. : 


Carlvnn se quedó inmóvil, mirando. Sin sa. 
berse de donde había salido, una joven es- 
taba frente a él, dentro del resplandor de 
los focos. Una figura esbelta, con impermea- 
ble rojo. V1 cabellos ObsCuros, alborotados, 
un rostro blanco... Me puse de pie. Mi in- 
credulidad, mi horror, se condensaron en 
dos palabras: 

— ¡Linda Mart! 


Ella levantó la cabeza. Dos 
resonaron en el salón. Carlynn inelino la 
cabeza, se dobló horriblemente, hacia ade- 
lante. Con un gemido desplomóse a los pies 
de la joven. 

Las luces de color iluminaron la figura 
de Carlynn, retorciéndose en el suelo, 


Rafíles 


detonaciones 


ba varias leyes, 


“fombrado, 


interrumpió 


ESPOSAS PARA TRES 


ua Ultima Risa era un sitio bien conoci- 


do entre aquellos que tienen costumbre de- 
llegar a su casa econ: el lechero y salir cuan. : 
do se encienden los letreros luminosos, Era - 
el cabaret más popular de West End, debido 
a la atracción del númere de Carlynn. Viola- 
incluso las de las Po 


de licores y de juegos de azar. : 

Indudablemente Scotland Yard tenía ca- 
nocimiento de esto; pero por algún mativo, 
no había allanado el local... todavía. 


No era particularmente escandaloso; - no 
tenía muy mala reputación. Sin embargo, a 


ninguna de las personas allí presentes le hu- 
biera agradado figurar en 
mo clien;e de la Ultima Risa. Si algo dudose 
ocurría, el primer pensamiento de los “ha- 


los diarios .ca-- 


bitués” bubiera-sido salir lo más Pronto po- Ñ 


sible e ¡enorarlo todo. 


Así ocurrió aquella noche. Con la mayor 


rapidez y el menor alboroto. Linda Marr y 


la inmóvil figura de Carlynn fueron retira- 
dos por media docena de empleados, en traje 


de etiqueta. La gente se puso apresurada- 
mente de pie. No era asunto de su incum- 
bencia. 

Se apagaron los focos de color y se en- 
cendieron las Juces, 
cando el seudo aire cubano. 


La presión de la mano de Raffles en mi 
_brazo contuvo mi primer salvaje impulse de 
se aflojá luego. 


correr en auxilio de Linda; 
Habló en voz baja y dura. OO 
— ¡Síguemes, Bunny! 


En el salón nadie gritaba: no a al 
el único deseo era llegar a la puer- 


boroto; 
ta lo antes posible. Ya no sabía que idea 
tenía Ratfles; nero me mantuve pegado a 
sus talones. Nos abrimos paso en la confu- 
sión de la gente que se dirigía hacia puer- 
ta. Salimos en seguida. Detrás nuestro la y- 
questa tocaba furiozamente, 

El público se dirigía a la escalera. Raffles 


me agarró del brazo y me separó de los de- 


más. Logramos agarrar parte de nuestras 
cosas del vestuario, que era asaltado. Un mo- 
mento después ibamos por un corredor, al- 
con suave il 
conducía en sentido opuesto de 
principal. 
— ¿A dórde vamos, A. J.? 
—AÁ buscar a Linda —- contestó brovemen. 
te Raffles, 
Nunca habíamos tenido costumbre de an- 


la salida 


«dar armados. circunstancia que ahora, al lie 
gar al pie de una escalera de caracol, la- 


menté profundamente. Subimos la escalera, 
Rafles. adelante, de a dos escalones a la vez. 


Abajo se oía todavía débilmente la oOrquea- 


ta. Pero los pasos apresurados de los que 
se marchaban había cesado. 


Llegamos a lo alto de la escalera. Ante E 
nosotros había otro pasillo alfombrado e ilu- 


minado Como el anterior. Mirando a. lo lar- 
go de él vimos salir, de una puerta, tres 
hombres. Una voz dijo: > 
—Qug4 ella espere. Tenemos que sacar de 
aquí al eso y.. pronto, 
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JRO al joven mayor y abrió la 
boca como para decir algo más; 
pero contuvo el impulso. 

-—Me interesa Jo que dice, 
mayor — dijo tocando el nma- 
pa. — Este es el sitio a que usted se refie- 
ro... Ratzheim ¿eb? ¿Mismo al norte del 

Rhin, que es éste? ¿No estará usted 'equi- 

vocado? 

El mayor pareció fastidiado. Dijo a el 

Calvo que en la escuela del estado mayor 


— enseñaban a no cometer errores. 


En los ojos de el Calvo había risa; pero 
su rostro estaba rigido como piedra. 
Dijo que le encantaría olr el plan técnico 


del mayor. Pero dijo también que sería una 


tástima que Jos jóvenes de su escuadrilla, 


yue sólo tenían unos cuantos años de expe- 


riencia en la guerra, en vez de instrucción 
e» una escuela militar, perdieran las perlas 
de sabiduría que iban a brotar de sus la- 


A bios. 


Le gustaría reunirlos para que escucha- 
ran, tomaran notas e interiormente diri- 
gieran los brillantes planes que el otro iba 
h exponer. 

El mayor trató de no parecer halagado; 
pero consintió en seguida. Le gustaba tener 
auditorio. Y el Calvo salió a buscar a) resto 
de la escuadrilla. 

Antes de que entraran les dijo unas po- 
cas palabras en voz baja, en la puerta de 
ta antecámara. Los pilotos tenían en 3us 
rostros expresión tensa al entrar en la ofi- 
cina para escuchar al mayor exponer sus 


planes. 


Los planes del mayor hubieran sido posi- 
Llemente muy hermosos, realizados entera- 
mente con modelos de papel maché y sol- 
daditos de lata, como se acostumbraba en 
las escuelas de iustrucción del estado 


 mMAayor. 


Pero ni siquiera en esas circunstancias 
los hubiera declarado” el Calvo brillantes. 


En la actual situación el coronel] Atlee los 


A los pocos minutos J0s prwvios eran de 
la misma opinión; pero seguían teniendo 
expresiones solemnes, de lechuzas. A) final, 
Bug Atlee suspiró y se tocó la frente. 

Algo parecía germinar en la mente de 
Bud Atlee y al mirar a John Henry había 
en sus ojos extraña Juz. Pero habló con 
tono grave: 

— ¡Caramba, mayor! — 
berblo ¡De primera clase! Veamos ahora. 
Usted nos conducirá a la escuadrilla de 
combate, quiero decir, hasta ese punto que 
ha señalado A, mientras Jos bomberos se 
dirigen a B. ¿No es asl? 

E] mayor abrió ligeramente la hoca y por 
un momento pareció que no encontraba pa- 
labras. El nada había dicho de conducir la 
escuadrilla a ninguna parte. En verdad, nc 
tenía Ja más minima intención de volar 
a donde hubiera el menor peligro de que un 
aeroplano alemán lo viera y le enviara una 
MDuvia de balas. 

John Henry, sin embargo, comprendió 
inmediatamente la idea de Bud. 

— ¡Por Dios es usted un valiente, querj- 
do y viejo mayor! — dijo — Todos com- 
prendemos sus sentimientos, como es na- 
tural. Ningún hombre de honor soñarla en 
sugerir semejante “raid” a menos de estar 
dispuesto a dirigirlo. El que hiciera eso 
sería un mal soldado... un cobarde, en 
verdad... 

El mayor Golightly-Jones volvió a abrir 
la boca y se puso ligeramente lívido; perc 
ehora la escuadrilla lo había rodeado en: 
tusiastamente y el Calvo le palmeaba la 
espalda. 

-—¡Bravo, hijo! -— le dijo. — Los mu- 
chachos están encantados con el plan ¿no 
eg cierto? Son muy guapos y sienten tre- 
mendo respeto por el que posee, además da 
inteligencia, valor. ¡Serpientes de cascabel! 
Yo he visto de la guerra más de lo que 
cualquiera de ustedes, los presentes, pue- 
den imaginar. Pero nunca oí algo tan gran- 
dioso como esto. Muchachos, tres hurras 
por el mayor Golightly-Jones que los va a. 


Creo que es so- 
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levar a ustedes a una hazaña realmente 


heróica. 
El mayor se atragantó, tosió. No era muy 


inteligente y le resultaba o pensar. sd 


rápido. 
Su grado lo habia conseguido únicamen' as 
por las influencias y el dinero de su tío. Y 


como tenía que elegir entre la humillación. 


y el peligro, sólo atinaba a toser. 

Bud. sin embargo, le tocó el brazo y mo- 
vió solemnemente la cabeza. 

——¡Dios mío, mayor! ¡Qué gran hombry 
es usteá! Ninguno de nosotros se hubiera 
animado a acercarse a Ratzheim, sin uste 
«omo jefe. Blitzen, el as alemán, tiene allí 
sus cuarteles. 


hemos podido. ¡Hay que.ver lo feroz que 


es ¡La semana pasada derribó a dos de loz 
nuestros! Y dicen que hasta hora ha aba- 
tido a cincuenta aeroplanos británicos. 
Juguetonamente le hundió un dedo al 
rálido mayor en las costillas. 
—Yo comprendo lo que usted quiere, ma- 


vor. Desea encontrarse personalmente con 
el viejo Blitzen, con unos pocos de nosotros 
a su alrededor para que presenciemos 


el 


Es un hombre con el que nun- * 


duelo. Será un gran espectáculo. Y no tenza' 


miedo que nosotros vayamos e intervenir. 
Nada haremos hasta que usted no lo haya 
llerribado. 

«La :boca del mayor. Goligthly-Jones 
1sovÍa; pero sus labios seguían mudos. 
- Bnad, comedido, le trajo de beber, 


se 


EL COBARDE 


Al mayor Golightly-Jones le entrechoc: 


ban las rodillas. Debían ser rodillas excepcio-: 


nalmente fuertes porque habían estado en- 
trechocando así casi dos días, d 
sugirió el raid, hasta ahora en que guiaba 


sde que Se: 


a los pilotos hacia el arsenal de Ratzheinm.. 
Durante esos úos días el mayor Golightly-. 


Jones había ambulado por el aeródromo co- 


mo un sonámbulo. Desde el principio qna. 


esquivar el cuerpo. Dijo que su vuelo. er 
tan poco experimentado que temía perjudicar 


a la escuadrilla y por consiguiente debía ir: 


ésta mandada por un piloto Más práctico. 


El Calvo, sin embargo, 
guida los medios de practicar.: 
al mayor en un aeroplano y por espacio de 
dos días le estuvo enseñando todo 
cos de la profesión. De aquella enseñanza 
hubiera salido el mayor 
mera, a no ser porque a puedo le impedía 
aprender. ” 


Al final del segundo áía, eL mayor se fué; 


a acostar temprano, pretextando que estaba 
enfermo, Pero el médico de la: escuadrilla, 


que estaba también en el cemplot, diagnosti-. 


có” que su molestia no era más que una li- 
gera indigestión y prescribió el vuelo cono 
el mejor remedio, 


El mayor fué casi arrancado de la Cama. 
Los hombres lo aclamaron cuando apareció 
a la hora de comer, Lo festejaban como a un 
héroe. Le auguraron un gran triunfo en su 
pelea con el as alemán, Blitzen, 

Bud estaba especialmente conversador res. 
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le ofreció en se-" 
Hizo subir: 


s: los tru-: 


r un:piloto de pri-> 


Le iS ¿ZE 2 e de Ad 
oa a Blitzen y só 5 am or nod conm= 


sejos. 
—Ninguno de nosotros podría con él — 


dijo. 
mera clase, como dice el Calvo que es usted, 
tendrá probabilidades: con e€se tipo. 
con todo, mucho cuidado, mayor, No es blan- 
co fácil. Conoce todos los trucos del oficio 
yv... unos cuantos más. La verdad, mucha- 


— fólo un piloto de combate, de pri- 


Pero, 


, 1 ; 
AO 
LE 
LAS 


estrellando el aeroplano > 


cho, que tiene usted valor al atreverse con él, 
“El mayor gimió interiormente; pero nada 
dijo. No se le ocurría algo que decir. 
.—Sin embargo, no se preocupe — conti- 
nuó Bud. — Si lo llega a derribar a usted, 
envuelto en llamas, lo atacaremos uno por 
uno hasta terminar con él, Será usted ven- 
gado mayor, Pero... ¡Ojo alerta! Usted po- 


- drá conocerlo en seguida. Pilotea un Fokker 
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común; pero le gusta anunciarse. Da tres 
vueltas completas, no bien descubre ur ene- 
migo, para que éste sepa con quien tiene que 
habérselas. 

Entre grandes aclamaclonos, salió el ma- 
yor del aeródromo y subió a su aeroplano. 
Entró a la cabina con el convencimiento de 
que era su ataúd. 

- Apenas tuvo fuerzas suficientes para mo- 
ver la palanca de control y despegar.. 3u apa- 
rato se elevó inseguramente y los pilotos que 
lo seguían se miraron unos a otros y sonrie. 
ron diyertidos. 

1 mayor Goligthly-Jones puso rumbo, 
guiándose por el] mapa, hacia Ratzheim, ro- 
gando al-cielo que se le descompusiera el 
motor antes de siquiera cruzar las líneas. 
Pero el motor no le falló. 

Era el mejor motor de toda la escuadrilla. 


Zúmbaba con profunda regularidad y condu- 


jo al mayor a través de las lineas, bien so- 
bre territorio alemán, a sus clen millas por 
Horas. 200 RX cs PEA E MS A A 

Cosa extraña, John Henry. Dent, no despe- 
gó con los demás, Golightly-Jones no advir- 
tió su ausencia; en verdad, no advirtió na- 
da en su pánico. 

Sin embargo, el joven Dent volaba tam- 
bién. Volaba en dirección a Ratzheim, a una 
altura de diez y seis mil pies. Daba vueltas 
como un águila, observando el cielo, hacia 
el sur, con toda la intensidad de dicha avo. 

Muy abajo, los alemanes, observaron sus 
movimientos y no Jo molestaron, Ninguna 
máquina suhió a presentarle batalla, 

Lo que no era de extrañar en vista de que 
el aeroplano que piloteaba John Henry era 
un Fokker que había caído cerca del aeró- 
dromo de los Angeles el mismo día de la lle-: 
gada del mayor Golithly-Jones. Sobre sus 
alas estaban pintadas las grandes cruces ne- 
gras del Servicio Imperial Aéreo Alemán. 

El mayor Goligthly-Jones se acercó Aa: 
Ratzheim a una altura de doce mi] pies y. 
casi empezó a animarse, Nada había ocurri-. 
do todavía. Blitzen, el as alemán, no se había 
mostrado y las pocas granadas antiaéreas Que 
les disparaban no llegaban hasta ellos. 

En yerdad, Ratzhein, no parecía tin bien 
custodiado como podía esperarse. También 
el área que el mapa señalaba como depósito 
de municiones era difícil de encontrar, Pa- 
recía no existir, 

Pero log alemanes eran muy hábiles en 
cuestión de “camouflage”. El mayor Goli- 
gthly-Jones describió un ancho círculo y 
buscó la escuadrilla de bomberos que, 8e- 
gún las Órdenes, se suponía debía llegar en 
ese momento. 

Y entonces casi saltó de su asiento, lleno 
de terror. 

Porque un Fokker alemán, de temible as- 
mecto, bajaba directamente hacia él, Dió tres 
rápidas vueltas sobre sí mismo y luego en- 
derezó la quilla. A : 

El mayor Goligthly-Jones gritó y movió 
bruscamente hacia adelante la palanca de 
control. ¡Blitzen, el as alemán, había lle- 
gado! E 
Pero, aunque el mayor no lo sabía, no era 
Blitzen si no John Henry. 

John Henry al salir de su última media 


. 
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vuelta, enderezó el aeroplano y Sonrio cenu- 
damente cuando vió al mayor bajar, sepa- 
rándose de la escuadrilla, con el motor a to- 
da fuerza. 

Asustadísimo, bajó el mayor hasta los tres 
mi) pies y se encontró al alcance de los Ca- 
ñones alemanes de abajo. 

Volvió a subir rápidamente y gritó de mle. 
do al oír el tableteo de la ametralladora Cer- 
ca de su cola, a 

Una mirada Je mostró que Herr Blltzen 
venía tras él, despidiendo fuego rojo de sus 
ametralladora. Dió vueltas, se escabulló, sin 
ofrecer combate, tratando sólo de defender- 


se. Herr Blitzen hizo Jo mismo, Parecía te- 


ner e] don de estar en doce sitios a la vez. 

Prevenía cada movimiento del mayor y 
sus ametralladoras detonaban violentamente, 
de manera que el asustado mayor se encogla 
dentro de su saco y esperaba a cada momen- 
to ser traspasado por una bala. 

John Henry realizaba uno de sus más ins- 
pirados vuelos acrobáticos, A propósito, dis- 
paraba lejos del blanco; pero si hubiera que- 
rido lo hubiera derribado al mayor una doce. 
na de veces en pocos minutos. 

Por desgracia, aparecieron de pronto va- 
rios teutónicos auténlicos, que parecieron no 
tener más propósito que Ese durante los si- 
guientes minutos, 

Una escuadrilla ana de combate, que 
regresaba de un raid, como escolta, vió des- 
de lejos los aeroplaños británicos y se dió 
vuelta. Los inspiró el espectáculo de un “ea. 
-—marada” solitario peleando contra tantos, 

En seguida volaron en su auxilio, 

Y mientras las dos escuadrillas se traba- 
ban en encarnizada “pelea de perros”, 
Henry descubrió de pronto que su pequeña 
broma iba a resultar trágica, | 

Las balas empezaron A silhar en torno de 
la eola y de las alas de) aeroplano del mayor. 
John Henry encontróse ante un espantoso 
dilema. 

No podía matar al alemán que perseguía a] 
mayor, volando bajo falsa bandera, Hacer 
eso tra como apuñalear a un hombre por la 
espalda. 

Y tampoco podía dejar que el alemán ma- 
tara al mayor Goligthly-Jones, aunque en su 
opinión el murdo mejoraría con su ausencia. 

John Henry bajó entre los dos y su Pro- 
plo tanque de aceite fué horadado por una 
descarga alemana que, de otra manera, hu- 
biera decapitado al mayor. 

John Henry subió rápidamente y volvió 
a bajar sobre el Fokker, destrozándole los 
alones de la cola con la descarga más hábil 
que había hecho en su vida. 

El sorprendido alemán oprimió yiolenta- 
mente sus controles, vió que estaban inuti- 
lizados pará la pelea y subió empinadamente, 
tomando dirección a las líneas, para aterri- 


zar como mejor pudiera. Rogó John Henry a]: 
cielo que na fuera a romperse el cuello al 


aterrizar. 

Luego dió teda la fuerza al motor y se 
lanzó tras el mayor Jones que volvía a las l- 
neas británicas. a la seguridad. 

John Henry lo siguió furioso. El mayor 
abandonaba á sus camaradas, mientras estos 
peleaban aún con los alemanes y John Hen- 
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ry juró que le daría una severa sectid: Su 


bió sobre el mayor y le envió una descarga 
a la cola. 

_ Lágrimas ae terror corrían por las me- 
jillas del mayor y eran evaporadas por la e» 


rriente de aire de la hélice. Había perdido 


de tal manera el dominio de sí mismo que 


. pedía elemencia. Tan aterrado estaba que Ho 


intentó defenderse. 
Al fin, con gran alivio, divisó el cerebro 


de los Angeles y bajó empinada, locamente, | 


sin importársele de los cañones que lo se- 
guían, con tal que pudiera hallar el puerto 
bendito del aeródromo. 

-Lo encontró... con bastante rapidez. Par 


_que hizo un terrible aterrizaje, a demasia- 
da velocidad, destrozándose parte del tren 
de aterrizaje y empinándose el aeroplano, 


que cayó de proa, rompiéndose hélice y vi- 
gas. John Henry pasó par encima con su Fok. 
ker, lo hizo bajar y Hegó a tierra con sor- 
prendente habilidad, aterrizando en un pe- 
queño espacio, centre dos hangares, donde 
un par de risueños mecánicos sujetaron el 
aparato por las alas y Jo hicieron detener. 

Dent corrió entre les hangares y vió que 
el Calvo estaba ya hablando eom el mayor 
eg que Buga salido tamba- 
eante su rezade aparato, aunque sin 
más dañe que la nariz lastimada. EJ resto 
de la escuadrilla prepa, en la altura a los. 
Fokkers.. 

Fero el mayor Goligthly-Fones habia ex- 
perimentado un cambio milagroso, ne bien 
se halló en tierra. Se acarició la dolorida 
nariz y empezó un relato, a su manera, de 
lo ocurrido. 

Dijo que la operación había sido coronilla. 
por el éxito. No vió, en verdad, los resulta- 
dos; pero los bomberos debían haber hecho 
volar el arsenal En evanto a él se vió obH- 
gado a pelear contra Blitzen, que lo ate. 
en el camina de regreso... 


—Si el petróleo nao se me huh termi- 
nado, ereo que lo hubiese derribado, envuel- 
to en Hamas. Es un hombre peligroso, Coro- 
nel Atlee; pero al final, le imutilicé los con 
troles, Puedo decir que. 

H) mayor se interrumpió de pronto 2) eel 
a Jobm Henry salir de un gzeroplano alemán, 
que se alcanzaba a distinguir desde bis sitio 
donde él estaba. : 

El Calvo miró al mayor come un empera. 
dor remano hubiera podido eontem:; 
último de sus siervos. 


-—¡Puede decir que es un descarado em- 
bustere, amigo mío! ¡Rayos centellas? 
¡Basta de farsa ¡Escuche! Quiza pueda fn- 
teresarle saber que esta escuadrilla hom- 
bardeó el arsenal] de Ratzhein hace algunas 
semanas, borrándolo del mapa. Ese mapa e€s- 
colar que usted tenía es antiguo. Ni siquie- 
ra fué usted: capaz de advertirlo o de pedir 


las últimas fotografías, Está en ridículo, hi- 


jo mío, en completo ridículo. No €s más que 
un globo inflado de gas que salta y rebota. 
Yo no mandé a los bomberos porque no éra' 


necesario. He querido solamente darle una 


lección. 
Se oyó junto a ellos una carcajada y el 
pálido y tembloroso Solgin!y- dones se ea 
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contró ante John Henry, que se reía de lo 
que había oído. : 

Por. una vez en su vida, el genio de Goií- 
gthly hizo explosión. Su rostro pasó de la 
palidez a un lívido color púrpura. Compren- 
día ahora el complot. 

— ¡Muy bien! — dijo. — ¡Muy bien, Co- 
rone] Atlee!! Se ha burlado usted de mi; 
pero me lo pagará. Contaré esta historia en 
el cuartel general, aunque me haga poco ho- 
nor; pero tendrá usted que dar explicaciones 
por haberse prestado a semejante farsa, Se 


— verá usted mal y lo mismo todo el aeródro- 


mo. Y para empezar, reprenda a ese Ofi- 
cial inferior por vo haberme saludado. Es la 
segunda vez que lo hace, Tiene que respetar 
la disciplina. No puede evitarlo. Es el regla- 
mento del Rey. 

El Calvo frunció profundamente el ceño. 
Por un momento pareció que el furioso jo- 
ven iba a tener la última palabra, según €! 
reglamento, tenía que reprender a John Hen- 
ry, por no haberle hecho la venia al mayor, 

— ¡Muy bien! — dijo. — Lo haré ahora 
mismo, puesto que es cuestión de disciplina. 
Señor Dent ¿por qué no le hizo usted la ve- 
nia al mayor? 

John Henry pareció sorprendido; pero dl. 
Jo la primer mentira que se Je ocurrió: 

—Querido y viejo jefe... yo... Y0.. 
no lo conocí al mayor con el uniforme que 
lleva. Es muy O del que tenía puesto 
esta mañana. 

El Calvo se rascó la barba indeciso, Pero 
de pronto apareció expresión encantada en 


sus Ojos. 
—Lamento tener que tomar medidas seve- 
ras en este asunto — dijo con solemnidad. 


—- Señor Dent, se parará usted en la puerta 
de la antecámara dentro de cinco minutos y 
mirará al mayor vasearse delante de usted 
con cada uno de los uniformes que poses. 
Continuará observándolo hasta que esté bien 
seguro de que podrá conocerlo, de cualquier 
modo que se vista. Mayor Goligthly- -Jones, 


trate de que mis órdenes sean cumplidas in- 


mediatamente a fin de darle al señor Dent 
una lección que no olvidará así no más, 
La disciplina del ejército es cosa seria. 


Desobedecer la orden de un superior, durante 


la guerra, era arruinar la carrera del mi. 
litar que se atreviera a tanto. El mayor no 
tuvo más remedio que desfilar, con sug uni- 
formes, uno por uno. Desfiló con la cara co- 
lor escarlata, delante de toda la escuadrilla, 
mientras John Henry observaba atentamente, 

El joven Dent no tendría más Ocasión de 


faltar el respeto. Para estar más seguro de. 


que reconocería al mayor, con Cualquier uni- 
forme, éste se vió obligado a desfilar por €s- 
pacio de diez minutos con cada uno de 8us 
equipos. 

Dies y siete veces diez son ciento setenta. 

Ciento setenta minutos son más de dos 
horas y tres cuartos. 

Lo que pensándolo bien es tiempo bas- 


tante largo. 


Al sudoroso mayor Golisthly-Jones le pa- 
reció una eternidad, 

Y cuando terminó fué tan poco Ccurtés que 
se marchó sin una palabra de despedida a 
sus alegres camaradas, 
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ii sargo camino de Peronne ge extendía 
como una cinta, polvorienta y amarilla, a 
través de la obscura alfombra de log cam- 
pos de batalla de Flandes. Arriba, en el cle- 
lo de un azul profundo, el perezoso sol del 
verano vertía sus rayos ardientes sobre aquel 
escenario de absurda tragedia. 

Abajo, en las trincheras, los hombres de 
ambos ejércitos, sudorosos, desnudos hasta 
la cintura, se echaban sobre log ojos el cas- 
co de acero, haciéndose la ilusión de que 
eran sombrer os de paja. 

Entre la suciedad y el caos indescriptible 
de la destrozada tierra, todavía la Naturale- 
za se esforzaba en renacer maravillosamenta, 


Aquí y allá algunas matas de yuyos y de Pas» 


to conseguían brotar sobre el suelo, envene- 
nado hasta gran profundidad por el gas mos. 
taza. 

Arholes marchitos, detrozados por la me- 
tralla, ostentaban algunos brotes patéticos 
en las desgarradas ramas, 

Los cañones de ambos lados tronaban erf 
pasmódicamente y nubes de polvo se levan- 
taban de los parapetos, rellenos de bolsas de 
arena, del costado opuesto. 

Nada parecía moverse sobre el desgarra- 
do suelo en aquel mediodía de verano. La 
guerra ge paralizaba en las horas de plena luz 
y sólo los cañones, siempre despiertos, en- 
viaban sus avisos periódicos, contra toda 
actividad. 

Era por la hoche que el dios de la gue. 
rra se despertaba y rugía; la noche y la 0b3- 
curidad cubrían los movimientos de las tro- 
pas de relevo de los con»ois de municiones 
de los transporteg de raciones, 

Poco podían dormir los soldados cuan- 


do las granadas empezaban a describir un 


arco lívido sobre las trincheras, 

La infantería dormía durante el día 0, 
más bien dicho, dormía cuando se presen- 
taba la oportunidad. 

Sin embargo, las horas del día eran las da 
mayor actividad para los aviádores. 

A lo lejos, sobre Cambrai, una escuadrilla 
de Armstrong-Whithworth fotózrafos zum- 
baban inquisitivamente sobre las posisionea 
alemanas, semejantes a un enjambre de pla: 
teadas libélulas. Media docena de aeroplanos 
ingleses, de combate, que formaban su es. 
colta, volaban un poco más lejos. 

Pero los aviadores del Kaiser no estaban 
dispuestos a aceptar esta vez el desafío. 

Los nuevos B, R. 2 — el Bentley Camel 
británico — que habían llegado el mes an- 
terior habían asustado a los Fokers,. 

El B. R. 2, en verdad podía volar y ma- 
niobrar con mucha más rapidez que cualquie- 
ra de los aeroplanos alemanes construídos 
hasta entonces. Desde su llegada, el C, R, de 
A., británico hallaba la vida relativamente 
fácil La famosa escuadrilla de log Angele: 
hacía Más de tres semanas que no sostenía 
una verdadera batalla. 

Y el teniente John. Henry Dent, figurfr 
de la escuadrilla, empezaba a aburrirse, 

Dent usaba botas tan brillantes que se de. 
cía causaban envidia al comandante en jefe; 
sus “breeches” y su chaquetilla eran corta. 
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das por un sastre artista, sus camisas kakis 


eran de seda y su famoso monóculo estaba 


montado en oro virgen, 

Los traviesos compañeros de Jobn Henry 
solían decir en broma que, si alguna vez los 
alemanes derribaban a John Menry lo plan- 
tarían, para ver si brotaba de nuevo, 

El joven Dent recibía esos sarcasmos cop 
digno silencio. 

“Las ropas hacen a menudo al hombre”, 
dijo Shakespeare y aunque John Henry no 
había leído mucho a Shakespeare estaba com- 
pletamente de acuerdo con el bardo de Avon, 
en ese punto, 

El bardo no hubiera tenido, sin embargo, 
razón en el caso de John Henry, porque den- 
tro del lujoso atavío de Dent, había ya Un 
hombre, hecho y derecho. 

Era, en verdad el “crack” de los pilotos 
de combate, en aeroplanos de un asiento, de 
toda la flota británica de aviación, Tenía 
el genio Se la pelea. 
cuenta y seis pilotos alemanes habían caído 
víctimas de la habilidad guerrera de John 
Henry. 

Su pequeña y terrible máquina, sintada 
de rojo, había llegado a ser temida en toda 
el área de la guerra y hasta los ases alema- 
nes como Manfred vob Rithchofven y €l 
paga Schleich habían tratado de vencerio, 

a él sin resultado. 

En ambos casos el duelo continuó hasta 
que los pilotos enemigos agotaron sus mu- 
niciones. En ambas ocasiones habían volado 
uno alrededor del otro, indefensos, Cautelo- 
samente, hasta que ambos se convencieron 
de que estaban en igual caso. Entonces son- 
rieron y se saludaron con la mane. Log ene- 
migos desarmados se alejaron uno de otro, 
con la intención de volver a encontrarse 
otro día. 

.Uno de esos duelos nunca se terminó, por- 
que Richthofven, el aviador rojo, 
1917, bajo las balas de un aviador canadien- 
se. En cuanto a Sehleich... bueno, el joven 
Dent pensaba en Schleich aquella calurosa 


tarde, al separarse de su escuadrilla y volar 


sobre território alemán, buscándole tres pies 
al gato, a su despreocupada manera, 

John Henry tenía buenos motivos para 
respetar la capacidad de vuelo del barón, Y 
mientras volaba iba pensando en un plan 
para sorprender a su enemigo, cuando el azar 
los volviera a poner frente a frente. 

En aquel] momento Dent vió un globo eau- 
tivo, que se elevaba a un par de millas a su 
izquierda. Y como el terrier que husmea un 
conejo, John Henry movió los controles de 
su máquina y bajó hacia el globo, disparan- 
do sus ametralladoras para calentarlas, 
mientras lo hacía. . 

Una salchicha sería, pensó, mejor que na- 
da, después de tan largo periódo de inacción, 
En aquel tiempo, a los pilotos británicos Se 
les había prohibido que atacaran a los glo- 
bos cautivos alemanes, 

Los globos estaban siempre protegidos por 
rañones antiaéreos, de largo alcance. 

Era como atacar nidos de avispas. Pera en 
su estado de ánitio, John Henry. hubiera 
peleado contra una escuadrilla de Fokkers, 
con tal de distraer su aburrtmiento 
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_ Nada menos. que €in- 


cayó en 


Mientras descendía hacia el globo, 


media 
docena de bocanadas de humo' aparecieron e AOS 


en el aire, a quinientos pies de distancias de 


su aparato, 


La explosión de las granadas sacudió a : 


aeroplano y sonó como el rugido de algún 
monstruo prehistórico. 


Pero Dent. estaba encantado, Se inclido 


lo más que pudo por el costado de la cabina . 


e hizo una cuarta. de narices. 
—¡Tiren no más, viejost — dijo a los 
distantes cañones. : Otra  vueltita. 


a 


Des. 


apuesto cincuenta francos contra una sarta 


de salchichas a que no dan en el blanco. 
Parecía que los cañones, 
acertaban blanco. O su puntería €Ya 
por falta de práctica o no querían derribar 
el aeroplano, 
Las granadas no osta Haras más 
mientras descendía John Henry por segun- 


en verdad, no. 
mala 


cerca a 


da vez sobre el globo, enviándole una des- 


carga de balas incendiarias que lo recorrió 
de la nariz a la cola. 

Subió John Henry. op dió 
vuelta con el motor ruglendo y luego regresó, 


entre el cielo lleno de humo, esperando ver 


al globo estallar y ariugarngs en cualquier 
segundo. 
Pero el globo no mostró señales de brezo. 


Su parte superior estaba desgarrada en el 


sitio donde las balas habían penetrado y el 


piloto había saltado ya con el paracaíds, 


que semejaba un hongo blanco, 

—:¡Qué raro! — murmuró Dent. — Estas 
balas incendiarias -_mías deben estar húmedas. 
Con todo el viejo Fritz conserva todavía su 
bolsa de gas. Probaré otra vez. 

Hizo algunos disparos a] aire, creyendo así 


deshacerse de las balas que estaban “húme- 


y 


das”. Luego bajó otra vez acercándose mu- 
cho más, rozando casi con sus ruedas la te- 
la del globo, mientras-lo barría en toda Su 


longitud con una descarga de balas incendia- 
vias, que hicieron un surco paralelo en la te- 


la. Los cañones disparaban furiosamente des. 


de abajo; pero sin resultado. John Henry su- 
bió casi verticalmente, dió media vuelta sobre 


sí mismo y miró hacia abajo, desde su po- 
sición invertida, sonriendo de antemano án- 


te la violenta explosión que esperaba. 

Pero todavía no se produjo. En toda la 
parte superior del globo se velan ahora des. 
garraduras y se iba arrugando, a medida que 


- se desinflaba. | 
Dent salió de su media vuelta perplejo y a 


algo mareado. 
En circunstancias ordinarias, un pequeño 


viaje, cabeza abajo no lo afectaba lo más mí- 
nimo. Pero en esta ocasión sintió que le do- 


lían los ojos y le zumbaban los oídos. Ba- 


jó vertiginosamente y por tercera vez EROOA | 


el globo en sus miras, 


-—Es un globo embrujado ese — MUYMU- 


ró. — O bien Fritz ha descubierto algúe 
gas no inflamable o mis balas están hechas 
de tiza. Sin embargo... 

Bajó sobre el globo y sus ametralladoras 
bailaron locamente mientras mantenía los 
disparadores oprimidos. 
disparó media docena de veces y luego, brus- 


camente. su fuego cesó. 
(Continuará) 


Espasmódicamente 


RANGER 


El DETECTIVE 
de las PRADERAS 


Electrizantes aventuras en el Salvaje Oeste 


fiole una de sus manazas. — ¿Qué'es lo e 


. UN ENCUENTRO OASUAL 


-Llura, con botas con espuelas, com 
pantalones de montar de cuero 
claro, saco de género de lana y 
sombrero de alas anchas, detuvo 


* 


sA-Su caballo zaino frente al Hotel de los 


Comerciantes, en la pequeña ciudad de 


montado mirando hacia la calle principal, 
inego se apeó con' agilidad, como si no le 
molestara el menor cansancio. 

—Creo que a ninguno de los dos nos 
vendrá mal un poco de descanso, Prince, — 
exclamó dirigiéndose a su caballo, mientras 
sujetaba las riendas al palenque. 

Entró después en el salón de bebidas del 
hotel. Los pocos cowboys que allí se encon- 
traban, dejaron de hablar, y miraron con 
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recién llegado. 

Por lo que podían deducir de su aspecto 
exterior, no era ni cowboy ni ganadero, ni 
Mi tipo aventurero; no parecía tener el sello 
pd especial del aventurero de las praderas. 


Su rostro, atrayente, parecía haber sopor- 
tado el .-efecto oseurecedor del sol de- las 


2 se notaba en él la mandíbula firme y unos 
-—cjos grises de mirada enérgica. Sus movi- 
mientos, eran ágiles y decididos. 
El recién llegado pidió algo de beber jun- 
to al mostrador. Lo sorbió con calma y des- 
25 pués atravesó el salón para llegar a la 
¡puerta que daba acceso a la parte de los 
fondos. del establecimiento. Allí se encon- 
tró con. el propietario del hotel, Al verlo 
ei hotelero, lanzó una exclamación de sor- 
presa, 
-  "—¿Cómo le va, Rex? — exclamó tendién- 


X joven atlético, de mediana esta- 


“extrañado, Rex, 


-Tenville, situada en la zona Oeste de la 
América del Norte. + 
Durante algunos momentos permaneció 


"curiosidad para informarse de quién era el ' 


ilanuras, del viento y de la lluvia; además 
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le trae pór Tenville? 
“—Nada de particular, Charlie, — respon- 
dió el otro, estrechando ia mandó que le 
ofrecían. — Unicamente dar una vuelta por 
aquí. de ES 
—¿No andará a caza de alguien? — con- 
tinuó el dueño del hotel. — Siempre me ha 
que un hombre de 'sus con- 
diciones de usted pueda vivir siendo detec- 
ive de las praderas. 


5 ROX Ranger, el detective de las praderas, 
fues ese era su nombre y esa su profesión, 
se sonrió. . = 
.—Es una profesión muy fácil cuando 
existen por. estos lugares tantos hombres 
malos, Charlie, — respondió. — Siempre 


hay alguien que necesita de mis servicios, 
buenos o malos, — agregó con modestla, 


_En aquel momento se abrió con violencia 
la puerta de entrada del hotel para dar 
paso a un individuo, grande, rudo, mal tra- 
cado, de rostro brutal y de aspecto repul- 
sivo. Llevaba la montura de gu caballo so- 
bre el hombro. 

'Al ver a Rex Ranger manifestó contra- 
tiedad. El detective, no pareció: percatarse 
ae. su presencia, no demostró haberle visto, 
y el hombre pasó rápidamente junto a Rex - 
y a Charlie Marchant, el hotelero, y subió 
por las escaleras. 


En cuanto hubo desaparecido se notó un 
cambio completo en Rex Ranger. Su acti- 
tud de desgano e indiferencia desapareció, 
apareciendo las modalidades de un hombre 
vivo y avispado. 

—Bueno, Charile, — 
veremos! ¡Hasta luego! 

Sin agregar más avanzó rápido y silen- 
cioso por el corredor que conducía a la es- 


dido. -——: ¡Ya nos 


calera por donde había desaparecido el otro. 


—¡Ya decía yo que por algo había venido 
a Tenville! — murmuró el hotelero. 


Rex Ranger 


- hotel. 
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Pero estaba equivocado. Había sido cas 
sual la presencia del detective en la ciudad, 
Una extraña casualidad, pues a Rex le pa- 
reció que el hombre que había pasado junto 
a 6l no era otro que Seth Mance, un ban- 
dido que había dirigido el asalto a un Banco 
en una población situada a un centenar de 
millas de distancia de Tenville. 


El delito había sido cometido tres años 
atrás. Rex persiguió al bandido durante 
tres semanas, pero luego, perdido todo ras- 
tro, no había vuelto a verle hasta aquel 
momento. 

El detective se detuvo ante la puerta de 
la habitación, donde estaba el pillastre, en 
el primer piso. Deseaba cerciorarse de que 


el típo aquel era Mance y para ello se apro- ; 


ximó a mirar por el ojo de la cerradura de 
la puerta. 


Pero la lleve estaba Pele del lado de 
dentro y no le fué posible satisfacer su de- 
seo. Ranger se dirigió entonces al patio 
que había en los fondos del edificio del 
Rápidamente localizó la ventana que 
correspondía a la habitación ocupada por 
su perseguido y vió que cerca de ella exis- 
tía una canaleta para el agua de las lluvias. 

Un instante después el detective había 
trepado por el caño de desagile y se en- 
contraba ya al nivel de la ventana. 

Cautelosamente miró hacia el interior. 
EJ] bandido se hallaba arrodillado en el sue- 
lo pasando unos pequeños paquetes 


metía en las alforjas de su montura, 


De vez en cuando se detenía en su ma- 
viobra para mirar con desconfianza hacla 


la puerta. 


En una ocasión se volvió hacia la ven- 
tana y esto fué suficiente para que Rex 


Ranger se convenciera de que aquel era el 


hombre que él ci el mismo Seth 


Mance. 


Tal vez los paquetes que movía ás 


yesen una parte de la suma robada en el 
Banco. 

Satisfecho ya, en ese punto, Rex Ranger 
estaba preparándose para descender cuan- 
do se oyó un erujido y el caño se apartó 
de la pared. 

Rápidamente el detective se agarró al 
borde de la ventana y quedó colgado en el 
alre. 


Mientras trataba de mejorar su compro- 


metida situación oyó que la puerta del 
cuarto se cerraba. El detective se levantó, 
llegó hasta la ventana, la abrió y saltó al 


Interior de la pieza, de la que Mance había : 


ya escapado. 


Al llegar a la puerta de entrada del e : 


tel, Rex Ranger habla adquirido el aspecto 
áe indiferencia que tenía al llegar. Se acer- 
có al lugar en que estaba su' caballo, y 
lanzó al descuido, una mirada hacia la calle. 


Dos hombres salían, galopando, de la ciu- 


dad. Uno de ellos era Seth Mance. 


Rex Ranger 


gue. 
sacaba de debajo del colchón de la cama y 


e 


_rada. 
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Mientras Seth Mance y su compañero 86 : 


alejaban, Rex Ranger los siguió con la mi- 


ceras se dirigió hacia donde Son su ca- 
tallo. 


Antes de llegar a él oyó un. golpe y Un. 


grito, procedentes ambos del lado. 2 Hotel > 


de los Comerciantes. 
Se volvió el detective y corrió. pee el 
sitio de donde había partido el erito, y vió 


Los observó hasta que se perdieron 
de vista. Entonces, el detective de las pra- 


a un jinete que castigaba en forma o a 


un muchacho indio. 


Era una demostración de crueldad tal que 


hizo brillar una extraña luz en los ojos del 
detective. : ae 

— ¡Eh! ¡Oigat. ¿Qué está usted hacien- 
do? — gritó con voz varonil. 


El cowboy se volvió, miró al detective de 
+rriba a abajo, como si no le concediese - 


importancia alguna y dió al muchacho un 
nuevo y brutal golpe. Fué el último. 


Lo que ocurrió entonces, ni el mismo 


cowboy' pudo explicarlo. Rex Ranger, pare- 


ció convertirse de pronto en un huracán 


humano. Avanzó, dió con el puño cerrado 

un rápido y violento golpe en el rostro del 

cowboy, que se desplomó sobre el suelo. 
Rex se volvió hacia el muchacho. Era un 


_ ¡indio piel roja, como de unos quince años 
de edad, esbelto como una flecha, y suma- 


riente ágil. Sus ejos negros, tenían una 
sombría mirada, y la expresión de su ros- 
tro era de inteligencia. 

—Es preferible que nos vayamos de “aquí, 


antes de que recobre los sentidos, mucha- 


cho, — dijo rápidamente el detective. 

-—Ciervo Rojo, no olvida, 
jovencito indio. Y con esas palabras se puso 
en marcha, rápido como un cleryo, silencio- 


.s0 como una sombra. - E 
Sin mirar siquiera al cowboy caído, Rex 
Ranger corrió hacia su caballo. Pocos mo- 


mentos después salía de la ciudad en sen- 


tido opuesto al que Seth Mance y su com- : 
pañero hablan tomado. Estos hablagse ale- 


jado hacia el norte. 
El detective hizo aquello con un determl- 


nado propósito. Tenía la -convicción Re que 


en algún punto, no lejano, Mance se había 


detenido para vigilar el camino. Tomandó 
la dirccción opuesta Ranger engañaba a los 


canallas. 


Una vez fuera de la ciudad, sin embar- 


go, el detective dió un rodeo para llegar al 
camino que conducía al norte, como a unas 
dos millas de la ciudad de Tenville. Enton- 


ces continuó la marcha a galope, detenién- 


dose de vez en cuando para observar el ca- 
mino. 


Las huellas de los caballos que montaban: 


Seth Mance y su compañero condújeron al 


detective hacta un bosque de pinos y all a 


desapareció todo rastro. Era casi imposible 


verlo en la alfombra de ramas que cubría 


el suelo. 


Rex Ranger, refrenó su caballo, 


después avanzó con precaución, 


| se cer 
cioró de que su revólver estaba cargado y 


— exclamó el : 


Hd Y 
* 


AS 
- 


bdo 


El detective observaba atentamente las 


inmediaciones tratando de que no se le €s- 
capase ni el menor detalle. Así llegó al bor- 
de de un profundo barranco, cuyos lados 
estaban casi cortados a pico y cuyos cos- 
tados eran pantanosas y resbaladizos. 

Un ruido que oyó entre unos matorrales 
hizó que Ranger sacara el revólver. En el 
mismo momento detuvo su caballo, Pero 
aún cuando miró con atención sus ojos no 
distinguieron nada hasta que recibió un in- 
esperado golpe en la espalda. 

— ¡Arriba las manos, Ranger! — Sito 
una voz en la que o reco- 
noció la de Seth Mance. 

No había lugar a argumentaciones, ni a 
resistencia. Había caído en una emboscada 
a pesar de sus precauciones. > 

El otro hombre salió de. su escondrijo y 
quitó el revólver a Ranger. Luego le hizo 
bajar del caballo. 

— ¡Creo que ya es hora de que deje de 
molestarme!—exclamó irónicamente Mance. 


—Ahora: me ha quitado el revólver pue-. 


de permitirme bajar los brazos, — exclamó 
Ranger volviendo a adoptar su aire de in- 
diferencia. — Esto cansa mucho. 
Pero mientras hablaba, el detective no 
perdía de vista a Mance. : 
——¿Y usted se denomina detective? — 
dijo Mane. — Me parece que estaría tuás 


en su papel cuidando muchachos como ni- 


ñera. 


El canalla avanzó hasta colocar el cañón 


de su revólver en el pecho del detective' 


obligándole a retroceder. 

Bex fvé dando paso tras paso. Pero 
cuando pensó en detenerse estaba ya al bor- 
de del precipicio, se hundió una parte del 
terreno blando y al perder el equilibrio 
cayó. 

—¡Vamos! La cosa ha sido más fácil de 

lo que yo esperaba, — dijo Mance lanzando 

una ronca carcajada. — Creo que ahora po- 

demos marchar tranquilamente hacia Ba- 
rring Creek. 

—Así lo creo, — replicó gu compañero. 
Y ios dos se alejaron. 

Pero si se hubiesen molestado en mirar 
hacía el precipicio, hubieran visto que Rex 


Ranger se hallaba colgando de la rama de 


un pino, la que se inclinaba hacia el abismo, 
debido a su peso. 
Varias veces el detective trató de ascen- 


“der por la rama, pero a cada tentativa está 


erujía amenazando con desprenderse por 
completo. A causa de ello, Rex Ranger no 
se atrevió a moverse más, temiendo acele- 
rar con ello su muerte. 

A despecho de sus nervios de acero, el 
detective sentía que unas veces le invadía 
una ola de calor y en seguida sentía frio. 
Era la idea de que no podía hacer nada por 
salvarse, lo que le tenía asl. Y cada vez ce- 


- día más y más la rama. Pocos minutos vi 


entonces. 

Otro rain erugido y el sostén de 
Rex Ranger cedió de nuevo. Era ya cuestión 
de segundos su caída al precipicio. 


pronto sintió algo que le golpeó en la 


9a . Era el extremo de un lazo, y Ran- 
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ger lo agarró. No bien soltó la rama ésta 
cayó al fondo del abismo. - 

Rex Ranger fué entonces levantando sua- 
vegmente, debido al esfuerzo de su propio 
caballo, Prince, pues el.otro extremo del 
lazo había sido sujeto a la silla por Ciervo 
Rojo, el muchacho indio. 

—Pero, muchacho, ¿cómo diablos 
aquí? — preguntó Ranger. 

—Lo seguí a usted, — respondió Ciervo 
Kojo con toda tranquilidad. — Yo ví a los 
hombres malos en - Tenviile que preparaban 
una emboscada a Rex Ranger en el bosque 
de pinos. Quise avisarle, pero usted. se ha- 
bia marchado ya y entonces lo seguí. 

—Creo que le debo algo más de lo que 
pueda decirle, — exclamó el detective. — 
Usted me ha salvado la vida y yo trataré 
de pagarle este servicio cuando se presente 
la ocasión. Esos dos hombres malos van a 
hacer alguna fechoría. en Barring Creek y 
es necesario llegar allí en seguida. 

—Ciervo Rojo, conoce un camino corto, 
-— dijo el muchacho indio. 

—Perfectamente, — manifestó con ade- 
mán de satisfacción Ranger. — ¡Vamos! 

El muchacho indio subió a caballo y co- 
locándose delante tomó las riendas del ani- 
mal, al que puso al galope, sin que Prince 
demostrase sentir la doble carga. 

El camino que siguió el muchacho indio 
era muy peligroso. Aparte de ser muy es- 
trecho, seguía pasog. rocosos, empinadas 
cuestas, en las que, tanto al subirlas como 
al bajarlas, un paso en falso equivalía a la 
muerte para caballos y jinetes; por desfila- 


está 


deros profundos y de limitada anchura die- 


ron al fin en extensiones arenosas que los 
condujeron a una amplia meseta desde la 
cual alzanzaron a distinguir a sus pies a 
Barring Creek. 

La pendiente que llevaba allí estaba cu- 
bierta de árboles. Rex Ranger y el mucha- 
cho indio avanzaron hasta la mitad del ca- 
mino, luego se apearon y terminaron la 
marcha a pie: 

Apenas habían llegado al camino que con- 
áiuciíla a un cañón, oyeron el ruido de una 
diligencia que se aproximaba. : 

El vebículo daba la vuelta a un recodo 
del camino, cuando salieron de detrás de 
unas rocas dos hombres quienes, rifle en 
mano hicieron detenerse a los viajeros. 
Aquellos hombres eran Seth Mance y su 


compañero. 
El ruido de las ruedag al detenerse el 
vehículo, los relinchos de los caballos con- 


tenidos con violencia y los gritos del con- 
ductor y pasajeros, indicaron lo inesperado 
del ataque. Luego todos los viajeros se vle- 
ron obligados a levantar las manos. 

Sombrío, laze en mano, Rex Ranger co- 
rrió a lo largo de! camino, seguido por Cier- 
vo Rojo, y así se acercaron a los bandidos. 

— ¡Ahora! — exclamó el detective diri- 
giéndose a su joven compañero. 

En el mismo instante los dos lazos silba- 
ron en el aire y unc cayó sobre la cabeza 
de Mance, mientras el otro hacía lo mismo 
sobre la de su compañero. 

Los dos lanzaron un grito al ser derriba- 


Rex Rangar 
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dos desde lo alto de su caballo y caer. pe- 
sadamente al suelo, 

Una exclamación de sorpresa y. alegría 
brotó del conductor y pasajeros. del ve- 
hiculo, pero Rex Ranger éstaba demasiado 
entretenido en atar a los dós' canallas, para 
prestar atención a otras «osas,' X 

—Bob, — dijo el detective al conductor 
cuando hubo terminado su“ tarea. — Puede 
conducir a Milson a esos dos cavallas. Creo 
que ya no me necesitan: ustedes para nada. 
¡Hasta la vista?! 

Y se alejó, al parecer muy: “cansado Ces- 
pués de todo cuaRca le: había ocurrido. 


'Muchacho! — exclamó, dirigiéndose al 
joven indio. — Me gusta usted y veo que es 
mucho más conocedor que yo de los cami- 
1o0s para seguir una pista. No es frecuente 
que alguien pueda séguirme sin conocerme. 
¿Al servicio de quién está usted? 

—Ciervo Rojo no está al servició de na- 
die, — res pondió, con orgullo. el muchacho. 


—¿Quiere unirs e a mí y ser mi ayudante? 


— preguntó Rex. 

-— Sl. Pero no ¡remos a — Festonajó 
Ciervo Rojo. —- Yo marcharé. siempre de- 
trás de usted. >. a 

—Mejor aún, — agregó. al detective, 
Será entonces mi sombra. 2... 

Y muy gravemente, con toda solemnidad, 
Rex Ranger, detective de las . praderas, es 
treehó la mano de su joven gil Cierto 
Rojo, el muchacho indio. 


—.. 


UN LADRON a 


El sol lucía implacablemente sobre un 


espacio de arenoso desierto donde sólo. ha-. 


bía algunos raquíticos úrboles, pocos gru- 
pos de espinosos cactus y uno que otro 


.- montón de peñascos abruptos y de fantás-. 


ticas formas. 

Un solitario jinete cruzaba aquel desier- 
io. Era joven, de estatura .mediana, de 
músculos de atleta. Vestía un saco de tela 
de lana, una camisa de cuello abierto, pan- 
talones de montar y polainas de cuero. Cu- 
bríase la cabeza con un sombrero de anchas 
alas y. de su muñeca colgaba un rebenque 
econ adornos de plata. 

A pesar del terrible calor reinante y del 
insoportable resplandor del sol], el jinete 
parecía hallarse extraordinariamente  fres- 
co. Príncipe, su caballo de raza americana, 
estaba enteramente cubierto de polvo fino 
y blanco, y resoplaba y movía la cabeza a 
cada momento. 

—$l, ya sé que quieres tomar agua, ami- 
go mío, — dijo Rex Ranger, el detective 
de las praderas, pues el solitario jinete era 
precisamente él. — A mí me pasa otro tan- 
to, Príncipe. Tengo la boca reseca. 


Tirando un poco de la rienda, el detective 
levantó la mano derecha e hizo con ella una 
ceñal. Uno o dos minutos después se pre- 
sentó, — sin que hubiera sido posible saber 
Ge donde :'había' salido, — un jovencito in- 
io piel roja, ágil, fuerte, montado. en un 
miovedizo pony de las praderas. Le llamaban 
Venado Rojo y no tenía más de quince años. 


Rex Ranger 


PIAR e CAS 


Sus ojos eran: negros y muy. seba: ta expre 


són de su rostro. > 0 a 


- Venado: Rojo era el ayudante” de hey Rán- 
ger. El detective decía - -que. el. «muchacho 
indio era su sombra porque a Venado Rojo 
te gústaba. eo a alguna distancia. atrás 
de Rex Ranger £ 
oyera, 

—¿Dónde queda el sitio más. “cercano en 
que -podamog encontrar Agua, muchacho? 
eguntó Rex. 


alta fila de montañas. . 
-—En eel ranch que está aa O a 
AMNá debe haber ogua, si es que hay ranch. 
—Creo que no necesita ser detective para 
poner eso en claro, — dijo Ranger -SON- 
riendo. — Voy a dirigirme a ese ranch abho- 
ra mismo. Príncipe se siente reseco. y E 


-también. 


Venado Rojo indicó con uma. Mano. una 


in que éste: 10 viera ni le: za 


—Venado Rojo le seguirá, O el mu- pol 


cehacho indio. -Y dicho eso retrocedió: mien- 


de vista, ; 
Tanta era la habilidad que” para seguirle 
tenía Venado Rojo que: úe diez. veces que 


tras el otro avanzaba y pronto : se perdieron SA 


Ranger miraba en redor suyo lo: menos aqi 
Llueve no alcanzaba a verle. ' —' 
El detective apresuró a su “caballo, lan- 


rándolo al galope y una hora después se 
encontraba en la parte más alta' de aquella 
fa de montañas. Desde allí, abajo, al pie 
de una inclinada ladera, vió el grupo. de 
casas de un establecimiento ' ganadero con 
eus corrales, que se. extendían Dor el ancho. 
valle. ce 

Guió Rex Ranger a su caballo cuesta aba- 
jo. Pasó por entre un grupo de algodoneros 


y llegó por último a una' empalizada del. 


otro lado del cual llegaba el ruido que hacia 
un numeroso grupo de. ganado. 
El detective siguió junto a la empalizas 


da, buscando la puerta de entrada al: esta- 


blecimiento ganadero. Pero todas las puer-. 
tas estaban bien cerradas. Además, por ás: 


tierras del ranch no se veía a persona a 


guna. Teniendo en cuenta la extensión del 
A eso era muy extraño. El 
ocho de que el ranch estuviese cerrado era. 
oia temienta, muy anormal. 
Apeándose con la ágil tranquilidad 
siempre, Rex Ranger se acercó a la empa- 
lizada y en seguido comenzó a subir por 
ella. ; 
Habla llegado a lo alto y miraba hacia los 
corrales cuando, de improviso, se oyó el es- 
tampido de un tiro de revólver y una bala 
dió, 
ae pino blanco que se hallaba cerca de él. 


A ese tiro siguió un verdadero chubasco 


de balas. Los proyectiles, muy numerosos, 


pasaron zumbando bastante cerca del detec- 
tive. Dos balas le perforaron el sombrero y. 


otra le sacó un trozo de volaina de grueso 
cuero, de la pierna izquierda, mientras un 
enarto proyectil le arrancaba un pedazo 38 
tela del hombro de su saco. 


Colgando, sujeto con una mano, de la par= 


te superior de la empalizada. Rex Ranger, 
zevantó la otra en señal de que se. rendía... 


Un momento después una docena de com 


dde 


con golpe seco en una de los postes 


E 


E 


o dd ES 


ENT AE IS 
SPA 


to un circo o un ranch? 


cuanto ha podido, 


boys salió de entre los algodoneros del bos- 
quecito y corrieron, gritando como .demen- 
tes, hacia el detective. Se reunieron todos 
júntos a la empalizada, al pie del sitio don- 
de estaba subido Rex Ranger. : 

—i¡Bájese de ahí, bandido! ¡Bájese! — 
le gritó un hombre ya entrado en años. 

Descendió Rex Ranger rápidamente; me- 
jor dicho saltó de lo alto a donde estaba el 
grupo de cowboys, cayendo encima de cua- 
tro de ellos, que rodaron por tierra, 

Por suerte el detective cayó de pie y .€Nn se- 
guida, sin pensarlo un solo momento, co- 
menzó a repartir golpes con rapidez extra- 
ordinaria y otros dos cowboys más  mor- 
dieron el polvo antes de que se dieran cuen- 
ta de lo que les pasaba. 

En el mismo momento se oyeron las pl- 
sadas de los cascos de un caballo y Venado 
Rojo, montado en su pequeño pony negro 
cargó «decididamente contra el grupo de 
aturdidos y confundidos cowboys. Rodaron 
por tierra como los palos de un juego de 
bolos cuando el que ha arrojado la bola le 
ha hecho con buena puntería, gritando y 
quejándose y disparando sus revólveres sin 
apuntar. SORA 

Rex Ranger, de pie de espaldas a la. em- 
palizada, bostezó tranquilamente, mirando 
a Jos aturdidos y desconcertados cowboys. 

——¡Quisiera saber por qué razón se pro- 
ponen ustedes fusilarme! — dijo entre uno 
y otro bostezo. A iS 

E TPEPO al es Rex: Ranger! ¡Si es el. de- 
tective de las praderas! — exclamó uno de 
los cowhoys. — ¡Já! ¡Já! ¡Já! ¡Esta sí que 
es buena! 

— ¿Le parece 
guntó Rex Ranger con violencia. 


eracioso el caso pre 
+ es. 0s- 


— ¡El easo es muy gracioso! ¿No es ver- 
dad, patrón? — dijo el cowboy dirigién- 
dose a un hombre de cabello gris que re- 
sulttó ser Josh Turner, el O del 
establecimiento ganadero. 

— ¡Así es! — gruñó el patrón. —- El caso 
€s, Ranger, que un canalla está recorriendo 
este distrito y se ha metido, y ha robado 
en todos los estableci- 
mientos ganaderos de la región, menos el 
éste, y se ha retirado de cada ranch con 
una buena suma de dinero. Nosotros nos 
figuramos que debe tocarnos ahora el turno 
y por eso hemos cerrado la casa, por decir- 
lo así, y nos emboscamos esperando al ban- 
dido. Cuando vimos que usted trataba de 
pasar por encima de la empalizada crelmos 
que era usted el ladrón. 

Rex Ranger se rió con irónica expresión 
do burla. 

—Si el bandido de quien ustedes hablan 
cs tan hábil y astuto que ha conseguido 
robar en tantos establecimientos ganade- 
ros, retirándose con el producto del robo, 
muy tranquilamente, ¿cómo han podido 


ercer que iba a pasar por encima de la en- 
- salizada en plena luz del día? — dijo. — 


¡No, señor; si el bandido llegara a, este 
ranch y lo encontrase cerrado, en seguida 
sospecharía la existencia de peligro grave y 


dejaría la visita para mejor ocasión. 
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Josh Turner sa rascó la coronilla. Su as- 
pecto era el de la más compieta perplejidad. 
_——Crea que no so me ocurrió eso, — dijo 
-— Y ahora me parece que no nos yendría 
E un detective para guiarnos en esta 

asunto, y que es usted el que nos convlene. 
Je encargarse de esto? 

—SB1, — ecqntestó Rex Ranger, 
fué el último ranch donde robó. 
dido? odas. 

El ranch de Burton, — dijo Turner en 
respuesta. — Está a unas veinte millas de 
aquí. El ladrón se llevó cinco mil dólares 
de casa de Burton la noche pasada. Uno de 
¿09 Vaqueros del ranch de Burton ne lo dijo 
csta mañana. : 

—Me parece que voy al ranch de Burton 
ahora mismo, — dijo cl detective. -— Si ha 
iejado algún rastro me conviene verlo en 
seguida. Pero antes quisiera un poco de 
agua para mi caballo y para mí, 
Le trajeron el líquido pedido: y cuanto 
Príncipe y él hubieron calmado Ja ardiente- 
sed que sentían, Rex se dispuso a partir.” 

— ¡Eh! ¡Espere un momento! — eritó de 
improviso un cowboy que tenía el rostro 
como si se: lo hubiesen pisoteado. — ¿Dón- 
do está ese diablo de muchacho piel roja? 
¡Tengo que arreglarlo! 

—i¡No piense en semejante cosa, amigo 
mío! — replicó Rex. — ¡Más vale que ol- 
vide lo pasado! ¡Hasta la vista! ' 

Dicho eso, se puso en marcha: No nece- 
sitó hacer indicación alguna a su ayudante 
piel roja. Sabía que Venado Rojo se había 
enterado de todo y que le seguiría a lo le- 
jos, invisible como de costumbre, 

Una hora “Gespués el detective entraba en 
el ranch de Burton, pero el ganadero no 
pudo darle muchos datos. En el ranch esta- 
La él con dos de sus peones cuando se pre- 
sentó el misterioso bandido y efectuó. el 
robo. : 

Durante algún tiempo buscó Rex Ranger 
con toda atención y al cabo de un rato en- 
contró lay huellas de las pisadas de un 
nombre. Aquellas poco visibles huellas eran 
las de una persona que se había alejada 
camino del desierto. 

Rex Ranger comprendió que aquellas hue- 
¡las eran de pisadas de alguien que por allí 
había pasado aquella misma mañana, muy 
temprano, pues poco después de media no- 
che había estallado una tormenta de arena 
que había recorrido todo el desierto. Como 
ninguno de los hombres que estaban al ser- 
vicio de Burton había pasado por allí, el 
detective calculó que las huellas podían ha- 
ter sido dejadas por el ladrón. 

Sin decir al ganadero lo que había deseu- 
bierto, por si resultaba que las huellas no 
lv Mevaban a ninguna parte, el detective se 
buso a seguirlas. Las siguió durante cuatro 
millas y vió que. de pronto cesaban al pie 
de una muralla de piedra, a la entrada de 
un cañón o quebrada, 

Rex examinó durante unos momentos 
aquella pared de piedra, Después se apeó 
de su caballo y comenzó a trepar hasta que 
¡legó a una cornisa que quedaba .a unos Cin- 
cuenta pies de altura. A corta distancia a. 


Rex Ranger 


aa ¿Cuál 
ese ban- 
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la izquierda del sitio donde había puesto 
pie en aquella cornisa, encontró Rex una 
cueva pequeña cuya entrada estaba casi 
- Oculta por un peñasco grande. 
Empuñando su arma, el detective entró 
. cautelosamente en la cueva. ¡Pero allí no 
vió a nadie! : 

Rex Ranger encendió un fósforo y miró 
- en redor del sitio donde se hallaba. Per- 


maneció cerca de diez minutos en la cueva. 


Salió luego y se alejá por la cornisa de- 
teniéndose de vez en cuande y arrodillán- 
dose para examinar el suelo pedregoso de 
la estrecha senda, cubierto en algunas par- 
- tes de una capa gruesa de finisimo polvo. 
Donde terminaba la cornisa y por último 
desaparecía en la pared del cañón, Rex des- 
. cendió. Levantó una mano y un momento 
después Venado Rojo estaba a su lado. 


—¿Qué opina de estas huellas, Venado 
Rojo? — preguntó el detective. 

El jovencito indio examinó cuidadosa- 
. mente las huellas durante «unos momentos. 

—No son iguales a las que van hacia allá, 
-— dijo por último. — Estas huellas las ha 
úejado aquí un indio. : 

— ¿De veras? — dijo Rex. — Pues vamos 
' A seguirlas a pesar de todo y Veremos a 
donde nos conducen. Conviene que ahora 
sea usted el que vaya delante, muchacho, 
porque es usted mucho. más hábil que yo 
en eso de seguir huellas. 

Al oír el elogio que Rex Ranger hacía de 
su habilidad, a Venado Roje le brillaron los 
ojos de contento. Fué esa la única señal que 
dió, de que se sentía complacido. Siguieron 
avanzando, pues, tras uan pista que, en al- 
gunos sitios, resultaba casi invisible para el 
«detective. Las huellas les llevaron a lo alto 
de unas colinas al pie de las cuales, en el 
valle, se veía un campamento de indios pie- 
les rojas. 

——¿ Quiénes: son esos, 
guntó el detective. 

—No tienen nombre, — contestó Venado 
Rojo con el mayor desprecio. — Son rexa- 
- gos de varias tribus. ¡No son 'buena gente! 
La huella que seguimos va Hecta ese cam- 
pamento. : 

Guarecido a la sombra de un 
pinos Rex Ranger 
momentos el aspecto de aquel campamento. 
Después dijo algo, rápidamente. al joven 
indío que estaba a su lado y éste inclinó 
la cabeza en señal de asentimiento. En se- 
guida Venado Rojo se retiró, perdiéndose 
de vista mientras Rex Ranger, sin recelo 
alguno, se encaminó temerariamente cuesta 
abajo, hacia el campamento del valle. 
--En cuanto se acercó le rodearon numero- 
gos indios de mirada terrible, que le obser- 
yaban en actitud hostil. Rex, con toda san- 
Bre fría, les indicó que retrocedieran y les 
dijo que era un viajero que al cruzar la re- 
sión se había extraviado. 

Pero los indios no deseaban proporcionar 
hospedaje a nadie así que antes de que Rex 
Ranger pudiera prevenirse, le atacaron to- 
dos juntos y le bajaron a tirones del ca- 
ballo. Le llevaron inmediatamente a pre- 


muchacho? — pre- 


bosque de 


Rex Ranger 


observó durante unos 


sencia del jefe del grupo, 
alto, envuelto en una larga frazada., Bush 
a manera de capa o manto. 

Rex Ranger le dijo lo que habla dicho. a 
los otros, pero el Jefe indio le miró. de mala 
manera. 

— ¡Habla usted con lengua doble! — ex- 
clamó el jefe. — ¡Usted es un espía! 


rostro del detective, 


Pero, a pesar de su 


| lHNamado - Zorra E 
Negro, un tipo de perfecto pillo, delgada y 


a E 


aparente apatía. Rex Ranger procedió con 


mayor rapidez que el puño de Rex dió en la 
mandíbula con el antebrazo izquierdo 


Al mismo tiempo adelantó el puño dere- 


cho con la rapidez del relámpago y se-0yó 
un golpe seco en el instante en que el puño 
de Rex dió en la mandíbula de Zorro Negro. 

El jefe se desplomó como un madero y en 
el momento en que dió en el suelo, log de- 
más indios se arrojaban sobre el detective. 


WA pesar de que se defendió con estupenda 
valentía Rex Ranger, como eran muchos los 
que estaban contra él, fué arrollado por los 
indios y arrojado a tierra, mientras Zorro. 
Negro se levantaba del suelo, ayudado por 
varios de sus hombres, con los ojos relu- 
cientes y con una expresión que era a la vez 
de odio y de miedo, en el rostro, en el que 


se veía la señal del golpe que le había dado 


ei detective. 
El sitio del rostro de Zorro erre tanda. 


había golpeado el puño de Rex Ranger es- 


tuba mucho más claro que el resto de la 
cara. Y el color que faltaba en el rostro del 
jefe: estaba en el puño del detective. 
¡Zorro Negro no era plel roja! ¡Era de 
raza blanca o al menos, mestizo! 
— ¿Quién es usted cuando no tiene. la cara 


pintada? — preguntó el detective, tos 
mente. 
Zorro Negro no le contestó. Se od 


hacia los indios que sujetaban al caldo de- 
tective y les dió orden de ua Haras a ub 
poste al prisionero. 


2 


o 


- 


Los indios obedecieron con ide rapidez E : 


pero sin poder evitar que Rex Ranger liber- 
tara su brazo derecho y, alzándolo, hiciera 


una señal convenida a su, en aquel mo- 
mento invisible, ayudante, 

—Dentro de unos momentos decidiremoa 
qué hemos de hacer con él, — dijo Zorro 


Negro, Mientras tanto, hagan todos los pre- 


parativos para la partida. No nos conviene 
quedarnos aquí. Puede ser que alguien sepa 
que éste venla hacia estos lados y acudan 
en su busca. > 

Se dirigió a su wigwam y reapareció unoa 
L:inutos después con un paquete muy gran- 
de de billetes de Banco. Se dispuso a guar- 
darlo en su ropa. Acababa de guardarse el 


dinero cuando un ruido como el de un 
trueno, resonó en el vale. 
estremecieron, lanzando 


Los ds ió se 
gritos de terror, 
enorme peñasco que descendía por la la- 
Gera que quedaba a espaldas del campa- 
mento, rodeado de todo un alud de tierra 
y de pedruscos de tamaño diversos. 

Los caballos de los indios estaban amon- 


y todos miraron hacia un 


A 


la 


- Ap gritos a los miembros de su tribu. 


»— comentó 


tonados al pie de la ladera y empezaron a 
ulropellarse Jos unos a los otros, enloque- 
cidos por el terror y relinchando de mie- 
do. Después, cuando el peñasco cayó con 
ruido ensordecedor a menos de doce yardas 
de donde ellos estaban, los caballos, más 
asustados cada vez echaron a correr. 

Rex Ranger creyó que los caballos se ale- 
jartan del campamento, pero en vez de ale- 
jarse así se volvieron, y en dispersión, se 
dirigieron hacia el campamento en todas di- 
recciones, pisoteando los wigwams y derri- 
vándolos; atropellando todo cuanto halla- 
ban a su, paso. 


El detective hacía inútiles' esfuerzos para 


librarse de las sogas de cuero crudo que le 
tenfan sujeto al poste cuando -de improviso 
ge 0yó la detonación de un tiro de rifle. 


En el mismo instante sus ligaduras se aflo- 


jaron. ¡Venado Rojo, el tirador de admi- 
rable puntería, habla cortado, mediante un 
balazo, la soga que tenía amarrado al de- 
tective! 

Un momento pps Rex Ranger estaba 
Mbre y saltaba hacia un lado, para evitar 
asi que.le llevara por delante el primero de 
los asustados caballos, que pasó como ura 
fiecha a pocas pulgadas del sitio donde él 
se encontraba. Se volvió rápidamente y vió 
que Príncipe, su caballo, estaba tan asus- 
tado como los demás, se encabritaba y pa- 
recía tan decidido a escapar como los otros. 

Rex Ranger se acercó corriendo a su ca- 
ballo, le tomó de la rienda y mediante unos 
tirones logró que el caballo, que relincha- 
ba, se encabritaba y pateaba, adoptase una 
actitud más pacifica. En cuanto vió algo 
tranquilizado a su caballo, el detective mon- 


16 de un salto. 


Con el rabo del ojo vió Rex Ranger que 
Zorro Negro, aislado de los demás. llamaba 
Me- 
diante un rápido movimiento, el detective 


hizo que su caballo describiera una curva de 


modo que fuese a pasar junto al sitio don- 
de se encontraba el pillastre. 


Ei falso indio se percató del peligro que 


le amenazaba e intentó huír, pero Rex le 
atropelló con habilidad suma, inclinándose 


Juego hacia un lado de la montura. Enton- 


ces, antes de que alguno de los indios pu- 


diera acudir en auxilio de su jefe, el de-- 


tective, haciendo gala de una fuerza que 
nadie hubiera sospechado en €l, levantó del 
suelo a Zorro Negro y se lo puso sobre su 
montura, cruzado delante de él. ; 

Rex Ranger lo sujetó bien y se alejó al 
galope por la ladera, mientras los indios 


gritaban foribundos y disparaban tiros a 


gvanel, sin llegar a herir al que huía. 

Cuando el tective llegó a lo más alto 
de la montaña, Venado Rojo, el joven in- 
áio, se acercó a él. 

— ¡Excelente puntería la suya, hijo mío! 
el detective. 

—No se me ocurrió que los caballos 
echaran a correr hacia el campamenio. —- 


- diijo el muchacho piel roja, pues había sido 
€l el que había producido la caída del pe- 
fiasco, de acuerdo con las instrucciones que 

Al respecto le había dado Rex Ranger an- 


ra 
á J 
á A 
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tes de aventurarse a ir al campamento de 
los indios. 

— Yo tampoco, — replicó Rex Ranger. — 
lero, a pesar de eso, todo ha salido bas- 
tante bien. Hemos capturado al autor de 
los robos en Icy establecimientos ganaderos 
de esta zona, y además hemos rescatado 
también el dinero robado. 

El que se hacía llamar Zorro Negro era 
mestizo, según lo averiguó Rex Ranger y 
había llegado, — el detective no se tomó el 
trabajo de averiguar cómo, — a ser jefe 
«le aquella: pandilla de indios pieles rojas 
lenominiosamente arrojados de sus respec- 
tivas tribus. Con el propósito de que las 
víctimas no desconfiasen de la tribu nóma- 
de, el pillastre había realizado sus robos 
vestido como visten log vaqueros mejica- 
nos. Utilizaba la cueva cuya entrada KBtaba 
cn la cornisa de la pared del cañón, para 
desfigurarse el rostro y cambiarse de ropa, 
desfigurando así sus huellas. Rex Ranger 
vió, en la cueva, el traje de mejicano que 
Zorro Negro usaba disfrazando a la vez sus 
huellas. 

El color y otros detalles de aquella ropa 
coincidían con Jos datos aue le hablan da- 
do a Rex Ranger los cowboys de Burton. 
Er: vista de esto, el detective de las pra- 
deras se dió cuenta al punto de toda la 
verdad y partió, — siguiendo las huellas 
del ladrón vestido ya de indio, — hasta su 
campamento. Cuando el pillastre fué en- 
tregado a la policía se encontró en su poder 
una importantísima suma de dinero. All 
estaban todos los billetes de Banco robados 
en distintos establecimientos de campo. 

No es necesario casi manifestar que esta 
hazaña de Rex Ranger, auxiliado por Ve- 
nado Rojo, el jovencito piel roja, acrecentó 
la fama del gran detective de las praderas 
que, sin embargo, había de realizar en su 
vida muchas e 


hazañas. 


EL JINETE BLANCO 


El breve ladrido de un coyote interrumpió 
el silencio de la noche. Le siguió el relin- 
cho de un caballo y el mugido de animales 
vacunos _y el ruido causado por el chocar 
de las astas. Algo parecía haber causado 
alarma entre los animales que paclan tran- 
quilamente la alta hierba que crecía abun- 
dante en la extensa ladera. 


En lo alto de la loma se destacaba de. 


pronto la silueta de un hombre a caballo. 
Ted White, hombre acostumbrado a la 
vida ruda, cowboy, hábil jinete, formaba 
parte del personal del ranch de la Doble X, 
había sido enviado por su patrón para reu- 
vir aquel grupo de animales. 
—Con seguridad no los encontraré todos 


esta noche, — murmuró el cowboy mientras 


marchaba por la pendiente. 

Luego detuvo su caballo y echó pie a ties 
tra, sacó de la alforja de su montura un 
vegueño cohete y lo sujetó entre dos pie- 
Gras. Una vez hecha esta maniobra lo en: 
rendió. 

Silbando y lanzando una estela de fue- 


Rex Ranger 


igualmente extraordinarias 


, 
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go, que alarmó al ganado, el cohete se ele- 
vó por Jos aires, marcando su Asco cpcES 
las sombras de la noche. - 


- Después de contemplarlo hasta que su luz 
se extinguió por completo, encendió un cl- 


garrillo y montó de nuevo para esperar la 
llegada de los otros cowboys que habían 
partido para reunir también el ganado. 

- La señal convenida para indicar que ha- 
bían encontrado a los ai el 
cohete. 

. Mientras ¡encendía el bdo Ted sintió 
wm escalofrío.que le sacudió el cuerpo y le 
pareció que se le erizaba el cabello. 

. Galopando rápidamente hacia. el lugar en 
que se encontraba vió cómo. un «fantasma 
parecido a un eaballo y su jinete, se des- 
tacaban blancos sobre el oscuro fondo. No 
partía de ellos más ruido que el suave repi- 
queteo que producían los cascos del caballo 
al dar en el suelo... 


== E jinete fantasma! a murmuró Ted 


wirando la ospechral: figura y e escle de te- 


ITOT. 


hasta que su caballo lanzando un relincho 


de miedo, se encabritó. Tomado. -de sorpre-. 


sa, Ted fué lanzado de la silla. E al caer 0ió 
con la cabeza contra una. roca,. quedando en 
el. suelo tendido cuan 


tado. 

Entretanto el jinete y el caballo, fantas:, 
mas avanzaron. por entre el -Banado, sin 
aminorar la marcha, pues al verlo los ani- 
males se apartaban despavoridos. Corrian 
mugiendo: dominados por ei terror. 

El entrechocarse de.los cuerpos, se oía 


aumentado entre el silencio de la noche, 


mientras, sin saber en qué dirección -huír, 


marchaban delante del  ceaballo y Jinete 


blancos por la ladera, hacia abajo. 

El jinete fantasma, cerraba la marcha 
Y en pocos minutos, perseguidor y perse- 
guidos habían 
de la loma. Poco después no 80 ola ni el 
ruido de las pisadas. 

El silencio más completo vo olxió a reinar 
de nuevo. 

Ted White permanecía sin. sentido tum- 
bado sobre el verde cesped. 


Box flan. 


Tas, sofrenó su caballo : observar la 


para 


curva luminosa que describía un cohete, 
destacándose netamente en- la aterciopelada | 


negrurá de la noche. 


—.Me parece que debo desistir de mi pro-- 


pósito de acampar aqui, — murmuró. 
El detective marchaba [en dirección del 


ranch de la Doble X, : para investigar un - 


asunto sobre algunos animales desapareci- 
dos, pero se había extraviado y no creía que 
le sería posible llegar a su destino aquella 
noche. Había resuelto acampar cuando la 
aparición del cohete le hizo cambiar de opi- 
nión. 

Rex Ranger, suponía que en el sitio de 
donde había. partido el cohete ¡debía haber 
hombres y rápidamente encaminó su caballo 
hacia aquel punto. 


Rex Ranger 


«La aparición se O y. Ted pare- 
cía haber perdido todo poder. para moverse. 


Cuerpo, exper 


largo ¿era y an 


desaparecido del otro lado. 


- "Hacen ruido! 
el detective de las prade- 


iilego asi al pie de Ta pendiente. omiias 
ja subida, pero no habría caminado más. de 
cien yardas, cuando el caballo que montaba 
relinchó y se detuvo ante un e negro 
que se hall$ha tendido en el suelo. A 

Era Ted White, el cowboy, que aún. con- 
tinuaba sin recobrar los sentidos: po 


Rex Ranger saltó al suelo y se -Anclinó ; 
hacia el caido. Tras un rápido reconoce: mien- a 


to comprobó que se hallaba con: vida. 


El detective lanzó un débil silbido y po- a 


cos segundos después, como si hubiera bro- 
tado de la tierra, apareció .otro. hombre a 
caballo, un muchacho indio montado en un 
vigoroso pony de las praderas. Era Venado 
Rojo, el ayudante indio del detective, pero 
más bien conocido como su sombra, pues 
siempre seguía silenciosamente al 
Vet, 

-—La cantimpiora, 
el detective. 

«Venado Rojo, la tomó de la montura de 
Príncipe, el caballo de Rex, y éste mojó 
las sienes del cowboy, 8 introdujo un poco 
de lauido en «su boca. Un momento des- 
pués Ted, volvía a la vida. Abrió los ojos, 
en los: «que. se releflejaba el miedo; y su. 

imentó una sacudida. | 

ido ya? — preguntó con voz 


muchacho, — - exclamó 


—é Se. ha 
ronca. 


-——Tranquiliceso, amigo — dijo con ama- 


bilidad Rex. — ¿A quién o a qué se re- 


Herez > : 0 e 
—/Al “jinete fantasma! — exclamó el 
cowboy. =>" Vino «corriendo; hacía mi. 


blanco y aterrador. Asustó a mi caballo y. 
el animal me arrojó de la silla. : 

Rex Ranger se quedó. intrigado por aqie- 
llas palabras... Aquella era - la. tercera vez 
que oía hablar del jinete fantasma, pero era 
en cambió la primera que daba. con 1 alguien 


que lo hubiese visto. - : oa 


—Cuénteme detalladamente y depto: 
todo lo que ha ocurrido, — dijo el detec- : 
tive. 

-Ted White se apresuró a obedecer. la. in- 
dicación. de , 

— ¿Pero usted oyó el 1 de los cascos 
del caballo? — preguntó el detective, son= 
riendo. — ¡Es la primera vez que olgo de- 


cir que las patas de un caballo fantasma 
O ha lb Dor. ASuL 
ningún animal? 

—Creo que no, dijo Ted. — si las LObiEs. 


bestias se han asustado. tanto como yo, de-:. 
ee dis- y 


ben encontrarse a varias. millas 
tancia. , 

— ¡Ah! — os Rex con deseo. 
Za. — En la. ciudad me han contado algunas 


cosas misteriosas respecto a la desapari- 


ción de varlas cabezas de ganado, del ranch 


de la Doble X, y según dicen, eso ocurre sa 


desde que abaréció ese jinete Laia 
¿Eso es cierto? 
— ¡Claro que en e Ted. .— El 


Da bas dijo ayer que había mandado a 


buscar 
de las 

—$SÍ; 
— Yo soy 
encuentra 


a un tal Rex Ranger, el detective 
praderas. ¿Le conoce usted?. * 


ese 


bien, voy a seguir la misma di-- 


detec- A 


-— respondió con una sonrisa, Rex. 
detective y si usted ya se 


» 


“e 
a 


E 


% 


rección que el ganado desaparecido. ¡Hasta 
luego! iS 

Con estas palabras el detective montó en 
su caballo, hizo una seña a Venado Rojo, 
y se alejaron los dos silenciosamente por el 


mismo lugar por donde lo habían hecho los 


atemorizados animales y el jinete fantasma. 


La luna: brillaba, y Rez Ranger y el mu- 
chacho indio caminaban en la noche. El 
vastro dejado por los animales se distin- 
guía a través de las praderas situadas en 
el terreno elevado y luego fué, gradual- 
mente, descendiendo, hacia un árido y. es- 
trecho cañón. : 

Mucho antes de llegar allí, se notaba, a 
juzgar por las señales dejadas por las patas 
de los animales que el pánico que los do- 
minaba al prineipio, había ¡ido desapare- 
ciendo y que el rebaño marchaba más uni- 
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Alí volvieron a distinguir nuevas. hue- 
llas frescas, pero sólo pudieron seguir du- 
rante una milla o dogs. Luego volvían a des- 
avarecer cerca de la entrada de un profundo 
cañón. Tan completamente desaparecía todo 
indicio, que el mismo Venado Rojo se gin- 
tió defraudado, ! 

Parecía que al llegar a.aquel punto los 
animales hubieran adquirido alas para des- 
vanecerse en das alturas, 

—Creo que, por ahora, hemos fracasado, 
muchacho, — proclamó el detective. 

Emprendieron la marcha hacia atrás y 
cuando llegaron de nuevo.al punto dende 
se notaban las huellas, el detective observó 
que se elevaba ante ellos una alta pared de 
roca. 

Una llamarada do inteligencia brilló en 
sus ojos. En la pared, como a unos cinco 
pies sobre el nivel del suelo, se vela una 
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El lazo de Rex cruzó el aire y cayó Sobre los hombros del fugitivo, 


do. Eran conducidos por hombres a caballo, 
cosa que se comprendía en seguida por la 
huella dejada por las monturas de los 
guardianes. 

Pero al llegar a las cercanlas del cañón, 
las huellas no eran ya tan visibles debido a 
la calidad del suelo, cubierto de rocas y Su- 
b:iamente reseco y duro. Y allí fué donde 

log ojos de águila de Venado Rojo, girvie- 
ron de ayuda eficaz al detective. 

En más de una ocasión fué el muchacho 
“indio el que lo puso en la buera dirección, 
pero al fin, cuando la ogcuridad, que pre- 


cede a la aurora, se hizo más densa, se vie- 
- ron obligados 


a (detenerse hasta que lox 
ayudara la luz del nuevo día. 


El frío amanecer gris sorprendió a Rex 


Ranger y a Venado Rojo, fatigados al de- 
—gembocar en la altura de una fila de mon- 


HE 


tañas. Más abajo distinguieron un valle. 


señal blance. Al principio, Rex creyó que se 
trataba de una marca hecha con pintura, 
tal vez con cal. Pero un nuevo y detenido 
examen, le probó que no era así. De hecho, 
el detective no podía precisar a ciencia 
cierta de lo que se trataba, y por eso exa- 
minó las inmediaciones. 

Vuelva hacia atrás, muchacho — dijo el 
indio momentos despu — Es posible que 
los cowboys del ranch de la Doble X, nos 
hayan seguido. Sl encuentra alguno le trae 
aquí. 

Venado Rojo se alejó mientras el detec- 
live guíaba a Principe hacia un grupo de 
árboles, lo retuvo por la brida y se sentó 
con la espalda apoyada en el trouco de un 
é¿rbol. 

Transcurrió algún tiempo ante de que se 
cyera el ruido de las herraduras de unos 
caballos en el suelo rocoso del valle, anun- 


Rex Ranger 


AS 


al 


_ entre ustedes quien no desea correr 


Ranger, 
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ciando el regresc del joven indio con seis 
de los cowboys. 

— ¡Olgan, muchachos! — exclamó el de- 
tective. — Voy a tener el gusto de presen- 
tarlos a un grupo de ladrones de ganado y 
seguramente andarán en danza log revól- 
vers. Es muy posible, también, que calga 
herido o muerto alguno de nosotros. Si 
ese 
riesgo, no tiene más que decírmelo antes. 

-—Todos estamos resueltos a entrar en la 


danza, patrón, — exclamó uno en nombre 
de los demás. : 
Todos revisaron sus revólvers mientras 


Rex Ranger se ponía de pie y se encamina- 
ta hacia el sitio en que había caído un tron- 
cc de árbol. 

-—Neceslto que primero un par de uste- 
des me ayuden a levantar esto. — dijo. — 
Lo vamos a utilizar como maza. 

Dos de los cowboys y Rex tomaron el 
tronco y lo llevaron hasta apoyarlo en la 


- pared de roca Rex señaló entonces el sitio 


gue tenía la marca blanca. 

—Vean, muchachos, dijo uno. 
¿Creen que vamos a poder derribar una 
parte de esa pared con este tronco? 

—Esa ea mi idea, — dijo Rex tranquila- 
mente. —- Den un golpe todo lo más fuerte 
que puedan y esperemos el resultado. 

£n cuanto la punta del tronco chocó con 
fuerza en el punto señalado, se deslizó una 
parte de la pared y ante los ojos atónitos 
de los cowboys quedó al descubierto la en- 
irada de un túnel. La parte que habían 
hundido resultó ser una puerta de madera 
cuidadosamente pintada imitando la piedra 
del resto de la pared. 

—Ahora, slganme ipiaaménte: 
mó Red, montando a caballo. 

Al frente del pequeño grupo, el detective 
entró en el oscuro túnel. Rex comprendia 
que corrían un gran riesgo, porque ignora- 
ban adónde conducía aquel túnel. Pero no 
dudaba de que los Mevaría hasta la guarida 
de los cuatreros y la captura de éstos de- 
pendla, en gran parte, de la sorpresa que 
experimentasen al ser atacados. 

El túnel, cuyas paredes eran de roca, no 


_—— — 


— excla- 


tenía más de doscientas yardas de largo y. 


desembocaba, de pronto, en un valle estre- 
cho en cuyas laderas cubiertas de abun- 
dante hierba y árboles pastaban tranquila- 
mente muchas cahezas de ganado. 

Junto a la salida del túnel, entre un pe- 
queño bosque, rea el campamento de los 
cuatrerog. 

Al aparecer los cowboys se oyeron gritos, 
amenazas y detonaciones de armas de fue- 
go. Uno de los cowboys cayó herido, el res- 
to, gritando exaltados, conducidos por Rex 
cayeron sobre los bandidos, quienes 
ga defendieron desesperadamente. 

Uno de los bandidos intentó huír. 

Rex Ranger dirigió hacia él a Prín- 
cipe y dejando a los cowboys que se enten- 
diesen con el resto de los ladrones, inició 


. la persecución del fugitivo. El detective te- 


nía la intuición de que aquel hombre era 
el jefe de la banda y quería apoderarse de 
él a toda a 


Rex Ranger * 


hay 


Ranger, 


de la Doble X. 


su Caballo aquí. 


del otro lado y gracias a ese hecho anormal 


Como un huracán marchaban por el valle. 
perseguido y perseguidor, y el primero se 
volvió en su montura para disparar el re- 
vólver contra el detective. Pero la veloci- 
dad de la marcha y la desigualdad del te- 
rreno por donde corrían, haclan casi impo- E 
sible que el disparo tuviese alguna eficacia. 

Pero, a pesar de ello, el fugitivo com-. 
¡rendía que sólo. podría . salvarse conte- 
niendo de esa manera a su perseguidor. 

Rex Ranger lo comprendia, así también, 
pero no quería utilizar su revólver para 
defenderse. La excitación de la caza pare- 
Cía haberse comunicado a Principe, el mag-. 
nífico animal, que corría cada vez más. Rex 
iba echado sobre su cuello, para 
Círecer menos blanco a los ataques del otro. 

Poco a poco Rex comenzó a ganar terra- 
no. El cuatrero se desesperaba. pues vela 
que el otro le daba alcance. Le disparó me-- 
dia docena de tiros al detective, pero sólo 
consiguió 30 uno de ellos le diese en el 
sombrero. * 

Instantes después el lazo de Rex paraa 
el aire y cala sobre los hombros del fugi- 
tivo. Pero antes de que se cerrase, el hom-- 
bre negro pudo sacar un brazo. S 

Esto no le evitó ser arrancado de su mon- 
tura y cayó pesadamente, sobre unos ma-. 
torra:es cereanos que aminoraron en mu. a 
cho los efectos del golpe. 

Sujetando el extremo del lazo Rex aer 
te acercó al caído, pero antes de que llegase 
a él, el hombre sacó un euchillo. cortó el. 
lazo y se puso de pie, listo para. defenderse, 
pero tratando de ganar terreno. 

No fué muy lejos. Rex lo persiguió y al 
liezar junto a él saltó de la silla para caer 
sobre sus espuelas. Los dos eiii roda- E 
ron por el suelo. : SE 

Unidos en estrecho “abrazo. detective y 
handido luchaban como dos tigres. Arriba 
o abajo, atrás o adelante, caídos o en pie, 
escurriéndose, levantándose, fueron a dar 
rodando por la pendiente a un pozo de pa 
profundidad. 

Los cowboys, que se habían asegurado al 
resto de los cuatreros, llegaron al galope, 
justamente a tiempo para ver a Rex Ranger 
dar un golpe en la mandíbula de su adver- 
sario y desmayarlo. 

— ¡Demonio! ¡Este es un pozo e lethel: 
— exclamó uno de los muchachos del ranch 


Porque el agua que llenaba aquella a 
guna, al ser revuelta por la lucha que sos- 
tuvieron dentro de ella los dos hombres, se 
había vuelto blanca y cuando Rex y gu pri- 
sionero salleron de allí tenían el aspecto: a 
de fantasmas. 

—Aquí tienen a su “Jinete Fantasma” 
muchachos, — exclamó Red Ranger. — De- 
be existir un depósito de cal. Todo lo que el 
fantasma tenía que hacer era bañarse él y 
Yo descubrí la mancha 
hlanca en la, pared de roca, allá en el valle 


se me ocurrió la idea del túnel secreto. 
Ahora algunos de ustedes pueden llevar a 
estos canallas al sheriff. Los otros que 
arreen el ganado hacia el ranch, ¿Creo que 


Príncipe, domiñaba un 


ya se habrán terminado los robos, en estas 
regiones! | 


EL ASALTO A LA DILIGENCIA 


En la cumbre de una alta montaña, Rex 
Ranger el detective de las praderas, mon- 
tado en su caballo Zaino, al que llamaba 
largo espacio del 
serpenteante camino que conducía a Ten- 
son Creek, la importante ciudad del Oeste 
de la América del Norte. 

A unos-mil pies más abajo de la cumbre 
donde se hallaba el detective, se extendía 
un solitario y zigzagueante camino, — que 
consistía en la huella dejada por cuantos 
por alli hablan pasado, — y que unas veces 
serpenteaba entre grandes peñascos y, SU- 
biendo y bajando, pasaba por zanjones de 
altas paredes laterales, seguía por desfila- 
deros vertiginosos y lo mismo eruzaba tas 
alturas de las montañas que las hondona- 


das de los valles. : 


_Liando un cigarrillo econ habilísimos de 
dos. Rex Ranger miró en redor y aun Cuan- 


do su actitud era de indiferencia y tran- 


quilidad, sus perspicaces ojos lo veían todo. 
Buscaban en aquel instante el sitio por el 


qual se pudiera descender con más facili- 
- dad desde aquella altura hasta el camino 


que conducía a la ciudad de Tenson Creek. 
No era le casualidad la que había llevado 
ul detective a aquella altura escarpada y 
solitaria. Unas horas después debía pasar 


- por el camino la diligencia procedente de la 


cmdad de Piasley, con algunos miles de dó- 
lares en monedas de oro y billetes de Banco 


en ella. Rex Ranger había sido encargado 


de escoltarla durante una parte del trayecto. 
El gerente del Banco del Comercio de 
Tenson Creek, tenía el convencimiento de 
que algún bandido intentaría detener y 
asaltar a la diligencia para apoderarse del 
dinero que Jlevaba y por eso había pedido 
an] detective de las praderas que fuese al en- 
enentro de la diligencia y la custodiara 


a desde determinado punto del trayecto hasta 


; Tenson. Creek. 


Antes de que Rex Ranger hubiera des- 


cendido la mitad de la distancia que sepa- 


——yvaba la altura de donde había estado en ob- 


servación, del camino, vió que la diligencia 


aparecía volviendo uno de los muchos re- , 


endos de la huella. Y casi en el mismo mo- 
n:ento un jinete salió de entre unas de las 
roeas que flanqueaban el camino en aquel 
sitio, galopando hacia la huella seguida por 


el vehículo. ; 


Rex Ranger se percató de que aquel jinete 


—tenfa el rostro cubierto por un antifaz ne- 
gro y empuñaba un revólver en cada mano. 
- Estos detalles deetan con toda claridad cuá- 


Jes eran sus intenciones. Lo más fasiidioso 


¿de todo era que el detective se daba cuenta 


«de que, no estando dotado de alas. no iba 


a poder hallarse en el camino a tiempo para 


——fratar de evitar el asalto y el robo. 


pa 
* 
ia 


Vió que los caballos que tiraban del ve- 
hiculo corcobeaban al sentir que el condue- 


dor tiraba las riendas para detenerlos Oyó 


débilmente los gritos de alarma y de enojo 
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de los hombres; oyó también el estampidu 
de un tiro de revólver y vió, un instante 
después, que el conductor, herido sin duda, 
caía dando vueltas, del asiento del pescan- 
te, al suelo. 


Corriendo el riesgo de sufrir una caída 


mortal, Rex. Ranger, con la vivaz actividad 


de que hacía gala cuando era necesario, 
apresuró la marcha de su caballo por un 
terreno en cuesta descendente, tan inclina- 
do que el cuadrúpedo resbaló y tropezó va- 
rias veces. Si no cayó, rodando luego hasta 
ei pie de la cuesta, fué por un verdadero 
milagro. 

Mientras realizaba tan peligroso descenso, 
el detective vió que los enviados del Banco 
áel Comercio, asustados ante el jinete asal- 
tante, entregaban las bolsas selladas que 
contenfan e) dinero. El bandido fué toman- 
do las bolsas econ una mano, mientras que 
con el revólver que tenía en la otra. no cee- 
saba de apuntarles, 

De repente se pudo ver que otro hombre 
descendía hacia el camino. Era Venado Ro- 
jo, el muchacho indio a quien llamaban “la 
sombra de Rex Ranger”, porgue tenía la 
costumbre de segulr al detective a alguna 
distancia constantemente. No se dejaba ver 
easi nunca durante el camino pero apare- 
cía siempre oportunamente en e€el instante 
propicio. 

El detective se encontraba todavía a me- 
dia milla de distancia, cuando vió que el 
bandido volvía su caballo y se alejaba al 
galope. Un momento después se había per- 
dido de vista. / 

Por fin Negó Rex Ranger al eamino y poco 
había avanzado por él cuando vió que uno 
de los enviados del Baneo del Comercio ga- 
lopaba a toda prisa hacia él montado en un + 
caballo de los de las yuntas que tiraban da 
la diligencia. Se paró en cuanto vió al de- 
tective. 

—;¡Oiga! ¡La diligencia que iba a Tenson 
Creek ha sido asaltada y nos han robado! 
-— gritó jadeante. 

— ¡Lo he presenciado todo desde la cues- 
ta! — replicó Rex Ranger eon enojo. 
¿Por qué ha pasado la diligencia antes de 
la hora establecida? 

—Salimos de Pitsley dos horas antes de 
la, anunciada para nuestra partida, — Con- 
testó el empleado del Baneo del Comercio. 

Rex Ranger hizo una mueca de disgusto 
al ofr esas palabras. 

— ¡Qué tontería! exclamó. ¡Qué 
extratagema más tonta! Soy Rex Ranger el 
detective y he venido de Tenson Creek para 
escoltar a la diligencia hasta esa ciudad. Si 
ustedes hubieran partido de Pitsley a la 
hora convenida yo hubiese llegado con su- 
ficiente anticipación para ¡intentar cue el 
asaltante no se saliera con la suya. ¿Hay al- 
gunos heridos? 

—Al conductor. una bala le hizo una he- 
vida leve en el hombro derecho y como se 
cayó del pescante. sufrió un golpe bastante 
fuerte. —— dijo el del Banco (el Comercio. 

-—Vuelva usted a donde está el coche y 
trate de atender al herido -lo mejor posi- 
hle. Sigan después su viaje hasta Tenson 


Rex Ranger 


— 


| Y 
QUE TAL, BARNIGUGLA | NO ME HABLEN, MU- 
¿COMO MARCHA EL | CHACHOS! ESE MATCH VOY A VER SI LO PUEDO 
ASUNTO-ESE DEL | NO PUEDE REALIZAR- CONVENCER AL MANAGER 
MATCH ENTRE FORTA- SE. FORTACHUN NO DE MIRASOL 
CHUN Y MIRASOL? 4  QUIERE.ENTRAR EN 
EL “ARREGLO” 


e a; 


. ——— QUERIA QUE LE EN- Y f a 
| St. Sl; ¡CUALQUIER >) TREGARA El DOCU: Y | vasE A su casa Y visa. 


Í DIA SUSPENDEMOS. ( MENTO QUE HA FIR- : 
EL MATCH! ¿ESTA J MADO COMPROME: ff. Eo reas 20 
a LOCO? 4. TIENDOSE A QUE PIER- fl 
| DA FORTACHUN A E 


SE ME HA OCURRIDO UNA 
GRAN IDEA. S!, St; VOY A 
VER SI CONSIGO ENTERNE- 
CER A ESE BRUTO DE FOR 

: TACHUN 


¡HAY QUE EMBROMARSE; 
CONMIGO! ¡SE ME OCU. 
RRE CADA IDEA! 


¿QUE PASA, BAR.- 
NIGUGLI? - 


¡EH! ¿QUE 
SUCEDE? 


¿QUE TAL, BARNIGUGLI? 
LO ENCUENTRO MEDIO ABA- 
TATADO ¿QUE LE PASA? 


¡QUÉ LIO, SEÑOR ¡QUE LIO! 
¿EL MATCH TIENE QUE REA. 
Y LIZARSE Y NO SE COMO 
CONVENCER A FORTACHUN, 
QUE SE DEJE VENCER 


NO ES NADA... 
ESTE, ME DUE- | 
LE LA CABEZA 


A TAS 


- - 
OH, SEÑOR FORTACHUN! ¡AY DE MI! SOY 
LA MAMITA DE MIRASOL Y VENGO A PE- MUY BIEN, FORTACHUN:; 
DIRLE, POR FAVOR, QUE SE DEJE GANAR | loud VEO QUE TIENES UN 
POR Mi HIJO, ¡TENGA COMPASION DE ES- | [5 u8 BUEN CORAZON. TE FE- 
| | | TA POBRE AS y JL 
MADRE! : 
¡AY1 ¡AY! 
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Creek y dejen que yo me ocupe de todo lo 
demás, — dijo el detective que taloneando 
a Príncipe, su caballo, se dirigió adonde es- 
taba parada la diligencia. : 

Una vez allí se detuvo unos momentos pa- 
ra examinar las huellas dejadas por el ban- 
_dolero. Después se alejó siguiendo el rastro 
de esas huellas. Dos millas después el pi- 
lastre había abandonado el camino y al pi- 
tective le fué muy difícil seguir sus plisa- 
das. 

El: ladrón del dinero había supuesto sin 
áuda, que mo tardarían en perseguirle y 
babía intentado borrar sus huellas en va- 
rias partes del trayecto. 

Sin embargo el detective no se vió en di- 
ficultades graves más que una sola vez. 
hizo entonces una seña, levantando el bra- 
zo y Venado Rojo apareció a su ludo antes 
de que hubieran transcurrido diez  se- 
gundos. 

El muchacho indio comprendió lo que se 
esperaba de él, y antes de que Rex Ranger 
tuviera que decírselo, se apeó de su pony 
y se puso. a examinar detenidamente el 
suelo. 

—i¡Por aqui! — dijo al cabo de un ins- 
tante. 

— ¡Ah! ¡No estaba yo equivocado! —— ex- 
clamó el detective que continuó su avance. 

Siguiendo aquellas huellas Rex Ranger 
llegó a un vasto espacio llano cubierto de 
hierba, donde le fué posible lanzar su ca- 
ballo a gylope tendido. 
- Calbalgó diez millas en un tiempo mara- 
villosamente breve y después llegó a la en- 
trada de un angoste paso. 

De repente ei detective detuvo a su ca- 
ballo mediante un enérgico tirón de la rien- 
da, y sacó el revólver. Al extremo de aquel 
paso estaba el caballo del bandido, pero sin 
gu jinete. 

Rex Ranger dirigló a su caballo hacía un 
grupo de peñascos por que suponÍla que el 
bandido debía hallarse  emboscado por 
aquellos sitios. Esperó durante unos mi- 
nutos y después, poniendo el sombrero en la 
punta del rebeuque, lo levantó de modo que 
apareciera por encima de una de las ro?as. 

No sucedió absolutamente nada. Rex Ran- 
ger había supuesto que el sombrero sería 
tíroteado por el bandido. 

Como el ladrón no había dado señales de 
vida, el detective se apeó, se echó al suelo 
boca abajo y se deslizó como pudiera ha- 
cerlo una serpiente, hacla el extremo del 
angosto paso. 

Se hallaba ya a menos de veinte pasos del 
caballo del ladrón, cuando apareció, sin que 
ge supiera de donde, un indio piel roja que, 
de un salto, se montó en el caballo y talo- 
neó al animal que se alejó galopando. 

Todo esto sucedió en menos tiempo- del 
que se necesita para contarlo con la rapidez 
del rayo. 

— ¡Este asunto presenta un aspecta muy 
coraño! — murmuró Rex Ranger, perple- 
jo y preocupado ante el inesperado giro que 
tomaban los acontecimientos. 

Estaba convencido de que era el caballo 
del ladrón el que el indio había arrebatado 
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era tan solo una estratagema mediante la a 


as O 


inesperada. 
Pero ¿dónde estaba el ladrón? ¿qe le ha- 
bía sucedido? 

El detective no perdió Sel en clas 
y conjeturas que, no teniendo base; a nada 


en forma tan repentina como 


podían eonducir. Se comprendía que el ta- 
crón no debía hallarse por aquellos para- 
es, pues de haber estado hubiese tratado 
de algún modo, de impedir que ds indio se 
Meyase su caballo. 

Rex Ranger examinó el es en torno 
del sitio donde había estado el caballo, pero - 
no pudo hallar señales que indicaran dónde, 
el bandido, se había apeado de su caballo. 

En consecuencia se volvió por donde ha- 
bla venido, sin pa de seguir. las huellas 
de antes. 

Al cabo de unos poc minutos ense 
Rejo acudió en su ayuda. El indiecito ten a 
en la mano un sombrero hastante usade. 

—¡Esto lo encontré al pie de % cuesta! 
— dijo Venado Rojo, 

Rex Ranger tomó el sombrero y pes la 
mano por el tafilete interior. Estaba calien- 
te aún. Hacía muy poco tiempo que aquel 


sombrero había estado cubriendo .. cabeza 


de su dueño. 

—¿Qué es lo que supone astas que le ha E 
pasado a ese ladrón? —- preguntó. el _de- EE 
lective al indiecito. - Pe 

—Creo que lo enlazaron calado ¡ha aca 
ballo por el camino alto y lo arrancaron del 
caballo de un tirón, — conEeoN en seguida 
el muchacho. 8 

Un rápido examen del suelo en el sitio. que. y 
quedaba al pie de la cuesta donde Venado 
Rojo había hallado el sombrero, convenció 
a Rex Ranger de que el jovencito piel roja 3 
estaba en lo cierto. y 

Pero el detective segula sintiéndose per- 
plejo. ¿Habla sido capturado el ladrón por 
una banda de indios hostiles o todo aquello 


cual se proponlan despistar a Rex Ranger, a 
para que no capturara al ladrón del dinero ss 
que llevaban en la diligencia? 9 
Después de pensar durante un “momento, 0 
tex Ranger decidióse a seguir. al ladrón. 
Con este propósito ató- a su caballo al 
tronco de un pino y ascendió por. la muy. 
empinada cuesta, seguido de Venado Rojo. 
Una vez en el camino, alto. Rex Ranger 
halló las huellas recientes del paso de un 
grupo. de indios. Eran unos doce, —- o tal 
vez más, — los indios que habían pasado 
Vero entre ellos no había pasado ningún 
hombre blanco. Se comprendía que el la. 
drón había sido tomado prisionero y llo: 3 
vado por los indios. A 
—Me parece que ahora puedo dl 3 
con bastante exactitud lo que ha pasado. — 
A: bandido lo enlazaron, lo sacaron de un 
tirón de su caballo y cuando los indios lo 
tuvieron en su poder, lo registraron para 
sacarle lo que había robado. Pero como se 
encontraron con que el pícaró no tenía en 
su poder el producto del robo, uno de los 
guerreros indios fué en busca del caballo. 
—Es posible que los indios. supieran que 
la diligencia llevaba ' el dinero. — - opinó 3 
Venado Rojo. A 


No me párs+e que eso sea posible, — 


' replicó el detective, — sin embargo creo 


- Que lo que nos' conviene es ir ahora mismo 


ds campamento de: esos indios. Es de supo- 


“ner que, en cuanto hayan tenido el dinero 


en su poder se hayan preparado para ir a 


establecerse en otra parte, donde no es po- 


sible o al menos ea muy difícil hallarios. 
- El campamento de los indios estaba más 


cerca de la cumbre de la montaña de lo que 


- caballo del ladrón, 


Rex Ranger había supuesto. 3e encontra» 
ba a un lado de una ladera, en medio de 


an grupo de altos pinos. 
El detective se acercó todo lo gue consi-' 


deró prudente y vió a los pieles rojas sen- 
tados en el suelo, en corro, conversando y 
fumando. También vió allí al hombre que 
habla asaltado a la diligencia; estaba al pie 


de un árbol y atado de pies y manos. 


Pero Rex Ranger, no pudo hallar en aquel 
grupo al indio que se había apoderado del 
escapando en seguida. 


Como uno u otro de los indios miraba de 
vez en cuando hacia determinada dirección, 
- cajculó el detective que los del grupo espe- 


indio. 


raban por aquel lado el regreso -del otro 


Oculto entre. la alta hierba, el detective 


se retiró y dirigióse luego hacia el sitio por 


el cual debía llegar el indío que había sido 


- enviado en busca del caballo del ladrón. 


e A media -miMa del campamento Rex Ran- 


ger se ocultó entre los grupos de arbustos 


yv esperó. pacientemente. 

Al cabo de un rato vió recompensada su 
paciencia por que oyó el ruido de las pisa- 
das de 'úún caballo que se acercaba. No se 
movió. Llegó el caballo con su jinete dirl- 
giéndose hacia el sitio donde estaba oculto 


4 el detective y pasando de largo. Entonces, 


Rex Ranger saltó, rápida y silenciosamen- 
te. con un lazo preparado en la mano. 
El Jazo silbó al cruzar el aire, arrojado 


A por una mano hábil y fuerte. Ciñó el lazo 


el cuerpo del indio, apretándole lós brazos 


a log costados y sujetándolo con irresisti- 
- ble fuerza. 


Tomando la soga con ambas manos el de- 


tective se echó hacia trás y el piel roja 
arrastrado fuera de su montura, cayendo, 


- 


-— pomo puede caer una bolsa, del lomo del 


caballo al suelo. Venado Rojo, se acercó en 
seguida al indio y se percató de que había 
perdido el conocimiento. 


Hecho eso el jovencito indio corrió tras 
el caballo, lo tomó de la rienda y volvió 
a donde estaba el detective. 

Rex Ranger revisó en seguida las alfor- 
las de la montura y encontró en ellas las 
polsas selladas con el dinero robado, 

— ¡Bien' ¡Ahora el hombre! — exclamó 
3 detective, 

En pocos segundos decidió Rex Ranger lo 
que había de hacer. Primero desnudaron al 
indio desmayado y el detective se puso su 
túnica y su capa de piel. Con pintura que 
iaacó de la cartera con elementos para dis- 


- frazarse que slempre llevaba, Rex Ranger 


pe pintó la cara del color de la piel de los 
- Indios. de 
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—¡Parece un piel roja de 
avbservó As Rojo, mirándolo con asoms= 
bro. 


—i¡Ya .1o dd — dijo, sonriendo, Rex. 
-— Ahora, muchacho, tome usted ese dinero ' 
y lMévelo adonde están nuestros caballos, 


nonte en seguida y diríjase a Tenson Creek 
a todo galope. Mientras tanto, yo visitaré el 
campamento de los pieles rojas. 

—i¡Venado Rojo preferiría ir con usted 
— dijo el indiecito. 

——No es posible, — replicó el detective. 
-— Hay que evitar el riesgo de cue nos qui- 
ten el dinero. Es s 
- Sin replicar, Venado Rojo se alejó mien- 
tras Rex Ranger, montado en el caballo del 
ladrón, se dirigía al campamento de los pia- 
les rojas. 

Poco tardó en llegar al límite del campas 
mento. Los indios que seguían sentados, no 
se movieron cuando apareció el disfrazado 
detective, 

Después, de un solo momento, Rex Ran- 
ger taloneó a su caballo y el animal avanzó. 
Entró el detective en el campamento con la 
rapidez de una flecha, tumbando a varios 
de los indios y dispersando a los demás. 


Luego, cuando llegó adonde estaba el 


preso, el detective se inclinó hacia un lado 


del caballo y tomó por el einto al prisione- 
ro. Después, mediante un poderoso tirón, lo 
levantó y lo puso sobre el animal, cruzado, 


en la montura delante de él. 


Logs pieles rojas no se hablan repuesto 
aun de ja sorpresa recibida cuando Rex 


Ranger y su cautivo se habían alejado ya. 


El caballo del ladrón era un poderoso 
animal y el cautivo era delgado y de corta 


estatura, circunstancias que resultaban fa- 


vorables para el detective, 


A toda carrera alejóse el caballo del cam 


pamento de los indios, que lanzaban sus 
alaridos de guerra. Un instante después 
los pieles rojas se habían lanzado ya en su 


persecueión corriendo como loeos, castigan- ' 


do desesperados a sus caballos. 


Con los dientes apretados, Rex Ranger 
taloneó más y más a su eaballo, descen- 
diendo por la ¿inclinada ladera a todo 
correr. 

Pero a pesar de esto, el detective no logró 
aumentar la distancia que le separaba de 
los indios que le perseguían. Volvió un ins- 
iante la cabeza y vió que los pieles rojas 
se acercaban lenta, pero constantemente. 


Los vibrantes alaridos de guerra y el ruido. 


de los caballos al golpear en la tierra dura 
llegaban cada vez más fuerte a sus oÍdos. 
Cuando estuvieron un poco más.cerca del 
fugitivo, los indios empezaron a arrojarle 
flechas y a hacerle disparos de revólver. 
— ¡Voy á hacerles correr todo lo más po- 
sible a esos rojos! — dijo el detective, en- 
tre dientes. 
Había legado ya a la parte horizontal, al 
paso donde el ladrón había sido atacado por 
los indios. El detective lamentó muchÍsimo 


haber dejado su caballo en el bosque. Sí en , 


vez de montar el cansado caballo del ladrón 
hubiera montado su valiente Principe, los 


verdad! — 
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indios no hubiesen podido ni soñar en al- 
'canzarle, 

Los indios lanzaron grandes gritos de 
¿úbilo. Acababan de notar que el caballo 
del fugitivo flaqueaba. 

tex Ranger se dirigía, en aquel momen- 
tc hacia el río. En la otra orilla había gran 
cantidad de peñascos sueltos, entre los cua- 
les podría guarecerse y resistir durante al- 
gún tiempo antes de caer en manos de aque- 
llos salvajes. 

Mediante un nuevo esfuerzo logró que el 
caballo apresurara un poco el paso y cCru- 
“zara el angosto puente de madera que unía 
una con otra, las orillas del profundo río, 
“de rápida corriente. 


Los indios, comprendiendo- la intención 
Cel detective lanzaron nuevos alaridos de 
guerra y le hicieron otra descarga de flechas 
y de balas. 

Llegó Rex al otro lado del puente y Un 
momento después tropezó gu caballo. 

En el mismo momento, un montón de 
arbustos que estaba a menos de dos pasos 
de distancia empezó a moverse lentamente 
tacia la cabeza del puente de madera, y 
al. parecer por voluntad propia. 

Un instante después el asombrado des 
tive vió que del centro de aquel grupo de 
arbustos brotaba una columna de humo. 


A todo esto, los indios habían Megado a 
la entrada del puente. En el instante en 
que avanzaban llenando el «aire de estreme- 
coqores alaridos de guerra, se vió aparecer 
a Venado Rojo, el muchacho indio, detrás 
del montón de movedizos arbustos que, en- 
cendidos ya, empezaban a verse envueltos 
en llamas. 

Con asombrosa rapidez el muchacho avan- 
zú y arrojó el llameante montón de ramas 
en el puente, en el mismo sitio por donde 
teulan que pasar los indios perseguidores. 
Los pieles rojas reírenaron a 8us caballos. 


Poco después, antes de que log indios fu- 
riosos y burlado pudieran adoptar alguna 
decisión para evitarle, la resinosa y reseca 
madera del puente, se incendió (a su vez. 

—i ¡Muy bien, muchacho! exclamúv, 
riendo, Rex Ranger. — ¡Me ha: sacado us- 
ted de una situación as dificultosa! 
¡Venga esa mano!. 

Y el detective y su dona ge estrecharon 
eolemnemente la mano. 

Un rato después llegaban los dos al sitio 
donde estaban Príncipe, el caballo de Rex 
Ranger y el pony de Venado Rojo. 


Después de haber atado al prisionero a la 
montura de su propio caballo, se dirigie- 
ron, con su cautivo, a Tenson Creek, todo 
lo más rápidamente que les fué posible. 

in Tenson Creek, Rex Ranger hizo en- 
trega del preso y del dinero recobrado, al 
sheriff, representante supremo de la auto- 
1idad en toda aquella zona. 

El preso fué recluído en la cárcel a es- 
pera de un juicio y sentencia y las bolsas 
selladas que contenían varios miles de dó- 
lares,fueron entregadas al gerente del Ban- 
co del Comercio, a quien iban dirigidas. 
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EL Ss SALTO DEL HOMBRE ROJO 

Un dtobre de mediana estatura, con da 
musculatura de un atleta, ojos grises y 
mandíbula enérgica, que tenfa puesto un 
sombrero de ala ancha, saco de tela de 
lana, pantalones de montar y botas altas 
muy lustradas, se deslizó de su caballo al 
suelo y fué a echarse a la sombra de un 
grupo de altos arbustos. 


Su manera de ser lenta y negligente, da- 


ba la idea de que se trataba de un ci 


tan holgazán que no le gustaba move*fs 

para nada. Pero bajo aquel manto de e 
rente holgazanería se ocultaba . una activi- 
dad asombrosa que le había costado su li- 
bertad a más de uno de los pillastres qua 
mitentaban hacer de las suyas en la región 
del Oeste. 

Porque aquel hombre al parecer tan Ccan- 
sado y tan aburrido, era nada _menos que 
Rex Ranger, a quien todos los que le cono- 
cfan llamaban “el detective de las. po 
ras” 

Rex Ranger lió un cigarrillo con ágiles y 
Ciestros dedos y se movió un poco, procu- 
rando situarse cómodamente sentado en su 
lecho de hojas. 

Su hermoso «caballo zaino, al que daba el 
nombre de Príncipe, se quedó cerca de él, 
paciendo el verde pasto que crecía al o 
de unos árboles. ps 
Apoyado en un codo, con el cigaritlo. en 
tre los labios, Rex Ranger permaneció ín- 
r16vil mirando hacia la superficie del an- 
cho río que corría casi al lado mismo de 
donde se había echado a. descansar. 2 


De repente, una silueta oscura y cada | 
cruzó el aire, proceúente de una altura y A 
fué a dar de punta en la correntada del rio, 
desapareciendo en seguida on de. su su 
rerficie, ' E 

Reapareció a unos doce o quince piez de: 
distancia del sitio donde se ' había sumer- 
egldo y Rex Ranger no manifestó sorpresa - 
alguna cuando vió que se trataba de un 
muchacho piel roja. la 

Venado Rojo se llamaba Asa jovencito : 
y era “la sombra” de Rex Ranger. Se le 
llamaba así porque tenía la costumbre de 

cabalgar -a alguna distancia detrás del de- 

tective y, la mayer parte de las ta fuera 
del alcance de su vista. 


—¡Yué esa una excelente so buliias mu- de 
chacho! — exclamó el detective en el mo- 
iento en que el indiecito, chorreando asua, 15 
apareció en la ribera del río. ns 

Un destello de orgullo brilló en los ne- 0 
eros ojos de Venado Rojo, pero el mucha- 
cho no dijo ñada. Era poco locuaz y no le 
gustaba hablar como no tuviese realmente. de 
aleo que decir. a 

Con la agilidad de un gato subió a una E: 
cornisa de pledra que quedaba a bastante - 
altura de la superficie del río y allí se puso 
de pie, con los brazos en alto, como una . 
broncínea estatua, dispuesto a saltar de. A 
nuevo a las aguas del río. a 
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ONFESAD, pues, frarcamente, - que 
sols culpable, que hay ahí un testl- 
monio fiel de vuestro crimen, y 
que destruyéndolo, os sustraigo a 
la acelón de la justicia. a 


“¡o confieso, lo confieso, — MUurmuró 
“el viejo temblando. GS A 
" — Pára salvaros, — prosiguió Martina, — 


me hago reo de la más odiosa de las trai- 
“elones, puesto que entrego 
cabeza de un inocente. 


al verdugo la 


—SI, Martina, sí; os lo debo todo: la 


honra y la vida. Por lo tanto, contad con 
“mi reconocimiento juntamente con el amor. 


—Creo, en efecto, poder contar con: uno 
y otro, después de la prueba de adhesión 
Jue acabo de daros. 

—Creed, — dijo el 


anciano, dejándose 


caer desfallecido en el sillón, — creed que 


estoy dudando de que hayáls podido apo- 
deraros de esos documentos, puesto que... 

-—Puesto que no sospecháis siquiera su 
existencia, ¿verdad? Sí, hay en todo ello 
una serie de misterios a cuál más inexpli- 


table, que motivan suficientemente vuestra 


ansiedad. Ofd, que voy a contároslo todo: 
La primera vez que estuve en vuestra casa 


- de Champville, me erucé con un hombre que 


salía de: vuestro gabinete y cuyo aspecto 
me llamó la atención, sobre todo por el tono 
con que camblásteis con él las últimas pa- 
labras y el estado de abatimiento en que 
os dejó. Of que os decía llamarse M. Por- 
tal, nombre que quedó grabado en mi me- 
moria y que al oíroslo repetir en un monó- 
logo en el cortijo de Oseraie, advertí os pro- 
dujo el mismo efecto de terror que el día 
primeramente citado. Me prometl entonces 


“su domicilio, supe pronto: que iba casi 


— 03 — 


“conocer el secreto que de aauel modo o0s 


atormentaba. y habiendo hecho espiar los 
pasos y negocios de M. Portal así como 
to- 
dos los días a Versalles, donde frecuentaba 
cxelusivamente' tres casas: la de Mme. Ce- 
cilia de Estarbés, que vive con su madre 


_Mme. de Vurnás, la de M. Vallón, amigo y 
“abogado de Carlos de Estarbés y el despa- 
“cho de M. Linard, el magistrado encargado 


del proceso de Roberto Doutreville. Desde 
entonceg tuve la certeza de que M. Portal 
se consagraba por entero a los intereses del 
2cusado y que sus esfuerzos tendían natu- 
ralmente a un doble fin: probar la inocen- 
cia de Carlos de IEstarbés y entregar a la 
iusticia al verdadero criminal a quien de- 
bía conocer y eontra el cual iba a propor- 
cionarse, siw duda alguna, testimonios in- 
concusos. Recordando entonces. los senti- 
mientos de animosidad que entre vos y 
aquel hombre sorprendí, no tardé en adi- 
vinar que el culpable supuesto érais vos, y 
resolví ponerme sobre su pista para salva- 
ros con no menos ardor que él la seguía pa- 
ra perderos. 

—Verdaderamente, mi hermosa Martina, 
no só qué debo admirar más en todo esto, 
gi vuestra adhesión o la prodigiosa inteli- 
gencia de que habéis dado prueba. 


—Escuchad. Un día que le seguí de lejos 
hasta la puerta del juez de instrucción y 
que, inmóvil ante un almacén de novedades, 
esperé media hora a que saliera, ví que le 
acompañaba hasta la puerta un individuo a 
quien reconocí por haberle visto antes en 
situación poco satisfactoria. Me informé de 
él y supe que estaba cargado de deudas y 
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que no gozaba de muy ¿xeblonto' reputación. 
Aquella misma noche le escribí rogándole 
se pasara por mi hotel, pero sin decirle 
quién era, y cuando quedamos solos, le re- 


cordé haberle conocido al servicio de un. 


de donde fué echado por 
abuso de confianza. Luego le ¡nterrogué 
acerca de M, Portal, prometiéndole una su- 
ma proporcionada al servicio que me pres- 
tara en su calidad de secretario del juez de 
instrucción. Tras una largo conferencia 
acabó por decirme que tenía nota de todos 


alto personaje, 


los elementos del proceso y que entra los 


testimonios recientemente aportados como 
piezas de convicción en descargo del acu- 
sado, habla dos documentos de la mayor 
gravedad presentados por M. Portal, de lcs 
que resultaba claramente que el verdadero 
asesino de M. Roberto era su propio her- 
mano Santiago. 

—Eg inconcebible... Valdriais, Martina, 
para defar tamañito al policía más experto. 

—Sus antecedentes me permitieron ir de- 
recho al bulto, y le pregunté sin circunlo- 
quios si quería entregarme los documentos 
de que me acababa de hablar y en cuanto 
estimaba ese servicio. Me pidió 100.000 
francos por ellos, alegando que después de 
una sustracción semejante no tenía Otro 
remedio que expatriarse, porque todas las 
sospechas recaerían sobre él, ya que tenía 
bajo su custodia cuantas piezas de convic- 
ción se aportaban al proceso. Le prometi esa 
suma, obligándome a devolverle los docu- 
mentos si se rehusaba pagarlos a tan ele- 
vado precio. 


—¡Cien mil francos! — exclamó desolado 
M. Santiago, 
— ¿Consideráis que no los vale a 


cabeza? 

—En fin, sea. Me complaceré en quemar 
esos papeles, y esta vez sí que puedo. ase- 
gurar que Estarbés está perdido sin reme- 
dio. La verdad es que lo siento por él; pero 
entre su cabeza y la mía, 
dudosa. 


XXI | 
EL SUPLICIO DE TANTALO 


Cuando M. Doutreville alargó la mano 
temblando para apoderarse de los papeles y 
echarlos al fuego, otra mano, la de Martina, 
ge le anticipó. 

—-Por lo visto no me habéls comprendi- 
do, — dijo ésta. — Antes de que yo entre- 
Que esos documentos para que sean devora- 
dos por las llamas, he de tener en mi poder 
los 100.000 francos que he de darle por ellos 
a M. Goezmann, el secretario del juez, para 
ue pueda expatriarse. 

—Bueno; ¿no he accedido ya a ese trato? 
- —SÍ, pero no basta. Tengo orden de no 
entregar los documentos sí no es a cambio 
de dinero. 

— ¿Desconfiáigs de mí, Martina? 

—De ningún modo; tengo confianza ab- 
soluta en vuestra probidad; pero no estoy 
menos obligada a observar rigurosamente 
lo convenido con Goezmann, que no 0s Co- 
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vio del 
la elección no es 


noce, ni por lo tanto tiene motivo alguno 
para confiar en vos. El me dijo y tiene ra-. 


zón: En todo negocio €es necesario prever 


el caso de muerte de uno de los contratan- 
y en negocio como el que: nos ocupa, 


tes, 
cuya reivindicación es 
visión debe ser mayor. 
M. Doutreville 
destruído los papeles: 


imposible, esa pre- 


Supongamos que | 
muriera después de haber 
¿qué ganaría yo con 


ello? : RES 
—Tiene a — dijo también M. Dou- 
treville, _pero yo, como comprenderéls, S 


no llevo encima cien mil francos. 
-—Hay un medio para salir del apuro... 
—Una letra contra mi banquero; supon- 
go que ese hombre no rehusará el valor. de 
mi firma. 


—Presumiendo lo que acontece pensé en 


ese mismo medio y se lo propuse a cas EN 


mann. 
—Que no opondría reparo ueb> j : 
-—Al contrario: me opuso lo Inmiposibie 
que le era a él presentarse al cobro de una 
letra semejante, firmada por vos, después 
de la desaparición de aquellas plezas, que 


están ya registradas y analizadas .en el cuer- 


po del proceso. 
— ¿Entonces, es 
esta suma? 


—En billetes de Banco, es decir, en mo- 
neda fácil de trasportar y de Curso en todos. 


lcs países. 

—¿Qué hacer? Dentro de 
Upa los debates, y en ese tiempo no 
puedo ir y volver de París. Si quisiérais en- 
cargaros yos de esa comisión... 


indispensable aprontar 


una hora o 


—-Imposible. 

— ¿Por qué? A DEN 

—Se harían esta reflexión, porque todo. 
ze sabe: Las piezas de convicción que Cam- 


biaban radicalmente los términos del pro- 


ceso, desaparecieron el 25 de Diciembre; el 


-mismo día desapareció también el secreta- 
la custodia de 
todos los documentos relativos a la suma- 
ria, y por fin, ese mismo día. M. Doutrevillea 
_libraba una letra de 100.000 francos con= 
- tra su banquero, a favor de una tal Mar- 


juez encargado de 


tina, la criada del cortijo de la Oseraie, con 


quien estuvo conversando en el hotel de la 
había estado 


Cruz Blanca, así como antes 
conversando esa misma mujer con M. Goez- 
mann, el secretario prófugo: 


A MA A 


luego no caba E 


la menor duda que estog tres person: ¿23 
son los que han hecho desaparecer las pie-. 


zas de convicción que tanto comprometían 
al primero, es decir, a M. Doutreville, 
—Tenéis una fuerza de raciocinio que 


uo sospechaba, os lo confieso, — contestó 


M. Doutreville. 


—He sido muy desgraciada en mi juven- 


tud, y la desgracia me enseñó a pensar. 
—Tenéis razón; no puedo Comisionaros 


en este asunto, que se impone lo haga por 


mí mismo; pero ¿cómo hacerlo? Yo 10 pes 
do salir de aquí. 

— ¡Por vida de... 
PoR? 

— ¿Tenéis algún medio?. 

——Uno bien sencillo: oíd. Físta A maA- 


y qué poca Cosa 03 


ñana ha sido cuando el juez de instrucción 


Qe Versalles, M. Linard, ha transferido al 
magistrado encargado de la prosecución del 
proceso todos los documentos.a él relativos 

y que constan en lista, mediante cuyo in- 
ventario el primero-ha salvado toda su, res- 
..—ponsabilidad.. Encargado Goezmann de la 
. delicada misión de llevar los legajos a casa 


del nuevo juez, ha considerado que aquella 
ocasión era oportuna para apoderarse de . 


- os documentos y la ha aprovechado. No 
- tardará en apercibirse de la ausencia de 
ells el nuevo actuante, perc la creerá un 
error Oo. una negligencia y los buscará por 
icdas partes antes de sospechar nada. Has- 
ta es posible que sin apercibirse de ello 
mande el proceso a la Audiencia, y Como 
Xfaltarán los documentos principales perdi- 
dos o traspapelados, tendrá que suspender- 
se el juício. Entonces vos tendréis tiempo 
sobrado para ir y volver de.París con la 
suma convenida, que yo entregaré a Goez- 
mann para que pueda escapar antes 
-  —soBpechen de él, sospecha que surgirá ¡in- 
| .mediatamente después de, su desaparición. 
'—¿Es decir que me aconsejáts espere a 
que se abran los debates? 
b —Os lo recomiendo. 


—Sea; y mientras adquiero el derecho de. 
dostrulr estos papeles, voy a encerrarlos en 


esta alacena de la que llevaré siempre en- 

cima la: Mave. 0 

—Perdón; eso es imposible, — 
= Martina quitándole la caja. 

¿— ¿Por qué? Os doy palabra de no o 

- Jos, de no abrir siquiera la alacena antes 


ohjetó 


de haber llenado las cláusulas de nuestro 
compromiso. : 
«—Ya sé que sois incapaz de faltar a 


vuestra palabra; - pero yo tengo empeñada 
la mía y quiero también cumplirla con es- 
- erupulosidad. La caja estará en mi poder 
interín no coloquéis. los 100.000 francos en 
mi nano. 
= “Y. saludando. risueña y ceremoniosamente 
al viejo, salió de la estancia con la cajita 


bajo el brazo, e ? 
XIV 


UNA NOTICIA FERNIBLE 


a 
| 


Mientras esto súcedía en el hotel de la 
Cruz Blanca, en el salón de una quinta 
' situada al otro extremo de la ciudad, se 
desarrollaba una escena diametralmente 
Opuesta. 
Estaban en el salón Mme. Cecilia de Es- 
tarbés, Mme. de Fiernas, madre de aquélla, 
y Mme. Bernier, amiga de la última, que 
había ofrecido hospitalidad a las dos prl- 
dj meras en tanto durase la tramitación del 
proceso. 
Su conversación, como se comprende, ver- 
waba sobre el asunto del día. 
Pe Mme. de Fiernas, con el róstro animado, 
+=  €xplicaba por tercera vez a su amiga, que 
la escuchaba complaciente, en lo que estri- 
daban los testimonios aportados al proceso 
por su protector M. Portal, y la convicción 
- (que este último tenía de que con tales 
- datos no podía menos de resultar la libertad 
de gu pobre Carlos. 


que, 
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- —¡Oh, sf! — ik Cecilia, euya tez pá- .. 


iida y empañados ojos atestiguaban sus 
muchos sufrimientos. — Sí, Carlos se sal- 
vará; la verdad va a fulgurar con todo su 
esplendor ante los jueces, y después de dos 
meses de separación, dos meses de indeci- 
bles angustias, se proclamará su inocencia. 

—Vog no habéis dudado jamás de su ino- . 


cencia, mi querida Cecilia, y eso se com- 


prende, — objetó Mme. Bernier; — por lo 
tanto, no es vuestra convicción ni la de 
vuestra madre la que me tranquiliza en 
este momento, sino ¡a de M. Portal, cuyo 
carácter y sólido Julcilo me inspiran entera 


confianza. También él me ha hablado de ese 


precioso testimonio, y después de olfrle no : 
me ha quedado duda sobre la resultante de 
ege proceso. Desde hoy considero ya en li- 
bertad a Carlos, tanto, que ni me sorpren- 
dería le pudiéramos estrechar esta noche : 
entre nuestros brazos. 

—¡Oh, mi Carlos, mi pobre Carlos! — 
tmurmuró la. joyen esposa derramando lágri- 
mas de júbilo, y dirigiéndose a su madre 


agregó: 


—;¡Madre mfía!... ¡Qué de caricias ha- 
bremos de hacerle para lograr que olvide 
todos sus sufrimientos! ¡Qué de cuidados, . 


qué de atenciones habremos de prestarle! .. 


Y qué felices seremos velando por él como 
por un niño y rodeándole día y noche de 
nuestra ternura! ¡Ha sido tam desgracia- 
do... ha Morado tanto estando ausente dae 
nosotros!t... 

—S1, sf; nosotras lo rodearemos de cui- 
dados, nosotras )* reanimaremos a fuerza 
de ternura. 

—i¡Y qué vida más tranquila . llevaremos 
los tres! — agregó Cecilia, riendo y llo»: 
rando a un mismo tiempo. 

—-Sf, a Carlos le debéis todo vuestra 
amor; pero a su salvador, a M. Portal, le 
debéis un reconocimiento sin límites. Sin 
él, sin su tacto y perspicacia, sin la sincera - 
amistad que ha puesto a vuestro servicio, 
movido por su solo amor a la justicia, por : 
gu solo deseo de arrancar a la guillotina la ' 
cabeza de un inocente que le era descono- 
cido, sin la energía, la sutileza y la inteli- 
gencia por él desplegada, es preciso confe- 
sarlo, vuestro Carlos estaba perdido y su. 
inocencia nou le hubiera librado del ver». 
dugo. 

—¡Oh! — murmuró Cecilta temblando, — 
el corazón se me hiela cuando pienso que a 
estas horas, sin M. Portal, no tendríamos 
otro consuelo que las lágrimas. 

—¿A qué hemos de recordar slempre esa 
terrible imagen, puesto que en adelante na- 
da tenemos que temer? — exclamó la madro. 

—Es verdad, madre mía; ¡pero la vida 
de Carlos ha dependido de tan poco! Esos 
papeles, de los que depende su salvación, 
¿no se salvaron providencialmente de las 
lamas a que los habla condenado M. Dou- 
treville? ¿Y no es horroroso pensar que sl 
esa pieza hubiese sido destruída, o si no 
hubiese caído en poder de M. Portal, mi. 
Carlos, con todo y ser inocente, hubiera te- 
nido que entregar su cabeza a la gulllotina? 

—-Pero, hija mía. puesto que ahora te- 
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memos, por «decirlo así, 


de ese modo, reavivando angustias con las 
que tanto hemos putido y Do ya no li2- 
nen razón de ser. E A 

*«—Pronto va a ser hora de ir a la Audi 
cia, interrumpió Mme. Bernier, y M. Portal 
no viene, a pesar de ed prometido 
que nos visitaría por la mañana. 

— Será que se habrá entretenido en al- 
guna parte por nuestros propios asuntos, 
- nO Os Quepa duda, contestó : Mmo, de Fier- 
vas. 

—Convencida estoy de ello, pero no la 
rjerdeno que no haya venido: antes de que 
tengamos que. salir. Debe haber tenido que 
recorrer la ciudad, ver a vuestro abogado, 
etc., etc., e imposible es que no tenga que 
daros algunas instrucciones precisas. 

Un fuerte campanillazo se oyó en aquel 
mcmento. 

—Será él, 
de un salto. 


-—No lo creo; no acostumbra llamar asi, 
«— oObjetó su madre. 

La puerta del salón se abrió 
bruscamente M. Portal. 

Esa manera de obrar, contraría a sus há- 
bitos, dejó estupefacta a Mme. de Fiernas, 
que iba a dirigirle la palabra cuando vió 
que el recién llegado, pálido como un cadá- 
ver, se arrojaba sobre un sillón, mientras 
con sus. gestos anunciaba la agitación de 
cue era presa. . 

También la joven esposa advirtió la alte: 
1ación de facciones de M. Portal, y ex- 
clamó: 

— ¡Dios mío! ¿qué Os pasa? M. Portal, qué 
os pasa? 

—A mí nada, — contestó el interpelado 
pasándose la mano por la frente. 

—Entonces, ¿a apa — preguntó Ca- 
cilia vacilando. - ¿Por qué razón  tem- 
hláis?. ¡Ah!... me hacéis estremecer... 
¿Está enfermo mi marido? Decid... 

— ¡Pluguiera que no fuera más 

que eso!l... 
- —¿Qué, qué? — murmuró Cecilia aterra- 
da. — ¡Ah, ya lo adivino!... ¡Mi esposo 
ha —_muerto, madre mía, mi esposo ha 
muerto!... 


— dijo Cecilia levanta ldoso 


y entró 


a Dies 


—.No, señora, no. — repuso M. Portal, 
-— vuestro esposo no ha muerto, ni está en- 
fermo siquiera, tranquilizaos. 

—$i no le ha pasado nada a él, ¿qué es 
lo que pasa? 

—Una gran desgracia. 

-¿ —¡Oh, hablad, hablad! 
—Hubiera querido ocultároslo, pero 83 


imposible; y preferible es lo sepáis por mí 
que no por ningún otro conducto. Pues 
bien; aquellos papeles que debían haber 
arrojado tanta luz en el proceso; aquellas 
piezas, que contenían a la vez la libertad 
ñe Carlos y las pruebas de la culpabilidad 
de M. Doutreville... 

—¿Qué? 

-—Que han sido a o robadas, por- 
10 no están en el cuerpo del proceso. 

«F—¡Ahn!... ¡Está e 
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su salvación en la 
mano, no veo por qué has de atormentarie E 


está perdido! 
— 66 => 


Ce su madre. il 


z xv 
EL CABO DEL HILO 


Y 


bie revelación. 
La ¡joven esposa se había dida 


Bernier” le 
consuelos. 
—¿Y estáis seguro de que esas 

han desaparecido? — preguntó Mme. 
nier a M. Portal. 

—Señora. ¿creéis 


prodigaban Sus _ cuidados y 


plezas 


que hubiera venido a 


daros tan desagradable noticia, si no hu- 


vlera tenido entera certeza de ello? 
—-—¿Pero cómo. y por quién lo habéls $2- 
bido? 
—Por M. Vallon, nuestro abogado, 
acababa de saberlo de parte de M. Linard. 


el juez de instrucción depositario de aque- 


llas piezas. 


—¿Y. .M. Linard igoora cómo se le han 


extraviado? 
—Decid robado, 
de tal importancia no se extravlan, 
—¿Qué sospechais?... 


—Yo sospecho que se haa apoderado de 


ellos ¡aquellos a quienes acusaban... 


—¿M. Santiago Doutreville? 
— El mismo. 
—Me parece difícil. 


¿Cóma: admiti t que 


haya. podido penetrar en el despacho dol A 
juez instructor, a quien seguramente no Co- 
ea y apoderarse de papeles que deberían 


estar: bien guardados? SÉ 


-——Estoy convencido de que no ha da el, 
sino algún cómplice que o entrada en. 


el despacho. 
—Entonces debe reducirse a un pequeño 
número... 


—Muy pequeño, en efecto, que a la. hora En 


presente están muy vigilados. 

—¿Se sabe a qué fecha puede remon- 
tarse la sfAstracción? RA 

—A esta mañana solamente, puesto que 
e1 juez de instrucción se ha hecho cargo 
del proceso mediante inventario. 

— De manera que ignora sí el robo se le 


ha hecho al antiguo o al nuevo magistrado? có 


-—Completamente. 
—¿Y cuál es vuestra opinión? 


—Que el robo es muy reciente, y no me 


a 


sorprendería que para perpetrarle se huble- E 
Ya elegido el momento de ser trasportado 


el proceso de Versalles a Senlis, 
—¿Qué os hace creer lo que decís? 


—Que el traslado de los papeles al coche 
que debía llevarlos ha sido hecho bajo la 
vigilancia de M. Linard, quien seguramente 
se habrá fijado sobre todo en las piezas más 
“Importantes del proceso, después de haber 


visto que entrañaban la o incondi- 
cional de Carlos. 


Sr Y US pesquisas se han hecho _Dara 


recuperarlas? 
Mme. de Fiernás fué 
un nuevo campanillazo. 


O 
desvaíecida en un sillón y su madre y Mme. 


Ber- S 


que 


señora, porque. _ papeles z 


e 


e A 


interrumpida - por 


'-— exclamó Cecilia cayendo en los. brazos = 


Un bro émad silencio sIguió a esta torn as 


—¿Quién pueae venir en este momento; 
— preguntó Mme. Bernler. : 
. —M. Vallón quizás, — respondió M. Por- 
tal. — El está al corriente de todo lo ac- 
tiado desde ¡esta mañana con objeto de 
recuperar las piezas, y le previne que espe- 
raba aquí en el caso de que... 
La criada abrió la puerta y anunció a. M. 
Vallón. E 
Entró el abogado. M. Cecilia se levantó, 
ecercóse a él y mirándole con indefinible 
ausiedad, preguntole: 
—¿Y bien, caballero, qué noticias tratis? 
—Voy a decíroslo, señora, — contestó el 
abogado, detenléndose a respirar. 
- La joven espoga-: había advertido la. ex- 
presión taciturna del letrado, y exclamó: 


— ¡Ah! ¡No se ha encontrado nada!..., 

M. Vallón no respondió. 

—¿Qué se ha hecho? — le preguntó M. 
Portal. / 


—El comisario se presentó con dos agen- 
tes en el hotel de la Cruz Blanca, donde 
—cgtaba M. Doutreville, y a pesar de sus in- 
- dUgnadas protestas, se le sometió a las más 
— minuciosas roquisas. Alacenas, Cajones, 
- muebles, hasta la paja del jergón y los ves- 
“tidos del detenido fueron registrados con 
atención escrupulosa sin encontrar nada; 
pero felizmente M. Linard quiso acompañar 
S al comisario de. polícia... 
$ Y descubrió alot 
E -cilia. E : 
Poca cosa: un cabo de hilo. 
=/ —¿Qué puede probar un cabo de hilo? 
<= Vals a saberlo. Retirábase el comisario 
— con “Sus agentes, “los tres muy -taciturnos 
por: el mal resultado de sus pesquisas, 
«cuando M. Linard se le ocurrió dirigir por 
caalí una última mirada. — ¿Qué es esto? 
e exclamó de pronto, — y bajándose, ¿tomó 
de debajo de la mesa un cabo de hilo «en- 
carnado en una de cuyas extremidades con- 
—gervaba una gota de cera verde. Examinó 
' na instante el hilo y la cera, y ABOna 
a M. Doutreville le preguntó: 
 —¿Me podréis decir de dónde 
este hilo? 
pS —Lo tenía para sujetar un lío de papeles 
que he tenido necesidad de examinar, de 
renera que lo he tirado, porgue es muy 
Batural. 
Paro no es tan natural que este hilo 
“sca exactamente como el que sujetaba los 
papeles que nosotros esperamos hallar aquí, 
y que esta cera sea idéntica a la de que 
me serví para sellar el paquete. 
-  —YEs una coincidencia. Por lo demás, lo 
habéis registrado todo todo; ¿pues qué que- 
réis? 
e —Hemos buscado en vuestros muebles, en 
vuestras ropas... pero nos falta examinar 
da chimenea, — contestó M. Linard mirando 
fijamente a M. Doutrevílle por ver si se tur- 
daba. — Este no se inmutó sino qua, por el 
Meatrarto, dijo con jovialidad: 
 —YEn efecto, he echado al fuego los pa- 
—peles que examiné y que formaban un vo- 
—Jimen regular: es imposible que no se halle 
lgún resto. 
ES Esa es mi creencia; el 


preguntó Coe- 


proviene 


papel, aungue 
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esté del todo. consumido, conserva por al- 
gún tiempo su.forma, sobre todo cuando 
está en cantidad, 

-—Vedlo puez.- SN 

El comisario, los dos agenteg y el mismo 


juez examinaron atentamente las cenizas, 


rero sin resultado. 
—¿Habéis recibido alguna visita esta ma- 


fñana? — preguntó el comisario a M. Dou: 
treville. 
_——SÍ, una mujer. 


—¿Cómo se llama? 

—Martina; es una campesina que está da 
criada en el. ¿cortijó de la Oserale, que ya 
conocéis, señor comisario. 


—+$í, conozco el cortijo y la campesina. 
¿Y no habéis recibido a otra persona? 

—A nadie; podéis preguntarlo al dueño 
del hotel. ' -: 

Hízolo así el comisario al retirarse, y en 
cfecto, no había recibido otra visita que la 
de Martina. 

—Y en definitiva, 
preguntó M. Portal. 

— Está convencido de que el pedazo de 
hilo hallado en. el cuarto de Doutreville es 
un fragmento del que él usó para. empa- 
quetar los papeles sustraldos, y reconoce 
igualmente que el poco de cera que tiens 
adherido es de la que él empleó para sellar 
el paquete; de todo lo cual deduce que los 
cocumentos han sido destruldos. 


Un grito ahogado acogió estas últimas 
palabras; era Cecilia que acababa de Jlevar 
el pañuelo a la boca para sofocar sus 80- 
110zos. 

—Calmaos, señora, 


¿qué opina el juez? .— 


— se apresuró a dectr 
el abogado; — todavía no se ha perdido 
todo, todavía queda una esperanza. 

—¿Cuál? — preguntó Mme., Fiernás. 

—Las sospechas recaen en M. Doutreville 
y en Goezmann, el secretario de M. Linard, 
cuyo domicilio, mientras él está en Senlis, 
es objeto de un registro minucioso por par- 
te de un comisario de policía de Versalles. 

—¿Cuándo se sabrá el resultado? 

—Esta tarde habrá empezado el registro 
a las nueve, y quizás a estas horas tenga 
ya algún telegrama de M. Linard, Voy a 
verlo y vuelyo en seguida. 
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DONDE SESABE QUIEN 
MARTINA 


ES LA BELLA 


En la noche del día en que acontecieron 
las escenas que acabamos de. narrar, un 
hombre de barba rubia poblada, vestido con 
amplia blusa bordada, polainas de cuero que 
llegaban hasta las rodillas, zapatos clave- 
teados y un sombrero de fieltro de anchas 
alas, y lievando un garrote formidable en 
la mano, entró en el hotel del Gran ciervo, 
el más concurrido de Senlis después del 
hotel de la Cruz Blanca. ; 


- Se dirigió a la dueña del establecimien- 
to, que estaba muy atareada dando dispo- 
siciones a los criados, y quitándose galan- 
temente el tapabocas, le dijo: 
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:««——Señora ¿no es aquí donde se : hospeda. 


-.Mme. Martina? 
—«¿ La hebuivas sites “del cortijo de. la 
Oseraie? des ; 
—La misma. 


—SÍ, aquí es. Subid. al primer pisó: y en 


ei cuarto núm. 6 la encontraréis. 

- —Gracias. : 

Un instante después llamaba el a 
cido en la puerta del cuarto que le indica- 
ron y penetraba en él. Encontró a Martina 
leyendo una carta a la luz de dos bulías. 
Martina tembló al verle, y. “con voz alte- 
rada le pregunto: la 

—¿Quién sois? 

El desconocido se quitó el o se 
arrancó las barbas postizas y se da ds a 
Martina sin responder. 

— ¿Vos Goezmann? os juro que estábals 
completamente desfigurado. 

-—Sin embargo, debíais esperarme. 

—Es verdad, pero no bajo este pelaje. 

-—Me veo precisado a estas metamósfosis 
para despitar a ese diablo de M. Portal, que 
ge ha convertido en el ángel protector del 
¿cusado, y que, si me reconociera, no vaci- 
laría en declarar que soy yo el autor del 
robo de los documentos que atestiguan la 
inocencia de Carlos. 

—Y a mí, ¿creéis que pueda reconocerme? 

—Reconocer en la hermosa Martina, 0n 


la bella campesina rebosando frescura y sa- 


id, a Nanina la Rupia, el tipo más com- 
pleto de la gran 'cocotte”, única, enyesa- 


da consumida, no viendo sino al fulgor de 


las bujías y llevando en la frente el estigma 
de todas sus compañeras... oh, no, es im- 
posible, puedo afirmároslo, puesto que a mi 
que he viviao cinco años a vuestro lado, me 
costó gran trabajo reconoceros. Y en ver- 
dad no puedo dejar de admiraros y de pre- 
guntarme cómo habéis podido transforma- 
ros hasta ese extremo. No solamente tenéts 
diez años menos; no solamente rebosáls 
salnd, sino que vuestro carácter y el tipo 
de vuestra belleza han sufrido un cambio 
tan radical, que la mujer de hoy no tienen 
ningún rasgo de la mujer de otros tiempos. 
¿Cuál, es, pues, el seereto de esa extraña 
metamórfosis? 

—Voy a decfroslo. Condenada, como vos, 
a veinte años de trabajos forzados como 
convicta del delito de envenenamiento . de 
M. Taureins fuí llevada a la reclusión, don- 
-.de dí pruebas de conformidad y dulzura tan 
- ejemplares, que pronto me conquisté las 
—gimpatías de todos, y como era bella aun 


bajo la burda ropa de la confinada, no tar- 
"dé en apercibirme de que le había inspira- 


do arrebatadora pasión al ecónomo del es- 
tablecimiento. Desde aquel instante puse 
toda mi atención en acrecentar la pasión de 
aquel hombre, y lo conseguí de tal modo, 
que al año me proponía huir con él. Acepté, 
no hay para qué decirlo; y a los ocho días 
tomábamos el camino de Suiza, donde te- 
nía que casarme con él, porque estaba cele- 
gamente enamorado como todos los hom- 
bres de corazón, y llevaba su grandeza de 
“alma a no querer obtenerme sino de ma- 
¿nos del alcalde. No Me desagradaba verme 
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: querida; 


- la exaltación y el 


a la que hasta entonces había hecho. No 


en sí la fiebre y la agitación perpetua, en E 


88 


| esto probaba una vez más mi be- 
lleza, una prenda de éxito en la nueva vida 
que iba a emprender, pero esto. era tedo la 


que yo quería de aquel amante, cuya ado- 
ración iba mucho más lejos y se cernía mu- 


cho más alto que la mía. La guya era un 
¿xtasis perpetuo; había tenido la fatal ins- 
piración de colocarme sobre ún pedestal, y 
no quería rastrearme. ¡Ah! si los. hombres 
supieran cuán pocas mujeres tienen el alma 
bastante grande para soportar el éxtasis, 
entusiasmo! Todas se 
muestran galantes y pretenden que eso es 
el sentimiento que cuadra a su delicada 
“naturaleza; pero, salvo raras excepciones, y 
éstas casi nunca dentro de la aristocracia 
indas mienten y es una pura comedia la 
que representan. ¡Desgraciado del necio 
que las cree por su palabra! Bllas acaban 
siempre por execrar al que las quiere con 
su amor entusiasta y su adoración perpé- 
tua. Esto me pasó a mí y pronto me causó 
hastía mi adorador y la vida tranquila yv 
modesta que con él gozaba; y después de 
haberle exaltado la imaginación con algu- 
nas farsas sentimentales, le planté algunos 
días antes del elegido para nuestra unión, 
volviendome a París y dejándole que se las 
arreglara como baii e con su desespera: 


ción. 


— Vamos, reconozco a mi. ias. la. Rar 
bia! Como el Fénix renace de sus cenizas. - 
—Volvía a París con la. esperanza de 


—yeanudar mis triunfos, mi vida de lujo- y 


de placer; de la que un año de prisión me 


daba remembranzas muy queridas, me de- 


tuve en el camino, en una pequeña ciudad, 
para reposar del viaje y tomar una Tresolu- . 


ción definitiva. Había advertido que con- 


servaba aún una belleza bastante notable, 
pero fatigada, usada, devastada, yendo rá- 
pidamente a la decadencia, puesto que mi 
salud estaba bastante quebrantada. Enton- 
cos tuve una idea: la de quedarme en el 

campo para recuperar la salud y la belleza, 
haciendo una vida diametralmente -OQpuesta 


había vivido sino de noche, en los teatros, 
en las fiestas, en las emociones del juego, 
en los placeres de todas clases que llevan 


lo sucesivo quería vivir en el campo, reci- 
biendo el aire y, el sol de pleno, labrando - 
la tierra y comiendo de sus frug gales pro- 
ductos. Convencida de que mi idea era ex- 
celente, busqué el cortijo que me gustara 
más, y al hallarle, fuí a ofrecerle mis $er- 
vicios al colono a quien me presenté y que 
opuso reparos a mi pretensión. Como mi 
infancia la pasé en la campiña sus trabajos 
0 me eran del todo desconocidos: esto. 
unido a mi actividad y eelo, hicieron cam- 
biar pronto la opinión que de mí había 
fcermado el colono y me encargó de la di- 
rección de los trabajos, condición que me 
permitía no tomar de la vida de la labriega 
sino la porción que convenía a mi salud. 
Al año había recobrado todas mis perdidas 
fuerzas y toda mi belleza ajada, nueva savia 
circulaba por mis venas, había rejuveneci- 
do diez años por lo menos y todos los cor- * 


> —Hejo. 


tijeros de los alrededores, incluso mí amo, 
vinieron uno tras otro a hacerme proposi- 
ciones de matrimonio. 

—lo comprendo. ¿Sabéis que 
una idea de genio al pensar así? 
_—La tuve; pero id a decírselo a todas las 
que se consumen en .los lupanares de París, 
y veréis como ninguna os atiende. 

—-Y sin embargo, no os falta más que es- 
cuchar ei fruto de vuestro 
fuerzo. 

—¿Qué queréis decirt 

—Que no será por el solo placer de adml- 
raros el que hayáls cette recuperar vues- 
tra hermosura. 

—Evidentemente. 

—Vuestro objeto ahora es la fortuna, una 


tuvisteis 


inmensa fortunf porque vos entendéis mu- : 


cho de negocios. 
para ello? 
En esto llamaron a la puerta. 


¿Con qué hat:éis contado 


: — respondió Mar- 
tina, — y agregó en voz alta: ; 
—Entrad. 
KVHo 
QUEMADOS 

—Partiremos, ¿no es así? — dijo rápi- 
damente Martina a M. Goezmann.- 
-—Partiremos. 

—:¿Soy yo quien ha de recibir el dinero? 
—Bueno. 


En esto se abrió la puerta y entró el que 
llamaba que no era otro que M. Santiago 
Doutreville. 

—M. Goezmann, — dijo Martina a M. 
Doutreville, presentándole a su precedente 
acompañante compañero. 

F, Doutreville saludó al 
rándole con recelo. - 

—¡Oh! — le objetó ria 
trata de mirar con recelo ní de aparecer 
reservado; debéis comprender que entre 
nosotros no puede haber reserva, y por lo 
tanto, que debemos dejar a un lado toda 
sutileza y jugar a cartas vistas. 

—Esa es mi intención, — respondió el 


viejo algún tanto AS por el após- 


trofe. 

— ¿Venls de Paris? 
MZ SL, 

— (¿Tenéis la suma? 

—Aquí está, y sacó de su bolsillo un vo- 
luminoso paquete, que dejó sobre la mesg¿ 
a que estaba sentada Martina. 

—Contad, — dijo M. Doutreville a Goaz- 
mann. 

—-Advierto ds 100.000 francos es POCO», 
. —Decís que. — objetó Martina. 

—- Así opino. 


—Vamog, sois feliz: Goezmann no qule- 


re vuestros 100.000 francos. 


-—¿Eh? — preguntó con estupefacción el 


-—Ha cambiado de parecer, 
=—¿Cómo? 

—Xo quiere prestarse a este negocio. 
-—¿Por qué? 

—Porsue tiene remordimientos, 


inteligente es- 


secretaria mt- 
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-—¡Remordimtentos!...  ¡Vamos!... 
no conocéis al acusado!..., 

-—Le he visto varias veces durante el jui- 
cio en Versalles y conozco a su esposa. Egs- 
taba en la sala del tribunal cuando la últi- 
ma tuvo un síncope, que por poco si determi.- 
na su locura, y experimenté tal emoción que 
me siento inclinado a su favor. ¡Ok, no, ca- 
btallero, no! no puedo resolverme a un crl- 
men tan odioso! La imagen de ese inocente 
decapitado me perseguiría por donde qule- 
ra y no sobrevivirla a semejantes tormen- 
tos, lo sé. Tomad, pues, vuestro dinero, que 
yo voy a llevarme mi cajita, el depósito 
confiado a mi honradez y del que iba a ha- 
cer deplorable uso. 

—Martina, — murmuró el viejo temblan- 
Go, habladle, habladle vos, decidle... 
decidle que os empeñó su palabra sobre la 
que yo he fiado, y que yo mantengo la mía 


¡s1 


trayendo la fortuna convenida. 


_——Vamogs, Goezmann, sacudid “vuestra de- 
bilidad y tomad por los cabellos esa for- 
tuna que se os viene a las manos como 
llovida del cielo, — dijo Martina. -—— Pen- 
sad que no siempre se presentan ocaslones 
parecidas, que esa suma os salva de la mi- 
sería y os asegura en el extranjero una vida 
regalada. Después de todo, ¿por qué la re- 
husáls? ¿A quién la sacrificiíis? A un des- 
conocido o poco menos que no os lo agra- 
decerá, y del cual no volveréis a saber nada 
una vez traspaséis la frontera. 

Goezmann pareció indeciso. 

Martina corrió a sacar de la cómoda la 


cajita que tenía los documentos, y mostrán- 


dosela al secretario, le dijo: 

— Vamos, dejad quemar esto, y seréls rico 
y feliz en lo que os queda de vida. 

—Sí,... sin duda.., no digo que no... 
pero... 

—Vaya, volveos de espaldas y no os ocu- 
péig más de lo que va a suceder detrás de 
vos. Ignorándolo, ¿qué puede importaros? 

Diciendo esto tomó Martina a Goezmann 
por log hombros y le hizo girar sobre sl 
mismo. Luego, dirigiéndose a M. Doutre- 
ville, le dijo: 

—HExaminad con atención esos documen- 
tos para aseguraros de que son los quae 03 


interesan, no o0s precipitéigs; hacedlo con 
calma. 

—Sí, esos son, — contestó M. Doutre- 
ville al cabo de cinco minutos. 

—Bueno; ved ahora lns notag de Mi, 
Portal. 


Mientras el viejo las examinaba, Martina 
le dijo con imperceptible ironía: 

—No es que desconfíe de M. Goezmann, 
que estoy convencida de que es un hon- 
rado caballero; pero sé que antes imitaba 
a maravilla toda clase de letras, talento dei 
que nunca abusó, es cierto, y siempre es 
bueno y prudente comprobar. 

—No, no, no lo tolero! — eritó Goezmann 
colocándose entre Martina y a chimenea. 

Esta vez no. era comedia: lo revelaban la 
palidez y el temblor de que era presa el 
secretario. ; 

— ¡Ah! ¿qué significa ese capricho? 
preguntó Martina con profunda sorpresa. 


—» 
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» Grandes concursos con valiosos y 
: criginales premios. 


APARECE TODOS LOS MIERCOLES 
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cuesta 
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TANAR de las fieras 


AN 


= | 


Pe > 
za 


GS 


obsequia a todos sus tleciores " 
con grandes sorpresas y regalos . 


Que et caniltita le reserve un ejemplar 


"0 


——O0íd; he reflexionado y he visto que es 
- imposible. Mientras estaba vuelto de espal. 
das, mi pensamiento se ha transportado 4 
la prisión donde está el infortunado Car- 
los; luego a la morada en que, eon augus- 
tias indecibles, espera su esposa el fallg de- 
finitivo de los tribunales; y después... des- 
pués al pie de la gulillotina; y cuando me 
he hecho cargo de las lágrimas, de la de- 
sesperación, de lo3 sufrimientos y de la 
ufrentosa muerte que representa la extin- 
ción de esos papeles, y cuando he pensado 
«ue tal crimen, mil veces más odioso que 
un asesinato, era obra mía, he sentido ho- 
rror de. mí mismo, y... aun cuando mae 
ofrecierais un millón, no consentirla. 

Quiso apoderarse de los papeles, pero 
Martina le rechazó con frialdad, diciéndole: 

—Habéis sido condenado a trabajos for- 
zados por toda la vida; conozco hechos quo 
os dan derecho a la guillotina; decid una 
palabra, haced un gesto para oponeros a 
mí voluntad y os denuncio; permaneced 
ncutrai y obtendréis la recompensa prorie- 


tiída: una fortuna o la guillotina, elegid. 
Goezmann no respondió; había quedado 
aterrado. 


Entonces Martina, como no habla dejado 
los papeles, se volvió hacia la' “chimenea, y 
sin la menor vacilación arrojó é€n ella las 
documentos, aque pronto se con virtieron en 
cenizas. 


— ¡Por fin! — exclamó MO - Dontrevilla 
ado un profundó suspiro. ¿ S 
-—Esta. vez, — dijo Martina, — desafio 


a M; Portal a que encuentro el “menor “ras 
O as 

Con esto, 
lo. queda ya 


== ABTeeo Goezmána, — no 
ninguna esperanza al. desdi- 
echado inocente; . quemando estas. “pruebas, 
firmamos al propio tiempo su “sentencia y 
la entregamos al DES AL 
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 ULTIM A ESPERANZ: A. 


sudo taba M. Portal medicas sa 
cumplía: la obra de destrucción de. qna aca- 
Lamos de dar cuenta? Vamos a verlo inme- 


: diatamente.. 


Entre la, escena de por la mañana pasada 
ou casa de Mme. Berniler,- cuaudo M. Portal 
fué portador de la noticia de la desapari- 
ción de los documentos que fueron destruí- 
dos, otra escena no mencg emocional ge des- 
arrolló en el palacio de justicia, donde da- 
 bía representarse el última acto de esta 
-sombrlo drama. - 

Cecilia de Estarbés y su madro habían 
acudido allí con el corazón destrozado por 
una nueva y horrorosa angustia. 

Habían decidido que al abrirse la sesión 
M, Vallón, el defensor del acusado, dirigsi- 
ría al tribuna) una - petición para que se 
ablazara ocho días la vista del proceso a 
causa de la sustracción (le piezas de la más 
alta importancia para la defensa, 

Así se hizo, y la madre y la esposa del 
procesado palidecieron horriblemente. 
¿Accedería el tribunal a la petictón? Pre- 


por 
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egunta terrible, porque si se negaba a lo s4- 
sicitado, era preciso renunciar a toda espe- 
IAnza. 

-— ¡Madre mía! —- balbuceó la espoga al 
oído de Mme. de Fiernás, ¿me slento 
morir: PES 

— ¡Valor, hija mía! — respondió ésta es- 
trechándole la mano. — Tengo un buen 
presentimiento. 

En efecto, el tribunal accedió a la pett- 
ción del defensor y se oO ta. «vista para 
dentro de ocho días. 

Dos gruesas lágrimas de. gratitud rodaron 
las «mejillas de Cecilía, que se retird 
con su. matre dirigiendo a $4: blen amadc 
Carlos una mirada de esperanza y de ca: 
lio 

Volvieron madre e hija.con M. Portal + 
casa de Mme. Dernier, y una vez en ella, 
las primeras interrogaron al segundo si le 
quedaba alguna esperanza. 

—Puesto que apeláis a mi franqueza, 
respondió éste, — no he de engañaros dán: 


doos esperanzas que no tengo. 


— ¡Dios mío! — murmuró Cecilia. 

—Mi convicción profunda, “inquebranta- 
ble, es que Sa a autor de esta sus- 
tracción, es - Santiago Doutreville; he 
tenido. esta aida desde que el robo fwé 
conocido y hallé confirmación plena en el 
trozo de hilo hallado por M. Linard bajo la 
mesa deb primero. Luego es evidente que 
tan pronto. cayeron en gu poder aquellas 
piezas, su «primer cuidado habrá sido des- 
truífrlas.” a : ' 

—¿De «manera bi créeis 
las pesquisas? 
Serán tiempo y trabajo perdidos. 

— ¿Entonces no nog queda ningúna espe- 
ranza de salvar a mi espaso? —-- preguntó 
Cecilia temblando. 3 


inútileg todas 


-: —Dirla gue no, si no tuviéramos otro me- 
- dío des -sálvación que ese, al que 
Y desde: Juego. 


renuncio 


—¿Ténéis otra esperanza? 

—SÍ. : 

—Y contáis... 

—Mañana os lo irás por hoy no sú nada. 

-—¿De. manera que hasta mañana no vol- 
veremos a vernos? 

—+Es- 10 más probable. Y 
brero para retirarse. 

—M. Portal, — le dijo Cecilia con voz 
emocionada mientras le estrechaba la mano,. 
— quisiera deciros todo lo que siento y no 
puedo; me faltan frases para expresaros mi 
gratitud. 

—Las palabras son inútiles, señora, 
respondió M. Portal; — lo he adivinado ha- 
ca mucho tiempo- sin que me lo hayáis di- 
cho. Además, no tengo derecho a nada 
hasta el día que os traiga de la mano a 
vuestro esposo, y os diga: ¡Vedle en liher- 
tad! ¡ya está a salvo! > 

— ¡Oh! ese día... — murmuró la dama 
con gozo estático. 

—Aqúel día me abrazaréig, —- dijo M. 
Portal sonriendo, — y por eso voy corrien- 
do a poner manog a la obra para recibir 
cuanto antes ml recompensa. 

Y se fué, dirigiéndose inmediatamente 4 


tomó el som- 


A 
——A 
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la estación del ferrocarril para descender a 
las pocas horas en la estación de Clpville. 
Una vez allí tomó el camino de :la mansión 
de M. Santiago Doutreville, se internó en el 


- bosque que rodea la propiedad y cantó jimi-- 


tando al buho. 

A los cinco minutos llegóse a él Juanita 
Lorrain. 

—¿Qué hay de nuevo en. 
preguntó M. Portal. : 
—En primer término debo deciros que 
vuestra última carta, que reconocí por la 
Jetra antes de entregársela, acrecentó la 
turbación e inquietud de M. Santiago, má- 
xime cuando acababa de recibir la noticia 
áe la muerte de su sobrino M. Agustín. 
—Sí1; mi carta no contenla más que la 
palabra “tres”; con la que le anunciaba ta 
tercera víctima. Observando y expiando a 
todos los miembros de esa familia, edivinó 
los dramas que en ella se desarrollaban y 
entreví las catástrofes. Entonces se me 0otcu- 
rrió impresionar a M. Santiago por el 
mordimiento y el terror, tratando de resol- 
verle, haciéndole creer que tomaba parte 
en aquellos dramas, a que salvara a Carlos 
de Estarbés denunciándose a sí mismo. 
—-Desgraciadamente todo el efecto que 
hasta ahora habfais producido, ha sido des- 


la casa? .— le 


truído en parte por un po felz z 


e inesperado. ESE 

— ¿Qué acontecimiento es E ÉS 

-—La vuelta de Mile. Baptista, que entró 
en casa de su tío acompañada de la duquesa 
de Algueras, al día sigulente de la muerte 
de su padre, que supo por un periódico. : 

—Lo comprendo; ese regreso imprevisto 
desautorizaba todos mis pronósticos, y na- 
iuralmente, mi prestigio se ha resentido, 

-—Cierto que su rostro se alegró un poeo 
2 partir de aquel momento; se habla tran- 
quilizado bastante. 

——Hacía dos días oue no le veía, y esta 
mañana ha: venido. 

=—¿ Y qué ha hecho? 

—Vino más sombrío que nunca; se metió 
en su gabinete y yo me deslicé hasta la bi- 
blioteca para escuchar, esperando descubrir 
la causa de su preocupación, porque, cuan- 
do está bajo el imperio de alguna violenta 
impresión, tiene la costumbre de hablar 
alto. 

—Y bien, ¿qué dijo? ¿Entedísteis algo? 

—Algunas palabras solamente, pero in- 
significantes, Deeía: “¡Cien mil francos! ¡ES. 
to es horroroso! ¡El miserablet ¡Cien mil 
francos! En fin, voy a París; es necesario!” 

—¿ ¿Eso oísteis ? gritó M. Portal anl- 
riándose. 

—Sí. sí, muy distintamente; pero nada 
más. ¿Qué creéis que significan esas pala- 
bras? 

—BSignifican mucho para mf, porque 
prueba que los papeles que arrancasteis de 
las Mamas y que debían salvar a Carlos de 
Estarbés, le hán sido entregados pagando 
por ellos 100.000 francos. 

— ¿Entonces mi pobre Carlos estará per- 
dido, será condenado, llevado al patíbulo, 
cuando yo le creía salvado? 

—Quizás, 
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me 


— ¿Y creéis que esos papeles han sido des. 


truídos? 


—Lo Creo; pero voy a buscar. un end 
que lo supla. ¿Habéis visto a Martina? ee 


—Sf. 

-—¿Qué habéis obtenida de ella? 

-——Nada, guarda un silencio obstinado; di- 
ce Que ho sabe más que lo que ha dicho. 

-—Es falso: yo iré a verla, pero es preci- 


so que encuentre antes un medio da hacerla A 


sucesivo depende ei ella. 

— ¡Dios mío! 
ciendo. 

-—Si, si me falla esta última tentativa, no 


— Murmuró Juana palide- 


me cabe duda de que el pobre Estarbés está aa 


perdido. 
-—Entonces, M. Portal, 
. que Dios os proteja. 


ina XIX 
EN CASA DE CATALINA CHENU 


id pronto a verla y Ñ 


Diez minutos después de haber dejado. e 


Juana, M. Portal llegaba a la casa de Pedro 
Chenu. Eran las cinco de la tarde, pero como 
diciembre tocaba a su fin, había anochecido 
por completo, 


Iba a atravesar la verja para penetrar en 


lazasa, cuando creyó ver 


ma choza que él, 


Se acultó detrás de un árbol para exami- 


narla atentamente, y poco después vió que 


se trataba de una mujer alta, morena, bien 
conformada E sencilla y. elegantemente. _ves- JU. 


tida. 


Permaneció oculto hasta que aquélla. en 


tró en el tugurio, y ree»rdando que éste tenía 
otra puerta, se dirigió a ella, muy intrigaNo 


por la elase de visita que a tales horas pu- , 
diera recibir la viuda de Pedro Chenu, cóm- 


plice de M. Santiago Doutreville. 


Mientras se dirigía a la puerta consabida, a 


M. Portal iba diciéndose: 


-— Al morir Pedro Chenu, ha debido. Hacer 


alguna grave Confidencia a su esposa. M. 
Santiago lo habrá sabido o le habrá adivi- 
nado, y en este caso debe tener alguna de- 
claración concluyente; por lo cual, no pu- 
diendo arriesgarse a que le vean entrar en 
la ecasade la viuda de su cómplice, quién sa- 
be si tendrá en esa mujer un intermediario 


complaciente encargado de sobornar a Cata- 


lina, sea abusando de su complicidad, sea 
pagándole una declaración bien estudiada, 
En esto llegó a la puerta que estaba Cce- 


rrada, pero entre ella y el quicio mediaba un . 


vacío de cuatro centimetros. 

—Por aquí debe ofrse lo que hablen den. 
tro, veámoslo, — dijo M. Portal aplicando 
el oído a la rendija. 

——Perfectamente, — ro 04 a decir: -— se 
oye todo distintamente. 

Dejémosle en esta disposición y arca: 
mos dentro, 

Catalina estaba remendando un jubón 
cuando entró la desconocida. 


— «¿Tengo el honor de hablar con Catalina 


Chenu? -— preguntó ésta lanzando en tor- 


. ño suyo una mirada de sorpresa, 


2 — 


en la obscuridad. 
la silueta de una mujer que, entrando por 
Ja grande puerta cochera, se ens a la. es $ 
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—$8[, señora, — respondió lacónicamente 
la campesina, cuyas facciones quedaron Co- 
mo petrificadas por los numerosos sobresal- 
tog porque hahía pasado. 

—Permitidme que me siente, 

—Yo os lo ruego, señora, — respondió 
Catalina aproximándole una silla de enea. — 
Luego agregó: 

—¿Queréig decirme quién sols y a qué ve- 
níg, señora? 

—Llamadme, si queréis, la señora... du- 
quesa, y en cuanto al motivo que me conduce 
hasta aquí, vals a saberlo. Tengo poderosas 
razones para interesarme por M. Carlos de 
Estarbé8s, : 

— ¡Ah! 
temblando. 

—Acusado, pero no culpable; vos debáis 
saberlo. ' 

— ¡Yo! — dijo vivamente la campesina, 


sí, el acusado, — dijo Catalina 


— ¿cómo queréis que lo sepa? ¿Cómo que” 


réis que le crea inocente, cuando los Jueces 
le han condenado a muerte? 

—Los jueces se han equivocado, vos lo 
sabéis; vos, cuyo marido es acusado por la 
opinión pública de haber tomado parte en 
ese asunto, preparado por un miserable quo 
ge aprovechó de su miseria para convertirlo 
en su cómplice. y 

—Eso €s falso, es falso, señora; -—- reg. 
pondió Catalina atacada por temblor con- 
vulsivo. 

—Eso es verdad, bien lo sabéis, — re- 
plicó la desconocida 'con firmeza, — Pedro 
Chenu murió repentinamente algunos días 
después de haber declarado lo que entraña- 
ba la pena de muerte de Carlos de Estarbés, 
y esa muerte repentina ha sido atribuida por 
unos a un suicidio determinado por el ro- 
mordimiento de haber hecho condenar a un 
inocente, y por otros a una precaución de 8u 
cómplice, que temiendo se retractara de su 
declaración, juzgó prudente desembarazarse 
de 6l mediante el veneno. - 

Vos, Catalina, só que sois una persona pla. 


dosa y que tenéls horror a la mentira; pues - 
bien, responded: ¿es o no verdad que vues- 


tro esposo murió envenenado? 


Catalina no respondió. Ligero temblor re- 
corría todog sus miembros y era presa de 
profunda emoción, 

—$SóÓlo la verdad os pido, Catalina, — vaol- 
vió a decir la desconocida. 

—Pues bien, sí; murió envenenado, al 
menos así lo declaró el médico al recono- 
cerle. 

—«¿Queréis que os nombre a su asesino? 
¿Es M. Santiago Doutreville? 

—No, no; al menos yo no lo creo, — ex- 
clamó Catalina con energía. 

—¿Quién, pues, tenía interés en librarse 
de él, sino aquel a quien podía perderge 
después de haberle salvado por un falso tes. 
timonio? ¿Quién sino el verdadero asesino 
de M, Roberto Doutreville, su hermano M. 
Santiago, de lo que tengo pruebas conclu- 
yentes? S 

— ¡Misericordia! ¿Y obrtenéis alguna prue- 


ba, señora? : 
—Una prueba inconcusa, pero que no bas- 


taría por sí sola para condenarle. Por eso 


me hace falta unirle otra, por ejemplo, una 
| a TEA 
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'confidencla de su cómplice a su esposa en 


la hora suprema en que nadie miente, con- 
fidencia que es imposible no hayáis recibi- 
do, y todavía más que no podáis testificar 
a alguna pleza, con alguna prueba palpa- 

o 

—i¡NO, no, no! — repitió la campesina con 
acento de terror más que de convicción, 

La desconocida miró fijamente a la campe- 
sina, y prosiguió: 

—O0íd, Catalina: vuestro esposo recibió 
dinero por cometer una falsía, pero una fal. 
pla odiosa y criminal, puesto que tenía por 
objeto llevar a la guillotina a un inocente. 
Pues bien, yo 0s recompensaré por hacer 


. una buena acción, por salvar a aquel] inocen- 


te diciendo la verdad. 

—¿Qué queréis proponerme? 
rélgs hacer? 

—Sois pobre, digamos las cosas como son, 
estáls en la miseria... pues bien; consentid 
en decirme la verdad en lo que os pregunto, 
y no solamente pagaré todos los débitos que 
tengáis, que sé no son pocos, sino que os ha- 


¿Qué que- 


-ré la propietaria de este edificio y os asigna- 


ré una renta que baste a que acabéls vues- 
tros díás en paz. 

Catalina se levantó indignada y dijo: 

—¡Ah, ya veo lo que queréis de mí! ¡Que- 
réis comprar mi testimonio, queréis servi- 
rog de mi miseria para hacerme hablar! No 
lo consegulréias, ¡Ah! Porque soy pobre 
creéis que os pertenezco, que mi conciencta 
está a vuestra disposigión y que pagándome 
podréis, disponer de mí a vuestro antojo. Os 
equivocáis señora: me habéis juzgado muy 
mal; no conocéis a Catalina Chenu, os lo 
juro. No, señora, no; Catalina no se vende. 
Sólo se pagan las malas acciones, y lo que 
vos queréis de mí no debe ser muy bueno, 
cuando pretendéis pagármelo, 


-—Perdéig el seso, Catalina, —— Objetó la 
desconocida, que también se había indigna. 
do. — Lo que os pido es que reparéis el crl- 
men de vuestro esposo salvando al inocente 
a quien él perdió; y si os propongo arran- 
caro3 de la miseria, no es porque cumpláis 


con vuestro deber, sino porque soy rica y 


vos sois pobre. 


—No,. señora, — respondió la campesina 
con la inexorabilidad de la resolución toma- 
da — no digáls, no intentéls nada más, to- 


do sería inútil. 

-—Comprendió la desconocida que, en efecto, 
nada podía prometerse, y levantándose ar- 
clamó: 

— ¡Hasta más ver, Catalina! 


xXx. 
UN ENCUENTRO 


La desconocida salió desolida del tugurlo 
de Catalina, comprendiendo el fracaso de 
sus gestiones y el torcido sendero que había 
seguido para arrancar uno confesión a la 
campesina. 

Al ír a traspasar la puerta cochera por 
donde había entrado, advirtió de pronto que 
un hombre le cortaba el paso. Esto la hizo 
estremecer, 

—Tranquilizaos, señora, — la dijo el apa- 
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recido, — en quien el lector habrá ya adivi- 
nado a M. Portal. No tenéis nada que temer 
de mí; por el contrario, ambos perseguimos 
el mismo fin, y en interés de aquel a aquien 
ambos querenios salvar, debemos reunir to- 
dos nuestros: esfuerzos y pesquisas. 

—No os comprendo, caballero, y no tengo 
lada que resporder a quien no Conozco. 

— Yo soy más afortunado que vos, señora, 
porque sé que tengo el horor de hablar con 
la señora duquesa de Algueras. EE 
¿Me conocéis? 

-—Os vi en la última fiesta de M. Agustín 
Doutreville, lo que os probará que pertenez- 
co un pO0co a la alta sociedad que frecuen- 
“táis, aunque mi nombre no tenga nada. de 
“aristocrático, puesto queme llamo simple- 
nente M, Portal.. dns e 

-—Muy bien, caballero; veo que no trato 
con un cualquiera; y. esto: me tranquiliza; 
«pero, en lo tocante al fin que ambos p£rse. 
guimos, según decís, confieso que no com- 
“prendo Cómo. A LA AE 

¿CÓMO puedo vo saberlo? Como: se sa- 
Hen: muchas: cosas, señora, escuchando: ¡aca- 
bo de oír toda vues tra conversación econ Ca- 
talina Chente : 

rd Habéis tenid do la 
caballero. 
“ =—Y no me besas puesto que esta indisere- 
“ción Me procura vna aliada en la que he Ws- 
to su gran adhesión al pobre: Estarbés.: 

-—Es verdad; caballero; ' yo. daría todo. €l 
mundo para salvarle, — respondió emocio- 
nadá' la duquesa, ; : 

Pues bien, señora 
“manos de esa mujer con quien acabdis de 
“fracasar. : 
Stata 


indisc -reción, 


seguro, caballero? 

—Segurísimo. : : 
oo ZO 9 marido. al morir 2150 Ba 
ve confidencia? 09 

——Mejor que eso: le dejó. prendas. que 
-comprometen a M. Santiag o Doutreville, 

“¿También vos creéis en- la complicidad 
“de M. Santiago en el asesinato de su her- 
:mano? ' 

— ¡Qué si e lcale 

— ¿Es posible? 

M. Portal contó a la condesa por qué fe- 
“liz. coincidencia otra mujer, igualmente in- 
teresada en la salvación de Carlos, su nodris 

había arrebatado al fuego una Memoria 

escrita por Pedro Chenu, en la que éste de- 
tallaba el asesinato. 

—¿bLa nodriza de Carlos? entonces será 
Juana Lorrain, — exclamó la duquesa, e 

—La misma, señora. 

——¿Dónde está en estos momentos? 

—HEn casa de M. Santiago Doutrevilie. 


DE 


. tengo pr Lebás 


—¿Y fué M. Santiago quien eS quen dE 


la memoria? 
——Sí, porque en ella se denunciaba como 


verdadero asesino a un hombre: :«enMascara- 
do en quien yo he supuesto al hermano de la 


víctima. 
-—¡Un. hombre eo Oh. 


“es puedo disipar vuestras dudas,. diciéndoos 


que tengo. pruebas de que el ta] SS, San. 


fi380. 
335: ent: ¿6Ón1O.. lo habéis cabido? 
—Venidme a Ver a mí casa y os lo Ciré. 


Dramas de la Vida cada 


; su salvación está en. premo:: e 


Lia 


«porque le habéis infundido sospecha, 


enton- 


to 2 su conciencia, 


lo 


porque, ya lo veo, perseguimos un mismo a 
fin, como habéis dicho y tenemos que co- 


municarnog muchas cosas. -. 
-—Og veré desde mañana. EAT ca 
-—Decidme, M. Portal: ¿qué interés « os. Sula 
2 tomar con tanto calor la causa de ida 


cerá extraordinaria. Siguiendo atentamente 


los debates del proceso, adiviné que el acu 


sado era víclima. de alguna infernal maquí- z : 
nación, y movido de inmensa piedad y de 


profunda simpatía hacia él, porque en mí. 
esos sentimientos nunca son estériles, juré 


hacer cuanto pudiera para salvar al inocen- 


te y descubrir al culpable. 
—Muy- bien, 


idevó a los labios. 
— Y “a vos, señora, ¿me _permitís ós diria 
la misma pre eunta? EA 00 
---—Yo,- caballero, tengo-: para interesarme. 
por el acusado una razón más natural 2un- 


“que menos caballeresca que la. vuestra. ra Pe 
'zón que a no seros indispensable para “depo 


sitar en «mí toda vuestra confianza Dor ve a 


-que con Carlos se refiera, desearía. no. reve. 


tarla hasta el día en que comparezca al qu. 

elo como testigo a petición propia. 8 
--Mi confianza en vos es absoluta y ne 
ecesito esa confidencia para obrar con vc: 


de común acuerdo en O del que ia E 
résuelto Salvar" 200 A OS 
—¿De manera que toda, vuestra esperan FE 


za la cifráis en esa mujer? 
-—S, la ends 2 ON 


ES 0 


a hacer entonces para, resol pa 


ario en ausolas pS loe que mos 


habéis Acenb: «Vuestro fracaso. tiene, pór-lo 
menos, esto de bueno: que nos. indica. en ed 


mino que debemos seguir, Habéis fracas sado 
por haber tratado de conguistárosla por. sl. 


“interés, lo que ha s sublevado su- conciencia; 
triunfaremos adoptando* 


un. procedimiento - 
opuesto, es. decir, haciendo: un lHamamiento 
fa su conciencia, sin mentar pára a lo que. 


-pueda tentar a su avaricia. E 


— Tenéis razón, y eso AS mañana. POS 
—VYracasaréig lo mismo que. hoy, señora, 
NS 
usar mañana distinto lenguaje, sólo vería en 
ello. una comedia, y no OS escucharía, conven- 
cida de que tratáis de engañarla.  - 
* Entonces... . Ss 
-—Seré yo quien vaya a verla, puesto. due. 
va me conoce por haber sido el que llegó 


primero a su casa después de la muerte de 
, Su esposo y que primero le dijo que moría 
“envenenado, 
hacer en el presiso momento en que vOs A 
-trasteis; 


Además, eso era: lo que iba as 


y lo confieso, sospeché. de vos si. 
seríais instrumento de M. Doutreville, para. 
arrancar a Catalina las piezas de que quere-- 
nos APrOPtRYnOoS,, razón por. la £uad, me. puse. 
en acecho. PS 
— ¿Cuándo iróis: a ver a Catalina? SE a 
-— Ahora mismo. S ne 2 
FX Qué arenumento: pensáis emplegr. Hara * 


Ss 


Inclinarla a. nuestro favor? 


Ya os lo he dicho: haré un llamamien- 
Como eg muy religiosa 


caballero, — dijo. la. duquesa E o 
presentando su mano a M. Portal, acia se o 


s _TeCursO -Su- PS ñ E z 


haré vibrar esta cuerda presentando los ho- 
-rrorosos tormentos que debe pasar su espo- 
so como cómplice de un crimen tan tremen- 
do, luego la haré comprender que la reden- 
ción del gran culpable está en sus manos, 
salvando a quien él perdió con una declara- 
ción falsa; y por fin le presentaré el con- 
| traste de la virtud pobre y honrada contra 
el vicio rico y criminal, 
—Sí, sí! a juzgar por la actitud que tomó 
- conmigo, creo que ese lenguaje producirá 
- efecto. a 
— Asi lo espero; pero aquí surge una du- 

da: ¿existen las pruebas que nosotros bus- 
—Ccamog y en las que hemos de cifrar toda 
- nuestra esperanza? Y si existen, ¿son tales 
como nos lag imaginamos? 
En efecto, ese es un hecho que hemos 
- admitido quizás un poco a la ligera, y podría 
 prporcionarkos una inmensa decepción. 
. —Confío en que no; ciertas palabras que 
$ se le escaparon a Pedro Chenu en el momen- 
- to de su muerte y que percibí con confusión, 
me dan Casi la certeza de que existe algo. 

_ —Desearía tranquilizarme sobre este pun- 
O... E 
- ——Si quisierais resignaros a esperar aquí... 
— Todo, mejor que irme con una duda que 
—sería para mí un verdadero suplicio. 
=- —Pues esperad: yo voy a verme con Ca- 
> talina, E 
Media hora después M. Portal volvía al 
lado de la duquesa, . 
=  —¿Y qué? — le preguntó ésta saliéndole 


[ 


al encuentro, 


-—No me equivocaba: dejó documentos 
_Tecomendados a su esposa. 
== —¿Y Consiente Catalina en...? 
- -—Vedlos, — interrumpió M.- Portal, -— 


mostrando a la dama un paquete de papeles. 
- —¡Loado sea Dios! ¿Y tiene la importan- 
cia que suponíais? 

- —No lo sé; los he leído muy a la ligera 
para poder enterarme; mañana iré a veros 
“Y os enfteraré de lo que sean. 


XXI 


UNA PRECAUCION PELIGROSA 


A las seis de la mañana del siguiente día 
M Portal, de regreso en Champville, penetra- 
bi: en el bosque de la finca de M. Santiago 
y cantó en la forma consabida. 

Poco después estaba Juana a su lado. 

E —Juana. — dijo el primero, — no nos 
quedan más que algunos días para prepa- 
TArnos a la nueva y decisiva batalla que ss 
ha de librar ante la justicia entre el crimen 
y la inocencia; lucha dudosa, que esta vez 
erá decisiva, morta] para el uno o el otro. 
Dada la gravedad de las circunstancias, de- 
bo estar siempre al corriente de todo lo que 
aquí se haga y se diga, porque, no obstante 
as buenas armas de que dispongo, la menor 
legligencia pudiera sernogs funesta. 
¡Oh! es preciso convenir, — replicó 
Juana, — que si no triunfamos esta yez, no 
erá por culpa vuestra, 

_—Vengo a preguntaros lo que haya de 
nuevo por aquí. 

—M, Santiago regresó esta mañara, 
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— ¿Pasó la noche en Senlis? 

—SÍ. 

_— ¡Cuánto siento no haberlo sabido! Hu. 
biera seguido sus pasos y... ¡quién sabe! 
dea fin, ¿está en casa en este momento! 

—SÍ. 

-— ¿Solo? 

—No, está con Martina. 

—¿Quién es esa Martina? 

Una mujer empleada en un cortijo de 
Oseraie. 

-—¿Joven o vieja? 

— Joven y muy hermosa, 

—No habéis notado en ella nada que... 

—Al contrario. 

-—¿Viene con frecuencia? 

-—Con mucha frecuencia, a partir del día 
en que M. Santiago la vió aquí, por prime-= 
ra vez. Hacía ya mucho tiempo que ella es- 
taba en el cortijo, pero él no la conocía. 

—¿Y cuál es vuestra opinión? 

—Que llevan algo entre manos desde ha- 
ce algunos días, y sobre todo desde Que se 
aproxima la nueva vista del proceso de mi 
pobre Carlos. 

— ¿Creéis que esté mezclada en todas es. 
tas intrigas? | 

—Lo0. treo.. 

—¿ES, pues, una mujer inteligente? 

—Es una avispa. 

-—¿Qué edad tendrá? 

—LDe treinta a treinta y dos años, 

— ¿Podría verla? 

—No es fácil. 

—Soy bastante buen fisonomista y podría 
ver muchas cosas en su rostro... 

—Calla, puedo ocultaros en un pequeño 
cuarto cuya vidriera da al vestíbulo, y vos 
podríais verla pasar a la luz de la lámpara. 

— Y vos, Juana, ¿no podríais escuchar lo 
que hablan deslizándoos hasta la biblioteca 
que Os ha servido de observatorio en otras 
ocasiones? 

—Ya lo pensé, porque sospecho que tras 
man algún golpe de audacia; pero cuando 
quise entrar, me hallé con la puerta cerrada, 

—-—Desconfían. 

—Ya os he dieho que es una avispa. 

—Entonces, colocándome en mi escondri- 
jo: la veré y sabré distinguir en ella con qué 
clase de mujer tenemos que habérnoslas. 

—- Venid. 

Transportémonos nosotros al despacho de 
M. Doutreville y sepamos lo que pasaba entra 
él y Martina. 

Esta estaba sentada frente a frente da 
aquél, quien, mientras le hablaba, la contem- 
plaba admirado. 

—SÍ, mi bella Martina, le decía, tuvistols 
una feliz inspiración, y no es la primera vez 
que reconozco que sois tan inteligente coma 
hermosa. 

—Tengo la inteligencia que da la adhe. 


sión a las almas más vulgares. Os amo mu- 


cho para no pensar en cuanto nos interesa, 
todo mi mérito estriba en eso, 

—Esta explicación no hace nás que acres 
centar mi reconocimiento para con vos, Mar+= 
tina; y puesto que me dais tan excelentes 
consejos, tengo que pediros uno más. 

-—Queréis burlaros, M, Santiago, 

-—De ningún modo. 
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—En fin, estoy a vuestra disposición; 
ré lo que sepa. 

— Vista. la eravedad. de la situación por 
que atravieso, visto el mal cariz que de pron- 
to pueden tomar mis negocios y la neces]- 
dad en que puedo verme, tener que huir, hs 
realizado, siguiendo vuestros consejos, to- 
da mi fortuna, que se encuentra aquí, bajo mí 
mano, en 300 billetes de 1000 francos cada 
uno; pero como semejante suma es embara- 
zosa para un hombre que lleva la policía en 
los talones, hace falta prever el caso de que 
pueda ser detenido en mi fuga. 

—-En efecto, no había pensado en eso, —— 
contestó Martina con una inocencia muy pro- 
nunciada para que fuera natural, 

-—Como que esa fortuna, en el supuesto 
que examinamos, me sería: confiscada para 
reintegrarla a los herederos de mi hermano; 
esto sumaría un nuevo cargo a log que me 
hicieran por mi huida: el de haber robado 
-la cantidad a la herencia común después de 
haber asesinado a mi hermano, 

— ¡Es verdad, es verdad! 

—En vista de ello, he tenido una idea que 
no hace más que completar la vuestra y S80- 
bre la cual pido vuestro parecer, 

——-Veamog. 

——Hay un medio de sustraerse a los pelí- 
gros que acabo de señalar Consiste en poner 
esta fortuna a salvo haciendo que se me ade- 
lante en el viaje al país en que pienso esta- 
blecerme, caso de que peligre en Francia, 

—Excelente idea; sólo que temo evitéis 
un peligro para caer en otro mayor. 

—-Explicáos. 

— ¡Demonio! 300.000 francos €n billetes 
son tentadores, y es preciso estar muy se- 
guro de aquel a quien se le confíen... 

-——Convengo en ello. 

-—Pues es lo único que tengo que objetar. 

—oObjección grave pero ya prevista y des- 
cartada por mí. =- 

—Habéis hallado... 


ha- 


—-—Una persona a quién confiaré sin el me- . 


nor temor esa suma, y mil veces mayor que 
fuera, — interrumpió el viejo sonriendo. 

-—Desconfiad, Mr. Santiago, desconfiad. 
Os lo repito: cuando se trata de una suma 
tan considerable el más honrado puede caer 
en tentación. 

—Es que no quiero confiarla a ningún 
honrado, a no ser honrada, 

—¿A quién pues? 

-—A una mujer que me ama, que sabe que 
pronto mi fortuna será suya, y que, además 
tiene el alma muy noble y el corazón muy 
bien puesto para no descender nunca a una 
acción vergonzosa; a vos, en fin, bella Mar- 
tina. 

— ¡A mí! — exclamó la aldeana como pro- 
fundamente sorprendida. | 

——¿Rehusaréis prestarme este servicio? 

—-¡Dios mío! no, aunque... en fin, pre- 
feriría que os lo prestara otro, 

e— ¿Por qué? 

——Porque me exponéis a grandes peligros: 
300 mil francos deben formar un volumen 
muy pd y si cualquier viajero mal 
intencionado. 

—HExisten, vagones para señoras solas, ¿No 
lo sabíais? 
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“a salir de allí e internarse en el bosque 


_ (que cuando entró en la casa estaba bien Pp 


O 


-—En efecto. pero es 1gual; > 
que conozcáis aleón otro que... 
—No conozco a otro más que a vos, sólo 
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—Acepto, puesto que así lo ueotla. ERA 

—Gracias, gracias, mi bellg Martina, — 57 
dijo el viejo estrechándole la mano. 

— ¿Y a dónde habré de se cepas con. 
mi preciado depósito? 

-—La frontera más próxima es Bélgica, 

—¿Y en qué ciudad? 

—En Amberes, donde podremos a 
nos, si nos conviene para donde nos plazca. 

—Está bien, os esperaré en Amberes, ¿Co- 
nocéis la ciudad y podéis indicarme el hotel? eS 

—El de Brabante, calle del Mar o 

—¿Cuándo habré de venir por la suma? p 

-—Os la llevaréis ahora, ps 

-——¿Tan pronto? y 

— ¡Quién sabe si dentro de dos días, ato 

mañana mismo habremos de partir por cual- | 
quier incidente alarmante? 

Dirigióse el viejo a una alacena. y volvió 


con un paquete muy bien plegado para gue 


hiciera el menor bulto posible, z 

—-Tened y partid pronto, — le dijo a Mar 
tina entregándoselo. 

Ista se levantó, ocultó el paquete bajo su 

capa y salió diciéndole al viejo: 

— Hasta mañana. 

Cinco minutos después Juana sacaba. ds su. 
escondrijo a M. Portal. 

—Y bien, ¿qué habéis visto? 

—¡Nanina la Rubia! — murmuró M. Por. 
tal con expresión de profundo a Y 0. 
mo hablando consigo mismo. > | 


| > 001 a 
DOS ENEMIGOS FRENTE A FKENTE 


Fué necesario que Juana Lorrain advir- 
tiera a M. Portal lo imprudente que era per- 
manecer en el vestíbulo, para que éste so. 
liendo de la estupefacción en que le deja 
el reconocimiento de Martina, se apresurara 


acompañado de la primera, 

—Ahora podemos hablar sin temor, 
le dijo Juana, be 
—-Estoy aún aturdido por lo que acabo de 

ver. ¿Decís que esa mujer está sirviendo e 

el cortijo de M. Doutreville? 
—S$Sí, ciertamente; ya hace más de un aña. 
—¿Ocupada en los pias eo e : 
Como cualquiera otra. 
—HEs inaudito, increíble, 
—¿Qué, no es una campesina? 
—¡Oh, no, no, y pregunto cómo y po 

qué ha tomado esa resolución tan extrao 

dinaria! z 
—No lo sé, pero al parecer le prueba, po 


lida, flacucha y desmejorada, hasta el pun 
de que Morel no quería admitirla, y hoy 
la véis. 

—-:¡Oh, lo comprendo! Tuvo la idea. de 
rrajear, y 'la vida del campo ha sido pa 
ella lo que para los viejos; fuente de rejun 
necimiento. ¡Oh, qué mujer, qué mujer! 
decís que M. Santiago está enamorado... 

——Ha loa la cabeza por ela 


E. — Tanto mejor, 
e —¿Por qué? 
——Porque está entro las zarpas de una 
pantera. 
-  ——Es todo lo que merece, 
 —Quisiera hablar a esa... Martina; ¿dón- 
de podré encontrarla? 
- ——En cualquier otro tiempo os hubiera di- 
“cho: id al cortijo; pero desde que se ha 
yuelto sobre el proceso del pobre Carlos, no 
=sbandona a Senlis. 
- —En qué hotel se hospeda? 
-—En el del Gran Ciervo, 
2 ——Está claro que desempeña un gran pa- 
“pel en este drama, y ahora que sé de quién 
“se trata, no me sorprendería nada que tu- 
“viera algo que ver con la sustracción de los 
“documentos que vos salvásteis del fuego. 
--- -—NO sé nada, pero no puedo dudar que 
lleva algo entre manos con M. Doutreville. 
"Eso €s lo que desearía averiguar, Os 
ejo para ir a dormir a Senlis, volveré ma- 
ñana. Hasta entonces estad ojo avizor so- 
“bre todo lo que pase aquí. ¡Ah! cuando ella 
“pasó por delante de mí, entreví bajo su ca- 
“pa un pequeño paquete sobre el que lanzó 
“una mirada inquieta. ¿Qué podría ser? 
- —Pues no lo llevaba al entrar; eso es ta- 
“do lo que sé. ¿Y Catalina? 
-—Ya le hablé. 
- —¿Le habéis sonsacado algo' 
- —SÍ, sí; me ha entregado unos papeles. 

- —-¿Importantes? 
—Mucho. Le preparo a M. Santiago sor- 
esas que está lejos de sospechar. 
- —¿Cuáles son? 
- —El conquistó al marido, yo he conquis- 
ado a la mujer; él impulsó a Pedro a una 
declaración falsa, yo he decidido a Catalina 
2 reparar el crimen de su esposo diciendo 
oda la verdad ante el tribunal, 
-— ¿Ha consentido en rectificar todo lo di- 
ho por su esposo? 
-—SÍ, y espero que perseverará hasta el 
n en esta resolución, porque la salvación de 
'arlos estriba por entero en ella. 
-—¿En la declaración de Catalina? 
-—Sí, y en la de otro no menos inesperado 
e ella. ¡Ob! no he perdido el tiempo en 
stos últimos tres días! He reunido todo un 

senal para batir en brecha al enemigo, y 


e 


1d 
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gresar a Senlis, Entró primero en el hotel 
León de Oro, donde se hospedaba, porque 
£€staba frente al de la Cruz Blanca y esto le 
permitía vigilar los pasos de M. Doutrevi- 


-——Piso segundo, cuarto número 14, 
 —¿Está en él? 
 ——Desde hgce una hora. 

Subió M. Portal al segundo piso, y al lle- 
r al cuarto número 14, se encorvó para mi. 
' por el ojo de la cerradura. Con esto pudo 
r a Martina, que estaba de pie junto a la 
'sa, sobre la que tenía una cantidad consi- 
rable de billetes divididos en pequeños pa- 
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quetes y agrupados unos al lado de otros. 

No me equivoco, se dijo M. Portal por le 
bajo, son billetes de banco y representan 
Una enorme suma. ¿Cómo tales riquezas 80 
hallan en manos de Nanina la Rubia, salida 
de galeras hace un año, y, naturalmente, sin 
recursos desde entonces? 

Reflexionó un momento, y luego agregó, 

—Ya lo sé: ese era el pequeño paqueto 
que llevaba bajo la capa cuando salió del 
despacho de M. Doutreville, y este viejo mi- 
serable, viéndose seriamente amenazado, ha 
debido entregarle su fortuna para ponerla A 
salvo, al objeto de que la guarde mientras 
se sustancía al proceso. Sí, sí; no puede ser 
otra cosa, 

Llamó a la puerta sin quitar el ojo de la 
cerradura, | 3 

Martina se sobrezaltó; tiró al suelo la 
capa que llevaba sobre los hombros; arrojó 
a un rincón los billetes de banco, tapándolos 
con la capa, y fué a abrir la puerta. 

M. Portal entró simulando no advertir la 


turbación de Martina y se sentó en una silla. 


—Perdón, señorita, — le dijo con voz tan 
disfrazada como toda su persona. — pero doy 
pisos son muchos para unas piernas de se. 
tenta y cinco años, y con vuestro permiso, 
me siento, 

——Hacéis bien, — respondió Martina YO0s 
poniéndose, 

Como el objeto de M. Portal no era otra 
que convencerse de si la campesina era o no 
su Nanina, a las primeras palabras de ésta 
quedó ya satisfecho; no obstante, para ase- 
gurarse más entabló este diálogo: 

—Señorita, yo soy M, Douval, notario de 
Saint Germain, y quisiera hablar con M. San. 
tiago Doutreyille a propósito de su cortijo 
de la Oseraie, que está en venta, a lo que Pa- 
rece, y que conviene a uno de mis clientes, 

—Caballero, M. Doutreville no se hospe- 
da aquí; se hospeda... 

—En el hotel Se la Cruz Blanca, ya lo $6; 
porque así se me previno, diciéndome que 
estaba temporalmente en Senlis a consecuen- 
cia de haber sido llamado como testigo en 
el proceso de Estarbés; pero en este mo- 
mento no está en el hotel, 

—En efecto, caballero; 
ville. 

—Se me ha dicho que quizás estuviera 
aquí, y cuando no, que Mlle Martina me das 
ría razón sobre... 

—La única razón que puedo daros, caba- 
llero, — 'contestó Martina con cierta impa- 
ciencia, — es que M. Doutreyille estará mas. 
ñana en el hotel de la Cruz Blanca entre diez 
y once de la mañana. 

-—Sólo me resta daros las gracias y ofre 
ceros mis respetos, señorita, — dijo M. Por- 
tal dirigiéndose a la puerta con insegura 
paso. 

Cuando estuvo en el corredor, agregó: 

—No me queda ninguna duda de que €9 
Nanina la Rubia, de que €es la cómplice da 
M, Santiago en la sustracción de los docu- 
mentos, y de que estará aquí hasta el fin de 
los debates, porque es el instrumento y el 
alma servil del viejo, a quien prestará tO. 
da clase de servicios en estas circunstans 
cias, Excelente servicio; ella podrá guiarnos 
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y revelarnos muchas cosas, vigilándola debl- 
damente. 


XxX 
DOBLE DECEPCION 


“Media hora después de la visita del pre- 
tendido notario de Saint Germain, otro hom- 
bre llamó a la puerta de Martina. 

Como ya ésta había contado y aguardado 
bajo llave los billetes, nada tenía que temer, 
y se dirigió a la puerta con toda tranquili- 
dad. 

“— Debe ser M. Santiago, pensaba, 

Se equivocó; quien llamaba era Goezmann 
disfrazado de campesino. 

'—¿Vos, Goezmann? ¿Qué queréis? — le 
preguntó Martina contrarlada. 

——Daros un consejo. 

-—Veamog. 

——Debo deciros en primer término lo que 
arabo de ver. 

——Decid, decid. 

Estaba tomando un bock en un café 

frente al hotel de la Bola de Oro, cuando vV! 
pasar a un viejo vestido con una larga levita 
y un pantalón amarillento, en los cuales flo- 
taba tristemente todo su cuerpo. 

— ¿Qué edad podía tener? 

—-De setenta y dos a setenta y Cinco años. 

—Continuad. 

'— Entró en el hotel de la Bola de Oro, to- 
mó la llave en el despacho, que yo veía muy 
«bien desde el lugar en que estaba sentado, 
se retiró. Diez minutos después iba a irme. 
cuando vi de nuevo a mi hombre que salía 
del hotel. Llevaba el mísmo traje, pero no 
la misma cabeza y en esta nueva Cabeza, 
veinte años más joven que la otra, adivinad 
a quién reconocí. 

'“——No lo adivino. 

-—A M. Portal. 

-—¿Eh? — gritó Martina abalanzándose 
n Goezmann. — ¿Habéis dicho. 

—M. Portal. 

— ¡El! — gritó Martina palideciendo. 

— ¿Qué tenéis, qué os pasa? 

— ¡Acababa de salir de aquí hace un ins- 
lante! 

—¿Y a qué viene vuestra sorpresa? 

— ¿No lo comprendéis? Se presentó a mí 
bajo el antifaz y con la cabeza de viejo, 

-—Sin darse a conocer, naturalmente, 

— Y presentándose como un notario de 
Saint Germain, encargado por un cliente de 
comprar el cortijo de la Oseraie. 

— ¡Diablo, mal negocio! 

— ¿Qué pensáis? 

-—Evidentemente os encontró en la ciu- 
dad, y habiendo creído reconoceros, ha que- 
rido veros de cerca y sobre todo haceros ha- 
blar para saber a qué atenerse. 

— ¿Y creéis que no se haya equivocado Co- 
mo vos? 

— Estoy cierto de lo contrarlo. 

-—¿Sobre qué basáis vuestra opinión? 

-—Sobre el lugar a donde : se ha dirigido al 
sair del hotel. 

“— «¿Dónde ha ido? 

=—A la alcaldía, que sustituye aquí a la 
prefectura de policía. 
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—¿Para dAenunciarme? — preguntó. pa- s 
lideciendo y temblando Martina. 
—Para confiar al alcalde que la llamada 
Martina, del cortijo de la Oseraie pertene-- 
ciente a M. Santiago Doutreville, es senel- 
llamente una tal Nanina la Rubia, condena- 
da, hace 10 meses, a veinte años de tra- 
bajos forzados y consecuentemente evadida 
de la prisión. 
——Sí, sí; eso debe haber hecho. A. 
—Y como ambos estamos amenazados, Si 
me queréis creer, escaparemos de aquí lo 
antes posible, ca E 
-— Juntos, no; — dijo Martina dirigiendo 
la mirada a la cómoda en que tenía o 
dos los 300.000 francos. : 
— ¿Por qué? 
—Porque sería una imprudencia, y en ca- 
so de que nos persiguieran seríamos más 
fácilmente reconocidos que no si huimos se- 
parados. 
-—Ten éig 
tomar? 
——-Bélgica, 
-—Yo, pues, 
mos reunirnos. 
— Conformes.: 
— ¿En qué ciudad? : : 
, hotel de Brabadte 
PC rtarel allí algún tiempo? 
—Os esperaré ocho días. : 
—_Llegaré antes. Adiós: os RA pa- 
ra ir a tomar el tren, porque estoy sobre 
ascuas. 
-—¿Qué razón tenéis para estar inquieto? j 
—He recibido por un amigo noticias de. 
Versalles. ALEA 
—¿Qué os ha dicho? : A 
—Que se ha hecho un minucioso registro. 
en mi domicilio. 7 
-—En eso hay un motivo “inequívoco de 
desconfianza, y creo, come vos, que no te- 
néis tiempo que perder. lo 
— Eso €s lo que voy a hacer dejándoos. ES 
Y se fué, 5 
Al día siguiente, a eso de las nueve de po 
mañana, M. Santiago Doutreville se presen- 
tó en el hotel del Gran Ciervo, donde era - 
bien conocido, y, sin informarse iba a subir 
la escalera cuando la dueña del hotel le detuz A 
vo diciéndole: 
—¿Vais a ver 


razón. ¿Qué dirección pensáis 


iré a Inglaterra; pero podre-. 


a Mlle, Martina, M. San- : 


tiago? 
-—Precisamente, 
-—NoO está. : 
—Es extraño; tenía que esperarme a es. 
ta hora. NS EN 


—Salió ayer noche y no ha vuelto, deján- ' 
donos a ttdos con la boca abierta, porque no 
había dicho nada respecto al asunto. a es 

—¡Aht. — exclamó Mo Santiago algún 
tanto contrariado; — A 
pronto pensando que habría sabido algo po- 
co halagiieño, y que habría' juzgado pruden- 
te hulr para poner a salvo su fortuna, q 
pronto sería también la de ella. 8 
Luego, dirigiéndose a la hostelería, pre 
guntó: e 

-—¿No ha dejado nada para mí? 

.——Absolutamente. nada, 

-—¿Ni unas líneas siquiera? 

—-Ni una palabra, 


pa 


—Ha hecho bien, — dijo entre dientes, 
-— hubiera sido una imprudencia, cuando Ula, 
sola palabra puede comprometernos. ¡Oh, 
Martina es muy avisada, muy inteligente! 
: Además, ¿no habíamos tomado ya todas 
-—puestras medidas, en previsión de una s$se- 
.paración súbita? ¿No convinimos en el lu- 
gar donde debía esperarme? Veamos, ha he- 
cho bien en huir del peligro; ahora estoy 
- tranquilo, seguro de que... 
Una carcajada sardónica estalló a sus €xs- 
- paldas. 
Volvióse M. Doutreyille y se encontró con 
M. Portal. 

—Y bien, «señor Santiago, — le dijo éste, 
— ¿No está en su cuarto la bella Martina? 
--—No os comprendo, — respondió descon- 
- certado el interpelado. 

j —Es una joven hermosa y sería sensible 

- perderla, máxime si se sabía que había des- 
aparecido por siempre más en compañía de 
cierto paquete de billetes. . 

El vicjo se encogió de hombros. 

-  —O3 comprendo, — prosiguió M. Portal. 
¿— Eso quiere decir: la conozco y estoy se- 
guro de su fidelidad. Pero acaso perdáis al!- 
go de esa confianza cuando os diga que esa 
Mos Martina, que yos tomáis por una ino- 

cente campesina, no es otra que una €stre- 
Ma de lupanar condenada a veinte años de 

trabajos forzados y evadida de su prisión al- 
“gunos meses antes de entrar en el cortijo de 
sa Oseraie. 


Estas palabras hicieron palidecer a M. 
Santiago. 
E —-$Sin duda debe esperaros en el extranp. 


_ Jero con la considerabte suma que le habéis 
confiado, pensaréis vos, M. Santiago;- pero 
yo apostaría triple contra sencillo a que ha 
tomado distinta dirección de la convenida 
para no tener que rendir cuentas a nadie 
de la susodicha suma. 

-  ——M. Santiago no respondió; sólo, sí, sentía 
que le flaqueaban las piernas y miraba aton- 
tado a M. Portal. 

-——Yo he interrogado al cochero que ayer 
tarde la condujo a la estación, y he obtenido 
de. él un detalle que podría informaros, Se 
etuvo en una librería y compró una guía 
Joanne... ¿sabéis para qué país? 

5 — ¡Para Italia! 

De pálido volvióse lívido M, Doutreville, 
y no pudiendo mantenerse en pie, hubo de 
sentarse en un peldaño de la escalera, 


; XXIV 


LA UL1IMA PRUEBA 


Llegó el día en que el tribuna] tenía que 
pronunciar sentencia definitiva en el pro- 


he 


_teso de Carlos de Estarbés, proceso que du- 


Desde por la mañana se vieron invadidos 
os alrededores de la audiencia, y cuando és- 
ta abrió sus puertas, la muchedumbre se 
_Drecipitó dentro. 
= Como sucede siempre en tales casos, 58€ 
acían mil comentarios a propósito del pro- 
'eso, y sobre todo a propósito del incidente 
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que retrasó la vista durante ocho días. 

¿Qué pruebas podían Ofrecer aquellas ple- 
zas extraviadas, que según el abogado de- 
fensor, evidenciaban la inculpabilidad del 
acusado? ¿Quién podía ser el sustractor de 
ellas? ¿A quién podía interesar la sustrac- 
ción? Estas y otras preguntas se hacían to. 
dos, advirtiéndose, como en Versalles, una 
gran corriente de simpatía por el acusado, 
cuyo rostro era incompatible con el crimen 
odioso que se le imputaba. y 

-—¿Y quién es, pues, aquel a quien se 
acusa de esa doble infamia? -— preguntaron 
algunos campesinos a los de un grupo que 
hablaba de aquella manera, 

—¿Cómo? ¿No lo sabéis? . 

—Llegamos ahora del campo y no sa bemos 
nada. 

—Pues se achaca a M. Santiago Doutre- 
ville. 

—¿El propietario del cortijo de la Oseraia? 

—El mismo, 

-—Imposible. : 

lil cortijo de la Oseraie era uno de los me- 
jores de diez leguas a la redonda, y los Cam- 
pesinos no podían comprender que el dueño 
de una finca tan magnífica pudiera ser ase. 
sino. 

—¿Y esas famosas plezas indispensables 
a la defensa, se han hallado? — pregunta 
una señora a un anciano, en el que se adi- 
vinaba a un rentista, verdadero pilar de la 
sala de audiencia. 

—Todo el mundo lo ignora, y eso es lo que 
inquieta a todo el mundo, porque si se han 
hallado los papeles, el acusado queda a salvo 
al decir de su abogado, y, si no se han halla- 
do, está perdido irremisiblemente. Nada ni 
naddie podrá salvarlo de ír ul cadalso para 
sufrir la última pena. 

—¡Oh, eso es horroroso! El otro día vi 
dd a la esposa del acusado, ¡Pobrecita! 

Estába tan pálida y tan triste, que partía el 
corazón. 

Un ujier interrumpió todas las conversa» 
ciones, diciendo en alta voz; 

—El tribunal. 

Reinó profundo silencio. Dira sus Si. 
tios el tribunal, el acusador, la defensa, el 
reo y los testigos. Entre éstos había dos que 
llamaron sobremanera la atención: la esposa 
del acusado, pálida, abatida y profundamen- 
te simpática, y M. Santiago Doutreville, con. 
tra quien circulaban graves rumores y cuyo 
rostro despavorido no hacía más que acre. 
centar las sospechas generales, 

Este último estaba preocupado por treS 
cosas: por la fuga de Martina, que ya consi. 
deraba cierta, y por haber visto entrar en-1la 
sala y tomar asiento entre los testigos a la 
viuda de Pedro Chenu, Todo ello era muy 
grave para que no sintiera escalofríts, 

Previa orden dei presidente, el escribang 
dió lectura al acta de acusación. No la Tre. 
producimos porque, salvo el último párrafos 
que decía así: 

“Hace ocho .días €ste proceso debía has 
berse fallado definitivamente: pero un hechg 
de la mayor gravedad hizo imposibles los de. 
bates. Piezas de gran importancia, al decir 
de la defensa y del magistrado que las exg+ 
minó, y que debían ejercer gran influjo e% 
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el ánimo de los jueces y del Jurado fueron 
gustraídas de casa del magistrado. El defen- 
sor, convencido de que de tales piezas de- 
pendía la suerte del acusado, pidió se apla- 
zara ocho días la vista de la causa, espe- 
rando en este tiempo hallar los documentos 
perdidos, Desgraciadamente su esperanza ha 
quedado defraudada, todos los esfuerzos de 
la policía han resultado inútiles y nada hay 
que no obligue a suponer que aquellas piezas 
preciosas han sido destruídas 
tuvieran interés en hacerlas desaparecer. 
Pero ¿quiénes son esas personas? Esto €S 
lo que al presente se ignora y lo que espera 
la justicia se descubra con estos debates”. 

Terminada la lectura del acta, cuyas últi- 
mas palabras provocaron viva emoción en €l 
público, se procedió al examen de los testi- 

os, empezando por los que por primera vez 
ban a deponer en el proceso. 

El primero de estos testigos fué la duqite- 
Ba de Algueras. Su nombre despertó la cu- 
riosidad primero y, la admiración después; 
el propio acusado, hasta entonces impasible, 
dió señales de vida mirando. a la duquesa y 
enrojeciendo y temblando súbitamente, emo- 
ciones que no escaparon al ojo penetrante 
de Catalina y que le hicieron fruncir el en- 
trecejo al rescoldo de los celos. 

—¿Cómo os llamáis? — preguntó el pre- 
sidente a la testigo. 

— Inés de Algueras. 

——¿Vuestro domicilio? 

—El del duque de Algueras, 
Malesherbes, número 24, 

— ¿Entonces seréis la esposa del duque de 
Algueras? 

——No, señor presidente. 

—Y osáis presentaros aquí con un norm- 
bre... 

—Que es el mío, señor presidente, 

=—Explicaos, porque confieso que no com- 
prendo cómo. 

—La explicación es muy sencilla, “Sefior 
Presidente, y cuando me hayáis oído, estoy 
segura de que os arrepentiréis de la Supo- 
sición poco satisfactoria para mi honor que 
acabáis de dejar traslucir en vuestras Pa- 
labras. 


boulevará 


El duque de Algueras tiene 80 años y yo 


no tengo más que 25. Le vi por primera 
vez en un salón de Madrid hace ahora dos 
meses, es decir, como cosa de quince días 
después del arresto del acusado. Mi aspecto 
parece ser que le causó viva impresión, y 
me rogó fuera a verle al día siguiente, porque, 
según me dijo, tenía que comunicarme algo 
mportante. Se lo prometí y cumplí la pala- 

ra. Cuando estuvimos solos en el gran sa- 
lón de ceremonias en que me recibió, me 
fijo: 

-—Ante todo señorita, permitidme que 0s 
pregunte si tenéis padre. 
"Soy huérfana, — le contesté, 

Entonces me refirió que hacía mucho tiem- 

o había perdido a su yerna y a su hija 

nica, quienes le dejaron una nieta, la cual 
también murió hacía dos añog en el preciso 
momento en que iba a casarse; que estaba 
solo e inconsolable, sin afecciones de nin- 
gún género, puesto que los únicos parientes 
que le quedaban, ya bastante leianos, esta- 
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ban deseando la meda para PA en. _po= 
sesión de su fortuna, y que pareciéndome yo 
a su nieta Inés, sintió por mí, viva simpa- 
tía en el momento en que me vió, y. que se- 
ría feliz adoptándome por hija, si yo con- 
sentía en cambiar mi nombre y apellido por 
los de aquélla. Consentí, y como es natural, 
desde aquel momento me llamo Inés de Al- 
gueras, porque soy la hija adoptiva del du 
que de Algueras. 

—¿Y cuál era vuestro nombre antertor. 
a éste? 

Esta Pregunta Causó gran inquietud en el 
acusado. 


—Mi nombre anterior no es desconocido. en. 
este proceso, puesto que ha sido muchas ve- 
ces repetido en la vista de Versalles; me Ha- 
maba Féline, 

Todo el auditorio, recordando lo que. las. 
crónicas periodísticas habían referido en la 
vista anterior, se sintió conmovido y siguió 
con interés creciente el interrogatorio, 

——Puesto que sois Féline, de la que tanto 
se habla en este proceso, siguió el presiden- 
te, debéis saber que se Os acúsa de compli- 
cidad, no en el asesinato, sino en el robo de 
que fué víctima M, “Roberto Doutreville, 

—ZLo sé, y declaro que no hay ni una pala- 
bra de verdad en toda la historia que ese 
M. Santiago Doutreville contó a el a 
nal de Versalles, S 


-—Sin embargo, aseguró el acusado que a 
7Tisitaba con frecuencia y con el mayor mis- 
terio, puesto que ni aun su esposa ni su sue 
gra conocían vuestro nombre ní os habían 
visto hasta hoy; lo que induce a creer lo 
dicho por M. Santlago Doutreville, que erals. 
ta querida del acusado y que éste vivía a vues- 
tras expenxas. 

—Me bastará dar a conocer mi verdadero 
nombre para demostrar la falsedad de ese 
aserto, porque Félins, como habéis. eupua 
to, no es nombre ninguno, 

—Decid, en fin, vuestro verdadero nombre, 

——Clemencia Estarbés: soy hermana: del. 
acusado. 8 

Esta revelación inesperada predujo en t 
das partes un murmullo de sorpresa: y C 
cilia de Estarbés, cediendo a un movimien 
espontáneo, se levantó y gritó dirigiéndo 
al tribunal: 

—Eso es falso, señor presidente: 


dos años antes de nuestro matrimonio. 


—Eso, al menos, es lo que Carlos os 
dicho, — agregó la duquesa de Algueras, - 
y yo voy a explicaros el por qué, Huérfana 
la edad de diez y ocho años, enteramente 1 
bre de mis acciones y con pujos de indepen- 
dencia llevados al exceso, cometí la impr - 
dencia de relacionarme con mujeres seña 
das en el mundo por su ligereza y con a: 
nas actrices de costumbres tan pendenci 
como sus tocados. Esto pasaba en Nueva Y 
donde mi familia vivía hacía siete a och 
años; y a pesar de la gran libertad que 
zan las niñas en ese país, mis maneras p 
vocaron escándalo, aunque en la moral 
conducta fué siempre irreprochable. Mi 
mano, indignado, me reconvino muchas 
ces; yo nunca le hice caso, in a ¿20 


; 
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> —desconfiaba; 


en el vicio, pero Pfnolta también a no carm- 
biar mi género de vida. Solamente cuando 
entramos a Francia le concedí me hiciera pa- 


“sar por muerta, renunciando a mi nombre 


y tomando el de Féline para poder vivir a 
mis anchas sin menoscabo de su conyidera- 
ción. 

Ya sabéis el secreto de las visitas miste- 
riosas que el acusado hacía a Féline; no 
tenían otro móvil que su cariño de hermano 
ni perseguían otro objeto que el de decidir- 


me a romper las relaciones que me llevaban . 


por un sendero indigno de mí. Ya sabéis 
también el noble móvil a que Obedeció cuan- 
do, ante el tribunal de Versalles, rehusá dar 
a conocer la naturaleza y la razón de sus 
relaciones con PFéline, prefirió que subsis- 
tiera contra él un cargo abrumador a la 
vergienza de confesar que aquélla entrete- 
nida a julcio de la opinión era su hermana, 
confesión que hubiera bastado para desvir- 
tuar el cargo de latrocinio y el consecuente 
de asesinato que se le imputaba. 


—(¿Reconocéis como exactos hechos 


los 


“que acaba de referir la testigo? — preguntó 


el presidente al acusado, 

—Si, señor presidente; y siento que mi 
hermana haya creído su deber revelar. este 
misterio, que yo hubiera querido no se hu- 
biese hecho público nunca. 


—Es de sentir por el contrario, replicó el 
presidente que esa declaración no se hiciera 
cuando comparecísteis ante el tribuna] de 
Versalles. 

——Era imposible sseñor presidente, — oOpu. 
so la duquesa. — Entonces estaba yo en 
España, y sólo cuando regresé a París, haces 


ahora dos meses, me enteré del juicio y de 


la condenación de mi hermano, Convencida 
de su inocencia, me consagré al instante a 
diligenciar pruebas en su favor y espero que 
habré conseguido algo útil. 

—-Explicad vuestras pesquisas, 

—Mi primer pensamiento fué trasladarme 
al lugar del crimen, a Chaville, e informarme 
de lo que del público se dijera y procurar 


- que hablaran algunos de aquellos que me 
habían indicado. 


—¿Y qué descubristeis? 


-—Una campesina que pasaba por cerca del 
parque en la noche del asesinato, me contó 
que vió salir, entre una y dos, de la madruga- 
da, un hombre enmascarado. envuelto en su 
gran capote negro, que se alejaba rápida y 
recelosamente en dirección al poblado. En- 


tonces tuve la idea de investigar entre todos 
los prenderos de París, si alguno de ellos 
había vendido, algunos días antes del crimen 
mn antifaz y un capote como el que la cam- 


E E 


pesina me había reseñado. La empresa no 


era de las que se prestan a confianzas y yo 


pero, gracias a la diligeneta 
de un policía cuyo concurso reclamé, pu- 


Z de dar con el prendero: éste es M. Landry. 


--——Todo €so no €s una prueba. 


-——No lo es, señor presidente; pero la ven- 


ta de un antifaz el 12 de septiembre, en una 
época en que no hay bailes de máscaras y 
dos días antes del de la comisión del crimen, 


da al menos lugar a una suposición, No tar- 
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dé en adquirir la prueba que buscaba, y 
prueba deslumbradora, palpable. Fuí un día 
a buscar a M. Landry, que está aquí como 
testigo, y nos dirigimos a una ceremonia 
fúnebre donde debía encontrarse el hombre 
en quien yo sospechaba; le recomendé exa- 
minara con atención a todos los que desil. 
laran ante él para ver si reconocia al coln- 
prador del disfraz; y cuando hubo terminado 
la ceremonia, se acercó a mí y me dijo emo- 
cionado: “Aquí está”, 


—¡Ah! ¿El prendero os dijo eso? 

—Y yo también digo: “Aquí está en este 
recinto””, 

Un murmullo se extendió por toda la sa- 
la; era indudable que se seguía con marcado 
interés esta declaración, 

—Haced que conozcamos a este hombre, 
ordenó el presidente, 


—Vedle, — dijo Inés extendiendo el bra- 
zo y señalando con e: dedo a M. Santiago 
Doutreville, Es el hermano de la víctima; le 
reconoció el prendero en el entierro de su 
sobrino Agustín. 

A estas palabras se levantó Santiago Dou- 
treville y gritó: 


—Es falso, es falso; todo eso obedece a un 
complot formado en contra mía por los pa- 
rientes y amigos del acusado. 

- No obstante este reproche, el temblor con- 
vulsivo que agitaba todos sus miembros, la 
palidez que cubría su desencajado rostro y 
el terror con que miraba al tribunal, le de. 
nunciaban a todos los ojoy, 

El presidente dijo a la duquesa; 

—-Podéig retiraros, 

Y agregó: 


—Que se aproxime el testigo Landry, 

El prendero se levantó y se dirigió hacia 
el centro de la plataforma. 

—-Testigo, — le dijo el presidente: -—— ¿re. 
conocéis en M. Santiago Doutreville, aquí 
presente, al individuo a quien vendisteig el 
disfraz el 12 de septiembre? 

El prendero volvió la cabeza hacia M. San- 
tiago, le miró fijamente y luego respotadió 
con voz firme y tranquila: 


-—Reconocí a M. Santiago en el entierro Ue 
su sobrino entre cien personas y sin la me- 
nor vacilación Y le reconozco aquí perfec. 
tamente. 

—Yo no conozco a €se hombre, no le he 
visto nunca ni sé dónde vive; él debe tomar- 
me por otro, — exclamó M. Santiago con Voz 
ahogada. 


—Miradle bien, volvió a decir el presi- 
dente y decid si persistís en vuestra decla- 
ración. 

—Estoy más convencido que nunca, S9. 
ñor presidente, — contestó el prendero. des- 
pués de haberle examinado con atención al- 
gunos instantes, 

—Está bien. Retiraos y que se adelante 
la testigo Catalina Chenu. 

Quiso hablar de nuevo M. Doutreville, pe- 
ro el presidente se lo impidió con un signo. 
Entre tanto Catalina había ocupado el lu- 
gar de Landry. Era alta, delgada, de aspecto 
místico e iba cubierta de negro de pies a Ca- 
beza, 
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—Decid lo que sepáis acerca del proceso 
y sobre los hechos de vuestro esposo después 
de la muerte de M. Roberto Doutreville, — 
le dijo el presidente. 

-—Voy a decir algunas Cosas que no non- 
ran a mi marido, — dijo la interpelada, — 
y por eso me las he reservado hasta hoy, pen- 
sando que eometería, divulgándolas, una 
mala acción; pero personas más instruídas 
que yo y entre ellas el señor cura a quien 
consulto todos mis asuntos graves, me hicie- 
ron comprender que mi deber era declarar 
la verdad a la justicia, que me exponía a 
eternos remordimientos dejando condenar a 
un inocente y que debía decir la verdad. Yo 
prometí hacerlo, venga lo que venga. 


En la noche del asesinato, a:eso de la una 
y media, estaba despierta esperando a mi 
marido y algún tanto inquieta por su tardan- 
za, cuando al fin le oí abrir la puerta do 
nuestro tugurlo que da a la encrucijada. 
Esperé como un cuarto de hora y viendo que 
no llezaba, me eché encima una saya y fuí €n 
su busca. Le encontré cavando al pie de un 
sauce, donde enterró algo que no pude ver lo 
¿qué era. Cuando se apercibió de mi llegada 
se dirigió a mí y descargá sobre mi cabeza 
un golpe con el mango del azadón, porque 
era muy bruto, diciéndome: “Toma, asi 
aprenderás a espiarme”. Del golpe recibido 
estuve ocho días enferma, y después de ellos 
no me atreví a tr a ver lo que había al pie 
del sauce, temerosa de recibir otro palo co- 
mo el primero. Llegó la época del proceso. 
Pedro compareció como testigo ante los jue- 
ces de Versalles e inventó muchas mentiras 
para hacer que se condenara a-Estarbés, dl. 
ciendo. contra lo que había dicho antes al 
juez de instrucción, que sabía perfectamente 
la hora en que el acusado había salido del 
castillo de Doutreville, porque había oído 
el ruido del coche que va a Vacheux, que pa- 
Ba siempre por frente a nuestra Casa a €s0 
de la una y media, y agregó que yo le había 
hecho recordar aquello, lo que es falso. 
Comprendí entonces que había declarado en 
falso y él me lo confesó más tarde, y como 
le dijera que yo iba a declarar la verdad, 
me lo impidió diciéndome que eso eduival- 
dría a mandarle a él a presidio sin que por 
eso se salvara M. de Estarbés, contra quien 
ge tenían pruebas concluyentes; de modo 
que tuve mledo y no cumpli con mi deber. 
He sido criminal, lo reconozco, 


——Sí, habéis sido culpable, muy culpable, 
F— dijo con severidad el presidente; —— pe- 
ro, visto vuestro arrepentimiento se os ten- 
drá esto en cuenta si reparáis la falta dicien- 
do cuanto sepáis. Continuad. ¿Qué motivo 
4mpulsó a vuestro marido a cometer el odio- 
go crimen de declarar en falso contra un Íno- 
tente? Evidentemente él era el autor o €l 
cómplice del asesinato, y obrando así, no 
ratara sino de salvar su Cabeza, 

declarado en falso 
pero no quiso decirme 
nf si había 


-—Me confesó haber 
Porque se lo pagaron; 
quién le compró la declaración, 
lomado parte en el crimen, 

-— Pasemos a la muerte de vuestro esposo: 
¿qué tenéis que decir respecto a ella? 

-——Hacia la época en que la Justicia deci. 
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A, 


dió revisar el proceso por otro tribunal, sor- 


. prendí muchas veces a mi esposo Ocupado en 


escribir no sé qué, pero algo que debía ser 
muy grave, porque estaba inquieto y recelo- 
so cada vez que emprendía esa tarea. Por fin, 
salió una noche llevándose: los e escritos 
en el bolsillo, E 


Algunas horas después volvió, pero volvio 
pálido, vacilante, arrastrándose mejor que 
andando, llevando en la mano un objeto en 
el que reconocí la chaqueta que no había 
vuelto a ver desde la noche del crimen y añe. A 
él decía haber perdido al regresar de la fe- 
ria de Saint Cloud, que, como manifestó en 
su declaración, terminaba precisamente en 
aquel día. Pronto se dejó caer en el suelo, 
y agonizando y echando espuma por la boca 
me declaró que el dinero que había en la 


- Chaqueta era suyo, que acababan de dárselo; 


y en cuanto a la chaqueta quexllevaba en la 
mano, que la acababa de desenterrar dul 
pie del sauce y que la destreyera, lo mismo 
_Que los papeles que tenía en uno de sus bols'- 
Mos. Estuyo aún combatiendo un instante con 
Jas ansias de la muerte, y expiró, precisamen- 
te en el momento en que entraba un indivi- 
duo, a quien vi entonces por vez primera, y 
que a su vez tendrá bastante que deciros, 
porque está aqui en calidad de testigo: es 
M. Portal. A 


Este nombre hizo que M. Doutreville, Ce- 
diendo a un impulso más vigoroso que su 
voluntad, se volviera vertiginosamente y que. 
dara como herido por el rayo, al ver que M. 
Portal le miraba fría e implacablamente. 


— ¡El, 61! -—— murmuró con Probando te 
rror y abatimiento. 
señor presidente, — con- 
tinuó Catalina, sólo me resta agregar que 
cuando Pedro lanzó el postrer suspiro, mu- 
riendo emponzoñado, según me hizo notar M. 
Portal que reconoció la espuma que le salía 
de la boca, pensé en cumplir sus últimas dis- 
posiciones y me puse a registrar la ropa que 
llevaba puesta y luego la chaqueta que había 
desenterrado: en la primera encontré diez 
billetes de 1000 francos, que sería el di- 
nero que le acababan de dar, según dijo, y en 
la chaqueta muchos papeles en revoltijo. De . 
la importancia .de éstos no pude darme cuen- 
ta, puesto que no sé leer, pero no tardé en 


“sospechar qeu debían haber sido robados a 


M. Doutreville y que Pedro había sido por 
lo menos cómplice en el asesinato, puesto - 
que la chaqueta desenterrada estaba llena 
de manchas de sangre. Comprendí también 
que los diez billetes de 1000 francos eran el 
pago de aquella sangre vertida, y, horrori- 
zada, resolyí morir de hambre antes que apro. 
vecharme de ellos. Entonces los reuní a los 
demás papeles que encontré en la chaqueta, y 
unos y otros los encerré en el fondo de una 
alacena, de donde no hubieran salido nunca 
sin las advertencias y peticiones de M. Por- 
tal. Ya sabéis, señor Presidente, todo lo que - 
tenía qeu decir, He cumplido un deber pn 
noso, pero me lo exigía mi conciencia y no 
me arrepiento de haberlo llenado. 


(Continuará) 


— Mises 


j He certificado 

E Recomendando una medicina se publicó en 
un diario el siguiente certificado: 

“Querido doctor: Voy a cumplir ciento 
€jez y ocho años en el mes de julio próxi- 
rs Durante noventa y cuatro añog he esta- 
do inválido, sin poderme mover, Pero hace 
un año leí un aviso de su “Jarabe granular. 
picante benevolente”, compré una botella, 
elí el corcho y me encontré en seguida hecho 
etro hombre. Ahora puedo correr hasta diez 
leguas por hora y dar ochenta saltos morta- 


les sin descansar. Gracias. Verídico Veraz 
de la Verdad”. 

: ) f 
Oiga — dijo un capitán a un conscripto 


— ¿por qué no me ha saludado? ¿De qué 
compañía es usted? 
_—De la compañía del gas 


E 
7% » 


- Doña Platuda, (la heredera soltera y en- 
1 en años) — ¡Oh! Yo sé lo que son los 
ombres. Ustedes quieren casarse conmigo 
por el dinero. Si quieren ustedes oro ¿por 
qué no van a Klondyke a cavar para sacar- 
lo? ¡No! Ustedes quieren dinero, .pero sin 
que les cueste la eins pena. ni el menor 
trabajo. 
El pretendiente — Pero ¿qué dice, seño- 
rita! ¡Quién habla de que yo quiero el di- 
nero sin pena ni trabajo! ¿No he dicho que 
nOy capaz de casarme con usted? 


A —— 
2 una granja de Virgink 
:4 GAR! ¡Con que usted, Sambo, me ha di- 
eho siempre que no me robaba los pollos y 
ahora le sorprendo con uno debajo del som- 

ero! ¿Cómo explica usted eso? 

No sé; el pollito se me habrá subido 
por la pierna. 


A Ri SER 


—Ramirez está a punteo de ahogarse en la 
playa. Un bañista logra salvarle, 

—Otra vez tenga más cuidado — le dice. 

—Descuide usted, responde Ramirez. — 
No volveré a meterme en el agua hasta tan- 
to no,sepa nadar. 


Por qué no lo vió 


En una comida celebrada hace poco en 
Londres, la eonversación giró sobre los lin- 
chamientos que se llevan a cabo en los 
Estados Unidos. Era opinión general que 
muchos yanquis hallan su muerte ahorcados 
según la ley de Lynch. Por último, la dueña ' 
de casa, se volvió hacia un yanqui, que no 
tabía tomado parte en la conversación, y 
dijo: 

—Usted, señor, debe haber presenciado 
rmuchas de esas escenas, 

—S1, — contestó él, — alí tienen a or- 
gullo las ciudades el poder presenciar la más 
alta estadística anual de linchamientos. 


—Cuéntenos, cuéntenos algún linchamien- 


to que haya visto, — dijeron media docena . 
de voces, 

—La noche antes de salir para Inglate- 
rra, — dijo el yanqui — daba yo una comida 


en un hotel a un grupo de amigos íntimos, 
cuando un camarero negro dejó caer un 
plato de sopa en el vestido de una señora 
que estaba en una mesa cercana a la nues- 
tra. El vestido quedó perdido y el marido 
de la señora y otros que Je acompañaban, 
ataron una soga al cuello del negro y cinco 
zoinutos después estaba ahorcado. 


— ¡Qué horrible! — dijo la dueña de casa 
esgtremeciéndose — ¿Pero usted lo vió? 

—No, yo no lo ví, — admitió el yanqui. 
— Precisamente en ese momento yo estaba 
en el sótano ahorcando al cocinero, porque 
babía puesto mostaza en la erema de chan- 
tilly¿ 
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El Misterio 


del Correo 


Por JOHN G. BRANDON 


(Continuación) 
¡SECUESTRADO? 


sembareó, de Little Britain, 


Correo. Seguía el método francés, de 
reconstruir el erimen, si no la fuga de 
criminales. 


L detective-inspector MeCarthy de-* 


en 


King Edward Street y empezó a 
pasearse por el sitio donde se 
había efectuado el gran robo del 


no 
los 


En este caso la organización de una cosa 


había sido tan bábil como la de la otra. 
Era una noche bastante obscura y las 


. 


lu- 


ces que había en las pegueñas cálles que 
rodeaban el edificio del correo, no ¡lumina- 
ban gran cosa. Abundaban las grandes som- 


bras; muchas de ellas envolvían a 
parias, sin hogar, de la gran ciudad. 
La misería de aquellos seres llenaba 


blando corazón del inspector de tristeza y 


los 


el 


. de piedad, sobre todo porque poco podia 


hacerse para remediarla. 


Además su alma estaba ya bastante som- 


bría, sin necesidad de espectáculos tristes. 
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“bían conducido al éxito, le hacia seguir 


“Escarabajo Verde” sabía algo, ES poco EN 


viaducto y desde aquella eminencia 


ahora. 


ni se distanció más que eso. 


adi ia 


El robo del Correo era un enigma a 
der. No había una sola huella, ni una im- 
presión digital, ni una marca de pie, nada, EAN 
Era suficiente para que el inspector se sin a 
tiera deprimido. 

Pero de una cosa estat seguro MeCar- 
thy: de que el gran auto en que se a 
alejado la banda no había dado vuelta a 
la derecha y tomado por King Edwards 
Street hacía West Smithfields, como un aer 
tado testigo declaró, si no por Newgate - 
Street y Holborn, hacia West End. Elbe 
significaba Oxford Street y el Soho. 

Pero todas las investigaciones heras en 
aquel barrio cosmopolita no habían dado, 
hasta entonces, resultado. Las esperanzas E 
que concibió de averiguar algo en el “Esca- 
rabajo Verde” se disiparon. Si Granadi te- 
nía conocimiento de la cosa, era demasiado 
aztuto para darlo a conocer. Muchas horas 
había pasado McCarthy siguiendo a aquel 
bribón, sin éxito. Ni una sola vez el Italiano : 
de Soho lo condujo a cosa más prometedora : 
que a algún antro, similar al suyo, en el 
cual había jugado a las damas hasta altas 
horas de la mañana. Pero fuera yá es0, 
nada. - 

Sin embargo, a despecho . de todo, -1 una . S 
esas corazonadas que tan a menudo lo ha- 1 


pensando que el moreno propietario del 


mucho. Sabía más, por ejemplo, qu sd 
Carthy, hasta ese momento. 

El inspector tomó por Newgate Blroll 
caminó lentamente hacia Holborn. Mientras 
lo hacía, otra figura salió sileneiosamen 
del gran patio del Correo y, atravesando la 
calle, siguió a McCarthy. Alguien más an- 
daba rondando por el lugar del robo. > 

El detective continuó su camino, cruzó e 


las calles que quedaban a la derecha y a a 
izquierda, debajo de él. Más que nunca es- 3 
taba convencido de que los roo | 
bian ros el. co que € re e 


Atravesó Holborn y du e ortora 
Street, siempre seguido. por aquella sombra 
que, aparentemente sabía hacerse a. 
tan bien como el mismo McCarthy. Nunca se 
acercó más de veinte yardas a su ei 


En la esquina de Hart Street, Sena DE 
ford Street desemboca en Theobold's R- aL 
McCarthy se detuvo un rato, calculando la 
posibilidad de que los bandidos hubieran 
doblado por allí, en dirección al sucio. barrio 
Ge Clerkcawoll. y 

Había en aquel lugar muchas guaridas 
sospechosas que él conocía harto bien. 

Y entonces, sin que nada hiciera pre= ES 
veerlo, se precipitaron los acontecimientos. , 
Un auto dió vuelta silenciosamente por Hart - 
Street y easi chocó con otro que seguía la 
tuisma dirección que McCarthy. Este lanzó 
un grito de aviso al que daba vuelta la es- 
quina y estaba más próximo a él. Con. Tre- 
chinamiento de frenos, ambos autos se 
detuvieron, a pocas pulgadas uno de. otro. 
Era realmente un milagro que se hubiera 
evitado el choque. 


Pero si lo que parecía iba a ser muerte Se- 
gura para alguien logró evitarse, la pelea 
no. Instantaneamente los dos conductores 
saltaron al suelo y el lenguaje que usaron 
no fué muy pacífico, que digamos. Y no bien 
los dos principales se trabaron en violenta 
disputa, las portezuelas de ambos autos se 
abrieron y bajaron unos seis u ocho jóvenes 
que McCarthy hubiera calificado de malhe- 
chores más o menos bien vestidos. Iban a 
cambiarse golpes y, después de eso, cualquier 
rosa podría ocurrir; pero lo más probable 
era que hubiera una pequeña batalla a na- 
vaja, especialmente por que ambos bandos 
parecian de origen extranjero, 


; 
, 
ho 


A A sl e ra 


IS NN 
sl ANS $ Ni 
URNA 


AN 


PSN 


«Un 


a, 


UA A 


Cuando McCarthy: se aproximó a los que peleab:n, 
vieron contra él, atacándolo con ferocidad animal. 


E No tenía McCarthy por costumbre mez- 
—tlarse en esas riñas; pero puesto que ambos 
—£rupos se habaían salvado providencialmente 
le una muerte violenta, pensó que su deber 
Bra refrescarles las acaloradas cabezas con 
log principales principios de la ley y el 


De pronto uno de los contendientes le tiro 


la riña hubiera terminado allí mismo para el 
—segundo. Pero hábilmente agachó la cabeza 
y en respuesta descargó un violento golpe 
al pecho de su adversario. En un instante 
Ambos bandos se trenzaron y en más de una 


un puñetazo al otro. Si le hubiera alcanzado, : 


> 
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mano vió brillar McCarthy aceros. No se vela 
un agente de policía. 

McCarthy saltó al camino, dando la voz 
de alto a los combatientes. Nadie lo oyó O 
por lo menos nadie le hizo caso. Ni tampoco 
oyó McCarthy un grito de aviso que resonó 
detrás de él. McCarthy agarró a uno de lOs 
hombres con la. cara negra de rabia, sa- 
caba algo sólido de su bolsillo, una cachipo- 
rra. probablemente o, peor aun, up revólver. 
McCarthy no anduvo con cumplidos con 4que] 
caballero, 

Un sólido puñetazo debajo de la Oreja en- 
vió al hombre, trastabillando, contra uno de 
los autos. : 


co 


o. 


Y 
Y dat 
y 

' 
HN 
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estos de común acuerdo se vol. 


— ¡Basta de pelea! — rugió McCarthy, 

Y entonces, eomo un solo hombre, todos 
cayeron sobre él. Tomado completamente por 
sorpresa, ante aquella aeción combinada, fué 
casi alzado, por un momento, del suelo, Por 
un rato sus terribles golpes mantuvieron a 
los lobos a raya; luego el sujeto a quien pri- 
mero había pegado se deslizó furtivamente 
por detrás de él y le descargó un cachiporra- 


zo en el cráneo. El hombre que había seguido 


a McCarthy desde el Correo y que ahora Co- 
rría hacia el lugar de la pelea, hizo fuego y 
una bala silbó por encima de las cabezase 

Oyóse una breve orden de alguien que pae 
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recía tener autoridad y, con la raplaez uel. 


rayo, fué McCarthy alzado en vilo y metido 
dentro del más grande de los autos. En me- 
nos tiempo del que se precisa para contarlo 
el auto y sus ocupantes se lanzaron por OX- 
ford Street a: toda velocidad. Antes de que 
el que había hecho fuego, mientras corría, 
llegara al sitio de la pelea, sólo se vieron las 
luces posteriores de los autos. Balas dispa- 
radas de pistolas automáticas, provistas de 
silenciadores, pasaron junto a él; pero no lo 
hicieron detener. E 


Al fin, viendo que la persecución era 1n- 
útil se paró, rechinando los dientes con im- 


. potente rabia, 


—¡Mac! —- casi gimió. — ¿Qué diablos 
estabas pensando para caer en semejante 


'-trampa? 


Desesperado, Alelí detuvo a un taxi que 
pasaba, buscando pasajero. 

“—Siga esas luces que van adelante — le 
gritó. — Le prometo un billete de cds li. 
bras si las alcanza. 


Pero en el fondo de su corazón sabía que 
era inútil. Con la velocidad que llevaban los 
autos y la ventaja, era como si una tortuga 
se propusiera alcanzar una liebre. McCarthy 
había sido secuestrado por una banda que se 
había propuesto quitarlo del medio y obrado 
a la perfección. No le quedaba la menor du- 
da que era la banda que había asaltado e: 


-COITeo0O. 


¿Qué pensaban hacer... asesinar al ins- 
pector? 

Antes de que cruzaran Charing Cross Road 
pasó junto a ellos un auto obscuro, de dos 
asientos. Al volante iba un joven, notable- 
mente buen mozo, cuya cara parecióle cono- 
cida a Alelí. 

Amanecía casi cuando Alelí, después de 
buscar inútilmente huellas de los autos, dió 
vuelta, por Oxford Street, a Soho. Estaba Can. 
sado y hambriento; pero predominaba en él 
la ansiedad por la suerte de su amigo.. 

Ningún hombre conocía mejor el bajo 
fondo de Londres que el elegante Alelí. Lo 
que Marcos J. Gilliver ignoraba acerca de 
antros como el “Escarabajo vena no valía 
la pena de saberse, SEE 


Por consiguiente, en su condición actual, 
el establecimiento del signor Granadi apa- 
reció ante él como un oasis en medio del 
desierto. El lugar estaba en una semi 0Obs- 
curidad, aunque había luz en un cuarto del 
fondo que Granadi utilizaba como santuario 
para tratar de negocios privados, cuando no 
quería que lo vieran por las ventanas del res. 
taurant. 

Movió Gilliver el pestillo de la ad y 
halló que estaba cerrada con llave, Una li- 
gera presión de la mano en la parte de arriba 
y de abajo de la puerta le reveló que Grana- 
di no había corrido los pasadores, conformán- 
dose con la llave. Sacando de su bolsillo un 
pedacito de alambre retorcido, procedió Ale- 
lí a abrir la cerradura con una simple vuelta, 
Luego entró, cerró despacio y se Cirigió si- 
lenciosamente hacia la luz del fondo. 

Conforme se iba acercando llegaban más 


claramente voces a sus oídos. La de Granadi 
era la. que más se oía, aunque a veces era. 
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elevó, convirtiéndose casi en 


Realmente era tenido por o 


e 


francés. Podía ser voz de po o le muj : 
con registro de contralto, También resona a 
una aguda, histérica, como de caxicómea di 
Una sesión interesante, pensó Alelí.. 

De pronto, con la mano casi en a pue ta a 
oyó un nombre que lo hizo quedarse inmóvil 
y rígido, escuchando. Era el nombre 4 
“McCarthy”. ES 

sd ese O es el cana hábil que a : 


liquidarlo de una vez por a 


La boca de Alelí formó una a a da 
y tirante. ¿Qué sabían de A aque E 
ratas de albañal? 


a 
La voz delgada, ¿AAA deb * E 
up, a Alelí. 


_—No te sientas tan' =D 
con risa extraña y cascada. — Esta 
revisarlo, Joe y yo le ii 


el italiano ansiosamente, 
—Nada más que tu nombre ar 
libreta y con la marca '*“sospe 
— ¡Sospechoso! — la voz 


El no sabe nada de mí. ¿Por qué 
““sospechoso””? Dn 

—.Mejor es que se lo preguntes - 
testó al de la voz re conri z 


cual había vasos, bebidas? 
estaban e a su re 


había hablado, los io lo € 
eldos. 


A este último: lo conocía, 


y ojos On e bajo DA | 


la droga, tomaban expresión ne 
0 


que le conocían; pea o da 


Mientras los observaba, los ojos de Alelí 


ge achicaron como cabezas de alfiler. 
¿Qué había querido decir Jerry Sorbete. 


cuando anunció que tenía una libreta sacada 
del bolsillo de McCarthy? ¿Cuándo se la 
había sacado y... cómo? 

Fué evidente que las noticias dadas por 
el dopado produjeron efecto perturbador en 
Granadi. Estuvo un momento mordiéndose 
las sucias uñas en silencio; pero sus ojos 
enrojecidos iban de Jerry a los otros, espe- 
rando que algunos de ellos expresara su 
Opinión. 

- Antes de que ellos hablaran, Jerry 3or- 
béte lo hizo de nuevo. 

- Hay muchas otras cosas también, Es 


PA e mo Y mo 


o 
SS 
“a: 
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y 


Granadi saltó hacia adelante y agarró al 
toxicómano por la garganta. ¡Intenta 
chantage contra mí y morirás! — lo ame- 
nazó. 


hombre que tiene la manía de escribir, Es. 
tán los nombres de muchos que pagarian 
bastante dinero porque no se supieran las 
cosas que están anotadas ahí — lanzó otra 
risa idiota. — ¡Y pagarán! 

Las palabras indicaban claramente que el 
dopado pensaba intentar algún chantage. 

Chantage a amigos o enemigos igualmen- 
te. Nadie estaba seguro con Jerry Sorbete 
cuando él necesitaba dinero para comprar 
“0000... 

Los ojos enrojecidos del dueño del restau- 
rant se inflamaron un instante como bolas 
de fuego. Luego su puño, grande y peludo, 
se extendió a través de la mesa, agarrando 
a Jerry por la garganta. 


—Prueba a intentar chautage conmigo, 
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una vez solamente y los gusanos se comerán 
muy pronto tu carne — le dijo. Te lo digo 
yo, Vicenzo Granadi, ¡Morirás! 

—El ha hablado por todos los que aquí 
estamos dijo el americano con tono igual- 
mente amenazador, — Abre la sucia boca, 
en lo que a mi se refiere y te la cerraré pa- 
ta siempre. He dicho. 

Por un momento el francés de los Ojos 4e 
serpiente nada dijo; luego sacó de su cintura 
un cuchillo grande y afilado como una na- 
vaja. Con rápido movimiento de la muñeca 
lo arrojó. Pasó silbando junto a la mejilla 
del dopado y fué a clavarse en la pared, don- 
de, quedó tembloroso y zumbando como una 
avispa enojada. 

Con fea risa, el apache se levantó, lo sacó 
de la pared y se lo volvió a la cintura. 

-—¿Viste eso? — le preguntó con voz que 


hizo temblar fuertemente al ya tembloroso 


dopado. — Bueno, es todo lo que tengo que 
decir. ¡Voilá! 

“Pero aquella exposición práctica de la 
venganza del apache fué demasiado fuerte 
para Jerry Sorbete. Con ronco grito de mie- 
do, saltó de su silla y se dirigió a la puerta. 
Sólo la ligereza de Alelí para levantarse y 
esconderse en un rincón obscuro, lo salvó 
de ser descubierto. 

El hombre, aterrado, echó a correr por tel 
obseuro restaurant, tropezando con las sl- 
llas y mesas en su fuga, abrió la Puerta y 
- «Be precipitó a la calle, desierta y silenciosa. 
El americano había sacado su pistola y des- 
de la puerta interior apuntó a la sombra que 
se destacaba claramente contra el vidrio de 
la ventana. Pero Granadi le agarró el brazo. 

—'¡No, aquí no! — murmuró, — Sería un 
compromiso, 

—Nunca estaremos seguros, mientras €] vi- 
va — dijo As Hanrahan con voz ronca de 
rabia. — Conozco a esos dopados. Nos.. 

—Yo lo arreglaré — respondió Granadl. 


— Haré que tenga lo que busca, de otra 


manera. Pero en otro sitio, no aquí, Hace 


pocos minutos le prometí que se lo comerlan . 


los gusanos. Yo siempre cumplo mis prome- 
gas 

Regresaron al cuarto de donde el dopa- 
do había huido y la puerta volvió a cerrarse. 
Pero esta vez las posiciones debjeron canm- 
biarse porque, a pesar de sus esfuerzos, 
Alelí no oía más que palabrás sueltas. Sola- 
mente la voz de Granadi le llegaba con al- 
guna claridad. Comprendió Alelí que el otro 
estaba hablando por teléfono con alguien. 
_—SÍ, sOy yo, Joe — 0yó. — El patrón. 
Cuando ese Jerry Sorbete vuelva... arré- 
glalo. Si. Trabajo rápido y al río con él. Sí. 
¿El otro está bien? Sí. Bueno, 


Luego eortó y las voces volvieron a con- 


vertirse en murmullo: indistinto, Quedarse 
allí, aguzando los oídos, era perder inútil- 
mente el tiempo. ¿Qué haría? , 

Discutió el punto consigo mismo. 3i abot- 
daba a la banda cosmopolita que Granadi pa- 
recía haber reunido a su alrededor, Granadi 
comprendería que había estado espiando y 
nada bueno podía resultar. 

A los pocos momentos decidió que, por 
aquella noche, la prudencia era la mejor 
parte del valor. Saldría como entró; reanu- 
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dád de un gato. 


.dividuo iba a decir lo que sabía allí y aho: 


que me pareció mejor entrar y ver lo 


sí, sp medio de una obscuridad de tinta, 


coo > mo 


e E 


daría su elatióna con dranad al dia siguien: 
te, de modo completamente distinto, guar- 
dando celosamente para sí lo que había oído; 
pero guiándose y obrando de acuerdo a ello. 
En todo caso era demasiado tarde para hacer 
algo, én beneficio-de McCarthy, esa noche. 
Estaba a punto de poner en práctica su- 
resolución; había empezado a dirigirse si-- 
Jenciosamente hacia la puerta, cuando ula 
rápida mirada en dirección a ella lo detuvo. 
Alguien la abría lentamente para entrar. 
Alelí tanteó en la obscuridad y su manu. 
tocó una de las cortinas de grueso tercio- 
pelo que había en el salón, En seguida se 
escondió detrás de sus dl ¿108 ojos 
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A mitad del salón obscuro, el n 1 
gado aventuró un rayo de una linterna en- 
capuchada. Sólo un instante brilló la luz; 
pero en €se breve espacio de tiempo recibió 
Alelí una de las sorpresas más grandes de 
su vida. Porque la persona que se introducía - 
silenciosamente en el “Escarabajo Verde” nu 
era otra que el joven buen moz0, que habla 
pasado junto a su taxi, cuando él trataba de 
seguir los autos que se llevaban a McCarthy 
secuestrado, y cuyo rostro le había parecido 


familiar. La única persona que podía Saber 
a donde habían ido los autos, ¿Qué hacía 
allí? 


Nuevamente Alelí apretó los lablos al 
formar una línea delgada y recta. Aquel a+ 
mismo. Eso o lo haría salir de la casa, 
silenciosamente como había entrado, apo án- 


llevándolo a donde pudiera hablar, po 
buenas o las malas. 
Cada vez se acercaba más la. sombra. 
la rapidez del rayo, extendió Gilliver el 
zo y lo agarró. Le apoyó en el pecho el 
de su pistola, 
—S$i dice una sílaba — dijo Alelí con 
bilante acento — o si hace el menor ru 
será el último. Quiero hablar unas poca 
labras con usted. : 
—¿Y cómo crees que las voy a contes 
sin produ*r un sonido? —.le contestó 
suave murmullo que lo dejó aturdido con 
pletamente por lo inesperado. — Sé 16 
Alelí aunque seas idiota, : 
— ¡Osaki! -—— murmuró con _petrific 
murmullo, — ¿Qué haces aquí? o 
-—Hacía tanto tiempo que tú estabas | 
adentro — contestó ella tranquilament 


había pasado. 

Cualquier respuesta que él hubiera * po id 
dar en su aturdimiento no fué pronuncia 
porque en ese momento resonó la voz de€l 
americano, en ronco y amenazador murm 

— ¡Arriba las manos los dos! -— orden 
— Luego marchen por ahí, rápido, Q 
mos hablar unas palabras con ustedes, 


“VERDUGO” JOR 
E] detective inspector McCarthy volvy 5 


la tabeza dolorida y un gusto acre, amarg 


significaba. Habla empezado a reponerse de 
los efectos del golpe y entonces le habían 
aplicado un trapo con cloroformo. ' 
Tenía las manos y los pies lihres; pero 
un breve examen del sitio en que se hallaba 
Je reveló que estaba en una especie de celda 
de ladrillo con puerta de roble, tan lisa del 
lado de adentro como vidrio. En la parte 
«de arriba de la puerta había algunos 'agu- 
_jeros para la ventilación y de día quizá en- 
—traría un rayo o dos de Juz. 

No había muebles en aquella celda, sóta- 
-n6 o lo que fuera. Nada sobre lo que pudie- 
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y 
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- guien entraba. 
ararse para ver lo que había del otro 
ado de los agujeros, 

' Inspeccionando gus ropas tuvo la desagra- 
dable certidumbre de que le habían quitado 
todo lo qeu tenía en Tos bolsillos. Se hallaba 
lan indefenso como un gatito en un cubo de 
Agua. 

Se dijo Iúigubremente que no €ra esa una 
situación muy adecuada para un oficia] de 
la Yard, a cargo de uno de los casos más 
3raves que se habían producido de muchos 


_Alelí, agazapado en las sombras, Oyó abrirse silenciosamente la puerta y que al. 


a, 
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51. no podia ver, podía oír. Los agujeros 
de la puerta actuaban como tubos acústicos 
en su prisión, Del otro lado había posible- 
mente tes o cuatro hombres y, al parecer, 
jugaban a las cartas. ; 

Escuchó atentamente las voces. Para un 
hombre cuya profesión lo obliga a escuchar 
muy a menudo trozos sueltos de frases que 
más tarde: debe hilvanar, las voces signifl- 
can mucho. Pero en este caso ninguna de 
las que Oyó le dieron la más ligera pista pa- 
ra descubrir la identidad de los que habla. 
ban. Lo cual era un pensamiento deprimento 
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para el hombre que, una hora o dos antes, 
se alababa de poder descubrir al noventa por 
ciento de logs malhechores de Londres por 
la voz. 

Oyó que a uno lo Hamaban Joe. Conocia 
por lo menos veinte sujetos de ese nonbre, 
todos los cuales habían cumplido distintas, 
largas y merecidas condenas, Había otro que 
contestaba al nombre, bastante común de 
Jim y otro cuyo sobrenombre era eridente- 
mente “Franchute”, Bueno, en Soho no es- 
caseaban esos nombres; pero. aquellas voces 
no correspondían a ninguno de los que él 


-recordaba. 


Tampoco en la conversación nombraban sm 
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alguien más. Hablanpan a veces de el ''pa- 
trón”. Pero parecían muy reservados respec- 
to a la identidad de aquel individuo. 

En el sitio había teléfono. Uno de los 
hombres, el llamado Joe, contestó a él, Fuera 
cual fuera el mensaje u órdenes que recibió 
pareció causarle profunda sorpresa. 

Cuando cortó, él y sus compañeros sostu- 
vieron una conferencia en voz baja. Oyó 
McCarthy nombrar a un tipo que conocía 
toda Scotland Yard, aquel pequeño y sucio 
cocainómano, Jerry. Sorbete. Hombres me- 
jores que él, pensó McCarthy con disgusto, 
habían ido a la cárcel, vendidos por el do- 
pado, cuando necesitaba dinero para su dro- 
ga. Al oír mencionar, aquel nombre, rápidos 
pensamientos cruzaron el cerebro de McCar- 


thy. Jerry Sorbete pertenecía a la banda del. 


“Escarabajo Verde”, era uno de los protegl- 
dos del “signor” Vicenzo. ¿Era acertado su 
primer presentimiento de que Granadi sabía 
algo del robo del Correo? 

¿Se había asustado el italiano de la aten- 
ción que McCarthy empezaba a dispensarle y 
decidido sarcerlo del medio? 

De pronto, sin la más ligera prevención, 
los pasadores de afuera fueron descorridos 
y la puerta se abrió. Automáticamente en- 
corvó McCarthy sus músculos para un pronta 
salto y una desesperada tentativa de fuga; 
pero ante lo que vieron sus ojos, desistió 
inmediatamente, El hombre más guapo del 
- mundo lo hubiera considerado imposible. 

Frente a él estaba una figura espantosz- 
mente grotesca, de miembros tan deformes 
como podía tenerlos un ser humano. Era 
jorobado, de piernas combadas hasta un gra- 
do extraordinario, Los brazos le colgahan 
hasta las rodillas, como los de un gorila. Es- 
taba sin saco y las mangas de la camisa, en- 
rolladas hasta el codo, revelaban brazos tan 
peludos como los de aquel animal, 


Su cabeza era grande, desproporcionada, 


y a cada lado las grandes orejas se extendían 
como las alas de un murciélago, Cualquier 
esperanza que hubiera podido tener McCarthy 
de hacer una identificación por medio de 
aquel visitante inesperado se disipó instan- 
táneamente. La cara Jel hombre, lo mismo 
que las de los dos que se hallaban detrás de 
él, estaban cubiertas por máscaras, tosca- 
mente hechas, de pañuelos negros. Cada 
hombre tenía en la mano derecha una pistola 
automática de pesado calibre, con la cual 
apuntaban a McCarthy. Intentar pelear era 
suicidarse. 

—Hay órdenes de visitarlo a usted cada 
media hora — dijo el jorobado. — El Pa- 
trón no quiere correr el riesgo de que se €s- 
cape. A la primera señal de disturbios, recl- 
birá otro golpe en el mate que lo hará dor- 
mir de nueyo, El Patrón lo verá a usted cuan- 
do venga. 

— ¡Gracias! — contestó McCarthy lacóni- 
camente. — Pero ustedes han tenido buen 
cuidado de no dejarme probabilidades de 
intentar fugarme. ¿Y cuando vendrá el Pa- 
trón, como ustedes lo llaman? : 

Nada -podía haber más indiferente que la 
expresión conque miró a los tres baíiidos, 
aunque los ojos malvados de estos eran como 
para ponerle carne de gallina » cualquiera. 
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ciones sugería, aquello no estaba en su línea. 


- tural, No estaría aquí si así no fuera. 


no tener, respecto a ustedes, el mismo hono: 


les anunciaba . 


Estaba seguro McCarthy que aquella Celda 
estada debajo del piso, por eso no tenía ven. 
tanas. El piso era de piedra y mo muy seco. 
La otra pieza era una prolongación de la cél- . 
da. En un rincón había un brasero encendi- 
do. Por las paredes de ladrillo goteaba, en 
muchos sitios, la humedad. : h 

Los muebles eran tan primitivos como el 

esto; un cajón grande servía de mesa; las 
da tenían los respaldos rotos; en las pa- 
redes no había Otra cosa que suciedad y — 
cusa significativa — un teléfono, 

Pero un poco más allá de aquel aparato vió 
algo que le produjo gran sorpresa, Una ca. 
ja fuerte, absolutamente moderna y, al pa- 
recer, embutida en la pared; el bronce bri- 
Mante del dial de combinación resaltaba en 
la pintura verde de la puerta, que llegaba 
hasta la altura de la cabeza de un hombre. 
Llevaba la marca, de un conocido. fabrican- 
te americano y era sin duda uno de los úl. 
timos modelos, ¿Qué diablos podía hacer - 
aquella caja en tal sitio, si no era el escon- 
dite secreto donde la banda guardaba pre- 
closo botín, que no podía confiarse a “sltío. 
menos seguro? 7 

¿Dónde, en nombre de Dios, cicle Me 
Carthy y en qué manos había cometido la 
tontería de caer? A menos que Granad¡ fue- 
ra mucho más hábil de lo que sus pasadas ac. 


Pero, fueran cual fueren los pensamientos 
que pasaron por la imaginación de McCarthy, a 
no dejó que aparecieran a los ojos de los que E 
le observaban, a 

Más bien pareció aumentar su Prat 
pación ante aquellas miradas amenazadoras. 

—¿ Y cuándo podemos esperar que ese gran 
personaje, a quien llaman el Patrón, arroje 
un poco de luz sobre nuestro pequeño. nun- 
do? — preguntó burlonamente. 

—Vendrá demasiado pronto para usted, 
MeCarthy — fué la pronta ip 

McCarthy alzó las cejas. pa 

-—¿De manera que ustedes saben ami non 
bre? — preguntó agradablemente. — Es na- 
¡Ne o 
de mí! Bueno, sólo puedo decir que sient 


$ 


—Ni lo tendrá — gruñó el jorobado. 
El inspector McCarthy lanzó un tiro y 
azar. ce 
—No se muestre tan seguro, qn 0 
tranquilamente, — Es un gran €rror ser di 
measiado confiado. Lleva, a los como. Usti 


Carthy. — Le sorprendería a usted. la 
tumbre que tengo yo de cuan A flote € 
do menos se espera. : 

Los ojos que lo. .mirahan salvajemente 
pezaron a mostrar otra expresión en s 
luz. La manera de hablar de. McCarthy 
desconcertaba. Aquella certidumbre con 
mal era enervante, Ni 


un instante olvidaban que Mccariny era Un 
gran. hombre en las fuerzas de sn mortal ene- 
miga, la ley. Verdugo Joe se movió para Ce- 
rar la puerta, 
- —Bueno, hasta luego — dijo alegremente 
= MoCarthy, 
- dentro de media hora — disparó otro tiro al 
azar. — Cuando el Patrón, o sea mi querido 
amigo Vin Granadi, venga para dar sus óÓr- 
- denes y ver de paso si no le ha desvalijado 
- usted su preciosa caja fuerte, probablemente 
lo veré también. ¡Hasta la vista! 

Mientras hablaba, sus ojos estaban fljos en 
los de Jos bandidos para descubrir la me- 
hor señal de que su suposición era Cierta. Lo0a 
del jorobado parecieron reflejar cierta sor- 
era. como si tratara de adivinar cuanto sa. 
Día McCarthy realmente, Por algunos nlidd 
-— gundos reinó silencio completo. 
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hy — dijo tranquilamente. — $e cree muy 
hábil; pero su Ta no le ha servido, 
perro policía, 

Rápido como el rayo, extendió McCartny 
el puño. Le pegó al otro en la cara, hacién- 
dolo caer casi en brazos de sus compañeros; 


- samgre. Pero no soltó, como medio había es- 
Es perado McCarthy, el arma. Si así hubiese 
á _sido, McCarthy se hubiera apoderado de ella 
“y peleado contra aquellas ratas. Pero con 
Y 7 jorobado en poder de su arma y los otros 
Y dos que saltaron sobre él, cualquier acción 
de esa clase estaba condenada al fracaso. 
Lentamente se repuso Verdugo Joe y avan. 
o “contra McCarthy, apuntándole con el ca- 
ño del arma al corazón. Si alguna vez vió el 
detective expresión asesina en los ojos de un 
hombre, fué en aquel instante. ¿Era éste, 
pues, el fin? 

«Pero, con poderoso esfuerzo, contuvo Joe 
ira que le quemaba el corazón. 

Todo lo que espero y deseo — dijo con 
voz sibilante — es que me permitan terminar 
e con usted. Lo haré de un modo que no se 0l.. 
—yvidará en mucho tiempo. 

o. —Y luego lo ahorcarán— dijo McCarthy 
alegremente. — Bueno, adiós. nuevamente. 
 ¡Ah!... cuando venga Jerry Sorbete, mis 
afectuosos saludos y que antes de mucho lo 
lNYevaré a Scotland Yard y le haré decir todo 
lo que sabe sobre esta organización. Y can- 
ará, no lo olviden. Cantará pronto, con tal 
-salvar su propio pellejo. Píénsenlo bien. 
¡Nuevamente apareció aquella extraña luz 
en los grotescos ojos. Aunque no podía ver 
los, hubiera jurado McCarthy que el hombre 
nía los labios arremangados, como una 


— Nuevamente, McCarth+, se equivoca. Na- 
_Jlevará a Jerry Sorbete a la cárcel], Nu- 
lo hará cantar. Va a tr donde no pueda 
cerlo y usted lo seguirá. 

- Luego la puerta 'se cerró y los pasadores 
fueron corridos, A despecho de la gravedad 
u situación, no pudo McCarthy contener 
una sonrisa. No había llevado la peor parte 
el asunto, al menos. 


de la celda. uEso, en le cuna HARAN re 


— Espero que los volveré a ver” 


a —Debería usted ya estar muerto, Mecar-' 


por debajo de su máscara empezó a correr. 
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— ¡Atención muchachos. — oyó McCars 
thy decir a Joe. — Trabajo rápido y seguro, 
son las órdenes del patrón. Hay que liqul.- 
darlo antes de que se dé cuenta de lo que 19 
pasa: 

Se alejó, indudablemente para abrirle al 
que silbaba. Un momento después oyó Mc 
Carthy la voz aguda e histérica que tan blen 
conocía: la del toxicómano Jerry Sorbete. 

Resonó no bien entró en la pieza, empe- 
zando: 

—Escuchen. 
Os ; 

Fué todo lo que aquellos lobos humanos 
le permitieron decir. 

Llegó a los oídos de McCarthy un golps, 
seguido por un chillido de miedo, Luego Otra 
golpe pesado, dos, tres, el ruido de una Cal. 
da, un g£emido prolongado, un suspiro “sibi- 
lante y luego silencio, > 

McCarthy estaba rígido, las uñas bundidas 
en las palmas de las manos. Se había come:- 
tido un asesinato, casi mismo bajo sus 0jo3. 
Y no podía intervenir. Un crimen alevoso, 
cobarde. brutal. Bueno, alguien lo pagaría: 
aquellos tres demonios y el llamado Patrón. 
Lo juró. 

Con la sangre hirviente y la mente hecha 
un torbellino de rabia, permaneció inmóvil, 
esperando. Afuera oyó la risa bestial de 109 


las cosas se están ponlen- 


bandidos mientras arrastraban el cuerpo ha.- 


cia otra parte del sótano. 
Luego oy%$ al jorobado Joe que daba óÓr- 
denes. 
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—Traigan el auto y arrojen esta rata.... 
ya saben donde. La marca se lo llevará bles 
río abajo, por la mañana. 

Parecióle a McCarthy que había pasado 
un año antes de que la puerta volviera A 
abrirse. Pero esta vez no estaba ya el detec. 
tive en su sano juicio. La indignación (que 
le había causado aquel brutal asesinato, au. 
que la víctima fuera un miserable dopado, 
le hizo olvidar toda prudencia, hasta el ins- 
tinto de la propia conservación. 

"Al abrirse la puerta hacia adentro, extexk: 
dió el brazo y agarró al bruto por la gar- 
ganta y con tremendo esfuerzo, lo arrastró 
dentro de la pequeña prisión, le arrancó la 
máscara, descubriendo la cara más horrible 
y bestial que había visto jamás, luego golpeó 
el gran cráneo con fuerza tremenda contra 
la pared, una y otra vez. 

Dos veces la pistola del hombre deto6, 
tan cerca de McCarthy que el fogonazo le 
chamuscó la ropa. Pero no hizo casu de ello 
Su mano libre pegaba en la cara del otro cun 
tanta fuerza que lo iba a dejar marcado 
para toda la vida. Y aquel pensamien:o le 
producía delirante júbilo. 

Luego, por segunda vez aquella noche, al- 
go le pegó en el cráneo y cayó al suelo, arras- 
_trando consigo al deforme bruto. Le guedó 
todavía un resto.de conocimiento y sintió 
que sacaban al otro de debajo suyo. De un 
modo vago oyó una voz lejana previniendo 
al jorobado que lo pasaría mal si mataba sin 
orden del amo, Luego por dos veces algo 
pesado le pegó en el costado de la cabeza; mil 
estrellas bailaron delante de sus torturados 
oJos; después obscuridad completa...olvido. 
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ALELI MUESTRA SU GARRA 
Cuando la amenazadora voz de As Han- 
rahan les llegó, a través del obscuro salón, 
Alelí sintió ponerse rígida a la esbelta figu- 
ra que estaba junto a él. Osaki husmeaba 
la batalla y sus pequeñas y delicadas nari- 
nas se dilataban ansiosamente. Alell cono- 
cía los síntomas. 


— ¡Quieta, Osaki! — le murmuró Lo 
he decidido que es mejor hacer para salvar 
a McCarthy, si darme aconocer a la banda de 


Granadi o marcharnos, dejándolos en la 

ignorancia de quien ha estado aquí, atacan- 

do luego desde otro ángulo. Tú... ¿qué d 

piensas? qe E | 
— ¡Basta de charta! — dijo nuevamente 

la voz del americano — ¿No comprenden 

que los encontraremos de todos modcs? 


Vamos, salgan, si saben lo que les conviene. 


—Le retorceré la nariz a ese agresivo ca- 
“ballero antes de que sea mucho más viejo — 


dijo Alelí con quejoso acento — Lo. siento. 
en mis huesos. < 

— ¿De veras? — dijo la voz amenazadora 
desde la oficina. 

—Eso €s lo que 


he dicho — contestó 


Alelí lánguidamente. 


—Deja esto por mi cuenta. -— murmuró 
Osaki imperiosamentie. ' 
—Haz lo que quieras — replicó el — Toda 


gea por la paz. 


—No será mucha la paz que has de con- 
seguir; pero me parece el mejor medio. de 
entendernos con la banda. No menciones 
para nada a McCarthy. ¿Entiendes? $ 

— ¡Muy bien! Lo que tó digas. ES 

Ella levantó la voz y puso en ella todo | el 
desdén de que era capaz. : 

-—¿No es ¡esto un. cafe abierto toda la 


noche? — preguntó. fríamente. E 
—No, cuando e% dueño se le nto da 
crar las puertas y apagar las luces — fué 


la agria respuesta. — Vengan aquí, si hay 
algún hombre capaz de o a a pu 
circunstancias. 

—Ciertamente que. le Hire de e nariz 
a ese tipo — volvió a murmurar Alell, —- 
Se la arrancaré de la sucia cara. Se que 
tiene la cara sucia porque su voz es de las 
que acompañan siempre una cara Eo no se 0 
lava 3 

Del otro extremo del café 1Negó un aho 
gado grito de rabia. 

— ¡Hágalo, si puede! — pio 
Alelí se encogió de hombros. 


— ¡Ciertamente, eleria tienen 

yor placer. 

—Osaki, murmuró — tú te quedas quie 
ta y vigilas. 

——Pero. o empezó" ella, : 

— ¿Quién “manda esta banda de dos, tú + 
yo? ; , 

— Tú; pero. 

—-Entonces, obedece y utiliza tu 
gencia como la ocasión lo indique. 


Con el ma: E 


intell. de > 


Sin declr más palabra avanzó hacia -u 
oficina, ce $ A 
—No lo veo a usted — dijo tanteanda 


p 


— 


al parecer, en la obscuridad. ¿Le tiene 


riedo a la luz? 
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Corrían lágrimas por su rostro; a cada se- 
gnndo que pasaba parecia que se le iba a 


_—Me verá más pronto de lo que desea — romper la. nariz. 
zorgoteó As Hanrahan agradablemente. Iba -—i¡Ya ve! — dijo una voz lánguida, can- 
a ser un trabajo agradable saber quien era tante, en sus oídos. — Cuando alguno du 
el espía. Estoy esperando que me tuerza ustedes, los peso-pesados hablan de pelear, 
S la nariz. nO saben .realmente lo que dicen. 
E —¡Ah!... ¡oh!... naturalmente — dijo —¡Suélteme! — jadeó el americano — 
E una voz casi fatua — Bueno, para empe- Suélteme y le destrozaré el maldito corazón. 
je mara ci. AMT-.va. —¡Oh no, no lo hará usted! — le aseguró 
da ¡Páti””¡Paft aidMliver dulcemente — De ninguna manera 
Un púño, tan consistente como.acero tefi-= lo hará. 
“lado, le pegó a Hanrahan debajo. de la —Vea, ahí lo dejo libre. Ahora, destrów 
creja. pise ceme .el corazón, si puede. 
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Cuando la sombra de Jerry Sorbete pasaba por delante del vidrio de la ventana, el 
americano levantó la pistola para hacer fuego; pero Granadi se lo impidió, 


>El Algo como un _martillazo le alcanzó en la Nuevamente un golpe terrible, mismo dos 
E boca del estómago. De sus pulmones, sin bajo de la, oreja, hizo trastabillar a Han- 
aire, salió un espantoso gorgoteo; una mano ráhan; luego el ágil y esbelto Alelí elevose 


ie retorció la muñeca, quitándole el arma y 


Jligeramente sobre la punta de los pies y le 


e tuego algo que debía ser una. cruza entre tiró al otro un puñetazo a la mandíbula. 
=  ilave inglesa y prensa le agarró la nariz El peso pesado cayó al suelo. 


y comenzó, 


lenta, inexorablemente, a retor=, 


Recogiendo su: pistola automática, Alell 


E cérsela. e o A se la guardó. en el bolsillo. Luego, con poco 

E El dolor era. enorme, “casi insoportable,» "más esfuerzo que si hubiera sido una plu- 

Dos veces el americano, fuera de sí, lévan“> "ma, alzó a Hanrahan y se lo echó al hom:- 
tó las rodillas para pegar,” sin. encotrar. hro, acercándose con él a la puerta de la 
otra cosa que una dura suela de zapato que . ofcina. 

12 raspaba la canilla y recibiendo, en cam- de : 

bio, un violento puñetazo em+el corazón. á (Continuará). 
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EL AVISO 


A noche siguiente de la visita del 
capitán Starlight a Framley To- 
wers, Sir Markus Markus ofrecía 
una comida a un grupo de perso- 
nas conocidas.. Entre los invitados 

se contaban Sir Framley Deeson, el honorable 
Aubrey Skreen, Lord Kale, Sir John Starley, 
Jo Straas y Mr. Lockton Steed. 

“Sir Markus Markus era un financista in- 
ternacional, famoso por su regia hospitali- 
dad, su afición a los deportes y muchas Obras 


era a la vez el cerebro de la Silencio Lmda., 
aquel sindicato de extorsionadores que el Mur, 
ciélago Negro había jurado destruir. 

Bajo, grueso, de cara manchada y cCom:- 
pletamente calvo, Markus parecía una €espe- 
tie de sapo, sentado a la cabecera de la me- 
sa. Sus ojos relucientes recorrieron a sus in- 
vitados. La excelente comida había llegado al 
café y el salón, ricamente amueblado, estaba 
-envuelto en fragante humo de Cigarro, 


—Ante todo, caballeros, — dijo Markus 
somo si se dirigiera a todos — le pediremos 
a Sir Framley que nos cuente exactamente 
to ocurrido en las Towers, anoche. El mensa- 
je que me comunicó por teléfono, poco tre- 
vela, fuera de que se hallaba muy nervioso, 
— asustado. También — continuó Markus se- 
- yeramente — desearíamos saber que genero- 
so impulso lo ha movido a donar veinticineo 


caritativas. Este suave y sonriente caballero. 


— 13 > 


./ Murciélazo Negro 


Por ROSSITER HERDE 


(Continuación) 


Deeson, pálido y nervioso ante la sarcás- 
tica sonrisa dei otro, sintióse aún más mo- 
lesto al ver que los demás también son- 
reían. 

—Puede usted muy bien burlarse y reír 

sentado aquí, Markus — dijo. — Pero to- 
davía no se ha encontrado frente a frente el 
Murciélago Negro, 
Se necesitaría algo más que ese tipo de 
Starlight para asustarme -—— declaró el fi- 
nancista. — Por lo menos hasta el punto de 
soltar veinticinco mil libras. 


— ¡Usted no lo cree! — respondió Deesor 
pasándose la mano temblorosa por la fren: 
te húmeda. Se dió vuelta rápidamente y di- 
rigió una mirada aterrada por encima de Su 
hombro, como si esperara ver aparecer a al. 
guien. 

Parecía a punto de sufrir un ataque de 
hervios y su Voz €ra ronca Cuando continuó: 

—Después de vecibir el aviso de Starlight, 
me dirigí a las Towers y me encerré con lla: 
ve en mi biblioteca. De pronto of un maste- 
rioso ruido, como si alguien golpeara con los 
nudillos en un ataúl. En mi biblioteca paz- 
ticular no hay ventanas; pero al mirar el tra. 
galuz vi un gigantesco murciélago. iluminado 
por la brillante luna. 


Era monstruoso, fantástico, y la cara blaiu- 
ca me miraba con burlona sonrisa, a través 
del cristal. Luego el tragaluz se abrió y aque- 
la, horrible cosa bajó por la abertura y se pa. 
ró frente a mí, con las alas extendidas. Era 
terrible, aterrador. Ñ 


El Murciélago Negro 


PUCKY. 


“Luego Startight empezó a nablar. 


Nuevamente pasóse Deeson la temblorosa 


mano por la frente bañada en sudor, 
—Lo sabe todo acerca de la Silencio Lmda, 


y me acusó de los últimos “nesgocios” que hi. 


“ce para el sindicato. Yo nada pude decir Con 
aquellos extraños ojos encapuchados, 
ladraban los míos. Afirmó que bombardea- 


ría las Towers si no donaba veinticinco mil 


libras al hospital de Hexton, a primera hora, . 


esta mañana. Y, lo hubiera. hecho. El Murcié- 
ess Negro.no amenaza eh vano, 
. mientras vo estaba todavía como 
una pesadilla, : sus negras alas se -movieroa 


" desaparedió: enla noche. Oigo todavía mu 


última visa y el rumor de sus- alas. 

Sir. Markus movió afirmativo amente la ca- 
- beza. calva; había aún expresión ita en 
SUS o y, rojos labios. : 
tá US sted absoHMtamente “seguro de 


preguntó. qn 
=Deeson, que tenf ía 108 nervios: de punta; es 
dio se levantó” de la silla ES miró: enojado" al 
anfitrión: 
¡Naturalmente que SLtOÑ, url 2 Er 
_tó: — ¿No Je he dicho que 50 vi cara a Ca- 
ra? ¿Tan cerca como estoy ahora de “usted? 


Dice que destruirá el sindicato y ninguno de 
nosotros está seguro «mientras €l-se halle. 
en libertad. A 
¿Sabe“ que le hicimos recaer sobre- él 
- jas sospechas de aquel asesinato? — dijo Jo-' 
Straas, un sudamericano. y 
¡Púede apostar que lo sabe! — replicó 
“Deéson con risa nerviosa, Nada ignora 
“acerca deta Silencio Lmda. | 
-—Estey seguro que no sabe que soy yo 


“el jefe de la asociación — declaró Sir Mar- 
"kus con satisfecha sonrisas == Yo cubro de- 
“masiado bieú mis huellas, Con todc, es una 
amenaza y tenemos que 
pronto.- E : ASS 

El tono confiado de la voz gutural arran- 
có murmullos de a aprobación a los otros. Has. 
ta Dees ¡on pareció Más tranquilo. ó 

Starlight nos ha robado veinticinco. edi 


“libras y madie puede hacer. eso a- la Silencio. 5 


Lmda., sin pagar las consecuencias, No. hay 


“sitio pata: él y páta nosotrós en el mundo, de' 


manera queto climinaremos cuanto antes, 
— ¡Seguro! — aSitio Sirads. == .Pero.00, 
Mo Vamos 


Yo no le tengo miedo a ningún hombre ni 

“bestia; pero este METtia Es Negro me he 

)CUpa. : 
de ecc! — dijo Sir Markus, cuya ca. 


«a. fofa.: se. arrugaba, con astuta sonrisa — 
«Starlight tiene que ser 


encargo de cello. ¿Qué les parece si arreglá- 


ramos otro asesinato y lo hiciéramos cargar. : 
+ ,cob. el. perro muerto? Y esta vez no habría. 
«dúda. . nit coartada. Se encontrará un' cas 


dáyer Y junto al cuerpo una tarjeta de mál-. 
Murciélago Negro. 


fil, con los saludos del 
Sería un mensaje de desafío a la justicia 
británica. Y pronto habremos terminado con 
el Murciélago Negro. Como miembro del par. 
lamento, usted Deeson, exigirá que el Mur- 
ciélago Negro sea muerto a primera vista. 


¿El Murciélago Negre 


2 


ee a ses 


que tas 


Luego, : 
presa de 


da tuvo que ver con aquel escándalo de juego 


librarnos e 


% hacerlo? Me parece que no tene- 
mos que habbenosia con un hombre vulgar, 
Juzgande por lo quenos ha contado Deesoñ. 


destruído y yo mes 


Starlight. 


Y lo conseguirá. Es una amenaza para. OR 
mundo eneado a cosa Poda. mus. sen- 


A mí me parece hue ¡dea e dijo 
Straas. — Los otros asintieron con la cabe- 
Za Perú. ¿CORTO lo va el o 
¿Cuándo? sen ] 
—No bien régtese do Nora York o 
testó “Sir Markus. — Entretanto, es “posible 
que: pueda ser arrestado y. vuelto - a la cár- 
cel, en cuyo'caso nos evitaremos 'muchas mo- 
_lestias, Me embarco en Liverpool, com. la 


primera marea de la mañana, ES mi negodio en 
Estados. Unidos no me decide más que po- 
lenta 


cas. hóras — nuevamente 
-AYrugó sus gordas facciones. 
negociar eb diamante Kuhn. > 


¿—Es us ted un trabajador rápido, y e 
interrumpió Jo Straas. — Recién hace po> 
COS. días que le quitamos. esa gema. al viejo 
Scarthbuty— y sa Te. har e -COm- 


sonrisa 


AS Es 

ostó unos PESAS “telefo. k 
Ud Únidos —- FOSO Mana a 
la pena. 
bras; sin embargo. 


mo un a Nos" ha aga léh el guar. e 
dar silencio por algo qe ocur hace. ps. 
años. E e iS ? 

—Algo que no ocurrió, querrá usted de: 
¿Cd .—= interrumpió Deeson — Scarthbury ha-. 


en el Club de Waite. Fué el que pagó. el pa- 5 
to; pero no pudo probar su inocencia y lo 
arrojaron del club. Ahora tiene un miedo te. 
rrible que eso se sepa, que se entere. su hija. : 
Por eso fué dócil como un corderito.- ; 


-—Dentro de un mes O dos podremos sa- 
:carle unos. Miles de libras más, —. dijo Sir 
Markus -— sonrió a los otros mostrando sus 
feos dientes cuadrados. — De modo que que- 
_damos convenidos, caballeros. No bien .Te- 
grese dispondremos del Murciélago "Negro, 
Pueden depario todo, confiadamente, eh. mis 3.5 
manos. El O sera destruído, Dtar- 0 
light... a A 

El nombre. murió en. Sus an porque ena 
ese momento resonó una risa. siniestra, bur- de 
“lona. Había algo de aterrador en: 
nido y Sir Framley. Deeson lanzó qa ¿O a 
bajo: y se desplomó. en su silla, las. mejillas 
color ceniza, los ojos desorbitados de espanto, 

O Murciélago Negro! - as - murmuró ron- 
camente, Os : 
Un segundo más tarde a pesadas cortinas 
a terciopelo, en: el, extremo 1 
la habitación, fueron. descorridas Sd 
lan: aron. una exclamación ahogada.” ES 


Porque “parado sobre el O la 
enn con las alas abiertas, DE co 
ciélag 2.0: Negro. o : 


” 


—higmótico en E de ojos. que. brillaban, Hera 
de la máscara de acero 
Una voz de tonos profundos interrumpió 
el silencio del salón: 
— ¡Escuchen, buitres cobardes! — ordenó 
— Escuchen este aviso... el úni- 
Mis alas pueden De. 


co que recibirán de mí. 


co- 
'años 


s encapuchados fueron de-una cara a otra 
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PUCKY 


— Skreen, Kale, Starley, 
Steed... cuidado. 

Un segundo más tarde las luces se apaga- 
ron, sumiendo el salón en una obseuridad de 
tinta, Nuevamente la risa burlona rompió el 
-tense silencio, produciendo frío terror en 10S 
“corazones de los chantagistas. Luego la lu- 
na salió de atrás de las nubes y el Murcié- 
lago Negro quedó iluminado por su blanco 
fulgor. - 

-—¡Cuidado! 

Etevándoze, 


Markus, Straas, 


Starlight desapareció de la 


a vista y el rítmico chirrido de sus alas legó 


claramente a los oídos de los asociados que 
miraban, con ojos dilatados de terror, por la 
ventana abierta. 


—STARLIGHT CUMPEE LA PALABRA 


Hacía treinta y seis horas que el Corin- 
thic había salido de Liverpool, rumbo a Nue- 
va York. Eran las once de lá noche, una no- 
che de britantes estrellas y luna llena, cuan- 
do el vieta ovó un chirrido peculiar que > 
hizo frunctr intrigado la frente. 

El rumor, que no era desemejante al ron- 
ronear de un gato gigantesco, le resultaba 
desconocido. Y como parecía venir del cieto, 
aumentaba Su perplejidad. 

Mirando hacia arriba, nada distinguió más 
que los miltares de estrellas, por un rato. 
Luego, gradualmente, vió una figura atada 
que volaba alrededor del palo mayor, 

En aquel momento un rayo de luna ilu- 
minó el cuerpo negro, lustroso, las alas pun- 
tiagndas; y había algo tan fantástico, tan si- 
niestro, eau el espectáculo que todo vestigio 
de cotor desapareció de las mejillas del joven 
marinero, dejándoselas bianeas y húmedas. 
Parecía fascinado q. el fantasma, incapaz 
de umovhntento, 

Luego, claramente, llegó a sus Oidos una 
risa burtona y terrible; el nrarinero Ho gri- 
tó, mientras azotaba el aire con peas manos y 
cafa en monto, 

Et capitán Thwaites, que estaba en el puen- 
te, había visto también al Murciélago Negro 
que votaba alrededor del palo mayor como 
un pájaro de presa. Y en los ojos del viejo 
lobo de mar había una expresión mitad de 
sorpresa, mitad de supersticioso espanto. 

De pronto el Murciélago Negro descendió 
con fácit planeo y se posó sobre el palo ma- 
yor; su rostro era una pálida mancha, mien- 
tras miraba hacia la cubierta del buque. De 
abajo de tas eubiertas llegaban los acordes 
de uba orquesta, el profundo rumor de vo- 
ces masculinas. El capitán Thwaites, sin em- 


bargo, no se daba cuenta de otra cosa que 


de ta siniestra fígura posada sobre el pato 
mayor. 

Nunea podrá saberse como se extendió la 
noticia; pero 20 pasó mucho tiempo Sig que 
pasajeros de primera clase subieran a Cu- 
bierta. Una babel de voces se escuchaba €n 
todos tados; pero fué la gutural de Sir Mar- 
kus que dominó el tumulto, : 


— ¡Es el Murciélago Negro! — gritó, con 
sus pesadas facciones desfiguradas de mie- 
do. — ¡Mátenlo! ¡Mátenlo! 


- Arriba resonó una risa burlona, siniestra. 


y su eco hizo temblar el gordo cuerpo dei 


El Murciélago_ Negro 


el rostro grisáceo de terror. 


pezó a volver a sus fofas mejillas y .. 


10 


millonario. En sus ojos saltones había ex 
sión de profundo terror al mirar a Startiz 
— ¡Mátelfo; capitán! — grité. — Es el 
Murciélago Negro, uta amenaza para la S3O0- 
ciedad civilizada. ¡Derríbelo de un balazo! 
—Quédese donde está, señor — dijo 4spe. 
ramente el capitán. Thwaites cuando Markus 
se disponía a subir los escalones del . uente. 
— Me basto para entenderme con Mar 
ciélago Negro, des 
El segundo oficial le alcanzó una rá S 
y fué con resuelta Jentitud que el capitán 
apunto a la siniestra figura del palo. mayor. 
El Murciélago Negro 3e proyectaba clara- 
mente a la luz de la luna y permanecía esta- 
tuesco ante la amenaza de la carabina, 
¡Eraect 
La detonación despertó ecos a través de 
las movibles aguas del Atlántico: ' pero la 
figura fantasmal no se movió. En vez f8S50- 
nó otra risa burlona, de desafío. : 
Era extraño. El capitán Thwaites era: gran 
tirador y se dijo que su bala había dado en 
el blanco. Nuevamente hizo fuego y de AUErO, 
se oyó la risa buriona, 
-—¡Mátétot ¡Mátelo! — chillaba Mareas, 


Un gran pánico se apoderó de él mientras 
se abría paso entre los pasajeros y ?orría a. 
su camarote; estaba a punto de desmayarse 
al cerrar la puerta con llave. Se desplomó. se 
ble su litera. 

Cinco veces hizo fuego el capitán Tmwaií- 
tes contra el Murciélago Negro sin efecto; pe. 
ro al sexto tiro pareció dar en el blanco. 3e 
vió a la figura alada tambalearse, como ha 
ciendo un esfuerzo desesperado para Feco: 
brar el equilibrio, Luego, con rumor de alas. 
empezó a Caer como una piedra, desapare: 
ciendo en el espumoso mar, en la estela ae 
da por el rápido vapor, Ed 

Twaites se enjugó ia frente húmeda de su. 
dor y se volvió al segundo oficial, dd 

—Es inútil buscarlo — dijo en voz. baja. 
— La hélice. E 

El segundo oficia; asintió con la bs. 

—Creo que quedará poco para aiiás de 
Murciélago Negro — eonvino. 

SE Markus, ca: con Have. en el can 


ta. y escuchando atentamente, poa 
destino sufrido por su enemigo, El color ; 


Los dientes con una osea de pegar? 


cuero, e cual Hlrió. dad 
Una piedra que despedía mil o 
gores, el famoso diamante Kuhn, resplan 
ció en su lecho de satin ne E 
— ¡Qué hermoso erest — ronroneó. e 
Markus. — ¡Y eres mío, mío! ini! mil 
libras. treinta mH ds 
Se interrumpió, quedóse rigido, como € 
vertido en piedra iy ae gotas de s 


gordas mejillas, 


SE ' | ' Ñ 


3 ] Y) M eseta 
E: del Peligro 


Nuevas aventuras de Nelson Lee 


A (Conclusión) 

8 L Haicón Negra sentlase más rece- ms prisioneros — continuó mirando a 
E loso aún que antes. Hanadforth y a Dorrie — Luego, amigos 
do 1 No me gusta su tono — dijo níos, procuraré atraer aquí a vuestros eom- 
Ms. cenudamente. -—— ¿Cree que me  pañeros. De esta manera me libraré de to- 
Y Ya a engañar? Vinistéis aquí en dos y vuestra máquina de volar se podrirá 


Do una gran máquina que vuela. He pasado la 
Y vida en esta tierra rodeada de niebla; pero 
Fo se mucho de lo que pasa en el mund; ex- 
28 terior. Vinisteis en una gran máquina vola- 
o Go0Ya. ¿Creeis que no oí el ruido de los mo- 
É tores? Vinisteis a robarme mi poder. Yo 
Co $s0y pirata y he quebrantado vuestra 

o ¡Bien! Vosotros sols twis prisioneros y pien- 
pl so si no hubiera hecho mejor dejándoos 
2 iundir en el fondo del lago. Sin embargo, el 
Zo tajo es igualmente eficaz. 

Lord Dorrimore sabía que el hombre es- 
tuba inguieto. No era un ignorante, aquel 
primitivo. El hecho mismo de que él y sus 
hombres hubieran podido manejar un buque 


moderno, de guerra, con turbinas de va- 
por, probaba su adelanto. 

-—¿Por qué hablar del tajo? — dijo su 
—señoria, encogiéndose de hombros — ¿Qué 
daño podemos hacerle a usted? Solo hay 
tres más de nosotros en esta isla. Mi buen 

amigo Nelson Lee, otro muchacho llamado 


-—Nipper y un nego amigo, Umiosi. 

¿No es mejor que seamos todos amigos? 
Y piense como podremos comunicarnos con 
nuestros compañeros... 

——Entonces no pienso más — interrumpió 
€] Halcón Negro. — Nou volveréis a ver a 
"vuestros amigos. No hay 
a la cima. 

- —¿No hay manera de subir dentro de la 
- gran caverna? 

-———Ninguna, porque el techo de la caverna 
se inclina hacia adentro y es, como usted 
sabe, de altura inmensurable, 

Sabemos que los Hombres Bestias viven 
allí arriba; pero ni ellos se meten con nos- 
ctros, ni nosotros con ellos. 

- —Bueno, si nosotros no podemos subir, 
_€ilos podrán bajar. — arguyó Dorrte. — 
¿No comprende? Si pueden conseguir de 
esa enredadera y bajarla, podrán también 
aos por ella ¿no les parece? 

ina Y. Cree que yo voy a consentirlo? — 
f gruñó el otro. — No, no volveréiís al mun- 
do exterior a contar lo que aquí hahéils 
visto. — golpeó sobre la mesa. -— Llevad- 
loz, encadenadlos y dadles alimento. Sereis 


manera de llegar 


dad, :' 
— 14 .— 


allá arriba. 

Se puso de pie e hizo una seña eon la 
mano. Los hombres se adelantaron. Dorrie 
y Handforih fueron agarrados. 

—¡Animo, joven! — murmuró Dorrie an- 
tes de que lo separaran de Handforth — 
Estamos vivos todavía y eso es una gran 
cosa. Confíe en Lee. 

— ¡Es claro! — confestó 
los ojos. brillantes, 

WYueron separados y los sacaron de la ex- 
iraña cueva, los hicieron descender por 
otros túneles, los metieron dentro de otra 
cueva más pequeña y los aseguraron a la 
pared por grandes cadenas. 

Handforth quedó amargamente decepcio- 
nado al ver que lo encadenaban en un sitio 
muy distante de Dorrimore. Estaban tan le- 
Os que ni conversar podían. 

Handforth estaba sorprendido del carác- 

ter brutal de aquellas gentes. Por lo que 
podía ver, eran todos cortados por la mis- 
ma tijera. Toscos, brutos, asesinos. 
Por mi única tía, que gente! ——mur- 
muró con disgusto. — Lástima que no se 
havan terminado hace siglos. Hablan  in- 
glés, pero son menos civilizados que 10s 
caníbales de Borneo. 

Le habían dejado completamente solo y, 
no estaba muy cómodo porque el piso era 
duro y la pared, de roca, también. Las es- 
posas de hierro resultaban muy moleslas. 

— ¡Dorrie! — llamó Handforth. 

Pero la conformación de la caverna le 
devolvió, en eco, su voz e instintivamente 
comprendió que Dorrimore no pedía oírlo. 

Después del período de júbilo que siguió 


Handforth con 


za su milagrosa escapada, Handforth sin- 
tiose sumido en negra desesperación. 
Su cerebro estaba demasiado excitado 


Nelson Lee era hombre de recursos, cierto; 
pero no brujc. ¿Cóme .podría auxiliarlos? 
Handforth se sentía espantado ante la 
idea. El único medio de bajar a aquella 
caverna era por medio de una cuerda. Y si 
Nelson Lee bajaba, lo capturarian. 
Haníforth miró furioso, en la obscuri- 
oír pasos suaves. Era el Halcón Ne- 
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gro, sin duda y venla a torturarles. Hand- 
- YJorth estalló: 

—i¡Usted,... pirata sucio! dijo apa- 
sionadamente. — No es más que un ladrón. 

--No; soy yo que le traigo O — 
contestó una voz dulce. 

Handforth se estremeció. ; 
No era voz de hombre, sino femenina. 
—Este... perdone. No sabía... 

Vió la esbelta figura dar vuelta un 
gulo de la roca. 

Luego vió algo más. La figura, arrodillán- 
dose en el suelo, puso un tosco plato sobre 
ia roca, el cual vió Handforth que conte- 
aía carne y pan. Pero apenas concedió al 
plato una mirada. Porque de pronto hallose 
ante una dulce y esbelta niña, que no ten- 
dría más de diez y seis años. 

—Le he traído de comer — dijo con un 
murmullo — Y me alegro me hayan man- 
dado venír a mí, porque así pafiré hablar 
con usted. 

¿Handforth estaba mudo. Siempre. haBía 
sido muy sensible a los encantos femeninos 
v la vista de aquella joven, en tal momen- 
to, le produjo efecto extraordinario, 

Desapareció toda su desesperación. Com- 
prendió que se había equivocado al juzgar 
al pueblo de la caverna. Si fueran tan bru- 
tos, no hubieran podido tener mujeres como 
aquella. 

Había visto claramente su cara a la dé- 
bil luz. Era singularmente linda, de dell- 
cadas facciones, nariz pequeña y boca son- 
riente, con dos hileras de dientes increl- 
klemente regulares. 

Vestía un traje sencillo, abierto en el 
cuello, y sus largos cabellos le calan sobre 
¿Jos hombros en ondas fascinadoras. En 
2quel momento pareciole a Handforth que 
jamás había visto chica más hermosa. 

—Este... éste... lo siento mucho. 
¡Perdó...neme! 

: —SOy yo quien debe disculparse —— mur- 
muró la joven — Lo he asustado. Debí te- 
ner más precaución. ¿No quiere comer? 

—¿Cómo puedo pensar en comer... aho- 
ra? — dijo Handforth sin quitarle los ojos 
de encima Usted me ha sorprendido 
enormemente. No se parece a los otros, 


¿£n- 


Ella quedó silenciosa y lo miró con la 
misma tierna compasión. Era evidente que 
Handforth aparecía a sus ojos como un 


mártir. La blancura del cutis de Handforth, 
tan distinto de los hombres de la comuni- 
dad, le llamaba la atención también, 

-—¿Cree que todos somos iguales al Hal- 
con Negro? — preguntó ella de pronto. 

—HEste... usted comprenderá... no $e... 

—El es un bruto, una bestia, un misera- 
ble. — dijo ella acercándose más y aga- 
vrando el brazo de Handforth. — ¡0Oh, 
go que contárselo, amigo mío! 

Estaba tan cerca de Handforth que este 
experimentaba mareas. A tan corta distan- 
cia, podía apreciar mejor su peregrina be- 
lleza. Y Handforth, que en St. Frank tenía 
costumbre de enamorarse a primera vista, 
cxperimentó ahora la misma dolencia. 

—Este. ..DIBA.. «Quiero decir. 
Afortunadamente ella se retiró un poco 
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y la situación fué menos peligrosa, Además 
ahora podía Handforth verla mejor porque 
se había colocado de manera que la luz le 
caba en la cara. Estaba sentada en cu 


clillas, en el suelo, y la. expresión de gus 
ojos hizo subir la nunc a ha cabera desa 
Handforth. 3 

— ¡Qué idiota soy! — murmuró — Decla- a 


me a mí mismo que todas las gentes de 
aquí eran rudas y toscas ¡Y ha venido us- 
ted! ¿No estoy soñando? At 

—¿Quiere decir qué yo no SOY. 0. tosca? 
“— preguntó ella ruborizándose. 0 SN 
contestó 2 Ml 


— ¡Usted és... maravillosa! 3 
Handforth vigorosamente — Y no es ene E 
miga mía ¿verdad? : Do 


-— Il Halcón Negro le ha: beca prisione-. 
ro a usted y eso basta para que yo sea gu 
amiga. Mi padre fué asesinado por ese bru= 
to. ¡Lo odio... lo Odio! 

—¿Asesinó al padre de usted? 

-—Fué hace cinco años, cuando yo no era 
más que una niña — replicó la joven — 
Pero lo recuerdo como si hubiera: ocurrido 
ayer. Mi padre fué.., decapitado. Y esa 
fiera espantosa obligó a todo el mundo, e 
cluso mi madre y yo, a presenciar la eje- 
cución. Eso causó la muerte de mi- pobre 
madre, tres meses después; 

—¡Oh!... No me extraña que usted le 
cdie murmuró Handforth compasiva= 
mente. — Si yo llego a verme libre... 

— Tiene que andar con mucho cuidado — 
le previno ella. Todo el que se pone 
contra el Halcón Negro muere. Es el amo 


— 


de todos. Desde que gobierna, hace cinco 
años, ha hecho matar a muchos hombres. 
Y mujeres también. Es cruel... Para soe . 


vida de los demás no vale nada. 
Si yo pudiera ayudarlo, lo haría — con-— 
tinuó ansiosamente. — Pero no tengo me- 
dio de romper sus cadenas. Y aun así ¿a 
dónde iría usted? AS 
—¿Quiere decirme su Debra _— rogó 
Handforth siempre contemplándola con: ad- 
miración. 
-—Amanda — contestó. ella. 
—Yo me llamo Eduardo, aunque me di 
cen Handy. Mi nombre es Eduardo Hand- 


ícrth — Handy es la abreviatura, ¿Y su 
apellido de usted? E : A 
——Peterson. .Mi nombre completo es 
Amanda OS E 
—Dios... Es como si estuviéramos en 


TBltama — murmuró Handforth es Dn 
¡idos y todo. 

-—¿Y ese Halcón Negro? 
también tendrá su nombre. 

—A €l le gusta llamarse Halcón Negro y 
cue logs demás le digan “Señor JO con- 
testó Amanda amargamente — Pero no es 
más que un minero tosco. Se o Simó, 
Harke. a 

Se ha convertido en nuestro ies y mi die 
ge atreve a destronarlo. : 

— ¿Por qué.. 7 iaa 
usted? 

—Sin motivo, nada más que: porque er 
el jefe. Un hombre bueno y honrado, E 
aquellos tiempos todos venían a contarle 
él sus dificultades y vivíamos : : 


Supongo que ] 


els padre 


hosos. Creo que solía haber aigunas difi- 
-——cultades con Simón Harke y sus hombres; 
pero nunca se había rebelado abiertamente. 
,Luego fué todo como una pesadilla! 
Hombres y mujeres fueron 
Corrió horriblemente la sangre. Mi padre, 
Jonás Peterson, que había gobernado tan 
sabiamente, fué decapitado. Antes que él 
-—babía gobernado mi abuelo y Jos abuelos 
de él. No soy más que una niña ignorante, 
pero se que mis antepasados fueron Jos se- 
-— ñores de esta isla. 

y — ¡Con razón me pareció usted nal 
exclamó Handforth — Hablando con exac- 
-vitud, es princesa, hija de un rey. 


E dijo ella ruborizándose. 

—¡Pero es cierto! Si sus ante pasalos g0- 
Ñ vernaron aquí por tantos siglos, es usted 
una princesa real. ¿No tiene hermanos? 
—No, soy hija única y... huérfana. 
-—Entonces quiere decir. que si el Hal- 
-cón Negro fuera destronado... usted se- 
vía... sería la reina de la isla. Vea tene- 
mos que hacer algo. Echar abajo al Halcón 
Negro y su banda y sentarla a usted en el 
trono que le pertenece. 
=  —¡Es usted un muchacho extraño! 
murmuró ella porque no es más que un 
¡muchacho ¿verdad? Habla tan locamente 
A y sin embargo, confieso .que sus palabras 
han hecho hervir mi sangre. Soy su aml- 
ga, Handy, y pronto estará usted libre qui- 
- zá, Ahora tengo que irme. 
-  —Espere un momento... 
—davía! y 
- Ella se había levantado ya silenciosamen- 
¿te y Handforth vió con emoción que no iba 
descalza como los otros, si no que usaba 
“lindas sandalias y tenía pies blancos y 
vien formados que asomaban por debajo de 
la falda. 
2 ¿—¡ Adios! — dijo ella ¡Cuanto . me 
alegro de haber venido con la comida! 
Un momento después se había marchado. 
Eduardo Handforth se dejó caer sobre la 
pared haciendo resonar sus cadenas, Poco le 
importaba la comida, su cabeza era un tor- 
bellino. : 
Pensaba que ta joven era 
que él se había enamorado 
ella, 


o. 


¡No se vaya to- 


— 


una princesa y 


K 
DESASTRE 


¡Tan cerca y sin embargo tan lejos! 
-—Nipper pensaba eso, echado boca abajo, 
con la cabeza asomada al vacio. El, Nelson 
Lee y Umlosi estaban solo a tres mil pies de 
: 2 distancia de Dorrie y Handforth, trecho 
- Gue:en la superficie hubiera podido salvarse 
-€n pocos minutos. 5 
- Desgraciadamente, aquella distancia era 
ertical y en eso consistía la diferencia. 


——¿Qué vamos a hacer, patrón? — pre- 
euntó Nipper casi desesperado — Aunque 
todamos fabricar una cuerda suficiente- 


mente larga para llegar al fondo ¿de qué 
¿pervirá? Si el Halcón Negro ha capturado 
e Dorrie y a Handforth nos capturará 
- también a nosotros. 


asesinados. 


—Creo que está usted diciendo tonterías 


súbitamente de 


e o 


aunque lo deseáramos. 


.po lejos de él. 
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¿Qué podemos hacer? 


=—Por el momento, nada — contestó NoL- 
son con voz sombría. 


—¿Quiere decir que los. daremos ahí 
abajo? 

—Ya nos hemos demorado a dE — 
dijo el detective. — Ven, Umlosi. ¡Párate, 
Nípper! 

Volvamos a toda prisa al campamento: 

—Pero.... PéTO... eso. parece o 
varlos.:.'. 

—Se razonable, Nipper — GOR 
Nelson Lee con voz casi áspera. — ¿Qué 


pcdemos hacer ahí? Dorrie y Handforth han 
sido llevados: a una de las cuevas y para 
nuestra tranquilidad mental pensemos que 
están vivos. No tenemos medios de bajar, 
Nada podemos ha- 
cer en la obseuridad. Si no hubiese sido por 


la increíble locura de Dorrie, no estaria- 
mos aquí. Y creo que no conviene dejar el 


campamento más tiempo solo. 


Nippér se estremeció. 

—¿Cree que pueda pasar algo allí, pa- 
trón? : 

—No se; pero hemos estado mucho tiem- 


La fatalidad no quiso que 
salvar a nuestros amigos, Nip- 
per; pero hicimos lo posible. Y. ahora te 
digo que tenemos que volver. 

El. gran detective tenía razón. A toda 
costa había que proteger el campamento y 
el aeroplano. 
Tú eres prudente como siempre, Umta- 
gati — gruñó Umlosi. ¡Vamos! 

Habló mecánicamente, lleno su corazón 
de tristeza. Estaba separado de su querido 
N'Kose. Hubiera preferido hallarse abajo, 
compartiendo sus peligros. Pero ahora. 
el destino había dispuesto que fuera Hand- 
forih su compañero. 

Y quizá valía más así, porque da! era 
necesario allí arriba, junto a Nelson lL.ee. 
Mientras descendían la rocosa colina, iban 
alerta. La obscuridad se cambiaba en un 
tinte grisáceo. Nelson Lee comprendió que 
la aurora estaba próxima. 

Los Hombres Bestias habían desapareci- 
cdo, asustados por los fuegos de artificio. 
Pero Nelson Lee sabía que podian estar en 
acecho, esperando oportunidad para. atacar. 

Antes de aventurarse en el valle, Lee. dis- 
paró una granada luminosa que inundó to- 
Go el terreno de blanca y fría luz. 


. 


pudiéramos 


Había allí grupos de hongos y algun 
matorrales; pero no se veía ningún ser qe 
mano. 

— Vengan!  — dijo” Nelson Les * viva= 
mente. 

Caminaron más a prisa porque la bomba 
luminosa duraría algunos minos en el 
cielo, alumbrándolos. Descendieron corrien- 


do al valle y cruzaron un arroyuelo: Luego 
subieron una loma y la luz de la bomba du- 
ró hasta que estuvieron en la altura. 

Ahora la obscuridad era cada vez 
profunda. 

—Es bueno que llegue la aurota, mi amo 
— dijo Umlosi — Porque con la llegada. del 
día ni hombres ní animales nos molestarán 
más. Son realmente Criaturas de sombra. 
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Nelson Lee no lo demostraba: 


febril. Quizá algún presentimiento le anun- 
ciaba que hable ocurrido un desastre. Es- 


forzaba sus ojos al correr. Ahora habían 
HNegado a un sítio desde donde podían dis- 
tnguir la pegueña meseta donde habían 


establecido el campamento. 

—Hum! — exclamó de pronto Umilosi. 

—¿Qué hay, viejo. amigo? -—— preguntó 
Lee. 

—Creo que algo pasa allá. 

-—Yo presiento lo mismo — dijo Nelson 
¿Que ves? Tus ojos son más 
agudos que los nuestros, Umiosi, ¡Habla! 

-—Veo; pero me parece que estoy soñaln- 
do... — eontestó Umlosi -— “Veo. formas 
monstruosas, reunidas alrededor de la valla 
de acero de nuestro campamento. Formas de 


ochenta pies de largo por lo menos cin- 
cuenta de altura. Son monstruos horribles. 
— Jero es imposible — balbuceá MÍpper, 
-— esforzando sus ojos — Ni en los tiem- 
por prehistóricos existieron animales tan 
prandes. 
—¡ Vengan! — dijo vivamente Lee. 


Ahora distin- 
Estaba cerca y 
algo 


Corrieron como el viento. 
guían bien el campamento. 
a la luz grisacea.de la aurora vieron 
que les hizo detenerse espantados. 

Cerca de la empalizada de acero había al- 
gunos ponstruos gigantescos. Tan £ran- 
des que la empalizada parecía de juguete. 

Eran criaturas desgarbadas, con cuellos 
enormemente largos y gruesas y largas co- 
tas haciendo juego. Se movían torpe y len- 


tamente. : 
—Es increíble; pero esos animales pa- 
recen diplodocos. Son del tipo del dino- 


enurio y en otras partes del mundo hace una 
tentable antidad de siglos que se extin- 
guleron. 

¿Qué hacemos, Umtagati? 
Umtosi -—— Atacarlos sería futil. Y 
ran, derribarán el cerco como si 
cartón. 

—Aunque enormes, es posible que sean 
mansos e inofensivos — dijo Lee — Quizá 
sean hasta tímidos. Pero como otra 
iuras salvajes. son curiosas y se han reu- 
bido para contemplar el Vagabundo del 
Cielo. Creo aque vale más esperar y dejar- 
los que se alejen. Si nos movemos y se 
asustan... : 

—Patrón, — 
per — aire. 


murmuró 
si dispa- 
fuera de 


interrumpió de pronto Nip- 


Había en su voz acento de alarma. Seña-. 


laba hacia la izquierda, donde no se veía 
pinguno de los diplodocos. Pero había ali 
miras formas, muchas, que se arrastraban 
tautelosamente, 
— ¡Cielos! —. murmuró Lee — Tienes 
razón, Nipper. Son seres humanos.: 
Parecía increíble; pero era elerto. l.os 


TDombres Bestías no solamente estaban muy 


rferea de los monstruos, si los ha- 
bfan condueido hasta allí, 
panado. 


La primera sensación 


no que 
como si 


de Nipper fué des 


pero estaba 


as eria- 


Tuera 


Mba desk arceÑa postk la cumbre 
montecíllo. ¿Y qué objeto .. 
Uno solo. E 


los de ¿detinse, echaron a correr, en 
rección a la empalizaaa. 

—i¡Los astutos demonios! — grit 
—- rl ea qoe Epa o ARE 


rodillas; luego, en un momento. su. ) 
oprimió el gatillo de la ametrallado: . : 
tia levantado el seguro mientras corría. 

La ametralladora empezó a tabletear, co 
renovado vigor y una lluvia de balas atr 
vesó, silbando, el aire, dirigida a las pier 
nas de los monstruos. Pero Lee tenlá 
fe en las balas. En cambio el. ruido 
derse. vuelta a los monstruos. A O 

Los Hombres Bestias echaron a € 
gritando. Ellos también se n d 
cuenta del peligro y disparaban. Per 
hien podían dispar porque el _Gaño es 
ba hecho. 


Nelson Lee. E 
horrorizados ante es espectaculo. Las 
e la aurora habían aumentado y lo y 
vieron: 20%. ió no podía ser. pe 


Nipper y Umtosi _qued rol 


de se metieron por pe lo y e 
zaron contra el Vagabundo del Cielo 
estaba tan bien anclado en el “suelo, 
¡Orac;: 0160, era? 
El cial Oia A 


al aer, 
ae siguió un ruido de aba lO € 
se alejaron. Los otros se habían ido 
Lién. s 
El suelo temblaba al. data hi 
truos, ahora aterrorizados. Los 
Bestias también desaparecieron. — E 
-— ¡Trabajo del diablo! eo 6 


fiba de vigitar. E 
PUN AO E Seo 


mente. —— ¡Lo hirteron! e arruinad 
campaia cto ! 

Entraron cotriendo, saltando S| obre 
vigas de acero áGerribadas. 


El aeroplano estaba caído : 
De aquel lade, su tren de aterrizaje. 
desaparecido. En un lado del casero 
na rotura enorme. Ambas ari 
tas y arrugadas. 
dos. 


OS po — 


ea desaparecido. Como las eriataras. 


e FIN. 


eJvio; pero rápidamente se trocó en alar- a 
ma. Los gigantescos animales. mansos como Sigue La TIERRA DE LoS 
bueyes, hablan sido, rodeados y conduci- PERIDOS | e 
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NTRE dos de los hombres cargaron 
el cuerpo inerte de Carlynn. El 
tercero, con una pistola automáti- 
ca en la mano, miró rápidamente 
hacia el corredor, 

La mano de Rafíles me atrajo hacia una 

especie de hueco. Cuando nos aventuramos 

uevamente a mirar, el grupo había res 


— ¡Ven! 
Nos movimo rápidamente por el corredor 


isto sacar a Carlynn. La puerta €staba ce- 
rrada. Rafftes se detuvo ante ella y se puso 
escuchar atentamente, Sus vivos ojos me 
miraron. Probó el pestillo. La puerta no €s- 
taba cerrada con llave. La abrió. 
En la pieza que teníamos delante, pets 
mente amueblada y que parecía una biblio- 
ñ teca, con un fuego de carbón que ardía en 
stufa de ladrillo, se hallaba Linda Marr, 
móvil, en un profundo sillón. Tenía los 
cc ejos semi cerrados; el dulce rostro muy pá- 
ide, bajo el alhorotado cabello. Sus manos, 
que descansaban en el regazo, ostenta hay es. 
posas. 
—Se ha desmayado — dijo Raffles, 
bre... ES | 
Nunca oí el fin de la frase. Un golpe terri- 
ble, en la base del cráneo, me hizo caer sobre 


aturdido, librarme de mi agresor. El rostro 
éste, brillante de sudor, con una mecha 
g¿rasienta, y negra que le caía sobre la fren- 
te, estaba muy cerca del mío. Levanté el 


Cuando abrí de nuevo los ojos fué para ver 
e con aos, agachado sobre la ce- 


A 


N uevas aventuras del famoso 


ladrón de levita 


Por BARRY PEROWNE 


í Cont inuación) 


un cortaplumas. Mientras miraba, aturdido 
todavía, of un ruido seco y un amargo jJu- 
ramento de Raffles, 

Me puse de píe. La cabeza me daba vuel- 
tas. Sentía la mandíbula como si alguien 
me la hubiera empujado un par de pulgadas 
más afuera, Levanté una mano; pero la otra 
fué con“ella yo también tenía esposas pues- 
tas. 

Rafífles tiró el cortaplumas roto y, dándo- 
se vuelta, me vió. Se rió tristemente, 

—Bunny, hemos perdido egsta noche, No 
bien vean que no hay moros en la costa, vol- 
verán por nosotros. Y tenemos que sacar de 
aquí a Linda... 

La recordé entonces y me volví a ella. Es- 
taba siempre inmóvil, en el profundo al. 
lión de cuero. No se había mpvido; pero 
sus ojos grises estaban ahora abiertos y aos 
miraban incrédulamente, Se incorporó con 
lentitud, descubrió que sus manog tenfan 
esposas y lanzó un pequeño grito. 

—¡Oh*... estoy... . estoy... arrestada. 

—Exactamente, no — dijo Raffles con voz 
sombría Aunque bien se lo merecería, 
gatita salvaje, ¿Qué idea fué esa de venir a 
atacar a Carlynn a tiros? 

Su respiración salió agitadamentea. 

—¿Ha... ha muerto? 

—Así lo espero — dijo Raffles, — Aunque 
los tipos como él son difíciles de exterminar. 

—YO... yo no pensé tirar — dijo Linda 
— Pero no estoy acostumbrada a manejar 
revólver. Se... se disparó solo. 

Raffles la contempló con una especte de 
exasperada admiración, 

-—¿Entiendes esto, Bunny? Se le disparó 
solo. Bueno... y ¿qué se proponía, en Tresu- 
midas cuentas? 

— ¡Il lo tiene a Mikel 


t 


Raífles 
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Mientras Bunny vigilaba en la ventana, 
febrilmente, con las manós csposadas, para 


— ¡El qué! 

—Mike: — explicó Linda 
— partió esta tarde para 
su auto. Parecía;,. -¡Oh!.... desesperado, 
No' quiso decirme donde iba: pero ya 10 
sospeché. Tenía miedo de lo que pudiera ocu- 
rrirle, de modo que vine también a la ciu- 


m 


apresuradamen- 


te Londres, en 


dad, en mi auto. Naturalmente, no me atre- 
ví a dar parte a la policia,.. 
Raffles movió aprobadoramente” la cabe- 


qa 


“a. Parecía comprender ¡os motivos que elía 
tenía para no acudir a la policía. 

—¿Por qué no acuúdio ami? Le dije que 
si necesitaba ayuda... 

Ella asintió prontamente, 

— Fuí a verlo a usted; pero el portero del 
Albany me dijo que ustedes acababan de sSa- 
lír, No sabía que hacer. Estaba segura de 
que Mike había venido a la Ultima Risa y 
decidí venir también, para ver si lo encontra. 


ba. Pero el hornibre que está abajo, en la 


Lkatfíles 


“tenerme, 


“que pensaba hacer excepto que... 
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Linda arrodillada junto a Raffles trabajaba 
abrir lá caja de Carlynn, a A 


puerta, no quería dejarme pasar. Cuando €n- 
tré, otro hombre me reconoció y trató de de- 

de impedir que eñtrara al salón 
principal. Luego vi a Carlynma por la puerta 
abierta y ¡oh!... perdí; la cabeza. Me 
desasi del hombre y entré corriendo, No sá 
¡Oh! que- 
a Carlynn a decirme donde 


.... 


ría obligario 
estaba Mike, E 

-—Y luego — dijo Raffles. — la pistola $e 
le disparó sola. Es la consecuencia de permi- 
tir a las niñas que anden haciendo proezas 


en Brooklands. Amiguita, ha procedido us- 
ted locamente; pero admiro su energía, La 


cosa es ahora, como diablos la vamos a sa- 
car a usted de aquí, 

Se acercó a la ventana y, con sus manos 
esposadas, apartó las Cortinas. Abrió la ven- 
tana, Con mi hombro, arrimado al suyo, ml. 
ré hacia afuera, La pared. de baldosas blan- 
cas, descendía a pico tres pisos hasta lo 


que me pareció el patio de una caballeriza. 
Una lamparilla eléctrica, solitaria, iluminaba 
el piso de piedra, mojado por la lluvia. 

*—Puesto que no somos pulgas amaestra- 


das — dije sombríamente — Creo que POr 
ahí no podemos escapar, | 
— ¡Espera! — dijo dulcemente Ratfles — 


Debe existir la salida de emergencia de 
Carlynn. it, 
“Sombrlos edificios rodeaban todo el patio. 


Al nivel. de nuestro techo, el patio estaba 


3 cruzado por. una especie de puente. de acero, 
Eos con. barandilla, de frágil apariencia, 

ee —Fíjate — dijo Raffles — que el puente 
, conduce a. ese edificio que probablemente 
A 


xi da a Park Lane. En caso de producirse un 
E uManamiento aquí, Carlynn y sus hombres, 
E bien pacos. cruzarlan el ps penetra- 


A 


O 


ene pasear el perrito, antes de ir a la, cama, 
saldrían a Park Lane. 

Y cómo. vas a llegar. al puente? — 
pregunté — Solamente * monos muy ágiles 
podrían saltar. hasta él, desde la ventana. 
Í —Olyidas una toda ==> replicó Raffles. 
Con sus manos. esposadas cerró en parte la 
cortina, + que “los hombres de Carlynn han 
gi cruzado ¿ese “Puente y que lo. volverán a cru- 
E Zar para “regresar agul, 
8 no hay peligro. 

A — ¿Y bien? 

P .—Con una pistola automática, desde esia 
ventana, podemos hacer. frente a un ejér- 
A SELLO. “que se halle en ese puente. La puerta 
es demasiado sólida para echarla abajo y 
10 tengo nada con qué forzar'la cerradura; 
pero un par de tiros lo arreglará todo. — 
se volvió de pronto a. Linda; — ¿Qué “fué 
del arma que se le disparó sin querer? 

- ¿Ella. estaba de” pie, con los ojos muy abier- 
E tos, pálida, pero no asustada. 

¿Es de tía. Vernon. La encontré en el 
¿rimero. de Romansfort. ¿Nola tengo más. 
Me la deben de haber quitado, 

— ¡Tenemos una suerte loca! — dijo Raf- 
“ties — “¡Una suerte del diablo! — sus vi- 
-vOS ojos recorrieron la habitación. Acer- 
cóse al escritorio y abrió cajón por cajón. 
— ¡Nada! — Se enderezó, con el ceño frun- 
“cido y exclamó vivamente. — ¡La caja! Me 
olvidaba de ella. — 

Se acordó, hincó en tierra una rodillh. 
— Miró a “su alrededor, sonriendo e€extraña- 
mente. Su voz era muy dulce. 

—La llave está todavía en la cerradura. 
- Si, por casualidad, guarda Carlynn las ar- 
Was en la caja, estamos del otro lado. 
Bunny, acércate a la ventana. Vigila el 
puente. Si aparece alguien, grita, 

ha Me dirigí rápidamente a mi puesto. Sepa- 
Té un poco las cortinas a fin de mirar por 
la ventana “abierta hacia el puente, procu- 
tando no me vieran a ml. 

2 -—La caja está cerrada — dijo Raffles. 
e —— - Tengo que encontrar la combinación, an- 


Miré a mi alrededor. Linda estaba arro- 
: —dillada junto a Rafíles, observando como 
'Éus manos espesadas, tan sensibles, mane- 
daba el dial de la combinación, 


Cuando crean que 


te se movió, 
momento, como escuchando, mirando hacia 
. la ventana donde estaba yo. 
un músculo. La figura desandó lo andado. 
-Desapar eció. 


pro 23 — 


PUCKY 


Recordé aquella advertencia que yo le 
kabía hecho tan frecuentemente “a Raffles, 
después de nuestro regreso a Inglaterra. 


Nunca más le servirla de campana mien- 
. Tras forzaba una caja. Ahora no solamente 


estaba allí, sirviéndole de campana, si no 
que lo veía abrir una caja como nunca lo 
había hecho, con las manos esposadas. Ade- 
irás, de que pudiera abrirla, de lo que ha- 


Jara adentro, dependía quizá nuestras tres 


vidas. 

Lleno de nervlostuad vigilaba yo aquel 
puente de acero por entre la aSertura de la 
cortina. En la pieza no se oía ruido algu- 
no. La atmósfera estaba cargada de elec- 
tricidad. Por la ventana: me llegó el ruido 
de un auto que pasaba por Park Lane. Lue- 
go, en alguna parte, resonó la Campana 


. ae un reloj, profunda, repetidamente. 


- Conté . doce campanadas. Luego oí un 
*:clic'” distinto, detrás mío. La voz emocio- 
nada de Linda: 

—¡Oh!... lo ha conseguido. 
: No tengo más que la primera letra — 
dijo Raffles -— “5% 

— ¡Strath! 

*—¿El qué?., 

—Pruebe, por favor. Es una corazonada. 

Silencio, Yo observaba el puente. La san- 
.gre palpltaba en mis sienes. Apareció una 
sombra en el puente... arriba, Rápidamen- 
_ llegó al centro, se quedó un 


Yo no moví 


La respiración y la palabra me volvieron 


juntas. 


¡A.J! 

Su voz chocó con la mía. 

—i¡Ya está! 

Me dí vuelta. La caja estaba abierta. Raf- 


flies miraba dentro de ella. Me quedé rigido. 


El hombre que había yo visto era, com- 
rendí, un explorador. Un momento  des- 
pués vendrían los Murciélagos Negros. ¿Ha- 
bría armas en la caja? 

Rafles retiró lentamente sus manos espro 
gadas del obscuro interior. 


EL CAMINO A ROMANSFORT 


-—Linda, — la voz fría de Raffles se oyt 
en el silencio eléctrico .— me inclino ante 
usted. “Strath”. De ahora en adelante cree- 
ré firmemente en la intuición femenina. — 
se rió suavemente. — Dele eso a .Bunny. 

Estaba a mi lado y me puso algo en la 
mano. Sentí el frío y el peso de una pistola 
emtomática y nunca un roce fué para mí 
más consolador. 

—Nada menos que seis — dijo Raffles 
detrás mío. Y diría cien o más cartuchos. 
Ya sabía yo que Carlynn debía tener, en 
alguna parte, un arsenal. 

No me dí vuelta. Me agaché,- agrandé la 
ahertura de la cortina y apoyé los codos en 
el antepecho de la ventana, para asegurar 
la puntería de mis manos esposadas. 

Los dedos de mi mano izquierda los había 
curvado sobre la derecha para afianzar me- 


Raffles 
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jor ésta. Miré el puente 00scuro. sentia 
“ahora tría y feroz abticipacion. Que vinle- 
ran no más. O 
Aparecieron al cabo de un momento. Eran 
sombras que se deslizaban por el puente, 
claro blanco a le luz de las estrellas. 3Ja- 
boreé el momento. Hice chasquear la len- 
gua. ¿Los Murciélagos Negros, eh? 


Hice fuego. No tiré a matar. Apunté a la 
barabdilla, delante del primer hombre. La 
detonación le hizo retroceder. Las cuatro 
figuras se amontanparon un momento; Juego 


echaron a correr hacía atrás. Un relámpago 


rojo. El vidrio de la ventana se rompió a 


seis pulgadas de ml. 
Detrás, en la pieza, resonaron dos tiros. 
Me qí vuelta. Raffles estaba en la puerta. 
Un girón de humo sailla de la pistola que 
tenía en sus manos esposadas, Había deseé- 
rrajado dos tiros a la cerradura de la puer- 
ta, baciéndola saltar. Abrió y miró hacla el 
corredor. Se dió vuelta, con los ojos bri- 
Jantes. AS ; 
—i¡Ven, Bunny! Saca a Linda de aqui. Yo 
cuidaré la ventana para darte FOnAdS 
-——Pero. s 
De un o omiós me saco ea YERTADS. 
¡Vete! 
-No protesté más. 
— ¡Sigame! 
Asintió con la cabeza, vrdlamas los ojos. 


Miré a Lua: 


Me siguió tuera de la piez a. Corrimos por. 


el pasillo iluminado, bajamos la escalera. 
Yo mantenía los ojos bien abiertos, ia pís- 
-toláa pronta. No querla .exponerla, Pero el 
edifici lleno de luces y Música un mo- 
mento antes, estaba obscuro y silenclozo. 


Ei silencio del lugar, el ver por una puer- 
ts ablerta los salenes, ftodavyla iluminados, 
peo desiertos me parecieron cosas. miste- 
riosas. Pensé que habría hecko a los hom- 
bres de Carlynn abandonar tan precipita- 
damente el sitio. Existía la probabilidad, 
aunque dudosa, de que algún cliente avi- 
sara del asesinato de Carlynmn, a la polícia, 
desde alguna cabina pública de 
anónimamente. 

Cuando llegamos al salón, 20 Linda en 
voz. baja: 

—Mi auto está a la vuelta de e esquina. 
Er mi caja de o go tengo una lima 
para estas COsas. 


 Alzó sus pegqueñas manos, Unidas por la 
eadena de acero. Yo moví afirmativamente 
la cabeza, abrí el postiguillo y miré hacia 
afuera, el tranquilo y obsturo ioRica sin 
s.lHda; 

El “roadster” rojo de Linda estaba, co- 
-1m.o había dicho elia, en una calle de la 
vuelta. Llegamos a el sin encontrar un 
ajma. Linda -sacó la lima del cajón de he- 
rramientas y 3e sentó en el pescante. Vigo- 
rosamente me puse a límar las esposas de 
gus manos. 

En dos minutos se partió la cadena, ann- 
que las argollas quedaron en las muñecas 


de Linda. Ella agarró luego la lima y em-. 


rezó a limar 
le dijo: 
—Rafíflez debería ya estar aqui 


Raffles 


mi cadena. Mientras lo hacía 


pu 


NA 


“coldo ies debas 


- del callejón, 


cabeza, apretando la pistola 


—cuando llegamos al. 


| a del 


—davía, cosa sorpr endente, | 


E A NROSOLTFOS. a 


ab : 


teléfono, 


comen 
«arriba, yo estaba seguro d 
“particular. 


.táculos que se. iban enim 


a 


e dindal 


? uoes en 
mientras seguía 


de un Auto. Brillaron 


bocina, Comprendí que el auto 
detenido frente al club. ¿La 
E AMI 


Su acento era ¡nterrogador, 
—Le van a cortar le E 
MITIDA : 
Una mano se apoyó en mi. hom 
vuelta pio. Raftes. nos 
— ¡Acelere, Linda 
Mientras ella po al: auto send 


to, Raffles subió. | 

Yo había limado la a 
Albany be 
hall, iluminado a esa hora a 
E luz, la del escritorio, 


escritorio estaba 


nos habló con acento. pre: 


vcuentro, 

—_—i¡Señor Raffles! 

Apartó a Raífles de Linda. 
biaron ta voz pe 


Mente. 


o dara A. y 


——¡El quét. e es 
—Registraron nuestras 
luego preguntaron al 
algo que fuera de mi en 


¿Y bien? Eo 

-Linda iba adelante. de nosotros 
bajó la voz: 

—Le entregó aquel la: saña: 
er.el escritorio anoche. La que 
frutos del asalto. de haa Su 
varon. : 


Mientras enla sn a se 
hallaba tan a mtb del 


mentira, Ladadas mo. Enri 


ARE: Ratfles. a . 
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Raffles 


e ZÍ mo 


[PARECE QUE MIPASOL ES lr —- 
J 0 vV 0 o 

, o voY A VER SI Loh i FOIGA, VIEJO: ¿P 

A a All ¿PUEDO 
E OSERCUÚN y —) [iCONVENZO A FOR: ls. 11 HABLAR CON FORTA- 
AUNQUE ESTE |i 

QUIERA. PER- |: 


NO; NO. PUEDE. 
ESTA ENTRENAN- 
_DOSE US : 


¡QUIERE QUE YO/LE DE 

JÚN REMEDIO PARA PER- 

DER EL MATCH CON MI- 
RASOL? 


y AYUDENME: BART | eee : eme JEQUE COMO HE CON] 
¡GUGLI! ¡ESÉ TIPO += EAS 05 SEGUIDO ESO? PUES; 
ME QUIERE * AAN MM JOANDOLE UNA DE ES- | 
PEGAR JAN = 2 . MD. TAS ILDOAS 


¡DESGRA- 
CIADO! f/ 


¡RAPIDO! ¡HAN PE- 
DIDO AUXILIO DE 
LA CASA DE F 

É BARNIGUGL!! 


BARNIGUGLI re. Devech 


| ¡BAH! ¡DEJESE DE 
- PAVADAS! 


| ¡EH! ¡FORTACHUN! 
¿QUE TE SUCEDE?! 


¿NO LO QUIERE 


CREER? YO QUIERO VER 


NO; YO NO LO : 
CO PARA CREER . 


¿POR QUE NO TOMA 
ÚNA PILDORITA PA. 
RA VER? 


il y iS — AASRREA9 
¡POR FAVOR! ¡DEJE- 
ME, SEÑOR BARNI-. 


«. 
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poco. Linda temía poY 
los Murciélagos Negros. Yo admiré el buew 
sentido con que aceptó la imposihilidad de 
hacer nada para libertarlo, por el momento. 

Estaba yo seguro de que ella pens.r.a 
quienes éramos y que motivos teníamos. 
Raffles y yo para mezcilarnos en sus asun- 
tas. La Jlevamos a su hotel asegurándole 
que Raffles y yo ibamos a celebrar un con- 
sejo de guerra y que a primera hora de la 
mañana nos comunicaríamos con ella, 

La idea de Raffles, de celebrar un con- 
sejo de guerra, se redujo a ponerse zapa- 
tillas, una chaqueta, encender un cigarrillo 
tras otro y pasearse por el cuarto como una 
fiera enjaulada. Conociendo sus métodos, yo 
lo dejé solo y me acosté. 


A las diez de la siguiente mañana Raffies 
y yo estábamos camino de Romansfort, en 
el roe2cit io. .s0 ce Linda. Raffles, junto a 
la joven, revuiria ub montón de diarios de 
la mañana. Bl día estaba nublado y calu- 
roso; sólo el fuerte viento alejaba la Muvia. 
Hablamos poco hasta que Raffles dejó los 
diarios, encendió un cigarrillo para Linda y 
otro para sí. Entonces dijo, sobre el ruido 
del motor: 

-—Las acciones de la Maroon Services Ce- 
rraron anoche al mismo nivel que el día 
anterior; pero la huelga continúa, Esto 
quiere decir, de dos cosas, una. O nadie se 
desprende de las acciones o alguien las 
compra tan rápidamente como se venden. 


«(Quizá — sugeri — Lord Strath quiero 
evitar un pánico en la Boisa. 

— No. lo creo dijo Linda 
mente. 

Rafíles la miró, 
y —¿Por qué? 

Ella vaciló un momento, con Jos ojos fl- 
jos en el camino que.se extendía recto ante 
nosotros. Al fin dijo: 


—No ereo que tío Vernon => bles 
para comprar. Se que tomó ya todas las 
acciones que pudo. de la Maroon, en esta 
huelga. Sólo Dios sabe cuanto ha gastado. 
movió la cabeza. Puede hasta verse 
cbligado a vender con pérdida, mejor que 
comprar. 

—Raffles asintió Ian con la cabeza, 


Mike, en manos de 


tranqulia- 


dinero 


sin hablar. El auto seguía su marcha. Su- 
puse que Raffles se hacía la misma pre- 
gunta que me estaba haciendo yo: ¿Quién 


compraba Jas acciones de la Maroon Servi- 
ces, al bajo precio al cual la calamitosa se- 
rie de huelgas las había reducido? El he- 
cho era que, no obstante la continuación de 
la huelga, las acciones .pareciían 
estabilizado, 


podía obtener. El desconocido comprador 
sugería una pregunta: ¿compraba por espe- 
culación o lo hacia basado en un plan de 
informes definidos? . : 

Ratffles volvió a hablar: 

—«¿Naturalmente, Linda, usted sospecha 
sabemos que fué Mike y unos cuantos com- 
pañeros quienes realizaron el 
Romansforth ? 


| Rallles. de 


haberse 
sugiriendo aue había alguien 
en el mercado que compraba todo lo aue. 


asalto en 


y q sy A ds ») 


se por qué es A.J... 


ubriemente el Sto. pero o om 
tranquilidad: 
-Le0 he sopa 


un momento silenciosa y luego. dij 
¿Puedo Hamarlo 
-—Mis amigos ad me llaman o — papito 


Lafíles sonriendo. 


—No se por qué es, — Pa a. - 
pero aunque no tengo muchos informes Y - 
pecto a ustedes y me parecen una pare. 
bastante misteriosa, siento que puedo c: D- 
tiar en ambos... que nos e a a 
Mike y a mí. O 

.Raffles no contestó. 
el pensamiento de aquel instante, en el hall 
de Romansfort, de la expresión de los ojos 
de Raffles cuando dijo: “Ahera, o 
hagamos un juramento; disipar la so: 
que se cierne sobre esta «causa 
los cojos al murciélago que. 
noche”. 

Linda hablaba nu==o 


ves A 


Aa per da 
SI OS 


A US. 2 


E muy. PA: AS poca. e S E A 
poco: Perc a decirles lo. que se. 
Verno. -- yo lo Mamo así, aunque no 


realmenie mi tío — ha dedicado toda su 
vida a la Maroon Air y Moter Services 
Creo que, por defenderla, nada lo Aete dr 
El auto devoraba la distancia. 20% 


--—Hace tiempo — continuó Linda — q 
las cosas andan mal, principalmente 
culpa de esta serie de huelgas. Además. 
— no se como — ese hombre, Carlynmn. 
i¡ogrado cierta influencia sobre to. v 
Hay un papel. 2) 

Raffles interrumpió prontamente: - 


— ¿Puedo continuar yo? Quisiera 
mi propia y limitada teoría. No se much 
acerca de Carlynn; pero si bastante de los 
Murciélagos Negros. Son una sangulju 
en la industria: el chantage y la extorsión 
constituyen sus especialidades. Clavar ) 
dientes en alguna rama legítima de Jos 
gocios y sangrarla, sangrarla. Bunn 
vo ya hemos luchado contra los Murci: 
Negros; pero entonces tenían otro jefe. 
bemos como empezaron, aterrorizan: 
a italiano, una rio 


ganancias; si no, le iban a ocul 
rie de accidentes a sus peo | 
y a su mercancía. Pero desde ese 
han progresádo mucho, A va 8 
progresado! : 


Estuvo silencioso un momo, 
ojos en el camino gris, Luego: e 


—Lord Strath ha tenido que. h 
tra un negoció enemigo. No m ¡ueda E 
de: que se trata de la firma - 
eolica por un tal Grant rare 


E Tercera parte de 


L aeroplano siguió bajando. Pasó 
sobre las copas de algunos árbo- 
les, volvió a subir de un modo 
brusto y luego se dió vuelta, pa- 
tas arriba, con espantoso erugido 

Dent, en aquel] momento, es- 

tablero de instrumen- 

cerrados y la boca 


Se alambres. 
+ taba caído sobre el 
tos. Tenía Jos ojos 
abierta. 

En las comisuras de sus labios aparecían 
OS de espuma blanca. $ 

El aeroplano volvió a adquirir el nivel 
normal, perdió altura con mareador descen- 
oso y empezó a dirigirse derecho a un montón 
de heno. 

Un instante después 'oyóse un gran desga 
3 siento: un ruido sordo y el montón de 
heno voló en pedazos, como si hubiera ex- 
plotado de repente, 


De Jos setos de alrededor salieron s30lda- 
3 dos alemanes, que acudieron riendo. como un 
enjambre de hormigas. Se reían al correr y 
peetzaban gritos de júbilo. 

+28 Pasaron sobre el deshecho montón de pas- 
to y sacaron los restos del aparato de John 
Henry. Luego extrajeron también el cuerpo 
mi, el desmayado teniente. 

E ind una ambulancia, lo pusieron cuian- 


Hualmente cayó. mientras un robusto 
emán, con uniforme de general, salía de 
ás de un cañón antiaéreo y sonrió a un 


2 —¡Kolossal! — dijo palmeando al tenien- 
> en la espalda. — ¡Kolossal, Herr Braun! 
3) Su idea fué magnífica. Salió a las mil ma- 
-—rawillas. Vamos al hospital ahora y veamos 
ue efecto le ha producido al piloto... sl 
es, QUE NO ge rompió el cuello al estrellarse. 
¡Mil gracias, Herr Genera)! — contes- 
piloto entusiasmado, —- Me Eon 
y trampa surtiría efecto. Pero Nereo 


| 
0 / v 


zando. la máquina inició «eu pod ti- 
408 que estaba Pintado. de lila, Y 


Ea 
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¿Continuación) 


el as inglés, vuela en un aeroplana 
lila. 

— ¿Dent? — repitió el 
minaba a su lado. 

Ej teniente extendió las manos. 

—Pienso que sería esperar demasiado bha- 
ber pescado pez tan fino. Sin embargo, dentro 
de unos momentos lo sabremos. Muchas Yeceg 
he visto el retrato de] teniente Dent en los 
diarios ingleses, que el Departamento de 
Informes nos proporciona. Lo reconoceré en 
seguida. 

Una expresión curiosa apareció en su Cata 
tosca, pero no antipáfica. 

— Sería amarga ironía que semejante hom- 
bre cavera así — murmuró. — El Herr te- 
niente es un magnífico aviador de pelea, ca- 
si igual a nuestro glorioso Richthofven. Si 
tiene que morir, yo hubiera preferido que 
hubiera muerto, peleando en el aire. 

Movió la cabeza. 

—Pero la guerra es la guerra — se apre- 
suró a agregar. 

El teniente Braun tenía 
baillerescos. 


Dent, 


general, que Ca- 


sentimientos ca- 


LA TRAMPA 


El teniente John Henry Dent se movió ag! 
tadamente en su lecho del hospital y abrié 
un ojo, con suma dificultad. El otro no po 
día abrirlo. Estaba negro y azul, muy seme- 
jante a una ciruela madura. Aquel ojo ha- 
bía pegado con considerable fuerza contra 
el tablero de instrumentos, en «el momento 
de la caída. 

La muñeca izquierda le palpitaba doloro- 
samente, lo que no era de sorprender, por- 
que tenía el hueso principal de ella roto y 
tuidadosamente envyesado ahora por un doc- 
tor alemán. 

Una serie de arañazos y machucones, Te- 
partidos por todo el cuerpo, hacian que Jobn 
Henry se sintiera como en un leche de espi- 
nas. En la boca tenía un gusto que el descri- 
bió luego como “marrón obscuro con T'ayas 
púrpura”. La cabeza Je dolía abominable- 
mente > 
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Lentamente movio Jent sus brazos y 3u3 
piernas y halló algún consuelo al constatar 
que estaban presentes, por decirlo así. 

Su: cabeza se aclaró de pronto y 0yó voces 
alrededor de su cama, Un ojo medio abierto 
le reveló * que un teniente alemán un coronel 
y un: general: «idem sostenían una conferen- 
cia junto a Bu catas Se quedó quieto y €8- 
cuchó: de 

—Sí, €s el inte Dent -— oyó que decía 
Braun. — Una hermosa captura... en Cier- 
to modo, 
mostrado la eficacia de nuestro gas. 

——Perdón, — interrumpió secamente el Co- 
ronel — pero como estoy. tan poco entera- 
do... Hizo una rígida, inclinación de oie 
al general, 

— ¿Permite que me pINEOR todo lo que 
ha pasado? — preguntó. 


Asintió el general con la cabeza y el te- 
niente habló de nuevo. 
—Herr Coronel — dijo — nuestro depar- 


tamento de química ha inventado un nuevo 
zas anestésico, que es absolutamente invigl- 
ble. Cuando se ensayó sobre las trincheras, 
fué un fracaso, sin embargo. Hay un incor- 
veniente, 

El teniente hizo un expresivo gesto. 

—El nuevo gas es liviano, tan liviano Co: 
mo el gas de carbón y se perdía en las altu- 
ras. Los ingleses, en sus trincheras, nunca 
lo absorbieron. Eso me dió la idea que puse 
en práctica hoy. 

—Comprendo — dijo el coronel. — Llenó 

usted de ese gas el globo cautivo... 

——FEfectivamente. Tentamos a este piloto 
inglés que derribara el globo. Sus balas. li 
bertaron el gas, el cual lo envolvió, hacién- 
dole perder el conocimiento. Cayó y... qu 
está, 

— ¡Kolossal! —- dijo el coronel — Herr 
teniente Braun, 
le sugeriré una mejor, Llenemos bombas con 
este gas y mandemos una escudrilla para Que 
las arroje sobre el aeródromo de los Angeles, 
Los pilotos perderán el conocimiento y DPO- 
dremos enviar una escuadrilla de combate 
que los ametralle desde poca altura. 

John Henry tragó algo y el a Braun 
pareció disgustado; pero como el que habla- 
ba era un coronel, poco podía decir. 

—Temo — anunció — que el gas se ele- 
ve demasiado rápidamente para que pueda 
producir efecto. Además... : EA 

El general, sin embargo, 
te los puños. 

— ¡Mejor todavía! — dijo. — ¡Mejor! Es- 
peraremos un día que sople viente sudoeste. 
Se llevará el gas y lo extenderá como nube 
invisible sobre el aeródromo de los Angeles. 

Se interrumpió y echóse a reir. 

—Será muy sencillo — dijo. — Enviare- 
mos una escuadrilla, por arriba del gas. Los 
Angeles la verán desde tierra e inmediata- 
mente subirán a presentarle batalla, Pero 
tendrán que atravesar la invisible nube, per- 
derán el conocimiento, caerán y... se estro- 
llarán. Nos líbraremos de ellos sin perder, de 
nuestro lado, ninguna vida. 

Braun se mordió el labio. Francamente no 
le agradaba la idea; pero no tenía oportu- 
nidad de expresar su opinión. El coronel] y 


se golpeó radian- 
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una lástima. Sin embargo, ha de- 


su idea es espléndida. Pero 


el Beperal se refan alegremente Ye contimúa- 
ron hablando con animación, 

Dieron órdenes al teniente Braun, que sólo | 
pudo hacer rígidamente la venia. Y alejarse 
para cumplirlas. Los oficiales tam- 
bién se retiraron. AN 

En cuanto a John Henry se revolvió en ta E 
cama, maldiciendo su propia. impotencia, Lars 
idea del general era segura. No veía. John es 
Henry como podría fallar. A menos. que sus 

amigos fueran avisados, caerían en aquella 

desagradable trampa z casi con seguridad to. 

dos morirían, E 
Había que prevenirlos de algún modo. A 


Pero aunque en el “dolorido “cerebro de 
John Henry. las ideas daban vuelta. como : 
una perinola no pudo encontrar la solución. E 

Todas las horas de aquella larga tarde se 
las pasó en febril agonía. Un médico alemán E 
y una enfermera se acercaban, de cuando en 
cuando, a su cama y al fin el médico hizo un 
gesto de asentimiento y la enfermera pr E 
ró un vaso de remedio, ele > : 


John Henry lo tomó o untatieia ES 
inteligencia era bastante viva cuando se. E OS 
ponía usarla y comprendió que la única espe- o 
ranza de hacer algo era levantarse lo más 
pronto posible. e 

No tenla la menor idea de lo que podría 
hacer entonces, prisionero en el hospital de 
un aeródromo alemán: pero algo haría, Tra- ES 
góse de golpe la medicina. 2 

Como era una droga para dormir, durm ió- a 

se profundamente hasta las diez de la si- 
eviente mañana. EN 

Despertóse dándole en los ojos él sol. Se 
sentó en la cama y miró por la ventana, 
sintiéndose bastante bien, fuera del” dol 
de la muñeca. : eS 

Su ojo negro “había “mejorado mucho, 


Pero cuando miró por la ventana vió a 
una veleta señalaba al sudoeste. E án 


ES 


de gas, que silbaban como “calderas. 
vientes. de 

No se veía el gas a “soltabán: “pero 
escuadrilla de Fokkers se elevó del aeródri 
mo, en correcta formación, mientras De 
observaba. 

El plan había empezado. La trampa esta 
ba abierta y el cebo colocado, Dña que lo 
Angeles cayeran en ella, : 


LA TORTILLA SE DA VUELTA E 


John Henry gimió y sacó sus piernas de 
la cama, presa de febril ansiedad. La enfer- 
mería era pequeña. Sólo otra cama E 
ocupada. La tapaba un biombo rojo y el 
mán que la ocupaba yacía inmóvil, respiran 
do fatigosamente, 

John Henry volvió a meterse rápidament 
en la cama, al ofr voces cerca de la puerta 
El doctor hablaba, riendo, con algún colega. 

—Ahí van — dijo — y hoy veremos el 
fin de la escuadrilla de los Angeles, Bra 
va a llevar la gran máquina, provista de E 
dio, a fin de poder informar para que todo 
salga bien, AN 

El alemán invisible se echó a reir; 


; y Loa pi A 


a 
A 


Juego el doctor volvió a hablar, con acento 
Mr esta vez: 


pero ahora, amigo mío, es ed iso no 


de milla. Lo llevaremos dentro de un momento 
a gu sala de operaciones, ¿Puelo ir a pre- 
E senciar? 

Las voces se alejaron, mientras los dos mé. 
E licos, el de medicina y el cirujano, se diri- 
 gían a la mencronada sala de operaciones, 

-* John Henfy los vió pasar por delante de 
AeNlar ventana, rumbo a un edificio cercano. 
Dos ordenanzas, que traían una camilla, 
los saludaron al pasar. El teniente Braun es- 
taba junto a, un gran aeroplano y hacía en 
-Bse momento, debajo del ala, algún ajuste. 


as a los Ordenanzas a o una ca- 
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2 El aeroplano de John Henry cayó sobre un montón de heno, 


Dent ++ movió rápidamente al oír los pasos 
de los ordenanzas en la escalera, 

Estirando la mano, agarró el biombo rojo 
y lo colocó alrededor de su propia cama, 

Tapó con la colcha el rostro del paciente 


apestosiado. Se tendlá en su eama, cerró la 
boca y empezó a respirar a la manera fuerte 
y profunda de un hombre anestesiado. 


Los ordenanzas entraron en la pieza y Sa: 
Caron ruidosamente el biombo, El error que 
cometían era natural. porque aquellos biom- 
bos rojos sólo se ponían alrededor de los Pit- 
cientes que iban a ser operados. O de aque: 


llos que ya no rpecesitaban ninguna opera: 
ción en este mundo. 
Con mucho cuidado alzaron a John Hen: 


ry, lo colocaron en la camilla y lo bajaron. 
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Con paso fácil, práctico, lo sacaron del edL 
ficio. 

Y luego ambos trastabillaron violentamen- 
te y cayeron, e 

Porque el paciente había “recobrado” de 
pronto el conocimiento. - 

John Henry saltó de la camilla, no bien €5- 
tuvo fuera de la puerta. Y tan inesperado Y 
violento fué el movimiento que hizo caer 4 
los camilleros. 

Luego, con el camisón gris del hospital, 
corrió a través del aeródromo y llegó casi 
de un salto junto al aparato de Braun, que 
no estaba a más de cincuenta yardas de dis- 
tancia. 

Los ordenanzas se pusieron de pie y Corrie. 
ron tras €l, gritando desaforadamente. 

Braun, que estaba en posición incómoda, 
debajo del ala, miró a su alrededor. Se en- 
derezó bruscamente a la vista de aquel hom- 
bre en camisón y se pegó en la cabeza Contra 
una viga. No pudo moverse ligero. Pero hizo 
lo único que Je fué posible, a] ver a John 
Henry saltar a la cabina del aeroplano. Se 
tiró al suelo y rodó de costado, mientras el 
motor, que antes funcionaba lentamente, ad- 
quiría todo su poder, 

El aparato lanzóse hacia adelante, errán- 
dole el patín de la cola a la cara del tenien- 
te Braun por pugadas. Los dos ordenanzas, 
que llegaban corriendo, se prendieron de la 
cola del aparato, con todas sus fuerzas 

Cuando el aeroplano despegó, casi parado 
-de cola, fueron levantados veinte pies en el 
aire. Tuvieron el buen sentido de soltarse, 
antes de que el aparato subiera más y caye- 
ron en el polvo, mientras Braun, rojo como 
un tomate, se lanzaba hacia ellos, agitando 
los puños. 

El aeroplano se elevó sin 
dimento. 

El cerebro de John Henry trabajaba con 
rapidez. COn el dorso de su mano herida, 


ningún impe- 


golpeaba en la llave de la radio, enviando un - 


mensaje escuadrón de los An- 
geles. 

Poco después, sin embargo, sonrió, alteró 
¡igeramente el largo ¿2 la onda y envió un 
mensaje en alemán, ia do las pocas pa- 
abras que de ese idioma sa.--: 

“Primer ataque mal caleulano 
'a segunda carga de gas” 

Y como no sabía el nombre del teniente 
Braun, dió el número del aparato. . 

John Henry voló bajo y puso rumbo direc- 
to al aeródromo de los Angeles. Sabía que 
la primer nube de gas estaría alta ya, llevá- 
da en alas por el viento, de manera que si 
se mantenía bajo, no tenía por qué temerla. 

A lo lejos, muy Jejos, en las alturas ilu- 
minadas por el sol, vió la escuadrilla de 


frenético al 


O E 
ya See ad: 


Fokkers que ya evolucionaba sobre el aeró- 


dromo de los Angeles, 
Pero, con horror, vió ya tres apartos bri- 


tánicos en el aire, como a mil ples, sobre el 


aeródromo, 
Aquel primer aviso, por radio, que había 
enviado a sus camaradas no llegó a tiempo. 
El Calvo, Bud Atlee y Langton Wagstaft 


habían ya->»despegado, se dirigían a las fau- 


ces de la trampa germana, antes de que Hle- 
gara el mensaje, 
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con los camilleros había ocurrido en un E 


temente un aeroplano ein, o 


Entretanto, el oticia] sel acu ale- 
mán había recibido la segunda orden de 
Johv Henry para que soltaran más gas y los 
hombres habían hecho ya funcionar los ed 
lindros antes de que Braun entrara como 
una catapulta en la oficina principal, sobre- 
saltando al coronel por su aspecto, E 

Recién entonces se dieron cuenta los gti 
ciales del aeródromo de que Braun no había 
partido en su aparato, porque ej incidente 


apartado del campo de aviación. PROS 
Pero ahora nada podía hacerse. La: se- 
gunda nube de gas había sido lanzada. Para 
qué, nadie tenía la más mínima idea. 
Pronto, sin embargo, empezaron a com: 
prender el significado de la pequeña treta de 
John Henry y se sintieron presas de Jmpo- 
tente cólera, 
Dent también dudas Se dirigió directa. 
mente hacia sus mejores amigos, casi parado 
en la cabina, agitando tac e 
mano sana, 
Pero los tres amigos sólo Hera. que 
eran aeroplano alemán volaba derecho a 
ellos, piloteado, aparentemente, por un loco, 
cuya cara no reconocieron a aquella dista 
cia. Los tres se abrieron en abanico, a la m 
nera de los “Angeles”. Dieron vuelta y cada 
uno bajó para enfocar en sus miras a] alemán. 
y derribarlo antes de ir a atacar a- la escua 
drilla de arriba. : 
Recordó, desesperadamente, John He y 
que la noche anterior la mayor parte de la 
escuadrilla de los Angeles había salido a ha 
cer un vuelo de larga distancia, para escolti r 
aviones de bombardeo, 
Sólo los tres principales eláball e servi 
cio durante el día. Y ahora tenía que 
conocer de ellos de algún modo, pr 
de Ja muerte invisible que los esperab: 
pocos cientos de pies más arriba, 
La cuestión era... ¿cómet < 
John Henry se dirigió directamente h 
el aeroplano de el Calvo, ag p 
tamente la mano y gritando con te 
puimones. Por respuesta: recibió una 
carga, en la sección del centro y. y 
incendiaria pareció chamuscarle el. pe 
Al mismo tiempo, Bud le envió una des 
es en el medio del fuselaje. Y Wagstalf 
16 la obra, rompiéndole una ee y le 
CONTI. LOS AA $ 
Dent buscó. -.. :0000n0la, que no. tenía 
media vuelta sobre. si mismo y pareció 
tidiado. 
— ¡Muy bien! — dijo Asperamente 
¡Muy bien!... ¡Lindo! Si ustedes, pe 
de borricos, no quieren hacer ca 
aviso, tendrán algo más, ¡Ahora... 1: 
Dent bajó, saliendo de aquella media 
ta con tan asombrosa rapidez que el. 
hizo un brusco viraje con su msi al 


Se alejó, pensando dar roell volver. 
Pero en ese instante, su hélice des: 
ció en una cascada de astillas, 
El Calvo E saliva y e ao 
edi 


Na 


IN embargo, Nazenier rechazó pronto 
esa suposición. 

Efectivamente, una noche, la no- 
. che del segundo día, Nazenler vió 
JE a Wolfí que se sacaba log zapatos 
al entrar en su pieza y los daba al mozc pa- 
ra que los hiciera lustrar, 
Si los papeles importantes habían sido 
Mibartados en los zapatos, Wolff nao los da- 
a así. 
Y Nazenler se impacientaba cada vez más. 
— «¿Dónde diablos puede guardar esos do- 
imentos? 
Pensaba en eso, en el tren que a ambos 
E de Mevaba hacia la frontera francesa, 


clase, Nazenler lo vigilaba desde el corredor. 
— ¡Decir que ese hombre tiene los papeles 
bre él y no puedo averiguar donde! — se 


e ba: imposibilidad de formular la menor hi- 
pótesig exasperaba a Nazenler. 

En la aduana francesa, el amigo de al 

plo de Mareuil tuvo uma súbita inspira- 


an aduana, y Nazenler se Melon al lado de un 
señor muy grueso que estaba unos pasos de- 
ás de Wolff. 
-——¿Quiere saber algo bueno? — le dijo 
tazenler familiarmente, 
El señor que no conocía al que asi le ha- 
-—blaba, lo miró estupefacto preguntándose 
por qué esa persona le dirigía así, la palabra, 
Nazenler siguió hablando en voz baja, aun- 
bastante alto para ser oído. 
¡Bueno! -— dijo. — Figúrese que ese 
for que está ahf delante, ese del traje 
Cuadros... va a pasar más de quinientos 
ios... si Jos empleados se dieran 
soma. nos ENDAmOst yo 


- El espía estaba en un coche de primera. 


ZENLER 


- | | Por 


Pierre Souvestre 
y 


Marcel Allan 


(Continuacion) 


mientras el se- 
contes- 


Nazenler reía en efecto, 
ñor grueso se encogía de hombros 
tando: 

— ¡Que cada uno haga lo que quiera! ¡Yo 
no me meto en las cosas de nadie! 

La respuesta era seca, Nazenler no insis- 


tió más. 

Poco le importaba la opinión de su com- 
pañero. 

Nazenler no había hablado para él, 


Si había hecho esa confidencia sobre Wojtf 
inventada naturalmente, había sido porque 
se daba perfecta cuenta de que un empleado 
de la aduana lo escuchaba. 

Y Nazenler había reflexionado: 

—Voy a denunciar a Wolff como autor de 
un fraude, los empleados de la aduana ti0- 
nen una prima cada vez que descubren un 
contrabando de tabaco, van pues a revisar 
completamente el equipaje de Wolff, 

Fué eso efectivamente, lo que Cccurrió... 
Inmediatamente señalado, Wolff, fué minu- 
ciosamente registrado por Jos empleados, 


Bajo las miradas burlonas de los otros via- 
jeros que se preguntaban por gue se le lMl- 
ponía tan minuciosa revisación, Wolff tuvo 
que sacar todo lo que llevaba en su valija, 
desdoblar toda la ropa, abrir todas las ca- 
MEA 

Los empleadog naturalmente no hallaron 
nada, estaban furiosos, pero Nazenler lo es- 
taba más aun. 


Como los empleados de aduana, Nazenlar 
había vigilado minuciosamente los gestog de 
Wolff esperando descubrir Jos papeles o AGÍ- 
vinar en que sitio se ocultaban, 

Pero Nazenler tenía mala suerte, 

Si los empleados quedaban fastidiados, él 
lo estaba más que ellos. 

¡Los papeles no se ballaban ocultos en la 


valija de Wolff, 
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Esa misma noche, Nazenler se alojaba en 
el hotel] Terminus donde Wolff había veteni- 
do una habitación, 

. El tenía el cuarto vecino. 

-—¿Dónde habrá gnardado eso ese anl- 
mal? — se decía mientras, a despecho de to- 
da .prudencia, hacía un “agujerito en el ta- 
-bique para. poder espiar a su vecino, 

Y. Nazenler meditabaz ..: 

“—Veamos, los papeles están guardados en 
aleo que lleva siempre sobre él, que no deja 
nunea, y. si yo mn0.soy el último imbécil debo 
descubririos. 

Pero quizá Nazenler 
imbéciles pues en realidad se preguntaba de 
«qué objeto. Wolff: no se separaba, pero no lo- 

eraba adivinarlo. 

“Cambia: de guantes, cambia de zapatos, 
cambia de pañuelos, cambia de trajes — Se 
decía, — y. no. lo lleva en su valija... 

Por el agujero, Nazenler vió' a. Wolff que 
se  desvestía tranquilamente, encender su 
gran pipa, leer un rato, apagar al fin la 
luz. e 
«Y. Nazenier, viendo que ese día no sabía 
nada nuevo, se acostó también.” 

. £ Jas.ocho y media de la mañana, el poli- 
eía. estaba de pie.. ; 

Nazenler sorprendió pas: de Megada de 
un mozo del hotel, que despertó a Wolff. 

-+Levántese señor, ya es la hora... 

Wolff ya estaba listo, 

-—¿Dónde irá? == se decia -el antiguo Je- 
fe :de policía. — Es terrible pensar que ten- 
áré que ir AS al fin del mundo qui. 
SA 6 
Heurhanda: Nazenler, 
ba instrucciones: 

—Bajaré a :tomar el desayuno, 
bajar mi recon dentro de un 
el. tren. de Brest. 

Nazenler 'al oír:eso MUurmauró: 
ct Parte para Brest, yo voy.pues, a Brest.. 
¿Será allí donde hallaré los papeles? 

De pronto, Nazenler se puso serio: 

-—¡ Ah! murmuró, — Brest es en Breta- 
ña... y es. en Bretaña que Wolff dijo que 
iba aser rico gracias a los terrenos y es en 
Bretaña donde pasa la lougitua 6.10 y la la- 
titud- 48.7... oh! ¡oh! 

Los pasos de Wolff se 
del corredor. 

Nazenler salió de s 
guirlo. 

Al pasar ante la pieza que había Dejo 
Wolff y cuya puerta estaba entreabierta, Na- 
zenler entró maquinalmente: 

—Quizá un detalle puede ayudarme un 
rastro me colocará de improviso sobre la pis. 
ta... Veamos: — pensó Nazenler. 

La pieza presentaba el desorden ordinario 
de un cuarto de hotel abandonado por el via- 
jero, y que aún no fué arreglado... 

Nazenler estuvo observando un momento. 

—-S$Soy un tont0... — se dijo — Aquí ya 
no hay nada, ni tengo nada que buscar. 

De pronto se inclinó - sobre la cama Te- 
vuelta. » “ 

—¿Qué es esto? 

Debajo de la almohada, Nazenler acababa 
de ver una mancha oscura oa por un 
montoncito de polvo. 


oyó. a W of que da- 


usted hará 
rato, 


Nazenler 


era el último de los 


habrían ardido pues Wolff, 


dere de ella! 


viajero que creía no haber yisto jamás. 
alejan a lo largo” 


su cuarto NEO a 35e- 


Un momento después el policía se decia 
—HEs tabaco. Es ceniza caída de la pipa. 


Y al decirse eso Nazenler. reflexionó de 
pronto: > 
— ¡Oh! Pero Wolff jamás A “su pipa.” 


Su gran pipa de madera y he ahí precisamen- 
te la prueba de que la aprecia mucho pues la 
guarda bajo la almohada, 
Nazenler permaneció un momento preocu- ds 
pado, reflexionando, $ e 
Luego exclamó: es o 
—-Sí, evidentemente Wolff no Se separa jas 
más de su pipa simplemente por que es un 
gran fumador... y ya que enciende la pipa 


los papeles no pueden hallarse alli, pues ar- 
nerían. SS 


0 A ÓN 
LA PIPA DEL ESPIA 


Dar iarbor ta ibta a la pipa de Wolff, ¡magi 
nar que era allí, en su pipa, donde se halla. 
ban ocultos los famosos papeles, era una ton 5 
tería, era imposible. 

Nazenler había hecho una obucrraiad ló. 
gica: los documentos no podían estar ocultos 
en la gruesa pipa de madera... por la sen- 
cilla razón de que si hubieran estado alí, 
'sran fumador, 
la tenía incesantemente encendida. : a A 

Todo eso no admitía discusión... y sin em. 
bargo, tal era el carácter de Nazenler tal era 
el afán que tenía de hallar el famoso escon- 
drijo, que a partir del momento en que vió 
la ceniza bajo la almohada de Wolfe no ha- 
cía más que pensar, 

— ¡Maldita pipa! ¡será preciso. que me apo- 


Precisamente cuando Name Megaba a 
pie de la escalera del hotel se cruzó con Wolff 
que, al salir del comedor reclamaba su equi: 
paje. ia 

Nazenler, una vez más, halid aprorccitadd 
la noche para cambiar de aspecto. ' 

Corrió al escritorio del hotel, saldó su 
cuenta con cierta dificultad, pues el geren- 
te no lo reconocía y no sabía quien era ese 


Pagada su cuenta, quedó absorto ante un 
afiche que indicaba la partida de ra 
ticos, vigilando a Wolff... A 

Este, lejos de adivinar que alguien a es- 
piaba, y que era Nazenler quien desde hacía 
días tenía el honor de estar tras sus pasos, 
acababa de sacar precisamente de su b 
sillo su pipa, una gran pipa de madera, que 
encendió con cariño. e 

— ¡Maldita pipa! — gruñó Nazenler, 

Apareció el mozo con la valija de w 1£ 

El alemán se dirigió hacia la estación. 

Naturalmente Nazenler fué tras suyo. 

Poco más tarde, estaban ambos, el alemán 
y el francés, instalados en el tren e. a 
taña que debía conducirlos a Brest, 

Nazenler una vez más se resignó. a pa: 


parten de vista al infame Wolff. | 
La vigilancia era cómoda, Woltf Se inst 
1 en un asiento al extremo. del pee cerca 


a 


te comenzó a inspeccionar la pipa que, des- 
de hacía una hora IBA para él cada vez 
mayor importancia, 

—| Diablo! — se dijo — ¡es enorme esa 
Y pipai Se podría bien ocultar algo... si pe- 
yo, la tiene encendida... 

-3 Las horas pasaban interminables, para Na. 
1 zenler que pacientemente espiaba a Wolff, 
-——huscando un indicio... y no hallando nada. 
US El tren corría. se detenía en las estaciones 
k, volvía a partir y Wolff no se sacaba la pipa 
Zo de los labios y seguía leyendo el diario... 
3 Nazenler a pocos metros de él, lo vigilaba 
es. gruñendo continuamente: 

34  -—¿Cargó otra vez la pipar Eso no es un 
hombre... ¡es una chimenea!,.. 

Tenía deseos de abalanzarse bro: Wolft 
y obligarlo a desenmascararse, a provocar Un 
escándalo... 

Nazenler, sin embargo 
ligente para dejarse lle var por 


iado inte- 
semejantes 


impulsos, 

0 Tenía e] presentimiento, más aún, la per- 

suación de que. da acontecimientos se 
preparaban. 


Los papeles ados e sobre Kar] Raumann 
Je habían hecho adivinar el extraordinario 
viaje a Alemania de Wolff, e] robo de los 
documentos substraídos, a costa de un erl- 
men, a] cadáver del profesor Berg g, lo Con- 
firmaba en esa opinión, 

¡No! no había llegado aún e] mcmento de 
luchar. abiertamente con Wolff, 

Había que resignarse a considerar que aun 
no tenía _ ninguna prueba contra él, había 
o que espiarlo, esperar y sólo luchar a. cara 
descubierta, cuando la victoria. fuera se- 
CEUTA, definitiva, la victoria que sin duda sal- 
varía a la patria de un formidable complot. 
E - Y mientras los postes telefónicos se su- 
- cedían a lo largo del tren, mientras que tel 
- €Xpreso apuraba cada yez más su marcha, 
- Nazenler pensaba con un “estremecimiento de 
espanto, que no podía ser una casualidad lo 
que llevaba a Wolff de regreso de Alemania, 
P 3 _ poseedor de documentos comprometedores, 
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——ninsula de Crozon, que estaba tan cerca de la 
po: Latitud 148" que había indicado en sus do- 
ueno: Kar] Raumann. 
1 —¡ Esperemos! — se decía Nazenler, — 
| que apretaba los puños y se mordía los la- 
¡E bios. 
3 >. Y esperaba, soldado del deber, respetando 
la consignia que se había dado a sí mismo, 
¡ES de vor po al hombre que espiaba, con la 
- e omira 
| 8 oo. antes de Brest, Nazenler debía expe- 
-— rimentar una fuerte emoción. 

Le fué ocasionada por un hecho, al que, 

- seguramente ninguno de los viajeros del tren 
a hubiera dado importancia, 

o Había que ser Nazenler para notarlo; ha- 
EZ bía que ser tan hábil policía, un detective 
tan avisado, para sacar Jas consecuencias de- 
bidas, 

Fué simplemente esto: 

A poca distancia de la estación, cuando 
ya el convoy moderaba su velocidad, Wolft 
que de vez en cuando se paseaba por el co- 
4 redor; acababa una nueva pipa. 
Tenía entoces: el gesto maduinal 


E 
— 


Ez nr es a As . < z - ¡ 
HA E A ia AAA, 


da. fu- 


a Bretaña, a Brest, a pocos pasos de la pe-, 
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mador: tomaba la pipa por el caño, y la gol- 
peaba decia la pared del coche a fin de des- 
pegar la ceniza. 

Y ese gesto, ese gesto tan natural que a 
nadie podía asombrar, Nazenler Jo esperaba 
desde hacía rato. 

En el momento en que Wolff golpeó la pl- 
pa contra la madera del vagón, Nazenler $86 
estremeció. 

Acababa de darse cuenta de que la pipa, 
había sonado a hueco, que había dado la no- 
sie una botella vacía yiolentamente sacu- 

ida. 


—iLa pipa es hueca! — egruñó Nazen- 
ler. — ¡Ah! ¡adivino! Esa pipa tiene dobles 
paredes... Wolff la ha ahuecado, el papel! 


que sacó a] profesor Berg es pequeño y es pc. 
sible que esté oculto entre las dos paredes... 
y eso no impide que Wolff encienda la pi- 
pa... LOs papeles no pueden arder... 

Haciendo ese descubrimiento — o. 
vendo hacerlo, 
alegría: 

—i¡Ya lo tengo! — pensó. 

Pero al reflexionar una sombra pasó por 
su frente: 

—He oído sonido de hueco, pero 
prueba que sea -la pipa, 
la pared del vagón? 

Había tanto ruido en ese tren que dismi- 
nuía la marcha, donde los viajeros ya se 0Cu- 
paban en recoger sus cosas, que un error era 


ere- 
— Nazenler sintió una gran 


¿qué mo 
no puede ser acaso 


fácil, probable, 
—Sólo estaré tranquilo, se decía el agen- 
te al saltar a] andén tras de Wolff — Ccuan- 


do, a cualquier precio obtenga la pipa... 

Nazenler se detuvo para pensar en el me- 
dio de obtener la pipa de Wolff... 

Desde el primer momento se dió cuenta 
que lf cosa no era fácil, 

El alemán, fumaba tan continuamente que 
no dejaba de tenerla entre los labios. . 

Y si no fumaba, colocaba la pipa en el bol- 
silo, y a la noche, Nazenmler había tenido la 
prueba. la guardaba bajo. la almohada. 

,; —¿Cómo operar, entonces” 

Mientras reflexionaba, Nazenler, que se 
daba cuenta de las múltiples dificultades que 
aun le esperaban, seguía a cierta distancia al 
espía, que, llevando su valija atravesaba la 
estación de Brest y ganaba la calle, 

Al salir de la estación Wolff, sacó de nue- 
yc su pipa, la encendió, y la Jlevaba en la 
mano fumando de vez en cuando. 

— ¡Bueno! — se dijo Nazenler. 
yaré una confusión! 

Acababa de tramar un plan... 

Nazenler echó a correr, llevando una gran 
valija y llegó junto a Wolff en el momento en 
que éste atravesaba una puerta estrecha. 

Nazenler maniobró con toda torpeza... 
aparentemente, 

Su valija golpeó a Wolff en-las rodillas. 
Corrió más fuerte, y tropezó con Wolff, tan 
bien que lo arrojó al suelo. 

Nazenler naturalmente se dió vuelta para 
excusarse. 

Pero lo que buscaba entre la gran canti- 
dad de viajeros que rodeaban a Wolff, mien- 
tras este, se levantaba, era la pipa, la famosa 
pipa que en su caída había debido despren- 
derse de Ja mano de Wolff, 


— ¡Ensa- 


a , ; -Nazenler 
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Pero; desgraciadamente para úNazenier, 
Wolff había caído pero mo había soltado Su 
pipa. 

La tenía 
tegido. 

Nazenler se alejó pensando: 

—Cuando uno tiene una pipa y lo tirar al 
guelo, deja caer la pipa,... si es que €lla no 
representa un valor extraordinario, Wolff al 
contrario, lo primero que hizo fué sujetar 
bien la pipa. Eso quiere decir que tiene un 
gran valor para él, y que encierra el famoso 
documento. 
hi Todo eso le pareció a Nazenler muy pro- 
-—bable... 

Poco después debía estar menos seguro: 

— ¿Me e€quivocaré?. — se confesó. — Es 
posible que se trate de un movimiento instin- 
tivo... uno cae al suelo y conserva: lo Que 
tiene en la mano. eso es todo.. 


Y comenzó a vacilar, pensando si cuando 
uno Cae, tira o conserva lo que tiene en la 
mano... 

Después de numerosas vacilaciones, 
zenler no tenía ninguna opinión. 

El pre y el contra eran admisibles. dns 

— ¿Se conserva la pipa en la mano, qu se 
tira?... — ¡se puede hacer cualquier cosa! 

Una sabia vuelta lo llevó en ese momento 
23 unos treinta metros detrás de Wolff. 


Vió que éste entraba en un hotel y se de- 
cidió a entrar alí. 

Esperó veinte minutos, luego, asegurándo- 
$e que ya no corría el riesgo de cruzarse 
con Wolff entró y pidió un cuarto. 

- En la pieza que estaba al lado de la de 
Wolff, Nazenler pensaba: 

—Uno se cae ¿deja o no deja caer 
tiue lleva en la mano? 

“Bruscamente tomó una determinación: 

— Hagamos una experiencia: 

Nazenler llamó: 

Apareció una mucama: 

Era una bretona con la Ccofía propia del 
país, llevaba un gran cuello y la falda corta. 
-—¿Llamó usted? — preguntó. 

Nazenler contestó mirándola fijamente. 

— ¡Sí, preciosa! He llamado ¡me aburría 
aquí solo!. 

LS A muchacha que evidentemente estaba 

acostumbrada a los oficiales de ese puerto de 

guerra, a los obreros de esa ciudad indus- 
¡rial, llena de arsenales, no se incomodó. 


El hotel era modesto, un poco campesino 

—Entonces — dijo la joven riendo. 
¿Me llamó el señor para que venga a hacer- 
le compañía ? 

Pero Nazenler pensaba en Otra cosa. 
-—No — le dijo — es simplemente para pe- 
dirle una copa de agua, me muero de sed. 

—Bien señor, .en seguida la trailg 

La muchacha desapareció en busca de l9 
que le habían pedido. 

Nazenler se colocó frente a la puerta. 


aún en la na la había pro- 


Na- 


lo 


—Cuando ella entre, me precipito y la ha- 
ré Caer, veremos ahora si suelta el vaso 
de agua. 


Hizo exactamente como había decidido. 

Fingiendo que cambiaba de lugar su valija, 
cuando ella entró Nazenler le golpeó en las 
piernas. 


- Nazenler 


fumar 


Pero nc. ocurrió nada de ue que había pre 
visto. 

La muchacha no se. cayó, s A 

Pronto recuperó su equilibrio. sa. ¿blo CS 
có Er la copa en un: rincón del 
lavatorio.. Ai 

Al fin — y todo esto pasó en. bra segun- Es 
dos — gratificó a Nazenler con un. p.. de 
cachetadas!. , 

— ¡Tome! ¿Qué se cree usted! 

va a hacer esas bromas! . 

¡Nazenler se echó a roipd : a 

—No tengo suerte — se dijo — 5 expe 
riencia no dió resultado! ¡He ganado nada: 
más que un par de cachetada Pp 


.s.s 


. ? 


A E me 


ARI 
y 


..—..»... .. ¿e . » 


Habían pasado dos días y “nada. ASNO sa- 
bia Nazenler. 
El infatigable policía había cambiado. una. 
vez más de aspecto, 
“Tenía ahora la apariencia de un apacible 
burgués, y a decir verdad eso era lo único. 
que había cambiado en la situación, 
Nazenler espiaba aún a Wolff. 
Lo había visto, varias veces, que se diri 
gía a las minas alemanas que ocupaban e 
extremo de la península de Crozon. 
Nazenler había estado tentado de dirigirse 
al fuerte y saludar a Frederic de Mareuil, 
pero se contuvo, 
Y los días se sucedían espiando a Woltt 
que salía poco, paseaba de noche un rato por 
el puerto, o fumada tranquilamente paseando 
por las calles sn 

Fumaba siempre en la pipa y 2 ares ob- 
servaba esa pipa Con tanta más atención 
cuanto que notaba con que precauciones e 
trataba Wolff. 

Wolff fumaba siempre en la misma. q 

Al contrario de los grandes fumadores QUe 
cada cuatro o einco días cambian de pipa, 
Wolff, no dejaba jamás reposar la suya. 

Y Nazenler cada vez deseaba ue apode. 
rarse de ella. de 

Nazenler no tenía ; suerte, ha sé 

Había inventado un nuevo plan due tenta 
para él grandes inconvenientes. 

Nazenler había adquirido una. pipa gua 
a la de Wolff. 

Hecha esa adquisición Nozenler se Puso 
fumar también. 

¡Le horrorizaba la pipa! 
de cigarrillos 
nc la dejaba apagar. 

._— ¡Me da vértigos! 
— me quita el ia 
¡debo fumar!., 


— FR fumado 


7 da Hal 
cis no esto 


tanto como Wolf£, de acabar. cuan 
él recomenzara. 
¿Cuál era el objeto de Nai y 
¿Por qué se imponía ese sacrificio? 
Nazenler había urdido. un nuevo plan 
He un modo 4 Otro, —— se denia e. 


Yo dejate caer la mía 0d po 


pipa. 
como son iguales, como Poor 


pose 


ta y yo tendré lo ame quiero, OR 
Todo estaba. bien razonado, 


no perdía Su pipa y Nazenler no tenía 0ca- 
_sión de hacer la substitución preparada 4 
costa de tantas náuseas. 
-Clerta noche, Nazenler seguia a Wolff que 
ge paseaba por la plaza. 
—¡La tendré! — decía Nazenler que tam- 
bién fumaba. 
No conseguía nada con amenazar a Wolft. 
A la primera pipa. sucedió otra. 
Nazenler se resignaba: 
—Ese animal — se decía, — va a seguir 
fumando hasta que yo me acostumbre! Apos- 
taría a que cuando ya me haya acostumbrado 
Me veré justamente libre de poder mandar 
a pasear esta pipa. 
Wolff estaba sobre unas rocas, absorto en 
la contemplación del mar... 
Nazenler a unos cincuenta metros de é] pa- 
recía ocupado en considerar a un chico que, 
con una Carabina de aire comprimido, juga- 
ba arrojando provectiles, z 
- Hacía un rato que Nazenler Jo miraba 
cuando de pronto dió un salto... 

Eh! ¡chico!... 


al chico. 

_Nazenler rápidamente explicó: 

—Oye ¿quieres ganarte cien céntimos? 
¿Sí? ¡Bueno! Mira lo que debes hacer, vete 


hasta allí ¿ves? cerca de ese señor que fu- 
> 
El chido abrió unos ojos enormes, no en- 
tendía. 
—¿Y qué? 
- Bueno -— siguió Nazenler, — ¡Toma mi 
pipa! ¡sí, tómala! Bueno, ahora oye: Dentro 


de un rato yas a ver caer algo a tu lado, será 
una pipa igual a esta, el señor te pedirá que 
se Ja alcances, 

— —¿Y yo no se la doy? — preguntó el ni- 
ño. 

—:¡Sí! — le dijo Nazenler — Tu le darás 
uma pipa... pero la suya NO... ¡Le da- 
— Tás la mía! La que cae me la traes a mí. 

á Yo te Esperaré detrás de la cabaña, alí ¿ves? 


contigo? 
-El chico afirmó que podía po con él. 
Iba a partir, pero Nazenler lo retuvo: 

-——¡Oye! dame tu rifle; es de un tiro que 
mandaré a paseo la pipa de ese señor. 
asen der empujó al chico, preguntándole 
con ansiedad: 

—¿Tira bien tu juguete? 
20H! ¡Sí señor! mi hermano es armero 
_de la flota, y el domingo. 

—¡Bueno!... ¡Vete! ; 
Tres minutos después, Nazenler pregun- 
_tándose como le saldría la prueba empuñaba 
la carabina de aire comprimido, 

E _ —¡Atención! — se dijo a sí mismo — se 

E trata de no errar e tiro, es preciso que la 
pipa salte pero no debo herir a Wo!ff. 

acid Sd in -ocultándose para no 


ose E DES RI 
 Apretó el gatillo... 
E pes sonó el tirc oyó un juramento. 
— ¡Mein Gott! ARCO A 
In ese momento Nazenler no podía con- 
su. alegría. : 
Habia a 


Una pieza de veinte céntimos bizo acudir 


— di 
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La pipa habla caido. Wolff llamaba. 
Si el chico hacía bien su papel Nazenler 
obtenía la victoria... 
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Cuando cayó la pipa, Wolff estupefacto 
lanzó un juramen:io de sorpresa. 

—-¡Oh! ¿qué :.. pasa — se dijo — hubié- 
rase dicho que hm. nan arrancado la pipa de 
los dientes, 

Vió a pocos pasos debajo de él su pipa y 
un niño que pasaba por allí, 

—¡Chico! dame mi; pipa... 

E) chico después de fingir que vacilaba 
se guardó la pipa en el bolsillo, luego subió 
a dársela a Wolff. 

Recibió unas monedas de agradecimiento, 
lmnego desapareció mientras, sin desconfianza 
Wolff seguía fumando: 

—Decididamente es una buena pipa. — 
se dijo. — ¡Nj siquiera se ¡a apagado! 

Media hora más tarde, Wolíi regresaba C0= 
rriendo al hotel, : 

Isstaba horriblemente pálido, EJ sudor mo. 
jaba su frente, 

Apenas entrado en el cuarto, 
con llave gimiendo: 

— ¡Robado! ¡me han robado! ¡me han ro- 
bado mi pipa! ¡me la han cambiado por otra! 

Hacia en efecto, vanos esfuerzos para sa- 


se encerró 


car el doble fondo de la pipa — que era la 
de Nazenler — y naturalmente no Jo eon- 
seguía. 

— ¡Robado! — clamó aún Wolff, — Decir 


que yo había ocultado en mi pipa, el maldito 
papel que Me aseguraba la posesión de todas 
las tierras de Crozon. ¡Decir que iba a ser 
rico y me he dejado robar! ¿Pero cómo fué? 
¿qué ha ocurrido? 

Exclamó luego: 

— ¡Oh! me di cuenta tarde que ese maldl. 
to chico me cambió Ja pipa, esta tiene olor 
a quemado y no será un fumador como yo el 
que queme su pipa... y luego... 

Miró la pipa que le habían dado a cambio 
de la suya y de pronto comprendió la. ver- 
dad: , 

—Mi pipa me fué arrancada de los dientes 
como si hubieran arrojado algo sobre ella... 
sin embargo no he oído nada... Hubiera 01: 
do una detonación.... 

Mordía con rabia el pañuelo y se puso más 
pálido aún: 

——¡Ah, pero €se chico... ese chico qué 
me trajo la pipa... al llegar a la playa lo 
vi jugando con un rifle de aire comprimi- 
do... ¿es que por casualidad?..., 

Luego quedó absorto en una prolunda me- 
ditación, 


—No €s el chicc quien ño meditar ese 
robo... eso lo hizo otro... alguien a quien 
yo no vi... pero ¿quién? 


Wolff estaba ante la ventana. 

Vió, destacáudose en Ja noche, 
obscura del fuerte, : 
- —¡Oh! — dijo bruscamente con voz SOr- 
da, con una voz llena de odio implacable — 
que tontería buscar así un nombre... Fre- 
deric de Mareuil está allí... ¡Vive en el 
fuerte! ¡Es él! ¡No puede: ser más que él 
quien así se ha vengado de mí! 

Woltf reflexionó durante media hora. Al 
cabo de ese tiempo, cada vez más furioso, Ca- 


la silueta 
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da vez más sombrio, descolgó un sobretodo 


y un sombrero que le ocultaba el rostro, 
Poco después se hallaba en una canoa, 
Un marino, lo llevaba hacia la peninsula 

de Crozon. 

Wolfí se dirigió en seguida hacia la em- 
presa alemana, estuvo una hora conversan- 
do con el director, luego tuvo un largo concí- 
liábulo con una especie de Obrero de rostro 
inquietante y modales .obsequiosos. 

Cuando Wolff despidió a ese individuo de 
rostro patibulario, pareció hacerle graves re- 
comendaciones: 

- —¿Comprendido, verdad? — le decía -—- 

Hágalo esta noche. Es preciso que esta em- 

presa triunfe, Es preciso que nadie sospe- 


che lo (he se prepara en €el fuerte, y ante. 
todo, és necesario que nadie sepa que al-. 


guien ha entrado. en la habitación de ese 
perro que se llama de Mareuil, UNOS es 
hábil. ya me. lo ha demostrado!... ¡cuento 
con usted! Vaya... 


Un cuarto de hora más tarde, Wolff de- 
jaba la península y ganaba el puerio de Brest 
al pasar ante el fuerte de Crozon, tendió el 


puño amenazador hacia la vivienda del ca... 


pitán francés, : 

: —¡De Mareuli! ¡De Mareuil! — exclamó 
Wolff. — ¡No leerá usted lo que no debe 
leer, Realmente hubiera hecho mejor deján- 
dome fumar en paz. 

Pocos minutos después volvía 
Allí le esperaba una sorpresa. 

—-Señor “Schmith' — le dijo el mozo pues 
Wolff por exceso de prudencia había tomado 
ese nombte. — Lo esperan en el salón. 

—¿Quién? — dijo Wolff. 

Una emoción rápida lo dominó 
mento. 

¿Quién podía esperarlo? 

Nadie conocía su dirección a parte de 1ús 
que eran, a cualquier titulo, sus cómplices 
y estos tenían orden de no presentarse en el 
hotel, 

¿Era pues, un extraño? 

¿Era?. 

Wolff iba a preguntarse si por casualidad 
no sería la policía que iba a detenerlo de im- 
proviso, cuando la puerta se abrió brusca- 
mente. 

Una voz, una voz de mujer, dijo: 

-— ¿Es usted Schmith? ¡Reconozco su 
¿Cómo está? 

Wolff se puso muv nálido. 

Contempló con aire extraño : a su visitante. 
“Sin embargo dominó su sorpresa, no pro- 
nunció ninguna exclamyción que hubiera 
podido atraer la atención de] mozo. 

— ¡Muy bien! — respondió — encantado 
de verla. ¿Viene a mi cuarto? 

— ¡Como usted quiera! 

Seguido de su visitante, Wolff bajo la mi- 
rada burlora del mozo, que pensaba eviden- 
temente en una aventura, subió la escalera... 


al hotel. 


en €Sse mo- 


voz! 


Cuande estuvieron fuera de la vista del. 


sirviente, Wolff y su visitante apresuraron 
la marcha. 

Casi corriendo volvieron a su cuarto. 

Wolff se precipitó entonces hacia la mu- 
jer: 

¿Usted? — dijo. — ¿Usted ¿quí? ¡En 


Nazenler 


facciones. O 


- dos los momentos son preciosos! Si 


 Aría: 


cayó usted en una trampa; 
visto a Karl Raumann en la cárcel, que lo > 
vi el mismo día que me embarque, es decHe? 
hace seis días, que él me env ía para que us 
ted lo socorra. ..: 


un torpe que se ha ao vrenden ¿Lo Apan- 
e Es : 


Francia! 
do esto? : 
Regina, pues en efecto era Regina quien p 
iba a visitar a Wolff se sacó en cla S 
tapado. 
“La joven es staba más bella que nunca. 
-Su palidez da aún más atractivas sus 


¡Usted, Regina! 


Sus grandes ojos rodeados de ojeras, Ea 
nhían una mirada soñadora, más prono 
aun. 


ducción. 
Fra mujer, hecha para el amor, tañ bella 
que hubiera podido doblegar ante su belleza 


los hombres más orgullosos, esa mujer, era 
uña intrigante, una oda > 


ante tod0, 
una espía una cómplice de Wolff, 


—Oigame — contestó, ¡Oígame! - 


¡Po 


aquí, en Francia, si he salido de América 


Pero Regina no sheaha ahora. en de ES A 


estoy 


¿qué significa to- d de 


Y 


para venir a verlo a usted, es porque tengo 


que hacerle una «grave confidencia, Wolff, 
vengo a decirle que Karl Raumann, como us 
ted debe saberlo está en la cárcel, que va 2 


ser condenado a muerte, que no tiene espe- 


ranza más que en usted, Y que debe den + 


salvarlo. 
Al oir a Regina, W 1ottf retrocedió, Ao 


—¡Kar] Raumann! — dijo. — ¡Vamos! 
¿qué me dice usted? No está en la cárcel, 
está libre... 

¡No! -— afirmó sordamente Regina | Le 
le digo que está detenido. 

Wolff había recuperado algo de su sangre 


ES si, 
evadido!. 
— ¡No se ha evadido! — cortó Regina. 
Sin embates 1 2 insistió Wolff que 


sio duda! ¡Pero 


parecía aterrado — estoy seguro de que us- 


ted se equivoca. He tenido correspondencia 


, se ha. 


con él durante estos últimos tiempos... ha. qua 


ce diez días, 
ciéndole que viniera... De modo... o 
Los ojos de Regina brillaron. A 

—¿Lo vió usted?.—- le dijo; 
Wolff contestó temblando: e ÓS 
— ¡No! mo lo vi; no vino a mi cita, pero 


es sin duda algo imprevisto que le impidió - á 


venir. 

Y con fuerza Wolff repitió: 

—Kar]l Raunfanh está libre, le digo que me 
HA CeSCrtO.. 


Pere Regina cortó una vez más la palas eN 


bra al espía: 


—Karl Raumann va a ser ejecutado Zas 


jo fríamente, el hombre con quien mantuve 
usted correspondencia, no es Karl Raumann. 

Fué usted víctima de un engaño, Wolff, 
le afirmo que he 


Wolff se torcía las eSuos com desespo- 
ración. 
== “Maldición la == Paress que 
todo se une contra mí! Karl Raumann va 
a ser ejecutado. . » ¡eso no me importa! ¡Es 


le escribí desde Alemania, di- el 


dono! ¡Lo que me da miedo es que mis ad- 
versarios parecen triunfar! 

De Mareuil tuvo hace poco, una victoria SO. 

bre mí... la lucha se hace cada vez más 
ardiente, más precisa... 
2 A] oír pronunciar el nombre de de Mareuil 
la orgullosa Regina sintió un estremecimien- 
10 E : 

¿Era un estremecimiento de odio? 

¿Era un estremecimiento de amor? 


Bra 


e 


Ne : xV 
EL VAGABUNDO 


Obedeciendo a una orden, que evidente- 
o mente provenía de lo alto, todos los diarios 
aun aquellos de la oposición, habían hecho 
el silencio sobre el trágico y misterioso ac- 
-—cidente ocurrido en el puerto de Brest al tor- 
pedero 34. 
-— El almirantazgo había ordenado una mi- 
nuciosa pesquisa, pero ¿qué querían saber? 
¿qué podían saber? 
A El drama había ocurrido con udna 
dez tan desconcertante, que nadie podía dar- 
E se cuenta como se había producido. 
. Los escasos testigos — es decir los pai- 
sanos que estaban en la costa en el momento 
del siniestro afirmaban haber visto de 
6 - pronto que el mar se arremolinaba alrededor 
del torpedera que marchaba a escasa velo- 
cidadí 
Habían oído una detonación formidable 
que repercutió hasta Brest, habían visto que 
Ma especie de lumo se mezclaba a la espu- 
ma del agua, luego el torpedero, partido en 
dos se. había hundido. 
pi Cuatro hombres de la tripulación se ha- 
 bian salvado milagrosamente escapando a 
Es nado. 
ES Se les habia recogido e interrogado. 
di —Sabian sólo, que, en cierto momento ha- 
3 al bían tenido Ja impresión de una fuerte de- 
dE 


tonación y que habían sido proyectados por 

una fuerza irreductible. 

¿La explosión del torpedero — pues ha- 
- vía habido explosión — había sido provo- 
cada por la inflamación de la pólvora que J1€- 
- vaba a bordo, o provenía de la explosión de 
Ja caldera? 


gar más tiempo sobre un siniestro de con- 
—secuencias irremediables. 

-- Sin embargo un diario, una pequeña hoja 
elona, había insinuado, no sin vacilación, 
que quizá el torpedero había tropezado con 
a alguna mina submarina, que se hallaba por 
casualidad en el puerto. y 
El autor del artículo apoyaba su teoría en 
el hecho de que se había recogido gran can- 
_fidad de peces muertos en el lugar del $sl- 
_niestro, lo que tendía a demostrar que, evi- 
- dentemente, este había sido producido por 
Una explosión submarina, 

Pero la hipótesis era increíble; al menos 
parecía difícil admitirla, pues en realidad, 
ninguna Mina submarina había sido sumer- 
_gida, al menos en conocimiento del servicio 
de defensa de costas, 


E A TE TERA 


As de Mareuil que Había quedado 


rapi- 


“aunque en territorio bien francés, 


No se sabía y además parecía inútil epilo-! 
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muy impresionado por Jos detalles del ac- 
efdente, había leído todos los diarios que tru. 
tahan de él. | 

Y, cuando leyó cl artículo del diario de 
Brest quedó largo rato pensativo, 

De Mareuil, a pesar suyo tenía: una 
espantosa, un temor terrible, 

No podía dejar de relacionar 
otros los informes de toda naturaleza 
poseía. 

Su tesis se basaba en la conversación que 
había tenido a bordo del trasatlántico, con 
Nazenler, 

El enigmático policía le había hablado de 
un asunto de traición que se tramaba en 
Francia, protegido por altos personajes, 

Nazenler se había emocionado algo al te- 
ner conocimiento de: cierto lugar que se se- 
ñalaba por la latitud 48.7 y la Jongitud 48 
no era preciso ser muy inteligente para dar. 
se cuenta de que ambas cosas tenían un fin 
común. 

— ¡Esa longitud y esa latitud designan el 
punto extremo de Finisterre, es sd la 
península de Crozon! 

El accidente del tor pedero se habian TOS 
ducido exactamente «al norte de la penín- 
sul. 

De Mareuil recordaba las extrañas cireuns. 
tancias en que había sido designado capitán 
comandante del fuerte de Cornouailles, siem. 
pre bajo la misma latitud y la misma Jongi-: 
tud que habían impresionado a Nazenler:. 

No podía olvidar Jas palabras del seneral, 
director de caballería que le había anuncia- 
do que había sido designado para ese pues- 
to bajo la recomendación de un poderoso per- 


idea 


únos Con 
que 


sonaje político” que no nombró a de Ma- 
reuil. 
Y en fin, de Mareuil tenía sienpre bajo 


maniobras de esa extraordinaria 
dirigida por personal ale- 
grandes beneficios, 
ventajas 
y autorizaciones que quizá no se habían da- 
do a los ciudadanos de allí. aña 

De Mareuil cuando llegó al fuerte de Cor- 
nouailles, a pesar de las recomendaciones del 
prefecto, había intervenido en la mayoría de 
los procedimientos de la misteriosa Socie- 
dad que se creía todo permitido, que vivía €n 
la zona militar y trataba el fuerte de Cor- 
nouailles como país conquistado. 

De Mareuil había hecho su vigi 
activa y modificado su guarnición. 

Ahora, ningún civil podía penetrar en el 
fuerte sin autorización bien en regla y sin Un 
objeto preciso. 

Las vigilancias se hacían regularmente y la 
sociedad minera no podía colocar sus herra- 
mientas como lo hacía antes en la Fortaleza, 
ni instalar comedores de obreros, cerca de 
los bastiones del polvorín, como hacía aAn- 
teriormente. 

De Mareujil había exigido iguala 
regreso del subteniente de artillería que “ha- 
bían destacado al arsenal de Brest y.espe- 
raba para dentro de pocos días el regreso 
del teniente con permiso. 

El capitán no había queuado inactivo. 
Cada día que pasaba le hacía descubrir al- 
gún trabajo sospechoso de la empresa 


sus ojos, las 
sociedad minera, 
mán y que parecía tener 


lancia más 


inte, el 


Nazenler 


ca costa? 
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- minera, 
- ba en la idea de que se esta ha preparando 
algo extraordinario. 

No estaba lejos de creer 
del fuerte de Cornouailles estaba 
espias. 


que el polvorín 
lleno de 
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Esa mañana mientras almorzaba con el 
subteniente, de Mareuil, que, desde las 
cinco de la mañana había revisado ya los 


alrededoves del puente, comunicó sus im- 
presiones al joven oficial. 

—He ido a ver — le dijo — los trabajos 
Ge desmonte que efectúan sus hombres en 
Bu sección: 
—Perfeciamente, mi 
el subteniente. un joven rubio, recién egre- 
sado de la escuela de Fontainebleau, — ha- 
bla usted de las tierras que se están sacando 
en la costa noreste del fuerte. ¿Verdad? 

—Sí — dijo de Mareuil que añadió. -— 
le aconsejo teniente, que haga seguir esos 
trabajos con urgencia. 


—A sus Órdenes, mi capitán, pero no veo 
gu utilidad, pues el desmonte tenla por ob- 
1eto poder colocar nuestras piezas de arti- 


capitán — Contestó 


Meria apuntaúdo a ras del mar. Ahora ya 
está hecho ¡crea en mi olfato... de arti- 
lero! . 

De Mareuil tuvo una sonrisa melancó- 
lica. 

—-No dudo de su olfato querido amigo, 
pero voy a revelarle algo... 

De Mateuil bajó la- voz. 

Acercando más su silla a la del joven 
subteniente prosiguió: 
 —Se trata de algo muy grave, muy in- 
—quietante. ¿Puedo confiar en usted. verdad? 

— ¡Ah! mi querido capitán — exclamó el 
joven. — ¿Puede usted dudarlo? 

—No -— contestó de Marenil amistosa- 


mente — He aquí de que se trata. ¿Cono- 
cía usted Ja existencia de una línea férrea 
estratégica o no. que. va del fuerte hasta 


eo=>=¡Una línea férrea! — exclamó el sub 
teniente -— ¡no! Jamás he oído eso. 
—Es lo que yo pensaba -—- dijo de Ma- 


reuil — Bien. sin embargo, le señalo. la 
existencia de una. 

El joven abrió los ojos estupefacto. 
—Me asombra usted, mi capitán, conozco 


la región desde 
en el fuerte, 
sentidos. 
—De acuerdo -— 
si caminó usted por el suelo, 
debajo de éste. 
El subteniente estaba cada vez más in- 


hace seis meses, que estoy 
he recorrido el país en todos 


no ha ido por 


irizado. 
—No, realmente —— dijo. 
de De Mareuil prosiguió cada vez más mis- 
-  Terioso: : 
-—$us obreros de artillería han  descu- 


_bierto esta mañana, 
que le hablaba, 
travesaños de 
- fijados, 


al cavar esas tierras de 
un verdadero balastro y 
madera sobre los que están 
perpendicularmente, largos e 


Nazenler 


y cada nccne de Mareuil reflexiona- 


¿y cuándo debo comenzar? 


A dió 


dijo de Mareuil — Pero 


comme Dad o. OS y pe z Mit LO e 0 


de tren... Eso tiene todo el aspecto de una 
líuea férrea destinada a ser desplazada en a 
todo su largo. Nada será más fácil eel ES 
el caso. Ms a 
El subteniente interrogó: TA IN E 
—¿Quién puede haber hecho esa Maa y 
con qué objeto? 
De Mareuil se 


levantó: 


 _—Es lo que hay que descubrir. Le. en- 0 
cargo primero, que vaya a informarse a la 
dirección militar de Brest, para saber si el 
pian de defensa del fuerte ha previsto esa 
línea estratégica o no. Luego, según la res- 


puesta, seguiremos los trabajos de ide: 
o no. 
—Bien mi capitán dijo el teniente = 


—Irá hoy mismo a la plaza de nal: 
Luego, el capitán se separó del joven y se 
retiró. ES : 
Hasta entonces, de Marenil había E 
do muy tranquilo, pero ahora que. estaba 7 
libre curso a su agitación. qa 

posible — decía con la cabeza 
cae dis manos — me imagino locuras... 
evidentemente el subteniente me traerá una Las 
respuesta satisfactoria... A ES 


ie e (Continuará) 


Lea todos los viernes 


0 


EN 
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de las Predial 
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OR qué? — interrogó Julius un 
tanto incomodado. 
—Porque yo le volví a enc u- 
trar después de varios años, 
SA pues lo conocía, superficiai- 
mente. Y el me dijo que había descendido 
Eds Metropole por algunos negocios de im- 


- Str James Ñe dirigió a Julius. 

El nc le dijo que irla a Londres ¿no 
es verdad? Si usted me hubiera dado su 
“nombre esta mañana, yo le habría dado mi 
tarjeta para pedirle algunas reseñas /BU- 
plementarias. 

-—Yo soy un-idiota —- confesó Julius con 
a humildad desacostumbrada en él -— 
'o debía de haber pensado en los nombres, 
cuando conté la historia. 


- —Como podría usted pensar después de 
caerse de una altura semejante — bromeó 
Quat-sous — Seguramente oyo en su lu- 
ir, se habría matado. 

Ue -—Además — continuó haciendo caso omi- 
ca 30 de la interrupción — Eso nc tiene gran 
importancia puesto que por ahora tememos 


| nuestro poúuer a Mrs. Vandermeyer Y 
todo irá bien. A 
Es í — dijo Quat-sous pero su voz care: 


arado de extrañas amenazas; hasta se 
ela escuchar ruidos ye erujidos ini dle 
les. 4 

Súbitamente at -SOUS Se 
pos xn Exito rad 


levantó Ape 


e Al 


Por 


Agatha Christre 


iíContinvación) 


-—¡Yo no aguanto más! 
está aqui. 

Ella fijó una mirada implorante en Si 
James que respondió gravemente: 

—Yo comprendo perfectamente vuestros 
sentimientos. que son al mismo tiempo Jos 
míos; pero le aseguro que no veo, Quat-sous. 
como sería posible a un hombre entrar al 
departamento, sin que nosotros jo supié: 
ramos. 

Ya un poco caimada con estas palabras la 
joven se volvió a sentar: 

-—Pasar la noche en vela. es algo 
siempre me ha puesto nerviosa. —- se 0x- 
¿usó ella. , 

Las horas pasaban. A las primeras Juces 
de la aurora Sir James corrió e) cortinado 
y la claridad del día tuvo la virtud de es- 
pantar todos los terrores que ahora pare- 
clan absurdos. 

Quat-sous se 
normal. 

== Hurra! dijo elia — La jornada de 
hoy será hermosa. Nosotros encontraremos 
a Tommy y a Jane Finn. Todo marchará 
admirablemente, Después de esto vo pedirá 
2 Mr. Carter que me haga condecorar. 


A las siete de la mañana Quat-sous se fué 
a la cocina a preparar e] desayuno, vol- 
viendo a la media hora con cuatro tazas y 
vna tetera repleta dei dorado líquido. 

—¿Para quién es la cuarta? — demandó 
Julius sorprendido. 

—Para la prisionera. ¡caramba! A propó- 
sitio harlan bien en venir los dos conmigo, 
por las dudas no le de por atacarme. No 
sabemos en el estado que habrá despertado. 


Sir James y Julius la acompañaron hasta 
la puerta. 

—-¿Dónde está Ja llave? 
que la tengo yo. 

La metió en la cerradura la dió vuelta 
y luego se detuvo ur instanle. 


Yo siento que él 


sintió volver a su estado 


¡Ab! Es verdad 


RT Mr. Brown 
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$ 
—¿Y si después de todo, ella l0gt O. Tue 
-Earse? —- murmuró la joven : : 
— Imposible, pero veamos — contestó 
Jultus. 


Mas Sir James guardaba silencio, como si 
no hubiera escuchado nada de lo dicho. 
Quat-$0ús aspiró una bocanada de alre y 
entró decididamente. Y ella O un. sus- 
S=piro de alivio. al ver.a Mrs. Vandermeyer 
tendida en la cama. | Ea 
— ¡Buenos días! — qijo gontilmente iS 
Le traigo el desayuno. Ec 
Mrs. Vandermeyer no. hizo pin On 
alguno ni tampoco profirió palabra.' «Quat- 
sous dejó la taza sobre Ja mesita de noche 
Y. 56 dirigió a la ventana para. correr el 


y store. Cuando se volvió, vió que Mrs. Van- 


Gérmey er estaba todavía inmóvil, el corazón 
ie dió un vuelco, se lanzó hacia la cama. La 
mano que ella tomó estaba helada... Mrs. 
Vandermeyer no hablaría jamás... 
¿Al ruido que ella produjo, llegaron los 
ciros. Mrs. Vandermeyer estaba muerta y 
debía de haber expirado en medio de su 
sueño, unas horas antes. $ A 
— ¡Que suerte terrible! — decia con de- 
sesperación Julius. : 
El abogado estaba aparentemente tran- 
quilo pero habla en el fondo de sus ojos 
una luz extraña: 
—HEsto no es obra. del azar — aseguró. 
—Usted no cree, puesto que esto es im- 
vosible, que persona alguna «halla entrado. 
—Eso es la obra criminal de Mr. Brown. 
No se debe seguramente al azar. : 
—¿Pero cómo se las habrá arreglado? 
— ¿Cómo? Eso es lo que tenemos que des- 


cubrir — y el abogado silenciosamente se 
acariciaba el mentón —— Nosotros debemos 
escubrirlo -— repitió él y Quat-sous sintló 


que si ella hubiera sido Mr. Brown esas pa- 
labras la habrían hecho estremecer. 7 

Julius miró, como sospechando la venta- 
na abierta. Mas Quat-sous sacudió la cabeza 
negativamente, para no dejar que esa idea, 
hiciera cuerpo en el ánimo de Julius. 

-—HKi balcón no llega nada más que hasta 
el hbudoir y allí nos .hallábamos* nosotros. 

—Pudo haberse deslizado — comentó 
ulas.o. il 

Más Sir James le interrumpió: 

—Los métodos de Mr. Brown no son prl- 
mitivos. Pero por ahora tenemos que ocu- 
rtarnos de esta pobre mujer. Usted mister 
Hersheimmer llame por teléfono a algún 
médico y «mientras esperamos que llegue, 
inspeccionemos la habitación, a ver si en- 
contramos algo que nos interese. 

EX, se pusieron a trabajar con gran pre- 
mura. Un resto de cenizas en la chimenea 
probaba que en el momento' de huir Mrs. 
Vandermeyer había quemado todos los pa- 
peles y no quedaba nada de importancia, 
rí en el dormitorio, ni en las otras piezas. 


—¿Y eso? — dijo Quat-sous señalando 
an pequeño cofre antiguo, colorado en el. 
ícndo de un armario. ¿"No «creo que. es ' 


rara las joyas, pero es probable que haya 
otras cosas. a 
La llave an en la cerradura y Jmlios 


MT Brown o A o CE 
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ue ya había vuelto de cumplir su encargo, 
la abrió y buscó en su interior. Pasaron al- 
¿unos instantes... 

— ¡Y bien! —. dijo impacientemente Quat- 
sous. 

El joven americano gugrdó silencio, cerrd 
cl armario y luego al tiempo que se erguía 
le respondió de mala gana; 

-—Nada. 

Minutos más tarde llegó el médico y una 
vez que reconoció a Sir James le saludó 
egpetuosamente: 

—Crisis cardíaca — constató él. — Pue- 
de ser también que haya sido una dosis 
considerable de cloral, pues hay cierto olor 
en el aire que me lo hace recordar, 

A Quot-sous le cruzó.como un relámpage 
una idea; se recordó del vaso que ella había 
jyehusado beber. La joven echó una mirada 
al lavabo y vió el pequeño frasco del que 
Mrs. Vandermeyer había vertido algunas 
gotas. El vaso había quedado lleno, mien- 
tras que ahora estaba vacío. 


Capítulo XIV 
UNA CONSULTA 


Quat-sous se sorprendió enormemente al 
ver la facilidad con que el médico aceptó 
la suposición hábil de Sir James que era la 
de que Mrs. Vandermeyer había tomado 
por equivocación una dosis demasiado con- 
siderable de cloral, 

Mis. Vandermeyer, según había dicho, 
pensaba partir para un viaje; por lo tanto, 
lcs sirvientes la habían dejado. El abogado 
y sus jóvenes amigos estaban alll porque 
habían ido a despedirle y de pronto ella su- 
frió un síncope por lo que no pudieron 
¿bandonarla. 

¿Se conocían parientes de Mrs. Vander- 
meyer? No; pero Sir James le dió el nom- 
bre de su notario. 

Poco después llegé un funcionario que 
extendió junto con el médico el acta de 
defunción; y luego, los tres abandonaron 
la casa. 


—¿Y ahora? — demandó Julius con un 
gesto de desesperación. — ¿Esto está con- 
cluído? 

-—NO0 — respondió Sir James — Tene- 


rios muchas probabilidades por parte del 
doctor Hall que quizás pueda suministrar- 
nos algunos datos interesantes. 

— ¡Es verdad, ya casi lo había olvidado! 

-—Las probabilidades, no son en realidad 
muchas, pero no por eso tenemos que ha- 
cerlas a un lado. Ye creo haberle dicho aue 
él había descendido al Metropole, le pro- 
pongo ir la ver si lo encontramos; lo más 
pronto posible que lo llevemos a cabo, es 
mejor. Antes de nada tendremos que to- 
mar un baño, el desayuno y luego sin tar- 
danza nos vamos al Metropole. 

Se convinieron que Quat-sous y Julius 
irían al Ritz y en seguida, después de ha- 
cer lo que necesitaban, irían con la voitu- 
rette a buscar a Sir James. Este programa 
tué fielmente ejecutado y hacia las once 


rren el Salvaje Oeste. 
eando y como pasa- 
ntrabandistas y pis- 
la ocasión 
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horas aproximadamente 
Metropole. 

Preguntaron por el doctor Hal y un ma- 
yordomo lo fué a buscar. Algunos instantes 
más tarde salía al encuentro de ellos el 
 —pequeño doctor. , e 

— ¿Podría usted eoncedernos Una corta 
entrevista? — preguntó amablemente Sir 
James — Permítame que le presente a Miss 
- Cowley en cuanto a este joven Mr. Hers- 
heimmer, ya lo ccnoce. 

En la bondadosa cara del médico se di- 
bujó una sonrisa al reconocer a Julius. 

— ¡Concedido, concedido! Mi amigo del 
tro día. ¿Cómo sigue su rodilla? — dijo 
«das estas palabras sin darse tregua al- 
ZUDA. » : 

— ¡Muy bien, doctor! 
lados! 

—¡Bah! ¿Y la enfermedad del corazón? 

—Me paso la vida buscando... buscan- 
do... — replicó con desaliento Julius. 

——¿ Podríamos tener ¡una conversación 
onfidencial? — interrogó Sir James. 

— Ciertamente. Y hey un pequeño salon- 
ito donde no seremos molestados. 

Cuando se hubieron instalado el doctor 
elevó hacia Sir James una mirada interro- 
gadora. 

— Mi querido doctor, me es de suma ne- 
cesidad hallar a una cierta joven para 
cbtener de ella un testimonio. Y he Megado 
a creer, por algunas circunstancias, que ella 
ha estado en vuestro establecimiento de 
Bournemouth. Creo que no violentaré vues- 
tro secreto profesional planteándole esta sl- 
tuación. 

—¿Se trata, probablemente, 
timonio judicial? 

Sir James, titubeó un 
1esponder: 

—SÍ. 

-——Yo trataré con toda mi 
tad de darle todas las reseñas que me sean 
posible. ¿Cuál es el nombre de la joven? 
Mr, Hersheimmer me preguntó, ereo.. 

Se dió vuelta hacia Julius. 

-——El nombre — declaró Sir James — No 
tiene importancia. Es casi seguro que ella 


“Hegaban ante el 


¡Gracias a sus cul- 


de un ltes- 


instante antes de 


debe haber sido enviada bajo un nombre 
s£upuesto. 

Lo que yo deseo, es saber si usted conoce 
a Mrs. Vandermeyer. 

— «¿Mrs. Rita Vandermeyer? La conozco 
un poco. 


— ¿Usted no sabe lo que le ha sucedido? 


-——¿Qué quiere usted decir? 
— ¿Usted no sabe que Mrs. 
ha muerto? 


— ¡Dios mío! ¿Pero cuándo? 


Ea tomó una dosis demasiado consi- 
ayer a la tarde antes de 


lerable de cloral, 
rse-a dormir. 
-—¿Expresamente? 
—Por casualidad. Así lo creemos 
ros. Esta mañana la hallamos muerta. 
— ¡Que triste novedad! Era ésta, 
-(mmujer sumamente bella. Ella dehía ser ami- 
«Ba suya, para que usted esté tan completa- 
mente al corriente de todos esos detalles. 
—Yo estoy al corriente de esos detalles 


Mr, Brown 


saber ¿qué relación 2 entre. lo 3 


—buena volun-. 


Vandermeyer. 


MOS. (UeErdar.. 


una 


e 


muerta. e 
—-¿Es A so 


habló el doctor: Ea 
—Le ruego me disculpe: pera 
y esto? E 
ia aa Mrs. Vandermeyer, 


te efecto, su sobrina. 
—Bajo el nombre de:..e. 
—Janet Vandermeyer. E 
—¿Cuándo se internó ella en su S 
cimiento? ea 
—Hará más o menos tres años, en da 
tación de verano. ES 
AR ella alguna enfermedad 


rada? 
— Una ei po 
na. Mrs. Vandermeyer me contó que 


estado juntas en el naufragio del Pas 
y usted recordará que fué algo terrible, 
lo tanto había sufrido un chok nery 

—Creo que esta vez estamos sobre la 
dadera pista — aseguró Sir James. 

—HEsto es magnífico Y yo no soy 
más que un Idiota — exclamó Julius 
de furor. e 

L doctor los DR con gran 


mento. o do si 

—«¿Pero usted no acaba de decir qué : 
no está más enferma? , ON 
ds Bd poro 8i et quiere a 


os bro personajes le miraron 
factos, entonces el médico les exp 
— ¡Es verdaderamente una 
Y más cuando ese testimonio, según € 
comprender, sería co Pero «€ 
no puede decir nada, nada. ... 
— ¡Dios mío! ¿Por qué? — 
abogado en el colmo del asombro. 
El médico fijó una mirada benevolen 
el joven americano que a pesar de no 
dicho nada, estaba sumamente « 
—Porque. Janet Vandermeyer sufr 
pérdida completa de la. memoria, 
—¿Cómo ha dicho? : 
—Asfí como lo ha oído. Es. a 
resahte, muy “interesante y al mismo 
po raro y más de lo que usted 
1maginarse. No se conoce otro ig 
medio de mi larga carrera es el 
que he tenido ocasión de pis 


--— dijo ieatimenio Sir pios, 
— ¡Nada de lo referente a 20 


(db es la. ca cosa que 


dr ettes: 
be siquiera su a nombre, 
habla su idioma. 


- —Pues no tenga duda, mi querido ami- 
gu. En estos momentos su estado es conm- 
- pletamente normal. Ella ha sufrido un 
- chok nervioso terrible y la pérdida de la 
memoria se acompaña casi siempre de esos 
síntomas. Es un caso clásico. Yo le propuse 
hacerla ver por un especialista que reside 
84 en París, 
so, y la razón que expuso era que todo eso 
acarrearía una publicidad que e€lla a toda 
costa quería impedir. La joven no tenía 
E nada más que diez y nueve años y eso era 
una lástima, pero en realidad no se trataba 
-de una enfermedad, propiamente dicha, y 
- aparte de eso tampoco existía peligro de 
- Muerte, pensé que lo mejor era aguardar 
2 que el tiempo cumpliera su misión, pues 
no tenía ningún tratamiento determinado 
q seguir. 
 — ¿Pero y que sería lo que hay que 
guardar? 
— —A que tarde o temprano le venga la 
-rnemoria súbitamente, tal cual como la per- 
alió y esto se puede producir o puede abre- 
¡ar el tiempo que se tenga que esperar, si 
lla sufriera una emoción o choque tan 
fuerte que le impresionara sobremanera y 
ertonces instantáneamente la ampesia que 
z padece desaparecería. Lo que es muy pro- 
ble es que ella olvide este período inter- 
— mediario y emprenda la vida, desde el pun- 
to que la abandonó; es decir, desde el nau- 
gio del Pacífico. 
—¿Y cuando se producirá eso? 
El doctor econ un encogimiento de hom- 
bros respondió claramente: 
- —Yo no puedo decir nada, al respectó. 
Porque pueden pasar veinte años, lo mismo 
- que puede suceder en este instante. Pues 
omo ya he dicho, si tuviera algún golpe 
ral considerable; lo mismo que un golpe 
: podría hacerla reaccionar igual- 


Mate a 
BEero ij no le escuchaba abismado co- 


ña puño que hizo sobresaltar a los pre- 
es. 

-¡Ya está! doctor 
inión profesional de mi producto. ¿Si 
e atravesara de nuevo el océano y si 
la misma catástrofe se reprodujera? El 
no aufragio, el salvamento, las crisis de de- 
esperación de los pasajeros, etc. ¿Sería 
—suficiente para hacerle recobrar la 
oria? Sin vacilación alguna, tal cual 
Oye, creeré en vuestra contestación. ¿No 
arece a usted, que una impresión tan 
ierte serviría de algo? 

-El razonamiento es del todo intere- 
ante, Mr. Hersheimmer. A mi criterio ese 
royecto tendría el resultado apetecido, 
las. mismas circunstancias no se po- 


pero Mrs. Vandermeyer se Opu-. 


y usted me dará gu 


=— 43 — 
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— ¡Y claro! ¿Por qué no? Alquilando uu 
barco.. 

—¿Alquilar un barco? — murmuró el 
doctor Hall ya casi sin aliento. 

—Alquilar un barco y pasajeros y creo 
verdaderamente que no sería menester ha- 
cer hundir al navío. Si todo el mundo corre 
y grita y se hace descender los botes salva- 
vidas, será suficiente para una joven poco 
egperimentada como Jane! En e) momento 
oportuno se le colocará alrededor del cuer- 
po un cinturón-salvavida y se le hará pasar 
a una de las canoas, entretanto que las per- 
jonas sufrirán crisis simuladas de  histe- 
rismo, lo que le hará retroceder a tres años 
atrás durante el naufragio de) Pacífico A 
todo esto ¿qué dice usted? 

El doctor Hall escrutaba a Julius y sua 
cjos traduciían todo lo que él era incapaz 
de decir. 

—No — demandó Julius en respuesta A 
esta mirada — Yo no soy loco. La cosa es 
posible y es por eso que me animo a expe- 
nerla. ¿Acaso no se hace todos los dias en 
América, para la filmación de las películas 
cinematográficas? Usted habrá visto muy 
bien en la pantalla, descarrilar un tren 


¿Qué diferencia hay entre alquilar un tren 
o alquilar un barco? 
El doctor Hall tomó nuevamente la pa 


iabra para interrogar. 

— ¿Pero y los gastos, querido amigo? — 
luego su voz se elevó para contestarse a 8 
mismo — Los gastos serán enormes. 


—mNo son los gastos, los que me arredran 
— dijo simplemente Julius. 

El doctor Hall se dió vuelta 
James que sonreía ligeramente. 

—Mrs. Hersheimmer tiene una fortuna 
muy considerable; por lo cual se le puede 
permitir cualquier extravagancia. 

El médico volvió a fijarse en Julius con 
una expresión nueva y sutil. 

Ya no le miraba como a un joven excén- 
iírico que se había caído de lo alto de un 
árbol. El doctor Hall veía ahora a una per- 
sona a quien había que tratar con el res- 
peto y la consideración debida a un millo- 
nario. 

— El proyecto es digno de tenerlo en 
cuenta — murmuró — En el cinematógra- 
fo lo realizan.¿Usted tiene verdaderamente 
la intención de realizar ese plan? 


hacia Sir 


—Ya lo creo; no he variado de idea y €s 

muy difícil que así suceda. 
El facultativo creyó todo; pues de un 
americano, esperaba cualquiey cosa; de un 
inglés, en las mismas circunstancias le hu- 
biera creído loco. 

—Yo en realidad 
sultados — dijo. 
seguro. 

—Voy a correr el riesgo y desde ya Je 
atengo a las consecuencias -— contestó Ju- 
lius — Presénteme a Janet y yo haré el 
resto. 

— ¿Janet? 
Jane: 
la nombró ant.s: 
iumediatameos. to? 


no le garantizo los re- 
— Es probable pero “no 


como usted 
a buscarla 


Vandermeyer, 
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ll doctor Hall le miró con los ojos gran- 
demente abiertos. 

— ¡Perdón! Mr. Hersheimmer. Yo 
aque usted no me ha comprendido. 

—¿Comprendido qué? 

—Que miss Vandermeyer no se halla más 
en mi establecimiento. 


creo 


| xv 
QUAT-SOUS ES PEDIDA EN MATRIMONIO 


Julius susurrós 

—-¿Cómo? 

-—Yo creía que ya lo sabla. 

—¿Cuándo partió ella? 

—Veámos un poco. Hoy es lunes ¿no es así? 


Fué... fué... el «último miércoles... BL 
¡El.. el. mismo. día... hum... el mismo 
da que usted cayó del árbol sobre mis 


parterres de flores. 

— ¿Ese día, justamente? 
pués? 

—Aguarde un momento a que recuerde; 
sí, fué después. Mr. Vandermeyer envió un 
mensaje- urgente. La joven y la enfermera 
¿que se ocupaba de ella partieron en seguida 
en el tren de la noche. 

Julius ya imposibilitado de resistir tan- 
ias emociones se dejó caer en un sillón. 

—La nurse Edith, que había partido con 


¿Antes o des- 


una enferma, ya me acuerdo — murmuró 
ccn un soplo de voz. — Si se me hubiera 
ocurrido antes. ¡En fin! 

El doctor Hall después de reflexionar 


unos segundos se quedó estupefacto mi- 
rando a Julius. 

— ¡Yo no comprendo! Como es que la jo- 
ven no se hallaba en casa de su tía. 

Quat-scus movió la cabeza y ya se dis- 
ponía a hablar cuando una mirada impera- 
tiva de Sir James le impuso silencio, El 
abogado se levantó. ; 

—Muchas gracias, por todo, doctor. Esta- 
mos muy reconocidos por los datos que nos 
ha facilitado. Nosotros mientras tanto nos 
acuparemos de buscar los rastros de misS 
Vandermeyer. En cuanto a la enfermera, 
¿no sabe usted donde se halla? 

—No, ella no me escribió más. Yo creía 
que se quedaría algún tiempo en la casa de 
Mrs. Vandermeyer. ¿Pero donde estarán? 
¿Será posible que la hayan raptado? 

—Se trata precisamente de saber eso — 
dijo gravemente Sir James. 

El Otro antes de hablar 
fesitó unos instantes: 

— ¿No se podría advertir a la policía ? 

—NOo, no. Es probable que se encuentre en 
sasa de otros parientes. 

El doctor Hall no estaba convencido del 
'odo; se había dado cuenta que ir James 
'staba decidido a guardar silencio y que se- 
ría, completamente imposible de hacer decir 
al célebre abogado una palabra más contra 
su voluntad. Ellos se reunieron en un grupo 
y abandonaron el hotel después de haber 
saludado al facultativo. Pasados unos mil- 


nuevamente 


nutos ya habían llegado hasta la puerta del 


auto. 


—;¡Esto es: enloquecedor! .— TO 


Brown 


Mr. 


> z y ne A, 


Cad, Sir James que él no podía saber na 


_Quat-sous, poniendo al descubierto, su e 


_tremecimiento de angustia. 


“cer nada. 


—mitió hablar. 


Quat-sous — Haber estado Julius. tan. cerca 


del triunfo... dé 

—Yo ya no se como calas — a 
n.uró sombríamente Julius. 

-—Usted no lo podía saber. — dijo co 


tono consolador Quat-sous. — ¿No es 
—Yo le aconsejo gue no se pong a a la 
mentar los hechos consumados. Dijo e 
último, queriendo con estas palabras tr 
quilizar al joven — Eso no vale la. pena 
—¿Y que hacemos, ahora? pecas _preguut 


píritu práctico. 

Sir James encogió sus Hom. eS 

—Lo que puede hacer es insertar ul 
anuncio para tratar de encontrar ¿Ta enf 
mera que le acompañaba. Eso es todo 
que puedo proponerles, pero antes le d 
Gecirles que no tengo confianza alguna 
el resultado. Por otro lado no hay e Y 
hacer, >” : 

—Nada — repitió Quat-sous con un es- 


—¿Y Tommy? O o 
e nos queda otro remedio que espe- 
rar —— replicó Sir James — Esperar. sie 
pre. Tiempo al tiempo. 


Más por debajo de su cabeza eS qual 
sous había encontrado los ojos de Julius y 
éste movió casi imperceptiblemente su ca 
beza; él consideraba también el. caso. deses 
perado y estaba sombrío. Er: 

Sir James tomó la mano de. la. joven al 
tiempo que le decía: 4 

—Hágame saber cualquier cosa E 
suceda que yo estaré a su entera dispos 
ción. Así es que espero, me escriba. 


——Piensa partir ¿no .€8 asi e a 
—Ya se lo había dicho. Iré a Escocia. 
—S... pero pensaba... — la Joven 
aida 


habló: > mE 
—Mi querida niña. Yo creo no podes 
Todas nuestras esperanzas. se h 
esfumado. Si al presente hubiera alguna 
sibilidad yo estaría dispuesto con tod: 
buena voluntad a ayudarlos; pero, po; 
momento, no hay nada que hacer, - 


Estas palabras sonaron Megubres. en 
vídos dé Quat-sous. Es 
—Creo que usted tiene razón pa 
ella. De cualquier modo gracias por h 
ber tratado de ayudarnos. ¡Hasta Ja 
Julius subió a la voiturette, : 


Ou A > 
Un matiz raro en la-voz del xvogado 
elevar los ojos a Qyat-sous. 


endiendo la cabeza se sonrió y no. 1o 


CE e y ; oro LS 
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¡Recuerde usted, todo esto! ¿Comprendi- 
0? Bueno. ¡Hasta la vista! 

- Se retiró y Quat-sous con la boca entre- 
abierta le dejó partir sin saber que decir, 
mi pensar. Después de unos segundos, recién 


comenzó a comprender los métodos esos. Ya 


contentaba con hacer alusiones. ¿Qué signi- 
—ficado tendrían esas breves palabras? ¿Que- 
ría decir que después de todo él no había 


por Julius que la invitó a subir al coche. 
Tiene aire, preocupado, Quat-sous — 
dijo él — ¿Acaso el viejo le dijo algúna 
cosa que le haya hecho ese efecto? 

La joven en un impulso casi irrefrena- 
ble abrió la boca para responder, pero se 
contuvo a tiempo y la Cerró nuevamente. 
*No ' diga. todo lo que sabe, aunque sea 
un conocido” le había dicho Sir James. Y 
como un rayo acudió a la mente un Te- 
cuerdo: 

«Julius Ante el cofre” hallado en el de- 
t artamento de Mrs. Vandermeyer; ella le 


siguiente respuesta: “No nada”. ¿Sería 
esa la verdad? ¿O había él hallado alguna 
4 osa que quería guardar para sí solo? Si él 
saba reticencias con ella, también ella se 
yeconocÍa con derecho para hacer lo mismo. 


S0us con indiferencia. 

Ella sintió más que vió la 
rosa que le lanzó Julius. 
-Qué diría usted de un 
3 parque? 

5 —Si usted quiere, 

or algunos momentos guardaron slen- 
La: vyoiturette se deslizaba suavemente 
lo largo de las calles sembradas por los 
ndes árboles. 

Dígame, miss Quat-sous ¿cree usted 
gl 1e algún día hallaremos a Janet? Yo estoy 
perdiendo las esperanzas: 

Había en la voz de Julius una nota de 
an desaliento lo que hizo que la joven le 
rara sorprendida. Con un gesto afirma- 
o él continuó hablando: 

—Sí. Yo estoy completamente diia 
Sir James no me ha dado la menor es- 
anza de encontrarla. Ese hombre no me 
ta y puede ser que sea debido a' que 
nos muy diferentes uno de otro. 
.econozco que tiene una rara inteligencia 
ambién creo que si él encontrara alguna 
r 'obabilidad en el asunto, no lo dejaría. 
Quat-sous no aprobaba del todo estos ra- 
amientos, pero de cualquier modo tenía 
1e responder y lo hizo pero evasivamente. 
1. nos aconsejó que publicáramos un 
mcio para encontrar a la enfermera. 

Sí; pero con un tono, que decía bien a 
: claras “no se hagan ilusiones”. No, yo 
pienso como usted Quat-sous y en vista 
llo regresaré nuevamente para América. 


paseo por el 


una vez le había hablado de esa manera, £0: 


sous con dignidad, 


sa algo, 


mensado abandonar el asunto? Quizás se. 
ocuparía secretamente. - in 
Sus meditaciones fueron interrumpidas 


había interrogado y un silencio precedió a. 


jamás a Beresford y que... 


hs —No nada de especial — contestó Quat- 


mirada cu- 
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Evidentemente se tratará por todos los me- 
dios de hallarlo. Más todo eso son sueños 
y nos conviene pasar a las realidades. ¿Me 
permite que le pregunte una cosa que me 
interesa, bajo todos los puntos de vista? 
—$SÍ -——- respondió sin vacilación la joven. 
—Usted y Beresford ¿qué relaciones tie- 


nen? 


— ¡Yo no le comprendo! —contestó Quat- 
continuando luego, sin 
lógica ninguna. — Usted se engaña si pien- 

—¿Y en su interior, nada absolutamente 
de sentimientos? 


— ¡Seguramente que no! — negó con 


vehemencia la joven un poco acalorada — 


Tommy y yo somos amigos, nada más. 
- —Mi creencia, es que todos los enamora- 


dos, en un período determinado dicen eso, 


— oObservó Julius. 

—_— ¿Usted cree que yo soy 'una pobre mu- 

chacha, que cae enamorada del O que 

se le acerca? 

- —¡Nada de eso! Usted es una joven que 

áebe tener a menudo, enamorados. “> 
—¡Oh! — dijo Quat-sous incomodada 

—¡Naturalmente! Pero ahora pasemos a 

los hechos. Suponiendo que no halláramos 

y que este... 
—Y que él hubiera muerto ¿no es así? 

Hable pronto. Yo a la fuerza ad que Cco-. 

locarme frente a la realidad. Y...? 

_——Y que todo eso se perdiera en el mis- 

terio. ¿Qué haría usted ? 


—No se — dijo Quat-sous con los gran- 


Jles ojos perdidos en el vacío. 


— ¡Usted quedará 
amiga! 

—Yo estaré muy bien — habló brusca- 
riente Quat-sous que no era partidaria de 
que se le compadeciera. 

—¿Y qué piensa usted del matrimonio? 

—-Y bien; creo que no me casaría nunca. 
Sobre todo — y ella hesitó un momento 
antes de exponer su teoría favorita — Si 
no hallara un hombre lo bastante rico, eso 
no valdría la pera. Ye soy franca. Y quizá 


muy sola, mi pobre 


usted me desprecie, pero no es .nmada más 
que espíritu práctico. 
—Yo jamás desprecio el sentido prác- 


tico — contestó Julius — ¿Cual es la cifra 

de dinero que usted tiene en vista? 
—¿La cifra? — preguntó Quat-sous in- 

irigada — Yo mo le comprendo. 

-—Quiero decirle a cuanto tiene que ascen- 


der la fortuna del pretendiente. ¿Ha en- 
tendido? 
—Ahora sí. Pero yo jamás pensé en eso, 


—¿Y tendría algo que objetar, si yo me 
presentara como tal? 

-—¿ Usted? 

-—SÍ, yo mismo; tal cual lo escucha 

-—¡Oh!.- ¡Yo.no ¡puedo! 

——¿Por qué? 

—Yo le digo, que no puedo. 

-—Y yo le pregunto ¿por qué? 

-—Eso sería demasiado desleal. 

—¿Desleal? Yo no veo. por: que, ni en- . 

das ese sentimiento, en este caso. Yo la 
admiro  enormemente' Quat-sous, mucho 
más que a todas las jóvenes que he tenido 


MO: . 7 | EE E ] Mr; Brown 


se 


r 


cecasión de encontrar. 


“nes guardaron un 


Mur. Brown 
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Yo estaria muy con- 
tento de ofrecerle o procurarle todas las 
satisfacciones del mundo, que aún me pa- 
recerían pocas. Diga que sí, y nos lremos 
sin tardanza alguna a una joyería a com- 
prar una sortija; si así fuera demostraría 
tener muy buen tacto. 

—-Yo no puedo — 
casi sin aliento. 

—¿A causa de Beresford? 

—No, no y no. 

— ¿Y entonces? 

Quat-sous sacudió 
beza. 

—Ahora veo claro. ¿Usted no quiere 
atenderme porque no cuento con dinero 


murmuró Quat-sous 


violentamente la  Ca- 


bastante? Pero razonablemente puede es- 
perar un poco. 
— ¡Oh! ¡No es eso! ¡Por favor! — exela- 


mó Quat-sous con una risa nerviosa. — 
Créame que no es así. Muchas gracias, usted 
es muy gentil pero es imposible. 

—Hágame usted una concesión, 
hasta mañana. 

—Le aseguro que será inútil. 

— ¡Concédame esa gracia! — 
ró Julius. 

—Sí así lo quiere usted, le complaceré — 
respondió Quat-sous haciendo un gran e€s- 
fuerzo sobre sí misma. 

Después de esta rápida escena los dos jóve- 
silencio completo hasta 


reflexione 


casi implo- 


llegar al Ritz. 

Quat-sous subió a sus habitaciones, pues 
ella se sentía moralmente deshecha, Juego 
de ese combate con el enérgico Julius senta- 
da delante de un espejo, se contempló a si 
misma curiosamente; 

— ¡Loca! — murmuró en voz muy baja 
y triste. — Pequeña loca. Todo lo que que- 
rías y esperabas de la vida, apartarlo de esa 
manera por un exceso de sentimentalismo. 
“Esa es tu sola probabilidad y quizá la úni- 
ca. ¿Porque no lo aceptas? Comprende y no 
te engañes. ¿Qué más quieres?” 

Sus ojos se bajaron melancólicamente y 
tropezaron con una pequeña foto de Tommy, 
colocada en un marco al costado del espejo. 
Un instante ella lo oprimió con todas sus 
fuerzas contra su pecho y luego abandonan- 
do la máscara de frialdad e indiferencia le- 
vantó la foto y la apretó contra sus labios 
al tiempo que hablaba entrecortadamente. 


—¡Oh Tammy! Tanto como te amo y €s 
probable que no te vuelva a ver jamás — 
éstas últimas palabras fueron acomprtadas 
de un largo sollozo, 


—Ahora — dijo ella severamente, ME 


remos los hechos frente a frente, que es Co-. 


mo se debe hacer. Quat-sous tienes el aire de 
estar enamorada de un joven tonto que casi 
no ge fija en tí. : : 

Ella reflexionó unos instantes. — ¡En 
todo caso, €l jamás me dijo que se interesa! 
¡Quizá no ge hubiera animado! Que raro 
yo tan completamente práctica hallarme 
en estos trances. ¡Que tontas somos las mu- 
jeres! Yo siempre lo dije. Bueno pero ahora 
es casi seguro que esta noche duerma con 
esta foto debajo de la almohada y soñaré 


toda la noche con él, Que o es ser ds ; 


| S0 a repasar : 
Che pasada, y pensaba también en las en] 


-tisfactorio y la metió en un. sobre, 


riel a sus principios, como > lo 
de. ES 


—¿Qué decirle a Fl ab 
cano que es me ha de exigir alguna razó 
más si esto sucediera yo sabría salvarme 1 
terrogándole a él, sobre el. contenido. de 
fre de Mrs. Vandermeyer. si 

Pasado esto los pensamientos de la e 


los oro pea E 


ticas palaMas de sir James, súbitamente 
tió un estremecimiento que recorrió. todo su 
cuerpo y la sangre abandonó su cara, 

Con las pupilas dilatadas ella fijaba 
mirada en el vacío. 

—Imposible — múrmuró ella casi Amp 
ceptiblemente, Imposible. Yo. estoy Toca 
por haber Pensado semejante osa. 

Era una idea monstruosa pero que: xp: 
caba todo. ad 

Después de haber reflexionado: dre iba 
tantes ella se sentó en el escritorio y 
eribió una corta misiva donde pesó. cada 
labra. Después de releerla hizo un gesti 


puso el nombre de Julius. Atravesó. el 0) 
dor y abrió la puerta del salón, Como 
pensaba y aguardaba estaba vacio. Dejó le 
carta sobre la mesa y cuando se retiraba 
uno de los camareros entró y le dto: 

-—Un despacho para usted. miss “Cos 

eel sous lo abrió negligentemente, 
pués lanzó un erito. El mensaje 3 
rob ee E 


Capítulo XVI 


TOMMY SIGUE TENIENDO ES | 


do de una posada e us de 
abrió completamente los ojos, tuvo en 
guida conciencia de un agudo dolor 
sienes. ¿Dónde estaba? ¿Qué le había ocu: 
do? Nuevamente entreabrió débilmente 
ojos. Esta no era su habitación del Ritz 
por qué diablos su cabeza le dolía tan 
— ¡Por Dios! — dijo Tommy ensay 
de sentarse, Se había recordado de golpe 
se Lallaba en la siniestra casa de Soho 
zar.do un gemido, se Cayó nuevament 
ro a través de sus párpados entorna 
peccionaba su alrededor. $e 
—Ya vuelve a fecobrar los. sentidos 
jo una voz a sus espaldas. sue ar 
como la del sresidonta. as. 


do era permanecer inerte, o dodo e 
momento hubiese dado muestra. «de luc 
no gala haber Ear nea a mue H 


gra un espía y por lo tanto no había tiempo 
- que perder para desembarazarse de él. 
Tommy se hallaba en un trance sumamen- 
te difícil. Pues no había persona alguna que 
- supiera su. paradero, de manera que no te- 
—nía esperanzas de ser ayudado. 

-  —¡Por Dios! — repitió el joven una vez 
más y esta vez no siguió simulando. 

- El presidente se aproximó a él rápidamen- 


acercó a los labios ordenándole brevemente: 
-— — ¡Beba! 
Tommy obedeció; 
que le hizo estremecer y su cerebro se escla- 
-reció maravillosamente, 
Se hallaba tendido en un diván en la mis- 
ma habitación donde había tenido lugar la 
conferencia. A un costado estaba el presi- 
Y dente y al otro, el hombre con cara de bri- 
- bón que le había abierto la puerta. Los otros 
estaban agrupados a una cierta distancia, pe- 
3 ro algunos faltaban. 
E Ya ye siente mejor? — interrogó el 
presidente al tiempo que tomaba el vaso va- 
cío de manos del joven. 


amigo. y al mismo tiempo debe agradecerle 
su cráneo que ha demostrado ser bastante 
duro y eso que Conrado tiene el puño bas- 
tante sólido. 
E E indicó con un gesto al que ya dijimos 
que atendía la llegada de los asistentes a la 
eunión. 
Tommy hizo un gran esfuerzo para do- 
—blar su Cabeza y quedar frente al hombre. 
E ¡Ah! — dijo él. — ¿Es ese Conrado? 
Usted también ha tenido buena suerte, Cuan- 
do le miro siento una gran lástima que no Me 
É haya matado, pues pienso que Usted estará 
perfectamente. en la horca. 
El bribón enrojeció hasta la raíz de los Ca. 
bellos y el presidente dijo con calma: 
-—No existe posibilidad alguna que $so 3u- 
eda. p 
— ¡Usted lo cree así! — respondió Tommy 


la policía; pero en cuanto a mí creo toda- 
en ella y me parece que acierto, en ha- 


E u actitud era extremadamente negligen- 
. Tommy Beresford era de esos jóvenes in- 
eses que no se distinguían por una brillan- 
capacidad intelectual, pero que en situa- 
ones difíciles sabía apelar con óptimos re- 
tados a todas sus energías. La torpeza Y 
prudencia natural desaparecieron instantá- 
vés eamente. Tommy, se daba cuenta, que su 
Salvación dependía de su espíritu de inven- 
qa ión y debajo de su actitud negligente su ce- 
-—rebro trabajaba furiosamente. 
El presidente repitió fríamente: 

— ¿Tiene usted alguna cosa que decir an- 
tes que se le mate por espía? 

- —Ya lo creo, un montón de cosas — Tre- 
icó. nina con la misma amabilidad de 


y de la e 
'o no lo niego absolutamente, Le pre- 
8 E ess, poro vuestra COnyers 


te trayendo en su mano un vaso que se lo. 


la bebida era tan fuerte 


3 - —Sí, gracias —- replicó con amabilidad. 
Tommy. 
Ha tenido muy buena suerte, mi joven 


| decir; 
Yo sé que está ahora de moda desdeñar 


-vechó para seg 
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sación era tan interesante que venció toa03 
mis escrúpulos, 

—¿Cómo pudo entrar usted? 

—Gracias a este bravo Conrado — y al de. 
cir esto Tommy designó al conserge, son- 
riendo con ironía. — Yo siento que es mi de- 
ber aconsejarles tomar un servidor fiel, pues 
antes que éste, es mejor que le sirva un 8ga- 
to que guardaría con más seguridad la 


puerta. 

Conrado trató de justificarse violenta- 
mente. 

——Dió la palabra de consigna, ¿Cómo po- 


dría saber que era falso? 

E-Peoro sí, pobre hombre ¿cómo podría ha- 
berlo sabido? — habló con tono humorísti. 
co Tommy. — Na le censure usted, pues él 
con su proceder, me ha procurado el placer 
de ver a ustedes frente a frente. 

Estas palabras provocaron en los presen- 
tes un ligero estremecimiento, más el presí- 
dente los apaciguó con un gesto. 

— ¡Logs muertos no hablan nada! — dijo 
con tono lúgubre, 

—Yo todavía no estoy muerto y aun me 
siento con ganas terribles de seguir viviendo 
así es que no veo el motivo de sus palabras 
— contestó Tommy con entereza, 

— ¡No diga eso, que lo estará muy pronto, 
mi joven amigo. 

Un murmullo de asentimiento se elevó del 
grupo. 

El joven sintió que su corazón latía más 
fuerte, y que faltaba poco para que cayera 
desvanecido, más su indiferencia y amabili- 
dad seguía en el mismo punto. 

—Yo no puedo creer eso y por lo tanto 
protesto enérgicamente: — ellos no espera- 
ban ver este alarde de valentía de parte de 
Tommy, por lo cual se sorprendieron sobre- 
manera. 

—¿En que se funda usted, para pensar 
que nosotros no vamos a matarlo? -—— pre- 
guntó el presidente que €ra el que más con- 
servaba su presencia de ánimo y que se man- 
tenía en el plano que se había ubicado, es 
superior a todos. 

-—Por muchas razones — respondió sin 
titubeos Tommy. — Ustedes mismo me han 
demostrado y me han dado un Cúmulo de las 
mismas. ¿Me permitirían darles a conocer una 
solamente, para demostrarles que no estoy 
equivocado en mis suposiciones? ¿Por qué no 
me mataron ustedes antes que volviera del 
desmayo producido por el golpe que me ases- 


-taron? 


El presidente no contestó y el joven apro- 
uir exponiendo sus aprecia. 
ciones. 

—Porque ustedes ignoraban lo que podía 
saber, o lo que yo había podido escuchar. Ji 
ustedes me mataban no habrían podido en- 
terarse jamás. 

En ese momento Boris ge dejó dominar 
por gu indignación. 

— ¡Perro! — gritó con toda su alma, — 
¡Espía! Mátenlo! ¡Mátenlo! 

El grupo de bandidos aplaudió calurosa- 
mente, 

——¿Entiende usted? — dijo el presidente 
con los ojos fijos en Tommy. — ¿Qué res- 
sonda usted a todo esto? 


Mir. Browa 
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'* Tommy'*con un encogimiento de noumopros . 


respondió: 

—¿Responder yo? Que respondan ellos 
mismos. ¿Cómo hice yo para entrar? Re- 
cuerde usted eso que le dijo su viejo com- 
pañero Conrado “gracias a] nombre de la 
contraseña”. ¿Cómo imaginan ustedes que 
yo sé eso? ¿No pensarán ustedes, ciertamen- 


te que yo he venido por azar y que Ppronun-. 


cié las primeras palabras que me Vinieron 
- a la mente? 

Tommy estaba ¡fuertemente satisfecho de 
esta, su última frase. El lo único que sentía 


es que no estuviera Quat-sous Para que er E 


también apreciara lo bien que se estaba de 
empeñando en su papel. 

— ¡Es verdad! — dijo uno de los del gru- 
po. — ¡Camaradas! Nosotros hemos sido 
traicionados. 

Un murmullo de agitación se elevó del gru- 
po y el joven a esto hacfa frente con una 
valerosa sonrisa, 

——¡Ahí está! Utilicen vuestro cerebro, pues 
sin eso no sabrán ni llegarán a gran cosa, 

—-Usted nos ha de decir quien nos ha tral. 
cionado, si no lo hace por su voluntad, he de 
obligarlo — dijo el presidente. — Antes he 
de decirle que nosotros poseemos ciertos me- 
dios capaces de hacer hablar a veinte hom- 
bres juntos ¿no es. verdad, Boris? 

-4=¡Bah! — exclamó Tommy despreciativo, 

esforzándose por vencer una singular sensa- 
c1ón deprimente. —— Ustedes no me tortura- 
vén, ni me matarán, 

-—¿Y por qué le parece que ha de ser así? 
+-—Porque con ello. matarían la gallina de 
los huevos de oro — Hizo una pausa; la 
“ranquilidad de -Tommy había abierto una 
brecha. Ellos mismos ya no estaban seguros 
le si mismos, El hombre que había hecho las 
veces de conserje lo miró largamente a Tom- 
my. 

— "Trata de engañarnos —- dijo nai 

mente. 


El joven lo miró con aborrecimiento. ¿Ha- 


bría adivinado? 

El presidente se dió vuelta violentamen- 
te hacia él, : 

— ¿Qué quiso decir? 

—¿Qué piensa usted que podría decir? —- 
replicó Tommy, buscando desesperadamente 
una salida. 

Boris se irguió y súbitamente levantó el 
puño dirigiéndolo a él. 

——¡ Hable, perro, hable! 

—¡No se sulfure, por favor, mi querido 
amigo! — contestó con toda tranquilidad. —- 
Usted es demasiado emotivo. ¡Ustedes los 
eslavos! Veamos, ¿tengo yo el aire de ser 
persona de creer que me van a matar? 

Después de esto midió a todos con una 
mirada impregnada de confianza, de manera 
que nadie pudiera descubrir los acelerados 
latidos de su corazón, 

--No — aprobó Boris con mala gana -- 
Usted no tiene aire de ser esa persona. 

— ¡Gracias a Dios! Que no tiene dotes de 
adivino — pensó Tommy. 

Después continuó: 

-—¿Y por qué confían ustedes en mí? Por- 
que yo sé alguna cosa que me pone en estado 
- de proponerles un cambio, 


- 


Mr. Brown 


se sentara frente a Gl. E 


g 


— ¿Un cobos 

-—SÍ. Mi vida y mi libertad contra... 

- El se interrumpió unos segundos, 

-—¿Contra qué? 

El grupo adelantó un paso, Era tal el silen= 
cio que reinaba que se hubiera podido escu- 
char el vuelo de una mosca, 

— Tommy enunció tranquila y lentamente. 
- —Contra los papeles que Danvers trans- 


- portaba cuando naufragó en el Pacífico. 


El efecto de estas palabras fué fulminan- 


_te; todos retrocedieron y el presidente que Se 
había puesto escarlata exclamó: 


— ¿Usted los tiene? E, 

Con una calma magnífica Tommy sacudió 0 
la cabeza en forma negativa. 

—¿Pero usted sabe donde están? e 

—Menos todavía, $ 

— ¿Y entonces? 

Tommy inspeccionó sus alrededores y solo 
vió caras irritadas, pero vió que su tranqui- . 
lidad seguía surtiendo efecto, + 


—Yo no sé donde están los papeles, pero 
me será fácil hallarlos, yo tengo una idea. eS 
_— ¡Bah! : A 
Tommy elevó su mano para apaciguar las 
exclamaciones desdeñosas de todos, OS 
-—Yo digo una idea, pero ella descansa so 
bre hechos que no son conocidos nada más 
que por mi, En todo caso ¿qué pierden us- e 
tedes? Si yo les procuro los papeles, creo > 
es merezco la vida y la libertad. ¿De acuer- Es A 
0) E pg 
—¿Y si nosotros eros dijo de 
pronto el presidente, 
- "Tommy incomodado se recostó en el diván. 
—Hasta el 29 — dijo dulcemente, — No 
quedan nada más que quince días, 5 


Un instante el presidente meditó y a 
hizo un signo a Conrado. 

-—Condúzcalo a la otra pieza, e 
Pasados cinco minutos Tommy se Ha Mad 
sentado en la cama en la habitación vecina. 
Su corazón letía de una manera que parecía 
que iba a estallar. El había depositado to- 
da su esperanza en io última posibilidad. E 
¿Qué decidirían ellos? Y durante todo'el tiem- dy 
po de espera le torturó esta horrible cues. se 
tión; para libertarse de esta idea se mofa- z 
ba de Conrado hasta el punto de ponerlo lo- 
co de rabia. A] fin la puerta se abrió y el 
presidente lo llamó. 
—-El prisionero ante el tribuna] — anun- 
ció con tono que quería ser jocoso, Tommy. 


El presidente estaba sentado nuevamente 
ante la mesa y casi ordenó al joven para que 


—Nosotros aceptamos — dijo. — Pero, 
con ciertas condiciones; nosotros queremos 
que nos entregue los papeles que tiene antes 
de psnerlo en libertad, 55% 

— ¡Idiota! — habló con toda su Sra el S 
joven pero luego continuó con amabilidad 
para suavizar su pasada expresión. — Us. 
tedes creen que puedo buscarlos, s1 e 
me retienen acá, , 

—¿Entonces que quiere usted de nosotros, 

-—Que me dejen libre para buscar, e 

El nresidente se puso a Tel pa 


¿X RANGER 


DETECTIVE 


E de las PRADERAS 


Electrizantes aventuras cn cl Salvaje Oeste 


(Continuación) 


-ENADO Rojo! — gritó entonces 

eS Ranger. — ¡Vamos..a ver 

es capaz de agarrar. esto! 

A : sp decir así le enseñó una mo- 


neda de plata de un dólar, que 

tenía entre los dedos índice y pulgar y 

que luego arrojó hacia la superficie del. río. 
Como un trozo marrón, rápido y 
como una flecha, Venado Rojo se arrojó 
Aras de la moneda hendiendo la superficie 
- del río una fracción de segundo después 
de haber desaparecido en ella la moneda. El 
— muchacho estaba dotado de una Pano O de 
E mientos “asombrosa. : on 
_Durtante más de medio minuto permane- 
-«¿ó Venado Rojo debajo del agua. Después 
brotó de la superficie del río casi al lado 
de la orilla. Levantó las dos manocs. En una 
ña. la moneda de plata de ur dólar que 
el detective había arrojado al río; en la 
Dotes tenla una pequeña bolsita de tela. 
- —Me parece que se ha ganado en plena 
justicia la posesión de esa moneda! 
¿Qué bolsita es esa? 
Venado Rojo saltó a tierra,'se acercó al 
detective, abrió la bolsita y puso su conte- 
- pido en el suelo junto a Rex Ranger. 
El detective alzó las cejas repentinamen- 
te asombrado y extrañado. 
=— —¡Hola! ¡Pepitas de-oro! — “exclamó. — 
¡Buena pesca ha hecho, muchacho! ¡Es la 
oro en bol- 


— 


primera vez que veo aparecer 
sitas en las aguas de un río! 


«—¡Fué arrojado por unos caras pálidas! 
-— dijo lacónicamente Venado Rojo. — La 
bolsita tiene una marca. É 
Eg verdad, — dijo Ranger. -— La mars 
ca “W-Raya-K”. Esta marca pertenece hace 
años al viejo William Keston, cuyas inicia- 
les tiene. Su casa está a unas veinticinco 
millas, nada más, del sitio donde nos halla- 
pios ahora . . 


recto 


a las pepitas. Eran seis en total, pero her- 
D 0sas, grandes y pesadas. Rex Ranger cal- 
culó que debían valer, entre las seis, cerca 
de cinco mil dólares. Eran ejemplares no- 
tabilísimos. 

—Estas pepitas debieron ser arrojadas al 
río con el propósito de ocultarlas, — dijo 
Rex Ranger. — Como la bolsita tiene la 
 _marca de William Keston, voy a ir a su es- 
tablecimiento a ver si él sabe algo al res- 
pecto. Usted puede quedarse aquí, mucha- 
cho, y si viene alguien que se meta en el 
río en busca de las pepitas, sígale cuando 
salga, hasta saber quién es o dónde tiene 

su campamento. 

—¡Bien! — gruñó el indiecito, que sin 
decir más, se metió por entre las rocas y 
desapareció como por arte de encanta- 
miento. 

—¡Es maravillosa. la habilidad que tiene 
este muchacho para desaparecer sin que na- 
die se explique cómo lo hace! — murmuró 
el detective, mientras montaba a caballo. 

Sin vacilación alguna, Rex Ranger lanzó 
su caballo al galope, dirigiéndose hacia el 
ranch “W-—-K”, al que esperaba llegar an- 
tes de que anocheciera. 

Habría recorrido unas diez millas por un 
camino, — una de las huellas a las que ex 
el Oeste, a falta de verdaderas carreteras 
áan el nombre de caminos, — cuando oyo! 
lejano el relinchar de un caballo. Príncipe: 
uso tiesas las orejas, lo que demostraba 
que también había oído el relincho. 

Un momento después el detective oyó el 
inconfundible zumbido de un lazo que crus 
zaba el aire. Rex se dió cuenta de lo que 
pasaba y bajó la cabeza agachándose toda 
lo más posible. El nudo corredizo del lazo 
le tocó el ala del sombrero, se deslizó hacia 
abajo y cayó sobre la punta des utera de 
la montura. 

Inmediatamente 


y 
ly crerda se 


puso Urará 


Dap Tirar ram 
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te. Tan rápido y tan fuerte fué el tirón que 
Eríncipe, tomado de sorpresa, perdió el 
equilibrio, cayendo de costado. 

Rex Ranger saltó, mejor dicho fué despe- 
dido de su montura y cayó pesadamente en 
el suelo. Antes de que lograra recobrar el 
¿liento, dos hombres, que salieron de de- 
trás de unas rocas, donde estaban ocultos, 
se arrojaron violentamente contra él. 

— ¡No saque el revólver! — gritó uno de 
¡os asaltantes, apuntando al detecíiive con 
su propio revólver. 

El otro, dando un rodeo, fué a situarse 
a espaldas del detective le quitó el revólver 
del cinte y lo arrojó fuera del alcance de 
Rex Ranger. 

Mediante un gran esfuerzo de voluntad, 
el detective consiguió serenarse rápidamen- 
te y recobrar su sangre fla. Mientras tan- 
to miraba a los dos pillastres con los ojos 
entornados. S 

— ¡Me parece que hemos cazado un pajaro 
"portante Bud! — dijo uno de ellos, lah- 
zando una grosera carcajada. 

-—¡Así me parece! — dijo el otro, cuyo 
nombre era Anson. — ¡A ver, desconoci- 
do, dé vuelta sus bolsillos! — añadió, diri- 
giéndose al detective. 

Rex Ranger, afectando una frialdad ex- 
iremada, metió ambas manos en los bol- 
sillos laterales de su saco de paño. Sacó una 
pipa y una bolsita con tabaco, un librillo 
de papel de fumar y un pañuelo, 

—Líese cada uno de ustedes un buen ci- 
zarrillo, — dijo. — Dentro de un momento 
cacaré lo demás que tengo en los bolsillos. 
¡Qué día caluroso y pesado hace A ca 
agregó, bostezando. — ¡Este tiempo me 
tiene cansado y abatido! 

Bud y Anson se miraron el uno al otro, 

—¡0Oíga! ¡No vaya a dormirse ahora! — 
gruñó Bud. — ¡Cómo se duerma tendre- 
mos que despertarle de un modo un poco 

rusco! 

Tanto era el desprecio que en aquel mo- 
mento le inspiraba el detective que envainó 
de nuevo el revólver, considerándolo inútil 
para tratar a un tipo tan poco violento. 

Anson, por su parte, no se mostraba tan 
confiado. Siguió con el revólver en la mano 
hasta que, de repente Rex Ranger cambió 
de actitud presentándose como si de impro- 
viso le hubiera galvanizado una poderosa 
corriente eléctrica. 

Mediante un movimiento rápido como el 
rayo, hizo saltar, de un puntapié, el revól- 
ver que Anson tenía en la mano y lo envió 
a volar a buena distancia. Casi simultánea- 
mente se inclinó hacia adelante y con ei 
puño derecho aplicó un terrible golpe en 
la mandíbula de Bud. 

Lanzó el bandido un grito de dolor, echó 
la cabeza hacia atrás al impulso del golpe 
y se desplomó cuan large era dando en el 
suelo con el ruido de una bolsa de harina 
«que cas de buena altura, quedando tendido 
hoca arriba, enteramente sin sentido. 

Anson, con un rugido de furor se precl- 
pitó hacia el detective. Un momento des- 
pués estaban abrazados los dos, peleando. 
Rex Ranger se percató inmediatamente que 


Rex Ranger . 


¿Vaya a buscar su caballo, Anson! 


a AA 


tenía que luchar con un adversario muy 
poderoso. Anson tenla una musculatura de 
atleta y necesitaría más de un golpe q. 
quedar vencido. , 

Abrazados fueron de un ds a otro, ca- 
yeron al suelo, rodaron una y (otra vez Y 
combatleron como dos zatos furiosos. y 

Ocupado en defenderse de Anson, el de- 
tective no pudo vigilar a Bud, pues de ha- 
ber podido hacerlo hubiera visto que el pi- 
¡lastre se levantaba poco a poco y se pon.aa 
de pie tambaleándose, con los ojos relu-. 
cientes de furor y de maldad. 

Sacó rápidamente el revólver y tomán- 
dolo por el caño, se acercó, con paso trému- 
Jo y lento, hacia los dos que peleaban. 

En el momento en que Rex Ranger le da- 
ha al otro un golpe que le hacia zumbar 
los oidos y casi le desmayaba, obligándole 
a soltar al detective, Bud le dió a Rex 
Ranger traidoramente un terrible golpe en 
la nuca con la cuiatá del revólver, El golpe. 
fué tan recio que el detective perdió los sen- > 
tidos. e 

Hallándose Rex Ranger en tal auálcian: 2 
los dos aque le habían asaltado pudieron. 


sin dificultad alguna, atarlo de pies y 
manos. dé 
Cuando, pocos momentos después, Rex 


Ranger recobró los sentidos Bud y Anson 
estaban revisándole los bo.silos. Una de 
:a8 primeras cosas que en ellos encontraron 
fué la bolsita de tela con la marca 
“W—K””, impresa en ella. A 
Los dos pillos lanzaron sonoras ci Lo RA 
ciones de sorpresa al ver aquella bolsita. 
— ¡Esto fué lo que nosotros arrojamos al. 
río anteanoche! — exclamó Bud. 
—i¡No es posible! — replicó Anson aca- 
riciándose la mandíbula donde había reci- 
bido el golpe y que estaba poniéndose m0 
ratada. o 
—i¡Yo creo que no puede haber dd a. 
cse respecto! — insistió Bud. — ¡Esta bol- 
sita tiene la marca que bien conocemos y 
está” mojada todavía! — agregó. Y dandá 
Eb detective un feroz puntapié en la espal-.. 
, le preguntó bruscamente: — ¿De dónde 7 
5! usted esta bolsita? PES 
——Del fondo del rio, — contada en segui 
fla Rex Ranger. a 
A los dos pícaros no convenció la res- 
puesta del detective, pues siguieron Trevi. 
sándole los bolsillos. Pero sólo encontraron 
una corta cantidad de dinero. Lo que ha-- 
llaron fueron algunos papeles que les en- 
teraron de quién era -el hombre a Quien 
habían asaltado. d 
—Lo que nos conviene es hacer que este 
detective del diablo desaparezca definitiva-. 
mente lo antes posible, — dijo Bud. — 


de 
ES 

yo 
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Anson se alejó con paso lento y ae 
cinco minutos después, trayendo de la rien-= 
da al caballo de Rex Ranger. 

Sin la menor vacilación levantaron al de 
tective del suelo y lo ataron con su propio 
lazo, al lomo de su caballo, ; 
los dos pillos azotaron al caballo con 8 » 
rebenques e hicieron que se alejara. a Q 


-pe tendide, loco de dolor, hacia un sitio lla» 
_mado “el salto del hombre rojo”. 
Habían dado el nombre de “Salto de! 
hombre rojo” a un ancho zanjón que tenía 
- más de mil pies de profundidad. Se le había 
-—hamutizado así por que en cierta ocasión va- 
rios indios pieles rojas perseguidos por los 
-—klancos, hablan lanzado sus caballos a una 
carrera tan desenfrenada que traspusieron 
aquella zanja, hazaña que, desde entonces, 
no había vuelto a realizar ningún caballo. 
Anson y Bud habían atado tan fuerte al 
== detective que le era imposible soltarse. Tan 
apretado estaba que la soga de su lazo se 
le hundía en la carne, causándole dolores 
-— muy fuertes. 
No había modo de parar a Príncipe. Los 
-——latigazos que le habían dado los bandidos, 
2 -—'g los que el caballo no estaba acostum- 
-—— Lbrado, — le hablan enfurecido de tal mo- 
do que corría desbocado. 
“Ni la voz tranquila de Rex Ranger, — 
que generalmente bastaba para calmar al 
caballo, — conseguía dominarle en aque- 
- os momentos. La verdad era que casi no 
podía llegar a los oidos de Príncipe, aho- 
gada por el ruido que hacían tas herradu- 
ras de caballo al galopar rápidamente en 
- el piso pedregoso. : 
Rex Ranger sabía a donde se dirigía, — 
- sabía que Príncipe corría hacia el “Salto 
del hombre rojo”, — y sabía que nada po- 
- — dría detenerlo. 
El caballo avanzaba Tápidamente acer: 
-— cándose cada vez más al profundo zanjón. 
- Rex Ranger sabla que en aquellas condi- 
ciones, Principe no podrla jamás saltar al 
otro lado. A la velocidad que iba, tampoco 
le sería posible al caballo detenerse cuan- 
do viera el peligro de la caída, pues avan- 
zando por la huella ascendente no se vefa 
la zania hasta hallarse cerca de ella. 
Ante tales circunstancias Rex Ranger 
apretó los dientes y perdió toda esperanza 
de salvación. 
E Sin embargo, si hublera podido ver algo 
que acontecía a un nivel superior al del si- 
pe Mo donde corría el caballo, se hubiese dado 
- cuenta de que una persona descendía len- 
tamente por la parte delantera de una pa- 
yed de roca que se elevaba vertical sobre 
la huella. Príncipe y el hombre atado a él 
3 debían pasar a la sombra de aquella pared 
E roca, unos momentos antes de llegar al 
zanjón. 
Venado Rojo, el muchacho piel roja — 
- pues era él quien descendía por aquella 
paros. — parecía, visto desde abajo, del 
amaño de una mosca. Con toda serenidad 
descendía por aquella pared de roca, asién- 
_dosc a las matas de hierba y a los intersti- 
tios de las piedras. Tenfa que ser realmen- 
Le extraordinaria su agilidad para que le 
fuera posible descender de aquel modo, sin 
perder ple ni un momento. 
- En el interín, Príncipe corría velozmente. 
Cada segundo que pasaba, re acercaba más 
"más al borde del zanjón. 
“Venado Rojo se detuvo y miró hacia aba- 
, entornando los ojos. Midió la distancia 
separaba, del suelo, bas zanjón y del 


-firmeza 


. pidez, 
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caballo. Prosiguió luego su peligroso des- 
censo. Al bajar desprendía pedruscos de la 
pared de piedra, que iban a caer al camino. 

Pero el indiecito no se fijaba en nada de 
eso; sólo se ocupaba de su descenso. Con 
extraordinaria se iba acercando 
más y más al camino por donde corría 
Príncipe. 

Venado Rojo se dió cuenta de que no 
tendría tiempo para caer delante de) ca- 
ballo. Entonces se colgó de la punta sa- 
lente de una roca con una sola mano. Du- 
rante un segundo permaneció inmóvil y 
luego, cuando Príncipe estába casi en línea 
con él, el indiecito se dejó caer, 

Su salto fué extraordinariamente teme- 
rario, Durante un momento pudo creerse 
Gue no iba a dar en el caballo. Pero no fué 
así. Cayó sobre Rex Ranger, recobró en se- 
guida el equilibrio, — con asombrosa ra- 
— y tomó la rienda. 

Sin embargo, hasta el momento en que 
el caballo llegaba al borde del zanjón, Ve- 
nado Rojo no consiguió detener a Príncipe. 
Después se deslizó hacia el suelo y cortó 
la soga que tenía sujeto al detective. 


— ¡Esto sí que ha sido salvarse en una 
tabla! — observó Rex Ranger econ toda 
calma. — ¡Desde hoy tengo otra deuda con 


usted, Venado Rojo, pues ha vuelto a sal- 
varme la vida! ¿De dónde ha venido? 

Entonces Venado Rojo le contó- que poca 
después de haberse alejado el detective del 
rlo, Hegó un hombre que se metió en el 
agua zambulilendo en el sitio donde el mu- 
chacho había encontrado el oro. Durante 
un rato el hombre buscó en el río y después 
se alejó sin haber hallado lo que buscaba 
y mascullando maldiciones. 

Venado Rojo lo siguió hasta un campa- 
mento donde se unieron a él dos hombres 
más y, a juzgar por la descripción que de 
e'los hizo el indiecito, aquellos dos hom-. 
bres eran precisamente Bud y Anson. 


El detective y el muchacho piel roja par- 
tieron inmediatamente para el campamento- 
de Anson y al cabo de una hora de galope 
lo encontraron al pie de una escarpada y 
pedregosa ladera. 

Los pillastres vieron al detective al mis- 
mo tiempo que este les vió y lo recibieron 
con gritos que primero fueron de sorpresa 
y luego de amenaza. 

Rex Ranger se dió cuenta de que tenía 
que proceder rápidamente si había de cap- 
turarles. Y procedió con toda rapidez y de 
un modo que, por cierto, no habían espera: 
do ni supuesto sus dos asaltantes. 

- Volviendo con rapidez su caballo. Rex 
Ranger se lanzó cuesta abajo por la incli- 
nada ladera. El caballo comenzó el descen- 
sa cautelosamente, pero al cabo de unas po: 
cas yardas se resbaló y al resbalarse des 
prendió del suelo wma cantidad de tierra y 
de piedras que rodaron hacia la hase de 
la ladera levantando enorme número de pve- 
druscos en su bajada y llegando a la parte 
inferior como una verdadera avalancha, 
Aquel inesperado alud llegó al sitio donde 
estaban los bandidos, Amtor de que éstos 
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Venado Rojo saltó y cayó sobre Rex Ranger, 


pudieran quitarse de su paso. No habian 
pensado, por cierto, que el detective se le 
ccurriera descender por una cuesta tan pe- 
ligrosa como aquella. 

Uno de ellos fué arrollado por el chubas- 
co de piedras, otro fué desmayado por una 
piedra que saltó por los aires y le dió en 
la cabeza. Anson consiguió salir de entre 
la tierra y las piedras que le hablan medio 
sepultado y corrió hacia la orilla del río, 
que no estaba lejos de allí. 


Rex Ranger, que ya había liegado al pie 
de la ladera, se dirigió en seguida en per- 
secución de Anson. : 

Viéndose perdido el canalla, lanzando un 
bramido de furor, se arrancó del cinto, — 
donde la llevaba colgada, — la bolsita de 
iela y la arrojó a la corriente del río. 


— ¡Si el oro no ha de ser para mf no 
será para nadie! — gritó y después levan- 
Rex Ranger — E 


tó las manos, entregándose al 
aproximaba el detective. 

Cuando con ayuda de Venado Rojo, Rex 
Ranger hubo atado a los tres bandoleros, 
sujetándolos los unos a los otros, el detee- 
tive se desprendió un poco el cinto y de un 
bolsillo interior del mismo sacó las seis 
enormes pepitas de oro fino. 

—¿Sabe, Anson, — que me está pare- 
ciendo que en la bolsita que usted arrojó 
al agua no había más que piedras sin valor 
alguno? Por que las pepitas de oro hace 
tiempo que estaban escondidas ew mi cin- 
turón, donde usted y los suyos no. supieron 
encontrarlas. : 


ver. que .5e 


Más adelante, descubrió Rex Ranger que 
las pepitas pertenecían a un cowboy del 
ranch W—IJ que había tenido la suerte de 
cncontrar un valiosísimo filón de cuyo pro- 


ducto se había reservado aquellas sels pe- 
pitas porque las consideró excepcionales por 
su tamaño y pureza. El cowboy, después de 
enriquecerse como minero, 
ranch de William Keston, donde tenía mu- 


chos amigos y cuando se ausentó del ranch : 


camino del Este con el propósito de dis- 


irutar en poblado del producto de su claim, 
pues a medida que había ido extrayendo el' 
oro, lo habla hecho depositar en un Banco,. 


fué asaltado por los tres bandidos, que: le . 
quitaron la bolsita. AA 
- Como el cowboy volvió al ranch de. 


Wililam Keston a dar cuenta de lo que le. 


había sucedido, los ladrones arrojaron la 
bolsita al río para que así, si los- detenían 
y los registraban, no. la encontraran en su 
poder. 


LD -. Rex Ranger vió al cowboy en el ranch 


W-K dos días después de reconquistado el 


oro. Los tres ladrones fueron puestos en 
ron a poder de su legítimo dueño. 

El detective de las praderas recordó 
siempre esta hazaña de su accidentada ca- 
BE 1rera, pOr que fué realmente inolvidable el 
temerario salto que dió Venado Rojo para 
evitar que Rex Ranger cayera con su ca- 
-pallo en el zanjón del salto del hombre rojo. 


pa 


e. LOS ROBOS MISTERIOSOS 


Media docena de propietarios de estable- 
cimientos ganaderos, de “ranchers” endu- 
recidos por muchos años de labor en el 
campo, de cabalgar al sal y a la lluvia seis 
: curtidos y. fornidos hombres del Oeste, se 
hablan congregado en la casa-habitación 
del ranch de John Barkton y celebraban una 
, solemne asamblea. De pronto uno de. ellos 
se levantó. de su asiento y acercándose a la 
ventana, miró hacia el exterior, 
E - —Un jinete desconocido se aproxima, — 
anunció, 
y Pocos minutos pala se 0Oyó el ruido 
que hacían los cascos de un caballo que en- 
Araba en el empedrado del “ranch”. Otros 
minutos después se oyó el tintinear acom- 
- pasado de unas espuelas y luego unos gol- 
pes dados en la puerta de entrada. 
— ¡Adelante! — gruñó Bárkton, el dueño 
de casa, un tipo corpulento y atlético, de 
mediana edad y de fruncido ceño. 


Ele 


La puerta se abrió inmediatamente+y en 
si hueco apareció un hombre relativamente 
joven, de mediana estatura, de aspecto at- 
ético y vestido:con pulcridad y elegancia, 
de pero con un aire de cansancio y una expre- 
- -— sión de aburrimiento que llamó la atención 
de los viejos ganaderos. 
——¿Cómo están ustedes, señores? -— dijo 
el recién llegado, que sacó la tabaquera y 
el librillo de papel e hizo un cigarrillo con 
toda calma y asombrosa pericia, pues una 
vez tomado ei papel y el tabaco, no empleó 
más que una mano para liarlo. — Soy Rex 
Ranger, — agregó, dirigiendo una mirada 
- de sus ojos grises a los allí reunidos. Son- 
- Yió “al notar las diversas expresiones: dis- 
Busto, desprecio, sorpresa e ¡ironía que 


había vuelto al 


manos del sherjtf y las seis pepitas volvie- ' 
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ofrecían los curtidos rostros de los viejos 

“ranchers” 

—- ¡Ah! Así que es usted el detective de 
las praderas! — gruñó Bárkton. — ¡A de- 
cir verdad, no tiene usted aspecto de serlo! 

-—Me parece que me han dicho eso mismo 
anteriormente, bastante “veces, — replicó 
Rex Ranger con fríaldad. — Pero hablemos 
del asunto de que. hemos de tratar. ¿Para 
qué me mandaron llamar? E 

Barkton se Ncargó de hablar en represen- 


«tación del grupo de ganaderos. 


—Ee hemos pedido que viniera “porque 
nosotros, los “ranchers'”” aquí - presentes, 
estamos perdiendo ganado a razón de mil 
cabezas de vacuno por semana, — respondió 
con amargura. — Se-halla en actividad una 
nueva y misteriosa gavilla de cuatreros que 
na. burlado repetidas veces todas nuestras 
precauciones. Si seguimos perdiendo gana- 
Go:en la misma forma y cantidad en que lo 
perdemos ahora, dentro de seis meses esta- 
remos enteramente arruinados. Nos hemos 
congregado todos los que somos víctimas de 
esa misteriosa gavilla de cuatreros, con el 
propósito de pedirle a usted que se encar- 
gue de dar con la guarida de esos canallas. 

—Me ocuparé con mucho gusto de poner 
en claro ese misterio, — replicó Rex Ran- 
ger. — ¿Cuándo se realizó el último de los 
rcbos de ganado y dónde tuvo lugar el 
hecho? 

A. Hobart le robaron la noche pasada 
doscientos novillos. de los que estaban en 
las lomas que se distinguen desde aquí, — 
contestó Bárkton. — A mí me robaron, hace 
des noches, trescientos de los que estaban 
en los campos que quedan del otro lado de 
esas montañas, hacia el Norte. Nos ha- sido 
posible seguir las huellas de los ladrones 
alguna distancia pero luego nos encontra-. 
ios con que todo rastro había desaparecido. 

Rex Ranger pidió a los gañaderos que le 
dieran una lista de sus marcas, — las mar- 
cas con que señalaban a sus novillos para 
Gistinguirlos, — y cuando tuvo esa lista en 
eu poder, el detective se levantó lánguida- 
mente y bostezó. 

—HEmpezaré por dar un vistazo a las in- 
mediaciones, — dijo. — Enviaré a un mu- 
chacho piel roja en caso de que necesite de 
alguien para que me ayude. 

Dicho eso se puso el sombrero, se arregló 
ei cinto en que llevaba los revólveres y sa- 
lió de la casa con su paso perezoso y su ac- 
titud de sumo cansancio. 

Los ganaderos se asomaron a la puerta 
para ver cómo Rex Ranger montaba en 
“Príncipe”, su caballo zaino, y se alejaba 
hacia el campo que había sido teatro de 
lcs últimos robos. 

De repente apareció otro caballo con su 
iinete, de detrás de un bosquecito de pinos. 
Era el jinete un jovencito piel roja y mon- 
taba un nervioso, pequeño y movedizo pony 
de.los que se crían en las praderas. : 

Una hora o algo más después de haber 
eslido del “ranch”, llegó Rex Ranger a la 
xtensa ladera, cubierta de vegetación, en 
la que había buen pasto y muchas plantas. 
Ge salvia, de donde había sido robado el 
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ganado de Holman la pasada noche, 

Una señal del detective hizo que Venado 
Rojo se acercara a él inmediatamente. Du- 
rante tres horas los dos juntos examinaron 
ei terreno y cuantas huellas encontraron 
en él. 

—¿(Qué opina usted de esto, 
— preguntó por último, 
ayudante. 


muchacho? 


—Los novillos fueron robados por pieles. 


rojas, — contestó el indiecito sin vacila- 
ción. — He visto huellas de caballos sin 
herrar y además he encontrado esto, — y 
al decir así le mostró al detective una fle- 
cha que habla recogido del suelo un mo- 
mento antes. 


Rex Ranger inclinó la cabeza en señal de 


asentimiento. Como había hallado tres plu- 
mas teñidas y procedentes sin duda, del 
adorno de la cabeza de algún ¡indio piel 
roja, el detective había sacado la misma 
consecuencia que su ayudante. 

Sin embargo, Rex Ranger y Venado Rojo 
sabían que en aquellos parajes no había 
más pieles rojas que una tribu de la raza 
de los taunís. Poseía esa tribu varios cen- 
tenares de acres de buena tierra. parte de 
la cual habían sembrado, dedicando lo res- 


tante a campos de pastoreo, en los que: 


criaban bastante ganado. Además estabin 

n- logs bosques cercanos. Constituían un 
grupo numeroso y pacífico que vivía tran- 
quilo, sin más relaciones con los blancos que 
lag necesarias para venderles las pieles dae 
log animales que cazaban en los bosques 
y, de vez en cuando, algunos loies de no- 
villos. Casi nunca salían de los límites de 
su territorio 

A Rex Ranger le desagradaba la idea de 
considerar a aquellos indios como compli- 
cados en los robos de ganado. pues habla 
hablado con Aguila Blanca, su viejo jefe, 
dos o tres veces y sabía que era muy serio 
y muy receto. Sin embargo. como algunas de 
las huellas de los caballos iban hacia el 
campamento de los taunís, Rex Ranger de- 
cidió visitar a Aguila Blanca por si el jefe 
piel roja podía darle alguna información al 
respecto. 

Cuando llegó al campamento, 
Aguila Blanca sentado a la usansa india 
frente a su cabaña, envuelto en una manta 
y tomando su calumel. Era muy viejo y 
tenía muchas cicatrices, — recuerdo de las 
fieras guerras de años atrás, — en su arru- 
gado rostro. Sus ojos negros, pequeños y 
hundidos, tenfan un brillo vivísimo. 

——¿Cómo está usted, jefe? — dijole Rex 
Ranger a manera de saludo, 

—¡Jim! — gruñó Aguila Blanca en res- 
puesta, y aun cuando su rostro no varió de 
expresión, Rex Ranger notó un destello de 
recelo y desconfianza en sus negros 0/Os. 

——He venido a comprarle algo de comer, 
-— agregó Rex Ranger. — Llevo varios días 
de viaje, tengo que viajar algunos días más 


y deseo cargar mis alforjas de provisiones. 


—No dispongo de povisiones para  ven- 
der, — egruñó Aguila Blanca. — Las cose- 
chas han sido malas, el ganado se muere, 
la caza no da nada. — dia Y dicho eso 


Rex Rauger 


Rex Ranger a su 


encontró a 


«de va y envíe una de nuestras usuales se- 
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siguió fumando su pipa sin hacer ni el me- 
uor caso del detective que estaba a su lado. ed 

Rex Ranger le miró asombrado al darse 
cuenta del cambio que, con el tiempo, ha== 
bía experimentado la manera de ser de 
aquel indio, E 

—¡Me parece que los años han agriado el e 
corazón de Aguila Blanca: — dijo el de- 
tective. — En otro tiempo, su corazón re-.... 
cibía jubilosamente a su hermano blanco. SL 
En aquel tiempo se hablaba con elogio de 
la hospitalidad de Aguila Blanca. , sde 

El viejo jefe no contestó a las palabras A 
del detective. Fumó en silencio con el ros- 
tro tan impasible como un trozo de roca, 
carcomido por la acción del tiempo. : 

Rex Ranger se convenció de que no era. 
posible hacer que Aguila Blanca dijera algo 
riás. En vista de eso se puso a recorrer el 
campamento y poco después se paró al oír 
que una mujer gritaba con cago ye eno- 
jo a su yez, : 

La mujer sermoneaba a su marido acu. , 
eándolo de ser un holgazán y quejándose 
de que noche tras noche había salido a ca- sE 
zer y todavía no había traído ni una sola 
pieza, quejándose también de que se pasaba 
tos días durmiendo en lugar de ocuparse de 
las plantaciones. 

Al cruzar el campamento, Rex Ranger 
había notado que ninguno de los numero- 
sos jóvenes de la tribu estaba a la vista. En 
todo el campamento no se veía más que 
viejos y mujeres. 

Aparentemente, todos los jóvenes ina: 
durmiendo, metidos cn las chozas. ¿Hablan, 
todos ellos, pasado noche tras noche, ca- | 
zando? Al detective, esto le parecía muy 
extraño. ATA 

Antes de retirarse del campamento, el 
detective conversó con una jovencita in- 
día, la que le dijo que desde el día en que 
estuvo en el campamento un indio de la 
tribu de los nadajos, — un extraño y mis- 
terioso “médico” y mago, que había im= - 
presionado mucho a todos los taunís, — to- 
cos los hombres fuertes y hábiles de la tri- 
bu, habían salido casi todas las noches, 
permaneciendo fuera del campamento: o 
ia noche. 

Rex Ranger se retiró del campamento a 
tan perplejo como cuando llegó. De pronto 
nizo la acostumbrada señal llamando a xo 
nado Rojo 

-—Si alguno de esos indios sale A: 
mento esta noche, procure averiguar a dón- 


ñales nocturnas, indicándome hacia dónde 
va, — dijo el detective al indiecito. E 

Venado Rojo inclinó afirmativamente la 
cabeza y se retiró tan silenciosamente como. 
de costumbre. SS 

Rex Ranger se alejó en su caballo, en 
busca de nuevos datos o de nuevos diia 


La noche era muy OSCUTrAa. Narra A 
corrían por el cielo, interceptando el fulgor 
de las estrellas. Bl silencio era- interrum- 
pido de vez en cuando por el grito de cia 
coyote que recorría la pradera. ? 

, Entre las sombras de un grupo te ce 10% 


Rex Ranger 
de Ve- 


al pie de una alta montaña, 

esperaba, observando, alguna señal 

nado Rojo. 
, Llegó por fin. Una flecha blanca lumirno- 
sa, que cruzó el aire, describió una curva 
y cayó al suelo. Rex Ranger estudió la tra- 
—yectoria de la flecha y vió que indicaba el 
lado del Este. Los indios taunís que hablan 
salido de su campamento habíanse dirigl- 
do, por lo tanto, haria el lado Este. 
El detective sabía también que por aquel 
lado estaba un grupo muy numeroso de ga- 

— nado vacuno de propiedad de uno de los 
- ““ranchers'” que le había llamado para que 
investigara sobré las recientes hazañas de 
los cuatreros. 
' Rex Ranger 


pos 


avanzó cautelosamente pues 


$ 
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angustia. 
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o deseaba que le vieran los indios. Dos 
heras después oyó el rumor, parecido a un 
trueno lejano, de un grupo numeroso de 
“novillos en apresurada marcha, oyó los mu- 
- gidos de los animales y el entrechocar de 
- los cuernos. 

- El detective, cautelosamente Oculto vió 
asar el ganado arreado por unos veinte 
o tal vez más, indios teunís. 

_—Me parece que esto soluciona el pro- 
blema y nos entera de quiénes son los la- 


a él. — Pero yo apostaría cualquier 
que no lo hacen por su propia 


Los indios taunís allí reunidos lanzaron gritos de dolor y gemidos de miedo y de 
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—El que puede decir la verdad es el mé- 


dico o brujo de los nadajos, — dijo Venado 
Rojo. 

—Eso mismo pensaba yo, muchacho, — 
manifestó el detective. — Por de pronto 


seguiremos a ese ganado 


a dónde lo llevan. 


Los dos siguieron en medio de la o0Oscu- 
ridad de la noche al ganado que corría rul- 
dosamente y por fin, con gran sorpresa de 
parte de Rex Ranger los animales fueron 
arreados hacia el lado de las montañas. 


para averiguar 


— ¡Por esta zona no hay ningún paso en- 
tre las montañas! — dijo Venado Rojo. 

La persecución duró dos horas más. La 
laz de. la luna empezó a abrirse paso por 


ARS 
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entre unos desgarrones de las nubes que 
soguían corriendo por el cielo. 

Habían llegado al pie de las montañas y 
el detective notó que continuaban por el 
fondo de un pedregoso valle logs indios que 


aarreaban aquel numeroso rebaño. 


Rex Ranger, resolvió seguir por la parte 
alta del valle y se encontró con que.desde 
lc alto le era posible “seguir observando du- 
rante más tiempo el camino que seguía el 
ganado. 

Pero el ganado desapareció de repente en 
una oscura abertura que había al pie de 
una pared de roca. 

Vamos a tener que dejar aquí los ca- 
ballos, — dijo Rex Ranger. — La cuesta 


Rex Ranger 
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es demasiado empinada para 
ballo. 

"El descenso, aun a pie, fué dificultoso y 
se presentó erizado de peligros, pero por 
fin pusieron pie en una ancha cornisa de 
piedra. 


bajarla a ca- 


“Desde aquel punto -que constituía un: €xX-. 


celente observatorio vieron algo que llenó 
de asombro y de consternación al detective 
e impresionó al muchacho indio como algo 
maravilloso y sobrenatural. 

Aun nfvel cincuenta pies inferior al sitio 
dende estaban, 
techo, de lo que en otras épocas había “sido 
vn magnífico templo de los incas. Entre 
las gruesas paredes de aquellas vastas, muy 
vastas ruinas, mugiendo y removiéndose es- 


“aban los novillos robados pocas horas 
antes. : 
; Desde la altura en que se encontraba, Rex 


Ranger podía ver el interior y el exterior 
del ruinoso templo. Vió entonces que 10S 
indios estaban  arrodillados, formando un 
grupo al pie de los peldaños de una CARES 
nata que daba acceso al et ie es 
culpido peristilo de entrada. 

De improviso una voz gruesa, odoisa, 
resonante, se extendió vibrante en el noc- 
turno silencio. Tan fuerte era. aquella voz 
«que se la pudo oír con toda claridad a pesar 
del ruido que seguía haciendo el ganado 
encerrado en las ruinas. 

Después de unas frases, calló la voz y 1085 
indios siguieron inmóviles como pétreas, 
estatuas, con los ojos fijos en un indio gro- 
tescamente vestido, pintarrajeado, que .0s- 
tentaba todos los símbolos y amuletos ds 
los hrujos de los pieles rojas. Se hallaba 
de pie en el hucco de la entrada del tem- 
pio, iluminado por un rayo ae luna. Su voz 
volvió a oírse. 5 

— ¡Oh guerreros taunis! -— gritó — ds 
dalayo, el dios de la libertad me habló al 
ponerse el sol, con su  voz* de truenos y 
grande es su furor debido a lo pequeño que 
fué el sacrificio que se le ofreció la noche 
pasada. ¡Cuidado, guerreros taunls! ¡No 
conviene excitar el furor de Zondalayo has- 
ta un punto que luego haga imposible toda 


conciliación! ¡No hay que enfurecerse has- 
ta que resulte cs el perdón del 
cios! 


Los indios nta allí reunidos lanzaron 
gritos de dolor y gemidos de miedo y de 
angustia. 


— ¡Esta noche, guerreros taunbis, prosi- 
guió el brujo de los nadajos, — ha sido 
algo mejor, sin duda! Sigan apaciguando 


la cólera y el hambre de ese gran dios y 
llegará un momento en que Zondalaya de- 
volverá a los hombres 
era suyo antes de que se presentaran los 
caras pálidas. 


dico de la gran tribu de los nadajos! 

Inmediatamente en medio de las 
comenzó a olrse el golpear de varios “tam- 
iams'? — nombre que se da a los primiti- 
vos tambores indios, — que primero fué 
muy suave y luego más y más fuerte a la 
vez que más y más aceleraba su compás. 


Rex Ranger 


-rizados. 


se elevaban las ramac, sin. 


especie de extraño .coro de súplica al que. 


Je lJevará .más + rápidamente que: su e 


rojos todo cuanto. 


¡Zondalayo les ha hablado a 
ustedes por boca del poderoso brujo y mé- 
del túnel con'esperanza de encontrar 


ruinas ¿Mí al brujo. Pero antes de- -legar- 2 dá: 


e 8 me a 


e 


Sa E 
Cuando el ruido de los tambores dond 
potente y rápido en una forma que impre- 
sionaba y estremecia, los indios taunís do- 
minados por supersticioso terror se arro- 
ijaron al suelo boca abajo gimiendo” horro- 


Hasta el mismo Rex Ranser tembló ante. 
aquel espectáculo de perfidia, ignorancia y 
superstición, De pronto vió que el brujo. 
sacaba de entre sus ropas un objeto re- 
aendo y relativamente. pequeño, que. arrojó. e 
al fuego que ardía 'en un hoyo. ea uns del 
templo, cerca de donde estaba picaro 
“médico”. 
“En el mismo instante se viÓ0 una grand 
sima llamarada roja y todo el templo ye: 
llenó de nubes de un humo denso y acre 
aue lo ocultó todo y que hizo toser moles- - 
ta acute a Rex Ranger y Venado Rojo, aun 

vando no fué mucha: as cAntidad de humo 
RES llegó hasta ellos. e E 
Después fué cosa de creer que habían: Elo: 
puestos en libertad los locos” de un —_mani-. 
comio. El golpear de los tambores, los gri- 
tos destemplados de los indios. y la: sonante 
voz del; brujo- formaron, en. conjunto. Una 


se mezclaba el mi agir y el: ruido. del a 
lcar del ganado. que. “estaba en el templo.” 
Gradualmente el ruido fué cesando e 
cuando por último el humo. se desvaneció; . 
el templo estaba -vaelo. El ganado había 
desaparecido 10 mismo que el da de los 
nadajos. AS de 
Los indios se ss retirando. dal 
te, deteniéndose de vez en cuando. para mi-. 
rar lMorosos hacia el peristilo del templo. E 
Rex Ranger se sonrió. tristemente y sa. 
cando una libreta del bolsillo, arrancó una 
hoja y escribió en ella rápidamente. una 
carta dirigida al sheriff de Rexville. 
—Vaya ahora mismo a Rexville, mu 
chacho, — dijo a Venado. Rojo, — y dele 
esta carta al cheriff, Monte. en Príncipe. que 


y procure hacerle correr. 

. Venado Rojo tomó la. carta y deso 
rápidamente. Rex Ranger Se Yet ró ; 
aespués y luego cruzó la cadena d 
ñas en el pony del muchacho pr 
dejar un rastro que Venado Rojo pudiera 
seguir sin dificultad cuando regresara. 

Ya comenzaba a amanecer cuando el de- 
tective de las praderas, después de buscar 
durante mucho tiempo distinguió, desde lo y 
slto de una loma, el ganado robado. E 
aquellos momentos era arreado hacia la 
frontera de Méjico por un grupo ee Ya- 
gueros mestizos. 

—i¡Los han pasado por un túnel Me ol 
unir los fondos del viejo templo, a travé 
de -las montañas, con este valle, como 
lo sospechaba! — murmuró Rex Ranger. 

-Se dirigió en busca de la boca de salida 


del túnel vió que el brujo saña precis 
te por ella. - 

Rex Ranger se dió a dé que 
sería posible llegar a tiempo para inter 
tarle el paso a aquel hombre, En co 


fuencia se apeó. subió luego a una peña 
se dejó caer sobre la espalda del indio des- 
Ne una altura de veinte pies, 
PC A esto siguió una rápida y feroz pele 
== entre los dos hombres cuyo resultado fué 
gue el brujo quedara abdida en el suelo, 
desmayado de un golpe en la mandíbula. El 
_«dotective ató a su prisionero y esperó tran- 
tamente la Megada del sheriff y de un 
grupo de sus hombres, 
Mo. El sherifí llegó con su gente dos 
Es: y media después. 
2 — ¡Este es el responsable de 
robos de ganado que se han cometido últi- 
 mamente! — explícole Rex Ranger al she- 
viff. — Hizo una extraña y falsa propagan- 
da entre los indios taunís a los que con- 
venció de que recobrarían todo lo que te- 
nían antes de la llegada de los blancos si 
realizaban grandes sacrificios de vacunos 
“ante el altar de un dios al que dió el no1m- 
Es bre de Zandalayo. Los ignorantes y poco 
E ¡¡nteligentes pieles rojas. le creyeron y ellos 
- han sido los que han rabado los novilios 
A uuvoncidos de que con ello apaciguaban ia 


noras 


he “Ólera de ese dios. Claro está que el brujo 


-108 “engañaba. Para ello, cuando los anima- 
les estaban dentro de los muros del tem- 
plo. encendía una. luz de bengala 
¿Yan fuerza y que producía 
: “mientras sus cómplices arreaban al ganado 
hacia el túnel y lo hacían desaparecer cami- 
E no” del “sitio donde aguardaban log encar- 
E gados do conducirlos a Méjico, Los 
UNA vez disipado el humo y viendo el teMi- 


ES pio vacío, cumo no se explicaban de que mo-. 


do habían desaparecido los novillos, 
que el dios se los había llevado. | 

á 25 ¿Quién es este hombre? — Po A el 
sheriff mirando sonriente al ds 
- nadajos.. : 

EE En contestación Rex ES mojó un pa- 
“fuelo en agua de su cantimplora y con: ella 


de limpió. la cara al prisionero, 


cre! an 


Oh! St: es un blanco! — exclamó. el 
sheriff. aa, ¡Y: le conozco! ¡Este es Bua 
Fué zaltimbanqui ambulante en 


e Tatferty"! 
? Una época, pero se cansó. de trabajar honra- 


amente Y se unió a una gavilla de cua- 


3% ico ados intiOnos 
exclamó, riendo, Rex. Ranger. Y contó lo 
2 que había presenciado la noche anterior en 
el ruinoso templo inca, — ahora, cheriff, 
si desea usted recobrar parte del ganado 
- Sustrafdo será hueno que lo busque en el 
camino de la frontera. Los novillos roba- 
dos anoche han. sido. arreados camino de 
Méjico, por. un grupo de “corasientos”. Yo 
me encargaré. rále Jlevar a. este tipo a la 
Cárcel de: Rexville. ¡Hasta la vista? 


PARA SALVAR ya UN INOCENTE 
za ¿Es usted Rex Ranger, 
los praderas?”. 
Esta fué lar pregunta formulada con voz 
emblorosa- por una hermosa y delicada 
Joven de unos veintidos 
Os negros y de cutis fresco, no 


el detective de 


que dominaba el camino inferior y después . 


A crudad 


era de rostro enérgico y mirada penetrante. 


todog los Elia. 


«onterado. del asunto, 
joven tieie .en sus -Mmanos el medio de sal- 


Ranger, 


roja de 
mucho humo, 
«un .hombre. 


indios, 


de” los 


fold at e 


el día anterior, 


años de edad, de 
ostropOs.». 
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do aun por el sol y los vendavales del Sal- 


_vaje Oeste, 


El hombre a quien había 21d aieida la 
pregunta en la acera de una calle de una 
minera del Oeste, llamada Burgion 


—-Sfí, soy Rex Ranger, señorita, — con- 
testó quitándose el sombrero. — ¿En qué 


pu edo servirla ? 


La joven juntó las manos en ademán de * 
súplica y en sus ojos se notó una expresión 


de angustia. 


—— ¡Ob! ¡Si usted quisiera! — exclamó 
— Sin duda lleva usted bastante tiem- 
po en, esta ciudad para saber que Jim Bar- 
ker ha sido condenado a muerte de acuer- 
do con las burdas leyes del Oeste y que 
será ejecutado mañana, al amanecer sino 
dice dónde está cscendido el oro y los bi- 


lletes que, según sus ea robó en 


"el Banco de “a: lócalidad. 


8 ao RENE a No estoy . muy 


¿pero “según parece, el 


varse:. de-la sentencia. : 

S a eso está. usted. do señor 
— replicó rápidamente la joven. —' 
El no sabe. donde está lo robado por que él 


«no cometió el robo. No -ha tocado jamás ese ' 
dinero. Jim: 


Barker es tan honrado como 
usted y yo. y. si. la sentencia! se cumpliera 
inocente sería ejecutado inme- 
vecidamente. 
Al oír. estas palabras, Rex Ranger ason- 
hrado, alzó UN : instante las cejas. 
Me parece . que su 
mamente gra ave, señorita, A AA ¿ 
—Sin embargo es enteramente ' exacta, — 
yeplicó la joven con vehemencia, — Jim 


«Barker _no cometió el robo de que fué víc- 
lima el Banco pero no pudo demostrarlo. 
Tampoco . puedo demostrarlo yO 


y por eso 
cuando supe que usted estaba en la ciudad 


concebí la esperanza de que usted pudiera 


ayudar a Jim... y ayudarme a mí. 
-—¿Jim Barker, es hermano suyo? — pre- 
guntó Rex Ranger. : ; 

—No; Jím es para mi más que un ker- 
mano. pes contestó la joven, ruborizándose. 
Me llamo Marion Lester, y Jim y yo íbamos 
a casarnos el mes EEN Pero ahora... 
Haré todo cuanto me sea posible ha- 
cer, — manifestó rápidamente el detective. 


— Dígame todo lo que usted sabe sobre 


tan desdichado asunto. 

Lo que había sucedido era lo siguiente: 
por la tarde, el gerente del 
Banco de Burgton se hallaba sentado ante 
la mesa, en su oficina cuando alguien se le 
acercó por la espalda y lo dominó apun- 
tándole con un revólver. Como intentó sa- 
sar su revólver, el asaltante lo hirió de un 
balazo y” después se retiró llevándose una 
importante suma de dinero. 

Según lo que él contaba, Jim Barker, al 
oír la detonación corrió hacia el Banco, 
entró rápidamente a ver lo que pasaba y 
se encontró con que el gerente del Banco 
estaba tendido en el suelo de su oficina 
herido gravemente. Sacó Jim su revólver 
y corrió hacia la ventana que estaba abier- 


Rex Ranger 


declaración es Su- de 
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ta, pero como no distinguió a nadie, saltó 
por ella para seguir la pista del ladrón. 

En el momento en que saltaba por la ven- 
tana entró el sheriff, acompañado por uno 
de sus hombres, en la oficina y al ver que 
Barker se iba, con un revólver en la mano, 
Gedujo que era él quien había malherido 
al gerente, Corrieron tras de Jim y lo 
prendieron. 


Todas las circunstancias estaban en con- 
tra del joven. — Se sabía que dos o. tres 
cías. antes había tenido una: discusión con 
el gerente del Banco. Cuando el gerente re- 
cobró des sentidos juró que había sido la 
voz de Jim Barker la que había oído cuan- 
do el asaltante le dió orden de levantar las 
manos. 

Además la bala que le había herido era 
igual a tas del revólver de Jim y, cuando lo 
arrestaron, comprobaron que en el revólver 
de Jim faHtaba una bala y que el tiro había 
sido disparado hacía poco. 


Jim Barker explicó este último detalle 
manifestando que aquella mañana mientras 
limpiaba el arma, se le había escapado un 
tiro y tuego se había olvidado de poner un 
nuevo cartucho. Pero nadie había oído el 
estampido. 

Lo único que tenla perplejos a sus acu- 
sadores era el hecho de que las monedas de 
oro y los billetes de Banco robados no se 
encontraban por parte alguna. En.conse- 
cuencia suponían que Jim debla haber en- 
tregado el producto del robo a algún cóm- 
plice aue huyó inmediatamente. 

Fundándose en esas pruebas, Jim Barker 
había sido  conienado rápidamente, de 
ecuerdo con la burda justicia del Oeste, a 
mo+.r anercado. 

—ií 1 caso se presenta muy poco fayorable 
para el joven — observó Rex Ranger pen- 
sativo. — Pero por eso no hemos de per- 
dor la esperanza de salvarle, señorita. 


Dicho esto el detective se alejó camino al 
Banco de Burgton, que estaba a cargo de 
un suplente que ocupaba el puesto de Be- 
rente. Parecía. ser persona respetable. Sin 
embargo, cuando Rex Ranger le dijo quien 
era y lo que se proponía, se rió como si el 
caso le resultara muy cómico. 

Sin hacer caso de la extraña actitua del 
suplente, Rex Ranger examinó con rápida y 
perspicaz mirada el aspecto de la habita- 
ción y se percató de cuan ridículamente fá- 
cil era que una persona cualquiera entrase 
en el escritorio sin que le viera quien es- 
tuviese sentado ante la mesa. La ventana 
era muy ancha y baja y muy fácil de abrir. 


Habiendo examinado aquella oficina muy 
detenidamente sin encontrar algo que pu- 
diera considerarse como un rastro, Rex 
Ranger se dirigió a la ventana. Dába a una 
extensión de tierra llana, cubierta de pasto 
seco y a la distancia se distinguía un bos- 
que de pinos. 

Inmediatamente un objeto pequeño que 
hrillaba a la luz del sol y que estaba pre- 
cisamente al pie, a la derecha, del borde 
de la ventana, llamó la atención del detec- 


Rex Ranger 


“ponde al 


en su favor serían muy pocas. 
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tive. Saltó por la ventana e, - inclinándose. j . 

lo recogió. me 
Era un trozo de acero 

tuedia pulgada de largo. 

En la pared, precisamente arriba del lo: 
donde había estado el trocito de. acero, 
vefase un tajo largo y profundo que debía 
haber sido hecho no más tarde que el día ARE 
anterior. 

Rex Ranger estudió el trozo de acero. 
durante un momento, así como el tajo. Des- E 
pués examinó cuidadosamente el terreno. 
Fero eran tantas las huellas de pisadas que. 
allí había que resultaba difícilísimo seguir do: 
la pista de una de las DEIA que poe 
allí hablan andado. . 

—Me parece que esto es cosa que corres- . 
muchacho — se dijo, mientras 
valviendo la esquina del edificio del Banco, 
llegaba al frente del mismo. Una vez allí 
hizo una señal, levantando la mano. 

Casi inmediatamente Venado Rojo, el in- 
Giecito piel roja apareció sin que se suple- 
ra de donde. Rex Ranger le dijo unas pocas 
palabras y regresó de nuevo al Banco. 

—«¿Conoce usted a alguien, en la ciu- 
dad, que use espuelas grandes, a la meji- 
cana? -— preguntó Ranger al suplente. 

—No, — contestó. — Tal vez el sheriff 
pueda contestar a esa pregunta. Yo no he 
visto nunta a nadie con espuelas de esas. 


Rex Ranger fué a ver al sheriff. No a 
nocía a nadie que usara espuelas mejica- 
nas. Añadió que no había mejicanos en la 
ciudad. Estaba seguro de que Jim Barker. 
no usaba esa clase de espuelas. me : 

Rex Ranger encontró a Venado Rojo. pp 
perándole con el caballo, al borde del bos 
que de pinos. 

—El caballo de un “grasiento” estuvo. 
atado aquí largo rato — dijo el indiecito. : 
Creo que se fué hacia el lado de Dread mon-- 
tañas, ; 

-—¡Bien! ¡Siga ese ada — ordenó el 
det Aire: — Tnemos que traer a ese me 
jicano a Burgton mañana antes del ama- 
nccer. ¿Me ha comprendido? ; 

Venado Rojo inclinó la cabeza en señal 
de asentimiento y montó en su poney. 


El muchacho indio parecía estar dotado 
áe un instinto casi sobrenatural para se- 
guir toda clase de huellas por borrosas q 3 
fueran. : 

Milla tras milla Venado Rojo ld pe 
huellas del mejicano por valles y ns 
por desfiladeros y gargantas. > 

Por fin-llegaron a un punto donde a 
jicano había acampado la noche anterior. 
Desde allí en adelante el rastro era : 
íresco que podía seguírsele sín dificultad. 

Pero Rex Ranger comenzaba a sentirse 
inquieto porque no faltaba más que una 
hora para el anochecer y sabía que como 
no lograra alcanzar a su perseguido antes 
de que fuese la noche, las probabilidades 


; puntiagudo de 


Y si no lograba detener al aciand q 
Barker estaría perdido, porque. lo ahorca- 
rían. 

Una palabra de Rex o hizo. que 


; nado Rojo apresurara el paso. Sin embargo, 
cuando por último el sol se hundió detrás 
de los picos de las montañas envolviénao- 
los en rojos fulgores y la oscuridad se hizo 
tras un breve crepúsculo, el mejicano pa- 
recía hallarse más lejos que nunca del al- 
cance del detective. 


De pronto, Venado Rojo se detuvo y ol- 
tateó el alre fresco de la montaña. 

—Hay olor a pinos quemados, — dijo. 

—Sí, acababa yo de notarlo también, — 
dijo Rex 
titud. 


SS IDA E AD E ES 


Ranger. — Avancemos con len- 


Je, 


ii de. a AA, AAA 
o PEA H 2 


Durante uno o dos minutos fué arrastrado 
"0 casi colgando de un brazo 


A medida que seguían avanzando entre la 
—pscuridad el olor a madera de pino que- 
« wado se hacía más y más fuerte y por úl- 
+ timo distinguieron, entre los árboles, el res- 
"plandor de Jas llamas de la hoguera de un 
— campamento, situado a corta distancia. 

- Dejando a Venado Rojo con los caballos, 
- Rex Ranger se acercó cautelosamente a pié. 
Pocos minutos después estaba bastante cer- 
ta del campamento para poder ver a un 
hombre envuelto en una manta y tendido 
junto al fuego. 

- Silenciosamente el detective se aproximó 
al hombre dormido, que estaba enteramente 
uieto. Pero cuando ya estaba casi al lado, 


A 
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Rex Ranger reprimió una exclamación de 
asombro. 

¡Habla sido engañado! ¡Debajo de la 
manta sólo había un montón de piedras 


ramas que símulaban la lueta de un 
hombre! 
En el mismo instante, Rex Ranger 0yó 


rumor de pisadas a su espalda. Se volvió 
rápidamente, a tiempo para hacer frente al 
ataque de un hombre que se arrojó contra 
el detective con la ferocidad de un tigre. 
Tan fuerte fué el golpe que el detective 
cayó al suelo de espaldas con sw asaltante 
encima. 

Aún cuando sacudido por el golpe, Rex 
Ranger no perdió la serenidad y permane- 
ció enteramente inmóvil. Su asaltante, cre- 
yendo que le habla desmayado, comenzó a 
levantarse. Pero no llegó a ponerse de pié. 
Rex Ranger se incorporó y dió con el puño 
en la mandíbula de! mejicano dejándole 
“knock-out”. 

Lo primero que hizo el detective fué exa- 
minar las espuelas del mejicano. Uno de 
los pinchos de rodaja de la espuela derecha 
faltaba y el trozo de acero que el detec- 
iive había hallado al pié de la ventana del 
aneo, correspondía exactamente. Esta ro- 
tura de la rodaja explicaba el tajo que ha- 
bía en la pared. 

Una vez convencido de que era aquel el 
hombre a quien buscaba Rex Ranger buscó 
el oro y los bliletes robados y lo encontró 
todo en una alforja. 

Mediante un silbido, Rex Ranger llamó a 
Venado Rojo, que se presentó en seguida. 


—Traiga el caballo de este hombre, si 
puede encontrarlo, muchacho — dijole Rex 
Ranger. : 


El indiecito se alejó y antes de que trans- 
currieran diez minutos estuvo de regreso 
con el caballo del mejicano. Después, -sin 
detenerse más tiempo del necesario para 
hacer una rápida comida, el detective ató 
al prisionero a su caballo y emprendieron 
el. camino de regreso a Burgton. 

—Muchacho: voy a tratar de eorrer lo 
más que pueda mientras usted leva al pre- 
so sin mayor apuro, — dijo el detective. — 


-Si no lo hago así no estaré de regreso a 


tiempo para evitar que ejecuten a un iño- 
cente. 

Tomando la alforja con el dinero robado, 
lex Ranger se alejó todo lo mág rápida- 
mente que le permitía la nocturna escuri- 
dad. 

Su cansado Caballo avanzó milla tras 
milla a paso lento. Rex Ranger compren- 
día que el valiente animal no podía seguir 
andando como no descansara un rato. ¡Y 
cada minuto era valiosísimo en aquellas 
circunstancias! 

Transcurrió una hora más y Príncipe, — 
el valiente zaino del detective, — se encon» 
traba enteramente agotado ya. De pronto, 
Rex Ranger lanzó un grito. 

— ¡Dios mío! ¿Cómo no se me ha ocurrl- 
do antes? — exclamó. — ¡Puedes descan- 
sar aquí, Príncipe! 

Dicho esto el detective se apeó de su ca- 
ballo y se alejó corriendo. 


Rex Rangel 
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Había acudido de pronto a su imagina- 
ción la idea de que se hallaba bastante cer- 
ca de la línea del ferrocarril y tal vez le 
fuera posible tomar un tren de carga que 
éle llevara 
aba a veinte millas de aquel punto. 

Corrió en medio de la oscuridad, lo más 
rápidamente que pudo y de pronto, en el 
siiencio de la noche, se oyó el agudo sil- 
vato de una locomotora. 

Rex Ranger apresuró todo lo posible. el 
taso, tropezando con piedras sueltas, tam- 
haleándose a cada momento. El resplandor 
rojo de una locomotora brillaba en la oscu- 
ridad, a un cuarto de milla de distancia, 
pero el detective corrió en línea recta y 
liegó a la vía férrea en el momento en (que 
la locomotora pasaba, marchando a redu- 
cida velocidad. eN 

Preparándose para hacer un grande y 
áltimo esfuerzo, Rex Ranger corrió para- 
lelamente a la vía, juntbd. al tren y cuando 
le pareció oportuno, -saltó con todas Sus 
fuerzas hacia el último peldaño de la esca- 
lera de hierro que estaba al extremo .de 
uno de los vagones. 

Durante uno o dos minutos fué arrastra- 
do casi colgando de un brazo. Después, me- 
"¡ante un espléndido esfuerzo, — digno de 
in experto gimnasta, — se alzó hasta aga- 
jrarse con la otra mano y subió por la es- 

lala hasta el techo del tren en el que se 
'endió jadeante, agotadas las fuerzas. 

El aire fresco le reanimó rápidamente 
_ Pero decidió permanecer donde estaba, a 
pesar del intenso frío reinante. 

El largo y pesado tren de Carga corrió 
ruidosamente durate toda la noche. Sin 
»pmbargo Rex Ranger dudaba de que le 
fuera posible llegar a tiempo a la ciudad 
de Burgton. : 

Le pareció que el tren apresuraba la 
marcha y así era, efectivamente. 

Al cabo de un tiempo las estrellas empe- 
zaron a brillar con menos fulgor y poco 
después la fría luz de la aurora empezó a 
mostrarse del lado del Este. Rex Ranger 
“udo entonces mirar en redor y darse cuen- 
a de donde. estaba. 

Se percató entonces de que el tren había 


jorrido con más rapidez de lo que había. 


sensado. Comprendió también que tendría 
fue bajar del tren a una milla de donde 
¿staba en aquel momento. 

Pocos instantes después vió un grupo de 
vtaballos que, en un campo, dormían algu- 
pos y pacían los demás. 

: Saltó del tren con toda la facilidad y se 
dirigió hacia el grupo de caballos. 

No necesitó más que unos momentos para 
tomar uno de los caballos y montar en él 
de un salto. 

El sol comenzaba a “aparecer por encima 
de las cumbres de las montañas cuando vió 
a una milla de distancia, la ciudad de 
Burgton. Taloneó a su caballo obligándole 
a correr con la mayor rapidez que le era 
posible y “al cabo de cinco minutos entraba 
en la calle principal de la ciudad y, levan- 
tando una gran polvareda, se detenía fren- 
te a la oficina del sheriff, 


Rex Ranger 


a la ciudad de Burgton, que es- 


el grupo y se detuvo precisamente delante 2 


Ranger no veía a Matt Caston, y ñotó qu 


e 
Ps Da — 


La oficina estaba desierta. Rex Ranger 
volvió a montar a caballo y fué a la cárcel. 
AMí no había nadie, tampoco. Pero un mi- 
nero le dijo que a Jim Barker lo habían 
llevado ya al sitio donde había de eumplir- 
so la sentencia. 

El detective se puso de nuevo en marcha 
temeroso de llegar tarde. Poco tardó en lle- 
gar al sitio, que estaba a media milla de la 
cficina del sheriff, donde vió reunido a un 
numeroso grupo de hombres al pie de un 
árbol grande y alto. : 

Rex Ranger, avanzó a caballo por entre ej 


cel sheriff y del condenado, a tiempo para 
salvarle la vida a Barker, de 
—¿Qué significa esto? —- gritó el sherif£. A 
enfurecido, apuntando al detective con su 
revólver. a Y 
—Significa que todos ustedes son una 
eclección de tontos y nada más — replicó 
Rex Ranger con toda tranquilidad. — Aquí 
está el oro y los billetes que robaron en el 
Banco de Burgton. El que cometió el robo 
fué un mejicano y en este momento mi. | 
ayudante lo trae preso. : 
Al oír esto, el sheriff, — convencido 
sobre todo, al ver el dinero del Banco, — 
desató al prisionero, poniéndolo en Hber- 
tad. : 
NO, no pierda tiempo dandome las gra- 
cias, amigo mío, — dijo Rex Ranger a 
Barker. — Corra inmediatamente a casa de 
Marion Lester no vaya a creer la mucha- 
cha que yo no hice caso de su pedido. 
Poco le costó al detective demostrar ante 
el sheriff que el mejicano era el ol 
del robo. 3 
Cuando algunas horas después llegó Ve- 3 
rado Rojo con -el culpable, el “grasiento” 
fué encerrado en la prisión a a de su 
sentencia, 


1A CARRERA DECISIVA, 


“¡Hola, Ranger! ¡Qué adan verle a 
usted por acá! Seguramente ha venido da de 
asistir a la carrera, ¿no es eso? 

El que así hablaba era Matt Caston, él 
dueño del ranch Riverbed. Era un tipo sim- 
pático de viejo hombre del Oeste, curtido, 
experimentado, ágil y valiente a la vez que. 
lleno de bondad y de generosidad. Se sen 
tía realmente complacido «al ver a Rex. 
Ranger, el detective de las praderas. 

Con su aspecto de cansado y lánguido de 
siempre, como si le costara trabajo enorme 
hasta el respirar, Rex Ranger se apeó de 
Príncipe, su hermoso caballo zaino y los 
dos amigos se estrecharon la mano. 

— También yo tengo mucho gusto en ve 
le, Matt, — dijo. — ¿Cómo está Kitty? 

Kitty era la hija del viejo ganadero y era 
el encanta y la adoración de su padre. 

—Está muy bien, Rex, y cada vez mm 
linda, — declaró con orgullo el viejo; pero 
mientras habló así su rostro se ensombre- 
ció. lo y 

Hacía tal vez más de doce meses que Rex 


el anciano había cambiado mucho, Tenía 


canas en'las sienes y parecla envejecido 
con exceso y hasta cargado de espaldas, Le 
-surcaban el rostro de. triste ESpEGRIÓN, al- 
¿iámnas profundas arrugas. 

Hizo Rex Ranger una señal con. ula ma- 
DO y poco después surgió de detrás de un 
erupo de árboles algodoneros situado a un 
lado del ranch un jovencito plel roja mon- 
tado en un movedizo pony, Era Venado 
Rojo, al que llamaban “Ta sombra” del de- 
tectéve. E 


q ÑOS quedaremos aquí. hasta que se 
ayan corrido las carreras, muchacho, — 
> dijo el detective. — Lleve a Príncipe a la 


caballeriza, 

—¿Qué es lo que sucede, amigo Matt? — 
uta el detective de lás praderas cuan- 
do los dos estuvieron sentados en la espa- 
“ciosa y bien amueblada sala. de la Casa 
- principal del ranch. 
El viejo ganadero 
encanecida cabeza. * 
MA parece que esta será bA última vez 

que usted me visite en esta casa, Rex, — 
2 dijo. — ¡Tendré que irme de aquí mañana 
— Mismo, como no encuentre mil dólares que 
necesito para cancelar la hipoteca! 
—¿Cómo ha llegado usted a verse en esta 
situación, Matt, — le preguntó el detecti- 
ve con muy bondadoso interés. A 
+ —Cuestión de mala EE principalmen-= 
ES contestó . el anciano. — La estación 
qe sido malísima para el ganado. El año 
basado tuve que: pedir prestados. dos mil 
lblares para comprar novillos para inver- 
rar. He pagado. la mitad, pero no. puedo 
pagar lo que falta. Todo esto sería insig- 
E nificante para mi, pero....— y la voz del 
ganadero tembló, —. con 
causarle grandísimo dolor 
verá obligada a abandonar 
“que ha conocido. da A 
3 - —Pero aos Lay esperanza alguna de 
:olvar el ranch? — preguntó Rex Ranger. 
> —Kitty dice que la hay, pero yo no veo 
2 ph qué puede referirse, -— manifestó el. ga- 
3 bdero — aun cuando me parece que tiene 
puestas: “sus ilusiones en “Terror” y cree 
que : nos salvará ganando la importante 
carrera de esta tarde. El premio es de mil 
A sciéntos dólares.  ? 
| -—— ¿Quién o qué es ese “Terror”? 
- guntó Rex Ranger. 
o. —“Terror”” es un caballo, 
 zamadero. — Kitty dice que es el caballo 
más veloz que ha visto por estas tierras, 
No es posible negar que se trata de un 
hermoso animal y que debe tener algo de 
sangre árabe. Pero es el demonio más loco 
que haya sido herrado en este mundo. No 
: ¡hay en toda esta zona ni uno que se atreva 
2 acercarse al animal; todos le tienen 
edo. Kitty es. la única que se atreve a 


-movió tristemente su 


a Kitty, que se 
el único hogar 


pre- 


— explicó el 


se propone montarlo ella misma. 

En aquel momento se oyó un grito proce- 
ente del patio del ranch. 

S —i¡Patrón! — gritó el capataz. — ¡Pa- 
trón! ¡Salga usted! ¡Venga un momento! 
Matt Carson se levantó y salió corriendo 


seguridad :ha de 


pr BZ — 


$ dijo, 


PUCKY. 


de ia casa del ranch. En el mismo mpmen- 
to en que salió se oyó un ruido de herra- 
duras que golpeaban las piedras del empe- 
arado patio y un hermoso caballo negro, 


Ce mirada vivísima, se acercó A IA GOaAdar =z 
galopando veloz. Ap 
—IPor vida .de!.,..¡Es. Terror”! .<— exo 


clamó el ganadero, poniéndose muy pálido. 
“— ¡Debe haber arrojado al suelo a. Kitty! 

Rex Ranger apoyó una mano en el hom- 
bro. del ganadero y le dijo con tono tyan- 
quilizador: 

— ¡Serenidad, Matt! ¿Se ha fijado en la 
señal que tiene: “Terror” en torno del cue- 
llo? Me parece que ha sido enlazado re- 
cientemente, 

“Terror” se hallaba en aquel momento 
en el centro del patio, resoptando, patean- 
do y mostrando el -blanco de los ojos de 
modo amenazador. No era posible negar 
que se trataba de un-bellísimo caballo, po- 
deroso, y rápido y. tan caprichoso da 


como puede serlo un caballo, 


- Rex Ranger se dirigió sin miédo. al ca- 
Ballo: mediante una rápida inclinación de 
cabeza logró que no le diera un terrible 
mordisco aquellos  poderosog dientes, se 
montó de un salto y tomó. las riendas cof 
mano de hierro. “Terror”. relinehó. furioso, 
corcobeó y-pateó, pero el detective de las 
praderas se sostuvo firme y le dominó 
mientras Venado Rojo, tan sereno y va- 
liente como su jefe, desprendía las. hebillas 
de la cincha de la montura y quitaba la, 
silla de un tirón. 

Después tan pronto como el' hermoso ca- 
ballo negro. estuvo encerrado en su esta- 
vio, Rex Ranger examinó cuidadosamente la 
montura. 

Kitty no fué arrojada por el caballo, — 
tras de un largo. examen, al gana- 
Cero. — Fué sacada de él. Este rasguño lo 
hizo su espuela izquierda en el. momento en 
que la sacaban a un lado de la silla. Fíjese, 
mire las señales de sus uñas en el pomo 
de la montura al que se agarró eon fuerza 
para.que no la bajaran del cabahHo, 

—Pero, ¿por qué ha de querer alguien 

“aptar_a' mi hija? — preguntó aterrorizado 
El anciano. 

—En' esté momentos no “puedo contestar- 
le; — repuso el detective. — Pero me pa- 
rece que no es usted el único que desea 
ganar esos mil doscientos dólares del pre- 
mio de la carrera y “Terror”” será un peli- 
groso vivai para todos los caballos que co- 
vran. ¡Y recuerde usted que Kitty es la 
única persona que puede jinetearlo! 

Rex Ranger y Venado Rojo salieron jun- 
ios a seguir la pista del camino por donde 
había llegado al ranch al caballo negro. No 
cra tarea fácil por que “Terror”” había co- 
rrido por terreno muy duro. : 

Por último, sin embargo, llegaron al si- 
tio donde “Terror”? había sido enlazado. Se 
veían con toda claridad las huellas de otros 
dos caballos. Notábase también que el ca- 
bailo negro había coceado y corcobeado de 
modo terrible levantando mucho polvo, al 


"ser enlazado, 


Rex Ranger 
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“A pocas yardas de distancia de aquel 31- 
tio, Rex Ranger realizó un hallazgo. Era !a 
empuñadura redonda, de plata, 
tigo chico y tenía grabadas en la parte su- 
perior las iniciales J. K. 

— ¡Hola! ¿Quién será J, K? — murmuró 
el detective. — Sea quien sea es alguien que 
debe saber algo sobre el asunto. 

Dicho esto, se guardó el objeto en el bol- 
sille. Después, ayudado por Venado Rojo, 
examinó los conternos hasta que dió con la 


pista de tos que habían raptado a Kitty 


Caston. Durante más de una hora cabalga- 
ron los dos por una huella escarpada y por 
ta que debia circular muy poca gente. 

At ilegar a lo alto de una loma distin- 
guieron un campamento indio instalado en 
una boscosa hondonada. Hacia aquella hon- 
donada se dirigian, descendiendo, las hue- 
Nas de los raptores de- Kitty. 

Rex Ranger se apeó junto a un bosque- 
cito de pinos, ordenó a Venada Rojo que se 
quedara allí cuidando de los cabalios y 
avanzó. a ple. 

Cautelosamente el detective de las pra- 
deras siguió la pista hasta encontrarse a 
medía docena de yardas del campamento, 
oculto tras un grupo de arbustos. 

El campamento parecía estar casi desier- 
to. No se veía más persona que un indio 
delgado y de aspecto ¡i¡mpávido, sentado 
freute a una de las tiendas de cuero, como 
si estuviese de guardia. En el centro del 
campamento llameaba y chisporroteaba una 
hoguera grande. 

Como una víbora por entre la hierba, Rex 
Roger se deslizó silenciosamente hasta que 
pudo distinguir el interior del “tipí”, la 
tienda de cuero, custodiada por el indio. 

Pero todo lo que alcanzó a ver fué un par 
de pies pequeños, calzados con  lustradas 
totas de montar. Esto fué más que sufi- 
ciente para Rex Ranger. 

Los indios no calzan botas de montar. 

Retrocedió deslizándose siempre silencio- 
samente hasta hallarse en sitio donde le 
ímera posible aproximarse al indio por la 
espalda. Sin hacer ni el menor ruido cruzó 
la hierba pero ya se hallaba casi junto 
al piel roja cuando, de improviso un trozo 
de madera seca crujió bajo su pie. 

El indio volvió la cabeza al instante, pero 
Rex Ranger procedió econ igual rapidez. Es- 
tuvo en guardia una fracción de segundo 


antes que el indio y cuando éste le atacó 


con el euchillo que empuñaba, el puño del 
detective avanzó con la fuerza de un atleta. 

Se oyó un golpe seguido de un gruñido y 
el indio, hecho un ovillo, se desplomó en 
seguida, quedando en el suelo inmóvil, sin 
sentido. 

Rex Ranger no perdió, tiempo eu ocupar- 
se de él. Se metió en la tienda de cuero o 
*tipt'” donde encontró a Kitty Caston 
amordazada y atada de ples y manos. 

La libertó inmediatamente de sus liga- 
duras e hizo que se levantase, dándose 
cuenta cen suma satisfacción de que, fuera 
de tener el cuerpo entumecido y las pier- 
nas y los brazos acalambrados, no habí ¡2 SU- 
trído mayormente, 


Rex Ranger 


de un lá= 


Rex Ranger, 


—— 64d —e 


—¡Oh! ¡Si es Rex Ranger! 
Kitty con alegría y sorpresa. 


— exclamó 


—Sí, señorita; Rex Ranger, que _experl- de 
menta un verdadero placer en verla, — 
dijo el detective de las praderas. — Ahora 


tómese usted de mi brazo. Tenemos -que re- 
tirarnos de aquí lo más pronto posible. n 
Pero en el momento en que salían de la 
cabaña vieron que un grupo de indios. con. 
su jefe a la cabeza, galopaba hacia el cam- 
pamento. 4D 
—Corra usted, Kitty, 


siguiendo ese "sen- Y 
dero de atajo 


que pasa por alí, — dijo 
que al mismo tiempo sacó el 
revólver. — Por ahí llegará usted a lo alto 
de la loma donde encontrará a un indle- 
cito con dos caballos. El indiecito la acom- 
pañará al ranch de su padre. 

Kitty sentíase indecisa, pero el detective 00d 
insistió enérgicamente. Después Rex Ran-. 
ger levanió el revólver y disparó sus seis 
tiros apuntando hacia el grupo de jinetes 
indios que se aproximaban granado furi- 
bundos. 

Tres de los que cabalgaban al frente del E 
grupo se cayeron de sus caballos. 

Entonces Rex Ranger, obedeciendo a una 
repentina inspiración, sacó del fuego dos 
grandes y encendidas llamas y corrió, rá- 
pido como el viento, tras. de la en que 
huía. + 

El sendero que conducía a lo alto: qe la: 
luma era estrecho y estaba flanqueado por 
altas paredes de roca. 0 

Mientras las balas y las flechas niladas > 
por los salvajes zumbaban en torno de Ek: 
el detective corrió hasta llegar al fin de la 
cortadura. Alí se volvió y encendió con 
las ramas sacadas de la hoguera, el es 5 
pasto reseco que allí abundaba. O 

El pasto llameó instantáneamente y e 3 
fuego se extendió en seguida. Rex Ranger 
lo dejó arder y corrió por la ladera encon- 
trándose con” Venado Rojo y los caballos re 
tuitad de. camino. : 

El detective se montó en su caballo des , 
trás de Kitty, que había montado ya. En 
aquel momento llegaron los indios al ex- 
tremo del sendero y se encontraron ante 
una barrera de llameante hierba que. les 
cortaba el paso. 

Sabedor de que los” indios no terdarían 
en encontrar otro sitio conveniente pera 
pasar, y llegar así a lo alto de la loma el 
detective de las praderas no perdió epa 
y se puso en marcha en seguida. ) 

Había una razón más para que ge: apre- 
surase: era necesario que Kitty llegase a 
tiempo para tomar parte en la decisiva ca- 
rrera. | O 

— ¿Regresó “Terror” en —buenas condl- * 
ciones? — preguntó Kitty al dotective. 

—-Sí, señorita, — contestó Rex Ranger. 
-— Y nosotros llegaremos también en bue- 
nas condiciones. ¿Sabe usted quien fué el 
que la hizo raptar y secuestrar? 

Kitty no lo sabía. Los dos hombres está= 
ben enmascarados cuando la apresaron. Pe- 
ro sabía que el motivo del secuestro cra el 
propósito de evitar que ella jineteara al 
caballo “Terror” en la importante carrera 


El vallente caballo de Rex Ranger avan- 
26 a buen páso sin flaquear, como si no 
se diera cuenta de que llevaba doble car- 
3 za. El tiempo pasaba rápidamente y aún 
faltaba bastante que correr. De los indios 
no habían vuelto a ver mi la menor señal. 
: Milla tras milla corrieron a galope ten- 
4 dido cruzando campos llanos, valles y mon- 
—  tañias hasta que, por último, llegaron al pa- 
tio del ranch Riverbed, : 

. Kitty disponía de cinco minutos para pre- 
sentarse con '“Terror” en la línea de partida 
de la carrera. 


Es 
E 
e 
d 


—i¡No puedo detenerme ahora, papá! ¡Me 
encuentro muy bien! — gritó la muchacha 


al apearse de '“Principe” y correr en segui- 


da hacia la cercana caballeriza. 

E Rex Ranger y Matt Caston, el viejo ga- 
: nadero, fueron tras ella. El detective se 
: quedó maravillado al ver con qué docilidad 
- recibió el caballo “Terror” a la muchacha 
y las muestras de satisfacción que dió cuan- 
do ella se le acercó. Aun tenla puesto el 


en un soberbio esfuerzo la iba alcansaando, 


-—hocado y no hizo ni el menor movimiento 
mientras le ensillaron. 
e La joven se volvió luego hacia su padre 
y le echó ambos brazos al cuelo. 

-- —¡Desóíame mucha suerte, papá querido! 
=-=- dijo, besándolo. — ¡Y alégrate! 'Te- 


== YFrOr” va 2 correr como nunca porque sabe 


que tiene que salvar lá situación del ranch! 
Montó entonces en el imponente caballo 
negro. Kitty lo sacó de la caballeriza diri- 
giéndolo a donde debía comenzar la carrera. 
Rex Rauger y el ganadero la siguleron 
y pocos minutos después llegaron cerca 
del sitio donde estaban reunidos todos los 
caballos que habían de tomar parte en 
aquella carrera anual que constituía un 
acontecimiento de gran importarcia para la 
región. Tomaban parte en ella caballos de 
casi todos los establecimientos ganaderos 


€el Derby, — el gran premio de Inglaterra, 
So de los ranchers. A 
- Log caballos eran puestos en fila en aquel 


de la región y constituían algo así como - 
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Mismo imumeuto y sólo faltaba que el sta- 
ter bajara la bandera. ¡La carrera iba a 
comenzar sin “Terror”! 


—¡Dios mío! ¡Ya no tiene probabilidad 
alguna de ganar! — exclamó Matt Caston 
con pena. 


Pero si su anciano padre se desesperaba, 
a la joven Ketty no le pasaba lo mismo. 
Una voz, un toque de la rienda y “Terror” 
se lanzó a toda carrera entrando en el 
burdamente trazado hipódromo en que se 
corría la carrera, tras el grupo de los que 
habían partido ya. Rápidamente fué adqul- 
riendo (fmpetu, rápidamente fué ganando 
L:Iás y más terreno. 


Así alcanzó a los que corrían delante y 


El jinete de “Alas” vyoivió a medias la cabeza estremeciéndose al ver que “Terror”, 


asl empezó a pasarlos lentamente, uno por 
uno pues estaban en una parte recta de la 
pista. Pero “Terrcer'” no corría todavía con 
iícdas sus fuerzas. 

Estremecida por la excitación, con el 
rostro rojo y los ojos chispeantes, Kitty se 
inclinaba sobre el cuello del animal esti- 
mulándolo de vez en cuando con alguna pa- 
labra o con algún apretón de rodillas. 

La pista se extendía más y. más. El ca- 
ballo favorito, uno Hamado “Alas”, que per- 
tenecía a un rancher llamado Josh Kurn, 
corría delante de todos los demás sin que 
los otros lograran aventajarle. El tren de 
la carrera era terrorífico. 

Sin embargo “Terror' seguía aquel paso 
vertiginoso sin  flaquear. Otros caballos 
fueron quedándose atrás, pero no “Terror”. 
Avarzaba con regularidad notable y con 
una rapidez maravillosa más rápida aún de 
lo que le parecía mientras sobrepasaba a 
jos cabalios uno tras otro y lentamente, a 
la misma joven le parecía que demasiado 


Rex Ranger 


lentamente, iba acercándose al favorito. 
Kitty se había puesto pálida y había frun- 


cido el ceño. Las emociones de la mañana, 


la ansiedad, el cansancio y la excitación de 
la carrera, empezaban a  vencerla. Pero 
apretó los dientes y cabalgó como jamás ha- 
bía cabalgado hasta entonces. 

“Terror” había sobrepasado ya al segun- 
úo favorito y seguía corriendo bien. Kitty 
sabía que gu único enemigo serio era “Alas” 
El poste de llegada se distinguía ya. 

La valerosa muthacha se inclinó aún más 
sobre su caballo y apretó las manos con 


tanta fuerza que se le pusieron blancos los 


nudillos. 

— ¡Ahora, “Terror” ¡Adelante! — gritó. 

Como una alargada mancha negra, con 
ias fauces llenas de espuma y dilatadas 
las ventanas de la nariz, “Terror” avanzó lo 
riismo que un rayo. A Kitty le parecía que 
su caballo casi no tocaba el suelo. 

El viento zumbábale en los oídos y le ha- 
cía flamear el desatado cabello mientras, 
delante, todo to veía como entre niebla. 


Entre esa niebia sólo veía a “Alas”, cada 
vez más cerca. 

Los espectadores gritaron y aullaron y el 

que montaba a “Alas”, volvió a medias la 
cabeza estremeciéndose al ver que el Ca- 
vallo negro se acercaba a él con los ojos 
relucientes y las orejas gachas. Al ver eso 
hizo uso del látigo y de las espuelas para 
no perder su puesto. 
- Pero “Terror” siguió avanzando. De pron- 
to callaron todos los espectadores. Fué aquel 
“un silencio en el que sólo se oían las pisa- 
ias de los herrados caballos. 

Kitty vió delante el poste de llegada, vió 
ta cabeza de “Terror” a la altura de la 
silla de “Alas” y gritó por última vez a su 
caballo. 


Con un último y espléndido esfuerzo el 


caballo negro se adelantó a “Alas” y ganó 
la carrera por medio cuerpo. 

¡El brioso “Terror” había salvado la st- 
tuación del ranch Riverbed y de su propie- 
tario Matt Caston! 

[e ó [e € . . . e Te e to” v 

La grandísima excitación producida en la 
concurrencia por la asombrosa victoria de 
“Terror'' empezaba a menguar cuando Rex 
Ranger promovió una nueva sensacional 
emoción pidiendo al sheriff que arrestara a 
Josh Kurn, el dueño del derrotado “Alas”, 
acusándole de haber raptado y secuestra- 
do a Kitty. 

Había encontrado pruebas suficientes 
para fundar su acusación, incluso el lá- 
tigo al que le faltaba” el pedazo de puño de 
plata con las iniciales, que él había encon- 
trado. 


JA SENSACIONAL PELICULA 
Los yacimientos aurfferos del paraje lla- 
mado Ranning Creek se hicieron famosisi- 
mos en muy pocos días. Uno de los mine- 
ros había dade con un filón muy rico, que, 
según pudo Verse, pasaba por muchos 
*“claims'”” o concesiones más, así fué muy 
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“noche a la mañana, ES 


— pañía cinematográfica: 


total y todos se mostraron dispuestos 


“de este mundo a todos ustedes. en menos 


grande el número de mineros de Running 
Creek, que se encontraron SDO de da 


La noticia del hallazgo de tan rico ón 
se extendió por todas partes con asombrosa 
rapidez. Una compañía cinematográfica 03 
Hollywood envió a Running Creek, tres de 
sus mejores fotógrafos o “camera-men” 
para que sacaran fotografías de los afortu- 
mados mineros extrayendo el oro de sus 
“claims” y dedicados a otros trabajos. 

En cole una mañana llegaron a 
Running Creek, tres desconocidos cuya ma- 
nera de vestir indicaban que procedían de - 
la ciudad. Presentaron sus tarjetas, que - 
decían que eran representantes de la com-. 
“Noticias del Mun- 
do'” y manifestaron que deseaban impresio- 
nar varias películas para que fuesen exhi. 
vidas en todos los países del mundo. pS 

Los mineros, hombres rudos y de peligro. > 
so trato pero de buen corazón y hospitala 3 
rios en su mayoría, sintiéronse agradable 
mente impresionados y muy interesados 3 
manifestaron a Hiram Kursley, el que fi 
guraba como jefe del grupo de cinemato: 
grafistas que podían considerarse como in: 
vitados de los mineros y podían tomar to- 
das las vistas que se les diera la gana. 


Kursley no tardó en ponerse en activi 
dad. Impresionó las películas, — al menos 
los minerog supusieron que las impresiona- > 
ban, — porque imaginaron que el aparato 
que Kursley llevaba puesto en un tripode 
era una cámara pata tomar vistas cinema- 
tográficas. 

Los fotografiaron trabajando en las ex 
cavaciones; los fotógrafiaron dentro de sus 
casas de troncos de árbol y frente a ellos; 
¡os fotografiaron manejando grandes mon: 
tones de lindígimas pepitas de pro. 

Kursley anunció luego que deseaba foto- 
erafiarlos a todos juntos, trabajando en las 
excavaciones. Eran unos treinta mineros en 


satisfacer el deseo del cinematografista. 
Se agruparon todos delante de la máquil 
na riendo y bromeando a su modo, empu 
jándose los unos a los otros y divirtiéndos 
como chicos en recreo. 
Pero de pronto sufrieron una emoción que 
fué como la caída de un rayo entre todos 
elos. 
—Digan: ¿están todos presentes? — pre 
guntó Kursley. 
—¡Claro que sí! z = 


«—¡Entonees levanten en seguida las ma: 
nos, todos ustedes! — gritó Kursley 
tono amenazador y brusco. — ¡Ustedes s 
unos infelices que se figuran que esto 
una cámara para ¡impresionar película 
¡Es una ametralladora que puede limpi 
cinco segundos! ¡Arriba las om 
most: si 
Y como arreglara el aparato apuntanc 
Aa todos ellos, describiendo un semigírculo 
treinta pares de manos se alzaron con aso 
brosa celeridad. Durante un momento rei 
el más profundo silencio. Los mineros st 


¡Pronto! 


había quedado fan aturdidos que, no aces- 
—taban rl a decir ni a hacer nada. El ataque 
había sido en realidad tan audaz como 
inesperado. 

Pero, de repente, uno de ellos lanzó un 
juramento y llevó la mano a su revólver. Al 
- 1ammismo tiempo se vió un fogonazo y se oyó 
un estampido procedente del arma puesta 


en el tripode y el minero se desplomó con . 


un hombro atravesado por una bala. 
—Con este aparato puedo herirlos a to- 
dos ustedes en dos o tres segundos, — dijo 

-—Kyursley. — (¡Así que no bajen las manos 
Bl no quieren que les suceda lo peor que 

- ¡puede sucederles! 

"Los tres supuestos cinematografistas pro- 
- cedieron con toda rapidez a despojar a cada 
¡minero de sus armas y del oro que tenían 
en su poder. 

Hecho esto recorrieron AS casas donde 
hallaron más oro. todavía. En conjunto 
“reunieron una importante cantidad mientras 
los mineros vibrantes de furor pero ente- 
—ramente (Imposibilitados tuvieron, además 
gue oír las burlas groseras y los insultos 
de los ladrones. 

Cuando ya se habían apoderado de todo 
“cuanto necesitaban, los bandidos montaron 
a caballo y se alejaron a galope tendido. 


. K] e. 


ñ ox Ranger, el detectivo de las praderas, 
“con su aspecto de tranquilidad y de indo- 
lencia que le era habitual, entró a caballo, 
en la zona de los yacimientos de Running 
Crece, 

Habiendo sido tan desvergonzadamente 
Ús despojados como lo habían sido por aque- 
Jlos audaces ladrones, los mineros no se sin- 
—tieron muy dispuestos, por cierto, a recibir 
bien a.los nuevos desconocidos que se pre- 
sentaran. En realidad, lo primero que se les 
peris en cuanto vieron al detective fué 
arrojarle a pedradas de aquellos. parajes. 
o —¿Ea? "¿Qué mosca les ha picado? — 


preguntó Rex Ranger a los mineros que 
“parecían hallarse furibundos. 
JC —Pero, ¿están ustedes seguros de que 
Ya una “ametralladora? — preguntó el de- 
mective. — ¿Fué con una ametralladora con 
“lc que les amenazaron? 
-—Kursley disparó un tiro con el que 
] hirió. a Bently, al menos, — dijo uno de los 
mineros. — Ahí está todavía, Se la dejaron 


al marcharse. 

Rex Ranger se acercó al aparato del tri- 
pode y examinó con atención el terrible 
aparato. No pudo menos que admirar el ge- 
o de los tres ladrones. La supuesta ame- 
tralladora era en realidad una máquina 
ara impresionar películas a un lado de la 
cual habían puesto un revólver tan bien 
pa simulado que sólo se le veía el caño. 
Hizo saber esto a los mineros y el furor 
de aquellos hombres no tuvo límites cuan- 
do se dieron cuenta de cómo habían sido 
-—burlados. 

Se tranquilizaron, sin embargo, 
Rex Ranger les enteró de quien era y les 
 manilestó que procuraría, con toda activi- 
dad detener a los ladrones y «quitarles lo 
- Yobado. | 
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Con tanta habilidad habían disimulado 
108 ladrones sus huellas que aun el mismo 
Venado Rojo no pudo seguirlas durante 
riás de unas pocas millas, después de las 
cuales las perdió por completo, 

—Me parece que nos conviene más ir al 
campo minero y estudiar las huellas de la 
¡legada de esos canallas, — dijo el detec- 
tive. — Aquí lo único que hacemos es per- 
der tiempo. 

Venado Rojo inclinó la cabeza afirmati- 
vamente y volvió su pony hacia el otro la- 
do. Fueron al galope hasta el campo mi- 
nero y allí estudiaron las huellas de .los 
bandidos al llegar. Estas huellas fueron 
mucho más fáciles de seguir y les llevaron 
casi en línea recta hacia las. montañas de 
la Moncada. 

Avanzaron milla tras milla con amada pa- 
$0, deteniéndose de vez en Cuando para 
examinar las huellas. 

Rex Ranger empezó a inquietarse a causa 
ciel estado del tiempo. El cielo estaba nu- 
blado y el viento fresco soplaba cada vez 
con más celeridad. 

—Dentro de poco soplará mucho viento 
fuerte, — anunció Venado Rojo irónica- 
mente. El indiecito piel roja no decía nun- 
ca más palabras que las estrictamente ne- 
cesarias para expresar lo que quería decir. 

—Creo que tienes razón muchacho, — 
manifestó el detective. — Como la lluvia 
borre las huellas, todo quese perdido pa- 
ra nosotros, 

En consecuencia, Rex Ranger y gu ayu- 
dante apresuraron el paso todo cuanto les 
fué posible. 

A medida que el Retoctivd y el muchacho 
viel roja avanzaban, el tiempo fué empeo; 
raundo cada vez más. El viento silbaba en 
las llanuras y por el cielo corrían veloces 
enormes montones de nubes mientras de la 
planicie levantaba el viento grandes rau- 
dales de polvo. 

De pronto Venado Rojo, que cabalgaba 
delante del detective, se apeó junto a un 
pequeño objeto negro que estaba en mitad 
de la huella. Pero no lo tocó. 

A los pocos minutos Rex Ranger estaba 
a su lado y veía que aquello era otra cá- 
mara para impresionar películas cinemato- 
gráficas. 

—Me pafece que los verdaderos cinema- 
tografistas fueron asaltados cerca de aquí, 
-—- dijo el detective. — Creo que nos con- 
viene buscarlos por estas inmediacioiies 
antes de seguir adelante. 

A menos de cien yardas del” sitio donde 
habían encontrado la cámara hallaron la 
huclia de otros tres caballos. Procedían «del 
lado de Beldon. La estación de ferrocarril 
que quedaba más cerca del campamento 
minero. era Running Creek. Las otras tres 
huellas, — las de los bandidos, —  proce- 
áían de la dirección opuesta. 

En aquel sitio veíanse señales de que se 
había desarrollado una pelea era la señal 
de que algo pesado — un hombre probable- 
mente, — había sido arrastrado por el 
césped medio seco, velase con toda claridad. 

El detective siguió esta huella hasta un 
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Losquecito de pinos que estaba a un cuarto 


de milla de distancia. Cuando él y Venado 
Rojo se acercaban al pinar vieron a tres 
hombres cada una de ellos fuertemente ata- 
do a un árbol y los tres vestidos con camisa 
y pantalón de montar de tela color kaki. 
Rex Ranger se acercó al primero de 
aquellos hombres, sacó el cuchillo y pro- 
esdió a cortar las sogas que le sujetaban, 


poniéndolo en libertad. Venado Rojo se en-. 


cargó de libertar en la misma forma al 
siguiente. 

Mientras tanto el viento habíase hecho 
cada vez más fuerte. Era ya un verdadero 
vendaval. Silbaba entre los pinos cuyas ra- 
mas erujílan de modo alarmante, como si 
fueran a desgajarse y a caer al suelo. De vez 
en cuando uno de los pinos erujía y, em- 
pujado por ei viento cala, roto por su base 
incapaz, a pesar de su resistencia, de resis- 
tir al empuje del vendaval en su espléndido 
ramaje. 

Con gran alarma de parte de Rex Ranger 
eso es Jo que le sucedió al árbol a cuyo 
tronco estaba atado el tercero de Jos hom=- 
bres, antes de que el detective pudiera lle- 
gar para cortar las sogas. 

Un instante después el árbol se balan- 
ceaba sobre el borde de un profundo y cer- 


> 
4 


cano torrente, : Í 
Rex Ranger galopó hasta la ribera, se 
apeó de su caballo y saltó al agua del to- 
rrente. 'La corriente era muy fuerte y el 
pino roto se hallaba a algunas yardas de 
distancia. A 
Por fortuna había caído de modo que el 
prisionero, — cuyo nombre era Carter, 
habla quedado en lo alto. Si hubiese caído 
a la inversa, el hombre s5e hubiera ahogado 
sin remedio. E 


El detective de las praderas luchó contra 
la Corriente mediante poderosas brazadas 
y no tardó en llegar al árbol, al que se su- 
vió sosteniéndose a pulso, como quien sube 
por una cuerda de nudos. e 

Llegó poco después a lo más alto del 
tronco y agarrándose a él logró acercarse, 
poco a poco, a donde estaba Carter. E 


Se sostuvo Rex Ranger con una sola ma- 
no mientras que con la otra procuraba sas 
car el cuchillo. Una exclamación de disgus- 
to brotó entonces de sus labios. El euchillo 
no estaba en su vaina. Debía habérsele cal- 
do mientras nadaba esforzándose por domi- 
rar el ímpetu de la correntada, 


E 


(Continuará) - 


Un ¿instante después el árbol se balanceaba sobre el borde de un profundo y 
rano torrente, llevándose con él al hombre». 
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A deposición de Catalina fué escucha. 
da con profundo silencio y con vivo 
interés, produciendo la conmoción 
que se puede imaginar; pero la Ccu- 

f riosidad subió de punto cuando, 

pués de Catalina, fué liamado a declarar 

Portal, de quien todos esperaban revela- 

'- sin precedentes, 

¿Vuestro nombre y apellido? — le' pre- 

Ó- el presidente, 

Pedro Augusto Portal. 

¿Vuestra edad? 

: y seis años. 

profesión? 


ho aésteo domicilio? 

-Calle de Amelot, números. 

ecld lo que sepáis acerca de ese pro- 
: .« 

-Señor presidente, fuí yo, como decla- 

te el Jen de instrucción, quien arrebató 


y os desafío a que presentéis una 
de lo que acabáis de manifestar, 
epto el desafío, M. Santiago. — Te3s-. 


— 


-M. Portaj con frialdad irónica. 
se punto os reservo una bonita sor- 


stigo, ¿podéis decirnos lo qué conte- 
paeonla de Pedro eoncrici —  pre- 


(Conclustón) 


—HEsa memoria era una confesión: refería 

al detaile el asesinato cometido en la perso. 
na de M. Roberto Doutreville por un hom- 
bre disfrazado; notad este detalle señor 
presidente, por un hombre disfrazado que: 
arrastró a Chenu para que le sirviera de 
cómplice, afirmándole que no se trataba st- 
no de un robo en el que hallaría por su par- 
te dos ventajas: primera una grande suma 
con la que se le pagaría su concurso, y 
después la probabilidad casi segura de ha. 
llar entre los papeles de M, Roberto Doutre- 
ville un documento falso librado por Chenu, 
y por el cual Doutrevilie le había amenazado 
con una denuncia criminal, 
- —Vuelvo a pediros pruebas de lo que de- 
cís. Es muy fácil hablar de documentos que 
me- comprometan, pero no es tan fácil pre- 
sentar esos documentos. ¿Dónde está esa pre. 
tendida memoria de Chenu? 


—-Vos, mejor que nadie más, podríais res- 
ponder a esa pregunta, puesto que sols el 
único a quien interesaba la destrucción de 
las piezas tan milagrosamente desaparecidas, 
Pero no os apresuréis a cantar victoria, por- 
que si ya es imposible reproducir la memoria 
que con las declaraciones de Mille, Inés de 
Algueras y del prendero Landry, hubiera 
bastado para producir vuestra condenación, 
tengo en mis manos un testimonio tan elo- 
cuente, tan palpable, por lo menos, como el 
testimonio desaparecido. 

—Continuad, — dijo el presidente a M. 
Portal, — y en cuanto a vos, testigo Dou- 
treville, absteneos de interrumpir. 

——Hay cosas que no se pueden inventar, 
— prosiguió M. Portal: — así, Pedro Chenu, 
encargado por su cómplice disfrazado de 1r 
a escuchar lo que pasaba a la puerta de una 
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habitación cuya ventana estaba abierta, mien. 
tras él se ocupaba en registrar el escritorio 
de M. Roberto, ausente de su propio escri- 
torio, no ha podido inventar la escena que 
precedió a la violencia ejercida por el viejo 
sobre Mme, de Estarbés, y no obstante, €es- 
la escena, que Pedro dice haber oído con 
estupor, estaba. descrita en las memorias tal 
y como la interfecta la refirió ante el tri- 
bunal de Versalles. - 

—Decid de qué medios os valisteis para 
sustraer esos papeles de manos de M, San- 
tiago. : 

-—No €s a mí a quien cabe el honor de la 
sustracción, señor presidente; 
jer cuyo nombre será motivo 
presa para M. Santiago, es a Juan Lorrain. 

M. Doutreviile se puso en pie como movi- 


do por un resorte, y con ademán despavo- 
rido exclamó: 

—¿Eh?... ¿Juana? 

—Lorrain, a quien encargué OS imilara 


incesantemente, y que desde que empezó es- 


te proceso no os ha perdido de vista ni un. 


solo instante. 
— ¡Juanña, mi doméstica! AS 
.—$SÍ, y. la nodriza. de M. Carlos de Estar- 


béx, a quien se propuso salvar a todo tran. 


ce, porque nunca dudó de su inocencia, 

'-—¿Y cómo pudo Juana Lorrain apoderar- 
se de aquellos papeles? il preguntó el pre- 
sidente 


- —Vió entrar Slerta noche a Pedro Chenu 


en el despacho de su amo, y convencida de 
que ambos habían mentido en sus Meclaracio- 


ñes y de que llevaban entre manos algún en-. 
redo criminal en contra del acusado, se des- 


lizó hasta la biblioteca contigua al despacho 
donde aquellos estaban encerrados, y aplicó 
el oído a la cerradura esperando oír algo de 


su conversación. No. oyó. nada, pero a través 
del agujero de la cerradura, pudo ver algo, y 


vió que Pedro Chenu hablaba con mucho ca- 
lor a M. Doutreville, que le escuchaba aten- 
ta y recelosamente.: A continuación de esta 
conversación, que fué larga, Pedro sacó de 
su bolsillo cinco o seis. hojas de papel; era 
la memoOria de que antes hablaba, esto €s 

la des cripción circunstanciada del nato: 
con el papel que en la tragedia había desem- 
peñado. Pedro: Chenu, cómplice pasivo e in- 
voluntario del crimen, y el hombre disfra- 
zado, es decir, M. Doutreville, que es quien 
lo premeditó, quien lo preparó y Quien lo 
ejecutó todo, en fin, eran la prueba inconcu- 
sa, irrecusable, de la inocencia de Carlos de 
Estarbés. Cuanto a la conversación que pre- 
cedió a la entrega de papeles, es fácil de re- 
constituirla, en el fondo, por el contenido 
de la memoria y por la suma de 10.000 iran- 
cos en diez billetes que M. Doutreville en- 
tregó a Chenu a cambio de aquel documento, 
lo que distinguió perfectamente Juana Lo- 


rrain, y lo que hallamos comprobado en los. 


susodichos billetes hallados por Catalina en 
la chaqueta de su esposo, que murió a su 
vista envenenado una hora después de ha. 
ber salido de casa de Doutreville. El objeto 
de Pedro Chenu al poner en manos de M. 
Santiago la memoria en que se acusaba ¿o- 
mo cómplice del hombre disfrazado, sin sos- 


pechar siquiera que ese hombre fuera el. 2 
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es a Una mu- 
de nueva sor- 


dro Chenu, de la que os desafío a que repro 


os he dicho que tenía entre mis. Manos. 


después de la cual no habrá más que b: 


Bvicción, 


- ¿Q 


HsBio e Doutr eville, era el de salvar 26 


ceder” así; el DAS porque creyó en la a 
va simpatía que siempre aparentó M. Dou 
ville por el acusado; y el segundo, porqu: 
creía que a cambio del servicio que le” 
prestar, recibiría una importante suma - í 
la que pudiera irse al extranjero y vivi 
tranquilamento fuera. del alcance de las pes 
quisas de la policía. Debió creer en lo acerta= 
do de sus suposiciones cuando. recibió la Su 
ma de los 10.000 francos y cuando M. Do 
treville le invitó a. beber un vaso de vi 
pero se equivocó, de una parte: porque ape= 
nas hubo traspasado los umbrales del desp: 
cho, cuando M. Doutreville arrojaba. al 
go las pruebas de su culpabilidad y de la ino 
cencia de Estarbés, y de otra parte, porq 
aquel vaso de vino le proporcionaba la muer 
te unha hora Más tarde, en medio de poro 
sas torturas, | 

Un murrnullo de horror acogió. estas últ 
mas palabras, a 

—Felizmente, — aid M. Portal, — 
- 116 M. Dontreville con M. Chenu, E Juana, 
netrando en el “despacho y. arrancando. 
- fuego los papeles a medio. quemar, pero. l 
suficientemente completos. para e pudie a 
ser leídos, : 


Más que suposiciones, nada más 
o objetó M. Doutreville. — Y lo partici 1 
del caso €s que todas. ellas se afianzan en. 
testimonio aus ente, y que ese testimonio. el 
sí mismo tampoco es más. que una su 
ción, ' porque esa pretendida. memoria de 
duzcáis una frase, una. línea, una pala! 
no es otra cosa que una. fantasía. 
- M. Portal le miró ' sonriéndoso bu 
mente y le contestó: e 
. —Perdón, señor Santiago; onda un 
de paciencia, que aun no he concluido, 


que todavía era mejor que esa mem 
¡Ah! ¿Queréis pruebas? pues bien, os 
presentaré, tan concluyentes que. no Os 
jarán nada que desear, os lo juro. ; 
Señor presidente, la prueba a que alud 


al culpable, la prueba a que me Tefiero q 
arrojará tanta luz en el proceso como. 
propio M. Doutreville se levantara par: 
clarárse el asesino de su hermano, esta p: 
ba, digo, está allí, entre las piezas de 
y son los diez billetes de Banco 


dos por M. san a Pedro Chenu Cms 


anda con sonrisa irónica: 
——;¡Como si todos los billetes de ban 0) 
fueran. idénticos! 
—-Y sin. embargo, —— - replicó M. Porta. l, 


de muer te. Recordaréis señor president 
esos 10.000 francos fueron hallados p 


se separó "de M, Doutreville, y Fcords 
también que de la chaqueta qe ná , 


qué consisten 
un pagaré en- 


"alacena, Pues .bien, ved en 
los papeles de referencia: lo., 
vuelto en otro papel donde se lee: “Docu- 
— mento falso librado por Pedro Chenu, que 
 entregaré a la justicia si no lo paga en un 
plazo breve, como le tengo prevenido”; 20., 
otro papel en cuya inscripción se lee: “Nu- 
meros de los 100 billetes de Banco de 1.000 
francos cada uno, que he recibido hace ocho 
días y que llevaré a mi banquero pasado ma- 
- fñiana, 16 de septiembre”. ¡Y el 14 del mis- 
mo Mes se encontró asesinado a M. Roberto: 
4 M. Portal se detuvo, miró a su acusado, y 
- tendiendo hacia él la mano, agregó: 
——Señor presidente, os ruego observéis Co- 
mo M. Doutreville ha perdido la tranquili- 
dad que demostraba hace poco, cuando me 
afirmaba que los billetes de Banco nada 
“podían probar en contra suya. 
En efecto, M, Doutreville había palideci- 
do todavía Más Y temblaba como un azo- 
gado, 
M5” —; Abt: siguió diciendo .M.. Portal, -— 
- M. Roberto era un hombre muy ordenado, 
y la Providencia debió inspirarle el pensa- 
“miento de que anotara los números de los 
billetes de Banco. El dedo de Dios está allí 
“como vamos a ver, 
Cuando Catalina me entregó las piezas Que 
“acabo de mencionar, vi en ello dos Pruebas 
de la exactitud de los hechos mencionados 
en la memoria de Pedro Chenu: la de] anti- 
faz can que debió cubrir su rostro el verda- 
-dero asesino y la del pagaré falso que Chenu 
quería quitarle a M. Roberto Doutreville; 
pagaré que se. encontraba en la chaqueta que 
aquél vestía en el acto del asesinato, junta- 
mente con la famosa lista de los 100 billetes 
de Banco que acababa de tener entre sus 
manos la víctima. Este último documento bas- 
taba para probar que M. Doutreyille, reco- 
ocido por el pr endero Landry como el hom- 
bre a quien vendió el disfraz la antevíspera 
del crimen, era el verdadero asesino; pero, lo 
confieso, le. dí al principio poca importancia, 
a poco estuvo que no le desechase. Luego 
“Yijándome en el número de uno de los bi- 
Jletes entregados por M. Doutreville a Pedro 
Jhenu una hora antes de la muerte de éste, 
me ocurrió una reflexión; me pregunté cómo 
se explicaba que tuviera M. Santiago Dou- 
treville 10.000 francos en su Caja, donde na- 
da le proáucían, y seguidamente recordé que 
a la víctima le habían sido robados 30.000 
francos en igual papel moneda; ¿no serán 
de éstos, me dije, los 10.000 francos encon- 
trados a Chenu? Si es así, continué, los nú- 
am eros de los dicz billetes deben figurar en 
la lista escrita Ge puño y letra de M, Ro- 
berto, y en este caso... Saqué la lista y em- 
pecé a buscar en ella los números de los bi- 
lletes con cierto sobresalto, porque de ha- 
Varlos o no dependía mi esperanza suprema. 
Si mi esperanza se realiza, me dije, tendré 
una prueba concluyente, irrecusable, de la 
CU culpabilidad de M. Santiago; si no subsisti- 
la duda, y con la duda, la espada de la 
le y suspendida de nuevo sobre la cabeza del 
nocente a quien me he propuesto salvar, Al 
fin lancé un grito de júbilo: acababa de 
hallar en la lista uno de los números que 
ANUBcaba;. y luego hallé el segundo y suce- 
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sivamente los otros ocho. Se disiparon todas 
mis dudas. Desbordando el júbilo en mi co- 
razón, fuí corriendo a verme con el juez que 
instruía el proceso para darle cuenta de mi 
descubrimiento y para entregarle las piezas 
preciosas que con él se relacionaban. 

M. Santiago no cesaba de limpiarse el su- 
dor que bañaba su rostro lívido. Al verle 
cualquiera hubiera dicho que se hallaba en 
la agonía. a : 

—Vos veis en eso una prueba, — gritó, — 
pero, ¿quién me prueba a mí que esa lista 
fué escrita por mi hermano? e 

—Preví esa objección, señor Doutreville, 

” para ir sobre seguro, hice que expertos pe- 
Pa examinaron la lista y las notas de re- 
ferencia con otras notas de M. Roberto, y 
todos ellos han declarado sin vacilar que 
proceden de la misma mano. 

—Se habrá imitado su letra; no faltan há. 
biles falsificadores. 

—También eso lo he previsto y esta vez 
os prevengo que voy a refutaros con un argu. 
mento sin réplica. 

Por bajo de la lista vuestro hermano €s- 
cribió, en un exceso de precaución, lo si- 
guiente: “He recibido estos billetes de M. 
Bernier, banquero, calle Chaumartín, 20”, 

Y qué? --— preguntó M,. Santiago como 
desafiándole. 

—Que al preguntarle yo a M, Bernier si 
había tomado nota de los billetes de Banco 
entregados por él a vuestro hermano el 7 de 
septiembre, me dijo que si, lo que no es na- 
da extraño en un banquero: y al darme copia 
de ella, resultó ser idéntica a la que encontré 
en la chaqueta de Pedro Chenu, como sabe 
el señor Juez, que la unió al expediente. ¿Qué 
tenéis ahora que responder, M, Santiago? 


XXVI 
LA SENTENCIA 


M. Santiago no intentó defenderse. Incli- 


nó la cabeza sobre el pecho y se reconoció 


vencido. 

El presidente dió las gracias a M, Portal 
por su celo y pericia en auxiliar a la justicia 
y dió orden de que se retirara €ste testigo 
para que compareciera Juana Lorrain. 

La vieja campesina se presentó tranquila 
MATE 

—Acabáis de oír la declaración del ante- 
rior testigo; ha hablado mucho de vos y del 
papel que habéis desempeñado en este pro. 
ceso; ¿reconocéis ser cierto todo lo que ha 
dicho? 

—S$Sí, señor presidente; M. Portal no ha 
dicho más que la verdad, él se ha multipli- 
cado para jesclarecer las tinieblas que $e 
amontonaban en esta sumaria con objety de 
confundir a la justicia y perder a Mi pobre 
Carlos, el niño que nutrí en mis pechos, y 
que, si se salva, si triunfa hoy la verdad dé- 
bese sólo a M. Portal, Sí, yo he visto a M. 
Santiago Doutreville recibir de manos de 
Pedro Chenu la memoria destinada a salvar 
al inocente a quien su falso testimonio hizo 
condenar a muerte; y a probar que el ver- 
dadero culpable era el enmascarado que ha. 
bía buscado su complicidad, enmascarado 
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quo no era otro que M. Santiago; yo le he 
visto revisar esos papeles, por los que pagó0 
10.000 francos, y echarlos al fuego fría Y 
resueltamente, sabiendo que equivalía a 
tanto como separar de su cuello la cuchilla 
de la guillotina, para que cayera sobre la 
cabeza de un inocente. 

Felizmente en el brasero había brasa y no 
llama, yo vi retorcerse los papeles sobre las 
ascuas, pero no arder, y posible es gue no 
hubieran tardado en consumirse si M. San- 
tiago no hubiera salido de su despacho y yO 
no hubiera acudido a quitarlos del fuego. Al 
día siguiente se los entregué a M. Portal 
y él se los pasó a! juez en el mismo día. 

— Visteis al testigo Poutreville ofrecer 
un vaso de vino a Pedro Chenu? 

—-31, señor presidente 

-——¿Lo bebió el Chenu? 

-——Sí, señor presidente. 

— Podéis retiraros. Ha terminado la de- 
posición de los testigos. Tiene la palabra *l 
ministerio fiscal. 

El aliscurso de éste no fué otra Cosa que 
un largo y caluroso plañido en favor del acu- 
sado, cuya inocencia estaba evidentemente 
probada por los mismos cargos que los deba- 
tes habían lanzado sobre la cabeza del tes- 
tigo Santiago Doutreville, cargos 
fiscal analizó uno por uno con una lucidez 

no les dió cuadruple fuerza. 

Un murmullo de aprobación recorrió to- 
dos tos ámbitos de la sala, lo que significa- 
ha que sus palabras respondían a las simpa- 
tías qel auditorio en pleno. 


M. Vallon, el abogado de Carlos de Estar- 
bés, se levantó para usar de la palabra, pero 
sólo dijo que después de las elocuentes fra- 
ses del ministerio público, no tenía nada 
que decir si ño era que esperaba confiado el 
fallo del jurado. 

Los que componían este tribunal popular 
se retiraron a una sala para deliberar. 
Mientras estuvieron ausentes se restablecie- 
ron los corrillas y los comentarios, hacién- 
dose muchas hipótesis sobre el veredicto que 
darían. 

En la sala había algulen que estaba más 
pálido, más emocionado que el propio ack- 
sado; era su esposa, era Cecilia, que había 
seguido los 

Llegó el momento supremo en que habla 
de pronunciarse la sentencia de vida o de 
muerte. Se adelantó el presidente, y dijo: 
- ——Por mi honor y por mi conciencia, de- 
clero que 01 acusado es inocente, 

Hi pecho de Catalina se dilató y pProrrum- 
pió en sollozos, 

——Contente. hija, que va a hablar el qne: 
sidente, — le dijo su madre, 

El presidente declaró que el acusado que- 
daba ep libertad, y que podía retirarse si 
no era retenido por ninguna otra Cosa. 

Nada pudo contener entonces a su joven 
esposa. Se abalanzó hacia donde estaba el 


acusado y con voz que conmovió a todog ex- 


elamó: 
— ¡Esposo mío, Carlos mfo!... Y se ecbó 
a llorar a lágrima viva. 
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dió la orden de que se detuviera al testlg 


que el 


tor de lo que les sucedió a los principales 


_treville para la lectura de su testamen 


debates con fiebre devoradora. 
da del conde por el juego, pasión que induda 
efectos de un rayo, puesto que siempre ha 


go Doutreville, porque mo teniendo ni espos 
-vi hijos, tampoco tenía necesidad de a 
_centar Ssu:ya redondeada fortuna, 


dinero; no solamente no me profesa nin: 
AA | 


Carlos iaabtán lloró viendo a su esposa, 
y la emoción de ambos acabó. de atraerles las 
da Dorta generales, , 
—-Ven, ven, ha mia e dijo a Catal- 
ná su madre, — ven a abrazar a tu Carlos, 
que abandona en este momento el banqu 
llo de los acusados y nos esperara fuera. 
Mientras salian, oyeron que el presidente 


Santiago Doutrevyille. 
Un minuto después Cecilia. penetraba en l 
sala de Jos testigos y se echaba en los bra- 
zos de su esposo, Permanecieron así más de 
cinco minutos, llorando de gozo y cambián- 
dose entrecortadas frases de cariño. , 
—Vamos, Carlos, — dijo Mme Fiernas, le 
— necesitas respirar aire puro: ya estás con 
tu esposa y los tuyos: salgamos de aqui y 
corramos a casa de Mme. Bernier, donde al- 
morzaremos con tu amigo Vallon y otras 
personas que verás con gusto en nuestra 
mesa, porque, gracias a ellas, a su infatiga- 
ble adhesión, has podido salvarte, - E. 
-— ¿Quiénes son esas presonas? — - Pregun- 
tó Carlog. AOS 
-—Inés de Algueras y M. Pr 
-—¡Oh, sf, st; seré dichoso al verlos! Par- 
tamos pronto. Pero, ese M, Portal, de quien 
cígo hablar por primera vez... : E 
-——Ya te lo explicaremos todo mientras al- 
morzamos. E 
Y salieron, Hegando un instante después 
a casa de Mme. Bernier, que las esperaba en 
la puerta medio riendo y medio MHorando. 


-XXVn 
ALBERTA DOUTREVILER 
Se impOre ahora que informemos al bei 


personajes de esta novela durante el curso 
de los debates que por tanto tiempo. han ab- 
gorbido nuestra atención. 

La época designada por M. Roberto Dot 


coincidió con la de la vista del proceso; 
dos los individuos de la familia del testador 
habían sido convocados por el notario del 
difunto, para darles' a conocer las cláusu 
del testamento, 

Nosotros las resumiremos en breves líne 

El conde Saubignac quedaba deshereda 
y esta medida rigurosa se basaba en dos 
zones: primera, la muerte de su esposa 
hija, sobrinas en primero y segundo gra 
del testador; y segunda, la pas: ión desordena 


blemente deglutiría la herencia que cayera 
sus manos, cualquiera que ésta fuese, Lon 
Esta decepción produjo en €l conde 


bía contado con tal herencia como un vener 
para su riqueza, 
Se desheredaba a a M. San la 


"Además 
decía el testador, he reconocido siempre e 
mi hermano una naturaleza áspera, egolst 
y avara, incapaz de amar otra cosa qu 


cariño, sino que tengo a íntima. convicción 
de que espera mi muerte con impaciencia, 
- para entrar en posesión de la parte de he: 
rencia con que cuenta”. 


—- 


Legaba 600.000 francos a su sobrino 
Agustín Doutreville y otra suma igual a Su 
-— sobrina Mme. Chabert, en prueba de sim- 
— patía, y lo restante de su fortuna, que as- 
— cendía a 4.000.000 o más, se lc dejaba 2 
su sobrina en segundo grado Mille, Baptisti- 
na Doutrevilte, 

Andrés Chambrun, ya lo sabemos, no ne- 
cesitaba de esto para adorar a Baptistina, 
cuya mano le pidió a su madrastra algunos 
-—días después del juicio que puso en libertad 
a Carlos de Estarbés y condenó a M. Santiago 
- DoutrevilHe, » 

-.M. Chambrun se opuso muy seriamente a! 

principio a que su hijo se casara con una 
mujer cuyo nombre estaba grave y tristemen. 
te comprometido; pero su hijo le elogió 
- tanto a Baptistina y le demostró de tal ma- 
nera gu pasión por ella, que el padre consinttó 
al verla, sín darse a conocer, en un paseo, 
porque, Como había previsto Andrés, había 
- sentido en sí ta atracción que ejercía sobre 
- cuantos la rodeaban. 
Alberta Doutreville dió su consentimiento 
3 sin consultar siquiera a su hijastra, de quien 
ya conocía el afecto que profesaba a Andrés; 
- pero se convino qeu en virtud de los trági- 

cos sucesos que acababan de ocurrir, se apla- 

.zaría la boda medio año y ésta tendría lugar 

en una ciudad del Mediodía donde Mme. Dou. 
irevillo poseía una magnífica finca, 

z Alberta estaba desconocida. Hasta ahora 
la habíamos visto seductora, rebosando fres- 
cura y salud; ahora estaba minada por un 
pensamiento horrible que la absorbía y la 
—trituraba, porque, como se recordará, de- 
- pendía de la disereción de un miserable, el 
más vil entre los de la especie, de M. Pascal, 
— quien la había dicho: Seréis mi mujer o iréis 
.con vuestro cómplice a sentaros en ei banqui. 
llo de los acusados, donde probaré sin es- 
- fuerzo que entre ambos asesinasteis a vues- 
tro esposo, Y Alberta, comprendiendo que 
staba perdida, aun cuando era inocente del 
crimen que se le imputaba, se inclinó ante 
a horripilante necesidad, y consintió en ca- 
arse con su verdugo transcurridos que fue- 
Ea. los diez primeros meses de viudedad, Es- 
te consentimiento forzoso fué el que alteró 
su salud, el que, a los quince días de haberlo 
prestado, la redujo a una sombra de sí 
misma. 


- Pascal, por otra parte, le exfgió que no 

volviera a recibir a M. Mauricio Rivaz, y al 
mular esta exigencia, se comprenderá 
e obedecía a la vulgaridad de los celos: 
era él capaz de tan delicados sentimien- 
Lo que Pascal amaba no era la mujer 
su redondeada fortuna que con todo y 
'se acrecentado con 500.000 francos, lo 
un mes antes le hubiera producido. el 
ecta de un cuento de “Las Mil y Una No- 
es”, en aquel instante no bastaba ya para 
isfacer su devoradora ambición. 
Quería conservar la casa de banca, cuyos 
gocios le eran perfectamente conocidos, 
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había soñado ser una de las principales fir- 
mas fiduciarias de París, y para llegar a ello, 
estaba dispuesto a arrollar cuanto se le pu- 
siera por delante. 

Alberta lo sabía, y conociendo la astucta 
y la maldad diabólicas de aquel bombre, no 
había osado siquiera mandar noticias suyas 
a M. Rivaz, temerosa de exponerse a las ven- 
ganzas de su temible enemigo, 

Con estos antecedentes se comprendera 
cuales debían ser los dolores, las angustias. 
los desesperos que devoraban a la infortuna. 
da dama, y no se extrañará el cambio que se 
operó en-su salud, cambio que llegó a fn- 
quietar al mismo Pascal por las razones con- 
sabidas y que le impelió a llamar a un má. 
dico. 

Este ordenó los baños de mar, aun cuanac 
estaban a fines de mayo; pero la enferma nu 
quiso tomarlos por no salir de París, ya que 
era absolutamente indispensable que la acum. 
pañara el cajero a la playa que eligieran, 

También tuvo que ceder a €sta exigencia. 
bien que mediante condiciones: fa primera 
que elegirfan una playa modesta y poco fre- 
cuentada; la segunda, que no' hospedarían 
en el mismo hotel, bien que Pascal la visitara 
todos los días en calidad de “factotum”; y 
la tercera, que tampoco viajarían en el mis. 
mo vagón. Con esto quería Alberta estable- 
cer la línea divisoria que por siempre más 
había de separarla del cajero, 

Hicieron, pues, el viaje a Sainte Valery 
en Caux, Alberta con su camarera Virginia 
en un departamento de primera, y Pascal, en. 
uno de segunda clase; y. al llegar al balnea- 
rio hospedáronse en distinto hotel. 

Pascal iba a verla todos los días antes del 
desayuno, pero en sus visitas siempre estaba 
presente Virginia, que como sabemos era 
siempre fiel adicta a su señora. 


La vida, para Alberta, transcurría mon6.- 
tona, compartiendo el tiempo entre el baño, 
el paseo y el casino, lugares a los cuales Mu 
podía acompañarla el cajero por virtud del 
convenio preestablecido. Pascal, ño sabiendo 
qué hacer, pasaba el tiempo recorriendo la 
campiña de los alrededores, que por clerto 
es admirable. Cierto día al anochecer, as- 
cendió a uno de log vericuetos de los altos 
derrumbaderos entre los cuales está Saint 
Valery como despeñado; era 01 derrumba- 
dero que se extiende a la derecha en direc- 
ción a Veules, 

La atmósfera estaba cárgada como en 
julio, y ascendió a la cima con la esperanza 
de obtener aire fresco. Anduvo Con precau- 
ción por el borde del despeñadero, contem- 
plando la playa desde aquella altura, que por 
cierto ofrecía un panorama delicioso; pero 
hubo de retirarse porque el abismo le atraía 
con vértigo irresistibte, 

Repús0se algo del susto en el centro de 
la meseta y volvió a pase» la mirada en 
torno suyo: luego se dirigió «al poblado con 
paso algo ligero: sentía necesidad de hallar. 
se entre hombres: aquella soledad le había 
causado miedo. 


Había andado como cosa de cinco mInu- 
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obsequia a todos sus lectores: 
con grandes sorpresas y regalos . 


Que el canillita le reserve un ejemplar 


tos, cuando desde una eminencia que tenía 
que cruzar, vió a lo lejos un hombre, 

— ¿Quién será y qué podrá hacer alli? — 
se preguntó inquieto, 

No obstante prosiguió su Camino, afectan- 
do una tranquilidad y confianza que estaba 
muy lejos de poseer. 

De pronto se detuvo con un movimiento 
de sorpresa, tembló de ples a cabeza y bal- 
buceó con estupefacción: 


—:¡il, él, es posible que sea él!... 
Pronto salió de sus dudas, oyendo que le 
llamaban. ] 
— ¡Si, se él, es Mauricio Rivaz! ¡Extraña 
coincidencia! 
—Os esperaba, 'amo Pascal, — le dijo 


Mauricio, presentándose ante él grave, se- 
reno, con los brazos cruzados sobre el pecho 
y envolviéndole en una mirada singular. 


El cajero se sintió pallidecer; pero, sin 
embargo, trató de adquirir un ademán des- 
preocupado y respondió: 

— ¿Me esperabals aquí señor Rivaz? 

—Sí, como lo veis. 

starfamos 
mucho mejor en mi hotel; permitid, pues... 

—No; para lo que tenemos que hablar, 
estamos muy bien aquí. 

—¿Qué, pues, me queréis? 
cajero temblando de miedo. 

—-Vóy a decíroslo, amo Pascal, 

-— Hubo una pausa, durante la cual el cale, 
ro, presa de mortal angustía, trataba de adi- 
- yvinar los pensamientos de su interlocutor, 
y éste, por su parte, parecía recogerse en 
sí mismo para resolverse a algo supremo, 
E —Si, -—— dijo al fin M. Rivaz, — el sitio 
es bastante a propósito, y cuanto más le mi- 
To, más me felicito de su elección. 
—Pero, caballero, ¿qué me queréis? ¿Que- 
réis decirmelo? Porque tengo necesidad de 
«volver... 


— preguntó €: 


— ¿A dónde? — preguntó el interpelado 
con sonrisa equívoca. 
o  -—A mi casa, a mi hotel; eso se Com. 


- prende. - 
— ¡A vuestro hotel! 
- Pascal. 

- —No os comprendo... 

——No tardaréis en comprenderme. ¿De ve- 
ras habis creído, amo Pascal, que podríais 
? el esposo de una mujer como Mme, Dou 
-—treyille? Vos, ser inmundo salido no sé do 
que alhañal, tan horrible en la moral como 
repugnante en lo físico; vos, miserable, ¿ha- 
—béis imaginado poder obligar a la noble da- 
ma a ser vuestra esposa? ¡Ah, reptil! esa 
- pretensión va a costaros cara, 


Solis ambicioso, amo 


- Y como hablando así había ido avanzando, 
se puso a dos o tres pasos del cajero. 
Este no era dueño de disimular su emoción 
y cediendo a un movimiento instintivo, re- 
“trocedió algunos pasos bruscamente, dando 
la espalda al derrumbadero, 

.—Amo Pascal, — prosiguió Mauricio di- 
rigiéndole una mirada siniestra. — ¿Dónde 
están los papeles que robaséis a M. Doutre. 
Ville y de los que habéis hecho un arma para 
sojuzgar la voluntad de la viuda? 


s «Los dejé en París, — gontestó e] inter- 


sa. sm 15 >» 


PUCKY 


pelado, dirtgulendo una mirada de terror 
en torno suyo. 

Mauricio sacó un revólver de su bolsilla 
y lo montó tranquilamente, mientras decía: 

—HEs preciso que los tengáis encima, ¿lo 
oís? es preciso que los tengáig encima. 

——Caballero, caballero Rivaz, ¿pretendéis 
asesinarme? 

— ¿Por qué no? ¿No he sido vuestro cóm- 
plice en el asesinato de M. Doutreville? Moe 
empujasteis por ésta senda, de la que sólo 
el primer paso es el costoso. Además, no es 
un asesinato aplastar la cabeza do un reptil. 
Concluyamos: ¿están aquí esos papeles? 

—j¡Sí, sí! — respondió. Pascal tembloroso 
y lívido. 
— ¡Pronto han venido de París! --- vepuso 
Mauricio sonriendo, — ¿Dónde están? 
—En mi hotel, 
—Todavía están muy lejos, 
— ¿Qué queréis decir? 

—Que es preciso que estén en vuéstro Dor" 
sjllo. 

—No lo creála. 

—HEs preciso. 

-—0Os juro que. 

— Esos papeles “no los dejáis Jamás; ne 
lo dijisteis un día; ¿lo habéis olvidado? 

—-0s. aseguro, sin embargo, que los ue 

dejado en... 
En el hotel, ¿no es así? ¡Aht ¡cuánto 
daríais por estar en él en este momento, 
donde os creeríais más seguro que en estas 
soledades! ¿verdad? Pero no; es preciso qus 
los papeles vengan aquí por sí mismos, como 
han venido en un periquete desde París al 
hotel, lo que es algo más difícil. 

Pascal no respondió: se contentó con mt- 
rar a todas partes, 

—¡Oh, no, no hay nadie por aquí! — 
agregó Rivaz. — La noche ha extendido su 
manto de sombras, el cielo se cubre de nu- 
bes, la tempestad se prepara, nadie se autre. 
verá a escalar el derrumbadero a estas horas 
y con este tiempo. 

Se aproximó más al cajero y pruaiuid: 

—¡Calla, ya se ha realizado el milagro! 
Veo vuestro bolsillo repleto; los papeles han 
brotado en él como por ensalmo... vamos, 
cesad de haceros rogar o no respondo del ga- 
tillo de mi revólver, que es muy susceptible, 

Pascal había retrocedido hasta colocarse 
a dos pasos del borde de la cima. Se aperct- 
bió de ello y se detuvo. Luego, tras un mo- 
mento de vacilación, sacó de su bolsillo una 
cartera, buscó algunos papeles en ella y se 
los entregó a Rivaz, diciéndole: 

——Tened, pero me habéis de prometer no 
tirar. 

-—0Og3 lo prometo si me obedecéis en todo. 

Pascal hizo un movimiento como pura 
retirarse. e 

-—Permitid, — dijole Rivaz conteniéndo.” 
le; — antes es preciso que me entere de lo 
que me entregáls. 

Registró con pausa los papeles y nego, 
metiéndoselos en el bolsillo, agregó; 

—Perfectamente; están todos. 

-—¿Puedo, pues, retirarme? 

——Un instante: tengo que daros una ex- 
plicación, 
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Y mirando al suelo y viendo en él una 
grieta que formaba vírculo en torno del ca- 
jero, continuó: 

—Es esta. Hace tres días que estoy en 
Saint Valedy, hace tres días que es espío Y 
hace tres días que sé que vuestro paseo Ía- 
vorito es éste. 

—HEs verdad, — respondió Pascal algo 
tranquilo, viendo que su adversario no le 
apuntaba con el revólver. — Pero, ¿con qué 
objeto habéis seguido mis Pasos? 

—Voy a decíroslo; después de haberos 
espiado, me puse a estudiar este derrumbu- 
dero. 

— ¡Estudiart ¿Bajo qué punto de vista? 

——Bajo el punto de vista de sus accidentes, 

— ¡Ah! 


——Se aprende siempre algo a fuerza %e 


estudiar; yo noté ayer por la mañana un 
pequeño extremo de este precipicio que está 
cerrado por una especie de cerca, y le pro- 
gunté a un campesino para qué servía, Me 
contestó que esa pequeña porción de tierra 
estaba completamente minada por su base, 
que formaba una delgada lengua sobre el 
abismo y que se hundiría con el solo peso 
de un hombre, 


El cajero tembló. Mauricio volvió a mirar 
al suelo. La grieta se había hecho mucho 
más ancha. 


—Entonces tuve una idea, — continuó mM. 
Rivaz. 
— ¿Cuál? 
—La de quitar la valla. 
—¡Es poxX ble! ¡Eso era €xpober a un 
viandante a...! 
—A caer al fondo del precipiciu sobre 


la playa, lo sé 

—Eso €s horrible. 

—-Sí, muy horrible; cuyo resultado es una 
muerte cierta. 

—¡Me hacéis temblar, caballero: 

—Vais a temblar más aun. ¿Sabéis dónde 
se Gncuentra la pequeña lengua que os he 
descrito, esa lengua que debía de hundirse 
bajo el peso de un hombre y de cuya exac- 
titud no me queda la menor duda? 

—No, no la he notado. 

——Pues se encuentra a vuestros ples, ml- 
rad la grieta que os rodea y que hace un 
momento no existia, 


Pascal lanzó un agudo grito y dió un salto 
para echarse fuera del fatal círculo, pero 
un golpe violento que recibió en el pecho !le 
hizo retroceder, y su mismo cimbramiento 
hizo que acabara de desprenderse el suelo y 
rodara con Pascal hasta el abismo, 

—¡Auxilio, auxilio! —- gritó el misera- 
ble, tratando de agarrarse a los acantilados 
para no descender hasta el fondo, 

—- Eres un infame, un astuto, un feroz £ 
implacable eriminal, y para tranquilidad de 
Alberta, es necesario que mueras, — le dijo 
Mauricio estoicamente. 

.—¡Estoy. perdido! ¡Todo se derrumba ba- 
jo de mí, todo, todo! — exclamó el cajero 
desapareciendo bruscamente, 


Poco después un ruido sordo se levantó 
del fondo de la cima, 
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da despavorida, agregó: 
¿peor que la muerte. 


así. Yo no tenía en mi corazón Sino senti: > 


de la moral, 


oo TO omo 


—1Alberta, estás salvada! — murmuro 
M. Rivaz. ; a 

Dicho esto tomó el camino de Saint Va- ES 
lery, Un cuarto de hora más tarde pregunta- 


ba en el hotel de París por Mme. Doutreville, E 


a presencia de la cual fué introducido. 2 
-—¡Vos aquí, tii — exclamó. dí , 
dama con terror. q 
—i¡Se diría que Os causo miedo! — con- ES 
testó el aludido con tristeza, rs 
—Sí, sí, tengo miedo, porque sa ¿pro 
sencla en este lugar nos expone a grandes 
peligros. ¿No sabéis que está aquí el misera= 
ble Pascal y que sí os hallara a mi lado... 
—Tranquilizaos, no corréigs ningún pel- > 


- gro. Pero ¿qué teníais cuando yo entré? Me 


pareció que erais presa de violenta agitación, 

—¡Ah! acahaba de asistir a un espectátu- 
lo tan horroroso que la sangre se me heló en 
las venas, 

—Debe ser algo muy horrible, en efecto, 
porque aun estáis desencajada. 

—Estaba sentada en la playa con Virgí- 
nia mirando como las olas se estrellaban con. 
tra la orilla, cuando vimos a un hombre en 
lo alto y al borde mismo de un despeñadero, 
que poco después caía en el abismo agitando 
los brazos de una manera desesperada. Cien 
personas que lo vimos quedamos petrifica- 
das. Luego, a pesar del peligro que ofrecía 
semejante empresa y de la certeza general de 
que el infeliz debía haber muerto en la caf. 
da, cuatro o cinco barqullleros corrieron a : 
prestarle auxilio, pero fué en vano: al caba 
de una hora volvieron diciendo que lo ha-. 
bían visto despedazado sobre el acantilado 
del despeñadero, de donde lo sacaron las olas 
para volverlo a precipitar en el mismo sitio 
con furia desenfrenada, y 20958 absorvérselo 3 
para siempre, ds 

—Y bien: ese miserable por el cual os 1n- AE 


teresáis ¿sabéis quién es? Le nico 


—Yo no. 
—Es Pascal. 
— ¡Oh! -— murmuró AjUerta con voz des. 


fallecida, y dirigiendo a Mauricio una Emira- 


— ¡Habréis sido vos!. 
—í, yo, Mauricio Rivaz, das veces ase- 
sino por salvaros de un destino mil renos. 


— ¡Oh! ¡esto es horrible, horrible! e 
murmuró la dama con desesperación. — 
— ¡Qué queréis! la suerte lo ha querida 


mientos honrados, y, por dos veces una Jm- 
placable fatalidad me ha impulsado al. ases. 7 
sinato. e 

—:¡Sí, sí, por mí, por salvarme Utd ve 
ces de una horrorosa suerte! ¡Oh, amigo mío 
Mauricio mío! ¡Quién hubiera podido creer 
que nuestra pasión, tan hermosa en un prin- 
cipio, tan encantadora, tan embriagadora, 
deblera arrastrarnos en su curso a semeja 
tes catástrofes! Y ahora, ¿qué hacer? ¿qué 
partido tomar? En la situación triste y £xcep. 
clonal en que nos hallamos, debiera huir de 
vos, porque la muerte de mi esposo levanta 
entre ambos una barrera infrangueable: pe- 
ro si sois culpable a los ojos de la ley y 
¿puedo yo consideraros de la 
misma manera, cuando me habéis arrancado 


a un mismo tiempo de la vengúenza y de la 
muerte? : 

—¡Ah! Es el juicio que de vos espero, 
mi querida Alberta, — dijo Mauricio apode- 
rándose de una de sus manos y estampando 
en ella un beso. 

Luego se sentó a su lado y hablaron €x2- 
tensamente. , 


Ai cabo de una hora entró Virginia, que 
se había quedado en la playa esperando nc- 
ticias del suceso y exclamó al ver a IRivaz: 

— ¡ Calla, M. Mauricio! 


—-Sí, — respondió éste, — he venido a 
tomar baños, . 
—¿Y qué? — la preguntó Alberta. —- 


¿Has sabido algo respecto al infortunado? 

—Nada se sabe todavía; nada concreto; 
pero se sospecha que sea un forastero, «un 
bañista, y en este caso, esta misma noche 
se sabrá quién es, viendo el que falta entre 
log huéspedes de los hoteles. 

-—En efecto, sólo un forastero, un parl- 
sién puede haber cometido la imprudencia 
$ de irse por semejantes vericuetos. 

—Un pescador ascendió en seguida al des- 
peñadero por donde ocurrió el accidente, 

—¿Y qué? 

—Que ha descubierto allí algo de extraor- 
dinario que hace sospechar un crimen. 

; —- ¡Ah! 

ke - —Había un pedazo de montaña yue esta- 
| ba méfnado y como ofrecía peligro, le habta 
y puesto una valla, que el pescador no ha en- 
contrado. 

p —La habría arrebatado el viento, 

—No, ha sido un hombre, 

—¿Quién lo sabe? ¿Quién lo ha visto? 

—Una campesina que estaba apacentando 
vacas cerca de allí. 

—¿Un campesino quizás? 

-—No, un señor, a quién la campesina dico 
que se atrevería a reconocer, 


Todos guardaron silencio, Mauricio YU 
levantó y le dijo a Alberta: 

—Veo que ese triste acontecimiento os tle- 
ne muy emocionada, señora, y que necesitais 
de reposo; yo, con vuestro permiso, me retl- 
raré, suplicándoos me otorguéis la gracia de 
que rffana pueda volver a saber Cómo ha. 
—béis pasado la noche, | 
, ——Hasta mañana pues, señor Rivaz — col. 
testó Alberta tendiendo la mano a su amigo, 
quien la estrechó dulcemente entre las Suyas, 
vi A la mañana siguiente, sin esperar a que 
le llamaran, entró Virginia. azorada en el 
dormitorio de su señora. | 
E Ah, señora, si supiérais!;.. — dijo. 
o ¿Qué es? — preguntó Alberta simutanuy 
- despertar, aunque en toda la noche no había 
——conciliado el sueño. 
po —— ¡Qué el infeliz del accidente es M. 
Pascal! 

o —¡Diós mío! ¿Qué dices? 

—La verdad, señora. 

—«¿Cómo se sabe, si no se encontró su 
NCUBTDO? A 
No ha vuelto al hotel, y ademas, se na 
encontrado una cartera conteniendo algunas 
cartas dirigidas a él. 

Alberta tembló. Pasó por su mente la ldea 
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de si en alguna de ellas podía haber algo que 
la comprometisse, y quedó como aturdida, 

Viendo tan preocupada a su señora, Virg!- 
nia prosiguió: 

—Y bien, señora, ¿no valsy 

—¿A dónde? 

--Al hotel del Aguila de Oro, donde el 
campesino que halló la cartera la fué a lle- 
var en seguida. viendo por el sobreserito de 
una carta que pertenecía a M. Pascal y que 
se hospedaba allí. Además como el dueño 
del hotel sabe que M. Pascal era vuestro 
“tactotum'””, extrañará que... 

-—SÍ, tenéis razón; voy a vestirme e ire. 
mos juntas, 

Se vistió, y cuando iban a salir llamaron 
a la puerta, 

Era Mauricio que iba a darle las noticias 
que ya conocemos, ] 

Alberta le dijo que iba al hotel del Aguila 
de Oro y lo que allí iba a hacer; y convinie- 
ron en que dentro Ge una hora volvieran a 
verse para comunicarse impresiones, 

En efecto, una hora más tarde se encon- 
traban ambos en el cuarto de Alberta. 

—¿Qué hay? — preguntó Mauricio con 
ansiedad. 

—He aquí lo ocurrido. Me di a conocer, y 
al momento me ha entregado la cartera con 
todo cuanto contenía, que no es otro que 
tres o cuatro cartas que le habían dirigido 
al hotel. Todas ellas procedían de la casa 
y no trataban de otra cosa que de negocios. 

—Es, pues, imposible que se sospeche la 
verdad, oíd, Alberta, lo que en mi concepto 
debéis hacer ahora. Después de este acciden- 
te parece lo más natural que dejéis estas 
playas y volváis a París. Ya allí, debéis ve. 
ros con vuestro primo M. Chabert, a quien 
le rogaréis se encargue de la liquidación o 
sucesión de vuestra banca, así como de to- 
dos vuestros asuntos de interés, Esto arre- 
glado, decidiréis con vuestra conciencia el 
partido que debéis tomar por lo que a nos- * 
otros concierne, Hasta entonces me impondré 
el sacrificio de no veros, al objeto de no in- 
fluenciaros en un asunto tan grave y delicado 
como éste, Cuanto a mí, llegado a este bal- 
neario hace dos días, no tengo ningún motivo 
aparente, ninguna razón plausible para aban- 
donarlo tan pronto, y hasta vuestro propio 
interés se opone a que os acompañe. Perma- 
neceré, pues quince días más aquí, después 
de los cuales podré sin ningún inconveniente 
regresar a París. Entonces iré a saber la 
resolución que hayáis tomado y cualquiera 
que sea, hágame el más dichoso o el más 
infortunado de los seres, la acataré sip 0b- 
jetar, os lo juro. 

Y sin añadir ni una palabra, besó la mano 
de la dama y se fué, 


XxXVHO 
UNA BUENA IDEA 


Volvamos ahora a la misma mansión don- 
de dió principio esta novela, porque nada 
más justo que sea también alí donde ter- 
mine. Nos referimos a la casa habitada por 
Carlos Estarbés, su esposa y la madre de 
ésta. 
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Los encontraremos reunidos en el jardín, 
junto con otra persona, alrededor de una 
mesa. Esta cuarta persona es Inés de Algue- 
ras, o sea Clemencia de Estarbés, que Con 
sus esfuerzOg tanto contribuyó a la libertad 
de su hermano. 

Queda aún una sombra de melancolía en 
el rostro de estos cuatro personajes, lo que 
fácilmente se explica habiendo en cuenta 105 
tres meses de prueba porque acababan de 
pasar, pero esa impresión se disipaba rá- 
pidamentr de día en día y a la hora que los 
hallamos el más puro gozo rebosa en todos 
log corazones. : 


Hay una persona, sin embargo, cuya dicha 
no p:rece completa. Es Jnés. De vez en-cuan- 
do se abstrae y parec a como sumirse en dolo- 
roso: pensamientos. Esto sucedía desde el 
día en que principió A motivo de júbilo pa- 
ra toda la familia, desde el día en que Car- 
los quedó en libertad; y era que Inés como 
no había visto a Fernando de Haller, temía 
que las revelaciones de su vida pasada que tu. 
vo que hacer ante el tribunal] para salvar a 


su hermano, la podrían perjudicar a los ojos . 


de los padres de su amante y hacer imposi- 
ble eu matrimonio, 

Hobfan transcurrido diez días sin verle, 
sin sober nada de él, cuando Fernando no Po- 
día pasar un solo día sin visitarla, 

Esto le dió la convicción de que era preciso 
renui:clar a tal amor, y su corazón se rebe- 
laba. Mientras Inés estuvo preocupada por la 
guerto de su hermano, apenas se apercibió de 
lo que por Fernando sentía, pero cuando ya 
libre aquél podía entregarse a éste con todas 
las ilusiones de su alma, y entonces supo 
¿hasta qué punto le era querido. 

Nctando, pues, esa abstracción, Cecilia se 
inclinó hacia ella, y besándola en la frente, 
le preguntó: 

— ¿Qué tienes, 
no te regocija coino a nNOSOLros 
la que tienes gran parte? 

— Bien sabes que es al Contrario, Cecilia, 
— le contestó Inés devolviéndole las carl- 
clas. : 

— Entonces, ¿que significa tu tristeza? 
¿Sabes que si no fuera felonía, podría pen- 
sarse que te olvidas de nosotros para soñar 
con un tal M. Halier, cuyo nombre ha lle- 
ES hasta nuestros oídos? 

:Ah, no, no; no pienso en él, y te su- 
Alles: querida hermana, no vuelvas a pronun- 
ciar su nombre en mi presencia! 


auerida hermana? ¿Es que 
una dicha €iv 


Llamaron a la puerta. 
— ise será M. Portal, 
alegría. : 
En efecto. M. Portal se presentó en la pue:- 
ta acompañado de otro caballero. 
Clemencia se turbó al verle. 
M. Portal dirigió una mirada a ésta, $ 
notando que no salía de su embarazo, 
dijo en voz alta, tomando al caballero. por 


la mano: 


—— dijo Carlos con 


ek 


— Puesto que aquí es desconocido de todos . 


permitidme, señora, que os presente a M. 
Fernando de Halier, quien me ha rogado le 
sirviera de introductor para con M. Carlos 
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de Estarbés, a quien tiene que hacer una 
petición. 

Todos se pusieron de pie y respondieron 
al saludo de M. Fernando, quien con la mi- 
rada fija sobre Clemencia, no sabía cómo 
interpretar su silencio. ei > 

Al fin Fernando se dirigió a Carlos ye le 
-dijo: 

—Señor Estarbés, amo a ueita herma- 
na, y he aquí una carta de mi padre que 
solicita para mí el honor .de hacerla mi es- - 
poga. 

Y sacó al mismo tiempo una carta de su 
bolsillo. que puso en manos de Carlos. 

A carta! — exclamó éste con cierta 
rigidez 


de Caúterets, donde. mi padre está datonso 
las aguas y de cuyo balneario no podrá salir 
antes de un mes, fecha en que tendrá el ho- 
nor de reiterarog su petición de viva voz, co- 
mo en la carta os lo anuncia, ; 
Esta explicación rompió la tiraniór 
"Carlos corrió a buscar una silla, que colo- 
có entre él y su hermana, rogando a Fernan- . 
do tomara asiento en ella, i E 
.—Perdonad, amigo mío, — díjole enton- 
ces Inés con esa franqueza que tan bien sen- 


taba a su carácter. pero estaba tan lejos de 


esperaros, que hasta olvidé mis deberes so. 
ciales. Por fortuna venía con vos M. Portal, 
y él ha sabido r eemplazarme Y reparar mi 
falta. 

Luego, dirigiéndose a cuantos le rodeaban, 
prosiguió: ; 

-—Amigos míos, no me ruborizo por tener 
que confesar ante todos vosotros que amo 
con toda mi alma a M, Fernando Haller, por- 
que es el único que a pesar de todas las ca- 
lumnias a que daba pie mi conducta ligera, 
despreocupada, jamás ha dudado de mi hon-. 
radez ni ha dejado de fiar en mi palabra con- 
tra todas las apariencias que me condena- 
ban. Soy, pues, feliz, Jo. declaro, muy feliz, 
ante el testimonio de amor y confianza que 
_me da en este momento, pidiendo mi mano. 

——¡Querida Clamencia! — murmuró Fer- 
nando dirigiéndole una tierna mirada. 

—Pues bien, señor de Haller, — dijo Car- 
los, — sed muy bien venido, y no olvidéis que 
tenéis esta Casa abierta para siempre que 
tengáis a bien honrarnos con vuestra pre- 
sencia. 

—Todo esto está muy bien. todo sale a: 
maravilla, todos somos felices; pero me pa-. 
rece que nos olvidamos de alguien, — Opuso 
Cecilia. e 

¿De quién? — preguntó Fernando. 

——-Pues, sencillamente, del padre de aque- 
lla a quien amáis, de su padre adoptivo, el 
duque de Algueras, a quien me parece, es 
conveniente participéis vuestra pretensión y 
pidáis.su mano con el mismo interés que lo 
habéis hecho respecto de Carlos. 

—Eso es lo que yo iba a decirle a M. Ha- 
ller, — contestó Inés, — y e extraña que 
él se haya olvidado. > 

— ¿Qué queréis decir? — preguntó. Inés. 

—Siempre he desafiado y despreciado la 
calumnia -que os hacía su blanco, Inés, y, 
contra viento y marea he permanecido. incon. s 
movible en mi fe, como acabáia de “ver, Pera 


hay una acusación de que debo preccuparme 
y que quiero evitar a toda costa: es la de 
que me caso por interés. 3i yo fuera a pedir 
vuestra mano al duque, parecería que iba 
con el objeto de establecer de una manera 
irrevocable vuestro título de hija adoptiva y 
consecuentemente vuestros derechos a su he- 
rencia, y entonces todos los prupósitos mal- 
dicientes de que habíais sido objeto, caerían 
con todo ei empuje de mi peso sobre nuestras 
cabezas, Ahí tenéis por qué no he dado cerca 
dej duque el paso que doy cerca de vuestro 
hermano. 


Inés tomó una mano de Fernando y la €s- 


trechó con efusión entre las Suyas. 

—Lo comprendo y participo de vuestros 
escrúpulos, amigo mío, — le dijo, — Por 
lo tanto, estoy resuelta a declarar al duque 
mi intención a €ste respecto en el momento 
mismo en que vengáis a pedir mi mano, El 
tiene herederos muy lejanos que nunca ha 
visto y cuyo nombre le es poco menog que 
desconocido; nosotros trataremos de encon- 
trarlos y sabremos conyencerle de que rehaga 
el testamento en que me deja su 
para que la reparta entre sus parientes, 

—Convenido, — dijo Fernando. — Ma- 
fñana mismo iré a ver al duque, 

—La enhorabuena: los nobles corazones 
acaban siempre por entenderse, — exclamó 
M, Portal, 

—Sin embargo, agregó, conozco dos hom- 
bres igualmente honrados, que en este ins- 
tante no pueden entenderse, 


— «¿Quiénes son? ¿Los conocemos nOS- 
otros? — preguntó Carlos. 
—Perfectamente, Andrés Chambrun y su 


padre. 

-—Y el motivo del litigio será Baptistina, 
por supuesto, 

—Naturalmente, 

—Creía que M, Chambrun había dado su 
consentimiento. 

-—Se lo había dicho; pero en presencia 
de los debates que provocó. el proceso Dou- 
trevillo y de la condenación inminentg de 
éste, teme el escándalo que va a estallar so- 
bre el apellido que lleva la que va a entrar 

a formar parte de su familia y retira el con- 
Entimiénio dado. 

—¿Qué hacer? — objetó Cecilia, —- por- 
que, en €fecto, el miserable Doutreville es 
- condenado por todos, y lo merece con ere- 
Ces. 

—Yo amo a Baptistina como a una hija, 
-=— exclamó M. Portal: — en mi casa, cerca 
de mi querida Vanda, pasó los quince días 
- que estuvo ausente de casa de sus padres; y 
Be me ha puesto en la cabeza que tengo que 
allanar los obstáculos que presenta M. Cham- 
brúun y .nó desespero de conseguirlo, 
-— —Sin embargo, — feplicó Carlos sonrien- 
- do, — a menos de que deshagáis lo que ha- 
do béls hecho y de probar ahora que soy el ver- 
dadero asesino de M. Doutreville, 
- —No, tengo otra idea, otro plan, y si el 
= éxito la corona, M, Chambrun no tendrá na- 
da que objetar, 
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nía en pie; — vine para servir de introduc. 
tor a M. de Haller, que tenía miedo, no Co- 
nociéndole nadie de la casa, cumplida mi mis 
sión, vuelvo a casa de Baptistina, que ng- 
cesita de mí. 

—¿Y quién no tiene necesidad de vos, -mi 
querido señor Portal? ¿No habéis sido tam- 
bién nuestra providencia? — le dijo Carlog 
estrechándole la mano con efusión, 

-—Sí, providencia para unos, genio adverso 
para otros, genio vulgar para los de más 
allá... Id a preguntarle a M. Santiago bajo 
cuál de esos aspectos me considera. 

—HEse os maldecirá, como todos los crimi- 
nales maldicen de la justicia que les coh0neg. 
ta €n su prosperidad y les hiere en el preci. 
s0 momento en que van a gozar de sus pros. 
peridades; pero volved los ojos en torno 
vuestro, contemplad el cuadro de nuestra dl- 
cha, tan completa y profunda, 


Estas palabras conmovieron todos los: Co- 
razones, y por espontáneo impulso, uno tras 
otro fueron estrechando con cariño las mas 
nos de M. Portal, 

-— Vamos, vamos, no exageremos, — dijo 
desprendiéndose dulcemente de todos. — Lo 
que por mi parte he hecho no ha sido más 
que un empeño de mi curiosidad y un efecto 
de mi temperamento. Ya os lo dije: al asis» 
tir a los debates del proceso, sospeché en Be. 
guida una parte de la verdad, es decir, la 1n0. 
cencia del acusado y la falsía del testigo de 
Pedro Chenu; y entonces, impelido a la. vea 
por la violenta simpatía que me merecen las 
víctimas y por el irresistible deseo de penes 
trar el sombrío misterio con que se oculta 
el crimen, me lancé a la campaña, 

Y para esquivar contestaciones, agregó: 

—Me esperan y me falta algo que. hace1 
para terminar mi obra; hasta pronto, 


Una hora más tarde se presentaba en casa 
de Alberta Doutreville a quien halló conver 
sando gravemente con Mauricio Rivaz. 

Sentada en un sillón, con la barba apoya» 
da en la palma de la mano, el rostro pálido y 
la mirada fija en el joven. Alberta hallábase 
entregada a profundas reflexiones, Por £u 
parte, Mauricio, más pálido y más preocupas 
do todavía que la dama, 

— ¿En qué quedamos. Alberta? — exclamá 
éste por fin, trémulo por la ansiedad, 

— Acabo de consultar a mi conciencia, amis 
go mío, y he aquí lo que ésta me dicta: 

Mauricio tembló, 

—¡Amiga mía mi querida y adorada Ak 
berta! — dijo. — ¡Antes de hablar, recor. 


dad hasta qué punto os amo! 


-—Og prometí consultar sincera e inexor as 
blemente a mi conciencia y decirog el fas 
llo que ella me dictara, cualquiera que fuesa, 
y eso es lo que voy a hacer. 

Mauricio, un noble móvil, el cariño os ha 
impelido a dar uno tras otro dos golpes ¡Mau 
placables. 

Todo vuestro ser se sublevó al pensar las 
torturas que me infligían y bajo el peso de 
las cuales me consumía a fuego lento, e hi» 
cisteis lo que hubiera hecho todo hombre de 
corazón en vuestro lugar: asesinasteig dog 
veces por salvar a la mujer que amabals, 
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=—¡Oh! ¿No veis que fuí impelido al cerl- 
men por la implacable necesidad? ¿No veis?.. 

——Os absuelvo desde el fondo de mi cora- 
zón, amigo mío, — respondió la dama con 
voz firme y tierna a la vez; pero he tomado 
por juez a mi conciencia ha sido más severa 
que mi corazón, 

Tenemos mucho que expiar, Mauricio, Si 
la verdad resplandeciese, la justicia de los 
hombres nos heriría a los dos; a mí, en mi 
honor, a vos, en vuestra vida; esto es lo que 
debemos tener siempre presente, y este pen- 
tamiento es el que nos debe inspirar en €l 
juicio qu debemos hacer de nosotros mismos, 
si Dios en su clemencia nos ha ahorrado los 
horribles castigos que debían sobrevenirnos, 


es para dejarnos a nosotros el mérito y la 


gloria de ser nuestro propio juez y verdugo; 
luego, interrogad como yo a vuestra concien- 
cla, interrogadla severa y rigurosamente, pre- 
guntadla si os permite ser feliz con la mujer 
de aquel que llevasteis a latumba, y si os 
contesta que sí, yo consiento en ser vuestra 
esposa. 

Mauricio bajó la cabeza y exhaló un pro- 
fundo sus piro. 

——Bien veis que eso es imposible, — pro- 
siguió Alberta; — bien veis que nuestra con- 
ciencia nos condena y que nos toca a nos- 
otros pronunciar nuestro fallo tan cruel, tan 
terrible como el del más austero tribunal, 
no puede ser otro que el de una separación 
eterna. 

-—¡Oh Alberta, Alberta! — exclamó Mau- 
ricio cayendo de hinojos, tomando y cubrien. 
do de besos las manos de su amada, 

—- ¡Si supiérais, Mauricio, cuánto me Ccues- 
ta arrancar de mi corazón mi más bello ideal 
y decidirme a vivir separada para siempre 
del ser a quien tanto he amado precisamen- 
te en el momento en que pudiéramos unir- 
nos con vínculos imperecederos! ¡Si supie- 
rais ¡ay! el acopio de coraje que he tenido 
que hacer para proponeros un sacrificio que 
está por cima de mis fuerzas, pero que me 
impone el grito de mi conciencia sublevada!.. 
¡Ah!. expío muy cruelmente mi dicha 
para que Dios no Me la tenga en Cuenta! . 


Pasó una hora en la que Alberta se en- 
tregó al mayor de los desalientos y Mauricio 
no cesó de besar y regar con sus lágrimas 
las manos de aquella. 

—Vamos, -— dijo por fin la dama, hacien- 
do un esfuerzo sobrehumano, — ha Megado 
el momento de nuestra separación, amigo. 

—¡Oh, no para siempre! — interrumpió 
el joven. — Dejadme la esperanza por lo 
menos, de que más tarde... 

Llamaron a la puerta, 

——¡Adiós, adiós! — murmuró Alberta al 
oído de Mauricio y luego levantando la voz. 
agregó: 

—Entrad. 

Entró Virginia. 

—Está aquí M. Portal, 
mermiso para veros, 

——Que entre. 

Mauricio saludó a la dama y se apresuró 
a salir, para que no le vieran allí con los 
ojos irritados por el llanto. 


señora, que pide 
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M. Portal, ofreciendo a Baptistina buscar. los 


to lo sabremos. 


da un hombre, 
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Alberta, con esa fuerza de e que 
sólo poseen las mujeres en semejantes cir- 
cunstancias, encerró en el fondo de su Ccora- 
zón todas las emociones y salió al encuentro 
de su visitante con la sonrisa en los labios. 

— ¡Qué agradable sorpresa, M. Bortall — 


le dijo con voz encantadora, 


Este estrechó la mano que se le tendía, a 
tomando asiento en el lugar que la dama le 
indicó: EN 
—¿Qué es de nuestra encantadora Bapiis- 2 
tina? — dijo, OS 

—Está más desesperada que nunca, oa 

-—De modo que M. Chambrun... 

—Continúa inexorable, 

La puerta se abrió de pronto. E 

-— ¡Calla calla! — dijo Alberta. — Os ha: ae 
brá visto entrar y ha corrido impulsado por 
una vaga esperanza, porque confía... 

-—Dadme noticias de mi querida Vanda, 
— dijo con encantadora vivacidad Baptisti- 
tina al penetrar por la puerta y dirigiéndo- 
se a M. Portal; a quien le dió a pa su e 


frente. 
—Vanda os ama y se inquieta por E 
respondió el interpelado. — Os vió pasar. en 


coche el otro día y os. encuentro muy eii ñ 
—Es que M. Chambrun... A 
— ¿Sigue siendo inexorable? ; 
—Más que nunca, ha manifestado a ga 

drés su irrevocable determinación de llevár- 

selo a América, donde permanecerán por lo. 3 

menos cinco años, el día en que emplecen e 

los debates de M. Doutreville. A 
—Sí, lo comprendo; los debates, a pu- ds 

blicidad, la notoriedad dada a su apellido, 

a ejecución: he aquí lo que le espanta, lo 

comprendo, 
—Tenéis razón M, Portal y por eso Andres 


y yo hemos perdido toda esperanza. ¡Pobre pS 
Andrés! . ¡Si supieras ES triste Ls 
Da pena verle. > 


—Más pena dais vos, — respondió son-- 
riendo M. Portal; — pero tenéis razón; _me no 
daría pena y quisiera evitarle la. pues. edo 

— ¿Cómo hacerlo? O 

—De eso voy a ocupárme ahora. que ya co- 
nozco la resolución de M. Chambrun. 

—¿Pero cómo esperáis?, 

—"Tengo mi plan. mdd 

Después de conversar un. rato más, salió 


medios de evitar lo que ella tanto temía.. 3 
Se dirigió a Versalles, donde, gracias a la 
influencia de M. Vallon, pudo ver al deteni- 
do M. Santiga Doutreville. 
¿Qué paso entre estos dos enemig 308? Pron. % 


Frangueemos entre tanto otros Ocho dias 
y volvamos a París, penetrando en casa de 
Alberta, donde hallamos a ésta consolando 
a Baptistina de la desesperación qué le pro- 
dujo una carta que recibió de Andrés donde 
éste le participaba que debiendo empezar el 
día siguiente los debates del proceso de Dou-- | 
treyille, su padre había resuelto emprender ; 
el viaje aquella misma noche, 

Llamaron a la puerta y pReÑe en “segul- 


— ¡Aun! — dijo, — - viendo. la escena A 
desolación que las dos mujeres presentaban. 
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—¡Parte, señor Portal! — gritó Baptis- 
tina, con una explosión de dolor verdadera- 
mente conmovedora, 

—Lo sé; vengo aborS de casa de M, Cham- 
brun. 

— Entonces, es cierto! sa 

—-Si, muy cierto; pero. 

Se abrió la puerta del "salón, y Virginia 


anunció: 
— M. Chambrun. 
—¡ Andrés! — gritó Baptistina lanzándo- 


se a la puerta; pero se detuvo de pronto lan- 
zando un lastimerc ¡ay! viendo que no era 
su amado el que entraba, sino su padre, 

—Señora, — dijo éste inclinándose ante 
Alberta y aparentando no haberse fijado en 
Baptistina, un asunto muy grave me conduce 
a vuestra presencia, 

-—Dignaos tomar asiento, caballero, 


M. Chambrun aceptó la invitación y miró 
a Baptistina de un modo que la hizo temblar, 

——Permitidme que vaya derecho al grano, 
señora, recordaos que ha habido proyectos 
de matrimonio entre vuestra hija y mi hijo. 

Baptistina palideció: evidentemente M. 
Chambrun iba a anunciarles que se veía obli- 
gado a renunciar a la unión proyectada. 

También lo supuso asi Alberta, y esperó 
con frialdad la declaración. 


——Pues bien, señora, — prosiguió el viejo: 
-— vengo a pediros para mi hijo la mano do 
Baptistina. 


A estas palabras quedaron tan estupefac- 
tas madre e hija, que M. Chambrun no pudo 
menos de sonreirse, 

Y agregó: 

— ¡Pues qué! ¿No os ha dicho nada M. 

Portal de la visita que me ha hecho esta 

"mañana? - 

—Nos hablaba de vos cuando entrasteig — 
respondió Alberta; pero. 

—De suerte que ignorais.. 

—Todo, absolutamente todo, 

- ——Pues bien; leed este artículo y compren- 
-  leréis mi cambio de resolución, 

] Y le alargó a Alberta un periódico, indi- 
- cándole»con el dedo un lugar de la segunda 
- plana. 

Alberta leyó en alta voz: 

“Se recordarán los emocionales debates 
del proceso Estarbés, el sobreseimiento de 
- este joven y la detención en pleno tribunal 
del testigo Santiago Doutreville, en quien 


- dad como asesino de su hermano. 
y “Mañana debía empezar la vista de este 
proceso con un nuevo elemento de curiosi- 


acusado Doutreville se había suicidado en 
su calabozo. 

- *“EFwuímos a informarnos de lo que hubiera, 
y podemos asegurar la exactitud del hecho: 
-€l prisionero se ha envenenado esta noche”. 
—Y como ahora, — añadió M. Chambrun, 
- — no tenemos ya por qué temer el escándalo 
- QUe ese proceso inevitablemente acarreaba 
- sobre el apellido Doutreville, no veo razón 
- alguna para rehusar concederle a mi hijo la 
- dicha a que tan ardientemente aspira, si 
- Mlle Baptistina persiste respecto a él en la 
misma tesitura de sentimientos 


recayeron todas las sospechas de culpabili- : 


dad, cuando esta mañana se susurró que el , 
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— ¡Oh, sí por cierto! — contestó la alu- 
dida con cándida sencillez, 

M. Chambrun sonrió de nuevo y volvién- 
dose hacia Alberta dijo: 

——Señora, espero vuestra contestación. 

—Caballero, Baptistina acaba de dictár- 
mela; comunicadla a M. Andrés Chambrun, 
y estoy segura de que se alegrará. 

—Cuanto al veneno, gracias al cual M. 


- Doutreville se ha librado de la guillotina y 


nos proporciona a nosotros un feliz aconte- 
cimiento, comprenderéis fácilmente cómo 
pudo hacerlo el prisionero si os digo que ayer 
por la mañana estuvo a verle M. Pcrtal, 

—Bien sí, — dijo gravemente Alberta. — 
Obrando de ese modo M. Portal, ha prestado 
a todo el mundo un inmenso servicio, sobre 
todo a M. Santiago Doutreville, 


— Vamos, — dijo M. Chambrun, mirando 
frente a frente a Baptistina y a Mme. Dou- 
treville; — es decir que Andrés queda auto- 


rizado para venir a hacer la corte... 
—i¡Ya lo creo! A no ser que BEapt:stina to 
tome a mal... 


— ¡Oh, no! — agregó la aludida rubori- 
zZándOs», 

—Cuanto al matrimonio, — prosiguió M. 
Chambrun, — estoy cierto pensaréis conmi- 


go, señorita, de que no debe efectuarse an- 
tes de ocho o nueve días, vistos los aconteci.- 
mientos que se han desarrollado y aun creo 
que debe efectuarse lejos de París, en una 
ciudad del Delfinado, donde poseo algunas 
fincas. 

—-SOy de vuestro parecer, 

—UOs abandono, señoras; pero para ser 
reemplazado pronto por Andrés, quien contíg 
logre para mí el perdón de Baptistina por 
no haberle hecho una visita más larga. 

—¡Oh, caballero! — balbuceó avergonza- 
da la aludida. — Os aseguro que... 

—Que tengo razón, ¿no es así? Precisa- 
mente por estar convencido de ello, me Voy 
apresuradamente a transmitir a Andrés vues- 
tra respuesta, 

XXIX 


DONDE BAPTISTINA DIJO UNA GRAN 
MENTIRA 


Aquella misma noche, a eso de las doce, 
una carretela descubierta tirada por dos 
briosos caballos, llevaba a dos jóvenes de 
distinto sexo a través de los muchos vehícu- 
los que recorrían de uno a Otro extremo la 
grande avenida de los Campos Eliseos. . 

En poco tiempo llegaron al bosque y se 
internaron por la alameda más sombría y 
menos frecuentada, 

—Querida Diana, — dijo entonces el ba- 
rón bajando la voz. — ¿No os dejaréis nun- 
ca vencer? ¿No consentiréis en esa unión que 
me haría feliz y a la cual sólo se Opone vues- 


“tra voluntad? 


—¡Ah, mi querido Luis! — contestó la 
dama, — ¿no sabéis que esa unión colmaría 
todos mis goces y que la deseo tanto como 
vos? Pero, ya os lo he dicho: pongo vuestro 
honor por encima de todo, hasta de mi pro- 
pia dicha, y en tanto exista en el mundo 
quien pueda decir que he sido su que... 

—¡Oh! no terminéis esa palabra, -— ex- 
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clamó el joven poniendo su-mano sobre los 
labios de la dama. — Sabéis bien que eso 
mo es cierto; sabéis bien que, víctima de 
una infamia, sois la más pura de las mu- 
jeres. 


existe un hombre ante el cual yo y aquél 
cuyo nombre llevara tendríamos que rubo- 
rizarnos, y esto es lo que no quiero. Mi re- 
solución es irrevocable, amigo mío. En tan- 
“to que el conde de Saubignac viva, no puedo 
ser vuestra esposa. 


Luis de Brunieres guardó silencio, conven- 
cido de que sus fuerzas serían vanas. 

-—Y ahora, — agregó Diana, — dignaos 
volverme al modesto hotel donde me espera 
mi fiel Elisa, que a buen seguro debe estar 
muy inquieta por mi tardanza en regresar. 

Media hora después pasaban por delante 
de un palacio de la calle de Haussmann, 
donde debía darse alguna fiesta a juzgar por 
la explendidez con que estaba iluminado, 
cuando se apercibieron que todos los coche- 
ros se precipitaban espantados hacia la puer- 
ta del mismo, 

-—¿Qué sucede allí? -— preguntó Luis, 

«—Una gran desgracia sin duda, — Con- 
testó Diana. 

——Quizá sea útil en algo; voy a ver lo 
que es. 

Descendió Luis del coche y se precipitó 
entre los cocheros. 

—¿Qué pasa? — preguntó al llegar a un 
círculo compacto en el que vió a varias da- 
mag en traje de baile. 

——Un hombre herido, — respondieron mu- 
chas voces. 

-—Pas0, pues soy médico, 

Mientras así lo hacía, oyó algunas frases 
que le pusieron al torriente de lo que pasaba, 

——Se ha suicidado. 

-—¿Saliendo del baile? 


—SÍ. 

-—Será, pues, un invitado, 
-—Sin duda. 

— Será a causa..e 

-—Del juego... 


-—¿Había perdido mucho? 
-—Se dice que toda su fortuna, 


Llegó Luis a donde estaba el herido. Era 
un caballero vestido de. rigurosa etiqueta; 
estaba tendido en los últimos peldaños de la 
escalera, con la cabeza inclinada sobre el pe- 
cho y desangrándose por una herida que se 
había abierto en la garganta. 

-—Este hombre necesita aire, — gritó Luis 
¿+= Alejaos y traedme en seguida una venda 
y trapos co;y que restañarle la herida. 

— Esa voz, — murmuró el herido y levantó 
la cabeza haciendo un supremo esfuerzo. 

—i¡M. de Brunieres! +— exclamó 

— ¡El conde de Saubignac! -—- gritó a su 
yez óste petrificado de estupor. 

E inclinándose hacia él, quiso desabro O- 
charle el loco y la camisa, 

-—Es inútil, — balbuceó el conde con voz 
que parecía un suspiro, — estoy muerto, no 
he equivocado el golpe. Me quedaban 100.000 


francos de toda mi fortuna, los traje, los ju- 
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gué, lo he perdido... 


-—Sí, puedo hacerme esa justicia; pero 


$e 


no me queda otro re-. 
curso que morir, y muero, dejando en la mi-. 
seria a mi esposa y a mi hija. He sido un Ju- : 
gador, y no podía por menos que. 

Se calló, rodó los dedos peldaños. > no 
volvió a respirar. 

— ¡Muerto! -— murmuró Luis, : 

Dos criados se apoderaron de su cuerno y 
lo trasladaron a una habitación. : 

Un instante después Luis se reunía a 
Diana. 

—¿Qué ha sido? — preguntó a “mien- > 
tras el coche reanudaba su camino. — He 
vído hablar de un suicidio. 

—Sí, un jugador que se llevó el resto de 
su fortuna y en otro bolsillo un puñal, y que 
habiendo perdido aquél hizo uso de éste. 

—¿Y ha muerto? — preguntó Diana tem- 


- blando. > 


—Sí, y al morir, os deja en libertad para 
que os caséis conmigo, porque ya no ten- 
dréis que temer que el rubor tiña vuestras 
mejillas ante el conde de Saubignac. | 

— ¡Qué! ¡El desdichado que acaba de sui- 
cidarse es. | 

—SÍ, es 6ñ 


Ocho días después de este trágico suceso 
la condesa de Saubignac estaba en su cá- 
mara, teniendo sobre sus rodillas a su encan- 


“tadora hija. Lloraba a lágrima viva pensan- 


do en el porvenir que le estaba reservado, 
cuando entró la única criada que le quedaba 
y le anunció la visita de tres personas, 

—_Introducidlas en el salón, — a 
la infortunada, 

—Está muy lejos y tencitós mucha prisa 
en anunciaros lo que nos conduce a vuestra - 
presencia, — exclamó una voz juvenil. 

— ¡Baptistina! — murmuró la condesa. 

—Con M. Portal, mi antiguo amigo, y M. 
Andrés Chambrun... mi desposado. 

Y como la condesa, saludando a los dos Ca. 
balleros, pareció sorprenderse mucho de ta 
visita, Baptistina añadió: 

ARI Olvidaba deciros que los he Éjaita j 
aquí como testigos, 

— ¿Testigos de qué? — preguntó, 

—Vais a saberlo, querida prima. Cuando 
la lectura del testamento de nuestro tío Ro-. 
berto, a la que también asististeis, quedé muy 
sorprendida de que no se nos diera conoci- 
miento de una clájusula por la cual el testa- 
dor declaraba que no habiendo ninguna prue. 
ba positiva de vuestra muerte ni de la muer- 
te de vuestra hija, legaba a la una o a la 
otra, dado caso de que aparecieran, la suma 
de 500. 000 francos, que debían deducirse de 
la parte que legaba a su sobrina Baptistina 
Doutreville, 

-——En el testamento no constaba eso, 

——No, porque fué escrito en el pliego adi- 
cional... que yo he visto. 

—¿Me lo juraríais, Baptistina? 

—-SÍí, Os lo juro, querida prima. 

-——Y yo también — dijo M. Portal. 

——Y yo, que también lo he visto, — agre- 
gó M. Andrés, d o 

——¡Oh, entonces puedo aceptarlo! ¡Mi hi- 
ja se ha salvado! — exclamó la condesa, 
echándose en los brazos de BEPUSuda, 

FIN 


Chistes 


Mujer, modelo 


2. 


- —¿Bajo qué impresión estaba usted cuan- 
os su esposa lo corría con el palo en la 


nano? — pregunta el juez. 

- —Señor, — dice el marido, — yo estaba 
Jato. la cama, 

: Estado civil 

»: 

P. 


Un 
le puso a vociferar en plena calle, por lo 
que se hizo acreedor a que un agente de po- 
icía le invitara a pasar a la comisaría. 

Una vez en presencia del oficial de guar- 
lia, éste le preguntó: 

—¿Cómo se llama usted? 
- —Diga, señor ccmisario ¿cómo merca mi 
lombre? 
-—Le pido sú nombre y apellido... 

—BÍí, ma ¿cume lo quiere? ¿al modo del 
Jái o in taliano? 

_—Le repito que me dé su nombre y no 
nm haga perder tiempo. 


—Ma non s'inoque Dun Cumesario! ¡Yo 


1 yamo in taliano Giuseppe Ginochio” e 
Cose Rodiya” in Castiya... 
lica il modo que ma li guste. 


y 
$e 
ha 


'Ahora Oosté 
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o Buena estatura 

Exhiben en una barraca de peria a un 
)mbre gigante, y. cierto andaluz que fué a 
lo al oír las exclamacioneg de asombro 
e la concurrencia, dijo todo indignado: 
-Bien se conote que no han visto ustedes 
pmbres altos, Si conocieran a uno de mi 
éblo les parecería este un falderillo. 
—¿Tan alto es su paisano? — le pregun- 
ron. 

—Es tan alto que cuando se afeita, para 
a 1nza r a la barba se o que subir en una 
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italiano que había bebido con exceso, 


£n un examen 


El maestro. — Juancito, cite un aparato 


de física. 

Juancito, — Il termómetro, 

El maestro. — Muy bien. Ahora usted 
Carlitos. 

—Carlitos. — El barómetro. 

xi maestro, — Muy bien, Pepito, cite us- 
ted otro. 

Pepito, — El kilómetro, 


- 


g£ntonces ¿qué era? 


Otariofr, se encontró a su amigo Goye- 
nechea andando al sol, un día de gran ca- 
lor y le dice: 

— ¡Ché! ¡Amigo! No sabe usted que se 
gún el dicho solamente los ingleses y los Pe 
Tros andan en el sol? 

—Pero amigo, — dice el aludido, — yr 
no soy inglés, 


El tiro por la culata 


Una señora tiene dos convidados en su 
casa. Uno de ellos, que se las da de chisto- 
so, le dice: 

— ¿Y su marido? 

—Aun no ha venido. Tendremos que ce 
perarle un rato. 

—Pues vamos a darle una sorpresa, dd. 


otros nos esconderemos en la habitación in- 


mediata y usted, cuando él llegue, le dice Que 
no hemos podido venir. 

Lo hacen así y al cabo de un momento 
Mega el marido. 

—¿Y los convidados? — pregunta a su 
mujer. 

—No vienen, los dos me han escrito ex- 
cusándose. 

— ¡Cuánto me pal gs 


¡Vaya un par de 
latosos! , 
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LA TIERRA 
DE LOS 
HOMBRES 
PERDIDOS 


AVENTURAS DE 
ÑELSON LEE 


l 


LA ISLA MARAVILLOS, 


' RES figuras, desnudas hasta la cin- 
tura y ceuyos cuerpos estaban 
bañados en traspiración, se haila- 
ban paradas bajo el ardiente sol 
tropical, Alrededor de ellas refle- 

jabar los brillantes rayos del sol, una gran 

empalizada Circular, de vigas de acero. 
—Mo es medio día aún y nuestras defen- 
ras se hallan de nuevo 


La Tierra de los Hombres. . 


intactas — dijo 


A E , E He 


Nelson Lee con voz PA -¡Bravo, or 
Niípper! Trabajaste como un troyano. ¡Bra- 
votú también, Umlosi! Realmente han e 
cho ustedes el trabajo de media 'ocena ue 

hombres. E 

—No fué más que juego de po al da 
gati, mi amo — dijo Cs. encogiendo sus 
negros hombros. 

-—¿ Y ahora, patrón? — preguntó ia 
ansiosamente — Usted insistió en que se 
hiciera este trabajo y está hecho. Pero a A 
los pobres Dorrie y Handy? Están en manos 
del enemigo. Ns 

El gran detective .movió añrmativamente. : 
la cabeza. q 

—Quizá sería razonable que, después de 
ana noche sin sueño y una fatigosa mañana 
descansáramos un rato — contestó — Pero 
no creo que tú te sientas econ disposición 
de descansar, ni tú tampoco, Umlosi, De 
manera que les propongo tomemos un MH 
gero almuerzo y luego nos dirijamos al Tu- 
zar del suceso. 

—-Bien pensado — dijo Nipper belt 
-— De todas maneras yo no paar: dormir. A 
Hagamos algo. 

—Son esas sabias palabras ¡oh Manzie! — 
murmuró el jefe kutama. : 

Los tres estaban solos dentro de la tem j 
palizada'? de acero. Por entre el enrejz e 
que formaban las vizas era visible mucho LS 
trecho del paisaje. El sol cala implacable- 
mente y, sin embargo, el calor no era pi 
opresivo, porque se hallaban a más de dos 
mil pies de altura, sobre el nivel del mar. 

Parados allí, sobre el ate donde : 
estaba. instalado el campamen: 

«reer que la tierra oia ea iruscamente 
a pocas millas de distancia... en cualquier 
dirección que se siguiera. A 

Porque aquello era una isla, una isla que E 
se elevaba a pico en medio del mar, hasta 
una altura casi de tres mil pies 2. roca 
por todos los costados, roca lisa, imposible 
de escalar. Y a mil pies debajo todo pas S 
envuelto en niebla impenetrable. ES 

Porque la niebla era perpetua; era la 
humedad insistente que se desprende del 
Mar de Sargazos.- E 

Log tres trabajadores se dieron una sE 
pida ducha y luego comieron. Afortunada- 
mente en la isla abundaba el agua, pura y 
iresca. Había muchos arroyos y Nelson Lee, 
después de probar el agua, declaró -. era 
muy pura. | 
- Comieron en la cabina del Varatmiado del del 
Cielo, el poderoso aeroplano trimotor 
Lord Dorrimore. Era un avión soberbio y 
en él había hecho Dorrie aquel gran o 
Lrimiento: La .Isla Sobre las Nubes. 

Una isla que había estado perdida por. 
innumerables siglos, en el corazón de la 
zona de niebla que envolvía el Mar de Sar= 
gazos. Los buques que penetraban en aque- 
lla zona de niebla, lo suficiente para que sus 
tripulantes distinguieran la isla, nunca más 
podían salir. Aquellos marineros quedaban 
presos para siempre. Y los buques que la» 
graban escapar del Mar de Sargazo nul 
se habían aproximado lo suficiente 
divisar la isla. De modo que Esta era. 
conocida. 


Xx 


Nelson Lee estaba convencido de que 
aquel alto peñón era un fragmento de la 
perdida Atlántida. Y gustosamente se había 
unido a Lord Dorrimore en el viaje de ex- 
ploración de éste. Nipper había ido tam- 
bién, como es natural y Eduardo Handfort 
el robusto escolar de St.Frank logró per- 
suadir a Nelson Lee que lo llevara. Porgue 
sucedió que Handforth estaba en un vapor 
con Lee y Nipper cuando ocurrió el descu- 
brimiento de Lord Dorrimore. 

.Más ¡ay! el Vagabundo del Cielo no era 
más un orgulloso navlo aéreo. 

El tren de aterrizaje estaba destrozado; 
tenía una gran desgarradura en el casco 
y las dos poderosas alas estaban rotas y 
tercidas. La cola también estaba. caída, he- 
vha pedazos. 

Y allí se encontraban los aventureros, 
separados de la civilización, en una tierra 
desconocida y dos de ellos en manos de los 
sanguinarios piratas. 

Un cuento extraño por cierto; pero, des- 
graciadamente, verídico. 

Los cinco aventureros se sentían llenos de 
satisfacción cuando llegaron. Lord Dorrl- 
more era gran cazador y sabía bien que 


'había caza abundante y del más extraordi- 


nario tipo en aquella Isla Perdida. 

Todo era, allí extraordinario. Hasta el 
pasto no era pasto, si no un yuyo esponjo- 
$0. Las malezas y los árboles parecían tal; 
pero de cerca se veía que no eran más que 
tongos y, dentro de ellos, el aire era nocl- 
YO. La única vegetación de clase normal era 
ura cantidad de enredaderas, con tallos 


gruesos como cables. 


Había seres humanos primitivos, en los 
valles de aquella tierra extraña. Les llama- 
ban Hombres Bestias. Eran de un tipo que 
debió existir en la era prehistórica. 

Los animales también: grandes monstruos 
como los diplodocos, los pterodáectilos, tri- 
ceratopos e iguanodontes. 

Añadido a estos hechos sorprendentes, 
sabían Nelson Lee y sus compañeros que 
existían otras gentes, en la isla; pero vi- 
vlan en cavernas, abajo, al parecer en nte- 


-hla eterna. 


El vapor de Nelson Lee había sido ata- 
cado por aquellos sorprendentes piratas, 
que nunca se aventuraban mar afuera. Eran 
kombres toscos, barbudos, que habiaban 
un inglés extraño, anticuado. Pero sabían 
gobernar un viejo barco de guerra que el 
mundo ereía perdido. Los piratas, después 
de llevarse los muebles y provisiones del 
vapor, se habían alejado. 

Cuando Nelson Lee oyó la historia de 
Lord Dorrimore, acerca de la Isla Perdl- 
da, ató cabos. Pensó que los piratas pro- 
venían de esa isla. Y sintió aún más deseos 
de participar de la aventura. 

No bien llegaron, lo primero que hicteron 
fué construir una gran empalizada, alrede- 


dor del Vagabundo del Cielo, para prote- 
-— gerlo. En plataformas especiales colocaron 
. reflectores, 


ametralladoras y fuegos artif- 


7 y 


pu DS 
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ciales, en cantidad para asustar a los anl- 
tales que se aproximaban demasiado. - 

Todo había sido en vano. 

Porque el audaz Dorrimore, la primer 
noche de la llegada, se había alejado con 
Umiosi. Y aquella imprudencia les hab:a 
hecho caer en manos de los Hombres Bes- 
tias. 

Handforth, que los había seguido, logró 
cortar las ligaduras de Umlosi; pero en 
cambio fué capturado él. 

Luego Handforth y Dorrimore habían sil- 
do bajados, por medio de cuerdas de enre- 
dadera, por una abertura que iba desde la 
cima de la isla hasta el pie. Y fué entonces3 
que ocurrió la peor catástrofe. 

Nelson Lee, Umlosi y Nipper, tratando de 
salvar a sus compañeros, habían tenido que 
Cejar solo el campamento. Y cuando volvie- 
rcn, al amanecer, se encontraron con que 
un grupo de los Hombres Bestias habían 
traído algunos animales enormes, €5,.an- 
tándolos a propósito, de modo que se lan- 
zarou sobre el Vagabundo del Cielo y le 
destrozaron. 

Tal era la situación en aqueila cálida ma- 
ñana de sol. 

Se pusieron en marcha sin tardanza, bien 
cargados. 

Nelson Lee no temla ahora abandonar el 
campamento. Durante el día no era muy 
probable un ataque. Tanto los hombres prl- 
mitivos como los animales eran criaturas 
esencialmente nocturnas. Al menos, con la 
aurora, desaparecían. 


En todo caso, no importaba mucho abho- 
ra, porque el daño principal estaba hecho. 
El gran aeroplano era una ruina. 

Llevaban toda la cantidad de cuerda dlis- 
ponible. Lee había traido bastante en el 
aeroplano, Y los tres iban cargados. 

“-—No comprendo que va usted a hacer, 
patrón — dijo Nipper — Hay cuerda sufl- 
ciente como para bajar hasta el fondo de 
la caverna. Pero ¿de qué sirve? Caería en 
r.anos del Halcón Negro y su banda. 

Aquellas palabras parecían singulares a 
los propios ojos de Nipper. Hablar del pin- 
toresco bandido era fantástico. Aquel hon- 
bre era el jefe de los piratas. El rey de la 
comunidad, perdida. 

--No, Nipper. No trataré de bajar al fon- 
do de la caverna — contestó Lee — Pero 
pienso descender hasta cierta distancia, 
hasta la mitad, quizá. Y tú sabes que eso es 
más o menos unos mil pies. Llevaré pode- 
osos gemelos. Y sin duda podré divisar ta- 
do el suelo de la caverna y ver si hay algo 
que pueda ayudarnos. 

——Todo me parece increíble — dijo Ntp- 
per mientras caminaban. ¡Esta tierra! 
Parece que estuviéramos en el centro de 
un gran continente y sin embargo, sabemos 
que los lados del peñón están, comparati- 
vamente, cerca. Y debajo nuestro hay un 
vasto hueco... una caverna. 

-—Una de las cavernas más grandes del 
mundo, me parece — asintió Lee — Según 
mis cálculos de anoche, cuando divisé bue- 
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na parte del suelo de la caverna, debe medir 
ocho millas de extremo a extremo. El techo 
$e va angostando a medida que sube, hasta 
quedar convertido en una abertura de nu 
riás de una milla de ancho. Sin embargo, 
nc me queda duda de que penetra bastante 
-—$cl en la caverna durante el día, propeur- 
cionando el calor y los rayos necesarios para 
la salud de la gente que vive abajo. 
_Es uno de los puntos que deseo esclare- 
cer hoy. Colgando, de la cuerda espero ver 
_ bien a los que viven abajo y, por su aspecto, 
deducir su carácter. 

Atravesaban un terreno ondulado; pero 
pronto el suelo se hizo escabroso. Ya no es- 
taba cubierto por aquella especie de musgo 
blando. Había algunos retazos y finalmente 
desapareció. Pronto se encontraron caml- 
nando sobre suelo duro, rocoso, que se ele- 
—yaba gradualmente. 

— ¡Cuidado ahora! — previno Lee. 

Su advertencia era necesaria. Porque, in- 
esperadamente se encontraron con una gan 
egrteta. No la vieron hasta último momento. 
Ahora se extendía ante ellos; por espacio 
de una milla nada había, excepto un vacío 
negro, con costados ásperos, a pico. 

Reinaba tranquilidad .por todas partes. 
Era difícil creer que durante la noche un 
«centenar o más de los Hombres Bestias ha- 
blian rodeado el borde del cráter, bailando 
una danza diabólica. 

Nelson Lee se puso primero sobre las 
manos y las rodillas; luego se tendió de 
boca. Así se fué arrastrando hasta que su 
cabeza sobresalió sobre el abismo. 


—i¡Voy con usted, patrón! — murmuro 
una voz a su lado. 
—-Ten - cuidado, muchacho — le contestó 


Lee. 

Se pnebatrisor ifanda una gran ob:cu- 
ridad; pero, centelleando vaga y fantásti- 
camente, veíanse como pequeños puntos de 
fuego, semejantes a estrellas. 

-—Ya ves — murmuró Lee -— Son Jos fa- 
roles que creo alimentados por .un gas na- 
tural. 

—Pero ¿por qué los tienen encendidos. si 


-es de día, patrón? — preguntó Nlpper. 
que los fuegos combaten la 
.niebla — replicó Lee — Son esas llamas 10 


que mantienen despejada la atmósfera, Y 
tienes que comprender que la luz del sol 
sólo entra plenamente en la caverna a me- 
.Gio día. Por algunas horas después de ama- 
necer y después de la puesta del sol. la 
caverna fiene. que estar obscura. Las la- 
mas disipan esa obscuridad. 

—-Cierto, asl debe ser, señor — murmuró 
Nipper — Pero ahora es medio día y uu 
- podemos ver mucho. 

—Es porque nuestros ojos están 4 us- 
tumbrados a la brillante luz del so! y ésta 
cae a raudales en torno nuestro. Pero cuan- 
do yo haya bajado un. poco por la cuerda 

será distinto. 
Hizo sus preparativos. La cuerda, aunue 
delgada. era fuerte. Tenía en verdad fuer- 
za suficiente para resistír el pesc de. tres 
hombres. Lee hizo una especie de emma en 
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dentro de pocos minutos. 


“vagamente visible. 


.recta. con el sol, 
-€l máximo de luz posible. Y aunque la base 


-suspendido. 


e A 


la que se sentó. Alrededor de los oo onE 


llevaba colgada una correa y, en el. estu- 


che que de ella po par de ds 


sos gemelos. . e 

—Ahora yamos a hadel nuestro examen. 
¿Está listo Umlosi? Quizá será mejor que 
Nipper te de una mano. 


—¡No, Untagati! — replfeó Umilost, en-" 
señalido los dientes con. amplia” sonrisa. — 


Creo que soy bastante A pe er 
tu peso. 

Y Nelson Lee po E descenso. .. sín 
soñar el descubrimiento que 


ae 
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No bien Nelson Lee descendió por ta boca 
úel cráter perdiá todo sentido de la rea: 


lidad. No había más paisaje a la vista. Y 
«cuidadosamente evitó mirar 
perque no quería que sus ojos se des!um- - 


hacia arrita 


Fraran. Concentró hacia abajo su mirada 
Bajahba lentamente en el negro abismo y- 
ía8> corrientes de aire «que Ppsaban hacía 
arriba, junto a él eran secas y cálidas. Las 
acompañaba un incesante zumbido, dá 
Cincuenta pies más abajo Lec pudo ver 


mucho más claramente. Debajo suyo se ex. 
pero sólo era 
: Veía un gran canal de - 
egua y pequeñas chozas que parectan so- 
vejeras y eran en realidad viviendas, de 


tendía un extraño paisaje; 


considerable tamaño. Había también gran- 


des: extensiones de tierra'que parecían cam- 


pcs: cultivados. Y lo eran imndadablemente. 
Lee 'notó que estabau situados en línea «l- 
de manera que recibler:n 


de la isla, en el exterior, estaba envuelta en 

viebla. adentro la a osiecAn era clar a. Los 

fuezos conseguían esto... 
Más. abajo... más pe Ne 


> 


Mientras Lee descendía, las o e la 


“averna se iban ensanchando. En aque! ni 
tio. sin embargo. eran casfÍ perpendiculares. 


- por un trecho y aunque se hallaba a mís de 
- doscientos pies de la boca del pozo. 
clinada pared de roca no distaba de él más 


de cuarenta o cincuenta: pies. Del otro la- 


áo, naturalmente. quedaba a una milla de 


aistancia. : 
¿Está bien. patrón? — llegó clara, dls. 
ea .la voz desde arriba. 


Lee no alzó la vista; pero sabla que. Nilo 
fer estaba echado boca abajo, aañedo al 
borde del pozo. - 

81: muehacho — con Lee — Cut 
dado con lo nue haces. Yo ertoy mucho es. 
seguro que tn. 

-—No se lo que daría por estar. ah! Aba 
con usted, patrón. 

¡Espera! interrumpió Lee! — Dile a 
Umlosi que me sostenga un rato, sin Sar 

Nipper dió la orden y Nelson Lee quedó 
Había visto algo en la roca, 
frente a él. No lo vió. hasta que 2D, -pa- 
«ado su nivel 


a 


iba a hacer 


la im- 


Es 


DAA e ¿E AA e A A 


rd rim ds E 
/ 


UÑA ie 


se ¿Ps 


terna y pareció que no tenfa fin, 


Lo que veía era. una grieta negra, con 


- purde plano hacia el lado de adentro, lo 
-—¿uficienie grande ccomo-.para que pasara uu 


carro y una yunta de caballos. 
—Eso parece interesaute — murmuró 
lee — Pero, a esta: distancia, no puedo var. 
Se interrumpió, al ocurrírsele una idea. 
—Dile a Umlosi que me alce doce pies — 
gritó sin levantar los ojos — -Le avisaró 


«cuando tenga que parar. 


—¿Cuál es su idea, señor? 
—Poco importa. Haz lo que te he ORO. 
Nipper lo hizo y después de ser subido 


unos pies avisó Lee que paiaran. Esiavya 
ahora casi a nive. de la grieta... un pie 
o cosa así más alto. 

— ¡Bien! — gritó — Ahora, Nipper, nou 


te alarmes, pero me voy a balancear. Y nu 
te inclines demasiadu para ver lo que es- 
tey haciendo. Es pelizroso. 

—Muy bien; pero entonces dígame lo que 
ba encontrado — contestó Nipper. ; 

—Creo que será mejor; si no te matarás. 
He- descubierto aquí una gran grieta, con 
una ambplia- cornisa. Quiero explorarla y la 
única manera de acercarme es balancéando- 
me, hasta que pueda tocarla con los pies. 
Sabrán: si he aterrizado en seguridad por- 
que desapareceré y no me verás por un rato. 
- —Pero, patrón. —- balbuceó ds — ¿Y 
sino hace pie en ella? 

—¿Y que hay? ¡No seas borrico! -No ten- 
dré más que volver a balancearme hasta la 
posición de antes. No hay peligro. 

— ¡Cierto! Olvidaba- eso. — exclamó Nip- 
per aliviado. a 

Observó ansiosamente mientras Lee se 
balanceaba, más o menos como hacen los 
niños al hamacarse. Hacia adelante y haca 
atrás, hacia atrás y hacia adelante. A caua 
balanceo iba llegando más cerca de la ¡a- 
red entrada de la caverna. Oscilaba como 
un gran péndulo. : 

Nipper sentía envidia. Pensó que aquello 
debía ser muy divertido. Al fin lanzó una 
exclamación ahogada. Lee había desapare- 
cido de la vista y no volvió. 

—¡Ya estoy! — dijo su voz — Suelten 


-rcás cuerda. Daré un tirón para avisarle a 


Umulosi cuando quiero volver. 

Umlosi se dió cuenta de lo que había ocu- 
rrido al sentir disminución de peso repen- 
tinamente. Para estar más seguro, Umlusi 
ató bien la cuerda a una roca próxima. No 
quería ser tomado por sorpresa. 

A doscientos cincuenta metros más aba- 


Jo, Nelson Lee había llegado a su meta. 


I'staba parado en una ancha cornisa y ante 
¿l había uan gran abertura, en la roca, Pa- 
ra ser exactos, hay que decir que era un 
túnel, de gran profundidad. 

Nelson Lee avanzó cautelosamente, encen- 
diendo una poderosa linterna eléctrica. Es- 
taba sorprendido de la extensión del túnel. 


Habría hecho menos de diez pasos cuando 
ge detuvo. El túnel se inclinaba mucho ha- 
- cla abajo; pero no tanto que no se pudlera 


caminar por él. Lee iluminó con su lín- 


-—¡Caramba! — murmuró, 


pero necesito 


mo 
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bajarse hasta la misma 
base de la caverna. ¿Por qué no? Era muy 
posible. Y toda clase de sorprendentes po- 
sibilidades se presentaron a la mente del 
gran detective, 

El gran obstáculo para 


Pensó si podría 


intentar un res- 


cate era que nada podían hacer él y sus 
compañeros sin que el enemigo se diera 
cuenta de sus movimientos. Pero... ¿y si 


podlan llegar a la caverna por un pasaje 
secreto? Entonces tendrían ventaja. 

Con su característica pro atina tomó Lee 
una resolución. 

Exploraría ahora el túnel. Seguiría por 
allí, en vez de bajar más por el cráter, ex- 
ponléndose a que el Halcón Negro y sus 
hombres lo vieran. En cambio, a esa altu 1, 
había pocas probabilidades que se entera- 
ran de sus movimientos. 


— ¡Nipper! -— gritó. 
-— ¡ Hola, patrón! — contestó el mucha- 
co  — ¿Está bien? 


No. podían verse a causa de las rocas s0- 
bresalientes. 

— ¡Seguro que estoy bien! 
aquí un túnel que se 


He encontrado 
interna en la roca; 
más cuerda una cuerda que 


pueda llevar conmigo. ¿Crees que podrás 
traérmela ? 

—Seguro que podré, señor. 

—Muy bien. Yo seguiré colgado de esta 


enerda, para mayor seguridad. Dile a Um- 
losi que la ¿te arriba. Tú puedes bajar con 
Ctra cuerda. Y trae: un- rollo demás. 

Nipper bajó pronto, aunque poco imaginó 
que se iba a hamacar así esa mañana. Cada 
vez más cerca de da cornisa... hasta que 
al fin pudo Lee extender el brazo y  Aga- 
rrarlo. 

— ¡Bravo, E CRACI — dijo el detective 
-— Ahork creo que es mejor que te suhan 

Tú y Umlosi esperarán basta que yo haga 
la señal. 

— ¡Cualquier día Subo. 


patrón! — pro- 


testó Nipper — Ya Je he dicho a UmiosI 


que espere la señal. Déjeme explorar con 
usted. Allá arriba, Umlost no me necesita. 
El puede cuidarse :solo. 

-Los ojos de Lee brillaron. 

-—Me lo esperaba — dijo secamente — 
Muy bien, joven. Quizá es mejor que hayas 
venido. 

Vamos a asegurar las cuerdas, 

Muy cuidadosamente desataron sus cuer- 
das y las ataron a rocas que había dentro 
del túnel. Era necesaria aquella precau- 
ción, porque si. se soltaban no tendrían me- 
dio posible de volver arriba. 

-—¡Umlosi! — llamó Lee. 

—Aquí estoy, Umtagatí —- respondió el 
fiel negro. 

— Asegura ambas cuerdas a las rocas y es- 
pcra que te demos la señal. — dijo Let. -- 
Entretanto, mantén bien abiertos los ojos. 
No olvides que hay enemigos cerca. 

—No hay necesidad de que me lo reco- 
miendes. amo. Vigilo estrechamente y ten- 
go mi lanza cerca. 

Nelson Lee adelante, 
ron .en el túnel. Ambos tenfan 


los dos se Interna: 
linternas 
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eléctricas y por consiguiente buena luz. 

—Naturalmente que puede resultar pura 
ilusion. — diu ee — Hnay gran distancia 
hasta el fondo chico. Y en cualquier zi0- 
mento podemos encontrar cerrado el ca- 
mino. 

Con todo, no hay como asegurarse de las 
COSas. 

— Y si conduce directamente al fondo 
¿qué? — preguntó Nipper — Quiero decir, 
si podemos rescatariogs... 

—Mejor es no perder tiempo discutienau 
ese asunto — interrumpio Nipper — Vea: 
mos primero hasta donde puuemos llegar. 

Con gran precaucion siguierun bajan.o el 
empinado túnei. En uno o dos sitios re-ba- 
laron; pero como era angosio pudieron daja- 
rrarse a las paredes. 

Puco despues llegaron al final de la gran 
pendienie; el túnel ahora daba vuelta su- 
bre si mismo y se convirtió en una grieta 
de anchura tal que su extension se perdia 
en la obscuridad. Sin embargo, descundía 
suavemente y la roca del piso no era dese 
mejante al paso de una montaña, 

Continuaron bajando y después de un 
trecho el tánel volvió a angostarse tanto 
que apenas podian pasar. Lee empezó au 
perder esperanzas. 

— ¡Malo, Nipper! —- dijo — Si continua 
angostandose, no podremos seguir. Y ms 
parece lo más probabie. Permí:eme que te 
lo diga. 

—Aquí hay una fuerte corriente, señor, y 
bustante fría. Es una buena senal ¿no? 

—La corriente puede pasar por un agu- 
jero, por donde no entraría un conejo, 
contesió Lee. 

Se alegraron de hallar pronto que el tú- 
nel se ensanchaba; pero se hizo más pen- 
diente. Sólo por ser estrecho podían sos- 
tenerse. : 

Pero sabían que bajaban cada vez más. 
Ya habrían descendido unos 
pies. 

El túnel voivió a doblar sobre el mismo, 
siguiendo una larga tangente, donde la in- 
ciinación era menos pronunciada. Subía una 
fuerte corriente de aire, más fuerte a me- 
cida que bajaban. Nelson Lee se asezuró, 
antes de seguir más adelante, de que po- 
dirían volver sobre sus pasos. 

Mientras segulan, sus «esperanzas ihan en 
aumento. Ahora la corriente era tan fuver- 
te que les silbaba en los oídos y a veces 
los dejaba sin respiración. Inesperadamente 
llegaron a un nivel plano y al terminarla 
tuvieron que luchar contra un viento tre- 
mendo. Allí recibieron la primer decepción. 

Porque el túnel terminó bruscamente. A 
sus pies había un amplio agujero. negro e 
impenetrable. Tenía como doce ples de an- 
cho y en el lado más lejano había una pared 
ae roca. El aire soplaba allí con terrible 
fuerza. Y cuando Lee se inclinó sobre el 
agujero, alumbrando con su linterna, no 
pudo ver el fondo. 

—¡Mala cosa, muchacho! 


— dijo frun- 


ciendo el ceño — Cierto es que tenemos 


- cuerda y yo podría bajarte; pero no vayas 
La Tierra de l09.+.e 


quinten.os 


a cometer ninguna imprudencia. A 

-—No tiene por qué preocuparse por ul 
— protestó Nipper — Yo no -B0y. Angra 
dente, ¿no es verdad? ? Si 


Era curioso que al decir esto, se A 
nara tanto sobre el borde del pozo. Quizá 


se hubiera inciinado más todavía, a no ser 


por la ráfaga de aire que lo echaba. hacia. 


atrás. 
— ¡Cuidado con lo que haces, joven! 


-—No hay peligro — sonrió Nipper - — Es P 


te viento me echa hacia atrás y me sostio- as 


ne. ¡Bnto.. QuE. 


Sin ninguna explicación. la ráfaga da 


viento disminuyó de pronto y Niper. que 


contaba con ella, se encontró inclinado hacia 


adelante. Antes de que pudiera asirse a 


algo, antes de que Lee poa ceda 
la mano, había caido, 


—i¡Nipper! — rugió Lee. 
Nipper se atragantó; pero no pude: con: 


testar. Experimentaba la sensación más ex- 


traordinaria de su vida. Había esperado 
caer vertiginosamente unos cien pies o más. 


Pero, con gran estupefacción, vió que flo- A 


taba como si llevara puesto un paracaidas. 


La corriente hacia arriba era tan fuerte 


que desafiaba las leyes de la gravedad, no 


tenía, sin embargo, suficiente fuerza para 


mantenerlo en mitad del aire; pero en vez a 
de caer a pico, lo mantenía a flote, mien- 
tras bajaba, hacia la misteriosa e ecc 


trable obscuridad. 
Y luego. 


d%0 


¡pam! S ALA ad SS qe A 


Nipper peg ó contra algo duro, rodó y. Er id 
tó al lastimarse el codo. Pero un momento 
después estaba de pie, olvidado su dolor. 


Había encendido la linterna y se agarraba 


a las rocas próximas. 
—i¡Nipper! — gritó Lee desde ariba. 


Nipper alzó la mirada y vió que estaDa E 


en una especie de chimenea, en cuya. boca 
guiñaba una Juz 
cientos pies de altura 
— ¡Estoy bien. patrón! 
Ha ocurrido la cosa más extraña, 
No caí. flote, 


Nipper empezó a explorar Déncimsi un 
ancho, que bajaba en suave pendien= 
te. Habla otra grieta cerca y por ésta so- 


túnel, 


plaba el viento... 
Se le ocurrió una idea 


salto hacia arriba. 


— ¡Por mi tía solterona! — exclamó, con 


vez medio ahogada, 


Lo que había esperado sucedió: Su do 
hacia arriba lo llevó a gran distancia y la 


corriente de aire lo fué subiendo, 


Nelson Lee quedó sinceramente sorpren- a 
dido al ver a Nipper salir del vacío, como 
si hubiera subido en un ascensor. El detec- 


tive lo agarró y un momento después esta- 
ba el muchacho en seguridad. 
—¿Qué tal, señor? — sonrió Nipper. 2 
—;¡Pedazo de borrico imprudente! 


—¡Pero si es la cosa más fácil! —rió Nip- 
per.—Baje conmigo. Hay ahí un túnel qu 


desciend6, lo que me q bueno. | 
(Continuará) % 


pe balbuceó. = 


y retrosediendo > 
hasta el pie de la: chimenea, dió un gran 2 


Tendría muy bien dos- da 


: Por ROSSITER HERDE 


(Continuación) 


O había oído ruido alguno y, sin 
embargo. un sexto sentido le ad- 
virtió del peligro; sus ojillos se 
dilataron aterrados mientras tra- 
taba de mirar alrededor del ca- 
marote. Sabía que la puerta estaba cerrada 

con llave y pasador y se dijo a sí mismo que 
su miedo era ridículo. Pero, con todo, sus 
- miembros rehusaban obedecerle. 

Pasaron los segundos y Markus seguía, fi- 

-—gura lamentable, parado en medio del cama- 

rote, como si sus pies hubieran echado ral- 

Ces en la alfombra. Se daba cuenta de una 

- presencia, de una amenaza que estaba cerca 

suyo y lenta, muy lentamente, le obligó a 

- darse vuelta. Se encontró mirando hacia la 

- ventanilla, 


' gruesos labios; dió unos pasos vacilantes, 2 
través de la cabina, se cubrió la cara COn las 
' carnosas manos, como para rechazar una ho- 
rrible visión, 

Porque, encuadrada en el ventanillo, con 
la luna detrás, y con aspecto burlón estaba 
el Murciélago Negro, brillantes los ojos a 
¡través de los agujeros de la máscara; des- 
pués de contemplar el abyecto terror de su 
víctima, echó hacia atrás la cabeza y lanz% 
¿una carcajada burlona que Tresonó en los 
p ldos de Markus como una campana fune- 


! Qué. .. qué... que quiere? 
La pregunta salió como un abogado mur- 


Y entonces un grito ahogado brotó de sus 


e 


-— ¡Usted! — Sir Markus se encogig ante 
la amenaza de los brillantes ojos — Le avisé 
a usted y a sus chacales que o su 
infame comercio — dijo el Murciélago Ne- 
io extendiendo las puntiagudas alas. des- 


¿pués de haber caído sobre el piso de la ca- 


bina. — Han preferido desobedecer. Conti- 
núan ejerciendo su maldito, poder sobre las 
vidas y almas de sus semejantes, hombr+=s 
y mujeres. ¡Cuidado Markus! Yo he jurado 
aplastar a la Silencio Lmda., y empezaré por 
devolver el diamante Kuhn a su legítimo 
dueño. 


Un chillido de horror brotó de labios de Sir 
Markus, mientras apretaba el estuche de cue. 
ro contra su abultada pechera. 

—¡No. no! — exclamó. — El diamante es 
mío. ¡Mio, mío, le digo! 

— ¡Miente, perro! 

Las palabras fueron como un latigazo. 
Starlight era una figura terrible ai inclinar- 
se sobre el hombre aterrado, que ele 
ante él. 

-—¡NOo, not — gemía Markus, ¿nda la 
figura de Némesis en aquel alado fantasma, 


que lo seguía a través de la cabina. — ¡No 


me toque! ¡Tenga piedad de mi, Starlight 
Piedad... 

— ¡Qué sabe usted de piedad? -— preguntó 
Starlight con tono sarcástico. Ahora estaba 
inclinado sobre el extorsionador y murmuró 
en voz baja. burlona. — ¡Cuidado; Markus, 
cuidado! : 


Las negras alas se extendieron en toda su 


El Murciélago Negro 
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emplitud; luego parecteron cerrarse y en- 
volver al hombre aterrorizado en su sinies- 
tro abrazo, 

Fué un momento espantoso para Markus 
y no pudo resistirlo. Agarrándose la carnosa 
garganta cayó al suelo desmayado, Starlight 
se inclinó sobre él mirándolo con una Sonrisa 
en sus finos labios. 

Media hora pasó antes de que Markus s8e 
moviera y su primer pensamiento fué para 
el Murciélago Negro. Con los Ojos saltones, 
llenos de terror, miró alrededor del lujoso 
camarote; pero el Murciélago Negro no S€ 
veía más. 

Starlight había desaparecido y con él... 
el diamante Kuhn, 


ENEMIGOS DEL AIRE 


Diez minutos más tarde Sir Markus entra- 


la en el salón de fumar det Corinthic, su 
carnosd rostro purpúreo y manehado de Tra- 
bia. Libre de la presencia del Murciélago Ne- 
ero, habíale vuelto el valor y tuvo el coraje 
de ir a interrumpir al capitán Thwaites en 
su juego de bridge. 

El viejo lobo de mar alzó la vista, frun- 
ciendo el ceño al ver al extorsionador. 

— ¡Me hamrobado, Thwaites! — gritó Mar. 
kus. ¡Me han robado un diamante qus 
valía treinta mil libras! ¡Haga funcionar in- 
mediatamente la telegrafía, hombre! Preven- 
ga: a los otros buques. No: permita que se €s- 
cape ese bandido. 

El salón de fumar estaba completamente 
lleno, aun a esa hora avanzada, 
miradas se volvieron a Markus, 
voz gutural resonó en el lugar. 

— ¡Serénese, Sir. Markus! -— suplicó el 
capitán Thwaites. — Dice que le han robado 
un diamante.. 

--¡Digo que me han robado un diamante, 
sí! — estalló el hombre. — Una piedra que 
vale más de treinta mil libras. La tenía has- 
ta esta noche. 

—¿Y ahora ha dosavareción? 

— ¡Claro que ha desaparecido! — gritó 
Markus. — Por €so le digo que envíe un men- 
saje por radio, avisando' al mundo que to- 
davía está en libertad. 

—¿Quién está en libertad? 

— ¡El Murciélago Negro! — gritó Markus 
enrojeciendo. — Entró por la ventanilla de 
mi camarote y me robó el diamante. 

Un rumor de risas se extendió por el salón 
de fumar, El capitán Thwaites miró a Mar- 
kus por entre Jos párpados semi cerrados. 


cuando su 


—Me sorprende usted, Sir Markus — dijo 
Thwaites suavemente — porque la mayor 
parte de los presentes vieron al Murcié- 


lago Negro caer del palo mayor, hace menos 
de una hora. Desapareció en el mar y la hé- 
lice debió hacer el resto. De una cosa puedo 
estar seguro, por lo menos: de que no esta- 
ría en condiciones de realizar ningún robo. 

— ¡Pero si yo lo vi, hombre de Dios! — 
gritó Markus. — Le hablé, ¿Cree que dudo 
de mis propios ojos? ¿Y cree que no se cuan. 
do me han robado un valioso diamante? — 


Miró alrededor, los rostros risueff:s. —— El 
Murciélago Negro vive, Jes digo. Y usted Se- 


El Murciélago Negro 


” 


_más tardanza, 


y todas las 


¿hace mucho tiempo. Estoy dispuesto a comba. E 
“tir a la Silencio Lmda.¡“én favor de usted 


rá responsable, si no envía E mensajes nn : 
capitán Thwaites. ÓN 

El viejo “marino miró duramente a Markus | 
acariciándose la delgada mandíbula. Se le Ocu- 
rrió que había algo. de cóhvincente en el as da 
to y modales del fiñancista, REN PS 

También recordó haber oído extraños. Tes l,* 
latos acerca del Murciélago Negro, y decidió. 
avisar, por las dudas, e do 

A los cinco minutos un tareo mensaje avi so 
saba a los otros buques de la presencia del 
Murciélago Negro en el Atlántico. a 

Entretanto, Starlight se dirigía a Londres, - 
a un pequeño departamento alto, en Tower 
Bridge, donde tenía su Cuartel Ea se- 
ereto. 

Al Negar a la costa puso rumbo a Hee 
hasta que llegó a una cadena de ásperas mon- 
tañas. Las primeras tintas de la aurora te- 
ñían el cielo cuando se posó sobre una torre- 
cilla de la granja de Scarthbury, la propie- 
dad que había pertenecido a la familia. por 
incontables generaciones, 

Starlight había aterrizado sobre. oh aueky 
antepecho de una ventana abierta, por la que - 
se veía un dormitorio, sencillamente amue- 
blado. Profundamente dormido, en un an- 
tiguo lecho, con colgaduras, estaba el actual 


conde de Scarthbury, cuyas facciones; fina- 


mente cinceladas, podían reconocerse a la 
grisácea luz del día naciente, 

Pasando por la ventana, el Murciélago Ne. 
gro se detuvo junto al lecho y dejó un estu- _ 
che de cuero sobre la mesa. Junto a el estu- 
che puso una tarjeta de At son el. so 
guiente mensaje: 


“Por ningún motivo haga el menor caso a 
los chantagistas y bandidos que han conyer- 
tido la vida de usted en una carga. No entre- 
gue un penique más. Sé que usted fué el pavo 
de la boda en aauel escándalo de Juego de 


o DS - 
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No tiene nada que temes! de ellos. Desafielos pue 
no más, DE ; 


sed Murciélago dr 

viteni pasó el resto del día en una Cue- 
va secreta de las montañas, retiro de emer- 
gencia que solía utilizar. Tenía otro escondite 
en una mina de carbón abandonada, de Gales A 
y Otro en las alturas de Wastmorland. Eran 
las once de la noche cuando llegó a los su- 
burbios de. Londres, pensando en el conforta. 
ble nido que tenía en lo alto de Tower Brid- - 
ge. La noche estaba nublada; la luna salía 
sólo de cuando en cuando y había. pa 
de lluvia. ÉS 
Starlight imaginaba a la anta saliendo 
de los teatros a esa hora, la animada escena 
de las calles, llenas de gente y de tráfico; 
el fascinante pancrama de la es On E 
de Londres, : 


Para el Murciélago Negro, en las Ari de 
todo era irreal, fantástico; abajo parecíale 
vér un pueblo de hormigas. Se rió fuerte, ba. 
jando unos mil pies más emenos, A 

Con sus ojos de águila distinguió el vagó 
panorama de Trafalgar Square, Luego, en 
ese momento, abajo suyo brillaron dos reflec. 
tores que se movían de un lado a otro, hasta 


que convergieron sobre él, deslumbrándolo 
con su fulgor, : 
Pocos segundos después se oyó el] zumbido 
de dos aeroplanos militares que se elevaban. 
Subieron serenamente dirigiéndose hacia el 
alado fantasma, claramente iluminado por la 


_luz de media docena de reflectores, 
El Murciélago Negro se preparó para la re. 


sistencia, mientras los aeroplanos militares 
se dirigían hacia €). Luego se echó a reír, 
burlona, desafiantemer+- j 


¡SALVADO! 


Un rumor profundo, como el rezougo ae 
un mar enojado, partió de la multitud mien- 
tras los dos aeroplanos militares se elevaban, 
dirigiéndose hacia la siniestra figura alada, 
que describía círculos a la blanca luz de 
los reflectores. Volando alrededor de] Mur- 
ciélago Negro, como avispas furiosas; las 
máquinas fueron puestas en posición y las 
ametralladoras abrieron fuego; el fuerte ta- 
bleteo llegó a los espectadores de abajo, con 
toda claridad, 

La gente contenía la respiración mientras 


Jas ametralladoras disparaban al alado fan- 


tasma: pero e] Murciélago Negro, inmune a 
la lluvia de piomo, seguía riendo a su bur- 
lona manera. 

Se le hizo descarga tras descarga, desde 
uba distancia que parecía imposible errarle: 
sin embargo, el capitán Starlight seguía bá- 
jando. subiendo y dando vueltas a la luz 
de los focos. sde 

Cambiando de táctica, los aeroplanos tra- 
taron una y otra vez de derribarlo; pero él 
siempre lograba evitar la colisión fatal que 
lo hubiera lanzado. a tierra como un pájaro 
herido. Eo) JE 

Y siempre reía, con expresión de burla en 
sus encapuchados ojos. 

Ahora, los aeroplanos volaban alto sobre 


su presa y luego: bajaron como relámpagos 
- gemelos, 


despidiendo llama anaranjada de 
sus ametralladoras. Esta vez no podían errar- 
le. Los aeroplanos estaban casi encima cuan- 
do el Murciélago Negro se movió rápidamen- 
te y salió de Jos rayos de luz. Un momento 
después, los dos aeroplanos chocaban con te- 
rrible fuerza y de uno de ellos elevóse hacia 
el cielo, como un faro, una llamarada, 

- La multitud lanzó un grito de terror mien 
tras el aeroplano incendiado atravesaba el 
espacio con velocidad siempre creciente y 


la otra máquina, que había perdido el tren 


de aterrizaje en el choque, daba vueltas ver- 
tiginosamente en su viaje a tierra. 
_ E] Murciélago Negro apreció rápidamente 
la situación, . ; 

No abrigaba rencor contra el mundo en 
general; ni tampoco contra los pilotos por 
haber hecho lo posible, en cumplimiento 


«de órdenes recibidas, para destruirlo, Se le 


suponía una amenaza para la sociedad, un 
asesino y un ladrón, cuando todo el tiempo 


-— trabajaba para librar al mundo de aquella 
la Silencio 


funesta sociedad de chantage 
Lmda. | 
Starlight descendió tras los dos aeroplanos 


ds y y vió que el piloto. del aparato incendiado 
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estaba condenado a una muerte segura,. a 
menos que se produjera un milagro en pocos 
segundos. En cuanto al Otro piloto, que ha: 
bía perdido el tren de aterrizaje, tenía pro- 
babilidades de aterrizar más o menos bien, 
si la suerte lo ayudaba. 

Bajando como un proyectil alado, el Mur: 
ciélago Negro alcanzó al aeroplano incen. 
diado y se sumergió en la densa nube de hu: 
mo, desapareciendo de la vista de la espan: 
tada masa de abajo. Los espectadores esta: 
ban inmóviles, mirando hacia arriba, con 
rostros donde se: "veía impreso el horror, 
Apenas un sonido interrumpía el tenso SÍ. 
lencio, 

A A as AA 

Un largo suspiro de alivio brotó de la 
aultitud cuando, después de varios segun: 
dos de suspenso, que parecieron horas, vol: 
vió a aparecer el Murciélago Negro; y el Sus- 
piro cambióse en un clamor de entusiasmo 
a] ver que apretaba un objeto inerte contra 
su cuerpo. 

Veinte segundos después, el] aerobvlano 1n- 
cendiado caía en medio de Hyde Park, des- 
pidiendo una lluvia de chispas. La gente Se 
había dispersado y en medio de ella aterrl- 
zÓó el Murciélago Negro, con el desmayado 
piloto en brazos. 

Un repentino y espantado silencio se pTO: 
dujo en la multitud al ver en medio de ella 
al alado fantasma. Pero nadie trató de acer- 
carse a Starlight, mientras se movía tran- 


El Murciélago Negro , 


L% 


(> Bl Murciélago Negro 


ta noche. 
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quilamente sobre el pasto y depositaba gu 
carga casi a los pies de un robusto y aturdi- 
do policía, 


Todavía nadie habló; todavía la vasta Mma- . 


sa de gente parecía presa de un encantamien. 
to, producido por aquella siniestra figura 
alada, con la cara cubierta por una máscara 
y los ojos brillantes. 

Como hipnotizados observaban a Starlight 
elevarse .graciosamente, evolucionar sobre 
sus cabezas: el chirrido de sus alas rompió 
el espantado silencioso, mientras se perdía 
de vista. de 


LA AMENAZA 


Río. arriba, sonaron en Big Ben las doce 
campanadas anunciando la media noche, 

Nubes tormentosas se extendían sobre el 
cielo. Del agua se levantaba una fría brisa 
que cortaba como el filo de un cuchillo, ha- 
ciendo tiritar al flaco sereno, de guardia en 
el Puente de Londres, en un sitio donde €s- 
taban reparando ej camino, ¡Sentado en Su 
pequeña casilla, el sereno se calentaba las 
manos en un crepitante fuego de coke y al 
mismo tiempo miraba fijamente a lo largo 
del río, en dirección a Tower Bridge, el alto 
monumento que se destacaba en la 0bscu- 
ridad. 

Había expresión decepcionada en ss bar- 
buda cara, mientras una y otra vez consulta- 
ba su abollado reloj de plata. 

— Parece que esta noche no viene — mur- 
muró. — Quizá la patrona tiene razón, des- 
pués de todo, y yo estoy viendo visiones — 
añadió un poco tristemente. 

—¿Y bien, viejo, que le pasa? 

La pregunta fué hecha por una Voz lenta. 
cantante. El dueño de la voz, un hombre al- 
to, llamativamente vestido, con sombrero 


“Stetson, de anchas alas, se detuvo delante 


del fuego, colocando sus manos, de largos 
dedos, sobre las azuladas llamas. 

Smale, el sereno, alzó la vista a su lenta Y 
pensativa manera, 

— ¿Cómo dice, señor? 

——Parece que algo lo preocupa — Contes- 
tó el desconocido con amable sonrisa en Su 


“moreno rostro Tenía dientes blancos e igua- 
les: ojos hundidos, brillantes e inquietos. 


—No estaba preocupado, señor. en el €S- 
tricto sentido de la palabra -— replicó Sma- 
le. — Pensaba sólo porque no lo he visto es- 
Generalmente llega volando a esta 
hora y desapare, río abajo. 

El desconocido afirmó con la cabeza; un 
rápido brillo apareció en sus ojos Oscuros. 
El sereno continuó mirando en la dirección 
de Tower Bridge. 

Jo Strass, de la Silencio Lmda., también 
miró, estirados sus delgados labios en fea 
sonrisa. 


El sindicato de chantagistas había reall- 


zado consejo de guerra en la casa de sir Mar- 
kus Markus y se había decidido que cada 
uno de sus miembros revisaría Londres has- 
ta hallar la huella del Murciélago Negro y 
seguirlo a su guarida, 

Cada miembro se haría cargo de cierta 
área y a Jo Strass le tocó una. parte de la 


gro, Tenía el presentimiento de que el se- 


etrópoli que e el Tárama 6e 
Lana Lor hasta el Pool de. Londres. 1 
ahora, por favor de la suerte, había hallado 
un dato valioso. Pero no quiso decis las 
cosas. 
—¿Quiero fumar viejo? — dijo. con su 
acento cantante, dándole un cigarro a Smale, E 
—¡Bueno, señor, gracias! — asintió e 
sereno, olfateando aprobadoramente. el clga- 
rro. — Lo fumaré en mi pipa, si ao lo a 
ma a mal, 
¡De ninguna manera, viejor. Hó 
Strass y no dijo más mientras AE de E 
mo el sereno mutilaba un cigarro de cmo . 
chelines con la cortaplumas. — A propósito, 
os es lo que vuela a esta hora de la. no- Ea 
che iS 


—¿Cómo lo voy a saber? — replicó el otro, S 
— Nunca he visto nada parecido. No es 
águila, ni lechuza. Para ser murciélago es 
demasiado £rande, Aunque en verdad pare- 
ce un extraño y enorme murciélago, Yo... 
- —¿Un murciélago? — interrumpió Strasse 
— ¿De qué color es? e 
—Negro, señor; negro como su sombrero. pe 
A negro y brillante, con alas y lo demás. se de 00 
primera vez que lo vi me pr PERO 
frios. Produasz un ruido het on deta 
— «¿Semejante al ronroneo de un gato? A 
— ¡Eso es, señor! — exclamó Smale exci= 
tado. — Sólo que mucho más fuerte. ¿En 
tonces usted también lo ha visto? E 
— ¡Seguro! — asintió Strass, — ¿No ha 
leído usted lo que acerca del Murciélago Ne- 
gro han dicho los. diarios? : 
—Yo no tengo tiempo de leer. cio 
cuando termino, por la mañana, señor. Todo Es 
lo que quiero es comer algo e irme a la ca- 
ma. Seguro que he oído hablar del Murcié.. Se 
lago Negro; pero creí que eran Charlatane- e 
rías de los diarios, a 
—Créame, amigo, que hay lo más e 
lo que los diarios dicen —- dijo Jo Strass, e8- 
trujando significativamente entre sus dedos. 
un billete de una libra. — Ahora quiero que 
me haga un gran favor. Deseo que lo dia : 
bien. Pero antes, tome esto, . | > 
El sereno pareció algo a E 
rar el billete que el otro había p... en su 
nudosa mano, : me 
—¿Para qué es esto, E A de 
—Para que piense y piense rápido — re: 
plicó Strass. —- Escuche, quiere que me ads 
todo lo que sabe acerca del Murciélago Ne- 
gro. Pero lo que más deseo saber. es donde. 
tiene su guarida. ¿Tiene alguna dea «dem 
anida por la noche? 
Smale frunció el ceño, mientras miraba as 
vagas líneas de Tower Bridge. e 
——No estoy seguro de lo que voy a decir 
señor -—— dijo al fin. — Pero nunca lo he 
visto ir más lejos que Tower Bridge. Las dos 
primeras noches de esta semana había bri- 
lante luna y me pareció que pea 


Ds 


Disminuyó el vuelo y no lo. vi más. SEE 2 
Un brillo de malvado triunfo apareció 
los obscuros ojos de Strass. Estaba. Tadian 


cierta general secreto del Murciólnda Me: 


did 
od | 


al vacio, 
El Murciélago Negro 


entana, 


r 


ná 
| 
000 ap iO lr da e 


yo 8 
W e 


Ó, por la 1 


y Salt 


LA 2 PA Ia 


£ 
= 
E 
És 
Ue 
Gu 
2 
E 
3 
al 
9 


ase lanz 


ma. 


Ea 


IR 
TE 
ms 


tr 


'' 


PUCKY 


reno no se equivocaba en su vaga suposi- 
ción. ¿Qué más probable que Starlight hu- 
biera elegido el punto más inaccesible de 
Londres para su morada? : 

Complacido con el giro que tomaban las 
cosas para él, interrogó otros diez minutos 
al sereno, con la esperanza de obtener más 
informes; pero al final renunció a su inútil 
tarea. 


—Eso es todo por el momento, amigo — 


dijo Strass, arrastrando las silabas y con 
una sonrisa peculiar que el sereno no enten- 
dió. — Pero siga mi consejo y no aparte sus 
ajos de la torre, Presiento que va a ocurrir 
algo antes del amanecer. Y o.ga, si siente 
tiros, no imagine que es alguien que tira al 
blanco. 

Todavía mostraba los blancos dienteg al 
sonreír; pero su frío acento hizo estremecer 
al sereno. Más aun: la cara morena del des- 
conocido había cambiado de un modo extra- 
ño. Era ahera una máscara Obscura, de odio 
y de amenaza, que daba frio. 


Ai menos fué eso lo que le pareció a Sma- 
le, que axhaló un suspiro de alivio cuando 
el desconocido le hizo un breve saludo con 
la cabeza y empezó 1 eruzar el puente, en di. 
rección al costaáo norte, 

En cuanto a Jo Strass, iba mientras ca- 
minaba con rápido paso. Arrimado al para- 
peto, tenía la mirada fija en Tower Bridge. 
En sus ojos había un feo brillo rojo: el bri- 
lio" del crimen. 

-—Ahí es donde vamos a arreglar cuentas, 
Starlight — gruñó, mientras sus dedos opri- 
mían la pistola automática gue levaba en 
el bolsillo izquierdo del sobretodo, Ahí 
es donde voy a llenar tu maldita carroña de 
tanto plomo que sonarás al caer, "ata. 


EL ESCONDITE 


La guarida del Murciélago Negro era una 
especie de «cuartito, en forma de torre, des- 
de el cual podía ver todo Londres y una bue- 
na cantidad de distritos. 

Dentro del departamento había un baña 
de lona, un catre plegadizo, tarros de lata y 
de vidrio, con conservas, un calent dor de 
alcohol, un gran mapa de Gran Bretaña y 
un aparato de radio Este último era un 
modelo construido por Starlight, no más 
grande que una caja de cigarros y que sólo 
pesaba unas cuantas onzas. Puesto a la ven- 
ta, hubiera hecho la fortuna de Starlight. 

Afuera, en la pared, había un pequeño 
tanque, lleno de agua de lluvia. 

Al dejar West End, la noche del ataque 
aéreo, describió un largo rodeo y llegó a Su 
guarida de Tower Bridge a eso de las dos 
de la mañana. Comió huevos pasados pol 
agua, café y fruta. 

Sumido en profundos pensamientos, con 
los ojos despidiendo extraño brillo, apretú 
los labios hasta que formaron una líea rec- 
ta, resuelta, 

E] recuerdo del ataque todavía quemaba 
su mente; pero no sentía el menor encono 
contra Jas autoridades que habían recibida 
orden de destruir al Murciélago Negro, 


El Murciélago Negro 


Murciélago Negro estaba cubierto por una 


Era de Silencio Lmda., que tendría que 
sufrir. 

Lentamente el capitán Starlight empezó. a 
pasearse por el pequeño departamento, De 
vez en cuando sus ojos se dirigían a la e 
tina que separaba el “cuarto de baño”. EN 
bía visto moverse aquella cortina muy Pa 
ramente y sus finos oídos percibieron un H- 
gerísimo ruido. Pero no dió señales de haber 
notado aquella anormalidad y continuó pa- 
seándose y expresando en voz alta su pea- 
samiento. : 

— ¡Uno por uno! — murmuró, —— Lenta, 
seguramente, exterminaré a oi esa pan. 
dilla de suzios extorsionadores, Une por uno. 
pagarán sus infamias. Como hicieron sufrir 
a otros, sufrirán, esos eubardes chacales. 
Deeson, Markus, Kale, Steed y los demás. 
Los atacaré por turno y empezaré por... 

Estaba parado junto a la gruesa Cortina 
y con rápido y repentino movimiento la des. 
corrió. 


Agachada en un rincón estaba la figura, 
llamativamente vestida, de Jo Strasg y en 
sus huesosas manos tenía una chata a 
automática. 

Al descorrer Starlight la. cortina Jtrass 
oprimió el gatillo úel arma, vaciando la á- e 
mara entera, a tres yardas de distane.a | 

El Murciélago Negro lo miró y se rió con 
risa burlona que resonó en el pequeño de- 
partamento e hirió los oídos del pistolero con 


la fuerza de un trueno, 


-— ¡Tire ho Mas, asesino sucio! — se bur- 
ló Starlight, mientras Strass continuaba aga. 
zapado, y Sus morenas facciones tomaban 
tinte verdoso. — ¿No le he dicho siempre, 


- Escoria, que la bala que puede matarme no 


ha sido necha todavia ? NS 
Strass estapya paralizado de miedo, 


Est 


ahora que Starlight se hallaba ante él, pa- 


rado, Cuando €r-vió estar en el suelo, acrie , 
billado a balazos. E 
Strass, pisiviero profesional entre otras 
habilidades, sabia que no podía haber eria. pel 
do el blanco a taz, corta distancia y, sin em- ed 
bargo. una docena de balas mo habian pro- 
ducidu el más 1gero electo sobre la alada Fo 
siniestra figura que to: miraba con encapu- E 
chados ojos. 
Tan agudo, tan pora dica era el terror 
de Strass que ho se fijó que las balas z 
esparcidas por el piso; de otra manera hu- 
biera comprendido que todo el cuerpo del 


malla a prueba de balas, ingeniosa. salva= ai 
guardia de su propia invención. S 
—i¡Salga de aní, rata cobarde y viscosat 
— le ordenó. — Párese junto a la ventana 
y quédese allí hasta que le dé permiso 
para moverse, 2 
Dándose vuelta, Strass inició un salto = 
sesperado haci... la ventana y un mome: 
después se precipitaba al vacío, : 
Los primeros rayos grises de la aurora 
iluminaban el cielo cuando Strass desapa» 
reció de la vista y el Murciélago as a 
mado a la ventana, sonrió ceñu e 
-—i¡Justicial — murmuró. 


(Continuará) 
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Tercera parte de Angeles del Infierno” 


(Continuación) 


ANGTON WAGSTAFF vió lo ocurrido 
a su coronel y bajó sobre el avia- 
dor alemán con vengativa expresión 
en su rostro. Pero el alemán, Casi 
parado sobre la cola, hizo una des- 

carga y la hélice del aparato de Wagstaff 


_saltó también en fragmentos, uno de los 


cuales le pegó al piloto en la nariz, Aho- 
gándose de rabia, tuvo que alejarse y ate- 
rrizar también. 

Bud Atlee enfocó al alemán en sus miras 
por un fugitivo momento e hizo fuego. 

Sus balas destrozaron la cola del aeropla- 
no enemigu, naciendo pedazos el plano ele- 
vador y convirtiendo en trizas los alambres 
de control, 

Hábilmente logró John Henry dar vuelta 
el casi inutilizado Albatross. Vió a Bud bajar 
sobre él por segunda vez; apretó log dientes 
y viró. 

Se oyó un ruido desgarrante al tocarse 
las puntas de las alas. En aquel último mo- 
mento, Bud había calculado mal; creyó que 
el alemán bajaría, para escapar a una muer- 
te segura. 


Ahora lanzó una exclamación al engan-. 


charse los dos aparatos firmemente, a la 
vez que describían un loco arco 

Y luego casi se cayó de la máquina porque 
reconoció la cara escarlata, furiosa, de John 
Henry. 

— ¡Pedazo de animal! — rugió Dent, — 
agitando el puño, — ¡Cierra, cierra el motor, 
adoquín, yankee idiota! Cierra el motor y 
vuela conmigo. ¡Maldición! Tendremos más 
que suerte si aterrizamos sin rompernos el 
pescuezo, 

Como aterrizaron los dos amigos, sin 
romperse la crisma, es un misterio que has- 
ta el día de hoy permanece sin aclarar, 

Log dos aeroplanos enganchados empeza- 
ron a bajar, dando vueltas como una hoja 


caída del árbol y finalmente se posaron sobre 


un hangar, donde terminaron espectacular- 
mente su irregular aterrizaje, incendiándose, 

Fué el momento elegido por Dent para des- 
mayarse y Bud. todavía aturdido, después de 


mo 13 


haber hecho lo posible por matario, arriesgó 
gu vida para sacarlo de las llamas, que se 
iban propagando rápidamente, 

Los aeroplanos alemanes que esperaban 
comprendieron qeu algo había salido mal en 
sus cálculos, de manera que se dieron vuelta 
y volaron a su aeródromo. Mucho antes de 
que llegaran a las trincheras se encontraron 
con la segunda nube invisible, de gas, que 
John Henry había dado orden de soltar. 

Todos los Fokkers cayeron, pues en terri- 
torio inglés, Por uno de esos azares de la 
guerra, cuatro de los pilotos no se mataron, 
aunque terminaron la guerra en los hospita- 
les ingleses, » 


Cuando estuvieron lo bastante bien parz 
hablar, dijeron muchas cosas feas contra € 
teniente Braun y sus brillantes ideas. 

Pero, en el otro lado de la línea, el tenien 
te Braun no estaba descontento 

Era un caballero. 


LOS ANGELES EN LONDRES 


En el Escuadrón de Defensa N 1, Aerá 
dromo de Weald, al noroeste de Londres, 
reinaba mucha actividad. Se debía eso a las 
órdenes del General John Oakham, que es- 
taba a cargo del área de defensa de Londres. 

Aunque el general Oakham era un mili- 
tar muy capaz, hacía algunas semanas que 
sufría las críticas severas de la prensa. 

Los Zeppelines habían causado muehos 
estragos en Londres. Apenas transcurría una 
noche sin que aparecieran en el pálido cie- 
lo y dejaran caer sus bombas sobre la vasta 
ciudad. 

Los diarios criticaban severamente al ge- 
neral Oakham, sin ninguna consideración a 
las dificultades conque tropezaba. Decían que 
algo debía hacerse para impedir que los Zep- 
pelines bombardearan la ciudad. 

-Afirmaban que el general Oakham era in- 
apto para su puesto, en lo cual, dicho sea de 
paso, se equivocaban. 

El general pensó que era bueno tomar no- 
ta de lo que los diarios decían. Hizo arre. 


Mosqueteros del Espacio 
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elos con los comandantes de Francia y piano 
“prestada” ta escuadrilla de los Angeles, 
Los Angeles se sintieron encantados ante 


2 


la idea de volver a Londres por una fempo- 


rada, pues así podrian dividir el tiempo en- 
tre sus deberes y las delicias del hogar y de 
ia ciudad. 

John Henry ha en su elemento. Aque- 
“la visita a Londres le hizo escribir urgentes 
telezramas, desde varias ciudades de Fran. 
cia, mientras pasaba por ellas en el tren de 
transporte. 

Los telegramas estaban. dirigidos a su Sas- 
“ire que recibió un montón de instrucciones 
sobre uniformes nuevos 
- prontos a la mayor brevedád. 

Y también a algunas bellas damitas que 
residían en Londres y fuera de él. 

John Henry era muy enamorado. Y pensa- 
ba no perder el tiempo mientras durara aque. 
¡la gloriosa temporada en la patria. 

Pero Dent no era muy práCtico en los cáleu. 


dde RRA 

En el aeródromo de Weald le esperaba una 
carta de ciérta encantadora criatura Cono- 
de por “Bombón” “Ricurita”. o “V idita” 

eún fuera el humor de John Henry. 

A carta era bastante áspera. La dama ha- 
bía descubierto que JOhn Henry sostenía Co- 


rrespondaencia sentimental con su más Ínti- 


ma amiga. 


que debían estar 


Había también una carta del sastre. Den E 


se bañó en sudor y se agarró la cabeza. 

Se puso rabioso; la cuenta del sastre 
lo que más lo enfureció, porque cohb las da- 
mas él se alababa de salir siempre bien. 

Tuvo una larga y amarga conversación 
con el Calvo, el coronel de. la escuadrilla 
ecbre lo que daban para uniformes, El: Cal 
vo no le dió la razón. 

Llevado por su carácter: hifbethnao, Dent 
redactó un telegrama . para la. Oficina de 
Guerra, quejándose amargamente de lo Tre- 
ducido del sueldo que para uniformes se da- 
ba a los oficiales. del Cuerpo. Real de Avia- 
ción. Dijo que tenía qu andar hecho Un men- 
digo y que con sgemejabte facha. no po4 tía ni 
siqu ijera acompañar a una dama, 

“Bombón”, “Ricurita” o “*Vidita” se que- 
dó muy alarmada al recibir aquel telegrama. 

Experimentó también profunda indignación. 


fué 


En cuanto al general Cakham, de la Ofici-- 


na de Guerra, pareció también alarmado al 
recibir nu telegrama en o E Pinos si 


tes: 


“Bomboncito e ncrid ¿no estás elija 


“do injusta y antúpidamente? A pesar de to- 
do, te quiero y te espero en el Palaceum, a 
las siete de la noche de mañana. Creeme que 
no hay más que tú, para mí en el mundo, Be- 
sos y más besos de tu pequeño John” 

Tanto el general Oakham como la señorita 
Bombón leyeron varias veces el contenido de 
ens telegramas y notóse en sus rostros alar. 
mantes cambios de expresión. 

Porque el aturdido John Henry había pues- 


to mal la dirección de los telegramas, sin 
Mosquotéros del Espacio — 11 


suel- 


.guirme, 


sospechar su error, a la. noche siguiente EA 


vistió con meticuloso cuidado y. frotó. su. fas: 
moso monóculo hasta que brillaba como. un 
heliógrafo, pe 
- Como sólo la mitad de la do pres. 
taba servicio a la vez, aquella noche estaba 


franco. Silbaba alegremente mientras se diri. 
gía a la estación más próxima para tomar el 


tren, De Baker Street Station tomó un taxi y 


entró al Palaceum magestuosamente, 
Los oficiales, 
entraban constantemente por. la 


que policías militares 
puerta 
guntas a todos los oficiales que entraban. 

El hecho era que el general Oakham se 
había ofendido al ser llamado 
to” por un oficial inferior, También lo enfu- 
reció que lo tutearan y lo trataran de in- 
justo y de estúpido y le dijeran las otras san- 
deces que traía el telegrama, E % 

Una invitación al Palaceum Lo dalmó su 
ira, Al contrario, dió orden que concurrieran 
21 restaurant agentes de la policía militar, 
Un capitán Ñe -DAscaDa con Bor el soya 


AMONESTADO 
Encantado de la A o Henry. se 
abrió paso dentro del Palaceum, para  de- 


tenerse, con. cierta sorpresa,. cuando. un 
policía militar le hízo la venia y le habló: 


—«¿ Hg usted el teniente J. H. Dent, de la 


Escuadrilla de Defensa N. 1? == era la cen- 
tésima yez que hacía esa noche la pregunta. 
" = El. mismo, querido : amigo — sonrió: 


John Henry. -—— ¿Cómo me ña conocido? 
¿Quiere un cigarrillo? 

¡Un momento!* == 
viado — ¿Quiere tener 
señor? 

John Henry. lo siguió, pensando en sepia 
úa que su telegrama había hecho reflexlo- 
nar a la Oficina de Guerra y lo llamaban 
para conferenciar con él. No tenía la men>br 
idea de como s8 habían enterado de a donde 


la bondad qe 


- vensabu el ir esa noche. Con todo, la Ofi- 
cina de. Guerra tenfa muchas ces de. 
información. 


- El policía hizo una seña 
Loste, que se acercó en se 

Dent estaba radiante. MINS 
El capitán-preboste se tambaleó, un poco 
mareado. Pensó, dando la interpretación 
más lógica al telegrama de John Henry, que 
ci oficial que lo había enviado establa- bajo 
la influencia del «vino. Sin. embargo, aquel 
oficial que se le presentaba, radiante, inso- 
lente, estaba ciertamente tan sobrio cono. 
un Juez. 

El capitán-preboste 
inspiración, apeló a todo su talento y estuvo 
hablando cinto minutos enteros, sin parar. 


sde 


Era un artista de la palabra. Su tarea en 


lá vida era “amonestar” a los jóvenes ofi- 
ciales que quebrantaban ligeramente las re- 
glas de la disciplina. Amonestó a John Hen- 
ry con tanto calor y energía que el pd 
se quedó medio. sofocado, As 


A) 


con hermosas compañeras, 
iluminada 
puerta del restaurant. La escena era brillan» 
te. Reinaba también ligera confusión, por-. 
estaban parados en la 
del restaurant y hacia breves pre- 


“Bombonci. 


dijo el policía ali 


al capitán- -pre- pa 


hizo una profunda 


Po 


Bud lanzó una exclamación ' de alarma da sorpresa, al reconocer la 
Eenry colorada de ira, 


John Henry abría la boca, tragaba saliva, 
ñgitaba los brazos. Finalmente casi se cayó 
de espaldas cuando le pusieron el telegra- 
ma delante de la nariz. 

Tardó John Henry más de media hora en 
convencer al capitán del error cometido. Y 
cuando la hizo estaba ronco. 

=—¡ Querido sombrero dúe latón! — balbu- 


e 135 us 


ara de John 


ceo — Querido miembro del estato mayor, 
tiene que creerme. Tiene que comprender la 
sucedido. Se lo dirá al viejo y alegre gene: 
al ¿no es cierto? Quiero decir aque le tras- 
mitirá mis disculpas en todos los tonos y en 
distintas actitudes. Dígale que limpio el 
suelo con mi nariz. Quiero decir que.. 
¡Caramba!... ¡caramba! 
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El capitán-preposte contuvo con esfuerzo 
una sonrisa. Ahora que el equivoco se habla 
explicado, creia lo dicho por John Henry, 
palabra por palabra. Ningún. oficial, a me- 
nos de estar ebrio, hubiera procedido como 
Dent. 

Después de todo había puesto su nonibre 
y el de la escuadrilla al dorso del telegra- 
ma, según lo ordenaba el reglamento, lo 
que ciertamente no hubiese hecho si sólo se 
tratara de una broma insolente, dirigida a 
un superior. 

El capitan tenía en verdad un deseo irre- 
sistible de echarse a reír a carcajadas. 

Pero su obligación era mantener, a toda 
costa, la discipiina. Aunque todo era un 
tonto error, John Henry tenla que ser cas- 
tigado por el rigido código del ejército. 

— ¡Muy bien, teniente Dent! — dijo man- 
teniendo su voz fria y digha gracias a una 
poderosa estíuerzo — Pero los oficiales no 
pueden cometer errores. Grabe eso en su 
cabeza. Y a fin de que no lo olvide, se pre- 
sentará en seguida en su aeródromo, en 
servicio. Su noche de licencia queda cance- 
lada. Entre tanio yo explicaré .lo ocurrido 
al general Oakham y quizá él se mostrará 
benévolo. 

—¡0h! ¡oh! ¡oh! 
ry, contento de salir del paso con tan poco 
castigo. — ¡Muchas gracias, infinitas gra- 
cias, querido y viejo capitán-preboste! Me 
iré en- «seguida. Pero no olvide presentarle 


mis excusas y remordimientos al excelente 
yv viejo general. Quiero decir que... 
El oficiat del estado mayor lo despidió 


bruscamente, porque no. Podía más conser- 
var su seriedad. 

Pero”todo el resto del hotel miró sorpren- 
dido a un oficial superior del estado mayotf 
que lloraba y reía sin causa aparente, El 
teniente Dent sal:ó tembloroso de alivio, 

Llamó el primer taxi que pasaba y agarró 
el primer tren que salió. Entró a la pieza 
dei rancho, ansioso por contar su historia en 
los oídos de algún oyeate comprensivo, 

Pero al llegar 4 la puerta 5e abrió ésta 
bruscamente y casi fué derribado por los Oti. 
ciales que salían en tropel, 

Una campana resonaba en alguna parte, 
alrededor del edificio: y la voz del coronel 
Atlee sé elevó como el mugido de un toro, 

— ¡Todos a la p:sta! — gritó. — ¡A des- 
pegar dentro de dos minutos! Sigan mi curso 
11 nordeste. 

John Henry.se dió vuelta y corrió con los 
demás. Sabía bien lo que ocurría. Una flota 
de Zeppelines alemanes había aparecido so- 
bre la costa, avisándose de su presencia a 
las escuadrillas defensoras. 

- Se había dado orden de elévarse a todos 
los aeroplanos, ; 

John Henry entró coriendo en su dormi. 
torio y descolgó sus ropas de aviador. Baila- 
ba en una pierna mientras se ponía los pan- 
talones de cuero de oveja. Corrió a los han- 
gares y ayudó a los sudorosos mecánicos a 
sacar afuera su aeroplano. Subió a la cabina 
y movió la palanca de control hacia adelan- 
te, mientras era girada la hélice, 
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— balbuceó John Hen- 


mo momento, voló junto a la aeronave, 


a 


Brillaron luces, se gritaban daenes todo 


alrededor de los ruidosos aeroplanos. 


El Calvo, a la cabeza, con una luz blanca 


en la cola de su aeroplano, se lanzó hacia 
adelante y, con poderoso rugido de los €s- 
capes, la escuadrilla lo siguió. Cobraron ve- 
locidad y un viento huracanado azotó las 
espaldas inclinadas de 
flando las lonas de los chatos hangares. 

Con los escapes encendidos, como colas de 
cometas, la escuadrilla se elevó en cabeza 
de flecha y subió, empinadamente, en el obs- 
curo cielo 

Los cometas desaparecieron, Sólo perduró 
el eco de los motores en la campiña dor- 
mida. 

John Henry tenfa fijos sus ojos en la luz 
blanca del aeroplano de el Calvo y lanzó un 


suspiro de alivio, Se alegraba de que hubie- 
se alegraba de-ftomar parte 


ra un “Trata” 
en él, 


Un poco de a. trabajo especial de su 


parte contribuiría a disipar la ira del gene- 


ral Oakham, 


Pero el genera] Oakham estaba destinado 

a recibir la sorpresa más grande de su vida 

en las próximas estic ion horas. 

EL VIAJE, EN ZEPPELIN, DE > 
JOHN HENRY 


En la primera parte del viaje, John Henry 


los mecánicos, in-. 


encontró la acción aburrida y decepcionante do 


en extremo, 
Las primeras dos horas de vuelo no dieron 
resultado alguno hLos Zeppelines no fueron 
hallados. Además un ejército de nubes ro- 
daba sobre todos los distritos de Londres, 
cosa que los alemanes habían esperado por 
informes del departamento metereológico. 
Los Angeles volvieron a su Cuartel y re- 


novaron el combustible, El Calvo les ordenó 


que partieran cada uno por su lado, siguien- 


do sus ideas y vieran lo que podían descu- de 


brir, mientras durara el petróleo, 


La escuadrilla se separó en la altura y es- 


taba todavía en los aires al aproximarse la 
aurora. Dent sentíase deprimido y fastidia- 
do. Se habia apartado mucho de sus Camara- 
das y francamente renunciaba ya a la espe- 
ranza de avistar un Zeppelin, 

Pero en ese preciso momento vió uno. Era 
un verdadero Zeppelín, 
se balanceaba con los motores parados, Mis- 


mo sobre el abrigo de una baja nube, 
John Henry decidió enseguida que pare. | 


cía una sálchicha sobre purée, 


—En “purée” lo voy a convertir — -pen- 


só encantado mientras bajaba hacia el 
gible y acariciaba amorosamente sus ar 
tralladoras. Gracias por haber aparecido, 10 
pequeño y flotante Fritz. Cuando pegues el 
último rebote, el viejo y querido general 
Oakham me escribirá a mi retrato, 
Y ahora. mucho ojo, Fritz, 

En vertiginosa bajada, se lanzó sobre el 
Zeppelín Cuya tripulación 
puso en movimiento los motores, con frené- 
tica velocidad. 

John Henry enderezó el aeroplaBo a últi- 


largo y gordo, que 


inmediatamente 


des- 
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pidiendo llama y plomo de sus ametralla- pelín habían dado en su tanque de petróleo 


doras. incendiándolo en segulda. 

Tuvo la momentánea visión de un artille- Pero mientras explotaba, saltó Johu Hen- 
ro del camino de los gatos que caía por el ry-como un gato, 
borde y se deslizaba luego por el lado curvo Saltó de sú asiento, tirando del «nillo del 
de la gran aeronave. Subió, volviendo luego paracaídas. De un puntapié, se libró del pe- 
para terminar el trabajo empezado. queño aeroplano incendiado que descendía 


Vió una figura vestida de marrón salir de convertido en una antorcha. El traje de avia. 
vno de los agujeros, en que terminaban las dor de John Henry estaba ardiendo en dis- 


escaleras, agarrar el arma del artillero muer. tintos sitios — John Henry se consideraba 
to. Dió vuelta la ametralladora y tiró, des- ya muerto — al caer de costado, como una 
de larga distancia, en el mismo momento en piedra, mientras el aeroplano se alejaba de 
que John Henry bajaba y empezaba a ha- él, en violento y luminoso tirabuzón. 

cer fuego. El paracaídas de John Henry se abrió 


? 


j 
E 
a 
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a 
E 
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El aeroplano cayó envuelto en llamas; pero John Henry saltó con el paracaídas. 


” 
Luego ocurrieron cosas alarmantes. cuando estaba a cuarenta pies de distancia 
Dos descargas, perfectamente dirigidas, se del Zeppelín, Ei tirón lo dejó sin alientos. 
cruzaron por el camino. El segundo artillero Con la boca abierta, como un pescado, obser- 
cayó sobre su arma, en lo alto del Zeppelín.  yaba como el aeroplano incendiado se iba 
Y John Henry vió su propia hélice volar en deshaciendo en fragmentos ardientes; errán- 


una lluvia de astillas, dole al Zeppelín por pulgadas, 
A En el mismo momento advirtió llamas; Cinco segundos más tarde los oscilantes 
o llamas que se alzaban delante suyo. Le cha- pies de John Henry tocaron y se arrastra- 
10 muscaron la cara y los ojos. Su terrible ca- ron por la parte superior del Zeppelín y el 
E lor lo dejó sin respiración, paracaídas, aliviado de su peso, ondulaba . 


Porque las balas disparadas desde el Zep- a un costado arrugado y completamente in 
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co ntil. Existía el peligro de que John Henry, 


tendido sobre la parte superior del Zeppelín 


fuera arrastrado por el paracaídas. 

Si así sucedía, había pocas probabilidades 
de que se volviera a abrir para sostenerlo en 
su vestiginoso viajo hacia la tierra, que €s 
taba a dos mil pies debajo de la espesá nu- 
be. John Henry obró inmediatamente. Dán- 
dose vuelta sobre sí mismo, desabrochó el 
paracaídas y le dejó alejarse. 

Se puso luego de rodillas y miró a su al- 
rededor. Aun ahora costábale creer lo que 
había ocurrido. Pero en un Zeppelín enemigo 
probablemente sólo había cCambiado una 
muerte por otra. 

En ese momento el segundo artillero lanzó 
un gemido. John Henry se arrastró hasta él, 
sólo para hallar que era el último que el in- 
feliz había lanzado en este mundo, Pero dos 
cubrió algo mas, 

El segundo artillero vestía uniforme ¡inglés 
del Cuerpo Real de Aviación, Aunque estaba 
caído boca abajo sobre la ametralladora, 
John Henry pudo ver la insignia de las alas 
sobre su uniforme y el brillo de una meda- 
lla. Se volvió al tocar alguien su tobillo. 


Encontróse con un oficial alemán que le son. 
rela. 

Afortunadamente — como'después lo des- 
cubrió John Henry — al bajar en el para- 


caídas, se le había caído el monóculo, Ade- 
más, su casco de cuero sólo dejuba visible 
“ una pequeña parte del rostro, como ocurría 
con el artillero muerto, encima de la ametra- 
Hadora. 

Ei ofitial alemán no advirtió la diferen- 
cia entre los dos. En verdad, desde su posi- 
ción, no veía al artillero. 

—¡Ah, Hans, eres un gran hombre! — 
le dijo con admiración a John Henry. -—- Tu 
puntería ha sido... kolossal. Vimos el ae- 
roplaz 10 inglés desde la barquilla, pasó jun- 
to a nosotros como una antorcha encendida. 


Pero ahora el Herr Kommander dice que 
tienes que apurarte y hacer tu pegueño tra- 
bajo. Ese aeroplano incendiado probable- 


monte lanzará sobre nosotros muchos más. 
John Henry había aprendido algo de ale- 


mán durante la guerra. Comprendió que 10 


había confundido con el muerto, que vestía 
uniforme británico. Pero estaba tan sorpren- 
dido que no hizo más que abrir y cerrar la 
boca. 

En aquel e omento: sin embargo, la esca- 
lera se estremeció bajo el paso de otro ofi- 
ciar Grifo a su camarada que hiciera bajar 
a John Henry, por orden del comandante. 

El otro obedeció. Agarró a John Henry Por 
el cinturón y lo arrastró, escalera abajo. 

John Henry protestó, balbuceó. Trataba de 
hacerlo en el mejor alemán que sabía; pero 
“su acento era inconfundiblemente : inglés, 

Los dos oficiales se reían a carcajadas. Ju- 
raron que John Henry era “kolossal”, un 
hombre graciosísimo, capaz dé imitar a los 
ingleses a la perfección. 

Lo llevaron por entre las vigas de aluml: 
nio hasta el fondo de la acronave y lo deja- 
ron debajo de un enorme tambor, sobre el 
cual había enrollado alambre fino. 

Fi extremo del alambre estaba provisto da 
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un gancho y el gancho. fué rápidamente aco. 
plado a unos arreos que los oficiales abro- 
 charon sobre el cuerpo de John Henry, 


que 
protestaba débilmente, : 
. John Henry lanzó una exclamación inarti- 
culada al bajar la plataforma que había bajo 
sus pies, descubriendo un escotillón y cas 
movedizas nubes de abajo. : 
_ El tambor empezó a girar lentamente y. 
John Henry bajó al espacio. : ! 

Un oficial superior, con galones dorados 
en la gorra, se asomó por el agujero y le 
gritó un mensaje final. 

—No olvide que el cable lo recogerá, cuan 
do haya terminado su trabajo: Lo: bajaremos 
mismo junto al principal empalme de la vía 
del ferrocarril, al sur de Ranley, esta 210= 
che a las nueve. A las nueve en punto. Tire 
fuerte del alambre cuando esté enganchado 

¡Adiós y buena suerte! 


“ZEPPELIN DERRIBADO” 


John Henry descendió casi a mareante ve- 
locidad por entre aquella masa húmeda de 
nubes. Como tres minutos después, mojado, 
casi paralizado de susto, había salido de las 
nubes. 

A la fría media luz de la aurora vió que 
tenía que bajar todavía menos de mil ples.. 

Reconoció casi en seguida el lugar, com- 
prendiendo que estaba en la reglón de Ha- 
row. Se sentía completamente desamparado 
y rogaba al cielo que el alambre no se rom: 
piera, Aterrizó algo pesadamente en el sue-. 
lo y, por instinto empezó a correr siendo de: 
rribado de espaldas por el tirón del alambre. 

Con mano temblorosa, desenganchó el gAm- 
cho de su cinturón y se puso, tambaleante, 
de pie. El gancho colgaba en el aire y em- 
pezó a subir rápidamente, hasta q se ae 
dió de vista. 

Dent se agarró la cabeza, miró. a su ar 


el 


—rededor y A casi histéricamente, empezó E y 


a. reírse. : 
Su risa era nerviosa: pero no dejaba Jon 
Henry de apreciar el humorismo de. la situa- 
ción. Sabía que, aunque viviera hasta la 
edad de cien años, nadie creería su cuento, 


Sabía que era aquella la escapada más nara. 


villosa de su carrera, Y luego 1s :cordó. algo. 


Recordó el mensaje que le había dado el. + 
oficial superior del Zeppelín. Y muchas co- 


sas aparecieron claras en su mente, 


El artillero, muerto en lo alto del Zeppelin - : 
era un espía. La intención de los oficiales 


alemanes había sido bajarlo, como bajaron 


a John Henry. El espía, con su uniforme bri- 


tánico, podía pasar un día en tierra enemiga, 
llevando sin duda papeles que le permitirían 


acceso a sitios importantes, donde podría en- de 


terarse de muchos asuntos confidenciales, 


Luego el espía debía dirigirse al e lao 
de Ranley y esperar el alambre que, bajaría 
en medio de la obscuridad de la noche, para 
buscarlo. Lo engancharía en su cinturón y 
sería alzado hasta la aeronave que esperaba, 
ii oro dE en: las alturas, 
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Nuevas aventuras del Famoso ladrón de levita 


Por BARRY PEROWNE 


(Continuación) 


TIEN. El hecho ás que Lord Strath se 
encontrara en situación apurada d2- 
be haber proporcionado—no sabe- 
mos todavía como—a los Murciéla- 
gos Negros la ocasión de intervenir. 

La f¿uerra de negocios es la especialidad de 
ellos. De aleuna manera han conseguido ese 
dominio sobre Lord Strath. Cuanto tiempo 
hace que lo están sangrando no lo sabemos. 

Lo único que sabemos es que Lord Strath, 
£ealtado por un lado por la implacable em- 


El motor del auto funcionó, mientras 
Raífles y el sargento luchaban en el suelo. 


— PP 


presa enemiga y debilitado y soecavado por 
las extorsiones de Carlynn, ha llegado a la 
aesesperación. 

— ¡Sí, sí! — murmuró Linda. 

—Creo, — continuó Raffles — que deb: 
haberse confiado a Mike. Mike tuvo una 
idea. Organizar una gran fiesta para la ce- 
lebración de su mayoría de edad y al misme< 
tizmpo — lo que parece un gesto concilia- 
Cor — invitar a Carlina, inventando 2 l2uba 
razón para que Carlynna trajera .el docu- 


'Raftle 


o 


mento que le da poder sobre Lord Strath. 
Mike ciertamente estaba seguro de que 
Carlynn no se separarla uan instante del do- 
cumento e ideó asaltar a los invitados y 


más tarde devolver todo lo robado. 30n 
e€xcepción dei papel comprometedor, 

Linda, en el volante, asintió con vivaci- 
dad. Yo me. incliné hacia adelante, escu- 
chando con intensa atención. Raffles con- 
tinuó: 


—La idea de Mike era que Carlynn solo 
estaría prevenido, pronto a hacer fuego a 
la primera sospecha; pero, en medio de la 
reunión, si todos eran igualmente robados, 
la cosa sambiaría de aspecto y no sospe- 
charía inmediatamente quien era el verda- 
dero autor del robo. Lord Strath estaba de- 
sesperado y dejó que Mike hiciera lo que le 
pareciera. Mike le hizo algún cuento Aa 
Farge y a los otros para conseguir que lo 
acompañaran en la aventura y fingieron el 
nealto. Pero no pudo apoderarse del docu- 
.mento... 

Yo interrumpi vivamente, 

—¿Y cómo lo sabes? 

—Porque dijo Rafíles mirando a su 
alrededor — no estaba en la valija que sa- 
qué de aquel segundo tejo de la entrada y 
porque, si hubiera conseguido el documen- 
to, no havrra realizado esa loca y desesps- 
rada visita a lo de Carlynn, que lo puso en 
poder de éste. 

Quedó unos minutos silencioso. Estába- 
mos ahora en la carretera, sobre las coli- 
nas Dorset. 
fort El auto iba a una velocidad de cua- 
renta y cinco millas por hora. 


De pronts Raffles “se .enderezó en su 
asiento. Hizo castañear sus dedos. 

— ¡Linda! 

— ¿Qué? 

—¿Puede darle más velocidad a su auto? 

—SÍ, setenta. 


La voz de Raffles tenía acento muy excl- 
tado. 

—Acelere, entances Si las balas que me- 
tió anoche en el cuerpo de Carlynn no fue- 
ron fatales, los Murciélagos Negros anda- 
rán sueltos en este momento y... dispues- 
tos a matar. 

Como una eosa viva, el roadster rojo se 
lanzó hacía adelante, dispuesto a ganarle 
una earrera al tiempo y... al crimen. 


LA INVESTIGACION 


Al ir a Romansfort para la investigación 
sobre el asesinato de Croon, mayordomo del 
también asesinado Sir Harmon Rand, Raf- 
flés y yo nos exponíamos y no lo ignorá- 
bamos. 

La visita de la policía, la noche anterior, 
A nuestro alojamiento y el hallazgo de la 
'“yalija conteniendo el producto del asalto de 
Mike Strath nos traería complicaciones. 

Era misterioso que la policía no nos hu- 
biera esperado en el departamento: pero 
nuestro regreso al Albany había sido o0b- 
servado y nuestra partida de Londres, esa 
mañana, también. No nos quedó duda de 


Raffleg 


Pronto llegaríamos a Romans- 


x 


sn 20 «o» z 


cia. 


que la policla nos vtgllaba en 108 distintos 
lugares por donde pasamos. Pero aj pare-= 
cer esperaba nuevos 
Romansfort Hall, donde Raftles debía com- 
parecer, como testigo, ante el coroner, 

No sabíamos que era lo que tenía la poli- 
cla bajo capa. En completa ignorancia de lo 
que podría ocurrirnos, emprendimos el via- 
je a Romansfort, 

Yo había imaginado ya varios cuadros de 
lo que nos pasaria cuando llegáramos; pero 
no el modo como llegamos, en el roadster 
rojo, con el escape rugiendo; la parada, 
ccn rechinamiento de frenos, en el camino 
de arena. ne 

Raffles saltó del auto antes casi de que 
parara. Con su ranglan claro y su gorra de 
tweed subió corriendo los anchos escalones, 
apoyó el dedo enguantado en el timbre y lo. 
dejó dormir allí. Cuando Linda y yo subía- 
mos la escalinata, Cuff, el mayordomo de 
Lord Strath, abría la puerta. Sus ojos se 
2grandaron al ver a Linda. 

— ¡Señorita Linda! Estábamos preocupa- 
dE POr. 

Raffles lo interrumpió bruscamente. 

——¿Está el comisario Chevron? : 

—-Sí, señor. Está arriba en estos momen- 
tos... con su senñorla. . 

—Dígale que venga dijo Raffles tm- 
periosamente — Es algo de suma importan- 
¡Corra, hombre, corra! : 

El majestuoso Cuff no tenía figura apro- 
piada para correr; con todo atravesó el 
hall más a prisa que de costumbre, Raf- 
íles encendió un cigarrillo y empezó a páa- 
gearse agitadamente, envuelto en humo y 
en sus propios pensamienios. Encontré la 


mirada interrogante de los ojos grises de - 


Linda. Moví la cabeza desoladamente. No 
tenía la menor idea de cual era aquel nue- 
vo y repentino pensamiesto que había heri- 
do el vivo cerebro de Raffles. Miré el hall 
que, con sus grabados de Horrocks, su gran 
fuego de leña y sus macizos muebles, me pa- 
recía tan familiar. Detrás de las cerradas 
puertas de la gran biblioteca se ola mur- 
mullo de voces. La investigación debía rea- 
lizarse allí. Había muchos autos estaciona- 
dos afuera. Pensé que además del jury, y 
del coroner estarían allí las personas de 
costumbre, testigos, periodistas, euriosos. 
Recordé de paso que Lord Strath, que esta- 
ba herido en su habitación era el prado 
lceal. 

El comisario Chevron descendía. la ra a 
escalera. El hombre pequeño, nervioso, con 
su discreto traje sal y pimienta, sus vivos 
vios obscuros y el escaso cabello peinado 
con raya al medio, se detuvo un momento 
al pie de la escalera; luego se adelantó y 
nos saludó gravemente, con la cabeza, a 
Linda y a mí. Miró interrogadoramente a 
Raffles. E 

— «¿Deseaba usted verme? 

Raffles sonrió ligeramente, soplando 
ceniza de su cigarrillo. Después de su excl- 
tación de un momento antes, estaba otra 
vez frío, alerta. 

—Sí, comisario. ¿Puede usted comunicar- 
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 ruerto, asesinado, - 
hotel Monidor, a las nueve y ocho minutos 


. se rápidamente con el señor Clark Lehmann, 


secretario de: la Airmotormen Union? 

En la cara impasible del comisario no 
apareció la menor expresión de sorpresa. 

— ¿Tiene usted alguna razón particular 
para hacerme ese pedido? 

-Su acento era de pregunta. 

Raffles tiró el cigarrillo, lo apagó con 
el pie, cuidadosamente. 

—Tengo razones para creer que la vida 
del señor Clark Lehmann corre peligro. 
Pienso Que debería avisársele... 
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—Entonces he llegado demasiado tarde 
—- dijo Raffles suavemente. 

:—SÍ, demasiado tarde — replicó el comi- 
surio. 

Se abrió la puerta de la biblioteca, Un 
policía uniformado — reconocí al sargento 
Cassy, de Romansfort — llamó aparte a 
Chevron y habló algunas tranquilas pala- 
bras con él. El hombre de la Yard asintió 
con la cabeza y nos miró. 

—Creo que reclaman nuestra presencia. 
Raffles, Linda y yo seguimos al comisa» 


> 


El asesino vió el peligro demasiado tar de. La máquina se precipitó por el borde de 


ía cantera, 


Las miradas de ambos se encontraron un 
riomento. Lo que había en aquella mirada, 
eruzada entre los dos hombres, no se. Pero 
Chevron metió bruscamente la mano en el 
bolsillo del pecho y sacó un sobre amarillo, 


de telégrafo. 


—El señor Clark Lehmann fué hallado 
en su habitación del 


de esta mañana. Recibí la nol'cia hace diez 

minutos. 

_Hubo un momento de silencia 
y! > hi 


A 
- 


A 


rio. La gran habitación estaba tiena. No 
sabía yo quien era toda esa gente que ocu- 
paba las sillas. Era fácil, sin embargo, 
identificar a los reporters, con sus lápices y 
formularios de telégrafo. Ócupaban un par 
de mesas, bajo las altas ventanas góticas. 

El jury prestaba juramento cuando en- 
tramos. El coroner, un hombre de cabellog 
grises, con aspecto de doctor en medicina, 
estaba sentadu solo ante un escritorio. Me: 
dia docena de agentes de policía uniforma- 
dos, pero sin casco, se hallaban distribul- 


Raífles 
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dos a intervaios, junto a las parédes llenas 
de libros. : 
Nos situamos al fondo de la habitación, 
cerca de hi puerta. Durante el fastidioso 
proceso de tomar juramento al jury, pude 
hablar una o dos palabras con Raffles. 
¿Qué «significa ese asunto. de 
Lehmann, A.J? 
Habló por el ángulo de la boca, los ojos 
fijos en el coroner. e 
-—Sienifica. que Carlynn vive. y, está. en 
nie de guerra. Mike Strath cayó en su po- 
der anoche. Su captura es un as que tie- 
nen oculto en la manga. 


Clark 


Por el parabrisas. Bunny y Baffles observaron al asesino y a su compañero, bas 


Jar del auto y entrar en la casa, 


-Mataron a Lelhmana; peros. é 
tos. láblos de 


Ví la mueca sardónica de 
Rafíles. 
Pues para Jugar. a. Me Siraih, su 


triunfo, en todo lo que vale. 

El coroner dió una seca orden. Yo me re- 
costé en la silla, completamente aturdido. 
A pesar de las tendencias de ciertos Ccoro- 
ners, una investigación es todavía 
su nombre indica, no un juicio. Hay. Inte- 
rrogatorio directo; pero sin  presión.».Nó 
figuran ni fiscal ni defnsor. La misión del 
coroner es sólo averiguar las causas de una 
muerte, no anticiparse a las funciones de la 
policla. , 

El señor Norton O!ldham, el coroner que 


Raffleg 


loque. 


A do 


«presidía ta investigación, me pareció hom= 


bre inteligente y de tacto, Tomó rápida y 
cfteientemente declaración a los testigos; , 
expuso claramente los hechos: ante el jury. És 
Pere no pasó de sus facultades. A 
Llamaron a Raffles. Sus respuestas fue- 
ron claras como: las preguntas que le nl- 
cieron. Declaró como había hallado a Croon, 
moribundo, en el camino de entrada de Ro- 
mansfort Hall, con un cuchillo clavado en 
ej corazón. Sí, conocía al difunto amo de 
Croon, Sir Rand. Había sido amigo suyo. - 
No, no estaba seguro de la hora exacta en 
que encontró a 'Croon. e IES e a 


Eso fué todo. Raffles volvió a su asien= 
to. junto.á mi. y me dljo en yoz bajas 0 
'—No hay apuro; pero, cuando tengas 
cportunidad, mira hacia la puerta; fíjate 
quien está allí Ti e 

Su rostro, hermoso y vivaz, estaba ceñu= 
do; había brillo acerado en sus ojos. Algo. 
iha a pasar. o e 

Un minuto o dos después miré a mi al=. 
rededor. Junto al comisario Chevron, en la 
puerta, había un joven, con la cabeza ven= 
dada... 3,0, U, Farge, el  JOVen "UI 
Sitario. A 

Sentí un peso en el corazón, 
presentimiento. ad AS 

Miré a Raffles. Escribía algo rápidamen 


como un 


MS 
27, 


ne 


3 z 

t23 en una hoja que arrancó de una libreta 
de bolsillo. Pasó, por delante mío, el paro: 
a Linda Marr. 

Sentía latir una vena en mi garganta. 
Tenía calor; pero las palmas de mis manos 
estaban húmedas. 
| El coroner. hablaba, exponiendo los testi- 
y monios al jury. La. lluvia, empezó a Caer 

en ráfagas repentinas y eu un momento, 

las altas ventanas, detrás del escritorio del 

ES coroner quedaron empapadas. Su voz tran- 
, quila, igual, seguía hablando. 

Linda se había puesto de pie. Apretaba 3u 

frente con la mano, como si fuera a des- 


vanecerse. Detrás mlo oí abrirse y cerrarse . 


e 


la puerta. 

> El coroner cesó de hablar y miró los pa- 
peles que tenía sobre el escritorio. 

El jury deliberaba. Levantose un Mmur- 
» mullo de voces. Los reporters sacaban punta 
z a sus lápices, preparando sus telegramas. 
E Me pareció olr que un auto se detenía afue- 
ra. Luego sonó el teléfono en la antecáma- 
ra, sin ser contestado. La lluvia corría por 
lcs altos vidrios, detrás del escritorio del 


coroner. 
3 Se hizo un profundo y repentino silencio. 
Iba a leerse el veredicto: 

3 “Asesinato, por pOLsona o personas des. 
S conocidas”. 


Ps El acto había terminado. El coroner atra- 
 wvesó la pieza. Luego todo el mundo empezó 
> a hablar a la vez. Iba a levantarme; pero la 
o, mano: de Raffles, en mi brazo, me detuyo. 
O. Sus ojos se fijaron en los míos. 

: -—No te separeg de mí, Bunny. 

La biblioteca estaba ahora casi vacia, no 
quedando en ella más que los agentes de 
policía, Chevron y Farge, junto a la puerta. 
Raffles se levantó y se puso la gorra. Atra- 
vesó la pieza, buscando su cigarrera. Sus 
vjos estaban fijos en los estantes de libroz, 
“ la derecha de la alta ventana. Charlaba 
tranquilamente... de libros. 


Yo apenas ola lo. que estaba diciendo. 
Apoyó las manos en la pesada silla en que 
Dabía estado sentado el coroner. La podias 
azotaba las ventanas. 

Me dí cuenta de-.que Chevron se acerca- 
ba a nosotros; detrás de él venía el sar- 
vento Cassy y un agente. La voz del hom- 
bre de la Yard interrumpió la tranquila 
charla de Raffles 
MS. — ¡A.J Raffles! 

Z Ratfles, siempre sonriendo dió vuelta 
lentamente la cabeza. 

0 —¿Comisario? 

- Chevron tenía un pael en la mano. Su voz 
era brusca y clara. 


contra usted, como presunto autor del ase- 

sinato de Gordon Croon, la noche del... 
nm Cract 

El vidrio de la ventana saltó en pedazos 
Bl pegar contra él la pesada silla lanzada 
/ gon toda la fuerza de “batman” de Raffles. 
F —'¡Salta, Bunny! 

Ya estaba yo pronto. Había visto lo que 
ba a ocurrir. La investigación de Rafiles, 
gu juramento de disipar las sombras que se 


0 —A.J Raffles, tengo orden de detención 
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cernían sobre aquefía casa, se habían vuel- 
to contra él. En busca de la verdad, se había 
hecho el mismo sospechoso. 

Salté hacia la yentana; instantáneamente 
pasé por entre el cristal roto. Delante mío, 
en el camino de entrada, estaba el roadster 
de Linda, con el motor en marcha. 

A ella no la ví. 


Mientras yo subía al auto Raffles y el 
ícrnido sargento Cassy se habían trenzado, 
luchando desesperadamente. Enlazados, pa- 
saron por entre el vidrio roto y cayeron 
sobre el barro de un cantero de flores. Raf. 
flies fué el primero que se levantó. Un mo- 
mento después jadeante, :todo sucio de ba- 
rro, estaba en el pescante, junto a mi bus- 
cando la palanca de arranque. 

Con un rugido, el auto se lanzó hacia 
adelante. 


DRAMA EN LA CANTERA DE TIZA 


En aquel momento mientras pasaba por 
ia ventana y ví el rápido roadster de Linda 
frente a ella, se me había ocurrido que no 
era sólo la buena suerte que había colocado 
a!ó1í el auto rojo, con el motor en marcha. 
Recordé el papel que Raffles le pasó a 
Linda; su partida, como si se sintiera sú- 
bitamente enferma. 

Comprendi que Rafíies había previsto lo 
que iba a pue y había preparado la ye- 
tirada. 

Ahora Aa el auto corría como una 
Lala de cañón roja, sendero abajo, pensé sí, 
a pesar de todo el rápido plan de fuga de 
Raffles no fracasaría. Porque más abajo, en 


-cl camino de entrada, a menos de cincuenta 


yardas de distancia, había un auto parado, 
que nos obsiruía el paso completamente. 

La mano de Raffles oprimió fuerte la 
bocina. Ante aquel violento aviso, las per- 
sonas que iban por el camino de entrada 
<«— había muchas que se diriglan hacia el 
portón, —. se hicieron rápidamente a un 
lado. Pasamos como una exhalación; la 
capota del auto parado se acercaba a nos- 
otros, como un fantasma mortal. Instinti- 
vamente levanté los brazos para cubrirme 
la cara. 

Sentí que el auto daba un tremendo bar- 
quinazo, hacia un costado; oí un ruido tre- 
mendo y luego el motor volvió a funcionar. 
Lentamente bajé los brazos y miré con in- 
credulidad. : 

El parabrisas tenía una rajadura «diago- 
nal, de ángulo a ángulo. A través de él ví 
el ancho portón, a veinte yardas de distan- 
cia. El otro auto quedaba detrás nuestro. 
Raffles había hecho un brusco viraje, me- 
tiéndose entre las plantas y... salió blen. 

En un segundo salimos, por el portón al 
camino. Raffles oprimió el acelerador. La 
aguja del velocímetro subió. Qauedó tem- 
blando entre el sesenta y cinco y el setenta. 
Rafíles me dirigió una mirada de soslayo, 
Brillaron sus blancos dientes, en la morena 
y delgada cara. Bajo la visera de la gorra, 
arrogantemente ladeada, sus ojos azules es- 
taban llenos de una especie de júbilo audaz. 
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Sobre el ruido tremendo .del motor, me 
gritó: 

— ¿Vienen? 

Miré por la faja de celuloide. El camino, 
aetrás nuestro, estaba vacio. Por el mo- 
mento estábamos en salvo; pero... 

Grité en el oido de Raffles. 

—En cuanto pasemos por una aldea es- 
bemos fritos, A.J Chevron habrá avisado a 
todas las estaciones que detengan este auto. 


La sonrisa de Raffles se agrandó, mien- 
tras miraba por el parabrisas rajado y em- 
pañado de lluvia. 

— ¡No tienes ojos para fijarte en los de- 
falles, Bunny! Este es el camino por donde 
vinimos esta mañana. 

Era. Pero entonces no me había fijado, 
como lo hice anora, en una senda áspera, 
cubierta de tiza, que tenía a la entrada una 
tablilla con la siguiente inscripción: 


AVISO 


CANTERA DE TIZA ABANDONADA 
PELIGROSO PARA MOTORISTAS 


Rafíles empezó a disminuir la marcha, 
eplicando gradualmente los frenos. Al mar- 
car el velocimetro cuarenta, abandonamos 
el camino principal y tomanos por el de la 
cantera, que era una cuesta arriba, entre 
costados cubiertos de pasto. 


Un par de cientos de yardas más adelante 
Hegamos al primer pozo. Raffles condujo 
al roadster a un cobertizo sin puerta, que 
casi se venía abajo. Paró el motor y me mi- 
ró sonriente. 

——¿Y bien? 

—A.J ¿en qué llo nos hemos metido? 
Toda la policía, en el camino, buscará este 
auto; todas les estaciones estarán vigiladas. 
¿Qué piensas? ¿Quedarte aquí hasta el Obs" 
eurecer? 


Raffles me pasó su cigarrera y el encen- 
dedor. Encendió un cigarrillo y se recostó 
inhalando con delicia. Dentro del cobertizo 


estaba obseuro. La lluvia repiqueteaba lú- 


gubremente sobre el herrumbroso techo de 
zinc. Me sentía perseguido, como un preso 
fugado de presidio, y le diie. 


—Tenemos ciertamente más ventajas que 
un pobre diablo escapado de la cárcel — 
dijo Raffles con acento confortante — Lo 
único que debemos hacer, Bunny, es que- 
darnos aquí, cómodamente sentados, fu- 
mando un cigarrillo, hasta que oigamo3 
Ecercarse un auto. 

Si tuviéramos una baraja te jugaría un 
partido de dobles solitarios 

— ¡Al diablo tu dobles solitarios, A.J, 
Quiero saber que es lo que piensas hacer. 
Arrojó humo al rajado parabrisas, 


——Yo me fijé en ese letrero cuando pasa- 
mos esta mañana, Bunny. Reparo en pe- 
queñas cosas asÍ; uno nunca sabe si no po- 
drán serle útiles. — sonrió. — Durante la 
investigación, cuando descubri al Joven 
Farge en compañía de Chevron, tuve el pre. 


Raffleg 


y estaciones, 
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sentimíento de que las cosas se iban a poner 


feas para nosotros y le escribí el billete a 
iinda, pidiéndole que trajera el auto frente 


a la ventana de la biblioteca. Le dije que 


nos refugiarlamdOs en esta cantera aban- 


donada y le pedí viniera a buscarme con 


otro auto, no bien pudiera escabullirse sin 
que la vieran. Cuando llegue el auto, nos 
dirigiremos a la ciudad, mientras la poli- 
cla gasta tiempo y vista vigilando caminos 
en busca del auto rojo de 

Linda. ; 
Miré un momento a Raffles y me eché 

a reir.- a 


— ¡Caramba, A.J, eres demasiado listo 
para mí! ás : 
—Todo consiste — dijo él modestamente 


— en no perderle ojo a logs detalles, — 

Pensó un momento y frunció el ceño. — 

Con todo nunca debí llegar a esto... ' 
—¿Qué quieres decir? 


—Que debí prever lo que iba a ocurrir. 


No pensé que era la persona más aparente 


para ser culpada del asesinato de Croon. 
Sin embargo, considera un poco. Chevron 
sabía que yo conocía a Croon. Este vino, 
posiblemente, a Romansfort para verme. Yo 
lo encontré moribundo en el eamino de en- 
trada. Y Chevron debe haber pensado ins- 
tantáneamente que fuí yo su asesino, 


Más aun: el joven Farge me vió incli- 
nado sobre Croon, aquella noche. Sin em- 
bargo, no se nos ocurrió que Farge pudiera 
creer que era yo el asesino. Además Farge 
nie vió apoderarme del botín Las dos co- 


sas, unidas, son bastante comprometedo- 
ras. E 
Fumó pensativo un momento. 
—Ahora bien — prosiguió hruscamente 


— Farge no podía denunciarme a la poli- 


cla sin revelar que Mike Stratb y sus ami- 
gos fueron los autores del asalto. Farge 
quería evitar, si era posible, esto. Por eso 
fué a nuestras habitaciones del Albany, con 
intención de aclarar las cosas con nosotros. 
Fué atacado por los Murciélagos Negros. 

Cuando volvió en sí se encontró en mi 
quería esperar a que volviéramos, se lo ex- 
plicariíamos todo, 


No hizo caso de él. 
asunto se volvía cada vez más grave. Le- 


cama y halló mi billete diciéndole que, si 


vantose y fué a la policía, relatando todo lo 


que sabía. La policía registró nuestras ha- 


“bitagiones y halló el botín del asalto: Más 


pruebas contra nosotros. Debieron arres- 
tarnos al volver al Albany; pero. prefirieron 


seguirnos, a fin de pescarnos en cosas más 


comprometedoras aún. 
Asentí lentamente con la cabeza. 


—- Mientras hemos tratado de sacarlo a. 


Strath de apuros, construimos la trampa 


para nosotros. Y bien, Raffles, al romper 
la ventana hemos dado la prueba acabada 


de nuestra culpabilidad. 


4 Continuará) 


Le pareció que el 


AZENLER 


Por 


Pierre Souvestre 


y 


Marcel Allain 


(Continuación) 


EGURO que esa línea férrea tan há- 
bilmente ocultada, bajo la tierra 
de los camp0s... que esa línea 
que debe pasar bajo el camino, fué 
construída hace tiempo por la ar- 

tillería, o los ingenieros... de lo contrario 
sería una audacia y una imprudencia... de 
parte de... . 

Sin embargo, de Mareuil que quería Creer 
en algo normal y regular no lo lograba. 

— ¿Qué significa — se decía — la presen- 
cia de toda esa colonia de alemanes en las 
proximidades? Esta Sociedad minera, que 
paga a sus obreros jornales desconcertantes, 
que enriquece la región sembrando el oro 
sin medida, está llamada seguramente a 0b- 
tener un completo fracaso, pues no aprove- 
cha nada del suelo que continuamente Cava. 

¿No se tratará en lugar de una cuestión 


sus soldados. Era un hombre de aspecto ml- 
serable, de ropas andrajosas. 

Parecía un vendedor ambulante y llevaba 
en la espalda una especie de alforja de don- 
de sacaba pequeños objetos que ofrecía A 
los soldados. 

—Algún vagabundo — pensó el oficia!. 

De pronto salió de su cuarto y se dirigl0 
a la sala de guardia donde se hallaba el ayu- 
dante. 

—Envíe en seguida dos hombres — orde- 
nó — al lugar donde trabajan los soldados. 
Hay un individuo que habla con €llos Tral- 
ganlo... 

El ayudante se levantó para cumplir la 
orden. 

Durante ese tiempo, de Mareuil se dedico 
a una extraña tarea. Había sacado del bol- 


_sillo la llave que conducía al subsuelo del. 


industrial, de una espantosa maquinación?.... 


pero no,... no es posible... y sin embargo.. 
De Mareuil se detuvo en su paseo, Sus pa- 
sos nerviosos lo habían llevado hasta la ven- 
tana de su cuarto por la que se veía el cam- 
po que rodeaba el fuerte. 
Se veía allí, un grupo de soldados que tra- 


bajaban. 


De pronto contrajo el ceño. 

— (¿Qué veo? — se dijo. — Me parece que 
no se cumplen las Órdenes que he dado 

De Mareuil había prohibido en efecto, qua 
los soldados tuvieran ninguna relación con 
los civiles mientras trabajaban. 

Quería que la zona militar que rodeaba a! 
fuerte fuera aún más extensa y que Ccual- 
quiera que no perteneciera al ejército fuera 
excluído de ella sin contemplaciones, 

De Mareuil, tomó los gemelos y vió el 
grupo de soldados que había observado. 

-— ¡Demonio! — gruñó — tenía razón, 
Acababa de ver a un civil hablando con 


.- veta, 


aa 


7 


fuerte, 

Abrió una pesada puerta y bajó a los s0- 
tanos que guardaban la pólvora y los proyec 
tiles. 

De Mareuil, ayudado por una linterna Ob. 
servó esa instalación, ] 

Por una habitación vecina pasaban los ht- 
los eléctricos del telégrafo que unían Brest 
con el fuerte, 

De Mareuil observó particularmente un 
hilo. 

Ese hilo estaba fijo por uno de sus extre- 
mos a los hilos telegráficos, y el otro extremy 
estaba colocado sobre el piso. 

De Mareuil lo tomó y lo llevó hasta donde 
estaba la pólvora. 

Constató con satisfacción que ese hilo 
podía llegar a una de las numerosas cajas 
de dinamita que allí Se hallaban. 

_ Al cabo de un cuarto de hora, de l'areuil 
subió de nuevo al fuerte. 
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Nazenler 


: UdES sus últimas: aventuras. S : ps 
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Apenas había esto a su cuarto, oyó que 
alguien llamaba allí. 

Era el ayudante. 

—Sus Órdenes han sido iaa mi cas 
pitán — anunció el suboficial — el hombre 
que. “usted dijo de traer, es un vagabundo, 


un vendedor de objetos de tocador y está ami. 


en la sala de guardia, : 

ñ —Bién — dijo de Mareuil — voy. alí. 
POCO. después el capitán: penetraba en la 
habitación donde estaba el prisionero. : 

Pero apenas había franqueado el umbral 
sotocó un grito. 
El vagabundo había tenido una extrafía 


sonrisa al ver al capitán: sin embargo no 


hizo un gesto, no dijo una palabra. 


De Mareuil, haciendo un esfuerzo sobre sí ce 


“mismo, ordenó: a los dos soldados E esta. 
ban a los lados del hombre: 

—Váyanse ustedes. Déjennos. 

«Los. hombres a eron DOS de la 
habitación, : 

De Mareuil cerró la puerta. 

Su fisonomía cambió completamente, 

Sú rostro expresaba una profunda es tupe- 
. facción, corrió hacia el vagabundo. 

— ¡Nazenler! Ea O: ES 8 posible 

que sea usted? 
“*—¡No tiene más que mirarme, mi capitan 
para estar seguro! 
2 Era efectivamente Nazenler, quien se ha: 
Mllaba freñte a de” Mareuil: NE 

Espontáneamente ambos hombres se es- 
“trecharon las: manos. dE | 
* Pasado el primer -memento, de Mareu!l 
consideró al enigmático pe rsonaje. 

AT E XCAM DS signifi Ca es- 

Ln ¿Cómo es que usted se halla aquí? 
-—Me imagino que es por órdenes SUyas. 
— ¡Ah! mi capitán. Un pobre vendedor 

ambulante, avanza un paso en la zona Mmilí- 
tar para poder canar su vida vendiendo al- 
gunás cosas'a los soldados y el capitán lo ve 
y. lo. hace detener. como si fuera un: malhe- 
éhor. 5. con “hombres así, Francia está e 
protegida. 

206 Marenil sintió la ironía de Nazenler: 
Ne lo dijo: : : 


— ¡Basta de bromas, por favor! 
- Nazenler-se puso serio: ES 
—Eltectivame nte, basta de bromas. el 
momento es grave, no hay que perder un sÓó- 
lo instante, y. .le aseguro que. yo como cual- 


Quiera deseo que Francia esté bien pr da 
Escúcheme. ep ii ab 


Nazenler- tomó. una Sa y se sentó al] la 
do de de Marey nil, : 
¿En pocas y breves palabras; Nazenler ex: 


> 


Contó a de Mareuil “como, después | de has 


ber quitado los papeles a Karl Raumann ha- 
bía representado. el papel. de ese personaje; 
y había entrado en relaciones con Wolff, * 


- Dijo. también que hahía sido él, quien por. 


precaución “había hecho enviar E de Marenil 
al fuerte -de Cornouailles, o 


Luego Nazenler contó. sus peripecias - So 


Le 


—guiendo al espía alemán y puso a de Mareuil 


al corriente del contenido de los documentos 
que robó al ale Wolff, 


De Maretil e spantado- leyó. los “papeles qué 
le EOS :Ó el antiguo jefe de Policía, E 


q e a Bulistag. el director, tengo. a 

ga idea, de Mareuil; de que es. .simplemen- e. 
e un comandante de ¡npenier9s pertenecien- ES 
te al estado mayor de Berlín. o oO: 


De Marenil estubá aterrado; E apretó 
¿ OS Que acabar con toda esa sento y rás 


—Muy. tápido, si — Ajo, Nazenter que 
prosiguió: : a S E 


E conversaciones. Anecche me. -deslicé entro. dos 
 ¡ORLODES. de: carbón. y: 108. materiales para 


diricentéside. la Compañía Minera; “nO. he én- 
endido todo lo. que decían pero. nie di cuen. : 
¿ta de que: iban. a hacer. algo, que. coincida 
con la próxima salida de la escuadra... 5* 

¿Sabe usted que el acorazado almirante, 
tres cruceros y selg po más. un a 


? Nazenier : i qm 30) 


otra que una vasta empresa, no sólo” O és 
pionaje, sino ta ambién de acción directa; 
Esa gente, esos alemanes que han ok tenia 
do del gobierno francés, gracias a Wolff; qUe. 
tiene dominado a Pajot. la autorizació de * 
instalarse aquí, no buscan el mineral en el 
suelo de la península, como pretenden sino A de 
que cavan galerías, y preparan: para domirar a 
el pto de Brest — y lo O pu 
día de la movilización .. cia E 


3% 


dl $ ES 


¿Qué digo? No, no esperan la. erentusit iS 
dad de un día de guerra para perjudicarnos. A 
El plan que han concebido es de. úna-auda- 
cia tan formidable que apenas uno se atreve 
: admitirlo, Aprovechan los accidentes por 
causas mal aetidas. que se han producido 2 


De Mareuil, E juro que en este “momento, 
la rada de Brest está_llena de minas explo-.. 
sivas que pueden explotar a voluntad de tos. 
dirigentes de la compañía minera, o 
De Mareuil estaba lívido: .«- o dd Ed 
Tomó la mano de Nazenler y to interrogó: cda 


¿El desastre del otro día, la explosión , 
del torpedero*34 según usted, seria? 200 > 
Los dos hombres se daban cuenta que tan 
to uno como otro sabían la verdad, Sa 
Pero se daban «cuenta igualmente que esa 
verdad era tan” formidabre,. tan =extraordina= 
ria, que sería imposible hacerla admitir Dee 
ta que se produjeran nuevos dramas, 
_Nazeñler*prosiguió:* 1. 2 E E 
—He vagado varias horas, disfrazado de - pd 
vendedor o entré los a di 
la mina, ESoN Pe E E pe ve EAS 


Algunos son gente honesta, inocente, -bue- ae 
nos bretones que no sospechan nada del. tra- AA 
bajo que hacen; otros son — y. no me- cabe 
la menor. duda -— ño Obreros, sino alemane 
Cain disfrazados. 


NA Po 


¿Otto Guben? — articuló de Marcull. Es E 


81 — dijo Nazenler — ese infeliz, “más 
tonto aque malo, ha sido. “comprometido. POR 


Wolff lo obligó. a. dejar la magistra- 
16 envió aquí, teniéndolo a su merced. 


2 


A $ sE 


los qe eS 
BER NS 


4 E A 


A 
AA AA 


A 


0 -A180: -más; he. -ofdo. Algunas - 


.de escuchar cuando. conversaban lós 


“marino, deben salir inmediatamente de Brest 
para dirigirse a Cherburg?... 
De Mareuil interrumpió a Nazenler: 


_Jitar de Brest estará al corriente de todo. 
Pero _Nazenler intertuzapió de Áuevo al 
dncab Z 
e Acábaba de levantarse, 
A colocó de nuevo su 
hombro.” : 

Dijo. con tono grave. 
ES EN "Esta. noche, Será. quizá demasiado tar- 
de; recién, “cuando sus soldados me traían 
- hacia aquí, he visto. humo negro que subla 
sobre al. puerto de Brest; tengo el presenti- 
E miento, ' la intuición, de que la escuadra va 
E a partir de un momento. a otro... venga, de 
8 e Mareuil, vamos. a Brest sin perder un segun- 
Mii - do. eS 
E Nazenler ya estaba en el umbral, pero de 
Mareuil no se movía. 
E bien? — - dijo el antis 
<A E 


alíorja sobre el 


uo jefe de vo- 


tastó: E 2 

NG puedo acompañarlo, soy 
fte el único. oficial que se halla en €] fuerte. 
Mi deber y los reglamentos me prohiben sa- 


¿la seguridad. de que la línea telegráfica que 
pasa por el fuerte es captada por la gente 
5% de la. mina. e 


rante. 0 a la plaza militar sería conocido en 
seguida - por los espías. 

“Nazenler insistió: 
E -—Entonces. debe usted venir. 
a De Mareuil replicó: 

AL contrario, debo quedarme. 
“Luego, como Nazenler pareciera extrañado 
el capitán prosiguió: 
Debo quedarme; tengo que cumplir un 
PS deper. Admitiendo, como usted lo teme, Na- 
— zenler que la escuadra no salga antes de 
- ser prevenida, no debe ocurrirle ningún da- 
ño... para evitar una desgracia, un desas- 
A tre, -debo permanecer aquí. Piense, Na- 
3 -zenler que si nuestros enemigos tienen ex- 
—plosivos sumergidos en la rada, pueden ha- 
cerlos explotar a distancia desde el fondo 
- de su mina; yo dispongo aquí de pólvora y 
—dinamita.'.. y llegado el caso, sabré utili- 
$ zarla E 
- Nazenler que hasta entonces no 
comprendido, volvió hacia el oficial y le €s- 
trechó la mano. 
- —No esperaba menos de usted, de Mareui) 
A dijo. — adivino el fondo de su pensa- 
miento. usted velará, y si por desgracia la 
escuadra sale antes de ser avisada, usted la 
- salvará por cualquier medlo, 
- —Por todos los medios — dijo de Mareull 
eon tono enérgico, 
S  Nazenler insinuó: 


ln, 3 ¿—Eyitaremos que esos 'malhechores . pue-, 
dan! perjudicar, Esta "noche, -el “gobierno mi- 


Después de un silencio, de Marni] con- 


actualmen- 


ES dir de aquí. 18 
e : —Telegrafle. — sugirió 2 Nazenler. 
: _ De Mareuil sonrió enigmáticamente: 
MÉN O: puedo telegrafiar. 
: Luego, . poniéndose terriblemente pálido, 
Z uso: ¿ a 
.—Yo también só a cosas; y tengo 


* Todo lo que puálera. cablegr afiar al almi- 


había 


e so. 
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-—Quiero decir que llegará usted a hacer 
saltar todo... 

El oficial no contestó a eso. 

Se limitó a recomendar: 

-—Vaya Nazenler. No pierda un segundo. 

Los dos hombres no cambiaron una pi e 
labra más. 

El capitán comandante del fuerte acom- 
pañó al vagabundo hasta la salida, luego lla- 
mó al ayudante. 

.. —ReúMa a toda la guarnición — ordeno 
«“— toda sin excepción, Ordene una marcha 
de cuarenta kilómetros... irá hasta la ciu- 
dad de Crozon y no volv erán hasta la noche. 
El suboficial pareció extrañado ante esa 


orden. 


Sin embargo, la actitud de Su jefe era tan 
autoritatia y tan decidida que no se atrevió 
a objetar nada, 


-—Al menos debo dejar un centinela... 


-— objetó. 
De Mareuil reflexionó un segundo, 
—Bueno — dijo — pero le dará usted ins- 


trucción de mantenerse lo más lejos posible 
del edificio del fuerte, y le ordenará que si 
ve partir la escuadra del puerto de Brest, 
que se coloque a ochocientos metros fuera de 
la zona militar. 

De Mareuil se dió vuelta y volvió al fuerte 
mientras el suboficial se preguntaba, 

—¿Estará loco el capitán? ¿Qué significa 
todo esto? 

Veinte minutos después, la orden del ca- 
pitán de Mareuil era ejecutada; un centenar 
de hombres salía del fuerte bajo el mando 
del suboficial. 

En el fuerte 
quedó solo, 


de Cornouailles de Mareull 


XVI 
HACIA LA ESCUADRA 


*--Seguramente de Mareuil tiene algún 
proyecto para arruinar los planes de esos 
malditos espías. Seguro evitará que triun- 
fen, se opondrá por la fuerza si es preciso, 
a que se concluya la fortaleza subterránea 
que están instalando en la península de Cro- 
zÓn, 


Nazenler se decía €so mientras dejaba 
atrás, corriendo el fuerte y se dirigía hacia 
Brest, con nerviosa impaciencia. 

—$Sí, — ge repetía, — de Mareui] tiene 
intención misteriosa, ún proyecto secreto... 
eso no se puede dudar, 

Pero €so no evita que la flota esté en pe- 
ligro y que si puede salvar el fuerte, nada 
puede hacer para proteger a la escuadra. 

Hacía un tiempo soberbio, un sol claro ilu- 
minahba la rada y Nazenler podía ver desde 
el alto camino que seguía todo el puerto 1Mmi- 
litar, donde los barcos de guerra, ancrados 
uno al lado de otro, parecían extraordinarias 
ciudades flotantes, dormidas con un sueño 
que ocultaba bajo su apariencia letárgica, 
la cercanía de fumultuosos acontecimientos. 

En esa luz, bajo ese sol, todo el puerto y 
la rada, presentaban un magnífico aspecto, 


Nazenler 
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-—— ¡Ah! ¡Nuestros barcos, nuestros barcos 
franceses! — gimió sordamente Nazenler.— 
¿Será posible que una criminal] empresa ale- 
mana pueda arruinarlos, pueda enviarlos a 
dormir al fondo del mar, hundiendo con ellog 
huestras esperrnzas. 

¡Los barcos franceses! 

Nazenler, mientras caminaba, no detaba 
de contemplarlos. 

Había allí torpederos de formas esbeltas; 
había cruceros que parecían esperar con im- 
paciencia el momento de afrontar las olas. 

Había pesados acorazados, gigantescos ti- 
tanes erizadosg de cañones que uno se asom- 


braba de ver silenciosos, inmóviles, que el es. . 


píritu veía auroleados de humo, entre el rut- 
do formidable de metralla, de obuses 

— ¡Nuestros acorazados! — repetía 
zenler que no podía apartar sus ojos de las 
formas grises que se balanceaban suavemen- 
-te sobre el agua. 

Y veía alMí, arriba, la mancha oscura, !a 
multitud de los marineros que se agitaba S0- 
bre los grandes navíos, como en un hormi- 
evero de febril] actividad. 


El aire estaba tranquilo, eristalino, como 
Ocurre a menudo a orillas del mar. 

El viento que: soplaba. en. ráfagas traía 
bocanadas del aire del mar: ese aire que olía 
a infinito. a espacio, hacía soñar en horizon- 
tes lejanos. en la a 21) en que el «eielo 
se une al agua, en ras mañanas de los 
mares australes, en Pai pÚrpur as de los atar- 


deceres y también en noches de 
de olor a bólvora, 

formidable instrumento de combate 
escuadra! 
JOGeroso 
3 horas glori 


rrarnra 
E USITta 


nas 
/ pe lo 
¡Qué 
gra una 
¡Qué 
país en la 
Lo sería 
ta sino la guerra 


wilia; a 4 Sl 3 
auxttiar podía ser para el 
de una guerra que 


ctable de conquis- 


osas 


ns 
una 


Y mirando la escuadra, zenler tuvo un 
gesto. 1000, ¡ESperado, 

Algo soMlozaba en él, crispaba sus nervios, 
apresuraba los latidos de su corazón, To que- 


7 A e al 
no una llama ardiente 


maña co 


Era el amor al 148, el amor a: la patria, 
ese sentimiento imperioso, potente. que anl- 


ma todo en 'el onibire bien nacido, que tiene 
raíces en el ser entero, y que hace esa sangre 
francesa, francesa ante todo, fráncesa sobre 
todo, francesa para. siempre. Y en la tran- 
quila mañana, en ese radiante día, Nazenler 
exclamó: 

— ¡No! No tendréis nuestra flota, alema- 
nes; no, no hundiréis esos orgullosos navlos, 
aunque yo sea el único que pueda defénder- 
los, los defenderé contra todos, al precio d8 
mi vida, si es preciso. 

Le pareció que la 
de él. 


locura... Ññe apoderaba 


Ya no era el antmoso: amigo de Frederic 
de Mareuil, ya no era el antiguo jefe de DPo-. 


Jicía Paul Cossard, olvidó sus aventuras de 
América, olvidó las paripecias de su viaje 
a Alemania, olvidó todo, para no recordar 
más que una cosa; que esa flota, esa escua- 
dra, la escuadra francesa, estaba en peli- 
gro, y que cada minuto que perdiera el pe- 
ligro la amenazaba, la encerraba más 7 


Nazenles 


Na- 


mente. ee 


 rehirra marítima a donde se dirigía, le cea 
recía imposible de alcanzar, 


dra está perdida, 


tad, 


oa mejor, mas arruinarla definitiva Aa: 


—La salvaré... la salvaróz eo | OS 

El sudor de las angustias inútiles mojana. IO 
su frente, AS 

No tenía ningún plan, no sabía aún como dE 
se arreglaría para covencer a las autoridadeg E 
— si lograba llegar hasta ella — para ba- 
cerlas comprender que la escuadra no debía 
hacerse a la mar antes de dragar el canal, 
antes de sacar los torpedos que de Mareuil 
también sospechaba sumergidos esperando el as 7% 
paso de los navíos. a 

Tenía prisa por hacer algo, — e es 

El camino le parecía interminable, la pre- 


— ¡No! Jamás llegaré a tiempo, la escua. A 
irremisiblemente perdida. 

Perdiendo toda mesura, como un demente 
sublime, dirigiendo una súplica, hacia el. 10) 
finito azul, se lanzó corriendo con todag sus : 
fuerzas. 

De pronto, precipitó. la ¿e 
detuvo poniéndose la mano sobre el pecho... 
como .para contener los latidos de su cora- 
zZÓn. ¿0u6 ocurría? 

Nazenler detuvo, 

En el alre pura, acababa de Oír un sontao 
que llegaba.hacia él, 5 

El viento traía. con extraord! inaria. des : 
el sonido que provenía del navío bes grado. 
de de la escuadra. ps ee 
A] mirarlo, Nazenler vió sobre un pue 
superior, la multitud de marineros y sol-" 
Formaban cuadro; añute ellos el unt. 


marcha, e se 


se 


te 
dados. 


forme oscuro de un oficial se adivinaba Cla- 
ramente. 
X pocos pasos un soldado hacia sonar el o 


vibrante clarin que él Ola. 
¿Qué significaba esa maniobra? 
¡Oh! Nazenler no tuvo necesidad de escu- 


char mucho rato esa música milHaRk += 


xo tuvo ave reflexionar para adivinar el 
nificado de-:esas notas vibrantes al son 


cuales tanta gente había muerto... 
el.saludo a la bandera, La maniobra. 
lle esos marineros, era la maniobra ordinaria 
con que se. rinden honores al pabellón pe 
cional. 


Era 


En el aire puro, aureolado de sol, E E 
cándose sobre el inmenso fondo del mar mo- 
vedizo, Nazenler vió en efecto que la ban. 
dera nacional se izaba lentamente a lo largo. 
del mástil. 


Los tres colores subían al ae con oo 
miento lento y regular; se desplegaban ma- 
festuosamente en la brisa, dominando el 
campo, dominando el mar y se elevaban hacta 
el cielo como llevando hacia él, el azuj de 
su esperanza, el blanco, símbolo de su libe 
y el rojo magnífico recuerdo de 
sangre vertida por la patria... 

Nazenler se irguió: 

—i¡Viva Frunciat — exclamó. 

Y de pronto él, que un momento antes j 
vo miedo, se sintió de nuevo Meno de ve | 
tranquilo, de 

No, esa bandera no podía caer,. e. a 
- tinguió el saludo a la bandera, en 


sraves. El pabellón flameaba en lo alto del 
nástil del vapor almirante. . 

Nazenler corrió de nuevo, 

—-Cumpliré con mi deber... — se dijo. 

Y quería ir a Mk prefectura marítima, de- 
nunciar al almirante-prefecto los peligros 
acumulados en la ruta de la escuadra. 

Nazenler dió unos pasos pero se detuvo 
de nuevo. 

Una vez más el espanto lo paralizó. 

— ¡Dios mfo! — murmuró. — ¡Todo está 
fatalmente contra mi!... ¿Debe perecer la 
escuadra? . 

¿Qué había visto? ¿Por qué contemplaba 
desesperado la escuadra? 

Nazenler acababa de ver algo horrible. 

La chimenea del navío almirante vomita- 
ba un torbellino de humo. 

Después del silencio que había en la es- 
cuadra durante el saludo a la bandera, si- 
guió un movimiento, que daba a pesar ae 
su orden, el aspecto de un gran desorden. 

Las máquinas jadeaban, se oía el ruido 
del rozar de cadenas. 

Una después de otra, todas las chimeneas 
de los barcos de guerra se empenachaban 
de volutas negras. 

Y todo eso era significativo. todo eso era 
- claro, todo eso tenía una elocuencia precisa. 

—iLa escuadra va a salir! — exclamó 
Nazenler, — Hacen los preparativos para la 
partida, dentro de: una hora franquearán la 
rada, chocarán con-las minas, y saltarán. 

Después de la visión radiante del saludo a 
la bandera. una visión trágica pasó ante los 
ojos del policía. 

Imaginó la catástrofe inminente, viá las 
escenas horribles que iban a ocurrir, 

El acorazado almirante destrozado, hun- 
diéndose, los buques que le seguían chocan- 
do con su formidable masa, y hudiéndose a 
su vez. 

- Creyó oír eittas de desesperación, miles de 
hombres que perecían en una confusión ho- 
rrible. 

Vió a Francia bruscamente de duelo llo- 
rando la pnérdida de sus hijos, llorando en 
plena paz una catástrofe que sería un hecho 
de guerra. 

—¿Qué hacer? — gimió Nazenler. 

Se dió cuenta de que para llegar a la Pre- 
fectura necesitaba tras cuartos de hora de 
camino. 

Luego tendría que ver al prefecto que no 
_lo creería fácilmente, 

Pasaría largo tiempo antes de que diera 
la orden salvadora prohibiendo a la escuadra 
—franquear la rada. 

¿Daría esa orden? ¿Consegulría decidtr 
-al prefecto marítimo a inte: venir en algo que 
parecía injustificado? 

Salvar la escuadra.,. ¡Ah! 
_ deseaba... ¿pero cómo hacer? 
eFblet... pS 

El policía recuperó su seguridad habitual. 

-—He dicho que la salvaré — murmuró — 
y la salvaré. He dicho que daría mi vida a 


Nazenler 10 
¿Era pos!- 


la patria y me sacrificaré si es preciso, 


- Bruscamente .Nazenler volvió sobre si 
- "mismo, abandonó e] camino que lo llevaba a 
Brest y corrió gor los campos hacia la Costa. 


'pagárselo pero debo ir 
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Había a clerta distancia, Nazenler lo sa- 
bía una escalera hecha en la misma roca 
que daba a una especte de bahía donde algu- 
nos pescadores para evitar pagar derechos 
de puerto colocaban sus embarcaciones, 

Nazenler bajó corriendo. 

Llegó a la playa, Algunos marinos esta- 
ban arreglando sus redes. 

Nazenler se acercó a ellos. 

¡Necesito un bote! ¡Necesito Cueste to 
que cueste llegar donde está la escuadra! 
Es en bien del país ¿quién quiere en 

Los marinos lo miraron, 

— ¿Qué dice usted? — dijo un viejo tota 
de mar, un viejo bretón. 

Nazenler repitió: 

—La escuadra va a salir; antes que salga 
es preciso que you hable con el almirante, es 
algo grave. ¿quién es el buen francés que 
quiere conducirme? 

El lobo de mar, se quito la pipa de la ho. 
ca, se pasó la mano por la frente y miro al 
agua: ; 

—-Alcanzar la escuadra... — dijo. — 
¡Oh! no es posible... Los vientos son Ccon- 
trarios para ir allí hay que navegar en 
la corriente y se corre el peligro de nautra- 
gar. 

Hablaba sin prisa como hombre que dlce 


cosas indiscutibles, v sus vecinos, los otros 
pescadores lo oían bajando la cabeza. 
Nazenler insistió. 
Pagaré lo que sea — dijo — si su bar- 


co naufraga trabajaré toda mi vida para 
cueste lo que cueste 
por seguridad de la escuadra. 

El viejo bretón se levantó bruscamente. 

— Perdón — dijo sordamente. — NosolrOg 
somos poco instruídos y usted habla muy $.- 
gero... ¿Por qué quiere ir a la escuadra?... 
No es el momento de ir a visitar los vapores 
puesto que van a salir y es peligroso con la 
corriente que hay. 

Nazenler explicó por tercera vez: 

— ¡Debo ir allí para salvar la escuadra!.. 
Si no veo al almirante la escuadra corre un 
gran peligro. 

Había hablado con lentitud 

El viejo marino se puso a tembiar, 

— ¡Ah! — dijo — si eso es verdad. 31 
e no se burla de mí. 

Nazenler fué hacia él y le puso la mano $0- 
bre el hombro, 

—Le juro que no miento. Soy francés... 
Le hablo como puede hablar un francés a 
un compatriota. ¡Lléveme allí o le juro que 
me pego un tiro aquí mismo!.,.. 

Nazenler añadió, mirando fijamento al 
marino: 

— ¡Lléveme «allí! es por la escuadra... 

El viejo marino se puso la gorra. 

— ¡Por la escuadra! — repitió como s1 
tratara de penetrar un incomprensible mis- 


terio. — ¡Bien! Voy a llevarlo allí... la es- 
cuadra es mi escuadra... yo he servido a las 
órdenes del almirante de Kersantec, le debo 


mucho, haré lo que usted me pide... 
Cinco minutos más tarde, sin frases, sim- 
plemente porque el bretón así lo había de- 
cidido, una barca, una cáscura de nuez con 
una vela blanca. tan frágil que parecía que- 


Nazenler 
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rer volar con la brisa corría dejando una 
estela de espuma, hacia la escuadra. 

Nazenler había obtenido su primera vlc- 
toria, pero no había acabado aún. 

El marino no se había equivocado. 

Viejo lobo de mar, había especificado las 
dificultades de una travesía que a otro. lo 
parecia muy cómoda. 

Con viento de frente, la pequeña barca de- 
bia salvar la violencia de la corriente, 

A cada mecmento parecía que iba a naus 
Íragar. E 

Nazenler se había colocado delante; vela 
la frágil embarcación saltar sobre las olas, 
tenía la impresión de que el esquife jamás 
podría escalar esa colina movediza, que iba 
a ser devorado. 

Pero Nazenler volvió la cabeza. Vela al 
viejo marino pretón sentado en la parte tra- 
, sera de la barca, 

Había embarcado sólo con él y sostenía 
con una mano la gran véla, dispuesto a de- 
jarla ir si 


lenta; con la otfa mano tenía la barra de 


gobierno y econ da: mirada penetrante el TOS-: 


tro inmóvil, sin decir.una palabra, dirigía la 
embarcación donde quería que ella fuera, 
ad donde podía ganar Espa: evitar el nau.- 
fragio .... + 4 gl 


Tardaron cerca des cuarenta nulos de 
peligrosa navegación para Negar al barco. 
almirante. ER ce e 

Cuando la ombarcación se acercaba 


eron fuertes silbatos. 


A oliros inclinados sobre. la horda hacian 


Eg movimientos. 

El bretón sonrió y ess: 
 -—isto significa que debemos 
navio está dis Pa a partir; 
sido levadas y los oficiales de 
preguntan que. «neremos, Apostaría señor, 
que no le van a dejar que yea al almirante. 
¡On! ¡Es un as ÉEmuto Srave ¡estol 0... 0% 

La pequeña” barca. viró “hruscamente. 
guienáo una maniobra que testimoniaba la 
habilidad del viejo marino. 

Estaba ahora protegida del viento por la 
nasa enorme del acorazado, 
t.-—Dentro de un momento rozaremos las 
escalas. Salte usted en seguida. Yo me iré. 
No puedo esperarlo y además mo quiero. Si 


irnos, 5l 


realmente tiene usted algo que decir al almi- 


el señor de Kersantec lo escuchará, Si 
en cambio, es una mentira suya, tanto peor 
para us sted, pues guedará prisionero. 

Nazenler miró al viejo bretón: 

Ha cumplido usted con su deber al traer. 
me aquí, piense qeu yo cumplo con el mío 
al subir a bordo de ese barco, se lo agradezCo 
en nombre de la escuadra... 

Oria nadrat. — repitió el viejo. 

La harca una estada, pues las esca- 
leras de honor ya habían sido levantadas, 
Nazenler no vaciló más, Se tomó de las cuet- 
das y subió. pe 

Náturalmente que una gran curiosidad Se 
apoderó del hombre de guardia, 

¿Quién era ese personaje que vestido de 
civil, se atrevía a abordar el buque almi- 


Tante, 


escr 
1Y0ZÓ 


rante, en el momento en que éste iba a ini-. 


clar, su viejtá 


Nazenler 


la ráfaga se bacía demasiado vi0- > 


e. 


SD 


-las anclas 19D. 
servicio $e 
a * 


1 
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Nazenler había apenas llegado a la altura 
de la cubierta. cuando un oficial, de manto- A 
bras se dirigió hacia él. ps 

—-¡ Alto! — ordenó, — ¿Quién es Usted? 
¿Qué quiere? A e ¿ 

Nazenler saltó al puente lleno de cuergas 
y contestó claramente: a 
--—Mi capitán, no puedo nombras Y mí 
nombre además, poco importa, he llegado 
aquí, por un asunto muy grave, por un asu 
to urgente, es preciso que hable al almiran- a 
le y le suplico que me lleve junto a 6... 

Pero señor... — protestó el oficial que O 
se creía frente a un loco, 

Nazenler insistió aún: 

-—He subido aquí — dijo RO pueda: us- 
ted hacer de mi lo que quiera. si dentro de 
un rato, no se reconoce que yo tengo. razón, 
les será. más fácil castigarme. Ahora no 
tiene usted derecho para no creerme, Hévo- 
me a donde se halla el almirante; es necesa- 
rio. . . Depende la salvación de 1á Aaa ER 

— ¿La salvación de la. escu 

El oficial estaba aturdido. A ha 

-Vacilaba aún, cuando bruse A _Nazen- 
_ler echó a COITER AS E 

— ¡Dios mío! —  esclatan Ls E 

Su subida a bordo, la discusión con el or 
cial, le habían hecho perder tiempo. - se 

El acorazado había maniobrádo ya; 
zenler acababa de darse cuenta abit 
que se dirigía hacia el canal y 51 segt 
bera izquierda lo haría SOLES las. mina; 
AandES. 
¿Nagenler 


al hacer esa 


> 


constatación peras 


La “brusca palio de ese hombre, 
minó: ¿uña profunda emoción. en. todo « 
vÍO. dr 
q iodas Qe acutian: los s obai 
marineros. 
Se oyó. una oraén.. 
—Deténg :'anlo y 'apodérenso de dl O 
pe Nazenler se detuvo. e 
——_Deténganme, pero quiero. hablar al ar 
mirante. pa ; 
El LEñO de Kkersantec, el Jefe supremo. as 
la escuadra, acudía trastornado por el In- 
esperado incidente que se producía a bordo. 
*—¿Qué pasa? — dijo con voz. Ha 8% Ame 
periosa. 
AT ver a salten lo IMLEFTOZON 
—¿Quién €s usted? ¿Cómo está aquí? 
¿Por qué se permite dar órdenes? A 
Nazenler cayó de rodillas. Calculó que po 
cos metros los separaban de las minas que 
habían sembrado los alemanes, 
— Almirante — dijo con voz sorda Noa 
ler, — Ante todo, le pido una gracia. Haga 
detener los navíos y de orden de virar a -ba- 
hor. Navegamos: hacia minas. ; 
Al oír eso un estupor indefinible. se. pin: 
tó en el rostro del almirante: , 
— ¿Qué dice usted? — exclamó. 
—Digo — afirmó Nazenler — que. : 
No pudo acabar su frase. 


PUCIY 
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PROXIMAMENTE 


un cataclismo espantoso se producía en €l 
mar, que éste se abría y una ola formidable 
- sacudía el acorazado como si fuera una cás- 
cara de nuez, sobre el puente caía toda cluse 
- de cosas. : 
Se oyeron gritos, aullidos, luego siguló ei 
gran silencio que sigue a las catástrofes 1n- 
esperadas... ER 
¿Qué había ocurrido?.. 


BUCK, BILLY y el OSO 


son los protagonistas de esta entrete- 
nida y emocionante novela de ayenturas 


0000000000000 
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BAND Y 


Xvn 
LA BUENA AMIGA. DEL CAPITAN 


—Uno... Gos... todavía ciento ocnenta 
días... uno. dos... uno, dos, y montar 
guardia aquí, no es divertido... ¡que SUCI- 
te tienen Jos que se fueron de paseo! Uno, 
d0s... uno, dos... es verdad aeu entre mon- 


Nazenler 


PUCKY | 


tar guardia o hacer otra cosa... 
¡Qué me importa!... 

Monologaba a media voz el muchacho que 
con paso melancólico y cadencioso iba y ve- 
nía, centinela apostado a la entraba del 
fuerte de Cornouailles. 

A parte de de Marevil y él nadie más que- 
daba en el polvorín, 

En la pequeña Guarnición habían queda- 
do sorprendidos antes las órdenes extrañas 
dadas por el capitán. 

—Esto va a acabar mal — había dicho el 
subteniente hablando al ayudante. —- El Ca- 
pitán de Mareuil está en un estado de excI- 


tación desde hace cuarenta y ocho horas, que 
En fin te- 


me hace temer por su razón... 
nemos una orden escrita. 

Y el subteniente qué después de cambiar 
esas palabras con su inferior tomó el mando 
del destacamento gruñó eon indiferencia. 

——Después de todo ES me importa!..- 

— ¡Qué me importa!'... tal era la Opt 
nión general de ot la sección que camina- 
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E Salu 

Mientras daba media vuelta para 

'egularmente su guardia, el soldado se decía: 

—No hay que dejar pasar eso. No hay mu 
chas distracciones en este fuerte, 

“No dejar pasar eso” quería decir asistir 
al espectáculo siempre pintoresco y emocio- 
nante, de las evoluciones de la escuadra en la 
rada de Bret. 

Nada es más bello, en efecto que ver las 
evoluciones de los majestuosos acorazados 
avanzando lentamente sobre las olas, mien- 
tras alrededor evolucionan rápidos y oOscu- 
ros torpederos de líneas elegantes y finas de 
cigarras. 

El centinela durante unos pasos volvió lá 
cabeza hacia el mar y se disponía a volver 
al montículo que había dejado, para asistir 
a la partida de la escuadra cuando se detu- 
vo mirando el extremo del camino, 

Alguien se dirigía hacia el fuerte, 

Era una mujer de aspecto elegante y dis- 
* tinguido, joven y seguramente bella, 


seguir 


Nazenler 


pss EPS ' 


.rría, si el 
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Avanzaba rápidamente hacia el e ER e 

Aunque tenía un espeso velo, el soldado, 
que tenía buenos ojos, descubrió en seguida 
las líneas de su rostro que eran puras Y ar- 
monlosas; bajo el sombrero se vela una masa 
ondulada de cabellos rubios, 

— ¡Esta si que es linda! — se dijo el sol- 


dado — no se parece a las bretonas de por 
aquí. Debe ser alguna de París, o una dama 
de la sociedad de Brest, To 


¿Qué podrá hacer por aquí? 

La elegante dama avanzaba en dirección 
002 fuerte. : 

Cuando estuvo cerca, el eentinela conforme NS 
dl reglamento, gritó una órden: - O 

—'¡Alto! a 

Viendo que la persona seguía. avanzando. 
el soldado cruzó la bayoneta con aire ame- 
nazador. 20 

Su actitud debía tener muy poco de Me 
quietante, para la dama, pues ésta que no 0 
pareció sospechar siquiera el peligro que co- e 
soldado ejecutaba al pie de la 
letra. los terminos del reglamento que le de- 


cia de tirar sobre quien ne obedeciera las El 

e 1Ó avanzando; el soldado. vió ces 

O r.endo y cómo econocedor de E 

ujeres notó su paso ag: y lora | ¿ 

— ¡Alto! E 

7 IRE A TS AL E > po 

LEO ta n1ujer” 00 to DUBEdecrió hd 

— ¡Quizá uno comprenda! —_ penso el m0 ASE 

dado, que se dijo luego: ES a 
— ¡Sería una - pena mancar ix  bma a 


alojarse en la piel de tan belg persona? 
bella persoñma, había llegado 3 tres 

a -metros del soidado. 

-— comenzó, -— ¿Na entiende ys» 

Cuando diga... ¡Aa 


va dama sonrió al mirarlo y no contesto 
ue se le dirigian, le dijo con 


iría indicarme el:caniino que 
ara ver al señor Frederre 


eruzár-la bayoneta el ácidado 


Tesponalo.: 


Mi capitán no recibe. 

Pero la bella dama siguió avanzando. : 

—HEsta es una de la alta o me equivoco ye 
mucho — se dijo el soldado.. la, sin 

La mujer puso su mano enguantada so- 
bre el hombre del centinela, A 

Luego insistió sonriendo siempre: e 

—El señor Frederic de Mareui] me. esperu 
¿dónde están sus habitaciones? ES 

Una luz repentina se hizo en eE espíritu 
del centinela. 

—Iba a hacer una pavada.. E a1jo. 
— Ahora Me doy cuenta por que el capitán 
ha mandado a toda la compañía a diez kiló- 
metros de aquí. Seguro que tenía intención -- 
de recibir a esta dama een que nadie se €n- 
tere, ni aun el centinela... ¡Si me hago el 
tonto tengo seguramente cuarenta y ocho ho-. 
ras de permiso!... 


El centinela dió media hipicos dictendo: 


r. Brown 


Por 


Agatha Christie 


(Continuación) 


OSOTROS no somos niños que noO3 
dejamos engañar y atrapar po 
falsas promesas. 


—No — aprobó Tommy pen- : 


sativo. — Es evidente que ustedes 
no consentirán en este plan, teniendo en 

cuenta que es el más agradable para mi. 
bien hagamos un compromiso. Mande a Cul- 
darme a cualquier persona; por ejemplo Con- 
rado, es seguro que no me dejará escapar. 

—Nosotros preferimos — dijo fríamente €l 
presidente — guardarlo aquí. — Uno de €s- 
tos ejecutará todas vuestras Órdenes. Si las 
“operaciones llegaran a ser muy complicadas 
volvería aquí a buscar detalles, 

- —Ustedes me atan las manos — MUurmu- 
ró con dolor el joven. — El caso es delicado 
y vuestro emisario desbaratará todo. Yo no 
creo que ninguno de ustedes posea el tacto 
necesario. 

El presidente dió un formidable 
con la mano, en la mesa. 
—Tales son nuestras condiciones, de otra 

manera ¡la muerte! 

Tommy se arrellanó indolentemente en la 
silla y luego con una indiferencia extrema 
habló: A 
—Me agrada vuestro estilo, breve pero 
justo. Por consiguiente está entendido, pero 
existe una cosa de mucha importancia para 
mí, yo debo ver a la joven. 

—¿Qué joven, dice usted? 

—Jane Finn, naturalmente, 

- El otro le miró curiosamente y con una 
mezcla de sorpresa, algunos Instantes, des- 
pués continuó muy lentamente, como gi es- 

tuviera rebuscando las palabras que tenla 

- que decir. eE 

—¿No está enterado usted, que ella no 

puede decirle nada? 


golpe 


Bl corazón del joven latió más rápida- 
mente. ¿Acaso habrian sorprendido lo que 
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—Yo no le he de interrogar nada, para 
esperar explícitas respuestas. 


Nuevamente el presidente Je ce iró con 
aire que él, no llegó a comprender muy 
bien. 

—A ella le será completamente imposi- 


ble responderle. 

—Eso no tiene mucha importancia. Yo 
babría visto su cara antes de hablarle, 

—¿Y usted cree que esa cara le habría 
dicho algo? 

Tommy emitió una breve carcajada; ¡a- 
más se había encontrado ante un asunto 
tan incomprensible; mientras tanto el pre- 


sidente Jo estudiaba con la mirada. 


—Después de todo — dijo dulcemente — 
Nosotros no creemos todo lo que usted dice 
saber. 

El joven se dió cuenta que había come- 
tido una falla, pero iba a tratar de repa- 
rarla y para esto puso en juego toda su 
astucia. 

—Puede ser que haya cosas que yo ijgno- 
YO, pues sería pretensión la mía estar ents- 
rado de todos los pormenores de vuestra 
historia. 

Pero yo me reservo algunos detalles que 
ustedes no saben absolutamente nada de 
ellos. Danvers está... 

Y Tommy se interrumpió como temeroso 
de haber dicho demasiado, 

La fisonomía del presidente se aclaró. 

——Danvers... — murmuró él — Yc 
ve0... — se ensimismó unos instantes y 
después le hizo un signo a Conrado acoln- 


pañado de estas palabras —  ¡Condúzcalo 
arriba! A 
— ¡Un segundo! — exclamó el joven — 


¿Y Jane Finn? 
—Ya se arreglará eso; puede ser... 
——¿Seguro, que ha de ser así? 
—Veremos, Una sola persona puede decir 
eso. 
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-—¿Quién? — preguntó Tommp. 

Pero ya conocía la respuesta, 
heberla recibido, 

—Mr. Brown. 

—¿He de NEL yo? 

108 probable 

NOTE, bel —  ¡nierrumpió ruda- 
Lente Conrado. 

El joven se levantó dócilmente y 
iranauilo. Una vez afuera 
suble una escelera, sobre el mismo descan- 
sv de ella, Conrado abrió una puerta y lo 
bizo entrar a wma pequeñísima pieza, pren- 
aió en seguida una lámpara de gas y salió. 
Tommy escuchó el ruido que po AS 
rradura al echar la llave, en vista de lo 
cual y sin otro remedio el ooh se puso a 
inspeccionar minuciosamente la habitación, 


antes de 


muy 
el bandido le hizo 


que: era mucho más estrecha que la de 
abajo, el aire era particularmente malsano 
pues no tenía mi una ventana. Los muros 


estaban herriblemente húmedos, al 
que todo lo aue se encontraba eu su inte- 
rior. Cuatro viejos cuadros representaban 
cscenas de “Fausto”; Margarita con su co- 
ire:de joyas, la escena de la iglesia, Slebel 
con sus flores, Fausto y Mefisto, ornahban 
las paredes. Mefisto recordó a Tommy, Mr. 
Brown. En ese cuarto obscuro, sin sol, con 
su larga pueria cerrada con doble llave, el 
joven se sentía separado del mundo y la 
iMmenaza siniestra del maestro del crimen 
parecía más real: 
Aunque él. egritara con 
no había persona alguna 
Ef. ama. palabra, esa. ers 


igual 


todas. sus fuerzas, 
que le escuchara. 
úna tumba y él 


csiaba enterrado. en vida. 
Temmy hizo un poderoso esfuerzo para 
recobrarse, se tiró sobre lo que tenía al- 


eunña apariencia de lecho y se 
profuñda meditación. Su 
sentir terribles dolores, 
aucidos: per el golpe recibido y otro poco 
¿cr la debilidad, pues tenía hambre. El si- 
encio agobiante que reinaba pesaba sobre 
A 

-—Después de todo — se dijo Tommy para 
1MMimarse un poco — si esta situación pro- 
vccada por mí, continúa, trataré de ver al 
jefe el misterioso Mr. Brown y puede. ser 
también a la eniemática Jane Finn. En se- 
euida. 

Pero el joven se vió precisado a reconocer 
que las verspectivas no eran nada brillantes. 


sumió en una 
cabeza le hacía 
que debían ser pro- 


Capítulo XVIiE 
ANNETTE 


Tommy que habla acabado por dormirse, 
«nrturado por el hambre y la fatiga, fué 
despertado a la mañana siguiente por el 
rechinamiento que producía la llave al dar 
vuelta en la cerradura. El no pertenecía a 
:a categoría de héroe que se despiertan en 
bosesión de todas sus facultades, peor lo 
tanto entornó los ojos para mejor recordar 
16 que había sucedido pues su cerebro era 


un caos de ideas disparatadas, más de pron-. 


to adquirió toda su Incidez y sentándose 
Mr. Browrk 


e 


(N 


en la cama se ijó en el reloj: eran las eS 


horas de la mañana. É ] Es pa 
-— ¡Es el primer almuerzo! — “se dijo. dle E 
y osaiicate — Tommy, fortalecido. por un. 


sueño de doce horas y la perspectiva de sa- . > 
clar su hambre. 0d 

La puerta se abrió y en lugar. de Conrado : 
entró una joven que depositó sobi ve la mesa 
una bandeja que trala. E 

A la temblorosa y pálida laz El gas. A 
Tommy la observó y sin titubeo alguno ¡e sa 
juzgó como la más hermosa mujer de o 
lag que había tenido oportunidad de ver, y 
que como es de jmaginarse ya era decir 
mucho. Sus cabellos castaño cobrizo tenían. 
reflejos de oro parecidos a rayos del sol 
aprisionados y sus inmensos ojos eran tam- 
bién castaños dorados. 

Una idea, que sin exageración leía po- 
Cría tratarse de loca atravesó la mente de 
Tommy. OS 
—¿HEs usted Jane Finn? — preguntó, re- 


icniendo la respiración y aparentando. MS 

preocupación. : 
La joven atónita, sacudió negativamente : 

su bella cabeza. A 
—Yo me llamo Annette, señor. 


Y .ella tenía un acento francés 
nunciado. de S 
—¡0Oh! — exclamó el joven medio con- 
fundido, pero después sobreponiéndose SON 
interrogó — ¿Francesa? y 

——Sí, señor. ¿Usted habla radar 

—SÍ, un poco. Cuando no es demasiado 
complicado. ¿Me trae el almuerzo, señorita? 

En la bandeja había una gran taza de cató 
y un grueso trozo de pan. : 

—No se parece esto al Ritz, pero de o 
cuier modo le estoy reconocido, pues bs es- 
tómago. aprieta. 

El joven tomó una: silla y iO “para 
hacer honor a esa pobre comida, en vista 
de lo cual Annette se aproximó a la: puerta 
rára retirarse. aa AE 

—HEscuche un instante — rogó el joven. 
-— Tengo que preguntarle algunas cosas. 
Annette. ¿Qué hace usted acá? No me diga 
que es la hija de Conrado, o la nieta, noria” 
no habría de creerle. ne 

—Yo soy la sirvienta; acá y no soy pas 
riente de ninguno de los de aquí, 

—¿Recuerda aún, lo que le pregunté hace. 
un rato? ¿Ha escuchado alguna vez. ese 
nombre? : . 

—¿Jane Finn? Me parece haber oido har 

blar de ella a algunas personas. 


—¿Y usted xo sabe donde 58 encuentri 
actualmente? AS e 


Annette nuevamente negó con un gesto, ; 
—¿En la casa tampoco está? 
—:¡No, no señor! Pero es necesario que E 

me retire, pues me necesitan. 
Salió y la llave volvió a hacer su trabajo, 
—Puede ser — se dijo Tommy mientra: 
devoraba su pan — Puede ser que esta. 
chacha me ayude a salir de aquí, Ella 
tiene aspecto de criminal. E 
Después de una hora volvió a ap 


muy pre- 


Que lo consideraba simple, 


servicio de ellos. 
per lo tanto tiene toda la culpa de lo que 
aa sucedido. 


no venía sola, sino acompañada de Conrado. 

—Buenos días amigo — dijo muy yen: 
tilmente Tommy - -— No se ha afeitado, esta 
mañana? - 

El hombre dió por contestación un gru- 
ñido que se asemejaba enormemente al de 
un animal, 

— ¡Usted no encuentra Ja réplica debida, 
mi viejo! Mas eso sería demasiado pedir al 
esplritu y más cuando se es tan hermoso. 
Pero vamos a ver. ¿Qué me trae de co- 


mida? ¿Algún guiso? ¡Qué rico olor a 
cebolla! 

- —Calma, calma — refunfuñó de mal mo- 
do Conrado. — No hablará mucho tiempo 


así, esté plenamente seguro de ello. 
A las desagradables alusiones que conte- 
nían sus amenazas contestó el joven con un 


-—gesto condescendiente. 


_—Todo puede suceder, valet, De cualquier 
manera no me ha de ser menester su ayuda. 
Esa tarde esperó Tommy con impaciencia 


la cena. — ¿Acompañaría Conrado a la jo- 


ven? Si viniera sola, trataría de hacer de 
ella una aliada. Su situación era desespe- 


vada. Mas si le enviaban a Conrado... ¡Oh! 


¡Con que gusto golpearía con toda su fuerza 
el cráneo oval del bandido! 


Una idea luminosa cruzó la mente del 


Joven. ¿Por qué no esperarlo detrás de la 


puerta, y cuando él entrara, asestarle un 
golpe con alguna de las sillas. o mejor con 
vno de esos viejos cuadros? Y después, sa- 
jir, simplemente. Y si llegaba a encontrar 


a alguien en su camino... la cara de Tom- 
my se iluminó, a la idea de una riña. 


A él 
le gustaba más, hacer uso de sus fuertes 
puños, que de su cerebro 

Guiado por su plan, el joven bajó sin ruido 


uno de los cuadros — la escena de Fausto 


y de Mefistófeles — y la colocó atrás de la 
puerta. Tenía muchas esperanzas en su plan 
pero excelente. 

A las ocho horas de la noche, oyó el fa- 
miliar ruido de la llave al dar vuelta en la 
cerradura. La joven entró, esta vez venía 
sola. 

—Cierre la puerta — «ordenó Tommy — 
Tengo que hablar con usted. 


Ella obedeció intimidada por el tono de 


— ¡mando que había en la voz del joven. 


—¡Escuche Annette! Es necesario que 
usted me ayude a salir de aquí. 

Ella al tiempo que negaba con un movi- 
miento de cabeza, decla las siguientes pa- 
labras:; 

-—Imposible. Ellos son tres y yo estoy al 
Usted los ha .espiado y 


-—Pero es que todos esos son mala gente. 


Si usted me ayudara, yo lo tendría muy en 


cuenta y usted sería bien recompensada. 
Pero ella continuaba con sus negativas. 
_—No, señor. Tengo mucho temor a las 
; consecuencias. 
Y no bien acababa de decir esto se pre- 


Ñ READ para retirarse. 


Rai — Bxato alogadamente Ton- 


«gsuado la verdad. 
idea. 
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í£y — rs necesario, entienda bien, es ne- 
cesario que me ayude a saber donde está 
vna joven. Una joven de su misma edad a 
quien hay que arrancar de las garras de 
«sos bandidos. 

—¿Jane Finn? 

«—-¡SÍ! 

—-¿Es a ella a quien ha venido a buscar 
tuisted aquí? ¿Sí? 

—Precisamente, 

La joven lo miró y luego posó su mano 
en su frente como tratando de recordar al- 
¿Cc muy vago. 

—Jane Finn. Yo escucho 
nombre, me parece familiar. 

Tommy avanzó ávidamente unog pasos. 

— ¿Sabe alguna cosa sobre ella? 

--Nada. Nada más que el] nombre. 

Y Annette se aproximó a la puerta, más 
súbitamente la joven lanzó un grito. Había 
visto el cuadro bajado y adosado al muro. 
un instante Tommy vió su mirada cargada 
de terror después de pronto, también ¡n- 
explicablementa esa mirada expresó alivio 
v rápidamente la muchacha salió, Tommy 
no comprendió nada. ¿Habría creído yella, 
que él] pensaba atacarla? Pausadamente 
colgó Tommy el cuadro. 

Después de esto pasaron dos días asi que 
es de imaginarse la tensión de los nervios 
del pobre muchacho. No veía nada más que 
a Conrado y a Annette y esta última es- 
aba muda completamente. El veía en el 
fianza. Tomimy sentía que si esto continua- 
fondo de sus ojos una sombra de descon- 
ba iba a volverse loco. Crela saber por al- 
gunas palabras escuchadas a Conrado que 
se segulan Jas órdenes de Mr. Brown. 
A la tarde del tercer día, a las siete apro- 
ximadamente- se abrió la puerta para dar 
paso a Conrado seguido del número catorce, 
Tommy sintió que e€el corazón le fallaba. 
No tuvo tiempo de abrir la boca cuando va 
se habían echádo los dos hombres sobre él 
y lo ataban sólidamente eon una cuerda. 

—Creía habernos engañado ¡eh! — gruñó 
Ccnrado, que no era otra ja forma de ha- 
blar. del truhám: — ¿Un cambio? ¿Con que 
esas tenemos? ¡Un cambio por. [una cosa 
que usted no sabía y todo el tiempo estuvo 


Y 


urdiendo treta sobre treta, ¡Pero esto ha 


silempre ese 


acabado!  ¡perro, canalla! ¡Tú no. sabes 
mada! ¡Nada de nada! 


El joven quedó mudo. No tenía nada que 
decir. El todopoderosc Brown había averi- 
Súbitamente le vino una 


— ¡Bien hablado Conrado! Pero. ¿pot 
auvé estas cuerdas? Este digno gentieman. 
número catorce podía haberme cortado el 
cuello sin dilación alguna. 

—¿Piensa usted, lo gue dice? — hablo 
este último — ¿Usted cree -. que nosotros 
somos tan bestias como para acabar asi y 
poner a la policía sobre nosotros? ¡NO 
no! Mañana a la mañana se espera e] coche 
de vuesira Excelencia, pero nosotros no 
queremos correr riesgos por causa de usted. 

—Usteád está en un triste error y la de 
ser el primero en lamentarlo. 
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—No engañará más; 
'-tcdavía en el Ritz? 

Tommy no respondió nada; se pregunta- 
ba intrigado como habría hecho Mr. Brown 
para descubrir su identidad. Y al final aca- 
bó por pensar que quizás Quat-sous inquie- 
ta hubiera avisado a la policía y que su 
desaparición habla sido puesta en conoci- 
miento del público y la banda estaría re- 
suelta a obrar enérgicamente. 

Los dos hombres partieron y Tommy que- 
46 solo, sumido en un mar de meditacio- 
nes que estaban muy lejos de ser placen- 
teras. Pasados unos segundos notó que sus 
piernas estaban endurecidas y le era com- 
fletamente imposible mover un dedo; veía 
ue ya le iban abandonando las pocas es- 
peraúuzas que le quedaban. 

- Una hora más tarde la llave dió vuelta 
en la cerradura con una suavidad extrema 
y Annette apareció. Tommy sintió renacer 
una leve esperanza que fué fugitiva. El ha- 
bía olvidado a la joven. ¿Sería posible que 
viniera a ayudarlo? 

Pero de pronto sintió la voz de Conrado. 

—“¡Venga acá, Annette! —- El no cenará 
esta noche. 

— Sí, si yo lo se bien. Pero era necesario 
que viniera a buscar los platos pues nos 
son completamente indispensables. 

—Bueno, pero hágalo rápidamente 
ordenó Conrado con su gruñido habitual. 

Sin mirar a Tommy, la joven retiró la 
fuente y todo to demás de la mesa; luego 
evantó la mano y apagó la luz. 

—¡Por Dios! — Conrado se estaba apro- 
ximando a la puerta — ¿Por qué ha apa- 
gado la luz?. 

—Lo hago siempre y como usted no me 
había dieho nada;_pero si usted quiere, pue- 
do encenderla nuevamente, monsieur Con- 
rado. > 

—No, no. Pero salga pronto. 

-— ¡Pobre jovencito! eritó Annette al 
tiempo que se acercaba a la cama de Tom- 


por ahora. ¿Se cree 


my. — Se ha atado bien, usted ¿eh? ¡Diría- 
se que parece un pollito! 
Su tono burlón incomodó al joven; pero 


or ej mismo instante que. se daba vuelta 
para ver mejor, en medio de su gran sor- 
presa sintió una mano pasar sobre sus li- 
saduras y depositar en su palma un objeto 
requeño y frío. 

— ¡Vamos Annette! 

—En seguida voy. 

La puerta se volvió a 
oyó a Conrado decir: 

—Cierre con llave y démela a ml. 

Una vez que los pasos se alejaron el jo- 
ven permaneció petrificado; el objeto que 
le había entregado Annette era un cor'a- 
plumas con la hoja abierta. Recordó, el 
modo con que evitó de mirarle y como ha- 
bía hecho para apagar la luz de donde sacó 
la conclusión que en la pieza había un ojo 
de buey. Y sería muy probable que se le 
hubiera estado observando todo el tiempo. 
¿Se habría desenmascarado el mismo? No, 
puesto que, lo único que había dicho, era 
que quería hallar a Jane Finn; pero nada 


Mr. Browse : 


cerrar y Tommy' 


un 


e 


más. 
demostraba que él no conocía personal- 
mente, a Jane Finn, pero había pretendido 
hacer creer que la conocia. 
verdaderamente alguna cosa? 


¿Annette sabría - 
¿Sus negati- 


Su misma conversación con- Annette 


vas no serían para ir descubriéndolo poco: 


a poco, e instrulr a los que estaban escu- 
chando? Al final de cuentas no sabía que 
rensar. 


Por el momento había una cuestión más - 


importante: ¿podría, 
cortar las cuerdas? 
frotar la hoja ablerta contra las ligaduras 
de las manos. y 

Eso era terriblemente difícil y varias ve- 
ces la punta entró profundamente en su 
carne, pero continuaba lenta y oObstinada- 
mente hasta que sintió ceder la soga. Una 
vez las manos libres, el resto fué fácil. 


atado como .estaba, 


Cin- 


Ensayó prudeu sente 


-. 


co minutos más tarde estiraba con dificul- 


tad «sus miembros. Su primer cuidado fué, 


xionó. Conrado había pedido la llave a 


«curar sus puños sangrantes. Después refle- 


Annette, de modo que ya no podía contar 


ccn ella. Por lo tanto no tenía que hacer 
ctra cosa que esperar que llegaran los dos 
hombres. ¿Pero cuándo volverían? Tommy 
sonrió a su pensamiento mientras Qque 
avanzaba con prudencia en medio de la 
obscuridad que relnaba en la pieza y se 
avroximó a la pared donde estaba el famo- 
so Cuadro. Su primer esfuerzo no. sería 
vano. A | 

La noche pasaba lentamente y al joven le 
rarecía interminable pero cuando ya al fi- 
nal, 
ha oyó ruido de pasos; 
cedió y suspiró levemente mientras asía el 
cnadro. 

La puerta se abrió. Una luz parpadeante 
apareció afuera. Conrado entró a la habi- 
tación para iluminarla y encender la lám- 
para. El número catorce siguió. Como el 
rasó solo, el joven aprovechó para asestarle 
un formidable goipe en la cabeza con el 
marco del cuadro. El número catorcertam- 
Laleó y luego cayó en medio de un terrible 
ruido de vidrios rotos. Un segundo más tarde 
Tommy se había deslizado por la puerta; 
por suerte la llave estaba en la cerradura 
lo que sirvió al joven para asegurar más 


nervioso e impacientado, se desespera= 
rápidamente retro- 


su huída cerrando la puerta perfectamente; 


en el momento que retiraba la llave, oyó 
que Conrado se lanzaba contra las batien- 
tes, llenando el aire de feroces juramentos. 
El joven se detuvo indeciso un instante, 
pues escuchó ruido de voces que venlan de 
abajo en medio de 
del presidente que decía o gritaba, mejor 
dicho, lo siguiente. E 
—:¡Mil truenos! ¿Qué es lo que ad ha- 
ciendo Conrado? 


Tommy sintió una pequeña mano ana le 0% 


apresaba la suya, Annette estaba delante 
suyo y le indicaba una escalera. e 
—Suba, sin tardanza — ordenó en voz 


muy baja. 


Y ella lo dirigió llegando casi juntos nó 
que  decfa 


granero cubierto de polvo, 
hien a las claras que ro a Aptudo 


las cuales distinguió. la 


* 


que no se je visitaba. Tommy observó a su 
.alrededor. 
a — ¡Pero acá no hay salida alguna! 
j — ¡Pssis! ¡Espere! 
; La joven puso el dedo en su boca y es- 
. cucharon ambos con atención. 
3 Conrado daba furiosos golpes contra la 


Fe puerta; el presidente que ya había llegado 
Pe arriba, junto con otra persona trataban de 
p hundir la puerta sin resultado positivo. 


Annette susurró: 

—Creen que usted está en el interior de 
la pieza, pues no pueden escuchar lo que 
áice Conrado por ser los muros y puerta 
demasiado espesas. 

—Yo pensé y estaba convencido que se 
podía escuchar lo que se hablaba adentro 
de la habitación. ; 

-—SÍ, porque el cuarto vecino tiene un 
ojo de buey, pero en este momento se en- 
cuentran tan aturdidos que no se ban re- 
cordado de él. 

é — ST, pero... 
>= —TFie usted en mil, 

ÍA OEnS ERA se dirigió a un lugar de- 
terminado, mientras Tommy.'eon gran .es- 
tupefacción vió como. tomaba- una larza 
cuerda y la ataba al asa, de una. vasija de 
loza, rota; la ajustó sólidamente y luego 
“ge volvió hacia el joven 

'—¿ Tiene usted la llave de la puerta? 

—Sí. 

—Démela; 

El joven-se la entregó en el acto:. pero 
pS aún le duraba la extrañeza producida por 
A el proceder de Annette. 

-—Ahora yo voy a bajar — dijo la joven 
== Y cuando usted calcule más o menos 
que me encuentro en la mitad, descienda 

ústed también, pero con sumo cuidado pa- 
ra no ser visto. 

—VWuy bien, está segura que he de cum- 
NN pr sus órdenes al pie de la letra. 

e En la sombra que proyecta la -escalera 
hay un gran armario que es donde usted 
Es. debe de esc nderse. Ahora tome el cabo de 
esta soga, en la -mano y cuando yo haya 
hecho salir a los otros usted tire. 

"Y sin más explicaciones saltó ligero, bajó 
y cayó en medio del grupo de personas que 
E gritaban. 

E o — ¡Dios mío, Dios mío! ¿Qué es lo que 
sucede? 

El presidente se dió vuelta en dirección 
a la joven, jurando y perjurando. 

-  —¡Aquí no fáltaba nadie más que usted! 
¡Vuelva a su habitación! — ordenó con 
MT voz. «de trueno. ... 

- Muy prudentemente Tommy descendió los 
- escalones y se deslizó detrás de la escalera. 

- Mientras no lo descubrieran todo iría bien 
_ por lo tanto se acercó con suma  precau- 


E bres se hallaban ahora entre él y la esca- 
os 
— ¡Ah! 
Annette pareció que había tropezado con 
- penguna cosa. 
de — ¡Dios mío! ¡He aquí la llave! 
Er presidente se la arrebató de las mubos 


E O 


ción y se escondió en el armario. Los hom- 
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y abrió. Conrado apareció en el vano de la 
puerta, vacilante. 

— ¿Dónde está? ¿Lo tienen ustedes? 

—Nosotros, ni siquiera hemos visto per- 
E alguna. ¿Qué quiere usted decir co 
e£0? 

—i¡Que se ha escapado! : 

—Imposible, porque tendría que haber 
basado delante de nosotros, 

En ese preciso instante con una sensa- 
ción de júbilo delirante Tommy tiró del 
cabo de la cuerda. Un ruido de porcelana 
rota resonó en el granero. Los hombres se 
ebalanzaron a la escalera y se internaron 
en las tinieblas. 

Rápido como el rayo Tommy salió de su 
escondite, corrió por el descanso y bajó la 


_ escalera en un soplo, arrastrando en su 


tuída a la joven. No había persona alguna 
en el hall, el joven golpeó con todas sui 
fuerzas el cerrojo, que cedió  estrepitosa:- 
mente; se volvió para hablar a Annette, pe: 
ro con gran sorpresa vió que había des- 
aparecido. 


dE ¡mv ar ql ue natrifinna a Hahria 
J)0Mmimy S € ( dó= petrificado. ¿Mnabria 
, » 


»úupilamerte tegaron [hasta'. el ruigao 


£0S que. poco a. poco se. hicieron. más .pre- 


A A Ls A =p A A E O OS 

( Ie? a QUI B-10- 1 Bera creído? 

Tommv se hallaba aún indecisc AS 7 

10Iimy $e latiaba aun imdaectso, pero una 
, A e >, 1 A Lot A Xi Ynr 1 

Z qUe. 0oyO esto, 10 -1Interpretó .como .un: 

«den... ¡Seguramente sería asÍl! 


r nuevamente la voz. de. l: 


ACA 


volver a lo de Margarita! 

o.—bien- escuchó esto, .el joven 
vió. sobre Sus. pasos y se. dirigió. . arriba 
cuería que partiera «solo? ¿Pero 
qué? Costara lo que costara iba a sararia 
de allí. De golpe vió que venía hacia él 
Conrado que conforme reconoció a Tommy 
lanzó un aullido feroz y se echó sobre el 
icven junto con todos los demás. 

Tommy paró el ataque de Conrado con un 
formidable directo a la mandíbula que le 
hizo tambalear y caer como una masa. El 
segundo tropezó con el cuerpo del bandido 
y trastabilló. quedando por lo tanto, tam- 
bién fuera de combate. 

De lo alto de la escalera, resonó una de- 
tenación y una bala pasó rozando la oreja 
del joven. Si se quedaba, darían muy pron- 
io cuenta de él y más sabiendo que no le 
era posible hacer nada por Annette, Pero 
por lo menos estaba algo tranquilo, pues 
había dado su merecido a Conrado. Sin pér- 
dida de tiempo se dirigió a la puerta de 
calle y salió, cerrando tras de sí lo mejor 
que le fué posible. 

Por fortuna suya el barrio estaba desier- 
to: en frente de la casa se hallaba estacio- 
nado un coche de vanadero; debía de ser, 


Lo e: bn ¿ Mr. Browii 


lla 


scguramente el vehículo destinado para lle- 
da su cuerpo lejos de Londres, leguas y 
icguas de la casa de Soho; 
eur vió al joven, se tiró sobre él para im- 
pedirle la huída, pero Tommy, más hábil 


que el otro le asestó un golpe que lo envió. 


¡0dando sobre el pavimento, 
Luego emprendió una desesperada carre- 


ra que puso de manifiesto la HSCTeza de sus 


- piernas. 


-La'puerta se había abiérto: y. de ella salía 
úna lluvia de balas persiguiéndole en su 
desenfrenada escapatoria, pero por 
no le alcanzó ninguna y 


—Por ahora no pueden seguir tirando — 
ponsaba él — Pero, estoy sorprendido que 
se hayan animado a disparar, 
(ue no le hayan oído. 

Pero sus pensamientos se  distrajeron, 
pues tuvo que ocuparse de redoblar su li- 
“ereza, al oír que se acercaba el ruido de 
vasos de los perseguidores. 
te esas solitarias calles estaba seguro que 
halaría algún agente, pero prefería evitarlo 
puesto 
que Observar. serlan 
vero, si no podía de otro modo... 
-Uun momento después encontró 
babilidad de burlar a sus perseguidores: 
iropezó con el cuerpo de un hombre caído 
en la..calzada, probablemente un borracho, 


que al ver al joven tanzó un grito de alar-: 


ma y se puso a correr. 

—_Tommy se retiró rápidamente. y se inter- 
nó en la sombra proyectada por las salien- 
tes de una casa que parecía deshabitada 
por el aspecto que presentaba. Segundos 
más. tarde el joven tuvo el intenso placer 
«le ver a gus dos perseguidores, uno de los 
cuales era el presidente, correr al 
vorracho que escapaba a toda la velocidad 
cue le permitían sus vacilantes piernas. 

Tommy se sentó tranquilamente en el 
suelo. : 
-Después de descansar un momento rea- 
nudó su marcha en dirección opuesta; miró 
su reloj y econ un poco de asombro vió que 
tan las cuatro y media de la madrugada; 
“el cielo ya empezaba a aclarar. En la pri- 
mera esquina encontró un agente aue le 
¡niró con desconfianza, por lo que Tommy 
36 sintió ofendido. Después, filándose en su 
feuúura se echó a relr, 
sado, ni lavado en tres días. 

Sin pérdida de tiempo, se dirigió a un 
establecimiento de baños, gue permanecía 
abierto durante la noche y salió de allí, 
recién a las siete de la mañana transfor- 
mado completamente y en tren de llevar a 
ia práctica, mil proyectos más 
(ue nada tenía que ocuparse de alimentar 
¿u cuerpo, al que no le había dado nada 


desde hacía varlas horas. Entró.a un bar y. 
una. 


vidió café, pan con manteca y huevos; 
vez que hubo hecho honor a su pegueño 
almuerzo; se puso a recorrer con la vista 
un diario del día. Súbitamente el joven de- 
jÓó escapar una exclamación; ante él, en la 
primera página estaba lea foiosrafía del núe 


Mr. Brown 


cuando el chauf- 
acababa de llegar a: Londres. ' 


suerte 
vino también a 
eyudarlo un recodo que había en el camino. 


y sobre todo 


Una vez salido- 


que las explicaciones que tendrían: 
denftisiado difíciles; 


ula pro- 


infeliz . 


'“siertas y donde todo había quedado en su 


pues no se había afei- 


pero antes 
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mero uno. Un largo artículo presentaba 2 dl 
M. Kraménine, considerado como uno de. a 
108 propagandistas del. a ES 


- Desde ali Tommy se dirigió. a Whitchall a 
e hizo pasar su tarjeta donde había escrito 
“urgente”, Algunos instantes más tarde se 


hallaba en presencia de Mr. Carter, 7 ES 
Á YO ereo — dijo este último econ las ce- de 
ias fruncidas — Que usted tenía entendido 


gue no debía venir a molestarme aquí, 

—Si, sir. Pero me parece que es algo tañ- 
importante que no puede sufrir, ni un ins- 
tante de espera. 


Tan brevemente como. le fué posible el 
joven relató los acontecimientos de los úl- 
timos días y antes que Tommy hubiera aca- 
bado de hablar ya Mr. Carter estaba dando 
órdenes por teclea Ad A E A 
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—Usted tiene razón, log minutos son con= 
tados. ¡Ojalá! No sea demasiado tarde, 
ahora. ¿Usted dice que ha reconocido al. 
número uno, como un tal Kraménine? Tan- 
to mejor. Nosotros ya lo hablamos sospe-... 
chado, sin tener pruebas; se comprende, ¿Y 
los otros? ¿Viendo las fotes usted Jos PemOs: 0 
nocería?  ¡Mire, Westway! ¿Lo reconote? 
¿Es sorprendente y A JU YOL: maravilloso! E 
Este hombre pasa por un moderado! ¡No : 
hay duda, que usted ha hecho  desenbri- 
mientos preciosos; joven amigo! Estamos a 
29 del mes ¿no es-así? Tenemos muy DOGO: 
tiempo, hasta entonces, pues si ellos llegan: a 
a. encontrar el documento antes. que nOS- 7 
otros, estamos perdidos. Inglaterra. caerá en a 
manos de. los anarquistas. ¿Cómo que a e 
eso? ¿El auto? Venga E iremos 
ver 6sa. casa, 


Una vez lesados, dos agentes estaban en. 
la puerta de la casa de Soho. Un inspector an 
dió un inensaje en voz baja a Mr. Carter; 0 
este último se dió vuelta hacia Tommy. Se 

Como nosotros crelamos, estos pájaros 
de cuenta, han dejado la casa. vacía; pero 
Ge cualquier modo: entremos, y veamos, A 

Tommy miró todas las habitaciones de- 


lugar; el cuarto que le había servido de E 
presión con sus cuadros, la vasija rota en el des 
granero, y la pieza donde habla tenido lu- 
gar la conferencia, pero ningún rastro de . 
papeles que habían sido destruido o se 
los habían llevado; tampoco Hallgzon nin 
gún rastro de Annette. E 


—Estoy un poco intrigado por- eso. qu 
me dijo de la jovencita — habló pensati- 
vámente Mr, Carter. — ¿Usted cree que ella 
se haya ido por su propia voluntad? A 

-—Creo que sí, porque ella volvió a subir 
antes que yo pasara el cerrojo a la puerta. 

— ¡Hum! En ese caso, ella debe pertene- 
cer a la banda. Más en su calidad de mujer, 
quizás no le haya gustado permitir que se 
matara a un muchacho tan gentil como us- 
ted. Si ella no hubiera. tenido nada e Bd 
con ellos, le hubiera seguido, , 


(Continuará 


ns 


. 


BRIENDOLA ligeramente, metió la 
mano del lado de adentro y sacó 
la llave, mientras daba un vistazo 
a los que estaban presentes. Lue- 
go, con una fuerza que nadie 

hubiera esperado de él, levantó al ameri- 
cano en vilo y lo tiró, como una jabalina, en 
Ja faida de Granadi. Ambos cuerpos y la 
É: siila en que estaba sentado el jefe de Ja 
3 banda, cayeron al suelo. Nerval se dió vuel- 
tac omo un gato, el cuchillo levantado para 
: tirarlo. La pistola de Hanrahan siguió a su 
MESE “dueño y Je pegó.en la boca. al parisiense, 
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ZYcmpiéndole unos cuantos de. Jos lindos 
E dientes de que tan orgulloso estala. Antes 
BF que la Lasarge pudiera hacer fuego con la 
CC pistola que había sacado de su bolsillo, Ja 
E puerta se cerró del todo de afuera. 

yl " —Bueno “au revoir”? vampiros y vampi- 


rTesas. — Gijo una voz dulce, como despe- 
dida. — Granadi, una palabra de aviso a 
usted y los basuras que lo acompañan. Dí- 
-gale al americano que la “parada” sólo es 
- puena cuando se tiene valor para sostenerla. 
Y a ese brillante y pequeño Nerval, ex- 
apache de la Rue Montmartre, que la pró- 
sima vez que lleve la mano a la cintura, 
estando yo cerca, le cortaré las orejas - con 
cu propio cuchilio. — la voz burlona cam- 
vió su acento, haciendo estremecer al ita- 
E? HATO. 
o —En cuanto a usted, voy a darle un pru- 
vente consejo. Si asoma la cabeza fuera de 
esa pieza, esta noche, lo llenaré de plomo y 
- quemaré este maldito agujero para que no 
_(Gueden huellas. 
- Eso mismo reza con todos... incluso la 
mujer. Y puede decirle a ella que hay en 
- estos momentos, en Tolón, un hombre a 
quien ella envió a Nueva Caledonia, hace un 
año o dos, para unirse con ese asesino de 
_Nerval; ha afilado bien su navaja en 0b- 
-sequio «a ella. Y ahora, una última palabra 
- para usted Granadi. 
Si toca usted un solo cabello del hombre 
a quien secuestró esta noche en Londres... 
ya sabe a quien me reficro, prepárese... 
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pagarlo. Y 10 pagará antes de una hora 
después que ocurra. 
Toda su bañda de asesinos no podrá 


salvarlo. Morirá de una muerte gue no ha- 
brá imaginado ni en sus peores pesadillas. 


Eso también va para todos. ¡Ah!,.. Casi se 
me olvidaba. Un pajarito me hu contado 
que Ja '“'elite'” de la banda: tiene cita en 


cierta joyería de Bonds Street, mañana por 
la noche. 

Cuidadito que lo hagan. ¿Entiende? Si 
intentan algo, sudarán sangre todo el tien- 
po que les quede de sus sucias e indisgnas 
vidas. No lo olviden. 

Dejando la llave en la puerta, volvió so- 
bre sus pasos. hasta donde había dejado'a 
la intrépida Mlle. du Chanúñe. 

— ¡Ven! — le dijo — Salgamos de este 
ronzoñoso antro, Hay una cantidad de co: 
¿as que hacer antes de la mañana. 

—Me alegro que no hayas cometido la 
tontería de descubrir tu identidad. —- dijo 
eta. E 
¿Por qué? ¿Qué más daba? No hubie- 
ra hecho más que aumentar mi prestigio. 
Granadi. me conoce hace tiempo. Sabe que 
lo que prometo, lo cumplo. ' 

-—Amigo mío, -— le dijo ella con aquel 
tono grave que solía adoptar -— nada hay 
tan aterrador para un hombre de esa ciase 
como lo desconocido. Si hubiese sabido que 
era el elegante y despreocupado Alelí, que 


murmuraba esas amenazas detrás de la 
puerta, esta noche. hubiera tenido miedo; 


pero Alelí es un ser humano y, por consi- 
guiente, vulnerable. El “arreglaría”” de al- 
gún modo tu muerte, violenta y depentina. 

Pero lo desconocido, la amenaza invisi- 
ble, es un temor que no puede disiparse con 


el asesinato. Pesará sobre su mente hasta 
tomar proporciones gigantescas, hasta Mma- 


tarlo, quizá, de miedo. He leído mucho acel- 
ca del “tercer grado” de .logs americanos. 
Es ésta una brutalidad inútil. En mi país 
usamos el “cuario grado”. 

—Suena horrible — dijo él — ¿Qué es? 


¡Alguna diabólica tortura? 
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Movió ella negativamente la cabeza. 

No es nada... nada más que aníici- 
pación de terrores a venir y... que nunca 
vienen. Tortura la imaginación hasta que el 
cerebro enloquece por ese tomor a lo des- 
conocido. Es lo que ahora sufre Granadi... 
miedo a lo invisible, a lo misterioso, 


Eso solo puede salvar a tu amigo. 
Alelí lanzó un gruñido irritado 


Le 


de 
eo 


a 


As 
e 
4 
O 
y 
y 
N 
w 
y 
> 
A 
] 


A PAIR, 
eS E 


El cabo agarró el. candado de la puerta de 
la joyería y le dió un fuerte tirón. Con gran 
sorpresa, vió que se abría en Su mano, 


—Si no.es así. nada en este 
rá. salvar a Granadl Te 


mundo po- 
lo prometo. — 


kruscamente cambió de tema. —- ¿Qué ha 
sido del auto que manejabas? 
Lo dejé en un garage, hasta mañana. 


No lo necesito más. Volveré a a a Brun- 
ton Street. 
El miró la elegante ASA, que caminaba 
a su lado. 
——Supongo 


sabes — dijo AQHPenuO — 
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que pueden llevarte a la cárcel por andar 
vestida de hombre. No está permitido, 

Ella se encogió de hombros. : 
—¡Que raros son ustedes, los occidenta- 
les! — dijo — Y sim embargo, la mayor 
parte de los jóvenes de hoy no son más que 

roujercitas con pantalones. 

Fuera cual fuera la respuesta. que pen= 
sara dar Alelí a su semi-seria observación, 
nc tuvo oportunidad de formularla. En ese 
tioménto un hombre alto, de buena talla, 
salió del hueco de una E y les cerró el 
raso. 

—Gilliver, — dijo. el desconocido re-. 
sueltamente — quiero hablar unas palabras 
con usted. Necesito me conteste a una o dos 
preguntas, 

Alelí se quedó inmóvil; miró a su inter- 
locutor de pies a cabeza. En aquella esca- 
sa luz no lo reconocía. 


— Y supongamos — contestó con voz tría 
y altanera — que me parezca momento im- 
pcrtuno para contestarlas. ¿Qué enton:tes? 

—En tal caso, será para mí un penoso 
deber llevarlo a donde tendrá que contes- 
tarlas — fué la evasiva respuesta. 

Nuevamente miró Alelí por debajo del ala 
del chambergo que sombreaba el rostro del 
desconocido. Y de pronto lanzó una exclas» 
mación de profunda sorpresa, 


— ¡Caramba! ¡Si es Sir William Haynes! 
Mi querido Haynes, mil disculpas. Pregunte 
lo que quiera. — indicó la esbelta figura 
cue estaba a su lado — Es E 

-—Un hombre tendría que poseer mala 
vista para no reconocer a Mille. Osaki du 
Channe; vista como vista. sigas 
pió Bill Haynes, inclinándose,. 


-—Galantemente — dicho — aprobó Alell— 
Por $i acaso no conoces tan bien como este 
caballero a las personas y las cosas, te pre- 
sento, amiga mía, a Sir William Haynes, 
Ayudante del Jefe de Policía y uno de los 
mejores amigo de McCarthy — dicho sea de 
raso. — Y ahora, vengan las preguntas. 

—— ¿Cuándo ha vuelto a Inglaterra? — 
preguntó Bill Haynes bruscamente. 

— Tiene alguna razón particular para 
hacerme esa pregunta? — preguntó Aleil 
con indiferencia. 

—Una muy seria. Se ha cometido un gra- 
ve crimen. Un asalto audaz... 

— ¡Diablos! — exciamó Alelí sinceramen- 
te sorprendido — Supongo que no me va 
a acusar a mí del robo del Correo, ¿ver- 
dad? y 


—No sería la primera vez que se le 8u- 
pone complicado en crímenes muy eraves, 
Gilliver, 


—En crímenes, no 
Dios. no. Robos si. 
bles: son mi oficio. 

Los bancos y las joyas de familia, mi en 
pecialidad. Pero crimenes, asesinatos 00». 
bardes, no, viejo. Sea justo. No es mi línea. 
Supongo que luego dirá que 3 ese gras - 
siento Arpendrake. 
_ —Le hs preguntado antes cuanto. tiem- 


Haynes. : ¡Oh A AO 
Audaces e impeca- e 


Bill Haynes. 


—No hace doce horas todavía, creo. — 


z Je informó Alelí — Crucé el Canal esta ma-. 


4 Debería decir ayer por la mañana, natu- 
ralmente. A 
: — ¿Ha visto usted a MeCarthy? — pre- 


guntó Haynes y el otro percibió rápidamen- 
te el acento de ansiedad de su voz. 
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_ Alelí miró al joven a quien acababa de 
desmayar. — ¿Quién es? — preguntó a Na- 
toldi. — El hermano de Vin — gruñó el 
italiano. 


—No he tenido mucha oportunidad ¿no 'e 
parece? — esquivó el otro — El viejo Mac 
se ha convertido en hombre muy ocupado, 
con esos últimos crímenes, 
Por un momento Bill Haynes guardó ce- 
Sfudo silencio. 

—No comprendo — murmuró como para 
81 — Algo malo ha pasado... lo juraría. 


a 


po hace que volvió a Inglaterra — insistió 
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Había un acento grave en la voz de Cl- 
lliver al preguntar a su vez. 

— ¿Por qué dice eso, Sir William? ¿Por 
qué supone que pasa algo grave? 

—Estaba vigilando el Escarabajo Verde 
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cuando usted entró y no me he movido (da 
aquí. 

—¿Con qué fin? 

Vaciló un momento Bill Haynes antes de 
contestar: 

—Porgue — dijo al fin — McCarthy 
nía una de esas extrañas corazonadas 
yas y pensaba que ese bribón de Vincenzo 


te- 


1! 
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Granadi y su banda sabían algo del robo 
dei Correo. Lo discutimos en todas sus par- 
ies y él me mostró notas de sus deduccio- 
nes sobre el caso, todas convergentes a la 
misma teoría. Hoy no ha abandonado el 
rastro y a eso de las diez y siete me tele- 
icneó, diciéndome .que todo lo que había 
podído descubrir — poco más de lo que ya 
sabíamos — apoyaba fuertemente su supa- 
sición. Quedamos en encontrarnos a los 
veintitrés de esta noche, sin falta, Entre 
tinto yo consegui una orden de arresto con- 
tra Granadi, por otra causa, nada más que 
para detenerlo. Pero McCarthy no ha apa- 
racido. 

-—Mi cosas pueden haberlo detenido — 
observó Alelí, 

—+Sólo una... una desgracia He traba- 
jado demasiado tiempo con él y lo conoze:. 
Donde «quiera esté McCarthy, se halla en 
peligro. repitió obstinadamente. — Yo 
tivo esperanza, cuando lo ví entrar a usted 


en lo de Granadí, que lo hublera encon- 
irado. 

— Para ser enteramente franco — aljo 
Ailelií — ví a MeCarthy esta noche. Y en 


verdad lo estuve siguiendo mucho tiempo. 
No necesito decirle por qué lo seguía. 

— «¿Dónde está? — preguntó Bill Haynes 
vn ansiedad. 

Alelí le dió lugar y tiempo. 

—No le voy a decir que mi interés en el 
robo del eorreo sea pura curiosidad. Soy 
'1drón profesional; alguien se ha llevado el 
sotín del siglo y quiero mi 'parte en él 
isa es la verdad, ni más ni menos. Seguí a 
McCarthy hasta que llegó a Bloomsbury, y 
¿UESO. .. 


—Y luego... 

—Y luego el imuy idiota se dejó atrapar 
en la trampa más sencilla que he visto 
Armar. ; 

——¿Qué ocurrió? — preguntó Bill Harmes 


—Antes de que pudiera intervenir en la 
velea, que fué simulada para hacer caer a 
MeCarthy, le dieron a éste un cachiporrazo 
on la cabeza, lo metieron en ún auto y fué 


secuestrado por los mismos bandidos a 
quienes perseguía. Fs como para causarle, 


a un hombre como él, una enfermedad. 

——¿Entonces a estas horas puede estar 
muerto? -— gimió Haynes. 

Alelí movió negativamente la cabeza. 

—No lo creo dijo con acento de segu- 
tidad — Hasta voy a apostar que está muy 
vivo y lo estará por varios días, al menos. 
Entre tanto tenemos que llegar hasta él, 
He estado pensando cosas y *!Megado a la 
conclusión que, si se va a cometer algún 
asesinato en estos días, seremos nosotros 
quienes lo cometan, 

—¿' “Nosotros”? — lo miró Bill Haynes 
come si creyera, que no estaba en su sano 
juicio — Hombre ¿se ha vuelto usted loco? 

—De ninguna manera. Vamos a buscar un 


áuto, enviaremos a Mile, du Channe a mi 
” tel y nosotros seguiremos viaje, 
El Misterio del Correa po 


vilo ai americano y, con 
que si hubiera Sido una 
pluma, se lo tiró a Granadi, 


Aielí levantó en 
poco más esfuerzo 


—¿Quiere décirme seriamente que usted 
y yo vamos a matar a un hombre? 

—¿Matarlo? -— replicó Alelí — cuando 
hayamos terminado con él, estará más muer- 
to que un cordero asado. o 

Habló una última palabra, en, privado, 


con su hermosa compañera, antes de que el. 
puto que encontraran para ella se alejará, 


en dirección a Brunton Street. 
va lo que le dijiste a Granadi acerca del 
robo de joyas, mañana por la noche, en 


Bona Street. 


—Nada de eso. Lo supe no bien desem=. 


barqué en Londres esta mañana, por telás 
grato del bajo fondo. 
—¿Y qué joyería van a desvalijar? 


—Alelí, — dijo ella — fué “parada” tu= 
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—La de Trinegarner. Hay como treinta mil 
libras de joyas encerradas en la caja todas 
las noches. ¿Por qué? 

—Por nada — contesté ella vagamente. 
— Preguntaba, no más. 


CONTRA-ASALTO 


El oxi-acetileno enviaba, desde el soplete, 
su Jlama devoradora. Detrás de ella, 
el rostro cubierto por una careta de papier- 
maché, para protegerse del terrible calor, 
estaba Giuseppe Natoldi, el que abría las 
cajas fuertes en la banda de Granadi. Un 
artista como Alelí hubiera calificado Sus 
Jvnétodos de “toscos””; pero si le daban tiem- 
po y “jugo” abundante, Natoldi no dejaba 


muchas cajas de seguridad en el mismo es- 


tado en que las encontró. 

Granadi, en los círculos del bajo fondo, 
cuando se discutían esas materias, se ala- 
baba siempre de poseer el mejor hombre 
de Europa, con excepción de uno. Todo el 
mundo sabía excepción era el in- 
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a] > gy que la 
lial A O cerracuta y 
fSuerá abierta la pueña 

Abaio. en la calle, moviéndose metódica- 
mente en su ib. tocando una cortina 
aquí, empujando una puerta allá, . atento 
a toda luz ad el. cabo. de” polie'a 
N. 26 se iba acercando poco. a poco a la 
joyería. El y los com apañeros que hablan 


hecho el recorrido, sin que nada pasara en 
el establecimiento, recibían siempre de re- 
galo un hermoso canasto de Navidad. 
Aungue no era entendido en piedras pre- 
ciosas, bien sabía el agente 26 que aún las 
vue quedaban per la noche en las vidrieras, 
protegidas por enrejado de acero, valían 
wma fortuna. Y lo que se guardaba en la 
caja, en los altos de la joyería... ¡Uv 
era como para hacerle abrir la boca a un 
hombre, al pensar en ella. - 
El cabo 26 sacudió fuertemente, al pasar 
por la primera vidriera, la reja. Todo esta- 
ba bien. A una puertecita, asegurada por 
cierto candado que desafiaba a los ladrones, 
le dió otro empujón aún más vigoroso. Fir- 
me tomo una roca. Para estar más seguro, 
tiró del candado... ¡se abrió en su mano! 
El cabo 26 quedóse quieto un instante. 
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_Cirigirse hacia él. 


ojos en el botín. 
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No hacía media dra que habia probado el 
candado y estaba firmemente Seguro, Sus 
vujos recorrieron rápidamente lo que E 


Pan ver moverse una paso: "a 
neamente pasó por la puertecita o postigo, 
más bien dicho y apoyó la mano sobre 
puerta del frente. Cedió a su presión. Aque- 
llo bastó para el cabo 26. Se dió vuelta ; 
úe su bolsillo sacó ej pitó. Estaba a mitad 
de camino de sus labios, cuando vió una 
figura salir de una puerta de enfrente y 
Algo brilló un instante 
en la mano levantada del hombre. Luego 
atravesó el aire, con la velocidad de una 
bala. El cuchillo de Nerval cortó Jimpia- E 
mente la yugular y la traquea del infortu- 
nado agente. Nada más que un horrib:e 
zorgoteo salió de sus labios separados. Lue- 
gc se desplomó junto a la puerta. . Muerto. 
Un instante bastó al ex-apache para le-= 
vantar el cuerpo y arrastrarlo- dentro del 
negocio, cerrar la puerta y. el postigo de. 
2ceeró.y volver a ans el O: da 


si 
la. cate y 


a Sada 


En. el. mismo imomentó 
sin «vida del agente. 26 
¿ puerta de la caja, 

Y 


en- gue e “cuerp 
caía al gué 
sil a sol ; 
gras. .El hombre que había 


35 44 1£ 
grandes viga 
cho el trabajo, se apartó, quitóse la Caret 
y se enjugó: el sudor que corría por su cara 
Coñ una exclamación jJubllosa, Hañal 
rtrodulo .sús maños en las secciones t 
TiOTeÑs ñ : ERE ; 


nd E 3 y y 
Jos. satos: ai! rra ment Os “que 
miles y miles d br as. Diamantes 

esmeraldas, perlas; o l 


mbién ZE emas : o 
radiante se le: pe, agua 0 «boca 
Hanraban; todas > fueron- arrojadas, 
pS dentro del>saco.. No perderían Pp 
ajor por eso. Cuando al fin se enderezó y 
cerró de nuevo la puerta, todo lo que que- 
daba en la caja no valía un billete de 
chelines. Hasta el hombre e : 
gvardia en la puerta vino a dele j 
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Luego volvió a arrodillarse H 
to a los sacos y los cerró cuida 
Pm pa. dinero 


cl para pasar tá y. pa amiga , cb, 
Halia, con la cuenta de un Rockefeller 
el banco. Hazle señas E .. Bop. 


Temos leidas es qee : 
gradas que no — dijo ES 


de Pe astido MZ. el juego. 
nos! ¡Rápido! 


esgrimía una pesada pistola automática, se 
levantaron hacia el techo, 


— Asi estamos mejor. Y el hombre que 


tmueva un pie o una mano mientras yo o 


se lo ordene, recibirá una bala en el cuer- 
po, que lo hará auedar quieto para siempre. 
¿Entienden? ¡Dense vuelta! 

Lo hicieron y se hallaron ante un joven 
esbelto, con impecable traje de etiqueta so- 
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Fué Natoldi el que primero balbuceó el 
nombre de su colega. 

— ¡Alelí! 

—Justamente — contestó Gilliver. Ade: 
lantóse y hábilmente quitó a los hombres 


las armas, guardándolas en log bolsillos de 
su sobretodo. 


— ¿Qué demonios significa esto? ¿Viene 
a robarnos? — gruñó el americano, con voz 
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o 
En su retirada por los techos, Natoldi 


olvidó la advertencia y miró 
Uma bala pegó en la chimenea de ladrillo. 


hacia atrás. 


bre el cual tenía puesto bien cortado sobre- 
todo. Bajo el “'clac” llevaba una careta de 


terciopelo rojo que le ocultaba enteramento 
las facciones, Pero había pocos, en el bajo 
S fondo, que no conocieran al hombre de la 
- máscara roja y sabían que era peligroso. 
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temblorosa de rabia y de codicia frustrada. 
— Pero, por el infierno que lo pagará caro, 
Alelí lo miró con fríos y tranquilos 0jo3, 

—Usted pagará ahora mismo algo si no 
se calla, Hanrahan. No soy admirador de 
los métodos de ustedes y quitarlos del mes 
dio no me causaría ningún desagrado, 
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-—Pero no puedes aprovecharte así de 
nuestro trabajo, Alelí —- protestó Natoldi 
-— Yo lo preparé todo y abrt+la caja. / 
AleM lo interrumpió con risa divertida. 
-——ST, lo hiciste. ¡Lindo trabajo a fe ría! 
Sinceramente espero que nadie me atribuya 
semejante chambeonada. Sin embargo, E 
te tomaste toda. esa olERoa e mr 
me quejo... ea 
El italiano. yechinó los dientes. aa 
obscuros ojos brilló la luz del crimen, 
Por... empezó; pero el hombre de 
la aa roja. lo interrumpió. 


gus 


Las yo que se hacen contra mí tie- 
nen el hábito de volverse contra el. que las 
profiere. Deberla saberlo. miró a Han- 
raban — Traiga aquí, junto a mÍ;, esos sacos. 

—Lo veré a usted. 

—Alelí se dirigió tranquila mente a dl. 

—Oiga, As Hanrahan, — dijo con. voz 
breve, cortante — no trate de hacerse el 
malo conmigo. 

Es contra la ley del bajo fondo aprove- 
charse del botín de otro; pero yo le voy a 
hecer lo mismo. Y lo hago porque quiero 
eliminar a la banda de Granadi por mis 
métodos particulares. ; 

Puede decirselo así'a él. Y para empezar, 
disminuiré en uno su número, si me moles- 
tan. Ese uno será usted, As. Al parecer, no 
hace mucho que alguien le imprimió su mar- 
ca en la cara. Recibirá de mí aleunas más 
£hora levante esos sacos... ¡pronto! 

Y Hanrahan los levantó y los puso donde 
se le ordenaba. Había una expresión en los 
ojos que lo miraban, a través de: la careta 
roja, que le infundió miedos 
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Lea todos los viernes 
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o amenaces, Natoldi — le. aconsejó —e 
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-—¡No irás a atarnos para que no 
la _poliefa! E o Sn nds 


yo me ) haya ido. Y cuidado. cón Site 
tas a lo Houdini, com los nude 


“serviría. 
—Hanrahan Eiemontis atado, 00 

Alelí al tercer hombre. 18 e 
—Colóquese junto a PA le ordenó. e 
Lenta, sombríamente, el. otro. ohedeció 


Era un joven bajo, fornido, de cutis more 
no, con tipo italiano; pero habla en. er algo 
más que en el fanfarrón Hanrahan: Cuando 
estaba a mitad de la pieza “yolvióse ! . 
so y. se. lanzó,* con la cabeza haj 
Alelí, semejante a un: toro. enloqu 
rápido movimiento de sus esbeltas 
el ladrón de levita lo: esquivó; Juez: 
cargó un culatazo, con la pistola 
heza. El atacante.cayó al suel q 
por un rayo. 
-Alelí se 
hombros. : ¡2 
e dul se lo buscó. — dijo con: 
-— Tiéne más válor quo inteli E 
— añadió, — no. sabía con quie 
Agachándose le. quitó la másce 
caído. — - No a CONOZCO. — 4 


si 1: e 


¿Arturo ¿nda — contest 


-—sombríamente. — El herma: 
Vin. ¡Dios mío! Granadi te C 
ZÓN. por esto. S 

——Veremos — dijo MER. ne 
le ¡Atalo! — mueva 
opera ción 0 


dee ahora — ordenó. Alelí 
sacos Y marcha, A lan 


tea. 


be: Sur el otro. tramo de. 
a una. de hierro; 241 


eto un caño 8 A 
ra... digamos equivocación 
Natoldi, terminarán tus. 
para siempre. ¡Andando! - z 
Al salir al descansillo, dió y 
ve, encerrando a los prisioneros. | 
Cuando haya terminado contigo te 
1a Mave — dijo al sombría malh: : 
- lo observaba con ojos achicados — É 
ra lo que me siento impulsado, ince : 
ia casa y los dejaría asar. Y en cuan Se 
ti, te metería una bala en el cuerpo. Pero 
tengo un corazón blando, de modo que 
dejaré volver a contarle a Grandi esta e 
queña historia. ¡Sigue! : s 
Por el camino, Alelí a veces. a daba 
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Natoldi a llevar uno de los sacos. Debieron 
atravesar seis o siete techos, algunos tan 
inclinados que hicieron pensar a Natoldi 
qué clase de gato era Alelí para recorrerlos 
tin fácilmente. Y en cuanto a agallas, vaya 
si las tenla el maldito. 

Cuando llegaron al último, Alelí se detu- 
vc, sacó.la Have de su bolsillo y se la dió 
a Natoldi. 

—Aquí tienes la llave, Natoldi — le dijo 
— Puede volver y poner en libertad a Jos 
utros. Y no olvides darle a Granadi un re- 
Jato detallado de toda esta pequeña come- 
dia, incluso el golpe que le pegué en el 
«mate a su hermanito. Dile también que 


» 


cuando pone la mano sobre amigos mios la . 


guerra es a muerte y sólo terminará cuando 
yo haya terminado con él. ¿Entiendes? Aho- 
“ra vete y no mires atrás 

Sin decir palabra, el italiano tomó la lla- 
ye y empezó su viaje de vuelta por “los te- 
chos. Solamente una vez olvidó, como la 
mujer de Lot bo la advertencia y volvió la 
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NIN: 1 : 
meda .canoc pi is Pero 
ninguna mujer más bella que la que salió 
del cuarto de baño, envuelta en- una bata 


excitado la envidia de todas 
su emocionante 


Gue hubiera 
las demás. A despecho de 
aventura, Mille. Osaki du Channe, 
pareció más hermosa que después 
triunfo sobre la banda. de Granadi. 

Media hora más tarde salía de la Maison 
Denise en una lujosa limousine, con la mo- 
dista a su lado. Ni siquiera el detective de 
cjos de lince, que fué llamado apresurada- 


de su 


mente después del descubrimiento. del ca- 


dáver del infortunado agente 26, hubiera 
soñado en detener el auto de la bella mujer 
que con su doncella y dos valijas de cue- 
ro en el asiento, iba evidentemente a em- 
prender un viaje. 

Y sin embargo, andaban muy alerta. Sa- 
bían que los ladrones que habían desvali- 
jado la joyería, asesinando al infortunado 
vigilante, tenían inteligencia suficiente para 
hacerse humo, si se les daba la oportunidad. 
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—¿Y dónde está. tu compañero habitual, ES 
ése joven buen mozo y encantador que cd 
veces ha venido contigo a mi salón? - — pre 
guntó Madame Denise. ES 

Una visión del Escarabajo Verde fienó e 
mentalmente la visión de Mile. du Channe. 
—En este momento no tengo la menor 
idea — contestó — Pero yo me queda duda q 


de que, antes de mucho Mb peleando con a 


aiguien. «. si no lo está ya. : 

Y Juego se puso a pensar qué diría. uno 
de aquellos bandidos cuando se enterara de 
que ella había personificado tan bien al fa- 
moso ladrón de levita conocido entre a 
“crema” del bajo fondo por Alell : JO 

El jete de la banda, Granadi, estaba Po 


tado en su oficina mirando, primero a los 
_dos hombres de mala facha sentados frente 


a él, que escupían con indiferencia jugo de 
tabaco sobre el piso y luego la carta, eseri- 
ta con lápiz, en un pedazo de papel sucio, 
que uno de los hombres había traído dentro 
el forro de su sombrero, más sucio aún. 

Habla sido escrita en la prisión de Dait-. 
moor y luego confiada a uno de los por: a 


ÁGTES,, Éna habían salido dé esa misma sal. 
cel el día anterior. Uno ea. quien Granadi dE 
pedia—<ouñar decía a éste que, queria 3. 
emplear dos hembres a yuicnes “nada: era ee 
capaz de detenerse, en el Turbo Dorganm y. de 
Fatía. de Balo. Brówn, as halaría. Y le Dile" 


taba.a Granadi mirarlos para creerlo, 
El de más edad y evidentemente jute: de: 
aquella banda de dos. era hombre con tipo 
ae marinero, nariz partida y ua fleco. de. 
varba gris, hirsuta que Te cfedia debajo de. 
la quijada. : 

ero... 84 una S : 
hecha: de roble y: 
era un tipo de boca 


principal característica era 
pierna dé adera, 


hierro. Pof: lo. demás 


ten nar ra podía  déseario. Gronadi.. 
Y no necesi Sega el italiano que” le “dijera 88 
trataba de un mida: ningún distraz! A 
biera tido dba imular Es : 


cia de la. 


bic es con da do y a. sano lo. Ps 
en dl con tal expresión de malevo-. 
lencia que hasta el A se sentía -nel 
vioso. En cierto 


calloza y negra, del pe Y. Juego. lo vi 
vió a guardar, con evidentes señales 
tisfacción. 

—Veo esta carta, muchachos, — de A 
nadi lentamente — que son o 
hombres muy útiles... sí. Sólo que ahora 
no tengo... trabajo en que emplear a dos 
mozos guapos como ustedes. No hemos. te 
nido más remedio que Hamarnos a sosi 
porque la policía anda muy lista, 
del asunto del Correo. 

Al olr eso Pata de Palo expresó su 
vión acerca de los miembros de la po 
con lenguaje tal que Granadi tuvo huso pe- 
dirle que se callara. 
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de las PRADERAS 
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L detective procuró entonces desatar 
las cuerdas que no podía cortar. 
Pero la tarea de libertar al prl- 
sionero no teniendo cuchillo, era 

: muy dificultosa y Rex Ranger se 

- percató pronto de ello. La soga se había mo- 

“=jado y se había hinchado apretando los 1U- 

dos más de lo que ya estaban, 

Mientras tanto el árbol tronchado se mo- 
yla, llevado por la corriente y Rex Ranger 
“sabía que a certa distancia de allí había 
una catarata muy peligrosa. Si caían por 
ella con el árbol ni Rex Ranger ni el pri- 
sionero tendrían probabilidades de salir con 

Vida. 
 Agarrado al árbol que navegaba gracias a 
la presión de las rodillas, Rex Ranger fué 
desatando con desesperada prisa los nudos 
de las sogas que sujetaban a Carter. Pero 
con tanta fuerza le hablan atado y tanto 
Mo había hinchado la soga que casi no podía 

ni aflojarlos. 


« . 


El viento ya no silbaba, rugía poderoso y 
amenazador y Rex Ranger sabía que la ca» 
barata “se encontraba ya bastante más 

Cerca. 

Venado Rojo, en el interin galopaba en 

su pony -por la orilla del torrente remoll- 

—_=eando todo lo más alto posible, su lazo de 

quero crudo. En el momento que consideró 

—pportuno lanzó el lazo con  notabilísima 

puntería y enlazó una de las ramas del 

- £rbol. 

Su caballo se apoyó en las cuatro patas y 

as] resistió el terrible tirón del lazo cuan- 

do llegó el momento en que se puso tirante. 

Pero el lazo no logró detener por mucho 

tiempo el avance del flotante tronco. Se oyó 

¡cun fuertísimo chasquido y la rama sujeta 

por el lazo se desprendió del resto del ár- 

| bol que siguió flotando río abajo. 

Rex Ranger apretó los dientes mientras 

luchaba contra las ataduras de Cárter. Ya 
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había conseguido aflojarlas aun cuando no 
lo suficiente para poder ponerle en libertad, 

Al mismo tiempo Venado Rojo recogía la 
rama rota lo más pronto que le era posible. 
Tenía que hacerlo así para recobrar el la- 
1%. y en ello perdiéronse muchos momentos 


- preciosos. 


Pero en cuanto estuvo libre el lazo el 
indiecito reanudó su carrera por la orilla 
del torrente a todo galope. El pino se has 
llaba peligrosamente cerca del borde de la 
catarata y aun cuando el rostro del indie- 
cito no había variado de expresión, Venado 
Rojo sentía miedo, en lo más íntimo de su 
corazón, porque temía que no le fuese po- 
sible detener la marcha del árbol antes ds 
que llegara a la catarata, a la que seguían 
una serie de peligrosísimos rápidos. 

_ El rostro de Rex Ranger estaba pálido, 
Cárter se habla desmayado. El detective 
consideró ese desmayo del cautivo como una 
tonrdad de la providencia que así evitaría 
que fuese testigo de su propia muerte. | 

Pero no había contado von Venado Rojo, 
Apresurando su pony, con los talones y con 
e? látigo corría por la ribera como el viens 
to. Poco a poco se aproximaba al pino flo. 
lante y cuando estaba ya a veinte yardas 
ael lugar en que el ríe se estrechaba, es des 
cir de la catarata, lanzó el lazo hacia las 
Aguas. 

Uta vez enlazó a Rex Ranger en persona 
perí el detective se quitó en seguida el lazo 
y lo sujetó en torno del tronco del árbol. 

.— ¡Ya puedes tirar! — gritó. 

Se juso tirante la soga del lazo, el pino 
detuyo su marcha quedándose casi inmóvil 
sacucido un extremo por la terrible corrien- 
ta y enje'ado por el otro, por el lazo del 
cu> tiraba el pony. 

Vevado Rojo se apeó y unió sus esfuer- 
pony tirando del lazo. Fué6 
desesperada cinchada hasta 


aquella una 
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Gue al fin se consiguió que el tronco del 


pino diera en la orilla del río y quedase se-. 


g¿uro y firme. 
El indiecito saltó en seguida y cortó las 
sogas que. sujetaban al desdichado Carter, 


Después ayudó al detective a poner al hom- 


hre en seguridad, en tierra. 


Media hora más tarde los otros dos ci- 
nematografistas, — uno de los cuales era el 


verdadero Kursley, — llegaron, montados 
en el caballo de Rex Ranger. 
Carter ya habla recobrado el conocimiento. 

El detective supo entonces cómo habían 
sido asaltados y cómo les habían robado la 
ropa y las cámaras fotográficas. Uno de los 
ladrones era un hombre a quien hablan co- 
conocido en el tren y con el cual babían 
trabado conversación. 

—Supongo que de aquí en adelante se 
mostrarán ustedes más cautos y reservados 
y no enterarán de sus asuntos al primer 
individuo con quien se encuentren en viaje, 
— oObservó secamente el detective. — De 
todos modos si ustedes tres quieren acom- 
pañarme y ayudarme a terminar de una 
vez con esa gavilla, yo se lo agradeceré 
mucho. | : 

Guiados por 


el detective los cinco se en- 


caminaron por la orilla del río hasta llegar 
muy escarpada y peligrosa. 
Rex Ranger les guió cuesta arriba avan- 


a una ladera 


zando silenciosamente y aconsejando a los 
demás que se apresuraran. 

Pero esto- era más fácil decirlo que ha- 
cerlo. El viento silbába, egruñía y aullaba 
sobre aquella cuesta de tal modo que los 


tinco hombres tenían que agarrarse a las- 


rocas o a las plantas con uñas y dientes 
bara evitar que el viento les arrastrara. 

- Además el aullar del viento cubría por 
completo cualquier ruido que los que su- 
bían hubiesen podido hacer. 

Después de grandísimos esfuerzos llega- 
ron a lo alto y una vez en un sendero ans- 
gosto que por allí pasaba, se dirigieron to- 
dos, tras del detective, 21 borde de una hon- 
donada en el fondo de la cual tres hombres 
habían establecido su campamento, E 

Aquellos eran los tres hombres que ha- 
plan realizado el estupendo robo de que 
habian sido victimas los mineros de Run- 
ving Creek. 

A una señal de Rex Ranger, él y sus cua- 
(ro compañeros descendieron a saltos al 
fondo de la hondonada cayendo como una 
avalancha sobre los ladrones. Tan rápido e 
inesperado fué el ataque que dos de los 
adrones estuvieron desmayados y tendidos 
mnertes en el suelo antes de que pudiesen 
larse cuenta de lo que sucedía, el tercero 
mé dominado unos momentos después. 

Todo el oro que les habían quitado a los 
mineros fué recuperado y devuelto a sus 


dueños. 
——¿Cómo supo usted que esos hombres 
malos estaban en esa hondonada? —- pre- 


guntó Venado Rojo al detectivo. 
—Porque vÍ pasar a uno de ellos mientras 
me hallaba en mitad del río, mentado en el 


Rex Ranger 


A todo eso, 


acompañado siempre de Venado Rojo 


; ad 50. o SEO 


— contestó Rex 


tronco del pino, muera 
Ranger. 

—Fué un capricho de la suerte. que me 
favoreció como lo has visto. 

—¡Ah! ¡Ah! — gruñó el indiecito: decep-= 
cionado por que le gustaba los éxitoy gana- 
dos con habilidad, o valentía, como eran, 
en general los que ellos conquistaban, pero 
no los que se debían puramente as las ppyes j 
lidades. 

Los obreros de Running Creek Dada el. 
verdadero Kursley les había de tomar vistas 
de verdad, se negaron terminantemente. 
Pero intervino Rex Ranger y consiguió que 5 
cambiaran de opinión y acctedieranm. ss 

Y Kursley pudo así impresionar la mejor 
película del trabajo de explotación de un 
soberbio filón de oro que se aa pre en-. 
tado en todo el mundo. 


EL VALLE OCULTO 


Cuando John K. Denson, pro pean del 
establecimiento ganadero K, D. envió en- 
busca de Rex Ranger, el detective. de las 
praderas, para que descubriera quiénes 
eran los autores de los robos de ganado de. 
que había sido víctima en los últimos tiem- 
pos y vió llegar al famoso. investigador. se : 
mostró desagradablemente sorprendido. e! 

No conocía de antes a] detective, así. que. 
no sabía cuál era su aspecto ni cuáles. eran 
sus modalidades, pero no esperaba, por 
cierto, encontrarse con un hombre de as-. 
pecto juvenil, de mandíbula cuadrada, ve 
tido con elegancia y cuyas maneras lentas, 
de una indolencia asombrosa daban idea de 
que debía haber nacido cansado. sudo 

—i¡No sé cómo ha podido ser p 
este tipo se haya conquistado 1 
de que goza! — dijo Denson al aa 
su ranch con evidente desagrado. 

Pero lo que no sabía el dueño del ran 
K. D. era que, precisamente esa manera de 
ser perezosa y lenta era euieramenta a 


o decir la gente. De cord. con 4 su 
planes se puso inmediatamente en act 
dad y durante tres días seguidos anduv 

caballo desde la salida a la puesta del s 


indiecito a quien todos Mamaban 1 
bra del ed e 


que un coPbor del mísmo eh. le mado 
Bue Rian estaba en complicidad. con 

cuatreros. o 
Desde ese momento Rian no dió. un. 


la tarea de a pruebas que ÓN 
pedir orden de Panda contra aquel 


dos pequeños grupos de ganado desapare- 
cieron, en aquellos días, como si se hubie- 
sen evaporado. 

El quinto día de la permanencia de Rex 
Ranger en el ranch K. D., Buck Rian fué 
enviado a averiguar con exactitua dónde 

| estaba el mejor de los grupos de ganado 
(de Denson pues éste deseaba reunirlo in- 
| mediatamente para venderlo en seguida. 

Aquel día, —. con srandísimo fastidio 
de parte de Denson. — Rex Ranger se lo 
pasó recorriendo tranquilamente el 
como si estuviese de fiesta; paseó de un lado 
“2 Otro perezesamente fumando gran cantl- 
dad de cigarrillos. 

Anocheció antes que Rian volviera a toda 
carrera y muy agitado con la noticia do 
que el ganado en busca del cual le habían 
enviado o se había dispersado o había sido 
arreado o había huído a treinta millas do 
distancia del sitio donde se creía que debía 
estar. Fué enviado en seguido el mismo 


AN 
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rodeara el ganado y lo arreara hacia los 
corrales del ranch, 

Cinco minutos después Rex Ranger con- 
—versaba con Venado Rojo fuera del ranch 
en un cercano campo de salvia. Después de 
esta conversación el detective de las pias 
-_deras y el muchacho piel roja desaparecio- 
ron silenciosamente del ranch a eso de Jas 
doce de la noche y se alejaron hacia ei lado 
del Sur, 

Milla tras milla cabalgaban los dos ¿in- 
licando el camino Venado Rojo y por úl- 
imo' a la pálida luz de la luna, vierou un 
lumeroso grupo de animales vacunos quo 
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ranch, 


PEN ; A 


-PUCKY 


eran arreados por un estrecho desfiladero, 
El ganado era arreado hacia el Sur a pesar 
de que de aquel lado, según todos lo sa- 
blan, no había ni aguadas ni pastos. 

Aquel era el ganado que Buck Rian ha- 
bía salido a buscar y que, según lo habla 
manifestado 'a su patrón, estaba a muchas 
millas de aquel paraje. 

Buck Rian había ido con logs cowboys del 
ranch hacia un sitio donde sabía que no 
nabían de encontrar ganado alguno. De. ese 
modo había desviado a los hombres del 
ranch para que los cuatrerog pudieran lle 


El detective deslizábase de nuevo cuando 
de lo alto llegó hasta él, ondulando, una 


soga. Era Venado Rojo quien acudía tan 
oportunamente en su auxilio, 
varse los novillos sin peligro de que al- 


guien Jos molestase. 

Habiendo dado con la huella de los cua- 
treros, el detective de las praderas decidió 
seguirlos a fin de averiguar hacia dónde 
era llevado o dónde ocultaban el ganado 
que robaban. 

Durante toda la noche Rex Ranger y el 
jovencito piel roja siguieron los pasos dé 
los padrones de ganado. Cuando amaneciá 
se hallaban frente a una llanura castigada 
por ei sol y ¿0s cuatreros seguían hacia el 
Sur, lo que lamo bastante la atención del 
deteviive. 


Es acuella exiensa llanura que cruzaban 
los ladronsg riceuaniás el ganado no habla 
ni rasto niega. Mpx, en realidad, un ver- 
dadero desierta y €l terreno que seguía: 


Rex Ranger ee 
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después de una cuchilia que lo cruzaba de 
lado a lado, era igualmente árido. 

Debido a esos dos importantes puntos, 
rúuy importantes desde ei punto de vista 
de lo referente al ganado, — a nadie se le 
babía ocurrido buscar por aquel lado a los 
cuatreros. : 

—LDebe existir por estos lados algún valle 


— 


oculto, — díjole el detective al muchacho 
piel roja. 
El indiectto manifestó su conformidad 


con esa idea inclinando la 
ñendo. 

Milla tras milla: cabalgaron los dos por el 
árido terreno y de repente se encontraron 
cerca de los cuatreros sin esperarlo en rea- 
lidad. Los hombres se habían detenido pa- 
ra comer a toda prisa mientras el ganado, 
reunido en un apiñado grupo, respiraba ja- 
Ceante con la lengua pendiente y la cabeza 
gacha. 

Rex Ranger y el indiecito permanecieron 
ccultos hasta que los cuatreros volvieron a 
montar a caballo pero no siguieron avan- 
zando hasta que los otros estuvieron a re- 
gular distancia. 

Tres horas más de marcha les hicieron 
llegar a la orilla de un río de cauce muy 
ancho pero de poco caudal. Venado Rojo 
mmanifestó que en realidad era a aquel sitio 
a donde los cuatreros habían llevado el ga- 
nado. Pero Mp era fácil saber si habían ido 
río arriba o río abajo. De lo que no cabía 
duda era de que no habían cruzado a la 
otra orilla del río. 

Sin embargo Rex Ranger decidió seguir 
río arriba y Venado Rojo por la otra. 

Cuando ya habían recorrido una regular 
distancia Venado Rojo detuvo, de i¡mbpra- 
viso su caballo e indicó una angosta hen- 
didura que había en una línea de rocas en 
torno de la cual daba vuelta el río. 

Por aquel hueco vió el detective a cuatro 
hombres que con unas improvisadas esco- 
bas de ramas barrían la orilla del río. 

Rex Ranger se percató al punto de que 
equellos hombres estaban borrando las 
huellas que allí había dejado el ganado al 
galir del agua. 

— ¡Se trata de gente muy astuta, mucha- 
cho! — observó el detective de las pra- 
deras. 

En cuanto aquellos cuatro hombres ter- 
minaron su tarea montaron a eaballo y sue 
slejaron. Rex Ranger y el muchacho plel 
roja los siguieron de lejos y tres horas más 
tarde las huellas del ganado les llevaron a 
un estrecho y serpenteante cañón de varias 
millas de largo, que cortaba la línea de 
montañas. di: 

De repente el cañón se ensanchaba y daba 
a un extenso valle sobre cuya entrada, en- 
tre altas paredes de pledra, vefíanse varias 
rccas que pareclan estar a punto de caer 
sobre la entrada en el momento menos pen- 
sado. 

-—¡Hola! ¿Quién se hubiera figurado que 
rodía existir un valle tan hermoso como 
éste a mitad de este desierto? — exclamó, 
con asombro, Rex Ranger, 


cabeza y gru- 


Ransar 


2.7 


Tenía sobrada razón para mostrarse sor- 
prendido. Ante él se extendía una. región 
ae riquísimo prado, cruzada por varios 
arroyos. Las laderas inferiores del valle es- 
taban cubiertas de árboles y toda la exten- 
sión del mismo valle parecía estar rodeada 
de altas paredes de roca enteramente . in- , 
franqueables. 

Aquel valle era, sín duda, un sitio ideal 
para ocultar ganado robado. E 


Después de haber dado con el sitio donde 
ge reunían los cuatreros, Rex Ranger tenfa. 
que buscar el modp de capturar a los ban- 
didos antes de que pudieran llevarse el ga- 
nado. Y en aquel valle estaban reunidos 
varios centenares de cabezas de ganado, que 
paclan tranquilamente, y que debían ser las 
robadas a Denson.. 

El detective no sabla a ciencia cierta. 
cuántos eran los cuatreros. Pero como había 
a un lado del valle cuatro grandes casas 
hechas con troncos de árbol sin descortezar, 
calculó el detective que el número de los 
cuatreros debía ser crecido. 

Poco tardó Rex Ranger en decidir lo que 
convenía hacer. Envió a Venado Rojo al 
ranch en procura de refuerzos y después se 
escondió en una confortable concavidad 
cercana de la entrada del valle, en > parte 
exterior. ; 

Desde alli podría observar y esperar. 3e- 
cretamente porque se necesitarían lo menos 
treinta y seis horas para que el jovencito 
piel roja volviese con la gente a que ha-= 
bia ido a buscar. 

Anocheció poco después de abeto mar - 
chado Venado Rojo y eutonces Rex Ranger, 
dejando su caballo en la concavidad, diri- 
giósg en busca de nuevas informaciones. Se 
acercó mucho al campamento de Jos Ccua- 
treros y logró enterarse de que eran doce 
en total y de que el jefe del grupo era un 
conocido bandido llamado Mike Gell, gue 
tenía fama de ser un peleador muy pelíe 
groso. 9 

Después de haberse enterado de todo eso, 
el detective volvió a su escondrijo, se en- 
volvió en su manta y se durmió. .... > 

Despertóse al amanecer el nuevo día y 
siguió vigilando. Una hora después, cuando 
acababa de desayunarse vió a Gell, el jefe 
de los cuatreros, se dirigía, a caballo, la= 
Cera arriba, hacia la sdres Salida del 
valle. 

“El detective de las praderas se ajustó. rá- 
pidamente el cinto. Tenfa el propósito de 
apoderarse de Gell fuera como fuera. 

Pero en el momento en que Mike Gell s 
acercaba el sitio dominado por los peñascos 
que parecian ser log guardianes de la en. 
trada del valle, se oyó, procedente de lo 
alto un terrible rugido y se desmoronó tod 
un chubasco de tierra, arena y piedras. E 

El jefe de log cuatreros lanzó un grito ) 
tiró de la rienda de su caballo. Un momen. 
to después el bandido recibió en la cabeza 
golpe de un trozo de piedra caído de lo al 
Desmayado por el golpe, Mike Gell cayó del 
caballo, pesadamente. al ca” pl 


Es 


Rex Ranger miró hacia arriba. Lo que vió en 

aquel momento le heló la sangre en las ve- 

nas. 

Por qué la enorme roca negra que domina- 

ba la entrada del valle empezaba a moverse 
- hacia adelante y no tardaría en caer precisa- 

mente sobre el sitio donde Mike Gel] estaba 

tendido sin sentido. 
En un segundo estuvo el detective de las 
praderas, montado a caballo. Un toque de las 
espuelas hizo que Príncipe saliera de la hon- 
donada. Después, impulsado por el detective, 
corrió como el viento, hacia la entrada del 
valle. 

- Una enorme , cantidad de pledras y de arena 
se deslizaba por la pared de roca. De pronto 
se vió que un peñasco grande se movía tam- 
bién. Descendía produciendo un ruido muy 
fuerte y parecido al de un trueno. 

Con los dientes apretados, echado sobre el 
cuello del: caballo, Rex Ranger se dirigid 
hacia donde estaba el” cuatrero. Entonces, 
agarrado con la mano izquierda del pomo de 
la montura se echó fuera del costado del ca. 
ballo todo lo más que pudo y.en el momento 
en que Príncipe pasaba a teda carrera junto 
al caido Pa a Gell por sus Jas 
levantó del suelo sin interrumpir 
segundo su Carrera. 

Mediante un esfuerzo 
mano, Rex Ran ge r cons 
aire al. bandido hasta que salió del puso y 
estuvo fuera de la zona de. peligro. 

En el mismo momento en que estuvo fuera 
del pasadizo e entrada al valle, el aire vi- 
E pró sacudido por un horrísono estrépito igual 
a las simultáneas detonaciones de varios ca- 
ones de gran calibre. El enorme peñasco ca- 
"yó sobre lo que era la entrada del valle ocul- 
to y con él cayeron muchas toneladas de tie- 
Tra, arena y piedras de todos tamaños, 

] Cuando la nube de polvo que se levantó 
Mehubo disipado Rex Ranger vió que el va 
Mihabía quedado enteramente bloqueado, Tan- 
to él como el ganado robado y los cuatreros 
“estaban” prisioneros. 
Los demás bandidos cruzaban en aquel mo- 
mento el valle a galope tendido. Dirizgiéndose 
MN hacia donde -antes estaba la“ entrad Rex 
E Ranger se detuvo un momento. Como estaba 
embotellado en el valle con los cuatreros no 
le convenía evitar entrar en contacto con 
ellos. 
Rex Ranger dejó en el suelo al desmayado 
<< cuatrero. En el momento en que procedía 
así se oyó otro ruido muy fuerte y de un agu. 
--jero que se había abierto .a un: lado de la 
pared de piedra que rodeaba al valle, a cau- 
sa del deslizamiento de tierra y del] derrum- 
be del peñasco, comenzó a salir un impor- 
tante volumen de agua. 


A 


sobrehu- 
NUI DLL LU 


realmente 


iguió sostener en el 


se 


valle 


sus caballos, lanzando gritos de sobresalto 


a y volvía a montar. - 

El enorme y rugiente chorro de agua Co- 
—rría espumoso hacia donde él estaha for- 
mando cada instante que pasaba, un río de 
layor anchura y más impetuoso caudal. 


Nervioso ante el anuncio de grave peligro, 


>» 
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Con un relincho de terror, Príncipe avan- 
zÓ rápidamente. El detective lo dirigió hacia 
la ladera Cubierta de árboles que quedaba de] 
lado meridional del valle. 

Corrieron así, perseguidos por la inunda- 
ción que crecía con rapidez asombrosa ba- 
rriendo el terreno con una velocidad estu- 
penda y arrastrando todo cuanto encontraba 
a su paso. 

Oyóse entonces el mugir de muchos asus- 
tados animales vacunos y el entrechocar de 
los cuernos de los novillos que, aterroriza. 
dos, huían a través del valle, procurando 
que no les cubriera la inundación, 

Por el hueco de la montaña seguían sa- 
liendo toneladas y más toneladas de agua y 
su volumen, como avanza a veces el mar en 
el momento de subir la marea, avanzaba por 
el fondo del valle. 

Príncipe seguía volando más que corrien- 
do pero a pesar de su extraordinaria velo. 
cidad el agua que avanzaba alcanzó al ca- 
ballo que no podía correr como Otras veces 


Cor a que llevaba encima, además de su 
1tTero, que era. gl “ande y pesa do. 
lo se t ¡ba de un mdido, Rex 

SÓ di aer a Gen. 
O. A A ho 
ball Me con las 

Y ¡ndió valerosamente. 

Los demás cuatreros ya se haMan puesto 
en seguridad en la parte alta de las lad 
MA otro ¡ado del extraño valle. 

—- ¡Un cuarto de milla más! ¡Otro esfuer- 
zO, Príncipe! — díjole Rex Ranger a su Cca- 
fido! 

La inundación seguía subiendo y Prín- 
cipe seguía corriendo. Sólo le faltaban :ein- 
cuenta yardas para estar en terreno seg 
Je pronto el caballo resbaló y. Rex Ra 
tuyo que apeárse para ayudarle a que se 


A 
a ma 
Nalit 


astr había 
esto, nabia 


El agua, a todo llegado a la 
ladera y seguía subiendo más.y más, 

Por último llegó Rex Ranger con Ll tas 
ballo y el bandido a un sitio: que le pareció 
seguro,. al menos momentáneamente, Pocos 


instante después Mike Gell rec ADeiha el Co- 
nocimiento. 

A todo eso el fondo del valle hallábase ya 
oculto bajo una vasta sábana de agua que se 
arremolineaba, cubierta de espumas y subien- 
do siempre. 

A] mirar el aspecto del tranformado valle 
Gell se mostró asombrado y perplejo. Duran- 


te unos instantes casi no se atrevió a creer 


lo que sus ojos estaban viendo, 


inundación! exclamó 


¡Qué 


_—— ¡Hola! 
después. 

Volvió luego los dilatados ojos hacia €l 
detective y Rex Ranger notó que el bandido 
se estremecía al reconocerle, 


— ¡Usted! ¿Es usted? — exclamó — ¿Fué 
usted quién me trajo a este sitio? 

—-Si; yo fuí, — eontestó lacónicamente el 
detective. 


Tuvieron que ascender aún más por la le- 
dera y un rato después todavía más. Por úl- 
timo llegaron a un sitio donde ya no les iba 
a ser posible subir más pues se hallaban en: 


Rex Ranger 
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tre el agua y una vertical y lisa pared de 
pon 


4 Hr e NanaS al. otro lado, 
ció Mike Gel. 


_—Mejor será que se quede usted aquí, a 


dijo tranquilamente Rex Ranger llevando la 
mano a la empuñadura de su revólver con 
significativa actitud. — Mientras esté segu- 
ro de que no hay posibilidad de escapar no 
le voy a perder de vista. 


e | rostro rojo y burdo de Gel se puso Casi 
amoratado y los ojos le echaron chispas de 
furor, pero el bandido no se movió. 

La siguiente hora fué de grandísima impa- 
ciencia y nerviosidad para Rex Ranger, La 


inundación subió unos pocos pies más y se 


detuvo luego, pero no descendió. Durante to: 
do ese tiempo el detective se percató de qu» 
Mike Gell le estaba observando como observa 
el gato al ratón, esperando el momento de 
caerle encima, 


De improviso se oyó un ruido fuerte Ye- 


tumbante, procedente de] extremo del valle, 
El agua había logrado abrirse paso a través 
del montón de piedras y de tierra que había 


cerrado lo que antes era la entrada al valle: 


secreto. 

—Me parece que, por el momento, eso nos 
ha salv ó Rex Ranger, 

En el instante en que así se expresaba el 
detective Miké Gell se lanzó sobre él como 
un tigre. Rex hizo fuego, y erró. Un instante 
después el otro hacía saltar el revólver de 
la mano. 


Un momento después el detective y el cua= 


trero ferozmente abrazados catan al agua. Se 
hundieron ambos y cuando volvieron a la su- 
perficio comenzó una furiosa pelea. Gell su- 
jetaba con un brazo el cuello del detective 
haciendo esfuerzos por obligarle a bajar. la 
cabeza. Dos veces lo consiguió. 


Pero de improviso logró Rex Ranger li. 
brar uno de los brazos y en seguida, cerrav- > 
golpe con todas sus fuer-. 


do el puño dió un 
zas en el rostro del cuatrero. 


"Mike Gell lanzó un gruñido y se hundió. 


en el agua arrastrando con él al detective. 
Rex Ranger tuvo que realizar un grandísimo 
esfuerzo para volver esta vez de 
la superficie. 

Desmayado y ahogado a medias, Mike Gell 
constituía un peso muerto y el detective de 
las praderas encontró pesada la tarea de sa- 
carlo del agua dominando el impulso de la 
torriente que se dirigía ya impetuosa hacia 
el extremo del valie, 

La corriente pudo más que el detective $ 
le arrastró hacia la salida y a lo largo del 
cañón, pero por último Rex Ranger 
madar hacia la orilla del improvisado río y 
agarrarse a un 
agua a su prisionero, 

Lo primero que hizo entonces Rex Ran- 


ger fué atar bien a Mike Gell con su propio 


“cinto y con tiras que sacó de la tela de la 
“camisa del mismo bandido. 

Hecho eso sólo le quedaba esperar el re- 
greso de Venado Rojo con los cowboys del 
-ranch. 

Cuando llegaran, el agua de fijo, 
abandonado ya el valle, 


Rex Range 


anurl- 


nuevo a 


¿Cos? 


logró - 
arbusto. Después sacó del. 


con el forastero no se realizó porque se. 


habria 


Dos horas después de amanecer E pa a 


te día llegó Venado Rojo en compañía de 


Denson, de un sheriff y de una docena. de 
hombres de los del personal del sheriff. 4 a 
_ Constituían una formidable partida pero, e 
a pesar de eso les costó varias horas. redu. Es 
cir a los cuatreros y detenerlos, E ES 


“UNA ASTUC 1A EXTRAORDINARIA E e 


+ 
+ 


. Fué Squint Jones, el capataz el rd de 
redland el primero que vió al desconcido en, 
e] momento en que cruzaba por entre. unos. 
algodoneros que formaban un bosquecito cer. E o 
ca de las casas del establecimiento, Avan- 
zaba con lentitud y como si estuviese muer- 
to de cansancio y el morral que llevaba a Tas 
espalda pesara una tonelada. Entró en el 
patio del ranch arrastrando los pies, cubier-' 
tos de polvo, con los ojos enrojecidos y ul. 
po casi a punto de caerse de fatiga. E 
Squint Jones le miró con toda atención, El AS 
forastero era delgado y alto y sus FOpas aun 
cuando imitaban lo que se usaba en el Oes- 
te tenían pretensiones de elegancia, La Ca-. 
misa era de seda, así como el pañuelo que 
llevaba al cuello. los calzones de montar eran 
de buen corte, las hotas tenían excelente lus 
tre y el sombrero de ala ancha que. llevaba 4 
echado hacia atrás hablaba más de la ciu-. 
dad que de los amplios espacios de las. pra ; 
deras del Oeste, a 
—¿Qué es eso, foraster "o, se le há: perdido 
el caballo? — le preguntó Squit Jones. : 
—Es que... yo... yo no tengo caballo, 
— tartamudeó el recién llegado algo. ofeh- 
dido. — He venido a pie desde la punta de 
la vía férrea. ¡Un buen trecho! ¿Sabe usted? 
¡Y una caminata muy desagradable! Me 2 
vidé de dirigirles a ustedes un telegrama Dpu- 
ra Que enviaran un carrito a buscarme. 
Squint Jones tragó saliva. Era un tipo ba-- 
jo, de piernas combadas, curtido por muchos 3 
años de rudas tareas campestres y con el 
rostro como un trozo de cuero muy arrugado 
Ya se había reunido en torno de los do 
un corro de sonrientes cowboys. Squint J 
nes miró a los cowb0ys y después a q 
nuevo al forastero. E 
—Diga, hijo mío, ¿está usted seguro de 
que busca un ranch y no una escuela. de chi- 


El reción ¡legado se irguió con algo dé 
tanería. de 
—i¡No trate de ser más eracioso de 10 q 
lo es por naturaleza, que es bastante! — re- 
plicó. — Necesito ver al señor Ezra Redland 
si es que anda por aquí. Creo que este es 
establecimiento ganadero de su propio 

¿No es asi? as 

-Squint Jones volvió “a o a 

rró los puños. Pero lo que estaba por hacer 


PE 


sentó repentinamente en escena Ezra 
land en persona, uno de los más importa t 
ganaderos de todo áquel Estado: + 

—: ¡Está usted en lo cierto hijo mío! En 
dijo con voz recia. — Este es el ranch de 
Redland y yo soy Ezra Redland. 
usted? -— Los perspicaces ojos del vie; 3 va 
cher. examináron instantáneamente y BA 


conocido y expresaron luego una Opinión po- 
co aprobatoria, 

El forastero se quitó cortésmente el som- 
brero. 

—¡Es para mí un grandísimo placer el 
verle, señor! — dijo. — Tal vez no tenga us- 
ted inconvenientes en leer esto. — Y de un 
bolsillo del saco, que llevaba colgado del 
brazo sacó una carta y se la entregó al pro- 
pietario del ranch. 

3 Ezra Redland leyó en seguida la carta, De- 
Cía así: 

“Estimado Redland: — Le quedaría muy 
agradecido si puede ayudar al portador, Re- 
ginald Dexley dándole empleo en su Tanch. 

Tiene grandes deseos de llegar a ser un Va- 
quero de verdad y si se le enseña bien, quizás 
pueda serle a usted útil cuando se haya fami- 
liarizado con los trabajos del campo. — Siem- 

pre de usted muy afectísimo nus e OR 

E” Ranger”, 

El viejo ganadero frunció el ceño, 

2 —¿Estuvo usted antes, alguna vez en un 
ranch? — preguntó bruscamente, 

-—Una vez, en vacaciones, señor, — contes, 
1ó Dexley. — ¡Y cómo me divertí entonces! 
Ezra Redland volvió a leer la carta como 
si tratara de convencerse de que había leido 
- bien. Después miró al forastero y gruñó en- 

(re dientes. 

- —Bueno, teniendo en cuenta que es us- 
ted amigo de Rex Ranger, voy a darle oca- 
sión de probar — dijo, costándole bastante 
esfuerzo hacer tal manifestación. — Pero 

E nO crea que va a ser cosa de divertirse, Si 

2 quiere llegar a ser un vaquero de verdad, ten. 

-— drá que sufrir el mismo aprendizaje que ya 

han sufrido los demás cowboys. Y no espere 

- contar con consideración de ninguna especie 

ni con favores de ninguna clase por que €s 

E usted amigo de Rex Ranger. ¿Me ha com- 

prendido bien? 

—Sí... sí, señor; le he comprendido bien 

— contestó Dexley. Y dígame ahora: 
¿dónde puedo tomar un baño? ¿A qué hora 
se sirve la comida? 
Los cowboys se rieron a carcajadas al oir- 
le expresarse así y el pONaR ESTO los miró sor- 
prendido. 

És —i¡Esto es un ranch, no es un hotel! 

$ díjole bruscamente Ezra Redland. — Squint. 
=.-— agregó, volviéndose a su disgustado capa. 

“taz, — hágale conocer esto al novato, indí- 

quelo un sitio en el dormitorio y dele un ca- 

-—ballo, si es capaz de montar algo que no sea 
un baúl. Espero que usted se encargue de 

- enterarle de lo que €s el trabajo que hay que 
hacer aquí, 
— Squint Jones inclinó la cabeza asintiendo 
y con una sonrisa que no tuyo nada de agra- 
dable. 
-_—Yo le educaré, patrón — dijo, — Ven- 
ga por este lado, Reggie, Perdone si los mu- 
chachos se han olvidado de poner una al- 
fombra de peluche por donde tendrá usted 
que pasar. 

- Los cowboys se rieron a su gusto, diver- 

idísimos. Se prometían pasar muy buenos 
ratos burlándose de aquel novato y no tarda. 
ron, por cierto, en comenzar. 

5 Trataron al recién llegado con la menor 


——- 
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consideración posible. Hicieron apreciaciones 
sobre su aspecto como si él na estuviera de- 
lante, y le aplicaron toda clase de nombres de 
fantasía. 

Al principio Reginald se BCO peligrosa- 
mente fastidiado pero tuvo suficiente sensa- 
tez para comprender que cuanto más moles- 
tado se mostraba más se divertían los cow- 
boys. En consecuencia optó: por callar como 
una ostra y dejar que dijeran cuanto qui- 
sieran decir, 

La mañana siguiente Squint Jones lo llevó 
a uno de los corrales, le dió un-lazo y le dijo 
que avanzara y enlazase a un caballo oscu- 
ro que pacía tranquilamente entre doce Cca- 
ballos más, 

— ¿Usted quiere que yo?... — pregunt9. 
— ¿A ese negro? 

— ¡Sí! ¡Enlácelo y después ensíllelo y 
monte en él! — añadió Squint. — Ese es el 
caballo que tiene usted que montar. 

Reginald miró preocupado el enrollado la- 
zO. Después se encogió de hombros y se di- 
rigió, al centro del corral y plantándose allí 
comenzó a hacer molinetes y más molinetes 
con el lazo. 

— ¡Suéltelo antes de que le muerdat —- 
le gritó uno de log cowboys. 

Entonces el novato soltó el lazo que en, vez 
de dirigirse a donde convenía fué en direc- 
ción enteramente contraria y enlazó con te- 
da limpieza a Squint Jones que estaba de 
pie gozando de la escena, 

Un momento después el capataz era ecna- 
do al suelo por un tirón del lazo y caía de 
bruces, barriendo con el rostro el polvoriento 
Buelo. 

—i¡No se cómo pretende que yo enlace un 
caballo si usted se pone en el camino de mi 
lazo! — exclamó Reginald Dextey, con gran- 
dísimo disgusto, dd 

Los cowboys se quedaron atónitos al otr- 
le y Squint Jones estuvo a punto de desma- 
yarse. Cuando se levantó hizo, sobre los no- 
vatos en general y sobre Reginald Dexley en 
particular algunas apreciaciones bastante 
ofensivas, 

Después de esto el caballo, negro fué enfa- 
zado y ensillado por los otros cowboys y él 
montó en el caballo como si se subiera a un 
cofre. No llevaba en la silla más de diez so- 
gundos cuando el caballo lo echó al suelo. 
Se repitió esto tantas veces que log cowboys 
se cansaron de reírse, 

Varios días, días que fueron de cony. 
tante diversión para los vaqueros del ranch 
de Redland — transcurrieron y al Cabo de 
esos días todos se daban perfecta cuenta de 
que Reginald Dexley no podía tener más es- 
peranzas de llegar a ser un buen cowboy, que 
las que podría tener un gato de llegar a tener 
alas y volar, 

Entonces, un día, Rex Ranger, el detectí- 
ve de las praderas, llegó al ranch de Red- 
land y después de dejar a Príncipe, su Ca. 
ballo zaino, en la eaballeriza, se encontró con 
Ezra Redland, que había salido a su encuen- 
tro. El acaudalado ganadero miró al deteotiz 
ve con más tristeza que enojo, 

—Dígame, Rex ¿cómo se le ocurrió man= 
darme a €se mamaracho? -— preguntó en 


Rex Ranger 


PUCKY 


tono de reproche. — Mis cowbo0ys ni 
trabajado ni han comido porque se han pa- 
sado el tiempo riéndose de él. ¡Con toda se- 
guridad es el novato más novato que he vis- 
to en mi vida! 

Rex Ranger 
mente. 

—No le comprendo, Redland, — dijo. — 
¿De qué mamarracho me habla usted? 

— ¡De ese Dexley! ¡De Reginald Dexley! 


alzó las cejas interrogativa- 


¿Comprende? — agregó el ganadero. — ¿Có. 


mo ha sido posible que usted llegara a inte- 
resarse por semejante tipo? 

Rex Ranger frunció el ceño, perplejo Y 
preocupado. 

—No le comprendo, — dijo. — No he of- 
do hablar jamás de ningún Reginald Dex- 
ley, y en cuanto a haberlo enviado a este 
ranch. 

El ganadero sacó del bolsillo una Carta y 
se la dió. al detective de las praderas. 

—BEsto es una falsificación, — dijo el de- 
tective. — ¡Yo no escribí esta carta! ¿Qué 
aspecto tiene el individuo que la trajo? 

Ezra Redland dió a Rex Ranger todos los 
mayores datos posibles sobre el extraño .10- 
vato. + 

Al oír al ganadero el detective de las pra- 
deras hizo una mueca como indicando que se 
daba cuenta de qué se trataba. 

-——Apostaría cualquier cosa a que ese no- 
vato es un hombre al que ando buscando ha- 
ce varios meses, -—— dijo. — Le llaman Rá- 
pido Dexter y es uno de los criminales más 
astutos y hábiles del Oeste. En varias oca- 
siones se ha fingido un perfecto novato con 
el mayor de los éxitos. ¿Dónde está ese caba» 
llero en estog momentos? 


— ¡Oh! ¡Andará haciendo tonterías en 
torno de las casás del ranch! —— contestó 
Redland. 


Se comprendía que Ezra Redland no creía 
que Reginald Dexley fuera más que lo que 
aparentaba ser. 

Pero p0co después se percataron de que 
Dexley no estaba en el ranch, Había desapa- 
recido y con él el mejor de los caballog de 
Redland y diez mil dólares en billetes de 
Banco procedentes de la venta de un lote 
de novillos y que los empleados del ranch 
habían entregado a su patrón el día antes. 

Fué una suerte que Rex Ranger llegara al 
ranch de Redland escasamente dos horas des- 
pués de la partida de Rápido Dexter, pues 
aun cuando Mlevaba algún tiempo buscando al 
criminal, el detective de las praderas no, €s- 
peraba dar con su pista en aquel sitio. 

Sin embargo, Rex Ranger no tardó en bus. 
car y seguir la pista del ladrón, Fué Venado 
Rojo, el que logró dar-con la huella de los 
pasos del caballo robado por Dexter, 

La pista era difícil de seguir pues se com- 
-—prendía que Dexter había procurado hacerla 
desaparecer en algunos sitios. Pero eso no 
logró engañar a los ojos de águila del mu- 
«¿hacho piel roja. El y el detective de las pra- 
-deras avanzaron a buen paso y poco después 
se dieron cuenta de que el ladrón se dirigía 
hacia el lado de las montañas, 

Cuando se hallaban en un alto sendero 
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han: 


* do de furor, el oso avanzó y dirigió un. terri- 


1 


montañoSo oyeron, de improviso, las deto- 
naciones de un revólver de grueso calibre. 
Contaron seis detonaciones en total y oye- 
ron que a ellas seguían los furiosos rugl. > 
dogs de un oso, a 

Oyéronse luego nuevos rugidos y se oyó eL. 9 
ruido de recios golpes. El detective de las 
praderas se apeó de su caballo y avanzó A 
pie, dejando a Venado Rojo a cargo de los 
caballos. Príncipe, el caballo del detective 
no hubiera hecho frente a un oso de coda 
modo. , 
Unos momentos después Rex Ransbr lego NS 
a un sitio desde el cual veía a Rápido Dex- 
ter defendiéndose a golpes dados con la Cu- 
lata de su revólver contra un enorme ose 
al que había herido y que estaba de pie, re- 
sultando así más alto que un hombre. 

El oso había arrinconado al ladrón entre 
dos rocas y Dexter tenía muy pocas probabl- 
lidades de poder escapar a las patas delante- 
ras del oso que, ccn un solo golpe, lo podía 
dejar sin vida, 

Con el revólver en la mano, el A st 
deslizó cautelosamente hacia el oso. Cuando E 
estuvo a seis pies de la rugiente fiera se de. 
tuvo, apoyó el revólver en la coyuntura del 
brazo izquierdo y después de apuntar dirigió 
varios tiros a la cabeza del oso. Pero, aun 
cuando no erró, no hirió mortalmente al ani- 
mal que, lanzando un terrible rugido, se vol- 
vió hacia él. 

Rex Ranger descargó un tiro en las abier- 
tas fauces del plantígrado y después saltó 
hacia un ladc. Después de lanzar Otro auli- 


ble manotón contra el detective. 

Volvió Rex Ranger a saltar lateralmente 
disparando otro tiro contra el oso, Pero a 
pesar de su volumen y de su peso, el oso $ 
volvió de nuevo y trató de alcanzarle media 
te otro zarpazo. El detective se encogió y. 
escapó de modo asombroso de ser alcanzad 
por el oso, pero el revólver se le cayó de la 
mano. Un instante después Rex Ranger esta- 
ba en el suelo y el oso, junto a él, rugien 
furibundo. 

El revólver de Rex Ranger había caldo 
a los pies de Rápido Dexter, el ladrón leva 
tó al arma, miró al caído. con malignidad 
y se alejó luego rápidamente, dejando que el 
detective se arreglara como pudiera, e 

Todo esto lo vió Rex Ranger con el ra 
¿del ojo mientras se volvía en el suelo. El o 
intentó darle otro zarpazo pero mediante. 
desesperado esfuerzo. Rex Ranger logró Tr 
dar y evitar que le alcanzara. E 

Un instante después el detective 58 | 
cuenta de que rodaba por una empinada 
dera en una forma tal que le era imposib] 
detenerse. ¡Y sabía que en la parte infe: 
de aquella cuesta abajo había un preci 
de varios centenares de pies de profund: 

En su loca furia el oso se precipitó | 
él aun más enojado al ver que se le esc 
ba su víctima. Autes de que pudiera « 
cuenta de lo que le pasaba el oso des 
rodando a su vez por la ladera con ? 
dad creciente, lanzando aullidos de t 

Rex Ranger seguía rodando cuesta 
y pensaba en encontrar algún hana 


- tener su descenso cuando, de improviso, se 
- detuvo su carrera descendente lo bastante 
para permitirle agarrarse desesperadamente 
- 4 unas plantas raquíticas. 
Unos segundos después tuvo que moverse 
- lateralmente y el oso, cada vez más furibun- 
- do, pasó junto a él girando con velocidad 
pasmosa. : cd 
-——— Pero la planta a que se había agarrado €l 
detective sólo le dió un breve respiro, Se 
deshizo en sus manos y cuando ya comenza- 
ba a moOverse de nuevo hacia abajo, una 
- cuerda llegó desde lo alto, ondulando, ha- 
cla él. 
- "Venado Rojo era quien había enviado aque. 
lla cuerda salvadora. 


“peración con que el náufrago que se ahoga, 

- se aferra al madero flotante y salvador, 
El jovencito piel roja se echó hacia atrás, 
-——elavando en el suelo los talones de sus mo- 
- casines cuando la cuerda se puso tirante, 
El detective, agarrado a la soga, miró un 
momento hacia abajo, a tiempo para ver que 
el oso, aullando de terror, descendía rápi- 
damente hacia-el precipicio. 

En cuanto encontró cómo y. dónde apoyar 
los pies. Rex Ranger comenzó a subir, aga- 
trado 2 la ,cuerda y en 
yo en lo alto, junto a Venado Rojo, 

Lo —¡Gracias, muehacho!' — exclamó jadean. 
te, —.¡Esto sí que ha sido llegar con acierto 
y oportunidad! Pero ahora es necesario co- 
Mrrer tras ese pillo de Dexter. ¡Después de 
haberme dejado en el aprieto en que me dejó 
Eyo tengo que capturarlo aun cuando para. ello 
tuviese aque perseguirlo toda la vida! 

Al expresarse así al detective le brillaban 
Mos. ojos de manera extraña, Cualquiera de 
Mos que conocían Y Rex Ranger y le hubiese 
Misto en aquel instante, no le habría augu- 
rado nada bueno al bandido. 

NA DPoco tardaron en dar de nuevo. econ la pis- 
MES de Déxter. Marchaha a pie. Con seguridad 
sa caballo había 
cal 090. y 
Mes uieron Rex Ranger y Venado Rojo la 
huellas del lairón por un estrecho sendero 
de la montaña y por último llegaron a la ba- 
Be de otra empinada y rocosa cuesta a Cuyo 
pie había varias cavernas. 

DU —¡AMí estát — exclamó Rex Ranger in- 
dicando la parte superior de la cuesta, 

En lo alto de aquella ladera vieron a Déx- 
Ter que procuraba mover de su Sitio a un pe- 
asco 22 gran tamaño, 
Cuando Rex Ranger y Venado Rojo iban 
a empezar a subir se oyó un ruido terrorífi- 
co y el peñaseto cayó por la cuesta. - 
Con toda rapidez el detective tomó a Ve- 
nado Rojo de un brazo y le obligó a gua- 
-recerse junto con él en una de las caverna3 
que había al pie de la ladera. 

¡Se escondieron allí precisamente en €el 
omento oportuno! 

El peñasco descendió ruidosamente mo- 
endo en su caída y precipitando al mismo 
mpo varias toneladas de tierra, arena y 
ras. Todo el terrible alud pasó por de- 
ode la caverna donde el detective y su 
bra se habían guarecido. 


XA 


mA F «+ 
pocos minutos estu- 


| atorraritndrs ST 
huido ate Torrado al vel 


Rex Ranger se agarró a ella con la deses-. 
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Fué tal la cantidad de tierra y de piedras 
que cayó, que la entrada de la reducida ca- 
verna quedó enteramente cegada. 

La entrada desapareció por completo, 

Rápido Déxter esperó algunos momentos Y 
después, como el detective no reaparecía, adi. 
vinó lo que había pasado. 

—iDe esta hecha terminó para siempre 
Rex Ranger! — dijo entre dientes y con sa- 
tisfacción. — Se necesitaría una carga de di- 
namita para abrirle paso, 

Pero en el mismo momento en que así se 
expresaba oyó ruido de pasos a su espalda. 
Se volvió sobresaltado y en el mismo mo- 
mento Rex Ranger se precipitó contra él y le 
hizo caer al suelo, de espaldas mediante uno 
de sus terribles y certeros golpes de boxeo. 

Después de eso, el detective de las prade- 
ras procedió rápidamente con el ladrón, 

—Usted ignoraba por lo visto que la ca- 
verna en la cual nos guarecimos tiene un 
tunel al fondo, — dijo Rex Ranger con afer- 
tada tranquilidad a su cautivo que, bien ata- 


do, se retorcía furioso, — Tampoco sabía 
usted que ese tunel] da a otra caverna que 
esta .más allá. 
El bandido la: maldijo enfurceida ¡s Pex 
Ranger, q 1 
— ¡Todo lo que usted quiérat -— renlicéó 
el detective. — Pera puede estar seguro de 
mucho que 1 ¡diga y vocitere eso 


que por 
no mejorara su 


situación! 


AL e wI. STD A 
LA AZAÑA DE ESTRELLA 


BLANCA 
Las rojas llamas de la hoguera del came. 
pamento ondulaban caprichosamente, de los 
encendidos troncos brotaban raudales de 
chispas; pasado el espacio a que alcanzaban 
la luz de. la hoguera reinaba la más comple- 
ta y misteriosa oscuridad. Eñ lo alto mille- 
nes de estrellas titilaban, blancas anuncia- 
Goras de que reinaría 


= 


cho. de un cabal 


rio, El relin- 
dond ] 
aullido de un coyote 


alguna ave. nocturna 


ueno 


interrumpía en tarde el compl 
to silencio que envolvía a toda la extensión 
de la enorme pradera, 

Estiradas cuan largas eran, envueltas en 


sendas mantas, con los pies cereu del fue- 
go, veíase a dos figuras humanas. Dormían. 
La luz de la hoguera jugueteaba en el rostro 
de uno de los durmientes, —- un hombre de 
rostro curtido por el viento y el OR. un 
joven de expresión enérgica y mandíbula cua- 
drada. Era Rex Ranger, el detective de las 
praderas. El otro durmiente era Venado” 
Rojo. 

La noche estaba ya muy avanzada. De im- 
proviso, surgiendo de la circundante oscu- 
ridad apareció una silueta sombría. Con paso 
muy lento y furtivo se aproximó al campa- 
mento, miró hacia abajo, ollervando prime- 
ro el rostro del muchacho indio; después se 
movió unos pasos y miró con atención a Rex 
Ranger. 

De pronto el fuego chisparroteó ruidosa- 
mente al desmoronarse un montón de encen. 
didas maderas, y las Mamaradas que ondula- 
ron a gran altura ¡luminaron durante un 
momento el rostro del cauteloso visitante. 


Rex Ranger 


> eras 

NO PUEDO DORMIR. ES- 
TOY PREOCUPADO CON 
ESE DICHOSO MATCH: 
ENTRE FORTACHUN Y 
MIRASOL. ¡QUE REMOR - 
DIMIENTO! 


ÑYO QUISIERA HUIR... CUAN- 
X DO PIENSO EN LA LUCHA 
y ME PONGO A TEMBLAR. f 


BUENO, FORTACHUN; 

QUEDATE TRANQUILO” ] 

MIENTRAS YO PIEN- 

SO QUE PUEDE HA- 

CERSE PARA ARRE- 
GLAR ESTO 


AQUÍ ESTOY, SEÑOR 
-— BARNIGUGLI 


¿MIRASOL? PASE NO 
MAS Y ARREGLESE 
PARA ENTRENARSE 
CON FORTACHUN 


OYE, FORTACHUN: TEN- 
Á GO QUE DECIRTE QUE 
Í ESA DEBILIDAD QUE. 


-YO LE.DIGO QUE FOR- 


YO NO SE QUE ME 
“SUCEDE, PERO, ES- 
| TOY SIN FUERZAS. | 
TIENES¡SEDEBE:A UNAS [Mi e 
PILDORAS... 


EN REALIDAD NO HAY NA- 
DA QUE HACER. EL MATCH 


| PERO ¡QUE IMPORTA! | 
¿NO ESTÁ ARRE= 
| GLADO QUE FORTA: 
CHUN PIERDA?, | 


-.TACHUN NO.-ESTA EN. 

CONDICIONES. Y .QUE . 

¿UN MATCH ASÍ. ES UNA 
O 


BARNIGUGLI. ¡ES LA 
PRIMERA VEZ QUE ME 
SUCEDE ESTO! ¡ME 
ASUSTO DE CUAL- 
QUIER COSA! 


¡OH! ¿QUE HAS HE- 
CHO DE MI? 


¡AY ¡AY! LA CUL- 
PA LA TENGO YO. 
¡SOY UN MAL 
AMIGO! 


4 SN z 
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HOLA. ¿CON MIRASOL? 
CARAMBA. ¿SABE LO 
QUE LE HA PASADO A 
FORTACHUN? EL PO- 
BRE SE HA INEECTA- 
DO. CREO QUE ES AL- 

GO CONTAGIOSO. ¿QUE: 
NO LO CREE? BUENO, 
VENGA NO MAS. 


NE 


BUENO: SI NO TIENE MIEDO 
A CONTAGIARSE DE VIRUE- 
LA, AQUI ESTA FORTACHUN 


IDEA 


0 373% Klas Fooros dyabams, Las 


BUENO: AHORA YA ESTAS 
ARREGLADO. A VER SI ESE 
TIPO SE ATREVE A LUCHAR 
pa CONTIGO. AHI LLAMAN... 

Ab OY A VER S! ES EL 


ae Horta pio mp 


¡POBRECITO! ¿POR 
QUE HABRE PERMI!- 
TIDO QUE LE DEN 
AQUELLAS PILDO- 
RAS? ¡Y 

- LO PEOR 

ES QUE 

MIRASOL 

LLEGARA 

PRONTO! 


HOMBRE. BARNIGUGLI: HAY Ni 
QUE RECONOCER QUE A US- 
TED SE LE OCURRE CADA 


= (EA. 
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Era una jovencita india, delgada, de cabello 
tan negro como las plumas de las alas del 
cuervo y de facciones muy hermosas. á 

Durante unos momentos se quedó inmóvil 
-mirando al dormido detective. Parecía sen- 
tirse perpleja como si no supiera qué deci- 
sión adoptar. Se arrodilló, adelantó una ma- 
no como para despertar al detective, pero la 
retiró de pronto, temerosamente porque Rex 
Ranger, dormido, habíase moOvido un poco. 

Estaba ya, la hermosa joven piel roja, a 
punto de volverse y huir a la carrera hacia 
la oscuridad de donde había surgido; se ha- 
bía vuelto a mirar a Venado Rojo pero lue- 
go obedeciendo a un rápido y repentino Ím- 
pulso, volvió de nuevo hacia el detective, to- 
mó de un hombro a Rex Ranger y lo sacudió 
suavemente. 

Acostumbrado a ser despertado en lo trás 
profundo de su sueño con motivo de las re- 
pentinas alarmas tan frecuentes en la ac- 
cidentada vida de los hombres de las prade- 
ras, es detective estaba despierto inmediata- 
mente y cuando se sentó en el suelo empu- 
ñaba ya su revólver. 

—¿Qué sucede? — preguntó. z 

ta joven retrocedió asustada ante la brus 
quedad del detective porque el fuego había 
dejado Cf llamear y la obscuridad reinaba 
de nuevo en el campamento, 

Mediante unos golpes dados en la hoguera 
con un pie — calzado con buenas botas de 
montar, — Rex Ranger reavivó el fuego, ha- 
ciéndole llamear de nuevo y las nuevas lla- 
mas iluminaron el rostro de la joven piel 
roja. 

— ¡Estrella Blanca! — exclamó poniéndo- 
se de pie de un salto. — ¿Qué pasa? — in- 
quirió con toda amabilidad. 

Rex Ranger conocía a la joven india. Era 
hija del jefe de los indios iracs, una pacífi- 
ca ftribu siempre favorablemente dispuesta 
a tratar con los blancos. 

La actitud del detective pareció tranquili- 
zar algo a la joven, a la que hizo sentar jun- 
to al fuego. E 

—Salí dei campament o después de medio- 
día para ir a Blackwood, — dijo Estrella 
Blanca. — Al regresar me encontré con un 
hombre del ranch de Sandy Creek que había 
sido capturado por los guerreros de la tribu 
de los narjos.. Le matarán al amanecer, Los 
indios narjfos son hombres malos. 

El hombre a quie la joven se refería era 


el dueño del ranch de Sandy Creek. Era un 


anciano Hamado McDow. Rex Ranger le ha- 
bía visto una vez en Blackwood y en aquélla 
ocasión había manifestado al detective que 
había tenido rozamientos con un grupo de in. 
dios malos que se habían permitido acampar 
en sus tierras y le habían quitado algunos 
buenos animales vacunos. Se había visto obli.- 
gado a hacer uso de las fuerza para hacerles 
abandonar el paraje donde, sin derecho al- 
guno, se habían instalado. 

Estrella Blanca fué la que hizo saber al 
detective que eran los indios narjos los que 
habían tenido con el anciano ganadero tan 
desagradable cuestión, 

Rex Ranger se dió cuenta de que era en- 
teramente necesario hacer algo para evitar 


Rex Ranger 


que el anciano rancher iure bd lamenta. 
ble fin y de que era necesario proceder con 
toda rapidez posible pues no había fiempo : 
ni de ir en busca de refuerzos pues no Hega- 


rían antes del amanecer del nuevo día. 


pr NA 


Ranger le atacó dándole un formidable gol. 
pe de boxeo en la mandíbula. El piel roja 


Venado Rojo que se había despertado po- 
co antes que su jefe y que lo había oído to- 
do, se alejó entonces hacia la oscuridad. 
Unos cinco minutos después llegó con tres 
caballos; el suyo, el de Rex Ranger y el de 
la joven piel roja. 

Mientras Venado Rojo había estado au : 
sente Estrella Blanca había dado al detectí- 
ve, con toda exactitud, los datos correspon- 
dientes a ta ubicación del campamento de los E 
indios narjos. Se encontraba a unas diez mi- 
llas del sitio donde, estaba en aquel mo- 
mento el detective, + 

Rex Ranger dijo a la joven que regresara 
al campamento de su propia tribu y le pidió 
que solicitase del viejo jefe que enviara unos. 
veinte o más guerreros hacia el campamento 
de los narjos, El detective de las praderas a 
calculó que podían serle muy útiles proba- 24 
blemente, 

En cuanto Estrella sica se alejó, Rex 
Ranger levantó su campamento y se encami- 
nó, junto con el indiecito Venado Rojo hacia 
el campamento de los narjos con el propósito 
de evitar que éstos mataran al ADCIAnO. Me 
Dow, el ganadero, PE 

En ocasiones como aquella era en las que 
el detective se daba cuenta de que Venado a 
Rojo valía su peso en oro. El indiecito pa- 
recía estar dotado de ojos de gato porque 
encontraba el camiño a través de todos los j 
accidentes del terreno con la mayor facili 
dad aun en medio de las casi completas som: 
bras de la noche. Al cabo de un tiempo dis 
tinguieron 'delante de ellos, a lo lejos, el 
resplandor de las hogueras del campament 
de los narjos, - 

Los indios narjos estaban acampados pe 
una amplia cornisa situada a mediana altura 
en la ladera de una montaña, No era difi- 
cultoso subir hasta aquella altura, pero € 
detective y el indiecito se veían obligados 
a realizar la ascensión a pie. 

Con las mayores precauciones Rex. Ras 
ger y Venado Rojo se aproximaron al dur- 
miente campamento, pero antes de que ; 
dieran darse cuenta exacta de donde se halla 
ban se toparon casi de manos a boca con un 
centinela que estaba escondido meses E 
macizo de arbustos. S 

El indio les oyó acercarse y abrió de 
para gritar, Pero rápido como el rayo, Rex 


O 


lanzó un breve gruñido y se desplomó 
cho un ovillo. 

Venado Rojo lo ató sálitatialos de : 
y manos y lo amordazó. Después él y el 
tective siguieron avanzando lentamente 
con infinitas precauciones. : 

Reinaba en aquellos momentos la hora. 
precede al amanecer, siempre la más 
brosa de toda la noche; hacia frio y E 
lencio era a impresionante, 


de entrar. los “indios en actividad, así 


Rex Ranger disponía de muy poco tiempo Pa- 
ra realizar los planes que para rescatar al 
anciano ranCher había ideado. 

Algunos instantes después, los perspica- 
ces ojos de águila de Rex Ranger distin- 
guieron a dos centinelas más. El-campa- 
—_mento estaba tan bien custodiado que se 
hubiera dicho que los narjos temían un 
ataque. ' 

Rex Ranger no tuvo que seguir más ade- 
lante para percatarse de que la tarea de 
rescatar a MecDow del poder de sus captores 
sin contar con alguien que le ayudase, era 
pcco, menos que imposible. 

En consecuencia el detective volvió hacia 
donde esperaba Venado Rojo y luego se re- 
tiraron del campamento llevándose al indio 
narjo a quien había puesto fuera de com- 
bate. 


Ñ 


Casi no habia comenzado a amanecer 
cuando se notó repentina actividad en el 
campamento de los indios narjos. Los gue- 
vrercs salieron de sus cabañas, un tam-tam 
redobló sonoramente y comenzaron los pre- 
parativos para la lenta y torturante ejecu- 

- ción del prisionero cara pálida. 

De repente se produjo una interrupción 

- que causó sobresalto, Se oyó una poderosa 

- vOZz que resonó potente en toda la vasta ex- 

- tensión del campamento. 

E —¡ Hombres de la tribu de los narjos! — 

] gritó aquella impresionante voz. — ¡Oigan 
el mensaje de advertencia del espíritu de 
Alce Grís! 
- Los pieles rojas chillaron aterrorizados y 
retrocedieron al mismo tiempo que miraban 
=hacia el sitio de donde llegaba aquella ex- 
traña voz. 

- En lo más alto de la cumbre de una enor- 
me muralla que se alazaba lisa y verticai a 


. espaldas del campamento, vieron la inmó- 
vil y alta silueta de un indio envuelto en 
- gus mantas, con un brazo en alto, destacán- 
dese sobre el grisáceo fondo del matutino 
cielo. 
TT Alce Gris había sido jefe de los indios 
—narjos y sólo después de su muerte hab'ase 
mostrado la tribu 
blancos y se había dedicado a robar ganado. 
- Como se notaba una extraña, sobre natu- 
“ral luminosidad en el rostro de aquel indio, 
los guerreros narjos no supusieron ni un 
solo momento que no fuera en realidad un 
espíritu, el espíritu de Alce Gris, su difunto 
jefe. En consecuencia, lo miraron tem=- 
blando de terror. 
== —¡Escúchenme, hombres de la tribu de 
os narjos! — dijo con potente voz el espÍ- 
yitu de Alce Grís. — De allá arriba, del 
campo de las cacerlas felices, he observado 
la conducta de mi pueblo y mi corazón se 
ha llenado de grandísima tristeza y de 


bio que ha sufrido su conducta. Ahora he 

"venido a advertirles que la sombra de un 
Eran desastre les amenaza como una negra 

nube de las que llevan en su seno log rayos 

y los truenos. Como ustedes no guarden sus 

Pinturas de guerra y mo entierren los to- 
ÓN 


como enemiga de *os 
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mahawks de combate, muchos de sus vale- 
rosos jóvenes guerreros pasarán al más allá 
antes de que haya llegado la próxima luna. 
Hizo una pausa durante la cual reinó un 
impresionante silencio. Después la voz de 
Alce Grís resonó de nuevo, potente y  te- 
rvíble. 

—He resuelto dar libertad al prisionero 
cara pálida. — tronó la voz. 

¡Dejen que vuelva a donde están los su- 
yos. sin que haya sufrido daño alguno. El 
espiritu de Alce GrÍs, ha hablado. ¡Cuidado! 

Para que fuese más intenso el térror y 
la consternación de los guerreros, McDow, 
e: ganadero, libre de sus ataduras, salió, 
tambaleándose, de la cabaña que le había 
servido de prisión. Miró a los aterrorizados 
pieles rojas con asombro, logró recobrar su 
aplomo mediante un esfuerzo y echó a eo- 
rrer cruzando el campamento del que des- 
apareció rápidamente. 

En aquel mismo momento el intenso si- 
Jlencio reinante fué ¡interrumpido 'por el 
ruido que hacía un batir de alas seguido 
de un agudo chillido. Hacia Alce Grís se 
acercó revoloteando, un águila de enorme 
tamaño. 

El indio se tapó el rostro con el brazo y 
se inclinó, pero al proceder así se le cayó 
el adorno de plumas con que se cubría ia 
cabeza y, en gus desesperados esfuerzas por 
apartar al poderoso volátil, se le cayó al 
suelo la manta. 

Al ver esto los indios, que .se habían 
arrodillado, se alzaron y rasgó el aire una 
infernal gritería. El águila les había hezho 
ver que el espíritu de Alce Grís era nada 
menos que un hombre de raza blanca. 

¡Y aquel hombre de raza blanca era nada 
menos que Rex Ranger, el detective de las 
praderas! 


Rex Ranger no dispuso de tiempo para 
ocuparse de los indios en aquellos momen- 
tos. De espaldas a un ingente. peñasco de- 
fendió su vida heroicamente contra el feroz 
ataque de la poderosa águila cuyo nido, con 


Cria se hallaba, — sin que el detective lo 
—supiera, — muy cerca de allí, 


Los agudos, penetrantes gritos del ave, 
se unían a los estampidos de log tiros del 
revólver del detective, pero aun cuando 
logró herirla varias veces no logró matarla 
y las heridas lo que hicieron fué acrecentar 
el furor del animal. 

Dos veces fué Rex Ranger golpeado y arro- 
jado ¡al suelo por las poderosas y extendi- 
das alas del águila, dos veces golpeó con 
todas sus fuerzas con la culata del revólver 
la cabeza del ave. El segundo de estos gol- 
yes hizo que el águila se alejara, aleteando 
lentamente, chillando de dolor y de rabia. 

Pero un momento después volvía a ata- 
carle de nuevo y el detective fué arrojado 
nuevamente al suelo. Esta vez cayó con 
tanta fuerza, que quedó desmayado a me- 
dias. 

Entonces, en el momento en que el águila 
descendía para terminar la pelea. una fle- 
cha cruzó, siltando los aires y se clavó en 
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el pecho «cl animal hundiéndose en su Co- 
razón. Lanzando un último chillido, — esta 
vez de agonia. y de muerte, — el poderoso 
monstruo de los aires cayó, dando vuebkas, 
sobre la cornisa de piedra. 

Había sido Venado Rojo, el indiecito, el 
que había arrojado la flecha salvadora con 
tan certera puntería. 


Rex Ranger, pasado el ligero y breve 
desmayo, se levantó del suelo. 
Estaba pálido y maltrecho, y se daba 


cuenta de que había escapado a un grave 
peligro para tener que hacer frente a otro 
aún mayor. Después del engaño de que había 
hecho víctimas a los indios se estremecía 
al pensar lo que podía sucederle si o 
a Caer en sus brutales manos. 

Saltando por entre rocas, 
por empinadas cuestas, salvando a saltos 
aiiles de obstáculos, logró llegar en poco 


espacio de tiempo al sitio donde habían de-: 


jado a los caballos. Allí encontró a Venado 
Kojo esperándole en compañía del resca- 
tado ganadero. 

Por que había sido Venado Rojo el que, 
deslizándose por el campamento de los in- 
dios mientras los narjos estaban con la 
sirada fija -en. lo que suponlan que era el 
espiritu de Alte Gris, había cortado las so- 
gas que sujetaban al rancher. 


Nota Ranger; me está pareciendo que 
le debo... — empezó a decir McDow. 


-—Aún no ha llegado el momento de ha- 
blar de eso, — le interrumpió rápidamente 
el detective de “las praderas. — Todavía no 
nos encontramos fuera de peligro. 

Dicho esto Rex Ranger montó en su ca- 
ballo y el ganadero se montó en ancas. Ve- 
ado Rojo ya estaba a caballo. «Partiston 
inmediatamente a galope tendido. ce 

No había pasado un minuto cuando se 
dieron cuenta de que los narjos- les seguían. 
Acudían, montados en sus ponies eruzando 
ta pradera y Britando como Una horda de 
prod 

Pronto lo accidentado del. érreño por 
donas les tocó avanzar no permitió que los 
caballos galoparan.. Los fugitivos tuvieror 
más de una vez, que marchar al paso. Su 
pers eguidores “aprovecharon esos momentos 
para acercarse algo más a ellos por que los 
indios habían * “Tanzado sus caballos a toda 
la mayor velocidad aye podían. > 

Milla tras mília prosiguió esta carrera 
desenfrenada. De vez en cuando se Ooía una 
que otra detonación y las balas de rifle pa- 
saban cerca de los fugitivos. 

Bajo su doble y pesada carga, -—— el ga- 
ñadero era alto y voluminoso. — Printípe, 
el caballo de Rex Ranger no podía correr 
con su acostumbrada maravillosa rapidez. 
'Además empezó a cansarse antes de lo que 
es detective lo esperaba. 

Delante de ellos se abrió, en un momento 
de su fuga, un profundo precipicio sobre el 
cual, a manera de puente habían echado n 
tronco de árbol. Era en verdad ún puente 
muy difícil de pasar, sobre todo por lo an- 
gosto de su superficie. 

Venado da fué quien primero guió a su 
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deslizándose ds 


tenía esperanzas de haberlo debilitado Jo 


de los indios y de'sus caballos. 


- las fuerzas de Principe. estaban. ya. Casi. els 
teramente agotadas, : 


ga relativamente liviana estaba en 


- El indiecito que o E ol 
todas. las órdenes: de detective, se das a 
la carrera. 


O IIA 


improvisa puente en 
Después de una breve vacilación el caballo 
cruzó con toda facilidad. 

Cuando estuvo del otro lado se apeó, aj. 
vió a cruzar el puente a pie, tomó a Prín- 
cipe de la rienda por que el caballo había 


caballo hacia aquel 


demostrado miedo y 
hasta el otro lado. 

—Sigan ustedes corriendo, — dijo enton- 
ces el indiecito. — Yo les seguiré, : 

Se echó al suelo y acercándose al bor de 
del abismo comenzó a atacar con la filosa 
hoja de su tomahawk el extremo del tronco 
que hacía de puente. Pero la madera era 
muy dura y los perseguidores se acercaban 
ya al abismo disparando tiros de a 2 
medida que avanzaban. 

Tranquilo, sin apresurarse, ónaao Rojo 


le. a hábilmente 


8: ¿guió cortando la madera del árbol hasta 
que los tiros y las flechas se hicieron tan 


írecuentes que le obligaron a retirarse, 
Poniéndose de pie corrió a montarse a 
su pony de un salto y se lanzó en seguída 
al palope en seguimiento de Rex Ranger 8 
No habla logrado destruír el puente “pero. 3 


suficiente para” que. se desplomara al. Peso 04 


¡Pero cuando. algunos .minuto 
tiró hacia atrás vió que los _narjos c: UZA 
ban el puente en: fila de a uno. Pasaron por. 
el tronco de árbol con toda” felicidas 
zando feroces gritos de triunfo saly, 
nudaron la persecución. de eS E 

Rex Ranser miró a sus compañeros y Non 
go se encaminaron hacia un cañón en el 
cual había muchos «peñascos. Allí, entre "198 
rocas, esperaba poder Getenerse y. hacer fren- 
te a los indios pues se daba cuenta de que 


Venado Rojo cabalgaba a su lado USO po- 
ny, como no había llevado más que Una car- 


méjor condición ' que el caballo E a 


Ae 


saliéndose de a nella y alrsién ias a las 
rocas. Allí él y el ganadero se apearon za 

esperaron sin más armas que un. revólve 
y un puñado de balas. 

Los vociferantes indios se acercaban con 
la idea de rodear a los dos blancos y apo 
derarse de ellos Pero antes de que pudie- 
ran realizar su propósito se oyó otra grite- 
ría y numerosas detonaciones. Por el otro 
lado del cañón avanzaba un grupo de gue- 
rreros de la tribu de los iracs. on 

La lucha que se produjo fué de corta du 
ración. Los indios narjos fueron enteramen 
te derrotados. Los que no murieron — « 
tre ellos su jete, | — volvieron grupas 
huyeron. : e 


—Esto debenos agradecérselo a Estrella 
+tanca, la hermosa hija del jefe de la tribu 
de los iracs, — dijo Rex Ranger, 

-—Sí; esa muchacha y. su padre, — dijo 
el ganadero McDow, — debían haber naci- 
do blancos, 


EL MUSICO MISTERIOSO 


Rex Ranger, el detertivo de las pradera, 
liró de la rienda de Príncipe, su hermoso 
caballo zaíno, se llevó una curtida mano a 
la frente. para resguardarse de la luz del 


El carro de cuatro ruedas de Mare 
el borde del camino, dió una vuelta hac 


sol y miró con atención hacia el desierto. 
Delante de é!, en línea recta, a lo lejos, 
velase- una nube de polvo pero aun se halla- 
ba a demasiada distancia para poder apre- 
clar qué era lo que la producía. 


E dez a prepararlo todo para hacer frente al 
ataque, Rex Ranger envió a Venado Rojo 
como explorador a averiguar, si le era posi- 
ble donde se encontraban, en su avance, los 
indios rebeldes, - 
Venado Rojo montó en su poney delga- 
40, nervioso y peludo y partió al galopg 


Apresurando de nuevo a su caballo el de-. 
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lective de las praderas siguió cabalgando Y; 
una hora más o menos, después, llegó a 
dcnde marchaba un carro grande y cubierto 
con un toldo, cuyo aspecto era bastante 
parecido a unos de aquellos “vehículos bau- 
tizados con el nombre de 'bajeles de las 
Praderas” y en los cuales acudieron a to- 
siar posesión de las tierras adquiridas los 
primeros pobladores del Far West. 

Rex Ranger se acercó entonees y vió en 
el asiento delantero a un anciano de barba 
gris, de rostro muy arrugado y eurtido y 


de ojos muy negros y hundidos. Vestía una 


e 


Mgo, el misterioso músico mejicano resbaló en 
ia afuera y cayó al fondo del precipicio, 


larga levita negra, pesadas botas de mon= 
tar y un sombrero negro de anchas alas. 

—¿Cómo está usted forastero? — le sa- 
ludó el detective mientras examinaba con 
atención la fisonomía de aquel hombre con 
lcs ojos entornados y como mirando dis- 
traldamente, 

La respuesta del forastero fué poco me- 
os que un gruñido y la mirada, que dirigió 
al- detective de las praderas no fué parti- 
cularmente amistosa. 

Rex Ranger cabalgó junto al carro, miró 
hacia el interior del entoldado vehícule y 
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alzó las cejas imperceptiblemente al ver un 
Liano viejo instalado a uno de los lados del 
cerro. Al mismo tiempo observó que el an- 
ciano tenía los dedos largos, delgados y 
sin duda muy cuidados. 

—¡ Hace años que no oígo tocar el piano 
a quien sepa de verdad tocarlo! — observó 
con toda naturalidad. — De fijo es usted un 
ejecutante de primer orden. 

Un destello de orgullo brilló durante un 
breve instante en los ojos del anciano. 

—Lo fuf señor, — replicó. — He tocado 
en todas las capitales de Europa, he tocado 
ante reyes y magnates. Pero llegó una no- 
che en que yo, dueño de mi arte, fuí in- 
sultado por que se criticó en público mi 
modo «de ejecutar y entonces juré que no 
volvería a tocar ante hombres de raza blan- 
ca. He cumplido mi Juramento, A veces, 
hora, toco para olrme yo mismo, a veces 
toco para que me escuchen los indios pieles 
rojas con quienes me cruzo frecuentemente. 
Pero mis Qedos no tienen ya el tacto de 
antes. Ya nó soy el amo del instrumento en 
cue toco, como lo fuí durante tantos años, 
y, sin embargo, a donde quiera que voy 
llevo mi viejo piano conmigo. 

_Era en verdad un piano viejo que 1ebía 
haber viajado muchísimo, como el detective 
pudo verlo en seguida. 

Durante un rato cabalgó junto al carro Y 
charlió .con el anciano sobre música haste 
Gire por fin el pianista que había dicho la- 
marse Marengo y ser mejicano hizo com- 
prender a Rex Ranger, sin muehos circun- 
loquios, que prefería la soledad a su com- 
pañía. 

En consecuencia el detective de las pra- 
deras siguió su indicación, se alejó del ca- 
rro seguido, a regular distancia de Venado 
Rojo, el joven indiecito su ayudante. 

— ¡Curioso personaje! —  díjose el de- 
tective le tas praderas. — Tuvo que ser un 
insulto muy prande el que le hicieron para 
que así abandonara ula excelente carrera y 
una sin duda buena situación. Pero, ¿de 
qué viviría actualmente este hombre? 

Sin embargo, cuando llegó a la población 
de Martínville, Rex Ranger se había olvi- 
dado casi por completo del anciano Mareu- 
go, el pianista mejicano. 

Como no tenía nada mejor que hacer el 
detective de las praderas resolvió quedarse 
algunos días en Martinville antes de seguir 
su marcha hacia el Norte; y la mañana si- 
guiente mientras paseaba por la acera de 
la calle principal de la población vió entrar 
a la carrera en la cludad a un caballo des- 
bocado con su jinete agarrado al cuello y 
enteramente dominado por el miedo, 

El jinete se hallaba en tal estado de ago- 
tamiento que no podía detener al caballo 
por sí mismo. Fué Rex Ranger el que corrió 

al medio de la calle, se colgó del cuello del 
animal, saltó luego sohre el mismo, tomó 
la rienda y tiró de ella hasta que lo obligó 
a detenerse. 

El jinete rodó de la montura al suelo y 
el detective le sostuvo evitando así que se 
eolpeara contra la tierra. El pobre hombre 


p 
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estaba mal herido y casi sin conocimiento. - 
Rex Ranger gritó pidiendo que trajeran 


un poco de agua y llamaran a un médico. 


Poco tardó en llegar el agua y unos sorbos 
de ella hicieron que el jinete pudiera po-- 
nerse de pié pues cuando cayó del caballo, 


el detective le había tendido pur eont en 
la calle. 

..—LoOs indios se han salido de la as 
de su reserva, — tiijo con voz muy débil y 
un grupo numeroso de ellos vienen a atacar 


a «la ciudad. Alguien les ha revolucionado 


y les ha provisto de municiones porque las 
tienen en gran cantidad. 


Dicho esto el infeliz jinete perdió el cono= 


cimiento de nuevo. 
El sheriff de Martinville se había presen- 


| tado ya y el detective de las praderas le 


contó rápidamente lo que había dicho el 
herido. La noticia era realmente grave para 
icdos Jos habitantes de la población. 
—i se han alzado todos los indios que 
hay en esa reserva, vamos a pagar un ver- 
dadero mal rato, — observó el sheriff con 
voz ronca de emoción. a! 


- —Lo mejor que se puede hacer, en mi” 


opinión, es no «esperar el ataque, — dijo 
Rex Ranger. — Si. pudiéramos Hegar a 
tiempo al río, donde, como todos lo saben, 
sólo hay un sitio por el cual puedan pasar 
los indios, tal vez podamos hacer 
victoriosamente a todo el grupo. > 

—“Tiene usted razón, — dijo en seguida 
el sheriff. 
mucha prisa si hemos de llegar al río a 
tiempo para hacer lo que usted dice. 

Media hora después Rex Ranger y el she-=. 
riff de Mertinville partieron a la cabeza de 
unos treinta y tantos hombres armados to-. 
dos con rifles y revolvers y montados todos 
en buenos caballos. 

Otro grupo de hombres se había oreant- 
zado y armado para quedarse a defender la 
ciudad por si 
no legraba detener €6l avance de los rofDs 


y éstos llegaban en su ataque hasta la po- E 


blación. 


— Pero tendremos que darnos 


acaso la partida del sheriff 


frente 


El grupo del sheriff avanzó vápidabsia A 


sin dejar de observar el eamino. Pero por 
más que miraron no vieron señal alguna : 


que indicara la presencia cercana de bo 
rojas. 
El primer indio con quien se ncóraras 


fué Venado Rojo que regresaba de su ex- 
ploración y al que hallaron cundo ao y 


a media milla del rlo. 


_—Los hombres rojos están a unas tres 3 
— informó el 
Todos 
ellos tienen rifles viejos y casi todos son * 
guerreros jóvenes. El jefe de todos ellos se 3 


willas del otro lado del río, 
indiecito. — Son unos cincuenta. 


llama Aguila Negra. 


Al oír este nombre, el sheriff. lanzó un 


silbido de sorpresa. 


—Con seguridad deben haber dicho. Cosas ; 
n:uy graves para decidir a ese viejo canalla E 
a que, faltando a sus compromisos, se alce ' 
en rebelión contra los blancos, — dijo. — 


. ¿Qué hacemos ahora, Rex Ranger? ¿Nos 
- quedamos aquí, o seguimos avanzando? 
—La mitad de ustedes puede esperar 
—2quÍ, — respondió el detective. — Yo pa- 
sgaré el río con la otra mitad y me ocultará 
ertre los árboles de aquel pinar. No se mue- 
van ustedes hasta que los indios estén cru- 
zando el río. Entonces, podrán atacarlos. 

Mientras ustedes proceden así de este lado, 

yo les atacaré con mi gente por la reta- 

guardia. ¿Qué le parece? 

—Suficiente para darles una buena !ec- 
ción a esos indios desleales, — contestó el 
sheriff. 

Rex Ranger preguntó a los hombres de 
Martinville cuáles querían pasar el río con 
él y pronto tuvo reunido un escogido grupo 
ae voluntarios. Entonces, mientras el she- 
ff y su gente se emboscaban en la orilla 
del río que quedaba del lado de la ciudad, 
ocultándose detrás de los altos peñascos, el 
detective de las praderas con unos veinte 
hombres cruzaba a la orilla opuesta. 

Poco tardaron en llegar al pinar y en es- 
conderse entre los árboles. Una vez ocultos 
en el bosque esperaror silenciosos la llegada 
de los rebeldes pieles rojas. 

No fué mucho lo que tuvieron que espe- 
rar. Los indios se acercaron formando un 
solo grupo, todos ellos a caballo y todos 
ellos armados de viejos rifles que presen- 
- taban señales de haber sido limpiados y 

pulidos recientemente, Durante muchas lu- 
nas aquellos rifles habían estado colgados, 
sin que los tocara nadie, en los wigwams d» 
os indios, sin que a nadie se le hubiese 
ccurrido que podían ser empleados nueva- 
mente, al menos en una acción de guerxra 
contra los blancos. 

Enteramente ajenos al hecho de que les 
- €siaban esperando una emboscada hacia la 
cual corrían en línea recta, los indios se 
aproximaban al río, capitaneados por su jee 
Aguila Negra. 

Desde -entre los pinos Rex Ranger y sus 
hcmbres miraban en silencio a los indios, 
esperando el primer movimiento de parte 
de las fuerzas del sheriff. 

- El sheriff caleuló con singular acierto el 
- romento de ese ataque. Más de la mitad 
de los indios estaban metidos ya en el río 
- cuando abrió el fuego contra ellos produ- 


Y 
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ciendo enire los rebeldes una instantánea 
y grandísima confusión. : 
Las detonaciones de los tiros de rifle 


 ¡nniéronse entonces a los salvajes alaridos 
de guerra de los indios y al ruido que ha- 
cian, saltando y encabritándose en el agua 
Jos asustados caballos. 

Haciendo fuego por encima de la cabeza 
de sus infortunados compañeros, los indios 
(que aun no habían entrado en el río con- 
 testaron a los tiros del sheriff y de sus 
hombres y luego procuraron guarecerse de- 
trás de las rocas. 

Logs hombres de Rex Ranger sentíanse 
impacientes, descaban comenzar en seguida 
el tiroteo, pero el detective de las praderas 
leg detuvo con un enérgico ademán, 

=  =——Dejemos que los indios gasten antes 
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más municiones, — dijo. — El grupo que 
está del otro lado del río se halla bien gua- 
recido así que no pueden sufrir mucho a 
menos que los pieles rojas traten de cruzar 
el río desafiando su tiroteo. 

Durante media hora o tal yez más, siguió 
el tiroteo entre los indios y el grupo co- 
mandado por el sheriff, Entonces, de im- 
proviso, los hombres blancos procedentes de 
la ciudad dejaron de hacer fuego. Pudo 
creerse que se les habían acabado las mu- 
niciones o que hablan abandonado la pelea, 

Sin embargo Rex Ranger sabía que no 
había sucedido ni lo uno ni lo otro. Inter- 
pretó aquel silencio como un golpe estra- 
tégico del sheriff que se proponla hacer que 
los rebeldes salieran de detrás de los pe- 
ascos que los protegían. y esa estratage- 
ma tuvo por cierto el éxito esperado. 

Inmediatamente saltó Aguila Negra de 
entre las rocas y llamó a sus guerreros. 
ES dirigiéronse velozmente hacia el 
río. 

El sheriff no rompió el fuego em aquel 
momento y los indios, engañados por el si- 
lencio de los blancos ya estaban en mitad 


_del río cuando el grupo del sheriff abrió de 


nuevo el fuego. 

En aquel mismo momento Rex Ranger 
dió a sus hombres orden de avanzar y. sa- 
lleron todos de entre los árboles del pinar 
lanzándose veloces hacia el río y haciendo 
fuego al mismo tiempo. 

Cazados así entre dos fuegos los indios se 
vieron dominados por el pánico más inten- 
so. Los que no estaban muertos o heridos 
se hundieron en las aguas del río buscando 
el modo de salvarse nadando a merced de 
la corriente. 

Uno de estos fué Aguila Negra, pero Rex 
Ranger no había perdido de vista ni un solo 
momento al jefe rebelde y estaba decidido 
a no dejarle escapar. 

Cabalgando por la ribera del 
tardó en distinguir a su hombre. 
enteramente solo y nadaba con grandes 
energias. Dos veces intentó Rex Ranger 
enlazar al piel roja pero ambas veces Agul- 
ia Nezra evitó el lazo zambullendo a tiempo. 

Entonces, sin pensarlo más, Rex Ranger 
saltó de su caballo y se arrojó al río. Una 
docena de fuertes y rápidas brazadas le pu- 
sieron junto al jefe rebelde y los dos co- 
menzaron a pelear. 

El detective se dió cuenta demasiado tar- 
de de que había cometido un lamentable 
error, pues el salvaje alarido de Aguila Ne- 
gra hizo que media docena de esos guerre- 
ros se volviesen y nadaran hacia él en su 
SOCOTTO. 

Convencido de que no le sería posible 
vencer a todo el grupo, Rex Ranger proce- 
dió con suma rapidez y con gran energía. 
Librando de la presión de los brazos del 
indio uno de los suyos dió con el puño ce- 
rrado un golpe tan terrible en el rostro de 
Aguila Negra. que le hizo perder inmedila- 
tamente los sentidos. 

Después tomó al jefe por los cabellos en 
el mismo momento en que iba a hundirse 


rlo poco 
Nadaba 
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en el río y nadó hacia la orilla lo más rá- 
pidamente que le fué posible. . 

-. Pero aún cuando les llevaba buena ven- 
taja, los guerreros pieles rojas nadaron 
aproximándose y lanzando gritos de gue- 
rra. En el momento en que el que más se 
había adelantado estaba ya cerca del detec- 


tive, una flecha cruzó, silbando, el aire y 
el indio, lanzando un gemido se retiró he- 
1ido. 


El que le seguía intentó idéntica hazaña 
y le tocó igual destino. Esto fué suficiente 
para desconcertar a los demás porque Ve- 
nado Rojo, el indiecito ayudante del detec- 
tive tenía admirable puntería. Los que ha- 
bían acudido en socorro de Aguila Negra 
se volvieron, nadando lo más rápidamente 
que les era posible, abandonando así a su 
jefe. 


Cuando Rex Ranger y el indiecito volyie- 
ron al vado del río llevando a Aguila Ne- 


gra, el combate había cesado y el sheriff 
y sus hombres estaban atando, unos con 


otros, a los prisioneros, que por cierto for- 
maban un numeroso grupo. 

Por suerte. tanto de un bando como de 
otro, las bajas habían sido muy pocas. 

— ¡Me parece que hemos logrado sofocar 
EN tiempo esta rebelión! — gruñó el sheriff, 
que tenía la cabeza vendada con un pañuelo 
sucio de sangre. — Si damos un ejemplo 
con este lote de pillastres no tendremos 
que temer ningún otro levantamiento, Lo 
(ue me gustarla saber es quién ha propor- 
cionado a los indios la abundante muni- 
ción de que disponían. Creo que de eso de- 
bía ocuparse usted, Rex Ranger, — agregó. 

—JIré inmediatamente a la “reserva”, €s 
decir a los campos concedidos a esta tribu 
para que los trabajen y viven en paz a ver 
qué es lo que allí se puede averiguar a ese 
respecto, — manifestó el detective de las 
praderas. 


Desputs de hacer seña a Venado Rojo, 
indicándole que le siguiera, Rex Ranger se 
puso en marcha. 
: Después de un par de horas de marcha 

legaron a un vasto campamento indio si- 
tuado en medio de una extensión de tierra 
con buenos pastos y abundantes arboledas 
gue había sido reservada especialmente pa- 
a aquella tribu. Fuera de que no $e les 
permitía salir de aquellas tierras, muy ex- 
tensas por clerto, los indios, gozaban real- 


mente de la más completa libertad y podían 


vivir como se les antojara. 

Había gran número de mujeres, de niños 
v de ancianos en el campamento pero muy 
pocos hombres jóvenes. La más tranquila 
PAZ reinaba en toda la extensión del vasto 
campamento y los ancianos, acurrucados 
frente a sus wigwams, fumaban tranquila- 
siente sin expresión alguna en sus arruga- 
dos rostros. 

Rex Ranger interrogó a varios de los an- 
cianos pere no logró obtener respuestas sa- 
tisfactorias. Después de mucho preguntar 
de lo único que pudo enterarse fué de que 


Rex Ranger, 


Marengo, el músico mejicano, había. estado 


por allí. 


Después le dijo una india que tones : 


x 


tenía uan caja de música muy grande de la 


que no había salido música alguna y le ma- - 


Lifestó también que Marengo había convei- 
sado largo rato ton Aguila Negra durante 


-$u permanencia en el campamento. Después 


de esa conversación el jefe habia dado or- 
den de que tocaran los tambores' de guerra. 

—Me está pareciendo que ese viejo Ma- 
rengo no es un tipo tan inofensivo como me 


lo había imaginado, — murmuró el detec- 


tive entre dientes. 

No tardaron mucho tiempo ner Ranger 
y Venado Rojo en dar con el rastro del ca- 
rro cubierto del viejo Marengo. Lo siguie- 
ron a través de las montañas hasta la noche 
y entonces acamparon en un pintoresco y 
protegido valle. La mañana siguiente, al 
amanecer ya estaban ambos siguiendo de 
nuevo el rastro del carro y poco después de 
mediodía vieron al carro del mejicano que 


avanzaba con lentitud por Una ota S 


huella de la montaña. 

Rex Ranger 
marcha de su caballo y se hallaba a un 
cuarto de milla del carro de Marengo cuan- 
do vió, de improviso, que Una de las rue- 
das del vehículo, de la que quedaban del 


apresuró todo 7 posible. la 


lado exterior del camino, se deslizaba fuera E 


de él, 

Vió entonces que Marengo sallabas de su 
asiento al camino y cortaba con un cuchillo 
los tiros de cuero. Un instante daspués el 
carro se inclinaba hacia el lado de fuera del 


camino, se volvía luego lateralmente y cafa 


en el precipicio, para ir a aplastarse sobre 
las rocas situadas cincuenta ples mx ,. 
—¡Me parece que el carro del músico 

tiene que haber quedado hecho astillas, 
murmuró el detective de las praderas. 

Cinco minutos después se encontraba 2! 
lado de Marengo y se encontraba con que, 
41 parecer, Marengo estaba. ena triste y 
casi desesperado. 7 
Tal vez el carro no se haya arado: 
tanto como usted lo supone, — díjole. el de- 
tective. Pe 

Pero Marengo no quería que le ce 
ran palabras de consuelo, : 

—Ya no me importa lo que haya de ger. 
de mí ni lo que pueda depararme el destino, 


—- 


-— dijo con augustiada voz. — ¡He perdido . 


el único amigo que tenía en el OS 
¡Adiós! 


Dicho esto se montó. torpemente. en uno ; 


de los caballos que habían tirado del Carro 
y se alejó. 

Rex Ranger le miró hasta que se perdió 
de vista y entonces ordenó a Venado. Rojo 
(ue siguiera al mejicano. 


El detective retrocedió por el mismo bass Ñ 


mino de la montaña y descendió luego al 
fondo del precipicio donde estaban los res- 
ics del carro. Y, como lo había esperado, 


se encontró con que el piano no era tal piano 


sino una caja de piano llena a medias, to- 
Gavía, de paquetes, de balas para +ifle. | 
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IN EL QUE SE HABLA DE DOS DESCO- 
jOCIDOS QUE SERAN BIEN A CONOGIDOS 
DESPUES 


1 12 de diciembre del' año 1588, 
llamado por todos los astrólogos 
en sus pronósticos el año maravi- 
lloso, los ladridos de una formi- 
dable jauría y los estrepitosos to- 


ues del cuerno de caza, despertaron repen- 
inamente los dormidos ecos del bosque de 


¿Once años hacía que no se escuchaba ruil- 
semejante en aquella selva de árboles se- 
lares, los leñadores, asustados, interrum- 
on su rudo trabajo; los ciervos endere- 
on entre las enramadas sus cabezas €s- 
ntadas; los jabalíes huyeron rugiendo 
la sus cubiles, y hasta las añosas encinas, 
inándose curiosamente unas hacia las 
s, parecian preguntarse quiénes eran los 
vidos que asi turbaban el silencio de la 
gua selva 

sos atrevidos no eran otros que S. M. 
ique UI y su primo Enrique de Guisa. 
Cómo era que siendo, todavía la víspera, 
migos irreconciliables el rey de Francia 
| rey de París — éste era el título que 
ban los de la Liga al Acuchillado, 
Mm juntos de aquella manera? 
im dos palabras vamos a explicar esto al 
1ys 

espués de la famosa jornada de las barri- 
as, para escaparse del poder del duque 
2 Guisa que le tenía prisionero en su Lou- 
Enrique 111 se había visto reducido a 
vergonzosamente de su capital, 

efugiado en Ruan tuvo que Conyocar en 
$ a los Estados generales, 

unfante la Liga por todas partes es 
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las elecciones, el rey de Francia, menos rey 
que nunca, no había podido guardar rencor 
por más tiempo al jefe que la Santa Unión 
se había dado, y en la mañana de ese mismo 
Gía en que comienza nuestra narración, el 
último Valois había jurado a su primo de 
Lorena “reconciliación sincera y completo 
olvido de querellas pasadas”. Después de lo 
cual, y para sellar definitivamente su nueva 
ambus príncipes no encontraron 
nada mejor que ir a correr juntos un ciervo 
en el bosque de Blois. 


Los dignos leñadores, enteramente extra- 
ños a la política, no atinaron a dar una cau- 
sa tan natural a aquel estrepitoso tuido que 
oían a lo lejos; y en su juicio no podía ser 
más que la sombra de Teobaldo él e sia 
dirigiendo su cacería infernal. 

Y mucho tiempo antes de que invahectióne 
cada cual volvió a emprender en silencio el 
camino de su cabaña, rogando devotamente 
a Nuestra Señora de los Bosques que los 
guardase del Cazador Negro y de:su diabólica 
jauría. 

Haría una hora, al menos, que.el último de 
ellos había entrado en su hogar, cuando, en 
el sendero que acababan de seguir, apareció 
un muchacho flaco y descolorido que se apo- 
yaba trabajosamente en los árboles del ca- 
mino. 

El joven viajero tenía a lo más diez años; 
sin embargo, su color bilioso, sus ojos pre- 
fundamente hundidos. sus labios pálidos y 
delgados, le hacían parecer de más edad que 
la que tenía, y los miserables harapos que 
le cubrían no eran a propósito para rejuve- 
necerle, 

Rendido de cansancio, el niño se vió obli- 
gado a tomar aliento un instante. Tirando 
con enojo el garrote que traía al hombro y 
el] mezquino equipaje que se columpiaba en 
la punta, sentóse, o más bien se dejó caer 
al pie de una encina, y cerró los ojos amo- 
dorrados. 

Una- voz desconocida le hizo 
pronto de su entorpecimiento,. 


salir bign 
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—Amigo mío — dijo la voz, — soy €xtran. 
fero y Mme he extraviado en las mil vueltas 
de este bosque. Indicadme por amor de Dios 
el camino que debo seguir para llegar a la 
ciudad. 


El muchacho dirigió una mirada de des- 


confianza al extranjero; pero después de un 
corto examen se quitó de la cabeza una 
gorrilla grasienta que completaba su tristo 
traza. 

"Tal deferencia la debía el desconocido 4 
gu traje. Traje bien humilde, sin embargo, 
pue consistía en una larga túnica blanca, un 
escapulario, y un capuchón del mismo Co- 
lor, cubiertos por una capa y otro capuchón 
negros. En el cinto traía suspendido un Po- 
pario, señal distintiva de los monjes jaco- 
binos. 

El extranjero era, en efecto, un religloso 
de esa orden. 

—¡Ay, hermano! — dijo el muchacho le- 
vantándose — podéis creer que me duele en 
el alma no poder serviros; pero soy extran- 
jero lo mismo que vos, y lo mismo que voS 
necesitaré de un alma caritativa que me in- 
dique mi camino, 

- Entretanto la noche había ido acercándo- 
se y la vieja selva se obscurecía, Los grandes 
árboles deshojados tomaban formas extrañas 
y el viento que silbaba entre las ramas reme- 
daba quejas y gemidos. Para colmo de tris- 
teza, gruesas y negras nubes extendiéronse 
poco a po como un paño fúnebre sobre el 
bosque y bien pronto se desató sobre el her- 
moso país de Blois una rugidora tormenta, 

Nuestros dos viajeros habían vuelto a em- 
prender su marcha sin hablar, caminando a 
la ventura y lamentando interiormente no 
poder encontrar en aquel bosque maldito un 
techo para guarecerse y pasar la noche. 

En fin, al cabo de mucho tiempo, una luz 
rojiza que distinguieron al través de los áÁr- 
boles les hizo lanzar una exclamación de ale- 
ería. Su fatiga desapareció como por encanto 
y con paso rápido se dirigieron a aquella 
bienhadada luz. 

Poco después se encontraban delante de 
anas ruinas easi cubiertas de hierba. En me- 
dio se elevaba, negra y lúgubre, una torre 
solitaria, de la cual se escapaba por una an- 
gosta ventama abierta a diez pasos del suelo 
la luz de que hemos hablado. 

El aspecto de esas ruinas, no lo Oculta- 
mos, no pareció muy católico al religioso y A 
su joven compañez2o. Con todo, no teniendo 
dónde elegir, se decidieron a poner en fuga 
a una legión de aves nocturnas que parecían 
ser los guardianes de aquel sitio, y se abrie- 
ron mal que bien un camino a través de los 
escombros, 

Llamaron a la puerta.., una Vez... 
dos...; ninguna respuesta. A la tercera vez, 
habiendo golpeado más vigorosamente, 0ye- 
ron como un gruñido de mal humor. Después 
rechinó un cerrojo en sus enmohecidas ar- 
mellas, la maciza puerta giró sobre sus g0Z- 
nes, y volvió a cerrarse cuando nuestros via- 
jeros franquearon sus umbrales, 

Si el exterior de la torre habíales parecido 
poco tranquilizador, no era por cierto capaz 
de inspirarles gran confianza el interior de 
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ella. En las negras paredes, en los techos 
apolillados, estaban suspendidos monstruos 
disecados. En los rincones yacían osamentas 
desbaratadas, esqueletos incompletos, crá- 
neos sin Ojos ni dientes. Por la derecha, por 
la izquierda, en todas partes estaban dise. 
minados crisoles, alambiques, retortas, hor-. 
nillos, libros de cábala, cartas mágicas, fi- 
guritas de cera; en una palabra todos los ac- 
cesorios obligados de los alquimistas y de los 
astrólogos judiciarios de aquellos tiempos. 

Un fuego de sarmientos chisporroteaba en 
la chimenea, alumbrando aquel maremagnum 
con sus resplandores caprichosos, y proyec- 
tando sobre las paredes grandes sombras 
fantásticas que se entregaban a las danzas 
más extravagantes y desordenadas. ¿50 

—¿Qué queréis a estas horas de la noche! 
-— preguntó con ronca voz a los viajeros. 
aquél que acababa de abrirles. E E 

Y hablando, hablando fué a tenderse sobre 
una piel de lobo que estaba junto al fuego. 

El muchacho y el jacobino miraban con 
curiosidad al que los trataba con tan poca. 
cortesía. Algo bizco, algo patizambo, algo 
jorobado, el belitre aquel parecía ser él solo 
una muestra de todas las imperfecriones hu- 
manas. Añádase a esto unos cabellos color. 
de azafrán, tiesos como cerdas, y que se 
extendían hasta su frente, unas cejas más 
erizadas y más rojas que sus cejas, y se 
tendrá una idea casi completa del personaje. 

A la respuesta del monje de que eran ex- 
tranjeros, rendidos de cansancio y que im- 
ploraban un abrigo hasta el día siguiente, 
le interrumpió el gnomo: E 

—¿Os figurála acaso que esta casa sea 


ciana la hechicera! ¿No lo sabéis? 3 
A esa palabra, hechicera, el religioso y el 
muchacho se persignaron apresuradamente, 
y dieron algunos pasos hacia la puerta; p | 
la tempestad más violenta que nunca 
aquel instante, los hizo reflexionar e insis 
en su súplica. po PEE 
—¡Eh con mil demonios! — replicó el 
gnomo impacientado. — k¡Busecad fortuna 
por otra parte, ya os lo he dicho? pee 
- —¡Silencio, Lupus!... — dijo con vo 
imperiosa una mujer vestida de negro, qu 
acababa de bajar a la sala y estaba hacía 
algunos segundos sobre los últimos peldaño 
de una escalera ruinosa que conducía a 108 
pisos superiores. Do 
Era la hechicera, A 
Al verla era muy difícil decir su edad. Su 
plateados cabellos y las profundas arrug 
de su frente indicaban la vejez; pero su 
ojos llenos de fuego, su voz firme y sonor: 
su estatura majestuosa, hacían de ella 
mujer joven aun, y de una notable bel 
Sin hablar, condujo a los viajeros « 
de una mesa servida, y cuando hubieron 
nado, que fué obra de un momento, in 
al religioso un sobradillo al que se 
por una escalera de mano, y al muchac 
vasto cofre lleno de paja. ÁS 
Pocos segundos después, cada cual d 
profundamente en su respectivo lecho 
— ¡Lupus, eres muy malo! — dijo 
chicera luego que estuvo sola con el g 


E 5 —¿Por qué he de ser bueno? — respon. 
-dió brutalmente. 


a esta puerta, si yo te hubiese negado la hos- 
-pitalidad como tú acabas de negarla a €sos 
pobres diablos, ¿qué serías ahora, di? 


E —¿Y qué soy?, ¡decid! — respondió el 
jorobado con insolencia, 
- — Lupus... — continuó Marciana, —- 


has de agotar mi paciencia!... ¡Cuidado! 
- El jorobado se encogió de hombros. 


—¿Pensáis por ventura, Intimidarme? — . 


replicó. — Bien sabéis que no creo en vues- 
tras brujerfas. Vuestra pretendida ciencia 
infernal no me causa miedo. 
— ¡Calla, desgraciado!... — exclamó vi- 
vamente la hechicera asiendo la mano de 
su hijo adoptivo, — Por afección a mí, por 
“piedad de tí mismo, de tí a quien amo a 
pesar de todos tus defectos y de todos tus 
vicios; a pesar de tu fealdad y de tu deformi. 
dad, no te burles de esta terrible ciencia, 
que no puedes comprender y cuyos espanto- 
sos secretos me ha legado al morir mi padre 
—_Nostradamus, 
2 — ¡Loca! ¡loca! — murmuró el gnomo 
riendo con una risa incrédula. — Vaya, de- 
jemos esto, Al fin y al cabo no Os contrade- 
ciré ya mucho tiempo. 
— ¿Qué significa? 
—Significa que hace ya largo tiempo que 
“estoy enterrado aquí y que quiero vivir un 
poco como viven los demás. 
-- —¿Quiereg abandonarme? — 
ciana conmovida. . 
- —Cuando más tarde mañana. 
.- —¿Pero adónde irás? 
—El mundo es grande. 
—¿Qué harás? 
- ——iNo lo sé!... pero el diablo sí debe sa- 
berlo... ESo es cuanto necesito. 
- Marciana no respondió, pero dos dágrimas 
corrieron por sus mejillas, 
- Lupus lo observó, 
— ¿Por qué os afligis? —- le dijo. — No 
Os quedaréis sola. 
== Diciendo esto volvió a acurrucarse en Su 
lugar favorito, señalando con el dedo a una 
ermosa joven que había bajado a la sala 
asi al mismo tiempo que la hechicera, y que 
o había oido todo. 
- —¡Psyché!... — exclamó Marciana, — 
Bi, a ella le toca ahora consolarme. 
Y tendió su mano a la joven, que vino a 
irrodillarse junto a ella. 


pq 


dijo Mar- 


Fe 


PSYCHÉ 


¿Ya dijimos que Psyché era una hermosa 
a y se convendrá, en ello con nosotros 
ado se sepa que su boca era pequeña y 
ada, que su nariz fenía el tipo griego más 
'0, QUe sus cabellos eran muy negros, y 
sus ojos eran muy azules. 
Vestía el pintoresco traje de las campesi- 
3 de Navarra, y bajo ese modesto vestido, 
deliciosa- niña tenía más bien el aire de 
reina que de una aldeana, 


—Cuando hace diez años viniste a llamar 
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_Ígnoraba quiénes eran sus padres. Muy tier- 


na aun había sido abandonada en la puerta 
de una pobre cabaña habitada por un an- 
ciano a quien llamaban Job el Condenado, 


- porque, lo mismo que Marciana, leía en los 


astros y predecía el porvenir, 

Ese buen hombre la había recogido y 
dádole el nombre que llevaba, Después de 
cuidar de ella en sus primeros años la ha- 
bía confiado a unos honrados molineros que 
así se lo habían suplicado, y que se apresu- 
raron a tratar a la huérfana como a una 
hija y como a una hermana. 

Pero más tarde Psyché comprendió que al 
adoptarla aquella familia se había impuesto 
sacrificios, y quiso, a lo menos, librarla de 
ellos para el porvenir, , 

Como entonces era costumbre que, a] cum. 
plir las doncellas su tercer lustro, fuesen a 
burcar fortuna a Francia, pidió permiso a su 
padre adoptivo para hacer aquel viaje. Al 
principio rehusó dárselo; pero viendo que 
todas las buenas razones que le sugería su 
ternura hacia Psyché, no lograban detener. 
la, consintió al fin llorando, 

Marieta, su mujer, entregó a la huérfana 
su pequeño equipaje; Aurora, su hija, le des- 
lizó en la mano un bolsillo lleno de peque- 
ñas monedas, y después la joven se Puso en 
camino. 

Bien pronto vió perderse en el horizonte 
los campanarios de Nerac; envió desde lejos 
un último beso a sus queridas montañas; y 
un mes después, la adivinadora encontraba 
no lejos de su morada a la campesinita, y 
consentía, en cambio de sus cuidados y de 
sus servicios, en dejarla dormir bajo su te- 
cho y en dividir con ella su pan. 

Psyché había referido esta historia a Mar- 
clana el día de su llegada, y la vieja había 
sentido una repentina simpatía por la huér- 
fana, quien por su parte había consagrado a 
la adivinadora un verdadero afecto. 

Así fué que se apresuró a decirle con su 
más dulce y cariñosa voz: ; 

—Sí, mi buena señora, siempre me ten- 
dréis a vuestro lado para Consolaros y para 
amaros. : 

—-¡Slempre! — repitió Marclana mirán- 
dola con fijeza — es mucho decir, niña, 

Y maquinalmente esparció delante de ella 
sus cartas mágicas. Muda y recogida las in- 
terrogó durante largo rato, muy largo rato; 
después, rompiendo el silencio, dijo: 

— ¿Piensas quedarte a mi lado, lo deseas, 
sin duda? Sin embargo, estas cartas me 
anuncian que no será así. 

— ¿Quién podría separarme de vos? 
exclamó la joven. 

Marciana interrogó de nuevo Sus Cartas y 
repuso: 


-—Un poder ante el cual todo se humilla 
y cede, que €s la ley suprema de este mundo 
y de los espacios invisibles; ¡el amor!... 

— ¡El amor! — repitió la niña, cuyas me- 
jillas se cubrieron de repentino sonrosado 
que no se escapó a Marciana, 


Esta prosiguió, sonriendo tristemente: 
—Hija mía, las cartas han dicho la verdad, 
porque tu amas ya... 


A 
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ILa página del color! ARES 
del pequeño ingeniero (AQ 
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Lea la sensacional aovela: 


TANAR de las fiera 


obsequia a todos sus lectores 
con grandes sorpresas y regalos . 


Que el canillita te reserve un ejemplar E 


OA estas palabras, Lupus, desde su rincón 
aguzó bruscamente el oído, 
- ——Psyché, confusa y bajando los Ojos, pare- 
ció hacer un violento esfuerzo sobre sí mis- 
ma, y murmuró con voz desfallecida: 
: — ¡Sí, amo..., amo con todo mi corazón, 
con toda mi alma! 
Lupus, que se había acercado arrastrán- 
dose, a las dos mujeres, se puso pálido co- 
mo un muerto y rugió sordamente, 
—¿A quién amas? — preguntó la hechi- 
Cera. 
-¿—A un gallardo y valiente joven, de mirar 
dulce y fiero, de voz franca y sincera, 
—¿Cuándo le has visto? ¿En dónde? 
: —Hace quince días, en Blois, Era la pri- 
- mera vez que iba yo por orden vuestra a bus- 
car provisiones a la ciudad. Cerca de la 
puerta Chartraine, cuatro soldados ebrios 
rondaban fuera de los muros riendo y Can- 
tando. Al verme, redoblaron sus risotadas, 
y acercándose a mí, quisieron, a pesar de 
mi resistencia y de mis lágrimas, llevarme 
en su compañía. En ese momento un joven 
pasaba por el lado del camino. Al oír mis 
- yritos voló a mi socorro, desnudó su espada 
y cayó sobre mig raptores, quienes cunde 
desenvainaron. 
3 
¿ 


- El combate fué de corta duración: un mo- 
mento después uno de los soldados caía pa-. 
“ra no volver a leyantarse; los otros tres, he. 
pidieron gracia... Y. 


-ridos o desarmados, 
ami libertador, SS a mí, me dijo: 

E. “——Hermósa. niña, 

vuestro Camino, ; | 
2 “Y como yo le diera las gracias, se puso 
la reír y me interrumpió diciéndome: 


e 


“merecen que se habie de ellos. 


tanta sencillez y valor. : 
A pesar suyo, Marciana se había Intere- 


sado en el relato de la: cándida niña. 


io , 
Una yez Eblnmentes po el dl de Todos 


fueso. a rezar vi entre la multitud a un joven 
que me sonreía desde lejos. ¡Era él! Dió al- 
unos pasos: hacia mí como para hablarme, 
A algunos: “amigos le Hamaron y desapa- 


La hechicera se estremeció, 

—¿Y es ese su único nombre? — (130, 

2 —El único: “que yo Conozco, Al llamarle 
1 amigos no pronunciaron otro. 

sUpus no había perdido ni una palabra de 
confidencia, 

¡Enrique! — murmuró Sukendd: —- 
bien; no se me olvidará ese nombre, 
Odiaba ya, sin conocerle, a ese rival pre- 


E 


rido. 


— 


ya pod+ Sis continuar 


“—IStOs: son “pequeños servicios . que no 


- *Y saludándome cortesmente se abspiaió: 
de mí y.yo gané el bosque, encantada pOr. 


—Y ese has — le: dijo, — ¿has vuelta a 


los Souada Al salir de la iglesia de San Mar- 
n, :qonde me disteis permiso para que * 


> 


Luego, 
añadió: 

—Existen tres hombres que tienen ese 
nombre, y los tres tienen derecho a mi re- 
conocimiento mientras viva. 

Psyché, atenta, se acercó a la hechicera, 
que continuó con voz sombría y amenaza- 
dora: 

—Existe un cuarto hombre que Hen el 
mismo nombre, y a éste último, por el con- 
trario, le aborrezco le aborrezco «desde 
su infancia, y mi odio le perseguirá hásta la 
muerte, 

Psyché no podía ereer que ese "Enrique 
tan profundamente Odiado, fuese el noble y 
valiente joven a quien ella. amaba, y sin em- 
bargo, no pudo dejar de estremecerse y 
ponerse pálida. : 

En aquel momento llemaron violentamen- 
te a la puerta. Las das mujeres y Lupus di- 
On a ella los ojos asombrados, y a una 

eña de la hechicera, el gnomo se levantó re- 
ani6sade y fué a descorrer, el cerrojo. 


como hablando consigo misma, 


mI 


LOS ENRIQUES SE SUCEDEN Y NO SE 
2% PARECEN. . 


Un cazador empapado hasta log hi -,0s, 
entró bruscamente en la sala; después de ha- 


ber soltado .en las manos de Lupus las rien- 


das de su cáballo que relinchaba.: 

—i¡Voto va; señores > míiost dijo coX 
buen humor el recién venido. mientras su 
montura era instalada en el' cobertizo más 
inmediato; — mucho tardáis en abrir, Yo 
no soy ni perro ni hugonote, para que me 
dejéis helar de este modo a la puerta, 

Y arrojó lejos su capa chorreando agua, 
y su fieltro, cuya pluma estaba colgando ro- 
ta por la tempestad. Corriendo en seguida 
a la chimenea, cercó al fuego sus botas 
mojadas. 

El jinete tendría cuarenta años a lo más, 
y era de imponente estatura. Una ancha ci. 
catriz entre los ojos y la nariz daba a su 
rostro, de facciones nobles y regulares, un 
aire selvático que no le caía mal. 

Desde que llegó no despegaba de €l la 
vista Marciana, que estaba . violentamente 
conmovida. : . 

— ¡Cuerpo de Cristo!, mi digna huérpeda 
-— exclamó el cazador; — ¿por qué diantres 
me examináis con tanta atención? 


Marciana le miró aún algunos segundos 


sin hablar, y por fin le dijo con voz solemne: 

—Enrique de Lorena, duque de Guisa, ¿te 
acuerdas de la noche del 24 de agosto del 
año 1572? 

Al oír pronunciar su nombre Enrique de 
Guisa, pues él era. efectivamente, hizo un 
movimiento de sorpresa, 

—¡La noche de San Bartolomé! -— res- 
pondió. — ¡Sí, sí me acuerdo de ella! ¡Pro- 
sigue! : 

Y la anciana continuó: 

-—Hacía largo rato que la campana de San 
Germán lAuxerrois había dado la seña] de 
la matanza, Lodo estalta a punto de concluir, 
cuando una banda de hugonotes con el puñal 
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en la mano y la amenaza en la boca, hizo 


irrupción en una casa habitada por una mu- 
jer católica con su joven esposo y su hijo 


todavía en la cuna. A la cabeza de aquella 


banda iba un miserable cuyo amor había si- 
do despreciado en otro tiempo por la joyen 
madre, y que se aprovechaba de esa noche 
fatal para vengarse con impunidad. Por or- 
den suya la casa fué pillada, saqueada de 
arriba abajo, y el marido cayó atravesado de 
“estocadas. No contento con haber dejado a 
aquella mujer viuda y pobre, el infame iba 
a satisfacer su rabia inmolándole el niño que 
ella estrechaba contra su seno... En aquel 
momento caíste tú en medio de los bandidos 
amenazador y terrible... El jefe, herido, 
logró escaparse; los demás rodaron a tus 
pies. Enrique de Guisa, aquella madre, aque- 
lla viuda, era y0... ¡Habla! ¿Qué exiges 
de mi reconocimiento? 

Debemos decir, en elogio del duque, que 
ese recuerdo no había sido para él indife- 
rente. Así es que, con un acento Casi jovial, 
exclamó: 


—A fe mía, supuesto que absolutamente 
queréis desquitaros, amiga mía, de la deuda 
que tenéis conmigo, os confesaré con fran- 
queza que el mejor medio de probarme por 
el momento vuestra gratitud, es el de ha- 
cerme dar sin tardanza que cenar. Por fruga] 
que sea el festín os juro que sabré hacerle 
honor... 

— ¡Vuestra es esta casa, monseñor! r 
“respondió la anciana. ñ 

Y a una orden suya Psyché se apresuró a 
disponer la mesa. ; 

Lupus, bajo el pretexto de ayudarla en su 
tarea, se acercó a la joven. 

— ¿Es éste el Enrique a quien amas? — 
le preguntó muy quedo y señalando al du- 
que de Guisa. ' 

Su voz temblaba de celos; pero a la Tres- 
' puesta negativa de Psyché, el gnomo se ale- 
jó satisfecho, 

— ¡Pardiez! — dijo el duque sentándose 
a la mesa, — o mucho me equívoco, o VOy 
A cenar opíparamente. ; 

Y hablando así, aspiraba eel apetitoso aro- 
ma de un magnífico jamón de jabalí que 
se ostentaba majestuosamente en medio de 
la mesa. 

En aquel mismo instante golpearon brus- 
camente en la puerta con el pomo de una 
espada. 

— ¡Al diablo los importunos! — refunfu- 
ñó el duque. 

De nuevo fué descorrido el cerrojo, la ma- 
ciza puerta giró sobre sus goznes y apareció 
un segundo cazador chorreando agua y tiri- 
tando de frío. 

Lo mismo que el primero también, corrió 
antes que todo a la chimenea sin cuidarse de 
nada ni de nadie, E 

A] verle, el duque hizo un movimiento de 
sorpresa, y Marciana clavó en el recién llé- 
gado la misma mirada de afectuoso recono- 
cimiento con que había acogido a Enrique 
de Guisa, 

El que acababa de entrar era un hombre 
casi de la misma edad que el duque. Sin em. 
bargo, parecía más joven que él, : 
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Era delgado, de mediana estatura, Su €s- 
palda un poco encorvada le hacía parecer 
más pequeño de lo que era en realidad. 

Tenía una fisonomía singular, casi fatal, 
y su mirada algo de siniestro, 4 ; 

Sus facciones no eran de lo más regula- 


MT 4 
res: gu nariz era abultada, sus labios grue- 


sos, pero su cutis tenía una frescura 
brillo raro en uh hombre. A : 

Tenía bigotes cortos y cubría su barba Ula 
piocha a la real. NN 

En cuanto a su traje, aunque terriblemen- 
te deteriorado por la tormenta, dejaba aún 
ccnocer cuanto estudio se habla puesto 
en él. ns : 

Un perpunte castaño de anchísimas man- 
gas se adaptaba exactamente a su talle, ha- 
ciendo resaltar su elegancia. Sus calzones en 
forma de globo, le sentaban a las mil mara- 
villas; unas graciosas y altas botas de Cuero 
gris encerraban sus piernas irreprochables 
y sus pies de una pequeñez casi femenina. 
Su capa de terciopelo castaño, estaba cor- 
tada a la última moda, y su gorguera, casi. 
firme aún, aunque humedecida por la lluvta, 
era de una amplitud que en aquel tiempo se 
consideraba del mejor gusto. Un sombrero 
de fieltro gris de la misma forma Que e] del 
duque, había resguardado de la lluvia su 
cabeza, artísticamente rizada. En ese sombre- 
ro estaban sostenidas dos plumas blancas 
por un broche de diamantes, Al rededor del 
cuello traía un collar de perlas con una Ca- 


y un 


dena de'medallones entremezclados de ci- 


fras, de la cual estaba suspendida la insignia 

inferior del Espíritu Santo, reluciente de 

diamantes. Un rico cinturón sostenía una 

escarcela de maravilloso trabajo y un Cuchi- 
llo de monte cuya empuñadura estaba enri- 
quecida de piedras preciosas. De sus orejas 

colgaban largos pendientes de perlas, que 
contribuían a hacer más notable su aspecto 

afeminado. : 


Como complemento extraño de tan suntuo. 
so traje, el joven jinete traía colgando de su 
cinturón un largo rosario de calaveritas. 

El segundo caballero, después de haber 
ealentado sus entumecidos dedos, no sin lan - 
zar ayes y exclamaciones de todas clases, se 
decidió a levantar la cabeza. as 

Percibió entonces a la hechicera que se 
mantenía erguida delante de él. 4 

Sorprendido, asustado casi de la extraña 
mirada QUe fijaba en él, exclamó con mal 
segura voz: | 4 

-— ¡Por la muerte de Dios! ¿Por qué me. 
miras de esa manera, buena mujer? ¿Qué 
me quieres? 0% SS : 

Con el mismo acento solemne con que ha-. 
bía pronunciado el nombre de “Enrique de. 
Guisa”, Marciana pronunció el “Enrique de 
Valois, tercero de ese nombre, rey de Fran- 
cia”. : 

El segundo cazador se levantó vivamente y 
dió algunos pasos hacia la mujer, que con-. 
tinuó diciendo: o 

—+Señor, el día en que V. M,, muy joven 
entonces, salió de París para ir a Polonia, 
en donde le aguardaba el trono, una men- 
diga lloraba arrodillada junto a la Ssrat a 
puerta del Louvre, teniendo entre sus bra= 


E 


É zO3 enflaquecidos a un pobre niño que se 
moría de hambre. Vos, señor, pudisteis ha- 
ber pasado de largo sin volver vuestros 0y0S 
hacia aquella miseria, ¡No lo hicisteis! ¡Os 
k acercásteis a la mendiga, y vuestra real ma- 
- no vació en la suya todo el oro de vuestra 
escarcela!... 
a quienes arrancásteis de las angustias del 
hambre, éramos mi hijo y yo! . ¿Para VOS, 
señor, para vos mi eterna adhesión! 
A El rey había conservado el recuerdo de 
este rasgo de 5u juventud. Supersticioso, Co- 
mo la reina Catalina de Médicis, su madre, 
había esperado en aquel entonces, al obrar 
de esa manera respecto a la mendiga del 
Louvre, que le acompañase la fortina en su 
largo viaje. Fué, pues, puro cálculo; ¿pero 
guien lo sabía? Nadie, ni aun e; duque da 
-—— Guisa, que había escuchado la relación de 
la anciana con tanta más admiración, cuan. 
| to que una acción semejante le sorprendía 
más en ese rey de los egoístas que se llama- 
| ba Enrique HI 
F Así fué que, el duque de Guisa, aunque poO- 
co cortesano por naturaleza se adelantó al 
punto hacia el monarca diciéndole con su 
- yoz franca y firme: 
| ——Ciertamente, señor, he ahí un bello ras- 
go, y me complazco mucho de poder felici.- 
tar por él a V. M. 

Al ver al duque el rey, que estaba muy le- 
jos de creer que se hallase tan cerca de él, 
hizo un movimiento involuntario; y su sem- 
blante se obscureció. Pero acordóse pronto 
de la reconciliación jurada aquella mañana, 
y componiendo su rostro tendió la mano al 
duque sonriendo con su más dulce y falsa 
sonrisa. : 

——¡Ah! ¡ah! Primo, mío, — exclamó en 
seguida percibiendo en el otro extremo de 
de la sala .la mesa servida. — ¿Cenabais, se- 
gún veo? 

——Perdonad, señor iba a cenar — respon- 
dió el duque mostrando al rey el jamón in- 


y 


tacto. 
— ¡Por la muerte de Dios! — respondió el 


monarca que también se moría de hambre. 
¡Cenaremos juntos! 

locado un segundo cubierto enfrente del pri- 
mero por la gentil Psyché. 

— ¡Por mi vida! — exclamó el rey, al ver 
a ésta. — ¡Vaya una chiquilla complaciente! 
-  —¡Adorable! — replicó el duque. 

- — Un verdadero bocado de rey! — cont!. 
-nuó Enrique HI, cuyos ojos brillaban de 
deseos. 

Al ver aquella mirada Psyché se alejó ru- 
- borizada. 

 Acercóse Otra vez Lupus a la Joven, y se- 
—falando a Enrique III, le preguntó pálido y 
“siniestro si el rey de Francia era al que ama- 
ba, Otra ves respondió Psyché: “No”, y el 
— gnomo, menos lúgubre, dirigióse de nuevo 
2 su rincón. 

El rey se sentó a la mesa, y ql duque, 
que había seguido el ejemplo de S. M., se 
dispuso a atacar el famoso jamón, bien de- 
-cidido a tratarlo sin consideración. 

7 Pero por la tercera vez llamaron a la 
— puerta, 


¡Enrique de Valois, aquéllos 


Apenas había dicho estas palabras, fué Co- * 


Sid, > PL 
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Al mismo tiempo, una voz clara y pene- 
trante con un acento gascón muy pronuncia- 
do, empezó a pedir hospitalidad. 


— ¡Esa voz no me es desconocida! — di- 
jo el rey con sorpresa, 

— ¡Juraría, señor, haberla oído mil ve. 
ces! — añadió el duque. s 

— ¡Abrid! ¡Abrid! — dijo vivamente el 


rey. 

Por la tercera vez fué descorrido el ce- 
rrojo, la puerta rechinó sobre sus goznes, y 
un hombre chorreando agua se precipitó 'en 
la sala, no sin haber confiado antes al cui- 
dado de Lupus el caballito vasco que le ha- 
bia traído. 

El recién venido, que no formaba parte 
de la cacería real, tenía un vestido de viaje 
de los más sencillos, lo que no le impedía, 
Os lo juro, parecer lo que era. en realidad, 
esto es: un hefmoso y apuesto caballero, 

Lo que había en él de más notable, eran 
sus ojos llenos de chispa y de sutileza, su 
nariz encorvada como el pico de un águila, 
y sus bigotes gallardamente retorcidos que 
dejaban ver la boca más picaresca y más 
burlona del mundo, 

Desde que entró, los dogs príncipes habían 
hundido sus fieltros vivamente hasta sus 
ojos. ¡Precaución inútil, en verdad! No era 
de ellos de quien el gascón se ocupaba: su 
atención la llamaba Psyché y no tenía ojos 
más que para ella. 

—i¡iUsa navarra! — exclamó jovialmente 
mirando el traje de la joven. — ¡Cáspita! 
Linda compatriota, entre ese fuego que Chis- 
porrotea y los ardientes rayos de vuestros 
bellos ojos, lléveme el diablo si sé qué es- 
coger. NO; quiero que me ahorquen, querida 
mía, si no sois la más agraciada muchacha 
que hayan contemplado las miradas de un 
hombre galante. Parque yo soy galante, sí, 
¡ventre-saint-gris! ésta es mi opinión po- 
lítica. 

Diciendo esto se acercó a Psyché queriendo 
abrazar su cintura: pero la joven retrocedió 
vivamente y el enamorado gascón encontró, 
en vez de un rosado y fresco rostro, e] rostro 
grave y severo de la adivinadora, quien, lo 
mismo que había pronunciado los nombres 
de “Enrique de Guisa” y de “Enrique de 
Valois”, pronunció el nombre de “Enrique 
de Borbón, príncipe de Bearn y de Navarra”, 

—¡Enrique de Navarra!... — repitió 
Psyché con una emoción repentina, 

—;¡El rey hugonote!... — gruñó Lupus 
mirando de través al tercer Enrique. 

Este, que acababa de percibir en el fondo 
de la sala, sin distinguir sin embarero sus 
facciones, al rey de Francia y al duque de 
Guisa, pareció algo disgustado de que se 
descubriese así su incógnito; pero su inquie- 
tud dió lugar a la sorpresa al oír a la ancia- 
na que siguió diciendo, acercándose a €l: 

_ —Hace quince años, príncipe, estalló un 
incendio formidable en uno de los barrios de 
la capital. Tres casas acababan de abismar- 
se en las llamas, Unos segundos más, y la 
última iba a hund/rse también. Ya se abrían 
las paredes, y las vigas crujían con un ruido 
horrible... En una de las ventanas, un in- 
feliz niño torcía sus bracitos llamando a su 
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. madre que estaba abajo, herida, y no podia 
acudir a su socorTo... Los más valientes 
no se atrevían a lanzarse en auxilio de la inc. 
cente criatura... Tú, Enrique, más valien- 
te que los más valientes, te precipitaste en 
medio de la espartosa hornalla, te aferraste 
a las vigas vacilantes, y con peligro de tu vi- 
da arrebataste al pobre. niño y se lo devol- 
viste a su madre... ¡Su madre, Enrique de 
Navarra, era y0!... ¡Dispón de mi vida, FO 
te la doy! 

- —¡Ventre- cantoeriós — replicó el bearnés, 
-— Querida huéspeda, tu memoria es de una 
fidelidad maravillosa... ¡Al diablo si cod- 
servaba yo el menor O de ese episo- 
dio de mi vida parisiense! ¡En cambio de ese 
pequeño servicio me ofreces tu vida, y en 
verdad que no vale tanto! “Preferiría, si no 
es exigir demasiado, tomar lugar al lado de 
esos nobles caballeroB. a permitís, se- 
ñores míos? — añadió dirigiéndose a los 
dos Enriques, 

—-¡Cómo no, oras cuñado? — dijo el 
rey, con su voz más sonora, 

Y alzando su fieltro se volvió br uscamente 
del lado del bearnés, 

El rayo, cayendo sobre e, cabeza del rey 
eascón no le habría aturdido más que la 
presencia de Enrique III, 

Peor efecto sintió cuando el duque de Gui 
sa ejecutó a su turno la misma maniobra que 
el rey. El primer movimiento del bearnés 
fué llevar la mano a su espada y asegurar- 
se de que sus pistolas estaban en su cintu- 
ra; pero reflexionando pronto que sería una 
teméridad esperar triunfar por la fuerza del 
ejército del gentileshombres y de soldados 


que suponía apostados en todos lós rincones,--- 


hizo de tripas corazón, e inclinándose hacia 
el rey le dijo con tono ligeramente irónico: 

—Señor, hace un año que os batí en Cou- 
tras, y vos Me batís hoy... A cada cual le 
ha Jlegs ado su vez. Haced avanzar a vuestros 
guardias... Llamad a vuestros gentileshom- 
bres y que se me Tedyzca a prisión. 


— ¡Vaya, vaya, señor gascón! — interrum- . 


pió, el Tey. —= ¿Quién habla aquí de prisión? 
Sorp rendido el bearnés miró al rey. 


-— lo mismo que nuestro amado primo de Lo. 
rena, no tenemos con nosotros ni guardias 
ni gentileshombres. No temáis, pues, 
vuestra libertad, señor cuñado, y sentaos 
junto a nosotros, 

Este desenlace, aunque inesperado, no fué 
menos agradable para el rey de Navarra, Asi 
pues, recobrando en breye su buen humor 
y su jovial fisonomía, se apresuró a sentarse 
sin ninguna ceremonia y tiendo de buena 


gana, entre el rey que procuraba reír, y el 
duque de Guisa que no reía. | 
—Ahora — repuso Enrique 1, — po- 


¿qué auda= 
solo a San» 


dríais decirnos, señor hugonote, 
cia os ha impelido a abandonar 
toña, en donde estáis acampado?. 

Enrique de Navarra se guardó bien de 
confiar a su real cuñado, que doce oficiales 
muy adictos le habían servido de escolta y, 


se mantenían escondidos a la entrada. de 


bosque. 
—¡Audacia! =— 868 contentó con respon». 
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alguna voz amada conducida por. la- brisa... 


PE amo. Ea Ñ ia 


“mesa, y el eterno jamón iba por fin a SEL 


aviado en la caza — continuó éste, 
fuera una voz de estentor que no era sin As 


por ' 


levantándose de la mesa. — ¿Quién sois, -se- 


el coleg io de Navarra. 


turno ¿eL gnomo, 


a 


ES ¡Decid más bien, señor”, les nec sesida 
mosa corte de Pranela de eE que € : 
terrado! En mis neches de vivac _parec 


me ofr incesantemente murmurar a mi oído e 


Mil a fantasmas surgían antes. el 
ojos..., haciéndome señal de que los siguie- 
IÓ fe mía, ¿qué oy diré, señor? ¡El 
holis es débil, y los he segufdo!.... ¡Bien 
me lo figuraba, pardiez! Pues apenas he Men eS 
zado, he podido, oculto todo el día en la. es- 
pesura del bosque, ver a dos pasos de meso 
adorable enjambre de encantadoras _mujeres, 
cabalgando en pos. vuestra. He aquí el único 
motivo de mi escapatoria, señor, y mejor que E 


sE nadie V. M. debe disculparlo y comprenderlo. 


—-Señúr hermano — respondió el rey, que 
conocía demasiada bien a Enrique de Nava- 
rra para aceptar como una verdad lo que aca 
baba de decir; — sois el TOR libertino del. 
mundo. : LS 

— ¡Después de vos, señor! . EN contes- E 
tó el bearnés inclinándose” modestamente, EAS 

Todo eso está muy bien —. prosiguió 
Enrique II, a quien hizo sonreír la YTespues-- E 
ta del pearnés; — pero por la muerte de 
Dios, no llevéis más adelante la. aventura... 
Nuestra buena madre Catalina os execra, 2 
por complacerla me vería obligado a cura: 
ros una vez por todas de vuestros caprichos 


amorosos, ¡Ahora, señores, cenemos!... Y ne 
vog, hermosa niña, — añadió: AR a 
PSyche; servidnost a 


señor e res, 


Na ES 
ES iS 


*— Estoy a vuestras órdenes, 
pondió Psyché. 


Lupus se inclinó hacia ela. : ca 
A e! rs preguntó en voz Boda se 
hatando a Enrique de Navarra. a a 
—¡El! epitió Psyché. — ¡No! de que 


me criaron me han enseñado a bendecirle Y 
a, respetarle; pero... no es a e a dora 5 


Los tres Enriques se. habían sentado a EE x 


destr ozado, Cuando unos puñetazos vigorosa- 
mentes aplicados sacudieron do cet io 
tablas de la puerta. e e 

-. —¡Abrid, con mil rayos!... — gritó Pa 


duda desconocida para. Psyché, porque la lin. 
da niña empezo a temblar como la hoja en el 
árbol. a Pi al 
-—:¡Si no abrís — “continuó. la misma voz 
en el mismo tono, — le pego fuego a la ca. 
suca! ¡Cuernos de buey! ¡Eso me Calentará! 
_ Interrumpido por dos veces seguidas en 
el momento de cenar, el rey estaba, despe- 

chado y colérico. 
— ¡Por la muerte de Dios! a ión 


ñor insolente? Z 
. — ¡Por la muerte del diablo! señor dora 
-— respondió el de afuera, — soy Enrique de 
Bois-Dauphin, apellidado Brazo en Fierro : 


mente el bearnés; co realce 
¿la aventura se va haciendo muy chusca! 


Me 
- Y sus ojos bravíos se clavaron ardientes 
en Psyché. Esta vez no la interrogó ya. La 
emoción, la palidez de la joven, la habían 
traicionado, y Lupus comprendió que esa 
cuarto Enrique era el amado por ella. 

- Al oír pronunciar al través de la puerta 
el nombre de “Enrique le Bois-Dauphin”, la 
hechicera se había quedado en un principio 


¡El! — exclamó. — ¡Enrique de 
0is-Dauphin! ¡Ah! ¡El infierno me lo en- 
vía! A 

- Y con los ojos inyectados, los labios espu- 
mosos, se echó a reir con una risa salvaje: 


' Pero en el momento de abrirla Operóse 
en ella una reacción súbita y retrocediendo 
bruscamente: 

-  —¡NO, no! — dijo, — ¡No lo veré!... 
¡No quiero verle!... ¡No quiera conocer- 
le!... ¡Lupus, guarda esa puerta y que no 
entre aquí ese hombre" 

- Bajo el peso de la terrible emoción que le 
'Oprimía el corazón, la anciana se dejó Caer 
trémula en el sitial, que acababa de dejar, 
'y Lupus, encantado del encargo que se le 
daba, apoyándose de espaldas contra la puer- 
ta se apresuró a gritar con su voz más 
ronca: 
- — ¡No se entra! 

—¡Que no se entra! — repitió el cuarto 
Enrique; — dispensad, señores míos, si se 
entra, y voy a probarlo, 

' Y con un furibundo puñetazo capaz de de- 
rribar a un buey, el estudiante desencajó £ 
medias la puerta, haciendo saltar a quinee 
pasos el grueso cerrojo, e hizo su entrada con 
2 mayor tranquilidad, 

- En cuanto a Lupus, la violencia del cho- 
Jue lo había lanzado como una bala hasta 
el centro de la pieza, y el bribón gritaba con 
todas sus ganas... Hubiérase dicho que era 
un cerdo en el matadero, > 


Tv 


> 


QUE CLASE DE HOMBRE ERA EL 
CUARTO ENRIQUE 


El recién venido, que tenía mucho de Hér- 
29, como ha podido verse, tenía también 
mucho de Antinoo. 

Era corpulento y magníficamente confor- 
ado; su mirada firme, su frente altiva, 
ombreada por unos cabellos castaño-claros, 
O que no impedía que su bigote fuese casi 
bio, lo mismo que su barba; tenía, en fin. 
á cabeza erguida, y su nariz dilatada como 
a de un caballo salvaje. 


te usaba la mayor parte de los estudian- 
tes de París, ya perteneciesen a la Sorbona, 
a las Cuatro Naciones, a Montaigu, a los co- 
los de Hartcourt, de Cluny o de Navarra, 
stro joven héroe llevaba en su cinturón 
ha espada y un puñal y debemos decirlo con 
autor de aquel tiempo: “Los manejaba 

tan maravillosamente, que no tenía rival”, 
El rey estaba en el colmo de la cólera, y 


¡Por lo que respecta a su traje era como el 


qu 78 o 
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su primo de Gulsa no se hallaba mejor dís- 


¡puesto hacia nuestro estudiante. En cuañto 


al bearnés, reía con todas sus ganas, La re- 
pugnante figura de Lupus, levantándose con 
una joroba de más, le parecía perfectamente 
grotesca. El gnomo no reía, sino que por el 
contrario, rondaba gruñendo en torno del 
recién venido y hacía girar sus grandes y 
horribles ojos en su horrible y grande ca. 
beza. 

Pero nuestro cuarto Enrique se inquieta- 
ba poco de sus furibundos ademanes ocupa- 
do como estaba en dirigir a Psyché el salu- 
do más respetuoso y la sonrisa más amo- 
rosa. 

—i¡La desconocida de Bloist,.. — mur- 
muró con alegría. — ¡Pardiez! ¡Bien sabía 
yo que aquí la volvería a encontrar! 

La pobre niña no sabía cómo correspon- 
der al saludo del joven. No hacía más que 
mirar a la hechicera, quien clavaba en el re- 
Sp venido una mirada extraviada, insen- 
sata... 

El odio, el furor, el asombro tenían clava- 
da a la anciana en su sitio... Sus labios se 
movían sin hablar, 

En fin, extendiendo hacia el] estudiante 
su brazo agitado por temblor convulsivo: 

— ¡Enrique! -—— gritó la hechicera con*voz 
ronca y gutural. — ¡Enrique, caiga sobra tí 
la desgracia!,., 

— ¡Cuernos de buey!, querida — exclamó 
el joven. volviéndose. — ¡Qué feas palabrayg 
me arrojáis así a la cara! ¡La desgracia! 
¿Ácaso sé yo lo que es eso? 

Y como prueba de lo que decía, prorrumpló 
en una franca carcajada. 

La adivinadora lanzó al estudiante una 
mirada en que se leían un odio tan profundo, 
una sed de venganza tan violenta, que, a 
pesar suyo, el joven sintió expirar en sus 
labios aquella carcajada. 

—¡Por vida del diablot — dijo con un 
acento que en vano se esforzaba por hacerlo 
indiferente y jovial. — ¡Decididamente pa- 
rece que me queréis mal, mi venerable hués- 
peda! 

—¡Te aborrezco hasta la muerte! — reg. 
pondió Marciana. 

—j ¡Hasta la muerte! — replicó el cuarto 
Enrique. — ¡Oh! ¡Oh! ¡Eso es más grave 
de lo que yo pensaba! — y continuó medio 
burlón y medio serio: — ¿Sería indiscreción 
el preguntaros en honor de qué santo me 
execráis de ese modo? 

La hechicera se adelantó hacia él, pálida, 
lúgubre, terrible. 

—Enrique de Bois-Dauphin — dijo 'to- 
mando a éste del brazo con trémula mano, 
— hace dieciseis años un miserable lleno de 
vicios y de excesos, hizo un día, con algunos 
libertinos como él, la infame apuesta de se- 
ducir a la primera mujer que pasara por de. 
lante de la taberna en que se encontraban... 
El infierno no tardó mucho tiempo en en- 
viar una presa a ese monstruo, Bien pronto, 
una joven se encontró cerca de 6)... Esa jo- 
ven era esposa y madre... ¡Qué le impor- 
taba a ese miserable! Esposa del más noble 
y más respetable de los hombres. ¡Nobleza 
y honor...! ¿Qué valía esto para €l?... 
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¡Madre del más dulce y más bello de los án- 
geles! ... ¡Los ángeles!,.. ¡El demonio no 
los conoce!... ¡Y fué jurada la pérdida de 
la pobre mujer...! ¡Desde aquel momento 
el miserable la persiguió sin tregua ni des- 
canso!... Rechazado con horror y despre- 
cio, hizo por fin el juramento de vengarse!.. 

“La fatalidad le proporcionó los medios 
para ello... Era hugonote; aquélla a quien 
quería perder era católica... Y la noche de 
San Bartolomé, a la cabeza de una. horda 
de furiosos, penetró por la fuerza en sa mo* 
rada de la dichosa familia. ¡Quería, decía €l, 
vengar a sus hermanos asesinados... ¡Sus 
hermanos! ¡Como si esos hombres que Su- 
cumbían, mártires de su fe y de su religión, 
pudieran tener por hermano a un miserable 
como él...! El robo y €l pillaje, por ahí 
comenzó la venganza... El asaginato vino 
después... El marido de la pobre mujer Cca- 
yó a puñaladas al defenderla... Ella qui- 
so morir también... ¿Para qué quería la 
vida?... La vista de su hijo pequeñito le, 
ordenó que viviese... porque Dios se lo ha- 
bía conservado milagrosamente, 

La anciana, al pronunciar estas últimas 
palabras, dirigió al duque de Guisa una mi. 
rada llena de gratitud. 

Volviendo, después los ojos-hacia al rey, 
que como los demás, escuchaba la Telación 
con singular interés, continuó: . 

-—Un corazón generoso salvó de A mise- 
ria y del hambre a la madre y al huérfano; 
“pero su enemigo velaba en las sombras, y su 
mano criminal] incendió su morada, . 5 

De nuevo se interrumpió la anciana. 

—Dios quiso salvarlos una vez Más — 
prosiguió. — Un hombre de valor indomable 
arrancó de las Hamas a la inocente criatura, 
y la devolvió a su madre... E 

Al decir esto, los ojos de la anclana se 
llenaron de lágrimas, y volviéndose hacia 
Enrique de Navarra, su mirada se fijó en €l 
con una expresión de profunda gratitud. 

Su fisonomía se había ido poniendo gra- 
dualmente dulce y afectuosa; pero el Odio y 
el furor vinieron muy pronto a contraer sus 
facciones, y con una voz metálica y vibrante 
repuso bruscamente tomando el brazo del 
cuarto Enrique: 

—En 'su infortunio, la pobre madre se 
sentía en cierta manera feliz, porque su hl- 
jo, gu tesoro, le había sido conservado. ¡Ay! 
¡Su dicha fué de corta duración!... Un día... 
tuvo necesidad de ausentarse un instante de 
su morada... 

“A su vuelta se dirigió dulcemente, muy 
dulcemente hacia la cuna en que había de- 
dado a su hijo dormido... Prestó el oldo 
creyendo oírle murmurar... Sueña, pensó 
ella... Log niños que sueñan hablan del 
cielo... De repente, cerca de la Cuna, creyó 


ver en el suelo ropas infantiles... ¡Son las 
de mi bijo!, dijo palideciendo... Un horrli- 
ble presentimiento le oprimió el corazón. 


- Levantó las ropas... Eran las mismas que 
tenía el niño en su cuerpo cuando ella le de- 


jó.... ¡Horrori... ¡Estaban .ensangrenta- 
dast:. : 
“¡Mi hijo! ¡Mi hijo!... — exclamó la 


madre loca de desesperación y de terror... 
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inclinada y los Ojos húmedos de lágrimas. 


— Y con una mano febril arrod las onto 


nas de la cuna. ¡Dios poderoso!... La cu- 

na estaba vacía... de ¡El niño había desapare- SS 

de A o la : y E 
“¡Oh! ¡Esto es un sueño espantoso! 2d 


DOREó la infortunada madre; — una aluci- E 
nación de mi espíritu delirante... No, no 
me han quitado a mi hijo... ¡No me lo. han 
robado!..  ¡Despierta, despierta, hijo mio! - 
—— gritó sacudiendo la cuna. — - Desplerta, Ñ 
soy yo tu madre, ¿lo oyest... ¡tu pato 
que te adora y que te llama!... o 

“¡Ah! ¡Nadie respondió a su voz desgarra.. 
dora!... Todo era verdad, la cuna estaba 
vacía... El niño había desaparecido. . de 
¿Qué había sido de €l? .. ¿Qué le hablan A 
hecho?. ¿Qué significaban esos vestidos 
ensangrentados? ¿No le habrían muerto?... 

¿Quién había de tener el cobarde valor. de 
matar a una erlatura pequeñita tan pura, 
tan bella?... E 

En aquel momento hi rió la vista de la des- 
venturada madre un pergamino...; en. el ; 
estaban trazadas de prisa algunas líneas... : 
trazadas con sangre; sus ojos extraviados se. 
clavaron en ellas con avidez... Y... €s ho- , 
rrible pensarlo, es espantoso decirlo, he pa 
lo que leyó: *“Tu hijo ha muerto, con su 
sangre te escribo... Me MHevo su cadáver : 
porque no quiero que tengas el triste pla- 
cer de darle sepultura por ti misma. Ha- 
bía yo jurado vengarme de tí, y me vengo. S 
¡Adiós! 

“Al acabar estas líneas, la ea mujer 
cayó como herida por e] rayo... AJ sigulen- 
tc día su frente estaba cubierta de ¡arrugas E 
y sus cabellos se habían puesto blancos... 

“¡Enrique! — continuó la hechicera arran. 
cando de su cabeza una especie de velo ne- 
gro que le servía de tocado, — mira estos 
cabellos. Cuenta estas profundas arrugas que 
surcan mi frente y mi rostro... Soy vieja a. 
tus ojos, ¿no es verdad?... ¿muy ua. No, 
te engañas. ¡Enrique, soy joven aun!... 
Soy-.esa Mujer a quien hicieron viuda; oy 
esa madre a quien le asesinaron su hijo!... 

.—Pero el asesino — interrumpió el joven 
qué parecía presa de una violenta emoción, 
— ¿quién era el asesino? Er 

— ¡El asesino. . — exclamó. Marcian: 
con estridente voz, — el asesino era el se-. 
for de Bois- Dauphin:; era tu padre! > j 

—¡Mi padre! — murmuró el. joven co 
horror. > 

Durante algunos momentos, el cuarto E 
rique quedó mudo y abatido, con la fre: 


a 


— ¡Pobre madre! — murmuró al fin Co! 
enternecido acento, — ¡Os compadezco, 
lo juro, y lloro con vos!... Pero sin p 
tender excusar o disculpar a mi padre, bl 
que en nuestras guerras de religión se hay 
cometido muchas infamias por una y O 
parte, os suplico solamente que reflexion 
en que yo era niño aún cuando perdí a m 
padre, y no puedo, no debo ser responsabl : 
del mal que Os ha causado. 

— ¡Dice bien, señora! — murmuró dulce 
mente Psyché al oído de Marciana. 

La vieja parecía titubear, Su mirada ga fl- 
jó con menos réncor en el joven; pero Lu- 


pus se nabía deslizado cerca de Marciana, y 
-— su voz ronca cubrió la de la niña, 
—¿Vas acaso a perdonarle? — dijo. 
- — Colocada así, entre el genio bueno y el ma- 
lo, la hechicera vaciló aún un instante... 
Por fin, el espíritu del mal triunfó, 
—i¡Te equivocas, Enrique! — repuso im- 
- placable, — ¡Lag faltas de los padres deben 
caer sobre la cabeza de los hijos! 
—Vos lo decís — replicó el joven, cuya 
natural jovialidad obscurecida por un mo- 
_mento por la primera vez de.su vida tal vez, 
renacía poco a poco. — Vos lo decis y os €s- 
-— forzáis por creerlo; pero al fijarse en mí 
vuestros Ojos desmienten vuestras palabras. 
Ellos me dicen que, a pesar de todo, a pe- 
sar de mi nombre que suena mal a vuestros 
Oídos... y lo comprendo bien;... a pesar 
de mi religión que os €es antipática, lo cual 
comprendo menos, vuestros ojos me dicen 
que no me deseáis el mal y que no me lo 
cousaréis nunca... Me dicen que sois natu- 
ralmente buena, y que por más que digáls 
- o lo seréis menos para el hijo de vuestro. 
- €nemigo, por muy hugonote que sea, que 
- para vuestro santo padre el ¡papa si tuvlera 
- el capricho de venir a visitaros... 7 
Marciana hizo un movimiento para inte- 
rrumpir al joven, cuya fisonomía se mani- 
- festaba otra vez tan francamente alegre Co- 


OS ts e a Es 


mo a su llegada; pero él no dió tiempo a 


- (que hablase la anciana. 

No me digáis lo contrario — continuó 
sonriendo, — Lo que acabó de asegurar €s 
tan evidente como la tempestad que está 


tronando, como la hermosura de esta linda 


- niña y como la fealdad de este hombrecito, 

que desde que entré da vueltas, rechina los 
- dientes, gruñe y hormiguea entre mis pier- 
NAS. 
3 - Lupus, furioso, lanzó al estudiante una 
mirada venenosa preñada de odio. 
| —¿Por qué me hacéis gestos, “querido 
/ amigo? — prosiguió el joven, prorrumplen- 
- do en una carcajada; — no tenéis necesi- 
- dad dé ello para pareceros a un mono. 

A esta salida el bearnés' no pudo menos 

- que felicitar ardientemente a su compatriota 
— ¡Por vida mía, joven —- le dijo, — 
- aceptad mis sinceros cumplimientos! Habéis 
- ciertamente atinado al primer golpe. 
 —¡Graciag por vuestra aprobación! — 
respondió el estudiante, que estaba bien lejos 
de sospechar que aquél que le había dirl- 
-gido la palabra era el rey de Navarra, es de- 
cir, el jefe del partido protestante, — Pero 
ya se ha hablado bastante... — repuso di. 
—rigiéndose con desembarazo a la mesa servl- 
.da. — He aquí una cena que me parece ha- 
_Narse desolada de que se la deje enfriar en- 
 teramente sola, y como no puede venir hacia 
-DOSO(TrOS, Creo que lo más sencillo es que va- 
yamos hacia ella, ¡Quien me ame que me 
siga! 
Los tres príncipes cambiaron una mirada 
“entre sí. El rey estaba poco satisfecho con 
“cenar en compañla del estudiante; pero el 
duque de Guisa comenzaba. a encontrarle 
Más agradable que antipático. En cuanto 
al bearnés, hallábase verdaderamente en- 


e 
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cantado; aquel carácter le parecía el más 
gracioso del mundo. 

La hechicera y Psyché6 dieron algunos 
pasos hacia el joven, como para hacerle co- 
nocer los nombres de aquéllos a quienes 
trataba con tanta familiaridad e impedirle 
de ese modo que se sentase.a la misma mesa 
que los príncipes; pero éstog ordenaron 2 
las dos mujeres que guardasen silencio. 

—Mi querida enemiga — dijo el estudian- 
te dirigiéndose a la hechicera y señalando a 
Lupus, cuyos ojos brillaban en la sombra 
como:dos carbunclog! — sed bastante ama- 
ble, os lo «ruego, para mandar a ese gracios 
so Cupido, que no me quita de encima los 
ojos no sé por qué, que ponga en esta mesa 
para mí un cuarto cubierto. Quiero hacerle 
honor a la cena... Tengo un hambre esplén- 
dida, ¡cuernos, de buey! ¡y una sed capaz 
de absorberse el mar con peces y todo! 

A pesar de su odio, Marciana parecía do- 
minada por el joven... Un poder extraño 
de que no podía darse cuenta, la hacía obrar 
y esclavizaba su voluntad a la del cuarto 
Enrique. Quería luchar contra aquel senti- 
miento incomprensible, pero una fuerza sue 
perior hacía vana su lucha y sus esfuerzos 
inútiles... 

No pudo, pues, haeer otra cosa que obe- 
decer, cuando el estudiante le guplicó por 
segunda vez que diese sus órdenes al gnomo. 

Este, volviendo las espaldas bruscamen= 
te, fué a echarse renegando, sobre su eter- 
na piel de lobo. El estudiante se vió ten= 
tado de ir a acariciar un poco los lomos de 
aquel oso mal criado; pero Psyché se apre- 
suró a colocar el cuarto cubierto, y su mí: 
rada suplicante intercedió por el jorobado. 

— ¡Sea, pues — dijo, que se quede en su 
rincón!... Bien mirado, ganamos extraor- 
dinarlamente, porque en lugar de su re- 
pugnante rostro contemplamos el vuestro, 
hermosa niña. 

Hablando así, se sentó entre el bearnés 
y el duque de Guisa. 

El rey procuraba poner la cara más ale- 
gre que podía; pero a pesar de sus esfuer- 
zos se sentía molesto con la presencia del 
estudiante. y ya 

S. M. Enrique IT, no gustaba mucho de 
esos señores escolares: no había olvidado 
los sarcasmos y sátiras lanzados contra él 
y sus favoritos por esa tumultuosa juven- 
tud. 

Lo que sobre todo no podía perdonarles, 
era haber ridiculizado los trajes que €l ha- 
bía adoptado, la gorguera almidonada cuya 
invención reivindicaba como uno de 8us 
timbres de gloria, ) 

Log estudiantes llamaban a esas gorgues 
ras “platos a lo San Juan Bautista”, y el 
apodo no estaba mal puesto. Esas gorgue- 
ras superadas por cabeza derechas como las 
de Enrique III y sus cortesanos, figuraban 
exactamente un plato en el que se hubiese 
eclocado una cabeza cortada. 

'*Por la gorguera se conoce el becerro”, 
hablan dicho también los estudiantes, persi- 
guiendo con sus pullas a los favoritas «As. 
Su Maiestad Cristlanísima., 
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Ellos, en fin, eran — y quién sabe si lo 
fué el mismo Bois-Duphin — los primeros 
que compusieron con las letras del nombre 
de Enrique de Valois un ¡insolente ana- 
grama. 

A pesar de todos estos motivos de anti- 
petía, el rey tuvo el buen sentido de disi- 
mular su mal humor, y, como al fin y al 
cabo se caía ya de inanición, tomó el sabio 
partido de olvidar momentáneamente a los 
señores estudiantes y sus malévoles chistes, 
y no se ocupó más que de la cena. 

Debemos confesar una cosa, y es que los 
otros tres convidados hicieron exactamen- 
te lo mismo que el rey, y lo hicieron tan 
bien que, durante algunos 
aquello un verdadero chis chas de cuchillos 
y de tenedores. 

El famoso jamón no perdió nada “por ha- 
ber esperado; en un saitiamén sufrió la más 
completa transformación. 

—¡Vive Dios!.. ¡Qué delicioso manjar! 
— exclamó Enrique de Bois-Dauphin rom- 
piendo el silencio. — ¡Lúculo y Baltasar, 
esos dos ilustres glotones de los tiempos 
fasados, no tuvieron en su mesa viandas 
semejantes!... ¡Qué delicioso olor! ¡Qué 
sabor tan grato! 

Y hablando, hablando, el estudiante fe 
sirvió una tercera o cuarta tajada. 

— ¡Ventre-saint-gris! — exclamó alegre- 
mente el bearnés, — ¡vaya un convidado 
maravilloso! . ¿Qué edad tenéis, joven? 

— Diecisiete años. 

— ¡Diecisiete años! ¡Bravo! ¡Prometéls, 
por vida mía! Si vuestro apetito aumen a 
con los años, cuando tengáis cincuenta de- 
voraréis un buey en cada una de vuestras 
comidas. 

— ¡Pardiez! — replicó el estudiante. — 
Os aconsejo que no os mordáis la lengua; 
creo que vos os desquitáis tan bien como 
yo, señor gascón. 

Diciendo esto, el joven estudiante hizo 
una mueca al bearnés, que se echó a relr 
con todas sus ganas. 

Psyché hizo un ademán como para adver- 


tir al joven que tuviese más respeto al rey. 


de Navarra; pero éste, riendo siempre, dijó 
a la joven con vivacidad: 

«—¡Dejadle! ¡Dejadle, hermosa niña!... 
Nunca me he reído de tan buena gana. 

La alegría del bearnés era tan franca y 
comunicativa, el vino aque escanciaba la 
gentil Psyché era tan espirituoso, que poco 
a poco los semblantes despejaron, todas las 
frentes se desarrugaron. 

Ya no había en la mesa ni príncipes, ni 
reyes, ni estudiantes; había cuatro alegres 
compañeros y nada más. = 


«—¡Brindo por los lindos ojos de nuestra 
gentil Hebé! — exclamó el bearnéa, va- 
ciando de un trago su copa, que Psyché 
acababa de llenar. 

Y mientras bebía, el galante trataba de 
abrazar a la Joven, que se defendía débil- 
mente. 

El estudiante que lo vió, dió una palmada 
en los dedos del bearnós, diciéndole; 
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minutos, fué 


E - 


—¡Abajo las manos, gascón! ¡Respeto a 

la inocencia! Ai 
— ¡Señor estudiante!... — “exclamó Psy- ne 

ché espantada por lo que acababa de hacer si 

el hombre que amaba. pati 
—¡Dejadie! ¡Dejadie! — interrumpió. a 

rey de Navarra. : E 

Y siguió riendo. z a 
Siguieron las bromas, el vino aria o 

abundantemente, y estallaron pa. —goRoraS 

las risas... ¿e 
— ¡Ventre-saint-gris!, palantta — excla- q 

mó el bearnés a quien hechizaba Psych6, — 

¡Cuánto más os eS más encantadora os 

encuentro! en 
—i¡Esg verdad! — dijo a su turno el pa E 

que de Guisa oprimiendo entre sus manos 

la mano de la joven; — encantadora no es 

la palabra propia; adorable es la q se 

debe decir. 

-—¡Por la muerte de Dios! 


'¿Decid. más ; 


bien adorable! — exclamó el rey. 


—Y y0... y yo. — dijo Enrique. de ys 
Bois-Dauphin acercándose a la el e 
encuentro que. A 

El estudiante pa debo ante lA mirada 
suplicante de Psyché. dd bd 

— ¡Cuerno! — pensó sorprendido. —o o. 
¡Heme aquí delante de ella mudo y tem-- 
blando? ... ¿Qué diablos me sucede? Es la 
primera vez de mi vida que asalta mi cora- 
zón tal timidez. 

El bearnés se había levantado, e con e 
mayor desparpajo había vuelto a atacar. a 
la trémula niña con sus galanterías. : z 

—i¡Vamos! ¡Vamos! No hay que mos- : 
trarse huraña, querida niña. Estamos cua- 
tro aquí, y todos cuatro te amamos. e. 

Lejos de tranquilizar a la joven las pala- de: 
bras del bearnés, no hicieron más : O qe A 


hi 
mentar su púdico terror. A 
— ¡Todos cuatro! —- repitió. E 
—¡Sí, pardiez! Todos cuatro — ona 
el rey de Navarra; — pero como ha de ha- 


ber uno que deba agradarte algo más que 
los otros tres, es preciso que a ése 16 con» 
cedas un beso, querida mía. 
Y la joven repitió, Tuborizándoseg 
— ¡Un beso! e 
— ¡Ah! ¡Eres nuestra prisionera, hermo= 
sa! — repuso el bearnés, — y solamente a E 
ese precio obtendrás tu libertad. : : 
— ¡S1! ¡sí! — exclamaron el duque de 
Guisa y el rey, que también se habían le- 
vantado de la mesa y acercádose a la jo- 
ven. — ¡Un beso al que prefieras! ¡Elije, 
ya esperamos! h 


Solamente el joven estudiante a 
diseretamente tbc lo que no arana 
de sorpreuderle. 

—¿Qué diantres, pie me sucede hoy? 
— pensaba; — yo, tan atrevido de ordina- 
rio, me siento esta noche más tímido que 
un niño. 


Los tres príncipes que estaban hiew dis- y 
tantes de parecerse al cuarto Enrique, ar= 
dían de impaciencia, y apremiaban a la her- Es 
mosa Psyché para que se declarase. 

Y la cándida miña, viendo que era pre- 
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=ciso obedecer, aun cuando no le gustase, 


a consiVerar con nmuiradas inquietas a cada 
uno de los cuatro kEnrigues. Cuando sus 0y08 
se detuvieron en el esiudiante, se puso mas 
—temb.orosa aún, y por un brusco movimien- 
to le volvió la espalda. 
El joven, poco experto en materia de 
amor, murmuró entre dientes con un des- 
- pecho proiundo y un verdadero pesar: 
— ¡Le causo miedo! ¡Es eviaente!... 
- causo miedo y no puede soporiarme! 
Y, a pesar suyo, sintió que se le oprimia 
violentamente el corazón. 
—¿Y bien? — dijeron los tres príncipes 
: 
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¡Le 


a Psyché, que,no se apresuraba a hacer la 
- elección. 

o For fin, a un nuevo movimiento de im- 

[paciencia de los tres Enriques, la Ju.esa se 
acerco dulcemente al bearnes, e inciino la 

- frente delanie de él. 

> Ei rey y el duque se pusieron furiosos; 

——€l bearnes no disimuló su alegría. 

—-¡Mil gracias, querida compa.riota! — 
exclamó radiante, 
la asabastrina frente de la niña. 

Mirando despues con ojo burión a sus tres 
E rivaies venciuos, se puso a tararear una 

canción navarra con cierto tonilio triuniau- 
-- te, y vencedor. 

La eleucion de la joven tenía, sin embar- 
go, una causa muy natural. Hija del Bearn, 
había concedido aquel beso que de ella se 
exigía, al hombre de quien la familia que 
la había adoptado le hablaba sin cesar, y 
por cuya existencia se le hacia rogar todus 
- las noches. 

—¡No me ama! — murmuró tristiemen.e 
el joven estudiante. — ¡Diablo de gascón! 


al bearnés, que seguía tarareando. 

2 —¡Por la muerte de Dios! — dijo en voz 
baja Enrique lll al duque de Guisa. — 
¡Desde mañana, esta chiquilla será dama de 
“honor de nuestra madre, y nada podrán con 
ella todos los bearneses del mundo! 
Aprobado, señor — replicó vivamente 
el Acuchillado. — ¡Excelente ideal 

Y añadió para su coleta: 
—¡Excelente... para mí! 


vV 
LA PREDICCION 


Durante la cena, la hechicera se habla 
vuelto a su sitial favorito. Sus ktrémulas 
' manos habían abierto los libros cabalísticos 
“que llenaban la mesa, junto a la cual estaba 
sentada, y había extendido también delante 
de sí sus cartas mágicas. 

- Después contempló a los cuatro Enriques 
“de una manera extraña. 

Enrique de Navarra fu el primero Aa 
¿quien miró. 


- —¡Ah! ¡Ventre-saint-gr1s! — exclamó 
este acercándosele con curiosidad. — ¿Qué 
estáis haciendo ahí, querida huéspeda? 


¿Vais, por ventura, a decirnos nuestro ho- 
'róscopo? ¡No nos faltaba más que esto para 


A 


- prefirió hacerlo de buen grado, y. se decidió 


tocando con sus - labios . 


— añadió dirigiendo una mirada envidiosa 


a TY 
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terminar la noche tan alegremente como la 
hemos comenzado! 

— ¡Nuestro horóscopo! — repitió el rey 
con voz en que se traslucía cierta emoción 
que se asemejaba a la desconfianza y al es- 
panto. — En casa de quién estamos, pues? 
— añadió paseando por la primera vez una 
inirada inquieta sobre el diabólico ajuar de 
la sala baja, y maquinalmente tomó el ro- 
sario de cailaveritas que traía al cinto, y 
tlmurmuró una oración. 

— ¡Estáis en casa de Marciana la Hechl- 
cera! — respondió la vieja. — ¡Escucuad, 
pues, señores! — añadió con acento profé- 
tico. — ¡El destino es el que habla! ¡A tí te 
toca primero, Enrique de Bois-Dauphin! 

——¡Cuernos de buey! — respondió el es- 
tudiante acercándose a la adivinadora. — 
No sé sí me engaño, pero tengo el presen- 
timiento de que, predicho por vos mi des- 
tino, no puede ser sino muy hermoso. Os 
escucho, querida amiga, 

Durante algunos momentos, Marciana, 80» 
lemne y recogida, consultó las cartas má- 
gicas. Parecía ser presa de la más viva emo- 
ción, y al fin, su acento irritado vino a rom- 
per el religioso silencio que guardaban” 
todos. 

—¡Feliz! ¡Siempre feliz! — exclamó. — 
La fortuna está por él. 


— ¡Seguro estaba de ello! — respondió 
el estudiante; — ¡jamás me equivoco! 

Al oír las palabras de la hechicera, Psay- 
ché no pudo menos de interrumpir en una 


exclamación de alegría, y Lupus en un 


gordo rugido de cólera. No eonocía éste a 
Bois-Dauphin, sino desde hacía pocas horas, 
y ya le odiaba de lo más profundo de su 
alma. 


Aunque no tenía gran fe, según lo hemos 
visto, en la ciencia sobrenatural de la he- 
chicera, habría deseado que la predicción 
hubiese sido otra distinta. 

La vieja. lo habría deseado también... 
Habría dado con gusto parte de su sanzre 
porque el destino estuviese en favor suyo 
y contra su enemigo... Encorvó la cabeza 
y se sometió... 

Si el destino no quería ayudarle en su 
odio, esperaba, a] menos, que lo haría en su 
reconocimiento y en su adhesión... Así, 
pues, desechando toda idea de animosidad 
y de cólera, consultó otra vez las cartas, 
fijando en el duque de Guisa una mirada 
ardiente e inspirada. 

De pronto velóse esa mirada... Su frente 
palideció horriblemente, y su mano crispa- 
da repelió leios de ella cartas y libro. 

—¡Oh! ¡No, nc! — dijo eon voz jadean- 
te. — ¡Es imposible!... Y sin embargo, 
estas cartas... estas cartas fatales, no 
Pueden mentir... 


—¿Qué dicen, pues? —— preguntó el. du- 
que acercándose con paso atrevido a la he- 
chicera. — ¡Quiero saberlo! ¡Habla! 

Y la vieja obedeciendo la orden del priín- 
cipe, respondió con voz sombría y lúgubre: 

—¡Enrique de Lorena, duque de Gulisa, 
morirás asesinado! 
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-—¡El duque de Guisa! — repitió el Estas 
diante estupefacto. 

Un silencio profundo siguió a las. funestas 
palabras de la hechicera, y el rey de Fran- 
cia dirigió a hurtadillas una mirada singu- 
-lar a su primo de Guisa. 

Acercándose en seguida a la adivinadora, 
le dijo: 

-—¡Ahora yo! 

La vieja quiso resistir. 

-—¡Yo lo quiero! — conan AS rey con 
voz Imperlosa. 

Y la hechicera tuvo que obedecer. 

Poco después, de sus trémulos lablos se 
escapó esta: siniestra predicción: 

—¡Enríque de Valois, tercero de este 
_nombre, rey de Francia, morirás asesinado! 

En este momento. el religioso que hemos 
visto al principiar nuestro relato sacó nue- 
vamente la cabeza fuera del sobradillo en 
donde Marciana le había permitido dormir. 

El rey se había puesto pálido como un 
muerto y no había respondido nada; pero 
su mano buscó otra vez su rosario, y sus 
lablos murmuraron de nuevo una oración 
deprecatoria. 

Cuando oyó pronunciar el nombre 
rey, el estudiante no pudo reprimir un grl- 
to de sorpresa; pero su asombro-llegó a su 
solmo cuando la adivinadora. que se hab'a 
puesto a la obra otra vez, como impulsada 
por una fuerza irresistible, dijo al bearnés 
con voz febril y sofocada: . 

—i¡A tí,... a tí ahora Enrique de Na- 
varra! : , 

El muchacho descolorido y flaco que ya 


. 


del. 


“cecnocemos, salió en este momento del obs- 


“curo rincón en donde la 


noche. : 
—;¡El rey de Navarra! —. dijo. 
— ¡El rey de Navarra!:— repitió el estu- 
-diante. 
-—Para serviros, camarada — respondió 
el bearnés. — Mirad, amiga mía — con- 
tinuó dirigiéndose a Marciana, — no tenéis 


había pasado 


hoy buena mano; dejemos el. eii pea 


ta otra vez. 

Pero era ya demislado tarde. Lá adívi- 
nadora había tenido tiempo. de interrogar 
el porvenir, y presa de una maccila de- 
sesperación exclamó: 


— ¡Enrique de POrbón, príncipe de Bearn 


y de Navarra, morirás asesinado! 
—¿Lo:veis? Bien lo decía yo — exclamó 
el bearnés; — debía aplazarse la partida 
para otra vez. ¿No es verdad, amable pai- 
sanita? — añadió volviéndose hacia Psyché. 
Pero la joven no respondió sino llorando. 
No podía comprender por qué causa esa 
predicción le destrozaba el corazón, -mien- 
tras que las otras. dos la habían dejado casi 
indiferente. 
-——¿Quiereg que te diga. mi opinión, la 
chicera? — prosiguió riendo el rey de Na- 
varra: — tus cartas deliran, y ' cue ellas 
anuncian no se cumplirá. ¡Uh!. pregun- 
to, ¿quién diablos tendrá el auuaz pensa- 
wmiento de herirnos? 
La vieja respondió con voz solemne, 
—En verdad os digo... 
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mado maquinalménte. la mano del aa 


«*ambién mi asesino. 


es mía la culpa! 


El bearnés la interrumpló con. más 


ana: 
—¡Ah! ¡Bravo! E 


-El estilo de Evangelio! 


-“En verdad, en verdad os digo; aquél. que 


pusiere su mano.en el plato...” 
—¡No! — replicó la hechicera, — aquél 


que pusiere su mano en la de vosatida. 


El monje había bajado la escalera de su 
sobradillo sin ser notado, y se acercó sua- 


 Vvementeo. a Enrique I5ól. Alargando su li- 


mosnera entreabierta imploró' con 'humil- 
dad para su convento la caridad real. 

Los jacobinos, como es sabido, eran frat- 
les mendicantes. | E 

En cuanto al'muchacho, habla venido paa 
inclinarse delante de Fnrique de Navarra. 

No menos humilde que el religioso, el jo- 
ven viandante solicitó del bearnés algunas 
monedas para sus gastos de viaje. a 

—Tomad, hermano — ge apresuró a de- 
cir Enrique 11 echando dos o tres monedas 
de oro en la limosnera del íralla, — To- 
mad, y rogad por el rey. y 

—— ¡Dios os bendiga, señorl — land el 
jucobino arrodillándose casi delante de En- 
rique de Valois y besándole la mano que 
acababa de tomar. 

Por su lado, el bearnés dió al mendiguillo 
ios últimos escudos que le- Quedahan ' en la 
bolsa; y el niño, lo mismo que el relígioso, ES 
tomó la mano de su- benefactor. y la ic 
de besos. 


—Ej que nos ha de ho según has abs 
cho — exclamó Enrique de- Navarra vol 
viéndose a la hechicera, — será el que es- E 
treche nuestras manos entre la al 


En consecuencia, será- este pobre diablo de 


mendiguillo. A muy niño. aún para tan : 
ingrata Eirdad: : 
—Y mi asesino — dijo a su turno. SE rey 


fa Francia, a quien la 
bearnés iba contagiando; 
esta Teverendo hermano. 


indiferencia del | 
-=- mi asesino será 
—Confesad, primo a 


_— continuó acercándose al duque, . E que E 


la cosa es más que inverosImil. 2 
Hablando de este modo, el rev. haba: to- 


Inrenés. 
El duque lo advirtió. : OS 
-——Un tal caso .. + due 9 matadd que 
la suerte me designa, no será atro que 
V. M,. 


Y el Acuchillado se echó a. reír. don de- E 
seufado. 4 

—Cuando el dable dispanga que eso sea 
— dijo el estudiante, — yo quiero tener 
¡Ea, dame tu manó, 


fenómeno! — continuó encaróndose a. 

Lupus. : E 
-—¡Mi mano! ¡Nunca! — respandiá el 

gnomo retrocediendo. 
-—Vamos — prosiguió el joven; — está | 


visto que yo seré el único SCORE g ¡No; 
— ¡Ventre-saint-gris!, camarada — oreloa 
mó el bearnés dando cordialmente o d 
das en el hombro al estudiante. — Da los 
cuatro Enriques que estamos aquí, el ver=. 
dadero rey eres Es la salud de tu ma 
jestad! Lo 


- 


' 
4 
E” 
, 

y 
% 


Y cuando fueron vacladas las copas, cada 
cual se volvió hacia Marciana. 
Pero la vieja había desaparecido, 


a 


1 VI Ñ 
Eh EL ESPECTRO 
Habla cesado la tormenta, y la luna 


o lumbraba el bosque con su pálida claridad. 
- Por los desiertos sendero marchaba con 
paso rápido una mujer y sus largos cabellos 
aesatados que flotaban al viento semejá- 
banse a las serpientes coronando la frente 
de una de las Euménides. 

E Era Marciana. 

Por fin puso término a su rápida, carrera. 
El sitio en que se detuvo era el más triste 
y el más lúgubre del bosque, se llamaba la 
Encrucijada Maldita. 

- Si hemos de creer una antigua tradición, 
allí fué en donde Teobaldo el Tramposo, 
conde de Blois, apellidado el Cazador Ne- 
gro, había vendido su alma al diablo. y 
después de muchos siglos, hechiceros y cal 
quimistas habían escogido la Encrucijada 
Maidita como el lugar más propicio para 
gus tenebrosas evocaciones. 

¡Aquí es! — dijo Marciana. 

Volviendo en seguida ¡os ojos del lado «de 
su morada: 

—;¡Feliz! ¡Siempre feliz! — 
cordamente. — Y esos nobles. seres que me 
han arrancado de la miseria y de la des- 
honra, que han salvado a mi hijo, no ten- 


arán por .recompensa sino una horrible 
muerte. ¡No, no! ¡Esto no debe ser! ¿Esto 
ne será! 


- El rostro de la hechicera tomó entonces 
una expresión casi sobrehumana. Sus fac- 
ciones se contrajeron de un modo inconce- 
bible; sus Ojos se pusieron inmóviles y 
hescos.. 


_— ¡Potencia infernal! — exclamó al fin 


'embiar- a las viejas encinas. de arriba aba- 
lo; ¡venid en mi auxilio! ¡Mundo de las 
tumbas, entreábrete! Y vos, padre mío, vos 
ue me habéis legado vuestro fatal poder, 
renid a mí. ¡Venid a decirme que me 
habéis Engañado! Venid a decirme que esta 
ciencia es una ciencia mentirosa y que no 
'É dado a mortales ojos leer en el libro 
misterioso del Destino. 

“La sombra de Samuel, evocada por la pl- 
tonisa se apareció a Saúl: ¡sombra de Nos- 
lradamus, yo te evoco a mi vez! ¡Deja a mi 
llamado los espacios invisibles! ¡Muéstrate 
¿mis ojos! “¡Yo te lo mando! 


En ese instante la luna pareció tomar un 
lor sangriento, el viento sonó con más 
uria, los gigantescos árboles entrechoca- 
ón sus desnudas ramas, y los pájaros noc- 


sacudieron en silencio sus alas. 

Después de su evocación, la hechicera no 
reció perteneecr ya a la vida real. Su e€es- 
itu vagaba en las esferas desconocidas; 
._mirada, de una inmovilidad más y más 


YA 


murmuró 


'on una voz formidable que parecía hacer * 


] 
irnos desencajando sus ojos color de fue- 


em Pl 
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singular, atravesaba el velo del mundo Ín- 
visible, 

Y delante de ella se elevó. lentamente una 
sombra pálida envuelta en un O gu- 
dario. 

Marciana dió un grito. 

Era el espectro evocado por: 
Nostradamus: era su padre, 

La sombra habló: 

—Como Samuel, 


ella: era 


me .has hecho: abando- 


-nar la región de las tumbas; como samuel, 


yo te digo: “¿Por qué turbas mi- reposo? 

Y cuando Marciana se lo 2odo revelado 
todo:::; 

—La ciencia que. te he legado al morir 
no puede mentir -— respondió el: ¡eSpectro. 
— Tu predicción se "realizará y el destino 


-de los cuatro Enriques se cumplirá infali- 


blemente. 

La hechicera levantó los ojos al ¿lelo. 

—Mira allá arriba... Mira esas cuatro 
cstrellas... son las suyas. 

La hechicera levantó los ojos al cielo. 

Cuatro estrellas brillaban. en- él con-un 
fulgor extraordinario, y todas cuatro esta- 
ban muy juntas. Y : 

Bien. pronto una de llas se extinguió, El 
espectro señaló con el dedo a Marciana la 
estrella: fugitiva. 

-—Hs la primera. víctima, 
— murmuró la adivinadora. 

— Sí — respondió la sombra. 

Pocos instantes después, una segunda es- 
trella desapareció del «cielo. Marciana se 
estremeció y su mirada se clavó con :inde- 
cible ansiedad en las otras dos. 

Un grito de rabia y de desesperación se 
escapó de sus labios: la tercera estrella 
«cababa de extinguirse a su turno, y de las 


¿no es cierto? 


cuatro . auedaba una. 


—¡Es la suya! 
¿no es verdad? 
— ¡La suya! — dijo el espectro, y 
—¡Oh, fatalidad, fatalidad! —  gimió 
Marciana. — Ella se queda y su brillo au- 
menta. ¡Oh, flaqueza maldita! ¡Impotencia 
execrable! ¡Y no poder desvanecerla con un 
soplo!: ¡Ah, padre, padre! — eontiínaó la 
hechicera volviéndose furibunda hacia la 
inmóvil sombra; — maldición sobre vos que 
no me habéis dado sino una «ciencia inútil, 
sobre yog que no habéis temido entreabrir 
delante de mí las puertas del mundo desco- 
nocido, cuando sabías Qque estaba vedado 
franquear. sus umbrales! 

La vieja empezó a derramar lágrimas Mb 
rabia. Pero. muy. pronto levantó la frente, 


— exclamó: — la suya, 


y enjugando con un brusco movimiento el 


.lanto que surcaba sus mejillas, exclamó: 
—¡Pues bien! ¡No! ¡No! ¡No me some- 
teré cobardemente a esos decretos injustos 
del hado! ¡Desafío, provoco a ese destino 
ciego, insensato! ¡Yo protegeré aquellos a 
quienes. ha. condenado; seré su ángel guar- ' 
dián, desviaré el puñal de sus pechos! :¡Y 
ese otro Eurique, ese otro a quien odio, 
cuya existencia debe deslizarse tranquila y 
contenta... ese otro cuya vida debe ser una 
larga serie de goces.... a ese otro yo le per- 
seguiré por todas partes! ¡Seré su genío 
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raialo, me interpondreé sin cesar entre él y sus 
placeres! Y ese puñal con que la suerte osa 
amenazar a los que amo, ¿quién le impe- 
dira a mi brazo descargarlo sobre el que 
aborrezco? 


Una triste sonrisa vagó por los labios del 


ESPEeCLIro. 

—Ya te lo he dicho — murmuró en se- 
guida. — Tu predicción se realizará. El des- 
tino de los cuatro Enriques se cumplirá 
irremisiblemente. No emprendas una tarea 
imposible... ¡Renuncia a esa lucha des- 


igual! 
— ¡Nunca! — respondió la hechicera. — 

Yo saldré triunfante en ella. : 
—HEntonces, ¡adiós! — dijo el espectro. 
— ¡Adiós! — respondió Marciana. 


Y cuando se hubo desvanecido la socm- 
bra: : 

-—Desde este momento — repuso la he- 
chicera con excitación, — consagro mi alma 
a: perderte, Enrique de Bois-Dauphin, y sola 
yo contra tí te venceré... 


—i¡Sola — respondió una voz detrás de 
la vieja, — no, madre, porque seremos dos! 

Marciana se volvió. 

Era Lupus. 


El gnomo la había seguido hasta el bos- 
que, y escondido lo había escuchado todo. 


vu 


EN QUE SE VERA QUE LOS FEOS, NO 
MENOS QUE LOS ADONIS, NO SE PUEDEN 
ESCAPAR DEL 'AMOR 


Hemos dicho que Lupus lo oyó todo, 

— ¡Todo!, menos las pocas palabras pro- 
nunciadas por el espectro. 

La aparición, visible solamente para aque- 
lla que la evocara, había hablado para ella 
sola; y su voz, distinta para la adivinadora, 
mo había podido llegar a los oídos de otro. 

Al escuchar las palabras incoherentes de 
la hechicera, había pensado Lupus: 


— ¡Todavía alguna visión de la vieja lo- 
cat... ¡Todavía alguna alucinación! 

Pero como esta vez alucinación y visión 
halagaban singularmente sus malos instin- 
tos, nuestro jorobado no vaciló ni un ins- 
tante en ofrecer su apoyo a la adivinadora. 

La vieja había agarrado la mano del 
gnomo. 


— ¡Seremos dos en la lucha!. .. == 000 
asombrada. — Esto es, ¿verdad? esto es lo 
que quieren decir tus palabras... 


-—¿083 causa sorpresa? — respondió el 
gnomo. — Sin embargo, es verdad... ¡Oh, 
os juro que es la verdad, madre mía!... 

Marciana le estrechó la mano con fuerza. 


— ¡Gracias, Lupus!t... — le dijo. — 
¡Gracias, hijo mio! 

«—¿Por qué me dals las gracias? — re- 
plicó bruscamente el monstruo. — Si obro 


de esta manera, madre, es por mi propio 


interés, no por el vuestro. 

Aumentóse la sorpresa de Marclana. 

— ¿Por el tuyo? — murmuró, —— ¿por el 
tuyo? 


Intrigas y dramas del trono 


sa la que quiero defender;.... g 
bien lo sabéis, y no lo oculto. Es mi cau 
.mi causa personal, ¿lo oís? ¡y 


— 82 — 


-——¡Por el mfo sólo! — respond 
con voz siniestra. EN 
—¡Qué!... — contiand o 
Esa adhesión que yo he. jurado, ese Tecona- 
cimiento que he o a mis e 2 


- Defactores... 


El gnomo interrumpió a la vieja | con una 

espantosa careajada. SS 
-—¡Adhesión! ¡reconocimiento! la 

có; — ¿qué blasfemia estáis profriendo?... 
¿¡Decid más bien, odio, venganza! 

La vieja en el colmo de la SOFDIPRa, miró 
a Lupus. 

Este continuó: TR 

-—¿Qué me importan a mi rito Fase. 
lente duque de Guisa, vuestro rey. imbó- 
cil y vuestro libertino bearnés?..., Por 
cierto que hago de ellos tanto Caso como 
de esta rama marchita — y el. "monstruo 
rompió entre sus dedos una rama de encl- 
na. — Pero el otro... el otro... el cuarto 
Enrique... ¡Ah... de éste sí hago Caso, 
madre, y voy a ayudaros en su contra con 
una alegría sin nombre, con un indecible 
deleíte! 3 E 

La hechicera no podía suponer que é 
odio de Lupus contra Enrique de Bois- 
Dauphin tuviese por er el interés o el 
afecto hacia ella. es 

Dirigió, pues, al gnomo una mirada cuya 
significación no se le escapó a éste. 


A 


a 


— ¡No! . ¡No! — respondió rech 
do los dtentest. — ¡No, no es por vo 
sclutamente; tenéls razón, madre... 


por mí, por mí sólo, os lo repito. por quie 
quiero obrar y obraré!... ¡Aborrezco a eso 
Eurique de Bois-Dauphin, le aborrezco con 
un odio inmenso, profundo, inextinguible! 


¡Y no cesaré de aborrecerle sino cuando m: 
mano esté bañada en su sangre... cuand: 
su cadáver sea presa de los gusanos! 

Al hablar de este modo, Lupus este 
horrible de ferocidad, sus “ojos -8e inyect 
bun de sangre, su nariz se diiataba como 
del chacal cuando olfatea un cadáver. 

Marciana sentía debilitarse su odio an 
el odio del gnomo. : 

A pesar suyo; aquel sentimiento extr 
indefinible de simpatía que había expe 
mentado ya por el ¡joven estudian: 
adueñaba de su corazón y le hacía ca 
padecerse de ese joven tan noble y tan 
moso a quien todo le ordenaba aborre + 

— ¡Qué! Lupus — dijo ella, — al po 
a mi lado contra él, ¿no es a mi. enem 
quien quieres perseguir sino al tuyo? - 

—¡Sí, al mío! — respondió el gnomo 
rabia; a mi enemigo Intimo... Un: 
más, os digo, madre, que no es vuestra 0 
soy eg 


por Sa 
vuestro amo y el mío, os que que. 
defenderla! se 

Mientras más aumentaba la exaltación 
gnomo, más disminuía la de Marciana. 

—¡Pero qué es lo que to. ue a 9 
preguntó estas 


-Chustes 


-  ——¿En qué zona habitamos, Pedrito? — 
Ñ a el maestro en la clase. 
-  —En la zona templada, 
- inmediato el alumno. 
Eso €es. ¿Y por qué se llama a 
0 esta zona? 

¡ari es un sitio donde en invierno 
tenemos mucho frío y en verano tenemos 
um calor bárbaro. 


Y _—n. 


- «—Deme tres razones por las cuales debe- 
mos ereer que la tierra es redonda, — dice 
o examinador al examinando. 

Lp —¿Tres razones Pues debo creer que la 
- terra es redonda porque el maestro me lo 
lijo, el libro lo dice y mi papá lo dice 


dam bién. 


cundo de haberse embriagado, fué un 
viejo bebedor que en su juventud había sido 
- hombre de fortuna y había recibido buena 
- educación, a parar a la comisaría de un pue- 
blo dende acababa de tomar posesión del 
eargo de comisario un personaje ignorante 
y cerril, eaudillejo de tierra adentro, favore- 
do 2 aquel empleo en premio a servicios 
- slectorales, 
E  Cenducido ante el comisario aquél el 
abrio, que ya casi no lo estaba, se expresó 
a estos términos: 
—Señor comisario: Es cierto, bebí y armé 
bochinche. Téngame preso. Pero recuerde de 
ue a pesar de todo no soy un borracho con- 
tetudinario como Edgar Poe, ni un disipado 
como Byron, ni un conquistador como Don 
lan, ni un atorrante como Grajera, ni un 
emente como Maupassant, ni un... 
— ¡Basta! — dijo el comisario. — Pásenlo 
reso por ocho días. 
Y dirigiéndose al oficial inspector que le 
rvía de secretario, agregó: 
-—Y dé orden de que prendan a todos €sos 
ue él ha dicho. Hay que limpiar el pueblo 
gentuza que dan mal ejemplo. 


Pp ea "odos 


Acción a Dina 


rece todos dé viernes 


i venida de Mayo 662 


me ets Aires 


— responde de Í 


—Cada vez que canto me pongo muy 
triste. 
—Lo comprendo. 


——Pero, esposa mía, ¿no me dijiste siem. 
pre que odiabas los automóviles? ¿Por qué 
pides ahora uno con tanta insistencia? 

—Pues porque la señora de al lado le pidió 
a su esposo que le comprara uno y el marido 
le dijo que no se lo compraba porque no te- 
nía plata, 


En una plaza de Londres: 

Un nene que pasea con su mamá ve a un 
oficial que tiene el pecho eubierto de me- 
dallas. Se le queda un momento mirando y 
dice de pronto: 

—Mamita, ¿por qué lleva ese hombre las 
monedas colgando de la ropa? ¿No le dejan 
tener bolsillos? 


El nene, que ha almorzado en casa ajena, 
regresa a su casa. : 

La mamá, que antes de salir le ha hecha 
mil recomendaciones, le pregunta: 

—¿Te portaste bien? 

—Sí, mamá. 

— ¿Te pasó algo? 

-—Sí1, mamá. 

—¿Qué fué? 

—Que al cortar un bife, 
saltó del plato. 

— ¿Pediste disculpa? 

—-Sí, mamá. 

-—¿Cómo dijiste? 

——Pues, yo dije: 
fora. 

—LEso es. 

—... pero siempre pasa lo mismo cuando 
por economizar compran de esta carne que 
parece suela de botín”. 


la carne se me 


“Lo. siento mucho, se- 
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¿QUE TE PARECE, 
- TRAGAVIENTOS? TE- 
NEMOS QUE IR EN 


SEGUIDA A VER A 
ESE CHICO 


Ae lacoo em el Eco de los Mños" tec 
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VAMOS, QUERIDO TRAGA- | | f. Es nou. . 
VIENTOS: OTRO-GALOPITO | || Sor 
Y LLEGAREMOS A NUES: ] TAN PARECIDO A MI 
| TRO DESTINO | COMO DICEN 


¡COMO! ¡ATORRAN- |:f% ENTRA EN SEGUI< | -]f ¿COMO TE HAS SOLTADO | 
TE! ¿HAS SALIDO A JE DA Y YA VERAS DE LA CADENA? ENTRA A 
LA CALLE? SE LO QUE TELES? TU PIEZA Y ESPERAME, 

QUE VOY A BUSCAR EL RE- 
BENQUE PARA CASTIGARTE 


QUE LA A ORDAR ca | 
ECORDAR e 
TODA LA VIDA . E EXTRAORDINARIO! 


¡ 
¡COMO SE PARECE A MI 


SEÑORA... DISCULPE...; PE- 
RO ME PARECE QUE USTED 
ME CONFUNDE | 
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" NELSON LEE —Fimiiam'e vs ua, ta el 


= chacho, nunca pensó que ll:ga-  ilnminada y la otra mitad en. la: ame 
riamos a esto — dijo triste- Todo alrededor, como. a doscientos pies. 
mente Lord Dorrimore. altura, en las rocas, había faroles en 


“nera pi sus manos. estañan ) 
pe la misma manera. da caden 


pr se relan y - o ; os 
sultantes. Eran pintorescos bribones, 
somente gn. cuyos. pies 


a a a que res Ha E 
i se : el pueblo esta compuesto 

PUBLICACION SEMANAL cs > bondadosa; pero se tela 
el imperio del Halcón Negre y sus” 


APARECE LOS VIERNES — Había mueno que ver. En circur 

: ordinarias se hubieran sentido fascir 

| sas. INEZ. Ltda. S.A. Por capricho del Halcón Negro se les 

EDITORIAL MANUEL LAINEZ,L : dejado en libertad de ir y venir por : 

ció 4 UE 23 3 ic desearan; pero: siempre con aquellas 
PUENOS AMES, MIJO A UNA úenas en las manos y en los tobillos. 

tar de escapar hubiera sido ins: oz 

podían ni siquiera correr. 2. era 

dificultoso caminar. o SA 

á : E Habla casas a cada lado del camin 

riendas antighas, hechas en gran p 


LA TIERRA DE sto, decía ss vns us 


rotosa orilla del gran lago. 


p OC A A gruente en aquel medio se veía . vi $. 
LOS HOMBR F S to Marlo, escorado a estribor. Ea un bug 
| A | anticuado. A 


de 2.” .. tipo ani 


y > | 1 mm C gante, poa seo: a una po 
7 BN - EE IA blica sudamericana. Sus costados * 


cubiertos de herrumbre y la obra n 


S caía a pedazos. Pero conservaba sus 
a > - des cañones y alguncs de ellos, sin 
AVENTURAS DE. EI a 


también puesto que habla podido el 


¿cero y a popa una tosea jaula. La 
ra era para cortar las hierbas y da y 
. “2. para proteger las hélices. Se E 
(Continuación) a Había también ali otros IE | 

dos los tiempos, agrupados, con plane: 
de unos a otros. Vivía gente en ellos. Y 
: EE OS “e aquella extraña escena brillaba el 
LOS PRISIONEROS DEL HALCOX NEGRO Penetraba por el agujero del. pan dE 
: caverna, que estaba a tres mil pies. de 
LAN, clan, clan? tura. En efecto era de lo más curia 
—Y bien, Handy, querido mu- mitad de la caverna quedaba brillk 


-—Me recuerda algunos cuentos que he leí-= idos. Pero su luz quedaba obscurecida 
do, señor. Cuentos de piratas y filibusteros- la del sol En cambio, por la noche, la 
antiguos — replicó HandfortW — ¡Qué áe aquellos faroles era lam eficaz que 
aventura! : la caverna quedaba bañada en resp 


— Parece que te divierte — dijo su se- suave y amarillento. : 
ñoría. , : — Debe ser medio día, E 6 ioida 
—No puede negarse que es emocionanías — s«) — dijo Dorrie mirando * hacia 
— contestó el fornido escolar. ¿Dios mio! Esto es demasiado 


Se hallaban en situación muy penosa. A- sí para esorecado con palabra 


La Tierra de los Hombres... | e 


A. TO. sigo pensando que pronto nos des- 
pertaremos — dijo Handforth. 

AS YO. he estado en muchos sitios extra- 

E NOS de este viejo mundo nuestro; pero éste, 

los deja atrás a todos. — dijo Dorrie, de- 

- teniéndose maravillado. — ¡Esta gran ca- 


3 Es. . «inconcebible. Si alguna vez volve- 
BA, —310S a la civilización, piensa en la sensa- 
o ene causaremos. ¡Qué descubrimiento! 
—Handforth no parecía prestarle mucha 
atención. Miraba a algunas mujeres y ni- 
ñas que estaban reunidas alrededor de las 
- casas contemplándolos con turbados rostros. 
Estaban pintorescamente vestidas, con trajes 
antiguos; llevaban polleras largas y corpi- 
ños ajustados, con cordones, como en tiempo 
de la reina Isabel. 

Algunas de laz mujeres tenían facciones 
seas: pero otras eran de aspecto dulce y 
delicado. Muchos de los hombres dirigían 
también compasivas miradas a los prisio- 


adenas, entre guardias, 

- —¿Qué estás pensando, chico? — pre- 
- guntó Dorrie dirigiendo a Eduardo una cu- 
-—riosa mirada. 

-—Handforth se sobresalto. 

-—:¡Oh nada! — dijo poniéndose colorado. 
Hola! ¡Hola! 
- preguntó .Dorrie — Te he visto haciendo 
ojo alegre a las damas en este mismo mo- 
Sd — mento.. SA 
E —i¡No es cierto! — protestó Handforth 
Pon energla — Yo... yo... buscaba A 
manda. Quie... quiero decir... : 


«0 -—Es una muchacha, señor... la más her- 
- mosa del mundo. — estalló Handforth 
_anhelante. 

¡Está bueno! - 
—Me trajo anoche la comida — prosigu 
ndforth — Y me dijo muchas cosas. 
——Mejor es que tengas prudencia, joven 
le previno Dorrie de pronto — Si esa 


uchacha te contó-algo del Halcón Negro, 


P Pilas se vienen acercando y Sa voz no 
precisamente un céfiro. 

—¿Un qué? 

Poco importa — murmuró su señoría 
camente — No he querido ofenderte. 
iguieron andando algunos minutos en 
encio y Lord Dorrimore se sentía intri- 
do por la confusión de su joven compa- 
ro. Habían estado separados durante la 
noche y desde gue se habían reunido no 
aivieron oportuidad de conversar a solas. 
Ahora podían ver que su captura había 
producido gran sensación en la comunidad. 
4 Mayor parte de las personas parecían 
ranquilas, como si temieran algún de- 
re. Sólo los rudos partidarios d ” 
Negro se sentlan a sus anchas. E 
-Y bien, joven ¿qué cuento es ey ? — 
'untó Dorrie cuando estuvo segu:y de 
_no podían ofrles. — ¿Qué dijiste de 
a hermosa joven? Yo no tuve tanta suer- 
como tú, anoche. La comida me la trajo 
Pr de edad y as AS En yer- 


eros, que caminaban, haciendo sonar sus * 


¿A qué viene ese rubor? 


muchacha de unos diez y seis años. 


Hal--" 


“pintoresco 


—La joven, sí, habló — murmuró Hand=- 
forth con los ojos brillantes — Me dijo 


que se llamaba Amanda Peterson y que su 
padre, Jonás Peterson, había sido goberna- 
dor de este extraño lugar. Es huérfana, no 
tiene a nadie en el mundo. 

—¿Y qué tué de su padre? 

—Fué decapitado... por orden del Hal- 
cón Negro. 

Handforth se acercó algo más. 

—La joven me dijo que el nombre de es 
cribón es Simón Harke y que no es más qu 
un tosco marinero. — murmuró. — El : 
sus bandidos se rebelaron un día, sorpren 
dieron a sus conciudadanos, mataron a mu: 
chos y decapitaron al padre de Amanda. 
Luego se adueñaron del poder y desde en: 
tonces gobiernan este pueblo. Y los ante- 
pasados de la muchacha fueron jefes por 
muchas generaciones. Ella es uba especie 


de... princesa. Y si se pudiera destituir a1 


Halcón Negro, ella 'heredaría el poder y 
sería la gobernadora. 
Dorrie miró astutamente al escolar. 
—No Quisiera despertar dudas en tí, 
hijo; pero esto me parece cuento de hadas. 
-— dijo con dulzura. — ¡Estás seguro de 
que la muchacha te ha dicho la verdad? 


—+Estoy convencido de ello, Dorrie — 
dijo Eduardo calurosamente. — ¡Oh!... se 
que a mí es muy fácil engañarme — «con- 


tinuó con desacostumbrada franqueza. — 
Pero esta vez no me han engañado. Todo lo 
que dijo ella fué de corazón Y ha pensado 
en nosotros para que salvemos a su pueble. 
Todas estas infortunadas gentes están en 
las garras del Halcón Negro. 

Lord Dorrimore pareció turbado. 


—Temo que la joven apoye su Confianza 
en un par de juncos rotos — dijo. — O, si 
no están rotos, impedidos. ¿Qué podemos 


hacer, Handy? Me parece que nuestra po- 
sición es desesperada. 

— ¡Dios mío!... alí está ella — mur- 
muró de pronto Handforth. 

Lord Dorrimore descubrió que el robusto 
escolar miraba hacia una proyección de ro- 
ca que sobresalía sobre el lago. Parada allí, 
sraciosa como una diosa joven, estaba una 
A la 
primera mirada. movió Dorrie la cabeza 
aprobadoramente. Handforth no había exa- 
gerado. Amanda era una pequeña princesa. 

Sólo un momento volviá ella sus miradas 
a los dos prisioneros y Dorrie vió en sus 
cjos compasión v esperanza a la vez. Le 
pareció también que, al verlos encadena- 


dos, la esperanza se extinguió. 
— ¡Alto! — dijo una voz ronca, podero-. 
sa — Traed a nuestros huéspedes a mi cue- 


va. Estoy en humor de hablar. 
Los cautivos miraron a su alrededor. No 
podían confundir la voz de Simón Harke, 


alias Halcón Negro. Estaba parado en una 


roca elevada, donde el sol cala de plano 
scbre él. Tenía más de seis pies de altura 
y era proporcionadamente ancho; con su 
atavío, aquel hambre ofrecía 
aspecto elocuente de fuerza y brutalidad. 


. Había también algo más en él, una especie 


de poder magnético. Hasta Lord Dorrimo- 


La tierra de los... 


a 


_ “Negro no era un bandido vulgar. 


PUCKY 


re experimentó su influencia, Halcón 
Goberna- 
bá porque había nacido jefe de hombres. 

—SÍ, Señor Jefe; los llevaremos. — dijo 
prontamente uno de los guardias. 

Los hombres siempre se apresuraban a 
sjecutar las órdenes del Halcón Negro. Su 
sola voz los impulsaba a moverse, Poco 
después Dorrie y Handforth eran obligados 
a desandar el camino hasta que llegaron a 
la entrada de la gran cueva interior. Este 
interior era sorprendente. 

- Porque no sólo estaba iluminado por un 
gran mechero de gas natural, si no amue- 
' blado con divanes, sillones y otros mue- 
bles robados del trasatlántico Torania quin- 
ce días atrás. Y los muebles modernos, en 
aquel marco, resueltamente incongruentes 
en grado sumo. : 

—Y ahora — dijo el 
conversaremog. 

Estaba sentado en uno de los sillones más 
cómodos, el cual se hallaba sobre una pla- 
taforma hecha con madera de barcos. Era, 
en realidad, como una especie de trono y 
se veía que el Halcón Negro se encontraba 
muy a gusto en él. Alineados alrededor de 


El 


Halcón Negro — 


11 plataforma, como guardia de honor, ha- 
bía media docena de hombres, musculosos 
y barbudos. 

—- Y ahora, que se pudrán mis huesos, si 
“no estoy de buen humor — dijo el, Halcón 
“Negro Con una gran carcajada. — Traed 


más acá a los cautivos, de modo que que- 
den=parados frente a mí. 

Lord Dorrimore y Handforth fueron em- 
pujados hacia adelante. 

— ¿Hay necesidad de. esta afrenta? 
preguntó Dorrimore indicando sus esposas 
— Siendo ustedes tantos ¿es preciso que 
permanezcamos encadenados como  guleo- 
tes? 

—Por mis huesos, que no le falta razón 
-— reconoció el Haleón Negro — ¡Eh!. 
quitadles los hierros; pero primero revi- 
sadles los bolsillos, no sea que nuestros 
barbi-lampiños amigos tengan armas. 

El registro se hizo rápidamente y ha- 
biendo resultado infructuoso les quitaron 
las argollas. 

—Me pareció prudente! tomar esta pre- 
caución, mis buenos amigos — dijo el bar- 
budo gigante sonriendo ampliamente — Yo 
y mi gente vivimos en un rincón extraño, 
escondido del mundo; pero últimamente 
hemos aprendido mucho. Ya no nos ccn- 
tentamos con permanecer sepultados entre 
el sargazo, ocultos por la eterna niebla. 
Hemos navegado y, por mi sangre, que 
aprendimos muchas cosas. Una de ellas es 
que los hombres del Mundo Exterior pue- 
den llevar pequeñas pistolas, manejadas 
automáticamente, las cuales envían muerte 
a su alrededor. 

Se inclinó hacia adelante. 

-—Voy a haceros una oferta — continuó 
-— Si queréis vivir, si queréis que os deje 
en compieta libertad, os comprometeréis a 
cumplir mis órdenes y me aceptaréis, 
discutir, como jefe. 

—Bueno... no 


faltaba... —— empezó 


ha tierra de los... 


sin 


noO 


Handforth; 
su compañero 
con el codo. 


—Puesto que estamos destinados a pasar 
ol resto de nuestra vida con usted, no nos. 


queda más remedio que adaptarnos a las 


crndiciones que se nos impongan. — con- 

testó Dorrie tranquilamente, — Si eso lo 

satisface... : 
— ¡No! — interrumpió el Halcón. Negro SN 


scacudiendo su gran cabeza hirsuta — No 
mente obedeciendo mi voluntad. Sois 
Mundo Exterior y quizá resultaréis muy 
útiles. El muchacho no tiene mucha 
portancia; pero usted — indicó a Dorrie —- 


me parece hombre de saber e influencia. — 
¿Qué sabe de explosivos, armas y cosas por 


el estilo? 


—Algo se — contestó Dorrie cantelosa- 


mente. Y 


-— ¡Muy bien! — dijo el Halcón Negro - — 
En el lago tenemos un buque de. BUETTA, o EN 


moderno, provisto de grandos cañones. 


tedes saben también manejarlos. NB ata- 

caron el Torania y lo desvalijaron...? 
/—SÍ, por medio. de algunos aparatos Y. 

aprovechando las mareas, conseguimos sa- 


car el buque del sargazo y llevarlo al mar 
interrumpió el Halcón Negro 
'sa- 
béls que nos tomó años de trabajo cortar un 


abierto, 
ahora muy ansiosamente —- 


Quizá no 


canal en el sargazo y hacer pasar el barco 
por el túnel de roca y traerlo hasta el lago 
Después de eso fuimos como. niños con un 
juguete nuevo, descubriendo cosas por -Ca- 
sualidad, más. bien Que intencionalmente. 
Seis hombres murieron cuando al fin con- 
seguimos disparar el cañón y se produjo 


uva gran grieta en la pared de la caverna. 
Creímos entonces que 


¡Huesos y sangre! 
labla llegado nuestra última hora. 
omri51, sí! — murmuraron otros. 


Lord Dorrimore comprendía lo que sen= 


tían. Al manipular el viejo - Porto Marlo, 
aquellos hombres naci corrido grandes on 
1188808. 


i—NO 08 catrabara si 


verna. — prosiguió el 


Sabemos muy poco de estos aparatos mo- eS 
Usted, amigo — se dirigió nueva- 
es hombre del Mundo 
uwxterior y debe entender de barcos y sus 


dernos. 
mente a Dorrie — 
equipos. 
—En realidad, 
Jorrie. > 
—Me agrada oírlo 


PS 


será capitán del buque pirata. 


obtendremos nuevas presas. 

quiere su libertad... 

mis órdenes... 
—Perdone que lo interrumpa; 


preguntó Dorrie. — ¡Quiere usted utilizar 


los conocimientos prácticos que yo poseo? 


> vamos a recorrer los mares nO y 


luego se detuvo at e que 
le tocaba disimuladamente 


quiero que viváis como los demás, simple- 
del. 


im- 


os. digo que fué 
solamente por pura suerte que encontramos 
kuevaimente el sargazo y llegamos a la ca- 
Halcón Negro —- 


entiendo bastante — dijo > 


gritó el Halcón 
Negro — Entonces se unirá a nosotros y... 
Antes de 
mucho volverémos a hacernos a la mar y 
¿Qué dice? Si  * 
tendrá que obedecer A 


¿pero su 
idea es que yo me convierta en pirata? — 


y 


robando? Pues pien: no es esa mi idea de 
una vida tranquila. En una palabra: rehu- 
so la comisión. 

Simón Harke frunció el ceño al oírlo, Se 
puso de pie, en toda su altura. 

— ¡Bien! — tronó — ¿Sabe usted lo que 
significa desobedecerme? 

—Algo desagradable, me atrevo a dectr 
— replicó Dorrie tranquilamente. 

— ¡Significa la muerte! — gritó el Hal- 
-cón Negro — Los hombres que se ponen en 
contra mía son destruídos. ¡Idiotas! ¿No 
comprendéis que estáis en mi poder? No 
bay esperanza de que recibáis ayuda de 
vuestros amigos, porque están fuera de al- 
cance. Haced lo que os digo y ambos viv!- 
réis como iguales nuestros. Rehusad y se- 
réis ambos decapitados. , 

Handforth miró a su compañero con el 
rostro encendido y los ojos brillantes. Era 
una espantosa alternativa. Tenían que con- 
vertirse en piratas o morir. Pero Lord Do- 
-yrimore estaba tranquilo como siempre. 

—¿Por qué hacer eso? — preguntó, — 
¿Por qué pensar en robo y pillaje? Sí este 
buque de guerra puede atravesar nueva- 
mente el sargazo — y no me queda duda de 
que puede — yo consiento en ser su piloto. 
Pero le sugiero que lleve todo, lo que per- 
-—fenece a la comunidad y, como pasajeros, a 
ombres, mujeres y niños. ¿Qué interés tie- 
te en permanecer aquí? Esta es la opor- 
tunidad que tienen todos de unirse al mun- 
do exterior. 

-—¡Naturalmente! — interrumpió Hand- 
forth excitado — Es nuestra oportunidad 
de salir de aquí. Causarán ustedes una gran 
sensación en América y en Inglaterra. En 
todo el mundo. Podrán ganar montones de 
dinero. 

TY mi poder? 
cón Nesro con expresión astuta — ¿Qué 
seré yo en el Munáo Exterior? Uno' de 
- tantos. Una criatura que será contemplada 
con curiosidad por los ociosos. 


"La respuesta hizo callar a Handforth; 


porque comprendió que había mucha ver- 
dad en lo Gue el Halcón Neero decfá. Si 
aquellas gentes lograban salir de la Isla 
Subre las Núbes serían como peces fuera 
del agua, un pueblo sin patria, sin indus- 
tria, sin aptitudes siquiera para ganarse la 


vida... 


-——Aún suponiendo que no podamos lle- 
var el buque de guerra mar afuera — pro- 
siguió Dorrie — hay una gran máquina de 
volar en lo alto de la isla. Si quiere usted 
ayudarnos a mi joven amigo y a mí a reu- 
_nirnos con nuestros compañeros, podemos 
volar y volver, con una gran flota de aero- 
- planos. Podemos llevarlos a todos ustedes. 
-  —¡No! —- contestó secamente el Halen 
Negro — Ese plan me parece idiota. Por- 


que en el Mundo Exterior yo no sería na-. 


da; quizá hasta me encarcelarían por haber 
pirateado en el mar. Pero aquí soy el jefe 
— supremo, el monarca. Y a los hombres que 
me desobedecen los decapito. En esta isla 
- con su caverna, sus nieblas y sus algas he 
pasado toda la vida a gusto y seguiré lo 
mismo. No tengo deseos de dejarla. 


— interrumpió el Hal- 


PUCKY 


Fué ahora Lord Dorrimore que quedó 
siiencioso. Porque comprendía la situación 
desde el punto de vista de Simón Harke. 
Aquí el hombre era rey y si consentía en 
ir al Mundo Exterior, todo su poder se ven 
aría al suelo de golpe, 


Av 
LAS GARRAS DEL HALCON 
—¿Por quá no consultar la opinión del 
pueblo y dejar que ellos elijan? — pre- 


guntó al fin Dorrimore. — Que los que le 
sean leales a usted se queden. Deje partir 


a los otros. 


—¿Leales? — el Halcón Negro lanzó 
una carcajada salvaje — Ninguno, más quae 
mis hombres de confianza, lo es. El resto, 
— escupió violentamente — el resto mae 
arrancaría miembro tras miembro, si pu- 
diera. 

—¿Cuántas personas hay bajo su mando? 

—Somos más de mil — contestó el Hat- 
cón Negro orgullosamente. — Si, veo que le 


sorprende. Hay algo más que un puñado en 


esta comunidad. Mil fuertes Y 
anas. qee 

Yo mando doscientos hombres resueltos y 
guapos. Los suficientes para tripular un 
buque pirata y para que queden algunos 
cuidando al ganado e impidiéndolo rebe- 
larse durante la ausencia del barco. 
—¿Puedo preguntarle como llegaron us- 
tedes aquí? —- dijo Dorrie — Me refiero a 
su pueblo... a sus antepasados... 


—Es una historia que no tengo paclen- 


personas, 


cia para relatar ahora — dijo el otro, enco- 
giéndose de hombros — Se dice, sin em- 
bargo, que nuestros antepasados llegaron 


aquí hace muchos siglos, en tres grandes 
buques de peregrinos, que fueron desvia- 
dos de su curso por una gran tormenta. 
Aquellos buques. por extraño azar, se en- 
ccntraron en esta isla y allí se establecie- 
Ton, puesto que. del sargazo no podían esca- 
rar. Me han contado que, de tiempo eu 
tiempo, llegaron. otros buques, conteniendo 
Extranjeros; pero nuestro idioma ha per- 
manecido inmutable. Hace más de setenta 
2ños que ningún barco, conteniendo hom- 
bres vivos, ha quedado preso en el sargazo. 
Quizá se hayan acercado algunos; pero la 
niebla los ocultó. No nos dimos cuenta de 
su presencia. 


Por eso comprenderá que fué un gran día 
cuando salimos en el buque de guerra, para 
atravesar las algas y la niebla. Como le he 
dicho, triunfamos más debido a la suerte 
que a nuestros conocimientos. Pero cuando 
vuelva a aventurarme espero obtener me- 
jor botín. ¿Qué decís, amigos, aceptáis o no? 

—No, nunca seremos piratas — contestó 
tranquilamente Dorrimore. — Vine aquí a 
explorar. Vine pacíficamente. Usted me ha 
tratado como enemigo y me ha hecho pri- 
sionero. 

Pero no contraeré compromisos con usted. 

— ¡Bien, señor! — murmuró Handforth. 

—¡Que se pudran mis huesos! — rugló 
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Simón Harke. — ¿Qulere declr que se Obs- 
tina en rehusar? 

—No puede usted asustarnos con su “pa- 
rada” respondió Handforth con desdén 
— Usted no es más que un impostor. La 
verdadera gobernadora de su pueblo es, y 
usted lo sabe, Amanda Peterson. Ella... 

Se interrumpió al ver que el Halcón Ne- 
gro saltaba hacia él, dando un grito sal- 
vaje. Por un momento pareció que iba a 
lanzarse sobre Handforth, a matarlo qe un 
sólo golpe, pero se contuvo. 

— ¿Ah sí? ¿Cómo es, joven amigo, que Co- 
noce usted a Amanda Peterson? ¿Qué imbé- 
ciles han estado hablando? . 

—La muchacha, señor jefe, llevó la comi- 
da al joven prisionero. — dijo uno de los 
otros hombres. — No se quien se lo per- 
mitió... 

— ¡Basta! — gritó el otro — ¿De mane- 
ra que fué la misma muchacha la que char- 
16? ¡Que me arranquen las entrañas! Su- 
frirá el mismo destino que su padre. 

—¡No, no! — jadeó Handforth — Su 
pudre fué decapitado. Usted lo aseginó. Us- 
ted, pirata sucio. Reunió a toda la escoria 
de la comunidad, destituyó a Jonás Peter- 
son y... 

¡Paf! 

El fuerte puño del Halcón Negro pegó en 
la cara de Handforth y el valeroso mucha- 
cho cayó en tierra gesmayado, aungue se 
movió rápidamente, no pudo evitar el golpe. 

—¡Llevadlos! — gritó Simón Harxe —- 

Llevadlos a la caverna de las mil muertes. 
Ailí morirán... sí y la joven Amanda será 

enviada a reunirse con ellos, para combpar- 

lir su destino. ¡Llevadlos! . 

Handforth, todavía sin conocimiento por 
efectos del golpe, fué sacado de la cueva 
Por un momento pensó Dorrie en resistirse. 
Pero ¿de qué serviría? Lo más probable era 
que le dieran un golpe en el cráneo. Llegó 
a la conclusión de que era más convenien- 
te mantener la cabeza sana y despejada, 

Pensando así se dejó llevar. Handfortk 
fué cargado; pero ahora el robusto joven 
empezaba a volver en sí. 

Hombres que llevaban antorchas abrían 
la marcha. Los condujeron por un tortuoso 
túnel de roca que penetraba en la isla y se 
elevaba tanto que resultaba difícil caminar 
por él. El túnel era una grieta natural de 
la roca. Subieron, subieron. Pronto los hom- 
bres del Halcón Negro estuvieron bañados 
en traspiración. 

-——Está mal hecho — murmuró uno de 
ellos — Creo que Simón comete una locura 
al matar a estos extranjeros. E 

-—Si, se ha vuelto muy audaz — dijo otro 
-— No debía matar a estos extranjeros. 
Porque quizá sus compañeros que están 
arriba tratarán de vengarlos. 

Quizá a esta fecha hayan sido víctimas 
ñe los Hombres Bestias. : 
-—¡No! Hace cosa de una hora, "Tomás 

Lorne vió figuras colgando de una cuerda 
=— dijo otro hombre. — Ya esas gentes del 
otro lado del sargazo nos están molestando. 
Las palabras que los hombres murmura- 
ban no estaban destinadas a llegar a los 
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” estaba ¡nactivo. 


-— No es todavía demasiado tarde, mis ami. 


oldos de Dorrte; pero, a pesar de. 
gsaron. Fueron como música. Nels ho 
vivía, pues. Y como era habitual. en él no 4 


Pero Jos pensamientos de Doré fueron 
interrumpidos porque habían llegado a su 
destino. El y Handforth estaban ahora. en 
ura extraña caverna, entre las rocas, real- 
mente una abertura en la gran grieta. 

Los prisioneros experimentaron sorpresa, 
porgue mientras caminaban entre las rocas 
Jarecíales estar en un baño turco. Era un. 
calor húmedo, insoportable. El aire estaba. AS 
nebuloso de vapor. | 

Y las rocas, debajo de sus pies, oia 
ban humedad. Las paredes, donde los fue- 
gos iluminaban, tenfan un brillo mojado. 


Vió Dotrie ahora que los obligaban a ca- 
minar por una ancha cornisa de roca, En 
un costado la pared se alzaba a pico; Picea 
del otro se veía un abismo negro, miste- 
rioso. De las profundidades subían glrones : 
de vapor. 2 

Evidentemente no eran Dorrie y a S 
forth las primeras vletimas porque hundi- 
das profundamente dentro de las rocas ha- 
bía gran número de estacas de madera. de 
fijas a éstas pesadas cadenas. Los indefen | 
dos amigos fueron arrimados contra las. es 
tacas y encadenados. Y allí quedaron, di a 
pie, las espaldas contra la pared de roc¿. 
húmeda y frente a aquel abismo desde don 
de subían olas de calor. : 

Llegó el Halcón Negro, con exprestón 
malvada y sonriente en el rostro. o 


—Así sufren Jos imbéciles que dd resis 2 
ten a mi voluntad. — dijo brivonamente. 


EOS 


gos. Uníos a mi, consentid en obedecerime 
en todo y quedaréis en libertad. pea 
Dorrie miró dudosamente a —Handforth. É 
_ Por el muchacho... e 
—¿Y Amanda? — PE —Handlorth 
de pronto. al 
La malvada luz de los ojos de Simón Har A 


ke aumentó. ET 
—-—Ella morirá, consintáia o no — contes- 
tó. — La doncella ha sido apresada y Ha sE 


traída aquí sin demora. Será encadenada a 
uno de estos posies y sufrirá laz mil muer 
tes con vosotros. E se 
-—Entonces puede usted irse al demonig = 
— dijo enojado Dorrie. — Haga lo al 18 
parezca. 2 
Pero le digo a usted que ed un. Eras > 
“ve error, amigo mío. El poder de que tanto , 
se enorgullece le será quitado. E 


-—Siempre tiene usted aleo que decir; 
pero ya se le irán los humos — dijo el 
Halcón Negro — ¿Sabe cuál será su do 
tino? zs 

Estalló en carcajadas brutales y A 
rela aparecieron otros hombres. El corazón 
de Handforth se le subió a la boca cuando 
vió entre ellos la figura, esbelta y graciosa 
de Amanda, La joven parecía tranquila y des. 
deñosa. 3 
—-¡Oh. Dios mio! — murmuró Handforth 
angustiado. : 

Tiró de sus ici pero sólo: consiguló 


—Á 


a AE e A 


:asgtimarse. No bpabía esperanza posible de 
escapar. 

E. — Amanda fué encadenada junto a Hanud- 
=>. jorth. El ño se atrevía a mirarla; pero sabía 
: que los Ojos de ella estaban fijos sobre él, 
«ou expresión compasiva. Los hombres ter- 
minaron su odiosa tarea. Luego, a una or- 
: den de Halcón Negro, se retiraron. 

E —Lg muchacha morirá — dijo Simón Har- 
o ke, — El muchacho también; pero usted, 
+ amigo mío, puede todavía salvarse. 


Miraba a Dorrie y éste le devolvió la mi- 


rada con sereno desprecio 


—Tiene usted la mayor parte de una 
s lora para decidirse. — continuó el Halcón 
E Negro, 


 «—¿Sabe lo que es esta caverna? 
—No me interesa — contestó Dorrie. 
-—¿No? Entonces pronto le interesará. 
2 — gritó el otro. — Muy abajo, entre las 
rocas, hay una gran fuente natural. Y ¿as 
aguas de esa fuente hierven como una vasta 
— Culdera a intervalo do seis horas. 
2 —¡Dios -mío! — murmuró Handforth ho- 
- yrrorizado. — ¡Un geyser! 
--—No.es el nombre que usted dice — dijo 
- €l Halcón Negro — Lentamente, pie por 
ple, el agua birviente se elevará del abis- 
mo. Que se pudran,_mis huesos; pero es una 
agonía lenta. Volveré, mi buen amigo, cuan- 
do el agua hirviente se aproxime al borde. 
_Entouces me dará su respuesta final. 
“—Ya la tiene — replicó Dorrie, — > 


- 


—erecían en 


e IA — 
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quedo aquí con la niña y'*] muchacho. 

—Valerosas palabras... ahora. — dijo 
burlonamente Simón Harke — Pero cuando 
vea que el agua sube quizá se apodere de 
usted el terror. y cambie de idea. 

Se alejó riendo ruidosamente. Y Lord 
Lierrimore sintióse enfermo de horror. Y na 
era su propio destino el que lo preocupaba 


Sabía exactamente lo que eran las Mi 
Muertes. Aquella fuente natural de agua 
úuirviendo era un geyser. El agua subía a 


intervalos, inundando la cueva. Se eleryaría 
sobre sus pies, subiría, hasta sus rodillas, 
hasta sus cuerpos... Agua hirviente, que- 
mante. El pensamiento era demasiado es- 
vantoso. Dorrie estaba aturdido 


Dorre y Handforíh caminaban encadenados por entre el putblo, 


Se hallaban en la oscuridad ahora porque 
los hombres se habían llevado las abtor-- 
chas. Pero oían aún la risa rouca, sonora 
del jefe pirata. 


Cuando el Halcón Negro llegó al final del 
túnel y salió a la inmensa caverna bañadi 
de luz, recibió una sorpresa. Resonabal 
vritos airados de voces y mujeres. 

Se detuvo bruscamente ante el cuadro que 
presenciaron sus ojos. ; 

Reunidas alrededor había gran númerc 
de personas. Muchas de ellas habían venide 
apresuradamente del “campo”, porque 4 
algunas millas de distancia había áreas cul: 
tivadas y hasta árboles, verdaderos árboles, 
ellas, lo mismo que verdadero 
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pasto y plantas. Y muchas de aquellas sen- 
cillas gentes trabajaban Ja tierra. Pero las 
noticias del acto del Halcón Negro se ha- 
bían extendido pronto y la gente había acu- 
dido presurosa. Ninguno de ellos tenía mu- 
cha distancia que recorrer. 

— ¡Que me apuñaleen las entrañas! 
rugió el Halcón Negro. ¿Qué significa 
esto? 

— El pueblo está enojado, señor jefe — 
dijo uno de los hombres. — Les era indi- 
ferente el destino de los extranjeros; pero 
cuando apresaste a la joven Amanda Peter- 


— 
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son, pusiste fuego a un reguero de pólvora; 


que producirá gran explosión. 

— ¡De modo que piensan amotinarse! 
tronó el Halcón Negro — ¡Huesos y San- 
gre! Hombres... hombres... que vengan 
en seguida cincuenta hombres, que agarren 
a una docena de esos rebeldes y les coliten 


—— 


las cabezas. Eso quizá apaciguará la rebe- 
¿jón. 

—Semejante crueldad sólo serviría para 
añpanicar la llama dijo el hombre que 
había hablado primero. 

— ¿Te atreves a discutir mis órdenes, 
Johathan Betts? — gruñó el Halcón Negro. 

—Yo estoy de acuerdo con Jonathan en 
eso — dijo audazmente otro hombre. 

-—Y yo también. 

—Y yo. 

— ¡Mis propios hombres! -—— dijo el Hal- 


cón Negro mirárndolos con ojos furiosos. — 
Jonathan Betts, Ricardo Moore, Simón 
Lane, Arturo Reresby. ¿Qué mosca os ha 
picado? ¿Os reveláis también? 

—El pueblo -está irritaio porque decre- 
taste Ja muerte de los extranjeros y de la 
joven Amanda, 
era un gigantón de barba roja. — ¿Has ol- 
vidado, Señor Jefe, que esa moza es la hija 
de Jonás Peterson? Mátala y poco: importa 
og métodos implacables que adoptéis: se 
jevantarán y te aplastarán. 

Simón Harke tenía el rostro convulso 
de ira. Pero comprendió que la hora era 
crítica. La masa de puebio, ordinariamen- 
te tan pacífica, tenía aspecto temible. Ei 
tumulto erecía por instantes. 

—Hemos estado hablando Ricardo, Sión 
y yo — dijo de pronto Jonathan Betis. 
¿Crees que es prudente matar a esos ex- 
tranjeros? ¿Qué sabes de sus compañeros 
y de las armas mortales que poseen? ¿No 
sería mejor usar la astucia en vez de la 
fuerza? 

— ¿Qué quieres decir con eso? 
ato el Halcón Negro con voz agria. 

Pocas veces pedía consejos a sus Jugar- 
tenientes y cuando lo hacía era de mala 
gana. 


nd 


==. 


pre- 


— ¿No serla prudente soltar a los ex- 
tranjeros y a la joven? —— dijo Jonathan 
prontamente — Finge bondad, querido 
Simón, 

— ¡Por mis huesos que te estás tomando 
mucha confianza! — dijo el Halcón con mal 
modo. 


—¿No jugamos juntos de muchachos? — 
replicó Jonathan con alguna impatiencla, — 
Pero haz lo que quieras. Sin embargo, 


podr 
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— dijo Jonathan Betts, que 


$ 


L 


quíeres ofr mis patabras, Señor Jete, pon” en 
libertad a-los prisioneros; 


comuniquen con sus amigos. Quizá 105 OLOS a 


bajarán a reunirse con ellos. > 
—Sí y podremos atraparles a todos — 
cijo el Halcón Negro, que pronto. “compren- 


dió el plan, — Felizmente tienes razón, 
Jonathan; pero la muchacha... ha hablado. 
mal de mí. AS 

-—¿Y qué? — dijo uno de los otros — 


Cree que nadie habla mal de usted? Deje 
en libertad a la chica y cuando los ánimos 
se hayan calmado, puede caerse en el lago. 


¿Acaso la gente no ha sufrido accidentes 
antes de ahora? 

El Halcón Negro enseñó los dientes con 
apreciativa sonrisa. 

—:¡Bien dicho! — gritó. — Todos vivirán. 

Con grandes zancadas se dirigió a los 
amotinados. Y ellos, a pesar de su cólera, : 
de su indignación, retrocedieron; tal era el 
poder de su personalidad. : 

—¡Escuchad, ciudadanos! — ftronméó el 


Halcón Negro — ¿Qué significa todo este 


«jboroto? Volved a vuestras casas y a yues- E 


tro trabajo. Sólo he querido darles un susto 


a Jos extranjeros y a la moza. Mis bombres ss, 


han ido ya a ponerlos en libertad. 


—Es una resolución prudente — dijo un. e 
hombre delgado, de cara arrugada as Por. 


que la gente estaba furiosa. 


—Diígales entonces, doctor Otto que todo 


se ha arreglado—rió el Halcón. — Quiero 


hacerme amigo de los extranjeros. De aho- 
ra en adelante, serán tratados como hués- 


redes de honor. o. 


Y la muchacha, Amanda, se sentará a mi 


lado en el primer banquete que dé. 


De esta manera, el pueblo se calmó; pero 


cuando el Halcón Negro volvió a entrar al 
cano y empezó a subir a la caverna de las 

4i1l Muertes, 
de malvada astucia, 
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l ercera parte de 


N buen plan. Los. alemanes eran 
perfectos en todo. Habían espera- 
do, sin duda, tiempo nubladg para 
realizarlo, Sus informes metereo- 
lógicos Jes dirían exactamente a 

que altura estarían Jas nubes en cualquier 

- parte del país. 

ME Jonn Henry 2uvo-una dea, 

Era una Idea que necesitaba algún tiempo 

para ser llevada a cabo, porque. no podría 

realizarse hasta las nueve de, la noche. 

John Henry empezó a caminar, cortando) 

campo, hasta que legó al empalme de ltan- 

ley. 

Entró en el pueblo y se hizo servir un re- 

tardado desayuno. Se hizo amigo de una 

“mucama de hotel, bastante linda que tema 

la tarde libre y la llevó a] cine. 

No la gE3o hasta las ocho de la noche, hor ra 


3 Meco un Zeppelin. 
0 La muchacha Jo dejó, convencida de que 

8 ES e tababa de separarse del embustero más 
e Merando que habfa conocido. Pero compartió, 
junto con el general Oakham, una enorme 
- sorpresa, al: Jeen Jos. diarios a la siguiente 
— mañana. eS 
A las ocho y media, el teniente John Hen. 
Ty gubía a la casilla de señales del empalme 
de Ranley y sostuvo una grave Conversación 
con el hombre que estaba a cargo de ella. 

Este se mostró muy sorprendido, 

2 El resultado fué que se hicieron señales 
para que se detuviera el expreso a Londres, 
que pasaba a los 8.55 por la Casilla. El ex- 
preso no tuvo que esperar mucho tiempo pa- 
ra que la luz roja fuera substituida por la 


tos, John Henry no había permanecido ocio- 
50. Había encontrado el alarabre colgado en 
el aire y enganchó aquel alambre al final del 
último coche del expreso. Did al alambre un 
== wigoro tirón y volvió corriendo a lau casilla 
-— de señales, agitando los brazos y gritando, 
El expreso se puso en marcha, aumentando 
-— rápidamente su vejocidad. 
Sa John Henry subió a la ca Ma. de] señale: 


del alambre. 


“o Y -. 
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Dos mil pies más arriba. un tambor da: 
ba vuelta lentamente, dentro de un Zeppelín 
y el hombre que estaba a cargo del aparato 
parecía intrigado. El tambor ge movía muy 
lentamente. El motor eléctrico se iba calen- 
tando con la tensión y el operador pensó 
que la falla estaría dentro de] motor mismo. 

En la cabina de control, el comandante 
parecía perplejo también. Había pasado un 
aia penoso. Habían encontrado al espía 
muerto, en el camino de los gatos y, para 
vengarse, había vuelto, con orden de alzar 
a calera. que fuese el que lo había enga- 

nado. 

Sin duda, el hombre en cuestión iba a Su- 
bir por el alambre, con pistolas Verey in-. 
flamables en las manos y un colelyciedib a la 
espalda. 

Le haría fuego al Zeppelín para incendiar. 
lo, no bien se hallara a tiro y Juego Se des 
prendería el gancho y se dejaría caer con el 
paracaldas. | 

Eso era lo que esperaba el comandante del 
Zeppelín. Y tenía todas las ametralladoras 


y armas prontas, a fin de acribillar a bala-=.. 
cuando saliera de las nubes. 


zos al traidor, 

Por sí acaso aparectfan aeroplanog para. 
ayudar a la captura, el comandante empezó a 
subir, no bien supo que su hombre colgaba 
Resolvió atravesar Londres, 
rumbo a la costa. Pero notó ahora que la ae- 
ronave marchaba a toda velocidad. aunque 
las válvulas no estaban abiertas más que 
a tres cuartos. 

Después de cinco minutos de este curioso 
avance, el Zeppelín se dió vuelta de pronto, 
cabeza abajo, empezando a descender verti- 
ginosamente, 

Todo el mundo cayó. Rodaron los artille- 
ros y los mecánicos rebotaban como pelotas 
en sus estrechas cabinas. 

No se necesita mucho tiempo para bajar 
dos mil pies a una velocidad de más de se- 
senta millas por hora. 

El comandante se libró de los oficiales Que 
habían caído encima de él y aulló incoheren- 
tes órdenes. Pero era demasiado tarde, 

Se oyó un gran desgarramiento y toda la 
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tripulación quedó confundida, 
mayor que antes, 

Vieron aparecer luces en el suelo, que 1o3 
rodeaban. Sintieron que la aeronave crugía 
y se rompía, debajo de ellos. La tela se des- 
garraba, las vigas de aluminio se domahen 
con ruido impresionante. 

Luego vieron con asombro que habían caí- 
do en una vía de ferrocarril y que la enor- 
me aeronave estaba semi destrozada, sobre 
un pequeño puente que cruzaba la vía. 

Un poco más adelante había una gran 
estación. Empleados, policías, hombres uni- 
formados corrían hacia ellos en montón. 

Dent se había pasado algunos minutos du- 
rante el día, estudiando el curso de aquella 


en un caos 


línea férrea. Vió el puente, antes de llegar 


a King's Cross, Sabía que el tren, con €l 
alambre a remolque, pasaría por debajo del 
puente, durante la última milla, antes de 
entrar a la estación. 

Por eso mandó su telegrama, 

Estaba dirigido también al general Oak- 
ham, cuyos ojos casi se salieron de-las óÓr- 
bitas al leerlo. Decía; 


“Querido, viejo y respetable general. Sien- 
to mucho el lío que se armó con mi anterior 
telegrama. Pero éste es de los buenos. ¿Quile. 
re tener la bondad de venir a recoger el Zep- 
pelín que está caído, mismo junto a la esta- 
ción de King's Cross? Me pareció el sitio 
más conveniente para dejarlo, “Chin-chin. 

Johnnie” 


“El general francamente no podía creer a 
sus ojos. ¿Pero no había creído a sus oídos 
cuando recibió aquel frenético mensaje tele. 
fónico de King's Cross Station, sólo unos mi- 
nutos antes? E 

Entretanto, el joven Dent pasaba momen- 
tos desagradables. Hablaba por teléfono con 
Cierta Bomboncito, Ricurita o Vidita y le 
contaba las emocionantes aventuras de la 
noche anterior, 

Pero Bomboncito Ricurita o Vidita, no le 
dejó terminar el cuento; ni siquiera lHegar 
a la mitad. Cortó bruscamente la comunica- 
ción, después de decir que John ao la ha- 
bía insultado. 

Además le recomendó a Jokn Hon que 
fuera a relatarle la historia a su abuelita. 


» 


HOLLIN 


-—¡Melenudo, orejas de burro, maniquí de 
sastreria!.. : 

Estas explosivas palabras eran pronun- 
adas por todo un coronel del Cuerpo Real 
lo Aviación y parecian, por decir lo menos, 
3xtrañas. 

Pero procedían de un coronel extraño 
'ambién y eran provocadas por circunstan- 
cias extraordinarias. ee 

— ¡Tú..' risueño idiota, cabeza sin seso! 
— El coronel 
para la segunda andanada — En nombre 
de todos los diablos, ¿qué significa esto? 

John Hanry Dent sonrió. No pudo menos 
de hacerlo. El coronel Calvo Atlee estaba 
rearado en la puerta de la oficina de la es- 


cuadrilla, escupiendo ira. Á sus ples yacía. 


vna gran caja de cartón que momentos an- 
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Atlee había cobrado alientos. 


TRA reo, 
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caja de: cartón había sido dom muy > i- 
dadosamente a través de la parte superior 
de una puerta entreabierta, pronto p 
servirle de sombrero a algún visitante dis- 
traído. Y el coronel Atlee, la última per- 
sona del mundo para quien había armado pa 
John Henry aquella trampa infantil, había - 
sido su inesperada e indefensa víctima, Es | 
Mi querido y pequeño jefe... — bal- 
buceó John Henry — lo siento en. EL alma 
¡Caramba! Quiero decir que.... : 
El coronel Atlee se sacó un lado! ñ 
hollín de la cara y miró a su subordinado 
con una expresión que debió fulminarlo en 
e? sitio. John Henry era un fresco. 


-—Querido y viejo jefecito — prosiguió. 
«-— La trampa la había puesto yo a. 
Wagstaff. E 00 

¿Cómo iba a adivinar “que vend ab. 
primero?  Sírvete aceptar mil. disculpas. 
¡Dios mío, por todo el oro del mundo yo. 
no hubiera cubierto de hóllín tu gloriosa 
cara! 

El Calvo se tragó su rabia, se ñ 
peco más del hollín y sonrió ds 

— ¡Serpiente de cascabel! Si. 
que lo habías hecho de intento. a 
te, 


mp un 


SUS inuckicnds eran Li y que 
cesario bromas como aquella par 
olvidar el lado trágico de la guerr 
En verdad, los Angeles parecl: 
de escuela y, sin embargo, 
reputación no igualada por 
escuadrilla del Frente Occid 
Y el único cuidado de el Cal 
aquella a der e 


sE cuartel general, dol 
daban bien cuenta de que od 
como la entendía el Ejército, e 
wuerta en la Escuadrilla de los ¿4 ES, 
p=ro hacian la vista gorda. En el suelo, 
Angeles eran poco ortodoxos; pero en 
la fuerza. más pan 


— Querido compañero... E sarfaró. de 
nuevo John Henry y agarrando un trapo 
que por allí había empezó a sacudir la gran 
a de hollín que había caído sobre la 


le. Si ¡Achis. eS achis!. EOS 

—¡Aechiss. . .achis.. .achis!. 
Luna el Calvo — Apártate.. 
hulante. E RON 

John Henty, obedientemente,. se apartó 

tropezó con la caja de cartón y cayó largo. 
mientras el e o 
fin. su risa. 


que la comedia terminara. Luego el Calvo 
sacó de su bolsillo un documento oficial. 
—Escucha, jumento con ojo de vidrio... 
he recibido este despacho... 
—Soy todo oídos, querido jefe. 


—-Orejas... orejas... es lo único que 
tienes. — se aclaró el pecho. — Bueno. 
oye: su Excelencia el general Montmorency 
Parkhurst nos va a hacer esta tarde una 
visita. : 

— ¡Mama mía! — balbuceó John Henry 


todo emocionado — Y mi uniforme nuevo 
no llega hasta mañana. ¡Qué contratiempo! 
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John Henry aátó las necesarias segurida- 
des de que no se movería de junto al apa- 
rato, 

—Yo' voy a ir ahora a avisar a los mu- 
chachos. -—— gruñó el coronel. — Les diré 
que se arreglen un poco. Muchos d% ellos, 
ircluso tú, parece que necesitarán bañarse. 

—Y tú también, querido jefe, — dijo 
John Henry contemplando a su superior, 
sucio de hollín — Disculpa... quiero decir 
que... 

-—NO voy a pasarme aquí todo el día es- 
cvechardo lo que tú quieres decir, si es que 


UT 


Lee»: 


El zeppelín, arrastrado por el expreso, se destrozó contra el puente, 


¿No podrá el general aplazar su visita has- 
ta mañana? 
Se quedó mudo y helado ante la mirada 
Que el Calvo le dirigló: 
- —Poco importa, percha de trapos de Bond 
Street — dijo el coronel secamente. — 
¡Escucha! Yo voy a hablar y tú te callas. ES, 
—i¡Muy bien! 
-—Su Majestad el general telofoneará la 
hora de su llegada. Tú eres, por hoy, el 
Cficial-ordenanza,- John Henry. No te mue- 
vas del maldito teléfono hasta que el Mo- 
,; Iorencyte ese o como diablos se llame, no 
| a v1s0, > 2 


e 


cm 11 


coniestó 
una 


alguna vez quieres decir algo — 
el Calvo — Sólo quiero recomendarte 
cosa más y es... 

Soy todo oidos... 

—Que te cortes el pelo 

Con aquel tiro de gracia, el Calvo cerró 
de golpe la puerta de la oficina y salió, de- 
¡ando a John Henry entregado a sus pen- 
samientos. . 

— ¡Dios! ¡Mi pelo! ¡Que me lo corte! 

El miembro más elegante e inmaculado 
de la Escuadrilla de los Angeles se obser- 
vó atentamente en el espejo. Su cabello es- 
taba prolijamente arreglado como el resto 
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de su persona, liso a fuerza de cepillo y dae - 
gomina. El querido jefe debe estar perdlen- 
do la vista, junto con el cabello. 

El piloto “crack'? de la Escuadrilla de 
los Angeles estaba todavía mirándose al 
espejo cuando sonó el teléfono, en la mesa 
que hacía las veces de escritorio. El sonido 
del timbre le hizo pegar a John Henry un 
salto tremendo. 

Agarró indolentemente el tubo; pero se 
puso rígido cuando una voz tonante, que 
reconoció como la del general Montmorency 
Parkhurst vibró a través del alambre. 

Por la conversación que siguió pareció 
que el general posponía su visita, debido a 
un llamado de emergencia de otra parte. 
¿Quería tener la amabilidad el tenfente 
Dent de informar al coronel Atlee en s8e- 
guida ? 

El teniente Dent aseguró que asÍ lo ha- 
ría; pero había en sus ojos un brillo parti- 
cular cuando colgó el tubo, sentándose lue- 
go junto a la mesa. Cuando John Henry 
no estaba en los aires, peleando por su vÍ- 
da, era un temible bromista. Al saber que el 
general no venía, decidió darles una buena . 
broma a sus compañeros. 

John Henry sabía que ninguno en la Es- 
cuadrilla conocía al general Parkhurst. 
Cierto que su fotografía había aparecido en 
varios diarios; pero eso era todo. John 
Henry se puso a revisar apresuradamente 
las páginas de una revista, que tenía algu- 
nos meses de atraso y estaba amontonada, 
junto con otras, en un estante de la oficina. 
A los pocos momentos había encontrado lo 
que buscaba; una gran fotcgrafía del ge- 
neral Parkhurst. En facciones no se dife- 
renciaba mucho de John Henry, sólo -que 
_tenfa un mostacho gris y patillas cortas, 
que agraciaban su resuelta mandíbula. 

Su edad sería de unos sesenta años. John 
Henry frunció el ceño, recordando esa cir- 
cunstancia. Luego el ceño desapareció de su 
cara y se echó a relr. 

—i¡J2... ja... ja! Esto es 
bueno para renunciar a ello. 
Arrancó la página con el retrato y apre- 
suradamente se la guardó en el bolsillo. No 
bien lo había hecho, abriose la puerta y el 
ccronel Atlee, recién lavado y mudado, apa- 
reció en el umbral. 

-—Y bien — preguntó con 


demasiado 


su arrastre 


americano. — ¿ha telefoneado el patrón 
general? 
—Este... ¡sÍ!... ¿el general?  Sf...sl 


-— balbuceó John Henry un poco confuso. 
— Ha telefoneado, ciertamente, mí querido 
jefe. 

—Entonces ¿a qué hora llega, tartamudo 
del diablo? 


—¡Hum!... ¡ejem!t.., creo que llegará 
a las seis. Es decir — Iba recobrándose 
John Henry — estoy seguro de que llegará. 


a esa hora. Ya sabes como son esos viejos 
y alegres generales... 

— ¡Callat — le interrumpió el Calvo — 
No me interesan tus ideas acerca de los 
sombreros de latón. La vida es eorta, John 


Henry. 
-——¡Ah!, sí! Exactamente — replicó 
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Henry. 


las, 


Dent, dirigiéndose presuroso: facia ld puerta 
—¿A dónde demonios diriges tu galope? 

John Henry se detuvo, se colocó cuidado= 
samente el monóculo e hizo la venia, con 


dignidad. ci 
—¿Es qué eres sordo además de tonto? A 
— exclamó el Calvo — Te he preguntado Sa 


¿a dónde diriges tu galope? ñ 
—¿Quieres decir a donde VOY, querido Ys 
viejo jefecito? 


—Eso mismo —- raplicó con un  buñido, 3 
el Calvo, SEO o 
—Pues voy.. vw | La 
— ¡Termina! ec dae 
—A cortarme el pelo — concluyo Juue 


Henry y desapareció por la puerta, a tiem- a 
po para esquivar el tintero que el Calvo le 
arrojó. A 


¡SECUESTRADO! 


John Henry no era, por regla general, 
embustero; pero ciertamente no tenía ín- 
tenciones de irse a cortar el pelo. En ver- 
dad, si alguien hubiese observado 8 
acciones durante la hora siguiente, lo hu- 
biera creído un poco “chiflado”. 

A horcajadas en una motocicleta del. ej 
cito, se dirigió a un campamento vecino, 
envuelto en una nube de polvo. Un grupo 
de “Tomies” le dijo al pasar tantas cosas 
feas que le hubieran hecho subir los colo- 
res al rostro. » 

Llegado al campamento, Joa Henry fué 
en busca de cierto cabo Jones, que era 
asistente particular del general Hawke y 
por medio de dádivas y soborno consiguió 
que el otro le facilitara un traje de gene- 
ral, incluso medallas y “sombrero de latón”, 
todo por la suma de doscientos francos. 

Hay que decir en honor del cabo Jones 
que conocía a Dent y podía contar con su 
honradez para que le devolviera las ropas, 
intactas, al siguiente día. Dándole las gra-= 
cias, volvió John Henry a montar en su 
motocicleta y se dirigió a un depósito, cer- 
ca de las trincheras. Allí se. entrevistó con 
ei mayor Tomkins, cuya principal tarea en 
la guerra era ofrecer a las fatigadas tropas 
diversiones, en forma de conciertos, y que 
conocía de mucho tiempo atrás a ... 


Va 
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Este le contó al mayor Tomkins su ad 
idea. que fué recibida con estruendosas 
carcajadas. Z 

Cuando John Henry partió del depósito. 
iba sentado junto a un conductor de uni- 
forme, en auto del estado mayor, amable= 
mente facilitado por Tomkins. Ni siquiera 
su pariente más próximo lo hubiera Ccono= 
cido. E 
En su labio superior lucía un bigote gris 3 
y cortas patillas adornaban sus mandíbu- 
mientras que arrugas, hábilmente he-= ' 
chas, le daban el aspecto de un hombre que A 
ha pasado los cincuenta. e 

John Henry Dent -era el general Parkh- E 
urst en cuerpo y alma. Y 

Con ayuda de un poco de cosmético y 1 
habilidad del mayor Tomkins, John Henry 
había quedado convertido en todo un £ge- 


neral. 
un poco tumultuosamente, bajo la conde- 
corada chaquetilla, porque John Henry em- 
-  pezaba a sentirse nervioso a medida que se 
¡ban aproximando al aeródromo de los An- 
geles. 

Pero estaba resuelto a llevar la gran 
broma hasta el fin. Una y otra vez miró su 
'——yeloj y cuando las manecillas luminosas in- 
- —dicaron las seis menos cinco, sólo distaba 
del aeródromo un cuarto de milla. 

A Aquellos cinco minutos que faltaban para 
-— la hora de la visita oficial fueron una pe- 
———gadilla para John Henry; pero no había 
rastros de aprensión en su cara, cuando 
bajó del auto y recibió, graciosamente el 
-— saludo militar de el Calvo. 

 —¿Cómo le va?, patrón general? — son- 
rió el Calvo, caminando junto a su visi- 
tante, que tenla piernas más largas y daba 
pasos de acuerdo a ellas. — ¡Encantado de 
verlo! 

| — ¡Brrruuuum! — gruñó el general. — 
-— El primer placer es mío. 

-  —Losg muchachos están formados allá, 
- patrón — explicó el Calvo mientras atrave- 
-—saban el aeródromo. — Se sienten muy hon- 

-rados por esta visita. E 
== —¡Hum! ¡brooom! ¡Oh! ¡ah sí! — con- 
—testó el visitante y el Calvo pensó que pa- 
——reclan las exclamaciones de John Henry y 
- no las de un señor general. 
Haciendo 'su papel a la perfección, Dent 
caminaba agachado, como hombre de años 
y un poco vacilante, a causa de cierto de- 
-—fecto de la rodilla. Su confianza en sí mismo 
no tenía ahora límites. Si los ojos de lince 
del coronel Atlee no habían descubierto el 
engaño, seguramente que el resto de la es- 
- cuadrilla ni sospecharía la verdadera iden- 
a tidad del visitante. 

- —¡Atención! 

El general se sobresaltó un poco cuando 
el capitán Wagstaff hizo cuadrar y saludar 
a los Angeles. 

 _—Este es mi segundo, patrón general  — 
explicó el Calvo — El capitán Langton 
Wagstaff, uno de mis mejores oficiales. 
La cara del general se iluminó, 

—— ¡Bruuum. ¡Huuum! ¡Ah!... ¿quién 
no ha oído... ¡bruuum!'... hablar de las 
4 Bañeras de este hombre? Son hombres como 
-  “Msted , Capitán, que nos llevarán a la. a 
e ¡hum!. Lo que quiero decir: es 
k : ¡bruuum! 

+] El Calvo miró a su visitante con -curfost- 
E dad, mientras que Wagstaff, tieso como un 
palo, miraba delante de sí. 

ES? El general, para disimular su confusión, 
-— Imetió la mano en el bolsillo y sacó una 
- medalla opaca, de dibujo particular, unida 
a una cinta particularmente brillante. 
—Tengo el gran placer... ¡bruuum!.., 
¡huuum!... capitán Wagstaft de condeco- 
 Tarlo a usted con la alta orden de...de.. 
—¡bruuum!...¡huuum!... del Milano Ruso... 
- —¡Santa Bárbara! — balbuceó el Calvo. 
- ¿De qué, patrón general? 


Er 


Cierto que su juvenil corazón lata - 
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temblaban ligeramente, prendió la medalla 


en el pecho del sorprendido Wagstaff, 
mientras los oficiales lanzaban aclamacio- 
1.es. 


Era aquello un honor, verdaderamente. 
Cierto que la alta orden del Milano Ruso 
parecía un poco teatral; pero a veces las 
condecoraciones tenían nombres imposibiey- 
La del Milano Ruso sería una de ellas. 

Langton Wagstaff experimentaba íntimas 
satisfacción y  disimuladamente bajó los 
ojos para mirar su medalla. Esta, a decil 
verdad, no era muy linda. Sin embargo, no 
podía hacer otra cosa que dejarla en el si- 
tio donde el general se la había prendido. 

El general recorrió la fila de oficiales y 
el atento Calvo los iba presentando uno 
per uno y a todos les hacía el general ex- 
traña observación. Aparentemente le gus- 
taba el pelo largo y ile sorprendió que mu- 
cnos de aquellos formidables guerreros pre- 
firieran el cabello cortado al rape. 

—Quizá coronel... ¡bruuum!.., como 
usted tiene... este... diría yo... el ca- 
bello un, poco escaso, alienta ese estilo... 
Quiero decir... ¡bruuum!.. 

Un oficial que estaba cerca y oyó la ob- 
servación, se echó a relr; pero una severa 
mirada de el Calvo, algo molesto, le dejó 
mudo. El atrevido era Bud Atlee, sobrino 


—Del Milano... ¡ejem!... la orden del coronel y éste le prometió un puñetazo 
el... del. ¡bruum!. — Concluy( el en el mate, cuando el general se hubiera 

_Eeneral y sin decir más, con dedos que marchado. 
A Mosqueteros del Espacio 
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Fué durante la inspección que A Ca 
odvirtió, por vez primera, la ausencia de 
John Henry, figurín de la escuadrilla. a 
Parecer. el general también la notó. 

—¿No tiene usted un espléndido. 
¡ciem!:., Oficial. llamado... ¡¡Ab..: Dent! 
-— dijo después de pensar un momento. 
11 teniente John Henry Dent... ¿Dónde 
está?, 

El Calvo se eucogió de hombros y men- 

talmente le prometió a John Henry una pa- 
liza por estar ausente en aquella ocasión. 
Esplicose: 
Lo mandé a ese O a cortarse el 
delo — contestó. — ¡Condenado muchacho! 
Es capaz de pasarse'las horas untándose la 
crin con aceite de ensalada o con tocino; 
o con ambas cosas... 

-—Eso es... Oro el general con calor 
e iba a decir “mentira”; pero se contuve a 
tiempo. ¡Bruuum! Me gustaría verlo a 
John Henry Dent. E 

— ¡Oh ya verá a ese maniquí de sastrería. 
potrón general! — sonrió el Calvo. — Y 
cuando lo vea una vez, no querrá verlo más. 

— ¡Bruuuumm'... ¡burrumbunbún!... 
hbufó el general. — Eso es... ¡huuum!.. 


El Calvo miró a su visitante entre sus 
párpados entornados.' Pensaba como aquel 
extraño tipo habla llegado a general; pero 
naturalmente se guardó sus pensamientos. 
Según los archivos del ejército, el general 
Montmorency Parkhurst era un soldado de 
- primera clase, maestro en estrategia y jefe. 
innato de hombres. Pero ciertamente, si 
había que juzgar a la gente por su aspecto, 
el general parecía cualquier cosa, menos eso. 
En respuesta a la orden del general, los 
oficiales rompieron filas y se dirigieron de- 
irás de su visitante, a la pieza del rancho. 
AMí el general pareció perder muchos 
“años”. Bebió tanto como cualquier oficial 
jeven y dió bromas a la manera del ausente 
John Henry Dent. Por ejemplo, pególe al 
coronel Atlee una vigorosa palmada en la 
_eípalda, cuando se llevaba a la boca una 
cucharada de sopa y por accidente o de gus- 
to vació un salero dentro del café de Wag- 
staff, el cual sin sospecharlo, se lo bebió. 
Pero, a despecho de todas jestas cosas, 
decidió el Calvo que el' general era muy 

simpático, aunque algo extravagante, 


Por su parte John Henry gozaba como 
nunca en su vida. Ni siquiera cuaúdo puso. 
nermelada en la silla donde el Calvo iba a 
sentarse, sospecharon la superchería. El ge- 
neral era un ejemplar típico del Cuerpo 
Real de Aviación, bondadoso, campechano, 
eapaz de olvidar su alto rango cuando. la 
ovasión lo exigía. A 

Fué en medio de discursos de faliclta- 
ción y bromas que apareció un ordenanza 
v se acercó a el Calvo. Lo que dijo hizo po- 
nerse de pie a el Calvo y descargar su puño 
sobre la mesa, para imponer silencio. 

— ¡Patrón general, muchachos! Un Bris- 
tol de dos asientos, acaba de aterrizar en 
es aeródromo. Una falla del motor, según 
narece. Haremos los honores a nuestros vi- 
vitantes, según nuestra fama de hospitala.. 


AS E 


— 


— 
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te desde alguna distancia. 


cuadrilla esperó impaciente. Se Aro. abi 
la puerta y entraron dos hombres altos, 
sucios de aceite, con trajes de aviadores. 
-—Muchachos, gritó el Calvo, cuando 
los recién llegados hubieron saludado al 


—— 


general y a él mismo — les presento al ca- 
pitán Temple y a su observador, el teniente 
Charp. 


Los Angeles saludaron ruidosamente y 
luego se dió sitio de honor a los recién lle-. 
gados en la larga mesa, sirviéndoles bebida 
y cigarrillos. Rehusaron comer, ERTES pero 
firmemente. 

Pronto el aire NE la pieza se puso denso 
Ge humo. Los oficiales charlaban entre si, 
dejando que el Calvo y el general Park- 
hurst entretuvieran a los huéspedes. E 

Al parecer, Temple y Charp, pertenecen 
a la escuadrilla 92. Volvían de un vuelo de 
reconocimiento y se había producido un 

desperfecto en el motor. 

—No se »preocupen, muchachos. 
cánicos pronto lo arreglarán. S 

Los visitantes dieron repetidas gracias y 
Gijeron que tenían que regresar a su aero- 
drómo antes de la noche. Luego dedicaron 
toda su atención al general Parkburst. 
Viéndolos muy entretenidos, el coronel At 
le dijo que iba a tomar un poco de “aire 
y salió de la pieza, seguido 20 algunos. di 
sus oficiales. 

John. Henry, Hiuaido la as que de- E 
scmpeñaza, demostró gran. interés en. 1os. 
asuntos de la. escuadrilla 92 y cuando le 
dijeron que el Bristol estaba equipado con 
un mpetor americano, que acababa de apro- 
bar el Ministerio de Aviación, quiso ver 20 : 
$us propios ojos aquella maravilla. a 

Temple y Charp cambiaron una expresiva 
mirada. El primero se levantó. 

—Si me' permite, yo le explicaré las ca- 

“acterísticas del nuevo motor, mi general. En 
co sonri iendo — Lo haré con el mayor. pla- : 
cer. ¿Quizá. quizá quiera usted hacer un. 
pequeño viade sobre e; aeródromo y volver 
Esto es, si los mecánicos han reparado yy 


Mis me E | 


el desperfecto. . 

— ¡Encantado! — exclamó el general, con 
voz curiosamente juvenil == a com: 
pañero! : 


dos ant que se dirigieron | hacia: la 
puerta de la habitación. z 

Los tres se encaminaron a la pista) mien 
tras los Angeles observaban indolentemen eN 


Un mecánico de alegre: cara. anunció gue. 
el motor funcionaba ahora perfectamente 
que el ae. de petróleo había sido lle: 
nado. 

El general contempló con ojo dis el 
Bristol. Se fijó en el sombrerete del motor, y 
siendo enteúdido en aquellas "materias, Med 
a la conclusión de que debajo de él no había 
rootor americano ¿nuevo, si no un Rolls: 
Royce, de toda confianza. E E 
(Continuará) 
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A opinión de Dorgan fué dicha más 
ce Rod pero no con menos 
gor. 


Entretanto Granadi pensaba pro- 
y fundamente. Había tareas, tareas 
privadas, (que no era siempre prudente con- 
fiar a los miembros de su banda y que aque- 


ejemplo. Asuntos que no pudieran ser “atri- 
buídos a Granadi en caso de detenciones. Un 
hombre suprimido aquí, alguna mujer dema- 
siado conversadora y que ha oído mucho, he- 
cha callar para siempre. Un asunto como el 
de Jerry Sorbete... por ejemplo. Apartó 
«quel pensamiento de su mente; el toxicó- 
nano no los molestaría más. 
Si McCartilDY.... apenas se atrevía a formu- 
lar el pensamiento, ni siquiera en su inte- 
or. Aquella advertencia recibida la noche 
anterior, hecha por alguien cuya voz no co- 
nocía, lo había .enervado. Sólo conocía, en 
i bajo fondo, a un hombre que púdiera pe- 
car por McCarthy: Alelí; pero se hallaba 
en el extranjero. Aquella misma mañana, 
jervioso, sudando, había hecho Granadi 
averiguaciones. Alelí habla estado en Vie- 
78 se le había visto dos días antes en Pa- 
RELÍS, sin idea, de volver a Inglaterra. De ma- 
era que no podía ser él, 
Volviendo a McCarthy... sí “algo” le pa- 
Saba, de un modo extraño, en algún sitio 
lejos, de manera que no pudiera atribuirse 
el suceso a Granadi si no a aquellos dos... 
- Eso sería un buen negocio. AS aquellos dos 
'— ¡nicieran el trabajo y luego. delatarlos. 
Él lo habría que pagarles, si los * “canas” caían 
y pSoDro elos en seguida, 

-Alzó la vista y vió que ambos lo estaban 
E bservando. 
0 dijo Granadi pensativo — 
uizá pueda conseguirles algo. Dentro de 
n día o dos... ¿Cómo andan de dinero? 
- Estaban lo informaron lúgubremente 'pa- 
os”. Se hallaban dispuestos a hacer cual- 
quier cosa, con tal de obtener dinero. Gra- 
q les dió. un billete de cinco libras, para 


los dos podrían desempeñar. Venganzas, por: 
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que se lo repartieran entre los dos. 


—Pero lo gastarán en mi casa — les pre- 
vino — Después que se les haya termina- 
dO..: veremos. 


Después de eso, ambos hombres tuviercn 
que pasar momentos agitados en el Esca- 
rebajo Verde. Granadi a quien no bastala 
lo que un hombre dijera de sí mismo, sin. 
testimonio, los puso a prueba. Algunos de. 
les miembros más feroces de la banda, 
vombres de Shangai, que manejaban la ua- 
vaja y el hacha, entraron en. el estableci- 
miento. A una palabra, en voz baja, de Gra- 
nadi, uno de ellos se trabó en pelea con 
Pata de Palo Brown. Lo que ocurrió des- 
pués escapa a toda descripción. Cinco imi- 
rutos más tarde el establecimiento estaba 
vacío, con excepción de los dos ex-penados 


Ge Fartmoor y cuatro formas postradas, de 


la banda de Shangai. Lo que hizo Pata de 
Palo con su pierna de madera fué una re- 
volución; el Tuerto Dorgan pegaba con la 
velocidad de una locomotora y con la fero- 
cidad de un tigre. Luego secó aquella afi- 
lada navaja. De una plerna de sus pantalo- 
nes, su camarada extrajo algo rue parecía 
una cuchilla de cortar tocino. Al ver aque- 
llo el resto de la banda abandonó a sus com- 
peñeros caídos y tomó las de Villadiego. 
Granadi comprendió que no, había perdido 
el dinero adelantado. Tenía en sus manos a 
los hombres que prenisena en esos momen- 
tos. 

Los dos tipos estaban todavía bebiendo 
en el establecimiento, que permanecía abier- 
tc toda la noche, cuando un timbre sordo, 
colocado debajo del escritorio de Granedi, 
empezó a sonar, corta y repetidamente. Al 


oír eso, Granadi se levantó y dirigiósc al 
pasaje, desapareciendo rápidamente de la 
vista. 


Los, sonidos habían llegado algo más lejús 
aque el escritorio y los dos sujetos de si- 
niestra facha se miraron significativamente. 

—-Parece que ceurre algo — dijo en voz 


baja Bill Haynes, 
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— ¡Al fin! — gruñó Alelí, con un suspiro 
de alivio. 
Pasaron algunos minutos antes de que 


—Granadi volviera; lo acompañaban cuatro 
hombres, con aire completamente disgus- 


Eran As Hanrahan, Giuseppe Natoldi y el 
hermano menor de Granadi, en primer 
lugar. 

Gilliíver advirtió, pensativo, que el último 
conservaba el sombrero puesto, lo que no 
impedía ver que llevaba lla cabeza vendada 
con un pañuelo. Por último, venla Nerval, 
más abatido aun que los otros. Parecía que 
había corrido para salvar su vida. 

Entraron en la oficina y se cerró la puer- 
ta; pero a través de los vidrios de la ven- 
tana, los que estaban observando, veían los 
rostros de los bandidos. El de Granadi esta- 
ba negro de rabia; fuera cual fuere la his- 
toria que Natoldi contaba, con gestos sal- 
vajes y evidentes imprecaciones, ponía a 
Granadi al borde de una apoplegía. Se ola 
su voz chillar maldiciones y amenazas, 
mientras se paseaba por el cuartito, como 
un tigre enjaulado. Pensó Alelí que, sin 
duda, el raid de Bond Street había salido 
mal. Por el aspecto de los cuatro, parecía 
que había habido lucha. 

Pero fué cuando Nerval completó el re- 
lato que Granadi llegó al límite de su ira. 
Parecía incapaz de hacer ctra .COsa que 
murmurar ahogadas blasfemias. Luego, con 
repentino gesto, los echó a todos de la ofl- 
“ cina y cerró la puerta. Los cuatro se de- 
jaron caer junto a la mesa, al fondo del 
salón y pidieron vino. 

Poco después volvió a abrirse la puerta 
de la oficina y salió Granadi, quien se re- 
costó en el marco, sumido en sus pensa- 
mientos. Por un momento pareció vacilar, 
luego con un juramento murmurado, les 
hizo señas de que se acercaran. Cuando lo 
hicieron les dijo que entraran en la oficina 
y cerró la puerta. 

—Muchachos, — dijo roncamente — el 
trabajo de que les hablé ha tenido un re- 
sultado desastroso e imprevisto. — el alien- 
to le salía agitadamente por las dilatadas 
narinas — Hay en Londres un ladrón i¡la- 
mado Gilliver; es mejor conocido por Alelí, 
¿Lo conocen? 

Con sorpresa de Bill Haynes, su compa- 
ñero empezó a insultarse a sí mismo con el 
mayor entusiasmo. Cuando terminó, Grana- 
di estaba convencido de que era el hombre 
indicado para confiarle aquel trabajo de 
asesinato. : 

—-'¡Si lo conozco! — aulló Alelí — ¿Si co- 
rozco a ese sucio traidor, a ese perro inde- 
cente? ¿Acaso no fuí a la cárcel por él? 
¿No es el peor enemigo que tengo? No 
quiero dinero por sacarlo. del medio... no, 
si es lo que usted desea. Dígame donde pue- 
do encontrarlo y, si antes de la mañana no 
lo he dejado seco, no me llamaré más Pata 
de Palo. ¿Qué le ha hecho a usted, patrón? 

—Esta noche — les dijo Granadi, con voz 
que temblaba de rabia — mis muchachos 
tenlan un buen trabajo. ¡Sí! Y lo hicieron 
bien. Habían terminado, cuando se presentó 
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ese Alell y Era quitó el botín. Mi herman 
resultó con la cabeza rota. A los otros, por 
unos minutos más casi los agarra la policia. 

—¿Quiere decir — preguntó incrédula- 
mente Alelí -— que ese tipo atacó a sus 
wuchachos y se apoderó de lo que ellos. 
habían conseguido? — Alelí, por un mo-. 


- mento, no pudo dar crédito a sus oídos; 


pero Granadi parecía hablar seriamente y 
convencido de lo que decía. ¿Qué diablos 
significaba aquello? E 
—$Se lo llevó todo — dijo Granadi con 
voz sibilante — E hizo que uno de mis 
hombres le cargara las bolsas. A los otros 
los ató. Sí la policía hubiera llegado cinco A 
minutos antes, hubiesen caldo en sus mas 
108. En 
Nuevamente soltó Granadi una sarta de o 
maldiciones. 0 
—Y bien, — dijo Bill Haynes, prudente- 
mente aunque estaba tan estupefacto como 
Alelí — ¿cuánto nos dará por sacar a ese 
Alelí del medio? Mí compañero dice que lo 
hará por amor al arte; pero yo no lo conoz- 
co y prefiero dinero contante y sonante, 
Díganos donde podemos encontrarlo, pá- 
guenos cincuenta libras y asunto concluido. 
—PDiez ahora yel resto cuando hafan ter- 
minado — contemporizó Granadi, cuya co- 
dicia nativa era aun más fuerte que su odio. 
Pero Bill Haynes movió obstinadamente 
la cabeza. : 
—Ponga veinte y no hablemos más. 
—Lentamente contó Granadi los billetes 
y se los entregó. Estaba satisfecho, Era el 
Lrimer pago y... el último. oe 
—Cuando está en Londres — dijo q De 
nadi — siempre para en los grandes hote- 
les. Muy a menudo en el Carlton. 
Haynes movió aprobadoramente la cabeza. 
—Lo encontraremos — dijo. 
Pata de Palo Brown se inclinó hacia ade- 
lante y expuso un punto dudoso, : E 
— ¡Escuche una cosa, patrón! — dijo en- 
tre uba sarta de lívidas blasfemias — Su- 
pongamos que cuando le arreglemos la cuen- 


hemos de encontrar y terminaremos con él 
antes de la mañana; eso es seguro. Pero it 
juego tenemos que escondernos?... ¿dónde 
iremos? Tiene usted que buscarnog un sitio 
seguro. Sa 

Por un segundo, la prudencia nativa de 
Granadi lo hizo vacilar. Luego el odio que 
ardía en su corazón fué más fuerte que ; 
ide, 

-—Yo los esconderé en un sitio donde la 
policía no podrá encontrarlos — dijo — y 
garabateó unas señas en un papel. — Cuan- 
do hayan terminado el trabajo, dirijanse 
allí. pe 

Díganle a Verdugo Joe. que log ocales 
bien. Les mandaré el resto del dinero. 

—¿No podría telefonearle... para avi- 
sarle que vamos? — insistió Pata de Palo. 

Con un gruñido, Granadi se acercó al te- 
léfono de la pared y llamó a un número, 

Los dos hombres lo anotaron mentalmen- 
te. Dió órdenes. Joe debía abrir inmediata-= 
Ñmonte a dos hombres que dieran el santo - 
y seña Vino Rojo. Debían ser bien escondi- 


dos y atendidos hasta que 6l diera nuevas 


" instrucciones. 

—El otro... Sorbete... ¿está listo? — 
$ preguntó con voz baja. 

a La respuesta pareció satisfacerlo. Colgó 
Eo el tubo. 


— ¡Vayan ahora! — dijo a los otros — 
Nunca será demasiado pronto para ml. 

—Por la mañana — le aseguró Pata de 
- Palo solemnemente — recibirá buenas no- 
ticias. 


OSAKI ATACA 


e. —¿Tiene inconveniente en decirme que 
significa ese cuento del contra asalto de Ale- 
1i? — preguntó Bill Haynes, cuando la temi.- 
ble pareja se alejaba de la vecindad del Es- 
carabajo Verde y de su siniestro propietario. 
—Si se refiere usted a ese tipo que parece 
haber tomado mi nombre y, no puedo, ne- 
A garlo, le ha hecho honor, le aseguro que no 
sé una palabra. Aparentemente se ha mar- 
- chado con un buen botín. ¡Suerte que tengo 
una coartada irrefutable por haber estado 
con usted todo el tiempo! — añadió riendo. 


— Si no ustedes, los muchachos de Scotland 


Yard, hubieran escarbado toda esta vieja ciu. 
dad para poder ponerme esposas en las mu- 
fñecas. 

E Sir William asintió con la cabeza, 

Y —Pensaba lo mism:.o—dijo.—Y por cier- 
to que le hubiera costádo mucho probar su 
Zo Inocencia. Sobre todo si Granadi, en vez de 
-—Ocurrírsele esta espléndida idea de hacerlo 
asesinar, lo hubiera delatado a la policía. 

_ Alelí se frotó, pensativo, las patillas pos- 
tizas. 

E —Sí — contestó. — ¿Y sabe Una cosa? 

Creo que nuestro querido Vicenzo tiene in- 

- tención de quitarnos del medio, no bien ha- 

 yamos cumplido la tarea que nos encomendó. 

Había en sus ojos una expresión astuta cuan. 
do nos dió las veinte libras. 

E Juraría que nunca pensó pagarnos el res- 
to. Pero lo pagará, de un modo u otro. 
Y, seriamente, tengo que-averiguar quien 

es mi,sosías y conversar con él. No puedo 

permitir que alguien ande cometiendo deli- 

o tos en mi nombre, 

Bill Haynes sonrió. 

== ———Son los inconvenientes de ser un delin- 
EE ¿cuente romántico, mitad Raffles, mitad Ro- 
y EE TEO Valentino. Ha excitado usted la ima- 

ginación del impostor. 

—i¡Yo le voy a dar imaginación cuando lo 

- pesque! — dijo Alelí ceñudamente. — 8i 

hubiese hecho algo menos disculpable que 

ds contra asaltar esta noche a la banda de Gra- 

-nadi, me parece que io mandaría a un sitio 

donde no podría moverse en mucho tiempo. 

o A] pasar junto a una cabina de teléfonos 

-— Alelí se detuvo, 

- ——Si no tiene usted inconveniente, voy a 

-—Ttelefonearle a Mille. du Channe — dijo. — 

Debe estar ya en su camita; pero tiene el 

teléfono'en la mesa de noche y quiero comu- 

- nicarle que nos han dado la bonita comisión 

de asesinarme. Además le interesará saber 

que hay alguien que me personifica y me 
mezcla en líos en que yo no me metería por 

- nada de este mundo, Probablemente ella que. 
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rrá introducir la mano en su cartera y qui- 
tar al tipo del medio. Es una chica peligrosa, 
Osaki, cuando se enoja, 

Tuvo la suerte de que su llamado fuera 
contestado €n seguida, Mlle. du Channe lo 


- informó que acababa de regresar de un baile, 


dado por una gran dama. 

—Yo soy así — dijo. — Cuando hay que 
trabajar... trabajo; cuando no, me divierto, 

Entonces él le dió sus informes. Como €es- 
peraba, su indignación contra el caballero 
del antifaz rojo fué tremenda. Al ofr la co- 
misión que habían recibido él y su amigo, el 
tuerto Dorgan, echóse a reir a carcajadas. Su 
risa fué, sin embargo, seguido por un serio 
consejo. 

— ¡Ten cuidado, Alelí! Granadi es traleto. 

nero en todo sentido, 


—Mi querida niña, — le contestó él con 
voz ligeramente fastidiada — si crees que 
Bill Haynes y yo no somos bastante crecidi- 
tos para saber lo que hacemos, nos juzgas 
mal. Decíamos lo mismo que tú hace unos 
minutos. Pero de algún modo tenemos que 
introducirnos en esa guarida suya. Hay que 
correr el riesgo. Si McCarthy está en algún 
sitio, es ahí. Lo principal es hallarlo. Pero 
hay también otro punto importante. Según 
los diarios, la estafa de ese miserable Ar- 
pendrake tiene proporciones mayores de lo 
que al principio se creyó. La miseria que ha 
ocasionado es espantosa. Hay que recobrar 
ese dinero a todo trance, Sabemos donde es- 
tá Arpendrake; apostaría que, después de 
mi amenaza, no se ha atrevido a moverse de 
Marsella, Y aunque lo haya hecho, no irá muy 
lejos. Y esto me trae a otro punto, muy im- 
portante también, 

—¿Cuál es? — preguntó Osaki. 

—¿Recuerdas la mañana que salimos de 
Francia? Tuviste uno de tus accesos de ví- 
sión interior. Viste cartas y paquetes certi- 
ficados en una caja. ¿Te acuerdas? 

— Perfectamente, 

—Este,.. ¿no me estabas tomando el pe- 
lo, por casualidad? 

—Mi querido Marcos, — le dijo ella seria. 
mente — nunca bromeo con esas cosas. Era 
y es exactamente como te lo dije. 


— ¡Superior! Bueno, yo estoy seguro de 
que vamos a encotrar esa caja en el escon- 
dite de la banda del Escarabajo Verde, Y 
cuando lo hallemos, al signor Vincenzo le 
va a dar un patatús. 

—¿Dónde queda ese lugar? — preguntó 
ella — Quisiera saberlo para ver si el sitio 
que yo vi esa mañana corresponde a esos 
contornos, 

—¡Naturalmente, naturalmente! Te com- 
prendo, Osaki, Un momentito, que voy a ml- 
rar el papel. 

Lo sacó del bolsillo y leyó la dirección ga- 
rabateada por Granadi, Ella se la hizo re- 
petir dos veces, ; 

— ¡Sí! — dijo pensativa, — Puede ser en 
esa vecindad, Supongo que harás concurrir 
a la policía... / 

Alelí lanzó un gruñido de disgusto, 

—La policía... !que se vaya al demonio! 
Este asunto es particular, de Bill Haynes y 
mío. Nosotrog entraremos antes de que acla- 
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re. La policía puede hacerlo cuanao el viejo 


Mac esté libre. Y ahora, nos vamos. Tengo 
que escoger algunas herramientas de mi va- 
lija. Hasta luego y. ¡dulces sueños! 

- Pero antes de que cortara, llególe otra vez 
la voz de Osaki, 

—Alelí, le suplicó ansiosamente, 
vayas donde vayas, que sea bien armado. Gra. 
nadi no piensa dejarlos salir a ustedes de 
allí, 


o 


caja entera de traiciones, bella dama. De es9 
no me queda duda. 


manera | 
—i¡Ve no más! -— dijo ella con un pequeño 
suspiro — Caweza dura... ¡ve! 


—Deséame buena suerte, Osaki, 


—La mejor de las suertes, compañero -—- 


contestó ella dulcemente, 

Apenas un minúto después de haber sali- 
do Alelí de la cabina, una sombra atravesó 
la calle y ocupó su lugar. Visto a la luz de 
la cabina, era un hombre moreno, de ojos 
obscuros, feroces, que brillaron malvadamen- 
te al seguir la dirección que habían tomado 
los honibres. Y este otro no era tonto. 

No bien contestó la voz del telefonista, 
dijo: 

—Habla la policía. Un hombre llamó hace 
un momento o dos desde esta cabina. 
el número, pronto. No deseo perderlo de 
Vista. 

Sin vacilación se lo dijeron. 

-—¿Puede decirme a quien pertenece el 


- número? 


Se le informó que era un número privado, 
de un hotel de Brunton Street, una de las 11- 
neas internas. 

¿Quién contestó al llamado? ¿Lo sabe? 
—Una dama. 
—i¡Muy bien! ¡Gracias! — dijo y cortó. 
—¿Qué diablos tienen que ver esos do3 

con damas en hoteles de lujo? — se pregun- 

tó empezando a sefuirlos. — Es mejor que 

Vin se entere de esto. 

Volvió a las sombras, en pos de su presa; 
“pero esta vez se acercó mucho más. En la sl- 
guiente cabina telefónica, pidió un número. 
Cuando Granadi, que estaba medio dormido, 
oyó el informe, se despabiló en seguida, Un 
- minuto o dos después él telefoneaba tam- 
bién y los hombres que contestaron a su lla- 
mado comprendieron por el acento de Gra- 
nadi que había crimen en puertas. 

Luego Granadi 
examinó el número que había obtenido su 
espía. Mselle. Osaki du Channe, Brunton 


Street. Una astuta sonrisa curvó sus. gruesos. 


labios .Llamó: 

Una voz dulce, bien modulada, le contes- 
tó. Comprendió que era la voz de una dama. 
— ¿Qué hay? — preguntó. 
Aquello desconcertó a Granadi. 

perado: : 
— ¿Eres tú, Fulano?” . 
—YO... yo llamé — dijo una voz oleosa 
— por encargo de un amigo. Se encuentra 


Había es- 


en. en peligro. 

— ¡Oh! — fué todo lo que oyó. 

—No sé bien el nombre de usted. No lo 
entendí. Pero mi amigo es el señor Gilliver. 2 
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ni tampoco al inspector McCarthy. En. 
e: fondo de su sucia mente hay una traición. 


Pero, déjame obrar a mi 


Quiero. 


se detuvo un momento y. 


Ed 


- entrada del antro, 


—gruñona respuesta. — No usamos ES aquí 


hacia la obscuridad donde se distinguía una 


—En mi vida lo he oído nena — dijo 
fríamente. — Debe tener mal el número. 
— ¡Oh no!. ¡no! — protestó el otro. 

— El número está bien... sí, Quizá. lo ed 
nozca usted mejor por otro nombre... pa Ale- 0 
MH ¿no? 8 á 
—Buen hombre, — le contestaron. La ¿es a 
tá usted ebrio? Primero me nombra Usted a 
una persona que no conozco y ahora me ha- 
bla de flores. Tenga la bondad de cortar. 


—¡No... no! .., Está en gran peligro... as 
Tiene usted que venir en seguida... —le 
dió la dirección de la guarida. — En segul- dd 


da, por favor, dijo él. ARE 

—Usted está loco o oral o ambas co. ce 
sas. Yo no conozco ni a semejante A 
ni semejante sitio. ; 

Y luego Mlle, Osaki cortó, dejando al ótro 
mordiéndose las uñas de rabia.. Su treta ha- 
bía fallado. 33 

Un momeuto más tarde, Mille, Osaki, abría O 
un pesado baúl, sacando de él un fino estu. 
che de cuero. Contenía un pequeño Objeto de 
metal, brillante, y del más delicado mecanis- 
mo. El examen le resultó satisfactorio. Volvió 
a cerrar el estuche, lo dejó junto a su tapado 
de piel, miró su reloj pulsera y luego por 1 
ventana, Estaba casi amaneciendo, 

Al final de un callejón Eo y obscuro, 
Alelí se detuvo. 

-—Este debe ser el lugar — ¿ajo a vino. 
Rojo es el santo y seña. Espero que, por aquí, 
habrá alguien espiando. Vea que su 0 de 
esté pronta, Haynes, A mí, la valija me estor. 
ba un poco. 

Siguieron de en la one A la 
luz de su linterna encapuchada, Bill Haynes. 
vió una puerta, pequeña y fuerte, embutida 
profundamente en la pared, Podía ser una 


—Probaremos — dijo. Y dió tres golpes. 
secos. a 
Un momento después la puerta se abrió 1-. 
geramente y desde la abertura, una noe TOH- 
ca contestó: e A 

— «¿Quién es? ” : E Ea 

— Vino Rojo, compañero — coma Ale e 
lí rápidamente. “¡Déjenos entrar, pronto! 

— ¿Está hecho el! trabajo? , 

—Hecho y más que hecho, hermano. Ese 

perro no traicionará a nadie más. — miro 


E 


escalera que bajaba. — ¿No hay 1027:: 
——No, hasta que lleguen abajo — fué ta 


¡Vamos, bajen! 

—Eh... ¿con quién cree que es tá fablan: 
do, compañero? preguntó fieramente -el 
Tuerto Dorgan, — 'A ver si tiene otros mo-- 
dos con nosotros. Usted conoce. el caminos. 
guíe que lo seguimos, - z 

Verdugo Joe no contestó. ROaipómes es” - 
taba muy preocupado con lo que anticipaba. — 
En la obscuridad corrió los pasadores de la 
pesada y pequeña puerta. Luego, con su an- 
dar pesado, de gorila, empezó a bajar la es- 
calera. Bill Haynes se quedó un poco atrás 
y, silenciosamente, volvió a descorrer los par. 
sadores. Luego los siguió. : 

En la pared había pra puerta más ancha, | 


arriba. 


0 de la cual. una a bajaba a una es: 
. pecie de sótano. Frente a él se detuvo un 
y momento Verdugo Joe y luego hizo girar €l 
pestillo, señalando la obscuridad, tan pro- 
2 funda como la de la escalera. La única luz 
El —provenía de un brasero, en el cual ardían 
- todavía algunas brasas. Aquel resplandor ha. 
cía aún más siulestro el aspecto del lugar. 
E -_ Desde su sitio, en la escalera, divisó Ale- 
Jí la caja fuerte. Su tamaño y fabricación 
moderna lo sorprendieron, en tal sitio. No 
estaba allí de balde, pensó sombriíamente, Ni 
- tampoco la puerta, junto a la: caja, una 
puerta maciza, con cerrojos y unos agujeros. 


Dirigió una mirada a Bill Haynes y éste, 
ho rtendtendo su puño, pególe a Joe un puñe- 
tazo que lo mandó contra -la pared, medio 
aturdido. Pero la fortaleza del hombre go- 
——yila era sorprendente. Antes de que Haynes 
pudiera darle un segundo golpe, se lanzó ha- 
- cia adelante y lo oprimió entre sus largos 
—prazos. De sus labios brotó un £rito, que de- 
-—bió ser señal convenida de antemano. De 
-= todas las sombras salieron hombres en ayu- 
- da de Verdugo Joe. Los dos hombres fueron 
- rodeados y en la semi obscuritlad se produjo 
Una homérica luCha, 


Nunca, en toda su agitada vida, había pe- 
:- - leado así Alelí. Habían sido tomados tan de 
Sorpresa que usar armas era imposible, Lue- 
4 -g0, sorprendentemente, el sitio se inundó de 
luz, y recostado contra un rincón de la pared 
vió Alelí, de rabo de ojo, a Granadi. La ex- 
presión del baudido era como para no esperar 
1isericordia. 


> Ya había derribado - Aloli a dos hombrex, 

que fueron pisoteados por sus compañerps. 
- Había oprimido con su pierna de palo las COS 
-tillas de otro hasta que las sintió erugir. 
- Enarbolaban palos sobre su cabeza y una 
vez la hebilla de un cinturón le pegó a Ale- 
Mí en la cara, dejándole una marca roja. Pe- 
ro el número iba haciendo lentamente su 
3 trabajo. 


En un desesperado esfuerzo para libertar- 
Be, vió Alelí que Haynes cala, de un botella- 
ZO que le dieron en la cabeza. Lo arrastraron 
escalera abajo. Sabía que Haynes ya no po- 
día defenderse y el deber de Alelí era no 
abandonarlo. Habían llegado juntos y Sal- 
—drían juntos o quedarían los dos allí, 

-Vió cerca suyo una cara, salvajemente rl- 
4 nena: Era Natoldi, el violádor de cajas fuer. 
tes. El puño de Alelí pegó en ella, como una 
roca. El italiano cayó, retorcióndoso. 


- Luego descendió als*o sobre su nuca y lo 
hizo caer de rodillas, aturdido, mareado, H)- 
7 Un valeroso esfuerzo para ponerse de pie; 
pero la banda se lanzó sobre él como una 
manada de lobos. Un momento después es- 
taba junto a'su Compañero y miraba desa- 
fiante la cara brutal de Vincenzo Granadi. 


- El italiano estuvo unos momentos callado. 
Mientras les quitaban las armas no hizo más 


inita en sus ojos ribeteados de rojo. 
DA medida que cada arma era tirada sobre 


18 Pero ¡cuánto decía aquella sonrisa. Una 
por una siguieron las herramientas de la 
A : 


OIT 


ue mirarlos, con expresión de crueldad 10. 
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valija de Alelí: pero entonces la sonrisa da 
Granadi se volvió feroz. l 

— ¡Traigan al otro! — ordenó. 

Fueron descorridos los pasadores de lá 


puerta de roble. Entraron en la piecita cua- 


tro hombres, armados de cachiporras. 
ruido de golpes pegados y devueltos, Luego 
McCarthy fué alineado junto a ellos. Por su 
expresión huraña y las huellas de malos trá- 
tos veíase que lo habían tratado sin miseri- 
cordia. Miró unos momentos con inereduli- 
dad a sus compañeros de infortunio. 


Oyósse 


— ¡Haynes! — balbuceó al fin. — :4i- 
lliver! : 

—Tratamos de rescatarte, Mac — dijo el 
primero sombríamente. — ¡Hemos fraca- 
sado! 

—Nos perdimos por arrogantes — añadió 


Alelí tristemente. — No le concedimos a es- 
te perro la viveza que tiene. Y todo salió mal 


—No se aflijan, muchachos — pronuncia- 
ron los labios resecos e hinchados de Me 
Carthy — Lo ahorcarán por asesino, antes 
de mucho. Y también al jorobado. Aunque 
sólo sea por el asesinato de Jerry Sorbete, 
si no se les puede probar otra cosa. 


Granadi se dirigió tranquilamente a Me 
Carthy y le pesó un bofetón, 
— ¡Usted no lo verá! — silbó. — Ningu- 


no de ustedes — se acercó 3 Alelií. 
—De mi no espere nada, Alelí. 


— ¿Qué puede esperarse de usted, rata Su- 


cia? —- respondió Gilliver. Nuevamente se 
extendió el puño peludo de Granad:. Por uu 
instante se tambaleó. Alelí; luego la única 


arma de que disponía, sujeto como estaba. 
entró en acción. Alzó la pierna de Dalo y 
le pegó Con fuerza terrible a su atormenta- 
dor, debajo del corazón. Granadi trastabi!lio 
hacia atrás, lívido bajo su tez morena, el ros. 
tro convulso de ira y de dolor. Por un mo- 
mento estuvo inmóvil, jadeante, abriendo y 
cerrando sus grandes manos. 

Luego ordenó: 

— ¡Desnúdenlo y átenlo! 

Casi antes de que las palabras salieran de 
la boca de Granadi, manos comedidas despo- 
jaron a Alelí de sus ropas, dejándole desnuda: 
hasta la cintura. Fué arrastrado hasta dondo 
había un puntal, empotrado en la pared y 
atado firmemente a él. 

— ¡Apártense! — ordenó Granadi. — Quie. 
cada latigazo que recibe ¡Oh... si! 


Se adelantó lentamente Verdugo Joe, el 
rostro todavía chorreando sangre y en la ma. 
no un arma terrible, el pesado látigo de los 
establecimientos penales franceses. ln lati- 
gazo podía morder la carne hasta el hueso. 
Había algo horriblemente bestial en la cara 
del jorobado, cuando se adelantó, lamiéndose 
las palmas de las manos, en jubilosa antici- 
pación. 

Alelí apretó los dientes. Aunque sufriera 
las torturas del infierno no le arrancarían 
un gemido. Verdugo Joe se paró unoz3 cuan. 
tos pies detrás de él e hizo girar preliminar- 
mente, el látigo. Pero resonó de Pronto una 
fuerte detonación; algo atravesó silbando el 
aire y encontró blanco en la base del cráneo 
de Joe. Sin un grito, sin siquiera un gemido, 
el hombre se desplomó, muetto, 
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Instantáneamente la banda se aió vuelta, 
echando mano a las armas; pero se quedaron 
inmóviles, como paralizados, ante lo que Vi8- 
ron. Parada al principio de la escalera da 
piedra estaba la mujer más bella que habían 
visto jamás; debajo de un brazo, moviéndola 
de un lado a otro y “apuntándoles, tenía una 
subametralladora Thompson. Y en Su acti- 
tud había una calma tal que los hizo Perma- 
necer quietos. Aunque asesinos y ratas 048 
albañal, sabían que aquella mujer conocía 
su oficio. Sabía también matar. En cualquier 
momento enviaría una descarga de balas, COn 
camisa de acero, sin piedad, ni vacilación. 


—El hombre que intente sacar armas mo- 
rirá — anunció la mujer tranquilamente, — 
Pérese en el centro del piso, Granadi. 


Aunque estupefacto como estaba, gruñó, 
enseñando a la joven sus amarillos dientes. 
—-Soy yo quien da órdenes aquí. 


Dos vivos ra-ta-ta le contestaron y dos 
grandes trczos de revoque cayeron de la Pa- 
red, junto a su cabeza. Granadi, que había 
sentido silbar a su lado las balas se Puso 
pálido y perlas de sudor brotaron en SU 
frente. : 

La orden fué repetida en el mismo tono: 


——Párese en medio del piso, Graradi -— 
luego añadió unas cuantas palabras más, en 
voz tranquila, fría. — O morirá donde está 
y sus ratas con usted. 

Lentamente, de mala gana, arrastranfo log 
pies, el jefe de la banda se adelantó hasta 
quedar completamente solo, blaneo certero 
para el arma mortal conque ella le upuntaba. 


—:¡Suelte a esos hombres! — fué la sl- 
guiente orden. Hubo cierta vacilación en Obe- 
decer y tres veces resonó el seco ra-ta-ta. 
Tres hombres cayeron, gimiendo de dolor, con 
las rodillas atravesadas. A cada tiro, Alelí 
hacía una mueca de angustia. No podía ver 
los blancos de Osaki; pero sabía cuan cer- 
tera era su puntería. 


Instantáneamente MecCarthv y Haynes €o- 
rrieron hacta Alelí y lo desataron, Luego, 
ante una desesperada seña de Granadi, uURoO 
de los bandidos, parapetado en seguridad de- 
tras de los otros, arriesgó una bala contra 
ella. Pegó en la puerta, sobre su cabeza. 


Inmediatamente del arma de Osaki partió 
- una descarga de plomo que hizo a los ban- 
didos acurrucarse en un rincón, fuera de al- 
cance. Si no hubiese tirado bajo, ninguno de 
ellos hubiera sobrevivido. Los tres amigos 
recogieron sus armas de encima del cajó 
dado vuelta, - ? EGO 


Entonces Osaki descendió lentamente los 


escalones y miró al ahora servil, rastrero 
Grandi. > 
— Agarre sus llaves y abra la caja — 16 
ordenó. , 
—ND 00. MO. no las tengo, señora — 
tartamudeó. — Yo... 
—¡Miente! — dijo ella. — Abra o esca- 


pará a la horca después de todo. 


Abatido, acercóse Granadi a la puerta 
verde y dió vuelta la combinación. Una vez 
se agachó y dirigió una desesperada n.4rida 
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te diré algo. Baja esa valija y examínala con 


Bond Street, 


ue 20 pu. 


hacia la puerta, como sí tratara de arrl 
gar una tentativa de fuga. Pero aquella Co- 
sa brillante que tenía Osaki en los brazos 
lo detuvo. Dos, tres, pasos y luego, .. sobre 
el piso de piedra terminaría Vineenzo Gra- 
nadi. Lentamente se abrió la gran puerta de 
la caja y con gesto de derrota el jefe de la 
banda se alejó de ella. : E a 
— Inspector McCarthy, — dijo Osaki con 
su voz vibrante y dulce — ahí adentro en- 
contrará Jo que fué robado en la Oficina de 
Correos. Uno de los paquetes está dirigido 
a un tal Arnold Hempton, Hotel Cannebie- 
rre, Marsella, Contiene la fortuna que €ese 
bribón de Arpendrake estafó, Si telegrafía a 
la policía francesa pueden enviarlo aquí. 


El robo del correo fué realizado por la ban- 


da de Granadi. A los Otros tres principales 

log encontrará en el Escarabajo Verde. Son a 

Hanrahan, Nerva] y su mujer, Julie Lafarge 

Y... si quiere ser tan amable que telefonet 

a su policía, pidiendo refuerzos, yo me iré, 

muy contenta, a la camá. 
Alelí se adelantó. 


—No me has dejado mucho que decír, ÉS 
Osaki — dijo con una mueca. — Tó sola has 
tenido la palabra, E 


—Es la mujer quien siempre tiene la ye as 


tima palabra, mi buen compañero — le dijo 
ella con su extraña y enigmática sonrisa. — 
Aunque — añadió — sea... eon balas. S 


Fué en el tren que se dirigía a París, que, 
después de mirar un rato por la ventanilla, 
se volvió Alelí a Osaki, con resignado gesto. 


—Esta asociación nuestra ha aclarado 
muchas cosas, amiga mía — dijo econ su en- | 
cantadora sonrisa, — Pero financieramente, 


8 


no creo que pueda considerarse un éxito. Ale- 
lí y Cía Lmda., tendrán, me parece, que de- 
clararse en quiebra. No sé por qué insististe 
tanto en Salir de Inglaterra. Yo podría ha- 
ber hecho un pequeño negocito privado, si 
nos hubiésemos quedado un día o dos más. .. 

—Ahora que estamos fuera de Inglaterra, 


cireunspección. - 8 
Intrigado él lo hizo y Se quedó mirando a 


Osaki, estupefacto. : 


— ¡Caracoles! — exclamó. — Donde..... 
que... No comprendo... — la luz se hizo 
en su cerebro. — ¡Oh!... esto proviene de 


¡Fuiste tú quien me personi. 

ficó! i TE 
Ella encogió sus bellos hombros. - : 
—Tú estabas tan ocupado en actos de res- 
titución y caridad, habías trabajado tanto 
para ayudar a éste, para salvar aquél, que 
me pareció debía preocuparme yo de la par- 
te financiera de nuestros asuntos, e: 
Por cinco minutps enteros la estuvo él 
mirando atontado. Sa A 
—Bueno.:. yO... soy hombre al agua. 
— fué todo lo que pudo decir A E 
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O, — dijo Raffles dulcemente! — 
ese ha sido el primer paso en 
Hhuestra defensa, porque nuestra 
única defensa consiste en probar 
la culpabilidad de Carlynn y los 
Murciélagos Negros, que son los verdade- 
ros asesinos. Haciendo esto escaparemos al 
MES arresto. ; 
Yo .estallé, exasperado. 
—i¡No ge como vamos a hacer eso! 
—Creo que podremos. El asesinato del se- 
——eretarío de la Airmotormen Union es la lla- 
- ye de las probables tácticas de Carlynn. He 
aquí lo que me imagino. Lehmann era el 
cabecilla de la asociación. Lo que él decía 
$e hacía. Pero Lehmann era un bribón. 
Cuando un hombre como Lehmann llega a 
esa posición, el que sufre es el obrero. 


La Garison-Ware quiere arruinar a la 
Maroon Services. Grant Garrison se entien- 
de con Lehmann. Este induce a los obrero3 
q exigir aumento de salario. La Garrison“ 
Ware accede; pero la Maroon Service no 
puede concederlos. Lehmann provoca la 
huelga. Las acciones de la Maroon bajan. 
La generalidad de los obreros de la Maroon 
ho está de acuerdo con la huelga; pero se 
—tnen, por compañerismo. 


Al bajar las acciones, Garrison compra a 
- Manos llenas. Su idea es establecer el mo- 
- nopolio de los servicios aéreos. Cuando lo 
- consiga, rebajará los salarios. Generalmen- 
AS te los jefes de las asociaciones obreras son 
e honrados; obran inteligentemente. 
ed Tipos como Lehmann son raros. Trabar 
 jamdo con Lehmann, el único obstáculo de 
la Garrison es Lord Strath, que posee la 
- mayor parte de las acciones de la Maroon. 
Garrison cree que la serie de huelgas ter- 
——IMminará vor hacer que Strath venda. . y 
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Nuevas aventuras del famoso 
ladrón de levita 


Por BARRY PEROWNE 


(Continuación) 


—¿Pero qué tienen que ver en todo estó 
los Murciélagos Negros? 

La sonrisa de Raffles era ceñuda. 

—¿No lo ves? Los Murciélagos, trabas» 
jando de acuerdo a sus principios, que €s 
extorsionar a algún fuerte negociante, se 
dan cuenta de lo que sucede. Comprenden 
que el bribón de Lehmann es el as de triun- 
fo de la Garrison. Sin Lehmann no habría 
huelgas. Carlynn, por consiguiente, va. a 
verlo a Strath con una proposición. Por 
consideración, los Murciélagos Negros ha- 
rán desaparecer a Clark Lehmann. Strath, 
impulsado por la desesperación y compren- 
diendo que Lehmann es una amenaza tanto 
para los- obreros como para la compañía, 
acepta la proposición de Carlynn. En un 
momento de locura firma un contrato con 
Carlynn para... la eliminación de Clark 
Lehmann. No bien se firma el papel, Car- 
lynn se vuelve atrás y procede a hacerle 
chantage a Strath, valiéndose del docu- 
mento. : 


Hice una profurda inspiración. La lluvia 
continuaba tamborileando sobre el techo. 

—i¡Ese papel fué lo que trató de conse» 
guir Mike, forjando el asalto a sus invita- 
dos! — exclamé. 

—Así me lo imagino — dijo Raffles — 
Mas, espera. Fíjate como se Complica el 
asunto. Al caer el joven Mike en manos de 
Carlynn, éste comprende que tiene otra car- 
ta de triunfo. Puede ir a Garrison con la 
proposición de dirigirle un ultimatum a 
Lord Strath: “venda todas sus accioneg o 
su hijo Mike morirá”. 

Para que la proposición tenga más peso, 
pensó que la única otra carta de triunfo de 
Garrison, es decir Lehmann, tenía que de- 
saparecer, haciendo así más valioso 4 Mike 


Raíffleg 
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Strath para Garrison. Eso fué lo que cont- 
prendí cuando le dije a Linda que acelerara 
esta mañana. Era demasiado tarde. Carlynn 
ya había obrado "y creo que podemos pre- 
ver su próximo movimiento. Va a tralar 
de venderle Mike a Grant Garrison, para 
usarlo como palanca contra Lord 5Strath. 


YU ACanmyun li. a Mestatlé..-..CcObra. de 

ambos lados... de Strath' y de.., , 

Raffles me agarró bruscamente del brazo. 
¡Escueha! 


Sobre el rumor de la lluvia nos llegó el 
de un auto que se aproximaba a medla ve- 
locidad. Raífles abrió la puerta del roadster. 

— ¡Ven! | | 

Corrimos a la entrada del cobertizo. 
Cuando llegábamos a ella, un coupé gris, de 
dos. asientos, se detuvo delante del cober- 
tizo. Linda Marr abrió la portezuela, agitó 
la mano y nos gritó frenéticamente, 

—¡Atrás!...  Vuélvanse atrás! .* 

El ruido de una motocicleta cortó su voz. 
Vi la máquina que venía hacia nosotros, 

al motorista con casco y anteojos. Desvió a 
un costado del cobertizo. La pistola que 
llevaba en la mano disparó dos veces. Lue- 
g£O... demasiado tarde, vió el pozo; quiso 
dar marcha atrás. Inútil, Lanzó un grito y 
se precipitó. Desde el fondo del pozo oímos 
un ruido extrañamente pequeño, Luego. 

nada. Linda, Raffles y yo nos quedamos 
IES mirando. 


E EL AMARGO FINAL 


El asesino de la moto, env iado por Car- 
iynn, estaba hien muerto cu ando llegamos 
junto a él. Tenía et: cuello” roto. su moto- 
ciejeta no era más que una masa de metal 
retorci da y a ; 

— ¡Una cuenta cerrada! — dijo Rafiles 


endrilamenis: — Este es el tipo que ncs : 


siguió hasta Romansfort, en el tren, Bun- 
ny. Que tiró aquel aviso por la ventana. “El 
murciélago vuela de noche” y que mató a 
Croor en los terrenos de Romansfort Hall. 
Debe haber andado rondando por alrededor 
de la propiedad, durante. la investigación. 
Vió a. Linda partir en el coupé eris y la 
siguió, dispuesto a cometer otro crimen. 
Se enderezó; su delgado rostro parecía, casi 
hundido a la luz grisacea del día. 

Había líneas de fatiga en derredor: de su 
boca; péro sus ojos brillaban resueltos. 
Miró hacia arriba, las paredes de la cante- 
ra, sombrías y desoladas bajo la insistente 
Muvía. Linda, con su melena obscura y al- 
borotada, al aire, las manos en los bólsillos 


del impermeable, nos miraba. Raffles agitó 


la mano y movió la cabeza. Ella compren- 
dió e hizo un gesto de asentimiento. Raffles 
y yo subimos los toseos escalones, construl- 
dos en la tiza, Ella nos estaba esperando. 
Sus valientes ojos grises afrontaron sere- 
uamente la mirada de Raffles. 

—¿Y ahora? my 

Raffles encendió un cigarrillo, protegiendo 
con la solapa del saco la llama del encen- 


dedor, del viento y de la lluvía. 

— «¿Nadia sabe que 4: usted aquí este 
auto, Linda] á e 
Ra:c3 


—Nadie excepto... E 
Miróvhacia el fondo de la cantera. 
Raffles movió aprobadoramente la ca qn 
—¡Muy bien! Entonces Bunny y yo 10 
dirigiremos a la ciudad. La dejaremos a us 
ted en la próxima aldea. ¿Puede regresar 
sola a inventar algún cuento para explicar 
su ausencia, en caso de que haya sido 
advertida? el a 
— ¡Naturalmente! La US 
Rattlés la tomó del brazo y nos dirigimos | 
al auto. 
—Linda, si no volvemos a vernos, quiero 


“que sepa tiene toda la admiración de A..J. 


Rrffles. Se ha portado usted como apala” 


—Derolna y yo voy a devolverle esta 'noche a 


su Mike o moriré en la tentativa, 


—¡Déjeme ir. .con usted! — dijo. 1mpe= 
tuosamente. ES 

—Por nada de la vida, mi niña. — “dijo. 
Raffles vesueltamente. — Es usted a útil 
aquí, tn Romansfort. pesa 

Cuando. íbamos a subir. sab auto ella. dl 
un ace a Raffies. El viento “alboro- 
taba su cabello obscuro, en torno el pá 
Lido asno eS 
—¿Por qué hace todo esto. en favor de 


Mike, to Vernan Y .. de mí? e 5 
—Porgue somos sentimentales —- dijo 
Raffles con. ligereza — Bunny, aquí pre 


senta, es en realidad un gran casamentero, 
una especie de agencia. Pa An 
dante. AE 
Qe disparates están dclendo? 
dije incomodado. AL 
za nos miró un momento más; pero. <3n 
sonrisa sra tremula. Y de pronto se agachó 
y se metió en el auto. No quíso viéramos lo 
que, había en. sus ojos. ¿Que diablos! 


rd 


4 Heroína. o no heroína, era mujer, despu 
de todo. dd 
A O AS dijo. Raffles, después. que 
hubimos dejado a Linda en la aldea — a 
los negocios, Bunny. Cuanto. Más. —pronte 
lleguemos a la ciudad y encontremos 
Grant Garrison, mejor. Sabremos esta. n 
che, de una vez por. todas, si. podemos cum- 
plir el juramento que hicimos. en Romans 
fort Hall. : . 
El auto sig uló su marcha, oa el viento 
y. Ta lluvia, a la luz moribunda del dí 
Eran las diez y nueve; West End estaba Au 
minado y !leno de tráfico, cuando al : 
llegamos a Hyde Park Corner. No nos atre= 
vimos a dirigirnos al Albany ni a ningún 
sitio donde fuéramos conocidos, Entramos: 
en Soho y detuvimos el auto en una tra 
quila calle lateral; comimos sandwiches y 
tomamos sherry en un bar y luego busca 
mos la dirección de Grant Garrison en 1 
lista de teléfonos. Vivía en una buena. ca 
de Mayfair. Sin más demora allá nos dí 
emos, en el coupé gris. Paramos en. la ace= 
ra de enfrente de la casa de Garrison, CO 
a veinte yardas de distancia de ella. Deja 
mos encendidos solamente los faroles de lo 
costados y observamos por el parabrisa 
La casa era una de esas mansiones : 
evas y macizas que abundan en Mayf 
Una luz en el pórtico, con pilares, ¡ilumina 
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glo, pensé, para Grant Garrison. 

—¿Cómo, — pregunté a Ratftles, 
mos si está? 

El extremo encendido del cigarrillo de 
Rafíles brilló en la obscuridad. pee 

—No podemos saberlo. — dijo. — Tene- 
mos que arriesgar. Me parece seguro que, 
después del asunto de anoche, Carlynn y 
lcs Murciélagos Negros deben haber aban- 
donado el cabaret de Park Lane. No sabe- 
ros donde están; pero podemos sentirnos 
razonablemente seguros de Que Carlynn 
procurará ponerse en comunicación con Ga- 
1rison lo más pronto posible. O bien Ga: 
rrison irá a lo de Carlynn o éste vendrá a 
lv de Garrison. Nuestra única esperanza es 
observar. 

Había, al menos, varias ventanas ilumi- 
nadas en la casa, lo que era prometedor. 


Media hora más tarde, un gran auto ce- 
_yrado apareció en la calle, nos pasó y se 
- Getuvo frente al número 13. La portezuela 
Zo se abrió bruscamente y bajaron dos hon- 
Zo bres. A la luz del pórtico, tuve una breve 
visión de ellos. Uno de ellos llevaba sobre- 
2 todo, con las mangas sin poner, como una 
3 capa. Su cabeza descubierta estaba envuelta 
o en vendas. Raffles me .oprimió el brazo 
fuertemente. 

No. —— ¡Carlynn!... Las balas de Linda... 

Lo Mi corazón saltaba. El jefe de ¡os Mur- 
 ciélagos y su guardia de corps habían en- 
JC irado en la casa. Raffles tocó el arranque 
Zo automático. Et motor funcionó suavemente. 


q 


 Ví la cara sombría de mi compañero, que 


sabre- 


me dijo: 

1 —¿Tienes tu revólver? A 

; y "Lo tenía, procedente de la caja de Lar- 
2 Jlymm. Raíffles hizo adelantar despacio el 


Se detuvo a un paso o dos del otro. La 
-— —cortinilla de la parte posterior del auto es- 
taba levantada. Vi una cara antes de que 
Ela bajaran. 

Simultáneamente, Rafíles bajó del auto, 
- corrió al costado del otro. Abrióse la por- 
tezuela. El arma de Raffles brillo. 
"Manos arriba y bajen... ¿Me entlen- 
. den? 
Yo le apuntaba al conductor. De la parie 
interior del auto descendieron tres hombres, 
con las manos en alto, bajo la amenaza del 
revólver de Raffles. Una voz en las sop 
Eras exclamó urgentemente. 
—¡Manders! ¿Es usted, Manders? 
Yo miré dentro del aut. 
cc —¡Strath!'- 

- ——Estoy atado — dijo Mike rápidamente. 
 »*— Si tiene una navaja... 
La tenía. Mientras Rafíles les apuntaba a 
los Murciélagos Negros, yo liberté rápida- 
-— mente a Mike. Los dos nos alineamos junto 
2 Raffles. El hizo una señal con la pistola. 
—Suban esos escalones... ustedes. 
Los cuatro hombres obedecieron con las 
_Hianos en alto. A 
-—Toque uno el timbre. 
'. Fué obedecido. La puerta se abrió y et 
—Borprendido mayordomo se quedó, con tú 


A 


Ñ ba el número de la puerta: 13. Mal presa- 
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boca abierta, en el umbral. La. fría voz de 
Raffles, dijo: 

— ¡Por la derecha... adelante: 

Los cuatro hombres entraron, en fila, al 
hall. Raffles, Mike y yo, los seguimos. El 
mayordomo cerró la puerta y se quedó re- 
torciéndose las manos, mientras extraños 


sonidos salían de su garganta. Su cara, lar- 
ga y ancha, estaba color ceniza. Raffles lo 
miró. ; 


Sosteníendo al muerto, como escudo, Car: 
lynn hizo fuego a Raffles y a Bumny. 


—¿A dónde da esa puerta? 

A Aia A dls 
mara, se... señor. 

-—¿ Tiene ventana? 

=-—NO.... no, señor. 

—Vaya y abra la puerta. 

El mayordomo se apresuró 


ante ... Cd... 


a Obedecer. 


Raffles 
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Raffles señaló con el revólver 
ciélagos. 

——Entren ahí. ¡Pronto! 

Un momento después estaban encerrados 
con llave y una pesada mesa fué arrimada 
contra la puerta. Raffles se volvió rápida- 
mente a Mike Strath. 

—¡Escuche, Mike! Vaya a buscar pronto 
a la policía. Diríjase directamente a la 
Yard. 

Lleve el auto gris, que está afuera. 

Los ojos obscuros de Mike brillaron en su 
simpático rostro. 

VB 

— ¡Vaya! 

Mike fué. Raffles se volvió al mayordo- 
DO, que levantó las manos, como para pre- 
venir un golpe. 

—-Si hace el menor movimiento, 
de agujeros, como un colador. 

—¡NO0... no... señor! 

— ¿Dónde está su amo? 

Ej mayordomo movió vagamente las Ma» 
hos, en dirección a la escalera. Los brillan- 
tes cojos azules de Raffles se volvieron 
a mí 

—Ven. 

Revólver en mano seguí su atlética figu- 
ra, escaleras arriba. 

Abajo oímos ruido, golpes. Los 
clélagos armaban un bochinche, encerrados 
en la antecámara. De pronto, dos tramos de 
escalera, encima mío, Raffles se detuvo, se 
tiró -a+ suelo, con un grito. De lo alto de 
lao escalera alguien hizo fuego dos veces. 

El hombre que acompañaba a Carlynn, su 
guardia de corps, estaba agachado allí. 

Raffles disparó. El hombre cayó grotesca- 
mente, sobre las manos y las rodillas, rodó 
Ge costado. Mientras caía, detrás de él, ví 
ura extraordinaria y terribje aparición. 

Era un hombre, un hombre con traje de 
etiqueta. Sostenido por detrás, se doblaba 
como un muñeco de aserrín, la cabeza calida 
hacia adelante, los brazos flojos. 

La blanca pechera de su Camisa tenía 
una mancha roja; en el mismo centro de la 
mancha asomaba el mango de un puñal, 
profundamente hundido. Aquel hombre era 
Grant Garrison y estaba muerto. 

Detrás de la espantosa figura, distingul 
una cabeza vendada. Carl Carlynn. Soste- 
niendo al muerto, usándolo como escudo, el 
asesino hizo fuego dos veces, en rápida su- 
cesión. Of la exclamación de Raftles, lo ví 
ponerse de rodillas y disparar su revólver. 

Un segundo después, aquella espantosa 
cosa inerte que había sido Grant Garison, 
caía. Raffles hizo fuego por segúnda vez. 
Carl Carlynn, tan grotescamente vendado 
que solo los lucientes ojos eran visibles, le- 
vantó los brazos, giró sobre sí mismo y rodó 
por la escalera. 

Raffles detuvo al cuerpo en la rodada. 
Rápidamente hundió su mano en los bolsi- 
llos de Carlynn. Sacó un papel y lo miró. 
Extrajo su encendedor y acercó a la llama 
un ángulo del papel... Este se encendió en- 
roscóse y cayó. convertido en cenlzas. 

Rafíles me miró con extraña y pálida s80n- 
rísa. 


Raífles 
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lo lleno 
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“=-Creo — dilo =— me be cumpll 
nuestro juramento. Es el final... el Amargo 
final. Dio A 


Pero no lo era. El verdadero. final Me 
gó después y no fué amargo. Llegó después 
de dos meses en forma de un cheque por 
diez mil libras, de la Maroon Air y Motor 
Services. Le acompañaba una carta de Mike. 
Su padre se había retirado de los negocios 
y Mike iba a trabajar, dando participación 
a los obreros. Esperaba que Raffles Í yo 
fuéramos a Romasnfort, a presenciar su 
casamiento con Linda. Esta nunca olvida- 
a, decía en la carta, lo que por ellos ha- 
bílamos hecho. E 

Raffles sonrió y agarró la botella de acei- 
te de linaza. Tenía puesta su vieja chaqueta 
de jugador y el bat sobre las rodillas. Un 
hermoso sol inundaba nuestro departamen- 
to del Albany. El verano y el cricket esta- 
ban en el aire. 

— ¡Diez mil libras! — dijo Raffles pen-=. 
pativo. — Eso hace catorce mil quinientas 
entre todo. eS 

Me enderecé bruscamente. 

—¿Qué quieres decir con 
quinientas? 

Raffles me miró con dulce sonrisa, 

— ¿No te dije que había cuatro mil quí- 
nientas libras en la caja de Carl Carlynn? 
¿No te acuerdas la noche que la abri, con 
lus manos esposadas? E 

Sentí calor en las orejas, A 
Quieres decir que... as EN 

Asintió suavemente. Lancé un profundo A 
suspiro. y 

— ¡Escucifa, A. J., eres incorregible! Fe 
he diche mil y mil veces que yo no puedo 
acompañarte en. 

Me detuve. El sonreía dulcemente al bat, 
que tenía sobre las rodillas. No continué. 
¿A qué? Quiero decir: ¿de qué va oa 
lo que pudiera decir yo? 


“catorce mil 
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Próximamente se publicará otra interesan 
tísima aventura de 


RAFFLES 


. e 
MURCIELAGO - 
NEGRO a 


UEGO' comenzó a contar partiendo 
con el pie izquierdo: 
—Uno0... dos... uno,.. dos... 
— y dió la espalda a su interlo. 
cutora, 
—-Si no es tonta — se dijo — comprenderá 
que no tiene más que entrar mientras yo nu 
la veo. 
El centinela fué hasta el pequeño niontt- 
culo desde donde se descubría el panorama 
de la rada de Brest y quedó un rato contem- 
plándolo. 
La escuadra iba a salir, nubes de humo 588 
precipitaban a lo lejos, se veían a la entra- 
da del puerto, algunas torrecillas de acora- 
“zados que brillaban a la luz del sol. 
Cuando el soldado dió media vuelta, vl0 
satisfecho que ya no había nadie a la entra. 
da del fuerte, y que la bella dama había des- 
aparecido. 


-——Perfecto — dijo a media voz — ya 38 
introdujo en los edificios, ahora que se arre- 
ele... y — añadió sonriendo: — Se arre- 


 glará, sobre todo, si el capitán la espera... 


DOe. e. ....» >.0090000.n0.(0000....+1...0.:0.0.0..1.....a e 


El capitán de Mareull, presa de gran emo- 
ción, estaba desde hacía media hora en 8u 
cuarto, y miraba por la ventana entreabier- 
ta. Su corazón latía con fuerza, Como lo te- 
] mía también Nazenler tenía la intuición de 
que algo misterioso se iba a productr y que 
había que intervenir sin perder tlempo. 
Lo mismo que el centinela, había notado, 
el capitán de Mareuil, a lo lejos, unas nu- 
- bes negras que subían en el horizonte, 
ha Evidentemente las calderas estaban bajo 
- presión, y los navíos salían ¿qué iba a pasar? 


,  —Con tal — pensaba de Mareuil — que 
- pueda llegar a tiempo y prevenir al almí- 
Y rante. .. 


E El oficial pensaba que faltaba aun una ho- 
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ra antes de que la escuadra llegara a la en- 
trada de la rada. Seguramente Nazenler ten- 
dría tiempo de llegar a Brest y alcanzar el 
acorazado almirante, 

Sin embargo ¿qué ocurriría si una vez en 
marcha la escuadra no volvía atrás y seguía 
su camino? 

Es preciso creer que de Mareutl había ya 
pensado en eso y iio establecida la conduc- 
ta a seguir, 


Instintivamente, sus ojos se diriglan ha- 
cia una especie de caja negra que pocas ho- 
ras antes había colocado en un ángulo del 
os sobre un agujero que había echo en 
ste, 

—¿Saldrán? — se decía de Mareul que 
con los gemelos no dejaba de mirar el puer- 
to de Brest.' 


De pronto, el oficlal se volvió al ofr un 
ligero crujido detrás suyo. 

Dejando la ventana quedó estupefacto, 

En la pieza donde él se hallaba, acababa 
de entrar alguien, una mujer, elegante, be- 
Ma, una mujer que el oficial reconoció en 
seguida. 

Se puso lívido y murmuró un nombre: 
gina! 

La persona que acababa de entrar enro- 
jeció y dijo con voz poco segura, 


¡Ro 


—Sí, de Mareuil, si Frederic... soy yo, 
Regina... 

El oficial se precipitó hacta ella: 

—¿Quién le permitió entrar aquí?...- 


¿quién le permitió franquear la zona milt- 
tar?. 

Regina, pues era ella en fecto, la mujer 
que tantos dolores y tanta felicidad le había 
dado, corrió, hacia de Mareuil con una mi- 
rada suplicante. 

—No me desprecte — dijo — y piensa 
que una mujer realmente enamorada puede 
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vencer todos los obstaculos para llegar hacia 
el ser que adora más que a nada en €l 
mundo... 

De Marenuil retrocedió, 

Luego dijo: 

—Realmente Regina, es usted una admi- 
rable comedianta y cualquiera que no la Cco- 
nociera como yo la conozco se dejarla enga: 
fiar por su actitud. 

Pero yo sé quien es usted, y toda la ne- 
gra infamia que enclerra su bello rostro... 
Regina, yo podría hacerla arrestar; entregar. 


la a la justicia de mi país... usted sabe los 


crímenes con que está cargada su conciencia; 
bastaría una sola palabra mía, para que US- 
ted estuviera destinada a expiarlos terrible- 
mente. 

La joven bajó la voz; dijo: 

—Sé que no hará usted eso, de Mareuil, 
tiene usted piedad de una mujer... 

El oficial exclamó: 


—No es piedad, sino solamente desprecio., : 


Regina, yo Mo soy un policía, quiero ignorar 
su llegada, lo mismo que mé niego a conocer 
el objeto de su visita. Váyase en seguida, 
ge lo ordeno... 

El oficial estaba más turbado de lo que 
quería demostrar, 

Tenía dos razones; la primera es que, a 
pesar de todo, a pesar de la horrible existen- 
cia que le había hecho vivir Regina, sentía 
hacia ella una pasión que no podía arran- 
car de su Corazón, 


¡Oh! ¡qué seductora, que calm era esa 
mujer! 

El oficial podía reaccionar, pero se daba 
cuenta que no había que dejar a Regina 
tiempo de contestarle sin lo cual su corazón 
sería quizá más fuerte que su conciencia y 
su razón, 

—Huya... huya en seguida... — oOrde- 
nó. En el fondo de sí mismo, de Mareui] te- 
nía aún Otra razón para temer por Regina. 

Instintivamente, sus ojos fueron hacia la 
ventana. E 

El oficial palideció al notar por el humo 
negro que la escuadra partía. 

¡Nazenler no había podido avisar al atl- 
mirante! 

El tiempo pasaba... de un moniento a 
otro, de Mareuil se vería obligado a adoptar 


la horrible solución a la que estaba deci- 


dido... por eso de Mareuil quería estar So- 
lo, completamente solo, en el fuerte, 


Sentía una angustia terrible al pensar que 
quizá Regina iba a correr al mismo tiempo 
que él, el más horrible de los peligros. 

Ordenó de nuevo, 

——Váyase Regina, no quiero verla más, to- 
do ha acabado... entre nosotros, 

La joven lejos de obedecer se arrojó a Sus 
pies. : 

Se echó a llorar, 

—-De Mareuil — suplicó — es preciso que 
usted me oiga, tengo que decirle cosas gra- 
ves... no quiero hablarle de mi amor, de 
nuestro amor... ¡qué cruel y duro fué us. 
ted conmigo, después de ese duela en Nueva 
York, usted se fué y me dejó por muerta... 

El oficial dió un salto: 

—No podría soportar ese insulto y si no 
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tuera usted una mujer, me lonari que dar. 
cuenta. ñ .S 
«w De Mareuil estaba lívido. o 
_ Esta vez fué con tono suplicante. que ar 
jo: 

—En el nombre del cielo, Regina, váyaso 
de aquí... 

La joven no lo ota: 

—Lo amo, te amo, — decía y variió. se 

De Mareni] la sostuvo entre sus brazos. Es 
La obligó a levantarse, 2 

—Váyase, Regina. Luego murmuró en 
voz baja a su oído. dep 

—-Si no se va de aquí, quizá es la muerte 
lo que le espera... y que muerte... : 2 

Las palabras del oficial no parecían. emo-. 
cionar a la joven. 

Estrechó enloquecida al oficial enteo, sus. 
brazos. 

—¡Te amo y no te abandonaré fimcñel E 

De Mareuil que durante un momento se a 
sintió emocionado, la rechazó brutalmente. 

Regina cayó hacia atrás. Su cabeza pego 
contra una de las columnas de la cama, ee- 
Tró sus ojos, sus labios se pusieron blancos; 
una queja escapó de su boca; o 


De Mareuil se precipitó hacia ella. 
— ¡Dios mío! ¿Qué haré? 

Maquisilmetta levantó el tac inerte y 
lo extendió sobre su cama. 3 

Luego corrió a la ventana. ai , 

Acababa de oír un toque de silbate. eS 

— ¡La escuadra! — exclamó. — ¡La es- 
cuadra que sale! ¡Dios mío! Nazenler no ha 
podido llegar a tiempo para salvarla... 

Sus ojos espantados miraban la rada don- 
de se alineaba una docena de navíos de sue 
Tra. 

A la cabeza iba el acorazado aiii. 
detrás dos cruceros de lineas finas y sobrias, 
luego una escuadrilla de torpederos que evo- 
lucionaban acompañando a log otrog navíos. 

De Mareuil miraba atentamente los na- 
vios. Dentro de unos minutos llegarán allí... 
— se decía — si no se detienen de aquí a 
allí debo intervenir... y evitar la destruc-. 
ción de la escuadra, destruyendo... 

Se detuvo. 

Había oído un grito. 

De Mareuil se dió vuelta, 

Regina desvanecida poco antes acababa de 
saltar bruscamente del lecho. a 
Su rostro expresaba un atroz trata 

Aunque muy pálida y vacilante, miraba al- 
ternativamente al oficial y al techo de la 
pieza. zo 

— ¡Miserable!. 
a de Mareuil. 

Luego mirándose una mano; 


<< Euanato sulrol:.: : 
De Mareuil se apartó de la reas A so 
acercó a ella no entendiendo lo que ocurría. 
Un olor acre se sentía en toda la pleza. 
Los ojos de de Mareuil miraron la asia 
de Regina, 
Esta, estaba denon y la pia). cla. 
ra se teñía de rojo mientras corría a lo 
largo un líquido amarillento. 
De Mareuil miró maquinalmente el leche. | 
que acababa de dejar Regina, luego ds NEO, 3 
y: ce que el yeso gire destrozado, | $7 ¡ 
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— dijo Regina mirando 


líquido! 


Algo corría a través de] techo como a tra- 


vés de una regadera, 

Algunos pedazos de yeso se despegaban. 

De Mareuil tocó con el dedo un pedazo de 
material mojado que acaba de rodar a sus 
pies, pero lanzó a su vez un grito. 

Tenía la impresión de que acababa de su- 
frir una quemadura atroz, 

Exclamó: 

— ¡Vitriolo!... ¡Es vitriolo!! 

Regina se retorcía en medio de un sufri- 
miento horrible, 

— ¡Miserable! — dijo mirando a de Ma. 
reuil — sabía que era usted un cobarde, pe- 
ro no un asesino... 

El oficial no sabía que contestar. 

Regina en el paroxismo de la cólera prost- 
guió con una explicación que imaginó: 

—Que usted haya querido matarme... 10 
comprendo... pero que haya tratado de des- 
figurarme... de hacer de mí un objeto de re. 
pulsión... eso es abominable... ¡Ah! de 
Mareuil ¡jamás lo hubiera creído capaz de 
eso!... Semejante infamia merece un Cas- 
ya AS 


Si Regina estaba en el paroxismo de la c0-. 


lera, estaba también en el paroxismo del 
dolor. ) 

Evidentemente el sufrimiento que le pro- 
ducía su mano, le hacía perder la razón, 

La joven había sacado ún revólver quae 
apretaba con la otra mano, 

Dos o tres veces apuntó al oficial, 

Este vivía los segundos más trágicos Y 
más incomprensibles de su vida. 

¿Qué significaba esa lluvia de vitriolo? 
¿De dónde provenía ese destrozo del techo? 

¡Oh! ¡si de Mareuil hubiera podido s03- 
pechar que pocos días antes, un hombre 38 
había introducido misteriosamente en el fuer- 
te y que, por un pasaje secreto que él mismo 
de Mareuil ignoraba había colocado sobre 
Ñn pieza un aparato conteniendo el temible 
¡Si de Mareuil hubiera sabido que 
ese hombre no era otro que Wolff hubiera 
comprendido todo! 

De Mareuil había adivinado que ese vitrio. 


lo le estaba destinado; que Wolff esperaba 


que caería sobre de Mareuil cuando éste dur. 
miera y marcaría su cara con rastros inde- 
lebles. 

¡Y he aquí que por una casualidad había 
tocado a Regina! 

A Regina, que resultaba ser la víctima de 
la. odiosa maquinación de Wolff. 
_ Pero eso de Mareull no lo sabía y no podía 
adivinarlo. 

El oficial, enloquecido, iba de Regina a la 


ventana y sentía que un sudor frío corría por 


su frente pues constataba que, a medida que 


pasaban los minutos la escuadra avanzaba 


majestu0samente en la rada de Bret acercán. 
lose cada yez más al lugar de peligro, 

¡Ob! Los segundos que vivía el infortuna- 
do capitán determinaban en él las más inde- 
cibles torturas morales, 

_De Mareuil] tenía, de un lado a Regina, esa 
mujer que tanto había amado, que no podía 
ver sin sentir una profunda emoción y esa 


. mujer sospechaba de él, lo acusaba del más 


*nfame de los crímenes, 
Ella lo amenazaba con su revélver.... 


ae 


— 29 — 


PUCKY 


quizá iba a tirar... de Mareuil deseaba eso 
como una eracia. 

Por otra parte, si volvía la cabeza veía 
la escuadra que avanzaba lenta, soberbia, ha. 
cía la muerte, hacia la destrucción. 

¡No, eso no podía ser! Había que Inter- 
venir... 

De Marevil tenía un medio para salvar la 
escuadra. 

Pero era condenar a Regina a muerte, 

Vaciló un segundo... 

—Máteme — dijo mirando a Regina y s!a. 
tiendo que su propia razón empezaba a va- 
cilar, 

Pero se reanimó pronto. ¡No tenía derecho 
a morir antes de salvar la escuadra! 

Regina apuntó de nuevo a de Mareuil €3- 
te hizo con la mano un gesto como para 
protegerse, 

Regina lo notó. 

— ¡Cobarde! — dijo — Cobarde, que pide 
la muerte y la teme. 

Se oyó un ruido sordo Regina acababa de 
arrojar el arma con violencia y pegó contra 
la caja negra que de Mareuil había colocado 
horas antes en un ángulo de la pieza. | 

El oficial iba a lanzar un grito que se de- 
tuvo en su garganta... 

—Otto Guben, 

— ¿Señor Director? 

—Otto Guben, como ya le dife hace media 
hora infórmeme minuto a minuto sobra la 
marcha de la escuadra. 

Otto Guben obedeció. 

—El navío almirante, señor capitán acaba 
de pasar el faro que se halla a la entrada del 
puerto. 

— ¡Bien! giga informando cada treinta se- 
gundos. . 

—Estoy a sus Órdenes, señor Director, pe: 
ro permitame que le haga una pregunta: 

— ¿Cuál? 

—EBien señor Director; 
de saber... 

Los dos hombres que hablaban, eran Otto 
Guben, el antiguo substituto del procurador 
imperial de Metz que, caído bajo el domi. 
nio de Wolff había hallado un empleo en esa 
misteriosa y extraña compañía minera 1n3- 
talada en la península de Crozon. 

El otro personaje a quien Otto Guben !la- 
maba con deferencia “señor Director” era 
Bullstag el director de la mina, el hombre 
que tanto Nazenler como de Mareuil sospe- 
chaban era un oficial prusiano. 

Los dos interlocutores en el momento en 
que abservaban la evolución de la escuadra 
estaban en la más profunda galería. de la 
mina. 

Mientras el direetor alumbrado con una 
lámpára de proyección reducida estaba a un 
extremo de la galería, al lado de una bate- 
ría de acumuladores a la que llegaban gran 
cantidad de hilos, Otto Guben a] otro extre- 
mo del corredor observaba los movimientos 
de la escuadra que veía claramente aunque 
estuviera en el fondo de una galería, gracias 
a un periscopio como los que se Utilizan a 
bordo de los submarinos, periscopio cuyos 
espejos le enviaban a. veinte metros bajo 
tierra el detalle exacto de lo que pasaba en 
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tengo necesidad 


PUCKY 


la superficie del suelo y en la rada Ue Brest. 

—La escuadra — repitió Otto Guben está 
a quinientos metros del canal... 

-——Bien — dijo. Bullstag. — ¿qué quería 

saber usted? 

: Sin abandonar su periscopio Otto Guben 
con un temblor en la voz, dijo secamente a 
la manera de los tímidos que se atreven a 
tomar una resolución, 

—Quiero saber — dijo, y recalcó signitfl- 
cativamente la palabra “quiero” — que cla- 
ge de trabajos y operaciones disimula esta 
empresa minera... 

No es un asunto industrial el que usted 
dirige Bullstag. Hace tiempo que trabajo 
aquí y aun no me he dado cuenta... 

—HRealmente — dijo Bullstág con tono 
enigmático. —- ¿Dónde está la escuadra? 

.—Avanza, señor Director... Pero ¿qué 
interés puede tener usted en la marcha do 
esos navios? 

-— ¿Le interesa Otto Guben?... 

——Deseo saberlo, señor Director, lo. mis- 
mo que tengo interés en saber qué clase de 
trabajo hace usted aquí, 

—HEs usted audaz Otto Guben al hablar 
así... Pero, voy a satisfacer su curiosidad... 

Es verdad, que nuestra compañía minera 
no: existe desde: el punto de vista industrial. 
Estamos aquí en misión oficial de nuestro 80- 
bierno, el gobierno alemán... 

Señor Otto Guben, su director que le ha- 
bla, es coronei en el ejército imperial, Nues- 
tros compatriotas los obreros que trabajan 
aquí, son en su mayoría capitanes, tenientes, 
y algunos suboficiales, 

Otto Guben se puso livido y exclamó: 

— «¿Ejercen ustedes el lana 

Bullstag replicó: a 

-——Hacemos algo mejor, acción directa, nos 
proponemos un fin formidable, que será la 
más bella obra que oficiales alemanes 2 
puestos a morir por la gran Alemania haya 
jamás realizado. 

Otto Guben, tiene usted el honor de estar 
asociado a la tarea que nosotros efectuamos 
y cuyo éxito dará a nuestros nombres una 
eloria imperecedera. 

— ¿Qué meditan ustedes? 
-to Guben, 

Antes de responder Bullstag interrogó aún, 

-— ¿Dónde está la escuadra? / 

Otto Guben consultó el periscopio. 

-—A doscientos metros de la rada, señor. 

-—Bien — dijo Bullstag, que continuó: 

— ¿Recuerda usted, Otto Guben, el torpe- 
dero 34 que hace unos días se perdió en este 
mismo puerto, a consecuencia de una explo- 
sión cuyas causas fueron mal establecidas? 

RN articuló temblando el antiguo *tma- 
gistrado. — No he olvidado el drama 

— Bien — exclamó Bulistag. — :Nofotros 
lo hicimos saltar! ; 

Y como Otto Guben lanzara una exclama- 
ción de asombro, el alemán añadió: 

—Con peligro de nuestras vidas hemos 
sumergido minas flotantes en la rada de 
Brest, son inofensivas cuando nosotros que- 
remos, pero dando vuelta un conmutador, co. 
mo se hallan unidas a nuestros aparatos eléc. 
tricos, puedo hacerlas mortíferag a mi sola 
voluntad, 


— interrogó Ot- 


Nazenler E AROS E pa A 


- dad de la pólvora que llevan... Cuando ha- 


rante. 


que se hace aquí, 


" go por ese camino señor y ocúrrame Jo que 


“como en las profundidades de la mina donde 


Ahora somos los amos de la escuadra que 
sale de Brest, y usted verá, Otto Guben, co- 
mo de esos soberbios navíos que desfilan. ma-. : 
jestuosos no quedará nada dentro de un -mo- eS 
mento. 

¿Comprende ahora el sublime a de E 
nuestro proyecto?, destruimos poco a poco A. 
la flota francesa... es imposible que nadie 
sospeche las causas reales de €sas explosio- 
nes, Se creerá que se trata de la mala cali- 


yamos destruído bastante en Brest, iremos 
a destruir a Lorient, luego a La Rochelle, SE 
después a Cherboure, a Toulon... CS 

Usted, verá dentro de un momento, con el 
periscopio, algo formidable,... siga bien al 
AroTaRA na que lleva el pabillón del almi- 


Otto. Guben lanzó un grito de indignación: 
—Amo a mi patria, señor — gritó — la 
amo tanto como cualquiera, “daría mi sángre 
para salvarla; pero hay cosas que un. hom- 
bre honesto no hace porque le repugnan y lo 
ho €s para gloria. de Lleó" : 
mania, sino para su deshonra... yo no lo Si- se 8 


me ocurra, debo retirarme. Hd Reciba, señor, 
mi dimisión. 
Otto Guben con un gesto de rabia. empujó 
la mesa redonda, sobre la que se. proyectaba, 
por intermedio del periscopio, la marcha de E 
la escuadra que se dirigía hacia la muerte. 
Otto Guben corrió hacia la galería a 
cando una salida, queriendo salir a toda cos- 
ta, huir de ese ambiente de espías y malhe-- 
chores. — 
Como lo habia dicho, amaba a su Hb ze 
pero no Concebía que se la pudiera. defender E 
de la manera que preconizaba Bullstag, a 
Otto Guben que se alejaba, trataba de bo= > 
rrar de su espiritu, lo mismo que una pesa- 
dilla todo lo que acababa de saber, cuando Ea 
sintió que se le paralizaba la sangre. SS 
Oyó claramente a pS que: ordenaba | 
a alguien: o Ed ARES 
——Otto Guben acaba de. darme. su o 
sión. Ese hombre no ha tenido el valor. 
de servir a su pais como Jo servimos nos- 
otros, no debe permitírsele que cometa una 


indiscreción... es indispensable que no sal- e 
ga vivo de aQUL A 
— ¡Dios mío! — pensó Otto Cabal al eno 
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esas palabras. — ¿Van a asesinarme? 

De pronto, ¿fué el miedo o algún cataclls- E 
mo inesperado? — Otto Guben sintió que en. 
suelo se hundía, tuvo la impresión de una 
catástrofe. de un caos formidable; le parecio 
que todo se sacudía. 

Percibió vagamente gritos inarculados 
quejas... luego siguió el silencio y Otto Gu- 
ben perdió la conciencia de SÍ mismo. SE ARO 


X VIT 
EL HORRIBLE CATACLISMO 


¿Qué había ocurrido? E 
¿Por qué extraños ¿conter d habia 
ocurrido una explosión formidable tanto en 
las proximidades de los navíos de la escuadra, 


los espías alemanes estaban pos e o 


e 


3 ¿Por qué, en fin, el capitán de Mareuil 
tes de la llegada de Regina había decidido la 


partida de todos los hombres de la guarni-. 


ción del fuerte y se había encerrado solo en 
“su cuarto, espiando con indecible emoción 
3 Jas evoluciones de la flota que veía a lo le» 
Zo jos por la ventana entreabierta? 


Ss 


La actitud del capitán de Mareuil era he- 


roica y Como todas las actitudes heroicas, 
E? era simple, 
Desde su llegada a) fuerte de Cornouaille, 


de Mareuil había tenido sospechas de la ve- 
 cindad de los seudos industriales que lo TO- 
- deaban. 
Bos. Esas sospechas no habían tardado en 22gra- 
EYAarse, en transformarse en seguridades, 
ds: Y el oficial había adquirido la convicción 
05 de que la mina cavada alrededor del fuerte 
no era Más que un pretexto de operaciones 
de espionaje, para no decir más. 
De Mareuil.había sentido la temible y te- 
naz intervención de los habitantes del otro 
- lado del Rhin que no descuidar nada, hacen 
los más grandes sacrificios para descubrir Jo 
que ocurre en Francia, para penetrar sus se- 
cretos más íntimos, lo que casi siempre con- 
-— siguen. 
+ De. Mareuil más que nadie sabía que con el 
- espionaje alemán hay que esperarlo todo y 
que esa organización formidable para la que 
ej imperio de más allá del Rhin gastaba Ssu- 
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== mas formidables, es temible sea cuel sea el 


+ territorio donde actúa. 

== Cuando. Nazenler fué a ver a de Mareuil y 
le contó todo lo que sabía, ej oficial no que- 
-dó. muy. sorprendido; y cuando. Nazenler. le 
comunicó que conocía el proyecto de los mal. 
hechores ocultos en Ja mina, y que ese pro- 
yecto no era otro que destruir — provocando 
-x1iMa explosión — la escuadra de Brest, de 
—Mareuil ni había pestañeado. 

- Pero el capitán de Mareuil ya tenia 
MN iátienatro: horas, el presentimiento de todo 
lo que Nazenler acababa de decirle, 

; El día anterior precisamente, al egresar 
E Elda un paseo hecho a escondidas cerca de la 
toa alemana, se había dado cuenta de las 
- instalaciones que los falsos obreros habían 
hecho. : : 
Pero, al bajar ese mismo día a los sótanos 
del polvorín, de Mareuil se dió cuelta de que 


ora los que se habían atrevido a e ad 

2 La disposición de los hilos eléctricos tenía 
E inconveniente, para los espías alemanes, 
- de pasar cerca de las provisiones de polvi- 


A del fuerte, 
Si para desgracia de los adas se Dro- 
Auca un incendio, o alguna chispa cerca gn 


osiónt formidable y tendría, como conse- 
e volar, al mismo tiempo que al 
: - fuerte las galerías subterráneas cavadas por 
. los explotadores de la mina. pues también 
3 ellos tenían en sus cuevas subterráneas dina- 
mita y pólvora que los colocaban en una $!- 
- fuación muy crítica y peligrosa, | 
Antes aun de ver a Nazenler, de Marenil 
había elaborado su plan. 


pS si descubro uba tenativa inquietante 
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de parte de mis temibles vecinos, no vacila- 
ré en aniquilarlos aunque deba hacer saltar 
el fuerte doñde yo estoy, 

Desde la explosión del torpedero 34, de 
Mareuil tenía la persuación de que la des- 
pi de ese navío no era causada por el 

ar y que había que atribuirla a una maquil- 
ón de los espías. 

Y de Mareuil se había jurado que, aunque 
le tuviera que costar la vida, impediría que 
semejante crimen volviera a repetirse. 

Por eso nc había quedado asombrado 1 
sorprendido, cuando al día siguiente de exe 
descubrimiento, Nazenler le dijo: “Los ex- 
plotadores de la mina, son espías alemanes 
y tienen cl proyecto de hacer saltar la escua- 
dra, cuando ésta salga de la rada y atravie- 
se el canal”, 

Cuando Nazenler hablaba, 
mismo que a su interlocutor, 
de la escuadra era inminente. 

—Venga conmigo — había dicho Nazenler 
a de Mareuij cuando este le dijo que era Íim- 
posible telegrafiar para dar la alarma. 

De Mareuil había respondido: » 

—Vaya solo, yo tengo que hucer aquí 

Entonces de Mareuil había hecho salir 4 
la guarnición, dande instrucciones ul centi. 
ela para que se alejara al salir la escuadra. 

Luego,: tranquilo, resuelto a morir por 
Francia, de Mareuil se había instalado ey su 
cuarto y cerca de la ventana permaneció en 
acecho. 

El oficial vivía unos momentos trágicos. 

Había colocado, no lejos de+él, en un angu- 
lo de la pieza, una caja de madera negra, 
conteniendo cartuchos de ginamita. 

El menor choque dado a esa caja tenía 
por resultado hacer explotar los cartuchos, 
y comunicar el fuego a los sótanos de explo- 
sivos,.- y determinar .así €] aniquilamiento 
complcio del fuerte al mismo tiempo que las 
galerías subterráneas .cercanas a Ja fortaleza 
y que servian de guarida a:los espías. 

De Mareuil había EcQraado un plazo mea- 
ximo para intervenir, ; 
.—Cuando la escuadra e en ej canal —— 
Se dijo — me daré cuenta de que Nazenler 
no pudo prevenir a nadie; entonces ¡proca- 
deré! 

. Y de Mareuil miraba la ta lira que pa:- 
tía majestuosamente, 

Estaba tan absorto que no oyó llegar a Ke- 
gina. Al verla aumentó aún más su emoción. 

Luego siguieron Jos extraordinarios acott- 
tecimientos, durante sy discusión con la be- 
lla y misteriosa mujer. 

Sin embargo, Regina, en lugar de tirar so- 
bre el] capitán como había dicho, había arro- 
jado, en un gesto de desprecio el arma al 
suelo. 

-- El revólver cayó en dirección de la pe- 
queña caja negra. saltó un momento. en 0! 
suelo, luego debido al choque, se movió. €! 
gatillo y salió el tiro. 

Atravesó la bala. la caja negra y se pro- 
dujo la famosa detonación que, durante más 
de cinco minutos debía repercutir y acrecen- 
tarse, determinando un horrible cataclismo, 
sembrando el desorden y el espanto en toda 
la región. 


le pareció, lo 
que la partida 
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Del pueblo de Crozon, situado a uuce KllO- 
metros del fuerte, y donde la guarnición na- 
bía sido enviada por el capitán de Mareuil, 
se oyó el terrible rumor y se vió el espanto- 
so desorden. . 

Los hombres que estaban sentados, des- 
cansando a lo largo del camino, y los que 
habían entrado en las tabernas o cigarrerias 
se arrojaron bruscamente sobre sus armas. 

Los subteniente y el ayudante salieron del 
café y el hotel donde habian entrado y $9 
colocaron al frente de la topa. 

Pero no se les ocurría ninguna orden. . 

A los soldados que estaban agrupados en 
desorden se unió la multitud del pueblo. 

Aparecia gente de todas partes, de los cam- 
pos vecinos de los galpones, de las casas, €ran 
hombres mujeres, niños que corrian y en 
cuyo rostro se traslucía el espanto; hasta los 
animales corrían despavoridos como si al. 
guna catástrofe mundial los amenazara, 

Y tanto los hombres como los animales te 
nían los ojos vueltos hacia el occidente; con- 
iemplaban un espectáculo a la vez aterrori- 
zante y admirable. 

Primero, un gran resplandor rojo, Una 
eran llamarada, se elevó surgiendo del suelo, 
y elevándose hacia el cielo. 

Luego el vivo resplandor de las llamas, 80 
transformó en una humareda acre y obscura. 

El horizonte desapareció de pronto, de- 
trás de las extraordinarias tinieblas, un rul- 
do sordo y prolongado como el estampido dt 
un trueno sucedió a la resplandeciente luz 
producida por la lengua de fuego. 

Luego se oyeron formidableg descargas, 
como las que producirían cañones gigantes- 
cos tirando con balas enormes, 

Y se vió salir del volcán que se formó en 
el suelo, rocas, pedazos de muros, que una 


fuerza invisible y sobrenatural parecía pro- 


yectar hacia todos lados, 

La lengua de fuego se alargaba más cada 
vez. 

Se transformaba en una verdadera corti- 
na roja y oro, en una larga y vacilante mu- 
ralla de deslumbradores reflejos metálicos. 

Ese cortinado inconsistente y liviano bri- 
llaba en la oscuridad que lo rodeaba. | 

Comenzaba en el nacimiento de un mon- 
tículo, se prolangaba hasta el mar y parecía 
a los espertadores que la contemplaba que la 
tierra entera ardía. 

Algunas mujeres habían caído -de rodillas 
balbuceando plegarias. 

—Es el fin del mundo— se oía decir. 

Y llenas de terror súbito y de piadosa de- 
voción se prosternaron sobre el suelo, 

El subteniente y el ayudante no tenían esa 
misma impresión pero se habían puesto livi- 
dos y exclamaron: ] 

—Es el fuerte que arde... 
que ha hecho explosión... 

Era esa realmente la más acertada expll- 
cación del cataclismo que se producía. 

La primera lengua de fuego, a juzgar por 
su posición había salido del interior del 
fuerte. 

Era de presumir, según la dirección seguí. 
da por el incendio, las mortíferasg proyeccio. 


el polvoríit, 


nes de materiales y piedras que el fuego ha- . 


bía ganado las minas cavadas en las inmedia. 


Nazenler 


ciones del fuerte y que las galerías de los 1M- 
igualmente destruidas. 


dustriales quedaban 
El ayudante y el subteniente se miraron 
un momento. eS 
—¿Es un accidente?... — se pregunta. 
ron. : 
Pero sus palabras ocultaban sus verdade- 
ros pensamientos. ; ; 


_Uno y otro, que respetuosos a la consig- 
nia dada habían salido del fuerte una hora 
antes. con la tropa, se preguntaban ahora si 


havían tenido razón de partir y si no hubie- 
ran debido presentar sus justas y respetuo- 
sas observaciones al capitán de Mareuil pa- 


ra hacer resaltar ante sus ojos la anormali- 


dad de las instrucciones que había dado. 
Llegaron a preguntarse esos dos jefes, 
mientras desde el camino de Crozon asistían 
al drama, si el capitán de Mareuil no se ha- 
bría vuelto loco y si no sería él mismo quien 
hacía saltar el fuerte, S 
Efectivamente, de Mareuil tenía la inten- 
ción de destruir el fuerte y perder la vida en 


el mismo, a condición de aniquilar a los: ale- 
manes ocultos en las galerías de la mina e 
impedir que estos destruyeran la escuadra; 
había reali- 


pero Frederic de Mareuil neo 
zado lo que pensaba, 


Era a Regina a quien se debía la explosión 


del fuerte. 
- A Regina indirectamente, a Regina cuya 
revólver al chocar contra el suelo habia en- 


cendido el cartucho de dinamita fuente We 


tan horrorosa perturbación, 
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El señor director Bullstag acababa de de- 
cir precisamente a'uno de sus subordinados 


designando a Otto Guben que se alejaba ho- 


rrorizado. 
—Ese hombre no quiere servir a su patria, 
y como quizá revelará las cosas que prepara- 


mos, arréglese para que ya mo sea de este 


mundo al salir de aquí. E 
Bullstag volvió de nuevo a sus aparatos. 


ya 


Al dirigir una mirada al periscopio se dió 


cuenta que la escuadra se dirigía, con el 
acorazado almirante al frente hacia alta 
mar. de y 

Una sonrisa feroz se dibujó en el rostro 


enérgico y cruel de dicho director de la 


mina, que no €ra otro que un coronel pru- 
siano. : : 


- —Dentro de unos segundos — profirió 
Bullstag con feroz alegría — la bella escua- 

dra francesa habrá desaparecido, habremos 
destruído, gracias a nuestras minas explosi- 
vas sumergidas, dos acorazado3, tres eruce= 


ros y media docena de torpederos de alta 
Marius. 
el Emperador mi amo, para... - 

El coronel Bullstag acabó su proclama: 
ción con un grito desgarrador, | : 


Con mano nerviosa acababa de poner en 


contacto los hilos eléctricos de sus baterías 


de acumuladores con los hilos que comuni. 


caban con las minas sumergidas en e] mar. 
Fué el mismo tiempo que debía producir- 


y todo para la gran Alemania, para 


se la explosión y el oficial espía y criminal 


ya prestaba atención para oír el ruido sordo 
que debía hacer a lo lejos la explosión, cuan- 


do un ruido horroroso se produjo sobre sw 


cabeza al mismo tiempo que se hundía el te- 


cho de la galería donde se encontraba, 
Bullstag se sintió arrojado al suelo Por 
una fuerza irresistible, se sentía ahogar, no 

podía hacer ni un movimiento, tenía la im- 
presión de que su cuerpo no era más que UN 
jirón, que sus miembros estaban rotos, 


Gritó: | 
4 — ¡Socorro!... ¡socorrof. 
bo Ninguna voz respondió a su " queta, 


Me Toda la galería estaba sumida en la más 
profunda obscuridad, 
Bullstag oyó algunos gritos de dolor a su 


alrededor. 
; — ¡Dios mfo! — balbuceó el corone] ale- 
- mán, — ¿qué ocurre? cs hemos ao vo- 


lar a nosotros mismos?, 
+= Bulistag no acabó. 
3 Se produjo una nueva explosión y un pe- 
-—dazo de roca le cayó sobre la cabeza, aplas- 
-———tándolo como hace el pié del hombre con la 
cabeza de un reptil venenoso. 
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Ea: El terrible siniestro había durado apenas 
algunos segundos, y cuando la gente de los 
alrededores volvió de su estupor, corrieron 
hacia el lugar del drama, sin preocuparso de 
gu propia seguridad, sin temer que Una nue- 
ya explosión se produjera, que los transfor- 
mara, a ellos los benévolos salvadores en 
inocentes víctimas. 
_La valiente población de la penfnsula acu- 
dió hacia allí, Se daba cuenta de que la €x- 
- plosión, el cataclismo no se había podido Pro- 
 ducir sin haber sembrado la muerte y el do- 
-— Jor a su alrededor. 
Seguramente, había en medio de los es- 
—combros cadáveres, pero tamhién heridos, en. 
———fermos, agonizantes, gente que Butela y que 
había que socorrer, 
Un hon'bre surgió de entre un montón de 
piedras, tenía el rostro negro y en la mano 
4 un fusil roto y gritaba de espanto. 
E. > Era un soldado, el centinela, el único que 
el capitán de Mareuil había colocado a la en- 
- trada del fuerte. 
El soldado se había salvado porque había 
- seguido al pie de la letra las instrucciones ro. 
-— Ccibidas. 
-———Se alejará usted — le habian dicho, a 
medida que la flota adelante hacia el mar. 
El soldado había obedecido sin compren- 
der y ahora se felicitaba de haber ejecutado 
la orden recibida. 
No podía, sin.embargo, imaginarse lo que 
l - había ocurrido. 
Alguien sospechaba pues, lo que debía ocu. 
rrir, pues él, había sido puesto en salvo por 
% las indicaciones de ese misterioso protector, 


La emoción era tan violenta que el solda- 
do no lograba coordinar sus ideas. 

-— Gesticulaba lleno de terror y fué un hom- 
A - bre medio loco, el que los paisanos recibieron 
en sus brazos, cuando llegaron al lugar del 
drama. 

E El espectáculo era hormbile, 

De las construcciones edificadas por los 
- €mpresarios de la mina, no quedaba nada. 
-— En el lugar que ellas sabían ocupado, un 
E caos informe de pedazos de muros, tablas, 
de - materiales quemados. 

: a el lugar. del fuerte de Cornouailles se 


E 


> 
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abría un gran agujero semejante al cráter 
de un volcán, e 

El desorden era inexplicable, 

Sobre los bordes de ese agujero estaba 
amontonada gran cantidad de tierra negra y 
fina, como polvo; los que se acercaban 39 
hundían hasta media pierna. 

Sin embargo quien se abriera paso y lle- 
gara al borde de ese agujero, veía en el fon- 
do, crepidar aún materias en fusión, pólvo- 
ra que aun no se había extingundo, por mo- 
mento era una nueva explosión que levan- 
taba como con un temblor nervioso las en. 
trañas de la tierra. 

¡Y aquí y allá, se descubrían con horror 
miembros mutilados, cuerpos inertes! 

¿Cuántos heridos y muertos había? ¡Eso 
no podría saberse hasta después de mucho 
tiempo! 

En el mar, sobre la rada, a la entrada del 
canal, la explosión fué oída en el momento 
en que a las súplicas de Nazenler el almi- 
rante hacía dirigir los navíos hacia la direc- 
ción indicada por ese extraordinario piloto. 

Apenas duba Nazenler la Orden cuando «+ 
pocog metros, el acorazado con el pabel!lón al- 
mirante, se elevaba una tromba de agua, 

Los hombres que vigilaban no pudieron 
reprimir un grito de sorpresa e inquietud. 

Parecía que el pánico iba a dominar sobre 
el navío. 

¿No era acaso una tromba como esa que 
mugía como una columna del fondo del mar 
la que comenzó el drama que costó la vida a 
toca la tripulación del torpedero 34 a excep- 
ción de unos pocos hombres? 

Nazenler al ver esa tromba de agua se pu- 
so lívido. 

— ¡Dios mío! — balbueceó — quiero evitar 


que pasen sobre las líneas de explosivos y 10% 


mando sobre ellas. 

¿Qué ocurre? ¿Cómo puede ser? 

El almirante, obedeciendo las indicaciones 
de Nazenler había hecho orientar su navío, 
en dirección precisamente opuesta a la ques 
Wazenler quería. 

De pronto el policía comprendió ej error 
que se había producido y del que era cul- 
pable. 

Presa de gran emoción Nazenler cayó do 
rodillas sobre el puente. . 

—Están perdidos... perdidos... y es CUl- 
pa mía... yo no entiendo nada de los tér. 
minos de marina y confundí babor con estri- 
bor. 

Fué en ese momento, que los oídos de:Na- 
zenler oyeron el formidable estrépido que 80 
produjo a su alrededor. 

— ¡El fin! — pensó Nazenler, — ¡Esos 
malditos alemanes que triunfan! 

Instintivamente cerró los ojos. 

Cuando los abrió, quedó estupefacto. 

La escuadra proseguía su Tuta, sin pel!- 
gro aparente, sin que se la viera sufrir el 
menor daño, 

Las olas estaban tranquilas a su alre.: 
dedor. 

En el espacio de un segundo, Nazenler s8 
dió cuenta de que la escuadra navegaba 
exactamente sobre la línea de minas explo- 
slvas y que estas no explotaban, : 


| _Nazenle? 


? 
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Pero se dió cuenta 
esa seguridad a la escuadra. 

El mar estaba tranquilo, no se Oía Nih= 
una explosión, pero en cambio la tierra de 
unfrente, de la península de Crozon parecía 
“acudida de horribles convulsiones. 

Y entonces, como los soldados en Crozon, 
Jos marineros de la escuadra vieron el gran- 
dioso y trágico espectáculo del polvorin del 
fuerte de Cornouailles que hacía explosión, 
destruyéndose completamente y abriendo vl 
suelo donde los espias alemanes tenían su 
euarida. 


En el espíritu de todos los marinos de la 


escuadra estaba la idea de que se producía 


un horrible accidente, 

Pero Nazenler pensaba otra cosu. 

Comprendía ahora porque el capitán de 
Mareui] no había querido ir con él, y por 
qué había hecho salir a toda Ja guarnición. 
al — ¡Qué hombre! — exclamó Nazenler €u- 
yos ojus se humedecian mientras su rostro 
resplandecía de entusiasmo. — ¡Qué héroe: 
Adivino lo que ha hecho... Más bien que 
dejar a los alemanes que destruyeran la €s- 
cuadra, cuando vió que las naves Se dirigían 
hacia el mar) sacrificó su existencia. a fin de 
destruir al mismo tiempo a sus adversarios. 
- Sacándose la gorra exclamó: 

-— ¡Bravo, de Mareuil! ¿No 
nos de Us. 


esperaba me- 


— Rápida señora Bedoch, deme mi vallía. 
—Ya estiú lista, ini capitán, pero le voy u 
poner unos sandwiclrs. 


— Pronto. se Jo suplico. .e 
-—1 SÉ. 
—"Tenzo catorce minutos para llegar a 12 


“tación, 
—FEs más tiempo dei necesario, mi capitán, 
—Pero el ómnibus aun no llegó, 

—Ya va a llegar... 
— ¿Lo pidió usted ayer, 
—No tema, 

¡AN! 
— Pero: 

mio! 


verda? 
mi marido fué personalmente. 
bueño ¿y mi-valija?... 

Sine. BL. UBé pp iepola 


Dios 


ná Bedoch, 


no debo pe rder 
hoy el tren. 
¿No le da, pena 
dado bien aqui?... 
-—¡Ah! ¡si mamá Bedoch! 
Y coñm súbita hrusquedad, el capitán de 
Mareuil, pues no era otro que Frederic de 
Mareuil el que así se impacientaba, abando- 
1ó el paquete de mantas que ataba con una 
*rorrea y se precipitó hacia una buena breto- 
1a, una paisana de cofia pintoresca, de acen- 
to inimitable, n la que besó en las mejillas, 
con un impulso instintivo 


... 
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dejarnos” ¿No 
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¿Cómo había condcido Frederic de Mar 2ut1 
a la: madre Bedoch? 

¿Qué había sido del brillante oficial des- 
pués del trágico instante en que el arma de 
Regina al caer hacía saltar el cartucho de 
dinamita, determinando Ja explosión 
fuerte, destruía las obras alemanas y salva. 
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Nazenler 


del motivo que aana. 


de!. 


ba la escuadra en el.instante mismo en que 
azenler la creía irremediablemieñte pel 
dida? a 

La catástrofe Provo códA por el cado de 
Regina, esa catástrofe que ya había decidido 
Frederic de Mareuil, que iba a tentar como 
un medio supremo de salvación, a déspechu 
de Jos riesgos que tenía para él, esa catás- 
trofe había sido formidable... o 

Del fuerte no había quedado una piegra 
sobre otra. : 

Hubiérase dicho que un monstruoso ciclón 
que un formidable temblor de tierra, lo ha- 
bía destruído todo. E 

Y mientras el suelo se hundía, mientras 20 > a 
todos lados llegaban gritos de espanto y los 
paisanos, los marinos, los transeuntes que s6 
hallaban cerca, huían presas del pánico, Cr. 
yendo en el fin del mundo, y llevando hacia 
Brest la noticia de la catástrofe que acaba- 
ba de producirse, un viejo marino, que se e 
buen día, vencido por los años, tuvo qu 
dejar su barca para volver al arado, mue. e 
único que no huyó. 

Era un espíritu plácido, un hombre Era Ss 
quilo dotado de la tradicional apatía de log3 
Bretones que, reflexionan antes de proceder. 
¿Qué pasa? — se dijo el buen hombre 

Y, como la explosión había durado sólo 
una fracción de segundo, como después de 
ese ruido siguió un gran silencio, como Da- - 
da más que algunos derrumbamientos de es- 
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_combros se produjeron, el padre Bedoch, con 
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sabía que hacer y permanecía inmóvil, 


su paso indolente, avanzó hacia las ruinas 
para mirar y darse cuenta de lo ocurrido. 

El padre Bedoch que tenía un corazón ex- 
celente no podía quedar mucho tiempo mi- 
rando flemático. la fortaleza destruida. : 

En el pecho del viejo bretón latía un CO 
razón francés y ese corazón sufría al pensar 
en el horrible desastre que acaba de produ- y 
cirse, al pensar que sim duda, bajo esas pie-. 
dras enutgrecidas, debían agonizar hombres, 
soldados, que no volverían jamás a sus pue- 
blos, oficiales que habían muerto víctimas de E 
su deber.: : EA o 

El padre Bedoch, mientras el hieno y la 
emoción trastornaban su alma sensible, se 
dirigió hacia las ruinas e acti y 

—¿Hay heridos aquí? 

Ninguna voz le respondió. ñ 

El paisano bretón que estaba lejos Le sos- 
pechar el motivo que había determinado el 
cataclismo se asombró de la soledad que rel» 


nsba a su alrededor. Pd eS ES 
—S$Se diría que la guarnición ha salido... Ed 
-— pensó.. DN 


cuando nú 
rigiendo miradas kfurtivas a su alrededor, 
asombrándose de que ningún ruido llegara 
hacia él, vió bajo un amontonamiento de pie-. 
dras, algo que era horrible, que lo hizo re- 
troceder aterrorizado, una mano, la mano de 
un hombre que se agitaba débilmente sacu- 
dida sin duda por las últimas convulsiones 
de una espantosa agonía. : .” 
Pasado el primer momento de terror, el 
padre Bedoch hizo lo que consideraba. US 
deber. : S : e > 


Justamente en ese momento, 
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“mi me es completamente imposible 
creer semejante cosa de ella, pues 
tenía un aspecto del todo diferente 
a ellos. 

e — ¿Linda? supongo — dijo Mr. 
árter: con una sonrisa que hizo enrojecer a 

Tommy hasta la raíz de los cabellos. 

== —A propósito — remarcó Mr. Carter — 

¿Usted no ha vuelto a ver a miss Quat-so0us? 

Esta joven me ha tenido loco a fuerza de 

cartas preguntándome por usted. 

-— —¿Quat-sous? Yo tenla temor de que ela 

.estuviera inquieta. > 

FS Ha ido a la políicfta, para averiguar? 

A Mr. Carter sacudió negativamente la ea- 

-beza. á 

En ese caso yo. no comprendo como 

ellos han descubierto mi identidad. 

-  —En efecto, eso es algo curioso. ¿Pero 

también puede, ser que Conrado le haya 
hablado del Ritz. por azar? 

-_ —Puede ser. Pero parecía que hablabs 

ES con seguridad como si alguien le hubiera 

dado thiformes sobre mi persona. 

Ss EX bien! — dijo Mr. Carter, echando 

— aúna mirada alrededor de él — Ya no tene- 

mos nada qúe hacer aquí. ¿Quiere usted 

almorzar conmigo? 

e - ¡Mil gracias, sir! Pero es necesario 

antes que nada que vaya a tranquilizar a 

- Quat-sous. 

PA es del todo natural. Trasmitale 

mis afectuosos recuerdos y dígale que la 
Dróxima vez no lo crea muerto tan pronto. 

Tommy se puso a reír con ganas como 

Roa mucho tiempo no le sucedía. 

—;¡Yo soy duro para morir, sir! 

e PEN efecto, pero a partir de ahora, us- 

ted tiene que andar con cuidado, pues ya 

es hombre marcado. De manera que no debe 
olvidarlo y sea prudente. 

- —Gracias nuevamente, sir. 

Llamó un taxi y le dió Ja dirección del 

duezo una ves acomodado se sumer- 
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gió con sus pensamientos que estaban dirl- 
zidos.a Quat-sous. Se sentía feliz, pensan- 
do en la próxima entrevista con la joven. 
- —Yo me pregunto ¿qué habrá hecho ella 
durante todo este tiempo? 

. Pienso que ella no debe haber perdido de 
vista a Rita. A propósito; seguramente se- 
ma, a ella a quien se refería Annette, cuan- 
do gritaba Margarita. En ese momento no 
pensé; pero ahora me parece que voy com» 
¿premdiendo. 

__Este pensamiento ¡o contrisió porque eJla 
quizá pensaría que Mrs. Vandermerver había 
sido su salvadora y por lo tanto tendrían 
una amistad íntima. 

El taxi paró delante del Ritz. Tommy se 
tiró come un loco del auto, pero su.entu- 
siasmo recibió una ducha fría. pues se le 
informó que. Miss Cowley había salido, 
baciía más o menos un cuarto de hora antes. 


Capítulo XVII 
EL TELEGRAMA 


Descorazonado Tommy se fué a un rJe=- 
taurant y pidió un almuerzo bien escogido. 
Sus cuatro días de prisión le habían hecho 
apreciar, en el grado ds se lo merecía, la 
Huena mesa. 

Comenzó a hacerle honor y Justo en el 
raicmento que se llevaba a la boca un trozo 
particularmente tentador de lenguado a la 
Jeannette, vió a Julius que entraba al es- 
tablecimiento; tomó alegremente el menú y 
lraló de no despertar la atención del awme- 
ricano. Julius enarcó las cejas y súbitamen- 
te atravesó el salón en tres zancadas y 
luego sacudió la mano de Tommy con un 
vigor un poco exagerado. 


— ¡Mil truenos! — exclamó —- ¿Es us- 


_ted? ¿Cómo se encuentra? 


—MNaturalmente que soy yo; ¿como no 


«había de serlo? | ES 


Mr. Brown. 
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—Pero es que sabe usted, que lo crela- 
mos muerto? 

Si hubieran pasado dos días más le 
habríamos hecho cantar un “requiem” por 
el eterno descanso de vuestra alma. 

— ¿Pero es verdad que me creían 
to, quién fué el primero en creerlo? 

— ¡Quat-sous! 

—Ela sonaba seguramente como el pro- 
verbio que dice: “que los mejores de nos- 
ctros mueren jóvenes”. Por lo tanto ella 
debe ver en mí una buena dosis de criminal 
para que haya podido sobrevivir. Y a todo 
esto ¿dónde está Quat-sous? 

- —¿Cómo, no está ahí? 

—No, me dijeron en el escritorio que ella 
acababa de salir. 

—Habrá ido a hacer algunas compras, 
probablemente. Yo hace más o menos una 
hora la traje hasta aquí en el coche. Pero 
le suplico Beresford que abandone su flema 
británica y me cuente todo lo sucedido et 
este tiempo. Supongo que habrá tenido un 
cámulo de aventuras. 

— Algunas, no más — dijo modestamen- 
te Tommy y comenzó su relato. 

Julius escuchaba hechizado y se olvidaba 
de comer y de beber. Al fin dejó escapar 
un gran suspiro: 

—¡Es usted un verdadero héroe de no- 
vela!... Que comportamiento colosal el su- 
yo, Beresford. 

—¿Y a ustedes que le ha sucedido? 

—Y bien nosotros también hemos tenido 
nuestras aventuras. 

A su turno asumió el rol de narrador. 

—¿Pero, quien mató a Mrs. Vanderme- 
yer? — demandó Tommy extrañado. — Yo 
no comprendo. 

—El doctor creyó que ella se había to- 
mado una fuerte dosis de cloral — respon- 
dió secamente Julius. 

—¿Y sir James que piensa de todo esto? 

——Como todos jos hombres de leyes, deja 
esta muerte como un enigma y se reserva 
sus ideas al respecto. 

“ Cuando Julius acabó su relato con el en- 
cuentro con el doctor Hall, Tommy exclamó: 

——¡Jane Finn ha perdido la memoria! 
¡Dios mío! Ahora comprendo Jas miradas 
extrañas de ellos cuando yo hablaba de la 
joven. Yo he cometido una torpeza. Pero es 
que era una cosa imposible de adivinar. 

— ¿Alguna alusión sobre el lugar donde 
ella se halla? 

—Ni una palabra.. 
cosa, ¿era verdaderamente cloral, 
:omó Mrs. Vandermever? 

—Por mi parte. creo que no, y me parece 
¿que Quat-sous y el 
¡ienen mi misma idea. 


muet- 


Pero hablando de otra 
lo que 


—¿Mr. Brown? 

—-SÍ. 

—Pero, ni que tuviera alas, ese miste- 
rioso Mr. Brown. Yo no veo como puede 


haber entrado y salido. 

—¿Y si la trasmisión de pensamiento 
existe verdaderamente? Pongamos que una 
suerte de influencia magnética haya indu- 
cido a Mrs. Vandermeyer a suprimirse, 

Tommy le miró econ respeto. 


Mr. Brown 


muy noble sir James: 


“e 


—Bien, Julius. ¡Muy blen! ¡Que bela 
frase! Pero eso me ha dejado frio, puesta 


que yo creo en un verdadero Mr. Brown de 
carne y hueso y también creo que dos jó- 
v¿nes detectives plenos de talento, deben 
entradas y. salidam.. 


examinar los lugares, 
escondrijos, etc. y así continuar hasta que 
se haya aclarado el misterio. Vamos a ver 


el teatro del crimen. Ya podría: haber lle- q 
gado Quat-sous y el Ritz está destinado a 


ser escenario de un encuentro emocionante. 
—Puede ser que esté en mi salón, Voy. 


rápidamente a ver si está — y etario es 


en el acto. 
Súbitamente un groom abordó a Tommy. 


—La joven dama, señor — murmuró con 


timidez, creo que iba a tomar el tren 
—¿Qué? 
El muchachito enrojeció violentamente. 


—SI, señor. Yo le fuí a buscar un taxi y 
luego oí decirle al chauffeur que la llevara 


a la estación de Claring Cross. 

Tommy lo miraba con los ojos menes 
mente abiertos. Alentado el pequeño con- 
tinuó. ño 


—Y antes ella me había PS una gula E 


de ferrocarriles. 

— ¿En qué momento? 

—Cuando yo le entregué el 
señor. 

— ¿Un telegrama? 

—Sí, señor. 

—¿A qué hora? 

—A las once horas y media, poco más 0 
menos, señor — contestó claramente. 

—Cuéuteme detalladamente lo sucedido. 

El chico contó de un tirón co lo que 
sabía. 


—Se me dió un telegrama, para el N2 991, 
la dama que estaba ahÍ y fué ella misma la 
una vez que leyó el des- 


que me atendió; 
pacho exclamó: ¡Ah! Traeme en seguida una 
gnía de O RrOrAR Henry — Porque yo me 
llamo asÍ, mas : 

— ¡Llámate como quieras, pero continúa! 

St señor. Yo le traje lo que me pidió 
y ella me hizo esperar; después buscó algu- 
na cosa en el interior, mirá el reloj y me 
dijo: “Rápido, rápido anda a buscarme un 


..s > 


taxi” — en seguido se puso el sombrero y 
dos segundos después al tiempo que yo lle- - 
gaba de vuelta y la vÍ subir al taxi E orde- > 


narle lo que ya le he dicho. 
El muchachito retrocedió para respirar. 


pues por hablar ligero se había quedado sia. 


alientos. 


Tommy lo miraba en silencio y en ae > 


instante Julius le interpelaba y Je mostraba 
un papel escrito que tenía entre sus dedos. 
—Diga, de una vez, Hersheimmer. Quat- 


sous se ha ido para hacer de detective por 


su propia cuenta. 
— ¿Cómo? 7 
—Ella partió en un taxi para la aín 
de Claring Cross, 
cibido un telegrama. 


Sus ojos cayeron sobre la carta que Ju- : 


ius tenía en la mano. 
— ¡Ah! 
Perfectamente. ¿Dónde está? 
Después o e 0d tendió la. ¿mano 


telezráma, 


en seguida de haber te. 


¡Ella le ha dejado algo escrito! 


he 


para tomar la carta, pero Julius la retiró 
y la metió en su bolsillo y pareció quedarse 

- “nm poco embarazado. 

—Ella no habla nada de su partida en 
bsta carta. Aquí trata de otra cosa yo lo 
había planteado una cuestión a la que te- 

nía que responder. 
2:  — ¡Oh! — Tommy sorprendido esperaba 
nna explicación. 

—Escuche, Beresftord — dijo súbitamen- 
te Julius — Prefiero decirle todo. Yo he 
pedido a miss Quat-sous en matrimonio, 
esta mañana. 

4 —¡Oh! — susurró Tommy automática- 

- mente. Las palabras de Julius eran total- 
mente inaudibles para Tommy. Por un ins- 
tante su cerebro nadaba en un caos de per- 
- plejidades. 

— —Yo tengo antes que aclararle — con- 
o —tinuó Julius — que al hablarle a Quat- 

-ous le he dicho claramente que no quería 

interponerme entre usted y ella. 

Tommy retrocedió. 

—Muy bien — dijo — Quat-sous y yo no 
-—— gomos nada más que amigos de la Infancia. 
Eso es todo — y con una mano que tem- 
blaba encendió un cigarrillo. — ¡Muy bien! 
¡Muy bien! Quat-sous ha dicho siempre que 
ella quería, un hombre de di... — y se in- 
-——terrumpió rojo de confusión, más Julius no 
parecía nada ofendido. 

—¡Ah! sí, yo creo que hubieran sido los 
dólares los que la decidieran. Ella misma 

¡me lo confesó. Nada de hipocreslas y sere- 
- mos buenos camaradas. 
yo Tommy lo miró curiosamente durante un 
3 instante como para decirle alguna cosa 
pero luego cambió de idea y guardá silen- 
poco: Quat-sous y Julius. Después de todo 
¿por qué no? ¿Acaso ella no deseaba encon- 
trar un bs rico? ¿No había ella pro- 
—clamado abiertamente, que pensaba hacer 
un motrimonio de conveniencia, si es que 
E - Jlegaba Oo se le presentaba la ocasión? Su 
3 encuentro con el joven millonario ameri- 
“cano le había brindado la oportunidad que 
ta estaba dispuesta a aprovechar. Ella 
Es. quería dinero y siempre lo había proclama- 
do. ¿Por qué entonces difamarla, si era fiel 
e sus ideas? 

Y mientras Tommy se hacía estos raZzo- 

0, béctos: estaba posesionado de un rencor 
_Jldógico y apasionado; porque todas esas 
e  CCsas se dicen pero no se sienten. Una jo- 
— ven inteligente y moral, no se casa por 
_ Olnero. ¡Quat-sous era una egoísta y una 
- mujer se corazón y ella no se merecía que 
la volviera a ver! ¡La vida está llena de 
- incongruencias e ingratitudes. 
>: La voz de Julius interrumpió sus medi- 
aetones: 
——SÍ, yo estoy seguro que seremos muy 
- buenos camaradas. Yo siempre he oído de- 
pr que la primera vez una joven rehusa 
7 ua proposición de matrimonio, pero lo 
pace por fórmula. 

Tommy le asió el brazo. 
= —Ñ—¿Rehusó? ¿Usted dice que rehusó? 

» - —Pero, sí. ¿No se lo había dicho? Ella 
simplemente me ha lanzado un no, sin ex- 
- Plicación alguna. “El eterno femenino” co- 
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mo dicen los alemanes. Pero creo que ella 
ha de entrar en razón, estoy seguro. de ello. 
A lo mejor he sido yo demasiado apresu- 
rado, mas... 

Tommy le interrumpió sin emplear poll- 
tica alguna. 

—¿Qué dice ella, en esa carta? — des 
mandó furioso. 

Julius se la tendió obsequiosamente, 

—Nada referente al lugar donde se halla 
— aseguró él. — Pero si no lo cree, cer- 
ciórese por usted mismo. 

Tommy sin hacérselo repetir se puso a 
leer. 

“Amigo Julius: 

Me es imposible pensar en matrimonio 
por ahora, hasta que no encuentre a Tommy, 

No hablemos más hasta ese momento. 

Muy atentamente — Quat-sous. 

Radiante de gozo, devolvió la carta a 
Julius. Con eso se daba cuenta que Quat- 
gous era la mujer más desinteresada y no- 
ble del mundo. 

¿No había rehusado sin preámbulos al 
americano? Verdad que la contestación no 
era definitiva pero eso era excusable; qui- 
zás se lo hubiera dicho a Julius para ani- 
marlo y de esta manera fuera más eficaz 


la ayuda para buscar a Tommy. ¡Noble 
Quat-sous! No habrá joven en la tierra 
digna de atarle el cordón de sus zapatos, 


Cuando él la viera... 

Y súbitamente volvió a la realidad. 

—Usted tiene razón — dijo — No dice 
nada, sobre el lugar donde está, ni siquiera 
la menor alusión. ¡Eh Henry! 

El pequeño groom acudió dócilmente. 
Tommy sacó de su bolsillo cinco chelines. 

—Otra cosa, todavía. ¿Recuerdas tú lo 
que hizo la dama con el telegrama? 

—-S$S1, señor. Lo arrolló y lo tiró a Ja chi- 
menea mientras gritaba algo así como; 
“¡Hurra!”. 

-—Muy bien, Henry. Toma esto para tí. 
Venga Julius tratemos de encontrar el des- 
pacho. 

Ambos subieron y abrieron la puerta pues 
por suerte Quat-sous había dejado la llave 
en la cerradura. La habitación estaba tal 
cual la habla dejado la joven. En la chime- 
nea se veía una bola de papel azul. Tommy 
la desarrolló con prolijidad y leyó. 


“Venga inmediatamente a Moat House, 
Ebury, Yorkshire. Acontecimientos formi- 
Cables. 

Tommy”. 

Los jóvenes se miraron estupefactos. 
Julius habló el primero. 

— ¿Pero no ha sido usted quien envió 


esto? 


—Pero, no. ¿Qué significará esto? 
—Eso significa lo peor. Ellos se han en- 
terado. 
— ¿Qué? 


—Seguro. Ellos $e usado vuestro nome 
bre y Quat-sous ha caído en la trampa. 

— ¡Mi Dios! ¿Qué tendremos que hacer, 
ahora? : 

—Seguirla inmediatamente. No hay tiem- 
po que perder. ¡Que suerte que no haya 
destruído el telegrama! Pues sin eso nos- 
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otros no habríamos sabido nada sobre su 
pa raradero. Y ahora desembrollemos esta 
| trama, o por lo menos tratemos de hacerlo. 
¿ATV Una gua) 

La energía de Jullus lo contagió a Tom- 
my; si €1 hubiera estado sólo, hubiera tar- 
úáado una media hora antes de emprender 
alguna cosa. Mas cuando se hallaba en com- 
vañía de Julius Hersheimmer hacía todo con 
rapidez. 

Tommy ojeó inmediatamente la guía. 

—¿Es .Ebury, Yorks? Estación Kins's 
Cross. El pequeño se debe haber equivo- 
cado es King's Cross no Claring Cross. El 
iren de las 12 y 50 debe ser el que tomó 
Ne Quat-sous; el de las 2 y 10 lo hemos per- 
dido y el próximo -llega a las 3 y 20. Pero 

es un tren ómnibus. 

——Podríamos ir en el coche. ÉS 

-——Si usted quiere, sí. Pero yo prefero 
tomar el tren, que es más tranquilo. 

Julius gruñó: descontento. 

—Usted tiene razón. Pero «es espantoso 
jensar en esa joven inocente, presa de las 
varras de esos bandidos. 

Tommy reflexionó. 

—No tema. porque ella les es 
mente indispensable, Julius. 

—¡Hum! No comprendo, bien. Je 
-—Yo pienso —- explicó Tommy prosl- 
eviendo penosamente sus meditaciones — 
que ellos no quieren hacerle mal. La han 
tomado como rehen; . por lo tanto actual- 
meénte no está en peligro, por que si nos- 
otros descubrimos algo, ella les será de una 

eran utilidad. Mientras la tengan nosotros 

acpendemos de ellos. 

_—HEso es verdad. 

—Pero por otra parte — aseguró Torimy 
-— Tengo gran confianza en Quat-sous. 

El viaje fué largo y aburrido y para col- 
mo tuvieron que cambiar dos veces de tren. 

-Ebury . era 
con un.contralor 
dirigió-la palabra. 


completa- 


solitario a quien 


——¿Podía -usted indicarme donde se halla 


la Moat House? : 

—¿La Moat House? 
cerillas del. 
rato de camino que hacer. 


¿Una gran casa a 


-—¿No recuerda usted una loreh dama. 


que debe haber llegado con el tren de las 
12 y 50 y que le debe haber preguntado el 
camino para llegar a la Moat House? 


El contralor no recordaba nada. No Creía 


haber visto llegar una joven. En todo caso 
que él no la hubiera visto; tampoco perso- 
va alguna le había preguntado por Moat 
House. De eso estaba bien seguro 

Tommy quedó horriblemente deprimido. 


Mr. Brown con tres horas de antictpo podía. 


ile var una ventaja enorme. 


El camino les pareció de. una extensión 


enorme; se equivocaron para des- 
gracia y caminaron más o 
legua en una dirección falsa. Al fin llega- 
ron a una vieja casa situada al fondo de 
un eran jardín descuidado y cubierto de 
malezas y justo en el momento que llega- 
ren comenzó a llover. : 

Las rejas estaban cubiertas de herrumbre 


mayor 


Mr, Brown 


“y el umbral de tan sucio que toba seta 


¿Sería ese verdaderamente els a donde. 20. 


-una pequeña estación desierta,: 
Lommny. 


: ustedes. : - 


.mar? Ustedes tienen un buen 


menos media. 
- Julius hubieran abandonado el pueblo a mo 


dificil creer que persona alguna había pa- 
sado por allí desde mucho tiempo. atrás: 


babía ido Quat-sous? 

Julins tiró de la esoo e sonido ; 
débil y discordante rompió el silencio; es-. 
peraron un buen rato, pero no acudió. sa 
Gie; llamaron nuevamente varias veces y 
pos sin resultado. Todo estaba: cerrado 

no habla señales de alma viviente .en: ¿ena 
siniestra mansión. E os 

—Mejor será que nos retiremos y vaya= A 
mos al pueblo. a. pedir datos es sugirió ON 
Julius. | ÓN 

- Recorrieron la misma ruta y ésa muy 
ita a la pequeña villa o caserío, mejor 
dicho. Se les acercó un trabajador a quien 
Tcmmy je planteó más o menos el caso. : eS 


—¿La Moat House? Pues está vacía desde 


bace unos cuantos años. Es Mts. Sweeny 
quien tiene la Nave: vive al lado del escri se 
torio de correos. o 

Mrs. Sweeny que fué quien los AAA Ps 


tenfa todo el aspecto de 
buena mujer. Inmediatamente - les e 
ja llave de la Moat House. 

—Para decirles verdad, señores. Yo mo 
creo que la casa les ha de convenir; nece- 7 
sita infinidad de reparaciones. Los techos : 
están rotos, hay gran cantidad de agujeros Lin 
en los pisos y va a necesitar hacer muchos 
gastos para dejar todo en buen estado. : 


una honesta de 


— ¡Bah! Veámosla lo mismo. Pues en. 
nuestros díaa las casas qesocApa das son E 
muy raras. E 


—Ya lo creo que eso es, verdad. Mi pija: y 
mi yerno buscan un cottage conveniente. y 
no lo pueden hallar; y es por eso que me 
parece acertada su manera de Pensar... ha 

—¿Aquí hay algún hotel o. albergue des 
cente donde se pueda pasar la. noche? 

, SI, está el “Yorkshire Arms”, pero. no 
lo, conozco. lo bastante como. para decirles 
si es conveniente pata Lo señores como 


— ¡Oh si! señora, gracias. A roboniis . 
¿no ha venido una joven a buscar la as Ps 
para ir a ver la Moat House? : 
--—Hace mucho tiempo que no viene per- 
sona alguna a ver la casa. SE 
Los jóvenes volvieron una vez más one 
sus pasos y entraron en la Moat House e 
sierta. Por todos lados había telas de araña 
y una colcha espesa de tierra y basura. 


—Yo no creo que Quat-sous haya Diada 
aquí — declaró Julius con convicción. 

—Nosotros debemos de venir a verla a da E 
luz del día — respondió Tommy. 

Al otro día volvieron los dos ers -€ 
inspeccionaron con minuciosidad todo lle-. 
gando a la conclusión. de que de mucho 
tiempo. atrás no había estado persona algu- 
na en esa casa. Después de esto Tommy y SS 
ser por un descubrimiento que hizo el ae 
mero de Jos nombrados. 


cuena un pequeño rechinamiento; en. 
ta se agachó y sacó de entra, sue a 


Po 2 A objeto brillante que mostró 
Era un pequeño broche de oró. 

-  — ¡Eso es de Quat-sous! 
a "usted seguro? 

- —Absolutamente. Pues se lo he vísto a 


a Ju!ius. 


; ella infinidad de veces. 


e 


-—Por consiguiente, ha estado aquí. De 
- miedo que es imposible que haya pasado 
. inadvertida. Tenemos que continuar nues- 
tra búsqueda. 

3 

-— Tommy y Julius trabajaron juntos y se- 
Es - paradamente sin resultado alguno. No habia 
— persona en la vecindad que hubiera visto a 
DD uatisous. Finalmente llegaron a la conclu- 
— gión que la joven podía ser que hubiera 
sido conducida hasta allí en coche; una 

Es ue se les ocurrió esto renovaron las 
- informaciones. ¿Habla sido vista estaciona- 
da una voiturette ese día en las cercanías 
do Moat House? De nuevo las respuestas 
- fueron negativas. Julius segula la menor 
pista como un perro de caza. Recorrió todos 
los rastros de coches que hablan pasado ese 
día. por la villa, hacia ¡irrupción en las 
e propiedades privadas, preguntaba a todo el 
taundo; provocaba y desarmaba ¡indigna- 
“ciones, pero con todo esto no arribó a nada 
y RS Esto 
Los días pasaban y de Quat- sous no so 
labia nada. 
pS El rapto habla sido hecho por una mano 
- maestra; la joven parecía haherse evapo- 
vado. 


Yi —¿Sabe usted cuanto tiempo hace que 
os aquí? — demandó Tommy una ma- 
Bana a la hora del desayuno — Una sema- 
a: y aún no sabemos nada sobre el paradero 
de Quat-sous y el domingo es veintinueve. 
== »-—¡Y pensar que lo había olvidado! Pero 
e: que también no hago nada más que soñar 
on Quat-sous. 

E E A mi me sucede lo mismo. Pero tene- 
“mos que tratar de hallarla antes de esa fe- 
cha, porque después ya no habrá seguridad 
“sobre su vida, pues su papel de rehen habrá 
Ñ acabado y entonces. Recién ahora emple- 
zo a creer que hemos cometido un. error, 
lemos perdido el tiempo lastimosamente. 
a usted le asiste toda la. razón del 
mundo. Nosotros hemos jugado a los detec- 
tives tontos. Ya es bastante, de modo que 
'aMora Os volveremos a Londres y pondre- 
id 10S. el asunto en manos de Scotland Yard. 
Al | fin de cuentas los profesionales valen más 
que los aficionados. ¿Viene usted conmigo? 
Tommy sacudió la cabeza débilmente. 


-—¿Para qué? Uno de nosotros es sufi- 
“ciente. Yo me quedaré acá. Puede ser, que 
al vez descubra alguna cosa. Pues no se 


z ¡ede asegurar nada en este pícaro mundo. 
- —Bueno, entonces yo he de enviarle hoy 
mismo. dos o tres policías; ha de ser mejor. 
- Pero ese plan no pudo realizarse, porque 
41 mediodía, Tommy recibió un telegrama 
:'oncebido .en los siguientes términos: 
“Venga Manchester Mirland Hotel. 
A des muy importantes. — Julius”. 
A las: 7 y 30 Tommy descendí a de un pe- 
queño tren-ómnibus. 

- Julius le esperaba en el ES penas le 
E por el o ] 


Nove- 
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—¿Qué ha pasado? ¿Ha encontrado a 
Quat: sous? 
—XNo. Pero mire Asta que encontré en 


Londres, cuando acababa de llegar. 


'“Jane Finn ha sido hallada. Venga 
diztamente Manchester _Mirland Hotel. 
Jdgerton”, y 

Julius tomó el telegrama y Jo plegó cui- 
dadosamente. 

—Esto es curioso — dijo pensativamento 
— ¡Y yo que creía que ese abogado estaba 
completamente desinteresado en el asunto!. 


inme- 
Peel 


Capítulo XIX 
JANE FINN 


—Mi tren llegó hace más o menos una 
media hora — explicó Julius — Yo estaba 
seguro que usted vendría para acá y por eso 
le telegrafié a sir James antes de abando- 
nar Londres, 

El ha retenido dos habliactones en el 
hotel para nosotros y ha de venir a nues- 
tro encuentro a las ocho de Ja noche para 
cenar con nosotros. 

——¿Por qué había pensado usted que no se 
interesaba en el caso? 

—Porque había dicho: 
comprometerse, 
todo mal”. 

—Yo me pregunto si sería esa 
razón — remarcó Tommy. 


quería 
Je salía 


“Que no 
porque a lo mejor 


Ja > sola 


Sir James llegó justamente a la hora que 
había señalado y Julius le presentó a Tonr- 
my a quien saludó y apretó la mano calu- 
rosamente. 

—Encantado de conocerlo, Mr. Beresford. 
Yo he oldo hablar mucho de usted a miss 
Quat-sous — sonrió involuntariamente, — 
Tengo la impresión de conocerlo muy tien. 

—Gracias sir — replicó Tommy con su 
simpático gesto habitual mientras aue mi- 


raba ávidamente al gran personaje; al jeval 
(que Quat-sous sentía su magnetismo. Sir 
James le recordaba a Mr. Carter. Bien -que 


físicamente eran muy diferentes, esos hom- 
bres tenian alguna cosa de común, La actl- 
tud negligente ade uno y la reserva profe- 
ficnal del] otro, ponlan de .maniflesto el 
mismo espíritu afinado y agudo. 


Tommy sentia que sir James Jo examina- 
ba. y se daba cuenta que leía en éj como en 
un libro abierto. El joven habría querido 
conocer su opinión, pero sabía muy blen 
que sir James no decía nada más que aque- 
No que queria dectr. 

Por las dudas haría la pruepa cuando se 


"presentara el momento propicio. 


Desde que empezaron Jas primeras frases 
entre ellos, Julius anonadó a sir James «on 
ácidas preguntas: 

—¿Dónde, cuándo y cómo él había podi- 
do encontrar a Jane Finn? ¿Por que enton- 
ces na les había dicho que pensaba ocupar- 
se del asunto? y etc. 

E) abogado pasó silenciosamente su mano 
por el mentón y luego dijo tranquilamente: 
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Ella ha sido hallada ¿no es eso lo esen- 
cial? : 

— ¿Pero cómo usted pudo ss con su 
rastro? 

Miss Quat-sous y yo pensamos que usted 
había decidido no ocuparse más del caso, 

— ¡Ah! : 

Sir James pasó una rápida mirada, des- 
pués apoyó sú mentón en la mano. 

— ¿Usted cree eso? ¡Bien, bien! 

—Pero en fin ¿dónde está mi prima? Yo 
creía que usted la iba a traer. 

—Eso habría sido imposible. 

—¿Por qué? 

—-Porque ella ha sido víctima de un accl- 
dente de auto y tiene algunas heridas en 
la cabeza. 

Se le condujo a una sala de primeros 
auxilios y conforme recobró el conocimilen- 
to dió el nombre de Jane Finn. Cuando fuí 
prevenido de esto, yo hice todo lo necesario 
fara que fuera transportada a la casa de 
un médico amigo mío donde se halla provi- 
soriamente. Está nuevamente inconsciente 
y no habla nad. 

— ¿Está grasemente herida? 

<—Ohb no; algunos arañazos. Del punto de 
vista médico no tiene nada. Su estado debe 
ser atribuído al choque que ella ha sufrido 
al recobrar la memoria. 

—«¿Por lo tanto, ella la ha recobrado? 


—Evidentemente, puesto que ella ha dado 
el nombre de Jane Finn. Yo creo que ese 
es un detalle sugestivo. 

¿Y usted se hallaba 
lugar? 

Parece un verdadero cuento de hadas. 

Mas sir James era demasiado prudente 
para que se le escapara una sola palabra 
que no quisiera pronunciar. 

—Es que suceden coincidencias curiosas 
-- contestó fríamente. 

Al menos Tommy estaba seguro de una 
cosa: la presencia de sir James en Man- 
chester no era debida al «azar. Lejos de 
abandonar el asunto, como lo había creido 
Julius, él había por el contrario tratado de 
hallar los rastros de Jane Finn. ¿Pero por- 
qué ese misterio? ¿Ácaso formaría parte de 
su hábito profesional? 

No bien acabaron de cenar Julius declaró 
que quería ver a Jane Finn. 


“—Eso es imposible — habló sir James 
con tono de mando. — Ella no puede reci- 
bir personas a esta hora; recién mañana a 
eso de las diez, más o menos. 

El joven americano enrojeció de ira; veía 
en el abogado algo que le irritaba. ¿Esta- 
María un conflicto entre. esos dos caracte- 
res tan imperiosos? 

—i¡Yo he de ir cuando quiera y trataré 


justamente an ese 


de hacer quebrantar esos reglamentos es- 
túpidos! 
—Eso será inútil Mr. Hersheimmer. 


Estas palabras salieron secas como una 
detonación. 

—Tommy miró a Julius con preocupación, 
pues vió que estaba nervioso y excitado. Su 
mano que en ese instante llevaba un vaso 
a su boca temblaba ligeramente, pero 'su 


Mr. Brown 


mirada soportaba atrevídamente la 36 str 
James; por un momento la hostilidad en- ] 
tre ellos parecía que iba a explctar pero 
finalmente Julius vencido bajó los ajos. 3d 
— ¡Por ahora, usted es el que manda! 
—Y yo le doy las gracias — respondió 
el otro. ¿Le parece bien? E 
Con mucha gracia se dirigió hacia e 
my. — Yo debo decirle Mr. Beresford que 
me ha sorprendido un poco hallarlo aquí, e 
esta tarde. Hace muy poco, estaban todos 
mente inquietos por vuestra desapari- 
ción. No se habían tenido novedades vues- 


tras durante varios días y miss Quat-sous 
lo crela a usted envuelto en serias dificul- 
tades. > 

—Ella tenía sobrada razón, sir. Jamás 0 


me he encontrado en mi vida en tan serias 
dificultades como esta vez; ha sido un paso 
muy difícil, algo como usted no puede ima- 8 
ginarse. E 

Interrogado por sir li le -contó todas A 
sus aventuras. s 

El abogado lo miraba con un interés que 
iba subiendo de grado, a medida que iba 
escuchando el emocionante relato del joven. 

-—i¡Debo felicitarlo! — contestó al final 
eravemente. — Usted ha dado pruebas de 
ura presencia de espíritu formidable Y ha 
desempeñado muy bien el papel que le tocó y 
representar en este asunto, 7 

Tommy enrojeció violentamente, pues su 
v:odestia se rebelaba ante semejante elogio. 

—Me parece que yo no hubiera podido 
salvarme sin la ayuda de esa jovencita. 3 

—En efecto, ha tenido buena suerte. ME 
¿Acaso ella pertenecía a la banda? 

—Me temo que sí, sir. Tal vez la retenían 
a la fuerza; pero en ese caso no hubiera 
vuelto voluntariamente a la casa, como lo 
hizo y aparte de eso pedía otra cosa. y 

—¿Qué? ¿Ir a casa de Margarita? ¿Pe= 
día eso ella? 

—SÍ, sir. Y me parece que se refería a 
Mrs. Vandermeyer. 

—Ella firmaba siempre Rita Vanderme- 
ver y todos sus amigos la llamaban Rita. 
Pero puede ser que esta joven estuviera 
hebituada a llamarla por su nombre fran= 
cés. ¡Y decir que ya no existe! Pero ah 
existe algo que me parece curioso; hay dos 
puntos que para mí todavía perntanecem 
cbscuros. Y a propósito ¿la casa ha sido 
registrada? a pa 

— ¡Claro está! Pero todos han partido. 

-—Evidentemente; eso era natural. 

—Sin dejar rastros. 

—En cuanto a eso... 

El abogado tenía o empleaba un tono Eo 
singular que Tommy levantó la vista aúbi 
tamente. ¿Este hombre habría hallado al 
guna cosa donde los otros habían chocado 
con el más cerrado misterio? Y exclamó 
movido por un impulso espontáneo: 

— ¡Yo hubiera queda que usted fuera 
aclá, sir! 

—Yo también — dijo calmosamente sir 
James — ¿Y después? ¿Qué sucedió?. Sig 
eu relato interrumpido. 


(ota 
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UN BOMBAZO 


E. DELANTE! 

> Lockton Steed miró por encl- 

- 8 A cima de su hombro, aj abrirse 
y la puerta de su estudio y Jen- 


ner,-el mucamo, entró silencio- 


. samente, 

-- —Bien ¿qué hay? — preguntó Steed, a su 
- amable y sonriente manera. — No puedo 
de peticionantes en e€s- 


cheques hasta e] punto de que tengo la mu- 
ñieca acalambrada, 

-  —Temo que personas sin escrúpulos se 
aprovechen de su bien reconocida generosi- 
dad, señor — dijo Jenner, con expresión 
desaprobadora en su flaco y arrugado ros- 
tro. — Pero yo simplemente he venido a ad- 
vertirle que tiene usted sólo un poco más 
de media hora para llegar a] Ayuntamiento. 
La ceremonia se realizará a las nueve en 
punto, 

 —Comprendo, Jenner — dijo sonriendo 
- Lockton Steed. — A decir verdad, había o0!- 
vidado todo lo que se refiere a €ge obsequio, 
que me parece totalmente innecesario, pér- 
dida de tiempo y de dinero. Sé que he dado 
algunos miles a los pobres de esta ciudad, 
a los hospitales, etc., pero no lo hice buas- 
ando recompensa. Sin embargo, el alcalde 
y los concejales insisten en obsequiarme Con 
-un retrato al óleo, de tamaño natural. Agra- 
.dezco el honor, naturalmente; pero detesto 
sa clase de publicidad, 


AN y A 


El Murciélago Negro 
Por ROSSITER HERDE 


(Continuación) 


=—-No podrá usted nunca evitarla, senor— 
declaró Jenner. — Es el personaje más po- 
pular e importante de esta ciudad. 

Después que se retiró el mayordomo, Steed 
encendió un cigarro y contempló Ja nube de 
humo con expresión pensativa, 

— ¡El hombre más popular de la ciudad! 
— murmuró con sonrisa peculiar en su movil- 
ble boca. — Si supieran... 

Pensó en Sir Roger Scram y se echó a 
relr, comprendiendo que el rico magnate del 
acero no sentiría mucho amor por-él, Serám 
había cometido, en el pasado un pequeño 
desliz, cuando era muchacho y lo enviaron 
al reformatorio por diez y ocho meses. 

Cuarenta años más tarde le había recorda- 
do Lockton Steed aquel pequeño robo, Sir 
Roger, cuya hija única se había tasado con 
un noble, se alarmó al ver aparecer “el es. 
queleto del armario” y pagó. casi gustosa- 
mente, las veinticinco mi] libras que por su 
silencio le había exigido Steed. 

Steed, el buen samaritano de Leedspool, 
era maestro en el arte del] chantage. Por lo 
menos media docena de ricos vecinos de la 
ciudad le pagaban mensualntente un abul- 
tado cheque por su silencio. 

Era el segundo jefe de la Silencio Limita- 
da, infame sindicato de chantage que opera- 
ba en todo el mundo; pero los ciudadanos 
de Leedspool jamás sospecharon fuera otra 
cosa que un hombre magnánimo y generoso. 
Para probar el amor y respeto que le tenían, 
iban a obsequiarlo con un retrato al Óleo, 
de tamaño natural, 


El Murciélago Negro 


CKY 

sonrisa Cinica curvó 
de Steed: al: ter- 
cigarro. 

— ¡Pobres imbécilest. — 
murmuró. — ¿Hay algo 
más fácil que arrojar po!.- 
vo a los ejos de los kon- 
bres? Es muy sencillo, 
cuando sabe hacerse. Ahí 
está el capitán Starlight 0 
el Murciélago Negro, como 
ha dado en llamarse. Se 
“cree muy inteligente; pe- 
ro no tiene la menor idea 
de que el buen samaritano 
de Leedspool es el segun- 
do jefe de la Silencio Li- 
mitada, la sociedad que ha 
jurado eliminarlo de la faz 
de la tierra. ¡Pobre estú- 


Una 
los labios 
minar su 


pido! 
Faltarían eineco minutos 
para las veintiuna- cuando 


llegó al Ayuntamien- 
la plataforma esta- 
ban el alcalde y algunos 
concejales. Al fondo del es. 
trado veíase un macizo 
mareo dorado. Un. gran 
lienzo cubría el retrato y 
las lámparas, con pantalias, 
habían sido dispuestas de 
manera que derramaran luz 
brillante sobre el retrato 
en el momento de ser des- 
cubierto. 

Fl rumor de voces en el 
salón se apagó al levantar- 
se el alcalde y decir cuan 
agradecido se sentía al ver 
tan numerosa y entusiasta 
reunión. Luego, después de 
dirigir muchos: elogios a 


Steed 
to. En 


steed, se preparó a hacer 
el obsequio. 
——Pocas. veces: —+: prosi. 


guió el alcalde tosien- 
do para dar más imbportanciz a sus pala- 
bras — me ha tocado realizar tarea más 


agradable. Y estoy seguro que expreso los 
“sentimientos de toda la ciudad al decirle, Se- 
ñor Lockton Steed, que es usted. nuestro con- 
ciudadano más digno y estimado. A causa (de 
la gratitud que por usted sentimos, quere- 
mos honrarlo a nuestra modesta manera y 
nos sentiremos muy agradecidos si se digna 
aceptar' este retrato suyo, como prueba de 
annestra estimación, 


LA CONFESION 


Volviendo a toser, el alcalde tiró de un 
cordón blanco y en seguida el lienzo que 
cubría el retrato cayó al suelo. Un eran si- 
lencio siguió a ja ceremonia del descubri- 


mienta del cuadro, Un silencio emocionado 


y.,. dramático. 

Porque, parado dentro del macizo marco 
dorado, con las alas medio extendidas y los 
brazos cruzados sobre el pecho estaba... el 
capitán Starlight... el Murciélago Negro. 

La tensión fué rota casi instantáneamen- 


Fl Murciélago Negro 


ca 4L 


El Murciélago Negro descendió entre 


te por gritos que se elevaron de todas par- 
tes, en el concurrido recinto. - Hombres y 
mujeres se pusieron de pie, muchos poseí- 
dos de un ataque de neryios; penas vn 
ducirse un gran pánico. 
-— ¡Silencio! 

Era la voz del Murciélago Negro, clara 

penetrante, que dominó el tumulto. Y había 


algo en aquella siniestra figura que obligó - 


a la obediencia, Los gritos salvajes se Ccon- 
virtieron en un murmullo, todos los ojos se 
fijaron en el Murciélago Negro, que salió del 
marco, extendió las puntiagudas alas, en to- 
do su tamaño, y señaló con dedo delgado, 
acusador, a Lockton Steed: 

—Estoy aquí 


miserable a quien queréis honrar esta noche 
eg un sucio extorsionador, que oculta sus 


infamias bajo el manto de la caridad. El di- 
nero que da a los pobres y a los hospitales 


está manchado, es dinero de sangre, Es el 
precio de la tortura de algún desdichado. 
Vuestro llamado Buen Samaritano es un jefe 


para denunciarlo, hipócrÍ- «y 
ta — exclamó. — Voy a decirle al pueblo de 
Leedspool quien es usted, Lockton Steed; Ei 


DAA O ES A 


'ÓÚ en sus robustos brazos al penado 121, 


imero 


de la Silencio Limitada, sindicato de chan- 
tagistas que ha arruinado muchas vidas Y 
obligado a muchos al suicidio. 

Y hay algo más — continuó el Murciéla- 
go Negro. — En este mismo momento, un 
joven se halla preso, cumpliendo 'sentencia 
por un delito que no cometió, y sé que Lock- 
ton Steed es el verdadero culpable. La Si- 
lencio Limitada buscó a su alrededor una 
víctima propiciatoria y eligió al joven Ar- 
thur Wilson. Y Wilson fué sentenciado a 
diez años de prisión esta tarde, en la Old 
Bailey. Es usted quien debería cumplir esa 
condena, rata viscosa — gritó el Murciélago 
Negro, volviéndose a Lockton Steed. — ¡US- 


ted es el criminal! 


—:¡Es mentira... sucia mentira! — gritó 
Lockton Steed, haciendo un esfuerzo, 
Ciudadanos de Leedspool, vosotros me Ccono- 
céis — continuó alzando sus manos suplican- 
tes. — No escuchéis a este bandido, ¡Dete- 
nedle! ¡No lo dejéis escapar! 

“Inmediatamente se produjo gran ruido de 
pies, mientras los espectadores se dirigían 
hacia la plataforma, empujándose, gritando. 


—— 


A 


PUCKY 


Los concejales estaban Aa 
punto de atacar en masa, 
cuando el Murciélago Ne. 
gro se elevó en los aires y 
empezó a volar alrededor 


del salón, fuera de alcan- 
ce. 

—i¡Cuidado, Lockton 
Steed! — exclamó Star- 


light con. voz vibrante: — 
Me vengaré. Volveremos a 
vernos. ¡Adiós! 

Luego una risa burlona, 
siniestra, resonó en el sa- 
lón, haciendo correr  fríc 
por la médula de todos los 
presentes. Unos momentos 
después, el Murciélago Ne- 
gro desaparecía por la cla- 
raboya abierta, 

Fué Lockton Steed quien 
rompió 'el espantado silen- 
cio que reinaba en la asam- 
blea. 

Trató de reir y su delga- 
da mano temblaba al enju- 
garse la húmeda frente. ' 

—HEs tiempo de que la 
policía capture a ese ban- 
dido audaz -— declaró, 
“Constituye una amenaza 
para la humanidad, porque 
el que enloda el nombre de 
un ciudadano respetable es 
capaz de cualquier - cosa. 
YO... yo me siento muy 
trastornado. Tenga la bon- 
dad de disculparme con el 
público, señor alcalde, : 

Lockton Steed decía ver- 
- dad al afirmar que estaba 

trastornado, por la dramá- 
tica aparición del capitár. 
Starlight. Y tenía todas las 
zones del mundo para 
jentirse asustado. Porque 
el Murciélago Negro estaba 
enterado de todo lo que a él se refería y lo 
había amenazado con la venganza, Sabía 
Steed que Starlight no amenazaba en vano. 

Al llegar a su casa de soltero, Steed de- 
cidió ponerse traje de viaje y tomar el tren 
de media noche, para Londres, Con esta idea 
abrió el guardarropa de su dormitorio y ex- 
tendió mecánicamente la mano hacia las 
perchas. 

Un momento después, un chillido de ho- 
rror resonó en la pieza y Lockton Steed, con 
las facciones convulsas, húmedas de miedo, 
se dirigió tambaleándose hacia la estufa. 

Una risa baja, burlona, había resonade 
dentro del guardarropa y el Murciélago Ne: 
ero salió del obscuro interior, 


—¿Qué... qué....es lo que quiere? — 
murmuró Steed-con mirada llena de horror. 
—Quiero — contestó Starlight con acento 
tranquilo -— una confesión que declare la 


inocencia del joven Wilson, sentenciado esta 
tarde a diez años de prisión, a diez largos 
años de pesadilla, miserable. Diez años de 
sufrimiento por un delito que usted cometió 
Lockton Steed. 


El Murciélago Negre 


PUCKY 


Tan terrible y Amenazador parecía el Mur- 
ciélago Negro en aquellos momentos, que 
Lockton Steed retrocedió hacia la estufa y, 
extendiendo la mano por detrás, apoyó el 
pulgar en un botón de marfil. El timbre de 
alarma resonaría en el cuarto de Jenner y el 
Críado, obrando de ¿Acuerdo a instrucciones 
que databan de largo tiempo atrás, avisaría, 
por teléfono, a la policía. 

——Quiero la verdad, nada más que la Ver- 
dad, Steed —- prosiguió el Murciélago Negro. 
«— Si rehusa hacer esa confesión, lo mataré. 
Deseo una confesión firmada del delito que 
envió a Wilson a la cárce] y ciertos docu- 
mentos relativos a la falsificación por la cua] 
fué injustamente condenado. ¡Muévase, mi- 
serable! 

Lockton Steed se encogió de hombros y se 
dirigió a un escritorio de roble esculpido, 
que estaba cerca de la ventana. Parecía Te- 
signado a su destino. 

—Tiene usted el látigo en la mano, Star- 
light — dijo, sentándose y ines el €s- 
critorio. 

Escribió tranquilamente seis o dieta minu- 
tos y luego entregó una hoja de pergamino al 
Murciélago Negro, Starlight lo tomó y des- 
pués de dirigir una rápida mirada al docu- 
mento lo hizo pedazos y lo arrojó al fuego. 

——Tendrá usted la bondad: de escribir otra 
confesión — dijo con burlona sonrisa en sus 
delgados labios, mientras miraba como €l 
color iba desapareciendo de las mejillas del 
otro. — Y esta vez usará usted mi pluma 
fuente. Siempre he tenido ciertos prejuicios 
Acerca de las confesiones escritas que se bo- 
rran. Escriba, perro traicionero, — ordenó 
cambiando de voz y de modales, 

Con miembros temblorosos, volvió Steed a 
sentarse y empezó a escribir; pero la expre- 
sión tensa, expectante, de sus facciones in- 
dicaba que su pensamiento no estaba en la 
tarea. Parecía esperar que ocurriera algo 0 
que apareciera algulen. Al] fin, a sus Oídos 
atentos, llegó ruido de movimiento, 

Un segundo más tarde se abría la puerta 
y una docena de agentes de policía irrumpió 
en la habitación. Pero sólo una risa burlona 
brotó de los labios del Murciélago Negro al 
saltar hacia la llave de la luz eléctrica, su- 
miendo la habitación en tinieblas, 

¡Crac! 

El atizador de la estufa rompió el vidrio 
de la ventana y sonaron los pitos de la po- 
licía mientras el Murciélago Negro saltaba 


al espacio y se alejaba volando. Apretado 
fuertemente entre sus musculosos brazos, 
llevaba el a cuerpo de Lockton 


Steed. 
EL MURCIELAGO BAJA 


Una niebla pegajosa, húmeda, se extendía 
sobre Bleakmoor la desolada extensión de 
roca y maleza, donde tantos hombres tienen 
que pasar la mayor parte de sus vidas, 

El] penado 121, nuevo en Bleakmoor, pare. 
cía sumido en torpe estupor, aquella su ter- 
cer mañana de permanencia en el penal, 


mientras caminaba hacia las canteras de Pie- usted — gruñó el guardián. — Diga alan 
dra, con otros presos. Todavía le costaba palabra y le daré lo que busca. 

convencerse de qué realmente era un penado, (Continuará), 

El Murciélago Negro e 44 


un hombre sin nombre, econ un ica 3e 
trataba de una espantosa pesadilla y el ná | 
mero 121 maldecía a la Silencio Limita 217 
gus maniobras para hacerlo cargar con aque- e 
lla inmerecida culpa. oa 
— Vamos, muévase! — le dijo Asperamen: FR 
te un guardián. — ¿0 es que piensa seguir A 
durmiendo de día? e 
Haciendo un esfuerzo, el 121 empezó SM 
manejar el pico casi con energía febril y, des- 
pués de un rato alzó la vista y vió que una 
niebla blanca se iba espesando sobre el sitio 
donde él trabajaba. De pronto se dió cuenta 
de algo más, de un débil chirrido que pare. 
ría sonar sobre su cabeza y parecióle ver una 
sombra vaga entré la niebla, 
—-¡ Wilson! on 
Era una voz baja, cautelona, Hena de am 


a. 
contestó mecánica- 


—¡Aquí estoy! — 
dió el penado. 

Luego, con rumor de alas, un abjeta si- 
niestro, semejante a un pájaro, bajó, agarró 
al preso y se alejó por el cielo gris. Cinco 
minutos más tarde, el Murciélago Negro de- 
positaba su carga entre un espinoso mato- 
rral. a 
—-No hay tiempo para hablar — dijo mien- O 
tras el penado, con los ojos fuera de las Ór- 
Litas trataba de decir algo. — Venga ... 
aquí. a 2 
Era una orden y Wilson siguió a) Murci 
lago Negro a través de una cantera pen 
nada. Un desmoronamiento la había llenado 
casi hasta el borde y allí, sobre un montón ye 
de escombros, estaba un prisionero, atado F-: 
amordazado. 

—Sáquese su traje de presidiario, Wilson | 
— ordenó el Murciélago Negro. Y al pálido 
prisionero. — Si me da trabajo, Steed, lo se- 
pultaré hasta el cuello y la dejaré podrir 
aquí. ASS 

A los cinco minutos, Lockton Steed vestía 
el traje que hasta hacía pocos momentos usa- 
ba el 121 y tal era su estado de terror que 
no protestó cuando lo alzaron y llevaron ha- 
cia las canteras. Volando bajo, entre la bru- 
ma, el Murciélago Negro dejó caer su carga 
cerca de un grupo de trabajadores. Casj en 
seguida sonó un pito y los penados fueron - 
alineados y contados. Parecía que la niebla 
iba a ser muy densa y los guardianes no que- s 
rían correr riesgos, 

— «¿Dónde está el 121? — gritó la voz. ron. 27 
ca de un capataz. — En aquel momento apa- 
reció la flaca figura de Lockton, que camina. 
ba vacilante entre la niebla, —- ¡Muévase, 0 
haragán! — le crdenó el guardián. : 

Aquel guardián había sido trasladado de 
la Cárcel de Chemsley. Era el primer día que 
pasaba en Bleakmoor y Quería hacer sentir 
todo el peso de su autoridad, sin pérdida de 
tiempo. Le dió a Steed un puñetazo en las 
costillas y lo hizo poner en línea, yo 

— ¡Escuche. hombre! — gritó Steed, vien= 
o su terrible situación claramente. — Esto 
es todo un error espantoso, lo digo. Yo no 
soy un preso. Me llamo Lockton Steed... 

—A mí. poco se me importa como se llame 


A A 


ES 


y El DETECTIVE 
de las PRADERAS 


Electrizantes aventuras en el Salvaje Oeste 


(Continuación) 


3N seguridad ese pícaro viejo ha tra- 
tado de burlarme haciendo que Su 
carro, con su original piano, cayera 
al fondo del precipicio, — díjose 
el detective, 


protegido contra el viento y el sol, con el 
propósito de esperar allí el regreso de Ve- 
nado Rojo. Pero Venado Rojo no regresó 
hasta la mañanas iguiente, con la noticia 
de que Marengo se hallaba de vuelta acom- 
pañado por un grupo de pieles rojas de 
otra reserva a los que hab vendido “las 
-= municiones que aún le quedaban. 

Los preparativos de Rex Ranger para re- 
-—elbir a Marengo y a los indios no fueron 
muy complicados por cierto. Cuando log 
hubo terminado el detective se escondió 
entre unos grupos de arbustos. 

Dos horas más tarde llegaron Marengo y 
los indios y descendieron al fondo del ba- 
rranco, donde estaba el carro. 


nidos en torno de los restos del vehículo, 
el detective hizo un par de disparos ha.ta 
E el montón de cartuchos para rifle que esta- 
ban dentro del piano o mejor dicho de lo 
que aparentaba ser uh piano. Esos. dispa- 
ros incendiaron las municiones que esta- 
- llaron con atronadora rapidez en unos po- 
cos segundos. 
Asustados de un modo inconcebible, los 


EA pieles rojas huyeron corriendo desesperada- : 


o  ¡mente. Pero dida al que alcanzó una 
bala perdida, se desplomó, quedando un lar- 
go rato tendido en el suelo sin sentido. 


mayo a Martinville y allí el viejo piilo con- 
-—fasó que hacía tiempo que vendía Se 
nes a los pieles rojas haciéndoselas paga 

-—(inco o seis veces más de lo que en add 


Se estableció tranquilamente en un sitio 


En el momento en que estaban todos fé 


Rex Ranger lo llevó, después de su des- 


EL PLAN DEL MEJICANO 


Corriendo a galope tendido, levantando 
cada uno de ellos una nube de polvo a su 
paso, perseguido y perseguidor cruzaron 
ruidosamente la pradera. 

Pedro Suárez, el bandido mejicano, sg 
volvió en su cabalgadura y mostró al son» 
reír irónicamente, sus dientes muy blan= 
cos, porque una sola mirada le había per- 
mitido percatarse de que su perseguidor, 
que corría a una milla más o menos detrás 
de él, habla logrado aminorar el espacio que 
les separaba. 


Hundió con salvaje fiereza sus espuelas 
fle plata en los ijares de su caballo cubierto 
de espuma y el animal relinchó, estiró el 
cuello y apresuró el paso, lanzándose a la 
carrera. 

Su perseguidor no hizo usó ni de los €3- 
puelas ni del rebenque. Inclinado hacia el 
pomo de su montura apresuraba la marcha 
de' su caballo zaino con la presión de lag 
rodillas y, de vez en cuando, una oia 
de las riendas. 


Notábase una expresión de enérgica da- 
terminación en el rostro de Rex Ranger, 
mientras disminuía poco a poco la distan- 
cia Gue le separaba de aquel a quien per- 
seguía y al que miraba fijamente y con ojos 
que relucían a veces significativamente. 

Cóstara lo que costara, Rex Ranger estas 
ba decidido a realizar la captura de aquel 
conocido jefe de bandidos al que buscaba la 
autoridad como autor de más de veinte de- 
litos graves. Las últimas noticias que había 
tenido sobre: Pedro Suárez le habían i:udi- 
cado que se encontraba en ura Jocalidad 
llamada Las Villas, a la que llegú después 
de haber perdido durante tres días el rastro 
íel bandido y precisamente media hora, 
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-— peñasco, 
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cespués de haber partido Pedro Suárez de 
acGuella localidad. , 

Con paso largo y elástico, mucho más 
vápido de lo que parecía, Príncipe, el ca- 
hallo del detective, seguía avanzando. Ya 
había recorrido una buena distancia con rá- 
pido paso y hasta entonces no había mos- 
trado ni aun el menor signo de cansancio. 

Otras cinco millas más y Príncipe había 
reducido a la mitad la ventaja del mejica- 
no. Y aun seguía corriendo bien. 

De: pronto la huella por donde corrían 
describía una curva al pie de una escar- 
pada y rocosa ladera. Entre los montones 
de piedras rotas y de grandes peñascos, el 
“detective perdió de vista a Pedro Suárez 
durante algunos momentos y varias veces. 

De repente aquella huella larga y en cues- 
ta arriba se fué estrechando hasta quedar 
reducida a un pasadizo flanqueado por muy 
altas paredes de roca. : 


Sacando chispas con las herraduras de 


los pedernales dei camino, Príncipe se lanzó 


valientemente cuesta arriba. Pedro Suárez 
había llegado a la cumbre hacía un momen- 
ta, desapareciendo, pero de repente reapa- 
reció empujando Jelante de él un peñasco 
grande y casi esférico. 

Rex Ranger se puso pálido al darse ins- 
iantáneamente cuenta de la infame inten- 


ción del mejicano y sacando,el revólver hizo, 


fvego sin cambiar de postura. 

Suárez se agachó a tiempo y la bala se 
aplastó contra el peñasco. Una risa diabó- 
lica brotó entonces de ics labios Wel ban- 
dido, que apuvándose en el peñasco con todas 
sus fuerzas, la envió e rodar por el camino, 
cuesta abajo. 

Con mucho ruido, saltando de un lado a 
Ctro, el peñasco descendió hacia donde es- 
taba el detective. Principe se encabritó y 
relinchó de miedo, pero Rex Ranger le do- 
minó con mano de hierro obligando al ca- 
ballo a e al o e des- 
cendía. 


Rodaba la la cada tente con ma-. 


yor. rapidez. Parecía que nada: iba a poder 
salvar al detective de ser aplastado por el 
junto. con. su caballo. 

Sin embargo, en el momento preciso, Rex 
Ranger manejó tan bien a su caballo, que 
Príncipe se encogió como un gato y salto 
después con toda limpieza por encima del 
jeñásco. La pesada piedra pasó por debajo 
del caballo y siguió rodando cuesta abajo 
por el pedregoso paso. j 

Rex Ranger “se limpió el sudor que le 
cubría la frente y después acarició a su Ca- 
ballo dándole palmadas en el cuello. El m 
mento grave había pasado pero. habla si 
de grandísimo peligro para los dos. 

Al mismo tiempo Pedro Suárez lanzó un 
bufido de furor al ver fracasado su propó- 
sito de matar cobardemente a un hombre a 
quien tanto temia. Volvió a montar a ca- 
ballo y volviendo a clavarle las espuelas le 
hizo correr a una velocidad desesperada. 

Cuando Rex Ranger llegó a lo alto de la 
cuesta vió que el mejlcano se alejaba a 
toda carrera. 

—:¡Lo que está buscando, es desnucarse 


] 


Rex Ranger 


excelentes condiciones. Rex Ranger le hizo 


— 462... a 


en cualquier monte — pensó sel detec- 
tíve al ver lo que hacía Pedro Suárez. y 

Pero la aparente locura del mejicano te- on 
nía su determinado propósito cuando Rex 
Ranger lo descubrió media hora después. ¡ALS 
llegar a la orilla de un rápido torrente COR 
la montaña. se encontró con que el frágil 
puente que lo pasaba se hallaba tan des- 
truído que no era posible utilizarlo, Aque- 


llo era, sin duda, obra del banda melt- 
c2A0Q. E 

El detective rechinó los o fastidia 2 
de y molestado. 7 


Descolgaudo el lazo de su montura, lo 
envió remolineando al otro lado d31 torren- > 
te, enlazando el tronco de un árbol roto. 
Hecho esto ató el extremo libre del lazo a 
la rienda de su caballo, después de haberla 
pasado por encima de la cabeza del animal. - 

Príncipe, a todo esto, pt entera- $ 
mente inmóvil. 

Rex Ranger se quitó el ota y lo o 
a la otra orilla. Hecho esto descendió ¿ar 
torrente por medio del lazo y: luego, aga- 
rrando también el lazo, subió. por. el os 
lado. 

No le fué fácil, por cierto, atravesar la 
corriente a pesar de tener el lazo para. su- 
jetarse, pero por fin se vió en la. otra orilla, ES 
iadeante y cansado. * 

Un breve descanso, le permitió recobrar 
las fuerzas. Entonces llamó silbando a su 
caballo y Principe descendió por la orilla 
del torrente. Al llegar al agua dió un reso- 
piido de miedo y comenzó a retroceder. Rex 
Ranger tiró del lazo y gritó animando a su 
caballo. Príncipe vaciló algunos momentos 
más pero luego, como el detective tiró nue- 
vamente del lazo con todas sus fuerzas, el 
caballo pudo resistir a la corriente. 
Una lucha desesperada, tan cansadora pa- 
ra el hombre como para el caballo, se des- 
arrolló entonces hasta que por fin, Príncipe 
buda Megar a la orilla y subir «por ella, 
deteniéndose chorreando- agua y temblando 
de cansancio, junto a su dueño. 

—Me parece que ha sido éste el peor mo-. % 
mento qué ha pagado en muchos años, ami- E 
go mio, — dijo el detective, acariciando a 
su cabailo. E 

Tan pronto como Principe recobró la 0 : 
rnalidad de su respiración, Rex Ranger vol- 
vió a montar y siguió de nuevo el rastro de 
Pedro Suárez. : 

Rex Ranger estaba seguro de que el me- ses 
jicano aminorarla la rapidez de su marcha 
conventido de que había logrado var” la 
persecución del detective. ES 

Después de una o dos millas de andar al E 
“«1£so, Príncipe se encontraba de nuevo en 


galopar, notándose entonces una expresión 
de grandísima ansiedad y expectativa en la 
riirada del detective de las praderas, 

Hizo que su caballo apresurase el paso. 
Milla tras milla corrió a galope tendido. El. 
detective de las praderas sabía que estaba 
sometiendo a Príncipe a una prueba terri-. 
bie de rapidez y de resistencia pero confia- 
ba en las excelentes ci qua habf 
demostrado siembre su caballo. E 
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De repente distinguió al bandido a una 
anilla de distancia delante de él. El caballo 
de Pedro Suárez cojeaba y a pesar de eso 
-€l mejicano le clavaba las espuelas y le azo- 
taba procurando, — con toda crueldad, — 
hacerle correr lo más rápido posible. 

- A una milla delante del fugitivo se dis- 
— linguía la densa línea de un Chaparral y 
varios grupos de sauces. En un sitio veíase 
hna abertura por la cual se distingula el 
-¿rillo de una superficie de agua. 

Rex Ranger frunció los labios. 
_—¡Adelante, Principe! — exclamó. — Si 
no .pescamos al grasiento antes de que lle- 
Bue a aquella (arboleda, no lo capturaré 
Jamás. ¡Ligero, Príncipe, ligero! 

101 sudoroso caballo pareció decidirse a 
tacer un último esfuerzo de rapidez. Se hu- 
biera dicho que casi no tocaba el suelo: 


El peñasco enviado desde lo alto de la cuesta por Pedro Suárez, el bandido meji- 
Cano, rodaba con creciente rapidez hacia el detective. 


mientras el viento zumbaba en los oídos de - 


E 
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E 


Lento, pero sin interrupción, Príncipe fué 
acercándose al fugitivo mejicano y al cabo 
de unos momentos comenzó a menguar su 
velocidad. Rex Ranger le tocó los ijares con 
ias espuelas, el caballo volvió ¡a correr con 
la velocidad del viento y pronto tuvo 'el de- 
tective a su alcance al fugitivo bandido me- 
jicano. 

Rex Ranger le gritó a Pedro Suárez que 
se entregara. El mejicano contestó volvién- 
dcse en su montura y disparando dos tiros 
contra el detective. Las balas silbaron pe- 
ligrosamente cerca del cuerpo de Rex Ran- 
ger. 

Pero el detective de las praderas no hizo 
fuego. No tenía por costumbre tirotear al 
enemigo por la espalda. 

Volvió a gritarle al mejicano que se en- 
tregara y disparó un tiro apuntando por 
“encima de la cabeza del bandido. Suárez 
contestó con otro disparo Cuyo proyectil 
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atravesó. la copa del sombrero del detective. 

Príncipe estaba cansado ya y presentaba 
señales de agotamiento. No se apresuraba 
por más que hiciera el detective, Sin em- 
bargo, Rex Ranger apretó los dientes y €s- 
poleó a su caballo. Hizo este un nesfuerzo 
pero fué breve; no pudo sostener su rapl- 
dez mucho rato. 

Momentos después Pedro Suárez se metía 
por el hueco que había entre los sauces. Rex 
Ranger llegó a aquel sitio diez segundos 
después y vió que el bandido cruzaba ya el 
estrecho puente que pasaba de una a otra 
orilla del río Grande. 


Rex Ranger rechinó los dientes, decepclo- . 
nado y tiró de las riendas de su jadeante 


y sudoroso caballo. 

Pedro Suárez había cruzado ya. la línea 
divisoria, marcada por el río Grande y se 
encontraba en tierra mejicana cla el de- 
tective no podía ni tocarle. 

Sabedor de esto, el bandido se apeó de 
su caballo y se quitó con aire grotescamen- 
te ceremonioso, su sombrero de anchas alas 
y de copa alta y cónica. 

— ¡Llegó usted tarde, señor Rex Ranger! 
— gritó riendo. — ¡Pero ya volveremos a 
vernos! ¡Adiós! 

Volviendo su revólver al cinto, el detec» 
tive de las praderas se deslizó de su cabal- 
gadura, le quitó a Príncipe la montura y 
las riendas y dejó que el caballo se revol- 
cara a su gusto sobre la brillante hierba 

Lo que más sentía era haber tenido que 
agotar de aquel modo a su caballo. Sentía 
más, por cierto lo sufrido por Príncipe que 
el fracaso de la captura de Pedro Suárez. 
Sabía que el bandido no se quedaría largo 
tiempo en Méjico y que no tardaría en cru- 
zar de nuevo la frontera. 

_Rex Ranger decidió que lo mejor Que 
pedía hacer era esperarle pues no trans- 
curriría mucho tiempo sin que Pedro Suá- 
1€ez volviese a cruzar la frontera. 

Después de dejar que Príncipe descansa- 
ra a sus anchas, bebiera y comiera, el de- 
tective le ensilló de nuevo, montó a caballo 
y se dirigió a Las Villas, llegando a la po- 
blación después des un par de horas de 
marcha. 

Llevaba poco tiempo en la ciudad cuando 
ge dió cuenta de que algo andaba mal. Rel- 
vnaba en la población un ambiente de ex- 
traña nerviosidad y expectativa; todos los 
hombres llevaban al cinto sus revolvers co- 


mo preparados para alguna grave .contin- 


gencia. 

No tardó mucho el detective de las pra- 
deras en enterarse de la causa de aque- 
llo. Se temía que Pedro Suárez, el terrible 
bandido mejicano regresara a la ciudad. 

Aquella mañana, poco antes de la llegada 
del detective a Las Villas, el bandido habla 
stado en la población, se habla  apeado 
rente al Salón, — la taberna o despacho 
de bebidas, restaurant y hotel, — de Mike 
Durgan y había entrado en el establect- 
miento, ordenando que "le sirvieran de 
beber. : : 

Mike Durgan, — que no le conocía, — 
encontró desagradable su actitud. y .como 


Rex Ranger 


- QMENAZas, costárale lo que le costara y en 


Pedro Suárez dijera algo que no fué del | 
agrado de: Mike, éste le golpeó violentamen- 
te y después le arrojó del Salón a punta- 
pbiés, terminando por tomarle del cuello. y] 
de los fundillos del pantalón y tirarle a la E 
calle, 
Al retirarse, cubierto de polvo de la calle 
y maltrecho, Pedro Suárez había jurado que 
volvería antes de doce horas a Da ap de 
Mike Durgan. 
Suárez, — según se contaba, — no había. 
dejado jamás de cumplir una sola de sus 


á 


Las Villas todos estaban convencidos de que 
el mejicano volvería. Mike Durgan, por su 
parte, estaba tan seguro de la vuelta de 
Suárez que, por prudencia, habla desapare- 
cido .de la: población, según se decía. de 
Rex Ranger se figuraba, — con toda ló-. 
gica razón, — que el mejicano no volvería 
solo pues si carecía personalmente de las 
prendas que hacen valiente a un hombre, 
contaba con una banda de foragidos que le 


las mayores atrocidades. Con toda seguri- 
dad Pedro Suárez iba a volver A, 
do su banda de facinerosos. 

—-$Se nos presenta una espléndida oportu- 
ridad para librar a este Estado de la peor E 
gavilla de ladrones que haya galopado por 
esas praderas, sheriff, — dijo Rex Ranger 
a: jefe de la autoridad local. — Persegui a 
Suárez hasta la frontera esta misma maña- 
na y es fácil que regrese por el mismo ca- 
mino que tomó al irse. Nos convendría ir 
hasta la frontera con un grupo de hom- 
bres ahora mismo y: esperarle en un pa a 
estratégico. 

—Es verdad; tiene usted razón, a ma 
nifestó el sheriff. : O 


Poco después Rex Ranger, con el sherif! 
partió de Las Villas a la cabeza de un decia 
grupo de hombres, - 

El detective de las praderas qué tenla un 
buen par de anteojos de campo de gran 

alcance, miraba constantemente, con ellos, 
hacia adelante, esperando recibir aviso de 
Venado Rojo, el inteligente muchacho piel 
roja que le servía de ayudante que marcha- : 
ba a alguna distancia delante del grupo. 
como explorador, comunicando que Pedro 
Suárez se hallaba de regreso, a 

Pero el indiecito no hizo señal na. El 
grupo llegó al puente de la frontera cuando 
ya comenzaba a anochecer. E 

Alí se ocultaron todos en el chaparral y 
entre log sauces y CAPOTAroR en el más 
completo silencio. ; 

Transcurrieron dos horas y nego. salió 
la luna cuya luz envolvió en sus destellos 
plateados todo el paisaje, reluciendo en las 
aguas del rlo Grande. Fuera del murmullo 
de la brisa nocturna entre el follaje de los 
árboles y del rumor del agua del río al 
rozar con las orillas pedregosas, el mena ; 
era profundo. 
. De improviso una figura. naa dohixad 
casi por el medio eruzó el puente rápida 
mente. Era Venado Rojo portador de la 


“_ncticia de que los mejicanos se aproxima- 
ban a la frontera. 

Diez minutos después un solitario jinete 
cruzaba ruidosamente el estrecho puente. 

- —¡Es Suárez! — dijo el sheriff en yoz 
baja, sacando el revólver. Estaba entera- 
mente decidido a no arriesgarse a perder 
aquella ocasión de apoderarse del jefe de 
los bandidos y había decidido hacer fuego 
contra el caballo del mejicano en cuanto 
pisaran sus cascos de sata de su jurisdic- 
ción. 

Pero en aquel mismo nc: con un 
movimiento rápido como el rayo Rex Ran- 
r le arrebató el revólver. 

 —¡Quieto! — dijo en voz baja. — ¡Ese 
o es Pedro Suárez! — Es cualquier otro 
vestido como él viste, pero no es el jefe de 
los bandidos. No es esa su manera de Cca- 
balgar. Fíjese como está dominado el jine- 
le. ¿No vé el brillo del caño de un rifle en- 
tre aquel matorral. del otro lado? 

De entre las ramas de un grupo de ar- 
“bustos de la otra orilla del río, vió el sheriff 
que sobresalla el reluciente caño de un ri- 
te que apuntaba en línea recta al jinete. 

- Perplejos, Rex Ranger y el sheriff mira- 
ron cómo el supuesto mejicano cruzaba el 
—puente. De pronto, en el momento en que 
el caballo llegaba a la abertura que había 
entre los sauces, su jinete le clavó las es- 
¡ A en los ijares. El caballo dió un res- 
Tingo y corrió cuesta arriba por la ladera, 
pasó muy cerca del sitio donde estaban 
cccultos Rex Ranger y el sheriff y corrió 
acia Las Villas a galope tendido. 

3 El sheriff miró atónito al detective de las 
praderas. 

En Mike Durgan! — exclamó. — 
¿Qué demonio andará haciendo disfrazado 
de grasiento? 

—¡Quieto! — dijo Rex Ranger. — ¡En 
od esto hay mucho más de lo que parece! 
-—'Dígales a sus hombres que permanezcan 
ade están hasta que yo dé orden de que 
entren en acción. 

Pasaron veinte o más minutos en e] más 
completo silencio. Luego, con rapidez gran- 
—dísima un grupo de mejicanos a caballo sa- 
1ó de entre los arbustos del otro lado del 
lo y se acercó al puente. Cruzaron en se- 
“guida el puente y tanto Rex Ranger como 
el sheriff pudieron ver que el jinete que 
capitaneaba al grupo era el auténtico Pedro 
Suárez. 

Ranger y el sheriff dejaron que los ban- 
E -didos pasaran por el hueco de los sauces 
—antes de dar la orden de ataque. Entonces, 
ppbedectendo a una voz de Rex Ranger, el 
grupo del sheriff avanzó a rodear a los 
bandidos y el silencio nocturno fué inte- 
rumpido por una nutrida descarga de re- 
E Doe de grueso calibre, a la que siguie- 
ron numerosos gritos de sorpresa y de fu- 
Tor lanzados. por log sorprendidos mejica- 
te nOs. : 

La sorpresa fué completa y el ataque 
tuvo el mejor de los éxitos. Cinco de los 
mesos, quedaron heridos y los demás, in- 
Juno. Pedro Suárez, fueron hechos prisio- 
TOS y Asfarmigios., e 
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Todo el grupo fué llevado a Las Villas y 
después de hallarse los bandidos encerra- 
dos en la cárcel con buena guardia arma- 
da, Rex Ranger y el sheriff se dirigieron al 
Salón donde encontraron a Mike Durgan. 

El dueño del Salón se había quitado las 
ropas que lo disfrazaban de bandido mejl- 
cano. 

—¿Qué significa eso, Mike? — le pre- 
guntó el sheriff. — ¿Qué hacía usted con 
ese grupo de bandidos mejicanos del otro 
lado de la frontera? 

— ¡Puede creer que no me encontraba allí 
porque fuera conveniente para mi salud, 
sheriff! — respondió Mike Durgan riendo 
con amargura. 

El dueño del Salón contó entonces de qué 
infame estratagema se había servido Pedro 
Suárez para vengarse de la paliza que Mika 
Durgan le había dado el día antes. 

—Mediante un mensaje que luego re- 
sultó falso, hicieron que yo saliera del 
Salón a las afueras del pueblo, esta tarde 
-— explicó Mike Durgan, — y cal en manos 
de la gavilla del mejicano. Me llevaron al 
otro lado de la frontera, donde oí contar la 
persecusión de Rex Ranger tras de Pedro 
Suárez. Los mejicanos estaban seguros de 
que Rex Ranger haría cuanto le fuese posi- 
ble por capturar a Pedro Suárez, como lo 
había jurado y que esperaría al bandido 
cuando éste cruzara de nuevo la frontera. 
Concibieron entonces la idea de vestirme de 
r.odo que tuviera el mismo aspecto del ban- 
dido y me mandaron a que pasara el puente 
antes que los demás y enteramente solo, 
esperando que en cuanto pisara tierra de 
Estados Unidos ustedes me recibirían a ti- 
ros y me matarian, creyendo que lo mata- 
tan a él. De este modo Pedro Suárez salva- 
ría el pellejo y además se vengarla de mí. 

— ¡Poco faltó para que así sucediera! — 
exclamó el sheriff. — Por suerte Ranger 
se dió cuenta de que no era Pedro Suárez 
el jinete que avanzaba, por que no cabal- 
gaba de igual modo que el bandido, y mae 
arrancó el revólver de la mano cuando yo, 
enteramente confundido por el disfraz, iba 
a hacer fuego. 

— ¡Qué infame combinación! ¡Sólo a un 
tandido tan cobarde y tan vil como ese Pe- 
dro Suárez, puede ocurrírsele una estrata- 
gema semejante" — comentó Rex Ranger. 
— ¡Puede usted considerarse feliz, Mike 
Durgan, de que tan baja, pero a la vez tan 
habil combinación haya fracasado! 


LA SALVACION DEL RANCH 


De pie en la acera de tablas de la calle 
principal de la ciudad de Kalton estaba un 
viejo ganadero, de espalda encorvada, de 
piernas torcidas, de cabello canoso y YTos- 
tro muy arrugado. Junto a él se hallaba su 
hija, joven hermosísima, que vestía el pin- 
toresco traje de montar que usan algunas 
mujeres del Lejano Oeste. 

En el rostro de ambos, tanto del anciano 
Dan Lenward como de su hija, notábase una 
expresión de gran ansiedad y tal vez de 
avgustia. ñ 
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— ¡Ah! ¡Aquí viene, padre! — 
de pronto la joven Maisie. 

Volviendo una curva y apareciendo en la 
calle principal, velase a la diligencia pro- 
cedente de Ryoning. Brotó una gritería del 
grupo de desocupados reunidos al frente del 
establecimiento de comercio de todos los ra- 
D'0Ss y poco después se detenía allí la dili- 
gencia entre el chirriar de los frenos y el 
ratalear y resoplar de los caballos, 

La mirada de Dan: Lenward y de su hija 
ostaba fija en el vehículo. Venía casi Jleno, 
ccupados casi todos los asientos de dentro 
y de fuera y el padre y la hija observaban 
con atención a cada uno de los viajeros que 
descendían. - 

Cuando hubo bajado el úNimo de los pa- 
sajeros el viejo rancher suspiró y bajó. lue- 
go la cabeza. El labio inferior de Maisle 
tembló nerviosamente al mismo tiempo que 
se le llenaban de lágrimas Jos ojos, al 
ver la expresión de angustia y de desespe- 
ración que tenía el rostro de su padre. 

—i¡No ha venido, padre! — dijo, procu- 
rando hablar sin que le temblara la voz. 
. El viejo ganadero masculló algunas pala- 
bras en voz baja, 


exclanró 


—Diga, John, — dijo luego con voz fuer- 
le y ronca. — ¿Oyó usted hablar de un in- 
dividuo llamado Arthur Brault, allá en 
Ryoning? 


— ¡Claro que sí, Dan! — contestó John, 
el conductor de la diligencia. — Tenía re- 
servado un asiento que este viaje y debía 
-ccuparlo al pasar la diligencia por la que- 
“brada de Rorke. Esperamos más de una 
hora su llegada pero como no se presentó, 
no tuve más remedio que seguir viaje. La 
gavilla de Durke ha estado merodeando úl- 
timamente por el camino que une a Ryo- 
*ning con Kalton y no es conveniente andar 
solo por esos sitios haMándose en actividad 
semejantes bandidos. 

Dan Lenward. 
vamente y se retiró. 

Fué. en aquel momento cuando un. hom- 
bre de mediana estatura, de. mandíbula 
“enérgica y ojos penetrantes, vestido con 
cierta elegancia, 
de la galería nel Hotel Kalton. Se detuvo 
irente al viejo ganadero y a su hija y les 
saludó quitándose el sombrero. 

—Perdone usted mi entrometimiento, — 
dijo con la mayor cortesía, — pero le he 
oido preguntar por um viejo amigo mío, 
Arthu: Brault, y... ; 

La ¿joven levantó la cabeza y  SUus 
briXKaron con enfado y desprecio. 

<oNi usted es amigo de Arthur Brault, ni 
mi padre ni yo deseamos conocerle a usted, 
— dijo con voz que vibraba de indignación. 

Rex Ranger, el detective de las praderas, 
— pues era él el hombre elegantemente 


ojas 


vestido, — se sonrió friamente. 
-—Arthur y yo fuimos juntos a la es- 
cuela, — explicó, -— y es el hombre más 


tecto y honrado del mundo. Usted vino. a 
esperarle y se halla enojada porque no ha 
venido. Pues bien, puede usted creer lo que 
le digo: si él prometió venir y no cumplió 
es que algo serio se lo ha o 


Rex Ranger 


se presentó cuando. a por. 208 : ee 
Jo ha sucedido, — 


Voy a ir en seguida por: el camino de 


testó el. ganadero. — Pero ya no. será mi 
ana sino llega a mi poder el dinero, E 


dijo Rex Ranger, dirigiéndose a la jov 


parado de Dan Lenward y de su hija, 


inclinó la cabeza AL 


eruzó la calle procedente 


e o Ad de 


El enojo de la joven se disipó, bri] 
en sus ojos un destello de esperanza. pS 
—Me llamo Ranger, Rex Ranger, — 
gó el detective de las praderas. 
—Pero.no es usted el detective, 
—- preguntó la joven, más animada au 
—-Sí, soy el detective, lb a añr 
Rex Ranger. 
—¿Y usted cree realmente que debe 
berle sucedido algo grave a Brault? — p 
guntó Dan Lenward. — Debía traerme 
dólares que me debe, dinero que yo le pr 
té el año pasado para que se. establecie 
por su cuenta. Los negocios me han i 
bastante mal y necesito ese dinero para 
zar una hipoteca y evitar que vendan 
ranch, con lo que me guedaría en Ja cal 
Escribí a Brault explicándole mi ¡ftuación 
él me contestó que estaría hoy en Kalto: 
con el dinero. Se ereía que iba a. toma 
diligencia en la quebrada de Rorké, pero. 


hfeulo. . : *e 
a Rex. do 
ning lo menos hasta la quebrada. y. revi; 
las inmediaciones. ¿Dónde queda su. ranch? 

—Hacia el lado de las montañas, ¡¿— con- 


ranch después de las doce. del. día de ma-. 


A EN 


agregó con amargura. pa 
—No abandone aún toda esperanza, 


.. Dicho esto, el detective se alejó. - 00 
de las caballerizas del hotel. ) 


Quince minutos después. de haberse 2 


Ranger cabalgaba por el camino.-de Ryo- 
ring, seguido a la distancia - por. Ven 
Rojo el pS piel roja, SU eficaz A 
dante. : e O 
Tardó algunas horas en Negar a: la qu 
brada de Rorke, un paso agreste y salvaj 
entre grandes peñascos. - El detective h' 
dna seña y Venado -Rojo se le acercó, j. 
te en su pony. Entre los dos comenzara 
buscar alguna señal del paso de Ada 
Brault, : 
Después de un rato encontraron S 
lillas de cigarrillo al pie de un peñasco 
grande. No habían sido. fumados aquellos 
cigarrillos más que unas pocas horas an 
pues las colillas estaban todavía húme 
El peñasco tenía unos cinco. pies de altu: 
tenía chata Ja parte superior y a los do 
tercios de su altura, en uno. de sus lados, - 
al lado que daba al camino, — —presentab 
varias grietas y agujeros, de donde. hablau 
sido sacados pedazos de piedra. a 
Rex Ranger pasó al Otro lado de aqu 
peñasco y descubrió entonces unas huel 
de pisadas de un hombre que «calzaba 1 0 
de montar. Eran huellas: profundas y 
a que las había dejado un. 


pS isa. 


Llamando a vetado? Rojo, él de tec: 
de haa praderas se ue a ¿SOQUIE A 


we AU A A A 


huellas. Le hicieron avanzar a uno y otro 
lado de una línea de piedras rotas. Le pa- 
 reció al detective que si aquel era el rastro 
de Brault, éste había corrido huyendo de 
alguien. Varias veces halló el detective se- 
— ñales de que se habla parado, se había 
> echado al suelo y así había esperado du- 
rante algunos instantes, 

Después las huellas seguían y “] detec- 
 tive se dió cuenta de que el hombre-había 
—ecrrido durante un par de millas, más o 
menos. : 

- De improviso le llamó la atención oír algo 
— parecido a un leve gemido. . 

Rex Ranger, se dirigió en .seguida hacia 
el sitio de donde aquello procedía y al pie 
de una empinada cuesta vió el cuerpo enco- 
 gido de un hombre. 


e 
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—La suerte y la felicidad son también 
rolas, Arthur, — dijo Rex Ranger. — ¿EsS-» 
tás mal herido? 

—Creo que tengo fracturada una pierna, 

— contestó Brault. — Pero no es eso lo que 
me preocupa. Yo estaba esperando el paso 
de la diligencia para... 
_ —SÍ; estoy enterado de todo eso, — le 
interrumpió Rex Ranger. — Te diriglas a 
Kalton para entrevistarte con un viejo ga- 
vedero Lenward, portador de un dinero que 
le debes y que a él, le hace mucha falta. 
¿Por qué te alejaste de la quebrada antes 
de que pasara la diligencia? 

—La gavilla de Durk, — fué la inme- 
diata respuesta. — Ureo que tenían idea 
de que yo llevaba un buen paquete de bi- 
lletes. De todos modos me escabullí, pero 


Los demás bandidos volvieron sus asustados caballos procurando correr tras de-> 
Príncipe, pero el valiente caballo zaino pasó por entre ellos y se alejó por el cañón a un 
- paso asombrosamente rápido. 


tonces a Venado Rojo en busca de los ca- 
ballos, después de lo cual descendió hasta 
la base de la cuesta y a pesar de que ha- 
ban transcurrido muchos años desde la úl- 
 tima vez que lo había visto, Rex Ranger 
yeconcció al' punto a aquel hombre: 

Arthur Brault. a | 

-—Brault le miró con el rostro pálido y des- 

figurado por una mueeá de dolor. Miró al 

detective durante un momento y después le 
brillaron los ojos lanzando al mismo tiem- 

po una exclamación de sorpresa y de con- 

tento. ¿ 

-. —¡Rex Ranger, Dios mío! — exclamó. — 
¡Qué suerte! Es una felicidad que haya 
dado la casualidad de que pases por aquí, 

mi viejo compañero. a , 
ES E Y E z 


o 


El detective de las praderas mandó en- 


era . 


estaba tan seguro de que me seguirían que 
escondí el dinero entre unas peñas de modo 
que no pudieran quitármelo. Luego, al re- 


tirarme precipitadamente, rodé por esta 
cuesta. 
“Pero no te preocupes de ml, Rex — 


Toma ese dinero y corre a entregárselo al 
viejo Lenward. ¡Me serfa horriblemente de- 
sagradable saber que él y Maisie pasaban 
un mal rato creyendo que yo soy capaz de 
no cumplirles mi palabra! 

—De eso se encargará mi ayudante el 
jovencito piel roja, — dijo Rex Ranger. —- 
¿Dónde está el dinero? 

Brauit le dió a Ranger, con toda exacti= 

. tud los datos sobre dónde había escondido 

J mazo de billetes de Banco destinados a 

Jan Lenward. Precisamente en el ¡instante 


Rex Ranger 
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en que Arthur Brault terminaba su expli- 
cación el detective vió que un hombre aso- 
maba la cabeza por encima de unas rocas 
situadas a pocas yardas de distancia. 

Desapareció en seguida la cabeza y se 
oyó el ruido de unos pasos que se alejaban. 
El detective corrió tras de aquel hombre 
pero antes de que pudiera alcanzarle, el in- 
Gividuo llegó a donde había dejado su Ca- 
ballo, montó de un salto y se alejó. 

Rex Ranger se mordió el labio, apesadum- 
-brado. Aquel individuo pertenecía sin duda 
a la banda de Durk y probablemente había 
escuchado mientras Albert Brault explicaba 
con todos sus detalles dónde había escon- 
dido el dinero. 

Después de colocar a Brault, lo más có- 
modamente que le fué posible, Rex Ranger 
corrió a pie en busca de su ayudante el jo- 
ven indiecito al que encontró cinco minutos 
después. 

Habiendo enterado a Venado Rojo de lo 
que deseaba que hiciera y del servicio que 
podía prestarle a Brault, el detective mon- 
tó a caballo y corrió tras del bandido. Poco 
tardó en llegar al sitio donde su amigo ha- 
bía escondido el dinero, pero el dinero ya 
no estaba allí y el DAD había desapa- 
recido. 

En consecuencia Rex Ranger se lanzó de 
inmediato al galope tras del bandido y al 
cabo de un rato vió que cabalgaba a alguna 
distancia delante de él. 

Pero antes de que el detective pudiera 
acercarse al bandido se encontró con el res- 
:0 de la banda. Rex Ranger tuvo que dete- 
nerse en seguida y que ocultarse "con el 
objeto de que no le vieran los bandidos. 

Y entonces, como para empeorar la situa- 
ción, mientras Rex Ranger procuraba idear 
algún plan, se hizo de noche. 

—Como no acampen por estas inmedia- 
riones tendré que considerar que he per- 
dido la partida, — díjose Rex Ranger. 

Sin embargo, la fortuna le favoreció. Po- 
to después vió el resplandor de una hoguera 
de campamento a corta distancia delante de 
él y comprendió que los hombres se dete- 
nían allí a pasar la noche. 

Rex Ranger pasó las riendas por encima 
de la cabeza de su caballo y se acercó si- 
lenciosa y cautelosamente hacia el campa- 
mento de los bandidos, 

Tan silenciosamente como el más hábíl de 
los pieles rojas se fué acercando hasta que- 
der oculto tras un grupo de arbustos a po- 
cos pies de distancia de los bandidos. Durk 
y sus secuaces estaban preparando la cena. 

Durk, el jefe de la banda, estaba sentado 
a alguna distancia de los demás, contando 
un grueso mazo de billetes de Banco, el di- 
nero que pertenecía a Brault. 

— ¡Dos mil! — anunció al terminar de 
contar. — ¡Un buen bocado, muchachos. 

—Dígame, Durk, ¿por qué se le ha 0cu- 
rrido a Katon meternos en este asunto? — 
preguntó uno de los bandidos. — No supuse 
jamás que sintiese tanta simpatía por no- 
potPos 


—Creo que nos qúiere tanto como puede 
querer a las serpientes de cascabel, — con». 
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Rex 


Ranger : 


testo PDurk, grunendo. 
hero se lo debe al 


la deuda debe realizarse mañana; si el ran- 


cher no paga se quedará sin su ranch. 
Katon sabe que en las tierras 
cel ranch de Lenward hay petróleo y por 


Abreviando: 


— Hsto se debe a 
que el tipo a quien le hemos sacado el di- 
viejo Dan Lanward. s 
Lenward se lo debe a Katon y el pago de 


eso quiere que el viejo Dan no pueda pa 


garle mañana, para quedarse con toda la 


tierra, 


Rex Ranger sonrió. Brault estaba en lo 


cierto cuando dijo que los bandidos habían 


sido aconsejados por alguien que estaba en- 


terado de que. él yiajaba portador de aque a 


lla importante suma de dinero. 


El detective de las praderas tuvo que : 


sufrir el suplicio de una espera larga y te- 
diosa. Los bandidos formarcn grupos, sen- 


tados en el suelo. Y se pusieron a jugar a 


la baraja en torno de la hoguera del cam- 


pamento. Jugaron hora tras hora y ya es- : 


taba cercano el amanecer, — faltaba tan 
e6lo una hora, — cuando por fin todos, me- 
nos Durk, estuvieron bai en sus mán- 
tas y durmiendo, ye 


Cuando todos los demás estuvieron pro- 


fundamente dormidos, Durk se levantó si- 


lenciosamente, tomó el mazo de billetes y 


se alejó a toda prisa. En el primer momen- 


to supuso Rex Ranger que iba a burlar a 


sus secuaces, pero lo que sucedía era que 
Durk tenía miedo mientras dormía. En con- 
secuencia ocultó el dinero debajo de unas 


piedras a más de doce yardas del campa- | 


niento. 

Rex Ranger ES a que el jefe de log 
bandidos regresara al campamento y se dur- 
miera. Entonces se deslizó fuera de su es- 


condrijo y fué al sitio donde estaba el di- 


nero robado y lo recuperó. 

En el momento en que asÍ procodla una 
de los bandidos que por casualidad se había 
despertado alcanzó a ver entre las som: 
bras, que un hombre se alejaba del campa» 
mento y lanzó un grito de alarma. 


Rex Ranger, abandonando toda cautela, 
corrió hacia donde había dejado su caballo. 
Pocos momentos después Jos gritos de los 
bandidos y las blasfemias 
ron saber que todos los 
en movimiento. 

Poco tardó el detective en llegar a ea 
de estaba Príncipe. De un salto estuvo en la 
gilla y el caballo partió en seguida a enoja 
tendido. 


SS 


de Durk le hicie- y 
bandidos ride 3 
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El hecho de que los bandidos peral a 


entre él y el ranch de Lenward, situado a 
sesenta millas de aquel sitio, le obligaba 


a dar un largo rodeo para evitarlos y tomar 
el camino de Kalton. Esto causaba a Rex 


Ranger no poca ansiedad. pues era necesa- 
rio que estuviese en el ranch a las doce en 
punto. o mejor dicho algo antes. 
Rex Ranger corrió con los bandidos. 
Pero marchaba en sentido contrario de 


Jo que le convenía y cada vez que trató de 


cambiar de rumbo, los bandidos, esparcién- 


dose, se lo impidieron. Durk se daba cuen- 
ta, sin duda, de que el din _querÍa dr 
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ql ranch de Lenward y estaba decidido a 
evitar que fuera. . 

=- De pronto Rex Ranger se dió cuenta de 
que, como no volviera grupas no podría lle- 
gar al ranch antes de las doce. En el mo- 
mento en que corría por un cañón salpica- 
Gc de peñascos se decidió a adoptar una te- 
—Ineraria y desesperada acción. 

Se hallaba en aquel momento fuera del 
Mtance de la vista de los bandidos. De 
pronto se volvió ocultándose tras de un 
montón de rocas que había a un lado de 
“gquel pedregoso y desigual camino. All se 
detuvo. 

- Pasaron lentamente, los instantes; luego 
a -0yó el ruido de los cascos de los caballos 
Jos bandidos. : 

sboz Ranger oyó que Durk gritaba algo. 
-0yó que los caballos menguaban la rapidez 
de su paso como si los bandidos temieran 
a estratagema de parte del detective. 
Entonces, mientras avanzaban por entre las 
TOCAS Rex clavó las espuelas en los ljares 
- de su caballo y Príncipe se lanzó corrtendo 
con velocidad maravillosa por el camino 
er donde había venido: 

El revólver del detective hizo fuego Y 
—Durk cayó de su caballo con una bala en 


la clavícula. Un segundo bandido y su Ca- . 


- ballo rodaron por el suelo atropellados por 
Príncipe mientras que a un tercero le hizo 
— saltar el revólver de la mano. 

Los demás bandidos volvieron sus asus- 
tados caballos, guiándolos en persecución 
del caballo zaino y Príncipe eruzó por en- 
re ellos y se alejó por el cañón a un paso 
isombrosamente rápido. 

- Pocos segundos después estaba fuera del 
£leance de los tiros de revólver y antes de 
Que los bandidos pudieran recuperar la 
trananilidad perdida ante el repentino ata- 
ue del detective, Rex Ranger se había per- 
ido de vista. 

El detective dejó de pensar entonces en 
s bandidos y no se ocupó más que de tra- 
tar de llegar al establecimiento ganadero de 
Dan Lenward antes de las doce. Se trataba 
de una carrera que serla de prueha tanto 
Fara el caballo como para el jinete. 
Milla tras milla el valiente caballo corrió 
velozmente. Rex Ranger eligió lo mejor del 
camino y procuró cansar lo menos posible a 


A las diez de la mañana llegó a Kalton 
ptonde descansó quince minutos, dió de be- 
ber a su caballo y tomó algo de alimento. 
Después partió al mismo rápido paso de 


e Montañas arriba la marcha del caballo 
tuvo que ser menos rápida debido a lo ma- 
lo del camino, así que perdió un tiempo 
precioso. Sin embargo el detective no per- 
dió toda esperanza y por último. cansadí- 
simo y é€l y el caballo cubierto de espuma 
y de polvo, llegaron al patio del ranch de 
Lenward: as 
Llegó a tiempo para evitar la venta de 
la propiedad en remate. que ya estaba a 
_ punto de comenzar el sheriff. 

¿Qué tal, Dan? 
Poniendo el mazo de billetes de banco en 


— gritó Rex Ranger. 
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manos del asombrado ganadero. — ¡Aqui 
tiene lo suyo! 
— ¡Ya es tarde! ¡Pasó la hora! ¡Son las 


doce! — gritó un hombre alto de rostro 
pálido y mirada penetrante, avanzando y 
paa su vista amenazadora en el detec- 
tive. 

-—¡Ah! ¡Probablemente es Katon! — dijo 
Rex Ranger fríamente. — Tengo algunas 
interesantes noticias que darle, 

El detective de las praderas explicó en- 
tonces a todos los presentes y con toda 
exactitud, lo que había pasado a Arthur 
Brault y por qué le había pasado. 

El resultado de su explicación fué que 
un momento después el canalla de Kalton, 
convencido de que. no le convenía insistir, 
diera recibo del dinero y se guardara los 
billetes. 

Una vez zanjado así el negocio y cuando 
Kalton se retiraba, varios de los cowboys de 
Lenward comenzaron a darle bromas de las 
suyas y le hicieron pasar una media hora 
muy desagradable por cierto. 


UN CAMBIO DE CABALLOS 


Se notaba una expresión de perplejidad 
en el hermoso rostro de Hesta Barring, la 
hija única: de Josh Barring, el dueño del 
ranch llamado O-Raya-O mientras avanzaba, 
al paso de su caballo por un serpenteante 
camino que pasaba por un bosque de olo- 
rosos pinos y cedros. 

Montaba su eaballo favorito, — su Com»- 
pañero, — al que llamaba Billy y al que 
había criado y cuidado desde que era po- 
trillito. Hasta le comprendía todos sus Ca- 
prichos, todas sus modalidades, y al menos 
así lo había creído hasta aquel momento. 

Pero a Billy le pasaba aquella mañana 
algo que era nuevo para ella y Hesta no al- 
canzaba a comprenderlo. Se mostraba Ca- 
prichoso, desobediente y no hacía caso al- 
guno ni de las caricias nt de la voz de su 
joven patrona. 

—Algo debe haberte sobresaltado querl: 


do” Billy, — dijo la joven dando suaves 
golpecitos con la enguantada mano en el 
cuello del caballo. — Sea lo que sea, no me 


gusta cómo estás esta mañana. 

Billy resopló y se encabritó al tocarle 
ella, debido a lo cual Hesta desistió de se- 
guir tranquilizándole. 

Salió la joven amazona del bosque de pi- 
nos y cedros al borde de una agreste lla- 
nura. En el mismo momento se oyó algo 
que chistaba en el suelo. Era una serpiente 
de cascabel que cruzaba el camino casi de- 
bajo de la cabeza del caballo, 

Billy corcoveó de tal modo, que casi lan- 
za a la joven fuera de su montura, Después 
saltó hacia un lado y lwego salió a toda 
carrera con el freno entre los dientes. 

Sobresaltada de tal modo que no le fué 
rosible conservar su acostumbrada calma. 
Hesta se limitó a tratar de que el caballo 
no la arrojara al suelo. Era lo único que 
podía hacer. Se afirmó bien, rogó a Dios 
que Billy en su loca y desesperada carrera 
a través de la llanura no fuera a meter una 


Rex Rangel 
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mano en una vizcachera, rodando y ha- 
ciéndola saltar por sobre las orejas. 

Al cabo de unos momentos, sin enbargo, 
Hesta logró recobrar hasta cierto punto su 
tranquilidad e hizo un desesperado esfuerzo 
por sujetar a su caballo. Tiró de las rien- 
das con todas sus fuerzas y se inclinó hacia 
adelante, procurando tranquilizar a Billy 
con la voz. 

Billy siguió corriendo con los ojos extra- 
viados, las orejas gachas, las fosas nasales 
dilatadas y al notar cómo fracasaba su pro- 
pósito de calmar y detener al caballo, Hesta 
comenzó a alarmarse de verdad. 


ce distancia. Vió el rostro del jinete y notó 
que su expresión era enérgica y decidida. 

Algunos minutos después el jinete del ca- 
ballo zaino había tomado las riendas de : 
Billy y luego, a medida que el zaino men- 
guaba la rapidez de “su paso, tuvo que * 
menguarla Billy obedeciendo a la terrible > 
fuerza que lo sujetaba, “* i E 

Durante unas cincuenta yardas los. dos * 
caballos corrieron el uno junto al otro .y 
por último Billy se detuvo. 

Tan grande fué la reacción que la joven 
sintió, que le faltaron los sentidos y se mo- 
vió de un lado a otro en la montula. El 


Sería posible que el valiente caballo zaino, el famoso Príncipe, logre alcanzar al 
desbocado caballo de la asustada joven antes de que, en su loca carrera, le aconteciese 
“alguna desgracia? : 


De pronto oyó el ruido del galoper de 
otro caballo. Volvió la cabeza y con un so- 
iJozo de alivio vió que un hombre montado 
en un caballo zaino de buena «alzada corría 
tras ella. 


Billy corría muy rápidamente, pero el ca-. 


ballto zaino parecía en realidad volar, sin 
cue sus cascos tocaran la tierra. : 
Pero, ¿lograría alcanzar a Billy antes “de 
que a éste le sucediera algo grave? Pidió 
'Hesta a Dios que lograra alcanzarla y asi 
aconteció poco después, por cierto. 


La joven volvió a mirar hacia. atrás. El 


vitro caballo estaba a tres o cuatro yardas 


Rex Ranger 


sinete del otro caballo la sujetó por la cin 
tura y se apeó, descendiéndola a ella al. 
mismo tiempo y poniéndola Juego, suave- 
mente en el suelo... + e a IS PS 

Hesta no tardó .en recobrar los sentidos y: 
poco a poco volvió el color: «an sus mejillas, 


— ¡Oh! ¡Muchísimas gracias! — dijo. 

—No me dé las gracias a mí, déselas usted. 
a Príncipe, — sonrió: Rex Ranger, pues era. 
él quien había salvado a la joven.*— Con 


seguridad, algo ha asustado mucho a su Ca- 
hallo. para que huyese de ese modo, seño-- 
rita, — agregó. A EN 

— Una serpiente de cascabel, — explicó la 
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cven mirando a su caballo que cublerto de 
emdor temblaba todavía. — Pero no puedo 
entenderlo. A Billy no le gustaron nunca 
Jas serpientes de cascabel, pero jamás le 
sustaron como hoy. 

3 - De repente la joven abrió mucho los ojos 
se inclinó y lanzó un grito de sobresalto 
y y de asombro. E 

 _—¡Pero si este caballo no es Billy! —- 
E clamó. — Billy tiene una mancha blanca 
en la parte de abajo de la pata izquierda y 
este tiene la misma mancha en la derecha; 
Pero, por lo demás, es enteramente igual a 
Billy. ¡Con razón me asombraba yo de en- 
ntrar tan cambiado a mi caballo! ¡Como 
no era él! 


guntó el detective con curiosidad. 
No lo sé, — contestó la joven — Es la 
mera vez que veo a este caballo. Estoy 
S ura de que no pertenece a mi padre. Se 
ría que han robado a Billy y este caballo 
sido puesto en su lugar mientras yo €es- 
'aba haciendo compras en el almacen de la 
dad, esta mañana. Pero, ¿por, qué habían 
2 robar a mi caballo favorito?. No. logro 
en enderlo. No vale gran cosa y en todo caso 
' lo mismo que éste. 
-El caso: parece misterioso, — dijo Rex 
anger riéndose, — y me interesa. Si.no 
e. usted inconveniente volveré al ranch 
usted. y trataré de hacer averiguaciones 
) por curiosidad. Me llamo Ranger, Rex 
nger. 
-¿El. detóbEina de las praderag? > 
nó la joven. muy. emocionada, . — ¡Oh! 


_ hace algunos días le. robaron una im- 
ante suma de dinero. Este curioso caso 
la sustitución de Billy, al producirse tan 
'onto después del robo me hace sospechar 
). tiene relación una cosa con la otre 
alquiera diría que en el ranch, a ia 
la vigilancia de mi padre, pasa. algo ex- 
ordinario, 

“todo -esto el duplicado de Billy se. había 
iquilizado. A pesar, de esto Rex Ranger 
stió en que la joven montara en Príncipe 
jentras él cabalgaba en el potro redomón 
así se dirigieron al ranch O-Raya-0. A 
corta distancia detrás de ellos cabalgaba 
Venado EoJo, .el jovencito piel roja. 


Era Josh Parring un hombre de edad ve- 
"ro recio, tostado, valiente y noble; el tipo 
del ganadero del Salvaje Oeste. Se mani- 
festó asombradísimo” cuando la Joven 1l6 
hubo contado lo de la desaparición de Billy 
gu sustitución por un caballo igual casi, 
pero que era un potro salvaje o. poco 
“menos. 

-—No puede haber sido consecuencia de 
un error, — dijo Rex Ranger, — pues la 
montura fué, sin duda, pasada dé uno a otro 
caballo. Pero, ¿qué puede usted decirme so- 
bre la cantidad de dinero que le robaron? 
E —Ese dinero era el producto de la venta 
de mi úitimo lote de ganado, — explicó el 
e dero. — Nos iremos de este ranch ma- 
Mana mismo. He reunido algún dinero 
mientras he trabajado aquí, .pero el hech» 


Entonces, ¿qué habrá sido de Billy? Es 
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de que me hayan robado cinco mil: dólares 
si.no me impide realizar mi propósito al re- 
tirarme, no me ha sido azradable ni mucho 
menos. 


—¡Claro que no! — asintió el detective. 
-— Sea lo que sea, voy a tratar de investi- 
gar el caso, Rr 


La caja de hierro de Barring, que era dae 
modelo antiguo había. sido descerrajada de 
modo muy grosero. Tan groseramente ha- 
bían procedido jos ladrones que parecía 
imposible que no les hubiera oído la gente 
de la aldea. - 

Sin embargo una larga y cuidadosa inves- 
tigación no reveló al deteciive ningún rastro 
definitivo. 

Rex Rangcr pensó entonces de nuevo en 


“a desaparición de Billy, el caballo de Hesta 


Barring. Pero el hecho de que el caballo 


hubiera sido robado en la ciudad hacía su- 
_poner que ese robo no estaba vinculado en 


modo alguno con el saqueo de la caja de 
hierro de Josh Barring. 

Cuando Hesta no salía a caballo Billy se 
paseaba. por el ranch a su gusto. Era, en 
realidad el favorito del ranch- y a veces, 
cuando tenla hambre desaparecía camino 
de algún pastizal que era especialmente de 
su agrado y a nadie se le ocurría averiguar 
a dónde había ido. 

Uno de los cowboys del ranch, enteró a 


Rex Ranger de que Billy, tenía una amiga. 
Era una yegua, a la que llamaban Brownie. 


Obedeciendo a. un repentino impulso el 
Getective de las praderas sacó a Brownie de 
la caballeriza y le- dió. un latigazo para que 
se alejara. Tenía la idea de que tal vez ésta 
Tuera en SSRUtda* en PRaEa de su compañero 
y amige. 

Brownie paseó un poco de un lado a otro 
y después se alejó trotando tranquilamente. 

Rex ar Gt la siguió a una distancia dis- 
creta. 


A ES UT ae LON PE RS O SR 


Siguió BroWRiB por. una. huela. o camino 
Gesigual. y pedregoso. durante milla y mMe- 
dia o cosa así; después volvió a la izquier- 
da, pasó con dificultad por un hueco ni 
había en una fila de rocas y comenzó lueg 
a subir por una empinada ladera cuya su- 
perficie estaba cubierta de piedras sueltas 
así que resultaba muy difícil el subir por 
ella 

Rex Ranger había comenzado a subir y 


“no había llegado más que a la mitad de la 


cuesta oyó gritos alarmantes procedentes 
de abajo. Se detuvo detrás de un peñasco y 
miró por un lado del mismo. 

Abajo vió a dos hombres que peleaban con 
un caballo que coceaba desesperado. El ca- 
ballo era Billy. Uno de los hombres lo había 
enlazado, haciéndolo: rodar por tierra. 

Los dos hombres se volvieron para mirar 
a Brownie pero su alarma del primer mo- 
mento se disipó al ver que marchaba sin 
jinete y sin arreos de ninguna clase. 

—Dehbe haber olfateado a este otro anl- 
mal. — oyó Rex Ranger que decía uno de 
lcs hombres, — o tal vez sea éste el sitio 
favorito de los dos. 


Rex Ranger 


ue 
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Relinchó Brownie y Billy volvió a cocear, 
pero estaba fuertemente sujeto y en vano 
se resistía. Borwnie trotó hacia donde *es- 
taba Billy y los dos hombres se quitaron en 
seguida de su camino. : 

-— ¡Qué me ahorquen si me doy cuenta 
e. por qué se le ocurrió a usted enterrar el 
dinero en este sitio! — gruñó uno de los 
hombres. 

— ¡Lo hice por que me ví obligado a ha- 
cerlo! — replicó de mal modo su compa- 
ñero. — Oi el ruido de las pisadas de un 
caballo en el camino y me figuré que me 
seguían, entonces oculté el dinero lo más 
rápidamente que me fué posible. Antes de 
que pudiera salir yo de este agujero vino el 
caballo por la cuesta abajo y se lanzó fu- 
rjoso contra mí. Me tiró al suelo. Cuando 
pude ponerme de pie me alejé un-poco y dí 
unas vueltas por las inmediaciones. Pero la 
coz del caballo me había revuelto las ideas 
en la cabeza y no me acordaba de la situa- 
ción del escondrijo. De lo único que podía 


acordarme era del caballo. Me pareció que 


me había atacado porque me había hallado 
ea su sitio favorito de pastoreo y eso le 
había disgustado. 

“Averigué a quien pertenecía el caballo, 
-— prosiguió el hombre, — y todo lo rela- 
cionado con él. Se me puso en la cabeza la 
idea de que sl yo siguiera al caballo encon- 
. traría el sitio donde había escondido el 
dinero. Hace dos días vigilé estos sitios pe- 
ro el caballo no regresó, así que esta maña- 
na lo cambié por el de usted mientras la 
hija de Barring estaba en la ciudad, de 
compras, lo traje y lo solté cerca del ranch. 
No podía esperar más porque Barring se va 
mañana y es de suponer que la joven se 
lleve con ella su caballo favorito. 

Rex Ranger se sonrió sarcásticamente al 
olr esa explicación. El misterio del robo de 
Billy quedaba esclarecido. Lo habían roba- 
do para que pudiera guiar al ladrón al sitio 
dónde había escondido el dinero de Barring. 

Soltándose un poco el cinturón para po- 
der sacar el revólver con facilidad, el detec- 
tive de las praderas empezó a descender 
por la mitad inferior de la cuesta. Descen- 
dió lenta y cautelosamente. 

Cuando estuvo cerca de la parte de aba- 
jo vió que el camino se ensanchaba inter- 
nándose en una hondonada cuyos costados 
estaban cubiertos de abundantísima alfal- 
fa, mientras que un arroyo corría entre 
cantos rodados por el medio de la hondo- 
nada. 

Los dos hombres buscaban activamente, 
en aquellos momentos el escondido dinero. 
Fué el que lo había escondido quien, de 
improviso lo encontró. 

—Nos conviene marcharnos en seguida, 
Siick, — dijo, metiéndose el mazo de bi- 
lletes de Banco debajo de la pechera de la 
camisa. ; 

-——Mejor será que antes me entregue a 
mí ese dinero, — dijo, de improviso, una 
fuerte y enérgica voz, cerca de ellos dos. 
Lanzando juramentos, sobresaltados y alar- 
mados, se volvieron rápidamente y se en- 
contraron ante Rex Ranger que le apunta- 


- Rex Ranger 


tó el detective de las praderas. 


que. conocía, poner al detective fuer 


el hombre retrocedió, tambaleándose. 


“suelo, 


ba con un revólver a cada uno. — ¡Leve 
ten en seguida las manos! ¡Pronto! — MA 


Los dos ladrones levantaron las m 
Rex Ranger avanzó, los despojó de sus 


que iba a tomar el paquete de dinero el 
drón encogió la rodilla. con fuerza Y E, 
al detective un terrible golpe precisa1 n 
en el estómago. : 
Rex Ranger se desplomó como. un 
dero. Era 
—Será mejor atarlo primero, E 
Slick, Ro 
Rex Ranger estaba enteramente inmóvil 
cuando Slick se acercó y se inclinó hacia é 
De repente el detective de las prade 
encogió las piernas y luego las estiró r 
damente hacia arriba. Le dió al pilla 
con los dos pies en el pecho. Tan fuert 
el golpe que el individuo saltó por el 
y luego fué a caer hecho un ovillo | 
iuclinada ribera del arroyo, por la que 
dó, dando en el agua un instante despué 
El detective se puso inmediatament 
pie. El otro ladrón corrió hacia él lanzan 
un grito de furor, y un instante desp 
estaban los dos abrazados. ida 
Rex Ranger se limitó a defenderse du 
rante un momento, pues aún no se ha 
repuesto de los efectos del cobarde  rodi: 
liazo, que habla. sufrido. Se limitó, pues 
evitar que le golpeara su adversario, Y 
era fuerte y corpulento. ' 3 
Fueron de un lado a otro, procurando el 
ladrón, mediante todos los golpes hábil 


combate. Por fin consiguió darle a R 
Ranger un golpe en la ate 4 
hizo caer hacia atrás. 

Cayó Rex Ranger, y el ladrón se le. cl 
encima, pero el detective detuvo el tur 
mediante un doloroso golpe aplicado con 
brazo doblado, pero que hizo castañear 1 
dientes del bandido. 

Inmediatamente se puso Rex Ranger de 
pie. Su adversario se levantó un momenta 
más tarde. Rex Ranger estudió la dista 
cia, y con todas sus fuerzas dió al lad 
un golpe de los llamados “swings”, e; 
cir, lanzando con fuerza con el brazo € 
tendido, le dió en un lado de la cabeza 


Se le oyó gritar de dolor y de miedo 
segundo después, porque al retroceder in 
Juntariamente ' había dado contra Brov 
y la yegua, alarmada, habíale dado un 
dentellada en un hombro. El hombre se 
separó como pudo, con una expresión 
grandísimo dolor en el rostro, y a los p: 
pasos se desplomó, quedando tendido. en 
inerte, al parecer. 

Rex Ranger se apoyó en una roca re 
rando jadeante, con la ropa en desor: 
y desgarrada y el rostro ensangrente 


al cabo de unos momentos habÍase rep 
ya lo suficiente para poder llegar hasta 
arroyo a ver qué había sido de Slick. | 

El pillastre subía en aquel momento 


alto de una roca desigual situada dentro 
del arroyo, a algunos pasos de la orilla, 
ettado: del agua espumosa y revuelta. Se 
veía en su rostro una expresión de gran- 
simo terror porque no sabía nadar. 

- Rex Ranger dirigió una mirada al otro 
ladrón. Por el momento no había temor de 
que se moviese, 


— ¡Socorro! — gritó el que estaba en el 
agua tratando de subir al peñasco. — ¡So- 
'corro!! — repitió con voz lastimera, 


Sin decir una palabra el detective de las 
praderas descendió por la empinada ribera, 
ge agarró a las ramas de un arbusto con 
: un: mano, se inclinó hacia el agua y ten- 
aió la otra mano hacia Slick. 

Mi Brarreso bien! — le gritó. 

- El asustado Slick desprendió una de las 
anos con que estaba prendido a la roca y 
tomó con ella la mano que le ofrecía el de- 
tective. Pero, a pesar de eso, no se decidía 
a soltarse asl que Rex Ranger dió un tirón 
tan fuerte que le hizo soltar la piedra y en 
“seguida comenzó a acercarlo a la orilla. 

- Debilitado como estaba por su terrible 
pelea con el otro ladrón, Rex Ranger en- 
contró pesada y difícil la tarea. La  co- 
yriente del arroyo era más fuerte de lo que 
le parecía y procuraba arrastrar a- Slick 
peñas abajo. 

Pero al cabo de grandes esfuerzos Rex 
O anger consiguió que el hombre llegara a 
la orilla y saliera del agua. Entonces se 
"peparó del arroyo sintiéndose tan exhausto 
que casi se tambaleaba al caminar. 

Slick le siguió y al ver el estado en que 
ge hallaba su compañero un destello de 
1raldad apareció en sus ojos. Se encogió y 
"volviéndose, dió al detective con el puño 
“cerrado en la punta de la mandíbula. Rex 
¡Ranger se desplomó y quedó inmóvil en el 
suelo. 

Durante unos momentos Slick miró al 
detective de las praderas con sonrisa as- 
tuta. 

- —Creo que tiene para un buen rato, — 
dijo por último, dirigiéndose luego hacia su 
compañero que gemía dolorido. 

3 Mi +rademo a levantarme y a montar en 
mo de esos caballos y huyamos de aquí en 
Meguida, — dijo el otro. — Yo tengo toda- 
vía el dinero. 

- —Démelo entonces a mí, — dijo Slick 
con expresión de amenaza en la mirada. — 
No supondrá usted que voy a dejarme bur- 
lar por un infeliz herido, — agregó bru- 
talmente. 

El otro procuró defenderse pero un buen 
golpe volvió a desmayarle. Slick se arrodilló 
e sacó del pecho el mazo de billetes. 

- Pero en el mismo instante en que se le- 
Vvantaba algo golpeó a Slick con fuerza te- 
 rrible en mitad de la espalda, y el traidor 
Jadrón cayó al suelo violentamente, de bru- 
Ces. Había sido la encogida figura de Ve- 
nado Rojo, el muchacho indio, lo que le 
había caído encima. Desmayado a medias 
Beba estaba, el ladrón fué capturado fácil- 
mente por el indiecito. 

e: Un rato después, cuando Rex Ranger re- 
cobró el conocimiento gracias a las aten- 
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ciones que le dedicó Venado Rojo se encon» 
tró con que el indiecito había atado de pies 
y manos a los dos ladrones y tenla el di- 
nero en su poder. 


Pocas horas después John Barring tenía en 
gu poder, nuevamente, el dinero y en su 
ranch se esperaba la llegada del sheriff y 
de sus hombres, a quienes se había man- 
dado llamar a toda prisa, para hacerle en- 
trega de los dos culpables. 


A ATRACCION DEL ORO 


Rex Ranger, sabía perfectamente que 
mientras cabalgaba por aquella huella en 
medio de grandes peñascos y grupos de ar- 
bustos, tenía constantemente en peligro la 
vida. 

Porque se hallaba activamente en busca 
de Buck Dulane, un conocido y audaz ban- 
dido. La especialidad de Dulane eran los 
asaltos a las dilizencias y desde hacía algún 
tiempo había realizado varias de esas ha- 
zañas con tal rapidez y tal audacia, que 
aun no había sido posible capturarle, 


Dulane debía estar oculto en algún sitio 
de aquel camino, detrás de alguna de aque- 
llas desiguales piedras. Era posible que en 
aquel mismo momento estuviera observan- 
do al detective de las praderas y le estu- 
viese apuntando con un rifle o con el re- 
vólver. Pero la posibilidad de que así fuera, 
no detenía por cierto al detective de las 
praderas, tan famoso por su temeridad co- 
mo por su valentía. 

Avanzaba con lentitud, echado sobre el 
cuello de su caballo, a fin de ofrecer e] me- 
nor blanco posible, alerta y pronto a entrar 
rápidamente en acción. 

De improviso le pareció a Ranger que ha- 
bía visto algo que se movla detrás de una 
yOCa situada a veintitantas yardas a su iz- 
quierda. Tenía el aspecto de la copa de un 
sombrero. 

El detective 
hubiera visto. 


Dirigió su caballo hacia la sombra de una 
roca alta y desgastada por el tiempo, se 
deslizó de su montura y se encaminó a ple 
hacia el otro lado de la roca con el pro- 
pósito de sorprender por la espalda al ban- 
áido. 

Ocultándose todo lo más posible avanzó 
andando a gatas. Se acercó más y más al 
sitio donde había visto al bandido acurru- 
cado, pero al llegar a la roca se encontró 
con que Dulane había desaparecido de allí. 
No cabía duda, sin embargo, de que alll 
había estado. p 

El detective se levantó cautelosamente y 
miró en redor. No se vela al bandido por 
parte alguna. 

Burlado, por el momento, pero no por eso 
vencido, Rex Ranger volvió adonde había 
dejado su caballo, montó y siguió cabal- 
gando adelante. 

Cinco minutos después volvió a ver al 
bandido y en el mismo momento vió-relu- 
cir el caño de un revólver. Rex Ranger lle- 


Rex Ranger 


no dió señales de que lo 


Había dejado a Venado Rojo, 
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vá la mano a su revólver y en el mismo Ins- 


tante Dulane hizo fuego. od UA a y 
A la detonación del disparo hecho. por: 


gue disparó el detective. Pero en: el mismo. 
momento én que salía el tiro de su. revól- 
ver, el detective era herido por. la: “bala del 
handido. Se le cayó el arma de 1A mano, 
tambaleó, cayó de la montura y dió pesa. 
vamente en el pedregoso suelo. SS ES 

- El detective no pudo calcular cuanto tiem=. 
po permaneció allí, tendido en el suelo, sin, 
conocimiento, pero comprendió que debió 
ser un largo' rato. Cuando recobró los sen- 
tidos se encontró con que estaba inclinado 
hacia €l, mirándole, un hombre a quien ño 
conocia. Le dolía bastante un hombro- pero» 
lea herida estaba ya limpia y vendada del- 


mejor modo posible, dadas las, circunstan- 


cias. 

¿—¡Hola! ¡Estaba ' pensando que: ed no 
iba a recobrar los sentidos jamás!. CE dijo, 
bromeando, el desconocido. AN 


Haciendo un esfuerza, Rex Rangér -logró 
moverse y sentarse en el suelo, pero, cada : 
uno de sus movimientos le hizo hacer una - 
mueca porque le dolía mucho la herida del, 
nombro. Sentíase todavía turbado y débil 
pero eso no.le impidió mirar detenidamen-. 
ic al desconocido. Vió que era joven, -mus-. 
culoso y atlético, que tenía un grueso e 
gote y el cutis oscurecido por la intemperie. 

—Le agradezco mucho el socorro que, me 
ha prestado, forastero — dijo. 

_—Me llamo Bill Jagson. — dijo el desco-" 
nocido. — Lo encontré a usted tirado aquí. 
en el suelo, sangrando por su herida. No. 
ela posible que yo siguiera viaje sin haberle: 
vtendido de algún modo. Pero A. e si- 


do posible o yo le encontrase e tal, 
estado? : 
_—¿Ha oído usted hablar alguna. vez de* 
Buck Dulane? — preguntó el detective. 


El otro, al oír el nombre del bandido, 


lanzó un silbido de asombro. 


— ¡El! ¿Así "que fué él? — exclamó. . : 
¡Pues bien puede fellcitarse de que le a 
Gejado con vida! ¡Y yo puedo felicitarme. 
de no haber andado por aquí cuando Buck 
Dulane estaba en estos sitios con el revól- 


vel en la mano! Su caballo está cerca de 


aquí. — agregó. — ¿A dónde se dirigía 
usted? 

“—A la ciudad de Tediis. — ¿óntesto el 
detective de las praderas. 

'— Lo mismo que yo, -—— manifestó Bill 
Jagson. — Si no le disgusta mi compañía 
podremos seguir juntos y yo le ayudaré 
durante el camino, st no puede cabalgar 
solo. 

Rex Ranger se felicitó por poder contar. 
con el concurso del desconocido por que 
su auxiliar, 
en la ciudad llamada Indios, O a A que: 
tenía algo de fiebre. 

Bill Jagson ayudó a Rex Ranger. a mon- 
tar a caballo. El desconocido montó des-: 
pués en su propio caballo, un vulgar cua-. 
drúpedo cuyo aspecto no tenía nada digno 
de elogio pero que era de excelentes con- 


-—(Giciones por su rapidez y su resistehcia. 
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Rex Ranger 


Meade. ii situada a quince. 


Dulane siguió inmediatamente eE del. dro; + Llegaron. La su. destino dos "horas 


perque, a causa de su herida, el: 
tuvo que cabalgar lentamente. : 


_polvorienta.. calle principal, la pri 
vieron fué. e sheriff. Conocla. a 


les habla. “sucedido. CR a 


% dinero. y. mmuchas onzas. de 


pe dirigleron tos dos hacia. 36 


+Cuando entraron a la población 


ús. las. praderas. y: quiso enterarse 


Rex Ranger.se lo contó tado y el she1 
se. mostró : sumamente disada al. ent 
rarse. de la, conducto de Buck Dulane. 


todos “sus. últimos. ia “realizados 
aquel distrito que: la. población de, sn 


sheriff; que. po entonces. no. había. a 
gado al bandido... No. faltaba. quien . as 
Que el sheriff le tenía miedo A Dulane. 


de. distancia de. ese. canalla, qe dio 
riff con “enojo, -— y. todos. saben -qu 
tuve ¡oportunidad de apuntarle . con. 
fle!: ¡No se ha acercado. jamás as la -pobla- 
ción y creo que: no. tiene - intencion Ss 
acercarse por cierto! De todos mod 
BROE que venga usted a mi 


tective le: hubo presentado. a 
«En. casa. del sheriff la her 


y —vendada. luego. Después. de 
detective se pan mucho .mel 


Y 


Sur, — dijo. el sheriff, — Si. es a ne sel 
tiró-más tranquilo, por. que en el B 
Indios hay. una cantidad muy im 


no me parece todo lo. sólida - que. debe 
la caja de hierro. de. una institución así. En 


ia ad Banco Pes 
—-Por mi parte espero. de a. ver. 
Dulane algún día, — dijo. Rex. Ranger. 
Voy a buscarlo por todas partes en cuanto 
me haya curado de esta herida. 

Bill Jagson se levantó y bostezó. - , 

—-Voy a cruzar la calle y a pretenda! > 
el hotel, pedir una habitación y acostar: 
2. dormir, — dijo. — Me pasé el día a. 
ballo y tengo que seguir viaje: mañana 
la mañana. ¡Adiós, Ranger! a 
ta, señor sheriff! de 

Y después de haber estrechado la mano 
los dos, se retiro. . e ; 
.—Parece un tipo. bastante. decente, 
abservó el sheriff. -% 

Rex Ranger inclinó la. cabeza en señal 
add se retiró- dd 


= 


vado el dinero y todas las pepltas de oro 
que había en ella. 

Rex Ranger se levantó tarde sintiéndose 
“casi bien aún cuando “tenla entumecido el 
“bombro y todavía sentía dolores de vez en 
“cuando. 

En el momento en que descendía del dor- 
mitorio a la oficina del sheriff entraba 
éste, procedente de la calle y con el rcsir9 
rojo de furor y de humillación. 
—_—Dígame, Ranger, ¿qué sabe usted res- 
ecto a esto? — gritó sofocado por el furor 
“tomando del escritorio una hoja de papel y 
“poniéndola delante del detective. 

En aquella hoja de papel había algo es- 
'crito y Rex Ranger lo leyó. Decía asi: 


“Estimado señor sheriff: Gracias míl por 


SS 


el 


ra 

ZO 

A Pe AZ 
HAGA 


E Entró silenciofamente en el cuarto y se 
dicho que había escondido su bolsa llena de 


su hospitalidad. Mil gracias también por 
'“* sus interesantes informes sobre la vieja 
“ caja de hierro del Banco de Indios. Era 
' como para abrirla con un abrelatas. Dí- 
“ gale a Rex Ranger que si llega a encon- 
'trarse de nuevo cerca de mí trataré de 
-* hacer fuego con mejor puntería. Pe usted 
“muy atento y seguro servidor, Bill Jag- 
-*% son, o mejor dicho, Buck Dulane””. 


El detective de las praderas sonrió amar- 
-gamente brillándole los ojos en forma ame- 
nazadora. 

- —¿Qué quiere usted que pueda yo saber? 

— preguntó fríamente y con altivez. 

- —¡Usted fué el que trajo a mi casa a ese 
hombre! — replicó el sheriff. — Todo el * 
mundo sabe cómo lo recibí y yo ahora 
voy a ser el hazmerreir de toda la vobla- 


— dramática 


Oro, 
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—También pueden reÍrse y se Treirán de 
rl, dijo Rex Ranger bruscamente. — Ha 
sido burlado enteramente Jo nmHsmo que yo. 
Por si no lo sabe usted le diré que antes de 
Cedicarse a ladrón y asaltante, Dulane fué 
úirector y primer actor de una compañía 
y más de una vez se ha servido 
Ce hábiles caracterizaciones para cometer 
sus delitos. Haga usted el favor de Jlamar 
fa1 médico. Necesito que me curen la herida 
y me venden de nuevo en seguida para salir 
sin pérdida de momento en seguimiento de 
Buck Dulane. | 


— ¡Antes será necesario que sepa usted 


hacia donde se ha dirigido! — dijo el she- 


riff frunciendo el ceño. 
Mientras esperaban al médico pensó Rex 


pi 


deslizó hacia el sitio donde Denter le había 


Ranger hacía dónde debía haberse mar- 


chado Buck Dulane con el producto del robo. 

Siendo tanta la audacia del bandido el 
Getective supuso que ¡iría probablemente 
nacia el sitio donde nadie creyera que se 
atrevería a ir, 

—Probablemente se dirigirá a la pobla- 
ción que queda más cerca de aquí, pues to- 
cos le buscarán por las montañas y los des= 
filaderos, —: murmuró Rex Ranger. 

La llegada del médico interrumpió du- 
rante un rato las meditaciones del detective 
de las praderas. ; 

—No es posible que ande usted hoy a cas 
ballo porque se le resentiría la herida, — le 
dijo el médico. — Lo que le conviene es un 


“poco de tiempo de quietud. 


—Voy a partir en busca de Dulane, — 
Z2jjo Rex Ranger con tranquilidad y ener- 
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gía, — así que haga el favor de vendarme 
fuertemente el hombro. No me es posible 
dedicar mayor ni a mi herida por 
algún tiempo. 

El médico-gruñó pero no intentó protes- 
tar. En cuanto la herida estuvo vendada, 
Rex Ranger salió en busca de Venado 
Rojo. No tardó en encontrarle. El valiente 
indiecito se hallaba ya enteramente bien. 

—.Deles agua y pienso a los caballos y 
ensillelos después. Lo espero en el Banco, 
-— ordenó Rex Ranger. 

Dicho esto se dirigió a pie al local del 
banco de Indios. 

Un numeroso grupo de gente se había 
reunido frente al edificio del Banco, discu- 
tiendo la última hazaña de Dulane. Rex 
Ranger oyó decir muchas cosas injustas res- 
pecto a la conducta del sheriff. También oyó 
algunas hirientes observaciones a su propio 
respecto, pero decidió no hacer caso de lo 
Que sobre él decían. 

El gerente del Banco, que se dió Cuenta en 
seguida de yue Rex Ranger iba a hacer algo 
más que permanecer de pie comentando lo 
sucedido, prestó al detective de las prade- 
ras toda la ayuda que le fué posible. 

Algunos minutos después llegó Venado 
Rojo. Rex Ranger ya había revisado el 
Banco por dentro y lo estaba revisando por 
fuera en busca de algún rasiro que le per- 
n:itiese deducir hacia qué lado se había ido 
Dulane. 

Fué Venado Rojo el que encontró el prl- 
mer rastro. Era un trozo de tela de bolsa 
ordinaria con la señal de un casco de ca- 
ballo bien marcada. 

—Vino con un caballo al que le habían 
envuelto los cascos en arpillera, dijo el mu- 
chacho piel roja. 

Partiendo del sitio donde habían halla- 
do el trozo de arpillera hallaron la huella 
del paso de un solo casco de caballo. La 
siguieron durante dos millas o un poco más 
y entonces encontraron tres pedazos más de 
arpillera, que habían sido arrojados entre 
las rocas. 

—— ¡Holal ¡No estaba yo equivocado! — 
dijo el detective, sonriendo. — Dulane se 
dirige a Barsted, que es precisamente el 
sitio donde a nadie se le hubiera ocurrido 
buscarle en tales momentos. | 

En consecuencia, Rex Ranger y el indle- 
cito se dirigieron rápidamente hacía Bars- 
ted, pequeña ciudad situada a treinta millas 
ú6 aquel sitio, 

Como seguía doliéndole la herida, el tra- 
yecto resultó un verdadero martirio para 


e 


—HRex Ranger. No es de extrañar, pues, que 


suspirara de contento cuando se percató de 
que estaban a una milla de su destino. 
El detective de las praderas dió enton- 
ces algunas instrucciones a su ayudante el 
jovencito piel roja y lo envió camino de la 
ciudad, quedándose él detrás, descansando. 


En el Salón, — despacho de bebidas, — 
del Hotel de Barsted, un hombre de me- 
diana edad y de buen aspecto, se hallaba 
de pie, apoyado en el mostrador, sorblendo 
tranquila y lentamente uan vaso de whisky, 


Rex Ranger 


. mostrador le había dicho incidental 


_Inineros como los cowboys se reunieron 


en su habitación, cyó ruido de pasos en 


- 30 


ia cadera. E 
Al mozo que a las bodas en el 
mientras conversaba, que era vaquero 
andaba buscando trabajo. Nadie tuvo ra: 
para no creerle. Si alguno no lo creyó, 1 
se atrevió a manifestarlo en voz alta. 
El vaquero sin trabajo permaneció 
rato en el salón; intervino a veces en 
conversación general que se desarrollaba 
torno de él haciendo una que otra observ 
ción. Pero permaneció en silencio la Ima er 
parte del tiempo. 
De pronto entró en el salón otto foras 
ro. Era un hombre entrado en años, de bar- 
ba negra y cabello canoso. Tenia todo : 
aspecto de un viejo minero. Parecía halla 
se de excelente humor porque se dirig 
mostrador, puso en él, dando un golp 
1oro, una bolsita de tela que probablem 
te contenía pepitas de oro en gran can 
— ¡Beban, muchachos! — gritó con 
tridente y jubilosa voz. — ¡Beban! 
pago! ¡Por fin he encontrado un buen 
y puedo decir que soy rico: ¡Dentro de po: 
abandonaré esta divertida vida y me rel 
rlaré a gozar de mis rentas! Se 
Cesó la conversación general y Ente 10; 


torno del recién _ llegado, felicitándolo. 
minero les contó todo lo relacionado con 
hallazgo de su gran filón, un a realmen- 
te maravilloso. 

Lia conmoción producida por su llegada 
no tardó en calmarse; los concurrentes 
volvieron a sus mesas y Dan Denster, — as 
había dicho llamarse el barbudo minero, 
se quedó junto al mostrador donde se 
llaba todavía el otro forastero el cual 
nifestó al minero que se llamaba Blake. 

Dejó Blake que el otro hablara a su pla- 
cer. A medida que el tiempo pasaba el vtejo 
minero se mostró más y más volub: 
Blake le animó para que hablara aún ma 
y se enteró de toda la pasada historia do 
Dan Denster, de sus tiempos malos y bue- 
nos, de sus trabajos en las minas de oro y 
por fin del hallazgo del gran filón, po 
estupendo golpe de suerte. ds 

Cúando por fin dijo Blake que iba a ret 
rarse a dormir estaba al tanto de to 
cuanto tenía el viejo minero y de dónd 
habla escondido su oro, que era cuanto d 
seaba saber. 

Porque aquel hombre que decta llamar 
Blake era nada menos que el temera 
bandido y asaltante llamado Buck Dula 

Al cabo de un momento de haber entr 


corredor. Alguien pasaba por allí, dirigién 
dose a una habitación situada sobre el mijig- 
mo corredor, un poco más lejos. El que 
bía pasado era el viejo Dan Denster. 

Buck Dulane sonrió malignamente en. la 
oscuridad. Se echó en la cama y permane 
¿costado durante una hora más. Después - 
levantó, cruzó la habitación, abrió cautelo- 
sa: y lentamente la puerta, salió del cor 


or y se dirigió silenciosamente hacia la 
uerta del cuarto del viejo Denster. 

Se detuvo frente a la puerta y escuchó. 
Una acompasada respiración que 0OyÓ, pro- 
edente del interior del cuarto le convenció 
e que el viejo minero dormía profunda- 
ente, 

Buck Dulane entró sin hacer el menor 
uido y fué directamente al sitio donde el 
Jejo minero había ocultado su oro. Pero 
Lo estaba allí y Dulane hizo una mueca de 
¡sgusto. 

Cruzando hacia el lado de la cama des- 
ertó al durmiente y cuando Denster se in- 
arporó y se dió cuenta de lo que le sucedía, 
intió el frío del caño de un revólver tocán- 
dole una sien. 

—¡Ni una palabra! — dijo Dulane ame- 
pa azador. — ¿Dónde está el oro? 

Dan Denster se rió. No parecía sentirse 
Mblestado por la proximidad del revólver. 
—Está en un sitio donde usted no lo en- 
sontrará nunca, contestó. 

-—Voy a contar hasta diez y si usted no 
ne entrega el oro al llegar a los diez, dis- 
aré el revólver, — dijo y comenzó a Con- 
En el momento en que pronunciaba la pa- 
¿bra '*¡Diez!” sintió que algo le tocaba la 
meca y comprendió que se trataba de un 
vólver, 

ME Deje: caer en seguida su revólver y le- 
vante las manos! — dijo una voz suave. 
"El arma de Dulane cayó sobre la cama y 
] bandido levantó en seguida las manos. 
Denster tomó el revólver y apuntó con él 
| bandido mientras salía de la cama. 
—¡La soga, muchacho! — ordenó enér- 
ricamente. 

> lazo sujetó los brazos de Dulane con- 
, el cuerpo y varias vueltas de la soga de 
ro le ciñeron con fuerza, 

| imtonces el viejo minero encendió una 
nz. 

—La ambición del oro ha sido la perdi- 
tión de muchos hombres, buenos y malos, 
- observó el viejo minero, — y por fin le 
PO a usted, Buck Dulane. ¡Y he sido 
paulen le ha vencido! 

¿Quién es usted? — gritó Dulane con 
rostro desfigurado por el furor. 

El supuesto viejo minero se quitó su ca- 
pera gris y su barba negra y se pasó 
sata por el rostro, quitándose la pin- 
que lo desfiguraba. 

3 —¡Rex Ranger! — exclamó el 
| E rorizado. 

—El mismo, — dijo el detective de las 
Praderas con amarga sonrisa. — Usted, por 
visto, se olvidó de que no era el único 
tapaz de burlar a la gente desfigurándose 
10 un actor. Ese olvido le costará el tér- 
) de su carrera. ¡Venado Rojo! — agre- 
ex Ranger. — ¡Vaya en busca del she- 
11, que debe estar esperando! 


bandido 


UN COMPAÑERO TRAIDOR 


Una gran extensión de blanca arena, en 
jue se reflejaban los rayos de un-:sol de 


-— muriera! 


e El — 
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tas de cactus, muchos peñascos grandes y 
chicos esparcidos por doquier y frecuentes 
fluctuantes olas de calor, era. todo cuanto 
podía verse en aquella parte del árido de-: 
sierto de Arizona por el que eruzaban dos 
jinetes. 

Uno de ellos era de mediana estatura, de 
riandíbula enérgica y mirada penetrante y 
de actítud algo indolente; el otro era un 
muchacho piel roja, ágil y fuerte, pequeño 
de estatura pero de mucha resistencia; te- 
nía diez y seis años de edad pero la ex- 
presión seria de su rostro era la de un 
hombre adulto. 


Los caballos y sus jinetes estaban cubler- 
tos de polvo. Era un polvo fino que se 
metía en los ojos irritándolos, que secaba 
la garganta y que introduciéndose en las 
narices de los caballos les hacía resoplar y 
relinchar, inquietos y molestos. 

— ¡Diez millas más, muchacho y encon- 
traremos agua fresca y abundante! — dijo 
Rex Ranger, el detective de las praderas, 
que era el mayor de los dos jinetes. 

Siguieron cabalgando hasta que de (m- 
proviso los perspicaces ojos del muchacho 
indio distinguieron algo que se ocultaba 
tras de unas rocas a unos centenares de 
yardas de distancia. Llamó la atención del 
detective hacia lo que había visto. 


Rex Ranger se puso una mano sobre los 
ojos a modo de visera y miró hacia el sitlo 
que Venado Rojo, el indiecito, le indicaba. 
Vió un hombre que estaba tendido en el suely 
en el pequeño espacio de sombra proyecta- 
do por el peñasco. 

El detective apresuró a su caballo lan- 
zándolo al galope y unos cuantos segundos 
después se apeó junto a aquel hombre. Era 
enciano; tenía el cabello gris y el cutis 
curtido por el sol. La sed había amoratatdo 
sus labios y su rostro estaba desfigurado 
por una mueca de dolor. 

— ¡Cuánto me alegro de verle, descono- 


cido! — dijo con voz débil y entrecortada. 
— ¿No puede usted darme unas gotas de 
agua? 

Rex Ranger descolgó de la montura su 


cantimplora e inclinándose hacia el ancia- 
no le hizo tomar algunos tragos de agua. 


Poco a poco se fué calmando la sed del 
enciano de modo que se sintiera bien para 
un largo rato. El infeliz lanzó un suspiro 
de alivio. Pero Rex Ranger no tardó en 
percatarse de que el hombre tenía fractu- 
rada la pierna izquierda. 

_—Pisé sin querer en el agujero de. una 
vizcachera, — explicó, 

Rex Ranger se había dado cuenta ya de 
Cue por allí había huellas de las pisadas 
de dos hombres, el anciano y otro. 

—¿Dónde está su compañero, 
viejo? — le preguntó. 

El anciano Dan Cardon buscador de oro, 
minero y hombre de vida inquieta, hizo una 
mueca de furor, mostró los dientes y le re- 
lucieron los ojos. 

— ¡Se fué, dejándome aquí para que mé 
¡Grandísimo canalla y ladrón! — 
dijo con amargura. — ¡Aún cuando la ver- 
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estimado 


o 


dad es que yo lo merezco todo por haber 


confiado en semejante bandido! 
“Luego, en frases breves y mientras Rex 
Ranger se ocupaba de entablillar 


había encontrado con un tipo llamado Slu- 
de poco antes de emprender viaje. Slude 
estaba sin dinero y sin trabajo y al anciano 
je dió lástima verle así. 
propuso que fuera su socio en lo que se 
proponía hacer. 

Slude se mostró muy agradecido y ambos 
partieron juntos a cruzar el desierto. Des- 
pués de tres semanas - de infructuosas in- 
yestigaciones, 


el hallazgo eon el cual el anciano había so- 
ñado toda su vida; era lo que hacía años 
nabía buscado en vano. 

Había allí 
hacer millonarios a dos hombres, pero Slude 
no se consideró satisfecho con que le co- 
1respondiese kl mitad. Cuando vió que Dan 
Cardon se había fracturado la pierna se 
marchó con todo el oro que. habían extraí- 
do y con la provisión de agua, dejando a su 
sccio y protector en una situación que no 
podía tener más desenlace, lógicamente, que 
la muerte pues no era de suponer que pa- 
sara por aquel desierto persona alguna que 
pudiera socorrerle y salvarle de la muerte. 

——Comprendí en seguida que el canalla 


se había prepuesto deshacerse de mí, — dijo . 
— Lo hubiera hecho antes pero me. 
necesitaba perque no sabía cómo cruzar el 


Dan. 


- desierto. RS 

—Tuvo usted muy poco acierto en la 
ciección de su socio, — observó Rex Rán- 
ger. — Lo mejor que podemos hacer es ir 
ahora hasta la aguada y ver si logramos dar 
con las huellas de ese pillastre de Slude- 

TRAS EL LADRON 

El rostro de Dan Cardon estaba muy pá- 
tiao y desencajado por una mueca de dGo- 
lcr, pero no exhaló el anciano ni un solo 
gemido. Cabalgaba en ancas de Principe, el 
caballo de Rex Ranger. 

—Avance como le convenga, amigo mío. 
No se ocupe de mí, — dijo al ver que el 


detective de las praderas llevaba el cabalio 
¡Sufriré con: serenidad todo. 


al paso. — 
cuanto sea necesario con tal de dar con la 
Iista de ese infame de Slude! 

Llegaron a la aguada, bebieron hasta 
quedar satisfechos y llenaron todos los re- 
cipientes que para ese Objeto llevaban, Si- 


guieron luego la huella dejada por Slude, 
huella que se distinguía con toda facilidad. 


por lo cual pudieron avanzar rápidamente, 

—¡Me parece que Slude se ha dirigido 
hacia Calbury! —- exclamó, de pronto, . Rex 
Ranger. ES 

Llegaron a Calbury en las primeras horas 
de la tarde. Rex Ranger instaló a Cardon en 
un pequeño hotel y después de haber hecho 
llamar a un médico para que lo atendiera, 
Rex se puso en busca de Slude, 

Lo primero que hizo fué recorrer todos 
los salones o tabernas de la localidad que 
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baile y casas de juego. No. lo. dh 


la pierna. 
fracturada, Dan Cardon le contó cómo se: 


Para ayudarle le 
allí hacia dos horas y había comprado 


Dan tuvo la suerte de dar- 


con un rico filón de oro. Era precisamente 


oro más que suficiente para. 


- jo, que montaba su rápido y resistente 


-dera poniéndose la mano en la frente 


eran seis después estuvo en. os s 


alguna que recordara haber visto a Un | 
tre de la filiación de Slude. as 

Fué en una casa de comercio importan 
de la localidad donde el detective logró da 
con un rastro. El comerciante le dijo q 
un hombre parecido a Slude había estad 


traje nuevo y algo más, y se había quitad 
“llí mismo la ropa que tenía puesta y 
había vestido con la que había adquiri 
Después se habla retirado apresuradamen: 
no sin preguntar antes a qué. Hora partí: 
diligencia para Los Martin. 
Rex Ranger, volvió apresuradamente e 
Fotel y enteró a Dan Cardon de lo qye ha 
logrado averiguar. 8 
—¡Ese ladrón se propone pasar la ir 
tera y no volver nunca más por Aa 
opinó el anciano. - E 
Pero Rex Ranger movió. negativamente 1 
cabeza. 
—Creo que mi Caballo Príncipe -puedo 
darles dos horas de ventaja a los caball 
de cualquier diligencia, — dijo tranquil 
niente. — Deje usted a Slude por mi cuent 
—¡Amigo mío, si usted logra quitarl a 
Slude el oro que me ha robado la 


será para usted! —- dijo Dan.- E a 
— ¡Usted lo recibirá todo o Ro :¡Pecl 
nada! — replicó Rex Ranger. — == q adio Y 


puelas de plata, el detective. se delirá. e 

Comió rápidamente y después montó 
caballo de núevo, poniéndose en march. 
seguido a cierta distancia, por Venado 


de las praderas. Poco tardaron en ha 
er. el camino que conducía a Los Mart 
Rex Ranger lanzó su caballo al galope. 

Galopando acompasada y rápidament 
incansable Principe avanzó millas po E 
millas siguiendo el rastro de: la. diliger 

Después de cruzar un vasto espacio 
llanura, Rex Ranger y el indiecito s 
ternaron en el camino de un valle cuyas 1: 
deras inferiores estaban cubiertas de pino; : 
amarillos y de cipreses. de : 
- Una hora después, tras de volver po: 


peateía aldea situada en. A " hondon 

aque quedaba tres o de 208 ¿y 

abajo. > 
Frente a una casa que parecía. ser. u 


diligencia que hacía el trayecto de Cal 
a Los. Martin. di caballos 
briosos. O 
Rex Ranger preparó su revólver. par 
der sacarlo. fácil y o en Cc 


Pero de improviso salió un. hombre de 
salón. Debía haber oído el ruido de los p 
sos de Príncipe por que miró hacia la 


modo de visera para atajarle el fuer e 


fiejo ES los: rayos ' del sol. de 
Eo > (Continua 


UE me ha hecho? — replicó Lu- 
pus con violencia. — ¿Me pre- 
guntáis que me ha hecho?... 
_Pero mirad... ¡Miradnos 'a 

, log dos! ¡El es hermoso, y yO 

y Deeot ¡El es grande, y yo pequeño! ¡El 

bien. hecho, y yO deforme! ¡Miradme, mi- 

dme, madre! ¡Yo soy jorobado, patizambo, 

tuerto, que sé yo! ¡Espantajo viviente, hago 

] etroceder de. horror” a todos a quienes me 

acerco: y a él, a él... todos le encuentran en- 

cantador, todos, le admiran y, le festejan!... 

4 sta noche, tres príncipes le han admitido a 

$ | mesa... Y a mí, pobre perro sarnoso, si Me 

hubiese acercado a ellos, me habrían repe- 
lido. con el pie... Todog, me befan y me 
execran a mí; pero a él, a ese afortunado 
mortal, ¿quién podría no amarle? Vog... 
vos misma, ¿no habéis cedido al extraño 
encanto de su acento y de su mirada?. NO 

Otra, en fin, que no sois vos, ¿no le ha en- 

tregado su alma? 

¡Otra! — repitió Marciana. 

Si -— cgontinuó Lupus con voz sombria. 

— ¡Esa joven a quien habéis recogido... 

para mi desgracia, para la suya tal vez! 


Marciana empezaba a comprender el odlo 


2 exclamó. — ¡Ah, 


Y bien! ¡Si, la amo! — respondió el 
gnomo con transporte. — ¡La amo con un 
or. desenfrenado, terrible, infernal!.., 


so. con voz entrecortada, jadeante: 
— ¡Esta pasión maldita se adhiere a mi C6- 
el nabo a tas. carnes palpitantes de su víc. 


desgra-. 


Después de unos instantes de silencio, re- 
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tima! ¡Ah, vos no comprendéig esto!. 
Vos os creéis bien miserable, ¿no es verdad? 
¿La suerte Os ha arrebatado vuestro esposo; 
esto es horrible a vuestros ojos!;.. ¡Oy han 
matado a vuestro hijo, esto es espantoso, de- 
cís!... ¡Eh, por el infierno!... ¡Esto no es 
nada, madre, nada, comparado con las tor- 
turas:que me abrasan el corazón! 


— ¡Qué osas decir! — interrumpió la he- 
chicera. — ¡Comparas tus sufrimientos a los 
míos, insensato! 

—¡Insensato! — repitió el gnomo, —- ¿Oh, 


daría mi sangre por serlo! ¡Así, a lo menos 
no comprendería toda la enormidad de !a 
maldición que pesa sobre míf!... Os digo ma. 
dre — continuó llorando de rabia, — que 
mi destino es infame. ¡Os digo, que si el in- 
fierno me pusiese algún día frente a frente 
de aquellos que me han dado el ser, les ha- 
ría yo pagar caro el espantoso regalo que 
se han atrevido a hacerme!... ¡Feo, defor- 
me, repugnante!... ¡Más monstru0so cien 
veces que los monstruos mismos, nada puedo 
esperar!... ¡Niño, se me ha: golpeado, joven 
se ha huído de mí; hombre, se me aborre- 
ce!.., ¡Excepto vos, nadie ha tenido para 
mí sino desprecio y repulsión!... ¡Y toda- 
vía, quién sabe si, al acogerme bajo vuestro 
techo, no habréis tenido la idea de comple- 
tar con mi figura repugnante la colección 
de monstruos que decoran vuestra diabólica 
morada! 

Marciana quiso interrumpirle.., pero el 
gnomo no le dejó tiempo de que hablase, 

— ¡Poco me importa! — prosiguió brutaf- 

mente. — Aunque así sea, ¡bah! ¡no es gran 
cosa después de lc demás?! 
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— ¡Lupus! — exclamó Marciana; —- eres 
ingrato... ¡Bien sabes que te amo!... 

— ¡Bien, sea! ¡Sí, me amas... quiero 
creerlo, lo Creo; pero ella, ella! 

—¿Y quién te dice, pobre criatura infor- 
tunada, que ella no te amará algún día?... 

Lupus se abalanzó a la vieja y le agarró 
las dos manos. 

—¡Amarme!... ¡A mi!'... ¡A míft.,. —* 
exclamó en un transporte de loca alegría, 


— ¡Todo es posible! — respondió la vieja. 
La alegría de Lupus sólo fué un relám. 
pago. 


— ¡Callad!... ¡Callad!... — repuso €l 
terrible jorobado, — No mintáis de ese mo- 
do. ¡Todo es posible, osáis decir! ¡Si; tudo 
menos eso! 

La hechicera quiso replicar, 

— ¡Callad os repito! — prosiguió Lupus. 
— ¡Amarme!... ¡No! ¡Blla no puede amar- 
me!... ¡Ah! bien lo sé... ¿Acaso se pue- 
de amar a una criatura como yo?... ¡Y 
sin embargo, — continuó derramando lágri- 
mas que Corrían ardientes por su mejillas, 
-— gin embargo, yo la amo, la amo tanto. 

Las lágrimas de rabia que se escapaban de 
sus ojos impidieron proseguir al gnomo, 

Al cabo de un instante repuso: 

—Mo había formado la firme resolución 
de vencer, de ahogar este sentimiento que 
se había apoderado de todo mi ser y del que 
me avergonzaba. Había decidido, vos lo sa- 
béis, abandonar vuestro techo; quería huir 
de esa mujer que no puede experimentar Por 
mí más que aversión, lo mismo que todo el 
mundo. Pero al oír su confesión, al ver a ese 
Bnrique que prefiere a mí, todas mis resolu- 
ciones han cambiado. Esta pasión que habría 
yo llegado a sofocar tal vez, si el corazón de 
Psyché no se hubiera conmovido por otro; 
esta pasión ha crecido en mi alma más des- 
enfrenada, más devoradora que nunca... y 
con ella todas las serpientes de los celos han 
venido a mordar mi corazón. ¡Sí! — añadió 
el gnomo hundiéndose las uñas en el pecho. 
— ¡Sí, estoy celoso, madre, estoy celoso! 


— ¡Desgraciado! ¡Desgraciado! —  mur- 
muró Marciana, 

— ¡Oh! Sí... muy desgraciado — Tepuso 
el gnomo, — Es un dolor que no tiene nOm- 


bre, un dolor sobrehumano. Predestinado a 
la desesperación hasta el último instante de 
mi vida, ¿no es una injusticia inconcebi- 
ble?... ¿Qué he hecho yc al ciclo para que 
se haya mostrado conmigo tan profundamen- 
te cruel?... Y ver que naáa,.., nada en el 
mundo puedo transformarme... Estoy hecho 
así, es pS que viva hajo osta corteza €s. 
pantosa... Solar:ente los gusanos podrán 
lihrarme “de ella cuando baya muerto.... 
Pero qué digo! Mi armazón mismo, ¿no es 
deforme? M:s huesos, ¿no son imperfectos? 
Cuando no sea yo más que un esqueleto, ¡los 
demás esqueletoy me befaráu!t 


Y al decir Lupus estas palabras, soltó una 


carcajada frenética, 

Marciana permaneció muda en presencia 
de aquella rabia de aquella desesperación, 
que ningún poder humano pedía hacer ce- 
sar. 

—¡Vamos. Marciana la Hechicera — pro- 
siguió el gnomo, — pruébame que tu poder 
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sobrenatural no es una palabra vana; pi 
bame que tu hechicería no es una lamenta 
ble mentira!... ¡Vamos, hija de Nostra 
mus, transfórmame con un £0lpe de tu va 
lla mágica! ¡Haz de mí un hombre como otr 
Cualquiera y creeré en tu poder, y encorvar 
ante ti mi frente, y la hundiré en el polvo!.. 


misteriosog secretos... Pues bien, ¿qué 
cuesta un prodigio más?... ¡Ea, que mi 
fealdad desaparezca y que mi aspecto: dejel 
de ser innoble! ' 

La hechicera no respondió. 


—i¡Ah! ¡Ya lo veis! — prosiguió el gno- 
mo con da desdén. — Vuestro poder 
no existe... vuestra hechicería es Una pala- 
bra - vacía. de sentido...; vuestras -predio- 
ciones — prosiguió con una risa satánica, 
— vuestras predicciones... yo no Creo en 
ellas!... ¡No quiero creer! .«.. ¡Todo eso no. 


es más que mentira y locura!..,. 
Marciana no intentó siquiera calmar el tu- 
ror del gnomo, y éste continuó con una vio- 
lencig creciente: de 
—¡Ah! ¡Vos habéis predicho a nuestro | 
enemigo el porvenir más hermoso y te- 
liz! ... A contar desde este momento yo soy 
quien me encargo del porvenir de ese hom- 
bre, madre, ¡Y os juro por el infierno que 
no será ni feliz, ni hermoso! ; 
Mientras hablaba. el gnomo había estado 
acariciando una especie de cuchillo que pen. 
día de su cinturón, y al terminar su lúgubre 
juramento. sacó la hoja de su cubierta ae. 
cuero, y la esgrimió con rabia inconcebible. 
Hiriendo después el vacío a golpes ae 
pitados, dijo aullando: n 
—¡Oh, si estuviese delante de mí!... ¡St 
estuviese aquí! A 
En este momento Lupus y Marciana oye-. 
ron a sus espaldas un ruido lejano que loz 
hizo volver la cabeza bruscamente, 
Entonces pudieron distinguir un grupo 4 
jinetes que pasaban al galope por un claro 
del bosque. 
La reciente tempestad había puesto el sue- 
lo tan blando y húmedo, que apenas se 0ían 
las pisadas de los caballos, y la luna, dejan 
do caer su pálido resplandor sobre la peque-. 
ña tropa, hacía parecer a los jinetes un ejé 
cito de fantasmas galopando sobre fantást 
cos corceles, : 
Cuando los dos últimos jinetes estaban a 
punto de desaparecer, Lupus lanzó un grito. 
Acababa de reconocer a Enrique de Boí 
Dauphin, cabalgando al lado del rey de Na: 
varra. 
Dió un salto hacia el joven, blandiendo | 
puñal; pero su exclamación había sido oída 
y los dos Enriques, hundiendo las espuelas 
en los ijares de sus Caballos, desapareciero 
como el resto de la cabalgata en la espesu: 
del bosque. 
Conociendo Lupus que toda persecució: 
sería inútil, envainó el arma que tenía en 
mano, diciendo: 
— ¡Se escapa con el rey hugonote! 
¡Paciencia, yo volveré a encontrarle! k 
Marciana sintió involuntariamente un 
emoción de gozo, - 


. 


Ella odiaba, debía odiar al hijo de su ene 
- migo, y sin embargo, a su pesar, parecía di- 
-—chosa de verle alejarse y hacer de este modo 
s impotente su venganza, 

- El gnomo y la anciana volvieron a tomar 
—maquinalmente el camino de su morada. 
Cuando entraron en ella, Psyché sola es: 
taba en la sala baja soñando y suspirando. 
Los cuatro Enriques habían abandonade 
la torre diabólica casi al mísmo tiempo que 
la hechicera y Lupus. 

- El rey de Navarra con el estudiante, co- 
mo acabamos de verlo; el rey de Francia, 
-con el Acuchillado, como bien pronto lo ve- 


remos. 

z PRIMERA PARTE 

EL ESCUADRON VOLANTE DE LA REINA 
3 1 


'UNA PAGINA DE HISTORIA ESCRITA 
POR MUCHOS HISTORIADORES 


Antes de comenzar este eapítulo, ocupémo. 
“nos un poco de ese antiguo castillo de Blois, 
cuya historia se encuentra tan estrechamen- 
te ligada a la de nuestros cuatro héroes. 
Desde la dominación romana hasta el rei- 
“nado de Enrique de Valois, demandemos a 
la vieja fortaleza las curiosas páginas pro- 
“porcionadas por ella a los anales franceses; 
evoquemos los dramas lúgubres que se han 
“desarrollado dentro de sus tristes muros, 
Dejemos huir delante de nosotros a las 
“hordas romanas y a los primeros condes de 
Blois, y detengámonos, en primer lugar, an- 
te la extraña figura de Teobaldo el] Tram- 
poso. 
3 Batallador desenfrenado, ladrón audaz, 
“traidor afortunado, pérfido con deleite, Teo- 
'baldo es el verdadero tipo de los altos baro- 
nes de la Edad Media. | 
Hace prisionero al rey de Francia y le in- 
pulta sin pudor: devasta las tierras de la 
Jglesia de Reims y desafía los rayos 8a- 
grados. 
—Sigámosle en su camino y veámosle vender 
su alma al diablo. Pero la muerte ha exten- 
dido sobre él sus grandes alas negras, y él 
“es quien, bajo la forma de un fantasma Y 
bajo el nombre de Cazador Negro, vuelve 
a espantar a los leñadores de Bloig y de 
Chambord. : 
Cazador intrépido al través de la eternidad 
como dice un autor contemporáneo — 
hiende los aires al pálido fulgor de la luna, 
con un gran ruido de perros, de cuernog de 
caza y de caballos. 
- ¡Dejemos pasar a la justicia de Satanás] 


condenado? ¿Quiénes son esos nobles se- 
fñores?... Son los condes de Champaña y de 
-Chatillón, 

¡Singular historia es la suya! Más singu- 
lar aún y más poética la del espectro blanco 
- que surge lentamente a nuestros ojos en las 
galerías. 

- Ese espectro es el de Valentina, la casta 
viuda del duque de Orleans, asesinado por 
Juan de Borgoña, 


- ¿Quiénes vienen a ocupar el lugar del ' 
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_Los cronistas de ta época nos la presentan 
refugiada en el castillo de Blois, encerrada 
constantemente en un aposento entapizado 
de paño negro sembrado de lágrimas de pla. 
ta. "YElla tenía por emblema — dicen aqué- 
llos — una regadera entre dos SS, iniciales 
de “suspiros” y de “sinsabores”, con esta la: 
mentable divisa; E 


Rien ne m'est plus, 
Plus ne m'est rien! (1) 


"Después de un año de lágrimas, cuya 
ardientes huellas parecía acariciar la duque 
sa, vió acercarse su muerte sonriente, melan 
cólicamente, saludando, por decirlo así, lo: 
paroxismos del mal que minaba su débil cons. 
titución. Pero al través de la dulce agonía 
de Valentina, prodújose un reflejo de la ín- 
dole italiana, en aquel momento supremo 
animóse su voz; su mirada, angelica] brilló 
como el relámpago fijándose sobre 8us hi- 
jos, y les hizo jurar que no gustarían de los 
placeres ni del reposo hasta que hubiesen 
vengado el asesinato de su padre. Valentina 
no amaba menos a Runois, hijo que el difun. 
to duque había tenido en una de sus que- 
ridas, que a los príncipes de la casa de Or- 
léans. 

“El día 5 de diciembre — dice Juvenal] de 
log Ursinos, — murió de melancolía y de 
tristeza la duquesa de Orléans, Daba lástima 
oír antes de su muerte sus lloros y sus que- 
jas, lamentando separarse de sus hijos y de 
un bastardo llamado Juan”, 

Valentina fué inhumada cerca de su 8s- 
poso en el convento de los Celestinos en Pa- 
rís; pero el corazón de esta princesa fué 
regalado a los franciscanos de Blois. 

Pasa el tiempo... ¡Los siglos huyen con 
alas desplegadas! 

Y el espectro de Juana de Arco viene a 
ocupar el lugar del de Valentina, Juana de - 
Arco, “la mujer de baja estofa”, como 0sa- 
ron llamarla a su entrada en Blois los gue- 
rreros reunidos a su paso; “la virgen inspi- 
rada”, como la llamaron después, 

Durante su permanencia en Blois, Juana 
de Arco habitó en el castillo; en la colegla- 
ta de San Salvador fué donde ella hizo ben- 
decir por el arzobispo de Reims, la bandera 
que, en uno de sus éxtasis, le habían entre- 
gado Santa Catalina y Santa Margarita di- 
ciéndole: 

“Toma este estandarte, en nombre del rey 
del cielo”, 

El tiempo marcha siempre... Los Siglos 
que pasan van a reunirse con Jos siglos pa- 
sados, y el castillo de Blois cambia de se- 
fñores. 

¡Luis XI...! ¡Luls XIT...t! ¡Francisco 
I...' ¡Venid cada cual a vuestro turno a 
añadir una piedra al gigantesco edificio...! 
¡Venid a añadir una Página a su historia!.., 

¡Mirad venir ahora a Carlos IX y a su 
terrible madre! 

¡Salud a tí, hijo de Enrique IT!.., ¿Ne 
es verdad que amas extraordinariamente 1 
este país de la caza por” excelencia? 

Tú. también, Catalina, prefieres tu viejo 


(1) Todo para mí es nada. 
Nada es todo para mí! 
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castillo de Blois a todos los demás... Por- 
que en él es en donde has pasado tus más di- 
chosas horas consultando de noche los cielos 
v lás estrellas. En los umbrosos senderos de 
Blois y de Chambord cabalgabas días ente- 
ros, indiferente a las infidelidades de tu 
real esposo, olvidada de los cuidados del 
poder. 

El tiempo ha marchado aún. 

La muerte se mantiene inmóvil a la cabe: 
cera de Carlos IX, El cuerpo del joven Trey 
está inundado de un sudor sangriento. 

“Es la sangre de las victimas de la 
San Bartolomé, que despide por todog sus 


- poros”? — exclamaron los hugonotes, 
-“—¡No, es el veneno!” — responde el rey, 
Y MUere, 


Ved por fin llegar el reinado de Enrique +» 
III, uno de nuestros cuatro héros. 

¡Singular reinado! ¡Rey singulhr! ' 

En los primeros Estados de Blois, degra- 
dó la majestad real hasta declararse jefe de 
la Liga, jefe de partido, y nada más. 

¡La majestad real. — Enrique de Valois 
no se curaba de ella absolutamente. “En sus 
banquetes — dicen las Memorias de aquel 
tiempo, — las doncellas de honor de Catali- 
na, medio desnudas y con el cabello suelto, 
se empleaban en el servicio de la mesa”, 

En fin, los segundos Estados generales 
fueron convocados en Bloig y abiertos el 
16 de septiembre de 1588, es decir, cerca de 
tres meses antes de la cuadruple predicción 
de Marciana 

El duque de Guisa, en su Calidad de gran 


«maestro de la casa del rey, abrió la sesión. 


“Luego que los diputados entraron — di- 
ce el historiador Mathieu, — y que se cerra- 
ron las puertas, el duque de Guisa, sentado 
en gu sillón, vestido con un traje de raso 
blanco, el capotillo sobre el hombro dere- 
cho, penetrando con sus ojos a toda la asam- 
blea para reconocer y distinguir a todos sus 
servidores y con una sola ojeada fortificar- 
los en la esperanza del adelanto de sug de- 
signios, de su fortuna y de su engrandeci- 
miento, y decirles sin hablar: “Os veo”, des- 
pués de hacer una reverencia, seguido de dos- 
cientos getileshombres y capitanes de guar- . 


dias, fué al encuentro del rey, quien entró 


lleno de majestad, llevando al cuello las in- 
signias de la orden del Espíritu Santo, que 
creara él mismo en 1579”, ; 

Nada «se hizo por aquella asamblea, si] no 
fué declarar ley fundamental del reino el 
edicto de la Unión, Esto era cuanto deseaba 
el duque de Guisa, porque esa ley duplicaba 
su poder. : 

Después de haber cometido esta impru- 
dencia Enrique Ill, no debió cometer una 
segunda dando a otro y no al duque de Gui- 
sa el mando de los ejércitos, de que era ge-' 
neralísimo. 

El príncipe lorenés manifestó un día su 
descontento al mariscal de Aumont, conju- 
rándole a que le hiciera elegir por los Esta- 
dos condestable, “a fin — decía él] — de 
hallarse en aptitud de defender a la religión 
contra el mismo rey si llegaba el caso”, 

- El duque, en recompensa de este apoyo, 
se apresuró a prometer al mariscal:el go- 
bierno de la Normandía. 
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Enrique de Valois””, 


-*lentes y audaces, 


de rehusar, os 

El Acuchillado, entontel aemilacdo : 
brazo hasta el codo, y poniendo la punta 
su daga sobre ese brazo desnudo, ofreció 
mar con su sangre la PEO que acabab 
de hacer. e 

El mariscal permaneció. inflexible en 
negativa, y separándose del duque de G 
sa, dió aviso al rey de las proposiciones que 
acababa de hacerle el príncipe lorenés. 

Algunos días después, éste último pi 
guardias, “que debía tener — cecía, ps 
su calidad de generaliísimo”, Pe 


El rey se negó a ello. ; S be 
Desde aquel instante entablóse: E En- 
rique IIl y su primo Enrique de Guisa, una 
o incesante, una ense ted irreconcilia ; 
e 

La mañana del 13 de diciembre de 1588, e 
rey había, sin embargo, jurado al duque. de 
Guisa, ya lo hemos dicho, una reconciliación 
sincera y un olvido completo de sus anti- 
guas rencillas; juntos los dos habían reci- 
bido la santa comunión de manos del legado 
del Papa; pero esta reconciliación, este ol- 
vido de sus sangrientas rivalidades sólo €s- 
taban en sus labios y no en sú corazón, y 
la santa comunión no era para Enrique de 
Guisa más que una palabra vacía de sentid 
que no podía impedirle marchar audazmente 
hacia el objeto que Pon desde la muer- 
te del duque de. Alenzón.: 

Ese objeto era la Corona a 


Sin conocer positivamente los insolentes 
proyectos de su adversario, Enrique no - los 
ignoraba del todo, . sy 

El príncipe lorenés, que UR en el castillo 
tenía en su derredor una multitud tan con 
siderable de servidores y de partidarios, que 
posefa una corte mticho más nUMerosa - qu 
la del Valois, 

No solamente se le podía dar a Enrique 
de Guisa el título de -Tey de Paris, sino e 
de rey de Francia. nd 

Enrique 111, con la rabia en al a vela 
a sus miserables cortesanos abandonarle po 
co a poco y pasarse al lado del podéroso d Le 
que de Guisa, , 
- Este último diariamente aba correos. 
mientras que el rey, cuya caja estaba Axhaus ás 
ta, no tenía medio de enviar sus despachos. 

“En los conciliábulos secretos de los secua 
ces del duque, hablábase de Enrique III ec 
mo si jamás hubiese existido, No a 


La duquesa de Montpensier, hermana. de 
duque de Guisa, dedicando al monarca. a 
vida doméstica no le llamaba Más que. tx 

Este se hacía más indiferente e inerte, 
medida que los Guisas se hacían más inso 
Más. aun: abrumaba 
duque con protestas de amistad y de adh 
sión y el Acuchillado, convencido de que 
rey tenía miedo, marchaba adelante en 
camino con una confianza ilimitada. Si 
talina de Médicis hubiese estado ahí par: 
aconsejar a, su postrer hijo, acaso hubie: 
éste tomado algunas precauciones; pero € 
talina, lo repetimos, desde su llegada a Blois, 
se haHaba enferma, y el príncipe lorenés. 


a todo el mundo hablandc de la viuda 
nrique Il: 

'— ¡La vieja tigre no inspira Ya temor! 
lace mucho tiempo ha perdido sus Barras 
la San Bartolomé”, 

“Además, el duque encontraba a aquel po- 
rey tan poco temible, que habria consi. 
do como una cobardía el suponer siquie- 
que el Valols pudiese formar contra él 
ún pérfido proyecto. 

Aun había momentos en que sentía cierta 
Ímpasión hacia aquel débil soberano, cuya: 
eranía no era ya, ración a él, nO una 
palabra ilusoria.... - 

"Por esto era que el Acuchillado A de 
un modo tan cortés las protestas del rey-de 
incia, y no se atrevía a rehusarse una que 
a vez a tomar parte en sus orgías y fran-. 
helas, únicas distracciones, con sus mo- 
gas religiosas, que tenían el don de 
cir y halagar un poco al héroe degene- 
de Jarnac y de Moncontour. 

mismo día en que comienza la primera 
de nuestra historia, el duque de Guisa 
mpañaba a ese rey que no era ya sino. la 
abra de sí mismo. 

n las habitaciones de Enrique III las co- 
se entrechocaban y oíanse las risas de 
mujeres. 

Pero antes de penetrar en medio de la 8ran 
, volvamos a tomar el hilo de nuestro 
0 que la anterior digresión histórica 
ha. obligado a interrumplr. 


n 


MO ACABO LA NOCHE DE1 13 DE 
E : DICIEMBRE 

ique de Navarra y el joven hugonote 
an simpatizado muy pronto, y eran ya 
mejores amigos del mundo. 

- bearnés y su nuevo compañero fueron 
nirse con los oficiales protestantes de 
emos hablado al principio de nuestra 
ración, y que habían querido al menos 
r de escolta al rey de Navarra. 

nocida del rey de Francia y del duque 
isa la escapatoria del bearnés, los pro- 
ntes no tenían más que un partido que 
- volverse lo más pronto. posible a 
salvos?. a Br DreYe 
htretanto y mientras que o pADR al ga- 
1 límite del bosque, el rey de Francia 
primo de Guisa, siguiendo las indicacio- 
e la linda Psyché habían podido volver 
ontrar su camino, y, poco después en- 
en la ciudad precedidos de algunas 
con antorchas enviadas a su encuen- 
, Todos los habitantes de la ciudad y del 
tillo estaban en pie, y cada cual según sus 
niones políticas hacía los comentarios más 
'osímiles, 

os partidarios de Guisa “decían descara- 
te que Su Majestad Enrique de Valois 
ía sido despanzurrado en la caza per 

furioso jabalí, y añadian que algúu. 
pEo. o algún crimen los Jibrase p 


E 


PUCKY 


Pero todas esas bellas flusiones fueron des. 
vanecidas, cuando vieron aparecer por la 
puerta Chartraine a los dos príncipes cabal- 
gando juntos. 

El desengaño fué tan general y tan violen- 
to que los ligueros se olvidaron de gritar: 
¡Viva el duque de Guisa! Y los realista; 
¡Viva el rey! pa 

Tanto, que nuestros dos cazadores, que 
contaban - con la más espléndida de las ova- 
ciones, fueron recibidos ni más ni menos que 
como dos hidalgúelos de provincia, 

El duque y el rey reprimieron un violento 
arranque de despecho y franquearon el puen.: 
te levadizo del castillo real seguidos de la 
multitud. . 

Los veladores anunciaron a los pinte, 
de Blois — que hacían de ello poco caso, — 
que acababan de sonar las dos de la maña- 
na; el guarda nocturno del castido dió la 
contraseña a los centinelas, y bien pronto 
toda la ciudad dormía. : 

Cuando decimos que toda la ciudad dormía 
debe entenderse condicionalmente. 

La ciudad no debía, por cierto, dormir más 
que el castillo, y el castillo estaba entera- 
mente despierto. 

—Enrique — decía al duque de Guisa la 
hermosa marquesa de Noirmoutiers: — En- 
rique, vuestra ausencia me tenía asustada; 
he sufrido mil muertes esperándoos. 

Y la mano de la encantadora mujer oprl- 
mía con ternura la mano de su adorado du- 
que, quien no respondía, a la marquesa sino 
de una manera distraída, 

¿Por qué? 

¡Quién sabe! Tal vez el jefe de la Santa 
Unión se acordaba en aquel momento de que 
su noble querida no había sido Siempre fer- 
viente católica, 

Bien podía ocurrir este pensamiento al 
Acuchillado. 

¿No había vuelto a ver al rey de Navarra? 
¿No había sido por amor a él por lo que en 
otro tiempo la marquesa de Noirmoutierg se 
había mostrado tan terriblemente herética? 

Sin embargo, no fué ese el motivo de su 
preocupación. El duque pensaba en aquella 
linda joven que acababa de ver en la morada 
de Marciana; en aquella niña tan candorosa 
y tan pura que se semejaba tan poco a todas 
las damas de honor en general y a la señora 
de Noirmoutiers en particular. 

Esta última, apoyándose en el hombro del 
principe lorenés: 

—Enriqgque mío le dijo con esa voz 
melodiosa que tan bien saben tomar las mu- 
jeres; — Enrique mío, muy amado, en nom. 
bre del cielo, ¿qué tenéis...? ¿Qué signifi- 
can esas miradas indecisas...? ¿Por qué es 
esa inquietud... esa emoción...? 

¡Enrique, tenéis un secreto para mi..,.! 
¡Hacéis mal!. 

El duque la atrajo hacia él. 

— ¿Un secreto para vos, hermosa mía? 
¿Podéis imaginarlo? — le dijo nie bs la 
mano. 

-—¿No es verdad — repuso la joven — qUe 
no habéis corrido ningún peligro? ¿No es 
verdad que no os ha acontecido ninguna des- 
gracia? 

A esta pregunta el duque recordó ire 
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- tariamente las palabras de la hechicera, 
—¡Ah!, hermosa mía — respondió rlen- 
do. — Por Dios que me habéis hecho acor- 


dar: una adivinadora me ha dicho esta noche 
una triste predicción, 


—¿A vos? : 
—¡A mí... y a otros también...! 
—¿Y esa predicción? — preguntó la mar- 
quesa. 
—¡Oh! ¡nada...! ¡una locura. ..! — Te- 
plicó el duque con negligencia. — Se me ha 
predicho, hermosa mía, que moriré asesi. 
nado. 
— ¡Asesinado! — exclamó Ja señora de 
Noirmoutiers. — ¡Vos asesinado! 


Y como si viese ya el puñal amenazar al 
duque, se lanzó hacia él estrechándole en- 
tre sus brazos. 

— ¡Medrosilla! — repuso el príncipe desa- 
siéndose dulcemente, — ¿podéis dar crédito 
a esos absurdos? 

— ¡No! ¡No! — respondió la marquesa Con, 
una emoción verdadera; — yo no creo en 
ello..., no quiero creer, y sin embargo..., 
tengo miedo. ¡Rodeado como estáis de ene- 
migos en este castillo, todos los peligros pea 
re temer, todos los lazos son de sospechar... 
Enrique — continuó la marquesa con Ena 
voz tan baja que el mismo duque apenas la 
oía; — Enrique..., el rey os aborrece.... 
¡Tened cuidado! 

— ¡El rey — replicó Enrique con ese to- 
no fanfarrón que le era familiar. — ¡El rey! 
¿Y qué osaría hacer contra mí...? 
podría intentar ese débil monarca contra 
el primer príncipe de la casa de Lorena? 

Y hablando así el duque había levantado 
fieramente su altiva frente, y sus ojos Chis- 
peaban de audacia, 

—' ¡No, el débil Valois no puede abrigar el 
osado pensamiento de asesinarme — conti- 
nuó el príncipe; — sabe muy bien que, una 
vez consumado el crimen, Francia entera se 
levantaría estremecida! ¡La Liga, enarbo- 
lando el estandarte de la guerra civil, cerra- 
ría al matador las puertas de la capital! 
¡Aunque se refugiara €n el cabo del mundo, 
la duquesa de Montpensier, Mayena, los no- 
bles, el clero el pueblo de París que me lla- 
ma su rey, todos, en fin, formarían un ejér- 
cito vengador y formidable! Todos sabrían 
hacer del corazón de mi asesino una vaina a 
sus puñales. ¡He ahí lo que sucedería, se- 
fora; he ahí lo que el rey sabe hace mucho 
tiempo...! Y bien, os lo repito, es demasiado 
débil para atacarme; €s demasiad0... Ppru- 
dente para luchar contra mi poderío. 

El duque estaba soberbio de fiereza y cier- 
tamente hubiera podido en aquel momento 
decirse con el mariscal de Retz, que “junto 
a él, todos los demás leia parecían pe- 
cheros”. 

—¿Pero por qué pensar en todo eso, her- 


mosa? — repuso el duque. — Ese pobre rey 
ni piensa en ello y vuestras sospechas Son 
injustas. 


—Sin embargo, Enrique — replicó la mar- 
quesa, que estaba bien lejos de tener la mis- 
ma confianza; — sin embargo, Os ha rehu- 
sado la guardia de arqueros que le habéis 
pedido, ¿y por qué? 

— ¡Por miedo, amada mía! 
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—partiremos juntos! 


" No conocéis todavía al duque de Guisa, 


¿Qué - 
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Su : 
ned cuidado! Si me aio si no los 
cerme morir de terror, salid de Blois, o: 
donad este castillo que me parece siniestr r 
¡Esa predicción me ha helado el coraz 
Enrique! ¡Una vez más, salid de esta ciude 


— ¡Salir de Blois! — interrampió. el. 
que. — ¿Qué osáis proponerme, señ 
¡Huir y0...! ¡No, por la sangre de Cris 


peligro! yo me río de él; ¡la muerte!, yo 
desafío; ¡el dolor!, no lo conozco. M 
mirad en mi rostro esta profunda cicatr 


Y le mostró la terrible cuchillada” qu 
surcaba la mejilla entre la nariz y el o 
recho. 

—En un combate contra los ingles a 
prosiguió, — recibí un día un lanzazo ta: 
violento en este lugar, que todo el hi 
el cabo de la madera se quedaron en la 
rida. Sin embargo, tan formidable golp 
me hizo perder la silla, y tuve la fuerza 
cesaria para volver al campamento a ca 
llo. La profundidad y la anchura de la he 
da espantaron a los cirujanos presentes, 

ninguno de ellos quiso tocarla. Ambro 
Paré, primer cirujano del rey, Megó 
orden de arriesgarlo todo por salvar mi vida 
Viendo que la astilla de la lanza había 
netrado en la cabeza de tal suerte que no 
la podía tomar con los dedos, tomó. 
tenazas de mariscal y me preguntó si consen= 
tía en que Me puslese el pie sobre el rostro 
para arrancarme el trozo de lanza. “¡Con- 
siento en todo!, le respondí. Trabajad co- 
mo podáis”. Esta manera de Curar una 
rida hizo estremecer a todos los que me 
deaban. Solamente ya estaba tranquilo. - 


Cuando las tenazas empezaron a tirar 
madera con fuerza, yo me puse a reír, Ya 
veis, amada mía — añadió el duque toman 
la mano de la marquesa; — el dolor para 
no es Más que una palabra: el peligro 
existe, y vería entrar la muerte por el ba 
y no abriría la puerta para escaparme de el 

En este momento sonaron las Cuatro 
reloj del castillo. El principe se despidi 
la marquesa y se dirigió a sus habitacion 

Pocos instantes después dormía prof 
mente, y VYeía en sueños el dulce rostr 
Psyché que le sonreía, y oía a la hechice 
repitiendo su siniestra predicción, 

En otra cámara de ese mismo castillo, ot 
Enrique tenía el mismo sueño, Pre 
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EMPIEZA OTRA NOCHE QUE SERA | 
TERAMENTE DISTINTA DE SE PRO O 


Habían transcurrido uste pr de 
famosa noche que ya condcen nuestr 
tores. ' 

El sol había desaparecido hacía larg 
to y la real ciudad de Blois Sar e 
obscuridad casi completa, : 

Bien que apenas hubieran sonado. las. 
ve en el reloj del castillo, no se veía C: 
nadie en las calles desiguales y abiertas 
simetría qeu constituían entonces y 


Reesonto el principal atractivo de la capital 
del país do Blois. 
Por aquí y por allí un vecino rezagado 
€ ncaminábase a su alojamiento con paso Tá- 
pido, riñendo ásperamente a su mujer por- 
jue volvía sín cesar la. cabeza del lado de 
algún oficial que los seguía cantando. 
Poco A poco, vecinos y oficiales se hicie- 
ron más raros, las calles fuéronse quedando 
desiertas y Los barrios silenciosos. 
- En aquellos momentos, la ciudad de BloÍs 
parecía una ciudad deshabitada, muerta. 
— De cuando en cuando, separando la CoT- 
Kina de nubes sombrías tras de la cual se 
ocultaba la luna inclinaba su grande cabeza 
ora hacia la ciudad; pero no viendo 
nadie la retiraba prontamente y se envol- 
y ría en su velo nebuloso. 
- Este astro, el más curioso y el más Indis- 
19 reto de todos los astros, 
palguien, 
En fin, en el paseo llamado las Calzadas 
y que desembocaba en el bosque de Blois, se 
ab ver dos jinetes, 
Probablemente esto era lo que aguardaba 
la luna, porque desde ese instante no se 
ocultó ya y todo lo bañó con su claridad 
mate. 
—Tluminaba así con sus innumerables cam- 
panarios, sus formidables torres, su real cas- 
“tillo coronando el conjunto, con el Loira 
que la rodea con una ancha faja de límpidas 
“ondas, que la luz de la luna hacían parecer 
lata derretida. la antigua capital presen- 
taba verdaderamente un cuadro maravilloso. 
En una extensión, al menos de ocho le- 
g as, se desarrollaba el espléndido panora- 
ma de las márgenes del Loira. 
A la izquierda, las flechas graciosas y ele. 
ga ntes del castillo de Chambord surgían de 
Eo las copas de los árboles del bosque de 
3olonia, y frente a frente la vista descansa- 
Ja en la sombría espesura de la selva de 
s8y. 
iztindose a la derecha entre dos riba- 
coronados de opulentos viñedos, la vis- 
t a a perderse con el curso majestuoso del 
: orrente, en un horizonte que se veía desva- 
ecer con pesar. 

E os des jinetes permanecieron A y 
extasiados. 
| - —¡ Vive Dios! — dijo el de más edad en- 
peotose sobre los estribos para admirar 
ejor; — ¡bajo mi palabra que tiene esto 
un ceiba golpe de vista! 

El segundo jinete, que era muy joven, 
respondió al punto en tono declamatorlo: 

o, —Nullus in orbe Bleisis 
Locus preelucet amaenis. 
¡Lléveos el diablo a ti y a tu latín! — 
replicó el otro con cierto acento meridional 
-probi'ba indudablemente que era gascón. 
Ya sabes que desde que me casé con una 
sr latinista no puedo sufrir esa jerga! 
Perdón, Sire — dijo el joven inclinán- 


pa ¡Ventre- saint-8r1st! querido — repuso 
vivamente el gascón con aire inquieto: — 
na vez por todas te ordeno que al hablarme, 
primas tu Sire y tu Majestad. Es claro 
omo la luz, que todos los sabuesos de la 
policía real están alerta sobre mí, y esta vez 


parecía acechar 


«astrólogos y alquimistas; 
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no saldré ayvante con tanta facilidad como la 
otra noche, 

A pesar del esplendor del espectáculo, los 
dos jinetes se decidieron a continuar su Ca- 
mino. 

Durante algún tiempo ambos marcharon 
en el más profundo silencio, 

Cuando estuvieron a cien pasog del viejo 
castillo se detuvieron y esperaron. 

Pasaron dos segundos apenas, cuando 80- 
naron las diez. 

Al mismo tiempo, un hombre que vestía el 
tosco traje de los campesinos de Blois, salfó 
del foso que rodeaba la muralla del castíllo 
y se acercó a los dos jinetes. 

<— Francia! — dijo en voz baja. 

-—¡Navarra! — le respondieron. 

Entonces, echando pie a tierra, los dos Jl- 
neteg confiaron sus monturas al hombre del 
foso, y se adelantaron silenciosamente hacia 
el costado Sur del castillo. 

Delante de la torre de Foix se detuvieron 
otra vez, 

En el mismo instante nro hombre salló 
del foso, diciendo: 

— ¡Francia! 

Y los dos jinetes respondieron también: 

— ¡Navarral 

El segundo paisano, mudo y misterioso Co. 
mo el primero, les hizo señas de que le Sl- 
guieran, y todos tres, bajando al foso sin 
agua, se encontraron al cabo de un instanto 
al pie mismo de la muralla, justamente de- 
bajo de la torre de Foix, 

Esta torre, dominando todo el barrio cuyo 
nombre había recibido, era la parte más an- 
tigua del real castillo. Según todas las apa- 
riencias, existía desde el siglo X. Esto hacía 
que, desde luengos años, la vieja torre estu- 
viese completamente abandonada. 

La misma Catalina de Médicis, que en 
otros tiempos había hecho de esta torre su 
observatorio, y que muchas veces había ido 
a consultar los astros en compañía de Nos- 
tradamus, de Ruggieri y de muchos otro2 
la misma Catalina, 
decimos, enferma desde su llegada a Blois no 
había podido ir una sola vez a la torre, su 
retiro favorito, en cuya plataforma la vleja 
reina había hecho construir una barraca muy 
poco graciosa por cierto, en la cual se leían 
estas dos palabras latinas: “Uraniae Sacrum'” 
y que servía de gabinete mágico. 

Después de haber dirigido por todos lados 
una mirada interrogadora, el segundo pal- 
sano dió tres palmadas suaves, 

A la tercera, el soldado que estaba de cen. 
tinela en las almenas, se detuvo y dió a su 
turno la eterna contraseña: ¡Francla! 

— ¡Navarra! — respondieron el gascón y 
su joven compañero, 

En el mismo momento una escala de cuer- 
da, deslizándose a lo largo de la muralla, 
bajó hasta los pies de nuestros dos jinetes. 

Sin pérdida de tiempo, el de más edad de 
los dogs se asió de la escala con mano vigo- 
rosa, y empezó a subir los escalones con una 
rapidez extraordinaria. 

Balanceado en el aire por la vacilante es- 
cala, nuestro hombre se puso a reir. 

— ¡Pardiez! ——.dijo a su compañero de 
aventuras que esperaba al pie de la escala 
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LA REVISTA JEMANAL DE LAS VERDADERAS 
HANS TORIE TIA, SI 
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PARECE TODOS LOS MIERCOLES 
LS la verdadera fuente E 

de alegria El 
Me los “nos. : 


Jotamente 
cuesta 


¡La página del color! Q 
del pequeño ingeniero; 
del pasatiempo; fábulas; “A 
cuentos cómicos; Chistes Y 
ilustrados; historietas etc. 
Lea la sensacional sovela: 


TANAR de las fiera 


obsequia a todos sus lectoresW 
con grandes sorpresas. y regalos .. 


Que el canillita le reserve un ejemplar 2 


, fin. de Annelta ascensión peligrosa. — 

¡Pardiez!, hijo, debo parecerme a una la- 

-gartija en este momento, 

Poco después, ponía el pie sobre las alme- 

“nas, ayudado por el centinela, y luego ayu- 

daba a su turno a su compañero, que subió 
por la escala después de él. 

A - — ¡Mil gracias, Sire! — dijo-el joven, sal- 

tando listamente sobre la plataforma, 

: —— ¡Muerte de Dios! ¡No me llames Sire, 

“aturdido! ¿Quieres, pues, hacer que me pre- 

cipiten de lo alto de la muralla? 

Entretanto, el soldado había retirado apre- 

suradamente la escala de cuerda, 

Después de haberla arrollado la ocultó 

en un agujero que había en el carcomido 

muro, mostrando el escondite al gascón,. 

, —¡Gracias, bravo muchacho! — respon- 

dió éste último estrechando la mano al sol- 

dado. 

- El centinela estuvo a punto de enloquecer 

de alegría y cubrió de besos la mano que aca- 

baba de apretar la suya. 

——¡Centinela, alerta! — gritó en este mo- 

mento una voz lejana. 

El grito fué repetido de distancia en dis- 

tancia, y el soldado de guardia ocupando Otra 

vez su puesto vivamente, gritó a su turno: 

peentinela, alerta”. 

- El centinela, indicando en seguida a los 

dos extranjeros el principio de una escalera 

practicada en el ángulo más obscuro de la 

plataforma, 

— ¡Sed prudentes, y sobre . sodo, hablad 

: muy quedo! | 

- Y nuestros dos aventureros, con paso li- 


de piedra, empezaron a bajar sin hablar y 
sn ver. y 

=Por fin el gascón murmuró iieembate al 
vído de aquél. que persistía en Mamarle 
“Sire”: 


noche nos lleva derechitos' a rompernos 
uesos oa hacernos fusilar? ; 


rentura! 

¡Os he consagrado mi vida! — respon- 
Ó el joven, — ¡Piérdala por vos y me Con- 
plaré dichoso! 

I> a le apretó la mano para - darle 


¡Navarra! — dijo el gascón. — “¡Ut cx 
Emo. -- crol que estábamos atrapados! 
á siguieron bajando. 
S E A 


3 
pe por un guía desconocido, que había 


on los pies en el último peldaño de la es- 
ra, se halláron en una extensa galería 


les hizo una seña que significa- 


gero que parecía rozar apenas los escalones >” 


—¿Sabes, hijo, que está esto tan obscu-- 
como boca de lobo, y que lo que hacemos * 


¡Por vida mía > 
me arrepiento de haberte asociado a €5- > 


ido a su encuentro en la obscuridad, pu-" 
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completamente deslerta, 
por la luz de la luna. 

—i¡Pardiez! — dijo el: gascón orientán- 
dose, — ya empiezo a reconocer estos sitios. 

Volvióse en seguida hacta el guía, que Per. 
manecía a una respetuosa distancia, y le 
miró algún tiempo. 

Era un hombre como de cuarenta años,- 
de atezado color y de fisonomía frances y 
simpática. 

Vestía el uniforme de los arqueros del rey; 
pero no era necesario este traje para recono- 
cer en él a un soldado, porque era el más 
completo tipo militar, 

—i¡Yo me acordaré de tí, camarada! 
-le dijo el gascón dándole amigables palma- 
das en el hombro. 

— ¡Vive Dios! Sire, no lo dudo ni un mo- 
mento respondió el soldado con cierto 
“acento que dejaba muy atrás al de nuéstro 
rey gascón. 

Al oir éste acento se echó a reir con visi- 
ble satisfacción, 

—¿Cómo te llamas, valiente? — le pre- 
guntó en seguida. 

—¡Cómo me llamo! — respondió el ar- 
quero con tono soberbio: —- Artabán el Na- 
varro. 

De seguro que al dar esta respuesta, Ar- 
tabán estaba tan orgulloso: como el famoso 
rey de los partidos cuyo nombre llevaba. 

— ¡El Navarro! — repitió el gascón con. 
una alegría que no trató de disimular, Eso 
¡Un compatriota! 

—i¡Nacido en las montañas de Coarase el 
mismo día en que V. M. vino al mundo en el 
palacio — continuó el soldado acariciándo- 
se los bigotes. 

El monarca gascón, a quien ya habrá re- 
conocido el lector, quedó encantado al oír 
las palabras del soldado. 

— ¡Naciste el mismo día que yo! — excla- 
mó. — ¿Ventre-saint-gris! ¡Cuánto me ale- 
gro! 

—No tanto como yo, 
pondió el soldado. 

_—Puede ser — interrumpió Enrique de 
Navarra; — pero sea como fuere, camarada, 
te doy mi palabra de que no olvidaré tu 
nombre. 

—-Si el rey de Navarra lo olvida — res- 
pondió el soldado,—yo se lo recordaré al rey 
de Francia. 

— ¡Silencio! ¡Silencio! — dijo vivamente 
el bearnés, cuyos ojos centelleaban en la Obs. 
curidad. 

-—Me callo, Majestad, pero no por eso lo 
pienso menos — añadió guiñando un ojo de 
un modo significativo, y sofocando con gran 
trabajo un vive Dios, que como: se ha visto 
era su juramento favorito. : 

—Abhora, valiente — repuso el Tey, pue- 
des dejarnos continuar solos nuestros ca- 
mino. Hace unos dieciseis años que tuve la 
triste fortuna de habitar en este castillo, y 
me considero capaz de seguir este laberinto 
sin equivocarme en lo más mínimo. 

-—Adiós, pues, Majestad — respondió el 
soldado navarro; — no hay que temer ya 
ningún encuentro en esta parte del castillo. 
Alá abajo, en el otro lado, en sus habita- 
ciones. el rey festeja lo mismo que todas las 


alumbrada apenas 


¡vive Dios! — res- 


Ñ 
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noches al Acuchillado y a algunos de sus fa- 
voritos. Dentro de poco todo el mundo esta- 
rá durmiendo, menos los centinelas. Y los 
centinelas, Sire, son esta noche tan hugono- 
tes como yo. Los compañeros y yo ignoramos 
log motivos políticos que os impulsan a pene- 
trar aquí, pero eso no es negocio nuestro: 
41 menor grito de alarma que dels, acudilre- 
mos, y, ¡por Dios vivo!, sabremos hacer ques 
salgáis sano y salvo de este endiablado Cas- 
tillo. ¡Así, pues, Majestad, servidor vuestro! 
Están sonando las once y me encuentro de 
centinela en el puente levadizo. 

Diciendo esto, el navarro estrechó cordial- 
mente la mano que le tendía Enrique y des- 
apareció. 

El rey de Navarra siguló con una mirada 
afectuosa y agradecida. 

— ¡Valientest — murmuró. — ¡Me son 
adictos en cuerpo y alma...! Confiesa, hi- 
jo — añadió volviéndose hacia su compa- 
ñero, — que es bueno tener amigos por to- 
das partes... A no ser por los diez o doce 
herejes diseminados aquí intencionalmente 
entre los innumerables católicos que hay, 1Us 
hubiéramos tenido que conformar con la vis- 
ta exterior del castillo, cuando tenemos tan 
gran deseo, yo sobre todo, de echar una ojea. 
da por el interlor, 

El joven no respondió. 

Sus ojos inquietos procuraban atravesar 
las paredes y parecían buscar alguna Cosa O 
a alguno. 

De su oprimido pecho escapábase de cuan- 
do en cuendo una exclamación que mucho se 
"parecía a un nombre de mujer, y ese nombre 
se parecía enormemente al de Psyché. 

¿Necesitaremos ya deciros quiéen era eso 
joven? No, lo habéis reconocido sin trabajo: 
era Enrique de Bois-Dauphtn. 

— ¡Pardiez!, querido Enriquillo -— excla- 
mó jovialmente el bearnés; — ¿sabes que 
esta noche no estás muy alegre que digamos? 
¿Qué diantreg tienes? ¡Me haces el efecte 
de un alma en pena! 

— ;¡Decís bien, Sire! — replicó el joven 
hugonote. — Tengo ideas muy negras que 
llenan mi cabeza, mi corazón. 

—Todo eso es muy bonito — interrumpió 
el rey de Navarra; — pero vas a darme el 
gusto de recobrar tu buen humor y tu rl- 
sueña fisonomía. ¡Muerte de Cristo! ¿A qué 
viene esa cara capaz de asustar al diablo? 
¿No marcha todo a medida de nuestros de- 
seos? En el momento de entrar en Santoña 
me asalta una ardiente ansiedad de volver 
a ver por la última vez a esa preciosa niña 
que se llama Psyché, de quien me habta se- 
parado con pesar. Tú te ofreces con el más 
loable apresuramiento a acompañarme. Yo 
acepto con reconocimiento, Desandamos el 
camino y corremos al galope hacia la torre 
diabólica que sirve de morada a la amable 
niña. ¿Qué encontramos? La casa desierta, 
abandonada. Nos informamos y sabemos con 
posar que la vieja adivinadora, que tanto 
me quiere a mí y que tanto te aborrece a tÍ, 
lo que no le ha impedido predecirme a mí 
tan mala muerte y a ti la mejor fortuna, ha 
venido a remplazar aquí cerca de la floren- 
tina y del rey su hijo, a ese estimable brt- 
bón y triple envenenador que se llama Cos- 
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que un partido que tomar, resignarme € 


> Y 


me Rugglerl, Tal rottete. debo. confesa 


también de la. becliabas s del rey en € li 
dad de criado, de exento, de ujier y de es 
Esto, debo confesarlo también, nos deja 
una indiferencia mayor aún, Se nos dice q | 
la linda Psyché, mi dulce paisana, ha sidc 
igualmente llamada al castillo por el 
de Francia, y que desde hace dos días l: 
pobre niña, sin duda contra su voluntad 
forma parte del escuadrón volante de la 
reina. ¡Ah! al saber esto, nuestra indife- 
rencia se funde más pronto que las primer 
nieves al rayo del sol de mediodía. Nuev 
caballeros andantes, formamos al punto, d 
común acuerdo, ni más ni menos que 1 
héroes del Ariosto y del Tasso, el atrevid: 
proyecto de penetrar esta misma noche € 
el sombrío torreón que encierra a la prin: 
cesa a quien adoro. Encontramos cómplice 


o mejor dicho, las ventanas del negro cas 
llo, a riesgo de hacer que los ahorquer 
bonitamente. Y cuando estamos en la plaza 
cuando tocamos el término, cuando tal v 
dentro de algunos segundos me encontra: 
al lado de esa niña divina a quien amo. 
con un amor enteramente distinto de mi 
Otros amores...; cuando mi corazón, en 
una palabra, late de dicha y de esperanza. 
tú no te encuentras en el colmo de la alegría 
y del alborozo, ¡Ventre-saint-grist que 
rido Enriquillo, permíteme que te diga que 
eres terriblemente descontentadizo. 
—Perdonad, Sire — murmuró el joven. 
— ¡Eh! te perdono, ¡muerte de Cristo! 
respondió €l bearnés; — pero quiero pa 
me digas al menos el motivo de tu trist A 
— ¡Mi tristeza! — replicó Enrique 
Bois-Dauphin esforzándose por sonreir; 
si no estoy triste, lo juro a V. M. 
— ¡No jures, Enriquillo! Tengo due 
ojos y veo claro. ¡Está esta noche desapaci 
ble como una botella sin vino, como un d 
sin sol! Veamos, sé franco conmigo; ¿tiene 
miedo a las consecuencias de nuestra. atrev 
da empresa? 
El semblante del joven se puso encendido 
— ¡Miedo! — ps — V. M. mo 
cree así! 
—Pruébame que me equivoco, volvie) 
a ser el Enrique del primer día, 
—DesPués de todo — pensó el joven: —o 
soy un gran tonto en entristecerme de esta | 
manera... Psyché no me ama..., a qu n 
ama es al rey de Navarra, No me queda m 


tra la mala fortuna y ver las Cosas riendo 
Y poniendo en práctica este sabio proy 
to, el joven se echó a relr, y dirigiéndose al 
bearnés: $ 
—Sire — le dijo con el tono más ale 
que le fué posible tomar: — quiero ser en 
rodado vivo si desde este instante no soy 
más jovial y el más indiferente de todos 
Enriques pasados, presentes y futuros, 
cluso Enrique de Navarra, mi señor. 
— ¡Sea enhorabuena, hijo! ¡Así te qui 
La alegría ¡muerte de Dios!, E 
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_peneficio de este mundo..., después del 
amor, se entiende — añadió vivamente el 
—pearnés. — ¿Sabes — continuó apoyándose 
en el hombro del joven, — sabes que €8 
——ancantadora esa chiquilla Psyché? 
Enrique de Bois-Dauphin no pudo repri. 
mir un ligero movimiento, 

El rey de Navarra interpretó a gu manera 
4 50 movimiento. 

- —¡Cómo! ¿No te parece adorable? ¡Bien 
cta yo que eras descontentadizo! 
Enrique de Bois-Dauphin, que a pesar de 
todas sus bellas resoluciones no podía Con- 
templar a sangre fría la pasión del bearnás 
por la joven, guardóse muy bien de decirle 
lo que sentía en el fondo de su alma por los 
encantos de ta huérfana. 

- Todo to contrario, tomando al vuelo las 
áltimas palabras dei bearnés, juzgó oportuno 
y hábil mezclar un poco de crítica a los elo. 
-gios del rey. Es inútil decir que estaba bien 
-Ttemoto de pensar una sola palabra de lo que 
decía. 

- —¡Adorable! ¡Adorable! — replicó sacu- 
diendo la cabeza, — Eso es mucho decir... 
—¡Bonita... nada más! 

El rey de Navarra iba a replicar, cuando 
se oyó ruido en el patio del castillo, 

- Los dos Enriques, a pesar de que hablaban 
E. voz baja, juzgaron prudente no hablar 
Hhada. 

Sin ser vistos, ambos echaron -una ojeada 
por encima de la galería. 

- Una docena de soldados, con el arcabuz 
al hombro, recorrían el patio en todos sen- 
tidos, mirando, huroneando en todos los án- 
gulos, como buscando a alguno, 

— ¡Una ronda! — dijo el bearnés al oído 


de su compañero. — ¡Oh! ¡Oh! ¿Qué quiere 
decir esto? 
-— —Si no me equivoco — replicó Bois-Dau- 
-phin, — a la cabeza de esos hombres está 


ia especie de jorobado que tiene todas las 
trazas de aquella horrible criatura que en 
asa de la hechicera me lanzaba tan furi- 
bundas miradas. y 
ps bearnés sacó un poco la cabeza. 
——¡Es el mismo! ¡por Cristo! — murmu- 
ró. ¡A lo que veo, el perillán es algo soldado! 
- —¿Quién vive? — gritó repentinamente 
la ronca voz de Lupus en el patio. 
- Miráronse los dos Enriques, íntimamente 
convencidos de que a ellos era dirigido el 
quién vive, 
— ¿Quién vive? — rejtitió Lupus con más 
dureza que la primera vez. 
Nuestros aventureros buscaban una Tres- 
puesta que dar, cuando una voz que salía 
del fondo del patio respondió a Lupus: 
-—-El señor de Loignac, gentilhombre del 
pSY. 20 
——¡El señor de Loignac! — replicó Lupus 
con mal humor. — ¡Ah! ¡Tanto peor! 
- —¿Cómo, tanto peor? — dijo Loignae 
riendo. — ¿Qué significa, eso, maese Lupus? 
=— continuó, acercándose a los soldados. 
-——Eso significa, señor mfo, que, según in. 
formes que he recibido esta noche, han sido, 
ad dos extranjeros que se dirigían a] cas- 
fillo. : 

-— —¿Y bien? 
: o Y bien — prosiguió Lupus, — como con 


a ¿E 
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un poco de oro se alcanza todo esos extran- 


«Jjeros habrán podido sin mucho trabajo pe- 


netrar aquí. No reconociéndoos en la obscu- 
tidad, creía yo que me las había con ellos, 
y viendo que me había equivocado, he dicho: 
“tanto peor”, y lo digo otra vez. 

—Y esos extranjeros — interrumpió Lolg. 


nac, — ¿Sabes poco más o menos quiénes 
sean, de dónde vengan? 

—Cono0zco a uno de los dog — respondió 
Lupus. 


— Y respecto al otro, ¿no tienes ningún 
informe, ningún indicio? 


—Absolutamente — dijo el gnomo; 
ro eso poco me importa, 
el que me interesa! 

— ¡Según eso, es tu enemigo! 

Lupus y Loiígnac se separaron. 

—¡Ea, buena fortuna, Lupus... — dijo 
el gentilhombre alejándose, 

— ¡Dios os guarde! — respondió el gno- 
mo. — ¡Hola, vosotros — prosiguió volvién. 
dose hacia los soldados que mandaba; — 
vamos a registrar el castillo desde los sub- 
terráneos hasta los techos... ¡En marchar 
¡Y al primer encuentro sospechoso que ten- 
gáis, fuego sin piedad...! Esta es la con- 
signa, 

Poco después, el extenso patio quedó de. 
sierto y silencioso. 


— pa- 
¡El otro, el Otro es 


v 


EN DONDE SE VE QUE LOS CUATRO EN- ' 
RIQUES PARECEN CREADOS EXPRESA: 


MENTE PARA ENCONTRARSE JUNTOS 


Mientras el rumor de los pasos de los sol- 
dados se perdía a lo lejos, volvió a oírse el. 
grito de los centinelas de distancia en dig. 
tancia, 

Cuando el último grito se extinguía com- 
pletamente, Enrique de Bois-Dauphin, Aa 
quien el peligro había hecho recobrar todo 
su buen humor, formándose una bocina con 
sus dos manos se puso a gritar a su turno 
imitando a los centinelas: 

——¡Centinela, alerta! 

Y los bravos soldados, al oir aquella voz 
de estentor, salieron bruscamente de esa 
especie de somnolencia en que está siempre 
hundido el centinela y se creyeron obligados 
a volver a empezar su frase sacramental: 
““¡Centinela alerta!” 

—-Sí, velad, hijos míos —— dijo Enrique 
de Bois-Dauphin soltando una carcajada. — 
¡Velad, el cielo está puro y limpio, la noche 
hermosa, el frío vivo...! ¡Velad! 


El bearnés miró a Bois-Dauphin con sors 
presa y satisfacción al mismo tiempo, 

— ¡Diablo de loco! — dijo. — Hace un moO0.= 
mento lloriqueabas sin motivo... y ríes 
ahora que la situación no tiene nada dae 
agradable. 

— ¡Nada de agradable...! ¿Esa V, M. a 
quien estoy oyendo? — exclamó el joven. 
— Precisamente las cosas se van poniendo 
agradabilísimas. No se me hable de una 
aventura que marcha por sí sola, sin tro- 
piezos, y en la que no hay que correr nin- 
gún riesgo: eso es fastidioso..., frí0....5 
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monótono..., mientras que el pellgro...,» 
-¡Oh, el peligro anima y despierta! 

.. Hablando, hablando los dos hugonojes ha- 
blan seguido las galerías desiertas, pegados 
al muro y respirando apenas, disimulando 
sus cuerpos lo mejor posible en la aro 
proyectada por la luna. 

Después de una larga Cara ía los dos End 
rigues se detuvieron, 

Se hallaban delante del oratorio de las 
doncellas de honor de la reina. 

Antes de formar su famoso proyecto de es- 
calamiento nocturno, nuestros. aventureros 
habían tenido cuidado de tomar lo más há- 
bilmente posible informes positivos ae 1 
actual situación de Psyché en la corte, 

Y no sin gran satisfacción supieron que 
la joven, aunque doncella de honor de la 
reina Catalina, no hacía aún causa común 
con todas esas bellas pecadoras, digno 0Fhas 
mento de una corte disoluta, diéno entrete- 
nimiento de un monarca gastado por el dí 
bertinaje y las orgías. 


Psyché lanzada por la fuerza, por: «decirlo. 


así, en medio de €se mundo. peligroso y co- 
Trompido, 
profundo, invencible, hacia esas mujeres que 
no se respetaban ya, hacia esos hombres que 
nunca se habían respetado, y desde el día en 
que Catalina y el rey le hicieron la honra 
deshonrosa de llamarla a la corte, la casta Y 
piadosa niña había evitado el encontrarse 
con sus nuevas compañeras, quienes, celosas 
'en el fondo de su alma por ese fayor especial 
. de que la joven navarra era objeto, afectaban 
para con ella un profundo desdén y mo la 
llamaban. sino “la campesina”, 

Así es que la linda compatriota de Enrt- 


que de Navarra pasaba sus dias y sus noches 
casi “enteras devotamente arrodillada en. el 


oratorio. A 
"No cons »entía en ra tomar un poco de re- 
poso, sino —mucho tiempo después que todo 


el mundo. 
La pobre niña, aunque muy inocente y 


muy sincera, sentía en su interior un miedo - 


instintivo que no la dejaba “dormir bajo 
aquellos techos impúdicos, en aquel palacio 
del vicio y de la lujuria. : 

He Sade lo que el bearnés y Bois? Paunita 
sabían desde antes de introducirse en el Cas- 
tilo, y he aquí lo que los había impulsado 
a dirigirse en primer lugar hacia el Orario 
de las doncellas de honor. 

Con el mayor misterio y la más grando 
prudencia entraron, deslizándose como som- 
bras detrás de los cortinajes y de los pilareg. 

El oratorio estaba alumbrado por una so- 
la lámpara suspendida de la bóveda, y Se 
hallaba, por consiguiente, en Una semiobs- 
curidad. 

Los dos Enriques, dominado su corazón 
por diversas emoslones, dirigieron por todos 
p09S una mirada ansiosa, 

El oratorio estaba desierto, 

—i¡No está aquí! — dijeron a un tiempo. 
. —i¡8Si no viniese!... — pensó el bearnés. 

— ¡Si nos viésemos obligados a marchar- 
nos sin verla! — murmuró Bois-Dauphin. 

—Enriquillo. — dijo en.voz baja el rey, 
«— si has de creerme, aceptaremos como un 
aviso de la suerte la ausencia de Psyché, y 
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y mento. > 


-— riquillo! 


ella sin chamuscarme un. solo cabello. 


había experimentado un disgusto 


_punte, y ocultó detrás de una cortina, dir! 


qdo dd 


hulremos de 001 sin aguardar 
—¿Por qué, Slre?. + 
— ¡Eh! .¡¿muerte de Cristo! e 
qué presentimiento me dice que no salare 
de aquí salvos y sanos, y, palabra de hoz 
me entregara a la muerta si. te resultas 
a ti de todo esto un percance. 
— ¡En nombre del cielo! -— replicó. EE 
mente Bois-Dauphin, — no se cuide Y. M 
más que de sí mismo, y no haga caso de 1 
Tengo mi estrella, Siro, y estoy tan. co 1ve 
cido de que nada funesto puede sucedern 
como lo estoy de que os hablo en este 1 


— ¡Tíenes una conttanza maravillosa, -En 


—:¡Qué queréís, Site, es “más ruerte. que 
yo! No puedo creer en 13 desgracia... ; Esto 
de tal manera persuadido de que he de pasa 
al través de los más grandes, de los. mas ex 
pantosos peligros, sin sacar el más leve : 
guño, que me arrojaría en medio. de una. hor 
nalla seguro, de antemano, de que. saldría de 


—  Ventre-saint-gris! — murmuró. el bear. . 
nés visibl emente inquieto, JE pS qué 
básas para tener seguridad? ¿Qué diantre 
puede dá rtela? ¡Qué me anque si lo ad 
vino! d Vado E 
—Sire repuso el joven. con un OnÓ: 
grave, — prometedme que no. a Teiréls 

—Te lo prometo, O E 

El joven entreabrió entonces su perpun. 
te y sacó de encima de su pecho una figurit 
de marfil delicadamente trabajada, y que te 
nía suspendida del cuello con un ua 
de seda de a fibra 

A MAYAd: id de dijo ea pre 
sentándosela al rey. 


parecía eel “una” madona. — 
es esto? — dijo. por: segunda vez. 


hasta que muera! NR 
2 Cómo! replicó. el xey, — 
en los talismanes, tú, un mozo Sel 
¿Adoras una reliquia, tú, hugoh 
-—$Sé que mi r eligión. me lo prohibe; E 
qué queréis, Síire; fué mi madre la que p 
sobre mi pecho seta. madona;. mi. _madre 


parecer extraño, inscusia) pero. creo que 
esta reliquia me abandonase, con ella. se 1 
toda mi felicidad. 

En este momento ba ruido de una llave 


torio.. 
Bois- Dauphin volvia a e reano 
sobre su pecho la figurita, abrochó. su per- 


gió una mirada ansiosa hacia el fondo. 

“Enrique de Navarra se había escond 
apresuradamente detrás de un reclinat 
que estaba en medio del oratorio. 
. —¡Hola! — murmuró al ver eo Dhr 
en el fondo una puerta secreta: — ¿Qui 
viene por esa entrada misteriosa? yo ds 
ser Psyehé.. ON 

En efecto, en el ' umbral de la puerta ex i 


da aparecieron dos personajes que en nada 
E —parecían a la nueva doncella de honor. 
El primero era Enriquo de Lorena, 
El segundo, Enrique de Valois, rey de 
ancia. 4 : 
nos de Navarra y Enrique de Bols- 
Da uphin reconociaron al punteo a log (os 
príncipes. 
— ¡Ventre-saint-8r1s! — murmuró e] bear. 
nés visiblemente inquieto. — ¿Cuál será el 
desenlace de esto? 
-—La aventura se complica! — dijo para 
E Bois-Douphin. -— ¡Tanto mejor! ¡Eso €s 
que quiero! 


El rey de Francia y su primo el duque de 
Guisa, que acababan de abandonar la cena 
apenas comenzada, parecían, no obstante, 
mucho más alegres que de ordinario, y cono- 
Cl ase que, si habían estado en la mesa pote 
tiempo, habían sabido aprovecharlo, 

No está aquí! — dijo el duque de Gpl!- 


E — ¡Ah! ¡Ab! — dijo el bearnés inclinán- 
dose hacia Bois-Dauphin. — Parece que, lo 
mismo que a mf, la linda Psyché es quien 108 
atrae. ¡Solamente tú no estás enamorado 
dle ella! 

—-Bois-Dauphin no respondió nada; pero 
un suspiro se escapó de su pecho. El bearnés 
no lo oyó porque en ese momento entró 
pprene en el orztorio. 

- El duque babía tenido tiempo de ocultarse 
detrás de una columna; en cuanto al rey, un 
snorme sitial tras de cuya respaldo se em- 
utió, impedía que le viese Psyché, 


La joven estaba hermosa, muy hermosa 
'on su traje de doncella de honor..., más 
16 'mosa aun que con sus humildes vestidos 
e paisana, y los cuatró Enriques clavaron 
1 ella sus maravillados ojos. 

Psyché vino a arrodillarse AS de- 
bnte del reclinatorio que ocultaba a Enrl- 
gu te de Navarra a su vista como a la del du- 
jue y a la del rey. s 

Después de una larga y muda oración, 
Peyohé levantó sus ojos suplicantes a Una 
agen de la Virgen colocada delante de ella, 
7 terminó en voz alta la plegaria. comenzada 


— ¡Virgen Santa! — dijo con una emo- 
lón profunda. — Consoladora de las afli- 
dos, esperanza de los corazones amantes, 
cucha la súplica que todas las noches ele- 


ECTURA EMOCIONANTE, de: 
aventuras, de acción y de 
“misterio, cuidadosamente se- 

- leccionada de los mejores 
autores modernos, es lo que 
se obtiene comprando todos 
los viernes PUCKY magazine 


Í 


PUCKY 


vo a ti. ¡Vela, divina señora, vela sobre 
aquél que ha escogido mi corazón...! ¡Vela 
sobre el que amo...! ¡Vela sobre Enrique! 

—¡Enrique...! — murmuró cada uno de 
los tres príncipes; — yo s80y... ¡hno pueda 
ser sina yo! 

Solamente Bois-Dauphin inclinó tristemen- 
te la cabeza diciendo: 

— ¡Enrique ha dicho...! ¡Ay, no soy yo! 


VI 
EN DONDE SE ENCUENTRAN CUATKU 
HOMBRES QUE NO SE BUSCAN, Y NO 
ENCUENTRAN A UNA MUJER A QUIEN 
BUSCAN 


Psyché so erefa sola, enteramente sola en 


e] oratorio, sabía que sus nobles compañe- 


ras debían animar con su risa y sus palabras 
livianas la cena real. 

Psyché no ignoraba que esa cena tenía 
lugar en cierta manera en honor suyo; pero 
la casta niña había tenido el valor de opo- 
ner una repulsa formal a la Invitación del 
rey, y pretextado su servicio- al lado de la 
reina madre. 

Izn efecto,-Catalina estaba aquella nache 
más enferma que nunca. La anelana reina 
tenía accegos terribles de fiebre, y una 
especie de “delirio se apoderaba de 'ella de 
momento en momento. En su imaginación 
debilitada por la enfermedad que la consu- 
mía lentamente, ofrecíanse entonces espanto. 
sas visiones, alucinamientos horribles... Y 
de sus descoloridos labios se escapaban, a 
pesar suyo, palabras incoherentes frases sin 
sentido que no dejaban de asustar a la tl- 
mida niña que velaba a su cabecera, 

La reina, que temía que esas frases que 
dejaba escapar en el acceso de la fiebra, tu- 
viesen al fin un sentido para los que se en- 
contraban junto a ella, habja ordenado brus- 
camente a todos que se retirasen. 

¡Quería estar sola...! : 

Psyché tuvo que obedecer como los demas; 
con gran pesar suyo dejó el aposento. de la 
reina madre, y como siempre, había ido a 
refugiarse a los pies de la santa Virgen, cu- 


ya imagen resplandecía en el oratorto, 


Venía a pedir a la madre de Dios su ape- 
yo contra un peligro que ignoraba aún, pero 
que una voz secreta le decía que estaba sus- 


.-pendido sobre su cabeza y la amenazaba... 


—Santa Virgen María — dijo la joven des. 
pués de terminar su oración cotidiana, ora- 
ción en la que nunca olvidaba el nombre de 


su Enrique, — santa Virgen María, soy fe- 
liz, muy feliz al poder venir a arrodillarme 
delante de tí... ¡Solamente en. el umbral 


(de este sagrado asilo se detienen los despre 
cios de mis nobles compañeras, sus cobardes 
insultos y sus bajos celos...! ¡Ellas están 
envidiosas de la protección que me concede el 
rey! ¡Envidiosas! ¡Ay! ¿he sido yo o la 
que he solicitado esa protección. ¡Me 
desdeñan también por causa de mi nacimien- 
to; y no tengo una hermana, una amiga, cu- 
yo corazón pueda comprender el mío..,.! 
¡Tú, al menos, celestial consoladora, te dig- 
narás escucharme y te apiadarás de mí! ¡Tú 
concederás una mirada compasiva a.la pobre 
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niña lanzada a esta existencia lujosa y €s- 
pléndida que nunca debiera haber sido la 
suya, y tú le darás fuerza para vivir £€n 
ela...! 

— ¡Querida niña... — pensó Enrique 4 
Bois-Douphin. — ¡Es singular! Ella ho me 
ama y yo no debería amarla, y a pesar de 
esto me siento conmovido por sus palabras. 

POT. DIOS: VIVOL <>... murmuró por 
su parte el bearnés. — ¡Mientras más la 01- 
go, más simpatía siento por ella! ¡No hay 
duda, lo dicho, es encantadora! 

Entretanto, el rey y el duque de Guisa, QUe 
no podían imaginarse siquiera que los otros 
dos Enriques se encontraran tan Cerca de 
ellos y de Psyché, habian dejado dulcemente, 
el primero, su sitial, y el segundo, su pilar. 

Y los dos se fueron acercando a la joven, 
que seguía arrodillada, 

— ¡Cuernos de buey! — dijo para 8l 
Bois-Dauphin, cuyo semblante se puso rojo 
de cólera. — Ese mentecato de Valois y €se 
liguero de Lorena, ¿querrán violentar a esa 
pobre niña...? ¡Por vida del diablo...!t ¡Si 
tienen la villanía de intentar algo contra ella 
juro a Dios que los trataré como a los solda- 
dos de la puerta Chartraine! 


Y maquinalmente empezó a acariciar la em- ' 


puñadura de su espada, 

Enrique de Navarra detrás de*su reclina- 
torio perneaba como diablo en una pileta de 
agua bendita. 

— ¡Muerte de Cristo! — decía renegando; 
-— ¡y no poder hacer nada...! ¡Verse obll- 
gado a estar quieto en. semejantes circuns- 
tancias! ¡Ventre-saint-gris! ¡Esto es humi- 
Mante...! 

Enrique de BoisDauphin parecía pronto a 
galir de su escondite con la espada en la 
mano, 

— ¡No.nos descubras! — le dijo el bear- 
nés, — o somos perdidos! 

Bois-Dauphin, rugiendo como un tigre en- 
cadenado, obedeció con gran esfuerzo la or- 
den de su rey. 

Enrique IM y el duque, paso a paso se ha- 
bían acercado a Psyché. y se encontraban, 
el primero, a su derecha, y €l segundo, a Su 
izquierda. Con un movimiento simultáneo 
agacháronse dulcemente hacia ésta y deposi- 
taron.al mismo tiempo en sus castos hombrus 
un beso impúdico.. 

La niña se levantó de un salto como sl 
hubiese sentido la mordedura de una víbora, 
y lanzó tal exclamación de terror que los dos 
príncipes no oyeron el doble grito de cólera 


y de indignación que se escapó de detrás del 


reclinatorio en donde estaba el bearnés, y de 
detrás de la cortina que ocultaba a Enrique 
de Bois-Dauphin. 

¡pl rey«,.! ¡EL duque de Guisa.,.— 
murmuró la espantada joven al reconocer a 


los príncipes, 

——¡Sí, el rey que te ama, encantadora! 
-—— respondió Enrique II queriendo enlazar 
su cintura, 

—(¡El duque de Guisa que te adora! «—— di- 
jo a su turno el lorenés tomándole una 


mano. 
—¡Dejadme! ¡Dejadme! -—— exclamó Psy- 


ché con voz sofocada., 
-—¡Ah!” ¡Querida, estás en nuestro ia 
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e 


vas a perdernos, 


Enrique de Navarra se dejó resbalar a 


.+lo, corrió hacia el sitio en que sabia que. se 


del oratorio sin que lo notase ninguno de l 


lejos de él. 


— Tespondieron 
guiéndola. 4 
— ¡Conque has rehusado embellecer. con 
presencia este festín que daba en Ps 
tuyo! — continuó el rey. — ¡Esta noche, 
hermosa mía, vas a pagarme tus desdenes! 
— ¡Qué, señor — dijo ella desatinada, - 
Os ai .. aquí... en este santo oral 
rio... delante de esta segrada imagen...! 
El rey tuvo un momento de vacilación; 
se hubiese encontrado en su estado norma 
las palabras de la joven navarra habrían pro. 
ducido un efecto irresistible en su espíritu - 
supersticioso, pero el vino turbaba aún Su 
cerebro y hacía de él otro hombre. - 
En cuanto al duque, por las mismas raz 
nes que el rey, permaneció insensible a las 
súplicas de la joven. La orgía de esa noche 
había inflamado su corazón y los ademanes 
de terror de Psyché que la hacían aparecer 
a sus ojos más seductora aun, no cane 
ron sino. irritar su pasión, 
La joven, huyendo de su contacto, corrió 
medio loca por el oratorio. 
Bois-Dauphin no pudo contenerse ya. -per- 
dió la paciencia y salió bruscamente de Bond 
trás de la cortina, espada en mano. 
El bearnés se interpuso delante de él. 
— ¡Triple loco! — le dijo vivamente: 
te digo, sin salvarla... 
¡Mientras ellos están allá .por el fondo per- 
siguiendo a esa pobre inocente, déjame ha. 
cerla escapar de sus garras sin verter la 
sangre de esos hombres, lo cual sería trist 
y sin hacer verter la nuestra, que sería 04 | 
triste aún!... | 
Al hablar así, él honrada com 
un gato por el pilar que estaba colocado ce 
ca del reclinatorio, se encontró en un instan- 
te a la altura de la única lámpara, que. alum- 
braba el oratorio. 


En el momento en ¿que Psych6, Pena ] 
fatiga y de terror iba a caer en las manos 
de los príncipes, el extenso oratorto se qu 
dó a obscuras. La lámpara acababa de apa- 
garse al soplo poderoso del bearnés, Después | 
de esa hazaña digna de Bóreas o de Eolo, 


los dos principes y 


largo de la columna, y luego que legó als 


encontraba la trémula Psyché, 
— ¡María Santísima! ¡Gracias por habe 
me salvado! — exclamó la joven en un tra 
porte de gratitud, ds 
— ¡Maldita ráfaga de viento! ae retuntl 
ñó el rey, que lo mismo que el duque de Gu: 
sa continuó a tientas su persecución. E 
Al escuchar el bearnés esas dog exclam 
ciones no pudo dejar de reirse, : ; 
—¡La una me toma por María Santísi: 

— pensó, — y el otro por una Táfaga / 
viento!... Sin embargo, difícil sería ace 
tar q 
Gracias a la obscuridad, Psyché ogro sal 


cuatro Enriques, 
—-¡Por' vida de...! — gruñó el duque 0 
Guisa que acababa de tropezar violentamer 
te contra un pilar. — Está esto tan obscur 
como la boca del infierno. 
En ese momento 0yó un ie ligero. Es 


o GO 


ra la del rey. 
j — hizo a su turno Enrique de 


in. Enrique %de 


T en la obscuridad una mano procuró to- 


ir la suya. 
¿Sole vos, Psyché? — preguntó el Gue- 
) de la mano en cuestión, 
¡Uf! ¡El Acuchillado! — dijo el bear- 
alejándose vivamente. 
tra mano — y ésta sí que era muy de- 
'ada y muy perfumada — había tocado en 


ado opuesto del oratorio, la mano de 
s-Dauphin, y el joven, conmovido, violen- 
nte estrechó esa mano entre la suya Con 
amor, persuadido de que pertenecía a 
loncella de honor. 

¡Psyché!... Mi adorada Psyché, ¿sots 
s7 — murmuró a] mismo tiempo una VOZ 
l joven no denaO en reconocer, 

¡El rey. — dijo soltando brusca- 
e aquellos. tos dedos que ahora le 
En los más feos del mundo. — ¡El rey! 
repitió. — Debf haberlo adivinado por 
g perfumes, ¡Diantre! No nos descubramos, 


Y andando de puntillas, siguió tantean- 
ijcon la esperanza de acercarse por fin a 
joven. 

s otros tres Enriques, como se compren. 
no habían permanecido quietos en sus 


se habían cambiado. 

rique de Bois-Dauphin y el duque de 
estaban frente a frente, y los dos Teyes 
S. 

¡No temáis! 
Dauphin al Acuchillado. 
¡Osa niña! — 

—¡Hermosa niña!... — repitió el duaúa 
endo un gesto. — ¿Qué significa esto? 
deando con su brazo la cintura de 3, M. 
e III — cintura muy esbelta, en ver- 
, y que habría envidiado más de una mu- 
el bearnés dijo a su turno: 


Un beso, preciosa mía! ¡Ácaso será el 
no! 

- ¡Preciosa mía, yo! — dijo el rey riendo, 
| bearnés reconoció pronto ñu error, y 
prouto aun se alejó de su querido Cu- 


— murmuró . dulcemente 
— ¡No temáis, 


'Babiendo cambiado de nuevo las dos pa- 
el azar llevó al rey gascón cerca de 
Jouphin. 

¡Es ella! — dijo el bearnés avanzando 
iso rápido. 

Es ella! — repitió Bois-Dauphin avan- 
también. 

los dos diéronse un topetón con la cabe- 
ni más ni menos que dos bretones que se 
an, o dos cabras que pasan a un tiem- 
or el mismo punto, 

entre-saint-gris! — gruñó el bearnés, 
uién me ha metido su bigote en el 


suernos de buey! — refunfuñó el joven 
pS. e: la mano a la frente. 


Ares, aunque forzosamente las dos pare-. 


- madama Catalina!... 
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5% ¿Quién se divierte abriéndome la cabe- 
za?.. 
— «¿Eres tú, Bois-Dauphin? — continuó el 
rey. — Me has dejado tuerto, ¡voto a sanes! 
—¡V. M, me ha abierto la frente!... 
Hablando así, los dos hugonotes habíanse 
alejado el uno del otro, repitiendo dulce- 
mente, aquel llamado a Psyché: — ¡Psit! 
—¡Chut! — respondió el rey, 
— ¡Chut! — repitió el duque de Gutsa, 
—¡Chut! — dijo a su turno el bearnés, y 


.-marchando en la dirección del] duque, repitió 


otra vez: — ¡Psit! ¡Psit! 
— ¡Es mía! — exclamó el duque de Gulsa 
apoderándose de la mano del rey de Navarra, 
—i¡Por fin... ya la tengo! — dijo Enrl- 
que III tomando la mano del joven hugono- 
te. — ¡Por la muerte de Dios! Tu mano €s 
de la más pura seda. 

Y a pesar de la resistencia del joven, llevó 
su mano a los labios y la cubrió de amorosos 
besos. 

El duque de Guisa, a quien la suerte pa- 
recía destinar esa noche a reproducir los 
gestos y los movimientos de Su Majestad 


- Enrique de Valois, no pudo hacer Otra cosa 


que prodigar a su turno los más tiernos be- 
sos en los dedos poco afeminados del bear- 
nés; pero al fin se apercibió de su grosera 
equivocación. 

-— ¡Por vida del diablo! 
Esta no es mano de mujer, 

——¡Por Dios vivo! ¡Esta es una mano de 
hombre! — murmuró el rey alejándose viva- 
mente de Bols-Dauphin. 


El duque de Guisa también se había apar- 
tado del bearnés y un segundo después, se 
encontraba frente a frente de Enrique ITI, 
y sus rostros estaban tan juntos que se to- 
caban sus barbas, 

-—¡Era ese infernal duque! -— dijo el Tey 
con despecho, 

-— ¡Era ese libertino de Valoist -—— respon- 
dió el lJorenés, 

En este instante oyéronse voces de mujeres 
en la galería que precedía al oratorio, y bri- 
llaron luces al través de los vidrios de co- 
lores de la puerta principal. 

——¡Hola! ¡Esto está mejor! — exclamó el 
rey. — ¡Allí viene el escuadrón volante de 
¡Al diablo con todas 
esas muchachas habladoras! Tratemos de que 
no nos eneuentren aquí. 

--—¡Es demasiado tarde para hulr, señor! 
— dijo el duque, — y lo más sencillo será 
volver a ocupar nuestros puestos. 

—-En ese caso, camarada -— murmuró muy 
quedo el bearnés al oido de Bois-Dauphin, 
con quien se había reunido en la Obscuridad, 
— Creo que lo más sencillo también para nos.. 
otros, será volvernos a nuestros éscondites. 

Y todos cuatro, a tientas, recorrieron otra 
vez el oratorio; pero en su precipitación por 
ocultarse, equivocaron sus respectivos lu- 
gares. 

—i¡Ya estoy en mt sitial! — dijo el rey 
eolocándose detrás del reclinatorio, 

—i¡Ya tengo mi reclinatorio! — pensó el 
bearnés arrodillándose detrás del sitial, 

—¡Aquí está mi cortina! — se dijo €l 
duque de Guisa, haciendo caer sobre él €l 
tapiz que había abrigado a Bols-Dauphin, 
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—i¡Ya encontré mi tapiz! — dijo en fin” 
éste último tomando el lugar que había ocu- 
pado el duque de Guisa. 

Apenas se encontraban los cuatro Enrl- 
ques en sus nuevos escondites, cuando €n- 
traron con luces dos pajes. 

Al mismo tiempo hizo irrupción en el oYa- 
torio el escuadrón volante de la reina, de 
la manera menos recogida y respetuosa 


vu E 
EL ESCUADRON VOLANTE DE LA REINA 


x 
En verdad, eran unas criaturas hechiceras 


las nobles jóvenes que componían el escua- 
drón femenil de madama Catalina. 


La mayor parte de ellas eran las mismas 


que asistían a esos famosos festines de que 
hemos hablado, “vestidas de verde, en traje 
de hombre, medio desnudas y, con los Cabe- 
llos sueltoz como desposadas”. 

La corte de Francia contaba, por lo menos, 
con trescientas mujeres de las más seducto- 
ras del país. Brantome nos ha dejado la !s- 
ta de ellas, y el viejo Periguordin se extasía 
ante esa pléyade de hermosuras que procla- 
ma poco inferiores a las diosas. 

—-“'E] palaclo que ellas iluminan — dice, 
— es un verdadero paraíso terrenal, escuela 
de toda honestidad y virtud y ornementg Ue 
Francia. 

Ya sabemos lo que el cronista de las “Da- 
mas galantes” entendía por “virtud y hones- 

tidad”. 

Al volver a ver ese enjambre de hermosu- 
ras, Enrique de Navarra creyó ver surgir 
delante de él todos los recuerdos de su ju- 
yventud. 

¡La Rebours, 
miradas! ¡La Torigni, 
de lasciva cabellera! ¡La Fosseuse! ¡La 58e- 
ñora de Noirmautlers! ¡Esa hermosa mar- 
quesa que ya conocemos, hoy tan Mos 
te enamorada del duque de Guisa, tal vez 
porque se llamaba Enrique como aquel ga- 


bella rubia de Jánguidas 
encantadora morenu 


llardo principe de Navarra a quien había 


adorado en otro tiempo! 

Al ver el bearnés a dos pasos de él a esa» 
lindas mujeres, sintió latir su corazón Con 
inconcebible violencia. Sus ojos brillaron 
con un fulgor inusitado. Pero bien pronto 
se escapó una lágrima de $us pupilas, un 
suspiro de su pecho, y el nombre de Carlota 
de Sauve salió de sus labios! ¡Carlota” de 
Sauve!, a quien tanto había amado y a quien 
no veía ya entre esas mujeres de que ela 
reina por derecho de hermosura! ¡Carlota, 
muerta a puñaladas por causa suya y £racias 
a una infamia de Catalina de Médicis! 

Biet pronto advirtieron cada uno de los 


cuatro Enriques que habían cambiado de es- i 


condite. 

-—¡Los dos ejércitos han cambiado de po: 
siclones! — dijo Bois-Dauphin, 

-— ¡Por la muerte de Dios! — pensó €l rey 
al ver entrar a Psyché en seguida de las don- 
cellas de honor. — 
chasqueado! ¡Es la primera vez que se ve en 
nuestra corte una virtud semejante! Sin em- 
bargo, es necesario que logremos alcanzar 
nuestros fines, 
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a y desdén. Es 


en torno suyo. Temblaba de tropezar 


bían enseñado a amar y a bende: 


noticia. Ya esperamos. 


¡Esa chiquilla nos ha 


EA 


“Cada una fe aquettas ml 


La pobre niña tano sola atrás de 
grupo DOAnta, : : : a 


aecución del Na o se 0d de 
tiré a despecho de Marciana, quien 
200 qué ha querido retenerme aquí!. 
iré! 
Y la joven diviela una mirada. de nata ale: 


siniestros ojos de Enrique de Valois fij: 
en su rostro. ¡Cuál fué su estupeface 
percibir detrás -del sitial a aaestro; ga 
bearnés? 

Viéndose reconocido por aquélla P 


2 


había venido a pur con polera 


ona rra E 


Aunque el rey de Navarra loesa 
mente simpático a la navarra, su bas 
no dejó de asustarla; la pobre. niña 
en el peligro que corría en ese castillo 
de enemigos suyos, y se lamentó 
causa involuntaria de la imprudente 
ta de aquel que sus padres adopti 


rror llegó a su colmo cuando Po e 
gues de la rica cortina escarlata reca 
de arabescos y de lises de oro que 
servido de escondite al duque de Guisa, 
aparecer la faz risueña de en 


—¡Enrique!.. . «. ¡Enrique!.' A ( 
YOZ apagada, o Él aqii en esta : 


Y bajo e] pa so e su A se vió 
ams a apoyarse en el reclinatorio 


Virgen, que parecía sopretrle: 
—Virgen divina — murmuró, — 

varás... dida es verdad que +8 Al 

as de q SE 


ana in femenil pe esperar 8 
te alguna secreta confidencia de la 
bia a quien la pe bp Lama: 


la amaba” : 

— Habla! habia pues! - 
señorita Torigni con su a cent 
tino que no carecía de encanto. ES 


Otra mujer que se Namaba la Fi 
que por cierto no cedía en hermosuras 
bellas compañeras, o 
bours le dijo: o 

—Nos has reunido esta no 
brio oratorio para comunicarnos 


Y todas ii disponiénd JS 
cuchar. 
A AO ¡Esperamos! E 

O una aire Proa nt 


is: a la risueña Torigni y a la melanco- 
za Fosseuse, contestó: 

—Señoritas, acaban de avisarme que €! 
y de Navarra está en Blois desde hace al- 


pro en torno del eastillo, en donde la 
edad de la reina nos retiene prisio- 


—¿El rey de Navarra? — exclamaron con 
or las damas. 
=—¡Calle, mi nombre hace alguna sensa- 
n! — pensó el baernéz retorciéndose el 
gote. 
¡El rey de Navarra! — murmuró Enrl- 
ño Valois detrás de sn reclinatorio, — 
diablo de calavera! ¡Todo esto le origina- 
á una mala pasada! 
Al oir las palabras de la Rebours, Psyehé 
'so descolorida como una muerta, Hu- 
, querido a cualquier precio imponer 
cio a la joven, porque sin saber aún en 
C nde estaban ocultos el rey y el duque de 
lisa, presentía que se encontraban a dos 
3 de ella 
¡El bearnés... en Blois! — dijo a su 
no la marquesa de Noirmoutierg, con un 
llo agridulce que probaba que no había 
o muy contenta sus relaciones amorosas 
1 el rey de Navarra. — ¡Es posible!... ¿Y 
ué ' dirán de su ausencia la sensible Diana 
Audouins, la tierna condesa de Guiche, 
una palabra, “la hermosa Corisandra?” 
—¡Hola! — dijo el bearnés en su rincón. 
¿Quién necesidad tiene de hablar de mis 
pos delante de Psyché? 
¡Ese mal sujeto! — repuso la Torigni.— 
un buen hombre! 
] palabra el rey do Bear hizo una 


-¡Un buen hombret... — repitió la Re- 
-con una mirada significativa. — Eso 
dice la reina Margarita su linda es- 


3 ¡Vamos! —- murmuró el hbearnes. — 
, qué penis sacar a colación a ni 


E a hablar mal de mi hermana Ma2- 
! — dijo el rey volviéndose a medias 
ue de Guisa. -— Eso os atañe un poco, 
duque. : 
decir esto el rey, hacía alusión stn 
enor escrúpulo a los amores de Margarita 
] amo de Lorena. 

Sabéis, señoritas — prosiguió la Torig- 
— que la caza ha sido siempre el placer 
) del bearnés. Pues hien — prosiguió 
florentina sonriendo con una de esas 
is que tan bien realzan la mordacidad 
mujer; — mientras que ese Nemrod 
pasa una parte de su vida cazando 
.€n todos los bosques de Francia y 
arra, la reina Margaitta es bastante 
ciente para regalar los venadog y 
le a él las cornamentas, 

e la broma era de un gusto más que 


AEcEYO una gran acogida de carca- 
0mo trata a nuestra hermana! — 


l rey. 
¿us critica 2 mi mujer! — dijo el 


¡ni os días, y que se le ha visto rondando a: 


O, sobre todo dicho a mujeres por una: 
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-—Después de toto — replicó la marquesa 
de / Normautierg que decididamente tenía 
algunos motivos de queja contra el rey de 
Navarra, —€g8a pobre reina venga a las mu- 
jereg en general... 


—Y — dijo la Rebours — g3e libra del fas: 
tidio. 


ER particular — concluyó la Torign!. 
Y prorrumpieron todas en nuevas risas. 
—Por lo demás — prosiguió la florentina, 


— ese galán calavera, ese alegre soldado, 
como él mismo se Hama, puede lisonjearse 
de ser gascón en toda la fuerza de la palabra, 

Psyché sutría oyendo hablar así del hom- 
bre a quien respetaba desde su infancia; 
y su mirada se dirigió hacia él como para 
pedirle perdón de no atreyerse a tomar su 
defensa. 

Esa mirada no se escapó a Bois-Dauphin, 
quien murmuró echando una ojeada de envi. 
dia al bearnés: 

— ¡Cuánto le ama! 

— ¡Vaya con ese buen bearnés! — repuso 
la florentina. — ¡Que aire de vencedor to- 
maba al lanzar a las mujeres sus ojeadas 
asesinas! La nariz al viento, la mano en la 
cadera y atusándose el bigote con fatuidad. 

E' imitando el talante del bearnés, con 8YAn 
alegría de sus compañeras, la florentina em- 
pezó a recitar con una volubilidad verdade- 


Tamente cómica toda la letanía de juramen-. 


tos que acostumbraba el príncipe de Bearn: 


“¡Voto a sanes! ¡Vive Dios! ¡Muerte de 
Cristo! ¡Ventre-saint-gris!, ete. etc.” 

—Enriquillo — preguntó el bearnés a sú 
compañero de aventura — ¿qué te parece el 
retrato? 

— ¡Admirable! -— respondió el joven, 

— ¡Muchas gracias! 

—En fin — repuso la señora de Noirmou- 
tiers, — ¡que tenga” mucho cuidado! 

—¿Por qué? — preguntó la asamblea, 


Psyché, más atenta que las demas, escu. 
chó esta respuesta de la marquesa: 

—+Porque habieudo sabido la reina madre 
la escapatoria del bearnés, de hace cuatro 
días, ha jurado que sí tenía otra vez la au- 
dacia de entrar en Blois no saldría vivo. 

—¡Oh, buena madre Catalina! — mur- 
muró el bearnés., — ¡Bien la reconozco en 
eso!... ¡Siempre la misma respecto a mil 
La enfermedad no la ha cambiado. 

Psyché en el colmo del espanto no pudo 
dejar de exclamar: 

— ¿La reina ha dicho eso? 

La señora de Noirmoutiers, sin volver si- 
quiera la cabeza hacia la joven, continuó: 

—Y nadie del mundo se atreverá a luchar 
contra la voluntad de la reina madre, 

— ¡Yo me atreveré, aunque arriesgue mi 


vida!... — dijo Psyché con firmeza y en 
voz alta. — Sí — continuó con una expre- 
sión singular y recalcando cada una de sus 
palabras: — si el rey de Navarra se ha in- 


troducido efectivamente en la ciudad, en 
este mismo Castillo... y si yo llegase a en- 
contrarle... aunque estuviese rodeada de 
testigos sabría suplicarle que huyese, y sl 
era necesario, le indicaría el medio de ha: 
cerlo, 

Mientras hablaba así la joven, sus ojos s8 


” habían dirigido hacia la puerta secreta por 
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donde habían entrado al oratorio el ley Y 
el duque de Guisa, Esa puerta daba a un 
pasillo estrecho y obscuro, que comunicaban 
por un lado con las habitaciones del rey, Y 
por el otro con los jardines del castillo, El 
bearnés y Bois-Dauphin habían seguido la 
mirada de la joven, y deslizándose sin ruido 


por detrás de los pilares habían ganado la 


puerta secreta y buscaban en la pared el re- 
sorte que.la hacía abrir. 

—-Pero esos testigos de que habláis — di- 
40 la Rebours con acento irónico, — ¿créis, 
por ventura, que consentirían en certar 103 
ojos? : 

—¡Oh, no..., sin duda que LA 
respondió tímidamente la joven; — pero A 
esos testigos peligrosos les diría y0... 1e3 
diría... ¿ 
¿Qué les dirinist..s. Acabad, querida—- 
interrumpió la Rebours impaciente, 


—¡Acabad, pues! — repitieron todas, 

—¡Ah Dios mío! ¡Dios mio! — exclamó 
Psyché con terror. — ¡Mirad... alí! ¡Alí, 
señoritas! ; 


FE indicaba el lado del oratorio opuesto A 


aquél en que se encontraba en ese momento 


el bearnés y su compañero. 

—i¡Mirad! ¡Mirad! — continuó Psyché 
con un espanto de que participaban todas las 
doncellas de honor; — mirad deslizarse a lo 
largo de las paredes ese espectro lívido... 
fantasma que nos dirige miradas de fueso.. 
¡Es el Cazador Negro que pasa!... ¡Es el 
condenado que ronda a media noche! 

Desmués de algunos instantes de silencio- 
so terror: : 

—i¡Yo no veo nada! — $e atrevió a declr 
la Torigni. 

— Ni yo — dijo otra. 


—Ñ¡Ni yo! ¡ni yo! — repitieron en cot0. 

-——¿Qué. declals? .—— preguntó la Rebours. 
— ¿Ese fantasma?... 

—_Ese fantasma — repitió la joven -— 0S- 
taba ahí, señora; pero ya no está — añadió 


con una sonrisa. 

En tanto que hablaba, Psyché había se- 
guido con la vista los movimientos del bear- 
nés y de Bois-Douphin. Este último hacien- 
do jugar el resorte oculto en la pared, abrió 
fácilmente la puerta secreta, y los dos hu: 
gonotes, enviando desde lejos Un beso de 
agradecimiento a Su linda protectora, se lan- 
zaron atrevidamente en el obscuro pasillo. 
Luego que vió cerrarse otra vez la puerta, 
Psyché, que había percibido el espectro me- 
nos que sus compañcras, dijo con alegría: 

— ¡Ahí estaba, pero ya no está! e 

Enteramente preocupado con la pretendida 
aparición, el rev tartamudeaba algunas ora- 
ciones sin inquietarse de nada más; rezaba 


su rosario tan alto y tan fuerte, que Psyché 
que estaba cerca del reclinatorio le oyó fácil. 


mente, y adelantándose unos cuantos pas03 
lo miró. 
"¡El rey... todavía estaba aquí! — dl- 
jo la joven. ed 
Involuntariamente dirigió una ojeada en 
torno suyo, y bajo el cortinaje que le ocul- 
taba a medias, percibió a Enrique de Lorena. 
—¡El duque de Guisa! — murmuró; — 
¡61 también! 


Por débil que fuese la exclamación de Psy- - 
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_farse, Naturalmente el nombre del du 
QGuisa arrojado en medio de la loca asam' 


amante. 


a 80: se E 


pe 


—¿El duque de Guisa habéis dich 
-— interrogó la celosa marquesa acer 
se a la joven; — ¿y con qué derecho pr 
ciáis ese nombre? Pt 

Psyché, confusa, turbada, no sal 
decir. Balbuceó algunas frasos insign 
tes que tenían todo el aire de excusas 
las cuales la marquesa aparentó 


hizo olvidar al Cazador Negro y su lú 
visita. E 

— ¡El duque de Guisa! — repitió la 
bours. — ¿Habéis observado, señoras, € 
vor que disfruta con S. M. de cuatro dí: 
esta parte? : Mo. 

—$Sí, sin duda — dijo la Fosseuse 
desde su famosa reconciliación no 
paran. a E o e Ro 

La marquesa, a quien no habían abando 
nado sus sospechas, sofocó con trabajo 
gran suspiro que no se le escapó a la Ti 
ni. Sabiendo a qué atenerse respecto a las 
laciones del príncipe lorenés con la se 
de Noirmoutiers, la florentina no dejó 
par esta ocasión de mortificar a la mar 
lanzándole algunas pullas «ucerca d 


3 


— ¡El duque! --- xlijo. — Triste y 
pacible personaje en verdad. Eterno p 
fastidioso hasta el extremo cuando ha 
Liga y de ligueros... y por desgra 
habla jamás de otra cosa. ¡Ah, ese p 
príncipe no es nada jovial, y la horribl 
catriz que surea su rostro no le hace 
agradable a la vista!... No sé si me eq 
co, pero el héroe de la San Bartolomé 
hacer un enamorado singular. Apostar! 
que su corazón es de flerro como su a 
dura. Lo que es por mí, puedo decir que 
blo cuando le veo. ¿Y vos, marquesa? 
añadió la maliciosa muchacha volviéndos 
la señora de Nolrmoutlers, que se mordió 
labios y no contestó. DS 

El duque estaba furioso; el rey reve 
de gozo. NS 

—Ahora os toca a vos, primo — di 
clinándose hacia Enrique de Lorena. 

—Por lo demás — continuó la Torigni 
estaba de vena, — si el duque hace tem 
su buen amigo Enrique 51 produce el e 
contrario. y es una rareza mirarle sin 

— ¡Hola! — vensó el rey. — ¿Qué es 
ciendo? Aa 

.—¡ Ahora os toca a vos, primo! 
muró el duqua, A 

——Te asombrabas hace un momen 
prosiguió la florentina dirigiéndose 
bours, — de la amistad tan repenti 
maravillosa de monseñor de Guisa 
Majestad, ridiculísima, Enrique de Va 
pues cuando te lo haya dicho todo, t. 
brarás mucho más. o 

—¡ Habla? 
falange. E 

—-Pues blen; ofíd mi noticia — re 
joven. — De acuerdo con Mayena y el 
121 de Lorena sus hermanos, de acuer 
su hermana la duquesa de Montpeniser, 
hace poco ha llegado a Blois, mon 
duque de Guisa quiere pura y sim 


¡Habla! — exclamó la 


“hacerse proclamar, rey de Francia, en lugar 
de ese infortunado Valois, 

- —¡Rey Ga Francia! — repitió el escua- 
drón volante, 

El monarca se estremeció al ofr esas pa- 
labras y lanzó una de sus miradas más si- 
niestras a Enrique de Loreni, 

-—Creo que V. M. no hará ningún aprecio 
de lo que dicen esas charlatanas — dijo €l 
duque. 


E —-¡Yo! -—- respondió el rey. — ¡Dios me 
libre! 

 -—¿En fin?... —- preguntaron las mu- 
chachas. 


C —En fin — prosiguió la florentina, — 
en una junta secreta que hubo esta mañana 
al amanecer en casa del cardenal de Lorena, 
los ligueros han ofrecido la corona de Fran- 
tia al duque de Guisa, 

SY el rey... el rey, ¿qué harán con él? 

' —¡Ah! Eso es lo que ignoro — respon- 
-qó la florentina, 

Yo lo sé —- dijo la señora de Noirmou- 

ers con cierto aire de triunfo. 

El duque hizo un movimiento para lan- 

arse hacia ella. 

Mo nieto. quieto, primo mío — dijo el Inu. 
arca; — su charla me divierte y quiero oir- 
la hasta el fin 
La de Noirmoutiers hizo seña “a sus com- 
ñeras de que se le acercasen, y después de 
momento de silencio, rupuso en voz baja: 
—¿Preguntáis qué harán los ligueros con 
Mo tey?. .. Volverlo fraile.. 
— ¡Fraile! — repitieron las doncellas de 
honor. 
E-Sí — respondió la marquesa; — y la 
señorita de Montpensier ha dicho esta ma- 
ana a los ligueros, enseñándoles unas tije- 
Yitas de oro que colgaban de su cinturón: 
Esto es para hacer la corona monaca] a 
ique, cuando se le haya confinado a un 
asterio”. Y el ca;denal de Lorena ben- 
Jo esas tijeras. 
El rey estaba lívido de 
hinaban, sus crispados dedos se clava- 
Jan con furia en la madera del reclinatorio. 
El duque, en presencia «del peligro, había 
Tecobrado su audacia habitual. Manteníase 
móvil y mudo a dos pasos: de su enemigo, 
Mendo desmentir Con su continente las 
rribles palabras de su imprudente querida. 
Psyché estaba helada de terror. Hubo un 
nomento en que se vió tentada de correr ha- 
la marquesa y gritarle: “¡El rey está 
*” Pero una mirada de Hariqué TI ¿a 
a ía clavado en su sitio. 
DD =--AhOra me toca a mí haceros mi confi- 
lencia — dijo la Rebours. 
ES sg compañeras estrecharon el círculo en 
¡ derredor, y con aire de misterio repuso: 
-Si el duque tiene sus proyectos, el rey 
ne los suyos también. Vosotras sabéis que 
e algún tiempo vimos llegar a] castillo, 
nonjes de diversas órdenes. El rey les ha 
jado arriba de sus habitaciones privadas, 
un vasto granero distribuído en celdas. 
s bien; esta mañana, al mismo tiempo 
dos ligueros tenían su junta, Larchant, el 
án de los guardias, hizo salir secreta- 


rabia. Sus dientes 


o 


- BS] <o 
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dinarios de S. M. El rey en persona subió 
a verlos, y les exigió el juramento de... 
—¡Silencio, desgraciada! — gritó el rey 
con voz terrible, lanzándose en medio de las 
doncellas de honor, 
— ¡El rey...! — exclamaron espantadas. 
—¡Salid — continuó Enrique. III con 
aquel tono imperativo que sólo él sabía to- 
mar cuando quería. — ¡Salidt-—— repitió. 
— ¡Y bien! señor duque — continuó cruzán. 
dose de brazos cuando estuvo solo con el de 
Guisa; — y bien, ¿qué decis? 
—¿Y vos señor? 
— ¡Ah! ¿vuestros partidarios os han ofre 
cido mi corona? 


—¡Ah! ¿vuestros cuarenta y cinco gent1- 
leshombres han hecho el juramento de ase 
sinarme? 

— ¡Derribar del trono al rey de Francía: 
— repuso Enrique MI, — ¡Sepultarme en ut 
claustro! ¡Y bendecir las tijeras vuestro her. 
mano el cardenal! 

— ¡Vuestros sicarios afilan los puñales! 

— ¡Confieso que no os creo capaz de ta: 
cobardía! 

—¡Y yo — respondió el duque con inso- 
lencia, — confieso que no os considero £a- 
paz de tal valor! 

El duque, al hablar así, se cruzó de brazo: 
y miró de frente al rey, 


Este, ante semejante provocación, se en: 
cendió de ira; pero bien pronto Cayó su CóÓ. 
lera y su mirada se bajó ante la del duque 
de Guisa 

—Primo — repuso con tono semidulce y 
esforzándose por sonreir, — siempre he pen- 
sado y quíero creerlo aún, que vuestros ene- 
migos y vuestros amigos acaso os calumnian 
atribuyéndoos designios que no alimentáis. 

—Yo diré otro tanto de vos, señor, por ho- 
nor de V. M, 

— Vuestra mano, querido primo 

— ¡Es como mi corazón, señor no sabe 
temblar! — respondió el duque tendiéndo!a 
al rey. — Dios guarde a Vuestra Majestad 
— dijo en seguida inclinándose, 

Y con majestuoso paso salio del oratorio. 

— ¡Larchant! — dijo Enrique IM al capi. 
tán de sus guardias que acababa de entrar. 
-— Prevenid al coronel Crillón que le espero 
al instante en mi antiguo gabinete, Id. 


Cuando se hubo alejado Larchant el rey 
salió a su turno murmurando con voz si- 
niestra: 

— El que estreche vuestra mano con la su- 
ya, ése os matará, ; 

Estas palabras resonaron lúgubremente 
bajo los arcos del oratorio, y todos los. ecos 
del viejo castillo las repitieron, 

Las veletas, girando en sus enmohecidas 
agujas las lanzaron al viento y los cuervos, 
posados en las almenas las graznaron a su 
turno. 

Estas palabras llegaron por fin a los oidos 
de aquélla que las había pronunciado por la 
primera vez. 

Marciana velaba en la cámara de Catalína 
de Médicis. La vieja reina había querido que 
sola ella pasase la noche junto a su lecho. 

Al oír esas palabras proféticas que en va- 
no trataba de olvidar, y que un poder sobre- 
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natural le recordaba incesantemente,. “se PDUuso 

en pie estremecida. 


La sombra de Nost'tadamus surgió pálida 
y sombría como la vez primera. 


El espectro hizo seña a la vieja de que le 


siguiera... y Marciana, obedeció. 

Después de atravesar obscuras galerias, 
sombríos corredores, 
delante de una puerta que cerraba a medias 
una espesa tapicería. 

Una voz que temblaba de cólera llegó 
hasta Marciana. : 

A la orden del espectro, escuchó, Poco 
después lanzó un grito ahogado, y su rostro 
tomó una expresión de indecible desesperación 

—¿Qué voz era la que hablaba? 
decía esa voz? 


vHur 


DE LA INFAME COMISION QUE EL REY 
ENRIQUE UI ENCARGO AL VALIENTE 
CRILLON 
—¿Qué voz era la que hablaba? ¿Que 

decia esa voz? 

Con esta doble pregunta terminamos hues- 
tro último capítulo; y Com una doble res- 
puesta empezaremos el presente. 

La voz era la de su Majestad Oristiaintaa 
Enrique II, rey de Francia, 

Las palabras que habían impresionado tan 
fuertemente a la adivinadora, eran éstas, 
dirigidas por el rey al coronel de su regl- 
miento de guardias, al que no se llamaa 
entonces de otro modo: Que “el valiente Crl- 
llón”:. 

—Tú sabes, Crillón — decfa el rey con 
acento febril, entrecortado, — de qué mane- 
ra se conporta conmigo ese insolente duque 
de Guisa. Sabes tamblén que todo lo he 
hecho para apartarlo de sus designios.... 
_Hasta este momento había yo dudado de su 
perfidia... Más ya no es posible la duda. 
En vez de mostrarse agradecido a mis benefi. 
cios, se encuentra en este momento en que 
te hablo, en vísperas de atentar a mi corona 
y a mi vida. Y tanto, que me ha puesto en 
la alternativa extrema de morir... o que 
muera él. Contigo, Crillón —-— eontinuó 
el rey estrechando la mano al viejo soldado, 
— contigo, enemigo declarado de los Guisas, 
he contado para el cumplimiento de mi ven- 
ganza. Es preciso que él muera, y que reciba 
la muerte de tu mano... 

— ¿Qué decís? — exclamó el bravo oficial, 

—Digo que no mañana, no al amanecer, 
sino esta noche, esta misma noche, dentro 
de una hora, dentro de un minuto, en este 
instante, deberás asestar el golpe mortal al 
corazón del lorenés, 

Crillón rechazó la mano del rey que es- 
trechaba la suya. . 

— ¡señor! — dijo con una indignación gue 
no trató de disimular. — ¡Soy un servidor 
leal de V. M.! ¡Ordenadme que me bata a 
muerte cón el duque de Guisa y obedeceré 
sin titubear!... Pero que hara yo lag veces 
de verdugo y asesino... ¡Harnibleau, señor! 


el espectro se detuvo 


¿Qué 


del gabinete. 


_— olvidad. 


- mi mano... morlrá! 

—¡El! ¡El salvador de mí 1 
dijo gimiendo la anciana. — 3G ia =$ 
para él!'... ¡En nombre del 


ese duque iéra? — pta. Al rey con ra 
—Comprendo, señor, que me te 
muy poco cuando nie creéis capaz. de 
famia. Comprendo que este sobrenor 
valiente, ganado con la punta de 
en los campos de batalla, queréis € mbia 
por el de cobarde y felón a 
otro lado un asesino que consienta. en vir 
en las sombras a un hombre indefenso 
¡El coronel Crillón no asesina, señor, se 
lealmente, a la luz del aña, a la faz del € 
y de la tierra! 
Enrique se mordió log labios de furo 
ta hacerse sangre! Se paseó algunos 4 
tes por su gabinete murmurando frase 
trecortadas, y volviendo al fin p. = 
llón le dijo fríamente: do 
— ¡Está bien, caballero! Obrad. daba 
jor os parezco. . . Otros sabrán servirme. 
-——No faltan asesinos, señor, lo sé, 
— ¡Dejadme, caballero! — ii 
irritado el rey. : 


dirse: de 
—Solamente os suplico que a el 
creto, caballero — añadió Enrique 1050 
—Por la salvación de mi alma Os juro. 
mi espada no sabrá lo que el pa e os 
proponerme. So 
Enrique le hizo señal de que Se “ales Tr 
el viejo soldado, triste y avergónzad 


En el momento en que se Paba tr 
la puerta, la tapicería, tras de la cu 
bía escuchado todo Marciana, se apartó viv 
mente, y la vieja entró en el 0 

El rey no lo notó. ; Eto 

—Sin embargo, ¡es E, que mue 
— decía andando a grandes A — ij 
preciso! — o 

Marciana se dirigió hacia él, y bien pI 
to se encontraron frente a frente. ; 

— ¡Ah, eres tú, Marciana! — €x am 


Tu predicción que he escuchado TÍ 
y que no cesa de perseguirme. o : 


dió la vieja arrodifiRa Sen. d 
. Olvidad esas palabras 
satas... olvidad esa siniestra predicció 
Yo estaba loca... estaba loca. 

— ¡Las cartas no mienten! — rep 
rique con voz sombría. — ¡El desti 
mutable! El duque de: Guisa debe morl 


ve... en nombre de Dios que 

—Qué hablas de cielo, hechicera n 
ta! — exclamó el rey rechazando lej 
sí a la adivinadora siempre arrodillad 
q hablas de Dios, hija EL. demo 


e pnat 
— ¡Señor, piedad! ¡ : 
zando Marciana y abrazando. us 


¡Estas son cosas que no convienen ni a un Enrique. 

soldado ni a un caballero! E e 
—¿Pero no comprendes que es preciso que K 
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Un consuelo 


3 AlLertito y Juancito se estaban desayu- 
nando, cuando de pronto cayó una MmOSCa en 
la taza de Juancito y éste se pone a llorar. 

-- —No llores, le dicte Albertito, ha sido un 
aa de aviación, : 


Da 
Dos favores ' 


3 ARA due pedirte dos favores: QUe m8 
prestes clem pesos y ci no se lo digas a 
"z 32 adie. s 2»: : 

- — ¡Hombre! los dos favores no puedo 
hacé srielos; a? uno sí. No se lo diré a nadie 


| En la «escuela 


————Pase Adolfo, escriba gato-perro. 

Va el alumno al pizarrón y Pone en un 

remo “gato” y luego al otro “perro”, 

porq DE poe qué le pone separado? 
Porque si los pongo mos se pelean, 


Un papá dichoso 


aga primera hija se ha casado con Un 
, la segunda cow un pintor y la tercera 
zon un banquero, 
E —¡Demoniot ¡Qué cosa más tara! Y 
¿cuál es el matrimonio más feliz? 

" —Los dos primeros, porque viven a costa 


del tercero, 


Cay6 en la trampa 


: a uña ventanilla de venta de boletos 
n Constitución. 

—Diga, — dice el pasajero fumando, — 
medio boleto para Quilmes. 


E | PO 


—¿Cómo? ¿Tan nene y fumando? — ex- 
clama el boletero, 

— ¡Nene! Sepa que tengo quince años, 

—¿S1? Entonces pague boleto entero, 


Valerosg 


—Hola, Arturo, me alegro de verte, ¿Có- 
mo saliste en el “duelo que tuviste con tr 
inquilino? ¿Heso? 

—xNo. 

—Seguramente herido, entonces, 

»—No, salí corriendo, . 


Buen consejo 
En una Casa de juego, un joven ha per- 
dido cuanto tenía, y al verse arruinado, dice 
a un amigo: 
—Mire Juan, no me queda más que este 
peso. ¿Dónde me aconsejas que lo coloque? 
—Pues... en el bolsillo. 


Ta colmo 


Se presenta un joven del campo a la ofi- 
cina del ahorro postal y le dice al empleado 
con voz ténue: 

—SGíga, señor, vengo a depositar estos 
cinco pesos que manda mi madre. 

——Embpleado. — Bueno, ahora tiene que 
llenar esta fórmula y poner al pie la firma. 


Depositante, — Yo no sé firmar, ni mi 
madre tampoco. 
Empleado. — Bueno, entonces tiene que 


hacer poner en lugar de la firma la impre- 
sión digital, 

Depositante — Está muy bien, ¿ ahora 
quiere hacerme el favor de decirme a donde 
se vende esa cosa y a cuánto? 
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“HUSMEO CRIMEN” 


: A última pelota! — dijo Raffles 
me — Linda para pegarle, Bunny. 
] / Movió el brazo con ligera gracia. 


La pelota subió alto, tentadora- 
mente y yo preparé el bat. 
Oyvóse una seca detonación y la pelota, 
do a una yarda de distancia, frente a mí. 
— Perdonen, — dijo un voz suave, — mi 
pequeña broma. 
Bajé el “bat” y me di vuelta, lentamente. 
Sentía calor en las orejas y las palabras 
que hervían en mi garganta eran más aca- 
Joradas todavía. Yo no le veía gracia: al 
isunto; pero, antes de que pudiera decir lo 


Raifles 
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- traje. de franela; Kamp, 
Raffles, pero pareció más bajo debido a 


- gran anchura. Tenía el rostro cuadrado, 
masa informe de cuero, cayó con ruido sor--:' 


(ue peusapva, SR se me pa 

—Fué un tiro ra due? 
— dijo econ voz fria. l | 

—Me alabo de ser buen Po SA ' 
el hombre que acababa de salir de pronto 
de entre las plantas, junto a la red. Nos 
imiró sonriendo a ambos. El señor Ratfles. :3 
el señor Manders ¿no? Z 
a as ames nosotros Una venta- 


mond Mires. — dijo el desconocido. — 8 
sus órdenes, caballeros. E 
- Mientras hablaba, pasaba un. pañuelo de 
seda, de color por el caño de un pequeño 
revólver, de delicada fabricación. Manejaba 
el arma tiernamente, como una cosa muy 
preciada. Sus manos eran de color Jadrino, 
cubiertas de vello rojizo y con. pecas en los 
nudillos. Me fijé que la uña del dedo desti. 
nado a oprimir el gatillo tenía una rajadu 
negra en el medio. El magi era e 
mente un tirador experto. A 
Terminó la limpieza del arma, a , 1 
2 cargar, sacó un revólver idéntico del 
sillo “izquierdo del saco, balanceó amb 
afectuosamente, en las palmas de sus 
nos y luego, con movimiento rápido. 
volvió a guardar en los bolsillos. Pasó 
entre la red y las plantas dir 
cia donde Rafíles estaba 
tliente su blanca bufanda. 
—Tienen ustedes que perdonar les haya 


Maxim Kamp — parent: paseando por der 
terrenos de nuestro anfitrión, con epoeal E DoS 


tible. 
Raftles descolgó del poste. se 
chaqueta. 


Py 


— ¿Lleva usted — preguntó. 
_ mente — las armas con Bn eos siem 
pronta? 
—¡Invar iablemente! 


—Un dia — dijo Ratffles - — e ' etvia 
usted de poner el seguro y se- ae : 
bala en la pierna. 3 

El sol poniente caía oblicuo sobre. ds 
boles e iluminó un momento los . 
lentes, sin aro, del capitán Kamp. 
al hablar, nero dientes da 


—Yo nunca comedo errores con as 
mas, Raffles. 

Por un memento ambos se miraron. 
jes, delgado, moreno, buen MOZO, con 
con su traje 
tweed, era más o menos de la altura 


profundos surcos, de un rojo obscuro; 
bcea cruel. Llevaba puesto un sombr: 
blando, de anchas alas y el cabello ro! 
y tusado asomaba por debajo, me él 
seu cuello de toro, de 


mE! 
Ty 


Ea. todavía sonriendo, asintió Drusca- 
mente. 

—Me alegro de haberlos conocido, eaba- 
ES lleros. Volveremos a vernos sin duda. ¡Bue- 
po nas tardes! 

Se dió vuelta y atravesó .el césped; una 
figura pesada y fornida. Llevaba la cabeza 
con aire agresivo. 

Raffles lo siguió un momento con la mi- 

Zo rada. Luego sacando del bolsillo la cigarre- 
E ra y el encendedor se volvió a mí con tigera 
sonrisa. 

—¡Ven, Bunny! z 

Me dí cuenta, sobresaltado, que durante 
la entrevista yo había permanecido estúpi- 
¡4 damente allí, con el “bat'” en la mano. Me 
os recosté contra la red y doblé una rodilla en 
3 tierra para desabrochar mis almohadillas. 
d. - Rafíles se metió debajo de la red. Reco- 
E - gió la mutilada pelota y -se -puso a. darla 
vuelta, pensativo, entre sus manos. 

Y —Esto quedará muy bien en mi colección 

E de curiosidades sonrió débilmente. 

e. ¿Qué piensas de esa pequeña eto Bun- 
ny? 

:. —Muy curiosa — contesté, 

las almohadillas. 

—Curiosa — dijo Raffles dulcementa — 
es la palabra Ese despliegue de punteria ha 
sido hecho con fin preconcebido, Bunny. 
Creo que debemos darnos por avisados. 

E Alcé vivamente la vista. 

.—¿Avisados? 


nina la con 


Raffles se guardó la pelota en el bolsillo 


y tocó el extremo del cigarrillo con el en- 

Mo cendedor. Había en sus ojos azules una ex- 

presión algo remota y calculadora. 

E Yo la conocía de tiempo. En aquella mi- 
rada estaba toda la diferencia entre Ratf- 
fles, el sportman, el jugador indolente dea 
cricket, y Raffles, el ladrón. La diferencia 
era grande. Dijo tranquilamente. 

—No se que hay... todavía. Pero el ca- 
"ritán Maxim Kamp me ha dado un serio 
aviso. Bunny, es menester estar con el ojo 
alerta, aquí, en Lincoln. 

Yo me enderecé, con las [almohadillas en 
la mano. Miré su rostro, hermoso y burlón. 
asintiendo lentamente, con la cabeza. 

—A.J, por una vez me resultas un libro 
abierto. Se que eres un reservado demonio; 
pero esta vez viniste a Lincoln sin ninguno 
de tus malditos motivos “ulteriores”. Vinis- 
te... vinimos ambos, porque Jerry Farge 
nos invitó, ya que las carreras coincidían 
“con nuestro deseo de salir de Londres. Pero 
con todo, adivino por tu cara que sabes O 
; sospechas aleo, que guardas para tí. Y te 
Aviso sinceramente una cosa: si hay aquí 
: —Yos. .. yo no me meto. Eso es: no me meto. 
- —Rafíles sonrió. 

—No te reprocho, ias Ese arsenal 
humano es como para asustar a cualquiera, 
-—— DÍ un respingo. Raffles tenía un modo irri- 
tante de herir e a uno el amor propio. 


E ; -—Escucha, A.J, — dije — si crees que... 
25 Bl ruido de cascos de caballos me inte- 
——rrumpió: 


_— ¡Nuestro aníftrión! EE dijo Raffles. 
- VenÍlan por entre la hilera de árboles, tres 


o 
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los innumerables grooms que había en la 
propiedad de Farge acudió eorriendo a to- 
mar los caballos, en la entrada del camino, 
Nuestro. anfitrión, el joven J. O; C. Farge, 
ex-"wicket-keeper”” de la universidad, nos 
vió, nos saludó con la mano y luego los tres 
cruzaron el césped, hacia nosotros. 

—Ha venido el verano sonrió Jerry 


Farge — ¡Miren a estos con trajes de frax 
uela! 

—Son trajes suyos —contestó Raffles — 
Y ahora... ríase. — hizo un ademán con su 
cigarrillo — No solemos tener días así en 


esta época del año y no pudimos resistir la 
tentación. Hicimus que uno de los ayudan- 
tes del jardinero armara la red y le desva-: 
lijjamos su bolsa de ericket y su guarda- 


- yropa. Mi chaqueta me acompaña constan- 


temente en mis viajes. Sin ella no sería 
capaz de pensar lo que me ha dado renom=- 
bre en los eírculos mejores de los filósofos. 
Señorita Ware — añadió, mientras Jerry lo 
presentaba — ¿Cómo le va? 

La honorable Nancy Ware sonrió grave, 
agradablemente y me miró. Era alta para 
una muchacha; sus ojos quedaban a nivel 
de los míos y vestía con dignidad y soltura 
el traje de montar. No llevaba sombrero. 
Su cabello rubio pálido, anudado en un pe- 
queño rodete en la nuca, estaba ligeramen- 
te despeinado por el viento. Tenla ojos de 
un castaño cálido; pero de expresión re- 
servada. Su cutis pensé, aunque no soy pae- 
rito en la materia, no debía la hermosura 
a los cosméticos. 

Sia mí no me hubiesen intimidada todas 
las mujeres un infortunado defecto — 
yo hubiera puesto lo más pronto posible mil 
corazón a los pies de una muchacha como 
Nancy Ware. Fué esa la impresión instan- 
tánea que me produjo la hermosa y tran- 


' quila joven. “ 


——Ya hemos oído hablar de ustedes, se- 
ñores Raffles y Manders. — dijo con voz 
hastante baja y dulce. — ¿Na es cierto, 
Don? 

El tercer. jinete asintió vivamente con la 
cabeze2. Se llamaba Marlowe. Era joven, de 
unos veinticinco años, de rostro hermoso y 
moreno, no precisamente débil; pero 8l 
algo... nervioso. : 

Parecía hombre consumido por una llamas 
interior; se le notaba en los ojos grises, 
inguietos. Me pareció que sería poeta. En 
realidad era pintor y bastante notable. 

- —Simpatizarán con él — nos dijo Jerrj 
Farge, aquel muchacho grande, blondo y 
riácido, euando nos diriglamos a la casa — 
ura vez que se acostumbren a su tempera: 
mento, informalmente inquieto. Es un ami: 
go bueno y sincero; pero no hay tranquili 
dad cuando él está en escena. Lo hace sen: 
tirse a uno un mareado. Y por Dios, - nt 
apuesten con él. 

El clelo es su límite. Lo he visto cobraf, 
en su estudio, dos mil libras por un retrato, 
ponerse el smocking y una camisa dura para 
ir a lo de Monty y perder todo lo ganado, : 
cortando por la carta más baja. 

Miré con interés al joven alto, que iba 
delante de nosotros, caminando con Nancy 
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Ware. Azotaba, impacientemente, con el lá- 
tigo, sus botas de montar. Jerry siguió mi 
mirada. Aprobó con la cabeza. 

—Esa es la muchacha que podría salvarlo 
de consumirse, de arruinarse. Son hechos el 
ino par el otro. Lo se; pero, por alguna 
razón, no se han entendido. Los invité a 
venir a los dos, con la esperanza de arre- 
giarlos. Don Marlowe es un explorador in- 
fatigable. Yo lo odio por sus hábitos in- 
quietos. 

A propósito añadió Jerry — 
conocer a un extraño amigo suyo, 
de poco. 

Don me preguntó si podía traerlo. 
noció en el vapor, volviendo de Sud 
Un tipo llamado Kamp... 

—¿El capitán Maxim Kamp? ¿Qué llegó 
de las Minas de Diamantes de Kimber!ey? 
— dijo Raffles dulcemente — Ya lo en- 


van 2 
dentro 


— 


Lo co- 
Africa. 


contraremos: ¿Don Marlowe le trajo aqui? 
Jerry Farge movió afirmativamente la 
sabeza. 


—Sí. Kamp ha traído un puñado de dia- 
mantes fabulosamente valioso, creo. Y me 
parece que es hombre muy capaz de cul- 
darlos... 

Resisti la tentación de mirar a Raffles, 
que caminaba del otro lado de nuestro anf- 
trión. ¿Sería posible que Raffles hubiera te- 
nido, después de todo “motivos ulteriores” 
para venir a Lincoln? ¿Había oído hablar 
antes, pensé, del capitán Maxim Kamp y 
ae... los diamantes de Kamp? 

Me parecía que no y, sin embargo, Raf- 
fles había nacido ladrón; era en él una 
afición peligrosa, irresistible, el robo. Te- 
nía: medios extraños de obtener informes y 
hasta conmigo, su ex-compañero de ceole- 
gjo, su socio por muchos años en el peli- 
groso juego de “vivir del ingenio”, hasta 
conmigo podía mostrarse reservado como 
una esfinge. Con Raffles uno nunta sab'a... 

—Espero, muchachos, que les agradará 
Don Marlowe. — decía Jerry Farge — Le 
dije al invitarlo aquí que quería los conos 
ciera a ustedes. 

—Jerry, — dijo Raffles usted debería 
pertenecer al cuerpo diplomático. Se ha con- 
vertido en presentador de gente. 

Se rió tranquilamente; pero me pareció 
había en-.su voz acento extrañamente sa- 
tisfecho. Tenía yo razón entonces. Me ocul-. 
paña algo; pero... ¿qué? 

-— Subimos una escalera de piedra. La casa 
roja, baja de techo, rodezda enteramente 
por una galería, estaba delante nuestro. 
Sobre el techo sobresalía la torre de las 
hermosas caballerizas. El caballo de carre- 
ra, de su veleta, oscilaba ligeramente entre 
e sur y el este. El reloj señalaba las diez 
y nueve y cinco. pe 

La tarde se estaba poniendo fria, para 
recordarnos que, 
trajes de franela, no estábamos en verano 
todavía. Hacia el oeste, los árboles se pro- 
yectaban obscuramente contra el ópale y el 
rusa del poniente. Después de Londres, el 
aroma de los verdes prados, del pasto y de 
las primeras flores, era un tónico. Yo as- 
piraba profundamente aquella paz perfu- 
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- pliegues. del pañuelo, estaba dirigido al pe- 


- miento arrogante de la cabeza entró, detrás. 


-— nuestros trajes de comida, nos. dirigimos a 
' kars y cinemas estaban llenos. Era la vÍs- 


—_gcbretodo, 


a despecho de nuestros 


. surpresa mía, le preguntó al mozo si no ha- 


mada, observando a Nañay' Ware y a On 
Marlowe, que iban delante nuestro. 

Desde la galería nos llegó una seca dto 
vación, la segunda de aquella tarde. Una 
rosa blanca se desprendió de su tallo y cayó 
a los pies de Nancy Ware. Ella se detuvo 
rígida, mirando hacia la galería. , 

El capitán Maxim Kamp, Sonriente es- 
taba sentado allí, a horcajadas, sobre una . 
silla. Suavemente limpiaba el arma con un 
pañuelo de seda de color. Y de 

Jerry Farge se detuvo, lanzando una e. 
clamación. Raffles y yo lo imitamos. Pero 
Marlowe se nos adelantó, subiendo violen- 
tamente los escalones de la galería. El ros- 
iro hermoso e inquieto de Marlowe estaba 
pálido de cólera. 

La mano en que llevaba el látigo de mon- 
tar temblaba visiblemente. Su voz baja, 
amarga, apenas llegó hasta nosotros: | 

—Vuelga a hacer uso aquí de sus mal-. 
d:tas armas, Kamp, y se las haré tragar... 
orangután rojo. 

La. sonrisa del tirador era imperturbable. 
Sus gruesos lentes brillaban al sol. Lo ale 

Por casualidad o intencionalmente el ca- 
ño del revólver, asomado por entre los 


cho de Marlowe. Se miraron'un' momento. 
fija, insistentemente. Luego Marlowe cadró 
sobre sus talones y entró en la casa. ES 
_ Nancy Ware .se . adelantó. “bruscamente. 
Detúvose un momento en la galería como. si 
pensara hablar al frío y sonriente tirador; 
pero luego cambió de idea y, con 'movi- 


do Marlowe. . : AP 
Jerry Farge, rezongando. entre dentes se 
Qirigía hacia Kamp; pero Raffles ge detuvo 
y recogió la rosa blanca. Se la pasó. haver. 
mente, una y otra vez, por la rariz. E 
Había un brillo azulado en sus - ojo al 

mirarme. Dijo con voz muy. nee 
— Bunny, husmeo crimen? Pa 


Desa de de la ida Raffleg En : 
separamos disimuladamente de los. 
y, poniéndonos sobretodos livianos sobre 


Lincoln. La romántica. e histórica ciudad 
brillante y concurrida. Había muchos autos 
estacionados en la vieja calle principal. Los 


yera de Lincolnshire, el primer aconteci- 
miento de la temporada de carreras. 

Raffles, sin sombrero, el cuello alzado del 
un clgarrillo: entre los labios, 
iba silencioso, absorto en sus pensamientos. 
Yo no sabía que buscaba él en la ciudad; 
pero lo segul, sin. discutir, al hall de un gran 
bar. Había mucha gente ruidosa, alegre, 
hablando de asuntos del Turf. Raffles pidié 
whisky y soda: para los dós y luego, con 


bía algún telegrama para el señor “Peter 
Link”. Era un antiguo nombre suyo, de 
guerra, y mientras el mozo se Uns pr 
gunté rápidamente. 

—¿Qué signifiva eso A.J ? 


$ a 

Me sonrió, a través de una nube de humo. 

—Hice un pequeño arreglo antes de par- 
tir, Bunny; por consiguiente, las noticias 
que haya me las mandarán aquí. 


— ¡Noticias! — lo miré. sorprendido. — 
¿Qué noticias? 
—Eso... — dijo Rafíles dulcemente — 


está por ver... 
El mozo volvió. 


—No hay telegrama, señor pero un... 
este... un caballero llegó de Londres hace 
cosa de una hora y dejó dicho en el escri- 
torio que le avisaran si venía el señor Pe- 
ter Link, Ear: 

—-¿El señor Frisbie, no? 
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—SÍ, señor. Está en su cuarto y le he 
mandado avisar que había llegado usted. 

Rafífles le dió al mozo una propina y me 
miró extrañamente: 

—Puedo decirte que clase de noticia es- 
peraba, Bunny... 

—¿Y bien? 

-—Malas noticias — replicó brevemente. 

Yo estaba ya bastante intrigado; pero la 
aparición del hombre que, después de po- 
cos minutos entró por las puertas girato- 
rias, miró alrededor del salón y se dirigió 
hacia nosotros, me intrigó del todo. 

El recién llegado era un individuo peque- 
ño, pálido, nervioso de nariz larga y flexi- 
ble, con ojos verdosos y rápidos. 

Vestía traje a cuadros, galera gris y lle- 
vaba prendido en la corbata un alfiler, en 
forma de herradura. 

—Aquí estamos... patrón. 

Raffles le indicó una silla y luego me 8e- 
ñaló con un movimiento de cabeza. 

—Mi amigo, el señor Manders, de toda 
confianza. Bunny, éste es el señor Fris. 


De un puñetazo hizo caer Raffles al bandido, antes de que acudieran los otros, 
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Zed Frisbie me dirigió una mirada rá- 
p:da. 

puta K! — se volvió a Raffles, hablándo- 
le siempre en voz baja y ronca — Elios 
están aquí, patrón. 

—Lo imaginé, por tu presencia aquí, 

Los rápidos ojos de Zed Frisbie vagaron 
alrededor del bullicioso salón, espeso de 
humo de tabaco. Se tocó con el Pus el 
alfiler de corbata. 

—Esto me da aire distinguido ¿verdad? 
Buen disfraz para la ocasión. Recibí el te- 
legrama de quien usted sabe, de manera 


4 


_que me puse fifí y agarré el tren de las 


diez y seis y cinco. 

Todo esto dicho en un caló i¡meompren- 
sible, pero que Raffles probablemente en- 
tendía, porque luego me lo tradujo. A.J 
aprobó con la cabeza. 

—Como se presentan las cosas y en vista 


úe la tormenta que se va cerniendo sobre 


los distritos del oeste — también esto me 
lo tradujo luego Raffles, porque no era 
así como Zed lo dijo — me pareció que le 
sería más útil aquí. en el sitio. aque hacién- 
dote un telegrama en esa Hoja costosa y 
qedándome al costado de la línea de fuego. 
Se acercó más a Raffles y bajó la voz, 
hasta convertirla. en ronco murmullo. 


—Supe que cinco de ellos habían dejado 
la ciudad; pero la noticia me llegó dema- 
sizdo tarde para tomar el mismo tren. De 
manera que averigúé a donde se habían di- 
rigido y supe que aquí, a Lincoln. Pienso 
encontrarlos esta misma noche. Todo lo gue 


tengo que decirle, patrón, es que esté a'er- 


ta y tire bajo. Recuerde a Zed Frisbie, 
cuando las papas quemen. 

Vació el vaso y se puso de pie brusca- 
mente. 

—¿ Qué les parece si nos nó para 
las tres y treinta? 

Hizo una guiñada, se ladeó la galera gris 
secbre un ojo, se pasó el dedo por la larga 
y flexible nariz y se marchó. 

Yo hice una profunda inspiración y miré 


a Rafíles. Antes de. que pudiera hablar, Zed 


Frisbie había vuelto. 

—Perdone mis malos hábitos.. 

Dejó algo sobre la mesa y nuevamente se 
marchó, ¡Yo ví mi propia cartera!..., 

: Raffles se rió suavemente. 

—Sueríe que -está de parte nuestra ¿ver- 
dad? 

Respirando 
bolsillo. 

— ¿Qué diablos significa todo esto? ¿Quién 
es ese tino? No entendí la mitad de lo que 
dijo. 

—Es Zed Frisbie y oportunamente acla- 
raré tus dudas. — sonrió ligeramente, 
Por el momento confórmate con saber que 
€s uno de mis ojos serretos, un ratero bas- 
tante inteligente cue hace dos meses rea- 
liza para mi trabajos privados, 
naje. 

Bien sabes que, después de muestro re- 
greso a Inglaterra, hemos tenido un par de 
choques con una banda muy pelisrosa. Las 
dos veces la derrotamos;. y la segunda, en 
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fuerte, volvi la eartera a mi 


as las orejas can y 


— «auto obscuro, detenido cerca del h 
garros. Al prender el encendedor, m 


de espio-. 


e 


No “deben deis macia simpa 
gtioa, pros Los: hicimos, en 1 


sabía, sin cnibatía: que esto 
que volverían a entrar en - E 1 
la policía los olvidara un poco. Le dí rc 
a Zed Frisbie de que los santa y E 
has visto los resultados. 
Me humedecí los labios. 
saltaba. pd 
—Te refieres a... 
—Me refiero — dijo Raffles hada Ld- 
mente — a Los Murciélagos Negros, qu 
están nuevamente en pie de a 2. 


al corazón ma 


obra y sus jaendás 
— ¡Nosotros! pi 
rata Esta vez no andarán con ce- 
remonias; tienen nuestro número y no nos 
darán cuartel. Se Paria de ellos 4 


PAD hos”  Voniaapie Negros! 
rasadas PE ng Aso a 


luszo! O 
Soy, por ela poeta, oda: pa 
hasta blando. Pero, -con todo, 
batalladora en las venas de los 
Como Raffles había dicho, desde 
regreso a Inglaterra, un año antes 
ces habíamos chocado contra los 
lagos Negros. Había e yo an 


mí deseos de ia as 


ta e la mesa. 
— ¡Adelante! Te. sigo, os 

— ¡Buen muchacho! E 
adelante, hablando con. tranquilidad; 
sus ojos brillaban — No mires; pe 
un tipo ahí, junto al bar, con sombrel 
sona sel e pa cinco Es De 


ta. Salimos a la ae in e 
A veinte yardas de la puerta. a 


flies se paró para encender uno. 


aió vuelta, como para proteger la 

del viento. Acercó el encendedor a 

rrillo. : 
Ma, Bunny! E 


tata parado, en a “puerta giratoria 
tablecimiento, observándonos, 


E ¿Nos dimos vuelta y seguimos hacia el 
> «sitio obscuro, donde estaba parado el auto. 
Una figura nos salió al paso. 
—Disculpe, amigo ¿quiere darme fuego? 

—'Una buena acción por día” es el lema 
de nosotros, los Boy-Scouts — contestó 
Ratfles cortesmente, 


3 Levantó su encendedor. Cuando el desco- 
- necido se adelantó para acercar el cigarrillo 
q la llama, Raffles extendió el puño dere- 
Cho y le pegó al hombre, violentamente en 
da mandíbula. 

- Las rodillas del que pedía fuego se do- 
3 ra y cayó como un toro desnucado. Si- 
—multáneamente un grupo de hombres salió 
de la obscuridad que proyectaba el auto, 

_ La voz de Raffles dije en mi oído: 


— ¡Corre! 
Corrí. Corrí quizá cincuenta yardas, haY- 
ta que estuvimos de nuevo entre Juces y 
gente. AMí afiojé el paso, con el corazón 
- palpitante. Raffles, tranquilo como  síem- 
pres: estaba a mi lado. 


pero sí prudente 
_— due: — Si nos "metían en ei auto, podla- 


mos darnos por muertos. Entremos aquí. Me 
_tarece que... 
Era un garage, todavía iluminado, aun- 


que eran cerca de las veintidós. Un elegante 
¡empleado nos salió al encuentro. % 

_ —Deseamos alquilar un auto — dijo Raf- 
les — Que sea veloz. Quiero que nos lle- 
yen directamente al camino. 
El empleado reflexionó. 


, que es muy rápido. 

iS Lo era. Lo descubrimos cuando bajamos 
en el camino principal, frente a la casa. No 
habla señales de persecución. 

[Al volver hallamos cuatro hombres, Jerry 
Farge, Don Marlowe, Kamp y un tal Will 
London, a quien conocíamos ligeramente, 
jugando al poker en la biblioteca. Las mu- 
jeres se” habían retirado. 


01 peli-rojo Kamp alzó la mirada, con ex- 
traña sonrisa y sus lentes brillaron. Jerry 
'ge tiró sus cartas. 

-Me voy a baraja. Ustedes son - dema- 
do fuertes para mí. Ratfles, ahl tiene la 
botella. 

E Don Marlowe estaba muy absorto con sus 
E rtas. Sus ojos grises ardían en el delgado 
rostro. Empujó las fichas al medio de la 
psss, los ojos fijos en Kamp. 


Bro gero .encogimiento de hombros, 
E lartowe dejó caer sus cartas. Raffles ml- 
as ito extendía su peluda y 


a 
acto a ias ue esté. aquí 
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presente a que me hallo vivito y coleando 
al final de la semana, después de la carrera. 
Su voz era chancera; pero produjo repen- 
tino silencio en el hermoso y gran salón. 
Los _cinco lo miraron. Will London dijo 
bruscamente. 
—¿Tiene usted .motivos para pensar que 
alguien quiera atentar eontra su vida? 
—Muchos — sonrió Raffles — Pero tengo 
la corazonada de que no lo conseguirán, 


“+ La atmósfera se había vuelto repentina- 
mente tensa. Jerry Farge ensayó una risa 
despreocupada; pero carecía de convicción. 

— ¡Déjense de tonterías, muchachos! Va- 
mos a beber. 


— ¡Un momento! — sonrió Maxim Kamp 


— Raffles, acepto la apuesta. Yo también 
tengo una corazonada inexplicable... 

— ¡Trato hecho! — contestó  Raffles 
prontamente. 


Don Marlowe retiró su silla. Se acercó a 
la mesa donde estaban las bebidas. Silbó un 
sifón. Se dió vuelta, vaso en mano. La son- 
tisa de su hermoso y preocupado rostro era 
extrañamente placentera. 

— ¿Puedo entrar en la apuesta? — dijo. 


Miraba al fornido Kamp, todavía senta- 
do. Los lentes del tirador brillaron sobra mu 
scnrisa dura. 

—¿Y bien? 

—Yo apuesto veinte mil libras — dijo 
Don Marlowe con voz baja y elara — a 
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que ni Raffles, ni usted Kamp, ni yo mis- 
mo, viviremos al final de esta semana. 

Se oyó un ligero ruido en la puerta, una 
exclamación ahogada. Me dí vuelta Trapl- 
damente. Todos lo hicimos. 

Nancy Ware, alta, graciosa, espléndida- 
mente bella en su deshabillé plateado, en- 
tró lentamente en la pieza. Sus hermosos 
ojos estaban fijos en Don Marlowe. Era co- 
mo si los otros no existieran. Se detuvo de- 
lante de él. Su voz era baja, tranquila eomo 
su mirada. 

— Usted no hará esa terrible apuesta, Don. 

El afrontó sus ojos un momento. Su her- 
mosa cara de jugador parecía una máscara. 


Luego nos miró a nosotros, Sus ojos gri- 
ses tenían expresión resuelta. 
— ¿Acepta alguien la apuesta? 
Los lentes de Kamp brillaron. 
— ¡Yo! 
-—DOn..e 
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La voz baja, tensa de la Joven. lo vónes 
a él a mirarla. La mano de ella estaba ex- 
tendida. En la palma de él dejó caer ella 
un pequeño relicario de oro. Luego se vol- 
vió a nosotros, hablando muy tranquila- 
nente: A 

— ¡Buenas noches a todos! 

Me hubiera arrodillado ante aquella jo- 
ven, tan hermosa y tan digna. La puerta 
se cerró tras ella. Don Marlowe hizo una 
brusca inspiración. Su voz era colérica: 200 

—Y bien ¿por qué diablos se han que- 
dado con la boca abierta? ¡Sigamos! A 

Miré como escribían los cheques y se logs 
entregaban a Jerry Farge, que los recibió 
de mala gana, como depositario. Se me ocu- 
rrió en ese momento ta desagradable idea 
de que aquellos hombres no apostaban di- 
nero, si no la felicidad de una mujer a 
gus... propias vidas 
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Aventuras de Billy, Buck y Band y 


ERA 


e. EL TR10 PELEADOR 


LAS “BES” BATALLADORAS 


ERPIENTES de cascabel! 
A o El cowboy, de tez tostada y 
Ñ / cabellos canosos levantose len- 


tamente de su asiento, al pie 

de Jos escalones del Hotel del 

8 guila Muerta y miró sorprendido hacia el 
: largo y polvoriento camino de la pradera. 
Sobre los grandes campos, las sombras Se 

iban extendiendo; pero había aún bastante 

juz y distingulase claramente Un extraño 


trío que caminaba con paso cansado hacia 


2, - €el pueblo. 

MES “Primero venía un tipo alto, huesudo, con 
pantalones de cowboy y sombrero Stetson, 
E el cual traía un atado al hombro; Juego un 
joven esbelto, con. manchadas ropas” de 
- wiaje y destrozado sombrero de paja. Este 
conducía, de una cadena, a un gran 080 


5 pardo. 

By —Bueno... ¡esto si que es curioso! — 

murmuró el cowboy, con los ojos muy 
abiertos. 


Sonrió y volviose al grupo de cowboys y 
cclosos que estaban en la galería del hotel. 


2 — ¡Vengan a ver, muchachos! — gritó — 
Que me ahorquen, si no viene un circo al 
pueblo. 


Los hombres lanzaron una carcajada al 
mirar hacia el camino y divisar el extraño 
trío. Pocas veces los rústicos habitantes de 
2 Quebrada Rota hablan visto semejante 
EgTUPO. | 

> El polvoriento trío se detuvo al fin frente 
gruñido, sentose sobre sus: ancas, cómoda- 
mente. Los dos recién llegados no parecie- 
ron molestarse por las risas con que se les 


? 


al hotel del Aguila Muerta; el oso lanzó un 


mm Y mm 


Por Stanley Austin 


acogía. Al] contrario, sus facciones tosta- 


das, cubiertas de polvo, se iluminaron con 


sonrisas también. 

—Y bien, — dijo el cowboy de Jos cabe- 
llos grises — ¿qué les pasa, muchachos? 
¿Se han perdido del circo? 

El joven flaco dejó caer el atado y volvió 
a sonreír. 

—Usted lo ha dicho, mister — contestó. 
— Por lo menos el circo nos ha perdido a 
nosotros. Y como mi compañero, y el viejo 
Bandy tenemos que vivir, vamos a dar ex- 
hibiciones de boxeo en este pueblo. 

—A mi me parece que los he visto antes 
— dijo el viejo cowboy. — ¿No son ustedes 
los que boxeaban en el circo de Pino City 
la semana pasada? a 

—Usted lo ha dicho, compañero — con- 
testó el joven flaco. — SÍ, éramos noso- 
tros, mister. 

Pero unos bandoleros atacaron al patrón, 
mataron a algunos de los compañeros y to- 
baron la caja con todo lo que se había 
ganado en un mes. EJ patrón tuvo que 
vender y nosotros nos encontramos en la 
vía. Y ahora, caballeros, como no hemos 
probado bocado desde la salida del sol, 
permítannos empezar nuestra función, 


—Con mucho gusto — díjo el cowboy más 
próximo entusiastamente. — ¡Eh... aquí, 
muchachos! 


Metió su cabeza canosa dentro del salón, 
desde donde llegaba ruido de vasos y de 
conversaciones. Pronto una cantidad de 
peones y vaqueros salió del hotel. Lanza- 
ron aclamaciones cuando supieron el espec- 
táculo que les esperaba. En aquel pueblo 
ias diversiones de aquella clase eran raras. 

Formaron círculo en torno de los recién 
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llegados. El joven de las ropas destrozadas, 
se sacó su polvoriento saco y entregó el 
sombrero de paja al oso, que lo agarró con 
un gruñido. El joven flaco quitose su som- 
brero Stetson y alzó la mano a la manera 
del mejor titiritero: 

—Antes de empezar la función, caballe- 
ros — dijo — creo que debemos presentar- 
nos. Este tipo de cara huesuda es Billy 
Baxter, el Peleador, de Bolton, un -caballe- 
ro británico que hubiera sido campeón de 
Gran Bretaña si los malditos campeones 
contrarios lo hubiesen dejado. El caballero 
peludo, que está a mi izquierda, es Bandy, 
el Oso Batallador, el único oso boxeador 

- que existe. En cuanto a mí... bueno soy 
Buck Malone y mi modestia sólo me per- 
mite decirles que no hay boxeador en Esta- 
dos Unidos y en otros sitios que me gane, 
si me da un poco de ventaja. -Esos somos 
hosotros, caballeros, famosos en todo el 
mundo con el nombre de las “Bes'” Bata- 


lladoras. Ante todo, mi compañero y yo 
pelearemos. Luego peleará el que quiera 
¿on Bandy. ¿Estás pronto, compañero? 


—-Sí, estoy pronto, Buck — contestó Billy 
Baxter sonriendo — Pero... un momen- 
lo... ¿no te parece sería mejor que peleá- 
tamos en otro sitio? 

—Aquí mismo, hemos de pelear, inglés 
rabeza dura. — dijo con sorna Buck. 

—Pero ¿no recuerdas lo que nos pasó 
ayer:en Buzzard City, piernas largas? — 
respondió Billy Baxter. — El mejicano due- 
c de la taberna mos hizo echar' porque dijo 
que le quitábamos la clientela. 


— ¡Maldito sea ese sucio coyote! — dijo 
Buck Malone. — Pero vamos a dar la fun-. 
ción aquí y si me vuelves a llamar piernas 
largas... - : 


—Supongamos que así sea... 


—Pues te voy a hacer tragar la lengua y 


también los guantes. ¡Toma! 

Mientras hablaba, Buck Malone sacó un 
par de viejos guantes. de su atado y. los 
tiró hacia su compañero. Los guantes le pe- 


garon a Billy Baxter en plena cara y debió - 


dolerle, porque instantáneamente Billy los 


agarró y los devolvió de la misma manera. 
guantes dieron nuevamente en el blan- 


Los . 
co y Buck, lanzando un grito, se sentó en 
el suelo, de golpe y porrazo. 

—Si es una paliza lo que andas buscando, 
te la voy a dar — chilló, poniéndose de pie 
enojado. — ¡Ahí va! 


UÚn momento después se trenzaban, entre . 


- los gritos y risas de los cowboys, olvidados 
- de los guantes y de la prometida exhibición 
- de boxeo. 
— ¡Dale, inglesito! A 
—i¡Duro, cowboy! ¡Duro!.... : 

Pero los dos no necesitaban que los excí- 
. teranm. En verdad, aunque eran los mejores 
¿amigos del mundo, Buck Malone y Billy 

Baxter tenían la desgraciada costumbre de 
- pelearse a cada paso. Por regla general, 
- sólo necesitaban menos que un insulto en 
e broma para empezar. Y cuando empezaban, 
-— no acababan así no más, 
de Pero los espectadores gozaban con la pe- 
lea. Gritaban excitados mientras los otros 
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; “estos espectáculos y sabía cuando la pelea 


riñs- era Bandy, el. 080. e 

Sacudía la maciza cabeza como. a 1p: 
bando la actitud de sus-dos atolondra 
compañeros. Bandy estaba acostumbrado a 


era en serio o profesional. Cuando no era 
esto último, siempre intervenía para pone 
le término y lo hizo también ahora. 
Gruñendo su reprobación, se E en- 
tre los dos y empezó a pegarles manotones 
Un manotón de Bandy fué bastante. Los 
dos se separaron, gritaron y rodaron sobre 
el polvo entre las carcajadas .. los coW- 
de : 
Buck y Billy se pusieron de pio, Arotándo- 
se las doloridas cabezas. 
—¡Ese maldito  0so entremetido!. 
eruñó Buck — Y bien, compañero, Bandy 
es nuestro “manager” y. tiene más sentido 
común que nosotros. Creo que es mejor que 
nos pongamos los guantes y empecemos. 


Buck se detuvo. Después de todo, ya ha: 
bían peleado, los cowboys pareclan encan: 
tados. Y él y Billy a - CARÑAd ON y ha 
brientos. 

—Ahora seguiremos con 0 do a 
ro del programa, caballeros —- dijo - 
balleros, ¿quién quiere ponerse lo 


y pelear con Bandy, el _ famoso b e des 
mundial? ; ES 


ont. a ese 080, pt — - pregu 
riendo Luke Bolt, el coa > de a 
cana. 

out, compañero — cata Bi 
mente. — Solamente un elefan 


podría hacerlo. Pero si un. 
cibe un cajón de madera y 
ir a dt con .0% angelitos. 


ESE ueabe e Po are 
un par de guantes de boxeador. ln 
des manos de mapa? qe, 


náficativas e de Buck respecto. 
jones de madera, harpas' y flores. ha 
intimidado a los cowboys. E 

—Bueno — suspiró Buck — - 0 í 
DIBE Uno ap atados, caballeros, quiere. : 


él? Me: in. No ienitrs más remedio 
gue ie yo: iia ta socio. 


ponerse los antes. pea Buek- se “dirigió. 
alegremente hacia Bandy, que parecía m 
cómodo con los guantes. El oso estaba bi 
amaestrado y pocas veces pegaba fuert 
nunca lo bastante fuerte como para las 
mar seriamente. Pero cuando iba a e 
zar la pelea se produjo una interrupci 
eE Jos As eii do Mi 
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reno, con tieso bigote negro, ojos saltones 
y argollas en las orejas, 

Sus ojos astutos brillaron al fijarse en 
las Bes Batalladoras. 

—Y bien, hombre, — dijo secamente Luke 
Bolt — ¿a qué viene empujarme así como 
si fuera usted el sheriff? Mándese mudar. 
mejicano del diablo si no quiere que... 

— ¡Caramba! — jadeó el mejicano — Es 
que me han robado mi oso. Sl, Bandy es 
mío. Y esos jóvenes coyotes me lo han ro- 
bado, amigos. 

—¡Hum!... Es ese reptil de Gómez — 
murmuró Billy Baxter, 

—¡Caracoles, sí que es! — rugló Buck 
Malone. — ¿De modo que es usted. meji- 


Era el trío más curioso que 


cano? ¿Y el oso es suyo? Creo que usted 
lo amaestró, es cierto. Pero el oso pertene- 
cía al viejo Joe Sandley y él nos lo regaló 
cuando tuvo que vender el circo, pedazo de 
embustero. 

—¡Me pertenece! Es mi compañerito — 
aulló Gómez, mostrando sus feos dientes 
amarillos — Entréguenmelo, ladrones... 

—Vuelva a llamarme ladrón, zorrino, y 
la voy a hacer tragar la lengua y los dien- 
tes. — gritó Buck. 

Indignado, avanzó hacia el mejicano; pe- 
ro se detuvo rápidamente al ver aparecer un 


revólver de seis tiros en la sucia mano del 
 Inestizo. En ese momento resonó otra voz, 
fría, autoritaria, 
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—i¡Guarde ese revólver, mejicano! Aquí 
no permitimos fuegos artificiales. 

El mejicano se apresuró a enfundar el 
revólver, al encontrarse él mismo ante un 
Colt. Detrás del arma brillaban dos acera- 
dos ojos grises. Sobre el pecho del hombre 
que esgrimía el revólver había una estre- 
lla. Era un hombre alto, de cara dura, con 
bigote gris. 

—¿Qué significa este alboroto? —  pre- 
guntó el sheriff, porque evidentemente lo 
era — Una docena de voces le informaron. 

—¿Tiene usted pruebas de que el oso le 
pertenece? preguntó el sheriff Tobin, 


— 


mirando fijamente a Gómez. 
—Caramba... no las tengo; pero el oso 


puede imaginarse, 


es mío. Yo lo he amaestrado. 

—Usted lo amaestró, es cierto, y bastante 
cruel que fué con él, Gómez — dijo Billy 
Paxter con calor — Lo amaestró como a los 
demás animales del circo, a fuerza: de pe- 
garle con un látigo de acero. Pero el dueña 
del circo, el viejo Joe Sandley, nos lo 
galó como obsequio de despedida, mise- 
ra2ble. 

La discusión se hizo más y más acalo- 
rada. El sheriff se mordía el bigote. Evi- 
dentemente no sabía como arreglar cel asun- 
to. Pero de pronto a Luke Bolt se, 12 ocurría 
una ingeniosa idea. 

.—Creo que es fácil arreglar la cuestión, 
sheriff — dijo sonriendo — Si el oso quiere 


re- 
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Írse con el mejicano, déjelo que se vaya. 
Y si no quiere seguirlo, estos jóvenes po- 
drán quedarse con él. Creo que es una s8o- 
lución acertada. ¿No les parece, muchachos? 

Oyóse un murmullo aprobador y el she- 
rift dió su consentimiento, satisfecho de 
hallar un medio de solucionar el conflicto. 

— ¡Muy bien, muchachos! Creo que es lo 
mejor. ¿Están todos conformes? 

Los muchachos sonrieron y asintieron. El 
mejicano también se conformó; desnudó 
sus dientes con mueca feroz y sacó un látigo 
de cuero crudo de su cintura. Avanzó hacia 


Bandy, haciendo restallar el látigo, coimo 
pistoletazos. Bandy retrocedió, sus ojillos 
fijos en su antiguo domador. Retrocedió 


hasta llegar contra la pared del hotel. 

Gómez, sonriendo, le pegó al oso un la- 
tigazo y luego extendió la mano para aga- 
rrar la cadena. 

Pero Bandy decidió el asunto a su ma- 
nera. 

Extendió su largo brazo y le pegó a ('Ó- 
mez una tremenda cachetada. 

¡Paf! 

Gómez lanzó un alarido, de ios y rodó 
por el suelo. Allí se quedó gimiendo, medio 
azonzado. Los espectadores lanzaron un 
clamor de delicia. : 

—¡Asunto concluído! — sonrió el sheriff 
Tobin arrastrando las palabras — Los mu- 
chachos se quedarán con el oso. ¿Entiende, 
mejicano? Ha perdido usted. Y ahora si 
cree que puede sacar revólver nuevamente, 
es mejor que se marche de este pueblo. 
más pronto que ligero. 

-—¡Bien dicho, shérift!t — dijo sonriendo 
Luke Bolt — Bueno, ereo que el oso le dió 
al mejicano una buena cachetada. Y con 
esto puede darse por terminado el espec- 
táculo. 

Muchachos, sí quieren comer algo, des- 
pués de hacer la colecta, tos invito. Las Bes 
Batalladoras decidieron dar por terminada 
la función. El viejo sombrero de paja fué 
entregado a Bandy quien lo fué presentan- 
do a los espectadores. Los risueños cowboys 
dejaron caer dentro sus monedas y después 
de terminar la colecta, Buck y Billy dieron 
e Bandy una buena ración y entraron con 
Luke al hotel del Aguila Muerta para to- 
rear un alimento que mucho necesitaban. 


EMBOSCADA 


1Crac! 

Bandy, el oso boxeador, pegó un respin- 
go al arrancarle la bala un puñado de su 
tupido pelo. 

La violenta detonación de revólver envió 


gus ecos a través de la pradera bañada de. 


sol. 

Era a la mañana sigulente. Las '"Besg” 
Batalladoras habían pasado una agradable 
velada con los simpáticos cowboys de Que- 
brada Rota. Habían dormido en el hotel del 
Aguila Muerta y, después de desayunarse 
con jamón y huevos, se pusleron en camino, 
poco después de la salida del sol. 


Haría como una hora que marchaban por 


e: sendero de la pradera cuando resonó el 
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apresuradamente al sentir que la ráfaga. 


_traron al hombre que les había hecho fuego 
que se ponfa de pie, detrás de un matorral 


a Gómez. 


—grupo de vaqueros. Pero comprendieron la 


A 


tiro que sobresaltó a Buck Malena. y a amy 
Baxter, tanto como a Bandy, el oso. Se 
— ¡Hola!. 
diablos. ES 
—¡Tírate al suelo, cabeza de adoquía!- == 
le gritó Buck. E A 
¡Crac! EEE ae 
Resonó otro tiro y Billy buscó. reparo 


— murmuró Billy — que 


producida por 
rostro. : 

Buck Malone dirigió una rápida editada a 
su alrededor, antes de agacharse. Vió una 
pubecilla de humo blanco y ur sombrero 
sucio asomar sobre un grupo de rocas que ea 
quedaba junto al camíno. , ' 

Instantáneamente agarró una piedra y la 
tiró en dirección al sombrero. La puntería 


la bala, le abanicaba e 


del ex-cowboy era certera y el sombrero ¡ 
voló. Siguió un grito salvaje y el ruido de os 
una caída. $ 


—Creo que he pegado al zorrino pr 
quería — dijo Buck y se puso rápidamente 
de pie, corriendo hacia el sitio donde había 
visto el sombrero. E 

Billy Baxter le siguió de cerca. Encon- 
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de mesquiíte, junto al camino. Billy lanzó 
un grito al ver la cara, malvada y morena. 
—¡Gómez! Es ese maldito mestizo, Buck, 
—Seguro que sí, compañero, — dijo Buck 
— Y creo que. ¡caracoles! ¡Cuidado! 
Buck gritó el “aviso mientras el mejicano 
saltaba para recoger su revólver que estaba 
caído a una yarda o casa así de distancia. 
Pero Billy había visto ya el peligro. Extenm-- 
dí6 el puño y le pegó al mejicano un golpe 
tal que casi lo alzó del suelo. 
Buek sacó del cinto su revólver y apuntó 


—¡Zorrino maldito y tratclonero!. — le 3 
dijo con sibilante acento. — ¿Es asf como eS 
entiende usted el arreglo de euentas, e0- 
barde? ¿Qué se propone? Anoche quiso quí- 
tarnos el oso y ahora. ha pre ed a z 
nos. Diga. ¿qué se propone? ARE. 

Los ojos. saltones del mejicano re elucter rom; ; 
pero no contestó. 3% E 

En ese momento oyóse el galope. a e 
bellos y aparecieron tres jinetes. 

- Llegaron al sítio cast en seguida de ser 
vistos, porque el alto pasto habla apagado 
el ruido de los cascos de los caballos. Buck 
y Billy miraron a su alrededor, casi. espe- 
rando que fuera la partida del sheriff o un 


verdad al ofr una voz áspera que les decía: 
—¡Manos arriba! ¡Tires ese revólver, coW- 
bar 
Tales situaciones no eran nuevas para 
Buck Malone. Dejó caer el revólver de seig 
tiros y atzó las manos. Billy lo imitó, al 
ver a los-recién llegados. ER 
Eran hombres de mala traza, con rostros 
malvados, sín afeitar y todos cubrían la 
mitad de sus 'caras con pañuelos negros. - 
—Creo que se cuando debo- agarrar el 
cielo, mister — dijo Buck fríamente 
¿Qué se le ocurre? 
(Continuará) | 
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Hombes Perdidos 


Aventuras de Nelson Lee 


(Continuación) 


Capítulo Y 
LAS MIL MUERTES 


OCAS veces, en su vida, se había Sen. 
tido Nelson Lee tan excitado como 
en esos momentos, 

Sin embargo, el gran detective 

no daba señales de aquella excita- 

ción. Nípper que, literalmente hervía, pen- 

saba por que su Célebre patrón mostrábase 
tan tranquilo, tan indiferente, 

Hacía ahora más de dos horas que ambos 

descendían. Creían haber llegado a un sitio 


- que no estaría muy arriba del nivel del piso 


de la caverna. Y aunque habían tropezado 
con una o dos desilusiones, vencieron todas 


las dificultades, 


Seguían bajando. Lee abrigaba la esperan. 
za de llegar a alguna parte. Sin embargo, 
existía siempre el peligro de que aquel tú- 
nel, aquella grieta, no desembocara en la 


caverna, si no que fuera a perderse en las 


mismas entrañas de la tierra. 
Pero era aquél un punto de vista pesimis- 


E ta y tanto Nelson Lee como Nípper se sentían 


llenos de optimismo, 
—Eg casi demasiado bueno para ser cier- 


to, patrón — dijo Nípper cuando se detuvie- 
- yonm para recobrar alientos. 


— El túnel] es 


aquí muy angosto; pero sigue todavía des- 


e cendiendo. Y es seguro también, 


—Sí, el hecho mismo de que el aire sea 


tan puro, demuestra que debe haber una 5a- 
-lida — dijo Lee. — Quizá hay varias; 

- Que las rocas, 
grietas y rajaduras. ; 


por- 


mientras bajamos, exhiben 


-——Una cosa que no me explico es el calor 


= — dijo Nípper, enjugándose la frente. — Ca. 


y o. da vez es más fuerte. ¿No lo ha notado? 


-—Estaba pensando en ello cuando hablaste 


-— contestó Nípper. — Este calor tiene tam- 


bién una cualidad peculiar, Nípper. Es hú- 


. ¡modo . . . moja, 
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»—Parece el vapor de un baño turco — 
convino Nípper. 

Con Lee adelante, alumbrando con su lin. 
terna, continuaron el descenso. En ninguna 
parte era el túnel tan angosto que los obli- 
gara a pasar apretados. Al contrario, era de 
bastante altura y ancho; en muchos sitios 
el techo se achicaba formando irregulares 
bordes de roca, 

Pero a medida que bajaban, el vapor £a- 
liente parecía aumentar. Nelson Lee decía 
poco; pero estaba convencido de que debía 
haber un manantial de agua caliente escon- 
dido enter las, rocas de abajo. Y temía resul- 
tara una barrera infranqueable, 

Sería cruel, en verdad, haber bajado tan- 
to para verse burlados en la última etapa. 

Pero el detective había sufrido muchos 
desengaños en su vida para preocuparse por 
aquel. 

—¡Uf!... Esto se está. volviendo dema- 
siado espeso, patrón — dijo Nípper, jadean- 
te. — Estoy empapado hasta la piel. Creo 
que si el calor aumenta, nos desvanecere- 
mos. — 

— ¡Un momento, Nípper! — dijo de pronto 
vivamente la voz de Nelson Lee. — Prepá- 
rate para una decepción. 


Nípper se detuvo junto al detective y lan- 
zÓ una exclamación de pesar al ver lo que 
la linterna de Lee revelaba. Una pared de 
roca se extendía de un lado a otro del túnel. 
Tenían cerrado el camino, 

Había unas cuantas grietas y una bastan- 
te respetable; pero ciertamente nou lo sufi. 
cientemente anchas para pasar ni siquiera 
un brazo. Arriba, el techo del túnel bajaba, 
quedando a menos de cuatro pies sobre sus 
cabezas. | 

—— ¡Oh patrón! — dijo Nípper, todo flojo. 

Su voz indicaba su profunda desilusión. 
En aquel momento no encontraba palabras 
para expresarla. Se sentó en el suelo mi- 
rando a su alrededor con aire desolado. 
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-—Y bien, Joven, teníamos que estar pre- 
parados para esto — dijo Lee. — Natural- 
mente que ea una broma; pero no mejorare- 
mos las cosas echándonos a llorar, 

—¡Eh... eso no, patrón! — 
Nípper. 

—Hablaba metafóricamente, pedazo de DO. 

rrico — dijo Lee. — Pero no te reprocho 


protestó 


que te sientas tan desalentado. Realmente 


es como para hacer llorar a cualquiera. 


—Y lo peor es que no hay otro túnel — 


— Hemos visto Una o dos 
grietas cuando bajábamos; ero eran o de- 
masiado angostas o demasiado bajas. ¡Uf! 
¡Qué calor sofocante! Peor que nunca. Aho- 
ra sé lo que es caer en una caldera hir- 
viendo. 


rezongó Nípper; 


—Sí, hay aquí bastante vapor — dijo Lee 
acercando la linterna a una gran grieta. — 
¡Oh!... ¡Mira, Nípper! 


Nípper miró. Pequeños chorros de vapo1 
se elevaban. Formaban arco iris en minia- 
tura al ser iluminados por la linterna, 0s- 
tentando todos los colores del espectro. 

Lee iluminaba la grieta con la linterna, de 


manera que la luz penetraba muy adentro. 


de pronto se puso completamente rígido. 
Mipper lo advirtió en seguida, Pero no sabía 
que era lo que había causado la sorpresa 
de Lee. El detective estaba inclinado hacia 
adelante, el oído derecho aplicado a la 
grieta, . 

Y mientras estaba así hubiera jurado que 
había oído, débil, ilusoria, una voz de mu- 
jer, que había pronunciado estas palabras. 
“Una Mza, mMMradesrs una 10%. 

Era una de las sorpresas más grandes que 
había experimentado Nelson Lee en su vida. 

Creyó realmente que su 
había jugado una mala pasada. 
mirándolo bien, era increíble. 

— ¡Por Dios que tiene razón! — dijo otra 
voz y ahora Nelson Lee se olvidó de sí mis- 
mo hasta el punto de pegar un respingo. 

—¿Qué hay patrón? — preguntó Niípper 
ansiosamente, 

—O estoy loco o acabo de oír la voz de 
Handforth — contestó Lee tranquilamente. 

— ¡El qué! 

Niípper agarró el brazo del detective y $us 

ojos ardieron. 
Sólo hay una ión a eso, patrón. 
— Usted oyó la voz de Handforth. No es 
hombre sujeto a alucinaciones. ¡Eh...Han- 
art. DOLO! ó 

Casi incapaz de contenerse, Níipper se em. 
pinó sobre Lee y colocó su cara contra la 
grieta, gritando con toda la fuerza de sus 
pulmones, 

—Es probable que sea quemado al rojo, 
como una langosta; pero sí ese no es NÍp- 
per, yo soy Robinson Crusoe — dijo una 
voz familiar. — Pero, por todos los santos 
¿dónde está? : 


La cosa, 


Poco habían conversado los tres prislone- 
ros en la caverna de las Mil Muertes. Aquel 
sitio de horror merecía bien su nombre, Por- 
que el infortunado prisionero encadenado A 
aquella pared de roca sufrirfa mil muertes 
antes de la pérdida del conocimiento lo li- 
brara de su miseria, Y gi aquella agua hir- 
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"al otr el 


imaginatión le 


que Amanda, con voz. Mena de horror, 4630 
murmuró que más de un desdichado había 
sufrido aquel castigo, en manos del Halcón 
Negro. El hombre era implacable. 
—¿No hay medio de escapar? — preguntó E 
Handforth desesperadamente por la vigésima 
vez. — Estas cadenas no tienen a 
ni nada Me he fijado en ello. je : 
—Yo también me fijé en eso — dijo Do-. 
rrieo, desde la obscuridad. — Hay mediog es- 
labones que se enganchan en argollas ade 
hierro. Pero esos medios eslabones sólo pue- 
den ser lezantados por otras manos, Eg Ín- 
Qt, Handy, viejo, Los eslabones quedan le- 
jos de nuestro alcance y... 
Se interrumpió porque una ola de vapor, - 
que casi quemaba, lo envolvió. Oyó también 
un hervor bajo, espantoso, que Megaba de 


-—El agua sube. . sube — murmuró Hand-. 
forth. — ¡Oh los demonios! ¿Por qué no 
nos mataron en seguida? 

—Tranquilizate, hijo a — dijo Dorrie. 
-— Eso no es propio de tí. E 
. —Lo siento. . lo siento baño: señor. pEale 
murmuró Handforth. — ¡Ratas! No me asus. 
tarán, Y tampoco me oirán lanzar un grito. 

Estuvieron unos momentos silenciosós y, 
a despecho del calor, se les erizó la. carne. 
siniestro hervor y pgorgoteo de 
abajo. El agua hirviente se elevaba ansiosa 
de extenderse sobré epic e E, 

-—¡Mirad. una luz. e tuer 
clamó Amanda de opio ; 0 

— ¡Pobre niña! — ds boe 
Sufre un ataque de histerismo. ¡Dios o. 
ella también! Handy... Handy]. ; ¿qué hay. 
allí? . 

Todos miraban ahora hacia arriba €n la 
obscuridad profunda de la caverna. Una cin- 
ta de luz blanca se movía e y do, sn. 
la pared de roca. 

Fué entonces que oyeron. la voz de Nidier 
Dorrie gritó, en respuesta, con salvaje emo 
ción Y desde abajo, con sibilante gorgoteo, 
el agua se levantaba, como Amenaza do 
muerte. ee 


Nelson Lee y Nípper, con ÓN corazones 
palpitantes, sufrían una. agonía de suspenso. 
Pero, sin embargo, no cos: todo el. ho 
rror de la situación. 

——Están en alguna parte de abajo, patrón 
— dijo Nípper — Y no podemos llegar has 
ta ellos. ¡Maldición! sol 

— ¡Dorrie! — gritó Lee, apticanda la boca a 
a la grieta. — Nípper y yo estamos aqui; 
pero temo no podamos bajar, No hay Salida 
en este túnel. ¿Me oís? 

—Sí y es lástima no pueda darnos. me 
jores noticias — replicó Lord Dorrimore 
Estamos en una situación entabaas. E: 


y está a punto de cubrirnos. 
— ¡Santo Dios misericordioso! 

mó Lee horrorizado. 
—¿Que hay, patrón? 


a ; “excla: 


ka Pero. Lee no contesto, Había pegado un 
: salto y arañaba la roca, frente a él. Porque 
' — Gurante aquellos pocos minutos había uti- 
lizado sus ojos lo mismo que sus oldos. 
Y había visto que aquella gran piedra 
, estaba rodeada, por todos lados, de grietas 
y rasgaduras. Estaba también mojada de 
Vapor. Durante cientos de años aquella hu- 
medad había ido haciendo lenta, pero se- 
- [guramente, su obra de destrucción. 
o —¡Se mueve... se mueve!.., — excla- 
mó Lee jubiloso, mientras empujaba la ro- 
ca. — ¡Aquí, Nipper, ayúdame! | 
o. Con todas gus fuerzas, empujaron y Lee 
E vió. distintamente,. no sólo que la roca se 
q movía, sl no que- oscilaba sobre su base, 
- como si estuviera insegura. Y aquello era 
-—€el final, la pared que cerraba el túnel. 
Desde el otro lado de la caverna, es de- 
cir del lado de adentro, en vano hubieran 
¡a buscado: una salida. Sólo desde la parte su- 
-—¡perior podía suponerse que podía haberla. 
Y aun así no la hubiera descubierto Nelson 
- Lee, a no ser por la luz de la linterna, que 
¿lumbraba la grieta y la coincidencia de 
estar Dorrie, Handforth y Amanda prisio- 
-neros en la caverna. La providencia parecía 
E intervenir en aquellas horribles circunstan- 
e ctas. 
o —Se afloja. .. se afloja... — repetía 
- Lee, ejercitando toda su gran fuerza. — 
y ¡Más fuerte, Nipper, más fuerte! La va- 
“¡mos a sacar. Pero, por amor de Dios, ten 
E: cuidado. Es preciso no caer junto con ella, 
- en caso de que logremos desprenderla, 
+ Pero, patrón, — murmuró Nipper — 


eDorte y... 

== —No hay más remedio que arriesg garlo. — 
ES. Porque si no pasamos, serán escaldados vl- 
po vos. por las aguas hirvientes del geyser. 
Cada pulgada ganada significaba un tre- 
mendo esfuerzo de energía. La famosa pare- 
ja empujaba con los hombros, hacía palan- 
ca con los pies. Y pulgada a pulgada, la roca 
Se movía. 


AGR e) 


an examen con su linterna. Vió que el 
pedazo de roca se había movido unas siete 
- 4 ocho pulgadas hacia adentro. Y ahora 
era posible hacer más palancas. Cuando más 
o hundía la roca, más fácil era moverla. 
in embargo aun ahora no se sabía cuando 
egaría el fin, ni como. Había la posibiil- 
dad de que la piedra se atrancara y rehu- 
gara moverse más. Era el miedo que entu- 
_ 1mnecla la mente de Nelson Lee, 
de Un esfuerzo. otro mayor aún. 

—i¡ Juntos ahora y agárrate bien a las 
- rocas! — dijo la voz de Lee. — Una, dos... 
tres. 
¡Fuerza! 
-— Empujaron con tremendo valor. La roca 
sciló, se: atrancó, osciló nuevamente de 
— ¡Cuidado! — gritó Lee, 
Apenas a tiempo se salvó el mismo y con 
la otra mano sujetó a Nipper cuando el 
a muchacho, iba a caer al vacío. 
— ¡Craaaaaac! 
nl gran pedazo de roca había 


e caldo, reco- 
A riendo al parecer larga distancia. 


Pegó 


Si la piedra se desprende, puede aplastar a 


Durante una breve pausa, Nelson Lee hizo 
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PROXIMAMENTE SE 
-INICIARA EN 


LA PUBLICACION DE NUE- 
VAS Y EMOCIONANTES 
AENTURAS DE 


SEXTON BLAKE 
EN LAS QUE INTERVIENE 


EL HOMBRE 
MARAVILLOSO 


- 


Encargue con tiempo su ejemplar 
de PUCKY si desea no perder nin. 
gún episodio de esta extraordinaria 
novela de grandes aventuras poli. 
ciales. ; 
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salvadores lo comprendieron; 


PUCKY 


abajo, con ruido tremendo que fué papa An 


en eco por la caverna. 

-— ¡Dorrie! —— balbuceó Nipper. 

Encendió su antorcha. La luz de Nelson 
Lee alumbraba ya hacia abajo. La pareja 
se encontró al borde de la abertura de roca, 
en el mismo centro del techo de la caver- 
pa. Cuarenta pies más abajo estaba el piso 
de roca, apenas visible debido a la gran 
asa de vapor. que ahora subía por la aber- 
tura, como si fuera éste una chimenea. 

— ¡Mira! ¡Allí están! — murmuró Lee 
con voz ahogada. 

Había movido la luz alrededor de la ca- 
verna y como fantasmas, en medio del va- 
por, vió tres figuras encadenadas a la pared 
de roca. El agua hirviendo no había aún 
llegado hasta ellos. E 

Pero, en el otro lado de la caverna, Lee 
pudo ver un terrible espectáculo. Había un 
eran agujero, indudablemente natural, nor- 
nalmente sin duda, un gran abismo. Pero 
ahora el agua subía y ya llegaba cerca de 
la boca. No bien alcanzara el borde se de- 
rramaría y... 

—¡La cuerda, patrón! 
¡Déjeme bajar! 

Nelson Lee no discutió. El peligro de ba- 
jar era espantoso. Pero Nipper era el único 
que podía hacerlo. Lee podía bajar a Nip- 
per; pero éste no podría bajar a Lee. 

En un momento la cuerda rodeó la cin- 
tura de Nipper y bajó, quemando las manos 
de Lee. 


— gritó Lee — 


Capítulo VI 
LA SALIDA 


El destino jugó una extraña treta, 
En aquel momento ni las víctimas nl 105 
pero la roca 
al caer, había quedado sujeta en un áneulo 
de la cavidad del geyser. El agua hirviendo 
había estado a punto de desbordar y cubrir 
a lás víctimas: pero debido a la roca acu- 
ñada, su curso se desvió. Corría hacia el 
lado opuesto de la caverna. Era sólo una 
salvación temporaria. Pero bastaba. 

Nípper bajó al fin, corrió como liebre. Ha- 
bía olvidado su cansancio, el cator. 


Todo lo que sabía era que no tenía lima 


ni cortafrío consigo. Y una primera mirada 
le había revelado que las cadenas eran ma- 
cizas. : 
—¡ Bravo, joven! — dijo Lord Dorrimo- 
fe tranquilamente — No tenemos mucho 
tiempo, creo. 
Mejor es que pongas primero en libertad 
a la dama. 
—-Pero. pero... 
-— exclamó Nipper. 
Había visto los medios eslabones y las ar- 
ollas. Empinándose pudo desenganchar los 
eslabones, hábilmente hechos. Fué sacando 
tadena tras cadena. Amanda, una vez en 
libertad, se condujo espléndidamente, En 
vez de desmayarse, como hubieran hecho 
muchas muchachas en sus circunstancias, 
corrió a ayudar a Nípper. Fué ella que de- 
senganchó las cadenas de Handforth. Nip- 


las cadenas. ¡Oh!..:. 
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per, entretanto, líbertaba a Lord Dorrimore 
le robaran su presa, hacia más ruido que 
—ser que hervla como un caldero, 

apenas a tiempo. Lograron llegar a terreno 


no que acababan de dejar. El vapor los en- 
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Bluú...blu, ..Dlu. ¿gu 
El agua hirviente, como furiosa de que 


nunca. Iluminando alrededor con la linter- 8 
na, vió Nípper el cuerpo principal del -Bey- 


— ¡Pronto..., por aquí! — dijo. Nipper. 
Corrieron, tropezando entre las rocas... 


más alto y mientras saltaban, también sal- 
taba el agua hirviendo, inundando el terre- 


volvía, haciéndolos aparecer  nebulosos, di 
irreales. Si no hubiese sido por la corriente 
de aire puro que venía de la dr daders hu- de 
bieran sucumbido, des 

— ¡Aquí está la cuerda! — dijo. -Nipper: 3 
jadeante. — Usted primero — añadió, aga= 
rrando el brazo de Amanda. Sin decir pala- 
bra, la joven se agarró de la cuerda. ee De 

—i¡iYa está patrón! — lino didas: E - 
¡Tire! % 
- El, Dorrie y Handforth se UcdAros ar 
rando, con el corazón en la boca, mientras 
Amanda era izada por la faz de la roca 
hasta la cornisa de arriba. Ella se ayudaba 
cuando podía, agarrándose en. cada pro- 
yección y apoyando sus pequeños Peón -50- 
bre cualquier lugar sallente. 

—No se preocupe por nosotros — - gritó NS 
Dorrie — Ate el extremo de la cuerda. Po- 
demos trepar. Será más rápido también. 

Nelson Lee habla ya comprendido eso Y 
no bien estuvo en seguridad Amanda a 
la cuerda alrededor de una roca Be e la 
señal. 

Handforth fué el segundo en subir. aun- 
que hubiera querido qúedarse. en el fordo 
con el agua hirviente peligrosamente cerca. 
Discutió; pero Dorrie y Nipper, lo obliza- 
ron literalmente a agarrarse de la cuerda. 
Subió, mano sobre mano, como un mono. 

Luego le tocó a Nípper. Exhausto como €s- 
taba, Nípper subió tan rápidamente como 
Handforth. Porque había visto el agua hir- 
viendo bastante próxima. Y Lord Dorrimore : 
quedaba todavía allí. 2 


Realmente Dorrie hublese sido  alaado 
por la ola hirviendo, si la cuerda no hubiera 
estado sujeta arriba. Porque cuando el pe- 
lígro fué inminente, se agarró a la cuerda, 
mientras Nípper seguía subiendo aún y llegó 
a un punto más alto. De manera uns la ola 
espantosa quedó burlada. | ; 

Pocos minutos después Dorrie estaba tam= 
bién arriba y su primer acto fué estrechar 
fuertemente la mano de Nelson Lee. 

—Esto es como un sueño... una pesadi- 
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la — dijo Nípper, recostándose contra 1 

roca, perdidas las fuerzas, — No puedo 

creer. . 
— ¡Chits! — previno de od Dorrie, — — 


¡Abajo todos! ¡Apaguen las luces! 

Miraba hacia abajo y había visto Un resi 
plandor rojizo a la entrada de la gran ca 
verna, Instantáneamente Lee y Nípper apa- 
garon las linternas. Se agacharon al abrig 
de.las rocas. Porque sabían lo que significa 
ba la prevención de Lord Dorrimore, Lo 
hombres del Halcón Negro acudían y sería 


Y Mid 
e. 
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Encadenadus a los postes, los prisioneros veían, horrorizados, subir el agua hiryien- 
do que pronto llegaría hasta ellos. 


mucho mejor dejar a aquellos brutos en la 
ignorancia del destino sufrido por sus víc- 
timas. 

Lee, atisbando por encima de las rocas, 
vió al mismo Halcón Negro entrar en la ca- 
verna, porque en aquel extremo las rocas 
eran más altas y no había peligro de que las 
cubrieran las aguas, Detrás de él venía un 
grupo de fornidos tunantes, con grandes an- 
torchas encendidas alzadas sobre sus Cabezas, 
Era un espectáculo impresionante, 

— ¡Por mis huesos! — dijo la voz atrona- 
dora del Halcón Negro. — ¿De manera que 
creísteis que os dejaría morir? Fué una bro- 
ma amigos míos. Una broma cruel quizá; 


- pero quería poner a prueba vuestro valor... 


Se interrumpió bruscamente, porque había, 
visto las cadenas sueltas, colgando contra la 
pared y el agua que hervía debajo. En aquel 
momento comprendió Simón Harke que ha- 
bía calculado mal el tiempo. Más aún: sus 
víctimas habían desaparecido, 


— ¡Huesos y sangre! — Juró violentamen- 

te. — ¡Es imposible! ¿Cómo se soltaron? ¿Y 

dónde están? ¡Eh...! holgazanes... esco- 
ria... adelante con las luces. 

— ¡El agua, señor Jefe! — balbuceó uno 

Ge los hombres, — Creo que se ha elevado 


O VA 


antes de tiempo. Avanzar es ir a la muerte, 
Los hombres corrieron hasta donde se anl- 
roaron y ahora las luces, fuertes y hu- 


meantes, alumbraron la caverna vacía. 
— ¡Se han ido! — murmuró Jonathan Bett 
con voz espantada. — Que me parta un Ta- 


yO; pero es un milagro. 

— ¿Dónde están los hombres que los €n- 
cadenaron? -—— tronó el Halcón Negro. — 
¿Cómo es que han podido soltarse? Esos tor- 
pes han cometido aiguna estupidez. 

—Sin embargo, no hay más que una sall. 
da de esta cueva, señor Jefe — dijo Jona- 
tban. — Y es el sitio por donde hemos ye- 
nido. Sin embargo, no vimos a nadie. Así que 
deben ,estar todavía ahÍ. Y como no Se les 
ve, quiere decir que el agua hirviente se los 
ha tragado. 

Simón Harke tenía el ceño fruncido. 

— Así parece — murmuró. — Sin embargo 
quisiera asegurarme... 

Miró a su alrededor; su astuto cerebro 
era más activo y agudo que el de sus com- 


pañercs. 
— ¿Crees entonces que han muerto, Jona. 
tban? — dijo. — Pero, por mis huesos, yo 


no estoy tan seguro. 
Nelson Lee volvió la cabeza, 
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AO VAR murmuró, — ON galir 
ahora. 

Nípper estaba demasiao fatigado para 
moverse; pero Dorrie y Handforth, estirando 
sus cuellos por encima de las rocas, alcan- 
zaron a distinguir las antorchas, antes de 
gue desaparecieran en el túnel. El Halcón 
Negro y sus hombres, sabiendo muy bien que 
las aguas del geyser no tardarían en invadir 
toda la caverna, habían perno apresura- 
damente. 


—Y creen que hemos muerto — dijo Lord 


Dorrimore con un suspiro de satisfacción. — 
Bueno, más vale así. 

: Se volvió a la joven que taba 
contra la pared de roca del túnel, pálido el 
rostro, con una expresión en la que Se mez- 
claba la timídez y la sorpresa. 

—Lee, viejo, permítame presentarle a la 
señorita Amanda Peterson — dijo Dorrie. — 
El Halcón Negro trató de matarla y por eso 
sólo me las ha de pagar. 
hombre que tenía derecho a gobernar esta 
comunidad. 

-—No será usted el que se encargue de la 
venganza — dijo Handforth casi ferozmente 
— Ese hombre me pertenece, Lo he de hacer 
añicos... 

—Creo que no es momento para discutir 
el punto — interrumpió Nelson Lee seca- 
mente. — Y bien, Dorrie, es bueno estar to- 
dos reunidos otra vez. Pero le digo que la 
suerte ha tenido gran parte en esta salva- 
ción maravillosa. 

—Me perdonará usted si digo ''macanas”, 
no? — preguntó Dorrie. — Mírelo al] pobre 
Nípper. Está deshecho. Y no será por causa 
de la suerte, si no por los maravillosos €s- 
fuerzos que él y usted hicieron por salvarnos, 

La viva mirada de Dorrie había advertido 
que también Nelson Lee estaba exhausto. 

Aquel descanso, en el túnel, era absoluta. 
mente necesario. 

—+Estoy mejor ahora, Dorrie — murmuró 
Nípper. — ¡Cielos! Cref que el patrón y yo 
nunca podríamos desalojar aquella TOca. 

Lee estaba parado al borde del agujero, 1u- 
minando hacia abajo con la luz. Vió que el 
agua hirviendo se había extendido ahora por 
todo el piso de la caverna. El detective ADe- 
nas pudo dominar un estremecimiento 

—Quizá esta joven pueda darnos algunos 

- informes — dijo Lee volviéndose a Aman- 
da. — ¿Sabe algo de ese geyser? : 

-—Ignoro que palabra es esa — Contestó 
la joven. — No sé que quiere decir. 

—-El agua hirviendo que brota en esa Ca. 
verna — explicó. — ¿Sabe algo de ella? ¿Sa- 
be cuanto tiempo tarda en bajar nuevamen- 
te? 

: —He oído decir que la caverna de las mil 
muertes está llena de agua por espacio de 
dos horas, al terminar las cuales se retira -- 
dijo la joven. — Pero sólo le digo lo que he 
oído. Creo, que, en realidad, el agua no sube 
a una altura mayor de un pie o cosa así, De 
otra manera entraría en el túnel y en la gran 
caverna misma. cy 

—Es una conclusión lógica — dijo Lee 
aprobadoramente. — Esa agua sólo sube un 

- pie, quizá dos; pero es suficiente para Cau- 
sar una muerte indescriptiblemente horrible. 


da Tierra de 108... 


Luego, después de dos horas, baja. Eso noS 


sentada : 


Ella es hija del: 
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da bastante tiempo de ventaja. Porque el ene. 
migo, aunque sospeche, nada puede haces: 
todavía. 0 
—Pero esos brutos nunca Imaginarán a 
verdad, patrón — *dijo Nípper. — Ninguno 
de ellos nos ha visto. No saben nada de 2 
abertura. Ní siquiera la verán. as 
—Creo qun el Halcón Negro es más astuto 
de lo que plensas — replicó Nelson Lee ce 
ñudo, Ea 
Descansaron un rato y durante aquel tliem- 
po $e contaron sus historias. Lord Dorrimore 
estaba pesaroso, porque había sido su impru-. 
dente que ocasionó tantog trastornos. ; 
- —Quizá todo fué por bien, Dorrie — dijo 
Nelson Lee pensativo. — Al menos usted y 
Handforth han estado una breve temporada, 
entre esa gente extraña. Y tenemos con nos- 
otros a esta joven dama que podrá contar-. 
nos una historia más larga. Sin embargo, 
sabemos ya lo suficiente para estar Seguros 
de que es nuestros deber quebrantar el po-. 
der del Halcón Negro y librar al. pueblo OR 
de su tiranía, 
Dorrie estaba encantado. Nelson Lee nu 
hablaba de volver a la civilización, Pero Lee 
no había contado aún a su señoría el desas- 
tre ocurrido al Vagabundo del Cielo. No te 
nía valor para decírselo todavía. 
Ahora que la crisis había pasado, cada uno. 
de los aventureros experimentaba los efectos 
de la reacción, Estaban cansados y débiles. 
Cada movimiento era costoso. Se. hacía. ne- 
cesario salir cuanto antes .de aquel sofocan- 
te túnel. e 
De manera que empezaron la ascensión. O 
Les había sido relativamente fácil a Nel- 
son Lee y a Nípper bajar; pero la subida era 
una verdadera tortura. El único alivio fué 
la baja gradual de la temperatura, a medi- 
da que se iban alejando de la zona - del Ñ 
geyser. E 
Siguieron andando hora tras hora. El día - 
tocaba a su fin. El saber que los esperaba la 
gloria del aire libre les daba fuerzas. Conti. 
nuaron. Llegaron a aquel extraño sitio donde 
el viento soplaba hacia arriba con fuerza tan 
terrible. Y al fin arribaron a la alta plata- 
forma, a cien pies o cosa así del gran cráter 
Allí estaban las cuerdas, como las. habían iS 
dejado. a 
—¡Oh!'... — exclamó Amanda. con asom- 
bro y temor. 
Miraba hacia el gran abismo, dentro de ta ? 
caverna. Podía divisar el lago, los “campos”, 
las Casas, las luces de las antorchas natura- 
les. Desde aquella altura todo le era familiar; 
pero... ¡tan distinto! E 
—Usted no volverá si no como reina de Su 
pueblo — le murmuró Handforth que se sen. 
tía inclinado a fantasear. — Vamos a artes. 
elar cuentas con el Halcón Negro. se 
—No, amigo mío; usted ha obtenido su H- E 
bertad y tiene que conservarla — replicó la 
niña dulcemente. — Sería locura volver, des. 
pués de lo que ha pasado. Porque el Halcó: a 
Negro no os dejará escapar de sus garras po za ; 
segunda vez. ñ 
Lord Dorrimore miraba hacia. arriba, las 
siniestras rocas, a 
(Continuará) 


MA 


E acercó a los escombros y se deslizó, 
con riesgo de su vida, hasta el hom. 


ES —¿Me oye usted?-— dijo. 
E Una voz débil llegó hacia él: 
3 —$SÍ, pero creo que tengo el pecho hun- 
dido. Vea si puede librarme de este suplicio, 
y gi no puede, por piedad, acabe conmigo. 
e -El padre Bedoch notó que la voz no tem- 
ba 
Fué él quien vacilaba presa de vértigo, 
- ¡Ante esa muerte horrible que adivinaba tan 
MES COrcA. 
3 El padre Bedoch balbuceó algo. 
hr —¿Acabarlo?.., ah ¡eso no!... lo voy a 
sacar de ahí, Espere. | 
Y lentamente, con esa torpeza aparente de 
log obreros que en general hacen un cálcu- 
lo justo de los esfuerzos necesarios, el pu- 
«dre Bedoch se puso a apartar las piedras y 
ños log escombros. 


En velnte minutos, el oro do salva- 


- dor hizo una formidable tarea. 
3 Hizo un túnel que le permitió deslizarse 
hacia el hombre encerrado del que no que- 
daba separado más que por una tabla. 
E —Espere — dijo Bedoch — ya lo saco 
o. de abí. : 
Pero esta vez, el moribundo, pues debía 
ser un moribundo el que se hallaba bajo esos 
horribles, escombros, no contestó nada. 
- Sin duda se había desvanecido, 
Ml Entonces, retrocedió maquinalmente, 
- ciendo el saludo militar. 
le —¡Es el Sd . 
e fuerte!... 
2 Se inclinó y le puso la mano sobre el pe- 
cho lanzando una exclamación de alegría. 
Ma Vive AÚN... > 
El padre Bedoch no vaciló más. 
Tomó el cuerpo de de Mareuil y a costa de 
grandes esfuerzos consiguió sacarlo, 


ha- 


¡el comandante del 


'AZENLER 


Por 


bre que adivinaba bajo los mismos. 
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Pierre Souvestre 


Marcel Allarn 


(Continuación) 


El padre Bedoch cargó a de Mareuil so- 
bre sus hombros, inclinándose bajo el peso 


de ese fardo, se alejó a grandes pasos. 


¿Dónde iba? 

El padre Bedoch hizo lo que le pareció máx 
natural, llevó a de Mareuil a su casa, iba 
después de salvarlo de una muerte inmediata 
a devolverle lentamente la salud. 

Frederic de Mareuil no tenia, por suerte 
ninguna fractura. 

La explosión del cartucho que había provo. 
cado la explosión de la pólvora, había salva- 
do a de Mareuil. 

El primer choque, había arrojado al oil. 
cial, al suelo, 

Arrojado bajo su cama, Lkabía quedado pro- 
tegido, en el momento en que el fuerte hizo 


explosión. 


- De Mareuil estaba herido, gravemente he- 
rido, tenía múltiples contusiones, su brazo 
algo quebrado, lo hacía sufrir horriblemen- 
te, y las lesiones internas le arrancaban gri- 
tos de dolor, pero cuando despertó en Causa 
de los Bedoch estaba salvado. 

Todo Brest corrió en auxilio de los que 
creía heridos... 

Tropas de ingenieros, armados de picos, 
removían los escombros y fué con estupor, 
que vieron una hora después de la catástro- 
fe, cuando creían que ésta había costado la 
vida a centenares de hombres, llegar, vi- 
niendo de una maniobra lejana, a los solda- 
dos que Frederic de Mareuil había enviado 
en marcha militar. 

El único que no respondió a la lista fué el 
comandante del fuerte, Frederic de Mareuil. 

Cuando los oficiales se desesperaban al 
constatar esto, un niño les dijo que €l va- 
liente soldado había sido recogido por uno3 
paisanos. 

Todos corrieron hacía la casa. 

El mayor, jefe.del hospital llegó justamen. 
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te cuando Frederic de Mareuíl recobraba el 
sentido, 

—¿Qué ocurrió? — interrogó el médico. 

De Mareuil gontestó con otra interroga- 
ción. 

— ¿Se salvó la escuadra? 

Siguieron minutos de desorden 
cable. : 

Mientras los oficiales acudidos a la Cabe- 
cera del herido le suplicaban que diera una 
explicación a la catástrofe de Mareuil Se 


inexpl!- 


- empeñaba en contestar: 


—No puedo decir la verdad... No la diré 
más que al ministro, 

Y preguntó aún: 

—«¿Esa catástrofe ha costado la vida a at- 
guien? ¿No han hallado el cadáver de una 
mujer? 

Pero parecia que la catástrofe no había 
producido la pérdida de ninguna existencia 
del fuerte, pero no así de la mina, dónde nu- 
merosos alemanes habían perecido. Nadie 
entendía lo que preguntaba de Mareui] al 
suplicar que se le dijera si había sido hallado 
el cadáver de una mujer... 

Sin embargo, las autoridades militares de 
Brest, no habían tardado en entender que 
un misterio extraordinario había sido la cau- 
sa de la destrucción del fuerte, 

"Mientras los mayores, reunidos en Conse. 
Jo médico, declaraban que había que dejar 
a Frederic de Mareuil en casa de Bedoch y 
que su transporte podía ocastonar un retar- 
do en su convalescencia, los informes que lle- 
gaban al ministerio concordaban en decir 
esto: 

“El capitán Frederic de Mareull, coman- 
dante del fuerte, pretende no poder Tespon- 
der a las preguntas que se le hacen y solici- 
ta para la época de su restablecimiento, una 
audiencia particular al ministro de Guerra”. 

De Mareuil no necesitó más que pocos días 
para restablecerse, 

Admirablemente cuidado por los Bedoch, 


de Mareuil, gracias a su Juventud y a su con5- 


titución robusta, se restableció en menos de 
una semána, 

No hacía aún ocho días que había explo- 
tado el fuerte, que ya estaba en pie, cami. 
nando con ayuda de muletas pero en condi- 
ciones de dirigirse a París para ver al mí- 
nistro. 

La mañana de su partida, Frederic de Ma- 

reuil se defendía mal de la violenta emoción 
que sentía al dejar a los Bedoch. 

Varias veces, besó con cariño, con el afec- 
to de un hijo a la excelente señora Bedoch, 
que había sido para él una verdadera ma- 
dre. 

El padre Bedoch había partido temprano 
para el campo, y ya se había despedido, 

De Mareuil debía irse y eon una sonrisa, 
ge arrancó a la cordialidad de la hospitala- 
ria mujer, a cuya casa llegó moribundo y que 
ahora lo despedía, lleno de vigor... 

—Madre Bedoch. — exclamó de Ma- 
reuil al subir al ómnibus que debía llevario 
a la estación — yo volveré... 

La vieja paisana se secó con la mano las 
lágrimas que corrían por sus mejillas, 

—Sí hijo, asf lo espero... tú volverás... 

Y entró en su casa, ocultando la pena que 
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la partida de ese joven que no era nada. de 


- incidentes, después de grandes escándalos 


.no había vacilado en elegir después de tor- 
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ella, pero que desde hacía ocho días bee, 
como a un hijo, la ocasionaba. il 

Al día siguiente, Frederic de Mareuil, con 
un uniforme impetable, se Iuclinaba respe 
tuosamente, al entrar en el gran despacho 
ministeria] donde lo esperaba caminando con 
nerviosidad, el ministro de Guerra. 

Algunos trastorbos políticos habían teni- 
do lugar últimamente, trayendo profundos 
cambios en la formación del gabinete Pajot, e 
más sólido y más popular que nunca. ; 

Pajot, con un olfato extraordinario, con. ; 
gran habilidad, sabía en efecto, gobernar, no 
según sus sentimientos, sino de acuerdo al a 
sentimiento de la mayoría, de la que era E 
siempre por cálculo, el devoto servidor. 

Desde kacía un tiempo, después de ciertos 


era evidente que yn viento de patriotismo 
soplaba en el país, : 
Pajot, para dar satisfacción a la. opinión, 


mentosos debates en la Cámara un ministro 
de Guerra que fuera susceptible de ie : 
el verdadero patriotismo. 
El general Perquet sobre el que ha re- 
caído la elección, y que formaba ahora par. 
te de su gabinete, encarnaba a maravilla, ens $ 
alma del soldado. 
No era uno de esos generales milena: 
Negados a favor de un adelanto debido a 
protecciones discutibles, sino un jefe de 
verdad, un soldado que había. ganado galon 
con la punta de la espada, inscribiendo 5 
grados con Su sangre, sobre todas las página 
gloriosas que el ejército francés escribe. 
día a día. 
Simple sargento a fines del 70 había guar- 
dado, de los horrores de la guerra fatal, un 
recuerdo terrible, 
Era de los que deseaban la «royancha en 
todo lo que la palabra puede tener de real 
y sincero. 
No pudiendo acostumbrarse a la pa pa 
nótona de las guarniciones, había presentado 
su dimisión cuando aun era subteniente, -pa- 
ra incoporarse como simple soldado. a las 
tropas africanas. > A 
Llegado a Algeria como espahi, la ález 
años más tarde, vuelto a las tropas continen- 
tales con el erado de comandante. a 
«Exitos en las maniobras, una expedición 
a Africa, donde fué preciso mandarlo por 
ser el único capaz de dominar a un jefe ára 
be sublevado, habían hecho el resto, y 1 
vado su popularidad a un gran nivel. 
El coronel fué genera] y el general acaba- 
ba de ser nombrado ministro de Guerra. 
Joven aun el general] Perquet po había 
aceptado más que después de mucho tiempo 
y con pena, el puesto político que nd le 
designara. 
—No soy hombre de discusiones. — - decta. ¿ea 


2 


premo, podía hacer la obra que había sofña- 
do, hacerlo más grande, más noble, más va- 
—— liente, más dispuesto a afrontar el peligro. 
Y El general Perquet, cuando vió a de Ma- 
- reuil fué rápidamente hacia él, 
No sabía exactamente la historia del fuer- 
E te de Crozon, 
Sín embargo, algo había trascendido y €l 
general adivinaba lo que el ministro ignoraba 


oficialmente, 
—Había un fuerte— se decta el general 
Perquet — al lado de ese fuerte había ale- 


manes, el fuerte saltó, pero no quedan ale- 
manes... no hubo ningún soldado muerto... 
quizá eso oculta algo grande hecho en si- 
Jencio... 
El general Perquet acogió a Frederic de 
Mareuil Con estas palabras; 
—¡A1 fin?.,.. 
Le había parecido, en efecto, terriblemen- 
te cruel no poder ser informado en seguida. 
No sabiendo nada, pero sospechando co- 
sas formidables, el ministro había sufrido en 
gu ignorancia. 
De Mareuil por su parte estaba muy pálido, 
be Inmóvil esperaba que lo interrogaran, 
4 Como todos, conocía el pasado del minís- 
tro y tenía la seguridad de que €se general, 
- ese soldado, no pondría en duda su con- 
ducta.. 
—Señor — dijo de pronto el ministro — 
ha dicho usted que sólo a mí tenía que dar 
explicaciones; lo escucho... 


De Mareuil se inclinó. 
3 —Señor ministro tengo que comunicarle 
- , terribles secretos, 
3 Y lentamente, sin ocultar ninguno de sus 
actos, 
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sin disimular sus pensamientos, con 
tono monótono, con voz modesta, tranquilla- 
mente, como si hubiera hablado de acontecl- 
— mientos a los que fuera completamente ex- 
brañio, de Mareuil hizo al ministro de Guerra 
- el largo relato de los extraordinarios ucon-. 
- tecimientos que habían culminado con la ex- 
- plosión del fuerte, 
- —Soy — prosiguió de Mareuil -—— inocen- 
te de esa explosión, señor ministro, no fué 
j dl rotuntariamente que hice saltar el fuerte, y 
- Sin embargo tomo toda la responsabilidad 
de lo ocurrido... Si el revólver que arrojó 
esa mujer no hubiera tirado solo, me hubie- 
ra agachado, lo hubiera recogido hubiera 
_ echado fuera a Regina y hubiera hecho sal- 
tar el polvorín, 
De Mareulil, cuya voz temblaba un poco ul 
decir las últimas palabras esperó un momen- 
to en silencio. 
¿Qué diría el ministro, 
Pronto salió de dudas, 
El general Perquet que había ofdo sin 4e- 
3 ir temblaba, 
e ué hacia de Mareufl con ambag manos 
- extendidas exclamando: 
NA Ajo miot... ¡Hijo mío!... 
- Y sobre sus aejtitas de viejo soldado, !a- 
-—grimas ardientes corrían lentamente, ad 
tras estrechaba las manos del valiente of1- 
cial que acababa de hacerle, tan simplemente 
la confesión de su brillante conducta, 
E Sin embargo, la emoción del ministro du 
2 uerra duró poco. 
- El general Perauet se dominó bruscamen- 
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te. Retrocedió como si entre él y de Mareul 
se hubiera erguido una fantástica y extra- 
ordinaria aparición. 

El cambio de su actitud fué tan claro, tan 
brusco que de Mareuil palideció, 

—Señor ministro. — comenzó: 

El general Perquet le cortó la palabra, 

—Señor de Mareuil — dijo — como £€8. 
neral, lo admiro; como jefe de las fuerzas 
armadas, como patriota, le agradezco... 

Su voz llena de emoción prosiguió: 

—Pero como ministro, le pido su dimi- 
sión. 

Como al oír estas palabras, Frederic de 
Mareuil se puso lívido, el ministro de Gue- 
rra, siguió penosamente: 

*-—Señor de Mareuil, yo no dudo de usted, 
Sé que ha cumplido con su deber yo mismo 
me sentiría orgulloso de proceder como U8- 
+. lo hizo, y sin embargo, le pido su dimi- 
sión... 

Se interrumpió una vez más, luego, con 
voz vibrante prosiguió: 

—Le pido su dimisión, porque no esta. 
mos en condiciones, porque no podemos 
aceptar el desafío de Alemania, porque y0, 
que quiero la revancha, no puedo admitirla, 
por temor a una derrota, 

¡Sin duda usted no me Comprende! ¡tan- 
to peor!... Sin embargo confíe en mí... He 
aquí lo que Ocurre... Alemania por vía dl- 
plomática, ha reclamado ya contra la catás- 
trofe de Crozon... Sin duda, no se sabe of!. 
cialmente a qué Causa se debe... Sin embar- 
go corre el rumor de que fué proyocada... 

Si yo no le pido su dimisión, necesitaría, 
señor de Mareuil, renunciar yo y explicar la 
verdad de los acontecimientos, 

Eso sería desafiar a Alemania, sería arro- 
jarle su villanía a la cara, sería la guerra, y 
la guerra hoy no sería quizá la reconquista 
de los territorios anexados... 

El ministro de Guerra, se paseaba a lo 
largo de su despacho, 

—Hay que sufrir y callar... — continuó 
el viejo soldado — es preciso que su herois- 
mo sea completo, señor de Mareuil, usteg ha 
salvado a Francia, la salvará una vez más, 
dando su dimisión, 

Con voz dolorida, 
contestó: 

—Considere que ya no soy soldado, señor 
ministro... 

Durante un momento, ambos hombres 88 
miraron y se estremecieron, 

Fuera, bajo' las ventanas, 
vida tranquila de París... 

La paz, la paz armada, parecía segura, y 
fué eso, ante la angustia de la guerra posi. 
ble, ante la angustia de la revancha, lo que 
hizo estremecer a los dos hombres. j 

El ministro de guerra con voz lenta, rom- 
pió el silencio. 

—Hay algo más — dijo — otra cosa que 
usted no sabe, señor de Mareuil y que y 
debo decirle.., usted no me responda, ne 
quiero explicaciones, su deber, si es que quis. 
re, será buscar la verdad, y decírmela cuan- 
do la sepa... 

El ministro de Guerra, subrayó estas pa- 
labras: 

——Señor, en el mismo momento en que el 
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continuaba la 
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fuerte de Olvera que  lBLOR mandaba, saltaba 
en el mismo momento en que usted salvaba 
la escuadra, un hombre, un desconocido que 
huyó luego misteriosamente se dirigió a bor- 
do del navío almirante, que tenía el pabellón 
Gel señor Kersantec. 

Ese desconocido, señor, pretendiendo que 
íba a salvar la escuadra, anunció que se di- 
rigía hacia minas sumergidas, pero dijo de 
dirigir el navío sobre babor y era sobre estri- 
Mor que había que pasar. A babor estaban 
las minas, ¡era pues hacia las minas hacia 
donde quería dirigir la escuadra! 

¡Si el fuerte no hubiera saltado, la escua- 
dra de Brest a quedado destruida! 

Un cuarto de hora más tarde, Frederic de 
—Mareuil salía del ministerio, Estaba enloque- 
cido. 

La brusca dimisión que le había impuesto 
por patriotismo el ministro de Guerra, lo 
desesperaba,. 

Le inguietaba así mismo, Al extraño. papel 
que parecía haber representado Nazenler, 
pues el desconocido de que había hablado el 
ministro, de Mareuil lo adivinaba, no podía 
ser otro que Nazenler. 

El oficial se preguntaba apenado: 

—¿Nazenler se había equivocado tomando 
babor por estribor?... o bien... ¿o blen 
Nazenler jugaba un doble juego? ¿quería la 
pérdida de esa escuadra que pa sal- 
var?... 

. De Mareuíl se formulaba esa ROSAIBIO Ssu- 
posición, lleno de angustta, 

Imaginar que Nazenler era un cobarde, le 
era horriblemente penoso... Y sin embargo 


¿era admisible que se hubiera equivocado, 


que hubiera Cometido tan grave error? 

Al salir del ministerio de Guerra, de Ma. 
reuil trastornado, siguió el boulevard, dere- 
cho sin prestar atención hacia donde se di- 
rigía. Despertó de su sueño al llegar al Se- 
na y tropezar con un grupo de personas que 
estaban lejos de imaginar el drama que 88 
desarrollaba en el alma de ese transeunte... 

De Mareuil vuelto en sí, halló en seguida 
su lucidez. 

—Lo que, el ministro de Guerra acaba de 
decirme es muy grave, demasiado importante 
para que yo no trate de aclararlo; si Nazen- 
ler es culpable, es preciso que sea castigado, 
-si es inocente, debe defenderse!.. / 

De Mareuil dió bruscamente media vuelta. 

— ¡Veré a Nazenler! 

Hallar al extraordinario policía en París, 
donde sin duda debía estar, no era tarea 
fácil. 

De Mareuil tenía sin embargo una indica- 
ción precisa; sabía donde podía buscar A 
aquel que había tomado por un amigo, y que 
ahora parecía ser un peligroso adversario. 

—Nazenler estaba algo enamorado de Mo- 
minette — pensó de Mareuil — me ha habla. 
do de esa mujer, que según él tiene un al- 
ma pura ¡iré a casa de Mominette y ella me 
dirá donde se halla Nazenler! 

De Mareuil corrió a casa de Momtinette... 

Llamó a la puerta, del cuarto que ocupaba 
la amiga de Nazenler, 

Se oía mucho ruido en el interior y nadie 
le contestó, 


Nazenler. 


-acólito: 


portancia! Beba con nosotros. 1Si quiero ha- 


Er 


Cuando se abrió la puerta, de Mareuil 
trocedió al ver un hombre completamente 
ebrio que lo acogió amablemente: 

—i¡Mira Mominette! — exclamó, — Se 
ro que éste sintió el olor a vino.:. no que 
da mucho, pero lo invitamos... 

La puerta abierta, dejaba ver una mujer 
joven, sentada ante una mesa mirando un 
enorme vaso lleno de «vino; una Joven en 
quien de Mareuil reconoció a —Mominette, a 

Avanzó diciendo: 

— ¡Señorita! ¿Podría* Pablar un momento 
con usted? ¿Es usted' la señorita e 
verdad? 

— ¡Natural que es Mominette! —. - dijo el 
hombre. — ¡Lo mismo qgeu-yo soy un Crl.- 
minal! ¡Me llamo Morlon! ¡Ayer me pusis 
ron en libertad! ¡A su penis .1Joven,. AS 
de conmigo! 

Morlon, pues era él y en efecto Rea 
dado libre el día o Es ofreció a la f 
za a de Mareuil una copa de vino que. 
tuvo que aceptar para no contraríar a 

Mominette se había levantado, y 1 
mente alegre, «SOn£ÍrAnÓ, 06 ic de su 


do hacer por ústed?. Le 


haga caso! Pretende que es un gran. er 
nal, pero no es nada... Pero así. mismo no 
teme a nada,.. ¡Es como Nazenler!... 

Se estremeció al ofr a de Mareuil e 
interrogó bruscamente: 

—¿Hábla usted de Nazenler; geflorita,. 88. 
be usted donde está? Yo ¿20y amigo de é y 
necesito verlo... 

Mominette miró estupefacta ; 2 E Marculta 

—¡Ah! ¿quiere usted la dirección de Na- 
zenler? ¡Bien! ¡cae usted mall no la 8 
¡no la conozco!... : Pd 

Bebió otro vaso de yino % se echó a retr 
a carcajadas: A 

—¡Y después de todo, eso. no. tiene 


blar de Nazenler hablaremos! E 
¿Había que aceptar esa invitación? 


De Mareuil se resignó.. e 
Quizá hablando con Móminetto obten rf 
un detalle importante, Una indicación inter 
sante. : 

De Mareuil perdió pronto esa ls 

. Mominette no sabía nada de Nazenler, 
mo estaba medio ebria no podía hablar m 
cho tiempo de un mismo tema; Solo 
retenfa su atención. o 

Le parecía un personaje e pó 
quizá no hubiera sabido decir si sra Un a 


acabó por tomarlo del brazo y E > 
—;¡Tú eres mi hermano! ¡Cuando se * , 
en una e no es preciso a 


así! ¡Ereg mi mejor compeñero! 


De Mareuil no sonrió. 
Tuvo la vaga intuición de que no le ven- 

dría mal ser el. compañero de ese Morlon. 

| Sar. 
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Fué una escena terrible; una discusión de 
dos hombres igualmente encolerizados uno 
contra otro, se lanzaban furiosas invectivas 

- gin preocuparse de la recíproca respetabili- 
dad, sin dar la menor importancia a la 8Tose- 
ría de las frases. que «empleaban. . 
mi “Se lanzaban los más graves insultos. 
Luego, durante el espacio de un segundo 
ge apaciguaban, tomando un tono casi Cor- 
díal para. discutir. 

Parecía que, aunque adversarios irreduc- 
“—tibles había tantas cosas entre ellos que a 
pesar de todo estaban dispuestos a ser ami. 
808. 
isa escena se desarrollaba en el salón 
-——guntuoso del primer piso del hotel] particu- 
lar del ministro del Interior... 

Eran alrededor de las nueve de la noche, 
y Pajot, acababa de cenar, cuando un sir- 

-—"viente le anunció una visita cuyo nombre no 

pareció sorprender al poderoso personaje. 

Era Wolff, en efecto, quien acababa de 

hacer pasar su tarjeta al ministro. E 

Esa visita, Pajot: la recibía ciertas veces 

A hasta dos o tres veces durante el día. 


sin embargo esa noche, Pajot se estreme- 
- ció al oír anunciar el hombre de quien venía 
, E a visitarlo. : 
¿Temía algo?... . 
ae No tardaría en saberlo. 


3 Wolff no tenía preámbulos para manifes- 


- tar lo que sentía a Pajot. 

48 "Apenas entró en el comedor donde el pre- 
A sidente del Consejo acababa de cenar, Wolff 
le lanzó sus invectivas. 

0 El policía alemán estaba furioso; furioso 
E y ansioso también, por los acontecimientos 
que habían ocurrido y si Francia había de- 
- plorado el desastre que se había producido 
-en el polvorín de Cornouailles, Wolff había 
- deplorado el cataclismo, no por las víctimas 
humanas que había habido, sino porque la 
explosión del fuerte y la destrucción de las 
galerías subterráneas de la empresa minera 
habían tenido por Tresultado aniquilar la 
- conspiración urdida contra la flota, y dejar 
3 en salvo la escuadra de Brest. 


Wolff se preguntaba si la manera como 
BUS proyectos habían fracasado, provenía del 
Azar, O si había alguna fuerza opuesta a la 


“Después de reflexionar, el temible espía, 
había llegado a la conclusión de que era 
posible que Pajot, después de haber prometi- 
do ayudar a Alemania, era Capaz de haber 
cedido, para servir a los intereses de Fran- 
En ese estado de ánimo, Wolff fué a ver 
su cómplice. 
-El presidente del Consejo a pesar de la 
moción que osuna fingió asombro 
al verlo. 
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Pero Wolff no era hombre de palabras in 
útiles. 

Se instaló frente a Pajot y sacando el re: 
vólver del bolsillo, lo colocó a su lado. 

Pajot sorprendido trató de bromear. 

h! — dijo. — Querido Wolff. Es us. 
ted un hombre precavido ¿teme un aten: 
tado? 

—No — dijo Wolff, — pero uno no sabe 
lo que puede ocurrir, ignoro lo Que resulta: 
rá de esta entrevista y es bueno estar pre- 
venido. 

—¿Qué prevé usted entonces? 
guntó Pajot. 

—Nada, le digo que todo dependerá de 
esta entrevista, 

Wolff permaneció un momento en sllencto, 
luego interrogó mirando a Pajot: 

—Querido presidente del Consejo... las 
cosas no van muy bien... Recordará usted 
nuestro convenio, y no ignorará que yo esta- 
ba organizando algo formidable que se anun. 
ciaba muy bien... Se tráta — es inútil di- 
simular entre nosotros — de una parte, que 
el gobierno alemán se haga propietario de 
la península de Crozon y de otra efectuar 
trabajos de fortificaciones destinados a ase- 
gurarnos a nosotros, los alemanes, una posl- 
ción inexpugnable para el día de la declara- 
ción de la guerra entre nuestro país y el 
Buyo. 

—Ya sé — dijo Pajot fastidlado -— que 
tales son sus intenciones, 

Wolff aclaró: 

-—Usted estaba de acuerdo conmigo. — 
Ha sido usted bien pagado para facilitarnos 
ciertas cosas. 

—Pajot interrogó secamente, 

—¿No las he facilitado? 

—Si y no. — dijo Wolff. — La mejor 
prueba, es que en el momento actual, todo 
nuestro plan está destruído, 

Pajot a su vez interrumpió a su Interla: 
cutor: 

—¿Qué quiere usted que haga? — dijo.—- 
Permítame que le diga que su director Bulls. 
tag que no era otro que 'un coronel] prusian?! 
fué demasiado lejos, Quería destruir, e 
tiempo de paz, la flota francesa y en los me: 
dios informados se pretende que el siniestr: 
del torpedero 34 fué debido a una mina ex 
plosiva colocada en el canal por el famosx: 
coronel. 

Wolff contestó. 

—El coronel Bullstag era un hoinbre au 
daz y valeroso, que no retrocedía ante nad: 
y no pedía más que morir por su país, Pa: 
a su memoria, Pajot, ha muerto cumpliendce 


¡ 


— pre- 


su deber y es más digno de respeto que usteá 


O yo, pero ahora no se trata de eso... 

Wolff se levantó y mirando a Pajot bier 
de frente, dijo con claridad: 

—No se trata de eso, ya se lo dije, yo 10 
acuso de algo más graye. Pajot usted nos ha 
traicionado... 

El presidente del Consejo se levantó tam- 
bién con vehemencia y protestó: : 

—Jamás — dijo. — No sé lo que quiere 
usted decir, pero le prohibo que lo repita. 

Wolff se sentó, de nuevo tranquilo. 

—-Voy -a demostrárselo: Primero, Pajot el 
ministro de Guerra, envió para el comando 
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del fuerte de Cornouallles al oficial del ejér- 
cito francés que, desde nuestro punto de 
vista, era el peor calificado para ocupar ese 
puesto, hay muchos capitanes en esta repú- 
blica, pero había uno a quien yo no quería, 
a quien temía. y fué ese el nombrado para el 
eomando del fuerte de Cornouailles. 

Pajot palideció: 

— ¡Oh! ¿Habla usted del capitán de Ma- 
reuil?... Bien, ecréame Wolff, cuando Supe 
su nombramiento, mi asombro fué tan grande 
como el suyo, mayor quizá. 

—: ¡Mentira! — interrumpió Wofft — 86 


que el capitán de Mareuil fué nombrado co- 


mandante de! fuerte de Cornouailles por re- 
comendación de usted, 
Pajot bajó la cabeza: 


—Es verdad — reconoció — pero no me 
explico como ocurrió eso. 
— ¡Vamos! — exclamó Wolff — eso ocu- 


rrió porque el señor presidente del Consejo, 
es el personaje todopoderoso y sus menores 
deseos son considerados órdenes. ¡Sé lo que 
sé! Si el capitán de Mareuil fué enviado al 
fuerte de Cornouailles fué porque usted to 
Quiso, lo ha deseado, lo ordenó... 


El presidente del Consejo se encogió de 
hombros con desdén, 

—Es inútil — murmuró — seguir discu- 
tiendo con un hombre como usted, que no 
admite que se le formule la menor objeción. 

Pero Wolff parecía hallarse en el paroxis- 
mo de la cólera, 

Golpeaba con el puño sobre la mesa, 

—Tiene razón, Pajot — gritó — y no se 
trata ahora de tergiversar nada, Tengo que 
cumplir una misión, lo mismo que tengo que 
satisfacer mis odios y es preciso que todo €eso 
se haga al mismo tiempo. 

¡Oh! mi amigo Pajot, se ha equivocado 
usted si se imaginó que podía utilizarme 
mientras me necesitara y que luego podría 
dejarme de lado como un objeto que ya no 
sirve... No, yo no me dejo tratar asi, y 
acuérdese Pajot, que detrás mío se halla 
Alemania, todas las fuerzas del imperio, dis- 
puestas a ayudarme y a sostenerme. 

La amenaza de Wolff aterró a Pajot, 


Le pareció por un momento que se hallaba 
a bordo de un navío y que freute a él se ele- 
vaba tuna ola enorme. 

El miserable que, durante varios a50s ha- 
bfa tenido una carrera tan insolente y que 
había llegado a la más alta situación que 
podía ambicionar, tenía por momentos, vér- 
tigos que le señalaban lo precario de su 
situación y le dejaban entrever que el más 
pequeño incidente podía precipitarlo tan pro. 
fundamente como alto había subido, 

Con voz inquieta Pajot dijo: 

—Wolfí, yo no lo entiendo. Yo siempre 
he sido su amigo, me he interesado siempre 
en sus empresas, en sus negocios, en todos 
gus asuntos, 

Reconozco, gracias a usted, a su apoyo, a 
gu consejo, que he llegado a lo que Soy... 

Cuando necesité dinero usted me lo dió; 
y en cambio, .cada vez que usted precisó mi 
influencia, se la he facilitado... 

Wolff gruñó entre dieñtes: 

—Lo hemos pagado bien, Pajaot y no le 4e- 


Nazenler 


ita que ponga mi proyecto en ejecució | 
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la frente al “presidente del cd si , Jete 
delun gobierno sólido, respetado, en un pais 
poderoso y fuerte, Ao 
Wolff interrumpió al ministro: 
—-Perfectamente — dijo — esperaba eso. 
Como usted bien dice, Pajot, em el momento 
attual es usted un hombre poderoso, al. fren. 
te de un gobierno sólido, de un país fuerta 
y respetado. Estamos de acuerdo... Y es 
lo que me desagrada... .- E 
Pajot estaba asombrado: He 
Pero Wolff siguió con su pensamiento: E 
—Yo quise hacerlo subir, pero usted fué 
demasiado rápido. Seamos elaross gente C: 
mo nosotros no pierde el tiempo hablando 
sino que proceden según la lógica de sus l 
tereses. Me doy cuenta de esto, Pajot, ¿aut 
cuando era usted un simple diputado, el h 
cho de constituirse en servidor de Alemani 
tenía la ventaja de proporcionarle grandes 
sumas de dinero y apoyo serio que tuvieror 
por consecuencia ayudarlo a subir... Aho: 
ya no tiene usted interés en seguir con no 
otros. : 
—Sia embargo lo he hecho — dijo Pas 
—Luego -— prosiguió Wolff — los a 
cimientos fueron más rápidos 'que su : 
ción, sin embargo desmesurada, Llegó u 
por que es un hombre de suerte y porque 
un/gran crimiñal. Y ahora me doy cuen- 
ta que, si el antiguo diputado tenía - necesi. 
dad de Wolff y de Alemania, el presidente 
del Consejo puede pasarse sin esa ayuda y 
puede tener interés en ir contra ellos... 
Pajot había escuchado con curiosidad 
razonamiento de Wolff, e 
Dos o tres veces, en el curso de sus la as 
noches solitarias, durante las cuales ! 
reflexionaba sobre su suerte, se había ri 
guntado si, en efecto, ahora que era pres 
dente del Consejo po haría bien traicion 
do a Wolff, ese cómplice que cada vez. 
más molesto; sólo el miedo a la a 
lo contuvo 
Cuando. Wolff hubo acabado ies le 
en tono'de burla: as 
a para cuando será eso?..., — 
¿Qué hará usted, mi amigo y como va 


que deje de traicionar a mi país por el suy 
Wolff que hasta ese momento había hab 
do con cólera y nerviosidad, se quedó t 
guilo. E 
Sonrió ferozmente y mirando fijame / 
Pajot declaró: 
—Nada más simple y lo verá uste : 
diré lo que va a ocurrir, de 
Wolff sacó misteriosamente. su Ela] 
go sacó del bolsillo un diario, miró e: 
la fecha y dijo: 
—-Señor puto señor presidente del 


actual no ha dejado el Parlamento, ocurrirá 
- un drama espantoso. SS 
Al oír hablar a Wolff, Pajot sintió que Su 
- corazón se paralizaba. | 
Le parecía que el espía alemán hablaba 
“con un tono tan claro ytan convincente que 
gus palabras no eran amenazas sino órdenes 
irreductibles, 

Pajot interrogó: 

-—¿Qué drama se producirá? 

—Este — dijo Wolff tranquilamente — €l 
viernes a la mañana, a primera hora, los nUu- 
-—merosos sirvientes del presidente del Con- 
- sejo, León Pajot, hallarán a éste, bañado en 
- sangre, muerto, asesinado, 

- Pajot hizo un gesto de protesta, pero Wolft 
- lo detuvo: 

No proteste Pajot — dijo rápidamente. 
-— no me diga que se rodeará de todas las 
fuerzas policiales de que usted dispone... 
-Sé que usted hará eso... sé que su muerte 
- podrá retardarse en algunas horas... Pero, 
aunque tenga que hacer saltar medio París, 
le juro que su existencia tiene las horas 
contadas si no obedece usted mis órdenes. 
- Pajot que se había levantado, cayó sobre 
un sillón. 
Estaba lívido, balbuceó: 

-  —¡Wolff!... ¡Wolff! ¿Por qué proceder 
así conmigo? Sé que estoy ligado a usted y 
- que dependo de su poder, ¿pero por qué quie- 
re usted quitarme el poder que poseo y ani, 
-quilarme? 
Wolff dijo lentamente: 
- —Son órdenes delxwotro lado; todo es la 
voluntad de mi amo. Y tiene razón, si estl- 
“ma que debe usted abandonar la presidencia 
del Consejo es porque yo le hice NOtar que 
“gu mismo poder, Pajot, lo desliga de nosotros, 
El asunto de Crozon ha producido una 
impresión detestable del otro lado del Rhin, 
y en nuestras oficinas secretas de Metz y 
“Berlín no sólo se llora la muerte del coronel 
Bullstag sino que se pide que sea vengada. 


di 


- —Pajot usted sabe que nosotros somos gen- 
te tenaz... usted sabe que lo que está en la 
vabeza de un alemán no sale al primer golpe 
le viento, como ocurre con los franceses. 

- Está decidido, ordenado, que usted dejará 
al poder y que una vez que sea un simple 
particular, quedará a mis órdenes, a mi'dis- 
posición pues lo necesito... Debemos hallar 
en seguida al miserable que me ha engaña- 
do, al hombre con el que he mantenido co- 
“rrespondencia estas últimas semanas, cuando 
me imaginaba que escribía a Karl Raumann. 
- Tranquilícese Pajot no es el dinero lo que 
le faltará. Ya es usted rico y pronto será 
millonario gracias a mí, gracias a nosotros. 
Elija Pajot, entre la muerte a breve plazo, 
» el abandono del poder y la fortuna. 

- Wolff no admitió que el presidente del 
Consejo le interrogara sobre lo que debía 


MACer. ,. : 
Wolff tomó el sombrero y guardó el revól- 
ver en el bolsillo. 

—Me alegro — dijo — que las cosas hayan 

ocurrido bien y que no haya tenido que in- 

- tervenir con mi revólver... No lo veré a us- 

ted hasta dentro de cuarenta y ocho horas; 
lo espero el jueves en mi casa; naturalmente 


Wolff prosiguió: e 
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que de aquí a allí, el prestdente del Consejo 
que dirá que es debido a fatiga y exceso de 
trabajo, habrá dejado el poder y pedido al 
parlamento un descanso de seig meses que 
le permitirá no volver a poner los pies en la 
cámara. Adiós Pajot ¡hasta el jueves! 
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Eran las once de la noche y Pajot que es- 
caba en su dormitorio después de esa terri- 
ble discusión no pensaba en acostarse. 

El presidente del Consejo se levantaba sin 
embargo, temprano y se acostaba lo mismo 
bastante temprano, 

Pajot esa noche no tenía ganas de dor- 
Mi E 

Largo tiempo después de la partida de 
Wolff se había paseado a lo largo de los vas- 
tog departamentos que el gobierno de la 
República le otorgaba en su calidad de mi- 
nistro del Interior; pagando todos los gastos 
el Estado. 

Pajot tenía gran cantidad de sirvientes y 
secretarios que, durante la noche lo iban a 
ver para asuntos urgentes. 

Era ordinario que a la cabecera de su Ca- 
ma, entre las diez y once de la noche, hu- 
biera una corte de aduladores y cortesanos 
que deseaban para ellos, o para otros, fa- 
vores tan ardientemente deseados, cuanto 
eran ilícitos, 

Esa noche, Pajot no recibió a nadie. 

Había hecho despedir a todos los solici- 
tantes. 

Luego, entró en sus departamentos priva» 
dos, pero, en lugar de acostarse, se instaló 
frente a la mesa que ocupaba el centro de 
la pieza. 

Tomó una hoja de papel, mojó la pluma, 
luego se levantó bruscamente y fué hacia el 
otro extremo de la pieza. 

Ese paseo duró una hora y media; ya ha- 
bían dado las doce, cuando el ministro vol- 
vió a sentarse. 

Estaba pálido, gruesas gotas de sudor mo- 
jaban su frente. Se dejó caer sobre un sillón. 

—Dejar el poder... — balbuceó — eso €3 
suicidarme... ¡De que me vale ser el amo! 

De pronto, su rostro tomó una expresión 
trágica. 

Tuvo la visión de un abismo bajo sus pies. 

—-Si no dejo el ministerio, si no abandono 
la presidencia del Consejo, mañana estaré 
muerto, pasado mañana, dentro de tres 
días... Wolff lo ha dicho... hallarán mi 
cadáver bañado en sangre... ¡No! ¡D2009 
irme! 

De pronto Pajot lanzó un grito y saltó del 
sillón. 

—¿Quién está? — gritó. 

Pajot tuvo la impresión de que algulen 
caminaba detrás suyo y cuando se dió vuelta 
no vió a nadie, 

Sin embargo dirigió una mirada maquinal 
al sillón y a la mesa; luego sentándose dae 
nuevo, comenzó a escribir en la hoja que te- 
nía ante sf. ...-- 

/ “Al Señor Presidente de la República. 

Señor Presidente: 

Tengo el honor y el sentimiento de dirl: 
gir por medio de esta carta, mi dimisión...” 

Pajot se detuvo. su mano soltó la pluma 3 
sus dedos se crisparon, 
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No había duda, ofa rulao. + 

De pronto le pareció que uno de los Cof- 
tinados se movió. 

—¿Quién está ahí? — preguntó. 

E instintivamente buscó un timbre que 
comunicaba con el cuarto de su valet,-- 

“Pero al acercarse a ese timbre Pajot 88 
estremeció. 

El hilo eléctrico había sido cortado. y Pa- 
jot se sintió aterrado. 

¿Era un accidente fortuito o la prueba 


de que se premeditaba algo? 


¿Quién estaba detrás del cortinado? 
¿Por qué Pajot había oído ruido? 
¿Por qué tenía miedo? 
Una horrible idea nació en el espíritu as 
Pajot, que se puso lívido. 
—-No0, no es posible — se dijo — Woltt ma 


dió cuarenta y ocho horas... hasta el jueves : 
- 2 la noche, 


“Y, a pesar suyo, pajol no podía tranquil!- 


darme. : 
Se preguntaba con espanto, -$1 Wolff: vol= 


viendo sobre su primera decisión y temiendo 
que Pajot se revelara, no había decidido ade. 


lantar la hora de su muerte” para evitar Que : 


reflexionara, 
Pajot temblaba como, una hofá. 


Hubiera querido atravesar la pieza y dirt 


girse al cortinado, pero no se atrevía, 


—AlMlí hay alguien que me va a matar si 
me muevo — dijo — y €se alguien está de-: 
puedo descubririo 


trás del cortinado, yo no 
y sin embargo el me ve. 
Pajot lloraba. 


— Woltf, verdaderamente | es implacable y- 


terrible. Yo no me niego a renunciar. yo 


obedezco, me iré, mañana ya no seré más' 
- presidente del Consejo de Ministros, ni si-- 
quiera ministro, ni diputado, ya que quiere 
que me vaya, que abandone el poder: aban- ES 


donaré todo, sí todo. 


A medida. que el miedo de moTir decidía .- 
a Pajot a destruir su carrera, había elevado - 
su voz y dijo las últimas. palabras en voz al- 
ta; parecía que quería: pensár en voz alta a: 
fin de hacerse entender en el caso de que al-. 
Wolff estuviera ; 


gún asesino enviado por 
cerca. 

Y Pajot que volvió a sentarse frente a ta 
mesa siguió la carta, leyendo en alta voz: 


“Señor Presidente de la República: Ten-. 


zo el honor y el sentimiento de dirigir por 


: medio de esta carta, mi dimisión... 


— ¡No! — dijo una voz. 


Pajot se estremeció y sin levantar la ca- 


beza prosiguió más fuerte: 
—Mi dimisión como presidente deWConsejo. 
Pero se detuvo, la misma voz acababa de 
exclamar de nuevo 
— ¡NO, no y no! de 
Pajot trató de contestar, de ¡interrogar 
pero no salió ninguna palabra de su S8argan- 
ta... creyó que se iba a desmayar, tal ALA 
su terror. > e 
Pero la rosada fué más fuerte que su 


inquietud — y fué tan inesperada la réplica, 


que se le dió, fué tan sorprendente esa de- 
fensa que alguien formuló que Pajot a pesar 
de todo esperaba que no se tratara más que 
de una broma y que Wolf mismo iba a surglr 


y a declarar; p 


Nazenler 


autoritario 


extremo. A O 


dan miedo: 
tenecían a ta Sociedad" ds io 


; una empresa! de espionaje, - EN 


de la pieza, se echó. a pels 


— 26 = 


—Fué úna  EUBDE y queriamos | 
es usted en nuestras manos el jugue 
queremos que sea; la experiencia ha : 
tado, siga siendo presidente. dell Cor e; 
Pajot. NOS 
Pajot deseaba Ardiente a una de 
ción de esa clase, ¡Con que alegría la hubie: 
oído! Pero los deseos del presidente del Co 
sejo no se vieron realizados ¡al contrario 

En el silencio trágico de la pieza. se o 
una voz: , 

La misma voz que poco anti había ín: - 
rrumpido a Pajot en su carta, gritando ¡no! 


¡no! Esa voz tenía ahora un tono irónico : 


—Pajot su tuación es grave. Se halla. 
ted muy comprometido en el asunto de -Cro- 
zon. El espía alemán Wolff le dió los títu= 
los de propiedad de terrenos que fueron 
quiridos por los espías a ea dns 
en los alrededores del” puerto, | 

-Pajot creyó desvanecerge, - ENE 

Esa A lo. sa. _hasta el gra o 


reaccionar. 


- Y dijo con una yo2 que $e o estorzaba e en Que 
no da ds Se 


no disimulo. que 
los de propiedad relativos a terre: 


HA sido sorprendida. mt buen 


—No: está mal RBA 


naje y traición! .. > 
id no sintió la iromta, 


fer 


— ¡Basta! — ordenó la voz o a 


Hambre parecía maravillosamente. 
te, no sólo de los asuntos de Pajot | 
bién de los del espía... 

-Y Juego ¿no acababa de señala 
de los más raisteriosos del en : 


ocupa bas 


Tercera parte de ' Angeles del Infierno” 


KContinuación) 


y E lo dijo al capitán Temple que de 
. pronto no supo que contestar, 
—Querido capitán, — dijo John 
Henry alegremente — eso no es un 
motor americano, ¡Dios!... ¿no ve 


que es un Rolls? Que... 


Para este tiempo se habla acercado al 


+ frente de la cabina y, siendo piloto, era pa- 


ya él cosa natural subir a ella y mirar los 


Instrumentos. Pero apenas uno de sue pies 


' abandonó el suelo, preparándose para ins- 


5 HA 


4 
E 


- talarse en el asiento del piloto, el capitán 
Temple gruñió una palabra; 


—¡ Ahora! .: 
Prontamente el teniente Charp sacó de su 
bolsillo una llave de tuerca y dándole un 


> rue 


golpe a John Henry, le hizo perder el co- 
nocimiento. 

Varlos oficiales, que estaban a orillas del 
aeródromo, vieron aquel sorprendente su- 
ceso y echaron a correr hacia el Brístol; 
pero antes de que llegaran a diez yardas de 
distancia del aeroplano, el motor lanzó su 
poderoso rugido. El teniente Charp agarró 
la inanimada forma del “general” en sus 
brazos y la tiró, sin ceremonia, en la cabina 
posterior. 

Subió tras €l, dió una imperiosa orden al 
riloto y en el mismo momento el Bristol 
empezó a carretear por el aeródromo, a to- 
da velocidad. La ráfaga parecía un hura- 
cán. El Bristol se elevó, rozó los hangares 


mk 


e 


El teniente Charp sacó rápidamente una llave de tuerca del bolsillo y le dió un gol- 


Pe em la cabeza al “general'”, 
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galpones del aeródromo y Juego su proa se 
dirigió hacia las líneas del frente. 

Abajo resonaba un coro de gritos. La voz 
e el Calvo se elevaba más alta que las 


Otras. 

— ¡Dios santo! — estalló — Serán juz- 
gados por la corte marcial. Fusilados al 
amanecer. 


¡Sapos y culebras! Esta guerra se está 
volviendo un manicomio en que los capita- 
nes y tenientes le rompen la cabeza a los 
generales. 

El Bristol se alejó y el rumor de su má- 
quina fué debilitándose a la distancia. 

Y mientras el agitado Calvo pedía Cla- 
morosamente comunicación con el cuartel 
general, el Bristol se perdió de vista, en la 
naciente oscuridad. 


EL APRESADOR APRESADO 


Cuando John Henry volvió en sf, tardó 
mucho tiempo en convencerse de que todo 
lo ocurrido no era una pesadilla. Tenía las 
manos fuertemente atadas a la espalda, 
mientras que la eara sardónica, vigilante, 
del teniente Charp se inclinaba sobre él. 

Como hablar eñ un aeroplano que viaja 
igero, que silba y vibra a impulsos del 
-«viento y del motor, es muy difícil, John 
Henry se abstuvo de preguntar cómos y por 
qués. Se puso a pensar y a sacar eonclusio- 
-1€8 por sí mismo. 
- John Henry no era particularmente brl- 
lante en sus razonamientos; pero sabía que 
había sido víctima de una especie de se- 
cuestro y que lo habían secuestrado en la 
creencia de yue se trataba del 
Parkhurst. 

No tenía la menor idea de donde estaba. 
Tirado, con las rodillas dobladas, en el piso 
de la cabina, poco podía ver, fuera de la lo- 
na de fuselaje y el cielo, sobre su cabeza. 
Esta le dolía bastante en el sitio donde le 
habían pegado con la llave y presentía que 
aún le esperaban cosas peores. No le gus- 
taba la expresión del teniente Charp. 

El Bristol voló más de una hora a igual 
altura; luego una sensación familiar le in- 
auicó a Jokn Henry que iban a aterrizar, El 
aeroplano perdió altura rápidamente, des- 
cribió6 tres círculos, siempre bajando, y lue- 

go planeó, para el descenso. 

Los ojos de John Henry se fijaban ocio- 
samente en que la parte posterior del asien- 
to estaba provista de controles dobles; el 
timón y la palanca de control habían sido 
sacados, evidentemente para hacer sitio “pa- 
-ta él Entretanto, las ruedas de aterrizaje 
tocaron pasto, corto y crugiente. Se elevó 
la cola y s1 aparato hizo un aterrizaje per- 
tecto. Carreteó algunas yardas y finalmente 
(vedó inmóvil. 

Lo primero que oyó después John Henry 
fué hablar en alemán, con acento gutural 
y triunfante. : 

-——Estoy muy complacido con ustedes, 
Herr Hauptman y teniente Jashl. Su Alteza 


misma se enterará de que han capturado a 


un general británico. Traigan .al general 


Montmorency Parkhurst a mi oficina, De- 


A a MO : pe O 


HE y ALI 


cabeza cuadrada, de cuarenta y cinco 


general . 


le ssal. 


seo tener con €l una conferencia secret; 
—iJa, Herr Excelencia! — fué la 
puesta, dicha por la voz inconfundibk 
““capitán Temple”. : 
Demasiado aturdido para hablar, 
Henry se dejó bajar del aeroplano. E 2 
razón le latía tumultuosamente. Ahora £ 
bía que estaba en territorio alemán y ( 
el capitán Temple y el teniente Charp € € 
en realidad, espías alemanes. 
Por el momento pensó ofrecer resiste 
cia. Mucho le hubiera gustado meterle 
puños por los ojos a los señores Temple 
Charp; pero un tirón de sus muñecas. le 
cordó que las tenía atadas. 
Pasó aquel espasmo de justificada 0 
siendo reemplazada por la despreocupa 
característica de los Dent. Hasta vió el 
do cómico del asunto y tuvo que hacer 
esfuerza para contener la risa. ES 
Con Temple de un lado y Charp del otro 
fué conducido a una pequeña casilla 
cercantas del aeródromo y hay que 
en favor de la vista de John Henry que 
pidamente tomó nota de la “geogral. 
¿quel aeródromo. 
Afuera de la casilla lo despojaron 
espada y también de las pistolas de 
gadas, que reposaban en las fundas de 
cinturón. Temple y Charp lo hicieron er 
er la casilla y se retiraron se fetos 
John Henry sonrió. : 
Vió delante suyo a un alemán ata AS 


más o menos, vestido econ resplandecie 
uniforme y lleno de condecoraciones, inclu- 
so la Cruz de Hierro. Las pa et a 
guerra se leían en sus pesadas 
pero en Jos ojos, muy juntos, baba 


Ho de triunfo. Pe 
_ —Genera] PA - dijo el sa 
su Excelencia Herr von Marlhein, 
vicio Imperial Secreto. : 
E de conocerlo, Fielo 


parte de su papel. . — e sig 
¡bruuuum!... semejante peli 
Su Excelencia Herr von e E 
triunfalmente. E 
—Simplemente esto, 
contestó — 


tes, que están espareidos por. todas 
— hizo un amplio ademán — des 
que en el sector Le Basse “piensan y 
realizar un gran avance. 
John Henry que gozaba 
alzó sus hirsutas cejas como 
—Es inútil que quiera aágnrto. 
tinuó Herr Marlheim — os 
mos que a usted le fueron e 
nes de este gran avance. C 
tivo de su visita a la Es 
Angeles. Y de acuerdo a eso tr 
tros planes. ¡Jo!... A ... 


po ! 


"——Usted está prisionero continuó su 
Excelencia frotándose las manos. — Y es- 
pero persuadirlo a que divulgue esos pla- 
nes. 

Se recostó en la silla y rió, satisfecho Ue 
sl mismo. No tenía miedo de que su cautivo 
ofreciera resistencia, a despecho de la 
reputación de bravura del general Par- 
khurst. ¿No le habían quitado las pistolas? 
¿No estaban sus manos atadas a la espalda? 


Sí, Herr von Marlheím tenía todos los 
motivos del mundo para sentirse satisfecho. 
Fero fué lástima que no viera Jos disirmula- 
dos esfuerzos que hacía John Henry para 
desatar las ligaduras de sus muñecas, ni 
Menos la medida de éxito que iba coronan- 
ao sus esfuerzos. 

—iJa! Ese gran avance no se realizará. 
- ¡No! ¿Usted nos revelará esos planes, mein 
> neral? 

— ¡Traicionero come-salchichas! ex- 

- Cclamó John Henry ásperamente — Si crea 
- que podrá hacer hablar a un genera] bri- 

tánico, está muy equivocado. ¡Bah! 
- —Hay medios que hacen hablar a los más 
- obstinados — rió guturalmente su Exce- 

lencia, Ach. En el campamento de Holzmin- 
der hablan todos... bajo persuación. ¡Jo, 
jo, jo! 
j Fué en medio de aquella risa inconten!- 
ble que John Henry consiguió soltar sus 
- manos. Lo que ocurrió luego nunca pudo el 
- general comprenderlo. 


Algo que parecía la coz de una mula pegó 
debajo de la mandíbula de su Excelencia 
Herr von Marlheim. Era el puño cerrado 
de Dent; pero la risa había convertido en 
- rayitas Jos ojos del gigante alemán, de mo- 
do que vió muy poco. 

Cayó su Excelencia como si le hubieran 
- pegado un golpe de maza y John Henry, 
de un salio estuvo a su lado y le quitó las 
dos pistolas automáticas Mauser. Una mli- 
rada le reveló que estaban cargadas; con 
las confortantes culatas de acero en sus 
_ITanos, esperó John Henry que el general 
ge repusiera. 

Pero todo el tiempo tenía sus miradas %f- 
poes en la puerta, temiendo una interrup- 
ción que trastornaría su plan, sala y au- 
dizmente concebido. 

- Sin embargo, la disciplina alemana es muy 
Flzarosa y ni el teniente Charp ni el capitán 
¿emple se atreverían a entrar a la oficina 
de un un superior sin ser llamados, lo que 
_tavorecerla mucho a John Henry. 


- Esperó cinco minutos al menos, obser- 
-vando la gran forma del sillón que iba re- 
cobrando gradualmente el conocimiento. 
ies John Henry empezó a hablar: 
-— «—Querido amigo — dijo burlonamente 
2 ha hablado usted demasiado pronto. Y 
fambién ha cometido el más garrafa] de los 
pNores, porque yo soy tanto el general 
rkhurst como usted el Kájiser. 
Logs ojos del alemán quisieron salir de 
' 6rbitas al olr aquella confesión y luego 
achicaron de miedo al observar los caños 


e 
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—¡Ach. Pagará usted esto cara- 
mente! Himmel... 

— ¡Basta de charla, querido y viejo Ex- 
celencia! — interrumpió John Henry y no 
obstante la impertinencia burlona de su to- 
no había sombría amenaza en él. — Si va- 
lora su miserable carroña, hará exactamen- 
te lo que le diga. Una palabra de aviso a 
«iguien y estas pistolas terminarán la ca- 
rrera del miembro más distinguido del Ser- 
vicio Imperial Secreto. 

—-—Pero... himmel... ¡Mein Gott! 

Faltaban palabras a su Excelencia. Tem- 
blaba, como gelatina. en su sillón. 

—Escuche mis órdenes, Herr von Mal- 
heim — silbó John Henry — Apártese de 
ellas una línea y se marchará al campo de 
caza de sus antepasados. 

Por espacio de cinco minutos dió sus 1n3- 
trucciones al alicaldo alemán. Luego apoyó 
en sus costílias una de las pistolas auto- 
máticas y le ordenó que se levantara y dl- 
tigiera a la puerta. 

—Un movimiento traidor y esta excelen- 
te pistola alemana disparará — fué el úl- 
timo aviso de John Henry — Y recuerdo 
que, ni un ciego, erraría a semejante dis- 
tancia. Sepa también que conozco alemán 
suficiente para entender lo que usted dice, 

El gran alemán ahogó un gemido y abrió 
la puerta. A tres yardas de distancia esta- 
ban Temple y Charp, que hicieron la venía 
y se cuadraron, un poco sorprendidos de ver 
a su superior y al británico caminar uno 
iunto al otro, el último con las manos 
libres. 

—Pueden retirarse — dijo secaméente su 
Excelencia — Yo mismo llevaré a este in- 
glés a Potdam. ¡Retírense! 2 

Intrigados. los dos oficiales hicieron la 
venia, retrocedieron seis pasos, volvieron a 
saludar y se dieron vuelta. 


muy 


— ¡Muy bien! — dijo la voz sibilante de 
John Henry — Ahora, pronto, hacia el 
aeroplano. 


Por un momento pareció que el alemán 
iba a tratar de huír. La muerte era prefe- 
rible a la deshonra se dijo repetidamente. 
Pero aquel caño apoyado en su costado lo 
enervaba. . 

Con otro gemido caminó hacia el Bristol, 
cuyo motor estaba caliente todavía. Junto 
a la cabina se detuvo de nuevo; pero John 
Henry estaba hora desesperado. 

—Le doy dos segundos para subir — dijo 
frfamente —— Se trata de mi vida o de la- 
suya. "7 

La víctima subló, esperando contra toda 
esperanza que todavía sería rescatado. Con 
ágll salto, subió John Henrv a la cabina 
posterior colocó apresuradamente en posi- 
ción los controles dobles y abrió un tanto 
la válbula del motor caliente. 

¡Crac! ¡Crac! 

Agachó instintivamente la cabeza al re- 
sonar cerca dos detonaciones y oír las balas 
vasar silbando por el borde de la cabina. 
Al alzar de nuevo la cabeza. vió John Hen- 
ry que su Excelencia trataba de bajar del 
aeroplano yv. sin. misericordia. le dió un 
golpe en la cabeza, con la culata de su pís- 
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tola. Von Marlhelm cayó en su asiento y 
uo se interesó más en lo que segula. 
¡Crac! ¡Crac! 


Dos tiros más y aparecieron corriendo de- 
gesperadamente “Temple” y “Charp”. En 
el mismo momento consiguió John Henry 
poner en movimiento el Bristol, 

—Queridos compañeros, no son ustedes 
los únicos capaces de realizar un secuestro 
— les gritó John Henry, dando toda la 
fuerza al motor — Pero la próxima vez, 
zsegúrense bien de que raptan a un general 
auténtico. 

Movió hacia atrás la palanca, sintió que 
las ruedas daban vuelta libres y se elevó 
en las alturas, dejando a los dos rabilosos 
agentes del Servicio Secreto haciendo inú- 
tilmente fuego y maldiciendo. Cuando se les 
ocurrió a aquellos dos caballeros teutones 
iniciar la persecución en Otro aeroplano, 
ya John Henry se dirigía hacia las líneas 
lo más ligero que el valiente Bristol podía 
llevarlo. 

Mirando hacia atrás vió a toda una flota 
de aeroplanos alemanes de dos asientos, 
lanzada en su persecución y les hizo burlo- 
namente “adios'” con la mano. Llevaba bue- 
na ventaja y la obscuridad, que llegaba rá- 
pidamente, estaba en su favor. 

Los. aeroplanos perseguidores divisaron el 
de John Henry por espacio de tres cuartos 
de hora; Juego lo perdieron tras una ba- 
rrera de nubes de tormenta. La Ade 
ción era inútil. 

Detrás de las nubes amigas, John Henry 
cantaba alegremente, 


El teniente John Henry llevó su valioso 
prisionefo al aeródromo de los Angeles y 
es histórico que recibió del general Par- 
khurst una severa filípica, a la que siguió, 
extra-oficialmente, un amistoso apretón de 
manos. 

Pero lo que ha pasado principalmente a 
la historia fué la manera como le hicieron 
pagar los Angeles su broma a John Henry. 


Le dieron de cachetadas, le echaron a un 
pantano de agua sucia y le hicieron otras 
cosas, hasta dejarlo por muerto. El capitán 
Langton Wagstaff trató de hacerle comer 
la condecoración del Milano Ruso y sólo se 
dió por satisfecho al verle masticar la cinta 
de la medalla, mientras ésta le era metida 
por la espalda. 

Para colmo, el coronel Atlee, que se había 
ausentado tnos minutos volvió con una caja 
llena de hollín y la vertió sobre la cabeza 
del sofocado John Henry. : 


Cuando Dent se repuso un poco. de aque- 
lios castigos pensó que el mundo re es 
capaz de apreciar el humorismo y que la 
vida del bromista está sembrada de espi- 
nas. Sin embargo, al día siguiente, en la 
patrulla de la auroóta, John Henry fué el 
primero en subir a su aeroplano, 

Porque la broma es broma; pero la ue 
rra... es “2uUerta 


llos angostos pasajes. 


a los hombres que venían a relevarlos. Tam 


- vez que suben. A ese paso, 


en el cañón y se tapó los al 


nos de ustedes a volar... 


MALO PARA LOS ANGELES 


Los hombres se montando en de trin 
cheras... hombres con rostros azulados d 
frío, en un pálido amanecer de primavera. 
hombres cargados con los equipos, que cami 
naban a tropezones entre el barro E aqu 


De las trincheras del frente salieron. 
última y exhaustas tropas, cediendo su sit 


bién cargados, vacilantes, marchaban por log 
pasajes en amontonada confusión, 

Por el camino desgarrado, los últimog ca 
miones de municiones y raciones iban rápi- 
damente, dando barquinazos, en un frenético 
esfuerzo por llegar a su destino antes de que 
fuera día claro ; 

Todo a lo largo del. vasto fronte de batall 
se elevaban granadas luminosas, describiend 
un arco en el cielo y cayendo en Tyvia de co 
lores. Lag nubes, frías y movibles, se iban 
haciendo más claras a mese ae vean 
los minutos, Ñ E 


e y 


aeroplanos parecían ón fantasmas 
luz transparente del nuevo. día. os Dia 2 
cuadrilla de artillería, alciábaesas lo a 
las nebulosas distancias de la línea interior 
alemana. Los canones antiaéreos detonaron, 
esparciendo masas de pro sobre la cortina 
gris de nubes 
Luego, de pronto, se detuviera A Miswo 
arriba, semejante a una bandada de libélu- 
las, acababa de aparecer una escuadrilla 
mana, que bajaba al ataque. 
La batalla na duró mucho. Ambas es ua- 
drillas, la británico y-la alemana, romplero 
la formación y se desparramaron. Sobre € 
tronar de los cañones de tierra, el tab 
de las ametralladoras se Ola con mis ¿ 
claridad. ; : 
Pequeñas estrellas y flores de und 
recían aquí y allá; aquellas estrellas 
convirtiéndose en cometas. de -finalm 


aeroplanos incendiados. y $ 

En una posición de obs, en terr 
detrás de las líneas británicas, 
artillero se detuvo en su bie 


Juró irritadamente y lanzó 
al levantar una pesada granada 


minarán. 
Con vigoroso paté AE 


camarada tiró. a la Correa. 
—Por lo ost esc : 
— dijo el artillero. — Les 


alas. 
El artillero E9 puso a Lane | 
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mientras agarraba otra granada. Y su canto 
decía: “Gracias a Dios que todavía tenemos 
Armada”. 

En aquella trágica primavera de 1917, 
palabras del canto del artillero eran a 
tidas en toda la línea británica. Las Cosas 
marchaban mal. Por el momento, triunfaban 
los alemanes, Habían hecho un avance y 10 
conservaban. 

Pero su mayor triunfo era en los alres. 
En los primeros días de aquel año, crudo y 
amargo, el Servicio Imperial Aéreo Alemán 
había casi obtenido dominio completo del 
cielo. Sus aeroplanos eran más rápidos y el 
nuevo sistema de vuelo llamado “circo”, con 
pilotos como Manfred, von Ritchoten y Franz 
Udet habia causado grandes estragos en el 
Cuerpo Real de Aviación Británico. 

Las nuevas máquinas, fabricadas por las 
grandes firmas de Fokker y  Halberstadt 
eran invencibles. Y el porcentaje de muer- 
tes, en el lado británico, aterrador. 

De manera que los 'Tommies, siempre hu- 
moristas daban gracias a Dios por tener Ar- 
mada. El Cuerpo Real de Aviación soporta- 
“ba el sarcasmo en silencio y continuaba vo- 
lando y muriendo sin quejarse, mientras los 
generales rabiaban y trataban de echarle la 
culpa a cualquiera, menos a ellos mismos. 

Uno de ellos estaba furioso aquella gris 
mañana de primavera, Parado en la pista 
dél aeródromo de la escuadrilla 201, azota- 
ba sus brillantes botas con una varita, MI- 
raba al] fornido y pequeño Jefe de la escua- 
árilla y a los pilotos parados ante él. Hablaba 
con desdén: 

— ¡Tienen ustedes que hacer un esfuerzo 
especial, hombres! — dijo secamente, 
Todos tienen que superarse. El Cuerpo de 
Aviación necesita despertar. 

Se rió desagradablemente. 


—Coronel Atlee, — dijo — usted y sus 
nombres tiene fama de constituir la escuadri. 
ila “crack” de todo el Servicio. Los hom-. 


bres, en las líneas, los han apodado a uste- 
des los “Angeles de el Calvu”, “Angeles de 
la Muerte”, “Angeles del Infierno”. Sugiero 
que hagan un esfuerzo para conservar esa 
reputación. 

El sarcasmo del general era tonto e injus- 
to. El Calvo hizo una profunda inspiración: 

—Escuche, patrón general, — dijo — y0 
soy americano; pero me incorporé al ejérci. 


to británico al principio de la guerra. Co» - 


nozco los reglamentos. Sé que pueden fusi- 
larme por contestarle a un superior como 
usted. Pero prefiero que me fusilen a per- 
mitir que mis muchachos sean reprendidos 
injustamente, 

Agitó expresivamente su brazo. | 

—.Déjenos en paz por cinco minutos y con- 
síganos mejores aeroplanos: ¡Dios! ¿No com- 
prende que, a veinte mil pies de altura, un 
Clerget-Camel no puede hacer más de cua- 
renta millas por hora? ¿No sabe que los Fok. 
'kers y los Halberstadts, contra quienes te- 
nemos que combatir, 
Puede imaginarse que volar en semejantes 
condiciones equivale a un suicidio y asin 
embargo, logs muchachos van a la muerte sin 
quejarse, | 

La cara del general se había puesto lívida; 


eros qe as 


y Bud subían en los dos que se hallaban al 


-taff resultaba maravilloso como prot ta 


hacen bien sesenta? 


— 320 


pes 


pero el coronel Atlee se encogió de hombr: 
—Eso es todo, patrón general — eoncr 
yó. — Vamos ahora a cumplir nuestro de 
ber y lo cumpliremos hasta caer envueltos. 
en lamas o hasta que alguien, en la patria, 
se despierte y nos mande mejores máquinas. 
Entretanto, si piensa usted hacerme fusilar, 
me alegraría postergara la ejecución hast 
que regrese de la patrulla. Quiero darle u 
última paliza a Fritz antes que los míos m 
peguen cuatro tiros por haber sido franco con 
un sombrero de latón. 


Dicho esto, el coronel Atlee hizo aiii 
mente la venia y el general abrió la boca 
Los ojos -del general] se desorbitaron y su 
cara se puso roja. 

Nunca, en su vida, le habían hablado a 
Nunca hubiera creído que un simple coro 
lo humillara delante de un grupo de risueñ 
tenientes. Casi agitó el puño, de 

—Y0... — Re Rhogo «— AE corone: 
Atlee, tengo que dar cuenta de esto.  _Maña 
se presentará usted en el cuartel +. 1 
Usted usted... AS 

El general agitó el bastón, incapaz de 
cir más. Se alejó pisando fuerte. y el cora, 
Atlee indicó a los pilotos los aeroplanos, 


—¡ “Okay”, muchachos! — Ho. — 
mos! Era tiempo que alguien le tirara 


hagan presentar mañana al cuartel. ge: 
Alguien tiene que calentarle las Órejas ;¿ 
autoridades, si no, nunca tendremos apara 
nuevos. Y por cierto que quiero ser yO qui ] 
lo haga. » 

Subió a su aparato, mientras John” Henry 


neados a su costado. El resto de la 
lla se formó, en dos líneas diagonales, de 
Y Wagstaff, el último, cerró la. formac 


Aunque no era tan brillante * en la 
como el Calvo, John Henry y Bua, a 


Había salvado la vida de cada uno de 
compañeros, en A ocasion 


temer la máquina, parecida a un “gorro, 
aparecía inesperadamente cuando creían 
tenían tomados los puntos a un Puerma 
-tánmico. e E 
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URANTE un instante, Tommy lo 
miró en silencio; después de un 
segundo creyó darse cuenta de 
po que sir James ignoraba todo. 
5 —No crea que fuf interrumpido, 
- solamente omití hacerle conocer lo que suce- 
dió a Quat-sous—aclaró el joven angustiosa» 
- raente pues sentía que su corazón se opri- 
mía nuevamente y que había sido aliviado 
- por un momento gracias a la novedad del 
- descubrimiento de Jane Finn. 
3 El abogado posó sobre la mesa su tena- 
-dor y su cuchillo. 

- —¿Qué es lo que sucedió a miss Quat- 
-$0us? 
Su voz era fría y acerada. 
- —Pues que ha desaparecido, 
— ¿Cuándo? 
- —¡Hace más o menos una semana! 
-  —¿Cómo? ; 
- Tommy y Julius le contaron la vana bús- 
queda. Sir James empezó a estudiar el caso 
desde su comienzo. 
- —¿Un telegrama firmado con vuestro 
nombre? Entonces ellos deben estar ente- 
rados de todo lo que ustedes preparaban 
y el rapto de miss Quat-sous se debe a 
estra huída, para asl si fuera necesario 
en cualquier momento hacerles ce- 
amenazándoles con matar a 


oder, 
“rrar la boca, 
la joven. 

- —Eso justamente es lo que yo habla pen- 
sado, porque no encontró otra conclusión 
que no sea esa. 


=- —Ya que lo saben, es mejor que estén 
prevenidos por lo que pudiera suceder. Lo 
que más, llama mi atención es esto: que 
Mos no sabían nada al principio. ¿Y de qué 
os se habrán valido para conocer tan- 
detalles como dan muestras de saber? 
—Me parece que debe haber. habido al- 
guno que les ha dado los informes necesa- 
—para llegar a una conclusión — dijo 


AS 


Julius — Pero no antes del domingo a 
mediodía. 

—¿SÍ, pero quién? 

— ¡El omnipotente Mr. Brown, ge sobre- 


entiende! 

El tono burlón del joven americano htzo 
elevar las cejas interrogativamente a sir 
James. 


—¿Usted no cree en Mr. Brown? ¿No es 
verdad Mr. Hersheimmer? 

-—No, sir. Yo no creo nada ae eso. Yo 
plenso que el tal presonaje es algo así corro 
un espantajo imaginario. El verdadero Jere 
ha de ser Kraménine; él es capaz de for- 
mar un desórden en cualquier sitio y Whit- 
tington es probablemente el cabecilla de 
las fuerzas inglesas. 


—Yo no soy de vuestro parecer — con- 
testó frlamente sir James — Mr. Brown 
existe. 


Y acabando de declr esto se dió vuelta 
hacia Tommy. 

—¿Notó usted de 
viado el telegrama ? 

—Confleso que no me fijé en eso, sir. 

—¡Hum! ¿Lo tiene usted? 

-——Arriba, en una de mis valijas. 


-—Desearía verlo. Pero no se apresure, 
que no corre esc ninguna prisa: de cual- 
quier modo tenemos que aguardar para ver 
a Jane Finn, de quien nos ocuparemos prÍ- 
mero; en seguida pensaremos en miss Quat- 
sous que yo por mi parte no la creo en pe- 
ligro inmediato. Es un parecer mío y más 


donde había sido en- 


- que ellos no han de saber que tenemos en 


nuestro poder a Jane Finn, quien para el 
colmo de felicidades ha recobrado la me- 
nioria. Nosotros tenemos que esconderla lo 
más rápido que sea posible. ¿Comprende 
usted ? 

Al otro día a las diez horas. se encontra- 
ron en el sitio convenido. Sir James estaba 
solo y no parecía nada emocionado; mo- 
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mentos después de hallarse allí les presentó s 


- al doctor. 
Mr. Hersheimmer, Mr. Beresford; el doc- 
tor Roylance. ¿Cómo sigue la paciente? 
—Bastante bien. No tiene idea alguna 
del tiempo transcurrido. Esta mañana me 
preguntó cuentos pasajeros se hablan sal- 
vado y si los diarios habían anunciado el 
: naufragio. Por lo menos escucha y parece 
muy ansiosa de conocer los hechos. 

—Yo creo que nosotros podremos cal- 
marla. ¿Y ahora se puede subir a verla? 

—Pueden muy bien hacerlo. 

Tommy los siguló con el corazón batién- 
dole desordenadamente. ¡Al fin Jane Finn! 
¡La misteriosa y desconocida Jane. Finn! 
¡Como había parecido todo imposible! Y 
allí en esa casa se hallaba la joven que ha- 
bía recobrado milagrosamente la memorla y 
que tenía entre sus manos el porvenir de 
Inglaterra. Ojalá hubiera estado allí Quat- 
sous para alegrarse con él de la conclusión 
triunfal de esa aventura. Pero Tommy tenla 
confianza en sir James y estaba seguro que 
encontraría a Quat-sous, después de acabar 
con todo lo relativo a Jane Finn. Pero sú- 
bitamente el corazón le flanqueó; eso pa- 
recía demasiado fácil... ¿Si la encontraban 
muerta por la mano del terrible Mr. él 
que no perdonaba a nadie? 

Un minuto más tarde se reía de sus me- 
lodramáticos pensamientos. El doctor abrió 
una puerta y todos entraron. Sobre un blan- 
co lecho había una hermosa jovencita. ten- 
dida y tenía su cabeza vendada. La escena 
“era exactamente tal, 4 
creído en un admirable escenario de teatro. 

La joven miró a todos con sus grandes 
ojos, de expresión asombrada. Sir James 
fué el primero en entablar conversación. 

——Miss Finn — dijo él — aquí tiene a 
vuestro primo Mr. Julius Hersheimmer. 

La joven enrojeció levemente cuando Ju- 
lius avanzó sonriendo y le tomó la. mano 
que apretó entre las suyas. 

-—¿Cómo está encantadora prima? — 
dijo con tono ligero el joven americano. 

Pero eso no engañó a Tommy que descu- 
brió en ese trivial saludo, una fuerte emo- 
ción. : 

—¿Es usted verdaderamente el hijo del 
tío Hiram? — interrogó ella sorprendida. 

Su cálida voz pareció familiar a Tommy. 
Pero desechó esta impresión, por inverosl- 
mil. 

— ¡Bien seguro! 

-—Nosotros teníamos muchas noticias del 
tío Hiram, por los diarios — continuó — 
Pero yo no crel nunca encontrar a usted, 
pues mamá siempre me decía que su her- 
mano había jurado no reconciliarse jamás 
con ella, 
=—Asi pensaba él — bromeó Julius —- 
“¡Pero la nueva generación no es lo mismo! 


Y ahora hagamos a un lado esas querellas 


de familia. Yo he decidido. llevarla, prima. 


Una sombra pasó por la cara de la Joven. 


—Todos me dicen cosas terribles. Que he 


perdido la memoria y he estado años sin - 


saber nada, de modo dus qa varios años 


perdidos. da 
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Y sin poder continuar, cerró los 08 de sus 


minado. Pero por ahora escuche esto que le 


que uno se hubiera 


ahora, Jane, bien que la situación sea di 


"muchedumbre; para: felicidad mia 


+ AMADO en la: carretera. yo 


—:¿Y usted no se da cuenta de lo. -SUCS 
dido? 
—Pero no. ¡Dios mío! bi tengo AS AE 
presión que hace apenas algunas horas que 
fuí colocada en los botes-salvavidas... — 


labios temblaban. 

—No tema nada, Jane. Todo esto e ter- 
voy a decir: Hay una cosa de suma impor- . 
tancia que nosotros queremos saber. Había 
a bordo del buque un hombre que llevab 
documentos que tenfan un alto valor, n 
monetario, pero sÍ de interés para la na 
ción, y hay grandes personajes ingleses que 
están inclinados a creer que fueron entre- 
gados a usted. ¿Es eso verdadero? e 


La joven titubeó lanzando una mirada 
los dos hombres: Julius ta e 
tranquilizó. . 

—Mr. Beresford está encargado por. el 
gobierno de buscar esos papeles. Sir. Jame 
Feel Edgerton es un miembro del Par] 
mento y es gracias a él que nosotrog enco 
tramos a usted. Por lo tanto puede hablar A 
sin temor alguno. _¿Danvers le entregó 
usted eso? . 

—$1f. El me dijo que yo serla más 
que me salvara que él puesto que fuer 
embarcadas primero las mujeres y los niños. 

——Eso es justamente lo que habíamos pen, 
sado — dijo sir James. 


—El dijo que eran unos papeles de pee 
portancia tanto para Norte América como. 
para Inglaterra. ¿Pero cuántos años. han . 
pasado desde entonces? 

—La importancia no es menos grande por. 


rente. ¿Puede reacio donde están 
papeles? | 
— ¡Not LA E a 
»—¿Cómo? PAE A 
—i¡Yo no los tengo más? OS 
——¿Usted no los tiene más, dijo? 
—No. Yo los he escondido, E 
—-¿Escondido? : dns 
—-$SÍ, porque estaba demestido 1n le 
Y aparte que había brete que Dare 


tiempo que exclamaba esto. Se llevaba 


cuerdo hasta que me desperté. en el 
pital.. ds dd: 


Continúe. > ordenó sir James con to 
severo y dominador. — e ses; lo 4 
cuerda usted? A 


desembarcamos alí... Es . 
—Eso no tiene importancia > a 
tinúe. 


persona alguna que me viera; € : 
tomé un taxi y le dije al chauffeur 
condujera fuera del pueblo; cuan 


del camino, entonces le dije al hombre que 
esperara. 

La joven se interrumpió un instante. 

—El sendero conducla a un peñasco, st- 
tuado al borde del mar y circundado de 
y breñas de retama que semejaban a llamas 
E de oro. Miré a mi alrededor y no ví a per- 
; sona alguna. Al nivel de mi cabeza, en la 
, roca había una resquebradura que era an- 
gcsta pero profunda, introduje mi mano y 
constanté Que entraba perfectamente, en 
7 vista de lo cual saqué el envoltorio que te- 
: 
j 


q 
3 
3 
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nía guardado y lo coloqué en esa abertura. 
Después arranqué algunas ramas de reta- 
ma y cubrí todo lo mejor que me fué posl- 
ble la grieta; una vez que fué hecho esto 
contemplé la obra y con gran alegría, vil que 
estaba tan bien disimulado, que nadie hu- 
biera sospechado. Después grabé bien en ml 
mente el sitio para luego poder recordar!o. 
La roca tenía una forma singular parecía 
un perro apoyado en sus patas traseras. 
luego volví a la carretera, el coche me es- 
peraba, regresé al pueblo y tomé un tren 


En frente mío habla un hombre y una ma= 


jer, me pareció ver que me lanzaban una 
mirada que me hizo sentir miedo y al mts- 
mo tiempo me alegró haber tenido la buena 
idea de colocar en lugar seguro los papeles; 
galí al corredor para tomar un poco de alre; 
yo quería pasar a otro compartimento, 
cuando la mujer que me había seguido, me 
cortó el paso y me hizo notar que se me 
había caído una cosa, cuando yo me aga- 
chaba para buscar, ella aprovechando mi 
movimiento mae asestó un formidable golpeo 
acá. 

Y Jane se llevó la mano a la nu“a. 

—Ya después no recuerdo nada hasta el 
momento que me desperté en el hospital. 

A todo esto siguió un completo silencio. 

-—Gracias infinitas, miss Finn. 

Esta vez era sir James quien había toma- 
do la palabra. 


= — siado fatigada? 
2 —¡Oh no! Me duele un poco la cabeza, 
pero estoy. bien. 

Julius le tomó la mano de nuevo. 
- —¡Hasta luego, prima! Yo voy a buscar 
-€esos papeles; pero voy a volver lo más rá- 
- pido posible paya llevarla a Londres y pre- 
rarar todo antes de que volvamos a Norte 
América. Por consiguienta trate de curarso 
- pronto. 
Capítulo XX 


DEMASIADO TARDE 


Una vez en la calle los jóvenes pidleronm 
consejo a sir James, quien antes de respon- 
derles consultó su reloj. 
- — El pequeño barco que va a Holyheaa 
llega a Chester a las 12 y 14 de] mediodía, 
“de manera que sí van inmediatamente es 
_posible que lo tomen. 
A A usted, sir? 
==. —Yo hubiera querido acompañarlos. Pero 
A a. 188 dos de la tarde debo hablar en un 
e meeting. Estoy muy afligido, pórque hu- 
A sido de pd gusto. y con cha oaS 


$ 


“Mrs. 


"—¿Yo espero que no estará usted dema-. 


dora; 
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Estas palabras parecfan sinceras; Julius 
por otra parie estaba evidentemente satis- 
fecho de poder ir sin él. 

—Yo creo — habló el joven americano — 
que esta vez no es nada complicado, es más 
ds algo asl como el juego del escon-» 

e. 

—Es usted todavía muy joven, Mr. Hersa 
helimmer. A mí edad usted habría advertida 
que nunca hay que dejar de estimar al 
adversario. 

- Su gravedad impresionó a Tommy, pero 
no sucedió lo mismo con Julius, 

— Usted cree que Mr. Brown puede syrglr 
de en medio de las retamas. Si lo hace así 
estoy dispuesto a acogerio. Mi pequeño 
Willie, me acompaña a todas partes — y 
sacó un revólver automático que acarició 
tiernamente. — Pero esta vez no ha de ser 
menester, pues no hay persona alguna que 
le haya podido avisar a Mr. Brown. 

El abogado se encogió de hombros. 

—No había persona alguna para avisaris 
a Mr. Brown sobre la traición proyectada 
por Mrs. Vandermeyer, Y mientras tanto: 
Vandermeyer murió sin haber ha- 
blado””, 

Esta vez, Julius 
guardó silencio. 

Sir James habló después más dulcemento. 

—Yo quiero simplemente prevenirlo, pára 
que no confíe tanto en usted mismo. Cuan- 
do tenga los papeles en sus manos lléveloa 
en seguida a su destinatario. En caso que 
usted sospechara ser espíado distribúyalos 
ipso facto. ¡Hasta la vista! y ¡Buena suerte! 

Al decir esas palabras, tendió su mano 
apretando la de los dos jóvenes y desapa- 
reció. 

Diez minutos más tarde Tommy y Julius 
estaban en camino para Chester, 

Por un cierto tiempo ninguno de los dos 
habló. Julius fué el primero en interrum- 
pir el silencio reinante con una nota com- 
pletamente inesperada. 


se encontró vencido y 


+¿—Digame — preguntó — ¿Usted jamás 
ha llegado. a prendarse de una foto de 
mujer? 


Tommy después de un minuto de asombro 
huscó en su memorla, 


—i¡Yo no, jamás! ¿Por qué? 
——Porque hace más o menos dos meses yo 
estov hecho un idiota sentimental. La pri- 


mera vez que vl la foto de Jane mi corazón 
me ha hecho una jugarreta come las de no- 
vela. Tengo vergúenza de confesarlo, pero 
yo he venido expresa y firmemente decidida 
a hallar y llevarme a Jane Finn en calidad 
de Mrs. Hersheimmer. 
— ¡Oh! — "murmuró Tommy turbado. 
Julius cruzó y descruzó sus piernas va- 
rias veces y bruscamente, después lerminó: 
-—Eso prueba lo bestia que somos los 
hombres. Desde cue Ja he visto en carne y 
hueso me he sentido liberado. 
Todavía maravillado Tommy 
nuevo. 
— ¡Oh! 
— ¡Con eso no quiero decir nada malo de / 
Jane! — continuó el otro — Es encanta- 
y también estoy plenamente seguro 


articuló de 
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gue ha de encontrar hombres que se ena- 
moren de ella... 
-  —Para mí, es muy linda — dijo Tommy 
que había recobrado el uso de la palabra. 
- ——Yo también. Pero ella no se parece en 
nada a la imagen de la fotografía. A decir 
tien no se que es, pero hay algo muy dis- 
tinto en la joven de la foto y la real — 


Julius sacudió la cabeza y suspiró. — ¡Que 
raro y doloroso es el amor! 
—En efecto — dijo fríamente Tommy — 


¿Cómo es que usted estando enamorado de 
una joven se permitió pedir en matrimonio 
a otra? 

Julius tuvo la buena idea de enrojecer. 

—Es que yo estaba completamente des- 
corazonado y ya no 
hallar a mi prima. Sabrá usted que uno pue- 
de casarse sin estar locamente enamorado, 

Tommy se puso escarlata. 

— ¡Y bien! Eso todavía... 

Julius le interrumpió: 

—Compréndame bien. Yo pienso que sl 
dos personas se convienen y se entienden 
y sí lo consideran como una cosa práctica... 

— ¡Práctica! Estamos volviéndonos Cada 
vez más prácticos. No pensamos que el dl- 
nero es lo más repugnante que eviste. 

—No se acalore, por eso, mi amigo — 
dijo Julius. 

—¿Y si 
Tommy. 

Julius lo miró y juzgó preferible guardar 
silencio. 

Por suerte antes de llegar a Hoyhead, 
Tommy tuvo tiempo de tranquilizar su es- 
píritu, 

Con la ayuda de una guía, hallaron fácil- 
mente la dirección y tomaron un taxi que 
los condujo, costeando el camino que corría 
parejo al mar. Los jóvenes ordenaron al 
chauffeur que fuera lentamente, mientras 
ellos miraban cuidadosamente para encon- 
trar el sendero. Llegaron bastante rápida- 
mente y Tommy preguntó negligentemente 


yo quiero hacerlo? -— replicó 


para no hacerle sospechar al chauffeur si. 


ese sendero conducía al mar; con la res- 
puesta afirmativa del hombre, los jóvenes 
se bajaron del coche y pagaron ESneoa: 
mete al conductor. 

Una vez que el taxi hubo desaparecido 
Tommy y Julius inspeccionaron el sendero 
y vieron que estaba bordeado de arbustos. 

—Es este, no hay duda. ¿No le parece 4 
usted lo mismo? 

—Vamos a la roca y veremos si es acer- 
tada nuestra suposición. 

Y emprendieron la búsqueda. Tommy dió 
vuelta la cabeza, inquieto, 

— ¡Temo que se nos persiga! 

—Imposible. Pues lo hubiéramos notado. 
Pero Tommy, a pesar de todo creía en la 
omnipotencia del enemigo. 

Ellos siguieron todavía algunos pasos; 
súbitamente Julius se paró haciendo que 
Tommy tropezara con él y pusiera en peli- 
¿gro su equilibrio, 

—¿Qué sucede? 

—Mire usted mismo. 

Tommy elevó la mirada y vió un gran pe- 
ñasco que tenía toda la semejanza fantás- 
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tenía esperanza de 


-gada empresa. 
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tica de un perro apoyado sobre. sus patas 
traseras. ES 
— ¡Y bien! — dijo Tommy roba da re 
conocer la emoción de Julius — Es e PS 
que nosotros buscábamos. : 
Julius lo contempló tristemente. e 
— ¡Oh esa flema británica! Estoy bien. de 
seguro que es lo que buscábamos y. puede No 
ser que hallemos algo, alli. ; A 
Tommy en quien la calma era más fin- 
gida que real dijo impacientemente. e 
—Bueno, ahora a encontrar la grieta de EE 
Marras. Ro 
Y sin esperar un minuto más se treparon 


en la roca. Tommy dijo unas. e. que Es 


estaban completamente demás. : 
—Las ramas de retama habrán aumen-. 
tado en todos estos años que han transcu- EN 
rrido, | 
Y Julius respondió so 
—Me parece que usted tiene razón so- 
brada. ps 
De pronto Tommy tendió una mano que 
temblaba. LE 
— ¿Es esta resquo Esta ¡mirel 
El joven americano contestó con voz. bl 
mula: a 
—Es esa. Seguramente que es esa. PI 
— ¡Buen Dios! — gritó Tommy — a 

es imposible! ¡Cinco años! ¡No es sueño! 
Cinco años han pasado. Y los millones de 
personas que habrán desfilado, las partidas 
de pic-nic, los pilluetos ladrones de nidos 
y en fin todo lo que puede pasar por un 
Jugar público, en cinco años. A mí me pa-= 
rece del todo inverosimil que se encuentre 
todavía ahí. Tenemos noventa y nueve pro-. 
babilidades en contra. Por lo tanto es una 
locura tener esperanzas. . 
_Ellos no podían creer nada. ¿Oia 
algún éxito donde otros hablan fracasado? 
Sería eso muy fácil. La grieta debía, de 
estar vacía. 
—+Espere, espere. Vuestra flema britán 
ca va a sufrir un rudo golpe — dijo el joven 
americano con una cierta satisfacción. — 
¡Veamos! e introdujo la mano en el agu-- 
jero — pero al tiempo que la sacaba hacía 
una mueca — ¡Ah...h...h! ¡Que estrecho 
que es esto! Jane debe tener una mano 
muy pequeña, dos veces más chica que a 
mía. Yo no siento nada... a ver... espe- 
re... ya está, aquí lo tengo! pa 
y blandía: un paquetito descolorido. 
— ¡He aquí! Y está cosido a la a (mé 
permeable. Téngalo por ahora, niente. yO 
abro el cortaplumas. 
Lo increíble se había producido. Tomas 
tenía entre sus manos el precioso. envolto- 
rio. Ellos habían tenido éxito en la arrie 


A 
E = 


— 


—Hay algo extraño E las an 
perecen nada usadas; están como nuevas. 
La descosieron' prolijamente y sacaror la 
tela embreada, en su interior había - 2 
hoja de papel plegada; la desdoblaron 
dedos temblorosos y con gran estup: : 
_omprobaron que la hoja estaba. eñ> 
—Un engaño para tratar de dis 1a 
quizás lo haya hecho Danvers bar O 
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3 Tommy sacudió la cabeza pues esta so- 
E tución no le satisfacía. SAbITa mente su fiso- 
- nomía se aclaró. 

| —¿Y si estuviera hecho con tinta espe- 
clal, que solamente al ealor se hiciera vi- 
sible? 

3 +  —¿Es eso posible? 

pi ——Ensayemos, por las dudas. 
: necesitamos hacer fuego. 

Algunos minutos más tarde una hoguera 
hecha con ramas secas ardía vivamente. 

Tommy acercó prudentemente la hoja y 
esperó. 

De pronto Julius le asió bruscamente el 
brazo y le mostró el papel donde se trans- 
parentaban algunos trazos obscuros. 
7 —¡Eso es! Vuestra idea ha sido magní- 
fica. Yo no lo habría soñado jamás. 
Tommy sostuvo el papel algunos instan- 
_ ¿tes más, después, seguro de que el calor 
po cumplido su obra la retiró y los dos 

jóvenes se inclinaron ávidamente sobre la 

hoja y la leyeron de un golpe. 

En caracteres obscuros prolijamente im- 

presos, estaban las siguientes palabras: 


Para eso 


Mr. BROWN 
con sus más sinceros sentimientos 
z Capítulo XXI E 
 POMMY HACE UN DESCUBRIMIENTO 
Al otro día a la mañana a primera hora 
Tommy pálido y abatido. pero decidido a 


cumplir con su triste deber hasta el último 
momento, se hallaba frente a frente con su 


jefe. 

—He venido para decirle francamente 
que he fracasado. Fracasado lamentable- 
- mente. 


Mr. Carter lo estudió de una sola y Pene- 
——trante mirada que llegó al alma del deso- 
lado joven. 

- Usted quiere decir que el tratado... 
—Está entre las manos de Mr. 
> sir. 

 —¡Ah! — dijo dulcemente Mr. Carter. 
Su expresión no había cambiado, pero un 
"rayo de desesperación en su mirada no es- 
- capó a Tommy. 

—¡Y bien! — dijo Mr. Carter después de 
algunos instantes. — Yo prefiero que se re- 
- guelva definitivamente. Nosotros veremos 
- que es lo que se puede hacer. 

El otro lo miraba a Tommy 

- ——No se vaya a ir, mi amigo — dijo con 
ri — Usted ha hecho todo lo 


: Dante trance. 

- —Gracias, sir. Es usted demasiado indul- 
gente 

Yo me reprocho de haber colocado a US 
ted en esta aventura y más me lo reprocho 


ne de haber recibido una novedad. 


Brown, 
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-—Así lo temo — dijo gravemente Mr, 
Carter y extendió la mano y tomó de la me- 
sa una hoja de papel escrita a máquina. . 

—¿Quat-s0us? — balbuceó Tommy, 

—Lea usted mismo. 

Los caracteres impresos danzaban  loca- 
mente .nte sus ojos. Ahí estaba la descrip- 
ción de un sombrero verde y de un tapado 
y en su cartera tenía un pañuelo con los ini. 
ciales marcadas, P, C., sus ojos se posaron 
en Mr. Carter con mirada interrogativa y 
angustiosa. El otro le respondió tratando de 
aliviar tan ruda noticia, 

—HEstas cosas fueron halladas en la ribe- 
ra del Ebury, sobre el costado de Yorkshire. 
Temo que esa sea obra de los contrarios, 

— ¡Dios mío, Quat-sous! Esos bribones, 
esos demonios, yo les haré pagar esto. He 
de buscarlos y no descansaré hasta que no 
los conduzca al patíbulo. 

Tommy al llegar a esto se interrumpió al 
ver una expresión de piedad en la cara de 
Mr. Carter. 

—Me doy cuenta cuales son sus senti: 
mientos, mi pobre amigo, Pero va a desperdi. 
ciar en vano sus fuerzas. Lo que le voy a de- 
tir es duro de oírlo, pero es el consejo que 
duede seguir: olvidar. 

— ¿Olvidar a Quat-sous? 
conseguirlo! 

-——Usted lo cree ahora; pero el tiempo 16 
ayudará. Yo comprendo todo y cuando re- 
cuerdo a esa heróica jovencita me siento pro. 
fundamente apenado de todo este asunto, 

Tommy se repuso de la emoción, 

—Yo le estoy haciendo perder tiempo, sir 
— dijo haciendo un poderoso esfuerzo. — 
Usted no tiene nada que reprocharse. No*- 
otros hemos sido dos locos, puesto que us- 
ted ya nos había prevenido. Pero yo siento 
enormemente no haber sido la víctima. 
Adiós, sir. 

De vuelta al Ritz, Tommy hizo sus valijas, 
maquinalmente. Estaba todavía anenadado 
por esta trágica interrupción en su alegre 
existencia. ¡Cuánto se habían divertido jun- 
tos, él y Quat-sous! Y ahora eso, ya era del 
todo imposible, ¡No, él no podía convencerse! 
¡Quat-sous; Ja pequeña Quat-sous desbordan- 
te de vida! ¡Eso debía de ser un sueño, una 
horrorosa pesadilla y no otra cosa! 

Mientras se hallaba sumergido en este mar 
de desesperación le llegó una Carta de Peel 
Edgerton que había leído la triste novedad 
en el diario (entre varios hechos distintos se 
encontraba un título concebido en la forma 
siguiente: “Joven enfermera, ahogada”). El 
abogado le enviaba su simpatía en algunas 
palabras breves y muy sentidas y terminaba 
por ofrecerle un puesto en la Argentina, den. 
de él poseía intereses considerables. 

— ¡Buen viejo! — murmuró Tommy. 

La puerta se abrió y Julius hizo Irrupción 
con su viclencia acostumbrada. Traía un dia- 
rio en la mano, 

—¿Qué es eso y qué es todo esto? 
esto es una locura! 

—No, es la verdad pura — dijo calmosa- 
mente Tommy queriendo disimular su hondo 
dolor. 

— ¿Entonces ellos la han matado? 

-—Seguramente, Como tienen el tratado y 


¡Jamás podré 


¡Vea 


Mr, Brown 
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“ella no les era menester, temieron dejaria ban esta respuesta en el ánimo. des pob: 
¿libre. hombre, al 
¡Qué barbaridad! — susurró Julius. — 
¡La pequeña Quat- sous! ¡La joven más des- 
-Jlumbrante!... 
Pero Tommy de golpe se levantó. 

¡  —¡Oh, usted! — gritó él. — ¿Qué le pue- 
de hacer a usted: eso?Usted que la pidió en' 
matrimonio fríamente, prácticamente, a la 
americana, en cambio yo la he amado! ¡Yo 
hubiera dado toda mi sangre por salvarla! hacer pagar lo que hablam 
Yo no habría dicho una palabra si ella hu- Pero como la proposición : 
_blera querido .casarse con usted, porque us- corazón tenía la obligación de 
ted podía haberle dado todo lo que ella me- . El joven se dirigió hacia el 
Yecía tener y que yo, que soy un pobre dia- 
blo, no se lo hubiera podido dar. Pero de 
cualquier modo, soy yo el que la ama -ver-. 
daderamente. : : 

_—¡Escúcheme! Lee comenzó Julius. 


— ¡Váyaso al demonio! Yo no puedo oírle 
hablar de “esa paqueña Quat-sous” ¡Vaya A había papel de cartas; el amel 
bustar a su prima! ¡Quat-sous es mía! Yo la departamento inmediato, por cons 
he amado siempre, desde niños cuando Juga- $9 arriesgaba a encontrarlo y si. 
bamoOs al escondite en los matorrales, Y no tanto mejor porque ya comenzaba p 
he de olvidar nunca el momento en que es- Vergienza de todo lo que había dicho. El Jo- 
tando en el hospital, se me apareció ella de Ven había tomado bien la cosa y si lo 
“pronto con su cofia blanca de enfermera. ba le presentaría sus excusas, E A 
Fué verdaderamente un milagro ver súbita. Pero la pieza estaba desierta, | 
“mente a la persona que amaba transformada aproximó al escritorio y abrió uno se 0 


a E 
E 


en enfermera... cajones. pa 
“» —¡Que animal que soy! — ¡interrumpió Una fotografía negligentemente. 
Julius. — Yo debo estar a punto para ser  lespertó su atención. Un instante se. Acer 


internado en un asilo de alienados. Jurarfa 2 la luz, después cerró el cajón y se sentó 
que he visto a prima Jane en uniforme de €2 el sillón, contemplando todavía la foto que 
enfermera, también. ¡A ver, espere! ¡Ya €s- , tenía aún entre sus manos. ¿Qué diablos ha 
tá! ¡Recuerdo todo! Es a ella a quien vi ría el retrato de la francesita.Annette en el. 
hablando con Whittington en la Casa de sa- escritorio de Julius Hersheimmer, Po 
lud de Bournemouth. Ella era una enferme- | 


ya y no una enferma. Capítulo. xxu eS 
-—En ese caso — dijo Tommy con cólera 
- — Ella está de acuerdo don esos bandidos, Y En CASA DEL PRIMER MINISTRO : 
no mé asombraría que ella, simplemente hu- : 
blera robado los papeles de Danvers. El primer ministro tecleaba nerviosam ] 
—Usted no tiene derecho de suponer se- te sobre la mesa ante la que él estaba senta- 


mejante infamia — gritó Julius. — Ella es (úo. Su cara reflejaba un gran desalien 


mi prima y es tan patriota como usted y yO. mantenía una plática con. Mr. Carter. E 
—Yo no comprendo — - dijo, — ¿Usted 


—Yo me río de su patriotismo — replicó verdaderame 
: n 
o Sa una voz cuyo diapasón ac de todo, no a encara 
el de Julius, e: de 
Ya log jóvenes estaban a punto de venirso e a a joven] E E 
a las manos. Pero súbitamente en una forma Mr. Carter se la tendió, 
absolutamente inesperada Sulius se apaci-_ “Amigo Mr. Carter. 
guó. - He hecho de pronto j 
u 
—;¡Muy bien! — dijo con calma Sorprem- me ha dejado bdo o 


dente. — yo voy a partir y no le reprocho 
todo eso que me ha dicho, a] contrario estoy o aa eo EE lo. pe 
agradecido a usted por habérmelas dicho, Manchester no es Jane pre a joven 
pues eso me ha abierto los ojos. Yo he sido ¿o al envoltorio vacio no e O 650 y. 
el más grande idiotá que se puede imaginar; una farsa que tenía por a. me 
ya me voy y usted tiene derecho a saberlo; * creer que todo estaba po Sd 
me dirijo derechamente a ES y North que eso es porque o tina : mi 
Western Railway Depot. bien encaminados para llegar a ] 
1. —Váyase donde quiera que no he de vol. A do e se 
Yerlo a ver nunca más. Me parece saber quien es la ver 
Justamente en el momento que Julius co- ne Finn y sospecho al mismo tiempo a 
rró la puerta tras de él. Tommy llamó y or- paraje se encuentra el documento, E 


denóz  - es nada más que una suposición, per 
e —Descienda mi equipaje, rápidamente. toy seguro que ha de ser justifica 
: —Si, señor. ¿El señor se va? hechos. . 

y  —¡YO voy al Diablo! — declaró Tommy — 


, sin fijarse en los pens que ec 
Es A, Brown. a BN pi 


¿UE a de 
z Ln | 


El M urciól ago N Cero 


Por ROSSITER HERDE 


E. ps ERO le digo que no soy el penado 
3 121! — exclamó Steed desespe. 
4 / radamente. — El Murciélago 


Negro ef el responsable de esto 
. y pienso presentarme al Direc- 
E y tor no bien regresemos. 
- —¿Anda buscando disgustos? El jefe de 
- aquí se llama Granito Grant y los rebeldes 
como usted son su plato favorito, 
- —Le digo que mi nombre es Lockton...» 
.— empezó Steed desesperadamente, 
———¡Basta! — interrumpió el guardián 
- brutalmente. — No crea que le va a Servir 
el cuento. En cambio le apuesto un Chelín 
contra una Olla de puchero a que el direc- 
tor le manda dar de azotes. “En caso de du- 
a, latigazos” es su divisa, Y no me sor- 
rendería que le dieran también ua dosis 
de confinamiento solitario. Es la especiali- 
ad de Granito, 
Riéndose, el fornido guardián siguió reco- 
“rriendo la fila y en aquel momento, Lockton 
: “Steed decidió una desesperada tentativa de 
fuga. Era su único medio de probar e] error. 
Una vez dentro de las murallas grises de la” 
cárcel. .«. El solo pensamiento lo hacía estre-. 
mecer. 
-——Esperó hasta que una espesa masa de nie- 
la envolviera la cuadrilla de penados, que- 


8 


Sólo ol los pasos se perdieron a la dis- 
j .de pie lentamente y ES 

' por el erial. 

re Ja niebla, tropezó, metió- 
en un charco de agua he- 


A e 


- dóse atrás y se tiró detrás de una gran roca. 


A 


(Conclusión) 


£ 


lada y estaba a punto de trepar una roca Tes- 
baladiza cuando resonó un cañonazo y la 
campana envió sus ecos a través de] campo. 

Una amarga. sonrisa curvó Jos Jabios do 
Lockton Steed porque comprendió que €n 
seguida herviría el erial de hombres arma- 
dos, buscándolo. Efectivamente una sombra 
salió de la niebla y un fusil le apuntó al 
TOSstro. 

— ¡Manos arriba! 

Lockton Steed lanzó un chillido de terror 
y trató de salir del charco de agua; estaba 
a punto de hacerlo, cuando resonó una deto- 
nación y sintió una sensación de quemadura 
en el muslo, Lanzando un gemido de dolor, 
tropezó y cayó. Inmediatamente una docena 
de guardianes de la cárcel cayeron sobre él. 

Después de eso debió perder el] conoci- 
miento porque nada recordó hasta que se 
halló en la enfermería de la cárcel. Granito 
Grant estaba parado junto a su lecho y jun- 
to a él el nuevo guardián. Este último tenía 
expresión ceñuda, cuando Lockton Steed so 
movió inquieto y abrió los ojos. 

—-Sí, trató de hacerme creer que no era el 


121, señor — gruñó el guardián. — Empezó 
a Contarme un cuento del Murciélago Ne- 
ELO: 


É 


— ¿El Murciélago Negro? 

La pregunta fué como un pistoletazo, 

—Sí, señor — asintió el guardián, — ml- 
rando con ojos asombrados al director de la 
prisión. — Dijo que él se llamaba Steed... 
que no era el penado 121... A. 

í_Y no lo es — interrumpió Grant — Ja- 


“Ha Miuiroeidlaern Narra 
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más he visto.a este hombre. Me es absoluta- 
mente desconocido. Pero ¿dónde está Wil- 
son, el verdadero 121? Eso es lo que quiero 
saber. 

—Quizá yo pueda ilustrarlo, señor, 

La voz tranquila, bien modulada, hizo dar 
un salto al director de la prisión y con la 
boca apretada, como trampa de acero, se dió 
vuelta, encontrándose cara a cara con el 
Murciélago Negro, que había entrado por la 
ventana abierta y ahora estaba inmóvil Co- 
mo una estatua, brillantes sus ojos por €M- 
tre los tajos de su máscara de acero, - 

- —¡Usted! — balbuceó Granito Grant, en- 
rojeciendo ante el recuerdo de la espectacu- 
lar fuga de Starlight, 

— ¡A sus Óórdenest — contestó el Murcié- 
lago Negro tranquilamente, — Pero no €S 
de mí que deseo hablar. De paso — continuó 
apuntándoles con una pistola automática, de 
caño chato — le prevengo que no intente dar 
la alarma, ¡Escuche! El hombre que tiene 
en sus manos es Lockton Steed, uno de los 
jefes de la Silencio Limitada, sindicato de 


chantage: de manera que le aconsejo lo en- 


cierre bajo llave y cerrojo. Steed es el zo- 
rrino que debe cumplir la sentencia a que 
fué condenado el joven Wilson. Puedo DPro- 
bar mis palabras, porque obligué a Steed a 
firmar una confesión, de su puño y letra. la 
confesión y otros documentos los hallará us- 
ted, señor Director, en el cajón de arriba, a 
mano derecha, de su escritorio. Me tomé la 
libertad de visitar su oficina privada hace 
cosa de una hora. En cuanto al penado 121 
permanecerá a mi Cuidado mientras no Sea 
absuelto, como espero ocurrirá pronto. 

Luego, mientras el director de la prisión 
y los otros continuaban mirándolo con mudo 
asombro. el Murciélago Negro se levantó len- 
tamente del suelo, voló en círculo por la alta 
enfermería y salió por la ventana abierta. 
Un segundo después se lo Eaekhe la blanca 
niebla. 


; E rs de acuerdo en pronunciar el ve- 
redicto de “culpable”, por unanimidad, se- 
ñores del jurado? 

-—Sí — contestó el presidente. 
ble” en todas sus partes. 

Había transcurrido menos de una Semana 
de la visita del Murciélago Negro a Bleak- 
moor y la confesión escrita de Lockton 


<= CADA 


Steed había sido de tanto peso que, sin. 


pérdida de tiempo, se ¡inició un nuevo 
inicio. 

—- Estoy conforme con el veredicto del Ju- 
rado —- declaró el juez, fijando su sagaz mi- 
rada en 21 hombre que estaba en el “dock”. 
— Considero mi deber, Lockton Steed, con- 

narlo a trabajos forzados por quince años. 
den respecto a Arthur Wilson, su infortunada 
víctima, será indultado- por el Home Office 
dentro de pocas horas. Es inocente, claro 
está. Puede volver al mundo sin la menor 
_inancha sobre su nombre. Hay otra cosa sin- 
gular en este notable proceso, un factor im- 
portante sin el Cual este consumado bribón 
de Lockton Steed jamás hubiera compare- 
cido ante la justicia, 

Con los ojos desorbitados, convertida la. 


voz en agudo chillido, el hombre que estaba 


El ¿Turciélago Negro E 
bh tao 


—0- e la 1d 


en el palco de los acusados agitó su _huesoso 
dedo en dirección al juez. 
— ¡Se refiere usted al Murciélago ero! 

— gritó. — Me vengaré de é] todavía, Arre- . 
glaré cuentas con ese zorrino. Lo... 
Su agudo chillido murió en la garganta, 
porque claramente llegó a oidos del silencio- 
so tribunal una risa burlona, siniestra. Y por 
encima del alto tragaluz pasó la sombra. mn > 
da del Murciélago Negro. | %, 


LA CELADA y 
_l honorable St. John Starley ro a 
tarjeta de marfil que había venido por el 
primer correo y. se echó a reír. apo 
—Ha llegado, Chen — dijo mirando. a su 
mucamo chino 
—Con permiso — murmuró. el bl aga- 
rrando la tarjeta de marfil y mirando da 
nftida inscripción: ; 
“CUIDADO — El Murciélago. Negro”. 
Eso era todo; sin embargo aquellas cua- 
tro palabras habian despertado terror en el 
corazón de muchos hombres que tenían mo- y 
tivos para temer las iras del capitán Star- 
light, aquel misterioso individuo que había 
declarado la guerra sin cuartel a la infame 
scciedad de chantage Silencio Lmda. Esta, 
a su turno, habla jurado destruír a Star- 
light. 
El honorable St. John Starley, hombre 
joven, de mundo, suplía con dinero lo que 
le faltaba de inteligencia. Pero la elegante 
sociedad de Mayfair hubiera recibido desa- 
gradable sorpresa de sospechar que el in- 
maculado Johnnie era miembro de la Silen- 
cio Lmda., un extorsionador paca ne 
no conocla la piedad. 5 
Nadie, fuera de los miembros del bt 
cato, sabía que había sido Starley quien 
llevó a Lord Stalveton al suicidio; es decir, : 
también lo sabía el Murciélago Negro. e 
Parecía conocer todos los secretos de la 
Silencio Lmda. y ahora habla dao su 
aviso a St. John Starley. 
—Creo será mejor que abras má: a 
ras, Chen — dijo Starley arrastrando las 
palabras a su agradable manera — Quiero 
evitarle trabajo o molestia a nuestro visi-. 
tante. ¿Sabes bien lo que tienes que hacer? 
Una sombra de sonrisa vagó po la ama: 
rilla cara del chino. E 
—No necesito sal para cazar a este. pája: 
ro. — replicó. 
Las ventanas del comedor se q a una 


galerfa de piedra y al pie de la escalera 


de ésta, un terreno, cubierto de suave cés- 
ped, descendía hacia el río. La casa só 
estaba A pocas millas de distancia de Lon: 
dres; sin embargo, ni el menor ruido tu 
baba la tranquilidad de la tibia mañana : 
primavera. : 

Absorto en su correspondencia, Starley. no 
pareció notar un chirrido que se Oyó afue- 
ra, ni alzó la vista cuando una figura al 
siniestra descendió sobre la galería 
situó en la ventana. Con las -—puntiag 
alas extendidas y los brazos cruzados ss 


poros mientras fiiaba . -8US 


encapus 


cbados ojos sobre la absorta ngura .de la 
mesa, 

— ¡Asesino! 

La palabra cortó el silencio como un la- 
tigazo; la silla de Starley cayó ruidosa- 
mente al suelo, al ponerse el hombre de 
pie, con un ahogado grito. Todo su cuerpo 
temblaba, como si estuviera poseido de te- 
rror y miró, pálido, con los ojos desorbita- 
dos, a la alada figura que estaba en el 
extremo de la habitación, 

_—¿Qué... qué quiere? — balbuceó al fin, 
can ronco murmullo. 

—He venido a arreglar cuentas con el m1- 
serable cobarde que asesinó a Lord Stavel- 


ton — dijo ásperamente el Murciélago Ne- 
gro — He venido a buscarlo, St. John 
£tarley. 


El joven se pasó la lengua por los labios 
y pareció hacer un esfuerzo para serenarse. 
Lanzó una especie de risa forzada; pero la 
risa murió en su garganta al avanzar silen- 
ciosamente. sobre la alfombra, en dirección 
a él, el Murciélago Negro. 

— ¡Escuche rata! — dijo Starlight y St. 
Jchn Starley se encogió ante la extraña 
e hipnótica mirada. — Tiene usted cin- 
cuenta mil libras en los Bancos de Londres y 
Comercial. Va usted a enviar esa suma a 


, _Lady Stalveton, porque legítimamente per- 


tenece a ella y a sus hijos. Si no lo hace 
¡pobre de usted! Desafiíeme y Volveré a 
bombardear esta casa, borrándola del mapa 
y a usted con ella. 

Starley vaciló; pero sólo un segundo. 
Luego, con resignado gesto, golpeó las ma- 
nos y apareció en seguida su sirviente chi- 
no. silencioso como un fantasma. 

—Mi libro de cheques, papel y tinta --- 
dijo Starley con voz oprimida y una mirada 
significativa se pasó entre los dos. 

Tan rápidamente obedeció Chen el man- 
dato que pareció había sacado los objetos 
del aire. 


-próvil y atento, mientras su amo escribla 


un cheque por cincuenta mi libras. 


Starley secó el papel rosado, se lo pasó 
al chino e indicó con la cabeza al Murcié- 
lago Negro. Chen atravesó la pieza, en di- 
rección a la siniestra figura alada. Estaba 
a punto de entregar el cheque, cuando tro- 
_ yezó en la alfombra y perdió el equilibrio. 
Hubiera caldo, a no ser por Starlight que 
extendió sus manos para sostenerlo. 

Un momento después oyose un “clic” me- 


-——tálico. Un par de esposas rodeaba las mu- 


fecas del Murciélago Negro, 
LA MUERTE MANEJA 


>: capitán Starlight sonrió sobriíamente y 


—lvego estalló en una carcajada burlona. 

 —— ¡Pobre idiota! — desafió — fijos sus 
extraños ojos encapuchados en St. John 
Starley. — ¿No sabe que la prisión que 
- puede guardarme no ha sido construída to- 
davía? ¿Qué la bala que puede matarme no 
ha sido hecha aún? ¡Sin embargo. cree que 


nar hacerme prisionero con un par de 


Aeeacióa gus manos sujetas y agarró a 


_fenso. 


Permaneció junto a la mesa, in- . 
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ejerciendo una 
hasta que ésta 


Starley por la garganta, 
presión sobre su víctima, 
cayó a sus ples. 

—Tengo el cheque; pero le prevengo que 
esto es sólo la primera entrega de lo que 
me debe por su villanía. Nos volveremos a 
ver y. pronto. 

Sus alas se movieron con lenta e indo- 
lente gracia; abandonó el suelo y voló al- 
rededor de la alta pieza. Luego, con bur- 
lona sonrisa al pequeño chino, pasó por la 
ventana a la ancha galería. 

Fué en ese momento que el chino sacó un 
grueso lazo de seda de abajo de su túnica 
y lo arrojó, con su nudo corredizo. al alre, 
Describiendo un movimiento en espiral, el 
lazo subió y cayó alrededor del esbelto 
cuerpo del Murciélago Negro, sujetándole 
los brazos y dejándole completamente inde- 
Un momento después era bajado a 
tierra, agitando desesperadamente sus alas 
para libertarse. Pero no pudo ser. El Mur- 
ciélago Negro había sido atrapado al fin. 


- Resistió, pulgada por pulgada del camli- 


no, esperando contra toda esperanza que el 
lazo se partiera y lo dejara en libertad; 
pero sus esfuerzos fueron inútiles, 

Parado en el suave césped, Chen atrajo 
al Murciélago Negro, olvidado al parecer de 
las personas que se habían unido a su amo 
en la galería. Pero Starlight vió a los re- 
cién llegados y Juchó con la furia de la 
desesperación, en un intento supremo para 
¡ibertarse. Porque había reconocido a Sir 
Markus y a Sir Framley Deeson, los dirl- 
gentes de la Silencio Lmda. y sabía que no 
podía esperar cuartel si cala en sus manos. 

Pero no habla escapatoria. Con esposas, 
sujeto, indefenso, el Murciélago Negro era 
llevado hacia el sitio donde Sir Markus y 
los otros lo esperaban, sobre los escalones 
de piedra de la galería. 

— ¡Ríase ahora, brillante amigo! — se 
burló Sir Markus com risa ronca — ¿Qué 
siente al ver cortadas sus alas. señor Mur- 
ciélago? Dijimos que al An Jo agarraría- 
mos, Starlight, y ésta es la última vez que 
se mezcla en nuestros asuntos. 

Como media hora más tarde, un agente 
de policla que estaba de guardia en Tra- 
falgar Square, dió un violento respingo y 
abrió los ojos asombrado. Porque por el 
camino venía, a toda carrera, un hermoso 
anto de turismo, en el cual iban ciertos ca- 
balleros bien vestidos a quienes reconoció5 
er seguida. El hombre de nariz ganchuda 
y fofas facciones, con sombrero de copa y 
3obretodo de piel, era Sir Markus, el mag- 
nate financiero y filántropo. El que iba a 
su lado, Sir Framley Deeson, miembro del 
Parlamento y secretario del Ministro de Go- 
bierno. El hombre más joven, buen mozo, 
impecablemente vestido, era ciertamente el 
Honorable St. John Starley. El auto era 
manejado por un pequeño chino. 

Sin embargo, el cabo no dirigió más que 
una fugitiva mirada a Sir Markus y sus 
compañeros; su mirada fascinada estaba 
fija en un objeto alado, sujeto a la parte 
pasterior del auto por una cuerda de seda. 

La cuerda roja estaba anudada alrededor 


> El Murciélago Negro 


conductor 


“cuando el auto' pasara debajo del 
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del esbelto cuerpo del Murciélago Negro, 
sujetándole los brazos al costado. Y a los 
rayos del sol de la mañana brillaban los 
brazaletes de acero que rodeaban sus mus- 


uvblosas muñecas. 
Como una cometa humana, el Murciélago 


Negro revoloteaba al extremo de la cuerda 


como a treinta pies de altura de la calle. 
El auto dió vuelta por la Strand y se lan- 


70 “a toda velocidad por la transitada vía, 
ato dió vuelta, tomando por 


mientras la gente se detenía a contemplar 
asombrada el extraño espectáculo. 

El auto gris pasó por Los Tribunales, to- 
mó por Fleet Street y se acercó a Ludgate 
Circus; 
ics espectadores un grito de horror. 
¡El puente! gritaron. ¡Cuidado al 
puente! 


o — 


-El Murciélago Negro que aleteaba o 
: ina al extremo de la tirante. cuerda 


e seda, volaba a una altura que le destro- 
aia cabeza y hombros contra los hierros, 
puen:ie 
del. ferrocarril que cruzaba la calle. 
del auto, al atravesar Ludgate 
Circus, aumentó la velocidad en la ligera 
cuesta que conduce a St. Paul. 

Un prolongado “¡aaaah!*” brotó de los es- 
pectadores, seguido por grandes gritos de 
alivio cuando el Murciélago Negro dobló 


«Bus alas y se agachó en el momento justo, 


- evitando la muerte 


“mos cumplido nuestro 
“dadanos. : - 


por materia - oe pul 


gadas. 
UNA SORPRESA PARA MARKUS 
Un momento. después el auto de turismo 


disminuía su velocidad, con rechinamiento 
de frenos, mientras un agente de policía 


-— subía al estribo y obligaba a Chen a dete- 
- ner el auto al borde de la acera. En segul- 


da cientos de personas corrieron hacia el 
lugar de la escena; 
y un grupo de agentes 
cargo de la situación. Se oían gritos violen-: 
tcs, lanzados por los espectadores y todos 


- los Ojos estaban fijos. en la siniestra figura 


ajada, que se había posado. sobre la parte 
posterior. delsamtos 
— ¡Es el. capitán. Stariehtr 
ni ES el Murciélago Negro! 
— ¡Lo agarraron al fin! 
Un ¡inspector alto, delgado, 
a Sir Markus. 5 0 
—¿Qué significa esto, E oñor? 
La carnosa cara del baronet se arrugó en 
gONTisas. 
—Poca cosa, 


a y Pee de que he 


Este individuo es el capitán Starlight, -na- 
turalmente — dijo con una mirada por en- 


Pa y cayó en ella como un chorlito que es. 
Pensamos 'sería buena idea exhibirlo por 
ias calles de Londres. Ibamos hacia la Old 
Bailey cuando un cabo de policía nos. de- 
tuvo. 

—Es un milagro que hayan fustedes po- 
dido traerlo entero hasta aquí — dijo el 
inspector — Casi le destrozaron la cabeza. 


contra el puente. 


1 


1 


El Murciélago Negro 


claró. maldiciendo interiormente 


Pero... 


por el Embankment hacia el 
- cio de piedra gris que alberga 
entoncses brotó de la garganta po 


nas provistas de reja y olas 
en las paredes pintadas 74 
do 


ds A IE 


=pector. uds 


o — dijo. De pe 


—sible la o — a 
-Jego oa : 


todo el tráfico se detuvo e 
de policia se hizo. 


Interrogaba 


a dijo. el “capitán.  tartent 
e m0 el estilo. 


deber de buenos ciu- 
E a De a que tengo. el 
. siendo el Murciélago 
-—jury no dicte su veredicto. E 
cima del hombro —-:Le armamos una tram-= 


m8 a punto de: agarrar la malla: de 
sa te, 
es declaró el Moretslaro Negro co 


Ni: a 


sir Markus pareció sorprend: 
—:¡Dios mío!... No pensé el 


sido un 
Bailey? 
-—NO; 
ol inspector. 


La policía abrió paso ne E 


Sireet. Al cabo de un minuto. 


famosa del mundo: A 


_varoniles, a a E 


Eo o 


 —El Jefe ada ver E 
Sir Ronald Bráckstead, 


> 


—Le sugiero que aproveche 


Es. un av 


:—¡Bah!... esos son DAMBInOS. 
Sir Markus. : 


cvando vió Una luz o amene 1z: dor 


frío — porque el mundo estará 


- 4 


ss 


Remolcado a baja altura por el auto, 


beza contra el puente, 


usted, Markus, asesino, extorsionador, la- 
drón, tratante da esclavos en Arabia y 
Abisinia... ¡Muera pues, rata! 

Chillando de furor, Sir Markus se había 
lanzado sobre el Murciélago Negro; pero no 
bien sus dedos tocaron la malla lisa, una 
MNamarada brotó de ella e iluminó la-espa- 


-cloga pieza. Resonó un- grito y el pesado 


cuerpo de Sir Markus cayó sobre la al- 


o 


el Murciélago Negro iba a deshacerse la Ca. 


fombra. 

—Está... está muerto! — balbuceó al 
fin Sir Framley Deeson y su voz fué como 
un graznido que interrumpió el trágico si- 
lencio. 

Exactamente — asintió el capitán 
Starlight — Mi traje de malla está cargado 
con corriente suficiente para matar a una 
docena de hombres. 


El Murciélago. Negra 
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E£L JUICIO DEL MURCIELAGO NEGRO 


El juicio de aquel individuo misterioso, 

conocido por el Murciélago Negro, se reali- 
ó pocas semanas después de su captura y 
causí sensación .en el mundo. La principal 
acusación contra él era haberse escapado 
de la cárcel de Bleakmoor, a donde estaba 
sentenciado a prisión perpetua por homicl- 
Gio. Pero parecía que también tendría que 
responder por otros asuntos. 
_ La Old Bailey estaba llena a los pocos 
minutos de abrirse las puertas y un silen- 
clo expectante se produjo en la numerosa 
asamblea cuando al fin una voz, fina y pe- 
netrante, dijo: 

—Caso número 1. Capitán Julián Star- 
light, alias el Murciélago Negro. 

Un rayo del brillante sol de la mañana 
cayó sobre sus alas al subir el prisionero 
los escalones y ocupar su sitio en el amplio 
palco; detrás de la máscara, sus delgados 
labios estaban curvados por fría y cínica 
sonrisa al fijar sus miradas en Sir Framley 
Deeson y 
Lmda., presentes en el salón. 

Después de rechazar la acusación, con voz 
clara y vibrante, escuchó el discurso del 
fiscal. 

Este habló por espacio de tres horas, 
construyendo lo que parecía un caso abru- 
mador contra el Murciélago Negro. Un es- 
tremecimiento de emoción recorrió a los 
espectadores cuando el juez con toga roja, 
se volvió al acusado y lo miró por encima 
de sus lentes con aro de oro. 

——Tengo entendido — dijo su señoría —- 
que no se ha hecho usted representar por un 
abogado. 

—Así es — replicó el Murciélago Negro 
— Mas espero, antes de que termine el jui- 
ejio, presentar ciertas pruebas que me ab- 
polverán de todas las acusaciones presen- 
tadas contra mí. > 

—No cormprendo el significado de esa €ex- 
traña declaración — dijo el juez econ cierta 
aspereza. — ¿Tiene usted que decir algo 
a esta altura de los procedimientos? 

—¡No, señor! 

Su señoría se encogió de hombros. 

—-Prosiga, señor Clayburns — dijo dirl- 
giéndose al acusador público. 

Fueron desfilando uno por uno los testi- 
gos, que identificaron al Murciélago Negro: 
el director de Bleakmoor, dos guardianes, 
Sir Framley Deeson, el capitán del Corin- 


thia, el vapor que fué atacado y robado en: 


el Atlántico. Con las declaraciones de los 


testigos, .la posición del prisionero parecía - 


más y más desesperada. 

Nuevamente preguntó el juez a Starlight 
sl tenía algo que decir y nuevamente con- 
testó con un movimiento negativo de cabeza. 

Luego vino el resumen, El juez, con voz 
breve, clara y frases lógicas no dejó duda 
Acerca de su opinión sobre el caso. Se pro- 
áujo un «excitado murmullo cuando el jury 


se retiró. para deliberar. A nadie le extrañó - 


que regresara cinco minutos después. 


Un poco más tarde se oyó la emocionante —31, señor! 
pregunta: al N. 
El Murciélago Negro — 44 — | a 


otros miembros de "la Silencio 


-»Talnales compañeros. 


entraron en la sala un inspector y 
docena de oficiales. Se dirigieron d: 
mente hacia los 


. 


—-Caballeros del jurado ¿han med 
tedes al veredicto? a 
—48L señor! 


inocente? 
Se produjo una tensa pausa. e 
— ¡Un momento, por favor! 2 
Una voz vibrante, clara, autoritaria, E 
.. en el SER 0 como un clarín y todos 1 


cerca de la mesa de los abogados. 
— ¡Silencio! — fué el severo lindo. 
mientras una babel de voces se alzaba en el 
salón. 
El vocería se trocó en apagado inúraeano 
y la figura magestuosa, vestida de rojo, qu 
estaba en el banco, perdió algo de su hab 
tial tranquilidad al mirar al joven con ex- 
presión irritada. > E 
—¿Cómo se atreve usted a provocar. le 
desórden? — dijo. — ¿Quién es atan? 
¿Cómo se Hama? 4 
—Soy el capitán Starlight, E lord”; 
conocido a veces por el Murciélago Negro. 
Un silencio espantado reinó en la sala, .des- 
pués de aquella capear" _ declaración. 


ró a Sir cn y a sus compañeros. 
momentos antes se regocijaban en: ; ; triun- 


alada del pa Es acusados; Hero dina 
encogían aterrados. e 3 


nio de sí mismo. e 
—¿Quiere usted sugerir que el. hombr 
que se halla en el palco de los ceeenE Ss 

un impostor? — preguntó. 
—' Sí, señor! La prisión que 


ae sabe, me escapé de Bleakmo 
pués de lo cual me convertí en el 
m... Seo y nuevamente dni Bears 


perar el 4nieto. Eso ocurrió aos ps 
nas y mi puesto fué ocupado por el te 2 
Palmer, del Servicio neral ene > 


está en el “dock”. : 
Nuevamente reinó sorprendido 
Luego oyose una vez más qa: ha | 
capitán Starlight. E 
——Durante estas dos semanas e 
he reunido pruebas hepgarsar A 


haría. Estas pruebas fueron 
Scotland Yard esta mañana El sindicat 
extorsionadores no amenazará más al- 
do. Afuera hay oficiales esperando pal 
arrestar a Sir Framley a Ye 8 


Un momento después abrióse: e pue 
miembros de da lenei 


Lmda. 
-—¿Tiene usted orden. de arresto -con t 


Y 
38 
A 

e 


El DETECTIVE 
de las PRADERAS 


Electrizantes aventuras en el Salvaje Oeste 


(Continuación) 


recordando la descripción que 


A S Slude! — gruno venado noJo, 
, o reconociendo al individuo a 
h: / pesar de lo lejos que estaba, 
de él había hecho el viejo Dan 


Cardon. 
— ¡Es verdad, muchacho! — exclamó Rex 
Ranger. — ¡Y tengo idea de que a ese 


hombre yo le he conocido antes bajo diíe- 
rente nombre! 

Pocos momentos después tuvo razón para 
confirmar esa idea. Slude reconoció eviden- 
temente al detective por que montó en se- 
guida al pescante de la diligencia, tomó las 
riendas y lanzó a los caballos a desesperada 
caÍrrera camino adelante. 

/ Se oyeron varias detonaciones de arma 
de fuego. Algunas dieron en la zaga de la 
- diligencia pero no lograron detener al fu- 
- —gitivo en su desesperada carrera en procu- 


ra de su libertad. 


_ Rex Ranger hizo que su caballo saltara, 


e 4) 


Rex Ranger, habiendo llegado al pia de 
la ladera, seguído de cerca por Venado 
Rojo, cruzó la aldea a toda carrera y se di- 
rigió tras de la diligencia que corría en 
aquel momento media milla delante de él. 

Slude castigaba a los caballos con fre- 
cuentes latigazos y el detective de las pra- 
Geras se dió cuenta de que aquel modo de 
correr tenía que tener un desenlace desas- 
troso, a menos que menguara su rapidea 
antes de que transcurriera mucho tiempo. 

Rex Ranger apresuró todo lo posible el 
galope de Príncipe. Durante unas millas la 
ailigencia logró correr tan rápidamente eo» 
mo el caballo del detective, pero poco a 
poco el caballo zaino de Rex Ranger ca- 
menzó a disminuir la distancia que le 5sa- 
paraba del vehículo. 

De pronto se percató el detective de las 
praderas de la razón de la prisa de Slude. 
Al volver una curva del camino vió Rex 


Rex Rangel 
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Ranger que la huella seguía por un paendls 
znN estrecho flanqueado, de ambos lados, por 
altas paredes de roca, 

Como no conocía bien aquella región el 
detective ignoraba la longitud de aquel pa- 
so y vió que, hasta que estuviese fuera de 
el no le sería posible adelantarse a la di- 
ligencia. - 


Porque el paso era tan angosto. que la | 


diligencia que corría, ocupaba de lado a 
lado, dejando tan solo un espacio menor de 
dos pies, — insúficiente pará que pasara un 
caballo, a cada costado... 

Entonces, de improviso, Slude comenzó a 
hacer fuego contra el detective. Rex Ranger 


se vió en la disyuntiva de consentir que la. 


diligencia se alejara lo bastante para que 
log tiros no pudieran alcanzarle o acercarse 


tanto a la diligencia que el mismo vehículo 


le protegiera contra los tiros del que iba 
en el pescante. En ese caso Slude no podría 
hacerle fuego sin abandonar las riendas. 

Rex Ranger apresuró a su caballo echán- 
dose sobre el cuello del animal, Dos balas le 
rozaron la copa del sombrero, otra hizo un 
agujero en un lado de sus botas de montar 
y varios proyectiles silbaron peligrosamen- 
te cerca del caballo que avanzaba con la 
rapidez del rayo. 

Así recorrieron el paso entre el ruido de 
los herrados cascos de Jos caballos en el 
piso de piedra, el rodar de la diligencia y 
los estampidos de los disparos de Slude, que 
1epercutlan: en las paredes de piedra. 

Pero Rex Ranger se aproximaba más y 
más a pesar-.de los tiros del fugitivo hasta 


que por. último estuvo junto a la zaga del 


. vehículo. Entonces erica algo inespe- 


rado. 

Un trozo de piedra él cho que un 
huevo de gallina fué proyectado por el ro- 
dar de una de las ruedas posteriores de la 
diligencia y golpeó al detective en una sien, 
desmayándole instantáneamente. 


UNA ACCIDENTADA PERSECUCION 


Cuando Rex Ranger recobró los sentidos 
se encontró que Venado Rojo estaba salpl- 
cándole el rostro con agua. El detective se 
maravilló al percatarse de que no se había 
fracturado ningún hueso. 

— ¡Mala suerte he tenido, muchacho! — 


gruñó, poniéndose de pie con algo de difi- 


cultad y medio mareado. 
— ¿Estuvo mucho tiempo sin sentido? 


MO: minutos, — contestó lacónicamen- 
te Venado Rojo. 
— ¡Bien! — dijo Rex después de tomar 


-/ un huen trago de agua de su cantimplora. 
Después mojó un pañuelo en agua, se lo ató 
a la frente y volvió a montar a caballo. 

En seguida y a toda carrera, se lanzó el 
detective camino adelante y antes de haber 
recorrido cinco millas más volvió a distin- 
guir a la fugitiva diligencia. 

Enteramente decidido Rex Ranger hizo 
que sú caballo avanzara a toda su mayor 
velocidad. La rapidez de los caballos de la 
diligencia había menguado a pesar de que 
Sliude les castigaba sin cesar. 


sex Rang Y 


michao momento en que Slude corta 


gritó el detective: de las vaa 


salido del camino y corría €: 
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" De pronto la diligencia descendió h 
una hondonada y se perdió de vista. Poc 
después el detective oyó un fuerte golpe y 
oyó los gritos de terror de los caballos. 
Pensó Rex Ranger que la diligencia d 
bía haberse volcado. Pero no era así, co a 
pudo verlo cuando llegó a la hondonada. 
AlMí cruzaba un río y el puente habíase 
roto al paso de la rápida diligencia, Ya no. 
sa veía el puente y el vehiculo se hallaba 
en medio del rio sin que se viera de él nada 
más que el techo, rodeado de agua; | 
Los aterrorizados caballos pataleaban en 
el agua, procurando lbertarse de. los tiros 
que lés tenián sujetos. 2 a 
Rex Ranger descendió por. la ladera en 


tiros de uno de los caballos de la yunta de- 
lantera y se dirigía con éla la. orilla é 
—Flíjese en esos caballos, A 


Rojo. E Po de 
Dicho eso sipilo adelante, Hegó a E 
¡la del río y desde ella saltó * ar techo de 
diligencia. Principe saltó con la | 
un pájaro y cayó sobre el: 
dando arrodillado en él. La d 
bló y se balanceó cuando 
vantó de nuevo, se afirmó 
saltando por encima de los 
che — que seguían -patale 
dos, — fué a caer en la otra 


Inmediatamente. siguió. Rex 
siguiendo al ladrón del. oro, 


espuelas, media milla ade 


bato de una locomotora y Rex Ranger se 
aió cuenta de que el fugitivo se =propon la 
ir hasta la línea del ferrocarril. 

El detective hizo un. desesperado esfuer- 
zO procurando alcanzarlo, pero fracasó. Slu: pl 
de llegó a la vía en el momento en que pa- 
saba un tren que no iba a gran velocidad. 
y saltó de su caballo al furgón de cola. 

Rex Ranger volvió su caballo hacia 
izquierda con el propósito de' saltar al tre 
un poco más adelante ignorando que des 
pués de aquella curva la línea - férrea eru- 
zaba un profundo desmonte. E 

Bastó una voz del detective * para qu 
Príncipe se lanzara veloz. por aquella cues 
ta arriba, pero Rex Ranger tuvo que det 
ner de repente a su caballo al encontrar 
al borde de la honda cortadura. 0 


El tren pasaba por lo hondo de la za. a 
Rex Ranger se apeó de su caballo, corri 
hasta el borde, permaneció un segundo in- 
móvil y. después saltó. eE 

Cayó cerca del borde del ada! -e0c 
se balanceó peligrosamente durante un mo-. 
mento y luego, recobrando el equilibrio pu- 
do afirmarse a gatas en el techo del vagó 

Se levantó casi en seguida y después « 
cirrer por el techo de los coches pas d 


un Pullman. 
Cayó precisamente Hato a Sjuae y 
to de triunfo 498, JuzAba: el ladrón 


El detective de las praderas se propuso 
se habían desbocado y después de situarse junto a uno de los caballos del vehículo lo 
tomó de la rienda, 


se transformó en una exclamación de furor 
y de angustia al ver al detective. 

Poco faltaba para que el tren cruzara la 
frontera y dándose cuenta de esto, el detec- 
tive procedió enérgica y rápidamente. 

Evitando, mediante un movimiento late- 
ral, el ataque violento de Slude, Ranger le 
dió un golpe de boxeo con todas sus fuer- 
zas; el puño del detective golpeó la punta 
de la mandíbula del ladrón con tanta fuert- 
za que Slude retrocedió y perdiendo pie 
cayó del vagón a la vía, pero antes de la 
línea de la frontera. 


Rex Ranger descendió del tren poco des- 
pués y se encontró con que el fugitivo es- 


Ss - taba desmayado. Pór suerte no se hallaba 


hu 


“seriamente herido. 

Pero lo que tenía más importancia para 
el detective, era que el pillastre había caí- 
do antes de la frontera, es decir, donde él 


ñ ¿podía prenderle en ejercicio de su profesión. 


ez AR 


_la tarde, estuvo el 


¿ 


Al otro día, ” por 


detener a los caballos de aquel carro, que 


detective, — con su prisionero de regreso 
en Calbury. También llevaba en su poder 
todo el oro de Dan Cardon. 

Como Rex Ranger lo había supuesto, ha- 
bía conocido a Slude bajo otro nombre. En 
realidad, cuando se encontró con Cardon 
se hallaba huyendo de una partida de Te- 
presentantes del sheriff que le andaban 
buscando como autor de un asalto a un gh- 
nadero, asalto que le había fracasado pot- 
que no habla logrado apoderarse de dinero 


alguno pero en el que había matado trai- 


doramente a dos cowboys que acompañaban 
al ganadero. 


LOS HOMBRES DESAPARECIDOS 


Después de atar las riendas de su caballo 
al palenque situado frente al “salón” de 
Doolan el jinete procedente del ranch. de 
Ruby se quitó el sombrero, se sacudió el 
polvo con él y luego, haciendo sonar las, 
rodajas de sus espuelas empujó las hojas 


Rex Ranger 
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la puerta de valven y entró en el esta- 
blecimiento. E 

Una vez dentro se detuvo, saludó incli- 
nando la cabeza a algunos amigos y miró 
en redor corao si estuviese buscando a al- 
guno. 

-—Digan, ¿no ha visto alguno de ustedes 
por aquí a una persona que se llama Rex 
Ranger? — preguntó en voz alta. 

Un hombre de cuerpo atlético y de me- 
diana estatura, de mandíbula nbriica y ojos 
grises y expresivos, que estaba jugando a 
la baraja con otros tres, levantó la cabeza, 
saludó al recién llegado indicáñdole que es- 
perara, acabó de jugar las cartas que tenla 
en la mano y se levantó de su asiento. 

—¿Me buscaba usted? — preguntó. — Yo 


soy la persona que se llama como usted ha 


dicho. 

El cowboy del ranch de Ruby se mostró 
franco y afable, 

-—Tengo mucho gusto en encontrarle, — 
áljo. — Me parece que debo conversar un 
momento con usted. 

Rex Ranger, el detective de las praderas, 
atandonó el juego y se retiró econ el otro 
a un solitario extremo del salón. 

-—¿Qué pasa? — preguntó, 

—Mi patrón y algunos otrosÚganaderos 
quteren encargarle a usted de algo si es que 
usted puede encargarse ahora de ello, — 
exclamó el cowboy. — Hay un verdadero 
misterio que poner en claro y que tlene 
preocupados a John Warren y a los demás 
ganaderos. 

Rex Ranger inclinó la cabeza en Setalk: de 
asentimiento mientras laba un cigarrillo. 

-—Durante las últimas tres semanas, — 
prosiguió el cowboy, -—— han desaparecido 
nada menos que treinta y tantos trabaja- 


dores de los establecimientos ganaderos. Los 


kay de todas clases y colores, indios, mes- 
tizos, algunos negros y hasta unos chinos 
de los conchabados para cocinar y para 
otros trabajos caseros. Han desaparecido 
de a dos o de a tres lo mismo que si algún 
mago les hubiese agarrado y se los hubiera 
llevado. Nadie ha vuelto a verles y nadie 
rabe a donde se han ido. 


Rex Ranger, empezó a sentirse interesado. 


—¿Ha desaparecido algo más al desa- 
parecer los hombres? — preguntó. — ¿Han 
robado algo? 

—Nada absolutamente, — contestó el 
cowboy. — En todos los casos los desapa- 
recidos se dejaron las pocas cosas que les 
pertenecían. Ni siquiera se ha llevado un 
vaballo cada uno. 

—-¿Cuándo se produjo la última desapa- 


—yición? — preguntó, interesado, Rex 
Ranger. 
— Ayer, — le contestó el otro. — Un mes- 


tizo que fué enviado aquí por el patrón, con 
una €earta, desapareció antes de llegar a 
su destino, Su caballo regresó sin jinete al 
cabo de tres horas. 

Rex Ranger se levantó. 

=—Eso me parece un caso muy iba 
te, —. dijo. — Voy a ir con usted al ranch 
ahora mismo. 

Los dos hombres salieron del salón. Una 


Rex Rangos 


_ perdió por completo. EN 
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vez fuera el detective de las. PES ze 
una señal con la mano y de la sombra di 
un edificio apareció su ayudante v 
Rojo el joven indio piel roja. : 

—Los caballos, legiarnieo: 
Ranger. AS 

Diez minutos después el detective a 
cowboy, seguidos a la distancia por Venad: 
Rojo, se dirigían al ranch de Ruby, que « 
taba a unas treinta millas de la población 

Sin apresurarse siguieron juntos el cami- 
no y dos horas :y media después el detectiv 
de las praderas se apeaba frente a la casa 
el ranch de la que oe en seguida ... 
Warren, el propietario. as 

-——Me alegro mucho verle a asted por 
aquí, Ranger, — dijo el viejo ganadero. 
¿Le ha contado Joe tedo lo que nta ne- 
cesitaba saber? 

——Creo que sí, — contestó el detective. - 
Me he preguntado si esas «.desaparicione: 
pueden ser obra de alguna pandilla po: e 
estilo del Ku-Klux-Klan : que Pa | 
en busca de negros y de ; ; 


Ena dio 1 


po aa con pe pe o ayan De 
todos modos no pueden, aun cuando. se en : 
nan todos formar un grupo 


Todo lo que había oído no orientaba a 
Rex Ranger en ningún sentido. ñ 
Sin embargo decidió comenzar por. " buscar 

la pista del hombre e. Pega desapareci 


heredada de sus pa se ent co 
el mayor empeño al cumplimiento de 2 
sión. Por fin indicó a Rex Ranger el s 
dónde el mestizo había dejado = si ciba 
El hombre había sido indudablemente, en: 
lazado. sacado de su montura de un tir 
y arrastrado hasta detrás de as. denjo 
rOCas. 
—Esto hace abandonar la idea de pe 
han reunido todos voluntariamente 
-formar una banda, — observó Rex Ra 


Entre las rocas hallaron las huellas de 
dos jinetes y rastros suficientes para con- 
vencerse de que el mestizo había sido lle- 
vado por ellos. Pero la tarea de dar con la 
pista de aquellos dos jinetes era —superio1 
aun a las fuerzas del astuto y hábil indi 
cito. Siguió dificultosamente la huella, u- 
rante más de media milla, pero después la 


_—Vamos a recorrer un poco las inmedia: 
c:ones, hijo mío, — le dijo Rex Ranger, — 
y tal vez así demos de nuevo con el rastro. 

Pero aun cuando recorrieron las 
_ nÍas durante más de una hora aH0 pud 
encontrar de nuevo la o AA dE 

De vea aárd fois el 


nea suelo, de los cascos de “los. 
de “tiro. Pocos segundos Asaput ES. 


a una altura desde la cual se distinguía una 
vasta extensión de la llanura. 

Haciendo un ruido aturdidor vieron a un 
arro tirado por dos caballos que, según era 
cil verlo, se hablan desbocado. Las rien- 
Des estaban caídas y el conductor, desespe- 
ado, iba colgado, procurando salvarse la 
vida de algún modo, de un lado del vehícu- 
£ que avanzaba a saltos. 

Rex Ranger apresuró a su caballo guián- 
di lo cuesta abajo pues se comprendía que 
los caballos no eran detenidos muy pron- 
lo ge produciría una catástrofe con grave 
juicio para el carro, el conductor y los 
aballos tal vez. 

Tediante un rápido toque de las espuelas 
ríncipe, el caballo Zaino del detective, 
zó la llanura rápidamente, dirigido por 
tex Ranger hacia los caballos desbocados. 
os caballos del carro corrían a desespe- 
rado galope; Rex Ranger se acercaba más 
¡ ellos; la distancia que le separaba de los 
caballos del carro disminuía por momentos. 
Venado Rojo, montando en su pequeño y 
nervioso pony, corría tras de Príncipe. 
— ¡Ocúpese del caballo del lado de afue- 
ra! — le gritó Rex Ranger al indiecito. 

Eo detective dió vuelta hasta seguir el 
mismo rumbo y que los caballos desboca- 
los. Príncipe apresuró su paso y unos se- 
undos después galopaba al lado de uno de 
ss desbocados caballos del carro. 

EBRex Ranger, acercó todo lo posible su 
caballo y tomó la rienda del caballo des- 
bocado con la mano derecha. Después tiró 
con todas sus fuerzas y tiraba todavla 
enando Venado Rojo se acercó al otro lado 
del vehículo. 
a: ntonces, sujetando Rex Ranger a uuo 
de los caballos y Venado Rojo al otro al 
pro de poco lograron que logs animales des- 
ados se detuvieran. 
Rex Ranger se volvió hacia el conductor, 
ur anre de mediana edad, de rostro ux3- 
turo y de desagradable aspecto. Llevaba al 
to dos grandes revólvers y el detective 
le preguntó para qué iría armado cuando 
sl carro parecía estar cargado tan sólo de 
cueros de animales vacunos. 
Le estoy muy agradecido, — dijo el 
hombre. — Los caballos se asustaron de 
iras serpientes de cascabel a unas dos mi- 
llas de aquí. De fijo se hubiera producido 
2 1 lamentable catástrofe si usted no hu- 
tera acudido tan a tiempo. 
Puede decirlo con toda razón, 
estó el detective. 
—Así es, — agregó el conductor que to- 
mando las caídas riendas subió de nuevo 
al asiento delantero del vehículo. 
—Sería mejor que dejara que los caba- 


— má- 


lios descansaran un poco, —- dijo Rex 
Ranger. 
—No dispongo de tiempo, — contestó el 


chasqueó el látigo, y 
intranquilos *y 


Agitó las riendas, 
dos caballos, todavía 
Pviosos, avanzaron. 

A Rex Ranger le parectó que el brusco y 
os . ouro aeomnetos del carro tenía ardientes 


e 


nductor de mala gana. — ¡Adiós, desco- 
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deseos de separarse de él lo más pronto 
posible. 
EL CAÑON OCULTO 


Preocupado por la curiosa actitud del 
conductor del carro, que se hacía más ex- 
traña debido a la presencia de los dos 
grandes revolvers que llevaba al cinto, ade- 
más de tener todo el aspecto de ser hom- 
bre conocedor de su manejo, Rex Ranger se 
volvió en su caballo y siguió la huella por 
donde había llegade el carro. 

No había avanzado mucho, sin embargo, 
cuando detuvo a su caballo y se apeó. En 
medio de la hueMa veíase una piedra gran- 
de que tenía en medio una línea reluciente, 
El detective de las praderas recogió aquella 
piedra y la examinó muy detenidamente. 
Dentro de la piedra había una buena can- 
tidad de oro. 

—Esto debió caerse del carro cuando 
avanzaba a saltos, — díjose el detective. —- 


- Tal vez el vehículo lleve un cargamento de 


esta clase de piedras debajo de los cueros 
vacunos. Esto explicaría por qué tenía el 
hombre tantos deseos de alejarse lo más 
pronto posible. A esto se debe, sin duda, la 


. presencia de los dos grandes revolverg. 


Volvió a montar a caballo y cambiando 


- de rumbo se dirigió en seguimiento del ca- 


rro que probablemente llevaba un 
rento de piedras auriferas. 

Venado Rojo estaba a alguna distancia 
detrás del detective. De improviso Rex Ran- 
ger vió que un hombre surgía de detrás de 
unas rocas y se precipitaba hacia el indie- 
cito. 

Enteramente tomado de sorpresa, Venado 
Rojo fué sacado de su pony en un momen- 
to. En cuanto dió en el suelo su asaltante 
montó en el caballo y se alejó por la de- 
sigual llanura a toda carrera. 

Rex Ranger corrió tras él con la rapidez 
del rayo. Sabía que el pony del indiecito 
no podía correr como corría su caballo. 

Espoleado por su patrón el valiente Prín- 
sipe se lanzó a toda carrera; de tal modo 
que casi parecía que no tocaba el suelo. 
Cada segundo que pasaba acercábase más y 
más al pony y con grandísima sorpresa Rex 
Ranger vió que quien lo montaba era un 
piel roja. 

Al cabo de unos momentos el detective 
de las praderas descolgó el lazo de su silla 
de montar. 

Cincuenta yardas más y estuvo a distan- 
cia conveniente para hacer uso del lazo. Da 
pronto hendió los aires la soga de cuero y 
el lazo sujetó con imprevista rapidez el 
cuerpo del jinete piel roja. 

El lazo se puso tirante casi en el mismo 
momento. Príncipe se plantó con toda fir- 
meza y el tirón fué tal que el indio fué sa- 
cado del pony con toda limpieza, dando en 
e] suelo con una fuerza que le dejó sin 
aliento. 

Rex Ranger se acercó a él, recogiendo 
soga al mismo tiempo, y cuando estuvo jun- 
to al indio enlazado lo puso de pie de un 
tirón. 

El viel roja procuró separarse de él con 


carga- 
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los ojos relucientes de horrible furor. 

—¿En qué anda metido, hombre rojo? — 
preguntóle el detective de las 
enérgicamente. 

—-Voy de regreso en busca de la gente de 
mj tribu, — contestó el indio de mala ga- 
na. — Ya no trabajo más a las órdenes qs 
los caras pálidas. 

Rex Ranger le miró con insistente curio- 
sidad. 


—Diga: ¿no le he visto yo a usted en el 
rancho de Arroyo Torrentoso? — preguntó. 
— ¡Sí! — gruñó el indio, — hace cua:iro 


días que a Benai lo tomaron prisionero, me 
Hevaron a unas minas de Oro donde unos 
caras pálidas, a quienes yo no conocía, me 
hicieron trabajar. Pero Benai se escapó hoy 
y se metió en el carro, debajo de los cueros. 

Rex Ranger lanzó un silbido de sorpresa. 

— ¿Dónde están esas minas de oro? — 
preguntó. 

—-¡AMÍ, de aquel lado, — contestó Benal. 
— En el Cañón Secreto, e indicó una cu- 
callla que cruzaba la extensión de la pra- 
dera. 

Era de aquel ladd de donde venía, segu- 
ramente, el misterioso carro con su 
de cueros. 

Rex Ranger interrogó al indio durante 
un largo rato y poco a poco fué enterándo- 
_se, gracias a él, de que un grupo numeroso 
de hombrés: indios, chinos, mestizos y al- 
gunos pocos negros, estaba trabajando en 
aquellas secretas minas de oro. Todos aque- 
llos hombres habían sido capturados invo- 
lInntariamente; procedlan de diferentes es- 
tablecimientos ganaderos y todos ellos tra- 
bajaban igual que si fueran esclavos. 

El detective de las praderas se percató 
de que por una feliz casualidad había tro- 
pezado con la elave del misterio de los hom- 
bres desaparecidos. 

—He andado en busca de esos hombres 


arrebatados a la fuerza y desaparecidos de 


los establecimientos donde trabajaban, Be- 
nai. — dijo, — y ahora voy a ir a buscar- 
los. Si usted no tiene mucha prisa por re- 
gresar a su tribu, podría - usted acompa- 
darme. 

—-Benai 
roja. 

Poco tardaron en apresar al pony de Ve- 
nado Rojo. Benai montó en él y junto al 
detective cabalgó hasta el sitio donde había 
desmontado tan violentamente a Venado 
Rojo. 


irá con usted, — dijo el piel 


El joven indio no había sufrido más que 


una conmoción, cuyos efectos iban pasando 
ya, y algunos rasguños. 

—Me parece que ahora vamos a ir por el 
mismo camino por donde se fué el carro, 
-— dijo el detective de las praderas. 

Benai se apeó del pony del indiecito y 
montó en ancas del caballo del detective. 
Venado Rojo montó en su propio cabo y 
¡odos ee pusieron en marcha. 

Como la huella del carro €ra reciente y 
estaba bien marcada .en la superficie de la 
Jlanura, no fué difícil seguirla, Rex Ranger 
yanzó por ella. con paso bastante rápido. 


Una hora después cruzaban una exten- 


Rex Ram 


sión - de terreno enana Aida. 


praderas 


carga 
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casi por completo por grandes masas 
irregularmente esparcidas de modo q 
era posible, en ninguna E E 
una línea recta. . a 

Por entre aquellas rocas, describ nG 
curvas y más curvas, ya a un lado, ya 
ctro seguía la huella dejada por e ] 


tes de una cuchilla Pastele grande y 
ada hora después la huella term 


ra de gran altura, Desde alí el detec 
tuvo que seguir otra huella que le lle 
una abertura que había en la parte 
abajo de aquella pared. El hueco, que te 
icdo el aspecto de la entrada de un A 
cstaba casi oculto _por un peñasco gran a. 
Soltándose un poco el cinto para pode 
sacar sus armas con rapidez, Rex Ra 
se desmontó del caballo y se detuvo de 
de aquella entrada indicando a Ve 
Rojo y a Benai que le siguieron, Se intern: 
ron los tres en un túnel abierto en line 
recta en la masa de la montaña y cuya ga 
lida daba a un alto desfiladero. 
Desde allí oyeron el ruido de algo de 
tal que golpeaba contra pledrá y de vez 
cuando algún grito brusco y enérgico, 1 
zado por alguien que daba órdenes, 
Rex Ranger avanzó, deslizándose e- 
losamente, por el desfilader que termin: 
ba bruscamente desembocando en la orill 
de una profunda hondonada redonda. En 
fondo de aquella hondonada unos vel 
hombres, — chinos, pieles rojas, mestiz 
y negros, — trabajaban sacando piedra 
rompiéndola en trozos menudos. 
Custodiaban a aquellos veinte trabajado 
res tres hombres armados hasta los dient 
Otros tres miraban: desde dentro de 
pequeña y mal construída casita de tre 
cos, situada a la izquierda. Dos de log 
estaban en la casa dormían. Rex Range 
dujo de esto que debían ser aquellos 
log encargados de. Ja, guardia durante 
noche. 
El detective de E “praderas estudi. 
tenidamente la situación durante algl 
momentos. Volviose Juego hacia Ven 
es y le dió en voz baja aleunas defl 
as Órdenes. A Benai le ordenó tambi 5] 
0 debía hacer. Los dos pieles roj 
alejaron con la mayor cautela y tan 
ciosamente como si fuesen viboras. 
Mientras esperaba, solo ya, Rex Rang 
examinó su revólver. Ai mismo tiempc | 
votos para que las circunstancias 
cbligaran a hacer uso de €l.  . E 
De repente se oyó el ronco croar d 
sapo, procedente del lado de la cas 


a doce pasós de los guardianes. ES 
fué tan silencioso y hábil os no 
taron. a 

De pronto se. lóranil con Roads 
como si. Cno fuese una soñal, 


—i¡Levanten las manos! — gritó enton- 
ces Rex Ranger, dirigiéndose a los guardlas. 

Los tres blancos maldijeron de modo ho- 
rrible pero levantaron los brazos. Benai se 
presentó en aquel instante y les quitó los 
revolvers. 

Al ver lo que pasaba los que estaban tra- 
bajando abandonaron sus picos, azadas 0 
martillos de romper piedra, y avanzaron 
- gritando, hacia los tres indefensos guar- 
dias. 

-_——Benai, escoja dos indios para que le 
- ayuden y ate a esos tres con sus propios 
cinturones. 

-—“Benai eligió en seguida a los que habían 
de ayudarle. Los demás trabajadores se re- 
tiraron unos pasos, agrupados y murmu- 
- rando porque su deseo era vengarse inme- 
'— diatamente de aquellos hombres que les 
habían tratado como a esclavos. 
[A los pocos minutos los tres guardianes 
- estaban sólida y convenientemente atados. 
En el interín, los que estaban en la casita 
ge habían despertado y trataban de abrir la 
puerta a golpes para salir de alí. No lo lo- 
-—graron por más golpes que dieron debido a 
- que, rápidamente, Venado Rojo había 
amontonado varias piedras grandes delante 
de la puerta. : 
3 Rex Ranger dejó que siguieran encerra- 
dos un rato, hasta que arrojaron sus re- 
-yvolvers por el hueco de encima de la puer- 
ta. Entonces se les hizo salir de a uno y 
varios minutos después los seis hombres 
blancos que estaban en la secreta mina de 
oro, se hallaban prisioneros y bien atados. 
El detective de las praderas dijo a los tra- 
- bajadores que se fueran si así lo deseaban 
y éstos, que no tenlan otra aspiración, se 
retiraron muy contentos al ver que ya había 
terminado su esclavitud. 
En cuanto a los seis blancos se les dejó 
atados y bajo la vigilancia de Benai y de 
los otros dos pieles rojas mientras Venado 
Rojo llevaba al sheriff del distrito una bre- 
ye carta de Rex Ranger informándole de lo 
-——¿ucedido y pidiéndole acudiera con su gente 
-— hacerse cargo de los seis presos, 
de Rex Ranger fué entonces al ranch de 
John Warren y cuando regresó a la mina 
ton el viejo ganadero, se encoltró con que 
el sheriff y su gente habían llegado ya. 
Según se supo después, resultó que aque- 
llos seis hombres, habiendo descubierto 
aquel secreto yacimiento de oro se habían 
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is, eE 


“Se 


trazado el plan de proporcionarse trabaja- 
dores secuestrándolos en forma misteriosa 
a fin de sacar el mayor producto de la mina 
-  n el menor tiempo posible. 


9 


EL MISTERIO DEL CAÑON 


> 
o 


- Rex Ranger, estaba sentado de medio 
lado en el lomo de Príncipe, su hermoso 
- caballo zaino, con una pierna encogida y 
enganchada en el pomo de la montura 
Había sacado papel y tabaco y liaba un 
- cigarrillo con una habilidad que indicaba 
cuán larga era su práctica. 

A ambos lados del detective se elevaban 
Ss negras paredes de piedra del cañón a 
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más de mil pies, frías e imponentes, casi 
amenazadoras. 

Pero el detective de las praderas no pres- 
taba atención al triste paisaje que lo ro- 
Geaba. Con el ceño fruncido escuchaba con 
grandísima atención. 

En algún sitio del cañón, un sitio cercano 
a aquel en que estaba el detective, al pa- 
recer, dos hombres conversaban entre ellos 
y sus voces llegaban como un suave mur- 
mullo a los oídos de Rex Ranger. 

El tema de su conversación indicaba a 
las claras que suponían que en el cañón 
no había nadie más que ellos dos. 

Como si fueran los únicos seres humanos 
que hubiera en cincuenta millas a la Tre- 
donda, los invisibles conversadores planea- 


- ban con toda calma el rapto de una joven 


a la que llamaban Juana Melby, de la dili- 
gencia de Lensville a la que se proponlan 
detener y asaltar en el sitio llamado For- 
ked Trails. 

Juana Melby era hija de un acaudalado 
ganadero y regresaba a su Casa del colegio 
donde estudiaba. Los dos canallas se pro- 
ponían tenerla secuestrada hasta obtener 
un buen rescate. 

Rex Ranger no conocía ni al ganadero ni 
a su hija, pero sabía dónde estaba Forked 
Trails y sabía que la diligencia de Lensvílle 
iba a pasar por allí aquel día a las doce. 
En aquel momento faltaban dos horas para 
mediodía. 

Rex Ranger estaba decidido a entorpecer 
log planes de aquellos dos invisibles cana- 
llas, pero aun cuando sólo había oído las 
vcces de dos hombres, se daba cuenta de 
que era posible que fueran más los compli- 
cados en el plan. Por lo tanto, le convenla 
proceder con precaución hasta saber con 
seguridad con cuántos hombres tendría que 
habérselas. 

Reinó el silencio. Los hombres habían 
terminado de planear lo que iban a hacer. 

Apeándose de su caballo, Rex Ranger, 
avanzó cautelósa y silenciosamente hacia el 
sitio de donde había llegado hasta él el ru- 
mor de las voces. 

Avanzó por el pedregoso suelo del es- 
trecho cañón sin salir de la parte donde le 
protegla la sombra de la pared de la dere- 
cha y utilizando todo sitio donde le fuera 
posible resguardarse. 

La expresión de perplejidad del rostro 
del detective se acentuó. Había avanzado 
más de cien yardas y aun no había hallada 
rastro de los hombres, cuando juzgando por 
cómo había oído las voces no era posible 
ave se hubiesen hallado a más de veinte 
yardas del sitio desde el cual él las había 
oído. 

Avanzó aún más, parándose de vez en 
cuando para mirar. con atención en torna 
de donde se encontraba. Pero ni-vió ni oyó 
nada que indicara la presencia de los hom- 
bres. Sin embargo, si'se habían ido, tenfam 
que haber hecho algún ruido al marcharse. 

Debido a los grandes montones de piedra 
esparcidos en el suelo del cañón, le era im- 
posible ver lo que pasaba delante de él. * 

Por más que miró y observó hacia todos 
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sados, el detective no pudo encontrar a 
aquellos dos sujetos. 

Enteramente desorientado por la extraña 
desaparición de los del complot, Rex Ran- 
ger se subió a un alto pináculo de roca des- 
de cuya altura se distinguía casi toda la 
extensión del cañón. 

Vió a su caballo en el sitio donde lo ha- 
bía dejado, tranquilo e inmóvil. Más a.lá 
vió a Venado Rojo, el indiecito piel roja, a 
borcajadas de su pony y tan inmóvil como 
si fuese de piedra, a la sombra de la pared 
del cañón. 

Descendió Rex Ranger de aquella roca y 
se dirigió hacia la boca del cañón. Se ha- 
llaba más lejos de lo que le había parecido 
y cuando llegó a ella vió unas recientes 
huellas del paso de caballos y la colilla de 
un cigarrillo que aun estaba caliente. 

Un arroyito cruzaba el fondo del cañón 
en aquel sitio y unos caballos que hab.an 
dejado las huellas se habían detenido allí 
para beber, 

Rex Ranger siguió aquellas huellas por 
una empinada cuesta abajo hasta llegar a 
la sombra de un enorme peñasco y después 
ascendió hasta la cumbre de una alta cu- 
chilla, 

El detective de las praderas miró hacia 
ebajo y en redor y de improviso vió a dos 
jinetes a algunas millas de distancia. Ha- 
biían descendido por la suave ladera de 
aquel lado y galopaban cruzando un espa- 
cio de campo libre. 

— ¡Esto sí que es asombroso! — exclamó 
el detective. — ¡No es posible que sean los 
dos hombres a quienes yo oí hablar! En 
caso de ser ellos yo hubiera tenido que oÍr- 
les galopar por el peúregoso suelo del ca- 
ñón. Además, yo juraría que no me ha 
adelantado nadie al venir hacía este lado! 

Sin dejar de pensar en ese problema el 
dotective de las praderas regresó al sitio 
dunde había dejado su caballo, sin ver ni 
oír absolutamente a nadie durante el tra- 
yecto. 

Cuando llegó a donde estaba Príncipe hizo 
una señal, dirigiéndose a Venado Rojo, y el 
indiecito se acercó a él, galopando en su 
pony. 

— ¿Ha visto por estos sitios a dos hom- 
bres, hijo mío? — le preguntó Rex Ranger. 


—No los he visto, pero los he oldo, — 


contestó el muchacho. — Estaban prepa- 
rando el plan para raptar a una joven cara 


pálida. : 
— ¿Usted les oyó? — exclamó Rex Ran- 
- ger sorprendido. — ¡Pero usted estaba bas- 


tante lejos de mí cuando yo los oí! 

El rostro casi siempre impasible del in- 
diecito sonrió al oír la manifestación de su 
jefe. 

—HEste sitio, — dijo indicando en  Fe- 
dondo con el brazo, — es conocido por el 
nombre de “El cañón que habla”. Si se 
babla en un extremo, la voz del que habla 
se oye en el otro. Es álgo muy misterioso. 
Se cree que esas rocas tienen una forma 
especial que hace que las res se oígan a 
gran distancia. 

— ¡Sí! ¡Eso lo explicaría todo! 


Rex Ranger 


millas. 


ra subir. En una extensión de cerca de doce 


— QX>- 


clamó el detective con asombro, — ¡Por 
vida del demonio! ¡Ahora sí que no me 
maravilla que no me fuese posible | ver a 
esos dos canallas! o 


CONTRA LA CORRIENTE. 


No era posible dudar ya. Los dos hombres 
a quienes había visto camino de Forked 
Jrails eran los mismos a quienes habla gido 
planear el rapto de Juana Melby. Habían 
conversado mientras daban de beber a sus. 
caballos junto al arroyuelo situado en da E 
desembocadura del cañón. O 

Convencido de que la extraña ariete 8 
de aquel cañón le había hecho perder un 
tiempo precioso, Rex Ranger montó a ca- 
tallo y lanzó a Príncipe al galope. 3 

Poco tardó en llegar a la cumbre situa- 13 
da después de la salida del cañón pero A 
cuando volvió a mirar desde aquella al- 
tura se dió cuenta de que ya no se dis- 
tinguía a los dos jinetes, > 

Una mirada hacia el sol convenció al de- 
tective de que no faltaba más de una hora 
para medio día. Si tomaba la misma huella 
por donde habían ido los que hablan pla- 
reado el rapto no le sería posible llegar a 
FPorked Trails a tiempo para evitar. que = 
diligencia fuese asaltada. 

Llamó a Venado Rojo. ra dd 

—¿Conoce usted algún camino de atajo 
que conduzca a Forked Tralls?. e le pre A 
guntó. 

—Unicamente cruzando el lo por donde 
desemboca en él el arroyo llamado Beaver 
Creek, le contestó. 

Rex Ranger silbó porque se daba cuenta 
de lo difícil que era pasar el río a nado en 
un sitio donde la corriente era tan fuerte 
y traicionera como en Beaver Creek a pesar 
de que allí el rlo era menos ancho que en. $ 
otras partes de su curso. ; LE 

— Eso sería correr un serio peligro, hijo , 
mío, — dijo, — a pesar de que nuestros 
caballos estén acostumbrados al agua; pero 
de ese modo nos ahorraremos —Mmuchas. 


de 
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—Hemos de llegar a medio día o no no 
gar nunca, — replicó el indiecito. 

Veinte minutos de rápido galope les He- 
varon a la orilla del río después de abrirse 
paso por entre los sauces que llegaban .. 
ta el borde del agua. 

Las aguas de rápida y sucia corriente no 
tenían aspecto muy agradable, por cierto. 
La otra orilla era alta y escarpada y no 
presentaba sitios donde poder apoyarse pa- 


millas esa alta ribera no tenía más que una 4 
interrupción: la de Beaver Creek. a 

Rex Ranger sabía que si no lograba salir 
a tierra por la hondonada de aquel arroyo 
que vertía su caudal en el río, no lograrla 
salir con vida de aquellas aguas, 

—Usted no tiene por qué exponerse al 
mismo tiempo que yo Venado Rojo, — dijo 
el detective ai indiecito en el momento en . 
que se apeaba del caballo y le a eS 
cacha. 


hr 


os 


(Gel caballo con una mano y con la Otra 


NAT, 
oi 


— contestó Venado Rojo con calma y orgu- 
lJosamente. 

Rex Ranger se encogló de hombros. Sabía 
que le sería extremadamente inútil discutir 
con el muchacho que muchas veces le había 
seguido en momentos de verdadero peligro 
áe muerte. 

Se quitó Rex Ranger el calzado, el saco 
de cuero y el sombrero y lo ató todo a la 
montura del caballo. Hecho todo eso volvió 
a montar a caballo y taloneó a Príncipe 
para que entrara en el rlo. 

Príncipe avanzó tranquilamente mientras 
nizo pie y después comenzó a nadar sin que 
la fuerte corriente dejase de empujar un 
solo momento. 

¿Podría el caballo llegar hasta el bajío 

el arroyo sin tener que pelear contra la 
corriente? No era fácil pronosticarlo. Miró 
hacia atrás y vió que Venado Rojo le se- 
guía a cierta distancia. 

Llegó un momento en que el detective se 
deslizó de la montnra, se asió a las crines 
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forcejar de nuevo. Pero al fin, mediante un 
esfuerzo último y casi sobrehumano, logró 
llegar con su caballo a la ansiada ribera. 

Jadeando y resoplando de miedo, Prín- 
cipe subió por la cuesta de la orilla y 8e 
quedó inmóvil, abierto de patas y con la 
cabeza baja. 


El detective de las praderas también 


estaba exhausto, pero logró dominar a su 
debilidad y erguirse en seguida, 
mente. Z 

Tenía que ocuparse de Venado Rojo. El 
pony del indiecito había abandonado la lu- 
cba y vencido por el miedo pataleaba en 


valiente- 


llo! 


AY 


Entonces, con un pie apoyado en un peñasco, el detective de las praderas fué tiran- 


do del lazo y acercando poco a poco al poney, 
hizo cruzar las sucias e hirvientes aguas del 


nadó a su lado. La corriente era aún más 
rápida de lo que se había imaginado antes 


> y el detective comprendió que si se dejaba 


¡levar por ella no llegaría al sitio a donde 
le era necesario llegar. 
- Dirigió algunas palabras a Principe y 108 
dos juntos pelearon contra la corriente. 

El caballo comenzó a dar resoplidos; em- 
pezaba a sentirse alarmado. Pero Rex Ran- 


ger le tranquilizó acariciándole y siguieron 


- avanzando. Venado Rojo a poca distancia 


Y: 


- que su caballo realizara, 
- Tuerzos posibles. Se acercaron más y más a 


detrás forcejeaba también 'como su jefe. 


Ya habían recorrido más de la mitad de 
la distancia pero el detective de las pra- 
deras todavía se sentía preocupado. La co- 
ariente le parecía cada vez más fuerte y ni 
el hombre ni el caballo podían dominar por 
completo su ímpetu. 

Rex Ranger apretaba los dientes. Ha- 
biendo avanzado tanto no pensaba en aban- 
donar su angustiosa lucha. Realizó, e hizo 
los mayores es- 


Ja desembocadura del arroyo. Hubo inustan- 


tes en que Rex Ranger creyó haber llegado 
- Ya y el Ímpetu de la corriente le ebligó a 


ES 


al que estaba colgado el indiecito. Así les 
río hasta llegar a la costa, 


medio del agua de un modo que ponla a 
Venado Rojo en inminente peligro de su- 
frir un golpe de sus herrados cascos. 

Rex Ranger descolgó el lazo de la mon- 
tura de Príncipe y lo lanzó hacia el agua. 
El muchacho se agarró al extremo y lo ató 
ai pomo de la montura de su pony. z 

Entonces, con un pie apoyado en un fñe- 
ñasco, el detective fué acercando poco a 
poco al pony, al que estaba colgado el in- 
diecito y les hizo cruzar por las. hirvientes 


aguas del río hasta llegar a la costa. 


— ¡Hemos vencido al río, muchacho! — 
Gbservó Rex Ranger contento. — Pero ha 
sido necesario pasar un mal rato. 

Venado Rojo gruñó y procedió a escurrir 
el agua de sus ropas, pero la «mirada que 
dirigió al detective dijo con claridad todo 
lo que callaba, 


TERRIBLE PERSECUCION 


Después de un momento de espera a fin 
de que descansaran y: recobraran el aliento, 
los caballos, Rex Ranger siguió adelante. 

Se encontraba a pocas millas de Forked 
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rails y Rex Ranger tenía esperanzas de 
llegar a ese sitio antes de las doce. 


Repuesto ya de las consecuencias de su 


horrible lucha contra las furias del río, 
Príncipe se lanzó inmediatamente a galope 
tendido. 

Rex Ranger miró hacia el ciel, El sal 

cstaba cerca del cénit, y el detective se 
arroximaba a Forked Trails. 
- Por último después de cruzar un bosque 
de algodoneros apareció ante sus ojos el 
s tio llamado Forked Trails, al pie de una 
bcscosa ladera y a media milla de distan- 
cia. Vió también la diligencia en el mo- 
mento en que detenía el vehículo el con- 
.ductor al verse amenazado por los revolvers 
de dos hombres a caballo. 

Rex Ranger descendió por aquella ladera 

- con peligro de desnucarse, tan rápido 
y preparó su arma. Los dos: bandidos lo 
oyeron llegar e inmediatamente procuraron 
ocultarse, pues no sabían si se encontraba 
solo o no. 

El conductor de la diligencia afiojó el 
freno, sacudió las riendas, hizo chaspear el 
látigo y lanzó sus caballos al galope. 

Rex Ranger cambió de rumbo a mitad de 
la cuesta, dirigiéndose hacia la diligencia. 
Un instante. después una bala le atravesó 
el sombrero y otra dió en el suelo, frente 
“a él. Los raptores s habían dádo cuenta ya 
de. que no tenían que combatir más que 
“con un sólo enemigo y salleron del lugar 
Conde se habían NES 

El detective de las praderas se volvió en 


gu montura e hizo un disparo. Uno de los. 
"hombres cayó de su caballo que en seguida. 
otro 


avanzó a ciegas y atropelló al del - 
jinete. 
Pero ninguno de los dos amarhdsé había 
“sido pueste fuera de combate, como pudo 
¡verlo Rex Ranger mediante una sola mira- 
da. En vista de esto galopó tras de la dili- 
“gencia consiguiendo alcanzarla y galopar a 
-gu lado. 
— ¿Está ahí Juana Melby? — gritó Rex 
Ranger, 
- Una joven de rubios cabellos se asomó 
- por una de las ventanillas y Rex Ranger 
vió el rostro juvenil de una muchacha muy 
bella y de unos diez y ocho años. 
co. — YO soy Juana Melby, — dijo ella. 
—+Entonces salga de la diligencia y mon- 


te en mi caballo, si le parece, — dijo Rex. 


¡ Ranger. — Esos dos canallas tienen el pro- 
;pósito de raptarla. Oí . cómo combinaban 
¿gu plan hace dos horas, pero no me fué 


¡posible llegar a tiempo para 'avisarle con la . 


'anticipación necesaria y evitar el asalto. 
¡Soy Rex Ranger, el detective; puede nstea 
confiar en mí, 

La joven miró hacia el rostro sereno del 
detective de las praderas y luego dirigió la 
¡vista hacia el camino recorrido. Los dos 


- ¿bandidos corrían en aquel momento en per-. 


; “gecución de la diligencia. 
A 
| - Era la única pasajera que iba en la dili- 
..gencia y el conductor era viejo y carecía 
Ñ de condiciones para hacer frente a los dos 
; bandidos que se acercaban al galope. 


- Rex Ranger. 


Mo + 


iba, 


Juana Melby se decidió inmediatamente. , 


O 


pur Venado Rojo, montado en su pony. 


de los: al ver que el detective de. Jas. pra- » 


te millas y más millas perseguido. NE _perse- 


por parte alguna. de 


atrás. No se movía y. ya se iban a inclinar 


_que'la hiriera a ella una bala perdida. 


Abriendo la portezuela de la diligencia, 
la joven descendió por el estribo. Rex Ran- 
ger, al pasar, la tomó por la. cintura. Un 
instante después, ayudada por el detective 
so hallaba en ancas de su caballo. E 

—¡ Ahora, Principe! — dijo Rex Ranger 
en voz baja. El valiente caballo avanzó de- 
jándose atrás la diligencia y corrió | con la 
mayor velocidad, seguido a corta distancia 


Saliendo de la huella, el detective se di- 
rigió a un frondoso bosque de pinos situa- E 
do a dos millas de distancia y llegó a é 
bastante antes que los bdidol e “Por el 
momento los dos canallas le. perdieron de 
vista. ; ESE 

—¡AMÍ está! E gritó. algo. después uno 
deras corría siguiendo la orilla. del Bosque 
de pinos. ee e 

Comenzó entonces la persecución. Duran- > 


guidores' galoparon sin cesar, 
gunaba distancia poco a Poco... . 

Los bandidos hacían uso desesperado 
rebenque y de las. espuelas. pana Epa 
a sus caballos pero, a: pesar . de todo, al 
cabo de un. tiempo. perdieron | nuevamente 
de vista al detective, 


Rex 


E Mo 


Fríncipé y cerca del cabalía E en E suelo, 
una silueta pequeña envuelta en un pesado 
abrigo. A Rex Ranger no- pudieron | verle 


—Me parece que se le. ha ocurrido. darnos : 
esquinazo, — dijo uno de log. ladrones rien- 
do y mostrando unos dientes grandes ER 
amarillos. — Apodérese usted de la mu 
chacha. Yo me encargaré del caballo de de 
él también, si aparece. Aga 

Rápida y silenciosamente se apearon. los 
dos y se acercaron al bulto que envuelto. en 
e! saco estaba en el suelo, por el lado de 


hacia aquel bulto cuando... 
—— ¡Arriba las manos! ¡Pronto! — gritó 
una voz fuerte y Rex Ranger surgió de. en- 
tre unos arbustos con el revólver en la mano. E 

Lanzando entrecortadas maldiciones los 
dos pillos levantaron los brazos y. al. mismo 
tiempo la PErEonO capaSilO en el: saco se 
levantó. 

No era Juana Melby; era Venado. Rojo. 
La expresión de sorpresa de los dos bandi- ; 
dos fué digna de ser contemplada. 

Echando a un lado el abrigo. de La, joven, A 
Venado Rojo, les quitó las armas. a 108, e! 
hombres y los ató con toda seguridad. 

Si les preocupa no ver ala joven, e 
dijo tranquilamente Rex Ranger, — debo. 
manifestarles que siguió viaje en la dl 
gencia en: la que va para. su. casa en este 
momento. Mi ayudante indio ocupó. el sitio 
de la joven cuando estábamos en el b 
que. No corría, de ese modo, el riesgo 


Los a cs E con. toda 
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A lidad, protestaron y gritaron, pero todo eso 
no les pudo salvar del castigo que tan me- 
de recido tenían, por cierto. 


“"LLAMARADA” 


Cuando llegó al punto donde +. camino 
se bifurcaba, Rex Ranger, el detective de 
las praderas, detuvo a su hermoso caballo 
Príncipe, el zaino al que tanto cariño le 
tenía, se sentó de medía lado en la mon- 
tura y después de sacar del cinto pavel y 
tabaco, lió con hábiles dedos un cigarrillo. 
“De un solo golpe de eslabón hizo saltar 
“chispas del pedernal del yesquero, encendió 
la yesca, sopló en ella para animar el fue- 
go y encendió el cigarrillo. Apagó luego el 
fuego de la yesca, guardó el yesquero y 
fumó con delicia y tranquilamente. 

No tenía nada urgente que hacer, así que 
disponía libremente del tiempo y por eso 
reflexionaba tranquilamente, si seguiría por 
uno u otro de los caminos que tenía delante 
en aquel momento. 

Segula fumando con toda tranquilidad, 
- cuando, de improviso, llegó a sus oídos el 
ruido de los rápidos pasos de unos caballos 

y del rodar de las ruedas de un vehículo 

por el piso desigual de la huella. Volviendo 

la cabeza vió que un rodado llegaba por el 
camino. Lo arrastraban dos caballog mañe- 
ros y caprichosos pero el que tenía las rien- 
¿das los manejaba con grandísima habilidad. 
E Cuando el vehículo estuvo más cerca de 
la bifurcación del camino, Rex Ranger re- 
conoció al que lo manejaba. Era Dan We- 
inmerton, el dueño del ranch de Valle Verde. 
Haciendo rechinar las zapatas de los fre- 
- nos, el ganadero detuvo el carro cuando se 
vió junto al detective. 


A 


“rn 


- ——¿Cómo le va, Ranger? — saludóle el 

- * rancher”. 
-  —Bien ¿y a usted Dan? — contestó el 
- detective. — No esperaba encontrarle a us- 


ted por estos sitios. ¿Cómo van esas cosas? 
No van mal, respondió Dan Wa- 


- therton. — ¿Anda usted ocupado en algún 
- asunto? 

Ne NO, : 

"Entonces venga usted conmigo a Valle 
- Verde, — invitole el “rancher”. — Sé que 


es usted buen juez en cuestión de caballos, 

Rex, y quiero mostrarle un caballo que es 

- Capaz de vencer, corriendo a todos cuantos 
hayan nacido hasta la fecha en el Oeste. 

a Pero es el más arisco y loco de los caballog 
- “que hasta ahora he visto. 

ko A Rex Ranger le interesaron las palabras 
> ¿del ganadero. 

= ¿De dónde lo sacó, Dan? — preguntó. 
 —Lo encontré en medio del campo, — 


debió venir espantado del lado de las mon- 
- tañas del Sur. De fijo cruzó la región de las 
- nieves y luego no pudo hallar el camino 
da y Dára regresar a su querencia. Estaba gordo 
y fuerte cuando lo encontré pero necesita- 
da un poco de trabajo. Era entonces un 
o que no había sentido jamás el peso 


fué su curiosa respuesta. — Con seguridad. 
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costado tres meses de asíduo trabajo el do- 
marlo hasta cierto punto, pero no admite 
que nadie, que no sea yo, se le acerque a 
menos de una docena de yardas. Con segu- 
ridad habría dejado malamente a varios 
domadores si se hubiera intentado domarle 
¿cmo de costumbre. Pero yo fuí venciéndole 
poco a poco y con dulzura hasta conseguir 
que Llamarada se hiciera relativamente 
amigo milo. 4 

Rex Ranger sonrió. Conocía, como todos 
08 demás de la región, que Dan Wetherton 
tenfla locura por los caballos. Con frecuen- 
cie se decía que poseía alguna habilidad 
especial para tratar a los caballos porque 
potro que él no domara no lo domaba nadie 
y aun no había nacido caballo que él no pu- 
diese domar. 

El modo de domar potros empleado por, 
Dan hacía sonrelr despectivamente a los 
domadores que sin conocerle, le yeían do- 
mar. Porque Dan no empleaba jamás el re: 
benque ni las espuelas ni los bocados ds 
seguridad; en cambio su paciencia, era 
inagotable. ; 

—Tendré mucho gusto en ver ese caballo, 
Dan, — dijo Rex Ranger. — A juzgar por 
l5 que usted dice debe ser algo bueno. 

Dan Watherton se sonrió. 

—¿Bueno? -— exclamó el ganadero. — 
Llamarada es ei caballo más 
que haya visto usted o pueda llegar a ver. 
PI O E 

Sacudió las riendas, soltó los frenos y los 
dos caballog del vehículo avanzaron. 

Rex Ranger cabalgó junto. al] carro y du- 


rante todo el camino hacia Valle Verde el * 


maravilloso 


viejo ganadero habló continuamente de las 


bendades de Llamarada. : 

Cuando el carro entró en el pavimentado 
patio del ranch Valle Verde, Dan llamó a 
gritos a uno de sus cowboys. No recibió res- 
puesta. Volvió a llamar alzando aun más 
la voz, pero tampoco obtuvo contestación. 

El ganadero salió del carro con expresión 
de sorpresa y de fastidio en su curtido 
rostro. 

— ¡John! 
cuello. 

Entonces, procedente de uno de los edi- 
ficios del ranch, llegó en respuesta una 
ininteligible frase. 

Comprendiendo que algo tenía que haber 
sucedido, Rex Ranger se apeó del caballo 
y cruzó el patio dirigiéndose al edificio tras 
el “rancher”, que en aquel momento se 
dirigía hacia: donde había llegado aquella 
respuesta a sus gritos. 

La puerta estaba cerrada por fuera, Dan 
Wetherton la abrió rápidamente y por com- 
pleto, avanzando luego con la mano en la 
cmpuñadura de su revólver. 

Un momento después brotó de sus labios 
un grito de sobresalto al ver a John ten- 
dido en el suelo muy pálido y desmayado 
a medias. Dan y Rex le ayudaron a poner- 
se de pie. 

—Yo estaba aquí dentro cuando oí gritar 


¡Nobby! — gritó a voz en 


a Nobby, — explicó John al ganadero, que 


le interrogaba ansioso de enterarse, — pe- 


> 


ro en cuanto traspuse el hueco de la puerta - 


Rex Ranger 
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2lguien me dió, en la cabeza, un golpe que 
me dejó sin sentido. Eso es todo cuanto yo 
recuerdo. Al cabo de un tiempo, oí que us- 
ted gritaba. Nada más. 

Ayudaron a John a acostarse en su cama, 
Después, con el ceño fruncido, Dan We- 
therton se dirigió a la caballeriza, seguido 
del detective de las praderas. 

La puerta de la caballeriza estaba casi 
enteramente becha astillas y el terreno de 
delante de ella estaba pisoteado en Una 
forma que parecía que lo hubiesen revuelto 
con palas. Una sola mirada al interior fué 
suficiente para enterar al rancher de lo que 
había sucedido. 

—¡Algún grandísimo pillo ha venido y 
me ha robado a Llamarada! — exclamó Dan 
Wetherton, enteramente furibundo, 

Rex Ranger entró en el establo. El sitio 
tenía un aspecto que daba lástima verlo. 

—Me parece que no fué tarea fácil la de 


llevarse a su caballo, — dijo el detective. 
— Llamarada ha hecho trizas el establo. 
¡Hola! ¿Quién es ese? — Fué hasta un 0s- 


curo rincón de la caballeriza. 


AM, tendido boca abajo sobre un mon- 
tón de pasto estaba el cowboy llamado 
Nubby. 


Tardaron algún tiempo en conseguir que 
recobrara los sentidos. Después todo cuanto 
pudo decir fué que alguien lo había atacado 
por la espalda dándole un golpe que ins- 
tantáneamente le había privado de conoci- 
miento. No tenía ni la menor idea de cómo 
era su asaltante; no lo había visto. 


En aquel momento Rex Ranger se incli- 


nó y recogió algo del suelo. Era un pedazo 
de guantelete con adornos de plata y tenía 
a un lado las señales de haber sido mor- 
dido por un caballo. 

— ¡Qué bien adornado está esto! —- ob- 
servó Rex Ranger. — Tiene todo el aspecto 
de pertenecer a un elegante mejicano. 

El ganadero lanzó una salvaje impreca- 
ción. 

-—;¡Mejicano! — exclamó luego. — ¡SÍ! 
¡Tiene usted razón Ranger! Por estos sl- 
tios sólo hay un hombre capaz de haber 
sacado a Llamarada de su establo y es Pe- 
dro Sacha. “Perico el Mejicano” le llaman 
por ahí. Es el domador más hábil y más 
cruel que he conocido. Con seguridad ha de 


tratar de domar a Llamarada por medio de 


la fuerza. Pero no lo conseguirá. ¡Antes de 
conseguirlo matará al caballo si es que el 
animal no lo mata primero! 

La idea de que tan hermoso eaballo es- 
tuviese en manos tan crueles como las de 


Pedro Sacha era angustiosa para el viejo 


ganadero. Dan Wetherton tenía .la frente 
cubierta de gruesas gotas de sudor. Su ex- 
plosivo furor del primer momento había 
sido reemplazado por una expresión de pe- 
na y de amargura, tan intensa que verda- 
deramente emocionaba al verle. 

-——Rex: ¡como usted haga que ese caballo 
vuelva a mi poder yo le pagaré todo lo que 
me pida! — dijo el ganadero con voz ronca 
de emoción, 

- —Ya había pensado salir en su hos — 
dijo el detective de las praderas EN 


Rex. Ran ger 


(ue se lo habla llevado. Seguían en línea 


mal. 


HE 


- En seguida lanzó un breye y 
bido. A ese llamado acudió rápidamente 
Venado Rojo el muchacho indio ayudante 
del detective. Montado en su valiente pony 
entró el indiecito en la plazaleta del ranch 
Valle Verde. ) | 


ENTRE HIELO Y NIEVE 


Como era muy habilidoso en el arte de de 
descubrir huellas, Venado Rojo no tardó en 
hallar las de Llamarada y las del cuatrero - 


recta cortando el Valle Verde y continua- 
ban cuesta arriba por una ladera cubierta 
de árboles. Más adelante prosegulan por 
una extensa planicie cubierta de nieve y en 
la que soplaba constantemente un viento 
muy molesto. a 

En aquella extensión nevada las huellas De 
se veían con toda claridad de modo que 
Rex Ranger y su ayudante el ¡inteligente 
muchacho piel roja pudieron avanzar con 
la mayor rapidez a tal punto que una hora 
más tarde al pasar por un bosquecita de 3 
pinos, avistaron un campamento, o 

Había allí cuatro hombres; tres mestizos 
Y un curtido y rústico vaquero de aspecto 
brutal y antipático. Se vendaba un brazo 
fracturado. Uno de los otros estaba tendido 
en el suelo a corta distancia de los restos 
esparcidos de una hoguera, gimiendo y lan- 
zando juramentos y maldiciones a cual más. 
horrible. Alguna razón tenía para gemir se- 
gún lo averiguó luego el detective, Tenía 
dos costillas fracturadas, nada más; con= 
secuencia de una caricia un poco brusca de e 
Llamarada. e 

Otro de aquellos hombres tenla la lo” E 
vendada, el rostro desencajado y una ex- 
presión de malestar que daba pena, mien- 
tras el terecero de los mestizos tenfa. en ino 
hombro una terrible mordedura, a 

Pedro Sacha había llevado a _Llamarada 
hasta aquel campamento y procuraba en- 
sillarle cuando el caballo se soltó hactendo 
un excesivo uso de la libertad. Después de 
haber estropeado a los cuatro secuaces de 
Perico, el caballo había partido con la ra-. 
rídez del rayo, camino de las montañas. 

" Perico había partido tras él, jurando que 
si no volvía con el caballo sería porue 
Llamarada habla muerto. de E 

Los cuatro hombres, por su parte no que- 
rían ni volver a ver ni volver a hablar de 
Llamarada. En cinco minutos se habían en- 
terado lo suficiente de las excepcionales 
cundiciones de peleador que tenla el RUE; 


o 
A Aa A a 


Sin embargo, no inspiraron simpatla al- 
guna a Rex Ranger que dejándolos que se 
consolaran como pudieran continuó su mar-. S 
cha, siguiendo las huellas del ladrón de 
caballos. Na S cd 

—Llamarada' tiene, sin duda, todas las 
condiciones que dijo el viejo Dan Wether- 
ton — diíjose Rex Ranger, sonriendo. — A 
Pedro Sacha, el domador mejicano, le. hará, 
sin duda, pasar un mal rato. 

El detective de las > praderas. y mo 


bra - padas eran las orillas que tanto él como el 
> 507 


artes de que distinguieran a Perlco el Me- 
_ jicano. Sin embargo, vieron al cuatrero pe- 
ro a Llamarada no lo vieron por parte al- 
guna. 

El propósito del detective de las prade- 
ras era capturar primero a Perico el Mejl- 
cano, si le era posible, para 1r después en 
busca del caballo, aun cuando esta hazaña 
después de haberse dado cuenta del pell- 
groso carácter juguetón del caballo no le 
atraía mucho por cierto. Y habiéndole to- 
mado nuevamente el gusto al aire libre y a 
la libertad era de suponer que Llamarada 
estuviera más salvaje y más arisco que 
antes. 

En cuanto vió. a Perico el Mejicano, Rex 
Ranger lanzó a su caballo a galope tendido 
por la nevada llanura de aquella elevada 
weseta y durante casi una hora continuó la 
persecución. Pero o Pedro Sacha montaba 
un caballo muy malo o el que llevaba esta- 
ta muy cansado porque la distancia entre 
perseguido y perseguidor disminula rápida- 
mente. 

De repente el mejicano desapareció en 
una hondonada, y cuando el detective de 
las praderas legó a la parte alta de la cues- 
ta que- allí descendía, vió que Perico el 
Mejicano galopaba cruzando la superficie 
de un río, cuyas aguas estaban heladas. 

Del otro lado del río la ribera era escar- 
pada y alta y estaba cubierta de grandes 
peñascos sueltos. Cuando Pedro Megó a 
áacuella ribera, Rex Ranger vió que al ca- 
ballo del cuatrero le era bastante difícil 
ascender por aquella cuesta, 

Hacia el pie de la costa corrió el detec- 
tive y luego prosiguió por la dura superíi- 
cie de hielo. En lo alto de la costa de en- 
frente vió que el cuatrero mejicano con el 
rcstro desfigurado por una expresión de 
terrible furor, llevaba la mano al revólver 
que tenía en el cinto. Pero no llegó a sa- 
carlo. Lo que hizo fué desmontarse del ca- 


tallo y dirigirse hacia uno de los peñascos 


sueltos que había en la cuesta. 

Cuando Rex Ranger se hallaba a la mitad 
del río, aquella roca descendió rodando 
ruidosamente por la empinada cuesta eon 
la velocidad de un tren rápido. 

Principe se encabritó y resopló asustado 
y uno o dos segundos después, con un ruido 
«omo el de un trueno, la roca dió en el 
hielo. 

El brioso caballo zaino se dió vuelta en 
el momento en que Rex Ranger oía crugir 
el hielo que se rompía a sus espaldas. Cedió 
en seguida la superficie del hielo pero me- 
diante un maravilloso esfuerzo Príncipe se 
encogió y saltó hacia la tierra de la costa, 
en terreno relativamente firme. 

Otra rota descendió y cayó en el río A 
vp.edia docena de yardas de donde había 
caldo la primera y rompió también el hielo 
de modo que un espacio bastante extenso 
del rlo quedó intransitable. 

Las riberas del río eran escarpadas e 
inescalables en ambos lados del sitio por 
donde el detectivo de las praderas habla 
intentado cruzar el río helado. Tan esecar- 
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indiecito tuvieron que cabalgar lo menos 
una milla antes de llegar a otro sitio don- 
de las condiciones de la costa les permi- 
tiesen descender de nuevo al hielo. 

Cruzaron entonces el río helado y co. 
rtriendo de nuevo volvieron a dar con la 
pista del mejicano y, continuaron la perse- 
cución, 

Perico el Mejicano había podido adelan- 
tarse de nuevo y tuvo que pasar algún 
tiempo antes de que, desde la cumbre de 
una loma, lo vieran cruzando la parte bája 
Ge un valle, $ 

Una palabra de su dueño hizo que Prín- 
cipe avanzara velozmente. Corrió hacia el 
ívndo del valle y fué acercándose al cua- 
trero hasta llegar al pie de otra larga y 
empinada cuesta ascendente. 

A mitad de camino un grito de adverten- 
cía de Venado Rojo hizo que Rex Ranger 
mirara hacia arriba. En el mismo momento 
se oyó un ruido muy fuerte y vió que una 
enorme bola de nieve un verdadero alud, 
descendía hacia ellos. 

Por casualidad o voluntariamente había 
sido el cuatrero el que había puesto en 
tovimiento aquella imponente avalancha. 

Tanto Rex Ranger como el indiecito vie- 
ron que no habia modo de evitarla. El alud 
descendía hacia ellos agrandándose y <o- 
1riendo más y más velozmente, a medida 
que rodaba cuesta abajo. 

Volvieron ambos caballos y corrieron de- 
sesperadamente cuesta abajo. Pero el alud 
ccrría como un tren y por último loa a» 
canzó. 

Los caballog fueron arrollados y los dos 
jinetes saltaron involuntariamente de sus 


monturas sobre el montón de nieve, rodan- 


do con él hacia el fondo del valle. 

Cuando el alud llegó al pie de- la cuesta 
no se veía por parte alguna ni a Rex Ran- 
ger ni a Venado Rojo ni a ninguna de los 
dos caballos. 

Perico el Mejicano se sonrió diabólica- 
mente y prosiguió su fuga por las monta- 
ñas. 

Era ya tarde, el siguiente día, y en el 
pálido rostro de Pedro Sacha se echaba ver 
una sonrisa de maligna alegría. 

Había Jogrado arrinconar a Llamarada. 
El salvaje potro había entrado en un estre- 
cho y hondo valle al que sólo se podía en- 
trar por un sítio. 

Montado en un fatigoso taballo pinto, 
Perico el Mejicano custodiaba la entrada 
con el lazo en la mano. 

Llamarada se había dado cuenta de que 
estaba atrapado. En el otro extremo del 
valle se paseaba nerviosamente, resoplando 
a veces, mirando de' vez en cuando al que 
esperaba para enlazarlo y agitaba su roja 
cola que, a la luz del sol parecía realmen- 
te una llamarada. 

Perico el Mejicano se impacientaba, Ha- 
bla creido que Llamarada trataría inme- 
diatamente de forzar la salida de su pri- 
sión, pero el caballo no mostraba intencios 
nes de hacer semejante cosa. 

Pedro Sacha se decidió por fin a hacer 
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algo. Siguiendo el costado del valle se dl- 
rigló lentamente hacia Llamarada, llevando 
€l lazo preparado eu su mano derecha. 

Fué precisamente en ese instante cuando 
ctros dos jinetes entraron en el valle, Eran 
Rex Ranger y Venado Rojo que se habtaa 
ibrado de la avalancha y seguían persi- 
gulendo al cuatrero. . 

El detective de las praderas comprendió 
en seguida lo que había pasado y se dió 
cuenta de cual era el propósito del mejica- 
no. También se dió cuenta de que Pedro 
Sacha iba a tratar de enlazar a Llamarada 
por las patas, para que cayera al suelo, aun 
cuando hubiese riesgo de que el animal se 
quebrase una pata. 

Rex Ranger se apeó en seguida, descolgó 
su lazo de la montura y se dirigió hacia Pe- 
rico el Mejicano a ple, dejando a Venado 
Rojo custodiando la única entrada del vaile. 

De improviso Llamarada se volvió y co- 
rrió velozmente a través del valle. Pedro 
Sacha volvió su caballo pere antes de que 
pudiera alejarse, el lazo de Rex Ranger 
surcó el aire y fué a caer sobre la cabeza 
Gel cuatrero sujetándole, al estrecharse rá- 
pidamente los dos brazos contra el cuerpo. 

Un tirón del lazo le hizo caer del cabalio 
al suelo. El golae le puso fuera de acción 
momentáneamente. Rex Ranger, después «8 
haberle atado bien se dirigió poco a poco 
hacia Llamarada. 

Dos horas tardaron Rex Ranger y Venado 
Rojo en enlazar a Llamarada y una hora 


más en tranquilizarle y ponerle la montura. 


y el bocado. 

Acamparon aquella noche en el valle y al 
amanecer del día siguiente, con el mejieca- 
no atado a su caballo, Rex Ranger regresó 
al raneh de Valle Verde. Hizo el trayecto 
montado en Llamarada y cabalgó a alguna 
distancia delante de los demás porque Sa- 
cha hubiera pasado un rato muy malo si 
Llamarada lo hubiese visto al alcance de 
sus dientes. Venado Rojo iba montado en 
Príncipe y Mevaba de la rienda a su pony 
y al caballo pinto del mejicano. 

Se detuvieron en la población más cer- 
cana donde Pedro Sacha fué entregado al 
sheriff, acusado de haber robado el caballo. 
Ej mejicano fué encarcelado inmediata- 


- mente. 


Rex Ranger y el Indiecito se dirisieron 
entonces hacia el ranch de Valie Verde. 

La alegría de Dan Wetherton al volver a 
ver a Llamarada fué realmente indescripti- 
ble. Tanto fué su alegría que brotaron lá- 
egrimas de sus ojos cuando abrazó cariño- 
samente a su caballo favorito. 


EL CARRO CARGADO DE ORG 


Junto a la acera, frente a la puerta del 
establecimiento bancario de una pequeña 
ciudad del Oeste, cercana a una zona mi- 
nera y habitada por mineros, se detuvo un 
carro tirado por dos caballos, 

De pie, a pocas yardas de distancia, se 
encontraba un hombre de mediana estatu- 
ra, de cuerpo atlético, de ojos serenos, de 
mirada penetrante y de mandibula enérgl- 
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_cia, había pedido a Rex Ranger que escot- 
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ca, el cual, según parecía, no tenla zada 
más importante que hacer que pasar el : 
tiempo paseando de un lado a otro.  .—..— 

Pero no era así en realidad. Rex Ranger, poa 
el detective de las praderas, — pues era él, 
— vigilaba cómo cargaban en el carro una 
purtida de oro procedente de la caja fuerte co 
del establecimiento bancario. EE 

- Corría el rumor de que un temerarío y e 
cimocido bandolero llamado Cara ES E 
acompañado por un grupo de bandidos co- 
110 él, estaba merodeando en el camino que 
iba de Selton a Murville, población a la que 
era enviado aquel oro en aquel carro, De- 
btdo al rumor que corría el gerente del 
Banco se sentía inquieto. En consecuen= 


tara el carro hasta gu llegada a Murville, 
Poco antes de que terminaran de cargar 
el carro, llegaron por la calle principal de 
la población, dos caballos. Uno de ellos lo 
montaba un jovencito piel roja que llevaba 2 
al otro de las riendas. A 
Venado Rojo, detuvo ambos caballos jun- Ro 
to al cárro y Rex Ranger tomó las riendas 
del caballo sin jinete. Aquel caballo zaino 
y de magnífica estampa, era Príncipe, el z 
favorito del detective. 2 
—Desearía que fuese usted hasta el pico 
de Pike, hijo mío, — dijo al indiecito el 
detective de las praderas. — Es ese el sitio 
más alto que existe entre esta población y 
Murville y desde allí puede distinguirse un 


trozo de veinte millas de camino, lo menos. 


Llévese mis anteojos de larga vista e Ins- 
tálese en el pico. En caso de que vea alga 


sospechoso, avíseme mediante una señal 
hecha con humo. ; 
—¡Jum! -— fué todo lo que contestó el 5 


indiecito, según la costumbre de los pielea 
rojas. Saludó a la usanza india y partió al E 
galope, montado en su rápido pony. aa 

Media hora más tarde estaba ya todo el 
ero en el carro. El conductor y un hombre 
twás ocuparon el pescante. Ambos iban, co- 
mo es lógico que fueran debidamente a. 
mados, como también Rex Ranger. 

—¡Bien! ¡En marcha! — dijo Rex Ran- 
ger montando de un salto en su. caballo. — 
No cabalgaré demasiado cerca de ustedes, 
pero no me alejaré mucho, tampoco, en mo- 
mento alguno, — agregó. 

El conductor inclinó la cabeza en señal 
de asentimiento, hizo chasquear el látigo E 
los dos caballos avanzaron, ! 

El detective de las praderas se quedó un 
momento para cambiar sus últimas frases 
de despedida con el gerente del estableci- 
miento bancario y siguió luego tras del. 
carro que llevaba su carga de oro. E 

Poco tardaron en perder de vista a la po- 
blación de donde habían salido y siguie- 
ren su marcha por una huella larga que 
cruzaba una extensa resión de territorio 
asreste, montañoso, salvaje y solitario. 

Si eran verdad los rumores que corrían 
sobre las actividades del bandolero Cara 
Roja en aquella región, Rex Ranger consi- 
deraba que era de todo punto necesario que 
no dejara de estar alerta ni un solo mo- 
mento. No había perseguido nunca a aqu 


, 


bandido pero conocía su reputación y Ésta 
era Xan deplorable que las autoridades de 
- la región ofrecían una fuerte suma a quien 
lo capturara vivo o muerto. 

- Cabalgando unas veces delante del carro 
y Otras veces detrás, según las condicione3 
- del terreno que recorrían, Rex Ranger 
avanzaba sin apresurar a su caballo. 

La huella ascendía y descendía pasando 
- por profundos y tenebrosos cañones y por 
- peligrosos desfiladeros. Cada vez que alcan- 
- zaba a ver desde el camino la cumbre del 
pico de Pike, el detective miraba hacia ella. 
Era como un pináculo de piedra situado aún 
a algunas millas de distancia. Venado Rojo 
debía estar ya en aquella altura, vigilando, 

-— pero no era posible verle desde el camino. 
; De improviso el conductor del carro lanzo 
un grito y tiró de las riendas. 

- — —¿Diígame, Ranger, ¿qué opina usted de 
esto? — dijo, indicando algo que quedaba 
delante del carro, a alguna distancia. 

El detective de las praderas se acercó al 
carro y vió entonces que un caballo sin 
- jinete avanzaba por el camino corriendo 
- hacia ellos. 
Rex Ranger se adelantó en seguida y de- 
- tuvo a aquel caballo. No presentaba señales 
- Ge haber corrido mucho y el hecho de que 
Jos estribos de su montura estuvieran suel- 
- tos y las riendas colgando del cuello, hacía 
- ¡guponer que el animal había arrojado a su 
jinete al suelo en algún sitio no lejano. 

-— —Sigan adelante y preparen sus revol- 
- vers cuando les avise, — dijo Rex Ranger 
- a los que iban en el carro, y siguió adelante 
levando de la rienda al caballo sin jinete. 
Tanto él como los hombres del carro es- 
- taban bien alerta pues sospechaban que 
Aquel caballo sin jinete podía estar compli- 
- cado en algún plan que tuviera por objeto 
' detener y asaltar al carro cargado de oro, 
- y no querían ser sorprendidos desprevenl- 
-G0s. 
E Pozos minutos después el detective vol- 
vió una curva del camino y casi en el mis- 
mo instante oyó un grito débil y ronco: 
- alguien pedía socorro. 

Rex Ranger preparó el revólver aflotan- 
do un poco el cinto y avanzó hacia el sitio 
- de donde llegaba el pedido de auxilio. 
Se oyó de nuevo el débil llamado. El de- 
- tective se acercó al borde del camino y se 
vió ante una hondonada profunda y pedre- 
- gosa. A cerca de veinte pies más abajo del 
nivel de la huella veíase una ancha cornisa, 
- después seguía la hondonada hasta una 1n- 
-—calculable profundidad. 

Lo que Ranger alcanzaba a ver era la copa 
de un sombrero un poco más abajo del bor- 
de de la cornisa y dos manos agarradas 
- desesperadamente al borde. El hombre, fue- 
ya quien fuera, se hallaba en una posición 
peligrosa pues, según parecía, no estaba 
- Gctado de fuerza suficiente para alzarse 
hasta la cornisa mediante una flexión que 
- €xigía en realidad, las fuerzas de un verda- 
 dero atleta. 

El conductor del carro ge aproximó al 


2 


$ ""—Debe haber sido arrojado por el caba- 


mo Gl my 
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llo, — dijo el conductor. —- Por suerte ha 
podido agarrarse al borde de esa cornisa, 
pues en caso contrario se hubiese estrellado 
en el fondo de esa hondonada. 

Abandonando la idea de que aquello pu- 
diera estar relacionado con algún propósite 
do apoderarse del oro del carro, tanto el 
detective como el carrero se sintieron más 
tranquilos. 

—Creo que tiene usted razón, Jud, —> 
dijo Rex Ranger. — Avance usted lenta- 
mente sin dejar por eso de estar bien aler- 
ta. Voy a tratar de sacar a este hombre lu 
biás pronto posible y después me uniré a 
usted en cuanto pueda. No es posible dejar 
a ese infeliz en esa situación. 

— ¡Claro que no! — dijo el carrero entre 
dientes. : 

El carro siguió adelante mientras Rex 
Ranger se apeaba de su caballo, tomaba el 
1azo de su montura y ataba un extremo al 
pomo de la misma. Arrojó el otro extrema 
a la hondonada, 

—¡Firme, Príncipe! — dijo a su caballo, 
acariciándole el cuello. 

Después, asiéndose al lazo, descendió 
hacia el precipicio hasta llegar a la cornisa. 

Una vez allí se inclinó rápidamente tomó 
al hombre por ambas muñecas y afirmán- 
dose bien: en la cornisa comenzó a levan- 
tarlo, pulgada tras pulgada, pie tras pie. La 
tarea no fué fácil pues el hombre era pe- 
sado. Parecía hallarse enteramente sin 
fuerzas. El esfuerzo hacía brotar gruesas 
gotas de sudor de la frente al detective, que 
al cabo de unos momentos respiraba ja- 
deante. 

Pero apretando los dientes con tenacidad 
incansable siguió tirando hasta que el hom- 


bre pudo apoyar las rodillas en la cornisa y 


ponerse luego de pie, 

Entonces, en cuanto el salvado individuo 
estuvo seguro en la cornisa, se inclinó y rá- 
ridamente, adelantando ambos brazos, se 
agarró con fuerza a las piernas del detec- 
tive. 

Rex Ranger perdió el equilibrio en se- 
guida, — pues aquel atague le sorprendió 
desprevenido, — pero intentó desasirse, lo 
que no Je fué posible. Cayó pesadamente so- 
bre el piso pesado de piedra de la cornisa, 

Mientras estaba tendido boca arriba, casi 
sin aliento y a consecuencia del golpe, vió 
por primera vez los malignos y relucientes 
cojos del que le había atacado tan traidora- 
mente. Lo demás del rostro estaba cubierto 
por un pañuelo grande y rojo, atado a la 
nuca. 

Casi en el mismo instante vió Rex Ran- 
ger que una señal de humo se elevaba del 
pico de Pike. Venado Rojo hacía su señal 
de precaución... pero la señal llegaba 
tarde. 

Un momento después dos manos callosas 
le apretaban el cuello y el detective se sen- 
tía arrastrado al borde de la cornisa. No 
había duda posible respecto a las intencio- 
nes de su atacante. : 

Pero mediante un rápido y hábil movl- 
triento Rex Ranger encogió el brazo l1a- 
Qquierdo y con todas sus fuerzas golpeó con 
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el puño un lado del rostro del bandido en 


tal forma que le hizo gritar de dolor y de 


furía. Hizo también que el bandido aflojara 
la presión de sus manos en el cuello del 
detective. 

Aprovechando la ventaja. conquistada, el 
detective de las praderas | aplicó otro tre- 
mendó golpe, se volvió” instantáneamente, 


Jibrándosge de su plyidiac ds y se puso de 


pis. as 

Pero el bandolero, — Rex Ranger estaba 
convencido de que se trataba de uno de los 
secuaces de Cara Roja, — era fuerte y re- 
cio, así que a pesar de aquellos dos golpes 
que hubiera dejado fuera. de combate a 
cualquier otro hombre, se levantó del suelo 
casi al mismo tiempo que el detective de las 
praderas. 

Lanzando un rugido de furor se precipitó 
hacia Rex Ranger. Se abrazaron y  force- 
jearon yendo a uno y otro lado de la an- 
_gosta cornisa. Dos veces rodaron por el 
suelo, uno encima del otro y en cada una 
de esas ocasiones se levantaron ambos, ata- 
cándose de nueva. 

-De pronto el bandido logró. agarrarse de 
tal forma al detective. que Rex Ranser no 
pudo soltarse por más que hízo. Gritando de 
contento, el bandido fué obligándole a acer- 
carse cada vez más al borde del precipicio. 

El detective de las praderas pareció de- 
bilitarse de improviso, abandonando toda 
resistencia. Sus músculos se aflojaron co- 
mo si se volviesen inertes. Parecía hallarse 
enteramente a merced del enmascarado 
bandido. 

Pero se trataba de úna hábil estratasema 
que el bandido no logró, para su desgra- 
cla, notar a tiempo para evitarla. 


EL JINETE ENMASCARADO 


Pocos minutos después de. haber termí- 


nado la terrible pelea desarrollada en la 
cornisa que dominaba el precipicio, un 
hombre enmascarado, con: el ala del som- 
brero echado sobre logs: ojos, subía por el 
lazo que colgaba del id de la montura 
de Príncipe. 

Poco tardó en Hálares junto al caballo, 
recogió el lazo y lo enrolló. Hecho esto en- 
vió a Principe galopando “sin jinete por la 
huella, se aproximó al otro caballo y mon- 
tó en él. 

Cabalgó siguiendo la huella del carro 
cargado de oro tan rápidamente como po- 


Gía llevarle el caballo que montaba, por el 


pedregoso camino. 

De vez en cuando el O jinete 
Fe detenía para consultar un papel que lle- 
vaba en la mano. En ese papel estaba mar- 
cado el sitio de donde debía encontrarse 
con Cara Roja. 

La huella del carro se vota con toda cios 
ridad, pero el jinete no la siguió. Al llesar 
a determinado sitio se salió de la huella 
después de consultar el papel y avanzó por 
un estrecho desfiladero. Avanzó por él re- 
sonando en el suelo pedregoso las herradu- 
ras de su caballo en tal forma que reper- 
cutfa su ruido entre las montañas. 


Rex Ranger 


“de pinos y llegó así a la parte alta de. Un; 


_la rienda. 


ballo, que temblaba de miedo porque 


- Jero Cara Roja! 


la mano. 


— ve — 


Al llegar al final del desfiladero 
al caballo a la orilla de un arroyito Y 
que bebiese a su gusto, mientras €L, 1 
un cigarrillo con hábiles dedos. Siguió. d 
pués por una larga cuesta, cruzó un m 


empinada y podregosa cuesta. Y 
Al hallarse en lo. alto de. esa cuesta 

jinete volvió a consultar el. papel, desp 

de lo cual se apeó del caballo Y lo tomó de 


El animal resopló. de toda pero. a 
mascarado le dió tranquilizadoras palmada 
en el cuello. 

—Creo que si un caballo? ha podido des 
cender por ahf, bien puede descender otr 
caballo, — dijo. — ¡Vamos! : a 

De mala gana comenzó a descender. de 


era movedizo y traidor. Sin acerc 
patas delanteras del. caballo, el 
rado siguió gulándolo.: oa 
Cuando se hallaba a un poco o 
mitad de camino el caballo He. -resb 16 
quedó sentado en el suelo; v se 
pataleó tanto que hizo que descend er 
verdadero alud de piedras sueltas. e 
El jinete saltó a un lado y trató de -Ayu- 
áar al caballo, pero el animal empeoró l: 
situación pataleando y saltando. Debido 
eso tanto el caballo como el hombre se des 
lizaron hasta el pie de la cuesta en medi 
de montones de piedras y tlerra. E 
Fuera de algunos rasguños ni t hombre. A 
ni el caballo sufrieron gran cosa. El caballo 
se levantó y permaneció inmóvil mientra 
ol hombre se arreglaba el pañuelo que 1 
tapaba el rostro. Hecho esto. volvió a _mon 
tar nuevamente. 
Después de unos minutos de pq ol 
vió a encontrar la huella del carro carga: 
cie oro. Cast en el mismo momento oyó una 
cuantas detonaciones de arma de fuego. 
Espoleando a su caballo el jinete. enma, 
carado corrió. velozmente por la huella 
carro y por fin, desde el borde de una h 
donada, miró hacia abajo donde estaba 
carro de oro y vió que el conductor y. 
compañero eran asaltados que Lie hom "a 
enmascarados. 
¡Uno de aquellos hombres era el bar 


El jinete enmascarado corrió 6 más ri 
pidamente que pudo por aquella cues 
Cara Roja le vió acercarse y le po € 


— ¿Arreglado lo de Rex Ranger, Jake? 
le gritó. 
— ¡Claro que sí! -— respondió eritando! 
jinete enmascarado mientras Se acercab 
teatro del asalto con la rapidez del vie 
Cara Roja se volvió de nuevo hacia 
tonductor del carro. ZAS 
—i¡Baje del pescante! — le prdoho 
- Poco antes de que la orden pudiese 
cumplida, el jinete enmascarado en luga: 
detenerse guió a su caballo de manera. 
atropellara a Cara Roja y su caballo, 
El golpe fué tan terrible que Cara 
y el caballo saltaron como si volarar 
Roja saltó de la crisis y al caer al 


- 


y se golpeó la cabeza con una piedra, desma- 
-—yándose en el acto. 
4 Sobresaltados y asombrados, los otros dos 
- bandoleros se volvieron. y se encontraron 
frente a un revólver que les apuntaba. 
— ¡Dejen caer sus*revolvers! ¡Pronto! — 

gritó enérgicamente el recién llegado. 

-Dos revolvers rodaron ruidosamente por 
cl! pedregoso suelo. 

Entonces el jinete enmascarado bajg su 
- revólver y con la mano que tenía libre se 
- Quitó el pañuelo que le cubría el rostro. 


donada, 


El conductor del carro y su compañero 
lanzaron gritos de contento y de sorpresa 
al reconocer en él a Rex Ranger, el detec- 
 tive de las praderas. 


"EN EL MOMENTO OPORTUNO 


_Dirígidos por Rex Ranger, el conductor 
del Carro y su compañero ataron a 105 dos 
- bandidos a sus respectivos caballos. 


+ —Yo me ocuparé de Cara Roja, — dijo €l 


- detective de las praderas. — Me parece que 

le el resto de la banda debe encontrarse cerca 
de aquí, así que será mejor que ustedes 
sigan adelante, 


. El carro cargado de oro siguió su Mar- 
cha. Rex Ranger subió a Cara Roja a su 
propio caballo y lo ató bien fuerte. No fué 
fácil hacer eso y cuando había terminado 
llegó. Venado Rojo con el otro prisionero y 
el caballo del detective. 

Fué entonces cuando Cara Roja recobró 
llos sentidos y las frases que dirigió al de- 
- tectivo al reconocerlo, no fueron muy elo- 
- glosas por cierto. 


- —Supongo que usted se hace la ilusión de 
que el oro se ha ido y está en salvo! — 
- dijo, riendo irónicamente el bandolero. — 


- ganaré yo! He puesto un petardo con me- 
cha lenta en el puente de la Hordonada 
E Blanca y si no estalla antes de que pase el 
carro estallará en el momento en que esté 
E el carro en el puente. Si el carro no vuela 


bres no tardarán en apresarlo. 

—¡Eso se ha de ver aún! — contestó el 

detective de las praderas, hijo mío: traiga 
4 esos coyotes lo más rápidamente que pue- 


- ¡Pero en este juego el partido decisivo lo 


A yo me apoderaré del oro porque mis hom= 
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da, — agregó, volviéndose hacia Venado 
Rojo. 

Dicho esto volvió. a mentar a caballo y 
corrió tras del carro, que no podía haberse 


adelantado mucho. El puente, — un puente 
natural, de piedra, que cruzaba una zanje 
estrecha, y honda, — tampoco quedaba muy 
l« jos. 


Con el propósito de salvarles la vida 2 


SS ÉS y AL 


Rex Ranger agarró el encendido petardo y lo arrojó a le o rofundidad de la hon- 


los que iban en el carro y de salvar el oro, 
el detective corrió como pocas veces había 
corrido en su vida. Al cabo de pocos minu= 
tos vió el carro y empezó a acercarse a él. 

A medida que se áproximaba gritó, di- 
rigiéndose al conductor, que detuviese el 
carro, pero era tanto el ruido que hacían 


las ruedas del carro en el suelo pedregoso, 


que el carrero no pudo oírle. Claro está que 
Jud, ignorante del deseo del detective no 
detuvo el vehículo, : 


Rex Ranger llegó a cabalgar al costado 
del carro cuando el puente se hallaba a 
una docena de yardas de distancia. Ya no 
había tiempo. para detener el carro. 

Clavándole las espuelas, Rex Ranger, que 
iba montado en Príncipe, se adelantó al 
carro, corriendo hacia el puente. 

Una pequeña columna de humo salía de 
una grieta cercana del borde del puente. En 
el momento en que Príncipe pasaba por el 
puente, Rex Ranger se deslizó por un lado 
del caballo hacia el suelo, agarró el encen- 
dido petardo y lo arrojó a la profundidad 
de la hondonaa, 


Y antes e que el detective hubiera termi- 
nado de cruzar el puente, se oyó un sordo, 
estampido procedente del fondo de la que» : 
brada. 

El carro prosiguió su marcha. Los demás 
bandoleros, al darse cuenta de que iban' 
cautivos del detective y su ayudante, su 
jefe y sus tres compañeros, y que tendrían 
gue combatir con cuatro hombres decididos, ' 
resolvieron no atacar al carro que llevaba 
el oro. Sl 

Rex Ranger y Venado Rojo, con sus Cua. 
tro prisioneros y el carro con su carga de 
cro, llegaron a Murville pocas horas des- 
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pués, sin haber tropezado con nuevos obs- 
táculos. 

El detective de las praderas, una vez más 
vencedor, fué felicitado por el sheriff de 
Murville por la captura del bandolero Cara 
Roja, cuyas hazañas tenflan tan intranquila 
a toda la comarca. 


. UN PELIGROSO PRESO 


El gherift de la ciudad de Calthorne es- 
taba nervioso e intranquilo. Po: vigésima 
vez lo menos, en una hora, se había quitado 
el sombrero y se había secado con un pa- 
ñuelo grande y rojo la frente cubierta de 
gruesas gotas de sudor. 

Sobrada razón tenía el sheriff para sen- 
tirse intranquilo. En la cárcel local estaba 
un preso llamado Alma Negra, — un te- 
rrible y conocidisimo jefe de bandidos, — 
uno de los verdaderos hombres malos del 
Salvaje Oeste. 

Alma Negra había sido capturado por Rex 
Ranger, el detective de las praderas. Des- 
pués de una larga y peligrosa persecucin, 
Rex Ranger había apresado al jefe de ban- 
didos y lo había llevado a Calthorne. Esto 
le había sido muy difícil a causa de la na- 
turaleza del terreno y al constante peligro 
de ser atacado por los individuos de la ga- 
villa del bandido, 

Se había ofrecido la suma de mil dólares 
a quien capturara a Alma Negra y el de- 
tective de las praderas se había presentado 
pidiendo que se le hiciera entrega de esa 
suma. : . 

Pero el sheriff de Calthorne hubiera pre- 
ferido de todo corazón que Rex Ranger 
hubiese solicitado los mil dólares con otro 
motivo cualquiera y se hubiese llevado a 
otra parte al jefe de los bandidos. 

Cuando lo encerraron, Alma Negra, — 
un tipo recio, atlético, brutal, con cara de 
buitre y barba renegrida, — no pareció 
darle importancia a su gqaptura aun cuando 
sabía perfectamente cuál tenía que ser su 
destino. 

— ¡Pierden ustedes el tiempo encerrán- 
dome aquí, — les había dicho a los carce- 
leros en tono burlón. — Mis amigos no tar- 
darán en sacarme y cuando yo esté fuera 
les daremos a ustedes, entre todos, una 
buena lección. Pueden decirle a Rex Ranger 
que se ahorrará mucha molestia y fastidio 
quedándose aquí hasta que yo salga. Si no 
se queda yo le encontraré donde quiera que 
se meta y le arreglaré las cuentas. 

Conociendo bien Ja reputación de Alma 


Negra, — y concciendo también cuan terri- 
bles eran los canallas que formaban su ban- 
da, — el sheriff sentíase asustado y vivía 


en constante sobresalto, temiendo que en el 
niomento menos esperado se presentasa 
toda la banda con el propósito de sacar de 
la cárcel al capitán de bandidos. 

Pero Rex Ranger se rela de todos los te- 
mores del sheriff, 

Sin embargo el sherift convenció al de- 
tective de las praderas y le hizo que se 


para juzgar a ik Ntra y pea a la 


_thorne, Rex Ranger no tenía realmente na- 


a Alma Negra inmediatamente! —. erit 


prisión del Estado dejando, por lo tanto 
dy hallarse bajo la custodia y la FORD 
bilidad del sheriff. 

Aun cuando consintió en quedarse en Cal- 


da que hacer, El sheriff se había ocupado 
de que una guardia numerosa y escogida 
custodiara constantemente la prisión de 
Alma Negra. Todas las huellas que condu- 
cían a la población eran vigiladas de día y 
de noche, de modo que era casi Imposible. 
que los bandidos atacaran por —SOTpresa.. 


esperado en Calthorne y el sheriff respiró 
más a sus anchas. 
Rex Ranger había estado en lo hera ar 
fin y al cabo. Alma Negra se había jactado 
de que sus hombres iban a rescatarlo, es- 
perando, sín duda, con sus fanfarronadas, 
asustar al sheriff a tal punto que, para 
evitar que la población fuese atacada y tal 
vez incendiada, se decidiese a ponerlo en 
libertad secretamente. : 
El juez debía llegar en la diligencia que y 
era esperada a las doce del día. La dili- 
gencia llegó con toda puntualidad, pero el A 
juez no llegó en ella. 
— Tal vez haya tenido que detenerse en 
algún punto del camino, — dijo el detec-. 
tive de las praderas. — Es de esperar que 0 
iegue mañana. La verdad es que yo estoy 
cansado ya de ir de un lado para otro .. 
hacer nada. $ 
La mañana siguiente el sherift fué a de 
casa donde se reunla-el tribunal en busca 
de noticias referentes al juez. No pudiero: 
darle información alguna; pero en camblo 
encontró una carta. Escrito en un pod 
sucio y arrugado, decía asÍ el mensaje: 
“Tenemos en nuestro poder al juez. 
** Alma Negra no es puesto en libert 
“* antes de las doce de la noche, nadie y 
verá a ver nuevamente al juez Horton. 
** El teniente de Alma pida AS 
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el sheriff volvió a leer el insolente mensa] 
que luego sacudió violentamente. 

Cuando se le pasó la emoción del print : 
momento volvió corriendo a su na 


riff sentado en una sine Inctosta ; 
atrás; con los pies apoyados en el borde. 
la mesa, fumaba tranquilaments. un clga- 
rrillo. 

El sheriff puso la carta extendida sob 
la mesa. delante del detective de las pr 
deras, extenaléndola mearante una SOMO 
palmada. 

—iVamos a tener que poner en libe 


sheriff con voz muy ronca. 

Rex Ranger tendió indolentemente 
mano y tomó el papel. Leyó su contel 
rápidamente, 

ias suponía que el juez o as se h 


decidiera a quedarse en la población hasta cosas, — dijo, frunciendo el ceño. : 
que llegara el juez del Estado, — que de- (Cominanrs) ES 
A E e 


Rex Ranger 


y ERO, miserable loca, 
es preciso que aplaste yo a ese hom- 
bre si no quiero ser aplastado por 
é1? ¡Desgraciado, desgraciado de 

aquél de los dos que se deje to- 

mar la delantera! ¡Desde hace mucho tiem- 

“po esa odiosa familia de l.orena me insulta 

-y Me provoca! Yo la castigaré en su orgullo- 

po jefe. ¿Sabes lo que ola murmurar en los 

Estados generales antes de la llegada de En- 

-rique de Guisa? “Hay en Francia dos reyes: 

el de Blois y el de París”, El de París — 

“prosiguió Enrique 111 con una horrible son- 

risa — ha podido alejarse, e imprudente y 

“temerario ha venido a entregarse a mi yen- 

-ganza. ¡Por la muerte de Dios que no saldrá 

ya de este castillo! 

.  —¡Horror!. — exclamó Marciana. 

pa — ¡Justicia! — respondió el rey implaca- 


—¡Es vuestro pariente, señor! 
———¡Es mi enemigo!... El más encarniza- 
do, el más peligroso de todos... y morirá! 


E —¡Ah, señor... piedad... piedad! — 
exclamó la vieja llorando; — ¡piedad por su 
“esposa! 

" —¡Su esposa! — continuó Enrique con 
sarcasmo. — ¡Es indudable que me dará las 
gracias! Yo vengaré a mi querido Sant-Mé- 
grin, a quien ella amaba y a quien tu duque 
Ma: andó asesinar. 

- —¡Piedad por gus hijos! — continuó Mar- 
Bana. . 

o —¡Sus hijos! : 

——A quienes una palabra vuestra dejará 
la orfandad... y son tan niños aun... 
—¿Qué prueba entonces que él sea su pa- 


LH 


¿no sabes que 
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dre? — dijo el rey con terrible sonrisa, 

— ¡Señor, libraos de los remordimientos! 
¡Perdonad a Enrique de Lorena, cuya sangre 
toda caerá un día sobre vuestra cabeza! 

—¿Qué me importa? 

—¿Qué os importa decís? Pero si la pre- 
dicción se realiza en el duque, ¿no teméis 
que se cumpla también en vos? 

—i¡En mí!... ¡En mí!... — repitió el 
rey palideciendo. 

Durante algunos segundos permaneció va- 
cilante, indeciso. 

— ¡Por la muerte de Dios! — exclamó eu 
seguida dando una puñada en la mesa. — 
Que corra mi sangre si €s preciso, pero la 
suya corra primero .y yo moriré satisfecho. 

— ¡Señor — repuso Marciana bañando con 
sus lágrimas las manos de Enrique Il: — 
señor, usad de clemencia! 

— ¡Clemencia! 
— ¡Es más que una virtud para un sobe- 


“rano — continuó la vieja con energía y po- 


niéndose en pie; — €s una razón de Estado! 
1! Y en interés, de vuestro trono, señor, en 
interés de vuestro nombre y de vuestra glo- 
ría, de todas las prerrogativas de la monar- 
quía lo que más os importa guardar y ejer- 
cer sin cesar es la de hacer gracia! 


— ¡Mi nombre!... ¡Mi gloria!... — re- 
pitió el rey con amargura. — ¡Yo no tengo 
nombre! ¡Yo no he conocido jamás la glo- 
ria! 

—¡Señor — prosiguió la vieja con calor 
creciente; — señor, quitad de vuestra frente 
la corona de Enrique el Disoluto y encontra- 
réis ciñendo vuestras sienes la corona de lau- 
reles del duque de Anjou! ¡No te hablo a tí, 


Intrigas y dramas del trong 
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- Enrique de Valois, príncipe gastado por los 


vicios y las orgías; me dirijo a tí, vencedor 
de Jarnac y de Moncontour!... ¿¡Respón- 
deme! 

Esta vez la a ribadors dió en el blanco. 
El corazón del monarca se estremeció a aque- 
llos nobles recuerdos, e iban. a salir de sus 
labios palabras de perdón, cuando en el mis- 
mo instante se dejó ver una repugnante ca- 
beza entre las cortinas de la puerta por don- 
de saliera poco antes Crillón. 

— ¿Necesitamos decir qué cabera era aque. 
lla? Era la del hijo adoptivo de Marciana, 
la de Lupus. 

El gnomo, en su calidad de espía, de es- 
birro y de criado de S. M., tenía el derecho 
de entrar en su aposento E cualquier hora 
del día y de la noche. 

—¿Qué me quieres? — preguntó el rey al 
ver al horrible personaje. 


—Majestad — respondió Lupus dendo al- 
gunos pasos hacia su amo, — dog extranje- 
ros se han introdúcido esta noche en el cas- 
tillo por la torre de Foix. El centinela de 
las almenas estaba en connivencia con ellos 
y lo he reducido a prisión, suministrándole 
además cincuenta azotes por mi propia ma- 
no. Al vigésimo, se resolvió a revelar en 
qué sitio estaba la escala de cuerdas que sir- 
vió a aquellos hombres para entrar al cas- 
tillo y que debía seryirles para su evasión. 


¡Aquí está la escala — continuó el monstruo 
mostrándola, — Al cuadragésimo azote, re- 


veló el nombre de uno de los dos aventure- 
Al quincuagésimo se desmayó como 
una mujerzuela y se obstina cn no recobrar 
el conocimiento, 

-—¿Y qué quieres de mí? — preguntó el 
rey. 

—La orden de fusilar a esos hombres, 

-—¿Se hallan, pues, en tu poder? 

——No, pero lo estarán muy pronto; por- 
que se les ha cerrado la salida por el lado 
de la torre, y he relevado la ronda nocturna. 

—-Y ese nombre que te has hecho revelar, 
¿cuál es? 

— ¡Enrique de Bois-Dauphin, el hugonote! 
— cesponidO Lupus con una espantosa son- 
Tisa. 

Al oír ese nombre, Marclana se estreme- 
ció vivamente y cambió al punto la expresión 
de su fisonomía. 

— ¡Enrique de Bois-Dauphin! 
con voz sorda y amenazante, 


El rey pronunció también el nombre que 
había oído por la primera vez la noche de 
la predicción. Recordaba demasiado bien €sa 
moche para que hubiera podido olvidar al 
joven estudiante y el odio mortal que le 
había jurado la hechicera. 

- Volviéndose a ésta le dijo: 
-—Hace un momento hablabas de Denión: 


rt repitió 


y bien, el hombre a quien aborreces, aquél 


cuyo padre hizo morir a tu esposo y a tu hi- 
jo, ese Enrique de Bois-Dauphin cuya muerte 


anhelas, está aquí, en este castillo... Ahora 
no puede escapar... Si yo te lo entregara, 
Bi te hiciese dueña de su suerte... ¿acep- 


tarías? 
Marciana no era ya la mujer de algunos 
momentos antes. Tenía la mirada extravlada, 
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serán obedecidas. Te concedo per esta no 


señor hasta la alcoba real, a la que hacía 


. vía a dormirse antes que EdLonA su que 


como si ella no hubiese e ona e 
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ena y una agitación convulsiva con 
traía sus faccionas. » 

No pensaba ya en el. duque 16 Guisa 1 
en el reconocimiento que le había. jurado. Só- 
lo pensaba en su odio, en su venganza. E 


—¿Aceptarías? ¡Responde! — : aio 
rey. E e 
—¡Aceptaria! — exclamó. Marciama | me 
dio loca. EE E 
— ¡Está bien! —: respondió el rey. 


¡Ella también encuentra justa y Togítima. de | 
venganza!... ¡está bien! S 

Presentando luego a Marciana un grues 
anillo en el que estaba grabada su cifra su 
perada por una corona real, le dijo: 
-- —Toma esta sortija; ante ella «puede 


-—Cerrarse y abrirse las prisiones; ante ella 80 


inclina obediente y sumiso cada soldado de 
mi guardia. Este e es la muerte o la vi- 
da. Te lo confío, Marciara, haz de él el us 
que te plazca... Sea cual fuere tu voluntad 
se cumplirá; sean las que fueren tus órdene 


che un poder igual al mío. Te doy la ven 
ganza. A 
—i¡Juro a Dios, señor — tono ld né 
chicera apoderándose del anillo real, qué 
sabré aprovecharlo!... ¡Ven, ven, Lupus! 
—- añadió er fuera del ¡oblnee . 
del rey. 
-—En esta vez — erukd ibid site Bn 
a la vieja. — en esta vez concluyeron t 
amores, Psyché tierna, navarra. Cuando vea 
el cadáver ¿de tu favorito van a. llorar tu 
ojos. ¡Oh que lloren, que. lloren! — añad 
el gnomo con furia; — ¡puedde ser que : 
lágrimas apaguen el fuego que 20 eee 
el corazón! o ; 
El rey los miró 21010780 con su sonrisa at 
niestra. : 
—i¡ Y yo también me rencardl — mur u 
ró saliendo a su turno del gabinete. — — 
Halde! — dijo a su ayudante de cam : 
Que velaba esperándole en la sala contigua: 
-— prevenid al señor de Loignac que quiera 
hablarle mañana cuen cuando, me 
vante. 
Du Halde se inclinó y acompañó a 


largo rato se había retirado ya la. reina. 


Enrique 1H, que tántas veces y con 
poco escrúpulo había violado la santid 
del vínculo conyugal, no por eso dejaba 
dormir con la reina como gi puoEa de bo Ol 
esposa del mundo. E 

La reina estaba acostada, pero no se a 


y señor- SS 
El rey se acostó a su lado sin hablais 


de pronunciar momentos antes: 
bién me vengaré!”” E 
Después de lo cual. cerrando los ojos: 
Curmió con el sueño más profundo. 
- La reina exhaló un suspiro y se ca 
su vez. S 
¡Triste existencia la suya! Lo que no 
pedía que el pueblo dijese, al hablar de : 
guna mujer a quien le sonreía la Egin 
“¡Feliz como una reina!” 


s, 


P PUÑALADAS LLUEVEN EN LOS JARDI- 
NES DEL CASTILLO COMO: GRANIZO 


Los jardines a doñde O aducla el obscuro 
sorredor en que por indicación de Psyché se 
nternaron sin ser vistos Enrique de Nava- 
ra y su joven compañero, extendíanse sobre 
| terreno de la plaza del castillo, de la igle- 


2 y del cuerpo de habitaciones de los jesuí- 
Se llegaba también del castillo a esos 


ellón unido al ala del edificio. 

Los dos hugontes, después de haber vaga- 
largo tiempo, muy largo tiempo, en el in- 
rminable subterráneo, llegaron por fin a 
y salida que daba a un paseo llamado las 
Calzadas”, que iba a terminar en el bosque, 
en el cual hemos visto al bearnés y al estu- 
antes cabalgando juntos antes de penetrar 
1 ese maldito castillo del cual en aquellos 
nomentos anslaban salir. 


g Lupus había tomado sus medidas perfec- 
Ímente. Toda la guarnición del castillo es- 
ba alerta, y guardadas todas las salidas. 
Ñ ——¡Ventre-saint- gris! hijo — exclamó En- 
que de Navarra al ver salir de todas partes 
Idados armados, ¡estamos atrap< dos, 
cchiatrapados, y ni'el diablo en persona po- 
dría sacarnos de este avispero! 

[El hecho es que me parece soberana- 
ente difícil que salgamos avante los dos 
bre esa turba prmada de la cadera a los 


— 


¡Voto a sanes!- Enriquillo, 
que esos bribones nos apuntan. 
| Y acertáls, ¡cuernos de buey! 
pondió el joven. 

Mientras hablaban, el bearnés y el estu- 
lante habían retrocedido bruscamente has- 
ta , el pasadizo obscuro que acababan de dejar 


Pero apenas habían comenzado a ejecutar 
- sta prudente retirada, dos o tres tiros de ar- 
cabuz resonaron sordamente bajo la bóveda. 
Estaban atrapados entre dos fuegos: las 
las silbaban junto a las orejas de los dos 
igonotes haciendo volar en su rededor los 
dazos de piedra. 

¡Mil rayos del infierno! — aulló Bols- 
Jay uphin. — ¡Esos bandidos van a matarnos 
1 la obscuridad como a animales feroces!... 
'uera la espada, señor; salgamos de esta 
nera y ganemos otra vez los jardines! 
e una luna magnífica, y a lo menos po- 
mos hacernos matar con conocimiento de 
Isa... lo cual es algún consuelo. 


El bearnés había empuñado la espada lo 
$mo que Bois-Dauphin, y precipitándose 
dos de un salto fuera de la negra gale- 
cayeron en medio de los soldados apos- 
¡$ por Lupus. 

allaron nuevos disparos; pero lo mismo 
n el subterráneo, nuestros dos aven- 
3 sólo oyeron silbar las balas junto a 
rejas, sin recibir lesión alguna. 
Decididamente — dijo Bois-Dauphin,— 
que teníaig razón, señor, y que habría 
mejor dejar el campo más pronto. 


me parece 


— Texg- 


—DONDE LOS ARCABUZAZOS y LAS 


dines por una arcada que partía de un pa-. 


“Pero esto no era cosa fácil, y ese demonio 
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«— ¡Bah! — respondió el rey — en la gue- 
Tra como en la guerra. 

.—Es a vos únicamente a quien busca esa 
.£ente — interrumpió el joven; — lo que im- 
porta es que no os encuentren. Mientras yo 
les entreteongo aquí, huid, señor, y ganad 
el bosque. Por lo que haco a mí, saldré bien 
del negocio, 

—¡Huir! -— exclamó er bearnés. — No 
por cierto, amigo Enriquillo, ¡hunbca, vivo 


Dios! ¡pelearemos juntos y huiremog los 
dos, o los dos quedaremos en el sitio! 
—¿Lo queréis, señor? : 
— ¡91, pardiez, lo quiero. y tengo de- 


recho para ello!... ¡Soy el rey! ¡qué dian- 

tres! ¡Y lo que es por ahora — añadió el 

bearnés sonriendo — mejor querría ser otra 

cosa! En fin, no se puede ser perfecto. ¡Va- 

mos, adelante, Enrique, adelante, hijo mío! 
— ¡Adelante! — repitió Bois-Dauphin. 

Y arrojándose los dos con la espada le- 
vantada al encuentro de los soldados, empe- 
zaron a descargar estocadas, tajos y reveses 
por derecha, izquierda frente y retaguardia. 

Aturdidos un instante por aquel ataque 
tan temerario como inesperado, los guardías 
de Enrique III se recobraron pronto de su 
sorpresa, y nuestros dos héroes se vieron en- 
vueltos en un verdadero círculo de hierro y 
de fuego. No hubo una espada que no saliese 
de la vaina, ni un arcabuz .cuya mecha no 
brillase en la obscuridad. 

Un momento más, y el rey hugonote y su 
compañero habrían “sucumbido, 

Pero en aquel instante desembocaron por 
una calle de árboles inmediata media docena 
de mocetones armados hasta los dientes. 

Rápidos como el rayo se precipitaron al 
socorro de los dos protestantes, protegiéndo- 
los con sus cuerpos, 

Al frente de aquellos hombres venía una 
especie de gigante de seis pies de estatura, 
a quien nuestros lectores no habrán olvidado 
sin duda y que tenía por nombre Artabán el 
Navarro. 

— ¡Vive Dios! — aulló dirigiéndose a sus 
hombres, que no eran otros que los soldados 
calvinistas diseminados entre las tropas de la 


guarnición, — ¡Salvémosle, camaradas, y vi- 
va la religión. 

- —Viva la religión! — Tepitieron los Ccal- 
vinistas. 


Y apoderándose del rey de Navarra sin 
darle tiempo para oponer la más leve resis- 
tencia a aquel rapto inesperado, Artabán y 
gus hombres, abriéndose a golpes de daga 
su paso a través de los soldados estupefac- 
tos, lleváronse al bearnés por lo más espeso 
de los jardines y desaparecieron con él. 

Al ver el profundo asombro de sus adver- 
sarios, Bois-Dauphin no pudo contener una 
carcajada. 

—¡Diog os guarde, señores míos! — €x- 
clamó. 

Y precipitándose por el claro blSrto por 
los calvinistas, el joven echó a correr en di- 
rección al bosque. 

— ¡Fuego! — gritó una voz ronca y Sal- 
vaje que Bois-Dauphin reconoció al instante 
por la de aquel miserable monstruo que tan 
poco quería, y que por su e le execraba 
tan cordialmente. 
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Era, en efecto, Lupus, que atraído por los 
disparos había acudido seguido de Marciana 
al lugar del combate, 

— ¡Fuego! ¡Fuego, os digo, 
— repitió el gnomo ebrio de furor. 

Los soldados obedecieron, pero en su pre- 
cipitación apuntaron mal o no apuntaron, El 
hecho es que, pasando las balas por encima 
de la cabeza del joven, no hicieron más que 
tronchar las despojadas ramas que cayeron 
a su derredor, y los demás proyectiles, sur- 
cando el suelo, cubrieron de tierra sus botas 
de cuero gris. Eso fué todo, 

—Vamos — se dijo el joven hugonote sin 
interrumpir su carrera, — parece que toda. 
vía no me llega mi hora. 

Apenas acababa de decir estas palabras 
resonó a sus espaldas un arcabuzazo. Lanzó 
una exclamación, no de dolor, sino de Cólera, 
y se vió obligado a detenerse en Su huída. 
Una bala acababa de atravesarle de parte a 
parte las carnes justamente arriba de la ro- 
dilla. 

Quiso dar Alcanbe pasog aún, pero le fué 
imposible, y para no caer tuvo Que apoyarse 

contra un árbol, 

-  —¡MÍil rayos! — exclamó rechinando los 
dientes: — ¡he cantado victoria antes de 
tiempo!... ¡Y esos miserables van a rema- 
tarme sin misericordia! 

—:¡Sin misericordia, sí! — respondió a 
pocos pasos de distancia la misma voz ronca 
que había mandado hacer fuego. 

——¡Lupus! — exclamó Bois- Dauphin. — 
¡Y eres tú, engendro de mono, quien me ha 
roto la pierna! 


—Yo soy — respondió Lupus. — Si yo 
soy patizambo ¿por que no había de hacerte 
a ti cojo? 

——¡Miserable bribón! —  vociferó Bois- 


Dauphin que hacía esfuerzos impotentes por 
lanzarse sobre su innoble enemigo. 


Pero la sangre corría con abundancia de 


su herida; y su bota, de gris que era un mo- 
mento antes, se había puesto roja de arriba 
abajo. 

-—¡Apoderaos de ese hombre! — gritó Lu- 
pus a los soldados que se habían apresurado 
a reunirse con él. 

Los soldados ejecutaron la orden del gno- 
mo. En aquel momento apareció Marciana 
cerca del Joven, 

" La luz de la luna iluminaba su pálido ros- 
. tro y Bois-Dauphin la reconoció al punto. 


¿¿=—¡Marclanat — murmuró, 

—:¡Sí, Marciana! — respondió esta con 
oz sombría. — Marciana, dueña absoluta de 
tu Suerte, 

sy —¡Vost... 
o —¡Yo!l.,. ¡Mira! — continug la vieja 
mostrando el anillo real. 

-— ¡Soberbia sortija! — respondió el joven 

riendo a pesar de su herida. — ¡Os doy la 


enhorabuena, querida enemiga! 
Este anillo — continuó Marciana — me 
ha sido dado hace un momento por el rey. 
-—¡El rey! — repitió el joven con sorpre- 
ga. — ¡En efecto, reconozco sus iniciales... 
y la corona de Valois! ¿Y para qué os ha 
confiado esa preciosa joya Su Majestad cris- 
tianísima? 
——Para que aquéllos a quienes voy a 0rde- 
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miserables! 


rada de inefable reconocimiento. 


| gunas gotas del licor que .encerrab 
Quito. 


hora! 


- a Marciana, — ¿por qué tardáls?. 
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nar tu suplicio. y tu muerte. me obedeze; 
como a él mismo, + 

—¡Mi or NN ¡Mi muerte! . E 
terrumpió Bdis-Dauphin. ¡Callad 
mía, qué palabras tan lúsubres: 084 
pronunciar! Metería yo la mano en 
sl estos rabiosog que me aprietan 
ran libres mis movimientos metería 
en el fuego, digo, en prueba de que no 
sáis absolutamente una sola palabra 
Que acabáis de decir, y de que más bi 1 
sin tardanza a aplicar uno de esos bálsam 
mágicos cuyo secreto solamente vos poseé: 
sobre la herida que ese bribón de L 
ha atrevido a hacerme, : 

——¡Una herida! — Ea Marciana on 
traña emoción, 

— ¡Una herida! — repitió. OEA. pe 
hizo estremecer al joven hasta el fo 
su alma. : 

Bois-Dauphin miró con ansiedad h : 
punto de donde había salido aquella voz. 

— ¡Psyché! — murmuró, 

Era ella en efecto. Lo mismo que 


ría la había guiado al través de los j 
hasta el sitio en que el joven habí 
alcanzado por la bala de Lupus, 

—¡Una herida! — repitió con 
precipitándose hacia Bois-Dauphin, 


me va a curar nin cdta in pa : ¿NO 
verdad? — añadió Meis pd "hacia. 
vieja. : 


dnomibetos el Rea velo qu los 
lo alargó a la hechicera dirigiéndole 


La anciana tomó el velo y. verti 


Poco después, la herida de Bois 
se Cicatrizaba bajo la influencia del | 
bienhechor, las carnes se cerraban y 
la hemorragia para no aparecer más, 

—Decididamente — dijo Bois-Dou. ) 
gremente dando algunos pasos, — 
ciencia infusa, querida enemiga, y 
por vos hubiera yo conservado esta 
hasta el fin de mis días. ..—..—. 

-—¡El fin de tus díast — gruñ 
¡Oh, no habrías esperado much 
porque dentro de poco sonará 


— ¿Lo creéis así, ave de mal a ijer 
exclamó Bois-Dauphin echándose a 
—Madre — prosiguió Lupus acer 


apoderado de vos la cp 10 

todavía ? 
La anciana no “respondió, 
— ¡Por mi salvación! madre — - pros 

el gnomo con una sonrisa ddspredk lv 


¿qué decíais antes de odio y de venganza?... 
- ¿Qué hablabais de vuestro esposo, muerto 
- 2 vuestra vista, de vuestro hijo asesinado?... 
- ¡Oh, corazón cobarde — continuó aún con 
sorda cólera, — naturaleza miserable!... 2 
matan a esta mujer su esposo, y lo olvida... 
¡Le asesinan a su hijo, y perdona! . 
S Marciana escuchó estremecida estas pala- 
bras de Lupus. Después de algunos instan- 
tes de lucha interior, de una lucha de las 
-— más violentas: 
— —Llevad a este hombre a la torre de los 
—culabozos — exclamó con extravío, — ¡Es 
 preciso..., lo quiero, lo mando!... ¡Obe- 
- decedl 
-— Diciendo esto mostró el anillo del rey a 
los soldados, quienes inclinándose con res- 
Moto se apresuraron a ejecutar la orden que 
acababan de recibir. 
— ¡Por fin!... — murmuró Lupus, triun- 
- fante lanzando una horrible mirada a Psyché 
— ¡Perdón, perdón, señora! — exclamó 
llorando la joven, que se arrojó a los pres 
de la hechicera y le Oprimió lag manos con 


-desesperación. 

38 — ¡Acuérdate de tu hijo! — murmuró Lu. 
pus al oído de Marciana, a quien yeía fla- 
quear; — ¡acuérdate! . 


La vieja hizo un violento esfuerzo sobre 
- sí misma, y exelamó con voz jadeante, 
-—¡No hay perdón! 

Lose soldados anduvieron aún algunos pa- 
gos en dirección del castillo, cuando resonó 

detrás de ellos una voz varonil. 
-— —¡Deteneost — dijo la voz. 

Todos volvieron la cara, y vieron a un 
hombre que, con el vestido en desorden y 
la cara descubierta, se acercaba a pasog pre- 
- cipitados. 

Era el rey de Navarra, 


E x 
-EN EL QUE EL ANILLO DEL REY SIRVE 


pana OTRA COSA QUE LA ses SE 
ESPERABA 


E. Al ver que Bois-Dauphin no iba a Teunir- 

se con él, el bearnés comprendió que el joven 

ge hallaba en peligro, y sin vacilar un instan- 

: te, retrocedió para salvarle o para participar 

de su suerte, 

-—Artabán y sus hombres habían querido re- 

a Derio por la fuerza, pero a pesar de ello el 

rey volvió a los jardines. 

— —¡El rey de Navarra! — exclamó Lupus 

al verle. 

- Y todos repitieron sqrprendidos; 

> rey de Navarra! 

—Psyché dió un grito de terror. 

El ¡Ell — murmuró .palideciendo. 

¡Perdido también! 

Al reconocer Marciana al bearnés, dejó 

escapar también una exclamación de espanto, 

— —¡El rey de Navarra aquí! — dijo. 

8 al le gustaría más estar en Otra parte, 
_¡ventre-saint-grist — respondió Enrique Con 

'esa inalterable jovialidad contra la cual na- 

da podía el peligro de su situación presente. 

o —i¡Sire — dijo Bois-Dauphin con acento 
penetrado, — habéis hecho mal en venir! 

. —¿Pensabas que te dejaría en peligro sin 
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tratar siquiera de socorrerte?..,, ¡Muerte as 
Cristo! señor Enriquíllo, según veo, tenéis 
malísima opinión de los reyes en general y 
del rey de Navarra en particular, 

— ¡Es que arriesgáis en este momento 
vuestra vida! 

— ¡Ventre-salnt-gris! amiguito, ¡creo que 
vos arriesgáls también la vuestra! ¿No ma- 
rezco jugar la misma partida que vos? : 

—Después de todo, ¡tal vez la ganaremos! 
— replicó el joven. 

Una idea repentina acababa de iluminar 
gu mente. Acordóse del episodio que en la 
noche de la predicción había recordado tam- 
bién Marciana al bearnés, y que éste lo ha- 
bía referido después, 

Volvióse hacia Marciana y le dijo alegro. 
mente: 

-——Bien sabía, yo cara enemiga, que no 
solamente no me dejarías matar, sino que 08 
deberé mi libertad.. Y bien, ahora os digo 
que todo vuestro rencor va a desvanecerso, 
y que no os resolveréis a perderme, si ne 
por mí, al menos por él. 

Y al decir esto, designó al rey de Navarra 

—i¡Por élt — balbuceó la anciana. 

—Ya lo habéis oído — continuó el joven 
— ¡No podéis atentar a la vida de vuestra 
enemigo por ahora, pues sin querer lo so) 
vuestro, sín atentar a la existencia de vuestrg 
benefactor! 

— ¡Dice bien! 
vieja. 

—i¡No podéis vengar a vuestro hijo — di- 
jo a su turno Psyché implorando a la hechi- 
cera, — sin mostraros infame hacia aquél 
que le ha salvado! 

— ¡Basta de vergonzosa debilidad, madre! 
“— dijo Lupus, ; 

— ¡Basta de miserable ingratitud, señora! 
-—— exclamó Psyché, 

Durante este corto altercado, Bois-Dau- 
phin se había acercado al bearnés y héchole 
presente el poder de que se hallaba investida 
la adivinadora, gracias al anillo real. 

—¡Vamos, un arranque de generosidad! 
— dijo Bois-Dauphin a la vieja. — Dadnos 
€sa bienhadada sortija que puede hacer ba- 
jar el puente levadizo en honor nuestro, 

—j¡Esta sortija a vos! 

—O a mí, sí os parece mejor — replicó 
vivamente el rey de Navarra alargando la 
mano. — Pero para que nos salvemos los dog 
— añadió con firmeza. — Y gi rehusáis por 
él, Marciana, no aceptaré de vos un servicio 
de que mi amigo no pueda participar, 

La vieja estaba vencida, y procurando pro. 
barse a sí misma que no salvaba a Bois-Dau- 
phin sino por el rey, acaso en su conciencia 
y en su corazón sentíase muy dichosa, al sal- 
var a Enrique de Navarra, de salvar a Enri. 
que de Bois-Dauphin, 

—Señor — dijo al bearnés dándole la sor- 
tija, — mi vida entera os pertenece, y og 8a- 
crifico mi venganza, 

— ¡Maldición! — rugió Lupus, 

—Lupus — le dijo la anciana con voz im. 
periosa, — obedece al anillo real, y que tus 
arqueros los protejan hasta más allá de las 
murallas del castillo, 

—i¡Yo! ¡Yo! — tartamudeó el gnomo, 

-——¡Lo quiero! 


¡Dice bien! — murmuró la 
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Grandes concursos con valiosos y 
, originales premios. 


Da APARECE TODOS LOS MIERCOLES 

E la verdadera fuente : 
de alegría 

para tos niños 


cuesta 


¡La página del color! QU 
del pequeño ingeniero 
del pasatiempo; fábulas; Y 
cuentos cómicos; chistes 
ilustrados; historietas etc. 
Lea la sensacional uovela: 


TANAR de las fieras UE 


- Pobsequia a todos sus lectores 
con grandes sorpresas y regalos , 


Que el canlllita te reserve un ejemplar W 
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- Psyché estaba radiante de júbilo; Bois- 
MD aupita aceptaba aquel desenlace como la 
a osa más natural del mundo. Había tenido 
la firme convicción de salir sano y Salvo de 
ese avispero en que se había metido por Su 
gusto. Salía de él, y se decía en su interior 
que no podía ser de otra manera. 

El bearnés, algo menos fatalista que nues- 
tro joven, se regocijaba grandemente de ese 
desenlace que no se atreviera a prever. 

— ¡Ventr-saint-gris! mi digna amiga — 
dijo a la vieja estrechándole cordialmente 
la mano, — ya veréls que no soy tan gascón 
'como lo parezco, y que Os pagaré lo que ES 
céis un día u otro, 

Ñ Volviéndose en seguida hacia Psyché lo 
dijo: 

—Hasta la vista, linda paisanita, —— Des- 
pués, con marcada intención repitió: 
ta la vista! 


“dijo a su turno Enrique de Bois-Dauphin. — 
Este. velo que os pertenece — añadió Con 
emoción, señalando.la ligera tela que envol- 
vía su her ida y que estaba salpicada de San. 
gre, — este velo yo volveré a traéroslo.: 
Pero la joven le respondió acompañando 
sus palabras de una sonrisa indefinible: 

4 —03 permito que conservéis ese velo €n 
memoria mía, señor. 

- Y pronunció tan quedo las últimas pala- 
bras, que ella misma no las oyó, y solamen- 
to Bois-Douphin pudo recogerlas, 

z —¡En memoría mía! — repitió el 30- 
ren. — ¡Sangre de Cristo! ¿Me amará a mí 
por ventura? 

El béarnés le tocó en el hombro brusca- 
mente sacándole de su éxtasis. 

Nes - —En marcha, camarada. 


dió vivamonte Bois-Dauphin. yes dirigiéndose 
a Marciana, prosiguió: — ¡Mi muy cara ene. 
miga, 08 deseo: larga vida! — Volviéndose 
después hacia Lupus, le dijo: — ¡Ea, cami- 
Na por delante, oso huraño! y sobre todo, 
no juegues así con el cuchillo que traes al 
a into. . . Por lo demás. yo te vigilaré — aña- 
Hó Bois-Dauphin. sacando de su perpunte 
una pistola de que mo había petido servirse 
en la trifulca anterior, 

Y yo también — dijo el rey poniendo 
otra pistola debajo de las narices de Lupus. 
ES ¡Mira lo que aumentará el poder del ani. 
llo real! 

- Poco después bajábasa el puente levadizo 
del castillo de Blois, y la guardia nocturna 
que Lupus había doblado precisamente pa- 
2 aprehender a nuestros dos aventureros, se 
+ iclinaba con respecto a su paso, al ver el 
precioso talismán que les había dado la he- 
sfhicera. 

- Una vez Fuera del castillo, respiraron con 
mayor libertad y marcharon en línea. recta. 
e A cien pasos del castillo encontraron al 
pesino a quien le habían confiado sus ca- 
os antes de escalar la torre de Foix 

l paisano; transido de frío, se paseaba 
osóficamente esperando el regreso de los 
(6 log hugonotegs. 

- Al acercarse éstos, repitió la contraseña: 
*Francia”, y como los dos Enriques le con- 
1 estaron al momento: “Navarra”, el paisano 


Pe: 


O 


¡Has- 


- —¡Hermosa señorita, Dios 08 guarde! — 


—Estoy a las Órdenes de V. M. Ec respon- 
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se apresuró a desatar los caballos y traerlos 
a sus dueños, 

Media hora después, el rey de Navarra J 
su joven compañero entraban en el bosque 
de Blois. 


- SEGUNDA PARTE 
LOS na CASTILLO DE BLOIS 


A 


APARECE Di NUEVO EL ESPÉOTRO DE 
NÑ OSTRAD AMUS -—, 


Después de la DR de Enrique de Nava- 
rra y del estudiante, el viejo castillo había 
vuelto a quedar silencioso y sombrío, toman- 
do cada cual el camino de su respectivo lecho, 
Psyché, feliz y risueña, babfase dirigido al 
Gormitorio de lag doncellas de honor, no sin 
haber dado las gracias de lo más Íntimo de 


- 6u corazón a Aquélla que acababa de salvar 


a su Enrique adorado y a ese rey de Navarra 
cuyo destino parecía ligado al suyo por un 
vínculo misterioso; 

Lupus, echando: espumarajos de rabia, ha- 
bía vuelto a la antecámara del rey, en 'don- 
de todas las noches dormía como un perro 
a la puerta de su amo. 

Marciana fué la última que abandonó los 
desiertos patios. Habia permanecido casi in- 
móvil en su sitio; mil concentrados pensa- 
mientos se entrechocaban €n su ardiente ce- 
rebro. . 

— ¡Se me cacapal — murmuró, — ¡Toda- 
vía! ¡Siempre! ¿Por qué cuando Hime 
el furor y la rabia deberían hacer” latir mi 
corazón, una incomprensible alegría se ha 
apoderado de mi alma? 

Al acabar de decir estas palabrag creyó 
cír en los aires una risita irónica que le 
respondía. 

Poco a poco la risa se hizo más clara y 
más ruidosa, 

Alzó los ojos: todo Teía en torno suyo; te» 


Chos, chimeneas, y veletas. Los cuervos que 


voltijeaban sobre las torrecillas lanzaban tam. 


_ bién carcajadas increíbles. Todo el viejo cas- 


tillo de Blois, abandonando su gravedad es- 
cular, arrojaba a los ecos del bosque vecino 
una risa colosal, titáhica, gigantesca, que se 
comunicó bien pronto a las mismas añosas 
encinas. Las macizas puertas temblaropy bajo 
el embate de esa ráfaga diabólica, y los en- 
mohecidog goznes pusiéronse a reir. Log só- 
lidos cimientos de piedra de las salas bajas 
y de las galerías subterráneas tomaron su 
lúgubre parte en ,ese Concierto infernal 
monstruoso, fantástico. Y Marciana percipió 
por último, dirigiendo esa extraña zambra, 
a la sombra de Nostradamus, que de pie so- 
bre las galerías superiores se destacaba lu- 
minosa sobre 6l azul del cielo, y contempla- 
ba a la hechicera con aire de indecible iro- 
nía. Y la voz del espectro, suave como el so- 
nido de las arpas eólias que el viento hacía: 
vibrar en lo más elevado del viejo castillo, 
descendió hasta la adivinadora y le repitió 
estas palabras que ella había escuchado una 
vez ya en el bosque en la Encrucijada Mal. 
dita;z 
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—La ciencia que te he legado no puede 


mentir. Tu predicción se realizará; el destino 
de los cuatro Enriques se cumplirá infalible- 
mente. 


Y otra vez una risita sardónica ge escapó 


de los labios helados del espectro; y los Cuer- 
vos, las veletas, las murallas, que al pare- 
cer no aguardaban más que esa señal, volvie- 
ron a empezar la batahola con mayor fuerza. 


—Padre — murmuró Marciana, — tú te 


vengas de que haya yo osado negar la infa-. 


líbilidad de tu ciencia. Perdóname..., per- 
dóname... ¡Y dime, querida sombra que 
me he atrevido a maldecir, dime por qué ex- 
traño poder me domina ese hombre y se hace 
dueño de mi alma y de mis simpatías, cuan- 


do todo me ordena a aborrecerle, cuando la 


sangre de mi hijo me prohibe perdonarle! E 
He pasado muchas noches pidiendo a las 
cartas mágicas la explicación de este miste- 
rio, pero siempre han permanecido mudas. 
Muchas veces ha nacido en mi corazón una 
extraña sospecha. ¡Qué digo! una sublime 
esperanza ha invadido mi alma. ¡Oh padre! 
Vos que sabéis tanto hoy, vos a quien la 
muerte ha abierto los Ojos y que veis lo que 
existe en la inmensa claridad de-:la eterna 
luz, decidme, sombra que venero, si esta es- 
peranza que regocija mi alma después de 
tantas lágrimas y tanta desesperación, es 


un nuevo engaño, Una nueva burla del des-. 


tino. ¡Tal vez mi hijo no ha muerto, y acaso 


un día me será permitido abrazarle antes de -: 


bajar a la tumba! 
La sombra respondió, 


——Tal vez. 
—¡Qué has dicho! — exclamó Marelana 
trémula de emoción. — ¡Tal vez! ¡Ta] vez! 


Oh, tú no puedes mentir, ¿No es Cierto? ¡Tú 
no puedes burlarte de la que es sangre de tu 
sangre, carne de tu carne! ¡Oh, habla aún, 
sombra querida y sagrada!... ¡Acaba esta 
revelación, que me transporta!... ¡Mi hijo 
existe!. ¡Oh, di una palabra, una sola que 
pueda siiarme en busca suya!. ¡Aunque 
fuese hasta el cabo del mundo iría con los 
ples desnudos, encorvada bajo la túnica de 
terda y cilicio; aunque fuese al otro lado de 
los mares, iría a buscarle! 
gombra protectora... una palabra! ¡una so- 
la!, un indicio, una señal, y vuelo hacia él... 

El espectro permaneció mudo. 

— ¡Oh por favor! ¡por compasión! ¡Res- 
ponde, responde!... ¡Te pido mi vida... 
mi felicidad, mi eterna salvación! 

—No puedo responderte hoy — dijo por 
fin el espectro. 

—¿Cuándo me responderás? 

-—¡La noche que, como ésta, preceda a un 
asesinato! 

— ¡Un asesinato! — exclamó Marciana. 

Y el espectro se desvaneció a log Ojos de 
la anciana, repitiendo su frase semplterna: 

<«—¡HEl destino debe cumplirse! 

Marciana dió un grito: acababa de recor- 
dar los designios del rey y el asesinato del 
duque de Guisa, 

Medio loca corrió hacia las habitaciones 
del rey. 

Llegada a la puerta de la cámara Lupus le 
cerró el paso. 
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ur presente cuando se levante ; 


. tantes la vida del FUER de PP. se 
" exijo de vos! 


¡Habla, habla, 


a 1D 


—No podéis entrar, madre ad E: 
camente con un tono de animosidad que 
partida de Bois- -Dauphin explicaba _Sufic 
teriente. 

Du Halde, que dormía en un -rinc 
despertó sobresaltado 
Lupus. de 
—Solamente el señor de Loignac — 
a Marciana con aire misterioso —— 3 


—¡El señor de Loignact — dijo ést 
¡Comprendo por qué!.. ¡Os digo que quí 
entrar.. y entraré! E 


Lupus y Du Halde se colocaron delante e 
la puerta e impidieron a la anciana que les 
un paso más. 

Pero el ruido había llegado hasta el re: 
Luisa de Piolans, primera camarista, vino 
su parte a inquirir la causa de aquel tum 
nocturno, 


—Decid a 3, M. — respondió Mar 


con voz firme y altiva, — que es pr: 
que le vea yo al instante: ¡que va en ello 
honor, su vida! po 


Luisa de Piolans corrió a la cámara rea | 
repitió a Enrique III las palabras. d a 
hechicera. ; 

— ¡Mi vida! — exclamó el Valois. - — — Dejad 
entrar a esa mujer... E 

Y Marciana entró. a MS 

—¿Qué es lo que vienes a decirme a e 
hora tan avanzada de la noche? . — - Pregu 
el rey visiblemente alarmado. a | 

— ¡Señor — respondió Marelana. adelan- 
tándose con audacia hasta el rey, — he 1m- 
plorado de vuestra clemencia hace pocos ins- 


-—¿La exiges? > 
——Sí, señor. He perdonado a sel enem: g 
le he librado de la muerte! ¡Quiero que 
perdonéis al vuestro y le salveis tar bi 
—¿ Tú has perdonado? — —pregun Ó € 
con sorpresa. de 
—He perdonado, 


— ¡Está bien! — replicó el monarca 
No será todavía hoy — prosiguió distr; 
— ¡Vamos! ¡Esperemos! ¡Du Hal 
gritó a su primer ayuda de cámara, uy 
do venga el señor de Loignac le diréis. 
cambiado de parecer y que no tengo 
que decirle, 

— ¡Señor, bendito seáis! — exclamó 
ciana radiante. — Mañana — prosiguió 
liendo a pasos precipitados de la cáma 
rey, — mafñiana sabré obligar al duqu 
se aleje de Blois y a que huya es la 
ganza de S. M. 

La reina, que había deportado 
cuando entró la hechicera, se atrevió 
guntar al rey qué significaba aquell 
éste se contentó con responderle: 

—¡Dormid, dormid, señora, y no hs 
caso de lo que pasa en este castillo: SO: 
tos que no interesan más que a mí! ef 
dormid, señora! fe 

La infeliz: reina exhaló otro suspiro y 

El Valois cerró los ojos y volvió a! or 
Bo A poco rato murmurando: uN 

—¡Ella ha perdonado!... ¡Yo d 
donar también! de O A 
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INFIERNO EMPIEZA A MEZCLARSE 
LOS ASUNTOS DE 5. M. CATALINA DE 
EDICIS Y DE SU DIGNO HIJO ENRIQUE 
DE VALOIS 


La habitación del rey estaba situada en- 
ima de la de la reina madre, y se comunil-. 
aba con ésta por medio de una escalera 
ixcusada. 

En pocos segundos estuvo Marciana al pie 
de esa escalera. Luego entreabrió la puerta 


nadama Catalina. 


u lecho de dolores. Su cabeza y sus brazos 
0 olgaban fuera de la cama, y Sus largos Ca- 
ellos sueltos barrían el pavimento, 

En una espantosa fantasmagoría Catalina 
a Médicis veía levantarse ante sus ojog Sus 
innumerables víctimas. 


-En su trastornada imaginación el infierno 
e abría y vomitaba para destrozarla cohor- 
'aeg de horribles demonios. Los hugonotes 
asesinados gritaban. “¡Venganza! ¡vengan- 
y ¡Anatema!” a la reina culpable, y con 
gus descarnados dedos rasgaban sus abiertas 
heridas y hacían correr torrentes de sangre, 
jue creciendo, creciendo sin cesar, llegaban 
BOco a poco hasta el lecho de la reina ame- 
mazando ahogarla. 


-— Roncos acentos, gritos sofocados se esca- 
alaban de su jadeante pecho, una espuma 
anguinolenta brotaba de sus labios, 

La florentína abrió los ojos, reconoció a 
i¡quélla que hacía algunas noches velaba Aa 
y penbectras pero su alucinación no cesó. 


— ¡Marciana! — exclamó la anciana reina 
Misando sus brazos el cuello de la adivina- 
ora. — ¡Sálvame! ¡Sálvame! . ¡El río de 
ingre crece, crece incesantemente y va a 
rrebatarme! ¡Sálvame de esas cohortes €en- 
¡recidas y vengadora! ¿Oyes?... ¿Oyes Sus 
aldiciones y sus anatemas? ¡Mira, mira esos 
s pectros formidables que surgen del seno 
esas ondas sangrientas! . ¡Mira, ahí! 
ahí. . 1 ¿Conoces a ese anciano venerable? 
Is el “almirante Coligni. Cerca de él mi hijo 
arlos se levanta amenazante y terrible. ¡Mi 
ija envenenado por culpa mía! ¡Perdón, 
erdón, hijo mío! ¡El veneno no estaba des- 
inado para ti! ¡Era para él, para ese bear- 
Jég$ maldito, para quien yo lo había pre- 
arado! 

El bearnés...! ¡Ah, mira..., mira, 
larciana...! ¿ves ese lívido cadáver que em- 
ujan hacia mí estos demonios furiosos... ? 
Ese a cadáver es el de la madre del bearnés, 
e su madre Juana de Albret, que hice mo- 
lr por medio del veneno! ¡Oh el veneno! 
qué pronto mata! ¡Por todas partes, por to- 


3 huellas! ¡Cuántos crímenes. ..! ¡Cuán- 
crímenes...! ¡Y cómo he podido come- 
log todos...! Pero si los he cometido no 
a sido por ellos..., por mis hijos! ¡Ha sido 
ál mi familia que no quería 9% extinguir! 
Mi familia! ¡Cielos y tierra..! — continuó 
la anciana reina fijando delante de ella una 


mirada Insensata; 


de encina tallada que cerraba la cámara de 


La viuda de Enrique Il estaba extendida en 


'; partes en torno mío reconozco sus horri- * 
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— ¡mi familia! ¿por qué 
hijos del averno, me gritáis que se acerca 
su última hora? ¿Por qué me mostráis el 
trono de los Valois arrebatado lejos de mi 
sobre esas olas de sangre?... ¡No, no, eso 
no será! ¡Los Valois son fuertes todavía. a, 
Enrique es el postrero de mis hijos; pero es 
joven, y ¿podrá resistir al jtorrente que ha 
arrastrado en tan poco tiempo a sug otrog 
hermanos? ¡Hijo mío!.., ¡hijo mío!... Ah, 
quiero verls al instante... al instante. .., 
lo quiero... 

PA por tantos esfuerzos, la reina 
volvió a desplomarse en su lecho sollozando. 


—i¡Decid al rey que S. M. Catalina le lla- 
ma! — gritó vivamente Marciana a una da 
las camareras de la reina madre. 

Poco después, el rey entraba en el aposen»- 
> vestido a medias, pálido y temblando de 
río. 

—¿Qué ocurre? ¿Qué tenéis, madre mía? 
— exclamó acercándose al lecho. 

La anciana reina le reconoció. 


— ¡Enrique! ¡Hijo mío querido! — dijo 
con entrecortada voz y atrayéndole hacia su 
seno; — ven, ven junto a mf... Atentan a 
tu vida, ¿lo oyes...? ¡a tu corona...! ¡Mi- 
ra..., mira... a lo lejos el trono de log Va- 
lois que desaparece...! ¡Mira al genio de 
huestra raza que sacude con tristeza sus lar. 
gas alas y emprende su vuelo hacia las regio- 
nes infinitas de la nada! 

Enrique IIT escuchaba ansioso, temblando, 
las palabras de su madre, 


— ¡Fatalidad! ¡Fatalidad! — repuso Cata. 
lina después de un corto silencio. — Próxi- 
mo a desaparecer en el abismo el trono de 
Francia, se levanta bajo una mano firme y 
poderosa que no es la de un Valois! ¿Quién 
es, pues, ese orgulloso príncipe que ciñe 8ug 
sienes con la corona real? ¿Quién es? — 
añadió la reina madre esforzándose por 
atravesar las espesas tinieblas que tenía An- 
te sus ojos, 


Enrique HI, trémulo, repitió a su turno; 


—¿Quién es, madre? ¿Quién es? ¡Res» 
ponded! 

-—¡Ah, le reconozco..., le reconozco...! 
— repuso ,la moribunda. — Es... él... 


nuestro enemigo..., el enemigo de nuestra 
familia... 

—¿Quién...? ¡Acabad, madre! .— aulló 
el rey. 

—E3S... CS... Enrique... de... 


No pudo concluir. Aquella espantosa Crisis 
la había anonadado, y lanzando un grito s0- 
focado cayó sobre el lecho sin sentido, 

— ¡Enrique! — exclamó el rey. — ¡Oh 
bien sabía yo que era él! 


Y sin inquietarse por la relna moribunda, 
se lanzó fuera de la habitación, murmurando 
en tono de amenaza ed nombre de “Enrique 
de Lorena, duque de Guisa”, 

No era, sin embargo, este nombre el qua 
la reina no había tenido fuerzas para pro- 
nunciar, El Enrique que en su alucinación 
había' visto apoderándose del cetro de logs 
Valois, era Enrique de Borbón, príncipe ¡da 
Bearn y de Navarra. 
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LO QUE HACIA EL REY ENRIQUE HI EN 
LAS NOCHES QUE HABIA BAILE EN EL 
CASTILLO 


Durante las escenas que acabamos de re- 
ferir, la luz del día había ido apareciendo 
gradualmente, y el castillo parecía cobrar 
alguna vida y animación. 

——¡Enrique de Lorena! — repetía sorda- 
mente el rey de Francia subiendo la escale- 
ra secreta que de las habitaciones de mada- 
ma Catalina conducía al piso superior. — 
¡Enrique de Lorena! ¡Por la muerte de Cris- 
to! señor primo mío, he sido demasiado débil 
con esa loca de Marciana para retardar la 
hora de vuestro castigo; pero las visiones de 


5 


una moribunda vienen de lo alto, y con las: 


de la reina Catalina el cielo me indica mi 
conducta. 


Con un paso rápido subió el rey a las úl-- 


timas gradas de la escalera. Corrió en dere- 
chura a la puerta. del señor de Loignac, su 
primer gentilhombre de cámara, y llamó 
bruscamente, 

El criado del viejo oficial fué a abrir, y 
por. poco tae de espaldas a consecuencia de 
la. violenta sorpresa que tuvo el rey a una 
hora tan temprana visitando a su gentil- 
'khombre. 

— ¡Silencio! — dijo el rey con imperio. 

Y pasando por delante del criado fué a 
- buscar personalmente al amo, 

El oficial gascón estaba ya vestido con su 
uniforme. Quería ser exacto a la cita que a 
media noche le había dado el rey por Ccon- 
ducto de du Halde. : 

No fué menos su sorpresa que la de su 
servidor. Pero observando la notable pali- 
dez y el temblor convulsivo del rey, casi 803- 
pechó el objeto de su visita matinal. 

Apenas hubo pronunciado Enrique III el 
nombre del duque de Guisa, cuando el señor 
de Loignac adivinó lo que se esperaba de €l. 
Lo que el monarca había pretendido del co- 
ronel Crillón, lo pidió al oficial gascón; pe- 
ro lo que el primero rehusara con horror, el 


segundo lo aceptó con cobarde ted 


miento. 

—-+Está bien — dijo el rey alejándose. — 
Os agradezco vuestra a Loignac, y 
cuento con vos. 

—:¡Decid una palabra, señor — respondió 
Loignac sacando su espada, — y el lorenés 
caerá hoy, esta misma, mañana, para no le- 
vantarse más! 

—¡Esta mañana...! ¡No! — replicó el 
rey. — Tenemos que dar el golpe Con segu- 
ridad. Ese duque es poderoso, es fuerte, y 


debemos tomar nuestras precauciones para - 
- que entorpezcan mis proyectos, 


gue no pueda escapársenos. Una tentativa 
contra su existencia sin la certeza del buen 


y 


éxito sería nuestra pérdida, y la prudencia. 


debe guiarnos en este asunto. Paciencia, pues 
amigo mío. Dentro de un rato recibiréis nues. 
tras últimas instrucciones. Esta noche ha- 
brá gran fiesta en el castillo, en celebración 
del casamiento de Cristina de Lorena con 
Fernando de Médicis. Entregada la corte a 
las alegreg preocupaciones del baile, no se 
acordará de nosotros y nos dejará tomar con 
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ta la noche, caballero — añadió el 


quien haría viuda, de sus hijos aun tierno 


padre; sólo con mi hermano, expuesto : 


tren dignos herederos de los que: 


tancias y sus súplicas; pero el Acu 


toda libertad nuestras áltimas medi 


jándose, 
-El señor de Loignac se inclinó respon: 
diendo: : 
—Hasta la noche. A 
Mientras el rey decidía de ola Hada ría 
mente la muerte del príncipe de Lorena, 
crana, confiando a la moribunda reina a 
cuidados de Mirón, primer médico del rey, 
iba a buscar al duque de Guisa en sus habi- 
taciones, que como hemos dao se halla 
ban en el mismo castillo, SS de 
La anciana, lo mismo que. la 
Noirmoutiers, suplicó de E al a Ip 
que e 


que que. remar ante el polard: 
respuesta que dió a su noble querida £ 
misma que dió a la adivinadora: da 
—El rey no se atreverá a atacarme; . 
masiado cobarde para hacerlo. A E : 
—¡Guardaos, príncipe, guardan — COon-. 
tinuó la hechicera con voz solemne. E 
Pero el duque no le respondió sino | onu 
ínsultante carcajada, ES 
Marciana era presa de la más ylolentá :'mo : 
ción; hubiera querido revelárselo todo a E 
rique de Lorena, pero no podía hacerlo 
lanzar una acusación terrible contra Enriqi 
de Valols, a quien amaba y no podía ida 
descubriendo. sus sanguinarios designios. 
La pobre mujer intentó conmover al du- 
que hablándole también de su esposa, a 


a quienes su muerte dejaría huérfanos. 
Lo que no ha podido conmover al rey. 

pensaba — tendrá sobre el o un 

tible poder. a : 


ser ddmirable. pero que no. Prol a 
su profundo egoísmo, — mig hijos... 
cuchad, Marciana, Abandonado en una 


por la mano de los herejes me privó: 


ani los restos de la o de u 
tan grande?... ¿he olvidado vengar 
Dejo a Dios, que hasta el presente m 
protegido, el cuidado de conservar a 
jos; pero no les he. echado 


me arrebata antes de que. hayan. 
úna edad madura, que ellos por sí 
se formen una fortuna, como yo me h 
mado la mía, y que por su conducta se. 


dado el ser, 
Marciana continuó loca tiempo 


permaneció inflexible en su audaz re 
Por fin la vieja se: ASS 


XJ pasar cerca del balcón vió que 1lovia 
orrentes. 

— —;¡Mirad, príncipe — dijo con voz 1úgu- 
, — €l mismo cielo llora por las desgra- 
8 que van a sobrevenir! 

—iLlore el cielo en la hora buena — 
jondió el duque con arrogancia; — YO 
pestañearé! 

farciana inclinó la frente con tristeza Y 
ale 'Ó lentamente, 

las extensas galerías colábase el vien- 
urmurando al oído de da hechicera esta 
abra terrible que la heló de espanto: 

¡El destino! ¡El destino!” 

q Le , noche de ese: “mismo día, según dijera 
. Enrique JII al señor de Loignac, había 
espléndida fiesta en el rea] castilio de 


plebrábanse con gran pompa las bodas de 
ermosa Cristina de Lorena con Fernando 
> Y édicis; 

baile estaba maravilloso de lujo y de 
gnificencia, y admirable de atractivo Y 
'ovialidad. 

atalina de Médicis se moría en la cámara 
gua. Pero ¿qué les importaba a todos 
Se sepulcro entreabierto, una reina mori- 
da?. A 

ll país se debatía en una suprema convul- 
l y esto no les pepedia bailar lócamen- 


ario agonizaba, 5 esto mo les impedía 


1 rey mismo bailaba sin embarazo, Sin 
tificación.  ”* 

Bl digno hijo no se cuidaba absolutamente 
ju madre agonizante... 

] digno rey se inguietaba poco de su Tel- 
que aullaba y se retorcía de desespera- 
. El pérfido Valois no pensaba más que 
h venganza, en el asesinato que meditaba 
: nente hacía tanto tiempo, 

Jamás el discípulo, muy amado de la 
z Catalina había disimulado mejor ba- 
na fingida sonrisa los tenebrosos pensa- 
atos que le oprimían el corazón, Jamás 
ndigno monarca habíase mostrado con 
ino de Guisa más amable, más afectuoso, 
: que había desechado toda sospecha, 
maba parte en la fiesta más Jocamente 
los demás. 

il Laile estaba animadisimo; las risas €3- 
—sonoras, y las parejas contentas y 
- arremolinábanse en los vastos SaA- 
iluminados con millares de perfuma- 


z redio de la embriaguez general reti- 


y se dirigió sin tardanza a su apo- 
y los Señores ME Rambouillet y 
' de Nangis, que une por uno habían 
do el baile sin “ser notados, 
ste pequeño consejo, el rey expuso 
palabras sus pesares y sus temores. 
o lo sabéis, señores — les dijo; — 
gros que deben inevitablemente resul- 
1 Oomnipotencia del Acuchillado, los 
ya. Para substraerme al peligro que 


Tey pretextando una indisposición Te- 


E ena Ea no hay co qee: un medio, uno. 
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—¡La muerte: — repitieron norrorizados 
los tres consejeros. 

Y unánimemente trataron de disuadir al 
rey de ese proyecto fatal. 

Al ver su vacilación, el Valois mandó lla- 
ma” inmediatamente a Luis de Argennes y al 
coranel Alfonse Corse. 

Fuerte con este apoyo, el rey decidió de 
nuevo la muerte del lorenés. 

—¿Por qué matarle? -— dijo el marisca! 
de Aumont. — Haga V. M. juzgar al duque. 

—¡Un juicio! — replicó el rey encogién- 
dose de hombros; — vuestro medio es ilu- 
sorio, señor mariscal. ¿Y qué jueces, decid- 
me, al encargarse de tal proceso se atreverían 
a pronunciar una condenación contra la po- 
tencia que se trata de abatir? Ya os lo he 
dicho, señores, y os lo repito: no hay éxite 
posible sino en un golpe decisivo, instantá. 
neo, que pueda infundir terror en los corá- 
zones de los partidarios del indomable lo- 
renés. 

Por fin quedó adoptado ese partido. 

Decidióse, además, que se aseguraría al 
cardenal de Guisa, el príncipe de Joinville 
y a los duques de Nemour y de Elbeuf, así 
como al anciano cardenal de Borbón, 

—Con el fin de dar el g0lpe con acierto 
- prosiguió el rey hablándoles en voz ba- 
ja,—es necesario herir en la obscuridad, To- 
do ataque estrepitoso sería, no sólo incierto, 
sino imposible. Los habitantes de Blois, intt- 
midados por los numerosos ligueros que ese 
odiado duque ha traído aquí en Su comitiva 
prevenidOs contra nos y sin el menor respeto 
a nuestra regia autoridad, no nos prestarán 
ni ayuda ni socorro. Pero una yez consumada 
la muerte tendrán miedo, permanecerán tran. 
quilos, se conservarán neutrales en los deba- 
tes que se agiten en este castillo, y se con- 
formarán con sentir las consecuencias de los 
acontecimientos. 

— ¿Y quién será el que hiera?... - — pre- 
guntó el mariscal de Aumont, — ¿Quién ge 
encargará de esta tarea? 

En aquel momento entraba en la antecá- 
mara el señor de Loignac. 

—i¡YO...! — dijo adelantándose. — ¡Hs 
prometido al rey la muerte del lorenés, y 
cumpliré mi promesa, señores, o perderé mi 
nombre! 

El día del asesinato, que Valois llamaba el 
día de la venganza, quedó fijado para el 
23 de qiciembre, y cada cual volvió a tomar 
parte en el baile, como si nada hubiera 
pasado. 

TV 


ASESINATO-DEL DUQUE DE GUISA 


Los amigos del lorenés, y entre ellos Mar- 
ciana y la señora de Noirmoutier, persistían 
en anunciarle los peligros de que estaba ro- 
deado. 

- Al sentarse a la mesa encontraba siempre 
un papelito arrollado, con estas palabras: 
“Tened cuidado! ¡Se atenta a vuestros 
días!” Este aviso era de la adivinadora; pe- 
ro el dugne escribía siempre al pie del aviso: 
“No se atreverán”, y tiraba con natrerentia 
el papel debajo de la mesa. 

Como se aproximaba la Natividad, Enrí- 
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que III entreganase a esas austeridades, a 
esas mojigangas que tan singularmente Con- 
trastaban con sus vicios y su disolución, 

En fin, la noche del día 22 dijo el rey: 

-——Desde mañana queremos ir en peregri- 
nación a Nuestra Señora de Clery. 

Dirigiendo después una guiñada a Loig- 
nac, que cual si fuese su sombra no se Sepa- 
Traba de él, continuó: 

—Con el fin de despachar algunos asun- 


tos urgentes y poder después consagrarnos lo: 


restante de la semana a los deberes de nues- 
tra santa religión, queremos tener consejo 
antes de nuestra partida. A las seis de la ma- 
ñana — dijo en seguida dirigiéndose a los 
señores de Aumont, de Rambouillet, de Main. 
tenén al coronel de Ornano y a algunas otras 
personas de su consejo, — a las seis de la 
mañana tened la bondad de encontraros en 
nuestro gabinete. 

Los gentileshombres saludaron y salieron 
de la habitación. 

— Señor de Loignac — repuso el rey ha- 
e seña al oficial gascón de que se acer- 

se: — diréis a nuestros Cuarenta y Cinco 
ooo de guardia que deseamos igual- 
mente hablar con ellos mañana al levan- 
tarnos. 

Loignac saludó como los otros, y salió tam. 
bién a transmitir a los Cuarenta y Cinco la 
orden de S. M. 


A las nueve de la. noche el rey llamó a 
Larchant, capitán de los guardias de Corps; 
a Lanchant que debía ser el brazo del com- 
plot, pues Loignac era el alma. 

—TJLarchant — dijo el rey en voz baja, — 
encontraos armado desde las siete de la ma- 
fiana en unión de vuestros compañeros, y 
cuando monseñor el duque de Guisa entre en 
la sala de] consejo... : 

Interrumpióse durante algunos segundos 
y luego prosiguió en voz más baja «ún: 

—Apoderaos de la puerta, de tal manera, 
que nadie, sea quien fuere, pueda entrar 
ni salir, ni pasar. ¿ 

Después de este mandato retiróse el rey. 


A las diez entró en su gabinete acompaña- 


do únicamente del señor de Termes, 

Después de conferenciar con él hasta la 
media noche acerca de sus proyectos: 

——De Termes — le dijo, — id ya a des- 
cansar un poto y decidle a du Halde que no 
se olvide de despertarme a las cuatro. en 
punto. En cuanto a vos, hijo mío, venid aquí 
a la misma hora. 


El rey tomó su palmatoria y fué a acos-. 


tarse. 

De Termes se retiró también, y al paso, 
comunicó la orden del rey a du Halde, que 
velaba con Lupus en la antecámara. 

Cada cual fué a reposar también. 

Entretanto, el duque se hallaba cerca de la 
señora de Noirmoutiers, quien, hacia las tres 
ñe la mañana consintió en dejar marcharse 
2 su querido Enrique, no sin suplicarle con 
lágrimas en los ojos que velase por su se- 
guridad. 

—Tranquilizaos, querida mía -—respondió 
el lorenés; ahora menos que nunca es de 
temer el Valois, 

En la galería que tuvo que atravesar para 
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la adivinadora encogiéndose des e 2 


A nd E 


dE y anunciádole la: muerte 
del duque, no había tomado un solo. A 


Marciana le tomó la mano y le e 1la9 ; 


via no ha cesado de car desak el brad 
que os supliqué que huyeseis. ¡El ei 
ra! ¡El cielo llora! ¡Guardaos! ¡Guarda 
—i¡Ya va haciéndose irritante tal p: 
tencia! -— interrumpió el duque con er 
— ¡Cállate, sempiterna loca! ¡Que 
la última vez que me dirijas semejan 
labras! E 
——¡La última vez! o _Tepitió la] 
— ¡Oh, sí, 
última! 
La vieja pronunció estas. O 
acento 04 dls e e 


un instante y empezó a tembla 
— Hace di ia noche — 


había polio ser accesible. por. 
ce temor. 


el duque metiéndose en la. cam 
cho frío. 


cama para no oirlos; pero en Ya 
de la alcoba, uno de esos insecto 
man “relojes de la muerte”, 


El duque se estremeció. 
—¿Qué significan todos. estos Pp 
de muerte? . 
Dominando bien pronto. e 
mentáneo, cerró los ojos y se dan 


Du Halde desperia: se o rantá 
y corrió a llamar a la puerta d 
Ge la reina. La señorita de Piola: 
al ruido y preguntó qué se ofrecí 

—Soy du Halde — respondió o: 


las cuatro, 2 
—Duerme todavía, y la reina 
dijo la camarera, 


guna... 3 
Enrique no dormía, Había 


S E gravemente inquieto y preguntó qué era 
lo que ocurría, 

- —Señor — dijo la Piolans, — es el señor 
du Halde que dice que ya son las Cuatro, 
—Traedme al instante mis pantuflas, mi 
bata y mi palmatoria, 

- Se levantó, dejando a la-reina perpleja, y 
se dirigió a su gabinete, en donde estaban ya 
Termes y du Halde. 

A pocos momentos llegó Loignac y avisó 
al rey que los Cuarenta y cinco estaban re- 
unidos en su cámara, El rey se dirigió allá 
al momento. 

-  —Señores — les dijo, — todos vosotros 
habéis experimentado cuando lo habéis que- 
Tido, el efecto de mis bondades, no habién- 
'doos nunca rehusado nada de lo que me 
habéis pedido. Muy a menudo me he adelan- 
tado a vuestros deseos con mis liberalidades; 
“os toca confesaros obligados. Pero ahora 
quiero yo estarlo de vosotros, pues se trata 
“de un caso urgente en que va de por medio 
¿mi reino y mi vida. Conocéis las insolencias 
y las injurias que he recibido del príncipe 
“de Guisa desde hace algunos años, las cua- 
les he soportado haciendo hasta dudar de mi 
¿poder y de mi valor. Su principal objeto es 
“trastornarlo todo para aprovecharse del tras- 
torno. Al presente intenta un último esfuer- 
zo contra mi persona para dispoñer después 
de mi corona y de mi vida. Prometedme que 
me vengaréis de todo haciéndole morir. 
-——¡Lo juramos! — exclamaron con voz 
unánime. , 

— ¡Señor, yo Os le entregaré muerto! —— 
dijo uno de ellos llamado Periac. 
Veamos, señores — prosiguió el rey, — 
¿quiénes de vosotros tienen puñales? 

- Encontráronse ocho. Aquéllos que los te- 
hían se quedaron en la cámara, y fueron en- 
arsados de matar al duque. Loignac y doce 
ue sus compañeros permanecieron en el ga- 
binete, a donde iba a llegar el duque de 


do entrara. 
Eran cerca de las ocho cuando despertó el 
duque. Se levantó se vistió un traje de seda 
gris, y se encaminó a la cámara del consejo. 
Apenas se hubo sentado, dijo: 
- Tengo frío; me duele el corazón; que 
pongan fuego en la chimenea. 
- Dirigiéndose después al señor de Morfon- 
laine le pidió algo que comer. , 
—Lleváronle ciruelas de Brignoles. 
4 Cuando Enrique HI supo que el duque es- 
taba en el consejo, dijo a uno de sus genti- 
leshombres: 
¡ pata decir a mi primo Guisa que Venga 
verme a mi gabinete. 
h La orden fué obedecida al punto. - , 
- El duque de Guisa se levantó, puso su Ca- 
pa sobre el brazo izquierdo, tomó sus guan- 
tes y su cajita de ciruelag con la mano del 
mismo lado, y se dirigió a ver al monarca. 
Luego que entró la puerta se cerró tras él. 
_ El duque saludó a los que estaban en €l 
gabinete, quienes contestaron su saludo y le 
siguieron como por respeto. Pero apenas ha- 
bía andado algunos pasos, se volvió a me- 
llas para ver a los que le seguían, 
En el mismo momento le tomó del brazo el 
ger or Montseriac, el mayor, y dándole una 


_ ¡consiento en ello,. 


Guisa. Debían atravesarle a estocadas cuan-: 


«muerto es más grande aun que vivo... 
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| puñalada en el costado izquierdo gritó: 


— ¡Ah, traidor, muere! 

Al mismo tiempo el señor de Aóravats le 
agarró de las piernas y el señor de Samalins 
le tiró una estocada a los riñones. 

Cuando el duque se sintió herido por el 
puñal del señor de Periac, gritó con fuerza; 

— ¡Misericordia! 

Y a pesar de tener su espada enredada en 
la capa y contenidas las piernas, no dejó de 
arrastrarle de un extremo a otro del gabinete 
hasta el pie del lecho del rey, en donde cayó. 

Luego que Enrique Ill supo que aquello 
era negocio concluído, fué a la puerta del 
gabinete, levantó la cortina, y mirando al 
duque de Guisa tendido en el pavimento, 
mandó al señor de Beaulieu que le registra- 
ra. Se encontró alrededor de uno de sus 
brazos una llavecita pendiente de una cadenl. 
lla de oro, y en la bolsa de sus calzones un 
pequeño bolsillo que encerraba doce escudos 
de oro. 

Mientras el señor de Beaulieu hacía aque. 
lla rebusca, notó que se movía algo el cuerpo 
y le dijo: 

—Señor, ya que Os aueda un resto de vi- 
da, pedid perdón a Dios y al rey, ; 

— ¡Perdón . -a Dios!... — dijo el des- 
graciado príncipe con voz entrecortada, — 
lo quiero! ¡Sí, lé pi- 
do perdón de las faltas de mi vida..., pero 
pedirto... 'al rey, nunca!.., ¡Nunca!... 
¡Enrique de Lorena debe morir como ha vi. 
vido, con la cabeza erguida y la fiereza en 
la frente!... ¡Rey de Francia!... — añadió 
al percibir a Enrique III levantando la cor- 
tina, — al exhalar mi postrer suspiro, te de- 
safío todavía. ¡Pero mirad. mirad... — 
continuó el moribundo con un esfuerzo su- 


premo. — ¡Mirad, mirad todos a Valois > 
asesino! . ¡Está más pálido que yo!. 
¡Adiós!... ¡Yo te maldigo... y voy a espo. 
rarte!., 


Al acabar estas palabras, su cuerpo se que. 
dó rígido y se heló con una frialdad repen- 
tina. Enrique de Lorena, duque de Guisa, ha- 
bía dejado de existir, 

En el mismo instante entró en el gabinete 
una mujer medio loca de terror y de deses. 
peración: era Marciana: 

Se dejó caer sollozando junto al cadáver 
del duque y puso su mano sobre su corazón. 

— ¡Muerto! — exclamó. — ¡Está muerto! 

—Muerto! — repitió el rey, y entonces se 


decidió a acercarse al cadáver de su víctima. 


— ¡Por Dios santo! señores — dijo, — 
¡En 
fin — Continuó con una alegría siniestra, 
— el rey de París no existe ya, y de hay 
más yo soy el único rey!... Y bien, Marcia- 
na — prosiguió inclinándose hacia la vieja 
que seguía arrodillada, — ge ha Cumplido 
tu predicción. 

— ¡En Enrique de Lorena, sí, señor! -—. 
respondió la hechicera, 

Y levantándose añadió: / 

——¡Dios proteja a Enrique de Valois! 

Por orden del rey el cuerpo de Enrique 
fué cubierto con una capa gris y se le puso 
encima una cruz de paja. En este estado 
permaneció cerca de dos horas, y después le 
fué entregado al señor de Richelieu, gran 
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preboste, quien, por orden del rey también, 
hizo quemar en cal viva el cuerpo entera- 
mente vestido. 

El rey no quería que los ligueros hiciesen 
relíquias de sus ventidos ensangrentados, 


V 


OTRA PAGINA DE HISTORIA TOMADA DE 
MUCHOS HISTORIADORES 


Desde uno de los balcones del castillo, 
Valois vió arrojar al río las cenizas del du- 
que El viento que soplaba con fuerza, se lle- 
vó la mayor parte hacia el castillo, y el rey 
se vió enteramente cubierto de ellas, Por 
largo rato hizo inútiles esfuerzos para li- 
brarse de las cenizas; pero se adherían a Sus 
vestidos de tan extraña manera, que hubié- 
rase dicho que era aquello un sudario que le 
envolvía. 

Estremecióse involuntariamente, y aban- 
donando con Violencia el balcón, ordenó a 
sus pajes que le llevaran sin tardanza otros 
vestidos. 

-En un momento fué obedecido, 

—i¡No se nos vuelvan a presentar nunca 
estas ropas! — dijo rechazando Ci» el ple 
los calzones y el jubón que acababa «ue dejar, 
— ¡Nunca, entendé:s! 
Cristo, que Os habéis de arrepentir! 

. Dicho esto se dirigió a la habitación de la 
relna madre. 

Después del espantoso acceso que hemos 
referido. Catalina se hallaba literalmente en. 
tre la vida y la muerte. Mirón, primer mé- 
dico del rey, que la velaba todo el día, y 
Marciana, que permanecía a su lado toda la 
noche, esperaban por momentos verla expirar 
entre sus brazos. 

Cuando el rey entró en el aposento de la 
moribunda, ésta se hallaba un poco más $80- 
segada. Su estado no era menos desesperado; 
pero casi había recobrado toda su razón, y 
desde que percibió a su hijo experimentó una 
gran alegría que la hizo olvidar al instante 
sus sufrimientos. : 

Esta era la primera vez que el rey venía a 
verla después, de la noche que hemos Tre- 
lerido; una sonrisa vagó en los labios desco- 
loridos y ¿ecos de aquella reina moribunda, 


que a pesar de todos sus crímenes era para 


Enrique 11 la más tierna de las madres, 

Levantó con trabajo su hermoso brazo, 
cuya forma perfecta no había podido alterar 
la enefermedad, y tendió a su hijo una ma- 
no que éste tomó maquinalmente, 


La anciana reina le miró asombrada; ob-. 


servó la espautosa palidez que subría su ros- 


tro y el temblor convulsivo que le hacía es- 


tremecer de pies a cabeza. 

—-¡Enrique, hijo mio! 
débil, muy débil, pero sin embargo clara; 
— ¿qué es lo que ha ocurrido y qué vienes 
a decirme? 

E] rey se lo refirió todo. ; 

Aquélla era acaso la primera vez que uno 
de sus hijos cometía un crimen en que no 
hubiera ella sido partícipe de alguna mane- 


"a. Desde ese momento conoció que todo ha-. 


bía concluido para ella, y que viviendo Ador, 
estaba muerta ya para todos. 
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¡o por la muerte de : 


encerrados en un cuarto elevade 


— dijo con voz. 


— ¡He ahí. un gran Eo ll mío 
dijo con amarga tristeza; — ha 
previsto sus consecuencias? 
—Todo lo he previsto, o 
dió el rey con aire de triunfo, 
—i¡Está bien cortado — repuso la 
rentina con una sonrisa extraña, envidi 
tal vez: — está bien cortado, pero e 
ciso ahora Cogser!t... ¿habéis to l 
tras medidas? . 
—-Os repito que todo lo he previsto, 
ra y la muerte del duque de Cursa bs 
en mi trono en adelante. E 


suspirando, — que esta muerte Bo. os 
as de nada! ; 


ata una VOZ siniestra. 
Enrique se volvió: rod reconoci 
Marcianma, que se mantenía inmóvil y d 
perada en el umbral de la puerta. 
— ¡Todavía esta loca! — murmuró. 
siéndose de hombros, : 


con le aro — no son reproches | os que 
venido a buscar cerca do vOb> E, 
* Y saliendo bruscamente de la m 
la reina madre volvió a subir asu bi 
Catalina escuchó el ruido «de sus 
perderse en la escalera. 
— ¡Ni una palabra para mí - 

una caricia, ..! a 


Y lloró. ; 

— ¡Llorad, Morad, rin — dijo Mar 
acercándose a Pasos lentos al lecho di 
moribunda, — ¡Llorad! apo tar 


AAA AAA A ION AS 


multo originado por el dde d 
El cardenal de Guisa y el 
LOS advertidos por un me 


del rey; pero el mariacae de  _Aumont, 
nudando su espada, dijo a los dos prel 
—iNo os mováis. Pa 
necesita! : IO 
— ¡Se está asesibando: a mi 
exclamó el cardenal. 
.—¡0Os digo que no. OS sicpkisa 
el mariscal plantándosele delante, 
Y por orden suya fué atrancada 
Cuando todo terminó, fueron. ar 
el cardenal y el arzobispo de Lyon, 


El rey mandó prender al mismo tie 
la esposa del duque de Guisa, a 
sus parientes más inmediatos, 
pales partidarios - y al == A 
Borbón. e 

Se catearon todas E casas en qu 
ban: alojados Jos Eo r 


todos por el rato e 
ÓN de su entrevista con 


de a e rado SE 
dignación y el terror, > 
Envique 11 an sabre. 


pensamiento adivinaba, una mirada de odio, 
“y en el fondo de su alma formó el impío de- 
: seo de Calígula: 

E — ¡Pueblo imbécil! — murmuró. — ¡Oja- 

14 tuvieras en este momento una sola cabeza, 
pues juro a Dios que te la haría cortar sin 
tardanza. 

Dirigiéndose en seguida al cardenal Mo- 
rosini, legado del papa, díjole que tenía que 
hablarle y se quedó a solas con él, 

El cardenal, hombre dulce y prudente se- 
8 gún los historiadores, prudente nada más Se- 
- gún nosotros, tuvo el tacto de no aprobar ni 

' ariticar la conducta del. monarca, Contentó- 
se econ exhortar a Enrique III a que Sostu- 
viera la religión, lo cual no le comprometía 
- mucho. 

Esta prudencia, o esta dulzura, según ye 
quiera, tuvo los resultados más desastrosos, 
por la sencilla razón de que hizo creer al rey 
- que la corte de Roma vería con indiferencia 
la muerte del cardenal de Guisa, 
' turbulento, irascible a quier el Valois consi- 
- deraba casi tan peligroso como su hermano, 

y Capaz de inculcar en todos los corazones el 
“deseo de venganza de que estaba animado”. 
Señor de Loignac — dijo el rey al ofi- 
“cial gascón luego que el legado del papa se 
“despidió; — os suplico que llaméis a mis 
Cuarenta y cinco. 

Pocos segundos después, los asesinos del 
'Acuchillado entraban en la cámara del rey. 
Lo mismo que les había pedido el asesi- 
«nato de Enrique de Lorena, de la misma ma- 
nera les pidió el rey el asesinato dei Car- 
¡denal de Guisa. Pero aquellos hombres que 
no habían vacilado un instante en quitar la 
vida a un soldado rehusaron terminantemen- 
“te bañar sus manos en la sangre de un sa- 
cerdote. 

Una sonrisa de desprecio plegó los labios 
del tigre coronado, y con voz fuerte llamó a 
Larchant, capitán de sus guardias, 

—Lárchant — dijo, — la tarea comenzada, 
por estos caballeros, no está terminada. 
Cuento contigo para llevarla a buen fin. El 
duque ha muerto, pero su hermano existe. 
De hoy más, ya no quiero verme obligado a 
temerte. Y bien visto — añadió con despia- 
dado sarcasmo, — matándolo inmediatamen. 
te se le hace un fayor porque su alma Irá a 
reunirse más pronto con el alma de su muy 
querido hermano. 

-_—Los deseos de V. M. serán satisfechos 
— dijo Larchant, 

- —¿Tienes un hombre seguro entre tus gen- 
es? — le preguntó el monarca, 

- —Respondo de todos, señor, 

- —Está bien. Escoge Cuatro de entre ellos 
3 que entren. 

- Larchant obedeció. 

. - —Cien escudos para cada uno de vosotros 
- dijo el rey a sus cuatro verdugos — Y 
herid sin miedo... ¡No es con un sacerdote 
con quien tenéis que habéroslas, sino con 
un hermano del duque de Guisa, con el ene- 
migo. de vuestro soberano! . ¡Id! > 
MED: cuatro asesinos subieron al cuarto que 
vía de prisión al cardenal de Lorena y al 
obispo de Lyon. 

.mbos prelados habían pasado aquel día 
iento haciendo oración. Aun estaban 
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arrodiillados cuando entraron los matadores 
en su prisión, 

- —Cumbplid vuestro encargo — dijeron 4 
un tiempo al ver a los asesinos, 

Los dos se Juzgaban condenados, pero el 
arzobispo se equivocaba. 

El cardenal, que se había levantado 21 
acercarse los soldados, escuchó fríamente su 
sentencia de muerte, y poniéndose otra vez 
de rodillas encomendó su alma a Dios. 

—Estoy dispuesto — dijo en seguida con 
voz firme y sonora. — Allá voy, hermano 
mío — continuó como en éxtasis levantando 
los ojos al cielo. 

Y lo mismo que su hermano añadió: 

— ¡Rey de Francia, hasta la vista!... 

Cubriéndose después la cabeza con su man- 
to, esperó. 

La muerte no tardó. 

Los cuatro soldados le atravesaron el pe- 
cho con las alabardas, y casi en el acto cayó 
inanimado en un mar de sangre, 

El arzobispo de Lyon había asistido a aquel 
asesinato sin comprender, sin ver, sin oír. 
El horror le cerraba los labios, el pavor le 
hacía insensato. 

El canáver del cardenal fué llevado al pa- 
tio, y lo mismo que el de su hermano, que- 
mado en cal viva, 

— ¡Todo lo he previsto! 
el rey a su madre, 

¡Todo!... Así lo creía, pero flaquerba an- 
to la inmensa tarea que acababa de impo- 
nerle el asesinato del duque de Guisa. 

Una yez empeñado en esa sangrienta vía, 
no tenía más que un partido que tomar; el 
de proseguir sin piedad; pero el esfuerzo que 
había hecho para abatir aquellas dos formida. 
bles cabezas, bastó para agotar su resolución, 
Volvió a dominarle su apatía, y sus crímenes 
de nada le sirvieron. ¡Cosa extraña!, como 
dice un historiador contemporáneo. “Sólo se 
manifestó rey un instante, para adquirir la 
reputación de un tirano sanguinario”. 

Los ligueros se aprovecharon de la apatía 
del monarca y desde el 25, día de Navidad, 
la capita) entera enarboló abiertamente el 
estandarte de la revolución. 

Los partidarios de Guisa, en plena iglesia, 
juraron tomar venganza del crimen del Va- 
lois, y de emplear en ella “hasta el último 
dinero de su bolsillo y hasta la última gotá 
de su sangre”. 

En todas partes se hicieron honras fúne- 
bres por los dos hermanos. En todas las 


— había dicho 


- puertas se exhibió el cuadro de su martirio, 


En los altares en que se celebraba el santo 
sacrificio de la misa en honor de los Gnisas, 
se colocaban figuritas de cera efigies de] rey 
de Francia, y durante la misa picaban esas 
figuritas en el lugar del corazón, esperando 
hacer morir al rey por esa especie de mási. 
cos conjuros. 

Una procesión compuesta de cien mil ni- 
ños salió del cementerio de los Inocentes, y 
se dirigió a Santa Genoveva, Cada niño Ño- 
vaba en la mano un cirio amarillo, A] entrar 
en la iglesia todos a un tiempo apagaron 
sus cirios y los pisotearon gritando: “¡Ex= 
tinga Dios la raza de los Valois!”. 

A los niñog — dijo el “Diario de París”; 


¿— se unieron pronto personas de mayor edag 
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tanto hombres como mujeres, todos en Ca- 
misa de manera — añadió el ingenuo escri- 
tor del expresado diario, — que nunca se vió 
tan linda cosa, 

Cometíanse en las procesiones tantos des- 
órdenes, que los curas se vieron obligados A 
suspenderlas. El duque de Aumale, primo 
hermano del duque de Guisa, a quien el po- 
pulacho rebelado había nombrado goberna- 
dor de París, así como algunos jóvenes ami- 
gOs suyos, daban el brazo a mujeres y niñas 
demasiado indecentemente vestidas, con las 
cuales se divertía riéndose, 

No contento con esto, Aumale arrojaba en 
las iglesias con una cervatana, confites de 


almizcle a las señoritas, sus conocidas, y 1e8 . 


repartía colación en el curso de la marcha. 

A pesar de esta conducta poco €jemplar, 
los ligueros no dejaban de lanzar contra el 
rey de Francia las más crueles injurias. 
_En todos sus escritos llamábanle tirano, 
monstruo. El anagrama de su nombre se re- 
producía en todo y por todas partes; nadie 
le llamaba sino Vil Herodes (1). Logs predi- 
- cadores, al hablar del rey acababan siempre 
con estas palabras, que copiamos textualmen.- 
te de las “Memorias de la Liga”: 

“En resumen: su cabeza es de turco, su 
cuerpo de alemán, sus manos de arpla, sus 
piernas de inglés, sus pies de polaco, y SU 
alma de demonio” 

Por lo demás, no era esa la primera voz 
que las pullas y las injurias llovían sobre 
el hijo de Catalina. 

Con motivo de la cofradía de Jos peuiten- 
tes blancos, instituída pur él poco tienpo 
antes, se improvisaron cuartetas insultantes 

Parodiando después los encabezamientos 
de los decretos reales, todo el musdo salmo- 
diaba por las calles las palilras sigui entes: 

“Enrique, por la gracia de su madre, jner- 
te rey de Francia y de Polonia, imaginario 
conserje de Louvre, mayordomo de San Ger- 
mán 1'Auxerrois titiritero de las iglesias d9 
París, yerno de Colás, almidonado de los 
cuellos de -su mujer y rizadur de sus Ca- 
bellos, buhonero de palacio, visitador de las 
estufas, guardián de los cuatro mendigos, 
padre conscrito de los penitentes blancos y 
protector de los capuchinos, etc., ete.* 


Y a todo esto el rey no respondía nada, 


¿Qué habría podido responder? 

¡Triste época! ¡Triste reinado! 
E E A VA O AN Ml TERA AI Al O DI A, EN E e O A E 

En el momento mismo en que el Guque de 
Guisa caía asesinado por orden de Enrique 
TIT, dos personajes conocidos nuestros, qus 
desde hacía muchos días se encaminaban a 
pie a París, llegaban a la última jornada. 

Uno de ellos era el monje jacobino que ya 
conoce el lector. 

El otro era el mendiguillo flaco y descolo- 
rido que hemos visto en casa de la hechicera. 
- Los dos, después de pasar la noche en la 
morada de Marciana, de donde salieron des- 
pués que los cuatro Enriques habían ido a 
Blois, y de allí habían salido el día siguiente 
al amanecer, ; 


(1) Del nombre “Honri de Valois”, for- 
maban los enemigos del rey el anagrama de 
“Vilain Herodes”, Vil Herodes, 
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ca pas 


gu joven compañero: 
—Me habéis dicho que no erais de 
ciudad — y señaló con la mano a Larios 


tamente gracias a la claridad de la: lu 
—No, hermano — respondió el mue di 
—Pues ¿de dónde sois? E 
—De una ciudad muy lejana Sa 
replicó el mancebo. — La ciudad en qu 
cí está construída sobre una alta mont 
al pie de la cual corre un hermoso. río 


—¿Y cómo se llama esa ciudad? 


-—Angulema. Sd 

—¡Angulema! — repitió el 0d 

¡Pobre ciudad martir! — continuó como 
blando consigo mismo, — ¡que fuiste hace 


veinte años presa de los calvinistas! 
—Sí..., SÍ... — interrumpió el muc. 
cho con exaltación. — Diez años antes : 
mi nacimiento... ¡Y mis padres fueron 
arruinados como tantos otros!... ¡Y yo soy 
pobre hoy, muy pobre, y, me veo. obligado 
vivir de la caridad pública .. + +., mendig 
un pedazo de pan que no siempre rocibo! 
¡Mendigar! ¡Mendigar!... ¡Ah no me gu 
ta esto!... — añadió el niño con u X 
presión de cólera, . | 


— ¡El cielo ordena la humildad: hijo m 
—- dijo cl] monje. — Yo mismo ¿no . 
Blois a recoger la limosna que las al: as E 
ritativas han tenido a bien conceder a n 

convento?... ¿Qué Dora hacer en Pa r 
hijo mío? ás 

— ¡Bah — respondió al iaa. bs voy. 
a procurar aprovecharme de la pequeña in 
trucción que me ha dado mi madre y a Er 
tar de encontrar alguna insignificante o 
pación que me dé para vivir, algún po 
empleo que me e un pa 
pan!... se 
podido procurarme en Blois, 


monje, — id a llamar al convento de 
ta de San Antonio y preguntad po 
-—¿Por quién deberé preguntar, 


monje. — Y vos ¿Cómo os lHamáis? E 


eS: 
——Francisco Ravaillac — respo: dió Bu 
vez el muchacho, 


- TERCERA PARTE 


EL BEARN ES 
¡ de 


EN QUE EL REY DE NAVARRA. 
RECE EN EL HORIZONTE DE OT 
NERA QUE EN LA VISION. Lo 

CATALINA e 


referir, habían Tegresado a Le a0al 
Bois-Dauphin se había plantado 
mente el uniforme y co en 


Enrique de Navarra, que han 


esde su vuelta sus expediciones contra 128 
opas de su muy querido cuñado Enrique II, 
—Bois-Dauphin amontonaba hazañas, lau- 
es sobre laureles. 

-—He de ser un gran Capitán — se decía. 
- Y cubriendo de besos el velo que pertene- 
ió a Psyché y que sirvió para restañar la 
sangre de su herida, el joven proseguía con 
na noble altivez: a quiero ser digno de 

a mujer que amo!. — y añadió muy ba- 
to: — de la que me ama tal vez. 

Y el nuevo oficial del rey de Navarra pe- 
aba como un león, y todos le admiraban; 
el bearnés mostrándolo a sus viejos solda- 
los, decfa riendo: 

-——¡Ventre-saint-8gris! señores, estos estu- 
antes parisienses tienen el diablo en el 

Muerpo; y si pudiese yo enganchar bajo mis 
banderas a la Sorbona y a los colegios de 
Navarra y de Cluny solamente, me Ccompro- 
metería con ese puñado de muchachos a fe- 
ñ her en jaque a todo un ejército, 

El bearnés debió conformarse con el ejér- 
cito quie mandaba aunque no salía de las es- 
elas, pero eso no impidió que cada día 
btuviese alguna nueva ventaja sobre las 
'opas reales mandadas por el duque. de 
Nevers. 

En medio de este buen suceso recibió la 
hoticila de la muerte del dugue de Guisa y 
el cardenal su hermano, 

¿El rey de Navarra deploró la trásica muer- 
de los dos hermanos y prodigó elogios al 
llor del Acuchillado. 

de embargo, no acusó muy abiertamente 
ll autor de aquel doble asesinato. Conocía 
s manejos del príncipe lorenés, y la ven- 
za real le parecía, no exevs»ble, sino 
prensible de parte de un soberano tal 
mo Enrique de Valois, 

“En cuanto a 61 mismo, a pesar de aqne el 
ique de Guisa fué en todo tiempo su decla- 
do enemigo, no pudo dejar de lamentar 
1 tastimoso fin. En aonel momento recordo 
la. predicción de Marciana. 

-Y bien, Enriquillo — dijo a sn joven ofi. 
Mal. — las cartas mágicas han dicho la ver- 
ya lo ves, y el horóscopo comienza a 
. El dunne de Guisa es la prime- 
¿Quién será la segunda?.. 


y ad, 


implirse.. z 
a víctima... 
¡Yo tal vez! 
'Bois-Dauphin no pudo menos que ponerse 
ido al escuchar al rey. 


¡Sire, en nombre del cielo no digáis 


1 — exclamó. 

—El bearnés le estrechó Ja mano. 

—¿Me tienes, pues, mucho afecto? — le 
guntó. 


—Un afecto profundo — se apresuró a 
ponder el joven. — ¿Por qué? Ni yo mis- 
lo sé... ¡Os conozco hace tan corto 
empo! Pero, qué queréis, es más fuerte que 
9. Conozco que Os soy adicto, no como un 
o lo es al] amo, supuesto que la adhe- 
de los perros no es otra cosa que temor; 
que me siento capaz de tirarme de las 
s de Nuestra Señora por vos, y si me di- 


z ros el cuerno izquierdo de Satanás, iría 
aéroslo, por vida de sanes!, arrancán- 
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el bearnés con efustón. — ¡Acaso muy pron- 
to — añadió con una expresión singular — 
recibirá su recompensa esa adhesión! 

— ¡Qué decís, Sire! 

—Digo — respondió el rey mostrándole 
el mensaje que le comunicaba la muerte del 
duque de Guisa, — digo que la noticia que 
encierra este pliego hace progresar prodigio- 
samente la fortuna de tu rey, 

Bois-Dauphin, se acercó y prestó 
atento a las palabras del bearnés,. 

—HEscucha, Enriquillo — prosiguió el Bor. 
bón. — Si tengo un corazón bastante levan- 
tado para lamentar la desventura de un ene- 
migo digno como lo era Enrique de Lorena, 
abrigo en mi alma demasiada sinceridad para 
confesarme dichoso de verme desembaraza- 
do de tan terrible adversario. Entre el trono 
de Francia y yo alzábase un obstáculo te- 
rrible y difícil de superar; ese obstáculo era 
él, el jefe omnipotente de la casa de Lorena. 

“Nunca habría yo atentado a su existencia 
te lo juro por mi honor. Diez veces, ¿qué 
digo?, cien veces han venido a ofrecérseme 
con la resclución de librarme de él por me- 
dio de un asesinato; cien veces he rehusado 
diciendo terminantemente a los que me pro- 
ponían semejante infamia que no los tendría 
ni por caballeros, si se atrevían a pensar más 
en ello. Hoy, el cielo mismo se ha encar- 
gado de allanarme el Camino, Si No me 
aprovechase de esta facilidad, ¿quién me lo 
aprobaría? Nadie..., ni tú mismo, que me 
calificarías de gran tonto y de imbécil. Y lo 
más triste del negocio es que tendrías razón. 

—Pero el rey reina todavía — replicó 
Bois-Dauphin, 

—-$í, — respondió sonriendo el bearnés, 
— el rey de Francia reina en Francia, como 
tu amigo el rey de Navarra reina en Nava- 
rra. Es decir, que reina poco y no gobierna 
absolutamente, 

Mucho tiempo hacía que el Borbón sabía 
a qué atenerse respecto al débil Enrique HI, 
y.el despacho que acababa de recibir, al mis. 
mo tiempo que le participaba la muerte del 
príncipe lorenés, le ponía completamente al 
tanto de la situación política del ultimo do 
los Valois, 

—En los momentos en que te hablo — 
continuó el rey —— Enrique tiene bajo ce- 
rrojos en su castillo de Blois al cardenal de 
Borbón, ¡un anciano!; al joven duque dae 
Guisa, ¡un niño!, al arzobispo de Lyon, al 
presidente de Neully, al preboste de los 
mercaderes y a otros muchos personajes. Y 
yo te pregunto, hijo mío, ¿cuál es el último 
resultado de su sangrienta victoria? 

—¡El haber hecho del rey de Francia un 
carcelero! -— respondió Bols-Dauphin son- 
riendo con lástima. 

—Un carcelero, tú lo has dicho. Y lo que 
es más, un Carcelero inepto, pues apenas 
fué arrestado el duque de Nemours pudo 6€3- 
caparse. Enrique se ha vengado de la evasión 
del duque con el secuestro de la duquesa, 
pues a ella cs a la que tiene prisionera en 
lugar del prófugo. 

—i¡La duquesa! — exclamó Bole: Dauphin 
— ¡una mujer! 

—¡Bah! El rey de Francia no se para en 
esas bagatelas — repuso el bearnés, 


oído 
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Y prosiguió en un tono en que a su pe- 
sar se descubría cierto contenta: 


—La posición de mi querido cuñado €8S, 


pues, muy clara y muy neta. Echándose €n 
brazos del partido de la Unión, de que no 
había sabido conservarse jefe, se ha priva- 


do, sin: reconciliarse con el partido protes- 


tante que tengo la honra. de representar, del 
apoyo que los papistas Habrían podido pres- 
tarle. y por la muerte del duque de Guisd 
se encuentra ahora enteramente indispuesto 
con la corte de Roma. Está, pues, aislado en- 
tre dos facciones poderosas, sin recurso pPa- 
ra luchar con ella y obligado a entregarse 
maniatado a la una o a la otra. 


—Ese es, en efecto, el único partido que 


tiene que tomar — dijo Bois-Daupbhin.. 
—Ahora bien, como lo que yo quiera €s 
que se vuelva de mi lado — repuso el bear- 
pés cuya mirada chispeaba de una manera 
singular y cuya nariz se dilataba como la de 
un caballo de batalla al olor de la pólvora; 


— voy, hijo mío, a ponerme en campaña inr 


continenti. 

— ¡Bravo! — exclamó Bois-Dauphin, 

— ¿Abi ¡Apr 
yen león! — continuó el rey dándole golpe- 
citos en el hombro. — Desde hoy vuelvo ha- 
cia el Loira con todas mis tropas y mis Ca- 
ñones. ¡Empeño batallas, ataco ciudades, C0- 
mo Saumur y otras, cien! ¡Qué hermasos 
días te preparo, querido Enriquillo! ¡«taca- 
do por ambos lados, el rey de Francia hno 
podrá bajo ningún pretexto tratar con Ma- 
yena porque «un tiene las manos teñidas con 
la sangre de su hermano el duque, y Se Con- 
templará feliz con arrojarse en mis brazos! 

— ¡Poderosamente razonado! — exclamó 
Bois-Dauphin lleno de alegría a la sola idea 
de que esa unión entre los dos reyes lo acer- 
caría indadaMismerñte a aquella a quien ama- 
ba. 

—Antes de seis meses — continuó el rey 
reflexionando, — las tropas calvinista eu- 
brirán ambas márgenes del pa a título 
de aliadas de Ta corona. 

— ¡Dios os escuche, Sire! 

Y el. bearnés, con un aplomo maravilloso 
y una voz firmo y sonora, respondió: 

— ¡Dios me escuchará! Solamente la reina 


Catalina podría oponerse a esa unión del rey. 


su hijo conmigo..., pero la reina Catalina, 


menos que otra cualquiera, no es inmortal y 
tal vez antes de poco no existirá ya ese abs-. 


. táculo para mí. 


Trece días después 
Guisas, el 5 de enero de 1589, la Teina Cata- 
lina expiraba en medio de log más horribles 
sufrimientos, de los más violentos terrores. 
En una espantosa fantasmagoría vió por la 
segunda vez la corona de los Valois violen- 
tamente arrancada de la frente de su hijo, 
y siempre, siempre en su delirio, la imagen 
de Enrique de Navarra se le aparecía son- 


riendo con su eterna sonrisa sarcástica Y 


burlona. Y esa corona causa de tantas infa- 
mias, de tantos crímenes, era él, siempre él, 
el bearnés, quien se la ponía insolentemente 
sobre su frente. 

La viuda de Enrique II, que tanto. ruido 


había hecho durante su vida, murió a. 


a baja y dramas del trono 


¡La idea te agrada, mi jo- 


- se pacontaDa todo, en. el 
El rey de Navarra predecía acertadamente, a 
del asesinato de los 


: - 82 , ESA | a : ES > f 


ntdis fuorek de en 
San Santurnino, en donde habí: 


dacienda a a la lámpara J 
mencionado: '¿Ardorem* bee 64 
vivere flamma”. y E 

Catalina de Médicis. da 
escudos de deudas: Enri 
Francia”, e po ES 


ricos. isaicó pisa e 
gar esas - -mintaturas recortad 
zones de su oratorio, DAS : 


cia, para eE sucesor de Carl 
San Luis! 
La muerte de Catalina la pel 


ta 
“La entrevista de los. do 
lugar en el castillo de Pl 


2d histes 


po A Alia que Pedrito es avaro? 

—i¡Ya lo creo! Estoy seguro que si de una 
pedrada matase dos pájaros todavía iría a 
buscar la piedra para emplearla otra vez. 


Mi e * 
e 
IS 

8 AE 


- —Estoy muy contenta de ti, — uxce !2 
mamá a la nena. — Te has portado muy bién 
entras €stuvo la señora de Perita de Yi- 
a. ¡Tan calladita, tan discreta! 


tanto la garganta! 


a 
1 


E Lo que no me gusta de esta Casa, — 
el qUe busca casa, — es que €s- muy 
eda. 
¡Gran ventaja, señor! — 
¡Gran ventaja! 
. po yeo por qué! 

Porque en caso de incendio, una Casa 
no arde de ningún modo, por más fuego 


] jue haya 


exclama el 


—Si los negocios no mejoran, estoy per- 

lido. Me encuentro de deudas hasta ej cuello, 

- dice el señor Petison, 

—No te apures, — le dice un amigo. — 

so te pasa porque eres bajito. Si fueses alto 

enc drías las deudas hasta la cintura, nada 
Y o tap tranquilo. 


ha dejado calvo! 

-Eso es que usted ha usado demasiado. 
¿Cómo demasiado? É 
Mi líquido hace salir el cabello; pero 
ed se pone demasiado lo hace salir del 


No] 


ra Pe Todos  — 


la de Mayo 662. 


- —Sí — dice la nena. — ¡Como me duele 
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—¿Por qué le has dado un peso de pro. 
pina al muchacho del guardarropa? 
_—Porque lo merece, í 


rd 
—Sí. Fíjate qué lindo sobretodo de pareles 
me ha dado en jugar de] mío. 


-——Oscarcito: ¿Tu padre es obtimista o pe- 
simista? 

——Ni lo uBo ni lo otro. 

-—¿Qué es, entonces? 


—-Prestamista, 


— ¿Qué piensa Lido: del partido de foot- 
ball de ayer? 
—Nada. Tarugo no va a 
pensar. 
—¿A qué va? 
—A meter barullo, 


Ja tribuna Aa 


—Juancito, ¿sabes que tu mamá te andaba 
buscando? — dijo al nene la vecina cariñosa, 

—S$Si, señora, — respondió Juancito, — 
¡Ya to creo que lo sé! Por eso mismo no me 
encuentra, 


-—¿Por qué insiste usted en que su bar- 
hero le hable del tiempo que hace y no de 


“otra. cosa? 


— ¡Porque figúrese si habla de política 
y se entusiasma o se enoja y se pone nervio- 
so, teniendo la navaja en la mano! 


— ¿Te salieron bien ius trabajos de jJar- 
dinería el año pasado? 

—-S1. Los pollos del vecino fueron 
wiados en la exposición de avicultura. 
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CEBO PRECIOSO 


LLI había drama. 
Mi corbata blanca colgaba sobra 
el chaleco, Estaba yo parado de- 
lante de la mesa de tocador de mi 
cuarto, reflexionando en los extra- 
os acontecimientos de aquel nuestro primer 
día de permanencia en el hogar de Farge, 
mientras cargaba mi pesada automática We- 
bley, 

En “otros tiempos no cotas a 
andar armados; pero desde nuestro segun- 


De rabo nos bla reno que 


la confortable pieza, 


-2movimientos de loz bandidos, 


ba ligado con los Murciélagos 


- mientras fumaba, Recordé que Jerry Farge 

_fles y yo estábamos también invitados, - 
. Marlowe hubiera preguntado . a Farge si po- 
- Kamp? ¿O Marlowe le había dicho 2 Kaz 


- había atacado en Lincoln? ¿Qué había en 


eE lic 


en la mano valía más que un arsenal en: 
del armero, anos 
Completé la carga de mi platea. No soy 
gran tirador, debido a una lamentable incl- 
nación a cerrar los ojos en el momento vi 
descarga. Pero, de cualquier modo, la simple 
vista de un arma de fuego presta cierta con- 


-vicción a las observaciones de un hombre, 


Acercándome a mi cama, deslicé la pistola 
debajo de la almohada. o 
Encendí un cigarrillo y miré alrededor de a 

No sentía Sueño, pre-. 
ocupado como estaba con mis pensamientos. 
¿Qué era lo que había en aquel soporte del 
rincón? ¿No era el brillo familiar de una . 
botella? Investigué: No me había equivocado. - 

Encomendando a Jerry Farge a los Íavwo. 

res de la señora Fortuna por su. previsión : 
nuabda, al proveerme de aquel antídoto ton- 
tra la melancolía, me serví un cognac e. : 
senté a meditar. 

Tres cnestiones principales. ocupaban me 
mente. 

(a) ¿Por qué había hecho Raffleg aquella 
provocativa apuesta de que estaría vivo a 
terminar la semana? 

(») ¿POr qué el capitán Maxim Kamp ha- 
bía aceptado la apuesta y supuesto capricho- 
samente que Raffles no viviría al final de -. 
semana ? 

(c) ¿Por qué aquel extraordinario pora 
vagante artista, Don Marlowe, apostaba 
veinte mil libras a que ni Raffles, ai él mi 
Kamp vivirían al final de la semana ? EA 

Gradualmente, mientras estaba pasa 


delante de la ventana, cuyas cortinas había 


descorrido, una posibilidad por lo me... > ade 
me ocurrió, oa 

Recordé el presentimiento que habia id a o E 
guido a nuestra curiosa entrevista con Kamp a E 
en la cancha de ericket, aquella tarde, ey de- 
cir que Raffles sospechaba 0 sabía más de 
lo que me había dicho. pi 

Sabiendo que más tarde o más temprano 


dividao Ted Frisble para suo e a 

parecía posi- 
ble que allí, mismo, junto a la red de cricket, 
Raffles hubiera sospechado que moro ra 


Pensé prolundamente, frunciendo el celia, 
había dicho a Marlowe, al invitarlo, que 
¿Era, pues, coincidencia solamente. el que. 
día traer a sú peri-rojo compañero, Maxim 


que Raffles y yo estaríamos aquí y 
por medio de Marlowe, se había paa de 
tar para estar bajo el mismo techo que nos 
otros? 

Parecía posible, en cuyo caso se presen: 
han estas preguntas: ¿era Kamp uno de 
Murciélagos Negros? ¿Estaba aquí para 1 
tarnos a Raffles y a m1? ¿Era él — am 
rado bajo el techo de Farge — quien : 


Kamp y Marlowe? ¿Era ora M 
uno de los e iEEIaCRIs A 


Seguí pensando, con creciente excitación, 
y de pronto, como un estallido, ofrecióse a 
mi mente la explicación del motivo que 
había inducido a Raffles a hacer aquella 
peligrosa apuesta. Sospechando de Kanmp, 
dirigió su tiro al peli-rojo, sabiendo que si 
- aquél aceptaba la apuesta era porque tenía 
¡activos para suponer que Raffles no viviría 
al fin de la semana. En otras palabras, se 
-— traicionarla, confesando implícitamente ser 
- nno de los enemigos de Raffles. 
Me bebí todo el coñac y miré el reloj. Era 
poco más de la una. Encendí otro cigarri- 
Mo. Si yo no me equivocaba, Raffles había 
pensado muy rápidamente y su apuesta era 
- ingeniosa. 
Con todo, yo no estaba satisfecho, Si 
Kamp buscaba nuestra piel ¿por qué se 
- había tomado la molestia de prevenirnos con 
aquella exhibición de fuego de artificio? 
"Nunca yerro con una pistola, Raffles”” había 
dicho aquella tarde. 
Otra cosa: un hombre que anda con un 
paquete de diamantes en los pantalones nu 
Elo proclama a los cuatro vientos, como lo 
había hecho Kamp, contándoselo a Farge. 
Quizá los diamantes eran muy valiosos 0... 
El pensamiento me hizo poner bruscamen- 


44 te de pie. ¡Claro! Los diamantes eran un 


- CebO. un precioso cebo. La prevención de 
a tarde cebo también... cebo para Raf- 
- fles. 


_Los Murciélagos Negros — y también 
É no, si pertenecía a- la banda — sab'an 
algo del pasado de Raffles, de sus métodos 
y de su debilidad. Sabían — sabía Kamp — 
que la combinación de un tirador de prime- 
ra Clase, un aviso definido y un puñado de 
diamantes, serían irresistibles para el ins- 
ftinto “deportivo” de Raffles. 

Si Raffles aceptaba el desafío, se iba en 
busca. -de los diamantes. entonces cual- 
Es cosa que le ocurriera, sería para 
camp, caso de legítima defensa en una 
tentativa de robo. 

Yo permanecía rígido; pero mi mente vo- 
o ¿Había visto A.J las cosas bajo esa 
y luz o, as apoderarse de los d'a- 


y PEN: 


sea mortal? ? 


SS 1é las luces, dejando sólo. el tibio resplan- 
do or de la estufa eléctrica, y me dirigí hacia 
puerta. La abrí con mucha precaución. 
_ gran casa estaba tranquila y silenciosa. 
— Pólo en la pared obscura del gran hal! o'a- 
E: sel tic-tac del viejo reloj. A lo largo del 
amplio corredor, una lamparilla eléctrica, 
con pantalla, trazaba un círculo de luz ana- 
niza sobre la espesa alfombra. 

pe Asael la puepta, avanzando ha- 


. hacer 


Le resolyí re Tenía que expo- 


y > A y 
iS eñ oe A 3. 
IA 


PUCKY 


obscuro; sólo un borrón gris indicaba la 
ventana. : 

Permanecí junto a la puerta cerrada, es- 
cuchando para percibir la respiración de 
Raffles. Mientras estaba allí, una sombra 
vaga se proyectó contra la mancha gris de 
la ventana. Se me erizó el cabello en la base ' 
de la nuca. El corazón me palpitaba, como 
un pesado y lento martillo. Contuve la res- 
pbiración. 

La sombra era la de un hombre, agaza- 
pado en el antepecho de la ventana. OÍ un 
ligero “clic””,..otro; luego una ráfaga li- 
gera entró en la pieza, como aliento- frio. 

Mi mano izquierda se deslizó a lo largo 
ae la pared, buscando la llave de la luz. Mi ' 
pistola estaba firme, pronta a hacer fuego 
2 la sombra. Las argollas de la cortina tin- 
tinearon. Oyóse un ligero ruido de caída. 
El hombre estaba dentro de la  pleza. 
Encendí la luz, adelanté mi pistola. 

-— ¡Manos arriba! 

El hombre las levantó con la rapidez del 
relámpago. Era un individuo pequeño, fla- 
co, con galera gris y alfiler, en forma de 
berradura, en la corbata. 

— ¡Zed Frisbie! 

Parpadeó, mirándome, a la fuerte luz. 

-—¡Caracoles, patrón! Me hizo poner car- 
ne de gallina. ¡Aparte... aparte ese chis 
me! Bajó el arma. Me sentía casi tan ali- 
viado como él. 

-—¿ Qué está haciendo aquí? 

Infló los earrillos, se pasó el dorso de 
la mann por la flexible nariz. Sus ojos jun- 
tos chispearon excitadamente. 

-— Traigo noticias, patrón. Los tengo a ti- 
ro, Se donde están y lo que preparan. Los 
he venido siguiendo, con la esperanza de 
verlo al patrón. Lo ví asomado a esta ven- 
tana, hace cosa de diez minutos. Abrí bien 
los ojos para ver si no había moros en la 
costa. Luego trepé por la pared. Vine sin 
ruido para no sobresaltar al patrón. 

¡Raffles! Recordé por que había venido 
yo. Mis miradas se dirigieron a la cama. 
Estaba vacía, sin deshacer. Mi corazón pal- 
pitaba. ¿Bra demasiado tarde para preve- 
nir a Raffles? ¿Habíase dirigido a la tram- 
pa preparada por Kamp? “¿Dónde estaba 
Raffles? 

Medio me volví hacia la puerta. En el 
mismo momento giró el pestillo, rápida, si- 
ii nciosamente. La puerta se abrió ea mi 


cara, volvió a cerrarse. Rafíles estaba para- 


do, de espaldas a ella y sus ojos azules iban 
de Zed Frisbie a mí. Tenía en la mano una 
pistola automática. Pude ver que estaba 


toseído de intensa excitación. 


— ¿De dónde demonios han salido los dos! 

—¿De dónde — dije yo — saliste tú? 

Se echó a reir; sus blancos dientes relu- 
cieron en el rostro moreno y audaz. 

—Doe la tela de la araña. 

Tiró algo... una pequeña bolsa de cuero, 
sobre el edredón de la cama. El corazón me 
dió un vuelco, ; 

—¿Qué es eso, A.J? — le pregunté, 

—Los diamantes del capitán Maxim 
Kamp, — contestó Raffles. ; 

Me hubiera echado a reir a carcajadas, 


Raffles 


f 


EN, 


PUCKY 


Mientras yo me preocupaba por advertirle 
que el cebo ocultaba una trampa, él había 
rcbado el cebo. 

Pisiola en mano, volvióse hacia la puerta 
y aplicó el oído, escuchando. En ese mismo 
momento resonó desde la ventana una fuer- 
te detonación. La bombilla de la luz fué 
rota. En la repentina y profunda obscuri- 
dad sonaron dos pesados golpes, ruido de 


vidrios rotos, de madera astillada, un grito 
“salvaje. Luego algo me pegó en medio de 


empecé a flotar graciosamente en 
- salvicada por 


¡Os OJOS y 
inma estupenda oObscuridad, 
juces de colores. 


ANTES DE LA CARRERA 


—Su té, señor, — dijo una voz. 

Abrí los ojos y en seguida, con un gemido 
gepulcral, volví a cerrarlos. Traté de sen- 
tarme en la cama y, 
asta vez, los fuí abriendo poco a poco. No 
se me cayeron, como lo esperaba, sobre el 
acolchado. Estaba en m1 cuarto. Las corti- 
nas se hallaban descorridas. El sol inun- 
daba la pieza. Alguien estaba parado, con 
una kandeja, junto a mi cama. Mis párea- 
dos aletearon. Ví que era Raffles. Volví a 
zemir. 

—A.J. me siento mal. 
nas. Llama al enterrador. 

Raffles sonrió; pero compasivamente. 

—: Pobre viejo Bunny! 
Dejó la bandeja y, misericordiosamente, 


Corre esas corti- 


me trajo algo en un vaso. No hay nada 


como un trago fuerte, a las ocho de la ma- 


ana, para reponer a un hombre. A los po- 


'os minutos mi cabeza se asemejaba menos 
sun yunque golpeado por el herrero. Com- 


“prendí que lo que tenía en mi boca era la 


lengua y no una alfombra Persa, como al 
principio me pareció. Empecé a recordar. 
Miré a Raffles. : 

—¿Qué. ocurrió, A... 


desmayaron? 


Encendió uno de sus cigarrillos eglpc.o8s 
y se sentó al borde de mi lecho. 
—El tipo que te pegó logró estapar, Bun- 


ny. Salió por la puerta. 


—¿No viste quien era? 


—No; — contestó Raffles suavemente — 
"ero igual se quien es. 

—¿Kamp? 

—¿Kamp?... ¡De ninguna manera! Es- 
'Oy seguro de que fué Don Marlowe. 

Lo miré sorprendido. 

— ¡Marlowe! — Necesité un momento ra- 
ra rumiar la noticia. Luego: — ¿Se llevó 
los diamantes? — preguntó. 


—$Se llevó — dijo Raffles — la bolsa de 
cuero que le quité a Kamp; pero en cuanto 
a los diamantes... es harina de otro costal. 

Comprendí lo que quería decir. Menc oné 
bis propias sospechas de lo noche anterior: 
yue los fabulosos diamantes eran un simple 
rebo, lo mismo que el aviso de la cancha 
de cricket, para atraerlo a Raffles. Aprobó 
él mi idea. 

— Tienes razón; Bunny; pero llegaste 
tarde. Yo pensé lo mismo, mientras volvía- 
mos de la cancha de cricket, con Jerry Far- 


Raffles A 


más cuidadosamente -. 


después que me 


sospechar 


-Ta de cifras y «anotaciones. 


-dice Frisbie, una operación en el mercado ae 


es la extraña casualidad, o quizá no es ca- 
sualidad. de que Sir Otto Lander se en 


“uno llamado Adamastor. El 
_ccrre hoy. Tengo el presentimiento “de que 
“algo va a estallar, como una bomba y que 


ge. Por eso fuí a lo de Harp, para saber 
qué noticias había de los Murciélagos Ne- 
gros. Por eso hice la apuesta, para probar- 
lo a Kamp. Cuando la aceptó comprendí que 
era... uno de los Murciélagos Negros. EN 
Pensó un momento, fumando su cigarrillo. 


Mi creencla es que Kamp tenía unos 
cuantos pedazos de vidrio o de guijarros 
en la bolsa de cuero. Y sólo con el objeto 
de exhibir la bolsa y dar un poco de. color 
al cuento de sus fabulosos “diamantes”. No 

cuando fuí a su cuarto no buscaba los dia- 
¡nantes. Sólo, por casualidad, encontré la 
bolsa de Cuero, y la traje. Lo que yo desea- 


ba era revisar su equipaje, con la esperanza 


de conseguir' algunos informes. 5 
— ¿Y lo conseguiste? Ed 
Me miró extrañamente. 
—¿Nunca oíste mo: 

AER? E 
— ¿El millonario de Sud Africa? ¿El hom- 

bre que domina el mercado de | Katfir? 
¿Quién no ha oído? cs z E á 
Raffles hizo un gesto de asentimiento. e 

— ¡Espera! Cuando subí anoche a tas Haá=> 
bitaciones de .Kamp, llamé, tratando OS 


de Sir Otto Lan- 


imitar la voz de Don Marlowe. Me. dije a + 1 E 


mismo que la imitaba muy bien, Kanip abrió 
lá puerta, que había cerrado con. Have, sin 
la treta. No bien abrió, OS ; 
mayé de un puñetazo. é 


Revisé su. valija. Saqué la bolsa. dE “cuero 
y uno o dos papeles, sujetos por una: barda 
Ge elástico. En los papeles vada hallé, fue- 
Pero se men- 
cionaban varios nombres y siempre de com- 
pañías dirigidas por Sir Otto Lander. a 

Me incliné sobre la mesa de noche y me AS 
servi otra taza de té... 100 y 

—Evidentemente * Kamp proyebta,. como 7 


de Kaffir. a O 
—Tal vez; pero lo que me intriga. Bunny, 


cuentre en Lincoln en estos. momentos. 
Derramé té en el platillo. 


— ¡Hola!. La cosa se. «complica, ; 
-—C(res que vas. entendiendo — dijo Rat- 
fles satisfecho — Sir Otto tiene varios ca- 


¡allos que corren en el Handicap incluso 


Handicap se 


en la explosión hallaremos a esos dos inte- : E 
resantes sud africanos, el capitán. Maxim 
ícamp y Don Marlowe. 

Ñ — ¿Marlowe es también sud  afpicana? 
>= —Esa hermosa muchacha, Nancy Ware, 
andaba estaba mañana paseando por. el 
jardín. Charlé con ella. No sabe mucho 
acerca de Don Marlowe; pero sí que es sud 
africano, de Natal. Se que Sir Otto Lander 
es natural del misma distrito. Tiene aná 
una maravillosa granja modeio, parte de. la 
cual me fué enseñada una vez que hice un 
viaje de turismo. Nancy Ware dice que Don 
Marlowe no tiene, que ella sepa, familia; 
pero que fué a visitar Natal el año. pasado. 
En el vapor, de regreso, — e A 


, nos lo ha contado Jerry Farge —  cono- 
ció a Maxim Kamp. 

Moví la cabeza. 
do: —El asunto va resultando demasiado 
complicado para mí, A.J. 


—Yo me siento tan perplejo como tú —- 


confesó Rafíles — Pero un hecho resulta 
claro, 
A —¿Cuál? 
da —Nancy Ware — la voz de Raffles se 
al puso grave repentinamente — ama a Don 


¿hy 
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> DA 
a 
a, 


Mientras yo observaba, una Sombra s0 
proyectó contra la ventana, 
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Marlowe, de 1a manera que sólo una joven 
como ella puede amar a un hombre, pro- 
fundamente, más que a su propia vida o su 
Pelicidad. Y Marlowe la hace sufrir. — su 
rostro se puso ceñudo — Bunny, voy a des- 
cubrir que hay en el fondo de esto; procu- 
raré hacer feliz a Nancy y aplastar a log 
Murciélagos Negros. 


Apretó un momento el puño; luego, de 
pronto, se puso de pie, esbelto, elegante, 
con pantalones grises, chaleco color crema, 
saco negro y corbata igual. con alfiler de 
perla. Sonrió 

— ¡Ven, Bunny! ¡Arriba! 
un día por delante, 


Tenemos toda 


síatiles 
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¡Todo un aía! 
Lincoln. 

Pero en el comedor no hablaban de ca- 
ballos. Los encontré comentando los suce- 
sos de la noche anterior. Aparentemente, el 
tiro que apagó la luz del dormitorio de Ralf- 
fles, antes de recibir yo el golpe, había alar- 
mado a toda la casa. 

Además de est» suceso, habían hallado ai 
capitán Kamp, atado y amordazado, en su 
cama. Cuando lo soltaron dijo que había 
siáo atacado y que perdió el sentido. No 
había visto la cara de su atacante. De la 
pérdida de sus “diamantes” nada dijo. 

Miré a Raffles. Yo sabía quien había a.a- 
do y amordazado al tirador. Pero la eXpre- 
sión de Raffles era ia de un hombre que 
tiene conciencia de niño, sin mancha. 

Jerry Farge, un poco turbado, se acercó 
a mí, que estaba parado junto ál aparador 
pensando si el jamón con huevos sería su- 
ficiente para contrarrestar los efectos lel 
cachiporrazo de la noche anterior. 

—Siento mucho lo que le pasó anoche, 
Mandúers — me dijo. 
chón? 

Me miré en el espejo del aparador. 

—Parece que va tomando lindo eolor... 


¡El día del Handicap de 


¿No quiere que de parte a la policía? Raf- 


fles cree que solo se trata de un ladrón 
vulgar; pero no se llevó nada. Kamp nada 
ha echado de menos, ni Raffles tampoco. 
Pero si quiere... : 

Por: lo que a. mi se relere, Jerry, — 
contesté — no hay necesidad de molestar a 


la policía. Fuí el que pagó el pato; pero no - 


me quejo... 

Cuando poco después Raffles y yo 
a dar un paseo, bajo el sol de Abril, 
mos al capitán Kamp, sentado en la gale- 
ría, con un par de gemelos de Calipana, 
aplicados a sus gruesos lentes. El cabello 
rojo, rapado, brillaba sobre su cabeza de 
toro. Raíffles me tocó el brazo, Nos detu- 
vimos en la puerta, observando al tirador. 
Desde la galería, el terreno descendía 


salimos 


hacia una hilera de pinos que señalaba el 


límite de la propiedad. Pequeños puntos 
brillantes de luz se movían bruscamente a 
la lejos, de aquí para aliá. Los dedos de 
Raffles se hundieron en mi brazo. 

—¡Un heliógrafo! : 

Comprendí. Eran señales del código Mor- 
se, enviados por medio de un espejito, sos- 
tenido de manera que reflejara los rayos 
del sol. 

Log pequeños puntos 
vían rápidamente ahora. Había alguien en 
el matorral, haciendo señales al capitán 
Kamp, al que podía identificar por los ge- 
melos de campaña. 

Yo entendía el código Morse; 

lla rápida sucesión de puntos y rayas no 
significaba nada para mí. Fuera quien fuere 
el que hacia las señales, supone una 
clave. 
* El centelleo lejano del heliógrafo a de 
pronto. Kamp bajó los gemelos, se recostó 
en la silla y sacó una cigarrera. En aquel 
momento, Raffles me soltó el brazo y se 
adelantó en la galería. : : 


Raffles 


luminosos se mo- 


- Ya capitán? 


gerdos y peludos dedos el moretón. de L 


_— ¿Cómo va su chi-> 


ha:la-: 


ción de cabeza, entró en la casa, es -m 
_mujró rápidamente. - | 


pero aque- 


—Permítame, capitan 
Los lentes del tirador relampaguearon al , 
Gar vueita él rápidamente la cabeza. Raf pe 
fles, cortesmente, le ofrecía tuego de: su. 
encendedor. pe e 

Por un momento el hombre de la sia. 3 
ga» quedó” inmóvil; Juego, lentamente, son- 
rió y puso un delgado cigarro negro entre 
sus fuertes dientes, obturados con oro. 

Se sirvió del. encendedor de Raffles : 
volvió a recostarse, exhalando una espesa 
bpube de humo. O 

—¡Ah, Raffles, es usted muy ca 
su voz era suave. — ¡Que hermoso día para 
la carrera! 

—Después de una noche de alaris y ex 
cursiones — dijo Raffles con voz po dl 
bie -— ¿Tiene una lastimadura en la mejk 

Presenta mai aspecto. epi os 
todavía sonriente, tocó con sul 
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Kamp, 


mejilla. d 
—Es un recuerdo dejado por E “ladrón 
vulgar” de anoche, como usted lo descri 
bió, Raffles. ¿No es así? O td 
Su voz era muy suave; pero la dlealor 
inconfundible. Kamp sabía demasiado b 
que era Raffies quien lo había atado 
amordazado' la noche anterior. 
—-—Espero que no le hayan robado nada. 
— dijo Raffles cortesmente  — 
—¡Oh:...nada! — sonrió el. tirador. pel 

10jo — Por lo menos nada. que : le 
pena mencionar en un día como éste. 
tálpitos tiene para esta tarde? E 
—No tengo pálpitos. Todo me parec : 
libro abierto... excepto iia el Adamas- 
tor de Sir Otto Lander, 
Yo, que observaba, crel notar. ciert 
citación en Kamp. S 
— ¿Y qué le parece Adamastor? z 


—Que es un caballo — dijo Raf 
vemente — del que hay que cui ; 
— ¿Sí? — sonrió Kamp e i 
cúlpenme, caballeros... ri 


Con su pesado paso y su agresiva. 


— ¿Entendiste las coñalós Da 
—No ¡mala suerte! Eran en e e 
dad? AOS : 
Asintió con la ea: estuvo un m men- 
to pensativo, mirando el brillante. 


en sus ojos azules. CE 

—Creo que esas eñales era. e “que esp: 
raba Kamp, Bunny. Sea lo que sea qu 
proyectado para esta tarde, el escenar 
está pronto. ¿Qué va a ocurrir. esta 
en el Handicap de Lincoln? nO 


AIR 
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enemigo aún más temible, 


¿Al ponerse e auto en marcha, una ba- 


4 16 el parabrisas, 


—Kamp había sido lo bastante hábil para 
- (Gultar el interés que pudiera sentir ante 
la pérdida de los papeles relativos a las 
compañías dirigidas por Sir Otto Lander. 
Ni siquiera la provocación de Raffles, ha- 
blando de Adamastor, había logrado que el 
tirador peli-rojo se traicionara. Fuera lo 
ano fuera lo que se estaba preparando, tenía 
yO el presentimiento que no se relacionaba, 
en realidad, con el caballo de sir Otto 
ander. 
-—Únm punto en favor nuestro era lo que me 
— habla referido Raffles, es decir que aquel 
extraño individuo, Zed Frisbie, había loca- 
lizado la guarida de los bandidos que ha- 
e —bían tratado de matarnos a Raffles y a ml. 
en la plaza de estacionamiento, junto. al 
Harp Hotel. Antes de salir por donde había 
venido, es decir la ventana del cuarto de 
Raffles, Zed Frisbie había dado aquel in- 
forme a Raffles y por orden de éste, vigl- 
hna a. la banda. 
Parecía seguro que la banda que se ha- 
Maba en la población recibía órdenes de 
Kamp en cuyo caso sería él el nuevo jefe 
e los Murciélagos Negros. 
a en nuestros anteriores choques contra 
siniestra organización habíamos causado 
pérdida de dos jefes. 


pero otros afirman que a la tercera, la suerte 
ambia. Yo no soy supersticioso, sin em- 
go, mientras seguía a Raffles. experl- 
Hientaba un desagradable presentimiento. 


- Habíamos venido a las carreras en nues- 
Aro auto el nuevo Flecha Roja; pero junto 
a la tapia nos reunimos con el resto de los 
itados de Farge. Eramos unos doce. 

El tiempo glorioso permitía brillantes 
toilettes y el espectáculo era hermostsimo. 
La “pelouse” verde, las blancas barandos, 
multitud bulliciosa, excitada, los “boo- 
¡kers”, los alegres vestidos de las mu- 
J Pres 


ae “Su galera gris, sus gemelos de campo, 
redaban bien con sus tostadas y aquíli- 
IS. ci ones y su aire vivaz. Era fácil com- 


a penetró por la ventanilla de atrás y estre. * 


Hay quien dice que no hay dos sin tres; 


pde, ADA 


prender por que resultaba tan popular y erg 
tan solicitado en fiestas campestres, parti- 
dos de cricket, etc. 

En seguida se reunió con Nancy Ware 
que estaba muy bella, con un sombrerito 
marrón adornado con pluma de grajo, una 
chaqueta de piel de tigre y una pollera co- 
lor crema, 

Había un caballo llamado “No Out”, de 
las caballerizas de Farge, el cual tomaba 
parte en la primera carrera. Le apostamos 
para demostrar la fe que teníamos en nues- 
tro anfitrión. Todos perdimos. 

—¡Ahf' tienen! — dijo una dama que se 
había unido a nosotros — Si hubiese segui- 
do mi pálpito, le hubiera jugado a Straw- 
berry Fool... ¿ 

No me interesaban los “pálpitos” de la 
dama. Había oído un nombre: “Sir Otto 
Lander”. Miré a mi alrededor. Raffles tar1- 
bién parecía haber oído, porque dijo inte- 
rrogadoramente a Jerry Farge: 

— ¿Sir Otto Lander? 

El ex-“stumper” de la Universidad, asin- 
tió con la cabeza. 

-<—-El tipo de Kaffir... allí está. 

—¿Lo conoce usted personalmente? — 
preguntó Raffles. 

— ¡Seguro! 

—Me gustaría que 
dijo Raffles. 

Farge se alejó, para volver a Jos pocos 
minutos con un hombre bajo, yrueso, de 
perilla gris, vivos y bondadosos ojos azu- 
les, con boca agradable, pero obstinada. 

Estrechó las manos de todos y nos invitá 
para que fuéramcs a ver ensillar a Adamas 
tor. Mientras lo segulamos Raffles se co: 
locó junto a mí y me dijo en voz baja: 

—¿Dónde está Don Marlowe? 


me lo presentara — 


— ¡Es curioso! Hace un minuto estabg 
aquí... 

——Se fué al ver acercarse a Sir Otto — 
murmuró Rafíles --— ¿Por qué?  ' 

—¡AverIgualo! 


Raffles frunció el ceño. 

—Pienso si no conocerá a Sir Ottu y n0 
desea ser reconocido. Haremos la prueba, 
Bunny... 


Raffles 
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Se acercó a Sir Otto, que 
Farge. 

-—¿Qué le ha pasado a Don Marlowe? 

El financista volvió rápidamente la cabe- 
za y miró a Raffles. Jerry Farge se encogió 
de hombros. 

—Habrá ido a jugar, como de costumbre. 

Raffles miró a Sir Otto. 

——¿Conoce usted a Don Marlowe, el pin- 
tor, señor? 

—En mi vida lo he visto — contestó el 
sud africano prontamente. 

Continuó hablando con Jerry Farge. Raf- 
fles se quedó atrás, conmigo. 

Miente — dijo A.J. brevemente — 0Ob- 
sgerva bien esta carrera, Bunny. La bomba 
va a estallar... 

Adamastor era un hermoso caballo ne- 
gro, con estrella blanca en la frente. Lo 
montaba T. Sark, con los colores de Sir 
Otto, chaquetilla a rombos negra y platea- 
da, con gorra plateada. 

—Me parece — dijo el 
Kamp — que voy a jugarle a Adamastor.. 

Sus lentes brillaron en dirección a Raf- 
fles; luego el tirador se alejó para sacar su 
boleto. Raffles, cuando volvíamos a las tri- 
bunas, estaba alerta y preocupado. 

— ¿Se conocerán Sir Otto Landor y Kamp? 


iba con Jerry 


-—No parece. 
— ¡No! — convino Raffles. 
En las tribunas continuó mirando inqule- 
to a su alrededor, hasta que volvió Kamp, 


“w»)nriendo suavemente, 

Se levantó un gran clamor; 
partían al fin. 

— ¡Han largado! 

Pasaron. Ví el reflejo negro y plata. El 
vocerío de la multitud era ahora un con- 
tinuo rugido. Todas las miradas estaban 
fijas en el grupo de caballos, con sus vis- 
tosos jockeys. : 

Alguien rozó mi hombro, un chanffeur 
con librea verde. Se detuvo junto a Sir Otto 
cue estaba parado, con Jerry Farge, frente 
p mí. El chauffeur entregó a Sir Otto un 
papel y le habló algunas palabras urgentes. 
Impacientemente el sud africano desdobis 
e! papel y lo miró. 

Lo arrugó entre sus manos, habló al chautf- 
feur y a Jerry Farge. Este asintió con un 
gesto. El financista se dió vuelta y se alejó. 


los cabalios 


| 


Lea todos los viernes en 
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Raffles 


capitán Maxim 


El chauffeur se quedó mirando la carrera. 
Miré a Kamp. Bl tirador, con Jos geme'os 


levantados, estaba absorto, contemplando la 
carrera. Me encontré «con los ojos de Raf-* 
fles. Me hizo una seña con la cabeza. Nos- 
apartamos disimuladamente de los demás 
y seguimos a Sir Otto. 

El millonario sud africano se diciión di- 
rectamente al sitio reservado a los autos de 
105 socios. Estaba desierto. Detrás nuestro 
se ola el vocerío del público, elevarse como 
úuúna marea. Se apagaba, volvía a crecer. 

Sir Otto Lander se encaminó por entre 


los autos estacionados hasta que llegó junta 


á una gran limousine, color verde obscuro, 
situóse al volante y puso en movimiento el 
motor, 
el auto. 

Rafífles me habló vivamente. 

—i¡Trae el Flecha Roja, Bunny! : 

Bajo el brillante sol, con el rugido de la 
multitud tan cerca, la playa de estaciona- 
miento tenía aspecto desierto, casi impo- 
tente, en su silencio. 
Ni siquiera un agente de policía. 

Encontré nuestro Flecha Roja, lo saqué y 
lo Nlevé a donde había dejado a Raffles. Es- 
taba a punto de detenerme, cuando de. 
pronto apareció él corriendo entre los autos 
estacionados y saltó al es 

— ¡Acelera, Bunny! 


Mientras yo Oprimía el acelerador, an - 


de entre los 
autos, y lo arrancó del estribo. Cayó sobre. 


lhlombre saltó hacia Raffles, 


el cesped pisoteado, 
c3ma. 
Yo frené el auto, 


con tres hombres en- 


abrí la portezuela y 


me lancé sobre el grupo que peleaba. Raf-- 


flies de pie nuevamente, 
de él. 


eta en medio 


Saqué mi pistola automática y pegué en 
la cabeza más próxima, una que cubría ga- 


lerita gris. La galera gris desapareció. Lue- 


go algo me agarró de las piernas y pegué 


con la espalda en el suelo. 
Sentí a alguien sobre mí, alguien que olía 
u bebida y decía palabras groseras. 
Aturdido, ví alzarse un puño, 
beza y evité el golpe, 


púrpura. 
Siempre apretando, 


y me puse de ple. El hombre tenía la cara 


vegra y le-asomaba la lengua, de un id j 


ridículo. 

Una mano agarró mi brazo y me empujó, 
Ven! 
Era Raffles. 
con Raffles al volante. Cuando el auto se 


lanzaba hacia adelante, algo penetró por la 
ventanilla de atrás, pasó por entre nosotros 3 


y estrelló el vidrío del parabrisas. 


empezando a maniobrar para sacar 


No se veía un alma. 


le solpeé la cabeza . 
eontra el suelo varias veces, le solté Juego 


«E 
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Moví la ca- E 
rodeando con mis 
manos el cuello del hombre. Apreté como 
si fuera un limón y el limón se -Buno color a 


Llegamos al auto, subimos, a 


—¡Malditos sean! — dijo Raífles, — Es- z 


te es un auto alquilado... 
Oprimió ¡el acelerador. 

la multitud estalló en un gran E 
——¡Adamastor!t - 
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Simuiltancamentes A 


Dunia ire de 


BATALLA EN EL AIRE 


OS Angeles despegaron  rugientes. 
Eran diez aeroplanos, todos Cler- 
get-Camels, las pegueñas máqui- 


nas, chatas, de un asiento que, €n 
y un tiempo, habían derrotado al 
servicio Aéreo Alemán, 
y Pero ahora resultaban anticuadas. El Cal- 
yo hizo subir su escuadrilla hasta diez mil 
pies de altura y maldijo entre dientes a] ver 
la disminución de velocidad. La- escuadrilla 
volaba más y más lentamente a medida que 
se elevaba a quince mil, diez y seis, diez y 
ocho mil pies. 
La altura es casi factor decisivo en un 
— combate aéreo. Las máquinas que están más 
altas tienen ventaja. Los que pueden a un 
tiempo tener altura y velocidad son, casi 
con seguridad, los triunfadores, 
A cada lado de el Calvo, a su mismo nivel 
volaban John Henry y Bud, haciendo de vez 
gn cuando una descarga para evitar que se 
-—helara el aceite en el mordiente trío de las 
alturas. 
LOS Angeles hallaban distinta 13 vida en 
- aquellos días. Corrían más riesgos que lOs 
ordinarios de la guerra ahora. Luchaban €n 
condiciones de inferioridad, : 
-  Seguían peleando; lo mismo; pero el €s- 
_fuerzo era terrible, pesaba sobre los hom. 
bres. El rancho era ahora un lugar tranquilo. 
La bulliciosa alegría de antes había cedido 
_ paso a una gravedad triste. El ponsamiento 
de la muerte era menos abrumador que €l 
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“Anccles del Infierno” 


Por el Capitán Roberto Hawke 
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del fracaso, el convencimiento de que ahora 
el Cuerpo Real de Aviación estaba a merced 
de sus enemigos, 

Estos sentimientos eran más profundos eu 
John Henry Dent. John Henry había nacido 
soldado y aviador. Nadie podía decir de 6l 
que poseyera una inteligencia brillante, ut 
tampoco acusarlo de ser completamente ton- 
to. En circunstancias normales, era un joven 
alegre, bondadoso, que lo mismo estaba dis- 
puesto a arriesgar su vida en una broma qué 
en un combate, Su uniforme del Cuerpo de 
Aviación tenía para él tanta importancia co- 
mo su honor. A 

Pero en aquellos días sombríos de 1917 
comprendía que el honor de la Aviación Bri. 
tánica estaba en juego y sentíase deprimido 
y miserable, 

Pocos segundos después, sin embargo, el 
joven Dent no dió más señales de depresión 
ni de tristeza. De pronto se irguio en su 
asiento, agitó ambas manos fronéticamente 
y disparó sus dos ametralladoras, en prolon- 
gada descarga. 

Llamó la atención de el Calvo; la dirigió 
hacia las nebulosas alturas, a mil pies O 
cosa así, arriba. 

Y el coronel Atlee rompió la formación, 


Subió en rugiente loop, mientras John 
Henry y Bud se abrían en abanico experta- 
mente, a cada lado de él. Las restantes má- 
quinas dieron vuelta y bajaron, procurando 
abarcar la mayor área posible, 

Y en medio de ellos, descendieron nueve 
Fokkers D, 7, del último y más rápido tipo. 


Alas de la Guerra 


A, 
ES 


tras caía irremediablemente, 
pérdida de velocidad. Bajó como mil pies, . 
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El Calvo reconoció al “circo” en seguida. 
Era mandado por un as alemán, que en aquel 
tiempo ¡iba cobrando rápidamente fama. 
Realmente Carl Ulrecht parecía que iba A 
convertirse en rival del gran Richthofen, 
por sus atrevidas y diabólicas hazañas. 

Había derribado ya cuarenta y cinco aero- 
planos enemigos y adquirido fama de inven- 
cible. Reconoció a la escuadrilla de los An- 
reles por sus insignias, los sombreretes 46 
¡us motores pintados de rojo, y bajó al ata- 
yue jubilosamente, 

Sus aeroplanos eran más rápidos y manua. 
bles que los de los británicos. Confiaba en 
el éxito. 

Y su confianza no era infundada. 

Tres de los Angeles cayeron envueltos en 
llamas durante los primeros cuarenta se- 
eundos de la batalla. Eran tres pilotos jó- 


venes, que no tenían la experiencia y habí-. 


lidad de sus jefes. » 

Pero al verlos caer, los aRrOR se pusleron 
furiosos y desesperados, 

- El Calvo se lanzó hacia el Fokker jefe, 
sin importársele las veinte millas menos de 
velocidad de su aeroplano, ni que no pudiera 
dar vuelta ri maniobrar tan: rápidamente 
como su enemigo. Ulrecht lo vió venir e hizo 
la vuelta “Immelmann”, con la rapidez de 
un rayo 

Vió a el Co desviarse a la derecha 
bajó hacia ese lado, con sus ametralladoras 
rugiendo. Pero el movimiento casi le costó 
la vida. 

El.Calvo confiaba ahora en su destreza en 
el combate. Cambió de dirección, moviendo 
bruscamente los controles, mientras el otro 
estaba en medio de su vuelta, Empinó el 
aeroplano sobre la cola, arriesgó perder“ve- 
locidad y por un instante tuvo a Ulrecht 
en sus miras, » 

Las ametralladoras de el Calvo bailaron 
y rugieron, Continuó disparando, aún mien- 


antes de que pudiera recobrar el dominio del 
aparato. 

Pero Ulrecht, con la hélice rota y el tan- 
que de aceite agujereado, bajó también, lí- 
vido de cólera, demasiado furioso para agra- 
decer el hater escapado, por el o. de 
un cabello, a la muerte, 

No podía. hacer otra cosa que aterrizar; 
pero mientras bajaba, se consoló algo al ver 
como iba la batalla arriba. 

Un Fokker bajó sobre el Calvo, en el pre- 
ciso momento en que el pequeño comandan- 
te daba vuelta el lento Camel para subir. 
Las ametralladoras rugieron y el tablero de 
instrumentos de el Calvo se estremeció y 
voló en pedazos. Una bala le destrozó el 
magneto y otra pegó en el motor de control, 
hiriéndolo al piloto en la mano y atravesando 
luego la tela, 

Desmantelado, volvió a al 
¿asi contra un cuarto Camel incendiado, que 
caía. 

Encima. suyo, 
Fokker 
segundo después de enviar su descarga, 

Porque el siempre vigilante Wagstaff ha- 
bía bajado como un halcón, para salvar la 


sin embargo, el piloto del 


Alas de la Guerr: 


debido a la -.derribado a su amigo. Pero su descarg n 


con mareadora lentitud y volvió a gira 


chocando 


que le había hecho fuego, murió un. 
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vida de su jefe. Hizo tuega” con experta ha- vi, 


bilidad, vió al Fokker caer en tirabuzón y 
luego saltó convulsivamente al pegar algo eS 
con violencia en la cola de su aeroplano. 
Los controles estaban muertos. Trató de 
subir; pero su aparato dió vuelta. brusca- me 
mente y luego empezó a perder altura, EEN 
Mientras caía, un Fokker D, 7, hizo iria : 
fantemente el. loop sobre él, luego. puso da 
quilla a nivel, mientras John Henry se E 
venía encima, disparando sus dos Ametra- A 
lladoras. , S ; 
John Henry estaba ahora medio loco. Ya 
su aeroplano estaba sembrado de agujeros : 
y 6l sangraba de una herida en el hombro. 
El tanque de aceite había sido agujereado 
y 6l chorro le mojaba el rostro. Su motor Es 
funcionaba irregularmente, recalentándose y 
amenazando con incendiarse a cada momen- 
to. Pero John Henry había visto caer a cua= 
tro de sus camaradas, envueltos en llamas, 
había visto a el Calvo y a Wagstaff bajar, 
fuera de control. Quedaban todavía sels 
Fokkers y sólo él y Bud se hallaban en el 
aire para combatirlos. 
Un segundo después el número de roles 
quedaba reducido a cinco, porque el enero. 
migo de John Henry se disolvió. en humo y 
fuego, a causa de las balas incendiarias que $ 
horadaron su tanque de petróleo. e 
Uno de los cinco bajó sobre John Henry 
inmediatamente y el joven saltó al dee dede : 
una bala la pantorrilla, con el resultado que 
pisó fuerte el timón e hizo entrar su maltra- a 
tado aeroplano en espiral, , 
Arriba, Bud lo vió caer y pensó que Na: 
habían matado, Estaba acosado por bi E 
Fokkers y solamente había logrado conser- 
var la vida hasta ese podeis por habilidad: 
en el vuelo. dE 
Ahora, con un grito de rabia, Bud. arbló 
las precauciones a los cuatro vientos y ba 
directamente sobre el hombre que habí: 


ds 


dió en el blanco. El piloto del Fokker 1 
venir y se desvió, dando vuelta y enviá 
le una descarga al pasar. 

La barra de control de Bud se THzo. peda 
ZOS y por un momento una verdadera HVuvi 
de balas silbó airededor de sus orejas, 
mayor parte de la descarga pegó en las 
ametralladoras, inutilizándolas; las cd re. 
botaban aquí y allá en sibilante coro. 

Un segundo Fokker, que siguió al 
ro, envióle una descarga, pegándole en el 
ala derecha y destrozándole dos vigas. 
aeroplano entró en tirabuzón, salió de 


para el Ótro lado. y 
Bud lo enderezó con feroz. estu rzo y 
tó de conservarlo a nivel. El ala. z 
recía la de un pájaro herido. Se o 
gido al romperse algunas vigas, den 
tela, por la tensión. A cada segundo e 
amenazaba con desprenderse. Rd, 
Impotente para hacer ¡otra cosa, “Bud 
clinó un poco or acropidho, para. a 
tensión, eS 
Y viéndolo indefeñes: 08 Fokker. victo 
so decidió dejarlo solo. . ; 
Bud aterrizó debido a su habilidad de 
loto, eya io Dro. d 
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Con el aparato cargado de explosivos, John Henry descendió vertiginosamente Cn 
medio del “circo” alemán, 


pozo de metralla, quince pies detrás de la cabeza, debido a la fuerza del.golpe, cayen- 
trinchera británico del frente, Y salió 4e...do dentro de un barro aceitoso, 
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Fué una suerte para él, porque una £Tra- 
nada explosiva alemana cayó sobre el des. 
trozado aeroplanó. cinco segundos después. 

Bud sólo recobró plenamente el conocl- 
miento al ser llevado a una trinchera de co- 
municación, por un embarrado oficial de 1n- 
fanteria y dos sudorosos Tommies, 

Se sacudió para alejar el mareo, insisti0 


en caminar y, vagamente, preguntó a Sus 
nuevos amigos si no habían uE caer otros 
aeroplanes. 

— ¿Si tos hemos visto? — pepitiá el 0ftt- 


cial de infantería sonriendo, — Pero, Qque- 
rido, si hemos tenido que abrir paraguas 
para que las malditas máquinas no se nos 
cayeran encima, Muchachos, hubiera querido 
que ustedes no pelearan tan furiosamente; 
bemos tenido que descuidar la guerra para 


recogerlos, 
Bud se frotó la frente. 
—NQuiere decir que... — balbuceó. 
—Quiera: decir — contestó el oficial —- 


que tenemos a tres de sus compañeros, en 
la. trinchera de apoyo, disminuyendo nues- 
tra ración de ron. Lo voy a llevar a usted 
allí ahora. Hay también dos más; pero... 
temo que esos no tomarán más ron, ni otra 
cosa. Y ahora, hemos llegado. Tenga cuida- 
do, por que el camino es resbaladizo. 

Bud caminó con cuidado. Pero aun así ba- 

jó media docena o cosa así de escalones de 
espalda, porque su atención había sido soli- 
citada por algo que lo llenó de consuelo. 
' El Calvo, John Heury y Wagstaff, con las 
ropas en girones y bastante maltrechos, 8s- 
taban sentados, con abatido aspecto, en la 
húmeda pieza subterránea, iluminada COn 
velas. 

En un rincón había dos formas inmóviles, 
cubiertas econ bolsas embarradas, 
Era ta suerte de la guerra. 

EL SACRIFICIO DE JOHN HENRY 

El teniente John Henry estaba pálido 9 
su cara tenfa expresión sombría. Le pesaba 
el corazóm 3e paseaba lentamente por la 
pista, frente ai hangar de la escuadrilla 201 
y miraba el cielo, envuelto en las ss 
de la noche. 

A algunas millas de distancia, un resplan- 
dor intermitente revelaba las líneas de trin- 
cheras y um grupo aislado de luces blancas 
denunciaba un avance? 

Los eañones detonaban ¡ncesantemente. 
En ambos lados de la línea, los dedos blan- 
cos y fríos de los reflectores se movían de 
contínuo, explorando el misterto de las mo- 
vibles nubes. 

En ta antecámara dk: aeródromo se ofa 
sonar un plano desafinado y la voz peculiar- 
mente dulte de Bud, cantando una canción 
americana, 

Unos cuantos mecánicos se movían alre- 
dedor, haciendo los últimos preparativos en 
los aeroplanos, para la patrulla de la ma- 
ñana. John Henry suspiró, Sabía perfecta- 
mente bien lo que significaba aquella patru- 
la matinal, 

Después del vuelo desastroso de ese día 
los sobrevivientes hallaron tristes noticias A 
su regreso El Servicio Imperial Aéreo Ale- 
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mán, seguro ahora de su superforidad, había 
proyectado un fiero ataque en masa. 

Pensaban salir al día siguiente con el 
“circo”” más grande de que podían disponer. 

Iban a “derribar” a cuanta escuadrilla 
británica hallaran a su paso. Y John Henry 
sabía que podían hacerlo, ; 

No había ningún punto brillante en aque 
lla sombría pers .pectiva. El Calvo había re- 
cibido, era cierto, anuncio de que llegarían 
nuevas máquinas; pera el aviso no decía 
cuando. 

Las nuevas máquinas eran Camets. pe 
mados, provistos de un motor Bentley, cono= + 
cido por B. R. 2. Se decía que el nuevo mo- 
_tor y otras modificaciones log harían diez 
-míllas por hora más rápidos que el mejor 
Fokker, dándoles al mismo tiempo una ve- 
locidad para Subir superior a la de cual. 
quier triplano, E 

Pero Jobn Henry sabía, por amarga ex 
periencia, que no era prudente prestar la : 
más mínima atención a esos rumores, Ha- 
bían circulado muchos antes, Se había hA- 
blado de nuevos y maravillosos modelos de 
aeroplanos, con los cuales se ER de 
rrer a los alemanes del cielo. 

En algunes pocos casos habían sido dignos 
de su fama. Pero la mayoría había matado 
a sus propios pilotos con tanta seguridad 20 : 
mo los alemanos, 2 

John Henry no era profeta. No podía pre- se 
veer que aquellos nuevos B, E. 2 estaban 
destinados, a su debido tiempo, a dar al 
Cuerpo Real de Avizción un dominio del al- 
re igual al que poseian actualmente los 
alemanes. e 

El presente era to único que lo preocupa. 
ba, el hecho de que mañana, los aviadores 
alemanes exterminarian la mejor parte del 
Cuerpo Real de Aviación y el honor - a jee 
quedaría por los suelos, 

John Henry no comunicó a nadie. sus sen 
timientos. No tenía facilidad para expresar- 
los. Pero deseaba, sincera, y fervientement 
poder hacer algo para evitar. aquella cal 
trofe. E 
No hubiera vacilado un pr en. 
crificar su propia vida para evitar el desas: 
tre general. Pero la cuestión era: ¿có 
podía un teniente aviador descargar go 
tal a los alemanes que destruyera para siem : 
pre su dominio de los aires? 

El joven Dent pensaba profundamente € 
el asunto, mientras caminaba de un lado 
otro. pálido el rostro que iluminaba de ti 
po en tiempo el resplandor de la batalla. 

Después de media hora detuvo su paseo 
golpeó un puño con otro, Se dirigió al ( 
pósito y le pidió al adormilado sargento, qu 
estaba a su cargo, un paracaídas. 

Luego salió, mirando con. atención a tra 
vés de su rmonóculo con aro de oro. 

— ¡Por Dios! murmuró John H 
— ¡Por Dios, que lo haré! Iré en esa 
máquina de dos asientos. Si le quito las. 
tralladoras y todo lo que no sea. rinda 
podrá cargar- bastante, : 

Por consiguiente se dirigió al po don 
de en un rincón obscuro estaba arrum 
una máquina de tipo anticuado. 

Dent llamó a un sargento mecánico 


D) 


-—— habló en voz baja. E sargento bizo la venia 
y llamó a sus ayudantes, 
ces y el trabajo empezó. 
La labor continuó por espacio de dos ho- 
ras o más, trabajando John Henry, en man- 
- gas de camisa, junto con los demás. Las ame- 
-—tralladoras, el asiento de atrás y toda pie- 
za innecesaria fué quitada del aeroplano. 
En su lugar se acondicionaron, en la Cca- 
bina de atrás, cajones conteniendo podero- 
- sos explosivos. John Henry fué al depósito 
de municiones y firmó el recibo. Cuidó de 
que fueran bien estibados en el aeroplano. 
Luego revisó cuidadosamente el motor, 
-— junto con el sargento, para asegurarse de 
- que su funcionamiento era perfecto. 
Dent nada dijo acerca de sus planes, Lle- 
—gó hasta hacer jurar silencio al sargento; 
- pero cuando llegó a su dormitorio pasó el 
resto de la noche escribiendo cartas, 


Dent estaba cierto que el día siguiente se. 
ría el último de su vida; pero tomaba el 
asunto muy fríamente. 

Escribió a su madre, a su familia, a su 
abogado, haciendo una especie de testamen- 
Eto, porque tenía algunos bienes. Le escribió 
— una carta a el Calvo. Y dejó todas aquellas 
cartas escondidas dentro de su mochila, la 
cual sería revisada en caso de que lo ma- 
aran. 

-- Cuando terminó, las primeras señales de 
da aurora aparecían en el horizonte este. 
Dentro de un cuarto de hora más sería ho- 
xa de despertar a la escuadrilla para la pa- 
trulla matinal. De modo que John Henry $e 
levantó, púsose su traje de vuelo y salió. 
Subió en el aeroplano cargado de explosl- 
vos y colocó junto a sí el paracaídas. Los 
mecánicos hicieron girar la hélice. Y mlen- 
A ras los ordenanzas iban a despertar a el 
alvo y demás pilotos. John Henry se ele- 
e en el pálido cielo, 


- El Calvo oyó partir el aeroplano; pero 
hizo poco caso, porque llegaban y salían 
constantemente -—máquinas, Además tenía 


0 tras cosas que pensar aquella mañana, 


El general había informado de la entre- 
y ista del día anterior y el cotonel Atlee es- 
a aba citado en el cuartel general. El Calvo 
rezongó furiosamente al leer la nota; pero 
se puso su mejor uniforme, antes de ir a 
desayunarse. 

_ Recién entonces ampezaron a notar la au- 
sencia de John Henry. Pero cuando salieron 
. luz los detalles de su viaje suicida él se 
hallaba a veinte mil pies de altura, detrás 
-las nubes, volando en círculo y obser- 


E John Henry tardó bastante en hacer subir 
el viejo y cargado aeroplano. Una vez que 
estuvo en la altura siguió vuelo, a menos dae 
cuarenta millas por hora. No llevaba ametra.. 
_Jladoras ni niguna clase de defensa contra 
Un ataque del enemigo. 

y _ Pero el joven Dent, aunque bastante pá- 
do, no se preocupaba. Voló en círculo y e€s- 
Pp eró. Observá cuidadosamente por espacio de 
media hora. Luego, como a dos millas de 
distancia, sobre las líneas alemanas, vió ua 
E que le hizo contener la resp:- 
e N. 


Se encendieron lu- 
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DIRECCIÓN 


LOCALIDAD Y: 


¡Venía el gran “circo”! Era una enorme 
flotilla de aeroplanos, una vasta formación 
en cabeza de flecha, que volaba en perfecta 
línea de batalla, 

Contra aeroplanos más lentos y menos ma. 
nejables, sería invencible. Estaba constitul- 
da por la crema del Servicio Imperial Ale- 
mán, los mejores pilotos de cada escuadri- 
lla, elegidos para el gran ataque. John Her.- 
ry apretó los dientes, logró hacer subir qui- 
nientos pies más a su aeropyano, dentro de 
uúna masa nebulosa y se quedó allí, 


El gran circo seguía avanz  %0, Llegó a 
nivel de John Henry, semejante a un ejérci- 
to de fantasmas, cuando empezó a pasar por 
debajo. 

John Henry hajó la nariz de su aeropla- 
no, descendiendo en el centro de aquella 
gran ormación vertiginosamente, luego en- 
derezó, rodeado por ochenta máquinas ale 
manas, de las mejores. 


Su aparición resultó completamc:!e ines 
perada, l.os alemanes ln miraron, como 8 
les costara creer a sus propios ojos. Pare: 
cía imposible que un Solo piloto británico 
tuviera el valor suicida de atacar al vasto 
circo. 

Pero John Henry obraba ahora con febril 
rapidez. 

Arregló los controles, se sujetó el paracal. 
das y saltó por el costado de su aeroplano 
casi en un solo movimiento. Cerró los ojos, 
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gritó algo y cayó como una” piedra en €l 
espacio. MS 

Arriba, oyó el tableteo de una ametralla- 
dora alemana, al reponerse un piloto ale- 
mán de su sorpresa y hacerle fuego al aero- 
plano británico. : ' 

El joven Dent no se atrevió a mirar hacia 
arriba. Si lo hubiese hecho, hubiera visto la 
débil línca blanca de las balas incendiarias 
que partían del acroplano alemán y se se- 
pultaban enel fuselaje del suyo. 

Hubiera visto otras ametralladoras hacer 
fuego y... entonces... eS 

Bueno, es dudoso que John Henry hubie- 
ra visto cosa alguna. Porque la máquina que 
acababa de abandonar se disolvió en una ma- 
sa de enceguecedoras y rojas llamas. 

La exposión fué terrible. La enorme Carga 


OXIMAMENTE AVENTURAS DE 


de explosivos estalló casi toda a la vez, al 
ser tocada por las balas incendiarias, 


"La explosión aniquiló la máquina; voló 
en fragmentos tan pequeños que ni rastros 


de ella quedaron. Cuarenta y tres de los ae- 
roplanos que la rodeaban resultaron. tan da- 
ñados aque bajaron, fuera de control... 

“Las alas se doblaron, las vigas fueron des- - 


trozadas; el fuego se extendió en-todas direc-. - 
«ciones. Hasta los aeroplanos, que se hallaban 


bastante lejos para escapar a la peor fuerza 


. de la explosión, fueron sacudidos como ho- 


jas en un huracán. Tan perjudicados resul- 


taron que sus pilotos no tuvieron más reme- * 
. Gio que dar vuelta, por temor a un ataque 


del enemigo. ee 


(Continuará) 
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¿Has pensado alguna vez qué sería de ti sin mi? | 
buena idea. Voy a probar a ver qué pasa, 0 


nel 
E 


a 


Ps 


de vuelta, antes de obscurecer, 
- Negar a nuestro campamento con luz todavía, 


'9STOY pensando como vamos a salir 
de aquí — dijo volviéndose a Lee. 
¿Tendremos que. trepar como 
monos? 
—Dejamos a Umlosi arriba 
desta Lee. — Pero eso fué hace muchas 
10TAS. Esperemos que nada malo le haya 


— 


- pasado. 


Hizo la señal, tirando de la cuerda y, con 
alivio y satisfacción, contestaron con otro 
tirón. El fiel Umlosi estaba qu Ye en su 
puesto. 


— ¡Aquí estoy, Umtagati, mi amo! — dijo 
la voz. del jefe kutana, 
— ¡Muy bien, viejo amigo! — contestó 


Nelson Lee, — Tengo maravillosas noticias. 
N'Kose está con nosotros y también Handy 
el de las piernas torpes. 


—¡Ah! Esa noticia convierte en un minuto 

mi día de vigilia — replicó Umilosi, 
Amanda, como antes, subió. primero, Fué 
bien asegurada en la cesta de cuerda y luego 
«quedó suspendida sobre el abismo, siendo 
izada por Umlosi. Sin duda el gigante africa- 


no debía recibir la sorpresa más grande de 


su vida al ver aparecer aquella hermosa vi- 
sión entre las rocas. Porque nada sabía de 


- la presencia de Amanda. 


Subieron después los muchachos, luego Do. 
rrie y finalmente, Lee. Estaba obscurecien. 


do. El sol se hundía más allá del borde de la 
isla. Había sido un día fatigoso, excitante. 


Sin embargo, tuvo una terminación feliz. 
El grupo se hallaba reunido nuevamente. 


3 —No tienes. que contarme lo que has tra- 
bajado en tu viaje, Umtagati — dijo Umlosi. 
q ¿Acaso no tengo ojos? ¿No veo las pro- 


“fundas líneas de cansancio de tu cara? 
—3SÍ, ha sido un día fatigoso, Umlosi a 


- convino Lee. — Pero gracías a Dios estamos 


Podremos 


Handforth miraba la escena, demasiado 


Es conmovido para hablar, No había esperado 


y Se - 


Y 


volverla a ver, 


(Continuación Y 


Hasta Nípper se sentía muy 
emocionado, E 
En cuanto a Amanda uo hacía más que 


mi rar a su alrededor asombrada, 


— contestó Amanda dulcemente, 


'año este sitio ¿no? — le dijo 
Handtorén: -— Quiero decir esos árbOlez que 
se ven a la distancia. En realidad, no son ár- 
boles, si no hongos. 

—No miraba los árboles 7, si no el sol 
— Me ha- 
bían dicho que el sol se hundía en el cielo: 


pero es la primera vez que contemplo tan 


maravilloso espectáculo, 


— ¡Es posible! — exclamó Handforth. Ha. 
bía olvidado que Amanda había pasado toda 
su vida en la caverna. Aquellas gentes sólo 
veían el sol cuando estaba en el cenit. Más 
allá de las paredes de la caverna, en las cor- 
nisas de roca, a lo largo de los túneles, nada 
se veía fuera de la impenetrable niebla y las 
feas y enmarañadas masas del sargazo, Este 


“espectáculo debía, en verdad, ser maravilloso 


para. “la niña, 


a 15 ma Y 


Nelson Lee ansiaba estar de vuelta en el 


“campamento. La obscuridad llegaría pronto 


y todos necesitaban dormir. El día había de 
do abrumador y antes de él habían pasad 
mala noche, Estaban realmente e repdosa 
de cansancio, Es 

— ¿Tienes todas las cuerdas, Umlosi? — 
preguntó precavidamente Nelson Lee. 

—-Yo me he ocupado de eso, patrón — res. 
pondió Nípper. — Es mejor no defar alli 
ninguna cuerda. Los Hombres Bestias po- 
drían apoderarse de ellas. Y son valiosas. 


Hubieran preferido no cargar con las cuer. 
das, porque eran pesadas, Pero cada uno de 
ellos cargó algo y así se pusieron en camino 
por la rocosa colina, atravesaron el valle, en 
dirección al campamento, 

El cansancio de Nelson Lee fué responsable 
de un descuido, en apariencia trivial, 

En circunstancias ordinarias, Nelson Les 


se hubiera asegurado por sus propiog ojoy 


de que todas las cuerdas habían sido recogi. 
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das. Nípper, Handforth y Lord Dorrimore $s- 
taban igualmente fatigados, indiferentes, Su 
único pensamiento era llegar a la base Y... 
dormir. Ahora que no había ya más peligro 
inminente, estaban dispuestos a dejarse caef 
sobre las rocas y dormir todo lo que pudieran. 

Ninguno de ellos se dió cuenta, mientras 
caminaban, que habían olvidado una cuerda, 
una cuerda atada a las rocas de arriba y que 
colgaba dentro de la caverna. 

—-Tengo que decirle algo, Dorrie — dijo 
Lee bruscamente. — Hay malas noticias s0- 
bre el Vagabundo del Cielo. 

—Por malas que sean, puedo oírlas — 
eruñó Dorrie. Todo lo que ha ocurrido es port 
culpa mía. Lo sé viejo. No me disculpe. 

Lee contó lo ocurrido. Brevemente explicó 
como los Hombres Bestias habían espantado 
a una manada de monstruos, los cuales plso- 
tearon el gran aeroplano, destruyéndolo, 


— ¡Es una lástima! — dijo Dorrie som- 
bríamente. — Parece que estamos destinados 
a pasar aquí el resto de nuestras vidas. 
Bueno... ¿qué importa? Estoy demasíado 
Tansado para preocuparme. 

Sin embargo, al llegar al cerco de acero, 
”uando Lord Dorrimore vió al inválido ae- 
roplano, lanzó un grito de consternación, El 
Vagabundo del Cielo, en un tiempo tan arro- 
ante, era una ruina, 

-—¡Me lo tengo bien merecido! — su 5e- 
ñoría. — Todo esto ocurrió por mi ansia Ín- 
fantil de explorar, ¿Por qué no podíamos 
haber esperado el día? Yo tengo la culpa de 
la situación en que se ven todos ustedes, 

—Sin embargo, hay compensaciones — 
contestó Lee sonriendo, — Estamos Otra vez 
todos juntos y hemos sabido mucho. 


—Otra vez seremos más precavidos — 4Al- 


jo Dorrie enérgicamente. — ¡Y por Digs, 
jue hemos de ser quien dé las Órdenes! 


VII 
EL HALCON NEGRO OBRA 


Abajo, en la caverna, la gente estaba 
isustada. 

En todo el gobierno de hierro del Halcón 
Negro nunca lo habían visto tan furioso. 

Los hombres huían al. acercarse él. Las 
mujeres y los niños se mantenlan dentro de 
las casas, hablando en voz- baja, al pasar 
el pobernador. 

Hasta los propios secuaces del Halcón 
Negro, piratas audaces y endurecidos, se 
 encoglan ante su mirada, Había reinado la 
poz en aquella pequeña tierra hasta que 
Simón Harke se apoderó del poder. Y hasta 
después también había habido paz. La vída 
de! pueblo se hizo más dura; perc seguía 
siempre, más o menos, la rutina normal. 

Habían venido los grandes preparativos 
con ej viejo buque de guerra Porto Marlo 
y luego el gran viaje de exploración, Cuan- 
do volvió el buque, cargado de botín, ha- 
bían experimentado Jos habitantes de la ca- 
verna sentimientos mezclados, Probaron 
alimentos que no conoclan. 

Pero la llegada de los extranjeros a la 
ista de roca era cosa muy distinta. El Hal- 
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cón Negro comprendió que venían en bus- 


ca de él, para someterlo a la justicia. Y 


ahora que Lord Dorrimore y Handforth ha- o 


bían escapado, el jefe pirata estaba loeo de 


rabía y de decepción. La muchacha, 4¿man- 


da, poco le importaba. Apenas le dedicaba 


un pensamiento. 
No creían que los cautivos hubleran muer- 


to en el vapor de la caverna. Estaba cCon- 
vencido de que- habian escapado por algún 


medio que él desconocía. Desde el principio, 


abrigó. recelos. Sabía que en el gran Mundo 
Exterior había muchas cosas que él y su 
pueblo ignoraban. Por esa razón habían vl- 
gillado tan estrechamente a los prisloneros. 
Ahora habían desaparecido y lo Menos 
que temía el Hancón Negro era que hicie- 
ran alguna cosa de magia. Medio había es- 
perado verlos reaparecer dramáticamente, 
con alguna maravilla para destruirlo. 


—Fuí un idiota al dejarlos solos — gru-. 


ñó por la vigésima vez. — Por mis huesos, 
que apenas los perdimos de vista, se solta- 


“ron de sus cadenas y desaparecieron, 


—Quizá fueron ayudados de algún modo 
— dijo Simón Lane. : 
—Hablas como un estúpido — replicó el 


otro. — Fueron ayudados por alguna cosa 


diabólica, moderna, que nosotros no cono- 
cemos. Ninguno de mis hombres se acercó 
a esa caravana después que nos retiramos. 
De eso me he asegurado. ¿Y que ayuda... 
ayuda humana, pudo !llegarles por otros mae- 
dios? Sin embargo, no estaban enbeadenados 
como cuando los dejamos. Ellos no pudie- 
ron romper sus cadenas. Se nos escaparon, 
Simón. Y se escaparon, por algún medio, 
de la caverna del vapor. Y debido a la inun- 
dación no podemos hacer allí examen al- 
guno. Pero iremos pronto. No bien baje el 
agua. : z OS 
Era aquel período de espera lo que más 
furioso ponía al Halcón Negro. e 


Conocia las peculiaridades del geyser y 


cuando pasó al fin el tiempo necesario, Si- 
rión Harke y sus hombres se encaminaron 


por el empinado túnel, provistos de antor- 


chas. E y 
Algunos de los hombres estaban algo 
asustados. Habiendo pasado toda su vida en 


aquel medio, eran supersticiosos y sus su- 


persticiones no incluían solamente las vul- 
gares entre los marinos, si no muchas que 
eran comunes en Inglaterra siglos atrás. - 

Aquella gente, tan aislada, conservaba 
sus supersticiones. Y encontraban algo de 


trujería o magia negra en la fuga de los 


cautivos. Vacilaron en entrar a la calienta, 

humeda y misteriosa caverna. 
—Este es trabajo del malo, señor Jefe — 

murmuró inquieto uno de los hombres — 


¿No será mejor evitar este sitio maldito? 
— ¿Sois mujeres? — dijo desdeñosamen- 


te “el Halcón Negro. — ¡Por mis nervios, 


que es linda manera de hablar tamaños 


hombres barbudos!' ¿De qué tenéis miedo? 

Los hombres no dijeron más, si no que 
avanzaron estóicamente. El mismo Halcón 
Negro fué € primero en entrar en la ca- 
verna. Las aguas hirvientes habían bajado 


2 hora, perg-sólo lo preciso. El piso estaba 
da 1 A 


E 
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empapado y el vapor se elevaba en bocana- 
das. Pero las antorchas encendidas lo disi- 
paron bastante. Los hombres se dividieron, 
a una orden del Halcón Negro y las antor- 
ehas fueron mantenidas en alto.” 

—Este es un gran misterio — dijo Jona- 
than Betts, mientras examiraba las cade- 
nas — No hay un eslabón roto. Juraría que 
no se han libertado por sí mismos. 

Simón Harke estaba parado en una pro- 
yección rocosa, mirando atentamente a su 
alrededor. Examinaba cada rincón de roca. 
Porque no podía creer que sus víctimas se 
le hubieran escapado. Sin duda estaban es- 
-condidos en alguna grieta. 

Acaso hablan muerto por el vapor. Pero, 
por lo menos, tendría la satisfacción de 
hallar sus cuerpos. Deseaba' estar seguro. 

El Halcón Negro era más inteligente y 
astuto que sus hombres. En verdad su inte» 
ligencia sobrepasaba lo común y en otro 
medio hubiera llegado a gran altura. 

— ¡Mirad! exclamó de pronto! 
¡Qué me corten el gaznate! Pero ¿qué sig- 
nifica eso? 

Señalaba y los que estaban cerca de 6l 
siguieron la dirección indicada; pero nada 
vieron. 

—Yo no veo nada — dijo Jonathán. 

— ¿Eres ciego? — gritó el Halcón Negro. 
¿— ¿Y esa cavidad... ese agujero? ¿No ves 
un espacio negro, como la entrada de un 
túnel? 

—Por vida mía, sí — dijo Jonathán — 
Pero siempre estuvo ahÍ... 


—— sE e 


-— ¡Qué estuva ahí! — exclamó 
-Harke remedándolo. — Eres más idiota 
de lo que creí, Jonathán Betts. La última 
vez que entramos en la caverna no existía 


esa abertura que ahora vemos. 

Sentíase lleno de recelos por lo que aque- 
llo podía ser. Y volviéndose a algunos de 
los otros hombres, gritó órdenes. 

— ¡Volveos! ¡Traed escaleras! — gritó. 

— ¡Y cuerdas! ¡Traed más antorchas! Mis 
prisioneros no estarán tan lejos que no se 
puedan ver, 
- Corrieron los hombres a obedecer sus óÓr- 
denes. Era, naturalmente, una demora in- 
€yitable y el Halcón Negro se paseaba de 
un lado a otro, rabiando y maldiciendo. 

En el curso de sus paseos tropezó con el 
gran pedazo de roca que había caído y es- 
taba sujeto entre el borde del geyser y la 
pared. 0 

—i¡Ved! — gritó. — Esta roca no estaba 
¿hí hasta hoy. Ha caído y sabemos ahora 
por qué ha aparecido esa cavidad. ¡Por ahí 
se escaparon los muy perros! 

—Pareció transcurrir una eternidad antes 
de que volvieran los hombres con las esca- 
leras y las cuerdas. Se colocó una escalera 
con Cierta dificultad y por ella subió el 
Halcón Negro. Llegó a la cornisa y lanzó 
un poderoso rugido. Porque había llegado 
a lo que evidentemente era un túnel. Y se 
dió cuenta de la fuerte corriente de aire 
qu circulaba por él. 

— ¡Subid! — gritó volviendo al borde de 
la cavidad. — ¡Traed antorchas! 

Otros hombres subieron y no pasó mucho 
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tiempo sin que descubrieran que el túnel 
ascendía interminablemente. Pronto el Hal- 
cón Negro se detuvo y sus astutos ojos bri- 
llaron. 

— ¡Qué se pudra mi pielh — exclamó. — 
Empiezo a husmear algo. ¿Recuerdas, Jo- 
nathán, la conversación acerca de los ex- 
tranjeros? Uno fué visto hoy ¿no es cier- 
ta”?, balanceándose de una cuerda, en lo 
alto de la caverna. : 

—Sí — contestó Jonathán Betts — Pero 


0 bajó mucho, Señor Jefe. 


—¿Y por qué no? — dijo el Halcón Ne- 
gro. — ¿No resulta claro que ese hombre 
halló una abertura en la pared de roca del 
costado de la caverna? ¡Ved! Llegó hasta 
la abertura con la cuerda, encontró el túnel 
y bajó. Quizá otros lo acompañaban. Sa- 
bemos que hay varios del Mundo Exterior. 
De manera que bajaron por el túnel, en- 
contraron la gran roca suelta y la desalo- 
Jaron. 

—i¡Por mí piel! exclamó  Jonathán. 
— ¿Crees entonces que fueron sus amigos 
quienes los salvaron? 

—SÍ ¿quién más iba a ser? — replicó Si- 
món Harke. — Bajaron, los salvaron y los 
¿levaron a la cumbre. Sabemos ahora como 
escaparon de sus cadenas. Y lo que hicie- 
ron ellos... podemos hacerlo nosotros. 

Nunca el Halcón Negro se había mostrado 
tan excitado como entonces. 

—¡Venid! — dijo bruscamente, 

Bajó por la escalera y, sin decir otra pa- 
labra a sus hombres, empezó a descender 
por el empinado túnel hasta que llegó a la 


- gran caverna. Lo primero que quería con- 


seguir el Halcón Negro era un poderoso 
telescopio. Ordenó a sus compañeros inme- 
diatos que trajeran otros telescopios. Se co- 
lccaron en posiciones ventajosas y dirigies 
ron sus telescopios a la gran abertura q 
la caverna. 

Probaba que Simón Harke era marino el 
que no cerrara un ojo al mirar por el te- 
lescopio. Sabia hacerlo mejor que eso. 

Observaba. Allá arriba había habido mo- 
vimiento durante la mañana. Calculó que 
los cautivos y sus salvadores tardarían al- 
gunas horas en ascender por el túnel hasta 
la superficie. No era probable que hubieron 
llegado todavía al término de su viaje. De 
rmanera que Simón Harke esperó, eoncen- 
trando su atención en la amplia abertura. 

Después de una hora, sus esfuerzos fue- 
ron recompensados. : 

Ahora no entraba más el sol en la caver- 
na. Se había hundido en el horizonte y sólo 
liegaba una luz débil y difusa. La caverna 
estaba brillantemente iluminada por los 
fuegos. Y tan comparativamente pequeña 
era la abertura y tan obscuro aparecla por 
ella el cielo que las estrellas ya centellea- 
ban. Sin embargo, al aire libre, no se veía 
binguna estrella, naturalmente. 

— ¡Ah! — exglamó de pronto el Halcón 
Negro. 

Había visto. Tres figuras, semejantes a 
manchas, habían aparecido en un borde de 
roca, cerca de la gran abertura. Enfocando 
su telescopio no le costó trabajo a Simón 
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Harke reconocerlos. Una de ellas, la pri- 
mera en balancearse afuera, en una cuerda, 
para ser subida, era claramentne una mujer. 

¡Amanda Peterson! Se había escapado 
con los extranjeros, abandonaba a su pue- 
blo y se unía con aquellos hombres del 
Mundo Exterior. El Halcón Negro rechinmó 
los dientes de rabia. Presentía dificultades 

Vió subir otras figuras. A simple vista 
eran invisibles; pero con el telescopio se 
Cistinguían bien. 0 

— ¡Bien! Se han escanado. Están seguros 
— gritó el jefe pirata. — ,Escuchad, hom- 


bres! Preparad gran número de antorchas 
v cuerdas. Armaos con vuestros alfanjes y 
cuchillos, 


1 


Vamos a entrar en acción. 
-—¡ ¡Pero eso es imposible! -— protestó 
Jonathán. — ¿Piensas pelear contra los ex. 


La. Tierra da 103,» 


AMAIA 
AV 


TS 


Pd 


ELLA A 


tranjeros? 
allá? eE 

—Como subieron ellos, subiremos no0so- 
tros. -- contestó el Halcón Negro. — En 
todos estos siglos no hemos encontrado un : 
medio de llegar a la parte superior de nues- 
tra isla. ¿Ols esa palabra, compañerose? 
“Nuestra'* isla. ¿Qué derecho tienen esos 
extranjeros a estar en ella? Esto nos per- 
tenece. Nos fué legado por nuestros ante- 
pasados. Y tenemos que echar a esos €ex- 
tranjeros, matarlos en pelea. Y al hacerlo 
veremog por vez primera el aire exterior, 
un espectáculo que ninguno de nosotros co- 
noce, excepto los que nos aventuramos en 
el buque de guerra. ÓN 

Los hombres, excitados,. lo rodeaban aho- 
ra. Hasta la gente pacífica, “la que había 
soportado la tiranía del Halcón Negro, es- 


¿Y cómo vamos a subir hasta 


medio de llegar a la parte superior de la 

sla. Y aquellos exiranjeros lo habían des- 

“Lbierto. Eran ellos que habían hallado el 
- amino. 

—¿Recordáis lo que dijo el hombre de 
sa cara lampiña? — prosiguió Simón Harke 
—- Habló de un gran número de máquinas 

voladoras. 
regresarán en gran número. Pero yo digo 
(ue no podrán regresar, porque nunca sal- 
drán de esta + isla. 

Después de eso hubo gran movimiento 
: bajo, en la «gran caverna. Los hombres se 
- prepararon, con actividad febril, 
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EL ATAQUE NOCTURNO 


mm 


El campamento estaba tranquilo. 

-. La noche había: descendido sobre la gran 
- meseta y arriba las estrellas centelleaban 
por millares. Era imposible imaginar esce- 
na más apacible. DA 

Dentro de la empalizada de acero dor- 
-mían los aventureros. A (Amanda se le 
habla arreglado un cómodo lecho en la ca- 
-—bina del aeroplano y dormía como un niño, 
-  extenuada por szus experiencias del día. 


3 


a 
Dia 


A pesar de da defensa uc los aventureros, 
brecha. 


taba inflamada con las noticias. Había un. 


Si esos extranjeros se marchan, - 
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10s Hombres Bestias lograron abrir una 


- 


Nelson Lee, Umlosi y  Nipper dormíar 
también, profundamente, porque necesita 
ban mucho el descanso. Pero por muy pro 
fundo que fuera el sueño de Nelson Lez, e 
menor ruido lo hubiera despertado. 

Afuera, en la empalizada, Lord Dorrimo 
re y Handforth haclan guardia. Por lo me 
nos, Dorrie lo hacía. Handforth habi 
quedado dormido, aunque el robusto jove: 
había dormido algo antes. Pero Dorrie le 
liabía aconsejado que tratara de “morrorn- 
guear” un rato más. En otras ocasiones, 
ilanforth hubiera protestado, con indigna- 
ción; pero aquella noche lo agradeció. 

De manera que el noble deportista es/ada 
egolo, a cargo del campamento y después de 
sus recientes aventuras no era probable 
que volviera a exponerse. Aunque muy «an. 
sedo, estaba bien despierto. Era vitalmente. 
necesario mantener atenta vigilancia. 

Así pasaron las horas, fumaudo Dorrie 
cigarrillo tras cigarrillo y paseándose de 
arriba, abajo, con los ojos y los oídos aten- 
tos. Pero ningún movimiento ni ruido sos- 
pechoso le llamó la atención. ' : 

Llegó al fin la media noche, 

Casi al ser la hora en punto, Dorrie tocó 
a Handforth en el hombro y lo sacudió. 

— Despierta, joven! — murmuró sú se- 
ñoría. -— El señor Lee vendrá dentro de un 


So 
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nomento a hacer guardia con Umlosl. 


—¿Ehn? ¡Hola! ¡El vapor! —  balbuceó 
Handforth — El agua hirviendo... nos al- 
canzará. ¡Oh!... ¡caramba! Creí por un 


momento que... 

—¡No importa! murmuró Dorrie — 
Es media noche y ahí viene Lee. 

Cuando Lee y Umlosi se unieron a ellos, 
compartivamente  descansados, Handforth 
estaba de pie. Sentíase culpable; pero €ra 
tal su cansancio que ansiaba volverse a 
acostar otra vez. Y ahora le tocaba su turno 
de de atea 


— 


mar, Jete — dijo Dorrie 
— LO debo decir, Señor Jefe? Todo tran- 
guilo en el Frente Occidental. 


—¡Hum!... Tranquilo quizá; pero creo 
Que se prepara algo. — murmuró Umlosi. 

—¿Qué hay viejo, amigo? — preguntó 
Lce vivamente. 

—No lo se, Umtagati; pero siento un 
olor extraño. — dijo Umlosi, — ¡Escucha! 


¿No oyes una especie de suave, ruido?- 

ay por qué permanecer así en la 
áuda — dijo Dorrie bruscamente — Enten- 
damos los reflectores. Por Dios, no hemos 
de dejarnos sorprender por Jos Hombres 
Bestias, ¿no? Creo que son ellos, Lee. Lo3 
tunantes se acercan, aprovechando las som- 
bras. 

Nelson Lee asintió con la cabeza. Y un 
+:omento después él y los otros saltaban a 
las pequeñas plataformas, en las 
estaban montados los reflectores y las ame- 


tralladoras. Los focos se encendieron 8i- 
multáneamente y sus blancos rayos ilumi- 
naron el paisaje. 

— ¡Miren! — gritó Handíforth. 


Vió un gran rebaño de horribles mons- 
truos, cada uno de los cuales no medía me- 
nos de veinticinco pies. Tenían grandes lo- 
nos escamosos, cabezas parecidas a las del 
rinoceronte: pero con la adición de dos 
euvernos encima de los ojos. 

— ¡Tríceratepos! exclamó Lee recono- 
ciendo la especie — ¡Cielos, un rebaño de 
triceratopos, Dorrie! ¡Y mire! Detrás de 
ellos vienen los Hombres Bestias. Tratan de 
hacer lo mismo que la vez pasada, es decir 
tanzar el rebaño sobre nosotros. 

Ahora que no contaban ya con la sorpre- 
so. los grandes y peludos isleños gritaban 
y charlaban fuertemente, en su extraña 
iengua. Y el ganado, asustado ya por los 
reflectores, disparó. Muchos de los anima- 
“jes se desviaron del campamento; pero 
otros. azuzados por los Hombres Bestias, 
siguieron adelante. 

¡Ssssss! 
Grandes. cohetes, 
mente, partieron 


disparados automática- 
de lo alto de la embpali- 
zada dejando tras sí lluvia. de chispas. 

¡Buum. buuum, bum, bum! 

Los grandes fuegos artificiales estallaron 
y tremendas cascadas de fuego de color se 
esparcieron en todas direcciones. Los trice- 
ratopos se apartaron, lanzando extraños gri- 
tos y pronto se alejaron, presas de terror. 
Sin embargo, no había ocurrido peligro 
mortal durante la breve refriega. Si los 


monstruos hubieran atacado el campamen- 
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cuales 


defensas. 
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to, todos hubiesen. sido mortalmente. pls 


teados. Se e 
——¡ Dios! —- exclamó Dorrie, enjugándo- 
se la frente. — Estos Hombres Bestias Bon 

astutos. 


Handy y yo no nos dior cuenta de su 
aproximación, 


—¡Hum! El peligro no ha pasado toda- 
vía — dijo Umlosi — ¡Miren! Fué una es- 
tratagema., 

— ¡Por Dios, que tiene razón! — dijo Lee 
— a Hombres Bestias atacan ahora, por 
centenares, 

—No habrá más remedio que usar las 
ametralladoras, Lee — dijo Dorrie. — Son 
nuestra única esperanza. 

—Apunte bajo — respondió Lee — si 


herimos a esos tunantes y los ponemos fue- 
ra de combate, bastará. No olvide, “Dorrie, 
que esta tierra es de ellos. Nosotros somos 
intrusos. Es lástima que no nos reciban 
amistosamente, porque nosotros no les mn 
ríamos daño. 

—Todo eso está muy bien — EROS a 
rrie — Pero no son momentos para decir 
discursos. 
modos. ¡Mfrelos! Son como animales. 

En un arrebato de furia, 
estias atacaban. 
rrible. Las frenéticas eriaturas no 
más miedo de los reflectores mi de los fue-. 
gos artificiales. 
luces no podían dañarlos. Y que hasta las 
tombas y Jos cohetes eran más o menos in- 
ofensivos. Recobrado el valor, vuelta la 
confianza, se lanzaron al ataque. 

¡Crae, cral, crac? 


Nípper y Handforth, provistos de* “rifles, 


dispararon fríamente. Lo hicieron sin vaci- 
lación, porque 
peranza. Aquellcs seres 
destruir. 


—Tenemos que demostrarles, de una vez. 
por todas, que somos los amos. — dijo Lée 
cuan- 


sombriamente. — Después de es0... 
do el becho penetre en sus mentes primiti- 
vas quizá nos dejen en paz. 
La batalla fué corta y encarnizada. Las 
ametralladoras hicieron trabajo mortal. 
Docenas de salvajes que se lanzaron lo- 


camente contra la empalizada de acero, ca- 
yeron como trigo cortado por la hoz. Calan - 
gritando “y 


retorciéndose. Pero no fué 
muerto ninguno. Sus heridas eram, en la 


mayoría, superficiales y fracturas menores. 

Pero, mientras eran rechazados en un la-=. 
do, apareclan por otro. Y los einco valien=- - 
tes defensores no tenían un momento de 


respiro. 
De pronto, como cien Hombres Bestías, 
en sólida masa, se precipitaron sobre las 


Los que iban adelante, no  pu- 
diendo detenerse. fueron empujados contra 
las empalizadas de acero. El tremendo peso 
de los de atrás 105 lanzó sobre la valla que 
se dobló, 
Los infortunados del frente, 
teados. Pero se había hecho una brecha y 
los Hombres Bestias penetraban por ella. 
¡Continuará) - 


No nos comprenderían, de todos 


Habían descubierto que las - 


sabían que si los Hombres 
Bestias triunfaban no había para ellos es- 
iban. erat a 


tembló y finalmente se rompió... 
fueron  piso=- 


tos Hombres : 
Era un espectáculo te- 
tenían 
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de la PRADERA 


Aventuras de Billy, Buck y Band y 


EL TRIO PELEADOR 


Por Stantey Austin 


*Continuación) 


IGILA a estos tunantes, Pete — 
- dijo al primer hombre y se apeóú 

del cabailo. Sus ojos, duros y 

crueles, recorrieron al trio. 

Era un hombre alto, con la nariz 
partida y bigote negro, caido. Tuvo una 
maligna sonrisa al fijarse un momento en 
las ropas y el viejo sombrero de paja de 
Billy. 

——Creo, muchachos, que hemos dado con 


titiriteros ambulantes. Vean a ese petime- 


tre y al oso. Apuesto a que no tienen ua 
áólar entre todos. ¡Por el sapo con cuer- 
nos!... 

El bandolero había fijado de pronto sus 
ojos en el eaído mejicapo. Lanzó un grito 
ronco: 

— ¡Serpientes de cascabel! Es ese mejica- 
no traidor, muchachos. ¡Que buena suerte! 

Evidentemente Gómez no consideraba fue- 
ra buena suerte para él. Su cara morena 
tomó un curioso tinte verde ceniciento. Se 
eicogió todo bajo la brillante mirada del 
bandido. 


—¡Black Carter! — balbuceó — ¡Ca- 
ramba! 

— ¡Seguro que es Gómez! — dijo Black 
Carter, sonriendo malvadamente, — Es 


nuestro cordero, con lana y todo. Aten a 
ese traidor, muchachos. 

Uno de los hombres se tiró del caballo, 
Ató rápidamente con su lazo al tembloroso 
mejicano. Y no muy suavemente por cierto. 
Evidentemente Manuel Gómez estaba muy 
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lejos ae ser amigo de los bandoleros. Black 
Carter se volvió a los titiriterog. 

—¿Quién demonios son ustedes y Que 
andan haciendo con este zorrino? — les 
preguntó. 

—Nosotros somos boxeadores, amigo, y 
andamos dando representaciones por los 
pueblos — dijo Buck — El oso, es también 
boxeador, nos acompaña, Este mejicano 
quiso matarnos a traición. 

-—Eg su manera de ser. Pero, — añadió 
Black Carter, todavía receloso — ¿qué anda 
haciendo con traje de cowboy? 


—Fuí vaquero antes de ser boxeador — 
dijo Buck sonriendo ategremente — Y 
ahora soy cowboy-boxeadcr. Así figuro e€n 
los carteles. 

Black Carter tanzó un bufido desdeñoso. 

—Bueno, yo no robo a pobres diablos. El 
mejicano es nuestro plato. Y si no habla 
respecto a cierto asunto que hay entre él y 
yo, va a ser el protagonista de una función 
de cuerda. Venga el revólver y luego pue: 
den seguir su camino, 

Le quitó a Buck el arma. se ta metió er 
su cinto. Luego señaló sus propias pistolas. 

—Márchense y rápido! Les doy dos nat: 
nutos para llegar hasta el horizonte. 

—Este tipo tiene malas pulgas — dije 
Buck Malone apresusadamente, — ¡Corrs 
inglés! 

Mientras hablaba, Buck echó a correr en 
el mejor estilo, Billy vaciló, no compren- 
diendo bien el asunto. Pero de pronto el 
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revólver de Black Carter detonó y una bala 
picó en el suelo, a los pies de Billy. 

¡Pam! ¡Prim Punt 

— ¡Demonios! 

Billy Baxter echó a correr detrás de Buck, 
mientras las balas picaban a su alrededor 
entre el polvo y las rocas. Billy hublera 
deseado decirle a Black Carter lo que de él 
pensaba; pero comprendió que no era el 
nomento oportuno. : 

Voló, pues y sólo cuando ya no se oyeron 
más detonaciones se detuvieron los compa- 
eros jadeantes. Una mirada hacia atrás les 


—Si crees que yo disparaba, cabeza de 


. adoquín, inglés del diablo... - 


—Corrías como un conejo de la pradera. 


piernas largas, masticador de goma — dijo 


Billy sinceramente — ¿Por qué no te detu- 
viste y me ayudaste a pelear contra los 
bandidos, cobardón? - se A 

—Bueno... esto ya basa de castaño obs- 
curo — respondió Buck enrollándose las 


«mangas de la camisa — Sk andas buscando 


camorra, la encontrarás. Tú y yo hemos 
peleado muchas veces y hay que decidir 
quien es el mejor. ¡Atájate! q 


Cuando los bandidos tiraban de la cuerda para ahorcar a Gómez un tiro de Buck 
la partió limpiamente, : ES 


mostró que Black Carter y. sus temibles 
eocmpañeros habían vuelto a montar a ca- 
bailo y se dirigían hacia la pradera, llevan- 
do al mejicano atado al extremo de un lazo. 
Las súplicas del mestizo se perdieron a ¡0 
lejos. A 

—¡Bueno, esto sí que es interesante! -— 
sanrió Black. — ¡Chispas! Debiste ser cam- 
pcón de carrera, en vez de boxeador. ¡Hay 
que ver lo ligero que eres de plernas! 

—¿Y qué, pedazo de idiota? ¿Acaso no te 
perseguí .por que quería impedirte disparar 
como un floja? 
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—; ¡Un momento, Buck! — dijo Billy po- 
uniéndose serio. — Oye: una función de 
cuerda ¿no quiere decir que van a ahorcar - 
a alguien? q 

— ¡Seguro que sí! — dijo Buck ceñudo — 
Ese maldito mejicano no tardará mucho en 
balancearse al extremo de una cuerda. Y su 
lo merece. AR : E 

—;¡Pero no podemos permitir que se CC0.* 
meta un asesinato, Buck! — dijo Billy. 
alarmado — Mestizo o no mestizo, tenemos 
que defenderlo. Si tú no quieres... 


—¿Qué estás charlando? — dijo Buck 


avanzando amenazadoramente la mandíbu- 

«la inferior — A ml se me importa un plto 

de ese maldito mejicano. Pero quiero reco- 
; brar mi revólver, Te acompaño, Billy. 
0 —HEntonces vamos... 
E " —¡Ven! - — dijo. bruscamente Buck — 
Encadenaremos / a Bandy a un árbol y creo 
(ue se quedará ahí hasta que hayamos ter- 
minado. 


: 
k LA “FUNCION” DE CUERDA 


3 Buck guió rápidamente hacia la escena de 
la emboscada. Billy comprendió pronto cual 
E: cra su idea. Buscó un momento y pronto 
encontró el revólver del mejicano entre los 


a yuyos. : ¿ 
? Buck sonrió - wnientras lo sopla en su 
E cintura. 

, —Black Carter + se brorédlera do nos 
8 vuelva a ver — murmuró fríamente — Y 


-alora tenemos que ocultarnos modestamen- 
Le entre las rocas, Billy. Si muestras una 
sola. paja de tu sombrero, empezarán nue- 


resueltos compañeros los observaban ista 
que desaparecieron ' entre los árboles. E 
de Luego, después. de asegurar a Bandy, los 
SN compañeros se movieron, arrastrándose en- 
E tre los altos pastos, escondiéndose. en las 
quebradas y detrás. de' las rocas, cuando 
HE podían. No pasó. mucho tiempo sin que lle- 
garan al chaparral, por .el:lado de atrás Y 
se ocultaron entre los ee 

Ninguna detonación ' les * indicó que : los 
hubieran visto y con eee precauciones 
A empezaron a acercarse. Ahora olan 

ásperas, roncas, y gritos de terror, 
De pronto el chaparral terminó y vierom 
/ a los bandidos'con “su prisionero. 

Debajo de un árbol gigantesco estaba el 
mejicano, sus «sucias facciones blancas de 


: E 

: 

vamente los fuegos artificiales. - 

.. Los sombreros Stetson de los Irandoleros 
E habían desaparecido . de la vista, en una 
A hondonada; pero luego volvieron a apare- 
cer los jinetes, a la distancia. PoR una 
E —SUAVe pendiente. hacia el chaparral, y. los 


' 


A EA AS A 


y E 


colgada de una rama de arriba. Los dos 
pañeros, de Black Carter sujetaban la 
cuerda. Black Carter estaba parado delante 
<de* Gómez, los ojos . Negros” relucientes. 
Y bien, testarudo, mejicano traidor, — 
 rusió Black Carter — ahora estás en nues- 
tro poder. ¿Vas a decir la verdad o prefie- 
yes que te ahorquen? Te doy un minuto de 


is 


y 


a e 


S tiempo. 

 —¡Caramba! ¡Pero si le he dicho la ver- 
a «dad! — clhiilló Gómez — Usted me hirió... 
SÍ, te herí un ala, aunque tuve inten- 
0 clón de hacer más — gruñó Black Carter. 
a "— ¿Vas a hablar o no? 

o =«—Pero si está equivocado, señor... 


tronó Blake 


-—¡Maldito embustero! — 


Carter presa de súbita ira — ¡Súbanlo, mu- 
- Chachos! 
La cuerda se atirantó. Gómez volvió a 


- gritar. Cuando la cuerda se iba ponfendo 
tensa, intervino Buck Malone. Se vió un 
fogonazo. 

ea Fué un tiro certero. La bala rom- 


e 


;¿F6. un 


prenderás por que corrí, 


TO lo adivinaras, Billy, 


YOotes 


terror. La cuerda rodeaba ya su cuello y. 


* los entregaremos al sheriff. 
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pió la cuerda y el mejicano cayó al suelo. 
—Por todos de demonios, que... 
Black Carter llevó las manos a sus pis-. 


tcleras: pero no llegaron allí. Buck Malone, 


frío, sereno, salió de entre los árboles. 
—¡Manos arriba, pronto. Deje las pisto- 
las, maldito coyote, 

Black Carter juró horriblemente; pero 
cbedeció. Había visto suficiente de ki pun- 
tería del boxeador. Un tipo capaz de partir 
una cuerda, aún a tan corta distancia, era 
algo que imponía respeto, 

Billy Baxter, sonriendo alegremente apa- 
reció junto a Buck, Este, fríamente, quité 
las armas a Black Carter y las tiró lejos, 
dentro del chaparral. Luego, con un gruñido 
Ge satisfacción, Buck recobró su propio re- 
vólver, del cinto del bandido. ó 

— ¡Ya está, cuatrero! — le dijo — Debe 
usted saber que trae mala suerte quitarle 
su revólver a alguien. Y ahora, inglesito, 
desarma a esos tipos. 

«Mientras los oios de los bandidos ardían 
de rabia, Billy les quitó los revolvers. 

. Luego los ató con una soga. Black Carter 
parecla dispuesto a ofrecer resistencla; pe- 
movimiento del revólver de Buck le 
tizo cambiar de parecer. Se sometió en 
irritado silencio, mientras Billy .Jo ataba, 
dejándolo con sus compañeros junto a un 
algodonero gigante. 

—¡Lindo! —- sonrió Buck. Ahora com- 
compañero. Corrí 
para pelear otro día y me sorvrende que: 
en vez de insultar 
a un hombre guapo como yo. Suelta ahora 
a ese mejicano y ayúdalo a disparar. 

Billy cortó las cuerdas del mejicano y lo 
puso de pie. El terror del hombre había 
desaparecido ahora; pero: su expresión de 
alivio se trocó en angustia cuando Billy 


“aplicó su pesada bota a la parte trasera de 


sus pantalones de terciopelo. 

.—Ahora, mejicano, devórate el horizonte 
antes de que sienta la tentación de arran- 
carte la apestosa piel. 

Billy tuvo tiempo de darle al hombre otro 
puntapié; luego: el mejicano se alejó dando 
saltos y moviendo con una ligereza increí- 
bJe sus piernas. Buck le hizo una descarga 
al dire y el o dd desapareció como el 
viento. 

e ANece. Un hombre que no se detendrá a 
discutir — sonrió Bluck. —- Bueno, creo 
que es tiempo de marcharnos, compañero. 

— ¡Marcharse! — exclamó con acento si- 
bitante Black Carter. — ¿Cree que nos va a 
dejar así aquí, cowboy? 

—Sí, usted lo ha dicho. Pero mandaremocs 
al sheriff para que los suelte. — dijo Buck 
alegremente. — Creo que el sheriff se que- 
dará encantado de hacer relación con uste- 
des. Ven, compañero. Estoy deseando mon- 
tar a caballo nuevamente. 

— ¿Les va a quitar los caballos? -— bal- 
buceó Buck. 

— ¡Y claro que se los voy a quitar, inglés! 
No vamos a caminar teniendo caballos a 
mano. Estos fletes deben ser robados y se 
¡Vamos! 
Dejando a los bandidos furiosos, las Be: 
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Batalladoras montaron en dos de los 
llos y llevaron el tercero, sujeto por un 

Bandy el oso, gruñó de placer al ver 
vamente a sus compañeros y volvió a gru- 
ñir, de disgusto, al ver los caballos. Dos 
minutos después de soltar a Bandy, el trío 
dirigíase nuevamente a. Quebrada Rota. 
Bandy iba al extremo de su cadena y los 
caballos marchaban al paso para que el 0so 
pudiera seguirlos. Los cowboys y otros ha- 
bitantes de Quebrada Roja, lanzaron gritos 
de sorpresa al verlos regresar. 

— ¡Ustedes hicieron prisionero a Black 
Carter! — gritó Luke Bolt encantado cuan- 
do le refirieron lo ocurrido, — Bueno. mu- 
chachos, se han ganado quinientos dólares 
de recompensa. Que vaya alguno a buscar 
al sheriff, 

— ¡Quinientos dólares! — balbuceó Buck 
sin alientos. — ¡Chispas! Me. parete que 
esta vez salimos de pobres, compañero. 

Pero no fuf así. Cinco minutos después 
el sheriff Tobin y sus comisarios sallan al 
galope de Quebrada Rota para ir en busca 
de Black Carter y sus hombres. 
hora después reeresaron cubiertos de polvo, 
furiosos. desilucionados.. con las manos 
vacías. 

—Cree que Biack Carter no €s tan fácil 
de agarrar como todo eso — gruñá el she- 
r3ff, mientras sus compañeros y cowboys 
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Pero media i 


la partida.  — 
cuerdas con que estuvieron atados los mal- 


rodeaban 


ditos coyotes; pero nada más. Las habían 
cortado, forasteros. Y si quieren seguir” mi 
consejo, es mejor que se marchen de aquí 
cuanto antes y mantengan los ojos bien 
abiertos porque esos zorrinos tratarán de 
vengarse de ustedes. Sí, Black Carter es una 


víbora peligrosa. Y si les llega a encon- 


trar. 


El Eueritt se entró en su orina dejando 


2 la imaginación de los compañeros el res- 


to de la frase. Pero el anuneío no asustó a 


los compañeros, ni les afligió la pérdida de 
los quinientos dólares. Almorzaron en el 
Aguila Muerta y se pusieron en camino otra 
vez, con Bandy, en busca de aventuras, sín 


preocuparse de Black Carter, mi del mejt- 
cano aunque tenían el rr . 


que los volverían a encontrar. 


—Xo es que deseo encontrarme con E 


nuevamente — dijo Buck, expresando los 
pensamientos de ambos. — Pero treo que 
hay algún misterio entre esos bandidos y el 
mejicano. Y me parece que tiene algo que 


ver con el oso. Pienso ¿por qué ie el 


mestizo llevarse a Bandy? 
Billy también pensaba lo mismo, 
descubrieran. 

(Continuará) 
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Marcel Allain 
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AJOT sabía que Wolft: había sido 
engañado por un tercero, el cual 
había captado la correspondencia 
cambiada entre él. y Kari Raumann 

: y no era Karl Raumann, quien €s- 
cribía a Wolff y que recibía sus cartas, sino 
ese misterioso tercero. 

Y he aquí que la voz que surgía de detras 
del cortinado, evocaba ese asunto. 

Pajot estaba cada vez más aterrado: 

—No entiendo nada de todo esto — dijo 
— no quiero comprender... Además son Co- 
sas que no me interesan... que me dejen 
tranquilo, Soy rico y compadezco a los in- 
fortunados y el que necesite no tiene más que 
dirigirse a mí que lo ayudaré, 

Pajot hizo una pausa, esperando Una Ín- 
tervención del misterioso desconocido oculto 
tras el cortinado pero la voz calló y la Cot. 
tina no se movió. 

——Pajot prosiguió: 

—Además he decidido reposar de las fatit- 
gas del poder y abandonar la presidencia del 
Consejo. ..estoy precisamente escribiendo 
mi carta de dimisión... 

Pero la -voz to interrumpió: 

- -—A]l contrario, yo le ordeno que se que- 
de Pajot, rompa esa carta... 

—: ¡Oh! — exclamó Pajot ¿qué significa 
esto? 

La voz replicó: 

- — Tiene usted treinta segundos para eje- 
cutar mis órdenes. Si la carta no está rota 
dentro de treinta segundos, desde el lugar 


en que me hallo, lo veo perfectamente y ti- 


raré sobre usted... dentro de treinta segun- 


- dos, Pajot, es la muerte... 


— ¡Dios mío! — balbuceó el, presidente 
del Consejo. , hos 

No sabía que partido tomar, 

¿Qué significaban esas horribles aventa- 


_Yas? Hacía dos horas, Wolf£ lo había deja(o 


en DO 


ordenándole que renunciara, o de lo contra: 
rio moriría y he aquí que obedeciendo al de- 
seo de su cómplice iba a poner sus Órdenes 
en ejecución cuando oía que alguien, un sef 
invisible y autoritario le ordenaba: 

—Rompa la carta, siga siendo presidente 


del Consejo — de lo contrario dentro de 
treinta segundos ya no existirá más.., 
—¿Por qué? — balbuceó Pajot. — ¿Por 


qué debo quedar? 

La voz replicó clara y enérgica: 

—Porque yo necesito su autoridad, su st: 
tuación, su poder, para facilitar el arresto 
de los culpables, sus cómplices y poner en 
claro la horrible maquinación urdida por el 
espionaje alemán con el apoyo y complicidad 
de su indigna persona ¡infame Pajot!... 


“¡Infame Pajot!” 

Esas dos últimas palabras fueron dichas 
con un tono de profundo desprecio pero el 
tono de la voz que las pronunció determinó 
en Pajot una nueva emoción, 

¡Infame Pajot! ¡era una expresión con- 
sagrada!... Una fórmula que él conocía que 
le era familiar. ¡Infame Pajot! lo habían tra. 
tado igual, con ese mismo tono hacía mu- 
cho tiempo, pero, en tales circunstancias que 
el asesino de ayer, hoy ministro, no podía 
olvidarlas. 

“¡Infame Pajot!” era la fórmula con que 
empezaban antes las cartas que informaban 
al diputado que sería castigado, 


Infame Pajot... tal era el insulto que 3a- 
lía de las sombras cuando el diputado, más 
tarde el ministro, recibía formidables palizas, 

¡Infame Pajot! era lo que el jefe de Se- 
guridad, Gossard, había dicho varias veces 
al ministro de Justicia antes del asesinato de 
Maximiliano Becard. 

¡Infame Pajot! era el insulto clásico e in- 
discutible que lanzaba el más temible y mis- 
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terioso de los adversarios del asesino que 
ahora era ministro... 

Pajot temblaba de pies a cabeza, sentía 
pue sus piernas ya no podían sostenerlo, 

Sus olos, affandados por el espanto, esta- 
van fijos en el cortinado que desde he-fa 
an rato, ocultaba un hombre autoritario, un 
10mbre que había hablado de tal manera, Que 
Pajot acababa de romper la carta que destl- 
naba al Presidente de la República. 

Pajot que parecía tener que seguir siendo 
presidente del Consejo, acababa de tirar al 
bpanasto, el último pedazo de la carta, cuandó 
se abrió el cortinado y un hombre surgió an. 
te Pajot. 

El presidente del Consejo creía reconocer- 
lo, y sin embargo no lo reconocía, 

Ese hombre tenía una fisonomía extraña, 
mucho más hilarante que trágica, tenta par- 
ticularmetnte la nariz respingada de una ma- 
era extraordinaria, y mientras Pajot se d0e- 
aba caer aterrorizado en su sillón, el hombre 
¡ue avanzaba con el revólver en la mano, $e 
¡onrió e, inclinándose ante el presidente del 
Jonsejo, y haciendo una reverencia dijo con 
an tono, en el que demostraba que estaba 
latisfecho consigo mismo, 

— ¡Señor Presidente del Consejo, tiene us- 
ied el honor de hallarse frente a Nazenler! 


XXI 
EL ALMA DE PAJOT 


Nazenler, pues cra él quien se hallaba Treñ- 
le a Pajot, estaba en guardia, felizmente pa- 
ta él. Se había acercado al presidente del 
Consejo. 

En ese momento, Pajot, con un gesto rá- 
pido abrió un cajón del mueble que lo sepa- 
taba de su interlocutor y su mano febril] bus- 
:Óó un arma, 

Pajot extrajo enseguida un revólver de un 
cajón. 

Pero Nazenler había adivinado la inten. 
ción de su interlocutor y previno el gesto. 

El mismo estaba armado y antes de que 
Pajot pudiera apoderarse del revólver, Na- 
zenler le apoyó el caño del Suyo contra el 
pecho. 

—No se mueva — le ordenó — de lo con- 
trario antes de que tenga tiempo de decir 
¡ah! estará muerto, bañado en sangre, 

¡Trógica coincidencia! Nazenler acababa 
de repetir sin darse cuenta, Jas palabras 
amenazadorás que pocos horas antes había 
formulado Wolff al separarse de Pajot. 

Este palideció atrozmente y dejó el reyól- 
ver que cáyó en el cajón. 

Nazenler insistió, 


—-Cierre. 
— ¿Qué? — interrogó Pajot.* 
—El cajón — prosiguió Nazenler, 


Pajot obedeció; Nazenler sin embargo, Im- 
sistió: 

—Cierre con llave. 

Pajot ejecutó la orden pues su adversario 
Jo amenazaba con el revólver, 

Nazenler tenía el dedo sobre el gatillo y 
el menor movimiento,. la menor contracción 
involuntaria del dedo podía determinar la 
«muerte ue presidente del Consejo, 


Nazenler 


Pajot levantó las manos Anos que pe 


bandidos perseguidos por la policía y que 


quieren significar con ese movimiento, que 


prefieren el arresto a: la sea 
Nazenler entendió. e 
Sonrió y bajó el arma. 
—Bien — dijo — veo que empieza a 


a ponerse de mejor humor y a manifestar Un 
poco de buena voluntad, pS pe 


—¿Qué quiere de mi? — dijo Pajo E con 


voz sorda. 


— ¡Oh! — exclamó Nazenler fent Eon ee 


chas cosas. 


y antes que nada, para qui- 


tarle las Éanas de atentar de nuevo contra 


mi, voy a darle algunas instrucciones, 

¡Usted sabe que poseo contra usted! ¡in- 
fame Pajot! una documentación de lo más 
comprometedora, 


Son sus títulos de propiedad, titutes que 


le destinaba Wolff, títulos que justifican que 
estaba usted pecuntarlamente interesado en 


log terrenos comprados por la falsa Socie. 
dad minera de Crozon. Esos papales no los 


tiene usted, Wolff se los iba a dar, cuando yo 
se los quité, 

-—¿Se los quitó usted? — 
incrédulo. — ¿Dónde están?... 
usted de ellos? 


«—Paciencia — prosiguió a a cm 


mo tuve el honor de decirle, tengo algo me- 


jor, toda la correspondencia. cambiada entre 
el espía alemán Wolff y su subordinado rad 
Raumann, me he procurado esa docum: 
ción pocos segundos antes del arresto Be un 
cierto “inspector” llamado Charles y que, 
como usted sabe muy bien no era otro que el 
oficial de ulanos Karl Raumann. 


có Pajot 
¿qué hizo PS 


—Entonces — dijo Pajot, — ¿ha robado 


usted a todo el mundo? 


—Robado no es la palabra — siguió. ce 


zenler —no es lo que conviene a un 
honrado como yo, ese es un término que 


puede calificar los actos de gente como. us- 
ted Pajot. 


hambre R 


El presidente del Consejo palideció. ante 


ese insulto pero no se atrevió a protestar. 
Estaba pasando momentos por demás an- 

gustiosos, desde que había visto a ese hom- 

bre surgir tan misteriosamente ante él. 
Pajot no había llegado sin embargo al 


final de sus sorpresas, ni de sus inquietudes. 


Su interlocutor prosiguió: 


—Kar] Raumann, una vez en la cárce] q : 
— podía seguir su correspondencia con Wolff. 


Alguien se encargó. de reemplazarlo y de esa 
forma pudo conocer toda la conspiración ur- 


dida por esos miserables y pudo saber a] mis. 


mo tiempo en qué proporciones estuvo usted 
mezclado, infame Pajot, a esa obra nefasta 


que tenía por objeto destruir la escuadra del 


Norte y la traición a Francia. 


— ¿El hombre que mantenía corresponden. 20 


cia con Woltt, era entonces usted? — excla- 
mó Pajot. 


—Era yo — dijo simplemente. ida. o 


Y añadió con aire de desafío. 

-—Ahora habrá que hilar delgado, 

-Pajot se tranquilizó un poeo. 

Tenía frente a él un hombre que parecta 


presentarse bajo el aspecto de un justiciero : 


más bien que de un malhechor, 


Pajot comprendía que un hombre honesto a 
— E — Y 


Y 
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no podía tener ningún escrúpulo en ma- 
tarlo como un perro, estando al tanto de sus 
ignominias, pero Pajot tenía esperanza en la 
indulgencia, piedad y escrúpulos de su acu- 
sador. 

Tomó un aire hipócrita para insinuar: 

—Son cosas muy desgraciadas, y cuando 
usted me conozca mejor, sabrá todo, es decir, 
comprenderá los motivos que me Jlevaron, 
más allá de lo que yo hubiera querido, en 
esas desastrosaz aventuras. 

No pido, como ya Je dije antes, más que 
aclarar todos estos misteriog que nos rodean. 

Nazenler Jo interrumpió: 

—Antes de ir más lejos Pajot, debo dectr- 
le que mi existencia debe ser sagrada para 
usted. 


—No tengo intención de matarlo — excla- 
mó Pajot. 
—Recién la tuvo — replicó Nazenler — Y 


podría ocurrírsele otra vez. Prefiero, pues 
decirle en seguida que si por casualidad, 
consigue usted matarme, será la mayor ton- 
tería que usted pueda hacer. 

Nazenler se golpeó el pecho del lado de- 
recho en el lugar habitual) de la cartera. 

-—¿En este bolsillo? . — dijo — no hay 
nada, ¡absolutamente nada!. si después 
de matarme viene usted a registrar mis bol- 
sillos para sacar Jos documentos que poseo 
contra usted y que pagaría usted muy Ca- 
ros, no hallaría nada... 

Además, una vez conocida mj muerte, una 
tercera persona desconocida completamente 
por usted, y que tiene esos documentos en 
depósito, se apresuraría a hacerlos reprodu- 
cir y darlos a publicidad. ¡Tales son las óÓr- 
denes que he dado! 

Resumamos Pajot: 
existencia le es favorable, pues mi 
le causaría un perjuicio enorme. 

Pajot había. comprendido que se hallaba a 
merced de su adversario, 

Evidentemente, Pajot no podia nada con- 
tra 6]. Afectando sumisión, el poe del 
Consejo dijo: 

—Le repito que no deseo la muerte de 
-nadie y que sólo quiero una cosa: retirar- 
me de la lucha, dejar de tener aventuras, 
vivir ignorado tranquilo, partir lejos. 

Pero Nazenler lo interrumpió vivamente. 

—Es ese un sueño que no realizará usted. 
Le he dicho que debe seguir siendo presi- 
dente del Consejo... y lo Será hasta nueva 
orden, yo necesito su autoridad, su poder. 
para prender a los culpables, los otros, fue- 
ra de usted, y hacerios castigar, 

Pajot temblaba. 

La ajternativa en que se hallaba era Cruel 
“abominable; si desobedecía al hombre que 
tenía ante sí, temía inmediatas represalias y 
por otra parte, si cumplía la promesa he- 
-cha a Wolff caería en una de las más horri- 
bles celadas. 

Pajot dejó ver el secreto terror 
-yadía su alma. 

—Debe usted saber, sin embargo ha). 
buceó — que si no renuncio, mi antiguo 
cómplice, Wolff, se encarnizará conmigo has. 
ta que yo muera, 

Pero, Nazenler tuvo un gesto de desafío 


En cierta medida mi 
muerte 


gue in- 


-- tan soberbio coma inesperado: . 
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—Y y0 — dijo — ¿no estoy aquí? 

— ¿Para qué? — preguntó el presidente 
de) Consejo. 

Este quedó anonadado, perplejo, estupe- 


facto, al oír la contestación Jlena de audacia. 

— Yo estoy aquí. infame Pajot, yo, Na- 
zenler. para protegerlo. 

Hubo un momento de silencio, durante el 
cual mbos hombres se miraron. 

Y el pensamiento de Pajot se remontó al 
tiempo en que él, después de asesinar a Ma- 
ximiliano Becard, hacía pasar al jefe de Se- 
guridad, Cossará por el criminal, 

La audacia de Pajot había triunfado. 

Media hora después de hacer detener al 
jefe de Seguridad, Pajot sabía que éste $9 
había suicidado. 

El miserable, lanzó entonces un profun- 
do suspiro de satisfacción pues se sentia 
libre, al abrigo de las persecuciones y de las 
terribies represalias que Jo amenazaban, 

Desaparecido, muerto Cossard, Pajot ya 
no había oído hablar más de la personalidad 
extraña y misteriosa bajo la cual Cossard se 
revelaba a veces a él. 

Con Cossard desapareció Nazenier. 

Y he aquí, que ahora Pajot se hallaba de 
huevo frente a Nazenler a un Nazenler triun- 
fante de poderosa voluntad. 

A pesar de todas las precauciones que lo 
dominaban había uno que estaba por encima 
de las otras. 


¿Quién €ra ese Nazenler que tenía irente 


a sí? 

¡No podía ser Cossard! Para Pajot no 
había duda. Cossard estaba muerto, bien 
muerto! 

Además, el hombre que antes respondía 
a ese cobrenombre — sj tenía un cierto pa- 
recido con Cossard — no se parecía a! hom- 


bre que Pajot había conocido como jefe de 
Policía. Cossard era feo y el Nazenler que 
esa noche dictaba órdenes a Pajot tenia una 
fiscnomía cómica que no se parecía en nada 
a la del jefe de Seguridad. 


Pajot no pudiendo aguantar más, interro- 
gó con ansiedad: : 
—¿Por qué se llama usted Nazenler? 


- ¿Quién es usted? 


El bombre tuvo una enigmática sonrisa, 
al fin dijo: 

— ¡Todos me llaman Nazenler!,.., 

Pajot tuvo que contentarse con esa explf- 
cación, tenía la impresión de que su inter- 
locutor no diría otra cosa. 

Sin embargo el presidente del Consejo So 
vió obligado a confesarse: 

_—Nazenler es Cossard y sea cual sea la 
diferencia de rostro que yo constato, entre 
mi interlocutor actual y mi antiguo enem!l- 
go estoy seguro de que es Cossard quien se 
halla ante mi. 

_Cossard el suicida, Cossard el muerto... 
Cossard que sin duda, desapareció para vVvi- 
gilarme mejor y que reaparece hoy bajo la 
única personalidad de Nazenler. 

—¿Que va usted a exigir de mí? 
guntó con voz temblorosa. 

Mientras Pajot era cauteloso, . 
vacilante, Nazenler era categórico. 
Soy un pobre hombre — dijo burlona. 
mente — que necesita ganarse la vida... 


— pre- 


hipócrita, 


Nazenler 


con mangas de lustrina y un 
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necesito un empleo señor presidente del 


Consejo... y como me interesa usted ¡pucho 


lo que yo quiero, es un empleo que me Pel- 
mita estar continuamente a su lado... . 
—¿Qué va a exigir? — pensó Pajot que 
ya se veía objeto de un Chantage formida- 
ble y que no se sentia dispuesto a acceder a 
todas las exigencias de su interlocutor. 
Este declaró simplemente. 
. —¡Infame Pajot! El presidente del Con- 
sejo necesita, a partir de esta noche, o me- 


jor dicho, de esta mañana, pues la noche ya 


está muv avanzada, el presidente del Con- 
sejo, digo, tiene necesidad de un servidor 
«fie?!, atento, que sin cesar esté a su dispa- 
sición, y para el cual jamás estará ni ausen- 
te ni invisible. Un gran hombre no tiene 
secretos para su sirviente... usted es ezo 
eran hombre, Pajot y, a partir de hoy yo 
so! Bautista su valet... 
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A las nueve de la mañana, Pajot que se 
había acostado al alba, se levantó sin haber 
conseguido dormir. 

El presidente del Consejo procedió a Su 
tocado y se disponía a bajar, cuando se d0de- 
tuvo en el umbral; Pajot se acordó en ese 
momento que estaba encerrado con llave, pri. 


zionero de Nazenler. 


Este, antes de permitir a Pajot que fuera - 


2 su cuarto, le había dado claramente sus 
instrucciones, 

—Mañana no bajará usted a su despacho 
7o me encargo de hacer decir a, sus secreta- 


rios que usted se siente enfermo. 


Recibirá pocas visitas, y no permitirá que 


antrepn a su cuarto más que las beto 
que usted haya hecho llamar. 


Pajot accedió sin discutir a las indicaclo- 


nes de su inquietante valet. 

Además las decisiones que éste había to- 
mado agradaban un tanto al di del 
Consejo. 


Pajot se daba cuenta de que pasando por. 


enfermo, no recibiendo en sus habitaciones 
privadas más qué a aquellos que había man- 
dado llamar, se ponía al abrigo de Wolff y 
-de las celadas que éste no tardaría en orga- 
.nizar contra él para vengarse de la «mala 
jugada: que Pajot le - hacía al no renunciar 
como lo había prometido... 

Al cabo de un rato oyó que giraba la Nave 
en la cerradura y que la puerta se abría. 

Apareció 
q Nazenler. > : 

Nazenler estaba vestido con un pantalón 
negro, un chaleco rayado amarillo y negro, 
gran delantal 


azul, 
Bajo el brazo llevaba un blamero: ! 
- El atributo de. su profesión! Nazenler 


entró en la pieza donde se hallaba el presi- 
dente del Consejo y lo saludó con una iró- 
nica sontisa: : 
- —He adivinado — le dijo — que el señor 
presidente me necesitaba... el señor presi- 
dente ha hecho bien de tomar un servidor 
como yo... que presiente los más insignifi- 
cantes deseos de su amo... ¡que suerte tie- 
ne el:señor:de tener. a Bautista! 

Pajot no sabía qué contestar. 

Sin duda, el extraordinario sirviente se 


Nazenler . 


A 


un sirviente y Pajot reconoció 
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poniéndose serio. dijo: 
—-El señor ministro de Guerra, espera. en 


la pieza vecina, a que el señor presidente der 


Consejo lo reciba. 
Pajot desconfiaba siempre, y después. de 


“las aventuras de la noche anterior temita más 


aun las visitas inesperadas, 
—-Pero, — balbuced. — 
mi, el ministro de Guerra”, 

Nazenler contestó sonriendo enigmática 


¿Qué quiere. de 


mente, e 


—-El señor ministro de Guerra, no quiere. 
nada del señor Presidente del Consejo, pero. 
yo, diré respetucsamente al señor presidente 
del Consejo que es el señor presidente quien 


£ 


desea hablar urgentemente con el señor ALS 


nistro de Guerra. 

Es por eso que el fiel Bantiela: que ad 
vina las intenciones del señor presidente, ha 
hecho telefonear hace un rato al señor 1mi- 
nistro de Guerra para que venga inmediata- 
mente a ver al señor presidente del Consejo! 

Pajot apretó los puños; no sabía lo. que 
debía decir al ministro de Guerra pero com-. 
prendía que una vez más, el terrible Bautista 
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-le dictaba su voluntad. A 
Pajot pues, debía obedecer, o e 
PAL rogó: A 


PoUnÓata poco de la opinión. de Pajo, pues e 


Ph pl 


——¿Qué debo decir al ministro de Guerra? E 


¿qué quiere usted de mi? ¡hable! ¿ 

El extraordinario valet no se apartaba de. 
su lenguaje respetuoso: O 

—El señor tiene 'mala memoria: que el 
señor permita, 
cuerde de qué se trata: El señor presidente 
del Consejo va a recibir al ministro de Gue- 
rra, dentro de un momento y le dirá: “Mi 
querido colega, acabo 'de descubrir de la 


manera más formal y más ¡indiscutible a J0s. 
culpables del drama de Crozón. 


principales 


Los espías alemanes que proceden en París 
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pues a-Bautista que le re-- 


y que han maquinado ese asunto están “des. . 
enmascarados por mí. Uno de ellos es un 


tal Wolff!. A IA 
Al oír eso Pajot dió un salto: e RE 
—Jamás diré eso a o 


nar a Wolff es. 
“Pero el sirviente interrumpió a su. amo. 
Épido perdón al señór presidente del. 

Consejo, pero el señor presidente repetirá, 


palabra, por: palabra - ind E señor. ministro qe 


Guerra, lo que Bautista acaba de decirle. 
El terrible personaje sacó entonces 
reloj. 
——Son las nueve y diez — observó — el dan 
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e 


- traicio- : 


y ¿su ES 


del señor presidente del Consejo aunque es- 


té muy enfermo, va a ser muy sobrecargado. : 


El señor presidente debe acabar sus. reve- o 
- laciones a las nueve veinticinco. . q 


¡Ah! su fiel Bautista estará eh 8 pieza 


vecina, con las puertas abiertas a fin de 1 E 


frescar la memoria del señor. presidente del 


Consejo sí por casualidad a éste le falla. do 
Cada vez que el señor presidente del Con- ne 
sejo vacile o diga una mentira, Bautista ten= 
drá el sentimieíto de romper uno de esos ss 


soberhios platos de Sevres que el gobierno 

pone a disposición de su primer ministro. - 
Pajot hiz o un gesto de protesta. indig- 

a 
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——Naturalmente que el señor presidente 


des Consejo, que es muy rico, no saldrá del 
ministerio antes de reemplazar para su Su- 


cescr las piezas de este servicio único que 


do. querrá dejar desparejo. 


— ¡No se trata de eso! — mó Pajot, 
El falso Bautista se inclinó 


—El señor presidente tiene an: se tra- 


ta, en efecto-de' que el señor presidente ha- 
22, sin pérdida de tiempo, sus revelaciones, 


dal ministro de Guerra, 
“Y dándose .vuelta, el] temible valet, 
rigió al extremo de ja pieza. 
Antes de salir, se dió vuelta y 
autoridad a León Pajot que est 
tembloroso. o 
-—Obedezca — ordenó e ¡pues Nazenler 
no admite que nadie se le resista 


Poco después, frente a Pajot se a e] 
ministro de Guerra. . 

El general Perquet estaba muy intrigado. 

Poco después de saber que el presidento 


se di- 


miró con 


"del Consejo estaba enfermo, era convocado 


con urgencia por el primer ministro, 

. El ministro de Guerra tenía conciencia de 
sus importantes funciones y de su gran res- 
ponsabilidad. 

Era además, un hombre Ap deber y de 
corazón que estimaba que no. cumplía una 
tunción honorífica al formar parte de] gabi- 
nete presidido por León Pajot, pero, que 
cumplía un sacerdocio y el más sagrado de 


-los debéres. 


Apenas el general Perquet estuvo frente 


a León Pajot gu rostro tomó una expresión 


grave e intrigada, 


—-Para que el presidente del Consejo me 
convoque urgentemente - a sus habitaciones, 
— se decía el jefe supremo del ejército, — 
es preciso que se trate de algún aconteci- 
miento muy importante, 

Pasando .rápidamente por los saludos de 
práctica, interrogó con ansiedad: 

— ¿Está en peligro la patria, señor presi- 
dente del Consejo? ¿Se trata de movilizar? 
_Pajot se esforzó en recuperar un poco de 
calma, 

Trató de sonreir para contestar al valero- 
so militar, 

—Aun no, general, espero que no, pero 
tenía que verlo para hablar de la Situ ación 


interior. 
El general reflexionó un momento. 


Ya veo lo que usted quiere — dijo. — es 
a propósito de muestras tropas sobre la se- 


gunda línea de la frontera Este.., espero 
que tendremos la misma opinión sobre ese 
asunto. Yo no he ocultado al Consejo supe- 


rior de Guerra que estimo, como la mayoría 
le esos señores, que nuestras tropas están 
en número insuficiente. Nuestros adversarios 


del otro lado del Rhin aumentan continua- 


mente sus fuerzas... Hagamos lo mismo. 
Hay créditos importantes, y el país es 
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Por monosilabos aprobatorios Pajot sub- 
fába las palabras del ministro, 
Eiste se dirigía hacia un terreno, indiferen- 
te a Pajot; preveía que el general iba a ha- 
cer una larga disertación sobre los ejércitos 
de la frontera del Este, y que > daría tiem- 


aba Jivido y 
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po de refiexionaren la conducta que debía 
seguir. 

Pero, cuando el general " comenzaba a 
enumerar las plazas fuertes donde había que 
aumentar la guarnición, se oyó en la pieza 
vecina un ruido infernal de vajilla rota, 

-Pajot se sobresaltó, 

Por la puerta entreabierta, ale 
lizó. Era ej falso sirviente, 

—Perdón señor presidente -— dijo — pe- 
ro acabo de romper dos platos de Sevres, 

Desapareció antes de que el ministro de 
Guerra que se había detenido tuviera tiem- 
po de verlo, 

Sin embargo, Pajot había comprendido la 
advertencia que le daba el terrible Nazenler. 

“Y dijo con voz vacilante: 

—No, general, nc es de ese de Jo que se 
trata, no es eso lo que me preocupa. Estoy 
muy turbado por los recientes acontecimien- 
tos del fuerte de Cornouallles y por ese com- 
plot de los espías alemanes, 

El general so recogió un instante. 

—Es una dolorosa aventura, la del fuerte 
de Cornouailles. Ha costado la vida a mu- 
chos inocentes, pero por otra parte, gran 
cantidad de culpables fueron castigados. 

La muerte del coronel Bullstag es para 
Francia una Suerte. 

Espero que Ja explosión provocada por 
quien usted sabe, aniquilando al coronel 
Bulistag, ha destruído desde sus. bases, to- 
do el edificio de espionaje elevado contra 
nosotros. 

-— Así lo espero — dijo Pajot que se ima- 
ginaba que Nazenler se contentaría con eso. 

Pero justamente en ese momento, tanto 
el general como Pajot se sobresaltaron. 

Un nuevo ruido de vajilla rota acababa de 
resonar en la pieza vecina, 

El generaf observó: 

-—¡Qué torpe es su sirviente! 

Luego añadió bajando la voz: 

“—¿No le parece inoportuno dejar esa 
puerta abierta? ese hombre puede oir cosas 
que tiene que ser confidenciales.. co 

Pajot vaciló un segundo no sabiendo que 
contestar. ¡ 

El genera] tenía razón y sin embargo Pa- 
jot no podía cerrar la puerta, sin correr el 
riesgo de exasperar a Nazenler, 

Este acudió en su auxilio. 

Colocado como estaba. Pajot, veía desde 
su sillón, el interior: del comedor. 

“En esa pieza el extraordinario sirviente 
se dedicaba a una mímica incomprensible, 

Había oído las palabras del general y su- 
gería a Pajot la respuesta y cal lccaba un des 
do sobre cada oído. » 

Pajot entendió. 

Contestó al general Perquet. 

— Tiene usted razón, mi sirviente es tor- 
pe, pero me agrada tenerlo cerca, sobre todo 
cuando estoy enfermo... sin embargo nc 
hay inconveniente en dejar la puerta abierta 
pues el pobre muchacho es sordo como una 
tapia. 

Pajot, después de decir esas palabras di. 
rigió una mirada hacia el comedor y se es- 
tremeció de pies a cabeza al ver al falso 
Bautista que hacía el ademán de aplaudir, 

Pajot ten:ía menos la cólera de Nazen- 


uien se des. 


Nazenler 
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ter que las amabilidades de Bautista, 

Pero había que seguir hablando. 

Pajot se dió cuenta de que sin duda no 
iba demasiado rápido, según el gusto de su 
autoritario servidor, pues Nazenler agitaba 
dos platos de manera amenazadora, 

——¿Haria una masacre con toda la vVa- 
jilla? 

Pajot se decidió al fin. 

Bruscamente comenzó: 

—General, el coronel Bulltag no era más 
que un instrumento en manos de un jefe más 
capaz y mucho más poderoso. General, el 
roronel era el brazo del cuerpo que nosotros 
tememos, pero lo que debemos alcanzar €S 
la cabeza y esa cabeza, yo la conozco. 

Pajot se detuvo para suspirar. 

Del comedor no llegaba ningún ruldo. 


Era preciso creer que Pajot satisfacia a 
su sirviente pues este ya no rompía más 
nada. 

El general) Perquet, al oír las palabras del 
presidente del Consejo, se irguió. > 

Su rostro expresaba una profunda sor. 
presa. 

— ¿Es posible? ¿Es verdad señor presiden- 
te que usted conoce la organización de ese 
terrible espionaje alemán y el nombre del 
hombre que lo dirige? 

—$Sií — dijo Pajot que mientras ma se 
acercaba el momento más temblaba a la idea 
de que tendría que dar el nombre de su 
cómplice. 

Pajot temía ese momento; instintivamente 
se movía en la silla como si temiera que jos 
agentes de Wolff estuvieran ocultos, que el 
mismo Wolff ostuviera en aleún sitio dis- 
puesto a saltar sobre él para hacerlo callar 
de una puñalaba o un tiro si Pajot decía Su 
nombre, 

Y el presidente del Consejo a pesar de la 
proximidad de Nazenler no se atrevía a de- 
cir su pombre; contestó al general Perquet. 

—Lo conozco... al menos creo que pue- 
de ser... 

Una vez más el general se sobresaltó y Pa- 
jot se detuvo.” 

Esta vez fué una plia entera de platos la 
que cayó al suelo. 

El general no pudo dejar de murmurar: 

— ¡Qué animal! Si yo estuviera en su 
lugar lo mandaría adentro. 

Pajot estaba lívido, sin embargo tomó 
una resolución suprema: 

Fué un grito de rabia y de Cólera, el gri- 
to de un hombre que ha resistido hasta úl- 
timo momento pero que se ve obligado a 
zreder. 

Dijo al general Perquet, 


—.Eil traidor, el organizador del espionaje. 


11lemán en Francia, 
llama Welff. Works, 

Y después que hubo pronunciado ese 
nombre, Pajot sintió como una alegría mal- 
sana. en seguir gritando: 

NA WO a AO 

El general estaba anonadado. 

Pajot acababa apenas de hablar, obede- 
ciendo a las instrucciones de Nazenler, de- 
nunciando a su más íntimo amigo, a.su me- 
jor cómplice, cuando la satisfacción inundó 


es un hombre que se 


Nazenler 


el rostro del hombre que lo había obligado a 
traicionar a Wolff. 
Pero Bautista, al mismo tiempo que. ola. 

a Pajot escuchaba todo. 
Corrió hacia la antecámara de os dp 


tamentos privados del presidente del Con- 
sejo. Acababa de oir un timbre. 


-—¿Quién puede venir? — se dijo Nazen- 
he recomendado a 


ler. — Sin embargo, 
todo el personal de secretarios que no de- 
jen entrar a nadie ¿es qué esa gente no ten- 
drá en cuenta mis órdenes? 

Nazenler tenía demasiada confianza en sí 
mismo para dudarlo, 

Además en las pocas horas que llevaba en 
el puesto de valet del presidente del Con- 
sejo había hablado a todo el mundo con 
tal energía y tal audacia que nadie había 
hecho la menor protesta. 

Se sabía, en ese ambiente de cortesanos y 
gente cantinuamente inquieta por sus pro- 


pias situaciones que, a veces el humilde sir- 


viente de un gran personaje es más podero- 
so que los colaboradores gue pretenden ear 
muy cerca de su jefe, 


Nazenler entreabrió la puerta, aisponién» 


dose a tratar mal a quien se presentara, 
Sobre el corredor había un tombre le 
esperaba, 
rostro enérgico de facciones distinguidas. 
Bantista que se había acercado dió un 
salto hacia atrás. > 
Se mordió la lengua. : 
—-¡Oh! — exclamó — si hubiera abpida. e 
El visitante, imaginándose que le abrían la 
puerta entró. = 
Pero Nazenler lo amerazó con su plumero 
obligándolo a retroceder, 
-—No se pasa — exclamó. 


La persona que llegaba no se emocionó al 


oír al valet. 
Ni siquiera lo miró. 


Abrió su sobretodo y sacó una carta de- 1a 
cartera. 


—El señor presidente del Consejo — Mio 


— me acordó; hace tres días, una audiencia 
particular para hoy, Llévele esto. 

Y dió una-tarjeta al sirviente. 

Pero al mirar al sirviente, lanzó un grito 
de sorpresa. 

—-¡Nazenler!. 


Nazenler que también estaba turbado mo. 0 


lo demostraba, A 
—El señor presidente del 
enfermo y No recibe a nadie, á 
El que lo escuchaba lo interrumpió: 
<— ¿Pero es posible? 
aguí?... ¿qué significa esta !tprea? 
El sirviente del presidente del 
contestó: 


—-No sé lo que usted quiere decir señor, 


me llamo Bautista y soy valet, 


Pero su interlocutor se as de home 
bros. 


de Mareo. 
que yo sé que usted es Nazenler, 


Era, en efecto el oficial de dragones q que | 
acudía a una Cita que a pedido -Suyo. Pajot : 


le había acordado, 


Estaba estupefacto al ver alí a Nazenlér, da 
¿Nas 


e D8 Mareuil? no lo CONOZCO... 


un hombre sobriamente vestido, de 


Consejo , está Ey 


¿¡Nazenleri ¿Usted eE 


Consejo y 


+. usted lo sabe bien, e mismo. 
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“zenler?... no lo conozco. Le habla Bau- 
tista y Bautista le dice que e! presidente del 
Consejo no recibe... 


Cinco minutos después, de Mareuil estaba. 


aún en el corredor que conducía a los depar- 
tamentos privados del presidente del Con- 


sejo. 
Nazenler lo había echado cerrando la 
puerta. 3 : 
—¿Nazenler? pensaba el oficial — Sl 
no hay duda... Nazenler de valet... Nazen- 


ler afirmando que se llama Bautista... Y 


que es el sirviente del] presidente del Con- 
¿desde 


sejo... Vamos, no es posible... 
cuando consentiría Nazenler en tener un 
empleo cerca de Pajot?... Y sobre todo 


¿cómo toleraría Pajot a Nazenler en su c€a- 
sa?., 

De Mareuil elevó las manos al Cielo, 

——No entiendo — se dijo. 

Pero de pronto, su rostro se oscureció. 

A pesar de su confianza en el policía, te- 
nía hacia Nazenler una Cierta suspicacia. 

Varias veces Nazenler se había mostrado 
hacia de Mareuil enigmático, misterioso. 

Y luego, esa conversación que el capitán 
había tenido con el ministro, después de Cu- 
rado de sus heridas... 

El ministro había acusado a un hombre 
que había hecho todo, a bordo del acoraza- 
do almirante, para comprometer la seguridad 
de la escuadra. | 

De Mareuil había comprendido que se tra- 
taba de Nazenler y había legado a la conelu- 
sión de que el general Perquet se equivocaba 
tomando por un malhechor a un hombre ho- 
nesto. . 

Sin embargo, después de eso, el oficia] ha- 
bía sabido cosas que lo turbaron 

Eran enigmáticas, extrañas las actitudes 
y la conducta del antiguo jefe de Seguri- 
dad... y el oficial, a pesar suyo no podía 
librarse de un sombrío presentimiento, 

Sin embargo, éste se afirmaba cada vez 
más, en su espíritu. 

Y al llegar abajo, de Mareuil muy turba- 
do se dijo a pesar suyo. 

—-Si Nazenler está ahora en casa de Pajot 
como en la suya, es que esos dos adversarios 
ya no son enemigos y que ahora se entienden, 

De Mareuil lanzó un suspiro y sintió que 
sus ojos se humedecían. 

—-¿De quién fiarse — se dijo — si ahora 
Nazenler es el protector de Pajot? 


XxXu 
> TEMIBLE TESTIGO 


Wolff estaba en su casa, solo en su gran 
escritorio, fumando como hacia todos los 
días después de comer, 

Wolfí, de ordinario, cuando acababa de 
comer estaba de excelente humor, 

La huena comida lo predisponía a la in- 
dulgencia y la somnolencia que lo invadía lo 


— predisponía a la bandad, que no era su ma- 
nera de ser ordinarla. 


Esa regla, sin embargo tenía excepciones 


y Wolff ese día no estaba dispuesto a la man- 


sedumbre ¡al contrario!..., 
Iba caminando de la ventana ze sillón sa- 
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cudiendo la ceniza de su cigarro, y por lo 
que monologaba se notaba el estado do su 
ánimo, 

—Con todo — se decta — hay que Jugar 
sin vacilaciones. Si mis informes son exac- 
tos, y son seguramente, la situación se Com- 
plica. Por una parte, Kari Raumann sigue 
en la cárcel, de Mareuil por otra parte ya 
está convaleciente y va a volver a París, si 
es que ya no lo ha hecho y en cuanto a 
Pajot hay que vigilarlo bien! 

Wolff al pensar en Pajot frunció ej ceño. 

Se declaró a sí mismo, que no le agradaba 
la actitud de ese hombre a quien él había 
hecho presidente del Consejo. 

—-A Pajot hay que amenazarlo para que 
siga por el camino trazado. Sí nu lo llevo a 
golpes, ese imbécil el mejor día no vacilará 
en hacer campaña en contra mía. ¡Hay que 
tomar precauciones! 

Wolff revivía en su mente las peripecias 
de la última entrevista que había tenido con 
Pajot. 

— ¡Qué imbécil: — se decta —no se daba 
cuenta de lo peligroso de la situación. ¡Que- 
ría quedarse en el poder! Es estas circuns- 
tancias era ir al escándalo. Pajot hubiera de- 
bido comprender que era en su propio inte- 
rés que yo lo obligo a dejar la presidencia 
del Consejo; si sale por su gusto, puede vol- 
ver cuando quiera, pero si se hace echar, 
es hombre perdido, 

Wolff encendió otro cigarro y siguió su 
paseo, absorto en sus pensamientos, conten- 
to al pensar en todos los hilos que tenía en 
sus manos y que le permitían considerar a 
las más altas personalidades francesas co- 
mo polichinelas, que hacía caminar, saltar 
a su antojo y para el interés de la gran Ale- 
mania. 

——¡Bah! — siguió Wolff, — Después de 
todo haré siempre de Pajot lo que yo quiera 
¡lo tengo en mi poder!... 

Y sonriendo, Wolff siguió su camiuo. 

—Lo que necesito — se decía — es que 
Pajot se retire en pleno triunfo, que orga- 
nice un gran escándalo para elevar su per- 
sonalidad, acreditar su popularidad, y que 
al día siguiente se retire. 

En €se caso, será un triunfador y de un 
triunfador, esos imbéciles de franceses no 
tardarán en hacer un dictador, 

Wolff sonriendo siempre reflexionaba pro- 
fundamente: 

— ¡En fin! — se dijo. — Cuando Pajot 
yuiera hacer un escándalo puede conseguír- 
lo. He hecho encontrar, por uno de mis 
hombres, en los archivos del ministerio as 
Justicia, un fonógrafo que ha registrado la 
conversación de Cossard y de Pajot. 

Pajot no tiene más que hacer marchar ese 
fonógralo en plena Cámara de Diputados pa- 
ta provocar una emoción considerable. 

Wolff llamó a”un sirviente. 

——Julio ¿quiere traerme el paquete que 
he dejado sobre la mesa de la sala? 

Después de asegurarse que nadie podía 
molestarlo, Wolff hizo funcionar el fonógra- 
fo que, como había dicho había registrado 
la conversación de Cossard y Pajot. 

Wolff sabía bien que Pajot siguiendo sús 
indicaciones, había borrado del cilindro de 
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era sus propias palabras, de modo que este 
bo diría más que lo que comprometía a 
Cossard. ; . 

Wolff encantado escuchó las frases Íro- 
lándose las manos, 

-—Decididamente — pensó — voy a escri- 
birle a Pajot para recordarle todo esto. Si 
le parece bien, llevará el fonógrato a la Cá- 
“mara y yo me encargo de organizar una be- 
Mísima sesión. 

Sin embargo, cl fonógrafo seguía hablan- 
do. Cuando Wolft fué a detener el] mecanis- 
mo, tuvo un sobresalto al oir ciertas Trases 

El fonógrafo, lejos de callar siguió rela- 
tando los ecos de una conversación y, Jo que 
sorprendió a Wolff fué que esa conversación 
no era la conversación de Pajot y Cossard, 
sino de Pajot y el antiguo presidente del 
Consejo señor Beccard, tan trágicamente 
asesinado. : A 

¿Cómo había sido tomada esa conversa- 
ción? ? 

Bruscamente Wolff se dijo: 
- —-—Realmente, cuando Pajot fué a casa de 
Beccard llevando el fonógrafo y dispuesto Y 
comprometer a Cossard, Pajot puso el fonó- 
erafo en movimiento. Este registró. también 
las palabras dichas por Pajot al presidente 
del Consejo. 

-— Muy. bien! dijo Wolff. ¡Pero. es- 
'o no tiene impottancia! 

Pero se engañaba, 


El. fonógraío Jlevaba a sus oidos frases. 


extrañas... 

Era la voz del muerto, la voz de Beccard 
la que se oía. : 
Y dudando áe sus própios oídos Wolff oyó 
al presidente Beccard que hablaba con voz 
vibrante: 


—¡Pajot — decía la voz — es usted un 
miserable! Ha venido usted para rebajar a 
Cossard ¿nte mi... no esperará usted sin 


dúda que yo le conteste que es usted el ase- 
sino de Bonnard, el asesino de Margot, el ase- 
sino de tantos otros ¿eh? ¿Piensa usted abu- 
sar de mí? ¿Ha borrado usted del fonógra- 
fo las palabras 'que lo acusaban? ¡Demasiado 
tarde, miserable!.... ¡estoy informado!. 
¡sé quien es usted! Esa conversación que 
tuvo. usted econ Cossard, a fin de obligarlo 
2 que le entregara esa conversación donde 
no tuvo usted témor de acusarse, esa con- 
versación yo la he oido toda completa y voy 
a vengar a la justicia haciéndolo detener! 

Al oír eso, Wolff se puso lívido. : 

— ¡Demonio! — se dijo — este fonógra- 
fo contiene revelaciones inesperadas. ¿Có- 
mo diablos el ministro Beccard pudo saber 
la: astucia de Pajot? ¿Cómo pudo conocer 
3sa conversación que tuvieron Pajot y Cogs- 
“ard precisamente, para obligarle a éste a 
¡ablar ante el fonógrafo? : dE 

De pronto Wolff se golpeó la frente, 


— ¡Soy un imbécil! — se dijo. — ¡Me 


)Jlvidaba del micrófono! 


Y pruscamente, Wolff redordó que hacía 


tiempo, er el propio escritorio de Pajot, en 
el escritorio del presidente del Consejo que 
había ocupado antes Maximiliano Beccard, 


sé habían descubierto-+los rastros de un mi-' 


=crófono 
Todo sec ponta en claro entonces... 
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: Doruredte el micrófono hábid sido: ins- 
talado por Cossard. Luego éste había fin. 
gido ser engañado por Pajot pero en reali. 
dad era Cossard quien engañaba a Pajot. | 
El ministro había oido todo lo que Cos- 
sard había dicho, pero al mismo tiempo ha- . 
bía oído lc que Pajot había confesado y Cs 
por eso que cuando este se había presentado 
en su escritorio, pudo trctarto de miserable, 
amenazarlo, y. por lo mismo. condenarse a 
muerte, Ss 
%, Wolff había detenido el tonógrato para 
reflexionar. A 
Lo puso de nuevo en marcha. muy imto- 
resado. PE E 
— Pécididamente, descubro cosas extraor- 
dinarias --- se dijo. 
Y prosiguió: Se 
—Quizá no sea del todo inútil que este 


fonógrafo haya registrado todo esto. ' E 
Ei fonógrafo, de pronto llevó a sus oidos, 
el eco de una disputa. +: 


£ 
Ed 


La voz de Pajot decía: 
—Señor Beccard ¡usted debe morir? 
—i¡No me da usted miedo! — contestó el 
presidente del Consejo. , A e 
-Siguió luego el ruido de: tebles que 
caían, luego, el aparato repetía una excla- us 
mación sorda donde se reconocía la voz. de pa 
Pajot. + z EN 
¡Dios mío. alo A matado!.. EA 
Y e] fonógrafo no decía nada más. Siguió 
una queja sorda, el horrible gemido de Bec- 
card que moría después de recibir una Pue : 
nalada de Pajot. E A SS 
Wolff detuvo el aparato. .. O 
- Wolff -temblaba. poe o a 
— ¡Este fonógrafo hubiera podido causar ES 
la pérdida de Pajot. y. quizá la ma!... Es 5 
una feliz casualidad que nadie haya ponga ETE 
do en hacerlo marchar. ¡Hay como para ha- 
cer guillotinar a Pajot! . A E 
Wolff sonreía con ironía. A 
— ¡Pajot quedará asombrado cuando vo se. En > 
haga oír esto! Me imagino que va a- tem- E 
blar al pensar que este fonógrafo estuvo ON 
hasta hace pocos dias en el ministerio de - 
Justicia a merced de todas las curiosidades. e 
Wolff terminó diciendo: - PA 
— ¡Bah! ¡todo se ha salvado! - Pajor borra: Ea 
rá las últimas palabras quelo acusan, supri- 
mirá toda la .conversación eon Beccard a 
naturalmente, la Cámara no verá nada más 
que lo que debe. Voy a llamarlo... E q 
Dejando el fonógrafo sobre su escritorio, E 
Wolff empezó a escribir. e 
*. —Pajot — siguió el cn es des 
de todo, un hombre útil al que ne que prot 
teger. e 
Wolff iba a prestarle un favor y eso. sería : 
“una razón para imponerle una doriiaad: per- EE 
fecta. ñ sE 
Woltf estaba escribiendo, cuando oyó que ; 
golpeaban discretamente a. la puerta. : 
Por la forma de golpear Wolff reconoció. 
a su fiel valet, que no era otra. cosa. que. 
un espía a sueldo, : A 
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— ¿Qué hay? O preguntó a ps ER 

8 través de la puerta 2oN, que le. contes». 3 

taban. O 
01 señor nresidente del Consejo, al se : 

ñor Pajot. desen verlo. señor 
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_zenler tiene todos los papeles, 


Woltf se levantó. 
—¡Que pase! ¡que pase! 

Y cuando Pajot entró Wolff corrió ha- 
cia él. 

—¡Qué bien ha hecho en venir! 
mente iba a escribirle! 

Wolff estaba de buen humor, 

Pero cambió de actitud a] ver a Pajot, 

Este tenía aspecto inquieto, parecía uer- 
vioso y preocupado. 

—¿Qué hay? — le preguntó Wolff. 

Pajot se encogió de hombros. 

* "Hay — comenzó — ¡muchas cosas! 

— ¿Buenas? -— interrogó Wolff. 

— ¡Cosas terribles! — contestó Pajot. 

El presidente del Consejo se sacó el sobre- 
todo y se dejó caer luego sobre una silla, 

Wolff se sintió inquieto. 

—Me asusta usted, Pajot — murmuró. — 
¿Qué tiene que decirme? ¡Hable! 

Pajot sacudió la cabeza antes de contestar, 

—¿Nadie puede oírnos, Wolff? 

-—¡No! — «dijo el espía —- mi escritorio 
es discreto como una tumba! 

Tranquilizado, Pajot se pasó la mano por 
la frente y con voz breve anunció a Pajot 
lo que llamaba “terribles acontecimientos” 
o — Wolff — comenzó Pajot. 
“cirle algo horrible... ¡Paul Cossard no €s- 
tá muerto!... Paul Cossard es Nazenler!... 
¡Nazenler que se hizo célebre en América, 
Nazenler que está vivo... en París... 

Wolff al oír esa noticia palideció ligera- 
mente. . 

-- Sin embargo, pronto se repuso, 

Dominó su emoción. 

—¿Vive? — dijo fríamente. ¡Tanto peor 
para él! ¡Si nos molesta, morirá! 

A] oír eso, Pajot meneó la cabeza: 

— ¡No! ¡No! podemós matarlo! 

— ¿Por qué? 

Con gran angustia, Pajot explicó: 

—Nazenler posee títulos de propiedaa que 
prueban que usted y yc hemos pedo 
en el asunto de Crozon. 

Posee cartas que hemos dirigido a Karl 
Raumann, Ese hombre puede perdernos si 
quiere, y cuando se le ocurra! 

Pero Wolff no era: de esa opinión... El 
terrible personaje era de esos que siempre 
están dispuestos a luchar que jamás se con- 
sideran vencidos y que no retroceden ante 
el peligro. 

>"-¿Nazenler tiene eso? — dijo. — Bueno, 

tanto peor para él ¡ya se lo dije, Pajot!... 
y añado que lo robaremos... eso es todo. 

Wolff no había llegado al colmo de las 


Precisa- 


sorpresas. 
Pajot lentamente sacudió la cabeza: : 
"  —¡No lo mataremos! — dijo — ¡No. lo 


Wolff, ese maldito Na- 
pero no €s 
tan tonto como para llevarlos sobre sí! Na- 
zenler los ha confiado a un notario, con or- 
den de divulgarlos en el caso que le ocurra 
alguna desgracia! ú¡Una tentativa contra 
Nazenler es la seguridad de que, muerto, 
se vengará terriblemente! 

Wolff al oír las afirmaciones de Pajot 
«quedó anonadado. 

Si Pajot decía la verdad, si realmente. 
_Nazenler había colocado los documentos en 


robaremos tampoco! 


=— voy a de- 
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lugar seguro, era inatacable, había que dar- 


se cuenta, de que ambos estaban a su mer- 
ced, 

Wolff con voz que 
aún: 

—¿Cómo sabe usted todo eso? Pajot, sin 
embargo ¿no vió usted a Nazenler? 4 

— ¡S1! — dijo e) presidente del Consejo. 
— ¡lo yi! 

— ¿Lo vió? ¿Dónde? 

Pajot con un gesto, 
cómplice. 

—Lo vi ¡y lo veo todos los días! — ex- 
plicó. — Estoy a su merced. Nazenler es mi 
amo, el ordena y yo obedezco. No puedo nada 
contra él y él] en cambio puede todo contra 
mi. 

Wolff lo interrumpió: 

— ¿Está usted loco?. 

Pajot confesó la verdad: 

—Tiene usted razón... estoy loco; loco 
«de angustia... ¿Pregunta usted dónde está 
Nazenler? Oígame; Nazenler está oculto ba- 
jo la personalidad de mi valet; me ha obli- 
gado a tomarlo a mi servicio! me espía: me 


-= 


temblaba interrogó 


impuso silencio a su 


¡aclare eso! 


dice: ¡haga esto! ¡ordene esto! Y vo, ya le 
dije; yo que soy presidente del Consejo, 10 
obedezco... por mied0,.. si me ordenara 


que me mate. . 

Pajot hablaba cos aniquilamiento, 
* Wolff ai contrario sonreía: 

— ¡Oh! ¡usted exagera!... y además, Que- 
rido Pajot ¿por qué no ha renunciado aún? 

Pajot al oír esas palabras se turbó más 
aún: 

— Usted me lo había ordenado — dijo — 
pero sin prever, ni yo tampoco, lo que ika 
a ocurrir, ¿Reaunciar? No puedo. ¡Nazen- 
ler me ordena que me quede en el poder! 

Mientras Pajot hablaba. la frente de Wolff 
se ponía preocupada. 

—¡Ah! — pensó el espía al oír a Pajot 
-— ¿qué historia es esta? Nazenler e] ene- 
migo de Pajot lo obliga a permanecer en el 
poder? ¡Es extraordinario! 

Y con desconfianza, se preguntó si Paljot 
no va un falso papel Wolff in- 
sistió: 

—Entiendo, pero, en ese caso, entre mis 
órdenes y las de Nazenler, no habrá vacilado 
usted. Yo le dije que renunciara, Nazenler 
le ordenó que no dimitiera usted se puso 
de parte de dE. ¡Bien!. Pero esa situa- 
ción no puede durar. Nazenler no se atre- 
verá... 

—iYa se atrevió!..., — interrumpió Pa- 
jot. Y habló con tal tono el presidente del 
Consejo que “Wolff se estremeció, 

—-¿A qué se atrevió? 

— ¡Algo horrible! 


-—— ¡Hable! 

Pajot se torció las manos, 

_— ¡No sé! — gritó. 

—$Sin duda —-= dijo Wolff — pero ¿ae 


qué se trata? 

Pajot se levantó. 

Temblaba y miró a Wolff con temor. 
Se atrevió —- dijo el presidente de) 
Consejo — a ordenarme que hiciera ir a mi 


casa al ministro de Guerra. 


— ¿Y bien? 
.—Bien, Wolff, en el momento en que el 
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ministro de Guerra salía de mi 
"Nazenler... 

—Acabe. 

—Nazenler detuvo al ministro, y dándose 
la apariencia de un buen servidor, explicó 
al ministro, su verdadero, carácter, Wolff, 
le dijo que era usted un traidor, un asesino 
y que había que detenerlo, 

Pajot se calló. mientras Wolff quedaba si. 
lencioso. 

En ese momento, Pajot sentía latir con 
fuerza su corazón. 

No era su sirviente quien había traicionado 
a Wolff, sino éi mismo bajo orden de Na- 
zenler. 

¡Pajot mentía, acusando a Nazenler! 

Nazenler, le había dado orden de entregar 
a Wolff, pero en su turbación Pajot no ha- 
bía resistido. había pensado sacar buen par- 
tido de Wolff, había aceptado casi con entu- 
siasmo acusarlo ante el ministro de Guerra. 

Pajct se había alegrado al pensar que en- 
tregaba a Wolff. % 

Sólo después de reflexionar se dió Cuen- 
ta que no podía luchar contra él. : 

Tuvo miedo... 

—Luchar contra Wolff -— se decía Pajot 
es muy peligroso. 

Y fué entonces cuando Pajot se decidió 
a prevenir al espía alemán de que lo había 
desenmascarado y que su arresto sería Ín- 
minente. 

Naturalmente Pajot no tuvo el valor de 
confesar su papel] exacto. Acusaba a Nazen- 
ler pero se preguntaba si Wolff no lo descu- 
briría. 

Lo que temía Pajot fué precisamente lo 
que ocurrió, 


despacho, 


Demasiado hábil para dejarse envolver Dor: 


sus palabras Wolff desde que escuchaba 4 
Pajot se preguntaba cuál sería el papel €Xac- 
to del presidente del Consejo. 

— ¡Pajot me miente! — se decía Wolff. 


— No €s Nazenler quién habló, es él, que 
quiso lihrarse de mí. , 
Y mientras Pajot lo observaba inquieto, 
Wolff impasible reflexionaba: 
——Decididamente — pensaba — Pajot se 


está haciendo peligroso. Ese hombre ha cal- 
áo bajo el dominio de Nazenler. Por temor 
él le hará ser lo que quiera; no puedo con- 
tar más sobre Pajot pero debo deshacerme 
de él. : 

Wolff después de reflexiongr sonrió ama- 
blemente. 

Mejor que nadie sabía ocultar sus senti. 
mientos. 

¡Se le había ccurrido el más infernal de 
los planes. 
- — ¡Bien! 

¡Me da nsted buenas noticias! 

El presidente del Consejo bajó la calera 
sentenciosamente, 

— Está usted perdido Wolff — murmuró. 
¡Tieno usted el tiempo justo de pasar 
la fronteral.... y yo... no sé-lo que voy 
1 hacer.. ; 

Wolff al oír esto sonrió aún: 

Cada vez parecía más tranquilo. 

— ¿Sabe lo que pienso, Pajot? — dijo — 
¡Me pregunteta <i bromea usted! 

La respuesta era inesperada 


o... 


rm 
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Pajot frunció el ceño. 


—¿No me cree usted? — Joterrfpa yde 
Ps 


— ¡Si! — dijo Wolff — lo creo... 
que Me pregunto si realmerte está ¡asted tan 
emocionado Come parece. 

Cada vez más sorprendido, Pajot insistió 
aún, muy inquieto: 

— ¡Ah! 
tuación? ¡Ma sido usted denunciado per 
Nazenler y Nazenler mañana me pa 
a mí. 

Pajot iba a hablar aún, 
impuso silencio ccn un gesto, 

—Querido amigo dijo sonriendo. 
¡Habla usted somo un niño! Me parece que 
tenemos meújos para reducir a dp al 
silencio, 


pero wWoltr le 


guió: 
—Veamos, 

me, Pajot: ¿ 
¿Por qué debemos temer a Nazenjer? Lo 


un poco dé sangre fría y 0iga- 


podremos temer mientras Nazenler sea con-. 
siderado como un hombre honrado. Por el 
si podemos probar que Nazenler 
es un canalla, que es Cossard y que Cossard 


contrario, 


asesinó: a Bonnard, es evidente que todo to 


que diga en contra nuestra no Tear nin- Pe 


¿gún interés. 

¿Me entiende Pajot? ¿Me iaa E 

El presidente del Consejo asombrado de. 
la Calma de su cómplice dijo que mr is 
la cabeza, 

—Sí —  .proslenió Wolff — el a que 
querramos demostrar que Nazenler es un 


canalla, nada nos será-más fácil. pS 


Wolff hizo un1 pausa. 


Pajot interrogó con nerviosidad: 


—¿Qué quiere usted decir? ¿Tenemos a 
guna prueba de que Nazenler es Cossard?. : 
Wolff se encogió de hombros. 
—-¿Olvida usted esto? 
Y señaló el fonógrafo, 


“Pajot se sobresaltó al reconocer e apa- 


rato. 


-—¡Oh! — declaró el presidente del Con- a 


sejo. — ¡Nos salva usted!.... 
Después de esa exclamación de alegria. Pa- 
jot se mostró preocupado: 


—-¡No! — declaró — se equivoca usted. 
Ese fonógrafo no probará nada. 

— ¿Por qué? ES 
—Porque — prosiguió Pajot — ese tonó- 
grafo ¿es el que yo llevé a Moris e. E 
card? E 

—— SÍ. EE 


— ¡Bien! No puede servir más que para E 


una sola cosa, demostrar que Paul Cossard 
se hizo pasar por la Culebra; pero no Asat 
trar que Cossard es Nazenler. 

_Pajot hablaba en serio. 

Wolff se echó a reir: 

——_Nada es más simple, al A > re 
flexione, Pajot, es verdad que Nazenler no 


es “parecido en nada a Paul Cossard y des- 


pués de demostrar que Cossard es la Cule- 
bra, se verá usted en apuros para bres 
que es también E wenler ¿eh? ma 
— ¡Ss! ¡eso es! — afirmó Pajot, eS 
Wolff se iaa de hombros. 
—-Olvida usted — dijo — que si se aria 
de disfrazar el rostro no se dor cambiar 
E 2 ES 


¿Pero no entiende usted la. a 


Y como Pajot no entendiera, Wolff prosi- ; 


A 
En 


SS 


de 


AA 
ES 


AR 


AR 
EN 


eN 
EN 


Epa 


a voz. ¿Nazenler nc se parece a Cossard? 

¡De acuerdo!... Pero la voz de Paul 
ossard, registrada por este fonógrafo es la 
roz de Nazenier . nos será pues, fácii con- 
yencer a la policía.... 

La «demostración de Wolff era 
ble... 

Pajot lo comprendid. 

En un segundo vió cual era el plan de 
Wolff. 

—¿Quiere usted -—— dijo — que en la pro- 
xima sesión de la Cámara provoque un nue- 
vo escándalo? ¿Cree usted que demostraré 
la verdadera identidad de Nazenler y que 
Juego é] no podrá nada contra uosotros?... 

— ¡Exactamente! — confirmó Wolff, 

Pajot reflexionó un momento, 

Bruscamente se decidió: 

—Bien ¡sea! — aceptó — haré lc que us- 
ted me aconseja. ¡Lucharemos, Wo!ff! 

—Lucharemos, Pajot. 

Poco más tarde, ambos hombres se sepa- 
raron. 

Pajot se decidió a volver aj 
donde sin duda, Nazenler debía aguardarlo. 

Una hora antes, cuando Pajot llegó a Ca- 
sa de Wolff tenía la impresión de que serfa 
la última vez que vería a su cómplice, 

—Agustaré a Wolff y lo haré ir a Ale- 
mania y yo me quedaré tranquilo, — se 
dijo. 

Ahora pensaba de otro modo... 

— ¡Decididamente Wolff es muy fuerte! — 
pensaba Pajot — ...¡y yo tengn interés en 
seguir con éi! La idea del fonósrafo me va 
a librar de Nazenler. 

Wolff me hará llevar el aparato a la Cá- 
mara en la sesión de mañana, eso me permi- 
tirá acabar en seguida con Nazenler que se- 
rá arrestado. 

Pajot sonrio. : 

Luego concluyó: 

—En cuante a Wolff o halla un medio — 
lo que dudo — para librarse de la acusación 
que yo hice al general] Perquet, — y en ese 
caso quedaremos amigos, o lc detienen y me 
libraré de él como me libraré de Nazenler, 

Pajot estaba de buen humor, 

Decidió; 

—Todo está bien acabado... 

Mientras Pajot se felicitaba al pensar en 
el giro favorable de Jos acontecimientos, 
Wolff que estaba en su casa, se hallaba no 
menos satisfecho. 

— ¡Pajot es un imbécil! — dijo. — Se 
imagina que yo no sé. que es él quien me ha 
traicionado. ¡He dicho que acabaría bien y 
así lo haré! 

Wolff solo en su escritorio se echó a reir: 

— ¡Librarme da Pajot! ¡El mismo me li- 
brará de su presencia! 

_El espía siguió pensando en su plan: 

—Mañana, haré ¡levar el fonógrafo a la 
Cámara, Pajot no sospecha que contiene la 
conversación que él tuvo con Beccard antes 
de asesinarlo. Pajot hará funcionar el fo- 
mógrafo, la Cámara sabrá que es ur asesi. 
no y se producirá un escándalo como no Se 
habrá visto otro. 

Wolff reía, e 
De pronto se puso pálido, 
-—¡Oh! — se dijo — Me olvidg que el ge- 


irrefuta- 


ministerio, . 
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nera) Perquet está informado sobre mí. Ese 
viejo no debe hablar... 

Poco después llamó al sirviente. 

—Traígame mi sobretodo y mi sombrero 
-— Ordenó, 

Y cuando el servidor se fué para ejecutar 
la orden» Wolff sonriendo, monologó: 

«—¡Tanto peor! ¡Una mala noche pasa 
pronto! Ese ministro debe callar... ¿no 
no puedo vacilar! 

¿Qué acababa de decidir el infame Wolff? 


XXMI 
TRAGICA MAÑANA 


-Querido amigo, parece usted fastidiado. 

—Efectivamente; tengo graves preocupa- 
ciones. 

—¿Va a estar asi toda la noche? 

—Trataré de estar alegre, pero no se J0 
prometo. 

Ante uno de los más suntuosos Cafés de 
los boulevares, acababa de detenerse un so- 
berbio automóvil, y ese diálogo se produjo 
entre los ocupantes del vehículo, 

Una bellísima mujer, muy elegante bajó. 

Llevaba una espléndida capa de armiño. 


Detrás de la joven bajó un hombre de 
cierta edad de actitud- imperiosa y auto- 
ritaria. 

Ese hombre tendría unos cincuenta años, 
tomó a la mujer del brazc murmurando: 

— ¡Apurémonos' ¡No quiero ser reconoc!- 
dolo, . 

La mujer sonrió, 

— ¡Ah! siempre teme usted el escándalo, 
pero me parece que a las € de la noche bien 
puede hacer usted Jo que se Je ocurra. 


—No me gusta mucho la ocupación que 
tengo actualmente. 

Al entrar un mozo se acercó a él: 

— (¿Desea una mesa ej] señor ministro? — 
preguntó. 

— ¿Incógnito? -— dijo la persona que ha: 
bía llamado señor ministro, 

Y dirigiéndose a su compañera; 

—Diana. ¿le sería lo mismo que tomára 
mos un reservado? 

Pero la joven hizo una mueca. 

— ¡Oh, no veré nada!... 

—Le aseguro que no quiere ser recono 
cido. 

-——Bien ¡vamos! 1 

_Atravesaron el salón y subieron al] primer 

piso. Ese restaurant que se llamaba '“Bri. 
Jlat-Savarin”, era uno de los más elegantes 
de París. 

En la planta baja se hallaba el gr2n <- "ón 
donde los concurrentes podían gozar del es- 
pectáculo que se les ofrecía, 

En ej primer piso estaban instalados los 
reservados, 

Tenía ta particularidad de estar construl- 
dos came los palcos de los teatros lo que per. 
mitía ver la sala sin ser notado. 

— ¿Desea el señor el reservado japonés O 
el turco? 

la joven se encogió de hombros. 

-—¡Llévenos donde quiera, nos 
poco! 


importa 


¿azenier 
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Poco después la joven que se habia sacado 


la capa interrogó: 

—Tengo que hacerle tres preguntas. 

——Interrogue querida. 

—¿Por qué xo quiere noted que -lo llame 
ENDE ministro?, cada vez -ue es reconocido 
dice usted “incógnito”. 

A1 oiírla el ministro, sonrió: 

— ¿nu observación es justa — afirmó: -— me 
la un poco de yergúenza ser tratado de mi- 
nisiro, 

Usted sabe, querida Diana conque repug- 
nancia acepte esa misión, y €so no puede 
sorprenderla, : 

Mi verdadero lugar no es eE Cámara de 
diputados sino un campo de batalla, 
Al hablar se notaba un poco de amargu- 
Ya en las palabras del general Perquet; pues 


en efecto era él quien se hallaba a en. 


compañía de su amiga Diana. 


—¿No hay. otra razón para que sea usted 


tar discreto? 
¡Puede ser? 

Dijo sonriendo el genera], 
-Y mirando a Diana añadió: 

-—Yoa sabe usted Diana que tengo algunos 
escrúpulos en mostrarme en su compañía; 
un viejo soldado se siente incómodo al ha- 
terse ver en compañía de una mujer tan be- 
lla, sorprendo miradas de celos y de burla 
en los jóvenes que me saludan al panñn 

Diana interrogó aún: 

— ¡Lo he visto muy triste, y usted pr 
confiarme sus penas. 

El general Perquet suspiró: 

—No — contestó el ministro de guerra -- 

le dije, al contrario que no le podía hacer 
.Mminguna confidencia. á 

Las preocupaciones que tengo son polítt- 


o 
ee 
lujo 
O: 


cas y ya sabe usted que jamás hablo de esas 


COSas... 

Creo que un ministro, sobre todo minis- 
tro de guerra debe ser discreto. 

— ¡Dejemos eso, Diana! 

Tengo la noche libre. Por una vez no tengo 
banquetes ni ceremonias, olvidemos esas Co- 
sas y déjeme pensar en usted. 


El general, por desgracia, podía decidirse 


a olvidar sus preocupaciones, €s verdad, pe- 
ro sólo era una decisión. 

En vano Diana, a quien conocía desde ha- 
cia cerca de dos años, se mostraba alegre, 
encantadora; el ministro de Guerra seguía 
preocupado, 

Se habían producido acontecimientos en 
los últimos tiempos que lo trastornaban de- 
masiado para que pudiera hacer gala de 
lespreocupación, 

Ese mismo día había sabido por uno de 
ms secretarió0s, informes muy netos, muy 
¡recisos, que prebaban que las acusaciones 
¡ue había formulado De Mareuil a los 
¡lemanes eran exactas. 


Wás aún, el presidente del boo Heón 
Pajot. lo había informado sobre las som- 
brías maquinaciones de un cierto Wolff que 
se atrevía a vivir ostensiblemente en Fran- 
ria. Y que eontinuamente tramaba nuevas 
Iraiciones, terribles hazañas de donde Fran- 
cia salía herida, debilitada. ; 

A despecho de todos sus esfuerzos, el ger 


Nazenler 


- neral Perquet, permaneció tacitumo duran NN 
te. toda Ja cóna. 3 es 
Cuando abandonó El “restaurant en eE 

pañía de Diana y fué a un music-hall vecino, 

sonrió apenas ante una revista donde él mis- 
mo aparecía en divertida caricatura, repre- 


sentado por un actor que, montado sobre 
un palo, se ponía al frente del ejército y or- EE 
denaba la carga. o MES 
Pasada media noche, el general Perquet 
y Diana se dirigieron a la avenida del Bois, 
donde la joven ocupaba un pan re 
giamente amueblado. 
—¿Quiere un poco de licor? 
El ministro de Guerra suspiró: 
“—NO, gracias, en realidad me agrada. cada 
vez menos el alcoho!. 
Sonrió aún para añadir: 
-«—Mire, cuando bebo una inocente copa. 
de.cualquier licor, me dan ganas de aprisio- 
nar a los que lo fabrican y contribuyen al 
empobrecimiento de toda nuestra raza, ES 
El general había hablado con una especie A 
de aniquilamiento contenido. 4 e 
Era visible que se hallaba de malhumor, y : 
hacía todos los esfuerzos posibles desde el 


du 


- principio de la velada, para no demostrarlo, 


y permanecer aunque solo fuera amable, 
Sin embargo, su preocupación era tan vi k 
slbie que Diana no podía dudar de ella. 
-—¡Fume aunque sea un oo ua ds 


TO : s 


El general aceptó; sin 
dejó apagar'su cigarrillo, 

Se sentía agobiado. sE , e 

—Será necesario — se decia — que mana 
na yo denuncie en la Cámara a Wolff. ES 22 ] 
El.cuarto de Diana era una habitación ES 
extraordinaria que hubiera alegrado a un co-. 
leccionista y Au a más de 
un museo. 

La joven que tenía un sito de licado ; Y. se 
guro y sabía elegir las cosas bellas, lo AN 
bía amueblado originalmente con piezas an 
tiguas y únicas, realmente extraordinarias. * 

Un armario normando, ocupaba todo un 
panneau oculto por espléndidas tapicerias. 

Era un mueble colosal, hecho de maderas 
autiguas, esculpido, un mueble como sería: 


embar go, pronto Ea 


* 


O 


difícil hallar otro en nuestro siglo, y era 
imposible no admirarlo, : z 
No era sólo.el armario nor arado lo. que e 


atraía la atención. 7 
En el centro de la pieza enorme, se E 
Maba una cama de estilo o. 
liano. OS 
Era una enorme cama de columnas, com 
pletamente esculpida, que recordaba el arte 
antiguo corregido por la escrupulosa armo 
nia de las obras del Renacimiento. 
Esa cama inmensa, tapizada de asta 
rojo, que se erguía imponente en medio de 
la habitación era extraordinaria. ps 
Primero sorprendían sus dimensiones e 
luego su belleza asombraba. Za O 
Seguramente, en toda París no había otra 
semejante y Diana estaba orgullosa de po-. 
seer semejante mueble, por el que los más 
reputados coleccionistas le habían pa 
verdaderas fortunas, E 


aa 


A 


Mr. 


o 


UALQUIERA que sea, yo le envío 
adjunto a ésta un envoltorio se- 
lado; que encierra mis deduceio- 
nes. Le voy a rogar que no lo 
abra hasta último  momentc, es 

úecir, hasta e) veintiocha a) minuto. Yo le 

Ney a explicar por qué. 

Mis reflexiones me han conducido a !a 
conclusión que la muerte de Quat-sous 6s 

- igualmente una farsa y que ella está sana 

y salva; por ahora al menos. Vea mi razona- 
miento “como última probabilidad de hallar 

-€l documento, ellos dejaron huir a Jane Filio 

en la esperanza que ella no hubiera perdido 

ho realmente la memoria y que una vez libre 
ella ira directamente al escondrijo. Este era 
un riesgo terrible para la banda, porque ella 
estabá enterada de muchas cosas de la banda, 
pero ellos necesitaban el documento a toda 
prisa. Solamente que ellos sospecharan que 

Bo los papeles están en nuestras manos para que 

E las dos jóvenes fueran perdidas. Por lo tan- 

3 


AE AAA DIA o a A 
le, K % p y 
y , ' 

2 AA 


to es necesario que yo encuentre a Quat- 
» sous antes que Jane se escape. 
hs Me hace falta la copia del despacho que 
fué enviado a Quat-sous al Ritz, sir James 
3 Pee] Edgerton ha dicho que usted podría 
- procurármelo. 
2 Otra cosa todavía: tenga. la casa de Soho 
em observación noche y du, 

Saluda a usted atte, 

JN É | Thomas sgeresford” 
Él primer ministro miró a Mr. Carter, 
0 -—¿Y el envoltorio sellado? 
El otro sourió fríamente, 
—TEn el banco en una caja fuerte. 
0 —¿No cree usted — €] primer ministro 
- hesitó un instante — que mejor sería, aho- 
ra, abrirlo? Si la suposición de ese joven pa- 
rece justa, nosotros nos ápoderariamos in- 
- mediatamente dej documente y más nosotrcs 
mepgdimos guardar ese secreto, 


Brown 


Por 
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—Yo no estoy seguro; que eso sea lo me- 
jor. Nosotros estamos rodeados de espias. En 
el momento que se enteren que uekotros lo 
tenemos en nuestro poder esas jóvenes serán 
sacrificadas. No, no. este muchacho ha depo- 
sitado Cn*mj su confianza y yo no he de de- 
fraudarlo. 

— Y bien, si es así, esperemos. 
to ¿cómce es ese joven? 

-—Exteriormente un ingelesito vulgar, un 
poco bruto, un poco grave. obstinado, tenaz 
Es incapaz de dejared arrastrar por su ima- 
ginación; por la única razón que no la tiene. 
Es por eso que es difíci] engañarlo. Reflexio- 
na lentamente pero una vez que ha hallado 
una cosa es duro de sacarlo... En cambio 
la Jovencita es del todo diferente: mucha 
intuición y poco sentido común, Una peque- 


A propósi- 


ña pareja curiosa y simpática. ' 


—El parece tener mucha confianza — 
murmuró el primer ministro pensativo. 

—Sí, y es eso lo que me inspira alguna 
esperanza. Este muchacho pertenece a ya 
categoría de esos que no osan pronunciar 
una palabra si noc están seguros de lo que 
dicen. 

El otro sonrió a medias al escucharte. 

—¿ Y es ese muchacho quien triunfará del 
más grande criminal de la época? 

——SÍ, es ese muchacho; como usted dice. 
Pero en la sombra detrás de él ya veo otro. 

——¿Quién? 

—Peel Edgerton. 

- —¿Peel Edgerton?. — 
ministro sobresaltado, 

——Perfectamente. Yo; veo su mano en este 
asunto. El trabaja en la sombra silenciosa- 
mente, discretamente. Pero siempre he pen- 
sado que si había un hombre en ej] mundo 
capaz de poner coto a Mr. Brown, este sería 
Peel Edgerton yo digo que él] trabaja en 
este asunto pero no quiere que se sepa, Aden 
más me mandó un requerimiento curioso, 

-—,Podría decirmelo? E 


repitió el primer 


Mr, Brown 
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—Me envió el recorte de un diario norte- 
americano, concerniente al hallazgo de un 
“adáver en los docks de New York, hace más 


D menos tres semanas y me pide le envie 


sobre ese sujeto todas las reseñas posibles. 

——¿ Y bien? 

—Y bien. Eso no es muy concluyente. To- 
lo eso que la policía ha podido saber; £€s 
jue se trata de un hombre de treinta £50s, 
J0co más o menos, pobremente vestido y Su 
ligura era irreconocible, por lo tanto no se 
ña podido identificar. 

—¿Y usted cree que eso tiene algo que 
ver con nuestro asunto? 


—-Puede ser que me engañe; pero por las 
dudas le he pedido a Peel Edgerton que 
pase por acá 

No erea usted que yo espero hacerle de- 
“jr algo. de lo que quiere guardar para él; 
«vpongo que podría aclarar ciertos puntos 
3bscuros de la carta de Mr. Beresford. ¡Ah! 
¡Helo aquí! 


Los dos hombres se levantaron para sa- 
Iudar al recién venido. El primer ministro 
se dijo: 


mi sucesor... 

— Nosotros hemos recibido una carta del 
joven Beresford — explicó francamente Mr. 
Carter. ¿Lo ha visto, usted? 

—No: pero él me ha telefoneado. 


-—¿Le sería posible a usted repetir vues- 
tra conversación? 

— ¡Por supuesto! Me agradeció clerta 
carta que le .envié, pues le ofrecí un puesto 
de conveniencia para él. En seguida me pi- 
dió una opinión sobre lo sucedido con el 
telegrama; pues estaba enterado que yo0O 
había mandado a pedir datcs al empleado 
de la oficina de correos de Manchester que 
fué de donde se mandó el despacho que cot- 
tribuvó a que el rapto de Miss Cowley tu- 
viera éxito. Yo le pregunté si andaba. tra- 
mitando algún hecho nuevo. Me respondió 
gue había hecho un descubrimiento en un 
cajón del escritorio de Mr. Hersheimmer; 
una fotografía. 

El abogado se sentó y después continuó: 

—Entonces le interrogué si la foto lle- 
aba el nombre y la dirección de un fotó- 
erafo californtlano. su respuesta fué aflr- 
mativa y er seguida me diio una cosa que 
no sospechaba ni remotamente; el original 
de ese retrato era la francesita Annette que 
le había salvado la vida. 

— ¿Cómo ha dicho? 

—Como lo ha oído. Luego le prégunts 
cue había hecho del retrato y me dijo que 
lo había delado en el mismo sitio donde lo 
había encontrado. 

Sir James se interrumpió por un segundo. 

—Eso prueba que este buen joven no es 
neda tonto. El descubrimiento es de una 
importancia capital, puesto que la joven de 
Manchester no es la verdadera Jane Finn. 
v por consiguiente ya todo cambia. El joven 
Beresford se ha ocupado de todo, sin mi y 
ohtenido muy buenos resultados. Jo aue sí. 
él no sabe que pensar de miss Cowley: me 
demandó a mi a ver si aún la creía viva. 
Y después de haber reflexionado madura- 


Mr. Brown 


tante comprobar su identidad? 


de Mr. Hersheimmer? 


A IA 


mente le contesté que había grandes. pro 
babilidades para que asi fuera, A 

También me pidió el telesráma. y yo. a 
aconsejé que le pidiera a usted una copia 
del original que se halla en la oficina de 
correos. ñ 

La idea me vino de pronto. al acordarme 
de que miss Cowley lo había arrojado a la 
chimenea y que hublera sido muy fácil ras- 
par y cambiar algunas palabras con 8l pro-' 
yecto preconcebido de hacernos seguir. una ; 
falsa pista. da z 

Mr. Carter hizo un signo maras yo 
sacó una hoja de papel de una carpeta y se 


piso a leer en voz alta. | ATTE 
“VENDA inmediatamente, Astley Priors, 

Gatestone Kent. Acontecimientos importan- 

tes : 


Tommy”. 


Eso es bastante simple e ingenioso — 
exclamó Sir James — Algunas palabras > 
cambiadas y la partida estaba jugada. Cuan- 
do les indicaron lo más importante. ellos. nO. : 
prestaron atención alguna. : | 

— ¿Y quién fué que así lo hizo? Ea 

—El groom les dijo que miss Cowley se 
había dirigido a la estación de Claring 
Cross. Y ellos estaban tan seguros de gl 
mismos que creyeron que el muchachito se 
habría engañado, > 

— «Entonces, a esta hora el joven Beres- 
ford en donde se halla?.. 

—En Gatestone, Kent, si no me rota. 

Mr. Carter lo miró curiosamente, A S 

—Yo creía que usted le acompañaría : 
también, Peel Edgerton. e 

—Oh sí, pero tengo un asunto muy. tm- á 
portante en mi escritorio. 

— ¡Ah! Pero yo estaba en la creencia qu : 
bal de vacaciones. 

— Así €es, pero de paso pr para 
arreglar mis cosas. A propósito. ¿Tiene us- 
ted datos de ese americano? de 0% 

—Por el momento nada. ¿Es ma impor- a 


= 


Ñ ES 


—¡Oh! Su identidad la CONOZCO, lo que 
pasa es que no puedo probarla; e. gu 
identidad la conozco. eS 

Los dos acompañantes de sir James Peel De 
Edgerton no le hicieron más preguntas pues E 
sabían que era del todo inútil, ze 

—Lo que no alcanzo a comprender — 
dijo súbitamente el primer ministro — 
¿Cómo es que esa foto se hallaba en E aa 


——Puede ser que él no la A abandona- 
dc jamás — replicó dulcemente el abozado. 


¿Pero y. el falso inspector? ¿Inspector 
Brown? 
— AR sE 


Sin James se levantó dispuesto a a 

—No los voy a entretener más; los dejaré 
libre para que continúen con los asuntos 
del reino. En cuanto a mí haré lo mismo a 
que ustedes. > 

Dos días más tarde. HA A 
volvió de Manchester y halló sohre Su mesa A 
vna carta de Tommy. 2 

Mi querido amlg 0 Hersheimmer, E 


Siento enormemente haberme dejado ]Jle- 
var por un acceso de cólera. En caso que 

0 volviéramos a vernos, ¡Adiós! Se me ha 

- sofrecido un puesto en la Argentina y no me 

- «queda otro remedio que aceptar. 

Su sincero amigo Tommy. 

3 Una sonrisa singular vagó por los labios 

de Julius y dejó la carta sobre la carpeta. 
— ¡Que idiota! — murmuró él, 


E Capítulo XXI 


SIGUEN LOS OBSTACULOS 
Después de haber telefoneado a sir Ja- 

mes. Tommy se dirigió a South Audley 

Mansion; encontró a Alberto en tren de 

cumplir sus deberes profesionales; se pre- 

-— gentó como un amigo de Quat-sous y Alber- 

E to fué inmediatamente conquistado. 

—En estos últimos tiempos no ha suce- 

dido nada por aquí — dijo tristemente —- 

3 

: 

: 


Espero que la señorita esté bien. 

—Es justamente de eso que yo vengo a 
hablar contigo Alberto. Ella ha desapare- 
cido. 

—¿La han raptado los bandidos? 

—Precisamente. 

— ¿En Jos bajos fondos? 

—-¿Qué? 

—Esa es una expresión, señor. En e cine 
log bandidos son siempre de los bajos fon- 
dos. ¿Pero, no la habrán asesinado? 

—Yo espero que no. A propósito Alberto, 
¿mo tienes tú, una tía, una prima, una 

abuela o en fin una vieja parienta cualqule- 

ra que esté por dar el último suspiro? 

Una sonrisa entusiasta iluminó la fisono- 
mía de Alberto. 

—Sin duda, señor. Mi pobre tía que vive 
en el] campo, desde un tiempo a esta parte 
Ya muy mal y pide verme antes de morir. 

—Pues viene a Pedir de boca, Perfecta- 

mente. Puedes entonces informar a tu jefe 

y te vienes a unir a mí en la estación de 

Claring Cross dentro de una hora. 

— Vaya tranquilo y confíe en mí. 

Como Tommy lo había previsto el fiel Al- 
berto se hizo un precioso aliado. Se insta!a- 
- ron juntos en un albergue de Gatestone y 
Alberto fué el encargado de obtener todos 
los datos que eran necesarios y que por 

o gjerto no fué tarea muy difícil. 

-Astley Priors pertenecía al doctor Adams, 
médico retirado muy popular en la villa 
''un gentleman muy gentil y nada fiero” al 

decir del posadero. Vivía allí hacía más o 

menos diez o doce años, su casa «era muy 
hospitalaria y se recibía a mucha gente. Una 

— cantidad de personas venían de Londres. 
De tiempo. en tiempo todavía en su. man- 
sión atendía contados enfermos, pero todos 

- 'pdinerados. 

Estos datos contribuyeron un poco a des- 
—corazonar a] joven Tommy. ¿Sería posible 
¡ue ese honorable médico, de vida. tan 
franca, fuera en realidad un criminal pell- 

groso? ¿Habría seguido una pista ecuivo- 

- cada? | 
- Después se recordó de los “enfermos rÍ- 
-g0s” y se informó vrudentemente si había 


, 
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entre ellos una joven dama que respondiera 
a la descripción de Quat-sous, hecha por 
Tommy. 

Pero los enfermos del doctor no salían 
de la propiedad y no se les conocla absolu- 
tamente en la vida. De Annette tampoco se 
sabía nada. + 

Astley Priors era una hermosa mansión 
rodeada de un gran jardín donde los copu- 
dos árboles escondían al paseante todo 
aquello que podía pasar en el interjor. 

El primer día Tommy acompañado de 
Alberto exploró a conciencia el terreno. A 
instancias de Alberto el joven consintió en 
arrastrarse por el suelo junto con él, y eso 
que era bastante penoso y mucho más rul- 
doso que la marcha ordinaria. Además esas 
precauciones no eran necesarias, pues el 
jnrdín estaba desierto como el de todas las 
villas privadas a la hora del crepúsculo. 
Tommy temía encontrarse con un perro 
guardián; Alberto había llegado hasta ima- 
ginarse un puma o una cobra custodiando 
la casa. pero por fortuna lograron arribar 
sin incidentes hasta el cuerpo principal de 
la residencia y se apostaron bajo una ven- 
tana; las hojas de la misma estaban abier- 
¿as y se veían una quincena de personas 
sentadas alrededor de una gran mesa. El 
aporto pasaba de mano en mano y ruidos 
de conversaciones se escuchaban a través 
úe la ventana abierta. Se discutía ardien- 
temente de golf. 

De nuevo Tommy se sintió presa de te 
mor. A él le parecía imposible creer que 
esas gentes fueran otras que las que pare 
cian. ¿Se habría chasqueado una vez más! 
El caballero que presidía la reunión tenfe 
un aspecto singularmente honesto, con su 
barba rubia y sus lentes. 


Tommy durmió mal, esa noche. AJ otre 
día a la mañaua el infatizable Alberto des: 
pués de haberse asegurado Ja amistad del 
carnicerito, tomó el puesto de este último € 
hizo la entrega de las cosas pedidas u la 
cocinera de la casa. 

Volvió con la información de' que eJla 
pertenecía a la banda. seguramente “pues 
tenía un aspecto de lo más siniestro, señor” 
Tommy desconfiaba de la imaginación fan- 
tástica de Alberto. Por Jo pronto, Je hizo 
repetir la operación al otro día econ una 
gran ventaja pecunlaría para el verdadero 
carnicero, y esta vez volvió Alberto con 
una novedad animadora. ¡Había realmente 
en la casa una joven francesa! 


Tommy, como por encanto olvidó sus du- 
das; su teoría se hallaba confirmada. Pero 
había que trabajar con rapidez; ya er 
veintisiete del mes v- el veintinueve era el 
día fijado para la huelga. Rumores sinies- 
tros corrían por el país; los diarios traba- 
jaban: se hacía alusión a un posible golpe 
de estado. EJ] gobierno se mantenfa en cul- 
ma, pero era una calma amenazante. 

Tommy gracias a Mr. Carter estaba al 
corriente de las maniobras secretas. Estaba 
enterado que si el veintinueve el documento 
se encontraba entre las manos de Mr. 
Brown, este último lo remitiría a la poten- 


Mr, Brown 
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cia contraria, la e se AO de publi- 

carlo. i EN o 

El gobierno 5i es que. ¡quiere vencer ten- 
drá que recurrir a las Armas y a la polici: 
lo que sería desastroso. A Tommy todo esto 
le parecía una quimera; estaba seguro que 
si llegaba con éxito a desenmascarar a Mr. 
Erown, toda la organización privada de un 
jefe invisible, se disolverfa instantánea- 
mente. : 

Los extremistas presa de pánico huirían 
y los moderados consentirlan en un com- 
1romiso con el gobierno. 

—Lo esencial — se repetía una y. alí 
vez Pommy — es echarle mano a Mr, Brown, 

Y: era esto en parte por lo que había pe: 
dido a di ¿ Carter que no abriera el pau 
te sella 

El oe sería el cebo que Tommy 
destinaba a Mr. Brown. De tiempo. en tiem- 
po se sentía aterrorizado por su propia 
audacia. . 

¿Cómo osaba esperar ver. cutantida s $US 
esperanzas, donde tantos hombres mejores 
dotados y más experimentados que él, ha-. 
ban chocado? De cualquier manera se sos- 
«tenía, firme en su idea. 

Esa misma tarde penetró una vez más en 
el jardin de la Astley Priors. Tommy. espe-. 

taba Ge una u otra forma entrar en la re- 
sidenceia del doctor Adams, 

En el nomeñto que se aproximaban Tom- 
mv ahogó una exclamación, 

¿n el segundo piso una persona parada 
eotre la ventana y la luz proyectaba su sl- 
lueta sobre el cortínado. Esa silueta, Tom- 
niv la habría reconocido entre inil, 

Era la silueta de Quat-s0us. 

El joven, nervioso golpeó la espalda de 
Ajberte. 

: édate: aquí. Mientras yo canto ob- 
serva esta. ventana. Sa a 

El se acercó a la .puerta y comenzó a can- 
tar todo. vacilante como un borracho una 
canción muy conocida por Quat-sous que 
ellos cantaban juntos, siempre para diver- 
. tirse. + El sabía «que ella Ja reconocería y 
Mamaría su atención. Tommy cantaba todo 
lesmás “fuerte que podía y tenía muy hbue- 
os pulmones. Se le escuchaba, seguramen- 
tec en toda la casz. 
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Jcu can ses that Um a Soldier by my feet 
Y am a soldier y 
A*Yolly- British Soldier 


Un. valet, irrteprochable, seguido de un 
impecable maitre a'hotel, salieron al jardín. 
EY valet le hizo un cúmulo de severas ad- 
vertencias. Tomiay continuaba cantando .y 
cntoneos el valet le tomó de un brazo y el 
meaitre del otro. 

»e le hizo salir del jardín amenazándole 
con Mamar al agente. de policía, si no obe- 
decla y se iba en seguida. Todo pasó admi- 
.2¿ablemente y se habría jurado que el valet 
v. el malo do otel eran verdaderos... No 
habría jura que. el. valet. y ¿el maitre 
úu'notel eran verdaderos. No había nada már 
que un solo detalle susceptible de hacer 


Mr. Brown 7 tE 


mm 


A 


AN (es 
LGA 
CE pe 


a 


ll 
ys 
1 


"Gr 


El HOMBRE MARAVILLOSO. 


AVENTURAS DE 


—SEXTON BLAKE 


: PUCKY 


sospechar la farsa; el maitre «'hotel era 
Whittington. 


Tommy volvió a la posada y -esperó an- 


| ea el retorno de Alberto. Al fin el digno 


detective de catorce años hizo su aparición. 
——!Y bien! — exclamó. 
-—Y bien, señor; mientras que usted re- 


presentaba su papel y era echado afuera, la: 


ventana se abrió y he aquí lo ANO me en- 
iregaron. 


El chico le dió a Tommy. una hoja de pa- 


pel. 

La abrió y leyó lo siguiente: 

“Mañana a la misma hora”. 
—Al fin — dijo Tommy con entusiasmo 
— llegaremos a algo. Ese maitre d'hotel es 
un viejo amigo mío, Yo apuesto que sabe 
perfectamente que debe tenerme en cuen- 
ta. Por lo tanto el juego consiste. en no 
dejarme dominar. Yo soy,una marioneta en 
este teatro, así que ya ves lo que soy, Al- 
berto. Pero por otra parte si ellos no aflo- 
jan la partida será difícil. Cuando la araña 
a que la mosca. se escape sin protestar, 


mosca a la fuerza tiene que dudar que . 


M haya hecho exprofeso. : Por ahora este 
E Mr. Thomas Beresford les _puede ser 
astante útil. Pero dentro de dos días la 
cosa cambiará. 
Tommy se retiró feliz y emocionado. Ha- 
hía prolijamente elaborado su-plan para el 


'Gía siguiente, seguro que los habitantes de . 


la Astley Priors no intervendrían hasta un 
determinado momento y fué justamente en 


ese instante que Tommy recibió una sol- 


rresa. 

Unos minutos después 1 llamaron del 
bar pues le buscaba un carretero con sus 
vestimentas cubiertas de lodo, . 
¿Será para usted, señor, este billete? 
-— demandó el hombre en el momento que 
le laba un papel plegado, muy sucio. 

La escritura era la de Quat-sous.' Tom- 


my apreció su habilidad: ella sin duda ha- . 


bía imaginado que el joven se había. hos- 
vedado bajo un nombre falso y por lo tanto 
sin titubeos dijo: 

—Si. Es para mí esto. 

Ya el otro se retiraba cuando se acordó 
de algo. 

—¿Y no me da una eratificacin? 

Tommy salió ¡nn buscar el dinero y luego 
cuando lo entregó recibió en cambio la 
carta. 

Querido Tommy: 

Yo sabía que usted estaba ayer a la tarde. 
Se nos conduce esta mañana, no sé con 
exactitud adonde, pero he 0ído hablar de 
Holyhead. : 

Yo dejaré caer esta carta en el camino, 
si puedo. 

Annette me ha dicho cemo pudo esca- 
tarse. 

Coraje y buena suerte 


es 


Quat-s0Uus. 


Después de hater acabado, Tcmmy gritó, 

«—¡Alberto! ¡Rápido la valija! Vamos a 
partir. ( 

—SÍ, señor. 
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—¿Holyhead? Eso significa que... Ei Jou- 
ven reflexionó y se puso a leer lentamente. 

Alberto mientras tanto echaba todo den- 
tro de la valija, 

Súbitamente un grito nuevo resonó. 

— ¡Alberto yo soy un idiota! 
valija. 

—-Sí, señor. 

Tommy plegó prolijamente el billete, 

——Sí, un idiota dijo dulcemente 
Pero el otro lo es también. En án, en fin, 
yo se lo que es esto. 


Capítulo XXIV 


JULIUS TOMA LA INICIATIVA 

En un departamento del Claridge, mon- 
sjeur Kramenine, tendido sobre un diván 
dictaba cartas a su secretario. 

La campanilla del teléfono sonó, el se- 
cretario descolgó el auricular y después de 
cambiar algunas palabras se dió vuelta 
hacia su jefe. 

—Se pregunta por usted. 

-—¿Quién es? ' 

-—Mr. Julius Hersheimmer 

-——Hersheimmer. ¿Dónde he oído ese nom- 
bre? 

«—Su padre era uno de los reyes del acero 
de América — explicó el secretario, pues 
gu tarea le exigía estar enterado de todo 
— :Ese joven debe ser varias veces millo- 
mario. 

— ¡Bien, bien! — Vaya y vea que quiere. 

Algunos minutos más tarde el tc peri) 
ge le acercó nuevamente. 

—Rehusa decir de que se trata, pues pa- 
rece ser un asunto estrictamente privado. 
Insiste en hablar con usted personalmente. 


—Varias veces millonario — murmuró 
Kraminine — Eso vale la pena de que me 
moleste. 

Bien pronto el secretario volvió seguido 
de Julius. 

— ¿Señor Kramenine? — demandó este 
último. 


El ruso que lo exgiieáha atentamente se 
inclinó. 

—Encantado de conocerlo dijo el 
americano — Yo le voy a hablar a usted 
de un asunto extremadamente importante, 
pero a usted solo, 

— Yo no tengo secretos para mi secreta- 
ro declaró Kraminine. 


—En cambio yo sí — replicó fríamente 
Julius — Yo le suplico que se, retire este 
caballero. 

—Mi amigo — dijo melosamente el ruso 
“— ¿Quiere usted pasar a la habitación ve- 
cina ? 

——¡No, no! Nada de pieza vecina — in- 


terrumpió Julius. Yo conozco estos de- 
partamentos principescos y no podría ase- 
gurar que en este cuarto nos hallaríamos 
solos. Envíelo a hacer algún encargo mlen- 
tras nosotros conversalinos. : 

Bien que desagradándole el tono ameri- 
cano del lenguaje de Julius, Kramenine se 


* sentía muy intrigado; pero antes que nada : 


plfateaba dinero. 


Mr. Brown 


Deja la- 


-gigue? 
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— ¿Pero tendremos que conversar duran: Lo 
te mucho tiempo? z 
—Si usted está de acuerdo conmigo. eso 
vuede ocuparnos la tarde entera. 
— ¡Bueno! Mí amigo. No tengo. necesidad 
de usted, por hoy. Está libre. : 
El secretario se inclinó y salió. 


Julius apostado en la puerta siguió con E A 


sus ojos la retirada del hombre. 

Satisfecho, volvió a tomar su puesto en 
medio de la pieza. 

—¿Y ahora, Mr. Hersheimmer, quiere us- 
ted tener la genfileza de explicarse de +. 
se. trata? 

—Eso no le hará perder mucho tiempo — 
exclamó Julius con acento reposado. d 

Después cambiando bruscamente de tono. 

— ¡Alto las manos o disparo! E 

e instante Kramenine se fijó ciegamen- 
te en el gran revólver automático; después 
con una precipitación cómica levantó pa 
brazos. 

En ese instante Julius eopiak su me- 
sura: el hombre que tenía ante él era físi- 
camente un cobarde por lo tanto el resto era 
1ácil. 

—¡Es esto indigno! — gritó el Yuso con de 
voz histérica. — ¿Usted quiere asesinarme? A 
—No, usted no tema y no se haga . 
tonto y se deslice hacia la campanilla. | 
¡Quédese en su lugar. > 
—¿Qué quiere usted? Me trata muy a la 

ligera. ¿Recuerda quien soy yo? . 

—Creo — dijo Julius — Que haría un 
servicio grandísimo a la pobre gente, aii 
míiendo a usted. 

Pero no tenga temor alguno, No a la . 
intención de matarlo siempre que usted sea 
razonable. 

El ruso tembló y se estremeció dE la 
real amenaza que leía en la mirada del. 
joven y pasó su lengua sobre: sus Secos. E 
sabios. _ 

—¿Qué es lo que quiere usted? ¿Dinero? | 

—No. Yo busco a Jane Finn. 

—¿Jan Finn? ¿Qué es eso? | 

—Embustero. Usted sabe muy vien” a 
quien me refiero. si 

—Pues yo le digo que nunca he oído las 
blar de esa persona, 

el yo le digo que mi A Willie | 
-— elevó su revólver — le va a enviar una. 
bala que se irá a alojar ironia CN 
gu corazón. a e, 

El otro se estremeció. A Eo a E 

—Usted no osará hacer semejante cosa... 

—“S1, mi viejo. Ya lo creo que me animo. 

Kramenine respondió con voz baja y casi 
en secreto: ES 

— ¡Y bien! Supong amos que yo sé algo BE 
de to que usted habla. ¿Qué es lo que per- E 


——Tendrá usted que decirme inmediata- 
mente donde se encuentra ela. 
— ¡Temo arriesgarme a eso! 
Pero porque! 
—No me animo. 

miedo! 
—¿ Miedo de Mr. ro eh? Calle, ries 
Ese nombre lo ha emocionado. E 
Yo no dudo que existe realmente porque 


al 


paca % ¡Tengo 


en un lugar tan propicio; 


_€se nombre lo ha hecho estremecer. 


—Yo lo he visto — dijo lentamente el 
ruso — Yo he hablado con él, como usted 
me está hablando ahora; pero si lo volviera 
a ver no lo reconocería. ¿su cara? 

Es como sí no la tuviera. ¿Quién es él? 
No se nada. Pero sÍ, sé que es un ser te- 
mible. 

— ¡No lo será más! — contestó con fres- 
cura Julius. 

—+El lo sabe todo y su venganza no se ha- 
ce esperar. 

Hasta yo, Kramenine no me escaparta. 

— ¿Y entónces? 

—Ustedá me pide una cosa imposible. 

—Yo lo siento por usted — dijo gentil- 
mente Julius — Pero eso será un buen es- 
carmiento para todos los otros. 

Y levantó su revólver. 

— ¡Pare! — aulló el ruso en el paroxIs- 
mo de la desesperación. — ¡No tire usted! 

—¿Por qué no? Yo le dí una probabili- 
dad de salvar su vida; pero usted no la 
quiso aceptar. 

—Elos me matarian, 

—Como usted quiera. Pero ya le digo, 
mi pequeño Willie no fallará y más estando 
yo arriesgaré el 
Brown. 
asl lo hace — 
débil hálito de 


golpe a pesar de Mr. 
—Prenderán a usted, si 
murmuró el ruso con un 
voz. 
—Es eso en lo que usted se engaña, mil 
buen amigo. Usted olvida los dólares. Una 


«cantidad de abogados famosos me desem- 


brollarán y vendrán sabios doctores y ellos 
declararán después de largos exámenes que 
yo tengo el cerebro mal; se me encerrará 
por algunos meses en una pequeña casa de 
salud, muy tranquila, mi salud se mejorará 
poco a poco y los doctores me proclamarán 
de nuevo perfectamente sano y todo aca- 
bará lo más felizmente del mundo para ese 
buen Julius. Yo estoy pronto a soportar 


-4cdo lo que pueda venir, por el solo placer 


de suprimirlo, pero usted no se haga la 
ilusión de que se me va a escapar por eso. 
Kramenine temía todo esto. Corrompido 


él mismo creía en el poder del dinero. Ha- 


y: 


bía leído cuentos de procesos semejantes 


en América, y sentía que ese joven amerl- 


cano con sus dólares, su revólver y su pe- 


EE queño acento reposado haría mucho, 


A 
- 


Y 


Ñ: _—No se le permite abandonar la 


—nuó Julius. 


MURO... 


—Yo voy a contar hasta cinco — conti- 
— Y. si usted deja pasar el 
número cuatro. usted no tendrá más que 


—temer de Mr. Brown. El le enviará, puede 
— ser, un ramo de flores a vuestro entierro, 


pero no ha de ser usted quien aspire su per- 
fume. ¿Está usted pronto? Ya comtenzo. 
dos. tres... cuatro. 

El ruso le interrumpió con un grito. 


—No tire ie Yo haré todo lo que usted 
- quiera. 


— Julius. bajó el revólver. 
—Yo «sabía que usted entraría en razón. 


¿Dónde está ella? 


—En Gatestone, Kent, en una villa lla- 
- mada Astley Priors. 
— ¿Está prisionera amí? 
casá 


último momento sintió temor. 


sona muy adicta a mí, 
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pero no corre ningún peligro. Ha perdido 
la memoria, 

—Eso le debe haber causado molestías 
tanto a usted como a vuestros amigos. ¿Y 
ja otra jovencita que ustedes raptaron hace 
más Oo menos una semana? 

—También está allí. 

— ¡Bravo! Todo se junta admirablemen- 
te. El tiempo es magnífico y ci nues: 
tro viaje. 

—¿Qué viaje? 

—A Gatestone, naturalmente. Espero que 
usted amará los viajes en auto. 

— ¿Qué quiere usted decir? ¡Yo me rehu- 
so sir? 

—xNo se enloquezca. Yo no soy tan tonto 
como para dejarlo aquí. Usted telefoneará 
a vuestros amigos. ¿Eh? Pero no, mi ami.- 
go usted vendrá conmigo. ¿Ese es su dor- 
mitorio? ¡Entre: Yo le sigo con mi pe- 
queñó Willie, Póngase el sobretodo: eso €3. 
¿Doublé de visou? En ese caso es usted so- 
cialista. Todo se junta. Descendamos, mi 
voiturette nos espera. Y' no olvide que he 
de observarlo todo el tiempo. Yo puedo 
también disparar a través del bolsillo de 
mi saco. Una palabra a los sirvientes, pi- 
diéndoles ayuda y sin miramiento tiro so. 
bre usted. 

Descendieron juntos la escalera y se 
aproximaron al coche. Kramenine temblaba 
de rabia. 

Los grooms del Claridge los rodearon y 
ahrió la boca para pedir auxilio, pero al 
El americano 
debía ser hombre de palabra; estaba seguro 
de ello, 

Una vez que llegaron junto al auto, Ju- 
lius dejó escapar un suspiro de alivio. El 
miedo había hipnotizado al hombre por. 
zompleto. 

— ¡Suba! — ordenó el joven. Pero el ruso 
echó una mirada al volante: No, el 
chauffeur no,le ayudará porque es una per- 
'George! 


— ¿Sir? 
El chauffeur dió vuelta la cabeza en ql- 


rección al americano. 


—Este señor ha robado una joven. Nos- 
ctros no queremos fusilarlo pero puede ser 
aque sea necesario. ¿Comprende? 

— ¡Perfectamente, sir! 

—Nosotrog vamos a 
¿Conoce el camino? 

—SI, sir. Y eso nos llevará más o menús 
una hora y media. 

—Bueno, pues hágalo en una hora. 

La voiturette partió como una flecha. 

Julius se instaló confortablemente tras de 
eu víctima, con una mano en el bolsillo de 
su sobretodo; su tono era de lo más ama- 
ble. 

—Acabo de llegar de Arizona en donde 
maté a un hombre... — comenzó el joven 
muy gentilmente. 

Al fin del trayecto el infortunado Krame-= 
nine estaba más muerto que vivo. La Ya- 
pidez formidable con que hicieron el vlaje 
lo había definitivamente deshecho. Estaba 
transformado en un verdadero fantoche en- 
tre las manos de Julius, 


Gatestone, Kent, 


Mr, Brown 
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En las proximidades de Gatestone, el 
chauffeur aminoró la velocidad y Jullus 
levantando el pequeño Willie ordenó a su 
acompañante que indicara el 
Astley Priors. 


La voiturette paró delante del portón y el. 


chauffeur se volvió hacia ado para pedir 
instrucciones. : 

—Togue la campanilla, George; después 
vuelva a su lugar. No deje de funcionar el 
motor y prepárese a partir prersinia con- 
forme le haga una seña. 

—Muy bien, sir. : 

El valet, abrió. Kramenine sintiá el rae- 
vólver apoyado en sus riñones, 

— ¡Hable en seguida! — silbó Julius — 
Y nada de bromas. 

Los labios de Kramenine estaban lívidos 

y su voz temblaba ligeramente: 


—i¡Yo soy Kramenine! Traiga inmedia- 


tamente a la joven aquí. No hay tiempo que 


perder. 

Whittington había descendido y lanzó una 
exclamación de asombro. 

——¿Usted? ¿Qué lo trae por aquí? ¿Está 
usted al corriente de nuestro plan? 

Kramenine le interrumpió sirviéndose áe 


palabras destinadas a crear un pánico loco. 


y 


Es necesario 
Salvemos 10 


—Se nos ha traicionado. 
abandonar nuestros proyectos. 
que podamos. 

—"Traiga a la joven inmediatamente. Es 
vuestra última probabilidad. 

Whittington dudó apenas un segundo. 

— ¿Usted tienes órdenes de... él? 

«—¡Claro está! ¿Cómo podría ser de otro 
riodo? ¡Rápido! ¡Traiga a las dos jóvenes! 
La otra también Whittington se dió vuelta 
y corrió hacia el interior. Pasaron algunos 
minutos y al fin dos siluetas envueltas en 
egruesaa capas colocadas precipitadamente 
aparecieron en el umbral. Se les empujó 
hacia el coche; la más pequeña parecía que- 
ser resistirse pero Whittingtón sin  mira- 
mientos la empujó rudamente. Julius se 
inclinó y la luz que venía de la casa cayó 
sobre su cara. El hombre que se hallaba 
detrás de Whittington lanzó una exclama 
ción. Ellos estaban descubiertos. 

—Ligero, George, ligero — ordenó Julius 
ansioso. 

La voiturette partió inmediatamente. 

El hombre, viendo que se le escapaban 
dejó escapar un juramento terrible, sacó 
precipitadamente un revólver de su bolsillo 
y disparó una bala que rozó ligeramente a 
la más alta de las dos jóvenes. 

—¡Tírese al fondo del auto, Jane! 
eritó Julius e hizo inclinar a las dos en el 


fondo; él se levantó, miró y luego disparó. : 


interrogó Quat- 


«—¿Tocó a alguno? 
sous. 

— ¡Seguro! — respondió Julius.—Pero no 
creo haberlo matado, el canalla ese. Son 
demasiado duros. ¿Se encuentra bien, Quat- 
sous? 

—Muy bien. ¿Dónde está. Tommy? ¿Y 
quién es ese que está ahí? — y la joven 
designó a Kramenine, que estaba lívido. 

-—Tommy partió para la Argentina, pues 


creyó que usted había deiado de pertenecer. a 


Mrs 46 a A > q 


Mr, Brown 
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camino de 


a 


abriendo sus ojos cuán A eran. a 


a] mundo de los vivos. Placa leño 
ahora, Gecrge, Porque ellos necesitarán al 
menos, cinco. minutos para tomar otro > 
che y seguirnos y es probable que telefo- 
neen a los otros, por consiguiente, es nece 
sario que no tome la ruta directa. ¿Quién e 
ese? me pregunta, Quat-sous? Permítame 
que le presente al señor Kramenine. Yo fui - 
el que le persuadí para que viniera a hacer 
un paseo conmigo. . — Ed 

El otro estaba mudo; helado por el io 

-—¿Pero por qué los hombres esos nos 
ron partir? — preguntó Quat- -SOUs, _508- 
pechando. a 

—Pues porque el señor Kramenine, que 
aquí está, lo ordenó tan gentilmente que 
ellos no tuvieron el coraje suficiente para 
rehusar a hacerle semejante servicio, A 

Esto ya era demasiado y eL ruso no dl 
diendo contenerse exclamó: dd 
¡Maldición! Ellos saben que yo les. he. 
traicionado. No puedo permanecer más en 
este país mi vida corre gran peligro. 

—Yo soy de su misma opinión — proÓ 
Julius. — Y le aconsejo desinterosadamen 
te que se vuelva a su patria. iS A a 

—HEntonces, déjeme partir adora. Na he 
hecho lo que usted quería. ¿Por qué me re- 
tiene aún? 

—No será por vuestra Hora cara, si 
usted quiete descender; hágalo nomás. Sin 
embargo me parece que usted preferiría Me- 
gar a Londres. a Sa e. 

— ¡Londres! Ustedes puede ser que no he e 
guen jamás. No, déjeme a mi. desccnaer en 
seguida, 

—Con el mayor placer. Aminoro la ro 
George; el señor no vuelve con nosotros. Si 


no vuelvo a verlo jamás, señor _Kraménine, a 


será para mi una felicidad y si asi no suce 
diera tendría de mi parte. una calurosa aco 
gida y. 
Pero antes que Julius huhiaia aces su 
cordial despedida y que la voiturette hubie 
ra parado completamente, Kraménine se ha- 
bía ia al camino y había A 
en la obscuridad. S A 
—:¡Y ni siquiera ha. saludado a las EE 
mas! — remarcó Julius, al tiempo que el 
auto se ponía en marcha nuevamente. —.A' 
propósito Jane, ya se puede sentar, si quie= 
Te. — Por primera vez la jovencita. habló 
—¿Como consiguió usted convencerlo” e 
interrogó ella. E 
Julius acarició su revólver. 
——GraCias a mi pequeño Willie. 
— ¡Esto es magnífico! — dijo en voz al 
Jane y el color afluyó a sus mejillas pálida: 
mientras onde una mirada admirativ 
en Julius. r 
—Annette y yo no sabiamos lo que Has: iba 

a suceder — aclaró Quat-sous. — El viejo 
Whittington - vino a buscarnog y. nosotros 
creíamos que nos había legado -la última 
hora. 


—¿Annette? — interrogó Julius, E , 
así como se llama usted? pS 
El parecía tener una nueva iden. ds 


——Es ese su nombre — contestó sá. 


El 


»<% 


E - DETECTIVE. 
E delas PRADERAS 


3 dz] ectrizantes aventuras en el Salvaje Oeste 


NTONCES usted está de acuer- 
do en que es necesario poner 


en libertad a Alma Negra 
*. inmediatamente? .— dijo el 

o. ey sheriff. 
 —¡Me parece que no estoy de acuerdo n: 


poco ni mucho con semejante proceder! -— 
licó rápidamente el detective de las pra- 
dcras. — En primer Jugar, ¿cómo sabemos 
esta carta es o no, "na nueva fanfarro- 
hada de esa gentuz”. ¡Wué cara de imbéciles 
s verían a tods si en el mismo momen- 
to en que Alza Negra saliera por un lado 
de. la ciudad el juez Horton, retardado por 
gunos asuntos de su cargo, entrara por el 
otro! 

y “Pero si no se le pone en liber ad, ¿qué 
's lo que se puede hacer? — preguntó tem- 
bloroso el sheriff. 


iuez ha sido capturado y lo tienen secues- 
] do, — dijo el detective. 

decir verdad, le molestaba y disgus- 
Va la tímida actitud de aquel sheriff que 
lójaba asustar por las baladronadas de 
in grupo de atrevidos ladrones. 

Rex. Ranger, »al cabo de un rato de espe- 
a, consiguió comunicación telefónica con 
oblación donde había estado actuando el 
z últimamente. A sus preguntas contes- 
on que, en efecto, el juez había salido 
aquella población a las doce del día an- 
terior en un carruaje, así que debía haber 
legal lo a Calthorne en las primeras horas3 
. noche, 
—¡Bueno! ¡Pardtó que 1 gayilla lo ha 
apturado realmente! — dijo el detective 
o las praderas. — Espere un momento, 
heritf; —voy a tratar de dar con el rastro 
el hombre que trajo esta: carta. 

casa donde se reunla el tribunal se 
ontraba al otro extremo de la ciudad y 
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-Hay que averiguar si es verdad que el 


Calthorne 


A 


s (Continuación) 


a ella fué el detective de las praderas acom- 
pañado de Venado Rojo. 

Como el mensajero hubiese dejado el 
menor rastro visible, el muchacho piel 
roja lo encontraría y lo seguiría como fue- 
se posible seguirlo. : 

Después. de buscar muy cuidadosamente y 
durante largo rato el jovencito indio encon- 
tró las huellas recientes de un hombre que 
se había acercado a la casa por la parte de 
los fondos. Las huellas, — las señales de- 
jadas por las suelas del calzado de una per- 
sona, — estaba muy separadas las unas de 
las otras, lo que indicaba que el hombre 
había avanzado rápida y cautelosamente, 
casi a saltos. 

Llegaban las huellas hasta la puerta de 


. la casa y luego se alejaban de ella. Venado 


rojo las siguió sin mayor dificultad hasta 
alejarse media milla de la casa. Allí ter- 
minaban su un grupo de árboles. De allí, 
según lo “comprobó el sagaz indiecito, par- 
tia la huella de las pisadas de un caballo. 

Rex Ranger encontró algo más: unos 
cuantos terrones de tierra casi roja, 

—¿Qué deduce usted de esto, hijo mío? 
— preguntó a su ayudante, mostrándole, en 
la palma de la mano, los terrones de tierra. 
tierra procedente del Cañón 
Rojo, — contestó en seguida el perspicaz 
muchacho. : 

—fsta tierra la trajo en sus botas el que 
vino con la carta y se le desprendió del 
calzado al rozar con los estribos cuando se 
apeó, — dijo. Rex. Ranger. — Si no vino 
del Cañón Rojo, pasó por él y se bajó del 
caballo en algún paraje del mismo. 

Rex Ranger y Venado Rojo volvieron A 
la oficina del sheriff donde el detective de 
las praderas tuvo una larga conversación 
con el representante de la autoridad en 


¿ Rex Ranger 
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LA GUARIDA DE LOS BANDIDOS 


Tres horas después de haber hallado €l 
sheriff la amenazadora carta de los bandi- 
dos, los habitantes de Calthorne se alar- 
maron debido a una noticia que corrió rá- 
pidamente por la población. 

Alguien afirmó que había visto a] bandido 
Alma Negra en el momento en que salía de 
la cárcel. La noticia de que el bandido se 
había escapado corrió rápidamente por toda 
-la ciudad. 

Parecía que la noticia era realmente 
exacta. Le habían visto de pie en los esca- 
lones de la gradería del frente, haciendo 
tranquilamente un cigarrillo. Su aspecto era 
feroz; tenla dos grandes revolvers, colgan- 
do cada uno a. un lado de su cintura. En 
cuanto él apareció, desaparecieron todos 
cuantos andaban por la calle. Fué como al- 
go mágico; ni se pudo ver por dónde se 
habían ido. 

Un instante después estaba montado a 
caballo. Sacó ambos revolvers y gritando 
y haciendo disparos al aire, espoleó a su ca- 
ballo y se dirigió al galope por la calle 
principal de Calthorne. Los atemorizados 
habitantes le miraban desde las esquinas 
de las calles transversales o por las venta- 


nas o guarecidos detrás de algo que pudiese 


ofrecerles protección. 

Reduciendo: la velocidad de la marcha a 
- .1n paso tranquilo, casi lento, Alma Negra 
se alejó a ese paso cerca de una milla. sin 
dejar de mirar a uno y otro lado, constan- 
temente alerta. Pero no miró hacia atrás ni 
una sola vez. 

Durante diez millas, poco más o menos, 
el camino era liso y llano y la marcha muy 
fácil. Después comenzaba a ascender, unas 
veces suavemente, otras en cuesta muy en- 
pinada hasta que por último llegaba a una 
altura de bastante elevación. Pero aún en 
la parte más alta se elevaban todavía más 
los nevados picos de las montañas mientras 
la huella seguía por estrechos y peligrosos 
desfiladeros en los cuales la muerte acecha- 
ba al que pasaba, en forma de precipicios 


de miles de pies de profundidad ya a la. 


derecha. ya a la izquierda del camino mar- 
cado. 

El sol desaparecía entre “1ÓR nevados pl- 
cos cuando Alma Negra llegó, por fin, a la 
entrada del Cañón Rojo. Allí guarecido de- 
trás de un enorme peñasco el jinete se des- 
montó de su caballo y preparó campamento 
para pasar la noche. 

Se levantó al rayar el día, frío y entu- 
mecido. Pero entró en calor después de to- 
mar el desayuno que preparó rápidamente. 
Montó luego a caballo. y continuó su marcha 
"avanzando por la profundidad del enorme 
cañón. 

De vez en cuando el capitán de bandidos 
se bajaba del caballo y examinaba cuidado- 
samente ei suelo. Después continuaba Ca- 
balgando. Llegó «a una profunda garganta, 
siguió por ella y a su terminación se vió 
delante de una escarpada ladera en la Cual 
se veía una larga senda trazada en Zig-zag. 

Fué trabajoso para el hombre y para el 


. Rex Ranger 
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caballo el llegar a a alto de aquella 2ue 
Una vez allí el capitán de bandidos Negó a 
una estrecha abertura situada entre dos a 


le unas pocas pulgadas más ancho que. 9 
cuerpo de un caballo. : 
Alma Negra pasó por aquella angostura 
y cuando llegó al otro extremo se vió ante 
una hondonada en la que había una poco 
compacta arboleda. En cuanto apareció le 


: saludó una jubilosa gritería procedente del 


fondo de la hondonada en donde vió a una 
docena de hombres cóngregados en redor 
de la llameante hoguera del campamento. 


El capitán de los bandidos descendió, se 
apeó del caballo y se dirigió hacia la hogue- 
1a. Saludó a sus secuaces, — que formaban 
el grupo más feroz y peor encarado que 
pueda imaginarse, — con unas pocas pala- 
bras que fueron como gruñidos, y aa 
se sentó en una piedra. : 

—- ¿Dónde han puesto al 
guntó. 

Uno de los bandidos señaló Dadik su es- 
pbalda con el dedo pulgar y siguiendo la di- 
rección indicada, el jefe vió a un anciano 
atado de pies y manos y tendido Junto a 
unos arbustos. sae 

—¿Está seguro áe que no. le half segui 
do, Alma? — preguntó uno de los bandidos. 


El jefe se volvió a él como un tigre. á 
—¿Por quién me toma? — gruñó furk 
bundo. — ¡Pongan al juez atado en un 
caballo! ¡Pónganle una venda en los ojos! + 
Yo mismo voy a sacarlo de aquí. Ya no hace 
falta tenerle prisionero. 
Cuando ya se habían cumplido sitial ór- 
denes, intervino otro de los bandidos. ; 
— Ahora que usted está en libertad ¿n 
convendría guardarlo en rehen. y pedir u 
buen rescate en dinero, — dijo. — ¡Debe 
+ler lo menos cinco mil dólares! E 
Alma Negra hizo un gesto de desagrado 
y se sonrió cruelmente. 
— ¿Quién manda aquí? ¿Usted O” yo? — 


Juez? — pre 


gritó. E 
Pero se proGild una dtecualón: o itoa di 
los bandidos se manifestaron contrarios 

que el juez fuese entregado sin que se ob- 

tuviera un buen rescate. El hecho de que - 
hubiesen prometido entregarlo si ponían en 
libertad a su Jefe, no les importaba nada 


Alma Negra les miró con siniestra acti 
tud, encogiéndose como si fuese a sacar 1] 
revolvers y con los ojos chispeantes. 0 

—i¡Ya he pensado qué es lo que voy a 
hacer con él y todos ustedes recibirán 1 
parte que les corresponde, — dijo con y 
ronca, — pero si alguno quiere oponerse 
a lo que yo disponga me- parece Les vamo: 
a tener aquí un mal rato! 


Los bandidos retrocedierón, | icobardidos 


a que estaba atado el juez. 
De improviso se oyó un grito. : ES 
— ¿Han visto ustedes o vez qu 
Alma Negra montara a caballo de ese mo 
0? — gritó uno de los bandidos. A 
En aquel momento el eo del] Jete E 


—pcabritó y se le cayó el sombrero al jinete. 
Se oyó una gritería terrible, 
- —¡Ese no es Alma Negra! 
-rarios. 

Tenían razón. No era Alma Negra. 

Era Rex Ranger-disfrazado. : 
Pero antes de que los bandidos volvieran 
de su sorpresa, el detective de las praderas 
zalopaba alejándose de la hondonada y lie- 
vendo de la rienda al caballo en que estaba 
A juez... 

Se oyó un coro de salvajes vociferaciones. 
Sonaron algunos tiros y una bala hirió al 
caballo de Rex Ranger. 


El detective saltó de .junto al] caido ca- 
ballo y corrió junto al caballo del juez has- 
a llegar a guarecerse detrás de un montón 
le piedras situado a las dos terceras partes 
del camino. 
AMI se detuvo y puso en libertad al cau- 
—Tranquilícese, señor juez, —- dijo el de- 
— Tenemos que pelear y defender 
¡Tome este revólver! 


¿Acurrucado detrás del montón de piedras, 
Rex Ranger hizo fuego y los caballos de los 
primeros rodaron gravemente heridos. 
Se produjo un entrevero al tropezar con los 
2d 33 los que venflan detrás y durante un 
lomento no avanzaron. Los demás bandi- 
los, percatándose de que ofrecian excelente 
blanco, se ocultaron. 

—Por el momento estamos arrincona- 
lOs, — dijo Rex Ranger. — Parece que esta 
Fondonada no tiene otra salida. 
 ——Podemos tenerlos a raya mientras nos 
úuren las municiones, — dijo el juez. 
Rex Ranger miró hacia el cielo. 

——Eso es lo que podemos hacer por el 
Tom ento, ns dijo. 

Los bandidos preparaban un segundo ata- 
e; a pie esta vez. Empezaron a subir por 
ladera gateando. 

El juez devolvió el revólver al detective. 
Con esto me arreglaré mejor — dijo, 
ando un par de biedras grandes, 


- 


A, 


— gritaron 


3 Antes de que los bandidos volvieran de su sorpresa, el detective de las praderas 
galopaba llevando de las riendas al caballoen que estaba el juez, 


E - 1 y - - 4 


PUCKY 


Arrojó una de las piedras hacia el sen- 
dero. Se oyó un golpe y un grito, demos- 
trando que la piedra había dado en el 
blanco. 

Una vez más los furiosos y derrotados 
bandidos se retiraron; es decir, los que pu- 
dieron retirarse. 

Rex Ranger volvió a mirar al cielo y des- 
pués examinó su cartuchera. No le queda- 
ban más que seis balas. 

Se relicitó porque los bandidos tardaron 
en volver a atacar, pues el detective consi- 
deraba que el nuevo ataque de los bandidcs 
sería el último a que podrían hacer frente. 


Los bandidos, al cabo de un rato volvie- 
ron a subir lenta y cautelosamente, Rex 
Ranger había decidido no hacer fuego has- 
ta el último momento, 

Hizo rodar a otro de los bandidos y, en 
geguida, se produjo el ataque. Los bandidos 
que aún estaban ilesos corrieron cuesta arri- 
ta, saltando por entre las rocas. 

Pero en aquel mismo momento se 0yó 
ruido de pasos de caballos procedentes de 
la parte de arriba. Se oyeron gritos y algu- 
nos estampidos. Por la. boca del angosto 
paso de la altura apareció Venado Rojo, el 
joven piel roja, el sheriff de Calthorne, y 
nn grupo de jinetes. : 

Descendieron hacia la hondonada empu- 
inndo ante ellos a los bandidos y tras de 
un breve combate los hicieron prisioneros 
a bodos. 

Venado 
detective, 
pués que 


Rojo habíale seguido la pista al 
saliendo de Calthorne poco des- 
Rex Ranger, con el sheriff y sus 
hombres. Pero el detective le había dado 
crden de no entrar en la guarida de los 
bandidos hasta las doce del día. Por eso 
Rex Ranger había mirado al cielo, calcu- 
lando el momento de la llegada de su fiel 
ayudante con los que le acompañaban. 


RAPIDA PERSECUCION 


Rex Ranger, tiró de las riendas de su 
hermoso caballo Zaino al llegar a la cum- 
bre de la cuchilla y miró con atención hacía 
abajo, hacia el extenso y verde valle que se 


Rex Ranger 
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extendía fértil y pintoresco ante sus 0JOS. 

Se' hallaba explorando el campo. en busca 
de un ganadero llamado Deckster, que ha- 
bía conseguido escaparse de las manos de 
los representantes del sheriff en el mo- 
mento en que acababan de detenerle para 


'“conducirle a la cárcel, donde debía aguar- 


dar a que se le juzgara, pues había sido 
seriamente acusado de haber robado cierto 


_número de cabezas de ganado vacuno, 


El ganado sustraído habla sido encon- 


“trado en los corrales del ranch de Deckster, 


Y aún cuando éste había manifestado enér- 
gicamente que ignoraba cómo había ido a 
parar allí y que no sabía quién lo había 
metido en sus corrales, el sheriff consideró 
Gue esa negativa no era veraz, y. le exigió 
Gue explicara claramente cómo estaba en 
“su poder lo robado, ordenando que se le 
prendiese y se le tuviera preso hasta que 


se hicieran las investigaciones COrrespon- 
dientes. .. EE 
Rex Ranger había conocido a Deckster 


muchos años antes, y desde entonces le ha- 
bía visto de tarde en tarde. Era un hombre 
de carácter apacible, tal vez excesivamente 
silencioso. y serio, a quien sólo interesaba 
en este mundo su bien cuidado estableci- 
miento ganadero y Marión, su joven hija. 

- —Supongo que Marión debe ser ya todo 
una señorita, ¿murmuró el 
mientras dirigía a Príncipe, su hermoso 
caballo, hacia el fondo del verde valle. 
Hace ya cinco años que la ví por última 
vez. Probablemente ayuda a su padre en la 
administración del ranch. 

Seguía el detective de las praderas pen- 
sando en Marión Deckster, cuando, de im- 
proviso, un caballo con su jinete salieron 
de un bosquecito de pinos situado casi en el 
fondo del valle, y avanzaron galopando. 

—$Si ese no es Deckster en persona, yo 
estoy soñando, — dijo el detective, sacando 
unos poderosos gemelos de una de sus al- 
torjas y enfocándolos. 

Después de mirar unos breves instantes, 
el detective volvió a guardar los gemelos. 

-— ¡No estaba equivocado! — exclamó. — 
¡Ese es Deckster, con toda seguridad! 

Pareció que Deckster había confundido a 
Rex Ranger con uno de los representantes 
del sheriff, pues en aquel mismo momento 
espoleó a su caballo. y huyó a todo correr. 

Después de haber hecho una señal dirigi- 
da a Venado Rojo, el detective taloneó li- 
geramente a su caballo y el hermoso zaino 
se dirigió a la carrera dando largos pasos 
que le hacían avanzar con notable rapidez. 

Corriendo uno tras otro, el detective. y el 
zanadero cruzaron un extenso espacio de 
verde llanura, y al cabo de un par de mi- 
llas, Rex Ranger se percató de que no había 
ganado ni un palmo de terreno. Esto le lla- 
mó la atención, porque pocos eran los ca- 
ballos que podian correr tan rápidamente 
¿como su zaino. É 

— ¡Hay que darse prisa,- amigo mfo! 
dijo Rex Ranger a su caballo. ¡No es 
posible que te dejes vencer por el caballo 
de un vaquero! 

Príncipe sacudió la cabeza como si 


—— 


gui- 
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Jos caballos de trabajo de. -gu nee el 


-— sentir que se viera vencido sin hab: 


Era tal su habilidad y. tal 


detectivó — y seguridad de una- -mula.. ; 


gitivo rancher. 


praderas. E 


siera decir que había entendido 
bras del detective, y alargó el pas 
La rapidez de la marcha de Prí 
hizo estupenda, pero por eso no con 
apriximarse al fugitivo. Rex Ranger e 


montaba el ganadero, era un animal. 
cepcionales condiciones, sin duda. 

Rex Ranger apretó los dientes. LE 
ró aún más a Príncipe. _Admiraba a 
ballo, que era su orgullo y no podía 


ieado hasta el último esfuerzo. : 

Delante de ellos se alzabah e Jadera 
de las montañas y más“allá erguíanse O: 
llosos, en medio del diáfano cielo azul 
novados picos de las cuchillas, reluce 
a a LoS rayos casi Horizontales, z 
so 


suelo que cruzaba la iO: era. 
y. en A partes presentaba, 


on etinta del valiente. zañ 


sas:con la agilidad de un. 


Debido a eso Rex Ranger 
a poco a acercarse al. fugitivo. £ 
A Rex Ranger le molestaba ver de a 
modo manejaba Deckster a su _excelent 
caballo. Pensando tan sólo en escapa 
rancher había olvidado toda precaución 
castigaba con verdadera crueldad ai m 
nífico animal. Deckster, procuraba 
del hombre que precisamente desea 
correrle y servirle. en la emergencia e 
se hallaba. ed 
Pero aun cuando miró hacia ps P r 
cima del hombro, una o dos" veces, 
ster no reconoció al detective y si le f 
noció pensó que sus intenciones era 
derle por orden del sheriff y no 
en su dificultosa situación. 
De -ABLOT Rex Ranger dejó 


be después volvió a ver des nuevo. 


— ¡Dios mío! ¡Pero ese tome: St M0 
co! — Estas palabras: brotaron invol 
riamente de los labios dele e 


Al fin de la cuesta. a cuya. «parte. E 
acababa de llegár había un zanjón tan. 
fundo que parecía no tener fondo. El 
medio de pasar de una a otra orilla 
aquel vertiginoso abismo lo proporcion 
el grueso y largo tronco de un pino * cu 

extremos estaban apoyados en. uno! y 
a eS 

En el momento en que el detective de as 


a de Fuentes vió que Deckste: 
ba pulgada tras pulgada por ea Y 
sostén, a pie, llevando. de Ja. riend 


—cuballo. El animal se hallaba tan aterror!- 
- zado que el detective temía que se cayera 
en cualquier momento. : 

_ Rex Ranger no se atrevió ni a moverse 
ni a hablar, temeroso de distraer Ja aten- 
- ción de aquel hombre y provocar un res- 
balón que pudiera serle fatal. En realidad 
el detective casi no se atrevía a respirar 
mientras miraba, como fascinado al hom- 
- bre que pasaba por el tronco de pino. 
De repente, Rex Ranger contuvo con es- 
—fuerzo, un grito de horror. El hombre se 
había resbalado. Hizo un desesperado es- 
“ fuerzo, procurando recobrar el equilibrio, se 
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“irguió; pero. en seguida resbaló de nuevo. 
Este resbalón tan inmediato al otro, le halló 
sin aliento para realizar un nuevo esfuerzo 
“y el ganadero cayó, lanzando un grito de 
“terror. . 

Fué un grito tan agudo y chillón que no 
se hubiese tomado por el grito de un hom- 
bre. 

- Por verdadero milagro de jos milagros el 
fugitivo, al caer, consiguió agarrarse al mu- 
“ñón de una rama rota. No tenía aquel trozo 
“de rama ni un pie de largo, pero salvó al 
hombre que se quedó colgado, balanceán- 
dose lateralmente, suspendido por un bra- 
-z0. Un momento después, .sin embargo, y 
“tras un desesperado esfuerzo, consiguió 
alzarse un poco y pasar.el otro brazo por 
encima del tronco. 

El caballo se había quedado inmóvil, tem- 
blándole el cuerpo y resoplando de terror. 
Pasada la primera emoción Rex Ranger, 
salopó por la cuesta abajo y saltó del ca- 
“ballo al suelo en cuanto llegó a la orilla 
del precipicio. 

== Durante un momento el detective de las 
praderas permaneció inmóvil pensando có- 
“mo podría proceder para llegar hasta el fu- 
tivo encontrándose entre ambos, en mitad 
“del camino, el caballo del ganadero. Pero no 
había más que un medio y este consistía en 
'acercarse al asustado caballo y obligarle a 
vanzar por el tronco de pino. 

El detective de las praderas, caminando 
utelosamente, se dirigió hacia el caballo. 
so a paso y con la vista fija en el extremo 


2 ao 


Ú 


Rex Ranger se inclinó y tomó al ganadero por ambas axilas, 
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del tronco fué ganando terreno con toda 
cautela. Al cabo de unos instantes llegó el 
caballo. 

—i¡Ji... up! ¡Adelante, muchacho! 
dijo, dirigiéndose al caballo y dándole una 
suave palmada en la anca. 

El caballo resopló de miedo pero se negó 
an moverse. Rex Ranger le golpeó más fuer- 
te y le incitó con sus gritos a avanzar, pero 
cl animal se negó a moverse, 

Al detective de las praderas le era deg- 
agradable la idea de que hubiera que sacri- 
ficar al caballo para rescatar al rancher., 
pero como no había visto otro recurso, hizo 


VANA AN 
Vito MAN 
le lila le ; 


uso de su rebenque, corriendo el riesgo de 
que el caballo se sobresaltara perdiera pie 
y cayera al fondo del abismo. EJ] caballo, 
al sentir los golpes del rebenque avanzó 
a pasos cortos, pasó con todo cuidado, sin 
tecarlo, por encima del brazo del jinete y 
prosiguió su marcha por el tronco. - 

Rex Ranger le siguió hasta que estuvo en 
el sitio de donde colgaba, balanceándose 
aún, el desdichado fugitivo. Se inclinó en- 
lonces, montándose luego en el tronco, se 
afirmó apretando las rodillas, bajó todo lo 
posible los brazos y tomó al colgado gana- 
cero por debajo de ambas axilas, 

Al proceder así vió de cerca el rostro del 
fugitivo y lanzó una exclamación de. asom- 
bro. ¡No era el rostro de Deckster el ga- 
nadero, era de su hija Marión! 


SOSPECHAS 


Necsitó el detective de las praderas de 
toda su inconmovible sangre fría-y de todo 
el dominio de sus «nervios, que constituía 
uno de los más sobresalientes rasgos de su 
excepcional temperamento, para que la in- 
evitable sensación de asombro que le con- 
movió en aquel instante no le hiciera per- 
der un segundq siquiera la serenidad, per- 
diendo a la vez el equilibrio y cayendo al 
abismo junto con la persona a quien se pro- 
ponía salvar. y 

Un ahogado grito de sorpresa fué todo lo 
que salió de los labios del detective de lag 
praderas. aque se disponía a alzar a la jo- 
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vencita hasta la parte superior del 
de pino. 

La tarea fué dificultosa y su realización 
se vió tanto más erizada de peligros cuanto 
que la posición en que se hallaba Rex Ran- 
ger distaba mucho de ofrecerle la segurl- 
dad necesaria. Pero con los dientes apre- 
tados y una expresión de invencible y enér- 
gica voluntad en el rostro, el detective de 
las praderas realizó su hazaña y por fin la 
joven, desmayada a medias y agotadas las 
fuerzas y el aliento, estuvo sentada en el 
trenco del pino. Pero aún no estaba termi- 
nada la misión de Rex Ranger; un nuevo 
esfuerzo le fué necésario para llevar a la 
joven a sitio realmente seguro, a tierra 
firme. 

Tomó entendes el detective de las prade- 
"as las cantimploras que llevaba en la mon- 
tura. De la más grande de ellas sacó agua 
con la que mojó las sienes de la joven, 
refrescándole también el rostro. De la can- 
timplora más chica, — que contenía coñac, 
-- hizo tomar algunas gotas. Al cabo de 
un rato Marión Deckster recobró lo sufi- 
ciente sus sentidos para poder sentarse en 
el suelo. Miró en redor, parpadeando como 
quien despierta después de muchas horas de 
sueño. 

-—Vamos a ver Marión ¿cómo se le pudo 
ccurrir a usted la idea de disfrazarse para 
gue se la tomara por su padre y por qué 
ha tratado, de tan desesperada manera, de 
.no entrevistarse conmigo? — preguntó 
bondadosamente el detective de las pra- 
deras. — ¿No me había reconocido usted? 

— ¡No! ¡No le reconocí hasta que usted 
comenzó a alcanzarme. Entonces, como me 
seguía usted con tanta tenacidad, supuse 
que el sheriff le había encargado de que me 


tronco 


prendiera, — contestó Marión. — ¿Es eso 
verdad? — nee ri la joven con aire Casi 
de desafío. 


—En verdad mi deseo era encontrarme 
con su señor padre, — dijo Rex Ranger. 
-— Pero con el propósito de. ayudarle, si me 
era posible. Hace muchos años que conozco 
a Ted Deckster y no puedo hacerme a la 


idea de que, a su edad, se le haya ocurrido: 


dedicarse a cuatrero o ladrón de ganado. 

La joven permaneció unos momentos en 
silencio y después se le lenaron de lágri- 
ras los 0j0s. 

— Lamento mucho haberle causado a us- 
ted tanta molestia con mi equivocada in- 
terpretación, — dijo, ahogando un sollozo. 
— Mi padre se ha lastimado una pierna 
y se halla oculto en una hondonada que 
hay en el bosquecito de pinos de donde us- 
ted me vió salir cuando miró desde lo alto 


de la cuchilla. Yo creí que usted nos había : 


seguido y por eso monté en el caballo de 
mi padre después de ponerme su saco y su 


sombrero. Mi propósito era alejarle a us- 


ted del sitio donde estaba escondido mi 


padre. 
—Lo comprendo, — dijo Rex Ranger 
atentamente, procurando tranquilizar con 


pu actitud los aún agitados nervios de la 
joven. 
—Pero usted pia razón señor Ranger. 
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— agregó Marión Deoster mi pa re no 
es cuatrero ni ladrón de ganado. Los nov 
llos robados que fueron encontrados 
Pd corral, debieron ser de rn a 


mi padre. Sin embargo, na erasa: ene 
aspecto de mentira que nadie ha querid 
creer lo que mi padre ha dicho. Za 

—-Regresemos entonces, — dijo el de: 
live. — Si es que usted se encuentra e 
fuerzas para realizar un nuevo viaje. 

—¡Yo me siento enteramente. cai 
contestó Marión con toda energía. 

Venado Rojo, 21 indiecito ayudante de Rex 
Ranger había cruzado por el tronco. de pino 
y había logrado alcanzar al. caballo de : 
joven que al verse en libertad, se alej 
por el campo. En aquel momento el pa- 
ciente muchacho piel roja hacía que el 
caballo pasara de nuevo por el tronco de 
pino que cruzaba de un lado a otro de aque: 
profundo, vertiginoso abismo. Lo cruzó sin 
accidente alguno, y después de .conceder 
caballo unos cuantos minutos de desca ? 
y para que se tranquilizara, montaron los 
(res a caballo y se dirigieron al bosquecito 
de pinos, situado en el fondo del verde va- 
Ne y donde el ganadero Ted Deckster- es 
tuba escondido. 

Dos horas tardaron en llegar al obte 
bosque de pinos. Una vez all Marión 
guió hacia una frondosa, y muy bien: ee 
condida hondonada, 

Pero cuando llegaron a lo más profundo 
de aquel hueco. Marión que cabalgaba un 
cco más adelante de los demás, profirió 
un grito de sorpresa y- de angustia. j 

Su padre no estaba alli. El Tancher Te 
Deckster había desaparecido. 


EL CULPABLE a 


El detective de las pr examino 1 
terreno circundante, los restos de la ho= 
guera del campamento, y vió huellas indi- 
cadoras de que allí se habla: desarrollado 
una pelea. 

—+Estoy temiendo de que mi pobre viejo 
amigo Ted haya sido nuevamente captura 
do, Marión, — dijo con tristeza. — Pe 
no se desespere, Ahora mismo iré al Tan ! 
y trataré, una vez allí, de dar con is 
pista. 4 

La joven sonrió rt e E avé 
de sus lágrimas. E : 

— ¿Cree usted realmente que an ERA -po- 
sible hacer algo para probar su inocencia? 
— preguntó entre sollozos, la joven. 

—Lo único que puedo decirle ahora, Ma- 
rión, es que yo no ahorraré esfuerzo por 
conseguir que sea demostrada la inculpabi- 
lidad de su padre, mi viejo a — e 
plicó Rex Ranger. 

Una hora más de rápido pr roo 
en Megar al ranch de Ted Deckster. Si 
perder ni un solo instante Rex Ranger C 
menzó sus investigaciones. ES 

Primeramente fué al corral dida: hab 
sido encontrado el ganado sustraído. ¿ 
estaba allí; era, en total, media docena 
novillos. e 


Al detective le costó trabajo separar el 
panado robado, pero cuando lo hubo hecho, 
notó que algo colgaba de una de las astas 
de un novillo de buena alzada. 

Con toda rapidez enlazó aquel animal y 
o echó a tierra. Hecho esto vió que lo que 
colgaba del cuerpo era un trozo como de 
is pulgadas de largo del extremo de la 
azotera, de cuero crudo, de un látigo de los 
sados por los vaqueros. Se notaba que la 
azotera a que pertenecía aquel trozo era 
nueva o casi nueva. 

Buscó el trozo restante del látigo en los 
establos y en todos los edificios del ranch, 
D ero no le fué posible hallarlo, 

- —Estoy enteramente segura de que ese 
trozo de azotera no es de ningún látigo de 
los de papá, — declaró Marión. 

_ —¿Ha visto alguien a alguna persona 
con un látigo nuevo, de esa clase, por estos 
lados? — preguntó Rex Ranger. 


3 —No; por aquí no ha venido forastero 
alguno en los últimos tiempos — dijo Ma- 
rión. — Papá despidió a todos los vaqueros 


que teníamos a fines del último otoño y 
mo ha vuelto a tomar a ninguno de ellos. 

Esta manifestación de la joven inspiró al 
detective la idea de que alguien, extraño 
£l personal del ranch, había estado en el 
erez, o al menos, había tenido algo que 
ver con la arreada de los novillos robados. 
Poco después, mientras se hallaba de pie 
junto a uno de los postes de la tranquera 
“del corral, notó la presencia de algunos pe- 
3 amarillentos, enganchados en la madera, 


minó detenidamente. 

— ¡Son pelos de caballo! — dijo Ranger. 
Fué en busca de la joven y le preguntó 
“si había tenido ocasión de ver últimamen- 
, a alguien que montara un caballo de 
vaquero de pelo amarillento, color de mos- 
taza. 

Pero no; la joven no había visto ningún 
caballo de ese pelo. 

- —— Entonces tenemos que buscar el para- 
dero de un tipo que monta un caballo de 
pelo de color de mostaza y estuvo con él 
en el corral de este ranch, — dijo el de- 
tective. 

La tarea de dar con la pista del caballo 
de pelo color de mostaza correspondía a la 
asombrosa habilidad de Venado Rojo, el 
indiecito cuya astucia y perspicacia para 
tales cosas eran realmente maravillosas. Al 
bo de buscar durante un largo rato, Ve- 
Bado Rojo y Rex Ranger encontraron más 
pelos del color buscado a un lado de un 
Érupo de arbustos situado a cien yardas del 
anch. / 

En aquel paraje también encontraron 
huellas de cascos de caballo porque el te- 
rreno estaba bastante blando. Habiendo, en 
consecuencia, hallado las huellas del ca- 
allo de pelo amarillo, Venado Rojo co- 
nenzó a seguirla. 
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o se desanimara, y tuviera esperanzas, Rex 
anger montó a caballo y fué tras del in- 
_diecito. Los dos: siguieron avanzando hasta 
Que oscureciu, 


> 


Tomó varios de aquellos pelos y los exa- 


Después de decirle a Marión Déckster que 
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El siguiente día, al amanecer, continua- 
ron avanzando por la huella. Pocas fueron 
las veces que el indiecito se vió en dificul- 
tades aún cuando la huella resultaba invi- 
sible para Rex Ranger la mayor parte del 
tiempo. 

Pasó todo aquel día sin que vieran se- 
ñales del caballo, — y el jinete, — a quien 
buscaban, pero cerca de las doce, el sub- 
siguiente día, hallaron a un tipo de aspecto 
rudo, acampado a la orilla de un bosque. 
A pocas yardas de él se encontraba, pacien- 
do tranquilamente un caballo de pelo ama- 
iillento, color de mostaza. 

El individuo parecía no tener ni la me- 
nor idea de que alguien pensara en seguir- 
le la pista. Tampoco reconoció a Rex Ran- 
ger. 

_ El detective de las praderas se dirigió al 
campamento del solitario individuo y una 
vez allí se apeó de su caballo. 

—¿Cómo le va, forastero? —. le saludó 
el tipo con tono muy poco amistoso, por 


cierto. —- ¿Viene de muy lejos? 
—De bastante lejos, — contestó Rex 
Ranger, observando todo lo que había en 


ei campamento con su escrutadora perspi- 
cacia. De repente su mirada se detuvo en 
un látigo nuevo, de los de arrear ganado, y 
al que le faltaba un pedazo de la azotera. 

Con toda naturalidad, el detective sacó 
del bolsillo el trozo de azotera que había 
quitado de un cuerno de uno de los novillos 
robados. 

-—¿Se dejó usted olvidado esto, compa- 
ñero, en el corral] del ranch de Deckster? — 
dijo el detective de las praderas mostran- 
do el trozo de cuero crudo. 

El hombre se levantó cemo impulsado por 
un resorte, lanzando una imprecación y se. 
encontró frente al revólver de Rex Ranger 
que le apuntaba a la cabeza. 

«—¡Levante esas manos! — le gritó el 
detective de las praderas. — Veo que usted 
reconoce como suyo este trozo de azotera. 
¿Por qué se le ocurrió arrear aquellos seis 
vovillos al corral de Deckster? 

-—;¡Usted no puede probar que ful yo 
quien Jos llevé! — replicó, furioso, el 
hombre. 

-—En eso se equivoca usted por comple- 
to, — dijo Rex Ranger irlamente, — ¡Pue- 
do probarlo! 


: Dos días después el detective llegaba a la 
población en cuya cárcel se encontraba pri- 
sionero Ted Deckster y allí entregaba su 
cautivo el sheriff. 

Rex Ranger habíase enterado por Marión 
de que el hombre a quien había capturado, 
— y que se llamaba Brakes, — había es- 
tado en un tiempo empleado en el ranch de 
su padre y que éste lo habla sorprendido no 
sólo jugando a juegos prohibidos sino ha- 
ciendo trampas además, razones por las 
cuales lo había denunciado, siendo encar- 
celado. Brakes tuvo que cumplir una con- 
dena de dos años de encierro por sus de- 
líitos, que fueron debidamente comprobadó0s., 
Después de ser condenado por el tribunal, 


¿Brakos juró que se vengaría de Deckster. 
! y vo 53 ona 
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— ¡Bueno! La verdad es que si en una 
ceasión amenazó a Deckster, eso no prue- 


ba que fué él quien llevó el ganado robadb. 


al ranch de Deckster, — dijo el sheriff a 
Rex Ranger. So 

Una vez más sacó del bolsillo, — el de- 
tective de las praderas, -— el trozo de azo- 
tera de cuero crudo. .. 

—Esto lo encontré fuertemente enrOsca- 
do en uno: de los cuernos de uno de Jos 
ncvillos robados, — dijo. — Es un pedazo 
del látigo de Brakes. En uno de los postes 
«de la tranquera del corral de Deckster en- 
contrará usted adheridos-varios pelos ama- 


-rillentos, color de mostaza y junto al ranch. 


ias huellas de las pisadas de su caballo. Me 
paros que no necesitará usted más pruebas. 
El sheriff consideró que tales pruebas eran 


suficientes. Poco después Ted Deckster era 


o en libertad. 


e 


UN DESCUBRIMIENTO 


- Mirando neta los dos que ia Rex 
pe qdo exclamó: 


¿—¡Están .el rojo y el mérito en el ta- 


bares ¡Le toca jugar al rojo y me parece 


que va a ganar! 

— Sentado en lo alto de un cerco do tron- 
eos del patio del ranch Estrella Blanca, el 
detective presenciaba cómo se desarrollaba 
ej fiero encuentro entre Venado Rojo y L1 
Wong el chino cocinero del ranch. 

Rex. Ranger se hallaba pasando una bre- 
"se temporada en aquel ranch, visitando al 
propietario, su amigo Clem Laird y no lle- 
vaba alí más que un par de días. Pero du- 
rante ese breve tiempo, por alguna razón 
“que el detective no conocía, habíase produ- 
cido entre el indiecito y el chino un intenso 
y mortífero odio... 


Li Wong tenía doble número de años que 
Venado Rojo, y Rex Ranger había tenido 
ocasión de oír algunos de los injustificados 
¿insultos que el cocinero chino había diri- 
'“gido al muchacho. El indiecito le había oído 
icdo, hasta ontonces en silencio con actitud 
de altivo desprecio. 


Pero en aquel pibdmesto estaban el uno. 


frente al otro, dispuestos a pelear. Encogi- 
dos, el muchacho piel roja y el cocinero 
amarillo, daban vuélta una y otra vez, es- 
perando ocasión de atacar. El rostro ama- 
villo del chino estaba desfigurado por una 
mueca de ineontenible furor, mientras el 
del indiecito indicaba la más completa cal- 
ma. Unicamente le brillaban los ojos, indi- 
cando así el estado de su ánimo. 


_De improviso saltó . hacia adelante; su 
movimiento fué rápido como una centella. 
Los dos adversarios se abrazaron. Durante 
unos segundos se balancearon asi; después 
se oyó un chillido de miedo y de dolor y 
mediante un movimiento demasiado rápido 
para que pudiera apreciarlo la mirada, Ve- 


=nado.Rojo alzó por encima de su cabeza a. 


Li Wong y lo arrojó por los aires. El chino, 
abierto de pies y de brazos, dió en el suelo 
de espaldas a algunas yardas de distancia. 
Golpeó con tal fuerza en el piso del patio, 


* 
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peró a que su adversario se levantase. 


. Ber, 
- de del golpear de unos cascos de caballo en 


“una palabra con él, E 


10jo de cólera y sus ojos relucieron. 


que el golpe debió descompaginarie 
los huesos. del cuerpo. dede : E 

Venado Rojo irguió su. cuerpo. de muc 
cho lo más que pudo, se cruzó. de 
con una solemne expresión de desafíl 


Transcurrieron variog minutos. antes 
que Li Wong se levantara. A Rex Ranger 
no le gustó el gesto. Cruel y vengativo 
rostro del chino, en. aquel. momento. Ca: 
al “mismo tiempo Rex Ranger. vo rei 
una hoja de acero. 

Pero antes de que el detective. de las Pp " 
deras pudiese eritar avisando a Vena 0 


$ ay: 


Rojo, el chino saltó. o E GO de en 


cito indio, hacía uso de sus 2 os - boxeande 

con «los: blancos: 401 m0 
—i¡Muy bien, hijo Dial — AID Hor. Ea L 

ger. ¡Ese sí que ha sido un solpe. de le 


Venado Rojo dirigió entonces a su ven: 
cido adversario una mirada de altivo de 
precio y se retiró con e Na triunfant 
dignidad de un jefe. - ds Api 

En aquel mismo momento oyó. Rex Ran: 
procedente del cercano camino, el rui- 


la tierra seca. Pocos instantes después, en- 
traban dos jinetes en el patio del ranen, 
Rex Ranger, mirándolos -disimuladam: 
te, con el rabo del ojo, examinó. el aspe 
de los dos recién llegados. Uno de. elos er 
alto, de mediana edad, de TOStro a 
vestía una levita larga y negra, llevaba 
sombrero de anchas alas también negro, 
calzaba botas altas, de montar. As cmpu 
ñadura de su revólver, aparecía por la peña 
te delantera de su levita. 23 
—¡A ver! ¡Usted! ¡Llame a Laird! 
gritó. 
La brusca dlrs del tono de amo? hor 
bre, no le fué simpática a Rex Ranger, P 
como no conocía a aquel hombre, no. h o 
ni el menor caso qe ex A 


“¡Eb!” ¡Usted! ¡Hi ques está sentado E 
el cerco! ¡Corra de una vez. a buscar 
Laird! — gritó el hombre vestido de neg 
— Digale que Jacob Skurr quiere habla 


O 


Rex Ranger miró en o v 
pués, con toda frialdad, sacudió la 
de su cigarrillo. S : A 
—;¡ Ah! ¡Así que usted. habia. sido. Jaco» 
Skurr! mn O lentamente. : 


El pálido rostro de. Jacob Skurr se pus 


— ¡Si, soy Jacob Skurr? — dijo. o 
a usteá le conviene tratarme con cortesia! 
Rex Ranger se rió SS 


DO —iES eso una amenaza? — dijo con tono 
interrogativo. | 

-—Skurr acarició la culata de su revólver y 
encogió los labios sonriendo como puede 
sonreir un lobo. 

Puedo ser que lo sea! — replicó — 
o todos modos, si usted se propone inter- 
honerse en mi camino, le advierto que le 
, irá mal. ¡Lo que yo mando aquí es lo que 
se hace! 

-—Lo que se hace entra por un oído y 
sale por el otro al menos en lo que a mí 
se refiere, — dijo el detective de las prade- 
ras, con irritante tranquilidad. — No pue- 
de usted impresionarme a mí con esas ba- 
ladronadas Skurr. No soy úna de sus tan- 
tas infortunadas víctimas... ¡Y aleje la 
mano de ese revólver! No me srta agrada- 
ble tener que meterle una bala en el cuerpo. 
—Skurr alejó la mano de la culata del re- 
vólver, aun cuando sus ojos chispeaban de 
furor. Durante un momento, los dos hom- 
bres se mirararon cara a cara. Después tras 
de respirar con fuerza como desahogándo- 
se, Skurr hundió las espuelas en los ijares 
“Ge su caballo, y cruzó rápidamente el patio. 
En el mismo instante llegó a caballo el 
os del ranch Clem Laird, el amigo del 
“detective de las praderas. 

- Rex Ranger notó en seguida que la pre- 
sencia de Jacob Skurr había imprestonado 
a su amigo. Clem Leird se puso pálido y el 


se trataba. Laird se hallaba en las garras de 
Skurr. : 
Jacob Skurr era uno de los hombres más 
importantes de aquella región. Era muy 
Tico y muy influyente y era un bribón de lo 
Ipeor. Había reunido su capital prestando 
dinero en condiciones usurarias. Era el 
prestamista. más cruel, menos esctrupuloso 
, de peor corazón que se pudiera imaginar. 
E Ranger bajó de un salto del cerco, 
E se dirigió hacia donde estaban Laird y 
Skurr. 

 —¿Qué me dice de pe dos mil dólares 
que me debé? — preguntó Skurr a Laird. 
— ¿Los tiene usted ahí? 

—_—Ya sabe usted perfectamente que no 
los tengo, — contestó Laird. — Bérton me 
dijo que yo tenía tiempo para pagar hasta 
el fin del trimestre y entonces podré pagar; 
pero ahora no. 

—Skurr se rió de modo muy desagradable. 
Poco me importa lo que dijo o no dijo 
Bérton, — manifestó. — Yo le he compra- 
do su deuda y necesito que usted me pague 
ése dinero mañana a las doce del día. Si 
usted no lo paga, yo seguiré adelante los 
procedimientos de costumbre. 

-Clem Laird se retorció las manos y du- 
tante un momento creyó Rex Ranger que 
ba a saltar al cuello del usurero. Pero, me- 
lante un esfuerzo, logró domiparse. 


6 ) apretando los dientes. 
—i¡La última! — contestó Jacob dkúrr 
en tono agrio. 


establecimiento 
— Me es im- 


les y tomar posesión del 
ra mismo, — dijo Laird. 


detective de las praderas comprendió de qué' 


—¿Es esa su última palabra?”"— pregun-" 


——Entonces puede usted ahorrarse trámi-. 
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posible pagar una suma de esa importancia 
antes de un mes. 

Rex Ranger vió un destello de triunfo en 
los ojos de Skurr. 

—No le es imposible, Clem, — dijo tran- 
quilamente el detective de las praderas, — 
Tal vez pueda auxiliarle yo mañana. Venga 
conmigo y hablemos del caso. Supongo que: 
el señor Jacob Skurr sabe por dónde se sale 
del ranch y no es necesario acompañarle 
basta la puerta. 

La expresión de triunfo de Skurr cedió 
su sitio a un gesto de furor y de compri- 
mida rabia. Miró a Rex Ranger como si 
quisiera comérselo, pero se contuvo porque 
sin duda no le gustó el breve, pero signifi- 
cativo brillo que vió en los ojos del detec- 
tive de las praderas. 

Brutalmente tiró de las riendas de su ca- 

vallo, haciendo que se volviese hacia la 
salida. 

— ¡Como el dinero no esté aquí. mañana a 
las doce, tomaré posesión del  ranch! 
gritó. ¡Después me ocuparó de usted! 
— agregó amenazador, dirigiéndose a Rex 
Ranger. ' 

Rex Ranger le volvió la espalda, dirigién- 
dose hacia su viejo amigo. 

—¿Cómo vino usted a caer en las garras 
de ese usurero canalla? — le preguntó. 

—El año pasado se produjo una inespe- 
rada mortandad de novillos, una invasión 
de fiebre aftosa, y los negocios se resintie- 
ron. Para repoblar mi campo, tuve que pe- 
dir dos mil dólares y me los prestó un su- 
jeto llamado Bérton, — explicó Laird. 
Pero hace una semana se presentó Skurr y 
me dijo que le había comprado mi deuda a 
Bérton y que necesitaba el dinero. El plazo 
venció hace un mes, pero Bérton me manl- 
iestó que esperaría, para cobrar, hasta el 
íin del trimestre. Por desgracia no lo puse 
por escrito y. de eso se ha aprovechado el 
canalla de Skujrr. ¡No hay recurso alguno!, 
¡Estoy enteramente a su merced! Conocién- 
dole hace ya tiempo y sahiendo que es un 
perfecto pillo, comprendo que sería inútil 
solicitarle un nuevo plazo. Pero... ¿qué 
puede usted hacer en mi favor, amigo mío? 

— Voy a pedirle esos dos mil dólares a 
1mi hermano, el que vive en Carlway, — 
contestó el “detective. — Cuando hayamos 
terminado con Jacob Skurr trataremos de 
averiguar por qué razón le interesa tanto 
ser dueño de estas tierras y de este ranch. 
Seguro estoy de que lo que quiere es el 
ranch, no el dinero. Voy. a partir ahora 
mismo para Carlway; el camino es largo y 
malo, así que conviene ponerse en segutda 
en viaje. 

Príncipe, el caballo zaino del detective, 
estaba paciendo en un potrero. Tomando un 
lazo, Rex Ranger fué en su busca, seguido 
de Clem Laird. 

Pero dos días de relativa libertad y des- 
vanso, parecian haber quitado al caballo 
todo deseo de trabajo. En cuanto vió al de= 
tective, se alejó sin hacer caso de su silbi-' 
Go, señal a la que generosamente obedecía 
con toda rapidez y sumisión. 

Durante un rato Rex Ranger y Clem 


— 


— 


— 


Rex Ranger 
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Laird siguieron al caballo hasta que pur 
tin lo acorralaron en una especie de zanjón. 
Alf fué fácilmente enlazado. 

Pero en el momento en que Rex Ranger 
se acercó al caballo enrollando el lazo A 


medida que avanzaba Príncipe echó a ca- 


rwer. En el mismo instante el detective tro- 
pezó en uña mata de pasto, se resbaló y 
rodó por el suelo. 

Cuando se levantó, Clem le miró riéndo- 
se a carcajadas. Rex Ranger tenía el rostro 
cubierto de barro negro. 

El detective de las praderas tosió, estor- 
nudó y escupió mientras se limpiaba la 
cara. Después, sin hacer caso de las Yriso- 
tadas de su amigo, se arrodilló y olió el 
harro del sitio donde por casualidad había 
caído de cara. 

—¿Qué le pasa? — 
Laird dejando de reir. 

— Creo que he dado con la. razón por la 
eual ese úsurero de Jacob Skurr desea to- 
mar posesión de estas tierras, — dijo el 
detective de las praderas. — ¡Aquí hay pe- 
tróleo, amigo Laird! 

Clem se arrodilló a su vez y olió también 
el barro negro de aquel sitio. 

— ¡Por todos los diablos! — exclamó. — 
¿Sabe usted que tiene razón? ¡Es necesa- 
rio que yo tenga mañana estos dos mil dó- 
lares, cueste lo que cueste! 

— ¡Los tendrá usted, amigo mio, salvo 
que: lo evite algún accidente! — prometió 
Rex Ranger. 

Ninguno de los dos vieron, en aquel mo- 
mento, que el amarillo rostro de Li Wong, 
— el chine cocinero del ranch, —- les esta- 
De espiando por entre las ramas de unos 
arbustos. 


le preguntó Clem 


-. (¡A TIEMPO! 


Estaba Carlway a unas cuarenta millas 
del ranch de Clem Laird y ya había ano- 
checido cuando Rex Ranger llegó a su des- 
tino. Pronto encontró a su hermano, al que 
le explicó todo lo que pasaba, y obtuvo los 
dos mil dólares. 

Después de una buena cena y de cuatro 
horas de sueño reparador, el detective vol- 
vió a montar a caballo. No quería correr el 
riesgo de llegar tarde al ranch Estrella 
Blanca, 

Príncipe tomó el trote acompasado y de 
peso largo que podía continfar por horas y 
más horas, sin cansarse y milla tras milla, 
el camino era recorrido sin tropiezo de cla- 
se alguna. 

—Después de esto voy a tener que vigilar 
a ese canalla de Skurr, — murmuró Rex 
Ranger. 

Había oído hablar mucho de Jacob Skurr 


y sabía perfectamente que el usurero €era 


un peligroso enemigo, Rex Ranger estaba 
convencido de que el pillastre conocía la 


existencia de yacimientos de petróleo en los 


terrenos del ranch de Clem Laird. Sabía 
también que Skurr no se dejaría arrebatar 
fácilmente la enorme fortuna que represen- 
taban aquellos yacimientos. 

Pensando ¡así seguía Rex Ranger su mar- 
cha, constantementa alerta, 


Rex Ranger 


_ veces a que le vieran los asaltantes, pe o 


e 0 — > | a 


cr0 a pesar de su viglapes y no 
oyó el lazo que surgió de improviso 
trás de una roca hasta que sintió q 
rodeaba el cuerpo, O Jos 
a la vez. 

Un instante después era arrancado pa 
montura, golpeando en el suelo con. tant 
fuerza, que casi perdió el conocimiento 

De atrás de las rocas surgieron dos ho 
bres enmascarados. Se arrojaron sobr 
detective de las praderas antes de que 
diese librarse del lazo y le: ataron de 
y manos. 

Hecho esto, le revisaron los bolsillos. y 
sacaron de ellos un mazo lo billetes 
Banco. 

— ¡Ha sido Skurr el que les as ha 
esto! ¿No es cierto? — exclamó de: 0 
viso Rex Ranger. 

Vió que los dos ditenióo se estreme ía 
al oír sus palabras. pd 

—Nunca oí hablar de que existiera 
hombre llamado Skurr! — gruñó uno. 
eilos. > 

Entre los dos ocultar a detective e: 
lre unos arbustos, de modo que no pudí 
sen verlo los que pasaran por la huella 

Algunos momentos después, el dete 
oyó que se alejaban y comenzó una des 
perada lucha, tratando de librarse de si 
ligaduras. Así luchaba cuando oyó ruido « 
pasos de caballos. Gritó. Se acercaron más 
y más los pasos y luego se detuvieron. 

Unos instantes después el detective de 1 
praderas fué hallado por Venado Rojo. 
muchacho piel roja, que cortó en seguid 
las sogas que lo sujetaban, Rex Ranger Ss 
levantó inmediatamente, 3 

—«¿Cómo es que ha venido a este sitio 
— preguntó a Venado Rojo. 

—Vine a vigilar el camino, — cof E 
seriamente: el muchacho piel roja. -— 
Wong es espía del viejo Skurr. Desapareci 
del ranch ayer, en cuanto usted salió. Y 
le seguí. Fuí al ranch de Skurr. 

—¡Ah! ¡Y entonces Jacob Skurr bus: 
esos dos zorrinos para que me asaltar 
como lo sospeché! — dijo Rex Ranger. 
Pero ahora es necesario que vayamos ráp 
damente tras ellos. 

Venado Rojo encontró con toda facil 
las huellas delos bandidos y al cabo 
un buen ráto de rápida marcha los vi 
desde la altura de un paso de la mont 
Cruzaban cabalgando al paso muy tranquila. 
mente, el valle que desde allí se distingu 

—Me parece Me si nos damos prisa - 
dremos continuar por el camino alto y d 
cendiendo luego, presentarnos frente 
ellos, — dijo Rex Ranger. eN 

Apresuró a su caballo iusiidao al 
lope. Príncipe corrió por la cornisa de 
altura, durante dos minutos lo menos, 
toda carrera. Rex Ranger descendió hue: 
al valle yy se dirigió, cortando terreno 
hacia el camino por donde venían los do 
bandidos. a si 

Mientras así avanzaba, se arriesgó var: 


la suerte le favoreció. a 
Cuando los dos jinetes estuvieron 4 


temente cerca del detective y su ayu- 
ante, Rex Ranger se adelantó o: 
3 con su revólver. 1 


Uno de los jinetes se llevó la mano al re- 
ólver, pero en el .mismo momento, una 
ala le atravesó la muñeca. El otro levantó 
as manos. Venado Rojo se acercó en su 
' ny y les despojó de sus armas. Después, 
bedeciendo a una orden de Rex Ranger, 
“indiecito procedió a atarlos, sujetándo- 
a sus caballos. 

Una mirada al sol permitió que el detec- 
tive se percatara de que no le quedaba mu- 
tiempo para llegar al ranch Estrella 
mnca. Habiendo recobrado el dinero y to- 
mado una carta firmada “J. S.”, se dirigió 
Jl ranch dejando que Venado Rojo siguiera 
con sus cautivos. 

A las doce menos cinco minutos llegó 
Jacob Skurr al ranch Estrella Blanca, se- 
uido de otros dos hombres; uno de ellos 
era un escribano y el otro el sheriff del 
distrito. 

-——¡Bueno! ¿Tiene el dinero? — preguntó 
al pálido y angustiado Clem Laird. 

E _—No, no lo tengo; pero lo estoy espe- 
ado de un momento a otro, — contestó 
Bera Laird. — ¡Aun no son las doce! 
En el rostro de Skurr se vió una sonrisa 
de triunfo. Bajándose de su caballo, encen- 
dió un cigarro de hoja. 

Sin poder ocultar la ansiedad que sentía 
ente la ausencia de Rex Ranger, Clem 
“Laird cruzó de un lado al otro del patio 
del ranch, mirando, por vigésima vez lo 
“menos, hacia el camino de Carlway. 
Pero aun no se veía al detective de las 
praderas por aquel lado. 

-Clem Laird regresó de nuevo adonde e€es- 
taban los otros. Le parecía que el tiempo 
volaba. 

Ñ -—No falta más que un minuto, — dijo 
Skurr, de pie, con el reloj en la mano. — 
¡Medio “minuto! Me parece que el ranch 
Estrella Blanca puede considerarse Como 
mío, Laird. ¡Cinco segundos! ¡Ya! — Se 
guardó el reloj. 

En el mismo instante se oyó una detona- 
ción y en seguida Skurr lanzó un grito de 
dolor mientras el reloj le saltaba de la 
mano y quedaba hecho añicos. 

- Se oyó el galopar de un caballo y en el 
) atio del ranch entré Rex Ranger con su 
valiente caballo cubierto de sudor y con el 
h lumeante revólver en la mano. 

pOstuvo a Príncipe junto al sobresaltado 
' furioso Jacob Skurr. Sacó del bolsillo el 
“mazo de billetes de Banco y lo arrojó al 
prOstro del canalla. 

— ¡Ahí tiene usted su dinero! — gritó. 
Y ahora, sheriff, oígame. Acuso a este 
hombre de estar complicado con el asalto 
de que me hicieron objeto dos hombres en- 
“mascarados que me robaron esos dos mil 
“aólares. Los dos asaltantes, detenidos por 
mí, llegarán dentro de poco, a otros 
| custodiados. 

e Rex Ranger sacó entonces del bolsillo la 
carta que le había quitado a uno de los 
saltantes. sj así; S 


— 1 —. 
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"vayan diez millas afuera, por el camino 
de Carlway, y asalten, aten y escondan, 
donde no sea fácil hallarlo, al que pasará 
montado en un caballo zaino de buena 
alzada. Dejen abandonado el caballo. El 
hombre será portador de una buena suma 
de dinero así que el negocio es muy con- 
“ veniente. -—— J. 5,” 

—Esta carta, — dijo el detective de las 
praderas, — es de puño y letra de Jacob 
Skurr. La encontró en uno de los bolsillos 
de mis asaltantes. del que tenía en su poder 
el dinero que me había sido robado, Creo 
que demuestra con toda claridad que Jacob 
Skurr trató de evitar, en forma eriminal, 
que yo llegara a tiempo con el dinero para 
pagar la deuda de mi amigo Chem Laird y 
evitar así que ese usurero se quedara due- 
ño de estas tierras por tan mísera suma. 

Hubo un momento de silencio. El sheriff 
lo interrumpió dirigiéndose al canalla, des- 
pués de haber examinado la carta. 

—Jacob Skurr, — dijole — está usted 
preso. 

El rostro del usurero se había puesto 
verdoso de miedo. Se daba cuenta de que 
estaba perdido. Su propósito de arruinar a 
Clem Laird y de ganarse una fortuna había 
sido fracasado gracias a la intervención de 
Rex Ranger, el detective de las praderas, y 
20d mr Rojo, el jovencito indio, su ayu- 

ante 


UN TIPO EXTRAÑO 


Se daba él mismo el nombre de “Hechi- 
cero del Oeste”. Era alto, delgado, con cara 
de ave de rapiña, con ojos muy negros y 
10stro pálido, con unos bigotes muy largos 
y negros. Brillaban en sus dedos unos ani- 
llos de brillantes, un enorme rubí relucía 
en su corbata y usaba un sobretodo muy 
largo, forrado de pieles y con ancho cuello 
y anchas bocamangas, también de piel. 

Resultaba en verdad una llamativa figura 
mientras paseaba por la acera de la calle 
principal de Ventner, una pequeña pobla- 
ción situada en la frontera del Estado de 
Montana. 

La gente de Ventner y sus inmediacio- 
nes, ganaderos, cowboys, agricultores, de 
paso por la ciudad, sentíanse impresionados 
de modo extraño por la actitud y el aspecto 
del Hechicero. 

Antes de que él se presentara llegó a la 
población la noticia de su próxima visita y 
con ella muchos informes sobre su fama. 
El Hechicero decía que era mago y varias 
cosas más y pretendía que era capaz de cu- 
rar ciertos males sin más medicina que el 
contacto de sip manos. 

En realidad, si el Hechicero era efectiva- 
mente capaz de realizar tcdo aquello de 
que decía ser capaz era, sin duda, un hom- 
bre de lo más milagroso. 

Entre los que le miraban pasear dándose 
tono por la calle principal, mirando a todos 
lados como si acabara de adquirir la pro- 
piedad de todo el pueblo, estaba Rex Ran- 
ger, el detective de las praderas. 

Miró Rex Ranger al vistoso Hechicero y 


Rex Ranger 


*runció el ceño, pensativo al fijarse en su 
vostro, Un instante después la mirada del 
detective de las praderas se cruzó con. la 
del Hechicero. El Hechicero pareció sobre- 
saltarse, detuvo el paso un brevísimo mo- 
mento y se notó en sus ojos una expresión 
que lo mismo podía ser de miedo (que de 


sorpresa. Pero siguió su ostentoso paseo, 
alejándose del detective. 
Rex Ranger sentíase perplejo y preocu- 


sado cuando, poco después se dirigía de 
egreso al hotel donde estaba alojado. Te- 
nKía idea de que había visto al Hechicero en 
stro tiempo y bajo un aspecto enteramente 
listinto, Pero no lograba recordar cuándo 
ni dónde. Por más que lo procuraba no 
conseguía que acudiesen a su memoria esos 
recuerdos. 

—Puede ser 
vo equivocado, 
dos iré esta noche a presenciar el 
táculo que ha anunciado. 

El Hechicero del Oeste iba a dar aquella 
noche una “gran representación” en la muy 
espaciosa caballeriza que en el pueblo de 
Ventner, servía de salón de conciertos, tea- 
tro y sala de asambleas, según las circuns- 
tancias lo exigían. Había hecho fijar en 
todas las paredes del pueblo grandes y vis- 
tosos carteles anunciadores impresos en co- 
lores, y había hecho distribulr programas 
de formato pequeño, en gran cantidad. 

Debido a toda esa propaganda la. gente, 
acudió por centenares de todas partes. Ga- 


que, a pesar de todo, esté 
— se dijo. — De todos mo- 
espec- 


Rex Ranger 


1 labriegos, 
Gomadores; de todo había. Algunos se pre- 


naderos, agricultores, Cowboys, 
sentaron con su familia, deseosa también 
de presenciar los portentos del a 
nago. E 
Rex Ranger llegó algo tarde y le cd 
mucho trabajo. meterse en la ad 
repleta ya de público. 

El Hechicero se presentó vestido con un 
tafitadñco ropaje de aspecto asiático ador- 
nado con extraños y místicos simbolos y 
figuras. o 


Empezó su representación realizando vas 
rias “pruebas” de o de objetos, 
de las que hacen casi todos logs prestidigi- 
tadores e ¡datar Después pronunció 
uan largo discurso durante el cual declaró 
con todo desparpajo, que era capaz de curar 
algunas enfermedades y de devolver la ac- 
tividad y el movimiento a piernas .y brazos 
paralizados por la enfermedad. Agregó que, 
si había entre el público alguna persona 
que sufriera de esa dolencia, la invitaba 
a subir al escenario para curarla. oa 


Después de un momento de conmoción en- -* 


tre el públicó, un hombre que parecía muy 
anciano, cruzó por entre el público apo-: 
yándose en dos bastones y con mucha difi- 
cultad subió por la escalera que conducía 
al escenario. : a 
El Hechicero, en cuanto el anciano es. 
tuvo junto a él le quitó los dos bastones. 
— ¡Usted no volverá a necesitarlos!  — 


2 dijo, rompiéndolos, 


apoyándolos en una ro- 
dilla. 

Después llevó al anciano detrás de una 
“cortina y la banda de música hizo oír sus 
sones durante cinco minutos. Cuando cesó 
“la música y el anciano reapareció, caminaba 
sin cojear y aparentemente, con toda de- 


=- senvoltura. 


El público entusiasmado aplaudió y gritó 
durante un rato, pero Rex Ranger no se 
sintió impresionado como los demás, Sl- 
“suió presenciando el espectáculo durante 
media hora más y después salió del salón 
a respirar un poco de aire fresco, Dentro 
de la caballeriza repleta de gente, el am- 
biente era sofocante. 

En el mismo momento en que el detective 
salía del salón un jinete llegó a todo correr 
roer la calle principal de Ventner. Ki jinete 
detuvo a su caballo en medio de un Charco 
de barro que había frente a la oficina del 
sheriff, se apeó de su caballo, — que res- 
tiraba jadeante y tenía el cuerpo cubierto 
«de sudor, — y entró precipitadamente en 
ella, 

— ¡Hola! ¡Algo malo tiene que haber Su- 
cedido! — pensó el detective de las pra- 
deras. 

Tenía razón. Pocos minutos después el 
«jinete y el sheriff salían rápidamente, de 
la casa. El sheriff parecía hallarse muy 
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«Go a la representación del 


(as 
Se ovó una detonación en seguida Skurer Janzó un grito de dolor mientras el 
y y > c A 8 
reloj le saltaba de la mano y quedaba hecho añicos, 


preocupado y se ajustaba el cinto con el 
revólver y las municiones, mientras salía 

Vió, casi en cuanto. estuvo en la calle, a 
Rex Ranger, que se había acercado y le 


llamó. 


-— ¡Oiga Rex! — gritó. — ¡Me parece que 
me hace falta. su colaboración! Hay que co- 
rrer ahora mismo tras de un grupo de ban: 
doleros: que están robando. todo cuanto 
pueden en todas las casas de granjas y es- 
tablecimientos ganaderos. ¡Se están apro- 
vechando de la circunstancia de que tanto 
los patrones como su personal han venido 
a la función del mago y están recogiendo 
un botín valiosísimo! Po 

— ¡Por vida del diablo! —- exclamó Rex 
Ranger. — No podían haber escogido me- 
jor ocasión. Cuente conmigo, sheriff, 

Como casi todos los habitantes de la po- 
biación estaban en ia caballeriza asistien- 
Hechicero -del 
Oeste, el sheriff tuvo que ir al salón en 
busca de los hombres que habían de acom- 
pañarle, Pero tardó poco en seleccionar su 
personal. Veinte hombres de primer orden, 
capaces de cabalgar y de hacer buen uso. 
de sus armas, juraron ante el sheriff sil- 
guiendo la costumbre del Oeste. Ese jura- 
mento los transformaba por el momento en 
representantes de la ley a las. órdenes del 
sheriff, 


Rex Ranger 
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Ensillaron a toda prisa sus caballo3, pre- 
pararon sus revolvers y sus rifles y se pro- 
veyeron de alforjas con provisiones y can- 
timploras con agua y coñac. Partieron en 
seguida, cabálzanda Rex Ranger al 0 del 
sheriff. 

Se dirigió el grupo al más cercano de pa 
establecimientos, donde los bandidos habían 
robado, con la esperanza de dar allí con 
el rastro de los bandoleros. Era aquel un 


pequeño ranch situado a seis millas de 


Ventner. 

El jinete que había dado la noticia pro- 
cedía de un ranch situado a veinte millas. 
Había sido allí encerrado, por tres mejica- 
nos que se presentaron de improviso, en 
una caballeriza, mientras ellos recorrían 


la casa del dueño del ranch y se apoderaban 


de cuanto ebjeto de valor había en ella. 


Había conseguido, afortunadamente, salir 
de su encierro muy poco después de retirar- 
se tos tadrones. En cada uno de los tres 
sitios donde se había detenido en su carre- 
ra hacia el pueblo, se encontró con que 
también habían robado, pero no los mismos 
hombres. Esto había convencido al sheriff 
y a Rex Ranger de que se hallaba en acti- 
vidad una banda numerosa, dividida, según 
la importancia de los sitios. en grupos de 
dos o de tres. 


TRAS DE LA PISTA 


vespués de media hora de rápida marcha 
llegó el grupo capitaneado por el sheriff 
de Ventner al ranch donde los bandidos 
habían procedido a desvalijar la casa del 
patrón. Un peón viejo que había quedado Co- 
mo guardián, había sido maltratado por los 
ladrones, pero poco era lo que podía decir 
a su respecto. 

Rex 
diaciones acompañado por Venado Rojo, el 
indiecito piel roja, su eficaz ayudante. Bus- 
caron huellas de los caballos de los bandi- 
dos, pero debido a la oscuridad reinante 
no consiguieron hallarlas. 

—Tal vez nos convenga ir hasta el si- 
guiente sitio, — opinó el sheriff. Asi lo 
hicieron. 

En el segundo ranch encontraron rastros 
indicadores de que dos grupos de bandidos 
se habían reunido allí. También pudieron 
seguir sus huellas con el auxilio de algu- 
nag antorchas. 


Siguieron aquellas huellas durante algu- 
na distancia y de improviso se encontra- 
ron con que las huellas cesaban sin que 
nada explicara la razón a que se debía esa 
circunstancia. 

—Me parece que vamos a tener que es- 
perar a que nos alumbre la luz del día, pa- 
ra poder seguir las huellas sin mayores 
dificultades, — dijo Rex Ranger. — En la 
oscuridad este es un trabajo difícil y casi 
infructuoso. Mientras tanto podemos revi- 
sar las inmediaciones, siguiendo un círculo 
y visitando todas las casas que quedan en 
las cercantag. Tal vez tengamos la suerte 
de sorprender, durante nuestra excursión, 


Rex Ranger : a 


Ranger revisó la casa y las inme- 


«del sheriff se oyeron menos fuertes, a m 
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gzrante delito. 

Al sheriff le pareció. 
grupo se puso de nuevo en : 
da raneh donde se detuvieron. l 
idéntico relato. Dos, tres 5d u 
dos, — según las dimens 2 de 
cimiento y la gente que alla en él 
realizado un rápido asalto y después 
bían retirado con el producto del 

—De lo que estoy enteramente 
de que esta serie de asaltos y 3 
Rex Ranger, — han sido de 
organizados por alguna. persona. j 

—Eso mismo estaba pensando yo, 
el sheriff. — Pero no se olvide de que 
dos sablan hace lo menos diez días, que 
Hechicero iba a dar una representación 
Ventner. 

El grupo se acercaba a otro ranch 12 
do de improviso se oyeron varias detor 
ciones de tiros de revólver. | 
cisamente del mismo ranch, 

Rex Ranger apresuró en” seguida la 
cia de su caballo y los demás le s 
El valiente caballo zaiño del detective 
adelantó rápidamente a los demás y el 
tective de las praderas no tardó en. hallar 
se enteramente solo, cabalgando a todo 
rrer, por la llanura. - 

Después de cruzar un bosque. de alg 
neros, Rex Ranger pasó junto a los cor: 
les y entró en el vasto patio del ranch 
el mismo momento en que dos Jinetes 
taban por encima del cerco del otro lad 
del patio y se alejaban al galope. de 

La puerta de la casa dal ranch estaba 
abierta y de dentro de la casa salía un haz. 
de luz. En el suelo, junto al umbral de 1: 
puerta, estaba transversalmente tendido ur 
hombre. Después de los tiros recientemente 
oídos, Rex Ranger pensó que -... es 
debía hallarse muerto. . a 

Pero no; cuando el detectiva de 2. y: 
deras se acercó, el caído se a E 
yándose en un Codo. 

— ¡Bandidos! !— gritó con _desentona di 
voz. — ¡Corra tras ellos! 

Rex Ranger no esperó más. Cruzó el pa- 
tio, hizo que su caballo saltara por encina: 
del cerco y se puso en persecución de lo 
bandidos. de 

Oyó los gritos de los hombres del elicrik 
y el ruido de las pisadas de sus caballos 
alguna distancia detrás, pero no les espe 
ró. No quería perder de vista a los bandi 
dos y la luz de la luna era bastante par: 
que el detective pudiera distinguirles 
unas cincuenta yardas delante de él. 

Los dos llevaban excelentes caballos, pues 
aun cuando Príncipe, — el valiente, zai 
del detective, — corría a toda velocida 
poco era lo que había donan acercarse 
los fugitivos. | 

En medio de la noche corrían. _perseg 
dor y perseguidos. Los gritos de la gen 


dida que fueron quedándose atrás. 

De repente los dos bandidos desaparec 
ron en la oscuridad de un bosque de pinc 
Rex Ranger menguó algo la rapidez de 


P 


00: archa y llevó la mano a la empuñadura 
e su revólver. Después se metió a su vez, 
el pínar con todos sus sentidos alería 
or si le preparaban alguna emboscada. 

Al cruzar un claro del bosque oyó de im- 
roviso, silbar una soga en el aire. Instin- 
vamente bajó la cabeza. Pero fué tarde. 
Ja soga cayó sobre sus hombros y el lazo 
e ciñó en seguida con tanta fuerza que casi 
en el mismo momento fué arrancado de su 
ab valgadura, 

Al caer golpeó con la cabeza en el duro 
uelo y todo cuanto le rodeaba desapareció 
ra él. 


> ¡¿¡DESENMASCARADO! 


Cuando recobró los sentidos; Rex Ranger 
encontró con que estaba atado de pies 
y ¿Manos y sentía un fuerte dolor de cabeza. 
Al olr un rumor de voces volvió cautelo- 
82 mente la cabeza y miró. Vió a unos dpce 
ombres sentados en torno de una hoguera 
e campamento. Conversaban animadamen- 
ie, fumaban y relan. 

Rex Ranger permaneció enteramente in- 
móvil y escuchó. Los bandidos hablaban de 
los asaltos que habían realizado. Uno de 
ellos hizo, de improviso, una observación 
2 estuvo a punto de hacer que el detec- 
ive lanzara una exclamación de sorpresa. 
La noche estaba muy avanzada ya. El 
cielo estaba encapotado de tal modo, que 
lex Ranger no podía caleular la hora que 
a. Tampoco logró darse cuenta de dónde 
staba. 

- Por último los Leanaidos se envolvieron 
en sus mantas y se echaron a dormir. Des- 
ués de convencerse de que estaba tan bien 
tado que no iba a poder soltarse. Rex Ran- 
ger durmió también. 

- Cuando se despertó hacía rato que había 
amanecido. Todavía dormían algunos de 
los bandidos. Los demás comían o se pre- 
paraban a comer. 

A la luz del día vió el detective que se 
trataba de un grupo de tipos mal encara- 
hos, con aspecto burdo y brutal. La mayor 
parte de ellos eran chi 

- Mirando alradedor. vió Rex Ranger que 
staba en un espacioso prado en el que ha- 
an algunos árboles y que estaba rodeadao 
e altas paredes de piedra. ¿Cómo se en- 
aba aquel prado? Desde donde él estaba 
o podía verlo. 

Lentamente comenzó a transcurrir la 
añana. Los bandidos no dedicaron ni la 
menor atención a su cautivo. En realidad, 
parecian estar esperando algo o esperando 
: alguien, 

De pronto se oyeron gritos procedentes de 
extremo del prado y algunas detonacio- 
les. Los bandidos lanzando gritos de alar- 


a y empuñando rifles y revolvers corrle- 
ron hacia un rincón del prado y desapare- 


S 


eron uno tras otro. 

En cuanto se hubieron marchado, un hom- 
bre pequeño salió de entre unos arbustos y 
corrió hacia el prisionero. 

Era Venado Rojo el indiecito. 
ante. unos pocos tajos dados a las 
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sogas que lo sujetaban, el detective quedó 
en libertad. 

—¿Cómo pudo 
mío? — 
praderas. 

—Al amanecer seguí sus huellas desde el 
hosque, me escabullí burlando a los que es- 
taban de guardia allá abajo y vine hacia 
acá, — explicó Venado Rojo con toda sen- 
ciilez. No hizo ni la menor mención a las 
grandísimas. dificultades que había tenido 
que vencer para llegar hasta ' donde estaba 
el detective. — Este es el escondrijo secre- 
to de los bandidos. El sheriff y su gente 
están afuera. 

—Tenemos que hacer frente a un grupo 
muy bravo, hijo mío, — dijo el detective. 
— Vamos a ver qué ha sido de ellos. 

Se dirigió al sitio por donde habían des- 

aparecido los bandidos y se encontró en lo 
alto de una escarpada senda deseendente 
que conducía a otro prado. En fila a lo lar- 
gu del otro lado de este prado estaban los 
bandidos y hacian fuego hacia abajo, hacia 
el sheriff y sus hombres. 
_ Venado Rojo indieó a Rex Ranger dónde 
estaban los hombres del sheriff. Se encon- 
traban abajo, entre las rocas, al pie de un 
raso que daba acceso al primero de los 
prados. 

—S1 esos canallas tienen que dejar el 
sitio donde están, seguramente vendrán a 
guarecerse de este lado y en tal caso será 


llegar hasta aquí, hijo 
le preguntó el detective de las 


difícil y costoso apoderarse de ellos, — dijo 
Rex Ranger. — Por fortuna el pasadizo es 
tan estrecho, que un hombre solo puede 


eustodiarlo. 

Rex Ranger volvió al campamento, tomó 
ur par de rifles y bastantes balas de las que 
allí se habían dejado los bandidos y volvió 
a la altura del paso. Se instaló detrás de 
“nas rocas junto con Venado Rojo. 

—Trataremos de engañarles, hijo mío, — 
manlfestó el detective de las praderas, dán- 
dole uno de los rifles al muchacho. — 
Haga fuego no a matar, a herir únicamente. 
Si conseguimos impedir que se Cuelen por 
acá daremos tiempo al sheriff y a su gente 
para meterse por la otra entrada. 

Los rifles de Ranger y del indiecito hi- 
cieron fuego a la vez y dos de los bandidos 
gritaron y dejaron caer sus rifles, Los de- 
más se dispusieron a hacer frente al nuevo 
e inesperado enemigo, pero el detective y 
el muchacho se ocultaron tan bien, que los 
bandidos no alcanzaron a verlos. 

Volvieron Rex Ranger y Venado Rojo a 
hacer fuego, apuntando euidadosamente y 
dos bandidos más mordieron el polvo. Los 
demás se aterrorizaron de tal modo, que 
no acertaban a tomar una decisión. 

Este era, precisamente, lo que Rex Ran- 
ger había esterado. Por el paso de entrada 
al primero de los prados apareció el she- 
viff con sus hombres y los bandidos que- 
daron atrapados porque el detective y el 
indiecito no les dejaron pasar al prado por 
donde tenlan su campamento. 

Todos los bandidos fueron capturados, 


El Hechicero del Oeste daba una función 


Rex Ranger 
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de tarde en Ventner y el salón estaba lle- 
no. Pero los que hablan venido de fuera 
habían dejado sus casas eee cus- 
todiadas. 
Vestido con su: asiótido y simbólico ropa- 


je, arrogante como siempre, el Hechicero, - 
- auxiliar. 


después de sus “pruebas” de  prestidigi- 
tación anunció su propósito de curar a un 
hombre que; a consecuencia de un accl- 
dente de equitación, llevaba un año sin ye 
der caminar. 


El hombre fué conducido al escenario em 
una silla de ruedas. No le conocía nadie. - 


— ¡Si hace que ese hombre camine, habrá 
realizado un verdadero milagro! — dijo en 


voz alta:uno del público y en general todos 


fueron de su opinión. 

Entonces, de detrás de la cortina que Col- 
saba del fondo del escenario, apareció Rex 
Ranger. 

— ¡Un milagro que cualquiera puede rea- 
lizar, — dijo, y avanzado, con rapidísimo 
movimiento tiró de la silla de ruedas, reti- 
rándola. : : . 

El Hechicero se adelantó lanzando un 
erito de sorpresa y de furor y se encontró 
de improviso ante el caño de su revólver 
que le apuntaba al entrecejo. 

-—— ¡Arriba las manos! — gritó Rex Ran- 
ger, — ¡Ha terminado su farsa, Lupo 
Manello! 

Lupo Manello! El público lanzó gritos 
de sobresaltada sorpresa al oír ese nombre, 


pues nadie ignoraba que era el de un meji-. 


Gano, famoso jefe de bandidos, 

Manelo alzó las manos mientras el su- 
puesto disiado:se levantaba del suelo con 
asombrosa agilidad y trataba de escaparse. 
No pudo correr mucho porque el público, 
eccnvencido de que se trataba de un cóm- 
Llice, lo detuvo. E 

Llegaron entonces el sheriff y dos de Sus 
hombres, que detuvieron a Lupo Manello. 

Había sido Lupo Mamello el capitán de 
la banda que gracias a Rex Ranger y a Ve- 
nado Rojo había sido capturada aquella 
misma mañana, el que había combinado 


lo de los asaltos y robos en la forma en que . 


se habían llevado a cabo. 

Lupo Manello tuvo la ,idea de fingirse 
mago para que la gente de las cercanías de 
Ventner, atraída por las maravillas que 
anunciaban Carteles y programas, se con- 
eregara en la sala donde se realizaba el es- 
pectáculo, dejando casi abandonadas Sus. 


“casas. De ese modo, quedaba el campo en 
teramente libre para que los componentes 


de la banda pudieran robar a su gusto. 
Todo lo robado fué hallado en el campa- 
mento de los bandidos por el sheriff y 
sus hombres, y devuelto a sus respectivos 
dueños. 
4, UN ROBO EXTRAÑO 
“ Cabalgaba tranquilamente por la extensa 
Tlanura, al paso de su caballo, Rex Ranger, 
cl detective de las praderas que se dirigía 
a Arroyo del Oso, una pequeña población 
situada cerca de la frontera de Texas. No 


tenía razón especial alguna que le aconse- 


jara ir a esa población, pero el detective de 


Intrigas y dramas del trono 


Do E , F E? 


que parecía pasear sin rumbo por aquello 


«dirigió hacia el sitio donde se. eme 


Cas scabeleo v el caballo, 


un trozo de piedra y tomó en sus rodillas a 


por estos sitios, tan eJanips 


/ ió la niña en su media lengua. 


comprarme una muñeca para mi 
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con sus semejantes. A 
A alguna distancia detrás de el caba! 
Venado Rojo, el indiecito que le Py 


De pronto el detective Sta ee presencia 
de un objeto pequeño que se movía a Cor 


El detective de las hadas frune ; : 
ceño, E pues por más. ue eos 


De repente el objeto donó -perma- 
neció oculto un momento y después IES : 
reció de nuevo. 
-PAcÓ Rex SanscE sus excelentes. gemelc 


de que el objeto que se movía era un 


andurriales. e 
—¡Es una niña, _ho EE a 
muró Rex Ranger emocionado. — Sin 


se ha extraviado la pobrecita. , 

Sin pensarlo más apresuró la marcha 
su caballo zaino y saliendo de la “huella e 
la.niña. hr 

Príncipe recorrió. rápida ad la dletan: 
cia que los seperaba de la niña. y cuando el 
Getective de las praderas. se aproximaba a 


1: — se oyó un. repentino e desagradable 
lanzando un relin- 
cho, se encabritó de miedo. ss 


pex Ranger miró TEMIDO en: edo 
el que hace al moverse la serpiente de can: 
cobel. 

Rápido como el rayo bajó Rex Dalsen de 
su caballo y saltó sobre la. serpiente. “aplas 
iándole la cabeza con sus pesadas eds .clave- 
teadas botas de montar precisamente en el 
instante en que el cepo dba a saltar sobre 
la niña. 2.40 Ls E 

Sin- percatarse casi as: que Se habla .sal- 
vado de un peligro de muerte, la niña miró 
al detective de las praderas con sus gran- 
des ojos, dilatados por el terror. Rex Ran- 
“ger vió que aquella niña no een tene 
más de cinco años. 


_Se sentó el detective de las praderas. en 


la niña. 
.—¿Qué es esto, pequena ra de preguntó. 
bondadosamente. — ¿Qué estás  haclendc 


indudablemen- 
te, de tu casa? pes 
— ¡Estoy buscando a mi. napar —. respon. A 


—¡Oh! ¿A dónde se 0 tu papá? — pre: 
guntó Rex. E 
Papá se fué ayer a Arroyo del Oso, a 
cumple- 
años. No volvió a casa por. la A y Pe 


íonces yo salí a buscarle. ¡Arroyo del Oso 

está lejos. . .lejos! pe 

2 —¿Cómo te llamas, nena? * 
Mi papá me llama siempre Milly. : 
¿Milly? Lindo nombre por cierto, ¿Y 
pa otro nombre, el apellido, Milly? 

“Mily tuvo que pensar algunos segundos 
- antes de contestar. 

— ¡Benley!  — dijo después ruborizán- 

dose. 

Rex Ranger no donatla aquel apeliido. ni 
poco ni mucho, - 

y - —Buy bien, Milly, vamos a ver si encon» 
tramos a tu papá, -— dijo el detective de las 
- praderas. Se levantó, con la niña en brazos, 
“haciendo votos fervientés porque no le hu-. 
 hiera sucedido nada a Benley, fuera éste 
guien fuera. 

Volviendo a montar a caballo puso a la 
niña lo más cómodamente posible delante 
de él y volvió en seguida a la huella que 

E conducía a Arroyo del. Oso. Al cabo de al- 
gunos minutos Milly, recostándose sobre el 
detective, se quedó profundamente dormida. 

- Fl detective de las praderas cabalgó len- 
amuente para evitar a la niña el traqueteo 

“de una marcha rápida. Después de recorrer 
unas tres millas encontró en el camino un 
' caballo con montura y riendas,  paciendo 
prenqunamente el alto pasto que crecía en 
“una ladera a cerca de cien yardas de la 
' huella. 

Rex Ranger tiró de la rienda y miró en 
 redor. No vió por parte alguna ni la menor 
huella del jinete. Una señal que hizo con 

la mano tuvo por resultado que un nomen- 
-to después estuviese a su lado el ñel Vena- 
do Rojo, su ayudante, 

-— Trate de encontrar al dueño de ese Ca- 
- hallo, hijo mío, — ordenó el detective. — 

eg parece que no debe hallarse muy lejos. 
A juzgar por el espacio de pasto que ha 
comido el caballo puede decirse que el aul- 
mal lleva aquí largo ralo. 

El detective se apeó, dejó a la niña acos- 
tada en el alto y mullido césped y ayudó al 
- índiecito en su pesquisa. 

CN cabo de unos diez «minutos Venado 
- Rojo encontró a un hombre atado de pies 
“y manos y oculto a medias debajo de unos 
- arbustos. 

b -—No lo conozco a ústed, forastero, pero 

puede creer que le estoy muy agradecido, — 

dijo el hombre después que hubo sido des- 

- pojado de sus ataduras. 


- —Usted se llama Benley, ¿no es así? — 


- preguntó Rex Ranger. 
- ——Eso mismo, — contestó el hombre. -—— 
- ¿Cómo pudo enterarse tan pronto de mi 
3 Ea te, forastero? 
- Rex Rangér le dijo quién era mientras 
"ayudaba al hombre a levantarse del suelo” 
/ y luego le acompañó, cruzando el campo, al 
- sitio donde estaba durmiendo la niña. 
0 —¡¡¡Dios mío! ¡Si es mi adorada MIly! 
-  — exclamó. — ¿Cómo demonios puede en- 
- «contrarse aquí? — añadió, tomando'en bra- 
7 zos a la niña y estrechándola contra A 
- pecho, 
E _—La encontré a-tres millas de aquí, Ya 
A por. el campo, — explicó Rex Ranger 
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—- Me dijo que andaba buscando a su papá 
qué ayer le había prometido una muñeca 
para su cumpleaños. 

El hombre inclinó la cabeza £n señal de 


- asentimiento. 


—-Sí, me detuvieron más de lo due espe- 
raba, anoche, en Arroyo  del' Oso, - varios 
negociantes en ganado, — explicó. — Pero 
emprendi el regreso - esta madrugada y 
cuando llegué a este sitio me atacó un pli- 
Mastre enmascarado, que me dejó como us- 
ted me ha encontrado. 

—¿Le robó mucho? — preguntó el de- 
tective, 

—Nada más que la muñeca que había 


comprado para Milly, — contestó pa 


-— En verdad, no lo entiendo. 

Rex Ranger alzó las cejas, perplejo e in- 
trigado. 

-—¿Es eso verdad,- Benley? — dijo. — 


¿Es posible que el enmascarado se expu- 
“fiera a asaltarle a usted nada más que para 


1cbarle la muñeca comprada para su nenn? 
—Como usted lo ha dicho forastero, — 


replicó Benley. — Yo tengo en mi poder un 


mazo de billetes de Banco, producto de la 


- venta de una partida de novillos, y ni le 


hizo caso siquiera. Me asaltó, enlazándome, 
noe ató, me quitó la muñeca, nada más que 
ig muñeca, y se fué. 
Rex Ranger lió un cigarrillo «y mientras 
tanto, miró pensativo, a Benley. 
— ¡Pero si parece ridículo! — exelamó. 

--— Sin embargo, el asaltante debió llevarse 
ta muñeca per algún motivo. ¿Sucedió algo - 
cuando usted la compró? 

—¡No! Fuí a la casa de comercio que 
Albert Blake tiene en Arroyo del Oso, — 


contestó Benley. — ¡Espere un momento! 


Cuando entré en la casa de negocio estaba 
alM un hombre comprando unas prendas de 
ropa y precisamente poco después de en- 
tiar yo entró el sheriff y dijo que al indi- 
viduo aquel se le creía autor del robo de 
unas pepitas de oro de que había sido vic- 
tima un minero. “Usted debe estar equivo- 
cado, señor sheriff”, dijo el hombre. “Ten- 
drá que ser el mismo demonio, si logra en- 


-contrar una sola pepita en mi poder””, El 


sheriff, que seguía sospechando, registró al 
índividuo de pies a cabeza y no le encontró 


_ní una sola pepita, no, señor. 


: —¿Cuánto tiempo Cree usted que lleva- 
ba en la casa de comercio aquel hombre, 
cuando usted entró? — preguntó el detecs 


tive de las praderas 


—Tal vez fueran dos o tres minvtos, qui- 


zás algo más, —- dijo Benley. 


—¿Dónde estaba la muñeca que usted 
compró? — preguntó entonces el detective 
—¿En el mostrador 0 en uno de los €s: 


tantes? 


—Estaba en el mostrador, en una caja 
que estaba abierta, — díjole Benley. : 

—Entonces, si el comerciante se ausentó 
del salón de despacho no pudo serle 'mayor- 
mente difícil a aquel individuo sospechoso, 
esconder las pepitas de oro en la muñecas 


¿no es cierto? — dijo el detective. ESA. 
El ganadero lanzó una exclamación de 
Sorpresas ' quid 
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— ¡Es verdad! — dijo. 
—-Claro está que yo no aftrmo que fuese 
así realmente, — dijo Rex Ranger, — pero 


creo que esa sería una posible solución del 
misterio. Ahora márchese usted a su ranch 
junto con Milly y déjeme a mí encargado 
de buscar las huellas del enmascarado 1Q- 
drón de la muñeca. 


POR EL HUMO 


Los restos de la muñeca de Milly fueron 
encontrados por Rex Ranger a- unas 200 
yardas del sitio donde había estado Banley 
atado de pies y manos. La muñeca tenía la 
cabeza separada del cuerpo y la cabeza 
tenía un agujero en la parte superior. 

Aun quedaba algo de serrín dentro de la 
cabeza y Rex Ranger lo examinó con suma 
atención. Entre el serrín halló varios bri- 
llantes puntitos. 

—Me está pareciendo que yo tenla ra- 
zón, después de todo, — murmuró el de- 
tective de las praderas. 


Habiende descubierto la razón por la 
cual la muñeca hatía sido robada, quedaba 
la tarea de averiguar quién había sido el 
ladrón. Rex Ranger y Venado Roja se pu- 
sleron a buscar las huellas del caballo del 
ladrón. 

Hallaron unas huellas cerca del sitio 
donde habían encontrado la muñeca y las 
siguieron; se dirigían hacia el Norte. 

En esta ocasión fué cuando resultó de 
" ntilidad grandísima la ingénita perspicacia 
de Venado Rojo para hallar y seguir pistas, 
pues siguió sin vacilar la huella del paso 
del ladrón de las pepitas de oro y de la 
muñeca, 

Milla tras milla cabalgaron el detective 
y su ayudante. En algunas ocasiones el in- 
diecito no pudo seguir la pista debido a la 
naturaleza del suelo y en una ocasión la 
perdió por completo y sólo por verdadera 
suerte lograron encontrarla de nuevo. 


De improviso el indiecito se detuvo y ol- 
fateó el alre. Ei viento suave soplaba hacia 
ellos. 

—¡Jum! ¡Humo de tabaco! 
muchacho piel roja. 

Dicho esto se deslizó de su Caballo al 
suelo, se echó sobre el alto pasto y avanzó 
tan silenciosa y rápidamente como una ví- 
bora. 

Algunos momentos después llegó a una 
barrera de peñascos de varios tamaños. Su- 
bió rápidamente a lo alto de una de las 
piedras grandes y desde allí vió que unas 
espirales de humo azulado se elevaban ha- 
cia el cielo desde detrás de la roca. 


Cerca, y donde el muchacho piel roja po- 
dia verlo con toda claridad, estaba un ca- 
pballo con montura y riendas. 

Venado Rojo se volvió e hizo una señal 
al detective de las praderas, quien al verla 
se desmentó del caballo y comenzó a an- 
dar hacia donde estaba su joven ayudante. 

En el mismo momento el caballo sin ji- 
rete que Venado:Rojo había visto, volvió la 
cabeza y relinchó. Antes de que Rex Ran- 


-— gruñó el 
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zaino, contestó a aquel llamado. 


-la tela de su túnica. El ladrón de oro 


y se ocultó al abrigo de los peñascos mien 


. paso. 


— Gd — 


ger pudiera evitarlo, Príncipe, su € 


Venado Rojo se echó al suelo boca aba 
jo. Lo hizo a tiempo porque en aquel mism: 
instante un hombre surgió de detrás de 
otra roca con el revólver en la mano y 1 
ró en redor con desconfianza. Aquel hom 
bre tenía el mismo aspecto del que, — 
gún la descripción hecha por Benley, — eri 
considerado por el sheriff de la localidad 
como autor del robo de las pepitas de oro. 
. El indiecito permaneció enteramente in 
móvil. De repente un soplo de viento agi 


percató en seguida de aquello. Se vió un 
fogonazo, se oyó un estampido y Una bala 
sacó esquirlas de la roca cerca de la cabos 
del muchacho. 

Venado Rojo retrocedió inmediatamente 


tras cl ladrón de oro montaba en su cabal! 
de un salto y se alejaba al galope castigan 
do a su cabalgadura para que apresurara e 


Pero Rex Ranger estuvo a caballo tan 
pronto como él y se puso en persecución 27 
fugitivo a toda carrera. . : 

El caballo del ladrón de oro era bueno yi 
durante un rato logró correr tan rápida- 
mente como Príncipe. 

—¡Corre, muchacho, corre! 
Ranger al oído de Principe. q 

El caballo bajó la cabeza, alargó el paso E 
y comenzó a acercarse al fugitivo. 3 

De improviso el jinete perseguido se me- | 
tió por un estrecho desfiladero. ze 

Separado por unas cincuentas yardas 0 
lamente, perseguidor y perseguido avanza 
ron por el desfiladero. Principe se acercab: 
más y más al fugitivo, cada paso que da 
Salieron del estrecho desfiladero y corr 
ron por un ancho y llano camino de 
Pe de una cuchilla; de una de las. hon 

onadas laterales llegaba hacía lo alto u 
alta incesante y parecido al retumbar. de 
un trueno lejano. > 

El ladrón de oro cabalgaba en nes rec 
hacía el borde de aquella hondonada. : 
pronto, — ante los horrorizados ojos de 
úártective, — el hombre saltó de su mont 
ra y luego se lanzó por el borde del poe 
picio. 


— dijo Rex 


— ¡Qué loco! — exclamó Rex y, dé 
teniendo su caballo al borde del precipici 
Se inclinó a mirar hacía abajo y vió a 
una profundidad de unos doscientos pi 
más O menos, un espumoso torrente que 
serpenteaba entre negras rocas. y 
Rex Ranger no vió por parte alguna 
ladrón de oro. Sin embargo no podía eo 
vencerse de que aquel hombre se hubiers 
errojado deliberadamente en busca de u 
muerte tan horrible. 
Apeándose de su caballo el detective 
arrodilló y examinó detenidamente la pa: 
red de la hondunada. Tenía de vez en cua 
do eee: matas de plantas [REO nte 


L rey tenfa prisa en abandonar el 

castillo, 

Las noches que pasaba entre 
SUs sombrías paredes se habian 
hecho para él insoportables. 

El pálido espectro de Guisa le perseguía 
sin tregua. Despierto o dormido veíale Enri- 
que sin cesar delante de él, clavando €n Sus 
azorados ojos sus ojos sin vida. 
- Una noche, al meterse en la cama Enrique 
resbaló en el “suelo; al levantarse vió que 
£u mano estaba manchada de sangre. 
En aquel mismo lugar había caído Enrique 
de Guisa acribillado de heridas. 
- El rey mandó a sus criados que lavaran 
el suelo. Obedecieron, pero la sangre volvió 
Aa aparecer líquida y rcja como si acabara 
de ser derramada, 
La traición de Blois dice que “doscientos 
ños después del crimen, podía verse toda- 
ía en la cámara real la mancha de sangre 
tal como estaba el primer día”. 
- Poco después el rey huía de Blois al gran 
galope de su caballo. 
- Empezaba a anochecer, y la naturaleza es- 
taba triste y silenciosa, 

A pesar suyo, Enrique de Valois volvió la 
cara del lado del viejo castillo en que Se ha- 
bía consumado el espantoso crimen, 


- Jamás la antigua fortaleza había tenido Un 
aspecto más sombrío, más fatal. 

- Repentinamente el rey se puso pálido como 
un difunto. Erizáronse de espanto sus cabe- 
Mos, y sus dientes rechinaron de tal modo 
que porecía que iban a romperse, 

- Por encima del castillo se cernía el ángel 
de-la justicia, haciendo brillar su espada 
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centelleante a los extraviados ojog del ase- 
sino. 

Y mil voces fantásticas, elevándose de las 
entrañas de la tierra y perdiéndose en el 
fondo de las nubes, hacían resonar el aire 
con estas palabras terribles: 

“¡Caín, Caín! ¿Qué has hecho de tu 
hermano?”, 


1 
LOS DOS REYES 


De conformidad con lo estipulado por una 
y otra parte, el día último de abril estuvie- 
ron en conferencia los dos reyes en el cas- 
tillo de Plessis-les-Tours. 

En espera de su hermano de Navarra, pa- 
seábase el rey de Francia por el bosque, 'has- 
ta que las aclamaciones de la muchedumbre 
anunciaron al Valois sue se acercaba el 
bearnés. 


“Entre toda su gente, sólo él portaba capa 
y penacho. Todos llevaban banda blanca, y 
él vestía traje de soldado, con el jubón USa- 
do y raído de los hombros y de los costados 
con el roce de la coraza, calzón de terciopelo 
color de hoja seca, capa roja, y sombrero 
gris con penacho blanco, sujeto con una her. 
mosa medalla”, 

Por sabido se calla que, junto al rey de Na- 
varra, iba el leal Bois-Dauphin. 

Este último no cabía en sí de contento, 

Iba pensando en Psyche. 

—Dentro de poco — decía allá para sus 
adentros con infantil alegría, — voy a estar 
al lado de ella... a verla... y le hablaré... 
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¡Oh! Bien decía Marciana: tengo buena es 
trella. So 

La muchedumbre que llenaba el parque €5- 
torbó Mucho tiempo a los reyes para jun- 
tarse. 

Por último, Borbón se arrojó a las plantas 
de Valois. 

Enrique 111 alzóle y le abrazó apollidándo- 


le hermano. 
Desde ese mismo instante, calvinistas y rea- 
listas se juraron amistad mutua, y alianza 


ofensiva y defensiva contra el enemigo CO- 


mún. 


“sobre Orleáns, 


Chas forzadas. 


Extinguiéronse los odios, acábaron lag Tia:- 


validades y nadie pensó, ya más que en la 
salvación de Francia. - as 

Hasta Enrique HI salió de su latatzo: al 
parecer. 

Algunos días Pas de la entrevista de 
los dos reyes, habiendo venido los de la Liga 
a atacar los arrabales de Tours, el rey dió 
sus órdenes y él personalmente arremetió con 
la gente da Mayena. 

Cumplióse la predicción del rey de Nava- 
rra, en cuanto a que en el verano de 1589, 
las tropas calvinistas cubrirían ambas orl. 


llas del Loira, y el bearnés entraba triunfan- 


te en el castillo de Blois de donde había 
salido en son de fuga. 
Al entrar en la regia morada, en quien 
primero pensó el Borbón fué en Psyché. 
También Psyché fué la primera en quien 
pensó Bois-Dauphin. 


Pero la joven no se les presentó. Desde el. 


día del asesinato del duque de Guisa, había 
desaparecido del castillo de Blois, 

Lupus, que estaba entre los que guarne- 
cian el castillo de orden del rey de Francia, 
los hizo saber muy alegre esta circunstancia 
que debía entristecerlos. 

—i¡Es mentira! — exclamó Bois- Dauphin. 

—Preguntadile si es mentira — dijo Lupus 
señalando a la hechicera que se acercaba, 

También Marciana se había quedado en 
el castillo, y venía a toda prisa a ver al rey 
de Navarra y quizá a Bois-Dauphin. 


Es nal 


—prichosa y grande por demás; 


palabras, 


nía que dedicarse a SE en cuerpo. y o p 

Después de una corta estancia en Blois, Ú 
sose en marcha junto con el rey de Fra 1 
ocupando - todas e 
circunvecinas, e pe 

De állt bajaron los des reyos | ab Bea ce 
y de golpe se encaminaron ar da A 


Enrique III, conte] desde. das 
ras de Saint- Cloud la deso capital, 
clamó: A 

— ¡París, cabeza del reino, HeRo cabeza. € : 
te hace falta 
una sangría para que sanéis tú y Franci 
que has contagiado de frenesí! ¡Qué poa 


sólo se verá el terreno. que ocupabas!. A 
“Al día siguiente de dichas por el rey est S 
un fraile. a salía de. Pa: 


curiosas miradas, paróse el religioso, y Cl 
vando sus Ojos indignados en la tienda de 
rey de Francia, exclamó con acento cn ame- . 
naza: A 


la noche del 13 de diciembre > el vaticinio 
la hechicera. En 

A la sazón que esto decía, de debajo de Sus 
hábitos de fraile cayó un cuchillo y se clavó 
en el suelo. Recogiólo a toda prisa, Er escon- 
dió otra vez debajo de los. Hábitos E se a 


ae. 7 


| 


—minó al campamento. OS 


-_—¿Yerdad que €s mentira? — PEE 
ron los dos Enriques. 

—No es mentira — respondió la vieja.— 
¡Desapareció!,.. ¡Se Tué...! y. así debía 


ser... lo dijeron la5 cartas... 
- La alegría de Bois-Dauphin se disipó Co- 
mo por ensalmo, y la más honda tristeza le 
oprimía el corazón. 

— ¡Se fué...! ¡Se fué!... — murmuró. 
— ¿Y en dónde estará ahora? ¡Y qué sé yo 
pi la volveré a ver!... 

El rey, ya se supone que no se afectó tanto 
como Bois-Dauphin con la fuga de la joven 
navarra. Enteramente absorto con su políti- 
cá, apenas si se acordó de su hermosa querida 
Corisandra de Audouins, a quien había ama- 
do tanto y a quien amaba todavía de veras. 

Un día se determinó a. ponerle unas letras. 

“Desde Blois os escribó — decia en la 
- misiva, — desde Blois, en donde me senten- 
ciaban cinco meses ha como hereje y. como 
indigno de heredar la corona, cuyo principal 
sostén soy a la hora de ésta. Si acude dili- 
gente el rey, 
panario de Nuestra Señora de París”. 

Luego se echa de ver que esta carta no es” 
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en breve divisaremos el cam- 


==. mento, y por ningún estilo” Tb a 
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Cloud y el bearnés en Meudon, ocupando col 


1 : “En sá E E E a 


EN QUE CONOCE EL. LECTOR. AL 
PAJECITO BENJAMIN 


Juntas las tropas del rey de ácnelas y del 
rey de Navarra ponían cerco. a París, 
Enrique 1IIl se había alojado en Saint- 


su ejército desde Vannes hasta el: Puente 
Charentón. eS 
Los suizos y los. alemana que, -poniend : 
en juego su crédito personal había engancha 
do el leal Sancy, se habian presentado ar 
en su campamento de Saint- Clone a fines 
julio. E 
Gracias a este refuerzo, al de 0 cami? S- 
tas y al de la nobleza que de los cuatro rin. 
cones del reino acudía, el hijo de Catalina 
que antes sé viese abandonado. de todos, 
taba ya al frente de un ejército de cuarenta 
mil hombres por lo bajo, valientes Ea .ague- 
rridos todos, soldados y jefes, y todos bien 
armados y pertrechados también. 
Tomándose estaban ya las providencias y Na 
disposiciones convenientes para un asalto. 
general, con objeto de apoderarse de 163. 
arrabales que están más acá del río. 
Enrique de Navarra era un prodigio de. ac 
tividad y de osadía. Estaba allí en su ele 


o 


e 
le su lenta y de su mucha experiencia en 
nces de guerra. 
Enrique de Bois-Dauphin, afligidísimo con 
desaparición de su muy amada Psyché, 
aba su aflicción y trataba de olvidarla 
lesafiando los incesantes peligros a que Se 
ponía cien veces cada día su real señor. 
Desde el amanecer hasta el anochecer, te- 
Ma uno certeza de verlos juntos a los dos: 
Mm los parajes de mayor riesgo, exponiéndose 
la metralla y divirtiéndose: con: las balas - 
le fusil y de cañón que no paraban de E 
121 en torno de ellos. 
'Bois-Dauphin no hacía aprecio del propio 
eligro; pero sí le alarmaba en gran manera 
que corría el rey. 
— ¡Por Dios — decía el bearnés en ocasión 
- ho os expongáis así! 
—¿Y tú no te expones? 
A 
Yo no soy el rey de Navarra, 
— ¡Vaya! Para las balas o los hom- 
es somos iguales. 
Cabalmente por esa razón, Sire, debe - 
irmanecer Vuestra Majestad un tanto apar- 
do. ¿A qué viene ocuparse personalmente 
i los trabajos del sitio? 
¿Cómo a qué? ¡Muerte de Dios!, 
; dar prisa. 
'—¿Para qué es que Os Pd al frente 
e las tropas cuando se hacen salidas? 
“—¿Para qué? Para sostenerlas, ¡pardiez! 
tra consolar a los heridos y repartirles al- 
in dinero, porque ese es el remedio sobe- 
10 que cura las PRE2> más hondas y dolo- 
sas. 
'—Sea en hora AE — siguió diciendo 
3ois-Dauphin; — más permita Vuestra Ma- 
istad le diga yo que no hay necesidad de 
star en todo ni de arreglar en persona los 
lojamientos; para eso hay aposentadores. 
-—Enriquillo, amigo — replicó el bearnés 
ón aquella inteligente sonrisa que casi siem- 
re plegaba sus labios, convéncete de 
Le no puede ser buen capitán el que no sa- 
2 ser buen soldado. Metiéndome en esas pe- 
leñeces, puedo observar con buen modo lo 
le pase en las filas de mi muy querido her- 
ano Enrique 11, y puedes creerme cuanto 
digo que sobran defectos que Observar en 
llas, y también con buen modo, como quien 
3 dice nada, les advierta esos defectos 2 
$ que tienen que corregirlos; así es que, 
lando me oigas que estoy dándoles para- : 
nes a los oficiales del rey, es que estoy 
doles lecciones sin que lo echen de ver, 
liciéndoles que saben tanto de guerrear 
o yo de decir misa; lo que no quita que 
e den las gracias muy afectuosos, porque . 
bete que todo consiste en el modo de decir 
cosas. Eso sí, también has visto que no 
muerdo la lengua para elogiar lo que lo 
ece, y que sé tratar bien a todos cuantos 

encuentro, aunque no Sean más que sol- 
dos; pues con cualquiera de ellos me pon- 
Ja charlar, o si voy de prisa le digo una 
labrita de paso, pero que le agrade, y se 
'eda más contento que un novio. No fal. 
quienes me motejen por tanta llaneza; 
ué tontos! — exclamó con risa de lástima 
Tey de Navarra; — ¡tontos de capiroté! 


— replicaba ei 


es fuer. 


— 
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_No les cabe en el juicio que mi llaneza me 


da popularidad, y que la popularidad cuesta 
menos y aprovecha más que cualquiera otra 
cosa. A la hora de ésta — agregó el: bearnés 
poniéndole la mano en el hombro a su joven 
oficial, — apuesto a que de tres soldados 
del rey de Francia, cuando menos dos se 
dejarían hacer picadillo en obsequio mío. 

—Y yo primero que.todos — dijo a es- 
paldas del bearnés una voz de timbre suave 
pero al mismo tiempo de gran energía. 

El rey gascón y su leal oficial se Volvieron 
al punto. 

Era un jovencito el que acababa de hablar, 
un niño casi, vestido con el elegante traje 
de los pajes de S. M. Enrique de Valois. 

Aquélla era la vez primera que los dos En- 

riques veían a aquella criatura; pero esto 
no obstante, apenas hubieran examinado sus 
facciones. cuando uno y otro cruzaron una 
mirada atónita y dieron un grito de asom- 
bro. 
. Y ¡Ventre-saint-gris! “— exclamó Enrique 
de Navarra — ¿no ves Enriquillo? mira este 
mozalbete, como se parece a cierta hermosa 
a quien conocemos. 

— ¡A ella...! ¿Verdad que a ella...? — 
interrumpió Bois-Dauphin A con- 
movido y acertando apenas a contenerse, 


A Pysché, ¿no es verdad...? 
—PBien dicho, a Psyché — replicó el bear- 
nés; — pero vamos, Enriquillo, ¡que ella es 


en cuerpo y alma! 

— ¿En cuerpo y alma? — dijo el joven 
paje sonriendo con malicia y enseñando dos 
hileras de dientes capaces de lucir en la boca 


más linda de la más linda dama; — ¿en cuer. 
po y alma? — repitió. — No tanto; pero fal- 
ta poco. 
—¿Qué adivinanza es ésta? — preguntó 
el rey de Navarr ás y más asombrado. 
—Adivinanza muy fácil, Sife — respondió 
el paje. — No soy la hermosa a quien aca- 


báis de nombrar, pero sí hermano suyo, 

— ¡Hermano de Psyché! —-— exclamaron a 
una los dos Enriques, 

—Nacimos ella y yo el mismo día; tenemos 
las mismas facciones, y según dicen, hasta 
la misma Voz. 

—i¡La misma voz...? —: dijo el bearnés 
estrechando la mano del pajecillo, mano de 
veras primorosa y blanquísima por más se- 
ñas; — es en efecto su misma voz... la de 
tu hermana..., de la preciosa Psyché... Si- 
gue, sigue hablando, hijo, y me parecerá 
que estoy oyéndola a ella..., y por mi honra 
que nunCta hubo voz de mujer que influyera 
en mi tanto como la suya. E 

—¿Influía en vos, señor y dueño suyo? — 
replicó el joven. — Nunca fué... nunca 
será ése el propósito de mi hermana. Cuán- 
do partí de Blois para regresar a Nerac, de 
donde jamás saldré ya, se recibió en nues- 
tros lugares de Navarra la noticia de que os 
habíais juntado con el rey de Francia. En- 


tonces me dijo ella: “Benjamín...” porque 
Benjamín me llamó — agregó el Joven sa- 
ludando. 

—Bonito es el nombre — dijo el baron: 
— pero sigue... sigue adelante. 
- El joven obedeció, 

“—Díjome, pues, mi hermana: “Benjamín, 
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tienes que tomar las armas para militar bajo 
la bandera de las lises que es la de la casa de 
Borbón. ve a pelear al lado de nuestro 
muy amado príncipe Enrique de Navarra, a 
correr los mismos peligros que él corra, y 4 
morir defendiéndolo, llegado el caso”. 

—¿Eso dijo? — exclamó el bearnés muy 
satisfecho: — ¡Qué guapa muchacha! 

La presencia del pajecillo y las palabras 
de Psyché revivieron su amor, 

Por un contraste muy natural, Bois-Dau- 
phin se iba entristeciendo y su frente se nu- 
braba. 

e él se e e A Jr ¡De él nada 
más. — decía allá para sus adentros, — 
¡Para E todas sus memorias...! Para mi 
nada, ni siquiera una palabra, Cuando me 
dió su velo, ¿sería por burla? 

El bearnés, radiante, interrumpió el lú- 
gubre soliloquio de Bois-Dauphin, 

—Enriquillo, hijo — exclamó, — dime si 
no es cosa de volverme loco... Psyché me 
tiene siempre presente... Psyché, aunque 
desde lejos, quiere velar por tu rey, y me 
envía de ángel de guarda su vivo retrato... 

Quiso decir algo Bois-Dauphin; pero la 
voz. expiró en su garganta y no acertó a pro- 
nunciar una palabra siquiera. El bearnés no 
echó de ver esto, y volviéndose del lado de 
Benjamín: 

— ¿Dices que tú has de correr los mismos 
peligros que yo y que has de exponer tu vida, 
niño? No habrá tal, ¡ventre-saint-gris!t, no 
lo eonsiento, Bueno 
siempre hasta que juntos nos vayamos a 
nuestra buena tierra de Bearn, a nuestra 
querida ciudad de Nerac, a ver a tu herma- 
na. ¡Eh, pardiez, — prosiguió el rey Con una 
volubilidad exclusivamente meridional; —- 
Bois-Dauphin nos acompañará... ¿Qué dices 
Enriquillo...? ¿Verdad pa hijo. . +? 

Trató de responder Bois-Dauphin; pero no 
pudo articular palabra. 

En siete meses que habían transcurrido 
desde el asesinato de los Guisas, se había ave, 
jentado Enrique II más que si fuesen pasa- 
dos diez años. Tenía el pelo cano y la barba 
entrecana; las arrugas de la frente eran 
hondas, lo mismo que las orejas que hacían 
resaltar el brillo calenturiento de sus ojos 
hundidos. 

Cuando salió de Blois, pasó algunos días 
muy sobreexcitado, como era natural, si se 
atiende a su situación política: aquella so- 
breexcitación entonó un tanto al débil mo- 
marca y le dió cierta apariencia de fortale- 
ZA... pero poco a poco fué disminuyendo 
aquel ardor ficticio, y volvió Enrique a ser 
como antes, o mejor dicho, peor que antes. 

Habíase figurado que sus visiones del cas- 
tillo de Blois estaban ahuyentadas; pero le- 
jos de ello le asaltaron de nuevo, más terro- 
ríficas y más amenazadoras que nunca. 

Ya no conoció descanso ni probó sueño, 
en aquellas sus noches pobladas de espectros 
y de fantasmas, de maldiciones y de anate. 
mas. 

El pavor le tenía eternamente en vela. Ya 
ni a desnudarse se atrevía para dormir, sino 
que se tendía vestido en 'el lecho, y más fre- 
cuentemente se reclinaba en su sitlón lla- 
mando al sueño que huía de sus párpados. 
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Apenas cerraba los ojos, cuando le d 
taba entre congojas una voz sepulcral, 
los ojos que acababa de cerrar, y veía 
horror de pie ante él, tieso, descolorido, fríc 
muerto inmóvil Y: aterrador, a Enrique | 
Lorena. 
- El espectro abría luego su jubón y ens 
ando el desnudo pecho tocaba con su ded 
de hielo cada una de las o que 1 
cubrían. 

Taciturno, lúgubre, doblaba a ha- 
cia el suelo, adelantábase lentamente Enrig 2 
III hacia su hermano de Navarra, a 

—Enrique — díjole, — tengo due 
blaros. 

-—Estoy a las Órdenes de V. M. — e 
punto el bearnés; — pero antes de dejar 
te sitio, dignaos, Sire, poner los ojos en este. 
gentil mancebo que acaba de ingresar entre 
los pajes de V. M. É- 

Y señalaba a Benjamín, quien. bajaba 108 
ojos y se ruborizaba cual pudiera una mo-. 
zuela. a ES 

El rey miró al paje con frialdad. : 

-—¡Esta criatura! — dijo como quien qu 
re recordar algo. a 

— ¿No es verdad, Sire, que so. parece mu- 
cho a cierta dama de honor de madama Ca- 
talina, que no era del todo indiferente pa 
ra vos? , 

—¿Una dama de honor de nuestra. madre? 
-— dijo el rey. 

—Eso es — replicó el bearnés; — Psyché. 
fa hermosa navarra, la hija adoptiva de Mar», 
ciana la ria: 

FAC, . .! — repitió el rey. — — 
ché...! — y se apretaba la frente con SUS. ; 
delos amarilcaler: — No sé de quién me ha-. 
bláis, hermano; a esa : ESO no la he co-: 
noeido yo. A 


sólo tenía presentes los asesinatos de me 
porque el ensangrentado espectro de su pri- 
mera víctima se los recordaba todas las no- 
ches. le 
Después, apoyándose en el brazo. del | bear= 
nés, se alejó con él lentamenie, y Bois- 
Dauphin quedóse a solas con. el pajecillo 8 
a 

DE+LAS LINDAS COSAS QUE DIJO EL Pa-. 
JE DEL REY DE FRANCIA AL OFICIAL 
DEL REY DE NAVARRA * A 


Durante unos momentos ido ita sin. 
decir una palabra, se quedó contemplando al 
pajecito. Este, sonriendo O le 
miraba con el rabo del ojo. E 
— ¡Cómo me miráis, señor oficial! 2 dijo 

por fin dando algunos pasos hacia el joven. 
— ¡Es verdad —- respondió Bois-Dauphin, E 
— no puedo dominar mi emoción! ko 
—¡Ah, estás conmovido! — repuso el: pa A 
je irónicamente, > 
—¡Muérame en este instante si al verte. 
nada más 'no me he turbado hasta el Honda A 
de mi alma! N 
—¡Gracias, señor oficial! No por. mí, sino 

por ella, por mi hermana..., pues supongo. 
que vuestra emoción es causada por ella, 


TE 


-  —¡Su hermana! ¡Su hermana! — murmu- 
A qe joven. ¡Oh, esa voz. .., esos ojos. ..! 


== —Neo os entiendo — interrumpió el paje. 
— ¿En quién pensáis, señor oficial? 
-  —En vos — respondió Bois-Dauphin con 
ransporte. 
Benjamín soltó ana carcajada. 
- —¡No! ¡No! — prosiguió el estudiante. 
e Quiero decir en ella, en Psyché. 

—¡En Psyché! — repitió el paje. — Ya 


me lo sospechaba, y vea que siempre debo de 
"daros las gracias en su nombre. 

- —Escuthad, Psyché — exclamó el joven, 
a quien ta voz del pajecito parecía extasiar. 


E. Escucha, Benjamín — repuso al punto al 
oir al niñe prorrumpir en una nueva Car. 
cajada. — Um rey acaba de hablarte de tu 


“hermana, del amor que le había inspirado; 
¿qué dirfais si te confesase que yo, pobre ofi- 
'cial de fortuna, soy el rival de Enrique de 
¡Navarra y que amo a Psyché, que la adoro 
hasta perder el juicio? 

- El joven se volvió a otro lado para disimu- 
lar el repentino rubor de su frente. 
- —¡Ya conocía yo vuestro amor! — dijo 
“sin atreverse a mirar cara a cara al oficial. 
¿“— lo conocía y desde hace mucho tiempo. 

-— —¡Mucho tiempo! — respondió Bois-Dau- 
'phin sorprendido. 


—¡ElNa lo ha adivinado: — exclamó Enrt- 
“que con júbilo. 

- —-Una mujer ve más claro en estas mate- 
“rias que nosotros los hombres -— repuso el 
“niño. 

'. —En fin - — prosiguió Bois-Dauphin, — 
supuesto que por ella has sabido que com- 
-prendía mi ternura, debes saber a este res- 
“pecto todo lo que piense tu hermana, te 
ruego, te suplico, querido niño, que no va- 
-ciles en decirmelo todo, aunque tal confiden- 
“cia me arrebate mi última esperanza. ¡La 
verdad, en nombre del cielo, ta verdad! 

-- —Me pedis una explicación muy delicada, 
"señor oficiar — respondió el pajecito, — 
“pero ¡bah!, entre jóvenes debe haber fran- 
“queza. Psyché me ha dicho cuando me des- 
pedí de ella. “Vas a estar siempre cerca 
de él. 

3 — ¿De E — repitió Bois-Dauphin. 

- —Si, esta vez era de vos de quien me ha- 
blaba mi hermana. — “No te separes de él, 
añadió; ue le dejes nunca, hermano mío; 
“tela sobre €l sé su buen genio, y defiéndele 
contra el peligro, contra todos los peligros”. 
- Bois-Dauphin escuchó con júbilo las pala- 
“bras del niñe; pero poco a poco su frente se 
obscureció y murmuró tristemente: 
= —¿No te ha dicho que hagas lo mismo en 
favor del rey de Navarra? 

-— —Casí, casi — respondió Benjamín, — 
“pero con una pequeña diferencia: “contra 
todos los peligros”, Esto quiere decir que, 
“respecto a vos — continuó el paje bajando 
la voz, — €lla temía algunos de una natura. 
3 particular, 

- ——“No consiste todo en defenderie, y lue- 
- go ella prosiguió: también defiéndeme her. 
mano, contra él, contra mis rivales, si al- 
guna vez los tengo. Pronto a Olvidarme, que 
-te/encuentre sin cesarsentre esas mujeres y 
él para conservarme su corazón”, 
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Bois-Dauphin enloqueció al ofr al paje, y 
exclamó radiante de placer; 


—¡Amado! ¡Me ama] 

—Mi hermana nunca os habría hecho esta 
confesión — interrumpió Benjamín sonrien- 
do; — pero entre jóvenes... 


— ¡Oh! querido pajecito — repuso el ofl- 
cial con transporte; — dulce mensajero de 
felicidad, quiero abrazarte. 

El paje hizo un brusco movimiento, 

— ¡Abrazarme! ¡Ah? ¡No! — dijo asus 
tado. — Después de todo — repuso acercán. 
dose, — entre jóvenes. . 

— ¡Amigo mío, hermano! — exclamó Bolfs- 
Dauphin oprimiendo al débil niño entre sus 
robustos brazos, que por poco le ahogan. 

Dichosamente para el pajecito, un oficial 


del rey de Navarra vino a llamar a Boig- 


Dauphin de parte de 8u señor, y el joven Hér- 
cules tuvo que poner término a sus apreto- 
nes demasiado amistosos. 

— ¡Hasta la vista! ¡Hasta ta vista! — di- 
jo en voz baja. — Volveremos a hablar de 
ella muy a menudo, ¿no es cierto? 

— ¡Tanto cuanto queráis, señor oficial! —> 
respondió el. paje, 

Y con el corazón lleno de júbilo, mil veces 
más dichoso que todos tos reyes de la tidrra, 
Bois-Dauphin se alejó acompañado del ofi- 
cial que había venido a llamarle. 

El pajecito siguió largo rato con la vista 
al joven. 

—-SBí, si — dijo en seguida con un acento 
profundamente conmovido, — sí, Psyché te 
ama, bueno y leal corazón, alma noble y 
sineera, y, yo te lo juro, Psyché no amará a 
nadie sino a ti, 


v 


CUAL FUE LA VISION DE MARCIANA EN 
LA NOCHE DEL 31 DE JULIO DE 1589 


Era de noche. El campamento todo, menos 
los soldados que se hallaban de centinela, 
estaba entregado al sueño. El rey Enrique 
MIT había abandonado la casa perteneciente 
a la familia de Gondi, que de ordinario habi- 
taba desde su llegada a Saint-Cloud, y con- 
tra su costumbre quiso pasar la noche en el 
campamento, 

Delante de la tienda real no se veía ni guar. 
dia ni centinela. Solamente una mujer ve. 
laba: era Marciana, 

Desde el asesinato del duque de Guisa, des. 
de la muerte de madama Catalina, la adivina- 
dora había mil veces interrogado los astros, 
y siempre los astros le habían indicado a 
Enrique MI como la segunda víctima. Así es 
que no se separaba ni un minuto, nj un se- 
gundo, de ese miserable rey cuya muerte ha- 
biía predicho y cuyos crímenes no habían 
podido hacerla olvidar el reconocimiento que 
le debía y la adhesión que le había jurado. 


Esperaba — al menos trataba de persuadir- 
se de ello — conjurar con su constante pre- 
sencia la muerte fatal que amenazaba al 


postrer hijo de Enrique II, 

Escuchando maquinalmente el grito monó. 
tono de los centinelas que turbaba de cuan- 
do en cuando el armonioso silencio de aque- 
lla hermOsa noche de estío, Marciana recor- 
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hd E ALLI TORIE TAI 

pp 24 Pásinas Multicolores 24 
» Grandes concursos con valiosos y 
originales premios. a 


PARECE TODOS LOS MIERCOLES 

la verdadera fuente 
kJdealegría 
», Para los niños 


Jofamern 
cu esta 


¿La página del color! AR 
del pequeño ingenieroA 
del pasatiempo; fábulas; 
cuentos cómicos; chistes Y 
ilustrados; historietas etc. 

Lea la sensacional uovela: 


TANAR de las fiera 


LESS 


obsequia a todos sus lectores Y 
con grandes sorpresas y regalos. 


Que el canillita le reserve un ejemplarW 


A 


daba la muerte del duque y la noche que ha- 
 bía precedido a ese espantoso drama, Pen- 
— saba en la fantástica aparición evoeada por 
ella en la Encrucijada Maldita del bosque de 
Blois, y repetía involuntariamente las últimas 
palabras que el espectro le dirigiera como 
- despedida: '“Tal vez tu hijo no ha muerto, 
y tal vez un día te será permitido abrazarle. 
- La noche que, como ésta, preceda a un asesl- 
nato, te diré si tu hijo existe y por que señal 
lo reconocerás” : 

Y Marciana se estremecia de alegría y de 
terror, al recordar esta promesa: de alegría, 
- porque encontrar a su hijo era para ella la 
más inefable de las felicidades humanas; de 
terror, porque la muerte de su hienhechor 
debía ser la terrible conseceuncia de su 1n- 
mensa dicha, 

A tan triste torio empezaron a correr 


-piros y sollozos. 
Mientras lloraba, sintió como una mano 
helada -posarse en su hombro, Levantó los 
fc ojos y lanzó un grito: el espectro de Nos. 
- tradamus estaba a su lado, 
E O AU 
ella espantada. — ¡Vete!. ¡Vete! Traes en 
pos de ti la muerte... ¡Ya la veo gesticular 
a tu lado! ¡Vete! 
—Vengo a cumplir mi promesa — dijo €l 
fantasma; — vengo a devolverte a tu hijo. 
Marciana dió un grito y cayó de rodillas. 
¡Vive! ¡Vive! —- dijo: ¡Ah! 
mi Dios! ¡Eres clemente, eres misericordio- 
E 50. Y yO te bendigo .. y te amo! ¿En dónde 
pc está?.... ¿En dónde está?... — continuó le- 
vantándosé medio loca. 
—;¡Aquí! — dijo el espectro. 
—¿Aquí?... — repitió la adivinadora, — 
¿En el campamento? 
La sombra hizo un orialento afirmativo. 
— ¡Cerca de mi! — prosiguió Marciana. — 
: a Y mi corazón no lo adivinaba! ¡Oh! ¿Quién 
es? ¿Por qué indicio puedo conocerle? SS 
bla! ¡Habla! : 
La sombra respondió estas únicas palabras: 
—¡La Virgen de marfil! 


— 
=p 


_—- 


? 


“—ciana radiante; — ¡qué, esa santa imagen 
que he colocado sobre su corazón Cuando na- 
ció! ¡Ah! ¡Delante de esta reliquia sagrada 
sin duda, se ha detenido el puñal asesino! 
De nueva el espectro hizo un movimiento 
“afirmativo, y la vieja dirigió mentalmente 
“una fervorosa plegaria a la Virgen María, El 


“ mensurable, Reía y lloraba a un tiempo. De 
repente su gozo se desvaneció, su semblante 
se puso lúgubre, y su frente se cubrió de una 
orrible palidez, La presencia del espectro 
e anunciaba la muerte del rey. Hasta este 
momento se acordaba de ello. La: 
—Escucha, Marciana'” — dijo el fantasma; 
- de ti sola depende el destino del segundo 
nrique, de la' segunda víctima. 
— ¡De mí! 


pd 


-- —Renuncia a conocer a tu hijo, y no se 
:oONSUMArá ese asesinato. 
—¡Renunciar a ver a mi hijo! — dijo 


-—Marciana gimiendo. — ¡Oh, tú te burlas de 
- mí, despiadado espectro! ¡Pideme mi sangre 
mi vida, mi salvación eterna, 


$us lágrimas y se escaparon de su pecho sus- 


tartamudeó . 


¡Señor 


—:La Virgen de marfil! — exciamó Mar- - 


E ¿júbilo de la pobre madre era insensato, incon- - 


pero ho exijas 
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a una madre que renuncle a conocer a su 
hijo! 


-—¡Tú dictas la sentencia! — murmuró el 
fantasma. - 
— ¡No! ¡No espera todavia! — exclamó la 


hechicera aferrándose a su sudarilo. 


e ao —- dijo el espectro impasi- 

e. . : K e 
—¡Hijo mío! ¡Hijo mio! — dijo la vieja 

llorando. — ¿Oyes lo que se exige de míÍ?.. 


¡En el momento de estrecharte contra- mi se. 
no maternal, de cubrir tu frente con mis ar- 
dientes besos, se quiere que te dé“ un. eter- 
no adiós; se quiere arrancarme parda siempre 
la dicha que se me hace entrever! ¡Destino 
bárbaro... que. Me arroja un gózo al cora- 
zón para hacer de él un tormenta más!. 
¡Ah! ¡Estoy maldita! ¡Estoy maldita! 

Y cayó al suelo con terribles convulsiones. 

EFespectro se inclinó hacia ella y murmuró 
a su oído: 

_—¿Renuncias a tu hijo? 

Marciana se levantó de un salto, como una 
leona a quien le quieren arrebatar sus Ca. 


chorros. 

—;HRenunciar a. mi hijo! — aulló. — ¡No! 
¡Es mío! ¡Yo quiero conservarle!. Le con- 
servo. 

—Adiós, pues — “dijo el espectro, 

Marciana pareció volver en sí. 

_— ¡Detente' ¡Detente! — exclamó 


Pero el espectro había desaparecido, 
vIi 


EN QUE EL LECTOR VUELVE A ENCON- 

TRAR BAJO EL UNIFORME DE UN OFTI- 

CIAL DEL REY DE FRANCIA, AL GNOMO, 

AL PATIZAMBO, AL TU TO Y JOROBA. 
DO QUE SE LLAMA LUPUS 


Lo mismo que en la primera aparición del 


espectro en el bosque de Blois, Lupus habfa 


escuchado, oculto detrás de la tienda real, 
las extrañas e incoherentes frases de la he- 
chicera. En cuanto a las pocas articuladas 
por el espectro, lo mismo que la vez primera, 
no habian llegado a sus oídos; pero las sin- 
gulares frases pronunciadas por Marciana 
habían sido suficientes para revelarle clara- 
mente de qué se trataba. : 

Desde la alianza de los dos reyes, Lupus 
había llegado a ser oficial de S. M. Enrique 


de Valois, lo mismo que Bois-Dauphin era 
oficial de S. M.- Enrique de Navarra. El 
monstruo vivía, pues, por decirí) así, lado a 


-—Jado con el estudiante, su cordial enemigo. 
Espiándole sin cesar con la esperanza de da- 
ñarle, la Virgen de marfil no había sido por 
mucho tiempo un misterio para él, Asi es 
que, cuando supo que esta reliquia era el 
único indicio que podía hacer encontrar a 
Mareiana un hijo a quien lloraba tantos 
años, un proyecto infernal digno de un de- 
monio como él atrayesó la mente de Lupus. 
Una horrible sonrisa plegó Bus descoloridos 
labios, y con los ojos chispeyntes de inno- 

«blo alegría, dejó los alrededores de la tienda 
del rey y se dirigió hacia la suya, que 80 
encontraba en la parte más sola del campa- 
mento. 

Llegado allí, 


tomó de un ángulo de la 
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tienda un frasco de vino de España que 
cuidaba de mantener siempre lleno. Sacan- 
do después de su escarcela un pomito de 
metal: 

— ¡Muerte de mi vida! — dijo. — ¡Sa- 
tanás mismo es quien me inspiró ayer cuando 
substraje a Marciana la loca este veneno 
preparado por su mano! 

Hablando de este modo, el jorobado vertió 
' gota a gOta en el vino todo el contenido “del 
frasquito. Cuando la última gota enrojecía 
con un tinte color de sangre el licor, los tam. 
bores tocaron un redoble por veinte puntos 
a la vez, anunciando la salida de la auro- 
ra. Cinco minutos después, el ejército aliado 
estaba en pie, y un cuarto de hora más tarde 
el campamento de Saint-Cloud todo entero 
presentaba un cuadro lleno de vida y de ani- 
mación. 

Por todas partes oíanse gritos, juramentos, 
canciones y risas; al chic-chas de las armas 
que limpiabar mezciábase al ruido de los Cu- 
biletes que se entrechocaban; en fin, excla- 
macioneg alegres o furibundas salían de las 
bocas de mil y mil jugadores que agitaban 


los cubiletes echando a rodar los dados so- 


bre los tambores y las mesas. Al decir “mi 
y mil jugadores”, no exageramos: en aque- 
Ha época el juego era una pasión general, 
que no había hecho más que crecer y embelle- 
cerse después de la alianza del rey de Fran- 
cia con el bearnés quien era más Jugador él 
solo que todos los demás juntos. 

Esa pasión, ese frenesí, esa rabia, se ha- 
bía apoderado de Bois-Dauphin también. 
¿Podía ser de otro modo? Su eterna buena 
fortuna no le abandonaba en el juego; bien 
al contrario, y tanto, que nadie quería lu- 
char con él ya. Lupus que conocía a su hom- 
bre, fué a buscarle sin demora y le desafió. 

—No juegues conmigo, matrero — Trespon- 
dió el joven; — bien sabes que tengo una 
fortuna capaz de hacerme ganar todps los 
tesoros de la coroa. - 

—No importa — repuso Lupus con tono” 
provocador, — estoy seguro de triunfar de 
tu buena suerte, ¿Quieres jugar conmigo? 

— ¿En dónde están los dados? 

—Allá abajo, en mi tienda — respondió el 
gnomo. : 

- Un instante después, ambos se hallaban 
sentados delante de la mesa en la aislada 
tienda de Lupus, y jugaban con igual for- 
tuna. | 

—i¡Voto va! — dijo el gnomo. — No sé 
fi serás de mi misma opinión; pero hace hoy 
un ealor infernal. Tengo mucha sed, ¿y tú? 

—YO... — respondió con indiferencia 
Bois-Dauphin. — Pst, no tengo mucha gana 
de beber, pero por darte gusto consiento en 
hacerlo. — ¡Cáspitat ¡Vaya un vino de Es- 
paña que vale oro! — continuó el joven va- 
ciando de un trago su cubilete, que le había 
llenado el gnomo. 

Lupus derramó el contenido de su vaso COn 
disimulo y destreza, y la partida continuó. 

Bien pronto los movimientos de Bois-Dau- 
hin se hicieron pesados; en fin, al ir a echar 
los dados sobre la mesa, su mano cayó inerte 
y fría. Después cerráronse sus ojos, de sus 
labios descoloridos se escapó un suspiro, y 
el joven se desplomó en tierra, 
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a junt 2 él — ¡serial — Pa 
Y se echó a reir con risa salvaje. 
Entreabriendo después bruscamente. el 

perpunte de su enemigo, le. quitó. del pechc 

la Virgen de Marfil. E 

— ¡Es mío este talismán que debía prote- 
gerle! — exclamó con una alegría diabólica 
colocándolo sobre su corazón, —¡Es mía la 
ternura maternal y la fortuna de Marciana! - 

¡Enrique de Bois-Dauphin, bien te había yo 

dicho que triunfaría de tu buena suerte! 


En ese instante el pájecito Benjamín se 
detuvo a tres o cuatro pasos de la tienda de 
Lupus, y miró a su derredor como peine ; 
a alguno, pa 

Lupus salió apresurado de la tienda y dejó 
caer el lienzo que cerraba la entrada. ] 

— ¡El hermano de Psyché! — dijo palide- E 
ciendo. — ¿Qué os trae por acá, buen mozo? 
¿Qué buscáis? — añadió con aspereza. 

—Busco al señor Enrique de ramo 
¿En dónde está? 

— ¿Lo sé yo acaso? — dijo. el gnomo. — 
¿Me le habéis dado a guardar? : 


El paje-se puso densamente pálido. 
—¡Ah! Esas palabras son las de Caín, des. 
pués de la muerte de su hermano, ¡Estáis 
temblando! ¿Por que? ¿Qué ha ocurrido? Os 
Enrique se ha alejado con yos. ¡Quiera 
verle! A 
Instintivamente Lupus hizo un movimiento 
para colocarse delante ne la entrada de la 
tienda. ¿3 
—¡Ah! ¡Aquí está! — exclamó el pia 508 
lanzándose de un salto junto al joven, E 
Al ver el inanimado cuerpo, dió un grito. 
—i¡Le has asesinado, miserable? — aye 
con voz sorda, 
— ¡Y te arrancaré la vida para asegurarme 
de tu silencio! — respondió Lupus. — ¡Yo 
me vengaré de la hermana en el hermano! 
Y sacó una espada. 


Pero rápido como el relámpago, Benjamín 
había sacado de la vaina la espada de ro 
Dauphin. 

— ¡Dios me dará fuerza y valor para ven. 
garle! — exclamó el niño poniuagas en de- 
fensa. 

Acosado por Lupus, el paje E que in- es 
clinarse del lado de la puerta y salir de la ta 
tienda. Una vez libre en sus movimientos, 
paró durante largo tiempo con buen éxito. 
las furibundas estocadas que le tiraba el gno- 
«mo. Pero poco a poco se fatigó la delicada 
mano del niño, y Lupus, sin hallar resisten- 
cia, hizo saltar a quince pasos el acero del 
paje. pe 


—¡ Ah! ¡Triunfas, demoniot — exclamó | 
Benjamín con desesperación, — ¡Enrique, 
adorado Enrique, tu Psyché va a. reunirse 
contigo y a llevarte la a de su inmu- 
table amor! ; 
—i¡Psyché! — murmuró el gnomo estu- 
pefacto. — ¡Era ella! ! : 
— ¡Hiere — dijo la joven arrodillándose, 

— estoy dispuesta! : 
Lupus se precipitó sobre ella con. la espada . 
levantada, si 
—¡Sí, muere!... — vociferó el monstruo, 

=— ¡y muera contigo mi execrable amor! 


= e A A e 


a 


—¡Atrás, perro maldito! — gritó una voz 


de trueno, 
Y al mismo tiempo, entre la joven arrodi- - 


lada y el gnomo espumante de rabia, se in. 
terpuso Bois-Dauphin amenazador y terrible. 

— ¡Enrique! ¡Enrique mío! — exclamó ra. 
diante Psyché. : 

Lo que Lupus había creído que era vene 
no, no era sino un narcótico compuesto por 
Marciana para procurar al rey algunas no- 
ches de reposo. 

Lupus lloraba de ira. 

—¡Vivot ¡Vivo todavía! ¡Por el infierno, 
yo triunfaré de. tu destino! — rugió levan- 
tando la espada sobre el joven. 

—i¡Por el infierno, yo cumpliré el tuyo, 
venenoso reptil! — respondió Bois-Dauphin 
poniéndose en guardia, 

Poco tiempo duró el combate. Lupus lanzó 
pronto un grito sofocado, extendió los bra- 
zos y cayó muerto; Bois-Dauphin le había 
herido en pleno corazón. id 

Cuando Lupus exhalaba el último suspiro, 
Marciana acudía presurosa al sitio del com- 
bate seguida de una multitud de soldados de 
los dos ejércitos: desde lejos había oído el 
ruido de las espadas. 


— ¡Lupus muerto! — dijo sordamente la 
vieja tomando entre las suyas las yertas ma- 
nos del jorobado. — Enrique de Bois-Dau- 


phin — continuó la adivinadora, — Vas a 
responder ante el rey de Francia de la muer- 
te de este hambre. 

— ¡El rey! — dijo Bois-Dauphin envainan. 
do su espada. — Voy a decírselo todo, y 
aprobará que haya yo cumplido con mi deber, 

Diciendo esto se alejó de Psyché, que A 
los ojos de todos era aún el pajecito Ben- 
jamín. h 

En este instante fué cuando apareció .So- 
bre la colina el monje jacobino de que he- 
mos hablado al principio de esta tercera 
parte. 

Dejamos al religioso dirigiéndose al cam- 
pamento, llevando un cuchillo escondido ba- 
jo de su hábito. En pocos minutos se encon- 
tró al lado de Marciana y los soldados. 

Mientras rezaba sobre el cadáver de Lu- 


- pus la oración de difuntos, la adivinadora . 
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entreabrió el perpunte del jorobado para cer. 
ciorarse de que se había extinguido el postrer 
latido de su corazón, 
Repentinamente dió un grito espantoso: 
— ¡Mi hijo!... ¡Lupus era mi hijo! 
Acababa de reconocer la Virgen de Marfil. 


CUARTA PARTE 


EL HERMANO JACOBO 
l 


EN EL QUE SE VE QUE EL MONJE DEL 
CUCHILLO NO ERA OTRO QUE UNO DH 
LOS DOS DESCONOCIDOS DE QUE SE HA 
HABLADO AL COMENZAR ESTA 
HISTORIA 


El fraile jacobino que acabamos de ver 
acudir cerca del cadáver de Lupus Como un 
buitre sobre un cuerpo muerto, era, ya lo 
dijimos, el mismo que pocos momentos an- 
tes, de ple sobre la colina inmediata del 
campamento, fijaba una mirada iracunda so- 
bre la tienda de S. M. Enrique de Valois y 
exclamaba con voz de amenaza: 

“Vengo a recordarte la noche del 13 de 
diciembre y el vaticinio de la hechicera”. 

Pero lo que no hemos dicho y el lector 
habrá adivinado sin duda, es que ese sinies- 
tro religioso no era Otro que el fraile men- 
dicante del bosque de Blois, el compañero 
de aquel muchacho harapiento que se lla- 
maba Francisco Ravaillac. 

Jacobo Clement — ya se recordará que 
así dijo el fraile que se llamaba al mendi.- 


.guiilo, al separarse de él a las puertas de 


París, — Yacobo Clement, o el hermano Ja- 
cobo como le llamaban generalmente en el 
priorato de la puerta de San Antonio, era 
un hombre muy joven, que naciera en 1567 
en el barrio de Serbonnes, a poca distancia 
de Pont-sur-Yonne. 

El hermano Jacobo tenía, pues, veintidós 
años apenas. 

Sin ser de elevada estatura, era más bien 
grande que pequeño. 

Sus brazos nervulos, sus fuertes manos, 
sus robustas espaldas, indicaban en él un 
vigor poco común, 

Sus ojos negros y vivos parecían reflejar 
todas las pasiones, todos los vicios de la hue 
manidad. 

Niño aun había abrazado el estado ecle 
siástico. 

¿Por qué? 

Enigma es éste cuya explicación será siem- 
pre un misterio, porque ciertamente el her- 
mano Jacobo parecía creado más bien para 
la agitada vida de la campaña que para la 
tranquila existencia del convento, 

Su principal ocupación era la esgrima. 

Manejaba la espada soberbiamente, sobre. 
salía en el ejercicio militar, en los pases de 
pica y en los de alabarda, y ejecutaba el 
ejercicio de fuga, como nadie, 

A todo tiro plantaba una bala en medio 
del blanco, de tal modo que si algunas veces 
le llamaban en el priorato “hermano Jaco- 
bo”, con más frecuencia le llamaban el “ca- 
pitán Clement”, ' 
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Tenorante como la misma ignorancia, 1a- 
solente como el criado del verdugo, Crapu- 
loso y grosero, sensual y libertino; tal es el 
poco lisonjero retrato que nos ha dejado del 
hermano Jacobo casi todos los historiadores. 


“Siempre en. contacto con, el más vil po- 


pulacho, añaden: con ese populacho que se 
compone exclusivamente de hambrientos, de 
ladrones y de mujeres de mala vida, ese mi- 
serable. _menje hacía alarde de su valor, de 


su fuerza de toro, y de su astucia de mono, 


delante de. esa turba de bribones”. 

A los ojos de aquella. gente el hermano - 
Jacobo era un ser. prodigioso. - Las mujeres 
e encontraban sublime; los hombres le ela- 
-vaban hasta las nubes. : 


En 


En medio de las calles y de las. plazas pú-+. 
blicas ell hermano Jacobo o el capitán Cle- 


ment, como mejor parezca, “dirigía pS 
discursos a sus admiradores, - - a 


En cada: una de sus frases resaltaba su pe 
odio contra los calvinistas, o por mejor decir, 
se revelaban sus instintos militares. os e 


“Es preciso hacer la guerra a los herejes 
— repetía sin cesar; — es preciso extermi- 
narlos hasta el último, anonadarlos como a 
perros perniciosog y como animales Inmun: 
dos” 

LO EL padre Bourgoing, prior de los Jacobinos 
de París, conocía el extraño carácter, las 
“sombrías ideas de Jacobo. Sabía de tiempo 
atrás que Cra uno de esos hombres devora. 
'dos por una fiebre ardiente, que siempre 

agitados e inquietos, tomando a pechos sin 
criterio, ciegamente, los negocios públicos, 

se entregan a ojos cerrados a la defensa de 
la primera causa que se leg presenta, y €l 
día menos pensado se hacen matar sin la mág 
leve sombra de vacilación y con el único ob- 
jeto de pasar por mártires y por víctimas 
después de su muerte. 

Hemos manifestado ya la profunda e€exas- 
peración de todo el pueblo de París cuando 
se esparció por la capital la terrible noti- 
cia del asesinato de los Guisas., : 

El prior de los Jacobinos, más que ninguno 
quedó aterrado por aquel acontecimiento es 
-pantoso.-' 

Anonadado ante ÍS audacia de ese Cen 
el padre Bourgoing se quedó inmóvil en el 
patio principal del convento. 

—¡Oh, crimen sin nombre! — gemfa el 
viejo. ¡Abominación de abominaciones! 


¡Y Dios no ha hecho polvo al asesino! ¡Y 


nadie ha vengado la muerte de ese noble 
mártir! : des 

1 Y0 le vengaré! — respondió ula VOZ 
sonora. 

El prior levantó la cabeza. 

Delante de él estaba erguido y fiero un 

joven que-hacía pocos días había salido del 
priorato de la puerta de pña Antonio. Era 
Jacobo Clement. : 
Sa B1.yo Sere el vengador Ge Enrique de 
Lorena — vYepitió el joven cuyos ojos te- 
nían un brillo extraño. — Dios me ha de- 
signado para esta en misión y la 
cumpliré, 

Sorprendido el prior interrogó al monje, 


y éste reveló la triple daria cda de la he- 


chicera de Blois. 
La noche de ese mismo día el padre Bour- 
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y 


Dios señores, que ni lo imaginéis. 


dicho lo mismo, Luisa de la Valiere no ha- 


- ruidosa veng anza. 


señora de Noirmoutiers en el oratorio. de las 


pondió con sorda voz: 


rel pm sa 


y en tin a los principales: atada la: 

“Mientras que todos festejaban a. más y 
jor al fraile fanático, una dama 
netró misteriosamente. en la EN 
taba reunida la asamblea. a 


que de AO 2 
Al verla, Jacobo Clement se 2 estrenos, 


— ¡Adorable criatura! —. ra EO : 
Decía bien, ¡adorable! Catalina de Mont: 
pensier poseía el rostro más espiritual y en- 
'cantador que pueda imaginarse, rs 
-Sus grandes y negros ojos centelleaban 
con. una, malicia indefinible; su pequeña. boca 


pda que: sonreía intencionalmente ¿er 


exag ración a rien perlas si nos tro 
viésemos aún a valernos de esta vulgar. com-- 
paración, Una barba graciosamente red 
deada, una nariz perfecta, .uUna frente 
e inteligente cuya aristocrática blancur 
Cía resaltar una abundante. cabellera negra, 
manos de niña, pies de hada, tal era a D | 
Mera vista la hermana de los Guisas, O 
. Decimos “a primera “vista”, porque, exa- : 
ninando con atención a la seductora. duque- : 
sa, notábase que su hombro izquierdo era 
un poco más alto que el otro, ye que su Pier 
na derecha, levemente torcida, la hacía 00-- : 
jear un poco. : 
Imperfecciones Casi imperceptibles a la 
primera mirada y que además. la diestra du- 
“QUesa lograba frecuentemente disimular, 
Enrique III había tenido la impertinenci : 
de notarlas, y como sus favoritos le dijera1 
lo cual era cierto, que la duquesa aspiraba 
a ser su querida, el rey respondió tiendo: 
¡M1 querida! ¡Ella! ¡Una Fene! Por 


Si un siglo más tarde Luis XIV hubiera 


bría muerto en el convento de Carmelitas, 
de dolor, de humillación - y de a 
mientos. : 

Aquella sangrienta jul legó a Ádes 
de la señora de Montpensier, y desde ese 
momento juró tomar noia o tardo. una 


Al siguiente día ros de su cinturón Me 
tijeritas de oro de que había hablado l 


-camaristas; tijeras que debían. formar a 
Valoig la coromña monacal.. : e: 
Después de la muerte del. Acuchillado 
del carnedal de Lorena, lag tijeras fueron 
sustituídas por un puñal. o pe 
- Después de contemplar silenciosamente. al 
Joven fraile durante algunos segundos, cla 
duquesa se acercó a él magnetizándole com 

la mirada. 
Luego, tomándolé una mano Me difog 
—¿Verdad que tú le matarás? ; 
Y el fraile, trémulo, trastornado, con tos ; 
ojos centelleantes de impuros deseos, 19 res- 


E si tu quieres! 


GANO IA A 


Md día siguiente el puñal de la duquesa 
abía pasado de sus manos a las de Jacobo 
lement. 
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Er HERMANO JACOBO ABANDONA SU 
de CONVENTO 
Se necesitaba algún medio para que el jo- 
ven religioso pudiese llegar hasta Su Ma- 
jestad. 
Mucho tiempo se buscó en vano ese medio. 
' La duquesa logró al fin procurarse una 
rta del primer presidente, sincero realista, 
ue estaba preso en la Bastilla, Ese magis- 
rado dió la carta engañado por gentes a 
uienes suponía adictas a Enrique 1, y que 
Ss habían dicho que el portador de ella tenía 
ue hacer al rey importantes revelaciones. 
"Otro prisionero de la Liga, el conde de 
B lonne, engañado por las mismas mentiras, 
dió al fraile un pasaporte. 
El último día de julio, hacia las cinco de 
tarde, el hermano Jacobo, solo en 8u 
elda, sacó de debajo de su almohada el pu- 
fal que le diera la duquesa. 
Durante largo rato lo llenó de ardientes 
lesos, y por fin lo escondió entre su ropa 
¡su seno desnudo. En seguida, después de 
laber encerrado en su limosnera la carta y 
1 pasaporte que acababa de recibir, fuese 
patio del claustro en donde le aguarda- 
an los ligueros y la señora de Montpensier. 
El padre Bourgoing, extendiendo sus dos 
anos sobre la cabeza. del joven fraile arro- 
lillado, Je dijo con voz solemne: 
—¡Hermano Jacobo, yo te bendigo! 
- Cuando el frails se levantó, la duquesa, 
in ser notada se inclinó a su oido y le dijo 
Uy bajito: 
-—-¡Y yo te amo! 
El joven no pudo reprimir un estremeci- 
iento y se alejó con alegre semblante, 
"En el momento de franquear tal vez para 
empre los umbrales del convento, Jacobo 
ntió oprímirsele el corazón; pero recha- 
En pito al punto esa sombra la flaqueza tomó 
l aire de perfecta indiferencia y de pro- 
Pp tranquilidad. 
] n ese mismo momento se reventó el 
rdón de su sandalia y pidió al hermano 
ortero aguja e hilo, poniéndose a coser el 
or dón que la duquesa le había dado. 
Salió por fin del elaustro, silbando una 
inción que la duquesa le había enseñado, 
poco después los. ociosos que le vieron atra- 
vesar la calle de Santiago, dijéronse entre si 
quel aire estúpido que ha distinguido 
apre a log papamoscas parjsienses: 
“Ahí va un guapo fraile que sin duda 
a dirige a alguna francachela, y desde antes 
alegra pensando en ella”, 
los papamoscas añadían con envidia: 
¿Qué dichosos son los frailes! ¡No pi 
san en nada, no desean nada! ¡Son muy afor- 
¿unados!” 
acobo pensaba, sin embargo; pensaba, sin 
- de silbar entre dientes, que el puñal 
duquesa era muy pequeño para su To- 
mano, y que. su pequeñez podría ser 
de quo fracasara en la ejecución de 
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su crimen; y como a ese tiempo pasaba por 
enfrente de la tienda de un cuchillero, entró 
en ella y escogió un cuchillo grande, puntia- 
gudo y firme en su mango; dobló la hoja pa- 
ra asegurarse de su buen temple, pagó y 
salió de. la tienda, sin que su semblante hu- 
biese sufrido la más leve alteración. 

Jacobo Clement marchó con paso rápido 
y muy pronto llegó hasta las avenzadas del 
campamento de Saint-Cloud. 

Conforme a las Órdenes do S. M. fué arrez. 
tado; pero dijo que tenía cartas para el rey, 
firmadas por el primer presidente y por el 
señor de Brionne, y fué conducido a la pre- 
sencia del procurador general, 

—¿Cómo os llamáis? — le preguntó el 
soñor de la Guesle severamente. 

——Jacobo Clement, jacobino. 

——¿Traéis cartas para el rey? 

—-Sí, de parte del señor de -Brionne y 
del primer presidente señor de Har presog 
ambos en la Bastilla, 

—Mostradme la del segundo, 
me es conocida Como la mía, 

El hermano Jacobo sacó la carta sin pe. 
gar, y el procurador general la examinó. 

Después de leerla dijo: 

—+Es auténtica y por lo que ella dice se OS 
puede creer como enviado por los amigos 
de S. M. Pero ¿cómo habéis podido salir de 
París? 

—Merced a este hábito. Fuí detenido en 
Vaugirard por las tropas del navarro, pero 
estas cartas me libraron de un mal lancg. 

—-¿ Y respondéis con la cabeza de que dos 
de las puertas de París serán abiertas a 
Su Majestad? 

—Lo juro ante mi Dios, que no es el díos 
de los de la Unión. El rey puede fiar en 
amigos y en servidores leales; pero que sa 
guarde de buscar apoyo en log herejes que 
se encuentran en su ejército. 

—¡Hola, hermano! — exclamó de la Gues. 
le. — Manifestáis demasiado celo, y oléis a 
la Liga de la legua. 

Jacobo agachó la cabeza vivamente para 
ocultar el repentino rubor que acababa da 
colorear su semblante. 

—Yo no sé por qué — pensó el señor do 
la Guesle, — pero abrizo cierta desconfian- 
za hacia este encapuchado. 

Y bruscamente dijo al monje que era pra- 


cuya letra 


-ciso esporar hasta el día siguiente porque 


era ya tarde y el rey, que estaba enfermo. 
se hallaba reposando. 

El hermano Jacobo, furioso en su interior 
por ese contratiempo, no dejó conocer su 
despecho, y con el aire más gracioso del 
mundo dijo: 

—FEsperaré hasta mañana. 

Y desvidiéndose fué a instalarse en una 
especie de posada que se encontraba fuera 
de los límites del campamento. 

Cenó bien, se acostó temprano, murmuró 
por dos a tres voces un nombre de muerte 
que se parecía mucho al de la señora de 
Montpensler; se durmió, y no despertó hasta 
la mañana siguiente, 

Uno de los hombres del señor de la Guesle 
que había seguido al 'Jacobino hasta la po- 
sada, volvió a contar al procurador general 
que el religioso había sacado de debajo de 
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uu hábito un gran cuchillo, con el cual cortó 
ju pan y las viandas que Cenó. : 

—Reverendo — le había dicho el posade- 
"o; — sois hombre de orden, pero cuidáis 
nás de no olvidar vuestro cuchillo que Vues- 
ro breviario. 

—i¡No por ciento! — se apresuró a Tes- 
ponder el hermano Jacobo mostrando un 
misal amarillento de tanto haberlo leído, — 
Nunca camino sin uno y sin otro, pues no 
iabemos lo que puede suceder. 

El espía del señor de la Guesle contó tam- 
bién que el monje había repetido a los cria- 
dos de la posada la historia de Holofernes, 
muerto en su tienda por Judith en el sitio 
le Betulia. 

Al amanecer, Jacobo iba a alcanzar Por 
tin lo que hacía tanto tiempo anhelaba, 
suando la muerte de Lupus vino a retardarlo 
aún. Como acababa de saber por los sol- 
dados que acudieron en tropel, que la vícti- 
ma que yacía en tierra era un oficial católl- 
co muerto en duelo por un protestante, por 
nada del mundo habría pasado de largo sin 
rezar una oración sobre el cuerpo inanimado 
del jorobadilo, 

Sus opiniones y su situación presente le 
imponían ese deber, 

— ¡Un hereje! — murmuró echando una 
“mirada de odio a Enrique de Bois-Dauphin 
que se alejaba con el pajecito Benjamín. — 
¡Un hereje! -— repitió con voz sorda, 
¡Esto debía suceder, supuesto que le prote- 
ge el Valois! 

Al oír la terrible fcmatiós que lanzara 
la vieja adivinadora cuando encontró sobre 
el pecho de Lupus aquella santa reliquia que 
ella misma había puesto dieciséis años antes 
a su hijo querido, el monje, sorprendido, 
interrumpió su oración y se puso a conside- 
rar a aquella mujer arrodillada junto al 
cadáver, medio loca y cubriendo de besos 
la helada frente del muerto llamándole hijo. 

El también estuvo a punto de exnalar un 
grito de asombro cuando reconoció en aque- 
lla mujer desesperada a la vieja hechicera 
del bosque de Blois. | 

Temeroso de que ella recordara sus fac- 
ciones, se alejó del lugar a pasos precipi- 
tados dirigiéndose a la tienda' del rey, des- 
pués de haberse asegurado de que su cuchillo 
se encontraba bajo su hábito, y llevando en 
la mano sus Cartas de introducción. 

Los soldados habían ido a la extremidad 
opuesta del campo en busca de una cami- 
lla para levar el cuerpo de su camarada 
Lupus, y Marciana se quedó sola con el ca- 
dáver, 


Am 


La desgraciada casi había perdido el Jui- 


cio. No pensaba en preguntarse por qué in- 
:omprensible azar se' presentaba a sus Ojos 
en este día de duelo por la primera vez 
aquella Virgen de martil, que nunca habría 
debido separarse del pecho de Lupus, y que, 
sin embargo, no había visto antes. 

Si hubiese podido reflexionar habría com- 


prendido que hacía mucho tiempo debió sa-- 


ber que el gnomo poseía aquel amuleto, pues 
durante muchos años había vivido Lupus ba- 
jo su techo.. 

Es verdad que la mayor ES del tiempo 
¡permanecía en el bosque con log lobos, Cu- 
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_ que parecía animarse y crecer a sus oj 


_emplazándolos rugidos de rabia; sus ojos 


por recinto el hombe de esas Heras : 
ciana no pudo ni reunir sus recuerdos, 
No veía más que a la pequeña Virge 


que, mostrándole con el dedo el da. 
O de Lupus, le an 


los brazos sollozángo. 
Precipitóse desatinada sobre pe cuerpo, 
lado con €se horrible frío de la muerte 
no se puede comparar con otro álguno, 
Repentinamente cesaron sus sollozos, re 


inyectaron de sangre, sus labios se cubriero 
de espuma, su rostro, en una palabra, tom: 
un repugnante carácter de salvajez desen 
frenada, de extravagante furia. 
Su odio hacia Bois-Dauphin, que hala ó 
abjurado, sus proyectos de venganza a qu 
había renunciado, volvieron a llenar su cora 
0% no como en otro tiempo, sino cien ye 
ces más violentos, más terribles, A 
> 047--=< exclamó 1ugiendo y Ande vue 

tas en torno del cadáver — tu suplicio, En 
rique de Bois-Dayphin, será digno de 
crimen. Los tormentos más monstruosos ÑO 
nada en comparación de Jos que voy a hacer 
te sufrir. El rey me ha dado tu vida una. y 
y va a entregármela otra vez más; pero. 
juro por mi hijo que hoy no te perdonaré. 
Diciendo estas palabras hizo ademán de 
dirigirse a la tienda real; pero volviendo 2 
caer de rodillas junto al cadaver exclamó 
sollozando de nuevo: dl 
—-¡Ah, pobre hijo mío, no puedo... n 
quiero separarme de tl! 
En este momento distinguió a Jacobo Cle-. 
ment, que regresaba y parecía an 
por la cólera más violenta. s 
Cuando llegó cerca de la tienda dl rey 
de Francia supo que el Valois había dejad 
el campamento al amanecer, Aapresurán: 
a volver a su habitación de yl ciudad e 
palacio de Gondi, E 
Jacobo se presentó aMdí- inmediatamente 
pero la consigna era estricta: ningún re 
gioso, ningún desconocido. podía entrar 
el aposento de 5. M, 
Marciana, a pesar de cuanto la había a 

el espectro, esperaba siempre salvar a] 
su bienhechor, a despecho del destin 
encarnizado en perderle, y había suplicad 
a Enrique que diese la orden que acaba 
de rechazar inflexiblemente al mode, 
bino, 
Al verle Marciana, no se acordó: ni de s 
predicción ni de las. palabras del fantasn 
y siempre junto al cadáver llamó al mo! 
con voz entrecortada por los sollozos. 4 
—Venid, venid... hermano... — di 
— Habéis orado por mi hijo... y os 0 
gracias; pero mientras pase yo los últim 
instantes que me restan de verle, esperand 
que le arrojen a los gusanos que sient 
removerse bajo nuestros ples, corred, 
rred, hermano. Id a ver al rey... decíd 
todo..., referidle el crimen, dectdle 
quiero, sí, que quiero la vida del asesino, 
Quiero aue se le impida la- fuga y que me 


“antreguen atado de pies. y manos. 


Yo me 
——»neargo de lo deis. 0. 1d... 
: —Es imposible — respondió Jacobo, — 


A 

3 a nadie se permite que entre a ver al Trey. 
Cuando yo digo: “quiera”, es preciso 
S que así sea — replicó la vieja impetuosa- 
mente, — Toma este anillo, monje, con él 
—entrarás en todas partes, 

: El fraile dió un grito de júbilo y se apode- 
-ró del anillo del rey que le presentaba la 
' hechicera, y que era el mismo que poco» 
meses antes había salvado del cautiverio y 
acaso de la muerte al rey de Navarra y a 
- Bois-Dauphin, 
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Bien pronto estuvo el monje muy lejos de 
- Marciana. 

Al llegar al palacio de Gondi presentó el 
“anillo a los soldados de la guardia que aca- 
- baban de rehusarle la entrada, y Cinco ml. 
' nutos después, con el pecho jadeante, la 
mirada vaga, fué introducido cerca de S. 
- M. Enrique de Valois. 

Al vera Jacobo Clement, el rey >Elroconió 
 involuntariamente. 

] — ¿Quién sois? — le preguntó con voz 
"temerosa. — ¿Qué queréis? 

4 El hermano Jacobo, comprimiendo los la- 
tidos de su corazón y mostrando un semblan. 
te benigno y dulce, respondió con tono me- 
-loso e hipócrita que tenía que entregarle 
despachos de algunos personajes notables 
encerrados en la Bastilla, 


Mientras que Jacobo sacaba las cartas de 
- su limosnera, el rey clavó en él una mirada 
- de desconfianza. 
j — ¡Es extraño! — pensó; — diríase que 
este religiosa es el mismo a quien han de- 
— signado como mi asesino las cartas de Mar- 
- ciana en la torre del bosque de Blois, Estoy 


el monje acababa de presentarle, — ¡No, no 
-— dijo por fin, no puede ser él. 

En tanto que leía las cartas, Jacobo sacó 
de su manga el cuchillo que tenía escon- 
dido, y lanzándose como un tigre Sobre el 
rey le derribó en su sillón, y le hundió el 
cuchillo en el vientre eritando: 


=  —¡Asesino de los Guisas, muere y Só 
maldito! 

d $e — ¡A mi! 
Enrique HIT. 
Y arrancándose el arma manerentads hi- 
rió al monje en el rostro. 

"A los gritos del rey echáronse sobre el 
- asesino los gentileshombres y los guardias. 


En un momento veinte golpes de espada y 
de alabarda. le tendieron agonizante a los 
pies de su víctima, 

2 - —¡Estás vengada, hermosa duquesa mía! 
-— murmuró el miserable en el estertor de la 
- agonía. 

Y gacando después de su seno el puñalito 
de la señora de Montpensier, se lo clavó en 
el corazón y murió con la sonrisa en los 
labios. 

il La espantosa noticia de la muerte del rey 


¡A mí! ¡Me matan! — gimió 


loco, — continuó, abriendo los pliegos que 
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de Francia se extendió al instante por toda 
la ciudad y todo el campamento. 

Cuando llegó a oídos de Marciana, la vieja 
inmóvil y desesperada, estaba junto a la fosa 
abierta todavía en que acababa de Ser se- 
pultado el cadáver del que creía hijo suyo. 

Al saber que el rey acababa de ser asesi- 
nado por el monje, sus recuerdos acudieron 
en tropel a su memoria, 

En su imaginación vió el espectro de Nos- 
tradamu: que le señalaba la alcoba en que 
yacía Enrique HL, herido por el implacable 
destino. 

ADarttidosa de la tumba de Lupus, en 
un segundo estuvo al lado del rey, 


Ante el espantoso cuadro que se ofrecía 
a su vista, quiso hablar y no pudo articular 
una sola palabra, 

Sus ojos, con una inmovilidad horrible, 
contemplaban alternativamente al asesino y 
a la víctima. 

El rey vió a Marciana, y le dijo con voz 
apenas perceptible, que sin embargo pudo 
llegar hasta ella: 

—Y bien, ya lo ves. 
tino! ¡El destino! 

Y Marciana repitió en voz muy queda: 

— ¡Sí, sí, el destino!... 


Y rió con una risa que resonó, estridente, 
fatídica, horrible, en aquella cámara en que 
yacía un hombre hecho pedazos y un rey 
herido mortalmente. 

Sin dejar de reir se agachó en el suelo cer. 
ca del cadáver del monje, y mojando sua 
dedos en la sangre que salía a borbotones 
de sus heridas, escribió en el pavimento es- 
tas palabras aue le había dicho el espectro:, 

“La predicción se realizará. Ml destino de 
log cuatro Enriques se cumplirá infalible- 
mente”, 

—Enrique de Navarra — dijo en seguida, 
— ¡a ti te toca! ¡a ti te toca ahora! 

Y tornó a reir, 

Marciana estaba loca. 

Apenas hubo pronunciado el nombre de 
Enrique de Navarra, cuando éste entró en 
la cámara del rey, Luego que supo el fatal 
acontecimiento. corrió acompañado de su: 
principales gentileshombres, entre los que 
iba Enrique de Bois-Dayphin. 

Marcianá no los vió entrar. 

Agachada en el suelo cantaba y reía, sÍ1 
dejar de trazar con la sangre signos y líneas 
cabalísticos, 

El bearnés se arrodilló junto al lecho real 
besó la mano de Enrique Ili y llorg. 

El rey le reconoció y le abrazó. 


Después de confesarse y recibir la comu. 
nión, mandó abrir de par en par las puertas 
de su cámara, 

Colocáronse alrededor de su lecho los prin. 
cipales señores del reino. 

Les dijo que “su único pesar, al mortr, 
era dejar a Francia en una situación tan 
triste... que desde su infancia había apren: 
dido en la escuela de Jesucristo a perdonar, 
y que deseaba que su muerte no fuese ven» 
gada”. 

— ¡Señor y Dios mío — ñadió, — si Juz- 
gas que mi vida puede ser útil y provechosa 
a mi pusablo, corsérvame y prolonga mis 


+ *« MU€ro.,, ¡El des- 
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días; si no, toma mi cuerpo y recibe mi al- | QUINTA PARTE. a 


ma! e 
“¡Ah — prosiguió señalando con el dedo : N 

el fondo de la alcoba, — el espectro! ¡El es- j 2 SITIO DE PA 

ectro de Enrique de Guisa me espera y '"" : . a de 

lama! ¡Se acabó!... ¡Se acabó!... : : o 
Incorporándose por-un último y supremo UE P, 

esfuerzo, exhortó a los señores a que reco- LO o ASADA EN PARIS En 

o por sú legítimo sucesor al rey de ENRIQUE ML. 


Enlazando después el cuello de éste Con Si había sido protandambno da 
sus brazos, le dijo: impresión producida por el asesinato d 
—Querido cuñado, tened presente que NUM. duque de Guisa, muy distinto fué el efect 
ca seréis rey de Francia si no os Convertís que causó en la ciudad rebelada la notici 
al catolicismo. de la muerte de su legítimo soberano. 
Y al acabar de decir estas palabras expiró. Al saber el trágico fin.de Enrique de Lo 
Todos los asistentes lloraban. La muerte  réna y de su hermano, las lágrimas. hablar 
de Enrique de Valois les hacía perdonarle . corrido de todos los ojos. S 


fu vida. Por todas partes eran gemidos y “sollozos 
Bien pronto resonó una voz en la cámara gritos de dolor y de desesperación, 


a de Valols Ha aia] ¡Viva Las armas de Enrique de Valois que so esta 
Enrique de Navarra! ban sobre la puerta de la iglesia de Sam 
A Bartolomé, fueran TAC y e dr 
Y todos exclamaron: E el lodo. 
—¡ Viva el rey! 
y ar ad prada Morciana ves oia todos los tae del rey 
6 salir del estupor en que estaba sumida. que se hallaban en las casas, y en dondequie. 
reci ra que se encontraba un retrato suyo se: 
Levantó los ojos hacia aquél que acababa hacía pedazos. 
de hablar, y reconoció a Enrique de Bols- No contento con esto el pueblo parisienst 
Dauphin. al que no es fácil contener cuando se muey 
Entonces se apoderó del puñal de la 4u- ge dirigió en masa a la iglesia de San Pab 
quesa de Montpensier que tenía clavado €l y a fuerza de hachazos destruyó los sepul- 
cuerpo del monje, se dirigió arrastrándose 2  cros y las estatuas de mármol que el rey ha- 
través de la multitud hasta llegar cerca del  hía hecho levantar a la memoria de sus fa- 
joven oficial, y enderezándose de súbito por voritos Saint-Megrin, Quelús y Maugirón. 


detrás de €l: Al anuncio del atentado cometido por Ja- 
-——¡Muere! — gritó, cobo Clement, los ligueros se entregaron a: 
Y el puñal cayó. indescribibleg transportes; era u _verdade- 
Pero una mano había asido el brazo de la ra embriaguez, una fiesta sin igua OS 


vieja, y 61 arma no hizo más que-rozar el Sin acordarse. siquiera de la E 
perpunte de Bois-Daupbin. pobre fraile, a quien ella había empujad 
Volvió la cara éste para dar las gracias 2 cometer el crimen, la duquesa de Montpe 
su salvador, y reconoció al pajecito Ben-  sier abrazó tres y cuatro veces a] mensajero 
jamín. que le llevó la noticia del acontecimiento 
La loca fué sacada del palacio de Gondi Y que acababa de tener lugar en Saint-Cloud 


encerrada en la abadía inmediata. ; 
Dicen algunos cronistas que el cuchillo de Ad a a o 
Jacobo Clement estaba envenenado, , 
s É que siento es que al descargar el golpe el 
Aquella misma tarde tuvo lugar el supli- fraíle no le haya dicho que tul. yo quien xa 
cio del regicida, o al menos, de su cuerpo cai y 
e o de A En seguida recorrió las datos o 
Aquel cuérpo fué descuartizado por Cuatro da de la duquesa de Nomeurs, gritando. des- 
caballos, y los cuatro cuartos quemados por de su carroza: sn 
mano del verdugo. - —¡Buenas noticias, amigos. míos, bue as 
El rostro de Jacobo Clement estaba horri- noticias! ¡Francia no tiene ya tirano! ¡El : 
blemente mutilado; tenía los ojos Feventad0os timo Valois ha muerto! . o 
y rota la nariz. Inconocible estaba el monje. Por un capricho poco decente quiso aro u 
Después qne el rey exhaló el último sus-  quesa que el luto de Enrique 115% fuese 
piro, los médicos, para embalsamáarlo, le sa- de, y distribuyó con sus propias mano 
caron las entrañas, que fueron encerradas en das de ese color en todos los barrios : 
una cajita. Las calles fueron iluminadas en. demost 
Poco después se encontró ese cofrecito ción de alegría y las turbas, medio ebri 
acribillado de estocadas y puñaladas, de tal bailaban en torno de las. luminarias. canta 
suerte que las entrañas sangraban por todos do, o mejor dicho, aullando: de 
lados. “E rey ha muerto! ¡El rey ha muert 
¡Coincidencia singular! Enrique 11 fué ¡Viva Jacobo el: santo mártir! ¡Viva ee 
asesinado en el mismo aposento, en el mis- . pitán Clement!” Ss 
mo lugar, el mismo mes, el mismo día y la Los predicadoros hacían en todos sus ser- 
misma hora en que, de concierto con Carlos. mones el elogio del asesino. Se publicaron 
IX y Catalina de Médicis, había resuelto la escritos apologéticos de su crimen, se grab 
matanza de la San Bartolomé, E retrato para colocarlo so VES los. altare E 
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en fin, el matador fué honrado como un San- 
“to, como un mártir, 

+ La duquesa de Montpensier, después de 
- activas pesquisas, había logrado por fin des- 
cubrir a la madre de Jacobo Clement, y la 
: pobre campesina fué instalada por fuerza en 
el propio palacio de la duquesa, 

Día y noche acudía todo el mundo alli 
para ver a aquella mujer desventurada, que 
estaba muy asustada al ver que se la consi- 
deraba como un animal raro por colado fa. 
náticos idiotas. 

El consejo de la Unión se apresuró a Con- 
ceder una pensión a esa mujer, y los “Dieci- 
seis”? que fueron a arengarla, tuvieron el po- 
co pudor de usar en sus discursos, al ha- 
blar de su hijo el asesino, estas palabras de 
la Escritura: 

““¡Dichoso el vientre que lo ha concebido! 
- ¡Benditos los senos que lo han amamanta- 
á do!” 


' había llegado a Papa, se atrevió en pleno 
- consistorio a comparar al monje regicida al 
Salvador del mundo, y declaró su sangrienta 
' hazaña, digna rival de las acciones de Ju- 
- dith y de Eleazar, 
Tal declaración por parte de un hombre 
de talento como Sixto V, parece inaudita, 
imposible; mil veces se ha intentado negar 
- su autenticidad, pero ha sido en vano, 
Ya se comprenderá que todos estos suce- 
gos no habían ocurrido sucesivamente; pero 
nosotros los hemos referido en conjunto pa- 
ra no ocuparnos de ellos otra vez, 
Ahora que hemos concluído con estos deta- 
lles, volvamos a los dos personajes sobrevi- 
- vientes de este relato, es decir a S. M, Enri- 
- que IV, por la gracia de Dios rey de Fran- 
cia y de Navarra, y a nuestro joven amigo 
Enrique de Bois-Dauphin, por la gracia del 
rey primer gentilhombre de S. M. y capitán 
- de sus guardias. ze 


dicho el bearnés después de la muerte del 
3 rey, — Las verdaderas pruebas de afecto y 
de fidelidad consisten en vengarle; por mi 
parte sacrificaré mi existencia en ese Obje- 
E to: todos somos franceses, no hay entre nos- 
otros distinciones para cumplir con nuestro 
-deher en memoria de nuestro soberano y en 
«servicio de nuestra patria. 

Propúsose construir un catafalco sobre el 
¿puente de Saint-Cloud, ese mismo puente QUe 
“según la leyenda fué levantado por Satanás 
“en persona, 

¿Durante las guerras de los siglos XIV y 
XV, el antiguo puente, construído de pie- 
dra en parte, y en parte de madera, había 
sido tan maltratado por la artillería, que ba- 


mente fantástica, bajo la condición de que el 
encargado le entregaría el primer ser vivien- 
le que pasara por él; pero — añade la le. 
- yenda, — San Claudio. desde el fondo de su 
“urna lo había oído todo, y luego que estuvo 
“terminado el puente un gato fué el primero 
que Jo atravesó.! Maese Satanás tuvo que 
conformarse con el alma de un animal, y 


Sixto V, este sacerdote que de porquerizo 


—El llanto no le hará resucitar — había 


ad a 
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come en esa circunstancia el espíritu malig- 
no había sido más bestia que la bestia, no 
chistó ni una palabra y se volvió al infierno, 
disgustado y arrepentido, llevándose su gata 
debajo del brazo, 

Por delante del catafalco que se quería 
elevar en el puente diabólico, debía desfilar 
todo el ejército, jurar cada soldado sobre el 
cuerpo del difunto monarca vengar su muer- 
te, marchar despuás sobre París, entrar en 
él a fuego y sangre, y exterminar al consejo 
de la Unión, a los Dieciseis y a la Liga en- 
tera. Como Enrique IV sabía que su ejército 
estaba dividido por interés y por religión no 
tenía gran confianza en los jefes, juzgó pru- 
dente levantar el sitio de París, 

Para ello encontró un pretexto plausible 
en el deber de rendir los últimos honores 4 
su predecesor, 

Vistió el luto correspondiente y condujo 
el cuerpo del rey a Compiégne, 

Le hizo depositar en la abadía de San 
Cornelio, y allí tuvieron lugar las ceremonlas 
fúnebres con la esplendidez que permitía la 
penuria del momento, 

No pudiendo asistir personalmente a cau- 
sa de la religión que profesaba, se hizo re- 
presentar por el señor de Bellegarde y el 
duque de Epernón, favoritos de Enrique III. 
. Este duque, de quien se hablará larga- 
mente en el curso de la presente historia, se 
retiró en seguida a su gobierno de Angu- 
lema con todas sus tropas 

El ambicioso duque, después de haber 
representado el primer papel en la corte del 
débil Enrique III, conocía demasiado bien 
a Enrique IV para comprender que su in- 
fluencia sería nula en lo de adelante, y es- 
peraba formarse una posición independiente 
contando con las turbulencias que iban a agl. 
tar el reino, 

El rey se resintió profundamente de ese 
abandono, y nació en su corazón un senti. 
miento de animosidad contra el duque, que 
jamás se extinguió, 


TY 


EL BEARNES VUELVE A PONER 
. A PARIS 


SITIO 


Hasta el 31. de octubre siguiente fué cuan- 
do Enrique 1V se decidió a llevar adelanta 
otra vez el asedio de París, 

Pasamos en silencio los encuentros, las 
escaramuzas y las batallas que en aquel in- 
terregno tuyo que sostener el bearnés contra 
las fuerzas de la Liga. 

La más célebre de esas batallas fué la de 
Arqués. 

Después de esa jornada escribié a Crillón 
estas famosas líneas: 

*““Ahórcate, brayo Crillón; hemos comba- 
tido en Arqués y tú no estabas allí Adiós, 
valiente amigo, de todas maneras sabes qa 
te quiero” 

Cuando el rey, reforzado con cinco mil e 
egleses, con las tropag de Picardía y de 
Champagne, y una nobleza numerosa que 
había acudido en “auxilio de su soberano, ge 
presentó delante de la capital, los parisienseg 
exaltados por los discursos de la duquesa de 
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Montpensier y de lcs jefes de la Liga, toma- 
ron las armas y se aprestaron a la lucha. 

Al siguiente día de su llegada, Enrique 
IV tomaba el barrio de San Germán. 

En una calle vecina, Sully el duque de 
Aumont y Chatillón, derrotaron a Una fuer- 
za de parisienscs y leg mataron más de Cua- 
trocientogs hombres. 

—+Estoy cansado de herir — dijo enton- 
ces Sully; — yo no puedo matar a gentes 
que no se defienden, 

Las tropas reales se entregaron al pillaje 
de las casas y Sully, por su parte de botín 
adquirió dos o tres mil escudos, 

Entretanto el rey penetraba en el barrio 
de Santiago, y el pueblo. en vez da oponer- 
“le resistencia, se asomaba a las ventanas 
mirándole pasar con curiosidad y gritando: 
“¡Viva el rey!” 

AlMí fué prohibido el saqueo, y el pueblo 
no sufrió ninguna violencia. 

Bien pronto se encontró el rey Cerca de 
la iglesia de San Germán. 

Por medio de un brusco movimiento, su- 
bió la escalera de la torre, y cuando estuvo 
“arriba púsose a contemplar atentamente 
- aquella ciudad inmensa de que era el señor, 
y cuya posesión de hecho no podía, sin em- 
- bargo, comprar sino con mucha sangre y 
muchas miserias. 

Pasóse la mano por la frente tratando de 

- rechazar de allí esos siniestros pensamientos 
.. y volvió a bajar al lado de sus soldados. 
El duque de Nemours con su Caballería 
y Mayena con su infantería, acudieron rápi- 
-— damente; y las tropas reales se vieron 0bli- 
gadas a abandonar los barrios. 

Después de este golpe de mano el bearnés 
se apoderó sucesivamente de las ciudades de 
- Etampes, Mans, Vendome y Alenzón; luego, 
cayendo inesperadamente sobre Picardía, to- 
mó a Damfrut, Falaise, Lisieux, Bayeux y 
- Honfleur; después, a su regreso, se apoderó 
de Meulan, a siete leguas de París, y puso 
sitio a Dreux. 

En seis meses la Liga había perdido cua- 
renta plazas. 

El 14 de marzo ambos ejércitos se encon- 
traron frente a frente, cerca de Ivry. 

-— ¡Compañeros! —exclamó el rey ponién- 
dose un casco superado de tres plumas de 
una deslumbrante blancura. — ¡Si vosotros 


seguís hoy mi fortuna, yo también sigo la 


vuestra, y quiero vencer o morir con vos- 
otros...! Conservad firmes vuestras filas— 
continuó con vez fuerte. — $Si el ardor del 
combate os hace dejarlas, procurad reple- 
garos al momento, y la batalla será ganada. 

Señalando después tres perales que se 
elevaban a Su derecha, prosiguió: 

—Os Treuniréis otra vez entre esos tres 
- árboles que vels ahí arriba, y si perdéis vues- 
tras banderas, cornetas y guiones, no per- 
dáis de vista mi penacho blanco, que siem- 
pre le encontraréis en el camino del honor 
y de la victoria, 

Hubo Un instante en que se creyó Enrl. 
que IV muerto o prisionero. 

Los realistas, desalentados, disponíanse a 
la retirada: Enrique surgió en medio de sus 


tropas. > Entreteníase al pueblo con sermones, c 
— ¡Volved caras! — les gritó: — gl no procesiones, con promesas de salvación; 
intrigas y dramas del trono Ba | ES 


de Mantes. 


trabajaban día y noche, los señores iban 


queréis pelear, ¡miradme al menos. m0 ro 
La batalla fué ganada. a 
De diecissis mil hombres que tenia. el di 0 
de de Mayena apenas se salvaron cuatri : 
mi 
En la persecución gritó el rey: Ea al 
— ¡Salvad a los franceses, y no perdonél 
a los extranjeros! a 
Después de esta espléndila “victoría, qe 


Sorbona se apresuró a expedir un decreto. 


prohibiendo a los católicos que recibiesen. 
por rey a un hereje, so pena de ser castiga- 
dos como tales, - e: 

En el momento en que se promulgó esto 
decreto, los cañones del bearnés tronaban a 
las puertas de París, o o e EN 

MI o 

b: 

EN DONDE SE VOLVERA A maooNTR AR 
A CIERTO GASCON GRAN O DE 
$S. M. ENRIQUE Iv 


En el espacio de dos horas iusren Ocupa= 
dos todos los arrabales, E quemados todos 
log molinos. 

Si el rey hubiera sido mejor. secundado se 
habría hecho dueño de la ciudad, - 4 

En efecto, ¿qué era en. aquel entonces. 
París? 4 
Una ciudad sin gobernador, Sn magistra- 
dos, sin policía. 

Cada cual quería ser E amo, y ya. se amo 
ginarán los bellos resultados que podría 
atraer semejante pretensión; sin contar que 
no había allí más que una artillería -grotes % 
ca, y escasísimas municiones. z 

Por total los sitiadogs poseían un solo. ca- 
ñón montado y útil. El hecho puede pare : 
inverosímil; pero estos detalles los toma 
mos de Memorias auténticas, y es un liguero. 
quien los refiere. : ER 

Las murallas de la ciudad: se conca 1 
en tal estado de ruina, que en muchos luga: 
res se podía subir a ellas como por una es 
calera, y bajar del mismo modo. A | 

En cuanto a provisiones, había para quin- 
ce días a lo más, 

De grado o por fuerza, Enrique 1V debi 
limitarse al bloqueo de París, , “y para no pe 
der su tiempo, fué a aio. de la ciuda 


Los parisienses se aprovecharon. de de 
permanencia del rey en esta última ciudad 
para abastecerse apresuradamente de las pra 0) 
visiones más indispensables y para OCupars 
de las fortificaciones, 

Los vecinos pobres y el pueblo menude 


verlos trabajar y los predicadores les exhor 
taban al trabajo, 
Hiízose después un empadronamiento ge 
neral, y se vió que existían en París dosciex n 
tos treinta mil habitantes, e 
Sobrevino la carestía; y bien pronta: 
hambre, como los repugnantes vampiros 
las leyendas del Norte, vino a apoyar Su 
labios impuros en el mismo corazón de 
ciudad sitiada y a chuparle gota 'a gota la 
poca sangre que le restaba en las venas 


ro el buen pueblo empezába a quejarse en 
alta voz y queriendo los jefes de la Liga 
reanimar su espíritu abatido, publicaron un 
decreto en que se amenazaba con arrojar al 
río a los primeros que hablasen de rendirse 

4 Enrique de Borbón; lo cual era un medio 
| omo otro cualquiera de impedir que se que- 

jasen las gentes. 

De día — dicen los autores contemporá- 
neos, — se enternecía uno a la vista de los 

-moribundOs que se arrastraban por las Ca- 
les. 

De noche, se conmovía el más insensible 
pp! escuchar sus lúgubres lamentos, que re- 
servaban para las tinieblas por temor de Ser 
rvastigados como desobedientes a la ley que 
prohibía pedir la paz. 
- En las casas desiertas se corrompían los 
¡cadáveres y eran presa de los animales, 
| Enrique IV sufría interiormente con todos 
estos sufrimientos, y dirigiéndose sin más 
“escolta que la de Bois-Dauphin hacia la puer- 
ta de Santiago, decía al joven capitán: 
- —La ruina de París, como una herida en 
“el corazón, puede ser mortal para Francia 
“entera. París, Enriquillo, es el tesoro único, 
el más preciado de mis Estados, y sólo se 

“aprovechará de él la simple soldadesca si es- 
te horrible sitio continúa, y haciéndose- in- 
solente con tan rico botín se extinguirá en 
“las delicias o la abandonará al instante. 

. —¿Y qué piensa hacer V. M.? — preguntó 

Bois-Davphin. . ; : 

- ——Enriquillo, amigo, quiero ver por mis 
oJos todas esas miserias. Ese triste espe”- 
táculo me inspirará tal vez una buena reso- 
Jución. 

—« Y cómo entraremos en la ciudad? — 
preguntó Bois-Dauphin. : 
3 —¡Pardiez! — respondió el rey sonriendo 
N—-98 apuráis po? poca cosa, señor capitán. 
Desde el escalamiento de Blois creo que he- 
mos franqueado más de una muralla con 
toda felicidad. 
Los dos Enriques habían llegado a pocos 
“pasos de la puerta de Santiago, situada ern- 
tonces entre la calle Fossés-Saint-Jacques y 
la rue Soufflot, en el lado oriental; por la 
parte occidental entre la calle de San Jacin- 
to y el pasaje de los Jacobinos. 
La expresada puerta presentaba un edifl- 
cio fortificado con dos torres, un puente de 
“armadura y otro levadizo. ] 
- —¿Va a bajarse el puente levadizo para 
que pasemos? — preguntó Bois-Dauphin.— 
“Van a abrirse las puertas de par en par 
para. que entremos? 
—+Enriquillo, sabed una cosa — respon- 
dió el rey con tono agridulce, — y es que yo 
no necesito para entrar que se Me abran las 
puertas, y que cuando me faltan los puentes 
para pasar los ríos, los atravieso a nado, se 
entiende cuando llevan agua, Ahora, como 
stos están tan secos como el señor de Belle- 
arle, nó tenemos que hacer más que dejar- 
los resbalar hasta el fondo, exactamente lo 
—mismo que lo hicimos en otro tiempo en los 
fosos del castillo de Blois. 

Y sin esperar más el rey dió el ejemplo a 
so0is-Dauphin, quien lo imitó sin tardanza, 
poco después, ambos se encontraron en el 
ndo del foso. 


'pondió, — lo mismo que en Blois; 


_Más que adicto del bearnés, 


od 81 — 


PUCKY 


—Todo esto está muy plen, dire — mur- 
muró el oficial; — pero en el castillo de 


Blois había en las murallas partidarios de 


V. M. que nos tendieron la mano, mientras 
que aquí. 

'El joven. capitán fué interrumpido brus 
camente por una especie de paquete que l 
cayó sobre la nuca. 

—¿Qué diantres es esto? — refunfuñó 

El rey se echó a retr. 

—Una escala de Cuerda, ¡pardiez! — res 
y ¿quiér 
sabe si será la misma? 

En este momento una abultada cabeze 
barbuda y con largos bigotes, apareció so 


bre la muralla medio derruída. 


— ¡Vive Dios! — gritó la cabeza, — des. 
pachad, Sire, y no temáis nada. 
El rey no se lo hizo repetir, y con 8u 


agilidad acostumbrada llegó al último es: 


calón. 


a mucho me engaño — dijo Bois-Dau- 
phin, — o el caballero que está colgado ahi 


arriba es más gascón él solo que los Cua. 
renta y cinco gentileshombres del 


difuntc 
rey Enrique III todos juntos. 

Poco después se encontraba lo mismo que 
el rey del otro lado de la muralla, y no sin 
sorpresa reconoció en el propietario de la 
abultada cabeza al gigante navarro del cas- 


_tillo de Blois, que como se recordará llamá- 


base Artabán y poseía la fuerza de dos toros, 

El lector se sorprenderá tal vez de ver a 
Artabán, protestante furibundo, partidario 
montando la 
guardia en la puerta de Santiago ni más ni 
menos que un endurecido liguero, en lugar 
de acampar con el ejército realista al frente 


de París rebelado; pero Enrique de Navarra, 


que debía forzosamente tener y que en efec- 
to tenía, agentes en todas las plazas, había 
juzgado oportuno escoger sus hombres, y 
Artabán no era el único que le perteneciese 
en la ciudad. 

Como lo había hecho en Blois, el bearnés 
tendió al yiejo soldado una mano que éste 
murmuró: 

—i¡Rey de Francia y menos orgulloso que 
en otro tiempo! ¡Decididamente es una ver- 
dad que los hijos del Bearn son todos pura 
corazón! 

—.Habéis hecho muy dichoso a este valien. 
te, Sir ] 
rey. 

—-Bien lo sé — respondió Enrique IV er 
el mismo tono. — Ya lo ves, Enriquillo, $4 
agarran más moscas con una cucharada de 
miel] que con veinte toneles de vinagre. 

—¿Cuál es el santo y seña? — añadió el 
rey volviéndose hacia el gigante que estaba 
en acecho.. 

——“Mayena y San Clemente” — respondiá 
en voz baja el viejo montañés acercándose 
al rey. 

— ¡San Clemente! — repitió éste. 

—Sí — repuso Artabán, — a causa del 
fraile. 7 
El rey tuvo un estremecimiento de disgus- 
to y de horror, y seguido de Bois-Dauphin 
bajó al arrabal de Santiago. 

Las calles estaban espantosamente lIúgu- 
bres; el suelo se hallaba sembrado de cadá- 
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veres, y los dos Enriques tenían que andar 
saltando a cada instante sobre ellos. 

— ¡Esto es horrible! — murmuró el rey. 

Oíanse dentro de las casas los gemidos y 
lamentos de los desventurados que luchaban 
con el hambre, 

Un sudor frío bañaba la frente de Enrl- 
que IV; en cuanto a Bois-Dauphin sentíase 
desfallecer a cada paso. 

Cuando llegaron cerca del Puente de los 
Molineros, no pudieron avanzar más; un 
montón de cadsveres les obstruía literal- 
mente el paso. 

A lo largo de las murallas se deslizaban 
como espectros algunos desgraciados apenas 
cubiertos de harapos, mujeres casi desnudas, 
de cuerpos descarnados, mejillas huesosas, 
ojos sin miradas, madres estrechando sobre 
sus enjutos pechos a pobres criaturas que 
se morfan de hambre y se debatían aullandó 
en horribles convulsiones. 

Al ver pasar al rey y a Bois-Daupbhin, los 
espectros se quedaron inmóviles suspendien- 
do sus lamentos. Tomaban a los dos Enri- 
ques por esbirros de la Liga, y los infortuna- 
dos conocían el decreto que les prohibía que- 
jarse, so pena de ser muertos a puñaladas 
o arrojados desde el Puente de los Moline- 
ros a las aguas del río, negras y corrompi- 
das por los cadáveres. 

En la mañana de aquel día muchos pal- 
sanos, entre los cuales estaba un tal Moret, 
habían sido ahogados por haber dichu que 
sería conveniente hacer la paz. 

Poco a poco fueron desapareciendo aque- 
Jos fantasmas, y los dos Enriques se encon- 
traron solos con los cadáveres que llenaban 
la calle. 

A poco les pareció escuchar sordos se 
dos. 

Aplicaron el oído; en medio de 108" cada- 
yeres un desgraciado vivía aún, 

Bois-Dauphin tomó una linterna encen- 
dida que había dejado abandonada una mu- 
jer en su apresuramiento por huir, y lo 
mismo que el rey, púsose a contemplar los 
semblantes lívidos y amoratados de todos 
aquellos muertos, con la esperanza de en- 
contrar entre ellos a aquél que gemía y había 
pedido auxilio. 

-Todos esos desgraciados muertos- de ham- 
bre, parecían atacados de hidropesía, pues 
gus cuerpos estaban hinchados desde la mi- 


tad. Un hedor infecto se exhalaba de aquel. 


hacinamiento repugnante, y nuestros dos 
héroes, que no eran por Cierto nada afeml. 
nados, sintieron veinte veces sublevarse su 
corazón. 


IV , 

EN EL QUE UN MUCHACHO ,CONOCIDO 
DEL LECTOR RELATA LOS SUFRIMIEN- 
TOS DE PARIS DURANTE EL SITIO 

En el momento en que suspendían- nues- 
tros dos personajes, : 
rea y abandonaban a su mísera suerte al ago. 
nizante que habían escuchado, la luz de la 
linterna vino a alumbrar con su claridad in- 
decisa un semblante que la muerte parecía 
no haber descompuesto todavía, 
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> 


fecha, escondió lo restante del pan en 


_frido! —añadió señalando los cadáveres qn 


"tos, perros y ratas, Se los hacía cocer 


aquella insostenible ta-  tisanas mal cocidas. Si se necesitaba un 


de garlo a escudo po. libra. 


2 


El rey en la linterna dh ee Ó 


sobre un banco de piedra que hapia 
a la pared. k 


muchacho. — A 
Los cortos tragos de vino “que sn E 
siguió hacerle pasar, le hicieron pronto 
ver en sí y recobrar algo las fuerzas. 
—iMás! ¡Más! exclamó arrancando 


botella al bearnés dándole gracias. e. 
— ¡Come un poco de este DAR, hijo -m 

— le dijo el rey. : 
—i¡Pan! ¡Pan! — exclamó el much 
en el colmo de la e - 
Y No se atrevió a tocarlo. 
— ¡Tómalo, amigo! — dijo el rey. 


—¿Es para mí? — preguntó el de 
clado. — ¿Para mí... todo? AO 
—Sin duda. , , 


El niño creía ser jugrrete de. un -sue 
Por fin, se decidió a morder el pan. 
— ¡Qué hermoso es comer! -— dijo en se: 
guida. — ¡Hace mucho tiempo. Me no he 
comido! 
Cuando su: bahia estuvo. un poco sat! 


perpunte hecho jirones, y miró con curl 
dad a los que acababan de salvarle o 
—¿Has padecido mucho, hijo: 
preguntó el rey, con. dulzura, ESOR 
—¡Yo! -— respondió ej muchacho. 
he sufrido... ¡Los demás también han 


le rodeaban—Los monasterios nos han m 
tenido durante algún tiempo, - pero pr 
se agotaron sus recursos... ¡Entonce 
ha comido caballo, mula, asno...! Pero 
nosotros, los: pobres, siuo los ricos, porq 
costaban muy earo. Nosotros comiamos E 


grabdes calderos, y durante quince d 
nos ha repartido esa carne con una nz 
pan. Algunas personas ricas, pero que es 
ban desprovistas de víveres, compraron 
caro tres mil pellejos de esos animales. 
ro cuando quisieron llevárselos, el 
hambriento, y yo estaba entre él, se ab: 
sobre los pellejos secos y los devoram. 
Después de un corto silencio. prosi 
muchacho: E 
—No se veía en la ciudad otra. cosa 
calderas con un menjunje compuesto de 
vado de avena, hojás de parra y hierba 
cidas sin sal. “En las tabernas y figon 
en aquel tiempo estaban abiertas aún, 
se encontraban en lugar de vino más. a 


dazo de pan blanco como éste. para algún 
enfermo, era cosa imposible, o había que: pa 


di 
Y Nr 


pp a Z > 1 


Al académico trancés Fontenelte trataba 
le convencerle un doctor de que el café era 
nuy perjudicial para el organismo, y, esfor- 
ando sus argumentos, llegó a ufirmar que 
ra un veneno lento. 

-—Estamos conformes — le contestó Fon- 
anelle; — tan lento, que hace 80 años que 
9 tomo y vivo todavía, 


A 
o 


Vespasiano, sintiéndese cerca de la muerta 
Yo a sus amigos, burlándose finamente de 
adulación de los romanos que deificaban 
s OR después de muertos: 
ento que me voy volviendo dios”, 


Guido de Chabot, señor de Jarnac, se batió 
' duelo con Francisco Vivonne, señor de 
, Chateigneraie, bajo el reinado de Enr!- 
ne II. Se sabía que el rey estaba en favor 
S La Chateigneraie y se esperaba que Tre- 
illtara vencedor, pues era uno de los hom- 
tes más forzudos de la corte. Se tenía Te 
3 sus fuerzas; pero Jarnac, que confiaba 
2 su agilidad, supo, a la vez, evitar hábil- 
ente el golpe que le dirigió su adversario 
“darle uno que no se esperaba y que le 
1ció. Desde entonces semejantes golpes de 
grima son llamados “golpes de Jarnac”, 
biéndose hecho proverbial la expresión, 


“En la guerra de la independencia de los 
stados Unidos, un norteamericano, viendo 
eis ingleses separados de su batallón, tuvo 

' audacia de correr hacia ellos y la fortu- 
pa herir.a dos, desarmar «a los otros y 
arlos ante el general Washington. Este 
il cómo había podido arreglárse- 
. para apoderarse de seis hombres, y el 
mericano respondió con la mayor frescura: 
cuanto los vi solos... fuí y los 


monarca, 


El 16 de Diciembre de 1587, dice el “Dia. 
rio de Enrique III”, la Sorbona aprobó una 
resolución secreta según la cual se disponía 
que era conveniente quitar del trono a lo3 
príncipes que no manejaban bien los asuntos 
de estado,, tal como se destituye a los tutores 
que no proceden con la debida corrección, 

El rey, enterado de eso, mandó llamar a VA» 
rios sorbonistas, — entre los que se encon- 
traba Boucher,, — y les dijo que iba a tener 
la bondad de no hacer caso del acuerdo to- 
mado por sus colegas porque sabía que 10 
habían adoptado después de almorzar, : 


Decretó Vespasiano un impuesto sobre lA 
basura, y a su hijo le pareció tan mal que 
no se recató para decírselo, 

Cuando el famoso emperador recibió «el 
primer dinero recaudado por dicho impues”» 
to, se lo acercó a su hijo a las narices, di- 
ciéndole: 

— ¿Huele mal? 

—No, señor. 

—Pues mira. 
to de la basura. 


.. Este dinero es el produc» 


El general Bassompierre era enemigo del 
cardenal de Richelieu, y éste, para desemba- 


razarse de un adversario tan temible, en su 


concepto, le hizo encerrar en la Bastilla, 

AM%í permaneció Bassompierre más de diez 
años, y al salir de la célebre prisión de Es- 
tado, el viejo general fué a ver al rey Luis 
XII, que le preguntó su edad. 


—-Señor — le contestó, — tengo cincuen- 
ta años nada más. : 
—¡Cómo! — dijo con gran extrañeza el 


— me parece que tenéis, por 10 
menos, sesenta, general, 

—Es verdad, señor — replicó Bassompie- 
rre; — pero es que descuento los años qus 
he pasado en la Bastilla, porque no han si. 
do empleados en el servicio del rey, 
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Boxeadores 
de la 
radera 


Aventuras de 


El Tríin Peleador 


LA CELADA 


, ENORES! 


se sobresaltaron, * . | o 

Se dieron vuelta bruscamente 
en sus sillones. Estaban sentados 
en la fresca galería de la taberna de la Vaca 


Roja, en Bakerville. Parpadearen al ver las 


sucias y morenas facciones del mestizo cil 


Boxeadores de la Pradera > E 


-— Yo Mannel Gómez, lo siento mucho. Fue- 


_— preguntó Buck rt 


) - reino traidor — 
Billy, Buck y Bandy we" 


dijo: el mejicano con: los: hrs 


usted. 


- Billy Baxter y Buek Malone. 


- nas el líquido de su vaso. Md 


mez. Era matiala y er set cal 
Edad sobre la rie, la 


AP diablo! ; 
Pg maldito mestizo! - — gran 


toso? Márdiena en antes. que. . de 
> —Señores. E 


Ze emeabej — metañd dE 'O Í 
¡Se precisa ser sinvergienza para present: 
se delante de nosotros, después de haber 
tentado asesinarnos a "traición"... ss 


—Pero... eso fué un error, señor Malone: 
— dijo Gómez, agitando sus sucias man 


ron ustedes, mis valientes: amigos, quienes 
me salvaron de ser: ns por ese E 
do de Black pg ce : 


Yo li a Márckese. dea aqu autos 


de que le dé de puntapiés. 


gos — insistió el mejicano cuyas 
se arrugaron con forzada sonrisa. — 
yo quería darles las gracias. Se... Y 
amigos, MERENRS hacer o eres Hue 
oso Bandy.. : 


—;hs. ... casa. todevia dl de 
hombre. — ¿Qué es lo que se propone, me- 


jieano? Usted nos ha seguido cuen! Texas. 
para onda del 080... a 


ió Cs mas o 
elano el 080, amigo, puesta: que les d 


misters.. A NS 
—Ni por quinientos se me ¡ tarfa TO 

Bandy es: aora nuestra compañero, | 
-—¿No llos vender el aSO;, * 
NO Y menos a un hemiias 


gar must Mer" Mica 
Gómez dándose vuelta le: «e: 


=ustedes son... son unos tantos ; 


semejante oferta. . ¡Caramba! 


El mejicano Po al darse vue] 
yó cama sobre la Epia 400 


tncó un so al po encima de la 


— ¡Pedazo de torpe! — pi 
tándose. — ¡Vea! me ha derramado 
aa cm cerveza. Y ahora... es tiempo 


Billy se había librado rápidamente del 
abrazo del mejicano y Buck agarró al bribón 
por el cuello del saco y lo hizo dar vuelta. 

Luego le pegó un puntapié vigoroso en 
las asentaderas. Gómez chilló al rodar hasta 
el fondo de los escalones de la galería, 

Al caer dió vueltas en el polvo de la 
- plaza. Los ociosos, que estaban recostados 
a la sombra de los algodoneros, lanzaron 
roncas carcajadas y Gómez se puso de pie, 
más obscuro aun de rabia y de odio su 
rostro moreno. 2 

Llevó rápidamente la mano al revólver y 
las risas se cambiaron en gritos de aviso. 
Pero el mejicano no sacó el arma. En vez 
se dió vuelta y se alejó, rengueando, hacia 


el sitio donde había un hombre, recostado 
contra un árbol. Era también mejicano y 
tenía tan mala facha como Gómez. Los dos 
mestizos desaparecieron por la plaza. Buck 
Malone los siguió con la mirada, ceñudo el 
“tostado rostro, 


— ¡De modo que el zorrino tiene un com-. 


pañero! — murmuró. — Y es un mestizo, 
tan feo como él. Creo, compañero, que 
tenemos que andar muy alerta, 

——Bueno, bueno, no nos vamos a preocu- 
par por esos dos sucios mestizos, Buck — 
sonrió Billy. — ¡Caramba! ¡Qué puntapié 
le diste, viejo! Si manejaras tan bien los 
puños como los pies, algún día quizá serías 


-- boxeador, 


e Y os 


> 
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—¡Hum!... ¿es que le andas buscando 
tres pies al gato, compañero? — preguntó 
Buck Malone con atento interés, — ¿De 
modo qué crees que no soy boxeador? Por 
el sapo con cuernos, que te lo probaré, 
inglés cara larga. Baja a la plaza y te haré 
una demostración de lo que pueden mis 
puñgs. - - 

— ¡Como no, masca-goma, piernas largas! 
— contestó Billy alegremente. — Voy a 
ponerme los guantes, para no lastimarte. 

Pronto volvió Billy con los guantes y los 
dos compañeros bajaron al camino de tieira. 
Billy empezó por darle a su amigo un pu- 
ñetazo debajo de la mandíbula; Buck con. 
testo con un “hook” derecho, debajo de la. 


se trabaron en pelira 


oreja izquierda de Billy y un momento des- 
pués daban una demostración gratuita de sus 
habilidades. 

Eso no era una novedad, porque log bo- 
xeadores errantes, aunque muy amigos, los 
mejores amigos del mundo, tenían la des- 
graciada costumbre de pelearse a cada paso. 
Pero para los ociosos de la población gata. 
dera, el espectáculo era nuevo. Log cowboys 
abandonaron la sombra de los algodoneros 
y a los pocos segundos las Bes Batalladoras 
estaban rodeados por una multitud, clamo- 
rosa y entusiasta, 

La pelea siguió acalorada y violenta; pero 
en lo mejor de ella se produjo una interrup- 
ción. Entre la multitud de encantados cow=- 
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boys apareció un hombre fornido, con som- 


tbrero Stetson, el cual, esgrimiendo un Colt, 
se ¡abrió paso entre los presentes. Su voz 
resonó autoritaria: 

— ¡Alto ahí, tunantes! Basta de pelea, si 
no este tevólver funcionará. 

Buck y Billy se separaron instantánea- 
mente, sorprendidos por la voz severa e Ím- 
perativa. Se quitaron los guantes de boxear. 
Buck se enjugó la cara colorada. sonriente 
y miró al hombre. 

— «¿Y quién es usted, amigo? — preguntó 
«— Habla como si. 

—Soy Bill Miller, sel ayudante del sheriff 
de esta localidad — ' contestó el hombre 


. significativamente. — Y ustedes tienen que 
- acompañarme a la oficina. 
*—Pero... ¿por qué? — preguntó Buck. 


— ¿No pueden dos hombres divertirse en 


la plaza sin que se meta el condenado 
sheriff? E 
—¡Eh!... no sea insolente y venga — 


dijo secamente Miller. Si quiere saber por 
que los detengo, pronto se enterarán. Están 
acusados de haber atacado a dos hombres 
en el camino, robándolos. Quizá son ustedes. 
quizá no: Pero eso se aclarará en la oficina 
del sheriff. 

—¿Qué nos acusan a nosotros de seme- 
jante infamia? — aulló Buck. 

— ¡St! Y los que los acusan son esos mes 
tizos mejicanos. Yo no simpatizo con €s0s 
tipos, como no lo hace ninguna persona 
decente. Pero mejicanos o no mejicanos tie- 
ven tanto derecho a que se les haga justicia 
¡Vengan! 

Los compañeros se miraron sorprendidos ' 
pero comprendieron y, al apartarse la gente. 
vieron al fondo dos hombres. Uno era Ma- 
nuel Gómez y el otro su compañero, 

-— ¡Los muy tunantes! —. exclamó Buck. 

—Es la verdad, patrón — dijo Gómez, 
adelantándose con una mano en su revólver. 
— Esos jóvenes bandidos nos asaltaron en 


el camino, ¡Regístrelos! 

ida —Ák gritó Billy furioso, — 
Como se. 

— ¡Eh! no se enfurezca todavía, in- 


glés — dijo Miller, apoyando su Colt en el 
pecho de Billy. — Levante las manos. Esos 
mejicanos dicen que ustedes los han asaltado 
y creo que lo mejor es probar si es Cierto 
o no. 

— ¡Regiístrelos, patrón! — 
— Ciertamente deben tener 
nero que nos robaron, 

Buck Malone apretó los puños; pero bajo 
la amenaza del revólver del comisario del 
sheriff nada podía hacer. No temía el re- 
gistro, por cierto; sólo estaba asombrado 
por la audaz acusación del mejicano. 

Uno de los hombres del sheriff, le quitó 
a Buck el revólver del cinto y pasó sus ma- 
nos por las ropas del boxeador. Luego se vol- 
vió a Billy, que nunca llevaba armas, pero, 
sín saberlo, tenía encima algo más... Gó- 
mez lanzó un grito al ver que el hombre le 
sacaba a Billy del bolsillo una cartera mu- 
grienta. Adentro de ella había un fajo de 
billetes. 


chilló Gómez. 
encima el di- 


— ¿Es suyo esto, mejicano? -— dijo arras- - 


trando las palabras Bill Miller, 
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sheriff de Bakerville, 


— ¡Seguro que son mi cartera y mis dó- 
lares, patrón! — chilló Gómez excitadamen- 
te. — Yo, Manuel Gómez, estaba bien segu- 
ro de que me habían robado, a 

—Bueno ¡que me calga muerto! — mur- 
muró Buck Malone, mientras Billy ' se que- 
daba mudo de asombro. ; 

—¿Es suyo este dinero, inglés? — pre- 
guntó Bill Miller, A 

—No, Ciertamente que no — murmuró 
Billy aturdido. — Pero... ¡Dios mío!... - 

— ¡Es una trampa! — rugió Buck Malo- 
nes. — ¿Dónde está ese mestizo del demo- 
nio? Le voy a sacar'las tripas... * 
-'*—Creo que mo lo hará usted, cowboy” — 
dijo Bill Miller, agarrando al excitado Buck 
y haciéndolo retroceder. — Vamos, antes de 
que entre en funciones este revólver, Su 
compañero ha confesado que el dinero no Ya 
pertenece, 

— ¡Seguro que no! Creo que entre los ha 
no tenemos un dólar — gritó Buck irritada- 
mente. — Pero ese mestizo sucio... 

— ¡Alto, compañero! Podrá explicarse en 
la oficina. Si el dinero no es de ustedes, le 


dirán al sheriff cuando vuelva, como lo 
obtuvieron. ¡Vamos! pS OS 
— ¡Pero, cabeza de adoquín!.... — Bruñó 
Buck. po es 
— ¡Andando! 


Fué un grito y el ayudante del sheriff 
recalcó la orden apoyando su revólver en . 
las costillas de Buck, Las Bes Batalladoras 
decidieron obedecer. Seguidos por un -grupo 
de curiósos, el comisario del sheriff y sus 
hombres escoltaron a los asombrados com- 
pañeros hasta la oficina. : 


¡BLACK CARTER! 


Las Bes Batalladoras sentían fastidio, pe=>” E 


ro no temor. Todo aquello era fraguado por 
Manuel Gómez; de eso no les quedaba la 


menor duda. Estaban seguros de que Podrían AE 


probar su inocencia, aunque el comisario del 
sheriff parecía bastante estúpido. ; 
Recibieron una desagradable sorpresa. En 
vez de darles sillas para que esperaran al 
los llevaron a un pe- 
queño patio del fondo. Al final del patio 
había una sólida construcción de troncos, 
con pequeñas ventanas provistas de rejas. 
Necesitaron los compañeros menos de tres 
minutos de reflexión para comprender 30.5 
que era aquel edificio. 
— ¡Caracoles! 
dono 
lleyan2 57 E 
—-¡A la cárcel, Buck! — dijo Bill Baxter. 
— ¡Usted lo ha dicho, inglés! — dijo fría. 
mente Bill Miller. — Quizá esto es fraguado, 


muchacho5!... ¿a dónde nos 


como ustedes dicen; y quizá no. Y como se 


les encontró encima un rollo de dinero, ten- 
drán que permanecer aquí hasta que €) 
sheriff regrese. E 


— ¡Pedazo de idióta! — rezongó Buck. 
—Céllese la boca, compañero, y'no sea 
atrevido — dijo Miller, — No tenemos tiem- 


po que perder con sus protestas. Hemos re- 
cibido aviso de que ese maldito coyote de 
Black Carter se dirige hacia acá y el she- 
riff y yo tenemos que salir a buscarle, De 


— exclamó Buck indigna 


P 


A is di ES 


vamos por ustedes, 


manera que tengan paciencia hasta que vol- 


. —i¡Pero si todo esto es una treta de ese 


maldito mestizo, pedazo de...! 


Buck no pudo decir más. Un violento em- 
pujón de los agentes del sheriff lo hizo en- 
trar en la cárcel. Un instante después lo en- 
traban a Billy. La maciza puerta fué ce- 
rrada con candado. , 

Los compañeros se miraron. Billy sonrien- 
do débilmente, Buck rojo de rabia, 


—Yo no veo que haya nada de qué reir- 
se, inglés estúpido — egritó Buck, — ¿No 
comprendes lo que esto significa, Billy? Esa 
sucia serpiente. del mejicano anda otra vez 
detrás del oso. Y nos ha hecho encarcelar 
para apoderarse de Bandy. 


—: ¡Dios! — exclamó Billy, súbitamente 


-alarmado. — No se me había ocurrido eso, 


Buck, 

— ¡Que se te va a ocurrir, pedazo de ado. 
quín! — dijo Buck acaloradamente. — La 
aparición del mejicano no fué obra de la ca- 
sualidad. Su tropezón fué intencional, para 
deslizarte el rollo de billetes en el bolsi- 


lo. Debió hacerlo cuando cayó sobre la mesa 
_ y se agarró de ti para sostenerse. 


—Eso lo comprendí en seguiúa — gimió 
Billy. —- Pero no sabía Cual era el motivo. 
Ahora lo veo claro. Quiere robarnos el oso. 
Y lo conseguirá fácilmente porque está en- 
cerrado en el establo, a los fondos de la 
Vaca Roja. : 

-——Y quizá a nosotros nos tengan aquí una 


semana — agregó Buck furiosamente. — Ya . 


oíste lo que dijo ese estúpido, que el sherift 


- iba a salir en busca de Black Carter que ve- 


nía hacia aquí. ¡Caracoles! Supongamos que 
Black Carter viene siguiendo a Gómez, como 
éste nos sigue a nosotros. 


—Así parece — sonrió Billy, — Es un 
juego al “sigueme pollo”. 

—Sí, puedes decir chistes, ing!lés — gru- 
ñó Buck. — Especialmente cuando Black 


Carter nos agarre y nos llene de plomo... 
como seguramente lo hará. Si, me parece 
que el mejicano ese... ¡Demonios! ¡Mira, 
Billy! 

Buck, que miraba sombríamente -por -la 
pequeña ventana, lanzó de pronto un grito. 
Billy miró también hacia donde su compa- 
ñero señalaba; pero al principio nada vió. 
Luego. divisó las tres distantes figuras que 
seguían el sendero de la pradera, 


. Dos eran hombres y la tercera, sin nin- 
guna duda, un Oso pardo, sujeto con cadena. 
Y era seguro que, en aquel distrito al me- 
nos, sólo había un oso domesticado y esa 
era Bandy. . : : 

- —¡Bandy! — exclamó Billy alarmado, — 
¡Demonios! Tenías razón, Buck, Esog mal- 
fitos nos han robado a Bandy. 

Estaban seguros porque Bandy había que. 
dado atado en un establo, detrás de la Vaca 
Roja, sitio a donde cualquiera podía llegar 
sin ser visto. Aun a aquella distancia, po- 
dían ver que el oso seguía a los hombres de 
mala gana. Los ojos de log compañeros re- 
lucieron de cólera, al ver que uno de los 
hombres hacía uso del látigo para obligar 


ál oso a caminar, 
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— ¡El maldito coyote! — dijo con voz s8i- 
bilante Buck Malone: 

En su furia, el cowboy boxeador empezó 
a dar de puñetazos y puntapiés a la pesada 
puerta, mientras gritaba con toda la fuerza 
de sus pulmones; pero si el ayudante del 
sheriff oyó, no hizo caso, Después de meter 
un barullo terrible por espacio de diez mi. 
hutos o cosa así, los compañeros renuncia- 
ron. El pensamiento de que el animal se 
hallaba a merced del cruel mejicano llenaba 
sus corazones de rabia y de pena. 

Apenas habían cesado en sus esfuerzos 
para llamar la atención, cuando oyeron galo- 
pe de caballos en la calle. El ruido se fuó 


acercando y luego, haciendo resonar estri- 


bos y espuelas, aparecieron dos jinetes, que 
desmontaron en el patio de la cárcel. Uno 
de ellos era un hombre canoso, con la estre- 
lla en su pecho. : 

— ¡El sheriff! — murmuró Buck, miran- 
do por la ventanita: — ¡Tanto mejor! 

—Entonces pronto saldremos de aquí — 
dijo Billy contento, 

-—Si el condenado sheriff es tan cabeza 
dura como su ayudante. creo que no sal- 
dremos tan pronto — dijo Buck sordamente 
— Gómez se ha marchado con su maldita 
cartera .y nos detendrán aquí, hasta que lo 
encuentren. 

—Entonces ¿qué demoniog vamos a hacer, 

Buck? 
+ —Apoderarnos de los mancarrones y e3s- 
Capar para alcanzarlo a Gómez, compañero 
— dijo Buck con los ojos brillantes. — ¿Te 
animas a exponer el pellejo al plomo? ¿Sí? 
Entonces sígueme. No voy a permitir que el 
mejicano se lleve al viejo Bandy ¡Seguro qUe 
no lo permitiré! 

Oyeron que Bill Miller saludó al sheriff 
y luego los tres hombres se alejaron. 

Buck murmuró su atrevido plan a su com- 
pañero, mientras esperaban, junto a la puer- 
ta de la celda. No tuvieron que esperar 
mucho. 

Se oyó ruido de espuelas en el patio y 
poco después la gran puerta fué abierta. 

Apareció Bill Miller, solo. e 

—-El sheriff ha vuelto — les dijo, — Pue- 


- den venir a contarle su cuento. Y si son 


prudentes... 

No fué más allá. 

Buck estaba pronto, tenso, para la acción. 
Con una mano le arrebató a Bi'll Miller el 
revólver del cinto y con la otra le tiró un 
tremendo puñetazo que alcanzó al despreve- 
nido comisario, haciéndolo rodar por tierra. 

— ¡ Ahora, compañero! 

Con la velocidad del rayo, los dog corrie. 
ron hacia los caballos. Las riendas habían 
sido atadas a un poste y los compañeros las 
desataron y montaron de un salto. Los ca- 
ballos emprendieron el galope. Buck y TDi- 
lly los azuzaban con el pie y con la mano. 

Bill Miller se puso de pie, rugiendo de 
rabia; pero los compañeros estaban lejos 
antes de que pudiera reponerse. Buscó su 
revólver, no lo halló y echó a correr,gritan- 
do hacia la oficina, 

Para ese tiempo, ya Billy y Buck habían 
pasado por la taberna de la Vaca Roja, en 
dirección a la salida de Bakersville. Billy era 
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casi tan buen jinete como el cowboy y exigía 
el máximo de su caballo. Pronto oyeron de- 
trás de ellos detonaciones de revólver y las 
balas silbaron alrededor de sus cabezas. Pe- 
ro habían Jlegaco al polvoriento camino y 
los gritos y tiros se perdieron a la distancia. 

—Nos perseguirán, Buck — sonrió Billy. 
-— Y estamos fritos si nos agarran. ¡Quien 
sabe si no nos ahorcan por el puñetazo que 
le pegaste a Bill Miller... 

—Ese maldito cabeza dura no nos ha aga- 
rrado todavía, ni nos agarrará hasta que 
hayamos recobrado a Bandy. 

Pero su rostro estaba ceñudo mientras 
galopaba. Más tarde o más temprano, la par- 


tida del sheriff los perseguiría y, a menos 


que el sheriff fuera más razonable que aquel 


estúpido de Bill Miller, se verían en apuros... 


Pero las Bes Batalladoras siempre anda- 
ban en apuros y lo único que los preocupaba 
era recobrar al fiel Bandy. Mientras galo- 
paban, sus ojos recorrían vivamente la pra- 
dera. De pronto Buck gruñó y señaló. A la 
distancia, en el polvoriento camino, que 
ascendía hacia un chaparral, vieron tres fi- 
guras, una más grande que las otras. 


Buck miró hacia atrás. Por el momento 
no había señales de persecución; pero cuan- 
to más pronto se deshicieran de los caballos 
ajenos, mejor. 

— ¡Apéate, compañero! — dijo. — Bs 
tiempo que abandonemog estog mancarrones. 

Mientras hablaba, se bajó Buck del caba- 
llo y le dió al animal una palmada. El ca- 
ballo obedeció instantáneamente y emprendió 
el galope de vuelta por el sendero. Un mo- 
mento después, Billy también se apeaba y 
su caballo siguió al otro, Los dog compañe- 
ros se metieron entre el enmarañado mes- 
quite, al lado del camino y empezaron a atra- 
vesar la pradera, persiguiendo a los me- 
jicanos. 

Siguieron el rastro por espacio de media 
hora, bujo el ardiente sol. Manuel Gómez y 
Pete, que así se llamaba el otro bribón, no 
se detuvieron en el chaparral y era claro 
que trataban de ocultar el rastro. 


Pero los compañeros no los perdieron de 
vista. Buck y Billy se detuvieron al ver 
que las tres figuras, claras y reconocibies 
ahora, se paraban frente a la ruinosa caba- 
ña de un pastor. Allí el suelo era rocoso y 
los compañeros se internaron en la maleza, 
aprovechando los sitios que ofrecían más re- 
paro. Oían ahora hablar a los mejicanos y 
Buck dió la voz de alto. 

Los boxeadores se sentían curiosos e ¡in- 
trigados. ¿Por qué el domador de animales 
tenía tanto interés en Bandy, el oso boxea- 
dor? ¿Y por qué, ahora que lo tenía en su 
poder no lo mataba, como había intentado 
hacerlo una vez — y a los Compañeros tam- 
bién? — Posiblemente el hombre tenía mie- 
do que la detonación se oyera en el pueblo 
y sin embargo... era extraño. Haciendo se- 
ñas a su compañero para que no intentara 
nada todavía, Buck sacó su revólver y es” 
peró 

Se vió que los mejicanos se habían parado 
para intimidarlo a Bandy. Pete se mantenía 
bien lejos del oso. Gómez desenrolló su lá- 


Boxeadores de la Pradera 


tigo de AUeNO y se acercó al oso, haciéndolo Oe, 


chasquear, 


—Ahora osito — dijo suavemente, en 1n- 
glés — aquí nadie nos molestará: y si 


intentas alguna de las tuyas, recibirás una da 


dosis de plomo, 
Retrocedió 


¡Qué caramba! 


él de pronto y le tiró un manotón. 

Bandy, aunque todavía le tenía miedo al 
cruel domador, 
tades. 

-—Pero ¿qué demonios. 
murmuró Buck, 

Gómez volvió a avanzar, al la cadena 
del oso y extendió la mano hacia el cuello 
del anima!, Nuevamente el oso tiróle un 
violento manotón y con una sarta de Jura- 
mentos y maldiciones en mejicano, Gómez 


se propone? — 


se agachó y pegó un salto. Sus ojos. relucían 


de rabia. 
— ¡Muy bien, osito! — aulló. — Tendrás 
lo que buscas, 


no iba a pS is 


rápidamente cuando Bandy, 
g£gruñendo, enseñando los dientes, se volvió a 


Retrocedió unos pasos y sacó su revólver. 


Aunque tomado por sorpresa ante aquella 
repentina acción, Buck fué más rápido que 
el mejicano en sacar el arma. Levantó la 
mano y las dos detonaciones de revólver. S0- 
naron casi como una, 

Gómez gritó al volar de su mano el re- 
vólver, que fué a caer a algunas yardas de 
distancia. 
un puñado de pelo a Bandy. 

— ¡Maldita serpiente de cascabel! — ru- 
gió Buck, 


Volvió a hacer fuego y mientras una bala 


silbaba sobre su cabeza, el mejicano Pete 
guaraúy su revólver y echó a correr como un 
conejo asustado. Desapareció entre la maleza, 


detrás de la cabaña, Gómez se dió. vuelta, 
a tiempo para recibir un puñetazo de Billy 
Gómez lanzó una exclamación aho- 


Baxter, 
gada y cayó, 

En ese preciso momento se oyó galope de 
caballos, débilmente al principio y luego más 


La bala dei mejicano le arrancó eN 


fuerte. Buck se volvió rápidamente y miró 


la pradera, Entre el alto pasto, a la distan- 
cia, distinguió cuatro sombreros Stetson. 


Buck sonrió, Supuso que era la partida del 


sheriff de Bakersville, que venía tras ellos. 


pS 


Si Bill Miller era uno de ellos, podían pe AS 


pararse las Bes Batalladoras, 

Buck miró ceñudamente, mientras los cua- 
tro Jinetes se acercaban al galope, sin per- 
derle ojo al postrado mejicano. Los cuatro 


Jinetes habían sido sin duda atraídos por 


los tiros. 


—Creo que vienen hacia aquí — murmu- 


ró Buck, — ¡Maldito sea Bill Miller 
TO... . ¡Obf,.. ¡Caracoles! 

De pronto Buck había reconocido add 
nete que venía más adelante. Conocía aque- 


Pe- 


lla cara sin afeitar, malvada, de hirsutas , 
aunque antes la 


cejas y barba negra... 
cara llevaba una máscara. Comprendió de.- 
masiado bien que era Black Carter,. el cua- 


trero, el ladrón, el bandido de los caminos, 


el crimina] más. temible del distrito, 
— ¡Caracoles! — continuó con sorprendi- 


do grito. — No es el sheriff... si no al- 
guien peor, ¡Ese maldito coyote de Black 
Carter! 
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Una descarga siguio a 105 compañeros al escapar del pueblo, 


BANDY ECHA LA CASA A ABAJO 


— ¡Black Carter 

Billy Baxter, que trataba *de sujetar al 
rabioso Bandy para que no se lenzara sobre 
el mejicaro caído, lanzó ese grito de alarma. 
Indudablemente Black Carter lo venía sl- 
guiendo a Gómez y no a ellos. Pero tenía 
también motivos de rencor contra los com- 
pañeros y sabía que los mataría a primera 
vista, si se le presentaba oportunidad. 

Pero el nombre produjo aun más alarma 
en Manuel Gómez, 

Lanzó un grito de miedo y se puso de pie, 
sin hacer caso del revólver de Buck, Buck 
se hizo cargo rápidamente de la situación. 

—Me parece que lo mejor es atrincherar- 
nos — dijo. — Tenemos que impedir que lo 
maten a Bandy a balazos. Entralo en la Ca- 
baña, Billy. Usted, serpiente traidora y su- 
cia, si quiere salvar el cuero, haga lo mismo. 
Quizá podremos defendernos en la cabaña 
hasta que llegue el sheriff. 

-—¡Caramba! — balbuceó Gómez jadeante. 

Vaciló un momento; luego dirigiendo a 
los compañeros una mirada de odio, corrió 
"hacia la cabaña. Billy Baxter comprendió en 
seguida su traicionera intención y corrió tras 
él, dejando a Buek que se entendiera con 
Bandy. 

Fué bueno que lo hiciera, porque Gómez 
había cerrado la puerta de la cabaña y es- 
taba a punto de colocar la tranca, cuando 
Billy llegó. Billy empujó la puerta, justo a 
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tiempo, haciendo rodar por ucia us mejl- 
cano. ; 

— ¡Perro inmundo! — egritóle Billy, — 
¡Pronto, Buck! 

Una mirada les reveló que los segundos 
eran preciosos, Los jinetes estaban cerca y 
venían a todo galope. Se oyó un grito y una 
descarga de fusilería. Bandy pareció dispues.. 
to a protestar; pero Buck consiguió Jlevarlo 
hacia la cabaña. Billy mantenía la puerta 
abierta; Juego, olfateando quizá alimento y 
descanso, Bandy se puso en cuatro patas y 
entró en la cabaña del pastor. Buck lo si- 
guió y Billy cerró prontamente la puerta y 
la aseguró, mientras resonaba otra descar- 
ga. Gómez estaba ahora de pie nuevamente, 
su moreno rostro pálido de miedo. Se enco- 
gió contra la pared mientras Bandy, al ver- 
lo, lanzaba un gruñido amenazador. 

—¡Quieto, Bandy, viejo! — murmuró Bi. 
My, agarrando la cadena y procurando tran- 
quilizar a] animal, — ¡Ahí vienen esos bru- 
tos, Buck! 

Se oyó ruido de espuelas y estribos afue- 
ra, seguido “por salvajes juramentos. Luego 
la puerta se estremeció a los violentos golpes 
aplicados con el cabo de un rebenque, 

— ¡Sé que está ahí! — gritó la voz pro» 
funda, amenazadora, de Black Carter, 
¡Abran la puerta en seguida! 

Por toda respuesta, Buck disparó un par 
de tiros por una rendija de la puerta. Se 
oyó un grito salvaje y otro juramento de 
Black Carter, 


— 
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—¿Me han oído? — gnto. — ¡Abran la 
puerta! Sé que hay metido ahí a ese zorrl- 
no de Gómez. Lo ando buscando para Col- 
garlo. Dejen entrar a un hombre, malditos 
vagabundos, 

—-Creo que está usted más seguro afuera, 
Black Carter — respondió Buck fríamente. 
— nosotros estamos más seguros adentro. 
Márcheye y olvídese de nosotros, hombre. 

—Los haré salir de ahí, se los prometo — 
gritó Black Carter furioso. — Ese zorrino 
mestizo nos ha traicionado y lo vamos a 


ahorcar de todos modos. ¡Abran, les digo! 
—Aleje su feo hocico de la puerta — dijo 
Buck fríamente. — Márchese pronto. Voy a 


empezar a tirar otra vez. 

Aplicó otra vez el caño de su revólver a 
ta rendija y bajó el gatillo. Se oyó un “clic” 
y eso fué todo. El arma estaba descargada. 

— ¡Maldición! —- murmuró Buck impen- 
sadamente. — ¡Y mo tengo más balas! 

Evidentemente Black Carter había oído 
tanto el “clic” 
porque lanzó un grito, 

— ¡No hay más plomo, muchachos! Acér- 
cate a esa ventana y tira desde ahí, Big-Jim. 
Méieles bala a esos tunantes, 

—:¡Qué contratiempo! — gimió Buck. — 
Luego se volvió al tembloroso mestizo, 
¿Tiene balas, mejicano?. Si no tiene, estamos 
fritos. ¡Pronto, coyote del diablo! 

— ¡Caramba! —- exclamó Gómez con voz 
temblorosa de miedo. — Ustedes me hicie- 
ron volar la pistola de la mano y no tengo 
balas. 

—HEntonces nos comerán los buitres — di- 
jo Buck tranquilamente. — Creo que antes 
de que llegue el sheriff... ¡Caracoles! 
¡Cuidado! 

Mientras hablaba, Buck había visto apare- 
cer una cara en la ventanita sin vidrio de la 
cabaña. Y le tiró el revólver inútil, con to- 
das sus fuerzas. Pegó en la cara peluda , 
con un grito de dolor, el bandido desapareció 
Oyóse el ruido de una caída, 

Pero era solamente una tregua. Se oyeron 
juramentos debajo de la ventana y luego 
apareció un brazo armado, Billy agarró de- 
sesperadamente su sombrero de paja y se lo 
tiró; pero demasiado tarde. Con fuerte e€s- 
tampido, el revólver disparó y Bandy, el 0S0, 
lanzó un agudo chillido, al entrarle una ba- 
la en la paleta. 

«Buck lanzó un rugido de ira y Billy Baxter 
un grito de prevención. Un momento des- 
pués Bandy tomaba parte en la pelea. Gru- 
ñendo de dolor y de ira, el animal se escapó 
de la mano de Billy y atravesó la cabaña. 
'" Bandy no sabía que le había lastimado, pero 
sí que había venido por la ventana. Después 
del tiro, habia aparecido en la ventana una 
cabeza y en ese momento se lanzó hacia ella 
Bandy, como una montaña de piel y carne. 

Pegó contra la pared de la cabaña y fue 
como si la hubiera sacudido un terremoto. 

Buck y Billy gritaron al ver desplomarse 
la pared. Una pesada viga le erró a la cabeza 
de Billy y Gómez gritó al caerle ado una 
tabla, tirándolo al suelo. 

Pero Bandy había conseguido su objcto. 
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Evidentemente, el bandido que había hecho. 


fuego estaba parado en la espalda encorya- 
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como la observación de Buck, : 


. imentó. 


e 


do de algún compañero. La pared cayó sobre 


ambos, con estrépito de maderas rotas, 


Y Bandy, perdido el equilibrio, cayó en- | 


cima de la pared, aplastando bajo su pen a 
los dos hombres. 


Entró a raudales la Juz y Buck, al saltar ; 


afuera, vió. a Black Carter parado a pocas 
yardas de distancia, con sorpresa y alarma 
pintadas en sus facciones. Luego el bandido 
comprendió lo que pasaba y levantó el brazo. 
¡Bang, bang, bang! 
Las balas, en la excitación del bamiolero, 


no dieron en el blanco. Buck vió de pronto 


un revólver entre las ruinas y se apoderó 
de él, contestando a los tiros del bandido. 

Luego, débilmente, llegó a oídos de las 
Bes Batalladoras galope de caballos. Black 
Carter también lo oyó y lanzó un alarido, 

—¡Monten a caballo, muchachos! — rugió 
— ¡Es el maldito sheriff! Por el sapo con 
cuernos, ¡pronto, imbéciles! 

Lanzó una descarga final hacia la cabaña 
en ruinas y montó a caballo. Sólo uno de 
los bandoleros lo siguió, porque los otros es- 
taban debajo de la pared y de Bandy. 

Buck envió tiro tras tiro al bandido; 1 
ro Black Carter galopaba por la pradera a 
todo Jo que daba su caballo, 

Luego Jos compañeros distinguieron a los 
jinetes y el rostro de Buck se iluminó al re- 
conocer al que venía adelante, 

— ¡Es el sheriff Tobin! — gritó Buek.— 
Tenemos suerte, Billy, ¡Es el sheriff de Que- 
brada Rota! 


Vieron que los jinetes se dividían en dos 


grupos, uno se lanzó tras Black Carter y su 
compañero; el otro se dirigió hacia la de- 
rrumbada cabaña. El sheriff Tobin, con tres” 
comisarios, llegó al fin y desmontó. 

— Y bien. ¿qué significa esto? 
des y el oso otra vez! — exclamó el sheriff. 
— Digan, 
ter? 

—HEra — sonrió Buck, — Parece que an- 
daba buscando otra vez nuestra compañía y 
la del. maldito mejicano. ¡Hola! de 
está ese coyote? : 

Miró a su alrededor; pero no vió rastros 
de Manuel Gómez. El astuto mejicano se 
había escapado en la confusión. 

—Los recuerdo a ustedes — dijo el she- 
riff Tobin. — Pertenecieron al circo del vie- 
jo Sandley, antes de andar por los caminos 
con el oso. ¡Hola!... ¿y esos no son Mosey 
Pete y San-Loosen, compañeros de Black 
Carter? ¡Bueno, esto si que es suerte! : 

¡ Atenlos, muchachos! 


El sheriff Tobin se tiró del Eobatia: A fal... 


ta de Black Carter, se conformaba con sus 
dos cómplices. Los bandidos, 


ra pareció complacer muchó: al sheriff y sus 
hombres. 

Buck explicó ego. lo ocurrido y el she- 
riff se echó a reir al enterarse como se ha- 
bían escapado de la cárcel, 
caballo al propio sheriff, ; 

— ¡Bueno, tienen agallas ustedest — co. 
— Pero no se preocupen. Yo los 
acompañaré y arreglaré el asunto con mi 
colega. Déjenlo por mi cuenta. 

- (Continuará) 


¡Uste- 


no era ese bandido de Black Car- di 


¿dónde 


E En” 


uno de ellos - 
sin conocimientos, fueron atados y la detona 


agarrándole el 


Cuarta Parte de 


“Angeles del Infierno” 


Por el Capitán Roberto H da ke 


(Continuación) 


EL HONOR VINDIEADO 


EIS mil pies más abajo, John Henry 

Dent procuraba dominar el mareo 

de sus sentidos y tiró de la argolla 

del paracaídas. La fuerza de la €x- 

plosión ciertamente lo había alcan- 

zado, haciéndolo bajar a través del espacio 

como si le hubieran colgado pesas de hierro 
en los hombros, 

Por eso no se había atrevido a abrir el 
paracaídas al principio. Sabía que la fuerza 
de la explosión lo hubiera hecho trizas, 

Aun ahora, temía que la velocidad de la 
caída fuera denfasiado grande para la Írá- 
gil estructura. Y casi tuvo razón. 

Cuando el paracaídas se abrió, fué tal el 
tirón, que John Henry se quedó sin alientos. 
Bajó, oscilando como un péndulo y sintién- 
dose como si hubiera acabado de pelear un 
match de diez rounds, 

Sólo en ese momento se atrevió a abrir 


Jos ojos y mirar 14 blanca sombrilla de seda 


blanca, semejante a un hongo, de la cual 
dependía su vida. Vió que estaba desgarrada 
y tenía tendencia a arrugarse. Tiró de algu- 
nas cuerdas para unir el desgarrón y Conse- 
guir mejor equilibrio. 

«Todo a su alrededor caían aeroplanos ale- 
manes, algunos de ellos incendiados. Vió que, 
prácticamente, todos habían resultado daña- 
dos seriamente. Muy cerca suyo, sin embar- 


go, bajaba uno, en ángulo normal, al parecer. . 


intacto. Pero el piloto estaba caído sobre 


los controles y John Henry comprendió que. 


e Yo 


la explosión le había hecho perder el sentido, 

Cinco minutos más tarde aterrizó Dent. 
Cayó en territorio alemán, unas cinco mi. 
llas detrás de las líneas. Fué arrastrado Co: 
mo doscientos metros sobre destrozados cam. 
pos de cultivo, antes de poder librarse del 
paracaídas, 

Luego se levantó, presa de violento tem- 
bicr sus miembros, atreviéndose apenas a 
creer que estaba vivo. En todo caso, la vida 
no le servía de mucho. Los alemanes indu. 
dablemente lo fusilarian en castigo de su 
treta. : 
Una treta que había inutilizado la? Arma- 
da Aérea Alemana y causado la muerte de 
muchos de sus mejores aviadores, 


John Henry sabía que su muerte estaba 
próxima; pero una alegría salvaje, estreyl- 
tosa, llenaba su corazón. No temía a la muer. 
te, ahora que había descargado un golpe qua 
ayudaría a la aviación británica a recobral 
su antiguo prestiguio, 

Se afirmó sobre sus piernas, se encajó el 
monóculo y vió un aeroplano aterrizar a 
menos de cincuenta yardas de distancia, To- 
có tierra suavemente y se detuvo, con el mo- 
tor todavía zúumbando. Era el aeroplano que 
había visto bajar, con el piloto desmayado. 
El piloto no descendió. Seguía sin conoci- 
miento. La máquina se detuvo. Y John 
Henry lanzó, de pronto un grito, 


“Corrió hacia el aeroplano. Pero mientras 
lo hacía oyó detrás suyo gritos y la seca de- 
tonación de un fusil, 


Alas de la Guerra 


L 
v 


PUCKY 


Una bala ge sepultó em el suelo, a sus P185, 
y tres o cuatro más la siguieron, mientras 
Dent corría en zig-zag. 

Quinientag yardas detrás suyo, un grupo 
de soldados alemanes pasabá por entre un 
seto, haciendo fuego mientras corría, John 
Henry apretó los dientes y subió al aeropla- 
no. Agarró al desmayado piloto por los hom- 
bros y lo tiró afuera, con vigoroso impulso. 

Tres balas pegaron en el aeroplano, mien- 
tras John Henry entraba en la cabina y abría 
toda la válvula. Salpicaron balas en torno 
suyo. Pero ya la máquina estaba en movi- 
miento. 

Lanzóse hacia adelante y la cola se empl- 
nó. Los soldados alemanes hincaron una TFo- 
dilla en tierra y tomaron puntería más Cul- 
dadosamente. Una de sus balas pasó a una 
pulgada de la cabeza de John Henry y estre- 
lló el parabrisas. Pero fué la 
peligrosa. 

Dos segundos más tarde estaba fuera 098 
tiro, subía rápidamente y ponía rumbo a laws 
líneas británicas, 

El joven Dent tuvo un emocionante viaje. 
Encontró que el tanque de petróleo del] ae- 
roplano había sido horadade por una bala y 
perdía rápidamente, de manera que no tenía 
suficiente petróleo para ganar altura. 

Voló bajo, sobre las trincheras alemanas, 
y fué bombardeado violentamente por el la- 
do británico. En pocos minutos sus alas que- 
daron como cribas. Pero estaba John Hen- 
ry medio loco de júbilo, 

Gritó y saludó con la mano a los Tommies 
que le hacían fuego. Dirigióse hacia su ae- 
ródromo, elevóse ligeramente sobre las lÍ- 
veas de apoyo y sintió que el motor estaba 
seco, cuando se iba acercando a las áreas 
posteriores, : 

El timón rehusó moverse cuaudo quiso 
darlo vuelta. John Henry trató de conseguir 
control; pero nada podia hacer. 

Instintivamente cerró el motor, al ve! 
acercarse un grupo desparramado de edifi. 
cios. Luego se preparó para la inevitable es- 
trellada, 


El coronel Atlee estaba cuadrado en una 
pieza del cuartel general y escuchaba con 
gesto ceñudo a un militar, de un grupo de 
oficiales supericres. El que tenía la palabra 
era el general a quien el Calvo había habla- 
do tan rudamente el día -anterior, 

—Sus modales conmigo, ayer, fueron insu. 
fribles, coronel Atlee — dijo el general se- 


veramente. — ¡Insufribles! Lo hubiese per- 


donado a usted si su escuadrilla, en la ac- 
ción que siguió, se hubiera portado bien; 
pero no fué así. No me queda duda de que 
volverá a fracasar hoy, cuando se encuentre 
con esa fuerza alemana que, según nos han 
informado, va a atacar. La escudrilla de los 
Angeles, coronel Atlee, es deficierte, de 10 
más deficiente. Lo mismo digo de todo €l 
Cuerpo Real de Aviación. Digo que... 

Lo que el general iba a decir nunca salió 
a luz, porque en ese momento una viga le 
cayó sobre la cabeza. A la viga siguió una 
gran cantidad de cal y cascotes, que lo de- 


-jaron casi ciego. 
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ronel Calvo y los Angeles. Han derribado: 


- Los otros generales se apartaron : y lo mis- 
mo hizío el Calvo. E 
Pasó algunos minutos antes de que. e 


disipara el polvo de cal y para ese tiempo 


vióse a un joven piloto, todo polvoriento y 
ensangrentado, que salía de entre los es- : 
combros. 

Arrastraba a un general, igualmente cu- 
bierto de polvo, al que había sacado de en- 
tr los restos. Pero en la cara del piloto se -. 
dibujaba una amplia y casi loca sonrisa, de 

—:¡Hola, hola, hola! — gritó. — ¿Cómo 
te va, Calvo? ¡Querido y viejo jefecito! ¡Lo 


hice! ¡Lo hice! Los derribé a todos. Hice 
volar el “circo”, 
—¿Qué... qué has hecho... cano. .? — 


balbuceó el Calvo. — John Henry, ¿estás lo- 
co? ¿Qué demonios estás diciendo? 

El joven Dent se explicó. Los generales, 
cubiertos de polvo, lo rodearon para escu= 
charlo. Cyeron como John Henry había vin- 
dicado el honor de los Angeles, ss 

Y al final de aquella memorable entrevis. 
ta, el Calvo se hizo cargo del joven héroe 
y se lo Mevó en auto, a la ciudad más pró-. 
xima, para que se comprara un nuevo unl-. 
forme. El Calvo no encontraba palabras para 
expresar su alegría, no podía hallar tér- 
minos para elogiar la acción de John Henry. 

Sólo cuando salieron de la sastrería, se. 
ñaló una fila de camiones que iban dando OR 
barquinazos por el camino y lanzó un gran e 
grito: 

—¡Johnny... querido Johnny! 
tes y sapos con cuernos! ¡Mira eso! ¡Han 
llegado! ¡Son los nuevos aeroplanos! 

Si hubiese sido profecta, hubiera adivi- 
nado que los nuevos B. E. 2 Camels estaban a 
destinadO0s a derrotar a la flota aérea es CE 
mana. Pr 
Antes de que ésta se repusiera del 'golpo.. 
que le había asestado John Henry, los huevos E 
aeroplanos estaban en el aire. | 
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Sorhleño 


EL ENEMIGO MISTERIOSO 


La patrulla de la aurora volvía. po “Iba : 
en el cielo gris que se extendía como ma 
mortaja sobre los campos de Flandes, siete 
aeroplanos pequeños, chatos, volaban en 
perfecta formación de cabeza de flecha la ON 
su aeródromo. Ed 
Abajo, los hombres de las trincheras db o 
zaron sus cabezas. Se oyeron risas signifi- ee 
cativas. po 
— ¡Ahí vienen! — sonrió un fornido sar. 
gento de infantería, echándose hacia atrás 
el casco de acero y mirando la escuadrilla. 
— ¡Ahí vienen los Angeles; y espero que 
hayan derribado unos Deir Si Fritzes, ca 
mo de costumbre! : 
— ¡Siete! — sonrió el cabo Gue estaba o; 
su lado. -— Sí ahí están. Siempre vuelan de 
a siete y hace tiempo que Bunca falta nin- 
guno al regreso. 
Escupió sobre el parapeto de la trin- 
—Apuesto a que Fritz está furioso — 
continuó riendo. — No puede contra el eo- 


cuanto aeroplano enemigo encuentran. 
—¿Furioso? — repitió el sargento role | 


viéndose lentamente para seguir el vuelo ae 
la escuadrilla. — Fritz está más que furio- 
so: echa espuma por la boca. He oído decir 
que el Kaiser ha prometido una gran re- 
compensa y una bolsa llena de Cruces de 
Hierro a la escuadrilla alemana que termi- 
ne con los Angeles. Espero que se quedarán 
con las ganas... 

Las palabras murieron en su. boca. Agá- 
rró el brazo del cabo con repentina fuerza, 
——¡Eh!'... ¡Mira eso! ¡Mira... mira!.,.. 
¿No es un Fritz que baja? 

_Echó a correr a lo largo de la trinchera, 
en dirección a una cañón inclinado, listo 
para el ataque. : 

El cabo lanzó una exclamación y corrio 
hacia “otro. Ambos hombres hicieron girar 
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ro en el mismo instante saltó convulsiva. 
meúte en su asiento, al hacer blanzo las 
balas del Fokker. 

Ej piloto se desplomó sobre los controles 
y el aeroplano, sin gobierno, entró en vio- 
lento tirabuzón, El Fokker se elevó sobre el, 
perdiéndose en las alturas. Subió a sorpren- 
dente velocidad y realmente pareció esfu.- 
marse entre las nubes, mientras los Angeles 
deseosos de vengar a su compañero, daban 
vuelta y se lanzaban tras él. 

Abajo, muy abajo, el aeroplano seguía 
cayendo, dando vueltas como una hoja, y tl- 
nalmente aterrizó, destrozándose, eorca de 
una de las trincheras de apoyo. : 
Figuras de hombres, semejante a hormi- 
gas. salieron corriendo, para ver qué podían 


| A 
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John Henry trató de dominar al inválido aeroplaro; pero el choque era inevitable. 


los cañones; que despidieron fuego lívido, ul 
=_mover los disparadores. Pero la distancia 
era muy grande. : 

"+ El Fokker alemán descendía desde la 8115 
altura, como una plomada, sobre el último 
aeroplano de la escuadrilla de los Angeles. 
| Su aparición fué completamente inespera- 
da, porque no se había yisto volar ningún 
explorador alemán, sobre territorio britán1- 
CO, por espacio de muchas semanas. 

¿El coronel Atlee, que iba a la cabeza de 
la escuadrilla, ni siquiera lo vió. Ni tampo- 
-co ninguno de los demás pilotos... hasta 
que el último hcmbre de la formación oyó 
el tableteo de una ametralladora cerca de Su 
- espalda. | 

: Dió vuelta la cabeza, hizo un movimien- 
to instintivo para desviar el aeroplano; pe- 
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> : 


hacer por el infortunado piloto. Pero sus es. 
fuerzos fuero: inútiles. Sólo unos segundos 
recobró el aviador el conocimiento, después 
que lo hubieron sacado de entre las ruinas 
del aerecplano 


La luz erisácea de la muerte estaba esn 
sus ojos y su joven rostro se. iba enfriando. 

—=-¡NO0... Mo... lo vi! — palbuceo, *—— 
Diganselo a el Calvo... Díganie que no tu- 
ve tiempo de... pelear, Me hirió antes de 
que me diera cuenta... antes... 


Su voz siguió unos momentos convertida 
er ininteligible murmullo. Lentamente, el 
mutilado cuerpo se estiró en brazos de lo» 
camilleros. : 

Un joven caballero de los cielos habia tia- 
llado descans50... descanso en la gloriosa 
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compañía de los guerreros alados que ha- 
bían partido antes. 

Pero murió con la música de la batalía 
en sus oídos. Arriba, en las grises alturas, 
se oía el zumbido de los motores de los Ca- 
mels, mientras los seis Angeles se lanzaban 
en busca del agresor solitario. 

El Corónel Calvo Atlee, a la cabeza de SUS 
muchachos, hervía de cólera. Su corazón se 
desgarraba al pensar en aquel muchacho que 
acababa de hacer su último aterrizaje. 

— ¡Come salchichas cochino! — murmu- 
raba. — ¿Por qué no me eligió a mí? Ese 
nuchacho tenía todo el valor del mundo; 
+ero no sabía bastante. Hhcta sólo una sete- 
nana que estaba con nosotros. Era pan Co- 
nido para cualquier Fritz experimentado. 
¡Dios! Lo he de encontrar a ese cobarde, 
1unque tenga que perseguirlo hasta que me 
crezca barba, 

Los mismos sentimientos experimentapanm 
los otros pilotos de la escuadrilla. 

El joven Dent, as de combate de bien ga- 
nada fama, buscaba su monóculo débajo de 
los anteojos, Su rostro, generalmente bon- 
dadoso, t8staba lívido de ira. Y mientras ma- 
nejaba el aeroplano parecía moverlo con la 
sola fuerza de sus músculos, 

— ¡Dios! murmuró Dent, ¡Dios! 
Eso ha sido espantoso... Una cobardía. 

Dent miró su tablero de instrumento y 0Ob- 
servó la aguja del altímetro. 3eñalaba quin- 
ce mil pies, indicaba que el pequeño y Va- 
liente Camel había llegado «casi al límite 
que aquel tipo de aeroplano podía alcanzar. 

Pero el Fokker atacante no se Vela por 
parte alguna. Allí, en la vasta extensión de 
los espactos superiores, había nubes arriva 
y abajo. La masa de arriba quedaba como 
tres mil pies más alta que la escuadrilla, Y 
John Henry sabía perfectamente que ningún 
Fokker ordinario podía llegar a esa altura. 

—-Debe estar escondido detrás de esas nu- 
bes, sin embargo — murmuró John Henry, 
— el maldito debe tener un aparato, €spe- 
cialmente liviano, capaz de subir unos miles 
de pies más que los otros. Pero no se quedará 
allí mucho tiempo. Tendrá que gastar la 
mayor parte de su jugo para conseguirlo. 
Pronte to veremos bajar para dirigirse a Sus 
líneas. Y entonces... — murmuró — en- 
tonces... 

Se enderezó, con expresión sombria, y con- 
dujo su máquina detrás de la de el Calvo, 
que evidentemente pensaba lo mismo, 

La escuadrilla volaba por el frío y E8ris 
campo de batalla de las alturas, A una señal 
de el Calvo, rompieron la formación y se dis- 
persaron, registrando el cielo en todas direc- 
ciones. Si el Fokker estaba detrás de las 
nubes, tendría que bajar, al irse agotando su 
petróleo y uno u otro de los Angeles lo en- 
contraría. 

Pero el Fokker estaba, al parecer, dotado 
del poder milagroso de volar alto. No volvió 
a aparecer. E! cielo permaneció vacío hasta 
que los tanques de los Angeles se secaron 
y se vieron obligados a formarse de nuevo Y 
volver al aeródromo, 

Todos estaban sorprendidos. Intrigadog en 
erado sumo, La acción dei Fokker era lo 
más mistericsa que habian visto hasta en- 


— —— 
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tonces. Y el mensaje que trajo un ordenan= 1 
za, dle una estación de primeros auxilios, pu 8 
so el colmo a su perplejidad. NE 

El ordenanza traía algunos de los efectos 
del muerto y repitió sus últimas palabras | 
acerca del aeroplano fantasma. 

El Calvo se volvió al círculo de sombríos 
pilotos. 

— ¡Un fantasma! — dijo con aspereza, — 
¡Sapos y culebras! Parece que ese Fokker no  . 
es otra cosa. ¡Escuchen, muchachos! El Zz0= 
rrino mató al pobre Barton de un modo trai- 
cionero y coba'Wc. Tenemos que encontrarlo. 
Tenemos que arreglarle cuentas por la muer- 
te de ese poche chico, a de 

- Dent asintió ceñudamente, - ye 

— Justamente! — dijo. — Y te digo, que. e 
rido jefe, que me alegraría mucho me en= 
cargaras de esa tarea. Yo le tenía cariño al 
joven Barton. El siempre me pedía 
Por Dios que, si algún día lo encuentro, no 
lo voy a derribar simplemente, Lo sacaré 
de su aeroplano por el cogote y lo traerá aquí 


para que reciba su castigo. 
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tión brillante: dijo que las alas y el fusela- 


El Calvo hizo un gesto de asentimiento. 
Estaba acostumbrado al modo, algo extra- 
vagante, de hablar de John Henry. pl tam- 
bién sabía la amistad que había existido en- 
tre el muerto y él, | 

— ¡Muy bien, Johnnie! — dijo, — Arre- 
elado. Si encontramos a ese Fritz, mientras 
andamos de patrulla, lo dejaremos por tu. 
cuenta. Y. creo que no tendremos que inter. 
venir para ayudarte. Entretanto, vengan to- 
dos a la antecámara. Creo que hay algo mis- 
terioso en ese aeroplano y vamos a tratar de 
descubrir el enigma. 

Se quitó la gorra de avi r y los anteojos 
gutando hacia el edificio del rancho, segul. a 
do por el resto de los pilotos. A 

Pero aunque hablaron e hicieron supo- 
siciones por «spacio de dos horas, ninguno 
de ellos pudo ofrecer una a al E 
ca sobre el miste:io del Fokker. | 

John Henry, ciertamente, hizo una Ssuges- 


je del Fokker debían ser huecas y Henas de 
gas. Pero se le observó que semejante cant 
dad de gas no elevaría ningún aeroplano, ES 
siquiera sin el peso del motor y dei pilote. 
Lo informaron a John Henry de que era 
un borrico. 3e le hizo callar, Bud 
una maceta de sombrero, El ofreció pelear 
con cualquiera; pero fué agarrado entre seis 
sonrientes oficiales y metido dentro de una 
bañadera, en el dormitorio, a fin de que, 
como explicaron sus portadores, se le hume- 
deciera el entusiasmo mental, : % 
La patrulla de la tarde salió bajo el mon- 
do de Wagstaff y voló muy alto, con la es- 
peranza de descubrir al misterioso “raider” 
en su treta. e 
John Henry quiso obtener permiso para. 7 
acompañarlos; pero le fué terminantemente 
negado, puesto que era regla que cada miem. 
bro de la escuadrilla gozara del descanso 
necesario. E 
Sin embargo. John Henry casi se amotinó 
al regresar la patrulla de la tarde con 50 
seis pilotos, 3 
Wagstaff estaba pálido de ira y de dolor 
cuando descendió de su aeroplano e informó; 
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: ar es s e . 
Siempre que la escuadrilla de Cameis regresaba, el Fokker fantasma aparecía ines- 


-  —¡Es diabólico! — dijo al Calvo: — ¡Cie. 
los, no puedo comprenderlo! Tuvimos una 
escaramuza con un puñado de alemanes, ha- 
cia el nordeste y derribamos euatro. El res- 
to dió cola y, después de perseguirlos un 
rato, nos volvimos a casa. Luego, cuando e€s- 
tábamos a una milla o cosa así del aeródro- 
mo, el Fokker fantasma descendió sobre 

- nosotros otra yez. 

Hizo un gesto de desanento. 

- ——Yo no lo vi — dijo. — Ninguno de 108 
otros lo vió. Salió del cielo despejado, de- 
trás nuestro y mató al joven Grange, antes 
de que el muchacho comprendiera que lo 
atacaban. Luego el bestial fantasma se elevó 
y desapareció entre las nubes, como a vein- 
te mil pies de altura. Como llegó hasta allí, 
sólo Dios lo sabe. No pudimos seguirlo más 
- Alá de los diez v ocho mil pies. Con todo, 
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Es peradamente y derribaba al último aeroplano, que caía al suelo envuelto en llamas. 


insistimos hasta que se secaron nuestros 
tanques. Pero no lo volvimos a ver. 


— ¡Ahí tienen! — rezongó John Henry. 
—El Calvo debió dejarme ir, con la segunda 
patrulla. ¡Maldición! Ese canalla ha matado 
ya a dos de los nuestros. Y el joven Grange 
era un buen piloto: Si yo hubiera estado 
ati 


—:¡Cállate! — le dijo irritado el Calvo. 
— No hubieras podido hacer nada, Johnnie. 
Hay algo misterioso en la manera como 0Ope- 
ra ese tipo. Pero ya lo arreglaremos. 

El grupo al dirigirse a la pieza del ran- 
cho iba silencioso, 

El silencio denotaba honda preocupación. 
El primer ataque del fantasma pudo tener 
éxito por casualidad. Pero el segundo no 
podía ser obra del azar. 
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“El Calvo descargó un puñetazo en la tapa 
del piano. 

—¿Qué hazaña diabólica es esa? — tro- 
nó. — Por todos los demonios del infierno, 
la cosa parece imposible. ¿Cómo puede el zo- 
rrino subir hasta allí y quedarse? 

No hubo respuesta. No se halló la expli- 
cación del misterio. Y en perplejo silencio 
la patrulla de la aurora fué finalmente a 
acostarse a la temprana hora acostumbrada. 

Pero el corazón de cada hombre anidaba 


la resolución. de vigilar y agarrar a aquel. 


fantasma, si volvía a aparecer a la mañana 
siguiente, 


EL GLOBO-AEROPLANO , 


A 18.000 pies de altura, John Henry 
Dent dirigió su rusiente máquina por entre 
girones de blancas nubes, bajó en la obscu- 
ridad de una gran masa y volvió a salir a 
lo azul, con la rapidez de un tren que sale 
de un túnel. 

El frío era picante y la cara del piloto 
estaba azulada; pero él no sentía la molestia, 

Porque estaba inflamado de rabia. 

Quince minutos antes, el fantasma había 
aparecido nuevamente, 

En aquel memnento ¡a patruiila de la atu- 
rora volaba alto; sus altímetros indicaban 
12.000 pies. Habían e«stado. vigilando, cada 
hombte se daba vuelta constantemente y es- 
tiraba el cueho en tcdas direcciones, para 
descubrir al atacante fantasma, Pero' era 
ev dente que 61 también estaba en guardia. 

De pronta habís aparecido, como un hal. 
cób, saliendo de una pesa de nubes, a :ue- 
nos de mil pies +.*iba. Sólo una ve, hizo 
fuego; pero sus balas alcanzaron el aeropla- 
no de Bud, Y Bud había caído, dejando un 
rastro de chispas y humo, mientras el fan- 
tasma se elevaba en las alturas. 

La rabia de John Henry casi lo cegó. Bud 
cra su mejor amigo; los dos habían hecho 
juntos toda la guerra; erar más bien lhier- 
manos que camarados conunes. 

Las lágrimas velaban- los ojos de John 
Henry, mientras atravesaba la masa de nu- 
bes, icanda a la mayor altura posible. Se 
formaban “sollozos convulsivos en su gargan- 


ta, porque gustoso hubiera sacrificado su vi- 


da por salvar la de Bud. 
Pero ni siquiera podía, descargar un golpe 
para vengarlo. El fantasma se había hecho 
humo nuevamente. John Henry había vagá- 
do por las alturas nebulosas, a donde nc 
podían seguirlo los otros aeropianos. Y ya 


el tanque de su aeroplano se estaba secando. 


y el motor tosía e iba disminuyendo su ve- 
locidad. 


Fué on ese quad que de louis descu- 


brió una forma vag larga, aparentemente 
entre las nubes, E mil- pies más abajo, a 
su izquierda. 
su ira, Joln Henry 
de sorpresu. La cosa párecia un Zeppelin y 
los Zeppelines, en el Frente Occidental, eran 
desconocidos, 

Jchn Henry bajó hacia la forma, Por en- 
tre cirones de nubes, llegó a! sitio en pocos 


segundos, 2. 
Pero, con E suya. la cosa pareció 
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- fué alegre : 


Aun en medio de su dolor y de 
lanzó una exclamación. 


la — 


esfumarse, desaparecer, aun en pos. fu- a 
gaces segundos, 0 
Valerosamente se metió entre la nube don. 
de había visto al Zeppelín, Su cólera era tan 
grande que arriesgaba chocar con él. Bajó 
en la obscuridad, vasta y silenciosa, volvien= 
do a salir nuevamente al sol de abajo: Dl 

Si el Zeppalín hubiese estado allí, hubiera 
chocado contra él o lo hubiera visto. Pero 
no halló nada, 

Ahora mientras. planeaba irremediable. 
mente hacia tierra, con el tanque seco, tra- 


- tó de dominar su ira y pensar. 


Cerca suyo estaba el resto de la escuadri- 


Jla y cuando todos aterrizaron, finalmente, 


en el aeródromo, estaban pálidos, 
ira sus corazones, E h 
— ¡Esto es el colmo! — rugió el Calvo, 
mientras se dirigía hacia la oficina de la 
escuadrilla, — Empiezo a ver claro ahora. 
Ese fantasma nos persigue a nosotros sola. 
mente, Su tarea es matarnos uno por uno, 
porque ninguna escuadrilla de Fritz, aun en » 
doble número, ha podido exterminarnos. Es 
un plan cuidadosamente estudiado, Y si no 
hacemos algo... e 
“Desapareció furioso dentro de su oficina. ES 
Pero pocos segundos después volvió a salir, 
lanzando un salvaje grito de júbilo. En su ) 
mano derecha traía un rm abo de mensa=. 
jes y su cara ostentaba amplia y alegre son- 
risa. Tan emocionado estaba que apenas DO= 
día hablar. . sa 
— ¡Bud se ha salvado! — chilló al fin. — 
Se le incendió el tanque de petróleo, pero 
logró mantener alejadas las llamas de sí, ba- 
jando de cola, Y cayó en el Somme. Le sa- 
caron medio ea y se ha quedado sin 
pelo y sin cejas; pero vivirá, : 
Una gritería. ensordecedora 5 Jubilosa. E 
contestó a las palabras del jefe. Los pilotos 
bailaban, se pegaban puñetazos y el joven 
Dent rompió su famoso monóculo al querer 
dar una vuelta de carnero. Desgraciadamen- 
te cayó en medio de su esfuerzo, debido a 
que pegó con sus botas en la cabeza des 
Wagstaff. 
A pesar de las protestas de Wagstaff, si. 
guieron las ruidosas demostraciones de jú- 
bilo, durante el resto del:día, El almuerzo 
aunque el Calvo estaba ausen- 
te, pues había ido a visitar a su sobrino al á 
hospital. : 
Cuando volvió, pS a JOhn Henry pen= 
sativo. 
John Henry habra estado, en verdad, pen-. 
saudo durante todo ese tiempo furiosamen-. 
tes Y: cuando el alegre grupo tomaba su 
aperitivo, antes de la comida, John Henry 
habló: ES 


llenos de z 


Calvo, — dijo, — querido. y pequeño $ 
jefe, he estado pensando... e 
E qué? — preguntó el Calvo con UA 


gida sorpresa. 
alabes. e 

NO Henry miró con expresión de Te- 
proche a el Calvo, mientras los ctros lanza- 
ban una carcajada. Pero contuvo su irrita- 07 
ción. : 


— Escucha, TOBA no te 


—¡CaJvito! '— ao con énfasis. — -Escu- 
cha, Peladitd de mi alma, quiero un globo... 
(Continuará) 
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Nuevas avemuras del famoso ladrón de levita 


Por BARRY PEROWNE 


(Continuación) 


M'EDUO EN EA OBSCURIDAD 
IENSO — dije yo encendiendo un 
cigarrillo — si no habré matado 


a ese tipo... 

-—No me sorprendería, viejo — 

> replicó Raffles con acento de admi. 

ración. — Pegas fuerte cuando te acaloras; 

es preciso que empieces a hacer muescas en 

- la culata de tu pistola, por si pierdes la 
cuenta. 

"Hay algo de primitivo en mí --—- expli- 

cué modestamente y miré por nuestra ra- 

jada ventanilla posterior — Creo te habrás 

dado cuenta de que nos siguen... 
Efectivamente, nos segula un gran auto, 


A o ES E AS 


El auto de los bandidos que llevaba más velocidad que el nuestro, se estrelló con= 
tra el surtidor de nafta, arrancándolo de raíz, ADA | 


a 10 


ucodelo americaro de turismo, color. gris, 


con la capota levantada. Raffleg asintió con 


la -cabeza. : : 
Lo ví por el espejo. Les llevamos ven- 
taja; pero... creo que aquí es mejor usar 

cstrategia. ; 
Estábamos ahora en la carretera. Raítles 
empezó a disminuir la velocidad del auíio. 
Mirando hacia atrás ví al gran vehículo 
eris que nos iba alcanzando rápidamente. 
Distinguía la cara del conductor, agacha- 
do sobre el volante. El auto gris devoraba 
la distancia que nos separaba. Cincuenta 
quince. .. diez... 


yardas... freinta:;.. 
pasar adeiante para de: 


Ahora trató de 
tenernos. 


pa Á » 
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Me dí vuelta para avisarle a Raffles. En 
aquel momento, él movió hruscámente el 
volante hacia la izquierda, metiendo el auto 
en una estación de nafta; pero no lo detuvo. 
Dió vuelta con el auto alrededor de los sur- 
tidores, pasándoles muy cerca y volvió a 
salir al camino. 

El auto gris, que iba a Mayor velocidad 
que el nuestro, trató de seguir la manio- 
bra de Raffles; pero chocó contra un sur- 
tidor, lo arrancó de raíz y “se detuvo en unha 


nube de vapor, que se escapaba del radiador. 


—Los dueños de la estación tendrán algo 
que objetar a esto — dijo Raffles compla- 
cido. Acomodándose mejor en su asiento, 
cprimió el acelerador. Yo me eché a. reír. 
Sólo cuando dejamos atrás Lincoln y estu- 
vimos en el camino que conducía al norte 
empecé a pensar a donde Ibamos y para qué. 

—$Sir Otto Lander — explicó Raftfles — 
se marchó en su auto, un poco antes de 
que aquel grupo me atacara. 
nal era seguir a Sir Otto; pero el ataque 
nos demoró y lo perdimos. No tenemos más 
remedio que buscarle, en el sitio donde hay 
probabilidad de que se encuentre... 

—¿Y dónde es eso? 

—El sitio a donde siguió 
Trisbie a los Murciélagos 
cuartel general. y 

—¿Crees entonces que aquel billete que 
el chauffeur entregó a Sir Otto puede es- 
conder una celada? 

Lo creo. Daría mis orejas por saber 
que decía el papel. Debe haber sido algo 
muy grave para que un hombre, dueño de 
un caballo que corre en el Lincoln, aban- 


anoche Zed 
Negros... 66m 


donara instantáneamente la carrera, como 
lo hiso Sir Otto. 
—Kamp, — dije yo — ni siquiera pare- 


ció fijarse en la entrega del billete. 

Raffles se rió brevemente. 

—Si tuviera yo que apostar, lo harfa a 
que Kamp estaba perfectamente enterado 
de lo que significaba. Pero Marlowe... es 
quien me intriga, Bunny. Se hizo humo 
cuando Sir Otto se reunió con nosotros. La 
cuestión es: ¿desapareció para escribir ese 


billete que el ca de Sir Otto entregó 


a éste? 

Miró señudo el camino. Ante nosotros 
había una extensión despejada, flanqueada 
a cada lado por cercos recortados. de abe- 
tos. El sol se ponía y las primeras hrumas 
del anochecer enfríaban el aire. 

—Sabemos-— dijo Raffíles pensativo —- 
que Marlowe es del distrito de Natal, como 
Sir Otto mismo. Marlowe debe saber algo 
acerca de Sir Otto, algo que debió poner en 
ese billete, con la seguridad de que lo haría 
acudir al instante. 

-—¿Un chantage? 

—Es posible que Kamp y Marlowe in- 


tenten algún chantage contra Sir Otto 
Lander. 

Y sin embargc.¡.. — movió Raffles la 
cabeza, descontento — el asunto no me 


parece que tenga aspecto de extorsión. Más 
hien me huele a secuestro. Hay muchos 
modos para que un jagador audaz domine 
el mercado, desapareciendo Sir Otto, sobre 


Raffleg 


eo. pe 


Mi idea orlgl- . 


les. Los últimos rayos del sol 
rojo las ventanas occidentales. 


A 


todo si puede hacerse creer que se ha fu- 


- gado. 


Se me ocurrió una idea. 

—HEsas anotaciones de Kamp acerca de 
las compañías de Lander. 

—En esas anotaciones estoy precisamente 
pensando — dijo Raffles “suavemente. 

Seguimos la marcha en silencio, toma- 
108 por un camino lateral y pasamos por 
una pequeña aldea. Raffles disminuyó la 
velocidad. 

—Mantén los ojos bien abiertos de ahora 
cn adelante. No estamos lejos de un sitio 
llamado Viking's Tower, según los infor- 
mes de Frisbie. an 

Era un sitio liano, pantanoso, con setos 


bajos. Aquí y allá grupos de árboles se le- 


vantaban desolados contra el cielo gris. La 
niebla se iba espesando “obre los campos 
de cebada. 

De pronto vimos el sitio y lo reconocimos 
en seguida. Vilking's Tower (La Torre del. 
Vikine). El nombre estaba bien elegido. La 
casa distaba quizá un cuarto de milla del 
camino y era un edificio cuadrado. de pie- 
dra gris y tres pisos, con una torre chata, 
cuadrada, en un extremo. La casa se halla- 
ba situada en una pequeña loma, dominan- 
do las tierras planas, desprovistas de árbo- 
teñían de 


—Una casita de campo muy confortable 
— comentó Raffles. 

El portón que daba al camino, alto, de 
hierro forjado, estaba abierto; pero pasa- 
mos de largo. No había casilla para el por- 
tero. Como cien yardas más abajo del ca- 
mino, Raffles arrimó el auto a un seto y 
paró. Sacó su pistola, la examinó ce 
szamente y la volvió al bolsillo. 

—¿Cómo está la tuya, Bunny? 

—-Presente y en buen estado. 

-— ¡Entonces ven! ' +0, 

—Bajó del auto y, poniéndose : sus a 
lea de carreras, examinó la casa por espacio 


de un minuto. Luego volvió los gemelos al E a 


estuche. 

Ni una señal de vida. > a 

Nos acercamos al gran portón, tos 
por él y tomamos por el camino de coches, 
entre setos bajes y espinosos. Todo era 
árido en aquel lugar. La única nota de co- 
lor era el moribundo destello del sol en las 
ventanas del oeste. Este también se des- 
vaneció mientras caminábamos por el lar- 
go sendero. En la nebulosa media luz del 
crepúsculo quedábamos tan protegidos como 


en completa obscuridad. Hablé a e 


mente: 
- —¿Tienes algún plan, A. J> 
—Ninguno. — contestó. Raffles 
Excepto hallar a Sir Otto Lander. 
La casa se presentó obscura, delante de 
ncsotros. Ni una luz en las ventanas. 
— ¿Estás seguro de que es éste el lugar? 
— pregunté. 
-—No me queda duda, por la descripción - 
de Frisbie. Espera aquí, Bunny... 


Su: elegante silueta — llevaba puesto to- 


davía el sombrero de copa gris, que afor- 
tunadamente escapó intacto en la trifulca 


anterior —- desapareció en la bruma. Es- 
-peré. 
Para tranquilizar 


un poco mis nervios 


tensos encendí un cigarrillo, tiré la caja de 


fósforos y fumé, 
ton el sombrero. 

Mi silencio era profundo. Arriba algo pa- 
$6, con rumor de alas. Patos salvajes. Des- 
aparecieron próntamente. Ahora era Cast 
noche. 

Aplasté el cigarrillo sobre el pasto, que 
iba endureciendo la helada. Raffles apare- 
ció junto a mí, como un fantasma. 


protegiendo el cigarrillo 


A la luz del encendedor de Raffles, vi 
agarrado al pilar de la escalera, 


—¡Extraño... cada vez más extraño! El 
farage está vacío. 

Me avergúenzo de decir que sentí algo 
como alivio. 

-—¿Entonces los pájaros han volado? 

—Vamos a asegurarnos — contestó Raf- 
fles dulcemente — La puerta del frente 
está abierta de par en par. ¡Ven!... 


Mi alivio había durado poco. Me aban- 
donó cuando seguía Raffíles hacia la obs- 
cura casa llamada Torre del Viking. Como 
había dicho Raffles, la puerta, de dos ho- 
jas macizas estaba abierta de par en par, 
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como si alguien hubiera salido apresura- 
damente. Llevaban a ella tres amplios esca- 
lones. Raffles miró a su alrededor. 

—Prepara la pistola. 

La tenía en la mano. En puntas de pre, 
conteniendo el aliento, seguí a Raffles, es- 
calones arriba. El interior del hall estaba 
obscuro como boca de lobo. El corazón me 
golpeaba como un martillo, 

El hall olía a humedad, como sí hubiera 
estado largo tiempo desocupado. Sin em- 
bargo se veía un débil fulgor en la ohscu- 
ridad... fuego. 


un hombre, que parecía a punto de caer, 


—Alguien — murmuró Raffles — ha ess* 
tado aquí no hace mucho tiempo. 

Nos quedamos inmóviles, escuchando. La 
casa estaba tan silenciosa que oí chillar y 
disparar un ratón. Luego Raffles prendió el 
encendedor. Las sombras retrocedieron an- 
te la pequeña y oscilante llama. 


Oí lanzar una viva exclamación a Raf. 
fles. Por encima de su hombro ví lo que él 
había visto... la vaga figura de un hom- 
bre, que se agarraba, como si estuviera a 
punto de caer, a un pilar del pie de la es- 
calera. Ví al hombre hacer un fatigoso es. 


Rafíles 
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fuerzo para levantar la cabeza y mirar en 
nuestra dirección. 

Luego, como si el esfuerzo le fuera 1n- 
soportable, tosió de un modo extraño, soltó 
el poste y cayó de rodillas primero, boca 
abajo después. : 

Raffles se adelantó rápidamente, prote- 
giendo el encendedor con la mano que es- 
erimía la pistola. Se arrodilló junto at 
hombre caído y lo dió vuelta con cuidado, 
El encendedor nos mostró la cara pálida, la 
larga y flexible nariz, los ojillos juntos de 
aquel extraño tipo llamado Zed Frisbie. De 
u”» ángulo de su boca ooo un ia e 
—sangre. 

Inclinándome sobre Raffles 
mente. 

— ¿Muerto? 

Raffles guardó su pistola en el bolsillo 
y metió su mano dentro del saco del ratero. 
o le desabo tono luego el saco. 


Fenfa un pequeño REIIEHO dayado hasta 
Je empuñadura. Los dedos, morenos y del- 
gados de Raffles, se cerraron sobre el man- 
go del puñal; luego lo soltó. 

—Creo que es mejor dejarlo. Hay una 
probabilidad de que no le haya tocado el 
corazón y puede evitar que la herida se 
ensanche demasiado y pierda mucha san- 
Ére. — me miró bajo el ala de su sombrero 
gris. — Sus ojos tenían un brillo azul, frío; 
gu tostado rostro, a la luz del encendedor, 
parecía el de un halcón. — Hemos alquí- 
lado a este hombre, Bunny, y tenemos que 
salvar su vida. Mira si está libre la costa, 
afuera. pe 

Pistola en mano, me dirigí a la puerta, 
Estaba cerrada. Apenas pude creer la evi- 
dencia de mis manos al tocarla. Apoyé mi 
hombro contra las macizas hojas, dí vuelta 
los pestillos, empujé... empujé. Miré hacía 
el pequeño cíiculo de luz, donde estaba Raf- 
flies arrodillado, junto a la inmóvil forma 
de Zed Frisbie. 

—A. J, — a pesar mió me temblaba la 
voz — dejamos la puerta abierta. Ahora la 
han cerrado del lado de afuera. 

—-¡El qué! 

Se levantó rápidamente : y se acercó, pro- 
tegiendo la luz del encendedor. Prabó la 
puerta. Indudablemente hablan cerrado co: 
lave. Raffles miró la forma de Zed Frisbie. 
Fox aquel momento el encendedor se apagó. 
El pedernal chispeó repetidamente, al fra- 
tar Raffles de encenderlo. Pero estaba seco. 
Raffles habló desde la obscuridad. 

—-—;¿ Tienes fósforos, Bunny? . 

-—Usé el último afuera. 

Tenía yo la boca seca. La obscuridad cra 
impenetrable. 

--—Tenemos que sacarlo de aquí ho aleún 
modo, si es que: todavía vive — 
voz de Ratíles Voy a asegurarme. 

Lo oí dirigirse a tientas al sitío donda 
astaba Frisbie. Un momento más tarde oí 
su voz cxtrañamente tranquila. 

BUY 


E “Alguien ha retirado el esti- 
leto. | 
OÍ sus palabras. lentas, claras. La manu 
Raífles. 


"hablé renta- 


-—vbscuridad. 


"más 


“dijo la. 


een] 18. 


de hierro del pánico oprimió mi oia : 


No estábamos solos en aquel hall obscuro. 
Alguien se hallaba cerca nuestro, un asesi- 
zo invisible, con un estileto tinto en sangre. 


E 


¿ MOMENTOS EMOCIONANTES 
Después de aquella fría advertencia, Raf- 
fles no habló más. Comprendj por qué. La 


nuestras respectivas posiciones. Nuestra úni- 
ca defensa era permanecer completamente 
quietes en la obscuridad y... 
solamente podíamos, quizá, obligar al ase- 
sino a hacer €el primer movimiento y delatar 


su. paradoro. 


En tales momentos, el peor enemigo de 
un hombre es su propia imaginación. 


Yo podía contener mi respiración; cada 


músculo de mi cuerpo estaba tenso, rigido; 


pero no lograba aquietar el pesado latir de 


mi corazón ni vencer el pánico de mi mente. 


Cerca, en alguna parte, estaba el asesino, 


quizá mismo detrás mío; la hoja ensan- 
2rentada del estileto se levantaba para 


escuchar. Así 


wás mínima palabra, el más ligero movi-=. 
niiento, denunciaría a aquel asesino oculto 


nundirse mortalmente entre mis hombros. 


incl- 
Apreté los 


Me pareció que sentía el golpe, la 
sión de aquella hoja mortal. 


dientes para contener el grito que q des, 


mi garganta. 

Estaba todavía a nÚ 
t£ 01 frío del sudor en mi frente, En pocos 
y breves segundos había conocido todos los 
horrores de la muerte y. vivía. Pero la 
amenaza seguía. 

Mls ojos y mis oldos se esforzaban en la 
Hubiera dado cuanto poseía. 
hasta algún miembro de mi cuerpo, por po- 
der ver detrás mío. Pero no me atrevía a 
moverme. Darme vuelta para mirar hubiera 
sido sucumbir al ciego pánico, A cualquier. 
lado que un hombre de el e see es 
palda. A 

¿Dónde estaba el asesino? 


La insoportable tensión de o o 
t0s segundos empezaba a. jugar malas pa-- 
SUR o 

sadas a mis ojos y a mis oídos. Hubie 9: ju 


rado que escuchaba pasos fantasmales 
pronto de un lado, tan pronto. de ot: 
embargo, el sentido común. me decla 
había oído nada. ES 


Mis ojos, clavados en la po E as de 


tinguían, entre las sombras, sombras aún 
profundas. Mis oídos multiplicabán 
débiles y cautelosos movimientos. Luego, 
bruscamente, aquellos sonidos, imaginarios 
fueron abolidos por otro bien real: el ruido. 
de un objeto metálico al caer sobre. el piso. 

Volví rápidamente la cabeza en. aula 
dirección y vi... lo que hasta entonces. no 


ha bía advertido. El débil reflejo; de las. bra- dE 


sas, en la estufa. 

En aquel resplandor 
nas de hombre; luego dos más que. atraye- 
saron el espacio débilmente 
oyóse la caída de dos cuerpos, 
peleando. Sentí la fuerte 
Raffles; algo pegó en el parquet: del piso. 
La voz de Raffles gritó: 

—¡Bunny... el fuego, .... 


trenzados, 


una luz! 


respiración dae 


fleso. pa E 


ES 


distingul. so a 


iluminado; | 


Me abandonó mi parálisis. Salté hacia el 
fuego, buscando en mi bolsillo un papel. 

Lo encontré, lo retorcí rápidamente y 10 
metí en las brasas. Se encendió. La luz de 
la improvisada antorcha, que levanté, 1lu- 
minó a los dos que peleaban. El estileto 
estaba caído sobre el piso. Dos manos se. 
extendían hacia él. Pisé la aue no era do 
Raffles. 

Simultáneamente, Raffles pegó un golpe 
y el asesino quedó inmóvil. Ví a Raffles le- 


Bunny se voivió a Rafíles, que estaba arrodillado junto al herido, 
»— Han cerrado la puerta por fuera — dije 
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vantarse; ví la cara dei asesino, morena, 
picada de viruelas, los gruesos labios re- 
rangados, mostrando dientes muy blaucos. 

El papel me quemó los dedos y lo dejé 
'2er. Era, lo recordé de preato, un billete 
ce cinco libras. Me dió ganas de reírme. Ja 
luz, aún a ese precio, resultaba barata. 

Raffles habló jadeantemente, agarrándo- 
me el brazo. — e 

— ¡Enciende otra luz, Bunny!  Tir3 mi 
vistola ahí, frente al fuego, para hacerlo 
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-acercarse al resplandor y verlo. Quiero en- 
contrar mi pistola... 

Me agaché nuevamente sobre las brasas 
de la estufa; afuera de la casa oy0se cla- 
ramente el ruido de un auto que se acer- 
caba. 

Al parecer las aventuras de la noche no 
tendrían fin. i 

De pronto me sentí muy tranquilo. Mi ce- 
rebro trabajaba con precisión y rapidez. No 
pude explicarme por qué era eso; pero quí- 
zá los acontecimientos de ese día habían 
agotado la fuente de mis amociones, Sen- 
tía la cabeza ligera, el cerebro ágil y des- 
pierto. 

Pensé: si enciendo luz, el reflejo se verá 
en la ventana y traicionará nuestra presen- 
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Mientras yo corría hacia el auto, un hombre se lanzó sobre mi. 


zo y el bandido cayó. 


cia, porque afuera estaba muy obscuro. Se- 
rá mejor que los de afuera ignoren que es- 
tamos en la casa. 

Porque no me quedaba duda de que en 
el auto venían los Murciélagos Negros, a 
gulenes Raffles había burlado y detenido 
en la estación de nafta. 

Volví a meter el papel en el bolsillo y 
me enderecé. La vaga forma de Raffles, 
junto a mí, estaba rígida, en la obscuridad, 
escuchando. El auto se detuvo frente a la 
puerta de entrada. El motor continuó fun- 
clonando suavemente unos momentos y Jus- 
go paró. Resonaron voces de hombre, ha- 
blando en tono normal, sin tratar de ocul- 
tarse. Se oyeron pasos en la escalinata y 
en la obscuridad sentí que movían el pes- 
tillo de la puerta. Hubo un momento de 


Raffley 


4 


silencio. Laego, claro, penetrante, resono 
un silbido. We 

La mano de Raffies oprimió mi NFAdO. 
La advertencia era innecesaria, Nunca ha- 
bía estado más sereno en mi vida. 

Nuevamente se oyó mover el pestillo de 
la puerta. Una voz dijo impacientemente. 

—¡Fefel Eh... "VIIAyE: Are IU 

La voz de Raffíles murmuró en mi oido: 

—Vinny Volanti... el asesino. 

Así, pues, ese era el que había herido a 
Zed Frisbie; aquel miserable, picado de vi- 
ruelas, que yacía desmayado a nuestros 
pies. Aunque nunca nos habíamos encon- 
trado con Volanti, nuestros primeros cho- 
Ques con los Murciélagos Negros hablan he- 
«ho aquel nombre familiar a nuestrog qídos. 


W 


: o ap 


Kaffles hizo Fue- 


Vinny cabos era un miembro poderoso. de 


la banda. 


El hombre de la puerta volvió. a Entar 
más fuerte: E 
—i¡Jefe! Oye... Volanti... ¿que hacest 

El hombre que estaba en el suelo lanzd 
un gemido sordo. Recobraba el conocimien- 
CS. La mano de Raffles abandonó mi brazo, 
Of un tenso murmullo en la obseuridad. 


-—Su propio estileto le amenaza la gar- 


ganta. Haga un isicino:. y puede darse 
por muerto. 

Bajo la amenaza de su propia arma, Vo- 
lanti permaneció silencioso. Oi un ruido 
metálico y supuse que Raffles registraba 
los bolsillos del dando las o 
ves. 

Los recién llegados parecian haberse ale- 
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jado de la puerta. Ol el auto ponerse nue- 
vamente en marcha y, por el ruido de los 
frenos, comprendí que retrocedía para dar 
vuelta, y 

De pronto, sin prevención, iluminó el hall 
la poderosa luz de los faroles del auto. 

_Los hombres que estaban afuera hablan 
hecho retroceder el auto, a fin de enviar la 
Juz del reflector a través de los vidrios de 
la alta ventana que había a la izquierda de 
la puerta, 

La luz me iluminó; iluminó a Raffles, 
«con una rodilla en tierra, junto al asesino 
caído; alumbró la forma inmóvil de Zed 
Frisbie, 

Raffles vió su pistola y saltó hacia ella. 
Un momento después se proyectó la sombra 
de un hombre contra la ventana. Una plís- 
tcla automática rompió el vidrio, yendo la 
bala a incrustarse en la repisa de roble 'de 
Ja estufa. Disparé, en contestación, dos ve- 
ces. El hombre desapareció, 


Raffles me agarró del brazo y me apartó 
de la luz. Dejándome, se agachó y agarran- 
do. a Zed Frisbie por debajo de los brazos 
lo arrastr3 fuéra de la línea de fuego. 

El asesino, Volanti, estaba caído donde 
lo dejamos. Es posible que hubiera vuelto 
a desmayarse o estuviera atontado. No lo 
sabíamos. 

Fueron disparados varios tiros por la 
ventana; pero no dieron en el blanco. No 


“T 


ge vió ningún hombre en el resplandor deu. 


los focos. 
Raffles 
mente: 
—Tengo las llaves de Volanti. Voy a pro- 
barlas en la puerta, Si los bandidos se di- 


J00000000 


me habló tranquila y rápida- 


hombro, a estilo bombero. 


PUCKY 


rigen al fondo, para tratar de -sorprender= 
nos por detrás, intentaremos una salida. 
Y tenemos que llevarnos a PFrisbie. 
Se dirigió rápidamente hacia la puerta, 
Ví vagamente su figura, mientras proba- 
taba la llave en la cerradura. Un minuto 
después volvió. 
——Vamos, bien, Bunny. 
llave. Ahora escucha: 


He encontrado la 
échate a Frisbie al 
Acércate a la 
puerta. Cuando yo abra, eorre hacia el auto. 
Yo les tiraré a los faroles para despistar- 
los y cubriré tu retirada. 

Con la forma inerte del pequeño ratere 
al hombro, me coloqué junto a la gran 
puerta. 

Era extraño que ahora no sintiera milede 
alguno. Ni siquiera experimentaba excita- 
ción. Me sentía física y mentalmente ade- 
cuado a la situación; quizá se había ope- 
rado en mí ese proceso que, según la fra- 
ge, hace al hombre “ponerse a la altura de 
las circunstancias”. 

Raffles, con la mano izquierda en la ce- 
rradura, esgrimiendo la pistola en la de- 
recha, miró vivamente, ceñudo su rostro, 

—Cuando yo haga fuego, Bunny ¡corre! 

Asentí con la cabeza, apretando a mi des- 
vanecida carga. Raffles escuchó un momaen- 
to. Afuera no se ola ruido. La luz de los 
reflectores continuaba iluminando el hall, 

Con mucha precaución hizo girar Raffles 
la llave en la cerradura. Debía haber sido 
recientemente enaceitada, por que no pros 
dujo ruido. Raffles abrió la puerta, pulga- 
da a pulgada. Levantó su pistola por entre 
la rendija, disparando dos veces, en rápida 
sucesión. 
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A la luz de la improvisada antorcha, vi 

An los peleadores. El estileto estaba caído en 
el piso y dos manos se extendían hacia el, 


A 


Los faroles volaron en pedazos. Raffles 
2¿brió de golpe la puerta. 

—— ¡Ahora! 

Todo estaba obscuro y solamente las (d03 
luces gemelas de los costados del auto bri- 
Daban todavía. Del costado de la amplía 
escalinata salió una figura, que se arrojó 
sobre mí. La pistola de Raffles disparó y 


¿1 hombre cayó, arañando el vacio. 


Tres rápidos fogonazog desgarraron la 
obscuridad, hacia el lado izquierdo. OÍ «4 
Raffles lanzar un extraño gruñido, trope- 


zar. Medio me detuve, mirando hacia atras. 
Mo gritó impacientemente:; 

-— ¡Sigue! 
, Corrí, tropezando, llegué al auto, Era un 
coupé. Abrí la puerta. arrojé dentro mí car. 


Rafíleg 


sa. ., Me aj vuelta; Rafiles me rozó. al 
pasar y subió al asienta del corductor. 

Yo salté junto a él. Al sentarme, el 
arranaue automático chirrió. Raffles me 
dijo: : 

—; ¡Conserva baja la cabeza? 

Lo hice, por suerte, porque uña ba'a 
rompió el. parabrisas, inundándome de 
una lluvia de vidrios. Sentí que los frag- 
mentos me pinchaban el dorso de las Mma- 
nos, que me cuúbrian el rostro. Luego el 
auto se puso en marcha, dió vuelta por 
delante de la casa llamada la Torre del 
Viking. : : : 

A ta luz de jos faroles vi varios hom- 
bres lanzarse hacia nuestra capota. El 
motor rugía. Descendimos a la carrera 
el sendero. Nos siguieron unos cuan- 
tos tiros. Luego cesaron, Cuando 
salimos al camino prineipal, pare- 
cíamos a salvo de toda persecución. 
Encontramos nuestro auto donde l0. 
habíamos dejado. Hablamos pocas 
palabras al: trasportar. 4 den 
Frisbie de un auto al otro; lue- 
go Raffles dijo: 
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—Vive ¡0qdama; hay prupavinidad 
entre cien a su favor... z 

Un minuto después volábamos en la no- 
che. La Torre del Viking y los Murciélagos 
Negros quedaban detrás. Pero la muerte 


rápida, implacable, viajaba con nosotros. 


una 
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L general que ya conocía el mueble, 
por haberlo adquirido junto con 
Diana, se detuvo, sin embargo a 
mirarlo. 

La joven, había colocado 
dos de lag columnas, dos áncoras de madera 
antigua, sobre las cuales había dispuesto dos 
lámparas eléctricas, . 

Resultaba una luz suave de reflejos 
cálidos, que combinaba maravillosamente COn 
los encajes y animaba el cabello obscuro de 
Diana. 


De pronto, como “Diana se alejara hacia 


la pieza, vecina, se oyó en la habitación un 
formidable estornudo. 
-El general se sobresaltó; 


-—Diana ¡que hace frío! 

: Agriamente Diana contestó desde lejos. 
NO no tengo, la culpa de _que usted eY» 
tornude! 

ES —¿Cómo?:: 
— ¡Pero si fué usted! 
- Pero Diana precisamente ola. 
- Se eruzó de brazos-con rabia. 


— ¡Bueno! — protestó, — ¿Soy yo quien 
estornudo? - ¿eh? : 
- ¡Diana! - — exclamó. el general con toda 
buena Te, — ¡Puesto que no fuí yo!. 


Pero Diana no “contestó. Gruñó on que 
parecía una acusación de locura, 
— ¡Son las dos de la mañana! ¡Durma- 

“A las siete de la mañana, la mucama, acu- 
dió como todos los días a traer el chocolate. 

—Son las siete — dijo. 

El general no se movió. 

—¡Son las siete! — dijo de nuevo la sir- 


vienta. 
- —Diama que había oído se volvió hacia el 
general. 

—¿No 0ye? — le dijo, — ¡Las siete! 


en 


¿Yo estornudo? — PORO NEO. 


0) 


ds 


A] mismo tiempo le puso la mano sobra 
el hombro, 

Pero de prouto se resento enloquecida gri: 
tando: O: 

—i¡Muerto!. iS ¡muerto! 4 Ls muer- 
to!. 

Diana by de sentir el frío lacial de 
un cadáver. -, 

Se dió cuenta de que el cuerpo del ge. 
neral Perquet estaba inerte. 

Había muerto durante la noche? 

La mucama abrió las cortinas. 

Fué un nuevo grito de estupor el pe 
lanzaron las dos mujeres. 

El rostro del infeliz ministro de Guerra 
estaba horrible. 

- Estaba azulado, un azul violáceo, el azul 
siniestro de la piel de las personas enye- 
nernadas. E 
_ Diana y su mucama, hubieran quedado 
menos asombradas si hubieran sabido lo que 


había ocurrido durante la noche, 


A las diez de la noche, un hombre, que 
no era otro que Wolff se había dirigido fur- 
tivamente a la avenida del Bois, mientras el 
general y su amiga cenaban en Brillat-Sa- 
vatin. 

Wolff había pasado rápidamente ante el 
cuarto del portero, 

Por la escalera de servicio, como coroce- 
dor de la casa, Wolff subió hasta la puerta 
del departamento ocupado por Diana, 


—i¡La suerte me favorece! — murmuró el 
odioso alemán — los he visto salir y los sir- 
vientes tampoco están. ¡Decididamente, el 
general Perquet no hablará mañana de mí! 

Wolff sacó del bolsillo una ganzúa con 
la que abrió fácilmente la puerta del depar- 
tamento. 

Poco más tarde, Wolff se deslizó al cuar- 
to de Diana, 


Nazenler 
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Encendió la luz y observó como entendido 
el espléndido mobiliarto, : 

— ¡Qué bello armario! ¡Que soberbia Ca- 
ma¡... cosas muy prácticas... para lo que 
yo quiero hacer!... 

¿Qué pensaba Soer Wolff? 

“El espía alemán, tranquilamente, se des- 
lizó bajo la cama, 

* Separó los travesaños del elástico, hecho 
a la moda antigua con grandes resortes Se- 
parados unos de otros. 

Wolff se deslizó debajo. Nada permitía su- 
poner que un hombre estaba allí. 

Y cuando Diana y el general Perquet se 
acostaron a las dos de la mañana, Wolff, se 
dedicó tranquilamente al más cobarde y 
monstruoso de los asesinatos, 

Wolff tenía una larga aguja, seguramente 
envenenada, y, a través del colchón pincha- 
ba al desgraciado ministro de Guerra... 

Nadie podía sospechar de Wolff, 

No corría ningún riesgo procediendo así, 
pues sabía que al día siguiente, en el des- 
orden que produciría el descubrimiento del 
crimen, tendría probabilidad de huir 

Wolff solo tuvo miedo un momento, 

Fué cuando no pudo contener un fuerte 
estornudo, que casi lo hace descubrir 


XXIV 
¡ADVERSARIOS 


Los ujiers al servicio del presidente del 
Consejo, en el ministerio del Interior, esta- 
ban -en tren de hacerse ricos, 

Hacía cinco o seis días que recibí an gra- 
tificaciones, al punto que, el asunto acabó 
por ser conocido, determinando contra esos 
privilegiados, los celos admirativos de los 
otros empleados, 

Lo que pedían a cambio de las generosas 
propinas era muy siemple. 

He aquí lo que ocurría, 

A las más variadas horas, ya a la mañana, 
a la tarde o. a la noche, llegaba un señor 
convenientemente vestido que se presentaba 
en la antecámara del ministerio. 


Deslizaba una pieza de plata en la mano 
del cuidador del escritorio y con aire mis-. 


terioso le decía simplemente: 
- —Bautista... quiero ver al señor 
tista. 


Bau- 


El ujier que recibía la gratificación baja-: 


ba la cabeza con aire entendido y contestaba 
2% su interlocutor: 
—-Espere un momento. 


Luego, el hombre subía a los departamen- 


tos privados del presidente del Consejo, y 
llamaba discretamente. : 

Alguien abría la puerta, y el extraño sir- 
viente de León Pajot, el hombre de la hariz 
respinsada aparecía, 

El ujier le decía: 

—Un señor pregunta por usted, señor 
Bautista. ¿Lo hago subir? ¿o bajará usted? 

Bautista miraba a su interlocutor con al- 
re enigmático y desconfiado y contestaba: 

—No estoy; dirá usted a ese señor que 
Bautista no conoce a nadie, y que no es Cos. 
tumbre que los sirvientes tengan días de 
recepción. 


Nazenler 
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Sin embargo, si vuelve dentro 56 unas ho- 


MaS. veremos. 


Y “Bautista, majestuoso como un potenta: 
do, cerraba la puerta en la nariz del ujier 
que bajaba a transmitir esa respuesta al 
señor que esperaba paciente en el corredor, 

Este puesto al corriente, ya de la negativa 
de Bautista, ya de que Bautista estaba au- 


sente, no insistía y se retiraba al parecer 
preocupado. 
Luego, unas horas después, ya a > tarde, 


si había venido a la mañana, o a la mañana, 
si había venido la noche anterior, el perso- 
naje volvía de nuevo, daba cineo francos al 
que estuviera en el escritorio y murmuraba 
a su oído: 

—Bautista... 
tista. 

Y ocurría lo mismo E : 

El personaje no se desanimaba y ya lle- 
gaban a unos ciento cincuenta francos las 
propinas que el visitante había dado en tres. 
días a los divorsos ujieres que estaban a] ser. 
vicio del presidente del Consejo, : 

La actitud extraña del generoso donante, 
intrigaba al persona] del ministerio y era el a 
tema de las conversaciones, 

Parecía un “señor bien”; 


quiero ver al señor Bau- - 


distinguido y 


que pagaba generosamente, 


No era un solicitante puesto que en ese ca- 

so no se hubiera dirigido a un sirviente, 
Era la opinión general, pero algunos estl- 
maban que al contrario, el personaje en Cues. 
tión, ocultaba, bajo sus ropas elegantes, una 
gran miseria y que sabía que el mejor me- 
dio para llegar a un gran hómbre es asegu- 
rarse los favores de su valet, 

Además, en el ministerio estaban intriga-' 
dos sobre la personalidad de ese valet, Bau- 
tista. E 

Había surgido de pronto en los departa. 
mentos del presidente del Consejo y parecía 
instalado como en su casa, como si hiciera. 
diez años que se hallara alli, 

Trátaba a todo el mundo igual: 
a un senador que a un solicitante, 

Bautista era un sirviente poco común. 

Siempre empuñando un plumero, con su. 
chaleco rayado parecía trabajar continua- 
mente. 

En realidad no hacía nada, como no fuera 
destruir platos y romper objetos, 

El trabajo era hecho por otros dos sir- 
vientes, que había hecho traer, el mismo de 
una oficina de colocaciones y que pagaba por 
día Ho sin haberles dicho, que les quedaba 
prohibido dirigir la palabra al señor. Pre- 
sidente. z 

Bautista parecía querer a su amo, 


lo mismo 


Lo vigilaba de la mañana a la noche dor-.. 


mía en uña pieza vecina, 

Esa mañana — ya alrededor de mediodía 
— el señor de aspecto irreprochable y co- 
rrecto Se presentó a los escritorios, 

Se acercó a uno de los ujieres y le dijo 
después de darle cinco francos, 

——¿Bautistatli.., 

Su interlocutor no lo dd acabar. 

— ¡Ah! Hoy — dijo el hombre — no ten-. 
go necesidad de subir a los departamentos 
para saber si el señor Bautista está o no, há- 
ce ee diez minutos, el señor Bontista. se 
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fué acompañando al señor presidente del 
Consejo quien debe pasar toda la tarde en 
el Parlamento... ¿No sabe el señor que 
hoy es el día de apertura de las cámaras? 

—BEfectivamente — reconoció el visitan- 
te, que añadió: 

—Me agradaría poder ir,.. 

— ¿Dónde señor? 

—A1l Palais Bourbon; nunca vi una sesión 
y me interesaría asistir, 

El ujier dirigió una mirada significativa 
a sus colegas. 

Estos respondieron del mismo modo. 

El ujier dijo: 

—Si €so puede agradar al señor, le pode» 
mos dar una tarjeta de entrada. 

El señor bien vestido pareció muy satis- 
fecho. : 

—Se lo agradecería — dijo. 

El ujier abrió un cajón y sacó una tar- 
jeta. 

—A sus Órdenes, señor — dijo. 

Luego añadió, con aire indiferente: 

—Hay que ayudarse... siempre son pe 
queños beneficios... El oficio de funciona 
rio, no da nada... 

El hombre sabía a quien se dirigía. 

El señor bien vestido comprendió, y esti 
vez fué una pieza de oro lo que le dió, 

Cuando se fué, los ordenanzas se repar: 
tieron la suma y dijeron alegremente: 

—Esta tarde estamos tranquilos; ya que 
va a la Cámara, no volverá a preguntar por 
Bautista. s 

El hombre se iba preocupado, ? 

Bajó la calle Saint-Honore, cuando de 
pronto, encontró un individuo de aspecto mi. 
serable que iba a la inversa. 

El hombre se detuvo y lo saludó con ésta 
interpelación. 

—¿ Cómo está señor de Mareuil? ¿sabe 
una cosa? El presidente del Consejo está al- 
morzando con unos amigos y... ¿a qué no 
sabe quien está junto a la puerta? 

El señor bien vestido replicó en seguida: 

—Lo sé bien Varet, el hombre que vigila 
a León Pajot, es su valet Bautista, y este 
-€s Nazenler.. 

Era de Mareuil, el hombre que, no mezqul- 
nando propinas, iba todos los días al minis- 
terio, a informarse sobre Bautista, que él 
estaba seguro era Nazenler.... 

"El oficial de dragones sabía perfectamen- 
te bien la respuesta que se le daría. 

Esperaba, después de la escena en que Na- 
zenler se negó a reconocerlo, que éste no vol. 
vería sobre su decisión. 

De Mareuil quería sólo saber, cada cua- 
tro n cinco horas, lo que hacía el falso Bau- 
tista. 

Mientras más pasaba el tiempo, más au- 
mentaban las sospechas de de Mareuil. 

El oficial sufrió una gran desilución cuan- 
do se figuró que Nazenler, sin duda seduci- 
do por las promesas de Pajot había decidido 
ponerse de parte de éste, en lugar de ser 
su adversario, 

¡Luego se había acostumbrado a esa idea! 
De Mareuil conocía bastante a los hombres 
para saber que, salvo raras excepciones, la 
mayoría de sus actos son dictados por el in. 
terés.. 
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Poniendo de parte el Deber y la Concien- 
cia, dado el formidable poder de Pajot, el 
interés de Nazenler era entenderse con él, 

Pero el capitán de Mareuil una vez quae 
admitió esa hipótesis se dijo: 

—Las cosas no ocurrirán así. Si Nazenler 
ha consentido en ser el cómplice de Pajot 
es porque él mismo ha cometido algún cri- 
men.' 

Y el oficial no podía dejar de pensar en 
la aventura de la escuadra y en lo que po- 
cos días antes le había dicho el ministra de 
Guerra. ; 

Despuís de negarse a admitir la opinión 
del general Perauet, de Mareuil estimaba 
ahora que quizá tenía razón. 

Desde que conocía a Varet, el capitán de 
Mareuil, lo empleaba en sus investigacionez. 


—¿Dónde almuerza el ministro? — pre. 
guntó de Mareuil. 
—En la avenida de la Opera — contestó 


Varet que no ocultó la admiración que le 
causara el ver el suntucso edificio donde el 
ministro comía, mientras el sirviente vigl- 
laba. 

El capitán de Mareuil se separó de Varet. 

—Bien — dijo. 

Y partió apresuradamente. 

—Sabe, me quedaré tranquilo, porque an- 
tes de la noche debo tener una entrevista 
con Nazenler. 

La actitud. de Nazenler hacia Pajot era 
quizá sólo apariencia. En realidad Nazenler 


anta Nazenler 
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vigilaba mejor aun a Pajot y lo tenía. bajo 

su dominio, lo obligaba «a obedecerle, le 

prohibía lo que no fuera de su agrado, 
Nazenler había comprendido la situación. 
Pajot bajo la orden de Wolff quiso dejar 


el poder; y se había quedado. 
Fué el primer resultado. Nazenler había 
obtenido otra victoria, - : 
Pajot había denunciado como principal 


culpable del asunto criminal de Crozon al 
espía alemán Wolff; y ahora el ministro 
de guerra podía proceder. 

Nazenler se felicitaba del giro que toma- 
ban las cosas y dos o tres veces, había aban- 
donado la vigilancia sobre Pajot, 

Fué así que el presidente dol Consejo ha- 
bía podido, sin que su extraordinario sir- 
viente lo «supiera, ver a Wolff y combinar 
con este cosas que Nazenler no sospechaba. 
do. vos... «e... e... »..... ..» 

Ese mismo día, media hora después del 
encuentro de Varet y de Mareuil, el presí- 
dente del Consejo salía del restaurant don- 
de había almorzado. , 

Parecía muy contento. 

—¿Va el señor Presidente a la Cámara? 
-— preguntó el falso Bautis ta. 


... . .......... 


—Sí — dijo Pajot, que añadió con ironía: . 


=-- Si quiere aprovechar la tarde, está libre. 
Bautista se inclinó: 


— ¿El Señor presidente bromea? E señor 


presidente sabe bien que.el día será pesado. 
y que es dee o od la e de s su fiel - 


sirviente. -. 

Luego, mientras .- ayudaba - a Pajot: a -po- 
nerse el sobretodo, con- gran desespera ¿ción 
delos mozos, dijo a su oído: ca 

— Infame Pajot, puedes decir lo que quie- 
ras, pero no me alejarás. Si el reglamento 
no lo prohibiera me instalaría en el banca 
de los ministros a fin de decirte lo que me 
gustaría oÍr..'. no puedo... pero quizá al- 
gún día lo consiga... Recuerda sin embargo 


que Nazenler estará presente durante, toda 


Lo sesión y te vigilará. 


Pajot. no. protestó. Hacía cuarenta y ocho - 


horas que estaba bajo semejantes amenazas. 

«Sin ¿mbargo, hasta: entone 
Nazenler lo había inquie'Ado.- : ; 

-Ese día — ¿era efec del buen Amer 
207 — Pajot sonreía sin turbación aparenta 
ante las órdenes de: Nazenler. 

Pajot iba a la Cámara ' con una suprema 
arrogancia. 

Estaba seguro de sí mismo. Seguro que 
dentro de unas horas se habría librado de €se 
temible adversario que le dictaba su volun- 
tad; y que al mismo tiempo, habría recupe- 
rado la estima y la confianza de Wolff. 

Pajot desde hacía dos días se sentía en- 
tre dos fuegos. 

Pero había logrado burlar ia vigilancia 
de Nazenler y estaba convencido ahora de 
que había persuadido a Wolff que era Nazen- 
ler quien lo había denunciado al ministro de 
Guerra. 

En el espacio de unas horas Pajot que se 
veía reconciliado con Wolff, se consideraba 
ya, libre de Nazenler,. 
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Había gran cantidad de gente en las tril- 


bunas de la Cámara y los diputados habían - 


Nazenler 


presa mientras otros. protestaban. - 


és, la actitud de de 


Y, era esta: iS natal lo. me! resumía de 
manera general la: opinión de todos los, ar 
putados. 2 


== 26 


acudido. en su mayoría a esa sesión de aper= 
tura, después de quince días de vacaciones. 

El Parlamento estaba emocionado, lo mis- 
mo que la opinión pública, a causa del dra- 
ma de Crozon y se sabía que ese día, el pre-. 
sidente del Consejo tenía la intención, mal 
quiera que fueran las consecuencias, de des- 
enmascarar a los culpables de esa obra: qn 
fasta de traición. 

No era, en efecto, el momento de tas ter= 
giversaciones o de los misterios. Había que' ba 
aclarar todo eso, y se sabía que después de 
algunas explicaciones del presidente del Con. 
sejo, el ministro de Guerra nc el. 
asunto. ; 

Nazenler que se había pRIdOs por el o 
mismo presidente del Consejo, la mejer ubi- 
cación estaba. en la rito ga ie al 
cuerpo diplomático. - 5 

Se había disimulado y, mientras se —fingía 
distraído escuchaba las : co Es 
los diputados, Pos 

Desde su Jugar. Na ola sin ser vto vela 
perfectamente el banco de los ministros. 2 

Vigilaba éste con tanta, atención que no 
se dió cuenta de que alguien acababa de ens: 
trar en la tribuna. donde - Eee se aora y se 
estremetía al verlo, : me 

Ese alguien no el pe at que. Frede 2rio ús 
Mareuil. Pe 

Ei. oficial gracias a un: amigo. ba po 
tenido. una tarjeta de ay AS para da 
tribuna diplomática, es DR 

¿Por qué Nazenler, después e a a 
distraído los murmullos de la Cámara: pres- 
taba tanta atención a lo que ocurría ahora? 

-Nazenler seguía con la: vasto un incidente A 
insólito, inexplicable. . : E 5 E 

Uno de los ujieres hase a Pajot una caja 
bastante grande que el e desenvolvia 
con: nerviosidad, La S o RN 

Todos. los diputados: se EE inclipado 
hacia Pajot y lanzaban. exclamaciones de sor 


— ¡Qué escándalo! . « . vivimos: Bla 
gimen que no. respeta - Nada. 8 _¿Vam 
vertirnos en la. Cámara?. de css Ss 
EStOr 2. 
sejota oe nel 


Cuando éste subió a la tribuna herate un 
aparato que provocó la risa y exclamaciones 
en todos. S 

¡Pajot acababa de llevar a la tribuna E 
fonógrafo! 

Mientras una parte de la ca comenza 
ba a hacer gran ruido, la: otra reclamaba 
jencio; 

Acabó por ranas la gente y Pajot 
tomó la palabra. 

—El señor ministro de Guerra e comen» 
z6 — dirá más tarde a qué grave desición: 
hemos llegado y cuales son los arrestos sen- 
sacionales que la policía hace en este mo- 
mento, a fin de apoderarse de los culpables 
que han urdido contra Francia el horrible 


E Un; 


. complot conocido bajo. el nombre de ce E 


de Crozon, 


considera como único responsable de 10d0s 
los crímenes y que yo voy a demostrar que 
es inocente, 

Pero eso sólo puedo hacerlo, desenmasca- 
rando al verdadero culpable, al] hombre que 
maneja todo el asunto y que, no sólo hu 
traicionado a Francia sino que lo ha 0Y8i- 


_nizado de tal modo que ha hecho considerar 


como culpables a desgraciados inocentes, 
La Cámara escuchaba con gran atención 


*]1 preámbulo de Pajot. 


rostro diferente, absolutamente distinto 


Y si el capitán de Mareuil lo oía con Cu- 
riosidad, ésta no era menor en Nazenler. 

Había observado el fonógrafo y le parecia 
que eso le recordaba algo. 

A pesar suyo, Nazenler estaba inquieto. 
La actitud triuníante de Pajot no lo tran- 
lenbe: 

— ¿Por qué parece tan satisfecho? — pen- 
saba. — ¡Debe estar tramando alguna infa- 
mia! ¿De qué se trata? 

Nazenler no tardó en saberlo. 

Frederic de Mareuil que lo observaba vió 
que su rostro se contraía, su mirada se Obs- 
curecía, su cara se ponía livida. 

Pajot prosiguió: 

. —Ese hombre — decía el presidente del 
Consejo — al que debemos la organización 
del asunto de Crozon, quedaréis asombrados, 
señores, al saber como se llama. ¡Para to- 
do 21 mundo pasa por muerto!... Se le re- 
gistró su suicidio, después de un crimen que 
cometió, 

Ese hombre, ef yo señalara hoy quien €s 
nadie me creería. Vive, a consecuencia de un 
gubterfugió que no puedo explicarme, con un 
al 


que tenfa el día en que fingió darse muerte! 


Son dos seres diferentes en apariencia, 
cuya identidad hay que probar. 

_He buscado como hacerlo y lo he determil- 
nado así: 

La voz de esos dos hombres tan diferentes 


es lo único que permitirá identificarlos. 


. El muerto y el vivo no tienen las mismas 
facciones, pero sí,: el mismo timbre de voz; 
una voz característica, con la cual es impo- 


-—sible equivocarme. Ya lo verán señores. Pe- 


ro ¿cómo Comparar la voz del que Pasa por 
muerto, con el vivo? 

Tengo la suerte de poder decir, señores 
aue la voz del muerto fué registrada en cir- 
cunstancias memorables. . 

“Permitidme que la haga OÍTr; luego, como 
todas las salidas de la Cámara están vigila- 
das, obligaremos al vivo, que está aqui, pre- 


—sente, a hablar en alta voz. 


Ahora, señores, daré la prueba ante toda 
Francia que el ex jefe de Seguridad, Costard 


y el misterioso personaje que yo conozco 


OS 


“puso en marcha el fonógrafo, | 
«Y se oyeron las palabras que el cilindro 


hajo el nombro de Nazenler no son más que 
uno. 

Vosotros deduciréis luego las conclusiones 
que pueden sacarse de ello... 

«Mientras toda la Cámara permanecía aten- 
ta, estupefacta, el presidente del Consejo, 


había registrado y que recordaban la confe- 
sión de Cossard, Cossard que reconocía ha- 
ber asesinado a Box 


ho 


> al mr 
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Los diputados seguían atentamente ej re- 
lato. 

Sin embargo, empezaba 
la sala, 

Estaba bien que el fonógrafo reprodujera 
la voz de Cossard y que el presidente del 
Consejo considerara que éste vivía bajo el 
sobrenombre de Nazenler, Pero había que 
probar esto y hacer oír la voz del hombre vi- 
vo como se oía la del muerto. 

. Pajot que, contestando a una pregunta de 
un colega acababa de salir de la tribuna, se 
detuvo estupefacto escuchando el fonógrafo. 


Pajot que conocía la escena que habíz 
grabado el aparato, oía cosas nuevas. 

Primero ruidos extraños. 

De pronto, Pajot se puso lívido, 

— ¡Dios mío! aulló. 

He aquí que en €se momento, Pajot reco: 
vocía otra voz, que no era la de Cossard 

Era la de su predecesor, la de Maximilia- 
no Beccard, presidente del Consejo que Pa- 
jot había asesinado cobardemente. : 

¿Cómo ocurría eso? 

Y ante Pajot, evocador de un muerto, esa 
víctima, ese muerto, temible entre todos, se 
iba a levantar y eritar ante la Cámara 
El hombre que me asesinó, no es el je. 
fe de Seguridad Cossard como todos lo ha- 
béis creído, es Pajot, Pajot, el más infame, 
el más temible de los asesinos, o e] más 
criminal de los hombres, es Pajot. 


El presidente del Consejo no se róna a 
dar un paso. 
La escena 


a murmurarse en 


trágica que se había desarro- 


llado entre él y Maximiliano Beccard, le ha- 
bía quedado grabada en el espíritu. 
Pajot revivía su estupor, cuando, después 


de hacer oír a Maximiliano Beccard las pa- 
labras de Cossard, le había dicho: 

—Ya ve usted como el hombre es Cculpa- 
ble, y Maximiliano Beccara le contestó en 
resumen: 

-—“ Inútil representar esa comedia Pajot 
yo sé todo lo que ha pasado, el culpable es 
usted. 

Siguió una lucha lerrible entre el eriminal 
y su víctima. 

- El fonógrafo que Pajot hacía otfr actual- 
mente ante la Cámara, iba a relatar igual- 
mente los detalles de la escena trágica que 
se había desarrollado entre Pajot y Maxi- 
miliano Beccard y que había concluído con 
la muerte de Beccard asesinado por Pajot. 


Pajot que temblaba, oyó el comienzo de 
esa escena y si sus colegas no entendían, él, 
Pajot,. sabía Jo que significaba y se espan- 
taba ante lo que iba a ocurrir. 

El presidente del Consejo vaciló un se- 
gundo sobre lo que iba a hacer, y deseaba un 
cataclismo, cl hundimiento del Palacio 
Bourbon, cuando de pronto sonó una detona- 
ción. 

Algo voló hecho pedazos. 

Los diputados se levantaron. 
orden inexplicable, 

¡El fonógrafo estaba 

¡Alguien había tirado 
dolo! 

-¡Y el cilindro había volado en pedazos! 

-—¡Dios mío! diin Pajot ante ese ex- 


Fué ún des. 


destruído! 


un tiro, rompién- 


Nazenler 
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traordinario 
me salva. 

Pero el presidente del Consejo se puso lÍ- 
vido. 

—¿A quién estaba destinada esa 
¡al fonógrafo o a mí? 

Pajot no tenía duda. 

Era seguramente a él a quien querían Cas- 
tigar por su cobarde delación! 

¿Quién podía tener la audacia de tirar así? 

No podía vacilar en pensar que era Na- 
zenler, 

Nazenler acababa de errar el tiro, pero, 
¿lo erraría otra vez? : 


La emoción de Pajot era tan fuerte que 
casi desíallecía, 

¿Quién había destruído el cilindro del fo- 
nógrafo? 

¿Era voluntariamente que habían destruí- 
do esa prueba material de la culpabilidad 
de Pajot? 

Alguien había visto al hombre que tiraba 
y se precipitó hacia él gritando: 

— ¡Miserable!... Nazenler... 

Frederic de Mareuil, en efecto que Se ha- 
llaba en un extremo de la tribuna diplomá- 
tica, había visto a Nazenler cuando el fo- 
nógrafo comenzaba a revelar el crimen de 
Pajot, que apuntaba al aparato y como hacía 
volar de un tiro, el cilindro. 

¿Por qué Nazenler salvaba a Pajot? 


De Mareuil se imaginó que era fácil de en- 
tenáer, 

Seguramente, Pajot ignoraba lo que iba a 
decir el fonógrafo cuando lo puso en mpar- 
cha, pero Nazenler vigilaba y al ver el peli- 
gro no vaciló en tirar sobre el aparato pa- 
ra destruirlo a fin de salvar al presidenta 
del Consejo. 

¿Nazenler y Pajot eran cómplices? 

De Mareuil no podía dudarlo. 

Si el oficial de dragones hubiera podido 
leer en el cerebro de Nazenler se hubiera da- 
do cuenta que si el antiguo jefe de Policía 
procedía así, destruyendo la única prueba de 
la culpabilidad de Pajot, era porque lo ne- 
cesitaba. 


incidente. — He aquí lo qUe 


bala? 


Pajot desacreditado, ioúbla era el triun- 


fo de Wolff y ahora Nazenler, que envolvía 
a ambos hombre en el mismo odio, y medi- 
taba castigarlos juntos se hallaba en la obli- 
gación de salvar a uno para alcanzar al otro. 

Wolff en efecto, estaba denunciado, De 
un momento a otro el general Perquet, mi- 
nistro de Guerra, iría a anunciar su arresto. 


Pero en el momento en que Nazenler ti- 
raba, en la Cámara se producía un desor- 
den inexplicable y se oía una nueva Voz: 

—El ministro de Guerra ha muerto, se 
decía... acaban de descubrir su cadáver... 
El general Perquet fué asesinado. 

Esta vez Nazenler se puso lívido... 

Creía haber conducido bien el asunto y 
que estaba a punto de triunfar... y he ahí 
que comprendía que si el ministro de Gue- 
rra había muerto era a Wolff o quizá a Pajot 
a quien había que acusar de ese crimen, 

— ¿De modo que ambos cómplices habían 
logrado ponerse de acuerdo sin que Nazen- 
ler supiera nada? 

¡Había sido burlado, por sus adversarios 


Nazenler 


que se le escapaban, cuando creía netos 
en su poder! 


- En medio del desorden que se produjo na- 


die observó al hombre que había hecho volar 


el fonógrafo, nadie sabía de quien debía sos- 
pechar. Nadie a excepción de uno. 
Y ese uno era el capitán de Mareuil. mL 


oficial saltó de su sitio gritando: 


— ¡Miserable! 
Se precipitó sobre él y lo insultó de nuevo. 


- Nazenler que hasta entonces había conser- 
“vado su alre burlón, sintió una eruer emoción 


que hizo reflejar en su rostro una expresión 
desesperada, 

Decididamente todo se volvía contra 0d, 
sus adversarios parecían triunfar: el mismo 
quedando como un malhechor sacaba de apu.- 
ros a Pajot, cuando este iba a pr irre- 
mediablemente perdido. 

Por otra parte, el único hombre en quien 
tenía confianza, el único que parecia creer 
en la honestidad de Nazenler, lo insaltaba 
ahora. 

Lo que ocurrió fué más terrible aun. 

El capitán de Mareujil que seguramente 
estaba convencido de que Nazemler era cóm- 


plice de Pajot, en el paroxismo de la cólera 


y de la emoción, 
— ¡Miserable! 
— le gritó, 

Nazenler sintió que había llegado para él 
el momento de proceder con rapidez o de lo 
contrario todo estaba perdido. 

La multitud se volvería contra él: la ac- 
titud del capitán de Mareuil pareció seña.- 
larlo a la cólera pública: 

Si no se defendía iba a verse irremedia- 
blemente perdido. 

— ¡Imbécil! — dijo bruscamente Nazen- 
ler cuyas pupilas dirigieron hacia su inter- 
locutor, erigido hora en adversario y en 


le res con su revólver. 
¡Traidor!... prieta 


enemigo, una mirada de Cólera y de repro- 


che. 
buego, 


apuntó a de Mareuil, 
— ¡Atrás! — gritó Nazenler, que corrió 
hacia una salida y desapareció. 


TERCERA PARTE 


Han ocurrido algunos acontece yue. 
debemos reseñar muy someramente. 

Misteriosamente había desaparecido la Jla- 
ve de una caja fuerte donde se guardaban 


; 


Nazenler resignado, pareciendo re- . 
suelto a todo, sacó a su vez el revólver y 


documentos importantísimos sobre la movi-. 


lización del ejército francés, 
De Mareuil, 


pocos días antes de iniciar A 


el relato de esta tercera parte de nuestra 


obra, consiguió huir, con Diana, de la casa 
de Wolff, donde ambos se hallaban encerra. 
dos y en peligro inminente de ser asesinados 


por el malvado personaje. 
De Mareuíl, de acuerdo con nuestro viejo 


conocido, el fiel Casimir, hace venir un mé- 
dico que le extrae del estómago la llave mis-=. 


teriosa, que tiene el aspecto de una oruz de 


TA 


la Legión de Honor, y que de Mareuil se ha= 


bía tragado cuando estaba encerrado en la 
casa de Wolff, 
de éste. 


a 


— 28 — 


para que no cayera en poder 


LT y 


Ahora bien; mientras de Mareuil estaba 
aún dormido bajo los efectos de la aneste- 
sia, a que tuvo que ser sometido para la ex- 
tracción de la llave, llegó Wolff y se apoderó 
de la ansiada llave de la caja fuerte. Nazen- 
ler, que no perdía de vista a su mortal ene- 
migo, el espía alemán, llega tarde para im- 
pedir que la llave caiga en poder de éste, 
pero logra perseguirlo y encerrarlo en la 
famosa caja. 

Pajot ocupa el cargo de ministro de Gue- 
rra, en sustitución del general Perquet, que 
había sido asesinado, 


1 
LA EVASION DE NAZENLER 


Abierta la puerta del armario de hierro, 
un estremecimiento dejó mudos de estupor 
a los oficiales de la segunda oficina y a los 
miembros de la casa. militar que habían 
acompañado al gobernador de París. 

Que el armario de hierro hubiera sido rO- 

bado como lo afirmó Nazenler, parecía ex- 
_traño, increíble, 
. Pero que ese armario de hierro hubiera si- 
do, no sólo robado, como pretendía el ex- 
traño héroe, sino que el ladrón hubiera te- 
nido tiempo de huir, eso pasaba los límites, 
eso destruía todas las suposiciones que, 
desde hacía una hora se forjabar los testigos 
de ese extraño drama, : 

¿Quién mentía? 

¿Había inventado Nazenler una sorpren- 
dente nistoria, al afirmar que, para salvar a 
Framcia había encerrado al espía alemán en 
el cofre secreto donde debían hallarse los 
documentos concernientes a la xwmoviliza- 
ción francesa? 

¿Había. por el contrario, dicho la verdad 
y era uno de los hombres encargados de la 
custodia del famoso armario de hierro quien, 
cómplice del ladrón le había facilitado la 
fuga? y 

El gobernador de París, viejo soldado de 
rostro enérgico, de irreprochable pasado de 
honor, estaba muy pálido y sin decir una pa- 
labra movía los ojos con furia. 

_ Detrás suyo, los oficiales, asombrados y 
- temblorosos ne se atrevían a moverse. 

Se sintió pasar por la pequeña habitación 
obscura y cerrada, un estremecimiento de 
terror. ga : 

El armario de hierro, conteniendo los se- 
cretos de la movilización, caídos en poder 
de un espía extranjero, era algo muy peli- 
groso. ¡Francia traicionada, era la guerra 
posible, probable! 

El gobernador de París salió rápidamente 
de su inmovilidad. 

Se volvió hacia Nazenler y lo interrozó 
con tono brusco, lleno de sospechas. 

— ¿Y bien? 

—NXNozenler no contestó nada. 


ej sj... . ... .... ...o..0.0. 0... 


Si los oficiales. del “ministerio se hallaban 
emocionados por el descubrimiento que aca- 
baban de hacer, del armario robado, Nazen- 
ler no estaba menos trastornado por ese si- 
niestro acontecimiento. 


Robado el armario de hierro, el espía 


Ú 
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Wolff desaparecido, era para él la seguridad 
de su arresto, era el peligro de que lo to- 
Maran por un miserable, por un aventurero, 
por una traidor, 

Nazenler, desde el momento en que vió el 
armario de hierro vacío, reflexionó con una 
rapidez que testimoniaba el presentimiento 
de un peligro inminente. 

—¿Qué hacer? — se dijo. — ¿Jurar que 
he dicho la verdad? Nadie me creería. ¿Afir- 
mar que Wolff halló un medio de huir de 
aquí? Se encogerán de hombros. ¿Pretender 
que este armario de hierro tiene un truco Y 
que no hay otra explicación posible para la 
desaparición de ese maldito Wolff? ¡Se rei- 
rían de mi! 

Con filosofía, Nazenler añadió: 

—Decididamente, estoy perdido. No puedo 
decir nada; y esta noche, dormiré bajo Ce- 
rrojos. 

Nazenler es cierto, podía fingir que se Te- 
signaba, y renunciaba a salir de su mal] pa- 
s0, pero no podían ser esos sus verdaderos 
sentimientos, Nazenler no era hombre para 
confesarse vencido. 


El gobernador de París preguntó: _ 

—¿Y bien? : 

Nazenler movió los ojos y tranquilamenta 
contestó: : 


—Muy lindo día, mi general, 

La frase era incoherente, y tan poco im- 
portaba a todos el día que hiciera que los 
oficiales presentes se estremecieron al oírla. 

—¿Eh? — exlamó el sobernador de Pa- 
rís — ¿qué dice usted? 

Nazenler imperturbable añadió: 

—Cuando llueve. mi general, 
agua. ; 

Y haciendo esa declaración con tono muy 
grave, Nazenler se puso a bailar golpeáudose 
el pecho y cantando: 

¡Salvé a Francia! ¡salvé a Francia! 

Nadie podía equivocarse sobre semefente 
mímica y el gobernador de París tradujo la 
impresión general, 

- — ¡Está loco! — dijo. 

E] buen hombre no sospechó el placer que 
causó a Nazenler, 

Efectivamente, 
pasar por loco. 

Se le había ocurrido la locura como el 
único medio de evitar en cierto modo, las 
terribles responsabilidades que tendría que 
encarar, 

Ser loco, es ser inocente. 

A un loco no se le acusa de traición. 

—Pero — se decía mentalmente Nazenler 
— ¡a un loco se le encierra! 

Nazenler seguía representando la cometia 
bailando ante el armario de hierro y repi- 
tiendo con obstinación que había salvado a 
Francia. 

El gobernador de París hizo un gesto. 

— ¡Fuera de aqui! Llévenlo ¡hay que Sa. 
ber! — Y ordenó aún: 

Que uno de vosotros, señores, vaya al €s- 
critorio del ministro y le advierta lo que ha 
ocurrMo... 

Un oficial salió de la pieza yendo en bus- 
ca de Pajot, mientras que dos jóvenes tenien. 
tes tomaban a Nazenler de los brazos, obli. 
gándolo a suspender su baile, 


es que cae 


lo que éste deseaba era 


Nazenler 
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-—Tráiganlo — ordenó el gobernador de 
París, 

Y cuando Nazenler se halló frente al 80- 
bernador éste le preguntó: 

—Contésteme: ¿cómo obtuvo la cruz? 

Nazenler al oírlo, se estremeció. 

La pregunta que se le hacía, era, entre 
todas la más temible, 

Si se había hallado el armario vacio, no 
era menos seguro que él había entregado al 
gobernador militar de París la cruz de ho- 
nor que constituía la llave, esa cruz de ho- 
nor que se había perdido desde el asesinato 
del anterior ministro y eso no era como Pals 
aclarar la situación, 

La llave perdida, la llave que se había 
buscado por todas partes, era traída Por 
un individuo a quien nadie conocía. 

Eso era bastante como para intrigar e 1n- 
quietar a los oficiales del ministerio que se 
hallaban junto al gobernador de París. 

Nazenler quiso evitar una respuesta clara. 

Rió un rato, luego se calló frotándose 
las manos y repitió una vez más: 

—¡He salvado a Francia! 

El gobernador de París, impacientado gol- 
peó el suelo con el pie. 

——Pero esto es grave — dijo con Cólera 
mal disimulada —- es terriblemente grave, 
¡que diablo! 

Y cambiando de tono el 
París le preguntó: 
—Vamo*s... trata de comprender, Hace Un 
nos has dado una cruz de la legión de 
Nos has dicho que abría ese ar- 
mario... ¿cómo sabías eso?... ¿quién te 
lo dijo? Vamos, habla... 

—;¡He salvado a Francia! — repitió Na- 
zenler que, por nada del mundó quería 
arriesgar otra frase. 

Nazenler debía escapar pronto a la inqule- 
tud de ese interrogatorio, 

Cuando el gobernador de París iba a ha- 
cer nuevas preguntas se oyeron unos pasos 


gobernador de 


rato, 
BOMOr. «> 


precipitados. 

— ¿Cómo? — decía una voz con toño de 
cólera y sorpresa. — ¿Dice usted que han ro- 
bado el armario de hierro? ¿Han hallado 


JA CYUA ZA 

Al Mieiio tiempo León POR el ministro, 
apareció, seguido del jefe de sus secretarios 
y acompañado de los oficiales que habían 
ido a buscarlo, 

—Mi general — dijo — ¿qué es lo que me 
han dicho? 

El gobernador hizo un gesto de cansancio. 

—Le dicen la verdad — dijo. — Y es 1n- 
comprensible, señor ministro. Un loco nos 
ha traído la llave del armario de hierro, y 
el armario de hierro fué robado. 

La frente de León Pajot fué surcada por 
un pliegue, 

El ministro criminal, el cobarde enemigo 
de MNazenler experimentaba una violenta 
emoción, 

Complicado en eran cantidad de asuntos, 
donde su papel había sido siempre equívoco, 
comprometido en las bajas maquinaciones de 
Woltf,  sabiéndose desenmascarado por de 
Mareuil y sus amigos, Pajot vivía en reali. 
dad en un perpétuo temor y temblaba a Ca- 
da nuevo incidente que le parecía suscepti- 


Nazenler 


la” 


daba cuenta de que podía temerlo todo de 


ñor ministro ¿quiere usted verificar? 


-_naria, Pajot atrajo aparte al viejo soldado 


ble de arruinar su increíble fortuna. : 
—¿Un loco? — dijo. — ¿Qué significa. 
eso? ¿Dónde está? AE 

Nazenler creyó desfallecer, 

Si Pajot lo reconocía, si el miis tenia. 
la menor idea de que se hallaba frente a su 
enemigo, estaba perdido, e 

Peró, al mismo tiempo que Názenter 50 


León Pajot, se decidió a arriesgar el todo 
por el todo en el caso de que fuera identk- 
ficado. EN 

—+$Si Pajot me acusa — pensó Naroniés == 
yo arrojo mi máscara ante todos y digo la 
verdad. No tengo pruebas pero mis -palabras 
producirán tal escándalo que toda Francia 
desconfiará de su ministro de Guerra. 

Nazenler sin embargo no se vió pcia de a 
ese temible extremo, 

El gobernador de París dtuvata de. decidi 
Un loco... Y era tal el estado de ánimo de 
León Pajot que aceptó ese juicio sin pen-. 
sar en contradecirlo. 

Dirigió una rápida mirada hacia Nazen= 
ler pero no le dirigió la palabra, o 0: 
— ¿Es un loco? — repitió León Pajot. — 
Realmente es como para no entender nada. 

Siguió con tono breve: 

—Luego decidiremos lo que conviene ha- 
cer con ese individuo. Por el momento lo más 
importante... 

Pero Pajot se detuvo no atreviéhdase a 
acabar la frase, que el gobernador de París 
completó lo más naturalmente del mundo. 

—Lo que importa ante todo — dijo el 
viejo soldado — es saber si realmente los . 
documentos fueron robados del armario se- 


En ese momento, una extraña vacilación: 
pasó por el rostro de Pajot. E 
Quizá el ministro de Guerra no quería es. 
tablecer la lista exacta de logs documentos — 
que podían faltar en el armario de hierro. 
Pajot se daba cuenta que el robo había 
sido comttido por Wolff y como ignoraba Jas 
intenciones de éste, prefería no profundizar. 
Sin embargo, no. podía dejar de a 
al deseo del gobernador militar. 
—$Sea — aprobó. a 
Nazenler, que, durante ese breve coloGuio 
seguía riendo, para representar discreta. 
mente su papel oyó al gobernador as: 
que preguntaba: 
—Lo que más miedo me da, señor minis. 
tro, es el sobre R. C. H, Si ese sobre... 
Pajot se encogió de hombros y familiar= 
mente golpeó el hrazo al gobernador militar 
— ¡Bah! — dijo — no se haga mala san. 
gre por eso. ds 
El ministro hablaba con un bno extraño. 
y decía algo realmente asombroso. AE 
Nazenler prestó más atención aún, mien: 
tras el gobernador militar se estremecía e 
contemplaba al ministro de guerra, : 
—-Señor ministro, — dijo — no entiendo 
sin embargo, usted sabe tan bien como yo la 
importantia del documento, pues R. C. H... 
-—Está bien — dijo Pajot que parecía ca: 
da vez más tranquilo, | 
Y como el gobernador de París queda: a 
estupefacto ante esa afirmación extraordi- 


a 


A 


> 
. 


; 


, 
; 


eN Len 
A oírlo 


voz baja, de modo que nadje pualera 
ie hizo esta extraordinaria confiden- 
cia: : 

—-Oiga y se explicará 
¿No sabe usted que el armario de hierro no 
contenía nada, que los documentos allí de- 
positados carecían de valor y que el sobre 
R. C. H. para decirlo todo, jamás fué suar- 
dado alli? 

Pajot había hablado con gran seguridad. 

El gobernador de París lo miró con un 
asombro tan manifiesto que su sorpresa no 
tuvo necesidad de traducirse en palabras, 

Pajot continuó: 
——-Sí, €l armario de hierro es ¿cómo Ql- 
ría? una invención destinada a imponer al 
público. En el fondo, el armario de hierro 
carece de importancia... No nos perjudica 
que se hayan robado y estoy tranquilo en 
cuanto a la naturaleza de los documentos 
que pueden haber sustraído, 

- El gobernador de París no contestó, 

Oía Jas audaces afirmaciones de León Pa- 

jot con creciente estupor. 
No se le ocurría sin embargo que Pajot 
mentía, que el ministro de Guerra inventaba 
ta más abominable mentira para librarse de 
un mal paso y ocultar el robo de uno de Sus 
cómplices. 

A quien Pajot no engañaba era a Nazen- 
ler. Nazenler se dió cuenta en seguida de los 


- motivos que guiaban a Pajot en sus extra- 


ordinarias mentiras. 

— ¡E] miserable! — pensaba — ¡el Cana- 
Ma... el crápula! ... Quiere salvar a Wolít. 
quiere evitar que se haga el inventario de 
lo que aun se halla en el armario de hierro, 

Pero Nazenler quería estar presente du- 
rante ese inventario que Pajot quería evitar. 

Naturalmente, aún no se hallaba libre de 
peligro €l mismo, 

De un momento a otro, podía ser brusca- 
mente sorprendido, reconocido, expuesto a 
iás peores catástrofes y sin embargo, Na- 
zenler no pensaba ya, más que en la próxi- 
ma revancha.,, 

Si el armario de hierro había sido robado, 
si un documento llamado R. C. H. de gran 
importancia, había sido entregado al extran- 
Jero, había que hallar primero al culpable, 
luego, recuperar ese documento, para per- 
mitir a la defensa nacional francesa organi- 
zarse sobre nuevas bases. 

_Nazenler cada vez más furioso gruñó: 

— ¡Ah! miserable ¡mira en el armario! 

Casi se debatía entre sus dos guardianes 
para tratar de ver dentro del Cofre, 

Pajot tenía cada vez. más prisa por acabar, 
cada vez más ganas de interrumpir la esce- 
na muy peligrosa para él que se estaba des- 
-arrollando. 


—Mi querido gobernador — dijo — ja- 


más hubiera creído que fuera usted víctima 


de la leyenda del armario de hierro. Venga 
a mi escritorio, tengo que ponerlo al co- 
rriente de cicrtos hechos que usted debe co- 
nocer. 

Luego se volvió hacia la oficiales que es- 
- taban inmóviles en medio de la Pieza y les 
ordenó: 
_ —Pueden disponer, señores, 
- Incrédulo y muy turbado, el gobernador 


mi tranquilidad. 
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de Paris antes ae acompañar u, ministro, lo 
interrogó aún: 

—¿QUÉé se hace del prisionero? 
guntó. 

León Pajot yaciló: 

Temía verse comprometido en algún Aasun- 
to peligroso y tenía tanto miedo de ver las 
cosas mal que prefería no aumentar ej es- 
cándalo. 

—Ante todo — dijo — hay que saber si 
ese individuo es loco. 

Y ordenó a los qficiales que sujetaban a 
Nazenler 

— Hagan conducir a ese hombre al Depó- 
sito. Pidan al director de la enfermeria que 
examine su estado mental. Vigílenlo; son us- 
tedes responsables ¡lo traerán después del 
examen médico; yo lo veré entonces... 

Nazenler Teía aún y, para decir la verdad, 
esta vez lo hacía de veras. 

—Bueno — pensaba el intrépido amigo de 
Frederic de Mareuil, pues en realidad Na- 
7zenler jamás había dejado de ser el amigo 
de Frederic de Mareuil. — Bueno, trataré 
de demostrar lo que realmente valgo... 

¿Qué meditaba Nazenler? Sus reflexiones 
eran simples, 

Nazenler decidió no obedecer a las Órde- 
nes de Pajot. 

—A Pajot le parece bien mandarme al 
Depósito, pero a mí me parece mejor irme 
antes pOr mj cuenta. No me parece bueno 
eso del examen mental. Si me declaran loco, 
me mandan al Hospicio, y si me declaran 
sano no sé donde iré pero Creo que será 
alguna prisión militar, lo que no es precisa. 
mente mi aspiración. 

Y mientras Nazenler pensaba seguía rien- 
do, con una risa tonta que prolongaba con 
arte maravilloso, 

— Veremos, 

Los dos oficiales encargados de conducirlo 
a la enfermería del Depósito, no lo perdían 
de vista. 

Lo tenían de los brazos y comprendiende 
la gravedad de su misión no admitían nin: 
gún movimiento. 

—Por aquí... por allí... 

Nazenler llevado por ellos, recorrió fn- 
terminables corredores, bajó amplias escale- 
ras de gradas gastadas, atravesó todo el 
enorme edificio que constituye el ministerio 
de Guerra y desembocó en un patio detrás 
de la gran puerta de entrada del boulevard 
Saint-Germain, 

— ¿Tomamos un coche eh, teniente? 

Uno de los oficiales se dirigía a su colega 
interrogándoio con la mirada y poco deseo: 
so de llevar a pie a Nazenler hacia la enfer 
mería. 

—Naturalmente -—— contestó el otro 

Nazenler siguió riendo, pero felicitándose 
interiormente de la marcha de los aconte. 
cimientos, 

Veinte metros más lejos sus guías llama- 
ron un taxi e hicieron subir a Nazenler, 

—Coloquémoslo entre los dos — propuso 
uno de los oficiales — así estaremos tran- 
quilos. 

Nazenler so sentía cada vez más encan: 
tadu, Hacía un día muy bello y el auto que 
lcs llevaba tenía la capota baja lo que-per- 


o pre- 


Nazen!er 


ro 


mitía gozar del bello espectáculo de París 
por la mañana, 

Sin embargo, no era el aspecto de la Ca- 
Me lo que alegraba a Nazenler. 

Pensaba en otra cosa, 

En el momento en que el auto partió cal- 
culó que no había nada imposible en que él 
consiguieraslevantarse, saltar sobre el asiento 
colocar un pie en la capota y de alli saltar 
a la calle. 


—-Si consigo hacer eso — pensaba Nazen- 
ler — dejaré de hacer compañía a mis guar- 
dianes. Ellos lo sentirán pero por mi parte 


yo estaré muy satisfecho, 

Es verdad que corro el riesgo de atraer 
la atención de los transeuntes, ya me veo 
corriendo a lo largo del Sena econ cincuenta 
individuos gritando detrás: ¡al ladrón! 

Y sin embargo, debo hallar el medio de 
irme de aquí. 

Nazenler no podía perder tiempo. No es- 
taba lejos la enfermería especial del Depó- 
sito del ministerio de Guerra y las Ocasio- 
nes de escapar no debían ser frecuentes, 

—Todo consiste en elegir el buen momer- 
to — se dijo. 

Pero el “buen momento” se hacía espe- 
rar, se hacia esperar tanto que Nazenler ya 
estaba a punto de desesperar, 

— ¿Cómo haré? — se decía, 

El auto acababa de salir del boulevard 
Saint Germain para tomar una calle trans- 
versal, 

Iba a gran velocidad. 

De pronto, cuando el auto atravesaba la 
calle Lille, Nazenler se levantó. 

—Un0o... 0d0S... tres... — murmuró. 

Sus guardianes tuvieron el tiempo justo 
de comprender su maniobra que ya Nazenler 
saltaba al suelo donde le costó bastante re- 
cuperar su equilibrio, 

Nazenler, sin embargo siguió corriendo y 
tuyó por la calle Lille, 

Lanzado a toda velocidad, el auto siguió 
su camino unos metros más. 

En vano los oficiales que se hallaban den- 
tro del coche gritaban al chofer que se de- 
tuviera. 

Este no entendió al principio y luego, al 
darse cuenta, rojo de rabia al ver que sus 
clientes huían sin pagar el hombre salió del 
coche gritando a su vez: 

— ¡Deténganlos! ¡Deténganlos! 

Naturalmente, esa persecución rápida don- 
de no se veía más que a los oficiales huyen- 
vo del chofer, causó un verdadero escándalo. 

El público reía, los chicos aplaudían, un 
riigilante se acercó lentamente preguntándo- 
je si no le convendría más tomar otro ca- 
mino. 


Los oficiales que perseguían furiosos A. 


Nazenler corrían velozmente. 

Habían visto a Nazenler doblar en la Ca- 
lle Lille, y pensaban verlo de lejos, 

Llegados a la calle Lille no vieron al 
fugitivo por ninguna parte, 

Ante ellos se extendía la calle y en Su 
apacible tranquilidad no se Veía a nadie 
corriendo o apresurándose, 


— ¡Misericordia! — exclamó uno de los 
oficiales, — Ha debido entrar en una de e€s- 
tas casas, 


Nazenler 


más, 
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—No es posible — dijo el otro. — Mire, 
todas las casas tienen las puertas cerradas. : 
No hubiera tenido tiempo de entrar, o 

Sin embargo los dos oficiales debían to- 
mar un partido... A 

—No se lo puede haber tragado la tierra. 

Corrían ambos, pero con menor velocidad 
pues la carrera los había sofocado. ME 

Bruscamente sus vacilaciones se vieron in-= 
terrumpidas por la llegada de un grupo de 0 


gente que los rodeó apostrofándolos y ame- 


nazándolos. Ss 
— ¡Es una vergienza tomar un auto cuan. 


do no se tiene para pagarlo! 


— ¡Si yo no pudiera pagar mi auto toma- 
ría un ómnibus!.., 
— ¡Miren a los oficiales!..., ; 

-Y los enviados del ministro conocieron 
inmediatamente que es un error bajar preci- 
pitadamente de un taxi y llevar la multitud 
tras sus talones, 
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¿Qué había sido de Nazenler? 

Nazenler, en ese momento, oía con gran 
satisfacción, las frases de que eran víctimas 
sus guardianes, an 

Nazenler había sido ayudado por las cir- E 
cunstancias, A 

Una vez más, acababa de dar ejemplo de 
su extraordinaria sangre fría, : 

Y de su notable presencia de espiritu. | | 

Huyendo a toda velocidad Nazenler tomó 
la calle Lille y vió en la esquina una reja 
de alcantarilla mal cerrada y protegida por  - 
una especie de barrera de madera, que in. 
dicaba que a poca distancia trabajaban los 
obreros encargados de las rocas 

Nazenler no vaciló. 

Seguir su camino, correr más, pe osten- 
siblemente, era exponerse a ser perseguido, : 
quizá atrapado. 

Lo mejor pues, era desaparecr y desapa- 
recer lo más rápidamente posible, 

Nazenler, en un segundo observó la reja 
de la alcantarilla mal cerrada, la balaustra- 
da de madera y la barra de hierro que esta. 
ba en el suelo y debía servir para abrir. 

— ¡Vamos! — se dijo, : 

Levantó la tapa y se deslizó al interior de 
los pozos — bajando rápidamente, Só 

Nazenler estaba en ese momento cómoda- 
mente instalado en la alcantarilla, de 

Nadie pensaba en perseguirlo, a nadie se 
le ocurría que allí pudiera ocultarse, tanto 
cuanto que era normal en el aspecto 
de la calle, que la pequeña barrera de ma- 
dera que rodeaba la abertura estuviera fue- 
ra de su sitio, que la barra de hierro era la 
que utilizaban los obreros y nadie podía . 
hallar sorprendente ver esos objetos tan fa-. 
miliares sobre la calle. da 

—Déjennos en paz — dijo uno de los. ofi- , 
ciales empujando al chofer . — ya ve que no Pa 
somos ladrones, ' E 

Nazenler que oía exclamó alegremente: Ed 

——Eso, querido señor, no es una razón, ñ 
yo tampoco soy un ladrón y sin ce no 
me dejan en paz. A 
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(Conclusión) + 


AN entrado! — dijo Dorrie gru- 

e ñonamente, 
Hizo girar la ametralladora y 
ahora su intención era matar. 


Se trataba de sus vidas o de 
las de aquellos animales humanos. No podía 
titubearse. 

— ¡Espere! 
mente. 

Porque había hechc girar uno de los 
grandes reflectores y la luz blanca le mos- 
tró la grande y lustrosa figura de Umlosi. 
El jefe kutana, lanza en mano, hacía mor- 
tal trabajo. 

— ¡Cerdos!... 
Ni siquiera son guerreros, 
pelear contra chacales. : 

Su lanza relampagueaba. Y a cada lanza- 
zo, moría un hombre. Umlosi era mortal. 

Sin embargo, contra tantos, no podía es- 
perar pelear mucho tiempo. Cuatro de los 
Hombres Bestias lo atacaron del costado, 
aprovechando su ventajosa posición, 

— ¡Atrás, Umlosi! — rugió Lee — Vamos 
a hacer fuego y no queremos matarte... 

-—¡Bah! ¿Crees Umtagati que corro pe- 
ligro? — replicó Umlosi con desdén. — No 
temo a estos insectos. 

Dándose vuelta, atacó de nuevo con su 
lanza. Un Hombre Bestia cayó, lanzando un 
grito de agonía. Con la agilidad de un mo- 
no, Umlosi se inclinó y volvió a atacar. 

Hirió a otro Hombre Bestia, lo alzó en 


— gritó Nelson Lee viva- 


— 


gritaba 
Preferiría 


¡Gusanos! — 
¡Puí! 


vilo y lo lanzó, como una catapulta, contra 


El salvaje cavó entre los 
cayó junto 


sus compañeros. 
suyos y un número de estos 
con él. 

En el mismo momento, Umlosi pegó un 
salto. librándose de sus atacantes y... 
* ¡Ra-ta-ta... ra-ta-ta...! 

La ametralladora de Nelson Lee entró en 
acsión. Los Hombres Bestias cayeron de 
todos lados. Otros sorprendidos, estupefac- 


- tos, por el destino de sus camaradas, retro- 
h cedieron. Durante aquellos breves momen- 


y a 


tos la batalla había estado indecisa. Pera 
ahora triunfaban los defensores. Los Hom- 
bres Bestias retrocedían. Lee agarró su 
ametralladof'a, saltó de la plataforma y un 
momento después estaba parado en la bre- 
cha de la empalizada. 

Los reflectores revelaron a Jos enemigCs 
cue huían. Los Hombres Bestias se reti- 
raban en todas direcciones. Muchos de ellos 
errastraban a sus heridos. Otros se aleja: 
ban rengueando, penosamente. : 

Un montón de cohetes. disparados ,hori: 


zontalmente  silbaron a través del campo. 
Y las luces de colores parecían granadas 
que estallaban, 

— ¿Está todo el mundo bien? — gritó Les 
con voz emocionada. . 

—Creo que sí — contestó Dorrie — ¿Es-. 
tán bien, Nípper? 

——Sí, bastante — contestó Nipper del otra 
lado de la empalizada — Handy está tam- 
bién aquí. Ambos ilesos 

— ¡Gracias a Dios por ello! — dijo Let: 
enjugándose la húmeda frente — En toda 


esta confusión temí que algo le ocurriera 
a los muchachos. 


—¿Y Amanda? Handforth 


exclamó 


—— 


súbitamente alarmado — ¡Pobre niña! Es- 
pero que no se haya enterado de nada. 
— ¡Pobre niña! — repitió Niípper. sin 


joder contener una sonrisa. — Ella tiene 
lo menos un año más que tú, Handy. 

—¡Macanas! Es una niñita y una pelea 
como la que se realizó hace unos minutos 
no es para ser vista por criaturas. — dijo 
Handforth gruñonamente. — De todos mo- 
dos voy a entrar a la cabina para hablar 
unas palabras con ella... para decirle que 
todo ha terminado. 

—Yo te acompaño — dijo Nípper. 

—¿Eh?... Este... oye... 

Pero no siguió. Después de todo, Amanda 
era amiga suya; pero no poseía el monopo- 
lio de su amistad. 

Entraron en la grande y confortable cabi= 
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ra del Vagabundo del Cielo. Todo estaba 


obscuro. Medio habían esperado encontrar 
a la joven parada en la puerta; pero no es- 
taba allí. 
—¡Amanda! — llamó Handforth suaves 

mente. : 

No hubo respuesta, 
-—¡Amanda! — repitió Handíorth en voz 
vás viva y fuerte. 

Tampoco recibió contestación. 


En las caras de Nípper y Handforth re- 
Mlejóse alarma. Dejando a un lado los es- 
¿rúpulos, corrieron a la cabina donde dor- 
mía la joven, porque el Vagabundo del Cle- 
lo tenía algunos pequeños camarotes para 
dormir, a los que 
ta, al extremo del salón. Un momento des- 
pués, Handforth y Nípper se enteraban de 
la horrible verdad. 

¡Amanda había desaparecido) 


IX 
HANDFORTE PARTE SOLO 


Esto parece muy grave — dijo Nelson 
Lee preocupado. 
-—Pero ¿dónde puede estar, señor? — 


jadeó Handforth, que estaba desesperado — 
lila no puede haberse marchado por su pro- 
pia vofmntad:v. Yin ¡0B, Dios mio!. No 
pensará usted que esos Hombres Bestias... 

Se interrumpió; sus pensamientos eran 
demasiado horribles para ser expresados 
con palabras. Después del dramático descu- 
brimiento, le habían avisado a Nelson Lee 
y a Lora Dorrimore. El Vagabundo del 
(Cielo había sido escrupulosamente registra- 
do y el terreno cercado también. Pero 
¿manda había, indudablemente, desapare- 
cido. Y era claro que su desaparición ocu- 
vrió cuando la pelea era más encarnizada. 

-—Yo la ví una vez... parada en la puerta 
de la cabina — dijo Dorrie — Iba a decirle 
que entrara; pero algunos de esos brutos 
me atacaron y tuve que dedicarles toda mi 
atención. ¿Qué piensa usted de esto, Lee? 

—Temo que sólo podamos llegar a una 
conclusión — contestó Nelson Lee con voz 
turbada. ¿Recuerda usted que un namú- 
mero de los Hombres Bestias penetraron en 
el campamento? Umlosi atacó a algunos de 
ellos; pero otros pasaron. Sólo puedo pen- 
sar que la joven fué raptada entonces. 

— ¡Oh! — murmuró Handforth horrori- 
zado. 

--—Deben haberla reducido prontamente a 
silencio y la sacaron por entre las vigas de 
la empalizada, al otro lado — continuó Lee 
— Quizá eso explica que los Hombres Bes- 
tias se retiraran tan repentina e inespera- 
damente. a 
E — ¡Cielog! Cres que tiene usted razón — 
- dijo Dorrie vivamente. — Ahora que re- 
fuerdo, oí una animada conversación, por 
espacio de un minuto. Los demonios se co- 
municaban unos a otros la captura hecha 
y fué ordenada la retirada, q 

—Así parece — aprobó Lee — Y en ese 
caso, Dorrie, no habrán matado a la mu- 
chacha. 


—— 
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q la como rehén. 


se entraba por una puer- 


E y A 


—¿(Óómo sabe eso, señor? 


tas. 


—Porque probablemente querrán guar- 
— contestó Lee. — Sin 


cuda pensarán usarla más tarde como pa- 
lanca. Es una situación infortunada. 
—¿Pero no podemos hacer algo, señor? 
-- preguntó Handforth agitadamente, — No 
podemos perseguir... 
En esta obscuridad, no interrumpió 
Lee secamente. — Más allá de la empali- 


. zada, todas las ventajas están en favor de 


los Hombres Bestias. Conocen el terreno, 
vbalmo a palmo. Nosotros somos extranje- 
ros. Caeríamos en sus manos. No, tenemos 
que esperar hasta el día, si queremos rez- 
catar a la joven. 

Handforth pensaba que era una idea ab- 
surda. Su plan era salir en seguida en bus- 
ca de Amanda, 

-—No podemos hacer nada ahora, viejo 
dijo Nípper gentilmente, llevándose a 
Handíorth — El patrón tiene razón. 

— ¡No la tiene! replicó Handforth 
pri o — $e equivoca. Se qa 
oca lamentablemente. ¡Oh, Dios mlo!.. 
230 puedo soportar la des de la niña en. 
mano de esas bestias. ¿Qué harán con ella? 


quilamente Nípper. 

—¿Y cómo voy a evitar pensarlo? — gi- 
mió Handforth — Fué por mí que Amarda 
vino con nosotros. La salvamos del Halcón 
Negro y de su banda. La salvamos ¿para 
qué? ¡Para entregarla en manos de esos. de- 
monios salvajes! Z 

Había llegado al colmo de la excitación 
y del miedo... miedo por Amanda. 
—Piensa lo que nos ocurrió a Dorrie y 
á mí — continuó — Los Hombres Bestias 
itan a sacrificarnos. Nos iban a dejar caer 
en el cráter. ¡Dios mío! Quizá eso será lo 
que harán con Amanda. E 
Estaba torturado por sus pensamientos. 
Y de pronto tomó una resolución. En el 
fondo, 
Sería locura aventurarse ahora, en la obs- 


sabía que Nelson Lee tenía razón. 


— iacanto ad 
_Handforth con los ojos fuera de las órbi- 


Mejor es no pensarlo -—- repide6 la SR 


curidad. La única esperanza era esperar. lo 


¿legada del día. 
Pero Handforth no podía seguir tas dies 
tados del sentido común. Cierto instinto le 


edvertía que Amanda corría un peligro mor- 


tal, que al llegar la mañana estaría muerta. 


A menos que se la salvara ahora, sería todo 


demasiado tarde. 

¡Sin embargo era insensato que los cinco 
aventureros sacrificaran sus vidas en un. 
vano esfuerzo para salvar a uno. Hasta 
Handforth lo comprendía. Pero el pensa= 
miento no lo detuvo. 

Se alejó de Nípper, con las manos en los 
bolsillos. Pareció que vagaba presa de hon- 
do sentimiento. Pero fingía. A la pa 
oportunidad se deslizó detrás de la cola del | 
aeroplano, fuera de la vista de Nipper, por. 
que sospechaba que su compañera lo vigh 
laba. 

Nelson Lee y Dorrie estaban parados 
aparte, hablando ansiosamente. No vieron a 
Handforth. Este, de una- repentina corridas 
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llegó a la empalizada, pasó por entre aus 
vigas, que se habían doblado y desapareció. 

Aunque sabía que era el suyo un proyec- 
to loco, partía solo. Nunca le hubieran dado 
permiso para aventurarse así. De modo que 
tenfa que marcharse furtiva, secretamente. 

Una vez afuera, corrió como una liebre. 

Al llegar al pie de la rocosa loma, se en- 
contró en el valle, donde crecían los hon- 
gos, como un matorral, y donde a la dis- 
tancia, un verdadero bosque de aquellas 
plantas se elevaba al cielo cubierto de es- 
trellas. Había luz suficiente para que Hand- 
forth distinguiera el suelo. Era buen “boy 
ecout'”? y tenía bastantes conocimientos de 


explorador. Sus ojos experimentados distin-. 


guieron las huellas confusas, en la musgosa 
superficie. Los Hombres Bestias habían pa- 
sado por allí, todo un ejército de ellos, y 
muchos de los heridos habían sido arras- 
trados. : 

A Handforth lo ayudó eso. Distinguía 
claramente las señales. El arrastre de los 
heridos le proporcionó una pista. 

Handforth no pensaba en su propio peli- 
cro. Siempre había sido muy valiente y 
despreocupado. El único pensamiento que le 
quemaba el cerebro era que Amanda había 
eido capturada por aquellos animales pelu- 
dos y estaba en su poder. Como iba a hacer 
para rescatarla. no lo sabía, no lo pensaba. 
Caminaba, fija la atención en el suelo des- 
cubriendo huellas, y señales. 

A cada momento esperaba oír gritos en 
21 campamento. Esperaba ver brillar los 
reflectores y estaba dispuesto a esconderse 
"detrás de los hongos, a no hacer ningún 
caso de las órdenes. Había salido y segulria 
adelante. 

Pero no se encendió ninguna luz; no se 
oyó ningún grito. Evidentemente la ausen- 
cia de Handforth no había sido descubierta 
todavía. Siguió rápidamente, corriendo en- 
tre los hongos, a. toda velocidad. No pudo 
menos de notar que los Hombres Bes:iias se 
habían retirado hacia el “bosque””. Aquellas 
temidas criaturas estaban encondidas en 
alguna parte, dentro de Jos misteriosos y 
negros recovecos de los fungoides. Aún a 
aquella distancia, percibía Handforth el ex- 
Araño y desagradable olor que aquellos 
““Arholes'? despedían. ; 

Después de un rato se dió cuenta que ha- 
bía equivocado la dirección. Porque, cuando 
miró al musgoso suelo, no vió más huellas. 
Y mismo delante tenía un arroyo, ancho y 
silencioso. En su superficie se reflejaban 
ias estrellas y el agua era fea y negra. De 
vez en Cuando, - algunas ondas, causadas 
Dios sabe por que, movían la plácida su- 
perficie. 

El arroyo era demasiado ancho para «que 
Handforth pudiera saltarlo. Corrió un tre- 
cho por la orilla, buscando un sitio por 
donde pudiera vadearlo. A falta de eso, lo 


evuzaría a nado. Era bastante animoso, aún 


sabiendo como sabía que los arroyos de 


aquella sorprendente isla estaban probable- 


mente habitados por peligrosos reptiles. 
Sin embargo, perdería tiempo valioso si 
volvía sobre sus vasos Fl bosque estaba 


troncos y descubrió, 
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mismo del otro lado del arroyo; su orilla 
formaba una línea negra en lo alto de la 
musgosa cuesta. 

— ¡Hola! — murmuró de pronto. — ¿Qué 
es esto? ¡Vaya una suerte?! 

Se detuvo en la orilla del arroyo. Mismo 
delante de él había un gran troneo que casi 
se extendía de orilla a orilla del arroyo. 
Handforth juzgó que fácilmente podría sal- 
tar a la margen opuesta, desde el extremc 
del tronco. Y si guardaba el equilibrio... 

— ¡Sí! — murmuró obstinadamente, — 
¡Es el mejor medio! 

Se resolvió rápidamente. Corrió sobre el 
demasiado tarde. que 
era resbaladizo y sumamente” esponjoso. 
Había esperado que fuera duro; pero sus 
pies Casi se hundían, mientras caminaba, 
procurando conservar el equilibrio. 


Y luego ocurrió una cosa alarmante. 
E] tronco, inesperadamente, se levantó 
fuera del agua. 

— ¡Santa Bárbara! — exclamó Handforth, 
que sintió que perdía pie. 

De algún modo logró hundir las rodillas 
en el “tronco”. Se agarró a unas cosas co- 
no escamas y pudo sostenerse. Y ahora, con 
gran asombro suyo, hallóse como a veinte o 
treinta pies de altura, en el aire. 

Comprendió la verdad. No era un e OBhO 
¡Oo que había pisado, si no el largo cuello 


.de un gran monstruo que estaba sumergida 


'n el arroyo, durmiendo quizá. 


Pero ahora salía del agua, hacía extraños 
ruidus y Handforth, oía, más bien que 
vela, como su anorme cola azotaba con furia. 

Estaba convencido Handy de que el ani- 
mal era del tipo de los brontosaurios y me- 
diría entre sesenta y setenta pies de largo. 
Handforth estaba agarrado a mitad del 
«enorme cuello; aquel cuello estaba levanta- 
do y ahora podía Handforth ver la repulsiva 
cabeza, frente a €l. Hasta vió el brillo da 
ics horribles ojos. 

El fornido escolar de St. Frank había 
pasado por muchas y extrañas aventuras; 
pero nunca, en sus sueños más disparata- 
cos, esperó cabalgar sobre un monstruo 
prehistórico. 

Era una situación terrible. No se atrevía 
a soltarse por miedo de caer al suelo y 
romperse algún miembro. Y aunque logra- 
ra, con su acostumbrada buena suerte salir 
ileso, quedaría horriblemente cerca de lcs 
erandes pies del brontosaurio. 


El animal podría hasta atacarlo con la 
toca abierta. En aquel trance apurado. 
Handforth hasta se olvidó de Amanda. El 
rensamiento de la vasta caverna de aqueíla 
bota lo ocupaba por entero. 

¡Qué estúpido había sido aventurándose 
solo! El señor Lee tenía razón. 

Pero sus pensamientos fueron interrum- 
pidos. El brontosavrio, ahora fuera del 
agua, movía la cabeza hacia adelante y hacia 
atrás. Su gran cuello oscilaba y se daba 
vuelta. Handy se agarraba desesperada- 
mente. El animal producía ruidos aterrado- 
res, ni gruñidos, ni gritos, si no algo entre 
los dos. Luego con repentino pánico, por- 
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que estaba aun mas asustado que 
- forth, el gran amimal disparó. 

Con tremendas zancadas corrió cuesta 
arriba, hacia el bosque de hongos. Sólo 
aquellas correosas proyecciones, semejantes 
a escamas, del cuello del animal impidieron 
a Handforith caer, aunque nunca supo como 
se sostuvo. A la débil luz de la luna pare- 
cia un punto, sobre el cuello enorme del 
brontosaurio. Trató de apretarse más con- 
ira él y realmente ereyó que había llegado 
su última hora. 

Se dió cuenta de nuevos y extraños soni- 
dos. No era el crugir de las malezas, sino 
un ruido suave, apagado, disgustante. El 
aire estaba cargado de un olor acre. 

Entonces comprendió lo que significaba. 
El brontosaurio se había metido en el bos- 
que de hongos. 

Luego vino el fin... 
mo dramático, 

A alguna distancia, entre .los “árboles”, 
había una profunda zanja. El brontosaurio 
se detuvo de pronto y Handy fué despedido 
de su cuello. Luego el animal dió vuelta y 
echó a correr nuevamente. 

¡Plaf! 

Creyó Handforth que se mataría en el 
fondo del barranco; pero en vez halló que 
se hundía entre una enorme masa de hon» 
gos, que amortiguaron la caída. 

Al caer, el hongo se rompió. Quedó sen- 
tado en mitad de él y la sensación era ex- 
¿raordinaria; parecía que había caído en un 
gran montón de plumas. Tan suave había 
sido el golpe que ni siquiera sufrió un ma- 
chucón. Se puso de pie entre una masa pe- 
gajosa de fragmentos marrón-negruzco, to- 
dos blandos y .esponjosos, que exhalatban 
vior nauseabundo, 

— ¡Carambola! — exclamó Handy, milen- 
tras caminaba con vacilante paso. 
mareado por el olor. Sin embargo, logró 
cONSErvVar sus sentidos. Evidentemente 
aquella substancia no era venenosa. Con el 
" cerebro todavía aturdido, salió Handforth 
de la zanja e inesperadamente se halló en 
un claro del bosque. de fungoídes, La luna 
lo iluminaba. Había algo sobre el musgoso 
pasto. Y grandes enredaderas se alargaban 
hacia el objeto... alargaban sus tembloro- 
ses zarcillos y... 

——¡Amanda! — exclamó Handforth, 
una mezcla de alegría y de horror. 


Hand- 


tan inesperado co- 


con 


—:¡Oh!... ¡oh!... — murmuró la dulce 
vez de la niña — ¿Es usted? ¡Por favor, 
sccórrame! Esos espantosos salvajes me 


han dejado aquí.. 

Handforth saltó en ayuda de la joven, 
ovidada su propia y sorprendente aventura. 
E! destino lo había traído a aquel sitio, el 
destino en forma de un gigantesco bronto- 
saurio. Ese fué el pensamiento que se le 
ocurrió a Handy mientras corría en auxi- 
lic de Amanda. Era otro ejemplo de la suer- 
te colosal de Eduardo Handforth. 

— ¡Oh! — murmuró con nuevo horror. 

Estaba ahora inclinado sobre la joven. Y 
aún en aquella débil luz pudo ver que 
Amanda estaba cruelmente atada con las 
lcnaces enredaderas secas. Pero _no era eso 
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todo. Descubrió Randforth algo peor. 

Los grandes zarcillos de las enredaderas 
vivas, que festoneaban las 
gos, descendían sobre Amanda. Se adherian 
a sus brazos desnudos, a su cara, a su cue- 
llo. ¡Ventosas! Mortales, diabólicas, horri- 
bles ventosas. OS 

¡De modo que era ése el destino que los 
Hombres Bestias decidieron para Amanda! 
La hablan abandonado para que fuera víc-. 
tima de aquellas viles enredaderas, que chu-. 
paban la sangre y abundaban en aquellos 
funestos bosques. Mientras Handforth- sa- 
caba su navaja y cortaba algunos de los 
tentáculos, bajaban otros, como si poseye- 
ran vengativa inteligencia. Dos o tres se 
adhirieron a él, haciéndole experimentar 
vivo dolar. , 

¡Sás, sas, chis, chas! 

Cortaba Handforth los tentáculos que 
azotaban y se retorcian, brotando líquido 
negro de las secciones cortadas. No hizo. 
caso Eduardo de las enredaderas que se ad=-. 
herían a él. Cortó las ligaduras de la niña, 
la alzó en brazos y echó a correr. 

Los tentáculos, que se hablan prendido 
de él, se alargaron, temblorosos y con fuer- 
tes “plops”” las ventosas se vieron obliga- 
das a soltar sus presas. 

Amanda se había desmavado en brazos de 
Handforth. De algún modo consiguió el jo- 
ven salir áe aquel espantoso bosque y, den- 
trc de su corazón, elevaba una plegaria de 
agradecimiento a Dios. 


es. 
OTROS ENEMIGOS 


—;¡Por mis huesos, sangre y tuétano! 

El Halcón. Negro lanzó aquella pintoresca > 
interjección, parado sobre las rocas, a po- 
cos pies de la orilla del cráter, A su lado 
se hallaba Jonathán Betts, y los dos ro- 
bustos bandidos se sentían llenos de asom- 
bro ante el espectáculo que se ofrecía a su 
vista, : 

La luz de la luna era suave y tranquila. 
Arriba, el cielo color púrpura, estaba ta- 
chonado por millones de estrellas. El pai- 
saje era obscuro y misterioso; pero se dis- 
tiguían claramente pequeños valles, con 
bcsques — Oo al menos lo parecían a la dis- 
tancia -— y brillantes arroyos. No se veía 
señales de vida humana o animal. ' 

Era en verdad una escena de absoluta 
tranquilidad y paz. 

Era esta la primera vez que los hombres 
de la caverna contemplaban la superficie de 
su isla. Aun el Halcón Negro, endurecido 
bribón como era, quedó silencioso unos 
nmiinutos. , ER 

— ¡No me gusta esto, señor 
murmuró Jonathan intranquilo — 
tivrra de obscuridad y de misterio. a 

—Alberga a nuestros enemigos y su gran 
máquina voladora — contestó Simón Harke 
—— Por consiguiente avanzaremos y una vez 
que los hayamos encontrado, los extermi- 
naremos. E 

Los Hombres de la caverna habían llezga- 


Jete 
Es una 


masas de hon- 


' 


do a lo alto del gran túnel después de una 
fatigosa subida que duró muchas horas. 
Luego el Halcón Negro vió, con satisfac- 
ción, una cuerda que colgaba. Jonathán 
_Betts probó su resistencia y trepó el pri- 
mero por ella. Luego ayudó a su jefe. 
Los dos hombres habían subido otras 
cuerdas que sus compañeros tenían listas. 
Las ataron y por ellas treparon los pira- 
tas, diez, veinte, treinta, cincuenta. 
Una formidable compañla, todos armados 
hasta los dientes. 
¿—¡Quietos! — exclamó el Halcón Negro, 
con la voz temblorosa de excitación. 
Porque a la distancia se veía un resplan- 
dor, una luz blanquizca que subía hacia el 
cielo, El origen de aquella luz quedaba 
oculto por una loma; pero los rayos se pro- 
yectaban sobre las colinas y no podían equi- 
vocarse acerca de su importancia. En aque- 
lla dirección estaba el campamento de los 
extranjeros. 
—¿lremcs en seguida, señor Jefe? — 
preguntó Simón Lane ansiosamente — ¿O 
aguardaremos a que llegue el día? 


Dei 


1 
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— ¡No seas idiota! A la luz del día, ellos 
tendrán ventajas; pero la obscuridad nos 
favorece a nosotros. — replicó el Halcón 
Negro. — “Venid, hombres! Avanzaremos 
con sigilo y no hay necesidad de apurarse. 
La luna se pondrá dentro de poco y enton- 
ces nuestra ventaja será aún mayor. 


En una elevación de terreno, a menos de 
una milla de distancia del Halcón Negro y 
sus hombres, pero ocultas por los hongos, 
había dos figuras agachadas. La joven, en 
realidad, estaba acostada en el suelo y 
Eduardo Handforth de rodillas, junto a ella. 

El le había traído agua, porque la terrible 
experiencia había dejado a Amanda débil y 
'aturdida. Pero se iba reponiendo rápida- 
mente ahora; la confianza, Ja audacia de 
- Handforth, producían su efecto. 

*——Si tratara de darle las gracias, mi buen 
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amigo, no encontraría palabras... — em- 
pezó ella. 

—¡Oh!... nada de gracias — contestó 
ó, molesto — No es... nsda, seíorita 


Amanda. Descubrimos que usted faltaba y 
yu me escapé sin que los otros se dieran 
cueuta. Pero sólo la encontré por pura ca- 
sualidad. No tengo ningún mérito. Cien 
hombres podrían haberla buscado sin ha- 
llarla. Y yo... vine a dar a) mismo sitio 
donde usted estaba. Generalmente tengo 
mucha suerte, añadió alegremente. 
—¿Cree que podremos volver aj) campa- 
mento? — murmuró Amanda. ¡Oh, Handy, 


a ui! 


: 


Uno por uno lus piratas fueron llegando a la boca del cráter, 


tengo miedo aquí. La obscuridad, todo esto 


tan extraño... Y la idea de esos horribles 
Hombres Bestias... 

— ¡Chit! — murmuró Handforth con voz 
ahogada. 


Sus rápidos oídos habían percibido cier- 
tos débiles rumores, no a mucha distancia. 
Pequeños fragmentos de piedra habían sidc 
desalojados. Y ahora. al mirar hacia los 
“bosques” vió una cantidad de figuras ne- 
brinco. 


gras, furtivas. Su corazón dió un 
¡Los Hombres Bestias! 
Las espantosas criaturas habían  descu- 


tierto la verdad y se disponían al ataque. 
Handforth miró a su alrededor desespe- 
radamente. No muy lejos, detrás de una 
colina, distinguía débilmente el extraño 
resplandor del gran cráter. 
-—¡Nos persiguen, Amanda! —  MmUurmu- 
ró. — ¿Cree que puede caminar... correr? 
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— ¡Sí, sl! 
_—Es inútil tratar de llegar al. canmpa- 
mento, hay demasiados hongos entre él y 
nosotros. — prosiguió Hanaforth — Nues- 
ltra única esperanza es llegar al cráter. Hay 
ailí montones de rocas y podemos escon- 
terkasit as. o DIOS. AOL. Les 
«cuerdo. : 

Quedó alí una cuerda, creo, y hasta po- 
úemos bajar y escondernos en el túnel. El 
señor Lee y los otros nos -encontrarán por 
la mañana, 

Echaron a correr, sin decir más palabra. 
Por algunos momentos las furtivas figuras 
no se movieron, no hicieron ningún movi- 
miento violento. Pero después que los fu- 
gitivos hubieron cubierto unas cien yardas 
o cosa así, los Hombres [Bestias parecieron 
darse cuenta de que sus victimas se les es- 
capaban. Sus inteligencias animales  com- 
prendieron la verdad y con gritos bajos 
:«mpezaron la persecución. 

—¡Más ligero... más ligero! — jadeaba 
Fandforth, cuyo terror era casi tan grande 
ccmo el de la joven. — Nos persiguen y 
tratarán de alcanzarnos. 

Amanda había recobrado casi sus fuerzas 


y el pánico le comunicaba más. Ella y Hand-' 


torth eran jóvenes y ágiles. Corriían como 
liebres. Los Hombres Bestias, gigantescos, 
eran torpes en sus movimientos, Los jóve- 
nes ganaron distancia y el drama continuó. 


Mientras corría, Handforth miró hacia un 


costado, más por ver a Amanda que por 
otra cosa. Pero, en lo alto de una distante 
línea de colinas, descubrió un gran número 
Ce figuras. Se movían lentamente, ¡Más 
Hombres Bestias! Handforth no podía de- 
cir si iban o venían; pero era más probable 
lo segundo. A Handforth le pareció que la 
débil luz de la luna hacía brillar armas. Y 
¿quello era nuevo. Hasta entonces no sabía 
ei joven que los Hombres Bestias usarar 
instrumentos de metal. Pero el brillo era 
inconfundible. 

No tuvo fiempo para una segunda mira- 
da. El cráter estaba ahora a la vista, sobre 
uaa larga y rocosa ladera. El resplandor se 
lestacaba en la obscuridad y con él les 
llegaba aquel: extraño sonido que producía 
el aire caliente al elevarse y salir por la 
abertura. 

Al fin llegaron al Poda Handforth saltó 
derecho al sitio donde creía que había que- 
dado la cuerda. Sí, allí estaba. Y detrás 
venían los Hombres Bestias, a toda prisa. 
El aire estaba lleno de sus gritos salvajes. 
Perque este cráter, a los ojos de los hom- 
res primitivos, era sagrado. 

— ¡Agárrese bien! — jadeó Handforth. 

La joven estaba pronta. Se descolgó por 
ia cuerda valerosamente. 
—— ¡Baje usted también! 
sijosamente. 

Handforth sabía que era mejor. Si espe- 
raba que la niña llegara al fondo y se ba- 
lanceara como un péndulo sobre la plata- 
forma, sería capturado. De modo que siguió 


—- le gritó an- 


a Amanda, por la cuerda. cráter y nada podrá demostrarle a donde 
Debajo de ellos estaba el vacio, más de estamos. Y 

dos mil pies. Era una experiencia terrible, — ¡Eso es cierto? -—> reconoció aaa 
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Si aquellos salvajes hubieran poseído un 


e 


aún para un nombre adulto, con nervios de De 
acero. Y aquellos muchachos la cumplieron ss 
con misteriosa habilidad. La admiración der 
Handforth por la joven era tremenda. de e 
Fué él quien comenzó a balancearse. Y 
mirando hacia arriba, vió las bestiales fi- 
guras. Redobló sus esfuerzos, porque se TE 
había ocurrido un terrible pensamiento. 
Los Hombres Bestias iban a cortar la 
cuerda. Realmente era lo que podían hacer. 


cuchillo, Handforth y Amanda estaban per- | 
didos. ES 

Pero los brutos se demoraron. Dear un 
pedazo de roca, con agudo filo, para Ap 
la cuerda. Haldforth ola el ruido que Hacia. 
la roca al ir desgastando la cuerda. pa 
Todavía se balanceaban y la mayor parta: 
Ce las hebras se habían partido. Estaban 
ahora en la parte interior del balanceo y 
la tensión de la cuerda era grandes 

¡Tuang! 

La cuerda se partió, par Lóna a] Brel mis- Pe 
mo del balanceo y el escolar y la joven fue- - 
ron lanzados hacia adelante. Amanda cayó 
en la plataforma y rodó. Handforth pegó en 
ia orilla y con, desesperado, esfuerzo logró 
agarrarse a una proyección de roca y evitar 
la caída hacia atrás. Amanda, prontamente 


de pie, lo atrijo más adentro del negra 
tínel. : 
— ¡Oh! ¡nos hemos salvado! — mur- 


muró la joven, sin mencionar los feos ara- 
ñazos y machucones que había recibido. 
-—¡Canastos! Pensé que todo había ter- 
minado — murmuró Handforth -— ¿NE 
no se lastimó? : 
—NO... Y estamos fuera de alcance de 
£S08 espantosos seres, 


XI 
HANDFORTH, EL DETECTIVE 


Arriba, los Hombres Bestias charlaban y 
murmuraban entre sí. A su manera animal, 
estaban satisfechos. Crelan que sus víctimas 
habían sido precipitadas a la muerte. 

Pero de pronty3 se produjo un cambio en 
aquellos salvajes. A lo lejos se oyó un ex 
traño lamento. Parecía una especie de se: 
ñal, porgue inmediatamente se bizo silen- 
cio. Nuevamente fué repetido el srito, COL 

algunos sonidos adicionalos, 

Sin duda se trasmitía un mensaje. 

Era indudable que los primitivos habían 
Gescubierto la presencia del Halcón Negra 
y sus hombres. Hubo un movimiento gene: 
ral. Los Hombres Bestias estaban asusta: 
Cos. Corrieron en todas direcciones, disper: 
sándose entre los hongos. $ 

—¡Uf!... ha sido una hora emocionan- 
te — murmuró Handforth, parado en la 
niataforma de abajo, con su compañera. — 
ed el riesgo vale la pena. Se ha salvado 

wsted. Estamos juntos y el señor Lee nos. e 
e cuando llegue el día. 0 

—«¿Lo cree así? — preguntó Amanda E 
m:damente — La cuerda no cuelga más del 


con sobresalto — No tienen razones para 
buscarnes aquí. Y no podemos subir sin 
cuerdas. Es inútil gritar también. Y no po- 
demos bajar por el túnel] porque caeríamos 


en poder del Halcón Negro. Hum... 


La situación no es muy brillante. 

Pero su optimismo característico yino a 
auxiliarlo. 

—Bueno, no vale la pena preocuparse. 
Estamos seguros ahora y voto porque pro- 
curemos dormir un poco... hasta que sea 
de día. Trataré de buscarle un sitio cómodo. 


Tenla consigo la linterna eléctrica y la en- 


cendió. Lo primero que vió fué una gruesa 
y tosca cuerda, que estaba asegurada a unas 
rocas vecinas. No lejos de allí había otras 
cuerdas de igual naturaleza, todas atadas. 
El último de Jos hombres del Halcón Negro 
las había dejado allí, antes de subir a reu- 
nirse con sus camaradas. 

— ¡Es raro! — murmuró Handforth frun- 
ciendo el ceño. 

Sabía que su grupo no había dejado allí 
aquellas cuerdas. Un frío repentino invadió 
su corazón. Entonces los Hombres Bestias 
habían hallado el modo de bajar... 

— ¡Cáspita! — 


pronto — Esto no es cuerda común... son 
algas secas. 

—¡Oh! — exclamó Amanda corriendo 
hacia él, 


Sus ojos estaban muy abiertos y había en 
ellos expresión de espanto. 

—¿Qué hay? — preguntó prontamente 
Handíorth. 

Pero la joven no contestó. Parecía petri- 
ficada. Al mismo tiempo, el cerebro de 
Handforth funcionaba rápidamente. Siem- 
pre se había alabado de tener algo de de- 
tective. 

Y ahora tenía oportunidad de hacer una 
o dos deducciones. ; 

— ¡Por mi tía solterona! — exclamó. — 
Son 90 Y no hay algas en lo alto de la 
isla. Los Hombres Bestias no pueden con- 
seguirlas. Entonces estas cuerdas tienen 
que proceder de abajo, de la caverna. Pues- 
to que nosotros no las trajimos, prueban que 
los Hombres del Halcón Negro han estado 
aquí. Han descubierto el túnel. 

—-$Sí, lo mismo he pensado — dijo Aman- 
da, hallando su voz al fin — Esta es la clase 


“de cuerda que mi pueblo ha usado por in- 


numerables años. 
La hacen las mujeres, con algas secas. Yo 


misma he fabricado mucha, con mis pro- 
pias manos. 

Otro pensamiento se le ocurrió a Hand- 
torthy>>- p 
—¿Vió usted aquellas figuras, en el ho- 
rizonte? — le pregunté — Yo pensé, en 
ese momento que eran Hombres Bestias. 
—No, no las ví — contestó Amanda — 
Estaba demasiado asustada... 

*=_—Pero yo sí. Y me quedé intrigado, por- 
que ví brillar armas en manos de esos hom- 
bres. Ahora comprendo. No eran los Hom- 
hres Bestias, si no los piratas del Halcón 
Negro. Las armas que ví eran alfanjes y 
espadas desnudas. 


—¡Oh!... ¡ne puede ser cierto! ¡No 


exclamó Handforth de 
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pueden haber descubierto es medio de subir! 

—¿Y por qué no? No tapamos el agujero 
de la caverna del vapor. No pudimos. El 
Halcón Negro debió descubrirlo y nos ha se- 
guido. ¿No comprende lo que esto significa ? 
El y gran número de sus hombres avanzan 
sobre el campamento, atacarán antes de la 
aurora. Somos los únicos que lo sabemos y 
los únicos que podemos dar aviso. 

Tomó una rápida resolución. 

—Usted quédese aquí, Amanda, Está se- 
gura — continuó — Yo subiré por una de 
esas cuerdas de algas y llegaré al campa- 
nento. Conozco el lugar mejor que el Hal- 
con Negro y puedo llegar antes que él. Hay 
trobabilidad de que llegue a tiempo. 

—Si usted va, Handy, yo también voy — 
Cijo Amanda tranquilamente. 

—Pero. olga, vieja... quiero decir... 

—No me animo a quedarme aquí sola — 
lo interrumpió ella — Quizá subirán otros 
hombres al túnel. Y entonces me encontra- 
tían. Prefiero ir con usted. 

—Hay algo razonable en eso — murmuró 
Handforth — Muy bien, entonces. Pero a 
decir verdad, me asusta que usted suba por 
la cuerda. Es más terrible aún que bajar. 


No se si será . usted lo suficientemente 
fuerte... 

— ¡Muchacho tonto! — murmuró Aman- 
Ga — Ya verá. 


Y antes de que él pudiera detenerla, de- 
sató una de las cuerdas y se agarró bien de 
cla. Y luego empezó a balancearse. Jl co- 
razón de Handforth se le subió a la boca 

Temía que la cuerda se rompiera o se 
desatara arriba. Pero nada de eso cearrió. 
Y Amanda, con asombro y alegría del jo: 
ven, empezó a trepar, ágH y graciosamente, 
Aunque las polleras la molestaban, progre: 
saba bastante. 

*— ¡Qué chica! — 
con los ojos brillantes. 

Un momento después había desatado otra 
de las cuerdas y trepaba él también. 

Había resuelto llegar ariba primerc, na 
porque tuviera idea de ganarle la carrera 
a Ja muchacha, si.no porque temla que los 
Hombres Bestias pudieran estar todavía allí. 
Era esencial que llegara él primero. 

Pero tan ágil era la muchacha que !lega- 
ron juntos. Y con gran alivio se encontra- 
ron enteramente solos. Todos sus enemigos 
se habían marchado. 

—Creen que nos hemos matado y se fue- 


murmuró Handforth 


ron — dijo con júbilo Handforth. ¡Qué 
suerte! 
Y mire todas estas cuerdas de alzas, 


Amanda. Se que no me equivoco acerca del 


Halcón Negro y sus hombres. A menos que 
avisemos al campamento, nuestros amigos 
perecerán. 

—-SÍ, tiene razón — dija la joven, apre- 
tándose contra él — Simón Harke no tendrá 
piedad. 


Piensa matar. Y su deporte favorito es 
herir salvajemente, en la sombra. 

Handforth pensaba en aquella otra ba: 
talla. Los defensores habían espantado e 
los grandes animales con fuegos de artificic 
solamente. Y los Hombres Bestias tambiér 
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habían sidc rbd. Pero, si estos pira- 
tas armados atacaban por sorpresa, sería 
muy distinto. Porque no eran salvajes, si 
no hábiles combatientes, armados de alfan- 
jes y dagas. Pronto terminarían con los 
cuatro defensores. Se trabarían en lucha 
cuerpo a cuerpo antes de que Nelson Lee y 


Dorrie pudieran hacer funcionar las ame- 
tralladoras. 
— ¡Venga! — murmuró Eduardo — Tene- 


mos que apurarnos. Lo siento Amanda... 
esto es demasiado rudo para usted. 

— ¡No diga tonterias! — rió la muchacha 
— ¿No estoy a su lado? Con usted no tengo 
miedo. 

Y hasta gozo con las aventuras. 

En otros momentos el corazón de Hand- 
forth hubiese brincado y él se hubiera lle- 
redo de turbación; pero ahora su pensa- 
miento estaba en el peligro que corrían sus 
camaradas. Aunque alentado por las pala- 
bras de la joven, se limitó a tomarla del 
brazo. 

— ¡Corra! — urgió. 

Corrieron. Mientras atravesaban uno de 
los valles, con muchos bosques de hongos, 
iban muy alerta. Pero no hallaron Hombres 
3jestias. En realidad la extraña campiña es- 
taba muy tranquila. La Juna había descen- 
dido tanto que el creciente de oro: pálido 
tocaba el horizonte. Sus rayos oblícuos de- 
jaban casi todo el paisaje en sombras. 


Handforth y su compañera ascendieron 
una musgosa colina. En su cima había un 
pequeño bosque de hongos. Dieron la vuelta 
a él y llegaron a la vista del campamento. 
No esperaban verlo en la obscuridad; pero 
Handforth, al menos, sabía su posición 
exacta. Le sorprendió ver luces. Le pare- 
cieron pequeños rayos de linternas de bol- 
sillo. 

—Nos habrán andado buscando o van a 
partir para hacerlo — murmuró Handforth 

—$Se. como fuere, me alegro que estén le- 
vantados. Si pudiéramos llegar... 

— ¡Mire! — murmuró Amanda, tirándole 
lel brazo. — ¿No ve algo en esa hondonada ? 

Señalaba. Handforth lanzó una ahogada 
>xclamación. A mitad de camino entre ellos 
y el campamento, en un hueco, numerosas 
jeuras avanzaban furtivamente. Amanda ha- 
Me visto brillo de espadas, aquí y allá. Pero 
si no hubiese sido por la luz de la luna, 
lcs Hombres del Halcón Negro no hubieran 
sido descubiertos. 


—¿Qué podemos hacer? — murmuró la 
uiña. — Están mucho más cerca que nos- 
Mros y se preparan para atacar. ¡Nunca :le- 
caremos allá a tiempo! 

—i ¡Ya sé! — exclamó Handforth jubilo- 
samente. 

El Halcón Negro y sus hombres les da- 
ban la espalda y Handforth no temía que 
vieran el rayo blanco de su linterna. De 
todos modos, se arriesgó. 

Encendió la linterna y procedió a enviar 
Gestellos largos y cortos. Esperó temblando, 
cbservando atentamente. 

-—:¡No comprendo! — unRarEó la joven 
maravillada. 
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—Esto es lo que se llama el Código Mor- 
se. — respondió Handforth — Soy. Boy. 
Scout y conozco el Morse, bastante bien. s 00 
en el campamento ven esta luz... 0) 

Se interrumpió, porque a lo lejos - conte 
lleó otra luz. 

-—¡Hurra! — exclamó Handtorth — ¡Nos 
han visto! MES 

Apagó y encendió la internos “PELIGROS 
telegrafió. ds 

Esperó y vino la respuesta “¿DONDE?” e 

Handforth telegrafió: '“Halcón Negro Y 
sus hombres atacan. Enciendan luces” 

Antes de que completara el mensaje, se 
encendieron de pronto los reflectores. llu- 
minaron todo el valle y, con fuertes gritos 
d+ consternación, el Halcón Negro y sus - 
hombres se pusieron de pie. Porque se acer- 
catan arrastrándose, como pieles rojas, cegl 
de barriga. Pero ahora ocultarse era impo- 
sible. El aviso de Handforth había llegado 
a tiempo, un minuto más y el ar hu- 
biera atacado por sorpresa. 

¡Buuuuum!'... ¡buuuuum?! E 

Dos bombas de estruendos fueron lanza- 
das. La detonación parecía de granadas, 

La segunda cayó mismo donde estaban los | 


piratas, con ruido ensordecedor. w o 
— ¡Mire! ¡Disparan! — gritó Handforth a 
triunfante. 


e 


Era cierto. El Halcón Negro y sus hom- 
bres corrían, corrían locamente, aterrados. 
Y Handforth y Amanda, tomados de la ma- 
no, echaron a correr en dirección opuesta, 
bacia el campamento. Fueron visto mucho 
antes de que llegaran, por la luz de los re- 
flectores. 


—¡Handy! — gritó loco de alegría Nip- 
per — ¡Oh... pedazo de atolondrado! Te a 
creíÍmos muerto, eS 

Handforth y la joven entraron en el cer- a 
cado e inmediatamente fueron rodeados por 
Nelson Lee, Lord. Dorrimore, Nípper y qe EE 
losi. : 

—Maldito si se como no hemos tia 
— jadeó Handforth — ¡Dios mío! Yo ca= 
baigué en un brontosaurio y fuimos perse- di 
guidos por los Hombres Bestias, 


—Puesto que has vuelto vivo, —Handforth, : 
debería reprenderte severamente — dijo 
Nelson Lee. — Más la presencia de Amanda 
me lo impide. La has salvado y eso sólo. 
justifica tu desobediencia. ¡Bravo, hijo sn 
Estamos orgullosos de tl. p 

-_Enfonces supo Handforth que sus cama- - 
radas los habían buscado por todas partes, 
renunciando al fin a su inútil tarea. A 

A su vez, Amanda y Handíorth contaron 
su historia. Y así llegó la aurora... la au- 
rora de un nuevo día. : 


FIN DEL EPISODIO. 


El episodio que sigue se 
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(Continuación) 


E UM! — murmuró dudoso Ju- 
58 lius. — Puede ser que ella lo 
crea si, porque ella ha per- 
dido la memoria, pobre niña. 


Pero en realidad ella es Ja- 
ne Finn. 

— ¿Qué? —- gritó Quat-sous. 

Pero fué interrumpida por el silbido de Una 
bala que fué a alojarse en la parte de atrás 
del coche y detrás de su cabeza. 

—Abajo, todos — chilló Julius. — ¡Act!- 
ve George! Han hecho rápido los bandidos 
estos. 

Tres balas más silbaron a' su alrededor, pe- 
ro se perdieron; de pronto Julius se llevó una 
mano a la mejilla, 

— ¡Ah! 

— ¿Está usted herido? — exclamó Annette, 

—Una raspadura nomás. 

La joven se irguió, y dirigiéndose a Julius, 

-—¡Déjeme a mí! ¡Déjeme a mi descender! 
Es a mi a quien ellos quieren. Y yo no veo 
porque se van a matar todos ustedes por mi 
causa. ¡Déjeme a mí! 

Y la joven decidida quiso abrir la puerta. 

Julius la tomó por las manos y la miró 
fijamente. 

Ella había hablado sín rastros de acento 
francés. 

—Quédese aquí, mi pequeña prima - — dijo 
dulcemente Julius. — Me parece Que usted 
no ha perdido absolutamente la memoria. 
¿Usted los ha engañado todo este tiempo pa- 
sado, ¡eh!, 

La joven posó su triste mirada en Julius 
e hizo un signo afirmativo y después súbita- 
mente dejó escapar un hondo solle»> Jrliius 
le acarició los cabellos y trató de consolarla. 

—¡Vamos! ¡Vamos! ¡Todo acabará bien! 

Con una voz entrecortada por el llanto ella 
respondió: 

—Usted es de mi país. Yo lo siento, 

—Ya lo ereo que soy y como que también 
soy vuestro primo; Julius Hersheimmer, Yo 
vine a Europa para encontrar a usted y le 


- Juro que no ha sido empresa fácil. 
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En ese momento el auto disminuyó la ve- 
locidad y George sin darse vuelta dijo. 

—Una encrucijada señor y yo no €stoy se- 
guro del camino. 

En ese instante una silueta emergió de 
atrás del coche y metió súbitamente su Ccabe- 
za en medio del grupo. 

—Perdón — pidió Tommy. que no era Otro 
el aparecido, 

Un caos de exclamaciones simultáneas le 
acogieron. 

Yo estaba entre los matorrales a Ja en- 
trada de la villa. Me acoplé a] auto y todo 
lo que pude hacer en medio de la rapidez 
que ustedes llevaban era sostenerme con 
todas mis fuerzas para no caerme. Y ahora 
mis pequeñas amigas pueden salir. 

— ¿Salir?- ”- 

—-Sí. Hay una estación, sobre la ruta ésta, 
a dos pasos a la izquierda por donde pasa 
€ tren cada tres minutos y si vamos rápido 
es posible que puedan tomarlo. 


— ¿Usted quiere que abandonemos el auto! 
-— preguntó Julius. 
—Usted y yo no. 
venes. 
_ Usted está loco Beresford. Absolutamente 
loco. No vamos a dejarlas partir solas. Eso 
sería el fin de todo. 

Tommy se dió vuelta hacia Quat-sous. 

—Descienda inmediatamente, Quat-sous. 
Guíela y haga todo eso que le he indicado. 
Y no habrá hecho nada al. Tome el tren 
para Londres y una vez allí vayan a Ja casa 
de Sir James y con él estarán ustedes en 
seguridad. 

—-Tres veces loco —. gritó Julius — Jane 
no desciende. Con la rapidez de un rayo, 
Tommy se apoderó del revólver que tenía 
todavía Julius y le apuntó con él. 

—Me temerá usted, ahora. Desciendan las 
dos, sin pérdida de tienipo y hagan lo que 
ya les indiqué, de lo contrario, disparo. 

Quat-sous saltó a tierra arrastrando con 
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todas sus fuerzas a Jane que se qaebatla, 

— ¡Rápido, rápido venga! Cuando Tom- 
my asegura algo es porque está verdadera- 
mente seguro. 

No perdamos el tren. 

Ellas se pusieron a correr con toda la ve- 
lccidad que les permitían sus piernas por 
el sendero señalado por Tommy. ; 

En la voiturette que se alejaba Julius 
exclamó. 0 

-—¡Demonio! Que significa esta pantomi- 
ma. 

Poo Tommy le interenopro: 

—Un instante. Yo voy a explicarle, Mr, 
Julius Hersheimmer, 


Capítulo XXV 
EL RELATO DE JAME 


Jane seguía a o sous, atontagaua y lle- 
geron al andén justo en el momento que 
el tren se detenía. 

Quat-sous que como siempre, conservaba 
su presencia de ánimo hasta el fin, abrió la 
puerta de un compartimento de primera 
clase y las dos jóvenes sin alientos' se de- 
jaren caer sobre Jos muelles asientos. 

Un hombre echó una mirada al inierior 

subió al compartimento vecino. Jane ten” 
bló y sus ojos se dilataron de terror lan- 
«vando a Quat-sous una muda interrogación, 

—¿Usted cree que. sea uno de «ellos?., 


Na, no. — y Quat-so0us sacudía la cabeza 
negativamente. — Tommy no nos habria 


hecho hacer esto, si no hubieran tenido ple- 
pa seguridad. en el asunto, 
lla tomó la mano de Jane entre e 


suyas. | 
-—Pero él no los conoce como yo — la 
joven se estremeció. — Usted no puede 


comprender. Cinco años. ¡Cinco largos años! 
Yo creía que iba a volverme loca. 

—j¡ Esto ha terminado, Jane! 

——¿Es. que acaso está realmente aca- 
bado? 

El tren rcdaba velozmente en la nocne. 
Súbilamente Jane se echó para atrás 

— ¿Qué es eso? Me parece haber escu- 

credo un ruido proveniente de ese costado. 
. ¡Pero no. No hay nada, se de puedo 288- 
gurar. | 

—G$Si ellos me lNlegaran a capturar de nue- 
vo, ellos. 

Los A3oS de Jane se agrandaron de terror. 

— Pero no piense más en eso! — suplicó 
Quat-sous — Espere y no piense nada. Si 
Tommy hubiera visto que no estábamos en 
seguridad nos lo habría dicho. 

-—Mi primo no era de esa misma opinión 
y no quería que nosotros partiéramos. 


—No — dijo Quat-sous. 
——¿Qué se imagina usted? — demandó 
vivamente Jane -—— Usted ha empleado un 


tono singular. 

—Yo no puedo decirselo en este momen- 
to — arguyó Quat-sous — Esta es una idea 
-que yo tengo y creo aque Tommy también la 
tiene. Pero no merece la pena hablar de 
ello, tanto más que no es un hecho aún.. Y 
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puede ser además que'no sea verdad. Haga 
eso que yo le he dicho, mi querida Jane; 
espere y no piense nada. 
—— ¡Así lo haré! 

Las largas pestañas se bajaron y cnbrie- 
ron los ojos de aorados reflejos. 

Por el contrario Quat-s0us esperó con los 
cios bien abiertos, alerta el oído y el espí- 
ritu despierto. A despecho de ella misma se 
encontraba nerviosa; a cada rato miraba al 
cstado de la puerta y en seguida a la cam- 
panilla de alarma; estaba muy lejos de sen- 
tirse tan confiada como decía. Aunque tenía 
íé en Tommy, no estaba tan segura que un 
hombre tan simple y derecho como él, pu- 
diera tener a raya a la diabólica astucia del 
maestro de los criminales, 

Una vez en casa de Sir James Peel Ed- 
gerton ella, estarían a salvo de cualquier 
cosa. ¿Pero y llegarían allá? ¿Las fuerzas 
silenciosas de Mr. Brown no les cortarían 
el camino? Ni la imagen de Tommy, revól- 
ver en mano le tranquilizaba. Puede ser que 
en ese momento ya estuviese en manos de: 
enemigo... : 
Cuando al fin llegaron a la estación, Jane 
Finn se irguió bruscamente. 

— ¿Hemos llegado, Quat-sous? Yo creía 
¡ue esto no acabarla jamás. 

-—$Sí, si hemos de llegar a Londres. Por 
ahora hay que ser prudente. Rápido salga- 
mos. Vamos a tomar un taxi, 

Algunos instantes más tarde subían a un 
auto. ; 

—A la estación de King's Cross — orde- 
nó Quat-sous, súbitamente tuvo un choque. 
Un hombre lanzaba una mirada por la puer- 
tecilla. Era el mismo que había subido al 
compartimento vecino. 

—Mire usted — explicó a Jane. — Es 
mejor que les hagamos seguir una falsa pis- 
ta; de modo que hagámosle creer que va- 
“mos a la casa de Mr. Carter y no a la de 
Sir James. : 

A] primer recodo del camino había una' 
saliente que formaba un rincón completa- 
mente obscuro y era eso lo que esperaba. 

- Quat-so0us. 
_——Rápido —-— susurró en voz apenas per- 
ceptible — Abra la puertecilla de la derecha, 

Las dos jóvenes. descendieron con toda 
rapidez y cnutela y se escondieron en el 
lugar descripto quedándose allí hasta que 
liegó otro taxi, que por cierto no se hizo 
esperar; subieron a él y le dieron la direc- 
ción del Carlton House Terrace. y 

— ¡GFacias a Dios! — suspiró Quat-sous. 
— Espero que ellos no nos hayan visto. El 
chauífeur estará furioso pero yo he tomado 
su número y mañana le enviaré un giro pos- 
tal con el importe y de este modo no per- 
deré nada. Pero.,. como nos hace sacudir 
este. . ¡oh! 

Hubo una fuerte sacudida y un terrible 
ruido de vidrios rotos. Otro taxi se había 
cruzado con éste y se había producido un 

choque. 

En tres segundos Quai- sous estaba sobre 
la vereda, había entregado cinco chelines al. 
chauffeur y se había mezclado entre la 
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wultitud de gente aglomerada para ver el 


accidente. 
—No nos queda nada más que esto, por 
rBhora — murmuró ella. 


El atropello había tenido lugar en Tra- 


falgar Square. 

—¿Usted cree que esto es debido al azar? 
- —¿Quién sabe? Puede ser que no. 

Tomadas una a la otra de la mano avan- 
zaron rápidamente. 

-—Yo estoy probablemente enervada. — 
dijo súbitamente Quat-sous. — Pero siento 
que alguien nos persigue. 

— ¡Por el amor de Dios, hagamos algo! 
-— murmuró casi sin fuerzas Jane. 

Por suerte ya estaban en la esquina del 
Carlton House Terrace, pero de pronto un 
bombre grueso se les cruzó en el camino. 


—Buenas tardes, señorita — dijo con una 
voz aguardentosa — ¿No puedo yo acom- 
pañarlas? 


— ¡Déjenos pasar! — 
con entereza, : 

—.No antes de haberle dicho una palabra 
Aa vuestra bella amiga! — y asió a Jane por 
la espalda. Quat-sous dió unos pasos y se 
aproximó al hombre; sin hesitar recurrió a 
una de esaz maniobras de sus días de infan- 
cia: se agachó súbitamente y clavó su c<a- 
beza en el estómago del agresor, este último 
aturdido cayó sentado sobre la vereda con 
todo el peso de su cuerpo enorme. 

Quat-sous y Jane se pusieron a correr 
nijentras otros pasos resonaban detrás de 
los suyos. Las jóvenes réspiraban dificulto- 
samente cuando llegaron a la puerta de la 
casa de Sir James; Quat-sous se prendió de 
la campanilla y Jane se puso a golpear de- 
gesperadamente. 

El hombre que ya se les acercaba, al ver 
esto se detuvo y esperó dudando unos iós- 
tantes y mientras tanto la puerta se abrió. 

Las jóvenes cayeron juntas en el hall. Sir 
James se hallaba solo en la biblioteca. 

— ¡Hola! ¿Qué es esto? 

El avanzó y sostuvo a Jane que vaci- 
Jaba; la llevó hasta el salón y la depositó 
muy suavemente en un diván, después tomó 
un frasco que había sobre una mesa y ver- 
tió algunas gotas de cognac en una Copa 
que hizo beber a la joven; ésta se irguió 
fanzando un profundo suspiro y luego abrió 
gus grandes ojos asombrados. 

-——No sienta temor alguno mi pequeña. 
Usted está en seguridad — habló con tono 
paternal el abogado. 

Su respiración se iba Hástekida orinal y 
la sangre afluía con fuerza a sus descolo- 
jidas mejillas, Sir James miraba a Quet- 
bous con una sonrisa. 

—Usted no está por consiguiente, muer- 
ta, miss Quat-sous, igual que vuestro amigo 
Fommy. 

—Los jóvenes aventureros son bastante 
duros — contestó con orgullo la joven. 

- —Así lo veo — explicó Sir James — 
tengo razón al pensar que la Sociedad de 
Jóvenes Aventureros de Responsabilidad 
Limitada han logrado un éxito brillante, al 
poner en claro este asunto y que esta da- 
mita — se dió vuelta hacia la muchacha 
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extendida en el diván — es miss Jane. Finn. 

Jane esta vez se levantó vivamente. 

—Si -— dijo ella calmosamente — Yo soy 
A Finn y tengo muchas cosas que de- 
cirle 

—Será mejor que hable cuando se en- 
cuentre más fuerte. 

— ¡No! Cuanto antes mejor. Yo me sen- 
tiré mejor y más tranquila una vez que le 
haya dicho todo. 

—Como usted quiera — 
nombre de leyes. 

El se sentó en uno de los grandes sillo- 
res frente al diván. Jane comenzó su relato 
en voz baja. E 

—Yo venía a Europa en el “Pacífico”; 
iba a París, en donde se me había ofrecido 
ur puesto en un pensionade. Yo no tenía 
parientes en América por lo tante era libre 
de disponer a mi gusto de mi vida. 

En el momento que el “Pacífico” se hun- 
día, en pleno desorden, cuando todos está- 
bamos en la cubierta, un hombre se apro- 
ximó a mí. Yo ya le kabía visto y me había 
llamado la atención no se por qué; en ese 
momento me preguntó si yo era patriota 
agregando después que tenfa con él unos. 
papeles de suma importaneía para Norte 
América e Inglaterra; me pidió que me 
hiciera cargo de ellos y que después que 
hubiera pasado todo y una vez en tierra, 
debería responder a un anuncio que se pu- 
blicaría en el “Times”. En caso que éste 
no apareciera yo debería remitir el docu- 
mento al embajador de los Estados Unidos. 

Esto me parecía una verdadera pesadilla. 
Aún sueño todas las nochx3s... Mr. Danvers 
me había prevenido que eshuviera sobre- 
aviso, pues él temía haber sido descubierta 
entre los viajeros, aunque no estaba segu- 
10; en el momento yo mo tuve sospechas, 
pera cuando nos embarecamos en otro barea 
con rumbo a Holyhead ya comencé a estar 
inquieta. Había una mujer que seguía to-  - 
dos mis pasos y era sumamente amable-con. 
migo; era Mrs. Vandermeyer. A] principio 
yo le estuve reconocida a todas sus aten- o 
cienes, pero había alguna cosa en ella que 
me desagradaba: yo la oí hablar con algu- 
nos hombres extraños que me miraron en 
seguida; seguramente se trataba de mí. 

Poco después me recordé que era la que 
costaba detrás de mI, sobre el Pacífico, cuan- 
do Danvers me había entregado el paquete 
y tenfa entendido que habia plcniage as 
bar relaciones con él. 

Yo estaba ansiosa pero. no. había nada 
que hacer. : : 

“Lo mejor, me dije, será conducirme co- 
mo si no hubiera visto nada. Yo había te- 
nido ya una precaución: la de reemplazar 
en el paquete de tela, el documento por una 
hoja de papel, blanco. De mode que si con- 
segulan robarme el envoltorio nc e 
ninguna importancia. 

No habla nada más que dos páginas del- 
gedas; después de haber reflexionado large 
tiempo yo las eoloqué 'entre los páginas de 
anuncios de una revista ilustrada. Las pe 
gué juntas en los bordes con la parte engo. 
mada de un sobre. Yo llevaba la revista 
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conmigo, negligentemente metida en uno de 


los bolsillos de mi tapado de viaje. 

En Holyhead, traté de subir a un com- 
partimiento que estuviera ocupado por gen- 
te de aspecto, honesto, pero por una fata- 
lidad me encontré en el] mismo comparti- 
mento que Mrs. Vandermeyer; salí al co- 
rredor e inspeccioné los otros comparti- 
mentos; estaban todos llenos de gente y 
no tenía otro recurso que volver a mi pues- 
to. Yo me consolé pensando que había 
muchas personas con nosotros, un señor 
rauuy simpático y su señora estaban frente 
a mí; me senté y cerré los ojos, ellos me 
creyeron dormida pero mis ojos no estaban 
nada más que cerrados a medias y de golpe 
vi al señor simpático sacar una cosa de 
y1 valija y mirar a Mrs. Vandermeyer al 
tiempo que le guiñaba el ojo. 

Sentí mi sangre helarse en las venas y 
tratando de poner aire natura) y tranquilo 
me levanté para salir al corredor... De 
pronto oí a Mrs. Vandermeyer que decía: 
Ahora, y colocó en mi nariz y boca alguna 
cosa que me sofocó y ahogó, al mismo tiem- 
po sentí un golpe terrible en la nuca... 
_La joven tembló. Sir James murmuró 
algunas palabras de consuelo. Un minuto 
después continuó: 

No sé cuantas horas pasaron antes que 
me despertara. Me sentía borriblemente mal 
y cuando pude darme cuenta de lo que su- 
cedía me encontré extendida en una cama 
muy sucia. Delante de mi lecho había una 
mampara de donde llegaba el murmullo de 
ura conversación entre dos personas. Una 
de ellak era Mrs. Vandermeyer, traté de es- 
cuchar, pero al principio como mi oído no 
estaba habituado no pude comprender na- 
da; cuando ya comencé a entender me sen- 
tt hasta tal punto aterrorizada Que me 
asombré haber podido mantenerme callada. 

Htos nu ..ablan encontrado el documen- 
to; no habían encontrado nada más que el 
envoltorio de tela impermeable con la hoja 
de papel blanco y por consiguiente estaban 
furiosos. 

No sabían si había sido yo la de la treta 
o si Danvers había sido portador de un falso 
mensaje, mientras que el verdadero había 


tomado rumbo distinto y luego... — la jo- 
ven cerró los ojos — hablaban de tortu- 
rarme. 

Hasta ese instante yo no había sentido 


jamás temor. verdadero terror. Cuando 
e!los se aproximaron a mí, cerré los ojos 
tratando de disimular que estaba todavía 
inconsciente, pero yo tenía miedo que pu- 
dieran oír los latidos precipitados de mi 
cerazón. Otra vez se alejaron al verme. Me 
puse a reflexionar con todas mis fuerzas. 
¿Qué hacer? Sabía que no podría resistir 
largo tiempo a las torturas a que me so- 
meterían. 

Súbitamente recordé de mis estudios los 
casos extraños de personas que habían per- 
dido la memoria. Este asunto me había in- 
teresado; había leído libros de renombre y 
conocía el tema bien a fondo. Si trataba do 


- simular la amnesia con éxito, estaría sal- 


vada. 
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aire, abrí los 
palabras  ín- 


Aspiré protundamente el 
ojos y comencé a balbucear 
coherentes en francés. 

Mrs. Vandermeyer se aproximó inmedia- 
tamente a iní separando o entreabriendo li- 
geramente la mampara. Su cara tenía una 
expresión tan fuerte de maldad que yo ma 
sentí. desfallecer; pero le sonreí vagamente 
y le pregunté en francés donde estaba. 

Ví que ella estaba sorprendida y sin tar- 
danza apeló al hombre que habla conversado 
con ella; el que estaba situado casi detrás 
de la puerta esa y tenía el rostro en la som- 
bra. Su voz era muy calmosa y muy vulgar, 
pero yo no se por qué sentí más miedo 
de este que de la mujer. 

Sentía que él leía claramente en mí, pera 
no obstante continué jugando mi papel. A 
resar de todo seguí preguntando donde ma 
hallaba; después para despistar dije que 
había alguna cosa que tenía que recordar, 
pero que no podía ni sabía que era y a me- 
dida que pasaba el tiempo me iba animan- 
do más y más hasta llegar a un punto tan 
grande de agitación que hubiera engañado 
al más sagaz. 

Me preguntó mi nombre y yo le respondi 
que no sabía, que no podía recordarme dg 
nada. y 

De golpe el hombre me tomó el puño de 
la mano y empezó a torcerlo. El dolor era 
horrible y sin poder resistir me puse a gri- 
tar. El continuó sin piedad alguna y mien- 
tras seguía gritando siempre, las potas pa- 
labras que articulaba lo hacía en francés, 
No podía determinar cuanto tiempo pasó y 
si hubiera podido seguir; el caso es que mae 
desvanecí. La última cosa que pude enten« 
der fué: “Esto no es farsa. Además una 
muchachita de esta edad no sería capaz de. 
resistir tan largo rato jugando una come- 
dia”. Olvidaba aquel hombre que las jóve- 
nes americanas tenemos mucho carácter Y 
que nos interesa generalmente el estudio de 
los problemas científicos. 

Cuando volví a estar en plena posesión de 
mis facultades, Mrs. Vandermeyer se mog- 
trá extremadamente melosa conmigo, segu- 
ramente debió recibir instrucciones; me ha- 
biaba en francés y me decía que había su- 
frido un gran choque nervioso por lo que 
había estado muy enferma. 

Muy pronto — trató de consolarme -—-— 
estará buena del todo. Yo todavía me hacía 
la atontada y hablaba vagamente del “doe- 
tor” que me había hecho mal en el puño. 
Mrs. Vandermeyer pareció aliviada cuando 
Gyó esto. 

Al rato de estar allí salió de la habita- 
ción dejándome sola; me quedé tranquila» 
mente extendida algunos instantes. Después 
me levanté y paseé por el cuarto, pues te- 
nía la certidumbre de que se me estaba 
cbservando; la pieza donde me hallaba era 
sucia y sórdida. Estuve tentada de abrir la 
puerta, segura de que estaría cerrada con 
doble llave y que se me espiaba. Había mu- 
chos cuadros viejos sobre los muros, qua 
representaban escenas de Fausto 

Los dos auditores lanzaron al 
tiempo una exclamación: 


mismo 
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Jane hizo un signo afirmativo. 

—+S$í, era ésta la casa-de Soho, donde €s- 
tuvo prisionero Mr. Beresford. En ese mo- 
mento no me dí cuenta que estaba en Lon- 
dres; pensaba sin cesar en una sola cosa y 
me senti indeciblemente aliviada cuando 
noté mi tapado negligentemente tirado so- 
bre el respaldo de una silla, con la revista 
ilustrada en el bolsillo, 

Si hubiera estado convencida de que no 
era observada... Miré atentamente los mu- 
ros: no había ninguna rendija pero no obs- 
tante me sentía esplada. Súbitamente me 
agarré de la mesa, me llevé las manos a la 
cabeza y sollocé: ¡Dios mío! ¡Dios mio! 
Agucé el oído y escuché claramente el fru- 
íru de un vestido y unos ligeros erujidos. 
Esto me demostró que era observada. 

Me extendí de nuevo en el lecho y Mrs, 
Vandermeyer apareció trayendo mi cena; 
hacía gala de una amabilidad extrema. re 
le debía haber ordenado seguramente que 
tratara de ganarse mi confianza; luego me 
mostró el paquete de tela embreada y me 
preguntó si lo reconocía, al tiempo que íi- 
jaba en mí una aguda mirada. 

Lo observé con aire sorprendido, 

Después sacudí la cabeza y dije que estaba 
plenamente convencida que tenía que re- 
cordar alguna cosa, pero que por más que 
hacía no lo conseguía. Parecía que todo que- 
ría volverme de golpe, pero desaparecía sú- 
bitamente. 

Me dijo que yo era su sobrina y que por 
lo tanto debía llamarla “tía Rita”. Aprobé 
todo dócilmente; me aseguró que no debía 
entristecerme porque iba a recobrar muy 
pronto la memoria. 

Pasé una noche terrible; debía idear un 
plan. El papel estaba en seguridad, pero a 
ellos podría ocurrírsele tirar la revista, de 
un inomenta a otro. Permanecí desvelada 
hasta cerca de las dos de la madrugada, po- 
co más o menos; todo era obscuro; después 
me levanté lo más suavemente posible y 
me deslicé en las tinieblas a lo largo del 
muro de la derecha, bajé sin ruido el pri- 
mer euadro que representaba a Margarita 
con sus joyas; me arrastré hasta el lugar 
donde estaba mi tapado, retiré la revista 
arranqué las dos páginas pegadas juntas y 
“Jas deslicé con el precioso contenido entre 
el marco y el cartón del cuadro. Nadie po- 
dría sospechar que había sido movido; lo 
coloqué en su sitio adosado al muro, luego 
volví la revista al bolsillo del tapado y me 
acosté nuevamente. 

Estaba contentísima de haber hallado ese 
escondrijo; ellos jamás se lo imaginarían y 
pensaba que llegarían a la conclusión de 
cue Danvers me había entregado un falso 
mensaje y por lo tanto me pondrían en li- 
kertad. 

Creo, sin embargo que sí ellos hubieran 
pensado eso, hubiera sido peligroso para m1 
v es probable que me hubieran matado en 
lugar de dejarme libre, El hombre que me 
había hablado primero, que debía de ser el 
jefe, prefería dejarme con vida para qua 
en el caso que yo hubiera guardado los ypa- 


pelea lo dijera cuando recobhrara la memo- 


Mr. Brown 


_quedadó por azar entreabierta, 


-Mrs. 
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La Me tuvieron en un hilo date ds 
emanas; de vez en cuando me hacian pre- 
o inesperadas, tratando en esta forma 
de tomarme en falta. Era ésta una verda- 
dera inquisición; no sé como pude con éxito 
mantenerme en la situación que yo misma 
me habla creado, pero la tensión nerviosa 
que tenía amenazaba con Ha carte esta- 
AE O 
Pasados unos días me llevaron al. pes Pe 
donde hablamos desembarcado y me hicie-. 
ron rehacer el camino, por si acaso hubiera 
escondido los papeles en algún sitio de la. 
ruta. Mrs. Vandermeyer y otra mujer más 
no me abandonaban ni un segundo y me 
presentaban a todos como una joven parien- 
ta de Mrs. Vandermeyer que había sufrido 
un choque nervioso en el eii del da 
“Pacifico”, 
No habría podido apelan a ningún recurso 
para escaparme porque hubiera despertado 
la atención y hubiera corrido el riesgo de 
frustrar mi plan, ideado con tanto cuidado. 
Mrs. Vandermeyer era tan linda, tan ele- 
gante, tan segura de sí misma, que se le 
nubiera creído más que a mi; ella habría 
dicho que yo padecía de la manía de las z 
persecuciones y no hubiera habido ni so 
c(uiera una persona que me hiciera caso. 
Por lo tanto me faltaban fuerzas para 
correr ese albur; si se hubieran enterado 
que los engañaba me hubieran ines 
hasta la muerte E : 
Sir James aprobó, haciendo un ña con 
la cabeza. 
—En efecto Mr. Van aR tenía una 
gran fuerza de carácter. Gracias a eso y 
también a su situación social consiguió con. 
facilidad hacerme pasar por loca; tanto que 
al fin decidió mandarme a una casa de salud . 
de Bournemouth y allí me confiaron a una 
enfermera, que era tan simpática y que 
tenía un aire tan honesto que casi me de- 
cidí a hacerla mi confidente, pero la Provi- 
dencia me salvó de semejante peligro. Una 
vez, que la puerta de mi habitación, habla 
Sota. via 
hablar con alguien en el corredor y lo que 
pude escuchar me hizo comprender que era 
también de la banda. Desde ese momento 
no quise confiarme a persona alguna, para E 
evitar que pudiera llevarme un chasco. SS 
Me parece que alefin, yo misma me auto- 
sugestioné, pues casi me había olvidado que 
me llamaba Jane Finn. Hice tal esfuerzo 
para representar mi papel de Janet o Anne- 
tte Vandermeyer que mis nervios comenza= 
ren a no responderme y caí realmente en- 
ferma; pasé meses y meses sumida en una 
letargia. Creía que iba a morir y ya todo 
me era indiferente. Una persona normal en- 
ferma en un asilo de alienados acaba por 
volverse loca y debía de ser, seguramente 
un poco eso, lo que contribula a sumirse en 
ese estado. Mi papel ya se había transfor- 
nado en mi segunda naturaleza y- aparte 
de eso yo no era tan desgraciada paa los 
años no pasaban en balde. : 
De golpe apareció nuevamente en esce: a 
Vandermeyer que vino de Londre 
ella y el doctor me hicieron preguntas y me 


sometieron a diversos tratamientos. Se ha- 
-——l1ó de enviarme a París a casa de un espe- 
-——cialista famoso; pero no se animaron a co- 
-  rrer el riesgo. Después escuché ciertas cosas 
que me dieron a entender que había ami- 
gos que me buscaban. Más tarde supe que 
la enfermera que me había atendido al prin- 
cigio y que venía todavía a verme de tiem- 
po en tiempo, se había ido a París y había 
consultado al especialista nombrado  ha- 
cióndose pasar por enferma y fué anotando 
todas las pruebas porque la hizo pasar para 
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n» habría ciertamente podido engañar al 
experto doctor; pues un hombre que ha es- 
-  ¡udiado un solo caso durante toda su vida 
es invencible. 

El hecho es, que después de tantos años 
que yo no había hecho otra cosa que pensar 
en mí no como Jane, sino como otra me 
hacía la tarea más fácil. 

Una noche se me hizo partir urgente- 
mente para Londres y se me condujo a la 
casa de Soho. Una vez que salí de la casa 
de Bournemouth sentí súbitamente desper- 
tar en mí una cosa que había mantenido 
enterrada en mi espíritu durante largo 
tiempo. 

Se me envió a hacer el servicio en la ha- 


bitación donde se atendía enfermo a Mr. 
Beresford, — yo todavía no conocía ese 
nombre — Sospeché un nuevo peligro; pero 


al momento este joven me inspiró confian- 
za. Sin embargo sabiendo que éramos ob- 
servados y más: teniendo el antecedente co- 


mo ya lo tenía de que en ese cuarto había 
un ojo de buey muy alto en un rincón del 


muro — ful prudente. 
; El domingo al mediodía se recibió un 
mensaje. 
Todos los habitantes de la casa estaban 


muy agitados. los ví discutir sin fijarse en 
mí, Se les había dado orden de matar al 
joven Beresford y no voy a hablar de lo que 
sigue por que ustedos estarán al tanto de 
todo. Yo creía que tenía tiempo de subir y 
sacar los papeles del escondrijo y traerlos 
conmigo pero no pude porque choqué con 
la banda; entonces grité con voz pene:irante 
que iba a volver a la casa de Margarita y 
repetí ese nombre tres veces esperando que 
eso haría pensar a Mr. Beresford en el cua- 
dro, pues como él también lo había destol- 
zado eso me había inspirado sospechas de 
que estuviera en el secreto. 

La joven se interrumpió, 


—¿Entonces — dijo lentamente Sir Ja- 
-  1mes — los papeles están siempre, bajo el 
- certón del cuadro en esa misma pieza? 
E + SL, 


¡ La joven se volvió a Caer en el sillón, 
- desvanecida por el esfuerzo que acababa de 
hacer. 

Sir James se levantó y miró el reloj. 
—Wenga — dijo — Nosotros debemos 
- partir inmediatamente. 

 "——¿Hoy mismo? —  demantó 
¿+= sorprendida en extremo, 

a - —Mañana, puede ser que fuera demasiado 
tarde — habló gravemente Sir James — 
[Además si fuéramos hoy tendríamos la pro- 


Quat-so0us 


' 1OSOÍTrOs. 
emplear los mismos métodos. conmigo. Yo. 
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babilidad de prender a ese gran criminal, a 
ese genio sombra a... — aquí se cortó para 
luego seguir en voz un poco baja e lrónice 
—- “Mr. Brown”, 

Después de un 
Tró. 

—Ustedes han sido seguidas hasta acá; 
sin ninguna duda. Cuando nosotros aban- 
donemos esta casa se nos seguirá de nueyo, 
más si nosotros no pensamos mal el pro- 
yecto de Mr. Brown es dejarse guiar por 
La casa de Soho está guardada 
noche y día por la policía. Si Mr. Brown se 
decide a ir detrás nuestro arriesgará todo 
por encontrar la chispa que haga explotar 
laz mina; no obstante para entrar no arries:- 
gará nada por que lo hará con la cara de uu 
¿dumigo. 

Quat-sous enrojeció. 

—Pero hay una cosa que usted no sabe 
y que nosotros tampoco hemos dicho. 

Sus ojos se posaron en Jane. 

—¿Qué es? — interrogó Sir James con 
mirada muy penetrante — Nada de titubeos 
miss Quat-sous. Antes de ir nosotros debe- 
nos estar seguros de nuestros hechos. 

Quat-sous por un instante pareció para-. 
lizada. 

—Es que esto es difícil; usted compren- 
de que sl me equivocara sería terrible. Y 
mirando de soslayo hacia el lado donde se 
hallaba Jane dijo enigmáticamente: 

¡No me lo perdonaría jamás! 

——Usted quiere que sea yo quien lo diga 
¿no es eso? 
.— SÍ, Sir James, se lo ruego. Usted sabe 

Cuien es Mr. Brown ¿no? 

—Sí — habló con gravedad Sir James — 
Yo lo se. 

—En fin. Y yo que creía que... 

—Usted cree lo que es cierto, miss Quat- 
sous. Yo estoy íntimamente seguro de «su 
identidad después de la muerte misteriosa 
de Mrs. Vandermeyer, 


silencio Sir James conti: 


— ¡Ah! — murmuró Quat-sous. 
—Por ahora, nosotros debemos hacer 
frente a la lógica de los hechos. No hay 


nada más que dos soluciones: o bien ella 
ha tomado el cloral por propia iniciativa 
o bien eso que es algo inadmisible... 

—¿Qué? 

—Estaba el contenido en el cognac que 
bebió y no hubo nada más que tres perso- 
nas que tocaron el vaso; usted, yo y Mr.” 
Julius Hersheimmer. 

—A]l principio la cosa parecía imposible. 
Mr. Julius Hersheimmer hijo de un gran 


millonario americano, no podía ser Mr. 
Brown. 
¡Imposible! Pero no se puede escapar a 


la lógica de los hechos. Recuerde usted la 
emoción súbita e inexplicable de Mrs. Van- 
Germeyer. Si no hubiera ninguna otra prue- 
ka ésta hubiera sido bastante, 

— ¿Recuerda usted una alusión al hecho, 
ave le hice? Algunas palabras de Julius, en 
Manchester me hicieron comprender que esta 
alusión la había entendido. Yo de mi lado 
me esforzaba por eonvencerme de que ese 
imposible era bien posible. Mr. Beresford 
me telefoneó para decirme algo que yo ya 
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había sospechado a .saber que la fotografía 
de miss Jane Finn no había abandonada 
jamás el escritorio de Mr. Hersheimmer, 

Pero la joven americana le interrumpió. 
Se levantó violentamente y gritó con cCó- 
lera: 

—¿Usted dice que Mr. Brown es Julius? 
—— ¡Julius mi propio primo! 

—-No, miss Finn — respondió con tran- 
quilidad. Sir James. — No es vuestro pri- 
mo. El hombre que se titula Julius Hers- 
heimmer, no es ni por asombro pariente 
vuestro. 

Capítulo XXVI 


Mr. BROWN 


Estas palabras de Sir James hicieron €l 
ereeto de una bomba explosiva en medio 
de la pieza. Las dos jóvenes petrificadas de 
estupor miraban al abogado, El mismo se 
hproximó a su escritorio y volvió con una 
koja de periódico que le dió a Jane, Quat- 
sous la leyó por detrás de ésta. Mr. Carter 
la habría reconocido. Se trataba del desco- 
nccido hallado muerto en Nueva York. 

—Como le dije antes a miss Quat-sous — 
repitió el abogado — Yo me ví en la nece- 
sidad de probar que lo imposible era posi- 
ble. El más grande obstáculo hubiera sido 
que Julius Hersheimmer no hubiera tenido 
un falso nombre. 

Cuando estos diversos hechos cayeron ante 
mis ojos mi problema se hallaba resuelto. 

El había obtenido datos con esa fotogra- 
fía. 

Pero la vispera de su partida a Europa 
fué atacado y asesinado; se le mutiló la 
cara y se le cubrió el cuerpo con ropas 
usadas para que no pudiera ser reconocido. 
Mr. Brown se puso en-su Jugar y se embar- 
có para Inglaterra. Ninguno de los amigos 
e íntimos del verdadero Julius Hersheim- 
mer lo vieron partir. Además aunque no hu- 
bieran sospechado nada pues representaba 
su papel a las mil maravilas. Después se ligó 
a todos aquellos que estaban encargados de 
vencerlo y de este modo ha conocido todos 
los secretos. Una vez solamente estuvo a 
punto de ser desenmascarado: Mrs. Van- 
dermeyer conocía todo. El no quería que se 
le ofreciera este enorme rescate, entonces 
secretamente le advirtió para que partiera. 
Si miss Quat-sous no hubiera tenido la feliz 
idea de cambiar su plan no hubiera encon- 
trado nunca más a Mrs. Vandermeyer en el 
departamento. Amenazado de ser traicio- 
rado por ella, cometió un acto desesperado. 


—No puedo creerlo — murmuró Jane — 


Farecía una persona tan admirable. 
- -——El verdadero Julius ya lo creo que era 
hámirable. Y Mr. Brown era un comediante 
de primer orden. Pregúntele a Quat-sous si 
ho pensó también lo mismo que yo. 
Jane se dió vuelta hacia la nombrada, la 
que antes de responder suspiró hondamente. 
—Yo no quisiera decírselo, Jane porque 


ES que esto ha de darle pena y después de 


todo, yo no estoy segura. Aún no compren- 
do por que si él es ei Brown nos ayudó a 
ber. 
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Y Quat-sous contó brevemente a Sir Ja E 
mes los detalles de la fuga, terminando con 
estas palabras: 

¿Por qué lo ha hecho? No puedo compren- A 
derlo, E 
—Pero yo sí lo comprendo, El joven Be- 
resford también ha entrado a formar parte - 


.de sus acciones. Como última esperanza se 
ha decidido a dejar escapar a Jone Finn, 


de manera que no sospechara que era ésta 
una mise en scene. Y por eso es que permi- 
tieron a Tommy quedarse en la vecindad y 
también comunicarse con ustedes; después 
ellos lo hubieran suprimido en el momento 
gue hubieran querido. Julius Hersheimmer 
surgió como un verdadero caballero y las 
raptó como en un drama. Las balas silba- 
ron pero no mataron a nadie. 


¿Y qué hubiera sucedido en seguida? 
Hubieran sido llevadas directamente a la 
casa de Soho y usted hubiera visto lo tran- 
quilamente que miss Jane confiaría todo a 
su primo. O bien si él hubiera entrado pri- 
luero, les diría que no había encontrado el 
ducumento. En todo caso el resultado hu- 
biera sido el mismo y creo que les habría 
sucedido a las dos un accidente. Ustedes 
saben demasiado. ¿Y quién está con él- 
ahora? e 

—Tommy -— contestó dulcemente - Quat- oe 
£0Us. E 
— ¡Hum! Cuando llegue el momento los 
adversarios habrán de desembarazarse de él 
y Mr. Brown no es nada considerado. Yo no 
tengo muchas esperanzas sobre la suer:e 
que correrá. 

— ¿Por qué? ES 

—Por que a parte de lo que ya le dije; eE 
Julius Hersheimmer o Mr» Brown — dijo 2% 
fríamente Sir James — no es suficiente 
para vencer a un hombre con revólver. 

Quat-sous palideció intensamente y pre- as 
guntó con angustia. q 

—¿Qué podemos hacer nosotros? 


—Nada, antes de ir a la easa de Soho. sI 
Beresford se encuentra allí, no hay nada 
que temer. Si no, nuestro enemigo nos ha- da 
ilará preparados. — El sacó un revólver de 
un cajón y se lo puso en el bolsillo de su 
sobretodo. HE 

——Bueno, vamos juntos. Ye la conozco 
demasiado bien, miss Quat-sous para pro- 
ponerle que espere aquÍ ¿no es así? OS 

—Ya lo creo que voy, A 

—Pero, miss Jone Finn puede ser que esté e 
demasiado fatigada. ES 

Ante la sorpresa de Quat-sous, Jane sacu= e 
dió la cabeza diciendo: EE 

—No. Yo iré también. Es a mí a quien A 
se le han confiado esos papeles. Por lo tan- e 
to yo debo llevar mi misión hasta el final. 

Sir James ordenó que prepararan el pen z PE 
che y segundos después subfan los tres al 
auto. Durante el corto trayecto el corazón * 
de Quat-sous latía tumultuosamente. Apar- e : 
ie de la inquietud que le causaba la suerte 
de Tommy estaba posesionada de una did 
exaltación. Al fin habían triunfado. 
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REX RANGER 


EI EDETECTICE 
de las PRADERAS 


Electrizantes aventuras en el Salvaje Oeste 


N leve movimiento entre un grupo 
de arbustos situado en la pared 
de la hondonada precisamente de. 
bajo del sitio donde él se encontra- 

| ba y a mitad de camino €ntre el 
torrente y la orilla del precipicio, llamó la 
utención del detective. Miró fijamente du- 
rante unos segundos y luego hizo una seña 
dirigida a Venado Rojo. 

Rex Ranger había notado ya que la parte 
superior del camino tenía numerosos hoyos, 
unos pequeños y otros grandes y de des- 
conocida profundidad. 

-— —Busque algunas ramas secas hijo mío, 
— dijo Rex Ranger a su ayudante. 

El muchacho tardó poco en traer una 
brazada de ramas. El detective de las pra- 

- deras las encendió y las arrojó luego hacia 
el grupo de arbustos de la pared del preci- 
picio que antes le había llamado la aten- 
ción. Al cabo de pocos minutos los arbustos 
se hablan incendiado y Rex Ranger vió que 
las llamas se dirigían hacia la pared de 
la hondonada como gi las atrajera algún 
hueco que estuviese situado un poco más 
abajo. 

Al cabo de unos minutos, Rex Ranger se 

- volvió y miró a uno de los agujeros que 
-—Lbabía en la superficie del camino llano de 

la cumbre. De repente vió gue una columna 

de humo gris salía de una de aquellas aber- 
turas. Poco a poco fué aumentando el vo- 

—lumen del humo y Rex Ranger se conven- 

ció de que, — como ya se lo había figurado, 

— existía un túnel que unía a aquel agu- 

_ Jero del suelo con la abertura que había 

- debajo de los arbustos incendiados. 

-Preparó el detective de las praderas su 

_Teyólver y se acercó al humeante agujero. 

Poco fué lo que tuvo que esperar, pues 

unos segundos después el ladrón de oro 

apareció por el hueco tosiendo, semiasfi- 
xiado y casi enteramente exhausto. 
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(Continuación) 


El detective de las praderas le tomó por 
la nuca, lo sacó del hoyo y lo arrojó al sue- 
lo. Le apuntó con el revólver para que no 
se moviera mientras Venado Rojo le quí- 
taba sus armas y le revisaba los bolsillos. 

El indiecito encontró solo media docena 
de pepitas de oro, pero muy grandes y va- 
liosas todas ellas. 

—Me parece que eso es suficiente para 
lo que deseamos. — dijo Rex Ranger. 
Ahora nos dirigiremos con este caballero a 
Arroyo del Oso. 

Así lo hicieron. Entregaron el preso y las 
pepitas de oro al sheriff en cuanto llega- 
run a la población. | 

—Le quedo muy agradecido, Ranger, — 
díjole el sheriff. Precisamente estaba 
organizando un grupo de hombres para sa- 
lir por esos campos en busca de ese pillas- 
tre. Venga usted a mi oficina y comeremos 
juntos.. 

—Siento mucho no poder aceptar su ama- 
ble invitación, — contestó el detective. — 
Tergo que asistir a una cita a la que no 
puedo faltar. 

Dicho esto se alejó en su caballo camino 
de la caza de comercio de Albert Blake. 

En el rostro de la pequeña Milly Benley 
se notaba una expresión de reproche y de 
decepción cuando, sentada en su camita, 
miró cara a cara a su padre. 

— ¡Tú me prometiste una muñeca para el 


_— 


día de mi cumpleaños, papá! — dijo la nl- 
siita, casi loriqueando. 

——La tendrás mañana, Milly, — replicó el 
ganadero. — En cuanto amanezca saldré 


para Arroyo del Oso y regresaré con una 
linda muñeca antes de que anochezca. 
—i¿Me lo prometes de verdad, papá? — 
exciamé la niña echando los bracitos al 
cuello de su padre. ¡Cuánto te quiero, 
pupa! $ 
En el 


A 


¿domento en que el rancher besaba 


od 
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cariñosamente a su hija, se 0yó el ruido del 
salopar de un caballo. Benley se separó de 


la camita de su hija y se asomó a la ven-. 


tana a tiempo para ver que un caballo con 
su jinete entraban en el patio del ranch. 

-—¡Oh!: ¡Si es Ranger! — exclamó ¡el ga- 
nadero jubilosamente—¿Qué sucede ahora? 

Unos momentos después el detective de 
las praderas entró en la habitación con una 
caja grande debajo del brazo. 

—¡Aquí traigo un regalito de cumple- 
años para la señorita Milly! — dijo son- 
riendo y poniendo una muñeca muy grande 
em los brazos de la niña, 

Y Milly se durmió un momento después 
muy contenta y considerándose enteramen- 
ip feliz. 


LA CASITA DESVALIJADA 
Rex Ranger, 


zaino porque, de improviso había acudido a 
su mente, siempre alerta, una idea que le 
preocupó, al mismo tiempo levantó la mano, 
haciendo una señal en respuesta de la cual 
se presentó al cabo de unos minutos Vena- 


do Rojo, el jovencito piel roja que le servía 


de ayudante, — montado en su pequeño 
pero fuerte y rávido caballito. 

—¿Tiene usted idea de-1¿ distancia que 
nos. separa en estos momentos de Valle del 


Pino, hijo mío? — le preguntó cuanto el. 


muchacho estuvo a su lado. 


—Más o menos diez millas, — contestó 
Venado Rojo después de pensarlo un n10- 
mento. 

—Yo creía que no estaba tan lejos, — 
dijo Rex Ranger. — Me parece que debe- 
mes ir ahora a Valle del Pino a visitar al 
viejo Bill Bradley. Hace ya mucho tiempo 
que no lo veo. 

Bill Bradley se dedicaba a trampero du- 
rante el invierno y a minero, en una mina 
de oro, durante el verano. Con las ricas 
pieles que reunía en el invierno y las pe- 
pitas de oro que juntaba en el verano, es- 
taba reuniendo, según. parecía, un impor- 
tabte capital. 

Vivía solo en una casita de troncos de 
árboles que él mismo había construído en 
la parte inferior de una ladera del Valle 
del Pino y sólo una vez por mes iba a la 
población más cercana, — que estaba a 
cuarenta millas de distancia de su casa, — 
a comprar provisiones frescas. 


Como conocía al viejo colono, hacfa mu- 
chos años, Rex Ranger le visitaba siempre 
que, por alguna razón, se encontraba más 
o menos Cerca de su solitaria casita. 

Rex Ranger se dirigió, pues a Valle del 
Pino y una hora después se encontraba en 
el angosto camino por donde se entraba en 
el valle. Poca después distinguían desde lo 
glto la casita de troncos de Bill Bradley. 

Junto a la casita había una construcción 
que servía de caballeriza y además un co- 
rral, — frente a la casa, — en el que es- 
toba una vaca. En torno de la casa se ex- 
iendía una reducida huerta donde el viejo 


Rex Ranger 


del corral y ¡se encaminó 


ger la empujó y luego se detuvo en el um- 


_ tación en un desórden tan completo. Se hu 
_biera dicho que un gigante se había metido 


el detective de las praderas,: 
tiró de las riendas de su hermosa caballo 


propio consumo. . 

Rex Ranger cabalgó PO pu hasi la 
casa y no le extrañó que Bill Bradley no 
saliese a recibirle. El viejo podía hallars 
ausente. 

Apeándose, el detective de las pradera; 
ató las riendas de su caballo al palenque 
luego hacia la 
puerta de la casita mientras liaba un ciga- 
«rillo entre sus hábiles dedos. 

La puerta estaba entreabierta. Rex, Ra 


bral frunciendo el ceño. Et ds yy 
— ¡Algo anda mal por aquí! — do “en 
voz baja en cuanto su perspicaz mirada e 
corrió los ámbitos de la habitación. pepa 
Jamás había visto el detective una habi E 


allí y lo había revuelto todo. EN 
Las tablas del piso hahían sido cha y 
das y astilladas, los armarios. revueltos, los 
cajones del aparador volteados en el sue- 
lo; la cama estaba destrozada y el colchón 
hecho trizas. A un lado de la habitación, 
una bolsa de harina estaba abierta de un. 
tajo de arriba abajo y su contenido ESpar> 2 
cido por el suelo. ES 
— ¡Diablo! ¡Esto sí que es un rovoltijo! 
— dijo entredientes el detective de las pra- 
deras. — ¡Y no es posible suponer que sea 
Bill el autor de todo esto, naturalmente! 
Rex Ranger, pasando por entre todo lo 
que estaba tirado en el suelo, avanzó para 
examinarlo todo más de cerca y encontró 
un par de botas cuyas suelas comparó con 
jas huellas que había por todas partes, com- 


— ¡Esto quiere decir que alguno estuvo 
buscando los ahorros del viejo Bradley! — 
cpinó Rex Ranger. — Pero... ¿dando es- 
tará mi viejo amigo? o 

El detectivo salió de la casa y se dirigió 
al establo. Allí no estaba ni el caballo de e 
Bjll ni su montura y sus riendas, e 

Delante de la puerta de la casa notó ño 
Ranger la presencia de un débil rastro de 
harina. Lo siguió y a la izquierda del corral 
encontró señales indicadoras de que un ca- 
»ajlo había estado allí, maneado,- durante 
algún tiempo. El rastro de harina terminas me 
ba en aquel mismo sitio. E DE 

Rex Ranger llamó a Venado. Rojo y la 
encargó de que siguiera ei rastro de aquel 
caballo, tarea que el jovencito piel roja 
pudo realizar sin la menor dificultad. CIN 

Comprendiendo que aquellas huellas A 
dían llevarle a gran distancia, el detective - 
fué en busca de su caballo y del de Venado 
Rojo y los dos siguieron aquella pista. JS 

De vez en cuando, en las ocasiones en que 
el suelo se presentaba pedregoso y reseco, dl 
el jovencito indio se vió en dificultades zz 
estuvo a punto de perder la pista del mis- 
terioso visitante de la casa del viejo Brad- 
ley y en esas ocasiques volvió a hallarlas de 
nuevo, más adelante, por verdadera inspl= > 
ración. q 

Cuando se encontraban a unas tres o 
de la casita de la ladera 49 valle, Rex 


Ranger y el indiecito vieron a un jinete que 
cabalgaba hacia ellos. 

En el primer momento se le figuró a Rex 
Ranger que era el viejo trampero; sin em- 
bargo cuando el jinete estuvo más cerca 
pudo percatarse de que era un hombre mu- 
cho más joven y enteramente desconocido 


para él. 


Lo que le llamó la atención al detective 
de las praderas fué el caballo que montaba 
aquel hombre, El jinete se veía en grandes 
dificultades porque a cada momento el 


- caballo se volvía y pretendía galopar en 


at a e di 
pe a 


sentido contrario a aquél hacia el cual que- 
ría guiarle el hombre. El caballo insistía 


en su propósito de volver grupas a pesar de 
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y el jinete no vió cómo le brillaron los ojos 
al detective en aquel instante, 

—Poco habrá andado usted por estos pa- 
rajes cuando no conoce al viejo Bill Brad- 
ley, — observó. — Y es maravilloso que no 
lo haya visto. Necesito verle por un asunto 
realmente importante. 

EY desconocido parecía sentirse ¡impa- 
ciente y con grandes deseos de marcharse 
lo más pronto posible. 

— ¿Qué quiere? ¡Si no lo he visto no 
puedo conocerlo! — replicó de mal modo, 

—Es una verdadera lástima, — prosiguió 
Rex Ranger, — porque si usted conociera 
a Bill Bradley como lo conozco yo, no hu- 
Liese podido mostrarse suficientemente in- 


De improviso, el ladrón saltó de su montura y luego se lanzó al precipicio, 


que el jinete le trataba con toda crueldad, 
clavándole las espuelas y haciendo uso del 
rebenque con suma frecuencia. 

Preocupado ante lo que veía, Rex Ranger 
dirigió su caballo al encuentro del desco- 
rocido. 

—¿Cómo le va, forastero? le saludó 
cuando estuvieron el uno cerca del otro. — 
¿No ha visto usted por ahí a Bill Bradley, 
el viejo minero que tiene su casita en Valle 
del Pino? 


- Me parece que no, — contestó de mala 
gana el desconocido. — No conozco a ese 
individuo. 


Rex Ranger inclinó la cabeza como indil- 
tando que se había enterado de la respuesta 
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fame para haber revuelto y desvalijado su 
casita. 

El jinete lanzó una imprecación y sacó el 
revólver con la rapidez del relámpago. 

Pero aún cuando procedió con la mayor 
rapidez, Rex Ranger fué más rápido que él. 
Se vió un fogonazo, sonó un estampido y 
el revólver saltó de la mano del otro. 

— ¡Levante esas manos! — ordenó enér- 
gicamente el detective de las praderas. — 
Cuando revise otra vez el contenido de una 
bolsa de harina tenga más cuidado y no 
pisotee mucho la harina porque puede pe- 
gársele a las botas en forma denunciadora,, 

El desconocido levantó las manos y en 
cuanto soltó las riendas el caballo se volvió 


Rex Ranger 
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de tal modo que el jinete perdió el equi- 
librio y cayó de la montura al suelo, El ca- 
ballo se alejó a todo correr. 

El jinete se quedó tan inmóvil en el suelo 
que Rex Ranger creyó que se hallaba des- 
mayado, 

—¡Atelo, hijo mío! — dijo al indiecito. 
-— ¡Voy tras el caballo! Tengo idea de que 
pertenece a Bill Bradley. 

Dicho-esto lanzó a su caballo tras el fu- 
gitivo que corría velozmente, desandando 
el camino que había recorrido a la fuerza. 


En los primeros momentos Principe, — el 
valiente y veloz zainu del detective de las 
praderas, — no pudo adelantarse al que 
huía, pero al cabo de unas millas empezó 
-2 menguar la distancia que separaba a am- 
bos caballos. En los parajes llanos el fugi- 
tivo reconquistaba algo de la perdida ven- 
taja y corría de tal modo que no disminuía 
su rapidez ni aún en los sitios pedregosos 
onde le amenazaba, al menor tropezón, la 
fractura de una pata o algún accidente aún 
peor, 

Rex Ranger comprendía Que aquel ca- 
ballo tenía algún propósito determinado y 
csto le decidió a no dejar de seguirle a pe- 
sar de lo peligroso que le resultaba la o 
gecución. 


De repente el fugitivo se volvió hacia un 
lado, pasá por una altura y desaparecié 
del otro lado. Cuando el detective volvió a 


verlo, el caballo entraba por una angosta 
cortadura situada entre dos altas paredes 
de roca. 

Pocos momentos después llegaba Rex 


Ranger a la entrada de aquella cortadura 
e hizo que avanzara su caballo hasta que 
Principe comenzó a tambalearse porque el 
suelo era tan movedizo que no era posible 


que un caballo se mantuviera de pie en él, 
El fugitivo debía haber resbalado por allí. 


con la velocidad del-rayo porque ni se le 
vela ni llegaba a los oídos del dejective el 
¡unido de sus pisadas. 

Como el suelo de la cortadura era una 
cuesta abajo muy inclinada, el detective 
comprendió que no le convenía hacer que 
avanzara su caballo por tan resbaladiza su- 
períicie. 

Estaba a punto de apearse cuando Príncipe 
resbaló cuesta abajo. 


El valiente caballo hizo un- desesperado 
esfuerzo, procurando mantener el equili- 
brio mientras descendía resbalando por la 
cortadura. Rex Ranger firme en su mon- 
tura, procuró no flaquear y sostenerse. De 
improviso, al volver una curva de aquel pe- 
ligroso: descenso vió, más abajo, 
de una superficie de agua. 


Príncipe siguió hacia abajo rápido como 
uva bala, saltó por una orilla lanzando un 
grito de miedo y luego fué a dar en una 
superficie de blanda arena, en la misma ri- 


hera de un río, — cuyo caudal corría acre- 
centado vor recientes lluvias, -— parándoze 
tul de repente: que el jineíe saña de a 


mómtivróá pur encima de las orejas de su ea- 


a 


Hex: Haszs., 


"sufrido nada. 


el brilio 


EL PRISIONERO EN LA CUEVA 


La blanda superficie de arena evitó. que al. 
detective de las praderas tuviese 


salto del 
muy graves consecuencias, Se levantó en se- 
guida del suelo felicitándose porque había 
logrado salir ileso de tan peligroso uds ha 


Gente. nes 
Se volvió inmediatamente ha cd su R A 


llo temeroso de encontrárselo con una pata 
fracturada. Con suma alegría vió que el 
caballo estaba muy asustado Dana sin haber 


En cuanto al fugitivo, an rTemo- 
viendo la arena al andar, por un sitio que 
quedaba a doce yardas de distancia. Allí el 
río se estrechaba y corría por un Zanjón 


de altas paredes laterales de piedra. Laa 


aguas del río bañaban la base de aquellas 
paredes. 

El cabaMo nara tener intención de 
volver la esquina de aquella pared, pero las 
aguas del río le cortaban el paso. 

Rex Ranger se acercó al caballo y. lo aca- 
rició, dándole palmadas en el cuello. 

— ¡Es una lástima que no puedas hablar! 
— dijo. — Con seguridad algo tienes en la 
mente. Si eres el caballo de Bill, mi viejo 
¿migo Bill debe hallarse cerca de aquí. 

-_ Rex Ranger formando tornavoz con am- 
bas manos y dirigiéndose hacia el sitio don- 
de quería ir el caballo, gritó: 

— ¡Hola! ¿Hay alguien por aquí? 

Su voz repercutió en las altas paredes que 
encajonaban el caudal del río y tan pronto 
como cesó el eco se oyó una débil, ahogada 


respuesta. Pareció proceder de algún punto ey 


de la pared de la derecha del zanjón. 


Rex Ranger volvió a gritar y obtuvo nue- 


va respuesta. En esta ocasión pudo locall- 

zar mejor el sitio de donde procedía. 
Sin vacilación alguna el detective de las 

praderas se arrojó al agua y nadó, cerca 


de la orilla de la derecha, lo más próximo a 


que pudo al pie de la pared de piedras. 


A unas veinte yardas del sitio donde dé ; 


bía quedado el caballo vió, en el frente de 
piedra, una abertura. Mirá por ella y vió, 


tendido en un sitio donde había lo o ; 
dos pies de agua, a un hombre anciano ata= 


do de pies y manos. 

Rex Ranger se metió por aquella aher- 
tura y se encontró dentro de una Mai 
caverna.. : 

— ¿Que tal, Bill? — saludó, pues el hom- 
bre que allí estaba prisionero era el viejo 
Bill Bradley. 

Bill respiró con fuerza y miró al detecti-- 
ve de las praderas como si no se atreviese 
A creer lo que vefan sus ojos. 

— ¡Dios mío! ¡Usted, amigo Rex, — €X- 
clamó. — Me parece que ha llegado a tlem- 
po. ¡Por favor, quiteme estas sogas y sá- 
queme pronto de aquÍl! ¡Esta caverna está 
por hundirse! ¡La creciente del rlo ha car- 
comido la pared exterior! 


Rex Ranger sacó el cuchillo y q las 


sogas que tenían sujeto a Bill Bradley. 
— ¡Por vida del demonio! 
gritó el viejo horrorizado. 


El detective de las” praderas volvió la. ea- Jn 


en 


.¡Fijené! ed 
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ns a AE EA 


beza y vió que en la pared del frente a la 


caverna se había abierto una grieta precí- 
s¿zmente encima de la abertura de entrada. 

En seguido €] y Bill retrocedieron. Se oyó 
an ruido horroroso y todo el frente de 
la cueva se desplomó con fragor de trueno, 
amontonándose una enorme masa de ple- 
dras y de tierra delante de los dos hom- 
bres. 

— ¡Cómo saldremos ahora de aquí? — 
exclamó el viejo Bill blanco del terror. 

Rex Ranger miró hacía arriba. Había un 


—hmeco 4 unos veinte pies de altura. Por él 


podrían pasar los dos dos si alcanzaban 
hasta él a tiempo. 

-——¡Nuestra única esperanza está en subir 
alM y subir pronto, Bill! — dijo Rex Ran- 
ger. — ¿Cree usted que le será posible? 

—Lo que creo es que voy a intentarlo, — 
dijo Bill con voz ronca, 

Rex Ranger avanzó primero, indicando el 
camino y subiendo lenta y cautelosamente, 
Poco a poco subieron, desmoronándose bajo 
sus pies la tierra y las piedras. 

De vez en cuando el detective se paraba 
para tenderle la mano al viejo y ayudarle 
a subir. De este modo y tras un rato de 
mortal ansiedad, consiguieron llegar a lo 
alto del montón de piedra, 

Pasó el detective por el agujero y Bill le 


siguió. 
—Ahora salte lo más lejos que pueda, 
Pill. — dijo el detective. -—— En este sitio 


el río no es muy profundo, 


Saltaron y se zambulleron y en el mismo 
raomento en que los dos estaban en el agua 
se desmoronó otro pedazo de la pared del 
zanjón y quedó enteramente tapada la boca 
de la caverna, 

Rex Ranger y Bill Bradley nadaron pre- 
surosos hacia la orilla. 

Una vez en la playa de la ribera del río. 
Bi contó al detective lo que le había pa- 
sado. Poco era lo que tenía que contar. Le 
habían asaltado en momentos en que esta- 
ba pescando y le habían revisado de pies a 
cabeza. Como no le encontraron nada, uno 
de los visitantes fué a visitar su casita del 
Valle del Pino. Como no pudo encontrar los 
ahorros de Bill velvió y le amenazó con ha- 
cerle morir de mala manera si no le decía 
donde tenía guardado su oro. 

——Me sostuve mientras pude, pero al fin 
tuve que decírselo, — terminó Bill. — El 
eanalla salió de la cueva y se fué. Diez mi- 
nutos después se produjo la repentina cre- 
ciente del río. Fué una creciente rapid'si- 
ma. ¡Dios mío! ¡Bien puedo decir que mi 
caballo es para mí como un excelente ami- 
go! ¡Nunca me imaginé que pudiera tener 
tenta inteligencia! 

El viejo trampero se acercó a su caballo 
y le abrazó el cuello. Tenía sus ojos llenos 
de lágrimas cuando acercó su curtida me- 
jilla a la cara del caballo. 

—Creo que lo que más nos conviene es 
marcharnos en seguida de aquí, — dijo Rex 
Ranger un momento después. — Aquel co- 


_yote es muy capaz de haberse escabullido. 


Y eso era lo que había sucedido. Cuando 
liegaron al sitio donde el asaltante había 
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sido arrojado al suelo por el caballo de Bill 
encontraron a Venado Rojo tendido en el 
suelo. 

—Ocúpese de él, Bill. — dijo Rex Ran- 
ger. — Voy en busca del bandido. No pnue- 
de hallarse lejos porque tuvo que escapar 
a pie. El caballo de Venado Rojo está ali. 

'Taloneando a su caballo, el detective de 
las praderas partió al galope. 

A carrera desenfrenada recorrió las po- 
cas millas que le separaban del VaHe del 
Pino y descendió por la ladera donde esta- 
ba la casita, 

En el momento en que se acercaba salió 
el bandido de la casa y huyó sonriendo. 
Poco fué lo que pudo alejarse a pesar de 
que intentó varias veces matar o detener 
a Rex Ranger mediante un tiro de revólver. 

En cuanto estuvo suficientemente eerca, 
Rex Ranger lo enlazó y luego lo arrastró 
hasta la casita donde esperó la llegada de 
Bill Bradley y Venado Rojo. 

Llegaron medía hora después. El bandi- 
do, al caer del caballo, había fingido un 
desmayo y, en cuanto el jovencito piel roja 
se acercó a él lo atacó, golpeándole la ca- 
Deza con bastante fuerza que lde quitó el 
sentido. El desmayo de Venado Rojo fué 
bastante largo, por eso lo encontraron to- 
davía sin conocimiento. Bill Bradley y Rex 
Ranger cuando llegaron, 

El bandido había ido a la casita del viejo 
Bill y había sacado de su escondrijo los 
ahorros del viejo, pero no llegó a llevárselo. 

Al siguiente día Rex Ranger lo entregó 
al sheritf de la región y pocos días después 
conclula su carrera en este mundo. Cuan- 
do se le tuvo preso hubo que juzgarle, no 
solo por el casa del viejo Bill si no por va- 
rios otros más en los que había dado muer- 
te a algunos pacíficos colonos. 


MALA SUERTE 


Durante diez días consecutivos, Rex Ran- 
ger, el detective de las praderas, había se- 
guido el rastro de Pedro Sánchez, un ban- 
dido mejicano cuya cabeza había sido 
puesta a precio. Con admirable tenacidad el 
detective había seguido aquel rastro a 
través de las grandes llanuras del Oeste, 
por la región montañosa y del otro lado 
de las cuchillas. 

Y cuando el detective no se hallaba más 
que a una o dos millas del bandolero, su 
caballo había perdido una herradura, lo que 
le causó varias horas de atraso. Había sido 
ea realidad un caso de mala suerte. 

A todo eso Sánchez había pasado la fron- 
tera y se había metido en Méjico, con lo 
que se consideraba enteramente libre de 
toda nueva persecución de parte de Rex 
Ranger. 

Pero no había tenido en cuenta la inagzo- 
table paciencta del detective de las prade- 
ras y de Venado Rojo, su joven ayudante, 
cl indiecito piel roja. 

Habiendo recorrido más de doscientas 
millas en seguimiento del bandido mejica- 
no, Rex Ranger no tenía ni el menor deseo 
de abandonar la persecución sin haber he- 
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Algo anda mal por aquí — dijo el detective de las Praderas, 


cho un último esfuerzo, sin haber intentado 
capturar al fugitivo bandolero. 

Por lo tanto Rex Ranger y Venado Rojo 
cruzaron el río Grande y se internaron en 
territorio mejicano. ; | 

Rex Ranger no había cruzado la frontera 
sin estar al tanto de que había procedido 
en una forma que podía causarle muchos 
disgustos. Además, el detective de las pra- 
deras no había cruzado la frontera sin ha- 
cer antes los preparativos necesarios. 

Tenía idea de que Pedro Sánchez se ha- 
bia dirigido a la pequeña ciudad mejicana 


Rex Ranger 


¡lamada San Blas, y cuando volvió a dar 
con el rastro del bandido, una vez pasada 
la frontera, vió confirmada esa idea. 

San Blas estaba situada en una hondo- 
nada que estaba a la orilla del desierto; el 
sol torrido caía implacable y terrible sobre 
sus Casas de adobes blanqueadas con cal. 

Una milla antes de llegar a la población, 
¡EX Ranger detuvo la marcha de su caba- 
illo junto a un oportuno bosquecito y se 
apeó. Desató entonces una valijita que Jle- 
vaba atada a la montura y durante la media 


“ora que siguió estuvo ocupado en trans- 
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formarso por TEO: «cambiando entera- 
mente de aspecto. 

Era maestro en cuestiones de disfraz. Se 
transformó en un tipo mejicano de cutis 
color aceitunado, de cabello renegrido, de 
aros “de oro, sombrero de copa puntiaguda, 
chaqueta de terciopelo pañuelo de seda al 
cuello, botas de montar de taco alto y  es- 
puelas de plata. - 

Hasta el tranquilo y totes Venado Ro- 
jo, que casi nunca se “mostraba sorprendido, 
pasara lo que pasara, sintióse maravillado 
ai ver la exactitud y perfección del disfraz. 

—— ¡Muy bien patrón! ¡Yo mismo no le 
hubiera * conocidu! — dido gravemente el 
muchacho piel roja. eS Ranger se sonrio 
al oír el elogio. .- + 

El disfraz eru necesario, pues en la clu- 
dad de San Blas no vivían más que meji- 
canos que no sentían simpatía alguna nor 
lc que no eran de su misma raza. Rex Ran- 
ger sabía que si entraba en la ciudad bajo 
su aspecto de siempre e intentaba captuiar 
a Pedro Sánchez, tendría muy pocas pro- 
babilidades de salir de la ciudad con vida. 

-—Mejor será que me espere aquí, hijo 
mío, — dijo Rex Ranger al indiecito. — 
Poco tardaré en averiguar si Pedro Sánchez 
está o no en la ciudad, Si necesito de usted 
haré la señal de costumbre con la antorcha 
eléctrica cuando sea de noche; pero si no 
estoy de regreso mañana por la e 
eso será señal de que me ha pasado algo y 
podrá usted volver a cruzar la frontera O 
hacer lo que más le agrade. 

-—En ese caso no regresaré hasta haberle 
vengado, patrón, declaró solemnerneate 
Venado Rojo. 

Rex Ranger se encogió de hombros. De 
nada: le hubiera servido discutir con el 
muchacho piel roja. Cuando a Venado Rojo 
se le metía una idea en la cabeza era inútil 
tratar de deshacerle: de ella y el detective 
de las praderas lo sabía por experiencia, 

—Bien: de todos modos, espero que zo me 


pasará nada grave. Hasta la vuelta, mu- 
chacho, — dijo el detective de las praderas. 

Dicho esto Rex Ranger montó en. su Ca- 
ballo, — cuya montura había transformado 


debidamente para ponerla de acuerdo con 
su disfraz, —.y se puso en marcha hacia 
la ciudad de San Blás. 

Después de dar un largo rodeo el detec. 
live de las praderas entró en la población 
por el lado del sur, pues no quería que 
pudieran suponer que llegaba del lado de 


la frontera. 


Al llegar a la población, Rex Ranger se 


apeó delante de un salón, — despacho de 
bebidas, sala de juego, hotel y salón de 
baile, — ató su caballo al palenque y en- 


tró en el establecimiento haciendo sonar 
ruidosamente las rodajas de sus espuelas 
de plata. 

Como era poco después de medio' día la 
mayor parte de los habitantes estaba dur- 
riendo la siesta, pues era tan alto el calor 
reinante que no se podía ni pensar en tra- 


-bajar. 


- El encargado del despacho estaba dor- 
mido en el mostrador y también derm'ían 


1 
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varios de sus clientes, resonando sus ron- 
quidos en el poco limpio local. 

Rex Ranger golpeó en el mostrador con 
el mango de su rebenque tan fuerte, que el 


dependiente - despertó sobresaltado. Des- 
pués, expresándose en idioma del país y 
adoptando la actitud altanera, propia de 


a gente cuyo disfraz llevaba, pidió que 1 


sirvieran una bebida refrescante. : 
—- En seguida, señor, dijo el depen- 


diente no con mucho agrado y dormido a 
- medias todavía. Si se tomó la molestia de 


servirle al recién llegado fué porque le pa- 
reció, juzgando por su dera persona de 
importancia. 

Rex Ranger arrojó una moneda sobre el 
mostrador, tomó su vaso servido y fué a 
sentarse a una pequeña mesa situada cerca 


del mostrador, y frente a la puerta de en- 


trada. 

Alí permaneció, bebiendo y fumando, 
respondiendo de vez en cuando a las pre- 
guntas que le dirigía el ensarsado del sa- 
lón. : 

Para que se enteraran a. Ta vez -que el 
ri0zo, los clientes que estaban en el esta- 
blecimiento, Rex Ranger dijo que procedía 
Gel territorio: del sur _ y se dirigía hacía el 
Ctro lado de, la frontera donde tenía que 
realizar muy: “importantes negocios. 

Pasó así más de una hora, durante la cual 
entraron en el salón varios. '_mejicanos. De 
pronto entró aquel a quien el detective de- 
seaba prender. Le acompañaba un tipo mal 
encarado al*que llamaban: Tomasini. 

Pedro Sánthez dirigió al detective una 
mirada investigadora, pero Rex Ranger no 
le hizo ni el menor caso. dé 

Poco después, sin embargo, se produjo. 
uno de esos:inesperados incidentes que pro- 
vocan molestias y que desharató los planes 
del detective. 

Tendido en. el suelo debajo.de una de las 
mesas, estaba el perro del” encargado dal. 
inostrador. «Era un perro vulgar; dormí:: 
piácidamente. Tomasini se sentó junto a li: 
mesa debajo. de la cual estaba el perro, y 
para quitarlo de allí porque 'le molestaba, 
dió .al animal un brutal puntapié een un: 
costado. 

El pobre animal saltó, aullando de dolor. 
Tomasini se rió y volvió a pegarle sin más 
motivo que el de divertirse maltratando a 
un indefenso animal. 

Pero al ser castigado por segunda vez, el 
perro se volvió, lanzándose contra él. Fué 
Tomasini el que entonces gritó dolorido, 
pues el perro le clavó los colmillos furio- 
samente, en una paniorrilla. 

El mejicano, enfurecido, sacó el revólver 
en aquel mismo momento. 

— ¡Basta de brutalidades! eritó Rex 
Ranger indignado. — ¡Guárdese ese revól- 
ver! 

Tomasini se volvió con los ojos relucien- 
tes de furor. 

— ¡Hola! ¿Quién es usted para darme 
úrdenes? — gritó — ¡Ese perro me ha 
merdido y yo voy a matarlo! 

—Creo que no, — replicó Rex Ranger . 
muy tranquilo pero también muy enérgico, 
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_ Hevando la mano a la empuñadura de su 
- revólver. ¡Usted lo provocó, pegándole 
mientras estaba dormido! 

Pero casi en el mismo instante, y con la 
rapidez del relámpago, Tomasini tomó el 
vaso Que le habían servido y que aun es- 
taba Jleno y arrojó su contenido al rostro 
del detective. 

Rex Ranger retrocedió, momentáneamen- 
te enceguecido por el líquido y todos los 
circunstantes se rieron a carcajadas. 

Rex Ranger reaccionó inmediatamente y 
avanzando, hizo buen empleo de su brazo 
derecho. Se oyó un golpe, un grito y des- 
¿ués un ruido sordo al caer el mejicano al 
suelo, boca-arriba y sin conocimiento. 

Pero el mal estaba hecho porque un íns- 
tante después, uno de los mejicanos gritó 


sobresaltado: 
—¡Es un espía! ¡Miren! ¡Está disfraza- 
do! — exclamó. — ¡El líquido del vaso le 


ha despintado la cara! 

Así era, en realidad. El detective de las 
praderas se miró un segunde en uno de los 
espejos que había en las paredes del salón 
y se percató inmediatamente de lo suce- 
Gido, 

—¡Es un espía! 
feis voces a la vez. 

Pedro Sánchez se inclinó hacia adelante 
con el rostro desfigurado por una mueca de 
Juror. 

— ¡Es ese maldito detective americano! 
—— gritó. — ¡Sujétenlo! 

Rex Ranger retrocedió hacia la pared con 
el revólver en la mano. 

— ¡Atrás! — ordenó. — ¡Atrás o les me. 
teré algunas balas en el cuerpo! ¡Levante 
las manos, Pedro Sánchez! ¡Pronto! 

Media docena de manos se alzaron en se- 
guida. 

— ¡Usted, tome una soga y ate a ese hom=- 
bre! —ordenó Rex Ranger al encargado 
del salón, marcando a Pedro Sánchez. 

Sin embargo, antes de que la orden pu- 
diera ser cumplida, el detective de las pra- 
deras avanzó contra su voluntad, empuja- 
Ac por un golpe de refalón que le dió en 
Ja cabeza un hombre que se asomó por la 
ventana que estaba a espaldas de Rex Ran- 
ger y que había abierto del lado de afuera 
un momento antes. 

Este galpe fué lo que le causó el desastre. 
Antes de que pudiera reaccionar, los mejJi- 
canos se arrojaron todos en pelotón sobre 
él. Se produjo una pelea feroz durante la 
cual los vasos, las sillas y hasta las mesas, 
velaron por los aires en todas direcciones. 
Pero las probabilidades estaban todas con- 
tra Rex Ranger que, finalmente, fué domi- 
nado por los mejicanos. 

Cuando los bandoleros tuvieron cautivo a 
Rex Ranger se encontraron ante el proble- 
ma de qué harían con él. Sabían perfecta- 
mente lo que les gustaría hacer con él, 
pero tenían miedo de hacerlo. 

La noticia podría llegar al otro lado de 
la frontera y el castigo no se haría esperar. 

Fué Pedro Sánchez, el que, con los ajos 
relucientes de malicia, resolvió la dificultad. 

—Amigos míos, lo que hará será dar un 


— gritaron lo menos 
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paseo en el caballo Demonio, si no le 2 


rece mal, — dijo. 


mole Hasta ahora no ha a 


habido hombre capaz de jinotear a ese po- 


tro. Si el señor Rex Ranger quiere montar- 
lo, que se vaya, jinete en Dementa, adónde 


le dé la gana. 

Conocedores de las co de a 
nio, 
taría al detective de las praderas. Ninguno 


Después dirían que Rex Ranger había pe- 


recido víctima de un desdichado accidente : 


todos estuvieron de acuerdo con la 
propuesta de Pedro Sánchez. El caballo na- 


de ellos creía que pudiera suceder otra cosa. 


y la noticia, cuando llegara al otro lado de 


la frontera, no despertaría sospechas de que 
una mano criminal había tramado la muer- 
te del valiente investigador. : 

Rex Ranger oyó toda la conversación que 


entre ellos tuvieron los bandidos y se dió 
ecnenta de lo que le esperaba. Un caballo 


gue aquellos mejicanos no podían. dominar 
tenía que ser, realmente, una AS 
fiera, 


tra decisión — dijo Pedro Sánchez con 
amabilidad extraordinaria. 
ted en Demonio y váyase a donde le de la 
gana! 

-—¡Traigan el caballo! — ealOS el de- 
tective de las praderas sin un solo. segundo 
de vacilación. 


—> 


PLAN FRACASADO 


¡Monte us- 


+ 


Los mejicanos decidieron que el encuen 


tro entre Rex Ranger y el notoriamente 
indomable Demonio se realizara en una pla- 
za de más de cien yardas por lado, que 
había cerca del salón y a aquella plaza Me- 
varon al caballo con silla y riendas. 


Demonio era un caballo grande y negro y 


tenía aspecto de ser tan dócil como un cor- 
derito. A pesar de esto, Rex Ranger no 
dudó de las verdaderas condiciones de ca- 
rácter el animal. 

Cuando todo estuvo - pronto soltaron el 
caballo y dejaron suelto al detective, no 
sin antes establecer vigilancia en todas las 
salidas para que Rex Ranger no pudiera 


estaparse antes de jinetear al terrible potro. 


Pero Rex Ranger ni pensó en hulr. Diri- 


gióse decididamente hacia el caballo; de un 


selto se montó en él y se afirmó apretando 
las rodillas. Un segundos después Demonio 
se había transformado en una verdadera 
furia. 

Lanzando un agudo ehillido saltó por los 
aires y descendió con un sacudimiento que 
estuvo a punto de tronchar. por la mitad 
el cuerpo del detective. En seguida comen- 


ZÓ el caballo a correr en torno de la plaza 


dando grandes saltos, sacudiéndose, enza- 
britándose, lanzando furiosos pares de co- 
ces, obligando al detective a saltar sobre la 
montura, siempre firme en los estribos, co" 
mo un muñeco de goma. 

Rex Ranger, con los dientes apretados yo 


el ceño fruncido, seguía en su sitio. Demo- 
sorpren- 
dido de que aque] hombre siguiera todavía 


nio relinchó furioso y sorprendido; 


sobre sus lomos. 


y 


e 


——Señor Ranger, ya ha oldo a nues- a 


AT 


2 
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. Con la rapidez del rayo volviose nacia un 
lado y cruzó la plaza zigzagueando, con la 
cabeza baja, resoplando de modo que: le- 
vantaba nubes de polvo. Después, con te- 
rrible rapidez, se encabritó, de nuevo y sa- 
eudió el aire violentamente con ambas ma- 
ros, permaneciendo de pie un rato más que 
suficiente para haberse librado. Los que mi- 
raban creyeron que el caballo iba a echarse 
en tierra hacia atrás, aplantando al jinete. 

Pero Rex Ranger no cedió a pesar de qué 
tenía el cuerpo dolorido de pies a cabeza. 
Demonio bajó las manos violentamente, se 
sacudió de nuevo, coceó, se revolvió en uno 
y otro sentido con la mayor violencia ima- 
ginable, Arqueó luego el lomo, juntando las 
patas y saltó varias veces relinchando fu- 


- 1r1oSs0, 


El detective de las praderas sentía que 
la cabeza le daba vueltas a consecuencia de 
todas aquellas sacudidas violentas pero era 
tal su tenacidad que no cedía absoluta» 
mente nada. : 

Los mejicanos cuchicheaban entre ellos. 
Muchos eran los hombres que habían mon- 
tado en Demonio pero ninguno había po- 
dido sostenerse en la montura mues de dos 
minutos. 

Demonio sentíase anonadado. No podía 
explicarse por qué razón seguía todavía 
aquel hombre encima de él. Volvió a lo de 
antes; a correr, a saltar, a sacudirse, a co- 
cear, o encabritarse y por último se arrojó 
sobre el polvoriento suelo dando un ruido- 
so golpe. 

En los ojos de Pedro Sánchez se vió un 
resplandor de contento. Rex Ranger, — no 
cabía duda, — había quedado aplastado de- 
bajo de Demonio. 

¡Pero no! El caballo se levantó y pudo 
verse al mismo tiempo que el detective de 
Jas praderas seguía en la silla igual que 
antes. 


Demonio dió un salto hacia adelante y 


corrió desesperado en torno de la plaza 
una y otra vez. Estaba cansado, cubierto de 
sudor y de espuma, casi vencido. 

Pedro Sánchez, furioso al ver el triunfo 

de Rex Ranger, castigó al caballo con su 
látigo en el momento en que pasó por de- 
lante de él. Luego, dominado por un re- 
pentino terror, corrió hacia donde estaba el 
caballo zaino del detective, montó en él y 
se dirigió a todo correr hacia las afueras 
de la ciudad. 
Rex Ranger vió que se escapaba. El vien- 
to fresco le había despejado un poco la ca- 
beza. Dejó que su negro caballo corriera 
un poco más a su gusto y después procuró 
doblegarlo a su voluntad. 

Demonio debía obedecer a su jinete. Con 
mano de hierro hizo que el caballo saliera 
de la plaza y se lanzara en desenfrenada 
carrera siguiendo la misma dirección que 
Sánchez había seguido. 

Pero Demonio resopláó y se paró, negán- 
dose a correr. Los mejicanos, creyendo que 
había concluído comenzaron a acercarse. 

E] detective dejó caer el rebenque sobre 
el anca del caballo una, dos, tres veces. 
Demonio resopló y se sacudió, La azotera 
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volvió a darle con fuerza y esta vez el ca- 
ballo salió hacía adelante, pasó por entre 
el grupo de mejicanos esparciéndolos en 
varias direcciones y cruzando otra vez la 
plaza, siguió por una estrecha calle y luego 
hacia la desierta planicie. 

Rex Ranger sonrió. Demonio se acercaba 
a Príncipe porque Príncipe no corría lo 
más rápidamente que le era posible más 
que cuando lo montaba su dueño. 


El caballo se acercó más y más al fugl- 
livo. Sánchez castigaba y espoleaba a su 
caballo con toda crueldad y Prínmeipe, en vez 
de correr más de prisa, menguaba la rapi- 
dez de su paso. 

Un fuerte silbido salió de improviso de 
los labios del detective. Ese silbido llegó a 
los oídos de Principe y el caballo se volvió 
al instante a pesar de los esfuerzos que 
hacta Pedro Sánchez por conseguir que si- 
guiera corriendo. Príncipe se dirigió a buen 
raso hacia su dueño. 

Dominado por el miedo el bandido saltó 
de la montura, rodó por el suelo, se levantó 
y echó a correr. Pero no pudo alejarse 
mucho. 

Príncipe se volvió hacia él rápidamente 
y el bandido gritó asustadísimo y dolorido 
porque el caballo- le clavaba los dientes en 
un hombro, sujetándolo. 


Fué una verdadera suerte para el bandido 
mejicano que Rex Ranger se encontrara 
cerca pues de no haber sido así el caballo 
le hubiera dado dentelladas hasta dejarlo 
sin vida. 

El detective de las praderas libró a Pedro 
Sánchez de los dientes de su caballo, lo ató 
de pies y manos, lo puso sobre el lomo de 
Príncipe y volviendo a montar a Demonio, 
— que estaba enteramente domado, — se 
dirigió a la frontera, cruzó el río Grande 
y pocas horas después entregaba su cautivo 
a las autoridades que habían solicitado su 
captura, cohrando la importante prima ofre- 
cida. 

Pudo decirse Rex Ranger en aquella oca- 
sión que si había ganado una buena suma 
de dinero no la había ganado sin fatiga 
pues se encontraba con el cuerpo dalorido 
a consecuencia de aquella terrible domada. 


EL MATCH DE BOXEO 


Dos millas al norte de Buff, la ciudad 
Cel Estado de Texas, existe una amplia 
hondonada con el fondo lso y llano y los 
costados en suave declive, formando eomo 
un circo natural, 

El fondo de esa hondonada había sido 
limpiado de arbustos y de cactus y un ring 
para boxeo bastante grande había sido ins- 
telado en una alta plataforma, Alí debían 
realizarse varias peleas en las que los bos+ 
xeadores se disputarían “bolsas'? de mayor 
(o menor importancia. 

El torneo de box de Buff constituía un 
suceso de grandísima resonancia y en aquel 
momento las dos laderas de aquel embudo 
natural estaban cubiertas de gente. Había 
allí curtidos ganaderos, vaqueros, domado- 
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res y cowboys procedentes de todas partes 
de la región. 

Constitulan un público rudo y burdo, tou- 
mada en conjunto, pues lo penoso de su 
existencia los hacía así; aún cuando, en su 
inayor parte, fueran hombres de buenos 
sentimientos y amigos del orden. 

Entre los eoncurrentés estaba Rex Ran- 
ger, el detective de las praderas, que ocu- 
paba uno de los asientos de junto al ring, 
al lado del sheriff y del juez. 

Había liegado el momento del match que 
constituía el mayor acontecimiento del d.a, 
— un combate a veinte rounds entre dos 
boxeadores de peso pesado que se disputa- 
rían el campeonato del estado de Texas y 
una “bolsa” de mil dólares. 

Una terrorífica gritería a la que se unie- 
ron los estampidos de muchísimos tiros de 
revólver al aire, saludó la entráda del cam- 
peón, el capataz de un ranch, hombre gl- 
gantesco que tenía aspecto de poder hun- 


airle la cabeza a un toro de uu solo puñe- 


tazo. 

Un momento después se produjo un nue- 
vo alboroto al presentarse el desafiante, un 
vaquero algo más joven que el otro, de ad- 
mirable musculatura y de rostro sonriente 
y agradable. 

Cumplidos los preliminares de costumbre 
sonó el gong, los “segundos” se retiraron 
del ring y los dos boxeadores avanzaron 
hacia el centro. La pelea comenzó reinando 
en el público el mayor silencio, 

El primer round no resultó muy intere- 
sante. Los boxeadores se estudiaban el uno 
al otro y procedían cautelosamente. 

El segundo round comenzó con un feroz 
ataque del capataz y dos veces el cowboy, 
-— a pesar de su rapidez y de su hábil de- 
fensa, — rodó por el suelo. La segunda vez 
llegó el juez a contar hasta ocho. El púbiico 
partidario del capataz rugió de entusiasmo. 

Durante la última parte de ese round, 
el capataz casi puso knock-out al cowbofy 
pero éste se cubrió hábilmente y un mo- 
mento antes de que sonara el gong lanzó un 
“hook” de izquierda que bizo temblar al 
campeón de pies a cabeza. 

Comenzó lentamente el tercer round pero 
casi a la mitad el cowboy atacó en forma 
tan brillante que los espectadores experi- 
mentaron una gran sorpresa. Los golpes que 
daba el cowboy se oían en medio del silen- 
cio reinante. 


El cowboy, fué acentuando su ofensiva 6 


hizo retroceder a su contrario hacia uno y 
otro lado del ring, le hizo caer dos veces, 
pero el round terminó en el momento en 
gue el cowboy era arrojado fuera de las 
sogas del ring por un formidable golpe del 
capataz. 

Ese golpe hubiera puesto fin al match 
en lo que al joven se refería si en aquel 
momento no hubiera sonado el gong. 

Todos los espectadores, incluso Rex Ran- 
ger, creflan que el cuarto round traería com 
£l la derrota del cowboy porque volvió a su 
asiento en lamentable condición al parecer 
y casi mareado. Pero con soberbia habili- 
dad no sólo consiguió que no lo derrotaran, 


Rex Ranger 


sino que logró también recobrar rápidamente 
sus energías, 
-—¡Uno de los mejores encuentros dt 


pesos pesados que he visto en mi vida! — 


opinó Rex. Ranger. 

El sherift gruñó asintiendo y luego. Ai 
una exclamación al ver que el puño izquier- 
do del cowboy había logrado burlar la guar- 
dia del capataz y golpearle en la mandíbu- 


la, rozándole y errándole el darle en la A 


nariz por una insignificante distancia, á 
De todos modus el golpe fué tan fuerte 


que desplomó al capataz y en esta ocasión 


fué también el gong el que lo salvó de ser 
declarado perdedor. 


La situación de ambos combatientes el 


taba equilibrada al llegar al sexto round, 
pero al terminar éste ambos boxeadores 
inostraban señales de cansancio. 

El capataz comenzó el siguiente round 
atacando de tal modo que hizo retroceder 
al cowboy hacia las cuerdas. Pareció ine- 
vitable la derrota del joven. 

—iYa lo has vencido, Joe! — gritó uno 
de los partidarios del campeón. — ¡Véncelo 
de una vez! : 

La exitación estaba a una temperatura 
de fiebre. Hasta el sheriff, hombre viejo y 
taciturno y de cara tosca, se había puesto 
de pie y gritaba, aplaudía y pataleaba ceo- 
mo los jóvenes,- 
del capataz. 

Pero de improviso, 
de las cuerdas, y atacó a su eontrario co- 
mo torbellino. Lo que siguió se realizó con 


tanta rapidez que en vano se hubiera in- 


tentado seguirlo en todos sus detalles. Se 
cyó dos golpes de puños uno en seguida 
del otro y ante el asombro de todos los es- 
pectadores el campeón se encogió y. rodó 


: por_el piso del ring sin conocimiento, 
“knocked-out”., : 
m TRAS DE LA DILIGENCIA 


Los aplausos que saludaron al yenceuor 
acallábanse ya cuando el organizador de la: 
pelea y el sheriff llamaron a Rex Ranger. 
ararte. 

—Mire, Ranger, usted va a tener mucho 


de que ocuparse aquí, — dijo el sheriff. — 
Mi dependiente y sustituto, que ha actuado 
como secretario del organizador del torneo 


pugilístico de hoy, ha desaparecido con to- 
do el dinero de los premios, Fué esta ma- 
fiana al banco a sacar el dinero y debía 


haberlo traído al ring para repartirlo. Hace 
ya más de una hora que debía haber llega- - 
Go, pero no se le ha visto por parte alguna. 


—¿Y usted 
hufr con todo 
Ranger. 


cree que ha sido capaz de 


—No; no lo creo capaz de eso, — exela- 
mó el sheriff. — Es un hombre honrado y 


correcto digno de toda” mi consideración. 


Pero temo que le haya sucedido algo malo. 
Por eso quisiera que usted luviera la bon- 
dad de averiguarlo. El vencedor en el match A 


de fondo ha pedido ya que se le en 


manifestándose en favor 


el cowboy se separó 


el dinero? — preguntó Rex , 


pos 
mE 


sus mil dólares y yo he tenido. que “decirle a 


que espere. Si llego a decir aquí lo que ha 


POMO A MES Y A 


pasado de fijo se arma un alboroto de la- 


mentables resultados. 

-—Dígale al vencedor que los premios se- 
rán abonados todos a la vez cuando haya 
terminado de realizarse el programa de la 
fiesta, dijo Rex Ranger. — Mientras 
tanto, que siga desarrollándose el progra- 


— 


ma. Voy a investigar inmediatamente. 


El detective de las praderas se alejó del 
circo natural donde se realizaba el torneo, 
raontó_a caballo y seguido de Venado Rojo, 
su ayudante, el jovencito piel roja, se alejó 
camino de la población de Buff, 

No habían avanzado aún media milla 
cuando vieron, a un lado.de la huella un 


C.- 
— 

> 
Y 


Demonio se transformó 
Ranger, 


caballo sin jinete que pacla tranquilamen- 
te. Rex-Ranger se apeó a su lado. Las rien- 
das colgaban del cuello del animal, lo que 
hacía suponer que su jinete había sido arro- 


-jado por encima de la cabeza del caballo al 


dar éste un repentino y funesto tropezón. 

Ulteriores investigaciones revelaron la 
existencia de un tajo profundo en el asiento 
de la montura. 

—Me parece que el que iba montado en 
este caballo fué sacado de él violentamente 
y que ese tajo lo hizo con la rodaja de una 
de sus espuelas, — dijo el detective de las 
praderas. 

Pero ¿era aquél el caballo del sustituto 
del sheriff? Rex Ranger no lo sabía. 
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Venado Rojo tomó de la rienda aquel ca-. 
hallo”y los dos, — el detective y su ayu- 
dante, — siguieron hacia Buff deteniéndosa 
de vez en cuando para examinar las huellas 
del fugitivo, 


A unos tres cuartos de milla de la po- 
blación Rex Ranger volvió a apearse y exa- 
minó de nuevo y detenidamente las hue- 
llas. Allí encontró señales de que algo había 
sido arrastrado por el suelo, 


No pudo dudar de que se trataba del cuer- 
po del dueño del caballo que habían encon- 
trado sin jinete. El hombre debía haber sido 
enlazado a traición, arrancado violentamen- 


en una verdadera fiera, al sentir sobre la montura a Rex 


te de su montura y arrastrado a través de 
la huella. 

El detective de las praderas se internó 
entre los peñascos que flanqueaban un lado 
del camino y pocos momentos después en- 
contró desmayado al sustituto del sheriff. 

Tardó un rato en conseguir que recobrara 
los sentidos pues, según parecía, se había 
golpeado la cabeza contra el suelo. Cuando 
estuvo en condiciones de poder eontestar 
a las preguntas que se le hicieron, todo lo 
que pudo comunicar al detective de las pra-= 
deras fué que había sido enlazado y arran- 
cado de su caballo por medio de un vio- 
lento tirón, siendo luego arrastrado por el 
guelo cruzando el camino. Sólo habla visto 
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a su asaltante durante un momento, pero 
había logrado ver que era un hombre alto, 
corpulento y de barba negra. 

Venado Rojo, — tan hábil en la investi- 
gación de rastros difíciles de hallar, — 
consiguió dar con las huellas del ladrón y 
se dió cuenta, de que se dirigían a la ciu- 
dad. El asaltante se hallaba a pie. 
. —Mejor será; que vaya usted al circo 
donde se realiza. el torneo, si es que se sien- 
te con fuerzas, suficientes amigo mío, — dijo 
el detective al sustituto del sheriff. — Dí- 
gale allí a su jefe que sigo la pista del la- 
drón y que haré todo lo posible por pren- 
der a ese canalla, 


Aun me siento un poco mareado, —- dijo 


el sustituto del sheriff montando en su ca- 
ballo dificultosamente — pero creo que el 
aire me despejará y podré llegar sin tropie- 
zo. ¡Siga usted su investigación y ojalá ten- 
ga buena suerte! 

Dicho esto, el detective de las praderas 
montó también a caballo y siguió el rastro 
del ladrón, seguido del indiecito. 

Siguieron la pista hasta la población de 
Buff, pero antes de llegar a donde comen- 
-zaban las casas, Rex Ranger sospechó cua- 
les habían sido las intenciones del ladrón. 

A las doce dei día una diligencia había 
salido de Buff para la más cercana punta 
de rieles del ferrocarril, situada a cuarenta 
millas de la población. Rex Ranger supuso 
que el ladrón habla tomado la diligencia 
y estaba en lo cierto. Averiguó en la ofl- 
cina donde despachaban los boletos para la 
diligencia y alí le dijeron que efectivamen- 
te, un hombre. alto, corpulento y de barba 
megra, desconocido en la localidad, se ha- 
bía presentado dos o tres minutos antes 
de la partida del coche y había tomado pa- 
saje para punta de rieles. En la diligencia 
sólo iba otro pasajero más que llevaba a su 

cargo varias valijas del correo, 

Rex Ranger no perdió más Mempo, Degz- 
pués de apretar un poco más la cincha de 
st montura montó a caballo y se alejó. al 
galope. 

La iiscneta llevaba una hora de venta- 
ja, asi-que los momentos eran preciosos. El 


detective tenía: que correr lo más rápida- 
había de alcanzar a la' 


mente posible si 
diligencia, detener al ladrón y recobrar el 
'Ainero robado para volver a donde se rea- 
lizaba el torneo de box, antes de que la 
fiesta hubiese terminado. 

Por suerte el detective de las praderas 
conocía muy bien la ruta que seguía la di- 
ligencia y conocía además varios caminos 
de atajo — gendas por donde podía pasar 
un caballo pero no un rodado, — que acor- 
taban bastante el camino y por consiguien- 
te le permitían ganar tiempo. 

Después de cruzar un desierto arenoso y 
de pasar por una zona árida de cactus y 
piedras, el detective tomó «de nuevo el ca» 
mino de la diligencia. Príncipe avanzó ve- 
lozmente ganando terreno con paso largo y 
“acompasado. 

Venado Rojo, montado en su valiente po- 
ny corría a éorta distancia detrás del de- 
tective. 2 
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paso muy angosto. 


tiro con el propósito de demostrarle al hom». e 


gencia, sin poder pasar mientras ola el Tu 
do de los pasos de los caballos que se ale- 


Al cabo de un rato, en el HOME to en 
el detective de ias praderas salía de 
cañón de altas paredes de roca, yió a 
diligencia a media milla de distancia, en 
el mismo instante en que entfaba en un 


Este paso tenía tres. OS de ELO Y 
sólo. era unas pulgadas más ancho que la 
diligencia. Las paredes de ambos costados 
eran verticales, inescalables y de tres o cua- 
trocientos pies de altura, según los sitios. 

Rex Ranger entró en aquel paso poco 
después de haber entrado la diligencia. Rá- 
pidamente iba disminuyendo la distancia 
que le ado del pesado y pon 
vehículo. Só 

Pudo ver en aquel od que óL coche. 
sólo llevaba un pasajero en el exterior, un 
hombre grande, corpulento que iba senta- 
do en el pescante junto al conductor. Rex 
Ranger le gritó al conductor que se detu- 
viera pero la única respuesta que obtuvo so 
fué un par de tiros del pasajero que movió 
la cabeza negativamente con toda energía. a 

El detective de las praderas disparó un 


AN de 
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bre aquel que estaba decidido a todo. Un 
instante después Rex Ranger vió que el ed 
sajero le daba un golpe al conductor y 
luego lo arrojaba con toda tranquilidad del o 
pescante al suelo. 
El canalla desapareció entonces de la 5 
vista del detective y Rex Ranger pensó 
acertadamente que el hombre habla descen= 
dido del pescante y se había montado o 5 
uno de los caballos. NES 
El detective de las pad rara to 08 
do lo más posible a su caballo. Príncipe 
resopló y avanzó a saltos de tal modo quesos 
poco después se encontraba junto a la dd da 
de la diligencia. ca 
Pero Rex Ranger. llegó a tiempo para 
evitar que se escapase el ladrón. La diligen- 
cia comenzaba a detenerse porque el hom 
bre había cortado los arreos del tiro y ca- 
balgaba en uno de los caballos arreando 
los otros delante de él. 
Debido a lo estrecho del pasaje. Red q 
ger no podía pasar a caballo ni de. un ní 
de otro lado del vehÍculo. : S 
Tuvo que quedarse a un lado: de as d 


jaban del otro lado. 
LA VALENTIA DE VENADO ROJO 


Rex Ranger apretó los dientes y le” bel 
Maron los ojos de modo extraño, cuando 
llegó a sus oídos la risa burlona del ladrón A 
que se escapaba. ON 

—¡Hay que mover el venta lo más 
pronto posible! — dijo én el momento en 
que el desdichado conductor se acercaba 
cojeando hacia él. — Hay que hacerle re- 
troceder hasta el comienzo del paso, de 
riuodo que deje sitio para que pueda pasar + 
mi caballo. ts 

Descendió de: su caballo y desenrolló sl an 
Jazo que llevaba en la montura. Ató un ex-= 
tremo al eje de atrás «de la diligencia a 


q | E o ON de 


Moo o, 


mientras el conductor movía la lanza danao 
«dirección al vehículo, Rex Ranger hizo que 
los dos caballos tiraran del coche hasta llo- 
-«varlo a un sitio donde el paso era suficien- 
temente ancho para que Príncipe pasara, 
¿— aun cuando no muy cómodamente, — 
entre el vehículo y la pared. A 
=. —Si la suerte me favorece pronto tendrá 
usted aquí sus caballos, — dijo Rex Ranger 
al conductor mientras desataba el lazo. 
Después se volvió buscando con la mirada a 
Venado Rojo. — ¿No ha visto por ahí al 
-indiecito? — preguntó. e 

—Si, le ví que pasaba gateando- por de- 
bajo del coche, hace un. rato, — contestó 

En realidad Venado Rojo se hallaba ya 
a bastante distancia, camino adelante y 


no 
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Venado Rojo se proponía detener al la- 
drón de algún modo mientrag esperaba la 
llegada de Rex Ranger. Er hecho de que el 


pillo fuera tres veces más grande que él no 


la importaba absolutamente'nada al valien- 


te muchacho. 5 


Siguió cabalgando. El ladrón trató de ba 


Sarlo del caballo a tiros pero él indiecito se 


acostó sobre el cuello de “su caballo y no 
¡evantó la cabeza hasta que estuvo casi en- 
cima del hombre. Entonces, con asombrosa 
agilidad, el indiecito se levantó, se puso 
de pie sobre el caballo, mantúvose en equi- 
librio unos segundos y luego se lanzó como 
un proyectil sobre el ladrón. 
El pillastre lanzó un grito de sorpresa. y 
do furor a la vez, perdió el equilibrio y cayó 


” 


¡Ya lo has vencido Joe! — gritó uno de Jos partidarios del capataz, 


avanzaba a trote indio con bastante ra- 
pidez. y 

- Al indiecito se le había ocurrido de re- 
jente que el fugitivo no seguiría mucho 
tiempo con la molestia de los tres caballos 


que llevaba de más. Y Venado Rojo tenía 


razón. A una milla del sitio donde había 


dejado la diligencia se encontró con los tres 
caballos, abandonados por el. ladrón. 

- Montó en uno de los caballos y continuó 
en persecución del fugitivo a galope tendi- 
do. Veinte minutos después distinguió al 
ladrón a media milla delante de él, mon- 


. tado en un caballo que cojeaba. De un mo- 


do o de otro el caballo del coche había su- 
frido un accidente que lo había dejado 


_ MANCUa 


a 


del caballo por un costado. Dió un golpe 


sordo en tierra, con el muchacho encima. 


Durante un momento permaneció entera- 
mente inmóvil, después, mediante un movi= 
miento convulsivo, se volvió, librándose del 
indiecito. Un instante. después abrazaba a 
Venado Rojo con la fuerza de un oso. 

—i¡Lo voy a despachar de una vez por 
todas, cachorro de tigre rojo! -— gritó, fu- 
rioso, el ladrón. : 

El indiecito forcejeó y peleó, pataleando 
y arañando como un gato montés y a pesar 
de sus fuerzas, el hombre tardó un rato en 
conseguir echar al suelo al muchacho. El 
ladrón apretaba cada vez más y poco a poco 
se iba debilitando la resistencia de Venado 
KojO0. ao 
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Entonces, — con una matigna expresión 
en su curtido y barbudo rostro, — el la- 
drón comenzó a arrastrar al muchacho hacia 
el borde de un profundo precipicio. Venado 
Rojo hizo en aquel momento un último es- 
fuerzo por soltarse. 

En aquel mismo instante se oyó un estam- 
pido de arma de fuego. El ladrón lanzó un 
grito de dolor y cayó hacia atrás. Una bala 
le había atravesado el brazc. 

Lanzando una maldición al mirar hacla 
atrás y ver a Rex Ranger que se acercaba 
al galope. Dándose cuenta de que ya no 
tenía escapatoria decidió descargar su (fu- 
ror contra el indiecito. 

En el momento en que Venado Rojo se 
levantaba del suelo maltrecho y dolorido, 
respirando jadeante el canalla avanzó y le 
dirigió un feroz puntaple. 

Si el golpe le hubiera alcanzado Venado 
Rojo hubiese caído rodando por el precipi- 
cio, pero mediante un salto lateral el in- 
diecito evitó que el ladrón lo tocara. 

Rex Ranger llegó de regreso al circo don- 
tle se celebraba el concurso de boxeo pre- 
cisamente en el instante en que terminaba 
el último de los encuentros del programa. 

Los vencedores de los distintos matches 
se hallaban reunidos y pedían el dinero de 
sus premios. Como no se les entregaba c€o- 
rrió la voz de que todo el torneo era una 
farsa y el ambiente se caldeó de tal modo 
que se temió un desagradable alboroto. 

Con seguridad se hubiera producido una 
protesta sangrienta si en aquellos momen- 
los no hubiese legaco el detective con su 
prisionero. 

Pero Rex oe dominó el tumulto pre- 
sentándose decididamente en el ring y en- 
teró a boxeadores y concurrentes de todo 
cuanto había sucedido, 

Después se procedió al reparto de las 
“bolsas” y todo fué júbilo y gritería. Rex 
Ranger fué aplaudido y saludado con va- 
rias descargas cerradas de centenares de 
revolver. 

EL RANCH ASALTADO POR LOS PIELES 
EOJAS 


“Si mí memoria no me engaña, hijo milo, 
debemos encontrarnos a corta distancia del 
ranch del Triánglo. El establecimiento ga- 
nadero del viejo Josh Bailey queda en lo 
profundo de un valle”. 

El que hablaba era Rex Ranger, el detec- 
tive de las praderas y se dirigía a Venado 
Rojo su ayudante, el jovencito indio, que 
gruñó en respuesta a las palabras de su 
jefe. El muchacho piel roja no hablaba más 
que cuando era absolutamente necesario 
hacerlo. - 

Hacía largo tiempo que el detective de las 
praderas no visitaba aquella parte del Oes- 
te. Se dirigía a la ciudad de Delway, pero 
sin darse cuenta se había extraviado y has- 
ta una media hora antes de la puesta del 
go! no volvió a dar con su rumbo, 

En la pradera reinaba la oscuridad y el 
silencio. Fuera del golpear de los cascos de 
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los caballos en el suelo y de algún grito de 
log perros de las praderas, la tranquilidad 


era completa. Arriba miles y miles de es- y 


trellas titilaban en la aterciopelada oscu- 


tidad del cielo, pues la luna no había sa 


lido todavía. 


Durante un largo rato Rex Ranes y el 3 
índiecito cabalgaron en silencio envueltos 
en la oscuridad. Los caballos sublan por 
una cuesta y al cabo de un cierto tiempo 
cstuvieron en la cumbre de una cuchilla, 

Rex Ranger esperaba ver desde aquella 
altura algo del ranch del Triángulo, así que 


detuvo a su caballo y miró hacia lo pro- a 


fundo del valle, del otro lado de la cuchi- 
la. Pero no distinguió luz alguna. 


Rex y su ayudante siguieron por la in. 
alta de la cuchilla y de repente el detective 


de las praderas se sintió sobresaltado al oír 
cl inconfundible estampido de un tiro de 


rifle procedente de lo profundo del valle. ! 


Volvió el detective a detener a su caballo 
y mirando hacia el lugar del fondo del valle 


de donde había llegado el ruido del' tiro, 


oyó nuevas detonaciones y alcanzó a ver pa 


togonazos de los disparos. 


Rex Ranger frunció el ceño, preocupado 


y pensativo. 


—Algo anda mal por alli abajo, hijo mío, 


— dijo. — Y si no es en el ranch del a. 
gulo debe ser muy cerca de él. 

Comenzó el difícil descenso hacia el e 
Tuvo que descender con cautela porque el 
terreno era inseguro. 

En la hondonada continuaba el tiroteo y 


a medida que descendía Rex Ranger empe- 
26 a oír gritos salvajes y ea estreme- 


cedores. 


Rex Ranger se detuvo om herido mo- 
mentáneamente por una bala. 


— ¡Diablo! — exclamó. — ¡Son gritos de 


guerra de los pieles rojas! ¿Qué demonios 


andan haciendo los pieles rojas en liber- e 


tad por estos sitios? 


Un momento después tuvo la re : 


ción de que se trataba efectivamente de in- 


dios. En la hondonada del valle se vió bri- 


llar una luz. Fué como una línea luminosa 


que cruzó el aire. A aquella primera llama- 
rada siguió otra y otra y luego muchas más 


en rápida sucesión y cruzando todas el aire 
con el mismo rumbo. 

Aquellas llamas alumbraron el paisaje y 
permitieron que Rex Ranger distinguiera la 
silueta de la casa del ranch, los galpones y 
los corrales. 

— ¡Son flechas 


incendiarias, oe de 


Cijo Venado Rojo y el detective: notó que el 
indiecito estaba muy excitado. Su sangre 
de indio que conocía y apreciaba las ven- 


tajas de la civilización se rebelaba contra 
jos de su raza que en vez de acogerse a los 
beneficios de esa civilización hacían a los 
blancos una guerra de crimen y de rapiña. 

Cruzaron la oscuridad de la noche más y 


más rastros de llamas algunos de los cua= 
les parecieron caer sobre la casa del ranch. 


y sus dependencias. 


Abandonando su calma de costumbre al 


ver aquel espectáculo horrendo que traía a 
su memoria los salvajes y cruentos comba- 


tes de tiempos atrás en los cuales los Cco- 
lonos tenían frecuentemente que defender 
la vida contra los ataques feroces de los 
indios rebeldes, ladrones, asesinos e incen- 
diarios. Rex Ranger, firme en su montura 
miró fijamente hacia el fondo del valle como 
si se viera envuelto en las amargas y trági- 
cas escenas de una horrenda pesadilla. 

Pero de repente fué sacado de su ensue- 

ño y vuelto a la horrible realidad por una 
erorme llamarada que surgió de la casa del 
ranch. Las flechas incendiarias habían pren- 
dido fuego a la casa de Josh Bailey. 
Al resplandor del fuego que teñía de rojo 
el cielo nocturno, Rex Ranger vió las Oscu- 
ras siluetas de los indios coronados de plu- 
mas que empuñaban tomahawks cuyas ho- 
jas relucian a la luz del incendio, alcan- 
zando a ver también el brillo de los caños 
de los rifles. 

—¡Los demonios rojos! exclamó el 
áetective de las praderas. Taloneó a su ca- 
ballo y Príncipe se lanzó cuesta abajo con 
la rapidez del rayo. 

Corriendo el riesgo de romperse Una 
pierna o de desnucarse si rodaba el caba- 


— 


3Mo, Rex Ranger apresurá el paso de Prin- 


cie y descendió a galope tendido. La for- 
tuna le favoreció porque legó al fondo del 
valle sin haber sufrido accidente alguno. 

Cuando estuvo cerca de la casa del ranch 
se enconiró con un verdadero Pandemo- 
nium. A los escalofriantes alaridos de los 
salvajes se unía el chasquido de las llamas 
y los estampidos de los tiros de rifle y de 
revólver. s 

Josh Bailey y sus cowboys se defendlan 
vigorosamente a pesar del incendio porque 
el techo de la casa del raneh era presa de 
ias llamas y los galpones y los demás edi- 
ficios ardían también. 

Príncipe avanzó por un camino bien cui- 
dado, seguido de Venado Rojo montado en 
su pony. Densas nubes de humo acre les 
envolvían el rostro ahogándoles y hacién- 
doles llorar los ojos, pero esto no les de- 
tuvo. 

De repente la figura de un indio se pre- 
sentó de un lado del camino veinte yardas 
adelante de los los jinetes y lanzó un grito 
de alarma dirigido a sus compañeros. 

El revólver dei detective de las praderas 
entró en acción y el indio cayó de bruces 
a, suelo... 

Pero los demás rojos habían oído el grito 
de adverteneia e ignorando cuántos eran Jos 
hombres que llegaban en auxilio de los del 


-ranch, lanzaron agudos gritos de desaflo y 


ecrrieron en procura de sus caballos. 
El revólver de Rex Ranger volvió a hacer 


fuego y mordió el polvo otro piel roja; pero 


a todo esto ya estaba casi a nivel con los 
pieles rojas que se alejaban en sus peque. 


_fios pero rápidos ponies y que no tardaron 


en perderse en Ja oscuridad, muriendo sus 
gritos de desafío a la distancia. 

Rex Ranger volvió su caballo en el mis- 
mo instante y galopó por el camino, que 
tenía a ambos lados los altos cercos de los 
corrales. 

AMí pudo Ver la salvaje e inútil destruc- 
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ción realizada por los indios. Los edificios . 


exteriores estaban enteramente envueltos en 
llamas; la casa del ranch se hallaba como 
bajo un palio de fuego. 

Unos segundos después entraba Principe 
en el patio y casi al mismo tiempo hicieron 


fuego dos rifles, pasando las balas muy 
cerca de la cabeza del detective, 

—¡ Alto, Josh! — gritó. — ¡Los indios 
3e han ido ya! 

—¿Quién es usted? — gritó una voz 


gruesa y ronca desde detrás de una ventana 
cerrada: 

— ¡Rex Ranger! — contestó el detective 
Ge las praderas. 

Se oyó el ruido que hicieron al quitarlas, 
las trancas que sujetaban la puerta delan- 
tera de la casa del ranch. Se abrió la puerta 
y por ella salió el viejo Josh Bailey junto 
con su esposa, su hija y varios cowboys. 

Todos, -— o casi todos, — tenían la ropa 
chamuscada por las chispas que habían cal- 
do del incendiado techo; todos tenfan el 
rcstro ennegrecido por el humo del incen- 
dio y el de la pólvora de los disparos. Dos 
de los cowboys tenían la cabeza vendada. 

Salieron de la casa en el momento real- 
mente oportuno. Cuando el último de los 
cowboys salía de la casa, el techo de la 
mísma se hundió con estrépito y un chu- 
basco de llameantes chispas llenó el aire, 
extendiéndose varias yardas en torno de la 
casa del ranch. 


UN JURAMENTO DE REX RANGER 


Lo único que indicaba que allí había es- 
tado el ranch de Josh Bailey eran los cercos 
de los corrales. De las casas no quedaban 
riás que montones de restos carbenizados. 
No era posible distinguir qué había sido, de 
todo aquello, la casa habitación, la casa del 
personal, los almacenes o las caballerizas. 

Josh Bailey se sentía enteramente aba- 
tido. 

En torno de una hoguera que habían en- 
cerdido en lo que antes era el patio del 
ranch, el viejo ganadero estaba sentado 
junto con su esposa y su familia; forma- 
ban un cuadro patético de dolor, de enojo 
y de angustia. 

Al mirarlos, Rex Ranger juró que no des- 
cansaría hasta haber capturado a Lobo Ne- 
gro, — pues así se llamaba según había 
podido verlo, — el jefe de aquel grupo de 
indios que pretendía hacer que renacieran 
en tiempos modernos, las horribles guerras 
cntre rojos y blancos. 

—Hace ya un mes que Lobo Negro y Su 
tribu han salido del límite de la reserva 
que les fué ooncedida por el gobierno y 
lanzándose al '““sendero de la guerra” como 
dicen, asaltan y roban log establecimientos 
de los blancos, — dijo el capataz del ranch. 
— “Incendio y robo” es su lema. Se pre- 
sentan en los establecimientos de campo por 
la noche y si no se les entrega todo lo que 
piden, incendian los edificios. Tres han sido 
log establecimientos que, sin contar éste, 
han sido arrasados por ellos. Cuando esos 
coyotes de rojos se presentaron esta noche, 
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Josh resolvió hacerles frente y. todos deci- 
dimos acompauarie. Los hubiéramos vencl- 
du sí no hubiera sido por el incendio. 

—¿Pero no na logrado nadie. averiguar 
dónde tienen su guarida? -— o Rex 
Ranger. 

—De eso se está ocupando una. tropa de 
caballería y artilleria en el cañón de Mur- 
dock y esa tropa ha esparcido .Ojeadores 
por todas partes, — contestó. el capataz 
despreciativamente. — ¡Gente inútil por 
completo! ¡Ni uno de sus exploradores se- 
ria capaz de encontrar y seguir las huellas 
de un rebaño de elefantes! 

Todos estaban de acuerdo — —gegún pudo 
colegirlo Rex Kanger, — en que era de vi- 
tal importancia apresar a Lobo Negro y a 
sus secuaces lo antes posible. Cundía el pá- 
nico por toda la región y estaban alarma- 
dísimos los ganaderos que hasta entonces 
se habían librado de las atenciones de 
aquella banda de foragidos rojos. 

Sin embargo, tuera de atender lo mejor 
posible a la comodidad del viejo Josh y de 
su esposa, Rex Ranger no podía tomar nie- 
dida alguna hasia que amaneciera. Se en- 
volvió en su manta, se echó en el suelo y 
durmió durante un par de horas. Al apa- 
recer el primer rayo del sol del mediodía, 
Venado Rojo y él se hallaban ya montados 
a caballo. 

Unos pocos minutos le bastaron a Venado 
Rojo para encontrar las huellas de los 1n- 
dios asaltantes, ladrones e incendiarios. Pe- 
ro eso ya lo habían hecho otros. La dificul- 
tad no consistia en hallar el comienzo de la 
pista, consistia en seguirla, porque Lobo 
Negro y su banda procuraban por todos los 
medios posibles, utilizando todas las astu- 
cias que su habilidad y su práctica les dic- 
taban, para borrar 
modo la huella de su paso. 

Venado Rojo se adelantó al detective y 
milla tras milla siguió aquella pista, apeán- 
dose de vez en cuando para examinar de 
más cerca las huellas, que de repente resul- 
taban invisibles hasta para los persplcates 
ojos del indiecito y del detective de las pra- 
deras. 

La huella de los indios se dirigía lucia 
la escarpada y dificultosa zona montañosa 
de los cañones. Aquella zona montañosa 
estaba erizada de dificultades y cada vez fué 
más ardua la tarea para el jovencito piel 
roja. Sin embargo, si en una ccasión ver- 
día por completo todo contacto con la pista, 
al cabo de un rato de observación lograba 
— mediante su maravilloso instinto, — en- 
contrarla algo más adelante. 

Fué en lo profundo de un tenebroso ca- 
ñón donde perdió por completo la pista. 
_Desapareció de modo ¡inexplicable y cuan- 
do, después de una hora o tal vez más, de 
observación y estudiar el terreno, Venado 
Rojo no corsiguió hallar de nuevo el rastro, 
Rex Ranger llegó a la conclusión de que 
tenía que ser en algún sitio secreto y oculto 


de aquel cañón donde tenían su guarida los 


pieles rojas rebeldes y ladrones. 
- Esta opinión del detective de las prade- 
ras se vió confirmada nara después, cugn- 
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do Rex Ranger llegó a un sitio donde habí. 
una enorme roca en forma de huevo que 
tapaba una abertura que había en la pared 
áe piedra de uno de los lados del tenebroso 
y profundo zanjón. ' E 

Era aquella una piedra movediza; se mo= d 
vía en cuanto se la tocara aun cuando fue-. pa 
ta con una sola mano y a pesar de que Los en 
ua muchas toneladas de peso. -...: 5 TA 

Rex Ranger, convencido de que era: per di 
ahi por donde desaparecían Lobo Negro y 
sus ecuaces, empujó el peñasco. lateralmen-== 
te. La roca se movió sin dificultad alguna, 
dejando descubierta la entrado a un ene 1% 
al que servía de puerta. eN 


UNA TERRIBLE LO | 


El detective de las praderas se diriglo 
a donde había dejado su caballo para to- 
mar el lazo de la montura y estaba desa- 
tándolo cuando oyó un grito. de dei a 
cia de Venado Rojo. ee Pe 

Rex Ranger volvió la “cabeza y en el a 
mismo momento oyó el ruido de los cascos 
de un caballo en marcha. E 

¡El ruido procedía de detrás de a piedra 
movediza, que era la puerta del túnel! a 

Venado Rojo y el detective de las. prade: 
ras procedieron en seguida a ocultarse, Se- 
gundos después vieron que la roca, se mo 
vía hacia un lado lentamente primero y 
luego más y más ligero hasta que se inclinó 
tanto que cualquiera hubiese dicho que. se 
a rodar hacia el fondo del cañón. : 

Luego, de repente, por el hueco que ha- 
bía quedado expedito, apareció un piel roja. e 
a Caballo. El caballo saltó con la agilidad 
de un gato al salir del agujero del túnel. 

Cuando el caballo asentó sus cuatro pu-. 
tas en el pedregoso suelo del. cañón el" lazo 
que Rex Ranger había sacado de la mon-- 
tura de Príncipe se extendió por el aire Y a 
enlazó al jinete en tal forma que un ins- ce 
tante después era arrancado de su cabal di 
gadura. 

Pero antes de que Rex Rabset y Venado d 
Rojo pudieran evitarlo, el indio lanzó un 


grito de alarma dirigido a sus camaradas. 


Rex Ranger lanzó una imprecación y sacó : 
el revólver. Los indios no podían pasar por e 
el hueco que tapaba la piedra más que de 
uno a uno. Se ocuparía de ellos. a medida 5 
que fuesen apareciendo. 

Ese plan hubiera podido ser ejecutado 
con toda facilidad a no impedirselo el he-== 
cho de que todos los indios no estaban es- 
condidos en aquella secreta madriguera. E 

Como en respuesta del grito de alarma 
de su capturado camarada cuatro de los 
pieles rojas aparecieron por el extremo del 
cañón, situado a media milla Se la piedra 
movediza. | 

En consecuencia lo más seguro para Rex E 
Ranger era buscar refugio en la corte E de 
así lo hizo. | Ps 

Tanto él como venado Rojo" ge diriglo= 
ron por el cañón a todo - correr. 

En un asombrosamente breve espacio de 
tiempo todos los indios: estuvicron en su pao 
persecución anllando foribundos. NO 


ie á 


y 
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allo. La persecución podía ser larga y 
rdua y el detective de las praderas no 
vería cansar a su caballo en las primeras 
villas. 


Lobo Negro y su gavilla de vociferantes 


dios le seguían a un cuarto de milla de 
istancia. Rex Ranger huyó por el cañón, 


arriendo luego cuesta arriba por una ,lá- 


ra y después por la ondulante llanura de 
na pradera. 


Poco a poco los indios fueron acercáni- 


ose a Rex Ranger, pero éste no apresuró 
-su caballo, 

Hasta que el tectiva de las praderas 
¿nsideró que se hallaba al alcance de un 
ro de rifle no trató de que su caballo co- 
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Al acercarse al ranch, 


ese más de prisa. Príncipe se adelantó 
n esfuerzos y luego siguieron corriendo de 
:e modo perseguido y perseguidores. 
Venado Rojo, — de acuerdo con las ór- 
enes que Rex Ranger le había dado, — ha- 
la desaparecido sin que nadie se fijara en 
l, pues el detective de las praderas sabía 
ue el pony del indiecito no hubiera podi- 
o salir vencedor en aquella persecución. 


Orientándoso por la posición del sol, Rex 
anger volvió hacia la izquierda dirigién- 
ose hacia una abertura que había en una 
lta cuchilla a corta distancia delante de 
. Los indios hicieron grandísimos esfuer- 
)s, procurando alcanzarle, pero Rex Ran- 
er taloneó a Príncipe y éste aceleró tanto 
1 marcha que frustró el propósito de los 
leles rojas. 

¡Llegó Rex Ranger al pie de la cuchilla 
el detective de las praderas se internó en 
n estrecho desfiladero. 

Una rápida mirada hacia atrás fué sull- 
lente para que Rex Ranger se diera cuenta 
e- que los caballos de los indios empeza- 
an a fatigarse. En vista de eso menguó la 
aApidez del andar de su caballo. Los indios, 
l ver que disminuía la distancia que los 
paraba del detective de las praderas, lan- 
aron alaridos de triunfo. Una vez más dis- 
araron sus rifles contra A fugitivo. sin el 
anzarlo, 


E 
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Rex Ranger contuvo el impulso de su Caá- 


sus rojos perseguidores. 
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Cuando no había entre ellos más de cin- 
Cuenta yardas de distancia perseguidores y 
perseguido. cruzaron un estrecho paso y se 


internaron en un espacioso cañón. 


Hacia este cañón era hacia donde volun- 
tariamente había arrastrado Rex Ranger a 
Cuando se perca- 
taron de que ya no podían volverse atrás 
fué cuando Lobo Negro y sus. “secuaces se 


dieron cuenta de que habían ceo en una 


emboscada. 

Porque aquel era”el cañón de' Mondodk y 
a un lado de aquel cañón se encontraba el 
campamento de un escuadrón de: caballería 
del ejército de Estados Unidos. | 

Un «grito estridente lanzado por Rex Kan- 
ger advirtió a los oficiales y a los soldados 


ce ER 
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Rex Ranger pudo contemplar un espectáculo horroroso. ... 


de lo que pasaba. Los jefes dieron rápidas 
órdenes y momentos después todos los mi- 
litares estaban a caballo, 

Unos minutos después retumbaban en los 
ámbitos del cañón las detonaciones. El com- 
bate entre los soldados de caballería y los 
asaltantes y ladrones rojos había comen- 
zado. 

Contra las bien disciplinadas tropas de 
caballería del ejército federal, la turba ro- 
ja, capitaneada por Lobo Negro intentó de- 
fenderse. Al cabo de unos breves momentos 
do combate hablan -sido derrotados. Los 
pieles rojas que no quedaron tendidos sin 
vida en el campo de batalla o que no esta- 
van heridos, fueron tomados prisioneros. 


Así terminaron las hazañas de Lobo Ne- 
gro y de su tribu y así terminó su tentativa 
de rebelión contra los blancos. Josh Bailey, 
— gracias a la intervención de Rex Ranger, 
«— fué indemnizado y pudo reconstrulr su 
ranch. En la guarida de los pieles rojas de 
Lobo Negro se encontró dinero, — y oro en 
polvo, — suficiente para indemnizar al an- 
ciano Bailey y a otros ganaderos, pues la 
tribu rebelde poseía grandes riquezas cuyo 
origen no fué posible averiguar. 

Rex Ranger, por. su parte, se declaró sa- 
tisfecho, pues cumplió el juramento - que 
había hecho ante la catástrofe del ranch de 
su viejo amigo Josh Bailey; 20.000 
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El viejo Bill Tilman, buscador de oro, de 
cabello gris, con el rostro arrugado y cur- 
tido por el calor del desierto, el sol y vien- 


to, levantó la vista de la palangana en que 


estaba lavando arenas auriferas al ver el 
rnido de los pasos de un caballo lanzado al 
galope. 


—Alguien tiene mucha prisa, Jorge, — 


dijo a su socio y compatero Jorge Brane 
que también estaba lavando arena Unas 
cuantas yardas más abajo, a la orilla del 
arroyito. 

Brane gruñó pero no se tomó ni la moles- 
tia de levantar la cabeza. Era un tipo mure- 
no, serio y taciturno y mucho más joven 
que Bill. 

Subió Bill a la orilla del arroyo y desde 
alí miró hacia el sitio de donde llegaba el 
ruido de las pisadas de caballo, 

Algunos segundos después un caballo y 
su jinete aparecieron en lo alto de la cu- 
chilla de donde descendieron rápida y rui- 
desamente hacia el sitio donde los busca- 
dores de oro estaban trabajano. 

El cowboy, — pues tal era el jinete, — 
detuvo su caballo entre una nube de polvo 
a pocos pies de donde se hallaba. 


-— ¡Buenos días, viejo! — saludó — Us- 
ted es Bill Tilman, ¿no es así? 
—E1l mismo soy, hijo mlo, — manifestó 


el viejo. — ¿Quién me busca? 

—HEstuve en el correo a recoger las car- 
- tas para el ranch Dos Rayas. — explicó el 
cowboy, — y vi que había una, para usted, 
que debió llegar lo menos hace tres días. 
Como. en el sobre dice “urgente” se me 
'ceurrió de que bien podía traérsela en vista 
de que, según me dijeron, usted no va Casi 
nunca a la población. E 

Entregó la carta en cuestión al viejo 
Bill y la mano del viejo tembló un poco al 
tomarla mientrfs su arrugado rostro cam- 
biaba de color. 

—Le quedo muy agradecido, 
le dijo. 

El cowboy volvió su brioso caballo rápi- 
damente. 

— ¡Celebraré no haberle traído ninguna 
mala noticia! — dijo. — ¡Hasta la vista! 

Pero Bill estaba ya leyendo la carta con 
grandísimo interés y casi no lo oyó ni lo vió 
marchar. El rostro del viejo buscador de 
oro se había puesto muy pálido y las ma- 
nos le temblaban, 

Era aquella una carta procedente de gu 
casa y una carta suplicante. Bill había de- 
jado a su esposa y a sus dos hijitos alegres 
y contentos cuando partió de la ciudad de 
Denver para ir en busca de oro. Pero poco 
después de su partida las enfermedades y 
otras desgracias habían caído sobre aque- 
llos tres seres, 
 —¡Dios mío! 


joven. — 


¡Pobre mi vieja Nell! — 


balbuceó Bill con voz ronca. — ¡Y yo esta-= 


ba aquí, tan tranquilo, suponiendo que ella 
y los chicos gozaban de la mayor felicidad! 

Movió la cabeza con tristeza. Se dejó caer, 
sentado, en un cajón y se secó el sudor de 
la frente con el dorso de su callosa mano. 
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La mala Ata tan repen icald 
“da parecía haberle dejado anonadad > 
completo. 2 

Sin embargo, al cabo de unos minutos s 


_irguió, se puso de pie y ensanchó el pechc 


—¡Jorg e: — Hamó. — Voy a. marcharm 
a Denver jo más pronto que me sea pos: 


_ble. Iré hasta el Paso de los Pinos y al 


tomaré la diligencia mañana por la mal 
na. Mi mujer está enferma y todo anda me 
por mi casa. Mi esposa me necesita ” lo 
chicos también. 

Jorge dejó en el suelo. su —palangana C 
lavar arena y subió por la ribera de 
arroyo. : 

—Lamento lo que le pasa, Bill, — dij 
— ¿Qué hacemos con la concesión minera 

-—Yo me llevaré la parte de oro que m 
corresponde y usted tomará la suya. Pued 
usted seguir trabajando durante mi auser 
cia, — replicó el anciano. — Me parece qu 
la concesión está casi agotada ya; per 
cuando yo regrese me encargaré de arr 
glar las cosas como sea debido. 

—¿Cuándo partirá usted, Bill? : 

—Muy pronto, — contestó el anciano. 
Hay treinta millas de distancia ata é 
Paso del Pino y tendré que pasar allí la n« 
che. Me parece que me veré obligado a de 
cansar en alguna parte mientras espero qu 
pase la diligencia. 

El sol se ponía ya en medio de una org; 
Ge resplandores rojos. 

Bill se dirigió a su casa de irencos « 
árbol y comenzó a empaquetar su modest 
equipaje. El sol se hundió en el horizont 
y cuando reinaron las sombras, encendi 
el viejo buscador de oro la lámpara de pi 
tróleo. Después, de un escondrijo secret 

situado debajo del piso de madera, E 
Ea bolsa de cuero de ternera. 

Aquella bolsa estaba casi llena y conti 
nia el orq en polvo y en pepitas recogid 
por los dos hombres. 

Los ojos de Jorge Brane . ¿brillaron av: 
rientamente mientras miraba cómo su soci 
pesaba cuidadosamente el oro, dividiéndo 
en tres partes iguales. 

—Dos tercios para mí y un tercio par 
usted, Jorge, — dijo el ól Bi. — H 
110s reunido más oro de lo que yo esperah: 

Brane no replicó pero siguió mirando 
oro como si el metal lo fascinara. : 

—Creo que el total debe ascender a unc 
quince mil dólares, — prosiguió Bill. — M 
parece que cinco mil dólares no es poco pi 
ra un hombre soltero ¿eh? 

—i¡Jum! gruñó Brane, sin pronuncia 
una sola palabra de agradecimiento y d 
contento como hubiera sido de esperar. 

Poco después de haber conseguido Bi 
Tilman la concesión de aquel “claím” o lot 
de tierra aurífera, una noche de horrib] 
tormenta, se habla presentado Brane. S 
hallaba medio muerto de hambre y en 1 
condición más lamentable. Bill se habi 
compadecido de él y le había cuidado 
atendido hasta que recobró por completo s 
salud. Después le hizo su socio dándole € 
cambio de la ayuda que le prestara un tere 
del oro que se sacara del “claim”, 
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Jorge Brane se había mostrado muy agra- 
decido ante la generosa bondad del anciano 
y durante algún tiempo había trabajado con 
excelente voluntad. Pero luego se había vuel. 
to taciturno y se le veía ir de un lado a otro 
“con aire de preocupación, como si algún 
“pensamiento triste llenara su mente. 

-— Después de haber empaquetado su parte y 
“algunos Objetos y ropas de uso, Bill dirigió 
cuna última mirada en redor, hacia cuanto 
“quedaba en su tasa de troncos, 

— ¡Bueno! ¡Adiós, Jorge, y buena guer- 
te! —. dijo, avanzando la mano. : 
-——Hasta la vista, Bill y... muchas 8ra- 
cias por todo lo que ha -hecho por mí, — 
contestó Jorge estrechando la mano de su 
socio. — Espero que las cosas se hayan 
arreglado ya, y en el mejor sentido, cuando 
MHegue usted a Denver. 

-—— Bill tnclinó afirmativamente la cabeza y 
partió con rápido paso, hundiéndose en la 
oscuridad de la noche. 

-— Fl camino al Paso del Pino era largo y 
dificultoso para un viejo y Bill lo sabía 
muy bien. Por esto mismo había empren- 
dido la marcha con tanta anticipación, para 
no llegar tarde a la diligencia - 

- Pensando tan sólo en su esposa y en sus 
hijos Bill caminó con paso firme y pausado, 
con la pipa entre los dientes y golpeando 
con sus gruesas botas en el pedregoso sue- 
Jo. El ruido de sus pasos era el único que 
interrumpía el profundo silencio de la 
noche. 

De vez en cuando se paró para mirar si 
seguía por el buen camino. En una ocasión 
se detuvo porque le parecía oir ruido de 
pasos detrás de él. 

En otra ocasión apresuró el paso durante 
un rato y se detuvo luezo al oír un ruido 
a su espalda. En este caso no había confu- 
sión posible. Lo que había oído era un ruido 
de pasos. A la mente de Bill acudió una 
scspecha. 

Alguien le seguía los pasos. 

_Detúvose de nuevo. Oyó otra vez el ruido, 
pero antes de que pudiera volverse algo le 
golpeó en la cabeza y le hizo tambalear. 
Por suerte el go!pe le alcanzó tan sólo di:a- 
gonalmente y aun cuando lo aturdió, Bill 
pudo echarse hacia adelante y agarrar con 
fuerza a su desconocido acaltante. 

Un momento después comenzaba una fu- 
riosa y desesperada pelea en medio de la 
oscuridad. Bill era recio y fuerte pero lle- 
vaba encima el peso del oro que no dejaba 
libertad completa a sus movimientos. 

- Dos veces cayó el viejo de rodillas pero 
ambas volvió a levantarse, fortalecido por 
el recuerdo de su esposa y úe sus hijos que 
Je esperaban. 
Volvió a caer a causa de un golpe que 
su adversario le dió en el rostro. En esta 
—ccasión hizo que su contrario cayese junto 
con él. Agarrados de nuevo rodaron ambos, 
peleando como furiosos gatos. 

Pero Bill sintió que le flagueaban las 
fuerzas. Tenía la mente enturbiada y en- 
sombrecida la vista. Peleó, no obstante, co- 
mo un valiente, — porque en verdad lo era, 


-— hasta que un nuevo golpe que su asal- 
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tante le dió en la cabeza le aturdió y le 
hizo sentir el mismo efecto que si se hun- 
diera, girando como un torbellino, en un 
abismo de tinieblas, 

Después no se dió cuenta ya de nada dae 
cuanto le rodeaba. 


LA SEÑAL 


Desde la cumbre de una verde colina 
Venado Rojo, el muchacho indio ayudante 
de Rex Ranger el detective de las praderas, 
miró durante un largo rato y con muchs 
atención hacia el lado del Este. 

Había comenzado a amanecer hacía un 
momento y a través de la suave luz grisá- 
cea del alba, el muchacho indio acababa de 
ver que ascendía hacia el cielo una tenue 
columna de humo. 

—Señor, — dijo; — 
ciendo señales con humo. 

Rex Ranger se levantó, se desesperezó y 
luego subió al peñasco sobre el cual estaba 
de pie su joven ayudante rojo. 

—Es verdad; ve trata de señales hechas 
con humo, hijo mfo, — asintió. — Vamos 
hacia ahí a ver quién las hace. 

Poco fué lo que tardaron en ensillar sus 
caballos y partir al galope. Diez minutos 
después se encontraban con Bill Tilman. 

Rex Ranger se apeó inmediatamente de 
su caballo. Bill no presentaba un aspecto 
muy atrayente, por cierto. Tenía el rostro 
machucado y sucio de sangre y además te- 
nfa hinchado el tobillo derecho. 

— ¿Qué le pasa, compañero? — le pre- 
g¿ntó el detective. 

Con voz ronca y entrecortada vor la emo- 
ción, Bill se lo contó todo; la llegada de 
la carta, el ataque en la oscuridad de la 
noche y el robo del oro y luego, como había 
logrado acercarse, casi arrastrándose, al 
Paso del Pino. 

—No sé quién es usted, compañero, — 
dijo. — Pero si usted tiene buen corazón 
no se ha de negar a prestarme su caballo 
para ir al Paso del Pino a tiempo para to- 
mar la diligencia. El grandísimo canalla 
que me robó me dejó unos billetes de Ban- 
co así que tengo dinero para pagar el pa- 


alguien está ha- 


.saje de la diligencia y luego el del ferro- 


carril hasta Denver. 

—¿A qué hora debe llegar la diligencia 
al Paso del Pino? — preguntó Rex Ranger. 

—Sale de Silver Springs al amanecer y 
llega al paso hora y media después, con- 
testó Bill. 

El sol salía en aquel momento y se en- 
ccntraban a unas veinticinco millas del Pa- 
so del Pino. 

— ¡Precisamente lo que puede correr su 
poney, hijo mfo! — dijo Rex Ranger. — 
Vaya usted con él. Yo voy a recorrer las 
cercanfas en busca de la pista del canalla 
que le robó a usted, Bill. 

Vendó lo mejor que le fué posible el hín- 
chado tobillo del viejo buscador de oro, lo 
montó en el poney de Venado Rojo y luego 
vió cómo él y el indiecito partían. En se- 
guida comenzó a buscar las huellas del mis- 
terioso asaltanta, 

(Continnará) 
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Grandes concursos con valiosos u 
originales premios. 


APARECE TODOS LOS MIERCOLES 


la verdadera fuent 
de alegría => 
para los niños 


Jo'amente 
cuela 


¡La página det cotor! 
del pequeño ingeniero; 
del pasatiempo; fábulas; 
cuentos cómicos; chistes 
ilustrados; historietas etc. 
Lea la sensacional aovela: 


TANAR de las fieras 


obsequíia a todos sus lectores 
con grandes sorpresas y regalos . 


Que el canillita le reserve un ejemplar 


pa ¿Y e >) 


» 


DRA 


OS huevos se vendían a doce :Suel- 
dos cada uno. El sextario de trigo 


valía ciento veinte escudos, He 
- visto comer tripas de animales 
Ek que habían sido arrojadas a los 


caños. En cuanto a mí, un día me ví obliga- 
de a alimentarse con ratas y ratones arro- 
+ jados también a los caños, y más tarde, 
So con los huesos molidos de la cabeza de 
ur perro. Más tarde aun, cuando»: estu- 
2 vieron: enteramente consumidos estos ani- 
_¿Males y la. hierba de lás calles, los pobres dis. 


e una, especie de pan. 
pizarra — prosiguió el muchacho con ho- 
=TTOP) > desenterraron en los cementerios 
Jos huesos. de los muertos, y reducidos. a. pol- 
wo les sirvieron: de alimento, sosteniéndos e 
así por algún tiempo. 
S A este repugnante recuerdo, el niño volvió 
a caer. en el banco, mudo e inmóvil, y el rey 
- exclamó cor acento de amargura 
cólera. 

- —j¡Los: huesos de los muertos! ¡He ahí el 
- pan que da a estos desgraciados la señora 
de Montpensier! 
-— El «muchacho prosiguió con voz sombría, 
- acercándose al- rey: 

- —Todas las mañanas se A en las 
-cálles de París hasta doscientas personas 
muertas de hambre. Ayer se decía que ha- 
bían mutrto hasta esa fecha “trece mil per- 
“sonas. 

— ¡Trece mil! 
-Triques. 
—Los pobres no son los únicos que han 

sufrido —— prosiguió el muchacho con: ma- 


=— repitieron los dos En- 


q 


. 


| 


o E 


- > eurrieron pulverizar la pizarra y hacer con: 
: Cuando faltó la. 


y casi de ? 
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ligna sonrisa, — Una señora muy Tica y muy 
noble que habitaba en ese palacio desierto, 
que está enfrente de nosotros, no pudo hace 
ocho días procurarse pan'a pesar de su oro 
y de sus diamantes, Por un pedazo.como tz: 
te— (añadió el muchacho dando un buen 
mordisco a su pan blanco, — habría dado su 
fortuna. Pués bien, vió morir de hambre a 
sus dos hijos uno después de otro, y ator. 
mentada. ella misma por la necesidad, en lu- 
gar de hacer enterrar sus cuerpos en sitio 
sagrado,. los dividió en pedazos, los saló y 
se alimentó con ellós durante muchos días... 
pero ese alimento le originó la muerte. Mi- 
rad, aquísestá su cadáver y el de su criada. 

Diciendo esto designó al rey dos cuerpos 
de mujeres, cuyos ricos vestidos contrastaban 
singularmente con los de sus tristes compa- 
ñeros. 

—-Oye, niño — dijo el rey después de un 
dilatado silencio. — Quiero poner término 
a tus padecimientos; quiero arrancarte a una 
muerte inevitable, Ven, y te salvarás. 


— ¿Quién sois, pues? — preguntó el mu- 
chacko sorprendido, clavando en el rey sus 


ojos resplandecientes, 


— ¡Qué te importa mi nombre! ¡Sígueme 
te digo! 

— ¡Seguiros! ¿A dónde? 

—¡A] campamento real! — respondió 
Enrique IV. 

— A] campamento real! — repitió el mu- 
chacho retrocediendo como sí le hubiese 
mordido una víbora. — ¡Aj campamento 
real!, con el rey hugonote, con el que es 


causa de todos Jos sufrimientos que abru- 
man aquí a los católicos.,. ¡Yo, al campa- 
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mento real! — continuó con una exaltación 
extraordinaria en un muchacho de su edad. 
— ¡Con los herejes que han martirizado a 
la ciudad en que vi la luz, que me han hecho 
nacer pobre y miserable, y que son el ori- 


gen de mis sufrimientos aquí! ¡No! ¡Nol 
¡Nunca! ¡Nunca! A 

- —¡El pobre diablo está loco! — interrum- 
pió el rey acercándose al muchacho. — ¡Va- 
mos!, ven, te digo, y serás dichoso. 


Mientras que hablaba el rey, el niño, ad-. 


vertido por el acento gascón de Enrique IV, 
que creyó reconocer, tomó vivamente la lin- 
terna que había quedado en el suelo y le- 
vantándola a la altura del bearnés exclamó; 


——¡Es €l! ¡Es él! ¡El rey hugonote...! 
¡El hereje! 

—¡Silencio, desgraciado! — dijo viva- 

mente Bois-Dauphin conteniendo con una 


mano al muchacho dispuesto a escaparse. 

— ¡Y ha sido vuestro vino el que me ha 
hecho revivir, vuestra pan el que he comido! 
¡Oh' ¡Ya no lo quiero! ¡Ya no lo quiero! —- 
añadió, tirando a los pies del rey el pedazo 
de pan que le quedaba, 

— ¡Eh!, pobre amigo — dijo el rey: 
¿te ha trastornado la cabeza el vino que aca- 
bas de beber? 

— ¡Vuestro amigo! — interrumpió el mu- 
chacho con impetuosidad. — ¡No! ¡No! ¡Ja- 
más Francisco Ravaillac será amigo del rey 
hugonote! 

Y por un movimiento violentísimo el mu- 
chacho se desprendió de la mano de Bois- 
Dauphin, y saltando como un cabrito por en- 
cima de los cadáveres ganó en un instante el 
Puente de los Molineros y desapareció a las 
miradas del rey y de su oficial, 

Los dos Enriques, profundamente impre- 
slonados por las palabras del muchacho, le 
habían seguido econ la vista, desalentados y 
sombríos. 

Después de un silencio de algunos segun- 
dos, Enrique IV repitió maquinalmente el 
nombre que había pronunciado el muchacho 
al escaparse: “Francisco Ravaillac”., 

Y el rey cayó en un siniestro desvarío Y 
mil pensamientos funestos vinieron a Con- 
fundirse en su cabeza: poco a poco Una €s- 
pecie de alucinación delirante se apoderó de 
gu espíritu, y como en espantosa fantasma- 
goría vió que todos aquellos cadáveres líÍ- 
vidos que le rodeaban, entreabrían sus ojos 
sin vida y los clavaban en él. Vió despues 
contraerse sus semblantes, y que de sus des- 
coloridos labios el nombre de “Ravaillac”” 
como una amenaza, resonando en aquella 
ciudad maldita como un clamor fúnebre. 

—¡Huyamos! ¡Huyamos, Enrique! — ex- 
clamó el rey arrastrando a su joven com- 
pañero. 

Y los dos volvieron a tomar a pasos preci- 
pitados el camino de la puerta de Santiago. 

A los centinelas que no pudieron evitar, 
les dijeron el santo y seña, y gracias al fiel 
Artabán que estaba aguardándoles pudieron 
fin obstáculo abandonar la desgraciada ciu- 
dad. 

El día siguiente a aquella horrible noche, 
Enrique IV permitió a tres mil pobres salir 


—=». 


de la capital, y los soldados del ejército  gador. : 
real fueron autorízados a hacer entrar ssl En di espacio de tros meses — dicen los. 
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los descontentos, 


encima de las murallas pan, vino. y , tros 


víveres para los hambrientos a quienes la. 
Liga retenía por la fuerza para Sostener la, . 


defensa de París, 


e0G 


LO QUE PASABA EN PARIS DESPUES 
DEL FAMOSO SITIO QUE SE HA MENCIO- 


NADO EN LOS ANTERIORES CAPITULOS 


Diremos en pocas palabras lo que pasaba 
dentro y fuera de los muros de París desde 
el 23 de julio de 1590, esto es, desde el día 
en que los tres mil pobres que ya sabemos 


fueron autorizados a salir de la ciudad mal- 


dita por S. M. Enrique IV, entonces “rey sin 
corona, como él mismo» lo decía riendo, ge- 
neral sin soldados y sin dinero, y marido sin. 
mujer” 

Los vecinos de Paris, que en un principio 
habían tomado parte en favor de la Liga con 
un entusiasmo extraordinario, en los pri_ 
meros que se quejaron, SN 

Pidieron al duque de Nemours, goberna- 
dor de la capital, que se les diesen víveres 
o que se les permitiera dirigirse al rey de 
Nayarra. 

En espera de la decisión del consejo Se 
reunieron en el palacio de justicia y acaba- 
ron por gritar unanimemente;: 5 

“¡O pan o paz!” NE 
No teniendo el gobernador pan que dar a 
y no queriendo a ningún. 
precio la paz que osaban pedir, no encontro 
más que un medio de hacer callar a esos vye- 
cinos recalcitrantes: hizo prender a UNOS y 
colgar a otros. 


€ 


Esta manera canallesca de putas a la cd 


clase media no impidió que el ma] fuese en 
aumento. 


De día en día la ciudad tomaba' un aspec= 


to más desolado, más lúgubre, y lo e 
casi más diabólico. 

El día siguiente al de la PR A los. 
vecinos, “al salir el gobernador de su casa 


para ir a visitar algunos puntos inmediatos A 


a las murallas, encontró a un hombre que 
con aire espantado le dijo: 

—““No vayáis más lejos; vengo del otro 
extremo de esta calle y he encontrado a una 
mujer medio muerta con una serpiente en- 
roscada en el cuello, y en torno suyo muchos 
animales ponzoñosos, 

“Oído lo cual por el gobernador, se. retiró 
a su casa y envió a sus gentes para averiguar 
el hecho, el cual afirmaron ellos, añadiendo 


que en la calle inmediata había también ser= eS 


pienteg y Otros animales de esa especie”, 
Este hecho extraño y que a primera vista 


arrojar sobre nuestro relato un colorido mú%s 
fantástico, es, sin embargo, perfectamente 
auténtico, y hemos copiado palabra por pa- 


labra las líneas que anteceden del Diario de E +3 


Enrique IV, Ss 


La muerte descargaba su guadaña sin des- a Ñ 


canso. 


Hombres, mujeres, niños, cafan bajo sus 


golpes como las espigas bajo la see del se- le 5 


a 


died 
La A SR 


podría parecer inventado de intento para 


PRE 
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autores contemporáneos, — murieron cien 
mil personas. 

¡Cien mil! ¿No es esto horroroso? 

La ciudad se convertía en un vasto do- 
sierto; los terrenos de los alrededores tot- 
náronse incultos y salvajes. 

La Universidad servía de asilo a los pal- 
sanos y las salas de los colegios se vieron 


llenas de carneros y de vacas. La hierba cre- 


ció en todas las calles. 

Lo más fuerte de la tempestad descargó 
sobre el pueblo miserable y sobre algunas 
familias acomodadas antes de la guerra. 

Los jefes de la Liga, suficientemente abas. 

tecidos de víveres, reíanse de todas esas ml- 
serias, que cimentaba el oro de España. 
- Si el rey de Francia hubiera estado me- 
jor servido, habría podido impedir que el 
ejército español, al mando del duque de 
Parma, Hevase socorros a la ciudad sitiada, 
pero no fué así. 

Es justo decir que la conducta del rey 
dió margen en cierta manera, o por lo menos 
sirvió de disculpa, a esa indolencia de sus 
tropas que demoró cuatro años su entrada 
en París, 

Arrastrado por su pasión dominante, Enrl- 
gue IV olvidaba demasiado su doble título 
de rey y de general en jefe, para no acor- 
darse más que de su sobrenombre de galan- 
te calavera, que sus innumerables aventuray 
amorosas le habían hecho merecer, 

El sitio de París no era para el rey sino 
cuestión secundaria, y como por milagro S8 
le veía dirigir en persona los trabajos del 
sitio. 

¿De qué provenía esa culpable 
rencia? 

Solamente podían decirlo las abadesas de 
Montmartre, de Vernón y de Lis, y en su de- 
fecto, podía interrogarse a las santas palo- 
mas de la abadía de Longchamps, o bien a 
aquella hermosa Gabriela d'Estrées a quien 
el galante monarca ha cantado en sus versos 
y cuya patética historia referiremos en su 


indife- 


- tiempo y lugar. 


Enrique, con voluntad o sin ella, levantó 
de nuevo el sitio de aquella infortunada ciu- 
dad, que no era más que ruinas y desolación. 

Afortunadamente para nuestro bearnés, lag 
disensiones intestinas de los ligueros hicie- 
ron adelantar sus asuntos. 

Cansados los católicos de esas luchas eter- 


nas, inclinábanse en favor suyo más y más 


cada día; 
tiese. 

—En fin — exclamó un día el rey protes- 
tante tomando resueltamente su partido. — 
¡Bien vale París una misa! 


pero le exigieron que se convir- 


Y quedó fijado para su abjuración el día _ 


25 de julio de 1593, 

Para dar mayor solemnidad a su reconci.- 

liación con la Iglesia, el rey se trasladó a 
San Dionisio, 
A las ocho de la mañana, Enrique IV, ves- 
tido de blanco y acompañado de un inmenso 
y magnífico cortejo, se dirigió al gran tem- 
plo. El arzobispo de Bourges le esperaba en 
la puerta, teniendo abierto en las manog el 
libro de los Santos Evangelios, 

—¿Quién sois? — le preguntó el prelado. 
— ¿Qué pedís? 


3 — 


PUCKY 


¿OY el rey — respondió Enrique, — y 
pido ser recibido en el seno de la Iglesia Ca- 
tólica. 

—¿Lo descáis sinceramente? 

— ¡Lo deseo con todo mi corazón! — con. 
testó el rey. 

Y poniéndose de rodillas juró vivir y mo- 
rir en el seno de la Iglesia católica, apostó- 
lica, romana; defenderla para y contra to- 
dos exponiendo su propia vida, y abjurar de 
todas las hercilas que le eran contrariag 

Después de este juramento entonóse un 
Te Deum, y el pueblo en el colmo de la ale- 
egría eritó: “¡Viva el rey!” 

Una vieja campesina, medio loca de con- 
tento al ver a Enrique 1V convertido, se pre- 
cipitó hacia él, le echó los brazos al cuello, 
y le dió mil besos. 

“Por fin he dado el salto mortal — es. 
cribía el día siguiente a la hermosa Gabrie- 
la, — y he tenido un lance chistoso en la 
iglesía: una mujer de ochenta años fué a 
tomarme la cabeza y me ha besado; yo per- 
manecí serio, podéis creerlo, y no me resistí, 
pero mañana, vos deslustraréis mi. boca”. 

La abjuración de Enrique no desarmó a 
los ligueros, ni moderó la elocuencia de los 
predicadores, 

La Sorbona sostuvo que era lícito a log 
súbditos rebelarse contra un rey hereje, y 
que aun les era permitido asesinarlo. 

Un tal Pedro Barriere fué despachado de 
Lyon para que sirviese de instrumento a los 
furores de la Liga. 

Pero no había sonado aún para el bearmés 
la hora fatal que había vaticinado la hecht- 
cera de Blois, 

Arrestado en Melum el asesino en el mo- 
mento de ir a cometer el crimen, fué conde- 
nado y ejecutado, 

Aquél no era el hombre que el destino le 
había señalado para matar al rey. 

Enrique 1V veía con violento despecho que 
su abjuración nv le había abierto las puertas 
de París, 

El oro, este dios de todos los tiempos, obró 
lo que ni la razón, ni el valor, ni log caño- 
nes habían podido hacer. 

El conde de Brissac, nombrado hacía po- 
co tiempo por la Liga, gobernador de París, 
vendió la ciudad al rey, por la suma de un 
millón seiscientas noventa y cinco mil cua. 
trocientas libras. 

El 22 de mayo de 1594, desde lag cuatro 
de la mañana Brissac y los demás traidores 
se apoderaron en silencio de las puertas ue 
la ciudad, y todas las tropas del rey fueron 
introducidas sin obstáculos, 

Brissac salió entonces a encontrar a] rey. 

En el momento de penetrar en aquella ciu- 
dad rebelde, en donde todos los días se im- 
ploraba del cielo el favor de que le hiciera 
perecer, Enrique IV sintió que le oprimía el 
corazón un invencible temor, 

“Tres veces — dice un escritor de aquel 
tiempo, — entró en París, y otras tantas 
volvió a salir”. 

En fin, cerca de las siete de la mañana, 
rodeado de sus adictos, entró por la Puerta 
Nueva, que estaba situada en el muelle del 
Louvre en el mismo terreno en que des. 
pués se ha construído el puente Real | 
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Aquella entrada imprevista aterró a 
ligueros. 

Recobrados de la primera sorpresa Corrie- 
ron a las armas. 

Pero el pueblo no respondió a sus gritos 
de alarma, sino con entusiastas aclamacio- 
hes a Enrique Ty 

Aquello estaba concluído para 
los ligueros, 

La multitud era tan compacta alrededor 
del rey, que los guardias quisieron separarla, 
»- —¡Dejadies! ¡Dejadles! + dijo Enrique 
IV vivamente, — prefiero verme molestado 
con tal que ellos me miren a su satisfacción. 
Tienen hambre de ver a un rey. ¿Qué dices 
tú al encontrarme al fin y al cabo en Paris? 


los 


la Liga y 


continuó. dirigiéndose a Enrique de Bois- 


Dauphin, su inseparable, 


— Digo, Sire — respondió el oficial, 
que han dado al César lo que es del César. 

— ¡Dado! — repitió el rey dirigiendo una 
mirada maliciosa al señor de Brissac, que 
msarthaba junto a él. ¡Dado! ¡Ventre- 
saint-gris!, hijo mío, no me han tratado co- 
mo César, porque no me han dado a París, 
sino que me lo han vendido. 


Después de cerca de nueve meses, los de» 
graciados parisienses comenzaron a g0zar las 
a de la paz y de la tranquilidad. 

Todo presagiaba al fin un próspero por- 
venir, cuando el 2 de diciembre de 1594, al 
volver Enrique victorioso de Picardía, entrá 
sin siquiera quitarse las botas en el aposents 
de Gabriela, su querida. 

“Muchos señores dirigiéronse allí para feli- 
citarle. Uno de ellos se arrodilló a los pies 
del rey, y éste se agachó para levantarlo. 


En este momento un joven que se había 
deslizado entré la multitud, se arrojó brus- 
camente sobre pros IV y le tiró Una Ppu- 
ñalada. 

Pero ud miserable no era el asesino desig- 
nado por la pr edicción de Marciana, y el gol- 
pe apenas “tocó la mandíbula superior del 
bearnés. Raseó el labio, rompió un diente, y 
esto fué todo. 


— 


—— 


El asesino se llamaba Juan Castel y era : 


discípulo de los jesuítas. 


Fué arrestado y encerrado en For. l'éve= 
que, haciendo lo mismo con su familia y con 
todos los jesuítas de París. 

El parlamento condenó a Juan Castel, con. 
victo y confeso del crimen de lesa majestad, 
al más horrible suplicio. : : 


Después de haber sufrido el tormento OT= 
dinario, el culpable hizo pública retracta- 


ción delante de la puerta principal de la igle-" 


sia, descalzo, en camisa, y llevando en la 
mano un cirio encendido de dos libras, 


En seguida fué llevado el asesino, en una 
carreta a la plaza de Greve; allí fué atena- 


ceado en los brazos y muslos, se le cortó la 


mano derecha, se le descuartizó por medio 
de cuatro caballos, sus miembros fueron 
echados al: fuego hasta convertirse en ceni. 
zas, y las cenizas esparcidas * por el viento. 


:S Los que habían armado la mano. de Castel 
y de Barriere no tardaron mucho en armar 
la. de otros fanáticos, : 
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- que había . escogido, 


ad 


EN RIQUE- 


: esde que a IV. conoció. que E 
ares de esas constantes maquinaciones, 


vió. dominado por perpetuas. alarmas. 
da de vaturn le, abandonab 


Sin embargo, no le faltaba Ei E me 
dicho, nada parecía faltarle, Nombrado cO= 
ronel de los guardias por un reciente favor. 
de su real protector, rico, poderoso, querido pS 
en la corte, todos los hombres le envidiaban, 
todas las mujeres aspiraban a agradarle. - PE 


Y sin embargo, Bois- DauPhin no. era feliz. 

Para una naturaleza franca y sincera. como E. 
la de nuestro héroe, la, vida. ES da corte era 
insoportable. 

Mientras que Enrique Ivy. no. Había: llo 
más que un simple aventurero. como Bois- 
Dauphin, éste experimentaba un verdader 
placer. en seguir.su suerte y participar. de su 
destino fuese cual fuese; pero. cuando. él. ¿LEN 
de Navarra llegó a ser rey de Francia, cuan- 
do con el trono aceptó los cuidados ' “inevi 
tables que le acompañaban, —Bois-Dauphin' 


Ad 


se puso triste y taciturno, y mil veces al:día: 
maldecía aquel Louvre que carecía: a aire, 
y aquel París que carecía de. sol." E ae 


Tanto que, una. mañana Hempraño, a 


A Mei de, Dios! - _— e el rey sorpren 
dido, +. ¿qué diaxtres. sigmifica ese traje, 
Enrique? : 
= Bite, es el que conviene. a un ho 
va a emprender viaje hoy. mism . 
——«¿Un viaje, tú? .. ' Ss 
rado _mismo, Sire. ad 


vor! : 

E Je año E ¿quieres abandonar 
me? ¿Qué te he ne YO TRA y 
— ¡Vos, Sire! — exclamó. el. joven 
¡Oh! Dios me es testigo que nO sois. vo Ey 
quien abandono. ca ES 
——¿A quién, pues, ingrato? E e 
: —Abandono la odiosa existencia due arras. 
tro aquí. En estas tristes paredes me. siento. 
oprimido, y tengo necesidad 58 espacio Y es 

"libertad. an 
_—Comprendo bien eso — murmuró el 
rey. — El espacio es una magnífica cosa... 
¡La libertad es un bien inapreciable! Y de- 
cidme, señor coronel, ¿qué lugar habéis .eles 
gido para vuestro destierro voluntario? ... 
Bois-Dauphin. pareció ligeramente . turbas 
do a esa pregunta del rey, y no. respondió 
desde luego; pero dominándose pronto, con: 
testó al monarca que el Bearn era ¿eL sitio 


ñ rd Bearn! — repuso el. E con. o 


E -—¿No es un país hermoso y alegre? — 
replicó Bols-Dauphin. 
z — ¡Muy hermoso y muy alegre! — dijo 


el rey clavando en el joven sus de de lin- 


4 ce. — ¿Y es ese el único motivo que te ha 


hecho escogerlo? 
, —El único — respondió Bois-Dauphtn. 
— ¡Está mintiendo! — pensó el rey. — 


mujer acaso! ¡No! — prosiguió mentalmen- 
te. — La reina Margarita se ha retirado des- 
de hace poco tiempo al castillo de Usson en 
Auvernia. No es mi mujer de quien se trata. 
¿Pues quién diantres le atras allá? 
Lo que atraía a Bois-Dauphin lejos de Pa- 
rís, lo que le hacía aborrecer a la capital y 
al Louvre — el rey lo había casl adivinado, 
-— era una mujer, Y esa mujer — el lector 
lo ha adivinado completamente — era 
Ms 
Después de la muerte de Lupus y de la 
ms de Marciana en la abadía de Ferrie- 
res, la joven había presentido los peligros 
pque le amenazara si se quedaba entre aque- 
lla soldadesca insolente y cerca del rey a 
quien había que temer más que a otro al- 
-guno. 
-— Bois-Dauphin, aunque desolado en el fon- 
do de su alma al ver alejarse a la casta Y 
“animosa niña que acababa de salvarle la vl- 
da, comprendió también que no debía ni po- 
día permanecer más tiempo en Francia, 
——Partid, Psyché — le había dicho el jo- 

ven, que a su pesar sintió humedecerse sus 
os — partid, volved al Bearn en donde 
habéis nacido. Alí, al menos, no tenéis que 
temer ningún peligro para vos nl para vues- 
tro honor Partid, pero al alejaros de aquí, 
-recibid el juramento que os hago, amiga mía 
-de que ninguna mujer que no seáis vos lle- 
 vará mi nombre. ¿Seréis vos capaz de pro- 
—_meterme Otro tanto? 

—Sí, Enrique — respondió la Joven, — 
por mi vida en este mundo, y por mi salva- 
ción en el otro, te juro que Psyché será tu 
esposa y no amará nunca a nadie sino a ti. 
— ¡Gracias, gracias! — exclamó el joven 
“oficial temblando de alegría y de amor. — 
estes de mucho, tengo esta firme esperan- 
za, el rey de Francia, mi señor entrará triun- 
“fante en París. Luego que sea sofocada la 
guerra Civil, luego que tranquilo y podero- 
80, pueda Enrique de Navarra pasarse sin la 
adhesión y sin la espada de su fiel Bois- 
Dauphin, yo también tomaré el camino de 
pese. hermoso pais de Navarra, paraíso te- 
-rrestre en que me estará esperando la fell. 
cidad, asilo bienhadado donde, lejos del 
fragor de la guerra, lejos de los sinsabores 
y de las vanidades de la corte, podré vivir y 
morir al lado de la que amo, al lado tuyo, 
Psyché, a quien amaré siempre, 

Poco después, los centinelas del campa- 


pes diantre le atrae hacia allá?... 


-_mento de Saint-Cloud vieron al pajecito Ben- - 


Jjamín alejarse de la ciudad a todo el galope 
de su caballo. 

Bois-Dauphin que había consagrado al rey 
de Navarra una adhesión a toda prueba, y 
que por nada del mundo habría consentido 
en abandonar la suerte de Enrique IV antes 
de que fuese verdaderamente rey de Fran- 
cla; Bois-Douphin, decimos, tuvo que seguir 
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durante mucho tiempo el torrente político 
que invadia el reino. 

Mientras que existió algún peligro se ha- 
bría hecho cortar las dos piernas antey que 
dar un solo paso atrás, para abandonar la 
partida; pero cuando se apactguó aquel Iu- 
menso trastorno del país, cuando quedó bien 
y profundamente cimentada la autoridad re- 
gia, aquella violenta sobrexcitación que ha- 
bía sostenido hasta entonces a nuestro joven 
aventurero, desapareció comu por encanto. 

Pareciólo insípida y monótona la perma- 
nencia en la corte, y la imagen de Psych6 
esperándole en el Bearn, se ofrecía constan. 
temente desde aquel instante a su imagl- 
nación. 

—Ya no necesita el rey de mi brazo — 
se dijo entonces. 

Y formó resueltamente el proyecto de 1r 
a reunirse en Navarra con la casta y amante 
joven, cuyo recuerdo tenfa grabado en su 
corazón. 

Al saber el rey la próxima partida de Bols. 
Dauphin, se quedó pensativo y distraído. 


—¡Ah! ¡Te vas a Bearn, Enriquillo! — 
dijo después de un largo silencio. — ¡Al 
Bearn! — repitió suspirando. 

Y como hablando consigo mismo, mur- 


muró: 

— ¡Cuánto más dichoso era yo en mis que- 
ridas montañas que en este Louvre que me 
sirve de prisión!... En aquel tiempo tenía 
en mi cabeza en lugar de una corona real] un 
pequeño fieltro magullado y agujereado: en 
vez del cetro de Francia, llevaba en la mano 
un grueso y nudoso bastón cortado en el 
bosque; pero sobre ese bastón me apoyaba 
al caminar, y bajo mi lijero fieltro se halla- 


ba mi frente al abrigo de la tempestad. ¡a! 
¡El Bearn! ¡El Bearn! — añadió suspiran- 
do el rey. — ¡Eres muy dichoso, Enriquillo, 


de marcharte allá! ¡El rey te tiene envidia! 

Aa E quién le impide a mi rey que parte 
en mi compañía? — replicó Bois-Dauphin, 
que no pudo escuchar con indiferencia las 
quejas de Enrique. 

Brillaron los ojos del monarca. 

-— ¡Partir! — exclamó. — ¡Ventre-saint- 
gris! ¿Sabes, hijo, que es una linda idea 
esa? El tiempo preciso para ir y volver. na- 
da más. El tiempo necesario para correr una 
liebre en la extensa llanura, o para cazar 
en la montaña un par de perdices o de gallos 
silvestres. Está dicho, Enriquillo, me mar- 
cho contigo, 

- —¿0Os marcháis, Sire? — dijo un grave 
y severo personaje que entraba a ese tiem- 
po en la cámara del rey. 

Era Maximiliano de Bethune, Baron de 
Rosny, duque de Sully. 

—- ¡Ah! ¡Sois vos, primo! — repitió pa rey 
con tono festivo. — Sí, me marcho, y lo que 
es más, hoy mismo. Me atrae mi pequeño 
principado de Navarra, querido Sully, y 
quiero dirigirle una mirada y hacerle una 
caricia. 

—¿Es a Navarra adonde va V. M.? — dijo 
el ministro con sorpresa. 

—A Navarra, primo. Es un deseo que ha- 
ce muchos años dormitaba en el fondo de 
mi corazón, y que el señor de Bois-Dauphin 
acaba de despertar bruscamente. Sólo con 
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hablar de ello me parece que €stoy mirando. 
ese pobre y lindo país con sus leñadores de 


bronceado rostro y con sus preciosas mucha- 
¿has de corto zagalejo. Creo oír las alegres 


canciones que cantan los enamorados por las 


noches bajo la enramada; y los robustos bue- 
yes que mugen arrastrando la carreta del 
viñador..., y los pajarillos que gorjean en 
los bosques. Todo, en fin, todo me llama Y 
me dice que vaya una vez aún a rejuvenecer- 
me con el aire bienhechor de mi pequeño 
país natal, Señor de Sully — continuó el 
rey apoyándose familiarmente en el hom- 
bro del ministro; — sed algunos días el úni- 
co rey de Francia. ¿Lo queréis? 

——Pensad, Sire — respondió Sully, — que 
sabiendo vuestros enemigos que os halláis a 
doscientas leguas de la capital. 

El rey le interrumpió: 

-—Para todos, excepto para vos y los que 
compongan mi comitiva, estaré en mi pala- 
cio de Fontainebleau. 

Quiso que no quiso, Sully tuvo que Con- 

formarse, y aquella misma noche, sin más 
escolta que Bois-Dauphin y algunos de sus 
más fieles gentileshombres, salía el rey de 
París de incógnito, 
“Cuatro o cinco días más tarde, la pequeña 
caravana pasaba la frontera de Navarra y 
ál siguiente el rey estaba cazando en los 
bosques de Nerac. 


SEXTA PARTE 
LOS AMORES DE ENRIQUE DE FRANCIA 
J 


EN QUE EL LECTOR CONOCERA EL PAIS 
NATAL DEL REY ENRIQUE IV 


_Dejem0s muy atrás de nosotros la vieja 
capital, y como si poseyésemos la lámpara 
maravillosa de los cuentos árabes, transpor- 
témonos sin tardanza al país navarro, a dos 
pasos de la bonita. ciudad de Nerac, en. un 


magnífico bosque que. alumbra un soberbio 


sol poniente, 

. Aunque en pleno otoño, el astro del día 
era ardiente aún, y los grandes árboles €s- 
taban cubiertos de hojas ONZAS y lucientes 
como cobre pulido, 


Una muchacha muy bonita, muy seduc- 
tora en verdad, con 8u redecilla en la cabe- 
za y su corto zagalejo, escuchaba con infan- 
til alegría las tocadas de caza que se per- 
dían a lo lejos en las profundidades del 
bosque. 

Un robusto y rudo campesino, con el som- 
brero inclinado sobre la oreja de semblante 
rojo como un ramo de amapolas, y a quien 
por ironía llamaban en Nerac “El Pálido”, 
seguía sin dejar de cortar leña, todos los mo- 
vimientos de la aldeanita con unos celos 
marcados, 

—Dios mío, niña Aurora — dijo por fin 
interrumpiendo su tarea, — 0s ruego que 
me digáis con qué objeto os empináis de ese 
modo sobre ese montón de leña. 
¿—Para ver pasar por el claro de la selva 


la caza de nuestro buen rey. e 
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-  —¡La caza! ¡La caza! — Pep ió el pa! 
do sacudiendo la cabeza; — decid 06 en 
los cazadores, AN 
— ¡Celoso! — respondió la joven: “soltand 
la carcajada. 
— ¡Celoso! Y bien, Bla replicó . otro 
—Por muy bueno que sea nuestro buen rey, 
es aficionado a las faldas, calavera, como di- 
cen, y por mi vida, que con un rey semeja 
te los cortesanos deben ser unos Derita da 
terribles. a 
4 YX: que? : : 
— ¡Y qué! Niña, el tío Bridelou, vuestro 
honrado padre, que es un hombre guapo y 
un estimable molinero, me ha concedido 
vuestra mano y. 
En este momento dejáronse ele más cerca | 
los cuernos de caza. Ñ 
— ¡Ah! Pálido, ¿sabes que ya me yas tag. 


tidiando con tus jeremiadas? — dijo brus- 3 


camente la joven. 
al molino. DS. 
—Y haréis muy bien, señorita — repuso a 
el Pálido. — 1d allá, y sobre todo... : 
Antes de que acabara la frase, Aurora es- 
taba bien lejos. y 
La caza había desaparecido hacía largo q 
rato, y ella lamentaba en su interíor ese in- 
cidente, cuando, a cierta distancia del sitio 
en que se había detenido, oyó una voz que 
se parecía exactamente a la de un hijo del 
país y que gritaba: 
— ¡Ventre-saint-grist ¡Qué linda chicat 
La joven dirigió su vista hacia aquel la- 
do y vió a dos cazadores que seguían a pie 
uno de los numerosos senderos del bosque. 
A] mirarse descubierta la muchacha tuvo 


— La verdad, me vuelvó E 
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miedo y se escapó; pero uno de los cazadores 


el de más edad y el más sencillamente ves- > 
tido, dejó bruscamente a su compañero y . 
se lanzó en pos de la fugitiva, alcanzándola 
en un instante. 

Aquel galante desconocido era Enrianda 
IV, rey de Navarra, primer soberano del. 
Bearn y primer par de Fracia. 

El monarca se apoderó de la mano de la. 
joven. 

— ¿Cómo os llamáis precuó 

-—Me llamo Aurora, señor cazador. 7%. 

— Aurora! ¡Pardiez! Ese es un nombre 
encantador y que “conviene divinamente E 
una niña tan bella como yos. 8 

Aurora estaba contentísima. de otr hablar 
de ese modo al rey. : 

—¡Qué bonitos bigotes! — as o 
¡Lo que me choca del Pálido es que no ten. 
ga bigotes! S 
- La muchacha se volvió con viveza: el rey 


muchacha, pero ésta retrocedió extraordina- 
riamente asustada. Lo que tanto la espan- 
taba no era la acción del rey, sino una To- 
busta vOz que resonaba al fin del sendero: 


-—¡Dios mío! ¡Si el Pálido os ha vistot — 
exclamó ingenuamente la paisana. UN 
— ¡EJ Pálido! — dijo el rey. eN 
—$Sí, el Pálido — repitió Aurora; bs 
futuro. me 
-——¡Su futuro! — pensó. Enrique IV, —= 
Esto es encantador; héteme aquí ya con un 
rival. eN 
Riendo, riendo abrazó la ia de. la 4 
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—¡Vamos, sus! ¡'Ires escudos! -— decía 
la voz; — ¡anda, anda! ¡sús! 

—¿Qué diantres os sucede, hermosa? — 
preguntó el rey. 
E. —¡Mi padre! 
respondió Aurora. 
Y de un salto desapareció por otro sen- 
-dero. 
- —¡Qué loquilla! — dijo el rey desazona- 
do. — ¡Se escapa!... ¡Y yo que contaba 
con ella para volver 2 encontrar mi camino! 

La voz se dejó oir de nuevo: 

—¡Sús, Tres Escudos, sús! 

Poco después un robusto campesino de 
“edad madura, montado en uno de esos caba- 
llos pequeños del Bearn, que andan veinte 
leguas de una tirada y no se fatigan nunca. 
-  —¡Ah! ¡Pardiez! — exclamó el rey sa- 
liendo del paisano, — no podías llegar más 
oportunamente. 
- —No os acerquéis a+ Tres Escudos, porque 
tira coces — dijo brutalmente el buen hom- 
bre, — ¡Hola! — repuso mirando al rey, 
“con aire suspicaz. — Decid ¿no seréig por 
“ventura uno de esos corta-bolsas que andan 
rondando hace algunos días por el bosque? 


A esta pregunta tan franca como poco li- 
-sonjera, el rey lejos de enfadarse, no pudo 
“menos que soltar la carcajada, 

- El paisano no reía, 

— ¿Quién sois, por Dios vivo? — pregun: 
tó con tono poco amable, 
El rey juzgó que sería divertido no darse 
a conocer, y respondió: 

-—Mi Guerido-señor... 

Pero el otro le interrumpió. 


¡Ahí viene mi DEdrel cae 


- —Yo no me llamo querido señor — dijo, 
sino Bridelou el molinero. 
— Vaya, pues, Bridelou — replicó el Tey, 


a quien la aspereza del buen hombre diver- 
tía mucho. 

——Esperad — repuso éste apeándose del 
caballo. — Apostaría a que sois algún sol- 
dado de nuestro buen rey Enrique. 


—A fe mía, señor Bridelou — respondió - 


Enrique IV, — que habéis acertado: perte- 
nezco a nuestro rey Enriquillo, 


-—A nuestro buen rey, si os place — re- 


plicó el molinero, recalcando la palabra que 


el bearnés había omitido repetir. 
—Vaya nuestro buen -rey, ya que así lo 


queréis. 
—¿Cómo que quiero? — dijo el campesi- 
no enfadándose. — ¿No queréis vos por ven- 


tura? ¡Muerte de Dios! ¡Estoy por daros un 
tabanazo para enseñaros a respetar a nues- 
tro buen rey! 

— ¡Muchas gracias! -— exclamó Enrique 
haciéndose a un lado. — Es muy capaz este 
hombre de echarme al suelo para probarme 
Bu cariño — añadió en su interior, 

—En fin, vamos — prosiguió el tío Brl- 
delou, — una atención se corresponde con 
otra; os he dicho mi nombre, decidme el 
vuestro. 

Aturdido por el pronto, el rey con aquella 
pregunta, acabó por responder que se lla- 
maba Nicolás, y queriendo llevar hasta el 
fin la aventura, que le prometía una segura 
distracción, dijo en seguida al molinero que 
se Ñabía separado sin querer de los demás 


mm 4] a 


PUCKY 


cazadores, y que le rogaba le proporcionagze 
un asilo donde pasar la noche. 

El tío Bridelou nunca había rehusado la 
hospitalidad a nadie, así es que se apresuró 
a acceder a la súplica del rey. 

—Venid a mi casa — le dijo, — que en 
ella seréis bien acogido. Por lo que hace 
a la comida, quedaréis satisfecho; hay allá 
un buen trozo de ternera en salsa, un lechon- 
cillo, una sopa de coles y una gran liebre que 
yo mismo he matado. 


— ¡Esa es una comida de rey! — dijo En- 
Tique IV, 
— ¿Tienes hambre, Nicolás? — añadió el 
molinero, 


—¡Un hambre del infierno? 
— ¡Tanto mejor! Me pareces un buen vivi- 


dor, Nicolás, ¿bebes a secas? 


— ¡Como un endemoniado! 

— ¡Tanto mejor! —- exclamó Bridelou muy 
alegre. — Vamog3g, yo trepo en la silla de 
Tres Escudos; tú móntate a la grupa. ¡A 
Dios gracias, tenemos un buen animal! No 
son grandes nuestros caballitos bearneses, 
pero tienen unos jarretes de acero. ¿Ya €Se 
tás listo, Nicolás? 

—-Ya estoy — respondió Enrique IV, 

—En ese caso, sús, ¡Tres Escudos!, sús 
¡hija mía! 

Y el animal tomó al galope el camino del 
molino. 

—¡Por la vida mfa! — dijo Enrique para 
su coleto, agarrándose a las robustas espal- 
das de Bridelou para no caer; debo hacer 
una linda figura, y si pudiera verms» "we rel- 
ría con todas mis ganas, 


mx. 


PRIMERAS ARMAS DE ENRIQUE DE 
NAVARRA 


El rey Enrique y el tío Bridelou, algo asen. 
dereados por el trote desigual de su cabal. 
gadura, permanecieron sin hablar algún 


tiempo. 


Un salto más fuerte que los demás por 
poco echa a tierra a nuestro rey gascón. 
_Agarróse como mejor pudo al chaquetón 
del molinero, quien se echó a reir con una 
de esas carcajadas francas y ruidosas que 
da gusto oír, 

— ¡Harnibleu! — dijo. — Para ser soldado 
de nuestro huen rey, me pareces un triste 
jinete, Nicolás, 

— ¡El rústico se burla de mí! — pensó 
Enrique IV recotrando con gran trabajo el 
equilibrio sobre el anca huesosa del animal, 
— ¡Vaya! en la guerra como €n la paz, ques 
rido Bridelou — continuó en voz alta, — 
confieso con yergiienza que no soy de pri 
mera fuerza en equitación, cuando me en: 
cuentro como ahora a caballo sobre la cola 
del animal, francamente te agradecería Mu» 
cho que moderases un poco la andadura, de- 
masiado saltona de nuestra estimable mon: 
tura, 

—-¡Constento en ello! — respondi6 el mó: 
linero, — tanto más, cuanto que no es muy 
tarde todavía y con tal que lleguemos al 
molino a la hora de la sopa no podemos de. 
sear más, ¡Ea! ¡Ea! — continuó acarlcianda 


Intrigas y dramas del trone 


PUCKY 


la crin de su montura; — despacito, Tres Es- 
cudos, despacito, 


La jaca, no muy a gusto, consintió en Mar- 


char al paso. ; 

— Vaya, ¿estás contento, gran poltrón?— 
preguntó el paisano volviendo la cara hacia 
el rey. 

——Encantado — respondió éste último, 
riendo para su coleto. — Hres el más com- 
Mo: de los hombres, mi querido Bri. 

elo 

El molinero le interrumpió con severidad. 

——Señor Nicolás — dijo, — ¿hemos guar- 
dado cerdos juntos para que te permitas tu- 
tearme de ese modo? 

— Eg cierto, dispensad — replicó el rey 
que encontraba muy original ofrse tratar así. 

—:¡Oh! — prosiguió Bridelou, — no €3 
porque sea yo orgulloso, sino que no me 
gusta admitir familiaridades de nadie antes 
de saber si es digno de usarlas. 

—-Y tenéis cien veces razón, amigo — res- 
pondió Enrique; — pero yo haré de manera 
que algún día me otorguéis el favor de que 
Os tutes. 

—-¡Oh!, cuando te haya conocido tal vez 
será diferente. 


— repuso 
el rey. 

Y al decir esto, por poco sutlta la Carca- 
jada. 


La conversación fué interrumpida por un 
capricho de la cabalgadura que de repente 
volvió a trotar más fuertemente que nunca. 

— ¡Ea! ¡Ea! Al paso, Tres Escudos — 
gritó el moliínero; — al paso, hija mía. 

Cuando el animal se decibió a obedecer la 
-orden de su dueño, Enrique IV, que hacía 
largo rato tenía gran curiosidad de saber 
por qué llamaba el molinero a su montura 
Tres Escudos, se permitió pedir a su com- 
pañero de viaje una explicación sobre el 
particular, 

——-Debts ser endiabladamente ignorante, 
mi pobre Nicolás — dijo Bridelou en un to- 
vo casi despreciativo. — ¡Cómo! ¿Con los 
años que tienes no sabes aún que nuestros 
caballitos de Bearn se venden a tres escu- 
dos en el mercado, y que de ahí vlene que 
los llamemos a todos con ese nombre? 

-—A fe mía que lo ignoraba completamen- 
te -— respondió el rey. 

— ¡Tres Escudos! — continuó el molinero 
con aire sagaz. — Ese es un nombre que 
gucna mejor que otro, ¿no es verdad? 


Y encantado con su ocurrencia, Bridelou 


se echó a reir con su sorora risa. 

Enrique IV, para no desconsolarlo, 
cundó en su hilaridad. 

Visiblemente lisonjeado, el 
volvió con afabilidad hacia el rey y le dijo 
<amistosamente: 

— Ya veo, Nicolás, que no eres entera- 
mente tonto, y que sabes comprender un 
chiste cuando viene a pelo. 


lo se- 


El rey se inclinó para darle las gracias, al. 


campesino por su cumplimiento, 


——¿ Hace mucho tiempo que estás al ser-. 


vicio de nuestro buen rey? — preguntó Bri- 
delou al supuesto Nicolás, por quien se 14 
interesando a poco. 

—¡Mucho tiempo! —- respondió el rey. — 
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rey. 


molinero se 


Le sirvo, por decirlo así, desde que vino 
mundo, porque he nacido el mismo día q 
él a la misma hora, en el mismo instan 
y lo que €s más, en el mismo lugar. 

— ¡Es imposible! — exclamó Bridelon, 
— ¿Eres del Bearn? E 
—Como vos, y como él — respondió e 


— ¡Harnibleu! — repuso el molinero; — 
¿por qué no me has dicho eso antes? ¿Y a 
ces que nunca te has separado del rey? 

— ¡Ni la milésima parte de un segundo 

_—i¡Tú te burlas, perillán! 

" —Que nos rompa los huesos Tres Escu: 
dos en este mismo nea si no digo la 
verdad. e 

—-¿Te has encontrado con nuestro Enriq 
en todas sus hatallas? — e el qe 
no maravillado, 

—En todas. 

—Apuesto a que no estuviste con 8 
primera vez que olió la pólvora. 

—No apostéis, mi querido Bridelou, por= 


que perderéis irremisiblemente. dE 
— ¡Muerte de Dios! — exclamó el moline- 
ro. — Eres muy jactancioso. ¿A qué ni sh 


quiera sabes de qué te quiero hablar? . 
—Dispensad, pero creo que sí. 20 
hablar de la toma de Cahors?. ge 
— ¡Es verdad! — murmuró en campesino. 
—Sin contar — añadió Enrique, — que - 
aquel día a pesar de todas sus proezas, vues- 
tro buen rey Enriquillo tenía un miedo mag ze 
nifico y estaba muy descolorido, y sus pier- a 
nas le flaqueaban., 
—¡Un miedo magnífico, él! ¡Quita allá! 
ma de él de quien hablas, Po sino : 
8 1 da 
Ads es — se apresuró a decir Enrique 
— de mí es de quien hablo. 
pe confesión pareció satisfacer al mo- 
linero, que prosiguió festivamente. ; a 
— ¡Ah! ¿Conque teníais esa facha en e 
sitio de Cahors?... ¿Según eso te quedaste 
con los brazos cruzados durante el negocio? 
El rey le interrumpió vivamente: A 
—-¡No, por la muerte de Dios! Me sobre- : 
puse a mi cobarde flaqueza, y entré el pri. 
mero de todos en la ciudad por en red Sn 
las balas y la metralla. | 
— ¡El primera de todos! — dijo el mol 
nero con aire de duda. — Después de nues- 
tro Enrique, si te parece. 
—-No después, si te parece a ti — dijo al: 
rey; — sino al mismo tiempo que él. A 
El semblante del molinero se puso serio 
otra vez. e 
—Ya te he dicho que no me tutees — - ao 
con gravedaa, 
— ¡Diablo! 
pondió el rey. 
—¡Oh!, no te ofendas, pero procura poner. 
endo: porque a fe de Bridelou que eso 
me saca de mis casillas. : 
El rey Se divertía grandemente con a 
compañía del viejo molinero. Su rostro esta- 


¡Lo había olvidado! — Te 


- ba radiante y sus ojos chispeaban de verda- 


dera alegría. Enrique IV sentíase rejuvene- : 
cer a todos lesos recuerdos de su Juventud, 


.evocados de pronto en aquel hermoso bosque 


de Nerac, cuyos verdes senderos recorrió 
cuando era niño, y cuyos árboles A. 


— 78 


sontempló otra vez pocos años antes de su 
idvenimiento al trono de Francia, 

Serenóse pronto el molinero y renovó sus 
jreguntas amigablemente como en un prin- 
ipio. : 

—Y después de la toma de Cahors — dijo 
, su compañero — ¿has seguido al rey por 
odas partes? 

- —Por todas partes, ya os lo he dicho. En 
os campOs de batalla de Arqués y de Ivry, 
ombatí a su Jado... 

'- —¡Creo que ya no tendrías miedo! — 
lijo riendo el molinero, 

—i¡Yo también lo creo, muerte de Diost 
— respondió el rey; — afortunadamente sÓ- 
o la primera vez se tiembla. Sin embargo, 
— añadió Enrique IV cuya frente se Obscu- 
eció, — uña noche el miedo volvió a apode- 
arse de mi corazón, y no como en Cahors 
ino cien veces más terrible. 

El tono siniestro de Enrique pareció lm- 
resionar singularmente al molinero que mo. 
leró el paso de su cabalgadura y se puso A 
secuchar. 

Y el rey, que se estremecía a su pesar con 
se recuerdo, empezó a referir todos los de- 
alles de la espantosa noche a que hemos he- 
ho asistir al lector, al hablar del sitio de 
arís. 

El molinero escuchó al rey con la boca 
blerta. 

—:¡Qué! — dijo después de un largo S!- 
encio, — ¿ese miserable muchacho tiró a 
os pies de nuestro buen rey el pan que le 
abía dado? 

—Lo tiró, a pesar del hambre que 10 
tormentaba todavía. Lo tiró, y huyó profil. 
lendo estas palabras: “Francisco Ravaillac 
O será nunca amigo del rey hugonote”. 
mando el muchacho desapareció —— continuó 
l rey en voz baja, — una carcajada infer- 
al pareció salir de los lablos helados de 
quellos cadáveres que yacían en torno del 
ey, y esa repugnante carcajada vino a tur- 
ar el espantoso silencio de aquella necró- 
olis. En medio de esas carcajadas fantásti.- 
as, el nombre de Ravaillac sobresalía siem- 


ro y resonaba de una manera lúgubre en los 


ídos del rey, quien en el mismo Instantu 


reyó sentir en el corazón un dolor agudo, 


em->jante al dolor que produce una hoja de 
cero al penetrar en las carnes. 

¡Cosa singular! Ocho largos años habían 
ranscurrido desde aquella noche fatal, y 
se recuerdo era tan vivo en la imaginación 
el rey, que Enrique se llevó involuntaria- 
rente la mano al corazón. Creyó sentir el 
1¡ismo dolor y con igual violencia que en 


tro tiempo. a 
 —¡Ravaillac! — repitió el molinero con 
oz sorda. — ¡Harnibleu! ¡No olvidaré es- 


23 nombre, y si alguna vez cae al alcance de 
11 mano €el que lo lleva, desgraciado él! 

En este momento Tres Escudos retrocedió 
spantada. Delante del animal estaba un hom- 
re, Joven, como de veinte años, a quien ni el 
ey ni el molinero habían visto salir de los 
spesos matorrales que cubrían al descono- 


Ido, su color bilioso, sus ojos hundidos, sus 


12bios descoloridos y delgados, que le hacían 
arecer más viejo de lo qeu era, todo pare- 
ía a propósito para inspirar desconfianza. 
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Nuestro molinero le preguntó con tono 
receloso y casi enfadado, qué quería, 

—Mi buen señor — respondió el descono- 
cido con voz dulcemente hipócrita, —-— nues- 
tro rey Enrique 1V, que Dios guarde, se en- 
cuetra desde ayer en esta comarca y está 
cazando hoy en este bosque. ¿Podríalg inai- 
carme, os lo suplico, el sítio en que pueda 
yo encontrar a 8. M.? Me alegraría muchís!. 
mo de verlé porque no he podido lograrlo en 
toda la mañana, 

Tranquilizado éste al oír las palabras del 
joven, pensó: 

—Esg un amigo del rey. 

Y con toda sinceridad le indicó el lugar 
de reunión de los cazadores. 

_——Espera ahí a nuestro buen rey — 18 
dijo, — y le verás, indudablemente. 

El desconocido le dió las gracias y des- 
apareció. 

Enrique IV le vió alejarse y murmuro: 

— ¡Es extraño! Me parece haber visto ya 
en alguna parte ese rostro descolorido. 

—j¡Ea, Tres Escudos! — gritó el moline- 
TO. — ¡Corre, hija mía! 

El animal, que sólo aguardaba la orden 
de su dueño, emprendió otra vez su carrera, 
y poco después los dos jinetes llegaron al 
molino. 


e 
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EN QUE SE PRUEBA QUE EN LA Pr. 

QUESÑA CIUDAD DE NERAC LOS MOLL 

NEROS DISFRUTABAN UNA VIDA MAS 

ALEGRE QUE EL REY DE FRANCIA EN 
SU GRAN CIUDAD DE PARIS 


Alzábase la casa del molinero sobre la 
orilla de un riachuelo que separaba el cuer- 
po de habitación del extenso lugar en que 
el molino agitaba sus largas aspas. 

Un puentecito formado con ramas de ár- 
boles, estaba tendido sobre el angosto ria- 


-.Chuslo, cuyas aguas plateadas por la luz de 


la luna que acababa de aparecer, retrataban 
un verdadero ejército de gigantes álamos. 

El rey contemplaba encantado este pinto. 
resco paisaje. 

— ¡Ventre-smint-grist — dijo por fin. — 
¡He aquí un sitio delicioso; y en este peque- 
ño e ignorado rincón debe disfrutarse cien 
veces más felicidad que en aquel gran pande. 
monium que se llama París. 

Tres Escudos atravesó el puente rústico 
y se detuvo espontáneamente delante de la 
habitación. 

— ¿Eres tú, hombre? — gritó en el inte. 
rior una voz de mujer. 

—En carno y huesos, señá Bridelou — 
respondió el viejo campesino, 

Abrióse la puerta, y vino a tomar las rlen- 
das de la jaca la molinera, mujer rolliza, de 
mejillas coloradas y dientes blancos, 

Los dos jinetes se apearon. 

— ¡Calle! ¿Conque sois dos hombres? — 
dijo asombrada al ver al rey. 

—Mujer — respondió Bridelou, — he en 
contrado a este extranjero en el bosque, y 
es necesario que le des de cenar y donde 
dormir por esta noche, 

— ¡Sed bien venido a nuestra casa, señor! 
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¡Aurora! — continuó con voz fuerte. 
Aurora, llévate a la cuadra a Tres Escudos. 


osas 


Aurora apareció bajo el umbral de. la 
puerta. 
—¡Calle! — dijo con alegría; — los bi- 
gotes del bosque, 
- <—Y bien — preguntó Bridelou — ¿qué 
guiere decir eso? 
— ¡Nada! ¡Nada! -— replicó vivamente 


Aurora. — ¡És Tres Escudos que está pa- 
jeando! ... ¡Vamos, anda, Tres Escudos! 

El rey y los molineros entraron en la $8a- 
se baja. 

Un gran fuego de darimientás chisporrotea- 
ba alegremente en la chimenea, y junto a las 
renizas se revolcaba perezosamente un Dpe- 
gueño perro del país. 

Al ver una persona extraña empezó A 


gruñir. 
-—¿Quieres callarte, Astuto? — gritó. el 
molinero. — Nicolás es un amigo, y además 


un compatriota, 

El perro comprendió, al parecer, porque 
desde ese momento se manifestó muy zala- 
mero con Enrique IV. 

“El molinero acercó al fuego un gran sillón 
tlaveteado que estaba hecho de piezas y: pe- 
dazos y parecía doi dos siglos de exis- 
tencia. 

** Nicolás — dijo el buen hombre dando 
“palmaditas en el hombro a Enrique IV, — 
“xhí tienes un sillón que te tiende los brazos. 
siéntate. y caliéntate las patas. 

**- —Mil gracias, querido huésped — res. 
pondió el rey extendiéndose en el respeta- 
ble sillón. ¡Vaya un mueble que data, 
por lo menos, del tiempo de Matusalén. 


-—No te burles, Nicolás — repuso el mo- 
Jinero severamente; — este viejo sitial que 
estás mirando, no lo daría yo por todo el 
oro del mundo. En él se ha sentado una prin- 
cesa, una reina. 


Enrique miró con sorpresa al Molinero. y 


éste prosiguió al observarlo: 

-——Sí, una reina; ¡y que reina, chico! Jua- 
na de "Albret, como quien no dice nada, la 
¡madre de nuestro buen rey Enriquillo! 

— ¡Juana de Albret! — repitió Enrique 
¿emocionado y levantándose dulcemente del 
sillón. 

-—¡En persona! — prosiguió el molinero. 
— Ella, que era tan dulce y tan bella, y tan 
buena, que en la corte la llamaban “la pre- 
dilecta de los reyes”, y en la aldea “la pre- 
dilecta de los pobres”, 

-—¡Mi madre! — murmuró Enrique IV. 

Y de sus ojos brotaron dos lágrimas al re- 
cuerdo de aquella noble mujer a quien la 
reina Catalina hizo matar muy joven aun, 
muy hermosa y muy querida, 

El viejo molinero no reparó en la emoción 
de su huésped. 

—-Volviendo a este vetusto sillón —- con- 
tínuó, — cazando un día la reina Juana en 
el bosque de 'Nerac, vino a descansar en este 
molino. Se sentó en este sillón, que venta 
del padre de mi padre, y como tenía sed be- 
bió una taza llena de leche acabadita de 


ordeñar y todavía caliente. Mira ese arma- 


¿ves esa taza floreada que está 


rio, Nicolás; 
inclínate hasta 


en el centro? ¡Saluda, chico, 
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el suelo, porque en «ella bebió la buena. reina . 


Juana! 


Maquinalmente el rey llevó la mano a a 


fieltro y se descubrió. 


En aquel instante Aurora entró ruldosa- 


mente en la sala baja. 


—Padre — gritó desde la puerta, _— el 


animal está en la cuadra, 


—Muy bien — respondió el melinero: pe : 
do una palmadita en la fresca mejilla de la 
linda paisana; — eres una muchacha primo- 


rosa, y el hombre que se case contigo será 


muy afortunado. ¿No es verdad, Nicolás? — 


continuó dirigiéndose al rey. 


-'—Admirablemente afortunado, e duda 
alguna — respondió éste, — y la suerte de 


Y 


ese marido va a tener mil envidiosos, 


- —No está malo el cumplimiento — dijo 
jovialmente el molinero. — Se conoce que 


eres de la tierra, y no gascón a .medias, 
Una gruesa voz que se dejó. oír fuera in- 
terrumpió la apreciación del buen hombre. 

—¡Hola, eh, papá suegro! — gritaba. — 
¡Hola, eh, mamá suegra! Miren la visita que 
les traigo. 

— ¡Calle! — dijo Aurora. con Lóns más 
bien de enfado que de satisfacción: 
blando de matrimonio y presentándose el 
Pálido mi futuro. 


—El Pálido — repitió el rey. — ¡He aquí 


a mi rival! — añadió sonriendo. — ¡Par- 
diez, que no me pesa conocerle! 


o De 


- El Pálido entró en la sala baja, seguido 


de Bois-Dauphin. 

Desde su llegada a Nara el rey, como 
intencionalmente no había dejado al joven 
ni un minuto, y éste no había podido todavía 
encontrar un pretexto plausible para dejar A 
su señor y dirigirse solo al molino del tío 


Bridelou, en donde sabía que se encontraba 


Psyché. 


Despechado extraordinariamente de. esa : 
persistencia del rey en seguirle, nuestro po-. 
bre enamorado se daba al diablo por haber 


comprometido al monarca a que viniese con 
él a Navarra; y pensativo e inquieto temía 
que el rey llegase a sospechar el motivo que 


le había hecho emprender ese viaje. 


— ¡Pero no! ¡Es imposible! — se decía 


reflexionando. — El rey no se acuerda ya de 


Psyché, y ese devaneo de Enrique de Nava- 


rra se ha extinguido como una ligera llama 


en el corazón de Enrique de Francia 


Distraído de este modo el joven, procura. 
ba orientarse en aquellos espesos bosques que 


le eran enteramente desconocidos. 
—¿En dónde diablos estoy? Que me ahor- 


quen si lo sé. Por complacer al rey me se- 


paro de la caza; le oigo con gusto hacerme 


los más lindos juramentos de juicio y pru- 
dencia, declarándome que no corresponde a 


los reyes ni a los hombres de barba gris, de- 


jarse dominar por una mujer, y de repente 
aparece a lo lejos aquella linda aldeanita, y 
S. M. me deja plantado y se escapa con la 
bella. Sea lo que fuere, estoy libre, gracias 


al cielo, y éste es el punto principal. 


En ese momento, el Pálido, que acababa 
de terminar.su tarea, desembocó por uno de 


los senderos. 
—¡ Ab! — continuó. Bols-Dauphin, ES 
aquí un mozo que va a sacarme de apz 
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-— Amigo — prosiguió adelantándose al en- 
_cuentro del leñador. — ¿podríais por ventu- 
ra indicarme en dónde se encuentra el moli- 
no del tío Bridelou? 

. —¡Vaya si no! — respondió el leñador 
“echándose a reir; .— puede decirse que ha- 
_béis sido muy afortunado al encontrarme. 

—No digo que no; pero, ¿por qué razón? 

—Por la razón de que estáis dando la €s- 
palda al molino, y que yo puedo indicaros el 
camino, y Más aun, que voy a conduciros 
personalmente allá, supuesto que habito en 
el mismo molino, la hija de cuyo propieta- 
rio, la señorita Aurora tiene la fortuna, salvo 
vuestro respeto, de ser la prometida de vues- 
tro servidor, 

Bois-Dauphin felicitó cordialmente al pal- 
sano, no sin reir allá en sus adentros de su 
grotesca fisonomía, y ambos se pusieron en 
marcha. 

—Entrad, entrad, señor — dijo el tío Bri- 
delou saliendo -a recibir al joven Oficial; — 
la casa del campesino bearnés está abierta 
siempre a todos los hombres honrados, 

—Os agradezco el cumplimiento, queriuo 


señor — contestó el hombre entrando — y 
no seré indigno de él. 

— ¡Bois-Dauphin! — dijo Enrique IV re- 
“conociéndole, 

— ¡El rey! — exclamó el joven estupe- 
facto. 

— ¡Silencio! — dijo Enrique IV. — Mae 
llamo Nicolás, a secas, 

—¿Os conocéis? — preguntó Bridelou 
acercándose. 

—Querido huésped — dijo el Trey, — 08 


“presento a mi jefe, un amigo adicto de 
vuestro bien amado Enrique de Navarra, 
— ¡Hola! — murmuró el Pálido mirando 
de soslayo al que acababa de hablar. — 
¿Quién diantres es este extranjero? No le 
había yo visto 
-- "Y como el rey se había puesto a platicar 
con Aurora: 
- —Se mueátra muy familiar con mi prome- 
tida — dijo, — y esto no me agrada. ¡Pa- 
“rece un gato con sus bigotes arriscados! 
-—Bois-Dauphin, no menos que el Pálido, 
estaba poco satisfecho de ver al rey instalado 
en la casa del molinero. 
-- —Si vuelve a ver a Psyché — dijo teme. 
“Toso para sus adentros, — ¿Quién sabe si 
ese capricho apagado hace mucho tiempo no 
volverá a encenderse? 
- El joven conocía a su hombre como a Sus 
anos, y nada tenían de exagerados sus te- 
-mores, 

— ¡Harnibleu! — exclamó el molinero. — 

No me esperaba to cenar esta noche con tan 
buena compañía. Vamos a formar entre to- 
-dos la media docena Cabal. 
- — ¡Todos seis! — pensó Bois-Dauphin, 
cuyo corazón se oprimió repentinamente, — 
¿Qué significa esto? ¿No estará ya Psyché 
en el molino? 

Si por el camino se hubiera atrevido a 
interrogar a su guía acerca de la joven, 
habría obtenido, sin duda, todos los informes 


apetecibles; pero por un capricho de enamo- 


rado, Bois-Dauphin no había querido pronun- 
ciar delante del rústico el nombre de su bien 
amada Psyché, 
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Puede, pues, fácilmente formarse una Ídea 
de su ansiedad al oir las palabras del tío 
Bridelou, 

— ¡Psyché no está ya en el molino! — 
repitió mentalmente; — ¿en dónde está 
pues? ¿qué ha sido de ella? 

Estas preguntas que se- dirigía a sí mis- 
mo, iba ya a hacérselas resueltamente al mo. 
linero a pesar del rey y a pesar de todo; pero 
antes que despegase los labios prosiguió Bri- 
delou: 

—Si no somos más que seis al DOTAR 
a la mesa, os prevengo de antemano, hués. 
pedes «míos, que a los postres seremos siete. 
Además de esta chiquilla que veis aquí — 
continuó designando a Aurora, — poseo una 
segunda hija a quien amo casi tanto como A 
ésta, aunque solamente sea mi hija por 
adopción. 

Bois-Danphin escuchaba con avidez, y el 
rey, que siempre que se trataba de una mu- 
jer, tenía por costumbre aguzar al oído, vino 
a tomar parte en la conversación. 

— ¡Ah! ¡ah! Mi querido Bridelou — dijo, 
— ¿conque tenéis otra hija? 

—i¡La más linda batelera de la Baiset! — 
respondió el buen hombre, — Sin contar 
con que, aunque es muy joven, ha visto ya 
truchas cosas y sabe Más que yo, y acaso. más 
que tú, Nicolás, Pero ya hablaremos de esto 
por ahora ocupémonos de 
la cena, pues me estoy muriendo de hambre. 

— ¡Ventre-sanit-8gris! -— exclamó Enrique 


IV, — Y yo también. Mis dientes son capaces 
de comerse un jumento, 

—i¡Un jumento! — repitió el Pálido co- 
mo espantado, 

— ¡Tranquilizaos, amigo mío — prosiguió 
el rey riendo; — no se trata de vos! 

— ¡Hola! refunfuñó el Pálido. — ¡Me tn- 
solenta! ¡Aurora — continuó en voz baja, 


inclinándose furioso al oído de su novia, —= 
no le dirijáis la palabra a ese seis NÍ- 
colás, os lo prohibo! 

Aurora le miró cara a cara, 

— Calle, Pálido — le dijo con acento de 
convicción, — a fe de muchacha honrada 
eres demasiado animal para un hombre solo! 

El joven lefñiador alzó los ojos.al cielo. 

— ¡No hay duda que el hombre es muy 
desgraciado! —- exclamó gimiendo con de- 
sesperación,. 

El molinero le fnterrumpló bruscamente 
en medio de sus gemidos, 

— ¡Vamos, baja a la bodega, Juan cana» 
rio — le dijo, — y súbete una colodra llena 
de vino! Es un chacolí de Limoux que os re- 
comiendo —- continuó dirigiéndose a sus 
huéspedes. 

El Pálido, entretanto, había tomado una 
luz. 

— ¡Nicolás va a emborracharse con ese 
vino, es seguro! — pensaba el joven paisa- 
no levantando la trampa de la bodega. — 
Una vez borracho, se pondrá más hablador y 
obsequioso. ¡Ah! ¿Por qué ha venido al mo" 
lino ese gran Belcebú? 

Hablando, hablando, bajó los dieciocho 83+ 
calones que conducían a la bodega. 

—Nos0tros — dijo el molinero después 
que salió el Pálido, — acerquemos un po- 
quito la mesa a la chimenea; a mí me gus- 
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ta, cuando como, estar bien caliente; es 
una idea mía, ¿qué queréis? 

Bois-Dauphin se apresuró a tomar por Una 
extremidad la pesada mesa que estaba en 
el fondo de la sala, y sobre la Cual la móli- 
nera y su hija habían puesto seis cubiertos. 

El rey, que sentado junto al fuego par- 
loteaba con Aurora, ni siquiera pensó en 
ayudar al molinero. 


Este, que no entendía de chicas, se acer- 
có con pasos de lobo a Enrique IV, y aga- 
rrándole fuertemente el brazo le hizo le- 
vantar sin la menor ceremonia. 

— ¡Hola! — exclamó severamente, — pe- 
rezoso Nicolás, ¡te propones acaso estar ahí 
calentándote a tus anchas cuando tu supe- 
rior trabaja!... ¡A ver si te quitas de aquí 
y vas ayudar a traer la mesa! 


— ¡Señor Bridelou!... — exclamó viva- 
mente Bois-Dauphin queriendo contener al 
brusco paisano, 

— ¡Déjale hacert — dijo en voz baja el 
rey, que reía con todas sus ganas, — La 
aventura es asf más chistosa. Si no me diese 
de empellones, ¿en dónde/ estaría el placer? 

Bois-Dauphin quiso replicar. 


—Te digo que no me descubras — prosi-. 


guió Enrique IV, — soy aquí fellz... 


— ¿Como un rey? — preguntó el oficial. 

-—No por cierto, ¡muerte de Dios!, como 
un campesino, lo cual vale más, 

Y diciendo estas palabras corrió a ayudar 
a Bridelou a acercar la maciza mesa a la 
chimenea. 

En este momento la robusta molinera sa- 
1ó de la cocina trayendo en sus manos una 
colosal sopera despidiendo nubes de humo. 


—;¡Aquí está la sopa! — dijo poniéndola 
en la mesa. 

—¡Aquí está el guisado! — dijo a su tur- 
no Aurora, que se había encargado de la 
caza. 

La cabeza del colosal Pálido apareció a 
medias fuera de la trampa de la bodega. 

—;¡ Aquí está el chacolí! — dijo con aire 
de mal humor, 

Y al mismo tiempo vió al rey de Navarra 
que daba un abrazo a Aurora, : 

—i¡La abraza! — exclamó el infortunado. 
— ¡Y hace eso antes de beber el chacolí! 
¡Ah, este intruso ha nacido para mi des. 


eracia! 
—-¡A] negocio! — dijo Bredelou sentán- 


dose majestuosamente en el viejo sillón de 
la reina Juana. — Acomodaos en la mesa, 03 
lo suplico. Señor oficial — añadió dirigien- 
dose a Bois-Dauphin, — a vos os toca la 
eran silla, el lugar de honor os id 
de derecho. 


Bois-Dauphin quiso rehusar y hasta hizo 
ademán de ceder su lugar al rey. 


— ¡Muerte de Dios! — le dijo éste viva- 
mente sin que lo oyeran los demás comen- 
gales. — Querido, basta de cumplimientos, 


¡por el cielo!, no quiero ser. conocido, 


—Tú, Nicolás, colócate en ese banco, en- 
tre Aurora y el Pálido, ; 

——En medio de nosotros dos! — gruñó e 
paisano. — Nada más faltaba que esto. 


e * 


Intrigas y dramas del trono 


a 


EN DONDE EL REY ENRIQUE SE VE 
OBLIGADO A BEBER A su o 
PROPIA SALUD | 


Todos quedaron colocados, : : 
La molinera sirvió la sopa. S 
— ¡Ventre.saint-gris!t — exclamó Esráio E 
IV aspirando voluptuosamente el 19 Enron 
vapor que de $£vu plato subía a sus narices. sde. 
— He aquí una sopa de coles admirable; y 
sois una cocinera maravillosa, querida señora 
Bridelou. a 
La molinera se inclinó modestamente, a 
—El hecho es — replicó el molinero, e 
que esto tiene sus ajilimójilis, y nuestro buen 4 
rey Enriquillo, con todo y ser Trey, se Telame- 
ría los labios si sus ministros supiesen pre- 
pararle estos guisotes, 
Enrique IV se rió de la salida de la ea 
pesina, y aprovechó la ocasión para dar un 
apretoncito por debajo de la mesa a la mano E 
de su linda vecina, . 
—¡Ay! ¡Ay! — exclamó Aevimento a N 
rora. — ¡Cómo me apretáis logs dedos, se- E 
fñor soldado! Me hacéis daño, verdadera- 
mente, 


a 
5 


El rey tosió con fuerza para que los dei 
más no escuchasen; pero el Pálido no a 
ni una sílaba de lo que había dicho su prome.. 
tida, y se levantó furioso. E 

—Señor militar — exclamó, — os. prohi- 


bo que pellizquéis a mi mujer. 


El Pálido había dicho esto con la boca 
Mena; al acabar su frase, tragó dns y por 
poco se ahoga, ce 

-——¡El pobre mozo tiene sed, sin duda! — 3 
dijo Enrique IV; — bebed, amigo: bebed 
un buen trago y eso os hará volver en vos.. a 

El Pálido vació de un sorbo el _cubilete sa 
que el rey acababa de llenarle, 

— ¡Pardiez! -— econtinpó Enrique IV, sir- si 
viendo vino a su vecinita. — Quiero saber, 
señorita Aurora, si el vino os infunde ale-. E 
gría; voy a embriagaros un poquito, 


Sd 


— ¡Embriagar a mi dió .n de opon- 
go! — aulló el Pálido. bs 
— ¡Bah! — interrampló el rey. — E vos 


3 
y 
k 
q 
una cara muy ridícula cuando estáis bo- 3 
"4 


también quiero embriagarosg:; debéis poner 

rracho. + 
— ¡Silencio! — dijo el moliñero leva=*4n- ds 

dose. — Señores — prosiguió con voz solem- 


ne y después de llenar su vaso, — llo a 
la salud de nuestro buen rey Enriquillo. 
La molinera, Aurora Y Bois-Daupbin | res- a 
pondieron a una voz: AA 
——ijA la salud de Enriquillo! : AS PE 
Bridelou observó que el rey se. sido. de E 
brindar. e 
eE: 


—Nicolás — db — me parece que mo 


has bebido. E 
—Si, por cierto — respondía el bearnés. Nes 
-—En ese caso — prosiguió el paisano, — Eo 


vuelve a brindar y 
lud de Emriquillo]” 
" —Pero. 
—Dilo, 6 te retiro. mi amistad. 
El rey vaclló aún. 


dí bien alto: 1 la sa- os 
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Anécdo, otas 


E La biblioteca de Carlos V, rey de Francla, 
- llamado “ el sabio”, constaba, cuando él Su- 
-bió al trono, de veinte volúmenes, Dejó, al 
morir, novecientos, que hizo conducir al 
- Louvre y que fueron la base de la. Biblioteca 
Nacional de París, considerada en nuestra 
época como una de las mejores del mundo. 
an 


A 
med 


: Jugando un día Luis XIV al tric-trac hizo 

una jugada dudosa. Se le descubrió, y los 
- cortesanos guardaban silencio. Llegó enton- 
ces el conde Grammont, y el rey le dijo: 

—Vais a juzgarnos. e 

- Y, M. ha perdido — respondió el conde. 
- —¿Cómo resolvéis, sin saber antes de que 
á se trata? — le dijo el rey. 

-  —¡Ah, señor! — contestó el conde, 
- ¿No ve V. M. que por poco dudosa que fue- 
ya la jugada, todos estos señores hubieran 
fallado a vuestro favor? 


Alejandro Dumas (hijo), en los comien- 
zos de su Carrera de autor dramático esta- 
ba más rico de ilusiones que de dinero. Ha- 
- Hábase su padre entonces en el apogeo de 
su gloria; sus novelas le producían sumas 
- enormes, pero él gastaba como un Nabab y 
q menudo se encontraba sin un céntimo, 


En 1851, antes de “La Dama de las Ca- 
—melias”, paseando por el bulevard, encontró 
Dumas (hijo) al célebre crítico Florentino, 
2 quien invitó a almorzar, 
-—— Dirigíanse al restaurant Brebant, cuando 
- Dumas dijo al crítico: 

—¿Llevais dinero? 

—NOo, respondió Florentino: 
<  ——Lo preguntaba — le dijo Dumas — 
- perque no traigo más que diez francos, y €s 
poco para un almuerzo fino, 
- Seremos frugales... 
No, no; tengo una idea, Mi padre vive 
a. dos pasos de aquí, y voy a darle un peque- 


TA 


¡IDUDRKY 
La. En Todos 


EDITORIAL MANUEL LAINEZ LIMITADA, 


ño sablazo. Esperadme delante de este quios- 
co, que en seguida vuelvo. 

Al cabo de cinco minutos yolvió, en éfec- 
to, Dumas, 

—¿Qué tal resultado? — le preguntó Flo- 
rentino al verle, y ne le contestó con 
tristeza: 

— ¡Contraproducente! 
que cinco francos! 


¡Ya no tengo más 


En tiempo de Estanislao Poniatowsky, úl- 
timo rey de Polonia, estalló una conspiración 
contra el trono, Un príncipe polaco, jefe de 
los rebeldes, no sole se atrevió a poner a 
precio la cabeza del rey, ofreciendo por ella 
veinte mil florines, sino que se lo participó 
al mismo rey en una carta insolente, 

Estanislao le contestó: “He recibido y leÍ- 
do vuestra carta, Mucho me complace que 
mi cabeza valga todavía algo para vos; pues 
yo puedo aseguraros que no doy por la vues- 
tre ni un maravedí”, - 


Paseando una noche por las fortificaciones 
de París el vizconde de Turena, cayó en ma- 
nos de una banda de ladrones que cercaron 
y detuvieron su carruaje. Por conservar una 
sortija que tenía en mucha estima, les ofre- 
ció bajo Su palabra darles cien luises de oro, 
valor superior al de la alhaja, y los ladrones 
se la dejaron, 

AT día siguiente, uno de ellos se atrevió * 
a ir a casa del vizconde y en medio de una 
gran concurrencia le dijo al oído que venía 
a que le entregase lo prometido. 


El vizconde le hizo dar el dinero, y antes 
de contar la aventura dejó al lira tiempo 
suficiente para alejarse, 

—Las promesas - decía luego a sus amt. 
gos — deben ser inviolables, y un hombre 
honrado no puede faltar a su palabra aun- 
que la haya dado a un bribón, 
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VEA, AMIGUITO: EL ASUNTO 
ES FÁCIL. ORGANIZAREMOS 


REMOS PERDER A TRAGA- DESHONESTO. 


¿QUE PENSARA EL. 


as" 
2 


UNA GRAN CARRERA Y HA- | (¡AH! ESO ME PARECE em TE E ASUNTO? 


A VIENTOS. ¿COMPRENDE? 


QUIERE QUE CORRA CUANDO YO 
TRAGAVIENTOS, QUE ERA JOCKEY 
ES FAVORITO, Y QUE SE HACIA 
LO HAGAS PERDER. ESO MUY 


SEGUIDO. 


ESPERA UN MOMENTO. /2Y.. NO ME CON: 
- EN SEGUIDA | ( TESTAS A LO QUE 
Y TE PREGUNTE? 


¡DIGA! ¿A DONDE VA US- 
TED? TENGA MUCHO CUl- 
DADO CON PIPERMIT. LE DA 
POR SER DECENTE. ¡JA! ¡JA! 
YA SABE QUE ESTOY DIS- 
PUESTO A: ELIMINARLO, SI 
METE. LA. NARIZ EN MIS 
ASUNTOS : 


TENGO QUE ENTRENAR A Y ¿Y TU ENCUENTI 
TRAGAVIENTOS, VOY A PO- || ESO QUE TE DIJE. 
NERME MI ROPÁ DE JOCKEY] My COSA DECENTE 


YO TENGO QUE HACER AL: * 
GO PARA EVITAR ESE ES- | 
CANDALO. SE ME | 

Y OCURRE UNA IDEA 
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Aventuras de S exton Blake 


Por E. S. BROOKS 


Y 
LA MUJER QUE GRITO 


O más extraño en el señor Jamés 
Glenthorne es que siempre tenía 
abundancia de dinero. Pagaba. con 
infalible regularidad a su patrona 


3, y Obsequiaba a sus dos niñitas y a. 
su muchachito con chelines y peniques, 


La señora Alloways había tenido antes ar- 
tistas en su casa de pensión; pero sus excen- 
tricidades financieras habían ejercitado has- 


ta tal punto la paciencia de la buena señora, 


que hizo voto .solemne de no admitir más 
artistas como huéspedes, 


Y luego Be presentó el señor Glenthorne. 


Vestido descuidadamente, con pantalones 


bolsudos en las rodillas y una corbata atroz- 


mente anudada, anunciaba tan claramente 
Waldo | ES 


EC Bor 


su profesión como un d 
La pg era ene Innecesar 


y, a 10d cinco antes dd con e 
alquilaba las habitaciones, rechazando su 
ofrecimiento de pagar egin as como so a 
fuera hecho por algún toco cortés. 
Hacía ahora tres semanas > e 
Glenthorne vivía en el respetable sta e 
“miento de Camden Road y la. señora pra 


. Ways empezaba a reformar su opinión sobre 


los artistas, Evidentemente el seño: pi , 
thorne colocaba bien sus bocetos o quizá al- 
gún pariente rico le había dejado, al morir, 
renta confortable. A la buena señora nunca 


_ se le ocurrió pensar que el señor Glenthor- 


me había robado un baneo y que proyect e 
robar otro, porque sus fotos ÑO iban aca A 
bando. 
Sin embargo, era esa la sencilla. verdad. 
Entretanto, el señor treat: estaba 
sentado en el antiguo balcón, al frente del 
primer piso, con un diario sobre las rodillas 
y contemplando distratdamente el tráfico de 
Camden Road, | O 
- Era una hermosa tarde de verano. y el sol 
poniente comunicaba un resplandor dorado 
a los Ómnibus que pasaban. Pero el señor 
Glenthorne no veía realmente el. ráfico. A 
Mentalmente recorría las dependenet; 


un banco situado ex el distrito de Fins Pr 
Park. Dos veces había andado _ . a 
alí. Ed 

En “aquel punto de sus peñsamie he 
señor Glenthorne hizo una cosa extraordl- 
naria. 

Se agarró de pronto a la. barandilla. del : 
balcón y saltó al espacio. Había bsp dis a 
tancia hasta el suelo; pero él rr: E 


pequeño cuadro de césped con la elasticidad 
de una pantera. Como si estuviera hacha: de 
goma, se levantó de nuevo, saltó el cerco 
puntiagudo y cayó al camino, en la Acera de 
enfrente. po 
La gente lo miraba nor Algunos ad 
gritaron alarmados. Porque acababan de ver 
lo que el señor Glenthorne había visto cinco 
segundos antes: una mujer que salía, sad 
tando histéricamente, de una puerta, en 
otra acera y que pasaba corriendo por bo o 
de un tranvía lanzándose al paso de un . 
nibus que venía a toda velocidad. .—..—.—.—— 
El señor James Glenthorne, artista, all s 
Ruperto Waldo, ladrón de banco y delin: os 
te extraordinario, había juzgado con e e 
riosa seguridad que podría hacerlo. Lanzó= eE 
se delante del ómnibus, agarrando a la mu- 
jer demente a mitad de camino. La levantó 
como si no hubiera pesado más que una pli 
_ma y, aunque ella se resistía, la Jlevó 
sus brazos a la seguridad de la otra acera, E 
Todo aquel extraordinario incide no 
había durado más de doce segundos. Induda- 
blemente la rápida intervención de Wal 
había librado a la mujer de la muerte, 
-——Perdone mi brusquedad — dijo Waldo. 
— Pero realmente, dadas las circunstancias... 
Se interrumpió, Ella había quedado floja 
en sus brazos, pálida como la muerte. Se ha- 
bía desmayado. Y la gente, entusiasmada, se 
“reunía alrededor e Waldo, E 5 


is 
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Waiao no hizo caso de ellos. Llevó a la 


- desmayada mujer a la puerta de su casa y 


se dirigió con ella por el sendero cubierto 
de yuyos que conducía a una hermosa y 
antigua Casa, que tenía el letrero “Se 
Vende” en la ventana del frente. 

La puerta estaba abierta de par en par. 
Waldo entró, cerró la puerta con el pie y 
por lo que al sorprendido público concernla, 
el incidente terminó, 

Llevando a la mujer a la pieza del fren- 
te, Waldo la colocó sobre un sofá. Luego 
sonrió tristemente. Si aquel suceso llegaba 
a hacerse público, la policía se iba a in:e- 
resar por aquel hombre, de alguna edad, 
que había saltado desde el balcón de un 
primer piso. Pero ¿qué importaba? Ruperto 
Waldo había estado inactivo por espacio de 
algún tiempo y experimentaba necesidad de 
acción y de emociones. 

¿Hay alguien en la casa? — gritó, pene- 
trando al gren hall. 

Como en contestación a sú llamado, una 
llave giró en la cerradura de la puerta del 
frente y entró una esbelta joven. 

Sus hermosos ojos revelaron ansiedad al 
fijarse en el desconocido. Sus delicadas fac- 


ciones estaban pálidas y tan conmovidas 


que Waldo se apresuró a  tranquilizarla. 
Pero ella habló primero. 

—¿Le ha pasado algo a mamá? — pre- 
guntó. — Esa gente que está afuera... 


—Temo que su mamá se haya desmaya- 


do; pero es todo. — interrumpió Waldo — 


Me tomé la libertad de llevarla a su cuarto. 
Atravesó corriendo la calle y se desvaneció, 

Supongo será lo que Jos médicos llaman 
un ataque y... 

Se interrumpió al apartarlo apresurada- 
fuente la joven para entrar al dormitorio. 

Un momento después estaba de rodillas 
junto a la desvanecida y desaliñada mujer. 
_—¡Oh, será mejor llamar a un médico! 
— dijo con temor. — ¡Pobre mamá! ¡Ha 
sufrido tanto! — se detuvo y miró agrade- 
cida a Waldo — 0Oí decir algo a las perso- 
nas que están en la calle — prosiguló. — 
A mamá la hubiera pisado un ómnibus. 
Usted le salvó la vida. Un hombre dijo que 
era el acto más maravilloso que había visto 
realizar. 

—Dijo puras tonterias, señorita Gresham 
-=— replicó Waldo alegremente — Ahora 
¿quiere traer un vaso de agua? Algunas sa- 
les también serían buenas. No creo que le 
convenga el brandy. Pronto haremos volver 
en sí a su mamá. 

Ella corrió en busca de lo pedido y 
pronto Waldo se dedicó a aplicar los sen- 
cillos restaurativos. La señora Gresham 
empezó a recobrar el conocimiento, 

—No se ni siquiera quien es usted — dijo 


la joven mirando a Waldo con admiración 


-— Parece tan bueno y tan capaz... 
—Creo ser un poco curioso, señorita Gre- 


sham — dijo Waldo con acento de disculpa. 


— Me llamo Glenthorne, soy artista y vivo 
enfrente, en casa de la señora Alloway. 
Durante las dos o tres semanas pasadas, 
me he interesado en la casa de ustedes. 
For eso se su nombre y espero me discul- 


PUCKY. 


pará. He estado observando a los empleados 
del rematador público ir y venir, colocar 
los carteles. El remate es mañana ¿no? 

—Sí — contestó la joven en voz baja — 
Mamá hace algunas semanas que se siente 
muy deprimida. Creo... creo... que la 
jrueba ha sido demasiado dura para ella, 
Yo traté de sacarla de aquí. Tomé piezas en 
un hotel; pero ella no consintió. Quiere 
quedarse en la casa hasta lo último. 

Waldo movió comprensivamente la cabeza 
y continuó sus primeros auxilios. Sabía más 
«cerca de aquella trágica viuda y de su lin- 
da hija que lo que la joven imaginaba. 
Sabía que el último criado se habia ido 


quince días antes y que, desde entonces. 


madre e hija vivían solas. Sabía que la se- 
ñora Gresham era viuda del Brigadier Ge- 
neral Gresham. 

La señora Alloway, que era muy conver- 
sadora, le había contado a Waldo las gran- 
dezas pasadas de la “casa de enfrente”; 
sus muchos críados, el mayordomo, el la- 
cayo, el chauffeur. Todo el mundo, en aquel 
barrío de Camdem Town, conocía la trage- 
dia de la señora Gresham. 

Ruperto Waldo, oculto en aquella tran- 
quila casa de pensión, se sintió fascinado 
pour los muchos cuentos que había oído. 
Waldo no era un delincuente vulgar. En 
realidad no podía decirse que fuera un Ccri- 
minal. Ciertamente sentía un desprecio su- 
jjremo por la ley; tomaba cosas que no le 
pertenecían; pero en su Vida no había 
cometido una acción mezquina. 

Era conocido por el “Hombre Maravillo- 
so” a causa de su misteriosa fuerza, sus 
medios singulares de escuchar, su sorpren- 
dente vista. Estaba admirablemente equi- 
pado para luchar solo contra las circunstan= 
cias. Por algún tiempo había tratado de 
seguir el camino recto; pero la vida le 
resultaba tan monótona que renunció. 

Le gustaba el peligro, la emoción, la 
gventura. Pero poseía paciencia infinita. 
Siempre esperaba algo que fuera de su es- 
pecialidad. 

Creía que había hallado ese algo ahora. 


—Sí, querida, creo que experimenté un 

ataque de locura — dijo la señora Gresham 
con voz trémula. — No... no recuerdo 
mucho. Había andado recoriendo la casa y 
contemplando nuestras cosas de más valor. 
Pero no las veía. Sólo ví las etiquetas: 
Lote 62, Lote 127, Lote 201. Me deslum- 
braron, Mary. No vela nada más que lotes, 
lotes, lotes... 
-—¡No te excites, mamá querida! 
la joven dulcemente —- Ahora estás hien. 
Este caballero tuvo la bondad de traerte a 
casa. 

—Temo haber dado un triste espectáculo 


— (klijo la señora Gresham, mirando con 
gratitud a Waldo. — Y usted salvó mi vida, 
señor... 

— ¡Ojalá pudiera salvar también su Casa, 
querida señora! — dijo Waldo galantemen- 
te. — ¿Tengo entendido que todo debe vens 
derse mañana? 

—Todo.., todo — murmuró Ja abatida 


Walda 


— dijo. 


A 


mujer — Mis muebles, quis tengo desde cue 


me casé, mis cuadros, mis alhajas, hasta la 


casa misma. ¡Todo! 

Waldo comprendía. Aquel era un caso en 
que los inocentes debían pagar por el cul- 
pable. 

Recordaba el gran desastre de unos mes<y 
atrás. Había causado sensación y los diarios 
se ocuparon mucho de él. El Grant River 
Lead y Sperter Syndicate Limited, había 
quebrado, quedando miles de accionistas en 
la .calle. El presidente de la compañía, Bri- 
gadier General GCresham, fué arrestado, 


acusándosele de manejos fraudulentos, jun- 


ti con sus co-directores, 
Walter Tiverton. 

El genera! Gresham fué sentenciado a tres 
años de trabajos forzados y murió al mes, 
en la prisión. Los otros dos caballeros, irre- 
mediablemente arruinados, escaparon a la 
cárcel. 

Y estas eran las consecuencias. 

-—¡Es más de lo que puedo sorporiar! — 


Waldo 


George Grefton y 


« y 
“0llozó la señora Gresham — Mató a tu 
pubre padre, Mary, y me matará a mí. Lo 


se — alzó su rostro bañado en lágrimas y 
miró a Waldo — ¿Por qué me salvó usted? 
-— preguntó tristemente. — Hubiera sido 


más misecordioso . 
—¡Mamá! No debes hablar así — ex- 
clamó la joven — ¡Me asustas! PS 
— ¡Perdóname, querida: — murmuró la 
afligida mujer — Pero tan seguro como que 
hay Dios, que Billings ha de pagar su culpa. 


— ¡Biilings! — murmuró Waldo, con re- 
pentino interés. día 
—-Usted no me creerá, pero le juro por 


lc que más quiero, por Jo más sagrado, que 
el culpable fué Sir Montagu Billings. — la 
voz de la señora Gresham se había vuelto 
feroz de indignación y de cólera. — Mi po- 
bre marido fué engañado, burlado. Perdió 
hasta el último penique de su fortuna par- 
ticular en aquella espantosa quiebra. 
—Esto es más interesante de lo que cree, 
señora Gresham — dijo Waldo — ¿Está 
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Waldo se precipitó delante del óman'pas y alzó en sus brazos a la mujer demente, 


salvándola de una mutrte segura, 


usted segura que Sir Montagu Billings fué 
cl causante de esa catástrofe financiera? Se 


que es un gran magnate de la City; pero... 
— ¡Es un tiburón... un vampiro, un de- 
monio! — dijo la señora Greshan'" -— Fué 


él quien indujo a mi marido a poner su 
dinero en aquella compañía, el que hizo 
entrar también a los señores Grofton y Ti- 
verton. Mi marido y los -otros dos fueron 
engañados. No sabían que la compañía era 
una estafa. Billings ganó miles de libras con 
el fraude y... y... 

-—¿ Y el marido de usted y los otros dos 
directores pagaron el pato? — murmurí5 
Waldo — Es la historia de siempre, señora 
Gresham. De todo corazón la compadezco. 
Su marido fué deshonrado y la deshonra lo 
mató. Ahora va a perder la casa que ama. 
Quizá eso no suceda. ¡Quien sabe si Billings 
ro acude en socorro de ustedes a último 
momento! 


mo Y 


—¡No lo conoce usted, señor Gienthorne! 
— dijo Mary Gresham tranquilamente — 
Sir Montagu es duro Como pedernal. Su 
nombre no fué mencionado ni una vez, du- 
1ante el proceso de mi padre. Con todus sus 
1illones, pudo mantenerse bien fuera de la 
causa. 

A Waldo no le sorprendió. Sabia algo 
acerca de Montagu Billings, el financista.: 
Había obtenido su título durante la guerra, 
cuando estos se otorgaban algo a la ligera. 
Era un genio de las finanzas y a la sola 
mención de su nombre, Waldo paró la oreja. 
Sabía que Billings se había mantenido siem- 
pre “detrás de la ley”. Inducía a los tontos 
a aceptar la responsabilidad de sus dudosas 
compañías y si ocurría “algo”, ellos carga- 
ban con todo. El permanecla inmune y, para 
el muudo en general, era hombre de honor 
e integridad impecables. 


— Ahora, señora Gresham, — dijo Waldo 


Waldo 
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con acento ¡alentador — yO no soy nadie, 
naturalmente, nada más que un «artista 
kohemío, y no ereo que haga mucho e280 
Ge mis palabras. Pero... trate de no :preo- 
cuparse. Billings hará «probablemente .algo 
por ¡ustedes.a última hora y 'lo hará... se- 
cretamente. 

— ¡No lo conoece usted, señor! 
señora Gresham tristemente. 

Pero cuando Waldo se retiró, Gespuds de 
asegurarle gue ella cuidaría bien a su ma- 
dre, iba contento. Vela en perspectiva 'tra- 
bajo interesante. 

Era precisamente ésta la clase de 
en que s<e especrializaba: «en hacer que 
Gnancistas realizaran actos  filantróbicos, 
secretamente, 


— Gijo la 


taz rea 


n 
WALDO, EL FUEGO FATUO 


Altoway, fea :y robusta, miró 
econ ojos agraudados de 


La señora 
a su pensionista 
asombro. 

¡No se como-pudo usteil hacerlo, señor 
lenthorne! — exclamó — La lástima es 
que yo no lo' ví. Estaba ocupada, lavando... 

:—Puedo asegurarle, señora Alloway, que 
su lavado era más interesante que lo que 
pudo ver -en la calle — dijo Waldo alegre- 
mente — No se por qué han armado tanto 
alboroto. Ví a la pobre «mujer que «corrla, 
— presa de un atague nervioso, a la calle y 
salté del balcón, llegando a tiempo .para 
salvarla. Seguramente en eso no hay nada 
de notable ¿verdad? 

—Es usted muy modesta 


señor... “eso 


— 


La señora Munroe lo vió todo y dijo pue era 


ura cosa imposible. Fué la palabra exacta 
que empleó.: “Imposible” dijo Ta señora 
Munroe, parece que un caballero de la edad 


del señor Glenthorne haya 
desde el balcón. 


—Le advierto, a Alloway. que VO SOY 


muy ágil; una juventud espartana y el 
ejercicio diario han ayudado a conservarme 
bien. Y ahora, mi buena señora, tenga la 
bondad de dejar este tema. ¿Qué tenemos 
para la cena? ¿Arenque eauma do” ¡Esplén- 
. dico! 

Waldo no estaba precisamente preocupa- 


do; pero, sí, caviloso. Se había hablado. «en 
realidad, bastante de aquel hecho “imposi- 
ble”. Era muy probable que sallera en los 
Gierios de la mañana. Con todo, nada había 
que pudiera relacionar al amable y entrado 
en años James Glenthorne, con Ruperto 
"Waldo, a quien buscaba ansiosamente la 
“policía. 

Después de cenar, Waldo anunció que lba 
a hacerle una visita a un amigo, en Chelsea. 

— Será una fiesta bohemia, señora Allo- 
“way, y muy probablemente 
hasta la madrugada. 
go, no tema que vuelva ebrio a casa. No soy 
abstemio; pero bebo con mucha modera- 
ción. 

La señora Alloway lo Oyó salir; pero va se 
había acostado. Así que no lo vió. De otra 


Waldo 


los. 


podigo saltar 


tagu, 


no regresaré 
— dijo. — Sin embar- 


rianera podría E “exirañado un poco 8. 


aspecto. : 
Porque "Waldo vestía traje azul, e 3 
Cbrero y llevaba puesta. una gorra. Pero 


aunque la señora Alloway lo hubiera “visto, 
Quizá no se habría «extrañado, porgue siem- 


pre había pensado .que las fiestas q Chelsea 
cran muy extravagantes y 'los invitados se 


vestían de extraña marera. 


Waldo se dirigió ad 


iocrático distrito de "Mayfair. ¡Encos 


con que Alford House, en .E 


era una mansión, ¡grande e imponente, -_ 


tvada en una esquina. 

Era la residencia «en 'Londres de e 
Montagu Billings y «brillaban Tuces «en. mu- 
chas de sus ventanas. No era muy Sendo 


todavía. 


Waldo mató «el tiempo “haciendo an *BXa- 
men detenido de la propiedad. Descubrió, 
con satisfacción, que «estaba en una cuadra 
tranquila, de una calle lateral, una. dde :cu- 
yas aceras .estaba casi totalmente y) 


por los fondos de varios ectacion. ¿de an una a 


sola planta. 
En la otra acera estaba de alla parell del 


jardín de Alford House. Era un muro .exce-. E 


sivamente alto, imponente, como. Ars lo o. 
pertenía a Alford House. — 
La parte de arriba de la pa, costara 


£rizada de puntas. Aprovechando un mO- 


mento en “que no pasaba nadie, Y 
con la agilidad de un mono y se 2 rÓó 
les espigones, pasó por «encima y se dejó 


ES 


«Caer silenciosamente del otro lado. 


Había llegado. a propósito, temprano, a 


fin de estudiar el lugar antes de «empezar 
Vió que los jardines 


la verdadera “tarea”. 
o eran muy grandes; pero_ sí «pintorescos. 

Había «un césped muy bien «cnidado, con 
una fuente en el centro; canteros con flores 
exouisitas; 
larmente a Waldo. 

—Este es un hermosísimo a 86 
á:jo a sí mismo, mirando un bello arbusto, 
sestenido ' por larga caña «de bambú — 
¡Hum, muy interesante! Ps que fijarlo 
en mi memoria. 

Se acercó más a la casa + Benita: dbiabo 
pcr algunas ventanas. Al parecer, sus actí- 


vidades eran arriesgadas; pero se: -mOvta tan 


silenciosa y furtivamente como una som- 
bra y todos sus sentidos estaban alerta. 


Algunas de las cortinas estaban corridas. 


y otras no. Fácilmente reconoció la sala y. 
tuvo la suerte de localizar la biblioteca de 
Sir Montagu. Hasta vió (al mismo Sir "Mon- 
grande y rubicundo, ti 
uno o dos de sue invitados. 
"Después de ver todo esto, tallo se retiró 
a una parte umbrosa y aislada del jardín y 
allí se agachó tranquilamente, ds 
para una larga espera. 
Para cambiar, después 
hora, saltó a la pared y examinó, yarda dd 
yarda, la «solitaria calle lateral. 
—Observó apagarse una por una, cas 


«en la planta baja de la casa. Vió ilumina- 


Gas algunas de las ventanas superiores y 


“esperó hasta que éstas “estuvieron también 


ODSsCcuras. 
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de un cuarto de 


Se sintió satisfecho: No era muy taríe 
icdavía; poco más: de las veintitres apenas. 
Aparentemente, en la. casa de Sir Montagu 
vo eran trasnochadores; 

—La fiesta bohemia promete terminar 
temprano — murmuró Waldo -— Podré 
irme a acostar. como un ciudadano respe- 
table: 

-— Entró en seguida en acción. Acercándose 
a la ventana de la: bibiioteca, sacó una pe- 
queña e ingentosa herramienta de su inven- 
ción. En aquella etapa de sus operactones 
no: necesitaba. linterna eléctrica. Su vista de 


gato le: permitía ver: perfectamente: Después 
- de convencerse de: que no: había instalacio- 


nes eléctricas adaptadas a la ventana, tran- 
quila y hábilmente ferzó: el cierre. 

Antes de entrar se: dió vuelta y: examinó 
de nuevo: el jardín: Mentalmente anotó dis- 
tancias y otros: detalles:. 


Luego: se metió por la: ventana y cuida- 
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SE CIUTC At 
luces y un inspector y dos cabos de policía 
sorprendieron: a: Waldo: ante la: caja, 


La putlia Se: rie, 


desamente apartó las pesadas cortinas. 


Se había sacado ahora la gorra, dándola. 


vuelta al revés. Era un arreglo ingenloso, 
porque, por este sencillo procedimiento, 
una máscara negra, formada. por el forro, 
cayó, eubriendo la cara de Waldo, Y la 
gorra se convirtió en una común, de Cua- 
dros chillones. Pero un tirón a su overalls 
ezul y salió un pliegue de tela, que al caer 
sí convirtió en una capa de seda negra. 
Waldo. había hecho estas cosas con su pro- 
pia mano y estaba: muy. orgulloso de ellas: 
Lira una especie de artista, pero no el ar- 
tísta gue la señora Alloway creía. 
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La capa de seda no obstaculizaba sus mo- 
vimientos. Encendió Ja linterna: eléctrica y 
ajumbró airededor de la: pieza, descubriendo 
prontamente la caja, de aspecto seguro: y 
sólido, que: estaba. embutida en una de las 
paredes: Agachándose, Waldo se rió desde- 
vosamente, 

—Hk1l pobre 
lgnalmente un 
holsilla 


hombre podría haber usado 


tarro de azúcar. 
interior asia 


do 


invisi ble 
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sobre la: píel; colgado de im 
dos o. tres brillantes ganzúas. 
invención. 


are Hevaba 
cintura, sacó 
Estas eran también. 4e su 

Waldo: era probablemente el cerrajero 
más hábil del mundo. Por espacio: de mu- 
chos años había estudiado todos los modelos 
de cajas y cerraduras existentes. La caja 
que tenía delante: era buena; pero Waldo 
conocía todos los trucos de la cerradura. 
como. si el acero fuera transparente y: pu- 
diera ver a través “Ve él. 

Empleó la primera ganzúa y la retiró. 
después de unos momentos, eligiendo. otra. 
Luego probó una. tercera.” Ahora sonrió. 
Esta conseguía algo. 


Sus sensitivos dedos estaban tan ad:ex- 
trados que podía sentir el más leve movi- 


miento. Una vuelta: suave aquí, un, prudente 


tirón allí y al final de tres minutos oyó un 
grato: “elic””. Dió vuelta la manija y la 


puerta de la caja se abrió silenciosamente. 


No, uo. tan: silenciosamente. Se 0Oyó. un 
ruido casi imperceptible, como el de una. 
Waldo 
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chispa eléctrica; se produjo un pegueño Te- 
lámpago azul. Waldo frunció los labios y 
movió afirmativamente la cabeza. 

Encontró, dentro de la caja, una coneec- 
ción eléctrica. A] abrirse Ja puerta se había 
roto. Se quedó Waldo inmóvil, escuchando. 
Pero no se oyó ruido de timbre de alarma, 
como medio había esperado. Se puso rápi- 
tamente de pie, acercóse a la puerta y la 
abrió. La casa estaba tranquila. 

<—Esto es bastante emocionante — dijo 
Waldo sonriendo. — Apostaría un penique 
2 que los alambres eléctricos comunican 
directamente con la estación policiai más 
próxima. : 

¡Qué Jástima!... porque tendré que apu- 
rarme. Y no me gusta trabajar con apuro. 

Volvió junto a la caja y, con despreocu- 
pación, empezó a examinar su contenido. 
El conocimiento — o la sospecha — de que 
los oficiales de policía se apresuraban para 
llegar a Alford House no le hizo mover un 
cabello. Había venido allí con un fin y es- 
taba resuelto a cumplirlo. 

Le pareció oír el timbre apagado del te- 
léfono, en alguna parte de la casa; pero se 
limitó a sonreír. Sin duda la policla tele- 
foneaba a Sir Montagu y le avisaba. Prosi- 
guió su examen y pareció muy interesado. 

Por una parte' halló una considerable su- 
ma de dinero, diez mil libras en billetes de 
banco. Aquello era excelente. Se. guardó 
tranquilamente el dinero. Luego procediá a 
“examinar los distintos documentos. Uno, 
encerrado en sobre sellado, que atrevida- 
mente abrió, se lo guardó muy. satisfecho. 
Luego le interesó cierto libro y hasta curio- 
sgeó el diario de Sir Montagu 

Sin embargo, de tiempo en tiempo, su fino 
vido percibía furtivos movimientos. 

Siguió tranquilamente, 

No se sorprendió Ja más minimo cuando 
la puerta se abrió de pronto, se encendieron 
las luces y entraron un inspector y dos ca- 
bos de policía. Al fondo aparecía Sir Mon- 

 tagu Billings, con la cara muy roja y exci- 
tada. 

—¡Bueno, hueno! dijo Waldo 
porándose — Esto es poco apa nte 
tor. Debió usted avisarme. 

-—Mejor es que se entregue tranquilamen- 
te, amigo — dijo el inspector con severidad 
«— No crea que podrá escapar por la .ven- 


inecor- 
inspec- 


tena. El jardín está lleno de agentes de 
policta. No andaría usted por él ni diez 
yardas. La casa está o ro- 
deada. 


— ¿Quiere decir que el cudacán Volan- 


te está en funciones? — Preguntó Waldo. 
¡Que idiota fuí al no sospecharlo! VI la 
instalación eléctrica; pero no oí timbre de 
elarma y creí “que estaba desconectada. 
Bueno... ¡basta luego! 

El inspector y los cabos avanzaban 


damente hacia él,. con las cachiporras pre- 


paradas. Pero Ruperto Waldo no esperó. De - 


un salto, que lo hizo pasar limpiamente por 
encima del escritorio, legó a la ventana, 
apartó las cortinas .y saltó afnera. Se oye- 
ron gritos. Aparecieron hombres por tódo el 
jardín, corriendo hacia él. 


Waldo 


rápi- » 


AS 


—¡Agárrenlo! — grito /el (IMSPECIOT, - 
—¡Cualquier día! —  canturreó Waldo 0 
burlonamente. , 


Medio había esperado eso. La pollcta y 108. 


oficiales del Escuadrón Volante habían sido 


introducidos silenciosamente en la casa po 
abora rodeaban la propiedad. 


Pero, como Waldo sabía bien, ninguno de 


aguellos policías llevaba armas de fuego 

Sus acciones tenían ahora la precisión ES 
un plan concertado de antemano. 

Tres oficiales de policía corrieron hacia 
él, .convergliendo desde distintas direccio- 
nes. Waldo saltó en los aires, un verdadero 
salto mortal y los sorprendidos oficiales 
abrieron la boca, al verlo pasar por encima 
de sus cabezas. Cayó limpiamente en el cés- 
ped, esquivó a otros dos hombres y rápido 
como el rayo agarró la larga caña de pata 
bú, en que antes se había fijado. 

— ¡Bien! ¡chau a todos! — gritó. 

Caieutó la distaneia con seguridad. Clavó 
el extremo del bambú en tierra y luego el 
Hombre Maravilloso hizo el salto de la ga- 
rrocha más magnífico que hablan presen- 
ciado jamás los oficiales de policía. 

Pasó por la pared en aquel salto y al caer 


de pie vió que la calle estaba o 


te desierta. 

Waldo no había saltado la pared: al azar. 
Había elegido el sitio. Casi a sus pies es- 
taba la pesada tapa de una alcantarilla. 

gachándose, agarró la tapa de metal y, a 
despecho de su enorme peso, la levantó. 

Waldo desapareció en las profundidades, 
bajando la tapa sobre. él. : z 

Menos de tres segundos después de haber 
saltado por la pared Waldo, 
aparecieron gritando en ambos extremos de 
la cuadra; otros, trepando a la rred nl 
raron por. encima de ella. a 

La calle estaba vacía, 

— ¡Pero es imposible! =— cdint Fuñieso” 
el inspector -- El tipo no tuvo tiempo de: 
salir de esta calle. Y enfrente sólo 3, una 
pared lisa. ¿Dónde diablos. se metió? * , 


_—Lo ignoro, señor — dijo uno e los 
cabos desalentadamente — Usted o ver 
lo que hizo en el jardín. PAS 

Entretaniío, Ruperto Waldo, en la esca- 


tera de hierro que descendía a la. alcanta- 
rílla, daba vuelta tranquilamente su traje. 


- Nuevamente se convirtió en un: obrero, con. 


overalls azul y gorra con visera. : 
+LleE0 a la alcantarilla y ai cer 


dad de barro, por donde. tenía: que caminar, 
Siguió así un trecho, encontró otra escale- 
ra. subió y, «tranquilamente, levantó la tapa. 

Estaba en otra calle, una calle muy con- 


-currida. Con la mayor sangre fría salió, ce- 


rró la tapa y se alejó. EN 
Cortando por otra calle, Waldo hizo pa 


los detectives 


rar un ómnibus y subió a- él, 
— ¡Caramba que está embarrado, compa- 
aio! — dijo el conductor del ómnibus. mi- 


rándole los pies. — ¿Dónde se ha: metido? 
—Estuve- rabadan des en un jardín — dijo. 
Waldo de mal modo, mientras subía. a la 
imverial. 
(Continuará) 
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Cuarta Parte de “Angeles del Infierno” 


Por el Capitán Roberto Hawke 


(Continuación) 


U jefe sonrió. 

—Bueno, — dijo con voz afec- 
tuosa — si te portas bien, quizá 
te regalaré uno para tu cumple- 
años, nene. ¿No prefieres una ve- 
leta de papel o un monito? No me importa 

el gasto. 
John Henry se puso como una brasa, mien- 
tras los oficiales se agarraban los costados 


de tanto reir. 


— ¡Son todos unos asnos rebuznadores!— 
dijo. —— Parecen... parecen olvidar que LU.» 
da la eseuadrilla está en peligro. "o que 
quiero decir es que tenemos que terminar 
con ese Fritz fantasma. ' 

—-Bueno, si no quieres un monito ¿qué te 
parecería un ecanuto de lanzar habas? — 
dijo el Calvo casi llorando. Johnnie, John-. 
nie, tu serás causante de mi muerte, ¿Qué 
mosca. te ha picado ahora? Si quieres un 


John Henry se dirigió hacia el brillante casco del Zeppelín, enviándole una descar- 
ga de balas iucendiaríias, 
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globo, la escuadrilla de globos cautivos de 
la aldea te prestará uno. No tienes más que 
pedírselo. Pero ¿qué idea se te ha ocurrido? 
Supongo que no irás a pintarlo como una 
salchicha para que el Fritz fantasma venga 
a pegarle un tarascón... Gi 

John Henry pasó del encarnado al púr- 
pura. Estaba perfectamente seguro de que 
su idea era buena. Tan seguro que había em- 
pezado a resolver el misterio del aeroplano 
fantasma. 

El Zeppelín emboscado le había dado la 
idea. 

Pero era evidente que el coronel Atlee no 
estaba dispuesto a tomar su me con se- 
, riedad. 

- El joven Dent se atrincheró en su dignl- 
dad y rehusó contestar a las preguntas bro- 
mistas que se le hacían, 


Después de la comida, sin embargo, se di- 
rigió disimuladamente a los hangares. Dió 
ciertas instrucciones 1] sargento, diciéndo- 
le, en verdad, al hombre que le quitara el 
tanque de petróleo a su aeroplano, substitu- 
yéndolo por otro más pequeño, que apenas 
pudiera cargar combustible para diez minu- 
tos de vuelo, 

Hizo también quitar una ametralladora, 
el tren de aterrizaje y toda pieza pesada 
gue no fuera estrictamente necesaria, 

Luego ordenó que cargaran el aparato en 
un camión, que salió del aeródromo protegl- 
ño por la obscuri?ad, y se dirigieron hacia 
una estación de globos cautivos, en una aldea 
cercana. 

El joven Dent guardó secreto sobre aque- 
llos preparativos. No apareció aquella no- 
che en la pieza del rancho y todos creyeron 
que se había ido a acostar atufado, 


Comentaron riendo su aus acia y luego lu 
olvidaron Se fueron a acostar y sólo. cuan- 
do la patrulla de la aurora se reunió en la 
pista advirtieron que Dent no estaba en el 
aeródromo, 

Entretanto, John Henry no había perdido 
el tiempo. A Negar a la estación de globos le 
pidió al oficial de guardia que le prestara 
uno, invocando el nombre de el Calvo. 

Aquel nombre mágico le aseguraba conse- 
guir inmediatamente lo que quería. Después 
de eso, John Henry trabajó con sus ficles 
mecánicos, colgando su aeroplano, aligera- 
do y sin ruedas, en lugar de la barquilla que 
llevan generalmente los globos, 


EL SALTO MORTAL 

John Henry durmió apenas una hora y 
media aquella neche. porque estaba ldevan- 
tcdo mucho antes de la aurora. Subió a su 
aeroplano, dió orden que soltaran el 
Luego, en la fría obscuridad, se elevó, 
mientras los hombres eonversaban entre si, 
pensando que idea tendría. 

Entretanto, John Henry estaba muv ex- 
citado. El único instrumento que quedaba 


en su aparato era un altímetro y lo observó - 


epcantado, cuando la aguja Megó a doce, 
quince, diez y ocho mil pies, y todavía se- 
gvía subiendo. 


El alba estaba ahora próxima y sabla 


¿Alas de la Guerr* 


globo,” 


1d 


John. Henry que ya la escuadrilla des Hu 
Angeles se dispondría a partlr para La: po 
trulla matinal. Miró a su alrededor las va- 
porosas nubes correr por el cielo, que se 
iban iluminando rápidamente. Llegó a vein- 
te mil ples y cerró la válbula del globo, 
para mantenerlo femporariamente a aquel 
nivel, mientras observaba abajo, si se ee 
vaba la escuadrilla. : oa | 

La vió, después de veinte misitos de es- 3 
pera, cuando el cielo estaba ya claro y bri-- as, 
lante. Vió que siete aeroplanos salían de 
la niebla, como una bandada de libélulas, 
brillantes a los primeros rayos del sol. 

Sonrió al pensar en las observaciones que 
habría hecho el Calvo al advertir la ausen-= 
cia: de su piloto “crack”, Evidentemente 
habían elegido a alguien, a último momen- 
to, para reemplazarlo. La escuadrilla estaba : ee: 
en su número habitual. 2 

John Henry miró a su alrededor, siempre A 
sonriendo. 

Y Juego lanzó una viva. exclamación y: en 
el mismo segundo tiró de las cuerdas que 
colgaban de la red que unía el aeroplano 
al globo de arriba. : 

Mismo adelante de él, un aeroplano habla 
descendido de pronto, como una plomada, es 
saliendo de entre un grupo de nubes. Bajó 
a increíble velocidad, dirigiéndose directa 
mente hacia la escuadrilla, que volaba cinco AN 
O seis mil pies debaio. AS 

John Henry tiró frenéticamente de las 
tuerdas y gritó fuerte, en su rabia. 

La noche anterior se había pasado algún . 
tiempo arreglando las cuerdas de manera 
cue, al soltar un solo nudo, quedaran suel- 
tas todas las demás. Esa era, en dolak la o. 
idea de John Henry, libertar su aeroplano 
no bien' viera al fantasma; bajar tras el 
hombre y pelear con él, antes de que pu-. 
diera Caer, por sorpresa, sobre La: isa E 
drilla. DS 

John Henry estaba perfectamente seguro o 
que sólo una ametralladora y petróleo. y 
diez minutos de vuelo le bastarían para - 
exreglar cuentas con el “fantasma”. 

Pero ahora. aunque tiraba y tiraba. el . 
nudo no se deshacía. La humedad se había 
iuntado en las cuerdas mientras el globo 
atravesaba las nubes. El frío de las alturas . 
había convertido la humedad en hielo. La 
cuerda misma se había contraído y. SS 
cado sólidamente. > 

Y mientras el “fantasma” bajaba hacia Eds ae 
las ¡nebulosas profundidades, John. Henry pa 
seguía elevándose irremediablemente, llegó 
a otra nube superior, siempre tirando “del 
tudo, lleno de decepción y de ira. : 

Fué mientras atravesaba la nube y al ME. 
trarse el sol por la blanca masa, el nudo 
empezó a ceder. Tiró con todas sus fuerzas, 
mientras el globo seguía elevándose en la 
vasta bóveda azulada, hasta una ec aid gu. 
perior a treinta mil pies. 

Y Juego, al desatarse finalmente E £udo  :. 
y desenredarse las cuerdas, vió John Henry 
algo que lo hizo saltar. cae 

Como a quinientas vardas de distantia. Mz: 
su izquierda, flotando serenamente mismo. 
arriba de las nubes, se veía una enorme y. 
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John Henry se apartó del acroplano incendiado v vió que el piloto se arrojaba 21 


espacio, 
plateada figura. Era un Zeppelin, uno de 
log más grandes que había visto John 


Henry. 

De la parte inferior del dirigible colgaba 
vna curiosa estructura de acero, que se pa- 
yecía algo a un gancho complicado. 

El joven Dent hizo una profunda inspi- 
ración al desprender su aeroplano del glo- 
Lo y Se agachó para poner en marcha el 
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motor. mientras ¡a nelice empezaba a gi- 
rar, el misterio del fantasma se aclaró en 
su mente. 

El aeroplano fantasma colgaba normal- 
mente debajo del Zeppelin. Lo larsahan 
cuando aparecía la escuadrilla de los AÁnze- 
les, abajo. 

El piloto bajaba, elegía Una victima y 
luego volvía a elevarse rápidamente, ocu- 
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pando su sitio en las. alturas, 
¿eppelín. 

Volver a engancharse era cosa que nece- 
sitaba habilidad; pero no imposible, En 
cuanto al Zeppelín, debido a su plateada 
envoltura, era invisible entre las nubes Y 
podía elevarse a gran altura, si era nbece- 
sario. Por eso era que los Angeles nunca 
habían podido hallar al solitario enemigo. 

John Henry lanzó un vengativo grito y 
entró en acción. . 

Mientras el motor “prendía”, dirigióse 
directamente hacia el brillante casco dei 
Zeppelín y te hizo una descarga. John Hen- 
ry vió a un sorprendido artillero haecerie 
fuego, desde el camino de los gatos, vió los 
pequeños puntos de fuego partir del arma 
estremecida del hombre. 


debajo del 


Por un segundo, algo como una linmvia de 


plomo azotó y desgarró el alerón derecho 
de John tienry. 

Pero luego, mientras él daba una vuelta 
violenta, la gran aeronave pareció disolver- 
se en una lívida y temblorosa cortina de 
Hamas. 


Una gran humareda se elevó de aquel ín- 


cendio, oyóse un ruido tremendo y una rá- 
faga de aire caliente chamuscó el pelo dae 
John Henry. 

Pero ya bajaba Dent como una avispa. 
Bajó por entre las nubes y apareció de nue- 
yo a la tuz del sol, un segundo anies de que 
la nube se iluminara mistericsamente. 

Los restos ardientes del dirigible apare- 
cteron, rodeados de un vapor ardiente, des- 
prendiendo chispas y fragmentos incendia- 
dos, dejando un rastro de humo. 

John Henry vió abajo los aerorlanos de 
los Angeles que se elevaban; los vió des- 
viarse de- aquella amenaza ardiente. 

Vió también un aparato con eruces ne- 
gras, que venía hacia él, perseguido por los 
Angeles, un par de miles de pies debajo. 
Vió al alemán desviar, espantado, indeciso, 
a la vista de! Zeppelin incendiado. 

Y luego. John Henry estuvo sobre él, 
mo un Halcón. 

La primera descarea de. John Henry no 
dió bien en el blaneo; sólo aleanzó a des- 
trozar un par de vigas del alón E SEiEnA 
del aeroplano fantasma. 

El piloto dió vuelta sobre sí mismo y del 
vió frenéticamente hacia las líneas alema- 
nas. Pero Dent había previsto aquel movl- 
rriento. Ya había descendido debajo de su 
enemigo y volvió a subir, buscando al hom- 
bre en la mira de su Aldis. 


co- 


Por un instante, el rápido aeroplano apa- 
círculo de acero del arma. 


rcció dentro del 
de John Henrv y 
yectó con fuego 
su descarga, 

John Henry dió vuelta y volvió a bajar. 
Subió y vió que salían llamas de la cabina 
del Fokker. Gritó- encantado y luego, Íns- 
tintivamente, miró hacia abajo, mientras un 
eran ruido y una corriente de aire cálido 
que subía, le indicaban donde habían caído 
los restos del Zeppelín.' 

John Henry apartóse de! Fokker Incan- 
diado y vió al piloto alemán que trataba le 


círculo se pro- 
hacer ei piloto 


meso el 
livido, al 
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pararse en la cabina. Lo vió las fuera de 
tas llamas, 
azul. 


interrumpió. Empezó a oscilar como un 
péndulo, debajo del poracia al . había 
confiado su salvación. 

John Henry respiró profundamente Noto 
en eirculo, alrededor del paracaídas y miró 
al alemán. A John Henry no se le ocurrió 
hacerle fuego. Semejante procedimiento no 
entraba en las reglas del Servicio de Avia- 
ción Británico. 

Pero la alegría de Jobn Henry cedió paso 
a un acceso de humorismo. Había descu- 


bierto el misterio del fan había de- 
rribado al temible pe) 
Pero, además, él había prometido otra 


cosa. John Henry había cometido la fanfa- 
rronada de decir que, no solamente eaptu- 
raría al fantasma, si no que lo sacaría de 
su aeroplano y lo traería a las líneas bri- 
tánicas. 

Sin embargo, con la dirección que -tenla 
el viento, veía que el piloto fantasma sería 
llevado por encima de las líneas, hasta el 
area alemana. Estaría en territorio propio 
antes de tocar el suelo. 

John Henry volaba alrededor de él y de 
pronto se pegó una palmada en la rodilla. 

— ¡Por Dios! . — exclamó. — Por 
Dios, que lo haré! El maldito paracaídas 
cierá más pronto, si nos lleva a los dos. 


Pero llegará al suelo, de nuestro lado. Nos 


pegaremos un porrazo; pero no tan fuerte 
cue nos rompamos el pescuezo. ¡Claro que 
lo haré! 

John Henry levantó la nariz de su aero- 
plano y subió hacia ta figura, negra de 
humo Mientras lo hacla, su motor empezó 
a toser. El petróleo se iba acabando. Si aquel - 
loco plan iba a realizarse, tenía que ser en 
seguida. 

El motor se paró, mientras. RA Henry 
llegaba junto a la figura oscilante, tan cer- 
ca que las puntas de las botas del alemán 
pegaron contra el costa Se: a del 
Camel, 

Por un fugitivo minuto, os y ven- 
cido estuvieron uno junto al Otro, bien' 
próximos. John Henry desabrochó su cintu- 
rón de seguridad y se paró en su asiento. 


lanzarse de cabeza al abismo ; 


Luego algo blanco se abrió sobre Pe figu- | 


la que caía. Se convirtió en una os : E 
con cuerdas colgando debajo. Li : 
La velocidad de la caida, del hombre 58 


E 


Saltó del aeroplano, agarrándose al costado 


del cuerpo del estupefacto alemán, al caer 
al vacío. 

Un segundo más tarde el aeroplano aban- 
donado entraba en violento tirabuzón, di- 
rigiéndose a tierra. El paracaídas, con su 
doble peso, bajó con alarmante 
Y John Henry, luchando frenéticamente, 
envolvió sus brazos en el harnés del inde- 
fenso piloto y se quedó allí, jadeante, mlen- 
tras el hombre murmuraba en furioso ale- 
mán. ES 

El piloto fantasma gritó, en realidad, 
alarmado. El incendio de su aeroplano y su 
salto al espacio lo habían dejado aturdido. 
Cuando el aeroplano de John Henry se acer- 


rapidez. 


3 


y 
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có, pensó que iba a recibir una descarga de 
“bala. “8 
Luego se produjo el sorprendente salto 
de Dent. El piloto alemán luchaba ahora. 
Trataba de librarse y tirar al pasajero ex- 
tra. No comprendía lo que pasaba. Estaba 
livido de terror. 
/” Pero John Henry le habló con tono tran- 
quilizador: 
- —¿Cómo le va, viejo? Disculpe que me 
haya metido en su coche. Pero pensé que 
sería muy divertido viajar juntos. 
-"—“*Dumpkoít'” — balbuceó el alemán en 
aterrado tono — Nos mataremos ambos. 
¿Suelte! 
¡No sea grosero! — replicó John Henry 
luchando y acomodándose lo mejor posible. 


--— Y no sea borrico también. Va a arrugar 


ó romper el paracaídas, si sigue tironeando 


osi. ¡Agárrese bien! Yo dije que lo iba a 
llevar a casa y lo haré. ¡Prepárese para el 
porrazo! 

- Aterrado, el alemán se preparó. Vió el 


suelo cerca, subir hacia él con alarmante 
velocidad. Vió unas cuantas casillas de las 
líneas británicas de apoyo. Se puso tenso. 
Y luego se produjo el chogue. Ambos pilo- 
tos cayeron sobre el herrumbroso techo de 
zinc de una casilla, pegando con tanta fuer- 
Za como si hubieran caído de una altura de 
veinte pies. 

El techo de zinc amortiguó la caída; pero 
se rompió al mismo tiempo, como si hubie- 
Ta sido de papel maché. Cayeron al cuarto 
de abajo. 

El cuarto era una cocina. Cuando todo se 
aclaró, hallaron al piloto “fantasma”, meti- 
do en una gran olla, que había contenido 
caldo para los Tommíes británicos, 

La olla estaba caliente y los que acudie-. 
ron al lugar de la escena perdieron mucho 
tiempo en sacar al alemán que gritaba, 
perque se morían de risa. 

Después de lo cual, el joven Dent pidió 
una pistola y condujo a su prisionero ul 
aeródromo de los Angeles. 

“Llegó magestuosamente. La escuadrilla 
que acababa de regresar, lo rodeó con fre- 
véticas aclamaciones. 

El piloto fantasma fué entregado a una 
gnardia y conducido a un campamento de 
prisioneros, mientras John Henry era llae- 
vado a la pieza del rancho en hombros. 
Desde $u elevada posición, trató de pro- 
nunciar un discurso. Y lo hizo con toda dig- 
nidad. Indicó solemnemente que siempre 
hay que andar con cuidado en esta incierta 
vida, 

¡Porque hasta un fantasma puede caerse 
en la sopa! 


OBLIGADO A DESCENDER 


Las últimas luces de la tarde se extendían 
sobre las desgarradas líneas de trincheras 
del Frente Occidental. Los cañones trona- 
ban incesantemente y los fogonazos, detrás 
Ge las bocanadas de humo, eran más visi- 
bles, a medida que la noche avanzaba. Hacia 
el norte, dentro de las líneas alemanas, vo- 
lata una escuadrilla Británica, compuesta 
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por siete Camels, en apretada formación. 
Eran los ases de la guerra, aeroplanos pro- 
yistos de poderosos motores Bentley que les 
daban velocidad superior a la de cualquier 
máquina alemana. 

Frente a cada piloto estaban montadas 
Gos temibles ametralladoras Vickers, arre- 
gladas, por medio de un complicado meca- 
nismo, para que pudieran hacer fuego por 
entre la hélice. 

Aún a seis mil pies de altura, el frío era 
intenso, porque corría Febrero y el hielo 
aparecía aquí y allá, alrededor de los pozos 
de metralla. 

En el primer aeroplano, el coronel Calvo 
Atlee miró el vasto panorama del campo de 
batalla, que se extendía debajo de él. 

— ¡Es extraño! — se dijo a sí mismo — 
¡Muy extraño! Fritz se está concentrando 
por todas partes, a lo largo de la línea, en 
un espacio de veinte millas o más. Amon- 
tona tropas en todos los sectores. Pero no 
puede pensar en hacer un avance sobre las 


“veinte millas al mismo tiempo. 


Sus pensamientos hallaron eco en la men- 
te de dos pilotos que volaban a cada lado 
de él. Atlee, su sobrino, iba a mano izquier- 
da y de tiempo en tiempo hacía una des- 
carga al aire para evitar que se congelara 
el aceite. Estaba tan intrigado como su 
famoso tío. 

No quedaba duda de que los alemanes 
proyectaban un tremendo ataque. Habían 
extendido sus hombres a fin de guardar 
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secreto acerca del sitio por donde se pro- 
duciría la ofensiva. De eso no cabía duda. 
Al amparo de la obscuridad, los coman- 
dantes alemanes iban a reunir a todos esos 
hombres en un sitio y hacer un gran ata- 
que en masa. 

La cuestión era... ¿dónde? 

En otro aeroplano, junto al coronel Atles 
también, pero a mano derecha, volaba el 
piloto “as” de la escuadrilla, el teniente 


John Henry Dent. Pensaba profundamente. 


Por costumbre, “jugaba cón el monóculo de 
aro de oro que siempre usaba, aún detras 
le los anteojos. 

Miró el suelo que parecía una obscura 
alfombra debajo, a la escasa luz. Miró el 
cielo, a su alrededor y movió la cabeza. 

—¡Hum!... 
axtraño! ¡Muy extraño! Apenas hay  má- 
fpuinas de Fritz en el aire Parece que no 
les interesa la guerra aérea. ¡Hum!... las 
que hemos visto dispararon como conejos 
asustados, sin dejarnos acercar lo bastante 
ccmo para tener una escaramuza. 

Era aquél un punto que preocupaba más 
a. Dent. que cualquier otra cosa. Combatien- 
te innato, genio de la batalla en los aires, 
Jo molestaba que, mientras la guerra con- 
tinuaba en el suelo, el Cuerpo Real de Avia» 
ción no tuviera nada que. hacer. 

La atmósfera, durante toda aquelia se- 
mana, había sido eléctrica. Del lado britá- 
_xnico todo el mundo estaba nervioso, 
ia nerviosidad del miedo, si no por la ten- 
sión del saber que iba a producirse un gran 
ataque alemán en un punto desconocido. 

El Cuerpo Reai de Aviación tenía encar- 
sado trabajo especial de detective, 
de descubrir algunas señales que indicaran 
el punto por donde iba a.empezar el avance 
alemán. : : : 

Los aviadores Bo. encontraron nada. Ni 
siquiera una “peleita”, como decía John 
Henry, cuando hablaba de algún combate 
aÉTEO.. . ES A 
Para. repetir. sus propias palabras, dire- 
mos que. “Los aqeaES: se habían quedado 
afeitados y -sin visita”, . 

. John Henry lanzó un bufido desdeñoso y 
$e acomodó el monóculo 
: Después. eritó como un terrier e hizo. una 
CTE a para atraer la atención de el Cal- 

o. A lo lejos, a la derecha, una escuadrilla 
de Fokkers, de reconocimiento, trataba evi- 
dentemente de echarle un furtivo vistazo a 
las posiciones británicas antes de que lle- 
gera la cbscuridad. 

En aquel momento daban vuelta, viendo 
que era inátil su objeto, en la sombra cre- 
ciente del crepúsculo. Pero estaban a dis- 
ancia de ser alcanzados. 

El Calvo miró a un costado e hizo dar 
vuelta la escuadrilla con la rapidez del rayo. 

Los siete aeroplanos dieron velocidad má- 
xima a sus motores para impedir la fuga 
de los Fokkers. : 

A los cinco minutos empezó la batalia. 
Los aviadores alemanes no vieron acercarse 
a los Camels hasta que los tuvieron encima. 


— murmuró para sí — ¡Es- 


no con 


_ la distancia .con 
tratar 


.más firmemente. 


Los Angeles bajaron SObEE: de Fokker 


pasaron entre su rota formación, se abrie- 


ron en abanico, subieron en una serie de 
lcops y volvieron a bajar, zumbando Sus 
alambres para un “segundo ataque. .. 
Tres Fokkers fuerón envueltos en Hamas, 
antes de que los Angeleg terminaran sus 
loops; dieron vuelta sobre sl mismos, _des- 
pidiendo humo y chispas ' y cayeron al fin, 
convertidos on siniestras antorchas y de- 


E Jando un rastro de fragmentos. incendiados : 
en la obscuridad del cielo. ES 
habla derribado a uno. y y vol El 
- vió a bajar para hacer otra víctima. : 


John Henry 


Pero era evidente que los Fokkers no te- 
nían estómago para la pelea 0 quizá -Obe- 
decian órdenes estrictas de evitar _COm=- 
bates. ? : 


Fuera como fuera, dieron cola y huyeron. 


Los que quedaban, tomaron nacia sus líneas, 
a la mayor velocidad. 

Los artilleros de atrás siguieron haciendo 
fuego violento a los británicos, que los per- 
seguían como sabuesos. El Calvo se aga- 


chó instintivamente al pegar una lluvia de 
la que ad 


balas en su sección central, 
chamuscarle el. cuero de su casco, o 
Bud pegó un salto y pateó irritadament 


al quedarle muerta la. barra. de timón...Pero 
velocidad : 
que debería. haberle dado vuelta las alas, Es 


John: Henry, que bajaba. a una 


sintió hervir su sangre, ansiosa de pelea. 


Distinguió, en la obscuridad, la vaga for- 


ma de un Fokker; sabía que si lo perdía 
de vista, no lo volvería a hallar. 

Se lanzó tras aquella forma, 
concentrada habilidad y 
manteniendo los pulgares pronto sobre los 
disparadores de las ametralladoras, para 
cuando estuviera a distancia de tiro. 

Se acercó más y más; 

Y entonces, 


y 


pero no hizo fuego. 


brillante, como una estrella. 
John Henry movió rápidamente. los. con- 
troles; pero mientras lo hacía su parabri- 


sas voló en pedazos y. una lluvia de vidrios 


le azctó el rostro 
Oyó un ruido tremendo y su hélice se di- 
solvió en una lluvia de astillas, haciendo 


aque el motor corriera como si pensara saltar 


de sus soportes. 
Al mismo tiempo, algo tibio y 


egajoso 


cayó sobre los anteojos de John Henry, ce- 


sgándolo, aun cuando se los sacó. El tanque 
de aceite, mismo encima de su cabeza, €es- 
taba horadado como un colador. Su conte- 
nido se vaciaba como una lluvia espesa. 

John Henry cerró de golpe el motor. Ba- 
ió, irremediablemente, hacia el obscuro 


o El hecho de haber escapado, casi por 


milagro, a la muerte no le interesaba. 

Su único sentimiento era rabia... htr- 
viente rabia. 

Sabía que el aeroplano estaba inutilizado. 


Que no podría planear sobre las trincheras 
para ater rizar en territorio británico. Cuan- 


do mucho, conseguiría hacer aterrizar el 
Seroplano en algún sitio de las trincheras 


Sus ametralladoras rugieron, acompañando al :emanas eS apoyo, 
la música de tos escapes. (Continuará) 
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z calculando 


desde el vago fuselaje del 
«eroplano fugitivo, partió un punto de luz. 


* 


Nuevas aventuras del famoso ladrón de fevita 


Por BARRY PEROWNE 


(Continuación) 


INTERVINO: SCOTLAND YARD 


ISMO al norte de Lincoln nues- 
tros reftectores nos mostraron 
un letrero que decía “Hospital 
Particular, de Lornheath”. Sin 
decir palabra, Raffles entró el 


auto por el camino de. coches. > 


Cuando en una pequeña sala de operacio- 


nes, el doctor, hombre joven y. de aspecto 
“inteligente, examinó la herida de Zed Fris- 


bie, miró extrañamente a Raffles. 
—¿No es éste un caso en que debe inter- 
venir la policia? 


-. —Ciertamente — contestó Rafílos. — 
Volveré con la policía más tarde. Aquí 
tiene mi nombre, dirección y veintisiete 


libras, todo lo que llevo encima. Quiero que 


Laga todo lo posible por este hombre...” 


El doctor nos miró, fijóse en nuestros 


trajes de carrera que ahora habían perdido ' 


su pristina elegancia y sacó una conclusión, 
—¿Asunto de carreras, no? ¿Tuvieron 
ustedes algún encuentro contra las bandas? 
Creía que la policía había terminado con 
Guas.. E. En bi 

Lo dejamos en la crencia que habíamos 
tenido un choque contra maleantes del turf 
y nos expresó sus simpatlas.' 

Una bala le había hecho a Raffles un des- 


garrón en el biceps del brazo izquierdo. 
-- Una nurse lo curó y, cuando salimos del 


hcspital, llevaba el brazo en cabestrillo, 


Yo dirigl la Flecha Roja hacia Lincoln. La 


ciudad estaba iluminada y concurrida; pero, 
en cierto modo, me pareció irreal. La Torre 
del Viking y nuestras desagradables expe- 


riencias se habían impreso tan vívidamen. 


te en mi cerebro que todo lo demás me pa- 
recía remoto, ilusorio. A pedido de Rafíles 
bajé a comprar un diario, de carreras, que 
voceaba un canillita. A la luz del fa*'ol in- 
terior del auto recorrí el diario. 

—¡Adamastor ganó por una cabeza! 

Raffles estaba sentado con la barba caída 
sobre el pecho, 
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—-¿No dice nada de Sir Otto Lander? . 

—Sólo - que Sir Otto no estaba- presente 
para conducir al ganador. Adamastor fue 
paseado por J. O. Farge, un amigo de Sir 
DO. 

—¿Nada más? 

— Nada más. 

Raffles no se movió. Por espacio de un 
minuto entero siguió sumido en- sus pensa- 


- mientos. A nuestro alrededor pasaba el trá- 
Nico ligero, brillante. De pronto Rafíles se 
-4ió vuelta y miró. Puede ser que fueran 


las sombras; pero en aquel momento su 
jostro aquilino, moreno, me pareció enve- 


-jecido, fatigado. Dijo tranquilamente: ” 


—Bunny... ¡tengo miedo! 

- Sentí que mi corazón daba un brinco, 
: —¿De qué? Ec a 
—De los resultados — contestó dulcemen- 


-te — de una apuesta... de las notictas que 


pueden esperarme en lo de Farge. — lanzó 
un suspiro de cansancio — Sigue, Bunny... 

Seguí. Me envolvía, como una sombra, 
un presentimiento de tragedia que se apra- 
ximaba, invisible. Nunca hasta entonces, 
durante nuestra larga asociación, Raffies 


había confesado tener... miedo. 


rn 


En la casa, Pottle, el mayordomo, al_has 


Cernos pasar, nos miró con cierta sorpresa. 
Sus ojos saltones se fijaron en seguida en 


el cabestrillo que sostenía el brazo herido 
de Raffles. E 

— ¡Señor Raffles!... el señor Farge e€es- 
taba preocupado por ustedes... Voy a avi- 
Sari. Y 

— ¡Un momento! — lo interrumpió Raf- 
fles con tranquilidad — ¿Ha ocurrido algo 
aquí? 

—-¿Ocurrido, señor? — Pues no, señoT..y. 
que yo sepa al menos. 

—¿Están todos... el señor Marlowe. -y 
el capitán Kamp? 

—-SÍ, señor... como siempre, señor, 

—¿Qué hora es, Pottle? 

—Cerca de las veinte, señor, 


Raíffles 
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¡Cerca de las veinte! 
llo me pareció cómico; pero así fué. Desde 
que habían levantado la barrera para la 
lergada del Handicap de Lincoln, yo había 
vivido una eternidad. Mi risa forzada atrajo 
la mirada de Raffles. 

—Es la reacción 
-— Oíga, Pottle.. 

— ¿Señor? 

— ¿Supongo que ya habrán terminado de 
comer? 

—$Sí, señor. Las damas y caballeros están 
en el invernáculo, bailando. 

— ¡Bien! Escuche, Pottle. Lo que el se- 
ñor Manders y yo necesitamos es una hora 
de descanso. Puede decirle al señor Farge 
que hemos llegado; pero a nadie más. DÍ- 
gales que más tarde bajarémos. Y puede 
mandarnos algo de comer a mi cuarto. 

— ¡Muy bien, señor! 

Yo tomé un largo baño, me puse saco de 
vromida y fuí al cuarto de Raffles. Lo en- 
contré paseándose de arriba abajo, fuman- 
do. Vestía pantalón de franela gris, bufan- 
da de cricket y su vieja chaqueta zingara. 
Se” había quitadc el cabestrillo, 

—Es una molestia infernal — dijo. - — 
Oye, Bunny, ¿qué hay ahi, sobre la mesa? 
Lo acaban de traer. 

Lo examinó. 

—Un poco de caviar...' 
dices. 

Ne digas más! 
fles. . : 
Ambos teníamos un hambre canina: Co- 
mimos primero y hablamos después. El 
champagne — Pottle, conmovido. sin duda 


No se porque aque- 


dijo sombriamente 


un par de per- 


— interrumpió Raf- 


por nuestro aspecto de hombres que han 


sufrido, nos había honrado con una botella 
del notable Clicguot — nos levantó el espí- 
ritú; el mío al menos, había caído bastante. 

Cuando acercamos nuestras sillas a la -es- 
_tufa, mientras la maquinilla del café gor- 
- goteaba alegremente sobre la mesa, yo me 
sentía un poco más humano y menos pare- 
cido a un pickle, que ha estado largo tiempo 
dentro de un frasco de laboratorio. 

Raffles, con los pies apoyados en la re- 
pisa de la estufa, me miró atentamente. 

— ¿Has descubierto el nuevo factor que 
ge presenta, Bunny? 

—¿Un nuevo factor? 

Estaba intrigado, Raffles dió una -profun- 
da chupada a su cigarro. 

—Hasta ahora, Bunny, hemos: dado por 
supuesto que nuestro rojo amigo, el capl- 
tán Maxim Kamp — ex-miembro de la'po- 
licía Especial de las Minas de Diamantes 
de Kimberley, contra el cual Inchamos, es 
el nuevo jefe de los Murciélagos Negros. 
¿No es así? 

Hice un gesto de asentimiento. 

—¿Cómo puede ser de otro modo, A. J? 
Los Murciélagos Negros están ansiosos por 
eliminarnos. Eso lo sabemos. Sabemos que 
es contra los Murciélagos Negros que tene- 
mos que pelear. La información de Zed 
Frisbie, de que nos siguió hasta aquí, lo 
prueba. Considerando esas cosas ¿cómo es 
posible creer que Kamp, con su trampa, 
cuidadosamenta armada de los diamantes, 


Raffles 


1 


v 


¿Creo que 
sola banda, con dos jefes, 


-Qas 
del Viking, llamaron a Vinny. Volanti? Lo 


-la pérdida del 
«lagos Negros. 


-H, 
Otro. 
-prueba. Y yo se en que consiste la prueba. 


* 


no es uno de los Murciélagos Negros? : 
Raffles sonrió ligeramente, 


—No he dicho que Kamp no sea uno qe 


los Murciélagos Negros, Bunny; dije que 
hemos dado por supuesto que era el jefe. 
Ahora bien, 
ga. Ayer por la tarde, como sabemos. Kamp 
se tomó bastante trabajo para armarnos 
una trampa, una trampa en que loa dia- 
mantes eran el cebo. Ayer por la noche, 
antes de que la trampa hubiera sido pro- 


bada, nos dirigimos al Harp, en Lincoln y 


fuimos violentamente atacados por un. e 
po de bandidos... 
No sabía a donde querla ira parar; pero 
asentí con la cabeza. 
— ¿Por qué — dijo Raffles nuevamente 
— se hubiera tomado Kamp la molestia de 
prepararnos una complicada trampa, si pen- 
saba hacernos atacar antes 
la trampa? ee 
Me levanté para servir pes cate” y apagar 
la maquinilla. Al alcanzarle a ¿AS su 
taza, se me ocurrió una idea. 
—¿Quieres decir que el ataque frente ar 
Harp nada tuvo que ver con Kamp? . 


-— ¡Exactamente! | e 
¿Y qué tenemos, por. enemigas, 008 
bandas? 28 


— contestó Raffles — 
tenemos que luchar contra una 
— se inclinó hacia 
brillándole los ojos — ¿Recuer- 
aquellos bandidos de la Torre 


— ¡Nada de eso! 


adelante, 
como, 


llamaron 'Jefe” Ahora. bien, sabemos por 


pasadas experiencias que Volanti pertenece 
-2 la banda. Podemos también argiir que, 


si el capitán Kamp no fuera un Murciélago 


- Negro, nada sabría de nosotros, ni hubiera 
tenido, 


por consiguiente, motivo para. af 
marnos el lazo de los diamantes. 7% 
Se bebió el café, frunciendo el ceño. 
—Nosotros, tú y yo, fulmes causantes de 
último jefe de los Murcié- 
He aquí como encaro yo. la 
Kamp se unió, de algún mondo, 
se convirtió en miembro impor- 


situación: 
a la banda, 


tante de ella. La banda se ha organizado y 
tiene que elegir jefe, La elección está: ad 


cisa entre Kamp, el nuevo poder, y Volan- 
el viejo. Unos prefieren a uno, atros al 
Finalmente decidieron ponerlos a 


La luz se hizo en mí cerebro. 


—¿Quieres decir que el que concluya “con 


rosotros, Kamp o Volanti, será el jefe de 
la banda? 


— ¡Bunny, emplezas a brillar! Adra lo ; 


sa — dijo Raffles — Volanti está aquí con 
sí grupo. Eso lo sabemos. Sabemos además, 
por esas señales con el heliógrafo, que lus 
hombres de Kamp se hallan también en 
Lincoln. Es muy probable que toda la ban- 
da se halle concentrada aquí, pero bajo: la 
Cirección de dos jefes distintos. 

Ahí está nuestra oportunidad, Bunny, ta 
oportunidad de terminar con los Murciéla- 
gos Negros para siempre, 

Yo no vela cómo; 
raba el fuego distraído, amasando el ciga- 
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a 


te diré una cosa que me intri- 


0 ensayo de 


pero calló. Rare e 


pa 


p 


rro entre sus dedos. Por el juego de su 
hermoso y aquilino perfill comprendí que 
estaba muy excitado. Bruscamente: 

Esta tarde seguimos una pista equivo- 


cada. Pensamos que los hombres que 20s 
atacaron en la playa de estacionamiento del 
hipódromo, era de Kamp. No lo eran. Per- 
Probablemente 


1eneclan a Volanti. nada 
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sabían acerca de Sir Otto Lander ni de la 


tela que Kamp estaba tejiendo en torno del 


millonario. Los hombres de Volanti nos vi- 
gilaron, sin duda, todo el día. Cuando ful- 
mos a la playa de estacionamiento vieron 
gu oportunidad de atacarnos. 

Los Murciélagos Negros que Zed Frisbis 
siguió desde Londres pertenecen a la banda 
de Volanti. Cuando fulmos a la Torre del 


Viking, muy posiblemente viajamos en di- 
rección contraria a la seguida por Sir Otto 


Lander, atraído por el misterioso billete que 
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Kamp, quizá en combinación con Marlowe, 
le hizo entregar. 

Frunciendo el ceño encendió su cigarrillo. 

—Mi opinión particular es que Kamp, de- 
bido a ciertos informes que le dió Marlowe 
en el vapor que los traía de Sud Africa, 
proyectó secuestrar a Sir Otto en la semana 
del Handicap de Lincoln. Comunicó su plan 
a su sección de los Murciélagos Negros, co- 
mo negocio provechoso; hizo sus preparati- 
vos. Más tarde supo por Marlowe que noSs- 
otros, tú y yo, estaríamos aquí, en Lincoln, 
y vió su oportunidad de matar dos pájaros 
de una pedrada, es decir, secuestrar a Sir 
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Marlowe, abrió la ventana, 
sin dejar de apuntarnos con 
el revólver 


Oito y obtener, eliminándonos a nosotros, 
la jefatura de los Murciélagos Negros. 

Hice un gesto de aprobación, 

—Eso explica muchas cosas, A. J. Dos, 
por lo menos, de las apuestas que se hicie- 
ron anoche, las comprendo perfectamente. 
La tuya, de que estarías vivo al fn de la 
semana, a fin de obligar a Kamp a descu- 
brirse; la suya, de que no vivirías, puesto 
que él mismo había pensado matarte. Pero 
la de Marlowe, de que ni Kamp ni él vivi- 
rían, es un misterio para mi. 

—La clave del misterio de Don Marlowe 
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a descubriremos — Gijo Raffies lentamen- 
a — De tres cosas estoy convencido, de 
u amor por Nancy Ware, de su innata pa- 
ión por el juego y del telegrama que espero 
ecibir mañana a primera hora, que esperé 
ecibir esta uoche. 

-—¿Qué telegrama es ese? 

¿La respuesta a uno que envié a un 
migo de Capetown Marchant. Es empleado 
lel “Cape Messenger'”” en Sud Africa, y afi- 
ionado a la geología. Me refiero a un pe- 
ido de informes sobre Kamp y Marlowe. 
— se detuvo bruscamente, -— Pero anota 
sto, Bunny: lo mejor que nos ha ocurri- 
lu, la verdadera carta de triunfo que tene- 
nos en la manga, es el descubrimiento e 
ue la banda de los Murciélagos Negros se 
valla dividida entre dos jefes. 

Nuestra permanencia en la Torre del VI- 
ing constituve los sesenta minutos más 
'esagradables, pero valiosos, que hemos 
asado desde que llegamos a Lincoln. 
Empezó a poner los botones £ su camisa. 
mueran cual fueran las noticias que temía 
allar a nuestro regreso, no se habían pro- 
¡ucido. Se mostraba nuevamente vivaz y 
enfiado. 

Pero aquel largo día no había terminado 
ún. 


Cuando bajamos, hallamos a la mayor 
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parte de los huéspedes bailanto en el ín- 
vernáculo, como había dicho Pottle, Unos 
pocos jugaban al bridge; Jerry y Farge es- 
taban jugando al billar en el salón y Kamp 
anotaba los tantos. Todo el mundo parecia 
d= buen humor. Al parecer todos le habían 
jugado a Adamastor. Sólo Marlowe parecía 
inquieto y sombrio. Jerry Farge nos recibió 
ecn evidente alivio. E E 


—¿Dónde diablos se hablan metido? Ven-. 
gan... vamos a formar una polla. ¿Tiene 
inconveniente, Don? E 

El jugador nos miró 
consintió. CA 

— ¡Al contrario! Con muchce gusto. 

Raffles se excusó, pero sin mencionar su. 
brazo herido. Kamp formó el número cuatro. 

Raffles se encargó de anotar. Cuando yo 
me acercaba a la mesa para la primera ju- 
gada, OÍ la voz suave de Kamp. , 


-—Parece que tiene las manos lastimadas. 
Manders... : 

A la brillante luz que caía sobre la mesa, 
los tajos y arañazos que me habían produ- 
cido los vidrios del parabrisas, cuando es-. 
capamos de la Torre del Viking. eran muy 
visibles. Dije algo 'acerca de que se me 


vivamente; Juego 


había roto el espejo al afeitarme y puse el 


taco en posición. Ví el destello de los lentes 
del tirador peli-rojo, al pasar su mirada 
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Mientras la policía entraba por la puerta, Marlowe saltó por la ventana, corriendo 


a donde la joven lo esperaba con el auto. 


de mí a Raffles. Kamp no volvió a hablar, 
sin embargo, y el juego continuó. 

Marlowe, que era compañero mío, juga- 
ba con audaz habilidad; pero era notable 
la dificultad que sentía para mantener fir- 
mes sus manos, largas y nerviosas, de ar- 
tista. 

Aquellas manos me producian efecto ex- 
traño. La cara de Marlowe, flaca, fatigada, 
él la dominaba rígidamente. Pero sus ma- 
mos, bajo la luz intensa acusaban intensa 
emoción, miedo, suspenso, sabe Dios que. 


Me encontré de pronto comparándolas con 
las manos de Kamp toscas, lentas, seguras, 
con su brillante vello rojo y la rajadura 
negra en el centro de las uñas de sus pul- 
gares. Aquellas eran manos implacab!es, 
manos de asesino frío y astuto. 

Puede ser que fuera imaginación; pero 
la atmósfera de aquella pieza, con el clhio- 
var de las bolas de billar y el ruido de los 
tacos, con la fría voz de Raffles al marcar 
los tantos, me pareció que se iba poniendo 
tensa, eléctrica. 

Poco después, no fué imaginación. Se oyó 
¿llamar a la puerta. Marlowe erró el tiro. 
Se enderezó rápidamente ,con extraño ful- 
gor en sus ojos. Fué Pottle quien entró. Se 
acercó directamente a Jerry Farge y le 


presentó una tarjeta, hablándole en voz ka- - 


ja. Farge nos miró y dejó el taco. 


— ¡Disculpen, amigos! 
u2 minuto. : 
Al cerrarse la puerta detrás de nuestro 
npúesped y del mayordomo, la voz de. Mar-. 
lowe dijo lenta y claramente. 
— ¡Arriba las manos, todos! ES 
Dándome vuelta serprendido, vi el caño 
de una pistola automática que me apuntaba 
a través de la mesa. Levanté las manos. De 
rabo de ojo ví el rápido movimiento de la 
nano de Kamp en dirección a su .bolsiilo, 
el reflejo del revólver. La detonación »par- 
tió en el mismo segundo; pero la bala pezó 
en el cieloraso, haciendo caer pedazos de 
veso sobre el tapete verde de la mesa. Raf- 
íles había pegado en la mano del tirador 


Vuelvo dentro da 


]:eli-rcjo. 
— ¡No, Kamp! ¡Eso no! 
«Marlowe estaba junto a la ventana; 


mientras trataba de abrirla, tenía la otra 
mano detrás, con-la cual nos apuntaba fir- 
memente. 

— ¡Gracias, Raffles!... 

Abrió la ventana y desapareció instantá- 
neamente. Un segundo después se abría la 
puerta de la habitación. Entró Jerry Farge, 
seguido por un hombre pequeño, fuerte, da - 
rostro atezado, que tenía puesto un saco 
militar, con cinturón. Reconocí en seguida 
al recién llegado: cra el inspector Chéyvron, 
de Scotland Yard, . : ; 5 


Raffles 
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Jerry Farge miró a su alrededor, 
ieando el pglor acre de la pólvofa. 

— ¿Quién disparó ese tiro? que... 

Chevron, cuyos astutos ojos obscuros fue- 
ron de la ventana a nosotros tres, Kamp, 
Raffles y yo, interrumpió a nuestro agitado 
anfitrión. 

-—¿Huvó Don Marlowe por esa ventana? 

Nuestro silencio le contestó. Afuera se 
oyó el ruido de un arranque automático. 
El detective se asomó a la ventana. Se oye- 
ron tres largos silbatos de pito policial, en 
ej silencio de la noche. Chevron se apartó 
de la ventana y se volvió a nosotros. 


-—Tengo que molestarlos, caballeros, exi- 
esiéndolos que permanezcan donde están. Se 
trata de un asunto grave... un asesinato. 

—¿Quién es el muerto? — preguntó Raí- 
fles. 

El detective miró fijamente un momente 
a A. J., antes de contestar. Luego dijo len- 
temente: 

—Señor Raffles, me sorprende enuecontrar- 
lo aquí y... me interesa. Ya que quiero 
saberlo, el muerto es Sir Otto Lander, el 
millonario sudafricano, 


Encontré la mirada de Raffles. Algo en 
su expresión me dijo que había ocurrido, 
después de todo, lo que él más temía. 

En aquel momento entró un sargento uni- 
formado. Saludó militarmente a Chevron. 

—Un auto acaba de salir de la finca. 
señor. 

—DÍí instrucciones para que no se Per- 
mitiera salir a nadie. 


—E! auto nos atropelló, señor; no pudi- 
- mos detenerlo. Mordaunt vió luces en uno 
de los senderos laterales y fué a investi- 
gar. Había allí, estacionado, un conpé azul, 
econ las luces de los costados encendidas. En 


olfa- 


el auto estaba una joven, fumando. De 
pronto un hombre corrió hacia ella. Se 


eambiaron entre ambos algunas palabras y 
la joven se bajó, ocupando el hombre su 
lugar. En seguida puso el motor en mar- 
cra. Mordaunt trató de detenerlo; pero tuvo 
que saltar a un costado; el auto salió por 
el portón, a la disparada, antes de que pu- 


diéramos impedirlo. 

El rostro de Chevron tenía expresión ce- 
fuda. 

—;¡Ese es nuestro hombre, sargento! 


Persigan al coupé azul. Busquen a la joven 
dama y tráiganmela. 

Hubo un movimiento en la puerta. Entró 
Nancy Ware en el salón de billar. 
traje largo negro, de fiesta, tapado de ar- 
miño, hasta la cintura; sus cabellos parecian 
de oro pálido a la luz; sus hermosos ojos 
no expresaban temor. Miró al detective sin 
temblar. Había una nota de orgullo en su 
voz baja, encantadora. 


—Ful yo quien ayudó a huír a Marlowe 
«— Soy yo lo qus usted llamará “cómplice”, 


¿no? — sonrió débilmente; pero sus ojos 
chispearon — Estoy enteramente a sus Ór- 
denes, Inspector. 

Extendió las manos, con las muñecas 
juntas. 


Raffles. 


y 


Vestía 


LA ESTRATEGIA DE RAFFLES 


Yo me estaba sirviendo una última a E 
dc café, a la mañana siguiente, en el co- 
medor, cuando Pottle, el mayordomo, se me 
acercó y me dijo que el inspector Chevron 


me esperaba en la biblioteca. : 
El pequeño y famoso detective me saludó 


cortesmente y un momento después entré...” 


Raffles. 


¿No lo han arrestado todavía? 


—¿A Marlowe? No. Ni tampoco hemos 


hallado el coupé. Pero no puede haber ido. 


muy lejos. De eso estoy seguro. Debe estar 

escondido en alguna parte. 
—¿Y a la señorita Ware... 

rado usted a la cárcel? 


la ha man- 


La cara astuta, agradable, del detective - 


estaba muy seria. 

-—No he hecho nada seméjante, 
rita Ware disfruta de completa libertad. 

— ¿Espera que ella lo Eure hasta, 
Marlowe? 

Chevron ignoró la pregunta, 


—La lealtad de la señorita Nancy Ware 
hacia el hombre a quien buscamos, eto 


respeto. 
—Y gupongo — dijo Raffles slitenad. — 


- que ese es el.límite a que puede Megar un 


hombre de la Yard, en su salvaje admira- 
ción. 

La sonrisa con que Chevron contestó tué 
breve, pero amistosa. 

Aceptó el cigarrillo que Rafíles le ofte> 
cía, lo encendió y nos miró con sus astutos 
Gjos obscuros. 

—Raffles, 
fe la 


—Y bien, Inspector al noticias - tiene? E 


La seño- 
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le dije una vez, creo — a 1d 
investigación policial en Romansfort 
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Hall — que no lo comprendía a usted. En 


r:l testimonio que 


proceso, se supo que era usted persona de 


posición independiente; nada más. El asun- 
to de Romansfort Hail giró acerca de las 


actividades de la banda, conocida por los 
Murciélagos Negros. No hay duda de -que 
usted nos ayudó a aclarar un fea lío. 


No conseguimos, desgraciadamente, arres- 


tar a toda la banda. La hicimos dispersar; 


pero recientemente he recibido informes de 


que los Murciélagos Negros se estaban re- 
crganizando bajo un nuevo jefe. 


I:ncoln ayer, porque me informaron que 


usted ofreció durante el 


Vine a 


habían visto en la ciudad a ciertos miem= 


bros de la banda. Llegué a tiempe para in- 
tervenir en ese trágico asunto del asesinato 
de Sir Otto Lander. Probablemente los Mur- 
ciélagos Negros en acción... 
a usted. 

Raffles se recostó en el sillón de cuero 
y envió una perezosa espiral de humo al 
techo. 


lo encuentro : 


—¿No pensará usted, por casualidad, que 


soy miembro de la banda? 
Chevron Bo un pequeño gesto depreca- 
torio. 
—¡Qué Dios no lo permita! Solamente 
bago notar esa coincidencia ¿O... que? 


(Continuará) 
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Y 
LA MISTERIOSA ENFERMERA 


OMO está el señor? 
03 La enfermera se presentó en 
y la puerta ante la cual acaba- 
ba de detenerse Diana. 


La joven llegaba toda sofoca- . 


da; el tren que la traía de París a su pro- 
piedad de Vesinet había llegado atrasado y 
ella había corrido desde la estación a la ver- 
ja de la villa sin tomar aliento. 

Su interlocutor la observó un momento con 


—mirada enigmática y parecía que la enferme- 


ra observaba sin simpatía a la joven y bella 
Diana a quien la carrera precipitada, había 
dado animación y colores. 

Diana preguntó de nuevo... 

La enfermera acabó por contestar: 

—El señor Frederic — dijo — se halla lo 
mejor posible, 

Esta frase no presagiaba nada bueno da- 
da la fisonomía soñadora que tomaba al €x- 
presarse la enfermera, 

Diana como si hubiera sido sorprendida 
por un presentimiento instintivo, empujó a 
su interlocutora y penetró en el interior de 
la casa, subió al primer piso y abrió la puer- 
ta con suavidad. 

Alguien, que estaba sentado en un sillón 
con los pies cerca del fuego, se sobresaltó. 

Al ver a la joven, el rostro del personaje 
se iluminó y con un profundo suspiro el 


“hombre, pues se trataba de un joven, dijo: 


——Querida amiga, me asustó usted; me pre- 
guntaba quien llegaría de manera tan ino- 
pinada. As 

Diana, con un gesto maquinal y rápido, 
se sacó el sombrero. 

Luego se quitó el tapado y lo puso sobre 
un mueble y se contentó con responder con 
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una sonrisa a la observación, se acercó al 
joven que estaba en el sillón y le estrechó lag 
manos: 

—Estaba inquieta — dijo al fin — inquie- 
ta por usted. ¿Cómo pasó el día? 

_— Muy bien, lo mejor posible, Me repongo 
rápidamente, del sacudimiento físico y moral 
que.he sufrido, y le confieso que sufro más 
moralmente que del cuerpo, pues quisiera 
conocer el encadenamiento de las aventuras 
que han determinado acontecimientos sen- 
sacionales de los que los diarios no hablan 
más que veladamente, 

— ¡De Mareuil! — exclamó Diana. — Yo 
quisiera poder satisfacer su curiosidad, pe- 
ro también me hallo en la ignorancia de lo 
ocurrido, 

Todo lo que puedo decirle es que todos 
hemos escapado a un grave peligro. 

Después de obligar al cirujano a Operar» 
lo, bajo amerazas, hemos sido sorprendidos 


por el cloroformo que nos durmió accidental. 


mente y, durante ese sueño, algunas personag 
se han introducido aquí y han robado lo que 
usted ya sabe, 

— ¡Desgraciadamente! -—— exclamó Frede- 
ric de Mareuil — sé que la famosa llave del 
armario de hierro que tanto trabajo me dió 
encontrar, desapareció de aquí, cuando acá. 
baban de extraerla de mi cuerpo donde yo la 
había encerrado, prefiriendo la muerte a la 
eventualidad de entregarla, 

Al evocar esto, el joven oficial se puso 
sombrío, y un pliegue surcó. su frente. 


Diana se había sentado a cierta distancia 
de él y no se atrevía a interrumpir sus me- 
ditaciones, 

La joven, veía en su imaginación los ex- 
traordinarios acontecimientos que, pocos 
días antes, se habían desarrollado en esa 
apacible villa que poseía en Vesinet, 

Huyendo con de Mareuil de la guarida de 
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era su 


PUCKY 


Wo!ff, donde ambos habían estado a punto 
de hallar la muerte, ella había ¡levado al 
oficial a su villa de Vesinet. : 

Luego, de acuerdo con Casimir, decidió 
hacer ir un médico conotido a fin de que ese 
hombre pudiera extraer del estómago de de 
Mareuil la llave, representada por una Cruz 
de la Legión de Honor que el oficial había 
tragado, creyendo su muerte segura a fin de 
evitar que ese precioso objete cayero en ma- 
nos de sus enemigos. 

El médico había sido llevado a la fuerza 
a Vesinet, aterrorizado. ante: la idea de que 
quizá iba a caer en poder de una banda de 
malhechores, y había operado a de Mareuil; 
luego se había sentido un olor anormal de 
clroformo y todas las personas que se lLa- 
llaban en la pieza quedaron dormidas por el 
terrible soporífero. á 

¿Qué había ocurrido? 

Todos habían conservado sólo un vago-.re- 
cuerdo y Diana, era tan incapaz como Ccual- 
quiera de relatar lo ocurrido. 

Durante el sueño letárgico, Wolff se había 
introducido en la pieza y había robad., la 
lave del armario de hierro, pero, tuvo que 
huir, antes de matar a de Mareuil, como 
intención, perseguido por Nazenler 
que llegó demasiado tarde para quitarle la 


“llave, pero lo bastante a tiempo para perse- 


armario de hierro, 


guirlo y para acabar por encerrarlo en el 


De Mareuil y Diana, el uno demasiado 


aturdido después de la operación, la otra 
“ muy inquieta por la salud de su amigo, 


- Habían ignorado los acontecimientos que se 


* jefe de Seguridad contra Wolff, 


habían preducido luego de esa aventura. 


No sabían lo que había sido de Nazenler. 


y no sospechaban la acusación del antiguo 
ni el asom- 


- bro del mismo, cuando rodeado de los oficía- 


les del estado mayor fué puesto en DISPrncia 


del armario de hierro vaclo. 


eS 


- portancia; 


t 


Si todos esos problemas preocupaban vi. 
vamente a de Mareuil, Diana, en cambio, no 
parecía otorgarles más que una mediocre im- 
cuidando al oficial, la joven ha- 
bía sentido nacer en su corazón un senti- 
miento aun vago y muy impreciso, pero que 


“temía profundizar, 


Las desgracias y la audaz conducta del 
joven héroe que había pasado por las más 
sensacionales aventuras, habían hecho sobre 
Diana, _mujer romántica y sentimental, una 
impresión considerable, 

Diana se había instituido en protectorá 
del oficial y después de los terribles peligros 


“ que ella misma había corrido, no tenía lO. 


mor en defender al capitán de dragones, 

Después de la operación de Mareuil se Te- 
ponía rápidamente y volvía a la salud, 

Pocos días después que la famosa llave fué 
extraída de su estómago, como de Mareuil 
seguía aún muy débil, Diana que, extenuada 
por tantas emociones y fatigas, había pedido 
a París una persona para ayudarla, veía acu. 
dir a su casa, una mujer que parecía de Cier- 
ta edad y tenía un aspecto respetable, 

Era fea, horrible, y Diana no pudo dejar 
de experimentar al verla, un sentimiento de 
resulsión, 

Sin embargo reaccionado 


habla vueg la 
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y lamentar la presencia: de esa persona que 


- tuno y Diana no podía dejar de manifestar 
involuntariammente gu desagrado. A 


- da por un acontecimiente dol que Lué tes- 
tigo. j 


“reuil acostado, en una: eran: ind y -que > 


- entró y se apoyó a los pies de la cama de tal 


- minutos, 


vista de los mejores Inforo e , 
—Me ¡llamo Brígida — le dijo — y soy € en 
fermera; usted pidió alguien para Cuidar un 
convaleciente y yo vengo a ofrecerme, E 
Diana vió puez instalarse en su casa, no 
sin cierto alivio, a esa persona que iba a ser 
para ella una ayuda. : 
Sin embargo, Diana nó tardó: en rar 


venía a molestar las conversaciones íntimas E 
que la casualidad de los acontecimientos le 
reservaba con el capitán de Mareuil, o 
Fué entonces que Diana se dió cuenta que E 
la presencia de la enfermera la molestaba y 


la molestaba porque Diana comenzaba a sen- 


tir hacia el oficial un sentimiento más vio-. 
lento y más vivo, más exclusivo también questós 
el que determina la simple simpatía, dE E 
Se había gua morado Diana de Frederíe de 
Mareuil, ci 
Al día sisuionie. de la operación, Diana Es 
podía dudarlo aún, tres días después, cesto 2 
ya no era posible, 0 
¿Cuáles eran los a del capi tán 
hacia ella? eS 
Parecía que de Mareuil vivia en 9 lgno- A 
rancia absoluta de la pasión que empezaba a 
inspirar en la joven, y 
Le manifestaba un profundo. agradecimien 
to, por todo lo que por él había hecho. 
Era amable y afectuoso eon ella. Pero pa- 
recía no tener otro pensamiento, no pensar : 
que el afecto que Je a Diana pe E 53 
día tener por base el amor, : E 
Sin embargo, durante sus. largas entrevis- 
tas, los jóvenes habían IO casi la tur- 
badora cuestión. 2 
Pero, como hecho a cta e enfer. ÉS 
mera, llegaba siempre como testigo. impor- : 


Una noche, la joven quedó muy. emociona= 


Se había retirado a la plena vecina, a de 
que ocupaba el oficial, a fin de no turbár ea 
reposo de éste, a quien el día había fatigado. 

Por la puerta entreabierta veía a de Ma- 


dormía apaciblemente.. 
En ese momento, Brígida, la enfermera. 
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manera que observaba de Lao al hombre 
que dormía. e A iS 
-Y permaneció asi durante. más de. veinte : 
inmóvil, mirándolo fijamente. e 
Diana desde el lugar en que se hallaba, 
no podía ver los ojos de Brígida, ni leer en. 1 
su mirada cuales eran sus pensamientos, 
Pero, le pareció que, en cierto momento 
la enfermera bajaba la cabeza y reprimía un 
sollozo. E 
— ¡Qué extraño! — pensó. Dina — de E 
ordinario, las mujeres que ejercen esta pro= 


- fesión son, felizmente para ellas, insensibles 


a los males de log demás. 
Por otra parte, Frederic de Mareuil cada 


-vez mejor ya no está como para a 


semejante compasión. 
Pero Dina quedó más sorprendida aún. 
_imaginándose sin duda que nadie la obs3r, 
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vaba, 
al oficial dormido y bruscamente, como si 
se tratara de un deseo imperioso para ella, 
se arrodilló al lado de la cama y besó sua- 
vemente la mano del convaleciente. 

Diana intervino entonces con un pretexto 


-Cialquiera y Brígida volvió a tomar su apa: 


riencia fría c indiferente. 
La noche siguiente, - 

una sorpresa mayor aun. 
Había subido al piso superior y sofocando 

el ruido de sus «pasos vió, reflejándose €n 


Diana ipárimontÚ 


- un espejo, por la puerta entreabierta- de la 


pieza ocupada por. la enfermera, la silueta 
de ésta, despejada del delantal "blanco paa 
usaba durante el servicio.- 

Diana que hasta entonces había considerá: 
do a Brígida como una persona horriblemen- 
te fea, incapaz de tener la menor pretensión 
de belleza o juventud, veía una mujer ele- 
gante, bella, y que no existían, por así de- 
cirlo, las manchas que cubrían su rostro, 

Eso no fué más que una impresif” pues al 
Tuido hecho por Diana, la puerta se Cerró 
bruscamente. 

Y Diana bajó,. turbada primero y luego de 


razonar se burló de sí misma. 


—Soy una estúpida: y el amor me €nce- 
guece y tengo tanto... miedo que el corazón 
de Frederic sea de Otra antes que mío, que 
en todas partes veo rivales. 

Diana se miró a: su vez en un espejo y el 
examen a que se o sin duda la dejó sa- 
tisfecha. 

—-Realmente — jos sonriendo a su ima- 
gen, — soy más:- bella, más joven y mejor 
en todó sentido que esa vieja Brígida que no 
tieno ni la edad: ni el físico ió hacerse 
amar por el capitán. 

Sin embargo, aunque estuviera en aparien- 
cia tranquila, no de agradaba dejar a de Ma- 
reuil solo con su misteriosa enfermera y pa- 
recía que ésta ponía el mismo empeño eu 


“que el oficial no quedara solo con Diana. 


Esa tarde [Diana tuvo que ausentarse a 
París. 

Había vuelto muy inquieta, llena de terri- 
bles presentimientos. 

«Diana, Cuya imaginación estaba sobreexi- 


tada por la lectura de novelas más o menos 


irreales e incoherentes, veía ya, al capitán 
que ella cuidaba, torturado por una bruja 
que, en su imaginación tomaba el aspecto 
de la enfermera Brígida. 

La respuesta muy simple que le había 
dado la enfermera cuando Diana la consultó 
sobre como había pasado el día el oficial, 
había turbado su alma, y la compañera del 
capitán de Mareuil no quedó tranquila hasta 
que vió al convaleciente leyendo tranquila- 
mente, instalado en su sillón. 


—i¡La señora está servida! 
Un sirviente acababa de anunciar la ce- 
na y de Mareuil apoyado en el brazo de Dia- 


na bajó al piso bajo. 


Comieron rápidamente y pasaron luego al 
salón, arreglado con gusto exquisito, que Te- 


-velaba la influencia femenina, 


Diana apreciaba esas veladas apacibles e 
íntimas. 
inde: — Anterrogó cuando se halla- 
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la enfermera se acercó furtivamente 
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ron uno al lado de otro en un confortable 
sofá, —¿no le parece que hay momentos en 
que la existencia es deliciosa y que uno 
quisiera que esos momentos se prolongaran 
indefinidamente? 

—Sin duda — contestó sonriendo el ofi. 
cial, — y mire, Diana, para citarle un ejem- 
plo, no conozco nada más encantador que 
estas apacibles veladas que pasamos juntos 
en cordial camaradería, 

Diana enrojeció, 

Esa mujer, que era experta en el arte de 
seducir a los hombres, se sentía turbad:, 
torpe, como todas las mujeres realmente 
enamoradas, cuando se hallaba frente al jo- 
ven capitán. 

Diana, sin embargo, Ñábia esperado otra 
respuesta. 

—Me halla amable — pensó — y tlene 
hacia mi, un -gran agradecimiento; pero eso 
no es lo que yo sueño y temo que él no me 
ame, que no se dé cuenta cuanto lo quiero... 

Todas las noches, después de cenar, tenían 
costumbre de tomar una infusión de tilo y 
Diana graciosamente tomó la taza: destinada 
a su compañero; la acercó a los labios del 
convaleciente para hacerle beber. 

Bruscamente se abrió la puerta, 

Alguien penetró en la pieza. Era Brígida 
la enfermera. 

La enfermera estaba muy pálida y sus 
ojos brillaban de manera extraordinaria. 

Se precipitó hacia la joven y por así de- 
cirlo, le arrancó la taza de la mano. 

Asombrada en el primer momento, Diana 
interrogó luego: 

—¿Qué significa esto? 
¿Por qué hizo esto? 

La enfermera parecía muy turbada. 


-— preguntó, — 


.=—¿El señor de Mareuil — dijo con voz 
ahogada — bebió de esta taza? 
:¿—No — dijo Diana — pero se preparaba 


a beber y no creo que una bebida tan inofen- 
siva pueda serle perjudicial. 

La enfermera bajó la cabeza. 

— ¡No debe beberla! — dijo con voz pida 

Y pareció tan turbada, tan emocionada, 
que Diana se estremeció. 

Pero la joven no tuvo tiempo de reflexio- 
nar, pues la enfermera se dejó caer en un 
sillón al mismo tiempo que la taza rodaba 
al suele y se rompía. 

Poco después Brígida volvía en si. 

Pareció muy confusa y se excusó humilde- 
mente. 

-—Perdón señora; y usted también señor 
discúlpeme; pero Cuando estoy tan fatigada 
como ahora, tengo estos desfallecimientos. 

Luego, dejando a sus interlocutores asom- 
brados se retiró llevando con ella el reci- 
piente donde se hallaba el resto del tilo. 

— ¡Pobre mujer! dijo de  Mareuil, 
cuando estuvo solo con Diana — me parece 
que no tiene mucha salud. 

Diana no contestó, estaba pensativa. 

—-¿Qué significaba esta comedia? — S£ 
preguntó. — ¿Por qué Brígida que, segura- 
mente escuchaba detrás de la puerta, inter- 
vino, justo cuando de Mareuil iba a beber; 

De pronto, la joven se estremeció. 

-——¡Dios mío!... — pensó no, no es ponte 
ble, sería demasiado... 
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Poco después, de Mareuil subió a su Cuar- 
to y Diana quedó sola en el salón. 

_Se aseguró que las puertas estaban bien 
cerradas y segura de estar sola, Diana 59 
arrodilló y con una cuchara raspó la alfom- 
bra donde había caído la taza de tilo. 

Extrajo una especie de pasta blanca que 
colocó en un plato. 

El rostro de Diana estaba trastornado. 

—Tengo el presentimiento — se dijo — de 
Que este polvo blanco es arsénico... 

¡Arsénico!... — se repetía Diana mien- 
tras subía a su cuarto. 

-Y cuando estuvo en su pieza dijo aún: 

—E] arsénico... es veneno... ¿quién lo 
pudo colocar en la taza?... ¿Quién ha que- 
rido matarme?... ¿y quién no quiso que de 
Mareuil bebiera la infusión que estaba pre- 
parada?... 

En ese momento se oyó un discreto golpe 
en la puerta, 

—Bntre... -— de, 

La silueta extraña y misteriosa de la e€n- 
ferin:era, apareció, 

—¿Me necesita la señora? — Cijo. 

 _— No! ¡Gracias! contestó secamente 
Diana. 

Cuando la puerta se cerró de nuevo Diana 
RGUTILUTÓ: : 

<—¡He ahí la que me quiso matar! 
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FRENTE A FRENTE 


Era alrededor de la una de la mañana y 
hacía tiempo que la apacible villa de Vesi- 
net reposaba en el más absoluto silencio. 

Un ligero ruido se produjo fuera de la 
easa. 

Era en el jardín sobre las avenidas enare- 
nadas y parecía que pasos misteriosos y pru- 
dentes se acercaban a la casa. 


Efectivamente, un hombre, acababa de 


franguear la verja del jardín y aprovechan-. 


do. la profunda oscuridad avanzó rápidamen- 
te hacia la casa, como quien está al corrien- 
te de las disposiciones del inmueble. 

 , El hombre no trató de entrar por la Puerta 
principal que estaba cerrada con cerrojo y 
que la hacían inviolable. 

Sabía igualmente, sin duda que era com- 
pletamente imposible penetrar por las ven- 
tanas del salón pues estaban cerradas y te- 
nían fuertes rejas de- hierro. 

El hombre se dirigió hacia la cocina, 

Llegado a la puerta que comunicaba esa 
pieza con el jardín, introdujo una llave en 
la cerradura. 

Esta giró sin ruido y la puerta de la coci- 
na se abrió para darle paso. : 

El hombre se detuvo, sacó del bolsillo un 
par de zapatos de fieltro y se los puso sobre 
los que llevaba. 

Sin hacer ruido salió de la cocina. 

Prestaba atención al más leve ruido. 

Seguramente, sus intenciones eran malas, 
pues no sólo oía los ruidos que podían pro- 


ducirse, sino que parecía resuelto a atacar. 


si era necesario, si alguien se interponía en 
su camino, 
Efectivamente, ea una mano llevaba un 
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vevólver y en la otra una linterna eléctrica. ; 
De pronto, el hombre lanzó un rai ño 


Retrocedió y pareció vacilar, ¿a 
la cocina y huiría? 


¿Dejaría pasar la alarma ocultándose en 


algún rincón? 


El hombre, levantó un cortinado y se ocul. 


tó en un pequeño salón. 
Escuehó un momento; 


_el ruído había ce- 
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sado, y el extraño visitante permaneció en 
la más profunda obscuridad cuidándose de e 


no encender su linterna, 

Sin embargo, pensó que esa alarma debía ' 
inspirarle precauciones, 

Tanteando su bolsillo se an que te- 
nía otro revolver cargado. 

—Doce balas — murmuró, — puedo estar 
tranquilo y el hombre no me opondrá: la 
menor resistencia, 

En cuanto a las mujeres poco me impor- 
ta lo que digan o hagan, no las temo. 


Acababa apenas de decirse eso, cuando, - 


bruscamente, la pieza obscura. donde se ha. 
bía ocultado, se iluminó. 

Alquien desde el exteriof, había encendl- 
do la luz y ante el misteriosa personaje que 
se había introducido en la casa, surgió. una 
silueta' imponente y trágica. 

Estaba también armada, tenía un revólver. 
en la mano y apuntaba sin e hacia el 
intruso. 

—¿Qué quiere usted? ¿Qué viene a hacer: 
¿quí? — dijo en voz baja. 

Pareció que su voz dejaba al hombre en 
la más profunda estupefacción pues, en lu- 
gar de contestar a la amenaza con otra ame- 
naza y apuntar con su arma hacia la recién 
Hegada, el hombre retrocedió ps 
.. ocultarse tras algún mueble, 

¿Qué quiere usted? — interrogó de nue. 
vo dá enfermera — ¿qué busea aquí? 

El hombre pareció reflexionar un momen- 
to antes de contestar pero oyó el ruido del 
revólver y se decidió a hablar. 

—Perdone, señora — dijo con humildad. 
¡Es la necesidad 
aquí! 

¡Cosa extraordinaria! 


nado al hombre, la voz de éste hizo sobre 
la enfermera una extraordinaria impresión. 
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lo que me hace entrar rs 


Lo mismo «us ra 
timbre de voz de la enfermera había trastor- 


Dejó de apuntarle, su brazo cayó inerte 


a lo largo de su cuerpo y le dijo: 

—-Viene usted aquí con ur fin abomina- 
ble... quizá a cometer un erímen... Váya- 
se, huya... si no quiere ser sorprendido. «Sa 
detenido. 

A las acusaciones de la enfermera, el hom- 
bre opuso una enérgica negativa. : 

— ¡No soy un asesinot — contestó. 
¡Soy -un Jadrón! 


El hombre cambió su voz al hablar y pa- ¿ 


recía que ahora tenía otro timbre de voz. 
La enfermera vaciló, parecía tan inquie- 


_ta por la presencia de ese hombre como por 


la idea de que quizá del piso superior iban 
a oírle y a acudir, 

Insistió, casi suplicante: do 

—Por favor... váyase... : 

El hombre que oscilaba hacia los lados, 
miraba a su alrededor. 

Tenía un aspecto sórdido y repulalve. 


> 


d 


o 


Estaba vestido de harapos y sus facciones 
se ocultaban tras una espesa barba, 

Dijo con voz natural y tono arrabalero: 

—No puedo irme sin hacer nada, ¡que 
dirán los compañeros! Vamos, señora, si 
quiere que me vaya deme algunas cosas para 


- llevar. 


La enfermera, al oír eso, en vez de tener 
un sobresalto de indignación, sonrió enig- 
máticamente, 

Contestó al hombre: 

—Si se trata solo de llevar algo para que 
su visita no sea infructuosa, tome... 

Y con un gesto lleno de desdén sacó del 
bolsillo de su delantal una bolsa que arrojó 
a los pies del ladrón. 

Este pareció ponerse furioso por los moda- 
les despreciativos de su interlocutora, 

Pero se mordió los labios y recogió la 


dl 


bolsa. 


Atravesó rápidamente la lea. 


La enfermera se apartó para dejarle pa- 


so, y cuando estuvo a su lado, el hombre, 
aunque la pieza estuviera iluminada, encen- 
dió bruscamente su Jirterna y se esforzó en 
iluminar el rostro de su misteriosa interlo- 
cutora, pero ésta, más rápida que el ladrón 
se dió vuelta para ocultar su cara. 

El ladrón no insistió y por el corredor que 


daba a la cocina se fué apresurándose, gru- 


ñendo cosas ininteligibles, 

Todo el tiempo que él había permanecido 
allí, Brígida, la enfermera, había demostra- 
do una sangre fría notable, 

Pero cuando el hombre se fué y la enfer- 
mera lo siguió, para Ver si no se había. ocul- 
tado, cuando cerró cuidadosamente la puer- 
ta de la cocina, se dejó caer sobre un silión 
exclamando: 

— ¡Diog mío!... es horrible, es espanto- 
s0... ¡hasta cuando se encarnizará con él! 
Estoy segura de que vino aquí, con la inten- 
ción de asesinar a Frederic de Mareuil. 

Instintivamente, la enfermera, se dirigió 
hacia el lugar por donde había desapareci- 
do el misterioso visitante nocturno, 

——¡Miserable Wolff! — dijo — puesto que 
tú lo quieres, la lucha será entre los dos, la 
lucha sin merced!.., 

¡La enfermera conocía al ladrón que aca- 
baba de introducirse en casa de Diana! 

¡Había reconocido, a pesar de su disfraz, 
al temible espía alemán! 

Si no se había equivocado, era evidente 
que debía tener razón al pensar que el cóm- 
plice de Pajot había ido a Vesinet para ha. 


llar a de Mareuil y asesinarlo. 


“La misteriosa enfermera se serenó un 
poco ante la idea de que había salvado al 
capitán de Mareuil del peligro que le ame- 


nazaba. 
“Pero un nuevo problema torturaba su es- 
píritu. 
—Con tal — se decía — que no me haya 


“reconocido... 


En las avenidas desiertas de Vesinet, a lo 
largo de los jardines, un hombre caminaba 
rápidamente, tratando de ocultarse y miran- 
do sin cesar hacia atrás, para ver si alguien 
lo perseguía. 

Llegó a una Calle, donde estaba estaclo- 
nado un auto con las luces apagadas, 
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El chofer dormía, pero el hombre lo sacu- 
dió brutalmente, 

—Vamos — ordenó secamente, 

Subió al interior del coche mientras el cho. 
fer ponía el coche en marcha, 

El hombre que acababa de subir al auto na 
era otro que el falso ladrón de la villa de 
Vesinet, el hombre a quien la enfermera ha. 
bía reconocido por Wolff el espía alemán, 

Era Wolff, en efecto... 

El miserable asociado, de Pajot cuando 
su automóvil aumentaba la velocidad, se 
quitó la barba y la gorra y exclamó: 

—Ella se ha burlado de mí, pues no pue- 
do admitir que no me haya reconocido, 

Me arrojó la bolsa como una limosna con 
gesto de desdén y yo no me atreví a no to- 
marla, pues después de todo, puede ser que 
ella no haya descubierto mi verdadera per- 
sonalidad. Yo venía bajo el aspecto de un 
ladrón y debía representar mi papel hasta 
el fin... ¿lo he logrado? 

Wolff se hacía esa respuesta sin poder 
contestarse, 

Un pliegue de preocupación surcaba su 
frente; pero poco a. poco su rostro se aclaró, 
a medida que un nuevo.pensamiento nacía 
en su espíritu, 

—En toda caso — se dijo — yo sé quien 
es ella, sí, esa mujer horrible — que está 
hoy desfigurada por el vitriolo, era bella, se: 
ductora, y hace de €so, sólo unas semanas, 
cuando fué a ver al capitán de Mareuil al 
fuerte de Cornouailles en la península da 
Crozon..gp Esa mujer lo amaba, se sabía 
amada por él... y esa mujer lo persigue 
aún con Su.amor; pero, si se acerca a de Ma. 
reuil bajo el traje de una enfermera, es por- 
que no se atreve, dada su fealdad, a revelar 
su personalidad, -—- 

Ella sufre, es desgraciada, quizá tiene ce- 
los de Diana ¡Oh!'... no hay nada perdido... 

¡Regina, mi amiga Regina, estamos he- 
chos para entendernos! 

Y Wolff rió a carcajadas. Su risa era Si. 
niestra. 

Poco le importaba pensar que quizá había 
sido reconocido, tan satisfecho estaba de ha- 
ber conocido, él mismo, en la horrible Brf- 
gida, a la bella Regina, la princesa Naleska. 


Iv 
LA AGENCIA DE ESPIONaJE 


Vista del exterior, esa casa de la Calle La- 
fayette, casi en la esquina de la calle Pro. 
vence tenia una apariencia vulgar y bur- 
guesa. 

Podía tener unos veinte años de axisten- 
cia y sus Cinco pisos se amontonaban unos 
sobre otros sin que el primero pareciera di: 
ferenciarse en nada del quinto. 

Ese inmueble parecía burguesmente habi. 
tado, una puerta cochera, daba a un corredor 


- Obscuro y conducía a una escalera que su- 


bía en espiral, alrededor de la caja del as- 
censor. 

El departamento de la portera, estaba di- 
simulado en el fondo del corredor y dos plan. 
tas verdes a ambos lados de la entrada, ten- 
dlan a probar que el propietario hacía un 
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esfuerzo de elegancia y buen gusto, 


La casa, era casi idéntica a la que se. ha-= 
«Haba enfrente y semejante a las que se ha- 


laban a su der echa, e izquierda. - Ea 


Cuando se subía la escalera, el ruido de 


: los pasos quedaba sofocado por una gruesa 


.. 


alfombra y las paredes tapizadas no Hamas 
mitían el menor ruido, 

Pero si por casualidad alguien, pasaba por 
el corredor del segundo piso en el momento 


«que se abría una puerta tenía la impresión 


de que: en ese departamento reinaba una ac- 


a y leg ajos, se. El Al a “yn 
hombre un personaje de Aspecto. extraño 
y descuidado ' AS z oa $ 


-tividad de colmena en: la que cada uno. cum- de 


- ¿con:el silencio: del inmueble, 


pia su deber, 
: Era en efecto, un extraordinario Pontes 
el ruido que 


“reinaba en ese departamento ruido compren» 


7 y 


sible y normal, por. otra parte, SN 

Llamadas telefónicas, conversaciones de 
empleados, yendo y viniendo ' de una pieza. a 
otra; rumor de máquinas de escribir; todo 


. eso so confundía y se percibía al mismo tiem. 


po de la mañana a la noche y a menudo sin 


«interrupción durante las horas de la comida. 


¿rios turnos 


“Parecía que en esas oficinas «hubiera. v2- 
de empleados: y colaboradores 


que se revelaban sin cesar, a fin de que él 


“trabajo no se interrumpiera, .- 


“¿mento del segundo. piso, 


Cualquiera que penetrara en el.  departa- 
hallaba una. canti- 


. dad de piezas, arregladas como .«administra- 


ciones, 
«encerradas tras 


cajas 
sin 


con archivos en las paredes, 
gruesas rejas y. donde, . 


cesar los empleados contaban y. reconteban 
: dinero. ; 


¿Era un banco o una compañía de Segu- 


- ros? Después de un examen.algo más prO- 


“fundo, 


- mercial cualquiera, y. bien raros eran los ini- 


un hombre.avisado hubiera 
prendido que se hallaba. en una agencia C0- 


- Ciados que sabían la verdad, que estaban al 
“corriente de lo “que pasaba exactamente en 


esa oficina de” aspecto comercial, 
Efectivamente; de las oficinas del segun- 


do piso, se podía llegar al tercero por una : 


com-- 


- haje, alemán, 


Pajot, quien lo beneficiaba. más cada vez. a 
: casa de 


"(al granero y no sólo era. propietario, “sino 


Y 


“investigación muy profunda “sobre la profe- 


gente que conocía desde largo. tiempo y que, 


Ese hombre, recibía sin Cesar gente de. taai ; 
más diversas: clases y. cualquiera que fuera 
su aspecto las recibía con igual cordialidad. 

Jamás dejaba entrar a nadie. en su escri 


E todo sin ponerse de pie, e. inclinarse. ante su 


isitante, ofrecerle un sillón: y luego, des. 
Pués de. entornar los ojos y reflexionar un 
rato, decía' a .su. interlocutor con voz. tran- E 
qu la y reposada. IS AS 
SO! escucho. 2: e Espa ye 

Ese hombre, era Woltt, elboj elo. der espio- 
instalado en: Pida y gozan= 
do de la más completa y entera. libertad: de E 
acción gracias a la protección: de. BS amigo 


Wolff no podía tener indiscreciones. en EA 
la calle Lafayette, . E 


El inmueble, lo pertenecía desde « el sótano 


Ea 


que, por prudencia, el jefe del espionaje ale. 
mán había adquirido los imasbics a ro- on 
deaban su casa. E 

Había alquilado esas casas. a amigos, o a 


estaba seguro, jamás pensarían en hacer una 


sión que ejercía realmente eb personaje, .c9- Ea 


- nocidó bajo el, nombre de Wolff y que pasaba 


- por 


ser un honorable y poderoso : comisio- 


“ nista.: En el segundo” piso de la casa, Wolf 


- tenía unas oficinas ¿de- -¿¡mportación y expor- 
É tación que funcionada realmente, E 


“hacía tiempo, y había servido a. Wolff' para. 


_dicába y de las que, sacaba tan buenos a 
_.ficios.. 


“escalera de caracol, alta: decoración cam- 
- biaba. 


$ 


En el corredor de aa hubiérase ra 


-do uno en el despacho de un ministro, tan 


lujoso, severo y majestuoso éra el aspecto 
que presentaba. y 

-- Magníficog tapices. ornaban los muros, 
junto.a los cuales se hallaban pomo rta nin 
sillones de cuero, 


Había a la entrada, vontinuammente. des 


«lacayos de librea que no tenían más misión 
-“que recibir. las. tarjetas de. los visitantes .s0- 


-_ bre bandejas de plata y. hacer pasar 
: sálones," 


“de: importáncia- variable; ia 
calidad de la gente que llegaba. 

En el fondo del corredor, se hallaba una 
puerta de dos hojas, arreglada de manera 
que era imposible que nadie pudiera ser in- 
discreto o quisiera oír lo que pasaba adentro. 

El que penetraba por primera vez queda- 
ba sorprendido por su aspecto extraordina- 
riamente lujoso, pero de un lujo deplorable, 

Había demasiado oro. Oro sobre log mue- 
bles, las colgaduras demasiado ricas y los 
cuadros eran del peor gusto. 

“En medio de la pieza se hallaba un gigan- 
tesco escritorio imperio y sobre éste. apara- 


según 
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a lOs 


meses. 


"pero no se había hallado nada sospechoso, Sal 
había sido probado,. por. el, informe de. log e 
inspector es de E que la casa de comisio. á 
nes no era 


A do 


-«sospechaban, ni remotamente, lo que ocurría E 
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Esa orga nización comercial _ existía desde 


ocultar las operaciones secretas a que se de-. 


EXLE E £ 


Las oficinas, que antes se. , hallaban en la 
calle Rougennont, habían sido. transladadas | 
a la calle Vivienne. y luego a la calle. Lafa= 
yetto, donde funcionaban. desde. hacía. sels 

Wolff Había tenido varias “alarmas, se. has 
bían hecho investigaciones en EN “domicilio a 


rmént “que tes a 
nía. una nunierosa clientela y Una sólida Te. 
putación y que hacía negocios considerables. 


ba “mayoría de los empleados de Wolff, 
los que empleaba en la casa de comisión na. 


en el piso superior. va 
Allí, en efecto, para la generalidad del per, a 
sonal, se hallaban el escritorio y log depar- ed 
tamentos privados del patrón, 

Era allí, donde recibía los clientes más 
importantes, donde se discutían los mayo: 
res negocios, y donde recibía a sus amigos. 

Desde hacía ocho días, Wolff que estaba 
frecuentemente ausente, era. nue asíduo a 
su escritorio. 

Se le veía a la mañana, antes que a todos 


Ú 


y a la nocune estaba aún alí cua ndo se Cerra- 
ban. las oficinas. x 


az 


acostumbrado, un ir y venir de gente en el 


AR iii de 


rías, hombres y mujeres, unos muy elegan- 
tes, con sus automóviles que esperaban cu la 


-— burgueses, de obreros y a veces de mendigos. 


aba en el segundo piso, unos esperaban alí 
sin subir más, otros eran invitados a subir 


pequeños salones, misteriosos y discretos Que 
se repartían a lo largo de la: galería. aero 
Es POco importaba el. aspecto de la 
: “Veces, personajes muy elegantes debían es- 
- perar en el segundo piso sobre los bancos de 

madera, mientras que otros, de aspecto sór- 
- dido y “miserable subían y a veces entraban 
en el escritorio del BROR sin tener que €s- 
- perar. 

Esa gente. eran Jos espías a 


sueldo de 


> 


4 vol que iban, ya a tomar instrucciones ya 


a darle cuenta de lo que habían hecho, 

JE día, eran alrededor de las tres de la 
E tarde, W ol£t iba y venía en su despacho, al 

$ pecar muy alegre, y frotándose las manos. 


Los ojos del miserable brillaban y en 
labios se dibujaba una sonrisa, 
-- Monologaba: 
e: Es: . —Creo que esta vez, el asunto está listo, 
- y, que podemos realizar nuestro vasto pro- 
-yetto sin temer nada, de lo que hasta ahora, 
ba detenido la ejecución de nuestros planes. 
Wolff que pasaba cerca de una pila de 
- papeles, los miró un momento y les dirigió 
una rápida mirada de simpatía, 
Decir — pensó — que en este montón 
: de facturas y cartas sin importancia se ha- 
lan: ciertos documentos que el gobierno fran. 
céÉs pagaría, ahora, varios miilones, y gue Su 


sus 


Que yo se los comunique, A 
Wolff” se cruzó de brazos y su mirada to0- 
mó un aspecto amenazador. 

— ¡Ah! — dijo — han querido evitar, que 
: rocediera y el mismo Pajot, a pesar de to- 
do lo. que he hecho por él, se ha esforzado 
dos o tres yeces, no sólo en abandonarme, 

, sino en traicionarme. 


e _He tenido contra mí, adversarios encarni- 
-zados. como Frederic de Mareuil que no ha 
“temido: hacer saltar, con peligro de su €xis- 
tencia, el polvorín de Crozon a fin de ani- 
quilar la obra de mis agentes y como Na- 
zenler que ha desplegado la más extraordina- 
1 ria actividad para luchar contra mí. 
< ¡Nazenler!t,.. 

- Wolff se estremeció aún al recuerdo de la 
última aventura que lo había colocado frente 
cal antiguo jefe de Seguridad. 

- Cuando Wolfí entró en el ministerio de 
Guerra y abrió el. armario de hierro no Pres- 
tó 'atención al gra a que. dormitaba en 
un sillón. 

. Apenas Wolff: SD el armario, con la fa- 
10sa Nave que. «tanto trabajo le dió. hallar, 
cuándo : el ordenanza saltó sobre €l y lo en- 
1 :erró. en-el interior del Atmarios, 

Wolff ES pues a darse cuen- 


SI AGA A a A AA AGAR 


es 


Des e 
e ES PERA 
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Me 
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¿Por otra parte, había un movimiento c6s- 


inmueble, gente de las más diversas catego- - 


- puerta, otros, más modestos, con aspecto de . 


«Una primera selección de visitantes se Opt. - 


gente: A 


Majestad el Emperador pagará m AS AUN e 
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ta de que ese Hombre no era Otro que Na= 


zemer. 
El espía alemán se creyó perdido. 
e - —Es la muerte o la captura — se dijo. 
¿Y estaba desesperado, cuando sus dedos 
ecrispados se posaron sobre Cierto sobre, que 
sabía que contenía el plan completo de la 


movilización francesa. 


“—Haber hecho tanto — se decía — para 
estar tan cerca de perderlo todo. 

Sin:embargo Wolff no había perdido todo 

- Contrariamente a sus aprensiones, había : 


“al tercer piso y a esperar al pairón en los. ano salir de ese mal paso, porque, cuan- 


do acudieron a abrir el armario, un día des- 
pués se”. vió que estaba vacío. 

». Wolff no podía lamentar, desde su punto 
de vista, la permanencia involuntaria que 
había hecho en el aramario, pues cuando fué 
abierto, después de estar él allí, lo hallaron 

vacío. 

En consecuencia, el espía alemán había 
podido llevarse los documentos que o de 
desde hacía tanto tiempo. 

Wolff... en fin, había recuperado su Com- 
pleta libertad y gracias a la actitud de Pajot 
frente al gobernador y a la policía, gozaba ' 
de su plena y entera libertad, nadie había 
pensado en inquietarlo a pesar de la terrible 
acusación de Nazenler contra él. 

Wolff había ocultado entre una pila de le- 
gajos, cubiertos de polvo y dejados en evi- 
dencia sobre el escritorio, no, guardados ba- : 
jo llave, como se hace con documentos im- ; 
portantes, las piezas relativas, a la movili-. 
zación. : 

Ahora, el espía alemán estaba al corriente 
de todo lo que debía hacerse en la frontera 
del Este si se declaraba la guerra. 

Sabía cuales serían laz posiciores de la 
artillería francesa, conocía las emboscaías 
que las tropas francesas tenderían a tas ale- : 


.Manas y, en fin por la lectura (del plan ye- 


neral de movilización, Wolff se había dado 
cuenta por qué lugar Alemania debía atacar. 

—Somos dos los que conocemos estos de- . 
Parrot : 


cumentos y sabemos donde se hallan: 
y yO. 
Wolff, sin embargo, sacó del bolsille una 


hoja de papel muy delgada y transparente. 
El espía alemán se sentó ante su gigantes- 
co escritorio y encendiendo una pequeña lin. 
terna consideró largamente el papel, 
R. C. H. — dijo lentamente. 
El documento parecía mistericso, 
No se componía más que de tres letras, 
tres mayúsculas escritas a mano con una €s: 
critura pesada y casi grosera, una escritura 
de cuartel. 
E O E 
—¿Qué significa esto? — se preguñt Mido 
Wolff que cada vez estaba más absorto en q 
contemplación del documento, ge : 
Pero no se le ocurría ninguna e 
—Comuníqueme —- dijo a su telefonista 
particular — con el ministro de Guerra, €! 
señor Pajot. 
Pero Dio de idea. 


1) 


¿nO pida por ahora, 
Wolff acababa de oír tres golpes Secos er 

la. puerta de su escritorio y dejando el telé 

fono dijo en alta vos 
—Untre.. 
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Entró un sirviente de librea que se acercó 
a su amo y le dijo: 

—Son bohemios. 

-—Bien — dijo Wolff — quiero verlos en 
seguida. 

El espía esperó unos segundos. 

Encendió un fósforo y envolviendo el Papel 
donde estaban las tres letras R. C. H. lo en- 
cendió y. con él su cigarro. 

——Pocó importa — se dijo — que este pa- 
pel desaparezca puesto que conozco el Ccon- 
tenido y, en el caso de que lo Olvidara yo sé 
donde hallario. 4 

Se presentaron los bohemios ante Wolff. 


Eran dos hombres y una mujer, que ver-* 
daderamente, tenían el físivo de su raza. 

Estaban m'rerablemente vestidoz y su .€2 
bronceaba denotaba su origen lejano. 

Sin embargo, al hablar con Wolff lo ha- 
cian en un alerán perf=ctce. 

Wolff se inclinó respetuosamente ante el 
más anciano y que parecía ser el Jefe. 
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— Estoy encantado, señor ingeniero, de re- 
cibir su visita, Hace tiempo que no tengo 
noticias suyas. : ] 

—Señor Wolff — dijo el interpelado. — 


Ha permanecido usted exactamente cuatro A 


semanas y tres días sin tener Ja menor Co-. 


municación mía. Es 


Hemos llevado una existencia de gran mo- 
vimiento. Primero, nuestra carreta tuvo un 


accidente, fué atropellada por un camión 


cuando nos hallábamos en un pueblo de los 
Alpes. , : 
—¿En los Alpes? —. interrumpió Wolff 
— ¿Y qué hacían allí? bn 
El individuo a quien Wolff había llamado 
señor ingeniero contestó: 


—Fuí a ver como se ejecutan los trabajos 


de caminos en las montañas por los ingenie- 


ros franceses; mis colegas de puentes y ca- 
minos de Francia no son torpes y aproveché 


también para vigilar las maniobras de los 


cazadores alpinos, en toda esa región. É 


Ela, _—— ¡Muy lindo! Anoche me dijiste que venías del club, y ahora me dices 
que estuvistes en el Metropolitano. ¿Por qué has mentido? e 
Fl, — Porque anoche no podía decir Metropolitano, 


Nazenler 


>. : | de 
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do hacer nuevas preguntas pero, 


TT 


compañeros hicieron lo mismo. 


Esas tropas tienen una manera de 1ran- 


_quear las cuestas muy interesante, he hecho 


un informe detallado que hallará usted en 
nuestras oficinas de Metz, 

—Bien, señor ingeniero — dijo W;olt. — 
Todo eso es muy interesante. ¿Dónde está su 
informe sobre los puentes y pasos de los ríos 
y arroyos del departamento de Meurthe y 
Mosela ? 

—Mi colega se lo dirá — dijo el ingenie- 
ro que se volvió hacia el hombre que lo 
acompañaba — hemos hecho un mapa minu- 
cioso mucho más completo que la carta del 
estado mayor francés. 

Cuando nuestras tropas alemanas entren 
en Meurthe y Mosela, sabrán por los tra- 
bajos que hemos hecho, que tal o cual puente 
pueden soportar tal carga. 

Quisiera poder hacer el mismo trabajo en 
la región de la segunda línea de defensa 
francesa, es decir, de] lado de Chalons. 

Wolff sacudió la cabeza. 

—No tendrá usted tiempo, señor ingenie- 
ro y es por eso, precisamente que me alegro 
de tener con usted esta entrevista. 

Se trata de hacer lo más apurado, Esta- 
mos en una situación muy grave y dentro de 
poco tendremos la guerra. 

El ingeniero se sobresaltó y sus compañe- 


-ros igualmente, 


— ¿La guerra? — interrogaron, — ¿Entre 
Francia y Alemania? 

—$í, mis amigos, — contestó Wolft — 
pero Francia estará sola, aislada, no podrá 
oponer más que sus tropas. 

—Realmente — dijo el ingeniero, será Un 
feliz comienzo. Pero ¿cree majos y que esta- 
mog listos? 

—Sí, — dijo Wolff. 

Y después de un silencio cAndia: 

—No se trata sólo de poder dar buenos 
golpes, sino conocer también las intenciones 


de los adversarios. 


Pueden ustedes creerme queridos amigos, 
pero en la partida que se va a iniciar, leere- 


- mos en el juego de Francia, como, si nuestro 


adversario tuviera las cartas vueltas sobre 


el tapete. 

El ingeniero se había puesto de pie, Sus 

—:¿Tiene usted — - interrogaron, — el 
secreto de la movilización Francesa? 

Wolff no contestó, pero su sonrisa era 
significativa. 

El ingeniero seguramente hubiera queril- 
compren- 
dió que la entrevista había acabado. 

Wolff, los acompañó hasta la puerta de su 
despacho, diciéndoles: 

—Van a tomar ustedes el camino del Este 
y se detendrán en los Vosgos, “a!lí, donde ya 
saben... no lejos de Briyeres y recibirán allí 
mis instrucciones. 

Poco después, el esa se halló solo de hue- 


vo en su despacho cuando lo llamaron por 


teléfono del piso inferior. 

—Es Bastien que quiere hablar con usted 
señor — dijo uno de los jefes. 

— ¿Bastien? — contestó Wolff. — ¿Quién 


es ese hombre? ¿Qué quiere? 


—Señor — prosiguió el interlocutor — es 


E un corredor de vinos, el que trae los prime. 


he 
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ros vinos de Borgoña a tan- buenas condi- 
ciones... 

—Es verdad — dijo Wolff — que suba. 

Poco después ante el jete del espionaje 
alemán en Francia, se hallaba un personaje 
grueso de rostro muy rojo. 

Tenía un cierto acento extranjero, 
se expresaba en un francés muy claro. 

—Bien, Bastien — dijo Wolff golpeándo- 
le amistosamente la espalda. ¿Van bien los 
negocios? 

—Bueno — dijo el hombre, si no se trata- 
ra Más que del comercio de vinos le diría 
que va muy mal; sin duda soy el más im- 
portante comprador de la región y pago la 
mercadería al propietario más caro que na- 
die; pero, el beneficio que realizo al reven- 
dérselo a usted es insignificante, no le ocul- 
taré que a veces, pierdo dinero 

Wolff lo interrumpió: 

—Siga perdiendo, mi amigo Bastien eso 
no importa ¿y desde e] punto de vista polí- 
tico? 4 

— ¡Oh señor Wolff! Desde que me he na- 
turalizado francés he seguido las reuniones 
electorales y tuve la suerte de meterme en 
el partido político que triunfa actualmente 


pero 


en el poder, soy consejero municipal, en mi 
pueblo. 

Wolff seguía sonriendo: 

—Siga, señor Bastien.. siga... estoy 


convencido de que si los acontecimientos no 


tuvieran que precipitarse, no tardaría usted 


en ser diputado de la región, 

Bastien interrogó: 

— ¿Deben . precipitarse 
tos, señor Wolff? 

—-Sí, — dijo secamente el espía, con un 
tono que no admitía más preguntas — y 


Jos acontecimilen- 


- debo darle respecto a eso instrucciones con- 
- fidenciales, He aquí, 


un pequeño libro que 
debe usted leer atentamente. 

Bastien que seguramente sabía tan bien el 
alemán como el francés, consideró el libro 
atentamente, 

—Pero — dijo — ¿Bromea usted, señor 


: Wolff? Yo conozco esta obra ¿no es el texto 


del Fausto de Goethe nuestro gran poeta? 
—Sí, — dijo Woltr — y usted me hará el 


. favor de no pensar en la poesía y se conten- 


tará con leer la cuarta línea de cada página 
y empezando de la última página a la, pri- 
mera. Eso le dará las instrucciones que yo Ma 
tengo tiempo de comunicarle, 

Bastien bajó la cabeza, saludó y se “retiró 
guardando en un bolsillo el extraño libro, 


Era una de. las maquiavélicas ideas QUE 
tenía el espía alemán, 

Había hecho imprimir, en Metz, natural 
mente, una serie de volúmenes que parecíar 
ser la obra de Goethe reproducida sin la me: 
nor mala intención. 

Sin embargo, en medio del texto, en la 
cuarta línea había introducido las indica. 


" ciones secretas que debía dar a sus agentes 


el día que Francia y Alemania entraran er 
conflicto y eso estaba combinado de tal for: 
ma que cualquiera que no lo supiera podía 
leer la obra sin notar nada anormal, mien- 
tras que alguien informado antes al obser- 


var la cuarta línea de cada página, tomando 
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el volúmen desde el fin, hallaba instrucció- 
nes precisas y formales, 

Después de despedir a Bastien, Wolff se 
disponía a hablar por teléfono a Pajot cuan- 
do liamaron de nuevo. : 

—Dos golpes — dijo — es una muJer. 

Fué él mismo a abrir y halló detrás de la 
puerta a su lacayo que esperaba impasible. 
. —Está en el salón... sola —- le dijo, 

—Que entre — ordenó Wolff. 

Poco. después, el espía alemán sonreía a 
una joven de fisonomía agradable y des- 
pierta, 

—;¡Catalina! — exclamó Wolff. --. Hace 
tres días que te espero! 

La joven se instaló ante la chimenea don- 
de ardía un gran fuego de leña. 

Se sentó en una silla y arrimó los pies al 
fuego. 

Wolff la observó. 

Luego frunció el ceño 

—Me parece que estás demasiado bien cal. 
zada -— dijo — para ser una mucama. 

No es el aspecto que conviene a una Sir- 
vienta, y temo que tu amo sospeche de la 
autenticidad de tu profesión. 

La joven se echó a reir. 


te de artillería Martinel: soy su amante; por 
eso bajo mi vestido negro y mi delantal blan- 
co llevo ropas dignas de una mujer como yo. 

Wolff parecía asombrado. 

—Yo no te dije que te hicieras amar por 
ese oficial. Yo sé que está agregado a la 
dirección del parque de Versalles; pero n0 
tiene documentos muy importantes, 

—¿Le parece? — dijo Catalina, que al 
mismo tiempo sacó de su blusa un sobre 
amarillo que dió al espía. 

—He aquí — dijo — la lista de los nue- 
vos cañones del Creusot, que van a ser en- 
tregados a las baterías de artillería de la 
guarnición de París. 

Sin duda, no es extraordinario pero €so 
vale bien tres mil francos y yo los necesito 
para pagar a mi modista. 

Wolfí tomó los documentos y amenazó con 

el dedo a la joven. 
- ——¿Sabes que eres ambiciosa? Reconozco 
tus cualidades de habilidad e inteligencia, 
pero, no me gusta que se cambien así los 
papeles. 

Catalina hizo una mueca. 

—i¡Me fastidia hacer de sirvienta! Cáme 
bieme si quiere, pero prefiero ser lo que era 
en Hamburgo cuando usted me conoció. 


—HEn Hamburgo, es verdad -— reconoció 
Wolff — pero tú no eras muy brillante, que 
digamos, sin oftenderte. Tú te .morías de 


hambre. l 
Catalina se encogió de hombros. 

—Los alemanes no saben tratar a una 
mujer de lujo; pero yo necesitaba París y 
usted me deja en Versalles, acérqgqueme más. 

Wolff reflexionó un momento, y el sirvien- 
te, penetró en la pieza, después de haber 
golpeado la puerta, 

Traía una carta. 

—Una dama trajo esta carta para el señor 
— dijo, — luego se fué. 

Wolff dirigió una mirada al sobre y *f 
estremeció, 
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— ¿Vino ella misma? — dijo, 

—Ella misma... sí, señor, 

— ¿Se fué? ae 

—$e fué en seguida, 

—Bien — dijo Wolff — .,..retirese, 

Y despidió con un gesto al sirviente. = 

Mientras Catalina seguía calentándose log 
pies, Wolff rompió el sobre; escritas en el 

papel se leían. palabras en alemán, pala-. 
bras incomprensibles y sin hilación. e 

Pero el policía sacó de un cajón una es- 
pecie de enrejado de cartón que colocó sobre 
la hoja. po, 

Y leyó el contenido de la misiva que aca- ES 
baba de recibir. 

Estaba así, concebida: 

“No quiero que haga usted el menor dá- 
ño al capitán; si toca usted uno solo de sus 
cabellos es a mí a quien atacará usted, y yO 
sabré defenderme, ) 

“No olvide que lo amo, y que una mujer si 
realmente enamorada, puede todo lo que 
quiere. Sea bueno, Wolff y dese cuenta de 
que no debe privarme de este amor, la únl. 
Ca esperanza que Me queda en el mundo. 

“Pruébeme que no atacará más a de Ma-. 
reuil y que la horrible escena que se desarro-=. 
1ló la otra noche entre usted y yo en la villa 
de Vesinet no se reproducirá más. S 

"Wolff, para que no dude de mi amistad 
le diré que piense en R. C, H. y piense tam- 
bién que la que se llama Regina tiene en 
su casa, los elementos, para decirle el signi- 
ficado de esas tres letras...” 
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Woltf leyó dos veces el “billete de la prin- E 
cesa Naleska, e 
—¡Oh! — dijo perplejo — ¿qué oculta 
esto? 7 
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las aventuras de 


SEXTON BLAKE 


WALDO 
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EL HOMBRE 
MARAVILLOSO 


Aventuras de Billy, Buck y Bandy 


UENO!... Esto parece mejor. 
Buck Malone el 
boxeador lanzó un gruñido de 
satisfacción al ver el bien Cui- 
dado ranch en el valle. 
'Banay! el oso boxeador, gruñó satisfecho 
E anbién o al menos así lo pareció. Posible- 
-— mente Bandy A que el ranch significa- 
- ba descanso y alimento para él, cosas que 
- mucho Sceritaba: 
3 -— Buck y Billy habían perdido sus empleos 
cuando el circo de Joe Sandley quebró, San- 
-dley les había regalado a Bandy y el trío 
Y empezó una jira por las poblaciones ganade- 
z -YAaSs , dando axhibiciones de boxeo para ganart- 


A O DAS A TA 


ro Vd 
CNAE % 
al 
E 


-Ss8 la vida. 
Parece ún buen ranch, Buck — admitió 
Billy, — Pero lo que necesitamos es una po- 
blación donde podamos ganar dinero para 


— comer y pasar la noche, viejo. No somos 
pordioseros... ' 
¿NO - digas macanas, inglesito! — gruñó 


Buck con desdén, — “¿No está ese ranch 

- Meno de cowboys que quedarán encantados 

E con. .nuestra representación? Pordioseros;. 
no: Nos vamos a ganar nuestra cena y cama, 

E osimpaero. 

-. —i¡Creo que no! 

E. Billy. y Buck se dieron vuelta al oír repen- 
tinamente una voz áspera y seca. De atrás 


- Jinete en él venía un hombre macizo, hue- 
$ udo, con un ojo defectuoso y enmarañada 


ex cowboy: 


de una roca próxima había salido un caballo. 
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(Continuación) 
z eS DEDOS barba roja. pus ojos duros, hostiles, brilla- 


ban por debajo del sombrero Stetson. Tenía 
en la mano un Colt. 

-—Creo que no podrán hacer lo que pien- 
san, hombres —. repitió el jinete. — Mejor 
es que sigan su camino pronto; si no. lo que 
van a ganar por cena es una carga de plo. 
mo y por lecho una excavación. ¡Márchen:- 
se de una vez, vagabundos! 

-—Bueno, no es usted muy hospitalario que 
digamos, patrón. ¿Es suyo el ranch? -— dijo 
Buck sin mover un Cabello. 

-—¡ELe estoy diciendo que se marchen! —= 
dijo el hembre amenazadoramente, 


-—Y yo le digo a usted que no somos va- 
gabundos —= replicó Buck suavemente, — 
Debe haber oido hablar de las Bes Batalla- 
doras. Somos nosotros, Recorremos los ca- 
minos dando exhibiciones de boxeo en cambio 
de comida o dinero. Pensábamos dar una Yro- 
presentación en ese ranch.. 


——Pues... no será. No queremos foraste- 
ros aquí. ¡Andando!... 

—¿Es «usted acaso el patrón de este 
ranch? -—— preguntó nuevamente Buck, 

-—Soy Jack Walters, el capataz, y les digo 
que se marchen — eruñó el hombre. s 

-—SÍí, nos marcharemos, compañero — dije 
Buck Malone lenta y fríamente, — No es po- 


zible discutir ante un revólver de seis ti. 
ros. Pero permítame decirle que su cara ne 
es mejor que sus modales, hombre. 4 
- No era un prudente discurso, en aquellas 
circunstancias. Pero, aunque frío, Buck sen- 
tía profunda cólera ante aquel salvaje reci- 


-_Boxeadores de la Pradera 


PUCKY 


bimiento. Billy casi esperó que el otro hi- 
ciera fuego; pero no imaginó lo que real. 
mente ¡ba a pasar, 

Una ola de ira empurpuró el rostro del Ca- 
pataz. Rápidamente enfundó el revólver y 
Ge tiró del caballo, 

—No voy a desperdiciar plomo con usted 
»— dijo. — ¿Conque es boxeador? Pues le 
voy a bajar los humos. ¡Atreverse a hablar- 
me así!... 

Era un hombre alto, semejante a un toro. 
Se lanzó sobre el sonriente Buck y extendió 
el macizo puño. Pero fué Billy quien contes- 
tó al ataque. Billy lo esperaba y comprendía 
que Buck estaba desprevenido, Saltó como 
una pantera y csquivó la trompada del ca- 
pataz. Luego, con la rapidez de una serpien- 
te, extendió el brazo inquierdo. Su puño pe- 
gó en la mandíbula, cubierta de pelo rojizo 
y Billy puso en aquel golpe toda la fuerza 
de sus músculos, 

El “punch” hubiera derribado a cualquier 
hombre común; pero aquel fornido matón Se 
limitó a trastabillar hacia atrás y luego, Fe- 
poniéndose, lanzó un gruñido y se arrojó So- 


bre Billy. 
— ¡Apártate, inglés cabeza dura! — grl- 
tó Buck acaloradamente, — Deja esto por 


mi cuenta. Bueno... que me.. 

La frase de Buck terminó en un gruñido 
de disgusto al ver que era demasiado tarde 
para que él liquidara al agresivo capataz: 
porque ya Billy Baxter le había tomado la 
medida a su contrario. Billy, vestido con:+Po- 
pa de tienda y cara inocente, bajo su des- 
trozado sombrero de paja, parecía inofensivo 
Pero. su aspecto engañaba. Parecía hecho de 
cuerda y acero. Y una vez que se le calen- 
taba la sangre era tigre y huracán, todo en 
una pieza. 

Buck sonrió cuando los puños de hierro 
de: su compañero pegaron en las feas faccio- 
nes del capataz del ranch. Grande y fuerte 
como era el hombre, el joven y ágil boxea- 
dor lo tenía al otro acorralado. Daba vuelta 
como un torbellino en torno del sorprendido 


y rabioso capataz descargando “punchs” y 
“hooks”” con evidente delicia, E 
—-Siempre fuiste egoísta, compañero — 


rezongó Buck. —- ¿No puedes dejarme algo 
para mí? ¡Oh!... ¡eso sí que es pegar, Billy! 

Era cierto. El hook resultó una hermosu- 
ra. Alcanzó al inhospitalario individuo cuan- 


do éste trataba de recobrar el equilibrio y lo 


derribó como un buey desnucado. 

Cayó y pareció renunciar a toda idea eco- 
nómica al gasto de plomo. Sin levantarse, 
llevó la mano a su revólver; pero en ese 
momento se oyó el galope de un cabalio E 

Walters. había sacado el arma y estaba a 
punto de alzarla, cuando resonó una Voz 
suave y musical, 

—No, Jack Walters... nada de eso. ¡Alto! 

— ¡Caracoles! — exclamó Buck Malone. 

Era una muchacha, apenas de la edad de 
Billy. Montaba como si hubiera nacido a Ca- 
ballo e, ilumirada por el sol poniente, era 
una hermosa figura, cuando se detuvo en 
la orilla de la roca, sobre ellos. 

Las Bes Batalladoras la miraron parpa- 
deando. En aquellas salvajes comarcas, una 


muchacha era espectáculo desusado. Blla los: 
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Torasteros por aquí. Le había ordenado a p.ee- 


- Chas alas. 


de la Bar H. Walters, haga el favor $ ver. 


- ña les dirigió una amable sonrisa, dió vuelta 


ran ganarse la comida y la cama. Aceptaron 


.el capataz volvió a sacar su Colt, el. .rostro 


e e 


miró al principio con recelo y triamente; 
luego sus ojos se encontraron eon los azules 
de Billy y sonrió, 

— ¡Alto! — repitió con voz clara y auto- 
aa — Guarde el revólver Walters. ¿Qué 
significa todo esto? : 

El capataz rechinó los dientes, pero aer 
deció, guardando el arma. Luego se puso de 
pie y sus ojos obscuros brillaron rencorosa- 
mente, al fijarse en log compañeros. ARES 

—No tiene usted por qué intervenir en 
esto, señorita — dijo con voz sibilante, — 
Después de los robos de ganado, no cio As 


tos dos vagabundos que se marcharan. 

— ¡Muy bien! — asintió la chica y de e 
vas miradas recorrieron a los compañeros. 
Se detuvieron un poco curiosos y divertidos 
en Bandy, que estaba pacientemente sentado 
sobre las caderas, cerca de allí. — is 
son ustedes? > 

Entre Buck y Billy se lo explicaron.. e 

— ¡Qué raro! — dijo ella econ alegre ri- 
sa. — ¿De manera que éste es, un 0so db. 
mesticado? Y bien, — añadió mirando fría- 
mente a Walters — los muchachos se diverti- z 
rán mucho con este espectáculo, estoy se- 
gura, Pero parecen ustedes cansados y ham- 
brientcs. Primero vengan a cenar, Walters 
¿quiere decirle a la cocinera que dé de comer 
a estos forasteros y al oso y dl un e 
sitio donde dormir? z 

—Per0... pero... o noHtR Unos vaga- 
bundos... con tanto cuatrero.... — empe- ; 
zÓ Walters, con voz temblorosa de ira. E 

— ¿No diga pavadas! — interrumpió. hesi. 
tladamente la niña. — Nadie dirá nunca que 
negamos albergue a viajeros fatigados en. 
la Bar H. No son espías. A mí me parecen 
honrados y quisiera que muchos de nuestros» 
peones tuvieran el mismo aspecto — añadió 
ceñudamento, volviéndose a los sorprendidos 
compañeros. — No hagan caso de nuestro 
capataz — añadió, — Desconfía. de los. fo- 
rasteros y tiene razón, después de lo que ha 
ocurrido últimamente en este e: A papá 
le pasa lo mismo. E => 

— Entonces usted señorita... cc — empezó e 
Buck Malone levantando su sombrero de an- a 


—Yo soy Mary Dalton, la hija E E 


que se cumplan mis órdenes. A a 
Buck y Billy tuvieron a penas tiempo E N 
murmurar su agradecimiento, porque la ni- 


ES A 


su caballo y sc lanzó hacia el ranch del pas 
valle. ? E 
Las Bes Batalladoras la siguieron con une pes: 
mirada de gratitud. El sol se ponía y el pue 
blo más próximo distaba unas treinta millas. 


PS 


Ellos habían caminado por espacio de trein- A. 


ta horas, por caminos polvorientos y roeo. 
sos, sin descanso y sin alimento, esperando 
Negar a un ranch o población donde pudie- 


encantados el amable ofrecimiento de la Cchi- 
ca. Pero se olvidaban de Walters. 
No bien la joven desapareció de la vista, 


nuevamente convulso de rabia, : e 
—Ahora — dijo apuntando a los sorpren- OS 


“castigo recibido, 


didos compañeros — les doy un minuto para 
tomar el camino, coyotes apestosos, ¡Már- 
chense! 

—;¡Eh!... un memento — dijo Billy Con 
calor. — Usted oyó lo que dijo la señorita... 
Dijo que podíamos... 

—Lo que dijo no me interesa lo más mÍ- 
nimo — silbó entre sus dientes apretados €l 


capataz. — ¿Creen que voy a recibir órde- 


nes de ella, vagabundos? Estoy deseando 


una oportunidad para acribillarlos a bala- 
zos. Un pretexto... y ya verán. 
Ellos miraron la fea cara, llena de odio. 
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arrastrando las palabras, — No tenemos el 
mayor interés en su generosa hospitalidad, 
ojos torcidos, coyote de pelo rojo... 

¡Bang! 

El revólver detonó casi en la cara de 
Buck, chamuscándole las cejas y arrebatán- 
dole la bala el sombrero Stetson que cubría 
sus crespos cabellos. Billy se lanzó hacia 
adelante, los ojos encendidos de rabia, cre- 
yendo en el primer momento que €] capataz 
había tirado a matar; pero Buck, Sereno Co- 
mo siempre, agarró el brazo de su compañe-_ 
ro y lo sujetá. 


TE 
A so. 
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Ocultos detrás de una roca, Billy y Buck, vieron hombres y caballos. 


-Comprendieron que no convenía desobedecer; 
que el hombre, furioso y vengativo por el 
los mataría sin asco. La 
hija del propietario se había alejado, segura 
«de que sus órdenes serían cumplidas. Pero 
los-compañeros sabían que el capataz no te- 
nía la intención de obedecerlas. El hombre 
parecía un asesino y era tonto ofrecerle la 
oportunidad que buscaba. : 

La mano de Buck tocó un breve segundo 
“su propio revólver; pero el feo brillo de los 


ojos de Walters le hizo abandonar la idea 
- de resistirse, : 
== —¡Guarde el arma, hombre! — dijo Buck 


a 


“para los forasteros. 


— ¡Tráguense la rabia y márchense! — 
rugió Walters. — La próxima vez que tira 
será... a matar, Y tengan presente, para 
otra vez, que este sitio no es conveniente 
Largo de aquí, si no 
quieren que empiece a tirar. 

Después de eso, Buck y Billy no se de- 
tuvieron más a discutir. Buck sonrió débil- 
mente a su compañero, luego se acercó a 
“Bandy, lo agarró de la cadena y empezó a 


“andar. Jack Walters los siguió con la vista, 


relucientes los ojos por la ira que lo consu- 
mía. Pero no se atrevió a hacer fuego, pol 
miedo sin duda de que las detonaciones atra- 
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jeran a la joven o a zu padre. Los dos ccm- 
_pañeros, con sus fardos a cuestas y condu- 
ciendo a Bandy de la cadena, empezaror a 
bajar lentamente la cuesta y desaparecieron 
de los ardientes ojos del capataz, tragados por 
ias altas matas de mesquite y garra de gato. 


EL DESFILADERO ESCONDIDO 


— ¡Vaya un bruto! — gruñó Buck Malo- 
ne. — Creo, compañero, que hemos sido uLos 
idictas y unos eobardes al dejarnos echar 


por ese. coyote del ranch. Debimos afrontar 


su maldito revólver y aceptar la ama DES in> 
vitación de la muchacha. 


— ¡Claro que debimos hacer eso! -— Con 
vino Billy Baxter enfáticamente, 
Ambos compañeros hubieran ahora de- 


seado no haberle hecho el gusto al mato 
del capataz, 

El sol se había puesto, como una bola de 
cobre, tras las distantes montañas y el bre- 
ve crepúsculo iba cediendo rápidamente paso 
a la obscuridad. El aire estaba desagrada- 
blemente húmedo y opresivo; había presa- 
ejos de tormenta en el aire. 

Hacía dos horas que habían vuelto la es- 
palda al ranch Bar H. y lo lamentaban; sin 
emburgo, el sentido común, les decía que ha- 
bian tomado el partido más prudente. si Jack 
Walters no los hubiera muerto entonces, con 
seguridad hubiera aprovechado la primera 
pcasión favorable para vengarse, antes de 
jue tuvieran tiempo de defenderse. Sin em- 
bargo, no podían menos de gruñir al recor- 
lar la decisión tomada. Estalmn hambrien- 
cos y una noche al descubierto, con la tor- 
menta que se preparaba, no era perspectiva 
agradable. Por esapacio de dos horas caml- 
naron con paso cansado, buscando algún al- 
bergue; pero hasta entonces nada habían ha- 
llado. El paraje era árido, cubierto de cac- 
tus, mesquites y garra de gato; entre las ma. 
lezas había conejos, lagartos y algo peor 
aún: serpientes, 

— Tenemos que acampar en alguna parte 
— dijo Billy, tratando de hablar con teno 
alegre. — Yo estoy deshecho y el pobre Ban- 
dy más que deshecho. ¿Qué te parece si nos 
Getuviéramos aquí, compañero? 

¡No! Llegaremos a aquella colina dentro 
de diez minutos — dijo Buck señalando. — 

uizá allá encontremos alguna cueva que 
pueda servirnos de refugio. 


Billy asintió con la cabeza y siguieron tra- 


bajosamente su camino, observando con es- 
peranzados ojos la ladera, a medida que 
avanzaban en la obscuridad. Pero fué Bar- 
dy quien encontró la cueva o lo que parecía 
ser una cueva. Gruñó de pronto, soltóse de 
las manos que lo sujetaban y, arrastrando la 
cadena, Se dirigió a un sitio negro, en el 
costado de la colina, que parecía simplemen. 
te un amontonamiento de zarzas. 

Pero resultó que detrás de las zarzas ha- 
bía una abertura, alta y ancha. 
¡Precisamente lo que necesitábamos...» 
una cueva! — dijo Buck con satisfacción. — 
¡Bravo, Bandy! Yo voy a explorar por si hay 
Ani de cascabel o cosa así... ¡Demo- 
niost... ¿Qué es esto? 

El ex cowboy lanzó un silbido. Y- Billy 
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hizo lo mismo al descubrir que la entrada mo. 
era una cueva, sino un túnel. Y el túnel des- 
embocaba en un amplio desfiladero, cubier- 
" to de pasto. de 
No era eso solo. En el desfiladero se o veían 


innumerables formas. Como a cien yardas 


de distancia, había una tosca cabaña, de Cu- E 
ya chimenea. de piedra salía humo. Cerca de 


la cabaña había un corral, donde se movían 
más formas, 
— ¡Caballos! 


i — murmuró Buck Ma 
mientras él y Billy, ocultos detrás de una ro- 


ca observaban la escena. — ¡Por el sapo con 


cuernos, son caballos! Compañero, creo que 


éste no es lugar apropiado para gentes hon- 


3 
> 


radas como nosotros. Un desfiladero. da S 


dido y caballos. ¡Hum!... 
-—Si; Pero que... : : : 
—Mejor es largarnos, compañero, si n9 
queremos que nos echen una cuerda al cue- 
llo o cenar plomo — dijo Buck agarrando 
su atado y la cadena de Bandy. — Vamos... 
Bandy no tenía deseos de irse; 


pero lo 


empujaron nuevamente al aire libre. Billy 


no protestó ni discutió, Aunque no era Co- 
barde, siempre dejaba, en estos asuntos, la 
iniciativa a Buck, que como ex vaquero te- 


nía más experiencia que él del Oeste. Salie= 


ron, pues, del túnel y echaron a andar por 
la orilla de un arroyo. A los cinco minutos, 
Bandy se negó a seguir. 
to Billy descubrió una cueva en la ladera y: 


Bandy se dejó conducir hasta ella. 5 


No era bastante grande para albergarlos 
a todos; 


ción de descansar todavía. Aseguraron la 


cadena de Bandy a una roca saliente y lo. 


dejaron allí. * 


—Está tan seguro como en cualquier otro E 
sitio, socio — dijo Buck con los ojos chis- 


— Ahora nosotros vamos a volver 
¡Vent 


peantes. 
y mirar mejor ese desfiladero. 


Volvieron, excitados y curiosos por el des- SS 
cubrimiento, aunque Buck sospechaba. bue- se 


na parte de la verdad. 


—Quizá son caballos que. están a hECtO- _ 


Pero en ese momen- y 


e, 


ES 
A 


pero Billy y Buck no tenían inten- 


reo y quizá no — dijo Buck mientras mar- 


chaban. — Y después de lo que. aquella: mu 
chacha dijo, creo que... 

Se interrumpió. Claramente- Moró a oídos 
de las Bes Batalladoras rumor de caballos. 
En la obscuridad, cabalgando cuidadosamen- 


.Te por entre la maleza, venían varios jinetes. 
Los compañeros estaban ahora a una do. 


cena de yardas escasas del túnel e instantá- 


neamente se agacharon detrás de una gran 


roca. Dos minutos después aparecieron los 
jinetes, cabalgando silenciosamente sobre €l- 
esquisto. e 

Formaban un grupo sospechoso, a la €es-. 
casa luz. De pronto Buck agarró el brazo de 
su compañero, como en una prensa de hierro, 


—El que va adelante — murmuró, e. 


¡Míralo, compañero! 


—¡Hola! — silbó Billy suavemente. a 
¡Es Walters! 
—-Sí. Creí que no había en- el mundo o 


bre más feo. Pero uno o dos del grupo e 


matan el punto — dijo Buck sonriendo. — 
Billy, creo que hemos eiii algo inte 
-resante... 


3 Escucha! 
Lee (Continuará). 
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E LOS CAMPAMENTOS RIVALES 

7 OS reflectores, «aunque ¡pequeños, 
Y eran notablemente peligrosos. Ha- 
2 bía cuatro, uno a cada lado del 
k campamento. Y sus rayos, atra- 
¿ vesando horizontalmente la cam- 


-— piña, iluminaba millas de ella. 

Era imposible que ningún ser se aproxi- 
“ mara al campamento durante la noche sin 
ser visto instantáneamente. Porque a inter- 
valog regulares los reflectores se movían, 
iluminando cada yarda de terreno. 

Era un campamento .extraño, situado en 
extraña tierra y, realmente, todas las cir- 
cunstancias eran extrañas. 

La pequeña guarnición, compuesta única- 
E mente de cinco personas, se veía obligada 
a resistir ataques peligrosos, mortales, de 
? cientos de enemigos. 

7 Nelson Lee, el gran detective, estaba al 
mando de ella. Lord Dorrimore, el famoso 
noble deportista, era el segundo. Los otros 
? eran Umlosi, el poderoso rey negro de las 
E Kutanas; Nípper, el inteligente y joven 
“ayudante de Nelson Lee; por último, aun- 
h- que no menos importante, estaba Eduardo 
. Handforth, de la Escuela de St. Frank. 
Había además otra. persona en el campa- 
mento, Amanda Peterson, una dulce niña 


$ 


A ER O 
sl e 


aa 


como de diez y seis años. Había sido sa!- 
E vada por el grupo de Nelson Lee de las 
garras del Halcón Negro. 

Al - Dormía ahora; dormía en la cabina «el 


Vagabundo del Cielo, el gran aeroplano tri- 
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Aventuras de 


NELSON LEE 


notor de Lord Dorrimore que, sertaments 
estropeado, ocupaba el centro del cunmpa- 
mento. 

Todo alrededor de la gran máquina había 
una empalizada de vigas de acero, livianas. 
Cuatro plataformas comunicaban con la em- 
palizada y en ayguella plataforma estaban 
montados los reflectores y las ametralla- 


doras. : 
Ll campamento no esiaba precisamente 
silencioso, porque funcionaban dos de los 


motores aéreos. Los motores no habían su- 
frido cuando la gran máquina fué atacada 
y parcialmente  destruída por grandes 
rionstruos. Porque en aquella Isla Sobre Jas 
Nubes había criaturas grotescas, tales co- 
mo las que poblaban la tierra en épocas 
prehistóricas. 

A fin de que los reflectores funcionaran 
tuda la noche era menester que los motores 
estuvieran en actividad, a fin de cargar lax 
baterías. Pero, con aquella luz briliante que 
revelaba la proximidad de cualquier posi- 
ble enemigo, el ruido de los motores no in 


portaba. No era probable que el campa: 
mento fuera sorprendido por hombres ( 
bestiag. 


La muchacha era la única que dornía 
Los otros estaban despiertos, en guardia. 

Habían dormido por turno, durante el ca: 
luroso y largo día. Estaban dJescansadcs, 
alerta. Nelson Lee había hecho cuidadosos 
preparativos antes del obscurecer; había 
tomado medidas para asegurar la seguri 
Gad del campamento. 

“—Creo que vamos a tener 8ula noche 
tranquila y apacible — dijo Lord Dorrimo- 
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re tristemente. — El Halcón Negro no se 


atreverá a atacar mientras estén encendl- 


dos estos reflectores. Y en cuanto a los 
Hombres Bestias parecen haberse retirado 
al otro extremo de la isla. ¡Pobres diablos! 
Están mortalmente asustados por todo este 
alboroto. 

Nelson Lee parecía roca patio, 

—Ya sabe, Dorrie, que no tengo el menor: 
escrúpulo en atacar al Halcón Negro y sus 
bandidos; zero me duele pensar en los 
Hombres Bestias — dijo — Son criaturas 
primitivas y, sin duda, bastante inofensivas, 
Por pura casualidad profanamos el suelo 
que ellos a su pagana manera, consideran 
sagrado. De esa manera nous atrajimos su 
enemistad. Pero realmente Creo que esas 
gentes merecen más nuestra simpatía que 
nuestro enojo. 

—Todo eso está muy bien, patrón — dijo 
Nípper, que estaba parado cerca — ¿Pero 
no atacaron los brutos nuestro campamen- 
1c? ¿No azuzaron a los munstruos, 
dolo contra nostros? 

—En sus mentes primitivas Aibrigan la 
idea de que nuestro propósito es destruir- 
los y obrar movidos por la ley inexorable 
áe la conservación. — replicó Nelson Lee — 
Es lástima que no se nos presente oportu- 
nidad de acercarnos pacíficamente a los 
Hombres Bestias, para demostrarles, por 
señas, que moy queremos hacerles daño. 

Este mal entendido es una desgracia. 

Mientras hablaba Lee, miraba una sec- 
ción obscura del valle, donde por el mo- 
mento no penetraba la luz de los reflecto- 
res. Distinguía un resplandor cárdeno, mo- 
vible, medio oculto por masas de vegeta- 
ción. 

— ¡El campamento del Halcón Negro! — 
dijo como hablando para sí. — Lo ha elegido 
cerca del gran cráter y revela así su cono- 
cimiento de la estrategia. Porque domina 
el único camino de acceso a la gran caver- 
na. Sin embargo, pienso que se propondrán 
hacer el Halcón Negro y sus hombres esta 
noche. Tengo deseos de ir a explorar. 

—Es una buena idea, patrón —- dijo NIp- 
per ansiosamente. — Yo lo acompañaré. 


Hemos dicho que la situación era: extra- 
ña. Seguramente 
haber ocurrido a un grupo de hombres mo- 
dernos. 

Fué Lord Dorrimore quien hizo el prl- 
mer descubrimiento, por pura Casualidad, 
durante un viaje en aeroplano, desde In- 
g aterra a las Antillas, después de haber 
sido desviado cientos de millas de su ruta 
por un gran cielón. Había encontrado un 
fragmento de la perdida Atlántida. Aungue 
parezca fantástico, Nelson Lee creía que esa 
ieoría era la verdadera. 

No era más que una pequeña tierra, de 
veinte millas por quince de extensión. Su 
costa estaba formada per riscos cortados a 
vico, riscos que descendían sin una des- 
viación de la perpendicular, por espacio de 
dos mil pies. : 


bes, bañada por un sol tropical. 


lanzán" : 


- gianos que plantaban, 
- pescado, aves que abundaban alrededor de 


nada más extraño podía. 


redes cortadas a pico, elevándose. ted mil 


viles sobre el mar. Hasta la mitad de esa dis- E 


tancia, el peñón estaba envuelto en nieblas 
eternas, espesas, impenetrables, que se des- 
prendían de -las descompuestas algas del. 
Mar de Sargazos. 

En pocas palabras, la situación era ésta: 

Los aventureros habían descubierto algo 
que había permanecido oculto por inconta- 
bies siglos. Allí, en el corazón del Mar de 
Sargazos, se alzaba aquel fragmento de tie- 
rra, con su cima eternamente sobre las nu- 
Era una 
tierra donde gente y animaies quedaban 
aislados del resto del mundo. Y de ese mo- 
dc habían conservado su forma original. 
Flabía hombres prehistóricos, seres prehis- 
tóricos de todas clases. Y debido a las pe- 
culiaridades de aqueila isla, la vegetación 
cra extraña. En vez de pasto, había un mus- 
go esponjoso, en vez de árboles, enormes 
bosques de densos hongos. Sin embargo las 
carrientes de agua eran claras y puras. 


Lo más sorprendente de todo era que, en 


la base del peñón, vivía una comunidad de 
seres humanos, relativamente 
Eran «como mil entre hombres, 
niños. : 

Eran descendientes de peregrinos; pere- 
erinos cuyos barcos fueron arrastrados ha- 
cia el sur de Sargazos, 


mujeres y 


bierto el peñón, estableciéndose allí En 
muchos sentidos, habían progresado; pero 
debido a su absoluto aislamiento del resto 
del mundo, todavía hablaban un inglés ex- 
tiaño y anticuado. A i 

Vivían en una gran caverna, cuyo piso. 
era un país en miniatura, de ocho millas de 
diámetro. Todos les días, por espacio de 
algunas horas, el sol penetraba en la ca- 
verna por un vasto agujero, semejante a 


ur cráter, que había en el techo. Debido a A 3 
aquella luz. de sol que les llegaba podían 


cultivar la tierra. 
Vivían principalmente de las raices y 
completándolo - con 


las rocas y huevos de las mismas. 

Los aventureros habían descubierto que 
20uel pueblo sufría el tiránico gobierno de 
un tunante llamado Simón Harke, que se 
apodaba a sÍí mismo Halcón Negro. Había 
reunido a todos los bribones de la comuni- 
cad y gobernaba dura, cruelmente. Había 
eosesinado al padre de Amanda Peterson, 
que fué un “rey” pacífico y bueno. Los Pe-. 
terson, 
iefes por muchas generaciones. Pero Jonás 
Peterson no tenían hijos varones, de ma- 
nera que Simón Harke lo hizo. matar y 


-- asumió el mando: 


Fué Nelson Lee quien descubrió un túnel 
dle roca, llegando a él por medio de ecuer- 


- das, desde el borde del cráter, El túnel Me- 
.gaba hasta la mima cayerna. 


Simón Harke se había aprovechado del 
descubrimiento y llevó a cincuenta de sus 
hombres a la cima, con intención de ter- 


modernosz. 


| cientos de años atrás, 
durante una gran tormenta. Habían descu- 


en verdad, habían sido reconocidos 
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Traten, si pueden, de imaginar aquella minar con los intrusos del Mundo Exterior. 
sorprendente tierra; un peñasco, con pa-: Porque, en el fondo de su corazón, Simón 
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Harke era un pirata y recelaba de la pre- 
soncia de los extranjeros. Además temía que 
su pueblo se revelara contra él. Habla ju- 
rado conservar su poder. 

Pero al llegar e la cumbre de la isla, en- 
contró a la pequeña y valiente banda bien 
preparada. Porque Nelson Lee y sus com- 
pauñeros estaban armados hasta los dientes 
y su campamento era una fortaleza en mil- 
niatura. Durante el día, el Halcón Negro 
ro se había atrevido a atacar, porque el 
campamento de Lee estaba situado en una 
altura y dominaba el terreno, en todas di- 
recciones. 

De modo que el día pasó tranquilamente 
y Simón Harke decidió atacar después que 
cayera la noche, Su furia fué tremenda 
cuando vió los reflectores encenderse y que 
tudo alrededor de la pequeña fortaleza 0s- 
taba iluminado por luz artificial. 

Era tan difícil como antes un ataque por 
Sorpresa. 

—Yo también quiero ir. — dijo Hand- 
forth agresivamente. 

Acababa de oír que Nelson Lee y Nípper 
iben a ir a explorar y se puso celoso. El 
también deseaba participar de la excursión. 

— ¡Imposible, viejo! — dijo Dorrie mo- 
viendo la cabeza. — Si tu vas, no quedare- 
mos aquí más que Umlosi y yo. 

—Pero ustedes pueden muy bien culdar 
B) campamento ¿no? 

—Podemos... hasta cierto punto —- dijo 
Dorrie gravemente — Pero, aunque estemos 
perfectamente 'seguros, te necesitamos. 

Handforth le dirigió una mirada descon- 
fiada. * 

— ¿Me está usted tomando el pelo, señor? 

— ¡Mi querido muchacho, vaya Una idea! 
-- protestó Dorrie. 

Nelson Lee y Nípper estaban prontos pa- 
ra partir. Sabían que corrían algunos ries- 
gos; pero estaban resueltos a afrontarlos. 
Estaban los Hombres Bestias, por ejemplo; 
y los grandes monstruos que vagaban por 
la isla durante la noche. Sin embargo, es- 
tando encendidos los reflectores y zumban- 
do los motores, no era posible que nadie se 
acercara. Sin duda el miedo los había lle- 
vado al otro extremo de la isla. 

-—Todo lo que deseo que usted haga, Do- 
rrie, — dijo Nelson Lee — es que desvíe la 
luz de los reflectores de este valle por es- 


-pacio de diez minutos. Así podremos llegar 


£.1 brigo de los hongos. Después de eso pue- 


de volver a iluminar de nuevo, porque nos 
-—hallaremos bajo la sombra de la colina. Y 


si el Halcón Negro y sus hombres están ob- 
servando el campamento, nada sospecha- 
rán. 

—Vayan no más — dijo Dorrie —» Pero 
tengan mucho cuidado. 

—Vamos a tirar a cara Oo número para 
ver quien va — dijo Handforth volviéndose 


impulsivamente a Nípper — Yo cara y tú 
número. a 
—¡Macanas! — rió Nípper — ¡No seas 


angurriento, Handforth! 


. *-Tú ya hiciste bastante anoche, tuando 
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rescataste a Amanda del poder de los Hom- 
tres Bestias. Lo hiciste solo. Y lo hiciste 
hien. ¿No estás satisfecho? ¡Qué caramba! 
Me toca a mí ahora. 

—¡Hum!... Quizá tíenes razón. 
mitió gruñón Eduardo. 

El repentino pensamiento de Amanda le 
quitó las ganas de irse. Había llegado a la 
conclusión que era su deber velar: por 
Amanda. Para decir toda la verdad, Hand- 
Ícrth se había enamorado perdidamente de 
la dulce y hermosa ''doncella pirata”. Lord 
Dorrimore se había dado cuenta y se rié 
con disimulo. 

—¿Qué mosca te ha picado, Handy? — 
Gijo severamente — ¿Cómo puedes pensar 
en abandonar el campamento? Si te vas 
¿Quién protejerá a la damita? Umlosi y ya 
tenemos bastante que hacer con Jos reflev- 
tores, con cuidar los motores y ver que las 
ametralladoras estén prontas. Tu deber es 
recorrer el campamento y velar por Amanda. 

— ¡Naturalmente, dijo Haud- 


a ls 


señor! — 
forth asintiendo — No pienso dejar el cam- 
pamento. Fué una idea loca. De todos n1o- 
dos, no habrá emociones en ese viaje de 
exploración. 

Los otros sonrieron, aunque no dejaron 
(que Handforth viera sus sonrisas. Y casi 
en seguida, sin el menor ruido, Nelson Lee 
y Nipper salieron del cercado. Uno de los 
rellectores había sido apagado provisoria- 
n:ente a fin de que pudieran salir sin ser 
¡gtos, Porque los piratas del Halcón Negro 
tenían telescopios y Nelson Lee no quería 
correr riesgos, 

Pero pronto el reflector fué encendido de 
tuevo y ahora los exploradores habian )le- 
gado a un sitio de sombra. Querían asegsu- 
rarse, si era posible, de lo que estaba bha- 
ciendo el Halcón Negro. 


En el campamento del enemigo reinaba 
movimiento. 

Casi en el mismo momento en que Nelson 
Lee y Nípper se « ponían en camino, ej Hal- 
cón Negro, con el rostro nublado de rabia, 
se paseaba de arriba abajo entre dos foga- 
tas que habían hecho sobre las rocas y que 
eran alimentadas con enredaderas y hopn- 
gos secos. 

La escena era impresionante. Había va- 
rias de aquellas fogatas y alrededor de ellas 
muchos hombres, extrañamente vestidos y 
sombríos. Todos eran de elevada estatura, 
barbudos, pintorescos a pesar de su tosque- 
dad. De sus cintos pendían alfanjes o cu- 
chillos y en ese momento hablan ajustad 
los cintos. : 


El campamento estaba situado sobre una 


colina rocosa; mismo detrás de ella había 
una vasta abertura, de una milla de diá- 
metro. Era el gran agujero de aquella es- 
pecie de chimenea que había en el techo de 
la caverna. Y de allí salía extraño resplan- 
dor. Aquel resplandor era acompañado por 
una especie de zumbido, causado por las 
clas de calor al elevarse hacia las rocas. 
Porque abajo, en la caverna, había cien- 
tos de grandes fuegos, gas natural encen- 
dido que nunca se apagaban. Estos fuegos 


y —. 
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disipaban la niebla que eternamente envol- 
vía la base de la roca. La comunidad, que 
vivía dentro de la caverna, sin embargo, no 
se sentía molestada por:la niebla y el aire, 
abajo, era claro como en la cima. 

Los fuegos calentaban la atmósfera y 9le- 
jeban la humedad. 

— ¡Por mis huesos y entrañas! —- excla- 
mó de pronto el Halcón Negro Parece 
gue estos perros malditos nos han defrau- 
dado, Jonathán. 

——SÍ, y me parece éste mal abajo para 
nosotros — dijo el hombre que estaba junto 
a Simón Harke — Los hombres, eñor Jete, 
no hacen más que murmurar. 
 —¿Crees.que me importa? — dijo salva- 
jemente el otro. 

-—Hace veinticuatro horas o más que no 
comemos — dijo Jonathán Betts — No vi- 
nimos preparados para una larga perma- 
uencia Sin alimento ni bebida, los hombres 
se ponen malhumorados y rebeldes. 

El Halcón Negro gruñó; pero no hizo Co- 
mentarios. Era un hombre gigantesco, de 
más de seis pies de altura y proporcionada- 
mente ancho. Una gran barba negra le cu- 
bría la parte inferior Gel enérgico rostro. 
A primera vista se advertía que había na- 
cido para mandar. Había personalidad en 
todas las líneas de su curtido rostro. Sus 


ojos eran fieros y audaces, ojos de jefe. Y > 


cuando caminaba, lo hacía con un balanceo 
hatural. Un gigante entre los honibres. Un 
pirata. Una figura como uno hubiera espe- 
rado en las láminas de un libre de novelas 
de filibusteros. 

El hombre que estaba a su lado, Jona- 
thán Betts, era casi tan musculoso y gran- 
de como él; 
bargo, veíase que Jonathán no era más que 
un partidario. No tenía ni la fuerza de Ca- 
rácter ni la personalidad del jefe. 

—¡Que me agujereen las tripas si 
extranjeros no son más inteligentes 
que yo pensé! reconoció gruñonamente 
ei Halcón Negro — Tienen grandes luces 
que recorren el campo y es imposible acer- 
_carse en secreto. _De esta manera .nos ve- 
- mos impedidos de atacar por sorpresa, co- 
mo había proyectado. 

Hemos esperado todo el día inútilmente. 

-—Y es probable que tengamos que espe- 
rar igual toda la noche — dijo otro — Y 
loy hombres con el estómago vacío, no es- 
tán en condiciones de pelear. 

El Halcón Negro lo miró con ira. 

—Que los hombres me presenten sus que- 
jas a mí, sí las tiene — dijo con voz ronca. 
¿Dónde están esos murmuradores, 
descontentos? ¡Huesos y sangre! ¿Son ni- 
ños o mujeres para desfallecer por qué estén 
un día vacios por dentro? 

Simón Harke hablaba 
porque comprendía que sus hombres  te- 
nían razón de estar fastídiados. ¿Acaso no 
lo estaba él también? ¿Acaso no sentía los 
retortijones del hambre? 

Se veía obligado «a reconocer su inferio- 
ridad y era ésa cosa que al Halcón Negro le 
diseustaba. El enemigo, aunque pequeño en 
número, tenía las ventajas. Era locura ne- 


Lo, 


estos 


——. 


tan furiosamente 
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pero su barba era roja. Sin en- 


de lo. Betts 


esos , 


gar los hechos. Con aquellos grandes reflec-. 
“tores y las armas modernas podían desafiar 
una fuerza diez veces más grande que la ES: 


del Halcón Negro. 


Intentar un ataque hubiera sido locura, se 


un suicidio. 
—Escucha, Jonathán, he estado pensando 
— dijo de pronto — Como sabes, fueron 


los extranjeros que descubrieron el túnel 
gue baja a la caverna. 

—Sí, y fué por 
Cijo Jonathán. 


-—Sea como fuere, no hay ink pasaje que 


ése. -— prosiguió el Halcón Negro — Sólo 


ruede llegarse a él descolgándose por el 


bcrde del gran cráter, balanceándose traba- 
josamente al extremo de la cuerda para 
llegar a la cornisa de roca. El túnel es en 
parte tau angosto que sólo puede pasar de 
un hombre a la vez. 


—Un camino peligroso, en orar — 
murmuró Jonathán Betts. 
—Los extranjeros bajaron y nos soT- 


prendieror prosiguió ¡Simón Harke _— 
Pero si el túnel fuera obstruído! ¿qué ocu- 
rriria? Nunca más 
menos que lo hicieron por medio de cuer- 


das, desde la abertura del techo. Y no pue- 
den hacer eso sin (que nos demos cuenta. de 
Caerían directamente en 


sus movimientos. 
nuestras manos. 
— ¡Nunca intentarán 


- sano, Señor Jefe! 


— Está claro entonces. — dijo el Halcón 
Negro con decisión — Bajemos ay 
Listos extranjeros no pueden hacernos da- 
ño, si quedan aislados de nosotros. Atacar- 


¿08 sería perder, muchas vidas y yo quiero 
conservar a cada uno de vosotros. Así, 


pues, 
bajaremos en seguida y, 


Jo tapiaremos 
—81 


noia ES Cer remos el 


po, que es ésta una magnífica. idea, Señor 


Jefe! >: 


(Continuará). 
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casualidad también E 


podrían descender, a 


movimiento tan in a 


túnel. 


una vez que ha- 
vamos recorriddo bastante trecho. del túnel, Ñ 


es un. buen plan — dijo ias e 
túnel, Se 
de manera que los extranjeros nunca más — 


puedan llegar hasta nosotros. Or mi cuen : 


A e A a 


Mr. Brown 


| Por 


Agatha Christie 


(Conclusión) 


A voiturette se detuvo en la esquina 
de la casa. Sir James se acercó al 
policía vestido de civil que guar- 
daba los alrededores junto con mu- 

S chos otros y le dijo algunas pala- 
bras. Después se unió a las jóvenes. 

—No ha entrado persona alguna a la ca- 
sa, todavía. Se la vigila de todos los costa- 
dos, de suerte que todo está seguro. Todos 
aquellos que intenten entrar serán inme- 
diatamente arrestados. 

El policía le entregó una llave al aboga- 
do, pues ellos conocian muy bien. a Sir 
James. Habían recibido órdenes. Entraron 
los tres a la casa cerrando la puerta tras 
cilos; subieron Jentamente la sucia escale- 
ra; sobre el pasamano, por así decir, se 
hallaba el nicho que había servido de es- 
condrijo a Tommy. Quat-sous lo sabía por 


Jane que en esos momentos había represen- 


tado el papel de Annette. Ella miró con in- 
terés el terciopelo muy gastado y en ese 


instante hubiera podido jurar que el género 


ondulaba, como si hubiera alguien detrás. 
La ilusión era tan fuerte que creyó entrever 
una forma entre los pliegues... ¿Sería Mr. 
Brown?... Julius estaría allí?... 

Imposible. Pero ella quería volver 
descorrer el cortinado... 

En ese momento entraron a la pieza que 
había servido de prisión a Jane y a Tom- 
my. Allí no podía haber nadie escondido se 
Gíjo para sí misma con alivio Quat-sous; 
después, indignada, trató de reponerse de la 
impresión. Sus nervios la traicionaban; no 
debía ceder a esta mórbida fantasla; tenía 
como una fuerte intuición de que Mr. Brown 
se hallaba en la casa... ¡Ah! ¿Qué es eso? 
¿Pasos en la escalera? Quiere decir que 
había alguien allí adentro, ¿Que absurdo! 
Ella perdía la cabeza. 

Jane fué directamente hacia el cuadro de 
Margarita y lo descolgó con una mano ce- 


para 


el cartón del cuadro... Una página cayó al 
suelo Jane la recogió y separó los bordes 
pegados sacando de adentro dos pequeñas 


hojas cubiertas de caracteres escritos a. 
mano. 
—Ya lo tenemos, — exclamó Quat-sous. 


El momento era de una emoción intensi- 
sima. Los crujidos furtivos, los ruidos ima: 
ginarios en ese instante fueron olvidados. 
Los tres no tenían ojos nada más que para 
el documento que se hallaba en manos de 
Jane. 

Sir James los tomó y los examinó atenta- 
mente, 

—Sí — dijo con ealma — He aqui el 
funesto tratado. 

—Hemos llegado a la meta y con éxlto 
— y a las palabras de Quat-sous se mez- 
cilaba algo así como un vago terrcr. 


—Con éxito — repitió como un eco Sir 
James, colocando prolijamente los papeles 
en su cartera. Después echó una mirada cu- 
ricsa sobre la habitación sórdida. 

—¿Es por consiguiente aquí, donde €es- 
tuvo prisionero largo tiempo, nuestro joven 
amigo? — dijo — En verdad esto es si- 
niestro; no hay ventanas y el espesor de la 
puerta impediría con seguridad que nadie 
pudiera oír. 

Quat-sous tembló; esas palabras desper- 
taron en ella un extraño pavor. ¿Y si vyer- 
daderamente alguno se escondía en esa 
cansa? Alguno que cerrara esa puerta tras 
ellos y los dejara morir como ratas en una 
ratonera. Después se dió cuenta de lo ab- 
surdo de su idea. La casa estaba guardada 
por la policía y si ellos tardaban en salir, 
no tardarían en entrar y averiguar a que se 
debía la demora. Sonrió a. su propio pensa- 
miento y vió a Sir James que la observaba 
con mirada aguda. 

—-Usted tiene razón, miss Quat-sous; pre- 


Ñ 


-— Yrada, pues estaba cubierto de suciedad; siente un peligro, yo también y miss Finn 
Sir James le dió un cortaplumas y ella sacó también. ] : 
E 7 Mr, Brown 
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—-Sí — confesó Jane — Es absurdo pero 
yo no puedo remediarlo. 
Sir James agachó la cabeza, 


sentimos todos la presen- 
ninguna duda; 


—-Usted siente; 
cia de Mr. Brown. Sí, sin 
Mr. Brown está acá... : 


— ¿En esta casa? 


-—En esta pieza... 
prenden? 

Mr. Brown soy yo. 

Petrificadas e nada de decir nada, lo 
cuntemplaban. Sus rasgos mismos habían 
cambiado. Tenían delante un hombre dife- 
rente que se sonrela con una sonrisa lenta 
y ceruel, > 

—Ninguna de ustedes abandonará esta 
habitación viva. Acaban de decir que habian 
triunfado. El que ha triunfado soy yo. El 
tratado es mio — y su sonrisa se agudiza- 
ta a medida que miraba a Quat-s0us. — 
¿Usted dirá como haré para conseguir eso? 
arde o temprano los agentes de policía 
harán irrupción en la casa y hallarán tres 
víctimas de Mr. Brown, tres no, comprén- 
danme bien, por que la tercera felizmente 
no estará muerta, herida solamente y podrá 
describir el ataque con gran lujo de deta- 
lies. ¿El tratado? Pues está entre las manos 
de Mr. Brown y no habrá persona alguna 
que osará revisar los bolsilles de Sir James 
Peel Edgerton. : 


Luego se dió vuelta hacia Jane: 


— Usted me engañó. Le presento mis cunm- 
plimientos pero no lo podrá volver a hacer 
más. 

En ese instante se oyó un ligero ruido 
detrás de él pero entusiasmado en su pro- 
pia obra no dió importancia ni se volvió 
Lara ver; muy tranquilamente metió sus 
manos en los bolsillos. 

—La sociedad de los Jóvenes Aventure- 
ros; fracasó — dijo él y levantó lentamente 
.su revólver. 

Pero en el momento que hacía esto un 
-puño de hierro le asió por atrás; el revól- 
ver fué arrancado de su mano y la voz de 
Julius con su suave acento, habló: 


—Esta vez usted ha sido sorprendido en 
flingrante delito, con los papeles en su poder. 


La sangre afluyó atropelladamente a la 
cara del gran abogado, pero su presencia de 
ánimo fué magnífica. Miró largo tiempo a 
los dos jóvenes vencedores y finalmente su 
-mirada se detuvo en Tommy. 

— ¡Usted! — murmuró — ¡Usted! 


No ofreció ninguna resistencia. .El brazo 
le Julius se aflojó dejando: libre a Sir Ja- 
ries quien rápido como un rayo llevó a sus 
labios la mano derecha en cuyo anular bri- 
ltaba un gran anillo.. 


—¡Ave, César! moriturus te salutat, — 
Gijo él con los ojos fijos en Tommy. 


Después su cara cambió y con un largo 
"sstremecimiento convulsivo, se cayó al sue- 
ly. mientras que un olor a almendras amar- 
zas se elevaba en el aire. 


¿Ustedes no com- 


Mr. Brown 


Capítulo XXVII 


UNA CENA EN EL SAVOY 


La cena ofrecida por Mr. Julius Hersheim- 
mer a algunos amigos, la tarde del 30, 
quedará para siempre en la memoria de 
los invitados. Fué servida en un salón inti- 
mo y particular y las órdenes de Mr. Hers- 
heimmer fueron breves y enérgicas. Dió= 
carta “blanca para que se sirviera lo mejor 
y cuando un millonario da carta blanca, 
no hay nada que se resista. dE 

La mesa estaba cubierta de primores; los 
ri0zO0s traían con verdadera precaución bo- 
tellas de champagne. Flores y frutas de to- 
das las estaciones se mezclaban en wmara- 
villosa armonía. La lista de invitados no 
era muy extensa. El embajador de logs Es- 


7 


a 


tados Unidos, Mr. Carter, quien se había - 

tomado la libertad de traer a un viejo ami- Se 
go suyo Sir William Beresford, el pastor 
Cowley, el doctor Hall, los dos jóvenes 
aventureros miss Prudencia Cowley y Mr. a 
Thomas Beresford y es excusado decir que 8 
como invitada de honor estaba miss Jane. 
Finn. pei 3d 


Julius no había ahorrado mila pro | 
para asegurar el más grande de los éxitos 
a Jane esa tarde. Un pequeño golpe miste- 
rioso en la puerta había hecho aparecer a” 
Quat-sous a Ja entrada del departamento 
que compartía con la joven americana. Era ; 
Julius que tenía en la mano un cheque. : 

—Dígame, Quat-sous — comenzó — ¿Qui- 
siera hacerme un servicio? Tome esto y. 
arréglese para que Jane esté esta tarde 
convenientemente vestida. No se fije en lo. EEN 
que pueda gastar. ¿Comprende? ' SN 

—Comprendo. Todo se va a arreglar — 
contestó Quat-sous imitando «al americano 
— y nos hemos de divertir en grande y será 
un placer para mí arreglar a Jane, pues es 
ésta la más hermosa joven que yo he visto 
on mi vida. 

—Yo también — declaró Julius con ter- 
vor verdadero. 

Su tono expresivo hizo que Anima lo. 
riirara de soslayo y que de golpe le ha- 
Llara con vOz muy suave. E 

—A propósito Julius, yo no le he. ¿dad 
todavía...mi respuesta. eS 

—¿Vuestra respuesta? — interrogó sea 
lus con la cara palidisima. Po 

—Usted sabe, cuando me pidió que me 
casara econ usted. — balbuceó Quat-sous 
haciéndose la confundida y con los Ojos. 
hajos igual que las heroínas de novelas de 


EL 


hace cincuenta años — yo he reflexionado 
PO . z LEA 
—¿Y? — demandó - Julius; mientras 


gruesas gotas de sudor perlaban su frente. 

Quat-sous elevó súbitaments*s8us ojos. 

— ¡Joven tonto! -— dijo ella. — ¿Por qué 
diablos usted lo hizo? Yo siempre he sen- 
tido que usted no tuvo ni mas milésima par- 
te de amor hacia mí. -: 

—¡Ah! Eso no es verdad. Yo tengo, he 
as siempre una admiración, una estima, 
un respeto... AO: 

—:Hum! — Ese género de sentimientos A 


A 


A ES O 


A 


Mio > 


no es nada duradero — murmuro (Juat-sous 
“— Y en seguida se olvidan -por otros. ¿Eh? 
¿Mi «amigo? 

—Yo no entiendo eso que usted quiere 
decir — declaró Julius súbitamente enroje- 
cido hasta las orejas. 

- ——Piense como si usted no supiera nada 
-— dijo riéndose Quat-sous y se fué cerran- 


-do la puerta para abrirla al instante des- 


pués y hablar con fingida dignidad. 

—Moralmente. Yo considerará siempre 
que he sido abandonada. 

—¿Quién estaba acá? 
cuando Quat-sous volvió, 

— Julius. 

—¿Qué quería ? 

—Yo creo que venía para verla pero yo 
nc se lo he permitido hasta esta tarde. Es 
necesario que usted haga una aparición 
deslumbrante 

Venga vamos a comprar los vestidos, 

Para la mayoría de las personas el 2J pasó 
de un modo completamente usual. Se pro- 
nunciaron algunos discursos que no emocio- 
naron a nadis. Los diarios que habían he- 
cho alusiones a una huelga genera] y a la ini. 
ciación de una era de terror tuvieron que 
confesar que sus juicios habían sido prema- 
turos. 

Tommy tenía razón; era esta la obra de 
un solo hombre y con su muerte todo se ha- 
bía derrumbado, Kraménine había abando- 
nado precipitadamente Londres. La banda 
presa de pánico se había fugado de Astley 
Priors abandonando documentos que los 
comprometía definitivamente. Por otra parte 
también se había hallado en un bolsillo del 
muerto un cuaderno que contenía un plan 
de todo el complot; con ese cúmulo de prue- 
bas el gobierno a las once horas había con- 


— demandó Jane 


“yocado una conferencia. 


Los leaders izquierdistas más moderados, 


habían consentido en aceptar algunos com- 


promisos. Eso no sería la guerra, sería la 


paz. 
Los diarios del domingo habían .anuncia- 
do la súbita muerte del célebre abogado sir 


James Peel Edgerton, Los del lunes traían 


largos artículos hablando con calor de la 
brillante carrera del maestro. Pero no se Te- 
firieron detalles sobre el fin de este genio 


del mal. Sólo Mr. Carter guardaba grabada 
en su memoria la extraña escena que él ha- 
_bía presenciado la noche antes en la casa de 


Soho. 
-— El había entrado en esa sórdida habita- 
ción para hallar a un gran hombre, amigo 
de 'su juventud, muerto traicionado por el 
mismo. Había sacado de su bolsillo el fatal 
tratado y sobre el hecho, en presencia de 
otras cuatro personas, lo quemó... Ingla- 
terra estaba salvada. 

Mientras tanto en la velada del 30 en un 
salón del SavdH, Mr. Julius Hersheimmer re- 


cibía a sus invitados. Mr. Carter llegó pri- 


mero; y venía acompañado de un viejo gen- 
tleman de aspecto colérico a la vista de 
quien Tommy enrojeció hasta la raiz de los 
cabellos. 

-—¡Ah! — exclamó el viejo gentleman 1i- 
jando los ojos sobre él. — ¡Ah! ¡Ah! se- 
ñor sobrino, Parece que has hecho un buen 
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trabajo ¿eh? Después de todo vuestra madre 
debe haberos guiado desde arriba. Dejemos 
el pasado, olvidado. Tú eres mi heredero y 
tengo la intención de pasarte una pensión, 
mientras tanto; tu puedes considerar Chal- 
mers Park como tu casa. 

—Gracias, sir, Usted es verdaderamente... 
amable. 

—¿Dónde está esa jóvencita de quien tan- 
to se ha hablado? 

Tommy presentó a Quat-sous, 

— ¡Ah! ¡Ah: — dijo sir Wiliiam, mien- 
tras la mirada. Las jóvenes de ahora no se 
parecen en nada a aquellas de mi tiempo. 

—$Í, sir. Ellas son las mismas de antes— 
replicó Quat-sous. — Los trajes han cam- 
biado pero los corazones son siempre Jos 
mismos, 

—Me parece qu usted tiene razón. Antes 
eran muy pícaras y todavía lo siguien siendo, 

—Ya lo creo — respondió Quat-sous. — 
Yo misma soy una buena prueba de ello. 

— Tendré cue convencerme — declaró el 
viejo gentleman, echándose a reir con ganas 
y pellizcándole la oreja a la joven. La ma- 
yoría de las mujeres tenían horror al oso, 

Pero la presencia de espíritu de Quat-sous 
había encantado al viejo aristócrata, 

En seguida llegó el pastor un Poco inti- 
midado por la brillante reunión en la que se 
hallaba. Estaba contento de que su bija 
fuera tan agasajada pero no podía impedir 
que, de tiempo en tiempo la mirara con una 
nerviosa aprensión. Esta vez Quat-sous se 
conducía admirablemente; no cruzó ni una 
vez las piernas, seleccionaba las palabras de 
su lenguaje que era claro y sencillo y se abs- 
tuvo completamente de fumar. 

Después vino el doctor Hall, seguido popa 
embajador de los Estados Unidos. 

— ¿Quieren ustedes sentarse, señoras y se- 
ñores? —. dijo Julius después de haber he- 
cho las presentaciones. — ¡Quat-sous, uste: 
aquí! 

Y Julius le indicaba el puesto de honor 

Pero Quat-sous sacudió la cabeza. 

—NO0, es ese el lugar de Jane. Cuando Sí 
piensa en todo lo que ella ha soportado du. 
rante estos años, se acepta con razón qut 
sea la reina de la fiesta, esta tarde. 

Julius le lanzó una mirada de reconocl- 
miento y Jane se sentó tímidamente en €l 
puesto de honor. Jamás su beMeza' había 
aparecido tan deslumbrante. Quat-sous había 
sabido desempeñar a conciencia su misión. 
El modelo de la gran Casa de costura que 
Mevaba Jane se titulaba “Le lys rouge”, Un 
centelleo de luces rojas, bronee y oro TO- 
deaban la grácil figura de la joven; una Co- 
rona de cabellos bronceados circundaban co- 
mo un halo sn cabeza exquisita. Todo el mun. 
do Ja miraba con admiración. 

- Muy pronto Tommy fué acosado por 8 
dos para que hiciera una versión completa 
de lo ocurrido. 

—- Usted ha sido muy discreto en todo este 
asunto — le dijo Julius. — ¡Me hizo creer 
que había partido para la Argentina! ¡Y 
pensar que usted y Quat-sous me tomaron 
por Mr. Brown; realmente eso me saca de 
quicio. 

—Esa no era justamente idea de ellos — 


Mr, Brown 
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dijo gravemente Mr, Carter — Les tué 5u- 
gerida gota a gota como un veneno por al- 
gúno que tenía interés en ello. Luego he- 
chos diversos recogidos de un diario de 
Nueva York le inspiró el plan ese, que de 
no fallar hubiera sido fatal. 

—Yo no simpaticé jamás con él — acla- 
ró Julius — Sentí desde el primer instante 
que tenía alguna cosa, algo singular y y0 
siempre he sospechado que fuera él quien 
_Ímpuso silencio a Mrs. Vandermeyer. Y hay 
más aún: cuando me enteré que la orden 
de ejecutar a Tommy fué dada inmediata- 
mente después de haber Tecibido nuestra 
visita en su casa, usted me hizo sospechar 
que fuera él, el gran jefe. 

—-Y yo que jamás dudé de nada — se la- 
mentó Quat-sous.— Yo que siempre creí a 
ple justillas que era mucho más inteligente 
que Tommy... 

Julius agregó: 

——Bueno; Que Tommy nos saque de dún- 
das, en lugar de estar ahí mudo como una 
carpa y colorado como un tomate, que deje 
a un lado su modestia y nos cuente todo. 


— ¡Vamos! ¡Vamos! 
—Yo no tengo nada que contar — dijo 
Tommy extremadamente modesto. — He 


sido un asno, hasta el momento que encon- 
tréá la foto de Annette y fué entonces cuan- 
do me dí cuenta que era Jane Finn. Des- 
pués recordé que ella había gritado tres ve- 
ces “Margarita”, entonces pensé en el cua- 
dro. Luego, como se comprende repasé todo 
eso en mi cerebro para ver si había come: 
tido una falta... E 

— Continúe — rogó Mr. Carter cuando 
vió que Tommy hacía ademán de quedarse 
callado 

-—Este asunto de Mrs. Vanderaiiyer no me 
dejaba un segundo de tranquilidad después 
que Julius me lo había contado. Había una 
cosa clara como el agua, que Julius o Sir 
James la había asesinado. Uno de los do0s. 
¿Pero cuál? Cuando hallé la foto en el ca- 
jón de Julius, después de haber oído la 
versión sobre el Inspector proa. yO 5S03- 
peché de él. 


Después recordé James había 


que Sir 


degeubierto a la falsa Jane Finn. Finalmen- 


te decidí estudiar los dos casos. Hice una 
carta para Julius diciéndole que partía para 
la Argentina y dejé como olvidada la nota 


de Sir James con el ofrecimiento que uste- 


des conocen, en el escritorio, para que vie- 
ra que era verdad. Después escribí a Mr. 
Carter y telefonee a Sir James. Lo mejor 
sería mostrarle que yo tenía confñanza en 


6l y es por eso que yo le hablé de todo, sal 


vo del escondrijo que había adivinado. Des- 
pués cuando me ayudó a encontrar los ras- 
tros de Quat-so0us y Annette, me desarmó 
casi pero no del todo. Yo estaba preparada 


a hacer frente a alguno de los dos pero no - 
sabla a cual. Y fué entonces cuando recibí 


un mensaje falsificado de Quat-sous y lo 
camprendí todo. 
¿Pero cómo? 


Tommy tomó un billete que tenía en su 


bolsillo y lo mostró a todos. 
] —Miren. Es esta su escritura; pero com- 


Ur. Brown 


Cía. 


“Lleno de remordimientos. 


- Vandermeyer. 


“cha. ¿Por qué me lo ocultó usted? 


prendí que no era de ella por la firma; no 
habría firmado nunca “Quat-sous”, Sólo al- 
guno que no hubiera visto jamás su firma 
podía hacerlo; Julius la había visto; él me 
había mostrado una carta de ella, mientras - 
que Sir James no poseía ninguna. > 
Después de esto todo fué claro. como e 


Envié inmediata dl a AmértO - a a 
de Mr. Carter y fingí que partía pero volvÍ. 
secretamente. Cuando Julius llegó -20n su” 
voiturette me dí cuenta que eso no entraba 
en los proyectos de Mr. Brown, quien, segu- 
ramente no se habría tomado esa molestia, 
Yo sabía bien que Mr. Carter no creerla 


do semejante cosa — confesó pa 
— Es por eso que enviaba. a Quat-sous y 
a Jane a casa de Sir James. Yo estaba se- 
gro que tarde o temprano, vendrían todos 
ellos a la casa de Soho. Amenacé a Julius 
con el revólver por que quería que Quat- 
sous le repitiera todo a Sir James, a fin de 
que él no tuviera prevenciones contra nos: 
otros. Desde el momento que partieron le 
dije a Julius que tratara de llegar a Lon- 
dres lo antes posible y en el camino le con 
t$ la historia completa. Nosotros llegamos a 
tiempo a la casa de Soho y nos encontra- 
mos a Mr. Carter que nos esperaba. Des- 
pués de haber hablado entramos todos y nos 
escondimos en el nicho atrás del cortinado. 
EJ había ordenado a los agentes que dige- 
ran, si es que le preguntaban que no habÍ 
persona alguna en la casa. Eso es tod 
Tommy se detuvo sin a ; 
Todo quedó en silencio, * dE 
- —A propósito — dijo súbitamente Ju 1 
— Ustedes se engañan en lo referente a 
foto de Jane. Me la hablan efectivamente 
robado, pero luego la encontré. ea 
— ¿Dónde? — gritó Quat-sous, A ES 
—En el pequeño cofre copoñdido” en y 
fondo del mueble dei dormitorio +. Mrs 


—Sabla que usted la hallado? ana cosa 
— le reprochó Quat-sous — A decir verd: 
fué eso lo que me inspiró la primer sospe- 


—Yo también tenía ciertas sospechas. La 
foto me había sido robada una vez y estab: 
decidido a no separarme e hee 3 ae 
haber leon una can de reproduecí: 


teatonese Mr. Carter sacó de su bolsill 
un cuaderno muy usado. 

—Beresford dice que yo no abel creí 
a Sir James Peel] Edgerton culpable antes 
haberlo tomado en flagrante delito. Eso es 
verdad. Y aún hubiera seguido incrédulo ñ 
no hubiera leído el contenido de este peque- 
ño cuaderno, que es necesario lo conoz 
Scotland Yard, pero jamás ica a > 
cimiento del público. 


La carrera jurídica de Sir James no se 
lo permitiría; pero ustedes que saben la 
verdad les voy a leer ciertos pasajes que 


ordinaria de ese hombre. 

Abrió el cuaderno y dió vuelta las peque- 
ñas páginas. 
- —..+..Es una locura la de hacer mi diario. 


y 
Y 

"q 
E 


mía. Pero yo jamás me he echado atrás 
ante el peligro y siento la indecible nece- 
sidad de confesarme. Este cuaderno sola- 
mente será hallado sobre mi cadáver. 

Siendo aún niño, me dí cuenta que ten! a 

dotes excepcionales. 
Mi inteligencia estaba muy por encima de 
las medianas. Yo había nacido para triun- 
far. Mi físico no tenía nada de particular; 
vna cara ordinaria, tranquila, banal. 

En mi adolescencia, asistí al proceso de 
un asesino. La elocuencia del defensor me 
hizo gran impresión. Por primera vez mae 
¡pregunté si no podría hacer valer mi talen- 
- to en esos dominios. Después estudié al 
criminal... Este hombre era estúpido, in- 
 creiblemente estúpido. Sentí un desprecio 
gin límites por él. Esto me trajo a la idea 
de que el nivel de los criminales estaba muy 
bajo. 

Todos estos eran los fracasados, los des- 
calificados, es decir los desperdicios de la 
- sociedad. 

lo Era extraño que los hombres fuertes e 
inteligentes no habían jamás entrevisto las 
- posibilidades inmensas que ofrecen los do- 
minios del crimen. ¡Que campo de activi- 
- dades magníficos! Se posesionó de mí, el 
3 vértigo... 

A He leído infinidad de obras sobre los crl- 
$ inlos y el crimen. Ellos confirmaron mi 
- opinión. Nada más que enfermos, degene- 
- rados o brutos; jamás un hombre consciente 
y decidido. Reflexioné: suponiendo que lle- 
gara a coronar todas mis ambiciones; que 
. llegara a abogado célebre, diputado, minis- 
tro y al fin Presidente del Consejo ¿y des- 
A pués? Obstaculizado a cada rato por mis 
colegas, ligado por el régimen democrático 
en donde no sería nada más que un muñeco 
que gesticula. No. yo quiero un poder más 
grande; .el de un autócrata. Ser dictador y 
esc no lo conseguiría nada más que traba- 
jando fuera de la ley. Explotar la debilidad 
de la naturaleza humana, después la de la 
- nación. — formar una vasta organiza- 

Elón, y A ORar con el poder actual para 
gobernar. Esta idea me embriaga... 

Veo que es necesario que me divida en 
- dos personalidades. Un hombre como yo 
atrae forzosamente la atención de los de- 


.. 


:] Debo pues tener una Carrera brillante 
que oculte mi actividad real. 

Be Debo igualmente constituírme una perso- 
de, nalidad como ya lo dije. Modelaré mi acti- 
tad en la de un abogado Célebre. Si yo hu- 
-—biera sido actor, hubiera llegado a ser el 
E 10ás- grande comediante del mundo. Nada 
de maquillage, nada de falsas barbas, nada 
-de máscaras; únicamente personalidad. To- 


do me sería fácil. Cuando me separara vol- 


les permitirá penetrar la mentalidad extra- ' 


Es esta una prueba documentaria en contra 
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verla a mí mismo; mediano, discreto, nor- 
mal, parecido a tantos otros. Yo me llama- 
ría entonces Mr. Brown; hay centenares de 
gentes de la misma apariencia.. 

Sería uno de los cien mil Brown. No ten- 
dría cara. 

—Triunfaría en mi falsa carrera. Eso se- 
ría natural y triunfaría también en la otra. 

Un hombre como yo está llamado a tener 
éxito siempre. 

Yo he leído la vida de Napoleón y me he 
dado cuenta que tenemos muchos rasgos 
comunes. 

Defiendo siempre a los criminales porque 
después de todo son hombres de mi reino... 

Una o dos veces en mi vida, solamente, 
sentí miedo. La primera vez, fué en Italla 
estando en una gran comida. Estaba el pro- 
lesor S..., alienista célebre. Se hablaba de 
la demencia y él dijo: 

“Muchos hombres son locos sin que per- 
sona alguna lo sepa y tampoco ellos mis- 
ri0s'” y diciendo esto me miraba y era ésta 
una singular mirada.. 

Mis proyectos marchaban bien.. Una 
joven cayó de golpe en casa de Wh. Yo no 
creo que ella supiera alguna cosa, pero era 
necesario renunciar a la Esthonia... Nada 
de riesgos inútiles... 

Todo va bien. Esta pérdida de memoria 
es por lo tanto extremadamente fastidiosa. 
Y no es una farsa. Una-mujer no puede 
engañarme a “mil”... 
cl DO. 280- €S: MELO... 

Mr. Carther se detuvo. 

—Yo no haré los detalles del golpe de 
estado proyectado. Pero hay algunas líneas 
que ha de interesarles. 

“En lo referente a la joven yo he trátado 
de encaminarla para que me venga a ver 
por su propia iniciativa, pues tiene unos 
relámpagos de intuición que pueden serme 
peligrosos... 

Es necesario desembarazarme de. ella... 
Yo no puedo nada sobre el americano; me 
detesta y sospecha de mí. Pero él no puede 
saber nada. 

Mi armadura es blindada... 

Algunas veces yo temía haber hecho a 
un lado al astuto Tommy, no es inteligente 
pero es muy difícil de engañar ante los he- 
chos. 

:- Mr. Carter cerró el cuaderno. 

Una gran inteligencia — dijo él — ¿genio 
o locura? ¿Quién podría decirlo? 

Después se produjo un largo silencio y 
luego Mr. Carter se levantó. 

— Y ahora un brindis a los Jóvenes :Aven- 
tureros que han obtenido un éxito rotundo 
cn la empresa. 

Se bebió en medio de fuertes aclamacio- 
nEs. 

—Hay todavía una Cosa que nosotros 
queremos saber continuó Mr, Carter. 

Y se dió vuelta hacia el lugar donde esta- 


_Lta el Embajador de los Estados Unidos. 


—Yo hablo también en vuestro nombre. 
Nosotros le rogamos miss Jane Finn que 
nos cuente la historia que solamente Quat- 
sous tuvo la fortuna de escuchar; pero an- 
tes de hacerlo bebamos a su salud. 


Mr. Rrown 
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Capítulo XVII 
DESPUES 


—Ha sido un hermoso brindis, Jane — 
dijo Mr. Hersheimmer a su prima mientras 


la acompañaba al Ritz en su Rolls Royce. 


—¿El brindis a los jóvenes Aventureros? 
—No, el brindis a vuestra salud. No hay 
en el mundo otra joven capaz de hacer eso 
¿ve usted ha hecho ¡Es usted admirable! 

Jane sacudió la cabeza. 

-—Yo no me creo admirable. En el fondo 
me siento sola y abandonada y tengo nos- 
tilgia de mi país. : 

—Es justamente de eso, de la que quería 
hablarle. 

El Embajador me ha trasmitido para us- 
ted la invitación de su señora de ir a habi- 
tar la embajada. No está del tcodo mal eso, 
pero tengo otro proyecto. Jane, desearía 
que usted me aceptara (por esposo. No me 
Giga que no. Sé que usted no puede aún 
2anarme, es posible; pero yo la quiero desde 
el momento que ví su foto y cuando la vi 
en persona me volví loco por usted. Si 
usted consintiera yo no la fastidiariía; haré 
todo lo que usted quiera y si no llegara a 
amarme le devolvería su libertad guardán- 
dome el derecho de amarla y protejerla. 

—HEso es lo que me falta a mí — con- 
iostó nostálgicamente — Que alguien ea 
tierno conmigo. ¡Ah! Usted no sabe que 
solitaria me encuentro. 

—Ya lo creo que me doy cuenta. Todo se 
arreglará y mañana haré los trámites para 


obtener una licencia de matrimonio espe- 
cial. 6 
——¡Oh, Julius! | a 

—No tenga miedo, Jane. Sería absurdo 
del todo: esperar, pero yo no exijo que 
me quiera en seguida. 

Una pequeña mano se destizó entre las 
suvas. : 

—Yo lo amo ya — dijo Jane Finn — Yo 


lo he amado desde el primer' momento, en 
el auto, cuando una bala rozó su mejilla... 

Cinco minutos más tarde Jane murmu- 
raba dulcemente: 

—No conozca muy bien Londres, Julius 
¿pero es este verdaderamente el camino del 
Savoy al Ritz? Parece muy largo. 

Eso depende de la calle que se tome —* 
xplicó Julius sin enrojecer. — Nosotros 
vamos por la vía Regent's Park. 

— ¡Oh Julius! ¿Qué pensará el chautfeur? 

-—Va tan ocupado en su tarea que no 
puede darse cuenta de nada. Mire Jane, la 
única razón por la que he organizado esta 
cena en el Savoy ha sido para poder luego 
acompañarla a su casa. Me preguntaba co- 
mo haría para conseguir hablarla a solas. 
Quat-sous y usted estaban pegadas la una 
a la otra como dos hermanas siamesas. To- 
davía un día más que hubieran seguido así, 
Beresford y yo nos hubiéramos enloquecido. 


o 


Durante ese mismo tiempo Tommy y 
Quat-sous, tiesos, rígidos, silenciosos y hka- 
rriblemente incómodos viajaban juntos en 


car taxi, que por una coincidencia singular 


Mr. Brown 


se dirisla 


_ tudo eso para qué? > 


verdad? 


igualmente al Rita. via 
Park. 
Un encogimiento. terrible parecía pesa 
sobre ellos, pS 
Ambos estaban eii derechos y 4 
sos, evitando mirarse. Al fin, pea sous. hi a 
un esfuerzo desesperado. : 0 Y 
— ¡Está bien Julius! — arriesgó. a joven 
Tommy se enderezó súbitamente, 
—Usted no se casará con él ¿comprende? 
— respondió con tono dictatorial. Ea 
la voy a defender, 3 
Pero si él no quiere casarse conmigo 
Está perdidamente enamorado de Jane. Y 
estoy segura que en este instante la está. yl 
diendo er matrimonio. 
—Ella le conviene mucho — dijo con to 
no condescendiente Tommy. pS ES 
—¿No encuentra usted due €s la. muj 
más bella que pueda hallarse? i 
—Posiblemente. 
—Pero el dinero es más importante q 
la belleza ¿no es así? , 
—¡Oh Quat-sous! Yo. usted... e fi 
usted sabe bien lo que yo quiero: decirle. 
—Yo quiero hien a vuestro tío, Tomm 
dijo Quat-sous para divertirse un poco 
A propósito: ¿qué piensa hacer? ¿Acept 
el ofrecimiento de Mr. Carter y ocupar 
puesto de estado o bien responder a la 
vitación de Julius y aceptar esa situación 
tealmente remunerada en América? 
—Hersheimmer es un buen “muchach 
pero yo no abandonaré nuestro país. C e 
que a usted le sentará mejor Londres. 
—Yo no veo a qué viene eso. A 
—Pero yo sí lo veo. Piense en er: pla 
de comprar muebles antiguos, tapices 
Oriente, cortinados de satín, mesitas ba 
y bien pulidas, divanes, etc. 
——Perdón — interrumpló. Tomm P 


e 


—Para el departamento iy 
o departamento? ed 


Y pien se lo diré: ¡Nuestro ea n 
— ¡Mi querida! 3 Tommy Y. 
mó fuertemente entre sus brazos. — 


a todo lo que usted me hizo sufrir c 
oie E 


eN del joven mientras el taxi cese 
camino alrededor del Regenta pat 


regla  -— remarcó Quat-sous — Es 
nuestras abuelas hubieran llamado una : 
posición. Pero después de haber oído a e 
zonzo de Julius estoy dispuesta a ¿e 
nártela a tí. 
—Con o sin proposición no creo que DP 
das librarte de mí. Pues te casarás conm o 
—-El matrimonio — dijo la joven — E 
tá considerado como. un refugio, un paral 
etc., etc. Pero ye tengo mi opinión per: 
sobre lo que es el matrimonio. o: 
—¿Qué es? ER 
_-—La más bella aventura de todas ¿no 


CDS 


vastas selvas del Amazonas, se 


cia esa ciudad se dirigen tres 
ción 


| - PROLOGO. 
3 EL COMIENZO DE LA INVESTIGACION 


L mestizo se echó hacia-atrás en Su 
silla con la mirada fijaen el hom- 
bre cuyo largo cabello lacio le 

a caía sobre los delgados hombros 

apenas cubiertos por los restos de 

TA camisa de algodón sucia de barro 08 

muchas diferentes partes. Su rostro, — e 

tivo, temeroso, desconfiado, E RES 

das las señales del sufrimiento:y en las ma- 

“nos tenía, con codicioso - aire infantil, un 

«paquete sin forma determinaúa envuelto E 

Cum trapo de algodón. Era un indio OIR 

dle los tantos que viven en la región del 

“Amazonas y sus afluentes y 

“bastante fuera de su sitio al ; : 

amueblado despacho del doctor Enrique Ve- 

lázquez. ; 

Sin embargo era Velázquez, a aulen 

consideraba como uno de los más notables 

“hombres de ciencia del Brasil, el que allí le 

había llevado, Una conversación oída en una 

asoleada callejuela había despertado el inte- 
yés del hombre de ciencia pues aquella con- 
versación se refería a un pueblo que el mes- 
tizo decía haber visto y que se hallaba olvi- 
“dado, escondido, en medio de las selvas 
“inontañosas en parajes cuyo camino no co- 


z 


lí en el. buen 


o] 


lHándole como ascuas sus negros ojos y 5€ 
expresó en portugués: 

- ——¿Afirma usted que ha estado en esa 
iudad? — preguntó al mestizo. 

-—SÍ, señor, — contestó el otro. — Es 
“una noble ciudad, casi tan grande como la 
«ciudad de Pará y los hombres que allí viven 


resultaba un tipo: : : 8 
-- de algodón, dejando visible una cicatriz que 


” 


elva de las 
Sendas Ocultas 


' 
.. 


Ss Por Rupert Drake 


En Ap sitió, en medio de los tremendos terrores y peligros de las 
encuentra una Ciudad Inca, en la que 
hay, según se dice, grandes tes0ros en objetos de oro y de platino, Ha. 
expediciones, dos de ellas en representa. 
de diarios, uno inglés y otro estadounidense; la tercera está enca. 
—bezada por el doctor Enrique Velázquez, un Sabio brasileño 


que la de usted, señor. Pero, — y el Indi- 
viduo. se estremeció al. recordar, — son 
peores que demonios. Y. casi todos ellos 


odian a los españoles porque, según decían, 
fueron los españoles los que les arrojaron 
do las tierras de sus antepasados hace ya 
muchos años. 

— ¿Podría usted guiarnos hasta esa 
and? preguntó Velázquez. 

Ei mestizo larzó una blasfemia y se es: 
tremeció de nuevo. 

—Señor, por todas las riquezas del mu- 
do yo no quisiera volver a semejante sitio 


clu- 


_—— 


una vez. más. ¡Aquellos hombres son demo- 


nios! — exclamó. — Me tuvieron como es- 
clavo y me trataron peor de cuanto se puede 
tratar a un perro. ¡Mire señor! 


Arrolló la desgarrada. manga de la camisa 


iba del hombro al codo y que sin duda habia 
sido dejada allí por la aplicación de un 
hierro. caudante. Después cl ¡mestizo se des- 
cubrió el pecho y mostró como estaba eru- 


-z3a40o en varios sentidos por señales de abun- 


dantes cuchilladas, largas y Cortas. Veláz- 
qiez no exteriorizó emoción de ninguna 
clase. Como hombre de ciencia las torturas 
y el dolor humanos no le impresionaban 
mayormente, : 
-—Fueron aquellos demonios los que hi- 
cieron todo esto, dijo el indio. — A mi 
amigo lo sacrificaron en honor de su dios- 


sol y yo logré escaparme antes de que me 


- ¡Antes prefiero morir mil veces! 


llegara el turno de ir al suplicio y al sa- 
crificio. ¿Y usted me pregunta si quiero 
volver a semejante guarida de demonios? 
¡Sí, señor! 
Preferiría morir a aquella 
ciudad! : 
Velázquez se encogió de hombros. Era un 


tipo delgado, alto, poseedor de una fuerza 


regresar a 


La selva de las sendas...) 
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física muy superior a la que su aspecto 
hacía suponer. Resultaba algo extraño su 
rostro, de mandíbulas estrechas y de frente 
muy ancha, como si la parte superior de 
su cráneo no correspondiese a la parte ín- 
ferior. 

—¿Tiene usted agún modo de probar que 
esa ciudad a que se refiere existe en reali- 
ded? — preguntó el sabio al indio. 

—i¡Prueba, señor! ¿No son suficientes 
pruebas todas estas cicatrices? Además yo 
he traído esto de allí. 

Desenvolvió el sucio paquete que tenía en 
la mano y dejó ver dos recipientes de forma 
muy curiosa. Uno de ellos presentaba el 
an:arillento aspecto del oro mate y el otro 
parecía haber sido hecho, a martillo, 06 un 
metal de color gris. 

Velázquez tendió la mano para tomarlos. 
Los ojos le brillaron intensamente. Tan 
pronto como los vió despojados de su en- 
voltura se pudo dar cuenta de que se tra- 
taba de objetos de indiscutible procedencia 
azteca, así que eran en realidad, pruebas 
fehacientes de lo que el indio había contado. 

El mestizo le entregó los recipientes con 
bastante recelo. Mientras Velázquez, que se 
levantó de su asiento, los examinó con mu- 
cha atención, haciéndolos girar en varlos 
sentidos; el indio no cesó de mirar al sabio 
fjamente, corzo si temiera que pudiese. ha- 
cerlos desaparecer. 

Velázquez no pudo disimular su emoción 
er aquellos momentos. Los negros ojos bri- 
liaron de codicia. Pero no fué el vaso de 
oro el que más le llamó la atención y el 
que examinó más detenidamente. Fué el 
otro, el que estaba hecho de un metal de 
color grisáceo. 

Sus largos y delgados dedos acariciaron 
aquel recipiente y mientras tanto su respi- 
ración fué jadeante. Una sola palabra, pro- 
nunciada de un modo que casi no se le en- 
tendió fué la que salió entonces de sus 
labios. 

—¡Platino!. 

Velázquez pensó con rapidez suma en aque- 
Hos momentos. El platino, metal aun Mme- 
nos abundante y más valioso que el oro, el 
jue había sido utilizado para hacer el reci. 
piente que aquel miserable indio había traí- 
do: de la lejana ciudad, oculta en lo pro- 
fundo de las selvas amazónicas. En el lugar 
donde habían hecho aquel vaso debía hallar- 
ge gran catidad de tan precioso metal En. 
contrar el yacimiento era hallar una fortu- 
na tal vez de incalculable valor. Y los sa- 
bios, por muy entregados que estén a las 
ciencias, suelen también sentir el atractivo 
de las riquezas. 


Velázquez. puso ambos recipientes sobre. 


la mesa, ; 

—¿Hay allí muchos vasos como estos? — 
preguntó. 

El indio inclinó la cabeza a 
te, mirando con temor y desconfianza al sa- 
bio. Velázquez se dirigió a su mesa, escrito- 
rio retrocediendo de modo que no dejó de 
mirar ni un solo instante, a la cara del india, 
Buscó y halló un mapa de la intrincada re- 
gión del Amazonas y sus afluentes. un mapa 


La selva de las sendas... 


se lo exijo en nombre de la ciencia y de... 


-ted con otras personas sobre: la ciudad don- S 


- Otras personas? — le preguntó en seguida. 


tera franqueza. — Tuve miedo de que qui- 


aa 48 ondo : ; A 


que aun cuando tan cb como poñ 
trazarse mediante los conocimientos de: 
ciencia moderna, presentaba muchos sitios 
en blanco, correspondientes, a ZONAS no > 
ploradas o desconocidas. El sabio extendió 
aquel mapa sobre la mesa e indicó al o 
ZO que se acercara a su lado. % 

—¡Indíqueme aquí por donde se va a esa 
ciudad! —  Ordenó al indio, — ¡Todos los 
informes que me proporcione se los pagar 
Té generosamente! 

El mestizo mir0 a Velázquez con la ma- 
yor perplejidad pintada en el semblante, sin 
comprender en realidad, el laberinto que pre- 
sentaba el mapa. Aquel trazado era algo en- 
teramente inintelegible para el mestizo y 
aun cuando Velázquez intentó ad 
en una forma tal que un niño hubiera enten- 
dido, el infeliz movió negativamente la ca- 
beza con un aire tan estólido que pun im- 
paciente y casi furioso, al sabio. 

Velázquez supuso que la' estupidez del 
hombre era fingida, que lo que con ella se 
proponía el indio era no dar Jos datos En 
se le pedían. 

Le habló de nuevo, echando: mano de cuan. 
to argumento consideró capaz de hacer que 
aquel hombre comprendiese lo que él espe 
raba de él. e PS 

Pero el indio volvió a mirar el mapa. y a 
mover negativamente la cabeza, 

— ¡Yo podría guiarle hasta esa cuado | 
señor, por que el camino está bien Hiapreso! 
en mi memoria; pero el caso es que, ni. 
por todo el oro del mundo me decidiría a. 
volver a aquel horrible infierno! — exclá= 
mó después. en : 

Velázquez rechinó los dientes, furioso. Le: 


sus movimientos y abrió su cajón de la mesa 
escritorio. De ahí sacó un revólver niquelado 
y cuando echó a un lado el mapa con la mano 
izquierda, empuñaba con la derecha el re. 
vólver con el cual apuntaba al pecho de 
mestizo. 

—¡A pesar de todo, usted va a -gularme a 
esa ciudad! — exclamó el sabio econ expr 
sión horrible al mismo tiempo que apuntaba 
al mestizo con el reluciente revólver, — ¡Yo 


— Se notaba, en sus ojos, una expresión d 
codicia y de ambición, que en vano pretendía 
ocultar hipócritamente. — ¿Ha hablado us- 


de estuvo? de 
Volvió a rechinar sus dientes cuando Se 
indio inclinó afirmativamente la cabeza. — 
—¿Le ha mostrado usted esos vasos a 


—.No, señor, — contestó el otro con en. 


sieran quitármelos. Se los he mostrado a 
usted porque le he considerado Ha caballero 
y un hombre honrado, 

—Puede creer que lo soy, — dijole Fear 
quez rápidamente, tomando el vaso de oro. 
— Esto vale mucho dinero. Ahí lo tiene; se 
lo devuelvo. Pero este otro, — y arrojó con 
desprecio €el valiosísimo recipiente de plati- 
no a un rineón del despacho, — ese no vale 
absolutamente nada. ¡Veamos! Voy a hacerle 
una última oferta. Guíeme usted hasta esa 


ciudad donde estuvo y le recompensaré con 
- una generosidad superior a cuanto puede Uus- 
ted imaginarse. Niéguese y le obligaré a 1r 
a pesar de todo, aun cuando sea sujeto con 
í cadenas. ¡Decida pronto! 
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El mestizo miró el revólver y luego se fl- | 


: jó en el rostro del sabio, desfigurado por el 
- furor. Se estremeció asustado ante aquella 
q situación, sintiéndose enteramente domina- 
- do. En realidad no le quedaba más que UN 
amino: aceptar. Entre aquel despacho y l4 
ciudad oculta había leguas de distancia, le- 
-—guas de horrendas selvas, de ríos, juncales y 
pantanos, en. cuya extensión podrían aconte- 
- cer muchas cosas. 

—¡Le guiaré, señor! ¡Pero le repito que 
son demonios! ¡Piénselo dos veces antes de 
- flecidirse! 

: El sabio se rió bruscamente y hajó el Te- 
—vólver. 

' -—¡Está bien! Desde ahora Sta el mo" 
mento en que estemos juntos para partir, 
“vivirá usted en mi casa. Mientras tanto, Co- 
mo usted ya ha hablado por ahí de todo 10 
que le ha pasado, es conveniente que la no- 
-tícia sea conocida. Hizo una pausa y luego 
se vió en sus ojos una expresión de grandí- 
sima astucia, — ¡Es necesario que el mun- 
do sepa de qué se trata! 
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5 Las noticias viajan rápidamente en estas 
pópocas de telégrafos sin hilos, así que al 
cabo de doce horas de haber sido tomada esa 
decisión en el despacho del doctor Velázquez 
E la ciudad de Pará, tanto Europa como 
- América estaban al tanto de la existencia de 
una desconocida y escondida ciudad azteca 
en lo profundo de las selvas del Amazonas. 
: El importante diario londinense “El Telé- 
— grafo” publicaba el siguiente párrafo en su 
edición del día siguiente: 
“Con considerable interés son Observadas 
E las ¡investigaciones del doctor Enrique 
Velázquez, un notable hombre de ciencia 
de Pará, Brasil. Habiéndose enterado Ca- 
sualmente, de labios de un mestizo de la 
*“ posible existencia de una Ciudad inca en 
“el seno de las selvas del Amazonas, donde 
el mestizo estuvo, según dice, prisionero, 
¿“ el doctor está organizando una expedición 
A para ir a ver si son exactos esos informes 
y si esa cidad existe en verdad. Se con- 
“* sidera como de mucha importancia un va- 
“ so de oro batido, indudablemente obra de 
algún artífice inca, que-el mestizo presentó 
“ al doctor como comprobante de que había 
““* estado en la misteriosa ciudad”. 
Debajo, y para aclarar los conceptos que 
— pudieran resultar confusos, el diario agre- 
 £gaba: 
“Los incas fueron la casta reinante y que 
mandó en el Perú durante más de tres- 
cientos años, hasta que fué conquistado 
por Pizarro, el capitán español. Quedan 
muchos rastros de su.civilización en diver- 
“ sos puntos del Perú, demostrando que 
“ habían llegado a un grado avanzado de 
cultura”. 
La misma información se 
ed estadounidense titulado 
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a omo en otro diario sólo se mencionaba un 
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vaso. el vaso de oro. El “Michigan Noticio- 
so”, consecuente con su propósito de estar 
siempre al frente de sus colegas, anunciaba, 
además, que estaba equipando una expedi- 
ción por su cuenta para ir en busca de la 
ciudad oculta y que si esa ciudad se hallaba 
er alguna parte del mundo, el señor Daniel 
P. Daniels, de la redacción del “Noticioso” 
cra el hombre capaz de encontrarla. Le 
acempañaria Sam Silk, un joven periocista 
amigo de aventuras. Irían equipados con to- 
do cuanto las modernas invenciones pudie- 
ran proveerles, desde un bote plegadizo a 
un aeroplano desarmable y se hallarían en 
constante relación con la redacción del 
“Noticioso” mediante el telégrafo sin hilos. 

Así es el periodismo moderno, y no es de 
extrañar que al siguiente día dijera “El 
Telégrafo” de Londres: 


“En interés de la ciencia, este diario ha 
decidido enviar una expedición al Brasil 
en busca de la ciudad oculta de los incas, 
de que hablamos ayer en estas columnas. 
Sin menospreciar los méritos y las condi- 
ciones del doctor Velázquez, creemos que 
la tarea es de tanta importancia, que el 
agregado de un grupo más de expedicio- 
narios ha de ser bien recibido. Ya se ha 
** combinado todo con el profesor Aristó- 
“* teles Withers, el eminente naturalista. 
para que se ponga al frente de la expe- 
* dición. Este diario publicará sus infor- 
maciones a medida que las reciba. 

“El personal de la expedición incluye a 
las siguientes personas: 


“Profesor Withers, cuya obra como na- 
“* turalista es suficientemente conocida y 
no necesita descripción. 

“Don Withers, su sobrino, un joven atlé- 
* tico de diez y ocho años a quien el pro- 
fesor ha querido llevar en su compañía. 
“Fearless, redactor de este diario, enrar- 
“zado de la redacción de las crónicas de 
** viaje. 

“Sandy Burns el “camera. man” del Uni- 
versal Film Syndicate, que se ha asegu- 
“* rado la exclusividad de las vistas cine- 
matografía de la expedición; y 

“Sammy, caballero originario de la tle- 
rra de Africa, que tendrá a su cargo la 
parte relacionada con las provisloneg y 
** será el mayordomo de la expedición. 


“La expedición de este diario partirá in- 
** mediatamente y tendrá como primera es- 
“* cala interior la cludad de Manaos, situa- 
“ da a unas mil millas de la desembocadura 
“* del río Amazonas y la ciudad oculta como 
* etapa definitiva”. 

Así fué como empezó la investigación. 

Tuvo su .oorigen en la ambición de un 
hombre y la rivalidad entre dos grandes 
diarios. Todo parecla favorecer al doctor 
Velázquez, que era quien tenía los mejores 
Gatos para poder llegar antes que los de- 
más a la misteriosa ciudad. 

Con el alma llena de furor leyó el sahlo 
las informaciones sobre las iniciativas de 
ambos diarios rivales y había pisoteado fu- 
ribundo el vaso de platino, jurando luego 
que nada en el mundo conseguiría evitar 
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que él se apoderara del oda del pre- 
cioso metal. . 

Velázquez era un hombre sin esertipulos. 
Era astuto y hábil. Su espíritu era una mez- 
cla de ciencia, y de maldad, que le hacía 
peligrosísimo, . | 


Fin del prólogo 
EL TIRO DESDE LA ORILLA 


Sammy el negro cocinero, estaba ocupa- 
do, con un calentador Primus y una sartén, 
en la cubierta de la lancha autcmóvil de 
treinta pies de largo que flotaba en aguas 
tranquilas. 

—La verdad es que este río es -bastante 
grande, — decía Sandy, — un poco más 
grande que el Támesis por lo menos. 

A] expresarse así el negro, sonriendo con 
ioda la extensión de costumbre, miró hacia 
el joven que estaba casi a su lado. Era éste 
Donaldo Withers, — al que todos llamaban 
Don Withers, — el sobrino del profesor, 
un muchacho alto, atlético, con el rostro 
curtido ya por las seis semanas de vida tro- 


pical que llevaba. El y Sammy se habían. 


hecho muy amigos. 

—SÍi es un hermoso rio, — admitió Don 
Whiters. — Aquí todo es grande y extenso 
y eso que aun no hemos empezado el viaje, 
" según parece. El profesor dice que nuestras 
aventuras no comenzarán hasta que haya- 
mos dejado esta lancha a gasolina. 

—A veces este río me da miedo, — dijo 
Sammy volviendo a dirigir su atención a 
lo que cocinaba en la sartén. — Suele pa- 
yecerme que, de entre los árboles, nos están 
mirando desconocidos enemigos. En Una 
ocasión hasta me pareció ver una cara tan 
fisra que me hizo estremecer. 

Don miró hacia el bosque que se tonada 
por ambas riberas del río. Era como un 
muro de vegetación, un intrincado conjunto 


de diversos tonos de verde por entre el cual 


no hubiera sido posible avanzar media do- 
cena de paseos sin hallar obstáculos. 

La orilla era igual durante largas exten- 
siones y sólo se interrumpía a veces porque 
aparecía en ella la desembocadura de algún 
arroyo cenagoso. Allí, durante la noche, ca- 
zaba el jaguar a sus víctimas, cuyos grlios 
de angustia se oían; “allí los caimanes se 
dejaban caer de los hancos de cieno al agua 
con ruido siniestro. Era fácil imaginar 
cuántos y cuán terribles enemigos aguarda- 
tan en tal espesura al hombre que se aven- 
turara a meterse en ella; enemigos invisi- 
bles que atacarían sin dar ocasión a defen- 
derse de ellos, 

Después de mirar pita la selva ribereña, 
Don dirigió su mirada a los demás ocupan- 
tes de la lancha. Allí estaba su tío el pro- 
fesor Aristóteles Withers, que escribía tran- 
quilamente en las páginas de su diario de 
viaje, bajo la protección del toldo. De ea- 
bello blanco, de ojos celestes y de suave 
mirar, no tenía en realidad el aspecto del 
hombre a quien: se consideraría dotado de 
eondiciones para capitanear una expedición 
como aquella por tierras tan salvajes, Sin 


a selva de las sendas... 


en el camino. ajeno ni de buscar. cues 
usted, Sammy? — preguntó. Don SE 
A ¿Era, el rostro de un negro? 
-geguida. — No se trataba de un respeta 
amarillento, del color de esos portugue 


“rara, más ancho de arriba que de abajo. E 


“¿quedado enteramente inutilizado! 


más de cien yardas de distancia de la 


embargo. Don sabla que aquellos ojos 
llaban con gran energía, llegado el caso 
que, ss aquel aspeeia de Sie es 


ua ndo y. se secaba a veces la  UdciOnA tr 
te con un pañuelo rojo. Su .temperame 
do escocés. no se avenía con aquel clima 
luroso y, húmedo. Ped 

Junto. sal jadeante Sr se hlaba 
rrucado: Fearless, — de la. redacción de 
Telégrafo”, de Londres, — un joven de 
pecto enérgico capaz de dar gustoso un añ 
de. su vida por proporcionar a su. diario 
triunfo noticioso que llamara la atenció: 

Formaban en conjunto una alegre band 
de exploradores deseosos de realizar su. 
sión pero sin intenciones ni de interpone 


ax nadie en este MUNDO.) 
—>-¿Qué aspecto tenía ese. rostro. que. vi 


—¿Negro? ¡No! —, lo et: cocinero en 


negro como el que habla. Era un rost 


a quienes vimos en Pará, y de una for 


una cara que parecia... -— Dejó un mo- 
mento la sartén, disponiéndose a pasar el 
huevo que acababa de freír a un plato « 
tenía a su lado. — Una Cc ¡Demon 
¿Qué ha sido? : 
Algo había golpeado en la sartén. con ta 
ta fuerza que el huevo saltó por los aires, 
dió una voltereta y cayó luego a los pies del 
cocinero. Sammy se quedó. nea dido a 
plejo un. momento. . 
—; Demonio! ¡Es la priméra vez que 

un huevo saltar de esta Palace 


> fondo. — ¡Este utenstle: 26. o a 
-¡¿Alg 
se ha equivócado, lo ha tomado como bla: 
y ha perforado con una bala la mejor d 
sartenes! ¡Vaya, vaya, vaya! : 

Blandió el utensilio, mirándolo por. t O; 
los lados y dirigió luego la vista anda e 
arboleda de la costa. 

Don le sujetó el brazo y le obligó a 
se en la cubierta. E ES 

—i¡Bájese, no sea tonto! — lo gritó 
¿No vé que alguien nos está tiroteando? 

Sammy levantó el brazo nerviosamente el 
el instante en que el rostro de un homb: 
blanco aparecía entre los arbustos d 
orilla del rlo. 

— ¡Allí está el anios 
bre de quien yo le hablé! ¡Y me ha est 
veado la sartén! ¡Esta me la pagará! 

Hizo: varios molinetes con la sartén y 
arrojó luego hacia la - orilla, que estaba 


¡Ese es el hom: 


cha. La sartén no llegó hasta la oril 
cayó en el agua, levantando un rauda 
eotas relucientes. 

Uu grito de furor de Fearless recibió 
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la segunda detonación. Después del ruldo 
que hizo el acero al dar la bala en él, el 
motor detuvo su marcha y no tardó en que- 
darse enteramente inmóvil. La lancha, em- 
puiada por el impulso de la corriente, fué 
menguando la rapidez de su marcha. 

Se oyó entonces una risotada burlona y 
de triunfo, procedente de la orilla; se vió 
un fogonazo y una bala: que rozó la super- 
ficie'del agua y fué a meterse en el costado 
de la lancha algo más abajo de la línea de 
flotación. Después el caño del rifle desapa- 
reció de: entre los arbustos dela orilla. 

Todo había sucedido escasamente en ne- 
dio minuto, que había sido el tiempo trans- 


-eurrido entre el primero y el último dis- 


paro. Pero ese medio minuto había sido 
suficiente para poner a los que estaban a bor. 


ayy 


L 


A 


[4 


qa 


| 


Algo había golpeado en la sartén con tan- 


ta fuerza que el huevo saltó por los aires, 


-do de la lancha en grandísima actividad 


haciéndoles abandonar su anterior apatía. 
Fearless tomó un rifle y guareciéndose 
tras de la borda empezó a hacer fuego hacia 


- la orilla resonando el primer estampido de 


tres tiros casi al mismo tiempo que la ri- 
sotada de antes. El profesor Whiters dió 
rápidamente orden de que todos se guare- 
cieran y con el agua que le llegaba a los 
tobillos bajó a ver cual había sido la con- 
secuencia del último de los disparos. Todcs 
menos Sammy le obedecieron prontamente. 

Al hombre que estaba entre los arbustos 


de la orilla le favorecían todas las circuns- 
tancias. Mientras él se hallaba perfectamen- 
- te oculta la lancha constitufa un excelente 
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blanco situado como estaba en ua extaon- 


sión libre de agua amarillenta, El hombre 


-hizó fuego dos veces más a pesar de la con- 


tra ofensiva de Fearless que estaba junto 
al motor parado y des veces más sus balas 
hicieron efecto, pues agujerearon el costada 
de la lancha. La embarcación comenzó a 
llenarse de agua y a hundirse en el río. 

—Estamos perdiendo inútilmente pólvora 
y balas, -—dijo el profesor. — La situación 
en que nos hallamos es decididamente alar- 
mante, amigos míos. Bien, amigo mío, pro- 
cure improvisar algo'o nos veremos enca- 
liados en un banco de barro dentro de poco. 

Sandy tomó un largo palo y procuró ha- 
cer que la lancha virara. Pero una lancha 
de treinta pies de largo, que flota como un 
madero es algu difícii de manejar. El hom- 
bre del cinematógrafo no consiguió resul- 
tado alguno en el sentido en que se lo pro- 
puso. 

—Poco es lo que puede hacerse. — €xX- 
elamó. — ¡Pero qué hombre! Fíjese, negro 
qué puntería la suya. Y hay bobadas... 

— ¡Las balas son de rifle de reglamento! 
exclamó Fearless. — Voy a dirigirle la pa- 


labra, para ver si contesta. — ¡Hola! ¿Qué 
se propone usted? 
La única respuesta que obtuvo fué una 


insolente risotada. Echándose el rifle a la 
cara Fearless apuntó hacia el sitio donde 
acababan de oír la risotada. 

En aquel momento la lancha fué sacudií- 
da de proa a pora por un fuerte estremeci- 
miento, al mismo tiempo que se sentía co- 
mo si algo rascara violentamente el fondo 
de la embarcación. La cubierta se inclinó 
hasta quedar en forma peligrosa y Sammy 
cayendo de bruces logró extender el brazo 
a tiempo y salvar a su calentador Primus, 
impidiendo que fuese a caer al río, 

—i¡Diablo! ¡Ese hombre todavía me va a 
matar de un disgusto! ¡Hemos encallado 
en un banco de barro y piedrus y los coco- 
drilos nos están esperando para celebrar 
con nosotros un espléndido banquete. 


La situación parecía desesperada. El gol- 
pe de la lancha contra el banco había sido 
causa de que la embarcación se diera vuelta 
sacando la quilla del barro del fondo. Lo: 
ingleses y Sammy, que no soltaba por na: 


Ga del mundo el calentador que seguía ar: 


diendo todavía, fueron arrojados al cena: 
gal donde se hundieron casi por completo, 
pues no les ofrecía asidero de ninguna clase. 

Don consiguió ponerse de rodillas, Pre- 
sentaba un aspecto tan cómico que Sammy 
se rió de oreja a oreja. : 

—Lo mejor será que salie al río, — acon- 
sejó el cocinero. — No le vendrá mal el 
baño. Allí yeo un espacio de tierra seca y 
firme. 

Después de arrojar su Primus a la orilla, 
Sammy tomó al profesor del hombro y 
Fearless de un tobillo mientras Don aga: 
rraba a Sandy Burns, que ya se hundía en, 
el cieno. Un minuto después cinco hombres 
cubiertos de barro y con aspecto de espanta, ; 
pájaros, estaban en lo alto del lomo del! 
banco de enmedio del río con la lancha Y. 
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su derramado contenido esparcido a sus 
pies. Se sentían todos ellos tan consterna- 
dos que no acertaban a pronunciar una 
sola palabra. ' 

Fearless, el redactor de “El Telégrafo” 
de Londres, agitó el puño cerrado, amena- 
zando a la orilla del río, 

— ¡Algún día usted y yo, grandísimo ptl- 
caro, nos veremos las caras! Me gustaría 
enber quién es usted. Por la manera de 
reírse he reconocido que no es usted inglés 

—En eso tiene razón, señor, — dijo 
Sammy. — Yo le he visto antes de ahora, 
Tiene la cara de color amarillento y más 
ancha de arriba que de abajo. Le ví con 
toda claridad un momento después de ha- 
terme estropeado la sartén. 

Fearless miró al profesor Aristóteles Wi- 
thers. El profesor se quitó el barro de la 
cara y imiró, a su vez, al repórter. 

—La descripción que acaba de hacer 
nuestro oscuro compañero de viaje, coin- 
cide perfectamente con la del caballero a 
quien aún no hemos tenido la satisfacción 
cie encontrar, cs 

— ¿Enrique Velázquez? — preguntó Fear- 
less. 

: señal de una gran 


tientalidad, — dijo el profeser, -— Manvdí- 
tula estrecha, señal de.. 
-—Precisamente el tipo capaz de hacer 


fuego desde entre los arbustos de la orilla, 
—- dijo Fearless. — Estoy de acuerdo con 
usted, profesor. Todo lo que nos hace falta 
Es una pequeña y definitiva prueba y en- 
tonces... 

El profesor le indicó que callara. 

——Sin embargo, es difícil imaginarse por 
qué un explorador ha de- llevar su hositili- 
dad contra otro explorador al extremo de 
pretender matarle a tiros. 

—Tal vez ambicione toda la gloria para 
1 solo, — opinó Don. 

Después de haberse quitado de encima to- 
do el barro que les fwé posible, se ocuparon 
12 salvar a la lancha y a su contenido. No 
sufrieron nueva interrupción procedente de 
la orilla, y pudo creerse que el atacante, 
satisfecho con haberles dejado inválidos, se 
rabía alejado de las inmediaciones. 

A pesar de eso, les costó casi una hora 
1 enderezar la casi enteramente volcada 
ancha. En más de una ocasión Creyeron 
mue no iban a poder consegulr su objeto. 
ero su tenacidad se vió premiada al fin 
' la jancha volvió a su posición natural. 

Fuera del daño sufrido por el motor, po- 
:0 era lo que no podía ser reparado en 
soca tiempo. Los tanques de combustible 
¡tuados en el centro del casco estaban ir 
actos, y los agujeros hechos por las balas 
=2n los costados eran fáciles de tapar. Pero 
el motor estaba inutilizado. Sandy - Burns, 
que era el encargado de cuidarlo, estuvo a 
punto de llorar, al ver cómo estaba. 

— ¡Esto es una verglienza! ¡Es una mal- 


dad! — exclamó. — ¡El motor está inuti- 
izado! ¡Va a ser más difícil componerlo! 
CUASI o 


Cesó de gruñir de improviso, porque el 
jadear del motor de una lancha a gasolina 


La selva de las sendas...» S 


“rar río abajo. 


acababa de oírse en el caldeado ambiente. Y, 
hallándose como se hallaban a cinco mil 
millas de toda civilización, el oir el ruido 
del motor de una segunda lancha automó- 
vil constituída una emocionante interrup- ; 
ción. 

—Deben ser los del “Michigan Noticlo- 
so”, — dijo Fearless, volviéndose para mil- 

— Ya sabía yo que nus ha- 
ríamos adelantado a ellos. Ahora ellos se 
reirán de nosotros. ; 

La otra lancha se acercó, apareciendo 
después de volver un recodo del río a la 
vista de los náufragos que se hallaban en 
el banco de tierra. A bordo de aquella lan- 
cha, veíase a dos hombres blancos. Los de- 
más eran indios, arrieros contratados en 
una factoría de la orilla del río. El profesor 
Withers miró con toda atención hacia De 
lancha que acababa de presentarse. 

—Ese debe ser Daniel P. Daniels, — di- ; 
jo, indicando a un individuo vestido ente- 
ramente de blanco. — No he tenido jamás 
el gusto de tratarle personalmente, y nos 
vemos por primera vez, en circunstancias 
bien extrañas. fe A 

—Y el que maneja el motor es Sam Silck, 
— dijo Fearless. — Me parece que dismi-. 
nuyen la rapidez de su marcha. Se propo- 
nen parar un momento para conversar con 
nosotros. Tal vez tengan algunas piezas de 
repuesto que puedan facilitarle, Sandy. 

El aludido gruñó, moviendo pensativo la 
cabeza. 


querido amigo Fearless, 
que lo natural será que les parezca bien el 
vernos empantanados aquí mientras ellos 
pueden seguir adelante. Co 


rece, 


q 


LOS DE “MICHIGAN NOTICIOSO” 


flameaba la bandera de las estrellas y los 
rayos, se dirigió hacia el banco de cieno, 
Daniel P. Daniels alzó ambas manos Ed 
mando tornavoz con ellas. 277 

— ¡Hola! ¿Son ustedes los de “El Telé- : 
grafo” de Londres? Celebro mucho encoñi- 
trarles. 

La lancha, que tenla el nombre de “Mi- 
chigan Noticioso” pintado en. la proa, se 
detuvo junto al barco. Daniel, con riesgo de 
mancharse su inmaculado traje blanco, sal- 
tó a tierra y avanzó hacia los ingleses, mi- 
rándolos tanto a ellos como a la lancha. 
Después sus ojos, — vivaces y expresivos, 
— se fijaron en el arrugado rostro del pro 
fesor Withers. 

—Es para mí una verdadera satisfacción 
encontrarme con usted, profesor. Somos Ti- 
vales en realidad pero eso no quiere decir 
que tengamos que 3er enemigos. ¿Es esta 
su expedición? Señores: saludo a todos 
“afectuosamente. Asf que han sufrido uste-= 
des un accidente por lo que veo. 

Sammy movió su motosa cabeza. ES 

—Puede decirlo, señor. La mejor sartén 
de mis utensilios culinarios ha ido a parar e 
21 fondo del rio. ls 
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La lancha norteamericana, en cuya popa 4 
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Pasó un momevto antes de que ei pro- 
Tesor Withers replicara. En ese momento 


estudió al estadounidense como él tenía 

costumbre de estudiar a los hombres con 

quienes trataba. El representante de '“'Mi- 

chigan Noticioso” era un hombre de edad 
-— más que mediana de buen aspecto y porte, 
de ojos vivaces y mandíbulas enérgicas. A 
pesar de que empezaba a ponérsele blanco 
el cabello era un hombre de grandes ener- 
gías sin duda alguna. 

—Ha sido algo más que un accidente, — 
contestó el profesor Withers; — pues he- 
mos sido tiroteados desde la orilla, nos han 
—iputilizado el motor y nos han agujereudo 
el casco. Además. 

—NOs quedamos. sin la sartén, — dijo 
Saminy. 

Daniel P. Daniels demostróse realmente 
impresionado. Examinó la lancha y observó 
el motor estropeado. Sandy Burns estaba 
en aquel momento examinando detenidamen- 
te la maquinaria por si le era posible arre- 
glarla de algún modo. Utilizando una llave 
ivglesa y una barreta ya había desarmado 
el cilindro que estaba estropeado. 

—Creo, — dijo Burns entonces, — que 
con las piezas de repuesto que traemos a 
bordo no tenemos grandes probabilidades 
de volver a poner a este motor en condi- 
-—eijones de funcionar de nuevo. 

Entonces fué cuando Paniel P. Daniels 
acudió en su auxilio. Se metió los pulgares 
en las sisas del chaleco y miró al profe- 
sor Withers. 

-—Profesor, —: le dijo; — usted y yo es- 

tamos empeñados en realizar algo que ha 
de ser un éxito para nuestros diarios y un 
triunfo para el primero que ¡legue a la 
meta. Pero lucharemos lealmente al partir. 
- Después, si usted no tiene inconveniente, 
h cada uno ido ganar cómo mejor pue- 
da. Vamos a ver. agregó, volviéndose. 
3 — ¡Sam Slick, ponga esos elermentos de ra- 
- puesto a disposición del profesor. 
4 Silek no abedeció y frunció el ceño; en 
realidad no opinaba como Daniels respecto 
a la conducta que debían observar con los 
ingleses. 

—¡ Vamos! ¡Dese prisa! — le gritó P. 
E Daniels. 

í Slick - masculló algo entre dientes pero 
E sacó una caja de piezas de repuesto. Un 


e a is e A e o ar a 


par de indios la pusieron en el banco de 

cieno y tierra y la pasaron después a la 
- lancha de los ingleses. Al ver aquello a 
= Sandy Burns le brillaron los ojos de con- 
tento. 

Daniel P. ERA hizo un ademán como 
no admitiendo el agradecimiento que le ma- 
nifestaba el profesor. 

—No hablemos de eso, — dijo. — Y sl 
ne le parece mal puedo remolcarle un poco 
río arriba hasta un sitio donde tengan Uts- 
_—tedes mejor fondeadero mientras hacen la 
- compostura. 

Así lo hicieron. La lancha estropeada fué 
- yemolcada río arriba hasta un sitio donde 
y 
e 


ne di is NS 


el fondo era de piedra. Allí Sandy se ocupó 
con toda actividad de arreglar las máaul- 

Nas _mientras Daniel P. Daniels saludaba 

2 todos a la redonda. 

— ¡Hasta la vista! — dijo. — Ya saben 
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que somos rivales en lo que se refiere al 
fin de nuestra expedición pero que, por lo 
demás podemos ser buenos amigos. No ne- 
cesito decir que estoy convencido de que 
el triunfo en este asunto se lo llevará “Mi- 
chigan Noticioso”. 

—Puede ser que así sea, — dijo el pro- 
fesor. — Y muchas gracias por la ayuda 
cue nos h:p1 prestado. 

La lancha de los estadounidense siguió 
su viaje camino de la oculta ciudad de los 
incas. Cuando hubo desaparecido después 
de dar una vuelta una curva del río, el pro- 
fesor Withers revisó la situación expresán- 
cose en voz alta. 

—Daniel P. Daniels es todo un leal ca- 
ballero. Sam Slick, su compañero, no es 
digno de fiar y es capaz de cualquier cosa 
por evitarse un fracaso. Pero a quien debe- 
mos temer es a ese Enrique Velázquez que 
tanto se oculta. 

Sandy Burns arregló rápidamente el mo- 
tor. Utilizando las piezas de repuesto que 
había en la caja que los estadounidenses 
habían facilitado consiguió que el mo:or 
quedara como nuevo. Pero esto le empleó 
bastante tiempo. Pasó la mañana y llegó la 
tarde y hubo de convencerse de que el tra- 
bajo no podría quedar terminsdo en cl día. 
Se hicieron preparativos para acampar alli 
'aquella noche. 

—Dos o tres patos constituirán una ex- 
celente cena para nosotros, — dijo Sammy, 
mirando hacia la cercana canasta. — Y 
precisamente yo tengo una habilidad grin- 
dísima en la preparación de patos. 

—Siendo así vamos a proporcionarle lox 
patos, — dijo Don Withers. — ¿Qué le pa- 
rece, Fearless? ¿Quiere acompañarme a ti- 
rar unos tiros? 

Después de corvencerse de que no pod'a 
ayudar a Sandy Burns Fearless accedió de 
muy buena gana prometiéndose escribir pa- 
ra “El Telégrafo” un artículo sobre las ca- 
cerías de patos en la América del Sur. 

Armaron el botecito de lona y Fearless y 
Don Withers se dirigieron en él hacia donde 
habían visto muchos patos grandes y gor- 
dos. 

Un ave acuática gordo y grande, especie 
de pato, aun cuando algo distinto a los pa- 
tos de Europa, cayó víctima de un tiro de 
la carabina de Don antes de que llesaran 
al sitio donde el río dejaba de hacerse 
navegable. Ahí una fila de altas y muy tu- 
pidas espadañas cortábales el paso. 


-— ¡Buen sitio para cazar! -—— dijo Don, 
gcercando el botecito a la orilla. 
— ¡Y para algo más! — agregó Fearless. 


— Esos pastos altos son un excelente es- 
condrijo para una colonia de jaguares y 
para gran número de reptiles que andarán 
por ahí arrastrándose, en busca de algo que 
cenar. Creo que lo más prudente será que 
no desembarquemos de la canoa. 

Don miró a su compañero sonriéndose. 

— ¡De ningún modo! ¡Vamos a bajar a 
tierra! ¡Piensa en el artículo que podrá 
usted escribir para “El Telégrafo” si llega 
a encontrarse realmente con un jaguar! 

-—¡Adelart3:; — dijo Fearless. — ¡Haré 


La selva de las sendas. . .] 


 cireulo, 


PUCKY 


le que usted mande! Va a tener qve saltar 
hor encima del cieno si no desea tomar un 
baño de barro. 

La proa de la canoa fué encallada en. el 
Lorde de cieno que orlaba la costa de la 
ceñada. Poniéndose de pie, Don.se agarró 
a.una liana que colgaba cubierta de jun- 
cos. Había allí un tronco de árbol caido 
rietido en.el cieno seco y situado entre, él 
y la costa. Don Withers saltó a aquel tronco. 

«Entonces los sucesos que se produjeron 
fueron rápidos e impresionantes. El tronco 
de árbol se animó de. repente resultando 1e- 
ner. vida. Una cola .escamosa revolvió . el 
-cieno formando un montón de espuma. El 
ioven se resbaló. En su esfuerzo, se asió 
ae la liana a que se había agarrado, procu- 
rando no perder el equilibrio, pero no pudo 
- ¿poyarse bien encima de aquella superficie 
resbaladiza. Era un enorme caimán. Cuando 
Don se colgó. de la liana, ésta, que era del- 
ada, se rompió; el caimán, pues se tra- 
taba deun caimán enorme eligió aquel mo- 
mento para volver a remover el cieno con 
su. monstruosa cola, j 
¡La cola ¡le golpeó a Don que cala con 
tanta fuerza que Je sacudió el cuerpo de 
pies a cabeza. Un instante después Don sal- 
taba por los aires, describiendo un semi- 
arrojado por. un golpe de la coa 
del caimán en Ja misma forma en que una 
piedra puede ser arrojáda por. una. cata- 
pt Tta. ; ; : 
. Todo se había producido en tan breist 
160 tiempo que Fearless no había tenido 
ccasión de intervenir. Si hubiera tenido 
tiempo, el arma que tenía en la mano, — 
una escopeta de caza de dos caños, — de 
nada le hubiese servido contra el acorazado 
caimán. En seguida de haber sufrido Don 
e; desastre se vió Feariess en peligro. 
ka cola del caimán, al sacudir a uno y 
otro lado amenazó aplastar el débil bote- 
¿jto. Mediante un rápido movimiento de la 


paleta que tenía a su lado, Fearless intentó. : 
que el bote se quitara del camino del cal- - 


r:án. No lo “consiguió. Se oyó un golpe y 
la parte delantera del bote plegadizo quedó 
ucecha astillas y hundida entre cieno y agua. 


e 


Fearless, perdiendo la paleta y la escopcta, 


cayó de costado en la cañada a uma yurda . 


de las fauces abiertas del monstruoso 
carmán. 

Su principal pensamiento en aquel ins- 
tante era el de cué hermoso dibujo podría 
hacer el dibujante especialista de “El Te- 
légrafo'? cuamdo leyera la descripción que 
él iba a mandar de aquella escena. Don Wi- 
tiers se encaminaba hacia los juncos de la 


“orilla cuando la proximidad del peligro hizc 


que Fearless cambiara de. modo de pensar.- 


El caimán se lanzó sobre el repórter 
abriendo y cerrando sus formidables fau- 
ces. Fearless zambulló, dió una y otra vuel- 
ta, y por fin se sintió en condiciones. de 


ponerse de pie en un sitio en que habla 


poca agua. Le costó mucho trabajo ponerse 
de pie y en el mismo momento el caimán 
volvió a verle, se volvió y se precipitó ha- 
bla: el. 

En la orilla, Don Withers había contem- 
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tes:y. gritos bes A 


arbustos de la orilla de la cañad, 


. del repórter. 


vía fatalmente víctima del caimán que. se 
- precipitaba hacia él. 


- como el más atrevido y audaz de log. Tepór- 


mirada hacia atrás y vió las terribles fau- 


en seguida, 


pr 54 a. 


plado la escena y gritó; abriendo: los ju 1003 
con ambas manosz. : 0 
—¡Pronto! ¡Venga hacia acál S 
¡No le alcanzará ej calmán! E 
Fearless avanzó. por entre ers agua od 
do del caimán, que, estaba a dos yardas 
tras él. Fué una horrible carrera en Ja. que. 
el. premio era. la vida. El repórter casi no. 
podía avanzar por que los pies. se. le aga- 
rreban en el barro. sa 
Respiraba jadeante y le pareció. Que el 
corazón le golpeaba las costillas dentro del. 
pecho. El cieno, se le agarraba a los. pies 
como sanguijuelas. Pero peleó. desesperado 
y llegó por fin ¿a la orilla... ya la. Lao 
Ci os En 
Entonces, antes úe que Don ubiera ce- 
sado de hablar otra voz resonó fuerte y vi- 
brante, en tono de mando, voz es 
Jortugués. e 
— ¡No se mueva de donde está 
haré fuego! — gritó aquella NOD E 
Fearless levantó la cabeza y vió Un yOS- 
tro diabólico y feo, de boca amgosta, de 
frente muy ancha y alta. Todo el rostro de 
aquel era de ux co0s amarillo, casi acei- 
tuñador 00 st : 
Aquel noo era Enrique Valázquez, e 
Pardo que. pnid “su estudio en 18 ciudad de: 
Ata. £ pS pp 
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EN LAS. GARRAS qe UN DEMONIO 
La voz volvió. a oirse tan fuerte: como an- 


— ¡Si se mueve ya abó lo que puede pa 
$ arle, señor! A 

Fearless, perseguido por al a, que 
avanzaba por el agua tras él, miró hacia. el: 
rostro, contraldo por una mueca e 7 
del doctor Velázquez. El sabio s y 
oculto hasta el pecho entre un montón de 
en la mano, 


revólver A “al pecho 


No era posible duñad de. cuáles ram sus. 
intenciones. Aquello. equivalía a. un asesi- 
nato. Si se le impedía avanzar, Fearless se- 


Fearless estaba acostumbrado a arriesgar- 
se cuando. llegaba el caso. Su profesión así 
lo exigía y había llegado a ser considerado | 
ters de “El Telégrafo”. ¿ Dirigió una rápida 
ces del caimán a unas pocas yardas de dis. 
tancia. Sacudiéndose como un perro que sa= 
le del agua saltó hacia el O revyól 
ver de Velázquez. 

—¡Lo siento, estimado viejo! a replicó 
— No puedo detenerme. 

Velázquez lanzó una exclamación y apre- 
tó furioso el revólver. Pero antes de que 
pudiera oprimir el disparador del arma, 
Fearless pataleando entre el barro Puño: ES 
prueba una tentativa de “bluff”. : 

—¡Eh! ¡Hola! — gritó. — ia hacia 
atrás, Velázquez! ASE 

El brasileño volvió la cabeza convencido 
de que don Withers se acercaba. Pero en 
aquel momento Don Withers no constituía 


ve 
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pelear. Sin poder librarse Casi de los espi- 
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un adversario de importancia. Pescaao cuizo 
arbustos espinosos que le pinchaban como 
cuchillos, no estaba en condiciones de llegar 


hasta Velázquez o de poner en acción sus 


propias armas. Saltando huyendo del caimán 
había caído entre aquellos arbustos espino- 
so3 que en Trealidad le separaban por com- 
pleto del brasileño. Entonces fué cuando sa- 
có el revólver, $ 

Velázquez lanzó un gruñido y luego gritó 
una orden en lenguaje propio de los nativos, 
instantáneamente cerca de veinte indios apa- 
recieron, surglendo de los sitios donde ha- 
bían estado escondidos y siguiendo la direc- 
ción indicada por el profesor Velázquez, se 
encaminaron hacia Don Withers. 

-Don no tuvo ni la menor oportunidad de 
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Withres a su lado, Fearless comparecía ante 
el profesor Velázquez. 

Era la primera vez que tenía ocasión de 
ver de cerca al famoso sabio brasileño y se 
dió cuenta en seguida de que se trataba de 
uñ enemigo realmente peligroso, Su frente 
ancha y alta indicaba su alta mentalidad; su 
estrecha mandíbula no tenía aspecto de hu- 
mano. 

Fearless no se explicaba por qué razón les 
tomaba prisioneros el doctor Velázquez. Com. 
prendía que se sintiera: envidioso y deseara 
que nadie llegara a la ciudad oculta antes 
que él, pero no se daba cuenta del por qué 
de tanta violencia. Don Withers se sentía 
tan perplejo como su compañero. 

Velázquez levantó la cabeza y los miro 


con los ojos entornados, 


—¡No se mueva de donde está señor, o haré fuego! — gritó una voz. 


nosos arbustos en que había caído resultó 
presa fácil; para los indios que lo sujetaron 


en un instante, 


Fearless, por su parte, no estaba tan se- 
guro como se lo figuraba. No había visto 
que un hombre de piel oscura y con la rá- 
pidez de un mono, corrió por el tronco de 
un árbol que eruzaba de un lado a otro la 
cañada. No oyó nada hasta que una soga 
zumbó en el aire, advirtiéndole, aún cuando 
tarde, del peligro que corría. Un lazo le Ci- 
ñó los brazos al cuerpo inmovilizándolo por 
completo. 


Simultáneamente una docena de indios 


mandados por Velázquez aparecieron en las 
“orillas y rodearon a Fearless hablando todos 


en su lenguaje mientras le tenían Cautivo. 
Un momento después, con el joven Don 
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-—Son ustedes unos tontos cuando así so 
aventuran a un sitio tan lejano de su casa, 
— dijo. — ¿Me conocen ustedes? ¡Sí! Es- 
toy realizando la misma excursión que uste- 
des; estoy buscando como ustedes, la ciudad 
de los incas. Y pueden estar ustedes segu- 
ros, señores, de que no les dejaré llegar a 
ella. 

Y al hablar así se sonrió diabólicamente. 

— Ustedes, señores ingleses, son unos ton- 
tos y los norteamericanos son también unos 
tontos, si se imaginan que son capaces de 
vencer, en esta investigación, a Enrique Ve- 
lázquez. ¡Bah! Les mataré uno tras otro y 
sus osamentas blanquearán en las sendas 
ocultas de la selva. ¡Y ustedes van a ser los 
primeros que van a morir! 

Terminó sus frases con unas carcajadas 


La selva de las sendas. «..; 


PUCKY 


agudas, carcajadas de triunfo y de contento. 
Después dirigió unas órdenes a los arrieros 
que le aconpañaban y éstos se apoderaron de 
los cautivos y se alejaron con ellos de la ori- 
Ma de la cañada, A medida que se interna- 
ban en la selva, Don Withers se dió cuenta ke 
la veracidad de las palabras que había pru- 
nunciado el profesor Velázquez. Cada paso 
que avanzaba les internaban más y más en 
el laberinto de la selva, del que en vano in- 
tentarían alejarse, volviendo a donde estaban 
sus amigos, cuando lo desearan. 

—Me está pareciendo que estamos en una 
situación bastante comprometida, — dijo 
Don Withers a Fearless, 

El repórter de “El Telégrafo” se encogio 
de hombros, 

— ¡No! — replicó el repórter tranquila- 
mente. — ¡No se debe considerar todo como 
terminado hasta que están clavando el últi- 
mo clavo dej ataúd! El brasileño ha sido 8l 
que ha hecho la primera jugada de un par- 
tido muy importante sin duda, pero no sa: 
bemos en verdad, cual es su propósito final 
y debemos averiguarlo. 

—-¡Si encontramos el modo de poder avu- 
riguarlo! — agregó Don haciendo una muecu, 

Pero Velázquez no les presentaba 0Ci- 
sión de enterarse de aquello. Con los puños 
atados a la espalda, rodeados de indios que 
no cesaban de amenazarles en su dialecto 
fueron empujados cada vez con mayor prisa. 

Al cabo de un rato de marcha llegaron 
un claro situado a la orilla de un arroyo y 
donde se veía una blanca tienda de campa- 
ña. Aquello era el campamento del sabio bra- 
sileño y de su gente. 

Allí se dieron cuenta de que no eran los 
únicos prisioneros, Un mestizo, con las mu- 
ñecas sujetas por esposas estaba atado al 
tronco de un árbol. Cuando aquel prisionero 
vió al profesor Velázquez rugió como una 
fiera furibunda y miró de un modo que pu- 
do creerse que aquel hombre estaba como 
loco. 

Los ingleses no tuvieron tiempo para Co- 


mentar aquellas manifestaciones de furor del. 


prisionero. Obedeciendo a rápidas órdenes de 
Velázquez les hicieron entrar en la tienda 
de campaña donde estaba Velázquez sentado 
y dispuesto a dirigir numerosas preguntas 
a logs representantes de “El Telégrafo” de 
Londres. 

Poco fué lo que pudo informarse por que 
Don, siguiendo las indicaciones de Fearless 
permaneció en silencio, lo que exasperó al 
brasileño. 

—Veo que usted tiene por costumbre ha- 
cer prisioneros, — dijo el repórter. — ¿Quién 
es el infeliz a quien hemos visto maniatado? 

Velázquez respiró con fuerza, dando a en- 
tender que la pregunta le había sobresalta- 
do. Después, con el revés de la mano, le 
golpeó a Fearless en la boca. 


——Ese es asunto mío y de nadie más, — 


replicó. — Pero como ustedes no van a te- 
ner ocasión de salir con vida de este campa- 
mento, voy a enterarles de un secreto, Ese 
mestizo que está ahí fuera con. las manos 
atadas es el que me proporcionó los primeros 
datos sobre la oculta ciudad de los incas. 
Ustedes andan 2 ciegas en busca de esa mis- 
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la 


cultivo: de microbios de la peste, 


no con la rapidez suficiente para evitar qu 


teriosa ciudad: yo tengo un hombre que me 
sirve de guía, ¿Me han comprendido? 

Fearless no dejó que el profesor brasile- 
fio le notara la sorpresa que le produjeron 
aquellas palabras. No se le había ocurrido 
pensar, antes de aquel momento, que podía 
haber sido del hombre que había propor- 
cionado a Velázquez los datos sobre la ciu- 
dad oculta, Y no se había imaginado, por 
cierto, que Velázquez pudiera ser el res- 
ponsable de su desaparición. Un tropel de 
preguntas acudió a los labios del repórter. 
¿Por qué había hecho correr, el sabio bra- 
sileño, la noticia de que el mestizo infor. 
mante había desaparecido? ¿Por qué lo te- 
nía maniatado? La ciudad misteriosa tenía 
algún atractivo mas que el puramente a 
tífico? 

—Antes de que muera, — dijo Velázquez 
con ironía, — tendrá usted que contestar a 
algunas preguntas. ¿Ha oído usted hablar de 
la Inquisición? Mis antepasados sabían. có- 
mo hacer hablar a los que no querían con- 
testar. Sus procedimientos eran groseros, 
brutales, — y el sabio profesor se rió soca- 
rronamente. — Ls míog son muchos más 
modernos, 

Al expresarse así fué al otro talto. de la 
tienda de campaña y abrió un cofrecito que 
los ingleses reconocieron en seguida como 
una de esas Capas que usan los médicos para 
guardar instrumentos y medicinas. Veláz- 
quez siguió hablando mientras se: inclinaba 
hacia el cofrecito, ES 

— Ahora, cuando emprendemos alguna ex- 
ploración, nos proveemos de todos los ele=. 
mentos más modernos, — dijo con sonrisa 
irónica. — Ustedes llevan una estación de 
telégrafo sin hilos; en cambio yo traigo est 
cofrecito, Aquí, — añadió sacando un fras- 
co de vidrio que les mostró, —. engo. u 
on lo que 
hay en este frasco habría lo suficiente para 
infectar a todos los habitantes de la tierra. 
¿Cuándo he de hacer uso de esos _micri 
bios? A eso no puedo responder en este 
instante... aún cuando tal vez sea muy 
pronto. A 

Se .irguió y miro, sonriendo Ajabólica- 
mente a Fearless, 

—HEsta es una droga inventada por me s 
Inyectada en pequeñas cantidades, hace qu 
la persona inyectada se sienta con deseos de 
contestar a todo cuanto se le pregunte. Uo- 
mo.ven, se trata de algo muy útil en momen- 
tos como los actuales. Si se administra e 
cantidades más grandes produce una locu- 
ra incurable, furiosa. ¡Figúrense la situa. 
ción de una persona loca furiosa corriendo 
por las selvas del Amazonas, di gt 
todas partes de peligros de muerte! . 


¿N PELIGRO 

Velázquez había avanzado hacia Feartess, 
poco a poco, a medida de que le daba esa 
explicaciones, Fearless, por su parte, habia 
medido la distancia que le separaba del sa- 
bio brasileño. El brasileño avanzó hacia «1 
repórter con las manos a la espalda. Velá 
quez saltó de improviso hacia atrás per 


ES 


Y, 


ro! — gritó. — 


le golpeara el pie del repórter. La bota del 
inglés le dió con fuerza en el pecho hacien- 
do que el sabio profesor fuera a caer a seis 
yardas de distancia, encogido y dolorido. 
Fearless se tomó del brazo de Don Wi- 


A thers. 


«—¡Corra! ¡Huyat — le gritó. — ¡Ahora 
mismo! ¡Es la única ocasión! y 
Era una ocasión de pocas probabilidades 
de éxito favorable. Velázquez se levantaba 


- ya: del suelo y sacaba el revólver, Fearless, 


mediante un nuevo puntapié, se lo hizo saltar 
de la mano, Después lo pisó contra el suelo 
y luego se volvió hacia Don, para correr 
trás él, 

Pero se encontraba ya en graves apuros. 
Los gritos del brasileño y la detonación del 
tiro de revólver había atraído a los indios, 
que acudierokw en tropel a la puerta de la 
tienda de campaña obstruyendo por completo 
el paso de modo que ni Fearless ni Don Wi- 


- thers pudieron pensar en salir. 
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dos ingleses fueron atados a sendos troncos 
de árbol cerca de donde estaba sujeto el 
maniatado mestizo, 


Velázquez salió de la tienda de campaña 
con un látigo, de lo menos seis pies de largo, 
en una mano. El sabio movió el látigo en 
forma que produjo un chasquido semejante 
a una detonación de arma de fuego. Después 
se dirigió hacia Fearless, 


—,¡Ahora verá usted, señor, cómo yo, un 
caballero brasileño, trata ¿los perros trai.- 
cioneros! — dijo. — Ahora chillará, tembla- 
rá, se quejará y después morirá, 


Dió el látigo a un muchacho indio que 
sonrió diabólicamente, hizo chasquear el lá- 
tigo y fué a situarse a conveniente distancia 
de Fearless. Mediante un tajo dado ton su 
cuchillo, Velázquez desgarró la camisa del 
repórter desde el euello a la cintura, dejando 
al aire la blanca espalda de Fearless. El 
periodista se irguió decidido a no mostrar 
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Los feroces animales aparecieron en €l claro del bosque donde estaban atados los 


dos ingleses, 


—¡Atropellémoslos! — gritó el repórter a 
Don Withers, 

Dió el ejemplo bajando la cabeza y ata- 
cando como un toro furioso. Los arrieros 
se esparcieron en seguida pero volviefon a 
reunirse al darse cuenta de que tenían que 
entendérselas con un hombre que tenía las 
manos atadas a la espalda. Una docena de 
manos mugrientas agarraron a Fearless por 
varias partes del cuerpo y de la ropa. Una 
lanza fué oportunamente interpuesta al paso 
del repórter y éste cayó pesadamente al 
suelo. 

Don no sufrió mejor suerte. Un indio gol- 
peó de plano con la hoja de la lanza en la 
cabeza. Bajó la cabeza, al volverse, perdió 
el equilibrio. UnOs cuantos indios le ataca- 


ron a la vez. 


“Un momento después los dos ingleses, al- 
tivos y sujetos por los indios, miraban a 
Velázquez. El famoso sabio les contemplaba 
furioso y lívido de enojo. 

¿«—¡Esto me lo pagarán ustedes bien ca- 
¡Ustedes los ingleses son 
una raza de tontos y pagarán bien cara su 
tontería! Antes de morir han de experimen- 


- tar Jas caricias qel látigo. — Se volvió hacia 


los arrieros. — ¡Atenlos a un arbol! 
La orden fué obedecida con ranidez y los 


; — Di —e 
ELA 


debilidad ni temor ante la horrenda amenaza 
del látigo. 


El látigo dió en la espalda de Fearless, 
acompañado por una risotada irónica del 
profesor Velázquez. Una línea reja quedó 
marcada en la espalda del inglés. La tira 
de cuero dió con fuerza extraordinaria, Fear- 
less no pestañeó. En realidad, lo que hizo 
fué reir. con aire de desafío y habló a Don 
Withres, que esparaba su turno. 


—¡Qué gente agradable estos caballeros 
del Brasilt — dijo Fearless, 

El látigo se alzó y cayó de nuevo. Una 
segunda raya se cruzó sobre la primera, Des- 
pués cayó una y otra vez, con monótona re- 
gularidad, hasta que la espalda de] repórter 
estuvo enteramente roja, cruzada por una 
y otra señal de los golpes del látigo. Fearless 
ge mordía el labio inferior y en sus ojos se 
notó una expresión de terrible furia, 

Velázquez se dirigió entonces al arriero 
que estaba azotando al repórter. 

—¡Basta! — le gritó. — ¡Ahora, puede 
hacerle probar la misma medicina al otro 
caballero! 


El indio fué a situarse cerca de Don Wi- 
thers, Fearless tenía la frente cubierta de 
sudor. En el momento en que el indio iba a 


La selva de las sendas... 


¿ La selva de. las sendas... 
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azotar a Don, 
profesor. 

-— ¡Velázquez, 
zador, 
costará muy caro! 

El brasileño se encogió de hombros. 

.—_No creo en fantasmas, señor, 


to, y como no se me aparezcan en sueños, 
no se lo que podrán hacerme. 
Pablo! Ay 

El látigo se 2106. pero no llegó a tocars la 
espalda de Don Withers. Una repentina coñ- 


-moción 'se' “produjo. a corta distancia, Entre la A 
espesura de la selva se oyó algo y se vió algo ' 


aue hizo que los arrieros, empezando por el 


que tenía el látigo se pusieran temhlorosos 


y pálidos. 


Se notó una expresión de grandísimo te- . 


rror en el rostro de todos aquellos hombres. 
Se oyó un clamor y los indios corrieron des- 
orientados. e 

— ¡Los pecarés! — Rió Estaca que 
corría hacia su tienda de campaña en busca 
de su rifle, 

o OBrdos ti Eran Fearless, maravi- 
llado al ver el miedo de que daban señales 
los indios. 

Pero comprendió en seguida de que se 


trataba. Antes. de que el brasileño pudiera . 


salir con su rifle se vió aparecer por entre 
la espesura a varios pecarés o sea cerdos 
salvajes, verdaderos jabalíes, feroces y te- 
rribles, Aparecieron en el claro del bosque 
donde estaban atados los dos ingleses. Los 
feroceg animales avanzaban sin que nadie 
pudiera detener su avance. 

Los arrieros huyeron lanzando gritos de 
terror. El.que. empuñaba el látigo, se defen- 
día con. -6l, golpeando a los pecarés. Veláz- 
quez, por. su. parte, siguió su ejemplo, aban- 
donando.la' idea. de utilizar el rifle y Sacan- 
do el revólver corrió también. Los feroces 
pecarés _que-todavía iban de un lado a otro 


por la espesura, “fueron dejados en - - posesión 


del claro de bosque donde se hallaban los 
dos ingleses y «el. maniatado mestizo. 
Fearles Se.dió cuenta de que la situación 
era desesperada. ae 
-- — ¡Diablos! 
trozar_con sus colmillos, 
cada, exclamó, alarmado Don. y => 
sido volteada igual que si se hubiera produ- 
cido una repentina tempestad. En un inereí- 
blemente corto espacio de tiempo la tela que- 
dó hecha. trizas.. 
encima de ella. 


Ante el horrendo peligro que le amenaza, : 


Fearlees tiró desesperado de las sogas que lo 
tenían sujeto al árbol. Se rompieron con vio- 
¿encia musical, soltándole. las muñecas. En 
un momento, mientras los cerdos iban de un 
lado .a otro olfateando, 
del todo las muñecas y tomar una navaja. 
fín. el mismo instante, un  filoso 
le desgarraba el. cuero de la. caña de una 
hota. 


Hizo que la fiera se retirara E uno 
buen aplicado puntapié y cortó en seguida las 


sogas que sujetaban los puños de Don, 


el repórter se volvió hacia er 
— le gritó en tono amena- + 
— como haga castigar a ese JoY en le: 
— dijo— . 
Antes de una hora ustedes dos habrán muer- 


¡ Adelante, ? 


der de los pecarés, el mestizo, 20, arregló. para : 


.de los pecarés se hacían cada vez Más débl- 


eran rápidas. y activas sin que por eso de-. 


cha. destruyó la soga. que ataba al árbol. al 
E hombre maniatado. Una vez hecho. eso tomó 


Tome el rifle del brasileño. 


de ellos pensando que ya que eran  Shemigos S 
- de Velázquez debían ser amigo suyos, EA 


: dad. La selva era una confusión impenetra- * 
ble en la qúe no había probabilidad de hallar 


Estos . jabalíes nos vas a des- : el camino. Fearless lamentaba” haber tenido 


—La tienda de campaña ya ha ES ata- a 


: dificultades porque dijo de pronto. 
Tenía razón. La tienda de campaña halo 


Los pecarés, Pon por E 


consiguió libertar 


colmillo lugar de uno. Podemos decir que tenemps; 


suerte hasta ahora. Y .ese paro9s ser. inglés, 
aun cuando. 


“acuerdo con su manera de hablar, pero la ES 
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— ¡Súbase al Arbol! — griole, — - ¡Pron 

to o nos alcanzarán! E > E 
-“Don obedeció. De un salto se as ae 1d 
ráma más baja y pronto estúvo fuera de: 

alcance del más avanzado de los pecarés, 
El repórter no siguió inmediatamente su 
ejemplo. Corriendo ante el grupo de anima: 
leg fué primero hasta el árbol donde estaba 
atado el mestizo. Lo desató y le ayudó a su: 

bir a una rama del árbol. FUE 
“—¡Quédese ahí quieto! Le dos E No 13 
pasará nada; mientras no se _mueva de ahí. q 
“No era fácil sostenerse alí porque la ten-: 
sión de los músculos era “muy fuerte, pero. 
cómo caer al suelo equivalía a caer. en. -po- = 


poor 


cumplir la orden. 
Al cabo de un rato, la ado de log 
pecarés pasó por completo y el Lone se 
aa más tranquilo. , A 
— ¡Don! — le gritó a su amigo, — Tene- 

mOs que hacer algo antes de que Tegrese el 
brasileño. Ese tipo se merece algo bueno, Ena 


EL HOMBRE MANTATADO | 


Fearless. tomó un hacha del. montón - de 
utensilios que había en el suelo. Los gritos. 


les y. Velázquez podía regresar en cualquier 
momento ' a Su arruinado campamento, 53 
En consecuencia. las acciones del repórter : 


mostrara. pánico alguno. Levantando el Ka: 


al hombre de un, brazo y lo sacó del claro del 
bosque. | : o 
- —¡Vámonos, Don! — gritó el repórter. — 
¿Lo agarró? Es- 3 
tá bien. Ahora podemos volver a casa. e 
Los tres se encaminaron por entre la Lol 
va siguiendo el paso que habían. pisoteado > 
los pecatés, 10] mestizo * -no- intentó. separarse 


Muy pronto demostró el mestizo 'su utili E 


que abandonar la línea de la cañada, Peru 
el mestizo debió notar que se hallaba Ens 


—Por aquí, señor. Siguiendo” Ss camino Es 
llegaremos a] rio.” E O A 
Con maravillosa habilidad el iaa les 
guió por entre la selva, demostrando poseer 
un conocimiento extraordinario de toda: q : 
ua región, E A lo de 
La OBSCURIDAD E 
¿ ES Ea e E 

ECoh ese son “dos' los: hombres - que. han 
estado en la ciudad oculta y que se. hallan 
con nosotros, — dijo Don Withers en voz. ba- 
ja. — De ese modo tendremos dos guías en : 


UN: DRAMA: o 


-Iba a ae que su aspecto no. estabas as: 


ex! Tavagancia del tipo Ss iaaa e cercano a 


e 
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la locura, hicieron que dejara de hablar que- 
dándose pensativo. Casi no era posible du- 


dar de que estaba enteramente loco. Se COm- 


prendía por su manera de vestir, por sus ade. 
manes, y en su rostro pequeño podía leerse 
a pesar de la masa espesa de su cabello y de 
gu pobladísima barba. 

El profesor se acercó a él en el momento 
en que Sandy Burns, siempre alerta, Prepa 
raba su cámara cinematográfica por si se 
presentaba en las orillas algo interesante qUe 
fotografiar. dirigía el objetivo de su má- 
quina hacia el curioso personaje y comenzó 
a mover ka manivela icon «el propósito de €n- 


señar luego al mundo el “Hombre salvaje de: 


las selvas”, 

Tomándole «del brazo amistosamente, * 
profesor llevó al loco hacia el campamento. 
El hombre no opuso resistencia, Balbuceabu 
sin cesar y el profesor procuró penetrar el 
sentido de sus extrañas palabras. A casi to- 
das las preguntas del profesor el hombre 
contestaba moviendo enérgica y. negativa- 
mente la cabeza. No sabía cómo se llamaba, 
no conocía su nacionalidad, ni aun el nom. 
bro del sitio donde había nacido. Pero tenía 
ganas de hablar y cuando lo hacía se referia 
a la ciudad que estaba oculta entre las sel- 
vas. Y la narración del loco era curiosamen- 
te parecida a la de su primer informante, el 
mestizo Pedro. En realidad el mestizo acu- 
rrucado a un lado había mirado a Don, en 
varias ocasiones, mientras peroraba el loco, 
afirmando con repetidas inclinaciones de 
-cabeza la veracidad de lo que decía el mis- 
terioso tipo. 

Era un relato de crueldad, tal como lo 
había sido el de Pedro. Se refería a una 
vasta ciudad situada entre las selvas, ¿na 
ciudad de templos y de tesoros. En el relato 
del loco no oyeron nada que el mestizo no 
hubiese dicho ya. Para los ingleses esto era 
prueba de la veracidad del primer relato. 

-— ¿Puede usted guiarnos hasta esa ciu- 
dad? — le preguntó el profesor. 

Los ojos del loco miraron durante un mo- 
mento a Pedro, el mestizo denotó que vaci- 
laba. Después de un momento, dijo: 

—Yo iré con ustedes. Pero allí hay muer- 
te por todas partes y en el camino que allí 
conduce, también. En la ciudad oculta espera 
la muerte a todo forastero que se atreva a 
acercarse. Pero en la ciudad hay Oro... 
“¡oro!... ¿mucho oro! 

Una hora más fué suficiente para que ter. 
minaran todos sus preparativos. Después con 
el motor funcionando normalmente, la lan- 
cha de “El Telégrafo”, de Londres hizo 
rumbo hacia la parte principal del río aban- 


donando, el riacho en que se habían inter= 


nado en busca de buen sitio para el campa- 
mento. 

Pero el loco no estaba tan loco como los 
ingleses se lo figuraban. Porque aquella mis- 
ma moche la oscuridad fué cruzada rápida- 
mente por los destellos de una antorcha de 


mano que los harapos del loco habían Ocul- 


tado durante el día, El mensaje fué leído 
por «alguien que estaba oculto en la Obscu- 
“ridad pero los ingleses no se percataron de él, 

Transcurrieron cuatro días y luego en la 
profunda «obscuridad de una noche calurosa 


La selva de las sendag.+.. 
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creían. Estaba echado en el sitio Más som: 


luminosos gemelos y verdosos miraban has 


— 60 — 


y sofocante, en la cual la naturaleza parecía 
anunciar una tormenta, algo aconteció. E 
profesor y- Sandy Burns estaban tendidos, 
envueltos en sus mantas, cerca de la hogu 
ra que habían encendido para evitar que s 
acercaran las fieras al nocturno campamen- 
to. A una yarda, o cosa así, de ellos, esta- 
ba sentado Sammy con la espalda apoyada 
al tronco de un árbol y la cabeza caída hacia 
el pecho; ] 


el repórter de “El Telégrafo” y el Buía mes. 
tizo, tendidos enteramente ignorantes de ea 
peligros que les tenía piero aquell 


Las das personas que no de eran 
Don Withers y el loco aun cuando este es- 
taba envuelto en su manta y su respiración - 
era acompasada como la de un hombre qua 
duerme muy tranquilo, Esto demostraba 
también que no estaba tan loco como 0 E 


brío fuera de la línea hasta donde alcanzabi 
el resplandor de la hoguera. 

Don estaba sentado, con el rifle sobre tar 
rodillas, mirando hacia la aterciopelada os 
curidad. Era todo un conjunto como para. 
“impresionar a la persona de más insensible 
sistema nervioso. Ruidos que nada explica 
ba llegaban desde la espesura y de vez en 
cuando oíase el chasquido de unas ramas 
rotas, lo que indicaba que por allí paseaba 
alguna fiera. Una o dos veces unos puntos 


cia los durmientes que estaban en torno de. 
la hoguera, ES 

Aun cuando los nervios de Don estaban 
preparadOg para todo evento y para hacer 


sobre el pasto suave y liso, : 5 

El primer ruido que oyó fué el de una. 
rápida respiración a su espalda. Se volvió, 
consciente de la cercania de algún peligro 
y cuando se movió unas manos le ciñeron e 


pués se hallaba trabado en una desesperada | 
pelea, en defensa de su vida, balanceándose 


La identidad de su “atacante dejó de serlo 
desconocida a los pocos instantes de habet 
comenzado la pelea. : 


¡La luz de las llamas de la hoguera brillo 


Don forcejeó procurando aoiprenais ae 
las maros que le oprimían el cuello. Procuro 
mientras lo iba logrando poco a poco, en 
coger los brazos y aplicar varios gulpeg de 
boxeo en el rostro del loco, con los puño 

Fueron golpes de relativamente poca fue 
za, pero tuvieron resultados de Eran im 
portancia. 

El primero hizo que saltara el viejo so 
brero dejando visible la cabellera abundan 


é 
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y enmarañada que se movió y dejó visible 


una frente que hizo acudir a la imaginación 
de Don las más raras ideas. Era posible que 
el hombre aquel estuviera loco, pero no €ra 
loco del todo el que se había presentado de 
improviso en el campamento de los ingleses, 


— situado a la orilla del río. 


Los ojos que se veían bajo aquella fren- 
te eran los del profesor Enrique Munro 
El segundo golpe de boxeo de Don dió en 
la mandíbula del loco y tuyo por consecuen- 


cia desprender de una vez por toda la abun- 
- dante barba como si al loco lo hubiesen atet- 


tado de golpe con una navaja. Y apareció el 
estrecho mentón, de forma inconfundible, 


- del famoso sabio brasileño. 


" "Tal descubrimiento dejó aturdido al jJo- 
ven durante unos segundos, Le parecía 1m- 


- posible que aquel hombre, con tanta facili- 


MM 


dad, los hubiera engañado durante cuatro 
días. Sin embargo, así lo había hecho. Y lo 
había hecho con un propósito determinado. 
Conociendo el camino hacia la ciudad oculta 
menos que los ingleses había buscado el mo- 


- do de que sus rivales le guiaran hasta aquel 


punto del camino. 
La presión que oprimía el cuello del joven 


- se hizo más fuerte aun, apretando sin mise- 


ricordia, oblizándole a realizar desesperados 


- esfuerzos. Era necesario que Don avisara a 
- gus compañeros de uno o de otro modo y 
- debía hacerlo pronto. Le iban faltando las 
- fuerzas y la presión sobre su gaznate le im- 
- pedía casi respirar. 


tarse, 


Forcejeó furiosamente procurando liber- 
y golpeó al otro con los pies. Sus 
botas dieron en las desnudas piernas del bia- 
sileño, haciéndole lanzar un ahogado grito 
de dolor, que, en circunstancias comunes hu- 


- biera despertado a los que dormían. 


Pero no se movieron fuera de Sammy que 


| se volvió cayendo al suelo y dejando de es- 


tar con la espalda apoyada al tronco del 


-—£xrbol. 


Comenzando a sentirse desesperado, el Jo- 


ven Don pataleó de nuevo, erró y estuvo a 
punto de perder el equilibrio, 


lucha. 


MA 
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Acercábase, sin embargo, al final de su 
El rostro del brasileño presenta- 
ba un aspecto horrible, tantos eran los golpes 
que Don le había dado; los ojos le relucían 


de terrible furia, Don retrocedía contra su 
-— voluntad y paso a paso, con la cara del bra- 


- sileño rozándole la suya; sentía como si los 
- pulmones estuvieran a punto de estallarle, 


Dl 
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Entonces fué cuando se produjo el final. 
Echado hacia atrás levantó involuntariamen- 
te de espaldas, dando un golpe en el Suelo 
que pareció desbaratarle todo el esqueleto. 
La burlona risa del brasileño resonó en sus 


-GÍdos un momento antes de que empezara 
- a sentirse vencido por un desmayo, Lo último 


e di 


que pasó por su mente antes de perder los 
sentidos, fué la idea de lo que podía llegar 


-4 pasarles a los demás, 


—: ¡Qué tontos fueron al pensar que podían 


- competir en inteligencia y astucia con un 


_ hombre como yo! 


¡Ni siquiera sospecharon 
que cobijaban a Enrique Velázquez bajo sus 


amorosas y maternales alas! 


Se rió de modo lúgubre, sacando un Ciga- 


| Trillo que encendió y fumó luego lanzando 


pad pesa 


; PUCKY 


con deleite bocanadas de humo y volviéndo- 
se hacia los que dormlan. 

Fearless gruñó cuando le dió en las costi- 
llas con uno de sus mugrientos pies. Des- 
pués realizó tranquilamente una inspección 
de todos ellos, riendo entre dientes cuando 
dió a cada uno su correspondiente puntapié 
en las costillas, 

—Todos están profundamente dormidos, 
— murmuró. — Un momento más y también 
hubiera sometido al joven Don a un pincha- 
zo de mi aguja. No habiéndolo hecho ha re- 
sultado que el joven ha penetrado mi disfraz 
y en consecuencia.., 

Había algo de horrible en el tono con que 
dijo: “En consecuencia”... Se vió que en- 
cerraba una terrible amenaza de muerte para 
Don Withers, Horrible también fué el fuego 
que brilló en los ojos del sabio brasileño 
cuando llevó los dedos a los labios y lanzó 
un silbido desgarrador que resonó vibrante 
en la soledad de la noche. Fué contestado 
por un silbido semejante pero mucho menos 
fuerte, de modo que casi pareció un eco del 


primero. 

— ¡Bueno! — díjose Velázquez con bas- 
tante satisfacción. — No tardarán en ha- 
tarse aquí. 


Encendiendo un nuevo cigarrillo se sentó 
a esperar recuperando su peluca y su barba 
postiza y se las guardó en un bolsillo de su 
ropa. Algo así como cinco minutos traus- 
currieron antes de que se oyera ruido de 
ramas pisadas entre los arbustos de la ri- 
bera. 

Velázquez estiró las plernas y luezo se 
puso de pie. 

—i¡Vengan hacia acá, muchachos! — lla- 
mó con voz fuerte. — Es mucho lo que hay 
que hacer antes de que amanezca el nuevo 
aía. 

Los arbustos de la orilla se abrieron en 
varias partes dejando paso a una docena o 
más de arrieros, — nativos semi-civilizados, 
pero casi salvajes, — que murmurando $us 
comentarios en voz baja, monótamente, se 
aproximaron al círculo de luz esparcido por 
el fuego de la hoguera y se queúaron de pie 
esperando órdenes del brasileño. A pesar de 
ló miserable de su atavío se notaba con 
toda claridad que los arrierog miraban a 
Velázquez con mucho miedo. 


El sabio brasileño indicó a los que esta- 
han durmiendo. 

— ¡Apodérense de los utensilios y demás 
de cada uno de ellos! — les gritó. — No 


.dejen nada que pueda ser útil para ellos. 


No les tengan miedo. Están todavía dor- 
midos y van a estarlo largo rato todavía. 

La orden fué obedecida con suma rapi- 
dez. Las mugrientas manos de los arrieros 
revolvieron todos los equipos de los ingle- 
ses sin que nada escapase a su atención. Se 
apoderaron con alegría de las armas y de 
las municiones mientras hablaban sin cesar 
y en voz baja. Uno de los arrieros examinó 
largo rato la cámara cinematográfica de 
Sandy Burns y Velázquez tuvo que gritarle 
por último que la dejara, que no valía la 
frena llevarla. 

Hasta los utensilios culinarios de Sammy 


La selva de las sendas. a a 
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fueron metidos en una alforja, can loto 
a su espalda uno de los arrieros. Las cace- 
rolas resonaban ruidosamente al ser sacu- 
Gidas unas contra otras e avanzaba 
el que las llevaba. 

— ¡De prisa! — les gritó Velázquez. 
¡Bueno! Esta parte del trabajo ya está he-. 
cha. Ahora levanten a esos hombres, que 
tenemos que traerlos con nosotros. 
Indicó al mestizo y a Don Withers, que 
fueron brutalmente alzados del suelo y 
echados a la espalda de sendos y musculo- : 
sO0s arrieros. 

-— ¿Estamos pronto ya? ¡En marcha! 
cs el camino! 

E indicó hacia la dirección que el gula - 
Mestizo había indicado como rumbo que 
conducía a la ciudad inca oculta entre las 
selvas del Amasonas. 

Los hombres se alejaban, avanzando por 
entre los arbustos de la ribera. 


— 


¡Ese 


VELAZQUEZ ATACA 


Las llamas de la hoguera de un campa- 
mento alumbraban con sus rojizos reflejos la 
parte inferior de las ramas altas de los 
árboles. Situada esa hoguera como a un 
par de millas de distancia, Enrique. Veláz- 
.quez ignoraha su existencia, pero su Trojo 
reflejo no escapí a los perspicaces ojos de 
los arrieros. Y en cuanto le vieron le die- 
“ron al sabio brasileño noticia de lo que 
pasaba, indicando con el brazo extendido, 
su posición. 

Velázquez que había abandonado su. dis- 
fraz se rascó la cara durante unos momen- 
¡cs. Después, sus ojos se entornaron, 

-— ¡Debe ser el fuego del campamento de 
Los estadounidenses! :. — exclamó. 

Habiendo llegado. a esa decisión no. tardó 
trucho en formular el plan de sus activida- 
des inmediatas. Con razón o sin ella .con- 
sideraba a los ingleses como fuera de acción 
por completo desde que sin rifles, sin mu- 
niciones y sin equipos no se encontrarían 
en condiciones de proseguir una aventura 
erizada de peligros y de dificultades. -Los3 
estadouidenses, en consecuencia, eran sus 
Únicos rivales serios. Resolvió golpear mien- 
tras el hierro estaba candente y quitarios 
también de su camino. 

Dió a voces una rápida orden y los arrie- 
ros siguieron 'avanzando de acuerdo con el 
tumbo indicado antes llevando al mestizo y 
a Don Withers, ambos desmayados, en pri- 
mera fila. Hasta que estuvieron a media 
milla del campo estadounidense observaron 
pocas precauciones siendo gu única preocu- 
pación la rapidez del avance hacia lo que, 
en aquel momento, era la meta a que pen- 
saba llegar “aquella misma noche, el brasi- 
leño. 

Leg noche vino toda en auxilio de 
cllos. Un terrible murmurar del trueno 
gruñía en el horizonte y ayudaba a hacer 
aque no se notara el ruido de su avance, y 
de pronto un ruido cálido y sofocante sa- 
cudió las ramas de los árboles. 

Velázquez ió nee BrEToa, al OSCuro 
Cielo. 


La selva de las suda. 


infaltable cigarro de hoja, y media docena 


dE que el chaparrón, al inundar el campa- , 


si no quiere que le maten. Ya ha dado 


Otro relámpago extendió su luz de un 


en pleno día. A su luz pudo verse con 


—El viento que ¿od Rune torméne 
ta. — murmuró. — La tempestad va ae 
tallar en el momento en que ataquemos as 
campamento. ¡Bueno! ¡Procuraremos que el 
trabajo resulte efectivamente útil te mis E 
propósitos. 
* Hasta cierto púaltes tenía ro -Gráclas al 
contínuo gruñir del trueno, gruñir que cada 
vez resultaba más fuerte, los elementos de 
Velázquez pudieron aproximarse al campa- 
mento de los estadounidenses sin llamar 
la atención, Se hallaban a tiro de rifle o 
menos quizás, cuando Velázquez miró hacia 


la lisa depresión «donde estaba instalado el 3 
campamento de los' norteamericanos. q. 

—La tormenta les ha despertado, — gru- 
16 Velázquez. — Dentro de un momento yo 


les habré despertado algo más. 2 

Había mucho movimiento en el campa- 
mento. A la luz de la hoguera. Sam Slick 
estaba aflojando las sogas de tensión de - 
la tienda de campaña, teniendo en cuenta 
la proximidad del temporal. Daniel P. Da- 
niels estaba de pie a un lado, fumando su 


de indios miraban al cielo, temblando cada 
1 que era iluminado por la luz de los re- 
lámpagos, adoptaban precauciones para evi- 


mento, pudiera arrastrar algo útil. 
Velázquez se volvió. hacia. el hombre. qu 
cda junto a z 


él y que era una maravilla 
manejando el rifle, además de ser tan pillo 
como su patrón. 

—¿Ve usted a ese señor gordo, José? Yo 
voy a ocuparme del otro. Haga fuego cuan= 
do yo diga “tres”, La sorpresa .es un ele- 
mento de grandísima importancia. : 

José gruñó, Los dos alzaron lentamente 
sus rifles, y' Velázquez spero a contar. 
Una, dos... 

En el instante en que La palabra “tres” 
salía de sus labios, estalló la tormenta. Un 
múltiple relámpago pareció unir el cielo con 
la tierra, y 'la tierra en que ellos. se halla- 
ban estuvo en un segundo cuenta: pOr: q 
diluvio de lliwvia. : 

Como ahogádo bajo un bate de agua, el 
fuego de la hoguera del campamento se 
apagó, y todo quedó envuelto en unas ti- 
rieblas de atquitrán, tanto más impenetra- 
bles después del luminosísimo relámpago 
que se había producido con el comienzo del 
chubasco. 

Velázquez lanzó una exclamación cd 
José, no pudiéndose reprimir, hizo fuego. 
Los ecos de la detonación se extendieror 
por todo el espacio de la selva leas qe 
la lluvia. 

— ¡Tonto! — le gritó. — Echess al sue 


alarma y... :s LES 
Ahogáronse las palabras en su gargan 


tremo 'a otro de la selva, iluminándola como 


I no lo dices de O voluntad. a 
y continuó el otro dejando su asien- 
to te aporreo. : 

Y arremangándose las. mangas de- 
-:- Jó ver al amigo Nichlás dos puños 
DN formidables. 
== —¡Calma, querido, calma! — dijo el rey. 
Do Estoy. pronto a gritar cuanto queráis, No 
ES trata sino de que nos entendamos. 

Y sin' esperar. Más, 
"tonáciones difer entes: * pe 
y _—;¡A la salud de area! AS, 

El Pálido había permanecido callado du- 
3 Yante. esos brindis entusiastas en honor del 
rey. de Francia. 5 

El rey lo notó, J algo Sorprendido. pre- 
E guntó al leñador el motivo de su frialdad. 
Yo no bebo sino a la salud de aquellos 


mente. 
27 ABE ¡Ah! —. pensó Enrique 1V,. — El 


 TOYerso de la medalla. Este no es realista. . 


DEL tío Bridelou se volvió furioso hacia e1 
ñ —Pálido. pee 

Mira — le dilo... — , al no fuéra porque 
vas a ser mi yerno, te haría participar de mi 
N opinión a grandes patadas EN... Pero, ya, 
a ya. .. 

4 La molinera trató de apaciguazle; pero fué 
en vano, 

-—¡Mil millones de mordieus! — contl- 
RUS dando puñadas en la mesa. — No quiero 
- que nadie hable mal en mi presencia de mi 
- Enriquillo, 

a — ¡Buen hombre! — dijo entre sí Enrique 
ye conmovido, — quisiera darle un abrazo. 
¡Pero como estaba muy lejos del molinero, 


_—quiso protestar; 


como un lobo blanco. 


dijo con: dos o tres en- : 


que no me a — respondió brusca- 


AE 


ed 0 PES (Continuación) 


se contentó con abrazar a Aurora. Ei Pálido 
pero Bridelou continuó a 
voz en cuello la apología del rey de Francia. 
- —Un huen rey — decía — €s tan raro 
¡Y cuando se le tiene 
se quiere E ¡Un hombre tan bue- 
no como el buen pán! 
todo su dinero! Vamos, ¿es verdad esto, Ni- 


_colás? — prosiguió el molinero amenazando 


con el puño al rey. 
 —¡Hl buen hombre tiene la Manía de > 
terrogar a puñadas! — dijo para sí el mo- 
narca. — Es un buen sistema, 
¿El molinero siguió: : : 
—¡Un hombre que es el compañero el 
amigo, de todos sus soldados, en fin, el pa- 


_dre del pueblo, vaya! 


Interrumpióse bruscamente, y encorván- 
dose por encima de la mesa, gritó: : 
—-¡Eh, di, Nicolás! ¿Tendrías la inten- 


ción de negar lo que estoy diciendo? 


—De ninguna manera — respondió el rey 


esquivando. la puñada. — - ¡Guárdeme Digs 


de negar nada! 

—En hora. buena — repuso el molinero 
dulcificándose, — Un franco camarada — 
prosiguió, — muy alegre, batallador, ves- 
tido así, rústicamente, y que cuando. comía 
con campesinos como nosotros, no hacía más 
remilgos que Nicolás aquí presente, 


. —¡Oh! ¡Lo que es eso es la pura verdad: 
»— Teplicó el rey, 

— ¡Cómo que es verdad! — prosiguió Br. 
delou. — ¡Pues ya lo creo! Eso no le ha 
acontecido, una vez, sino diez y más, Y ahora 
poco, en Meudón, sucedió en casa de un cier- 
PR Michau, que era molinero como yo. 
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¡que da a los pobres - 
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— ¡En efecto — dijo Enrique IV sonrien- 
do, — algo supe de esa aventura! 
— ¡Harnibleu! — repuso el buen hombre, 


—- Mañana mismo, en cuanto amanezca, me 
pongo en camino para el castillo de Nerac... 


Es preciso que vaya a darle una saludadita 


al rey antes que monte a caballo para regre- 
sar a París. Mucho tiempo hace que no le 
he visto; pero apostaría a que le reconozco 
entre mil y a la primera ojeada. 

Enrique no pudo reprimir una carcajada. 

— ¡Te ríes! — dijo el molinero volviendo 
a tomar su aspecto amenazador. 

— ¡No, por cierto! Es que se me ha que- 
dado una miga de pan en la Japlas y me 
está rasguñando. 

-—Ten cuidado no te rasguñe yo a vara- 
zos; no me Agrada que se rían Cuando hablo. 

— ¡Habla! ¡Habla!, querido huésped — 
dijo el rey con vivacidad. — Te Juro Que es- 
toy encantado de oirte, 

—En primer lugar, Nicolás, te hago obser- 
var que acabas de tutearme y que te he pro- 
hibido ya esa familiaridad poco conveniente. 
En segundo, te diré que, si me tomo el tra- 
bajo de hablar no es para que me oigas tú, 
sino el señor oficial. 

— ¡Tenéis razón, cien veces razón, querl- 
do! — respondió el rey. — Seguid, seguid, 
pues. 

—Volviendo a mi Enriquillo — repuso 
Bridelou, —- os decía que lo reconocería yo 
entre mil. ¡Ah! ¡Cuerno! Eso es porque 
desde el día de su nacimiento hasta el ins- 
-tante en que partió para la corte del rey 

CarlosIX, le he visto tantas veces cuantas 
he querido. 


— ¿Desde el día de su nacimiento? — re- 
pitió el rey. — Pues hace muy largo tiempo 
de eso, ¡¿pardiez! 

—Cuarenta y cinco años — trespondió el 
molinero. 

——Cuarenta y cinco años — murmuró el 
rey. — ¿Pues es verdad! ¡Como pasa el 
tiempo! 


—Fra el 14 de diciembre de 1553 — con- 
tinuó el viejo molinero, buscando en su me- 
moria: — ese día fuí a llevar al castillo de 
Pau una provisión de harina, por orden de 
mi padre, De repente, oí una voz de mujer 
que salía de las habitaciones del segundo 
piso, y que cantaba una antigua canción 
bearnesa; no la he olvidado y puedo repetí- 
rosla en este momento, 

Y sin esperar el asentimiento de sus hués-- 
pedes, el molinero se puso a Cantar a grito 
partido: 

“:Señora mía del Puente, ayúdame en esta 
hora! ¡Ruega al Dios del cielo que acuda 
a librarme de todo peligro en este duro tran- 
ce! ¡Yo te imploro con todo mi corazón, Se- 
—fiora mía del Puente; ayúdame en esta ho- 
ra!” 

—Aunque esta canción está compuesta en 
viejo patuá —— continuó Bridelou, — no por 
eso valé menos, y supe muy pronto el nombre 
de quien la había cantado. Y ese nombre era 
el] de nuestra buena princesa Juana, que des- 
de el amanecer sufría horribles dolores, El 
rey Enrique de Albret, que no quería que el 
hijo de la princesa Juana fuese llorón ni 
emperrado, exigió a su hija la promesa de 
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haciendo alusión a las armas del Bearn que 
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que cantaría una canción cuando naci 
el infante que llevaba en su seno, y ell 
cumplía su palabra. ¡Nuestro pequeño Enr 
que acababa de nacer! Como se deseaba, vino 
al mundo sin llorar ni gritar. ¡Harnibleu!. 
¿Podía ser de otra manera? Un príncipe que 
sería el contento del país, no podía nacer 
entre gritos y gomidos. Al punto mismo que 
nació, su abuelo le envolvió en su capa E 
fué a frotarle sus pequeños labios con un. 
hermoso diente de ajo; en seguida hizo chu- 
par unas gotas de vino de Juranzón en su 
copa de oro, con el objeto de que tuviese 
un temperamento más varonil y vigoroso... : 
Esos diabios de españoles habían tenido la , 
audacia de decir en otro tiempo, a guisa de 
chiste, y con motivo del nacimiento de la. 
princesa Juana: ''¡Milagro!, la vaca ha te- E 
nido uma Oveja”; aludiendo con la palabra 
vaca a la reina Margarita, su madre, porque 
así la llamaban, y a su marido, “el vaquero”, 


E 


son dos vacas. Y el rey Enrique de Albret, 
que leía en el porvenir la elevada fortuna y 
el gran renombre de nuestro Enriquillo, di- 
jo en el acto mostrándonos al niño: “'¡Mi- 
rad, mirad todos! Mi oveja acaba de dar a 
luz un león”. ¡Harnibleu! — exclamó el 
molinero interrumpiendo su relato. — ¡No 
se equivocaba el buen anciano! Era un vor 
dadero león su nieto, y gracias al cielo lo 
es todavía, ¿es verdad, Nicolás? : 
El rey Se apresuró a responder afirmatl 
vamente, y continuaron los brindis con má 
gusto en honor de S. M. el rey de Francia. 
—Tal cual me veis — prosiguió el moli- 
nero, — he tenido la fortuna de asistir al 
bautismo de aquel a quien, por decirlo así, 
he visto nacer Confundido entre la multitud 
que llenaba la carilla del castillo, lo he vis 
to todo como os estoy mirando. El padrín 
de nuestro Enriquillo, fué Enrique 11, 
reina Claudia, su madrina. En cuanto 
día de su bautismo, si queréis que os di 
fué el sexto de enero, es decir, el día de los 
Reyes, y el tío Job, el brujo de la montaña 
que había venido a ver la ceremonta como 
nosotros, exclamó al salir de la capilla, cuan. 
do nuestro “reyet” (1) pasó por delante d 
nosotros: “¡Enrique, has sido bautizado el 
día de loz Reyes! ¡Enrique, serás rey!” 
yo, lo mismo que el hechicero, y los demás 
lo mismo oue yo, nos pusimos a decir a 
príncipe: “Enrique, serás rey!” Y tanto, 
no podía menos de suceder así. ¿No es “ésta 
tu opinión, Nicolás? 
—Regla general, querido huésped — con 
testó éste; — siempre y en todas materl: 
vuestra opinión será la mía. 
Satisfecho el molinero con la respuesta 
echó al coleto un vaso lleno de chacolí, di: 
riglendo una sonrisa a su amigo Nicolás. : 
-Nunca había estado éste de mejor humor. 
El vino, el calor del fuego, los lindos oj 
de Aurora, la charla del molinero, todo 
divertía erandemente y casi le hacía an 
los cuidados del reino, 


E 


(1) Reyecito, en patuá bearnés id 

reyet”. Con este epíteto afectuoso designan 
todavía los paisanos de las. ree! al rey 
Enrique IV. EN 


EL REY BAILA LA DANZA BEARNESA 


; - Bois-Dauphin no hallaba en todo eso sino 
una mediana satisfacción. El vino le era in- 
diferente, la relación del buen hombre no le 
interesaba nada, y los ojos de la muchacha 
por muy negros y muy grandes que fuesen, 
le parecían los más comunes del mundo. 
] El fiel enamorado no pensaba más que en 
su adorada Psyché, en aquella que no había 
vuelto a yer tanto tiempo hacía, y cuya lle- 
-— gada ansiaba con todas las fuerzas de Su 
alma, aunque temiéndola a causa del rey. 

Hubiera dado cualquier cosa por poder 
- dejar cena y convidados y salir al encuentro 
de Psyché, 

Siguiendo la orilla del Baise, había nueve 
probabilidades contra una, de "percibir a lo 
Dtos la barca que todas las noches conducía 
a la joven hasta el pie del molino, Pero ale- 
jarse de ese modo era imposible para Bois- 
as Fuéle, pues, preciso resignarse y 


o A 


sperar 

7 —Mi. oficial — dijo el rey, — paréceme 
que estáis inquieto y preocupado. 

_—¿Yo? ¡De ninguna manera! — Tespon- 

dió Bois-Dauphin con una sonrisa forzada. 


» — ¡Hum! — dijo Enrique IV. — He aquí 
una sonrisita que tiene todas las trazas de 
- un gesto. Decididamente os pasa algo. 
-——Bois-Dauphin se defendió mal que bien, 
pero sin convencer al rey, que repitió con 
- SOrna: 

-— —¡0s pasa algo! 

El melinero tomó parte en favor de Bois- 
—Dauphin. 

E ——¡Eh! — gritó dirigiéndose al rey, — 
¿no acabas todavía de contradecir a tu Bu- 

_ perior? ¿Sabes que estás ahora más caprl- 
-chudo que un asno bermejo? 
- —¡Querido señor Bridelou!. A nte. 
periapió vivamente Bois- Dauphin. acongoja- 
do de oír hablarle al rey de ese modo. 


< -—No hagáis easo, mi oficial, os lo Suplico 
$ dijo Enrique IV; — nuestro huésped es 
la franqueza personificada, y yo adoro la 
“franqueza. ¡Asno bermejo! — repuso rien- 
] do; — ¡pues no deja de favorecerme linda- 
mente! : 
-_—¡Vamos! ¡Vamos! — gritó el molinero, 
E habla menos, Nicolás y come más! ¿Quie- 
reg ternera? 
k —Muchas gracilas; no me gusta la terne- 
- Ya, porque es muy insípida, 
- ——¡Hsípida! — repitió el molinero enco- 
- gléndose de hombros. 
á dices. Vaya, si quieres verdualas (1) dilo 
de una vez. ¡Cuerno! ¡A buen seguro que 
nuestro rey Enriquito no tendría estos re- 
- milgos! 
Enrique se echó a reir. 
- —¡Te ríes! — prosiguió Bridelou; — bien 
- ge ve que no le conoces como yo; sabe, pues, 
para tu gobierno, que nuestro Enriquillo ha 
sido educado como un verdadero montañés; 
- muy chico todavía, corría mañana y noche 
- por las rocas de Coarasse y trepaba como 


uE 


E. (1) Avecilla muy delicada y sabrosa que 
también se llama hortelano, 


— No sabes lo que 
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un gato a los árboles. Vestido como los de. 
más pilluelos del país, es decir, con los pies 
desnudos, el perpunte sucio y las calzas agu- 
jereadas, jugaba con ellos y se alimentaba 
lo mismo que ellos; un buen trozo de pan 
moreno,un pedazo de queso y ajo, éste era 
su almuerzo. 

. —Pan moreno — repitió Enrique IV son- 
riendo interiormente con ese recuerdo, --— 
queso y ajo; estoy de acuerdo, querido Bri- 
delou; pero eso no me prueba que vuestro 
Enriquillo comiese ternera, 


—¡Eh! — repuso bruscamente el moline- 
ro, — si no comía ternera, comía vaca! 
— ¡Eso es muy diferente! -— exclamó En- 
rique IV. 
¡En fin — continuó Bridelou, — ter- 


nera o vaca, olivo o aceituno, todo es uno! 

— ¡Pardiez! — pensó el rey, — El buen 
hombre hablaba hace poco de asno bermejo 
y el hecho es que se le parece mucho. 

El Pálido, que durante toda la discusión 
de su suegro y de su huésped se había con- 
tentado con hacerle honor al famoso guisa- 
do de ternera que el rey execraba tan cor- 
dialmente, creyó llegado el momento de to- 
mar parte en la Cuestión: 

—Es igual papá suegro — dijo eon la 
boca llena todavía; — es igual que a vues- 
tro Enrique le guste la ternera o le guste la 
vaca, pues eso no impide que sea un gran 
impúdico, lo cual me desagrada en €l. Esta 
es la verdad — añadió gravemente el pudi. 
buudo aldeano, 

Aurora, que rara vez dejaba escapar una 
oportunidad de contradecir a su futuro, creyó 
que debía tomar la defensa del monarca. 

—¡Impúdico nuestro buen rey! — exclamó 
— Esa es una. calumnia, Pálido. 

— ¡Una calumnia indigna! — dijo a su 
turno Enrique IV. — Gracias por el rey, he- 
lla Aurora — añadió y abrazando a la mu- 
chacha le dió dos besos en el euello. 

El Pálido saltó en su banco. 

—La prueba de lo que digo — exelamó 
furioso designando al rey, — ahí la tenéis, 
Dime con quién andas, y te diré quién eres. 
Repito, que vuestro rey Enrique es un gran 


. impúdico y nada más. 


— ¡Pálido! — rugió Bridelou levantándo- 
se. — Te mando que calles y que te acuerdes 
de que ése de quién hablas es un guapo mo- 
narca que piensa ante todo en sus vasallos. 


— ¡Y sobre todo en sus vasallas' — mur- 
muró el leñador, 
— ¡Harnibleu! ¡Eres un miserable! — 


vociferó el viejo molinero haciendo temblar 
la mesa con las puñadas que descargaba en 
ella. — ¿Olvidas acaso que hace apenas un 
mes el rey Enrique, a quien te atreves a in- 
sultar de ese modo, ha dicho que quería que 
cada uno de sus súbditos comiese puchero 
de gallina los domingo? 

—-Es verdad — repuso el Pálido con iro- 
nía, — les concede el puchero de gallina con 
la condición de que cada uno tenga con qué 
comprar un puchero y una gallina, 

A esta salida del leñador, el rey no pudo 
menos que hacer un gesto. 

— ¡Pardiez! — pensó. — ¡El pícaro es me. 
nos bestia de lo que parece! 

Aurora se volvió hacia 6l, 


Intrigas y dramas del troná 


PUCKY 


»—¿Qué decis, señor Nicolás? 
—Digo, hermosa. Aurora — 
Enrique IV levantándose, — que quiero brin- 


dar por el querido papá Bridelou, por su dig- 


na esposa y por su deliciosa hija —  COn- 
cluyó abrazando a la muchacha. 
——¡Qué sempiterno abrazador! 
el Pálido, 
Todo el mundo se levanto, y los cubiletes 
se entrechocaron. 

— ¡Con todo mi corazón, señores! — dijo 
el molinero trincando: con los dos extranje- 
TOS. — 
mesa, — ya he bebido bien, comido mejor, 
y voy a calentarme las patas. 
ta el ángulo de la chimenea, y se arrellanó 
en él lo más cómodamente posible. 

Ya sabéis. queridos huéspedes — aña- 
dió; si me duermo no hagáis Caso, eso €n- 
tra en mis costumbres. 


—No hay que mortificarse, señor Bride». 


tou — dijo Enrique IV, — haced cuenta que 
estáis en vuestra casa. 


——Siempre tienes una chistosa salida, NI-. 


colás — replicó el molinero; Ae 1léveme el 
diablo si no me caes en gracia. 


: —Sois muy bondadoso — dijo el rey. -=. 


Pero ahora que me acuerdo — añadió cam- 


biando de tono, — ¿No dijisteis cuando nOs 


sentamos a la mesa, que a la hora de los 


postres seríamos siete? 
—i¡A Jos postres! — respondió el molí- 


nero; — quise decir con ello “después de la 
-.cena””. La chica no regresa nunca antes de 
esta hora; jamás come con nosotros, y sus 


alimentos no cuestan mucho. Lleva en Su 
barca un trozo de pan, alguna fruta, cual. 
quier bagatela, y eso es todo. Me parece 
que su corazón sufre algo. Y mira tú, Nico- 
Jlás, cuando el corazón no está a gusto se re- 
siente el estómago. Tú, Nicolás, que eres un 
mozo alegre, un simpático perillán, ponla de 
' buen humor cuando venga; si no por ella, 
hazlo por mí. 

— ¡Ventre-saint-egris! Me encargo de ello 
con mil amores y, ose ríe, o dice por qué 
ño lo hace. 

Mientras hablaba el -molinero, Bois- Dau- 
phin fué presa de una visible inquietud. 


—Nicolás os prestará ese pequeño servi- 


cio en Otra ocasión querido huésped; pero 
ya es tarde y debemos despedirnos de vos en 
este momento, 


-—¡Se van! — pensó el Pálido contentí- 


simo. — ¡Ah! ¡Tanto mejor! 

—¡Harnibleu! ¡Señor oficial! — dijo el 
molinero apartándose de la chimenea. — 
¿Qué estáis diciendo? ¡Marcharse! No, por 
cierto; os tengo en mi poder, y no Os €sca- 
paréis. 

—¡Imposiblet — continuó Bos-Dauphin. 

«—¿Os he recibido mal acaso? ¿Os he dis. 


gustado de alguna manera? ¡Ah! — añadió 
dándose una palmada en la frente, — ya sé 
qué es. ¡Queréis iros, porque dije que iba 


a dormir un poquito! Pues bien; os prome- 
to que no dormiré, y voy a charlar con vos$- 


otros lo mismo que antes. Si queréis que ría, - 


reiré; si queréis que cante, cantaré; si que- 


réis que baile, bailaré. 


Bois-Dauphin se acercó al bs del -p 
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respondió 


— gruño 


dejo, 
Ahora — añadió abandonando la. 


Diciendo esto arrastró su viejo sillón . Las- 


o 06 — pe 


que parecia más dispuesto a auedarse. que y 
irse, y le dijo en voz baja: e 
_—¡Venid, Sire, venid! No. podéis. permane- 
cer aquí por- más. tiempo, y toda vuestra co- 
mitiva debe hallarse en la mayor. ansiedad. 
Enrique IV, mo sabía por qué decidirse. 
-_—¡Cómo! ¡¿Nos dejáis? — le dijo dulce- 
mente Aurora con tono de Teproche. in 
A estas palabras la vacilación ai ce- 
só enteramente, : 
— '¡No, por. mi. vida! — - exclamó, . — no os. 
amables huéspedes. ¡Bah! .—,. añadió 
muy bajito al oído de Bois-Dauphin, - —— bien. 
puedo olvidar por un día entero. que sOy rey. 
Sin embargo, si crees tú que tu presencia sea 


necesaria en el castillo, parte y ve a: tran- 


quilizar a nuestra gente. 3 

Ya se adivinará que esta proposición, me- 
nos que cualquiera otra, no podía agradar E 
Bois-Dauphin, 


— ¡Dejaros solo! — respondió al momen- 


to. — Jamás, Sire, | 
—HEn ese Caso, — repuso Enrique 1v, es 
pasemos aquí la noche y no se hable más. 
Querido Bridelou — añadió tomando la. ma-. 
no al molinero, — somos FOSO, «hasta. 
mañana. qe Se 


- El buen hombre, su mujer y su Ha. “ae0. 
gieron las palabras. del LN com un bravo 
frenético. : 


Sólo el Pálido se: ¿quedó mudo en sn rin 


3 


cón. En 
._—Se quedan — aná —. AiO peor? pen 


—Sí, NOS quedamos — repuso el Ley, == 
pero con una condición. e 
— ¡La aceptamos, desde luego! pe respon- 
dieron a coro. AS 
—Y es — continuó Enrique, o “que el se- 


for Bridelou : cumplirá su promesa. y n0Ss 
cantará alguna alegre cancionilla que me 
permita bailar un poco con la gentil Aurora. 
—He dicho, que cantaría y no me. desdigo. 
—i¡Bailar! — exclamó Aurora en el col. 
mo de la alegría. — ¡Ah! ¡Qué. buena idea! 
— ¡Sí, muy buena! — gruñó el Pálido. 
«—¿Qué bailamos, eh? — continuó Auro- 
Vd a . ¿el manguito?... ¿e 
mosquitero? .. ce: 
——El paspié.. no €s malo — respondió. e 
tes, — €l manguito no es desagradable, el 
osquitero no me disgusta; pero. opina má 
bien por una buena danza, 
—La danza mo la he bailado nunca e 
dijo Aurora, 
—Yo os la enseñaré — respondió el rey 
—- Es un baile precioso, querida mía, que nos 
vino de Auvernia. La abuela de vuestro bue 
rey Enriquillo — añadió sonriendo — la 
puso de moda en la corte de Francia. Y si 
queréis saber por qué, Aurora, os diré ques 
porque esa buena reina de Navarra que refe-. 
ría los más lindos cuentos del mundo, tenía 
las más hermosas piernas que pueden verse 
Ahora bien, como la danza no se puede bal 
lar sino con zagalejo corto, la- reina Marga 
rita escogió la danza con el único fin de lu 
cir sus pantorrillas. Estad segura — añadi 
el rey echando una ojeada sobre las irre 
prochables piernas de la paisanita, — qu 
tenéis todas las cualidades requeridas de 
entregaros a esa preciosa danza. 
—¡A la Obra, muchachos!' — qe el t 


“volviendo Aa sentarse an su sillón. 
1d hasta que os Canséis, yo: voy a 


e aquí y haz el muerto, o 0 end 
torniscones! 
0 fué. respetuosamente a deniroa a 


una copla poco Más o menos así: 

"Viva Enrique IV! ¡Viva el rey valiente, 
blo a cuatro de triple talento para 
Bana y ser un E. Ford 


8 son las noria: 

damas son las primeras —- 'srepitió 
o con acento lastimoso. — ¿En don- 
areja para mí? Yo no veo ninguna. 
_Bridelou, a quien no desagradaba 


allemos nosotros dos, yerno mío! — 
con un tono que no admitía réplica. 
mpesino tuvo que obedecer, y al bai- 
fa una cara la más triste del mundo. 
aillar con la suegra! ¡Gran Dios! ¡Es 
ser muy desgraciado para esto! 


vió a Bois-Dauphin. 


ar vuestra pareja. 
as hubo dicho esto, se abrió la puerta 
JA panesclo Psyché sobre el db 


de? vr 
A BARQUERA DEL BAISE : 


Súleo> pálida, la joven navarra era 
a encantadora niña que hemos vis- 


en la corte de Enrique III, y en el 
nto de Saint-Cloud,. vestida con el 
traje de los pajes. 

auphin se lanzó de un salto. a su 
luego que la vió. 

ché! — gritó medio loco. 

joven quiso hablar, pero era tan vio- 
emoción que no pudo articular una 
bra. Cerráronse sus ojos, palidecie- 


og momentos después volvió en si. 
do abrió los ojos, al primero que vió 
ois-Dauphín. 

le gu mano, pero otro fué el que la 


grito de sorpresa, porque había 
O al rey de Francia, 
entlo! Os suplico — dijo vivamen- 
timo. — Nadie me conoce aquí, No 
bráls. 


n la más grande sorpresa, 

al — dijo Bridelou a los dos En- 
_¿Conque conocíais a lá chica? 

lo creo! — respondió el rey. — 
compatriota! Tengo gran placer en 


' decía verdad: estaba encantado 
a entura, y €se amor que tantos acon- 
cd le habían hecho olvidar, renacía 


¡Astuto! — gritó a su perro. ——- 


- to temía. 
de su amo, y éste entonó a Brito pat- : 


que concluyó su copla, el moline- 


apesandumbréls, señor oficial — 
son las ocho, y no tardaréig en 


mpesinos habían seguido aquella 
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- en Su corazón más violento y más serlo que 


cn otro tiempo. 

Bois-Dauphin contemplaba a Su señor con 
ansiedad. — 

—¡Ahf — dijo. — Ha sucedido lo que tan- 
Su pasión no estaba más que 
adormecida +. ¡No Importa! — repuso con 
firmeza. — ¡Se lo diré todo, y si es preciso, 
se la disputaré! 

Enrique 1V sólo tenía ojos para la reción 


; venida y hno se acordaba ya de Aurora. 


— ¡Qué miradas dirige a Psyché:! — dijo 
aquélla con despecho. — Ya no plensa en mf, 
-—Hace bien —; Aq1Jo a sus. espaldas. la voz 
del Páltao. ay 
- —Tieneg razón — FepHicó APOT a Yo 
he sido la que he hecho mal. ¡Los bigotes!.. 
Ya no volveré a fiarme de ellos, Pálido — 
añadió tendiéndole la mano, — no bailará 
la danza sino contigo. 

—¡Y yo no bailaré ya con A, suegra! 
—— respondió el paisano contentísimo, — 
¡Soy el navarro más afortunado! de 
_—¡Vamos! ¡Vamos! — gritó la tía Bride- 
leu, que decididamente se moría por bailar; 
-— ya que la chiquilla ha vuelto de su desma. 
yo, que siga la danza, 


-—Bien dicho, ¡muerte de Dios! — res- 
pondió el rey. — Saltemos hasta el amane- 
cer. Hermosa Psyché — añadió adelantándo- 


se hacia la joven, — Os suplico que me per- 
mitáis ser vuestro caballero. 

Psyché no se atrevía a aceptar ni a TR. 
husar. 

—Dispensad, querido Nicolás — dijo re- 
sueltamente Bois-Dauphin tomando la mano 
de la joven. — La señorlta está ya compro- 
metida conmigo. 

Y la joven bajando los ojos: 

— ¡Es cierto! 

El rey, poco satisfecho, reiteró su deman- 

da; pero Bridelou, dándole un fuerte empe- 


116n, le apartó bruscamente de los enamo- 
rados. 
-—¡Harntbleu! Nicolás — dijo el moO/llne- 


ro con aspereza, — ¡te atreves a oponerte 
a tu superior! ¿De dónde diablos ha salido 
un soldado de esta especie? 

El rey quiso replicar, pero un segundo em. 
pellón de Bridelou le cerró la boca. 

— ¡Maldito Bois-Dauphin! — refunfuñó 
el infortunado monarca. ¿Qué significa €S- 
to? Yo lo sabré. 

En ese momento pasó Aurora Junto a él, 
y le rozó con su zagalejo. 

—¡Conformémonos con esta chiquilla!-—- 


murmuró. — No pierdo mucho en el Cam>- 
blo. Hermosa Aurora — prosiguió en voz 
alta, — reclamo vuestra mano. 


—Dispensad — dijo el Pálido tomando la 
mano de su prometida, y procurando imitar 
las maneras y las palabras que dirigió al 
rey Bois-Dauphin un momento antes. — Dis- 
pensad, querido Nicolás, pero la señorita €s- 
tá ya comprometida conmigo. 

Y lo mismo que Psyché, Aurora apoyo; 

—¡Es cierto! 

Fista vez el rey soltó una carcajada. 

— ¡Blen jugado, muerte de Dios! Esto €s 
fe buena guerra; pero no se dirá — añadió 
mentalmente. — que me he ensaado sin 
compañera, 
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Y acercándOse a 
presentó la mano. 


ta robusta molinera !9 


—Señora Bridelou — le dijo con desem:: 
<barazo y buen humor, — tengo la honra de 
suplicaros que bailéis conmigo, 

— ¡Como no, señor Nicolást — respondió 
al punto la buena mujer; — con muchísi- 
mo gusto, 

—-Después de todo — pensó el Prey. — la 
madre de familia es la reina de la Casa, 

-——¡Va a bailar con mi suegra! — dijo pa- 


ra sí el Pálido, con una alegría feroz. — 


¡Ah! ¡Estoy vengado! 
— Vamos, amigo Bridelou — prosiguió el 
rey, — canta recio y bien; pero Canta esta 


vez una tonadilla del país, en nuestro anti- 
guo patuá bearnés, cuya poesía es tan amoro. 
samente cadenciosa. Esa es la lengua de las 
Gulces baladas; ninguna otra como ella tie- 
ne tanta chispa en los términos, y tan gra- 
closa naturalidad en el metro. Canta, Bride- 
lou, canta, mi viejo amigo. 

—Con mucho gusto — respondió el mo- 


linero sentándose Otra vez en su lugar fa- 
vorito; — pero ten cuidado con no tutearme, 


porque viene tan mal aquí como sobre el - 


lomo de Tres Escudos. 
Sin hacer la menor observación, el rey 


aceptó la amonestación del molinero, y lo. 
más gallardamente del mundo púsose a bai- 


tar. la danza bearnesa con la robusta molí- 


nera, mientras que el marido de la buena . 


mujer entonaba alegremente una tonadilla 
en patuá bearnés. 


En tanto que el viejo molinero, medio re- 


costado en su sitial, hacía resonar la sala 
econ su pintoresea cancioncilla, que acompa- 
ñaba de cuando en cuando con sus ladridos 
el perrillo Astuto, seguía la danza animada 
y alegre, 

Las tres parejas giraban y saltaban riendo 
con todas sus ganas, y el fuego de sarmien- 
tos que chisporroteaba en la amplia chime- 
nea alumbraba con su luz fantástica a nues- 
tros infatigables danzantes. 

Por fin, el tío Bridelou se detuvo exhaus- 
to a la mitad de su canción, y las tres pare- 
jas tuvieron que suspender sus ruidosas 
evoluciones. 

— ¡Uf! — dijo el molinero. — Que cante 
el que quiera, que yo no puedo más. 

Y el buen hombre respiró con todas sus 
fuerzas. 

El rey se aprovechó de este momento de 
tregua para decir a Bois-Dauphin. 

-—Enriquillo, te mando que cambies de 
compañera conmigo... Quiero hablar a Psy- 
ché, lo quiero ¿entiendes? 

Sin responder al rey, Bois-Daupbhin, y de 
niendo siempre en la suya la mano de la 
joven se acercó a Bridelou diciendo: 


-—Supuesto que nos hacen falta vuestras 
canciones, querido huésped, estoy dispuesto 
a cantar a mi turno alguna tonadilla, para 
que podamos acabar nuestra danza, : 

Todo el mundo, a excepción del rey, aplau- 
aió la proposición del joven oficial del rey. 


.mano de la molinera, mientras que Bo) 


No pudo concluir: todos los campesin 
impusieron silencio con un tono que 
mitía réplica. 

— ¡Silencio, Nicolás! — - gritó. Bridel 
Deja cantar a tu superior, . p 

—¡Silencio, Nicolás! — se apresuró 
petir el Pálido. — ¡Silencio,. impúdico 

Quiso que no quiso, tuvo qúe ceder 
ciendo de tripas corazón,. volvió. a to 


phin, que lanzaba sobre él y sobre P: 
unas miradas llenas de expresión, enton 
siguientes coplas que hacía. poco. tiem 
cantaban en París: : 
“Si el rey me hubiera dado su gran 
dad de París, y quisiera quitarme el amo 
mi adorada, yo diría al rey Enrique: “ 
ved a tomar vuestro París, que mejor qu 
a mi adorada, ¡oh placer! ¡mejor quier 
mi adorada!” : 
Repitiendo en Coro todos los. danzan 
cancionilla de Bois-Dauphinm, continus 
con más furor su alegre zarabanda.. 
Psyché y el rey habían comprendid: 
fectamente el sentido de la canción. 
-—¡Gracias, gracias Enrique! — m 
la joven apretando la mano. del. Ofici 
—: ¡El la ama! — pensó el rey. — 
lo que ha querido dar a entender, 4Pst! 
cillo pasajero que me sacrificará. 
Y recobrando con este pensamient 
su buen humor, cumplimentó. a Bois-E a 
por sus talentos músigos. ¿ 
—El hecho es — dijo el molinero a 
nando su sitial, — que es una canción 
bonita y que ha sido muy lindamente ca 
da. Ahora, como el baile ha terminado, 
tes de ir a cerrar los ojos, bebamos € 
timo vaso en honor de nuestro buen re) 
rique. e 
Y por la vez postrero llenáronse 
biletes, y cada uno brindó por, ER 
Navarra. 
El rey que sólo pensaba en la li 
ché, olvidando completamente su in 
creyó de su deber dar las gracias a sus 
pedes por su amable brindis. a 
El molinero se le rió en las Derhas: 
_—Y bien — dijo. — ¿a honra 
santo nos das tú las gracias, Nicolás? 
El rey conoció su torpeza y balbuce 
gunas palabras para disculparse. 
Pero el molinero le interrumpió 
mente diciéndole: 
—Vamos, estás borracho, Nicolás; 
y vete a dormir. . 
— ¡Vete a dormir! — repitió el 
que se había instalado en el gran s 
molinero y empezaba a cerrar los 
sueño. — ¡Vete a dormir, Nicolás; 
dormir, impúdico! 
-—Señor oficial — prosiguió Bra 
si queréis tener el gusto de segui 
voy a tener el de ir delante de y 
enseñaros el camino del lecho. Ma 


co 


hombre, _— “y cuidado con dormirse 


camino. 
Después de haber dado las po 


—Enriquillo — murmuró el rey al 0íd0 a la molinera, a la gentil Aurora y 
de éste y tratando de tomar la mano de Psy-  mosa Psyché, los dos Enriques saliero: 
ché, — una vez más te mand0... sala baja siguiendo al molinero. 
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A En el momento en que se cerraba la puer-. 


'a detrás del grupo, llamaron violentamente 

2 la angosta ventana que estaba en el fondo 

le la pieza y que caía al campo. 

El perro empezó a ladrar. Las tres mujeres 

se miraron asombradas, y el Pálido despertó 
bresaltado. 

-—¡Quién llamará allí? — dijo la moli. 
era. ; 
——Fácii €s saberlo — respondió Aurora, 
le no era nada espantadiza. ] 
——¡Cuidedo:! — dijo el Páido temeroso. 
Aurora se encogió de hombros al escu- 
har la recomendación de su prometido, 

Corrió resueltamente a la ventanilla y la 
ntreabrió. 

_—¿Quién es? — preguntó. 


-—i¡Yo soy — respondió una voz infantil; 
— yo, Santiaguillo! ' 
-——¡Santiaguillo! — repitió Aurora con 


guna sorpresa, 
pe Sentiaenilio, el pastorcito del viejo Job 


dijo a su turno el Pálido tranquilizándose,. 


El viejo Job, o Job el Condenado como le 
maban más generalmente en el país, era 
padre adoptivo de Psyché, según lo hemos 
icho al principio de esta narración. 6 
En la puerta de su pobre cabaña, que se 
vantaba solitaria sobre la falda de la mon- 
aña, había sido abandonada Psyché cuando 
ra pequeñita. 

El viejo hechicero, lejos de rechazar a la 
sobre criatura, había tenido cuidado (ya lo 
mad dicho) de sus primeros años, y Sola. 
ate había confiado la niña a los molineros 
endo a las reiteradas súplicas de éstos. 
syché conservaba en el fondo de su Co- 
¿ón una profunda gratitud al viejo Job. 
Al oír pronunciar su nombre corrió a la 
¿— ¡Le ha sucedido alguna desgracia? — 
“apresuró a preguntar al aldeanito. 
—¡Ay señorita! — respondió Santiaguillo, 
si la desgracia no ha llegado está en Ca- 
), según me parece y no tardará mucho. 
a este momento el pobre tío Job está a 
imto de morirse, y me envía a llamaros pa- 
que le asistáis en sus últimos instantes. 
—: ¡Vamos allá, Santiaguillo! — replicó 
yché visiblemente conmovida. E 
Echándose de prisa una manta sobre lo8 
imbros y poniéndose en la cabeza una toca 
> lana blanca como las que usaban casi to- 
s las hijas de Navarra, se dirigió a la 


erta. ; 
Vamos a acompañarte el Pálido y 0, 
hija mía — dijo la tía Bridelou. 
—No hay necesidad de que os molestéTs 
- respondió vivamente el pastorcito; — el 
) Job no quiere ver más que a la señorita 
syché; tiene que hablarle a ella sola, 
——1A ella sola! ¿Lo oís, mamá Bridelou? 
—- dijo el Pálido, contento de verse eximido 
de ese seo nocturno, 

—El] tío Job dice que se trata de un gran 
ecreto. 
-—¡Un gran secreto! — repitieron en coro 


A 


PUCKY 


La vieja molinera, estrechó la mano t 


Psyché. 

—Obedece, hija mía 
preciso, es tu deber. 

— ¡Oh! No temáis ningún mal encuentra 
para la señorita Psyché — repuso el pastor- 
cito con un ademán resuelto. — Aquí traigo 
mi bastón ferrado y yo sabré defenderla. 

Conmovida Psyché por lo que había anun- 
ciado el muchacho, salió del molino. 

En un momento se reunió con Santiagui- 
illo, y los dos marchando rápidamente to. 
maron el camino de la montaña, 

La molinera, Aurora, el Pálido y el perro 
acompañaron a la joven hasta la esquina 
de la casa, 

Mirando alejarse a Psyché y al postorcito, 
que deseparecían poco a poco en las som- 
bras de la noche, dijo el Pálido a su prome- 
tida con naturalidad: 

—Querida, si queréis que os dija la verdad 
me alegro de no haber sido de la partida. 
De noche no se sabe lo que puede suceder..., 
sobre todo cuando se va a visitar a un hke- 
chicero como el viejo Job, ¡a un condenado!, 
porque parece que le ha vendido su alma 
al diablo, pero vendido completamente, 

Aurora se echó a reir. 

—¿Os reis, señorita? ¡Pues no hay. moti. 
vo para ello! En cuanto a mí, bien me guar- 
daré de imitaros. En fin no hay que habla? 
de estas cosas, que me trastornan la cabeza 
y me hacen pensar en las bolas de fuego, 
en los resucitados, en los fantasmas. 

Apenas había acabado de decir estas pa- 
labras cuando una mano huesosa y fría se 
apoyó en su hombro. El leñador volvió la 
cara espantado, 


— le dijo; — 1 


— ¡Ahí está! ¡Ahi está! ¿Qué decía yo? 
— balbuceó. — ¡Un fantasma! ¡Un fantas- 
mat... 


Una carcajada estridente y salvaje respon- 
dió a los gritos de terror del camposino, 

— ¡No tengas miedo, cobarde! — dijo Au- 
rora riéndose también. — No es fantasma lo 
que ves, sino una mujer. 

— ¿Una mujer? — repitió el Pálido atre- 
viéndose a alzar los ojos. — — ¡Calle! ¡Es 
verdad, es una mujer! 

Y lo mismo que la molinera y su hija, 
se puso a considerar a la visita nocturna, 

Verdaderamente era un criatura singular, 
y su aspecto muy extraño, Estaba Cubierta 
a medias por los harapos de su traje; largos 


-y blancos cabellos caían en desorden sobre 


gus hombros, y sus pies desnudos estaban 
ensangrentados por las piedras del camino. 
Sus grandes ojos, que brillaban en al obscu- 


“ridad como dos carbones encendidos, eran de 


una fijeza terrible; aquella mirada, aquella 
risa espantosa y sin motivo que acababa de 
contraer su rostro; todo, en fin, revelaba en 
ella la más completa locura, 

Cuando el Pálido vió que no se trataba 
sino de una loca, y no de un fantasma, re. 


cobró su aplomo, 


—¿Qué vienes a buscar al molino a esta 


hora tan avanzada? — le preguntó con as. 
pereza. 

—¿Qué vengo a buscar?... JYa no me 
acuerdo! 

— ¡Pobre mujer! — dijo la tía Bridelou, 
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Páginas Multicolores 2d 


Grandes concursos con valiosos y 
originales premios. 


Da ¿PARECE TODOS LOS MIERCOLES 


la verdadera fuente 
de alegría 


_ para los niños 


¡La página der color! 
del pequeño ingeniero; 
del pasatiempo; fábulas; 
cuentos cómicos; chistes * 
ilustrados; historietas etc. 
Lea la sensacional uovela: 


TANAR de las fieras , 


A $? obseguia a todos sus tectores 
con grandes sorpresas y regalos . 


Que el canillita lo reserve un ejemplar 


ma O e 


Puedo ser que tenga hambre, Ve a traer- 
Je un pedazo de pan — añadió Qirigiéndose 
al Pálido. 

- —¡Pues es ocurrencia que venga a moles- 
Mernos esta especie de idiota! — refunfuñó 
el leñador, — ¡Vaya — añadió presentando 


a la loca un pedazo de pan que fué a tomar 
de la mesa; — aquí está el pan! 

- — ¡Pan! — repitió la vieja dando vueltas 
entre sus dedos al trozo que le acababa de 
dar el paisano. 

73 Estos locos son muy tontos — dijo el 
válido; — no. entierden absolutamente na. 
da. ¿No tienes hambre? — añadió. 
HA — respondió da: vieja. —— 
No! pol 
BY tirando el pan lejos de ella, fué a acu- 
rrucarse al pie de un árbol gigantesco que 
daba sombra a la, habitación del viejo mo- 
linero. 

- —¡Quisiera saber de dónde 


E) 


diantres ha 


“salido esta idiota! — gruñó el Pálido reco- 

iendo del suelo el pan que tiró la vieja. — 
WEn!, loca — gritó a ésta. — ¡Levántate un 
“poco y ven a ver! 


— ¿Qué me quieres? — mural la loca. 
¿Quiéres echarme de aquí como me han 
chado década aldea por donde he pasa- 
E Nadie quiero a la vieja loca — Con- 


E ible. sonrisa, “— ¡No, no, nadiég la quiere, 
A tienen miedo! Los hombres la repelen lue“ 
“go que la ven, Y: los muchachos; 
E AA .«. Antes las nu eres eran las 
“las mujeres. blancas que la 
mucho tiempo. Pero el otro día — añadió 
pobre. loca con aire 
o” día qe escapé de mi prisión!.. 
dis! _Yepuso asustada, —- ¡No lo di- 
BOAS -.., —góbque las "mujeres, De, volve- 
rían a prendermo.. Y no. ad a ¡No 

niero!.;..- se 

- Después de" haber A chi su derredor 


E omo. para. aségurarse de que no estaban - 


É: las -mujéres blancas de que, hablaba, la 
a diga prosiguió: : E: 

le: caminado deréchamente, siempre de- 

mente delante de mí. 

£ nome. he detenido hasta “este país, 

ésta casa. ELOY qué? ¿Por qué 

11? — “añadió la vieja: “apretándoso 


¿dijo Aurora con 
EN que. > ininénsos esfuerzos 
infructuosos para. recobrar su perdida me- 
| oria, se, dejó caer al pie del árbol riendo 
nuevo Con su risa salvaje 

Pero de : :repénte sofocó sus carcajadas Y 
empezó. A, “sollozar:- E 
Ma, mío! _¡Hijo mio! 


Eau exclamó an 


A roban a mi' hijo! ¡Dejádmel 


te. a mi hijo. A 


en los ES le dijo: 

— ¡No lloréis, buena mujer! 

-—¡Llorar yo! — replicó la loca. — ¡Yo To 
oro! ¿Por qué había de SpA ¡Mi hijo no 


de 


ha muerto! 


ta persiguen , 
. vieja:a la sala baja, para que. tomase 


misterioso, — ¡el 


. dejdía y de no- . 
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— ¡Bah! ¡Bah! — dijo el Pálido, quien 
como se ve, era menos sensible que su pro- 
metida; — ¿en qué quedamos por fin, ha 
muerto o no ha muerto? 

— ¡Te digo que no! — exclamó la loca con 
voz fuerte, y sacó de debajo de sus harapos 
aquella santa reliquia, la Virgen dei marfil 
que Lupus había robado.a. Enrique de Bois- 
Dauphin, cuya diabólica acción hizo del gno- 
mo un cadáver, y de Marciana la adivinadora 
la mísera loca dde estamos viendo. - E 

Fijos ardientemente los: ojos en la «peque- 
ña Virgen, la desventurada mujer: se. .pregun- 
taba por qué concurso de. circunstalicias se 
encontraba en su poder aquel talismán. 

De súbito salió de su pecho un. grito te- 
rrible. : 

—¡Ah, ya me acuerdo! — dijo. 2 En 
Saint-Cloud... en mis -brazos..., un: cadá- 
ver, el suyo; y cerca de mí aquel monje..., 
aquel monje maldito... El anillo. real le ha 
hecho entrar al aposento del rey. El ani- 
llo rear — repitió la -loca.. — ¡Ah,-ya me 
acuerdo, yo fuí... yo fuí quien se. lo dió!.. 
¡Y elsrey, mi benefactor,“cayó bajo el puñal 
del: fraile!... ¡Ah! -—"prosiguió la desgra- 
ciada con una exaltación: sobrehumana, — 
lo había predicho: la heelicera . Y las pre- 
dicciones se cumplen siempre. 

“Después de esta violérta sabreextitación, 
la vieja cayó exhausta fogin voz, en los bra- 
zos de la molinera y de su hija. 

Las dos mujeres. llevaron dulcemente a la 
des- 

18: pata. que. él fuego que 
toda chisporroteaba E la chimenea . pu- 
diese calentar sus manos «entumecidas por 
e frío. 

La loca se- dejó E mai imonte, 
como un niño sin energía y sin voluntad, y 
vathabia . dado algunos pasos por la sala 


cuando: del cercado del*molino salió una 
5 voz sonora y alegre. 5. 


Erá la de Enrique de. Bois-Dauphin que 
di sponía a tomar posesión de la cama quu 


el» molinero acababa de designarle. 


“AT escuchar esa voz la loca salió súbita- 
mente de su entorpecimiento y aplicó el oído, 
“En el mismo instante una idea infernal pa- 
0ctó aia en su espífitu: percibiendo so- 
bre.la mesa uno de los cuchillos que habían 
servido en la cena, se apoderó de él sin ser 
vista, y escondiéndolo bajo sus harapos. ge 
lanzó fuera de la sala, dando por única des- 
pedida a sus huéspedes su eterna carcajada. 
— ¡Buen viaje! — le gritó el Pálido des- 
de la púerta. Y volviéndose hacia la moline- 
ra añadió: — Me gusta más que €sa insen. 
sata nos libre de su presencia, ¡Los locos! 
¡no me placen mucho que digamos, no sir- 
ven más que para hacer extravagancias! 


vur 


LOS VAGABUNDOS NOCTURNOS 
Entre tanto, el molinero había conducido 
a sus huéspedes al otro lado del riachuelo 
que separaba el molino de la casa habitación. 
— ¡Pardiez! — decía el rey aspirando con 
indefinible deleite los perfumes embriaga- 
dores que se exhalaban de los bosques y de 
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las montañas vecinas: — ésta sí es una Ver. 
dadera noche bearnesa y ganas me dan de 
acostarme al aire libre. 


— ¡Harnibleu! Nicolás — exclamó Bride- 
_lou, — puedes hacer lo que te parezca. ¡Eh! 
Pálido — egritó formándose una bocina en 


sus dos manos, — lleva luego al patio del 
molino un haz de paja para Nicolás. 
.-. . El Pálido se apresuró a obedecer a su fu- 
.turo suegro, y entró en el patio enteramen- 
,te envuelto por el montón de paja pedido. 
Por disposición del propietario de aquel 
sitio extendió la paja debajo de un cober- 
.tizo que había cerca del pesebre de Tres 
Estudos. —.s;.: 

El buen hombre indicó al rey de Francia 
la poco mullida cama que se le había des- 
tinado. 

— Aquí te acostarás, Nicolás — le dijo. 

—-—Pertectamente — replicó Enrique 1V 
encantado. 

—En cuanto a vos, señor oficial — Con- 
tinuó el viejo campesino dirigiéndose con 
marcada deferencia a Bois-Dauphin, — €l 
Pálido va a prestarog su cuarto, que es éste. 

Hablando así, Bridelou subió cinco o seis 
escalones que conducían a una puerta pe- 
queña practicada en la tosca base de piedra 
sobre la cual se levantaba el ligero armazón 
del molino, 

Cerraba aquella puerta una simple aldaba, 
y el molinero la abrió fácilmente. 


—Vaya, señor mío; aquí tenéis vuestro 
alojamiento por esta noche — dijo el moll- 
nero; — dormiréig aqui ni más ni menos 
que un verdadero lirón, arrullado por el 
tic-tac del molino, 

—Querido señor Bridelou — dijo viva- 
mente Bois-Dauphin, — prefiero que Nicolás 
me ceda su colchón de paja, y yo le dejo con 
todo gusto este cuarto. 

— ¡A él! — exclamó el molinero. — ¡Har. 
nibleu!, sería cosa de ver que el soldado es- 
: ¿NI 
pensarlo! 

—»Este señor Bridelon tiene razón — se 
apresuró a decir Enrique IV, que tenía. sus 

motivos para acostarse en Campo raso. — 
- ¡Este lugar es el mío, y en €l quiero que- 
darme. 


-——Está bien — ESpuRó Bois-Dauphin in- 


- elinándose. — Obedezco. 


—El soldado dice “quiero” al oficial; el 
oficial dice al soldado “obedezeco”. Los dos 
están borrachos — pensó el paisano. — Es- 
to prueba mucho en favor del chacoli con 
que les he obsequiado. 

Y al ver al Pálido que €staba sin moverse 
delante de él, sin hablar una Palabra y pe-, 
llizcándose la oreja con aquel aire estúpido 
que le era peculiar, le dijo: 

—Y bien, ¿qué estás pensando, Juan Ca- 
nario? y 

—Dig0... digo... Que si el oficia] se 
acuesta en mi cuarto, no sé en dónde me 
acostaré yo. 

-  —i¡Calle, pues es verdad! — pensó el mo- 

linero. — ¿En dónde se acostará éste? ¡Ah!, 
ya me ocurre — añadió dándose una palmada 
en la frente; — en la caballeriza, con Tres 

Escudos. 
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— ¡Cómo! ¿Con Tres Escudos? — dijo 
Pálido no muy conforme. s 
—Y sobre todo — continuó Bridelou, 
¡Cuidado con hacer enfadar al pobre animal, 
porque es muy quisquilloso! Ea, buenas no- 
ches todo el mundo, que voy a acostarme. 
Y mientras el Pálido, renegando; se metía 
en la cuadra de la jaca, y Bois-Dauphin se. 
instalaba en el cuartucho del molino, y el 
rey de Francia se tendía, lo más filosófi 
mente del mundo, sobre la paja fresca, ex- 
tendida Con tal objeto debajo del. cobertiz 
el grueso molinero: se dirigió a su Tústi 
y sencilla habitación. .. 75 
Apenas hubo el buen hombre separádose 
de sus huéspedes, las hileras de ojiacandas 
que circundaban el patio del molino se abr: 
ron suavemente, y luego, en medio del tupido 
follaje se dejaron ver dos caras humanas, 
pálidas, lívidas, espantosas. k 
Las dos estaban colocadas de tal suerte, 
que ni la una ni la otra podían verse, ¿3 
Uno de esos personajes fantásticos se di 
rigió sin ruido hacia el sitio en que repo-. 
saba Enrique IV. 34 
Sus pies apenas rozaban el suelo, y pare-. 
cía una sombra que voltijeaba.. sE 
- —¡Rey hugonote, heme aquí! - -— —mMurmu 
ró con sorda voz. 
Y en su mano brilló un Mos 5 
de la luna hacían relucir la hoja como aúna 
flama. 
—Enrique de Bois-Dauphin — - dijo el otro. 
personaje, — aquí estoy para vengar a mi 
hijo. 0 
Y con paso ligero, la segunda ágora 
empezó a subir la escalera del euarto del. 
molino en que reposaba el oficial del rey 
Francia, 
¡Cosa extraña! En su mano brillaba. S: 
bién un puñal. > 
Algun0s segundos más y aquéllos tú : 
bres vagabundos nocturnos se encontrarí: 
el uno bajo el cobertizo, el otro en e cuar 
de Bois-Dauphin, 
Pero en aquel instante se oyó una y 
detrás de las ojiacantas del cercado. a 
—Señorita Psyché, por este lado os en: 
contraréis más pronto al lado de la tía B 
delou. Ahcra que habéis entrado ya, vo 
volverme junto al pobre viejo Job, hasta 
vayan por él para echarle en el hoyo. 
Estas palabras, ya lo habrá adivinado 
lector, habían sido pronunciadas por el pa 
torcito Santiaguillo, quien después de habe 
las dicho, se alejó del molino con toda 
velocidad de sus piernas, y Psyché. presa 
la más violenta emoción, entró en el cerc 
con inseguro paso, 
Al oír la voz del pastorcito, los dos ases 
nos retrocedieron lo que habían avanza 
pero deslizándose como reptiles a través, 
los arbustos del cercado, e qual ha 
dicho: 

: ——Volveré, 5 
Cuando llegó Psyché, deta rey que empe 
ba a dormirse, se levantó apresuradamen 
y la dejó adelantarse hasta 6L > 

— ¡Psyché! — murmuró tratando inú 
mente de sofocar los latidos de su corazó! 
— ¡Psyché! ¿Ella aquí, en medio de la ni 
che y sola conmigo? ¡Ah!, si dejara yo € 


 capar tal ocasión, sería el hombre más Ini- 

-—bécil de Francia y de Navarra, y en toda mi 
vida me perdonaría. semejante torpeza, 

— ¡Enrique de Navarra! — murmuró con 

-—yoz entrecortada. 

—¡Mi nombre! ¡Es mi nombre el que ella 
pronuncial — dijo el bearnés radiante de 
júbilo. 

E —i¡Bl rey...! — continuó la Joven, — 
- ¡El rey de Francia! 
3 — ¡El rey de Francia está a tus pies, her- 
-mosa mía! — exclamó el enamorado monar- 
ca arrodillándose delante de la joven, 
-— Psyché retrocedió, muda de sorpresa y de 
emoción, 
2 — Vuestra Majestad aquít... — balbu- 
- CeÓ, : 
—Si, querida niña, mi majestad, que sólo 
<= piensa en ti y que daria con gusto los años 
que le restan de vida por una sola frase de 
esperanza, por una sola palabra de amor, 
he — ¡De amor! — exclamó asustada Psyché. 
- — ¡De amor! ¡Oh, callad, Sire, callad! No 
pronuncie V. M. semejante palabra. Sería 
para vos, Sire, un remordimiento demasiado 
grande, una vergúenza demasiado abrumado. 
ra, habérmela dirigido a mí. 

—¿Qué estás diciendo, hermosa Psyché? 
— prosiguió el rey con calor. — ¡Vamos, 
amiga mía, desecha esos terrores infantiles, 
- esos temores insensatos!... ¡Te amo, óyelo 
bien, niña encantadora, te amo verdadera- 
“mente, como en mi vida he amado! 

— ¡Callad, Sire, callad! — exclamó la jo- 

yen suplicante. — ¡En nombre del cielo, ca- 

Mitad! 

- —i¡Que calle! — replicó el rey. — ¡Ven- 

——tre-saint-gris!, hermosa mía, te juro que no 

E haré tal cosa. ¡Vamos, medrosilla, deja ese 
. Cuando por la primera vez 


aire asustado!. 
te dije que te amaba, no acogiste mis pa- 
¿Por qué ahora 


Jabras con gritos de terror. 
te muestras distinta de otro tiempo? 
3 —¿Por qué? ¡Me preguntáis por 
— Sire! 
> —-¡Ventre-saint-gris! sí que te lo pregunto. 
Y el rey rodeó con su brazo la cintura de 
la joven. 
—No, no — exclamó ésta desasiéndose 
bruscamente de los brazos del monarca, — 
-¡No, no puedo decíroslo; he jurado callar!.. 
A Es Y el que ha recibido mi juramento no per- 
- tenece ya a este mundo! No me preguntéis, 
di -—Sire, y dejad que vuelva a entrar libremente 
“bajo el techo de mi familia adoptiva. 
a Diciendo esto dió algunos pasos hacia el 
Mepuentecillo de ramas que la separaba del 
cuerpo de habitaciones que ocupaban el mo- 
—linero y los suyos; pero Enrique IV, picado 
por la resistencia de Psyché, resistencia que 
ca ninguna mujer hasta entonces se había atre- 
- vido a oponerle, se colocó vivamente delante 
del puente, cerrando así la retirada a la 
-——trémula joven. 
be -—¿Que te deje libre has dicho Psyché?— 
repuso el rey. — ¡Pardiez!, no me conoces 
chiquilla; si en otras materias soy el mejor 
- hombre del mundo, ej más benigno de los 
_.Teyes, sOy intratable en materia de amor. 
Cuando he dicho: “Quiero que esta mujer 
— me pertenezca”, es preciso que así sea, aun- 
que tuviese que costarme mi reino su amor, 
f A e Lo 
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mi reino que he comprado von tanta sangre 


y tantas lágrimas; aunque tuviese que poner 


el universo todo a fuego y sangre, es pro- 
ciso que así sea, 

A medida que el rey hablaba, Psyché ha- 
bía retrocedido espantada; pero Enrique, COn 
los ojos centelleantes, la seguía paso a paso. 

—Serás mía, Psyché — repitió; — serás 
mía, te digo; y aunque pretendas resistir 
o huir de mí, yo te formaré con mis brazos 
un amoroso lazo del que nada podrá librarte, 

Y como la joven siguiese retrocediendo, 
el rey, mientras hablaba, procuraba acer- 
carse a ella, a 

Durarte algunos minutos continuó aque. 
lla persecución muda, silenciosa. 

El rey no prenunciaba palabra, Psyché no 
profería un solo grito; pero las miradas del 
monarca hablaban por él; y el rostro pálido 
y trastornado de la joven hablaba por ella. 

Su seno se levantaba y se deprimía bajo 
su corselete de lana; velábanse sus ojos; 
sus fuerzas estaban a punto de abandonarla, 
y su fuga se iba debilitando de momento en 
momento, 

Cuando llegó:cerca del molino se vió obli- 
gada a tomar aliento un instante y se apoyó 
convulsivamente en el pasamano de al pe. 
queña escalera, Cuando quiso volver a em- 
prender su carrera fué ya demasiado tarde: 
el rey la tenía estrechamente sujeta entre 
sus brazos. 

Recobrando de súbito toda su energía, se 
retorció bajo aquel abrazo e hizo inauditos 
esfuerzos por escapar; pero sus esfuerzos 
fueron vanos, su energía inútil. 

— ¡Sire! — dijo ella entonces, — ¡Sois 
vos... sois vos quien lo ha querido!... 
¡Sois vos quien me obligáis a violar mi ju- 
ramento!. ¡Escuchad, pues, y temblad! 

—Nada escucho — murmuró el rey apo- 
yando sus labios ardientes sobre los hela. 
dos labios de la joven. 

Esta dió un grito indefinible de terror y 
cayó desmayada sobre los primeros peldaños 
de la escalera, 

El rey se agachó y la levantó como lo ha- 
bría hecho con un niño: pero al alzar los 
ojos, vió a un hombre espantosamente páli- 
do que, con la mano sobre la guarnición de 
su espada, se mantenía inmóyil en el umbral 
del cuarto del molino. 


e IX 


EN QUE SE HABLA DE LOS AMORIOS 
DEL PRINCIPE DE BEARN Y DE LOS 
AMORES DEL REY DE NAVARRA 


Era Enrique de Bois-Dauphin, coronel de 
los guardias de S. M. Enrique de Francia, 

Sorprendido de pronto €el rey prorrumpió 
en una exclamación de cólera: un secreto 
presentimiento acababa de advertirle que 
aquel hombre en ese instante no era ya ni 
su súbdito, ni su compañero de armas, ni 
su amigo, sino más bien un adversario para 
él, un defensor para Psyché, 

Y al punto se presentó a su memoria lo 
que habia pasado a la llegada de la joven: 
la emoción de los dos, la copla escogida por 
la expresión con que la habia 
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cantado, el on de Perehé todo, en fin, 
Le demostraba que Bois-Dauphin era u»n ri- 
val. y lo (ue era peor, un tival prefer “ido. 
Así, pues, Jo: acogió como a tal rival. 3 
—¿Quién Os ha. 'Hamado, caballero?. 
“preguntó con acento imperioso y ad cds 
dose el bigote. E 
Bois-Dauphin permaneció mudo y sus 6ejos 
, “se volvieron hacía Psyché, que poco a poco 
Tba volviendo en. sí y a quien el rey dejaba 
“insensiblemente de estrechar en sus brazos. 
—¿Quién os ha llamado, caballero? ¡Res- 
-ponded! —' repitió. el Tey con vehemencia. 
Pero. Bois-Dauphin, sin contestar una so- 
la” palabra, . bajó lentamente la escalera, y 
fué a arrodillarse delante del monarca. 
Este, que conocía a Bois-Dauphin y que 
esperaba de su parte un arranque violento, 
se encontró enteramente desconcertado en 
presencia de aquel acto de sumisión y de 
humildad. 


a 


Ante todo, dejó libre a. su prisionera, que, 


había recobrado ya los sentidos y cuyo pri- 
mer movimiento fué lanzarse hacia Bois- -Dau- 
_phin luego-.que lo reconoció, 

El rey tembló de cólera; pero dominán- 
dose al ver al joven de rodillas: 
_ —-¿VOs a mis pies..., Enrique? — dijo 
al fin con vOz cuya severidad en vano trata- 


ha de dulcificar. — ¿De qué falta tenéis que. 


pedirme perdón? 
—D6: una. falta imperdonable: a vuestros 


0308. Sire — respondió Bois-Dauphin, 
—Hablad... hablad, pues. 


—Amo a Psyché, Sire — continuó el jo- 
ven, — la amo más que a mí nombre, ¡más 
que a mi'vidat y. —. prosiguió con acento 


_profundamente. respetuoso y sin embargo le. 
no de firméza, — suceda lo que suceda, la 
.amaré siempre. 
"4 —Sire — dijo.a. sú vez la Joven dl 
lMándose junto a su amante, — $Sire, por mi 
vida en este mundo, por mi parte de Paraíso 
cl la otra, he jurado. ser su esposa y no amar 
nunca a nadie sino a €l. ¡Este juramento 
debo cumplirlo y lo cumpliré! : cena 
- El rey no respondió. Mil pensamientos 
contradictorios so entrechocahan en su “a- 
:beza, mii sentimientos opuestos combatían 
'én su corazón: manteníase en una espantosa 
amovilided delante de los dos jóvenes, siem. 
pre arrodillados; ascapábanse de sus labios 
crispados palabras entrecortadas, y MmUurmu- 
taba con rabia: 

—¡Ella le ama! de ¡Ella le ama! ¡Le pre= 
fiere a mí! Y bien, no, anto noO será, Enrique, 
renuciaréis. a esta. mujer. 

— ¡Es imposible Sire! — respondió el jo- 
ven con respetuosa. energía. a, 

-—No podríamos vivir el uno sin el otro 
-— dúijo Psyché al rey de Francia, asiendo 
con mano temblorosa la mano de Bois- 
Dauphin. 

Y €l joven añadió oprimiendo cor intra su 
corazón la mano de la que amaba: 

— ¡No podríamos ser felices el uno sin 

el otro! 


— ¡Felices! —- repitió el rey con exalta. . 


ción. — ¡Eh!?, caballero, cuando se trata de 
la felicidad de una mujer, ¿quién mejor 
aue un rey, mejor que yo mismo, puede en- 
cargarse de ese cuidado? 
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..NO3 pasos hacia el moñarca: 0 


.licidad — dijo. — ¡Lo que causa siem 
—amargura. 


a cunda. 


: es hablar.' 


solamente la mujer amada por un rey Dodí 


z cia. y que juzgue. 


“_nerse, 


amante un gesto de súplica dara que nm 


_vuestra alma ni la Más leve sombra de du- 


Escuchad, pues, es preciso. 


.nhica escandalosa de este país; in 


ra Tignonville!, 


con visible impaciencia . da 


| .Dauphin. 


clar Porantadoi lentamente. y. “dando 
—-El amor de un rey no. proporciona la : 


el pesar, y algunas veces la muerte! 
== 14. INM repitió. Psyché con 
Y dirigió a Enrique una mirada triste Z 

Este lanzó a Bois- -Dauphin una ojeada ir 


—;¡Callad caballero! — le dijo impel O- 
samente, ¡Callad! Estáis. loco. A 
— ¡Oh, perdonadme Sire — replicó. el 

a con firmeza; — tengo toda. mi razón di 


—:;¡0Os digo que calléist o e 
—Debo hablar, Sire — Tepuso enérgi 
mente Bois-Dauphin, — y aunque tenga qu 
arrostrar la cólera de V. M. hablaré. ¡H 
béis dicho delante de esta casta niña qu 


ser dichosa! Que sepa ella por mi boca 
destino de las queridas de Enrique de Fran 


Exasperado el rey Hen un ademán. Ha 
de violencia para imponerle silencio; per 
por un esfuerzo Pop logró q9 
Psyché, en el solo del espanto. hizo al su 


continuase. s 
—No quiero que quede en er túndo: 


da — respondió el joven con VszZ fuerte, 


Y al punto. co con creciente : ani 
ción: a 
z —Interroguemos, en primer. lugar, 
la relación de los amores de Enrique 
varra con la señora de Allons... 
panadera del mercado de Nerac.. 
esposa del leñador del bosque de 
¡Pobres mujeres! ¡Amadas un día, 9 
radas, y abandonadas: tal es su histo1 
¡A sus nombres cuántos nombres vie 
agregarse!... ¡A estas víctimas, 
víctimas vienen a añadirse! ¡La pa Ea 
¡la hermosa, Carlota de 
Sauve! (112330 

El rey. había escuchado a Bols- Dali 
Sin a 8 


tremeció violentamente, 

— ¡Carlota! -— repitió con emoción. . o 

— ¡Amante criatura! — prosiguió Bois 
— ¡Tan niña Y tan encantador 
pagó muy cara la llama adúltera en que 
abrasara por el joven Enrique! ¡En la pri: 
mavera de su vida y de su belleza, cayó ba; 
el puñal del esposo a quien había ultraja í 

— ¡Carlota! — repitió el Te. — ¡Po! 
Carlota! O EN 


(1) La señorita de Tignonviite era AN 
Lorenzo de Montuan. Carlota de A 
de Semblancay, señora de Sauve, era hija | 
desgraciado Semblancay, ejecutado en tien 
po de Francisco Il, y llevaba el apellido de 
Sauve, por Simón de Fices, barón de Sa 


su 1 esposo. 


da 


—¡Sí — repuso Bois-Dauphin — pobre 
rlota! que, después de haber abandonado 
te mundo, no tuvo ni el triste cousuelo de 
Jr a su real amante guardarle esa fidell. 
dd que le había jurado tantas veces... 
nas se enfrió su cadáver, el rey se ena- 
oró apasionadamente de una extranjera 
ven y hermosa: Chipre era su patria, Da- 
la su nombre, Habría podido librarse, des- 
rrándose, de los desastres de su país natal; 
ro no se libró del amor de Enrique de Na- 
Pa, no se libró del deshonor y del aban- 
o (1), Después del nombre de la joven 
terrada, el primero que se encuentra en 
lista es el de la desventurada Catalina de 
l rey se estremeció otra vez y su frente 
ubrió de un leve rubor. 
¡Catalina de Luc! — murmuró con voz. 
a. — ¡Oh, qué recuerdo! ¡Qué recuerdo! 
La dclorosa impresión que aque] nombre 
ababa «le producir en Enrique IV, no se 
pe al joven oficial. Por un momento se 


tentado de no proseguir; pero sobrepo- 
éndose casi al mismo tiempo a la emoción 
e sentía, pensó: 

— Es forzoso decirlo tedo por ella.. 
yehé 

Y continuó» 

—Catalina de Luc era la hija única, la 
la dicha de un pobre y valiente gentil- 
mbre, que había derramado veinte veces 
angre en servicio de su país. La inocente 
no pensaba más que en su anciano pa- 
no tenía cariño sino para él. Pero un 
resonaron en sus oídos estas palabras Se- 
toras: '“¡Soy el rey de Navarra, ámame 
ás reina!” Ella amó. Su padre la mal- 
yy Mm arrojó vergonzosamente de su ca- 
Qué le importaba a ella? “Tú serás rei- 
"le había dicho su amente, “Tú serás rei- 
“también”, dijo ella a su turno a la niña 
ió a la luz. El día siguiente al naci- 
to de esta criatura, el príncipe de Bearn 

abandonaba. Y poco después, el viejo gen- 
abre encontró dos cadáveres en la puer. 
su morada: ¡la infeliz Catalina había 
to de desesperación; su pequeña hija 


, POr 


For, 


'h, eso no es cierto! ¡No puede ser 


to! — gritó; y su mirada se clavó con 


Dauphin; pero Enrique 1V guardó si- 
e inclinó la frente hacia el suelo Co- 
onadado. 


Dayela era una griega de la isla de 
En 1571 cayó la isla en poder de los 
y Dayela se salvó en una galera ve- 
opa a la corte de Catalina 


oa. y juzgando que log encan- 
la joven podrían tarde o temprano 
e algún provecho, la alistó en su es- 


ongue es verdad! — murmuró la 
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—¡Es verdad! — respondió amargamen- 
te el oficial, — Es un destino feliz el de un 
bastardo de rey, ¿no es cierto? na o 

suerte la de la querida de un príncipe!. 
¿Y por cuál mujer — continuó con calor, — 
por qué rival fué abandonada la pobre Ca- 
talina de Luc? ¡Por la” Arnaudina, ecrtesana 
de baja estofa. Phyrnea de taberna, concu- 

bina reconocida del montero Labrosse!.. 
Perdonadme, Psyché, si me atrevo a pronun- 
ciar delante de vos e] nombre de esta impú- 
dica criatura; pero es preciso que os lo diga 
todo, y os suplico me escuchéis hasta el fin. 
— ¡Proseguid, proseguid, Enrique! -— ex. 
clamó la joven con esfuerzo; — hablad. pues 


-S. M. os lo permite, 


Enrique IV estaba sombrío y pensativo 
delante de los dos jóvenes. No articuló una 
sola palabra, y Bois-Dauphin continuó: 

—Por fin el rey de Navarra se desprendió 
de su vergonzosa pasión; a la Arnaudina su- 
cedió Martina, la hermosa rochelesa. ¡Pasión 
efímera como las demás! ¡Bien pronto ocu- 
pó el corazón del rey el lugar de la humilde 
plebeya, la noble dama de Montaigu!... La 
hija del presidente de Rebours vino en se- 
guida; pero su reinado fué de corta dura- 
ción. ¡Abandonada al cabo de pocos días, 
murió de desesperación! ¡La muerte! -— 
añadió Bois-Dauphin con fuerza. — ¡La 
muerte y la desesperación! ¿No os había yo 
dicho, Psyché, que esto era lo que traía con- 
sigo el amor de los reyes? 


A las palabras de su amante, la joven reg. 
pondió con lágrimas, 

— ¡Eloráis, pobre niña! — continuó Bois- 
Dauphin. — ¡Sí. llorad por esas. infortunadas 
verdaderas almas condenadas de este mundo, 
a quienes la fatalidad arrojó en los brazos 
de un príncipe!... ¡Llorad por aquéllas cu- 
yas miserias acabo de referiros; llorad por 
las que las han reemplazado: la triste Fos- 


seuse, la hermosa Corlsandra, Carlota des 
Essards, la marquesa de Noirmoutiers, la 
Leclaiú, la abadesa de Montmartre, Catali. 


na de Verdún y otras veinte, cuyos nombres 
se han borrado de mi memoria, y de quienes 
el mismo noble amante no se acuerda!.... 
¡Tristes antecesoras de esa hermosa Gabrie- 
la, favorita hoy de S. M. Enrique IV, y que 
mañana será olvidada y abandonada - sin 
piedad, como todas las demás, si aceptáis 
vos, Psyché, el vergonzoso honor de ser la 
concubina del rey de Francia!. 


Xx 


EN QUE BOIS-DAUPHIN SACA LA 
ESPADA CONTRA SU REY 


Gracias a los recuerdos evocados por el 
joven, Enrique 1V había vuelto a encontrar- 
se durante algunos momentos frente a fren. 
te con su vida pasada, y la emoción que le 
habían hecho experimentar algunos de los 
nombres pronunciados por Bois-Dauphin fué 
muy profunda y muy sincera; pero aquella 
emoción había sido momentánea, y poco a 
poco el rey se sintió dominado otra vez por 
su despecho y por su ira. 

— ¡Creo que he dado pruebas de una pa- 
ciencia notoria! — dijo al fin. — ¡Sin inte- 
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rrumpiros, caballero, me he dignado olros 
hasta lo último.. ¡Es bastante! ¡Es Ídema- 
siado! ¡Si habéis esperado con vuestro lar- 
go sermón hacerme abandonar mis pr oy¿210s 
con esta mujer desengañaos y sabed que. lejos 
de haber extinguido en mí el deseo de po- 
seerla, todos esos recuerdos que acabáis de 
despertar en mi: alma hacen más violenta y 
más implacable mi pasión! 

"Psyché dió un grito ahogado, grito de 0do- 
lor más que de espanto, y el joven oficial 
sintió que su frente palidecía y que su mano 
'femblaba. Sin embargo; reprimió su cólera. 
- :«—¡Sí, por Dios vivo! ¿— continuó el rey 
són una exaltación que redoblaba la ansie- 
dad de los dos jóvenes; — si habéis hecho 
mal, Enrique, en hacer pasar delante de mis 
ojos los fantasmas amados de mis queridas. 
¡Sí, por mi fe — repuso con una sonrisa sin- 
gular, — habéis hecho mal, Enrique! 

Diciendo esto $e adelantó resueltamente 
hacia Psyehé. 

La joven, toda trémula, 
de Bois-Dauphin. : 

— ¡Y qué! — repuso el rey cuyos 0jos 
chispeaban. — ¿Esperas por ventura, insen- 
sata, tersr el insigne honor de ser la prime- 
ra mujer que ose resistir a Enrique de 
Francia? 

-—¡La primera mujer! 


se refugió cerca 


— exclamó Bois- 


—Daúphin que contenía su cólera trabajosa- 


mente. — ¡La primera mujer! Vuestra Ma- 
jestad' olvida, sin duda, a la noble condesa 
de la Roche-Guyón, marquesa de Guerche- 
ville. 

A estas palabras del oficial, el semblante 
del rey se puso purpúreo de furor. Aquel so- 
lo nombre que se Je acababa de arrojar al 
rostro, era en tal momento para él el más 
- sangriento insulto que se le podía hacer. 
¿La marquesa de Guercheville era una de 
las mujeres a quien había amado más loca- 
mente, y a pesar de todo; a pesar de las más 
espléndidas promesas, a pesar de las más 
terribles amenazas, había tenido el valor de 


oponer sin cesar una enérgica resistencia a .. 


las pretensiones del monarca. 

Enrique IV había prometido a la señora de 
Guercheville romper su matrimonio con Mar- 
garita de Valois, 


“Por mi honor os ofrezco que seréis reina 


de Francia” —- le había dicho. 

Pero la marquesa, inguebrantable en 
resolución, respondió con altivez, | : 

“Soy demasiado humilde para ser vuestra 
esposa, Sire y de pai buena Casa eS 
ser vuestra querida”. 

Durante mucho tiempo pOrsistió Enrique, 
pero nada pudo ablandar a la bella marque- 
sa, y el héroe de tantas victorias amorosas 


tuvo que sufrir esta vez da más vergonzosa 


-gerrota. Po d 


_Había conservado de esta veria un in- 


.decible despecho; y el nombre sólo de aquella 
mujer que le había visto impasible arrastrar. 
se a sus pies, le exasperaba hasta el último 
extremo. 

Después de un Momento de. ENentias seña- 
16 a Bois-Dauphin el cuarto del molino, y 16 
dijo con tono breve e imperativo; 

-—¡Dejadme! 

Bois-Dauphin no se movió. 
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su 


—¡Dejadmet._ Pepin Y rey con. n impetu 
térrible — ¡Lo quiero, lo mando, obedeced! 
o obedeceré a V. M, sino cuando haya 


dejado libre ej camino a esta joven, y cuan- 


2% 


á al 


_ Navarra! 


prendió de las manos de Psyché, quien ca) 


«tel, 


TA — 


dando al fin rienda suelta a la indignac 
“y a la cólera que hacía. largo rato rebo 


“Francia olvida que es rey, no me toca : 
tenerlo presente, 


.tigaré al insultador y. defenderé a la insul 


espectros de todas tus víctimas..., em 


fierno que te arranco la tuya!: 


como detenido por'una muralla ses bro e 


do en lugar mio pueda proteger su famili 
adoptiva, A 
El rey se encogió de hemibiosa a EN 
— ¡Habéis perdido e) juicio, caballero? 
¿Pensáis que existe en el mundo algún. obs- 
táculo, por insuperable que sea, que no pue- 
da: yo allanar? Se lo he dicho a esta joven, 
y vos lo sabéis bien, Enrique: en materia 
de amor no veo más que mi pasión, Ella so- 
la me aconseja y me guía, y los obstáculos 


que encuentro los hago pedazos. Por la úl 
tima vez — añadió ej monarca en tono de 
amenaza, — ¡obedecedme y marchaos! 

-—Por la última vez, Sire — replicó el 


joven colocándose delante. de la que amaba, 
-— me veo forzado a deciros qeu mientras 
viva yo, nadie tocará ni con un dedo a esta 
joven. 

— ¡Desgraciado! 


Eb exclamó Enriqhe 1 
enfurecido. — ¡Te atreves a amenazar a tu 
soberano! ¡Cuidado! ES 
Yo no cuido más que el honee de la; 

debe unirse a mí — respondió Bois-Dauph 


en su corazón. — Y: supuesto que el re de 


: 


¡Para mí no hay aquí. 
gún soberano, sólo hay un hombre que 
atreve a insultar a una mujer y pretende 
cerle violencia y suceda lo que suceda cas 


tada! 
Diciendo estas palabras Bois- Dauphin. de 
nudó su espada. E 
La rabia le cegaba, e furor. le hac 
der el juicio, E 
Psyché, en el colmo del. espanto se 
delante de él, y con ambas manos 
arrancarle el arma fatal, que eserinita ¿ 
su cabeza. 


—-¡ En dd En euartla Envia E 
¡Defiéndete! ¡Defiéndete te 00 

y atraviésame el corazón! ¡Por todas part 
en derredor mío se levantan los sangrieh 


mi brazo. me ordenan vengarlas!. a 
guardia, y rrámcame la vida... o por. 1 


-Al acabar esta amenaza el joven se 


sin movimiento en el suelo, y de un sali 
se precipitó sobre el rey con la espada 
vantada 

Pero su brazo volvió: a: caer sin. he 


quedó inmóvil repentinamente, - 
-Con la mirada centelleante, terrible. d 
jestad y grandeza, Enrique IV, estab de 
te de él desarmado, con el pecho desnu 
— ¡Herid! ¡Heria, pues! — dijo el rey 
acento de suprema altivez. — ¡Os da en 
la gloria de Jacobg Clement y de Juan Ch: 
cahallero!. A los oi que - Pr 


regicida. hacedlo, pues; satisfaced vues- 
tros deseos. : a ! 
-Bois-Dauphin iba volviendo en sí poco A 
poco, y empezaba a a la enormidad 
de su crimen. 
== —¿Qué its? 
adelantándose a su turno hacia el joven, que 
- empezó a retroceder maquinalmente. — E 
-rid caballero, está desnudo mi pecho y Vues 
tro acere podrá, sin desviarse, abrirse un Ca- 


mino hasta mi corazón! ... 
sin hablar, soltó el E a 


— prosiguió el rey 


a 


3 -_Bois-Dauplhin, 


= sus pies. i 
El rey la levantó y púsose a examinarla. 
—¡Por la sangre de mi madre! — prosi- 


guió con indignación; — esta espada es la 
- misma que habéis recibido de nuestra real 
- mano, después del sitio de Amiens, el] mismo 
día en que os nombramos coronel de nuestras 
- guardias. ¡Volved a tomar esta espada, Cca- 
-ballero — añadió presentándosela, — y he- 
-rid con ella a vuestro rey y señor! 


Bois-Dauphin tomó el arma con mano Con. 

-vulsiva. 

--—Vamos, caballero — continuó el rey des. 
cubriendo más aún su pecho, — haced vues- 
tro oficio, o por Dios vivo, os doy mi pala- 
bra que si me perdonáis hoy, recibiréis ma- 
—fíiana el justo castigo de vuestra rebelión. 
"Hace mucho tiempo que no se levanta el Ca- 
“ dalso en la plaza pública de Nerac y yo lo 
mandaré alzar en honor vuestro, Por la úl- 
tima vez, ¿herís? 


Por toda respuesta el joven puso la capas 
da debajo de su pie y la rompió como si mue 
ra de vidrio. 
_Arrojando lejos de él el pedazo que le que: 

daba en la mano, dijo: 

-— ¡Mandad levantar el cadalso. Sire, estoy 
dispuesto! 

—¡Vos lo nabréis querido, caballero ---- 
respondió Enrique 1V, — así será! 


-—Cuento con ello, Sire, 

—No esperéis — continuó el rey, — que 
en el momento del castigo consienta yo en 
perdonar el crimen. ¡Bastantes veces he he- 
cho. gracia, pero en esta ocasión seré infle- 

xible, implacable! : 

“"—¡Yo.no aceptaría gracía, iS: ¡Rehusa- 
vuestro perdón! 


« «Durante este diálogo Psyché había reco- 
os los sentidos, y .las amenazas del Trey, 
y la respuesta de Bois-Dauphin habían Mo- 
ES gado confusamente a sus oIdos. 

= Acercóse con paso vacilante hacia los dos 
E 'nriques, y contemplándolos uno después de 
otro con extraviados ojos, balbuceó: 


E muerte!... ¡El verdugo! 
dalso!. SK DTO: quién?. ¿para quién? 
¡Ah ya. me acuerdo, ya me acuerdo de tudo 
? lo comprendo!... ¡Sí, comprendo el senti- 
do esas horribles “palabras! ¡EJ cadalso!... 
Es para vos, Enrique, ¿no es cierto? ¡Para 
vos se Jevantará!. «+ ¡Sire, en nombre del 
cielo — continuó. la joven cayendo a los pies 
rey, — gracia! ¡Gracia para él! 
-——¡Nunca! — respondió el rey. 

--—Psyché — dijo a su vez el joven con 
yOz- firme, —— dejad las súplicas y los 5rue- 
gos, Ahora no puedo ya nada para salvarog3 


f- 


¡El ca- 
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del.amor del rey de Francia, ¡No tengo ya 
el derecho de vivir!... Y antes que ser tes- 
tigo de vuestro deshonor me daría la muerte 
eon mi propia mano si no la recibiese del ver» 
dugo como es justo. 

-——- ¡Enrique! — exclamó la joven precipi- 
tándose hacia el joven: — ¡Enrique vivirás, 
te doy mi palabra! 

— ¡Es imposible! 

To digo que vivirás, y vivirás dichoso. 
Sire — Continuó volviéndose hacia el rey, — 
esta noche..., esta misma noche, al exhalar 
el postrer suspiro un anciano, me ha revela- 
do un secreto que juré guardar siempre en 
lo más recóndito de mi corazón. Los jura- 
mentos que se hacen a un moribundo son sa- 
grados, y el cielo castiga a los que 0osan que- 
brantarlos; pero cuando perjurando se puede 
librar de un remordimiento eterno a un rey 
a quien se venera, y salvar de una muerte 
afrentosa a un amante a quien se adora, el 
perjurio es casi un deber y los que han 
muerto deben perdonarlo, 

— ¡Un secreto! — repitieron con sorpresa 
el rey y Bois-Dauphin, 


—¿Qué queréis decir? — interrogó Enrt- 
que IV considerando ávidamente el semblaán- 
te de la joven, tratando de leer en sus Íac- 
ciones la revelación que iba a salir de «sus 
labios. — Hablad, Psyché, hablad, estoy pron- 
to a escucharos, 


—Bire — dijo la joven con la más violen» 
ta emoción, — esta noche se han atrevido 
a recordar a S. M. Enrique de Francia Jos 
nombres de todas las mujeres amadas por él. 
Entre todos esos nombres uno sólo ha sido 
olvidado y sin embargo, debió encontrarse 
el primero de todos, : 


-—¡E]l primero de todos! — repitió asom- 
brado el rey, buscando en su memoria ese 
nombre, único que no había sido pronuncia. 
do por Bois-Dauphin, — ¡Quiero conocer ese 
nombre! 


——Dígnese V, M. seguirme — dijo la jo- - 
ven, — y se lo diré todo. Enrique — añadió 
dirigiéndose a Bois-Dauphin que escuchaba 
mudo: de Sorpresa, — Enrique, también vos 
debéis conocer el secreto que tengo que re. 
velar al rey de Francia, 

¡Yo! —- murmuró el joven. 


Y lo mismo que Enrique IV, siguió maqul. 
nalmente a Psyché. 

La joven llegó con paso rápido a la flori- 
da orilla del riachuelo que separaba el cer- - 
cado y el molino de la habitación del moli. . 
nero. 

La luna seguía Punta en el firmamento 
y sus rayos jugueteaban caprichosamente en 
las movibles aguas del Baise, 


Cerca del puentecito de ramas se detuvo 
Psyché. Saltando ligera en su barca, hizo se- 
ña a los dos Enriques de que se colocasen a 
su lado en la frágil embarcación, 

Más y más sorprendidos el rey y Bois- 
Dauphin obedetieron en silencio, y poco des» : 
pués el harquichuelo se alejó: de la ribera, - 
deslizándose sobre la superficie del agua. 


| (Continuará , 
Intrigas y dramas del trono 


El DETECTIVE UN 
delas PRADERAS 


Electrizantes aventuras en el Salvaje Oeste 


CERCO 


OCO fué lo qua tardó en hallarlas. 
Por ellas se dió cuenta, además, 4e 
que el canalla había seguido a Bin 
durante alguna distancia antes de 
asaltario, 

El detective siguió eon todo cuidado aque- 
llas huellas, tropezando econ bastantes difi- 
ewaaes, pues el asaltante había procurado 
ccultar las huellas de sus pisadas del mejor 
modo posible. 

Al cabo de un tiempo las huellas del ca- 
tula le llevaron a una casita de troncos 
situada a la orilla de un arroyo. 


— ¡Oh! ¡La casa de Bill! ¡Y me parece 
que es su socio el que está alli junto al 
arroyo! — dijo Rex Ranger entre dientes — 
Con seguridad alguien estuva escuchando 
al viejo. mientras hablaba de sus propósi.os. 

Cuando Rex Ranger detuvo su Caballo 
lunto a la casa de troncos y se desmontó, 
Jorge Brane salió por la ribera del arroyo 
y acudió a su encuentro. 

-——¿Cómo le va, Brane? -— saludó Rex 
Renger. — Encontré a su socio lejos de 

aquí y solo, en el camino, muy maltratado 
por cierto. Le habían asaltado y le habían 
robado el oro que llevaba, la pasada noche. 

Brane lanzó una exclamación de sorpresa. 


-—¡Dios mio! ¿Es eso posible? — dijo. 
¿Ha visto usted a algunos forasteros 
por aquí? -— preguntó Rex Ranger. 


—-Aquí hace varias semanas que no se ve 
nada excepción hecha del cewboy que trajo 
la carta para Bill, ayer por latarde, contestó 
Brane. 

—Lo que me extraña es que el que asaltó 
a Bill haya tenido la ocurrencia de volver 
hacia acá, — dijo lentamente Rex Ranger. 
-_— Y usted debe haber tenido algún en- 
guentro con un cactus de los. espinosos, 
compañero, ¿no es verdad? — agregó. — 
¡Qué arañado tiene usted el rostro! Cerca 


Rex Ranger 


ies de maldad.  Saltó as por die 
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del sitio donde Bill fué a ví una 
planta de las más espinosas y en sus esp 
a “encontré pinchado este pecas de 
tela... 5%, 
Brune, sobresaltado, retrocedió, con las 
cjos relucientes de miedo y de furor. Rex 
Ranger miraba fijamente los pantalones de 
Brane. 
—¿Adónde quiere usted ir a parar co 
eso? — gritó. — ¿Se atreverá usted a in- 
sinuar que ful yo quien robó al viejo. Bil 


—i¡Yo no insinúo absolutamente nada! 
Eno Rex Ranger con energía, — Lo q 
hago ahora es decir que fué usted quien le 
robó su oro. ¡Levante las manos! — Y el 
revólver del deiective de las praderas bri- 
1ló amenazador, apuntando a la cabeza | E 
otro. y 
Pero en el mismo instante Brane se enco- 
gió y con la rapidez del rayo atacó. a Rex 
Ranger con la cabeza baja. El revólver del 
detective hizo fuego, pero su bala no dió . 
el blanco. Un. instante después, el detectiv 
rodó por encima de la ribera y fué a 
cu el arroyo. E 
Brane se volvió, saltó cruzando el al 
dero y comenzó a subir por la empina 
ledera que quedaba a espaldas de la € 
de troncos. 
Poco fué lo que tardó Rex Ranger en 
lir del arroyo. Sin perder un instante 
lanzó cuesta arriba en o del 
iio 


de un peñasco y mediante un tremendo 
paid lo movió eS su sitio, Loi 


as creyó de paa da 
irente. Sin embargo un momento de 
el peñasco dada en. pa pl qu 


de su sitio. Esta roca constituía, al pare- 
cer, ta clave de todo un amontonamiento de 
- Liedras. ; 
2 Por que en cuanto se movió, movióse 
también un grupo de piedras y una masa 
de tierra que se transformó en un rápida- 
——¡riente improvisado alud que descendió hacia 
 €l detective de las praderas. 
Rex Ranger se dió cuenta de que no le 
sería posible correr hacia abajo, evitando 
así que el alud le alcanzara. Había, sin em- 
- bargo, una desesperada posibilidad de sal- 
yación y el detective de las praderas la 
adoptó. : 

Corrió cuesta arriba hacía el descendente 
deslizamiento de tierra y piedras, y medían- 
te un salto estupendo, se elevó hacia la 
rama de un árbol. 

En el mismo momento en que sus manos 

se aferraban a aquella rama, la avalancha 
pasó rugiendo por debajo del colgado de- 
tective y siguió rodando hasta la casita de 
troncos. 

Brane, a todo esto, había llegado a lo alto 
de la ladera. Rex Ranger, pasado el peli. 
gro, saltó al suelo y corrió tras el bandido. 

El detective de las praderas llegó'a lo 
alto pocos segundos después que Brane y 

en cuanto estuvo en terreno llano comenzó 
a alcanzarle. 
-——-Brane acabó por detenerse y volverse para 
- hacer frente a sn perseguidor. Pero si tenía 
alguna esperanza de escapar, esa esperanza 
tuvo que desvanecerse tan pronto como Rex 
- Ranger estuvo a su lado. 
Tratándose de un hombre que tan tral- 
áora y brutalmente se había conducido con 
- el anciano Bill Tilman, el detective no se 
sentía inclinado a mostrarse compasivo, así 
' que después de castigarle duramente duran- 
te unos momentos aplicándole una rápida 
y vertiginosa sucesión de terribles golpes de 
- boxeo, sin concederle un solo momento de 
- respiro, lo tomó por-la cintura y lo envió 
rodando cifesta abajo, — siguiendo la mis- 
ma ruta descendente de la avalancha, hasta 
la casa de troncos. 

El ingrato socio de Bill Tilman «quedó 

—aJlí, casi sin conocimiento y hecho un ovio 
= lo. Rex Ranger descendió, ató al pillastre 
 ¿6lidamente de pies y manos, le quitó la 
- tolsa con todo el oro, — que llevaba atada 
en torno del cuerpo, — y partió a toda ca- 
rrera para el Paso del Pino. Llegó al Paso 
= quince minutos después de haber pasado 
—por allí la diligencia en la que el viejo Bill 
-Tilman había tomado pasaje. 

——En cuanto se enteró de esto el detective, 
volvió a ponerse en camino siguiendo la 


e 


huella de la diligencia. Al cabo de un buen. 


“rato de rápida carrera el detective de las 
praderas alcanzó a la diligencia, hizo que 
su conductor detuviera el vehículo y en- 
 tregó al viejo B1ll la bolsa de cuero con el 
pro, ¡con todo el oro!; la parte de Tilman 
y también la del desagradecido Brane, 

0, ¡Ea el sitio adonde irá a parar dentro 
e poco, — dijo Rex Ranger sarcásticamens 
"tes — no le servirá de nada ese oro! 
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nado. — ¡Usted merece que se le pague el 
servicio que ka prstado! 

—i¡No piense usted en eso, viejo! —- re- 
plicó Rex Ranger gentilmente. — A usted 
lo hará falta para su esposa y para sus 
hijos. Además, yo me considero como mag- 
nificamente pagado con la satisfacción que 
experimenté al castigar en la forma en que 
lo hice a ese canalla de Brane. Por que pue- 
de usted creerme, Bill; no hay nada que 
me indigne tanto en este mundo como la 
ingratitud y ese canalla no sólo es un la- 
crón y un asaltante: es algo peor; ¡es un 
ingrato! 

Jorge Brane fué condenado a una larga 
serie de años de presidio. 

Cuando Bill Tilman legó a Denver tuvó 
la satisfacción de ver que todo lo grave 
habia pasado. Su esposa y sus dos hijos ha- 
bian sufrido una infección dittérica que 108 
había tenido en peligro de muerte, pero 
cuando el anciano llegó, los encontró fuera 
de peligro, 


ASOMBROSO HALLAZGO 


En el momento en que un lejano zumbar 
llegó a sus oídos Rex Ranger, el detective 
de las praderas, detuvo a su caballo zaino y 
miró hacia atrás. 

A lo lejos, sobre el horizonte, vió un 
punto oscuro que se movía, Fué haciéndose 
més y más grande a medida de que el zum- 
bido se hacía más y más fuerte, llegando a 
tiansformarse en un terrible rugido. Lo 
que al principio era sólo un punto oscuro 
cambió de forma y resultó ser un aero- 
plano. 

—¡Cuán rápidamente vuela! 
el detective de las praderas. 

Venado Rojo, el muchacho indio, su ayu- 
dante, miró hacia el aeroplano que volaba 
veloz, con asombro y con miedo. Los apa- 
ratos voladores le parecían algo maléfico, 
así que los contemplaba con supersticioso 
temor. 

Poco tardó el aeroplano en hallarse sobre 


— Observó 


ellos. El ruido del motor asustó a los Ca- 
ballos que se encabritaron y relincharon 
asustados. 


El aeroplano volaba a poca elevación y 

tex Ranger lo miró con sus poderosos ge- 
melos antes de que se alejara. 

¡Era el "Volador Rojo”! 

Unos instantes después se Dúntia de vis- 
ta entre las nubes rojas que eoronaban las 
sierras y el ruido del motor se oyó en la 
lejanía. 

—Estos aparatos funcionarán muy bien, 
— observó Rex Ranger, — pero yo tengo 
suficiente con un buen caballo. — Y aca: 
rició el sedoso cuello de Príncipe, cariño: 
samente. 

—Son máquinas malignas y a mÍ no má 
gustan, — dijo Venado Rojo, estremecién- 
dose. | 

—"Tendrá ocasión de ver muchas más Ana 
tes de que sea mucho más viejo, hijo mío, 
—- manifestó el detective de las praderas 


2 — ¡Bueno! ¡Entonces tómelo para usted mientras lilaba un eigarrillo con hábiles y 
amigo míol — exclamó Bill muy emocio- rápidos dedos. — No le harán daño alguna 
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mientras se limiten a pasear por el aire. 

Cabalgaron cruzando la extensa pradera, 
marchando sus cabailos a ese paso de- ¡03 
caballos del Oeste que les permite recorrer 
tnillas y más millas sin cansarse .Mmayor- 
mente. 

Dos horas después de haber visto al aero- 
plano, Rex Ranger se detuvo de improvisc 
- por que-había distingujdo en tierra, a cor- 
ta distancia, un objeto grande y rojo. 

Se deslizó de su montura y fué hacía 
10uello. Una sola mirada le fué suficiente 
para enterarse de lo que era. 

Efa una hoja o paleta,de una hélice de 
“aeroplano y como estaba, pintada de rojo 
fuerte, no era jpsible dudar: pertenecía al 
Volador Rojo. 

— ¡Me alegro de no haber estado aquí 
- cuando esto cayó del cieló! — murmuró el 
detective de las praderas! 

Rex Ranger no entendía mucho de aero- 
planos, pero se daba cuenta de que el 
Volador Rojo no podría seguir volando fal- 
tándole una paleta de la hélice. Sin embar- 
go, no se veía el aeroplano por parte al- 
guna. : 

Si había caído en alguno. de aquellos pa- 
tajes el aviador, podía estar mal herido y 
necesitar socorro. 

Volvió a montar a caballo y subió por un 
escarpado sendero hasta la cumbre de una 
alta cuchilla. Desde aquella altura pudo al- 
- Canzar a ver una gran extensión de terre- 
no. Casi en seguida, sus perspicaces  ojcs 
distinguieron a lo lejos una nubecita de 
humo que se elevaba de una hondonada 
- que había en el suelo, 

El detective no alcanzaba a Ver con 
exactitud de qué sitio surgía aquel humo. 
Sin embargo, Rex Ranger dirigió su caballo 
hacia él y al cabo de un rato vió que se 

eproximaba a lo alto de la pared de un 
cañón. 

Antes de llegar al borde del precipicio 
vió en el suelo las señales dejadas en la tie- 
rra blanda por dos ruedas. 

Rex Ranger examinó aquellas huellas y 
se dió cuenta en' seguida: de que habían 
sido hechas por unas ruedas provistas de 
neumáticos. 

—Estas huellas las han ' “dejado las rue- 
das del tren de aterrizaje del aeraplano ro- 
jo, — díjose Rex Ranger. — El aparato ha 
caído al fondo del cañón y se ha incendía- 
do. Me parece que el piloto no ha tenido 
muchas probabilidades de salir con vida de 
ege trance. 

Apeándose, se acercó al borde del preci- 
picio y miró hacia abajo, pero un trozo de 
pared de roca .que sobresalía obstruyó la 
vista y no alcanzó a ver el fondo del cañón. 
'Avanzó por aquel promontorio y se percató 


de que no podía acercarse al borde sin co-- 


rrer grave peligro de deslizarse por la pa- 
red del cañón. El frente de la pared era 
muy inclinado, Casi vertical, y de ptedra 
lisa. ; 

Pero en la parte superior del promon- 
torio había algunos pinos y una de las 
ramas del que estaba más cercano del bor- 
de sobresalía sobre la hondonada del cañón. 


Rex Ranger E 


parado. un 
.tampido más, y otro y otro. eS pas: silo 
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a 
-—Arroje ._ hacia abajo mi 
eno! dijo. Rex Ratugern 


mucha». 


.1aZ0,- : 
dirigléndose Di 
Venado Rojo. ES : 
Después de varias. tentativas fracasadas,. 


licgró enlazar la rama del pino que era. 
fuerte y comprobó que la rama podía sos: 


-lenerle bien. Se agarró entonces a la soga 


y se lanzó al aire, colgando así de la rama 
a alguna distancia de la pared de piedra. 
Durante un momento se balaneceó comu 


un péndulo y pudo distinguir el piso del: 


fondo del escri 
ni muy. larga. 
b:.stante Pdene 

En «el centro del cañón vió 10 hunieab tell 
restos del aeroplano rojo, pero al aviador 
no lo vió por parte alguna. No era posible. 
saber desde allí si había perecido dentro de 
sn incendiada máquina o si había podido, 
milagrosamente, salvarse. 

Pero en aquel momento notó Rex Ran- 
ger que algo se movía en el cañón, al pie 
«de donde él estaba. Y así era, en verdad. 

Un instante después se oyó una detona- 
ción de army de fuego. Alguien había dis- 
tiro de rifle.. Se oyó. otro es- 


No era aquella od 
muy. o 2 era 


varon en redor del detective. 

Atemorizado, Rex Ranger Ae q 
cearse de nuevo para ofrecer menos. blanco, 
rero en el momento en que se movía de un 
lado a otro una bala dió en.la soga de cuer . 
del lazo que lo sostenía en el aire. . e 

Rex Ranger, pálido bajo el cutis enne- 
grecido, tan curtido estaba por el sol. y la. 
intemperie, vió que el trenzado de la soga. 
se deshacía. Procuró balancearse hasta el 
promontorio y en el mismo momento sintió: 
que la soga cedía. 

Seguía balanceándose cundo: lan soga. se 
rempió y el detective de las praderas, ES 
pujado por el impulso de su balanceo fué a 
caer pesadamente, sobre la, ladera del pro-, 
montorio. a q 

Durante unos segundos perifineció inmó- 
vil, mientras recobraba el aliento. Pero. en 
cuanto:se movió con el propósito de ascen- 
der a. la cima del promontorio, notó que no 
le era posible agarrarse a. la pared de pie= 
Cra lisa y que comenzaba a. A ban 
ei fondo, e : 

Hunala desesperadamente las. 


Lido con Arocienla rapidez. 
Pero antes de que sus pies Medoran] 
torde inferior del sobresaliente promonto: 
rio y se diera por perdido, el nudo de otro 
lazo cayó de lo alto y le sujetó las mano: 
eu el momento en que las alzaba para bus- 
car nuevo asidero. Rex Ranger se agarró a 
aquel lazo como se dice que quien se ahoga 
es capaz de agarrarse a un clavo ardiendo. 
La soga del segundo lazo se puso rígida 
inmediatamente, deteniendo el descenso de 
detective, 'en el momento oportuno. 
Por fortuna, Venado Rojo, — pues er: 
quien había arrojado el segundo lazo, 
había tenido la precaución de atar el extr 
rac superior, antes de arrojar la soga, 
pomo de la montura del caballo, del detecs 


rR 


Ive. Tomó luego ai caballo de la rienda y 
de hizo avanzar separándose del borde del 
recipicio. Con muy poco esfuerzo, Prínci- 
le tiró de la soga e hizo llegar a su patrón 
ia parte superior del promontorio. 

-— ¡bios mio! ¡He pasado uno de los peo- 
res ratos de mi vida! — exclamó Rex Ran- 
ser, cuando se puso de pie. — ¿Quienes se- 
“rán esos hombres que están en el fondo del 


€ ñón y que con tanto furor me tirotéaron? 


pa 


7 El caso era realmente misterioso Rex 
Ronger después de pensarlo un poco, !legó 
la conclusión de: que aquellos hombres 


fueran lo que fueran, utilizaban aquel ca- 
ñón como sitio donde esconderse, como re- 
fugio secreto.. 

Pero, ¿qué había sido del piloto del aero- 


plano? Había muerto, o lo tenían prisio- 
ero aquellos hombres misteriosos que ocu- 
cañón? 


paban el 


Í EL CAÑON SECRETO 

E: detective de las praderas comprendió 
inmediatamente que no había 
modo de poner en claro el misterio que ro- 
teaba a la desaparición del aviador. Este 
Iincdo era descender al fondo del cañón y 
peerizuario: 

En consecuercia monto de nuevo a ca- 
bal o y se aproximó al borde de la hondo- 
tada. No era posible descender por allí. 
Fueron entonces hasta el extremo del ca- 
hón y avanzaron «un espacio por.lo hondo 
hasta llegar a una cuesta descendente en 
In que había esparcidas grandes cantidades 
de piedra suelta. * 

- Venado Rojo y el detective llegaron al 
rivel inferior sin inconveniente pero aun 
uando calculaban que se encontraban al 
mismo nivel que el lugar donde había caído 
€l aeroplano, no veían por parte alguna la 
entrada del cañón. 

- A lo que llegaron fué a donde corría un 
o bastante 'caudaloso y de prin 
pida. 

3 - —Hijo “mío, cuando yo estaba AE 
ome, colgado de 'la soga del lazo, distin- 
fuí un arroyo serpenteante que cruzaba por 
hondonada, =—: dijo Rex Ranger. — Es 
hesible que sea este mismo. Tal vez, si- 
guléndolo, sabremos cómo se entra en el 
cañón misterioso. 

¿No habrían adelantado por la orilla del 
arroyo más de un cuarto de milla cuando 
e pronto oyeron ruido de caballos que cru- 
aban el arroyo. 

Un momento después se oyó relinchar a 
¡n caballo. Había olfateado a Príncipe y al 
ony de Venado Rojo. Antes de que el de- 
ective pudiera impedirlo, Príncipe respon- 
1ó al llamado con un sonoro relincho,. 

— ¡Mala suerte! — murmuró Rex Ranger 
lrando de las riendas de su caballo al lle- 
ar a unas protectoras rocas muy volumil- 
hosas. Venado Rojo lo imitó. - 

Un instante después, — como si una re- 
pentina ldea hubiese acudido de improviso 
su mente, — el detective saltó de su 
Btura al suelo y se pa el saco y el 


- dijo el 


- coción, 


más .que un, 


-ctro sentado en el suelo, 
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—Póngase estas prendas, muchacho, — 
indiecito. — ¡Así mismo! ¡Monte 
ahora en Principe y corra como una ver- 
dadera -furia! ¡Haga que esos hombres lo 
persigan hasta lo más lejos posible! ¡Pero 
no se deje capturar! 

Venado Rojo inclinó afirmativamente la 
cabeza al montar en el caballo zaino y par- 
tió al galope. Dos segundos después media 
dccena de jinetes se lanzaban en su perse- 
eruzando primero el arroyo y  s8l- 
guiendo luego tras la huella por la cual se 
aiejaba el disfrazado indiecito. 


El detective de las praderas esperó a quae 
perseguido y perseguidores se perdieran de : 
vista. Después montó en el pony del mu- 
chacho, marchó por donde aparecieron an- 
tes los hombres del cañón, y se metió luego 
por un estrecho túnel, 

Sin la menor vacilación se internó en el 
túnel, siguiendo por el cauce del arroyo. El 
túnel no era largo. De improviso, después 
de una curva, desembarcó en el abierto es- 
pacio de un ancho cañón. Aquello era el es- 
condrijo secreto que el detective de las pra- 
deras estaba buscando. 

Se apeó a la sombra de un grupo de pinos 
que había a: un tado del arroyo. Rex Ran- 
ger sacó el revólver y avanzó a ple, procu- 
rando que no fuera a verle los hombres que 
antes habían disparado contra la soga que 


lo tenía suspendido en el aíre. 


Llegó en seguida a la boca de una cueva 
situada al pie de la pared del cañón. 


Miró cautelosamente hacia el interlor de 


equella caverna. Era espaciosa y alta de te- 


cho. A un lado, atado de pies y mano, se 
Enllaba tendido en el suelo, un hombre jo- 
ven y de buen aspecto. Del otro lado estata 
con las di 
apoyado a la pared y fumando. 

Después de convencerse de que allí no 
había nadio más, Rex Ranger avanzó rápl- 


damente hacia el interior de la caverna y 


se detuvo ante el que estaba sentado, 

— ¡Levante las manos! -—-. ordenó 

El hombre se apresuró todo lo posible a 
hacer lo que se le mandaba, El detective de 
las praderas le quitó el revólver y después 
ie ató de pies y manos. 

Después Rex Ranger dedicó su atención 
al cautivo. Cortó inmediatamente las sogas 
que le. tenían sujeto. El prisionero le dijo 
que era él el piloto del aeroplano rojo, 


—S$S1 es así debo felicitarle por que ha 
cscapado con vida de un accidente terrible 
en verdad, — dijo Rex Ranger. — Algo 
muy serio debió pasarle. por que yo encon- 
tré en el camino una de las paletas de la 
hélice de su aparato. 

—SÍ; yo me paseaba como de estumbrs, 
cuando noté que la hélice había perdido una 
de sus palas. Intenté aterrizar en medto del 
cañón, que, tiene anchura suficiente, pero 
calculé mal la distancia y me incliné hacia 
un lado, tropezando el ala de ese costado con 
la pared de piedra, — explicó el aviador. — 
Sin embargo, caí con suerte por que puda 
saltar del aparato antes de que llegara a 
quemarme el fuego del incendio que se pro- 
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dujo. Pero casi en seguida “me asaltó una 


gavilla de bandidos que me tomaron pri-_ 


sionero, no sé por qué, Ahora se han mar- 
chado todos por que van a asaltar, cuando 
cruce por el paso del Hombre Rojo, al tren 
rápido intercontinental. 

Rex Ranger silbó por lo bajo. 

—¿Les ha oído usted decir a que hora 


eruzará el tren rápido ese paso? -—- pre- 
guntó. 
—Si; dijeron que a las cuatro, — Con- 


testó el aviador. 


— Vamos, entonces, — dijo el detective 
de las praderas nerviosamente. — Me pa- 
rece que vamos a poder tener la suerte de 
avisar a tiempo al tren rápido y evitar el 


asalto de esos criminales. ¿Monta usteé a 
caballo? 
—¡SíÍ! — contestó el aviador. 


Había cerca de la boca de la caverna dos 
caballos. Rex Ranger ensilló uno de los dos, 
en el cual montó el aviador. 

—Lo único que tiene usted que hacer es 
seguirme, — díjole el detective. 


Montado en el pony de Venado Rojo, el 


detective se dirigió hacia la salida del ca- 
ñón secreto y luego hacia el Norte, cruzan- 
do la pradera. 

Cuando ya se habían alejado tres millas 
del cañón se encontraron con Venado Rojo. 
El indiecito manifestó al detective que ha- 
bía conseguido dar esquinazo a los bandi- 
dos y que estos se habían dirigido a un 
- desfilalero que, según lo sabía Rex Ranger, 
conducía al Paso del Hombre Rojo. 


Siguiendo una huella muy pedregosa y a 
veces escarpada y erizada de peligros, se 
encaminaron los tres jinetes hacia el Paso 
del Hombre Rojo. 

Poco después de las tres y media de la 
tarde llegó Rex Ranger a la vía férrea a un 
sitio que quedaba una milla antes del paso 
a nivel donde los bandidos pensaban reali- 
7ar el asalto. 


AJÍ esperó el detective de las praderas la 
llegada del convoy Intercontinental, el ra- 
pidísimo tren de lujo que hace directamente 
el trayecto de Nueva York a San Francisco 
de California, cruzando el continente de 
costa a costa. 

Unos minutos antes de las cuatro se oyó 
lejano el ruido del tren que se acercaba y 
los rieles comenzaron a vibrar. Se distin- 
guió luego la enorme mole de la poderosa 
lscomotora que arrastraba a una larga fila 
de tujosos coches Pullman, el furgón de ca- 
beza y el de cola. 

Rex Ranger fué a caballo a situarse en 

:edio de la vía por donde venía el ruidoso 
convoy y allí agitó su pañuelo rojo, el que 
siempre llevaba al cuello. Entre rechinar 
e frenos y entrechocar de topes y cadenas 
de enganche, el tren rápido se detuvo a po- 
cas yardas del sitio donde estaba el detec- 
tive. 

- Rex Ranger explicó rápidamente lo que 
pasaba al jefe del tren, que descendió en 
cuanto se paró el tren. 

-—Los asaltantes deben haber puesto al- 


s 


Rex Ranger 


gún importante obstáculo en la via, co 


empleados de policía y el sheriff de ur 


da seguridad — añadió el detective. — 
En el tren tban como pasajeros 


calidad cercana, además de algunos cor 
boys y de tres soldados en goce de licenci; 
Kkex Ranger formó con todos esos elemer 
tos, a los que se unieron también el 
del tren. Venado Rojo y el aviador 
grupo con el cual se pep rodear y Ca] 
turar a los bandidos, A 


—Vamos a dar un rodeo para sorpren: 
a los asaltantes por la espalda, — dijo 
detective al jefe del tren y al —maquinist: 
Conviene que el convoy tarde diez minnte 
on reanudar la marcha y que luego 08 
gúe la rapidez de la marcha antes de llega 
al paso, pues poco antes o poco despuí 
debe estar el obstáculo puesto por los bal 
didos. Una vez parado de nuevo el tren. 
en cuanto aparezcan los bandidos, nosotr 
los atacaremos, 


Dejando a Venado Roja netió. E en 
dar los tres caballos, Rex Ranger y el avi 
dcr, seguidos de los indicados pasajeros 
tren, se encaminaron a pie hacia el. sit 
Coro habían de esperar el te 

ataque. | : +3 

Llegaron sin que los Ma, criminale 
se percataran de ello y esperaron a que $ 
presentara el tren rápido. 


Muy poco después llegó el convoy y s 
detuvo junto a un enorme tronco de árb 
que los bandidos habían cortado de mot 
que cayera cruzado sobre los rieles y que : 
hubiera sido empujado por el tren lanzad 
a toda velocidad hubiese, de e Poma 
un horrendo descarrilamiento. 


En cuanto se paró el tren al z 
bandidos por varios sitios, pero antes d 
que pudiera realizar el asalto se viert 
atacados - por la espalda en forma tar 
biaa y eficaz, que al cabo de cinco mi 
todos ellos estaban prisioneros, 


Terminada con tan buen éxito esta nue' 
hazaña de Rex Ranger, éste se trasla 
Nueva York, donde fueron solicitados 
servicios por la policía del Estado para ; 
seguir las numerosas bandas de pisto 
que infectaban la gran ciudad. 

El detective de las praderas, recompe 
magníficamente a su fiel ayudante Ve 
Rojo y se despidió del simpático y. val 
muchacho, quien por nada del mundo. qu 
abandonar su vida de aventurero en el ax 
biente semi salvaje del lejano Oeste, dond 
había nacido y donde esperaba terminar 
existencia. 


¿Tendría ld éxito, Rex Ranes. en 
vida complicada de una de las grandes 
dades del mundo, como el que obtu 
tuando de detective de las praderas? 

Creemos que no; y la prueba la te 
en que el autor no ha creido Se interés 
cribir su Ae 


FIN, 


Francisco I quejándose de la conducta del 
papa Clemente a su embajador, le dijo que si 
el pontífice no se contenía, dejaría que en- 
“trara en su país la nueva religión de Lutero 
tal como lo había hecho el rey de Inglaterra. 
“En tal caso, sire, serías vos, quizás, el pri- 
“pero en arrepentirse, — le contestó el em- 
'¿bajador, — perdiendo más aun que el papa, 
Recordad que rara vez penetra en un país 
“una nueva religión sin que haya cambio de 
- monarca”, | 
Francisco I consideró exacta y prudente 
la manifestación del nuncio del que fué, des* 
- de entoReAa: excelente amigo. 


A 


il 

o Aquileo se casó con una viuda rica llamada 
 Pudentilla que, aun cuando pasaba de los 
- cuarenta años hacia tiempo que deseaba vol- 
» verse a casar. Fué acusado por los parientes 
- de su primera esposa. que contaban con su 
i herencia, de haberse servido de sortilegios 
para conquistar el corazón y la fortuna de 
- Pudentilla. 

“¿Es tan asombroso, — dijo Aquileo a sus 
- acusadores — que una mujer se Case después 
- de trece años de viudez? ¿Lo asombroso no 
es que no se casara antes?” 


 . Hablábase un día del poder que los reyes 
tenían sobre sus vasallos delante de Luis 
- XIV, y el conde de Guisa se atrevió a indicar 
- que este poder tenía ciertos límites. El rey 
- dijo entonces muy exaltado: 

, — ¡Si yo os mandara que os arrojáseis al 
mar, deberíals sin arar tiraros al agua de 
j cabeza! 

3 El conde entonces, en vez de replicar, se 
- volvió rápidamente y tomó el camino de la 
- puerta. 

h — ¿Dónde vais? —-— le preguntó el rey sor- 
- prendido, 

y —A aprender a nadar, señor, — contestó 
E EEraromente, 
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El duque Maximiliano pasaba por el me- 
jor tocador de cítara de Baviera. 

_Un día tomó su instrumento y fué a pa- 
searse solo por el eampo, Detúvose en un 
sitio pintoresco, y sentado sobre una piedra 
en una espesa arboleda, púsose a tocar co- 
mo un pastor de Virgilio o de Teócrito, 

Dos campesinos, atraídos por el son dél 
instrumento, llegaron hasta él y le dijeron; 


>-Vas a venir con nosotros. La posada no 
está lejos y te pagaremos la cerveza, 

-—Como gusten, -— contestó el músico, — 
y se puso en camino, 

Llegados a la posada, sentáronse todos en 
torno de la mesa, y mientras se le servía la 


cerveza, invitaron al músico a que tocara. 


Así lo hizo durante un buen rato, hasta 
que se levantó y les dijo: 

—Tengo precisión de marcharme. Me es- 
peran en Munich antes de la hora de comer. 

—Una pieza más — le decían — el vals 
de “Maximiliano”, 

—$Si tocas el vals de '“Maximiliano” — di- 
jo uno de los más aficionados, — te damog 
ochenta céntimos, 


— ¿Ochenta céntimos? Pomabe an? a 
preguntó el músico con el mayor interés. 

-—Está dicho. Allá van. 

Y los colocaron encima de la mesa, 

El príncipe tocó el vals, recogió las mo- 
sedas y salió, 

Entraba a la sazón el hostelero, 
verle marchar dijo a los campesinos; 


— ¿Saben ustedes quién es ese? 

—Un gran músico, por lo pronto, 

— ¡El duque Maximiliano en persona?! 

Salieron corriendo y cuando alcanzaron al 
príncipe se arrodillaron, pidiéndole mil per- 
dones y dándole toda clase de disculpas. 


—Nada de eso — contestó Maximiliano, 
— Me han proporcionado un rato de placer, 
y en cuanto a devolver los ochenta céntimos 
no piensen en semejante cosa. Quíero guar- 
darlos porque es el primer dinero que ha 
ganado en mi vida, 
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AL DO + 


E 1 Hombre Maravilloso 


Aventuras de Sexton Blake 
Por E. S. BROOKS 
(Continuación) 


Capítulo m 
EL DESAFIO DEL HOMBRE 
MARAVILLOSC 


de media noche y €l famoso de- 
tectiye, con el tubo del teléfono 


aplicado al oído, a medio vestir, 


estaba junto a su escritorio. 


_Hevaron los ladrones? EN 


- destó Blake. 


; ale lo irritaba. E aso que abla de: do 


con el de su dormitorio. Extendi 


EXTON BLAKE movió la cabeza, con 
dura luz en sus Ojos. Era poco más 


eppia Hlen. 880, señor Blake! 
una voz e — Señale su 


pas esos oc e 
 —La policía es muy eficien | Sir] Monta- 

gu, — dijo Blake eon acento breve. 
—Puede ser; pero estoy dispuesto _pa- 

da la Bon pagas — Dot E ; : 


esta comisión, 
Y sin más palabra, cortó 1 


reció en - umbral. : 
—¿Qué decía usted de un chegue, 1 p: LrÓ %n 

-— preguntó. paa 
—-Parece que Alford Bano la poriemcia: 

de Sir Montagu Billings, en West End, ha 


Sin Montagu me dijo que "podía 
precio ae quisiera en un eheg 


1é que se fuera al Aca E 
. —Pero.,. ¿por qué, patea - 
Tinker sorprendido. — Usted no está 
siado SR en , estos momentos... 


Culaao eras bien 21 hn 33 
mis simpatías están del lado del 


Ye a sus amm cd 


—¿Qué clase de tarea. e pa 
preguntó Tinker. — Quiero deck 


-——No de ias == me interesa 


Pe sl pensamiento de Sir Montage 1 


teléfono. Blake hb o 


agarró el receptor y lo aplicó a su 
ojos tenían expresión más dura aqu 

— ¿Y bien? — casi gruñó. : 
- ——Parece de mal humor, A 
una voz encina. -— ¿Se ha 


de A Disculpe, viejo, Ne ente 
usted. 


—Lo siento mucho, Sir antaras pero El detective inspector Lennard era 
estoy muy ocupado — dijo resueltamente, de Blake 
O hd A ; » > 
Waldo a 9 E .s AS O 


o »——Parece — dijo Lennard — que se trata 
de una hazaña espectacular de nuestro Co- 
mún amigo, el único e impagable Waldo. 
—¿De veras? — replicó Blake con repen- 
tino interés, — Estaba pensando, desde hace 
algunas semanas, que había sido de Waldo, 
por donde aparecería. 
| — Apareció en lo de Sir Montagu Billings. 
Le desvalijó la caja hace menos de Una hora, 
alzándose con diez mil libras y documentos 
3 valiosos. Por lo menos Sir Montagu dice que 
lo eran, Pero no quiere darnos el menor 
detalle respecto a su naturaleza, A mí me 
parece algo turbio. 
— Sexton Blake pensó. 


E —¿Dónde está ahora, Lennard? — pre- 

 —guntó bruscamente, 

y —En Alford House — contestó el inspec- 
tor. — Vea que no hay pruebas de que haya 


sido Waldo el ladrón; pero sea quien fuere, 
su desaparición resulta extraordinaria. La 
propiedad estaba rodeada; el ladrón realizó 
-— algunos saltos mortales sobre las cabezas de 
los cabos, Saltó a la garrocha a la calle y... 
- se hizo humo. Si esto no es la marca de fá- 
-——brica de Waldo ¿auién otro podría ser? 


— Estaré con usted dentro de veinte minu- 
tos, Lennard — dijo Blake vivamente. 
.. —Bien, me alegro que venga. Yo acabo (de 
llegar a hacerme cargo del asunto. Pensé 
- que a usted le interesaría, 
Blake cortó y llamó a Tinker, 

o —Vístete, chico, y ve a buscar el auto, — 
dijo rápidamente. — He cambiado de pare- 
- cer, acerca del robo en lo de Billings, Pare- 
ce que el autor fué Waldo y mi alta opinión 
- respecto a él ha aumentado. 
-—Sí piensa así, patrón ¿por “qué se hace 
- cargo del caso? 
Porque tengo muchos deseos de encon- 
——trarme otra vez con Waldo — contestó Bla- 
ke, — Me interesan sus métodos. 
Tinker se vistió en un santiamén y cuando 
- Sexton Blake estuvo pronto, ya la Pantera 
- Gris zumbaba suavemente, esperando delar- 
B- te de la puerta, en Baker Street. 


pe —No es necesario que vengas, Tinker — 
- dijo Blake sentándose en el pescante. — Me- 
- jor es que te quedas. 
-  ¿—¡Bueno, eso st que me parece descortés! 
- — protestó Tinker. — Después de hacerme 
- salir de la cama e tr a buscar el auto, aho- 
ra no me necesita más. 
-————¡No seas borrico! Probablemente te te- 
- letonearé pronto, Puede ser que puedas hacer 
algo aquí, en casa. De todas maneras prepá-: 
rate para entrar en acción cuando te avise. 
Dejó a Tinker muy contrariado y, a juz- 
Bar por su sonrisa, Blake pareció mostrar- 
se singularmente cruel con su joven ayu- 
lo dante, 
"Iba a pasar a un ómnibus, cuando sintió 
9 “un golpe junto a él. La Pantera Gris saltó 
sobre sus flexibles elásticos por el choque. 
» — ¿Qué diablos? —- empezó Blake, 


dee luego se interrumpió. Junto a él, sin 
con clase de disfraz, estaba Ruperto 
e algo. El descaro del Hombre Maravilloso 
casi dejó sin respiración a Blake. 

-  —Siento haberlo sobresaltado así, — vle- 
— dijo Waldo alegremente. — ¿Cómo le 
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va? Usted sabe que nunca confundo este au 
to. Salté de arriba de ese ómnibus. 

—No necesita explicármelo — interrumpid 
Blake. — Es más de media noche; pero no 
estoy dormido. ¿Qué idea es ésta, Waldo? 

—Yo iba a ir a visitarlo, en verdad — 
confíole Waldo. — ¿Me equivoco al pensar 
que se dirige usted a Alford House, en Bér- 
keley Square? 

—¿Y qué hay si voy allí? 

— ¡Entonces va! El excelente “Sir Montagu 
Billings lo ha llamado. Me sorprende en us- 
ted, Blake, que siempre ha sido tan delica- 
do en la elección de clientes, 

— ¡Váyase al diablo, Waldo! Yo rehusé la 
comisión — refunfuñó Blake. — Sólo cuan- 
do me telefoneó Lennard y me dijo que an- 
daba usted metido en la cosa, cambié de 
parecer. Prácticamente ha confesado. 

—A usted, mi viejo amigo, yo le confesas 
ría cualquier cosa — dijo Waldo alegremen- 
te. — Si, estoy orgulloso de decir que ful 
yo quien saqueó la caja de Sir Montagu. Pe- 
ro oiga, le pido, como favor especial, que 
no intervenga en esto. Sólo hay un ladrón € 
el caso y es... Billings, 

—Sé muy bien quien es Billings, 

—Bueno, entonces ¿me dejará en paz? —= 
preguntó Waldo, — Francamente, viejo, le 
tengo a.usted un poco de miedo. De la po- 
licía se me importa tres pitos. Me divierte, 
más bien. Pero si usted se mete, puede haber 
complicaciones. Sólo he empezado este asun- 
to y no quiero que usted intervenga. En: ver» 
dad, no lo permitiré, 

—¿NOo se está mostrando usted un poco 
gallito? — preguntó Blake tranquilamente, 

-—Gallito o no, le doy un aviso franco — 
contestó Waldo, — Por €so iba a verlo... 
para estar más seguro. No trate de “arres. 
tarme'” porque no lo conseguirá, 

——Eso me parece un desafio—replicó Bla- 
ke. — Y es una imprudencia desafiarme, 
Waldo. 

—Puede tomarlo como desafío, si gusta—. 
dijo Waldo. -— Así será el asunto más pl- 
cante, Con usted en la tarea, necesitaré de 
todo mi ingenio para ganar. Muy bien en- 
tonces, ¡Entendidos! 

—Hay en usied varias clases de tontos 
:'— dijo Blake con fastidio, mientras miraba 
el camino. — Casi había medio resuelto no 
intervenir, Ese desafío suyo €s infortunado., 
Le aconsejo que lo retire... 

Se interrumpió de pronto, porque al dar. 
se vuelta y mirar junto a sí, vió el sitio 
vacío. 

—-En ER de todos los asombroS..».oe 

Mirando hacia atrás comprendió Blake. La 
Pantera Gris acababa de pasar un gran Ca- 


_mión y aquel camión llevaba una gran Can- 


tidad de vigas de acero que sobresalían por 
la parte de atrás del vehículo. B'ake tuvo 
tiempo de verlo a Waldo saltar ligeramente 
al suelo desde una de las vigas. Se había 
agarrado a ella al pasar la Pantera Gris y 
ge marchó asf del auto. Era una cosa loca; 
pero muy de Waldo. 

Cuando Blake detuvo su auto y bajó de 
él, el Hombre Maravilloso había 
una de sus rápidas desapariciones. Blake som. 
rió tristemente. 


efectuada 


Waldé 


“había sido siempre su dios; 


_ bargo, 
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— ¡Qué descaro infernal el de este tipo! 
-=— murmuró. — ¡Muy bien! Lo agarraré 
por esto. | 


Sir Montagu Billings, el millonario, tenía 
expresión de miedo en sus ojos. El dinero 


trarse frente a Sexton Blake olvidó termmpo- 
tariamente el credo de toda su vida, 

—Recóbreme esos documentos, señor Bla- 
ke — dijo roncamente — y pida el precio 
que quiera, El dinero no me importa; son 
unos cuantos miles. Podemos dejar a la. po- 
licía la misión de recuperarlo. Pero esos do- 
cumentos tienen para mí importancia vital. 

—¿Puedo saber de que clase son? — 
preguntó Sexton Blake. 

—+Están contenidos dentro de un sobre 
lacrado y no pueden ser de ninguna utilidad 
para el ladrón — replicó Sir Montagu, ha- 
ciendo muecas nerviosas con su fofa cara, 
mientras se paseaba de un lado a otro. — 
El sobre no tiene escrito más que estas pa- 
labras: “Trust Branson”. Los documentos 
son papeles privados, íntimamente relacio- 


nados con el Trust Branson, que como us. 


ted sabe está en manos del Síndico Oficial. 
Señor Blake, esos papeles sólo tienen utili- 
dad para mí. Deyuélvamelos, —- agarró el 
brazo de Blake fuertemente y bajó la voz 
— antes de que la policía pueda apoderarse 
de ellos, y escriba su cifra en un cheque en 
blanco. No quiero que esos papeles Sd 
en manos de la policía. Signiticarian. .« pu- 
blicidad. 

—¿0 algo peor quizá Sir Montagu? — 
preguntó Blake tranquilamente, 

El millonario pareció tragar algo. 

—Los asuntos del Trust Branson andan 
mal — dijo. — Hay gran posibilidad de que 


se evite la quiebra; pero no será así si esos : 


documentos caen en manos de... de perso- 
has desautorizadas, que pueden hacer públi- 
cos ciertos hechos. 

Sir Montagu tenía alguna dificultad para 
encontrar las palabras. 3exton Blake com- 
prendía, perfectamente. El documento era 
co: prometedor. Si caía en manos de la poli- 


cía, ésta lo entregaría al Acusador Público 


y por primera vez. en su vida, Sir Montagu 
Billings tendría que aparecer en el “dock” 
de los acusados, 

Esa era la pura verdad y Blake la adtvi- 


-naba. 


Blake admiraba secretamente la intuición 
de Waldo. Este había elegido deliberadamen. 
te los papeles del Trust Branson. Sin em- 
al pensar en esto, Blake se quedo 
caviloso. No era propio de Waldo descender 
al chantage, el más sucio y despreciable de 
todos los delitos. 

—Le seré perfevtamente 
Montagu 


franco, E señor 
— dijo Blake tranquilamente, — 


Si yo consigo los papeles Branson y se los 


devuelvo ¿cuánto me dará usted? 

—-Si me los devuelve intactos, con la se- 
guridad de que no serán vistos por el pú- 
blico o por e le pagaré lo que 


.me pida. 

E —Si se los devuelvo, Sir Montagu, quizá . 
pida por ellos diez mil libras — dijo Biake . 
bruscamente, 


pero al encon. ' 


_bre de Roberto Scott, 


pero hoy no había el menor peligro. 


El millonario abrió los ojos. 
— ¡Cielos! Pero eso es... es un abuso. 
—¿No dijo usted que fijara mi precio? e 
—Ciertamente; pero no pensé que usted.. 
¡Bien... bien! Es usted hombre de nego- a 
cios Blake. Lo veo. Diez mil libras serán 
suyas, si me devuelye intactos esos papeles. e 
Sexton Blake sentía profundo desprecio a 
Ordinariamente no hubicra aceptado la comi. 
sión. Pero Waldo lo había desaflado; dl 
resuelto a recuperar los papeles y también. 
a hacerse pagar por ellos diez mil libras. 
Había por lo menos cuatro obras caritatí- y 
vas para las que mucho le alegraría poder 
destinar dos mil quinientas libras a cada una, 


mw 
SEXTON BLAKE... _ LADRON 


Ruperto Waldo se paso E siguiente maña-. 
na muy contento, E 4 

Modesta, pero decentemente vestido, sin 
guardar la menor semejanza con el señor. 
James Glenthorne, asistió al remate de Can= 
dem Town. Aunque prácticamente no. tenta 
maquillage parecta algo entre abogado. y 
hombre de negocios retirado. 

Ofertó tranquila, expertamente, El pri- a 
mer lote le fué adjudicado, lo mismo que el. 
segundo y el tercero. Después de un rato, el 
rematador halló que prácticamente nada te- 
nía que hacer, 

Aquel trarquilo cabal!ero que dió el nom- 
lo compraba todo. 

Nadie más pudo hacerio. Los que habían 
venido al remate con idea de hacer picuin. 
chas queñaron decepcionados. Los o” 
tes se desanimaron, : 

Era evidente que el señor Rober! 10) 3eott. 
estaba resuelto a adquirir todo, a cualquier 
precio. El rematador le pidió discretamente 
al señor Scott que mostrara sus credenel 
les. Waldo se mostró cortés y encantad 
Dijo qeu obraba por instrucciones recibidas. 
Lamentaba no poder dar más datos; pero 
mostró diez mil libras y pidió ul rematador 
que las guardara, como garantía de su b 
na fe. Y: el rea radiante, continuó 
su tarea. | 

Waldo ba: muy tranquilo. acerca, de 
aquel dinero, E AR 

"Estaba seguro de que ní Billings ni los | 
banqueros de Bil:ings tenían la numeració 
de los billetes. Eran billetes de todas las de 
nominaciones y la serie de números no € 
seguida. Sería posible, naturalmente, al ca- 
bo de algunas semanas descubrir su origen 


El remate siguió rápidamente... a 
monótono. Porque no bien los pichinche 
se dieron cuenta de que el señor Robe 
Scott estaba resuelto a comprarlo todo, of 
taban muy. lánguidamente, 


no sólo 1o' que la casa contenía, el no 
casa misma. El remate terminó como $ FLO! 


almorzar no había más que hacer. dis 
A fin de completar la compDra, Waldo s 
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qe 
LA MUERTE VOLADOR A 


IRE, patrón! . 
. Con voz espantada, llamo 
- Nipper la atención de NMel- 
son Lee hacia una cosa que 


revoloteaba en los aires. 


5 Beñaló hacia arriba y Nelson Lee lanzó una 
viva exclamación. 


— ¡Creo que nos han visto, joven! 
Al mismo tiempo sacó su pistola automá- 


“tica y descorrió el seguro. 


Se acercaban a unas rocas gateando, por- 
que mismo detrás de ellas estaba el campa- 


¡mento del Halcón Negro. Veían el ref.ejo 


rojizo de las fogatas detrás de las rocas. 
Habían dejado detrás los “bosques” y allí 
todo era árido. Por consiguiente, era preci- 
so marchar con mucha precaución. Porque 
era posible que el Halcón Negro tuviera 
centinelas. 

La noche estaba estrellada y Lee y Nfp- 
per se agacharon, observando la cosa. que 
volaba encima de ellos. Era de enorme ta- 
meño, un monstruo, vagamente parecido a 
un reptil; que volaba en circulo, bajando 
cada vez más. Era muy probable realmente 


que el animal hubiera visto a Nelson Lee y 


a Nípper. 
—-Es de la especie de los pterodáctilos -— 
murmuró Lee — Pero ¡qué tamaño! Creo 


que en varias partes del mundo se han ha- 
Mado huesos de pterodáctilos prehistóricos 


- 3 . 


extremo a extremo. Pero este ser es infini- 
tamente más grande, Nípper. 

— ¿Son feroces, no señor? 
que tienen dientes. 

—Boca enorme con dientes mortales — 
asintió Lee ¿Tienes tu pistola pronta? 
Mejor es advertir al Halcón Negro que an- 
damos cerca que dejar que ese espantosa 
ser descienda sobre nosotros y nos ataque. 


Pero el monstruo volador, después de ha- 
ber bajado unos quince pies — sus grandes 
alas parecían llenar todo el cielo-— descri- 
vió una tangente y volvió a elevarse a gran 
altura. Sin duda la proximidad del campa- 
mento del Halcón Negro lo había asustado. 

Lee lanzó un gruñido. 

—¡Uf*'... ¡qué bicho feo! — murmuró 
Este ser infernal se acercó demasiado 
para nuestra tranquilidad. Me gustaría ver 
uno de día y sacar una instantánea. 


—Si no lo hacemos, patrón, nadie nos 
creerá cuando volvamos a la civilización — 
replicó Nípper — Piense en todo lo que ten- 
dremos que contar... 

Y luego se detuvo bruscamente, porqua 
recordó que el Vagabundo del Cielo estaba 
parcialmente arruinado. No había certeza, 
realmente, de que volvieran al Mundo Ex- 
terior. 

Pero esos pensamientos no eran proplos 
del momento. Nipper los apartó y él y Lee, 
siguieron arrastrándose. 

No tenían miedo de ser sorprendidos por 
los Hombres Bestias. Aquellos primitivos 
humanos se habían asustado, principalmen- 


Quiero decir 
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te al ver la numerosa fuerza del Halcón 
Negro. o 
«—Puedes levantarte chico — murmuro 


de pronto Lee. 

Rocas negras se alzaban delante de ellos. 
Pudieron ponerse de pie. Siguieron avan- 
zando con precaución hasta que les fué po- 
sible atisbar por detrás de las rocas. 

Vieron el campamento del Halcón Negro, 
las fogatas moribundss y el gran abismo, 
gue era el agujero, en el techo de la ca- 
verna. 

— ¡Hola, hola! 
te — Parece que nuestros a 
prenden la retirada. 

No quedaba duda de ello. Se veía sólo 
pccos hombres y estos se disponlan a des- 
cclgarse por el cráter, por medio de grue- 
gas y fuertes cuerdas, hechas de algas secas. 

Mientras Nípper y Lee observaban, el úl- 
timo hombre desapareció de la vista. Y los 
fuegos del campamento, casi apagados, di- 
jeron bien elocuentemente que el Halcón 
Negro había abandonado su posición. Vol- 
vía por donde vino. 

—HEl hambre quita valor y resolución a 
los hombres, Nípper — dijo Nelson Lee — 
Aparentemente, nuestros amigos vinieron 
aquí creyendo que nos iban a derrotar en la 
primera hora. 

—Y ahora se vuelven — dijo Nípper — 
¡Buen viaje! ¿Nos adelantamos para hacer- 
le saber que nos hemos enterado de su 
heróica retirada? 

- —Me parece que es mejor no hacerlo — 
Gijo Lee — Que el Halcón Negro crea que 
ignoramos. su resolución. 

Nelson Lee pensaba y poco despuss ex- 
presó sus pensamientos. 

— Volveremos al campamento, NÍípper, — 
dijo — y traeremos a Umlosi y materiales. 
Tomaremos medidas para custodiar el bor- 
de del cráter para que a lo menos estos ene- 
migos no puedan subir a la superficie de 
la isla. 


em- 


Se ha dicho que las grandes mentes plen-- 


san igual. He aquí que Nelson Lee proyec- 
taba exactamente lo mismo que el Haicón 
Negro. 

Como nada tenían que hacer quedándose 
allí, Lee y Nípper resolvieron volver ínme- 
diatamente. Se pusieron en camino, a buen 
paso, en la obscuridad, hacia la luz de los 
reflectores, que brillaban claramente sobre 
el borde de una loma, a la distancia. 

La pareja, sin embargo, quedaba en com- 
pleta sombra. 

Esta vez no tenlan necesidad de tomar 
precauciones.  Caminaban rápidamente e 


iban contentas La retirada del Halcón Ne- 
gro era una victoria para los defensores. 


—Ahora que estamos libres de la inmme- 
Giata amenaza de esos bribones — dijo 
Lee — quizá tengamos oportunidad de es- 
tablecer relaciones con los Hombres Bestias. 

-—¿No será peligroso, patrón? 


—No me agrada la idea de ser enemigos 


de esos seres primitivos — dijo gruñona- — ¡Patrón! 
_ mente Lee — No nos han hecho daño y no zado. 
deseamos hacérselo. Es muy distinto de lo —i¡Ser infernal! — exclamó ne sal 
que pasa con el Halcón Negro y sus hom- mente — ¡Cielos!+;Qué inmundo animal: 
La Muerte Escarlata pS 0 »» a 


— murmuró Lee vivamen- 


m 
mo estado primitiyo que sus antepasados. 


teban todaví¿ a bastante distancia y el zum: 


bres. Estos son inteligentes, malvad: 
inteligentes. Además tengo. deseos. de O 
servar de.cerca a esta singular tribu. 
tú no comprendes lo que esa sou e 
per, _— 

—Confieso, patrón, que no. e “pensado 
mucho en esos tipos Han intentado 
nos y los considero salvajes y feroces. 
. —Es uno idea errónea, Nipper, —dijo. Lee 
Esta tribu, creo, es un verdadero salt 
atrás, como si dijéramos, al hombre prehi 
tórico. No son negros ni salvajes de 5 
típo. Pienso que son reliquia de alguna 
tigua raza blanca que viven hoy en el £ 


Eg lástima que nos 
enemistad y. 
Se interrumpió por que Neza Ma había 
apoyado ansiosamente: la mano en el brazo 
—¡Ahí está otra vez, patrón! — mur- 
nuró el muchacho. — ¡Dios! Apostarla 
que ese espantoso ser no nos ha A 
vista un momento. ba 
Se hallaban en un paraje despejado, -en 
un hueco, No había cerca ninguna de 1 
masas de hongos y el suelo estaba' cubiexz 
por ese musgo blando sobre el cual ' "res 
taba tan agradable caminar. 3d 
Y, revoloteando sobre ellos, 
¿orma, negra y siniestra. 
Nelson Lee asintió ceñudamente hal 
pterodáctilo. Y Nípper tenía probableme 
te razón. El reptil volador los había s 
lado como presa y no los perdía de 
desde que los distinguió. a 
-—Mejor es que preparemos az cp ÍaDOl 
chico — dijo Lee vivamente — O 
£8 lo a bajar. 


hayamos At 


se vela E: 


box El monstruo istaádd que e 
gunos cientos de pies de, altura, endi 
de pronto sus grandes alas y bajó, ecta, 
graciosamente. Como una flecha, dispar 
da desde un arco, se dirigla direciales ze 
la pareja. > 
¡CénO: TALE E ad 
Hicteron fuego toda o sE 
extraña, aunque las detonaciones fuero 
fuertes, comprendió Nípper que sus Com 
pañeros del campamento na las oirían. 


bido de los motcres aRoena e ruído 
log tiros. ; 

Un estremecimiento peconió Aa médu 
áe Nípper al oír el espantoso ruido p: 
cido por el reptil; algo así. como un “ 
tac”. El pterodáctilo se detuvo sólo cu 
do estaba a pocos pies de sus cabezas; vir 
arrastrando las alas correosas. 

El “tac, tac” había sido causado. po 
abrir y cerrar de sus enormes mandíbulas 

A la luz de las estrellas, Nípper. vió 
grandes y espantoso colmillos. Se habí 
cerrado, en verdad, a menos de seis pies 
distancia de Nelson Lee. Luego el anti 
volvió a alejarse y. empezó a desc 
círeulos, nuevamente, en el aire. ñ 
— balbuceó Nipper horrork 


El pterodáctilo se elevó en los aires, con 
Nelson Lee colgado de su cuello. 


piensa volver a la carga, Nipper. Mira 
vuela en círculo otra vez, para bajar. Dudo 
que nuestras balas le produzcan efecto. 
Nípper estaba sorprendido; pero no apar- 
taba Jos Ojos de aque] ser extraño. 
Me, ——¿Quiere decir que ne penetran? — 
== preguntó. : 
di: —El pterodáctilo es una especie de la: 

garto volador y su piel debe ser tan gruesa 

o como la del rinoceronte. — contestó Lee 
- — Y una pistola automática no Je produce 
ai rinoceronte más efecto que un taponazo. 
Ni siquiera un rifle es eficaz, a no ser que 

se le acierte en punto vulnerabie. 

¡Crac, erac, crac!. ¿ 

—AJ terminar Lee de hablar disparó tres 
2 tros seguidos. Nipper hizo lo mismo. El 
2 plerodáctilo los atacaba otra vez y había 
algo de horriblemente feroz en su bajada 
-- Descendió directamente sobre los dos y dis- 
- tinguieron sus malvados y relucientes ojos. 
Vieron las enormes mandíbulas abiertas, la 
¡o Ma de dientes... 
o —i¡Salta! — rugió Lee. 
e Nípper, atragantándose, saltó de costado. 
¡2 E) reptil bajó casi hasta el suelo y Nelson 
¡Lee se movió aún más rápido que Nípper, 


Evitó las mandíbulas por el grueso de un 
cabello; pero una porción del ala correosa 
_ le pegó, haciéndolo trastabillar. Tropez6 
contra el cuello del monstruo y con la ve- 
- Jocidad de una serpiente, el reptil dió vuelta 
la cabeza para morder. 

3 Nelson Lee saltó y sólo de ún modo podía 
hacerlo para evitar el ataque. Trató de gal- 
tar por encima del cuello del animal, que 
ahora estaba prácticamente a nivel del sne- 
lo. Fracasó, se agarró a! cuello dei monstruo 
y se sintió alzado. Se agarró con todas sus 
fuerzas. 


A 


Y He 
SA 
Des 


a 


,* 
A 


NE TE q E : 


HOFFOorj- 


—— Patrón" — 
zado. 

Porque el 
vez; sus enormes alas batían el aire pode- 


exclamó Nipper 


pterodáctilo se elevaba otra 
rosamente. Y allí estaba Nelson Lee, aza- 
rrado al cuello del monstruo, subiendo cada 
vez más. 

— ¡Salte, patrón! — 
perado. 

Pero era demasiado tarde para gue Nel- 
son Lee saltara. El detective Jo eompren- 
dió, cuando se preparaba para hacerlo. Es- 
taba ya a cincuenta pies de altura y una 
caída significaría quebrarse algún miem ro, 
quizá algo peor. Setenta y cinco pies... 
cien. Arriba, arriba... 

Si podía existir alguna compensación en 
aquella subida espantosa... era que Lee es- 
taba completamente fuera de alcance de 
las mandíbulas de) pterodáctilo. Mientras 


gritó Nipper dJeses- 
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estuviera agarrado al correoso cuello hin- 
gún daño podría ocurrirle. Pero era llevado 
cada vez más alto y sintió un estremeci- 
miento al ocurrírsele que el pterodáctilo lo 
Uevaba a su guarida, donde quizá habla 
otros de su misma especie. Mejor era Caer, 
norir en seguida, que esperar semejante 
destino. 

— ¡Patrón! —- oyó el último grito deses- 
perado de Nípper. 


El muchacho permanecía abajo, impoten- 
te. Aunque una bala hubiera podido infli- 
girle herida mortal, al monstruo, Nipper no 
se atrevía a tirar. Lo único que podía hacer 
era observar inmóvil, como hipnotizado de 
miedo. Contra el cielo, constelado de bri- 
Vantes estrellas, divisaba Ja fea forma ne- 
gra del pterodáctilo y distinguía un bulto 
extra, agregado a su cuello. Sabía que aquel 
bulto era Nelson Lee, agarrado con todas 
fus fuerzas. 

-—¡Patrón!... 
per enloguecido. 

Lo espantoso del momento casi le hizo 
perder la razón. ¡Todo había ocurrido tan 
inesperadamente! Un momento antes esta- 
ba allí Nelson Lee y ahora era llevado por 
los aires, sobre el espantoso reptil. 


En cuanto a Nelson Lee no perdió la ca- 
beza. Nunca la perdía, por peligrosa que 
fuera su situación. 

Pór el momento estaba seguro. El ptero- 
Gáctilo no podía hacerle daño mientras vo- 
lara. Y Lee sabía, instintivamente, que su 
peso molestaba al monstruo. Volaba lenta, 
trabajosamente. Y no le quedaba duda a 
Nelson Lee que el reptil era el más fasti- 
diado de los dos. Volaba asustado por aque- 
lla cosa extraña agarrada a su cuello. 

Volaba a la altura, describiendo círculos, 
bajando y volviendo a subir. 

Nelson Lee tenía que dedicar sus cinc) 
sentidos a sostenerse; pero hundía sus rJo- 
dillas en ei frío cuello del reptil y se aga- 
rraba a lo que podía. 


” Una vez el pterodáctilao voló sobre el crá- 
ter. Nelson Lee, mirando hacia abajo, vió 
las luces temblorosas de los grandes me- 
cheros y hasta distinguió una o dos figuras 
en el bordo de roca, a cien pies O cosa así 
abajo. 

El Halcón Negro y sus hombres empeza- 
ban su largo y difícil viaje de descenso por 
el túnel. 

Ahora el pterodáctilo subía cada vez más 
alto; pero sus movimientos eran trabajosos. 


El peso de Lee lo abrumaba. Poco des- 
pués se dió cuenta Lee que otro de los 
taonsiruos volaba, eomparativamente cerca. 
Lanzaron extraños gritos y pareció que se 
llamaban. Pero el segundo se mantenía le- 
jos. Estaba indeciso. 

Lee comprendió que deseaban pelear; pe- 
ro no se resolvían. El extraño corcel de 
Lee, trataba de mantenerse en el aire, usan- 
do todas sus fuerzas. Pero el peso del de- 
tective era demasiado. Gradual, pero segu- 
ramente, el pterodáctilo se iba fatigando. 


¡patrón! — sollozó Níp- 


Y pronto empezó Lee a recobrar esperanza. 
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“camino de aquella espantosa caída, las nu- 


— E 


A 
E 


La situación no era quizá tan mala como al 
principio parecía. A 
Porque antes de mucho tiempo, el mons- 
truo se vería obligado a bajar a tierra. Lee 
pensó que podría saltar en el momento 


-Oportuno. Y, sin duda, el pterodáctilo, asus. 


tado y exhausto por su pasada experiencia, 
no trataría de atacarlo, Lo más probable 
era que se diera por muy satisfecho con a 
haberse librado del peso de Lee y alzara el bd 
vuelo. a 
El detective recobró su. confianza, mien- 
tras razonaba sobre su posición y el pte- 


" rodáctilo se iba acercando más y 100 al 


suelo, 0 
Pero las cosas se volvieron otra vez diri. 
ciles. o 
—-¡Dios mÍo! — murmuró de pronto Nek. 

son Lee sobresaltado. 

Porque vió, con angustia, que su corcel 
volaba ahora fuera de la extremidad de la 
isla. No había él contado con esto. La tie- 
ira, a doscientos pies debajo, quedaba 
«trás. Estaban más allá de los riscos, los 
veía, lisos, a pico, a su izquierda, Y aba- 
jo... tres mil pies de vacio. A mitad de 
bes interceptaban la-vista, o mejor dicho, 
era la niebla. Y ahora, encontrando su Car- 
ga cada vez más molesta, el pterodáctilo 
bajaba rápidamente. Al parecer no luchaba 
más y se dejaba ir... ir. 

Era ya demasiado larde para que Nelson: : 
Lee intentara algún movimiento. Estaba de- 
bajo del nivel de la superficie de la isla. Los. . 
riscos quedaban a su izquierda, a unos cin= 
cuenta o sesenta pies de distancia. Y él era 
llevado hacia abajo, a la araña de algas del o 
Mar de Sargazos. E 

En el preciso momento en que erat 
¡erminara su aventura encontrábase ante 
nu nuevo peligro. En aquel momento pensó 
realmente el detective que había llegado E 
útima hora. Estaba fuera del alcance de 
sus amigos. Serla imposible a Nípper se" 
guir el vuelo del ptérodáctilo y Dorrie y 08 0 
otros ignorarían su destino. e 

Pero, aunque lo supieran, no podrían : 
prestarle auxilio. '' $ 

El reptil voladór hacía ahora srta 
ruidos. Lee pudo Vver' que tenla la PA 
media abierta y estaba exhausto de car. 
sancio. Habla volado obstinadamente; pero 
¿l peso de Lee era superior a sus fuerzas. 

Bajaron... bajaron. Lee se encontró de 
pronto envuelto en la niebla. Perdió toda 
sentido de la distancia; pero sabía que el 
pterodáctilo se precipitaba casi de cabeza, 
Había probabilidades ahora que ambos se 
mataran al chocar contra el Mar de Sar- 
gazos, porque Amanda Je había dicho a Lee 
que las algas estaban tan enmarañadas al=- 
rededor de la isla que poco del mar se veía. 
Por espacio de más de una milla' de la cos- ES 
ta, el sargazo formaba masas densas, con 
muchos montículos, que formaban la fuer- 
za de las corrientes gubterráneas. 

“Sus pensamientos fueron interrumpidos 
pcr un salvaje chillido del monstruo. 


ss Y. 


(Continuará) 


A A ll O E ALAS 


- conderse, y pasar al 
vieran, dada la actividad y mo- 


-laran inmediatamente, si lo des- 


- agachado, guíandose por las gra- 


trincheras e iljuminaban Ja Tie- 
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TA MINA ALEMANA 


OHN Henry enseñó su impotente puño 

al Fokker y trató de resignarse al 
destino de ser prisionero de guerra. 
Aquello no le agradaba. Asi como 
otros hombres desfalleciían con Ja 
tensión de la guerra y casi ansiaban Ja cap- 
tura, que los alejaba del] peligro. John Hen- 
ry maldecía su destino. Era batallador y 
deseaba pelear hasta el fin. 


AJ fin aterrizó rudamente, en Ja obscuri-. 


dad. Salió del aeroplano y apretó Jos puños. 
Luego miró a su alrededor, sin darse cuen- 
ta de que su monóculo, cubierto de aceite 
medio lo cegaba. 

Por el momento, no hábla nadie cerca. Su 
aeroplano no había hecho mucho ruido al 
aterrizar y, aunque un grupo de alemanes 
se había ya puesto a buscarlo, estaba toda- 
vía a buena distancia. 

John Henry lanzó un profundo suspiro y 


-echó a correr hacia las líneas. En su menle 


Había penetrado de pronto la. loca idea de 
que podría meterse en las trincheras, es- 
otro lado sin que lo 


vimiento que había con el pro- 
yectado avance, 
El que Jos alemanes lo fusi- 


cubrían escondido, no lo detuvo. 
si es que pensó en ello. Corría 


nadas luminosas y las Jueces Very, 
que describían arcos sobre las 


rra de Nadie, casi como si fuera 
de día. 

John Henry corrió quizá unas 
cien yardas y luego distinguió 
vagamente algo como la aber- 
tura de un túnel. se metió allí 
con un suspiro de alivio, 


_Jobn Henry 


su Y an 


Pensó que era una trinchera abandonada 
por Jos alemanes cuando la línea se retiró 
másxatrás. Con un poco de suerte, sería 
aquél un escondite ideal. Las trincheras dae 
los alemanes siempre eran profundas. A me- 


nudo constituían una verdadera red de pa: 


sajes subterráneos. 

Dent se internó en Ja obscuridad, tro- 
pezando, con Jas manos extendidas para no 
chocar contra la pared final. 

Pero la pared final tardaba mucho en apa- 
recer. John Henry experimentó, al princil- 
pio sorpresa, luego asombro. El túnel pare- 
cía interminable. Realmente caminó, trope- 
zando, por una pendiente suave por espacio 
de tres minutos. 

Luego el suelo recobró su nive) y Dent 
anduvo otros tres minutos antes de que una 


juz débil, vaga, adelante suyo lo hiciera de: 
tenerse. 
John Henry se recostó eontra Ja emba: 


rrada pared del túnel y respiró profunda- 
mente. 

Como a diéz yardas de distancia, vela el 
resplandor, una luz colgada en alguna cáma- 
ra de techo bajo, a Ja cual conducía el] túnel. 

Oyó también una voz baja, qUe 
hablaba en alemán, idioma que 
John Henry comprendía aunque 
no muy bien. La voz era inte- 
rrumpida por sonidos opacos, Pl. 
ro: fuertes, mecánicos. Evidente- 
mente el que hablaba Jo hacía 
por teléfono, 

John Henry se adelantó en 
puntas de pie. Se detuvo en un 
ángulo del túnel, conteniendo la 
respiración. 

El extremo de aquella Cámara 
baja estaba prácticamente Jlenó 
hasta el techo por cajones y bol- 
sas, Las bolsas eran parecidas a 
esas que £e Jlenan de ATena y S8 
usan comg parapeto en las trin- 


Alas de la guerra 


a 


Alas de la guerra 


PUCKY e 


Pero de color gris y limpias. Los Ca- 
en 


cheras. 
jones tenían también letreros y signos, 
alemán. 

Junto al montón, un hombre, con unitor- 
me de oficial alemán estaba agachado sobre 
una rcd de alambres y hablaba por un telé- 
fono de campaña. 

-—Ja, Herr General. — decla —= Es ist gut. 
BS dust. $ 

John Henry siguió la conversación, con el 
corazón palpitante. Ya empezaba a  com- 
prender algo. El oficial alemán continuó su 
rápida conversación. 

-—Todo está pronto, Herr General — le 
entendió decir John Henry — He ensayado 
las conecciones y la mina estallará cuan- 
do usted lo desee. 


Los alambres, sobre los cuales estaba aga- 
chado, atravesaban la cámara y se inter- 
vnaban en la obscuridad del túnel a doude 
babía llegado John Henry. Realmente sa- 
lían por su boca y eran llevados, por la 
superficie, hasta una excavación, mismo de- 


trás de las trincheras alemanas, donde ter- 


minaban en otro aparato tejefónico, 

41 receptor de aquel aparato estaba aho- 
ra en la mano izguierda de un hombre for- 
nido, pesado, con uniforme de general ale- 
mán, el cual se hallaba sentado ante una 
mesa sembrada de mapas. El general escu- 


chó y gruñó, mirando a un grupo de ofi- 

ciales superiores que estaban parados, for- 

mando semi-circulo detrás de él. 
—¿No hay temor de que falle? — Pre- 


guntó de pronto. — ¿La mina estallará al 
mover yo la llave que está junto a mí? 
Instintivamente hizo un gesto hacia una 
llave de bronce, montada sobre una placa 
de ébano, que estaba junto al teléfono, so- 


¿bre un escritorio. 


—Herr General, nada puede fallar 
ccntestó el hombre que estaba en la als- 
tante cámara subterránea. — Tengo el ho- 
nor de repetirle que he probado las eone- 
xionmes. Sólo resta prender fuego a la mina. 

— ¡Bien! — dijo bruscamente el general 
— Usted y sus hombres han trabajado con- 
cienzudamente. Su éxito será recompensa- 
do por una recomendación para la Cruz de 
Hierro. 

Abandone la mina sora Le llamaré más 
tarde al cuartei general. 


Luego ceolgó el tubo, cortando las gra- 
cias, casi delirantes, del encantado oficial 
de minas, al otro extremo de Ja llama. Ki 
general se recostó en su silla giratoria e 
hizo una inclinación de cabeza a los oficia- 
les de su estado mayor. 

— ¡Sí! Todo está preparado — dijo — A 
la hora € oprimiré esta llave que hará ex- 
p.otar, bajo las líneas británicas, la mina 
más grande que recuerda la historia de la 
Guerra. Se producirá una enorme brecha, 
por la cual penetrarán, en masa, nuestras 
tropas, para una victoria segura. Una se- 
gunda ola seguirá a la primera y de ese 
modo capturaremos un gran sector de la 
línea británicas, obligando a nuestros ene- 
migos a retirarse una milla o más quizá. 

Los oficiales dejaron  ofr aprobadores 


Y: 


El general, en su “sótano, 
hcrmigón, encendió un AS de miró. el 
reloj. 


John Henty. 
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murmullos y el genera) se puso de pic, con 


expresión complacida. e 
—Ahora. — dijo — comprenderán. por 
qué he procedido con tanto misterio. Nin- de 


guno de mis comandantes sabe todavía que 
va a pasar. Ningún hombre sabe si la mina 
está de nuestro lado o del de los ingleses. 
De esa manera he. impedido el peligro de 
una información y asegurado el éxito. 
Hizo un gesto e indicó el os de da 
rared. | 
A las nueve, — tija, pOr órdenes” que 
he.dado ya, la primera ola de nuestras tro- 
Las concentradas avanzará. Hasta este mo- 
mento ignoran que la mina-les preparará. el 
camino. Avanzarán por orden mía. Pero la 
mina habrá estallado un minuto antes. Oí- 
rán el estruendo y se lanzarán por el hu- 
mieante cráter, consolidando su posición del 
ctro lado, que será reforzada por la segun- 
da ola de tropas, antes de que las fuerzas 
dispersas de los ingleses tengan a 
rehacerse contra el ataque. E UA EgO 
Pareció que los oficiales iban. casi a aplau- 
dir. Se movieron y el sonar de las espuelas, 
se mezcló con las palabras de felicitación - y 
ertusiasmo. 
El general los despidió con. un. OSO 
— ¡A sus puestos! — dijo — Los com 
dantes de campo harán el avance. Usted 
que saben que ellos, cumplirán mis. 
nes, harán todos los esfuerzos posibles 
que la ofensiva constituya una derrota 
aplastante para nuestros enemigos una 
victoria decisiva para nuestra gloriosa. Ma- 
dre Tierra. 
Los oficiales Folán y charlaban al dante 
de la excavación para dirigirse en la obs- 
curidad a sus distintos puestos. 
rebocado. de 


Pero abajo, en la cámara llena de explo- 
sivos, John Henry alzó un trozo de madera 
cubierto de barro, sobre su. cabeza, en la 
chscuridad. : 

El oficial de minas alemán, arabás : 
vemente, vino hacia él, moviendo su ad 
na eléctrica. e 

El doseuhrimiento estaba próximo; perl 
John Henry no pensaba dejarse descubrir. 

Agarró fuertemente el trozo de madera 
y esperó... 

LA HORA CERO. 


Dent bajó la cachiporra con todas sus 
fuerzas cuando el AO es-uvo 
bien a su alcance. E 

Pero el oficial saltó como un gato, La 
literna que oscilaba en su mano. había 
cescubierto ciertos puntos luminosos que na 
debían estar allí, en las sombras de la pa- 
186 de barro. Puede ser el brillo de un 
botón o el del cinturón Sam Browne de - 


Fuera lo que fuese, salvó al alemán, evi- s 
tándole que Dent le rompiera la cabeza. La * 
madera bajó, rozándose el hombro, mien- 
tras se agachaba y la fuerza del inútil golpe 
la arrancó limpita de manos de John Henry. 

Este trastabilló hacia adelante, llevado ; 


-—BO0leto de ida para Picadilly Circus — dijo riendo John Henry, 


tor su propio impulso. . Logró recobrar el 
equilibrio, frente al alemán y luego cayó 
áe boca, con fuerza, al pegarle en la nuca 
cl puño del zapa.dor. 

El oficial de minas obraba por ciego ins- 
tinto. Se inclinó sobre la forma postrada da 
John Henry y sacó su pesado revólver 
Mauser. 

John Henry sabía que el fracaso de su 
tarte significaba la muerte. Estaban medio 
atentado; pero no había perdido el espíritu 
de pelea. 

Salvajemente alzó los ples y pegó. Cayó 
el alemán, ahogado su grito por la detona- 
ción del revólver, que había explotado ino- 
Tensivamente en su mano. : 

Un instante después ambos hombres es: 
taban trenzados en abrazo mortal, lucha- 
ban desesperada, salvajemente sobre el ba- 
rro blando del suelo. 

; La linterna eléctrica habfa caido, sin 
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apagarse, e iluminaba, vaga y misterlusa- 
mente la escena. Brillaba sobre .las botas. 
que pegaban, alumbraba los rostros sudo- 
1c6g80s, embarrados, los labios abiertos y loa 
dientes apretados. 

John Henry peleaba como un gato moaa- 
tés. El oficial de minas era más pesado y 
más fuerte que él, hombre grandote. de 
músculos. poderosos. Logró sujetar a John 
Henry, apoyarle el revólver en el pecho; 
pero, con poderoso esfuerzo, John Henry £u 
ls escapó y el arma volvió a detonar inútil- 
mente, quemándole a Dent, el fogonazo, la 
axila. 

John Henry agarró el puño que esgrimta 
el arma y lo retorció. El alemán gimiló de 
dolor. Ambos rodaron por el suelo y se 0yáú 
un gruñido al pegar una de las rodillas dae 
John Henry en el estómago del otro. 

Nuevamente detonó el revólver; el túnel 
bajo, estrecho, estaba lleno del arre humo 
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de la cordíta. John Henry pegó otro rodi-* 


liazo. Tuvo la oportunidad de alzar el codo 
y con él dió al alemán debajo de la man- 
díbula. 


El alemán aflojó ligeramente; John Hen- : 


ry pudo libertar su puño y con él pegó con 


fuerza terrible en la sien del oficial de 


minas. 

Fué un golpe tremendo y, por un instan- 
te, pareció el alemán perder el conoci- 
miento. 

John Henry aprovechó lo mejor posible 
su ventaja, casi sollozando por el esfuerzo. 
Rodó y agarró el puño que esgrimia el arma. 
Logró quitársela y la agarró por el cafío. 
cuando el aporreado oficial lo atacaba nue- 
vamente. John Henry le dió un golpe con 
la culata del revólver. 

Pegó con las últimas fuerzas que le que: 
daban. 

Y, sin un gemido, el alemán quedó flojo, 
inmóvil, medio caído sobre su cuerpo, 

John Henry se libró de él, se pusq de pie, 
jadeante, respirando con dificultad. Miró a 
su alrededor y levantó la linterna eléctrica 

Abajo no se olía ruido alguno. Era eviden- 
te que los tiros de revólver no se habian 
cíúo fuera de aquel subterráneo. 

Aun exhausto somo estaba, la mente do 
John Henry funcionaba con rapidez. Tam: 
baleándose, se dirigió a un costado del túnel 
y sacó un par de tijeras de cortar alambre. 
que slempre llevaba consigo. 


Con ellas cortó los alambres que condu- 


clan a la cámara cargada de explosivos, re- 
cibiendo una fuerte descarga eléctrica, du: 
rente el procedimiento. 

Luego, levantando la linterna, iluminó 1a 
cámara subterránea. Había alrededor varios 
picos y palas, además de algunos otros o0b- 
jetos dispersos, y algo que parecía el este- 
tóíscopo de un médico. 

John Henry lo alzó y lo aplicó a su oido. 
Era realmente un estetóscopo de médico 
Dicho aparato lo usaban constantemente Joa 
ingenieros de minas de ambos ejércitos, 
durante la Gran Guerra. Tanto los alemanes 


como los ingleses cavaban minas debajo de 


las posiciones de los otros y era necesario 
que cada grupo de míneros se enterara 8i 
el enemigo estaba o no cavando al lado 

Usando el estetóscopo, aplicándolo contra 
las paredes del túnel y escuchando, podían 
percibirse los movimientos a través de la 
sólida tierra y a muchas yardas de distan- 
cia. John Henry empezó a escuchar. 

A pocos ples de distancia de él, en otr« 
túnel, un grupo de zapadores británicos es- 
taban inmóviles, conteniendo la respiración, 
escuchando. El oficial escuchaba también. 

Por curiosa coincidencia, 'los británicos 
estaban cavando una mina debajo del terri- 
torio alemán. Dentro de una hora o cosa 
así, probablemente hubieran llegado a la 
gran mina donde se hallaba ahora John 
Henry... con tal que ésta no hubiese ex- 
plotado ya. 

El oficial mincro británico había oído 
detonaciones apagadas de revólver, 

Escuchó atentamente y ahora oyó algo 
más. 


las 
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John Henry aprovechó su oportunidad. Su 


tinica esperanza de salir de aquel sitio «era 


¡llegar a alguna mina británica, esperar que : 


loy mineros de su lado lo ayudaran a abrir- 
se paso hacia ellos. 
Agarró una pala de acero, y empezó A 


golpear rápidamente en ella, en código Mor- 


se, contra la pared de tierra. 

“Mina alemana aquí — telegratió — on- 
cial británico encerrado en ella, ... ta- 
mino”, 

El oficial inglés, que estaba escuchande 
lo oyó y lanzó una exclamación, Pot un 
momento no contestó. Temía una celada, 
Pero el mensaje volvió. a 
repetirse, un poco distinto. 

— ¡Demontres! 
tes y rayas. 
no contesta, borrico? Esta es Una mina 
alemana. , 

El oficial inglós agarró otra, pala y em- 
pezó a contestar. Aquello mo era un tazc 
de los alemanes Ninguno de estos hubiera 
enviado un mensaje en fnglés tan perfecto, 

—Siga dando direcciones — mía 
Siga golpeando. 


— telegrafiaron los pun- 
— Si hay alguien ahl ¿por qué 


El joven Dent sonrió con tanta. alegria , 


que se le cayó el monóculo. 


 vigoro- 


samente con la pala. Lo hizo con un o 


particularmente inglés: Pom. A pom... 
pum... pom. A 
El oficial que cl sonrió. y exigió 53 


a sus hombres nuevos esfuerzos, 


Media hora después oyó John Henry que 3 


llegaban. A Jos tres cuartos de hora empezó 


a caer tierra y los golpes de pico de los 


mineros se olan claramente. 


De pronto, casi a nivel de la cara de John. E 


Henry, apareció un agujero en la pps 


Dent se encontró ante un sudoroso Tom- 
my que o miraba por lo que parecl ho 


«ventanilla de boletería. 


—Un boleto de ida para Piecad 


hega el favor — dijo — Hola, 9 q : 
¡Tres hu- 
¿Qué 


¿cómo le va, querido muchacho? 
rras para los zapadores británicos! 
desea, un coco o un cigarrillo? 

El Tommy se echó a reír; pero fué apar- 
tado rápidamente por el oficial de minas, 


cue se metió trabajosamente por la aber- 
: | a 


tura. 


A mitad de camino, sin embargo, “se de- 


tuvo, al ver aquella vasta cámara, llena de 
explosivos que había más allá. 


— Caracoles!! — exclamó -—  ¡Cielos, 
hombre! Esto es lo más grande... lo más 
enorme. ¿Cómo diablos llegó aquí? ¿Hay 


John Henry señaló ai alemán sín conocl- 
miento, que estaba caído en las sombras. 


—Sólo ese muchacho — dijo alegremen- q 
tuvo que acos- 


te. — No se siente bien y 
arse. Sería humanitario llevarlo con nos- 
otros, antes de que esto vuele. 
— ¡Qué vuele! 
tánico poniéndose pálido. — 


cualquier momento? 


Se metió por 'a abertura, alzó al alemán 


y emnezó a pasarlo al otre lado. 
: (Continuará) 


— exclamó el oficial bri- 3 
¡Díiablos, hom- 
bre! ¿Y cómo sabe que no va a estallar en 
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tivos para creer que, 


Nuevas aventuras del famoso ladrón de levita 


Por BARRY PEROWNE 


(Continuación) 


E diré — replicó Raffles — que 
tengo motivos para creer que una 
de las causas de la presencia de 
log Murciélagos Negros en Lin- 
coln era eliminarnos a mi amígo 

Manders y a ml. No nos han perdonado 
nuestra parte en el asunto de Romansfort 
Hall y vinieron aquí para arreglar esa 


vieja cuenta. 
Los ojos del detective examinaron el ros- 


tro de Raffles. 
-———¿Y no creyó usted necesario, dadas las 


circunstancias, pedir protección a la poli- 
cía? 

—No me decidí a hacerles ese honor a los 
Murciélagos Negros — contestó Raffles li- 
geramente. > 


Chevron  vaciló. 

. —Ralfles, todavía no lo comprendo, Hay 
cosas en usted que me desconciertan. Sin 
embargo, parece usted saber bastante y voy 
a hacerle una pregunta directa. ¿Tiene mo- 
como yo considero 
probable, los Murciélagos Negros son los 
autores del asesinato de Sir Otto Lander. 


—Creo que lo son — dijo Raffles sin va- 
cllar — Pero, segurámente, Inspectar, us- 
teá debe saber más que yo, puesto que ano- 


che estaba pronto a hacer un arresto. 


El detective sacó de su cartera un papel 


doblado. 


-—Sir Otto Lander fué hallado muerto en 
gu auto, una limousine verde, a un costado 
del camino y como a diez millas fuera de 
Lincoln. Este billete, que le fué entregado 
a Sir Otto por su chauffeur, a quien hemos 
interrogado, fué encontrado en el bolsillo 
del muerto. 

Raffles no delató la ansiedad que sentía 
al tomar el billete. Yo me levanté y me 
acerqué para leer por encima del hombro 
de Raffles, aquel papel que había atraído 
a Sir Otto Lander a una celada mortal. El 
billete, garabateado con lápiz, decía asl: 

“Si el pasado significaba algo para us- 


ted, le ruego venga en seguida, solo, a la 
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encrucijada de Pinvale. Si viene, es posi 
tle que yo pueda enmendarme y vivir. S 
nc viene... ¡adios! 
Don Marlowe” 

—Ese billete — dijo el inspector Che 
vron — fué el cebo que condujo a Sir Ott 
a una trampa mortal. Ex el indicio por medi, 
del cual Obtuve orden de arresto contra Do 
Marlowe. 


—Es comprometedor — dijo Raffles tran 
quilamente, 
—Será fatal — dijo el detective — a me 


nos que Don Marlowe pueda presentar un: 
coartada irrefutable acerca de su paraderc 
en el momento del crimen. El único puntc 
favorable es que la descripción del hombre 
que entregó el billete al chauffeur de Sia 
Otto, no concuerda con las señas de Marlo- 
we. Pero éste bien podría tener un cCónm- 
plice. 

Raffles ro hizo comentarios. El hombre 
de la Yard nos dirigió más preguntas; pero 
las respuestas de Raffles fueron evasivas. 
No descubrió nada. Yo pensaba que plan 
tendría. Dió un dato al detective, diciéndole 
que la investigación en una propiedad lla- 
mada la Torre del Vinking, quizá podría te- 
ner algún valer, 


Cuando salimos de la biblioteca, Pottle 
se acercó a Raffles, con un telegrama en una 
bandejilla de plata, Nos dirigimos al jardín 
y buscamos un sitio aislado, al sol, antes 
de abrir Raffles el telegrama. Lo leyó cul: 
dadosameénte, sin decir palabra y luego me E 
tendió. Decía asf: 

“Maxim Kamp abandonó el servicio de la 
policía de Kimberley hace diez y Ocho me. 
ses. Dejó el servicio por acusaciones de ma: 
trato contra los obreros nativos. Corrieron: 
rumores de que mató a uno; pero no hay 
pruebas. 

Donald Marlowe es hijo de un agricultor 
de Natal. El padre, famoso jugador, quebrd 
cuando su hijo tenía diez y siete años. Mar- 
lowe realizó una exposición de cuadros en 
Capetown, con algún éxito, ese mismo año. 
Se cree 0ue Sir Otto Lander, millonario da 


Raffles 
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Natal, lo proteglo y le pagó estudios en Pa 
rís y en Italia, Marlowe regresó, vivió al- 
gunos años con Sir Otto y adquirió fama, Co- 
mo su padre, de jugador empedernido, Algún 
disgusto con Sir Otto, hizo a Marlowe par- 
tir para Inglaterra, Creo que tuvo éxito Co- 
mo pintor. Volvió el año pasado a Natal; 
visitó a Sir Otto, pero no fué recibido. No 
hay más informes. 

¿No viene este año a Sud Africa? 

Marchant” 

Raffles me observaba atentamente. 

— ¿Y bien, Bunny? 

Doblé el telegrama y lo guardé de nuevo 
en el sobre. Lo que había leído me puso de 
humor sombrío, 

—Si Don Marlowe asesinó al hombre que 
lo protegió y le dió una oportunodad en la 
vida, espero que lo ahorquen y que sufra 
bastante. ¡Se lo merece! 

Raffles asintió, pensativo, 

—Si asesinó a Sir. Otto... si. Pero ¿fué 
él, Bunny? Empiezo a atar cabos de algu- 
nas ideas nuevas. Sabes que, desde el princi. 
pio, he tenido el presentimiento de que don 
Marlowe e sano, como un roble, de cora- 
zón, Parece que Nancy Ware piensa lo mis- 
mo. Y en estas circunstancias, confla en el 
instinto de una mufer como esa. He pensa- 
do todo el tiempo que don Marlowe está 
consumido por una especie de fuego, treo 
ahora que era el fuego de la desesperación. 
Esa loca apuesta suya de que ni él ni Kamp 
ní yo viviríamos al final de la semana es la 
de un hombre cuyo corazón está lleno de de- 
sesperada amargura, 

Estuvo silencioso unos minutos, 

—Te he dicho antes, Bunny, que Nancy 
Ware ama a Marlowe y qué él la hacía sufrir, 
que yo me proponía ayudar a la joven, Es- 
toy ahora más seguro que nunca de que, 
con un poco de suerte, tendremos éxito. Siem- 
pre he creído que Marlowe la ama; pero al- 
go que ignoramos3 le impide decírselo. Em- 
piezo ahora a sospechar que es — se escapó 
de pronto por la tangente. — Tú debes saber, 
Bunny, lo que es un jugador... la fiebre 
que lo consume. 

Mi mente volvió a aquella noche distante 
en que me uní a Raffles, caballero, ladrón 
de levita, as de cricket, aquella agitada no- 
che del 15 de Marzo. Asenti sombríamente. 


—S$Sií, que lo es. Es como una droga... lo 
enloquece a uno esa fiebre. 

—Don Marlowe — dijo Raffles tranquila- 
mente — la ha heredado. 


Echamos a andar en silencio. Yo pensaba 


en lo que me había dicho la noche de la 
trampa de los diamantes. ''Esta vez son 103 
Murciélagos negrcs... o nosotros, Bunny'” Lo 
miré. Su delgado y moreno rostro tenía ex- 
presión dura; había luz remota, peligrosa en 
sus ojos azules. Algo me decía que la hora 
dei arreglo de cuentas estaba próxima 
Aquella mañana, el capitán Maxin Kamp 
se dejó ver poco. Estaba en la casa, pero no 
salió de su dormitorio. La noche anterior le 
había explicado al inspector Chevron que al 
sacar su revó:ver, durante la escena de la 
fuga de Don Mariowe, había obrado prinei- 
palmente. por Instinto de defensa propia. 
Chevron so:icitó ver el permisc de Kamp pa- 
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ra usar armas; Kamp se lo mostró Inmedía- 


tamente. Si estaba o no satisfecho Chevron, 
si sospechaba o no de Kamp, nadie podía 


saberlo. El pequeño e tenta” cara de | 


palo. 

Chevron abandonó la casa poco después de 
su entrevista con Raffles y conmigo, en la 
biblioteca. Quizá ej detective pensaba se- 
guir la indicación de Raffles, respecto a la 
casa llamada Torre del Viking. En el hall 
quedó de guardia un pesquisa, 


Aunque Chevron no había restringido los ] 


movimientos de tos huéspedes de Farge, na. 


die pensó que podía retirarse, por atención 


al dueño de casa. El resultado fué que log. 


huéspedes vagaban por la propiedad, procu- 
rando entretenerse y fracasando lamenta- 


blemente, La sombra del asesinado Sir Otto « 


Lander y la fuga del acusado Marlowe pe- 
saba sobre todos, 

. Nancy Ware no apareció y hacia la hora 
del almuerzo, Raffles me hizo una seña y 


breve nota, la dobló y ma la entregó: 


“subimos a zu dormitorio. Allí escribió una 


—Pásala por debajo de la puerta del cuar. 


to de ella, Bunny. 


Hice el encargo, Cuando volví, _Raffleas — 


delgado, elegante, con traje claro de teweed PO 


— se paseaba inquieto, de un lado a otro. 

—Si ella viene, Bunny, puede haber una 
posibilidad para Don -Marlowe, 
ne, 


nerviose paseo. 
fles, se detuvo, se volvió anslosamente; 


— ¡Adelante! 
Entró Nancy Ware rápidamente, cerró !a 


puerta y apoyó en ella su espalda, mirán- q 


donos a uno y a Otro, Vestía traje de tweed, 
como para viaje y un pequeño sombrero, con 
velo que 


zá había estado llorando; 
tranquila. 
—¿Que quieren conmigo? 


mente — para salvar a Don Marlowe. 


Por un momento permaneció ella inmo- 
Luego atra. 
vesó la pieza y se sentó en el brazo de un 


víi, sus ojos fijos en, Raffles. 
sillón. 
—No lo entiendo. 
tar alguna ayuda? 
Raffles sonrió débilmente. 


-—Usted lo ayudó anoche, señorita Ware.. 
—Fué por casualidad — dijo ella serena- 
Yo me sentía cansada. Deseaba 

para pensar. Recordé que hua- 


mente. — 
estar sola. 
bía dejado mi auto en el sendero y ful a él, 
para fumar tranquilamente un 


we me encontró allí, 
—Pero no fué casualidad que usted le ce- 


diera tan prontamente el auto, sabiendo qua 


Si no vie- 
Dejó la frase sin terminar y continuó su 


E: golpe en la puerta nos sobresaltó. Rat- de 


le llegaba a la mitad del rostro. A 
No se levantó el velo. Se me ocurrió que qui- 
pero su voz era 


—Su ayuda — contestó Raffles tranqutla- 4 


¿Cómo puedo yo pres- 


cigarrillo. 
Fué por pura casualidad que el señor Marlo. 


$ 
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era perseguido, ¿verdad? Algo más la obligó 3% 


a usted a... hacer eso. 
Ella dlEo la barbilla orgullosamente 
—Tiene usted razón: fué algo más. 
—Por ese “algo más” 
dónde se oculta Marlowe? 
— ¡Yo no lo eél 


¿quiere decimo 


— Eso está bueno para Scotland Yard a 


dijo Raffles. .—_ Ellos. lo. persiguen. Pero yo 


-no; al contrario, trato de ayudarlo. Voy a 
- hablarle claramente porque no hay tiempo 
- que perder. Sé que ama. usted a Don Marlowe 
y que él también la ama... 

-Ella se emocionó ligeramente, 


- —¿Usted.. . Cree eso? 
¿LO sé. “ 
2 —Pero. ¿como? ES 
a El: me lo. dijo .— mintió Raffles, como 


un político, — Por eso quiero ayudarlo a 


E él y a usted. Soy casamentero innato y mi 
amigo, aquí presente ¿sabe Cómo lo. llaman 
O en, el Albany? Bunny, Corazón. Sensible, * 


-Moví. molesto los pies. No me: gustaban 


esas bromas de Raffles. Pero el color de las 


mejillas de Nancy, sus dulces labios separa- 
dos, su rápida respiración, traicionaban la 
emoción que sentía. 

-—Habla usted de un modo extraño. 


3 Y ahora, — dijo Raffles, voy a abando- y 
> nar mi papel de tímida violeta y hablar vani. 


—dosamente. ¿Sabe una cosa?.Si yo no le hu- 
 hiese desviado anoche el brazo al: capitán 


Eo Kamp, Don Marlowe sería cadáver en estos 
¡ho: es para demostrarle 


: momentos, 


Ahora. 


-pintar. Fué allí que lo conocí. 
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que SA amig o de Marlowe, no su enemigo. 
¿le dijo Don Marlowe, cuando 
escapó. en el auto de a a “donde se 
dirigía? 
: Ella se levantó el alo miró fijamente a 
Rafíles unos segundos. Al fin lanzó un pro- 
fundo suspiro. 
: —Don se dirigió a Heron's Island, en un 
pequeño estuario a] norte de Harwich: _AcO3. 
tumbraba a alquilar allí un bungalow para 
En esta épo- 
ca del año, el lugar está desierto. Si pudo 
llegar, estará bien escondido — su VOZ 880 
ahogó. — Bueno . . lo he puesto a él y me. 


- he puesto yo en manos de usted, 


' —Le prometo — dijo Raffles tranquila. 
mente — que no lo lamentará. , 
No bien la puerta se cerró detrás de la 
joven, Raffles se volvió a mí, con los ojos 
brillantes. Me habló con tenso murmullo. 


——Bunny... Kamp ha oído toda esta con- 
versación, desde el balcón, Fuera de la ven- 
tana. E 

¿2 — ¡El-que! 


Involuntariamente E ojos Be dirigleron, 
lNenos de horror, a la ventana. Raffles movió 
la cabeza, 
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—No está alií ahora... 
Y aquí está... ¡mira! 
. Me agarró del brazo, me. hizo llegar hasta 
la biblioteca, que estaba en un rincón. Sacó 
algunos libros. En el fondo de un estante 
había un cilindro que daba vuelta lenta- 
mente... ¡Un dictáfono! 

De algún modo contuve la exclamación 

que subió a mis labios. Raffles volvió a co- 
locar los libros. Me hizo señas que volviera 
al fondo de ta habitación. 
- —Lo puso ahí Chevron que no “nos €n- 
tiende”. Imaginé que podría estar ahí y 
miró, mientras tu entregabas el billete. Lo 
encontré. 

Exhalé mí contenida respiración. 

—¿Te has vuelto loco, A. J.? ¡Destruye 
ese cilindro! Si Chevron y Kamp se enteran 
donde está Marlowe... 


Pero habla bajo. 


. —Sólo un paso más — dijo Raffles suaye- 


mente — hay que dar para da defensa de 
Marlowe y la derrota de.los Murciélagos Ne- 
gro3. Tengo que ir hasta Lincoln, donde cler- 
tamente tiene Vinny Volanti hombres para 
vigilarme. Seré seguido hasta el correo. 
.¿AMí tengo que enviar un telegrama, apre- 
tando fuerte con el secante para que e) men- 
saje quede claramente impreso, y el escena» 
rio estará pronto para lo que la gente de 
teatro llamaría un drama de 'triángulo”, 
en Heron's Island. Bunny — s8us Ojos bri- 
llaron — jugamos esta noche nuestra últi- 
ma carta y apostamos en ella cuanto te- 
bemos. 


ISLAND DESPUES 
ANOCHECER 


HERON'S DE 


Desde Lincoln, atravesando Ipswich, hasta 
la costa de Suffolk, el trayecto es largo. Nc 
recuerdo haber hecho un viaje con sentl- 
mientos más confusos, 

Mientras Rafíles iba” a Lincoln a hacer 
aquel falso telegrama, que debía llevar la 
sección de bandidos de Vinny Volanti aj es- 
condite de Marlowe, en Heron's Island, yo 
permanecí en su dormitorio, impidiendo así 
al hombre de: inspector Chevron recoger el 
dictáfono. Raffles habíase quedado en Su 
cuarto, a la hora del almuerzo, pretextando 
dolor de cabeza. No entraba en Jos planes de 
Raffles que la policía llegara a Heron's 
Island hasta bien después de anochecer. Y 
lo mismo por lo que a Kamp y Volantí se 
refería. Raffles parecía estar seguro de que 
nadie intentaría nada sí no a] amparo de las 
sombras de la noche, 

Eran poco Más de las catorce y media 
cuando Raffles regresó de Lincoln, Entró 
tranquilamente al cuarto, donde yo lo e€s- 
peraba y cerró la puerta, 

—Salió todo a pedir de boca, Bunny Fuí 
seguido hasta el correo. escribí mi telegra- 
ma, dirigido al gerente dei Albany, que cree- 
rá me he vuelto ¡oco. Le dije gue estaría 
esta noche en Heron's Island a eso de la3 
veinte, por un asunto urgente. Dejé una lm.- 
presión clara del telegrama en el secante, El 
hombre de Volanti estaba ya leyéndo!o, 
cuando yo s3galí del correo. Ya debe haber 
informado a Volant: gue estaremog en una 
isla solítaria dei ost *¿rio, a eso de las ve:n- 


Rafílea 


_pués de Huntingdon. dimos 


te de esta noche... el sítio más conveniente 
para que puedan cumplir la misión que los 
trajo a Lincoln, la misión de llenarnos de 
plomo. Bunny. 
- Mi corazón empez6 a saltar. 
—¿Y -quUé más, A TT. 8 MS 

—Kamp está todavía en la casa... he des. 
cubierto eso. .Pero se dirigirá a Heron's [s- 
land, tan pronto como crea que puede par. 
tir sin que lo echen de menos Cuando más 
pronto nos pongamos en camino. mejor. Y no 
bien salgamos de este cuarto, el hombre de 
Chevron vendrá en busca del dictáfono 

Salimos ostensiblemente por la puerta 
principal, diciéndole a Farge que [bamos A 
la ciudad y saludando negligentemente al 


pesquisa de Chevron. que se había pasado. 


toda la mañana dando vueltas por el hall. 
Era divertido pensar que, no bien se “errá 
la puerta de! 
saltos la escalera, 
recoger ei dictátono Y 


mu 


frente e; pesquisa subiría a- 
como un chiquillo para 


En Lincoln tos canillitas voceaban Lee no- | 


ticias de las carreras y los últimos detalles - 


sobre el asesinato de Sir Otto Lander Com- 
pramos un diarío. Excepto la noticia de -que 
la policía registraba todo el condado en bus-. 
ca de Don Marlowe y que habían hallado al. 


fin el coupé azul detrás de una pila de he- 


no, en Ipswich, no había 
policfa hacía averiguaciones para saber si 
Marlowe había ¿legado a [pswick y tomada 
un tren allí Se creía probable quae se hubie- 
ra dirigido a Londres, 

Dando diversos rodeos — porque no entra. 


ba en el plan de Raffles que nos siguieran — 
Raffles llevó al Flecha Roja al camino prin- 


cipal y siguió por él, a buena velocldad Des- 
vuelta hacía el 


este, llegamos a Ipswich y tomamos !a 2a- 


rretera hacia Aldeburgh Había allí poco trá 


nada auevo La. 


ticc y nuestros reflectores trazaban «un tú- 


nei luminoso en la obscuridad gue había ya 
caído Hasta entonces habíamos hablado muy 
poco, a despecho del 
de pronto se me ocurrió un pensamiento: 

—J. J. — dije — comprendo que tu obje- 
to de ir a esta isla solitaría por la noche es 
atraer a Volantí y su sección. 
otros. Kamp también nos la tiene jurada, na. 
turalmente. Pero, por lo que me has dicho, 
entiendo que siente tanto interés en elimi- 

var a Marlowe como_a nosotros. 

El aquilino perfil de Raffles se destanat 
c:aramente a la luz de los faroles. VÍ su J!- 
gera sonrisa, 

— ¡Seguro gue sí! ¿Por qué sí no hubiera 
tratado de matarlo a Marlowe anoche, en el 
salón de billar? Enciéndeme un clgarrillo, 
Bunny, y te contaré la situación, tal] como 
yo+la veo. 

Lo entendí y se lo pasé. Mi reflejo roto 
tiuminó un momento gu cara, mientras chu- 
paba profundamente el cigarrillo, 

—He aquí como he armado este rompeca- 
bezas Bunny. Sabemos que Marlowe fuó6 
protegido de Sir. Otto Lander, allá, en Natal. 
De un modo u otro lo ofendió. Probablemen- 
te la pasión de Marlowe por el juego tuvo 
ta culpa de todo, Acaso falsificó la firma de 
Sir Otto en un cheque o le robó dinero o 
algo por ej estilo. Era muy Joven en ese 
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Los que observaban ocultos entre las 


puerta de la casilla, 


tiempo, recuérdalo, y cuanáo un hombre se 
ve acosado por la fiebre del juego no es más 
responsable de sus acciones que un ebrio, To. 
dos cometemos errores, ¡Bien; Marlowe, 
arrojado de su casa por Sir Otto, vino a 
Inglaterra y triunfó, como pintor, El afio 
pasado volvió a Natal; pero no fué recibi- 
do por Sir Otto. Yo me figuro que Marlowe 
volvió porque su conciencia, el respeto de 
pí mismo y el amor que por Nancy Waro 
pentía, le exigían que obtuviera el perdón 
de su antiguo bienhechor, 


> 17 


| 
MI MA 


plantas, vieron aparecer un hombre en la 


Ñ 


Pero Sir Otto no quiso oírlo. 

Imagino que Marlowe sintióse muy resen- 
tido y desdichado cuando volvía a Capetown. 
En el vapor encontró a Kamp. Probablemen- 
te jugaron y... bebieron. Marlowe debió 
contar su historia a Kamp y Kamp imagi- 
nó que podría usar a Marlowe como palanca 
si alguna vez se presentaba la ocasión de san- 
egrar a Sir Otto. Yo diría que Kamp continuó 
tendiendo una red en torno de Marlowe, Con. 
seguiría que Marlowe le quedara debiendo 
dinero del juego. Cuando llegaron a Ingla- 
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tarra, Marlowe le debería tanto a Kamp que 
se vió obligado a hacer lo que éste le decia, 
especialmente si Kamp lo amenazó con con- 
tarle a Nancy Ware el pasado del joven en 
Natal, aquel robo o lo que fuera, que le ha- 
bía malquistado con Sir Otto, 
Yo empezaba a ver elaro. 
. —Naturalmente, bajo esta amenaza, 10 
fué imposible a Marlowe llevar adelante sus 
amores con Nancy Ware, Tenía miedo que 
Clla descubriera que había sido ladrón... 
— ¡Precisamente! — dijo Raffles. — Sen- 
tíase encadenado y amenazado, a merced de 
. Maxim Kamp. Eso es, creo, el origen de Su 
desesperación, de su abandono... 
Miró el largo y brillante túnel de luz tra- 
zado por nuestros faroles. 
— ¡Bien! Vuelto a Inglaterra, Kamp en- 
tra en relaciones con log Murciélagos Ne: 
gros. Les propone secuestar a Sir Otto, cuan- 
do esté en Inglaterra para ver correr su Ca- 
ballo en Lincoln. Piensa hacer aparecer el 
rapto como una fuga. La idea es hacer co- 
rrer rumores falsos acerca de las compañías 
de Lander y producir pánico en el mercado. 
Kamp compraría todas las acciones que 
pueda de Lander, a bajo precio. Luego los 
Murciélagos Negros pondrían en libertad a 
Sir Otto. La verdad acerca de su desaparición 
se haría pública. Las acciones subirían y 
Kamp, vendiendo en alza, sacaría hermoso 
provecho. La llave del plan, naturalmente, 
era hacer desaparecer a Sir Otto sin ningunu 
indicación de violencia y al mismo tiempo 
conseguir que su desaparición fuera adrer- 
tida inmediatamente, 
Tiró por la ventanilla del auto la ceniza 
de su cigarro. : 
_—Lincoln era el escenario propicio. Espe- 
cialmente si todos los actores de la comedía 
estaban reunidos. Kamp contaba con el afec- 
to de Sir Otto a Marlowe, para hacerle con- 
testar a un billete desesperado de éste. 
a Kamp trató de hacerle escribir el billete 

a Marlowe. Tengo en Marlowe fe suficiente 
para creer que se negó a tomar parte en 
cualquier plan contra su antiguo bienhechor, 
De manera que Kamp falsificó la letra Ima- 
zino que Marlowe se dió cuenta de los pro- 
yectos de Kamp. No se atrevió a acudir a 
la policía, porque no podía soportar la idea 
de que su amada Nancy se enterara de aquel 
Teo incidente de su pasado. De manera que 
Marlowe decidió frustrar el plan de Kamp 
por su cuenta. EE: 

Cuando desapareció, al ver a Sir Otto, 
deduzco que fué a la encrucijada de Pinvale, 
para impedir que los Murciélagos Nezroa se- 
cuestraran a Sir Otto. Marlowe se encontró 
con los hombres de Kamp — los que hacfan 
señales con el heliógrafo — en la encrucl- 
jada de Pinvale. Hubo pelea Sir Otto llegó 
en medio de ella y fué muerto por una bala 
perdida. Aquello terminó todo -.el plan. Los 
Murciélagos Negros dispararon y tambi 
Marlowe. Pero aquel billete — falsificado, 
como creo, por Kamp — estaba todavía en 
el bolsillo de Sir Otto y comprometió a 
Marlowe. 

Marlowe no pensó en aquel pape: hasta 
que fué demasiado tarde hasta que ertu- 
vo de regreso en lo de Farge Fué por eso 


Raffleg ' 


que todo el tiempo, mientras estuvimos en 


el salón de billar, esperaba ver aparecer A 
la policía, en cualquier momento. El billete 


estaba en contra suya y no podía ofrecer 


coartada acerca de su paradero a la hora de 
la muerte de Sir Otto. Estuvo indeciso sobre 


lo que haría, hasta que la policía llegó. En-. 


tonces, en un momento de locura, huyó del 
salón de billar. A Kamp le vino bien. Si 
hubiera podido matarlo a Marlowe, aparen- 
temente, en defensa propia, hubiera estado 
seguro de que el otro no podría decir nada 
que lo complicara en el asesinato de sir 
Otto Lander, E 
Desvié la mano de Kamp, de modo que 
Marlowe pudo huir. Pero Kamp no quiere 
que la policía agarre vivo a Marlowe. por eso 
él y su sección irán a Heron's Island esta 
noche, Quieren terminar con Marlowe, Vo. 
lanti y los suyos irán también, porque quíe- 
ren terminar con nosotros. Yo cuento eon- 
que las dos secciones choque una contra la 
otra y la policía llegue a tiempo para arres- 


tar a los que queden, con lo cual quedará el 


país libre de una de sus bandas más peli. 
E£rosas. o : .95óS 
. Se rió brevemente. A OS 
— ¡Ahí tienes, Bunny! Yo he contado ta 
única teoría que puede explicar todos los 
hechos. Te he dicho como trato de que las 
dos secciones de los Murciélagos Negros se 
destruyan entre sí, que armen suficiente a)- 
boroto como para que la policía no deje esta 
vez escapar a. ninguno. Ahora ya sabes lo 
que nos espera en Henron'a Island 


Lo sabía. Mientras el nuto avanzaba por | 


entre las dunas de arena, mi mano se Cerró 


sobre la culata del revólver que llevaba en. 


el bolsillo. El plan de Raffles era audaz 6 


ingenioso, pero no vi en él un margen deja- 


do para... posibles accidentes, 


Hp 


Cuando bajamos del auto, la noche pare- 
cía más obscura, más silenciosa. Esto fu6 
particularmente notable, al cesar el constan- 
te ronquido del motor, : 

Caminamos por la orilla de las dunas de 
arena, con el mar a la derecha. El rumor de 
las olas en la arena, sobre la próxima duna, 
intensificaba el silencio, El camino que se- 
guíamos, obedeciendo a un viejo tablery que 
decía “Heron's Island”, era desigual, sur- 
cado por huellas de ruedas. Pero las huellas 
eran viejas; los parches de gruesc pasto, de 
las dunas, indicaban que el camino era poco 
usado. Una o dos veces encendió Raffles su 
linterna para iluminar adelante nuestro; pe- 
rc la mayor parte del tiempo maschamos en 
la obscuridad. E ; 

Parecíame extraño que este drama, que 
se había iniciado a medio mundo de distan- 
cia, en Natal, viniera a tener su desenlace en 
aquel solitario paraje del estuario de Suf- 
folk. Un artista, hijo de un jugador arrul- 
nado;.un millonario sud africano, un trafl- 
cante ilícito, de diamantes, una chica de 


. Mayfair; un asesino, Volanti, de los arraha- 


les de Nápoles y... Raffles. Si su teoría 
era correcta, los protagonistas iban a soste. 
ner un duelo a muerte en aquella desolada 
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playa. Los caminos del Destino son obscuros, 

incomprensibles. 

Llegamos al fin a la boca del estuario. Se- 
guimos la orilla del agua, hundiendo nues- 
tros piea en las movedizas arenas. El agua 
murmuraba; pero la noche seguía extraña- 
mente silenciosa, 

Empezaba yo a pensar como llegaríamos 
a la isla, cuando Raffles, que iba un poco 
adelante mío, se detuvo de pronto, Brilló 
su linterna, iluminando un momento un bar- 
quichuelo, de fondo plano. A su alrededor, 
un cable de alambre, sujeto a un poste, se 
perdía en la obscuridad. Raffles habló 6ua- 
-yemente: 

-—¡Un ferry! Hemos llegado, Bunny: 

Por el chirrido del oxidado alambre, mlen- 
tras atravesábamos el agua, se veía que el 
ferry estaba hacía tiempo abandonado. El 
agua que había dentro del bote me mojaba 
los pies, mientras yo tiraba del alambre, Es- 
cudriñé la obscuridad, buscando algún signo 
de vida; pero nada se movía, Si Don Marlo- 
we estaba realmente en la isla, no iba a 
anunciar su presencia. 

¡Heron's Island, después de anochecer! 
Raffles guió por un sendero cubierto de yu- 
yos, sobre el cual formaba arco los árboles. 
Hicimos quizá veinte pasos por el sendero, 
y luego salimos a un pequeño claro. La for- 
ma vaga, negra, de una pequeña casilla de 
madera apareció en el claro. No se veía luz 
alguna en el bungalow, 

Raffles tenía apoyada su mano sobre ml 
brazo, mientras nos detuvimos a escuchar, 
observando la forma negra del claro. De 
pronto abrióse una puerta del bungalow; 
apareció un hombre, proyectado en el cua- 
drilongo de luz amarilla, Se quedó un mo- 
mento inmóvil como escuchando. Luego se 
dió vuelta. 

De alguna parte, entre los árboles, a nues- 
tra izquierda, llegó inesperadamente el ta- 
bleteo siniestro de una ametralladora, 

Marlowe se agachó, entró en la casa y Ce- 
rró la puerta. Se oyó ruldo de vidrios rotos, 
al pegar las balas en la ventana. Luego rei- 
nó silencio, La noche quedó de nuevo tan 
tranquila, como si no hubiera ocurrido aque- 
lla momentánea descarga. No se veía luz por 
la destrozada ventana; o bien alguna bala 
había roto la lámpara o Marlowe la había 
apagado. 

Por los fogonazos, rojos y rápidos, yo ha- 
bía advertido la posición de la ametrallado- 
ra. Rafíles habló despacio, en mi oído. 

—Probablemente es Volanti. Ha llegado 
antes que nosotros. Y debe haber confundi- 
do a Marlowe conmigo 0... contigo, 

— ¿Qué hacemos? 

-— ¡Esperar! 

Nos agachamos entre los arbustos y male- 
zas. A cierta distancia, por el camino que 
habíamos seguido al venir, of un débil grito. 
Escuché con la boca seca, el corazón palpi- 
tante. Débilmente, pero más distintos cada 
vez, percibí rumor de pies que corrían, Lue- 
go una sombra pasó por delante de nuestro 
escondite en dirección al bungalow. Bentí 
úna respiración como sollozante al paSar la 
figura. 

En el sendero se oyeron yoces de hom- 
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bres y pasos precipitados. El brillo de una 
poderosa linterna pasó A a nosotros, OÍ 
una voz conocida: 

—Don... Don... 

En el círculo de luz proyectado por una 
linterna vi momentáneamente una figura de 
mujer. Era Nancy Ware. Golpeaba la puerta 
con ambas manos, 

—¡Don... abra... abra! 


¡El margen para accidentes! En el Plan 
de Rafíles no había margen para un acci- 
dente tal como... la aparición de Nancy 
Ware. 

Soltó mi brazo, metióse por entre las plan- 
tas, en dirección al sendero. Hacía fuego 
mientras corría, fuego hacia el lusar donde 
la ametralladora amenazaba la casilla. Oí su 
grito salvaje. 

—i¡A la casilla, Bunny! ¡A la casilla! 

Corrí, con la cabeza agachada a través 
del claro. 

Llegué a la puerta, en el mismo momento 
en que se abría. Vi a Don Marlowe recibir a 
la desfallecida ¿joven en sus brazos. Le 
grité: Sl 

—¡Raffles está ahí!. 
¡No cierre! 

Me di vuelta, revólver en mano para prot?2. 
ger a Marlowe y a la joven. El hombre de ls 
linterna no distaba diez yardas de nosotros 
Venía corriendo. Vi su rostro, vago, obscuro, 
el reflejo de sus lentes. 

Era el capitán Kamp. el tirador pelirojo. 

Su pistola disparó mientras yo alzaba la 
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mía. Sentí un fuerte golpe y mi brazo per- 
dió fuerza y sensibilidad. Mi arma cayó in- 
útil. Kamp avanzó, sonriendo como un ti- 
gre. El resplandor de su linterna deslumbró 
mis ojos y luego. $ 

Cayó, 'Tetorciéndose a mis pies. Raffles 
esgrimíendo su pistola automática como una 
cachiporra, saltó hacia adelante y de un en- 
pujón me hizo entrar en la cabaña. Cerró la 
puerta. Estábamos en completa obscuridad. 
Oí la voz jadeante, ansiosa, de Raffles, 

— ¿Está ahí, Marlowe? 

— ¡Sí! 

— ¿Bien? 

— ¡Sí! 

—¿Y la señorita Ware? : 
—¡Oh!'... estoy aquí. Bien también 
—¡Escuchen! — dijo Raffles. 

En la obscuridad de la casilla, los cuatro 
escuchamos. Al principio no ola yo más que 
gritos. Luego detonaciones de pistolas auto- 
máticas, Y después, claros. distintos, los sil- 
batos de la nolicía. 

—Eso señala, — dijo Raffles — en mi 
opinión, el tin de Maxin Kamp, de Vinny Vo- 
lanti y de los Murciélagos Negros. 

— ¡Don!.. 

Era la voz de Nancy Ware, muy baja en la 
obscuridad. Don contestó roncar:ente. 

— ¡Aquí estoy!.. 

—HEsto es el fin ¿no? — su voz tembiló. 
-— No hay nada entre nosotros ya... ver- 
dad? Cualquier cosa que haya usted hécuo, 
yo sé que... que. 

Hubo: un movimiento en la obscuridad y 
se oyó la voz de Marlowe. 

— ¡Chit, Nan! ¡Oh mi querida!... ¿mi 
Querida!... | 

Instintivamente yo buscaba fósforos con 
mi mano sana. Raffles sintió mi movimiento 
y me tocó el brazo. 

—Bunny, no seas indiscreto, hombre. , 

.Me ruboricé en la obseuridad y no busqué 
más fósforos, 

Afuera, los ruidos de la batalla se habian 
extinguido. Raffles abrió ia puerta. Yo lo 
geguí afuera, en la noche, Una linterna nos 
deslumbró, 

— ¡Señor Raffles! 

Era el inspector Chevron. 

— ¿Cómo le va inspector? — dijo Raffles. 
“—Tengo a algunos de ellos, señor LOs 
otros están diseminadoz por la isla, pero no 
escaparán. He rodeado la isla con un cor: 
dón. Es el fín de los Murciélagos Negros. Y 
creo, Raffles, que debo darle las gracias por 
ello, 

—Yo ya he obtenido ml recompensa, Ins- 
pector — dijo Rafiles suavemente 

Mientras yo Ma dirígía con Raffles y el 
inspector hacia el ferry, pensé que habría 
Querido decir, 7 


A e ri, 


A la mañana sigulente, la última que pa- 
sábamos en la hermosa casa de Farge. a ia 
que habíamos vuelto para buscar las valt: 
jas, se lo pregunté. Estábamos sentados en 
el cuarto de Rafíles A, J, tenía puesta co- 
mo de costumbre, su vieja chaqueta zíngara 
y los pies apoyados en la repisa de la estufa. 


Raffles 


Estaba muy a gusto y de excelente numor.. 
Habíamos recibido buenas noticias de Zed 


Frisbie. La teoría de Raffles, como me ta 


expuso, había resultado cierta. Ahora, en res- 


puesta a mi pregunta contestó lánguida- 
mente: 

-—¿Has olvidado la apuesta con Kamp, €! 
cheque por veinte mil libras que le entrego 
a Jerry Farge, como depositario? Le indiqué 
a Farge que debía cobrarlo., Lo hizo. Hay 


poco peligro ahora de que no vivamos al 


final de esta fatal semana, Y luego tú y yo. 
Bunny, nos O las veinte mil. Y 
hay algo más aup. 

— ¿Algo más? ' 

—Un pequeño capital. — dijo Raffles 
soñadoramente — de siete mii libras que... 
que encontré en la valija de Kamp la noche 
que asalté su trampa de los diamantes y en- 


contré los papeles relativoz a las compañías 


de Sir Otto Lander, 
Sentí calor en ¡as orejas, 
—Raffles, quieres decir que tú... 
Raffles sonrió y pinid la mano hacía el 
sifón. 
—Rehuso escuchar un sermón acerca de 


mi falta de moralidad, Esta es noche para: 


festejar. Por vez primera, desde que llega- 


mos a Inglaterra, podemos dormir tranqui-. 
lamente en nuestras camas. Algo me ue 


que los sobrevivientes de los Murciélagos 
Negros se agitan inquietos en las ="»s Ma- 
ñana podremos jugar al cricket, sin temor 
que ninguna bala nos agujeree la pelota. — 


Me miró con tos ojos brillanteg y el sifón 


preparado. — Di hasta cuando. 
Y a despecho de la cantidad de cosas que 


pensaba decir, sólo atiné a murmurar dé- 


bilmente: 
— ¡Hasta cuando!... 


lleve 


FIN DEL EPISODIO 


EN EL PROXIMO NUMERO OTRA NOVELA 


DE ESTA INTERESANTE SERIE 


Lea en es próximo aúmero de PUCKY 
la continuación de 


ARSENICO 
Por AUSTIN FREEMAN 
MISTERIO . ACCION -. DRAMA 


x€x_-—_OSc 


— 20 


Raffles es Raffles, que el diablo se 10 


A A A IN 


P 
he 
A 
e 
4 
y 


Mi. Jos. 


E 


BOXEADORES 
de la PRADEI 


XxX 


Aventuras de Billy, Buck y Bandy 


EL I1RI0O PELEADOR 


Por Stanley Austin 


(Continuación / 


NA voz profunda, familiar, llegó 
hasta ellos. 

— ¡ Entren, muchachos! Creo 
que Black ya debía estar aquí, No 
está, rayos y truenos. Es muy 

propio ae él. 

Nuevamente el ruido de los cascos de los 
caballos. Los hombres de Walterg habían en- 
trado en el túnel, conduciendo sus caballos; 
pero el capataz esperó hasta que llegaron 
otros tres jinetes. Estos desmontaron, ha- 
ciendo sonar las espuelas y saludaron con 
un gruñido. 

-—¿Cómo les va, compañeros? 

»—¿Cómo le va, Black? 

El más próximo de los tres jinetes se dió 
vuelta y Billy distinguió su cara en la oObs- 
curidad... una cara inconfundible, que co- 
nocía demasiado bien. Era Black Carter, su 
antiguo enemigo, el cuatrero, salteador de 
caminos y bandido en general, que había S8- 
guido a Manuel Gómez, el domador del cir- 
co de Joe Sandley. Gómez, a su vez, había 
seguido a las Bes Batalladoras, para apode- 
rarse del 0so Bandy, por alguna razón des- 
conocida. 

— ¡Black Carter! — murmuró Buck, — 
¡Ese perro maldito otra vez! Y creíamos ha- 
ber terminado con ese hombre. 

Log compañeros se quedaron quietos co- 
mo ratones, atreviéndose apenas a respirar. 
Sabían que si Black Carter los descubría, SUs 
vidas no valdrían un- centavo. Hacía días 
que no veían a su enemigo mejicano ni A 
Black Carter y tenfan esperanzas de haberlos 
despistado para siempre. Pero allí estaba 
Black Carter y, evidentemente, en combina. 
ción con Walters, capataz de la Bar H, 


— ¡De manera que Walters es.cómplica 
de ese bandido, de esa serpiente ponzoñosa! 
— murmuró Buck, — ¡¿¡Caracoles, compa: 
ñero! ¡Qué descubrimiento: Mrece que Blaci 
Carter pone su dedo maldito en todas las fe 
chorías que ocurren por aquí. De modo que . 

Se interrumpió, con los ojos brillantes. 
Black Carter siguió a Walters por el túnel Y 
reinó el silencio. Buck se volvió a Billy, 

—No me gusta meterme en lios ajenos, 
Billy; — murmuró — pero me Parece que 
éste es un caso en que deben intervenir las 
Bes Batalladoras, aunque sólo sea para ma- 
tar el tiempo. La chica fué muy amable con 
nosotros y creo que debemos darles las gra- 
cias de una manera conveniente, Tú quéda- 
te aquí y cuida al oso. Yo les voy a robar 
uno de los caballos e iré a avisar a la Bar H. 

—¿Piensas hacer eso, Buck? 

— ¡Seguro que lo haré! Vuelve con Ban- 
dy, compañero. Te encontrarás un poco solo 
y aburrido; pero creo que pronto se anima- 
rán aquí las cosas, 

Después de eso, Buck y Billy se aproxima- 
ron con precaución al túnel, 

Billy se quedó donde estaba. Gustosamen- 
te hubiera acompañado a su amigo: pero 
tenía gran fe en el buen sentido e intell- 
gencia del ex vaquero. Buck no tardó mu- 
cho. Se oyó sordo ruido de cascos y por el 
obscuro túnel apareció Buck, conduciendo 
un gran bayo obscuro. Se detuvo junto a 
Billy, con ua suave risa. 

— ¡Cómo soplar y hacer botellas! — son. 
rió. — No había ni un bandido cuidando los 
caballos. Y estos estaban atados a menos de 
una yaráa del túnel. La mayor parte de los 
bandoleitvg están en el valle y creo que €3 
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Bandy lanzó un salvaje gruñido y antes de que el cuatrero pudiera a Fuego 


nuevamente, extendió su maciza mano, 


ahí donde habitan: o socio, es mejor 
que te quedes con Bandy, mientras yo me 
bebo los vientos. Vuelve a la cueva. Billy 
me marcho, 

Montó a caballo y se alejó en la obscuridad 
Por un tiempo fué al paso, los ojos y oídos 

gilantes, por si aparecía algún enemigo. 
Pero no encontró un alma y, una vez fuera 
del terreno escabroso y en la pradera, puso 
su caballo ai galope, bebiéndose ¡iteralmen- 
te los vientos. Buck no había pasado en va- 
no tantos años en el campo. Ni por un mo- 
mento vaciló en la dirección. Galopaba fir- 
memente en la noche cálida y poco después 
abajo, en el valle, vió brillar las luces de 
la Bar H. Entonces frenó un poco su caballo, 
cubierto de espuma, 

Pronto estuvo cerca del galpón de los peo- 
nes, del cual salían voces y risas; pero pasó 
de largo y se dirigió directamente a la casa. 
En la galería distinguió, con alivio, una fi- 
gura esbelta, sentada, : 

Con música de espuelas y riendas, saltó 
Buck del caballo y lo ató a la baranda. 


La muchacha — aun en la obscuridad, ha- 
bía conocido a la señorita Dalton — se puso 
de pie y preguntó; 
Poxeadores de la Pradera > 
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—-¿Quién es? : : Pe 
—Es uno de los Potros que ústed CO» 
noció esta tarde, señorita — contestó Buck 
ansiosamente. — Me llamo Buck Malone. He 
venido a ver al papá de usted, señorita Dal- 
ton. Tengo que comunicarle un asunto graye, 


— ¡Muy bien! Pero ¿por qué no vinierón 


como les pedí? — preguntó la joven, reco- 
nociéndolo, 


— ¡Pase adelante! 
La puerta estaba abierta, revelando el in- 


terior iluminado, La joven miró a Buck cu- 


riosamente y lo condujo a un cuartito, que 
servía de escritorio. Allí estaba sentado un 
hombre canoso, como de cincuenta años, cu- 
yo rostro delataba preocupación. No bien vió 
a Buck, detrás de la muchacha, se puso €n 
pie de un salto y llevó la mano al revólver 
de su cintura 


—Tranqguilízate, papá — dijo prontamen- 
te la joven. — Creo que puedes confiar en 
este hombre, 

— ¿Qué quiere? No confiamos en desco- 
nocidos. 

—Quiero hablar unas palabras con usted 
solamente, patrón — dijo Buck, sonriendo a 
pesar suy0, — He oído decir que últimamente 
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han habido por aquí frecuentes robos de Ca- 
ballos, señor Dalton, 

El dueño del ranch lo miró vivamente, Sus 
sospechas parecieron desvanecerse a.  .oui- 
trarse con la franca mirada de Buck. 

—-Es cierto, cowboy. Apenas hay un es- 
tanciero en los alrededores que no haya sido 
víctima de los cuatreros. La mayor parte de 
nosotros estamos casi arruinados, ¿Ha ve- 
nido usted a buscar trabajo? Si. es así, Su 
viaje resulta inútil, muchacho. No lo hay. .. 

—No he venido a buscar trabajo, señor 
Dalton — dijo Buck serenamente — sj no 
a decirle donde puede encontrar un montón 
de caballos. Quizá reconocerá usted a algu- 
nos.de ellos, -. > 

—¿Qué quiere usted decir? 

Buck se lo explicó, breve y tranquilamen- 
te. Mientras hablaba, los ojos del estanciero 
despedían chispas. E 

— ¡Linda noticia, muchacho! — exclamó. 
— ¡Un desfiladero escondido y una tropilla 
de caballos! ¡Y yo nunca lo imaginé... nadie 
lo imaginó, aunque hemos pasado toda la 
vida en este distrito! ¡Y quienes son los 
hombres? ¿Conoce a alguno, cowboy? 

—Sí — contestó Buck tranquilamente. — 
Uno de ellos es Walters, su capataz. 

— ¿El qué? — gritó el estanciero, — mien. 
tras la señorita Dalton daba un salto. —- 


¡Mi capataz! 


—Sí. El otro era esa serpiente de casca- 
bel, Black Carter, patrón. 0 

El rostro del Sta tomó dura ex- 
presión. : 

—Sabíamos que- aRé coyote de Black Car- 
ter andaba en esto, como en todas las fecho- 


- rías que se cometen en los alrededores — 


dijo el estanciero con voz ronca, — Y. 
no me sorprende que Walters sea cómplice 
suyo. Hace tiempo que sospecho de él, de que 
está en combinación con los cuatreros, aun- 
que nunca pude descubrirle nada. Oiga, Cow- 
boy, — se detuvo un momento pensativo— 
me ha hecho usted, a mí y a los otros, un 
gran servicio esta noche. ¿Quiere hacernos 
e 
—;¡Como no! Lo que usted quiera, patrón. 
tonces váyase a Barela, con este bl- 
llete. 

Escribió en una hosa de papel, que arran- 
có de una libreta y colocó el billete en un 
sobre. 

—Llévelo al sheriff de Barela. Yo recorre- 
ré los ranchs y juntaré un grupo de hom- 
bres decididos. Usted volverá con el sheriff 
y su partida. Cuanto más pronto caigamos 
sobre los bandidos, mejor. 

Quedó así arreglado. Cinco minutos más 
tarde, Buck Malone, armado y resuelto, ga- 


_lopaba hacia Barela, para pedir ayuda, mien- 


tras que el estanciero Dalton tomaba sus 
medidas. 
LOS CUATREROS RODEADOS 

»—¡Caramba! Esto me está atacando los 
nervios. 

Billy Baxter, agachado detrás de un , mato- 
rral de mesquites, los ojos fijos en la obscu- 
ya boca del túnel, pronunció esas palabras. 
Encontraba el tiempo muy largo y a Bi- 


. 


pm QA ma”, 


PUCKY 


lly no le agradaba esperar, Cuando las cosas 
resultaban demasiado lentas Billy hallaba el 
modo de apresurarlas, 

Lo hizo ahora. Buck le había prevenido 
que permaneciera oculto, sabiendo que un 
movimiento en falso significaría la muerte, 
rápida y segura. Pero a Billy le resultaba 
demasiado duro permanecer con los brazos 
cruzados. Y al fin, como nada había ocu- 
rrido durante su vigilancia, Billy se movió. 

Acercóse a la boca del túnel, arrastrán- 
dose; penetró a él silenciosamente y con 
mucha precaución. Buck le había dicho que 
no había centinelas y él tampoco vió ningu- 
no mientras miraba hacia el obscuro desfi- 
ladero..La- luna vaga, entre nubes, iluminaba 
formas de caballos que se movían; pero es- 
taban a cierta distancia, En la ventana de 
la cabaña se veía luz; parecía ésta atraer 
al curioso espectador. 

Billy no comprendía bien todo lo que Ocu- 


rría y sentía curiosidad por averiguarlo. 


Esperó diez minutos y luego, cansado de 
esto,se internó tranquilamente en el desfi- 
ladero y se dirigió luego hacia la cabaña. Al 
llegar a ella acercóse despacito a la ros 
iluminada. 

Oyó adentro murmullo de voces ásperas y 
roncas. En alguna parte, a lo largo del des- 
filadero, cubierto de pasto, se Oían también 
voces y un instrumento musical. Evidente- 
mente los cuatreros, si cuatreras eran, se 
divertían en algún galpón, invisible, algo 
más arriba, 

Billy esperó, escuchando otro minuto y 
luego aventuróse a mirar por la ventana, 
iluminada. 

Sólo había allí tres hombres, Black Carter, 
Walters y un vaquero pequeño, neryioso, a 
quien los otros llamaban Pete. Estaban ju- 
gando a la baraja y fumando. La mesa €s. 
taba llena de cartas, fósforos, fichas, platos 
sucios y vasos. De pronto, mientras Billy 
miraba, Walters tiró las cartas y se levantó, 
lanzando un bostezo, 


LOS CUATREROS DEL DESFILADERO 
ESCONDIDO 


—Es tiempo de ponernos en camino, com. 
pañeros — dijo Walter. — Creo que el vie- 
jo debe habcrse acostado hace rato. 

— ¿Crees que podremos conseguir lo que 
buscamos? — preguntó Black Carter, 

—Seguro, Black — contestó el traicionera 
capataz sonriendo. — He yjsto el dinero, 

—¿Y la Caja? ¿Tienes bien grabada en 
la Cabeza la combinación. 

—Supongo que no habré estado observan. 
do en balde por la ventana del viejo, anoche, 
Black — dijo Walter arrastrando las pala: 
bras. — Los dólares provienen de otra hi. 
poteca que hizo el viejo, veinte mil “dor- 
sog verdes” que le consiguió sobre el ranch 
el escribano de Pine Needles. El viejo está 
fundido y tuvo que buscar plata para pagar- 
nos a los peones — añadió riendo. — Bue- 
no, vamos. 

Los hombres se levantaron, dejando las 
pipas, ajustándose los cintos y preparándose 
evidentemente para partir, 

Billy Baxter, cuyo rostro tenía expresión 
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dura, no necesitaba pensar mucho para Saber 
a donde iban. No satisfecho con robarle al 
viejo Dalton, no satisfecho con haberlo !le- 
vado al borde de la ruina, el miserable Car- 
ier pensaba desvalijar la caja del ranch esa 
noche, robarle el dinero de la hipoteca, lo 
que significaría ta ruina completa para el 
viejo Dalton, 

El tostado rostro de Billy revelaba enojo 
e indignación al alejarse. Sus ojos brillaron 
resueltamente. Tenía que hacer algo y tra- 
taba de resolver el problema cuando 0yó6 
detrás un ligero ruido. Un instante despues 
al volver la cubeza, 
malvada y un brazo alzado. Luego algo le pe- 
gó en la cabeza con fuerza tremenda y perdió 
el cónocimiento. 

Billy no había pensado que su cabeza Y 
sus hombros se reflejarían contra la ventana 
iluminada para cualquiera que viniera por el 
desfiladero. 

Cuando se repuso del golpe, hallóse tend1- 
do en el suelos de la cabaña, con Black Car- 
ter y Walter inclinados sobre él, mirándolo 
amenazadoramente, las caras rojas de rabia 
y de sorpresa. Evidentemente lo habían re- 
conocido en seguida. 

—Yo los vi esta tarde y les ordené que $6 
alejaran del ranch, pistola en mano — dijo 
Walter. — No quise matarlos, porque sé que 
son viejos conocidos tuyos. Bien, Tarrant. 
Tengo el presentimiento de que su compa- 
fiero no ha de andar lejos. Mejores que le 
avises a logs muchachos y registren los alre- 
dedores. Nosotros tenemos que marcharnos. 

Ata a este tipo y avisa a los muchachos. 

Aunque turbados por el descubrimiento de 
Billy, los bandidos estaban demasiado an- 
siosos por dirigirse a la Bar H para preocu- 
parse por otra cosa. Salieron, dejando a 

Tarrant solo con Billy. 

: Tarrant no se apuró. Con toda cachaza le 
ató las manos a Billy y luego sacó comida y 
vino de Un armario. Evidentemente el hom- 
bre había andado de recorrida y tenía ham- 
bre. Comió y bebió cómo un lobo y estaba 
a punto de terminar, cuando ocurrió una 
cosa extraña, 

Del lado de afuera de la puerta Oyóse un 
extraño gruñido, seguido por golpes y ara- 
ñazos en la madera. Tarrant saltó de la si- 
lla y sacó su Colt. 

— ¿Quién demonios anda ahí” 

Billy lo sabía demasiado bien. Reconoció 
el desconsolado gruñido. Era Bandy, el oso 
boxeador, Bandy que se había soltado y, 0 
bien había olfateado donde estaba Billy, o 
bien venía en busca de alimento. Billy expe- 
rimentó angustioso miedo, sabiendo que el 
cuatrero le haría fuego al oso domesticado. 

Se oyó un tremendo empujón a la puerta. 
Con el Colt preparado y la sorpresa pintada 
en su rostro, Tarrant se dirigió rápidamente 
"a la puerta. Al llegar junto a ella, la puerta 
casí se le cayó en la cara. En el umbral es- 
taba la gran forma de Bandy, el oso pardo. 

Tarrant lanzó un grito de espantada sor- 
presa e hizo fuego. Afortunadamente le falló 
la puntería y la bala pesó solamente cerca 
de Bandy. Pero e: fogonazo fué” suficiente 
para el oso que conocía el procedimiento de 
antes y vo le agradaba. Emitió un salvaje 
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hallóse ante una cara 


gruñido y antes de que Tarrant pudiera ha- 
cer fuego nuevamente, extendió las macizas 
manos. | 

Fué un golpe terrible gue lanzó hacia 
atrás al cuatrero. El hombre pegó contra la 


_ pared, se deslizó al suelo, en montón, y quedó 


inmóvil. 

— ¡Bravo, Bandy, viejo compañero! poa ex- 
clamó Billy, > 

Bandy lanzó un gruñido de satisfacción al 
reconocer a su dueño. Luego se. acercó a la, 
mesa y se comió medio pan de un bocado. 
Billy sonrió, vió una navaja abierta sobre 
la mesa y se puso a trabajar con febril ac- 
tividad. 

Afortunadamente le habían atado sus ma- 
nos por delante y una vez que logró apode- 
rarse de la navaja, el resto fué fácil. Las 
hebras de la sota pronto se partieron y, apo- 
derándose del revólver del cuatrero, Billy 
empujó fuera de la cabaña a Bandy, que 
protestaba. 

El caballo de Tarrant estaba afuera; peru 
lo primero era llevar a Bandy a sitio segu- 
ro, así que lo condujo al túnel, siempre gru- 
ñendo. 

Cuando la cabeza de Billy asomaba por. ef: 
otro extremo del túnel, manos rudas lo aga- 
rraron y luego un círeulo de frío acero fué 
apoyado en su frente. Una voz silbó en su 
oído. 

— ¡Un solo grito y será el último! 

A la vaga luz, distinguió Billy un montón 
de caballos, Los rodeaban hombres de ros- 
tros duros; pero honrados, Acababa Billy de 
ver una estrella en el pecho del hombre que- 
lo había sujetado, cuando habló den voz, 
una voz familiar, 

— ¡Que me caiga muerto si no es 6 cabe- 
za dura de mi amigo Billy!... 
de... se 

—¡Ahf. ¿eres tá, Buck? — exclamo. 
Billy jadeante, aliviado. — ¡Escueha! ... 
¿Hay alguien en el ranch? ¿Está allí la se- 
ñorita Dalton? 

—Creo que el patrón Dalton salió e 
pués que. 

—Entonces tenemos que abetos al 
ranch volando, Buck — dijo Billy frenético. 
— La señorita Dalton está quizá sola y Black- 
Carter y Walter se han dirigido allá para ro- 
bar la caja. ¡Pronto! Ellos. 

—i¡No te acalores tanto, inglés! — $SOn- 
rió Buck, — No hay por qué. Black 2. 
y Walter tropezaron con nosotros hace un 
momento. Hubo un lindo tiroteo y..., 8l 
te das vuelta, verás al amigo Walter atado 
sobre un caballo pinto y jurando como un 
condenado En cuanto a nuestro viejo cono- 
cido Black Carter disparó como si se lo lHe- 
vara el diablo, con un grupo de sus compln- 
ches. Creo que no podrán agarrar a ese es. 
curridizo bandido. Bueno, sheriff, si me si- 
gue, creo que podremos agarrar a los cua- 
treros que hay aquí. ¡Venga! 

Un resplandor rojizo, gritos de ebrios, un 
violín que alguien arañaba, carcajadas bru-- 
tales, condujeron a) sheriff, gu partida y A 
los vengativos ganaderos al galpón donde 
estaba ei resto de la banda de Black Carter. 
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vió. obligado a agregar mil trescientas libras 
más, cosa que hizo alegremente, Obtuvo los 
recibos y se marchó, 

Los conductores, que se hallaban estacio- 
nados con camiones para conducir los mue- 
bles rematados, sufrieron un desengaño, Por- 
que los muebles, en vez de ser llevados a do- 
ce partes distintas, permanecieron en la Ca- 
sa. El nuevo propietario recibió las llaves, 


cerró la casa y se fué. 


A eso de las catorce, la señora Gresham 
recibió una tarjeta con el nombra de “Ro- 
berto Scott”. Ella y su hija se habían trasla- 
dado a un pequeño hotel, a una milla de 
Camden Town. La señora Gresham estaba 
ahora más resignada. Había recibido el gol- 
pe y se sentía como atontada. 

—No puedo recibir a nadie, Mary — dijo 
con voz cansada. — ¿Qué quiere ese hom- 
bre? Nos han quitado cuanto teníamos, Na- 
da nos queda ya. 

—Pero mamá, hay dos palabras escritas 
con lápiz al dorso de la tarjeta — dijo Mary 
sorprendida, ¡Mira! “Buenas noticias”. 
El caballero que ha escrito eso tiene algo 
importante que decirte, 

—No puede haber buenas noticias para 
nosotras ahora, niña — dijo la señora triste- 
mente. — Lo peor ha ocurrido. 

Pero consintió en recibir al señor Scott 
v dos minutos después fué introducido Waldo 

—Ah, señora Gresham, le doy las gracías 
por haberme recibido — dijo alegremente. 
— No la entretendré mucho. Mi asunto sólo 
aos ocupará hreves minutos, 

Encontró la mirada de Mary fija en él; tan 
fija, en verdad, que comprendió lo que iba 
a seguir. 

— ¿No nos hemos visto antes, señor Scott” 
— le preguntó tranquilamente, 

—Creo que no — contestó él, devolrién- 
dole el escrútinio. — No, señorita Gresham, 
No me parece haber tenido ese honor. 

-—¿Entonces puedo preguntarle, señor 
Scott, si no es usted pariente de un Caballe- 
ro llamado James Glenthorne? — preguntó 
la niña. 

Waldo tosió. 

— ¿Importa realmente eso? — dijo dulce 
mente. — Es un punto de poco interés. Aho- 
ra, señora Gresham, a los negocios, Tenemos 
aquí los recibos del rematador por los mue- 
bles y otros objetos. Y aquí están los títulos 
de la propiedad. 

La señora Gresham ge quedó muy sot- 


prendida. 

—-Per0... pero... no comprendo — bal- 
buceó. 

—Es muy sencillo, sin embargo — dijo 
el amable señor Scott. — La venta ha termi- 


nado y puede usted volver a su casa cuando 
guste. Pero me olvidaba. Aquí están las 
llaves. 

La señora Gresham tomó las llaves y los 


- - documentos mecánicamente, 
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—¡Oh! — murmuró Mary Gresham, con 
los ojos llenos de asombro y. compren: 
sión. 

—Y ahora tengo que marcharme —  dija 
Waldo agarrando su sombrero. — Tengo Otrg 
asunto urgente. 

— ¡Pero, un momento, por favor! — im. 
terrumpió la señora Gresham. li AN 


creí que todo estaba vendido. Usted me asom. 
bra señor Scott. ¿Por qué me da los recibos 
y los títulos de la casa? La propiedad ya n4 
es mía... 

—Es suya desde esta momento, querida Se 
fora — dijo Waldo tranquilamente, -— La- 
mento mucho no poder descubrir la identi. 
dad de mi cliente; pero puedo asegurarle 
que en su acto no hay la menor sugestión 
de caridad, Simplemente justicia. 

La señora Gresham ge levantó, con el ros- 
tro encendido, los ojos brillantes, 

—3Si es ese hombre, Billings, quien hac» 
esto, rehuso aceptar — dijo alterada. 

—Le doy mi palabra, señora, que el 8e- 
fñor Billings no es capaz de hacer un regale 
a nadie — dijo Waldo vagamente, —- Sola- 
mente quiero decirle que esto es nada más 
que el principio. Vendrá más, mucho más. 
¿Será usted tan amable que quiera decirma 
el nombre de su banquero? 

—La cuenta de mi madre hace mucho. que 
está cerrada — dijo Mary tranquilamente.— 
Pero la tenía en la sucursal del London Ho. 
me Counties Bank. en Candem Road, 

——¡Espléndido! — dijo Waldo dirigiénuo- 
le una rápida mirada. —- Bueno, zeñorita 
Gresham, la dejo para que converse de esto 
con su mamá. Puedo realmente contar con 
usted ¿no? Y espero que ambas regresarán 4 
su casa en seguida. Todo está como ustedes 
lo dejaron. Y así seguirá. Ni un solo mueble 
ni objeto ha sido retirado. ¡Bueno, adiós y 
mucha felicidad! 

Se inclinó y salió, contento de que el 
asunto hubiera terminado, porgue no esta- 
ba en su elemento. Con todo, lo había hecho 
con gran placer. 

Se divertía bastante. Había algo de humo- 
rístico en la situación. Sir Montagu Billings 
había robado a aquellas infortunadas; Wal. 
do, después de robar a Sir Montagu, había 
comprado con su dinero la casa y las pose- 
siones de la señora “"Gresham. Naturalmente 
que ésta nunca se enteraría de como había 
sido la cosa. 

El Hombre Maravilloso tenía sus planes 
bien preparados. Hasta entonces todo ha- 
bía salido espléndidamente. Pero la verda- 
dera aventura del dia no había Ocurrido aún. 

Waldo tomó un taxi y se dirigió a la 
ciudad. 


Sexton Blake no estaba dispuesto a en- 
trar en confidencias con Lennard. Lennard 
había llamado su atención sobre el caso, era 
cierto. Pero Sir Montagu había comisionado 
a Blake particularmente, Y de esa manera 
el detective podía trabajar por su cuenta. 

Sentíase interesado por dos razones. Pri- 
meramente, quería asegurar el arresto de 
Ruperto Waldo; no podía ignorar su desafío, 
aunque secretamente simpatizara con el tra- 
bajo del hombre. En segundo lugar. la ca- 
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ridad saldría beneficieda, si triunfaba. La 
intención de Blake era hallar la pista de 
Waldo lo más pronto posible. En las horas 
de la madrugada, después de convenir solem. 
nemente con Lennard que el robo tenía la 
marca de fábrica de Waldo, hizo un examen 
general del terreno que rodeaba Alford Hou- 
se. No se habían hallado impresiones digita- 
les en la caja, ni en ¡os muebles de la biblio- 
teca, ni enel marco de la ventana. Waldo 
no dejaba esas huellas. Era demasiado astus 
to. Pero el hecho de que la caja hubiera sido 
abierta, sin dañar la cerradura, sugería la 


Waldo 


misteriosa habilidad del Hombre Maravillo- 
80. La policía no tenía más que sospechas; 
pero Blake sabía. ¿ 

La extraordinaria desaparición. de Waldo, 
después que saltó por la pared, era un €nig- 
ma. Lennard opinaba que Waldo había dl5- 
parado utilizando un auto rápido. Y resultó 
que un auto de dos asientos, de turismo, ha. 
bía sido visto atravesar Berkeley Square, a 
toda velocidad, más o menos a la hora da 
cometerse el robo, : 

Blake opinaba que aquello era una coin- 
cidencia, Había examinado ese lado del Cas 


- 20 —q 


y 


Cuando Blake se cruzó con un ómnibus, 
tado al asiento, 


mino y, aunque 'sabía que Waldo era rápido 
como una liebre, no creía posible que ningún 
ser humano hubiera llegado al final de la 
calle, a tiempo para tomar el auto que pa- 
saba. 

Era cierto que los oficiales de policía y 
los detectives estaban todos concentrados 
dentro de los terrenos de Alfora House. No 
había nadie que pudiera decir definitiva. 
mente si un hombre había saltado a aquel 
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sintió un golpe a su lado. Waldo había sal- 


auto que pasaba. Lennard, aferrado a esta 
teoría, se pasó el resto de la noche en fútiles 
esfuerzos para encontrar el auto de turismo. 

Blake tenía su teoría propia. La probó Más 
tarde, cuando quedó solo en aquella parte 
de la calle. 

Había examinado el sitio exacto del salto 
de Waldo y, aproximadamente, el lugar don- 
de cayó a la calle. Y fué significativo para 
Blake que hubiera una tapa de alcantarilla 


es Waldo 


PUCKY 


a menos de dos yardas ae distancia. La P0O- 
licía no había dedicado a aquella tapa una 
segunda mirada. Desde el inspector Lennard 
para abajo, todos estaban fascinados por la 
rapidez del ladrón, 

Blake, sabiendo con certeza que el ladrón 
era Waldo, recordó su misteriosa fuerza, 

Siéndole imposible levantar la tapa de la 
aleantarilla com las manos, Blake tranmqui- 
lamente ató a ella una cuerda y el otro €x- 
tremo a la parte posterior de la Pantera 


Gris. La tapa fué levantada con suma facl-. 


lidad. 

Blake descendió a la alcantarilla y sus €8- 
fuerzos fueron pronto recompensados. Hacta 
varios días que no llovía y la alcantarilla €es- 
taba relativamente seca. 

Pero todo a lo largo del suelo habia una 
capa de barro espeso y allí, claramente 1m- 
presas, halló huellas recientes, de Pies. 

Blake las siguió. Parecian prolongarse in- 
definidamente; pero al fin llegó a otra sali- 
da. Subió y llegó a la superficie. Todo €sta- 
ba solitario. 


Pero utilizando hasta el último átomo de 


sus fuerzas, logró alzar la tapa una pulga- 
da o dos, comprendiendo lo poligroso del pro- 
cedimiento, Cualquier vehículo que pasara 
podía tropezar contra la tapa, con desastro- 
sas eonsecuencias, 

Sin embargo, se arriesgó. Una sola mirada 
lo satisfizo, Respirando fuerte, después de 
sus esfuerzos, bajó la escalera, desandó lo 
andado y subió a la escalera original. Encon. 
tró esperándolo a un receloso policía, 

—¿Qué idea es esa de levantar esta tapa 
sin poner luces de peligro? — preguntó el 
oficial. — Debe usted saber que... ¡Oh!... 
yo creí... Es el señor Blake ¿no? 

—Lamento, cabo, haber quebrantado los 
reglamentos — dijo Blake con tono ligero. 
— Se me ocurrió bajar, eso es todo. Espera- 
ba volver antes de que ninguno de ústedes 
se diera cuenta. En todo caso, arrimé a] auto 
a fin de que nadie pudiera caerse, 

— ¡Oh!... muy bien, señor — dijo el ea- 
bo aliviado. — Usted no creerá que el ladrón 
escapó por ahí ¿verdad? No pudo levantar 
esa tapa sin ayuda. Veo que usted tuvo que 
usar el auto. 

—Yo deseaba explorar todas las posibles 
salidas — dijo Blake sonriendo. —-. Ahora 
que está usted aquí, podrá darme una ma- 
nito para bajar la tapa. 

Le dió al oficial media corona de propina 
y se alejó en el auto. Pero sólo hizo una cor- 
ta distancia, Salió por una calle, dobló por 


otra y finalmente llegó a un sitio que hablu 


reconocido cuando atisbó por la segunda ta- 
pa. En línea directa no quedaba a gran dis- 
tancia de la pared del fondo de Alford Hou- 
se, debido a la intervención de los edificios, 
el rodeo era considerable. Blake apreció la 
astucia de Waldo en su fuga. 

Había allí una parada de coches y allí h!- 
zo algunas averiguaciones, Sí, uno de los 
cocheros recordaba haber visto salir un obre. 
ro de la alcantarilla, a media noche. Quizá 
fuera antes o después de esa hora. 3ea lo 
que fuere, el hombre vestía overalls azul y 
gorra con visera, 

Este cochero resultó muy útil porque ha- 
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bía sido alquilado en ese preciso momento Y. — 
al llegar a la avenida principal, había vuelto 
a ver al hombre de overalls subir a un óm- | 
Dibus que pasaba, 
—¿No se fijó en el número del ómnibus? 

— preguntó Blake, E 

NO; señor; pero vi que se uan a Fins- 
bury Park, 

—Bueno, algo es algo — dijo “Blake. pe 
Un ómnibus que iba a Finsbury Park, tardo 
de la noche... 

Blake dió al hombre una propina y se el AN 
Tigió a Su cuna. 


O 


Después de dormir algunas horas y tomar 
temprano el desayuno, Blake siguió el rastro 
de nuevo, 

Sabía que había sido prudente esperar has- 
ta esa hora. No hubiera averiguado mucho 
en la madrugada. Porque a aquella hora los 
ómnibus estaban en varios depósitos y los 
conductores fuera de servicio, : E 

Ahora, sin embargo, prosiguió sus inves- % 
tigaciones, Por diligente trabajo identificó 
el ómnibus que buscaba. Obtuvo la dirección 
del conductor, porque no estaba de sérvicio se 
y no volvería hasta la tarde. eN 

Blake lo hizo, en verdad, levantar de la a 
cama y el conductor recordó inmediatamen- 
te al hombre del overalls y la gorra que ha- 
bía subido en las cegcanias de Grosvenot 
Square. 

—Puts, si señor. Un tipo muy alegre. Te- 
nía los botines tan embarrados que no pude 
menos de fijarme, 

— ¿Dijo algo de sus botines? 

—Que había estado trabajando en un jar- 
dín; pero no se lo cre. 

—¿Sabe, por casualidad, donde bajó ese 
hombre? 2 

—Sí, señor... en Camden Road, no lejos 
de la parada de York Road. Puedo decirle 
el sitio exacto; 

El conductor lo hizo y Blake lo anotó en 
su memoria. En los ojos del detective habia 
ahora expresión satisfecha, Recordaba algo. 

Dió generosa propina al hombre y se di- . 
rigió a Camden Road. Recordó un párrafo 
que había leído esa mañana, en los diarios. 

Un hombre entrado en años, que vivia en 
una casa de Camden Road, saltando espec- o 
tacularmente desde una ventana o a a de 
un primer piso, había impedido que una q. E 
Jer fuera atropellada por un ómnibus. En 
circunstancias ordinarias, Blake no hubiera » 
prestado mucha atención a aquella noticia 
trivial. 

Pero ahora vió significado en ella. ¿Quién 
sl no Waldo hubiera sido capaz de hacer tal 
cosa? Y, después de su robo en Alford Hou- 
se, se había dirigido a Camden Road. ES 

El próximo eslabón de su cadena, el más 
fuerte lo obtuvo Sexton Blake, “puede decir- 
se, por casualidad. Al llegar a la parada de 
ómnibus, donde según el conductor se ha. 
bía hajado el hombre de overalls, Blake vió 
movimiento alrededor de una de las grandes 
casas. Advirtió los carteles de remate y se 
detuvo a encender un cigarrillo, frente a un 
chico, repartidor de almacén, que estaba re 
costado contra su bicicleta, 
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*——¿Se vende algo ahí? — preguntó por 
preguntar, 

—SÍ y bien merecido se lo tienen — Ccon- 
testó el muchacho, — Leg rematan la pro- 
piedad y los muebles a los Greshamas. 

—¡Oh!'.,. — exclamó Blake. — ¿Y qué 
han hecho? 


Pero ¡o sabía perfectamente bien. Greshnam 
era el hombre, sentenciado a tres años de 
cárcel, por creérsele responsable en los frau- 
des del ''Grant River Lead and Speltcr Syn- 


dicate”. En aquel instante Blake adivinó la 


mano oculta de Billings y comprendió las ac- 
tividades de Waldo. 

—Usted habrá oído hablar de ese Gre- 
sham, ¿no? — dijo el muchacho con desdén. 
— Lo mandaron a la cárcel por estafador. 
Es ahí donde vivía. Ahora Je venden todo 


a la vieja, que estoy seguro es tan sinven- 


“gúenza como su marido, 
—No hay que juzgar tan apresuradamen- 


te, hijo mío — dijo Blake moviendo la Ca- 
beza. 

—Bueno, de todas maneras, ella trató 4e 
suicidarse — dijo el chico triunfante. 


— ¿Cómo lo sabes? 
—Yo lo vi. Salió corriendo de la casa y 
se precipitó delante de un ómnihus, ¡Cásca- 


ras! Si no hubiese sido por un tipo gue saló 


de aquel balcón — señaló — y la alzó como 
si no hubiera pesado más que una pluma... 
Nunca vi nada semejante. Hoy salió en los 
diarios. 

Blake movió afirmativamente la cb:za y 
siguió su camino. Su mañana iba Tr: -2...uuo 
muy provechosa. Era Waldo, sin duda. quien 
había salvado de la muerte a la señora Gre- 
sham. Blake no estaba dispuesto a creer la 
declaración del chico, acerca de la tenta va 
de suicidio de la infortunada mujer, Se le 
ocurrió una idea y se dió vuelta. El ”>pat- 
tidor todavía perdía el tiempo, recostado en 


la bicicleta. 


— ¿Sabes el nombre del hombre que saltó 


del balcón? — le preguntó, 
—Es el señor Glenthorne —- contestó el 
“" muchacho. — No vive realmente allí. Es pen- 


sionista de la señora Alloway. Ella es una 
de nuestras clientas, así que sé. 


Blake se dirigió a la casa de pensión y- 


llamó. La puerta fué abierta por la señora 
Alloway. 
—Vengo a visitar al señor Glenthorne — 
dijo Blake. 
—Lo siento, señor; pero ha salido. 
—¿A qué hora volverá? 
* —No puedo decirlo con seguridad, señor. 


- No dejó dicho nada — contestó la señora Que 


calificó a Blake de persona respetable, —— 
Como buen artista, es algo vagabundo. 
—Bueno, no ereo que tarde mucho — di- 


- jo Blake, — Sabe que yo iba a venir a visi- 


tarlo. ¿Tiene inconveniente en que entre a 
esperarlo, señora Alloway? 

— ¿Es usteá repórter? — preguntó la se- 
fora desconfiada. —. Al señor Glenthorne 
no le gustó lo que publicaron los diarios es- 
ta mañana. Dice que están armando un al- 


_boroio sin motivo, Aunque, en eso, no estoy 


de acuerdo con él. 
—Yo soy un amigo del señor Glenthornes 


— rió Blake, — Me ha hablado mucho de 
IL 
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ustea, senora Alloway, y es extraño que no 
le hayan ardido las orejas. 

—¿Sf, de veras? — dijo la señora hala- 
gada, 

—Dice que nunca ha estado mejor tratado 
— continuó Blake alegremente. — Esperaré 
veinte minutos y si no ha regresado, volveré 
más tarde. 

Entró a las habitaciones de Waldo con la 
mayor desfachatez y por espacio de tres O 
cuatro minutos estuvo interrogando a la se- 
ora Alloway con tanta habilidad que la 
buena mujer no se dió cuenta. Blake obtuvo 
todos log detalles del suceso de la tarde an- 
terior. 

Luego, al quedar solo, empezó un rápido 
y sistemático registro del cuarto de recibo 
de Waido. Tenía, hasta entonces, más éxito 
del que había esperado. 

En el segundo cajón de un antiguo escri- 


torio, encontró un abultado sobre de perga- 


mino. La aleta estaba fuertemente asegura: 
da. Y nada. afuera, indicaba su contenido. 

Blake lo palpó cuidadosamente, Sus dedo3 
advirtieron los lacres rotos de otro sobre, 
adentro. Sin ningúr escrúpulo lo abrió. Y 
luego sonrió ceñudamente. ; 

Porque adentro había un segundo sobre 
y en él escritas Jas palabras; “Trust Bran- 
son”. Un rápido examen de Jos documentos 
confirmó las primeras sospechas de Blaka, 

Aquellos documentos eran realmente com- 
prometedores y valían bien diez mi] libras 
para Sir Montagu Billings. El pensamiento 
principal de la mente de Blake era si tenía 
derecho a devolverlus, 

Pero su vacilación fué sólo momentánea. 
Hasta se rió. Waldo descubriría pronto que 
los papeles habían desaparecido y había mu- 
chas probabilidades de que los volviera a 
conseguir Otra vez. Entretanto. Sir Montagu 
se desprendería de Jas diez mil libras y log. 
pobres saldrían beneficiados. 

Sexton Blake no esperó. 3e disculpó con 
la señora Alloway y le pidió diera sus saludos 
al señor Glenthorne, diciéndole que volve- 


- ría más tarde, 


—Comprenderá perfectamente 
diga que estuvo el señor Blake 
detective sonriendo. 

Sintióse tentado a hacer averiguaciones en 
la casa de enfrente, porque tenía idea de 
que Waldo estaba interesado en aquel] re- 
mate; pero éste parecía haber ya terminado 
porque no se advertía mucho movimiento. 

Blake no quería perder de vista la casa 
de pensión de la señora Alloway. Había vis- 
to ya una Casilla de teléfonos próxima. De 
adentro de ésta, podía seguir vigilando la 
casa. : 

Telefoneó a Tinker, diciéndole que viniera 
a reunirse con él en seguida. 

Durante la espera de Blake, nadie que $8 
pareciera remotamente a Waldo entró ca 
casa de la señora Alloway. Después de la 
llegada de Tinkor, Blake le dió sus instruc- 
ciones. Y Tinker abrió mucho los ojos cuan- 
do supo que el rastro de Waldo había sido 
ya encontrado. 

—Sí, joven, vive ahí — dijo Blake, — Vi- 
gila la casa hasta que yo te avise 0... hasta 
que Waldo vuelva. Si sale de nuevo, síguelo. 


cuando le 
— dijo el 


WalAn 
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" Me ha desafiado a que lo arreste y no voy 4 
descansar hasta que lo haya entregado a la 


policía. 

—No me parece propio de usted eso, pa- 
trón — dijo Tinker turbado. — zo de 
todo, Waldo no es un ladrón vulgar. 

— ¡Borriquito! —- interrumpió Blake. — 


¿Cuánto tiempo crees que va a €star Waldo 
en manos de la policía? Yo lo voy a hacer 
arrestar, eso es todo. Después de eso puede 
escaparse cuando se le ocurra y... que ten- 
ga buena suerte, 

—Comprendo, patrón — sonrió Tinker. — 
Es cuestión de amor propio entre los dos, 
¿no? Y piensa usted ganar. 

Blake subió en la Pantera Gris y se diri- 
gió directamente a la Strand. Detuvo el au- 
to y se encaminó al edificio palacial conoci- 
do por Billings Building, que Sir Montagu 
había erigido como un monumento a su in- 
dustria y su poder. 

Eran las catorce y media; Blake esperaba 
que Sir Montagu hubiera vuelto, después de 
almorzar. Al llegar al cuarto piso donde €s- 
taba la oficina privada del millonario, la 
tarjeta de Blake obró como varita mágica. 
Inmediatamente fué conducido al santuario 
del gran hombre. 

"Atravesó otra oficina, llena de empleados 
y dactilógrafas: al hacerlo vió a un hombre 
flaco, desgreñado, que provocaba una es- 
cena. 

—Lo siento, señor; pero no puede usted 
ver a Sir Montagu sin haber sido citado —- 
decía un cortés empleado. — Sir Montagu 
está muy ocupado y...» 


— ¡Lo veré... lo veré! — gritó el hombre 
flaco violentamente. — No puede usted de- 
tenerme. ¡El ratero! ¡El estafador! Si no 


“me deja pasar a su oficina... 

—A menos que se vaya usted tranquila- 
mente, señor, me veré obligado a llamar a 
la policía dijo el empleado, cuya voz ad- 
quirió acento de dureza — Le digo que es 
inútil conducirse así... 

Blake no Oyó más porque lo hicieron pa- 
sar al santuario interior, Sir Montagu pre- 
ocupado, nervioso, estaba solo. 

—¿Y bien? — preguntó ansiosamente, a» 
cerrarse la puerta, 

Blake avanzó, sacó los papeles de su bol- 
sillo y 10s puso sobre el escritorio, Sir Mon- 
tagu se precipitó, literalmente, sobre ellos. 

—+El sello está roto — jadeó. — ¿Quién 
hizo esto? — miró a Blake con recelo, —- 
Oiga, Blake... 

— El sello fué roto por el ladrón — in- 
terrumpió Blake. — Ahí están sus papeles. 
Ahora le reclamo el cheque por las diez mil 
libras. 

— ¡Es un robo! — tronó Sir Montagu. — 


¡Diez mil libras por una mañana de traba. . 


jo! ¡Cielos! Sé que algunos de ustedes, los 
detectives, son bastante... aprovechadores; 
pero tenía la idea, Blake, de que constituía 
usted la excepción. 

Sexton Blake lo miró serenamente y el 
gran hombre se turbó ante su mirada, 

—¿Hubiera usted preferido que me pasa- 
Ya quince días buscando? — preguntó Blake 
_Cesdeñosamente. — Usted quería que le fue- 
ran devueltos pronto los documentos y aquí 
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los tiene. Ni un oficia] de policía ni un pe- 
riodista los ha visto. ¿Cree que necesito su 
sucio dinero? Me dijo usted que fijara pre- 
cio y lo hice, 

—Le agradecería a usted que me hablara 
cortésmente, 

— ¡Qué se vaya al diablo la cortesía! — 
dijo ásperamente Blake, 
cortésmente a un ratero o a un ladrón de 
banco, pero no a usted, Billings, Esas diez 
mil libras irán anónimamente a la Caridad. 
No se atribuirá usted el mérito por ese do- 
nativo y a mi no me Corresponde, porque no 
es dinero mío y creería contaminarme to- 
cándolo. e 

Sir Montagu estaba Pd de ira, 


—Si cree que puede usted venir a mi ofi- 
cina a hablarme de ese modo... — empezó. 


—Entrégueme ese cheque — dijo Blake 


amenazadoramente. — Le he dicho todo lo 
que tenía pensado decirle, Billings. 

Algo en su acento, en sus modales, hizo 
a Sir Montagu sentarse ante el escritorio y 
escribir rápidamente el cheque. Blake lo aga. 
rró, vió que estaba en orden y, sin decir 
palabra, salió. 

No bien había llegado al otro lado de la 
puerta, vió a un hombre todo colorado, fre- 
nético, que pedía ver a Sir Montagu. Los 
empleados, molestos, trataban de hacerles 


comprender que Sir Montagu estaba ocupa- 


do. Parecía haber ese día una epidemia de 
visitantes importunos, 
Blake obró con encomiable prontitud. 


Sacando un diario de su bolsillo la abrió 
y lo acercó a su cara, como si fuera corto 
de vista. Luego salió y el hombre frenético 
no le vió ni siquiera las facciones, Blake lle- 
gó al vestíbulo de mármol muy pensativo. 
Porque había conocido, a través de su dis- 


fraz, al caballero frenético. Era Ruperto 
Waldo. EE 

Y el detective, recordando el desafío de 
Waldo, llegó a la. conclusión de que, una 


breve espera no seria desventajosa para él. 
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— Yo le hablaría. 
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¡L espía alemán sintió un Clerto 
despecho. ai notar, por los térmi- 
hos de esa Carta que Regina lo 
había desenmascarado cuando ha- 
bía ido dos días antes a Vesinet 

con la intención bien formal de asesinar 4 
de Mareuil, 

Y Wolff estaba furioso de haber represen- 
tado ante Regina esa comedia que consistió 
en querer hacerse pasar por un ladrón a 
fin de engañarla, cuando ella lo había rIeco- 


_nocido perfectamente, 


El espía estaba particularmente intrigado 
por la insinuación que le hacía Regina en 
su carta. 

. —Me propone — pensó — informarme SO. 
bre R. C. H. ¿Cómo sabe que me intereso 
particularmente sobre esa fórmula y cómo 
es que ella está documentada en esa forma? 
Bruscamente Wolff se golpeó la frente. 
——Regina está enamorada y quiere prote- 
ger al capitán de Mareuil, no olvida por eso 
su profesión y creo que, mientras cuida al 


Y 


' oficial en la villa de Vesinet, ha debido sor- 


prender, entre los papeles de Frederic de 
Mareuil, algunos detalles susceptibles de 
aclarar el significado de R. C. H. ¿Qué res- 
ponderé a Regina? Me es difícil darle entera 
satisfacción... Sin:embargo, lo haría si es- 
tuviera seguro de que ella está informada 
sobre R. C, H. pero ¿qué sabrá ella sobre 
el asunto? 

He ahí lo que yo debo averiguar... 

Una voz clara lo interrumpió en sus re- 
flexiones. 

—Señor Wolff creo que usted se Olvida de 
mi presencia. 


Catalina (dejó la silla que ocupaba y famil- 
liarmente se sentó en el brazo del sillón del 
espía alemán. 

Wolff pensó: 

— ¡Qué linda es!. 

Con tono cariñoso, Catalina sugirió. 

—Hágame salir de Versalles. tráiga- 
me a París, quiero vivir la vida de las el2- 
gantes, cenar en los restaurants, divertirme. 

El espía la interrumpió: 

— ¡Bueno! Entendido. Te prometo Una Sl- 
tuación excepcional, pero antes, hay que ga- 
narla. 

Como tú eres inteligente, te será fácll. 

— ¿Será pronto? — preguntó Catalina — 
pues me muero por estar en París y diver- 
tirme. 

Después de cuarenta y ocho horas pasadas 
donde yo te diga, creo que sí — dijo Wolff, 
— estoy seguro. 


—Bueno, me conviene — contestó Catall- 
na. — ¿De que se trata? 
——Simplemente — contestó el espla — de 


ir en calidad de mucama, a casa de una prin- 
cesa. Yo sé que ella busca una persona, tú 


tendrás los mejores certificados, preséntate 


hoy, mañana a más tardar, ya estarás traba- 
jando allí. 


—Bien — dijo Catalina — ¿qué tengo 
que encontrar? 
—Poca cosa — dijo Wolff. — Lo que slg- 


nifican ciertas iniciales, que son las siguien- 
tes: R: 0H: 
Catalina se puso seria al olr a su Jefe. 
— ¿Es una mujer sola? sa 
——-Una mujer sola. 
—¿De que se ocupa? 


El espía volvió la cabeza y vió el gentil Después de una ligera vacilación, WolHM 
semblante de su colaboradora Catalina que contestó: : 
_ Je sonreía. —Es rica. 
'- ———De ninguna manera, al contrario, pen- —¿Qué más? — -prosiguió Catalina. 
¿haba en usted, — Bien —-— exclamó Wolff — es una de las 
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nuestras pero sospecho un poco de su fidell. 
dad. Es indispensable vigilarla para saber 
como va. ; 

Una alegre sonrisa iluminó el retro Us 
la joven. 

— ¡0h! esto me conviene. Iré hoy mismo 2 
ver a la princesa Naleska, 

— «¿Sabes que se trata de ella? — pre- 
guntó Wolff, 

Catalina hizo una mueca. 

— ¿Me toma usted uor una tonta? 

Wolff sonrió, luego encogiéndose de hom- 
bros, condujo a la joven a la puerta del des- 


pacho. 

— Ya no recibiré a nadie más — dijo lue- 
go a su sirviente — salvo la gente q1e us- 
ted sabe; si es que se presentan. 


Y descolgando el receptor del telc“ono pl- 
dió la comunicación con Pajot, 

Poco después, el ministro de Guerra con- 
versaba con Wolff. 

Cambiaron algunas frases sin tai 
luego combinaron rápidamente una Cita. 

— ¿Para qué? — preguntó Pajot, siempre 

inquieto y desconfiado. 

Wolff más desconfiado aún y temiendo las 
indiscreciones del teléfono dijo simplemente: 

—Es a propósito de R..., etc. | 


V 
dh 
CRIMEN INVOLUNTARIO 


Eran poco más o menos las tres de la tar- 
de y, aunque afuera hiciera un tiempo so- 
berbio, una verdadera tarde de primavera, 
“un poco de luz se filtraba apenas a través 
de los cortinados de seda del comedor d<s 
hotel particular que Regina habitada en la 
“calle Fortuny. 

Regina que se habia vuelto fea a causa 
del terrible vitriolo, de que fuera víctima, 
cuando fué a visitar al capitán de Mareuil, 


al fuerte de Crozon, no había perdido sus 


hábitos de coqueta refinada. 

La joven no habla roto con sus relaciones 
mundanas, debía amar aún las recepciones, 
las fiestas, todos los actos que, desde hacía 
largos años constituían su vida elegante de 
parisiense. 


¿Cómo había explicado, la repentina des- 


figuración de su rostro por el vitriolo? 
¿Cómo justificaba las heridas de sus me 
jillas, llenas de horribles cicatrices? 

Sólo sus íntimos lo sabían y hablaban de 
cierto accidente bajando la voz, con aire 
compasivo, evitando hacer ver que tuitavan 
el cambio que había hecho de una de las 
mujeres más bellas, de una de las reinas do 
la belleza parisiense, Una pobre criatura, en- 
vejecida antes de tiempo, no teniendo nada 
de esa bella audacia que le daba antes, un 
cierto aspecto americano, 

“Regina parecía en una situación próspera. 

El hotel de la calle Fortuny tenía buena 
apariencia y el arreglo de las habitaciones, 
hecho por un renombrado decorador no hu- 
biera dado lugar a los reproches del crítice 
más hábil o del censor más mal intencionado, 

Regina, como buena ama de Casa, había 
ayudado al arreglo de su casa, guiando a 
Jos obreros de artes, añadiendo en varios 


Nazenler 


lugares una nota personal, pues sin eso hu- 
biera sido un conjunto armónico, sin duda, 
pero desprovisto de toda gracia femenina. 

Regina estaba ese día maravillosamente 
vestida, con un traje azul, muy Pros que 
mcdelaba su cuerpo elegante. 


Había cambiado de peinado da lo 


más posible sus facciones, 

De pie, en su comedor, Regina, aunque 
fueran apenas las tres daba los últimos to- 
ques a la mesa puesta con arte y gusto. 


Los cristales brillaban y coloreaban el 


mantel, la platería lucía chispeante, y toda 
la pieza, “con sus muros tapizados de espesos 
gobelinos y muebles antiguos, tenía un as- 
pecto tranquilo y confortable que no moles- 
taba el deslizamiento de los pasos de la jo- 
ven, apagados por la espesa alfombra, 

Regina se babía alejado algo de la mesa, 
y contemplaba todo el conjunto. 

—Creo que está bien así — murmuró — 


sin duda algunas flores más no quedarían 


mal, pero la cocinera está demasiado ocupa- 
da y como no tengo mucama... 

Regina tuvo un pequeño movimiento de 
hombros que le era familiar, 

No era de esas mujeres que 868 torturan 
inútilmente ante las cuestiones de la servi- 
dumbre, tomaba, al] contrario, sonriendo, su 


parte en las preocupaciones cotidianas que 


no dejaba de tener como cualquier otra ama 
de casa. 

Y Regina tenía precisamente, desde hacía 
tres días, preocupaciones domésticas, 


Bruscamente, su mucama la había aban- 


donado. 

Regina no había hallado aún quien la re- 
emplazara;- pero no se afligía mucho, aun- 
que esa noche tenía una gran cena. 

Regina podía tener calma en semejantes 
circunstancias, pues si le faltaba mucama, 
podía eontar absolutamente con su cocinera, 
una mujer que tenía a su servicio desde Ha- 
cía muchos, años, que hacía la mayor parte 
del] trabajo de la casa y que era capaz de di- 
rigir la casa, cuando como ocurría a menu- 
do, Regina se hallaba de viaje, o simple- 
mente muy Ocupada para poder dar las 0r- 
denes necesarias, 

Regina, satisfecha de su mesa, que ella 


misma había preparado temprano, lanzó un 


suspiro de alivio. 

— Todo está bien — murmuró. 

Y al mismo tiempo, su frente se ensom- 
breció pues, 
ción, Regina, a pesar suyo, pensaba en Wolft, 
en Wolff que debía haber tecibido su carta, 
que debía, según los términos en que ella le 
había escrito, o renunciar a saber la expli- 
cación del enigma del documento R. C. H. 


o decidirse a no luchar más contra de Ma- 


reull. 

Regina, preocupada, murmuró: 

—-—¿Me contestará Wolff? ¿Se atreverá A 
dirigirme una respuesta? : 

Y bajó la cabeza como agobiada por el 
peso de un sentimiento que adivinaba. 

— ¡Wolff no me contestará! Wolff espe 
ñará mis amenazas. O bien. 

No acabó su frase, Se estremeció y Sus 


manos finas se unieron en un gesto de añ- 
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libre del cuidado de su: recep- 
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—¿No podré nada? — se dljo, — ¿NI 
sun proteger a Frederic? 

Luego siguió: 

— ¿Por qué quítero protegerlo así?..,, ¿Soy 
lo bastante ¡oca para amarlo? 

Casi no se atrevía a hacerse €sa pregunta. 

Amar a Frederic de Mareuli, era en ver- 
dad. para Regina una cobardía, 

De Mareuil no merecía que lo Amara, de 
Mareuil no valía tanto amor, puesto que 
amaba a otra. 

Y era el eterno 


probiema, doloroso y 


cruel, que ha torturado a tantas almas fe- 
meninas, que se debatía en el espíritu de 
Regina. 


¿Podía ella querer a de és amando 
éste a Diana? 

Fuerza le era a la Joven confesarse gue 
había hecho todo para atraer el amor del ofi. 
cial francés y fuerza le era también confe- 
sarse que era lógico, que Frederic de Ma- 
reuil ya no Ja amara, pero sin embargo ella 
casi lo odiaba por amar a otra, y ej odío 
que concebía, era una nueva forma dolorosa 
y desgarradora del amor que sentía por él a 
pesar de todo. 

Sin embargo, Regina no era mujer para 
perderse largo tiempo en semejantes ensue- 
ños. necesitaba proceder. 

— ¡Lo amo! — se confesaba 

Y repetia aún con más fuerza: 

Lo amo y lo salvaré. 

Regina estaba sola en el lujoso comedor, 
donde la mesa ponía la nota alegre de sus 
cristales y cubiertos. 

Se estremeció de ples a cabeza cuando se 
abrió la puerta. 

Una sirvienta, ya de edad, se dirigió ha- 
cla ella. 

— Ah, señora! — le dijo — ¡la buscaba 
por toda la casa!... 

— ¿Por qué Rosalía? 

— Para decirle que se ha presentado unn 
mucama y casi la he tomado ¿quiere verla, 
la señora? 

—Sí, hágala pasar. 

Poco después una gentil muchacha era 
introducida al comedor, donde Regina la 
acogió emablemente. 

—Entre. ¿Habló ya con mí coctunera, ver- 
dad? ¿Le habió de las condiciones y el tra- 
bajo que le corresponde? Ya solo tengo que 
hacerle una pregunta. ¿Es usted discreta? 

-—Muy discreta, señora, 

Regina levantó el dedo con gesto de ame- 
naza. 

— ¿Es usted muy discreta? — Insistió, 

—En mi casa, no hay que leer las cartas, 
ni escuchar detrás de Jas puertas, ¿Es Ca- 
paz usted de ser discreta hasta ese punto? 

La muchacha rió, sin intimidarse. 

—La señora puede contar conmigo... — 
dijo. 

Regina, sin embargo, cambió bruscamente 
de actitud, 

Un momento antes sonreía, pero de pron- 
to pareció que se puso altiva y severa, 

—Bueno — dijo secamente. — Otra cosa, 
¿Cuándo está libre? 

—Hoy mismo, si Ja señora gulere, 

—Hoy, me viene muy bien — contesto 
Regina, — Precisamenta tanga vente a ce- 
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har, ¿puede usted ayudar a servir y mañana 
mandaré buscar sus cosas, ¿le conviene? 

-—Estoy a sus órdenes, señora. 

Una sonrisa indefinible se dibujó en lo3 
labios de Regina. 

Durante un momento, pareció que Sus 
ojos admirables, sus ojos que le habían per. 
mitido tantas conquistas se clavaban burlo- 
nes e imperiosos sobre la mucama. 

E) vitriolo. podía haber arruinado para 
siempre. la altanera belleza de Regina, 

No había alcanzado sin embargo su mira- 
da. nc habla cambiado !a llama que ilumi- 
naba sus pupilas. no había endulzado la ex- 
presión trágica que, por momentos velaba 
sus ojos obscuros llenos de misterio 

Regina guardó silencio un momento, 
go, dijo lentamente: 

—Bien. entendido, Rosalía ie va a dar 
para que prepare las copas de fruta, y esc le 
¡llevará hasta las sels Yo voy a salir pero 
volveré a esa hora, pues mis invitados no 
van a tardar y estarán aquí, según creo, a 
las seis y media. 

Regina salió dej somedor, 
guió: 

—Señora ¿Quiere que ¡a ayude a vestirse? 

-—Efectivamente, venga. 

Poco después Regina, con 
piel, despidió a 3u 
comedor 

—Avisaré a Rosalía — le dijo — espérela 
allí. 

La muchacha se inclinó sin contestar. 

Regina se dirigió a ja cocinera. 

Quien la hubiera seguido. mientras atra- 
vesaba su hotel, hublera quedado asombra. 
do del cambio que se manifestaba en su ros: 
tro, Regina, que hasta entonces parecía ale 
gre. tranquila, ahora se estremeció y sul 
ojos brillaban. 

Atraveso el office 

— ¿Rosalia? — llamó. 

—¿Me llama, señora? 

Regina replicó: 

—No tiene usted sentido común Rosalía, 
esa muchacha no va a servir. No sabe peinar. 
Yo Mo quiero una mucama que no sepa 
peinar. 

Y como Rosalía sorprendida mirara a Re» 
gina, no sin ocultar cierto asombro. la jo- 
ven siguió: 

—Asi es. No me asombra que usted no lo 
sepa. Además la he llamado dos veces y no 
me contestó usted... 

La sirvienta estaba roja de indignación. 

—$Sin auda la señora bromea — conte3- 
tó — no he oído llamar, señora. 

Pero Regina cortó la palabra a «*u sir- 
vienta. 

—No importa — le dijo, — ¿acabó 3u 
trabajo” Vaya a casa del florista y encargue 
orquídeas para los vasos del salón. Vaya la 
espero. 

Regina, hablaba a veces con tal tono que 
era inútil contradecirla. 

La sirvienta lo sabía. Rosalía se cambió 
eu delantal azul por otro blanco y go pean- 
do la puerta salió.. 

En realidad ¿qué tenía 


jue- 


ia Joven la sí- 


un tapado de 
mucama y la envió al 


Regina? ¿Qué 


meditaba esa mujer intrigante para mentir 


así a su cocinera, afirmando, lo que no era 


Ataranlar 
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verdad, que 1e había llamado dos veces? 

¡Ah, no! Regina no era la misma desde 
hacía pocos instantes, 

No, la mujer que atravesaba ahora el of- 
fice no tenía el mismo rostro que la graciosa 
ama de Casa que, poco antes daba los últi- 
mos toques a su mesa, 

Regina estaba lívida, 

Temblaba mientras sus dienteg finos mor- 
díian sus labios emblanquecidos por una do- 
lorosa y repentina emoción, 

Regina atravesó rápidamente el oífice. 

Se detuvo y permaneció escuchando, 

¿Qué escuchaba Regina? 

La joven se irguió de pronto 

—Es una locura — murmuró, — es Ín- 
censato lo que hago. 

Temblaba. 

—No se atreverá.,. 

Luego pensó: 

——Sí, el se atreverá, se atreve a todo. 

La joven vacilante, se colocó contra la 
puerta del office. 

Parecía escuchar con gran atención. 

— ¡Ah! Si estuviera segura de no equt- 
ed — murmuró -— si realmente 
hubiera adivinado... 

Después de un momento Regina añadió: 

—-S$Sin embargo, he notado que su cabello 
es postiz0; estoy segura de eso, 

Por otra parte, los zapatos no son zapatos 
franceses. Pero eso no son indicios. Lo que 
hace sospechar es el movimiento involunta- 
rio que hizo hace un rato, cuando me colo- 
caka el velo; en su bolsillo, síÍ en su bolsillo, 
he notado... 

Pero Regina, se echó hacia Aras. 

¿Qué la asustaba? 

_Precipitadamente, Regina volvió a la -c0- 
cana y se ocultó a despecho de sus ropag 
frágiles entre un cajón de carbón y una €s- 
pecie de aparador, 

Era tiempo.. 

Regina apenas se había ocultado, cuanao 
se abrió la puerta de la cocina, pero no fue 
un personaje terrible el que apareció, sino 
la joven sirvienta que sin duda se había 
asombrado al no ver aparecer en el comedor 
a Rosalía y la iba a buscar. 

Regina se estremeció de nuevo. 

Mentalmente completó la frase interrum- 
pida. 

—¡Oh, sí! he sentido en su bolsillo, un 
objeto pesado, un revólver! 

La mucama, de una mirada, se aseguró 
que el office estaba tan vacío como la co- 
cina. 

No entró en el office. Cerrando la puerta 


— se dijo aún. 


que acababa de abrir volvió sin duda al co- 


medor, pues Regina percibió su paso que 
atravesaba el corredor, 

Regina salió bruscamente del lugar donde 
se ocultaba. 

—Es €eso — dijo con voz ronca. — Prime- 
To se asegura que no hay nadie y luego efec- 
túa el trabajo. 

¡Qué horrible “estaba en ese momento el 
rostro de Regina!..., 

—Cueste lo que cueste debo saber. Rosa: 
lía no está aquí. La he alejado durante una 
hora. Es más de lo que necesito, no puedo 
quedar en la incertidumbre, 


E O 


Regina sonrió de una manera pr es- 
pantosa. 


UN ia dijo, — Pero, cuando FED a 


¿qué haré? 
Ante esta pregunta que se hacía a sí mis- 
ma, Regina quedó preocupada, vacilante. 
Luego, bruscamente, cambió aún de ac- 
titud. AO 
La llama que hrillaba en el fondo de sus 
ojos se avivó con un resplandor siniestro. 
—Bien — dijo — después me defenderé. 
Regina vivía, evidentemente en ese mo- 


mento una hora cruel, un minuto doloroso... 


Debía ser una importante decisión la que 
tomó en ese momento, pues su rostro se al- 
teró más aun, mientras con gesto brusco se 


quitó el sombrero que dejó sobre una silla 


y arrojó luego su tapado. 


go libertad de movimiento, : 
Lo mejor, es estar proa yo lo. es- 
taré. 


Sin sombreru y sin tapado, Regina fué há 


cia la puerta del office, 
Se detuvo: 


— Mig zapatos hacen demasiado ruldo a 


se dijo. 

Sin vacilar se descalzó. 

Se estremeció al contacto frío del piso del 
office. 

Pero Regina no era mujer para ee rear 
se por un detalle tan nimio, 

—Sea — dijo, Hay que preverlo todo. 

Y como si hubiera respondido a un secreto 
pensamiento, Regina volvió hacia su tapado 
de piel y sacó de un bolsillo un delgado 
puñal. 

—Trataré de estar tranquila — dHo Re- 
gina con una sonrisa extraordinaria, y ade- 
más, revólver contra puñal, la lucha no será 
igual. : 

¿Qué sospechaba realmente Regina? din 

La joven, dispuesta a todo, como acababa 
de decirlo, abandonó el office y cerró cuida- 
dosamento la puerta. 

Caminó lentamente por el corredor que 
conducía a su habitación primerc y luego a 
su boudoir. 

Regina pasó la puerta de su pieza y fue 


hasta el extremo del corredor, caminando en 
puntas de pie, furtiva y silenciosa. 


-—Me equivoco— murmuró, — me equi. 
voco, seguramente, pero debo ver... 


Regina llegó a la puerta de su boudoir y 


agachándose miró por la cerradura. 
Regina que estaba pálida, se puso lívida. 
-—¡Dios mío! — exclamó. 
Y añadió: 
—No me había equivocado, 
¿Qué vió Regina? : 
Por el agujero de la cerradura, había con- 


templado el más extraordinario, el más in-- 


esperado espectáculo. EE 


Había podido distinguir todo el conjunto 


de su boudoir. Se había estremecido al ver 
una silueta femenina, una silueta colocada a 


contra luz, una silueta Que nadie hubiera re- 
conocido, pero que ella identificó fácilmente; - 


la silueta de la sirvienta, de pie en un án-. 
gulo de la pieza, que parecía inclinada, sobre 
un costurero, 


— ¡El miserable! — exclamó Regina ":* 
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Su corazón latía con fuerza, 

Regina tuvo la voluntad de no moverse, 
de no gritar, de quedar en su puesto, silen- 
ciosa, mirando, mirando lo más intensamen- 
le posible. 

Regina no necesitaba vigilar mucho tiem- 
po para conocer las intenciones de la que 
se hallaba en su boudoir, 

La joven mucama, de pie ante el costure- 
ro, ese costurero que, en realidad era una 
caja -fuerte hábilmente disimulada, que im- 
pedía adivinar su verdadero objeto, se €s- 
forzaba en descubrir el secreto del mueble. 

Entonces, Regina, segura de lo que se 
imaginara, penetró violentamente en la pie- 
za. La joven que la creía fuera de la casa, 
se sobresaltó al verla. 

La joven no se inmutó, se dió vuelta y 
preguntó: 

— ¿Volvió ya la señora? 

De nada podía servirle fingir, 

Regina había visto y no podía ser enga- 
ñada. 

Soberbia en su cólera, Regina se cruzó de 
brazos ante ella: 

— ¿Quién la manda aquí? 

—No comprendo — contestó la mucama. 

Pero su tono: áspero probaba claramento 
que comprendía muy bien; Regina aclaró la 
pregunta: 

—Pregunto quien la manda — dijo. — 
¿Quiere usted que diga, quien la paga? 

La muchacha negó aún. 

—Nc me doy cuenta Jo que quiere decir, 
señora.. 

— ¡Cállese! — interrumpió Regina. 

La altiva joven miró con desprecio a la 
que se había presentado en su Casa como 
una mucama, 

Con voz lenta, pausada, Regina siguiá: 

—Conteste ¿quién la manda? ¿Quién le 
paga? ¿Es Wolff, verdad? 

La joven Se calló. 

- Regina dió un paso hacia ella, 

—Es Wolff — siguió. 

Y con tono vibrante añadió: 

—¿Es Wolff quien se atreve a hacer €s- 
to? ¿Es él que le paga para venir a forzar 
los muebles de mi casa, a registrar aquí 
¡Conteste! 

La joven se callaba aún. 

Regina estaba cada vez más colérica. 

—Conteste — dijo. — Ya ve usted que 
está a mi merced. Ya ye usted que puedo en- 


'tregarla a las autoridades militares como 


espía a sueldo de Alemania, 

La joven esta vez habló: 

—No tiene usted pruebas... 

— ¿No tengo pruebas? — dijo Regina cun 
tono de odio. — Sepa, que tengo en ese mue- 
ble, en ese mueble que usted no pudo forzar, 
pruebas suficientes para entregarla a ustea 
y a su amo Wolff, 

Y tendiendo el brazo con 
zador, Regina siguió: 

—-Pero no quiero rebajarme hasta eso. ES 
otra, la venganza que yo quiero. La Cespido. 
Vuelva a donde está el que la mandó a mi 


gesto amena- 


.casa, dígale que Regina no es mujer que se 


deja robar, dígale sobre todo que debe acep- 
tar mis condiciones si quiere saber algún 


día, lo que significan las letras R, C. H, 
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Regina no había acabado de hablar cuan- 
do una detonación formidable resonó en el 
cuarto. 

Llevada por su cólera Regina dejó de vigl- 
lar a la falsa mucama a Catalina, pues era 
Catalina que estaba allí, como Wolff le ha- 
bía ordenado, 

La espía aprovechó el descuido de su ad- 
versaria. 

—Necesito esos documentos cueste lo que 
cueste— le había dicho Wolff “Cueste lo que 
cueste” era claro y Catalina no vaciló, 

Apenas pareció moverse y sin embargo lo- 
gró sacar el revólver 

Sin sacar el arma del bolsillo Catalina t!- 
ró sobre Regina, tratando de alcanzar - el 
corazón. pS 

-—¡¿Imbécil! — dijo — entre gente comu 
nosotros los discursos no sirven para nada. 
¡Los que ganan gon Jos que van más ra- 
pido! 

Todavía se oía el ruido de la detonación, 
cuando la escena cambió de aspecto. ¿Ha- 
bía sido tocada Regina? 

Un poco de sangre Corría por su mano. 

Sin embargo no fué alcanzada por el pro- 
yectil pues se echó a un lado cuando Cata- 
lina apretó e] gatillo. 

La espía alemana no tuvo tiempo de ha- 
cer fuego de nuevo, 

Maravillosa de audacia, Intrépida, Regina 
se lanzó hacia adelante y Catalina enloque- 
cida viendo a esa mujer saltar sobre elía 
quiso huir. 

Regina la alcanzó. 

Los dedoz blancos de la elegante se anu- 
daron en el cuello de la espía. 

— ¡Ah! ¡Me quieren asesinar! — dijo Re- 
vina. 

La cólera aumentaba sus fuerzas. 

Sin tener conciencia de lo que hacía, Re- 
gina apretaba el cuello de Catalina. 

La joven se debatía, Regina apretó más 
fuerte, 

— ¡Ah! — decía. — Wolff quiere hacermo 
asesinar. 

Y Regina la arrojó al suero. 

Fué algo terrible, espantoso.. 

Catalina medio estrangulada, 
gina del cabello. 

Sin embargo fué demaslado tarde, 

Regina apretaba tanto que era Imposible 
escapar. 

- Arrodillada al lado de su víctima Regina. 
como una furia sacudía a la mujer extendida 
y repetía en el] paroxismo de Ja. .rabla: 

—Dirás a Wolff... 

De pronto las palabras expliraron en su“ 
labios. 

Con un movimiento de esparto Regina 
aflojó sus dedos y abandonó el cuerpo quo 
tenía entre sus manos nerviosas, 

Sin querer, sin tener conciencia de lo que 
hacía, Regina acababa de extrangular a la 
enviada de Wolff. 


tenía a Re- 


— 
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Una horrible crisis nerviosa, una  crislg 
que la dejó sin fuerzas, jadeante, se apode- 
ró de Regina después de la horrible lucha 
que terminaba con su involuntario asesi- 
¿Había matado a esa mujer? 
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Regina contemplaba con horror sus maz 
nos, sus manos asesinas, sus manos que ha» 
bían hecho el acto irreparable, ea habían 
matado. 

Pasada pa crisis nerviosa Regina POGOCIaIO: 

Una ráfaga terrible trastornaba una Vez 
más su vida. Su indomable naturaleza no ad- 
mitía ni el remordimiento, ni el miedo, ni 
la desesperación. 

—He matado a quien querfa matarme -— 
murmuró Regina, — Es la ley del talión Y 
nuestro oficio está lleno de peligros. Illa 
hoy, yo mañana. ¡Qué importa! 


Ante lo inevitable, Regina no se afliglo 


más, quedó sin ninguna pena. 

Y la bella Regina, la que había amado 
Frederic de Mareuil, no tuvo, para el cadá- 
ver de su enemiga más que una mirada indi. 
ferente, una mirada fría de glacial] crueldad. 


Sin embargo eso se eternizaba. 

Regina estaba sola ante el cadáver. La 
muerta había conservado los ojos abiertos, 
parecía que desde el fondo de sus pupilas 
maldecía, pedía venganza, amenazaba con Te. 
presalias. 

Regina vió eso y se asustó, 

— ¿Qué hacer? — se dijo, 

Luego sonrió: 

—Ya está hecho, ahora se trata de salir 
lo mejor posible de este mal paso. 

Volviendo los ojos, pues evidentemente la 
vista del cadáver era horrible. Regina refle- 
xionó un momento, al fin se decidió: 

—Nadie la vió entrar aquí, Rosalía cree- 
rá que se fué, Wolff tiene razones para nu 
denunciarme y si puedo deshacerme del Ca- 
der no puedo temer nada, 

Poco después, Regina llevaba a su boudoir 
un gran baúl que había o en su 
mudanza y lo vació. 


Tuvo la fuerza suficiente para tomar a la 
muerta y arrojarla dentro de ese improv1l- 
sado ataúd, 

Acababa de cerrar el baúl, cuando 0yó 
que alguien llamaba a ln puerta del boudotr. 

—Entre — dijo. 

Y se asombró de oír su voz tan tranquila. 

Era Rosalía que liamaba, 

——Señora — dijo la cocinera — aCaba de 
llegar el señor Meyer. Lo hice pasar al 
jalón. 

Regina se pasó la mano por la frente. 

— ¡Dios mio! ¡es verdad! . 

¡Tenía gente a cenar! Uno de sus invita- 
dos estaba allí. Siete menos veinte... ¡Co- 
mo había pasado el tiemno! 

Regina contestó: 

—Bien Rosalía. Dígale que bajo en se- 
guida. 

Poco después Regina, que se habia peina- 
do de nuevo entraba en el salón y su invitado 
la saludaba. 

— ¡La encuentro algo pálida! — Je dijo. 

Regina se encogió de hombros. 

— ¡Bah! Tuve un poco de jaqueca ayer — 
dijo — pero hoy me encuentro muy bien. 
Tengo ganas de reir... 
verdad? 

Y realmente había que preguntarse a] mi- 
rarla, si Regina había olvidado el lágubre 
baúl que esperaba en su boudeir. 
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—Calle Provence, es aquí; 
aquí está. 
que hacer eñ mi oficio, sí, poro es muy pesa- 
do este paquete; realmente eso no tiene mu- 
cha importancia y puesto que lo he traído 
hasta aquí, no me lo volveré a llevar. 

El hombre que así monologaba esa maña- 
na, era un individuo de unos treinta añas, 
de aspecto correcto, aunque modesto. 

Estaba vestido con un traje negra usado, 
pero cuidadosamente cepillado. 

Ese personaje, con aspecto de corredor, 
llevaba sobre sus hombros un voluminoso 


el número 24.. 


- paquete que debía pesar mucho. 
Probablemente no estaba acostumbrado a 


llevar semejantes cargas, pues en la estre- 
cha acera de la Calle Provence, tropezaba 
con los transeuntes, atrayéndosae reproches 
y juramentos, lo que no parecía molestarlo, 
pues seguía su camino imperturbable. 
Llegado a la altura del inmueble que te- 
nía el número 24 se dirigió a la portería. 


Llamó a la puerta, preguntando con voz 
agradable: ENE 

-—Señora, por favor ¿podria recordarme 
el nombre del inquilino que habita en el 
cuarto piso? 


Para pedir ese Informe, el personale se 


quitó amablemente el sombrero, 
La mujer avanzó; 
— ¿El inquilino del cuarto pisa? — ayo— 
no es un inquilino, es una inquilina. 
—Para mi es lo mismo — dijo el hombre. 
— ¿Es joven, amable, vieja”. 


La portera se encogió de hombros, e hizo 


una mueca indiferente. 
— Eh. usted sabe. 


re usted? 


El desconocido htzo un ademán vago con. 


la mano, 

— Vengo por negoctos, 

La portera tomó en seguida un alre de 
sospecha. 

—¿No vendrá a vender café”? El propie- 
tario no quiere corredores aquí. 


Pero el hombre sacudió la cabeza negan- 
do con energía. 
—Esté tranquila. No vengo por el- cate. 
—¿Es por un seguro? 


—No, no, €s por un pedido hecho a la ca- 


sa donde trabajo. 


El hombre no aclaró más lo que entendia 


por “la casa” y lo que podía ser el pedido en 


cuestión, cerró la puerta y subió la escalera. - 


En el cuarto piso, el hombre quedó iumó- 
vil, al parecer vacilante, 


— Ahora — se dijo, o me reciben o me 
Tratemos de evitar esta 


echan a la calle. 
última alternativa y ganemos la partida, 

El desconcido, apoyó el paquete contra la 
puerta y tocó el timbre. 


— ¡Demonio! — exclamó — Me olvidé del 


nombre de la inquilina. ¡Bal! no importa. 
Le hablaré de su marido difunto y de sus 


hijos, de su hija. Con eso, se a aio a 


una vieja, 
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Decididamente no tengo nada 


no es gente rica. 
Se llama señora Revel. ¿Y para qué la quie- 


Se oyeron pasos. y una voz preguntó: 

— ¿Quién es? 

La pregunta era temible para e) visitante 
que quizá no quería nombrarse o pensaba 
que su nombre uada diría a la persona que 
así lc Interrogaba. 

¿Qué debía contestar? 

Vaciló un momento, 
tido más simple. 

Si -— dijo en alta voz — ¡he llamado! 

No era eso Jo que le preguntaban, pero 
debió bastar para despertar la curiosidad de 
la persona que Je interrogaba, pues se. 0yó 
e) ruido de ja cerradura y se abrió ¡a puerta. 

La inquilina del cuarto piso, €ra una vie- 
Jecita de ja más extracrdinaria apariencia. 

Tendría sesenta años y era menuda, en- 
corbada, con su pálido rostro rodeado de “a- 
bellos blancos, parecía uno de esos dibujo* 
de Stern escapado de uns colección de es- 
tampas antiguas. 

Bajo su apariencia débil. esa anclana ocul. 
taba una voz fuerte. una voz de bajo, 93u3 
asombraba un poco 

—¿Que desea? — !e dijo. : 

El visitante se dobló en un saludo que no 
hubiera hecho mejor, un cortesano de] gran 
siglo. 

—Señora — le dijo. — soy su más aumi)- 
de servidor. 

Y añadió en seguída. 

—Me envía el propietario 

—¿Ei señor Luc? 

-—-Sí, señora, e) señor Luc 

Ei desconocido no era quizá sincero, pe 
ro hablaba con ta] seguridad gue había que 
engañarse de buena fe. 

La anciana contestó sonriendo a su sa- 
ludo: 

— ¿Quiere pasar, señor! 

—Encantado, señora, 

Poco después el individuo y la anciana in- 
quilina, se hallaban frente a frente en una 
gran sala amueblada con sillones antiguos 
de caoba recubiertos con eJ clásico terciope- 
lo rojo. 

La anciana lo interrogo: 

—¿Es usted ej arquitecto? 

—No señora, 

-—En ese caso ¿viene usted por ej] baño? 

Una gran vacilación se dibujó en el ros- 
tro dej desconocido, 

Sin embargo, sin turbarse contestó: 

—Vengo, señora, a propósito de la Juz. 

. Esta declaración, tuvo el don, al parecer, 
de dejar estupefacta a su interlocutora, 

—¿La luz? — dijo — ¡No entiendo!... 

No tuvo tiempo de acabar. 

El desconocido se puso de ple y hablaba 
con una autoridad extraordinaria, 

—-SÍ, señora, vengo a propósito de la luz. 
Su propietario, el señor... el señor... en 
fin, el señor propietario, ha recibido nume- 
rosas quejas de diferentes inquilinos de la 
casa a causa de la falta de claridad en sus 
departamentos, Naturalmente, señora, su 


luego eligió el par- 


” 


propietario ha tomado esas quejas en consi- 


deración y se ha dirigido a su arquitecto y 
el arquitecto le ha aconsejado que se dirj- 
giera a mí... : 

—Perdón — interrumpió la anciana — 
Pero yo no vye0.., 
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Fue una vez más interrumpida por su 1n- 
terlocutor. 

—Justamente, — dijo — Usted no ve 8e- 
ñora y es por eso que yo he venido aquí... 
No se ve en su departamento, pero gracias 
a mi, se va a ver. Se va a ver Muy claro. 

Y sin dejar a la anciana el tiempo de de: 
cir una sola palabra, el visitante continuó: 

—Tengo en este paquete un pegueño apa. 
ratc elegante, de nueva clase, de forma ar- 
tistica que no es ní molesto, nj frágil, un 
aparato en fin lo más perfecto posible, quae 
no exige más que dos clavos para ser colo- 
cado y que, va a dar más claridad a su salón 
que cincuenta lámparas eléctricas. No juego 
con las palabras, señora, usted va a ver, 

Y rápido, aturdiendo a su interlocutora 
con sus palabras, el corredor desató e] pa. 
guete que había traído. 

M3 aparato, — añadió. — Tiene nume: 
rosas ventajas, 

—Pero, señor... 

Fué eb rano, una vez más la anciana trató 
de protestar, pero ej desconocido le cortó 
la palabra. 

— ¡No díga nada. espere!... 

Sacado ej último papel) del paquete, el 
desconocido sacó solo un gran espejo rodea: 
do de un marco de hierro. 

-—Mire — explicó acompañando sus pala. 
bras de la maniobra que indicaba. — Abro 
la ventana, tomo el espejo, lo coloco así, y 
sa está. ¿No es Jiudo? 

E) extraño individuo hizo una pausa y es- 
ta vez. la anciana pudo aprovechar para de- 
cir algo: 

—Pero yo no quiero ese espejo -— dijo. —= 
¿Quién le dijo que me viniera a ver? Segu- 
ramente no es el propietario quien Jo envía. 
¿Quiere sacar eso, señor? 

Para desgracia de Ja anciana, no sólo su 
visitante no le escuchaba, sino que parecía 
muy satisfecho de] éxito de sus proyectos. 

—No señora — dijo — no quitaré este es- 
pejo. es preciso que pueda usted probarijo. 
Primero, puede usted darse cuenta de que 
refleja el día y no Je he mentido al afirmar 
que aclara la pieza. Luego, es de muy bello 
efecto. En fin, señora, le permite mirarse 
sin que a] parecer lo haga cuando usted se 
halla en el balcón ¿qué mujer, que mujer 
bella no siente cierto placer aj contemplarse 
en un espejo? 

Ya se pasaba de los límites, sin duda. 

La anciana cambió de tono, 

—Basta de bromas — dijo. — Saque eso 
de ahí, señor, 

Pero en el momento, en que ella cambiaba 
de actitud, el extraño visitante ocupado en 
doblar los papeles cambió también de mo- 
dales. : 

-—Señora -—-- murmuró con tono respetuo- 
so — señora, escúcheme, per favor... 

—Ya habló bastante ¿verdad? 

—He aquí la verdad. Ese espejo coloca- 
do en su ventana, es simplemente, un espe- 
jo reclame. Del lado que usted no ve, pero 
que se nota desde la calle, hay un afiche, 

Yo, soy corredor de publicidad; tengo cin- 
co hijos que alimentar; cinco niños de cor- 
ta edad, gano tres francos por día ejerciendo 
mi oficio, 
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Me pagan a tanto el espejo que Coloco, Sl 
éste permanece donde yo lo -puse más de sels 
días... Bien señora,, sea buena, acepte con- 
servar este espejo durante una Semana, le 
¿seguro que dentro de ese término yo mismo 
vendré a sacarlo de aquí. 

Un cuarto de hora más tarde, el corredor, 
se confundía en saludos y agradecimientos. 

Había conseguido dejar allí el espejo Y 
jurando que volvería a buscarlo partió muy 
contento. 

- ¿Era realmente un corredor de publicidad, 
ese hombre? 

Si la excelente mujer que había tenido ple- 
dad de él y lo había autorizado a dejar €n 
su ventana, durante una semana, el espejo 
reclame, hubiera visto su fisonomía cuando 
bajaba la escalera se hubiera asombrado. 

El hombre sonreía, se frotaba las manos y 
parecía en el colmo de la satisfacción. 

—He ganado — se dijo. — Como he en- 
gañado a la vieja... ¡Ah! He errado mi vo- 
cación, yo hubiera: debido hacerme predica- 
dor, abogado, diputado, en fin, cualquier 
cosa donde fuera necesario mentir. 

El individuo bajó la escalera apresura- 
damente, salió de la casa y se alejó a 8£ran- 
des pasos. 

Sin embargo, no fué 1eJ0s. 

Cinco minutos después entraba en Uta 
nueva casa. donde subió por las escaleras de 
servicio. 

—-Cinco pisos aun... — murmuró. — Son 
abominables estas casas donde no hay Aas- 
censor. 

Bueno, yo no adelantaría gran cosa aun- 
que hubiera ascensor, pues estos no se han 
hecho para gatos y ahora yo soy un gato, y 
jun gato de goteras! 

Esas eran palabras incomprensibles, pero 
que se aclararían para cualquiera que, pocos 
instantes más tarde, hubiera observado la 
maniobra de ese extraño corredor, 

Había llegado «al último piso de esa Casa 
y furtivamente, se había AO por un 
corredor. 

—AMí habla una escalera, el la tomó y la 
apoyó tranquilamente en una claraboya que 
comunicaba con el techo, 

—Abramos aquí — se Gljo. 

Y dando pruebas de una destreza de Obre- 
ro, el hombre subió, abrió y saltó al techo. 

—El peligro — monologó — es QUe si al- 
guien me sorprende aquí, no dejará de to- 
marme por un vulgar ladrón. Y yo no ten- 
go intención de robar nada aquí. 

¿Cuáles eran las intenciones de ese €xr- 
traordinario merodeador de techos? 

” Sus intenciones eran extrañas y nadie las 
hubiera adivinado. 

Alejándose de la claraboya, el hombre 
atravesó el techo y deslizándose entre las 
chimeneas, se acostó sobre la parte inclina- 
da del techo que daba a la calle Proyence. 

— ¡Creo que voy a tener éxito! — mur- 
muró. 

Y melancólicamente añadió: 

— ¡No sería raro que me quedara ahora €n 
la miseria! Veinte francos de espejo, velnte 
de gemelos, me quedan diez y ocho céntimos. 
No quisiera haber dilapidado mi capita! sin 
sacar provecho de él, : 


Nazenler 


Mientras bromeaba el hombre se ode el 


sombrero y«extrajo del bolsillo un estuche - 


negro del que sacó... unos anteojos. de 
largavista. - 

El desconocido lo Pep lentamente, mí. 
nuciosamente, y sólo cuando se dió cuenta : 
de que estaba en condiciones de funcionar 
se puso serio, 

Súbitamente su fisonomía se puso grave 
mientras que con otra “voz decía: De 

— Ahora basta de risas... Es preciso que 


me porte como es debido, a fe de Nazemler... e 


¡Nazenler! ..e. 


¿Quién era pues ese extraño. personaj> 
que visitaba a.una anciana fingiéndose agen- 


te de publicidad y que ahora miraba con lar- 7 


gavista el a pon 
¿Era Nazenler?. ; 
Nadie hubiera reconocido ' al sd Jete 
de Seguridad, Paul Cossard. Y sin embargo 
era realmente Nazenler quien se dedicaba a 
tan extraña tarea, 
¿Qué objeto perseguía? : 3 
Apenas Nazenler miró por el inteojo: pa- 
lideció intensamente. : 
— ¡Ah! — murmuró. — ¡Que miserable! 
¿Pero no volverá la cabeza? 
Luego se calló, muy emocionado, hasta el 
punto de ponerse lívido. E 
— ¡Eso es un asesinato! — decía : a veces. 
¿Qué veía Nazenler? 2 


¿Qué trataba de ver por medio de gu 1al= «y 


gavista, 

Realmente, Nazenie? daba en ese momen- 
to una nueva prueba de su habilidad poll- 
cial y de su extraordinario ingenio. 

Dirigía su instrumento de óptica simple- 
mente sobre... el espejo que había coloca- 
do en la ventana de la anciana que había 
visitado poco antes. 

¿Trataba de sorprender lo que ocurría en 
el departamento de la anciana? 

En realidad, a Nazenler poco le importaba 
la pobre mujer que por caridad le había de- 
jado colocar su espejo. 

No, lo que vigilaba en el reflejo del espejo, , 
lo que se esforzaba en poder descifrar, en 
el reflejo del espejo, eran las idas y venidas 
que se producían en otro departamento co- 
locado debajo del de la anciana y que sin la 
ayuda del espejo no hubierá podido obser- 
var. Pero ¿por qué Nazenler se había toma. 
do tanto trabajo a fin de vigilar así, el inte- 
rior de ese departamento? 

¿Qué espiaba? 

¿Qué quería mirar? 

Seguramente, el buen amigo de Pre don 
de Maureil no debía lamentar su trabajo. 2 

Estaba anhelante y palidecía cada vez | 
más. 

— ¡Dios mío!... ¿pero qué Hacen 

Nazenler veía por medio del instrumento 

una extraña escena. 


El espejo reflejaba el interior de una al a 


pieza amueblada simplemente con una Cama - 
de hierro, una mesa de laqué blanco. Las pa- 
redes eran redondas y no las adornaba nin- 
gún cuadro. 

Solo sobre la chimenea se veían arrima- 
dos unos a otros una fila de frascos. 

Zn esa pieza de simplicidad extraordi» 
naria, esa pieza con aspecto de a esa 
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la defensa nacional, 
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pieza ultra higiénica, se hallaban dos per- 
sonajez.. 

Uno era un hombre, a] parecer viejo, dada 
la pesadez de sus movimientos, vestido con 
una gran blusa blanca cerrada en las muñe- 
cas con elásticos; y en la cabeza tenía una 
especie de gorro negro y las manos parecían 
enguantadags por guantes de goma. 

La otra era una mujer, muy joven, casi 


“un niña quizá, que estaba extendida en una 


especie de sofá inclinado y que quizá dormía, 
pues parecía inerte y no hacía ningun movi. 
moento, a] menos, en Jo que podía juzgar 
Nazenler, que la veía solo de espaldas no 
viendo claramente de ella más que Ja parte 
de arriba de la cabeza. 

La apariencia de la pieza, la actitud de sua 
habitantes eran evidentemente significativas, 

—Es lo que me han dicho... -- murmu- 
ró Nazenuler... — El hombre de blanco, es 
un doctor, la mujer veo es una enferma, y 
eso prueba. que el departamento está ocupa- 
de por una clínica. 

Pero ¿es él? ¿es ella? 
de mi vida por saberlo! 

Siempre extendido sobre el techo, y mi- 
rando por los gemelos, Nazenler se absor- 
vía contemplando a los personajes que e€s- 
piaba. 

En las manos del doctor, brillaba un ins- 
trumento, : 

—¿Qué irá a hacer? ¿Una operación? 

Er médico simplemente parecía cortar en 
algunas partes el cabello de su paciente, 
— ¡Hace de peluquero! — exclamó 

zenler. 

Pero poco después, el intrépido enemigo 
de Pajot se estremecía; ya no tenía ganas de 
bromear. 

—No me equivoco — so dijo. — Veo cla- 
YO... ¿asisto a un tatuaje? A esa mujer le 
van a tatuar algo en el CPÁDLCO LS O ote 
¡Dios mío! 

Bruscamente, Nazenler se quedó mudo, in- 
capaz de proferir una palabra, tan aterra- 
do que se mordió los labios hasta producirse 
sangre, 

¿Qué había visto? 

Nazenler no se equivocaba en cuanto a la 
operación a que asistía como testigo ocular. 

Se trataba de un tatuaje. ] 

Naturalmente varias veces había podido 
seguir las idas y yenidas de la jeringa que 
servía para las inyecciones colorantes, 


Tres letras habían sido grabadas y esas tres 
letras Nazenler se las repetía a sí mismo, 
estupefacto, aterrado. 

Eran las tres letras más intrigantes cntre 
todas, las tres Jetras que servían para desig- 
nar. un documento grave, interesante para 
eran las letras R. C. H. 

Cuando Nazenler comprendió eso estuvo 
a punto de lanzar un grito de estupefacción. 

RR, O. H: — se dijo. — ¡Dios mío! Es 
como para enloquecer. No doy ahora un paSo, 


¡Daría diez años 


Na- 


—sin oír hablar de R. C. H. 


Cuando roban el armario de hierro es R. 


_C, H. que roban. 


Cuando tatúan a alguien es R. €. H. que 
graban sobre su cráneo. 
¿Qué auiere decir eso? 
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¿Por qué grabar semejantes iniciales so. 
bre la cabeza de una joven? 

¡Es incomprensible!.. 

Nazenler vigilaba aún con ayuda de sus 
anteojos clavado en e) espejo reflector, las 
idas y venidas del que acababa de hacer el 
tatuaje. 

Lo vió dejar los instrumentos, luego ver- 
ter algunas gotas de un frasco en una copa 
y pasar esa copa bajo la nariz de la joven 
dormida. 

Se trataba evidentemente, de una sal vio- 
lenta y la mujer que estaba dormida o des- 
vanecida, se levantó y tomó de] brazo al 
médico. 

—Bueno — dijo Nazenler, — Parece que 
ya está bien esa dama del R. C. H. ¡Una da- 
ma!... ¡hum! la envejezco gratuitamente. 
Recién me pareció que se trataba de una 
bella joven... 

Nazenler no iba a poder observar 
más. 

Los dos personajes que él espiaba se dis- 
ponfan a abandonar la pieza que el espejo 
le permitía vigilar, 

En ese momento, cuando el hombre abrió 
la puerta para dejar paso a su enferma, Na- 
zenler de tan estupefacto, dejó caer sus ge- 
melos que rodaron sobre el techo, 


nada 


— ¡Dios mío! — exclamó. — Ahora no me 
equivoco es él! pondría las manos en el tuc- 
g0... es ella... Es Wolff... es Annette... 


¿Cómo podía imaginar Nazenler que se 1na- 
llaba frente a Wolff y Annette? 

“Y si no se equivocaba, ¿Por qué misteria- 
sa casualidad, o más bien porque había Jlle- 
gado a colocar su espejo justo en la venta- 
na de la clínica donde sabía que Annette 
estaba en tratamiento y donde parecía que 
Wolff ejercía el papel de médico? 

Nada había de extraordinario para un 
hombre que daba pruebas de la habilidad 
de Nazenler, 

Apenas refugiado en la alcantarilla que lo 
ocultó oportunamente, cuando los oficiales 
lo buscaban por todos lados, Nazenler se pu- 
so a reflexionar, 

—De Mareuil — se dijo — es provisoria. 
mente inabordable por mí. Me cree un Ca- 
nalla y además está con Diana y luego nece- 
sita calma después de la operación que ha 
sufrido.. 

Por otra parte, Pajot está más fuerte que 
nunca. Está tranquilo y nada lo inquieta. 

Entre é€l y yo la lucha continúa aún pero 
momentáneamente lo dejo. 

Wolff acaba de robar documentos impor- 
tantes. Cuando Pajot dijo que el armario de 
hierro no contenía nada, Pajot mintió, eso 
no lo pongo en duda. 

Debo pues vigilar a Wolff. ¿Dónde está? 
No lo sé y tampoco sé donde se halla Annet- 
te, esa pobre Annette, 

Reflexionando así, Nazenler no estaba le- 
jos de adoytar un plan de conducta. 

Había que hallar a Annette, había que ha- 


“llarla para poder visitar a Frederic de Ma- 


reuil, y dándole la dirección de la joven, cal- 
marlo y obtener que escuchara al fin la €xX. 
plicación de Nazenler. 

Calmado de Mareuil debían lanzarse en 
persecución de Wolff, 
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Wolff acababa de robar el: armario de 
hierro, de robar documentos preciecsos y era 
ante todo del cobarde y miserable espía de 
quien más había que desconfiar, y había que 
evitar que pudiera perjudicar más aun. 

En cuanto a Pajot, evidentemente Nazen- 
ler no renunciaba al deseo de castigarlo como 
lo merecía, 

Sin embargo Nazenler debía reconocer que 
aleanzar a Pajot era difícil que, éste se ha- 
llaba protegido y que la lucha seda difícil 
y ardua. 

—En guma — concluyó anión a Y 
que tengo que hacer, lo sé, pero lo que voy 
a hacer no lo sé. 

Por el momento no puedo olvidar que me 
hallo en una alcantariila, que estoy vestido 
de soldado y que dentro de veinte minutos 
estará tras de mi rastro toda la policía de 
París. 

Otro se hubiera desesperado, Nazenler no 
se preocupaba mayormente. 

Quizá como antiguo jefe de Seguridad Co- 
nocía el poto peligro que había en ser bus- 
cado por la policía, 

Nazenler siguió tranquilamente por las Ca- 
fieerías donde se hallaba. 

Las cañerías de París están maravillosa- 
mente organizadas, 

Caminando por allí, se dirigió, deliberada 
mente al barrio del] Temple, 

.Al caer la noche, Nazenler subió a una 
calle poco frecuentada, y de allí se fué a 
casa de un ropavejero,. 

«+ Cambió allí, sus ropas militares por otras 
de civil. vendió su reloj a fin de tener algún 
dinero. 

El ropavejero era un hombre discreto ha- 
bituado a los deseos de .su extraña Clientela, 
y dió a Nazenler sin asombrarse, postizos 
que le permitían cambiar de peinado, un bi- 
gote y una barba. 

Nazenler saiió del negocio, 
reconocer, 

Nazenler se pasó la noche, durmiendo ton- 
- tra las paredes y caminando con rapidez en 
cuanto veía un agente. 

Al día siguiente Nazenler hizo :su tocado 
al borde del Sena y luego fué al domicilio 
de de Mareuil. 

¿Estaba Annette en casa de de Mareuil? 
Nazenler no lo creía, 

Ante todo, convenía asegurarse. 

Nazenler, naturalmente, no halló a nadie 
en casa del oficial. 

Frederic de Mareuil no había reaparecido 
por su domicilio. 

En cuanto a Annette supo, con gran estu- 
- pefacción que se hallaba en un sanatorio. 

Nazenler, en efecto ignoraba al dirigirse 
a casa de de Mareuil, muchos incidentes que 
- habían ocurrido y que lo hubieran informado 
de cosas interesantes. 

Sin embargo, la pesquisa a que se dedicó 
le hizo saber que de Mareuil tuvo que aban- 
donar precipitadamente su domicilio del que 
había pu:ido misteriosamente en compañía 
de un médico, la infeliz Annette. 

Nazenler aprovechó en seguida esas indi- 
caciones, 

Pasó el día en averiguar; el resultado de 
todo eso fué su visita a la calle Provence 


imposible de 
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donde prudentemente, en lugar de presen- 
tarse en la clínica, instaló un eps que le 
permitía ver sin ser visto. 

Ahora Nazenler, estupefacto, no sabía que 
creer, ; 

Esperaba hallar a Annette en manos de 
Wolff. 

Pero no esperaba que justo al descubrir a 
la joven esta iba a sufrir una extraña ope- 
ración por la cual, le tatuaban en el cráneo 
R. C. H. que tan gran importancia parecía 
tener. : : 

—Me voy a volver loco — dijo Nazenler 
aun en el techo y reflexionando proftunda- 
mente — Me volveré loco... y debo saber 
cueste lo que cueste, lo que ocurre en esa 
extraordinaria clínica. Yo hallaré un medio 
de introducirme allí, 

Era en verdad una buena resolución, que 
Nazenler tomaba como hombre que se burla 
del peligro que puede correr, 

Tenía otra decisión, que debía 
lgualmente y que lo hacía vacilar más. 

— ¿Qué haré ahora? — se decía. — ¿Dón- 
de diablos voy a refugiarme? ¡No puedo pa- 
sarme todo el tiempo sobre los techos... 


Nazenler bajó la cabeza, luego brusca- 
mente se irguió: 
— ¡Ah! — murmuró, — es mi estado de 


fortuna quien lo exige. Voy a vivir entre la 
gente del hampa, donde se puede estar con- 
fortablemente, sin gastar mucho, 


ll 
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Capítulo Primero 


EL ENFERMO 


IERTOS signos precursores me ad- 
virtieron la tormenta que se venla 
encima de mí y de Jos seres que 
me eran queridos; pero yo no le 
dí importancia como €3 natural 

hacerlo, hasta que esas advertencias no se 
manifestaron claramente por los aconteci- 
mientos que les siguieron. 

El drama empieza con la llegada del Re- 
verendo Amos Monkhouse a la casa de su 
hermano Harold proveniente de su lejana 
parroquia de Yorkshire. Ese día me hallaba 
allí y a pesar du que no era mi obligación 
puesto que Harold tenía su secretario, tuve 
que recibir al pastor que había hecho anun- 
ciar su presencia. Nosotros nos conocíamos 
muy bien de nombre pero nunca nos había- 
mos visto personalmente de modo que cuan- 
do se me presentó la oportunidad no pude 
menos que contemplarlo Con curiosidad y 
comparar su cara enérgica y su porte Tro- 
busto con la máscara sin carácter y la fragil 
armadura de su hermano. Me presenté dán- 
dole mi nombre. 

—¡Aht — dijo — ¡Perfectamente! Mr. 
Mayfield. Encantado de poder conocerlo. Yo 
he oído hablar mucho de usted a Harold y 
a Bárbara y ya más o menos me había re- 
presentado vuestros rasgo08. A propósito, la 
sirvienta. me ha dicho que Bárbara no está 


en su casa. 


—No, viaja por Kent. 

-—¿Por: Kent? — y el pastor repitió las 
mismas palabras interrogativamente y al 
mismo tiempo fruncía sus cejas. 

—Sí, una de- esas expediciones políticas; 
pues ella forma parte de un movimiento de 
emancipación femenina. Usted estará ente- 
rado del asunto más o menos ¿no es así? 

Hizo un gesto marcadísimo de impacien- 
cla. 

—»—SL asf as; pero de todo esto yo saco la 


dla 


2cnclusión de que Harold no está tan en- 
fermo como me lo temía. 

Traté en lo posible de ser evasivo pues 
para ser franco, siempre había pensado que 
Bárbara hubiera hecho mejor en ocuparse 
más tiempo de su marido enfermo y Un 
poco menos de sus distracciones políticas. 
Mi respuesta fué de] todo prudente. 

—Con justeza no. sabría decirle Jo que él 
tiene y más siendo un caso como el presen- 
te; puesto que cuando un hombre sufre un 
mal crónico es imposible notar... cuando 
hay o no mejoría. 

De pronto está mejor y cuando uno meée- 
nos se imagina se vuelve a empeorar. En 
este momento está abajo en contra de su 
costumbre. 

— ¡Ah, bueno! Entonces iré a verlo. La 
sirvienta ya le habrá prevenido de mi vl- 
sita; ¿sería usted tan amable que me mos- 
trara el camino para Megar hasta él, pues 
nunca he estado en esta casa? 

Lo guié hasta la puerta de la habitación 
y luego pasé a la biblioteca para esperar 
a11í. Yo había tenido la idea de pedirle su 
cpinión sobre el estado de su hermano pero 
ahora que la cuestión había sido tratada 
y discutida me sentía algo inquieto. Yo 
había dicho algo que se asemejaba mucho 
a la verdad: que un hombre siempre enfer- 
mo acaba por aceptar esa situación con la 
irmpresión de que continuará sin cambio 
rotable alguno. 

Pero, ¿podría afirmarse que Harold es- 
tuviera un poco abandonado? Parecía que 
eso era indiscutible. Esa mañana yo to había 
hallado con un semblante muy descompues- 
to. coma el de una persona que sufre. ¿Es- 
taría verdaderamente muy grave? ¿Corre- 
ría en realidad peligro? 

La puerta se abrió súbitamente y el pas- 
tor entró presa de agitación. Me quedé 
helado por la expresión de alarma y des- 
contento que trala; por lo tanto le pedí su 
impresión con una calma exagerada y fin- 
gica. Su actitud era amenazante y fué con 
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una voz lenta y ronca que me dijo: 

- ¿—Harold está terriblemente cambiado y 
yo estoy horrorizado. Pero, gran Dios, se- 
ñor; está casi agonizando. 

—Hace mal usted en creer omájanio 
cosa contesté con toda la tranquilidad 
que me fué posible — El doctor que lo vió 
esta mañana no ha dicho rada que nos pu- 
—siera en cuidado, no lo ha encontrado muy 
bien que digamos pero tampoco nos declaró 
que se hallara en peligro. 


— ¿Cuánto tiempo hace que está en- más 


nos de ese facultativo? 

-—Hace más o menos unos veinte años; 
de medo que deke conocer perfectamente al 
paciente. 

—¡Acabáramos! — interrumpió impacien- 
temente el pastor — Usted mismo acaba de 
decirme que al final se pasa la vida enfer- 
mo, pues quedan anuladas nuestras facul- 
tades de atención v entonces nosotros no 
sómos capaces de darnos cuenta de la evi- 
dencia. Lo que necesita en la actualidad es 
es espíritu más joven y con conocimientos 
más frescos. ¿Conoce usted la dirección del 
_dcctor? - Desearía verlo para arreglar una 
consulta. Ya he hablado de esto con Harold 
quien lejos: de hacer objeción alguna ha 
parecido por el contrario encantado de mi 
idea. Nosotros podremos salvarlo quizás 
piciendo la cpinión de algún médico de pr:- 

rier crden, 
visa Usted es pesimista, al menos ast. lo 
creo — respondí. — Pero analizando el case 
_hajo todos los puntos de vista, estoy de 
acuerdo con usted de que es necesarla una 
- consulta. Mientras tanto puedo guiarlo a la 
casa del doctor Dimsdale si así lo desea 
usted, 

Aceptó y al momento partimos junios, 
sumidos los dos en nuestras respectivas re- 
flexionce; por lo tantío marchamos por las 
. EMES., algún . tiempo, silenciosos. Después 
expuse la.idea, con lás palabras estricta- 
mente necesarias, de que hubiera sido acer- 
tado prevenir a Bárbara antes de pedir la 
consulta. ¿ 

. No veo el por qué —- contestó con re- 

sentimiento — Harold es el responsable y 
ne ha dado su consentimiento con-:toda li- 
vertad. Bárbara no se inquieta nada por él, 
puesto que viaja por motivos tan poco se- 
rios e injustificados. Nosotros no tenemos 
por consiguiente, por que ocuparnos de ella. 
Pero de igual manera yo le enviaré unas le- 
tras como un acto de atención; nada más. 
¿Cuál es la dirección de ella? 

—HEn realidad no lo sé — respondí un 
poco avergonzado. — Temo no poder de- 
cirlo donde se halla ahora. Lo único que 
sé, es que cuando parte para ese género de 
expediciones, se hace enviar sus cartas al 
centro de la Liga de Amistades Femeninas, 
en Maidstone. 0 

1 pastor se detuvo un instante y me 
contempló anhelado. 

— ¿Quiere usted decirme — gritó casi en 
el colmo de la ofuscación — Que ella ha 
rartido dejando a su marido en ese estado 
y que no puede ser avisada por un tele- 
grama? 
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—HStoy nel que la oa 0 telo- 
grama la harán seguir hasta Alcanzar a 
“Bárbara. eN 

Lanzó una do de. Eran. cólera y 
108 interrogó: - : 

——¿Cuánto tiempo hace que ha partido? 

—Hará unos - quines días — confesé yo 

— ¡Quince días! — Repitió esas palabras 

- con asombro y ala al mismo tiempo. — : 

Y durante todo ese tiempo” a él le era impo 

= sible, bajo todos conceptos unírsele a ella. 

+ ¡Y hubiera podido, muy fácilmente haberse 

muerto, sin que a ella se de oc 
nienor duda! 

—Pero es que el enfermo. esta 
Tuejor cuando partió — dije yo. 
dó arreglar las cosas — El se Sa 

+ rado. un poco en estos días solan 
tU O que Bárbara está. al co 


de la Caita que me había “escrito, y: lo 
hallo gravemente enfermo y por que n bos 
decirlo; en verdadero peligro. ¿Y quién s A 
ccupa de él? Su esposa. está muy lejos co! 
Sus absurdas reuniones y no deja práctica- 
- niente dirección alguna. Su secretario W 
llingford no está aquí. Madeline está natu: 
_yalmente retenida en su escuela; y actual. 
nente fuera de los domésticos no se halla 
nie más que usted en la casa pe 
un amigo de la familia y eso es 
_rcita que este es un estado de 
asombroso y perfectamente escan 
Felizmente en ese instante lleg 
casa del doctor Dimsdale, lo quel 
de responderle, cosa que o 
meclesta para mi. 
Fuimos _Atendidos en seguida. 


Pdo de hombro de mundo que por. su cie 
cia profesional. 
Tenía. el verdadero aspecto del oct 
elegante. % 
Me estrechó calurosamente la mano: y le y 
presenté al Reverendo Amos que no ads 
tiempo en preliminares. - 7 
— Vengo de ver a mi hermano, por. p 
mera vez después de muchos meses y 8 
aspecto me ha consternado. Espe 
tamente hallarlo enfermo, _BOrO 
—mejante estado. 
E efecto — dijo con graved 


usted ha llegado justamente, pare 
un mal momento. 

— ¡Como! — gritó Fuera de sí Amos. —_ 
Pero si el enfermo tiene el aire de una poh, 
sona que se está por morir. 

¿Puedo yo preguntarle a usted que es A 
que exactamente padece? 
El doctor suspiró patéticamente y unió 
las dos manos. 
—Me es demasiado difícil responder. a 
vuestra pregunta — replicó con una sonrisa 
_Jigera, a causa de la palabra “exactamente” 
— Tiene tantas cosas que no sería E 
fácil enumerarlas. 


Yo le atiendo hace veinte años y ha te- 
nido siempre una salud deplorable. Sus di- 
prensa gestiones han sido siempre dificultosas, su 

circulación débil; su corazón funciona mal 
un», durante los meses de invierno su respira- 
: ción es fatigosa, tiene catarro nasal y pul- 
- —¡monar y fuertes bronquitis. 
ino El Reverendo Amos hizo un movimiento 


o impaciencia. Y 
le : — ¡Perfectamente! ¡Perfectamente! Pero 
8 hablemos del presente. ¿Qué tiene en estos 
¿ -  ¡icmentos? 


Rd he llegado. — respondió el mé- 

tóno muy suave — Yo hablaba de 
dentes para poder llegar a la con- 
uestro hermano HA sufrido en el 
Pero estos 


$ O enfermos; y cada pequeña en- 
y Poda que sufre los va deteriorando un 
=s FOco más cada vez; y €es eso a lo que ha 
AFAN lNosado vuestro hermano. 

Y — ¡Ah! — gruñó Amos — ¿Pero cuál es 
su estado actual? ¿En una palabra si él 
muere esta noche; que pondría usted en su 
certificado de defunción? 

— ¡Gran Dios! — exclamó el doctor — 
¡Por favor! Yo espero no tener que redac- 
tar semejante cosa. á 
¿Usted no considere nada ¿pero debo 
- suponer su muerte como imposible? 

A — Ciertamente que no. Un hombre que 
re enfermo no puede ser segura- 
caldidato a la inmortalidad, 

mi hermano llegara a morirse, qué 
daría de su muerte? 

ed me plantea aquí — contestó el 
demasiado secamente — una cues- 
e tión inesperada y apenas admisible. Si vues- 
tro hermano falleciera esta noche, el deceso 
-provendría de una causa bien definida aue 
¿01 vo mencionaría en el certificado. Como su- 
fre de gastritis, bronquitis crónicas y el co- 
 yazón le falla, etc....; esas causas secun- 
darias jugarían el primer papel y habrían 
sido ellas las que contribuyan a su deceso. 
¿Pero podría conocer yo el nudo de vues- 
tra cuestión? 

—Quería saber si las circunstancias jus- 
 tficaban una consulta — respondió Amos — 
Y me parece que la justifican plenamente. 
¿Tendría usted algún inconveniente de con- 
con un colega suyo? 

128 Oo. Al contrario; estaría conten- 

Oder hablar de ese caso con un 
jue vea a vuestro hermano con nue- 
Naturalmente que el consentimien- 
nfermo es necesario. 

elo ha dado y Como le propuse a 

Sir Rober Detling, aprobó mi elección 
+ Siempre que obtenga vuestro acuerdo. 
e.  —Yo también se lo doy. Usted no podía 
” haber escogido mejor. ¿Debo yo entender- 
os me con él, o decidirá usted quien haya de 
¡M hacerlo? 
, - Si usted me lo permite yo me ocuparó 
«— respondió el pastor — Lo conozco mu- 
cho, pues hemos estado juntos en Cambrid- 
ge. Voy a ir a verlo inmediatamente y us- 


ted sabrá en seguida lo que él habrá pro- 
puesta. 


guiera su curso destructor. 
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--¡Muy bien! — dijo el doctor y se le- 
vantó; de pronto se había vuelto muy ama- 
ble — Espero vuestras novedades y deseo 
que la consulta pueda tener lugar muy 
rtronto. 

Luego nos apretó la mano calurosamente 
y nos acompañó hasta la puerta. 

—Ese hombre es muy agradable y simpá- 
tico — dijo Amos — Pero usted mismo ha- 
brá podido ver que no comprende absolu- 
tamente nada la enfermedad de Harold y 
yor lo O no es capaz de darle un nom- 
bre. 

—Me parece que él, le ha dado muchos, 
y después de todo, puede ser que se trate 
de una enfermedad colectiva, en una pala- 
bra, el resultado de las diferentes afeccio- 
nes que sufre. En todo caso Sir Robert noz 
explicará más clara y extensamente. Y us- 
ted no se admire mucho del abandono de 
Harold por los suyos; pues vuestro hermano 
ccntrariamente a muchos enfermos crónicos 


no quiere estar nunca rodeado y lo que él 


necesita y desea es estar solo con sus li- 
bros. ¿Hoy lo verá de nueyo? 

—Ya'lo creo. Después que me entienda 
con Detling prevendré al doctor Dimsdale 
y volveré con él. ¿Mañana, es probable que 
lo vea a usted? o 

—No. Yo mañana a primera hora 
a Bury St. Edmunds y estaré, casi seguro, 
ablizado. a quedarme tres o cuatro días. 
Pero a mí me gustaría mucho saber el re- 
sultado de la consulta. ¿Tendría usted la 
gentileza de enviarme una letra al hotel de 
I'Auge, que es donde pasaré? 

-—Confíe en mí — contestó el pastor 
mientras hacía una seña a un ómnibus para 
que se detuviera. 

Subió a la plataforma. Lo seguí con los 
cjos pero no subí, porque había pensado ir 
a ver al enfermo pero luego reflexioné que 
su hermano desearía quizás estar a solas 
con él y resolví tomar el subterráneo. 

El estado de espíritu se contagia fácil- 
mente. 

Hasta el presente yo habla prestado poca 
atención a Harold Monkhouse pues siempre 
estaba enfermo, sin que al parecer, hubiera 
causas para inquietar a los que lo rodea- 
han ni siquiera a su médico. Tenía vnerpe- 
tuamente mal semblante y me habla pare- 
cido esa mañana algo peor que de costum- 
bre. 

Pero la llegada del Reverendo Amos, ha- 
bía cambiado por completo el curso de las 
cosas. El se había extrañado sobremanera 
del aspecto de su hermano y me había co- 
municado sus inquietudes. Yo estaba ade- 
más obligado a convenir que la entrevista 
con el doctor Dimsdale no había sido nada 
satisfactoria; era ¡incapaz de  hallarle el 
ombre apropiado a esa enfermedad y eso 
era dei todo inquieto. Si Harold sufría 
de una enfermedad grave, mortal quizás, 
que habría debido ser diagnosticada y tra- 
taba desde muchos meses atrás? ¿Qué nos 
tocaría a nosotros hacer? ¿Cuales serían los 
pensamiento de Bárbara? Sí, había dejado 
negligentemente a la enfermedad que si- 
Esta idea cra 


me voy 
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muy desagradable. Pero después de todo la 
salud de Harold no me interesaba gran <o- 
ga, fuera de que era el marido de Bárbara 
y por lo tanto no podía impedirme el estar 
penosamente afectado durante mi viaje 
subterráneo. Descendí en la estación del 
Temple y tomé camino hacia mi departa- 
mento situado en Fig Tree Court. 


Capítulo UH 
LA VUELTA DE BARBARA MONKHOUSE 


Durante mi estancia en Bury, St. Ed- 
taunds, el recuerdo del enfermo de Ken- 
sington se cruzó por mi mente pues, aparíie 
de todo, estimaba a Harold y aj mismo 
tiempo no dejaba de sentir hacia él, un sen- 
timiento de afecto pero quizás fuera debido 
a que lo compadeciía por haber sido tratado 
su estado con tata ligereza y haber dejado 
a la enfermedad seguir su curso en lugar 
de tomar a tiempo las medidas necesarias 
para cortar el mal antes de que fuera to- 
mando cuerpo en el debilitado organismo. 
Como yo también jamás había pensado en 
cosa semejante y no me había preocupado 
hunca, por así decir del enfermo, estaba 
tentado de hacerme mil reprochos; me pa- 
recía que era tan culpable como los otros, 
de negligencia. Esperaba, por consiguiente, 
son” cierta inquietud Jas novedades que 
ju hermano me había prometido enviar. 
Ya hacía tres días que estaba en Bury St. 
Tdmunds cuando recibí la carta del Reve- 
vendo Amos y su contenido no tenía nada 
€e tranquilizador. 

Mi querido Mayfield: 

La consulta ha tenido lugar hoy al medio- 
día, Sir Robert es incapaz, por ahora, de 
dar su diagnóstico sobre la enfermedad que 
sufre Harold; encuentra el caso muy o0bs- 
curo y reserva su opinión hasta que el re- 
sultado de todos los análisis estén en sus 
ranos. 

Pero no nos ha engañado sobre la grave- 
dad de su estado y me aconsejó que le en- 
vilara un despactko a Bárbara para que re- 
grese inmediatamente, lo que ya he hecho. 

Todo esto es muy inquietante y es tam- 


bién fastidioso pensar que dos médicos, uno . 


de los cuales es una notabilidad, sean in- 
capaces de dar un diagnóstico. 

Lo saluda atta. 

Amos Monkhous. 

El pastor tenfa razón yc no podía hacer 
ctra cosa que convenir en ello a pesar de 
que me parecía algo severo para los doc- 
tores y especialmente para Sir Robert y 
más sabiendo que un médico menos con- 
cienzudo habría podido darle cualquier 
nombre a la enfermedad de Harold. 

Por lo tanto no quedaba otro remedlo 
Que esperar gue los análisis permitieran al 
especialista ver claro y comenzar algún tra- 
tamiento acertado. 

Al otro día a la tarde mis asuntos estaban 
terminados; tomé el tren de la noche para 
Londres y me hallaba nuevamente en mi 
casa un poco antes de la medianoche. Vacié 
ausiosamente la caja de la correspondencia 
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con la esperanza de encontrar novedades del 


Reverendo Amos y de Bárbara, pero no ha- 
bía nada más que cartas de negocio que ¡as 
leí al tiempo que me desvestía para acos- 
tarme prometiéndome a mí mismo 
tarme temprano al día siguiente para res- 
ponder a ellas sin perder tiempo; fué to 
que hice. A las diez de la mañana ya me 
babía desayunado, despachado mi correo y 
setaba preparado para salir y hscer visitas 
a mis amigos. 

Descendí del subterráneo en South Ken- 
sington y eché diez minutos para llegar a 
rie a Hilborough Square que era donde ha- 
bitaban los Monkshouse. Cuando Jlegué de- 


levan- 


lante de la casa ví que todos los stores es- > A 


taban bajados. Acorté el paso y cuando 
estuve al lado de la campanilla llamé todo lo 
más suavemente que me fué posible. La sir- 
vienta vino a abrirme la puerta. 


—¿Por qué los stores están todos. bajos, 


Mabel? 
— ¿Usted no sabe nada, señor? — res- 
rondió muy impresionada — Mr. Monkhou- 


se ha fallecido anoche. Y fuí yo, quien lo 
halló muerto, cuando entré en su habitación 
esta mañana para correr las cortinas y ¡le- 
varle el desayuno, 

Yo la escuchaba consternado. 

—Eso me dió un susto terrible, señor. 
En el momento de mi llegada tenía todo el 
aire de una persona que duerme, 
libro en la mano. La bujía que lo había ilu- 
minado estaba enteramente consumida. De- 
posité el té en la mesa al lado de su cama y 
le hablé. 


Fué entonces cuando noté su. dis 1n- 


movilidad y su palidez todavía más acen-' 


tuada que de costumbre. Elevé la voz y ob- 


tuve por respuesta el silencio. Le toqué la 


mano que estaba helada como el mármol en 


vista de lo cual corrí a prevenir a misa 
Norris. ¿ 
—¿Miss Norris? — casi gritó. 
—-“Sí, señor. Mrs. Monkhouse ha Mésaida 


Lace más o menos una. hora. Está deseon- 


certada de no haber podido llegar a tiem-. 


po. Miss Norris está con ella en este mo- 
nento, pero la señora estará muy contenta 
de ver a usted, señor, pues me preguntó si 
se encontraba aquí. 
ñor? 

—Se lo agradecería, Mabel. 

Pasé al comedor que lo preferí a la bi- 
bliioteca para evitar a Wallingford. Poco 
después Mabel vino a buscarme y me hizo 
subir con ella. 

Nunca me había sentido tan A 


como en ese momento que ni fuerzas me 


habían quedado para subir la escalera que 
pocos días atrás la había bajado sin ima- 


ginarme la catástrofe que se avecinaba y 
de la que todos éramos culpables. Bárbara 


sobre todo. 


Mentalmente preparé frases de simpatía 


pero no podía borrar de mi memoria el 


hecho brutal. Bárbara se había alejado de- 
su marido enfermo y a su 


liberadamente de 
vuelta lo hallaba muerto. 
Me recibió en su boudoir, 


con un 


¿Debo anunciarlo, se- 


que era una 
encantadora habitación y a la que los stores 
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bajos hacían triste en ese momento 

— ¡Rupert! — gritó sordamente y 880 
acercó a mí tomándome las manos — ¡Qué 
fuerte que haya venido pues no se da una 
idea de lo mucho que lo echaba de menos! 
¡Pobre Harold! ¡Que horror, Dios mio! He 
sido muy negligente y no me lo perdonaré 
jamás. 

——.Nogotrog tenemos todos que hacernos 
reproches — respondí — Empezando por el 
doctor Dimsdale. Harold ha muerto víctima 
de su propia paciencia. ¿Amos está al co- 
riente de lo sucedido? 

—$l, — contestó Madeline — Le tele- 
grafié a las 7 y 1/2 de la mañana; y a usted 
no lc envié ningún despacho porque ignoraba 
FU Tegreso. 

Después de esto sobrevino un silencto em- 
barazoso. Pensé en la llegada inminente 
de Amos que había sido el único que vió 
claro y que no había tenido temor de dar 
su opinión francamente, demasiado franca- 
mente quizás. 

Fué Bárbara la que habló primero. 

—¿ Quiere usted verlo, Rupert? Usted co- 
noce el camino y preferirá, supongo, ir 
solo. 

Acepté; ella no tenía verdaderamente nIn- 
gun deseo de acompañarme. Pasé por el co- 
rredor, llegué a la cámara mortuoria y 
entré. 

Mis ojos se acostumbraron poco a poco 
a la penumbra y al final distinguí la forma 
trágica extendida sobre la cama; levanté el 
pño que cubría su cara: eran los rasgos 
Ge Harold Monkhouse pero no era del todo 
el mismo. Yo he tenido slempre esta im- 
presión con los muertos; ellos tienen sus 
caracteres propios que no tienen nada de 
común con los vivos; la muerte les da una 
máscara de impasibilidad inmóvil que pa- 
rece que los sellara la eternidad y pierden 


de este modo toda apariencia humana, 


Yo miraba pensativamente lo que hab'a 


_sido Monkhouse; reposaba en una actitud 


familiar que le había visto siempre, los ojos 


_€entreabiertos, un largo brazo  descarnado 


pesado sobre el cubre-cama y su mano 
exangiie sostenía todavía el libro abierto: 
tenía verdaderamente el aire de un hombre 
acormecido mientras leía. 

Tenía razón la sirvienta de decir que al 
principio se había engañado pues todo con- 
curría a crear esa ilusión; la mesa de no- 
che con la bujía, el frasco de whisky, el 
reloj en su soporte... 

El brazo que toqué estaba rígido como 
una barra de hielo; seguramente cuando 
Mabel descubrió esto unas horas antes, la 
muerte habría sobrevenido minutos antes. 


. Pero la gran cuestión estaba en conocer la 


causa del deceso. 

Recordé a Amos cuando interrogó al doc- 
tor Dimsdale y la respuesta indignada de 
este último; hacía apenas una semana de 
€esQ0; pero ahora no tendría más escapato- 
rias: Dimsdale tenía que hacer el certiíi- 
cado de defunción y me preguntaba que 
pondría este prudente personaje y si iría su 
firma seguida de la de Sir Robert Detling. 

Cubrí nuevamente la cara de Harold pues 
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había escuchado que alguien se aproximaba 
en puntas de pie; por el corredor, La puer- 
ta se abrió: era Amos. 

Me hizo una seña de saludo, se acer- 
có a la cama y puso su mano en la de su 
hermano. Lo dejé para no turbar esa últi- 
má y trágica entrevista y me ful a espe-= 
rarlo fuera de la habitación. 

Pasaron algunos minutos y al fin se reu- 
nió conmigo y ví que su cara tenía una in- 
tensa expresión de dolor y tristeza. 

—Esto es terrible, Mr. Monkhouse... 

—Sí — respondió Amos — Y tanto más 
terrible porque supongo que podía haber 
sido evitado. En fin está muerto, las recri- 
minaciones estarían demás. 

—Evidentemente. ¿Ha visto usted a Bár- 
bara? 

—No. Además prefiero no verla esta ma- 
fana. De aquí a un día o dos espero encon- 
trarla y hablarle como debo; hoy no me 
siento demasiado seguro de mí mismo. Us- 
ted me hará saber todo lo que elia decida 
bara el entierro ¿no es así? 

Se lo prometí y lo acompañé hasta la sa- 
ida. Volví en seguida a donde estaba Bár- 
bara y la encontré sola en tren de mirar 
tna miniatura que colgaba en el muro y 
vi cuando se volvió hacia mí, que había es- 
tado llorando. 

La miniatura representaba a la media 
termana de Bárbara que se había muerto 
muy joven hacía más o menos cuatro años. 
Pensé siempre que ese había sido el solo 
ser que Bárbara había amado. La miniatu- 
va había sido sacada de una fotografía, des- 
pués de su muerte y la habían colocado en 
un marco junto con un rizo de hermosog 
cabellos dorados. 

—-Pobre, pequeña Stella — murmuró 
Bárbara con un suspiro profundo — Esta- 
ba preguntándome si había sido negligente 
ccn ella también, pues slempre la dejaba 
sola, 

— ¡Vamos Bárbara! No se deje llevar por 
esas ideas. 

La pobre niña fué siempre bien cuidada. 
La ciencla médica no podía nada contra la 
tisis galopante. 

—No, desgraciadamente. Yo me interrogo 
si habría sido posible hacer alguna cosa por 


. Farold. ¿Cree usted que se le habría po- 


dido salvar? 

—Yo no lo pienso y de todas maneras, 
abora que él no está más entre nosotros no 
veo ninguna necesidad de preguntar eso. 

Ella se aproximó a mí y me tomó las 
manos. 

—Puedo contar con usted ¿no es así? Us- 
ted jamás me abandonó. Siento que en este 
momento mismo usted no me abrumará con 
reproches. 

—NOo, señora; solamente me reprocho no 
baberme puesto desde antes en guardía. 
Pero es ese Dimsdale auien nos ha hecho 
caer en este error. ¿Madeline se ha ido a 
la escuela? 

Sí. Tenía que hacer un curso, pero es- 
pero que podrá obtener uno o dos días de 
permiso, pues no me quiero quedar sola con 
ese pobre Tony. Eso podrá parecerle a us- 
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ted poco caritativo y más cuando él me £€a 
tan adicto; pero está demasiado nervioso en 
este momento. ¿Usted no lo ha visto aún, 
esta mañana? 

——No, pues subI directamente a su habl- 
tación. 

En realidad, había evitado cuidadosamen- 
te encontrarme con Tony Wallingford. 

No lo quería nada y era desagradable pa- 
ra mí encontrarme con él; detestaba las 
maneras que afectaba con Bárbara y no 
apreciaba nada su presencia en esa casa, 
pues era solamente de nombre secretario 
de Harold porque en realidad no tenía 
ninguna función que desempeñar. 

Iba a responder cuando en €se preciso 
momento se abrió la puerta; era Walling- 
ford que cuando vió que Bárbara me tenía 
las manos entre las suyas se detuvo y seña- 
lándonos insolentemente murmuró que sen- 
tía mucho habernos interrumpido pero que 
se iba en seguida; así lo hizo dando un 
golpazo a la puerta. 

Bárbara enrojeció presa de no se sabe 
que sentimiento, 

— ¿Ha visto usted? — dijo — El pobre 
hombre se halla en un estado lamentable. 
Me aturde en vez de ayudarme, 


—Ya me doy cuenta; pero no comprendo 
bien las razones de su nerviosidad, pues se 
conduce como un niño mal educado. Es ne- 
cesario que se contenga pues tendrá mu- 
chas cosas que arreglar. Supongo que él 
Ceberá ponerse a disposición de los ejecu- 
tores testamentarios. 

-—$SÍ, pero usted debe saber más que él 
al respecto. 

—Yo voy a hablarlo en seguida y des- 
pués iré a ver a Mr. Brodribb, el otro eje- 
cutor para ponerlo al coriente. Pero mien- 
tras tanto hay que llenar ciertas formali- 
dades que son urgentes. 

—-Quiere usted decir de las disposiciones 
que hay que tomar para el entierro. Eso es 
horrible; y no tengo el valor suficiente para 
realizarlas... 

—Trataré de endulzarle todo eso, Bárba- 
ra; dejaré el lado legal a Brodribb y me 
ccuparé con Wallingford de todo eso que 
tendrá que hacer en la casa. 


— Gracias Ruperto. Usted ha sido siem- 


pre un verdadero amigo nuestro y no se 
como podré demostrarle mi agradecimiento. 


Ella me apretó las manog calurosamente.- 


Descendí sin entusiasmo a la biblioteca. 

Wallingford fumaba hundido en un sillón 
Se levantó y me saludó con aire hostil; su 
cara estaba muy pálida y sus manos tem- 
blaban visiblemente. El hombre estaba cier- 
tamente intoxicado por el abuso del tabaco 
y posiblemente por la bebida. 

Le dije en dos palabras todo lo que es- 
peraba de él. Quiso tratarme con altivez, 
pero yo en seguida le hice comprender lo 
errado que estaba en semejante proceder y 
luego le hice saber las prerrogativas de un 
ejecutor testamentario; después de esto lo 
ebandoné y me ful a hacerle una visita al 
notario de la familia. Mr. Brodribb que era 
el otro ejecutor testamentario. 


Arsénico o 


ser postergado hasta que se obtengan algu- 


señor; 
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Capítulo HI : 
UN GOLPE FATAL "3% 


Reunidos en el comedor ei día del en- 
tierro nosotros esperábamos a Amos Monk- 
house. Eramos solamente cuatro, pues el 
difunto no tenía más que parientes muy 
lejanos y nosotros no habíamos invitado a 
persona alguna. Yo miraba a Bárbara 
Monkhouse y me asombraba de no haberme 
jemás enamorado de ella en tanto tiempo 
como hacía que la conocía. 

A pesar de su gran belleza, no había, en 
efecto, sentido por ella nada más que una 
gran admiración. Nosotros habíamos sido 
siempre amigos muy íntimos, muy afectuo- 
805, pero nada más; por lo menos de mi 
lado. Por más que me pregunté si ella no 
habría sentido un poco más de amistad por 
mí, no conseguía respuesta, pues era una 
mujer muy reservada y dotada de un per- 
fecto dominio de sí misma. 


Madeline sentada a su lado era tan dife- 
rente de ella como era posible. Bárbara era 
elta, morocha y tranquila, Madeline al con-: 
trario, muy rubia, era pequeña y de apa- 
riencia tímida; pero su mirada me sorpren- 
dió en ese instante. Fué la diferencia en 
la actitud de los dos: Bárbara estaba muy 
serena, mientras Madeline parecla aniqui- 
lada por la catástrofe; un extraño la hasria 
tomado por la viuda. 

Wallingford sacó nerviosamente su reloj. 

— ¿Cuándo piensa venir ese Mr. Amos? 
—— exclamó con rabia — Nosotros debemos 
partir dentro de cinco minutos. Esto es sas: 
tidioso. 3 

Me preparaba : a responder cuando ORO a 
campanilla de la puerta de entrada y ofmos 
a Mabel que iba a atender y hacía pasar a z 
alguien al salón. La sirvienta vino en segui- 26 
da con una expresión escandalizada. 


—Un señor que quiere hablar con Usted, ? 
señora... 

—Bien — dijo Bárbara — Voy en se- 
g£vida. a 

Volvió al instante y me hizo una sobal y 
para que la siguiera al salón. Un hombre 
estaba parado delante de la chimenea, con 
el sombrero en la mano; tenía el aire de un 
policía vestido de civil. Miré la tarjeta que 
me tendió y lel: Sargento J. Burton. 4 

—El juez de instrucción y médico legista 
— explicó el personaje — Me envía para 
que les haga saber que el entierro deberá 


SI E 


ID A A 
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nos datos, pues ha decidido gue se An 3 
vna información. 4 

—¿Por qué es eso? El permiso de nbu- e 
mación está en regla. SiO) 

—Yo no hago más que cumplir drtendí: á 
usted también está convocado como 
testigo. ARO 

Al decir esto depositó sobre la mesa, sels 
papeles azules, marcados respectivamente 
con los nombres de: Bárbara, Madeline, 
Wallingford, la sirvienta, la cocinera y y0. 
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a Selva de las 


== Sendas Ocultas 


Por Rupert Drake 


En algún sitio, en medio de los tremendos terrores y peligros de las 
vastas selvas del Amazonas, se encuentra una Ciudad Inca, en la que 
hay, según se dice, grandes tesoros en objetos de oro y de platino, Ha. 
cia cesa ciudad se dirigen tres expediciones, dos de ellas en representa. , 
ción de diarios, uno inglés y otro estadounidense; la terceza está enca. 
bezada por el doctor Enrique Velázquez, un sabio brasileño 


LGUNOS de ellos corrían en busca 
de donde guarecerse, Se les vió, 
envueltos en la luz azulada del re- 


lámpago, destacándose sobre €l 
fondo muy obscuro de la floresta. 
— ¡rontos! ==>» +ugió.:: Velázquez... — 


-— '¡Echense al suelo! 


El ruido de la lluvia que caía, ahogó su 
voz. Los arrieros, lejos de obedecerle, em- 
pezaron a chillar de miedo, abandonando las 
cargas que llevaban y reuniéndose en mon- 


-1ón, aterrorizados. 


Sobre todos los ruidos de la tormenta, 
Sam Slick: 

—¡Atención, que nos atacan! ¡Cuidado, 
Daniels! 

Slick era un hombre que tal vez se ha- 
llaba mal situado en la sociedad siendo re- 
jórter del “Michigan Noticioso”. Había na- 
cido pillastre, pero era un pillastre fino y 
distinguido, que no dejaba nada confiado a 
la casualidad. Muy poco tiempo. le fué ne- 
cesario para tomar y armar una ametralla- 
dóra Lewis con su carga de cuarenta y siete 


cartuchos, que estaba en la tienda de cam- 
paña, en medio de un charco cuyo caudal 


aumentaba por momentos, y mientras apun- 
taba con ella hacia los nativos que gritaban 
de miedo, levantó el gatillo del arma. 
Después tiró del disparador. Un chapa- 
rrón mortífero lanzó, en forma de abanico, 
eu carga de muerte hacia uno de los sec- 


tores del campamento, 


No se puede decir si alguien resultó heri- 
do, pero acrecentaron de modo extraordina- 
rio el terror de los arrieros. Ll 

Abandonaron cuanta carga les molestaba 
en su hulda. Don Withers fué arrojado hacia 
un lado y pisoteado por los asustados fugl- 
tivos arrieros; el narcotizado guía mestizo 
fué abandonado sin demora, Velázqnez grl- 


(Continuación) 


taba a voz en cuello, furibundo, procurando 
evitar aquella huída, consecuencia del páni- 
cu de su personal. 
Convencido Velázquez de que se hallaba 
en peligro de perder por completo toda pro- 
babilidad de llegar a las riquezas encerra- 
das en la ciudad inca oculta entre las sel- 
vas del Amazonas, saltó y corrió hacia sus 
arrieros. Por feliz casualidad, tropezó con 
ei guía mestizo, y con el concurso de un 
cportuno relámpago lo reconoció. Inclinán- 
cose, lc levantó y se lo echó al hombro, di- 
rigiéndose luego hacia la espesura de la 
selva. 
Slick se rió bruscamente. 
_. —¡Bien podemos decir que les hemos he- 
cho correr! dijo, volviéndose hacia su jefe. 
— ¿Qué supone usted que hay en el fondo 
de todo esto, Daniels? 
—Un ataque de nativos hostiles y nada 
más, ¿no es eso? — dijo Daniel] P. Daniels. 
—¿Con rifles? — exclamó irónicamente 
Slick. No creo que sea eso ni cosa pare- 
cida. Estoy Casi seguro de que puedo afir- 
mar que es cosa de esos pícaros ingleses, Y 
voy a ver si lo compruebo. 
Con el revólver en la mano avanzó lanzan- 
do destellos, de vez en cuando, con su lin- 
terna eléctrica. El primer cuerpo que en- 
contró fué el de un indio; estaba muerto, Una 
bala le había atravesado el pecho. Después 
tropezó con un morral lleno de utensilios = 
hizo una mueca extraña. Siguió avanzando 
y halló a otro indio muerto. Y... su Tisa 
vibró muy sonora en la soledad de la noche. 
—¡Ya se lo dije, Daniels! ¡Fíjese en esto! 
— Se inclinó y levantó el cuerpo del des- 
mayado Don Withers. — ¡Aquí está uno de 
ellos! ¡La verdad es que vamos a ser los 
ganadores a fin de cuentas, Daniels. 
Llevando a Don a la hondonada del cam- 
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pamento, le puso dentro de la tienda de cam- 
paña, dirigiendo la luz de su antorcha eléc- 
trica al rostro del joven. Detrás de é!, Daniel 
P. Daniels contenía el aliento, observando 
aquello con asombro e incredulidad. 

— ¿No se lo dije? — exclamó Slick, rien- 
do muy contento. — Lo que es a Sammy 
Slick no se le burla tan fácilmente, ¡Observe 
a los ingleses, le he dicho siempre! Vigíle- 
los, y cuando vea que están por hacernos al- 
gúna procure ganarles de mano, Voy a bus- 
car más de esto. 

Una vez más se internó Slick entre los ar- 
bustos, ayudándose en su investigación con 
su antorcha eléctrica de bolsillo. No logró 
hallar más hombres blancos, pero encontró 
dos arrieros muertos más y un montón de 
morrales y alforjas con elementos personales 
y de viaje, que con seguridad pertenecían a 
los ingleses. Lo llevó todo, aun cuando con 
esfuerzo. a la tienda de campaña. 

——Ya está recobrando los sentidos, — dl- 
jole Daniel P. Danlels en cuanto entró, 

— ¡Bueno! — dijo Slick, — Procuraremo*z 
hacer que nos diga la verdad. De poco le ser“ 
virá negar, sin embargo, porque todo está 
bien claro. Mire todo esto. 

Don Withers logró sentarse y miró en 
redor medio aturdido, Daniels había encen- 
dido un faro] de seguridad, y a su luz pudo 
ver el joven a los dos americanos, de pie de- 
lante de él, sonriendo escépticamente, 

Les saludó con una amable sonrisa. 

——¡ Hola! .—— exclamó. — Yo. pensaba... 

Sam Slick le hizo callar mediante un enér- 
gico ademán, Y le miró fijamente. 

—Más vale que deje de pensar, joven, y 
cuente lo pasado con toda veracidad. A nos- 
otros no se nos engaña con tanta facilidad 
como a otros. ¿Qué se: han propuesto con 
esto? 

Don echó de ver la hostilidad que se no- 
taba en la voz de Slick y, apoyándose en un 
codo, Je miró con el mayor de los asombros. 
Durante más de un minuto, la sorpresa le 
tuvo,en silencio, y después tartamudeó una 
pregunta sobre lo que le parecía la base de 
todo el misterio. o 

—¿Dónde está Velázquez? 


— ¡No se trata de eso! — replicó Slick. 
— No tiene que ver nada en este asunto. 
Lo que queremos saber es qué andaban us- 
tedes haciendo y por qué dispararon tiros 
de rifle contra gente honrada que dormía 
en paz. 

Los ojos de Don se dilataron. Como era 
lógico, no lograba comprender la situación, 
ignorando el capricho de la suerte que le 
había puesto en manos de Slick. Confesó su 
ignorancia, y el repórter estadounidense se 
rió despreciativamente. 

-—Ese cuento no se lo traga ningún ame- 
ricano un poco despejado, — dijo. 


Daniel P. Daniels intervino, apoyando una 


mano en el brazo de Sam Slick, E 
—Deje que el joven se defienda, — le 
dijo. — Ahora, muchacho, escuchemos to- 
do lo que usted tiene que decirnos. 
Maravillado todavía, Don les contó todo 
cuanto había acontecido. El relato le pare- 
ció a él mismo bastante inverosímil. A Sam 
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Slick le pareció tan fantástica la narración, 


que no pudo menos que recibirla con una 
risotada. Que Velázquez hubiera podido 
burlar a cuatro ingleses durante casj una 
semana, era algo difícii de tragar, Hasta el 
mismo Danle) P. Daniels movió la cabezá 
en son de duda. 


—Eso es todo cuanto puedo Pecórdtr e 


terminó Don cuando relató la escena del 
ataque del brasileño durante la noche. 
—Puede decir que tiene buena memoria, 
joven — dijo Sam Silck. — Usted debía 
escribir argumentos para películas, y se ga- 


raría una fortuna en ese trabajo. Ahora voy . 
a decirle lo que en mj opinión ha sucedido. . 


Usted y sus amigos se propusieron hacernos 
huir y abandonar la expedición y por eso 
nos tirotearon hace media hora. Pero gra- 
cias a la rápida intervención de San Slick 
y de Danlel] P. Daniels, aquí presentes, fra- 
cÁsó su propósito. ¿No es eso? 

Don movió negativamente la cabeza. . 

—Está usted equivocado, — dijo — 
vez Velázquez... e 

Slick volvió a relrse. 

—¿Cómo explica usted la presencia de. 
toos sus equipos cerca de nuestro campa- 
mento? — preguntó. — ¡Esto es de uste- 
des, no cabe duda, porque tiene los nom: 
bres de ustedes! Fearless, dice aquí; ¿no es 
Fearless uno de los de su grupo expediccio- 
nario? ¡Wamos! Diga la verdad. 


tal. 7 


El joven-miró con asombro e) montón de 


alforjas y morrales Jlenos de utensilios :' 
San... 
Slick le exigía que ose algo que él nc 


aparatos, enteramente asombrado. 


podía aceptar. 


— ¡Está bien! — dijo, por último, el re- 


y¿rter del “Michigan Noticioso”. — ¡Es us- 
ted nuestro prisionero de guerra) 


EL PELIGRO RAMPANTE 


Unas sombras que se arrastraban iban de 


un lado a otro por entre Jos restos del fue- 


gc del campamento. Iban y venían y volvían 


a lr y venir acercándose cada vez más a 
los ingleses narcotizados. Una de ellas tocó 


ía tendida figura del profesor Aristóteles 


Withers, se frotó su aterciopelado hocico en 


su mandíbula y retrocediendo espeluznado 
lanzó un fuerte grito. 
A pesar de ese grito y de lo imprestonan- 


te que fué, no logró despertar a los que 


dormían. Dominados por los efectos de una 


7 


poderosa droga, enteramente inconscientes 


ante todos los peligros de que estaban ro- 
deados, dormían profundamente. Sandy 
Burns soñaba con los hermosos paisajes de 
su bella Escocia y a veces lanzaba algunos 
gritos en el brusco y burdo dialecto de los 


montañeses resultando raro que los que s6 - 
acercaban arrastrándose no se asustaran y 
33 Te- a 

sueños 
con las manos envueltas en las mantas an. 


huyeran. Fearless, el repórter de 
légrafo'"*de Londres gruñía entre 


le cubrían. 


Los jaguares empezaron a deslizarse de 1 


nuevo con su manchado cuerpo muy exten- 
dido. Eran cuatro y veían cual gatos. Uno 


de ellos aplastó su cuerpo aun más y luego 3 


-broso que le hizo llegar al 


dl 


A 


saltó hacia adelante dando un salto asom- 
más Cercano 
montón de mantas. Sus garras filosas des- 
garraron el tejido y la fiera lanzó gritos de 
rabia furiosa al sentirse enrededada entre 
los restos de la manta. 

Fué una suerte para los ingleses que sal- 
tara como había saltado. Las mantas sobre 
las cuales habla ido a dar y que desgarra- 
ha en su furia, eran las que habían envuel- 
to al guía mestizo y el aturdido jaguar stn- 


- tiéendose cada vez más enredado en la pe- 


T 


sada tela cada nuevo movimiento que hacía, 
no causó más daño material que el destrozo 
le las frazadas de las que hizo hilos. 

Un bulto de tela y músculos rodaba por 


al claro del bosque dejando de tocar al pro- 
¿esor por poco más de un pie de distancia 


y yendo a golpear contra Sammy que dor- 


- mía con la cabeza echada sobre el pecho y 
- de espaldas al tronco de un árbol. 


El golpe fué tal que envió a Sammy dan- 


de volteretas a dar sobre unos arbustos 
espinosos con espinas de una pulgada de 
largo. La impresión combinada de los re- 


volcones y de los pinchazos de las espinas 


- tuvo por consecuencia devolver al negro en 
-—cempleta lucidez en un solo instante. Po- 
niéndose de pie de un salto miró hacia la 


oscuridad de la que salía una serie de gri- 


tos y de aullidos. 


Sammy, — como les pasa a muchos ne- 
gros, — poseía la facultad de ver en lo 
oscuro. En cuanto miró por primera vez vió 
casi todo lo que allí habla que ver y se 


- quedó con los ojos dilatados por el terror 
- y el asombro. Vió la pesada manta dentro 


3 


e a a 


de la cual un jaguar se debatía enredado, 
y los tres hombres que dormían más allá. 


— ¡Hola! — gritó lo más fuerte que pu- 
do. — ¡Tenemos que defendernos! ¡A ver! 
¡Eh! ¡Fuera de aquí! 


Sus gritos sólo sirvieron para dar ánimos 


al único jeguar, que se acercó. Rodó de un 


A 


lado a otro en un paroxismo de furor au- 
lando de tal modo que sus aullidos reper- 


—cutían en la selva. 


—¿Ha oído? ¡Fuera de aquí! — gritó 
Sammy. — Fuera de aquí o le voy a ense- 
ñar lo que es bueno. 

Busco a tientas un arma. La única que 


-— tenía a mano era un tolete grueso y largo, 
- procedente de la lancha que él había insis- 


tido en Hevar consigo y que los secuaces de 
Enrique Velázquez no le habían podido 


arrancar de las manos cuando le quitaron 
- tedo lo demás que tenía. 


A 


kl 


dar junto a la manta que saltaba y 


E e E 


fué a 
ye re- 
volvía con el jaguar dentro y empezó a dar- 
le de golpes con su tolete de hierro, evitan- 


Entonces, dando un inmenso salto 


do al mismo tiempo que le alcanzarax las 
-—filosas uñas del' jaguar. Acentuaba cada gol- 


pe con algunas palabras aconsejanúu «l cue 
' €flaba dentro de la manta. 


— ¿Por qué no se fué cuando yo se lo 


dije? — Y dió un terrible golpe de toiete 
dando en la achatada cabeza de la fiera que 


— lanzó un penetrante aullido de dolor. — 


— Cuando yo digo algo se me obedece, —- Y 


DA 
no 

Fr. 

sl 


A 


otro golpe seguido de un arranque de furla 
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del desesperado jaguar. Una mano con uñas 
que parecían de acero afilado logró rasgar. 
el pantalón del cocinero de las pantorrillas 
a! tobillo. ¡Ahora le voy a enseñar A. 
arañar, animal! 

Y Sammy puso manos a la obra con ver.» 
dadero tesón. 

Se puso junto a la manta y usó del toletae 
con tal resultado que la enfurecida fiera 
terminó por lanzar gritos de miedo. Un del- 
gado y negro cuerpo se deslizó por entre 
las piernas de Sammy arrastrando los Tes- 
tos de la manta hecha tiras y se alejó pre- 
cipitadamente hacia la espesura de la selva . 
seguido de tres encogidos jaguares que pas. 
reclan andar de modo que no los viera na- 
die y sin lanzar ni el menor gruñido. 

Sammy, a quien el jaguar había hecho 
caer al suelo al escabullirse por entre sus 
piernas, se puso nuevamente de pie. 


— ¡Me parece que este tolete puede ser 
en algunos casos un arma muy útil! — o0b- 
servó el negro con una risotada que le hizo 
abrir la boca de oreja a oreja. 

Pero se puso muy serio inmediatamente, 
Era muy extraño el caso que ninguno dae 
sus compañeros se hubiera movido para ' 
prestarle auxilio al darse cuenta del ata- 
que de los jaguares. También era extraño 
que no quedara nada o casi nada de la 
hoguera del campamento, 

Pasada ya la excitación del momento el 
cocinero negro se dió cuenta de que sentía 
un dolor en la parte de atrás de la cabeza 
y Sammy era hombre que no había sufrido 
jumás de dolor de cabeza. 

—A mí me da miedo pensar en lo que ha 
sucedido. — dijo. — ¡Señor Don Witera! 
¡Don! ¡Don Withers! ¿Dónde está usted? 


“No obtuvo contestación y tampoco la 0b- 
tuvo de los otros ingleses cuando, por tur= 


no, los llamó. 
Buscó a tientas el camino para llegar al 
que estaba más cerca, — era Sandy Burn, 


—- y se arrodilló a su lado. 

Un instante le fué suficiente a Sammy 
para convencerse de que Burns no estaba 
muerto. En realidad el ingeniero escocés 
dormía con la mayor naturalidad. Tomán- 
dule Ge los hombros Sammy le sacudió «nan 
iíodos sentidos. 

-—¡Despierte, señor Sandy! ¡El. campas 
mento ha sido atacado por unos gatos £ran» 
des y malos! ¡Despiértese! 

Un gruñido fué toda la respuesta que 0b=- 
tuvo, u pesar de haberle sacudido de firme, 


Bastante impresionado pasó Sammy al 
más corcanyu durmiente, Fearless, el repór- 
ter úáe “E! Telégrafo” de Lonáres, repitica-: 
do 6l iratamientco. Fearless prutestá en vo 
baja y volrió a envoiverse bieú ed pus ¿ans 
tas. 

— ¡Esto sí que es exiraño! 
Saiumy, sentánacse en el suelo a 
rar la situación. 

Dos hechos le 


LUTIauró 
cousidas 


llamaron la atención ds 
inmediato. Ez primero, que el campamento 
no estuviera viglladu, y se necesfiuta muy 
poto cáicuio para recordar que Lua Withers 
debía hallarse de guardia. En segundo lus 
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gar y en connecuenciay Don habla desapa- 
recido. 

Este hecho fué suficiente para inspirar a 
Sammy una febril actividad. Su primer 
pensamiento fué volver a encender el fuego 
tel campamento y, hecho esto, el peligro de 
la presencia de nuevos jaguars disminuyó 
inucho. 

Sammy miró en redor y notó con satis- 
facción que las llamas de la nueva hoguera 
protegían con su luz toda e extensión del 
campamento. 

Pero después, er pobre negro se sintió Ca- 
da vez más impresionado. 

Don Withers había desaparecido. Tam- 
bién había desaparecido Pedro, el guía mes- 
tizo, y también el loco que había estado en 
la ciudad oculta. Era posible que algunas 
fieras se los hubiesen llevado a la espesura 
de la selva, pero Sammy ahandonó en 8e- 
guida esa idea. Porque los habitantes de la 
selva no necesitan utensilios de cocina, y 
todos los utensilios de Sammy habían dos- 
aparecido al mismo tiempo que los tres 
t:ombres. 

Sammy se rascó, pensativo, la coronilla. 
— ¡Esto sí que no lo entiendo! — excla- 
mó. — ¡Yo necesito encontrar lag cacerolas 
antes de la hora del desayuno! 

Pero pronto olvidó las cacerolas, al rea- 
- lizar un muevo y extraordinario descubri- 
miento. Ni un rifle, ni un arma de ninguna 
“ase quedaba en el campámento, y el te- 
"reno de junto a un lado del campamento 
1abía sido pisoteado por muchos hombres. 
omprendió entonces Sammy que habían 
¿nido muchos más visitantes, además de 
os cuatro jaguares. 

El profesor, Fearless y Sandy Burns se- 
muían durmiendo envueltos en sus mantas, 
' no contestaban cuando Sammy los 1lla- 
naba. 

Era una situación tan extraordinaria que 
Sammy no sabía qué pensar de ella. Sus 
neclinaciones le aconsejaron buscar a Don 
Withers y a sus utensilios de cocina antes 
ie todo. 

Pero no podía dejar a los tres que dor- 
mían a merced de lo que pudiera pasar. 
Echó más leña al fuego y se sentó. El 

trueno retumbaba a lo lejos y los relámpa- 
gos brillaban en el horizonte. Allí se quedó 
kasta que estalló la tormenta con grande 
estrépito de truenos y un chaparrón que 
redujo la espléndida hoguera a un montón 
de tizones chisporroteantes. 

Puso a los ingleses bajo la natural pro- 
tección de unas ramas providenciales y vel- 
vió a sentarse. 

El cielo empezaba a clarear por el tido 
del Este antes de que alguno de los dur- 
mientes diera señales de despertar, y des- 
pués, todos despertaron Casi simultánea- 
mente. A la débil luz del amanecer se in- 
corporaron todos juntos, restregándose con 
los puños los pesados ojos. La breve aurora 
pasó y llegó el día antes de que se hubie- 
sen dado parcialmente idea de lo que había 
sucedido. : 
Fearless bostezó ruidosamente. 

-—¡ Hola, Sammy! — exclamó. — ¿Está 
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vado algo más que nuestras armas, según 
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pronto el desayuno? Tengo un Auto de 
primer orden. siga 
—¡A mí me pása lo leads — exclamó E 
ñá su vez Sandy Burns. — Pero ¿qué le ha 
pasado, negrito? Nos mira como si estuvié- 
vamos en un entierro. ¡Un poco os des 
negro! E 
Sammy egruñó. - E 
—Es muy triste. No hay en el pd z 
lo ni uno solo de mis utensilios de cocina. 
No puedo preparar desayuno. Y En joyen | 
Don. o 
Como la voz se le cortó, tal era su emo: 
ción, el profesor se puso de pie rápida mcg 
te, con expresión de indecible horror... 
-—¡Don! — repitió. — ¿Qué le ha suce 
dido? 4 
—Desapareció junto con las caberolas. yo 
el mestizo y el loco han desaparecido tam- 
bién con él. Y los rifles y mis utensilios. bo 
cocina. E 
— ¡Al diablo sus utonálitas de coblent — 
exclamó el profesor. — Fuaniess, Burns; 
hemos sido narcotizados y. EN 
Recorrió el perímetro del campamento 
seguido de Fearless y del escocés. No tardó 
más de un minuto en descubrir todo lo que 
Sammy había descubierto y el profesor, con 
e] cerebro hecho un torbellino, repitió que 
estaba convencido de que les hablan nar- 
cotizado. z 
—La cuestión es esta: 
dijo. 


¿Quién ha dstdto: el 
— ¿Velázquez o quien? Se han le- 


tarece. Se han llevado a nuestros. gulas y 
a Don. iS 

“Lo primero que Lennidn que hacer, 
ngregó, — es encontrarlos y esto no será 
difícil, pues han dejado unas huellas 9 
un ciego podría seguir. ; 

El desayuno aquella mañana fué nece 


portada Pero ninguno de los “ingleses pen- 
saba en otra cosa qee no fuese la ra 
Don Withers. a 
Terminada la comida que sór dnd ans 
minutos, se hallaron prontos para ponerse 
en marcha, sin armas, pues no las tení 
siguiendo la pista de Don Withers. 
Después de algún tiempo llegaron a u 
depresión de terreno donde Daniel P. Da- 
niels y el grupo. del “Michigan Noticioso'* 
habían establecido su campamento la no- 
che anterior, hs 
Pero fué un campamento vaclo €el que e 
ccntraron con las cenizas del fuego casi 
enteramente frias. Daniel P. Daniels, Sam: 
Slick, y Don Withers con ellos, se había: 
alejado hacía tiempo, pero habían deja ae 
muchas pruebas de su presencia. 
Sammy tropezó con algo entre los mato 
rrales y un momento después se irguió la 
zando un grito de triunfo. En una mano 
tenía una cacerola y en la otra la corres 
pandiente tapadera. 
—Mire, señor, he encontrado mis uten 
lios, — exclamó. ¡Qué suerte la mía! ' 
En los pocos A: que siguieron se 
icieron nuevos descubrimientos. Tirados en 
un radio de treinta yardas encontraron la 
mayor parte de su perdido material con se 


nd 


mn: de haber sufrido los efectos de la tor- 
enta. Sammy recogió los utensilios de co- 
cima y procedió a limpiarlos. Encontraron 
s rifles y todo su equipo tirado todo del 
iodo más extraño. 
de -Y hubo descubrimientos de más 
tancia que esa. Un pañuelo kaki de propie- 
dad de Don y restos que indicaban que allí 
había acampado la expedición del '“'Michi- 
gan Noticioso”. 
E —Esto se ve con la mayor claridad, 
dijo Fearless de “El Telégrafo” de Lon- 
Mo — Hemos culpado injustamente a Ve- 


— 


ázquez. No ha sido Velázquez, han sido ¡os 
yanquis. Se han apoderado de Don y nos 
han quitado nuestro material con la idea 
le hacernos fracasar. ¡La verdad es que 
— son muy vivos! 
Su teoría se fundaba en las pruebas que 
tenía ante sí. Sin embargo era falsa del 
“principio al fin. La Providencia había en- 
_redado la madeja de modo extraordinario 
ayudando a Enrique Velázquez e, inciden- 
—talmente, también a Sam Slick. La prueba 
— materiales habían convencido a los yanquis 
de que los ingleses recurrían a tácticas crl- 
“iminales y las mismas pruebas materiales 
—convenclan a Fearless de que la culpa era 
de log estadounidenses. Como consecuencia 
el futuro tenla en todo ello elementos de 
tormenta. 
de El profesor apretó los puños. Su voz tuo 
MUY enérgica. 
E —Recojan todo lo nuestro, 2 (LÍO. 

enemos que ponernos en marcha. Don es 
(antes que la ciudad oculta y que todo lo 
demás. No descansaré hasta saber lo que le 
a sucedido. — En su arrugado rostro se 
vió una expresión de terrible decisión. 
¡Esta es una guerra a punta de cuchillo! 


— 


LA CIUDAD INCA 


E Media hora después los ingleses estaban 
o nuevo en marcha llevando buena parte de 
sus elementos. El viaje prosiguió durante 
tres días y entonces la pista desapareció por 
completo. En la cuarto manana, de acuerdo 
con sus cálculos debían llegar a un sitio 
ercano de la ciudad inca porque habían 
“seguido las indicaciones dadas por Pedro, 
el guía mestizo. No se podían figurar jamás 
de que modo dramático iban a ver por vez 
primero lo que llamaban la tierra perdida. 
Habían subido por una cuesta que pare- 
cía interminable; el profesor que guiaba al 
grupo, se detuvo de repente. 

- —¡Dios mío! — exclamó con extraíía en- 
-tonación. ¡Dios mío! ¡Qué abismo ho- 
_rrendo! ¡Qué caída la del que cayera por 
aquí! 

Estaban al borde de un precipicio cuya 
profundidad casi no podian calcular; era 
UNA caída en la profundidad de un mar de 
brumas -que velaba el pie del precipicio en- 
-—volviéndolo en nubes blancas. Era como si 
estuviesen al extremo del mundo y miraran 
hacia una eternidad de espacio. La pared 
de la montaña era lisa y pulida como el 
cristal. . 

Dira paso más que hubtcera avanzado ol 


impor- 
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profesor Withers hacia el borde, que se 
desmoronaba y hubiese caldo en aquella 
horrible profundidad, 

Poco resistente de los nervios y fácil de 
emocionar, Fearless se estremeció. 

— ¡Demonio! — dijo. — Creo que hernos 
llegado al fin de la tierra. ¿Qué hay ahí 


ezbajo? ¿El mar o?... 
—HEso es lo que nosotros tenemos que 
averiguar, — dijo el profesor. — Ahí debe 


haber algo. Tenemos que descender y verlo 
jor nosotros mismos. 

Parectla que el profesor proponía algo 
imposible. Tendidos boca abajo miraron ha- 
cia lo profundo, donde estaba la niebla. La 
fulta de toda anfractuosidad que permitiera 
asirse para subir o bajar era notable. Aque 
lla era una barrera que el hombre intenta: 
ríz en vano escalar. Y lo que abajo había 
estado velado, y parecla que seguirla así, 
por la niebla. 

Como cualquier movimiento tendría coma 
consecuencia caer por el borde, que se des- 
moronaba, se sentaron a esperar que la 
niebla se disipara. 

Mientras estaban reunidos entre la nle- 
bla que se había extendido, en una atmós- 
fera cálida y húmeda oyeron yoces confu- 
Sas. 

— ¡Alguien ha llegado antes de nosotros! 


— exclamó Fearless. — ¡Esos yanquís!... 
El profesor levantó una mano. 
— ¡Silencio! — dijo. — ¡Lo mismo pue- 


den ser amigos que enemigos! 


La sensatez de las palabras del profesor 


Aristóteles. Withers quedó demostrada un 
m:.omento después. 

Las voces se oyeron más cercanas. El rul- 
do de las pisadas de los que hablaban era 
adormecido por la niebla. Pasaron a unas 
doce yardas de los ingleses pero la niebla 


era tan densa que ninguno de los dos gru- | 


pos vió al otro. Y pasaron, como. invisibles 
fantasmas, con acompasado andar. 

Pero no pasaron sin que. los del grupo 
de “El Telégrafo” se dieran cuenta de su 
identidad. 

—La puerta de la tierra perdida está por 
allí, señor, —-decía una voz que en seguida 
reconocieron como la voz de Pedro, el guía 
mestizo. — El camino es peligroso pero un 
hecmbre valiente no retrocede ante esas co- 
sgs. ¿Cumplirá usted su promesa, señor? 
Yo quedaré en libertad en cuanto lleguemos 
a ese sitio. Eso es lo convenido. 


La respuesta so oyó tan confusa que no. 


fwé posible acertar con la identidad del que 
ecntestó. 

“—Nada de picardlas, ¿eh?, amigo mlo. 
¿No nos guía usted a alguna trampa? 

La voz decayó, perdiéndose, Fearless re: 
ritió en voz baja las palabras del mestizo. 

—““La puerta de la tierra perdida”. Creu 
que al fin estamos en el buen camino. Esog 
no eran los yanquis hablaban en español, 

—Era Velázquez, — opinó el profesor. — 
Me declaro aturdido. ¿Está Don en un sitia 
y Pedro en otroyo ha sido Velázquez el 
que se ha 2900 És do de ambos? Cuando sa 
disipe la nieb 
rada en torno de nosotros, 


podremos echar una pr 


La selva de las leads 


PUCKY 


Tuvieron tiempo de sobra para discutir 
la situación antes de que se disipara la nie- 
bla. Pero por más que conversaron no pu- 
dieron dar con una explicación del miste- 
rio. Cuando se alzó la niebla con la misma 
rapidez con que se había presentado pudie- 
ron considerarse los únicos habitantes de 
aquellas tierras porque no se oía ni un ser 
humano por ninguna parte. 

Los hombres que habfan pasado durante 
la niebla habían desaparecido sin dejar 
hvellas en el suelo de roca durísima, asÍ 
. que no fué posible saber hacia dónde se ha- 
bían dirigido. E 

—-Creo que éstamos en el buen camino, 
-- dijo Fearless, — pero tenemos que an- 
dar bien alerta por lo que pueda acontecer. 

Se pusieron en marcha sin descuidar pre- 
caución alguna para evitar un ataque por 
sorpresa. Al cabo de una hora de andar 
llegaron a la puerta de la tierra perdida. 

Imagínense una serie de escalones gigan- 
tescos, cortado por la naturaleza en la pie- 
dra de la montaña, una serie de platafor- 
nas que descendían hasta el mar de nile- 
bla, con una distancia, de una a otro de 
cien pies lo menos. La superficie delantera 
de cada peldaño era enteramente vertical y 
enteramente lisa, es decir, inescalable. Y al 
rie de aquella escalera enorme todos los 
. peligros desconocidos de la tierra perdida. 

El profesor se descolgó del hombro un 
rollo de soga. 

—Esto es lo único que se puede utilizar 
en realidad, — dijo. — Péro no se si de- 
bemos retroceder o debemos avanzar. Yo 
duría lo indecible por saber si a Don lo han 
llevado allá abajo. 

—El único modo de enterarse es ir 4 
verlo, — dijo Fearless. 


El profesor movió la cabeza afirmativa- 
mente y lanzó la soga por ei borde del pre- 
cípicio. La sujetaron de modo que la soga 
pudiera soltarse cuando el último hombre 
hubiera descendido al escalón inferior y 
ccmo la soga no tenía largo suficiente para 
descender tuvo que ser realizado en varias 
etapas. 

Fué un descenso vertiginoso, que los deja- 
ba sin aliento y todos tenían las manos en- 
sangrentadag cuando llegaron al mar de 
niebla. 

Se detuvieron en una estrecha cornisa Cu- 
bierta por un dosel de nubes que parecia 


hacer de aquello un cuadro de ensueño. Y : 


cn realidad, todo aquello era como un 
sueño. 

Los ojos del profescr brillaban y su emo- 
ción era tanta ane no acertaba a hablar. 
Por último levantó un brazo e indicó la 


cxiensión de la tierra perdida. 


—-Miren, amigos, ahí está la cludad ocul- 
ta. ¡Y no está en ruinas como las demás 
ciudades ítnczs que se han hallado en el 
mundo, — dijo con temblorosa voz. 

Miraron hacia abajo hacia aquel! ejemplo 
de una civilización olvidada. Vastos edif- 
cios se elevaban en medico de la selva, calles 
y callejuelas tar claramente marcadas como 
en un plano; úe algunos edificios ascendían 
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requeñas columnas de humo lo que indica. 
ba que allí vivía gente. a 
Durante más de un minuto miraron todos 
en silencio. Y después cada uno de 009 
manifestó su opinión al respecto. S 
El profesor habló como si se dirigiera. «e 
un público imaginario explicando las con- 
aiciones características de Jos ¡incas y: el 
aspecto de sus edificios. a 
Sammy levantó los brazos, abrió mucho | 
lo3 ojos y exclamó: j 
— ¡Cómo me gusta ver una ciudad! Me 
recuerda la capital del viejo Támesis y hay 
ahí un edificio que parece el palacio del 0 
Parlamento! E 
— ¡Levanten las manos, señores! — 50 
oyó gritar en aquel momento. A 
Fearless se volvió, dejando caer su libreta 
de anotaciones por el precipicio en un ins- 
tante de sobresalto y alarma. : j 
El profesor y Sandy Burns abrieron la 
boca atónitos mirando al que habla gritado 
y les apuntaba con un revólver. , 
— ¡Si es el doctor brasileño! — exclamó : 
Burns. — ¿Cómo está usted, señor? Nos- 
ctros divinamente. Si no es exigir mucho. 
¿quiere usted tener la bondad de bajar ese E 
revólver? Por que es el caso. 0 
Los negros ojos del brasileño relucieron. 3 
ferozmente. y A 


mente, mientras blandía su revólver. : 
a — dijo caranona Topo 


yo entrara en la ciudad te etegas han 
sido unos tontos cuando se pusieron en 
contra de un hombre como yo, y ustedes 
han sido unos tontos 


Es era Enrique Velázquez distra- 
zado E 

Los ingleses se miraron atónitos * 
lázquez prosiguió: : 

—Voy a concederles una alternativa, se- 
ñores. Levanten las manos. Bien. Es esta: - 
les doy a ustedes una escapatoria: sálvense 
saltando de aquí a aquella MNanura. No que- 
da más que a mil pies de aquí. O eso o hago 3 
fuego. Les doy diez segundos de tiempo se- 


e. Ve. E 


ñores. ¡Uno, dos, tres... e 
LA NACION PERDIDA 
Velázquez era el que dominaba; sobre 


esto no cabía la menor duda. Con las ma=- 
nos en alto, el profesor miró al brasileño y 
al revólver que tenía en la mano. Sandy 
Furns, Fearless y Sammy miraban el pre- : 
cipicilo de mil pies de profundidad y, Se pre- E 
guntaron sj era posible que el brasileño es- 1 
perara que ellos tomaran en serio sus pa- 3 
lubras. 

—Un breve salto va a salvarles, señores, 
— dijo Velázqaez en son de burla. — Los 
segundos van pasando... ¡Cuatro! ¡Cinco! 
Decídanse, señores: ¡Seis! ; 

Fearless reflexionó rápidamente. Le: qu 
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—:Levanten las manos, señores! —— 50 oyó gritar, con reconcentrado furor. 


daban cuatro segundos para decidir entre 
morir fusilado o morir saltando al preci- 
picio de mil pies de profundidad. : 
Media docena de arrieros mostraron Sus 
oscuros rostros detrás de Velázquez. Fuera 
del revólver, las circunstancias estaban con- 
tra ellos. En la estrecha cornisa, a mil pies 
de altura del escondido valle, toda clase de 
resistencia significaba peligro inmediato y 
grande. Velázquez, mirándoles sin parpa- 
dear les observaba para que no hicieran nl 
el menor movimiento. 
- ¡Ocho! ¡Nueve! 
_ «*—¡Diablos! =— dijo Sammy lanzando un 


” 
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profundo suspiro. — ¡Qué corto se hace el 
tiempo! ¿Quién será el primero en saltar? 
Y... — El cocinero negro se rió cuando 
los labios del brasileño se disponían a de- 
cir “¡Diez!”. — Usted, señor de la cara 
amarilla, mire al suelo porque hay una ví- 
bora que le va a picar. 

Velázquez se sonrié con aire de superio- 
ridad como manifestando que a él no le dis- 
traían con estratagemas de esa clase. Pero 
oyó el amenazante chistar propio de las vÍa 
boras procedentes de entre sus pies y miró 
rápidamente hacia abajo. En seguida saltó 
hacia atrás con una rapidez que fué casi 
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cómica y estuvo a punto de perder e: equi- 
librio. Bajó el revólver, apuntó rápidamen- 
te al sinuoso cuerpo rojo y a la horrible 
cabeza triangular y oprimió el disparador. 

Aquel tiro hizo saltar la cabeza de la ví- 
bora haciéndola añicos. Libró 
de un peligro pero le hizo caer en otro por- 
bue todos de acuerdo los ingleses bajaron 
las manos y empuñaron sus armas. 
-Sammy procedi con mayor rapidez que 
todos los demás. Sus manos empuñaron dos 
tacerolas de reluciente aluminio. 

e pronto una cacerola, con la rapidez 
el rayo, salió de la mano del negro cami- 
no de la cabeza del brasileño. 

Velázquez la vió venir, se encogió y se 


'garró con los dedos rígidos al frente de 
la montaña, para no Caer, La cacerola le 
rozó el hombro obligándole. a agarrarse 


más desesperadamente a las rocas y fué a 
'lar de plano-»en la cara del arriero que 
“juedaba inmediatamente detrás. 

El hombre gritó una vez. Fué un grito de 
trnandísimo terror el:suyo. En el mismo ins- 
tante sus pies descalzos resbalaron en el 
resbaladizo y estrecho borde del abismo. Des. 
pués, manoteando desesperado cayó hacia 
p.Jelante, al abismo, a morir aplastado: se- 

siuido de la brillante cacerola. 

El brasileáo con el rostro ceniciento de 
terror no le dirigió una segunda mirada. 
pero se alejó, arrastrando los pies, por la 
curva de la roca. 

Los ingleses, convencidos que desde el 
sitio donde habían hallado refugio podía re- 
su.tar peligroso para ellos siguieron su ejem. 
plc y retrocedieron para guarecerse. Había 
cor1o unas veinte yardas de cornisa que era 
uns especie de “tierra de nadie”, como la 
cue quedaba entre dos trincheras, en la 
sue ra. Cada uno de los grupos podía tiro- 
tear peligrosamente al otro. 

— La verdad es, — dijo Fearless, — que 
An mi me hablan pasado muchas cosas extra- 
ñas un mi vida, pero lo que ha pasado aho- 
ra se deja atrás a todo lo demás. Juro que 
no mataré ¿amás a víbora alguna en toda 
mi vila. Pero Sammy, ¿qué le pasa, negro? 
El cocinero gimió. 
Y _— ¡Me perdido otra excelente cacerola! Es 
el segundo utensilio que pierdo por culpa 
de ese cara amarilla. Parece que le tuviera 
edio a mis útiles culinarios. Si sigue así, 
no me dejará ni una-sola sartén. 
"Fearless se asomó cautelosamente por el 
torde de la roca de la curva. El estampido 
cdo un tiro de rifle y una bala que hizo sal- 
ter unas aristas del ángulo de la roca y le 
+o0zó luego el sombrero, demostró «ue los 
ctros estaban alerta. Volvió la Cabeza y 
miró al profesor. 
=  =—Parece esto un callejón sin Balida: pro- 
fesor, — dáijo. — Si vamos hacia abajo el 
«brasileño nos fusila; si vamos hacia arriba 
otro tanto. ¿Qué hacer? 
el Sandy Burns intervino. 

:¿ =—Han olvidado ustedes un detalle 
Mijo; — nada nos impide seguir descendien- 
do como hasta aquí, hasta el último pelda- 
£o glgantesco. Observen ustedes que la cor- 
misa en que nos hallamos parece guiarnos 
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a Velázquez 


hacia abajo. Además, recuerden ustedes que 
el brasileño se encaminaba por ella: cuando. 
nos encontró 


-— ¿Bien pensado, Sand — exclamó. con- 


tento Fearless. — Su idea es cEcElcn 
Gulenos usted! 

E breve reconocimiento fué. bastants 

para demostrar el acierto de lo manifestado 


por Sandy. La senda descendía, en cuesta 
bastante empinada y escarpada en algunos E 
sitios. Aun 'cuando el descenso al valle 
anunciaba ser interminable y la obscuridad 
amenazaba envolverles antes de que lo ter- 
minaran, decidieron confiarse por comple= 
to al destino. E. 

Armado de un rifle de repetición Fearlesa 
fcrmó en la retaguardia y astilló la roca 
detrás de la cual se guarecía el brasileño 
antes de retirarse con los demás y descen- 
der por el sendero. z 

— ¡Nada más que para hacerle saber que . 
estamos vivos! — exclamó sonriendo. E 

il descenso fué muy lento. El sendero era 
tan estrecho que a veces apenas ofrecía gi- 
tio donde poner los pies. En otras ocasiones 
se interrumpía y era necesario recurrir a 
la soga para llegar al sitio de aga E y pro- 
seguir, 

La senda continuó ondulante entre las en- 
tradas y salidas de la superficie de la pa- 
red de la montaña. Poco a poco se fueron 
acercando a su meta, hacia la os de los. 
incas. 

A veces el profesor se hubiese detenido A 
con los ojos brillantes del entusiasmo del 
explorador que va llegando a su destino e A 
indicar alguno de los enormes edificios de 
piedra, — templo o palacio, -— medio ocul- 
to entre los árboles de la selva. Olvidaba 
los peligros de aquel descenso ante las ma- , 
ravillas que se presentaban a su vista. 4 

— ¡Aquí hay material para lo menos doce 
artículos estupendos! — exclamó Fearless 
con entusiasmo. — ¡Piensen en que somos 
los primeros que hemos visto una civiliza- 
ción que se consideraba muerta hace lo me- 
nos trescientos años! — agregó. — Es la 
ciudad del pueblo que los españoles axroja- 
ron de sus ciudades del Perú. 5 

—Y figúrese cuántos de esos incas nos 
están mirando hacer el ejercicio acrobático 
llamado “la mosca humana” por estas mon- 
tañas, — dijo Burns. — Figúrense que es- 
tán abajo, lo más tranquilos, esperando E 
nuestra llegada con sus lindas lanzas bien 
afiladas y otras armas, tal vez más perfec- 
cionadas y figúrense que nos toman como 
esclavos. Lo que me parece es que el tiempo 
futuro va a ser de gran agitación. AN 

Burns había expresado la verdad. Ningu- de 
no de ellos había olvidado las cicatrices que 
tenía en el pecho, — prueba de la crueldad 
de los habitantes de la Ciudad Oculta, — el 
mestizo Pedro, el guía. Como no tenían mo- 
do de guarecerse era razonable suponer que 
el pueblo inca estaba bien al tanto de su 
llegada y probablemente se preparaba para 
recibirles. Era una triste perspectiva pero 
había que hacerle frente fuera como fuera. 

Durante los últimos cien pies del a 
so en los cuales la cornisa apenas Ao alo: 
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ancho necesario para poner los pies, avan- 
—zaron con infinitas precauciones. El camini- 
to conducía a través de un laberinto de apl- 
lados bloques de piedra, 

Aquellos peñascos hubieran ofrecido si- 
tio donde esconderse a todo un ejército de 
tiradores hábiles, invisibles, que podrían ha- 
ber dado muerte a los ingleses con la mayor 
facilidad. 

Llegaron a una especie de anflteatro na- 
tural, enteramente libre de estorbos y Cru- 
zaban de a uno el suelo horizontal de lo que 
era la arena o pista del anfiteatro, cuando, 
de pronto, Sammy indicó el piso con dra- 
mático ademán. 

— ¡Miren! ¡Son huesos! ¡Y no son hue- 
sos de animal son huesos de hombre! 
exclamó el negro. 

-—Tiene usted razón, — dijo Fearless. — 
¡Huesos y en gran cantidad! ¡Cráneos, tl- 
bias, esternones y todo lo demás! — El re- 
pórter levantó un hueso y lo arrojó inme- 
diatamente, con expresión de disgusto. 
«Están mordisqueados! ¿Andará por aquí 
la cueva del león? 

Lo dicho; en broma por Fearless estaba 
bastante cerca de la verdad. Un chillido de 
Sammy precedió a un poderoso rugido en 
aquel 
petido por el eco de las montañas. 

Fearless giró sobre sus talones. Lo que 
vió a primera vista fué bastante para de- 
jarle sin aliento. Unos veinte pumas avan- 
zaban a saltos habiendo, al parecer, salido 
de entre las rocas: Eran unas terribles fie- 
vas todas de gran tamaño, de cuerpo largo 
y ágil y fauces ¿menazadoras. 

-—¡Pumas! — exclamó el profescr con 
irénica risotada y estremeciéndose. — ¡Es- 
tá bien! ¡No tocarán a un solo hombre! 

Pero en eso estaba equivocado el profe- 
gor. Ordinarlamente el “puma” o león ame- 
ricano”” busca su presa entre los moncs y 
iis animales pequeños y se muestra casi 
amistoso con el hombre. En aquella oca- 
sión, sin embargo, su actitud no tuvo nada 
de amistoso, por cierto. 

Un cuerpo largo, delgado, amarillento dió 
un terrible y asombroso salto dirigiéndose 
al cuello del profesor casi antes de que ésts 
hubiera terminado de hablar, y le rozó los 
brazog.. 

Sandy Burns alzó su rifle e hizo fuego. 

«—:¡Torma. fiera! ¡Toma por meterto con 
un señor respetable? — exclamó el escocés, 
siempre de buen humor. ; 

El puma se estiró en mitad del aire, lan- 
zó un grito de agonía y pataleando y mar.o- 
teando en un paroxismo de furor, cayó a 1l0s 
piés del profesor. Para un hombre de sus 
años el profesor Aristóteles Withers retro- 
cedió con bastante agilidad. 

Después tres rifles hicieron fuego Casi 
simultáneamente y los ingleses se agrupa- 
ron hombro con hombro. A una distancia 
de tan pocas yarúas era difícil errar tiro de 
rifle. Cada disparo hacía que rodara una 
fiera sin vida. 

Sammy habiendo utilizado ya como armas 
arrojadizas todos sus utensilios de cocina, 
estaba juntando piedras del suelo y arro- 
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mismo momento. El rugido fué re- 
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jándoselas a las fieras. Los pumas sobresal- 
tados por las detonaciones de los rifles, 
formaron un círculo amenazador que aval- 
zaba sobre los expedicionarios con el pru- 
pósito de rodearlos. 

—:¡Qué horribles fieras! — exclamó Fear- 
less. — Ya comprenderán ustedes de dónde 
proceden las osamentas. Estoy seguro de 
que el sitio es una especie de anfiteatro y 
el pueblo viene a contemplar cómo los leo- 
nes se comen a los entrometidos. E 

Calló al ver que las fieras aplastándose 
contra el suelo se deslizaron amenazadoras 
hacia ellos. De las grietas de las rocas api- 
recieron más pumas hasta que el suelo se 
cubrió casi por completo de peludos cuax- 
pos amarillos. 

—i¡Hay centenares de estas fieras! 
murmuró Burns, echándose el rifle al hom- 
bro. — Mejor sería que esperáramos. Estoy 
pensando... 

Unió la acción a la palabra retrocediendo 
con el rifle al hombro. Al moverse Burns 
los pumas lanzaron fuertes rugidos y ani- 
mados por lo que suponían miedo de parte 
de Jos hombres avanzaron en masa para 
atacar a los ingleses. 

Parecía que ei fin había llegado ya. Se 
hallaban amenazados por una turba de ene- 
migos, por un casi círculo de fieras que les 
matarían si avanzaban. ; 

La muerte parecía inevitable. 

— ¡Fusgo! — gritó el profesor. — ¡Cinco 
tiros cada uno, pronto! 

Los rifles hicieron fuego simultáneamen- 
te enviando un chubasco de muerte a todcs 
los puntos del círculo amenazador. Pero las 
bajas que produjeron entre los pumas no 
parecieron disminuir en forma visible el nú- 
mero de los atacantes. Los fogonazos de los 
rifles sobresaltaron a las fieras, sin em- 
bargo, que retrocedieron rugiendo con los 
ojos que echaban fuego fijos en los aven- 
tureros. Los pumas no cedierón ni una pul- 
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- gada de terreno. 


El profesor miró por encima de su hom- 
brc, volviendo la cabeza. 

—Convendría retroceder cien yardas Y 
luego trepar por la montaña para salir de 
este maldito agujero. Lo que no sé es si 
lograremos hacerlo. Y si no lo hacemos; 
todo habrá terminado. 

Pasó un minuto. Un minuto de horrenda 
ansiedad. Como no tenían inagotable pro- 
visión de municiones, los ingleses suspen- 
dieron el fuego hasta que notaran señales 
de que el ataque se renovaba. Un par dae 
tiros de vez en cuando obligaba a las fie- 
ras a permanecer inmóviles. 

La siiuación ro pedía prolongarse largo 
tiempo. En cualquier momento podía pre- 
sentarse el brasileño Enrique Velázquez y, 
escondido y en seguridad en el borde del 
anfiteatro, podía hacer su presencia muy, 
molesta para los ingleses. Por otra parte, 
podía presentarse el pueblo de la Ciudad 
Oculta, atraído por el tiroteo y atacar a los 
ingleses por la retaguardia.” 

Poco a poco, los ingleses retrocedieron 
cruzando la arena del circo del anfiteatro 
seguidos del círculo de rampantes pumas. 
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Una fiera grande, más atrevida que las de- 
—más, saltó hacia Sammy y pagó su temerl- 
dad, porque una bala le atravesó el cráneo. 

Cada segunáo acrecentaba el peligro. Las 


colas de los pumas sacudían el aire. El 
círculo “amenazador avanzaba perceptible- 
mente. 

— ¡El caso no tiene solución! — exclamó 
Fearless. — Hay que matar el mayor nú- 


mero posible antes de que nos maten a nos- 
otros. 

Sin embargo, aconteció algo inesperado. 
Cuando toda esperanza parecía perdida ya, 
se oyó un grito muy fuerte que dominó los 
rugidos de los pumas. Fué un grito que de- 
mostró poder y autoridad, y resonó como un 
chasquido de látigo. Aquel grito fué lan- 
zado en un lenguaje desconocido para los 
11gleses. 

Un instante después, un desconocido de 
atlética apostura entró de un salto en la 
arena. Su presentación fué impresionante 
como la de los mismos pumas. 


Volvió a gritar. El efecto de su voz sobre 
log pumas fué algo milagroso. 
Las fieras se transformaron en seguida en 
animales tan dóciles como corderitos. Con 
el rabo caído se retiraron dominados y lan- 
zando breves gemidos. El círculo amenaza- 
dor desapareció como por arte de magia, y 
cuando el recién llegado estuvo a treinta 
yardas de los ingleses, los pumas se aleja- 
ban ya, en completo desorden, camino de 
sus guaridas. 
— ¡Esto sí que €s extraño! — exclamó 

Fearless. — ¿Quién será ese tipo? 


El profesor tomó del brazo al perlodista. 
Sus ojos brillaban de excitación e interés. 
Ya había olvidado todos los peligros ante 
lo que podía significar para ellos la presen- 
cia de aquel desconocido. 

—¿No comprende, — le dijo el profesor 
“en voz baja y con emoción, — que es un 
"habitante de la Ciudad Oculta? ¿Si entien- 
do lo que dice? ¡Claro que sí! Es el cuida- 
“Gor de los leones y les ordena que vuelvan 
-2 Sus guaridas. 

El recién llegado se paró a pocas yardas 
de los ingleses y les miró con el ceño frun- 
cido. 


LA CARCEL DE LA INQUISICION 


rra un hombre corpulento, cuya piel era 
ten blanca como la de cualquier inglés. Es- 
taba desnudo, sin más ropaje que un trozo 
ie teia envuelto a la cintura. Indicó con el 
biazo extendido los pumas muertos, y muy 
enojado hizo una pregunta que sólo el pro- 


fesor, de todos los aventureros, pudo en- 
tender. 

El profesor la tradujo A enterar a sus 
compañeros. 


—-Desea saber por qué hemos dado muerte 
a esas fieras, quiénes somos nosotros y de 
dónde venimos, — dijo el profesor. 

Aristóteles Withers procuró explicarse. 
Con asombrosa facilidad se expresó en idio- 
ma inca. Dijo que venían del otro lado del 
mar con el propósito de ver la Ciudad Ocul- 


La selva de las sendas... 


fuera del valle. 


. to era el odio que sentía aquel asilo por ; | 


ta, armados con las armas de su país, que 
lanzahan fuego y muerte. 

Al cír esto el nativo dió señales de eno 
jo y dirigió una nueva pregunta al profesor 

—¿Enemigos? ¡No! Lo único que desea: 
Dos es ver su ciudad, cuya fama se ha ex. 
tendido más allá del mar. Nada más. ¿Quie. 
rc usted guiarnos a la ciudad? 

El hombre movió negativamente la cabe- 
za. Pasó un largo rato antes de que o 
can llegar a un acuerdo. «Y 

El nativo explicó, moviendo mucho 103 
brazos, que los pumas estaban allí especial- 3 
mente para cortar el paso a toda clase de 
intrusos y para evitar que abandonaran la 
ciudad por el único camino que conducia 


Con "orgulloso ademán dijo. que sólo él, 
Ayara el de los Leones, como le llamaban, 
podía pasar por entre los pumas sin ser 
asaltado por las fieras, y volvió a fruncir 
el seño cuando examinó los pumas muertos 
y vió los agujeros de las balas. h s 

Los rifles eran, al parecer, el mayor in- 
conveniente. Se parecían, — dijo, —.4 unas | 
armas que estaban depositadas en el Salón 
de la Ciencia, armas que habían pertene- 
cido a unos bandidos a quienes sorprendie- E 
ron en las montañas. E, 

El profesor miró a Fearless con aire de 
triunfo. 

—i¿Ha oído lo que ha dicho ese hombre? 
Su pueblo fué perseguido por Pizarro y sus 
compañeros a los cuales olfan que se llama- 
ban unos a otros “Don José”. “don Pe- 
dro”, y estos incas llaman “Don” y desig 
ban con esa palabra a todo español. A tra 
vés de tres siglos, la costumbre ha perdu 
rado y para ellos “enemigo” y “Don” tiene | 
el mismo significado. Le 

Los ingleses iban a ver bien pronto cuán- 


los crueles conquistadores. 


Al olr decir Don el nativo, Ayara el de 
los Leones hizo un gesto de terrible furor. 
— ¿Pertenecen ustedes a esa maldita ra- 
za? — preguntó. h 
— ¡No! — dijo rápidamente el profesor. 
— Mi pueblo también estuvo en guerra con 
esa gente; en una época hemos combatido 
al mismo enemigo. Han sido hermanos en 
armas, su pueblo y el mío. as 
Fearless y Sandy Burns habían esperado 
con visible impaciencia, mientras el profe= 
sor conversaba; Sammy, al que Je intere- on 
saban poco las cosas que no se relacionaban 
con su cocina, recogla sus esparcidos ele- 
mentos culinarios. Por último, el profesor. Y 
Ayara llegaron a un acuerdo. 0) 
—Soy el guardián de la entrada, — dijo 
Avara, — y tengo orden de no dejar pasar i 
a nadie. Pero tú puedes quedarte aquí, 
mientras voy, a consultar con los Hombres 
Sabios. a, 
Dicho eso, guió a los Ingleses a través de 
la arena y les hizo ascender por el lado 
contrario del anfiteatro por una tortuosa 
senda que casi no se distinguía entre los pe: 
ñascos. 


Cuando Jlegaron a lo alto distinguieron 
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una tierra de lo más hermoso que se pueda 
imaginar, cubierta de árboles y de plantas 
con casas esparcidas aqui y allá 

Ayara se detuvo, llevóse los dedos a la 
boca y lanzó un estridente silbido. Inme- 
diatamente un delgado puma, igual a los 
que habían visto en la arena del anfiteatro, 
apareció, se echó a lus pies del nativo y 
miró a Jos extranjeros enseñando los dien- 
es. Tenía un ancho collar de oro, al cuello. 

Con inocente sencillez, nacida de la igno- 
'ancia del poder de los blancos y de sus 
¿rmas, Ayara dijo: 

—Mi puma cuidará de ustedes. No .89 
muevan de aquí, o serán destrozados por él. 

Dicho eso se alejó corriendo por entre los 
arbustos. Ya anochecía cuando Ayara vol- 
vió. Se presentó como una furia viviente, 
con el cabello en desorden, gesticulando co- 
1o loco. Indicó a los ingleses el sendero. 

—i¡Váyanse por ahí! — gritó. 

-—E] tipo está enojado, — comentó Fear- 
less. — ¿Qué dice, profesor? 

Ayara seguía amenazando y el puma gru- 
ñía. 

—-¡Atrás, traidores del otra lado del mar! 
-—- gritó. — Atrás o recibirán el pago que 
merecen sus mentirosos relatos. Otros han 
venido antes y han sufrido el furor de los 
Hombres Sabios. 

El profesor permanecía inmóvil oyendo lo 
que decía aquel hombre que no hacía más 
gue repetir la orden de que se fueran 

El cambio de actitud de Ayara era curio- 
se y no anunciaba, por cierto, nada bueno. 
Si obedecían y se retiraban se ahorrarían 
mucha molestia. Pero habiendo viajado 
tanto, el profesor no se sentía con deseos de 
retroceder. 

En aquel hondo valle el crepúsculo era 
muy breve, así que la oscuridad les envol- 
vió casi de repente. 

De pronto se oyó ruido de pasos y crujir 
de ramas entre las plantas. Vagas, fantas- 
magóricas siluetas armadas de lanzas. con 
reluciente hoja, aparecieron. Resonó un 
grito de guerra que rasgó los aires, como 
un chasquido de látigo. 

— ¡Otra vez movimiento! — exclamó Sam- 
my. — ¡Si quieren pelear que vengan! — 


'y empuñó feroz una sartén. 


Pero se comprendía que la pelea no pO» 
dría tener más que un resultado. Los in- 
gleses eran muy pocos, y en aquella semil- 
cscuridad era difícil defenderse. 

Además, una pelea en el momento de lle- 
par a la ciudad perdida, no les convenía de 
ningún modo. Debían hacer todo lo posible 


para presentarse como amigos, no como 
enemigos. 
—;¡No hagan fuego! — gritó el profesor 


Withers al ver que Fearless se echaba el 
vifle a la cara. — Es necesario que nos to- 


men como amigos y no' como enemigos. 
Pero! los incas, — pues los reción llega- 
dos eran de la misma raza que Ayara. — 
habían resuelto ya que se trataba de ene- 
migos. Un numeroso grupo de aquellos 


“hombres rodeó y empujó de tal modo a los 


ingleses, que los llevó en vilo, sin que sus 
pies tocaran casi el suelo. Durante un mo- 
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mento la vida de los aventureros estuvo en 
grave peligro. La menor señal de resisten- 
cia, les hubiese costado la vida. 

Pero Sandy Burns y Fearless obedecieron 
la orden del profesor. Por primera vez en 
su vida Fearless no contestó al ser atacado. 
Saudy Burs sufrió con paciencia que un inca 
le abrazara con la fuerza de un oso y no 
protestó ni se resistió limitándose a dirigir 
al inca maldiciones escocesas en voz baja. 
Sammy, de mala gana, tuvo que soltar la 
gartén que empuñaba. 

Todo fué cuestión de un minuto, pasado 
el cual los incas los llevaron por entre los 
arbustos, empujándolos brutalmente. No tu- 
vieron oportunidad de hablar uno con otro. 
Fueron conducidos por un sendero bien 
marcado que les llevó por fin a un camino 
pavimentado. 

Después de tres cuartos de hora de mar- 
cha llegaron a la ciudad, que estaba en- 
vuelta en la más densa oscuridad. Poco des- 
pués aparecieron hombres con antorchas y 
el profesor pronto se olvidó de todas las 
penurias de “su situación al contemplar, 
asombrado, la ciudad inca a la luz de ¡as 
antorchas. 

3e detuvieron por último ante un sober- 
hio edificio cuyas dimensiones no les era 
posible calcular. Estaba alumbrado con an- 
iorchas. 

Los cuatro ingleses, custodiados por otros 
tantos guardias, fueron conducidos a un 
espacioso y bien alumbrado salón. 

Allí estaban tres hombres sentados ante 
tna mesa, hombres de barba gris, vestidos 
con blancos y flotantes ropajes. 

— ¡Inclínense ante los Hombres Sabios! 
-— dijo el guardia, obligando a los ingleses 
a ponerse de rodillas. 

Uno de aquellos hombres, el más viejo de 
todos, se dirigió hacia el profesor. Era im- 
posible adivinar la edad de aquel hombre. 
Si a Fearless le hubieran dicho que había 
conocido a Pizarro no le hubiera parecido 
extraño. La barba gris parecía tener siglos 
de tiempo. El rostro estaba lleno de arru- 
gas; la boca no tenía ni un solo diente y 
su cabeza no tenía ni un solo cabello; el 
cráneo estaba tan liso como una bola de 


- billar. 


— «¿Vienen ustedes de tierra situadas del 
ctro lado del mar? — preguntó. —— Nues- 
tra historia nos habla de hombres que vi- 
rieron del otro lado del mar y que robaron 
y asesinaron en nuestras tierras. Nuestrcs 
antepasados, huyendo de aquellos crimina- 
les, vinieron a establecerse aquí y nos de- 
jaron el encargo sagrado de vengarles. ¿Per- 
tenecen ustedes a la. raza de los “Don”? 

Sus ojos miraron relucientes al profesof 
de un modo que parecía penetrarle a] ce- 
rebro. 

—¡No padre! — contestó el profesor Wi- 
thers. — Nuestra tierra es muy distinta a 
la raza que usted dice. — Los Hombres 
Sabios conversaron entre ellos y luego el 
anciano se expresó eon voz enórcica 

—-Sin embargo ustedes visten Ll es- 
tilo que etos vestían y usan armas gue des- 
p:¡den fuego y muerte como los ciros. Lista 
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v.añana varios hombres del aspecto de us- 
tedes que cayeron de las nubes y entre ellos 
estaba un joven parecido a usted y al que 
llamaban... 

—i¡Don! — exclamó el profesor, muy ex- 
citado. — ¡Don aquí! ¿Dónde está? 

Los Hombres Sabios volvieron a delibe- 
rar. Los tres parecían estar muy excitados 
y movían sus calvas cabezas a un tiempo 


cuando el más anciano volvió a hacer uso 


de la palabra. 

—Por sus recientes palabras hemos com- 
prendido que ustedes han mentido. De no 
ser así, no hubieran pronunciado ese nom- 
bre. Ustedes son de los “Don” y su destino 
será el que les corresponde. Escuchen: 


Se inclinó hacia la mesa, lamentablemen- 
te débil pero econ terribie furor. 

— ¡Por nuestros dioses hemos jurado Gar 
muerte a todo Don que venga a nuestro país 
y darle muerte de acuerdo con los procedi- 
mientos que los antiguos Don enseñaron a 
nuestros antepasados. Por que nuestros an- 
tepasados sufrieron indecitles torturas ón 
manos de la Inquisición, antes de morir. Les 
hicieron trizas en el torno, les mutilaron 
las orejas y las manos, les arrancaron los 


dientes y les quemaron a fuego lento. Sus : 


sufrimientos están descriptos en las páginas 
de nuestra historia. Y el destino que sufrle- 
ron nuestros antepasados será el que sufran 
ustedes. 

"El profesor se puso pálido al oír las fu- 
ribundas palabras del anciano. Aquello era 
una explosión de odio que habla perdurado 
a través de Jos años. Se hallaban en sus 
garras. Don, si no había muerto ya debido 
a su nombre, debía hallarse en igual situa- 
ción y en el mismo caso debían hallarse Da- 
niel P. Daniels y Sam Slick. 


Los ingleses fueron empujados a punta de 
lanza. Pasaron por una puerta y continua- 
ron por un corredor con piso de piedra, 
descendiendo luego por una húmeda esca- 
lera. Un inca, con una antorcha, indicaba el 
camino. 

Llegaron a una maciza puerta que fué 
ebierta por uno de los guardias. Los em- 
pujaron para ha:zerles pasar por una húme- 
da escalera. Un inca, colocó la antorcha en 
un aparato a propósito que había en la 
pared. 

Era un cuarto con aspecto de mazmorra. 
El profesor miró en redor. Vió dos hombres 
acurrucados en un rincón. A la luz de la 
antorcha vió que el uno era Danlel P. Da- 
niels y el otro Sam Slick. 

—¡Qué tenebroso y tétrico es esto! — 
exclamó Sammy. 

El profesor no le oyó. Una segunda mi- 
rada investigadora le demostró que su so- 
brino Don Withers no estaba allí. Un re- 
pentino terror le atenaceó el corazón. ¿Ha- 
bría muerto Don? Si así era el culpable te- 
nía que ser Danlel P. Daniels. 

Librándose de sus guardias, el profesor 
cruzó la habitación. Llevó las manos al] cue- 
llo del yanqui oprimiéndole con casi insana 
vehemencia y sacudió la cabeza de Daniels 
en todos sentidos. 
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- diré todo cuanto sé, y que por cierto, no es 


o DO 


> ; 
—¿Qué le ha hecho el muchacho? — pre- e 
guntó gritando. edo 
——Yo no puedo decirselo, — dijo “Daniels só 
sofocándose. — Pregúntelo usted a esos de- 
r.cnios de incas. ¡Suélteme el cuello, no 
sea loco! 2 


¡EN LA TRAMPA! 


El profesor Withers no aflojó la presión 
que ejercía con ambas manos en el cuelle 
de Danlel P. Daniels. El yanqui, sujeto a 
la pared por unas fuertes y herrumbradk.s 
cadenas, no podía defenderse. Casi demente 
ante la desaparición de su sobrino Don W1 
thers, el profesor sacudía a Daniels coma 
un fox-terrier sacude a una Dag" Lo 

—¿Qué le ha sucedido? «repitió. = 
Ustedes le trajeron aquí, po €s ae o 
ble, o le juro que lo añogoy | ; 

Daniel P. Daniels habló con voz anogada. 
que casi no se le oyó. | ¿e 

—i¡Suélteme el cuello, no sea e y yo a | 


rmucho lg Esos demonios se han apod 
de él. Fué el nombre lo que lo echó a per. 
der. En cuanto oyeron que se llamaba Don, E 
se pusieron furiosos. 
Varlas manos se apoderaron AA de 
te del profesor y lo separaron del yanqui, 
Durante un momento, mientras los guar= 
dias se ocuparon del profesor, no hubo oca- 
sión de seguir hablando. Withers tenía bas- 
tante en qué ocupar su atención con lo que 
le estaba sucediendo. Ed 
Empujados groseramente fueron luego al 
profesor y sus compañeros, asegurados a la 
pared en la misma forma en que lo esta- 
ban los estadounidenses Daniel P. Daniels y 
Sam Slik. Gruesas cadenas colgaban de se 
mohosa y húmeda pared y terminaban er 
anillas que les sujetaron a las muñecas ] 
los tobillos. Los tres ingleses y el. negrt , 
Sammy quedaron en fila con los yana: a 
-—¡Diablo! — dijo el cocinero tristemen- : 

te. — Este es el percance más serio en que 
me he visto. ¡Esos pícaros me han quitado 
basta la última sartén. y encima me han 
atado aquí! » E 
La situación se presentaba triste en A 
sentido. Las cadenas resistirían a tadas los 
csfuerzos que hicieran para romperlas. A 
Aun cuando consiguieran soltafse y salir 
del encierro, ¿qué iban a hacer por todos 
2quellos desconocidos pasadizos subterrá- 
neos, que debían formar un verdadero de 4 
berinto? 
Los guardias incas, después de haber dos- 
peccionado las cadenas, se retiraron, co 
rrando la puerta de golpe. El ruido de sus 
pisadas se perdió a lo lejos, en la extensión 
de los subterráneos pasadizos. : lia 
—¿Está usted ahí, Daniels? — gritó el 
profesor en la oscuridad. — Como debe ha- 
blar un blanco con otro blanco, ¿qué es lo E 
que ha pasado? E 
—¿Qué ha pasado? —-— exclamó pa 3 
mente Sam Slick. — La culpa de todo la 
tienen ustedes, malditos ingleses. ¿Por qué - 
atacaron ustedes a tiros a nuestro campar- 3 
mento la otra noche? | 


-Se oyó. que el profesor, asombrado, res- 
- pirava jadeante. Era lógico que Aristóte- 
les Withers se sintiera sorprendido ante se- 
mejante acusación. Como que no era posl- 
- ble que se diera cuenta de cómo el brasileño 
Velázquez habla logrado burlar a los ingle- 
- ses y a los yanquis. Z 
—¿Qué quiere usted decir con eso? — 
- preguntó el profesor con voz jadeante. 
-  — —¿Que qué quiero decir? — dijo en la 
oscuridad ia voz irónica de Sam Slick, — 
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mente de los ingleses procuraba encontrar 
alguna salida de toda aquella madeja de en- 
redadas circunstancias. 

Lo pasado, según lo que sabían los 1n- 
£leses, era que los yanquis habían atacado 
su campamento durante la noche, arras- 
trándolos a ellos y llevániose a Don Wi- 
tners, al loco y a “Pedro, el guía mestizo. El 
hecho de que el rastro que vieran conducía 
al campamento de los estadounidenses y el 
haber encontrado sus equipos tirados por 


> Sammy dió el estridente grito de guerra de sus salvajes antepesados, de las selvas 
-  «lel Congo, con intención de aterrorizar a los enemigos. 


y e 


No traten de querer engañarnos ahora, qua 
aquí no sirve el bluff! No pretendan decir 
que la noche de la tormenta, cuando Da- 
_niels y yo estábamos en nuestro campa- 
mento, no nos atacaron a tiros. Prueba de 
la traición de ustedes es que escaparon de- 
_jando abandonado al joven. Sus invencio- 
nes no las cree nadie y no las tragan los 
yanquis. 

Las palabras de Slick fueron seguidas de 
_'n pesado silencio. Durante ese silencio la 


A 


allí, señalaba a Daniel P. Daniels y a Sam 
Slick. Pero había un punto que exigía ex-: 
piicación según pensaban los ingleses, ¿Por 
qué se h«llaba Don Withers en poder de los 
yanquis? 

Fearlesi fué el primero que interrumpió 
el silencia acompañando, sus palabras de 
una breve risotada. 

—¡Los que pretenden venir con bluft son 
ustedes! — exclamó. — Necesitamos saber 
cómo fué que llegaron a tener al joven Don 
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Withers en su poder. Contesten a esto y 
vcdremos hablar tranquilamente. 

Sam, Slick se rió en son de burla. 

-—Ustedes creen que nosotros somos los 
culpables y que raptamosg al joven, ¿no es 
»s0? Pero será en vano que pretendan arro- 
jar sobre nosotros la responsabilidad de la 
traición, ¿no es clerto Daniels? 

—¡Claro que sí! — asintió P. Deanlels. 

Los dos grupos no se hubieran acercado 
jamás a la posibilidad de ponerse de acuer- 
do si el profesor, enteramente atónito no 
hubiese olfateado la posibilidad de que tan- 
to los unos como los otros habían sido bur- 
lados por un tercero. Una pregunta acercó 
la solución. 


—¿Qué hicieron ustedes con 6l mestizo 


Pedro y con el loco? 
La voz de Daniels se oyó en la curia 
.—¿Qué loco? 


El profesor contestó a esa pregunta re- 


latando lo:que había pasado la noche en 
cue Don habla desaparecido. Su relato es- 
tuvo de acuerdo, en lo que era posible, con 
lo que Don había contado a los estadouni- 
denses. El relato de Don les había parecido 
w los yanquis pura novela, 

—Nosotros los consideramos culpableg a 
ustedes — dijo el profesor, — y creo que 
iecnfamos sobradas razones para opinar así. 
Pero estoy empezando a creer que ambos 
hemos sido burlados. Supongan que Veláz- 
quez atacó nuestro campamento y luego en- 
contró demasiada pesada la tarea de ata- 
car al de ustedes, así que huyó abandonan- 
do a Don y nuestros equipos cuando uste- 
des lo hicieron “retroceder. 

La risa de Sam Slick resonó vibrante y 
burlona en los confines de la mazmorra. 

—Eso es un cuento muy interesante para 
el suplemento ilustrado del “Michigan No- 
ticioso””, pero lo que es nosotros no lo cree- 
mos, — dijo el periodista estadounidense. 
— Ustedes. son unos embusteros y nada 
niás, — agregó, escupiendo despectivamen- 
te en la oscuridad. 

La actitud de Slick parecía no dejar es- 
reranza alguna de tentativas de explica- 
ción. El profesor Withers se encogió de 
hombros y dirigióse a Daniel P. Danlels. 

—Dígame usted todo lo que pasó con el 
niuchacho, — dijo. 

—Vino aquí con nosotros — contestó Da- 
niels, — y nada tengo que decir de la con- 
ducta del joven con nosotros. 
de la altura de la cornisa mediante para- 
caídas y los incas mos tomaron por dioses 
hasta que oyeron el nombre del joven. En- 
tonces se pusieron como locog y antes de 
que nos pudiéramos dar cuenta de lo que 
nos pasaba, nog trajeron a este sitio lleván- 
dcse a Don no sé a dónde. 

/ Eso es. todo cuanto puedo decirle a usted. 
La explicación no era nada satisfactoria. 
Parecía indicar que los incas se habían lle- 
vado a Don Withers a sufrir una suerte peor 


que la que sufrían Daniel P. Daniels y los- 


demás, norteamericanos e ingleses. Cono- 
ciendo como habían tratado los incas a los 
Don que habían estado antes por allí, el 
jrofesor temía que a su sobrino le hubiera 
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«cada momento que pasaba acrecentábase su 


. glrse luego al Hombre Sablo. 


Descendimos. 


. rYemordiera la conciencia después de ha 


tocado suerte parecida y La por. da 
del! muchacho. : 

Temía que le hubiese pasado todo de peor 
recordando las alusiones de los Hombres 
Sabios a los horrores de la Inquisición, 


terror. 
— ¡Parece que nos van a delar 2 qNe toda 
la vida! — murmuró Fearless en una ocaá- 
sión. — ¡Y esto es un infierno! — agregí 
estirando las piernas para desentumecerla 
sl haciendo rechinar las cadenas. De pronto 
inclinó la cabeza, escuchando, — ¿Qué 
ezo? — preguntó. — ¡Alguien viene! 
El ruido de pasos en el corredor de piso 
de piedra se oía cada. vez más fuerte. Un 
Celgada línea de luz apareció debajo de la 
hoja de la puerta. Siguió a esto el ruido 
los pesados cerrojos al descorrerse. 
puerta se abrió, rechinando sus bisagras 
dos hombres, uno de los cuales sostenía 
alto una antorcha, ge situaron uno a cad 
lado de la puerta. E 


no de los Hombres Sabios, que tenía. > 
cuerpo casi doblado en dos por obra de li 


y su aspecto resultaba cómico en las sol: 
bras de la prisión. El otro, el que tenla en 
alto la antorcha era un hombre a quien los 
ingleses miraron con incredulidad. Era En- 
rique Velázquez. Las amarillentas faccio- 
res del brasileño expresaban toda la alegría 
del triunfo. Se notaba en su mirada una 
salvaje ironía burlona cuando se fijó en 1. 
seis cautivos un breve momento para diri- 


Habló en idioma Inca, de modo que só 
el profesor Withers pudo entender lo. 
decía. 

—Tiene usted razón, Padre. — dijo. 
lasamente. — son de la raza de los. Don ti 
dos ellos. Han cruzado los mares igual q 
los asesinos y ladrones como enemigos. « 
la raza de ustedes igual que vinieron en. 
buques los de otros tiempos. +: 

El Hombre Sabio se puso rojo de la 
de indigpación. 

— ¡Siendo así, 
ferocidad. 

Velázquez se rló socarronamenta 


deben morir! — - dijo ec 


LA CAMARA DE LOS HORRORES 


El profesor pudo hablar después del que 
se le hubo pasado un verdadero ataque 5d 
irdignación. 

— ¡Grandísimo canalla! — gritó. — 
pagará usted la infamia que está co 
tiendo! 

Velázquez siguió riendo. El hiceho de 
con sus mentiras habla quitado a sus r' 
les toda esperanza de vida, le parecía 
cosa más divertida del mundo, sin que 


cometido semejante infamia. Se dirigió 
profesor Withers con tono sarcástico. 
Ustedes fueron unos tontos, seño 
cuando se les ocurrió ponerse en contra 
Enrique Velázquez. — dijo. — Ya Lad 
antes. Ahora serán ustedes barridos de 
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camino y yo obtendré el... 
suradamente, para continuar en 
lentamente. 
ser el que describa ante el mundo civilizado 
la Ciudad Oculta de los Incas. 

- — Dijo estas últimas palabras en forma tor- 
pe, dejando comprender que había estado a 
punto de decir algo que deseaba callar. En 
realidad, Velázquez pensaba en el vaso del 


— Calló apre- 
seguida, 


platino, y había estado a punto de descu- , 


brir el secreto que era la causa de toda su 
criminal hostilidad. 

Giró sobre sus talones y entró en la pri- 
sión siguiendo al Hombre Sabio. Un grito 
chillón del viejísimo inca hizo que acudigra 
una docena de soldados por el corredor. El 
Hombre Sablo indicó con su arrugada ma- 
no a Jos prisioneros. 

— ¡Llévelos a la Cámara de la Inquisi> 
ción! — dijo con acentuada ferocidad. 

Ll profesor se volvió hacia Daniel P. Da- 
niels, que le había hecho una pregunta. 

—¿Si ha venido a sacarnos de esta cár- 
cel? — dijo, repitiendo las palabras del es- 
tadounidense. — No, compañeros. Ese hom- 
bre ha mentido en forma que nos ha qui- 
tado nuestra última esperanza de vida que 
aún nos quedaba. ¿Se va usted convencien- 
*da de que yo decía la verdad? 

A Daniel P. Daniels no le dieron tiempo 
para replicar. Pero no pudo dudar de la 
exactitud de lo dicho por el profesor por- 
que un inca le desprendió las cadenas de 
los tobillos y de las muñecas; esto le hizo 
esperar que tal vez le pusieran en libertad 
dentro de pocos minutos. 

Pero fué rápidamente desilucionado. Con” 
lcs brazos ceñidos al cuerpo por una soga 
*ué empujado fuera de la prisión después 
de haber salido Velázquez y el arrugadísimo 
Hombre Sabio. Fué empujado con toda Bgro- 
sería por el corredor y sus protestas solo 
sirvieron para que sus captores se rieran 
burlonamente, mientras lo escoltaban por los 
interminables corredores. 

Siguiendo su mismo camino, resistiéndcse 
ya que tenían libres las piernas, avanzaban 
otros hombres blancos. Pero de nada servía 
resistirse contra sus armados guardianes. . 
Por un laberinto de pasadizos, entrando por 
delante de puertas que debían ocultar mu- 
chos tétricos misterios prosiguieron su mar- 
cha hasta ldlegar a una verdadera Cámara 
de los Horrores. 

Con soldados incas custodiándoles mira- 
ron en redor aquel sitio apreciando las ho- 
rribles reliquias que adornaban las pare- 
des. Era como si hubieran retrocedido va- 
rios pasos en las páginas de la Historia por 
que todo cuanto había en aquella cámara 
incluso su reducido moblaje recordaba los 
terribles procedimientos de la Inquisición. 
Látigos múltiples de cuero crudo con nu- 
«dos en la punta, un- potro, un torniquete y 
un brasero cargado de candentes carhones; 
todo eso eran instrumentos de tortura cal- 
culados como para aterrorizar al hombre 
más valeroso. 

Había una mesa de madera en el- centro 
de la cámara y ente esa mesa estaban sen- 
tados dos de los tres Hombres Sabios ves- 
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dd apoyado en su Hiniol en sl hueco a , 
la puerta. Sobre la mesa se hallaba un mor 
tón de armas de los blancos y el equipo qu 
les habían quitado a los ingleses y a 09 
estadounidenses. 
Pero no fué aquello lo que llamó la ate 
ción del profesor. Del otro lado de la mesa 
estaba Don. ¡Pero qué aspecto tenía! D 
sencajadó y pálido, con el terror pintado e 
la mirada, no parecía ni la sombra del jo- 
ven desenvuelto y alegre de siempre. Ni aun 
la inesperada presencia de sus amigos con- 
s:guió producirle algo más que un rápido 
brillar de contento en sus aterrorizados 
ojos. E 
- —¡Dios mío! — exclamó: Fearless. — ¡ 
tan torturado, profesor! 
—Eso mismo pensaba yo, — dijo Sand; 
Burns. — ¡Si llego a tener a mi alcance 
esos canallas, qué lección voy a darles! 
La puerta se cerró. Velázquez se quedó de 
pie de espaldas a ella, detrás de la linea da 
prisioneros y de soldados. El Hombre Sabio 
tomó asiento junto a la mesa, entre los d 
que ya estaban sentados y a la mira 
al profesor. 
— ¡Hombre falso! — dijo con voz rone 
— Mi pueblo y yo hemos visto que tod 
cuanto nos dijo era mentira. Ahora se que 
usted, como los Don de otros tiempos, ha 
venido a robar y a incendiar y a llevarse 
nuestros agrados tesoros, a matar a nues 
tros soldados y a eselavizar a nuestr 
n:iujeres como lo hacían sus antepasado 
Pero quien viene a matar debe morir y u 
teces morirán pero después de probar 
torturas que sus antepasados enseñaron 
los míos. ¡Ahí los tienen! — Y con un 
vimiento de la mano indicó, en torno de la 
cámara, un horror tras otro. — Con 8 
propios, labios confesarán ustedes la ve 
dad sobre su gran perfidia. 
Hizo una indicación a un tipo corpulen: 
que se hallaba de pie junto al brasero, 
cual metió inmediatamente unos hierros en 
el] ardiente montón de carbones encenáido 
Habiendo hecho esto, el inca tendió su lar 
go brazo y tomó del brazo a Don, obligan: 
al muchacho a acercarse a él. pa pe 
— ¡Primero! — dijo el Hombre - 
— Ustedás verán cómo sufre el ba 
según nuestros libros procedieron con nu 
tros antepasados los antepasados de u 
des. 
El hierro se había puesto rojo, cande: 
en el brasero y el guardio lo sacó. Don 
encogió para evitar sgu.contacto cuando 
hombre que le tenía sujeto por el brazo, 
lo acercó al rostro. Se notó un estrem 
miento de muerte en aquella cámara. Tod 
las miradas estaban fijas en el hierro 
dente. 
Entonces el silencio fué interrumpida! 
un grito, estridente. Procedía de Sammy, 
era el grito de guerra de sus salvajes al 
pasados de las selvas del Congo. Era 
grito cuyo propósito era aterrorizar al € en 
migo. ES 
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UBIERA podido creerse que era de 
día; tan espléndida era la luna 
y tan lucientes las innumerables 
estrellas que cintilaban en el fir- 

q mamento. 

Era una verdadera noche meridional, 

Á medida que la barca de Psyché se lle- 

a lejos del molino al rey de Francia, la 

a de éste último, debilitada ya por las 

ñas palabras que pronunciara la joven, 

ía desvanacerse completamente, 

- majestuosa tranquilidad de aquella 

osa noche dulcificaba su corazón, y al 

cto de la perfumada brisa, su abrasada 

2 se refrescaba poco a poca, 

adúalmente se apoderó de él una dulce 

tracción y se puso a contemplar el ma- 
illoso paisaje que se desarrollaba ante 


3 gigantescos álamos de soberblag cCo- 
3 cubrían las dos márgenes del río desta- 
dose vigorosamente sobre el azul del cie- 
pntares de invisibles insectos entre los 
3, en las flores y bajo la hierba, llena- 
e aire de una armonía extraña, inde- 


la luna otros tantos diamantes animados 
n de cuando en cuando a rozar el ros- 
y de el rey con sus pequeñas alas encendidas, 

“4 contemplación de esta naturaleza her- 


sa y. tranquila, aislaba al rey de todo 


. 
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(Continuación) 


pensamiento terrestre; y solamente volvió €n 
sí cuando la barca se detuvo. 

Solamente entonces recordó todo lo que 
había pasado, 

La pequeña embarcación fué amarrada a 
uno de los álamos de la ribera, y Psyché la 
primera saltó a tierra, 

-—¡Aquí es! — dijo con voz conmovida. 

Los dos Enriques habían dejado también 
la barca, y siguieron silenciosos a la joven 
que marchaba rápidamente delante de ellos. 

A los pocos pasos se detuvo, 

—¿En dónde estamos? — murmuró el 
rey paseando en torno suyo una mirada sor- 
prendida. 

Psyché tomó la mano del rey, y contenten- 
do con gran trabajo la violenta emoción que 
experimentaba: 

—Dígnese V, M. — dijo — transportarse 
a los días de su juventud. Acaso los recuer- 
dos del príncipe de Bearn dirán al rey dae 
Francia en dónde se encuentra en este mo- 
mento. 

— ¡Mi juventud! — repitió Enrique Iv en 


el colmo del asombro. — ¿No e€s ésta pues, 


la vez primera que vengo aquí? 


— ¡No, Sire! — respondió con dulzura la 
joven. — Mirad... ahí..., delante de vos, 
del lado de la montaña... 

Y Psyché indicó al rey una fuentecita 
arruinada que desaparecía a medias bajo la 
hiedra y las plantas parásitas. 

Durante algunos segundos el rey miró sín 
hablar. 

Pero bien pronto llevó la mano al Corazón 
como para comprimir sus latidos, y exclamó 
con voz alterada: 
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—¡Oh Dios mío! ¡Qué recuerdo acaba de 
surgir de repente a mis ojos! ¡Sí, sí... ¡Me 
acuerdo de todo. Cerca de esta fuente arrui- 
nada... 


—Cerca de esta fuente arruinada — ro- 
- puso dulcemente Psyché, — una pobre mu. 


chacha del Bearn, la hija del Jardinero del 
vastillo de Nerac, una niña casi, recibió los 
juramentos de otro niño que creía sincera- 
mente como ella en la eternidad de sus amo- 
res. Todos los días tenían una entrevista 
aquí, junto a la pequeña fuente de la aldea. 
Como prenda de su mutuo cariño grabaron 
ambos nombres sobre la piedra...; los dos 
nombres existen todavía, aquí. 


Separando con mano febril. las plantas y. 


la hiedra, Psyché dejó descubierta toda la 
parte superior de la fuente, 

Acercóse vivamente el rey, y gracias a la 
luz de la luna vió distintamente los dos nOm- 
bres. 

—La Joven se llamaba. 

—¡Florilla!t — Auruará: el rey dolorosa- 
mente sin quitar los ojos del nombre graba- 
do sobre la tio 

—Y su amante. 
amante.. 

El rey leyó el otro nombre escrito debajo 


-— prosiguió, — €u 


del de Florilla. Ese otro nombre era: En- 
rique. 

—¡Enrique! — dijo el rey sonriendo con 
amargura.- 

—-$í, Sire — repuso dulcemente Psych6. 


— Enrique, príncipe de Bearn y de Nava- 
rra, hoy Enrique el Grande, rey de Francia. 

:—¡Infeliz y querida Florilla! — prosiguió 
el rey cuyos ojos se llenaron de lágrimas.— 
Mi casamiento con la hija de Catalina de Mé. 
dicis vino a matar tan dulces amores. ¡No 
tenía yo quince años, y la razón de Estado 
me sojuzgaba ya! ¡Me era forzoso abando- 
nar mi hermoso pais bearnés y mi tierna 
amante, para ir a encerrarme en esa corte 
de Francia en donde se: me aborrecía; cerca 
de esa Margarita de Valois que se me obll- 
gaba a tomar por esposa a pesar de sus vl- 
cios y sus desórdenes; cerca de esa pérfida 
Catalina que acababa de envenenar a mi ma- 
dre!. ¡Oh, mi adorada Florilla, cuánto 
te lloré, amiga mía, y con qué placer habría 
dado todos los Louvres del mundo por volver 
a encontrarme contigo en este pequeño rin- 
cón lleno de flores en donde tan alegremente 
hablábamos de amor! 


-—Echabaig de menos, Sire, a la pobre ar 


deana — replicó Psyché, — y sin embargo, 
cuando V. M. volvió poco después a Nerac, 
Florilla tomó mii veces el camino de esta 
fuente, y jamás, ¡ay! volvió a encontrar en 
ella a aquél a quien amaba! Veíase sola en 
el lugar de la cita, y la pobre niña lloraba 
por ese abandono... Por volver a ver a su 
real amante habría dado, sin pensar, hasta 
la última góta de: su sangre... En fin, un 
día, desde este mismo lugar en que nos en- 
contramos, desde este sitio al que en otro 
tiempo Hegaba siempre el primero el prín- 
cipo de Navarra, y en el cual pasaba ella al 
presente, largas horas esperándole en vano. 
desde aquí vió la pobrecilla a aquél a quien 
le había dado su honra y su vida. 

—i¡Sf! ¡Sí... — decía llena de júbilo, 
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— es él! ¡Le reconozco! ... vine h: 
aquí, se ha acordado de nuestias en 
tas!. A 
“y la intotiunada abandonaba gu al a 


y la palidez de la muerte cubrió su rostr 
“¿Se había equivocado Florilla? ¿Era . 


entre los grandes ca 
““¡Otro! ¡NO0... nO. 
pero no venía solo! : 
“Apoyábase amorosamente sobré sw b 
una mujer joven y encantadora a quien 
rilla no había podido distinguir antes. 
-*““¡Y esa mujer no era la reina Margarit 
Era la señorita de Montmorency, la be 
Fosseuse, como la llamaban en la corte. 
OL: príncipe de Bearn enlazaba tier 
mente la cintura de la noble joven, y de 
labios se escapaban estas dulces palabras que 
tantas veces había repetido a la pobre al- 
deana: 
“¡Te amaré! ¡Te ad di 
“Florílla no tuvo valor para oÍr os 
ca, desesperada, corrió hacia el río. 
“Pero en aquel mismo instante su se 
estremeció con un movimiento extraño, 
conocido: ¡Era madre! 
—¿Qué decís? — exclamó el rey. 
—No tenía derecho de hacer morir. a 
hijo con ella, y durante muchos días, : 
arrastró penosamente su vida de mise 
de lágrimas. Por fin, una noche, lejos de 
todas las miradas, en una choza abando E 
que hacía mucho tiempo le servía de refu 
dió a luz a la niña que llevaba en su sen 
“Sola, en la desierta montaña, ¿qué 
día hacer la desventurada? El hambre 
estrechaba ya entre sus , A he 


era al ae mM 


implorar socorro. 
“A lo lejos distinguió el cabtillos 
dd 


un acre Sacó la pared fuera de 1 
baña y lanzó un grito de alegría al reco 
al animal, Era el perro de un viejo past: 
que pasaba por hechicero en el país y a qu 
apellidaban Job el Condenado. : 
“Un día Florilla se había atrevido a. Í 
rrogar al viejo de su porvenir, y el ádivit 
de la montaña le había dicho: 
“—Serás amada por un rey, y este 
será mortal para tu alma y para tu cue 
“La infeliz mujer recordó que la cab 
aislada que servía de habitación al viejo 
encontraba a algunos pasos solamente. 
la barraca que ella había escogido por a 
esto le dió un poco de ánimo. Se levan 
estrechando entre sus brazos a la niña r 
nacida, salió de su retiro y se dirigió t 
josamente a la cabaña del viejo Job. M 
es esa misma que se percibe allá abajo 
falda de la colina”. 
Diciendo esto Psyché señaló a los dos En 
ques, que la oían atentos y recogidos, 
casucha perfectamente visible a ao 


s 


ze 
e 
EN 
A 


distancia, gracias a la claridad que salía úel 
ínterior por la puerta abierta de par en par. 
-— Mientras que el rey y Bols-Dauphin vol- 
vian la cabeza hacia el lugar indicado, Psy-: 
ché prosiguió: 
+ —Mucho tiempo, muchísimo, tardó Florl- 
la en andar el trayecto de su barraca a la 
cabaña, y se dejó caer medio muerta junto 
a la puerta. 
——“A] levantar a la pobre mujer medio des- 
mayada, el hechicero de la montaña recono- 
ció a la muchacha que había ido a tonsul- 
tarle. 
“¿Qué vienes a preguntarme todavía, 
Florilla? — le dijo, — ¿Imaginas que puedo 
hoy vaticinarte otro porvenir distinto del 
que te he predicho en otra ocasión? 
“No, tío Job — respondió Florilla con 
vos triste y melancólica. — Sé que toda pre- 
dicción debe cumplirse, y vengo a deciros que 
la mía se ha realizado ya a medias, ee 
“Y como el viejo la Interrogase, ella exigió 
de él juramento solemne de no revelar ja- 
más el secreto que iba a confiarle, y se lo 
dijo todo, 
-—"Presentándole en seguida a la niña que 
lenía estrechada contra su seno, añadió: 
“Tío Job, sed bueno y humano conmigo. 
No tengo el derecho de llamarla hija mía, 
mi padre deshonrado nos mataría a las dos, 
y sola debo morir, Dejad que crezca esta nl- 
ña bajo vuestro techo. Decid que ha sido 
andonada una noche en la puerta de vues- 
ra cabaña. Jamás le reveléis que es hija 
A la infeliz Florilla y juradme que siempre 
gnorará que el príncipe de Navarra en su 
Jadre. 
“El viejo hechicero prometió a la joven 
muardar su secreto, y tomando a la niña en 
us brazos le dijo: 
“Tú serás mi hija. 
“__¡Gracias, generoso anciano! — excla- 
16 Florilla. — ¡Sed bendito en este mundo 
en el otro! 
“Llenando después de besos a la criatura, 
¿quien no debía volver a ver: 
“¡Querida y desgraciada niña — dijo 
ollozando, — adiós para siempre! 
“El viejo quiso detenerla, porque leyó en 
ús miradas una funesta resolución. 
=“— :Dejadme! ¡Dejadme! — le dijo ella. 
La predicción debe cumplirse por comple- 
0: “Serás amada de un rey, me habéis di- 
ho, y ese amor será mortal para tu alma y 
ara tu cuerpo”. ¡Un rey me ha amado, y 
i alma está muerta! ¡No me resta más que 
latar mi cuerpo!... ¡Otra vez adiós!” 
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N QUE EL REY ENRIQUE CONOCE UN 
ECRETO QUE LE ASOMBRA MUCHO, Y 
| LE REGOCIJA MAS 


El rey participaba de la emoción de la jo- 
en: aquel relato le destrozaba el corazón, y 
hn embargo, sentía una alegría extraña a) 
scucharlo. 


¡Continuad! ¡Continuad! — dijo al fin 
Psyché 
=—]SÍ, Sire — respondió la joven reco. 


tándose poco a poco de su emoción; — 
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81..., quiero, debo continuar!... Dios me 
es testigo que habría yo dado todo lo de este 
mundo por no recordar a V. M. esta lúgubre 
página de su historia: si sólo se hubiera tra- 
tado de mi propio interés, creed, Sire, que 
habría guardado un silencio eterno; pero el 
interés... de otro me ordena decíroslo todo; 
y sea lo que fuere lo que pueda Suceder, es 
preciso que concluya el triste relato que he 
osado comenzar. 

Y con voz llena de lágrimas y de suspiros, 
prosiguió Psyché. : 

—La pobre Florilla, desolada, Insensata 
se precipitó fuera de la cabaña del viejo Job. 

“— ¡SÍ! ¡Sí! — decía bajando la colina 
con paso rápido. — ¡Sí, la muerte es la úni- 
ca esperanza que me queda! ¡Apodérese, 
pues, de mí esa bienhechora muerte, y que 
de un sólo golpe ponga término a todos mis 
sufrimientos! 

“El viejo hechicero había seguido a la jo- 
ven madre y Oyó estremeciéndose las pala- 
bras que ella pronunció en voz alta. 

“—¡Florilla! ¡Florilla! — le gritó desde 
lejos. — El suicidio es un crimen;.., el 
suicidio es el valor de los cobardes. 

“—i¡No, tío Job — respondió Florilla, — 
el suicidio es el olvido de todo, la felicidad, 
la nada! 

“En este momento la pobre mujer vió pa- 
sar por el valle a corta distancia, un pesado 
carro cargado de doradas espigas, y arrastra. 
do por dos corpulentos bueyes. Sobre los ha- 
ces amontonados, una aldeana robusta y be- 
lla amamantaba a una criatura recién naci- 
da. La joven madre, risueña y alegre, iba 
cantando una canción bearnesa: de cuando 
en cuando también dejada de cantar y dirigía 
una mirada de inefable ternura al joven se- 
gador que conducía el rústico tren. A aque- 
llas dulces miradas de su esposa, el segador 
respondía con. otras igualmente dulces y no 
menos apasionadas, 

“¡Ah! — murmuró la pobre hija y madre, 
clavando una mirada envidiosa sobre aquel 
cuadro encantador. — ¡Ah, cuán dichosa es 
esa mujer!... ¡Su hijo tiene un padre! 
¡Cuán dichoso es este hijo a quien puede 
alimentar y abrazar su madre delante de 
todos! ¡Tiene una familia, tiene un nombre! 
¡Un nombre! -— continuó Florilla alzando 
log ojos hacia su hija, que tenía en sus bra- 
zos el hechicero de la montaña. — ¡Un tóm- 
bre! ¡Tú no lo tienes, pobre hija mía...! 
Eres hija de un príncipe, y ereg mil veces 
menos que el hijo de ese segador... y cuan- 
do seas grande, el último de los aldeanos 
rehusará tomarte por esposa! ¡Y de esta ver- 
gúenza, de €ste desprecio, le pedirás cuenta 
a la mujer culpable que te ha arrojado al 
mundo! ¡No! ¡No! ¡Yo no tendré fuerzas pa. 
ra soportar este nuevo tormento, y en este 
mismo instante quiero librarme de 61! 

“Hablando así — continuó Psyché, — Flo. 
rilla había llegado al pie de la colina, y en- 
viando un último beso a su hija, una postrer 
mirada de gratitud al anciano que acababa 
de adoptar a la huerfanita, la desventurada 
se precipitó de un salto bajo las macizas 

ruedas del carro de trigo... Pero el Joven 
segador había notado la extraña fisonomía 
de la pobre mujer, había llegado a sus oídos 
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algúnas de sus siniestras palabras, y con el 
pujante esfuerzo de su mano vigorosa detu- 
'vo bruscamente a los bueyes, y las ruedas 
“(quedaron inmóviles, Antes que hubiera podi. 
do comprender por qué no estaba muerta 
ya, Florilla fué levantada por el segador, y 
“la mujer de éste último descendió al punto 
del carro y corrió hacia ella. Bien pronto 
la robusta aldeana reconoció en esa mujer de 
fisonomía descolorida, de ojos huraños a la 
muchacha Florilla, hija del jardinero de 
Nerac. 

“«——¡Florilla! — exclamó con Sorpresa.— 
«¿Eres tú, niña? Tu padre está muy airado POr 
tu fuga y ha jurado no perdonarte nunca si 
no vuelves hoy mismo al castillo. 

“—_¡Mi padre! ¡Mi padre! — dijo Flori- 
lla con espanto. — ¡Oh! ¡Jamás...! ¡Ja- 
más volveré a verle! 


— ¡Cómo! ¿Qué es lo que dices? — le 
preguntaron log aldeanos, 
—Digo — respondió la joven, — que el 


Señor me ha maldecido, y que a la maldi.- 
ción divina no quiero que venga a unirse la 
maldición de un padre..! ¡Ah! ¡habéis he- 
cho mal en impedir que esas ruedas me hi- 
cleran pedazos el pecho..., todo habría 
concluído ya; pero no! — añadió sonriendo, 
— habéis hecho bien! ¡No es aquí en donde 
_debo morir...! ¡Es ahí... ahí! : 

“Al decir esto — continuó Pe yché, cuyos 
ojos estaban llenos de lágrimas, — la pobre 
Florilla señalaba a los dos aldeanos el sitio 
en que se halla V. M. en este momento, Se- 
“falaba esta fuente que el sol de la mañana 
iluminaba con sus ardientes rayos y que 80 
destacaba brillante a lo lejos sobre los verdes 
y copudos arbustos. Y arrancándose violen- 
tamente de los pabianos que la sujetaban, 
Florilla se alejá precipitada, Su huída fué 
tan rápida y desenfrenada, que no parecía 
andar ni correr. Hubiérase dicho que un po- 
der sobrenatural le presteba alas. Pronta co- 
mo el rayo devoraba el espacio, y solamente 
cuando llegó aquí tuvo un término su insen- 
sata carrera, 

—Aquí es — dijo la infortunada, pa- 
seando en torno suyo una triste mirada, —- 
aquí es donde me ha jurado amarme siem- 
pre, y no amar más que a mí! 

“Acercándose después a esta fuente, per- 
maneció largo tiempo con los ojos en estos 
dos nombres que, a pesar de los años, no se 
“han borrado de la piedra en que los grabó 
“Ja mano de un rey. 

“«—¡Florilla..., Enrique! — murmuró.— 
¡Enrique! — dife otra vez la pobre mujer. 
'“¿— ¡Oh, mi primer y único amor, me aban- 
donas y me olvidas por otra! Plegue aj cie- 
lo que en €sa otra encuentres la adhesión sin 
límites, la profunda ternura que eran la vl- 
da de tu infeliz Florilla y que constituían 
gu felicidad. ¡Enrique! ¡Enrique! — añadió 
suspirando. — ¡En el instante de dejar pa- 
ra siempre el mundo de los vivientes, yo te 
perdono! ¡Y desde allá arriba, mi bien ama- 


do, tu Florilla sabrá defenderte y velar sin 


cesar por tí! 

Al ofr estas palabras Enrique IV se estre- 
«Imeció involuntariamente, y bajo el peso de 
“un invencible remordimiento dejó caer su 
“frente entre sus manos y lloró, 
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Ante las ria del rey. Psyché sintio 
flaquear su resolución de decírselo todo. 
— Vuestro dolor me destroza el corazón, 
Sire — exclamó; — y suplico a V. M. me 
diga si debo continuar a guardar silencio. 

El rey levantó vivamente le cabeza. 

—Para mi eterna vergúenza — respondió 
— para mi explación, ¡yo soy quien os pido. 
por favor que prosigáig esa historia desga- 
rradora...! 3 

a como Psyché pareciera vacilar aún: di 

—¡Acabad! ¡Acabad! — continuó Enri- 
que 1V. — ¡No quiero que ahorréis una Ss0- 
la lágrima a mis ojos ,un solo tormento a 
mi corazón! ¡Ella también ha llorado! ¡Ella 
también ha sufrido! ¡Acabad, os digo, os 10 
suplico, la quiero! ] 

— ¡Obedezco, Sire! — respondió la joven. 
Y continuó: ] 3 

“En el tiempo de que os hablo, Sire, un 
manantial que nacía en la montaña alimen- 
taba esta fuente, y el vasto estanque abier- 
to delante de ella estaba entonces lleno siem 
pre de un agua límpida y transparente... 
Muchas veces sentados los dos sobre el Ho- 
rido césped que crecía en sus bordes, Flo. 
rilla y su real amante disfrutaban indecible 
placer escuchando el ruido. que hacían las 
ondas al caer. 3 

—-¿Oyes ese murmulló, hermosa niña? — 
decía a menudo el joven príncipe a su aman- 
te. — ¡Es una fresca canción que entona, 
expresamente lupa log enamorados, el h 
da de la fuente.. ! Ella nos ordena que nog3 
amemos, sin cuidado por el presente, sin te- 
mor por el porvenir! ho 

Y Florilla, confiada y felMz, creía en todo. 

— ¡Ay! — decía ella gimiendo cuan 
volvió a encontrarse sola en estos sitios 
abandonada. — ¡Ay de mí! ¡Hermosa h 
que cantabas mis amores, hoy vas a llo 
.1 ¡En tus azules ondas, en 
mirabas en otro tiempo mi rostro riendo 
camente, €s donde voy en este momen 
buscar el reposo y el olvido! > 

“Y como en días más felices, se sentó 
bre el césped esmaltado de florecillas:. 
entonces también cortó una margarita y 
deshojó; pero la flor interrogada no re 
pondió como en otro tiempo. Y sonriendo ' o! 
una amarga sonrisa, añadió: 

“—¡No te atreves a mentirme, herm 
florecilla, y me dices que él no me ama ye 
¡Ay; demasiado bien lo sé, y esto es lo qu 
causa mi dolor! > 

“Inclinando en seguida por encima del 
murmuradora su pálida cabeza, púso 
contemplar su imagen reflejada en 1 
das. 

“—: ¡Qué descolorido está mi rostro! 
jo suspirando. — ¡Si Enrique me viera B 
me reconocería!... ¡Cómo retrocedería 
repugnancia y horror si me encontrase aho1 
en su camino! ¡No temas nada, no temas 
da, no temas nada, mi querido infiel: yo f 
bré ahorrarte hasta el disgusto de volver 
verme fea y envejecida! ¡Si algún dí 
nombre de Florilla despierta en tu alm 
recuerdo, quiero que mi imagen se repr 
te en tu pensamiento como en la époc 
nuestros juveniles amores! b 


“A estas palabras — continuó Psychó pro- 
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curando contener ej llanto, — la pobre Flo- 
rilla se dejó resbalar lentamente al estanque 
-de la fuente, y como sí se hubiese extendido 
en au lecho de doncella, abandonó dulcemen- 
te su hermoso cuerpo a las azuies y Jímpl- 
das aguas, gue volvieron a cerrarse sobre 
ella al punto sin ruido, sirviéndole de 8u- 
dario. 

“En aquel momento un viejo aparecfó 

cerca de la fuente: era Job el Condenado, €: 
hechicero de la montaña Habiendo confla- 
do la tierna hija de Florilla a los cuidados 
“de una criada que vivía en su compañía, sl. 
guió a la pobre loca. Había escuchado escon- 
dido tas últimas palabras de la que estaba 
resuelta a morir. 
-— "En un principio quiso impedir el suíci- 
dio, pero comprendié que sólo la muerte 
podía dar la dicha al alma desesperada de 
Florilla, y por compasión hacía ella la dejó 
morir. 

“Enjugando bruscamente las ¡ágrimas que 
a su pesar 3e escapaban de sus Ojos: 

“— ¿Por qué tloras miserable viejo?” 
se dijo — ¿No ¡e has predicho tú mismo A 
esta joven su fata; destino” ¿Con qué dere- 
cho te has atrevido. a intentar luchar contra 
la suerte? ¿Con qué derecho te atraves aho- 
ra a gemir por esa muerte que tu ciencia adi.- 
vinatoria te ha dejado ver en otro tiempo 
escrita en el líbre de: destino inmutable? 

“Mientras que hablaba así pasaron a Cor- 
ta distancía unos labradores que se dirigían 
a su trabajo. Ei; tfc Jok tomó de mano de uno 
de ellos el alzadón que flevaba, y sin tar- 
danza se puso a abrir una fosa en el césped 
Los aldeanos. sir saber lo que pretendía ha- 
cer ei hechicero. le ayudaron a cavar ¡a tle- 
rra y en poco tiempce quedó terminada la 


tarea 


“Apenas fué arrojada fuera la última pa- 
letada de tierra, cuando por el sendero más 


1 inmediato desembocó un alegre grupo de Jl- 


netes Eran Enrique de Navarra y a¡gunos 
de sus amigos. Junte al rey cabalgaba 50- 


- bre una blanca hacanea la noble y bella jo- 


ven que Florilla había visto paseando del 
brazo del prírcipe bearnés. 
“¿Qué hacéls ahí, buenas gentes? 


—a 


hb preguntó éste. 


“_Sire — respondió el viejo Job. — es- 


tamos abriendo una fosa para sepultar a una 
- pobre muchacha, que por un desengaño de 


3 amor acaba de precipitarse en el estanque 


de esta cascada. 

“¿Quién era esa muchacha? — pregun- 
tó el rey — ¿Cómo se llamaba? 

“__Se llamaba Florilla, Sire, y el Jardine- 


ro del castillo de Nerac es su padro. 


“El rey dió un grito y saltó del caballo. 
“——¡Mientes, viejo! — dijo adelantándose 


- hacia el hechicero. 


“__Miraád, Sire — respondió Job señatan- 


do con el dedo la húmeda sepultura de Flo- 
-—rilla. 


“En ese Instante mismo, sín que nadie 
acertase a explicar el portento, que llenó 
de asombro al rey Enrique, dejó de manar 
la fuente, y se secó al punto casi. 

Demudóse Enrique IV al evocar Psychó 


aque! fantástico recuerdo, y después de bre- 


ve pausa, dijo: 
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—Cuando quedó seca la fuente, apareció 
a mis atónitos ojos el cuerpo de mi muy 
amada Florilia, (ínanimado ya. Abracéme COn 
él; pero nada valieron mis sollozos ni mis 
gemidos, y no pude devolverle la vida. Por 
fin, los aldeanos me arrancaron de los bra. 
zos el cadáver para entregarlo a la sepultura 
que lo reclamaba, 


—Sire — repuso Psyché con acento solem- 
ne, — mirad esta cruz de madera que han 
respetado los años. Al ple de ella descansa 
ta pobre mujer que cifró su ventura. en 


'* vuestro amor y que mató vuestro abandono. 


— ¡Fiorílla: ¡Florílla! 
doblando una rodilla ante 
que Psyché acababa de señalarle, — 
dóname, víctima querida! ¡Perdóname! 

—Sire — prosiguió Psyché — ¿no os hs 
dicho ya que antes de entregarse en brazos 
de la muerte, los labios de Florilla sólo 
pronunciaron paiabras de perdón para quien 
la había abandonado? 

Enrique IV se enderezó poco a poco, y 
extendiendo la mano sobre la cruz, exclamó: 


—Pobre joven amable y santa que aqui 
descansas debajo de la tierra, el rey de Fran. 
cía te jura que remediará en cuanto quiera 
Dios darle lícencia, los perjuicios que en 'sús 
mocedades, pudo hacerle e: principe de Na- 
varra. Sí, sí — prosiguió el rey con vehe- 
mencia acercándose a Psyché, — esa criatu- 
ra de cuyo nacimiento me habéis dado no- 
ticia, Psyché; esa hija que, Florilla; antes 
de morir, entregó en manos del viejo de la 
montaña, quiero encontrarla, y la he de 
colmar de tanta ventura, que su madre ha 
de estremecerse de júbilo allá en su. sepul- 
tura. ¡La hija de Florillak — exclamó En- 
rique IV con entuslasmo. — ¡Mi hija! ¡0h! 
si: he de convertirla en la mujer más ventu- 
rosa de mi reino y la más envidiada: quiero 
cumplir sus antojos aun antes de que los 
exprese; quiero adivinar sus más Insignif!- 
cantes deseos para relizarlos aun antes de 
que los haya concebido... Nada me arredra- 
rá para colmarla de ventura, nada... ¡Si 
me pidiera toda Europa, daríasela y si qui- 
siera también el Nuevo-Mundo, mis escua- 
dras surcarían los mares para arrebatar el 
Nuevo Mundo a España! 


Psyché, conmovida en gran manera, la- 
tiéndole el seno y relampagueándole los ojos, 
aspiraba, si así puede decirse, las palabras 
del rey, y tenía ímpetu de echarse en sus 
brazos. 

Enrique de Bois-Dauphin, simple espec- 
tador de aquella inesperada escena en que 
eran actores únicos su rey y su amada, es- 
cuchaba atónito y mudo, como si estuviera 
soñando. Lo que acababa de pasar: en el mo- 
lino una hora antes, no se borraba de sú ima- 
ginación, y parecíale ser juguete de una alu. 
cinación abortada por su mente delirante, 
en que se agolpaban mil y mil pensamientos 
encontrados, Sentía deseos de interrogar a 
su amada; pero no acertaba a despegar los 
labios y permanecta callado e inmóvil, 

El rey, cuya exaltación había llegado a su 
colmo, volvió gus miradas hacia la cabaña 
del viejo Job, que, aunque distante, se yeía 
muy claramente en medio de la obscuridad, 


exclamó el rey 
la eruz rústica 
¡Per. 
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. Grandes concursos con valiosos y 
originales premios. 


O 


a verda E 
: de alegría E e A 
Be para los niños 


fotamente 
cuesfa 


¡La página del color! a 
del pequeño ingenieroGAE 
del pasatiempo; fábulas; A 
cuentos cómicos; chistes 

ilustrados; historietas etc. AES 
Lea la sensacional aovela: ia 


TANAR de las fierasW . 


obsequia a todos sus lectores: 
con grandes sorpresas y regalos . 


Que el canillita le reserve un ejemplar A 


“merced a la luz vivísima que salía de la puer- 


ta abierta de par en par. 

—Alí — dijo Enrique IV, — allí, en aque. 
lla choza buscó amparo la pobre Florilla; al 
anciano, dueño de aquel humilde retiro, fué 
a quien dejo el precioso depósito de su hija 
muy amada. Voy ahora mismo a verme con 
el anciano..., él me dirá que ha side de la 
huéríana. 

—No, Sire — replicó Psyché: — nada 
podéis saber ya de boca del viejo Job, por- 
que esta misma noche ha entregado su al. 
ma, y las luces que veís desde aquí, Sire, 
son las de los cirlíos que arden junto al ca- 
dáver del hechicero de la montaña. 

— ¡Qué decís! — exclamó el rey. — ¿Con- 
que ha muerto? ¿Conque se ha llevado a la 
sepultura ese secretc en que están cifradas 
mi salvación er. la otra vida y mi tranquili- 
dad en esta? ; 


—No, Sire — respondió Psyché con dul. 
zura — antes de expirar habló, y confió el 
secreto... : 

—¡Oh! — exclamó el rey con rostro ra- 


iante. — ¿Y a quién, a quién se lo reveló? 

—A;. a la hija de Florilla — respondió 
Psyché sin atreverse a alzar los ojos. 

—¡A la hija de Florilla! — exclamó el 
rey con alegría sin igual. — ¿Conque vl- 
ve?..., ¡Vive!.,. ¡Oh, mil gracias os sean 
dadas, Psyché, por tanta fausta nueva! 

Y saltándosele las lágrimas, repitió: 

—¡Conque vive!... ¡Mi hija está viva! 

-Psyché prosiguió: 

—Mandóla llamar el viejo Job cuando ya 
estaba a punto de entregar el alma, y le di- 
o con gran trabajo pudiendo apenas Incor. 
porarse en ei lecho: 

“Vida mía, he consultado mis Cartas 
mágicas, y me han revelado que estoy al 
acabar: he estudiado los astros y vi en ellos 
que mi estrella se apagaba; mandé matar la 
polla negra, y la polla negra cacareó doce 
veces antes de morir. Mira esa ampolleta; 
cuando ella marque la hora duodécima, mi 
espíritu, desprendido de los lazos carnales, 
tenderá el vuelo a log espacios invisibles. 

- “En este momento supremo — agregó el 
anciano estrechando en sus manos Casi yer- 
tas las temblorosas manos de la huérfana, 
— quiero que sepas, chiquilla, el misterio de 
tu ser. Yo había jurado a la autora de tus 


-— días no decírtelo nunca, y hubiera cumplido; 


ITA A 


E A 


pero anoche mismo se me apareció la sombra 
de tu madre, y me habló así: 

“Para que viviera sosegada mi hija, que- 
ría yo que nunca fuese sabedora del nom- 
bre de su padre, pues es nombre que infun- 
dieran pensamientos de ambición y de gran- 
deza y auizá éstos acarrearían su perdición.. 
Más ahora lejos de serle benéfico ignorar su 
nombre, se perdería si no lo supiera, y po- 
dría acarrear. las mayores desventuras a su 
padre y a ella misma. Anciano, yo te relevo 
de tu juramento, y te mando que todo se lo 
digas inmediatamente a la huérfana”. 
“Cuando hubo hablado así la sombra — 
siguió diciendo e] anciano, — desapareció 
lentamente hasta confundirse con los vapores 
nocturnos. 

“Acto contínuo refirió el anciano Job a la 
hija de rey lo mismo que acabo de referir 
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yo, Sire, y exigió de la huérfana que a nadie 
revelase el secreto, a nadie, ni aun a su pro- 
plo padre. Después miró la ampolleta, que 
aaa ya la hora duodécima, y cerró los 
ojos, 

*“Acababa de despedirse de la vida. 

“La hija del rey, entonces, desatentada, 
medio ¡oca, salió de la choza dejando el 
cuerpo bajo la custodia de un servidor leal. 

“Aquella muerte, aquella revelación aue 
trecaba por completo sus destinos, los gir- 
cunstancias sobrenaturales que hablan pre- 
cedido a tan extraña escena, tenían 2. la 
huérfana fuera de sí. Hacía un rato, .no te- 
nla familia, y he aquí que, de repente, se 
encontraba con que su madre era aquélla 
misma Florilla cuya historia lastimosa ha- 
bía oido referir tan a menudo en las vela- 
das historia que nunca había oído sín llorar 
ella también, y he aquí que se encontraba 
con que su padre era nada menos que el 
rey más poderoso del mundo: ¿qué extra- 
ño es con esto, que se la viera en la cam- 
viña, repitiendo a todos los ecos estag pala- 
bras? “¡Hija de Enrique el Grande? ¡Hija 
cel rey de Francia!” 

“Y su corazón se anegaba en ternura y 
en admiración hacia tan gran rey. 


—“'Si — decía ella para sus adentros; — 
sabré cumplir lo que he prometido, y nunca 
le diré que soy hija suya; nunca Me: pre- 
sentaré como remordimiento vivo, sé que él 
es mi padre y quiero ser su ángel*+custodio, 
su genio titular. Viviré a su lado aun Cuan- 
do sea en clase de criada; adivinaré 3us 
deseos; sondeará el corazón de sus corte- 
sanos y le diré que se guarde de agúéllos 
que me denuncien mi instinto. Desviaré de 
su pecho el puñal de los asesinos, y no ten- 
dré para él más que abnegación y ternura. 
Sus triunfos me llenarán de vanaglorla y 
contribuiré a aumentar su aureola de gran- 
deza. Todos los días repartiré socorros en- 
tre los necesitados y llevaré consuelos a los 
enfermos, y cuando me colmen de bendicio- 
nes, les diré: : 

“No soy yo quien os haga estos favores, 
sino al rey Enrique, de cuya parte vengo. 
No me bendigáis a mí ni roguéis por mí a 
Dios, ¡bendecid al rey y por él orad!, y allá, 
en lo más Intimo de mi corazón, agregaría 
yo: “Es por mi. padre”, 


“Esto era lo que se proponía hacer la hija 
del rey, Sire — 'prosiguió Psyché con febrtl 
exaltación, — y así lo hubiera hecho, pues 
poco debía durar aquel sueño dorado; pero 
apenas acababa de saber el secreto, cuando 
se encontró con el rey, con su propio padre; 
y no sabéis, Sire, ¿cuáles fueron las prime- 
ras exprestones que dijo el rey viéndose 
solo y de noche con la huérfana?.,. Pues 
fueron éstas: 'Yo te amo como jamás he 
amado, y de grado o por fuerza has de ser 
mí querida”. 

A1 ofr esto, dió el rey «un grito terrible, 
y Bois-Dauphin, sacudiendo su marasmo, 8e 
puso al lado de la joven. 

— ¡Dios santo! —- exclamó el rey dell. 
rante casí — ¿Qué has dicho Psyché? 
¿Qué es lo que dices?... ¡Cómo!... Esa 
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niña, esa hija muy querida de mi muy que: 
rida Florilla .. : 

—La hija de Florilla está en presencia 
vuestra, Sire — respondió Psyché. — ¡La 
hija del rey de Francia está a vuestras plan- 
tas, padre mío! 

Hablando asf, la joven "cayó a los pies de 
Enrique IV, y estrechándole las manos las 
bañó de lágrimas que enjugaba con sus 
besos. 

—¡La hija del rey! — murmuraba BUis- 
Daupkhin contemplando el grupo de Enrique 
IV y Psyché. — ¡La hija del rey! ¡Ah! 
¡Ahora sí somos salvos, y nuestro es el por- 
venir!.. 

XI 


EN QUE TODO SE DESENLAZA COMO MAS 
PUDIERAN APETECER LOS DOS 
AMANTES 


Enrique IV estaba, como Psyché, honda- 
mente coumovido, tanto más, cuanto más 
iresperados habían sido los golpes. Gruesas 
lágrimas brotaban de sus ojos surcando sus 
mejillas. Su fisonomía, antes encapotada, 
recobraba su habitual serenidad y aspecto 
risueño. 

Después de llorar en silencio, bajóse hacia 


la. joven que permanecía arrodillada, y en- 


lazándola en gus brazos con ternura infini- 
ta, la estrechó mucho tiempo, mucho, sobre 
su corazón. 

Tomando luego entre sus manos la en- 
cantadora cabeza de Psyché, la contempló 
en silencio, y por último, sin contener el 
llanto: 

-— ¡Hija mía! — exclamó con júbilo inf- 
nito. — ¡Hija mía! ¡Oh, ven, quiero verte 
a todo mi sabor, quiero extasiarme de ad- 
rriración con tu aspecto! ¡Ven, dame otro 
abrazo! 

Y volvió a estrecharla con efusión entre 
gus brazos. a 

— ¡Hija querida! — repuso alisando con 
la mano los sueltos cabellos de la joven. — 
¡Qué gracioso es tu semblante, tu frente 


qué limpía y qué pura, y cuán dulce tus ras- 


gados ojos! 

Clavando en ella la mirada, agregó como 
sl avivara sus recuerdos: 

—Te pareces... a ella... a tu madre... 
Sí, sí, su imagen, borrada de mi corazón 
desde hace tantos años, vuelve a grabarse 
en él ahora, en esta noche bendita, a mi 
aima... Y al contemplarte, desaparecen las 
arrugas de mi frente, las canas de mi ca- 
beza, y acuden volando mis años juveniles. 
¡Oh imagen perfecta de mi gentil compa- 
ñera! Aquella acción infame que me aver- 
gúenza me llena de júbilo al propio tiempo, 
y hasta bendigo mi cobarde brutalidad, pues 
que a no ser por ella, habrías guardado el 
gecreto de tu ser, y no podría decirte como 
te digo con corazón regocijado: ““¡Hija, 
dame un abrazo! ¡Dame un abrazo, hija 
querida, Florilla adorada!” 

— ¡Padre! ¡Padre! — exclamó Psyché6 
echándose en brazos, del monarca. 

Después, soltándose de su padre, dió al- 
gunos pasos la joven hacia Bois-Dauphin y 
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- mano, 


tomándole de la mano, le llevó junto al rey. 
E] joven oficial se arrodilló ante su senor. 
Enrique IV le alzó al punto. 
-—Bois-Dauphin — dijo apretándole la 
— ya de nada guardo memoria. ¡Oh, 
amigo querido compañero de armas! ¡Fi- 
gúrate cuál será mi contento! ¿Te lo figu- 
ras? — añadió con embriaguez. — ¡Es mi 
bija, sí, hija mía!... Pero ¿qué sucede? — . 
exclamó viendo anegado en llanto a Bois- 
Dauphin. — ¿Qué te pasa a tl? ¿A qué vie- 
ne que desperdicies el tiempo en lágrimas 
como yo y ella?... Ea, señor mi yerno, dad 
un abrazo a vuestra mujer, ¡Ventre-saint- 
gris! ¡Así lo mando yo, el rey de Francia! 
Hablando así, el rey juntó a Bois-Dauphiuv 
y a Psyché; ésta se echó en brazos de -Ssu 
amado. 

— ¡Pobres criaturas! — dijo Enrique con- 
templando con enternecimiento a los jóve- 
nes. — Ya tengo la culpa de que vuestro 
amor haya estado oculto y recatado hasta 
noy, y la tengo de que vuestro matrimonio... 
¡Muerte de Dios!, ganas siento de darme 
gendos tirones de orejas; pues bonito estoy - 
yo, estudiantillo con canas, para entonar la 
dulcísima canción de amor. Pero bendito 
sea Dios que por casualidad ha venido a 
tener esta pícara ventura buen desenlace... 
Enriquillo, amigo — prosiguió el rey dando 


familiarmente en el hombro a Bois-Dau- 


pbin — ¿qué te parece de mi ocurrencia de - 
acompañarte a Navarra? 
Sully está que rabia por la calaverada, en- 
tiendo que a tí no te desplace mucho, hijo; 
¿qué dices? 
—Sire — replicó Bois-Dauphin radiante 


de júbilo. — Sire, no acierto a decir lo que 
siento. 
— ¡Pardiez!, hijo, si no actertas a expre- 


sar lo que sientes, no lo expreses, y se aza= 
hó; vale más asi para que podamos volver 
cuanto antes al. molino de ese buen Bride- 
lou, que a la hora de ésta quién sabe si ha- 
brá echado de ver nuestra escapatoria y se 
estará figurando que hemos cometido rapto 
en la persona de su hija adoptiva. Ea, tor- 
tolillos — agregó Enrique habiendo reco. 
brado todo su buen humor, — dejad los 
arrullos para cuando haya salido el sol. Ssí- 
game quien me quiera. z 

Y andando de prisa encaminóse a la orilla a 
el rey. e 

Momentos después, los dos putas y 
la joven se metían en la canoa que los ha- 
bía llevado a la fuente ruinosa. : 

Poco tardó la embarcación en atracar 
junto al puente de ramas que dividía el 
molino de la habitación del molinero. : 

Los dos HEnriques  escoltaron a Psych6 
hasta la puerta de la casa del tío Bridelou. 

—Ve, y descansa, adorada Psych6 — dijo 
el rey a la joven. — Anda, y que el ósculo 
fraternal ahuyente de tu frente malos sueños, 

Sin hacer ruido, Psyehé se metió en su 
arposento. Ni el tío Bridelou ni la. corpulen- 
ta molinera la oyeron. 

Sólo Aurora, que dormla enel mismo 
cuarto que su hermana adoptiva, despertó 
sobresaltada al llegar ésta. 

— ¡Ah!, me alegro de que me hayas des- 
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Si mi primo de 


pertado, hermanita — dijo. — Estaba yo 
eoñando horrores: figúrate que en mi sue- 
ño, ese militarote a quien llaman Nicolás, 


me tenía abrazada contra mi voluntad y me 


daba, siempre contra mi voluntad, más be- 
3og que a un santo. ¿Verdad que es cosa 
atroz? 


—Muy atroz — respondió Psyché g8cn- 
riendo. 

—A propóstto — agregó Aurora con cu- 
riosidad, — ¿qué te dijo el viejo Job? — 
Cuéntamelo. 

-—¡Ay! querida Aurora — respondió 


Psyché nublándosele la frente con aque) re- 


cuerdo, — el viejo Job no existe ya, y ni le 
alcanzó el tiempo para decirme el secreto 
que quería. 

—¿S1? — exclamó Aurora con tristeza. 


.— ¿Conque se murió el tío Job? Lo siento 
mucho; pues a mí me habían contado que 
loe hechiceros no se morían... 

Cinco minutos después, volvía a dormirse 
la aldeanilla. 

Psyché, antes de meterse en el lecho vir- 
ginal, se arrodilió religiosamente ante un 
Crucifijo colgado encima de su cabecera, y 
ocré en lo más Íntimo de su corazón por el 
descanso dei alma del viejo y Job por la 
ventura de todos aquellos a quienes profe- 
saba cariño. 

Cuando hubo acabado de orar, diriglóse 
maquinalmente a la ventana de su cuarto y 
la abrió. 

Tendió la mirada a lo lejos, en dirección 
de la montaña. 

Todavía se veían luces en 
viejo hechicero. 

Al ver aquellas luces mortuorias, 
se santiguó. 

lba a cerrar su ventana, cuando echó una 
mirada del lado de la cerca, hacia el pun- 
to por donde se habían retirado los dos 
Enriques después de acompañarla. 

Sin duda, estaban durmiendo ya todos en 
aquel lado, pues no se percibía más que 
obscuridad y silencio. 

—En este molino — murmuró Psyché — 
está todo lo que amo y me hace amable la 
vida. 

Acababa de pronunciar estas palabras, 
cuando le pareció que al otro lado del agua, 
entre los espinos de la cerca, se escurría 
una forma humana. 

— ¡Qué rarezat — pensó, 
drá ser a estas horas? 

Volvió a fijar su atención de aquel lado; 
pero no se renovó el movimiento que le ha- 
bía parecido advertir. 

— Vi mal — dijo cerrando la ventana: — 
es que estoy tan cansada, que ya se me nu- 
blan los ojos. 

Y se acostó repitiendo: 

-—Ví mal. 

Pero no había visto mal: por los espinos 
se había escurrido efectivamente una forma 
humana. 

_Era Marciana la hechicera, la loca a quien 
vimos en el capítulo séptimo dar tan buen 
susto al cándido enamorado de la bella Au- 
rora. Era la fantástica y lúgubre aparición 


la casa del 


Psyché 


— ¿Quién po- 


que puñal en mano se había deslizado ya 
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en aquel mismo recinto profiriendo esta te- 
rrorífica amenaza: "¡Enrique de Bois-Dau- 
rhin, aquí llego a vengar a mi hijo!” la 
tulsma que cuando oyó la voz del pastor- 
cito Santiaguillo, había retrocedido murmu- 
rando: 'Luego volveré”. 

Cumplía su palabra la loca, y volvla, en 
efecto, aterradora y amenazadora como an- 
tes, empuñando el mismo cuchillo que re- 
lumbraba a los rayos de la luna. 


Ya se recordará que Marciana no habla 
ertrado sola al cercado, 

Otro asesino, con andar tan leve que ape- 
nas sentaba la planta en el suelo se había 


«encaminado al cobertizo en donde dormita- 


ba Enrique IV, y en su camino profería es- 
ta amenaza, no menos terrorífica que la da 
la loca: 

“Rey hugonote, heme aquí”, 

También él había retrocedido al 
voz del pastorcillo, diciendo: 

“Luego volveré”. 

Cumplía lo ofrecido lo mismo que  Mar- 
ciana, y no lejos del lugar en que estaba 
la loca esperando, aquel otro merodeador 
nocturno se puso también a esperar que die- 
ra la hora de hacer uso del arma homicida 
que relumbraba en su mano. 


Escucharon con mucha atención y por 
largo rato. 

—Ya no hay nadie despierto — dijeron ca. 
da uno para sí los dos asesinos, 

—ÁA estas horas — pensó Marciana, — ya 
debe estar el que yo busco. «durmiendo en 
el cuarto del molino; vamos, pues. 

—Durmiendo debe estar el rey en el co. 


oír la 


bertizo — murmuró el otro asesino. — ¡Va: 
moOs a ajustar cuentas los dos, bearnég mal- 
dito! — agregó. 


Y sin hacer ruido se encaminaron sin ver: 
se uno a otro, la vieja al cuarto de] molino, 
en donde descansaba uno de nuestros dos En. 
ques, y el hombre al cobertizo en que estaba 
el otro Enrique sumido en hondísimo sueño. 


XIV 


EN QUE REAPARECEN LOS DOS VAGA- 
BUNDOS NOCTURNOS 


En tanto que, semejantes a reptiles in- 
mundos, los dos asesinos se arrastran lenta 
y calladamente para alcanzar a sus víctimas, 
retrocedamos un tanto y reanudemos el hilo 
desde el momento en que el rey Enrique y 
Bois-Dauphin se separaron de Psyché, hija 
del uno y novia del otro, en la puerta de la 
habitación del tío Bridelou, 

El rey y su futuro yerno, enemigos encar-. 
nizados momentos antes, eran a la sazón los 
amigos más fntimos, Alegres los dos, enca- 
mináronse a buen paso al puentecillo de ra- 
mas que dividía al molino de la habitación. 

En el puente paróse el rey. 

—¿Qué tal, Enriquillo? — dijo alzándose 
de brazos frente a Bois-Dauphin. 

—¿Qué tal, Sire? — dijo ésta, 

—¿Qué te parece? 

—-Paréceme, Sire como cosa de sueño lo 
que ha sucedido desde hace dos horas. Aquí 
hay brujería sin duda..., y algún genio tu- 
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telar, alguna hada: DErbocaoran nos ha 008 


rido prestar ayuda. uo. 9” 
pura: genio: tutelar! E rata, Enrique 
IV pensativo. — ¡Una hada: bienhechora...J 
Sí, sí, dices bien, Enriquillo; y lo mismo Mo 
parece a mí. ¡La sombra de Florilla se metió 


sobre nosotros esta noche y nos ha salvado 


an OS Lea. cua Mira, Enriquillo — agregó el 
rey tomando al, joven. de la mano: —: ¿no 
ves aquellos vapores tenues que se alzan de 
las aguas del Baise? ¿Verdad que se aseme- 
jan a aquellas blancas apariciones de- las le- 
yendas? 

Los dos Enriques se quedaron. dontemplen: 
do “algunos segundos o le ias 
vapores. ó 
Por: vida.mlat — exclamó el rey cuyas 
“miradas se clavaron con tenaz fijeza, — Tan 
cierto como que' sOy rey háseme aparecido 
Florilla, y viéndola estoy... Sí, con las fac- 
ciones de la. muy amada de mi'corazón.. 31, 
Ss prosiguió el monarca cuya emoción 
subía de punto. —' ¡Es ella! ¡Ella!. EXx- 
tiende el brazo hacia: donde yo estoy :: parece 
como que entreabre sus labios descolocidos 
pará: hablarme. Oye, OS atiende, que 
me- habla. hablándome está. 

E inclinándose tanto que .casi costaba de 
rodillas en: el puente, el rey Enrique prestó 
oído atento, De súbito, se demudó y perdi Ó 
el color. : 

—Enriquillo, Enriquilo — murmuró apr e- 


tando convulsamente. la mano del joven ofi- 


clalyi 0 estoy loco o la “sombra de Florilla 
me acaba de decir: “Rey: Enrique, guárdate” 
—Sire — replicó con viveza Bois-Dauphin 


ed 


procurando apartar de allí el rey; las emo- 
ciones de esta noche tan extraordinaria tur- : 


ban vuestro espíritu. z 
——Tan cierto como que te estoy oyendo— 


replicó, el rey con acento de honda COnvic- 


ción, —- tan. cierto así he oído que el fan- 
tasma me decía: «¡Guárdate!” 
Volvió el rey a mirar hacia el río; 
los vayores blanquecinos que se alzaban en 
la: superficie de las aguas, 
pado ya. 

_—Prestó de nuevo oído atento; pero ya la 
brisa no soplaba y ningún Tuido ni Tumor 
alguno llegó hasta él. 

— Ya no queda nada — dijo; — se acabé. 

Después encaminándose al molino, repetía 
en vez baja: 

-——“¡Guárdate!'”? Que me guarde yo; ¿pe- 
ro de quién? 

—Sire — le dijo Bois-Dauphin, en quien 
influía a pesar suyo la superstición del rey 
y estaba temeroso sin poderlo remediar; — 
Sire, repito que son las emociones de esta 
noche las que, juntos el cansancio, os tienen 
sobresaltado. Con sólo que descanséis un Tfa- 
to, recobraréis la calma. Venid, Sire- venid. 

Maquinalmente dejóse conducir el rey por 
Bois-Dauphin, que lo alejó del puente y del 
río. 

Al poco rato, llegaron los dos. Enriques al 
recinto del molino. 

—Dices bien, Ebriquillo, amigo — dijo el 
rey tratando de sonreirse, — Con una bora 
o dos de sueño, se borrarán de mi imagina- 
ción las visiones extravagantes que me han 
asaltado, Ha, buenas noches, Enriguillo.. si 
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pero : 


se habían disi- 5 
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podido sufrir que mi rey me dejara. el lechu 


- acurrucara 


dos: feos. para mÍ.. Dígote que. he. de. dormir - 
en este fresco: lecho de paja, Ya hasta. asegu- 


- Bois-Daupbin; 


"olvidado que no una vez, sino veinte y ciento, 


_más almohada que la tierra húmeda. y. “sin 
más colcha que el cielo, y eso no tan: linda- 
- mente estrellado como en. esta noche? Vamos. 


abierto a todo viento, _pues. que, así. place Y 


-cual me quiere como a las niñas de sus ojos, 


no me equivoco, tarde es ya. Señor. ofictal, 
— prosiguió el monarca cuyo. buen. amor 
predominaba - siempre; ¿— Beñor oficial, 
cuarto del molino os está espert ndo, ex la e 
ja de mi cobertizo me brinda. dulce. sueño. a 
Hb conque buenas. noches, y sueños gratos. 
«Hablando así, se dirigió el rey al cobertizo, 
Ya iba a tenderse en su. lecho. “nada resio, 
cuando Bois-Dauphin le detuvu,. E pS: 
—Sire .— dijo, — delante de la gente. a: 


más cómodo; ¡pero lo que es añora, Dor, ¿Dios 
que no lo permitiré! eo es $ 


-—¿Y por qué no, testarudo? . Veamos por 
qué — replicó el monarca, eS 
-—Porque no estaría muy bien. que yo. mu E 
a Mi sabor en un cuarto bien. ce 
rrado, mientras el rey de po pasaba. la 
noche al aire libre! 5 
— ¡Ventre-saint-gris!. querido. - — interram- 
pió el monarca alegremente: a así. recorda= 
ré mis noches de vivac, que no son -recuer- 


rarte puedo, que voy. a roncar: grandemente,. 
mucho mejor que bajo. log artssontdos de mi 
viejo Louvre. y 
- —Dispense V. M: que insista. a repuso 
— pero no es posible que e0. 
sienta en esto. Vs 


— ¡Pardiez, tu insistencia debe pe E 
me, hijo. Si te oyeran, dirían que soy Uno 
de aquellos reyes perezosos que no gustan 
de guerrear y que jamás han. salido de sus. 
palacios. ¿Has olvidado, quizá, dímelo, has. 


hemos dormido juntos en el duro suelo, sin 


Enriquillo, vete a dormir, y déjame que den. 
canse yo. 

—Descansad, Sire. ro respondió. el joven. 
en tono serio:. — descansad. .en ese cobertizo 


V. M.; pero con vuestro permiso,. yo pasaré A 
la: noche de centinela frente. al:cobertizo, y. 
no metido dentro del cuarto, “porque. fuera 
para mí grande vergúenza dormir sabiendo 
que estabais aquí. E a 

— ¡Pues €s capricho! — exclamó. el rey. E 
—- ¿Qué diantres habláis de quedarog de 
centinela, señor coronel? ¿Qué podéis. Le 
mer tratándose de mí? ¿No estoy" acaso en. 
mi buena tierra de Bearn, en donde cada 


y en donde hasta el último aldeano se dejaria. 
desollar vivo por tal de que estuviera conten 
to su reyecito, como dicen aquí? Vamos: al 
ver, ¿qué es lo que temes? : 
—Yo, Sire — replicó el joven con. viveza, ña 
— nada temo; pero al mismo tiempo lo. te- 6 
mo todo. SÁ 
— ¡Cargue el demonio con tus. Adtrinan- 
zas! ¿Te figuras acaso que 0 Et DUES o 
descifrarlas? A 
—Sire — prosiguió, el joven; _— yo soy. 
supersticioso, como sabéis, y ya que me -Obli. 
gáis a ello, confieso que la visión que aca=. 
báis de tener, las palabras. que. Os pareció 
oír, se me han aratado en la memoria a DO= ES 


sar mío... “Guárdate”, dijo el espectro de 
- Florilta, xi 

 —SÍ, sí — murmuró el rey, que dejó de 
- ¡aparecer risueño y se puso cabizbajo: — sÍ, 
- sí, Florilla dijo: 'Guárdate””, da 

-  —Pues bien, Sire — replicó Bois-Dauphin 
- con acento de convicción sincera; — cuando 


- permite Dios milagros como éste; cuando de 


— su orden soberana, 


los difuntos se reani- 
mán y vienen a revelarse a los vivos, fuerza 


es obedecer su voz misterioso. '“Ayúdate, y 


- Dios te ayudará”, dice un adagio, ayudaoz3 


-la mano a Bois-Dauphin: 


pues, Sire, y O0s ayudará Dios; guardaos, y 
Dios os guardará. 

— ¡Pardiez! Enriquillo querido — excla- 
mó el rey entre risueño y formal, apretando 
— de veras que 
te hubieras lucido en el púlpito, y mucho 
han perdido nuestros antiguos hermanos los 
protestantes, con que no los defendieras Cen 
la lengua como los defendiste con la espa- 
da... Me has convertido, ¡ventre-saint- 
gris!, convertido que no hay más que pedir. 

—¿Os chanceáis, Sire? 

—No tal, y en prueba de ello, ¡vive Dios! 
mira cómo te obedezco. 


“Y diciendo y haciendo, fuése el rey a] cuar.. 


to del] molino, 

—Buenag noches, Enriquillo — agregó el 
rey luego que hubo subido los escalones de 
la habitación, — buenas noches y muchas 
eracias. : 

—-Buenas noches, Sire — respondió Bols- 
Dauphin, — y dormid sosegado, que vues- 
tro leal Bois-Dauphin se queda en vela, 

— ¿En vela?...' ¿Conque en vela?... 
dijo el rey en tono de duda.—Hijo, eso no €s 
verdad, porque hablándome estás, y hablan- 
do, hablando, se te cierran los ojos por niás 
que haces; pero te relevo de esa guardia in- 
útil, Dentro de ese cuarto voy a estar como 
dentro de una fortaleza, y si por acaso algún 

—bribón mal intencionado quisiere asaltarlo, 
yo te avisuré con un buen grito de aquellos 
que sé dar y que te despertará por más pe- 
sado que sea tu sueño. Conque échate a dor- 
mir, amigo, sin zozobra... Como rey, te lo 
“suplico; como suegro, te lo mando, 

- Dicho esto, cerró el rey la puertecilla que 
Bois-T uphin dejara abierta, cuando se aba- 
Janzó en auxilio de su amada Psyché, 

- Ya a punto de desaparecer, volvió Enri- 
que IV a asomar su faz risueña. 

. —Oye, amigo Bois-Dauphin — dijo con 
tono chancero; — sea lo que fuere no pue- 
des negar que si me degúellas o me ensartas 
como querías hace un rato, estuvieras ahora 
haciendo triste figura. 

-  —¡Oh, Sire! — dijo el joven bajando la 
frente. : 
- —¡Eh diantre! — exclamó el rey en el 
maso, tono. — ¡No hay para qué avergon- 


— 


zarse, muchacho! Gracias a tu Salida tan fu- 
ribunda, vamos a pasar la noche más sosu.- 
'“gada que Duede apetecerse, y el día de ma- 
ana y todos los que sigan van a ser los más 
-plácidos del mundo, 

/ Dicho esto, entróse el rey definitivamente 
a la habitación, perfectamente iluminada por 
ños: rayos de la luna que entraba por una 
Claraboya. 

7 -—¡Pardiez! -—— díjose el rey examinando 
> 
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el conjunto que el cuarto ofrecía, — .Está- 
el cuartito muy capaz de vivir en él, y no 
tiene de qué quejarse el palurdo del Pálido. 

A la sazón oyóse una voz gruesa y enoja. 
da del lado de la caballeriza antigua del 
pajar. 


—¡Eh, Tres Escudos! — bufaba aquetia 
voz. — ¡Ehb, malhaya tu estampa! ¡Me estás 
rompiendo a patadas las costillas! ¡Jess 


bendito! ¡y que esto le pase a un hombre! 

El rey, que esto oía desde su ventana, no 
pudo contener una ruidosa carcajada. 

— Apenas mientan al asno, cuando rebuzna 
— dijo. — He ahí a ese desventurado de Pá- 
lido, mi rival nada menos, que está de pleito 
con su compañero de cama, ¡Valiente ani- 
mal! — prosiguió el rey echándose sin des- 
nudarse en el rústico lecho que habían ade. 
rezado junto a la ventana. — ¡Valiente aní- 
mal, que está desquitando al rey Enrique IV 
de la maledicencia de ese palurdo de Pálido! 
¡Vaya un bribón! — prosiguió el monarca 
bostezando de buena gana. -— ¡Vaya un pl- 
llo! ¡Qué bien que me maltrató! Me dijo que 
era yo un “gran impúdico”; de modo que 
para él soy impúdicu mayúsculo... Y lea 
peor del cuento — agregó Enrique IV en- 
tre bostezo y bostezo — es que no le falta 
razón al muy bellaco... en medio de su 
tontera tiene más viveza que los demás con 
todo y su malicia. El “puchero de gallina”, 
dice que tiene tanto de gallina como de ánge. 
les, porque la tal gallina de ese puchero es 
un ave fantástica, que no ha existido, ni 
existe, ni tampoco existirá, que mucho me 
lo temo... No obstante — prosiguió el rey 
cerrando los ojos, — yo haré que ese fénia 
nazca para ti, ¡oh Santo Tomás de moli- 
no! ¡Oh inteligencia forrada en brutalidad! 
En desquite de tus “indirectas”, voy a la- 
brar tu fortuna... labrando la de Aurora, 
tan primorosa muchacha, sí, tan primorosa 
que no le mereces... Pero su hermana adop- 
tiva es mucho más primorosa... — agro. 


_g6 enternecido Enrique IV, — sí, mi dulce 


Psyché es cien veces más encantadora... 
como que es hija de mi dulcísima Florilla... 
hija mía... — dijo por última vez. 

Y rindiéndose al cansancio que lo abru- 
maba, cerró los ojos y se durmió. 

Entretanto, Enrique de Bois-Dauphin, que 
se mantenía en vela porque estaba sobresal- 
tado, se paseaba arriba y abajo por toda la 
cerca del molino. 

Estaba haciendo centinela según había dt 
cho al rey. 

Durante muchos minutos supo dominar al 
sueño y montar su guardia con toda gallar. 
día, y para darse aliento miraba de cuando 
en cuando hacia el aposento en que descan- 
saba su señor y al de su Amada. 

Pero poco a poco fué más y más lenta 
su paseo. 

—i¡Diantre! -— murmuró; — ¿será capaz 
de que no me alcancen las fuerzas para es- 
perar a que salga el sol? ¡Vaya si es mise- 
rable la máquina humana! — prosiguió pro 
curando sacudir el sueño, aunque en balde. 


«-— Qué cosa tan tonta, es el sueño; tonta y 


absurda..., y no hay remedio que valga... 
Bien decía el rey que se me cerraban los 
ojos sin querer... Por más que hago, no 
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puedo quitarme qe encima a ese enemigo 1N- 
visible; siento que me va dominando y que 
me toma en sus garras Pero bien mirado — 
agregó procurando disculparse a sí mismo... 
— ¿Qué tengo que temer? Eso del rey €s 
una visión, una mentira, y nada más... y 
lo que él decía hace un rato es la pura ver- 
dad: aquí, en el Bearn no hay un solo cora- 
zón que no lata por S. M.: no hay un solo 
brazo que no esté dispuesto a defenderlo; y 
sobre todo, en cuanto oiga yo cualquier ruido 
el más leve grito, acudo volando en su au- 
xilioó. 4 : 

Hablando, hablando, habíase Pica ondo 
Bois-Dauphin maquinalmente al cobertizo. 

Vaciló un tanto todavía; pero por fin se 
echó sobre la paja que tres horas antes ha- 
bía sido lecho del rey de Navarra y de 
Francia. 

A la sazón, aquel lecho mísero pareció de 
veras al buen oficial almohadón mullidisi- 
mo. El cansancio le tenía postrado mate- 
rialmente, y tanto, que casi a] mismo tiempo 
en que el rey cerraba los ojos, Bois-Dauphin 
se quedaba dormido. 

En ese instante mismo, sucedía que Psy- 
ché, abriendo su ventana, miraba en direc. 
ción del monte y se santiguaba al percibir 
las luces mortuorias de la choza del anciano 
hechicero, 

Se recordará que la joven, antes de cerrar 
su ventana, miró del lado de la cerca donde 
se habían retirado los dos Enriques, y ha- 
bla exclamado, contemplando el molino: 

—AlMí está todo cuanto amo y me hace 
amable la vida. 

Entonces fué cuando le pareció que al 
otro lado del agua, junto a los espinos de la 
cerca, se escurría entre las sombras una for- 
ma humana, Permaneció algunos segundos 
mirando hacia aquel punto; pero Como no Se 
repitiese el movimiento, supuso que se ha- 
bía equivocado y se acostó, durmiéndose al 
punto, como 'se habían dormido el rey de 
Francia y Enrique de Bois-Dauphin. 


Marciana se había acurrucado en el suelo 
al oír el ruido que hiciera Psyché cuando Ce- 
1ró la ventana. : 

Pasado un rato, la loca, empuñando el cu- 
chillo que había tomado en la sala baja, apar. 
tó los espinos de la cerca y pasó a este lado 


de eta, murmurando las palabras que no 
3 > 


habrá olvidado el lector. 
-—Aquél a quien ando buscando hace tan- 
tos años, ese Enrique de Bois-Dauphin que 
dió muerte a mi hijo, ese hombre a quien 
odio y maldigo, está durmiendo en el cuarto 
del molino, vamos, pues, ; 


Ya vimos a la bruja, cómo después que 
* profirió aquellas terribles palabras, se arras- 
tró callada y tortuosamente hacia el cuarti- 
to en donde vió que había entrado Enrique 


de Bois-Dauphin y en donde suponía Que €s- 


tuviera todavía. 

En breve llagó la vieja a la escalera del 
molino. 

Su rostro ajado reveló un júbilo infame, y 
gus ojos chispearon como ojos de hiena. 

Siempre arrastrándose, fué subiendo los 
escalones que la separaban del que dormía 
en el cuarto del molino, 
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EL HOMBRE DE LOS 0JOS VERDES 


No lejos del cobertizo, y casi en ej mismo 
Instante en que la loca entraba al recinto 
cercado, apartáronse Jos espinos y abrieron E 
paso al otro asesino de quien se habló ya, 
aunque su nombre no se dice todavía. yA 

Siniestro era el aspecto de aquel hombre: 
estaba tan descolorido que parecia difunto 
salido de la sepultura. Sólo sus ojillos ver- 
des, que relucían en la sombra como ojos 
de gato montés, dejaban conocer que aquel 
cuerpo de desenterrado encerraba un alma AS 
todavía, ES 


Así como Marciana vió entrar a Bois-Dau- 
phin en el cuarto del molino, él, el hombre 
de ojos verdes, había visto también al rey 
Enrique 1V tenderse muy contento en la 
paja. Lo mismo que Marciana, también él 
había estado esperando largo rato para dar 
lugar a que el rey se durmiera bien. Asi es 
que, tanto él como su lúgubre cómplice, jg-. 
noraban que Bois-Dauphin había ocupada el 
lugar del rey y el rey el Jugar de Bois- E 
Dauphin. 4 

Sin pensar más que en su crimen y en sus 

odio, el hombre de ojos verdes no echó de... 
ver a Marciana, y con la vista fija en el co- 
bertizo en que suponía durmiendo a de 
que IV, se arrastró hacia aquel lado, Mur 
murando: : 
— ¡Ahora vamos a ajustar cuentas los dos, 
bearnés de Jos diablos! 30 


Al poco rato, los dos do se endere-” 
zaban terribles y amenazadores, uno en el' 
cobertizo delante de Bois-Dauphin, y el abro ESA 
en el molino, delante de Enrique de Navarra, 

Los dos Enriques, por supuesto, dormían 
de buena gana, y sueños de oro revolotea- 
ban en torno de ellos, acariciándolos con sus e 
diáfanas alas. Sl 

Aquel bizarro y gallardo oficia), aquel rey Ml 
poderoso, no presumían ciertamente que jun. 
to a ellos hacía vela una guerrera tremenda Ea 
que al más valiente y fornido desafía, una “ 
reina que reina sobre los reyes, vieja desear. 
nada de alas negras, que se lama Su Ma- e 
jestad la Muerte”. 38 
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Marciana, de pie junto: al lecho de Enrl- 
que IV, permaneció inmóvil anos minutos 
antes de descargar el golpe. 


Habíase dormido el rey, descansando la 
cabeza en el brazo derecho que le tapaba la 
cara; por eso, aunque Ja luna daba de lleno 


que no era aquél el hombre a quien buscaha. 
—¡Aquí está!... ¡Aquí estál.., — 000 
rugiendo para sus adentros. — Por fin le y 
tengo en mis manos. Y «ahora..., ahora. 
venceré a] destino que me había vencido has. 3 E 
ta hoy... Sombra de mi padre — prosiguió 
la bruja con risa de jactancia y desafío: O 
sombra embustera, te atreviste a decirme. que 
la predicción se cumpliría toda, toda!... 
¡Quisiste burlarme, espectro infernal: pero 3 
soy más fuerte que el destino, y el Jibro in- 
mutable de éste va a ver ahora desgarradas 
sus páginas con este acero vengador! e 
Dicho esto en voz: tan queda que sólo, ella 
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pudo oirla, aprestóse la loca a - A el 
golpe. 

Pero cuando alargaba el brand: quedóse 
éste paralizado de súbito. 


— ¡Maldición! — dijo sordamente, mor- 
_diéndose los descoloridos labios hasta que 
brotó la sangre. — ¡Qué! ¿Ha de temblar- 


me siempre la mano cuando voy a herir A 
este hombre? ¿Quién me detiene? ¿Quién me 
ataja así? ¡Ah — repuso con siniestro júbilo 
=— aquí tengo con qué afirmar mis proyectos 
de venganza y con qué dar pábulo a mi 
oído! 

Dejó el cuchillo en el lecho, y con ademán 

-convulso abrió Jos andrajos que cubrían Su 
pecho; en el agotado seno guardaba aquella 
“santa reliquia de que repetidas veces se ha 
hablado en el decurso de esta historia, aque- 
lla virgencita de marfil que Lupus había ro- 
-bado a id dedo en el campo de Saint- 
Cloud, y que había conservado Marciana. 

Aquella reliqua que causó la muerte del 
gnomo y dió origen a la locura y al odio Ye- 
ciente de Marcina, era inseparable de ésta, 
que por ningún estilo consintió en despren- 
-derse de ella durante su prolongado Cauti- 
verio. 

Lupus tenía aquella virgencita pendiente 
del suello cuando fué hallado muerto de re- 
sultas de su desafío con Bois-Dauphin y poY 
esto había creído Marciana que aquel mise- 
.rable era su hijo muy amado, que le fuera 
robado desde sus primeros días, a quien 
lNoraba con lágrimas inagotables, y de quien 
guardaba memoria tiernísima, 

Marciana sacó del seno la virgencita, que 
levaba pendiente del mismo cordón de seda 
-qué usaba Bois- Dauphin. 

- —Mira, mira — dijo la vieja acercando 
la santa reliquia al rostro de Enrique IV; 

mira, asesino cobarde, este talismán peñdita? 
talismán que yo con mis prepias manos le 
colgué del cuello a mi hijo, a mi pobre hijo, 
muerto por tu mano. Si la virgen de marfil 
no ha sabido proteger al hijo de mis entra- 
ñas, a lo menos sí me ha mandado que casti- 
“gue a su asesino... Si, sí — prosiguió la l0- 

Ea, -— desde el día en que fué entregado a 
Jos gusanos de la sepultura el cuerpo inani- 
mado de aquél que era mi amor y que matas. 
to tú, no ha dejado de hablarme esta mado- 
_na;... me habla y me dice que mate yo al 
“matador de mi hijo... ahora mismo, la Veo 
que se anima y me gañala con el dedo tu 
corazón. ¡Gracias, graciast — decía la 
Joca más "exaltada. — ¡Oh, santa imagen, tú 
¿me alientas y me das fuerzas!. ¡Tú me 
pones en la mano este acero que debiera 0s- 
“tar ya escurriendo sangre...! ¡Ya, ya que- 
daréis satisfecho, manes de mi hijo, la sangre 
va a correr! 

- Sin soltar de la mano izquierda la reliquía, 
con la derecha empuñó la loca el cuchilio 
“que había dejado en la cama, y blandiéndo- 
lo sobre el pecho de Enrique 1V, hizo ímpetu 
de clavárselo, 
A Ja sazón, el rey, aunque no despertó, 
hizo un movimiento brusco para volverse de 
otro lado, y los rayos de la luna cayeron 
de lleno sobre su rostro, 
, Marcilana, al verlo, se quedó atónita, y 

a inmóvil, y muda largo rato, Su 
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_ñaba con el aliento la frente: 
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mano soltó la virgencita de marfil, que rodó 
a sus pies sin que lo echara de ver siquiera. 

Después, escondió debajo de sus harapos 
el cuchillo, próximo también a caérsele de 
Ja mano, y clavando en el rey una mirada de 
inexplicable asombro, tartamudeó con voz 
entrecortada: 


— ¡Enrique de Navarra! ¡Este es Enrique 
de Navarra!... ¡Y yo que lo iba a inmolar.., 
a él, al salvador del hijo a quien quiero Ven- 
gar!... ¡Cielo santo! ¡qué parricidio iba yo 
a cometer! ¿Qué espíritu malo me ha traída 
aquí? 

Después de una pausa, y como si recobra- 
ra la razón poco a poco: 

—Duerme en paz, — dijo la vieja, — 
duerme en paz, ¡Oh, corazón noble y leal!, 
y perdónale a Marciana la insensata el cri- 
men involuntario que iba a perpetrar... 

Y repitió por último con acento tierno co- 
mo el de una madre: “Sí, duerme, duerme, 
en paz”, 

Encaminóse luego a la puerta del cuarto 
para salir de ahi, 

Mientrag pasaba en el cuarto del molino 
la escena que acabamos de bosquejar, aquel 
otro asesino había llegado sin meter ruido 
hasta el cobertizo, y puñal en mano, se ha. 
bía arrastrado hasta el montón de paja en 
que se había echado Bois-Dauphin, a quien 
suponía dormido, y que según él, no era el 
oficial, sino el rey. 

— Aquí está — murmuró el hombre con 
siniestra alegría; — sí, aquí está ése a quien 
aborrezco tanto;... ese rey renegado a quien 
juré matar... Hoy es católico; ¿pero no era 
ayer el cabecilla de los calvinistas?... ¡log 
calvinistas!... — repitió el asesino con tTa- 
bia. — Por ellos estoy pobre y ando mendi- 
gando, Ellos fueron los que, diez años antes 
de nacer yo, se abalanzaron como tigres 
hambrientos a la ciudad en que vi la Primera 
luz, y saquearon, y mataron, y dejaron hue- 
lla de ruina a su paso, precipitando a todos * 
los míos en el abismo sombrío de la deses- 
peración... YO, yo debí nacer rico y feliz; 
pero por éstos nací en el seno de la miseria, 
que si me recibió en la cuna, no ha de soltar- 
me sino hasta la sepultura, 

Después de una pausa lúgubre, agregó el 
desconocido con furor reconcentrado; 


—Acabar con toda €sa secta no está en 
mi mano; pero sí he de tronchar su cabeza, 
apagando la vida de su jefe más querido, de 
su jefe, sí, cuya embustera abjuración no 
es más que un nuevo insulto a los católicos, 
Enrique de Navarra — prosiguó tan inmedia. 
to al rostro de Bois-Dauphin que casi le ba- 
— la Sibila de 
Blois profetizó antaño que mi puñal te qui- 
taría la vida. ¡Por Dios, por la Santa Liga, 
he aquí que esta noche. es llegado el lleno 
de la profecía! 

Y en el momento mismo en que Marclana 
blandía su puñal sobre el pecho del rey de- 
Francia, el hombre de ojos verdes alzaba €) 
suyo sobre el pecho de Bois-Dauphin. 

La luna no alumbraba con sus azulados 
reflejos el cobertizo, y de consiguiente, no 
era dabla al asesino ver las facciones 10 gu. 
víctima, 
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Ya el puñal iba a rasgar pa jubón del Jo- 
yen oficial. 

Un instante más, y se consumaba el cri 
men. 

De súbito, Bois-Dauphin, presa de una pe- 
sadilla atroz dió un grito penetrante aunque 
sofotado. 

El asesino, al Oir aquel grito, retrocedió 
bruscamente y se incrustó en la pared, por 
decirlo así, guardando la inmovilidad de una 
estatua. 


— ¡Maldición! — dijo. — ¿Por qué no le 


habré descargado el golpe?... de si ahora 


despierta?. 
Y siguió prestando oído atento, 
——Sire, Sire, — murmuraba Bois-Dauphin 


con voz entrecortada. — Sire..., esa mujer 


es mí novia, y he de defenderla contra to- 
dos.. hasta contra V, M. i 
—¿Qué está diciendo? —— preguntóse el 
asesino altamente sorprendido. 

Y volvió a escuchar con mayor atención 
aun. 

— ¡En guardia! ¡En guardia! — prosiguló 
Bois-Dauphin retorciéndose agitado en su 
rústico lecho... ¡Enrique de Navarra, 
peor: . ¡Arráncame la vida, arrán:-: 


PS 


camela..., si no, voto al infierno que te la 
arranco yO st. 
——¡Santo Dios! — exclamó el asesino, — 


Este no es el rey. 

Acercóse más el joven y siguió escuchando 

Bois-Dauphin seguía con su sueño, : 

«—Sire — decía con acento ya blando; : 
Sire, os doy gracias; me habéis devuelto la 
que amo..., ¡bendito seáis!... 

—¡No €s el rey éste, nof., —- repitió 
sordamente el merodeador nócturno, — Me 
demoré mucho..., y mientras volví yo, él 
habrá regresado a la ciudad. ¿Por qué me 
demoraría yo tanto? Vamos — agregó dis- 
poniéndose a salir del cobertizo; — no quie- 
re Dios que se cumpla todavía su destino... 
¡Todavía no es hora... pero ya la hora so- 
nará!.. 

Iba a salir, 


e 


cuando oyó que Bols-Dauphin 


hablando siempre en sueños, decía: 
—-Sire, entregaos al descanso Con toda 
holgura. .., nada temáis... En el cuarto de 


molino... yo me quedaré velando... 
El rostro del asesino irradió de súbito 
— ¡El cuarto del molino! — repitió con 
infernal alegría. — Vamos, estaba yo equi- 
vocado, y siempre se cumplirá hoy el destl- 
no. ¡Dios quiere que el hereje perezca!... 
Diciendo así, salió del cobertizo y fuése al 
cuarto del molino, 


— ¡Enrique de Navarra! — dijo con acento 
tremendo, al poner el pie en el primer esca- 
lón. — ¡Enríque de Navarra, aquí estoy! 


Despojóse del miserable. oa que lle- 
vaba. 
Esta capa Me estorbaría tal vez-——dijo. 

_Se despojó también del sombrero, 

—Este no me dejaría ver bien quizá —- 
agregó. 

Después, blandiendo su puñal, 
- rústica escalera. 

Al llegar al último escalón, se volvió pa- 
ra cerciorarse de que aquel que dormía en 
el cobertizo no despertaba, 


subió la 
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_ to. — Mis miradas sondean las almas 


Por todas iaa no se advertía ás 
silencio y obscuridad. md 
El asesino alargó el brazo. para a 
puerta. eS 
Pero de. súbito giró ésta: Mt sus 2 
antes de que él la empujara, E apareci 
ella, descolorida cual difunta, erizados 
cabellos y saltándosele los ¿Jos de sus Ór 
tas, la bruja Marciana, com aspecto hosco 
fantásticamente cobijada con sórdidos andr 
jos, y empuñando todavía el cuchillo. tr 
sus dedos flacos y largos. E 
Los dos asesinos se encontraron frente 1 
frente, >, 
_Los rayos de la luna bañaban de. eno 
rostro de la loca dándole un as pao m 


Tal parecía un espectro salido de la tu 
ba, o un genio infernal escapado: de los. abls- 
mos sombríos, z 

Ante aquella aparición, A ej des 
nocido embargado de asombro y de espanto 

— ¿Quién eres tú? — preguntó. la bruj 
con acento cavernoso. 

El asesino retrocedió un paso sin. resy 
der. : 

—¿Por qué viene armada EN mano? - 
volvió a preguntar la vieja. > 

El sentimiento de gratitud que profesa 
al salvador de su hijo, prestó una vislum 
de razón a la insensata, y se disiparon. 
un momento las densas. sicon de su 
tendimiento, d 

—-¿Por qué viene armada da mano? 
repitió, adelantándose amenazadora, 

El asesino, cual si lo fascinara con sus 
miradas de loca, iba retrocediendo paso 
paso conforme paso a paso avanzaba ella sí 
guiéndole. 

— ¡No hay quien engañe a y bruja. Mar 
clana! — agregó la vieja con inspirado ace 


en sus más íntimas honduras, y han des 
bierto en la tuya pensamientos de mata 
¡Atrás, asesino!... ¡Apártate, regic 


Antes de que E a entrar en es 
sento en donde descansa Enrique de Nava 
rra, te clavaría yo este acero qué ont 
¡Atrás! ¡Atrás! A 
Y cada vez más amenazadora, siguió avan 
zando sobre el joven. ñ 
El hombre del puñal fué bajando dot. e 
calones sin volverse, fija siempre la 
en la vieja, que a los fulgores de la luna a: 
recía aúb más alta y más denied de 
que era en realidad. : 
De] mismo modo Hegaron at po 
molino, él andando hacia atrás, ella sk 
guiéndole. 
Entonces atravesó corriendo el Maxo. a 
se extendía entre la selva y el río, y se met 
en los bosques callados y "sombríos. Ed 
Volvió la cara esperando ver cas el 
tro ya no le seguía. 
Pero fué vana esperanza. 
Allí estaba el espectro, 
de cerca. ' z 
Acometióle un espanto indecihia E 
Siguió huyendo... Y huyendo... 
Tal parecia el primer ponian mu 
gueriendo escapar de la justicia divina, 
Con andar precipitado atravesakx los sen 


siguléndole. mm 


deros, las encrucijadas, y saivaba los 4ATTO:< 
yos murmuradores. 

Le agobíaba el cansancio, y el sudor baña- 
ba su frente. 

Por último, pasó la hora postrera de la 
noche, se escondió ja luna, y el so] apareció 
dorando las copas de los árboles, 

Entre los troncos de éstos, columbrában- 
se las primeras casas de la cludad de Nerac. 

Al verlas, ta loca se paró de repente, 

—;¡La ciudad: ¡La ciudad! — exclamó. 

Y retrocedió, temerosa, algunos pasos, 
sentándose al pie de una encina, como si qui- 
siera hulr de las miradas de todos, 

Era que recordaba cómo en las cludades 
por donde había pasado, la acogieron siem- 
pre a puntapiés y pedradas. 

Aquel recuerdo dió otro curso a sus pen- 
samientos; dejó de preocuparse con Enri- 
que de Navarra, y hasta olvidó al asesino A 
quien perseguía. 

Sentósc rendida de cansancio, y muy lue- 
go cerró los ojos y se quedó dormida, siendo 
zu almohada el suelo mojado de rocto, 

El lúgubre desconocido, en tanto, había 
seguido caminando sin volver atrás la cara. 
Pronto llegó a las puertas de ia ciudad, 

Al llegar allí fué cuando echó de ver que 
ya la bruja no lo seguía, y entonces cobró 
alíento. 

Poco a poco se repuso. 

—:¡Qué corazón tan cobarde! —. murmuró 
con ira ocultando debajo de sus vestidos el 
puñal. — ¡Qué índole tan pusilánime! He 
temblado ante una infeliz vieja, loca y dé- 
bil, como'muchacho delante del maestro Y 
he huído como perro castigado con ej azote. 

Después agregó alzando la cabeza; 

—Pero cuando ha permitido Dios que 8e€ 
interponga €sa mujer entre mí puñal! y el 
corazón del Borbón, es porque no ha sonado 
aún la hora postrera del rey de Francia, No 
quiere tal vez el cielo que el hereje pague 
ñus crímenes en este ignorado rincón de Na- 
varra... ní en medio de la noche y de la So- 
ledad... La muerte de un rey pide la luz del 
día, el esplendor del sol, el movimiento de 
la muchedumbre... ¡Bueno, Enrique de Na- 


“varra, bueno; ya nos volveremos a Ver! 


Volvió la mirada preñada de odio y de 
amenazas hacia el molino, en donde dormía 
aún el bearnés, 

El aspecto del desconocido era tan huraño, 
que le pareció sospechoso a una de los ofl- 
ciales que guardaban las puertas de la ciu- 
dad, 

—Hola, amigo — le dijo. — ¿a dónde 
vas? 


Lea todos los viernes en 
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“—VOy a mi ciudad natal, a AÁngulema, 

—¡Ah! ¿Conque eres de Angulema? ——. 
preguntó el oficíal deponiendo el seño. — 
Entonces somos paisanos: ¿y cómo te llamas? 

—Me llamo Francisco Ravaillac, 

—-¡Puede salir éste! — gritó el oficia] a 
su gente. ; 

XVI 


LA VIRGEN DE MARFIL 


Después de fugarse los dos asesinos, fuga 
milagrosa a la que debieron la vida nues- 
tros dos Enriques, el molino y su cercado 
quedaron sumidos en el más hondo silencio. 

Entre todos los que dormían confiados es- 
perando que luciera el día, no había uno si- 
quíera que sospechase que la muerte se ha- 
bía cernido sobre el rey de Francia y sobre 
su joven coronel, 

Nuestro dos Enriques eran entre todos 
los que más sosegados dormían, halagados 
por mij graciosos y placenteros sueños, Lar- 
gos años contaban el rey Enrique y el ex €s- 
tudiante del colegio de Navarra, de no probar 
noche tan deleitosa; con lo que queda pro- 
bado que lo que hace falta para dormir, no 
es lecho suntuoso ni almohadón mullido, si. 
no gana de conciliar el sueño; así como para 
comer a gusto, no hacen falta manjares ex: 
quisitos, sino buena apetencia, 

Allá, por cima de los collados que cierran 
el panorama de las campiñas bellísimas del 
Bearn, asomó el sol poco a poco, y contem- 
pló con sus ojos de oro a los dos huéspedes 
del molino, 

Quizás conoció el rey del mundo al rey de 
Francia y a su gentil oficial bajo la aparien- 
cía de labriegos que tenían en el molíno; 
pues que con desdeñoso dengue se alejó 
pronto de la rústica morada y volvió a ba. 
ñarse en las aguas del Baíse, que relucieron 
1 punto cual si fueran un manto bordado de 
oro y salpicado de diamantes, 

La campiña, que estaba lánguida y desco- 
lorida antes, se reanimó a los besos del sol 
y cobró el aspecto de una novia pudorosa 
y amante, 

Del follaje de los copados sicomoros, de 
los plátanos gigantes, de los sauces dobla- 
dos a orillas del agua, entre los espinog y 
entre las matas de rosa-laurel, se alzaron 
conciertos armoniosos, melodías extraordina. 
rias, cantares indescribibles: las avecillas 
saludaban aí sol y los insectos zumbaban 
dándole la bienvenida, 

Después aparecieron unos cuantos bueyes 
uncidos al arado; luego, muchos, y por úl- 
timo, tantos que, no podían contarse; todos 
pegados a la coyunda y ayudando al hombre 
a hacer productiva la madre tierra, 

Detrás aparecieron los labriegos de tez Cgs 
briza y de ojos negros, con la gorra echada, 
a un lado. 

A1 poco rato, fueron asomando las mus 
chachas a medio vestir, saliendo de los m0s 
linos y de las quintas y desparramándose 
por los campos, ya a sacar agua de la fuen= 
te y del manantial, ya a pastorear ej travig- 
so ganado. 

Gusto daba contemplar a aquellas aldea: 
nillas en su traje desordenado. El corpiña 
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entreabierto dejaba ver un seno levantado 
y palpitante; la enagua alta dejaba también 
descubierta una pierna desnuda tan primo- 
rosa como el seno, pero tan primorosa, que, 
la belísima reina de Navarra, que al decir 
de todos, tenía la pierna más torneada que 
buscarse pudiera, habría envidiado la de al- 
guna de aquellas lindas morenas. 

Una de ellas, y no la menos seduciora, 
entonaba un Cantar vasco, sacando agua del 
río. Bien sencillo era el cantar, y hasta tri- 
vial puede parecer, como se ve de su traduc- 
ción que es ésta; 


“No hay pastor en el mundo igual al pas- 


tor que Me quiere a mí. Sabe hablar francés 
muy bien. ¡Y qué cortés que es con la gente 
de rango! Si ciñera espada, entiendo 05ne 
se pareciera al rey. Es cosa de ver cuando 
en el collado bajla el manguito, el pas-pie, 
el mosquitero. ¡Jesús, qué erguido que se 
pone! Entre todos los pastores de Osson él 
es el,que descuella. 

Oyendo ese cantar que entonaba debajo 
de la ventana del molino la aldeanilla de 
- enaguas altas, fué sacudiendo el rey de Fran- 
cia el sueño. 

Su primera impresión fué de sorpresa al 

.encontrarse en tál paraje, y hasta pasado un 
" rato no recordó los sucesos de la vispera, 
muy particularmente los de la noche, 

Contento y satisfecho, dejó la cama y Co- 
trienio fué a la. ventana; : 

—«¿Quién €s — dijo — la primorosa ave- 
scilla que con sus cantos matinales viene a 
.alegrar el despertar del rey? 

Subióse en un escabel para alcanzar a la 
ventana y ver hacia afuera. 

—-¡Soberbia moza! — dijo. — No sé si se- 
rá por el gusto que me da estar en esta tierra 
en que nací; pero es el caso que todo me pa- 


rece lindísimo, y a estas muchachas del cam-- 


po les encuentro mucho más atractivo que a 


muchas damas nobles que pudiera ir mentan= 


do por sus nombres. 
—“A Diou siats”” (que Dios esté con vos) 
-— dijo saludando, 

-—'“Diou vous aide” (que'os ayude Dios) 
-— respondió el rey contentísimo con tener 
que hablar por caso fortuito el viejo dialec- 
to de Bearn, que allá en sus mocedades ha- 
bía agotado en sus juegos y riñas con los 
mozos de Coarrazze (1). 

Saludó otra vez la buena moza, y acomo- 
dándose en la cabeza el cántaro de barro lle- 
no de agua limpia, como las griegas lleva- 
ban sus ánforas, alejóse del río y del moli- 
no sin dejar de cantar su canción. 
A 

(1) Coarrazze, 


Corasse, o Corase, lugar 


tan agreste que hoy hasta su nombre se - 


ignora. 

El castillo de Coarrazze, en donde recibió 
educación Enrique VÍ, estaba entre peñas- 
cos y cercado de montañas en medio de un 
terreno tan ingrato por su aspecto como por 
los usos de sus habitantes. Allí fué en don- 
de acostumbraron desde niño al príncipe de 
Navarra, a la fatiga y al trabajo corporal. 
En sus primeros años no se le guardaban las 
consideraciones que le eran debidas por su 
rango, y ni nombre de príncipe le daban, El 
trato y el traje que allí tenía eran los mismos 
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que los de cualquiera de los anna de 
comarca. En el capítulo V de esta parte 
ta, ya se vió comoy le. alimentaban con 
bazo, ajo, carne de ternera y queso. 
refiere Sully en sus Memorias, “lo que 
sobre todo, era el. meló: 
Las personas a cuyo cargo estaba el Jc k 
Enrique, no tenían que apurarse por dive: 
tirle; su-encargo se reducía a andar co 
cuando corría descalzo sobre la nieve 
cuando trepaba al rayo del sol las montaña 
más escarpadas, 08 
El rey se quedó oyendo largo a aq Li 
cantar de su tier ra, eso de sus primeros añ 
— ¡Qué misterlo tan hondo y tan. et 
es éste de la vida humana! — murmuró 
rique IV poniéndose de codos en la ve 
y viendo correr las aguas del Baise al 
del molino. — ¡Qué enigma tan indesc 
ble es la existencia! — presiguió, — E 
más hondo de mi corazón, conozco. y si 
que habla ye nacido para vivir y mori 
el campo, bajo un rústico techo, ignorándo- 


vir al aire libre, al calor del sol, ante la m 
rada de Dios, ése era mi lote. Debí ha 
sido buen molinero. +. ¿Y qué sol? Rey 
¿Y por qué? ¿Qué gano con tener en 1 
no un cetro en ¿Ugaz de un arado, como. 


una Po de bueyes dóciles. en lugar de 
muchedumbre de gente reacia que se lla 
pueblo francés? ¡Qué Dios me asista! 
prosiguió el rey con acento de convice 
profunda. — Cuando contemplo esta natu 
raleza tan bella y tan sosegada, ganas | 
acometen de quedarme aquí, en esta 
gascona que tanto quiero, metido en u: 
concito muy retirado y muy lleno de flo 
¡Y qué vida pmsaría yo aquí, cáspita!, 
mis zuecos en los pies y mis calzones 
holgados, sin dárseme un bledo de la eti 
ta ni del qué dirán. Me pasaría el tiempo 
zando, pescando y tendiéndome en la hier 
comiendo como un Ogro y bebiendo com 
tonel, y enamorando a las muchachas. ¡ 
¡Ventre-saint-gris!, comparado con e: L 
¿qué vale reinar?. ¿ni qué vale una co 
en contraposición de tanta verdura? : 
Suspiró el rey. y después de pere pa 
agregó: 
- —Vamos, hay que prescindir de PE 
ños dorados, He aquí que del otro lado 
agua asoma un tropel de jinetes, y si 
me equivoco, son mis gentileshombres. ui 
de que hayan pasado la noche buscándo 
en los bosques, y a estas horas se fig ra 
que estoy en el otro mundo. 
Volvió a asomarse el rey a la ventan 
y vió a los jinetes que se encaminaba e 
molino a toda prisa. 
— ¡Parece que ya descabra ese 
dite! — prosiguió Enrique IV con sentimi 
to. — ¡Vamos, Otra vez vuelta a ser re 
¡de veras que es una lástima! ac 
Apartóse de la ventana y ss dirigió j 
puerta. : 
De repente, tropezó su pie con un obj 
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“leal Bois-Dauphin se queda en vela”. 


“la semi obscuridad del aposento lo estorbaba, 


—¿Qué es esto? — dijo aizando el objeto, 
Luego que lo examinó, y vió que era la 
virgencita de marfil que dejara olvidada la 
loca, exclamó: 


— ¡Ventre-saint-gris!, o se me ha acaba- 


do la razón y la memoria, o esta madona de . 


marfil es el talismán cuya pérdida ha llo- 
rado tanto mi buen Enriquillo. Sí, sí — pro- 
siguió acercando a la luz la pequeña reli. 
quia para mejor examinarla, — por Dios 
vivo que sí es esta la virgencita de marfil 
de que tanto me hablaba Bois-Dauphin, la- 
mentando su desaparición misteriosa, Y por 
cierto que si fué rara la desaparición, el 
hallazgo no lo es menos, Este talismán que 
se perdió hace diez años en el campo de 
Saint-Claud, viene a “aparecer ahora en Un 
molinito:de Bearn... De veras que €s cosa 
que raya en portento, y tentaciones me dan 
de creer, como ese Bois-Dauphin, que esta 
reliquia ejerce un poder mágico. ¡Pardiez 
— prosiguió el rey abriendo bruscamente la 
puerta de su cuarto, — me corre prisa vor 
qué cara pone Enriquillo! 

Y bajó, saboreando de antemano la ale- 
gría que iba a experimentar el joven. 

Todo esto, quiero decir, el cantar de la 
aldeana, el despertar del rey, su soliloquio, 
todo ello, había tardado en pasar menos 
tiempo del que hemos gastado en describirlo; 
así es que el rey salió del humilde aposen- 
to en que había pasado tan buena noche, 
cuando el sol apenas asomaba, y todos los 
del molino dormían aún, 

Enrique IV se fué al cobertizo. 

Vió a-Bois-Daupbin dormido, y se puso a 
repetir las palabras del joven: 

“—_Sire, idos a descansar sosegado, que el 
¡Dian- 
tre! — repuso riéndose, — si a esto le lla- 
máis “quedarse en vela”, buen coronel, ¿a 
qué le llamáis entonces “acostarse a dor- 
mir”? 

Cual si hubiera oído entre sueños las pa- 
labras del rey, Bois-Dauphin abrió los ojos. 

—- ¡Oh! Sire — pe avergonzado viendo al 
monarca. 

Este se echó a reir de buena gana. 

— ¡Muerte de Dios! — dijo. — ¿A qué 


' viene apurarse, muchacho? ¿No te di venia 


para que descansaras a todo tu sabor? Va- 
mos arriba, señor dormilón, que tengo que 
deciros novedades. 

— ¿Novedades? — preguntó Bois-Dauphin 
enderezándose al punto, 

Recordó de golpe todos los sucesos del día 
anterior, y recelaba que algún tropiezo se 
hubiera interpuesto estorbando su ventura. 

—Poco a poco — dijo el rey, — y nada 
de sobresaltos. Enriquillo, hijo, que no se 


trata de desastres: al revés, tales novedades: 


te traigo, que te vas a far un baño de iú- 
bilo, 

-— ¡Bendito sea Dios, Sie! Me habéis qui- 
tado un peso de encima, 
* —Enriquillo — repuso Enrique IV apo- 


yándose familiarmente en el hombro del jo- - 


ven oficial; — tiempo lleva tu generoso Co- 
razón de estar padeciendo por culpa mía: 


pero mañana te unirás con la que amas y de 


quien te había yo separado hasta hoy, 
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-—¡Mañanat — repitió Bois-Dauphin ra» 
diante, 

—Tal es nuestra voluntad real — dijo En- 
rique IV con sencillez. 

— ¡Oh, Sire! ¡Cuánta grandeza y cuánta 
benevolencia! — interrumpió el joven be- 
sando la mano de su señor, 

—Lo que más anhelas tú — repuso el 
rey, — €s que se celebre este himeneo:; sé 
que en él cifras tu ventura; y sé también 
que de cuando en cuando pudiera cierta nu- 
becilla opacar tu cielo..., de ro ed 
no queriendo yo que tal nubecilla. 

—¿Qué decis, Sire? 

—Digo que no me ha salido de la memo- 
ria cierta confidencia que me hiciste, Enri- 
quillo. Una mano criminal te arrebató un 
talismán que era tu alegría. E 

— ¡Mi talismán! — dijo Bofs-Dauphin nu- 
blándose la frente. — ¡Mi reliqua santa! 
¿Qué hemos de hacer, Sire? Calificadme de . 
visionario, de insensato, como siempre; pe- 
ro el hecho es que en mí puede más esta 
creencia o superstición, que todas las razo- 
nes que puedan darme y que todas las bur- 
las que puedan hacerme. Yo estoy persuadi- 
do de que Lupus fué quien me robó la Vir. 
gen de marfil, tan persuadido que podría 
jurarlo por mi salvación, y desde que me la 
robó, sabe Dios para qué, recordad Sire, lo 
que ha sucedido: antes estaba yo alegre, de 
nada hacía caso; el presente me parecía in- 
mejorable, y el porvenir lo mismo: después 
me puse triste, melancólico y desabrido... 
Amaba yo a una mujer y tuvo que apartarse 
de mí... Halló cabida en mi corazón un 
sentimiento de rivalidad, de despego, casi 
de odio contra mi rey... Sus favores los re- 
cibía yo de mala gana... Me molestaba es- 
tar a su lado... Aborrecí su corte... quise 
alejarme de ella... Lo demás ya lo sabéis 
Sire. Sabéis que estuve a pique de hacerme 
reo de un crimen imperdonable... Ahora, 
¿qué milagro ha sido el desenlace placente- 
ro? No lo sé por más que me devano los se- 
sos queriendo adivinarlo. Lo que sí adivi- 
no, Sire, lo que preveo transido de pavor, 
es que la ventura que acababa V. M, de de- 
jarme entrever, ya a desbaratarse como: hu- 
mo. Lo que temo es que el enlace tan anhe- 
lado que vuestra bondad me promete, no 
llegue a consumarse nunca, 

—No te sobresaltes, muchacho crédulo; 
no desconfíes, alma sencilla — dijo el rey. 
— Por mi fe que has de ser dichoso, y quo 
la hija de tu rey será tu mujer; yo te lo 
juro. Pero si no das crédito a mi palabra, 
Enriquillo, supongo que sí se lo darás a es- 
ta santa reliquia que por obra de tu genio 
tutelar acaba de caer en mi poder, y que 
con mucho gusto te entrego, 

Diciendo así, colgó el rey la virgencita de 
marfil al cuello del joven oficial, Embria- 


_gado éste de gozo, sólo acertaba a comerse. 


a besos la reliquia que recobraba de-tan ex- 
traño modo y por la que tanto había llorado. 
Después suplicó al rey le refiriera cómo ha- 
bía ido a parar a sus manos la virgencita. 

El rey hizo al punto el relato sencillo de 
su hallazgo, 

—Sire — dijo el joven después de otr ta 
varración:; — bien digo yo que estamos aquí 
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en la tierra de las hadas; es claro que alguna 
de ellas, buena y piadosa, ha querido devol- 
verme este talismán por el que tanto lloré. 

No replicó palabra el rey, y el sarcasmo 
expiró en sus labios, como que él mismo aca- 
baba de tener la noche anterior una visión 
extraña; en efecto, ¿no había visto al €s- 
pectro de Florilla, que le miraba con ojos 
tristes? ¿No había visto su semblante des- 
colorido y demacrado? ¿No había oído su voz 
suave como el sonido del arpa eólica, que le 
decía: “Rey Enrique, guárdate”?2 


XVII 


EL SEÑOR DE BELLEGARDE, GRAN ES- 
CUDERO DE FRANCIA 


A la sazón que Enrique: de Bois-Dauphin 
recibía de manos del rey su reliquia tan 
querida, apeúbanse a la puerta de la casa del 
tío Bridelou los jinetes que el mismo rey ha- 
bía visto desde la ventana de su cuarto, al 
otro lado del río, 

Bien había presumido Enrique IV que 
aquellos jinetes eran de su corte: en efecto, 
esos doce cazadores eran los caballeros de su 
comitiva. 

La noche entera se habian pasado en blan- 
co aquellos señores recorriendo la selva de 


- arriba abajo, a derecha e izquierda, con tal 


de encontrar a su monarca que no parecía, 
hasta que, despuntando el día, los doce ca- 


“zadores, rendidos de cansancio y de hambre 


y sed, se resignaron a volver al castillo 48 
Nerac con las orejas gachas, : 

Saliendo de la selva, pasaron los jinetes 
junto al paraje en donde se había quedado 
dormida Marciana. 

Estaba la vieja acurrucada y medio escon. 
dida entre el follaje, de manera que no la 
habían visto los cazadores; pero el ruido quo 
hacían los caballos la despertó y al desper- 
tar enderezóse. 

—¡Pardiez! — exclamó de mal modo €) 
que hacía cabeza; — ¡que por fin topamos 
con gente! Vamos a ver si averiguamos al- 
g0... ¡Ea — agregó el jinete hablándole 
con acento de enfado a la vieja; — arríma. 
te, imagen de Satanás! : 

Quien así hablaba era nada menos que €1 


señor Rogerio de Saint-Larry, duque de Be- - 


llegarde, gran escudero de Francia; su títu- 
lo hacía que regularmente le llamaran el se- 
ñor Grande, 

Bellegarde, cuyo nombre ha de figurar 
más de una vez en la parte siguiente había 
sido el primer amante de Gabriela de Estréeg 
actualmente querida conocida del rey de 
Francia y como tal acatada. 

Nuestro bearnés, sabedor de que el gran 
escudero no se había olvidado. por comple- 
to de la hermosa Gabriela, juzgó prudente 
llevárselo consigo en su misteriosa escapa- 
toria. 

Ya se deja suponer que Bellegarde -hu- 
biera prescindido de buena gana de tener la 


- honra de acompañar al rey; pero a querer 
o no, hubo de seguirle a la bella tierra del : 


Bearn, aunque en sus adentros daba la tal 
tierra a todos los demonios, 
Malcontento venía, pues, el gran escude- 
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ro, y la mala noche que ES de pasar en. 
los bosques era poco o nada a propósito pa- 
ra devolverle su buen humor y recrearle. 
—¡Arrímate, digo! — repitió más brusa 
camente que la vez primera, acercándose a a 
la loca, que contemplaba a los. jinetes con 
ojos atónitos, E 
— ¡Muerte de mi jar sur refunfuñó él 
duque. ¿Será de piedra semejante fiera? 
¡Malhaya el Bearn y sus pobladores! Se 
— ¡Silencio! . ¡Silencio!. — dijo la 
loca en voz baja; — está durmiendo: -no le 
vayáis a despertar. 
— ¡Muerte de mi vida! ¿Te ná en bur- 


las conmigo, bruja de los esas a er 
clamó colérico Bellegarde. 
-—Digo que está durmiendo — pS a 


vieja con imperio. — Cuando el rey duerme, 
cállense los vasallos. Cállate, pues. 

Hablando así, Marciana se adelantó hacia. 
el gran escudero, 

Cuando oyeron el nombre del rey, los ht 
dalgos se acercaron a la bruja. 

—¿Conque está dormitando el rey? — re- 
puso Bellegarde ya no tan airado. — ¿Y 
por qué no lo decías, desde luego? io 
buena mujer, dinos en dónde está, que le 
andamos buscando desde anoche sín acertar 
a dar con él, y nos corre prisa verle. ab 

Adelantó la loca algunos pasos más. he 

Cuando llegó junto al duque, echó mano 
a las riendas de su caballo y le clavó una 
mirada eserutadora, 

-—¿Desde anoche andas en busca del rey? 
— dijo; — ¿luego quieres asesinarle?... 

— ¡Asesinarle! - — repusleron a una voz. 
los doce jinetes, 

Y “apeándose todos, formaron cerco -. de 
rredor de la vieja.. 

— ¡Asesinar al rey!... Mujer, ¿hue es 
tás diciendo?... ¿Han osado atentar a los 
días de S. M. 3 

La vieja, sin responder, púsose a examinar 
a todos los compañeros del duque de Belle- 
garde, tan atentamente como le pi ino 
minado a él, 

Su mirada, hosca y recelosa en un princi 
pie, fué amortiguándose poco a Poco y su 
voz perdió el acento de ira que antes vibra- bh. 
ba en ella. 2 

—Los ojos son espejo del alma — de 
con acento profético, — y en vuestros :oJos 
estoy leyendo lo más recóndito de vuestro co-. 
razones... Vuestras manos no se han de ar- 
mar en contra de Enrique de Navarra... Id, 
pues... ya despuntó el día, y el rey debe ver 
a sus cortesanos luego que despierte, A 

Después, señalando los caballos que impa- 
cientes tascaban el freno: 

— ¡A caballo!... — gritó. — ¡A caballo. 
todos!. 

Maquinaimente Bold y los suyos 
obedecieron a la loca, que con su aspecto 
inspirado y con su voz solemne les tapo 
cierto respeto.  : 

Al punto volvieron todos a montar. 


—¿Y por dónde hemos de ir? — pregun- 
tó Bellegarde, 

Marciana extendió su brazo rugoso" y des» 
carnado en dirección del molino. : veda 
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+ Una dama del gran mundo, que había ol- 
do hablar mucho de Talileyrand, entró en 
“deseos de conocerle y se le hizo presentar 
en su casa, donde le recibió ataviada con 
uno 'de aquellos transparentes trajes de la 
época del directorio. 

El abate se desconcerió un poco al prin- 
p -cipio de la visita, pero supo ec gra- 
ias a su talento. 

Al día siguiente recibió la Ms una enor. 
me caja de cartón con esta etiqueta: “V es- 
tido para la señora”, Creyendo que se lo an- 
 viaba su modista, y deseosa de admirar a 


abrió la caja, y, en efecto, se admiraron to- 
das. 
¡La caja contenía una hoja de parra! 


Un cortesano decía a Gustavo 111, rey de 
— Suecia: 
—Me he enterado de que X. está combi- 
nando proyectos contra Ja vida de vuestra 
ajestad, 

al enterado, — le replicó el rey, — 
que X. €s enemigo de usted. Vaya a re- 
onciliarse con él y cuando se haya reconci- 
Mad usted con X, entonces le oiré todo Jo 
que quiera usted decirme de él. 


El genera] Condé se hallaba en un teatro 
de París, después de haber tenido que Je- 
=wantar el sitio de Lérida. El espectáculo no 
era del agrado del público, y casi todos los 
spectadores silbaban. Al general le molestó 
tumulto y quiso castigar a poa promove- 
dores. 

— ¡Prended a ese! — le dijo a uno de sus 
rdias, 

"Pero el aludido contestó, 
en salvo, 

—Yo me llamo Lérida! 
pl usted! y 


E 


mientras .se po- 


¡Y a mi no me 


0.1.3 Avenida 8221 


Buenos Aires ,. 
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Jas amigas que la acompañaban de visita, - 


Número de la semana . , . . . +. ». 
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Un oficial del ejército que mandaba el 
mariscal francés Villars, fué invitado a co- 
mer en Casa del general, y dándose tono se 
despedía de sus camaradas en alta voz, di- 
ciendo: 


—Adiós, señores, hoy como en casa de 
Viillars. : 
* Hallábase próximo e) general, y a] oírle 


le dijo bondadosamente: 

—Caballero oficial, ya que no por mi mé.- 
rito, por mi categoría debéis decir el señor 
Villars, 

—Mi genera] — exclamó el oficial sin Ín- 
mutarse, — siempre he oido decir César, Ale- 
jandro, y no señor Alejandro mi el señor 
César. 


Tiberio era el más cruel] y el más vengativo 
de los tiranos. Se preocupaba de imaginar 
todo cuanto pudiera prolongar el martirio de 
los enemigos a quienes condenaba a muerte 
y se consideraba un señalado favor de Su 
parte el ser ejecutado rápidamente, Como un 
condenado le suplicara con insistencia que 
pusiera fin a sus sufrimientos apresurando €l 
instante de su muerte, aquel monstruo le re- 
plicó: “¡Aun no estoy reconciliado contigo!” 


Pascábase un día Felipe 11 por las galerías 
de] Monasterio de El HEscorial sin comitiva 
alguna, cuando se le acercó un particular y 
le interrogó sobre los cuadros, objetos de 
culto, etcétera, El rey le contestó amablemen- 
te, y el otro, agradecido, le dijo al despedirse: 

——Caballero, me llamo Fulano de Tal y 
vivo en Arganda... Si alguna vez pasais por 
mi pueblo y queréis visitarme, os prometo 
un buen vaso de vino. 

—Os lo agradezco — repuso el monarca. 
— Me llamo Felipe II. rey de España, y vi- 


“yo en Madrid. Si vais por la corte, id a ver- 


me y os prometo también un vaso de vino 
tan bueno por lo menos como el de vuestras 
bodegas. 
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L Limited entró en la estación a la 
hora justa, Un mozo negro, vien- 
do que yo tenía prisa, me consi- 
guió rápidamente un taxi; 
a él mis escopetas y avíos de pes- 
car, aceptando con amplia sonrisa el dólar 
que le puse en la mano. Dije al conductor: 
| —Aj] Ritz-Carlton y. ¡rápido! 
Fuá lo más rápido posible, aunque en Ca- 
da cruce las luces parecían estar en contra 


Bafíles. 


nuestra. Eran las diez y ocho y diez cuando 


Jugar contra algunos clubs de cricket de Es- 


subió - 
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entré al brillante foyer del Ritz-Carlton, ¡To 
£l Titania salía a las veinte! - 

— ¿Está el señor Raífles? : 

El empleado recorrió con su dedo el ros 
gistro. 

—Señor A. J, Raffles.,.. — el te- 
léfono, habló, lo volvió a dejar. — ¿Es ustea”. 
el señor Manders, señor? E 


—El mismo. A 5 
—El señor Rafíles no está en este mo- 
mento; pero dejó dicho que lo condujoran +. 

su departamento, señor Manders, 

Tres “botones” saltaron simultáneamente 
hacía mi equipaje. 

Arriba vi que el equipaje de Raffles estaba 
pronto. esperando, Allí se hallaba la vieja 
bolsa de cricket, cubierta de etiquetas. Raf- 
fles había venido con un team Zingari para 


tados Unidos y Canadá, eN 


Yo lo había acompañado, lo dejé en Fila- 
delfia y fui al Oeste, por mi cuenta. Después 
de pasarme un mes pescando en algunos de 
los más hermosos lagos de Este Park, en el 
Colorado, acepté una invitación para visitar 
Un ranch, cerca de Santa Fe. Hacía _hueve 
días que estaba alí cuando vino a arrantar- 
me de mis vacaciones el telegrama de Raf- 
fles. Estaba yo ahora sucio y cansado por el 
largo viaje al Este, Y todavía pensaba qué 
diablos hacía volver tan repentinamente. a. 
mi amigo a Inglaterra, 2%: 


Me atornillé el monóculo en el ojo y me 
miré en el espejo de Raffles, Descontando la 
suciedad, nunca había tenido yo mejor asn- 
pecto. Abrí mi valija, sagué una muda de 
ropa y me dirigí al cuarto de baño de Raf- 
les. Cuando me metía con precaución en el ed 
agua caliente, se abrió la puerta. del otro ¿EN 
cuarto, Raffles me gritó; 2 


——¿ Eres tú, Bunny? ¿Cómo te va, viejo. 
atorrante? : 

—Me estoy pelando vivo — contesté, 
abriendo la canilla del agua fría. — ¿Qué 
significa este llamado urgente? 

Raffles daba vueltas por la otra habita- 
ción. Le oí tocar un timbre, 


—La jira ha terminado, Bunny. El team, 
se deshizo, desparramándose por todo el tom. 
tinente. La mayor parte de los muchachos 89 
dirigen a Hollywood, algunos de ellos con la 
idea de hacerle el amor a Joan Crawford — 
se interrumpió para contestar al Botones que 
había acudido a su llamado, — Traiga ok 
zer, haga el favor... 

—¿Y hielo, señor? 


—Y hielo — dijo Ratfles. — Yo — con- 
tinuó hablando por la rendija de la puma 
del cuarto de baño — estaba pensando en ir 
a Teunirme contigo, cuande descubrí que Una 
persona, que podía merecer nuestra aten- 
ción, se dirigía a Cherburgo, en el Titania. 
Te hice el telegrama y saqué los pasajes. Es 
tan raro que esa persona viaje en otra cosa 
gue no sea un yate particular, que pensé. no 
podía desperdiciarse tan buena oportunidad. 

— ¿Y quién es esa persona? da 0 

—¿Nunca oíste habiar de Martín Solm? E 

Suspendí mis abluciones, con la esponja as 
en mitad del camino, 


y 
Z 


- famosa Hugenia Selm. 


— ¡Martín Selm! ¿Te refieres a ese tipo, 
dueño de todos los yacimientos de petróleo 
de Europa, América, la China y el lejano 
Oeste? ¿Cuyo nombre siempre aparece €n 
los diarios, a causa de su manera extrayagan. 
te de gastar el dinero? ¿El millonario más 


-rumboso del mundo? Presta millones a los 


gobiernos como tú y ya un fósforo a quien 
nos lo pide en la calle. Nació en Manchester, 
era hijo de un molinero y se casó con una 
condesa escandinava. A. J. — proseguí, bus- 
cando e! jabón en el agua — lo que yo no 
sepa acerca de Martín Selm puedes ponerlo 
en uua cotelera y batirlo, sin que lo oígas 
sonar. : 

—Has hablado como un oráculo — dijo 


Raffles. — Pero, resulta que la persona a 
quien yo me refiero no es Martín Selm. 
—¿Eh? — dije sorprendido, 
—Es su hija — prosiguió Raffles — la 


He conocido a un 
muchacho que actúa como guardia de Corps 
de la joven... un tal Mitchell Kent. Vamos 
a cultivar esa relación, valiosa, Bunny. Con- 
que... 
el vapor. 

Me atraganté. El monóculo se me cayó en 
el agua. ¿Qué loco plan tenía en la mente 
Raffles? ¡Eugenia Selm... la muchacha más 
rica del mundo! 


“El que roba una vez... siempre es la- 
drón” dicen. En general, creo que es así, 
sin embargo hay quien se enmienda. Raffles, 
ladrón por instinto, no tlene, que yo haya 
notado, remordimientos de conciencia, Yo 
estuve preso una vez... Afortunadamente 
usaba en ese tiempo otra nombre y con €l 
fuí condenado. Cuando salí, había jurado 
romper mis relaciones con Raffles y marchar 
por el camino recto, siguiendo mi antigua 
profesión de periodista, Había escrito, anó- 


nimamente, un libro algo frivolo acerca de 


mis experiencias en la prisión, titulado: 
““¡Qué Celda!” : 

Pero ¿una mirada a ml Cuenta del banco, 
me hizo volyer a unirme con Rafífles. la vida, 
de un periodista — a menos que se dedique 
al chantage — es slempre penosa, Yo hice 
una o dos tentativas para permanecer dentro 
de la ley; pero mis esfuerzos se fueron debl- 
litando. Todavía suelo tener remordimientos 
de conciencia y nunca experimenté uno más 
grande que cuando íbamos con Raffles, en 
el taxi, hacia los DOcks de la Cunnard, Y 
así se lo manifesté a mi compañero, 

A. J. tranquilo, despreocupado, con traje 
gris, sobretodo claro, sombrero blando gris 
perla y bastón — lo que hacía lo reconocie- 
ran como inglég en Nueva York — se echó 


a reir suavemente, acariciándose el bigotito 


negro. Su rostro, hermoso ¡yy moreno, y sus 
inquietos ojos azules tenían expresión ex- 
traordinariamente burlona. 

—No es la conciencia lo que te atormenta, 
Bunny. 

Me encajé el monóculo y lo miré con tn- 
dignación. 

— ¡Por lo menos deberías decirme cual es 


tu plan! 


A a 


»—Por el momento ninguno, Nuestra ac- 


apúrate, que tenemos que alcanzar - 
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ción — sonrió dulcemente —-— dependerá de 
las circunstancias, 

En los muelles hallamos más revuelo del 
que habitualmente precedía la salida de 
aquel gigantesco palacio flotante, el Titania, 
Era casi imposible caminar sin caer sobra 
un repórter o abollarle el sombrero a un fO0« 
tógrafo. Todos andaban detrás de Eugenia 
Selm, la joyen más rica del mundo, 

Al subir la planchada, Raffles miró a su 
alrededor y luego a mí. 

——¡Allí está ella! 

Seguí la dirección de su gesto y vi una de 
las muchachas más hermosas que había te- 
nido el privilegio de contemplar, 

Eugenia Selm, teniendo a un lado un Jo- 
yen alto, rubio, de tez curtida y una lindw 
doncella, elegantemente vestida y tan fran. 
cesa como la ““crepe suzette”, del otro, afrone 
tuba una batería de fotógrafos. 

— ¡Un momento, por favor, señorita Selm! 

— ¡No se mueva! 

- —Un poquito más allá, señorita Selm... 

—¿Qué proycctos tiene para Europa, se- 
orita Selm? : 

— ¿Qué opinión le merecen las muchaecnas 


_ norteamericanas, señorita Selm? 


—Respecto a la depresión económica, Se.- 
ñorita Selm... 

Ella les hacía frente a todos, con sober- 
bio buen hun:or, riéndose, acariciando un 
pequeño pekinés, de ojos saltones, Llevaba 
un sombrerito negro, con medio velo, y un 
maravilloso tapado de marta, Su cabello era 
color oro pálido, herencia quizá de su ma- 
dre escandinava. A pedido de los fotógrafos, 
se echó atrás el velito y ví que tenía ojos 
grises y boca exquisita, risueña. 

Me quedé mirándola hasta que un fotó- 
grafo, al dar un paso hacia atrás, me pegó 
un pisotón, 

—¡0. K., hermano! — me dijo, extraña 
frase en aquellas circunstancias, 

La sirena del barco resonó plañidera- 
mente, 

Se oían voces que gritaban, 

— i¡Bajen, señores, por favor! 

Los últimos rayos del sol poniente 1lumt- 
naban el fantástico horizonte de Nueva York, 
La falanje de fotógrafos se precipitó a la 
planchada. La señorita Eugenia Selm pasó 
junto a mí, apresuradamente me quité la 
larga boquilla de la boca. Me miró con ojos 
risueños, entre las largas pestañas, mientras 
el pekinés gruñía desaprobadoramente, 

— ¡Pardon, monsieur!.., 

Recordé que ella había vivido largo tiem. 
po en Francia. Mi monóculo se me cayó al 
seguiria con la mirada. De pronto senti li- 
gera presión de aviso en mi brazo, Of el sor- 
prendido murmullo de Raífles: 

— ¡Bunny, mira! 

Miraba intensamente hacia la escalera de 
cámara. Un hombre acababa de apartarso 
para dejar pasar a Eugenia, su rubio caba. 
llero y su coqueta doncella. El hombre era 
pequeño, delgado, de cara morena y astuta, 
con cabello escaso partido al medio. : 

Tenía puesto un saco con cinturón y l1le- 
vaba una galerita en la mano. Poniéndose 
el sombrero se volvió a dos hombres aue €8- 
taban un poco detrás de él. 
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Uno era un individuo alto, también con 
saco con cinturón y galera; el otro, de es- 
belto cuerpo, muy elegantemente vestido, 
era un hindú, de juvenil apariencia. Los dos 
estaban parados, muy juntos, y había algo 
peculiar en su actitud. Vi brillo metálico en 
la muñeca derecha del hindú y comprendí. 
Estaba unido por esposas a:.su fornido com- 
pañero. o 

Al bajar el extraño 
Raffles se separó de mi brazo. Me miró con 
ojos brillantes, 


—El inspector Mark Chevron, de Scotland 
Yard, el sargento detective Trail y Nanda 
Lall Ram, el “Nabab”. 

La planchada cayó con fuerte ruido. La 
sirena resonó larga y poderosamente. E! 
vapor empezó a moverse. El sol se apagó co- 
mo una bujía y los millones de ojos brillan- 
tes de la ciudad quedaron a popa, 

El Titania había -partidc, 


— ¿Quién es el “Nabab”? 

Raffles se abotonó su inevitable y tlela 
chaqueta Zingari, encendió uno de sus ama- 
- dos cigarrillos egipcios y atravesó nucstra 
lujosa salita particular, en dirección a a 
mesa donde había una botella y un sitón de 
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grupo, la mano de 


- Ú 


pin 

O 
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soda. Mezcló la bebida y me miró filamente. 
—Has estado en el desierto, Bunny, si no. 
te hubieras enterado de lo que se ha dicho 


hombre es un misterío. Hace nocñs años 88 
presentó a los tribunales de la India pre- 
tendiendo ser el príncipe legítimo de-la pro. 
vincia: de Mandalore. Sus pretensiones se 
basaban en un cuento fantástico. Decía que 
lc habían cambiado por otro niño, cuando 
tenía un año de edad. Tenía documentos Y 
ai parecer ilimitada cantidad de dinero pa- 
ra sostener e) pleito. E 

Hubo juicios contradictorios. Pasaron diez 
y ocho meses antes de que los tribunales re- 
chazaran las pretensiones del litigante, dee 
Nanda Lal) Ram desapareció. No se volvió 
a saber de é! hasta hace unas cuantas sema- 
nas, en Nueva York, en que fué arrestado 
por acusación de chantage. La policía de 
Nueva York lo cree un criminal potente y] 
peligroso; pero nada pudieron probarle, pe 

En cambio, Scotland Yard debe saber algo . 
preciso y Nanda Lail Ram es llevado para 
que lo juzguen en Inglaterra. Los diarios 
han hablado mucho de esto en los últimos 
días. Se le apoda, a causa de sus pretensiones 
de pertenecer a la familia reinante de Man- 


dalore, el *“Nabab”, 
» 


pe? * 
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En lo alto de la planchada, Eugenia Selm, la joven más rica del mundo, pasó junto 
a un hindú que iba, con las manos £spoSadas entre dos detectives, 


-——¿Y Chevron es el hombre encargado de 
conducirlo a Inglaterra? 

—-Precisamente — dijo Raffles, — Nues- 
tro antiguo amigo el inspector Mark Che- 
vron. A principios de este año pudimos pres- 
tarle alguna ayuda a Chevron. Desgraciada- 
mente, esto excitó la curiosidad del: hombre, 
respecto a nosotros. Temo que no crea somos 
la pareja tranquila y despreocupada que 
aparentamos ser, Tenemos que andar con 
cuidado, Bunny... 

—¿Y de la muchacha; que me cuentas? 

—En eso no hay ni que pensar — contes- 
tó Raffles bruscamente. 

Lo miré burlón, a través de mi monócuto. 
No pude resistir al deseo de asestarle un pin- 
chazo. 

— ¿Conciencia o... miedo, A. J.? 

Bajó sus gemelos y me miró, con desusa- 
da gravedad. 

—NO... no es miedo, Bunny, Sólo que 
después de haber visto a Eugenla Selm, no 
podría tocar ni un solo pentque de ella, nf 
aunque me lo trajeran en bandeja de plata, 
con una tarjeta “Regalo de Eugenia”, Ha- 
yan hecho por ella lo que hayan hecho los 
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millones de “su fastuoso padre, no la han 
echado a perder. 

—A. J.....no te cref capaz de enamorarte, 

— ¡Cállate! 

Me tiró con un almohadón, 

Aquello ocurría la primera noche de vla- 
je. Al cuarto día, cuando estábamos a trein- 
ta y seis horas de Cherburgo, recibimos tar- 
jetas impresas, en la imprenta propia del 
vapor, invitándonos para asistir a la cele. 
bración del cumpleaños de Eugenia. La mu- 
chacha más rica del mundo cumplía veinti- 
dós años. 

Todos los hombres presentables del salón 
de primera clase, habían hecho la corte a la 
rubia Eugenia; pero ella pocas veces se apar. 
taba de su alto y blondo compañero, con 
quien había sido retratada antes de partir. 

El joven alto era Mitchell Kent, en apa- 
riencia, su guardia de corps, aunque se veía 
había entre ambos algo más profundo que 
eso. En realidad, Kent la adoraba; pero yo, 
al verlos juntos, pensé que ella lo considera- 
ba como una especie de hermano tranquilo 
y en quien podía confiar, 

Habíamos jugado al poker con Kent, for- 


Raffles 
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mando el inspector Chevron el número cua- 
tro. El hombre de la Yard se mostraba MUuy 
amable con Raffles y conmigo, aunque JyO 
nunca me sentí muy a gusto en su presen- 


cia. De su prisionero Nanda Lali Ram, el: 


“Nabab'”” no nos habló una palabra. 

Tal era la situación la voche del  cum- 
pleaños de Eugenia, la noche en que algo 
horroroso, 
tania, en mitad del acéano 


S.0.S, , 
—El señor Raffles, el señor Manders — 
dijo Mitchel] Kent. — La señorita Eugenia 
Kent. 


Raffles se inclinó galantemente sobre la 
mano de la joven. 

— Ustedes me han andado esquivando — 
dijo Eugenia sonriendo. — Usted y también 
el señor. Manders, Ninguno de los dos me ha 
invitado a bailar desde que estamos a bordo. 

Raffles miró a los concurrentes, 
sos y alegres, del comedor, 

—Había muchos competidores — dijo, 

—Entonceg esta noche se: sentarán a ml 
mesa — decidió Eugenia. 

Raffles miró pesaroso la nuestra, a donde 
estaba sentado el inspector Chevron, 

—La ley, que mil diablos se la lleven, se 
ha invitado a la nuestra esta noche. No que- 
rra usted que le hagamos un desaire a la ley, 
¿verdad, señorita Eugenia? 


Ella se echó a reir; sus labios, sus brillan- 
tes ojos, estaban hechos para la risa. 

—Lo siento mucho; pero insisto en que 
baile usted conmigo esta noche, Y usted tam- 
bién, señor Manders... 

Me puse colorado y dejé caer el monócu- 
lo. Es singular; pero todo mi '“savoir faire” 
desaparece en presencia de una mujer her: 
mosa. 

Al volver a nuestra mesa hallamos a Che- 
vron que se servía de una botella con golle- 
te dorado. La levantó con dulce sonrisa, 


—Es lástima que la muchacha más rica . 


del] mundo no cumpla años todos los días. 
Encontré esto sobre la mesa, señor Raffles 
y... respetuosamente, le llamo la atención 
sobre la etiqueta. » . 


Me ajusté el monóculo para mirarla, Era 
Clicquot, de un año de notable vendimia. 

-——Bunny, creo que €s mejor no perdamos 
más tiempo habiando. Después de usted, 
inspector... 

A los postres, Chevron ros dejó para ase- 
gurarse, según dijo, de que las esposas de 
su prisionero estaban seguras. Un minuto 
o dos más tarde, Mitchell Kent se acercó a 
nuestra mesa y le tendió a Raffles un radio- 
grama. La cara simpática curtida, de Kent, 
- tenía expresión turbada, 

—¿Qué piensan ustedes de esto, amigos? 

Raffles leyó el radiograma, luego me lo 
pasó. Estaba dirigido a Mitchell Kent y 
decía: 

—““¿No le extraña a Eugenia no haber ré- 


cibido el saludo de cumpleaños mío? He 
arreglado una emocionante sorpresa, Me 
cuesta dos mil libras. Observe, 

: Martín”. 


Raffles 


erotesco, ocurrió a bordo del “VE 


numero- 


t 


Eugenta, Raffles me miró. 


-n0. Se oía una babel de voces. 


o del padre de la señorita? 
Kent movió afirmativamente la cabeza, . 
—¿Qué sorpresa emocionante puede pro 
porcionarle, excepto enviarle un radiogra 
ma? Ella ha recibido como mil hoy Las 
travagancias de Martin Selm me preocupan 
e un diablo loco y no le importa tirar dine: 
¿Qué es lo que tengo yo que O observar? 
e únteselo a otro — contestó. Ratfles 
— ¡Pues no sé! — dijo Kent, — Y estoy. 
nervioso pensando qué diablos se dilo ¡O 
hacer Selm, e 
Kent se retiró preocupado, Aa reunirse a 


—¿Se te ocurre algo, Bunay?. 
Me encogí de hombros, 5 
-—Estos millonarios... o 
Veinte minutos despíés quizá, cuando es 
tábamos a punto de ¡evantarnos de la mesa 
apareció de pronto una joven, muy excitad 
en la entrada. en forma de arco, del o) 
medor. : 
—¡Vengan a cubierta todos! Hay un e 
roplano volando alrededor del- buque. Nos 
hace señas. 
Raffles me miró con ojos brillantes. 


— ¡Un aeroplano! Quizá es la emocionan 
te sorpresa. de Selm. Vamos .. - 
Nos reunimos a los que se dirigían exc 
tados hacia la puerta. Un aeroplano, en aq 
sitío distante del Atlántico, era un espectás 
lo raro, una intrigadora interrupción de la 
monotonía del viaje. Cuando salíamos del 
salón, vi que la pequeña doncella francesa 
de Eugenia Selm estaba parada en la entra- 
da. mirando a unos: y otros ansiosamente. 
No se me ocurrió pensar nada malo... 
Corrimos a la cubierta superior, con! 
otros. La noche estaba. serena, muy. : 
ra y bastante cálida, El agua lisa com 


—¡AlÍí está! ¡Miren! ¡Miren sus 

Za Cop las tuces Morse haciendo 
pidos guiños por debajo de sus alas, 3% 
roplano evolucionaba en la noche comc 
halcón negro. El ruido de sus motores 
ensordecedor Tan cerca del vapor es 
que pude ver sus flotadores, Era un hi 
plano, El aeroplane pasó, subió rugiend 
sobre la vasta y solitaria obscuridad 
Atlántico estalló una lluvía de estrellas m 
ticolores. Cohetes y luces de. bengala det: 
naban rápidamente y caían como un C. 
basco, verde y rojo, para Ap ae 
en el agua, lisa y negra, a 


Las luces del aeroplano describieron. el 
culos, se alejaron, subieron, luego, nuev 
mente fué parado el motor y el aparato bajó 
come un negro cernícale sobre la alta proa 
del vapor. Recorrió toda la longítud « 
barco: la ráfaga producida por sus alambre 
se convirtió en agudo lamento. Todavía las 
luces Morse guiñaban rápidamente, mientr 
con rugido renovado de los poderosos mo-. 
tores, el aeroplano subía empinadamente 
Tan en aquella tonada absorta, e Eos 


paras Morse, “Feliz cumpleaños”, 
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Cuarta Parte de ““Anecles del Infierno” 
Por el Capitán Roberto Hawke 


(Continuación) 


£L HEROICO JOHN HENKY 


arriba lo más pronto posible, Y 

si no volamos a mitad del ca- 
mino, sabremos por este tipe para cuando es 
la función que preparan- sus compañeros. 
Pero fenemos que regresar... 

John Henry ayudóle a pasar a] desmayado 
oficial por la abertura y tratá de decir alxo 
a la vez. A 

-—Querido muchacho, — jadeó — no hay 
apuro. Quiero decir que he... 

Mientras hablaba, sin embargo, e! oficial 
de minas Je hizo frenéticamente señas que 
se callara, porque el alemán embezaba a 
volver en sí. 

Evidentemente volvia a su memoria, la 
ditimo que lao preocupaba antes de perder 
el conocimiento. 

— ¡La hora 0 — balbueceó en dificil ale- 
mán — La hora 0, las nueve menos un 
minuto. Esta mina estallará a las nueve 
menos un minuto. Tengo que matar au este 
cochino inglés antes y salir después... Ten- 
Zo que... 

Su voz se extinguió. Pero el oñela] tmglés 
miró su reloj-pulsera y lanzó un alarido 
tremendo. El reloj señalaba las nueve menos 
dez minutos. 

— ¡Atrás! gritó tfremiticamente. -- 
¡Arriba todos! Tiene dos minutos para salir. 
El primer hombre que salga pase la palabra 
a: oficial más próximo de que va a esta'lar 
una mina debajo de las trincheras. Tienen 
que retirarse. Aunque es muy probable que 
volemos antes de que puedan hacerlo. 
John Henry trató de decir algo, gritó; 
pero sus gritos no se oían ante los del of- 


| H... rápido! Venga aquí, borri- 
: E co! Nose quede ahí con la boa 
/ abierta. Tenemos que volver 


ou 


— ]- 


cial. Los Tommies zapaaores, naturalmen- 
te, se dieron vuelta y echaron a correr per 
el túnel lo más rápidamente que pudieron, 
al oír las palabras de su jefe. 

El jefe misme iba detrás, corriendo como 
loco, Todo el grupo Hegó a la trinchera de 
arriba y se oyeron en seguida gritos y óÓr- 
denes frenéticos. 


Los teléfonos, todo a lo largo del sector 
de trincheras, funcionaron desesperadamen- 
te, enviando el aviso, Llegaron las nueve 
menos un minuto. Pero nadie lo advirtió. 
Realmente, antes de transcurrir medio :mi- 
nuto, todas las fuerzas británicas de las 
trincheras habían pasado sobre el parapeto 
y corrían locamente hacia las líneas de azo- 
vo, que estaban unos cientos de yardas más 
atrás. 

Fué mientras hactan esto que Jlegaron las 
nueve menos cinco segundos y las trincheras 
alemanas, enfrente, se Jlenaron pronto de 
hombres, 

Una vasta masa de ellos saltó fuera y, 
con bayoneta calada, echó a correr a traves 
de la Zona Neutral. Todos gritaban salia- 
jemente, mientras corrlan en el barro, los 
de adelante arrojaron bcmbas a las trIn> 
cheras vacías. 

Y en un subterráneo alemán, un general 
sudoroso, movía una y otra vez una palanca 
de cobre, rabiandu, al ver que nada ocu- 
rría. Los oficiales alemanes superiores, que 
esperaban la explosión, corrieron a los telé- 
foros y trataron de comunicarse con las lí- 
neas del frente. 


Pero era demasiado tarde. Las líneas ade: 
frente habían avanzado. No había nadio 
para recibir los mensajes. Los comandan- 
tes, que no estaban plenamente enterados 


=D 


del arreglo, habían hecho salir a sus hom- 
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bres, sin la menor idea de que debía €l- 
plotar antes de eso, una mina. 

Abajo, en una cámara subterránea, deba- 
jo de las desiertas líneas británicas, John 
Henry Dent ktrabajaba furiosamente. Ha- 
bíu1 encontrado una bolsa de dinamita, un 
rollo de alambre y una llave de explosión, 
aj] final de la mina inglesa. 

Cargó la dinamita, la pasó por el agujero, 
la dejó junto a la carga de explosivos alu- 
manes y volvió al túnel praia arriando 
tras sí el alambre. 

John Henry subió a la (rtnclera británico 
en el mismo momento en quo Jos alemanes 
Megaban a ella y la hallaban vacía. 

Los alemanes volvieron a salir y siguie- 
ron adelante. Gritaban jubilosamente. Creían 
que lo inesperado y poderoso del ataque 
había infundido miedo x lOs ingleses. 
Los ingleses se hablan retirado. ¡Dispa- 
raban! : 

¡Los soldados alemanes lcs perseguían! 

Y el joven Dent corría detrás de los sol- 
dados alemanes. Corría, trastabillando y 
desarrollando alambre. Corrió por espacio 
de ciento cincuenta yardas o más y Juego 
se detuvo al oír el choque de las tropas 
inglesas que de pronto formaron una pared 
de bayonetas y balas contra la masa ale- 
mana que avanzaba. 

Por un par de minutoz la dd fué terri- 
ble. Era cuerpo a cuerpo. Las bayonetas 
checaban contra las bayonetas, mientras las 
ametralladoras disparaban furiosamente 
sembrando la muerte entre el enemigo. 

Las balas silbaban por todas partes. Una 
de ellas le rompió una hombrera a John 
Henry, que se había agachado. Otra le pasó 
tan cerca que pareció separarle el cabello. 
Una tercera pegó: en el barro, haciéndolo 
. Balpicar y cegando a John Henry. 

El joven oficial se sacó el barro de la 
cara con febril rapidez y luego gritó. 


Por la Zona Neutral o Tierra de Nadie, 


como la llamaban los ingleses, avanzaba la 
segunda ola alemana. Era una poderosa 
rnuasa de hombres, cuyas bayonetas brilla- 
tan al sol, mientras las granadas de mano 
eran lanzadas por los aires.| 

Pero algo más seguía a esta segunda ola. 
Una cantidad de tanques, feos, chatos, de 
cuyas torrecillas salía humo y fuego. 

Detrás de esto, venían más tropas. Todo 
ge realizaba de acuerdo al plan del general 
alemán, plan concebido tan secretamente 
que no tenía ahora poder para impedirlo. 

La masa entera llegó a las trincheras 
británicas, vacías, bajo las cuales corría 
aguella gigantesca mina. 

John Henry oprimió la llave de explosión 
gue tenía en la mano. 

Después de eso no tuvo idea muy clara 
de lo que sucedió. Le pareció al principio 
que toda la fuerza alemana, hombres, tan- 
ques, se elevaba variog pies ante sus ojos, 
como en la cresta de una furiosa ola. 
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Luego vió fuego, fuego lívido, destructor, - 


que salía de las entrañas de la tierra, ex- 
tendiéndose como una sábana sobre la es- 
pentosa2 escena. 

Un tanque de gran tamaño, dió vueltas en 
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e: aire, como a treinta pies de altura, con 


las paredes hechas trizas. 


Estaba rodeado por montones de obleas 


obscuros que revoloteaban impotentemente 


en el fuego. La escena era acompañada por 
un estruendo que ensordeció a John Henry 


y pareció seguir resonando en sus oe, 
cuando se había apagado ya. a 

Dent se levantó vacilante, dándose ¡poa 
cuenta que había sido lanzado a doce pies 


de distancia: de donde se había arrodi llado | 


para pegar fuego a la miña. "meo. 
Luego «echó a andar, tambaleante, 
gando finalmente a las líneas 
donde ya el combate había cesado. 


La primera ola de alemanes habla do 


insuficiente. La segunda indudablemente 


hubiera resultado demasiado pa las a 


británicas, en retirada. 
Pero, gracias a John Henry, aquella se- 
gunda ola había sido aniquilada. 


Y ahora las tropas británicas se formaá- 


ban para un contra-ataque en terreno ale- 
mán, 


sioneros eran llevados hacia atrás. 


El resultado de aquel-día de trabajo fué 


que los británicos conquistaron todo el vas- 


to terreno de la mina y una milla más. 


Las tropas alemanas quedaron desmorali- Be 


zadas. Sus comunicaciones estaban hechas 


un caos y los contra-atacantes consolidaron 


fácilmente sus posiciones. 
Entretanto, 
una trinchera posterior, 
por un jubiloso oficial 


de comunicación, 
de minas, que le 


palmeaba la espalda y le hablaba a gritos. 


Dijo que había ya informado al Cuarte] Ge- 
neral de Brigada de la maravillosa hazaña 
de John Henry. El brigadier y los oficiales 


superiores se hallaban ya en camino para 


felicitarlo por su heróico comportamiento. 


En efecto, 
el fuego de granada había destrozado, apa- 
reció de pronto u 
riores. 


El oficlal de minas se adelantó a saludar- E 
les. Indicó a John Henry. El militar de más 
con amistosa 


graduación dirigióse a Él, 
sonrisa. 


John Henry estaba todo cortado. 


Como todos los héroes, era en extremo 

modesto. E 
Retrocedió is al acercarse el 

genera). ne 
Desapareció. 


Se oyó un tremendo ¡plaf!, 
zo de metralla. El pozo estaba 
barro, cosa que Pesuitó lastimosa, 
para John Henry como para el general. 
El barro salió como fuente en minlatula, 


szipicando al general de la cabeza a los ples. 
El general retrocedió instintivamente y ee , 


e 


yó dentro del agujero. 


Era realmente poco magestuoso para un 


magestuoso general. 
Los otros oficiales acudieron, 
¿os;, a auxiliarlo. Y John Henry, que cast 


“ Me- , 
británicas, 


mientras los heridos y enemigos pri- 


John Henry era coducido Se 


grupo de e supe- 


o 


| Rea!- 
“mente no le agradaba el papel de héroe. 


consterna. 


en el sitio de la trinchera que 


un gorgoteo, 
mientras John Henry se sumergla en un po- - 
Meno de 
tanto 


se estaba asfixiando. fué olvidado, Muchag e 


manos comedidas se tendieron para ayudar 
a) general a salir. 

— ¡Bah! No se preocupen por mí. — dijo 
el general sacándose un pedazo de barro de 
un ojo. — Dónde está el héroe que ha sal- 
vado al ejército británico de ser destruído? 

Se acercó al borde del agujero, de donce 
John Henry salía por sí solo. Pero, en me- 
dio de las felicitaciones y apretones de ma- 
nos que .siguieron, John Henry, que cho- 
rreaba y. comía barro, sentíase todavía ¡¿bas- 
tante “abatatado”., : A 

Detrás. del grupo, ulguien cantaba. una 
plañidera balada inglesa que decía: 

“Papito querido, no bajes a la mina”. 

'Y Jos extranjeros dicen que los inglesos 
gon gente que no conoce el buen humor! 


UNA TRAGEDIA EN EL AIRE 


Siete poderosos Bentley vclaban en las 
grises alturas, veinte mil pies arriba de la 
alfombra marrón, desgarrada, Que era el 
tiágico campo de batalla de Flandes. 

Los siete aeroplanos volaban en perfecta 
formación y cada uno de ellos tenía dos 
ametralladoras que asomaban por entre las 
sombreretes, pintados de rojo, de los Mmotu- 


VES. 


Aquella pintura roja era una insignia de 
honor, que solamente usaban los Angeles, 
por haber demostrade ser la mejor escua- 
«¿rilla aerea del Frente Occidental. 

Adelante iba el coronel Calvo Atlee, con 
en sobrino Bud a la izquierda y John Hen- 
vy Dent a la derecha. 

De Jos veinte pilotos, que constitulan la 
primitiva eseuadrilla de los Angeles, sólo 
veinte quedaban. Los demás eran nuevos, 
tMegados de Inglaterra. Llegaban constante- 
nente. Se ponían botines de hombres que 
quizá sólo habían arribado pocos dias antes 
y aterrizado, envueltos en humo y llama, 
sobre suelo alemán. : 

Lo más trágico de la guerra era que la 
vida de un aviador se calculaba solamente 
en un promedio de once días. Naturalmente 
elgunos vivían mucho más, como los sobre- 


vivientes de la Escuadrilla de los Angeles; 


pero había muchos que eran derribados al 
yrimero o segundo vuelo sobre la línea. 

- La atmósfera en los aeródromos era slem- 
pre de nerviosa tensión. Cada piloto, al Je- 


—vantarse y ver el sol de la mañana, lo hacía 


con el triste presentimiento de que sería su 
último día de vida. La muerte estaba siem- 
pro presente. Pocas veces regresaba Una 


- patrulla sin que faltara uno o dos de los 


vilotos. 

En aquellos días, la guerra por lo que a la 
aviación se refiere, llegaba a su grado más 
terrible. Era una prueba tremenda para 138 
hombres. Los enervaba y socavaba el coraje 
de los más guapos. 

Los hombres desfallecían bajo la tensión. 
Hombres que se hubieran comportado magní- 
fcamente en la batalla, sucumbían por la 
agonía de la espera, en sus cómodas vi- 
viendas de tierra, 

Pero siempre había un gran número de 


kuerreros innatos que se sostení”m. La ma- 
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yoría de los jóvenes e inexpertos pilotos 
que .enían de las Escuelas de Entrene2--:*2”*o9 
n:c an sobre las líneas en e] primer viaje; 
ro algunos. vivían más y soportaban la 
«_nsión, haciendo honor a la tradición de 
escuadrillas como la de los Angeles, 

Estos pensamientos cruzaban por la men- 
te de Wagstaff, mientras cerraba la forma- 
ción de la escuadrilla y observaba el cielo. 
¿La mayor parte de los pilotos, que volaban 
ahora a su alrededor, eran nuevos. Sólo uno 
de ellos, en verdad, fuera de los jefes, había 
volado sobre las líneas más de medía do- 
cena de veces. 

Era el joven Stanton, que volaba ahora 
detrás de John Henry. Pero, al pensar en él, 
Wagstafá frunció instintivamente el ceño. 
Stanton no era guerrero por naturaleza. 
Muy simpático, en tiempos de paz, hublera 
eido popular. Pero... tenía “nervios”, 


En dos combates en que había tomado 
parte, había dado señales de vacilación, No 
disparó, en verdad; pero por sus acciones 
se veía que tenía, en el fondo de su cora- 
¿ón, miedo. 

Aún después de una breve semana de 
vuelo, se advertía “aquella tensión en él. En 
el rancho estaba siempre sobresaliado y 
vervioso. Se mostraba irritable, de mal ge- 
nio. Había expresión de agonía en sus ojos. 
Wagstaff sabía que el muchacho sufría. La 
prueba suprema era demasiado fuerte' para 
Stanton, la prueba de esperar y pensar'mu- 
chas horas en el peligro, antes de que el 
peligro apreciera, 


Los pensamientos de Waegstaff fueron in- 
terrumpidos por un repentino tronar arriba 
y el tableteo de una ametralladora, Una 
¡lluvia de balas atravesó el ala izquierda y 
momentáneamente le desarregló uno de los 
cuntroles, haciendo entrar al aeroplano en 
violenta espiral. ) 

Cuando Wagstaff consiguió enderezar su 
máquina, el resto de la escuadrilla había ya 
roto la formación, haciendo el loop, abrién- 
dose en abanico y bajando para ofrecer ba. 
tuella a los doce o cosa así triplanos Fokkers 
que hablan caído sobre ellos, saliendo de las 
alturas. ; 

Los atacantes alemanes salieron del des- 
censo con la increíble velocidad que poselan. 
Ellos también rompieron la formación y 
trataron de enfocar en su miras a los aero- 
planos británicos, que todavía no habían 
puesto sus máquinas a nivel. 


Pero tenían que habérselas con enemigos 
dignos de su destreza. El Calvo salió del 
loop, enderezó inesperadamente y envió una 
Cescarga de balas incendiarias a través del 
Wokker del jefe, 

Oprimió los controles con el pie, justo a 
tiempo para evitar el choque con el aero- 
plano que caía, luego dió una medía vuelta 
para - evitar las atenciones de un segundo 
aeroplano alemán. 

Pero en ese mismo momento bajó Dent, 
con las ametralladoras escupiendo fuego y 
el segundo Fokker vióse envuelto en llas 


_ mas, al hacer blanco las balas, 


John Henry descendió frenéticamente y 88 
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alejó de la bataia por un segundo o dos, 


antes de poder volver a ella. 

Durante aquellos pocos segundos tuvo una 
clara visión del desesperado combate que 
se libraba arriba. Vió a Bud caer sobre un 
tríplano rojo, errarle el blanco y desviar, 
para caer casi en brazos de un piloto ven- 
gativo. 

Las ametralladoras del alemán escupieron 
fuego lívido. Wagstaff, el vigilante Zorro 
Gris, salió de las nubes. Y sus propias balas 
salvaron una vida, terminando con otra. 

Fué en ese momento que John Henry vió 
a Stanton. Lo vió elevarse después de un in- 
fruetuoso ataque contra un Fokker. Lo vió 


' permanecer arriba, a quinientos pies encima 
de la batalla, mientras otro aeroplano bri- 


tánico sostenía combate con un enemigo. 

John Henry lanzó una ahogada exclama- 
ción. El piloto del aeroplano británico era 
un novicio, que había llegado al aeródro- 
mo recién el día antes. Era quel el primer 
viaje a Garner sobre la línea; 
no había hecho buen blanco pues era, pro- 
bablemente los primeros tiros que dispara- 
ha seriamente en la guerra. Su inexperien- 
cia lo hizo fallar; pero no del todo. 

Algunas balas rompieron la aleta de la 
cola del asroplano alemán y lo hizo apar- 
tarse para recobrar el control de su máqui- 
na, a distancia prudente. Sin embargo, Gar- 
ner, valeroso, lo siguió. Bajó rápidamente, 
procurando esta vez derribar su presa. 

En su excitación olvidó mirar hacia atrás, 
para evitar un contra-ataque. 

No vió el rojo Fokker que descendió a 
plomo sobre la cola de su aparato y le quitó 
a él la vida, con una descarga por la espalda. 

La escena se realizó mismo debajo del sil- 
tio donde volaba el joven Stanton. Por un 
momento tuvo éste la vida de Garner en sus 
manos. Si hubiera bajado... bajada en de- 
fersa de su compañero, afrontando el peli- 
gro, como lo hacía constantemente Wag- 
etaff, podría haber alejado al enemigo y 
Garner hubiera vivido. 

Pero, durante aquel momento, 
vaciló y uno “de sus valientes camaradas 
perdió la vida. 


EL COBARDE 


John Henry lanzó una sorda exclamación. 
Distinguió a Wagstaff, en el otro extremo 
de la batalla y comprendió que el Zorro 
Gris no había estado bastante cerca para 
acudir. 

John Henry apretó los dientes y señaló el 
Fokker que había derribado a Garner; lan- 
tóse tras él como una avispa. John Henry 
bstaba lHvido de cólera y pasó por entre 
- media docena, lo menos, de enemigos antes 
do acercarse lo bastante para atacar al 
pue buscaba. Luego usó de una treta. 

Voló por encima del Fokker, bajó la proa, 
¿omo si fuera a descender y, en vez, dió nna 
vuelta. 

El Fokker equivocó sus movimientos, 
Trató de enfocar en sus. miras el aeroplano 
británico, cuando bajaba; pero el aeropla- 
- no, en yez, salió de su espiral llegó por 
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Stanton 
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el otro lado. Luego dió vuelta en ángulo 


recto. 


á -enta. 


Ahora, sin embargo, los Angeles domina- 


ban la batalla. Habían perdido dos de sus 
miembros, pero derribaron a siete, en cam- 
bio. El resto de los Fokkers decidió que 


iban demasiado a prisa, para su gusto. 

Se alejaron, bajando y poniendo rumbo a 
sus líneas, a toda la rapidez que daban sus 
motores. Bajaron hasta estar protegidos por 
us propios cañones anti-aereos. 


Los Angeles los dejaron, poniendo tam- 
_ bién rumbo a su aeródromo, econ los últimos 


litros de petróleo en sus tanques. 

El rostro de John Henry estaba cctao, 
cuando descendió de su máquina. Dirigiose 
directamente hacia donde estaba Stantón; 
pero a mitad de camino fué detenido por 
Wagstaff, que se quitaba los anteojos y se 
enjugaba un arañazo del rostro. 

—No te hagas mala sangre, Johnny — 


dijo Wagstaff — Estos as Suelen a 
veces asustarse. 

— ¡Caramba, lo se! — ropiRe6 Jae Hen- 
Ty — Querido Wagger, se muy bien eso. 


Pero Stanton soportó muy mal, puede de- 


cirse que dejó matar a Garner, por no haber 


bajado en su ayuda. Es preciso calentarle 
las orejas. Pero creo vale más sea yo quien 
se lo diga y no el Calvo, 

Wagstaff asintió lentamente con la «ea- 
beza y se apartó. 

— ¡Eres un alma buena, Johnny! — dijo 
— Y tienes razón. 
consideran su héroe, 
amonestación tuya le será más saludable 
que si viniera dei comandante. No creo que 
el muchacho sea realmente cobarde. Es que 
sicnte la nerviosidad de los primeros días. 

John Henry siguió su camino. , 

Llegó junto a Stanton que bajaba, muy 


pálido, de su aeroplano, Seo de. BA > 


las. Y en tono amistoso, indicó John 
Henry que quería aa “unas 
con él. 

Stanton le siguió en cd pero sólo 
cuando llegaron a un sitio solitario, detrás 
úáel hangar, 
-21 monóculo en el ojo y miró al Joven fia- 
mente. 

—Stanton. — dijo, — 
£tanton, se me ocurre que sabe muy bien 
lo que voy a decirle. 


El muchacho tragó saliva y miró e sue- 


lo, con ojos vidriosos de lágrimas. 
—Lo se — contestó — Lo se... 
a Garner? : 


Su respuesta fué tan Inesperaún que el 


mwocnóculo de John Henry se le cayó del ojo. 


—¡Ah!. bueno — dijo — Bueno... yo 
cuerla Hecinie: ¡caramba!.. 3 
—Se que soy un cobarde — dijo Stanton a 


alzando la mirada casi ferozmente. Todos 
sus miembros temblaban y su boca se mo- 
vía convulsivamente. — 
— casi chilló. — Eso es lo que usted ha 
venido a decirme, teniente ¿no es verdad? 


Él 


E 
A 


Y el piloto del Fokker, se desplomó, sin ) 
vida, sobre los controles, al barrer la des- 
carga de John Henry el aeroplano, de PTOS 


de A 
E 


Ain 


ANOS 


AA 
LA A 


Los jóvenes todos te 
de manera que una 


palabras 


habló John Henry. Se encajó 


querido y viejo 


¡Yo mate 


¡Soy un eobardel 


y 
OS 


ER 


| ; pos 


E 
AR A ES 


E 
NS 


e 


5 
le 
" 


me 


hombre no es valiente sí 


«Son Cosas raras; 


 GÍdo hablar de hombres que se 


Ví al alemán bajar sobre Garner; daebí ba- 
jar y desviarle la puntería. cda QoS 
miedo! 

Sí, tuve Eto. No pude. 1 No pude “mover 


un músculo. rv no sabe usted. 19 que 


es tener miedo!.. 


Su voz terminó en un sollozo. io Hen- 


ry extendió ambas manos y las colocó so- 
bre los hombros del joven. 

_—Sin embargo, no creo que sea cobarde 
-— le dijo — Pero si que es un borrico. Un 
-horrico espantoso. ¡Diantres! Se. imasina, 
que no se lo que es tener miedo. ¿Cree que 


no me he asustado la mitad de las veces en 
. así es, mi querido 


este bochinche? “Pues... 
Stanton. Todog nosotros 
pero... lo  vencemos. 


tenemos miedo; 
¿Comprende? Un 
no hace cosas que 
13 asustan, Quiero decir que... 

Le dió unos sacudones al muchacho. 
-—Ahora, oiga! — le dijo — Los nervios 
pero aquí, en la guerr>, 
entendemos algo de ellos. ¡Caramba! He 
quedaron 


belados, sin poder moverse, cuando más ne- 


Ccesario era que lo hicieran. Creo lo que ha 


- dicho. No pudo. Pero tiene que vencer sus 


7 


É> 


«de 


vivir como otro. Lo que quiero decir 
- es... no desearía echarle un sermón; pDerO... 
¡caramba! . ¡caramba!. A 
-John Henry se volvió incoherente. Lás 


* Le 


y 


- solución de 
negro. 


1:Grvios. 

Se encogió de hombros. 

-—Fué mal negocio el de Garner... muy 
malo. Pudo salvarlo; pero sus Malditos 
vervios se lo impidieron. 


— ¿Cree que voy a er eusarme con 
-— casi gimió Stanton. 
dré olvidar? ; 

¿Nunca me perdonaré haber deja de matar 
a un compañero. 

o ¡Caer dijo John Henry — Es ind- 
til ponerse histérico. Reaccione. Probable- 
mente este suceso-lo ayudará. Tome la re- 
hacer algo que borre ese punto 


eso? 


Diablos, mi querido muchacho, ninguno 


Ge nosotros sabe cuando lo van a liquidar. 


EY Garner murió como un héroe. Vea si pue- 


- palabras siempre se le embarullaban cuan- 


co estaba emocionado. Era hombre do 
acción.., no de discursos. 

Stanton, sin embargo, se dió vuelta y lo 
taiiró con ojos húmedos y ardientes. E 


<= —Lo haré — dijo — ¡Por Dios, 
“que lo haré! Nunca podré borrar mi man- 


cha de hoy; pero le demostraré que no soy 


cobarde... se-lo demostraré... 

.Se ahogó y de pronto se alejó, casi co- 
triendo. John Henry sonrió tristemente. 

. Había visto muchas tragedias y compren- 
día la peor de todas: la de un muchacho 
vervioso, sensitivo, que trata de ser héroe. 
Francámente, no creía que Stanton euyjera 
pasta de batallador. 


La tensión de esperar en tierra AN 


goría desastrosa, 


Pero John Henry había hecho lo posible. 


Con. un suspiro, dió la vuelta al hangar y 
entró en la pieza del rancho, 


' 


¿Cree que lo po- 


Dent, 


ya 


A 
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En la  ante-cámara, el coronel Calvo 
Atlee examinó un gran mapa del area de 
vatalla y gruñó irritadamente: - 

— ¡Que se vayan al diablo! Estos sombre- 


TOS de latón creen sin duda que mi nombra 


ae: pila es “Milagro”. ¿Cómo diantres. cree 
ese chistoso general que yo voy a poder 
hacer volar el arsenal 24- Es el mejor pro- 
tegido, dentro de las líneas alemanas. 
Aunque tuviera tres veces más aeropla- 


nos, no lo conseguirla. ¡Cuernos del de- 
demonio! : 
Se levantó y cuadró los hombros, a tiem- 


po que John Henry entraba en la pieza. 
Dent se acercó y examinó el mapa. Miró 
también un formulario de mensaje que ka- 
bía sobre la mesa y abrió tamaños ojos. 
Porgue aquel mensaje provenía de uno 
Ge log más altos oficiales del ejército bri- 
tánico. Este militar le pedía a el Calvo su 
cooperación especial para bombardear un 
gran depósito de municiones, detrás de las 
líneas alemanas. : ; 
“Hay” dos - depósitos.. a distancia de 24 
millas uno de otro”? decla el mensaje, “El 
No. 24 al este y el depósito de Mannhein 
al oeste. Es imperioso que uno de los dos 
Gesaparezca dentro de tres días” 
"11 Calvo miró por encima del hombro de 


John Henry. 

—Gran hazaña ¿no? — dijo — Esos de- 
pósitos están rodeados| por cañones anti- 
Aóreos. PEO 

lso. no sería: nada; pero, la están. 


protegidos por. la escuadrilla: de. combate : 


- más númerosa que Fritz ha podido enviar 


as Cielo. Peró el geñeral dice.*“Vaya. y bom- 
bardéelo” ¡Sapos y culebras! Mer gustaría : 
que viniera aquí, a  mostrarño3:»' cómo 
Cuando recibí. la orden pedí. más aero 
103 y más pilotos. 3 

se encogió de hombros. 
.— Pero, me+han dicho — conciuyó + MS 
nc me pueden mandar ninguno. Se nos pide 
un imposible y he de hacerlo sin ayuda. do 
ninguna clase. ¿Qué se creen esog tipos . 
que soy? ¿Una especie de Padre Christmas, 
que puede llenarles las medias con arsena- 
les volados, cuando a: ellos se les. ccurra? 
_Dent sonrió; pero siguió examinando 
atentamente el mapa. Conocía dastagta bien 


pl ar 


el lugar. Sabía que el. gran. arsenal de 
Mannheim y el depósito 24 E: fuer- 
temente . protegidos por “2aeroplanos y  ea- 


ñones. 
El Cuerpo. Real de Avlación habla treche 
tres tentativas para bombardearlo, ste ' 


éxito. Porque esperaba el general que el. 


¡Calvo pudiera hacerlo, es un misterio, 


John Henry se apartó. del mapa y empezó 
a pasearse por .la pieza, PARO 
pensativo. 

Los acontecimientos dez principio del d'a 
le había ejercitado el cerebro. Cavilaba.. 
¿Se atornilló bien el monóculo y habló da 
rronto. ; 

-—Calvo, — dijo —- querido y vlejo. jere, 
no te hagas mala sangre. He: estado. pen-. 


—sando.... 


Y 
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—¡Cuidado! — dijo el Calvo — A Ver 
si vuelo yo, en vez del arsenal. «. 

John Henry desdeñó el sarcasmo. 

—Querido y viejo pájaro.—dijo—tú saves 
lo que ellos hacen con los que no pueden 
aguantar la tensión, los tipos que tienen 
nervios y no sirven como aviadores... 

— ¡Sí! — asintió el Calvo — Los mandan 
a casa y los convierten en oficiales de 1n- 
fantería. Pero que tiene que... 

— ¡Espera! — dijo John Henry — Es- 
rera un minuto, Calvo. Lo que quiero decir 
es que son hombres perdidos ¿no es cierto? 
Fueno... yo creo que si a esos nerviosos 
les dieran un poco de trabajo, aqui, los 
salvarían. 

El Calvo lo miró sorprendido. 

—Qye. no se a donde quleres ir a Pa- 
rar y no MICRO ser curioso. Pero ¿a que 
viene eso? 

—E esto — contestó Dent sonrienao -— 


Supongamos que nos damos una vuelta por 


los aeródromos y les pedimos a los coman- 
dantes que nos cedan a todos los tipos que 
sgcn un poco... saltarines. Siempre hay uno 
o dos en cada aeroaronlu. 

Agitó el delgado Indice. 


—Ahora bien... Proveemos a esos mu- 
chachos de aeroplanos de bombardeo y los 
mandamos a Mannheim. Cada uno de ellos 
llevará un paracaídas. Cada uno debe saltar 
y aterrizar en territorio alemán, para per 
prisionero de guerra, si el ataque es fuerte. 


-—Y todos lo harán — dijo sombriamente 
el Calvo — Cuando un hombre es cobar- 
de... Todos esos muchachos abrirán sus 


sombrillas y flotarán, huyendo de la gue- 
rra, no bien un cañón dispare. Es la tuya 
una gran idea... sólo que, en la practica, 
resultará tan inútil como el silbido de una 
vala vacía. 


-——-Nada de eso — dijo Dent — Nuestros 
nobles miembros del escuadrón del miedo 
atraerán el ataque alemán. Los aeroplanos 
que rodean los arsenales subirán a pe+rse- 
guirios. 

Extendió las manos. 

-—Mientras eso ocurre mientras pasa eso 
cerca de Mannheim, nosotros podemos lle- 
var una escuadrilla de bombardeo hasta el 
depósito 24 y borrarlo del mapa. Fritz es- 
tará tan ocupado con los “nerviosos” que 
podremos realizar nuestra obra. ¿Entien- 
des lo que quiero decir? 


El Calvo lo miró. 

——¡Caracoles! Creo... creo... que en ega 
idea hay algo. Pero... ¿y los otros mu- 
chachos? 

—Estarán hien. Sonrió John Henry, — 
Los harán prisioneros de guerra, estarán 
lejos del baile y... se alegrarán de ello. 
¡Caramba! Creo que mi ídea es brillante. 
Me deberán dar por ella una medalla 0 
aumentarme el sueldo... o mandarme un 
cajón de champagne o... cualquier cosa. 


El Calvo lo agarró de pronto por el cuello 


de la chaqueta. Corrió con él a la oficina de 
la escuadrilla, lo sentó en una silla y em- 
pezó a hablar. 
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Hablaron por más de una hora. Luego el 
Calvo se dirigió al teléfono y habló muy 
confidencialmente con 
todos los aeródromos del frente. Hizo re- 
calcar que todo debía hacerse secretamen- 
te; a los pilotos “nerviosos” elegidos nc se 
les diría que se les iba a usar como señuelo. 

: El resultado fué que, a la siguiente ma- 
fana, una docena de jóvenes oficiales llegó 
al aeródromo de los Angeles, con seís gran- 
des aeroplanos de bombardeo, que habían 
siGo pedidos para ese fin. 


Fueron hechos poner en línea y el Calvo 
los arengó, aunque no parecieron hacer 
mucho caso de sus palabras. 

El Calvo les dijo que se les había elegido 
rara una misión especialmente dificil y pe- 
ligroga. Les dijo que tenían que Ir a 
Mannheim y bombardear. el aeródromo; pe- 
ro, en caso de que sus aeroplanos fueran 
atacados, deberfan prenderles fuego y saltar 
de ellos con los paracaídas. 


Solamente uno del grupo pareció entu- 
siasmado con aquella misión. Miraba a el 
Calvo con ojos brillantes mientras habla- 
ba. Pareció complacido por aquel carioca 
de acción. 


Era el joven Stanton, a culos JONA Hen- 


rv había recomendado para la tarea. 
pensando era mejor que hicieran al mucha- 
cho prisionero de guerra a que lo mataran 
debido a su nerviosidad, 


EL COBARDE HEROICO 


La escuadrilla señuelo partió a la mañana 
siguiente, al amanecer Se alejó en los <ie- 
0s, con media docena de exploradores, como 
a pocos cientos de yardas detrás. 
Pero, media hora después que hubieron 


partido, otra escuadrilla compuesta de tres ' 


aeroplanos de hombardeo y una poderosa 
escolta salió de un aeródromo cercano. 


los comandantes de 


Los pilotos que iban en los aeroplanos de d 


hombardeo eran escogidos. El Calvo mismo 


nandaba una escuadrilla de escolta y John 


Henry, Wagstaff y Bud otras tres. 
La flota despegó cuando la luz ba ande 


reciendo en el cielo. Siguió las huellas de al 


la primera, por espacio de varias millas, en 
territorio alemán. Luego tomaron hacia el 
este. O 


Se dirigían al depósito 24. Cuarto estu: : 
vieron a distancia de tiro de su blanco, to- ] 


dos los aeroplanos alemanes se habían dirl- 
gido a Mannheim para interceptar el pasa 
a la gran escuadrilla de bombardeo, que 
hablan informado, venía en camino. 


La treta de John Henry salía perfecta- 
mente. Los cañones anti-aéreos dispararon 
bastante al : 
dera al depósito 24; pero no ascendió nin- 
gún aeroplano a atacarlo.. No. los había. Y 


los atacantes, sin ser obstaculizados, vola. 
ron en amplio círculo para atajar el viento 
a fin de que los. rs ene spa 


caer su carga. 


(Continuará y 


acercarse la escuadrilla verda- 
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Aventuras de Billy, Buck y Band y 


EL TRIO PELEADOR 


Por Stanley Austin 


sis (Continuación) 


EL PUEBLO FANTASMA 


OS revólvers entraron de nuevo €n 
función, dominando los gritos de 
alarma y los salvajes juramentos; 
pero los cuatreros fueron toma- 
dos completamente por sorpresa y 

pronto terminó todo. Ni uno solo de los ban- 
didos pudo escapar. 

Aquella noche las Bes Batalladoras durmie. 
ron en camas limpias y cómodas, después 
de haber comido bien en el departamento de 
los peones de la Bar H. También el dueno 
del ranch y los estancieros de los contornos 
durmieron al fin tranquilamente, Había des. 
aparecido la amenaza de ruina y el peligro 
de los robos de ganado. Pero Black Carter 
estaba todavía en libertad. 

——Dará trabajo. para agarrarlo — dijo 
Buck Malone, cuando las Bes Batalladoras, 
cargadas de provisiones y con los buenos de- 
seos del propietario del ranch y de su perso- 
nal, se pusieron nuevamente en camino, dos 
días después. — Yo tengo el presentimiento 
de que todavía no hemos terminado con 
Black Carter. Y me parece que €se coyote 
nos trae a nosotros mejor suerte de la que 
nosotros le traemos a él. 

—Me parece que hemos despistado a ese 


furtivo riflero ahora — dijo Billy Baxter. 
—Quizá si y quizá no — replicó Buck 
Malone. 


Evidentemente tenía Buck sus dudas. 
Toda aquella tarde los compañeros habían 
sido seguidos por un hombre armado a title, 
muchas de cuyas balas habían picado des- 
agradablemente cerca. 
_ Pero desde que llegaron al pie de las cu- 
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chillas habían cesado los tiros. En la llanu- 
ra, bañada de sol, los dos compañeros y el 
gran oso pardo, eran blanco claro para el ti- 
rador. Pero entre las Tocas y recovecos som- 
bríos, era difícil tirar desde larga distancia, 
sin gastar inútilmente municiones, Si el des- 
conocido los seguía aún, no tenía intención 
de ponerse a tiro del revólver que llevaba 
Buck Malone. 

Después del polvo y del calor de la prade- 
ra, la fresca sombra de los cerros €ra muy 
agradable pára el trío. Y la ausencia de las 
balas también. 


Los ojos de Buck brillaron cuando se dió 
vuelta y miró la llanura bañada de sol, de- 
bajo de ellos. 

—Quizá no — repitió ceñudo. — Muy 
probablemente, no. Yo pienso que «ese Zo- 
rrino es €el maldito mejicano Gómez. No 
abandonará el rastro hasta que no Consiga 
apoderarse de Bandy, 

Gómez había sido el domador y €ntrena- 
dor del animal en un circo en que Buck y 
Billy trabajaban, hasta que un robo arruinó 
al propietario, Joe Sandley. 


Sandley les había regalado el oso a los 
muchachos y ellos se habían dedicado a dar 
representaciones por los pueblos ganaderos 
del Salvaje Oeste, 

— ¿Crees todavía que Gómez nos viene 
siguiendo, Buck? 

— ¡Seguro, inglés! Solamente un mejica- 
no puede habernos estado haciendo fuego 
toda la tarde sin acertar una sola vez — 
contestó Buck sonriendo, — Nunca he oído 
decir que uno de esos tipos sepa tirar, Por 
consiguiente es el maldito Gómez que quiere 
apoderarse de Bandy, muerto o vivo. 


Boxeadores de la Pradera 


-80 2 


_Boxeadores de la Pradera 


PUCKY 


-—Pero ¿qué diantres quiere ese zorrino 
con el viejo Bandy? — preguntó Billy Bax- 
ter. — ¿Para que puede servirle el 080 
muerto? : 
a Preciditol a otro, compañero! ¿ACu- 
mi también no me intriga ese pensa. 
miento desde que el maldito mestizo nos si- 
gue el rastro? ¡Ven, Bandy, vlejo! 

Buck tiró de la cadena atada al Cuello de 
Bandy y el trio se puso nuevamente en 


marcha. El oso domesticado gruñía descon- - 


soladamente al seguir detrás de los compa- 
ñeros. Los tres formaban un grupo extraño: 
Buck con su atavío de cowboy, Billy con 
ropas ordinarias, de corte inglés, 
la cabeza por un destrozado “rancho” de 
paja. Bandy con sus piernas torcidas, su 
piel parda, hirsuta, y su andar balanceán- 
dose, Era difícil caminar por el sendero ro- 
coso que, en realidad sólo formaba una Co!- 
nísa de pocos pies de ancho, con un precipl- 
cio, a pico, de un costado y una sombría 
masa de toca al otro. El horizonte estaba 
cerrado por los ásperos montes, 

Mientras marchaban iba Billy silbando 
alegremente; pero Buck, con ceño de preocu. 
pación, miraba a un lado y a Otro, Aunque 
no oyeron más tiros, tenfa el desagradable 


pensamiento que ojos invisibles los seguian. 


De pronto tuvo buenas razones para saber 
que era algo más que presentimientu. 

Un desprendimiento de piedras sobre ellos 
lo hizo mirar 
al hacerlo lanzó 
- — ¡Caracoles! 
- Sorprendido, Billy también miró, Y tam- 
bién gritó al ver una gran masa de roca que 
$e precipilaba hacia abajo, en- dirección a 


un frenético grito; 


¿llos, acompañada” por una lluvia de piedras. 


y cas :cajo. 

Buck lo agarró del brazo y lo arrastró y 
ientamente contra la pared de roca. Paro: 
A anduvo.muy rápido, la gran roca lo 

ué más. Si hublese pegado en la cornisa, 
dada hubiera podido salvarlos. * 

Pero la pared rocosa formaba uña curva 
hacia afuera, mismo sobre sus cabezas, La 
roca pegó ullí, fué desviada de su curso y 
pasó por el borde del barrancu. 

Pedazos de roca y cascajo llovieron sobre 
el trío; luego, muy abajo, se oyó un gran 
fuido al caer la roca entre pecanas enanos 
y sasafrás, en el fondo del barranco. 


Bandy gruñó sordamente al pegarle un 
pedazo de piedra, imientras Billy gritaba al 
arañarle la mejilla un agudo fragmento. 
Buck también fué lastimado; pero no hizo 
caso del desprendimiento de roca. No bien 
se extinguió el ruido, sacó el revólver del 
cinto y apuntó hacia arriba, Hizo fuego una 
y otra vez en esa dirección, Arriba, en las 
rocas, resoró un grito de alarma y algo cayó 
hacia abajo, sobro el sendero de roca. Era un 
sombrero mejicano, de alta copa y tenía 
ésta limpiamente horadada por una bala. 
co ==Crco que casi le acerté a ese coyoto — 
jadeó Buck. 


hacia arriba, compañero, 

— ¡Uf! ¡Qué escapada: — dijo Billy tem: 
blotoso. — Entonces era Gómez. 

—Gómez y su compinche Pete. — asintió 


cubierta . 


rápidamente hacia arriba” y 


— Vi sus tabezas cuando miré 


á cuando llegaron ala ci de: una 
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“ponerse al alcance de mi- "revólver. A 


breyemente Buck, — 
sorables asesinos!:. 


desprenda 7 a Teinó 
en las sombrías “cuchillas. * == : 


para nosotros . — dijo. Buck E e — Sn 
pensé que ese mestizo” tuviera el _coraj 


arrimado al risco, compañero, ss ojo : 
Echaron a andar junto a la pared rocosa 
esperando a Cada; momento - oír caer 


na, en la ad 


que aa Ml nos- ace ; har 

de nuestro pellejo..Aquí podemos descansa! 

y comer. ¡Serpientes de cascabelt... 6 

es eso? = ae 
Oyeron un gruñido profundo, la que 

helaba la sangre y PA del ii di 

la caverna. Ss 


tra de de: la caverna. E 
—i¡Un oso gris! — rugió. Baer. 
dado! A 

. Billy. Baxter . no podía _moyerse;: e 


sa a la vista de las enormes garras y e 
za En 050 ar ECON 2. e ea 


 ecrtado de su sueño. por ge Da 
ciontó? nd A OA 


Er cAR po con 0Ssos grises. Obré. rapid 
inente. Sacó su revólver de seis tiros e hizc 
fuego. El gran oso, cuyas garras casi se h 
bían cerrado sobre el aterrado Billy, se es: 
tremeció y  tambaleó, mientras grand 
manchas rojas aparecían en su peluda piel 

La entrada de la cueva estaba llena 
humo; las detonaciones fueron repetidas en 
eco por la caverna, ahogando los salva) 
alaridos y gruñidos del oso. 

De algún modo volvió Billy a encontrars 
nuevamente en el sendero, con Buck q 
empujaba delante de él al excitado Bandy 
ambos compañeros esperaban a cada momen 
to que el oso herido es. «de la cCavern 
y los atacara. dE 

Pero no fué así. Y pd des pare: los b 
xeadores llegaron a una segunda cueva 
una mirada al interior les reveló que. estab 
vacía. 
Entremos aquí — dijo Buck entre dien. 
tes — Prefiero pelear con osos o con ba 
didos aquí dentro que ahl, en el sendero 
Pero me figuro que el oso tiene ya bastant 
Así parecía. Pasaron varios minutos ag 
chados en la cueva, apuntando Buck haci: 
la entrada con su revólver. Pero no bimt 


Al oir ruido de piedras desprendidas, 


cima una gran roca, 


cieron más enemigos, ni animales ni huma- 
nos. Buck, al fin, guardó el revólver. 

—Creo que ahora podremos comer, Billy 
-— dijo tranquilamente. — Seguramente el 
oso ha sido mal herido y los mejicanos no 
se atreven a venir hasta aquí. Ata a Bandy 
y abre los paquetes, compañero, 

Nuevamente reinaba el silencio en las cu- 
chillas y Billy se puso a abrir los atados, 
mientras Buek juntaba leña para hacer fue- 
go. Pronto empezó a salir humo de la ca- 
verna y se sintió un delicioso olor a café. 
Sin abandonar la vigilancia, los compañeros 
comieron apresuradamente tortas hechas a 
la sartén y café. Luego volvieron a hacer 
sus atados. 

-—Mejor es dirigirnos a la Pradera del 
Perro, anteg de la puesta del sol — dijo 
Buck -— Creo que hay un buen camino, a 
través del desierto, después de abandonar 
log montes. 

Tenemos que arriesgar un encuentro con 
-Jog mejicanos, Billy. 


a 17 y 


alzó Buck la cabeza y vió que se le venía en- 


Salió Buck de la caverra, con intenciones 
de explorar, antes de ponerse en camino. 
Pero de pronto el boxeador pegó un brinco 
al oír una voz, dura y metálica. 

— ¡Manos arriba, gringo! 

Buck se dió vuelta y miró, levantando las 
menos. La voz había resonado cerca y ni 
siquiera un mejicano podía errar a aquella 
distancia. Como lo suponía, era Manuel Gó- 
mez y su compañero, el bandido Pete. Am- 
bcs mejicanos estaban agachadog sobre una 
cornisa de roca, apenas a seis pies sobre su 
cabeza. Gómez le apuntaba a Buck con un 
rífle, mientras que los negros ojos de Peto 
brillaban sobre un Colt. 

Buck había salido con precaución; pero 
ro se imaginó que el enemigo estuviera tan 
cerca. Rechinó los dientes; pero comprendió 
la: locura de intentar sacar su revólver. 
Gómez se puso de pie y bajó a la cornisa 
inferior, con malvada sonrisa en su morena 
cara. Billy estaba todavía en el interior de 
¡2 Caverna, tratando de des atar al oso de 
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una proyección de 
que ocurría. 

Gómez se acercó a Buck, con el rifle pron- 
to. Miróle de siniestra manera. Luego miró 
detrás de Buck, al interior de la caverna; 
pero evidentemente no distinguía en la semi 
obscuridad de adentro. 

— ¡Caramba! ¿De manera que nos volve- 
remos a encontrar, amigo? —— sonrió. — 
¿Está su compañero ahí adentro? ¿Y Ban- 
dv, el osito, que yo, Manuel Gómez, amaes- 
tré y ustedes me robaron, gringo? 

—Nadie se lo robó — replicó Buck fría- 
mente. — El oso nos lo regaló el viejo Joe 
Sandiey, cuando abandonamos el circo, en 
Pine City. Usted lo sabe demasiado bien, 
Gómez, mestizo del diablo y... 

—E1l señor Sandley me lo había regalado 

a mí, su domador — gruñó Gómez — 
Apártese, gringo. 
Se ínterrumpió al empujar a Buck para 
entrar en la cueva, porque en ese momento 
resonaron gruñidos y alaridos salvajes en 
otra caverna, un poco más lejos. 

Buck sabía, naturalmente, que los lanza- 
ba el oso gris herido; pero Gómez ignoraba 
aquella aventura e instantáneamente supuso 
que era Bandy, el oso doméstico. 

Se dió vueita, brillantes los ojos, y dijo 
algo en su idioma a Pete; evidentemente 
que to vigilara a Buek. Un instante después, 
Manuel Gómez corría hacia la cueva, antes 
de que Buck comprendiera su intención. 

— ¡Caracoles! — exclamó Buck — olga... 
vuelya aquí, estúpido... 

El sorprendido Buck hizo un movimiento 
como para lanzarse detrás de Gómez y pre- 
venirio; pero una voz sibilante le llegó de 
arriba. 

—i¡No baje las manos, sringo! — le acri- 
billaré de plomo si se mueve. 

—¡0Ohk!... muy bien. 

Gómez desapareció en la obseura boca de 
la cueva del oso. Un momento después oyó- 
se su voz; lanzando un grito terrible que 
resonó sobre los salvajes alaridos y grufif- 
dos dei oso... un grito que llegó hasta 
Billy, en el interior de la cueva más pe- 
queña, y le hizo helar la sangre. 

—Que demonios... 

Billy Baxter salió corriendo de la cue- 
va. Abrió tamaños ojos al ver a Buck para- 
do, con las manos en alto. Pero antes de 
acu pudiera fijarse en el mejicano Pete, los 
terribles gritos del invisible Gómez llama- 
ron su atención. 

De pronto vió al mejicano salir de la otra 
caverna, tropezando, chorreando sangre, de 
la cara, donde se la habían desgarrado las 
uñas del oso. Tras él, rengueando, oscilan- 
do, salió el oso herido, convertido en una 
furía vengadora. y 

A una yarda del borde del precipiclo, el 
infortunado mejicano se dió vuelta y alzó 
el rifle con temblorosas manos. Pero en el 
mísmo momento, la garra del oso se exten- 
dió y el rifle voló por el borde del barranco. 

Gómez trastabilló por la fuerza del golpe, 
casi precipitándose al vacío. El rifle des- 
epareció de la vista, mientras Gómez chí- 
llaba presa de terror mortal. Estaba a mer- 


roca. Ni oyó ni vió lo 
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ced del oso enfurecido, 
rabia. e. 

--¡Sapos y culebras! — exels 

Gómez tenía cara de muerte E 
Pete miraba, hipnotizado de miedo. ho 
comprendió que si el miserable ños, había 
de ser salvado, sólo él podría hacerlo. 


loco de dolor y de de 


e dl 


Desafiando el Colt de Pete, sacó su pro- E S 


pio revólver e hizo fuego, una y otra vez. 
Una descarga de plomo penetró en el macizo 
cúerpo del oso de la montaña. El animal se 
tambaleó, lanzó un largo y profundo gruñi- 
do; luego se precipitó, por el borde, al ba= 
rranco, desapareciendo de la vista. Abajo 
se oyó un gran ruido al pegar el godezono 
cuerpo en el fondo. 

Buck Malone no esperó una f ión de 
segundo los resultados de sus Ce Hada | 
vuelto a cargar el arma en la cueva y le 
quedaba una bala, destinada a otro fin. — 

Dándose vuelta rápidamente, | 
mejicano Pete durmiendo, como suele de- 
cirse. Pero al darse vuelta Buck. el otro 
pareció comprender su intención y apresu- 
radamente levantó el revólver, que habla 
bajado antes, indeciso. Hizo fuego al mis- 


mo tiempo que Buck; éste apuntó al revól- 3 a ] 


ver del mejicano. 
¡Crac, crac! 


Las dos detonaciones parecieron casi una ye 


sola. El tiro del mejicano no dió en el blan- 


co, aunque sintió Buck la ráfaga producida 


por la bala. Pero la bala de Buek llegó a 
donde iba dirigida, porque el Colt voló de 
la mano de Pete, que se agarró los entumt- 
dos dedos. 

Aquello sólo duró un instante, sin em- 
bargo. Al dejar caer Buck su rev Tr, des: 


corgado e inútil, Pete recogió ea suyo. que qe 


sólo había caído a un pie de distancia. de 
Agarrólo con la otra mano y lo levantó 
Había comprendido que el revólver de 
Buck estaba descargado y sonrió alvad: 
mente al apuntar, aunque su dedo tel mbla- 
ba sobre el gatillo. O 
Fué en ese momento que e e Billy -$ 
en el juego. Billy estaba desarmado; pero 
eso no le importó. Sacóse el destrozado som. 
brero de paja, tomó rápida punteria y lo A 
tiró hacia arriba. 
Aquel viejo “rancho” de paja era, 
to, el arma favorita de Billy, después de sus 


en efec-. 


puños. Tenía con él muy buena puntería y e 


» 


no le falló ahora. 
El borde destrozado y duro del amanirós a 
pegó al mejicano en plena cara. Pete lanzó 
un aullido salvaje de dolor al cortarle la 
filesa orilla la cara y dejó caer el Colt. 


Esta vez el revólver pasó por encima del E 
torde del barranco cayendo a una const a 


baja. 

Buck Malone lanzó una reo y saltó 
hacia adelante, para recobranlo. 

— ¡Buen tiro, inglés! — rió, metiendo el SS 
Colt en su cinto — Creo que tengo que rec=. 
tificarme de todos los chistes que he dicho 


sobre tu viejo sombrero. Seguro que la fa- 
chada de Pete ha de haber quedado en mal 


estado, después de esto. Y ahora, Gómez, 
ccyote traidor, ¿qué me dice? 


(Continuará) 
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NELSON LEE 
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a 
EL BLOQUEO DEL TUNEI. 


ON último y desesperado esfuerzt 
agitó las alas. Sin embargo, su mo- 
vimiento fué muy trabajoso, El 
gran reptil se inclinó y por un se- 
“gundo vió Nelson Lee debajo suyo 

la densa maraña de algas. 
El detective aprovechó 

quizá la única que tendría. 
Soltóse y un momento después cayó al 


su oportunidad, 


espacio. El pterodáctilo lanzó Otro grito 
JOncCO Y... 
¡Paf! 


Lee cayó sobre el sargazo y sintió que la 
masa vegetal cedía bajo su peso, como si 
fuera esponja. Rodó por ella y sintió todo 
a su alrededor un olor a pescado, repug- 
nante. 

El pterodáctilo había desaparecido y por 
algunos instantes oyó Lee el aletear de sus 


* poderosas membranas. El ruido se fué per- 


diendo poco a poco, hasta que se extinguió. 

Nelson Lee estaba ahora solo, en el es- 
ponjoso sargazo, rodeado por todas partes 
por densa niebla. 


En verdad era como haber saltado de la. 
sartén y caído en las brasas. 


— Aquí me parece bien — dijo el Halcón 
Negro, enjugándose la traspiración que le 
corría de la frente. 

El y sus compañeros habían descendido 
unog mil pies. Estaban a mitad de camino 
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y en aquel punto el túnel se ensanchaba, 
formando una verdadera caverna. Era una 
gran grieta de la roca, inclinada,. de forma 
desigual, ancha en algunas partes. angosta 
eb otras. Los extremos de la grieta se per- 
dian en la obscuridad. 

La escena era extraña, 

Todos aquellos hombres fuertes, brutales, 
traspiraban por el esfuerzo, porque la ba- 
jada era difícil, fatigosa. La temperatura 
era también muy elevada y el aire, en al. 
gunos sitios, sofocante. No mejoraba la si- 
tuación el uso de antorchas; pero el Hal- 


-cón Negro y sus hombres no poseían otros 


medios de iluminación. Y trataban de ecn- 
servar aquellas antorchas, porque no desea- 
ban quedarse a obscuras. 

—¿Cuál es vuestro plan, Señor Jefe? — 
preguntó uno de los hombres. 


-—Será bastante sencillo obstruir el túnel 
—- Contestó el Halcón Negro —- No tene- 
mos más que mover esas rocas hacia donde 
se angosta y quedará así bloqueado, Este 
es un sitio donde podemos mover las rocas 
sin peligro, porque hay espacio suficiente y 
si hubiera un desprendimiento de-rocas no 
caerían sobre nosotros. 

— ¿Creeis que es un buen plan cerrar el 
túnel, Señor Jefe? preguntó Jonathán 
Betts — He estado pensando durante nues- 
tro descenso hasta aquí. Si obstruímos el 
túnel a fin de que lcs extranjeros no pue- 
dan bajar más, tampoco nosotrus podremos 
volver a la superficie de la isla. 

—¿Y eso qué importa? — preguntó Si- 
nón Harke vivamente. 
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—Durante todo estos siglos no encon- 


tramos medio de llegar al aire libre y aho- 
ra que lo hemos hallado hablamos de. ce- 


rrarlo. ¿Creeís que es prudente, señor Jefe? 


—Es prudente porque yo lo he decidido 
—- replicó prontamente el Halcón Negro — 
“¡Qué se pudra mi pellejo! ¿Qué necesidad 
tenemos, imbéciles, de usar la parte supe- 
rior de la isla? Está a medio día de camino 
de la caverna y es un viaje bastante des- 
agradable. ¿Y qué sitio es, después de todo, 
la parte alta? ¿Qué hay allí? Pasto que no 
s pasto, árboles que no sol árboles. Hongos 
hediondos. Hombres extraños y salvajes que 
nos matarían, si no iaa: en sra nú- 
niero, : 
—Eso es Elerto. — 
asintiendo. 

—Es probable que alguna vez esos hom- 
bres salvajes encuentren el túnel y traten 
de descender en gran número — continuó 
el Halcón Negro — Podrá haber una o dos 
vazones para que dejemos el túnel! abierto; 
pero hay cientos para cerrarlo. De modo 
que basta de ocicsa charla. 

Se aseguró de que había bajado el últi- 
mo de sus hombres. Luego subió sobre una 
elevación. dirigiéndose al sitio donde el tú- 
nel se angostaba. Los otros hombres esta- 
-ban parados debajo de él, en la gran apber- 


dijo Simeón. Lane, 


tura de la grieta y algunos indios ¿us 


antorchas. 

151 aire estaba espeso con el a de las 
antorchas y muchos de aquellos hombres 
so sentían nerviosos. 

Hambrientos, cansados, sedientos. sú úni- 
co pensamiento era volver a su “pais”, All 
obtendrían alimento y descanso. Aquella 
demora los irritaba. Pero ni uno solo de 
ellos se atrevía a desafiar al Halcón Negro. 

¿ncontraron que había aigunos grandes 
trozos de roca, cerca de aquella parte an- 
—gosta del túnel, que parecian separados del 
resto. No estaban sueltas; pero el Halcón 
Negro creía que sería fácil desprenderlas. 
Y si se movían, caerlan en el túnel, obs- 
truyéndolo. 

— ¡Traed cuerdas! — ordenó el Haicón 
Negro :— Atémoslas alrededor de estas ro- 
cas que sobresalen. Hay que  enplearlas 
todas. : : 

Estaba resuelto a salir con la suya. Los 
hombres habían traído todas las cuerdas 
que tenían. Eran realmente muy fuertes. 
Fueron atadas a las proyecciones de roca 
y por to menos media docena de grandes 
cables se extendieron por la cuesta abaje 
de roca, agarradas por los hombres, 

— ¿Y el peligro, Señor Jefe? — preguntó 
WJonathán Betts intranquilo —- sí se preduce 
un derrumbe mayor del que deseamos, pue- 
de obstruir el túnel en sitio que no nos 


CONVenga. 
— ¡Basta de objeciones! — rugió Simón 
Harke —  ¡Tirad, hombres, tirad fuerte! 


'¿Que se pudran mis tuétanos, si no sois un 
hato de flojos! 

Los estimulaba con amargos sarcasmos y 
los hombres, agarrados de las cuerdas, ti- 
raban con todas sus fuerzas. Pero al prin- 
eipio pareció que las rocas eran: a 
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: es magullados. 


hies. Luego, de pronto, se oyó un “ruido sOr=— e 


do, seguido por otros cada vez más fuertes. > 


-——¡Atrás! — gritó Jonathán Betts. e 
Los hombres soltaron las cuerdas y co- 
rrieron, cayendo muchos de ellos cussta 
zhbajo. El mismo Halcón Negro retrocedió, 
alarmado, apretándose contra la pared del 
túnel. Casi inmediatamente fué cubierto por ' 
una gran cantidad de polvo. Se oyeron por 
todas partes gritos y maldiciones. E 
—!Que me corten el gañote! -— _ balbuceú 

e: Halcón Negro. 

Pensó que había llegado su última hora, 
maldijo la imprudencia. Era un hombre 
arrogante y siempre creía tener razón. Los 
ctros eran quienes se equivocaban. 

Nunca había soñado que se productria 
un cataclismo como aquél. me 

— ¡El túnel se nos cae encima! 
mos todos! — gritó uno de los hombres. 

—Sí, esto es el fin. 

—¡Salgan de mi paso, idiotas! S 

Tropezando, cubiertos de polvo, los hom: 
bres estaban espantados. e 

El túnel se iba cerrando demaslado bien 
Pero al fin cesaron los desmoramientos y 
Eo hombres se sorprendieron al verse to- 

avía vivos. Pero no podían ver nada. 

CHE crac. 

Se produjo otro derrumbe y grandes tro-. 
zos de roca Cayeron por la pendiente, 
rompiéndose a su vez y enviando trozos er 
todas direceiones. Muchos de los hombres 
sufrieron cortaduras y arazaños; algunos 
habían rodado un trecho y estaban bastan- 
Pero,. por milagro, ninguno 

abía sido herido gravemente, E 

pa reinó el silencio y. es 
se fué despejando. 

— ¡Esto es un milagro! 
pathán Betts roncamente, SE 
Habíase quedado, comparativamente, ser 

ca de su jefe; pero aunque el Halcón Negro : 
oyó aquellas palabras, no hizo comentarios. 
Los otros hombres se habían retirado a una 
parte más baja del túnel, que era allí, de 3 
nuevo, relativamente angosto. ES 

—Quizá no sea “esto más que una tregua 
dijo uno, entre el polvo — ¿Por qué no 
oráena el Señor Jefe que sigamos? 

— ¡Qué cada hombre permanezca donde 

está! — ordenó ásperamente el Halcón Ne- 
gro _ Cuando emprendamos de nuevo el 
An iré yo adelante. ¡Silencio, perros! 

Las voces cesaron; pero se oyeron toda- 
víz murmullos. Los lfombres estaban asus- 
tados. Tenían un miedo terrible y no era 
injustificado, porque podían producirse nue- 
vos desprendimientos de roca, y aplastar- 
los. a 

Sin embargo, el polvo se había despejado 


¡Morire- 


polvo 


ahora y Simón Harke, viendo los resultados = 


de su idea, lanzó un grito de triunfo. 
—¿Veis, gallinas? — tronmó desdeñosa- 
mente. — ¿No tenía yo razón? Compren- 
deréis ahora, conejos cobardes, que teneis 
un verdadero hombre por jefe. (e 
_Se atribuía todo el mérito, sin pensar que 
tien pudieron sus hombres quedar aplasta- 
Cos. Si el túnel se hubiera derrumbado, : 
vada los hubiese salvado de una muerte 


— exclamó. JO E 


£ 


E 
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segura. Pero tuvieron suerte. y porque la 
habían tenido el Halcón Negro se crela in- 
vercible. 

— ¡Un triunfo, “mis hombres! — gritó Si- 
món Harke, — Porque hemos cortado la 
comunicación al enemigo. Nunca más nos 
molestarán. Quedan aislados de una vez por 
todas. : 

— Si, Señor Jefe, 
uno de los hombres. 
Y siguieron aclamaciones. 


estuvo bien! — dijo 


Aquellos hom- 


bres toscos estaban convencidos ahora de que 


su jefe sabía lo que estaba haciendo. 

—Nunca bajarán por este túnel ahora, mi 
buen Jonathán — dijo el Halcón Negro, vo!- 
viéndose a su teniente — Hasta la mozue- 
la, Amanda Peterson, está. alejada para 
siempre de su pueblo. Nos hemos librado 
de ella, con tanta seguridad como si la hu- 
biéramos matado. ¡Venid! 

Inició una vez más la marcha, 
eu propla astucia. 

Poco imaginaba el golpe que le preparaba 


riendo de 


_€l destino. 


ni 
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LEE SE CONVIERTE EN JEFE 


Lee no era pesimista. Se había 
visto en muchas situaciones críticas en el 
«curso de su aventurera carrera y su primer 
cuidado, cuando se encontraba en un mal 
agujero, era procurar salir de él. 

No era hombre cue se sentara a lamentar 


Nelson 


su destino. Por el momento, más bien se 
-——gentía .inclinado a elevar al cielo una ple- 


garia de acción de gracias por su salvac'ón. 


Cierto que su posición no era de envidiar: 


pero, aundue mala, regultaba infinitamon- 


te mejor cue antes. Cabalgar sobre el lomo 
de un reptil volador no era una diversión, 


a su juicio. Se alegraba de que hubiera ter- 
minado aque! viaje extravagante. 

Ahora se hallaba en la base de la gran 
isla, chapaleando dentro de una masa de 


hierbajos empapados. Y todo a su alrededor 


era densa bruma. 
-—Los.riscos no estaban lejos; pero era 1m- 
posible calcular, a primera vista en que 


-— Girección se hallaban. Si Nelson Lee se en- 
— caminaba al azar podía ir hacia el mar y 
-Cso sería sellar su destino. 


Pero el cerebro del gran detective estaba 
claro como un cristal y no se hallaba total- 
mente desprevenido para este dilema. Lle- 
vaba una poderosa linterna 
pistola automética y, lo que era 
lícso en aquellas circunstancias, 


más va- 
una deli- 


cada brújula de bolsillo. 


Más de una vez, en aquella isla, se había 
orientado Nelson Lee. Conocía su exacta 
rcsición. Así que cuando ahora encendió su 
linterna y estudió cuidadosamente la brú- 
jula, supo para donde tenía que tomar. Y 
va tenía -proyectado en su mente lo que ¿ba 
a hacer. 

- Se alegraba do haber interrogado mtfuu- 
cioramenta a Amanda, el día anterior, res- 
pecto a la gran caverna y las algas que la 
rodeaban. Ella no había salido a menudo 


¿de 12. caverna; 


-SOon 


había una especie de malecón. Se 


día llegar a él, 


eléctrica, su: 
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sabia quo había un 
gran canal de roca, bastante ancho como 
ara que pudiera pasar un vapor moderno, 
el cual tenfa amplias orillas, como caml- 
nos, a sus costados. Amanda hábía deseripto 


pero 


Vividamente como el anticuado Porto Marle 


había sido remolcado por este canal, co 
cuadrillas de hombres provistos de cuerdas. 
que tiraban de un lado y de otro, por los 
caminos de los costados. Había dado a Ne'- 
Lee, lo más exactamente que sabía, la 
situación del canal. 

En aquel lado de la había dicho 
extend'a 

una cornisa de roca. de 
pies de aitura del risco, 
que se extendía desde la base del peñón 
husta el mar donde el sargazo se apiñaia 
en masas compactas. En diferentes épocas 
del año, variaba la densidad de las ales 
sí, en algunas estaciones, el agua cuasi clara 
azotaba el malecón y se podía pescar. En 
otras el sargazo era amontonado» per laz 
corrientes y formaba una alfombra tan ez- 
vesa y resistente que podían los hombres 
taminar por ella, sí querfan. 

Pero pocas vezes lo hacían porque el sar- 
£azo, dijo Amanda, estaba lleno de aiima- 
ñas peligrosas. Y la gente tenía miedo... 

En aquel momento particular le intere- 
caban a Nelson Lee dos cosas. Primeramen- 
te la posición de la isla y del gran canal 
segundo el amplio malecón de roca. Si po- 
caminaría, llegaría al canal 
y, tranquilamente, entraría en la caverna 
de la comunidad. Otra idea se azxitaba en 
la mente de Nelson Lee; -pero la alejó por 
el momento. Primeramente tenía que salir 
de su peligrosa situación. 

No tenía más nada que temer del ptero- 
dáctilo; pero... había otras cosas 

Pronto tuvo una prueba de esto. 

Habiendo estudiado la brújula y estable- 
cido la dirección, se preparó para moverse. 

Dirigió la luz a sus pies, Que estab:n 
nundidos en la masa, esvponjosa y de un 
verde marrón. Innumerables pequeños se- 
res, algunos lentos, otros rápidos en sus 
novimientos, se escaparon a su paso, hu- 
vendo de la luz y ocultándose bajo las alzas. 

En su mayor parte, las algas eran bas- 
fante comunes; algas típicas, de  golio 
Grandes masas festoneadas, con alsuras 
“cuerdas” tan gruesas como cables de buque. 
Cuerdas lisas, viscosas, retorcidas que for- 
riaaban una alfombra compacta sobre la su- 
porficie del mar. Pero cuando Lee emrezó 
1 caminar. se hundía a cada paso, cas! has- 
ta las rodillas. El agua, de color negro, 82 
arremolinaba alrededor de sus piernas. 

La sensación era desagradable en extre- 
mo. Pero le era imposible «quedarse donde 
cstaba. Tenía la justificada idea de ave su 
peso más tarde o más temprano, lo hundí- 
ría. Y el pensamiento de ser absorbido por 
aquella masa viscosa lo impulsaba a nue- 
vos esfuerzos. 

Siguió adelante, manteniendo siempre su 
antorcha encendida. Y de pronto, mismo a 
su izquierda, el sargazo se alzó como si un 
terremoto en miniatura lo sacudiera. 
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vor varias. millas; 
unos trescientos 
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Subieron a la superficie grandes burbujas 
y una cosa brillante salió del sargazu. La 
linterna de Lee iluminó dos ojos siniestros, 
ascsinos. 

— ¡Cielos! — murmuró. 

La cosa era alguna clase de crustaceo y 
le pareció a Lee que se asemejaba a un can- 
grejo gigantesco. Pero era grande como un 
auto y de color escarlata. 

_ De entre las hierbas salió un enorme 
tentáculo, que se extendió como un garfio 
abierto. - 

¡CUract Lee disparó deliberadamente a 
uno de los espantosos ojos. Al mismo tiem- 
po saltó hacia atrás, cayó de espaldas, se 
levantó de nuevo y medio arrastrándose 
ecrrió por la esponjosa masa. 

A su espalda “sintió una gran conmoción 
y, por un momento, creyó que el gran erus- 
taceo lo perseguía. El sargazo se estreme- 
cla en gran extensión y el aire estaba lleno 
de ruidos burbujeantes. Luego, gradual- 
mente, se fueron extinguiendo y el silencio 
volvió a reinar entre la bruma. 

— ¡Uf! Espero que no haya más de estos 
caballeros por aquí — murmuró Nelson 
Lee. 

Su rápida acción, sin duda, le había sal- 
vado la vida. Al tirarle al ojo del crustaceo, 
lo había inutilizado, si no muerto. 


Mientras aranzaba con grandes esfuerzos, 
advirtió un movimiento en el sargazo, a su 
izquierda. Divisó un cuerpo largo, semejan- 
te al de una serpiente. Onduló un momento 
entre las algas y luego desapareció. El sar- 
gazo estaba positivamente infestado de ali- 
mañas. No era extraño que los compatrio- 
tas de Amanda no se atrevieran a aventu- 
rarse sobre él. 

Parecióle a Lee que había hecho más de 
media milla por la esponjosa masa. Pare- 
cía no tener fin. Y estaba rodeado por to- 
das partes por una cortina: de niebla, 

Una a dos veces consultó la brújula, ase- 
gurándose de que 
ción, Mientras siguiera asi llegaría al ma- 
lecón de roca y... ; 

Algo apareció de pronto delante de él. 
Tan bruscamente que casi chocó contra la 
lustrosa pared de roca. El sargazo se apl- 
laba a sus pies y se extendía a cada lado, 
al parecer por millas. 


Pero cuando el detective dirigió hacía 
arriba la luz de la linterna, casi le falló el 
corazón. Había calculado mal. No había allí 
malecón alguno; nada más que los riscos, 
lisos, cortados a pico, que se elevaban por 
miles de pies. 

Se movió, ayudándose con las manos que 
apoyaba en la roca. Pero a pesar de eso 
comprendió que no podría seguir así mu- 
cho tiempo. Por allí, cerca del peñón, el 
fargazo, aunque parezca extraño, era me- 
nos denso. A veces se hundió en el agua 
casi hasta la cintura. Volvió a salir, hizo 


unos cuantos pasos más y volvió a hún-- 


dirse. 

Pero ahora vió, mismo adelante suyo, va- 
gamente iluminadas por el blanco rayo de 
luz, algunas desigualdades en la roca. Y 
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iba en la buena direc-. 


Lee, que era experto trepador. 
ánimo. : 
En alguna parte, detrás suyo, 0yó otro 


ruido, 


teado y quizá lo seguía, 


Se agarró a las desigualdades de roca y 
De algún modo 


se alzó fuera del sargazo. 
lcgré meter los pies en unos huecos. Pudo 


agarrarse más arriba y luego vió, con ale- 


gría, que había una verdadera cornisa, a 
n:enos de cinco pies encima suyo. 
Con esfuerzo supremo pudo agarrarse a 


ctra proyección y se izó. Abajo oyó un es- 


pantoso gorgoteo y luego un “plop plop”. 


AJgo, grande y escurridizo, salía de entre - 


las algas. 
Un estremecimiento sacudió a Nelson Les 


recobró 


sintió levantarse amenazadoras bar- 
bujas. Algún ser monstruoso lo había olfa- 


De A RS y 


al sentir un roce, frío y viscoso en su pler- 


na izquierda. Con otro esfuerzo logró aga- 
rrarse al borde de la cornisa y lMegar has:a 


ella. 
¡Plop! 


Algo volvió a caer en la niebla. Dándose 


Lee iluminó con su linterna, Vió, 
indistintamente, dos ojos brillantes, 


vuelta, 
vaga, 


un cuerpo húmedo y reluciente. Luego la 


cosa cayó hacia atrás, defraudada. 


—No me extraña que estas infortunadas — 
gentes hayan permanecido 'encerradaz aquí 
— murmuró Nelson Lee — Ninguno 
de ellos se animó a salir hasta que descu- 
brieron como manejar un barco relativamen- 


siglos. 


te moderno. ¡Cielos! ¡Qué inmundo sitio! 


Y empiezo a dudar si estaré mejor, aún 


ahora. 


Se puso de pie, porque señtla el deseo de 
alejarse lo más pronto pósible de lá orilla. — 
Entonces descubrió, con alegría y sorpresa, 
que no era una cornisa de roca, como había 
rocas . 
un gran trecho. Luego encontró tierra s%-. 
lida tajo sus pies y toda su confianza re- 


supuesto al principio. Caminó sobre 


ració. 


¡De modo que era ese el malecón le que 
Aaa le había hablado! Y si seguía por 
él, pronto llegaría a los verdaderos riscos. — 
vez que esto ocurriera podría crien- 


Una 
tarse con más seguridad. 


«Vió al fin los riscos, alzándose perpendi- 
Pero ahora estaba en 


culares delante de él. 
salvo. Fallíbase en una gran plataforma de 


roca, que se extendía por varias millas y 
tenía más de dos millas de ancho. Era co- 
meo una gran carretera. Marchó por ella econ 
paso firme, iluminando débilmente la bruma 
con su linterna. Iba con cuidado, aún aho- 
ra, porque podría haber algún pozo. No 


quería Caer en alguna grieta. 
El caminar le hizo bien. Recobró la sere- 


nicad y pudo dedicarse a la gran idea que 


se la había ocurrido en el sargazo. 


Era característico del gran detective for- 


mar su plan de acción por adelantado, 


Si todo salla bien ahora, llegaría al canal 


de rcca y pronto estaría en la caverna. 


Se encontraría entre el pueblo de Aman= 
úa. Y Lee no deseaba de PN .. tener 


su plan formado, 


: (Continuará) 


WALDO 


Aventuras de SEXTON BLAKE 


? 


Por E. S. BROOKS 


(Continuación) 


| Ki 
- WALDO SE AGENCIA UN PADRE 


UPERTO WALDO, en su entusiasmo 
por el trabajo que tenía entre ma- 
nos, había olvidado completamente 
a Sexton Blake. Esto era peligro- 
so, como él mismo lo hubiese re- 

conocido, de no salirle las cosas tan bien. 

Ciertamente no tenía la niás remota idea, 

“mientras discutía con los empleados, que 

- Blake acababa de salir de la oficina de Sir 

- Montagu. 

Waldo gozaba en grande, Era aquel un 

gran día. Había pasado una mañana esplén- 

dida y pensaba pasar aún mejor la tardo. 

Cundo se trataba de un golpe de audacia, 

Waldo era supremo. 

Si se hubiera dedicado al teatro habría 
conquistado fama y dinero pronto. Era un 

-— ¿soberbio actor y en aquellos momentos su 

apariencia de hombre afligido, desespera- 

do, resultaba perfecta. Parecía próximo a 

un ataque nervioso. 

-  —¡Teamgo que ver a Sir Montagu!... — 
suplicaba con ojos desorbitados. — ¡Ten- 
g0... tengo que verlo!... Es el único hom- 
bre que puede ayudarme. ¿No quieren ha- 

-—cerme el favor de conducirme hasta él? Ca- 

balleros, se lo suplico... 

—¡Vamos, vamos, caballero! —  Inte- 
rrumpió uno de los empleados. — No haga 
escenas aquí. 

- Ya le he dicho que Sir Montagu no reciba 

-—— gin tener compromiso. 

* —No podrán ustedes impedirme que lle- 

gue hasta él — dijo Waldo con desespera- 

- ción. — Lo veré de todos modos. 

Y de un salto repentino pasó por encima 

- de la baranda de caoba y, antes de que na- 
dic pudiera impedírselo, llegó a la puerta 
del escritorio particular de Sir Montagu. 

El millonario alzó la vista enojado al 
abrirse la puerta. Pero, después de la pri- 
rier sorpresa, no sintió alarma. El pobre 


0 ss 


Giablo que estaba, palpitante, en la puerta 
no le inspiró temor. 

— ¡Sir Montagu! — jadeó Waldo, avan- 
zando vacilante — por piedad... por piedad, 
No querían dejarme pasar. Le pido discul- 
pas, pero tenía que verlo, señor. Se lo hueno 
gue es usted. ¡Puede ayudarme! 

Se desplomó en un gran sillón, que esta» 
ba reservado para las visitas y, sollozando, 
ocultó la cara entre las manos. 

Había dos sorprendidos empleados en el 
umbral de la puerta y Sir Montagu les hizo 
una señal imperiosa con la mano, para que 
se retiraran. 

—Atenderé a este hombre — dijo brus- 
camente — Entren cuando yo llame. 

Los empleados se alejaron aliviados. Wal- 
do gozaba secretamentlu. 

—Oh, Sir Montagu ¿cómo darle las gra- 
clas? — murmuró alzando la cabeza. -—- 
Aquí... vea, señor... 

Con mano temblorosa sacó de su bolsillo 
unas cuantas acciones del Empréstito de 


Guerra. : 
—Eso no me interesa — dijo Sir Mon- 
tagu bruscamente. — ¿Qué diablos significa 


el haberse introducido así, a la fuerza, en 
mi oficina? 
Me llamo Turner, señor; Artdro Tur- 
ner -— dijo Waldo mirando al millonario 
con ojos febriles. — Mi padre... pelo no, 
usted no comprendería. Aquí hay dos accio- 
pes del Empréstito de Guerra por valor de 
cinco mil libras. Sir Montagu. Ya qulero 
que me preste sobre ellas tres mil libras en 
dinero, ahora mismo, inmediatamente... 

— ¡Está usted diciendo disparates! — 
replicó el otro. — No soy prestamista. 

—Lo se, señor. Las acctones son legíti- 
mas. Yo... yo las rescataré en el término 
de una semana y pagaré el interés que usted 
me pida por ese dinero. No me atrevo a re- 
currir a un prestamista porque significaría 
retardo. Pero usted es diferente, señor. Los 
valores son buenos y... 

—Sí, las acciones son legítimas — dijo 


Waldo : 
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sir. Montagu euyos experimentados ojos ya 
habían mirado 105 papeles — Puede conse- 
guir ¡as cinco mil: «idras “sin dificultad. 
—Pero' no en segui señor -— jadeó 
Waldo — Teñio que an «prestamista no ten- 
ga tres mil libras en caja; eso ocasi ionaría 
aia y la demora... desastre. 
e -¡ Vamos, vamos! Pe díjo Sir Monta 
con impaciencia — Todo eso está muy bien; 
pero yo Ro pienso. “ayudarlo. Es absurdo. 
Con esa garantía puede conseguir dinero en 
cualquier parte. 
Waldo se acercó más qe probeta: sus ojoz 
ardían y su voz, cuando. habló de. nuevo, 
se había convertido en misterioso —_murmul. O, 
-—¿Puedo hablarle en confianza? — pre- 


cuntO. — ¿Me jura que mo dirá una pala- 

bi a? a 
— ¡Váyaso al diablo! No haré somejante 

COSA : / 


—Necesito el dinero para mi padre, se- 


or... Es uno de los directores del Banco 
de Thorpe... ; : 

—¿En? -— exclamó Montagu sobresal- 
tado. OS ; 
Si, señor... el Banco de Thorpe — 


murmuró Waldo, mirando temerosamente a 
su alrededor. — Es un banco particular, 
señor; nada tiene que ver con las grandes 
instituciones... 
—Lo s8... lo se — dijo el millonario 
vivamente. — ¿Qué hay con eso? Dice us- 
ted que su padre es uno de los directores 
del Banco Thorpe. Es una casa de banta 
particular y una de las más exclusivas de 
la city. Su solidez es de hierro forjado. - 
Waldo gozaba secretamente al ver el cam- 
bio operado en su víctima. Sabía bíen que 
Sir Montagu tenfa una fuerte cantidad de 


Cinero en el Banco de Thorpe, porque cul- 


dadosamente había inspeccionado'la libreta 
del millonario. Y sabía que su cuenta en el 
Banco de Thorpe era secreta. ¡ : 


“—$Si me presta usted esas tres mil ll- 
bras, señor, yo puedo sacar a mi -padre 
del pals hoy... antes de la quiebra. — 


murmuró Waldo. 
—¡La... la quiebra! — 
Mentagu. ÓN 
¿ —¡Oh!... eso para usted no tiene im- 
portancia, señor —- prosiguió Waldo. — 
Pero el Banco de Thorpe cerrará mañana, 
cuando la verdad se descubra. ¡Es espan- 
toso!... Mi padre es uno de 108 direcio- 
res... 

— ¡Vaya al diablo, hombre, ya - aldo: eso 
antes! — gritó Sir Montagu. —L ¿A dónde 
quiere ir a parar? ; y 

— ¡Medio millón! 


tartamudeoó bir 


— jadeó Waldo, aga- 


rrándose al escritorio para sostenerse, — 


¿Dios perdone a mi padre! Ha robado al 
Panco de Thorpe arriba de 


Lo sacó... para especular. Pero la verdad 


ro se sabrá hasta mañana y para entonces, 


sí usted no presta ese dinero, yo habré po- 
aldo hacer embarcar a mi padre. No quería 
decirle esto; pero lo hice para que com- 
prenda lo urgente de mi necesidad. y 
— Está usted loco! — aulló Sir Monta- 
gu. — Un desfalco de medio millón no haría 
quebrar al Banco de Thorpe. le 


Waldo 


le dijo amablemente. 


medio miilon.: 
- A. Sír Montagu lo alivió ver que el. banco 
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vna paa corrida. — O Waldo. con. 
desesperación. — El banco tendrá que sus 
pender pagos mañana y... y... entonces 
no podrán salvarse del desastre, Pero. no. Y 
comprende, señor, que si yo saco a mi Baara ze 
del país... a 5 . 

—SÍ, sl o ee — nteróapid- Br 
lings, mirando fascinado el. reloj. 
los! Faltan cinco minutos para les. a 


Espéreme aquí... Iré... POS buscarle 
dinero. ? 7 TON 
—¡Oh, señor! Le ena oran E 
agradecido, — murmuró Waldo con trémulo. 
¿Ervor. E 


Pero ya Sir Montagu Billines salta de su 
oficina privada a toda velocidad. Los sor- 
prendidos empleados y dactilógrafas lo mi- 
raron atravesar la oficina exterior y predl- 
pitarse al ascensor. Cómo presa de fiebre. 
violenta, el millonario bajó a la calle; pla 
sombrero, echó a correr por la Strand. 


Exactamente como Waldo había e E 
Habla precipitado al millonario a aquella. 
acción. Dentro de cuatro minutos. el Banco 
Thorpe cerraría. Waldo no le había dado. 
tiempo a Sir Montagu para pensar, para 
percibir posibles fallas. El hecho alarmante 
— 0 el supuesto hecho alarmante =— que A 
hirió a Sir Montagu entre los ojos, era que | 
el Banco Thorpe suspendería Su Pas ¿05 es 
Gía sig ujente, z 


Hasta entonces la espantosa verdad no. 
sabía traslucido. Sir Montagu pensaba sólo 
en sí mismo... en su Orán toda costa 
querla retirarlo. * LS 
. Llegó al banco en el preciso momento en: 
que las grandes puertas iban a. cerrarse 
No se dió cuenta de que. Sexton. Blake, des 
de segura distancia, lo observaba con desu 
sado interés. Tampoco supo. que un hombre 
alto; desgreñado, en una motocicleta, 
ballaba igualmente interesádó en su person 
Con esfuerzo supremo se serenó Montagu 
Billings al dirigirse al antiguo y ABOi 
tuoso mostrador. El cajero le sonrió. : 
—Casi no llega a tiempo, E Montagu - — 


_—Este... resuita que me encuentro, 1n 
esperadamente, en la _necesidad- de una 
fuerte suma de dinero. — dijo Sir Monta- 
gu, procurando hablar naturalmente. 
Quiero que me diga, señor Hubbard el im 
porte justo de mi cuenta. : 


: —Con. mucho gusto, señor. — contestó, e 
cajero atentamente. LS 
-Se sorprendió, pero nada. dió _Desapare= , 
ció algunos momentos detrás de una. Máni- 
pera de vidrio y Sir Montagu oyó que da- 
ban vuelta las páginas de un Ilfbro mayor. 
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ofrecía su aspecto Ar e sólid 
y plácida quietud. 
. —Ya está, Sir Montagu — 20 Hubbard. : 
apareciendo nuevamente. — Su cuenta as- 
ciende exactamente a 94.815 libras. 
- —Haga el favor de darme un- cheque € 
blanco — dijo Sir Montagu. — Desco re- 
tirar noventa mii ahora. A e 


Ss 


—Como guste, Sir Montagu — aijo Eno 
ed cortesmente. 

-_Observó con, interés mientras Str Mon- 
pa escribía el cheque. Lo tomó con una 
sonrisa. 

-—Si quiere esperar un +minuto. 
con acento de disculpa. 

Billings ardía en fiebre porque sabla que 
el cajero había ido a la oficina del perente 
con aquel cheque. Fué un minuto espan- 
toso. ¿Había sido descubierto el desfaico 
de Turner? ¿Suspendería los pagos el banco? 

— ¡Buenas tardes, Sir Montagu! — dijo 
ctra voz. > 
Era el -gerente y Sir Montagu lo miró 
como a través de una niebla. Billings tenía 
fama de ser millonario; pero la mayor par- 
tc de gu fortuna era flotante, ilusoria. Aquel 
dinero suyo, en el Banco Thorpe, era sóli- 
do... su fortuna particular. 

-—¿Cómo quiere el dinero Sir Montagu? 
— preguntó el gerente con amabilidad. 

—¿Cómo? Oh... no importa — contestó 
Billings sobresaltado. 

Su alivio fué enorme. 

—Le sugiero que lo lleve en bliletes de 


— atjo 


cien y do ochenta y cinco libras — dijo el 
gerente. 

—Ciertamente. Asi-está bien. — dijo Sir 
Montagu. — ¡Gractas, graclas! 


-Observó casi fascinado, mientras contaban 
los billetes como sí fueran tarjetas postales 
de seis peniques. Fueron revisados, vueltos 


a revisar; se anotaron los números y, luego 
de colocados en un SODrO, pasados a través 
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-$us mejillas. 


de la ventanilla. 

Sir. Montagu fué despódido de 
plácida y amable manera. Y, por primera 
vez vensó sl no habría allí algún error. 
Burno, no importaba. Tenía su dinero. Y al 
el Banco Thorpe quebraba, que qutbrara. 
El no perdería más que unos pocos miles 
de libras. -Si hubiera tenido valor, habría 
retirado todo el depósito. 

— ¡Buenas tardes, Sir Montagut 

Hubbard cerró tras el financista la pesara 
puerta y Billings, exhalando un largo s8us- 
piro, atravesó la calle. Un hombre de as- 
pecto vivo, con galerita y bigote corta, ás- 
pero, lo tocó en un brazo. 


la miema 


—Sir Montagu Billings ¿no? —— dljo el 
hombre con voz drme y dura. 
—¿Qué hay? — preguntó Sir Montagu 


mirándolo. 

_——Soy el inspector detective Williama, 4e 
Scotland Yard, y tengo una orden de arrestu 
contra usted. — dijo el hombre. 

El corazón de Sir Montagu casí cegó te 
latir y todo rastro de color desaparaciá de 


—¿De... de arresto? — tartamudos, 
::——Lo «siento, señor. .No quisiera fastidiar- 
lc más de lo preciso y espero no haga una 
escena. Aquí está la orden Y: 

— ¡Está usted loco! — interrumpió Sir 
Montagu. — Es absurdo. ¿De qué se nie 
acusa? 3 

—La acusación es que usted ha conrvertt- 
do indebidamente algunas acciones . perte- 


_necientes al Trust Branson — dijo el ins- 


E 


pector Williams tranquilamente, — Lo v1 
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LOCALIDAD y 


eutrar a usted en el banco y esperé, Ahora, 
señor, le agradeceré me acompañe sin us- 
cándalo. 

Y tan brillante actor era Ruberto Waldo 
que Sir Montagu Billings, aunque lo miraba 
a la cara, no sospechó la sorprendente 
verdad. 

VI 


> 
EL CADAVER DEL TERRENO BAIDIO 


una 
par 
fre- 

de 


Sexton Blake estaba intrigado. Tenía 
astuta intuición del juego de Waldo, 
Gue había hallado muy significativa la 
nética corrida de Billings al Banco 
Thorpe. 

Evidentemente, Waldo, con engaños 0 
amenazas, había inducido al financista a ra- 
tirar una fuerte suma de dinero. Y era 
igualmente claro que Waldo tenfa sus de- 
signios sobre ese dinero. 

Pero había otro factor. Blake no había 
acilado de observar al hombre flaco, des- 
greñado, de la motocicleta. Aquel hombro 
andaba rondando el Edificio Billings cuan- 
do el detective salió y Blake lo reconoció 
camo el individuo que había tratado en vano 
de ver al millorario. El hombre estaba. a 
punto do alejarse en su motocicleta cuando 
Sir Montagu salió y entonces le había se- 
guido. 

Blake, que acechaba en el hueco profundo 
de una puerta, no pertlía detalle, Esta eo- 


Waldo 
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medía, drama o ¿0 que fuera, lo fascinaba. 
Inmediatamente de salir Sir Montagu. 
apareció Waldo, con aspecto mucho menos 


frenético ahora. Se dirigió a un viejo coupe, 


que esperaba estacionado a cierta distancia. 
Subió al auto y Blake no pudo menos de 
fijarse en que ambas ventanillas estaban 


tan sucias de barro que era como si tuvie- 


ran cortinas. 

El parabrisas mismo, excepto en el sitio 
eun que el limpiador eléctrico había actuado, 
ge hallaba en las mismas condiciones, El 
tuto, en verdad, resultaba tan 
como si los vidrios estuvieran cubiertos por 
cortinas. 

Poco después el auto se puso en marcha, 
“hasta que licgó al Banco Thorpe. 

De él bajó un perfecto desconocido. 


Hasta Bleke se sorprendió momentánea- 
mente. Luego comprendió la verdad. Waldo 
había subido al auto con. un disfraz y ba- 
jado con otro. Durante aquel breve inter- 
valo, el Hombre Maravilloso había realiza- 
ác un cambio sorprendente. 

Mirando a su alrededor, vió todavía Blake 
al flaco motociclista. 

—¡Hum! Esto se va volviendo muy en- 
tretenido — murmuró Blake — Pareces go- 
zar en grande, mi querido Waldo. Pero no 
estés tan seguro de tí mismo. Temo que 
pronto vas a recibir una desagradable sor- 
presa. 

Porque Sexton Blake estaba resuelto a 
obrar. Lo endurecía el recuerdo del desafío 
de Waldo. Por su misma reputación 
que derrotarlo. Pero quería darle todavia 
un poco más de cuerda al Hombre Mara- 
“illoso. 

Se dirigió a la Pantera Gris y subió. 


esto es monstruosamente 


—Vea, amigo, 
absurdo — dijo Sir Montagu impaclente- 
mente. 


or estaba alar- 
Branson! Ya 


Sin embargo, en su interi 
mado. ¡Los papeles del Tru 
había intervenido la policía. 


—S$Si hay algún error, señor, no tiene por 
qué preocuparse — dijo Waldo con seca 
cortesía. — De todos modos, usted se ex- 
rlicará en la estación. Tengo aquí un auto, 
porque pensé que no querría usted publi- 
cidad. Estoy seguro de que me acompañará 
sin resistencia, Sir Montagu. 

Y Waldo, sugestivamente, hizo sonar unas 
esposas en su bolsillo. El ruido produjo 
escalofríos a Billings. 

— ¡Muy bien... muy bien! — dijo apre- 
guradamente. — ¿Dónde está el auto? Todo 
esto es una infernal torpeza. Y alguien va 
a pasar un mal rato, se lo aseguro. 
no más! 

Waldo abrió la portezuela del auto y te- 
nía aire tan solícito que Sexton Blake, que 
ckservaba desde cierta distancia, imagina- 
ba a Waldo murmurando para sí: “Entra 
a mí sala, dijo la araña a la mosca”, 

Sir Montagu entró. Waldo subió por la 
otra puerta. 

—Me alegro que haya sido usted tan ras> 
zonable, señor — diio Waldo tranquíla- 


Waldo 


reservado . 


rio. — ¿Y qué está haciendo con elerotor- 


tenía 


¡Vamos, 


> NS uo 


mente. — Yo no hago más que cumplir con 
mí deber, señor. 
Su deber tomó una extraña forma, por- 


que Waldo, babía sacado de su bolsillo un 
irasquite y vertió en una -compresa de al- 
godón algunas gotas, de un líquido de olor 
fuerte. Lo hizo con ademán tan tranquilo 
y natura! que Billings tardó un mbrmeato en 
darse cuenta, 

—¿Qué diablos hace? ¿Qué es eso? — le 
preguntó tosiendo. : e. 

— ¿Esto? — dijo Waldo suavemente — 
Nada... un poco de cloroformo. a 

— Cloroformo! — balbuceó el millona- 
mo, idiota? 

* —Es una pequeña idea mila. 

—¿Pero para qué? 

—Para esto. 27 EE: 

Y en el mismo momento roded, con E E. 
hrazo que parecía de acero, los hombres de. 
Sir Montagu, mientras con la otra de apli 
caba la compresa empapada en ctoroftorn 
a la cara. Sólo breves momentos luchó Str 
Montagu. Luego sus movimientos se hicle- 
ron más débiles y, finalmente, perdió el co 
nocimiento. 

La audacia del hecho era sorprenaente. 
AJlí, en la concurrida Strand, com el ince- 
sante tráfico, con transeuntes que pasaban 
a pocos pies del auto, Waldo lo había co. 
metido. Cierto que las ventanillas y para-. 
brisas del auto estaban tan sucias que nadie - 
rodía ver hacia adentro. Pero con todo era 
un riesgo tremendo, dE a 


—i¡Uf!... Me estoy mareando yo tam- do. 
bién — murmuró Waldo abrionde la vem- | 
tanilla que comunicaba con el aslénto del. Ñ 
conducior, E 

Dejó entrar un poco de le puro, cerró. 
de nuevo y luego sacó el abultado sobre del 
bolsillo de Sir Montagu. Sus ojos. brillaron 
de satisfacción aj calcular a primera ai 
la cantidad. 


— ¡Cerca de clen mil libras o ya soy el 


fantasma de Dick  Turpín! — murmuró 
ad — Es mejor aún de lo que yo tea 
¿ba 7 + 7 


Se guardo el dinero, puso en marcha e 
motor y el auto se alejó. E 

Pero no se dió cuenta de que das perdes 
res se interesaban ftremedanmente en sus 
movimientos. Waldo se había comportado 
maravillosamente; pero, absorto en sus ac- 
tividades, se descuidó un poco. Lo que en 
un hombre como él era error imperdonable. 


Se alejó y, como era conductor experto, 
pronto cruzó Trafalgar Square en dirección 
a Whitehall. A no mucha distancia, lo se- 
guía una motocicleta y también la Pantera 
Gris. 2d 

Blake estaba muy intrigado. Sabía que Sir. A 
Montagu no hacía aquel viaje voluntaria- 
r.ente. Había algo muy extraño en todos 
aquéllos movimientos, Bueno, seguiría el 
embarrado coupé y más tarde o .. tem- de 
prano. Dl 

Pero el Destino tomó parte en el juego y 
en favor de Waldo. 

Porque un joven aturdido, 


qe 


que guiaba 


- w estminster; 


- teléfono. El inspector 


un auto de sport, se le atravesó a la Pan- 
tera Gris. Blake hizo un hábil viraje; pero 
era demasiado tarde. 

¡Crac! 

Se oyó un chirrido de metal y el auto de 
sport chocó contra el de Blake, detenién- 
dose ambos. Era una de esas menudencias 
n:olestas que nos envía la Providencia E 
probarnos. 

El daño sufrido por la Pantera Gris era 
pequeño; pero se perdieron preciosos minu- 
tos. El joven del auto de sport, pálido, tem- 
Lioroso, balbuceaba excusas. 

Los agentes de policía obraron eficiente- 

mente. Separaron los autos y no trataron 
de detener a Blake. 
Pero, con la gente que se habla reunido 
y un poco descompuesta la dirección de la 
Pantera Gris, no pudo Blake seguir viaje 
hasta pasados quince minutos, 


Supo por un cabo de policía que un coupé 
embarrado había cruzado el puente de 
pero después de eso perdió 
completamente el rastro. 

Blake se encogió tristemente de hombros 
y aceptó con filosofía el fracaso, dirigiéndo- 
ge a su casa. 

Blake tomó el te solo. Tinker estaba to- 
davía de guardia en Camden Road y Blake 
contaba con ese hecho. El había perdido el 
rastro de Waldo, pero Tinker pronto lo 
informaría. Estaba prácticamente seguro de 
que el Hombre Maravilloso volvería a lo de 
la señora de Alloway, después de terminar 
su “asunto'” con Billings. 

Y luego estaló la bomba. , 

Estaba a punto de salir, cuando sonó e: 
Lennard estaba al 
olro extremo de la línea y su voz tenía 


acento grave 


 Clra cosa: 


Le habló desde el distrito de Balham — 
le dijo — Creo le interesará saber que.Slr 
Montagu Billings ha sido hallado en un te- 
rreno baldío de Tooting Bec, con la cabeza 
destrozada. 

—¿El qué? — exclamó Blake completa- 
mente sorprendido. 

—Lo que le digo. No quisiera pensar que 
Waldo ha hecho eso; pero todo resulta un 
poco raro y la compromete. Unos chicos 
hallaron el cadáver, detrás de unos yuyos, 
con las manos esposadas y, misericordiosa- 
mente, una bufanda atada alrededor de su 
cabeza. Los chicos avisaron a un agente de 
rolicla y fué él quien quitó la bufanda. 
Billings estaba cloroformado y 
cvidentemente no sintió el golpe. 


¡Waldo no ha sido, Lennard! — dijo Bla- 


ke casi enojado. 


¡No sea idiota! Bien 
sube usted que no es capaz de asesinar a un 
rombre a sangre fría y menos si.ese hom- 
tre estaba sin conocimiento. 

_ —SÍ, parece muy raro — dijo Lennard 
geruñonamente. — Pero hay algunas impre- 
siones, digitales en las esposas y las he 


—— 


enviado a la Yard. El informe estará aquí 


cuando usted llegue. .si viene. 
—i¡Voy! — contestó el detective. 
El detective llegó gravemente preocupado 
a Tooting Bee Common, en tiempo “record” 


a 
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y llevando consigo a Pedro, su perro, en la 
Pantera Gris. En una parte solitaria del cam. 
po comunal, mismo junto al camino que con- 
duce de Balham a Streatham, encontró un 
grupo de agentes de policía y detectives de 
Scotland Yard. 

El cadáver no había sido retirado todavía. 

—Ha andado usted rápido, viejo — dijo 
Lennard, al aparecer Blake, — Y bien, se 
ha equivocado usted. 

—¿En qué me he equivocado? 

—El hombre que le puso las esposas a Bi- 
llings dejó sus impresiones digitales en ellas 
y han sido identificadas como pertenecientes 
a Waldo — contestó Lennard, 

-—Eso no prueba que Waldo haya cometi- 
do el asesinato; sólo demuestra que le puso 
las esposas a Billines. 

—SÍ; pero resulta un poco compromete. 
dor ¿no? — protestó el inspector. — Esta- 
mos perfectamente seguros que fué Waldo 
el hombre que se introdujo anoche en casa 
de Billings. ¡Ahora hallamos a Billings ase- 
sinado, con las esposas puestas y 'en éstas 
las -impresiones digitales de Waldo! 

Blake examinó el cuerpo. La muerte ha- 
bía sido causada por un golpe feroz, en la 
cabeza, que pudo ser inferido con una pesa. 
da llave de tuerca o cosa por el estilo. 


—Hemos estado haciendo averiguaciones 
y supimos que se vió en la vecindad un coupé 
de aspecto sucio, en las últimas horas de la 
tarde — prosiguió Lennard. — Se detuva 
allí un rato, después de haber atravesado el 
campo. Buscamos ahora ese auto. 

Blake asintió con la cabeza. Podría haber- 
te dicho algo a Lennard acerca de aquel 
coupé, 

—No creo que Waldo haya hecho esto — 
dijo el detective bruscamente, 

Lennard se encogió de hombros, 

—$Si no fné él ¿quién entonces? 

—Es lo que tenemos que averiguar — re- 
plicó Sexton Blake. — Vea, Lennard, hay 
un detalle que usted, aparentemente, ha des- 
cuidado. La evidencia de anoche sugiere que 
Waldo fué el hombre enmascarado que abrió 
la caja de Billings. sin embargo, ese hombre 
enmascarado no dejó ninguna impresión. Us. 
ted sólo puetde suponer que fué Waldo... 

-—Eso es cierto, 


—Aquel asunto fué un robo vulgar — 
continuó Blake, — Esto es un Crimen bru- 
tal y, sin embargo, es Waldo tan tonto que 
deja sus impresiones digitales en las esposas 
Toma la precaución de ponerse guantes pa 
ra abrir una caja y comete la increíble estu 
pidez, según la teoría de usted, de dejar sul 
impresiones digitales sobre el hombre que 
acaba de asesinar. No concuerda, 

—Puede haber hecho eso en un arrebata 
de cólera, 

—Tampoco eso concuerda y usted lo sabe 
— dijo Blake. — Billings estaba clorofor- 
mado. Mi creencia es que Waldo lo trajo 
aquí, en ese auto cerrado, con esposas, como 
usted lo encontró. Todo lo que Waldo hizo 
fué sacarlo del coupé y tirarlo detrás de los 
yuyos. 

—¿Y supone usted que pasó alguien, que 
no le gustó la cara de Billings y le destrozó 


Waldo 


detective. 
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la cabeza? — -proguita Lennard O 
mente. 


—¿No ha hallado usted a “alguien que has 


ya visto al hombre del coupé? — preguntó 
Blake, ignorando la observa ción del inspec- 
tor. — Sabemos que Waldo es un tipo audaz. 
Es característica de él haber traído aquí a 


Billings, en pleno día, y dejarlo caer detrás 


de unas matas. Waldo haría una cosa así sin 


que se le alborotara un cabello. Pero no Ya 


usted a hacerme creer que abandonaria un 
cadáver del mismo modo; o que haya ata- 
cado brutalmente a su víctima, después Sd 
sacarlo del auto, : 


—Lo más raro en este asunto es que-n0. 


podamos encontrar: ningún oe a de con- 
fianza — gruñó Lennard, Este “suceso 
ecurrió por la tarde y eso. es Te peor, Era la 
hora del te y no había nadie por afuera. 
Este camino es solitario, esas matas forman 
un bicmbo protector.” Nadie se iba a fijar 
mucho en un auto arrimado a ellas y Wal- 
do pudo sacar a su víctima sin que lo vieran, 
¡Pero admiro su flema! 
-——¿Encontró usted dinero sobre Billines? 
—No mucho... cincuenta libras: O -£0Sa 
así en su cartera y alguna plata suelta en 
-los bolsillos de sus pantalones, He estado ha 
ciendo averiguaciones... 


Se interrumpió al llegar un auto del Es. 
- cuadrón Volante. Bajaron de él dos hombros 
y uno de ellos, llevando aparte a Lennard, 


le: habló animadamente por algunos minu- 


tos. 
¿ pone tada vez más feo, Blalo — 
dijo ata al reunirse nuevamente con 5 


retiró. noven 
VOBLO oo, PS ES 
“ —¡Oh! — exclamó Blake pensativo. 
—No' paréce usted muy sorprendido. 
Blake ño se había sorprendido. Esperaba 
una información por el estilo. ed 


—Waldo+debió enterarse de que Billings 
había retirado esa gran suma y esto es un 
buen motivo para el crimen — dijo Lennard 
con gesto ceñudo — Y no olvide; Blake, que 
Waldo es ladrón. 
de dinero es tentadora. 
—¿Sabe qué clase de dinero era... 
ro decir qué billetes? 
—Todo en billetes de quinientas 1ipras,. 
—.Entonces, mi querido. Lennard, está 
usted cometiendo ana plancha. Waldo no es 


ta mil libras: en: dinero con- 


-—quíe- 


tonto. ¿Cree que iba a asesinar a un hom-: 


bre, robarle noventa mil libras en bílletes 


de- qúinientas y ereer que su crimen queda. y 


ría en la impunídad? Ni siquiera Waldo, a 
pesar de Su audacia, se atrevería a cambiar 
ese dinero, 
viejo. 

- —SÍ, eso es cierto — reconoció Lennard 
perplejo. - 

—ÑPero si Waldo delá aquí a su víctima, 
prácticamente, indefensa, la cosa sería dis- 
tinta. — continuó Blake. — Creo que Waldo 
sacó algo. de la caja de. Billings anoche; en 
verdad, se lo que hizo. Algo que le daba 
poder sobre Biling 8 Y creo que adidas de 


Waldo A ha : 


de identificar. 
€eso, si hubiera asesinado a Billings?. y 


-4n billete. en el bolsillo interior de su 3aco, 


Waldo, decla:. 


cateza. Todo era para él perfectamente A. 


— Acabamos de saber que Billings . 
fué a su banco: poco antes de las quince: y. 


«patente contra” Waldo,” 
dad,: 


Una cantidad semejante 


Le serviría . tanto. como papel 


usarlo astuiamente. En resumen, proyecta 
ba obligarlo a Billings a guardar silencio. 
acerca del robo del dinero hasta que él hu=- 
biera podido cambiarlo en billetes difíciles 
¿Cómo habría podido hacer 


- —Comprendo su punto. de vista — dijo 
Lennara con sorprendida expresión - en los 
ojos — Y eso me recuerda algo más. Habia 


un papel apresuradamente garabateado en 
una hoja, que fué arraúcipa di una Hbreta, 


de bolsillo, ¡Mire! : e 


Lo sacó y los ojos de Blake. brillaron. El 
biliete, escrito en la inconfundible letra de. 


“Quédese, con seguridad, esta noche en 
su casa a las diez y nueve y media, que yo 
iré averlo. Hablaremos de negocios. data: 
entonces... ni una palabra. 


TRUST BRANDON”. ás 


lalo movió. lenta y afirmativamente (a 
ro. Waldo, naturalmente, había escrito aquel 
billete en la creencia de que poseía todavl 
los documentos referentes al Trust Lana 
don. ( 


—Lennard, vamos a librar a algo de 
este cargo de asesinato -— dijo Blake con 
voz que se había vuelts dura — Y usted mo 
ayudará. Se me acaba de ocurrir. also. E ste 
Liilóte demuestra que Waldo dejó a Billings 


'iv0. De otra manera ¿Pará que. iba A pe 
dirle que lc aia. las diez y. nueve E 
medias DEA e e 


7 


-—Yo' pensé Ds era reta. 
nÓs pensar... pe e 
Pero Blake estaba impaciente. 

— ¡Hombre de Dios! Waldo dd sus im 
presiones en las esposas. deja le bife ¿ 
a de su puño y. letras A Us ted 


que no: puede. ser éj el a a 
che, Lennard. ¿Se han enterado- de. esto. 0 
diarios? Bes 


— Todavía no... y 
—Entonces, a un 


más tarde. Pero que, por hada del “mundo 
enteren los diarios de la. muerte de der. 


blar de un motociclista que Aobió verse. a 
estos contornos? : 


A 


ral. 
¡Un diablo Ya usted. A pode 


A cie o TL 
SOR MARIA ASUNCION 


TRA copa? 
: “El hombre que 
seductora proposición a su com. 
pañera no era otro que un tipo 
“alto cuyo rostro cómico atraía 


A Se llamaba Morlon, pero era 
como ** e] perro del comisario” 
5: —Morlon había tenido innumerables aventu- 
Tas que habían hecho popular a ese modesto 
empleado de una comisaría del barrio de 
-—Belleville y lo habían hecho famoso, no só- 
lo entre la gente de policía, sino entre el 
mundo de los apaches. 
e "Era un hombre galante y desde hacia 
$e unas semanas, hacía una corte asídua a la 
- Joven y gentil Mominette, la que no respon- 
—día a sus pretensiones, pues estaba, ena- 
—marada de un hombre que había conocido 
hacía mucho tiempo, en extrañas circunstan- 
cias, que había visto en varias ocasiones lue- 
- BO, y que no era otro que Nazenler. 
Era a Mominette, a quien el perro del co- 
-_misario, ofrecía otra copa. 
La pareja estaba con un tercer personaje, 
-€l inseparable amigo de Morlon, llamado Va- 
> ret entre los habitantes del Sena frente a 
-Bos- Meudon. - 
> OD -198 proximidades se había, instalado 
e “una feria, y había, al lado de un tiro al blan- 
co, una calesita y “junto a ésta, una carpa Tro- 
ja donde una especie de turco vendía obje- 
_tos multicolores, e 
Naturalmente esos negocios ES feria colo- 
cados en el interior de un gran terreno bal- 
—dío, se hallaban próximos a una taberna 
- Campestre, de esas que abundan a orillas del 


más conocido 


e 


E ne » qe E Marcel Allan 


hacía. esa 


Por 


a Pierre Souvestre 


(Confinuación) 


Sena, desde el Point du Jour hasta el puen- 
te de Billancourt. 

A pocos metros de aMí. 
calle, corren las aguas oscuras del Sena, don- 
de desde el crepúsculo reflejan su luz Jos 
faroles, luego, .enfrente, se halla la isla Bi- 
llancourt, siempre misteriosa, con sus arbo- 
ledas que llegan hasta el agua y que es refu-. 
gio de gente como la banda de los Breland 
dirigida por la madre Victórina y su hijo 
mayor Julot, llamado Brazo Nuevo. 

Momibetie contestó a la proposición de 
compañero con un gesto vago que éste c 
sideró como de aceptación. 

Morlon era afecto a la bebida y 
completamente ebrio, 

Con voz .pastosa llamó al mozo del esta- 
blecimiento, 


del otro. lado de la, 


e.” 
mu 


N. 
“it 


estaba 


“as copus — le dljo. 
El camarada Varet no pedía nada mejor 
que beber, pero Mominette, nunque hubiera 
respondido de una manera evasiva no quería, 
. —Ustedes me repugnan les dijo. 
Parecen toneles, .. me voy a refrescar afue- 
LAS 
. Y la gentil muchacha salió a la ribera del 
Sena. 
Pasaba una lancha, iluminando el río y 
dejando tras de sí, una estela de espuma. 


La noche había caído casi por complelo y 
a lo lejos, a la izquierda, se veía elevar 80- 
bre las altas chimeneas de las fábricas, lla- 
mas rojas, semejantes a lenguas de fuego. 
- Mominette era sentimental, le agradaba €! 
campo, y para ella, el campo eran las afue- . 
ras de la ciudad. 

No pudo dejar de proferir en 
na de admiración: 

— ¡Cuando uno ve algo bello, siente a: 
mismo tiempo, ganas de Teir y de llorar!... 

Mominette prestaba atención; del intertor 


a 


alta. voz le: 


Nazanlar 
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del bar que ella acababa de dejar llegaban 
gritos alegres y aullidos ensordecedores. 

— ¡Mis amigos! — Pensó. — ¡Cómo €s- 
Laa eo. 

Y mientras reía, pensando en las bromas 
que hacía Morlon cuando estaba ebrio, se €n- 
cogió de hombros, a] pensar que lo tendria 
que llevar dei brazo hasta Belleville. 

—No tengo ganas de irme a pie — Penso 
Mominette. — Voy a preguntar a que horu 
sale el último tranvía. 

Y Mominette subió a lo largo del Sena Y 
llegó al puente de Billancourt. 

Llegó a la casilla de chapas donde estaba 
el empleado. 

—¿A qué hora, — le preguntó — pasa POr 
aquí, el último tranvía? 

—El último tranvía — le contestó el hom- 
bre— pasa a las once y media de la noches. 

—Gracias — dijo Mominette volviéndose, 

Y regresó al bar donde bebían sus amigos. 

Eran las diez de la noche y el perro del 
comisario y Varet tenían tiempo de emborra, 
charse más ante de partir. 

Algunas parejas se habían dirigido a lu 
feria para divertirse. 

Se oía el ruido seco de los tiros y la ca: 
lesita se ponía en marcha. 

Mominette quedó un rato mirando, luego 
hundiéndose en la oscuridad de las orillas 
del Sena volvió a la taberna. 

La joven había hecho ese trayecto, sin so»m- 
pechar que alguien, en medio de la obscu- 
ridad la seguía, alguien que dos o tres ve- 
ces pareció dispuesto a hablarle y que luego 
se había apartado, no atreviéndose sin duda. 

Mominette había pasado al lado de ese 
personaje en el momento en que este lanza- 
ba un suspiro, y quizá lo hubiera Oído. si 
hubiera prestado atención, pero Mominette 
no pensaba más que en las cosas presentes y 
no desconfiaba de nadie. 5 

Cuando volvió al bar donde se hallaban 
Morlon y Varet, la persona que la había se- 
guido se colocó detrás de una planta, a tra- 
vés de la cual la veía. 

Esa sombra suspiró de nuevo; 
zenler!. 

Nazenler había vuelto al mundo del ham- 
pa desde hacía unas horas, y ese era siempre 
su refugio habitual cuando era perseguido 
ya por la policía, ya por sus enemigos, 

Nazenler sabía que en París hay luga- 
res apacibles y tranquilos donde nadie se 
preocupa del prójimo y donde la policia no 
penetra más que cuando no ae más re- 
medio. 

Por eso, cada vez que cies temfa a 
alguien o algo, iba a Belleville o a Menilmon. 
tant y se mezclaba a la población de apaches 
entre los que pasaba desapercibido, 

Fué así, que Nazenler llegó hasta Billan- 
court, 
Meudon mientras que por la tarde estaba en 
Menilmontant. > 

Nazenler había llegado allí, porque habia 
visto al trío compuesto por nie, Varet y 
Mominette, 

¿Con qué objeto? 

Era fácil de comprender, pues Nazenler 
estaba enamorado de la gentil muchacha. 

Nazenler, a pesar de todas sus preocupa- 


¡era Na- 


y de allí al bar situado frente a Bas- 


ciones, se sintió lleno de celos cuando vió 
a Mominette que partía en tan o com- 
pañía, para divertirse en las afueras, 

¿Había cedido a las instancias del perro 
del comisario? A 

¿Se había transformado en su mujer? 

Nazenler se vió obligado a reconocer que 
quizá era €sa la situación y, que había que 
aceptarla, 

Y sin embargo sufría, en el fondo de su al- 
ma, pues no sólo amaba a Mominette, sino 
que deploraba. verla unida a un hombre de 
la categoría de Morlon que, si bien es cier- 
to que no €ra un mal hombre, no tardaría en 
serlo, dados sus hábitos de ios 
y las relaciones con que vivía. 

La actitud de Mominette, hacia Morlo 
no probaba nada y aunque parecía que tenía 
cierta intimidad con él nada probaba, en $ 
manera de ser que lo hubiera aceptado. 

A medida que-la espiaba, Nazenler sint 
una especie de alivio. 

Cuando Mominette fué sola para informas 
se respecto al tranvía, varias veces tuvo = 
tención de dirigirle la palabra. 4 

Pero el antiguo jefe de Seguridad o 
mentaba un sentimiento más violento au 
que el del amor; era el del deber. 

Debía permanecer ignorado por todos. Na: 
die debía entrever nada de sus proyectos. 

Nazenler desconfiaba de su corazón y 
decía que si se hacía reconocer de Mominet- 
te tendría después grandes dificultades e 
separarse de ella, 

Nazenler había decidido que a las diez de 
la noche, haría algo importante, considera- 
ble, y debía mantener la PERE hecha. 
mismo. : 

Nazenler, que había seguido. a Momin 
hasta la oficina, que la había seguido 1 lu 


Varet, lanzando un último suspiro se. 
hacia París. - 
—Decididamente; si seguimos Po dentr 
de tres días llegaremos recién a Menilmu: 
Era Mominette quien acababa de afir a: 
esto y no parecía realmente exagerada. 
Era alrededor de media nuche y Mom) 
te estaba de pie en la avenida Versalles 
templando a los dos hombres caídos sobre 
un banco. : 
Estaban apoyados Uno conti otro E r 
caban ruidosamente 
Eran Morlon y Varet 
Lo que Mominette habia predicho, se: 
bía producido, 
Habían cenado en un restaurant al bor 
del Sena, habían dado unas vueltas en ca 
sita y luego se habían dirigido hacia París 
no sin detenerse en todos los negocios don 
de se expendían bebidas, que hallaban 
paso. 
Naturalménte, habían perdido - el 
tranvía y tuvieron que volver a pie, 2 
El recorrido había parecido intermina e, 
a Mominette, pues -tenía que seguir a si 
compañeros y sostenerlos en los 218-2288 
hacían. 
Habían tenido una disputa en la bar 
y el perro del comisariu se había burla 
de los atar: ( , 


a 


últin 


y 


1 


—¿Qué ni paso alcohol? — gritó cuando 
uno le preguntó lo que tenía que declarar. — 
¡Vaya sí paso alcohol: Pero sí Alguien se 
atreve a querer comprobario le rompo la 
cabeza. 

Los empleados se encogleron de hombros 
y recomendaron aj ebrio que siguiera 3u ca- 
mino. 

Pero el perro del comisario quería hacer 
sus declaraciones. - 

—Soy un huen ciudadano — gritó — y no 
robaré al Estado. 

Luego lloró sobre el E corbid del brigadier 
quien tuvo gran trabajo para sacárselo de 
encima. 

Para eso fueron necesarios los esfuerzos 
de Mominette y Varet, este tan ebrio como 
su camarada, pero más capaz que él de man- 
tenerse firme, 

Una vez el trío en París, llegaron a un ban. 


-co de la avenida Versalles, y Morlon se des- 


plomó encima, 

Se imaginaba que iba en un franvía y Ye 
negaba a bajar; a las objeciones de Varet, 
el perro del comisario le dijo: 

— ¿Quieres que baje, por qué te crees que 
no tengo plata para pagar el viaje? Bueno... 
aquí está la plata ¿ves? Ahora déjame en 
paz.  - 
Y fué imposible hacerle cambiar de 0pl- 
nión. El perro del comisario había mostra- 
do el dinero a su compañero y creía que te- 


' nía derecho a ir hasta el fina] de la línea y 


- como le dijeran que ese tranvía no partiría 


se empeñó más aun. 


— ¡Partirát — dijo. — Para eso he pa- 


gado. 


Varet no tardó en sentarse a su lado, pues 
se sentía cansado 
Los dos hombres no tardaron en dormirse, 


-—roncaban sobre el banco y tenían lo menos 
para dos horas en el caso que los agentes no 


los Jlevaran a acabar la noche en la coml. 
saría. Después de vacilar, Mominette lanzó 
una exclamación: 

— ¡Soy demasiado tonta en ocuparme de 


“ estos tipos! Me voy y los dejo que se arre: 
5 glen. 


Luego, los miró con aire, a la vez diver- 
tido y compádecido. 
Varet roncaba de una manera sonora, y 


el tipo sacudía al perro del comisario quien 


y 


decía con voz pastosa: 

—Completo..., completo... 
xima parada en el boulevard... 
" Mominette atravesó la calle completamen- 
te desierta y se dirigió hacia la esquina de 
la calle Billancourt y la calle Boileau. 

De pronto su rostro se había iluminado y 
la bella muchacha decidió dejar a sus com- 


vamos. pró- 


- pañeros, pues se le había ocurrido una idea; 


no lejos de allí había un establecimiento, ex- 


 traño de apariencia un poco repugnante y 
- sórdida, hacía el que Mominette se dirigió. 


Sobre un farol colocado en el frente del 
edificio, se Jeía: 


- “ASILO NOCTURNO” 
Mominette se dirigía allí, llamó a la puer- 


ta y como nadie contestaba llamó de nuevo 


autoritariamente. ! 
_Mominette esperó un rato y al cabo de él 


pr 29 en 
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ge entreabrió la puerta y una gruesa Vv22 
masculina resonó en la obscuridad, 

—¿Qué quiere? — gruñó esa voz — no se 
recibe a nadie. Está todo completo. 

Pero Mominetiíe no se ínquietó por ese Te. 
cibimiento. 

—Bueno dijo mira Mic:ou no €s 
para tener un lugar para lo que vengo, sino 


-.—. — — 


“para ver a tu chica. a la Carlota. 


Ei hombre con tono desconfiado insistió: 

—¿Conocez a la Carlota! ¿Dónde la has 
conocido? 

Mominette se echó a reir: 

— ¡En el convento! Estuvimos juntas dos 
años en la casa de corrección de Doullensf 

E! padre Michou abrió completamente la 
puerta haciendo a Mominette gestos para qUe 
se callara 

—No necesitas gritar eso — observó — no 
hay necesidad de hacer conocer eso a todo el 
mundo sobre todo que la Carlota es ahora 
una muchacha seria que vive junto al buen 
hombre, que es su padre, 

— ¡Buen hombre! — gruñó Mominette. — 
Habría que saber antes Michou como has pa- 
sado tu vida y si has estado .más seguido a 
ta sombra que al sol. 

Michou se encogió de hombros haciendo a 
Mominette señas de callarse. 

—A nadie le interesa €so... 
res? 

Mominette no insistió más. 

—_ Ver a Carlota — dijo. 

Y añadió al ver la vacilación del viejo: 

—Ela me dijo que viniera a verla, He Te- 
cibido una carta y no vine en seguida porque 
no estaba por el barrio. Debo conversar con 
ella. 

— ¿Qué quieres decirje? — preguntó aún 
el viejo Michou. 

Con autoridad, Mominette entró en el asi. 
lo nocturno, 

—-Si te preguntan algo a ti Michou, — le 
dijo, — tu respondes que no sabes nada y 
que no son cosas que te importan! 

Y añadió, más autoritaria aún: 

—Vamos viejo dime donde está Carlota, de 
lo contrario haré un barullo.. 

Esta vez el padre Michou no se atrevió a 
resistir las amenazas de la joven. 

—Bueno, ven conmigo... 

Mominette lanzó un suspiro de satisfac- 
ción, 'Adivinó que había ganado la causa y 
que iba a ver a su amiga Carlota, 

Siguiendo al guardián, Mominette subió 
una escalera, después de pasar por un €s- 
trecho corredor oscuro y húmedo, 

Llegó a lo alto de la escalera. No había 


¿Qué quie» 


«allí ni corredor ni nada, sino una especie de 


gran sala de donde salían ruidos sordos y olo. 
res desagradables, 

Una lámpara humeante alumbraba ma] el 
lugar, 

Se adivinaban, extendidas en el suelo, una 
cantidad de formas humanas, que se agita: 
ban a veces en el curso de su sueño pesado 
y fatigoso. 

Se percibían respiraciones roncas, 

Había algunos extendidos cerca de lag pa- 
redes, otros en medio de la sala, encueltos 
en mantas miserables. 

Era el dormitorio de hombres del asilo 
IIA 


or 
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nocturno donde, por dos céntimos se tenfa 
derecho a dormir y a un plato de lio a] día 
siguiente. 

Mominette y el padre Michou no se detu- 
vieron mucho a la entrada de esa sala, Su- 
bieron otro piso dispuesto de la misma for- 
ma, y donde se hallaban las mujeres. 

Estas parecían aún más sórdidas, más ml- 
serableg que los hombres, 

Había viejas traperas, extendidas en me- 
dio de sus harapos, otras temblando a pesar 


de la temperatura de la pieza, de fiebre y de 


miseria, y se oían también los vagidos de 103 
niños llegados con sus madres a ese asilo 
provisorio. 

Mominette hizo un gesto de asco y subió 
aún al tercer piso, 

El padre Michou no la acompañó 
lejos. 

—Encontrarás la pleza de Carlota, al ex- 
tremo del corredor, no hagas mucho ruido. 

Luego, el padre Michou bajó, mientras 
Mominette volvió al cuarto de su amiga, 

Esta se despertó sobresaltada. 

— ¿Quién es? —- dijo. 

Pero Mominette encendió un fósforo y vi0 
añ Carlota que sentada en la cama, tenfa un 
cuchillo en la mano. 

—¡Oh!... — dijo Mominette, — 
te que te defiendes hija mía! 

- Carlota reconoció a su amiga y dejando el 
arma saltó al cuello de Mominette. 

— ¿Sabes que te haces esperar? — le dl- 
10. — Hace ya quince días que te mandé una 
carta a Menilmouch para decirte que me vl- 
nieras a ver, tengo que decirte algo. 

Mominette tomó un aire indiferente 

—Yo creí que era una broma... 

Carlota bajó la cabeza, 


más 


¡Pare- 


Carlota se vistió rápidamente. 

Se sentó al pie de la cama y atrajo a Mo- 
minette a su lado. 

—Voy a hacerte conocer a algulen que de- 


sea verte — le dijo. 
— ¿Un hombre? — interrogó Mominette. 
—NO. 


— ¿Entonces una mujer? 
Carlota se echó a reir. 
— ¡Como quieras! 

—i¡Me pregunto aulén puede Ser! — €ex- 
clamó Mominette, > 

—No te aflijas, td misma puedes despet- 
tarla, pues está aquí esta noche. Viene a 
dormir aquí, todos los martes y vlernes. . 

—Y — dijo Mominttte, — como hoy es 
martes, estará aqur. 

—Efectivamente — dijo Darlota. — ¿Y 
tú quieres saber quién es? ; 

— ¡Naturalmente! — exclamó Mominette. 

—Buenó, es una monja. 

Mominette abrió los ojos asombrada. 

— ¿Una monja?. ¿qué hace aquí? ¿Pot 
qué viene dos veces por semana?. 
quiere conmigo?... ¿Me parece que esto es 
una broma. 

Pero Carlota se puso serla y dijo al pas 
a su compañera. 

——No es broma, y dentro de cinco minutos 
voy a despertarla... y ella vendrá a verte... 
Parece que es muy importante lo que tiene 
que decirte y que se trata de una de nuestras 
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: inclinación de la cabeza a): saludo respetuo 


ligiosa se volvió hacia la hija de Michou : 


¿qué 
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compañeras de Dounena; 
nard!. 
Al oír ese nombre Mominette saltó. de a 
cama sobre la que estaba sentada, Es 
— ¡Annette Bonnard! — dijo. — ¿Y no 
me lo habías dicho? ¿Y hace quince nes 
que lo sabes?.... : 
La hija del padre Michou quedó anonada: 
da ante la actitud de su compañera, 
—¿Acaso podía saber yo que eso te 1n- y 
teresaba tanto?... Además, si tu no has ve % 
nido, la culpa es tuya, no tenfas más q 
venir cuando recibiste mi carta. z 
Pero Mominette pensó que el momento no 
era oportuno para discutir sobre lo que ha- 
bía pasado. 
Insistió: 
—Ve a despertar a la monja que amero, 
verme, dile que estoy aquí... 
Cuando Carlota iba a salir de la pieza, M 
minette, muy turbada, la llamó: : 
—Oye ¿cómo se llama? . 
—Sor María Asunción — sido Carlot: 
yéndose. 
La joven ineás sola en la pequeña pieza 
de su camarada. 
—Sor María Asunción — repitió == 
ahí un nombre que no me dice nada, He co 
nocido a sor María SaintBernard, también 2 
la superiora y a la gentil hermana María de 
los Angeles, que ha muerto; pero sor Ma. 
ría Asunción... en fin puede ser, cuando 
llegue veré. : 
De pronto Mominette enrojeció, se levanto 
y se dirigió hacia alguien que entraba, 
Era la religiosa anunciada por Carlota. 
Instintivamente Mominette retrocedió. 
La religiosa llevaba una bujía en la ma 
y esa aparición dejó estupefacta a Mominette 
La religiosa era horriblemente fea, ten 
un rostro todo manchado y aunque aparec 
ra casi oculto por la cofia era PUE NADO 
Mominette se inclinó ante ella; 
— No la conozco — pensó. : 
La recién llegada contestó con una le e 


E 


de dean Bon. 


50 de Mominette, 
Carlota venía detrás de. ela pero la 


le dijo con una voz dulce y armoniosa qu 
contrastaba con su rostro: 
— ¿Quiere dejarme sola, hija mía, con 81 
amiga Mominette? 
Carlota accedió. ; 
Cuando la joven y la religiosa estuvieron: 
frente a frente, ésta comenzó: 
—¿Me reconoce usted, Mominette? 
—-NO, hermana. ' 
La religiosa no se inmutó por eso. 
—Se entiende — dijo — no he hecho m 
que muy raras apariciones cuando me hall 
ba en Doullens, en los talleres donde trab 
jaban las detenidas, y no me asombra Q 
no se haya fijado en mí... Pero yo, he t 
nido ocasión de verla, y además he oido ha: 
blar mucho de usted. dos 
— ¿De verdad? — dijo Mominette con de 
confianza. — ¿Y por quién?. 
—Por Sor María de los Angeles. a 
testó la religiosa. + 
A esa evocación, los ojos de. Mominette 
llenaron de lágrimas, ON 


ol Veía- en su imaginaci la silueta. de. 
- gentil religiósa, a quien afiehon: sor Mátta 
8 de Jos Angeles, ¡Sor María de los Angeles, 


- pobre flor agotada antes de la edad por la tu. 
> berculosis: 
Ae Sor María de los tes pocas Semanas 
E después de ayudar a Annette a evadirse de 


cerrada a su regreso a París, murió en la 
Es enfermería donde ocupó su Jugar. 

ps Mominette sabía todo eso, en cierta medi- 
pe de, ella había sido cómplice de la generosa 
> acción de sor María de los Angeles. 

$ Bastaba que le hablaran de ella y de An- 
e nette Bonnard para a tener asegurada toda su 
50 simpatía, 

2 5 La religiosa que hablaba con Mominette 
en tan misteriosas circunstancias se daba 
perfecta cuenta de la emoción que daba a Su 
, _interlocutora hablándole. de la querida muer. 
ta y de Annette. z 

Sor María Asunción tomó entre las suyas 
E» Jas manos de Mominette y murmuró muy ba” 
jo, con su voz duice y armoniosa. 
mida mía: — dijo la religiosa — Nada 
se muchas semanas, muchos meses que la busco 
m5 doy gracias al cielo por haberme ARE 
en su camino. 

El azar de una obra caritativa a que me 
+ dedicaba, me hizo encontrar a Carlota en es- 
te asilo y ¡por medio de ella conocí sú exis. 
- tencia, Mominette, entonces je pedí que la 


Sé, asimismo que simpatía sentía usted 
2d Mindo se hallaba en Doullens por la inocen- 
SL te Annette Bonnard y sé cómo se dedicó us- 
ted a ella, sé ón como quería usted a 
sor María de los Angeles. 


$e 


las quería con toda mi alma a ambas. Si sor 


María de los Angeles no hubiera muerto y sl. 


No hubiera perdido de vista a Annette, nou 

e sería hoy lo que soy. 

372 La religiosa unió las “manos con aire  ofus- 

cado. 

El —Cállese hija. AS dijo con tono de 

reproche — hay que tener valor. Triunfará 

usted Mominette y yo quiero ayudarla. Real. 

mente no puedo reemplazar a sor María de 

Jos Angeles, que era una santa. 

de (ES verdad! — replicó Mominette con 
- Tono convencido. — ¡Para mi lo era! 

E - —Pero — prosiguió la religiosa. — Yo la 

- conduciré hacia Annette, y al mismo tiempo, 

que tendrá usted el placer de verla, hará 

una buena acción. 

de Durante dos horas la religiosa y Mominet- 

Te siguieron hablando, 

- Sor María Asunción contó a Mominette 

a sorprendente historia, sobre Annette, 

«Sor María Asunción, había recibido, se- 
gún ella decfa, las últimas confidencias de 
- su colega- María de los Angeles, a propósito 
de Annette Bonnard, 

- Esa joven era hija de una gran dama de 
Miolenay hefedera dé una cuantiosa fortu- 
na. Era prima de un capitán de dragones que 
había tenido toda clase de aventuras, el Cc4. 

q pitán Frederic de Mareuil. 

- -Mominette sabía algo de todo eso, pero 16 
De que ignoraba es que las pruebas del origen 
E yes ia existían y estaban si no en po- 


la casa de corrección donde había sido en- | 


+ -——Es verdad — reconoció Mominette —- 
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der de sor María Asunción en cierto Cas stillo 
de los Vosgos donde la religios sa podía ir 11- 
hrémente. 
ar Nada es más fácil — decia ésta — que 
lr a esa propiedad, pero hay que llevar a 
Annette para que ella pueda hallar los docu- 
mentos que le harán tomar su verdadera Per. 
sonalidad, 

¡Oh! ¡si pudieran decidir a la foven a 1r 
allí,” su felicidad quedaría asegurada, 

Mominette replicó en seguida: 

—Ahi está lo peor, hermana, saber donde 
se halla Annette; ni siquiera los más hábi- 
les lo han logrado, puesto que el mismo Na- 
zenler no supo decirme donde estaba, la Úúl- 
tima vez que lo vi, 

_¿MomiNé€tte no notó que al oír el nombre 
de Nazenleyr la religiosa se estremeció im. 
perceptiblemente, 

Esta no tardó en tomar su 
sible y continuó estrechando 
manos de O 

-—Hija: mía... — murmuró, — Si he pe- 
dido a su amiga Carlota que la trajera a Uus- 
ted, si he deseado verla, es porque sé donde 
se halla Annette y no puedo ir yo misma ha- 
cia ella, pues se halla presa 

—¿Presa? — exclamó Mominette, «e 
0ñ6 ha hecho? ¿Qué se le reprocha? 

La monja elevó los ojos al cielo. 

—Annttte es inocente y:no ha cometido 
ningún mal, está en manos de adversarios 
y enemigos, y lo más terrible, es que ella no 
lo sospecha, 

Sin duda, ella no se acuerda de mi. Por 
eso no he querido ir a buscarla, pero en us- 
ted, Mominette, ella tendrá confianza, 

—Vaya.a buscarla, decídala a venir, e ire- 
mos a ese castillo, Annette tomará posesión 
de todo lo que le pertenece y yo tendré la 
satisfacción de haber cumplido con mi de- 
ber: y haber ejecutado el voto que formuló 
sobre su lecho de muerte sor María de los 
Angeles; 

MominNette se levantó, miró fijamente a la 
religiosa con aire reflexivo. 

—Hermana' dijo lentamente, — le juro 
que puede contar conmigo. Amo a Annette 
y quería profundamente a sor María de los 
Angeles. 

Por la memoria de una haré lo posible pa- 
ra asegurar la felicidad de la otra. 

Tanto mejor si hay peligros para ir en 
busca de Annette, dígame cuando debo ir y 
que debo decirle. > 

Un resplandor de satisfacción brilló en 103 
ojos de la religiosa y pareció que iba a lan- 
zar un grito de alegría, pero se contuvo y 
eon voz tranquila comenzó a explicar a Mo- 
minette lo que debía hacer, 

-—He aquí hija mía, donde hallará usted 
a su amiguita, 


aspecto impa- 
más aun las 


VI 
TESTIGO DEL DRAMA ' 


Durante esos acontecimientos ¿qué era del 
extraordinario Nazenler? ¿Qué del intrépido 
amigo de Frederic de Mareuil, que e] mismo 
día de su investigación con los anteojos de 
largavista, resolvió volver a] hampa? A 

Primero Nazenler se había ocupado de ase. 
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gurarse lo que él llamaba su material. 
Abrir portezuelas de coches, ayudar a des- 
cargar el tren de Arpajon todas las noches, 
eran tareas bastante remuneradoras, que te- 
nían la ventaja de dejarle los días libres. 
Asegurada la vida material, Nazenler de- 
cidió seguir sus investigaciones y de Hevarlas 
a buen fin lo más rápidamente posible. 
Ante todo era obstinado como todos 108 
carácteres enérgicos. 
Cuando emprendía algo, 
perarse que lo abandonara. 
Y Nazenler con sus treinta céntimos Co- 
tidianos en el bolsillo, satisfecho de su Suer- 
te, no temiendo más que una Cosa; ser arres- 
tado en razón de los incidentes a que se ha- 
bía visto mezclado por el armario de hierro, 


jamás podía €s- 


seguía la pista que el azar le había suminis- 


trado, la pista que había descubierto. 
—Si es realmente Wolff a quien he visto 


“en la calle Provence, y si es realmente An- 


nette quien estaba con él, lo Sabré. 

Y cada día se hacía más grande el deseo 
de investigar en el departamento de la calle 
Provence, donde había asistido a la Opera- 
ción del tatuaje, cada vez era esa idea más 

obsesionante, más alucinante, 

: —Iré — se repetía. — Hallaré el medio 
de ir. 

Por desgracia, ese medio no era fácil de 
inventar. 

Nazenler, por muchas razones no podia 
pensar en dirigirse a la clínica con el rostro 
descubierto. 

Una investigación discreta en el vecindario 
tenía igualmente su peligro. Además PoR 
no darle ninguna información útil. 

Todo eso lo hacía llegar a la siguiente con. 
clusión: 

——Decididamente, no es para mí que colo- 
can el famoso cartel: “Hable al portero”, no 
me enteraría de nada y tengo que saberlo 
todo. 

: Nazenler en esas condiciones hubiera po- 
dido desanimarse. 

Las- dificultades eran tan aparentes que 
aumentaban su curiosidad. 

Una mañana al levantarse Nazenler se 

dijo: 
. ——Perderé mi narlz, mis treinta y dos dien. 
tes, mis dos ojos y mi cabeza pero iré esta 
noche, y sabré hoy mismo lo que hay en ese 
maldito departamento... 

Tomada la resolución había que ejecutar- 
la. Nazenler que dormía, en una especie de 
cama de paja, descubierta en un granero de 
Llalles se volvió a hundir en la especie de 
nicho que se había cavado. 

Quería por última vez, reflexionar sobre 
las dificultades de la empresa y después de 
reflexionar así, se levantó silbando, lo quae 
era en él indicio de alegría, 

Salió de Llalles y sentándose en un banco 
contó el dinero que le quedaba. 

— ¡Soy rico! Seis francos ochenta y 
Decididamente, el trabajo lleva a todo. 

A poca distancia vivía un ropavejero, Na- 
zenler entró caminando como un obrero, 

- —¿No tendría usted un pantalón para 
venderme? 

-El comerciante tenfa, no uno, sino veinte. 

Nazenler eligió lentamente, tomó un pan- 
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-del negocia irreconocible, 


esta hora? 


_Teir, 

—-N0... si quieren que tano me tien 
que pagar... yo no doy crédito... Trabaj. 
ahora... vaya. Mire solo voy a subir 


cinco.: 


que no hago más que subir escaleras! 
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talón azul, 
seguida. LEON 
Eso lo cambiaba bastante y al notarlo se. 
alegró. 
— ¡Vaya! — dijo sonriendo — cuando 
uno es un tipo elegante con cualquier cosa se 
viste. e 
Pidió aún, imitando maravillosamente el 
acento arrabalero de París. : y 


y un saco corto que se puso en 


mientas? ¿De plomero? 3 
Un cuarto de hora después, Nazenler satía 


El pantalón azul, el saco de herria 
que llevaba en la espalda, la gorra sucia, 
daban todo el aspecto de un sasiala o un 
plomero. A 

Nazenler se miró en un cave 

—No estoy mal — se dijo. 


Y sin manifestar la menor prisa, va 
toda la mañana, todo el día por las calles 
A las siete de la noche, Nazenler, empe 
a caminar ligero. Iba hacia la calle Proven 
ce; cuando llegó a la calle, echó a correr d 
modo que estaba enrojecido, jadeante, 
no de sudor, cuando llegó a la pa e 
número 4. 
—Excelente — pensó. — Cuando uno no 
tiene alientos cambia la voz. La portera 
reconocerá en mí, al corredor amable que v 
el otro día, : 
Nazenler llegó a la portería y dijo fami- 
liarmente: 
—¿Eh, portera? 
— Aquí estoy. 
Del fondo de la pieza, de donde lMegaba ur 
vaho a grasa y a papas fritas. mezclado ( 
olor a café, una voz contestó; E ha 
—¿Qué hay? LE 
Nazenler respondió: o 
—¿Que sé yo lo que hay? Me han di 
que hay una gotera en el techo y quer 
que viniera en seguida. 
- Mientras Nazenler hablaba, la PA co 
siguió salir de adentro de una especie de 
mario que pretendía ser cocina y tons 
nas cabía. ca 
Miró al obrero con simpatta. As 
—Y qué... ¿no podrá usted trabajar 


Ante esa pregunta, Nazenler que imita 
maravillosamente a un obrero, se echó 


techo para ver lo que hay; una ojeada y b 
jo. ¿Por dónde se sube? E 


—Por el fondo — contestó. la portera. E 
—Bueno. e 
Poco después Nazenler subía con Pano: pi . 

sado una escalera de servicio. 
—Cinco pisos más — se dijo. — Es E 

rrible la cantidad de pisos que hay que si 
bir para proteger a Francia. ¡Hace ocho días 


Y sonrió divertido a pesar suyo. : 
-—En todo caso, no he perdido el daa 
la portera está convencida de que ha hablad; 
con un plomero. Mañana se lo jurará al e 
as si por. casualidad el corrio : 


X= 


llamado después de mi investigación, Eso 
creará una falsa pista. 

Nazenler llegó al sexto piso, y levantando 
una especie de trampa subió al techo. 

—París está mal protegido — pensó, 

Y luego siguió: 

—Esg extraordinario notar que trabajo se 


toma la ggnte para poner cerrojos de segu- 


ridad en las puertas y que poca preocupación 
manifiestan por las ventanas por donde to- 
dos los ladrones pueden penetrar libremente, 

Nazenler exageraba un poco e iba a probar 
por propia experiencia, que no es Cómodo pe- 
netrar en un departamento pasando por la 
ventana. 

Apenas 
arientó, 

Atravesó todo un bosque de chimeneas, 
luego se acercó al frente de la casa que da- 
ba del lado de la calle Provence. 

—Perfectamonte, — se dijo examinando 
el techo. — No hay que equivocarse. El in- 
-— mueble va de Ja calle Provence a la calle 
Lafayette. Esto me puede facilitar dos sali- 

das y no hay que despreciarlo. 

- Nazenler dejó su valija de herramientas 
y se puso a examinar el lugar, 

—La casa tiene siete pisos y es en el cuar- 
to, donde puedo ver lo gue pasa. 

- La escalera me está prohibida y además 
no debo atraer la atención. ¡Es muy cómo- 
do! — prosiguió haciendo una mueca. 

Poco más tarde, y una vez que se orientó, 
Nazenler dejó de hacer muecas y pareció ha- 
her recuperado toda su tranquilidad de es- 


llegado al techo, Nazenler se 


-píritu. 


——He dicho que triunfaré — murmuró, — 
- Y como no miento, he de triunfar. 

Nazenler se sentó al pie de una Chimenea 
y no se movió más. 

—La portera creerá que me he ido, de mo- 
- do que no me ocupo más de ella, 

Los vecinos no miran sobre los techos, de 
modo que uno puede burlarse de los vecinos 
Y no va a ser la luna quien me va a traicio- 

nar, además no hay luna. 

No había luna, en efecto, y la noche se 
anunciaba oscura, sin estrellas, con un cielo 
lleno de nubes bajas llevadas por un viento 
de tormenta, 

_Nazenler inmóvil al pie de la chimenea, 
extendido completamente, privándose hasta 
de fumar para no atraer la atención, tuvo el 
- valor de permanecer inmóvil más de una 
- hora. 

A las siete y media se levantó y caminando 
doblado en dos, llegó al frente del inmueble. 

—Tres pisos — suspiró. — Tres pisos con 
riesgo de romperme la cabeza. ¡Bah! la par- 
tida es interesante y vale la pena tener cui- 
dado. 

Nazenler siempre tranquilo, esperó aún. 

Miraba con sus ojos penetrantes, esa fa- 
chada del edificio por la que iba a ensayar 
la más peligrosa y audaz tentativa. 

AMí, veía una salida donde podía colocar 
el pie, allá una anfractuosidad donde apoyar 
la mano. Más lejos, no había nada, nada más 
que el caño de una gotera que estaba sobre 
la piedra lisa y que parecía muy viejo. 
alopecia examinó largamente esa facha- 
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La examinó como hombre que se decida 
a afrontar una empresa peligrosa. 

—Veremos. -— se dijo. 

Esperó aún más, 

Esperó hasta las diez de la noche. luego, 
cuando vió que la calle Provence estaba va- 
cía, cuando la vió invadida por la sombra y 
se dió cuenta de que sólo algunos noctám- 
bulos se dirigían apresurados hacia sus pla- 
ceres o negocios, decidió tentar el plan 

—Comienza la partida — se dijo Nazen-” 
ler, — ¡Hay que saber lo que pasa en ese 
departamento, o morir! 

Y. añadió, 

—Ya está. 

Se dejó destizar al vacío sosteniéndose en 
la gotera que cedió algo bajo su peso. 

Se empezaba a desprender. 

—HEsto va mal -— pensó. 

Pero sus pies rozaban el muro. Había no- 
tado un adorno de piedra donde sin duda po 
dría apoyarse. 

Tanteando lo alcanzó. Casi no había lu: 
gar para apoyarse en tan frágil fragmento. 

Sin embargo, él se sostuvo. 

— ¡Diablo! —- se dijo —- me salió bien. Si 
no lo alcanzo ma mato... 

Pero estaba dicho, que Nazenler no 58 
mataría, al menos, en los primerog metros 
de su descenso. 

Aunque el peligro fuera horroroso, se atrae. 
vió mientras bajaba por e] frente de piedra, 
a dejar la gotera y alcanzar la parte superior 
de una persiana cerrada, lo que le permitió 
Tespirar un poco. 

—-Ya estoy en el sexto — dijo. — del sex- 
to al quinto, me será más fácil. 

Nazenler no se equivocaba, 

Del lugar en que se hallaba podía bajar 
un piso más con relativa facilidad, pues te- 
nía para apoyarse, el famoso espejo que ha- 
bía colocado en la ventana de la anciana, 

—Bendito, espejo, — comentó. 

Pero al mismo tiempo se estremeció, 

Recordó que el espejo estaba sostenido por 
dos claves, dos clavos que é] había colocado 
de: cualquier forma, y que quizá no eran só- 
lidos. 

— ¡Bah! ¡No se caerá! — se dijo. 

Y se sostuvo del espejo. 

la situación de Nazenler en ese momenta 
era realmente peligrosn. 

Estaba en el quinto piso, contra la facha: 
da de una casa que no tenía ni siquiera bal. 
cones. 

Tenía para sostenerse un marco de hierra 
mal prendido al muro. 

Se le ocurrió de pronto pensar: 

-—Todo esto es muy lindo. Yo bajo más e 
menos bien pero ¿Cómo haré para subir? 

Nazenler en verdad había olvidado ese de- 
talle. | 

Se había preocupado de la manera de des- 
cender pero había olvidado la forma de 
subir. 

«¡Ah! Bueno ¡ya veremos! Si no puedo 
subir, bajaré hasta el suelo. : 

Y trató de seguir bajando. 

Las dificultades aumentaban. 

Nazenler no vió nada para apovarse. Sólo 
vió el caño que A las aguas os lluvia 
hasta el suelo, 
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Ese caño era demasiado débil para Sopor- 


tar el peso de un hombre, 

Sus dedos sangraban de sostenerse en el 
marco de hierro cuyos bordes eran cortan: 
tes. Nozenler dió una vez más prueba de Su 
valor. 

-—Ya que no hay nada para sostenerse — 
se dijo — hay que saltar, 

Pero saltar era la más increíble d9 las lo- 
curas. 

No podía saltar más que sobre una del- 
zada corniza ancha como una mano que C“0- 
vría a la altura de las ventanas del cuarto 
piso. 

Saltar hacia semejante apoyo era arries- 
garse a caer; era tentar lo imposibie pues 
_era materialmente imposible triunfar de Se- 
mejante prueba. 

Sin embargo Nazenler no conocía la pala- 
bra imposible. 

—- Uno, dos, tres... — contó, 

Y se dejó caer. 

Un segundo más tarde, sus pies tropeza- 
han con la estrecha cornisa. 

En ese momento, sus dedos que rozaban 
la pared se prendieron de algo. 

Nazenler acababa de ser ayudado por la 
casualidad, había llegado a unos hierros que 
servían para mantener abierta una ventana 
vecina que ahora estaba cerrada, 


— ¡He triunfado! — se dijo..— Ya está 


hecho lo más difícil. Ahora se trata de intru- 


ducirse en ese departamento. Se trata de sa- 
ber si Annette está allí y si es prisionera de 
Wolff. 

Sin una mirada hacia el vacío que se abría 
2 sus pies, sin un vértigo ante el agujero ne- 
gro de la calle, donde los picos de gas Chi8- 
peaban aureolados de. niebla, Nazenler, en 
punta de pies se acercó a la ventana que es- 
taba cerrada, 

Mantenerse allí era fácil, Abrir las persia- 
tas cerradas era delicado. 
- —¿Cómo haré? — pensó Nazenler, 
Pero bruscamente se estremeció. 


Acababa de iluminarse la pieza y unas vé- 


ces llegaron a sus oídos. Una voz de hombre 
y otra de mujer. 

Y Nazenler, a través de la persiana dis- 
tinguió a los interlocutores. 

¡Uno era Regina y el otro Wolff! ¿Qué 
significaba esa extraordinaria entrevista? 

¿Cómo Regina y Wolff, que Nazenler sa- 
bía que desde hacía un tiempo eran enemi- 
gos, se hallaban ahora reunidos? 


¿Cómo es que Regina se hallaba en ese 


departamento de la calle Provence? 
¿Qué iban a decirse los dos cómplices? 
¿Iban, sin sospechar que alguien los es- 
piaba a abordar las cuestiones que debían 
apasionarlos más? 


Nazenler pensó en todo eso de lo que sin. 


duda dependerían para él acontecimientos 
importantes. 

Se sentía muy contento. 

—Voy a saber — murmuró. —- ¡Voy A 


saber con seguridad! 
Miró con toda atención y se esforzó en es- 
cuchar. 


INIICOANAGAEO O INTO TEO IA AA ALO O O ... 


En la pieza que Nazenler vig ilaba se estaba 
desarrollando un drama extraño; Wolff aca- 


Nazenler 


mujer muy inteligente, yo no soy un imb 
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baba de entrar diciendo con voz ruda: ci 
_—Venga Regina, entre aquí, estaremos 
cómodos para hablar y _hadie podrá moles-- 
tarnos. 
Sin duda tiene usted cosas Importantes 
que comunicarme. De lo contrario, ereo que 
no hubiera venido. 
Había algo de burla en sus palabras. 
Regina, lentamente replicó con un tono de 
calma perfecta: 
—Sus preguntas me sorprenden Woltt£. No 
tienen motivo. Yo le escribí, usted no me Tes 
pondió y vengo a pedirle una explicación. 
Wolff se sentía muy dueño de si seis nio 
tanto como podía «serlo Regina. 
Replicó amablamente: 
—Mi buena amiga, no le escribi porque 
sabía que usted vendría. .. 
Y pérfidamente, Wolff siguió: IS 
está en 


—Porque el señor de Mareulj 
juego. AS, 
Al nombre de de Mareujl, Regina se es- 
tremeció. 


La cólera enroieció su frente, Brusc 
mente cesó de controlarse a sí misma. 
— ¡Bien! Sea, — dijo nerviosamente Re 
gina. — Tiene usted razón... Es a causa de 
Frederic de Mareuil que he venido a verlo 
Ríase gi le parece. Vengo a pedirle su gra 
cia. No quiero que usted lo mate... 

Regina estaba impresionante, 

La joven hacía una confesión de amor al 
pedir gracia para de Mareuil. 

Esa confesión de amor debía costar horri 
blemente a su carácter altivo. | 

Wolff lo comprendió y lo hizo notar, 

—¿Lo ama usted, verdad? — preguntó 

Regina miró a su cómplice Mena de odio 

—Lo amo tanto como usted lo odia — di 
jo. —i¡Lo amo bastante para defenderlo, 8 
usted lo odia lo suficiente para matarlo, 

Wolff se estremeció. 

Pensaba en aquella noche que Regina 
bía evitado que cometiera un crimen que e 
nía premeditado, ; 

am creído que ella no lo había recono- 
cido. 

Se había equivocado. 

Al fin Wolff habló: 

—De modo — dijo, — ¿qué usted, Reg! 
desea que de Mareuil viva? 


—-Sí — dijo ciaramente Regina. 
Wolff sonrió satisfecho: 
—Yo — prosiguió, — tengo otros dese 


y quizá podamos entendernos. E 
Woltt se levantó, sacó de un gran armario 
afiches blancos, afiches del gobierno, afich 
que trataban de la vartida de la clase, de i 
tereses militares, y los colocó sobre una me 
mientras seguía hablando 
—Yo — dijo — tengo otros deseos. D 
seos muy importantes ¿entiende usted? 
_Pero Regina permanecía, impasible, dá 
Wolff se puso nervioso: 20 
—¿No entiende? ¿No? ¿De veras? 
De pronto Wolff cambió de actitud. ; 
—Regina — comenzó, — es usted una 


cil. Dejemos de hacernos la guerra. Para us 
ted, la vida de Frederic de Mareuil y cin- 
cuenta mil francos. Para ml... ' ES 
(Contiñuará) 
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. ¿Continuación) 


no supone las Tazones 


STE 
¡e han podido motivar esta 
formalidad? -— pregunté to- 
mando los papeles, 


—No se me ha dicho nada 
—contestó prudentemente el hombre.—Pero 
sospecho que se duda de la causa exacta de 
la muerte. El certificado no estará quizás lo 
suficientemente claro; en todo caso todo 
será rápidamente resuelto pues el sumario 
tendrá lugar pasado mañana. 
— ¿Aquí en mi casa? preguntó ¿Bár- 


bara. 
* —Seguramente no, señora — respondió el 
sargento. — Un coche vendrá esta tarde a 


tuscar el cadáver que se Jlevará proviso- 
Tizmente a la morgue donde se hará la au- 
topsia. El interrogatorio: se hará en el hall 
de la parroquia, como usted podrá verlo en 


las convocatorias; lo siento, señora, pero 
supongo que no hay otro remedio. 
Lo acompañé hasta la puerta y luego 


volví al salón. y me encerré con Bárbara; 
estaba muy pálida, pero me dirigió la pala- 
bra con calma. 


—¿Qué dice usted a cl ¡Este es 


ios! ] 


—No puede ser pe que él, — respondi 
contra mi voluntad, — Además no ha ve- 
nido hoy, como debía hacerlo. 

—SÍ. Esto va a traer un terrible escán- 
íalo. 

Pero es necesario prevenir los otros. 

—Nos dirigimos los dos al comedor y los 
puse a todos al corriente en algunas pala- 
kras. 

Madeline se dejó caer secbre una silla, 
temblando horriblemente. Wallingford conm 
los ojos fuera de las órbitas se puso a mal- 


decir. 


—Es ese maldito pastor que ha preparado 
el golpe — gritó cerrando los puños. 

Bárbara lo reprendió dulcemente. 
.—Calma, Tony. Esto no es motivo para 
que se excite de ese modo. Todo esto es muy 


Oo 


y desagradable pero después de 
todo eso no le toca directamente a usted. 
Yo voy a: prevenir a los domésticos. 

Después del desayuno que fué bastante 
s“mbarazoso, Bárbara preguntó a Madeline 
qué era lo que pensaba hacer. 

—Voy a ir a la escuela para decir que 
1ecesito un día o dos de permiso — rTres- 
pondió la joven. 

Bárbara me pidió que la acompañara y 
ccepté con placer. 

—Esto es terrible para Bárbara — me 
dijo Madeline mientras Ibamos juntos. 
Ez verdad que ella ha sido negligente y no 
se cansa de echárselo en cara. 

Yo no sabía que responder sobre todo te- 
niendo en cuenta que todo eso era verdad. 
Madeline se acercó un poco más a mí. 


humillante y 


—Rupert, dígame ¡iodo lo que usted 
piensa: ¿Por qué esta información? 

—Lo ignoro Madeline. — conteg3té muy 
embarazado — Yo no se mucho más que 
usted. 

—Pero sí, Rupert. Usted es un honibre 
de ley y tiene mucha experiencia, Debe 


tener una opinión formada. 
— Y bien Madeline, nosotros sabemos to- 
dos que Dimsdale mo ha podido poner en 


ei certificado de defunción nada más «que 
cosas sumamente vagas. Harold no ha 
muerto de un mal muy definido... 

—HEso está entendido. Pero no se hace 
una información judicial para saber si las 
cpiniones de los médicos son justas o no. 


Tenía razón y yo me dí cuenta que sus 
pensamientos habían seguido el mismo cur- 
so que los míos. 

No había nada más que una simple ma- 
nera de explicar los hechos y era preferi- 
bie decirla para aclarar todo. 

— Usted sabe Madeline, que Amos Monk- 
house estaba muy descontento de Dimsdale 
v Bárbara y él debe ser, seguramente, el 
(ne provocó el sumario; el juez no habrá 
Icdido rehusarse. 
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—HEso me asombra en él por lo mismo — 
respondió Madeline, ¿Habrá hecho eso únl- 
camente por castigar a Bárbara y al doctor 
Dimsdale? Eso probará un espíritu venga- 
tivo. 

—Un sacerdote puede tener muchas veces 
reacciones muy humanas — 
sivamente. 

Justamente en ese momento llegamos a 
la escuela. 

—No le proporcione demasiados detalles 
al director del colegio — la advertí — usted 
no le dirá nada más que, como el médico 
no pudo determinar exactamente la causa de 
la muerte ha parecido necesario proceder 2 
una información; eso es todo lo que usted 
dirá. Trate usted que la entrevista sea breve 
y cuando haya acabado, sea usted razonable 
y no piense más por el momento, en la infor- 
mación. Yo iré mañana a su casa y podre- 
mos todos juntos conversar respecto al asun- 
to, de modo que cuando nos presentemos ten. 
gamos las ideas hien definidas, Y por ahora 
¡hasta la vista! 

-—¡ Hasta la vista, Rupert! 

Y reteniendo mi mano entre la suya me 
agradeció calurosamente el haberla acompa- 
ñado. 

-— «¿Sabe usted Rupert que usted lleva en 
si mismo algo muy seguro y consolador? nos. 
otros tenemos todos esa misma impresión. 
Cuando usted está cerca de nosotros, crea 
alrededor nuestro una atmósfera de fuerza 
tranquila y seguridad. Por eso no me asom- 
bra que Bárbara lo quiera tanto, 

Madeline separóse de mi sonriendo. Ha- 
bía, enrojecido ligeramente y ge dió vuelta 
vivamente. La seguí con la vista y vi como 
subía los escalones de la escuela con un al- 
recito muy decidido. 

Yo me sentía en el fondo, contento al] des- 
embarazarme de mi compañera, pues tenfa 
suma necesidad de reflexionar tranguilamen- 
te, ¿Por qué ese brusco cambio en su ac- 
titud que no había sido hasta ese momento 
más que el de una franca camaradería? De- 
bo confesar que estaba agradapblemente sor- 
prendido. ¿Pero donde tendría que buscar 
la explicación? ¿Ese impulso de afección se- 
ría quizás debido a los recientes aconteci- 
mientos? ¿O esos acontecimientos habrán 
puesto de relieve esos sentimientos hasta en- 
tonces ocultos? 

La cuestión no dejaba de tener interés y 
el tiempo se encargaría de responder Pero 
por ahora había otra cosa. ; 

¿Qué significaría esta información? yo no 
creía en un momento de mal humor de 
Amos, que habría decidido poner a la luz 
_la negligencia de los que rodeaban a su her- 
-_mano, negligencia que había provocado su 
muerte Y tanto más que él me había dicho 
lo contrario y no creía absolutamente que 
fuera un hombre hipócrita. sin embargo el 
golpe debía venir de él; su ausencia a] en- 
tierro lo probaban claramente. El sumario 
oficial no había ciertamente sido provocada 
para aclarar solamente la naturaleza exacta 
de la enfermedad de Harold pués una autop- 
sia privada hubiera sido suficiente 

Yo revolvía aún esta cuestión en mi espf- 
ritu cuando en el momento que pasaba delan. 
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contesté eva-: 


“médico. No vefa por lo tanto el interés que 
podía tener el doctor Thorndyke en conocer 
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te del Grifton del Temple Bar yo noté ante 
mí, un hombre de alta talla que seguía el 
mismo camino mío. Su porte suelto y de 
sportman me pareció familiar, a la altura de 
Devereux Court, reconocí a Thorndyke, mA 
vecino. 

Parece que el azar quiso venir en mi ayu- 
da para mejor hacer las Cosas y yo apresuré: 
los pasos para poder alcanzarle 

El doctor Thorndyke, médico legista, era 
toda una autoridad en cuestiones de juris- 
prudencia médica. El sabía todo lo que se 
podía saber sobr“ los casos como el presen- 
te. Pero no era únicamente hombre de lev: 
la patología y la medicina en general no te- 
nían secretos para él. En una palabra: era el 
hombre que me hacía falta en ese momento. 
Lo alcancé junto a la pequeña reja del 
Templo y nos fuímos hasta la Nueva Cáma- 
ra. No perdí tiempo en preliminares y le 
pregunté inmediatamente si podía consa- 
grarme algunos minutos. ? 
Ciertamente, Mayfield — me respondió 
él lo más afablemente posible. — Yo siem- 
pre tengo tiempo para escuchar a un amigo 
y a un colega. 

-Yo le agradecí su cortesía y mientras que 
nos dirigiíamos hacia el patio de la Fontaine 
yo le conté suscintamente -el asunto. El mé- 
dico me escuchó con la más grande atención. 

—Yo imagino — dijo él — que el doctor. 
de la familia está metido en un mal caso. 
Todo esto me parece que tiene el aire de 
haber estado muy por debajo de su tarea. A 
propósito ¿podría usted darme una idea de 
los síntomas presentados por el enfermo?, 
espero vuestras observaciones personales, 

—Yo voy a decirle lo que constaba en el 
certificado de defunción, dé 

—-$Sí. Pero parece que la exactitud de ese 
certificado no está constatada. Usted que 19, 
veía siempre ai enfermo, ¿cómo lo encon= 
traba? 

Esta pregunta me sorprendió. Dimsdale 
podía no ser un águila, pero al fin era Un 


mis impresiones personales. Yo traté por lo 
mismo de recordarme los detalles que había 
podido notar en el aspecto del pobre Mon- 
khouse en log últimos tiempos y los propios 
comentarios del extinto sobre su estado. 

—Pero — agregué yo terminanqo. — El 
punto importante sería saber que persona es 
la que ha provocado la intervención del. juez 
y médico legal en este asunto. 


—Usted lo sabrá pasado mañana — dijo : 


Thorndyke. — No se gana nada con hacer 
suposiciones adelantadas. Lo que sería más 
importante, a mi modo de ver sería; tomar 
disposiciones preventivas, si eso fuera posi- 
ble, para salvaguardar los intereses de vues- 
tros amigo0s, pues nosotros ignoramos lo que 
puede surgir en el curso del sumario. 

—Sí; ya lo había pensado. Yo ereo que 
alguno debería aconsejar a Mrs. Monkhouse. 
Supongo que me será imposible ser ese con- 
sejero. : 5 

—No soy de su parecer, ni se lo reco. 
miendo — respondió el médico legista. — 
Usted estará allá y ¿quién más indicado que 
usted mismo para asistir y guiar a Mrs. 


te 
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- Que un buen consejo; 


Monkhouse? Tanto como sea necesario; y 
quiero decir que sería muy importante que 
usted impidiera, por ejemplo. que le sean 
planteadas cuestiones inconvenientes o in- 
correctas. Pero me parece que sería mejor 
que usted tuviera una guía para la acción. 
¿Quiere usted que ponga a su entera disposl- 
ción mi dactilógrafo Holman? 

El apuntará las interrogaciones y las dis- 
"posiciones y eso podrá ser útil si surgiesen 
complicaciones. ¿Le conviene a usted eso? 

—Perfectamente; de acuerdo con su 0pi- 
nión, eso €s lo mejor que nosotros podemos 
hacer por ahora. Y no tengo más que agrta- 
decerle en alto grado su ayuda. 

—.Escríbame todo en seguida; la direc- 
ción del lugar donde se realizará la informa- 
ción y la hora exacta para que pueda darle 
mis instrucciones a Holman. 

Escribí las indicaciones pedidas sobre un 
trozo de papel que le entregué, mientras tan- 
to habíamos llegado a la punta de la terra- 
za. Lo saludé con agradecimiento y regresé 
a mi casa de Fig Tree Court. 

Thorndyke no me había dado nada más 
yo sentía un cierto 
malestar pensando en la palabra “complica- 
ción” de que él se había servido. Lo había 


hecho, sin duda dándose cuenta, de lo que - 
- decía, 


Capítulo 1V. 
EL INTERROGATORIO 


La catástrofe llegó dos días después del 
entierro. Mentiría si dijera que yo tenía al- 


guna esperanza, porque mis reflexiones me 


habían hecho prever que el desarrollo del su- 
mario tendría algunas fases desagradables, 
sobre todo después de lo que le había oído 
decir a Thornidyke; pues mis amigos iban a 
soportar el choque sin preparación alguna 
por así decir, Pero es mejor no “anticiparse 
a los hechos. 

, Al día siguiente de recibir la visita del 
enviado oficial yo hice reunir como en Un 
consejo de familia a tados, a fin de precisar 
con claridad lo que nosotros sabíamos de las 
circunstancias y antecedentes de la muerte 
de Harold. De esta manera quedaríamos to- 
dos en condición de poder decir claramente 
nuestras impresiones y no nos arriesgaría- 
mos a contradecirnos sobre los hechos prin- 
cipales. 

Por consiguiente cuando nos presentamos 
ante el juzgado, llevábamos bien grabado en 
nuestros espíritus las respuestas, 

Conforme entramos en la sala donde de- 
bía tener el interrogatorio, sufrimos todos 
una impresión desagradable, por la cantidad 
enorme de repórters que allí había. Esto nos 
daba a entender que el asunto era probable 
que despertara interés entre el gran público 
y Jos señores de la prensa parecían eviden- 
temente bien informados. Vi con placer, que 
el secretario de Mr, Thorndyke, Holman es- 
taba en su puesto con un grueso block sobre 
las rodillas y un lápiz en la mano. La pre- 
sencia de ese representante, diremos así, de 
Thorndyke, me dió tranquilidad; si las fa- 


mosas e PRE ”” ge producían, no 
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estaría solo para hacer frente a eso y mi €x- 
periencia, Jimitada por cierto, sería eficaz- 
mente secundada por alguien más conocedor 
que yo. 

El tono del juez me pareció de muy mal 
augurio: hizo una corta declaración de] jut- 
cio limitándose a decir el nombre del falle- 
cido y haciendo resaltar que ciertas circuns- 
tancias habían hecho necesaria una infor- 
mación. Después, nombró al primer testigo, 
el Reverendo Amos Monkhouse. 

Pero no es menester repetir en detalles 
la declaración del pastor, Recordó los acon- 
tecimientos de que ya había hablado ante- 
riormente: su visita al hermano, sus inquie- 
tudes al verlo tan desmejorado, su entrevista 
con el doctor Dimsdale y en seguida con Sir 
Robert Detling. El pastor se expresó en tér- 
mínos concisos y simples, después de esto 
yo me percaté que el pez. no Je hizo nin- 
guna pregunta más. 

—““E] trece hacia las nueve de la mañana 
— dijo — recibí un telegrama de miss 
Norris, informándome de Ja muerte de mi 
hermano, ocurrida durante la noche. Sin 
tardanza alguna le envié un despacho a Sir 
Robert Detling para hacerle conocer la: no- 
ticia. Luego ful en seguida a casa de mi 
hermano y lo ví en la cama, ya estaba su 
cuerpo helado, la rigidez cadavérica habla 
soubrevenido. No ví en la casa a nádie más 
que a la sirvienta y a Mr. Mayfield, me des- 
pedí de este último y me fuí a caminar por 
las calles perdiendo de este modo varias 
hcras; cuando regresé a mi hotel era ya 
pesado el mediodía y hallé un telegrama 
de Sir Robert rcogárdome que pasara por su 
casa. 

Llegué a lo del doctor Detling 
las diez y siete horas y media; me recibió 
inmediatamente v me hizo saber que las 
circunstancias que habían rodeado la muer- 
te de mi hermano, necesitaban, a su modo 
de pensar, una investigación y que él jba 
a avisar al juez y médico legista. No quería 
decirme nada adelantado hasta no tener 
completa seguridad. Después no supe más 
nada hasta el quince, que es cuando se me 
hizo saber que el entierro había sido re- 
tardado” 

El Jues llamó al siguiente testigo que era 
Mabel Withers, la sirvienta. La joven relató 
ccamo había hecho el descubrimiento de la 
muerte de su patrón. 

El juez la interrogó: 

— Usted ha dicho que la bujia estaba Com- 
pletamente consumida. ¿Sabe usted el tiem- 
po que lleva una de esas bujlas para con- 
sumirse enteramente? 

—S. Cuatro horas, aproximadamente. 

— ¿En qué momento vió usted vivo a Mr. 
Monkhouse, por última vez? 

—A las diez horas y media, del día mar- 
tes, doce. Entré en su habitación antes de 
irme a acostar para ver si tenía necesidad 
de algo y como no tuviera nada que hacerle - 
le administré una dosis de su medicamentu. 

— ¿Cómo estaba él, ese día? 

—Tenía muy mal semblante, pero a] mis. 
mo tiempo muy tranquilo y tenia un libro. 
en su mano, que no leía. 


pasadas 
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-—¿La bujía ya estaba encendida? 
_ —No, el gas solamente, Yo. le pregunte 
si quería: que la encendiera, pero me dijo 


que no, Pues. esperaba la venida de miss 
Norris o de Mr. Wallingford para eso, 


776 DO fijó, por casualidad, en el estado de 


la bujía? 
- —Estaba entera, la hadía colocado yo 
misma al mediodía y aún no había sido en- 
cendida. 

Mr. Monkhouse leía a la luz del gas y no 
se servía de bujías nada más que cuando el 
gas estaba apagado o cuando sufría insom- 
njos. 

_ —¿Y cuanto tiempo haría que la bujía es- 
taba consumida, cuando de escubrió la muerte 
del señor? 

—.Debía haberse “acabado mucho -fiempt 
antes, porque cuando entré no había olor 
en la habitación y 
taba apenas entreabierta. 

—-¿Cuál fué la última comida del en- 
fermo ? e pe 

—Una tortilla y un pequeño trozo de pám 
testado con un vaso de leche, que le fué 
servida a las ocho de la noche. 

— ¿Quién preparó la tortilla? 

—Miss Norris. 

—¿Porque, la cocinera acaso bavje salido” 

—No. Miss Norris preparaba generalmen- 
te su cena y algunas veces también algunos 
tlatos para el almuerzo, pues es muy buena 
cocinera. 

— ¿Quién 

—Miss Norris. 
que subiera la cena al señor, 
poa que lo haría ella misma. 

¿Miss Norris, preparó y cocinó. la tor- 
úna en presencia de otras a 
Sí, la cocinera y- yo. 

El extinto temaba Jos mismos alimen. 
tos que las otras personas de la casa? 

a porque el tenía que seguir un ré- 

gimen extricto. 

—¿Habitualmente, quien le preparaba las 
comidas? 

—Algunas veces la cocinera, pero la ma- 
ycría de las veces miss Norris, 

-—¿El extinto, tomaba él mismo gus medi- 
camentos? e. 

-—NO. A él no le 
remedio. sobre la mesita contigua a su Ca- 
la, por lo tanto se colocaba siempre sobre 
la chimenea junto con el vaso que se em: 
picaba, y el medicamento le era adminis- 
trado por la persona que se hallaba en la 
habitación en el momento que era la hora 
de tomarlo. 

—¿Cuándo llegó el último frasco de me- 
dicamento? : : 

—La víspera de su muerte, pasado el 
mediodía. Yo lo recibi y lo dla inmediata- 
nente a fir Harold, Z 

El juez después de haber 


enfermo? 


levó la tortilla al / 
quería 


Yo Je pregunté si 


anotado esta 


-_ Yespuesta, ordenó que se presentara Sir 
Robert Detling para dejarlo cuanto antes 
libre. 


El médico, 
pecto grave se aproximó. 

—Voy a rogarle, sir Robert que tenga . a 
bien dar al juraúo las razones vor las cuales 
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. Mistea Se decidió a. hacerme - las. 


a Quedé intrigado por el estado de Mr. 


“malo, desgraciadamente gravísimo. 


eso que la ventana es-. 


y me daría el resultado recién el miércoles 


pero me res- 


gustaba ver el frasco del 


| frasco de medicamento, que se lo trajo jun- 
un hombre de edad y de as- 
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ciones que usted sabe. : d 
Sir Robert se expresó. en. los. «slgulentes 
términos: E 
- —“El viernes eRbo dl corriente mes, 
el Reverendo Monkhouse vino a. verme par en 
ra Convenir. una. consulta con el doctor 
Dimesdale, que era el médico que asistía a 
su hermano; me cité con el doctor Dimsda- E 
Je para el mediodía del. día siguiente. en la 
casa del enfermo al que examinamos jun- 
Monkhouse que era evidentemente uy 
- Solamente que no pude Negar a precisar. 
sú enfermedad. Le tomé la presión de E 18 
sangre y extraje también ' algunos espéci- 
men de sus secreciones a fin de hacerlos : 
analizar por el- profesor” Garnett a quien no p 
se los pude entregar hasta el domingo a 
la tarde porque se hallaba: ausente por un 
o end. Al día siguiente el in rcd me 


E DR dado nada, perO que iba a preparar 
1unóg caldos de cultivo con las “secreciones 
a la mañana. El miércoles a las nueve ho- 
ras y media de la mañana recibí un -qdespa- A 
cho del Reverendo Amos Monkhouse anun- 
ciándome la muerte de su hermano, sobre- 
venida durante la noche; al mismo tiempo 
de esto llegó el resultado del análisis. «del 
profesor que no había hallado nada de 
anormal, excepto una ausencia casi total 
Gde micro-organismos... Mis sospechas. se. is 
despertaron, cuando tuve conocimiento de 
la muerte del enfermo, pues una substam- 
cia química - extraña tendría justamente la 
misión de suprimir los. micro- organismos. 
Me ful en seguida a ver al profesor. Gar 
nett y descubrí que tenía, en parte mis. 
setspechas y por lo tanto había conservado 
las secreciones; habíamos pensado los dos 
en un envenenamiento por arsénico, el. pro- 
fesor, sometió, por consígutente, esas secre= 
ficnes, a la reacción de Reinsch en mi _pre-- 
sencia y se encontró una cantidad - muy. 
apreciable de arsénico. Esto fué, en una pa- 
labra, lo que me determinó a presentarme. 
al juez, no sin antes, naturalmente, poner 
al corriente al Reverendo Amos Monkhou- 
sec de mis intenciones”. e 

El juez agradeció efusivamento. a la 
Robert Detling y llamó al doctor Randall. 

Aproveché ese instante para lanzar una 
ojeada a mis compañeros: Bárbara estaba 
palidísima e inmóvil como una estatua. 

Madeline estaba blanca como un lienzo. 

El doctor Randall era el médico que ha» 
Lía practicado la autopsia. Su declaración. 
fué muy precisa: la muerte había sido cau- 
sada por un envenenamiento de arséniso. El 
doctor Randall dijo, además, que habla ido 
a acompañar a los hombres que fueron a 


buscar el cuerpo y había hallado en la habi- $ 


tación del enfermo, sobre la chimenea, un 


to con él. Era un frasco graduado de ocho. 
onzas, que contenía, pues aun estaba lleno, — 
ocho dósis; una sola había sido tomada. En 
cl análisis que se hizo de. 19s siete 2 que 
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más grande importancia, 


cho que el enfermo había tomado, 
_mente, más de una dósis de veneno y que, 


trar el 
pequeñas dóslis. 


quedaban, hallaron once gramos de arséni- 
co, es decir que había cerca de un gramo y 
medio por onza. El arsénico es soluble y 
había sido adaptado a la medicina bajo la 
forma de solución de Fowler. 

El magistrado interpeló a Mabel Withers. 
ia sirvienta y le preguntó la hora exacta 
da la llegada del nuevo frasco de remedio 
a la casa. 

—Eran justamente las tres horas, menos 
cuarto — respondió la joven — Desempa- 
queté el frasco pero no le saqué el corcho, 
porque quedaba aún una dósis en el otro 
“frasco que Mr. Monkhouse debía tomar uú 
ias seis de la tarde. 

-—¿Qué se hizo econ el frasco vaclo? 

—Lo llevé y lo envié al doctor Dimsdale, 
como era costumbre, 

-—¿Y el tapón? 

—El tapón iba al cajón de los desperdl- 
cios los que eran después quemados, 

—Usted que fué la que le dió la última 
vez el remedio, o sea la primer dósis del 
nuevo frasco ¿no sintió si la medicina te- 
nía un olór particular? 

—Sí sentía un aroma como de lavanda; 
pero eso no me sorprendió pues ese medi- 
camento tenía siempre ese olor, 

——¿Así que usted nog puede decir que el 
frasco precedente tenía igualmente clor a 


lavanda? 

-— —SÍ. Yo lo notaba cuando lo lavaba. 

- —Eso, señores — dijo el juez mlentrag 
escribía la respuesta — Es un hecho de la 


porque como us- 
tedes lo saben, el licor de Fowler tiene colo- 
ración roja y perfumada con tintura de la- 
vanda para evitar accidentes; pues de otra 
mognera ese licor sería. incoloro, inodoro y 
sin sabor como el agua común. 

A más esas reseñas corroboran la opinión 
del doctor Randall: este médico nos ha di- 
cierta- 


según su opinión, se le había de adminis- 
arsésino en diferentes veces y por 


por consiguiente, habla 
eso era 


El medicamento, 
sido el principal vehículo empleado; 
ciaro. 

Ahora lo esencial del asunto es resolver 
el problema siguiente: ¿cómo se hizo para 


Introducir el veneno en el remedio? 


-—$Si ninguno de ustedes. señores tienen 
preguntas que hacer, al muy inteligente 
testigo que acaba de hablar, voy a rogar 
al doctor Dimsdale se acerque a declarar. 

El jurado no tenía nada que interrogar; 
entonces el magistrado llamó a Dimsdale; 
la sirvienta se retiró para ir a sentarse en 
su lugar y el médico se aproximó vivamen- 
te, demasiado vivamente a mi varecer 


Capítulo V 

MADELINE 
La situación de Dimsdale me dió pena, 
pues era demasiado desagradable y él mis- 


mo se daba cuenta. Su enfermo había sido 
envenenado ante sus narices v él no se ha- 
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bía apercibido absolutamente de su grave 
estado. Por lo tanto, era responsable, en 
parte, de la muerte de Monkhóuse y todos 
lo3 asistentes participaban de esta opinión. 
Eso mismo, no era muy justo, que digamos, 
pues hay que considerar que no habría per- 
sona alguna que pensara en la dificultad 
de un diagnóstico en un caso de ese géne- 
10; un caso de envenamiento se presenta 
raras veces en la vida ds un médico; y en 
cl fondo era un hecho del todo normal que 
no se hubiera dado cuenta de una cosa tan 
frecuente. 

Mi propia. estupefacción me hizo simpá- 
tica la persona de Dimsdale y me alegré de 
que el juez tratara a este nuevo testigo con 
cortesía. 

—Continuemos — dijo el magistrado. — 
ccupándonos del medicamento. Usted ha pe- 
dido escuchar las declaraciones del doctor 
Randall y el doctor Barnes. Ese frasco con- 
tenla doce gramos y medio de ácido arse- 


nical bajo la forma de licor de Fowler, ¿Po- 


dría usted darnos' alguna explicación del 
hecho? 
—No respondió Dimsdale — Soy incapaz. 


— (¿Cuál era exactamente el contenido del 
írasco? ¿De qué se compcenía e] medica- 
mento? 

—Era simplemente un 
compuesto de veinticuatro 
tintura de nuez vómica, seis miligramos de 
licor arsenical, y, una media onza de jarate 
de naranjas amargas para sacar el gusto 
de la nuez vómica y otra media onza de tin- 
tura de cardamomos. Por lo tanto cada dósis 
no contenía nada más que dos miligramos 
de licor arsenical, 

—O mejor diga de clior de 
actáró el magistrado. 


tónico calmante, 
milízramos de 


Fowler — 


—-Sí. Ese es el nombre que comúnmente 
se: le da. 

—¿Quién hizo la receta y la preparó? 

-—Yo mismo. 


—¿Es costumbre suya preparar 
dios de sus enfermos? 

—No, pero yo lo hago para algunos vle- 
los clientes que lo prefieren así; pues habl- 
iualmente yo le doy las órdenes que Mills 
enfermos trasmiten al farmacéutico. : 

-—El frasco de medicamento que nos 0cu- 
Tu en este momento ¿había sido preparado 
en su casa? 


¡os reme- 


——SÍ, 

——Muy bien. Pero el medicamento. que 
contenía licor de Fowler.. ¿no se habrá 
equivocado, su ayudante, al dosificar? 

-—Eso es del todo imposible, : 

— ¿Por qué? 

—Porque el remedio lo hice yo misnio; 


mi avudante no es suficientemente califica- 
do; tengo costumbre de preparar yo mismo 
los remedios que tienen veneno. Todas las 
drogas peligrosas son guardadas en mi casa 
en un armario especial cerrado con llave. 
la que siempre llevo conmigo; la cerradura 
es de seguridad Yale; además puede usted 
ver la llave. 
Dimsdale sacó de 
cita plateada que 
imego al jurado. 


un bolsillo una llave- 
la presents al Juez y 
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-—Pero — remarcó el magistrado — Us- 
ted no nos ha explicado las razones que ante 
usted hacen imposible un error en la can- 
tidad. 

—Ya llegu a eso — respondió Dimsdale 
— Los venenos contenidos en mi armario 
son naturalmente los violentos y que no se 
usan nada más que en muy pequeñas dósis 
y para esto yo tengo un vasito graduado, 
que conservo igualmente en este pequeño 
armario; este vaso contiene dos dracimas 
solamente, un cuarto de onza líquida: aho- 
ra el análisis ha revelado tres onzas líqui- 
das de licor de Fowler en ese frasco. Yo 
habría sido, por consiguiente, obligado a 
Uenar doce veces el vaso, lo que es algo In- 
verosímil; no habría persona alguna QUe 
pudiera hacerlo por descuido con más ra- 
ón no lo podría hacer quien está dosifican- 
do un remedio de esa. naturaleza. 

Pero eso no es todo; los frascos que con- 
tienen los tóxicos son todos pequeños, y de: 
que y me sirvo para el licor arsenical es de 
ub contenido de cuatro onzas; y cuando 
preparé esa medicina acababa de llenarlo 
ias antes. Es evidente que si yo hubiera 
empleado tres onzas del licor arsenical, ml 
frasco no debería contener nada más que 
uná onza y mientras tanto siempre está lie- 
nv. Tuve ocasión de servirme de él, estu 
mañana y pude consultar que no faltaba 
nada más que la pequeña cantidad utilizada 
tara la medicina de Mr. Monkhouse. 

“Y está todavía así. El medicamento tiens 
coloración rosa por la tintura de cardamu- 
mos. Pero. si él tuviera tres onzas de licor 
de Fowler la mezcla habría sido francamenie 
reja. Yo recuerdo perfectamente que el re- 
medio era rosado. 

Uno de los miembros del jurado pregunto 
gi el frasco había sido llevado directamente 
qa casa del enfermo, 

-—Directamente — respondió el doctor —- 
Envolví yo mismo el frasco, escribí la etl- 
_queta y se lo entregué al muchacho que 
iría a llevarlo. 

_ —Me parece que la cuestión del medica- 

ento está en regla, en lo que respecta a 
usted doctor — dijo el magistrado. — Y 
«ahora ¿usted no notó nada de anormal en 
el estado de vuestro enfermo durante los 
ústimos días? A 

—NOo. 

—HEso sí que es extraño, 

—No. Porgue los síntomas habituales de 
lcs envenamientos: por arsénico fueron to- 
talmente invisihles. Sir Robert Detling tarm- 
poco notó nada. 

— ¿Cuáles son esos síntimas que no at 
.¿udieron notar en Mr. Monkhouso? 

-—Los síntomas clásicos que se presentan 
ei la mayoría de los casos consisten en du- 
lores abdominales agudos, el enfermo sutre 
mucha sed, tiene abundantes náuseas y fre- 
cuentes evacuaciones; esos son en una pa- 
labra los síntomas que acompañan general- 
niente una extrema irritación del estómago 
y de los intestinos. Pero en el caso de mi 
paciente, esas indicaciones estuvieron ente- 
ramente ausentes. 

Nada, me hizo pensar en un envenamlen- 
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“to por arsénico. Su estado no parecía dife- 
renciarse del que le era habitual; él estaba 
eolamente un poca más desmejorado; od 
<s todo. - 
' —Por lo tanto, usted no pone en sl 
causa de su muerte. ¿Podría ser, debida a 
un envenenamiento por arsénico? 
—El análisis me parece concluyente; ade- 
más un análisis sólo podía convencerme que 
se trataba de un envenenamiento de es 
género. $ 
El juez tomó algunas notas y preguntó: 
— ¿Cómo estaba Mr. Monkhouse, cuand 
su esposa se ausentó? de 
—Se hallaba mucho mejor. 
— ¿Sn estado. se agravó inmediatamente 
después de la partida de ella? E 
—-S1. Mrs. Monkhouse partió el 29 a 
agosto. El 2 de septiembre ya el enfermo 8 
encontraba desmejorado; siguió asi hasta e 
"; ese día tenla mal semblante y el 9 tam- 
bién, que fué cuando Sir Roberií Detling 
lo vió. Después de eso su estado revistió Una 
ligera mejoría hasta el 12. Su muerte 
para mí, por lo Dio una sorpresa co 
piecta. E 
—¿De modo que el ehtermú tuvo. var Ss 
recaídas durante el período de su enferm pa. 
dad? Y ahora que estamos enterados de 
todo; ¿algunas de las recaídas que tuvo se 
podlan comparar a la que acabó con su vid 
¿Alguna de ellas fué tan grave como la úl 
tima? 


—Sl, la del mes de junio, fué en aparlen- 
dde más grave. Vea usted, además mi 
apuntes, 


El juez tomó ej libro de “notas, leyó. la 
notas del doctor y luego se dirigió al h 
redo: E A 
—tEscucheñr 1 O 
“'A Monkhouse. 19 junio. Paciente gray 
Nada de apetito, perturbación gástrica y 
tos. Pulso:.con una frecuencia de noventa 
por ciento. Corazón débil. He escrito a Mrs. 
"Monkhouse””, : 
El magistrado depositó el libro ante e 
—¿Y dónde se hallaba Mre. Monkhouse? 
_. —En el Kent, Envié la carta a la Liga de 
Mujeres de Maidstone, de donde prerenddas E 
a Mrs. Monkhousge. : 
.La mirada del juez se. posó. fijamente e 
del doctor durante un largo rato. 
—Vea usted una curiosa coincidencia —- 
contestó. — ¿Recuerda el estado del enfer- 
mo en el momento os la” partida de Mrs. 
—Monkhouse? 
—Se hallaba bastante bien y él fué uno de 
los primeros en animarla bes que se fuera 
.a Maidstone. 
_ —¿Cuándo se agravó er estado del es- 
poso? . 
—Algunoas da después sino me engaño. 
Permftame consultar mis notas. 
En vista de esto el juez le devolvió la 4 
agenda. : . 
—Vea aquí: el 11 de junio, preparé un 3 
frasco de medicamento para Mrs. Monkhou- 
por lo tanto ella se encontraba aún.em 
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RAFFLES 


(Continuación de la página 6) 


Se levantó un gran clamor de aplauso. Yo 
aplaudí y grité como los otros, porque había 
en aquella sorprendente exhibición, en mi- 
tad del Atlántico, en aque! capricho de Inl- 
Nonario rumboso, algo que subía a la cabe. 
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¡La sorpresa, que Cos- 
¡Feliz 


za como champagne. 
taba dos mil libras, de Martín Selm! 


cumpleaños! 
La mano de Rafíles apretó de pronto mi 
brazo. Sobre el tumulto, su voz gritó en mi 


oído: 


— ¿Dónde está Eugenia? No la veo... 
Miré alrededor, a los pasajeros que acla- 


—maban y agitaban sus pañuelos, De pronto 
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recordé algo. Se lo grité a Raífles. 

—Yo ví a su donce!la que la buscaba €nN 
1a entrada del comedor, Quizá... 

No seguí más. Raffles me sacó de entre la 
gente a viva fuerza. No sabía yo que idea 5€ 
le había ocurrido; pero bajé tras él Ja gran 
escalera. No encontramos un alma. 

El vapor estaba desierto, como si se estu- 
viera hundiendo. Hasta los mozos y mayor. 
domos parecían haber subido para observar 
aquel extraordinario espectáculo. 


Caido sobre el 
aparato de radio 
inutilizado, estaba el 

operador, muerto de 
ana puñalada, 


En el co..edor donde tiene su oficina €l 
sobrecargo y está el salón de belleza, Ratffles 
se detuvo y volvióse a mí, con los ojos echan- 
do fuego. 

—.¿En dónde está el departamento de Eu- 
genia? 

—.Es el departamento Dorado... por ahí. 

Algo de su inquietud se me contagió. M: 
corazón palpitaba fuertemente cuando lo 36 
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guí por el corredor, donde estaba situado el 
mejor departamento del Titania, . 

En aqúel largo corredor, magaificamenta 
iluminado, no había más que un. hombre. 
Apoyándose en la pared, se arrastraba por 
cl, paso a paso, con infinito trabajo. 

Ratítes de gritó: 

—-¡Chevron! A 

Ei hombre de la Yard alzó. la cabeza; mi- 
raúdo «sin ver; Juego se deslizó, lertamente, 
de ródillas, agarrándose la camisa almidona- 
da. Al fin cayó de boca y quedó inmóvil, 

Raffhes corrió hacia él, dobló una rodilla 
en tierra y le dió vuelta suavemente, La ca- 


de Raffles. La sangre formaba lenta- 
menté uma mancha roja sobre la camisa de 
Chevron, alrededor del puñal, con mángo en- 
joyado, que tenía clavado profundamente. 
salieron de sus labios dOs palabras entre- 


COFTAGdaSs ii... 
Nababl. 


— ¡El.. 

Fueron las últimas. Una palidez cenidietita 
so” extendió por su rostro, de una manera 
incorfundibie.. 51 inspector Chevron estanz 
IMuerto: : 

¿Qué había ocurrido allí abajo? 

Raffles.se puso de pie, miró a un lads y 
otro el corredor, escuchando intensamente. 

Arriba se oía un ruido como si fuera un 
tanicomio. Sin decir. palabra, Raffles corrió 
por.el pasadizo, se detuvo otra vez ante una 
puerta abierta. La puerta del camarote de 
Chevron. Un hombre, qúe se retorcía en la 
cama, nos miró desesperadamente. Tenía las 
trauñecas y tobillos con esposas. Una mordaza 
cubría su - boca. Era el sargento detective 
Trail. 

tanda Lal Ram había desaparecido. 

Sin detenerse a soltar al detective, Rafíles 
se dirigió rápidamente al Departamento Do- 
rádo. La puerta de la salita estaba abierta de 
par en par, En medio de la roja alfombra 
yacía una pequeña forma dorada: el pekinéa 
de Eugenia Selm. Sus piernas traseras se 
ogitaban dénjimente; tenía los ojos vidrio- 

: sos. La espuma que cubría 

malito denunciaba 
nado. - 
Rafíles llevó su mano al 


que había 


el hocico del ani- 
sido envene- 


bolsillo. Brilló en 


ella el caño azulado de una pistola automá- 
tica. Había cn sús ojos un reflejo frío, ace. 
rado. Su voz era sedosa y fea u la vez. 

-—$Si lo encuentro a Nanda Lal1 Ram, Bun- 
Dy, lo mataré a primera vista. 


Sus ojos se dirigieron a 


un gran armarld 


Rafíles 


embutido que había en la pieza. Un ligero 
"uido que oyó allí llamóle ja atención. Se 
acercó y abrió la puerta. La elegante figu- 
ra, blanca y negra, de la doncella francesa 
de Eugenia, cayó en sus brazos. La cargó, 
lievóla a un sofá y le habló en francés. 

—No tenga miedo. En seguida volvemos. 

Sus grandes ojos Obscuros, acerados, in- 
dicaron comprensión. Raftfles quitó rápida- 
mente la mordaza a la joven y se volvió a mi 

==¡ Ven! 

Corrimos por el corredor y subimos por la 
eran escalera hasta la cubierta de estribor. 
Se extendía de un lado a otro, sombría, de- 
sierta. Todo el mundo, al parecer, estaba del 
otro lado, contemplando aquella sorprenden- 


Mientras el trasatlántico Y 
noche, el reflector del aero 
ei bote plegadizo, donde esta 
chores con su víctima, 


te lluvia de luces de colores € 
noche. El ruido de los motol 
ciones de los espectadores, 1 
que el aeroplano todavía 8 
evoluciones, a 
En la barandilla de la S0 
de estribor, Ratffles señaló, £ 
— ¡AMí están! 
En seguida estuve a su ladi 
a la barandilla. Las luces de 
naban quizá veinte o treinta y 
negra: Por un momento, en l 
ola, vi un pequeño bote neul 
quilla de goma inflada, que pi 
desde el alto flanco del vapot. 
tres muñecos en el bote. 
Fué todo lo que vi, estolz 
Luego la coquilla de caucho 
vista, al bajar la ola, y la Ol 
quila, tibia, se lo tragó. z 
Sin decir palabra, se alejó 


IN A lacas ela colores Qs eb cial ol La mor 
ala Gl recio de las motiñoy las aclemaácones ee la 


crpectnolaro, a 


ds bz retar nf a magia: 
E ARNO CIAO 
Lara, Le Arta mbimalto co eagle ,_ Ae S 
vara , IAE 6 dl ali de 


ñ 
Al 


E 
Y; 
A 
8 
$ 
y 
E 


o 


Pra 
pao 


barandilla.y echó a correr. Ciegamente, Co! 
la mente entumecida por la magnitud de lo 
ocurrido en el Titania, lo seguí. Subimos es 
caleras y más escaleras. Luego nos fué ce- 
rrado el paso por-un oficial subalterno 


-—Al puen 
—Lo siento, 
— ¡Salga del paso! 


señor; pero: 


Rafíles artó al hombre bruscamente, El 
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oficial tropezó, cayó de rodillas junto a Un 
bote salvavidas. Gritó; pero Raffles subla 
la escalera y yo iba pegado a sus flalones. 
En la casilla, cerrada y brillante del puente, 
había tres hombres, con gorras blancas. Los 
tres miraban a babor, contemplando las úl- 
timas estrellas, verdes y rojas, apagarse €n 
la noche. Las luces de navegación del hi- 
droplano se perdían rápidamente. De pronto 
se apagaron; pero el ruido del motor siguió- 
se oyendo claramente, mezclado con las VOces 
de los pasajeros en cubierta. 

Uno de los oficiales miró a su alrededor, 
nos vió y dióse vuelta rápidamente, 

-—Que demo... 

— ¿Es usted el que está al mando de €s- 
to? — preguntó Raffles tensamente, 

— ¡SÍ! 

-—Tiene que hacer detener el barco. 

-— «¿Está usted loco? 

Raifles dió un paso hacia a 

-—¿Parezco loco? ¡Escuche! Se ha cometl- 
do un crimen abajo. Un criminal] peligroso 
se ha escapado, llevándose a Eugenia Selm. 
El a Mark Chevron ha sido asesi- 
nado. de una puñalada en el corazón. 

Por un momento los tres oficiales que 8S- 
taban en la casilla del puente, llena de dia- 
les y aparatos, se miraron unos á vtros. Lue- 
go el oficial obró. Dirigióse rápidamente al 
telégrafo del cuarto de máquinas y movió 
la no hacia adelante y hacia atrás. El 
puntero indicó “Lento”. Dejándolo asi, €) 
oficial,  argióne apresuradmente a un tubo 
acústico y habló en él. 

—¿El capitán Brand? ¡Hola!. ¡Hola! 

Rafflegs me tocó el brazo y movió la Ca- 
beza. Salimos de la casilla, corrimos nueva- 
mente hacia la parte solitaria de cubierta. 
Apoyados contra la barandilla, esforzamos 
nuestros ojos para penetrar el negro vacto 
de la noche. Más allá de las movibles luces 
del vapor, nada podíamos ver. 

Un zumbido remoto denunciaba la presen- 


cia de un aviador nocturno; el zumbido pa-. 


tTeció acercarse, De pronto atravesó la 0Ds- 
curidad el brillo penetrante de un reflector. 
El círculo plateado se movía rápidamente, 
escudriñando el agua negra. En aquel eírcu- 
lo de luz apareció por un momento la coqui- 
la de goma, ya como una milla a popa. 

El ronquido de los motores del hidroplano 
continuaba. El rayo del reflector pareció 
acortarse más cada vez. Ahora pareció alar- 
garse otra vez, paralelo al agua, alejándose 
del barco. Nos llegó el ruido de los motores 
muy claramente, El hidroplano había buja- 
do, carreteabh sobre el agua, describía un 
arco, buscando el bote de goma. El ruido del 
motor era ahora intermitente. Se podía oír 
2] que hacía el agua contra los costados del 
vapor y el trepidar de sus propias máquinas. 

AMí, junto a la barandilla, yo observaba 
completamerte absorto el sorprendente es- 
pectáculo, que se desarrollaba tan rápida- 
mente a popa. el subir y bajar de la luz 
del reflector. Sólo vagamente me di cuenta 
de que había gente alrededor mío. que se 
—amontonaban en la barandilla; de gritos ur- 
gentes en las cubiertas superiores, de corrl- 
das. El reflector, ahora distante, desapareció. 
Volvimos a oír el na del motor del hidro- 


Ráliles 


plano, que fué ahogado por el poderoso de la 
bruscamente. 


— 44 


t 


k 


sirena del barco. Aquello cesó 
No había nada sobre las obscuras e ilimita- 
das aguas; no se vela ni ola más al balcón 
dei cielo, : 
Raffles mé apartó de la barandilla. hs Se- 
guí coma en sueños, abriéndome paso a ele- 
gas entre la gente consternada. Oía a aa al 
rededor tensas preguntas: , 


—¿Qué significa todo esto? 

—-Pasa algo grave. 

Luego una voz excitada, de dar grite. 

— ¡Hemos parado! 

Corrí a popa, siguiendo a Raffles. Me 
zondujo a la cubierta superior. Estaba vacia 
y obscura. eS , 


—¿A dónde vamos, A. 3.7 


—A la cabina de radio. Pueden neces:- 4 


tar lo que tenemos que decirles. 

La puerta de la cabina Marconi estaba 
abierta, formando un parelelógrame de luz 
sobre. cubierta. Raffles llegó el primero al 
umbral. > 
yectado contra la luz. Un oficial com gorra 
blanca venta corriendo de opuesta direr- 
ción, con un papel en la mano, Habló ja- 
deantemente a Raffles, A 

—Disculpe, señor. ¡Eh... Sparkst. 


Raffles se apartó. El oficial y yo vimos 
simultáneamente lo que había detenido a 
Raffles, ES 

El telegrafista, con los auriculares todavia 
puestos, estaba caído hacia adelante en su 
silla de cuero. los brazos colgando, con una 
gran mancha roja que se iba extend 
lentamente sobre su blanca chaqueta, entre 
los hombros. El gran tablero de ébano, 3] 
control, estaba hecho pedazos. Una silla or cd 
ta, en el suclo, mostraba con qué, lo habian 
roto. 

El oficial se quedó un momento mirando 
y juego, econ una ahogada - b 28 
rrió hacia el puente. Raffles se adelantó, 
inclinóse sobre la inmóvil figura del opera- 
dor radiotelegráfico y se volvió a mai, enco- 


- giéndose ligeramente de hombros, 


— ¡Muerto .. apuñaleado! 


Se oyeron gritos abajo. a a cubier- 
ta para ver lo que ocurría. El chapuzear de 
la triple hélice del vapor se ola claramente. 
El gran trasatlántico daba vueltas lenta- 
mente. A proa, la luz de un reflector re- 
gistraba el mar, de babor a estribor. 

Un grupo de marineros estaba parado Jun- 
to a uno de los botes de proa. El bote estaba 
aparejado, suspendido, pronto para descen- 
der sobre el negro abismo. 


Aquel bote nc fué bajado. Ej hidroplano 
se había ya perdido en la vacía obscuridad * 
del Atlántico, 

La radio tardó seis horas en ser reparada. 
Seis horas pasaron antes de que las noticias 
de aquel sorprendente drama en mitad del 
océano se propagaran a través del éter, an- 
tes de que ambos hemisferios se enteraran 
de la fuga de Nanda Lall Ram, el Nabab y 
de la desaparición de Eugenia Selm, la jo- 
ven más rica del mundo. 


¿Conitaadrás 


Lo vi detenerse bruscamente, pro- 


Mis + 
A A f 


Y 


(Continuación) 


LLA.., — dijo; — 
hasta lejos... por uno de €sos 
senderos largos se llega al ri0... 
en Jas orillas del río crecen Sau- 

ces llorones junto con las ála- 
mo3..., andando, andando por la orilla se 
llega al molino, y éste, con sus brazos ne- 
gros que azotan el aire, os dirá: “Aquí es”. 


- —Gracias, buena mujer — exclamó el 
duque. 
—Graclas — repitieron los demás caba- 
lleros. ES 


Y sin esperar más, hincaron el acicate en 


los ijares de sus caballos, y a galope se enca- 
“minaron hacia el lugar señalado. 


—¡Vaya que es rareza! — dijo el gran €3- 
cudero volviendo la cara para ver por última 
vez a la bruja, cuyo perfil se recortaba en 


el fondo obscuro de la selva. — Sería yo 


capaz de jurar por el alma del capitán Be- 


- Negarde, mi noble padre, que esta vieja loca 


se me ha aparecido ya otras veces... Señor 


-de Frontenac — dijo a uno de los que le 


seguían Más de cerca, — ¿No guardáis me- 
moria de haber visto antes a criatura tau 


singular? 


—_—Por mi vida, señor Grande — réspon- 
dió el hidalgo interpelado, — yo también 
juraría que la he visto en otra ocasión... 
¿En dónde? ¿Cómo? Eso sí que aunque me 
lesollaran vivo no lo acertaría a decir. 

_Efectivamente, Bellegarde y Frontenac de. 
bieron encontrarse a menudo con Marclana, 
pues que ambos estaban en el campo de 


_Saint-Clond cuando la alianza de los dos 


reyes, 


DOF. AM... 


currido muchos años, durante los cuales has 
bían llovido tantas miserias sobre la pobre 
Marciana que estaba desfigurada del todo, 

Aun no tenía cincuenta años cumplidos; 
pero sus cabellos canos, sus hondas arrus. 
gas, su faz, huesosa, sug miembros descar» 
nados le daban apariencia de ochentona. 

Ya ni mujer parecía; era un ente que aun 
conservaba vida, y nada más, 

Con la muerte de Lupus murió también 
completamente hasta la última vislumbre de 
su razón, harto afectada ya con el estudio 
de las ciencias cabalísticas, y con las terro» 
ríficas alucinaciones que éstas traen consi- 
go necesariamente, 


“Vengo a cumplir lo prometido — había. 
le dicho el espectro de Nostradamus en el 
campo de Saint-Cloud; — te vengo a devol- 


ver a tu hijo. Aquí está junto a tí, y encon- 
trarás en su seno la Virgen de marfil que le 
colgaste el día de su nacimiento”, 


La infeliz madre había encontrado la San. 
ta reliquia en el cadáver de Lupus, quien se 
la había robado a uno de los Enriques, y en- 
gañada por esta circunstancia, supuso que 
Lupus era su hijo a quien lloraba antes per: 
dido y ahora muerto, 

Si no hubiese venido la locura a apoderar» 
se inmediatamente de la desventurada, ha. 
bría podido reflexionar que si Lupus fuesa 
el verdadero y legítimo poseedor del amule» 
to, ella no lo ignoraría, por cuanto hahía 
vivido con él, bajo un mismo techo largos 
añog. ; 

Pero Marciana estaba loca, y el único pen- 
samiento que pudo alojarse en su cerebro 
fué el de la muerte de su hijo; el único de. 


- Pero desde aquel entonces habían trans- 
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seo que alentó su corazón, fué el de ven- 
garlo. Ya la vimos hacer una primera inten- 
tona cuando puñal en mano se abalanzó 
Bois-Dauphin junto al cadáver de Enrique 
HI; intentona fracasada, pues por fortunu 
el puñal sólo rasgó el jubón del joven oficial, 

La mano del gentil pajecillo, esto es, de la 
hermosa Peyché, pues ella era, había atajado 
el brazo de la loca. 

De orden del nuevo rey, había sido condu- 
cida Marciana a la abadía de Ferriéres, in- 
mediata a Montarjis, 

—Que traten a esta desgraciada con todos 
los miramientos que reclama su estado, había 
dicho el rey. 

Entre las paredes de su calabozo €xasperó. 
se la pobre insensata y su locúra tomó un 
carácter furioso, Sus enfermeras la golpea- 
ban. 

—Las mujeres blancas me pegaban — ha- 
bía dicho Marciana a la molinera. 

Y era verdad. 

Después de algunos años de cautiverio, 
que para ella fueron tantos siglos, escapóse 
Marciana de la abadía de Ferriéres. 

El pensamiento clavado en su Cerebro era 
el mismo de siempre: “Matar a Bois-Dauphin 
a €se asesino que había matado a su hijo”. 

Echóse a andar derecho, derecho, maqui- 
nalmente, atravesó pueblos, aldeas, y cam- 
POS, bebiendo. en los arroyos y comiendo los 
escasos mendrugos que de lástima le daban 
en algunas partes. Por último, llegó un día 
a una ciudad, en donde los muchachos la 
acogieron a pedradas, Aquella ciudad era 
Nerac. 

¿Quién la había guiado hasta allí? Sin 
duda, su genio tutelar, o mejor dicho, el ge- 
nio tutelar de Enrique de Borbón, príncipe 
de Bearn y de Navarra, que a no ser por la 
providencial aparición de la loca, habría 3u- 
cumbido bajo el puñal homicida de aquel jo- 
ven huraño y descolorido que llegaba de 
Angulema, 

Si el genio tutelar de Enrique IV había 
atraído a la tierra del Bearn a la bruja de 
Blois, ¿qué poder fatal había guiado hasta 
- allí mismo al lúgubre asesino que se llama- 
ba Francisco Ravaillac? 

Antes de hablar de este misterioso p£rso- 
naje, que desde la predicción de Marciana 
anda en pos de nuestros bearnés a todas ho- 
ras y en todas partes, cual si fuera su som- 
bra maldita, volvamos en compañía de Be- 
llegarde y de sus jinetes al molino, en donde 
hemos dejado a los principales actores de 
nuestro drama, 


XVUI 


EN QUE EL PALIDO SE DA POR MUERTO 
MIENTRAS BRIDELOU ENTRA EN DUDA 
DE SI SERA EL MISMO REY DE FRANCIA 


—¡Hola! ¡Eh! — gritaba Bellegarde gol- 
peando la puerta de la casa del tío Bridelou 
«on el pomo de su espada. — ¡Abrid, o por 
guien soy, que echo la puerta abajo! 

— ¡Abrid! ¡Abrid! — gritaron loz demás 
hidalgos llamando a la puerta del] mismo 
modo. 


A tan formidable estrépito, se abrieron a 
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Sor malcriado? Bridelou me llamo, lo mismo 
que mi padre, y hasta le fecha no se han co- 


: do al oir el estrépito, 


gado. 


_pldeano yéndose sobre el gran escudero. 


dia vuelta, 


costal de huesos, 


“refunfuñaba. — Han hechizado el molino de 
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un tiempo todas las ventanas de la habita- 
ción, acomodándose en ellas Bridelou, la 
corpulenta molinera, Aurora y Psyché, to- 
dos ellos con el consiguiente sobresalto. 
— ¡Harnibleu! — refunfuñó Bridelou con 

el gorro de dormir majestuosamente calado. 
— ¿Tenéis ganas de echar abajo mi cano] 
muy señores mios? EN 
—A ver si bajas, bribón. pe repuso Belle- a 
garde, — y respóndenos. 0 
— ¡Bribón yo? — replicó Alradb el “molt 


nero. — ¿De dónde sabéls que tal sea, 8e- 


nocido bribones en mi familia, 


— ¡Basta de charla! — dijo el duque, — 
y sábete que el que te está hablando es gran 
escudero de Francia y gentilhombre del rey. 

— ¡Gentilhombre del rey! — repitieron a 

una vez el molinero y su familia, 

— ¡El señor de Bellegarde! — añadió, 

—¡El Señor gran escudero! — dijo Brl- 
delou un tanto cortado. ¡Ah!, señor..., sí 
yo hubiese sabido... pero sea lo que Sen, 
no hay motivo para tratar a un hombre de 
bien como me habéis hecho la honra. ... 
quiero decir, no la honra, sino el... EN 

— ¡Basta ya! — interrumpió 'con mal huz 
mor Bellegarde; — abedece, Si Mi Enrique 
de Francia ha pasado la noche en este mol. 
no: baja y llévanos a su presencia, 


— ¡S. M. aquí! ... — clamaron a una voz 
el molinero, su mujer y su hija 
— ¡Aquí 3. M.! — dijo otra voz a poca dis. 


tancia de los caballeros, 
Era la voz del Pálido, quien había acudi- 


—¡S. M. aquí! — repitió. —¿Y en dónde? 
3 D0 dónde sale este otro bruto? — dijo 
Bellegarde volviéndose hacia el reción le- 


—¿Qué cosa? ¿Qué quiere decir eso. qe ' 
“otro bruto”? -— exclamó encolerizado el 


Este le asió de un brazo y le hizo dar _me- 


Poco acostumbrado a piruetas, el pálido 3 
renegando de todo y de todos, perdió el equi. 
líbrio y se desplomó en el suelo como un 


— ¡Pues vaya que es suerte de pooR! — 


seguro, y tantos extranjeros que nos están 
lloviendo desde ayer, vienen de casa del mis- 
mo demonio. 

Entretanto, el molinero, la a María 
las dos mozas, habían salido de la casa. 3 

—Señor gran escudero — dijo el tío Bri- 
delou, — mucho respeto yo a la gente que 
tiene que ver con mi BEnriquito y no es Cá= 
paz, que le diga yo groserías, pero si me dais 
vuestra venia, tendré el gusto de deciros que 
estáis queriéndome hacer ver lumbre, y que 
lo que es el rey nuestro señor, asi está en pon 
el molino como estar en la luna. do 

—-¿Qué no está el rey aquí? — interrum- 
pió Bellegarde, casi convencido en vista del 
aspecto franco del molinero. — ¡Por vida de 
mi vida! ¿Será capaz — agregó hablando 
con sus acompañantes, — será capaz, qe 19 a 
vieja nos haya pegado un chasco? 3 


H- 


E —Mucho. temo que sí — respondió O 


5 


_ tenac muy. desasosegado. 
pr EL. _dugue se encaró con Bridelor. 

=> —¿Jurarias tú — le dijo, — que lo que 
acabas. de decir es la verdad? 

—Y mucho que su! -— respondió Bridelou: 
- — juraría yo por y sobre la cabeza de] Pá: 
Y Lido. qQU8... 

oK la sazón intervino Psyché, colocándose 
entre el señor de Bellegarde y el molinero. 
—No juréis, padre — dijo: — el rey de 
Francia. ha dormido anoche en el molino. - 
e. —¡El rey de Francia!.,. ¡En el molino! 
o — clamaron el molinero y su familia. 

E — ¡El rey de Francia! — clamó. a su vez 
E a que seguía tirado en el suelo. 


dp 


—Chica — dijo Bridelou, —- 


y ni sabes lo que estás hablando, 


con dulzura la joven. — El rey de Francia 
S es uno de los extranjeros a quienes disteis 
- hospitalidad anoche. ' 


-- ——Harnibieu! — bramó el molinero. bo- 
_nachón dándOse un sendo puñetazo en la 
ds Mreute.—" Ya, ya caigo en la cuenta!...- 


A ese pulito vió el molinero a Enrique 1V 
que, habiendo pasado la 


y a Bois-Dauphin, 
asistían al final de la 


: Cerca calladamente, 


> Lar E te yeo, Nicolasote! -— gritó el tío 
- Bridelon córriendo al encuentro del rey. 
Enrique 1V venia delante y Bois-Dauphin 
de detrás, 
de. Al aparecer, impuso silencio con un. ade- 
om an a Bellegarde y sus compañeros. 
 —¡Ah, travieso! — prosiguió el.molinero 
soltando estrepitosas carcajadas. -— ¡Con- 
- que me viene a visitar a mi Enriquito, y tú 
no me lo dices!... ¡Pero gracias a Dios no 
que el rey de Francia es tu oficial que viene 
contigo. ¡Viva | 
2 —Querido señor Bridelou ES dio el rey 
interrumpiendo la aclamación entusiasta del 
molinero, — el rey de Francia es el que €n- 
Are todos nosotros no está descubierto. 
-— —¡Harnibleu! — murmuró el molinerc, 
— ¡Vaya que es cuento! ¡Todos, y el oficia- 
ito también, están gorra en mano! 
Después, advirtiendo que él tenía calado 
“todavía. eu gorro de dormir, exclamó con 
sorpresa indecible y convicción profunda: 
—¡Por la corte celestial!... ¡Por Dios 
eE _vivot... ¿Pues, qué, seré yo rey de Fran- 
cia sin saberlo?... 
5 Una carcajada estrepitosa acogió 
da del molinero. 
- —¡Mordieu! — prosiguió éste encogiéns 
- dose de hombros y midiendo de arriba aba- 


esta Sá- 


5 
jo a los circunstantes.—¿Pues quién soy yo? 
' Porque bien mirado — agregó al notar que 


Enrique IV. no se había quitado el sombre- 
YO, — a nadie le ha de ocurrir que sea este 
—_Nicolasote tan. pesado. . . ¿Verdad, Nicolás? 
Hablando así, el tío Bridelou se acercó al 
ey Como para más afirmar su pregunta, y 
le dió palmaditas en el vientre. 

El rey soltó la carcajada; pero el señor 
de. Bellegarde se abalanzó al molinero, 
-< —¡Desventurado! — exclamó. — ¿Cómo 
e atreves a poner la mano en tu rey? 

MED : E 


tre-mil.. 


- más que A estar boquiabierto y 


¿qué me 
cuentas? Supongo. que has perdido la Chaveta 


A _—Si sé. lo que hablo, padre — respondió | 


tengo yo pelo de tonto, y luego he adivinado - 


cada sílaba, 


enderezándose de un salto. 


“hacer su 
lou — agregó acercándose al corpulento mo- 
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E] molinero, estupefacto, miró sin chistar 


palabra a Enrique IV y al duque; pero muy 
luego, 


recobrando su aplomo dijo: - 
-. —¿Conque es el rey...? Bueno, bueno...; 
ya lo maliciaba yo.. Pues no faltaba más 
sino que no fuese yo capaz de conocerle en- 
+ ¡Qué viva mi Enriquito! — gritó 
echando su gorro a lo alto. — ¡Qué viva! 
— ¡Viva el rey! — repitieron con entu- 

siasmo los demás concurrentes, excepto el 
Pálido, que, mudo de asombro, no atinaba 
y abriendo ta- 
maños ojos sin LOS a pararse, 

— ¡Jesús bendito. — exclamó por fin 
¿— ¿Conque Nicolás” es-T8y de” Francia, ... 
¡Y yo que le dije que'era un “gran impú- 
dido” 1” Dios me valga, de seguro que me 
ahorcan si no £s que Me desuellan VIVO: .. 

El rey se ei hacia él, 

-——¡Ahí viene. — dijo do ra 
Debo estar ta: hecho un pan de cera, 

El buen muchacho distaba tanto de pare- 
cer un pan de cera, que podía ganarie en co- 
lor.a una amapola. EE 

Il rey se paró enfrente de él, y sin despe- 
gar los labios le contempló buen rato frun- 


. ciendo el entrecejo con aspecto duro. 


.—Señor picaro—díjole por fin tirándole de 
la oreja. — ¡Buen trato le dísteise anoche al 
rey de Francia! Vamos, bellaco, ¿qué os fi- 
guráis que deba dárseos en pago de vuestros 
desaciertos? 

Quiso hablar el Pálido, pero no acertó si- 
no a tragar saliva, sin poder articular pa- 
labra. DE : | 

— ¿No respondéis, señor bellaco? — repy- 
so el rey; — pues yo hablaré en lugar vues- 
tro; para que sufráis el condigno castigo, 
os condeno. 

Un semido “hondísimo del Pálido no dejó 
oír las palabras del monarca, 
- —Os senteucio — repitió éste recalcando 
-— y la sentencia se ha de eje- 
cutar mañana mismo, antes de puesto el sol, 
a... a que te cases con la gentil Aurora de 
quien estás enamorado, tontazo, y cuya dote 
no corre por cuenta de nadie, sino por la 
MÍA 

-——¿Qué? ¿Qué cosa? — exclamó el Pálido 
— ¡Jesús bendi- 
to...! ¡Me va a dar un sofocón..., siento. 
que se Me sube la sangre. . debo estar más 
encendido que una amapola...! 

En vez de estar más encendido Gue una 
amapola, habíase puesto en esta ocasión más 
descolorido que un pan de cera. 

— ¡Aurora! ¡Aurora! — decía fuera de si 
el aldeano. — Yo no sé lo que me pasa... 
conque me sentencia a que me Case con ella.. 
y el rey se encarga de dotarla. ¡Y luego 
dicen que no hay fortuna...! Sire — pro- 
siguió el Pálido hablando al rey con acento 
muy formal; — Sire, los que se toman la 
licencia de decir que sois un gran impúdico, 
son. unos calumniadores, y los que piensan 
que la gallina del puchero es cuento Como €l 
pajarito de siete colores, son unos sandios. 

——-Vamos, vamos — pensó Enrique IV; — 
está visto que el Pálido es un bellaco redo- 
mado; le buscaré empleo en la COrte, y sabrá 
negocio... Querido señor Bride- 
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linero y a su mujer; — querida señora Ma- 
ría, ya oís lo que digo. Es mi deseo, deseo 
muy formal, ¿oís? que mañana mismo les 
echen en Nerac la bendición a la linda Auro- 
ra y a este mozo. 

El tío Bridelou se apresuró a responder: 


—-Supuesto que V. M. lo desea, no hay que 
decir sino que dicho y hecho... ¡Qué Nico- 
lás éste! — agregó el buen hombre para su 
coleto contemplando al monarca, — ¿Quién 
se hubiera figurado...? Y ni modo de ne- 
garlo..., él es, en carne y hueso... mi En- 
riguito... Ya no se parece a cuando era mu- 
chacho, pero él es... 

—¿En qué estáis pensando, querido Bri- 
delou? — preguntó el rey. 


—Estaba yo pensando, Majestad, con vues- 
tra venia, y dispensando todos, que desde 
aquellos años de aquel tiempo en que os veía 
yo retozando, como que erais tan chico; des- 
de entonces, digo, no dejáis de €star dife- 


rente... y eso que apenas hace cuarenta 
años. - 
— ¡Cuarenta años apenas! — repitió En- 


rique celebrando la sencillez del aldeano, 


— ¡Y qué pronto que se hace uno viejo! 
— agregó sentenciosamente éste. 

— ¡Pues no! — dijo el rey sonriendo, — 
Nace uno apenas, cuando ya le salen canas; 
“y las canas más se dilatan en salir que en 
caerse. ¡Cuarenta años! — continuó dicien- 
do el monarca con buen humor. 2 DU 
renta años nada más! Bien dicho, mi que- 
rido Bridelou; se pone uno viejo de la no- 
che a la mañana. 


Lisonjeado con la aprobación de su rey y 
creyendo que hablaba con formalidad, el mo- 
linero se inclinó hasta el suelo. 


——Pero dejemos estas hondas cuestiones 
filosóficas — dijo el rey cambiando de to- 
no, — y sigamos hablando de lo que hablá- 
bamos. Conque ya tenemos a nuestra queri- 


da Aurora colocada, pues aunque la señora 


María no ha dicho nada todavía, supongo 
que no se opone al matrimonio. 


— ¡Por supuesto! — respondió al punto 
la buena mujer; — por supuesto que no, se- 
ñor Nicolás... V. M.... Tan no me opongo 
a que tome un esposo, que si quiere puede 


tomar dos, o es o cuatro, si es el gusto 
de V. M. 
—¿Qué? ¿Qué cosa? — exclamó el Pálido, 


— ¿Conque dos maridos, o tres, o cuatro, 
eh? ¿Y por qué no habían de ser “mil de una 
vez? ¿De veras que cosas así no se le ocu- 
rren más que a lag SUegras, E 


Ya... ya... — dijo Enrique soltando 
la carcajada. — Cómo te exaltas, hombre; 
no chilles antes de que te desuellen... 


—-No seas tonto, Pálido — dijo Aurora 
a su novio con monada; — «si tuviese yo 
cuatro maridos, sería a mi gusto, 

Al oir esta respuesta, riéronse todos. 


-— ¡Pues quedo muy consolado con eso! — 
dijo suspirando el Pálido. — ¡Oh las tales 
suegras — agregó haciendo un gesto a la 
señora Bridelou, — las tales suegras no son 
— más que perdición del género humano! 
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SE TRATA DEL  MATÉIMONIO | 
DE PSYCHE 


EN QUE 


El rey tomó de la mano a Psyché, que. co- 
rrespondió con un suave apretón: al apretón 
de su padre, % 

—Huéspedes míos dignísimos — dijo a 
rique 1V trayendo a la hija de Florilla de- 
lante de sus padres adoptivos, — quizá - 
figurabais que ya no tenía yo que decir en 
achaque de matrimonio: pero nada de eso; 
al revés, ahora es cuando empiezo. 0) 

Los concurrentes todos, menos Psyché y 
Bois-Dauphin, fijaron en el monarca una mi 
rada de sorpresa interrogadora, — A 

El rey siguió diciendo: 

—A]l mismo tiempo qué el de Autora, sa 
de celebrarse mañana otro enlace en esta 
tierra que taúto quiero. 

— ¡Otro casamiento! — vopiticrol los al 
Ton mirando alternativamente at que ha 
blaba y a la joven a quien tenía de la. mano 10. 

Enrique'IV repuso: S 

—El enlace que digo, es el de esta querida. 
huérfana, de vucstra hija adoptiva, cuya ma- 


—-¿Su mano pedís. 


delou y la molinera. — ¿Vos, Sire.., 
¿Vos...? ¡Dios eterno! ¿Qué quiere de 
esto? 


——Va a casarse de segunda vez — dijo 
ra su coleto el Pálido, que no cabía en 
de asombro; — pero ¿qué sucede entonc 
con la reina Margarita, su primera Imujer.. 
Vamos, creo que siempre no me retracto. : 
Es un impú.... < ao 

Antes de terminar me expresión er Pal 
el rey dijo: q 
_ —Sí, huéspedes míos, os pido. su man: 
para el señor de Bois-Dauphin, coronel d 
mis guardias y uno de mis mejores sE 
dores. ES 

—¿Cómo, Sire...? — dijo Bridelou co 
asombro. — ¿Va la chica a Casarse... cua 
do no tiene dote...? — Y a. en vo 
baja: — Ni nombre. 

—HEl dote corre de cuenta he lo mt 
que el de Aurora — respondió el Tey m 

— Lo que es nombre, el señor > 
Bois-Dauphin ha sabido dar lustre al suy 
en el campo de batalla, tanto, que sobra pa 
ra. reflejar en su mujer. Empero : — Pp 
siguió el monarca, — para que el nom. 
adquiera más lustre todavía, le añadiremos 
un título que tiempo ha' guardábamos para 
nuestro querido Enrique, en lisos de su : 
buenos y leales servicios, ' 

Y volviéndose con majestad hacia e] Jorér 

—Señor de Seo de 30 el rey 
Oral de mis cuicos me 
Dauphin, mariscaj de Francia, 


abrazad € 
vuestro rey (1), 3 


(1) En las Memorias de la época de: Enri- 
que IV consta que «el señor de no 
fué creado mariscal -en 1594. Pedimos se 


cena se supone ocurrida en 1598. 


El joven se inclinó respetuoso y confuso, 
y besó: repetidas veces las manos de su pro- 
tector. 

Siguió una solemne pausa. 

- —¡Harnibleu! — exclamó por fin el tío 
Bridelou, conmovido a más no poder. -— 
Este sí que es rey... Esto se llama ser Tey, 
rey de veras... Rey que... rey al dere- 
cho... Pues digo..., ¿no estoy lloriquean- 
do como una Magdalena? 

- Enteramente trastornado por la emoción, 
agregó por fin con arranque: 

- —Oy8, Nicolás, te doy licencia pin que 
A _tutees. 

- —Te lo agradezco, cri Me 
hacía falta tútearle para estar del todo con- 
pesto: 

7 Bridelou, echando de ver al punto el dis- 
parate que había dicho, quiso enmendarlo 
disculpándose. 

- —No hay disculpas que valgan, ni las ad- 
mito. Lo que es ahora, quiero seguir siendo 
Nicolás, y como Nicolás, quiero sentarme 
otra vez a tu mesa hospitalaria, 

-—— — ¡A mi mesa, vos, Sire! — exclamó hen- 
chido de satisfacción el campesino, 

- —Sí, yo en persona — respondió el mo- 
-parca, — y me van a acompañar los hidal- 
gos aquí presentes, siempre que no te pare2- 
ca que sen muchos, 
-—— — ¡Qué me ha de parecer! ¡Pues no fal- 
taba más! ¡Si estoy que no quepo en mí de 
puro gusto! 

- —Yo te respondo — dijo Enrique IV, — 
de que van a tratar la cocina de la buena 
señora Bridelou como yo la traté anoche. 


¿Verdad o no, señores? — preguntó el mo- 
narca riéndose, 
-  —¡Ah, Sire! — respondió el duque de 


Bellegarde. — ¡Por Dios vivo que sería yo 
capaz ahO0ra de tragar piedras si otra cosa 
no hubiera! 

 — ¡Piedras! — repitió el Pálido mirando 
al gran escudero con espanto. — Estos se- 
ñores de la corte que tragan piedras, de se- 
guro que son fieras voraces, 

— ¡Vamos, mujer! — gritó Bridelou a la 
"molinera, — y tú también, Aurora, a po- 
ner la mesa, y que figure en ella todo lo me- 
jor sin que haga falta nada. 

— —Antes que todo — dijo Enrique IV, — 
quiero que me hagan el favor de que sir- 
van las sobras del festín de ayer: un guisa- 
do de pecho de ternera, que es cosa de chu- 
parse los dedos, señores — agregó hablando 
con sus cortesanos muy contento; — un le- 
chón asado, que no hay más que pedir, y 
para remate, una liebre aderezada como para 
un Papa. “Lepus coronat opus”, como hu- 
biera dicho el señor de Bois-Dauphin cuando 
acababa de salir del colegio de Navarra, Y 
cuidado, señores, que he omitido hablaros 
de cierta sopa de coleg capaz de hacer resu- 
citar a un difunto, y de cierto vinillo blanco 
de Limoux que le quitaría el flato al mismí- 
simo señor de Sully. 

- Nuestros doce cazadores, que ya no veían 
de hambre, acogieron con sonrisa de aproba- 
ción las consoladorags palabras del monarca, 
Despejáronse sus semblantes encapotados po- 
co antes, y así como tenían ganas un rato 
hacía de postrarse desfallecidos, se sentían 
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ahora deseosog de bailar la zarabanda, 

El tío Bridelou acompañó a las mujeres 
cuando éstas entraron a la casa, y muy en 
breve reapareció diciendo: 

—Si lo permite V, M., está la sopa en la 
mesa, 

— ¡Viva! ¡Viva! — exclamaron los caba. 
lleros entrando en pos del rey. 

El Pálido se había quedado afuera cul- 
dando de los caballos, y desde lejos contem- 
plaba 'el comedor, 

— ¿Será capaz que haya gente que trague 
tanto? — se preguntaba para su coleto., — 
¡Estos amigos no son gente, sino que son 
Ogros! 

Déjase suponer que la comida no le fué 
en zaga a la de la víspera, ni por alegre ni 
por prolongada. Vino y chanzas corrieron Co. 
mo agua, y los brindis más entusiastas fue- 
ron acogidos con aplausos que hicieron tem- 
blar los techos. 

Brindóse por 
brindis. 

Brindóse por el nuevo título del ex coro- 
nel de los guardias. 

Brindóse por su enlace con la hermosa 
Psyché. 

Brindóse por la hermosura de Aurora, y 
por la ninguna malicia de su futuro. 

El rey de Francia estaba contentísimo. 

— ¡Ventre-saint-8gris! — decía pasmado de 
júbilo. — Esto sí que es vivir... ¿Por qué 
diablura se le antojó al destino hacerme 
rey? 

Muy avanzado estaba ya el día, cuando 3. 
M,. Enrique IV regresó a su buena ciudad de 
Nerac, escoltándole al meriscal de Bois-Dau- 
phin, el señor de Bellegarde, gran escudero 
de Francia, el señor de Frontenac, y demás 
comitiva. 

Tan luego como hubo llegado, dió el rey 
sus órdenes para que se efectuaran los ma- 
trimonios de su hija Psyché y de Aurora, 
hermana adoptiva de ésta, 


el rey; éste fué el primer 


e xx 
LO QUE SUCEDIO EN LA CAPILLA DEL 
CASTILLO DE NERAC 


Las órdenez del rey habían sido formales, 
y fueron realizadas con toda puntualidad. 
Así que, al otro día, antes de ser dadas las 


. doce, en aquella misma capilla en donde se 


refugiaba la reina Margarita para oír misa, 


cuando todavía era el rey de Navarra (1), 


o. 


(1) “De esta diversidad de opiniones nd 
se ola hablar, yéndose por su lado al ser- 
món el rey mi marido y su hermana la se- 
ñora princesa, y yo con mi acompañamiento 
por el mío a oír misa en una Capilla qua 
está en el parque; al salir yo de allí, solía- 
mos juntarnos y nos íbamos a pasear juntos 
unas veces a un jardín muy hermoso que 
tiene calles prolongadas de laureles y da 
cipreses, y otras veces a un parque que ha- 
bía yo mandado hacer, con calles de tres mil 
pasos, formadas a la orilla del río; y lo 
demás del día lo pasábamos en honestos re- 
creos, siendo el baile desde prima noche”, 
(Memorias de la reina Margarita), 
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“un sacerdote católico, anciano, de fisonomia 
apacible, daba la bendición nupcial a las dos 
parejas devotamente arrodilladas al pie del 
altar. 

La primera pareja la formaban Bois-Dau- 
phin y Psyché; la segunda, Aurora y el al- 
deano. 

A la sazón que el ministro de Dios bende- 
cía a los jóvenes desposados pronunciando 
las santas palabras sacramentales, surgió en. 


tre la sombra que proyectaban los pilares 


una criatura repugnante, no vista ni oída de 
log circunstantes, 

Era Marciana, 

Al] cerrar la noche, había Hegado a la 
puerta principal del castillo de Nerac. 

No había más que sosiego en la regia man- 
sión, y sólo se Oífa el monótono rumor de los 
guardas nocturnos. 

La vieja estuvo rondando las altas mura- 
llas hasta el amanecer, 

Había venido, porque cuando vagabundea- 
ba por los desiertos senderos de la inmensa 
selva, vió pasar al rey de Francia con su 
escolta y conoció entre los caballeros que 
ésta formaban, a Bois-Dauphin, el mismo a 
quien andaba buscando tanto tiempo hacía, 


el mismo a quien pensaba haber encontrado 


dormido en el cuarto del molino, y desde 
el momento en que le conoció, había segul- 
do la comitiva desde lejos. 

Por fin amaneció. 


La ciudad cobró un aspecto de fiesta, y 


las campanas del castillo se pusieron a re- 
picar. 

. Cuando vió que empezaba la ciudad a Co- 
brar animación y vida, Marciana se acurru- 
có en unas ruinas medio escondidas entre 
la hiedra, no lejos de la puerta principal. 


Al oir que iaa las campanas, alzó la: 


cabeza. 

Era que aquel repique despertaba en ella 
una memoria remota. 

—El 24 de agosto de 1572 — dijo con 
ecento siniestro, 
como repican hoy, y al sonar el repique em- 
pezó la matanza... Cantad, cantad. que aho- 
ra lo mismo que entonces surgirá a vuestra 
voz la muerte, y se teñirá el suelo de roja 
sangre... ¿Y no sabes-la muerte de quién 
es la que surge, Enrique de Bois-Dauphin? 
— prosiguió con acento de odio reconcen- 
trado. — ¡Pues es la tuya!... ¿No sabes 
la sangre de quién...? ¡Pues es tu sangre! 

A la sazón entró majestuosamente a la 
ciudad, al sen de músicas campestres, uh 
earro rústico, con guirnaldas de ilores aca- 
badas de cortar. 

Venía escoltando el carro un €jército de 
aldeanos muy engalanados y llenos de lazos 
de listón, cantando y riendo como en los 
buenos tiempos que describe Homero, y e€en- 
tonando fantásticos cantares en un dialecto 
fantástico. 

En el carro venían Areta y Psyché, pen- 
sativas, con la tía María que había echado 
mano de toda lo mejor de su guardarropa. 

El tío. Bridelou, con su faz rubicunda y 
chispeándole de gusto los ojos, venía más 
tieso que una lanza, montado en el descar- 
nado espinazo de Tres Escudos. 

Y el animal, cual si participara del uni- 
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— repicaban las campanas 


versal júbilo, iba haciendo cabriolas a 
cabeza de la comitiva, 
Astuto, el perrito aquel que recibió co 
tanta alharaca al rey Enrique 1V, anda 
corriendo acá y acullá ladrando a los m 
sicos e hincando el diente de cuando e 
cuando, de puro cariño, en log zancajos 
Tres Escudos, que solía corcovear en form 
de protesta contra aquellas familiaridade 
El Pálido, con aspecto de conquistador, 
guiaba el par de bueyes blancos de la coyun 
da, los que venían tan cargados de flores, 
que cualquiera habría podido suponer, es. 
tando en la antigua Roma, que eran víctimas 
destinadas al sacrificio, E 
Vestía el Pálido un jubón ciendo: E : 
color amarillo, lo mismo que los calzones y 
que la gorra que llevaba calada hasta las or 
jas. En medio de aquel aluvión de amarill 
se destacaba su cara de subido color rojo, 
tal como se destaca una amapola en medio de he 
un ramillete de margaritas. a 
Momentos después, pasaba la comia : 
frente a la puerta principal del castillo, en 
donde todo estaba listo de orden del Trey 
para que se celebraran los dos matrimonios. E 
Enrique IV, que, según ha podido verse, a 
era aldeano de corazón, se llenó de contento 3 
cuando vió el pintoresco acompañamiento 
de la boda. $ 8 
Sin hacer caso de la etiqueta, rompiendo 
sus tiránicas leyes, se adelantó a) encuentro 
de las novias y dió la mano a Psyché que 
acababa de apearse con Aurora. 
Al ver al rey, le saludaron mil clamores 
entusiastas, a 
— ¡Viva nuestro reyecito! — gritaban to- 
dos. — ¡Que viva nuestro Enriqujtot A 
Y al paso que gritaban, lloraban todos em 
ternecidos y contentos. 

También el rey estaba conmovido. A 

También él se sentía colmado de felici- 
dad, y de buena gana hubiera abrazado de 
uno en uno a todos aquellos dignos bear» 
neses a quienes quería tan de veras, y. de 
mejor gana todavía, a todas aquellas lindas 
bearnesas que le profesaban tanto cariño, . 
- El deseo era legítimo, pero irrealizahle. 

Conociólo Enrique IV y prescindió con 
sentimiento. 

Hizo seña a Bridelou y a log suyos para E 
que le siguieran y tomando Ja mano a la 
hija de Florilla, encaminóse lentamente con 
ella a la capilla del parque, en donde le es- 
taba esperando ya el denia ó E 
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EN QUE SE PRUEBA QUE UN ' TALISMAN. 
ES COSA PRECIOSA, Y QUE EN OCASIO- 
NES RESGUARDA MEJOR QUE COTA DE 
MALLA Y QUE CORAZA DE ACERO A 
Marciana, arrastrándose como reptil entre. 3 
la muchedumbre, se escondió detrás de unos 
cipreses. A 
Largo rato permaneció ali, 
el aliento, callada e inmóvil, 8 
Cuando conoció que podía salir del escon. * 
dite, sin que la vieran, echó a andar en la - 
misma dirección que había visto tomar al a 
rey de Francia, Al 
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Siguiendo una calle de rosa-laureles, de 
aquellos laureles a que tanta afición tenía 
la reina Margarita, llegó cerca de la capilla. 

_Entróse a ella recatadamente y sin ruido, 


por una puerta lateral. 


Fuése. escurriendo oculta tras de los Pl- 
lares, y llegó junto al altar. 

-_ En ese momento, acababa el sacerdote de 
dar la bendición a los esposos. 

. Ante Dios y. ante los hombres, Psyché 
era ya la compañera de Enrique de Bois- Dau. 
phin, mariscal de Francia, y Aurora lo era 
del Pálido. 

La ceremonia del matrimonio habla ter- 
minado, 

Todos los concurrentes se . dispusieron a 
salir de la capilla. 

Los nuevos esposos, después de recibir la 
bendición del ministro de Dios, se pusieron 
en pie. 

Enrique de Bois-Dauphin dió la mano a 
la que llevaba ya su nombre y estaba a Su 
lado conmovida, y con voz que temblaba de 
júbilo, le dijo: 

Ben A y 
posa. 

pe no respondió; pero estrechó la ma- 
no de su esposo y le miró con ternura. 

- Con religiosa compostura, dieron los jÓ- 
venes esposos algunos pasos en dirección de 
la puerta, acompañándoles los circunstantes. 

Marciana sofocó un ruido, 

—Ya se acerca — dijo en voz baja; 
viene hacia este lado...-Que venga..., que 
venga... ¡Espectro de mi padre, el vatici- 
nio no será cumplido! 

Hablando así, empuñó el cuchillo con ma- 
no convulsa. 

- Bois-Dauphin distaba ya nada más que 
unos cuantos pasos del pilar, detrás del que 
estaba ella oculta en la sombra. 

—i¡Ya viene! ¡Ya viene! — exclamó con 
frenesí. 

- Un momento después, Bois-Dauphin pa- 
saba junto al pilar, llevando siempre asida 
de la mano a Psyché. 

Marciama, entonces, dando un alarido sal- 
vaja, se abalanzó al joven y le asestó una 
puñalada al corazón, exclamando: 

— ¡Muere, asesino de mi hijo! 
maldito seas! 

Un clamor general de los asistentes Yes- 
pondió a la maldición de la vieja. 

— ¡Enrique! ¡Mi Enrique! — exclamó llo- 
rosa Psyché abrazándose a su Joven esposo. 

El rey había acudido al lado de  Bois- 
Dauphin. 

—Enriquillo, hijo — preguntó; — «¿estás 
herido? ¡Responde, por Dios! Habla, habla. 

En lugar de Bois-Dauphin respondió Mar- 
ciana soltando una salvaje carcajada: 

—¡Herido, ef, herido de muerte! ¡Sentí 
que la hoja se hundía en su pecho..., si no, 
todavía está el cuchillo cla- 
vado en la herida...?! ¡Marciana, la hechice- 
ra dió un mentís al destino! 

Todos los circunstantes hicieron un nmo- 
vimiento de horror, y retrocediendo involun. 


., compañera mía..., mi €s- 


—- 


¡Muere, y 


-  Tariamente exclamaron: 


— ¡Marciana la hechicera! 
—¿Marciana le hechicera? -— repitió eon 
voz clara y entera aquél a quien creían heri- 
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do de muerte, — Va para diez años que no 
nos veíamos, querida enemiga; pero vuestro 
saludo de ahora se parece tanto a vuestra 
despedida de Saint-Cloud, que no habría qe 
jado de conocer que eras vos. 

La vieja contemplaba atónita a Bois- Dau- 
phin, 

— ¡Está vivo! — exclamó. — ¡Todavía es. 
tá vivo! .' 

—SÍ, vivo estoy — respondió e] joven g0n- 
riéndose, — y muy vivo, gracias a Dios, 

Los circunstantes no acertaban a entender 
lo que estaba pasando y no se hallaban me: 
nos sorprendidos que la misma bruja. 

Efectivamente, Marciana había dicho ver. 
dad: el cuchillo estaba clavado en el peche 
del joven, 

, Este, sonriéndose y con todo sosiego, des: 
clavó lá hoja y se puso a examinarla. 

— ¡Vaya! — dijo con acento burlón, — es- 
te puñal, querida enemiga, es muy pesado 
para manowde mujer, Es en balde, pobre Mar. 
ciana, creedlo, es en balde que os opongáls 
a los fallos del destino, y el mío ha de ser 
muy brillante, bien lo sabéis, pues que vos 
misma me lo vaticinasteis. ¡Venturoso toda 
la vida!, así lo dijisteis, y así ha de ser... 
¡Qué digo0...! así es... — Agregó Bois-Dau- 
phin abrazando entrechamente a Psyché, que 
le contemplaba muda de asombro, 

— ¡Ventre-saint-gris! — exclamó Enrique 
IV soltando su voto favorito no obstante la 
santo del lugar en que pasaba esta escena. 
¡Ventre-saint-gris! ¿Serás brujo tú tam- 


bién. Enriquillo? Por más que me devano los 


sesos, no entiendo lo que sucede... ¿Qué 
significa todo ello? 

—Lo que ello significa, Sire — respondió 
el joven sonriéndose con dulzura, — es que 
un talismán es cosa preciosa, y en Ocasiones 
resguarda mejor que cota de malla y que 
coraza de acero, 

Hablando así, Bois-Dauphin abrió su 3J.u- 
bón y sacó la virgencita de marfil que había 
dejado caer Marciana en el cuarto del mo- 
lino y que recogiera allí mismo el rey, de- 
volviéndosela al joven oficial, 

— ¡La Virgen de marfil! 
todos los concurrentes, 


— exclamaron 


— repitió Mar» 
ciana con extraño acento. 

-—SÍí, querida enemiga mía -— respondió 
Bois-Dauphin adelantándose algunog pasos 
hacia la vieja; -— una santa reliquia que al 
nacer me colgó del pecho mi madre con sus 
propias manos, y que debía ser para mi 
una égida omnipotente. Ya veis que lo ha 
sido, Marciana, pues que ella atajó el acero 
que me iba a traspasar el corazón. 

En efecto, veíase astillada la imagen en el 
¡ugar en que le había alcanzado la hoja del 
puñal. 

La vieja, oyendo hablar al joven, se llevó 
la mano a la frente y su semblante quedó 
transfigurado, 

Poseídos todos de asombro, contemplaban 
la súbita mutación que se había operado en 
la fisonomía de la pobre Insensata, 

No era ya aquella criatura lúgubre y sí- 
niestra que, puñal en mano, se había presen. 
tado ante los esposos, amenazadora y renco- 
rosa; ni era aquella sombría merodeadora; 
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nocturna a quien hemos visto arrastrarse €n 


el recinto del molino y en la maleza de la 
selva de Nerac. 

No, np era la misma. 

Sus ojos no chispeaban ya de Cólera, nÍ 
encapotaban “su frente pensamientos de 
muerte, ; 

De súbito había vuelto a ser Marciana lo 
que antes era; y a no ser por los sórdidos 
harapos que cubrían sus miembros descarna- 
dos, a no ser por la cabellera cana que caía 
desgreñada hasta sus hombros, fácilmente se 
hubiera podido conocer que ella era la mis- 
ma mujer de imponente aspecto, andar ma. 
jestuoso y mirada magnética que en la no- 
che del 13 de octubre de 1588, vaticinó a 
los cuatro Enriques sus singulares destinos. 

Conmovida y temblando, la desgraciada Se 
Hegó al joven, a aquel de los cuatro Enriques 
que, a pesar de todo, salía siempre sano y 
salvo de los lances más peligrosos, 

Asióle ambas manos y le miró de frente 


con atención. Después, con voz penetrante, 


dulce y 2amoro0ga: 

—Enrique... Enrique... — dijo, — re- 
pite lo que acabas de decir, dilo otra vez... 
Esta santa reliquia... tu madre, dices, que 
te la colgó con sus propias manos cuando na- 
ciste, .. Esta no es ilusión mía..., no es lo- 
cura. ..¿verdad que no? ¡Oh! Por caridad 
dime que no estoy loca; dime que £sStas pa- 
labras, que ya están grabadas en mi cora- 
zón, tú eres quien las ha pronunciado. 

El joven, cuyo asombro iba subiendo de 
punto a cada momento, respondió muy con- 
movido: 

— ¡Por mi honor y por mi vida, yo Soy 
quien he pronunciado esas palabras, y esas 
palabras son verdad! 

Los ojos de la vieja se clavaron otra vez 
en Bois-Dauphin. 

— ¡No es mentira, no! — dijo después de 
una pausa; — tú no mientes ni puedes men- 
tir; leo franqueza.en tu frente. Pero sin em- 
bargo, este talismán bendito: ¿no lo encon- 
tré acaso en el seno de Lupus, y teñido en 
su sangre? 

— ¡Por Cristo! — exclamó Bois-Dauphin 
extendiendo la mano ante el Crucifijo de la 
capilla. — ¡Por Cristo, que Lupus me había 
robado esta imagen poco antes de su muerte! 

Marciana, oyendo esto, dió un grito, y su 
fisonomía irradió de contento. 

— ¡Ah, ahora lo entiendo todo, todo! — 
murmuró. — Ya mi entendimiento se ilu- 
mina... Lupus había sorprendido mi se- 
creto, y quería robarme la ternura, el nom- 
bre y el caudal que guardaba yo para mi 
hijo muy amado... ¡Ah! — continuó la 
anciana con júbilo inefable, — 8f, sí, te 
creo..., así me lo manda' mi corazón. 
Es tuya, sí, muy tuya, esta milagrosa Vir- 
gen, 
en tu seno la mano de una madre... 
contento infinito! -— exclamó llorando; 
¡oh felicidad suprema...! ¿Será esto sue- 
ño...? ¿Estaré todavía loca...? No, no 
quiero estarlo ya..., ya no lo estoy.. 
¿Verdad, Enrique, que he recobrado la ra- 
zón en mi juicio cabal? 

Al decir esto, la pobre mujer, sollozando. 
ge postró a las plantas de Enrique, 


¡Oh 


aa 
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-de un secreto inmenso... 
mi corazón, que llevaba tantos años de es. 


esta bienhadada reliquia que depositó 


r 


Este la alzó, 

Volved en vuestro acuerdo, pobre mujer 
— dijo con dulzura. 

—Si, si -— replicó Marciana sonriendo, Es 
quiero tener fortaleza en la alegría como la 
he tenido en el sufrimiento... Enrique... 
— prosiguió con una exaltación que no acer- 
taba a moderar, — Enrique, atrévete a mi- 
rTarme cara a cara... Mira mis ojos, mira ml 
semblante. 


tar muerto, y aque acaba de revivir con sólo 
una palabra tuya... Cuenta sus latidos..., 
dime, ¿lo te hablan los latidos de mi co- 
razón...? Y además ¿no oyes una voz 
misteriosa que te revela que esta pobre vie- 
ja, anegada en llanto y postrada a rio pies, 
no es una extraña para tí? 


—¿Qué decís, Marciana? ¿Qué estáis di- 
ciendo? — exclamó vivamente Bois-Dau- 
phin. 

—Digo — respondió la Hechióor ive: 


do al joven con frenesí; — digo, Enrique, 
que el crimen de que tantas veces acusé al 
señor de Bois-Dauphin, no llegó a perpetrar- 
se... Digo que, al punto mismo de clavarse 
el puñal en el seno del inocente, atajó ese 
puñal la santa reliquia que depositó mi ma- 
no en el seno de mi hijo muy amado... Y 
por último — agregó la anciana enseñando 
la Virgen de marfil, — por último, digo, 
que ésta es la reliquia de aus hablo, 

Al ser oídas estas palabras, todos los con- 
currentes manifestaron gran sorpresa, 

Marciana se enderezó cuan alta era, y com 
voz vibrante que sofocó log murmullog y 


halló eco en las bóvedas de la capilla, ex-. 


clamó: o 
—¿Dudáis...? ¿Os atrevéis a adlar. e 
¡Enrique, diles que yo no miento...! ¡Di- 
les que yo soy tu madre... 
A ese grito salido de las entrañas mater- 
nales, no pudo resistir Bois-Dauphin. 
— ¡Mádre! — gritó. — ¡Madre mía! 


Y conmovido hasta lo más Intimo, el joven 


ulrazó con frenesí a Marciana que temblaba 


de júbilo, selló su frente rugosa con un tier- 


nísimo ósculo filial. 
XXI 
EN QUE 
- QUE SU VIDA 


Poco a poco fué 
Dauphin a la emoción que sentía. 

—No recordaba yo — dijo, — que esta 
pobre mujer es insensata. 
agregó desasiéndose de sus brazos. 
puedo ser yo el niño que perdisteis... yo no 
tengo madre, Dios la llamó al cielo poco 
después de que vi la luz. 

— ¡Cielo santo! — exclamó Marciana con 
acento punzarte de dolor. — ¿Pues no dude 
él también? . ¿Pues no está creyendo que 
hablo en mi locura todavía?... ¡Enrique!.. 
no me rechaces, soy tu madre, ¿oyes?, tu 
madre que te adora... ¡Dios mfo! ¡Santo 
Dios!... ¿Será posible que mis acentos no 
logren conmocverte?... Los infames que te 


— No 


.., ¿ho lees en ellos la revelación ; 
.? Pon tu mano en 


SE SABE QUE LA MUERTE a, 
SEÑOR DE BOIS-DAUFHIN FUE MEJOR. 


sobreponiéndose Bois. : 


¡Desgraciada! — 


nin 
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4 
criaron lejos de mí, te dijeron que había 
muerto tu madre, y te callaron su nombre... 
¡Oh, qué suplicio! ¡Qué tormento este que 
sufro!... ¡Mucho he padecido, pero nunca 
como ahora!... ¡Y qué pruebas pudiera yO 
dar, Dios eterno! ¿Qué pruebas? — dijo llo- 
rando con infinita congoja. 

A la sazón, sus ojos se fijaron en el Cru- 
cifijo. * 

—¡Ah! — exclamó cayendo de rodillas al 
pie de la cruz. — ¡Divino salva“qr, a tí me 
acojo en mi aflicción sin igual! ... ¡Tú, sólo 
tú puedes secar mis lágrimas y devolverme 
mi hijo! 

Oyóse al punto mismo una voz grave Y 
golemne. Y 

Era la del sacerdote. 

—Nunca — dijo el venerable anciano, — 
nunca subió en balde una súplica al que dió 
su vida por la salvación del género humano. 
El divine Redenter os ordena por mis labios 
que enjuguéis vuestras lágrimas y reviváis 
a la esperanza y a la alegria. 

Marciana, postrada siempre al pie de la 
cruz, miraba atónita al sacerdote y le oía ha- 
blar aunque no acertaba a entender lo que 
le decía, 

- El ministro de Dios se acercó a Bois-Dau- 
phin, quien sin poderse dominar sentía hon- 
dísima agitación y no conseguía sobreponel- 
se a ella. 

También él miraba al sacerdote con asom- 
bro. 

—Hijo, — dijo por fin el anciano, — 
cuando las guerras de religión ensangrenta- 
ban la tierra de Francia, vuestro padre, el 
señor de Bois-Dauphin militaba, como 'sa- 
béis, en las filas protestantes. A poco trecho 
de Coutras, en una aldehuela en que ejer- 
cía yo mis humildes funciones de párroco, 


- dieron alcance los soldados de vanguardia 


del duque de Joyense a los de vuestro padre, 
y los acuchillaron: el mismo señor de Bois. 
Dauphin quedó tendido en el campo, entre 
log muertos. Largas horas llevaba de haberse 
extinguido el estrépito de la pelea, cuando 01 
en el silencio de la noche cerca del prebiste- 
rio y del lado del camino, ayes de dolor. Al 
punto salí en solicitud del que se quejaba, 
y me encontré con que era el señor de Bois- 


Dauphin. , 
— ¡Mi padre! — interrumpió el joven, 
—-Sí respondió el sacerdote; —. era vues- 


tro padre, que, acribillado de heridas, fué 
abandonado por los suyos en el campo sem- 
brado de cadáveres. El fresco de la: noche 


le hizo recobrar los sentidos, y habiendo vis- 


lumbrado entre la obscuridad de la noche la 
luz del prebisterio, consiguió llegar hasta 
allí: y era tiempo, pues faltándole las fuer- 
zas, cayó, pudiendo apenas dar voces para 
pedir auxilio. Cuando volvió en sí, encon- 


tróse en el aposento del presbiterio, y me 


vió a la cabecera de su lecho. Luego que 
conoció que era yo sacerdote católico, quiso 
alejarse de allí; pero no se pudo mover, tan- 
to así estaba postrado. Sus heridas eran mor. 
tales y no cabía en lo posible salvarlo. “Sa- 


- cerdote, me dijo, conozco y siento que se me 


wa la vida: muero como conviene a un sol- 


dado, y no me pesaría a no ser porque me 
—Ylevo conmigo a la sepultura un remordi. 
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miento que ya me ha asaltado muchas veces 
en el curso de mi vida y que ahora me está 
royendo la conciencia”, 

— ¡Un remordimiento! — repitieron a Una 
voz Enrique de Bois-Dauphin y Marciana, 
que escuchaban atentos al anciano, 

Este prosiguió: 

—Yo le dijo al moribundo: “Hablad, y 
decidmelo todo. La misericordia de Dios €s 
infinita, y quizá me sea lícito algún día re- 
mediar en lugar vuestro y con vuestra inten- 
ción, el perjuicio que hubiereis hecho. No 0s 
digo que os confeséis conmigo como sacer- 
dote, sino que me confiéis lo que os pasa, 
como a un prójimo bien dispuesto a servi- 
ros”. El moribundo me miró con ojos ya que. 
brados, y tendiéndome después su mano, me 
dijo: “Os lo agradezco mucho”, y empezó 
su relato así: “Era yo joven y frecuentaba 
la carrera del desorden y del vicio. Un aía, 
aposté a que seduciría yo á la primera mujer 
que por voluntad del demonio pasara frente 
a la taberna en que me encontraba con otros 
libertinos iguales a mí... A poco rato de 
hecha la apuesta, pasó una joven... cono- 
cida mía y casada... Pero ¿qué podía im- 
portarme eso? Había yo hecho la apuesta, 


| y nunca acostumbraba retractarme. Aquella 


mujer debía ser mi víctima de cualquier mo- 
do, y desde ese mismo día empecé a acosar- 
la. Rechazóme con horror y desprecio, y ju- 
ré vengarme..., y en la noche de San Bar- 
tolomé invadí su casa con otros tan perdidos 
como yo, y la saqueamos toda. No quedé sa- 
tisfecho con haberla arruinado sino que la 
convertí en viuda..., y su joven marido ca- 
yó cosido a puñaladas ante los ojos de aque- 
lla mujer... Creía yo que mi odio estuviera 


- ya harto; pero lejos de ello, fuí a incendiar 


la humilde morada en donde con su hijo ha- 
bía buscado amparo... El niño salió ileso de 
las llamas milagrosamente, niño en que ci- 
fraba todo su ventura; entonces me propu- 
se robárselo y lo conseguí. Mi primer ímpetu 
fué matar a la criatura; ya tenía alzado so- 
bre ella el puñal, cuando por un singular 
prodigio vi una virgencita de marfil que lle- 
vaba colgada del cuello, y me dió tal lástima 
que no descargué el golpe”. 

——Seguid, seguid — exclamaron Pois-Dau.- 
phin y Marciana, cuya ansiedad iba crecien- 
do a medida que aryanzaba el relato, . 

El sacerdote prosiguió así: 

——E! señor de Bois-Dauphin agregó: 

“Aunque perdoné al niño la vida, quise 
que su madre lo llorara como muerto, y al 
efecto, abriéndome con el puñal una vena, 
empapé en sangre los cándidos vestidos de 
la criatura, y me alejé llevándome a ésta, 
no sin dejar antes en la cama una esquela 
con estos renglones: 

“Ya tu hijo es muerto: con su sangre es- 
cribo. Me llevo su cadáver. No quiero que 
tengas la triste satisfacción de darle sepul- 
tura con tus manos. Había yo jurado vengar- 
me de tí, y me vengo. Adiós”, 

“Hice que al niño lo educaran Como a hi. 
jo mío, dándole mi,propio nombre para me- 
jor borrar toda huella, y le cobré afecto. 
Mientras más le quería yo, Más y más se €x- 
tinguía en ci corazón el odio que había ju- 
rado a su madre y día legó en que tuve 
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Eo remordimientos por haber. labrado su desgra. 
cia. 
Ya ¿ño me dirigí del Nivernois a París con 
él; pero mis pesquisas fueron. infructuogas. 
La infeliz madre había abandonado la Ca- 


pital hacía muchos años, 
sabía su. paradero. Después estalló da Bue 


a TA: Coloqué al niño en el colegio de Naya- 


rra, y yo me fuí a gue'rrear, con propósito 
de apagar entre el estrépito de las baratas 
el grito de la conciencia que me acosaba...”” 
La voz del moribundo — agregó el sacerdote 


— era ya perceptible apenas cuando esto 


me decía, Descansó un rato, y hac-- 

con la. mano seña de que me acercara más, 
me dijo penosamente, porque le faltaba el 
aliento: “Si por acaso encontráis algún día 
a esa desventurada madre..., decidle que el 
- hijo a quien he dado educación como si fue- 
ra hijo mío, es el hijo suyo... Enrique de 
Bois-Dauphin le llaman... y si él dudase a 
pesar de lo que le” digáis, decidle que rompa 
el asiento de la virgencita de marfil que Me- 
va pendiente del cuello; allí encontrará un 
pergamino..., que lo lea...” 

Aun antes de que acabara de hablar el 
sacerdote, Marciana se había abalanzado 4 
Enrique de Bois-Dauphin, y con mano Con- 
vulsa se había apoderado de la Virgen de 
marfil, 
cuchillo que había dejado caer Bois-Dauphin 
rompió con él el asiento de la imagen, 

Entonces apareció en un hueco hábilmen- 
te practicado, un pequeño rollo de perga- 
mino. La anciana, Morando de contento como 
un niño, 
voz segura y fuerte estos renglones: 

“Sobre la Biblia, que es la autoridad su- 
prema de la Iglesia protestante, juro que el 
niño a quien 
Enrigue de Bois-Dauphin, no es _hijo mío, y 


sí la misma criatura que arrebaté del lado 
de su madre Marciana Fulbert, el 14 de oc- 


tuche de 1572 en la noche. 
(Firmado:) Señor de Bois-Dauphin” 
——¡Ohk madre! 
joven. — ¡Perdonad si dudé de vos! ' 


- Y deshecho en llanto, cayó postrado a las 


platas de Marciana, 


" SEPTIMA PARTE 
¡ENCANTADORA GABRIELA: 
E 
N QUE SE HABLA DE LA VENUS DE 
COEUVRES 


El año 1572, a la misma hora de la matan. 
za de la noche de San Bartolomé, nacía Ga- 
briela en el castillo de Coeuyres, siendo Sus 
padres monseñor d'Estrées y Francisca Ba- 
bou, “dama de costumbres livianas y Céle: 
bre en los anales de la galantería”. 

- Esta señora había tenido ocho hijos: dos 
varones y seis mujeres y su esposo, el digno 
señor d'Estrées apenas estaba medianamen- 
te satisfecho. 

- “No me gustan dis estas muchachas 
-— decía algunas veces: 
produce mal fruto”, 
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Me resolví a devolverle su hijo, y pa- 


“casi loca, y nadie . 


Acto continuo, alzando del suelo el 


to desenrolló al punto: y leyó con 


se conoce con el nombre de + 


¡Madre mío! — exclamó el 


Rigieri, 


— la mala semilla 


E eos FE! caco 


Sin embargo de todo, Profesaba a Cabrie- 


la cierto afecto, : 


Un día — apenas tenía Gabriela q. años, | 


— la llevó a la corte del rey Enrique, terco 
ro de este nombre. 


“Aquello no era más que. bailes" y fiestas E 


-— dlice en sus Memorias la bella Gabriela, 


— dábanse la mano todos los placeres, y mos 
ña como era yo, lo veía todo sin ver, todo lo - 
; oía sin oír. 


Sin embargo, me acuerdo de una 
partida de caza que hizo el rey en el bosque 


E Fontainebleau, y lo que me aconteció en des 


la ha hecho que no la olvide, 


“Ignoro como fué que mi padre tuvo que pe 
acudir a Otra parte, de suerte que me que- e: 
dé sola jugando sobre la fresca hierba y. 


persiguiendo mariposas. Mis juegos me en- 
tretuvieron de tal modo que damas, picado- 
res, caballos, toda la cacería, en fin, se ale- 
jó sin que yo lo hubiese «advertido. Cuando 
sucedió el silencio al bullicio, alcé la cabeza 
vw apliqué al oído para escuchar los últimos 
sonidos del cuerno de caza. Después no. OL > 
más que las hojas que caían y el gorjeo. de 
los pájaros; 
do. Lloré :primero, después di gritos, 
pués exhalé suspiros desesperados. EL caso 
era terrible para una niña mecida con cuen- 
tos de hadas, de apariciones, de duendes 5 
de fantasmas, 

“De repente oÍ perros que lol cuer- 
nos que sonaban, picadores que gritaban: 
¡hurra!? pero no vi a nadie. Eché a andar 
del lado de la bulla esforzando mi valor, 
cuando a pocos pasos agitóse la maleza. y 


O 


E 


vino la noche, y. con ella el mie- 
des- qe 


un hombre muy alto, negro como un carbo- . E 


nero, flaco y barbudo, 
Li 

“Hubiérame auedade: convéntida en estas 
tua de sal] como la mujer de Lot, si una señal. 
que me hizo el gigante para que siguiese, mi. 
camino, ho me hubiera obligado a correr. de 
ía ventura, Pero fué en vano, porque aquel 
hombre formidable me siguió: cada vez. que 


miraba yo hacia atrás, le veía pronto a al- 


canzarme. Mi terror se aumentaba; en fin, 


se enderezó delante va. ZE 


E 
al 
S 


rendida de cansancio me que caer al pie Ae e 


un árbol. 

“Aquel horrible cazador, «sin quitar de mí. 
sug ojos amenazadores, gritó con lúgubre 
voz: 


En cuanto a mí crela morir y me quedé sin 
conocimiento. Sin embargoo recobré. los sen-- 


tidos, y no fué poca mi sorpresa cuando al 
abrir los ojos via mi padre que ya.me supo: 
nía devorada por los lobos. Referí espantada 
lo que me había sucedido, y ninguno se rió 


de la aventura; algunos se persignaron, por-. 
que no hay aldeano que no tenga noticias 
del “montero mayor” de Fontainebleau: es 
el diablo, me han dicho”. 

Pocos días después, vagando Gabriela en. 
una hermosa noche estrellada por los jardi- 
nes de las Tullerías, vió acercársele a Cosme 
astrólogo de la reina madre, 

Iba como siempre, vestido de terciopelo 
negro y llevaba en la mano su carta mágica. 


08 Chiquilla. — le dijo parándose de T6=- 


pente: — ¡Cuidado con Caer en el cieno!” 
En efecto, había ahí un foso poco pro- 


fundo y lleno de cieno, y no lo vió ella sino. 


di id e 


“¡Cuando vuelvas a Verme arrepién-. 
tete!” Y desapareció por entre los arbustos. 
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después de haberse hundido en éj hasta el 
cuello. 

“Hija mía — repuso el anciano, — esto 
puedo servir de horóscopo, diciéndote que 


te guardes del Borbón” (1). 


Siendo muy maltratada por su madre, Ga- 
bríela vivía en el aislamiento, estudiando y 
orando a solas, , 

“«—Señorita — díjole un día la señora 0” 
Estrées, — deberíais amar a un guapo pal. 


-sano más rico que muchos orgullosos genti- 


leshombres y casaron con él, no por vanidad 
sino a causa de sus riquezas. 

“Señora — respondió Gabriela, — mi 
nodriza me ha vaticinado que contraería, 
alianza con el primer hombre del reino de 
Francia. Y no es esto todo: anoche soñé que 
tenía unos hijos muy lindos, todos vestidos 
de flores de lis, y que estaba yo en un trono 
sentada a medias; pero por más esfuerzos 
que hice con manos y pies no pude sentarme 
enteramente”. 

Al pasar por Coeuyres, el duque de Eper- 


nón oyó maravillas relativamente a la bella 


Gabriela, que entonces “no tenía Más que 
dieciseis años y sobrepujaba en hermosura 
dicen las Memorias de aquel tiempo, a todas 
las Venus de mármo] que están en el Casti- 
llo de Anet”, 

Tenfa grandes ojos azules, “de un brillo 
que deslumbraba”, maravillosas cejas “de 
ébano” y cabellos rubios una manificencia 
sin rival, verdaderos cabellos de oro. 

“Sus labios eran de coral, sus dientes de 
marfil, su linda barba partida — septima be- 
ileza — y el todo acompañado de una risita 
encantadora. Una garganta de lirio sobre un 
hermoso seno de alabastro, brazos y manos 
de una blancura y perfección admirables”. 

Y tantos otros tesoros que ha cantado en 
sus versos Guillermo de Sablé. 

Epernón no quiso alejarse sin contemplar 
a la Venus de de Coeuvregs. 

Todo cuanto se le había dicho de su her- 
mosura le pareció muy distante de la rea- 


 Tidad. 


El padre de Gabriela y sus dos hermanos 
estaban ausentes; encontrándose pues, Eper. 
nón a solas con la hermosa, se atrevió a 
comprometerla a que fuese a su gobierno de 
Angulema, prometiéndole las más dulces 
atenciones. 

Pero a pesar de cuanto pudiera decir o 
hacer el pobre duque, no obtuvo de Gabrie- 
ta sino repulsa y menosprecio. 

Para vengarse Epernón no encontró nada 
mejor — O peor — que procurar hacer Caer 
a la señora d'Etrées en los brazos de aquel 
rey del vicio y del libertinaje que se llamaba 
Enrique da Valois. 


-—Sire — le dijo a su regreso de Coeuvres 
-— he encontrado en mi viaje algo que os 
gustará. 


-—¿Qué cosa? 

—Una damita, 

—¿En dónde la has visto? 

-—En Coeuvres. 

—«¿No €s la hija de mi primo d'Estrées? 
— ¡Precisamente! Se llama Gabriela y €s 


— 


(1) Cieno en frances es bourbe, y de 
aquí el juego de palabras bourbe y Bourbon. 
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tan maravillosamente encantadora, que la 
lengua humana no podría definir su divini- 
dad. 

— ¡Virgen santa! — exclamó el rey; — 
quiero que venga aquí. 

“Diciendo esto — pretenden los cronistas, 

—Enrique III abrazó al señor de Eper- 
nón con alegría y le amó más que antos?. 

Es preciso confesar que el digno Hper- 
nón merecía por todos aspectos €se aumen- 
to de cariño, 

Inútil es decir que lo 
por cbra inmediatamente. Un: cierto señor 
de Montigny, “muy hábil en el oficio”, di. 
cen también los cronistas, partió para Coeu- 
vres con todo el dinero que pudo, dejando 
exhausto el tesoro. Por orden del rey se ha- 
bía llevado de un golpe seis mil escudos, 

En aquel tiempo no era rico el tesoro real. 
Si en lugar de seis mil escudos se hubieran 
encontrado ycinte mil o cien mil, el generoso 
Valois lo hubiera sacrificado sin el más leve 
escrúpulo. 

¡Una linda muchacha que comprar! ¡Por 
Dios vivo, esto no era cosa de regatearse! 
Por lo demás, Enrique III que se hubiera 
arruinado por las mujeres, y por una sola 
vez que le ocurría semejante capricho no 
merecía que se le vituperase, 

Era digno de ver a aquel buen rey pasando 
los días enteros en su tocador en espera del 
regreso de su honrado mensajero. Aque] per. 
fecto monarca untaba su cuerpo con perfu- 
mes, y llenaba su rostro de afeites ni más ni 
menos que una de esas viejas verdes que 
rehusan con un encarnizamiento grotesco 
retirarse del comercio de amores. 

Sigamos a Coeuvres el señor de Montigny, 
y para que el lector no nos tache de exage- 
ración O de mentira, apresurémonos a decirle 
que todo lo que va a seguir no es más que 
una relación exactamente tomada de la eró- 
nica escandalosa de la época, ; 

El digno embajador del digno Valois lle- 
gó al anochecer al castillo d'Estrées, dicién- 


dicho fué puesto 


dose portador de órdenes del rey, Recibióse- 


le con todas las atenciones debidas a su ran- 
go, abrumándole de obsequios y colocándole 
en el lugar preferente de la mesa, Se preten- 
de que la señora Babou lleyó su amabilidad 
al extremo de no rehusar nada a su huésped. 
Antes hemos tenido cuidado de decir que la 
buena señora era de costumbres no muy 
rígidas, 

A esta excelente persona y no a Gabriela, 
fué a quien el señor de Montigny explicó el 
objeto de su misión. 

La madre de Gabriela escuchó las ofertas 
del rey con placer y aceptó sus escudos sin 
eserúpulo. ) 

Ya se ve que en aquellos tiempos las ma- 
dres, O al menos algunas madres, vendían a 
gus hijas con un desparpajo edificante; lo 
que prueba que, si en nuestros días existen 
tantas señoras Babou, nuestro siglo tiene 
siquiera la ventaja de no haberlas inventado. 

La bella Gabriela montó en una Hhacanea 
blanca y fué conducida a San Germán, en 
donde se hallaba la corte. E 

El señor de Montigny presentó a S, M, 
a la bella Gabriela, | AS 
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ron en tumulto a ver pasar a la maravl- 
llosa joven. 

Dejemos de nuevo la palabra a los cronls, 
tas: 

“Mientras que el señor de Montigny entra. 
ba en el gabinete del rey Enrique HI, a darle 
cuenta de su misión, el señor de Bellegardo 
se acercó a Gabriela haciéndole hermosos sa- 
ludos y dirigiéndole palabras dulces como 
miel, tanto que aquella señorita apenas le- 
vantó los ojos y se encontraron con tos su- 
yos, sintió que se le escapaba su corazón. 

—-Bellegarde — dijo a éste el señor' de 
Longueville, que también había venido a 
abrasarse en aquella llama; — apuesto a 
que te juzgas el fénix de los enamorados, y 
que esta hermosa dama se ríe en su interior 
de tu presunción. 

“_—Longueville — exclamó  Bellegardae 
turbado, — ¿desde cuándo perteneces al nú- 
mero de Jos importunos? 

“—Desde que los vanidosos se convierten 
en decidores — respondió Longueville. 

“Señores — dijo Gabriela, — por Dios 
que no sea yo causa de una querella entre 
dos valientes gentileshombres,. 

“—Señor de Bellegarde, — repuso Lon. 
gueville, — me estimaría muy dichoso de 
cruzar dos hojas de acero en honor de dos 
lindos ojos, 

“—También yo, señor de Longueville”. 

Esta provocación había tenido lugar en 
la galería que precedía a la cámara real, El 
duque de Epernón fué testigo de esa escena 
y había observado la singular turbación de 
la joven provinciana al hablarle a Bellegar- 
de. Apoderóse de él un despecho violento, 
y advirtió bruscamente a la bella inhumana 
que el rey su señor estaba dispuesto a reci- 
birla en su gabinete. 

A esta noticia Bellegarde palideció de sú- 
bito, y Gabriela obserrí3 esta palidez al mis. 
mo tiempo que Eperraa, 

Al alejarse, la señorita d'Estrées no puuo 
dejar de dirigir a Bellegarde una dulce mi- 
_ rada. 

— ¡Por la muerte de Dios! — exclamó 
Longueville desnudando su espada, 
será mucho tiempo. 

Bellegarde comprendió sin dificultad, el 
movimiento de su rival, y ambos se lanzaron 
fuera de la galería. 

Detuviéronse en el patio, 
montón de balas de cañón. 

Despojánduse de capa y: sombrero, preci- 
pitáronse uno contra otro tirándose furiosas 
estocadas. 

Entretanto, la bella Gabriela penetraba a 
pasos lentos en el gabinete en Ego estaba 
aguardándola el Valois, 

De ninguna manera Se asustó al verse sola 
con el rey de Francia, por la excelente ra- 
zón de que S. M. Enrique III con sus cabellos 
engomados y sus mejillas pintadas, con sus 
gigantescas gorgueras y sus pendientes ex. 
travagantes, tenía, a la verdad, un aspecto 
mucho más grotesco que imponente, 

Si el rey producía aquel efecto en Gabrie- 
la, ésta, en revancha, produjo en el rey el 
efecto más encantador del mundo. S. M. que- 
dó profundamente maravillado de la gracia 
de la joven, a tal punto, que tomándola de 


detrás de un 
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de escaparse — ¡a violencia es una cosa muy 


'" hermosa. — 


Epernón, que había asistido sin ser observa- 


" ñorita d'Estrées, y que maldecía mil veces 
al imbécil Valois que dejaba escapar de sus 


— no lo 


- so Longueville tendiendo la mano a su ene- 


una mano la hizo sentar en el mismo sitial 
en que se encontraba él sentado. 

—Y bien — le dijo — ¿te ha manifesta- 
do el señor de Montigny, amiga mía, lo que 
pretendo de ti? 

Gabriela respondió negativamente y Hari. ; 
que prosiguió reteniéndola dulcemente del 
brazo: 3 
—Eg' necesario, en primer lugar, que te 
acostumbres a amarme no como una vasalla 
está obligada a amar a su rey, sino con es- 
pontaneidad, con amor. E 

— ¡Ah, Siro — exclamó Gabriela tratando 


fea! : 

— ¡Por mi vida!, hermosa mía, ya veo que 
tú amas a algún caballero de mi corte, Dime 
quién es, no te guardaré por ello rencor. En 
todo caso, quiero estar seguro de que no 
soy yo el preferido. 

En este momento un chischás de 2émad no 
menos que un abrazo del rey hizo correr a 
Gabriela al balcón, trastornada ya a causa 
de la desgracia que presentía, Fué testigo 
del furioso duelo que en el patio habían tra- 
bado los señores de DedeRat de y de Longue- 
ville. 

— ¡Sire! 
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¡Sire! — 
¡Socorro! 


exclamó gimiendo la Ls 
¡Moriré si él fuese 
muerto! 
—¿Quién, hija mía? ¿Tú galán? — pre- 
guntó el rey sonriendo. 

— ¡Sire! — continuó Gabriela, — os Jure 
que el señor de Bellegarde no ha sido el 
agresor. 

— ¡Bellegarde! — repitió el rey. — ¡An! 
¿Es a Bellegarde a quien amas? 

Detrás de una de Jas columnas del gabl- 
nete, otra voz repitió con un acento terrible 
de cólera y de amenaza: 

— ¡Ah, es a Bellegarde a quien amas? e 

Aquella voz siniestra era le del duque de 


do a la primera entrevista del rey y de la se- 
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garras la maravillosa presa que él, Epernón, 5 
había sabido entregarle, 
Los dos adversarios bajaron las espadas 


dd 


al oir el mandato del rey.. ES 
—Señor de Bellegarde — dijo Gabriela E 
con voz alterada, — me habéis trbsida una 


inquietud horrible, 
—La victoria es tuya, Bellegarde — repu- 


migo. : 
Bellegarde la estrechó con efusión, y am: de 
bos adversarios volvieron a ser log mejores E 
amigos del hermoso reino de Francia. 3 
— ¡Perdonas a Bellegarde, Longueville!—- 
murmuró Epernón con desprecio. — Lo que 


-€s yo, no le perdono, sobre todo. a la que se 


atreve a amarle después de haber rechazado 3 
mi amor. ] 

El monarca volvió a conducir a la galería 
a la bella Gabriela, ruborizada aún y conmo- 
vida por la escena que acaba de tener lugar y 
en el gabinete, 3 

Los cortesanos soe ya con clerto- sar. 4 
casmo, y hacían entre sí mil comentarios y 
suposiciones poco a para 2 virtud 
de la joven, 


Al observar esas risas y esos cuchicheos, *1 
rey se adelantó hacia los cortesanos, 

—Señores — les dijo con aquella maJes- 
tuosa severidad de que sabía rovestirso en 
ciertaa circunstancias: -— sefiores, Os TUEego 
por aprecio a mi persona, que améis y T8s- 
petéis a esta honrada señorita, que prefería 
la muerte más, horrible a una acción culpa- 
ble. Juro ante Nuestro Señor Jesucristo que 

es más bella de alma que de cuerpo, lv cual 
Geba parecerse increíble. 

> ¿Fué por grandeza de alma o simplemen- 
te por repentina indiferencia, por lo que €l 
Valois renunció con tanta galantería a la 
posesión de Gabriela? No sabríamos decir- 
;lo: sin embargo, confesaremos que la segun- 
da suposición nos parece más aceptable que 
la primera, 

Sea lo: que fuere, el rey instó con calor a 
la señorita d'Estrées a que se quedara vi- 
viendo en la corte. : 

-—-Dispensadme, Sire — respondió Gabrie- 
la; — pero a pesar de mis buenos deseos no 
me atrevo a vivir lejos de mis padres como 
un hijo pródigo. 

Sin tratar de hacér prescindir a Gabriela 
de su resolución, el rey llamó a Sebastian 
Zamet, y puso a la joven provinciana bajo Su 
salvaguardia, como la del hombre más sabio 
de la corte, 


n 


DONDE CONOCERA EL LECTOR AL 
“HOMBRE MAS SABIO DE LA CORTE DE 
FRANCIA 


Sebastián Zamet había nacido en Luca en 
1529, de la familía Zametti, “familia muy 
noble y muy antigua”, dice Gabriela en sus 
Memorias. “Fué educado por sus padres — 
añade — con predilección, de suerte que 
muy joven aún era muy instruído en todas 
las artes y Jas, ciencias, hasta en la cábala 
judiciaria, de la que se abstuvo después por 
religión”. 

El susodicho Zamet o Zametti heredó de 
su fan:ilia una fortuna colosal, que hizo que 
fuera recibido por la cvrte de Roma con los 

“=pbrazos abiertos. 

Zamet era apasionado por la música, “Su 
canto — dice aún con singular entusiasmo 
la bella Gabriela — valía tanto como el del 
más hábil ruiseñor”, 


1 


a 


E. - “Gratis pro Deo” recorría los Estados de- 


Italia haciendo oir su admirable voz, 

La reina Catalina de Médicis oyó hablar 
del célebre cantor, 

“Quiero saber — dijo al fin, — si no 
hay que disminuir en la mitad todas las ma- 
-ravillas que se cuentan del canto de Zametti” 

Y sin más tardanza escribió con su propia 
hermosa mano al artista “rogándole viniese 
a su corte, en donde recibiría una acogida 

_ Gigna de él y digna de ella”. 
Orgulloso Zamet con la oferta de la flo- 
-  yentina, cargó en un bajel todo cuanto po- 
- seía, y se dirigió a Marsella por el Medite- 

- yrráneo. 

Radiante y forjándose los más espléndidos 
proyectos para el porvenir, el joven luque- 
Més, de pie sobre el puente de su navío, tra- 
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taba de penetrar el horizonte para ver más 
pronto las costas de la hermosa Francia, que 
para él era la tierra prometida, 

“En breve — exclamaba lleno de júbilo 
— en breve haré mi entrada en la corte de 
log reyes. En breve me abrumarán los ho- 
nores; envidiado de todos los cortesanos, 
adorado de todas las mujeres, mi existencia 
será una prolongada serie de goces y de de- 
leites sin fin”, 

Apenas concluyó Zamet estas palabras, de- 
jóse oír a lo lejos una detonación formidable, 

En el mismo instante el palo mayor, cor- 
tadó en dos, vino a caer a sus pies. 

Poco después una banda de piratas tuneci- 
nos hizo irrupción en el puente, pistola en 
mano. 

El jefe de los bandidos había tenido noti- 
cia de la partida del rico luquenés, y con la 
mayor generosidad del mundo el honrado 
bribón había prometido a su gente aquella 
importante captura, 

Zamet gritó como un pavo, perneó como 
un diablo, pero el pirata tunecino no quiso 
oir nada: como una Cosa la más natural 
confiscó el navío, se apoderó de log tesoros 
que encerraba y no contento con esto, juzgó 
como el complemento más agradable, MHe- 
varse esclavo a aquel a quien había des- 
pojado. 

He aquí a nuestro infortunado Zamet con- 
denado a los más duros trabajos, a las ta- 
reas más ignominiosas. 

El pobre diablo cantaba sus infertunios 
de la mañana a la noche, y de la noche a la 
mañana, en todos los tonos imaginables, 

Murmuraba romances lastimeros, dulces 
canciones llenas de melancolía capaces de 
enternecer a las rocas. 

Si no Obtuvo este resultado difícil, ej há- 
bi: ruiseñor obtuvo otro que tenía su valor; 
una de las mujeres del pirata que le tenía 
cautivo, se moría de languidez y ¡cosa 2xtra- 
ña!, se encontró súbitamente curada por la 
voz melodiosa del prisionero, Lo cual prueba 
que en Túnez el canto tiene mucha mayor id. 
fluencia que en nuestros países civilizados. 

El pirata, en el colmo de la alegría a] ver 
a su favorita salvada de la horrible enferme- 
dad que la consumía hacía tan largo tiempo, 
concedió al luquenés su plena libertad. Sin 
embargo, para no renunciar completamente 
a su papel de pirata, tuvo cuidado de retener 
todo lo que había quitado por la fuerza al 
señor Zamet. 

Medio desnudo, descalzo, y sin una mone- 
da en el bolsillo, Zamet abandonó el sitio de 
su cautiverio y no sin trabajo pudo a] fin 
desembarcar en Francia, 

Aunque con un traje de ceremonia bi-n 
extravagante, el ex esclavo se presentó au- 
dazmente en la corte, y con su jerga italiana 
que tanto gustaba a la reina Catalina, na. 
Tró extensamente sus numerosas aventuras 
marítimas y terrestres, 

La florentina le encontró completamente 
de su gusto y no quiso separarse ya de él, 
dándole el doble de lo que el “industrial” 
de Túnez le había quitado. : 

Dichoso como un dios, festejado como un 
santo, mimado como un monje, Zamet vol. 


"vió a ser el hábil ruiseñor que conocemos, 
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Por la noche, cuando S. M. jugaba Con Sus 
favoritos, Zamet cantaba hermosas canciones 
y lindas coplas acompañándose con el taúd 
o el clavicordio. 

No era éste su único mérito; un día en el 
Louvre, cuando regresó el rey de la caza, di- 
jo delante de sus cortesanos que envidiaba, 
a log estudiantes su habilidad para hacer 
trampas para cazar pájaros. 
—Sire — dijo Brantome, 


dd 


— al ver este 


pesar de V. M. he deducido que siempre 885 


bueno saberlo todo. 

—Yo pretendo más aun — repuso Zamet, 
— y es que sin haber aprendido nada se s33- 
pa hacer todo, 


—Vaya una paradoja — dijo el rey. q 


Zamet, ¿serías tú capaz de hacerme unos 2a- 
patos como podría hacerlos un zapatero? 

—Sin ningún trabajo, y me parece que 
no hay zapatero que los haya hecho de esa 
manera. 

Los circunstantes se echaron a relr; pero 
Zamet dió al rey las gracias por haberle 
procurado ese medio de agradarle y se mar- 
chó a hacer sus zapatos, 

Trabajó tan asiduamente que al siguiente 
día, cuando el rey se leyantó, le llevó un par 
de zapatos extraordinariamente elegantes, 
pues eran de usu blanco con los retratos de 
muchos favoritos pintados en la parte supe- 
rior, y debajo de la suela, hecha de cuero 
perfumado, estaba la imagen de los más de- 
testables enemigos del rey, con esta inscrip. 
ción tomada de los salmos: “He obligado a 
tus enemigos a servirte de escalón”. 

“Esta ocurrencia enteramente nueva -— 
dicen las Memorias de Gabriela, — causó en 
la corte grandes celos, tanto más, cuanto que 
en el talón Zamet puso su propio retrato ri- 
sueño» jovial. Así fué, que los envidiosos hi- 
cieron correr la voz de que Zamet era hijo 
de un zapatero”. 

Si el modo con que fabricó botines a Enrt- 
que IM, es original, no lo es menos el modo 
con que tomó mujer. 

Era un día de Pascua y Zamet fué a o1lr 
misa a Nuestra Señora. Se situó en el coro 
junto al órgano, y en el momento oportuno 
entonó el Credo con una voz “tan seráfica 
y tan inesperada” que los chantres del fa- 
cistol se interrumpieron para escuchar, y to- 
dog los fieles sin excepción cayeron en 6x- 
tasis 

Una mujer vestida de negro y cubierta con 
us velo se arrodilló detrás del cantor celes- 
te. Después de la misa Zamet se disponía a 
alejarse, cuando la mujer velada, besando la 
orla de su traje le detuvo en la iglesia. 

Zamet creyó hebérselas con alguna hija 
de la alegría, 

-—Monseñor — dijo humildemente la mu. 
jer vestida de negro, — me habéis hecho go- 
zar antes de tiempo del paraíso porque vues- 
tra voz se asemeja a la del ángel de la Anun- 
cia ión. 

Diciendo estas palabras la dama levanto 
su velo y dejó ver el más adorable rostro que 
pueda imaginarse, 

No había nadie en el templo; estaba so!l- 
tario y silencioso. Mucho tiempo, muchísimo 


tiempo permanecieron Zamet y la bella des- 


conocida contemplándose recíprocamente. 
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En fín, acercáronsá uno al Otro y sus manos 
se estrecharon tiernamente, Amábanse ya. 

Zamet acompañó a la dama a Su palacio Y 
vivieron ahí diez años juntos, sin que su 
unión fuese conocida de nadie. 

Magdalena — este era el nombre de la da- 
ma.— no quiso por nada de este mundo salir 
de la casa de Zamet. Ocultábase a todas las 
miradas, y nadie le veía descublerto el ros- 
tro si no era una vieja nodriza en quien Mag. 
dalena tenía una confianza sin limites. 5 


Zamet estaba desesperado de Di eterno 
misterio. 

Después de haber dado al mundo cuatro 
hijos, Magdalena cayó peligrosamente. enfer- 
ma. : 

En sus últimos momentos lo confesó to- 
do a Zamet. Era esposa de un capitán de la 
Liga, llamado Tremblay. Había sido educada 
en la religión protestante; pero para librar- 
se de la pertinacia de sá marido se había de- 
cidido a ir a misa y entonces; fué cuando 
conoció a Zamet, 

El pobre imbécil del capitán hubiera hechy 
mejor en dejar en paz a su mujer con sy Te- 
ligión; pero no, los maridos han sido y son 
siempre lo mismo; así los de aque] tiempo 
como los de éste, 


Después de la confesión y de la aDoSñidiOs 
la pobre Magdalena pasó de la vida a la 
muerte, 

Sin embargo, antes de oe hizo jurar a 
Zamet que iría a buscar a su marido y se lo 
diría todo. 

No era muy acradillo semejante misión, 
y Zamet se felicitó medianamente de haber 
hecho a su difunta querida esa imprudente 
promesa. Sin embargo, haciendo de tripas Co. 


razón fué a buscar atrevidamente al señor de 


Tremblay. 

A pesar de haber as muchos 
años desde la desapareción de su mujer, el 
infortunado capitán se hallaba todavía ps 
fundamente desolado. - 

Pálido como un muerto, descarnado como 
un espectro el bravo capitán gemía de la ma. 


ñana a la noche lanzando a los ecos el nome 


bre de su muy amada Magdalena y llorando. 
con los ojos y con el corazón. 


Sin atreverse a mirarle cara a Cara, ¿qe 4 


met le refirió toda la historia de Magdalena. 
“Va a devorarme — decía en sus adentros, — 
¡va a estrangularme inmediatamente!  ¡mal- 
dita promesa! - E 
Pero con gran asombro suyo, el capitán 


Tremblay al saber la muerte de su mujer y 
su conducta algo ligera, dejó repentinamen. 
te de gemir y de lloriquear. Despejóse su 


frente, iluminóse su fisonomía, y se echó a 
reir con franca y sonora risa como el mortal 
más feliz. - 

—¡Ah! ¡Ah! — exclamó, — 
Magdalena! Me ha hecho. 
nada. E 
ha muerto — añadió estrechando las manos. 3 
de Zamet. a 


¡Querida 
Ne yo _no sabía 


—Os respondo de ello — replicó as 0 


mente Zamet; — yo mismo la he conducido E 
a su última mirada. a 5008 
—Tanto mejor, ¡mordieu!, $ A 


'-— repuso el otro restregánd la carta dl 


¿Estáis bien seguro *l menos de que 


como hace un momento: 


. DO dl | cda "97 po 


-—DE-LO QUE IMPRUDENTEMENTE DIO 


¡Muerta, bien muerta! ¡Enteramente muer- 


tal ¡Qué regocijo! 
 Zamet le miraba Como atontado. 

—Os sorprende mi alegría — continuó €l 
capitán Tremblay; — sin embargo, es bien 


natural. Reflexionad un poco: hace diez años 
que lloro a mi mujer, y vos venís hoy a de- 
cirme que no he llorado sino a una Impúdl- 
ca meretriz, Si la bribona viviese sería y9 
el más desgraciado de los hombres y el más 
deshonrado de los maridos: me vería preci- 
sado a moler a golpes a mi querida Magdale- 
na y aun a estrangularla un poco; pero por 
un azar inesperado mi mujer ha muerto. No 
soy ya ni deshonrado, ni marido, ni ridículo, 
y sólo Me resta una cosa que hacer; exclamar 
¡Está muerta! 
¡Tanto mejor, mordieu!, ¡tanto mejor! 

— ¡Diantre! — pensó Zamet, — vaya un 
marido extravagante, y un lindo modo de to. 
mar las cosas! 

—A propósito — repuso el capitán con 
acento deliberado; ¿Quién es el buen 
hombre que ha tenido el gusto de de hacer- 
me?..., porque no me habéis dicho todavía 
su nombre, 

— ¡Ay! — dijo Zamet, — de veras que no 
le he dicho cómo se llama, En fin, parece 
que hoy está de humor de oírlo todo sin de- 


cir nada: se Jo confesaré todo. 


—Y bien, ¿ese nombre? — preguntó el 
otro. 

_— Ese nombre — respondió el financiero 
después de vacilar un último momento, — 
ese nombre no es otro que el del señor Se- 
bastián Zamét, aquí presente, humilde ser. 
vidor vuestro. 

Y Zamet hizo una profunda reverencia al 
capitán. 

/—]—¡Ah' ¡Sois . vos! exclamó éste. 
"Vos! ¡Pardiez! me complazco en ello y agra- 
dezco a esa bribona que no me haya he- 
sho traición por un rústico o un mendigo 
sin nombre y sin fortuna. Venga vuestra 
“mano, señor Zamet, no os guardo el menor 
rencor. 

Zamet estrechó cordialmente la mano de 
Tremblay; pero en su interior no pudo menoOg 


Que repetir: 


—i¡Vaya un marido extravagante! 

Aquella misma noche cenaron juntos el 
marido y el amante, La cena fué de las ale- 
gres y los brindis de los más locos, Bebie- 
ron mucho a la memoria de Magdalena, y 
hasta el amanecer del siguiente día no se 
separaron Zamet y el capitán, jurándose 
amistad eterna, 

Ahora que hemos referido los primeros 
acontecimientos de la vida de Sebastián Za- 
met, volvamos a tomar el hilo de nuestro 
relato desde el punto en que le hemos inte- 
rrumpido, 

quí 


—BELLEGARDE DELANTE DE. ENRIQUE 


DE NAVARRA Y LO QUE SUCEDIO ANTES 


- Como se comprenderá fácilmente, el finan. 
elero no se hizo de rogar para servir de guía 


+ y de mentor a la encantadora Gabriela, 


Acompañóla hasta Coeuvres, y una vez €n 


poe 


srl Mo 
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el seno de la familia d'Estrées, reprendió 
agriamente a la madre culpable que había 
tenido la audacia de vender a vil precio los 
encantos y la inocencia de su hija, 

La señora d'Estréeg juró por todos los san. 
tos del cielo que jamás había tenido tal in- 
tención y que había creído que el rey de 
Francia deseaba verla pura y honradamente. 

Zamet fingió creer a la vieja, porque el 
buen hombre durante el camino se había 
enamorado profundamente de Gabriela y 
pensaba con razón en que le tenía más cuen- 
ta disculpar a la madre que tratarla como 
merecía, y 

En efecto, aquella criatura sín pudor hizo 
tanto y tan de buena manera, que Gabriela, 
aunque sentía en el fondo de su corazón un 
verdadero amor hacia Bellegarde, llegó a ser 
la querida del financiero, 

Entregóse a Zamet sin pasión y únicamen- 
te por haCer que cesaran las instancias de 
su madre. 

Bien sabía Zamet que Gabriela no le ama- 
ba, pero tenía el suficiente talento para no 
hacer caso de ello. Así fué que vió sin celos 
llegar a Coeuvres al señor de Bellegarde. 

Tanto que, unas veces juntos, y otras, ya 
uno ya el otro solo, ambos señores visita- 
ban a Gabriela, 

Eran para ella dos 
adictos y sinceros. 

Una noche, era a fines de junio de 1539, 
en una velada de tormenta, Gabriela y sus 
hermanas se hallaron solas en el castillo. 

El señor de Bellegarde se presentó sin 
hacerse anunciar, Estaba triste y sombrío, y 
cuando Gabriela le preguntó la causa, mut- 
muró con sorda voz: 

—¡Le matarán! ¡Matarán a ese pobre rey! 

RA decis? — exelamó Gabriela asus. 
tada. — ¿S. M. está en peligro de muerte? 

—Puede asegurarse, porque la magia le 
ha matado de antemano, 

Diciendo esto sacó de su bolsillo una figu- 
rita de cera que representaba a Enrique IIl 
y que tenia atravesado el corazón con un al- 
filer. 

—¡Amigo mío! — exclamó Gabriela, — 
¿Quién ha conmetido este abominable cerl- 
men sobre una persona real? 

—Este es el hecho; anoche, al obscurecer, 
pedí albergue en un convento de jacobinos, 
y me hice pasar por liguero para ser mejor 
tratado. El padre Bourgoing, prior de los 
Jacobinos de París, que viajaba con un fruoi- 
le de la misma orden, estaba allí y era muy 
festejado por los buenos hermanucos. Yo no 
quise interrumpirlos en sus oficios, conciliá- 
bulos y festines. Me acosté vestido y calzado 
en la celda inmediata a la capilla, y dormí 
poco porque había en la iglesia un tumulto 
de diablos desencadenados. Hacia la media 
noche se restableció la calma y bajé para in- 
dagar de qué provenían los gritos y el ruido 
que me habían despertado. Log monjes se 
habían marchado a dormir su borrachera, 
porque en la nave, tapizada todavía de negro 
e iluminada con cirios, no encontré a nadie, 
sino a un corpulento fraile, borracho, tendido 
largo a largo en las gradas del altar mayor. 
Disponíame ya a volverme por donde ful, 
cuando sobre ese mismo altar profanado dis- 


amigos verdaderos, 
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tinguí una figurita de cera que retrataba a 
nuestro buen rey. Si hubiera tenido al en 
mí espada, habría enviado con Satanás, 
patrón, a aquel inmundo monje autor de ss 
mejante abominación. Pensando mejor me 
contuve, me robé la victima, y al amanecer, 
sin despedida y sin dar las gracias salí de 
aquel convento maldito, que debería ser Con- 
sumido por las llamas como Datán y Abirón. 

Hacia fines de julio Bellegarde hizo Sabér 
a Gabriela que el rey iba a poner sitio a Pa- 
rís para atacar a la Liga en el corazón, y 
que en tal virtud no podría en mucho tiempo 
tener el gusto de verla en Coeuvres, por lo 
que da suplicaba que fuese a reunirse con 
él a Saint-Cloud. AS 

' Sin vatilar púsose Gabriela en Camino 
acompañada de un solo criado, Tuvo la bue- 
na suerte de escapar de los partidarios que 
recorrían los Campos quemando las cosechas, 
forzando a la mujeres y matando a quien- 
quiera que les resistía. : 

Cuando llegó a Saint-Cloud, convertido en 
tampamento a consecuencia de la guerra CÍ- 

vil, por poco vuelve atrás al saber que Belle- 
garde había salido aquella misma mañana a 
una importante expedición. 

Sin embargo, se decidió a pedir asilo a $. 
M. Enrique lll. 

Costóle gran trabajo penetrar en el pala- 
cio de Jerónimo Gondí, en donde el rey se 
había instalado con su corte, “vestido de se- 
da más bien que de hierro” 

Los guardias tenían orden expresa de que 
ningún extraño pasase de las puertas. El po- 
bre Enrique se acordaba con todas veras de 
lag muchas sorpresas de que había escapado 
por una mera fortuna, 

-El señor de la Guesde hizo entrar a 
la viajera en el aposento del rey, 

Este jugaba a las cartas con el señor de O. 

“S, M. tenía aquella mañana un aspecto 
enfermizo — dice Gabriela en sus Memorias 
citadas: — era e, úitimo día del mes de Julio. 
Cuando entramos, el rey no levantó la cabe- 
za ni se movió, teniendo fijos log ojos en 
sus cartas, 

“—-Sire — dijo el señor de Guesde, 
aquí está una dama que desea hablar a Vues- 
tra Majgestad. > 

—$Sire — dijo a su turno Gabriela, 
soy muy temeraria en venir a turbar a V. 
M. Pero no conociendo en esta ciudad nin- 
guna casa en donde poder retirarme entre- 
tanto el señor de Bellegarde... 

“— ¡Ah! ¿Eres tú, hija mía? ¡Vive Dios! 
Eres un modelo de cariño. Me alegro de ver- 
te; siéntate y DAbIemos como buenos amí- 
gos” 

El procurador general, el señor de O. y los 
demás gentileshombres que estaban presen- 
tes se alejaron por respeto, y el rey, toman- 
do la mano de Gabriela, le preguntó: 

- —Hija mía, ¿habéis rezado vuestras oOra- 
ciones esta mañana? 

—No dejaría de hacerlo por nada de este 
mundo, — respondió la Joven. 

-—Obráis cuerdamente, en verdad. querida 
mía, porque vive Dios!, todos somos morta- 
les, y vale más esperar la musrte que no que 
ella nos espere. 

Hablando así el rey 


la be- 


A 


rogó al señor de la 
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Gueste que condujese a su habitación a la 
señorita d'Estrées, ; O 
Toda la noche soñó Gabriela con. las 0 
bras que le había dicho el rey y con la í 
gurita de cera atravesada. á 
4] amanecer la despertaron horribles cla- 
mores. | 
- Enrique III acababa de caer bajo el puñal y 
de Jacobo Clement, EE 
Ese día fué en que por primera vez vió la y 
bella Gabriela a Enrique de Navarra. 
La joven permaneció en la habitación del Be 
señor de la Guesde, y se asomó al balcón: pa- 3 
ra ver el movimiento popular. 3 
- Precisamente enfrente estaba el rey de Y 


- Navarra y miró muchas veces por las vidrie- d 


ras de las reales habitaciones, ¡E 
Ella pudo contemplarlo a su satisfacción. 3 
Dejemos tomar la palabra una vez más 

a Gabriela: 8 
“Me avergiienzo al decirlo, pero su aspecto 

me agradó tanto cuanto me disgustó su fi- 

sonomla. Me pareció poco merecedor de que 

las mujeres le amaran con pasión y a Ccom- A 

petencia. Su grande nariz, sus ojos de mirar 


demasiado libre, y semejantes a los de los a 


antiguos sátiros; su boca de reluciente den- 
tadura y de gruesos labios, su barba y sus 
cabellos tanos, le hacían parecer más viejo 8 
de lo que era en realidad”. ES 

Poco tiempo después, turbada la cabeza 3 
por log vapores de un vino demasiado ge- 
neroso, el imprudente Bellegarde cometió la 
imprudencia de hablar al rey de su joven y 
hermosa querida, 0 

El pobre tonto elogió los encantos de Gas 
briela con tanto calor, que el rey calavera 
quiso a toda costa ver con sus propios ojos 
a esa incomparable maravilla. 

Algo despejado Bellegarde, procuró disua- 
dir a Enrique de ese proyecto; pero fué en 
vano. de 
El rey se manejó tan hábilmente, que al 
otro día tuvo lugar en el bosque de Villers- 


Cotterets, cerca de Senlis, su primer- encuen. S 


tro con la bella Gabriela. 9 
Quedó deslumbrado por su hermosura, y 
desde aquel momento se enamoró perdida- A 
mente de ella. 08 
Poco tiempo después, persiguiendo el rey E 
al duque de Parma, salió secretamente de 
Attichi y fué a ver a la señorita V'Estrées 
a Coeuvres, ¡8 
Contentóse con tomár un frugal almuerzo 
a la puerta para no inspirar sospechas al pa= 
dre de Gabriela; después volvió a montar a 
caballo diciendo que marchaba sobre el ene- 
migo y que muy pronto la hermosa oiría ha. 
blar de lo que había hecho por amor suyo. 
Pero Gabriela amaba a Bellegarde y el rey 
tuvo que contentarse con el triste papel de pe 
simple aspirante, z 
Devorado por los e Enrique se Merád a. 
Gabriela a Mantes, en donde estaba la corte, 
y prohibió a Bellegarde que le siguiese. allí. 
Entonces Gabriela habló de esta suerte a 
su real tirano. Loa 
—+$ire, si me amaseis de: veras. no os Opon- 
dríais a que me astableciera ventajosamente, 
pues el señor de Beilegarde me ofrece que se q 
casará conmigo. 
Y después de haber dicho esta palabra que. 


A AR RRA RAS 


A 


?V 


A FS 
TES EAS : 


06 veinte ejércitos, atravesaría, 
. hijo, a cahallo! 


W- “su padro;” 


tuvo cuidado de recalcar la bella Gabriela 
saludó al rey profundamente y le dejó solo. 
2 “—$Se casará conmigo” — repitió Enrique 
IV, — ¡Casarse con ella! ¡Pardiez! “si no So 
tratara más que de darle palabra de matrl- 
monío eso Me inquietaría poco y uo sería 
la primera a quien hubiese yo hecho la mis- 
ma promesa; pero con el carácter que tlene, 
dudo mucho que se conforme con una simple 
promesa como tas demás. ¡Eso es grave! 
— continuó pensativo, — “porque en fin, la 
reina Margarita es mi legítima esposa, y 
aun no está declarada la disolución de este 
matrimonio, 

En este momento se presentó Enrique de 
Bois-Dauphin, 


—Siro — le dijo, — la señorita d'Estrées 
acaba de partir para Coeuvres, 
-—¡Para Coeuvres! — exclamó el rey. — 


¿Qué estás diciendo, Enriquillo? 

—La verdad, Sire; ha partido sin que ha- 
ya sido posible hacerla desistir de su reso- 
lución. : 

El rey paiideció extraordinaríamente al es. 
.euchar semejante noticia, Amaba a aquella 
-— mujer. con. toda la fuerza de su alma; aca» 
so como nunca había amado, 

—Enriquillo, hijo — repuso al fin levan»- 
tanao la cabeza, 
ella. 

—-Sire. — observó Bois-Dauphin, — Te- 
flexionad que de Mantes a Coeuvres hay mas 
de veinte leguas que caminar y dos ejércitos 
_ enemigos que atravesar, 

—Aunque tuviese que andar mil leguas 
las andaría — respondió el rey con calor, — 
y aunque tuviese que atravesar por en medio 
¡A caballo 


El rey. se puso en camino seguido solamen- 
te de Bois-Dauphin y. de cuatro amigos, 

El bosque de dd estaba ocupado 
por el enemigo: 

El rey se echó encima -al instante el gra- 
- siento perpunte y el miserable sombrero de 
un campesino, 

Echándose después a la espalda y sobre 
su cabeza un enorme saco lleno de paja, se 


dirigió al castillo de la bella Gabriela, 


e ¡ AE, Sire — exclamó ésta al recono. 
cerle, — estáis tan feo de: esa ii e 
RO puedo veros! 

- Diciendo esto se retiró y no quiso q as 
a aparecer. El pobre bearnés tuvo que ale- 
- jarse a gu turno, con el corazón lastimado y 
las lágrimas en los ojos. 

Había arriesgado su vida, había arriesga- 
do su reino por volver a aquella mujer, y 
¡e le recompensaba de aquella manera. 

No debió haber experimentado por Gabrie- 


E > le sino desprecio o indiferencia almenos, y 


lo que sintió fué todo lo contrario: ACTEcCen. 
tarse? gu amor con más violencia, . - 

+ - “Para obligar a Que volviese a la corte a 
aquella que hula de él, nombró consejero a 


Impaciente, pálido, latiéndole con fuerza 
el corazón, esperó la llegada del señor d'Ess 
trées y de su hija. : 

El señor AEStIEOS se presentó sín tara 
OA A 

Enrique ty reprimió un grito de rabla?. 


¿SR 


— iremos a reunirnos con 


PUCKY 
Estrées venía solo, caricia se había: e 
dado en Coeuvres, “i%:- 

El rey no pudo menos que lanzar. al disi- 
mulo una mirada celosa al duque de Be!!e- 
garde, que era amado más que nunca, ' 

— ¡Qué feliz es este hombre! por murmuró 
Enrique IV. : 


Bellegarde, A 7 Ó, la "mirada de su au- 
gusto señor, y a pesar suyo tembló. Asustó- 
se de tal manera, que, habiendo sabido que 
el] señor d'Estrées trataba de casar a sú 
hija con Nicolás de Armeval, señor de Lian- 
court juzgó prudente fingir la más profunda 
indiferencia, y eclipsarse completamente, 

El señor de Liancourt era repugnante en 
lo- físico y en lo moral, Gabriela quiso re- 
chazar semejante unión, aun procuró ganar 
a sus intereses al rey, intentando hacer creer 
a éste que por amor suyo repelía al señor “o 
Lianecourt, : 

Pero Enrique 1V no se dejó engafar, y per 
venganza permitió que se llevase a efecto el 
casamiento, 

Bien pronto ton al señor de Liancour' 
que viniese a reunirse con él a Chauny, en 
compañía de su esposa. El digno señor, gus 
no era. de unha gran rigidez de principios, 
comprendió al momento que su porvenir, s«u 
posición, su fortuna, dependían ¡enteramern- 
te de su obediencia a los órdenes del rey, y 
sin pérdida de tiempo llevó a Chauny a la 
señora de Liancourt. 

El rey marchó al sitio de Chartres, sin 
ocuparse en lo más mínimo del marido hizo 
montar a la mujer en un carruaje y partió 
con ella. 

A contar desde aquel momento, la seño- 
ra de Lancouft fué la querida del rey; su 
casamiento la había, repentinamente, huma- 
nizado. .S 

El mes de junio de 1594, la bella Gabriela 
daba un hijo a su real amante: (César, du- 
que de Vendome, quien fué legiti mado por 
un decreto del parlamento de París, 


El rey, en el colmo de la alegría, sustitu- 
yó a su apellido de señora de Liancourt' se 
de marquesa de Monceaux, 

Gabriela, que alimentaba la esperanza de 
ser algún día reina de Francia, logró que se 
declarase nula su unión con el señor de Lian. 
court. Además trabajó tanto y tan bien, que 
consiguió que el rey, por su parte, diese los 
pasos necesarios para obtener el consenti. 
miento de Margarita en su separación, 


IV 


EN QUE EL REY ENRIQUE, QUE CREYO 
CONVENIENTE CASAR AL SEÑOR. BOIS- 
DAUPHIN, PIENSA QUE NO SERIA MALO 

CASARSE TAMBIEN Elo ¿ 


Antes de ponerse en camino para Navarra, 
el rey había dicho al señor de Sully, según 
ge recordará: j 

—Para todo el mundo, excepto para vos y 
¿039 que me acompañen, estaró en mj paula cia 
de Fontainebleu. ] 

El deseo de S. M. se había realizado per- 
tectamente, y todos en París creían que el 


. rey había pasado tranquilamente en Fontai. 
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nebleau todo el tiempo que duró su viaje 
al Bearn, | 

Para dar ostensiblemente a esta mentira 
inocente una apariencia de verdad, quiso el 
rey antes de entrar otra vez en su viejo Lou- 
vre, hacer parada en aquel palacio de Fon- 
tainebleau que el rey del renacimiento había 
convertido en la más maravillosa residencia 
que- pudiera verse, gracias a ese poderoso 
encantador que se llamaba “el Primaticio” 

Hemos dicho: “para dar ostensiblemente 
A esta mentira inocente una apariencia de 
verdad”. 

Sí, ostensiblemente, porque el único y ver- 
dadero motivo que atrajo al rey a aquella 
envidiable mansión fué la presencia de Ga- 
briela. ' 

El puehlo no la amaba, y ella lo sabía. No 
podía presentarse en público sín Oir murmu- 
llos burlones y chistes indecentes. Tanto, 
que en espera del gran día que debía hacer- 
la “reina de Francia”, Gabriela había juz- 
gado altamente coveniente y de una buena 
política vivir retirada en la real mansión de 
Fontainebleau. 

El rey conversaba con Sully en las exten- 
sas y hermoOsas calzadas del parque. 

Después de referirle uno en pos de otro 
todos los episodios de su viaje, desde la no- 
che que pasó en el molino hasta el doble ca- 
samiento celebrado en la capilla del castillo 
de Nerac, añadió: 

—S$i, querido primo, desde ese inesperado 
matrimonio del señor de Bois-Dauphin, se 
han apoderado de vuestro soberano extraños 
caprichos de himenco. No teniendo sucesión 
de madama Margarita, es en vano que me 
apure y me esfuerce por pacificar mi reino, 
porque después de mi muerte no puede de- 
jar de caer otra vez en las mismas calami.- 
dades por las disputas entre el príncipe de 
Condé y los otros príncipes de la sangre, con 
motivo de la sucesión a la corona. Esta ra- 
zón, querido duque, me obliga a anhelar ar- 


dientemente, dejar hijos varones cuando 
muera, 
—Sire — respondió Sully, — la disolución 


del matrimonio de V. M. con la princesa Mar- 
garita es un punto sin el cual no podréis 
disfrutar esa satisfacción moral, 


—HEso no es un obstáculo — replicó el 
rey. — El arzobispo de Urbino y los señores 
Du Perrón, d'Ossat y de Marguemont, mis 
comisionados en Roma, allanarán sin traba- 
jo cerca del Papa esta ligera dificultad. Lo 
importante, querido Sully —- — eontinuó el 
monarca mordiéndose el bigote, según era SU 
costumbre, — lo importante es examinar 
sobre cuál princesa de Europa puedo fijar 
mis ojos para hacerla mi esposa suponiendo 
disuelto mi casamiento con madama Marga- 
ríta. Porque, atended bien, para no tener 
que arreventirme de un contrato tan peli- 
groso como el de que se trata y para no aca- 
rrearme la desgracia, la mayor de todas, a 
mi juicio, de tener una esposa defectuosa “ff. 
sica y moralmente, hay siete sualidades in- 
dispensableg que necesito encontrar en la 
mujer con quien me case: que sea hermosa, 
sabia, dulce, espiritual, rica, de origen real, 
y sobre todo, fecunda, 

—Por lo que es eso — replicó Sully en 


intrigas y dramas del trono 


En 


tono de broma, — yo no veo otro expedien- 
te que convocar a una reunión a las más 
lindas muchachas de Francia. desde los díe- 
cisiete hasta los veintiocho años, a fin de 
escoger ton todo conocimiento una mujer que 
sepa hacerse amar y dar herederos a su 
rey s 

— ¡Ventre-saint-gris!t — exclamó Enrique 
IV sonriendo, — vuestra asamblea de mu- 
chachas daría mucho que hacer. 

—Dejemo3, pues, esto — repuso Sully 
más formalmente, — Mi sincera opinión, Si- 
re, es que V, M. puede, ante todo, excluir de 
gus condiciones los bienes de fortuna y el 
origen real. Basta con una mujer hermosa 
que logre hacerse amar y dar al mundo her- 
mosos niños, 

—He ahí una Cosa bien pensada — excla- 
mó el rey, — y participo enteramente de 
vuestra opinión, querido primo. ¿Qué diríais 
si os nombrase una que posee esas tres cua- 
lidades? 

—Nombradla, Sire. 


Después de algunos instantes de silencio. 


y no sin cierto embarazo: 


—¿No os parece — prosiguió Enrique apo- 


yándose familiarmente sobre el brazo de Su- 
lly, — no os parece, primo, que esas tres 
condiciones se enceuntran en Gabriela? 

Al oir este nombre el señor de Sully hizo 
una mueca y frunció el ceño. 

— ¡Gabriela!  MUTrmuró a media voz. 
— ¡Bien me sospechaba yo que por 2 ha- 
bíamos de €mpezar! 

El rey, que conocía perfectamente la sat 
patía de Sully por la favorita, comprendió 
al instante el mal efecto, causado por su pre- 
gunta. Así es, que, acercándose vivamente 
al primer ministro, repuso. 

—Si he nombrado a Gabriela, primo, no 
es porque tenga el proyecto de casarme. con 
ella. No, no — continuó bajando la voz co- 
mo si temiese ser oído por Otras personas. 
— No, quería solamente saber lo que opina- 


ríais al alguna vez me ocurriese ese ca- 


pricho. 
Demasiado bien conocía Sully al rey de 


Francia para no comprender desde luego que 


ese proyecto de casamiento que procuraba 
negar, estaba resuelto muy seriamente en 
su interior, - 

El superintendente de hacienda no puáo 


reprimir un profundo suspiro: pero no Ob3- 
tante, guardó silencio. 


- —Hablad, primo — repuso el rey; — na- 
blad, os lo suplico. | 

—Pues bien, Sire — respondió Sully con 
acento firme aunque profundamente respe- 
tuoso. — Enrique el Grande, mi señor, no 
debe dejarse vencer por un vil sentimiento 
que ofuscaría su gloria. Antes que amante 
de madama Gabriela sois el rey de Francia, 
y es al rey de Francia, es a mi querido s0o= 
berano a quien me dirijo ahora. Relegad a 
lo más hondo de vuestro torazón esa pasión 
mezquina, y si repudiáis a madama Marga- 


rita, que a lo menos sea para tomar una %8- 


posa más digna y más virtuoso que la hija de 
Catalina de Médicis, y no veinte veceg menos 
honorable y veinte veces menos honrada, 
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a Selva de las 


Sendas Ocultas 


Por Rupert Drake 


En algún sitio, en medio de los iremendos terrores y peligros de las 
vastas selvas del Amazonas, se encuentra una Ciudad Inca, en la que 
hay, según se dice, grandes tesoros en objetos de oro y de platino, Ha. 
cia esa ciudad se dirigen tres expediciones, dos de ellas en representa. 
ción de diarios, uno inglés y otro estadounidense; la terce.1 está enca. 
bezada por el doctor Enrique Velázquez, un sabio brasileño 


(Continuación) 


ON un asombroso y rápido movimien. 
to se soltó de los que le tenían 
sujeto, evitó el contacto de una 
lanza que le amenazaba y saltó 
hacia el hombre que tenía el hie- 

rro candente. PE 

El hombre le atacó con el candente hie- 
rro, dejando en el aire un rastro luminoso. 
Sammy sujetó el brazo en su descenso y le 
quitó el hierro que seguía candente. Enton- 
ces sus brazos estrecharon el cuerpo del 
torturador. Se acercaron al brasero y lo 
volcaron, extendiéndose los carbones 'a de- 
recha e izquierda. El torturador gritaba de- 
sesperado porque los carbones encendidos le 
quemaban la piel, mientras Sammy le su- 
jetaba por el cuello. 

— ¡Corra! ¡Patroncito Don, escápese!, — 
gritó Sammy. — ¡Pronto! 

En la cámara reinó instantáneamente un 


“desorden y una gritería infernales. 


Velázquez, que se hallaba junto a la 
puerta, desnudó en seguida su revólver y 
apuntó con él, — cosa rara, — a Slick. Los 
guardias acudieron a quitar a Sammy, que 
seguía oprimiendo el cuello del verdugo, 
Los fres Hombres Sabios se levantaron de 


sus asientos y retrocedieron hacia la pared 


opuesta. Y los demás hubiesen sido locos 
si no hubieran aprovechado la oportunidad 
que se leg presentaba. 

Fearless, libertándose del que le custo- 
saltó hacia la mesa, buscó en el 
montón de objetos que había en ella, tomó 
un revólver e hizo fuego. Velázquez lanzó 
ura maldición, y su arma se le cayó al sue- 
lo. Abrió la puerta y se dirigió al pasadizo. 
pidiendo socorro con toda la fuerza de sus 
pulmones. 

Pero antes de que pudiera ser socorrido, 


3 los ingleses se hablan hecho dueños de la 


peándole la cabeza contra el 


“o 3) —. 


situación. Fearless se subió a la mesa y, 
olvidando que hablaba un lenguaje que ellos 
no entendían, les gritó a los incas que se 
quedaran quietos donde estaban. Con el pie 
esparció los rifles y los revólvers en direc- 
ción del profesor y de Sandy Burns. 

—¡Tomen esas armas! — les gritó. 

No necesitaron que les repitiera la orden. 
Sandy, lanzando un verdadero grito de de- 
si.fío de los highlanders escoceses, se apo- 
Cderó de un rifle, lo tomó por el caño y gol- 
peó con la culata a un inca que amenazaba 
con su lanza a Don. El profesor subió a la 
mesa, al lado de Fearless, y Daniel P. Da- 
niels se unió allí a ellos. Slick se mordía el 
labio inferior, porque el giro que tomaban 
los acontecimientos no le gustaba. 

—¿Qué más? — dijo Fearless, volvién- 
dcse hacia el profesor. — ¿Vamos a esca- 
parnos a tada velocidad ? 

—Me parece que es eso lo que tenemos 
que hacer. Si nos quedamos aquÍ nos ca- 


zarán como a ratas, — dijo el profesor. — 
¿Hacia la puerta!» 
— ¡Eso es! — dijo Daniel P. Daniels. -- 


¿Me gustará respirar un pcco de aire Mibre! 

— ¡Adelante entonces! — exclamó el re- 
pórter de “El Telégrafo” de Londres.  — 
Cuide de Don, profesor. 

Bajó de la mesa de un salto que le llevá 
a donde estaban los guardias incas y pasó 
por entre ellos en tal forma que los incas 
ge dispersaron como ovejas asustadas. Re- 
partiendo golpes a -diestra y siniestra se 
abrió paso hasta la puerta. 

Los demás no se mostraron tardíos en 
seguirle. Sammy se libró del verdugo gol- 
suelo hasta 
que casi se la destrozó. Después se puso de 
pie nuevamente y acompañó al joven Don y 
al profesor hacia la puerta. 
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Daniel P. Daniels hizo algo inesperado. 
Saltó hacia donde estaban los Hombres Sa- 
bios y tomó de un brazo al más viejo de los 
tres. Después lo levantó en brazos y aun 
cuando protestaba y gritaba, ge dirigió con 
él hacia la puerta. 

Allí los: blancos se formaron en algo pa- 
recido a una línea de combate con Fearless 
en la vanguardia y Daniel] P, Daniels en la 
retaguardia. 

Las roba bilidadas eran mil contra una a 
que no podían pasar. 

——Esto es algo como jugar a la gallina 
ciega, — observó Sammy. — ¡Nosotros es- 
tamos aquí, en la oscuridad y los otros es- 
tán allá y unos buscamos a-».los otros. Y 
fuando nos encontremos se va a armar una 
buena! 

El cocinero negro tenía razón al ecie que 
te “iba a armar una buena”, pues no tardó 
en armarse. Un grupo de hombres avanzó 
imregiendo de la oscuridad aproximándose 
tan de repente que la primera señal que se 
notó fué el zumbido de un arma arroja- 
viza que Fearless sintió junto a una me- 


illa. 
Fearless hizo uso modiatamente de su 
revólver, porque la situación era tan de- 


sesperada para él que no pudo ocurrirsele 
a cosa 

De pronto brilló una luz, eracias a la cual 
se vió una masa de incas que llenaba el pa- 
sadizo de lado a lado. Detrás de ellos, al- 
guien parecía azuzarles. Fearless reconoció 
la voz, aún cuando no comprendió lo que 
decía. Era Enrique Velázquez, y la proximi- 
dad del traidor dió al inglés la fuerza de 
doce hombres, tal era el justificado odio 
que le tenla. 

Se encaminó hacia los incas como un po- 
seído del demonio. Siempre había sido con- 
siderado como un respetable boxeador a 
puño limpio, pero entonces resultó un ver- 
ñadero huracán. Se aproximó a Velázquez; 
se hallaba ya casi encima de él; 
escapado a la muerte por milagro, cuando 
una llamarada de una antorcha, hizo que el 
brasileño lo viera. 

Velázquez chilló de miedo y, desarmado 
como estaba, giró sobre sus talones, hu- 
vendo. 

— ¡No se vaya, cobarde! — gritó Fearless 
a voz en cuello. — ¡No se vaya O hago 
ivego! 

Sin hacer caso. Velázquez corrió, aleján- 
dose, seguido de Fearless. El repórter, du- 
vplicadas sus fuerzas por el furor que sen- 
tía, le alcanzó rápidamente, estuvo pronto 
A una yarda de él, y por fin le agarró de un 
tombro. 

Velázquez se volvió y arrojó algo al rog- 
tro del repórter. Fearless le soltó el hom- 
ro, y con la habilidad de un excelente ju- 
sador de cricket, golpeó en el aire lo que 
Velázquez le había arrojado. Aquel momen- 


táneo incidente permitió escapar a Veláz- 


quez. Volviéndose hábilmente hacia la de- 
recha, corrió, perdiéndose en la oscuridad. 
—. ¡Maldito sea! — murmuró Fearless. — 
¡Hola, profesor! ¡Todo va bien! ¡Pero el 
canalla se me escapó; 
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hablendo. 


ama O 


“Tuvo la suerte de encontrar a $us com- A 


pañeros en aquel laberinto de pasadizos; 


pero mayor suerte fué la suyo un momento 
después. 


te cuando oyó decir: 


— (¡Señor! — era la voz de Pedro el mes- 


tizo. — He vuelto a ustedes. Yo les guiaré. 

De lo que sucedió en las siguientes horas, 
ninguno de ellos conservó más que un ne- 
tuloso recuerdo. Corrieron por extrañas 
calles silenciosas. A lo lejos, pues estaban 
a gran distancia de ellos, se olan como le- 
jano rugir de fieras, los gritos de los. _.per- 
seguidores. : 
* Llegaron a la muralla que rodeaba a la 
ciudad y pasaron por sus puertas, sin darse 
cuenta de cómo pasaban. 

Por fin el profesor dió orden de hacer 
alto. Todos recibieron la orden con agrado. 
"Todos ellos estaban cansados como para 
dejarse caer en el camino y especlalmente 
Sandy Burns, que hacía dos millas que “e- 
vaba al Hombre Sabio en brazos. 

— Ahora, — dijo el profesor, — ya esta- 
mos fuera de peligro. Estaremos bastante 


-bien aquí hasta mañana. Tenemos en nues- 


tro poder un rehén de bastante importan- 
cia, me parece. Hay que tratarle lo mejor. 
rosible y tal vez eso se nos tenga en cuenta. 
_ —-¡Sin duda! — observó Sandy Burns 
poniendo al Hombre Sabio en el suelo. — 
Hasta debía estar agraJlecido por el paseo 
(que le hemos proporcionado. 
cariñosa no hubiese conducido a su hijo 
querido con mayor cuidado. 
Se instalaron lo más confortablemente 
cue les fué posible dadas las circunstancias. 
Por obvias razones no encendieron hoguera 
pero se echaron todos muy cerca los unos 
de los otros, en una ladera arenosa con un 
arroyo en la parte inferior y una muralla 
de piedra en la superior. 


Ya hacía rato. que había amanecido cuan- 


Ge Sammy los fué despertando uno tras otro. 
Sobre un fuego encendido en un hueco he- 
cho en la arena de la orilla del arroyo de 
modo que el humo se dispersaba y no se 
veía. Sammy habla asado varias grandes y 
excelentes truchas que había pescado en el 
arroyo. : 

— ¡Señores; la comida está servida! — 
anunció el cocinero. e 

Yl descanso, a pesar de haber sido breve, 
les había hecho mucho bien. El terror quo 
untes sentían se había disipado de los ojos 
del joven y el profesor se expresó. jocosa- 


mente como si no tuviese razón para teuér 


ni siquiera la menor preocupación. , 

Sam Slick el más pacífico y tranquilo. de 
los miembros del grupo, con el ceño frun- 
cido observaba a Daniel P. Daniels en buena 
armonla con los ingleses y que ya iba sin- 
tiéndoge inclinado a creer el relato qué les 
hizo Don aquella noche de la tormenta en 
el campamento y que luego había repetido 3 
e: profesor y a creer que Velázquez era el 3 
culpable de todos sus males. : 3 

Esto no le gustaba a Sam Slick. Para. él 
como representante del “Michigan Noticio- 
so”, los ingleses eran sus principales ene- 


Alguno se presentó ante ellos. 
Fearless se proponla. recibirle enérgicamen- E 


Una madre 


migos. El “Michigan Noticioso” era el día- 
rio que había de tener la primicia de aque- 
lla información y no “El Telégrafo” de 
Londres. Sam Slick se habla propuesto que 
asi fuera y así tendría que ser. 
-—Graclas por esta excelente comida, 
ammy, — dijo Fearless. — Merece usted 
un premio; lo merece realmente. No tengo 
mucho que darle, pero... 
Se llevó la manc al bolsillo y sus dedos 
tocaron el objeto que Velázquez le había 
arrojado al rostro en el pasadizo. Era Un 
ve«so de metal del color del plomo. Fearless 
se lo dió aj profesor. 
: —El brasileño me obsequió con esto la 
noche pasada, — dijo. — ¿Vale algo? 
El profesor tomó el vaso y lo bizo glrar 
varias veces en sus manos. 
G —Me parece que sí, — murmuró Aristó- 
teles Withers. — Como objeto antiguo vale 
una pequeña fortuna; en cuanto a su valor 
intrínseco debe ser de bastante importan: 
cía porque, según parece, está hecho de pla- 
a puro. 
Fearless sllbó asombrado. 
o El platino vale mucho más que ei Oro, 
> 
= Calló en aquel 
e guía mestizo, 
vaso. 
- —¡Este es el segundo vaso! — dijo Fear- 
loss. — El que, según Velázquez, no valía 
nada. 1Y es de platino! ¿Se da usted cuenta 
le la ídea? ¡El brasileño se propone reali- 
'ar una rápida fortuna y por eso es que 
( Risto borrarnos a todos nosotros de la su- 
perficie de la tierra! 
— Fearless, el repórter de “El Telégrafo” de 
Londres ,había tropezado con la verdad. 


momento porque Pedro, 
se había apoderado del 


UN ENEMIGO EN CASA 


La deducción de Fearless era tan emo- 
Monante como asombrosa. Su teoría servía 
ara explicar los sucesos que hasta enton- 
>: se habían visto envueltos en tinieblas. 
“Habla sido la ambición, el deseo de tener 
¡randes riquezas, lo que había hecho que 
Enrique Velázquez, el sabio brasileño, se 
dirigiera a la Ciudad Oculta. 

La ambición de tener oro suele volver lo- 
cos a los hombres. Esa ambición había 
ransformado a Velázquez, que siempre ha- 
biía sido un hombre tranquilo y estudioso, 
en un verdadero criminal. A eso obedecian 
os obstáculos que había interpuesto en el 
camino de los ingleses y de los estadouni- 
denses, los tiros desde la orilla del río, su 
incesante hostilidad. 

-A%í estaba el vaso, en la mano del pro- 
sor Withers como prueba de eso. Era de 
satino y valía muchísimo en cualquier mer- 
ado de metales del mundo. Era razonable 
suponer que en la Ciudad Oculta había 
ran cantidad, tal vez grandes yacimientos 
e ese metal, que harían al primero que los 
descubriese y denunciase, muchas veces mi- 
llonario. 

- Velázquez se había propuesto ser el único 
dor. Por eso había ocultado a todo 
e prruiido la existencia del vaso de platino, 
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Y sí esta no fuese prueba suficiente de 
la duplicidad del brasileño, Pedro, el mes- 
tizo dió alguna información más tan asom- 


LErosa como las otras. 


—Aquel loco, señor, — dijo al Drofósor — 
oque decía que sabía por donde se iba a la 
Ciudad Oculta, no era tal loco, señor. 
el señor Velázquez disfrazado, les engañó a 
ustedes con toda habilidad. 

— ¡Esa es la verdad! — exclamó Don Wi- 
thers. — Yo la supe cuando el brasileña 
traidor intentó ahogarme aquella noche en 
que desaparecí. — Miró a Daniel P. Daniels 
— Eso fué lo que yo le conté ¿no fué así? 
Parecía inverosímil, y, sin embargo, lo que 
yo decía- era la pura verdad. 


Daniel P. Daniels se sonrió, 
camente la mano al profesor. 

— Ahora veo que los dos fuimos engaña- 
dos a la vez, — dijo. Velázquez es un cea- 
nalla que ha jugado a su placer con nos- 
otros. En consecuencia, debo pedirle a us 
ted disculpa. Hemos cometido muchas 'equi 
vccaciones pero creo que no es tarde par: 
que mostremos nuestro arrepentimiento 
Espero que 'Michigan Noticioso” y “El Te: 
légrafo” pueden ir de acuerdo de aquí eu 
adelante, 

San Slick levantó la vista y frunció el 

ceño. Los acontecimientos tomaban una 
crientación que era precisamente la que a 
él no le gustaba. Una alianza con Velázquez, 
— a pesar de tratarse de un reconocido 
canalla, — le parecía más conveniente que 
un acuerdo con los periodistas rivales. 
" Sin embargo, la alianza había quedado 
hecha y sellada por más de un apretón de 
nianos por que Daniel P. Daniels insistió 
en estrechar la mano de cada uno de los 
ingleses. 

—Me parece que tenBo un verdadero pla- 
cer en estrechar su mano — dijo el negro 
Sammy cuando le llegó su turno, — de aquí 
en adelante me será grato cocinar para tan 
distinguido caballero. 

Hecho esto fué necesario celebrar un con- 
sejo de guerra. Se hallaban ante Velázquez 
quien, según parecía, se habla aliado con los 
incas, a pesar de que descendía de españo- 
les, y después de la pelea de la noche pasa- 
da, los grupos de soldados incas debían es- 
tar buscándolos por las inmediaciones. Pero 
tenían en su manos algo importante en la 
persona del sabio. 


Procuraron tratar a aquel viejo con to- 
Gas las atenciones debidas a una persona 
de su edad. Casi le trataron con excesiva 
deferencia. Pero el propósito de los perio- 
distas no era pelearse con los incas sino 
hacer amistad con ellos, a fin de poder lle- 
var a la civilización una descripción com- 
pleta de cómo era aquella antigua civiliza- 
ción que había subsistido durante tantos 
y tantos años, aislada y oculta del resto del 
mundo. 

Era en el Hombre Sabio en quien el pro- 
fesor fundaba todas sus esperanzas. 

—Traten bien a ese anciano y tal vez lo- 
gremos que actúe como pacificador cuando 
llegue el momento. Sin embargo estén slem- 


tendió fran- 
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pre alerta por si se presenta el ataque, — 
dijo el profesor. ; 

Sam Slick volvió a mirar a uno y otro 
lado con un fulgor de astucia en sus ofJos. 
Con los ojos entornados se pasó un rato ml- 
rándose las puntas de los botines mientras 
su mente de criminal fraguaba un plan tan 
astuto como traicionero. i 
Pero pasaron muchas horas antes de que 
pudiera ponerlo en práctica, 

Gulados por Pedro el mestizo, los aven- 
tareros se internaron más y más en la sel- 
va donde Burns y Sam Slick se t.rnaban en 
la misión de Hevar en brazos al Hombre 
Sabio. Así llegaron a lo alto de una aislada 
colina pedregosa en la cima de la cual se 
vela una construcción de piedra, de pare- 
des gruesas, un sitio ideal para resistir un 
asedio porque ura fuente de agua dulce y 
fresca nacía entre las rocas de una de las 
paredes. 

-—Me parece que va a ser un poco difícil 
sacarnos de ahí dentro, — dijo Fearless 
examinando el edificio. — Es enteramente 
como un fuerte. 

Rápidamente se instalaron allí apostando 
centinelas en ambos lados de la colina mlen- 
tras los demás se ponían en busca de lo que 
pudiera haber en las cercanlas para comer. 

Cuando sus preparativos estaban casi ter- 
minados, los penetrantes ojos de Don Wi- 
thers notaron a lo lejos, del lado del Norte, 
ei resplandor del sol en las hojas de unas 
lanzas. 

—i¡Ya se acercan! — anuñcio. 

Se metieron en el edificio. Era una pri- 
mitiva construcción, hecha de piedra, con 
“cuatro paredes con estrechas ventanitas y 
una abertura que hacía de puerta. Un con- 
veniente montón de piedras tomadas de las 
inmediaciones sirvió para tapar la puerta. 

Y entonces, con sus Tifles y su escasa 
provisión de municiones, se sentaron a es- 
perar la llegada de los incas. Las hojas de 
las lanzas hablar vuelto a brillar a la luz 
del sol como enviando un mensaje heilio- 
gráfico de aviso a través de la selva. 

El profesor dejó que vigilaran otros y se 
dirigió adonde estaba el Hombre Sabio con 
quien tuvo una larga conversación en su 
idioma. Le explicó que ellos no tenían ab- 
solutamente relación alguna con los odia- 
doz Don y que lo que deseaban era estar en 
paz con los incas. 

Dijo el profesor que sus preparativos de 
guerra no tenlan más objeto que la defensa 
de sus vidas en el caso en que los incas 
atacaran pero que ellos no los atacarían 
amás. Además, agregó, era él, el Hombre 
Sabio el que podía evitar que hubiese de- 
1ramamiento de sangre, actuando como in- 
termediario pacificador. 

El profesor se mostró caballeresco pues 
no mencionó la naclonalidad de los ante- 
pasados de Velázquez, que, como su apelll- 
do lo indicaba, tenían que haber sido espa- 
ficles, es decir, de la raza que habla arro- 
jado a log incas de sus ciudades del Perú 
obligándoles a ocultarse en su nueva clu- 
dad jurando eterno odio a los conquista» 
dores. 


La selva de las sendas. . 


- 68 —. 


AP 


E 
le 


Enteramente incrédulo al 


principio 
Hombre Sabio escuchó al profesor con t 
nevolente tolerancia, y Sam Slick obser 
el efecto que el profesor, producía en. 
anciano, con el ceño fruncido y los ojos € 


tornados. ¡Todo el éxito del infame pl 
que se había trazado dependía del Homb 
Sabio. y de Velázquez! 

Al parecer los incas estaban buscando ñ 
tenidamente por toda la selva por que 1 
gó la noche sin que ellos se presentaran 
vie de la colina. El ataque si se realizal 
se presentaría probablemente durante 
oscuridad de la noche y. los aventurer 
procuraron dormir todo lo posible para € 
tar despejados cuando llegara la ocasión. 

Sam Slick se ofreció para montar la p: 
mera guardia demostrando en ello un i 
terós que podía haber sido mirado cor 
sospechoso sino hubiera estado tan en 1 
ligro su vida como la de los demás del gr 
po. Se sentó en la puerta mirando hac 
abajo, hacia la colina iluminada por la du 

no se movió hasta que la respiraci 
acompasada de sus compañeros le indi 


_que todos dormían profundamente. 


Para convencerse de que efectivamen 
dcrmían, recorrió el interior del edificio 
puntas de pies. Por último se detuvo jun 
al Hombre Sabio y le sacudió suavemen! 
Le tapó con una mano la desdentada bo 
para obligarle a guardar silencio. 

—Venga usted conmigo, — le dijo Sa 
Silck, olvidando que el Hombre Sabio no p 
día entenderle. — Yo le voy a llevar ado 
de están los suyos. 

Le ayudó a ponerse de pie y le guió, p 
entre los que dormían, hacia la puerta. A 
se detuvo un momento para colgarse el rif 
de un hombro. El Hombre Sabio le sigu 
medio dormido y demasiado asombrado p 
ra atreverse g protestar. Salieron de la « 
curidad del interior del edificio. a la lade 
de la colina iluminada por la luz de la 1 
na, sosteniendo Sam Slick al Hombre Sabi 

Descendieron la cuesta deteniéndose .5ó 
de vez en cuando, en las ocasiones en q 
haclan rodar alguna piedra cuesta abaj 
pera escuchar si el ruido había legado 
oídos de los durmientes. 

Mientras avanzaban, de la oscura sel 
que se hallaba bajo de ellos, llegó el can 
de una lechuza, tres veces repetidos. F 
contestado ese canto por otro igual, proc 
dente de la derecha. E 

Slick comprendió aquellas señales. D 
rante un momento sintió miedo y estu 
por regresar a donde estaban sus comp 
ñeros. Los incas estaban allí abajo, decid 
dos a matar. 

Pero después Sam Slick se rió de maño e 
traño Tomando el brazo del Hombre Sab 


avanzó con el propósito de realizar su li 


fame plan de traición. , 

La suerte le favoreció más de lo que m 
recía. Ál llegar a la línea de arbustos ql 
había al pie de la colina, oyó voces. Ent: 
esas voces Sam Slick reconoció la de v 
lázquez. 

Slick, en un arranque de atrevimiento, a 
decidió. E 


3 qe 
y Velázquez? -— gritó. 
“Michigan Noticioso””, 


——-¿Está usted ahí, 
— Sam Slick, del 
quiere hablarle. 

Se oyó ruido de ramas pisoteadas cerca 
de Slick. El repórter del “Michigan Noti- 
cioso'” que se había echado el rifle a la 
cara, aplicó el dedo al disparador, 

-'——Que se queden esos que vienen con Uus- 
ted, — gritó, — o tendré que meterlez plo- 
mo en el cuerpo aun cuando no quiera ha- 
cerlo. ¡Velázquez! ¡Tengo que hacerle una 
propuesta! 

Velázquez pasó por entre los arbustos 
hasta hallarse a media docena de yardas 
del yanqui. 

Detrás de Velázquez se vela una vefntena 
de hombres que se pusieron a charlar entre 
ellos, en cuanto vieron ai Hombre Sabio. 

— Ordéneles que no avancen! ¡Que se 
queden atrás! — gritó Slick — ¡A la pri- 
Inera intentona de ataque le meto una bala 
de revólver en la cabeza a este viejo! 

E Velázquez dió las correspondientes órde- 
nes a los incas. Brasileño y yanqui se ul- 
raron cara a cara, apuntándose ambos con 
sus rifles. 

Bo vs es su propuesta, señor? — pre- 
guntó Velázquez. 

-—Yo he venido a estos sitios en repre- 
sentación del diario “Michigan Noticioso” 
en busca de infrrmaciones y noticias y no 
quiero dividir esa información con nadie. 
Usted puede apoderarse de todo el platino 
que hava en este maldito valle mientras la 
O rsisiana de las noticias sea para mí. 

Velázquez suspiró súbitamente haciendo 
un ruido parecido al chistar de una ser- 
riento y sus negros ojos relucieron a la luz 
e ta luna. Se hallaba casi decidido a opri- 
dir el disparador de su arma. 

Sam Slick prosiguió: 
—Esa es mi propuesta. Usted y yo sere- 
Los socios; usted tomará el platino y yo 
seré el ánico que pueda enviar la Ínforma- 
ción sobre todo esto a mi diario. Yo seré 
ara usted un compañero útil ¿Comprende 
) que propongo? 
———¿Dóndé están sus amigos, 
reguntó Enrique Velázquez. 
—Ya le diré dónde están cuando nos ha- 
puesto de acuerdo, — replicó San 
Slick. — Mientras tanto sepa usted que me 
he separado de ellos y le indicaré dónde 
duermen pacíficamente. Y yo le haré entre- 
ga de este Matusalén, además. 
Velázquez pareció reflexionar. 'Temiendo 
a una traición observó atentamente a Sam 
Slick. Era un caso de astucia contra astu- 
cia. Las palabras de Slick eran muy since- 
j as, pero era extraño que hublera deserta- 
o de su grupo. ¿Por qué lo había hecho? 
Slick contestó a esa pregunta riéndose 
intes groseramente. 
——S usted quiere saber por qué he que- 
rido separarme de los ingleses, yo se lo di- 
vé. Me pagan por hacer lo que hago. Los 
capitalistas de mi diarlo de Chicago me pa- 
ráw muy bien la información siempre que 
ea exclusiva. 
Hubo tan ingenua sencillez en la confe- 


señor? — 


PUCKY 


tió impresionado. Slick podía serle útil, De 
todos modos era útil como traidor a los 1n- 
gleses. 

—Como ustéd guste, 
lázquez bajando el rifle. — Desde ahora 
somos socios — $e volvió hacia los incas 

les enteró de lo que pasaba y los incas lo 
aprobaron con sendos gruñidos de satig- 
facción. — ¿Dónde están sus ex compañe- 
ros, señor? 

Sam Slick indicó la cumbre de la colima 
donde se veía el edificio cuadrado que se 
destacaba en aquel momento iluminado por 
la uz de la tuna. 

—Allí es donde están ocultos, — dijo 
Sam Slick, riendo. — Yo estaba. de guar- 
dia y... ¡Mil diablos! ¡Mire hacta allá! 

Un hombre encogido corría como una lle- 
bre subiendo por la ladera de la colina. La 
luz de la luna relució en su desnudo cuerpe 
negro como el ébano. Slick lanzó un grite 
de furor y alzó su rifle amartillándolo al 
mismo tiempo. 

— ¡Es ese maldito cocinero negro! -— ex- 
clamó Slick. — El canalla me ha esplado. 
¡Voy a matarle de un tiro! 


señor — dijo Ve- 


Iba a oprimir el disparador del arma 
cuando Velázquez le bajó ésta. 
—i¡No! ¡Eso no, señor! — dijo. — ;¡Serla 


darles señal de alarma! 

Se volvió hacia los incas y dió unas rápi- 
das órdenes. Con una rapidez extraordina- 
ría corrieron tras de Sammy, blandiendo sus 
lanzas. Una lanza arrojada hábilmente se 
c:avó en el suelo a menos de un pie a la 
derecha del negro. 

Eso le hizo apresurar el paso. Y a pesar 
de ello, los incas le iban alcanzando. 

Sammy alzó la voz, desesperado, 

— ¡Profesor!  ¡Patroncito Don! 
Fearless! ¡Nos han traicionado! 

Sam Slick lanzó una maldición, apuntó al 
pbegro que corría con todo cuidado y opri- 
mió el disparador. Velázquez hizo fuego al 
mismo tiempo. Las dos detonaciones des- 
pertaron a la dormida selva, produciéndose 
uk ruido infernal. 


¡Señor 


EL FUERTE SITIADO 


Sammy se había despertado de un sueño 
atormentado por horribles pesadillas en el 
momento en que Sam Slick acompañaba al 
Hombre Sabio fuera de la casa. Vió las dos 
figuras recortadas sobre el cielo estrellado 
y aquello le impresionó su mente envuelta 
aún en los vapores del sueño. 

Sospechando, Sammy se levantó y fué de 
puntillas hasta la puerta. 

— ¡Esto sí que es extraño! — se dijo. — 
¡El viejo y Sam Slick escapándose de no- 
che! 

Detúvose un momento más, indeciso, in- 
capaz de decidirse a llamar a los otros. 
Luego, decidiendo proceder él solo, se de3- 
lizó por la ladera, siguiendo a Slick y al 
Hombre Sabio procurando ocultarse detrás 
de las peñas esparcidas por el terreno. De 
ese modo se había deslizado hasta tan cerca 
de Slick y de Velázquez, que había podido 


¿sión de su ae que Velázquez se sim- cír toda la traidora propuesta del yanqui y 
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se retiró para avisar a los demás, cuando 
Slick le descubrió. 

Sammy había tropezado en una pledra 
suelta dei camino y ese tropezón le salvó la 
vida al cocinero, pues la bala del rifle de 
Siick llegó en el mismo instante en que cala 
y le atravesó, chamuscándole, su cabello 


_ebsortijado. Sammy corrió desesperadamen- 
incas, se 


te. Otra lanza arrojada por los 
clavó en el suelo a corta distancia de él. 

Después de eso Sammy parecía tener D:os 
aparte, — como suele decirse, — pues Slick 
le dirigió tiro tras tiro apuntando con todo 
cuidado y vació el depósito de su rifle sin 
aber logrado tocarle. Las lanzas caían en 
tcrno de él sin tocarle. Lo que parecía -era 
que los incas iban a alcanzarlo antes de que 
llegara a la construcción de Ja cumbre. 

Pero en la construcción de la cima ya ha- 
bía cundido la alarma. La voz de Don rg- 
sonó vibrante en la oscuridad, 

—¿Dónde está, Sammy? 

-—¡Aquí, patroncito, Don, corriendo para 
que no me maten! ¡Ha habido traición! 
¡Baga fuego! qES 

Fearless se puso en acción. Corrió a la 
puerta y una mirada le fué suficiente para 
darse cuenta de la situación. 

-Vió, en la ladera iluminada por la luna, 
a Sammy que corría perses uido por los in- 
cas y. sin detenerse a pedir una explica- 
ción empezó a enviar balas a la Pa de 
los que perseguían al cocinero. : 

Don se unió en el hueco de la arta: 


—i¡Sam Slick! ¡Sam! — gritó Daniel P. 
Daniels. — ¿Dónde está usted? ¡Dios mio! 
, ¡Se ha ido! Es 
-—El Hombre Sabio no está, — sg Don. 


- — ¿Qué significa esto? 


Con dos rifles y toda una nación de gue- 
rreros contra ellos el resultado del comba- 


te no podía ser más que uno. Slick les pos 


bía traicionado. 

exclamó Danlel P. 
Daniels apretando los puños. Yo sabía 
Gue estaba en contra de ustedes pero no le 
crela- capaz de una: “traición ER 

: —Bien; lo hecho, “hecho está, — 
otros. debemos ' procurar salir como poda- 
mos de esta situación. Cuide usted la puer- 
ta del edificio. Fearless, usted Don acompa- 
ñiele. El señor Daniels y yo0 guardaremos el 
frente. 

La provisión de armas: era escasa; 
para dos $ revólvers pará otros dos. 
municiones | eran bastante escasas. 


— 


rifles 
Las 


ON —eNo hagan fuego sino cuando sea nece- 
_gario, — advirtió el profesor mientras en- 
Ccendía un fósftóro para examinar una herida 
pguo Sammy tenía en la pantorrilla. 


¿5 La - “fluctuante luz duró bastante tiempo 
pára” “acjar demostrado que la herida de 
Sammy” no tenía importancia. Pero les in- 
ea de modo que les hizo disparar furio- 


a simente “varios tiros de rifle. 


con rifles. 


-——Entre ellos hay dos que hacen fuego 
— dijo Fearless. — Ya se han 
quitado la máscara. 


Una bala entró por una de las ventanas 


de! y antes de estrellarse en la pared de en:- 
Y frente le rozó un hombro a Don, 


Daniel P. Daniels. — 


y nos- 


PUCKY 


Después de eso hubo un sliencio que du- 
ró varios minutos. Velázquez había hecho 
Gue se retiraran los íncas y, al parecer, ce- 
lebraba un consejo de guerra. GCónsecuen- 
cla do eso fué que Velázquez en persona, 
sin armas y portador de un trozo de tela 
blanca, avanzara cautelosamente por la la- 
dera. 

—Bandera blanca, — dijo el profesor. —- 
Por lo visto desean parlamentar. 

Velázquez siguió acercándose hasta que 
estuvo a distancia suficientemente corta 
para que le oyeran desde la cabaña. Enton- 
ces se detuvo y subléndose tras la protec- 
ción de un peñasco, gritó lo más fuerte que 
pudo. 

—Señores, — dijo, — están ustedes ro- 
deados por un ejército; cera y sus vidas 
serán respetadas. 

—¿Rendírnos? ¡Jamás! Y puede usted 
decirle a ese traidor de Slick que he de 
verle en la cárcel por lo que ha hecho esta 
noche. ¿Me ha comprendido”? Quítese de mi 
vista o le juro que lo mato de un tiro; le 
doy dos segundos para retirarse. 

Daniel P. Daniels habló como si se pro- 
pusiera hacer lo que decía. Velázquez se 
retiró rápidamente- arrastrando tras él la 
bandera blanca. 

— ¡Respetar nuestras vidas! — murmuró 
¡En cuanto nos tu- 
viera en su poder nos matarían sin el me- 


nor escrúpulo! 


El profesor inclinó la cabeza en señal de 
asentimiento. 

—+Estoy de acuerdo con. usted, amigo 
mío. Tendremos que pelear hasta lo último. 
No hay término medio. El Hombre Sabio, 
claro está, se ha de mostrar agradecido a 
Slick por haberle devuelto a su propia gen- 
te... Es, pues, cuestión de suerte el que 
podamos resistir contra todo el ejército de 
la Ciudad Óculta. 

Fué Fearless, el repórter de “El Telégra- 


fo”, de Londres el que notó que el enemigo 
“se aproximaba. Una piedra rodó por la cos- 


ta de la colina. 
— ¡Aquí están! 
que se acercan! 
Un chillido agudo resonó en la noche. Si- 
multáneamente' un chubasco de flechas cayó 
como granizo sobre el techo de paja del 
edificio. Algunas flechas se metieron por las 
ventanas de la casa y no hirieron a los que 
estaban dentro por verdadero milagro. De- 
trás de las flechas llegaron Jos hombre3 
cuyas siluetas se recortaban confusamente 
sobre el liso fondo del cielo gris, gritando 
como un grupo de verdaderos demoniog. 
—Estarán aquí dentro antes de que trans» 
curra un minuto, — dijo Fearless quitán- 
dose la traspiración que le cubría la frente. 
—Así le creo yo, — dijo Don Witters. 
No ge notaba, en el tono de la voz de Don, 
que el joven tuviera miedo, aún cuando de 
todos los aventureros, era el único que sa- 
bía de que eran capaces los íncas, llegada 
la ocasión. 
Un momento después se produjo el ata- 
que. El techo se movió, oyóse ruido de ma- 
deras rotas que cayeron dentro del edificio 


! ¡Atención, 


— — 


gritó. 
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funto con el techo y con una docena de 
incas que se habían subido a lo alto de la 
casa. 

Con el techo cargado, el polvo encima de 
ellos, ahogados y cegados, los periodistas 
no tenían ocasión de pelear, 

No podían distinguir el amigo del ene- 
migo, Levantados en alto, rodeados de na- 
tivos por todas partes mientras llegaban 
rmás saltando por el agujero del techo se 
sintieron sujetos por poderosos brazos y 
apretados contra el suelo. 

Sobre el ruido que armaban Jos incas se 
oyó la voz de Velázquez que gritaba; 

— ¡Agárrenlos vivos! 

A la voz del brasileño siguió la del Hom- 
bre Sabio que chilló en idioma inca: 


—¡Préndanlos ustedes vivos, hijos mlos! 

Los pocos instantes siguivntes fueron de 
palpitante suceso. Un revólver hizo fuego 
debajo de las ruinas y el fogonazo encen- 
dió la reseca paja del techo. Una lengua de 
fuego se elevó envolviendo a logs que pe- 
leaban y no tardó en transformarse en una 
rugiente hoguera, 

—¡Al aire libre! — egritó el profesor ll- 
brándose de un par de asaltantes y abrién- 
dose camino por entre el techo encendido. 
— ¡Don! ¡Daniels! 

— ¡Ya voy! 
Noticioso” que peleaba con un inca. 

-Una vez fuera del corazón del incendio 
los hombres se esparcileron a derecha e iz- 
Qquierda. 


El profesor luchó desesperadamente por 


librarse de sus captores. Miraba en redor 
aterrorizado, observando las llamas juntas 
a las cuales no era posible que viviera hom- 
bre alguno. Los gritos de los incas se aho- 
gaban en exclamaciones de alegría. 


—-Deben haber escapado, — dijo con voz 
ronca. 

Velázquez saltó hacia ellos. Se le notaba 
una sonrisa de triunfo en el rostro. : 

-——¡No han escapado, señores! He coloca- 
do un cordón de soldados en torno de este 
sitio y, además, observo yo personalmente 
lo que pueda suceder. No escaparon. Esta- 
rán hechos unos cadáveres carbonizados a 
estas horas. Pero... ¿qué importa eso? Han 
tenido suerte. ¡Su destino, — y su voz ad- 
quirió un tono de intensa malignidad, — 
ha sido alegre y placentero, comparado 
con el que a ustedes les espera, señores! 


EN LAS GARRAS DE LA MUERTE 


El profesor miró con los ojos muy abler- 
08 en redor suyo, mirando unas veces al 


triunfador. Velázquez que se hallaba junto 


al grupo de incas ennegrecidos vor el humo 
y otras veces a Daniel P. Daniels y: Sandy 
Burns, que estaban a su lado. Con la pun'a 
de la lengua se humedeció sus resecos labios. 

—Ahí están ellos, dijo en voz baja indi- 
cando con un movimiento de cabeza el edi- 
ficio de piedra transformado en una ver- 
dadera hoguera. — Allí está Don y Fear- 
less se encuentra con él. 

—Simmy debe estar 


también, — dijo 


, La selva de las sendas... 


— contestó el del “Michigan 


Sandy Burns. — ¡Dios mío! 


muerte! 


Velázquez se sonrió burlonamente, mos- 


trando sus amarillentos dientes. 
—Una muerte rápida, señores, — dijo. — 


Y la de ustedes no será rápida, por cierto. 


La muerte se aproximará a ustedes muchas 


veces antes de poner fin a la existencia de 


cada uno de ustedes. Pueden estar seguros 
de que, cuando llegue de verdad, la reci- 
birán como una encantadora. liberación. 

— ¡Demonio infernal! — 
sor con ronca voz. 
sable directo de la muerte de esos hom- 
bres... usted y su ambición, su deseo de 
poseer oro y platino. Pero hay alguien que 
castiga a todos los canallas y a todos los 
infames y él le castigará. 

Forcejeó, desesperado, por soltarse de las 


manos de los que le tenían sujetos Veláz- 


quez retrocedió un par de pasos, riéndose 
con ironía cruel. 

—$Se ve que a usted le gusta bromear, 
profesor, — dijo. — —Estos som mis ami- 
gos, — e indicó al Hombre Sabio y a los 
ineas con un movimiento del brazo. 
son los que van a juzgar y castigar por aho- 
r+, a ustedes, antes de que ese alguien de 
Guien usted habla tenga intervención en 
nuestros asuntos. Estos señores se eulda- 
1án de que se haga justicia. Hay que ave- 
riguar crímenes cometidos hace varios si- 
glos. Estos señores no se han olvidado de 
cómo fueron, sus antepasados, arrojados de 
gus territorios. 

— ¡Por los antepasados de usted, 
Enrique Velázquez, y no por 
bre de razá inglesa! 
Daniels. 

—Yo les he convencido de que fueron los 
antepasados de ustedes los que martiriza- 
ron y despojaron a los incas del Perú, — 
replicó Velázquez suavemente. — En con- 
secuencia ustedes se verán ante una serie 
de torturas iguales a los que, según cuenta 
la Historia, aplicaba la Inquisición a cuan- 
tos incas lograba tomar presos. Ustedes sa- 
ben, además, 


“don” 


servirá suplicar y argumentar. 
El profesor oyó las 
quez. Estaba preocupado con la suerte que 


hubiera podido correr Don y sus compa- 


fieros y no dejaba de mirar hacia la hogue- 
ra del incendio. El recuerdo de los gritos 


de alarma que había oído estaba presente 


todavía en su imaginación y dominaba to- 
da voz y todo ruido que pudiera produ- 
cirse. Sentíase tan desesperado a ese res- 
pecto que no pensaba en su propio destino. 

Los incas le apretaron los brazos y los 
hombros con mayor fuerza y unos pincha- 
zoz de lanzas en la espalda le indicaron que 
debía ponerse en marcha. Anonadado, ca- 
bizbajo, descendió tambaleándose la ladera 
de la colina, volviendo la espalda al incen- 
dio que se había transformado en pira fu- 
neraria. 

Pero si el profesor avanzaba abatido y de- 
sesperado, Sandy Burns y Daniel P, Daniels 
cfrecieron una tenaz resistencia, negándose 


12 o 


¡Qué horrible 


gritó el profe- 
— Usted es el respon- 


— Ehnos 


que la Inquisición no tenía 
fama de misericórdiosa así que de nada les - 


palabras de ' Veláz- 


ningún hom-= ' 
— exclamó Daniel P. 


cautivos blancos, 


Sd 


a darse cuenta de la importancia y número 
de sus enemigos. Hasta cuando se vieron 
rodeados por un círculo de guerreros incas 
que les amenazaban con las lanzas, impo- 
sibilitándoles todo movimiento.  Danlels 
gritó enérgicas frases de desafío dirigidas 
a Velázquez y merecidas insultantes apre- 
ciaciones al traidor Sam Slick. 

— ¡Haga usted todo lo peor que sea Capaz 
de hacer: — gritó Daniel P. Daniels. — Y 
me cuidaré yo de que sea castigado como lo 
merezca, cuando estemos de regreso en MI- 
chigan. Ne hay en nuestro idioma palabras 
suficientemente enérgicas para definir su vil 
y asquerosa traición! 

—Usted no volverá jamás a Michigan, 
geñorl — replicó Velázquez fríamente. — 
Por lo tanto, lo que le conviene es confor- 
marse con su suerte. 

Dijo algo en voz baja al Hombre Sabío el 
cual inmediatamente dió una orden en tono 
cbillón. Daniels y Sandy fueron arrojados 
al suelo y atados con fuertes sogas, Des- 
pués, llevados a cuestas por cuatro de los 
riás fuertes incas, realizaron el resto del 
descenso de la montaña, siguiéndoles con 
inseguro paso, el/profesor. 

La ciudad estaba despierta ya cuando 
traspusieron los portones de entrada y la 
multitud, gritona y excitada, amenazó a los 
acompañándolos durante 
todo el trayecto, hasta llegar aj pie de la es- 
calinata de piedra que estaba aj frente de 
un edificio que parecla ser el más grande 
de toda la ciudad. 


Cuando los cautivos llegaron a aquel sitio 
la furia de la multitud pareció llegar a 
sus límites. Atropellaban com verdadero fu- 
ror en tal forma que los soldados incas tu- 
vieron que repartir algunos golpes de plano 
con las hojas de sus lanzas para conseguír 
que la muchedumbre obedeciera y no avan- 
Z¿ra. 

Llevaron a los presos escaleras arriba y 
entraron con ellos algunos soldados, en el 
«spacioso edificio. 

-La personería del Hombre Sabio fué lo 
que evitó que Velázquez y Sam Slick fue- 
ran hechos triza3 por la enfurecida multi- 
tud. Sam Slick, una vez en sitio seguro, 
miró, volviendo la cabeza, temeroso, a la 


gente que se había reunido. 


— exclamó — ¡Pobre de 
visto entregado a su 


—-—¡Qué gente! 
mf si me hubiese 
furia! 
Velázquez se sonrió enigmáticamente, ml- 
rando al estadounidense. 

—La misericordia de los Hombres Sablos 
será todavía menor que la que pudiera es- 
perarse de esa gentuza, — dijo suavemente. 
— Nuestros queridos amigos no tardarán 
en darse cuenta de que es así. 

. Tenía razón. El profesor, Sandy Burns y 
Daniel P. Daniels, fueron acompañados por 
una fuerte escolta a uná habitación con as- 


pecto de celda, menos horrible que aquella 


donde antes les tuvieron encerrado pero 
suficientemente desnuda para darle aspec- 


to de prisión. La pesada puerta de bronce 


y la ventana estrecha y alta, cercana del 


A 
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techo, hacían imposible toda idea de evas 
sión. : 

Allí permanecieron varias horas, el tiem- 
po suficiente para que el Hombre Sabio 
pudiera comer, que buena falta le hacía, y 
descansar antes de presentarse junto con 
gus dos colegas. Durante ese tiempo les vl- 
sitó uno de los guardias, portador de un 
aito cántaro de agua y de tres grandes pa- 
nes, redondos y chatos; la comida y el agua 
fresca aliviaron, durante unos minutos, las 
crueldades del cautíverlo. 

Después, cuando se aproximaba el ano- 
checer, oyóse ruido de pasos en el corredor. 
La puerta se abrió y tres incas entraron en 
ta prisión. Uno de ellos, que parecía ser un 
oficial a juzgar por su manera de vestir, 
indicó al profesor y los soldados le tomaran 
en brazos y así salieron con él de la habi- 
tación. 

—¡Adiós, amigos míos! — dijo el pro- 
fesor cuando trasponía la puerta, 

La maciza hoja de bronce golpeó con es- 
trépito dejando solos a Sandy Burns y Da- 
niel P. Daniels. 

-—¡Esos demonios se lo han llevado para 
torturarle! — exclamó indignado Sandy — 
No quisiera más que verme a solas durante 
cinco minutos con ese canalla de Velázquez 
y yo le arreglaría las cuentas como lo me- 
rece. 

Los soldados condujeron al profesor por 
una seríe de pasadizos hasta una habitación 
que él reconoció en seguida: era la cámara 
de la Inquisición. Al darse cuenta de eso el 
profesor pareció despertar del sopor que le 
dominaba desde la desaparición de su so- 
trino Don y de Fearless. Estaba tan sereno 
como jamás lo había estado en su vida, 
cuando le dejaron de pie la mesa. Los 
tres Hombres Sabios parecian mirarlo con 
intensa mala voluntad. 

Dos antorchas colocadas en altos sopor- 
tes de bronce arrojaban su amarilla y flue- 
tuante luz a todos las ámbitos de la. abo- 
vedada cámara dando a todo el cuadro un 
aspecto fantasmagórico e imponente. 

El Hombre Sabío que ocupaba el centro 
habló con voz chillona y tenue, pero era 
tanto el silencio que reinaba en aquel re- 
cinto, que se le oyó con toda c'”ridad. 

— ¡Extranjero blanco procedente del otro 
lado del mar! — dijo. — Hace algún tiem- 
po me hablasteis de la razón de vuestra ve- 
nida. Dijisteis que venías en son de paz y 
eL cambio habéis dado muerte a la gente 
de nuestro pueblo. 

“Aquí están los anales de nuestra raza, 


extranjero, — agregó en seguida levantan- 
do la voz. — De acuerdo con ellos seréis 
juzgados. Como nuestros antepasados fue- 


ron tratados por los vuestros, así seréls 
trata7?>9s por nosotros. Así lo exige la jus- 
ticia' 

Hizo una pausa, mirando de cerca un lÍ- 
Lro grande que estaba sobre la mesa y con 
la nariz casi en contacto con la página, em- 
pezó a leer, saltando párrafos, para limitar- 
se a lo más interesante y lo más oportuno. 

—“Esteráos, — leyó, — de las cruelda- 
des que esos demonlos en figura de hom- 


La selva de las sendas... 
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pres hicieron con vuestros Dúdres; enteráos 
y recordad y. cuando llegue el día, vengáos””. 

El Hombre Sabio retiró a un lado el libro 
y con voz. furibunda dirigióse al profesor. 

—LDel mismo modo que los Don, vuestros 
antepasados, trataron a los nuestros, seréis, 
pues tratados. por nosotros — agregó. 
¿Tenéis algo que replicar a eso? 

El. profesor comprendió que le tocaba lu- 
ehar con un odio que databa de varios si- 
elos. Sabedor de eso le costó trabajo seguir. 
tan indiferente y con igual sangre fría que 
en un prineipio. Sin embargo lo consiguló y 
cenando hizo uso de la palabra su rostro 
permaneció impávido y su mirada fija en 
los ojos del Hombre. Sabio de arrugadísi- 
mo rostro que había hablado. primero. 

- —Habéis dicho verdades, En los anales 
Ce mí raza abundan los anales que descri- 
ben las crueldades de esos a quienes voso- 
tros llamais '“don'? con vuestros antepasa- 
dos. Pero mis antepasados eran enemigos. 
de los “don'” y lucharon con ellos hasta que 
los hicieron' desaparecer de los mares. 

- El Hombre Sabio frunció el ceño como sl 


aquellas manifestaciones no fueran Opor-=. 
tunas. 
—¿No sería justo, — dijo, — que noso- 


tros os tratáramos del mismo modo? ¡Mi- 
rad! — Y con una mano indicó to que habla 
en torno de aquella Cámara de los Horro- 
res. — Aquí. están los instrumentos de tor- 
ira empleados por los “don” en otro tiem- 
po. Son antiguos pero no se han. olvidado 
el modo de. usarlos. Nuestros padres nos 
hicieron jurar ante todos nuestros dioses, 
que los usaríamos en cuanto . Be A 
de nuevo los “don”. Pero. ; 

- Ese “pero” - constituyó. una esperanza pa- 
ra el atribulado' corazón del profesor. Ade- 
más hizo que Velázquez fuera a situarse a 
espaldas delr Hombre Sabio mordiéndose fu- 
riosamente el labío inferior.- 

- El anciano. siguió. hablando -y lo hizo con 
menos furia en: su ronca voz. 


—No he olvidado, cómo, tanto. yO3 como 


vuestros compañeros . me tratasteis: cuando 
me llevastels a la: selva: Si- hubierais .sido 
áe la raza de los “don”. de que hablan nues- 
tros anales, de fijo hubiérais procedido de 
otro modo. En cambio me evitasteis toda . 
modestia y me tratasteis con el respecto 
que merece mi avanzada edad, conducién- 
dome en una litera cuando mis débiles Dist 
nas sintieron cansancio. En consecuencia... 


Calló un momento como si pia qué 


era lo que debía. decidir. ] 
-—Como es necesario. hacer justicia, será. 
el descendiente de los. Ayara,.el Padre de. 


los Leones, de quien. os. he hablado en otra -. 


crasión,. el que decida de Pedo destino, 
dijo el anciano. » 
a tere volvió a sonreír. El brasileño: 
sentlase - diabólicamente. contento,- de ple 
detrás de la silla del Hombre. Sabio. 
. El anciano dió una: rápida arden 
—¡Que venga el. descendiente de Ayara, 
Padre de los Leones! — exclamó. — Será 
él quien dicte la . sentencia. s . 


. Cuando calló, la - cortina de la. puerta se 


levantó y apareció un hombre. de Mero 9 8= 


O e e 
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-diá que dictara sentencia. 


- el ceño, miró al profesor, El. inglés lo “miró. 


-_Ayara parecía una estatua de. piédra EL 08 


fué como para que ereyeran que les habían 


| qué fué lo que sucedió 


== 


pecto, con una piel de puma en. dE cintura 
Avanzó hasta hallarse delante del. Hom: 
Sabio y saludó con un. rápido. _movimien 
de su lanza. El profesor lo reconoció 208 
pronto como lo vió presentarse. E 

- Era el guardián de los. leones, el que. cue 
todiaba la entrada del Valle Oculto. 
El Hombre Sabio le. habló. “apresurada 
mente. Le recordó cómo habían muerto 
antepasados y al oírlo, Ayara movió la. car 
beza significativamente, y blandió. su. lanza 3 
con tanta ferocidad que la madera del arm ; 
erugió. Por último, el Hombre Sabio. la: pi- 


sde br 


-Ayara se volvió lentameñte q acá 


también cara a cara. Durante unos moOomen- 
tos los dos hombres permanecieron amó. 
viles, mirándose. oi 

Con los brazos cruzades e el pecho, 


verdad, no era cosa de suponer que semte- 
junte hombre pudiera mostrarse misericor- 
dioso.' A 
_ Reinaba un silencio angustioso en la. im- 
ponente cámara de piedra - mientras ' todos 
esperaban la sentencia que Ayara deb: a 
áletar. : e 
FUERA DEL INFIERNO E 

Cuando un disparo de revólver incendis 
la paja de lo que había sido el techo. de le 
construcción de la cumbre... de. 1% montaña 
en que ellos se habían guarecido. Don WE. 
thers peleaba a brazo partido con un hom 
hre mucho más fuerte que él. Las- -mAanos. de 
aquel inca parecían de.acero y una rodill 
le oprimía cruelmente el estómago, obligan: 
do al joven a retroceder, a acercarse al si 
tio donde ardía con más furia el. fuego: - 
—¡Cuidado, patronelto, - Don! E e usted. 1 
tome esto! -- $ 
Log puños de Sammy: cayeron - a6prES eb SEO 
cráneo del inca. Fueron aquellos dos golpe=' 
que. hubieran. aturdido a un toro y const-. AS 
guieron que el “corpulento. inca cayera de” 
rodíllas igual que si le. hubieran dado un 
garrotazo en la nuca. Los tres: Don, el inca: 
y Sammy, cayeron juntos sobre lo que habia 
sido el techo de paja, dándose un golpe- que 


desnucado. 

Don no pudo jomás contar con exactitud 
durante los siguien-. 
tes minutos. Cayó de bruces “sobre el. suelo, 
ps el peso de Sammy. y del inca encima. de. 

-Un instante. después se. oyó un. fuerte 
pod de madera astillada. y el piso se hun- 
aió dejándole colgando: de. .los. brazos sobre. 
un abismo de insondable. oscuridad. Varios. 
cuerpos cayeron sobre él; al inca y Sammy 
les había pasado lo mismo. sie a: Don Wi- + 
thers. . 
- Cayeron. todos hacta un. alo de tinte-: 
blas que parecía estrecharse | en: torno” de: 
ellos como si tuviese vida. El aire que aMí. a 
se respiraba era fresco y. después de- haber. : 
respirado el sofocante e. -PMpurO” “aires del: 
incendio, les parecía delicioso; . ct > 


a, ES A 


Don, maquiralmente encogló- las. piernas; 


pe 
ARI 
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reparándose para sufrir lo menos posible 
l dar en tierra. al terminar su caída. Le 
areció que trascurría un siglo... Era co- 
lo si se hubiera caido de una ventana de 
na casa, en la oscuridad, ignorando qué 
a la abajo y de qué piso había caldo. 
Su descenso terminó, por último, cuando 
' hallaba ya sin aliento, ahogado y ma- 
hucado. Dió de bruces en una superíicis 
e arena en la que hundió los dedos; ailí 
ermaneció inmóvil; para poder moverse. 
n el primer momento se le ocurrió la ori- 
inal idea de que. había muerto, pero e) 
¡lor que sentía en un codo que había fro- 
ido violentamente con la arena, le con- 
nció de que eso no era verdad, 
Con esfuerzo logró ponerse de rodillas 
iscando a tientas lo que le rodeaba. Al 
car algo que se movía, retiró la mano ra- 
¡damente y buscó, en uno de sus bolsillos, 
r caja de fósforos. Cuando la encontró en- 
endió uno con temblorosos dedos. 
Cuando la luz del fósforo brilló en la den- 
1 oscuridad reinante, un alarido salvaje 
.s0nó en un sitio que no debía estar a más 
e una yarda de donde él se encontraba. 
¡Patroucito Don! ¿Es usted? ¡Aquí es- 
Y sano y fuerte! ¡Esto sí que €s suerte! 
Vo le parece? 
mn Withers casi no se atrevla a creer 
“que estaba oyendo y viendo. A Ja luz del 
sforo vió el negro rostro de Sammy el 
bcinero que, a pesar de todo lo grave de 


Py 
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Un jaguar de gran tamaño apareció en la 


entrada de la cueva 


la situación, se sonreía como de costumbre. 

— ¡Sammy! — exclamó Don en el mo- 
mento en que la luz del fósforo se extin- 
gula. — La verdad es que no esperaba ver- 
le por acá. ¿Dónde estamos? 

—Eso sí que no puedo decirselo, patron- 
cito Don. Lo único que sé es que me pareció 
que iba a pasar al otro lado de la tierra, 
pero me detuve de pronto. ¡Oh! ¡Qué sor- 
presa! ¡Ahí está el señor Fearless! 


Alguien apareció, arrastrándose, de entre 
la oscuridad. Una voz débil, alegre, a pesar 
de su debilidad anunció que el recién Jle»- 
gado era Fearless, el repórter. de “El Telé- 
grafo”, de Londres. 

— ¡Hola, Don! ¡Sammy! 
más ahí? 

—-Un hombre grande, que está muerto, - - 
contestó Sammy. — Yo cal encima de él y 
me parece que el inca se desnucó al dar 
contra el suelo con mi peso encima. 


Don encendió otro fósforo. A su luz se 
Cieron cuenta de que se encontraban en una 
caverna cuyas dimensiones no podían ral- 
cular. La oscuridad les rodeaba por tedas 
partes y el silencio que reinaba era aplas- 
tante. 

—¿Dónde estamos? — volvió a preguntar 


¿Hay alguen 


Dcn Withers, 


Fearless, después de reflexionar un 
wento, le contestó: 


m0o- 


-—Es como si hubiéramos caído al sótano 
áe la casa donde estábamos. Pero es un só- 
tano muy espacioso. Yo creí que no Iba a 
liegar nunca al fondo. Tal vez sea esto el 


pnzo de acceso de una mina hace muchcs 
años abandouada. 
—Tal vez, asintió Don. — De todos 


modos, el ambiente es aquí menos desagra- 
cable que allí arriba en medio del incen- 
dio. Hago moción para que recorramos. a 
tientas el contorno de esta caverna para ver 
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el hay algún camino por donde salir. 
nen ustedes fósforos? : 


—:Yo tengo algo mejor, 
— dijo Fearless. — Pero ¿qué le habrá pa- 
sado al profesor, a Sandy y a Daniel P. 
Daniels? OS : 


-—Deben hallarse en el piso de arriba, — 
dijo Sammy. — Yo !es ví que se alejaban 
corriendo del foco del Incendio, 

— ¡Entonces puede apostarse mil contra 
uno a que han caído prisioneros! — excla- 
mó Fearless. — Nosotros debemos pensar 
en rescatarles lo antes posible. Cuando más 
pronto podamos salir de esta cueva de GO- 
nejos, mejor será. 

Se pusieron trabajosamente de pie encon- 
irándose con que, fuera de algunos rasgu- 
ños, no habían sufrido gran cosa y se ha- 
Maban en pleno dominio de sus facultades. 
En seguida comenzaron una investigación 
en cuyo resultado favorable no podía te- 
nerse mucha fé. 

La primera investigación en torno del si- 
tio donde hablan caído les convenció de 
que, excepción hecha del inca muerto, eran 
ellos los únicos, de los combatientes da 
arriba, que habían caído por aquel pozo. 
''ambién se convencieron entonces de que 
jes sería imposible volver a la cima de la 
colina por el sitio por donde habían des- 
cendido. La rápida cuesta de arena suelta 
“que habla hecha que ellos no sufrieran un 
golpe muy fuerte, constituía una barrera 
iniposible de pasar. 

—Tiere que haber una salida, — dijo 
Don. — Parece que la montaña es hueca y 
si recorremos todo el contorno da esta ca- 
verna, algo hemos de encontrar. 


car? 
En la situación en que se hallaban poco 


importaba en qué sentido habían de reall-- 


zar la investigación. Hundidos hasta los Llo- 
billos en la arena avanzaron con dificultad. 
Fearless encabezó el grupo alumbrando con 
su antorcha que rasgaba con su blanco haz 
de luz la intensa oscuridad que allí relna- 
ba. No llevaban ni un minuto avanzando 
cenando se encontraron con una pared de 
piedra que les cbstruía-.el paso. 
— ¿Hacia qué lado seguiremos? 
redondo la luz de la antorcha. — ¿A la de- 
¿cha o a la izquierda? 

-—A la izquierda, — dijo al azar Don. Wl- 
thers, — Si seguimos al pie de la pared 
bastante trecho acabaremos por encontrar 


plgo... Aun cuando también podemos re-. 
gresar e este sitio sin haber hallado nada. 
-—¡Tiene razón! — .exclamó Sammy, mo- 


-'viendo sonriente la cabeza. — Esto viene a 
per algo como. un laberinto que ví en una 
feria y donde se pagaba dos peniques por 


la entrada. El que no daba con la salida te- 


nía que avisar tocando un timbre eléctrico 
y en seguida venía un empleado a sacarlo 
del apuro. 

-—Aquí. no hay timbre para llamar pero 
en camblo no se paga la entrada, — dijo 
Don, riendo, mientras seguía tras el repór- 
Ler. 
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una antorcha! 


túnel dentro de poco! — exclamó Don. 8 


se abría un hoyo de más de dos yardas de 


¿Les Da-> 
rece a ustedes que podemos empezar a hus- 


— pre- un esfuerzo para 


gutó Fearless volviéndose y dirigiendo en : 


los se arrojó hacia adelante y hacia arriba 


La comparación de Sammy Tr 
ximada un momento de : 
hubieran avanzado 0 
siguio. S 


nel se abría a su derecha y Peto ye de- 
luvo bruscamente. 
¿Qué hacemos ahora? — preguntó. 
Sé h han olvidado de poner el poste y el ta- 
blero indicador de este túnel. 
Por toda contestación Don se adelantó a : 
Fearless y se metió en el túnel, que era 
bajo de techo. Tenía toda la apariencia de 
haber sido abierto por la mano del hombre | 
y. durante las primeras yardas al menos 
era enteramente recto y a nivel. Estos de- 
talles parecían indicar que aquel túnel ha- 
bía sido abierto con un propósito determi- 
nado, probablemente el de salir al aire libre. | 
Tomando la antorcha' de manos de Fear- E 
less, Don, agachándose, avanzó por aquel 
pasadizo alumbrando con la antorcha a de- 
recha e izquierda, hacia las paredes lisas y 
húmedas. Fearless y Sammy, con bastante á 
esfuerzo, siguieron al joven. 8 
A este paso, hahremos salido de este 


Y... ¡Dios mío! ¡Miren hacia allá! : 

Dirigió la luz de la antorcha hacia aba- | 
jo, de modo que alumbrara el piso, o ul 
menos, parte del piso. Casi a los pies de Don 4 


ancho después del cual seguía el túnel ¿en- 
tre la oscuridad. : 
—Estoy seguro de que nos hemos encon-. 
trado con una de las minas de los incas, --* 
dijo Fearless. — ¿Puede usted saltar al 
otro lado, Don? ; 
Don Withers se acercó cautelosamente a 
torde del pozo, inclinándose hacia adelan- 
te para ver qué superficie ofrecía el otro 
lado para caer en ella después de saltar. 
Una piedra del borde del pozo se despren- 
dió al pisarla Don y fué a dar al caudal de 
agua que habfa en lo profundo del pozo. El 
ruido del contacto de la piedra con el agua 
se oyó muy débil y pasados varlos £98UA- 
dos. Y entonces... 4 
Don echó hacia atrás los brazos. haciendo 3 
conservar el equilibrio 
porque el borde del pozo se desmenuzaba 
bajo sus pies. La antorcha se lé saltó de la 
mano y al describir una curva por el aire, 
alumbró las paredes del pozo. Entonces Don 
sintió que se caía: o 
Fearless y Sammy le sujetaron los hos k $ 
sa vez. Aún cuando procedieron con masa 
más rápidamente procedió el mismo Don. 
Con un asombroso esfuerzo de sus múscu=. 


a través del pozo. Primero se sintió en el 
nire y luego sintió que cala. Sus pies toca- 
ron la roca y, con una inclinación hacia 
adelante, en el que puso toda la energía de 
su desesperación, cayó, boca abajo, del otro 
lado del pozo, con una fuerza que lo dejó 
sofocado, sin aliento, durante unos momen-" 
tos. SE 
La voz del repórter se oyó en la oscuri- ] 
Gad, débil y temerosa, e 
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—¿Se encuentra ustea pienm, muchacho? 
--— preguntó, 

-—SÍ, pero. 

Cortó la frase de repente. En la oscurt- 
dad, delante de él, había visto dos puntos 
luminosos, de una tonalidad wWwerdosa. Á su 
olfato llegó el nauseabundo hedor de un 
aliento y a sus oídos el acompasado pisar 
de unas patas... Entonces se oyó un sal- 
vaje rugido. » 

— ¿Por qué? — preguntó Fearless, en- 
cendiendo un fósforo. 

La luz del fósforo casi no alcanzó más allá 
del otro lado del pozo, pero permitió que 
Fearless viera lo suficiente para sentirse 
muy alarmado. : 

Don estaba con las plerrnas colgando den- 
tro del pozo y más allá, confusamente pero 
con suficiente claridad para darse cuenta de 
lo que pasaba, se vió, medio acurrucado, 
un jaguar. Je gran tamaño. 


UN AMIGO EN CASO DE APURO 


La luz del fósforo se extinguió en los de- 
dcs de Fearless, envoivienudo en la mas 
completa oscuridad iodo lo horrible que 
quedaba del otro lado del pozo. Sin embar- 
go lo que la débil luz había dejado ver ha- 
bía quedado bien impreso en la mente de 
Withers y en la imaginación del repórter. 
. Aún parecía estar presente con toda cla- 
ridad el aspecto del jaguar acurrucado dis- 
puesto a saltar. 

——¡Diablo! — dijo Sammy en voz baja y 
con miedo. — Ese gato es capaz de tra- 
garse al patroncito Don. — Alzó la voz y 
gritó lo más alto que pudo. ¡Hola, patron- 
cito! ¿Está usted ahí? 
La única respuesta que tuvo 
gruñido. 

Fearless sacó el revólver, — era la única 
arma que tenían entre todos ellos. — Y lo 
alzó en la oscuridad apoyando el dedo en 
el disparador. Sin embargo bien sabía que 
nc podía hacer fuego por que corría el pe- 
ligro de herir a Withers en vez de herir al 
jaguar. 

—¡Dios mío que vamos a hacer! 
muró bajando el revólver. 


fué un feroz 


Recién entonces Fearless el repórter del 


“Telégrafo” de Londres se dió cuenta de 
toda la gravedad de la situación. 
——¡Encienda un fósforo, señor Fearless! 
*— gritó el negro con voz ronca. — ¡Por el 
cielo, encienda un fósforo! Fearless obede- 
cló encendiendo el fósforo con temblorosos 
dedos. La luz fluctuó escasamente el tiem- 
po necesario para llegar hasta el otro lado 
del pozo de dos yardas de ancho. Indicando 
al repórter que se echara hacia un lado «el 
túnel Sammy retrocedió media docena de 
pasos. : A O 
Sin hacer raso de él, Fearless siguió mi- 
rando a Don Withers con dilatados ojos. Hit 
joven iba consiguiendo' salir del pozo. 11 
jaguar se había acercado más a él. 
—;¡Cuidado señor Fearless! ¡Cuidado Don! 
-— Chilló Sammy. 
Entonces encogió el cuerpo de modo ad- 
mirable y de pronto el cocinero negro avan- 
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se proponía Hacer A al ar 
pezo se alzó por Jos alres en. 


Seto, que Ep mismo. ua ar 
hubiera dado mejor, Hizo e 


ad a 
Pero a había calculado. con E é 
tud todos sus puntos, había salvado a. 
y además había aturdido al ¿AU al ca 
encima de la cabeza. e 
Lanzando un grito terrible nie pa 
leó con todas sus fuerzas en el sitio donde 
se imaginaba que estaba la cabeza del ja 
guar considerando, que no tenia más a 
mas que las manos y los pies para defen 
derse de la fiera. 
— ¡Toma, toma animal! gritó el nes 
dándole de golpes al jaguar. — ¡Fuera de * 
aquí este sitio no es más que para perso- 
nas respetables! 
Todo aquello resultó demasiado extraor- 
Cinarlio y doloroso para el asustado animal 
nl que seguramente optó por no quedarse 
allí. Lanzando gemidos de salvaje aflicci. 
se volvió en redondo, mientras Sammy; ins- 
tintivamente, hundía sus manos en el ro- 
liizo cuello de piel del animal y se leva ] 
taba arrojíndole a un lado. 
— ¡Viva! chilló Sammy ba tivameni 
— ¡Fuera de aquí animal! — Desde hoy le 
prchibo que vuelva a pasar por acá. Los 
gritos de Sammy acrecentaron el deseo 
huir del jaguar, cuyos gritos de terror 
fueron oyendo cada vez más lejos. 
Pero Sammy había pensado a tiempo 
utilizar la retirada del jaguar y se agar 
al negro rabo del animal, d 
—+Esta vez no te vas a tr sin haber hecre 
una prueba de circo. Vamos a hacer una e 
préndida cabalgata. — Vo'vió la a : 


Don y de Fearless! 
Empezó a deslizarse retrocediendo Ss 
Fearless nuevamente, por que la distan” 
cue había avanzado había sido poca. Un 
grito del repórter del “Telégrafo” le ente- 
ré de su verdadera situación y al cabo de 
cos minutos Fearless se encontraba de 
nuevo en medio del túnel. ES 
Con todo esto Don había salido de peual 
gro y Fearless se había unido a él junto al : 
agujero del poOzu. 
—¿Sabe usted Sammy, — dijo De al Ce 
cinero, — que su hazaña ha sido. de ver- 
dadero valiente? En mi vida me hubie 
atrevido a semejante cosa para salvarme 


vi da. -— Tiene usted vaior realmente. 
Nada de eso! — Replicá sonriendo Sa 
ya Me estaba ensayando para el eire 


¿Sabe patroncito Don que me gustaria d 
rigirme hacía donde corra un poco de al 
ívesco! 
— ¡Tiene usted 
bon alegremente. 
Avanzaba per el 


mucha razón! -— exclamó 


tdnel gulándoles Fea 


less que tenía por misión observar además 
— si aparecía algún otro de esos habitantes 
de los túneles. 

Fué un avauce muy difícil. No habla que 
-— pensar en lr de prisa. Tenían que avanzar 
a tientas pulgada por pulgada y parecia 
que la oscuridad se hiciera cada vez más 
intensa. No se atrevlan a encender fósforos 
-— porque la provisión era escasisima., 
— Avanzaban con las mayores precauctones 
-— para no tropezar con alguna víbora oculta 
entre las piedras. ; 


— Miren ustedes hacta adelante, — dijo 
- Fearless en un momento en que volvlan una 
curva del túnel. Allí se ve la luz de ía ale- 
gre luna; como ustedes ven los dioses no nos 
han abandonado ahora como no nos ban 
abandonado jamás. 

Frente a ellos un cfrculo de suave lua 
aparecía en la aterciopelada oscuridad, Se 
le vela tachonado con estreilas y. cerca de 
su centro velase el suave disco trregular 
zen la misma forma en que tantas veces ¡0 
habían visto entre las vegetaciones de la 
- selva. 

Don Withers lanzó un grito de aleería. 

— ¡Hemos logrado pasar! — gritó. — Pe- 
ro... — entonces calló indeciso bajando el 
tono de su voz. ¿Qué habrá sido del 
profesor, de Sandy Burns?.., 


—iY de Daniel P. Daniels? — agregó 
Fearless apoyando una mano en el hom- 
«tro de Don. — ¿Qué les habrá sucedido a 
“elos? ¿Estarán vivos todavía? ¿Vamos A 
-Gejarlos en el hoyo, ahora que tenemos 0Ota- 
-s¿ón de escapar? 
co ——Claro que no, — dijo Sammy. --- El 
“señor Sandy yo y mis utensilios culinarios 
estábamos juntos decididos a tr a esa mal- 
-dita Ciudad Oculta. Pero de pronto todo se 
=¿esbarató. Se arrastraron hacta la entrada 
y miraron hacia afuera cautelosamente. En 
pra pasado muy remoto aquello debía haber 
ido una mina y la colina puntiaguda con- 
ervaba todavía reliquias de los trabajos y 
as obras de arte de aquel entonces. Pero 
1 se pusieron a discutir a ese respecto. 
-fenflan cosas mucho más urgentes de que 
“2CUparse. 
—Me parece que lo mejor que podemos 
- sacer es descansar unas horas, al menos 
hasta que amanezca, — dijo Fearless. — Ya 
veremos qué es lo que corresponde hacer 
—muando amanezca y yo me encuentre moli- 
ho por completo. 

Lo mismo me pasa a mf, — dijo Don. 
-— Pero, no creen ustedes que podíamos 
“hacer algo ahora? 

Nada puede ayudarnos mejor que un 
A buen rato de descanso, — replicó el repór- 
ter. — Jugaría mil a uno a que Velázquez 
“y Slick, malditos sean los dos, junte con 
todos los que con ellos están no se hallan 
por estas inmediaciones hace ya muchas 


-—De eso estoy seguro, dijo Sammy. 
- —Descansen tranquilamente y esperemos 


m 
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sia la entrada de la cueva procurando ha- 
llar el sitio menos frío. 

Hacía ya largo tiempo que habla amane- 
cido cuando Sammy los despertó. El negro 
Labía recorrido algunas horas antes las orl- 
llas del arroyo que corría al pie de la eolina 
y habla hecho una milagrosa pesca de ex- 
quisitas almejas y algunos otros productos 
acuáticos por el estilo, que había asado con 
riano maestra. Además había hallado Ccala- 
bazas que sirvieron de recipientes para 3u- 
bir el agua fresquísima del arroyo hasta 
donde estaban sus compañeros. Y mientras 
los dos blancos consumían el desayuno pre- 
parado por el negro éste les contó sus ín- 
vestigaciones matutinas. 

—La construcción que había en la cum- 
bre de la colina ha sido arrancada por un 
incendio, — dijo. — y los incas han des- 
aparecido por completo. Además el profe- 
sor, y lo afirmo porque he visto sus pisadas 
en el barro de la orilla del arroyo se ha Ido 
con los demás. 

—¡Alabado sea el cielo por eso! — dijo 
Don fervorosamente. — ¿Pero Que habrá 
sido de Sandy Burns y de Daniel P. Daniels? 

—Nada sé a ese respecto, — dijo Sammy, 
— a la orilla del arroyo no ví sus pisadas. 

¡Y adonde vamos a dirigirnos en su bus- 
ca! — dijo Don con inquietud. 

Terminaron su comida en silencio. Des- 
pués subieron a la cumbre de la colina para 
reconocer la zona circundante. 

Les fué muy fácil darse cuenta del as- 
pecto general de todo el terreno. 

En redor de ellos extendíase como una 
corona de tierra montañosa que rodeaba el 
pie de la colína y que en las horas de la 
mañana debía hallarse oculta por la niebla 
que ocultaba también a la Ciudad Perdida 
que estaba construida alli y de la cua! no 
se distingulan más que unas filas de torres. 

—Por allí, — dijo Fearless. — mientras 
descendían de la cumbre, — por alll es por 
conde debemos de ir. Pero lo que no sé es 
lo que vamos a hacer una vez que estemos 
allí porque de fijo nos tendrán que recibir 
muy nal. 

Tenfan la ropa hecha jirones y aún les 
faltaba recorrer una larga distancia de ca- 
mino cubierto de malezas. 

—Sea como sea, — exclamó Don ——De- 
bemos esperar slempre que algo nuevo su- 
ceda el día de mañana. ¿Pero que es eso? 

—Parece que alguien estuviera cortando 
nadera cerca de aquí, — dijo Fearless des- 
a la distancia unos 
cuantos golpes de hacha. 

Don se rió. 

—Será el señor leñador quien tenga que . 
decirnos algo, — dijo. — Tal vez él nos 
indique el camino de la ciudad bajo la ame” 
naza de un revólver. 


—No me parece mala idea, — dijo el res 
pórter. — Síganme. 
Avanzaron cautelosamente haclendo el 


raenor ruido posible. Los golpes dei hacha 
no cesaron su compás y acabaron por olfr- 
se al borde de un pequeño claro donde el 
leñador estaba ocupado en cortar unas vie- 
jas enredaderas a hachazos,. / 
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El leñador era un joven con elf físico de .. 


Mércules y la figura de un rey griego.. 
Una, luciente cabellera adornábale la Ca- 


— beza y estaba sujeta por una delgada coro- . 


«na de oro que le cruzaba la frente, lo que 
acentuaba más su parecido con un rey grie- 
-.E0. El rítmico movimiento de los brazos y 

-del cuerpo resultaba elegantísimo y daba 
gusto verlo; el leñador se movía al compís 
— sin hacer caso de las moscas ni de los otros 
il insectos que lo rodeaban. 

—Parece que no tiene más preocupación 
en ol mundo que la de cortar leña, — mur- 
muró Fearless. — Y la verdad es que sabe 
manejar bien su hacha. 

Había una sería dificultad respecto a la 
cual ninguno de ellos había pensado. A to- 
los se les había ocurrido dirigir la palabra 
11 leñador pero ninguno de ellos subía en 
jué idioma hacerlo, 

La situación era verdaderamente curiosa, 

La verdad era que nada les obligaba a 
resolver nada inmediatamente... 

Pero el caso es que de una rama del árt- 
bol que era atacado por el inca y que es- 
taba situada sohre la cabeza del leñador 

avanzaba la cabeza chata de un jaguar que 
- miraba fijamente al que manejaba el hacha. 
- “El jaguar estaba desesperado y se había 
“quedado atrapado en el árbol donde estaba 
-_ dormido entre las enredaderas. El leñador 
había cortado las líneas y de pronto el ja- 
guar se había visto descubierto por com- 
-pleto. 

Al querer descender por el árbol el jaguar 
“se había creído amenazado por el leñador 
- a pesar de que éste no se había dado cuenta 
de su presencia y seguía con sus golpes 
acompasados pero de pronto la fiera com- 
prendió que estaba en una disyuntiva terrl- 
hle, había visto el revólver del hombre que 
podía matarle y el hacha del leñador que 
— podía herirle. 

Don respiró con ansiedad. 

_—Ese hombre está perdido, — dijo en 
yoz alta. — Es un poderoso jaguar como el 
_Qque vimos la otra noche. Es capaz de matar. 
-— ¡Cuidado! 

Su grito se produjo con grandísima opor- 
_tunidad, dándose cuenta del peligro que co- 
rría el inca había retrocedido y dirigido un 
_ golpe de hacha a la cabeza del jaguar. 
Al mísmo tiempo saltó hacia atrás con 
guma habilidad para que lograse librarse de 
las garras de la. fiera. 

Desde una distancia de tres yardas Fear- 
legg hizo fuego apuntando hacia detrás del 
brazuelo Izquierdo, sonaron dos tiros casi 
simultáneamente y el animal rodó por el 
Suelo con rapidez asombrosa quedándose in- 
móvil inmediatamente. 

Las dos balas habíanle atravesado el co- 
razón. 

Fearless saltó por encima de él evitando 
logs manotones del moribundo animal y el 
leñador se empeñó en demostrar su agra- 
decimfento a Fearless. 

Se sintió aturdido por tanto entusiasmo 
pero comprendió que por allí era por don- 
de lograría hallar. el AO de la vieja 
ciudad. 


La selva de lag sendas... 
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_ labios un nombre parecido a Ben- -Ayara. 
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—i¡Qué éxito el del Telégrafo de Lo 
si pudiera recibir antes que nadie. be 
ticia! ¿No les parece? E 

Costó largo trabajo hacer que ne mo 
leñador comprendiera lo que ellos de 
ban saber. Hasta entonces el profesor. 
bíd” sido el intérprete en todos loval 
pues era el único que conocía el ant 
iCioma inca cuyos vocabularios y dicci 
rios en español llevaron - los españoles | 
Isuropa. 00 

Sin embargo, meda explicaciones, al 
bujos y gestos consiguieron que el leñado 
ccompraoaidiera que deseaban - ir a la ¡ciuda 
y que deseaban entrar en ella a secreta 
mente como fuera posible, e FE 

Después de eso tuvieron que convencer! 
de que no pensaban causarle daño alguno : 
la ciudad y que únicamente iban en buse: 


de unos amigos de su propia raza que era] 


tenidos prisioneros a causa de E denuncl 
de un par de infames. A, 

La obra fué lenta, dificultosa y. po 
estuvo hecha. El leñador - después de dirigl 
una mirada al jaguar muerto inclinó afir 
mativamente la cabeza, sonrió y se dispust 
a guiarles fuera del claro del. «Bosque. 4 

-—Me parece que no lo. hemos. hecho de 
dijo Fearless. — ¿Cómo SS 
llamará este hombre? Me pareció oÍr en su 


—Ayara, — dijo Don. — Ese es el -n 
bre del Hércules que cuidaba de los leone: 
qve vigilaban la entrada. ¿No es verdad: 
Te todos modos lo podemos llamar Ben 
ra ahorrar tiempo. 

Aquel a quien ellos llamaban Ben. era 
hermoso joven, de buen aspecto, y par 
mirarles agradecido por haberle salvad 
vida cuando lo atacó el jaguar. Fearless 
Lhabía hecho su íntimo compañero y le : 
guía al lado con la rios de un per 

Por tortuosog senderos . - través de 
selva, Ben les guló hacia. le Oculta Ciudad 

Era peligroso para ellos entrar en la. ciu 
dad sin mayores precauciones, así que 
vieron que esperar algún tiempo. A eso di 
medianoche el leñador dió la señal de 
indicando que estaban a corta distancia 
su destino. 

Mientras esperaban se realizó una tos 
conversación entre los ingleses y el. leña: 
dor, conversación que aunque limitada | E 
signos y gestos les permitió comprender que 
Ben-Ayara se proponía llevarlos a la clu: 
dad por un conducto subterráneo evita 
que otros se enteraran y sobre todo el 
so por las puertas de la ciudad. LN 

—CGulenos usted buen amigo, — dijo Don 
elcozremente, puede usted creer que. lo 8 
guiíremos con gusto. E 

Indicándoles que permanecieran un mo: 
mento donde estaban Ben desapareció entr 
los matorrales. he 

Regresó al cabo de diez minutos E 
menos con la noticia de que el camino 
taba expedito. y 

Deslizándose hacia adelante otra vez 1 
garon a las ruinas de un antiguo edif 
probablemente algún templo levantado 
tre las selvas en otra época, y cuyo or 


¿ arquitectónico era imposible de adivinar. 
- —Aquí es donde nosotros entramos en la 
tierra, — dijo Fearless, siguiendo al inca 
“por entre las. medias derrumbadas masas 
de escombros y tenia razón. Ben Ayara sólo 
se detuvo lo necesario para improvisar una 
antorcha des madera resinosa antes de 1n- 
—troducírlos en un laberinto de conductos 
— subterráneos por los cuales era bastante di- 
fícii avanzar. Los ingleses le siguieron pÍ- 
-sando con precaución. 

- Llegaron a una escalera descendente que 
parecía interminable, y descendieron aluIn- 
-—brándose con la antorcha hasta que se en- 
— centraron hundidos casi hasta las rodillas 
entre escombros al llegar al final. 


“Ben Ayara indicó entonces delante de 
ullos un túnel en cuyo fondo parecía ocul- 
_ tarse la eterna oscuridad. 
-  —SÍí. Parece que le comprendemos, -— 
Clio Don, — puede usted guiar Ben, nos- 
—ctros. le seguiremos. 

Tuvieron que confiar. por completo las 1n- 
-Cicaciones del inca después de aquello. 

Podía ser, y hasta ahora lo había demos- 
<twdo así, un buen amigo, que iba a lie- 
 varies a la Ciudad Oculta. Pero tamblen 
“podía ser un traidor que los lievara a ula 
—1irampa de muerte. 


SAM SLICK SE SIENTE SATISFECHO 


- El descenso duró cerca de media hora más 
eun cuando avanzaban a buen paso apo- 
 yanao cada uns la mano en el hombro del 
que le precedía. Algavanzar oían los ruidos 
inconfundibles de una gran cludad y ésto 
les hacía comprender que recorrían algún 
conducto subierráneo que cruzaba la  ca- 
pital, 

Subieron algunos escalones más por los 
cuales Ben ascendió sin ruido y al cabo de 
unos instantes el leñador indicó a sus com- 
_pañeros unos puntos de luz que indicaban 
la situación de úna trampa redonda de ple- 
dra. El inca apoyó un hombro a la pledra 
y pareció no conseguir nada en su primer 
esfuerzo, después levantó la trampa y por 
gu hueco vieron una habitación de piedra 
que al parecer no tenía salida alguna, 
+”. Llegó a sus oídos ruido ahogado de vocey 
Como st alguna dificultad se Interpuslera 

entre ellos y el que hablaba. Don y Fearless 
cambiaron significativamente miradas por- 
que hablan oído hablar en inglés pero en 
un inglés gangoso e inconfundible. 


Al oír aquello el repórter del 'Telégra- 
fo” de Lordres se acercó en puntas de plés 
a donde estaba Ben Ayara mirando por una 
—rendija que había en la pared, casi grosera- 
mente quitó al inca hacia un lado y miró 
por la rendija. 

- El campo de su visión era muy reducido 
pero era más que suficiente para dejarle ver 
una cámara lujosamente adornada con ta- 
_pices de colores vivos. 

¿yn el centro del alfombrado plso leyenao 
- vn papel que tenfa en la mano estaba Sam 
—Slick el traidor repórter del “Michigan No- 
ticioso””. Sam Slick dobló el papel y con son- 


-MUrmuro, 


- Es un hombre valiente. 
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. risa de satisfacción se lo guardó en el bol- 


sillo del pecho, 

—Me parece que está muy  blen, — 
— esto va a hacer grandisimo 
efecto en Estados. Unidos. Procedente de 


. huestro corresponsal especial en- la Ciudad 


Oculta, exclusivo para el “Michigan Notic1o- 


- 50”. Esto les demostrará la que somos los 


repórters yanquis. 
Fearless apretó los dientes retrocedió ge 
parándose de la pared y tomó los brazos a 


Don Withers. — ¡Slick está ah! — mur- 
muró — Va a pasar un ma! rato-como He- 
. guemos a encontrarnos, 
os . e . > $ . . O s HO 
En aquel mismo momento el profesor 


Aristóteles Withers hacía frente a su sen- 
tencia en la Cámara de las Torturas. Fijos 
en él los ojos de cuantos estaban en la ha- 
bitación se hallaba de pie sostenlendo con 
valentía la mirada de Ayara el Padre de los 
Leones con .la serenidad de una roca. Sabía 


. que de la decisión de Ayara dependía todo: 


Si habían de ser sometidos a inmediata 


_muerte o a las torturas tales como fueron 


aquellas a que los españoles habían some. 


tido a los antepasados de Ayara, 


Fué un momento de gran intensidad dra- 


mática. Los Hombres Sabios miraban por el 
agujero de sus capuchas; 
4 un par de pasos de distancia detrás de 


Velázquez de ple 


ellos sentíase abiertamente triunfante, 
sonrisa de malicia recorría sus 
labios. 

Ayara de pronto bajó los brazos y se vol- 
vió lentamente hacia los hombres sablos. — 
Yo, Ayara, guardián de Jos leones he decl- 


una 
delgados 


dido ¿Oh Sabios Americanos! — dijo lenta. 
mente y se 0yó un murmullo de expectativa 
en toda la cámara. — He visto a este hombre 


en la Puerta de los Leones; le he visto hacer 
frente al ataque de leones que le hubieran 
destrozado debido a su condición de extran- 
jero, miembro por miémbro y he visto que 
no flaqueaba un solo instante. Y ahora cuan. 
do yo tengo el poder de la muerte Sobre él 
no muestra ni la menor partícula de miedo. 
¡Oh Sabios Amert- 
canos! lo mismo que lo fué Duyar mi padre 
El Valeroso. 

Se oyó un murmullo de aprobación proca- 
dente de los Hombres Sabios. Velázquez 80 
inclinó hacia adelante conteniendo la respi- 
ración como un reptil venenoso, hinchadas 
las azules venas de la frente, 


—Es un cobarde y un Don, — gritó con 
brutal hostilidad dirigiéndose a los ingle- 
ses. — No es posible perdonarles la vida. 


Ayara se irguió dominador. Con su piel 
de jaguar puesta a la cintura resultaba una 
espléndida figura de un cu3nto griego, No 
hizo ni el menor caso de la interrupción, —- 


. En consecuencia, yo, Ayara, guardián de los 


lecnes dicto aquí mi sentencia, 

Este hombre de cabello gris debe ser au- 
torizado para volver a su país de donde vino, 
para decir allí que la justicia de los Hom. 
bres Sabiog”es más grande que las de log 


Don. 


Velázquez alzó la voz protestando, no le 
hicieron caso. Ayara avanzó y desató las so- 
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gas que sujetaban las manos del profesor. 
Era un hombre valiente y se había encontra- 
do con otro valiente en el profesor. 

Entonces Velázquez saltó a la parte de- 
lantera de la mesa y se plantó delante del 
Hombre Sabio; lelase en su rostro una des- 
atada ferocidad. : 

—Exijo que el juicio sea tal como lo ha- 
blamos. — dijo con voz ronca, — Mi fuer- 
za contra la sangre, — Miró con terrible 
odio al profesor Withers, — Que se realice 
“una pelea pública y que decidan los dioses 
entre -fos dos, 

El Hombre Sabio miró interrogativamen- 
te al profesor, la respuesta fué inmediata, 
sin vacilación. — Que se organice la pelea. 

Velázquez respiró nuevamente satisfecho 
hay muchos modos de ganar una pelea que 
no son únicamente la fuerza. 


UNA SORPRESA 


Fearless el repórter del “Telégrafo” de 
Londres miró a Don Withers y a Ben Aya- 
ra el leñador. 

—Slick está ahí, — dijo en voz baja, — 
indicando con el dedo pulgar la habitación 
situada del otro lado de la pared. — Si pu- 
diéramos pescarle le haríamos pagar cara 
su cuenta. 

De un modo o de otro Ayara parecía com- 
prender el sentido de lo dicho por el re- 
pórter porque inclinó la cabeza afirmativa- 
mente varias veces y luego se aproximó en 
puntas de pie a la pared donde indicó con 
la mano algo situado entre las piedras. 

—-Tenemos que proceder con rapidez, — 
murmuró el repórter sacando el revólver. 
—— Si Ben puede hallar un sitio por donde 
pasar a través de la pared Slick puede dar- 
ge por definitivamente liquidado. De pronto 
Ayara pareció encontrar algo que estaba 
buscando, dirigiendo una significativa mi- 
rada a los aventureros apoyó con fuerza la 
mano en una escrecencia que había en los 
adornos de la piedra. Inmediatamente una 
parte de la pared pareció doblarse como si 
hubiera estado en equilibrio sobre un pi- 
vote dejando ver la habitación adornada con 
tapices de colores, y a Sam Slick en el cen- 
tro de la misma con una expresión de in- 
tenso horror en sus facciones. 

No tuvo mucho tiempo para recobrarse 
de su sorpresa. Inmediatamente como un 
solo hombre Fearless, Don Withers y Sam- 
my cruzaron por el hueco. El reórter blan- 
día su revólver y el negro avanzó decidl- 
damente. 

—¡Sus combinaciones han terminado! — 
exclamó Fearless. — ¡Levante las manos! 

Slíck lanzó un juramento y se volvió pa- 
ra encontrarse cara a cara con el negro. 

Un instante después Sammy estaba sen- 
tado triunfalmente sobre el pecho de Slick. 


—Todo ha terminado para este ceaballe- 


-ro como usted lo ha dicho muy bien señor 
Fearless, — dijo inclinando su lanuda ca- 
beza. — Estoy decidido a no privarme de la 
comodidad de este colchoncito por muy lar- 
go tiempo. 

Sofocado y a punto de ahogarse, Slick no 
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rando con dificultad miraba furlos 
que le habían capturado. 

—Asf es como hay que tratar a E 
como usted, — dijo Fearless jovial 
—— Usted con seguridad no esperaba 
aparecer de detrás de estas cortinas 
Ahora antes de que nos desentenda: 
todo esto vamos a decirle algo muy 1 
sante empezaremos por el interrogato 

— ¡Quíteme este maldito negro d 
wa del pecho! — exclamó Slick. 

—Se expresa usted muy bruscamen 
pecto a un caballero como yo, — dij 
my sonriendo. — Alguna vez tendr 
sión de darle una lección de buen 
eras. : 
—Preguñta número uno, — dijo Fe 
con voz enérgica. — ¿Qué ha sido del 
fesor, de Sandy Burns y de su antiguo s 
rañero? e 

Slick contestó de mala cra Lo: 
cas se apoderaron de ellos, es todo cuamto 
yo sé. 

—Vuelva a pensar, — aconsejó Fear 
— Ya se lo he dicho, los incas se los 
llevado y hasta ahora a mí no me han 
do recibo. Y les advierto que ustedes 
están metiendo en una tó de da q 
sé como van a salir. 


Fearless bostezó. da 
—Nog estamos separando del asunt 
timado. señor, nosotros no podemos 
tiempo en tonterías. ¿Qué es lo que us 
y su encantador asociado iia , 
hecho con ellos? a E 
En aquellos mismos momentos los 
ses debían hallarse en concepto de Sa 
Slick sometidos a las torturas de la in 
sición en la Cámara de los Horrores. 
En consecuencia se concibe que al 
contestará con una grosera dedo al 
pórter del “Telégrafo”. € 
—Creo que no tardará. usted en sab 
Fearless frunció el ceño. z 
—No sé por qué pero me parece que 
nos está ocultando algo. qe 
—Es indispensable hacer algo. a 
qué? ¡Si Slick quisiera indicarnos por d 
de se va a la Cámara de los Horrores r 


Levántese del pecho de ese tipo, 
g6; sin que Sammy le hubiera po 
cuello se le permitió que se levantar 
repórter del “Telégrafo” le dijo rápid 
te que era lo que esperaba de él. 

Era un plan desesperado, abundante 
riesgos, pero fué el único que se le ocurrid 
en aquel momento a Fearless. Slick debt 
guiarles hasta la Cámara de los Horrore 
do la inquisición, y cuando hubieran ent 
do en ese sitio de tortura, los ingleses. 
curarían libertar a sus compañeros. 

Pero era un plan destinado a no 
zarse jamás, porque tan pronto como 
less hubo expresado su desco, se po Tu 
de pasos del otro lado de la puerta cu 
ta con cortinas. Slick se sonrió con mu 
alegría. 


e 


Anécdotas 


*Y el gran poeta inglés, casó en S58- 
das nupcias después de quedarse ciego. 
esposa era una dama hermosisima, pero 
muy mal genio; que le proporcionó no 
ss sinsabores, 

ord Buckingham, decía una vez al autor 
“1 Paraíso perdido” que su mujer era 
bella como una rosa. Y él le vontestó 
emente: 

No la puedo juzgar por sus Colores, pe-. 
Í por sus espinas. 


uripides mo solicitaba ninguna gracia, 
cuando hubiera podido hacerlo. Un día 
me la costumbre pormitía ofrecer al 50- 
no algunos peuueños regalos como ho- 
aje de sumisión y de respeto. Eurípides 
e presentó junto con los demás cortesa- 
interesadísimos en cumplir ese deber. 

lao. que le vió después, le echó en ta- 
am proceder y Eurípides le contestó: 

ando el rico da al rey éste se apresura a 
ra los que son pobres”, 


académico francés Fontenelle trataba 
sonvencerle un doctor de que el café 
muy perjudicial ¡para el organismo y, 
zando sus argumentos, llegó a afirmar 
era un veneno lento. 

Estamos conformes — la contestó Fon- 
lez — tan Jento, que hace 80 años que 
mo v vivo aer 


Notas cóm1cas 


¿Está usted segura, señorita, de que 
oy el único hombre a quien usted ha 
lo de verdad en este mundo”? 
Segurisima. Anoche me quedé sin dor- 
para revisar toda la lista de mis novios 
y quedé convencida de que así era. 


| LAY 


odos 


pregunta el 


El autor dramático está dictando su nue- 
vo drama: 
— ¡María! mi luz, mi Cielo, mi esperañ- 
Za... ¿Quieres ser mi esposa? 
La señorita secretaria, que se llama 
María: 
—¿Eso €s del drama o me lo dice a mí? 


-—¿Asl que usted y Perkins estaban tran. 
quilos y recogidos cuando se produjo la €ex« 
plosión del polvorín? 

-——Sí, señor oficial, — dice el soldado alus 
dido. — El que estaba tranquilo era y0; 
a Perkins lo han recogido hecho pedazos, 


Tachuela es obsequiado por Pitoche «coa 
un cigarro de hoja y al tomarlo en la mano 
lo estruja para hacerle crujir, lo huele y 
hace un gesto de disgusto. 


—¿Qué te pasa? ¿No te parece bueno? —= 
generoso fumador, Pues 
acabo de dar dos pesos diez por «dos «ci 
gAarros. 

—S1í, — replicó Tachuela; — pero te has 
quedado con el de dos pesos y me has dado 
el de diez centavos. 


_— 


—Nikos — dijo la tía María, — tienen US- 
sedes un nuevo hermanito. Vino esta maña- 
na mientrs ustedes estaban dormidos, 


—¿S1? — exclamó el mayorcito, — ¡En- 
tonces, ya sé quién lo trajo! 

——¿ Quién fué? — pregunta la tía muy 1n- 
teresada. 


—¡El almacenero! ¿No has visto que tie- 
ne en el carro un letrero que dice: “pro- 
veedor de familias? 
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PIYIGRO 


ASAREMOS el Cabo de la Haya al 
amanecer — dijo Mitchell Kent — 
y desembarcaremos en Cherburgo 
a la hora del almuerzo, supongo. 
: Martín Selm estará allí y tendré 
que verle. No puedo, Raffles... ¡No puedo! 
Raffles atravesó nuestra salita particular 


y se paró luego, con las manos en los bolsi- 
llos de su chaqueta, mirando al joven, de 


rostro desesperado, que estaba sentado en 
la silla. Veinticuatro horas parecían haber 
añadido mucho años a la edad de Kent, Raf- 
fles habló tranquilamente, 


“Y affleg 


ERE 
DA de 


ra para que el e se o 


: ol con soda. Volvió vasn en mano 


—Escuche, Mitch, Es usted: eE 
corps de Eugenia; más que eso; todo el n 
do, que tenga ojos, sabe que está loco 
ella. Por esa sola razón, nadie va a ba 
que una negligencia de su parte € 
2... lo que ha pasado. No es más pos 
usted que de Bunny o mía. Cerca de dos 
personas a bordo de este vapor fueron 
ladas por el complot criminal más € 
dinariamente audaz que conozco; nad 
día prever que aquel aeroplano, con 
fuegos de artificio, era un ceñuelo, para 
traer la atención... > 

-—Usted lo previó, sim embargo — 
Kent sombriíamente, 

—No, Mitch, por desgracia no. La: 
que se me ocurrió al mirar ese aeroplano 
ver que todos estaban distraídos, fué que 
una maravillosa oportunidad para real 
algún trabajo sucio. Cuando no vi a Eugen 
entre los pasajeros y Bunny me dijo que 
bía visto a su doncella, buscándola, a la 
trada del comedor, pensé que, si había algú 
proyecto Criminal en puertas, podía ser 
genia la víctima. ¡La muchacha más poe 
mundo! Por eso Bunny y yo bajamos, h 
do... lo-que hallamos, 

Encendió un cigarrillo e inkaló prota 
mente. 

—Lo que ocurrió, ies lo a. 
nabab tenía a bordo un cómplice... a 
brasileño, Juan Barrio, en la lista de 
jeros de primera clase. Nadie se había fila 
mucho en él. Barrio consiguió, de a 
manera, envenenar al perrito de E 
Mandarín. La doncella franeesa de E 
viendo que el perro estaba enfermo, 
al comedor a buscar a.su ama. Y en A. 
olvidando la excitación del espectáct 
cubierta, corrió junto a su perro. 
llegó a su departamento, sabemos lo que 0c 
rrió. Sabemos también que Barrio había 
grado ocultar a bordo el bote de goma, p 
gadizo y que ayer recibió un : 
trado, donde indudabi E fijaba la 


el vapor, E 

El radiograma que usted recibió. hoy. | 
Martin Selm nos puso al corriente de 
acontecimientos ocurridos en. otra 
Selm estaba pasando sus vae: 
ville, costa francesa. Un tipo, con un hidro- 
plano, que realizaba alH acrobacia, se 
aparentemente del cumpleaños de us 
Fué a verlo a Selm y le sugirió la _ 
volar hasta el vapor para Hevarle. un salu 
de cumpleaños. 


La idea sedujo a un hombre lada 
mo Selm. El piloto del hidroplano pidió 
mit libras por el viaje. En eso fué buen 
cólogo. La sola idea de lo caro que costa 
el mensaje decidió a Selm. 

Quedó arreglado. Selm envió el radíi 3 
ma, diciéndole a usted que Dr tm 
bablemente el piloto del hidroplano le s 
rió que se lo enviara. Si usted hablaba 
eso, Mitch, todo el mundo a bordo esta 
alerta y se olvidaba del Nabab y de Barr 
Los fuegos artificialeg del hidroplano co 
pletaron, naturaimente, la añagaza. 

Raffles se dió vuelta, dirigióse a la 
donde estaban las bebidas y se sirvió 


—Es seguro — dijo Raffles — que Juan 
Ml Barrio halló medio de comunicarse con el Na- 
-——bab preso, con esposas, en la cabina del po- 
- pre Chevron. El sargento Trail nos dijo que 

sólo un dislocado puede haberse librado de 
las esposas. Bueno, el Nabab será dislocado 
-y pudo quitárselas en cualquier momento, 
_ después que el vapor pasó Sandy Hook. Pe- 
- ro aguardó hasta tener noticias de Juan 
- Barrio. Todo fué muy bien preparado, Tu- 
vieron suerte con el tiempo y la audacia hi- 
zo lo demás. Yo diría que, probablemente, 
la idea se le ocurrió al Nabab, cuando bajo 
custodia, en Nueva York, supo que Euge- 
nia Selm viajaría en el mismo vapor que lo 
conducía a.él, para ser juzgado a Inglaterra. 

No le he dicho nada nuevo, Mitch. Esto se 
ha sabido durante la investigación que han 
realizado a bordo el capitán y el sargento 
Trail. El sargento nos ha hecho firmar de- 
-——claraciones de lo que vimos a Bunny y a mí. 
Yo he hecho un resumen de la cosa para que 
usted se convenza de que nada tiene que re- 
procharse. Fué un plan muy grande, Mitch. 
Los que lo realizaron son Nanda Lall Ram, 
- Juan Barrio y el piloto de Trouville... 

3 -—Un irlandés — intervine. — Según el 
o telegrama de Martín Selm, se llama Link 
E '0'"Toole.. 

Raffles asintió con un movimiento de Cca- 
- beza. 

-—Son hombres temibles... ases en su of!. 
cio. Yo diría que O'Toole ha contribuído con 
su coraje, Barrio con la astucia, Nanda La)! 
Ram con la imaginación. Cualquiera de ellos 
solo sería formidable; unidos los tres sen 
mortales, Ser derrotado por ellos, Mitch, es 
perdonable. Nos burlaron a todos los que €s- 
tamos a bordo de este barco. No tuvimos el 
menor presentimiento, Pero lo que quiero 
- hacerle comprender, Mitch — nunca había 
visto yo a Raffles tan fríamente ansioso —— 
es que tenemos que aceptar lo*sucedido te 
mo una derrota y buscar el medio de rescatar 
a Eugenia. 

Kent lo miró bruscamente. Su blondo Cia. 
bello estaba despeinado. Sus ojos castaños 
“ardían. 

— “Tenemos”? 

-—Raffles vaciló un momento, dejó brusca- 
mente su vaso, dirigióse a la puerta. La abrto 
y miró arriba y abajo por el pasillo. Cuando 
-— volvió, habló en voz más baja 

Mitch ¿me da su palabra de que no re- 
-—petirá a nadie lo que voy a decirle? 

-— Log Ojos del joven expresaron sorpresa. 

—¡Pues... seguramente! 

- ——¡Entonces escuche! — dijo Raffles. --- 
- Bunny Y yo vamos a intervenir en este asun- 
to. Por una parte, estuvimos mezclados en 
- 6l desde el principio y no vamos a dejar sin 
concluir lo empezado. Por otra, simpatizameon 
con Eugenia y con usted y deseamos ayudar. 
los a ambos. Tercero Bunny y yo tenemos 
que vivir... 

--—¿Qué diablos quiere declr? 

Se lo explicaré — replicó Raffles dulce- 


- boca, fuerte y audaz; — sus vivos ojos bri- 
—Haban como acero. — Bunny y y0, no.se- 
mos los “niños bien” que parecemos, Mitch, 
si no lo que cortésmente se llama “aventu- 


—mente. — Había una ligera sonrisa en Su. 


de todos modos; 


> Bao 


PUCKY 


reros”. Vivimos de lo que ocurre — añadió 
modestamente, — Algo recibirán los que Ye8. 
caten a la joven más rica del mundo. 

Mitchell Kent hizo una inspiración profun- 
da. Levantóse, dió una vueltá por la pieza y 
volvió. 

-— Toda la policía del ado está buscan- 
do a Eugenia Selm, — dijó.. — ¿Creen us. - 
tedes conseguir lo que la policta vo puedet 

Pensé que me tocaba decir algo. Me ator- 
nillé el monóculo. 

—La policía del mundo, Mitch, ha estada 
tratando de pescarlo en algo a Raffles, des- 
de que salió de Ja escuela. En cuanto a mí, 
reconozco francamente que he visto el 1n- 
terior de Wandsworth y que se trata de un 
agujero infernal, Perdí allí algunos kilos de 
excelente carne. Pero los “canas” nunca han 
podido echarle el guante a Raffles... 

Kent se alisó con la mano el despeinado 
cabello. Se resolvió bruscamente, 

-——Yo simpaticé con ustedes desde el prin- 
cipio, muchachos. Como el hombre que da- 
ría su alma inmortal por salvar a Eugenia, 
tengo derecho a elegir mis propios investi- 
gadores ¿no? 

-—Los britanos 
cité. 

— ¡Bien! — dijo Kent, -—— Por consiguien- 
te, los nombro a ustedes dos investigadores 
en el secuestro de Eugenia y... trabajare. 
mos juntos, No podría cruzarme de brazos, 
esperando boletines de la policía... 


nunca serán esclavos -—— 


-—¡Bravo! —- dije; pero en ese momenta 
Raffles hizo un rápido gesto: 
— ¡Escuchen! 


Nos pusimos a escuchar, tensamente, N0 
oímos más ruido que la vaga trepidación de 
las máquinas del vapor. Me humedeci los 
labios, repentinamente secos. 

—¿Qué era, A. J.? 

El tenía el ceño fruncido. 

-—Me pareció oír caer una silla o cosa asI 
en el camarote. Probablemente no signifi- 
ca nada; pero.. 

Bebimos. Luego Kent nos dejó, considera- 
blemente animado. No bien la puerta cerroga 
tras el joven, Raffles se volvió a mí, viva- 
mente. 

— El camarote de al lado ha estado vacts 
durante todo el viaje... 

—— ¡Si! 

La cara de Raffíles estaba ceñuda. 

-—Bueno, juraría que hace un momento 
había ahí alguien. 

-—¿Quieres decir, 

— ¡Seguro! 

——¿ Quién, por ejemplo? 

Raffles, con un cigarillo entre los lablos, 
me miró las cejas curiosamente enarcadas. 

—Trail, por ejemplo, Sabemos que el po. 
bre Chevron sospechaba de nosotros, Debe 
haber mencionado sus sospechas a Trall. Si 
es así, no sería extraño que Trail nos atri- 
buya participación en la fuga del Nabab y» 
en la desaparición de Eugenta, 

Tragué saliva. 

——¡Caracoles! 

—-S$Sí, caracoles — dijo Raffles, cuyos ójos 
brillaban. — No puede haber oído mucho, 
la vibración del vapor con- 
funde los sonidos. Pero si descubrimos que 


Rattles 


escuchando?” 
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Trail estaba en ese camarote, quiere decir, 
-Bunny, que aparte de toda- otra considera- 
ción tenemos interés personal en el asunto. 


Si Trail sospecha de nosotros, es posible que 


estallen cohetes debajo de nuestros pies €n 
el próximo futuro. 

—No me parece unha perspectiva divertida 
— dije afligido. mo : 

Tenía más razón de lo que Crela, 

ATENTADO COBARDE 

La primera persona a quien vi al abrir la 
puerta de nuestra salita, a la mañana si- 
guiente, fué al sargento detective Trail, sa- 
liendo del camarote contiguo. 

Yo había dormido, a pesar de todo, bien. 
_Me afeité, me vestí con más elegancia, si €s 

posible, que de costumbre. 
cierta agradable excitación. Silbaba una ale- 
gre tonada al salir al corredor. 

Pero al ver al gran sargento, el silbido 
murió en mis labios y se me cayó el monócu- 
lo. Trail se dió vuelta y me miró. 

— ¡Buenos días, señor Manders! 

—Este... ¡buenos días! — contesté co- 
locándome el monóculo. — Este... ¿cambió 
de camarote? 

—$í, no me gustaba esa cabina, después 
de todo lo que ocurrió en ella. 

— ¡Es muy natural! — asentí. Me Humo. 
decí los labios. — Bueno, creo que vamos 
liezgando. Tierra a la vista, como dicen, ¿no? 
. — Estamos entrando al puerto — asintió 
Trail. — Me miraba extrañamente con sus 
ojos color pizarra, bajo las negras cejas. Te- 
nía puesta ra gálerita. — A propósito señor 


Manders, quisiera hablar una palabra. con 
usted y el señor Raffles después del des- 
ayuno. 

—-Se lo diré a Raffles — prometí. 

— ¡Gracias! 


El fornido detective se dió vuelta y se ale- 
jó por el corredor. Yo lo seguí... más len- 
tamente, aunque ardía por oír la opinión de 
Rafíles al enterarse de que Trail había pa- 
sado la noche en el camarote contiguo: al 
nuestro. Eso sólo podía significar una. Cosa, 
que éramos sospechosos, como Raffles Ea 
dicho. 

A, J. estaba en el comedor, comiendo: riño- 
nes con tocino. El joven Mitchell Kent, qua 
lo acompañaba, hablábale ansiosamente, 

—La cosa es Raffles... — decía Kent 
— t¡ Hola, Manders! La cosa es que... en- 
cuentro raro no haber recibido radiograma 
de Selm desde las diez y seis de ayer. Estaba 
seguro de que recibiría otro esta mañana, 
aunque sólo fuera para anunciarme que es. 
peraría el vapor. 

Raffles extendió la mara hacia las tos 
tadas. 

——Probablemente, Mitch, pensó que usted 
ya lo imaginaría. Hola, Bunny, ¿qué te pre- 
ocupa? 

Miré alrededor del comedor. Tenía ao:e- 
lla mañana aspecto triste. La gente comía 
apresuratamente, La atmósfera de general 
preocupación y las valijas y equipajes amon- 
tonadas en los corredores indicaban que mu- 
- chos pasajeros iban a desembarcar en Cher- 
burgo, Pedí grape-fruit y le dí a Raffles la 


-Rafíles 


silla y encendió un cigarrillo, mientras e 


Experimentaba. 


jan bajar. 


- 4 on 


recibió anta 
— se recostó en la - 


noticia. La: 
— ¡Me lo imaginaba! 


mozo le retiraba el plato. — Mitch, probable. 
mente usted se va a ver comprometido. PA 

—¿Qué quiere decir? — o Kent 
ansiosamente. 


—Lo han visto a usted mucho con nos- 
otros. Si somos sospechosos, hay probabili- E 
dad dé que también usted lo sea — inhaló — 
pensativo. -— Sabemos que todavía no han 
tenido noticias del hidroplano; no tienen la - 
menor idea de donde ha descendido. Poseen 
nuestras declaraciones firmadas, que leerán 
en la instrucción preliminar. No creo que se 
atrevan a proceder contra nosotros... E 

—Pero si sospechan... — empezó Kent. 

—$Si sospechan, — dijo Raffles suavemen- - 
te — nos dejarán obrar a nuestro antojo, 4 
pero vigilándonos, con la esperanza de que E 
nos traicionemos. Muchachos, desde que ba. 
jemos de este vapor, nos encontraremos. cu E 
tre dos fuegos: la policía y... el Nabab. si 


Acuérdate que, después del. do 
ayuno, tenemos que verlo a Trail. Sea como 
sea ¿Cuál es nuestro plan? > 

Depende —- dijo Raffles — de. que Selar 
espere o no el vapor en Cherburgo. Tenemos 
que hablarle. Si está. ... bueno, veremos. si. 
no está, tendremos qué dirigirnos a París, 
desda donde procede su último radiograma.- a 
La cosa es empezar de algún a: 4 cc. 
alguna parte. 

Nuestra entrevista con Trail, después” del 1 
desayuno, fué de lo más breve. Se limitó a 
decirnos que nuestras declaraciones firma- 
das serían suficientes para las investigacio- 
nes preliminares; pero qu sería necesario in- 
formar £ la policía de nuestro paradero, por-= 
que probablemente nos harían comparecer 
después. 8 

La entrevista demostró que Raffles tería 
razón. Eramos sospechosos y. la estrategia 
de la Yard, que se había comunicado por ra- 
dio con Trail, era darnos cuerda suficiente 
para que nos ahorcáramos a nosotros mis- 
mos. Al salir del camarote de Trail sabía- 1 
mos que todos ass movimientos serían 
vigilados. A 

El gran raso no se movía. más, 
aunque todavía duraban las débiles vibra- 
ciones de las máquinas gigantescas, que ja- - 
más descansaban. Había movimiento en los. 
corredores; se amontonaban los equipajes, se 
oían los gritos de los changadores franceses 
Periodistas de todas nacionalidades habíanm 
invadido el vapor. Nos dirigimos a cubierta 
pero encontramos al joven Kent que-bajala 
la gran escalera de cámara. Una mirada a su 
pálido rostro, a sus ojos desorbitados, 108 
enteró de que trala malas noticias. 

Entramos al salón de fumar Asiento. 

—¿Y bien? — preguntó Rafi les ceñudo. 

— ¡Sdlm ha desaparecido! 

— ¡El que! 

Kent le mostró el dis Era un ejemplar 
del “Echo de France” y Kent indicó, con 
tembioroso dedo, un párrafo en la columna 
de “Ultima Hora”. Rafleg leyó y me pasú 
el diario. 


(Sigue en la página 20). 
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Aventuras de SEXTON BLAKE 


Por ES. BROOKS 


(Continuación) 


6 VI 
¡EXTORSIONADOR, NO! 


OMO principio, vamos a averiguar la 
procedencia de esta bufanda —-: 
prosiguió Blake. —— Estoy seguro 
que no es de Waldo e igualmente 
seguro de que Billings no usaba 

bufanda. Pedro podrá ayudarnos en esto. 

" Blake, en efecto, había visto aquelia bu- 
fanda en el cuello del flaco motociclista de 
la Strand. Era una pista importante. Tal 
como Blake veía el suceso, Waldo habría 
dejado a su víctima indefensa, detrás de los 
yuyos. El motociclista se acercó, haMó a 
Billings sin conocimiento, o quizá empe- 


zando a recobrarlo, y le ató la bufanda al- 


rededor de la cara, antes de descargarle el 
golpe mortal. La bufanda había sido puesta 
úoblada en dos, para ¡impedir que Billings 
viera lo que le iba a ocurrir e impedirle 
gritar. Pe 

Pedro olió la bhufanda ansiosamente y 
pasó un minuto antes de que, después de 
buscar por los alrededores, echara a correr 
a través del terreno. Había hallado la 
pista. 


— 


Entretanto Ruperto Waldo era suprema- 


mente feliz. 


Después de dejar-a Sir Montagu d trás 
de los yuyos, en Tooting Bee Common, muy 
vivo, como Blake suponía, el Hombre Ma- 
ravilloso se dirigió" tranquilamente a 
Streatham y dejó el auto embarrado en un 
garage, encerrado con llave. Era uno de 


esos sitios, bastante comunes en los subur- 


bios, a donde hay una docena de garages, 
cada uno con su candado particular cons- 


_truldos alrededor de un gran patio de hor- 


migón. Sin ninguna autorización, Waldo me- 
tió el auto en un garage vacío y luego cerró 
tranquilamente las puertas. Esta acción 
desorientó a la policla, porque el auto no 
había sido hallado y no era probable. que 
lo fuera hasta que el verdadero dueño del 
garage cerrado volviera y hallara un auto 
ageno adentro. 

El coupé era alquilado y respecto a él es- 
taba Waldo completamente tranquilo. Sus 
dueños legítimos lo recobrarían a su debido 
Jempo. 

Waldo volvió en taxímetro a Londres y 


se pasó allí una interesante media . hora 


r=visando colecciones de diarios y otros in- 
Jormes. Luego entró a una oficina de C0= 
rre0s, compró algunos sobres oficiales, cer- 
tificados, y se situó ante uno de los escri- 
torios de telégrafos, destinados al público. 

Mandó tres cartas, una a la señora Gre- 
sham, conteniendo cuarenta y cinco mil li- 
bras en billetes; otro al señor George Crof- 
ton; que vivía cerca de Ronford, y una ter- 
cera a Walter Tiverton, de Surrey, conte- 
riendo quince mil libras: Despachó en se- 
guida aquellas cartas asegurándose de que 
cerían entregadas urgentemente. 

En cada carta puso un papelito, conte- 
niendo estas palabras: “Este dinero es suyo. 
Ha sido hecha justicia”. 

Sabía que aquellas sumas representaban 
la cantidad exacta perdida «por los tres di- 
rectores del Grant River:Lead y  Spelter 
Syndicate, en la quiebra. Aquel dinero ha- 
bía sido. en verdad, robado. por Sir Mon- 
tasu Billines; la fortuna privada de las tres 
víctimas había ido a parar a los accionistas. 
En realidad, Sir Montagu había estafado a 
los accionistas; pero los tres Direcéores pa- 
garon el pato. De manera que Waldo, con 
este golpe, hacía una restitución justa. 

El 'general Gresham era el que más había 
sufrido, porque su fortuna era mucho mayor 
que- la de los otros; habíá «sufrido también 
el deshonor y esto lo mató. Pero no era 
Cemasiado tarde para ayudar a su viuda. 

Sí, estoy encantado conmigo mismo — 
murmuró Waldo al volver a Camdon Road 
-— Ha sido un día activo, de mucho traba- 
jo. Y todavía me restan veinte mil libras, 
cómo salario personal. 

Sentíase en terreno perfectamente sesuro. 

Billings no se atrevería a reclamar aquel 
dinero, no se decidiría a denunciar el robo 
y bacer detener los billetes. Porque Waldo 
yosela los documentos del Trust Brandon 
— oO creía poseerlos — y Sir Montagu lo 
sabía. Waldo se preparaba para la entre- 
vista de las diez y nueve y media. Sería el 
final de un día perfecto. 

El Hombre Maravilloso se basaba, como 
es natural, en la suposición de que Sir Mon- 
tagu, al recobrar el conocimiento, pediría 
amxilio y llamaría la atención. Luego un 
amable agente de policía le quitaría las es- 
ncsas y Billings hallaría en su bolsillo aquel 
billetito, en vez de las noventa mil libras, Y 
el papel le haría cerrar el picos 


Waldo 
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A las diez y nueve y media, estando Sir 
Montagu en estado débil y nervioso, se Fea- 
lizaría la entrevista. Waldo lo tenía todo 
previsto. El no era, extorsionador; pero cier- 
tamente iba a usar de aquellos documentos 
como suave palanca. 

Al llegar cerca de su alojamiento, baj5 
del ómnibus, porque había viajado mod:s- 
iamente. Al cabo de medio minuto de cami- 
no, se detuvo de pronto, con expresión, mi- 
tad divertida, mitad inquieta y aún conster- 
nada. 

Acababa de ver a Tínker. 

Lo maldijo interiormente y se llamó a sl 
mismo idiota por haber tenido la audacia 
de desafiar a Sexton Blake a que lo arres- 
tara. Allí, delante úe sus ojos, tenía la 
prueba de su estupidez. 

La presencia de Tínker dió mucho que 
pensar a Waldo. ¿Qué sabía, exactamente, 
Blake? ¿Cómo lo había descubierto en su 
modesta casa de pensión de Candon Road? 
Waldo se complacía en decirse a sí mismo 
que su rastro estaba bien oculto. 

Comprendió ahora que tendría que pro- 
ceder con cautela. Nada debía impedir su 
entrevista de las diez y nueve y media. Sy 
hubiera dado vuelta, sin entrar en la tasa 
de pensión, a no ser porque los documentos 
del Trust Brandon estaban en un cajón de 
su escritorio... 

— ¡Caramba! — murmuró de pronto so- 
bresaltándose. — Pienso si... 

Estaba seguro de que Tínker no lo había 
visto, por lo que dió un pequeño rodeo y 
llegó a unos terrenos cercados, que había 
a la vuelta. : 

Pronto encontró una puerta y, abriéndo'a, 
entró al descuidado jardín del fondo, de la 
señora Alloway. 

Waldo había pasado, dicho sea de paso, 
algunos minutes a la sombra de la pared, 
convirtiéndose nuevamente en el señor 
“James Glenthorne”. Pero llegó al interior 
de la casa sin hallar a su patrona, por lo 
que se dirigió directamente a sus habíta- 
ciones, cerró la puerta y abrió el escritorio. 

— ¡Desaparecidos! — murmuró — Bua- 
no...bueno. 

Era un golpe tremendo. Su poder sobre 
Billings había desaparecido y eso significa- 
ría que Billings haría circular los núme: Os 
de los billetes y estos serían detenides. 

Waldo sentóse a pensar. 

Era una lástima. ¡Todo había salido tan 
bien! Su plan era ir a verlo a Billings y 
decirle que nada podía hacerse con los do- 
cumentos del Trust Branson, mientras” no 
estuvieran saldadas las cuentas de la señora 
Gresham, el señor Crofton y el señor+Tiver- 
ten. Luego Waldo devolvería los documen- 
tos y Sir Montagu nada podría probar. ¡Ha- 
bía sido todo tan bien combinado y tan sen- 
cillo! 

—Eres un imbécil, un idiota. Eso es de 
que eres — gruñó Waldo mirando su pro- 
pia imagen en el espejo — Ahí tienes lo 
que resulta por ser pretencioso. 

Fué a la puerta, la abrió y se encontró 
Ah el hall con la señora Alloway. - 

— ¡Ah! ¿Está usted ahí? — dijo Waldo 


Waldo 


Hs 


con su alegre voz de a” — Buenas y 
tardes, : 


áijo. 


que nunta necesario que fuera a la cita. 
Existíz la probabilidad de que Blake no 
hubiera devuelto todavía los papeles del 
Trust Branson. RUSO, AE 


en su pista — dijo Sexton Blake — Pero 


anos a armarle una trampa Ya. Caerá tes 
de cabeza en ella. Bs 


e; pasto de Tooting Bee Common, había RO 
gvido un camino caprichoso, en zig-zag, que SS 
ecndujo a Blake y a Lennard detrás de 20d 
todos los grupos de maleza. Luego. Pedro se 
Labía detenido en una pequeña encrucijada, 
de dos caminos, uno de los cuales era ape- 
nas un sendero de superficie polvorienta. ye> 
arenosa. da 


r:ente impresas en la arena, .se' veían hue 
llas de ruedas de motocicleta, 


cido — dijo Sexton Blake —— Waldo -detu- 
vo el auto, cargó a Billings y lo de: etr 
de les yuyos. El hombre de la moto tom 
por “este otro camino y esperó. Después de 
irse Waldo se acercó a Billings, descargó el 1 
golpe y se marchó. esa: 


nard — No debe usted olvidar Waldo | 
se llevó el dinero 


ra, Lennard, escúcheme. Se que Waldo no. 
cometió este sórdido crimen. Quiero que Vaya 
usted a 
quince con, lo 
hombres. Yo llegaré allí pocos minutos des- 
pués. Es 


Lennard movió la cabeza aprobadoramente. 


dar resultado. Y si sale bien, el resto ser 
fácil Blake se alejó en seguida, apresur 
damente; pero no volvió a Baker Street 
Dirigióse al Edificio Billings y habló con el 
secretario de Sir Montagu que, naturalmen-. 
te, estaba sorprendido y perplejo. Su patrón 
había salido corriendo, sin sombrero, antes 


mn Go 


hermosa señora. 

¡Señor Glenthorne! No. sabre que es- 
2ba usted en casa — dijo la patrona. 
—Entré por los fondos — explicó Waldo. 


-- ¿Estuvo alguien a verme? 


-—Pues... sí, señor. Un poco: antes ds la E 


Lora de do comida. El caballero dijo que E 
usted lo esperaba. 


—"Tenía razón. Debí esperatlos pero no pos 


acordé. ¿Dejó su nombre? 


—Sí, señor. Dijo que se llamaba Blake 
que: usted comprendería — contestó. la. 
2trona. : 


a cod perfectamente y así 10-358 


Pero no se consideró PE e más 


El Jefe-Inspector Lennard movió asma: 


tivamente la cabeza. ge 


—-$í, esas son huellas de motocicletas. y 


Tiene razón, Blake. Me parece que aquí Am A 
lervino “alguien” más. E 


—Y creo que yo podré ponerlo tdimena 


ante todo, tenemos que agarrarlo a dao 


La tarea de Pedro fué fácil. aves ando : 


El sendero terminaba allí: pero, E 


—Es bastante fácil reconstruir lo e 


—-Eso es sólo una teoría — objetó Lar 
—No lo olvido — - replicó Blake — Anas 


Alford House a las diez y nueve y 
menos, media docena de 


Hablaron animadamente unos minutos 


—Muy bien, Blake — dijo al fin — Pued 


-— hecho una cosa semejante. 
Sicoca verlo... 


e 
i' an, 


de las y Pi y no había regresado. 
cn la oficina de Billings sabía que 
decir aquello. 

-——Temo que le haya ocurrido algo a S:r 
Montagu — dijo el secretario. — Nunca ha 
Esc hombre que 


Nadie 
queria 


—Puede usted tener razón — interrnmm- 
pió Blake — En cualquier caso, señor Wal- 
dron, no es probable que Sir Montagu re- 
erese esta noche. Vine aquí por otro moti- 
vo. ¿Recuerda usted a un 


atorce y media pidiendo ver a Sir Monta- 


qu? Be mostró muy insolente... 


= 


hombre flaco, 
¡DEERLSBA RO: que estuvo aquí a eso de las 


PS, 


—Para empezar, probaremos con 
esta bufanda — dijo Blake. 


—=No es fácil que lo olvide, señor Blake 
— dijo el otro com impaciencia — Fué 
Crofton. 

——¡Ah!... “¿Crofton? — dijo Blake — 


¿Uno de los ex-directores del Grant River 
Syndicate? 

—Sí. Ha estado aquí muchas veces des- 
pués de la quiebra — dijo ¡aerea O 
un majadero infernal. Sir Montag nada 
tuvo que ver cun ese sucio asunto y $ acu- 
sación de Crofton es absurda, Es extraño 
que Sir Montagu no lo haya hecho llevar 
preso al tipo. Creo que está un poco c<hi- 
fado, 

- —¡No sabe donde vive? 

—_—Por Romts'd, en Essex — dijo el se- 
cretario — Puedo darle su dirección, sí 
quiere. La ha dejado escrita muchas veces, 
Fepero haga £ io para que no nos moleste 
más, señor Blake. 


Waldo 


E 


ASS 
o 


a. e... 
A 


A) 


AS 
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Waldo hizo en el techo un agujero lo Suficientemente grande para pasar su cuerpo. 


—Creo que podré hacerlo — dijo Blake 
tranquilamente y salió, dirigiéndose a su 
casa. 

No bien había llegado, llamó Tinker por 
teléfono. 

—He tratado “de comunicarme antes con 
usted, patrón; pero no pude — dijo la voz 
Gel joven — Le hablo de esa casilla públi- 
ca. Todavía no lo he visto a Waldo. 

—Me alegro hayas telefoneado, Tínker — 
dijo Blake — No quiero que te quedes ahí 
riás, inútilmente. Puedes venirte directa- 
riente a casa. 


Waldo 


trón? z 


e E o : ; A 


Cortó y púsose a trabajar en una de Y 
caracterizaciones más difíciles de su carre- ¿e 
ra. Fué ayudado por un número de foto- 
scrafías, pero más aun por su propia me 
moria. e 

Cuando llegó Tinker se sorprendió. 

—¿Qué diablos ha estado haciendo, pa: 


$ 


—Tratando de salvar del patíbulo a nues- 
tro común amigo Waldo — respondió el 
detective. e : 

— ¡El que! — exclamó Tinker, 


-—S1 no has comido todavía, toma Alé 


V 


A 
. 1 


15 


a, A AIRES 


a 


explicarte ahora; 


ca 


A 


nn 


J 


SS 


Y 


4 


y; 


PP e e o e a 


y luego ve a esperarme fuera, con el auto — 
dijo Blakc brevemente. Mira la hora. 
Son las diez y nueve. Dentro de cinco mi- 
nutos, estaré pronto. No tengo tiempo para 
pero más tarde compren- 


 derás.: 


A las diez y nueve y treinta, Waldo llama- 
ba a la puerta de Alford House. 

Llevaba todavía su disfraz “Glenthorne”, 
porque no había tenido necesidad de cam- 
btiarlo. Anteriormente se había presentado 
a Sir Montagu, como Turner, dijo de un 
imaginario director del Banco Thoipe y co- 
mo un ¡igualmente imaginario inspector 
Williams. No había motivo para que Mon- 


tagu no le viera con otro disfraz. Si Billines 


ES 


era suficientemente sagaz, pronto se daría 
cuenta de que los tres hombres eran una 


sola y misma persona. Poco importaba, Ve 


r 


7 A 
UN 
ID 


1) 


3) 


e Y 


/ 


todos modos tendria que saberlo. 
La puerta le fué ablerta por un mages- 
tuoso mayordomo. : 


—¿Está Sir Montagu? — preguntó Wal- 
do cortesmente — Tengo una cita con él. 
=  —Sí, señor — contestó el mayordomo, — 


Sírvase pasar. ¿Su nombre, señor? 
Me Hamo Trust. Si se lo dice usted al 
señor Billings, comprenderá en seguida. 

— ¡Muy bien, señor! — contestó el ma- 
yerdomo. 

Se dirigió a la biblioteca y Waldo oyó un 
breve murmullo. Luego volvió el mayor- 
domo. 

Por aquí, señor, tenga Ja bondad. 

Waldo entró a la biblioteca, donde fu8 
gravemente anunciado. El mayordomo se 
retiró, cerrando la puerta. Delante del es- 
critorio estaba sentado Sir Montagu Billings 


Waldo 


para mí, » 


Waldo 
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o alguien tan semejante a él que hasta los 
penetrantes ojos de Waldo se engañaron. 
Las luces no estaban encendidas, porque 
era de día aún. Pero las pesadas cortinas 
estaban medio descorridas y el hombre del 
escritorio daba la espalda a la luz. 

— Ahora, bandido infernal ¿qué tiene us- 
ted que decir? — dijo la voz ronca, nervio- 
sa, de Sir Montagu? — ls usted loco para 
creer que puede seguir persiguiéndome? 

Waldo se sentó sin desconfianza. La Voz 
de Sir Montagu era tal como él la esperaba. 


Sexton Blake habta tenido muy buenas 
razones para ocultar a los diarios el asesl- 
nato de Billings. Sólo asf era posible aque- 
lla trampa. Waldo había venidó eonfiada- 
mente. Estaba ahora frente a Sexton Blake, 
que jugaba su carta de triunfo. Poco ima- 
ginaba el Hombre Maravilloso que, en va- 
rias partes de la habitación, ocultos por Jos 
macizos muebles, había nada menos que 
siete detectives de Scotland Yard. 

El propósito de Blake era claro. 

Por medio de aquella farsa probaría defl- 
nitivamente la inocencia de Waldo. Este 
había venido, como Blake lo esperaba, co- 
mo le había dicho a Leunard que lo haría. 
Y era indisentible que Waldo no hubiese 
venido si hubiera destrozado la cabeza de 
Sir Montagu. 


- —Hablemos tranquilamente de este asun-. 


tn, Billines — dijo Waldo — Ne le cuento 
nada nuevo, al decirle que ful yo quien for- 
zó. su caja anoche. Saqué de ella diez mil 


—Jibras y con ese dinero compré la casa y los 


zuebles de la señora Gresham, 
—¿Síi? — dijo sarcásticamente Blake, a 
la más arrogante manera de Sir Montagu -— 


¿Y qué interés. tiene usted por: la señora 
Gresharm ? 
—Ninguno.. excepto que se trata de una 


de las inocentes víctimas de usted. Le dí las 
llaves de la casa, los títulos y los recihos 
del remate. La propiedad es suya y ahi ter- 
mina mi interés por la dama. Yo quería cas- 
tigarlo a usted y nada más. 
¡Muy bien, muy bien! — 
Blake. 

—En la caja de usted encontré DO in- 


murmuró 


teresante, los documentos relacionados con. 
el Trust Branson — eontinuó Waldo” sua- 
vemente — Le eché un vistazo a su libro 


de cheques y ereo haberlo embromado !lin- 
damente al asustarlo esta tarde, haciéndole 
retirar de su banco noventa mil libras. 


No necesito decirlo que era el tipo que 
fué a.su oficina y también el “detective'” que 
lo arrestó. : 

—Continúe — dijo Blake, sabiendo que 
los hombres de la Yard no perdlan palabra 
— Tenga cuidado, amigo. Yo, en su lugar, 
no usaría nombres. 

Waldo lo miró curiosamente, 

-—— ¿Importa 8so? — Quizá no. Bueno, he 
distruibuído sesenta mil libras de aquel di- 
nero entre sus víctimas, Billings. La ley no 
tes ha hecho justicia, de manera que la hago 
por mi mano, El resto del dinero lo guardo 


ha, 


—¡ Idiota! — gruñó Blake. ¿Cree que sus 


-_ lener esos 


_Rodearon a Waldo. 


ae e csuveneito de que no fué us 
N En 


actos quedarán en la impunidad? Haré de- 
billetes... £ 
—KNo creo que lo haa — interrampló 
Waldo, cuya voz se había hecho dura E 
Por eso he venido, para arreglar este. cid: E 
to. Usted no reclamará ese dinero, Billings,. 
porque si lo hace, inmediatamente mandare 
los documentos del Trust ra al Juez 
de Instrucción. ] 
Blake se rió ásperamente. a 
-— ¡Pobre imbécil! — “Pepiics — ¿cres 
que me asusta esa amenaza? y 
—Fstá tan asustado que trata de E 
trarse arrogante. — dijo Waldo. — Yo no. 
soy extorsionador; no voy a usar los docu-. 
mentos en mi beneficio particular. No les 
usq, para amenazarlo a usted. Los retengo. 
-— como garantía. Están seguros en mi po- 
der, mientras haga lo que le digo. Sus vic- 
timas no serán molestadas POr .. 
—¡Un momento! — interrumpió. aka. 
Le pareció que los hombres de la Yard 
habían oido ya bastante. El diálogo. proba: 
ba completamente la inocencia de Waldo. 8. 
el crimen que se le atributa. 
—Hay algo que usted no sabe, idiota A 
continuó ásperamente Blake — Los decu- 
mentos del Trust Bransow están aquí. his 
Que cree que le pagué a PA pe 
Waldo sonrió, o ss 
—No estaba seguro " Blake se a había 
devuelto o no — dijo francamente — Pero ES 
poco importa. Tengo eopia fotográfica de 
ellos y al Juez de Instrueción le interesa- : 
rán igualmente ¡as eopias. 
De un solo movimiento saltó del atra. ta- 
áe del escritorio y agarró al hombre que 
estaba en la silla. Extendió una mano a 
er sobre sellado que se hallaba sobre el 
critorio. Y en ese momento recibió! alo 
una sorpresa. 
Porque la figura que acababa. de agarrar 
no era flácida, como. había esperado. Sintió 
fnertes músculos bajo sus dedos A: también 
manos fuertes que lo sujetaron.. ; 
—i¡Ha perdido, Waldo! — dile una voz, 
— ¡Blake! -— exclamó el Hombre: Mara- 
villoso, incapacitado por la sorpresa. 


-—Y bien, clertamente sabe usted 
prender a la gente, Blake — dijo com 
teza — Lo que menos. imaginé es. que. 
¡Hola, es ¡na reunión apenas ¿Quier 


tener la bondad de permitirme unos sezun- 
dos para pellizcarme y ver: si estoy: dormi: 
o despierto? 

El inspector Lennard y sus subordinad: 
habían aparecido como por obra de magia. 


—Resultó bastante bien, Blake A Eos 
Lennard. — Tenía usted razón. Pe la 
arresto, Waldo, por robo, aunque puede 
agradecerle a Blake que no ss haga por ase- 
sinato. ed 

— ¡Asesinato! — exclamó Walto. E 

-—El cadáver de Sir Montagu Billines tua 
hallado esta tarde en Tooting Bee Common. 
— dijo Lennard. E Tenfa la cabeza des- 
trozada. e 

—-¿Y usted pensó: que yo podría ha 
Lecho eso? — preguntó Waldo apenado. 
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quien lo mató — dijo Lennard. — Pero, de 
todas maneras se ha metido usted en un 
aL grave. Le aconsejo que haga una decla- 
“ación sincera. . 
A —Me. parece que he sido ya bastante sin- 
cero — replicó Waldo, con una mirada a 
las dos libretas de apuntes que había a la 
vista. — ¡Billings muerto... 
Eso es un knock-out. Pero si cree que yo 
puedo darle el más ligero indicio acerca de 
su asesino, se equivoca. No se una palabra. 
De pronto miró a Blake de frente. 


—¿ Y ese dinero? — dijo — Sera injusto 
que esas pobres gentes... 
—Le aconsejo que no hable — interrum- 


- pió Blake — Billings ha muerto y yo le pre- 
vine que no mencionara nombres. Billings 
no hizo denuncia y probablemente no será 
—presentada queja a la policía. Lo que Bi- 
¡igs retiró del Banco de Thorpe es asunto 
suyo. 
- Mientras hablaba, Blake miraba significa: 
tivamente al inspector Lennard que asintió 
-—Lo acusaré a usted Waldo — dijo el 
inspector — de haberse apropiado inde- 
Lo bidamente de veinte mil libras. - 

—No gaste saliva, viejo —— dijo Waldo 

alegremente — No voy a fingir que. siento 
la muerte de Billings. Tuvo su merecido. En 
cuanto a mí... bueno ya sabe lo que pue- 
do esperar ¿no? 
-  Prontamente sometió sus manos a las es- 
-posas; éstas eran de tipo especialmente 
fuerte, traídas por Lennard en espera de 
aquel momento. Le fueron aseguradas a 
Waldo las muñecas a la espalda. Luego. 
bien custodiado por los detectives, se le 
- Mevó al camión policial que esperaba, 
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. George Croíton estaba sentado en su ea- 
sita de campo, cerca de Romford. 
Té" —No recuerdo... no recuerdo. 
de muraba febrilmente. 

Pi Le parecía que habla tenido una pesa- 


— mur- 


 dilla. Su cara huraña estaba pálida como la 


— muerte. A 
Un año antes había caído en la tentación 
de invertir sus ahorros, producto de una 
vida de honrado trabajo, en la compañía 
que tanto prometía. Billings, el millonario, 
le había asegurado que la inversión era se- 
gura. Se asoció con el general Gresham y 
con Walter Tiverton. Por algún tiempo fué 
¡espléndidámente: Crofton estaba encantado. 
Luego la quiebra... la ruina... la de- 
AA Había perdido todos sus ahorros, 
eu casita, su renta. Deshonrado, sin dinero. 
Todos sus esfuerzos para verle a Billings 
Pbieton vanos. Billings no quería recone- 
cerlo. Gresham habla muerto. 
¿Muerto? 
¿Había muerto Billings también? 
Crofton no podía recordar. Todo era una 
- pesadilla espantosa. Había ido ese día a 
- Londres, para intentar una vez más verlo 
2 Billings. Recordaba haberlo seguido, des- 
¡ Dués que el millonario subió a aquel sucio 


asesinado! 
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auto. Sí, le había encontrado tirado en el 
campo, con esposas... 
Pero, después de eso, todo era confuso. 


. —No ha ocurrido... n0... — murmuró 
Crofton roncamente —- Lo he soñado, Ví a 
Billings allí y... No, no lo soñé — aña- 


0ió trémulamente. —- 
done! Yo maté. 

Sí, tenía que afrontar los hechos. La nie- 
bla se eclaraba. Había visto a Billings, in- 
defenso y algo pareció estallar en su cere- 
bro. Tenía en un bolsillo una pesada llave 
de tuerca y, sí,... la había usado. 

Oyó llamar a la puerta; dos golpes. 


Procurando serenarse, con esfuerzo, Cro!- 
ton se dirigió a la puerta del pequeño cot- 
tage y la abrió. No era el cartero, si no un 
mensajero del telégrafo. Era una carta cel- 
tificada, dirigida a él, con la indicación 
“urgente”. Por-.eso la habían traído des- 
pues de la acostumbrada hora de reparto. 

—Una carta certificada, para mí. ¿No 
será un error? ¿De quién puede ser? 

La abrió y se encontró con diez mil li- 
bras en billetes. 

¡Diez mil. libras! La cantidad exacta que 
había perdido en la quiebra. 


—¡No... no! —- exclamó Crofton deses- 
perado No puede ser. ¿Quién puede ha- 
ber hecho esto? Leyó las palabras escritas 
en el papelito. s 

¿Por qué no había llegado antes Quel 
dinero? Entonces él no hubiera cometido... 

La puerta se abrió bruscamente y entra- 
ron tres hombres. Eran Sexton Blake, Tín- 
ker y el jefe- inspector Lennard. 

—¿Quienes... quienes son ustedes? — 
AP Deorue Crofton — ¿Qué quieren? 
¿Cómo se atreven a entrar en mi casa? 

—¿Se llama usted George Crofton”? — 


¡Que Dios me per- 


reg upna Lennard, no sin bondad, 


A o 

—Tengo contra usted una orden de arres- 
to por el alevoso asesinato de MoniagA 
Billings — dijo Lennard o —— 
Cualquier. cosa que diga. 

— ¡No, no! No es cier ficn 
salvajemente — Yo no lo hice. Tengo aquí 
mi dinero, todo mi dinero. Todo lo aque per- 
áí. No comprendo... 


Se interrumpió, sollozando histéricamenie. 

<-Ese dinero le fué enviado por Billing> 
— dijo de intento Lennard — Al mencs, 
eso es lo que tengo entendido. Y no me toca 
hacer más averiguaciones. Pero usted mató 
a Billines 

—Yo no sabía que me había mandado es'3 
dinero — murmuró Crofton ¿Por qué nn; 
me lo dijo? Yo no pensaba matarlo. Pero lo 
hallé alí, en el terreno y me volví loco. 
- No soy asesino, enloquecí, se lo aseguro. 

-—Mi deber es prevenirle que cualguler 
cosa que diga puede ser utilizada. . 

— ¡Utilícela! — gritó Crofton — No ma 
importa. ¡Utilícela! Billings era un  tibu- 
rón, un vampiro. Yo no pensé matarlo; pe- 
ro me alegro, de todas maneras, 0u2 hay: 
muerto. No arruinará a más pobres víc:i- 
mas ahora. Sí, yo lo maté. Se que lo 
maté. Y no erec que haya mandado estu qi- 


Waldo - 
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naro. Era demasiado 
vero a la gente. 
Lo únicu que hacía era tomarlo...: Tobar. 
El desdichado se irguió de pronto, 
—¡Lléveme! — prosiguió — No me im- 
porta responder por lo que he hecho. Ha 
¿ido un servicio a la humanidad y me ale- 


canalla para dar dl- 


EYD, 91, me alegro! 
—Y bien, no le ahorcarán — dijo Lennard 
más tarde — Los médicos lo han declarado 


loco y pasará el resto de su vida en Broad- 
moor. No €s que ¡pueda vivir mucho por- 
que, si alguna vez he visto a un hombre 
atacado de rápida consunción, es ése. ¡Po- 
bre diablo! Me alegro que no tenga- fa- 
willa. 

—Quiere que las diez mil iibras rayan 
a la beneficencia — «dijo Sexton Blake — 
El dinero de Biilings va siendo destinado 
a buen fin, Lennard. 

La policía custodiaba, ciertamente, con 
mucho celo a Ruperto Waldo. 

El camión celular en que debía ser con- 
ducido Waldo era un vehículo formidable. 

Además del conductor, iba otro policía en 
el pescante. 

Waido tenía las manos esposadas, a-la 
espalda, y estaba encerrado en una de las 
celdas que, como “box” ocupaban cada la- 
do del camión. El resto de las celdas estaba 
racío. Las autoridades habían hecho a Wal- 
da el honor de darle un camión celular para 
él solo, es decir sín otros presos. 

Luego las puertas fueron bien cerradas 
con candado, por la parte de afuera, por el 
guardia que iba junto al conductor. 

Usted uo tratará de escaparse ¿verdad, 
Waldo? — dijo uno de los cabos dudoso. 

—Tenemos instrucciones de usar .nues- 
tras cachíporras si intenta usted algo. 

— ¡Buenos muchachos! — dijo Waido -— 
Pero ¿ho es un poco asupérflua la adverten- 
tia? ¿Cómo creen que puedo escapar? No 
goy un brujo, como parecen creer. 

Aunque la pequeña rejilla le ofrecía una 
vista muy restringida del pasadizo, Waldo 
sonrió amablemente a sus guardianes. 

Pero Waldo no. estaba dispuesto a restg- 
narse con la prisión. No bíen el camión se 
puso en marcha, entró en acción. 

Fuertes como eran las esposas, no hablan 
sido hechas para superhombres. La cadena 
se partió, de pronto, por la mitad y las ma- 
nos de Waldo quedaron libres, 

Ahora apoyó la espalda contra el costado 
del vagón que formaba la pared del fondo 
de su celda y las manos contra la puerta, 

Siendo delgada, la puerta cedió. Cayó 
hacia el pasaje, sobresaltando a los dos 
guardianes. Fué la primer noticia que tu- 
vieron de las actividades de Waldo. 

El guardián más próximo recibió un pu- 
ñetazo entre los ojos, mientras el Hombre 
Maravílloso, pasaba por la puerta, que col- 
gata de sus visagras, al pasillo. El policia 
cavó como un tronco. El otro lanzó un grlto 
de alarma v golpeó en el techo del camión, 
con su cachiporra. para avisar a los del 
frente. Luego, calculando el momento, dre 


- Waldo 


les de policía, que golpeaban las paredes ( 


cargó su cachiporra, con terrible fuerza, 50- 
bre la cabeza de Waldo. : 

Lanzó un gruñido de satisfacción al caer 
Waldo hacia adelante, en el piso. Se fncll- 
nó sobre él para arrastrarlo hasta otra cel- 
da. Pero se había olvidado de la resistencla 
de Waldo al dolor. El golpe lo había atur- 
dido; pero no perdió el sentido se 
Su mano se alzó de pronto y agarró al 
policta por el cuello. Sus poderosos dedos 
apretaron la garganta del otro y, lentamen- 
te, fué bajando más y más la cabeza del 
hombre, mientras Waldo se ponía de -rodi- 
llas y luego de ple, 

Sosteniendo al hombre casi doblado en 
dos, Waldo le registró prontamente los bol- 
sillos hasta que encontró un llavero. En un 
des por tres metió al hombre dentro de una — 
de las celdas y cerró con llave. Ei hombre 
empezó a pegar con sus botas en el costado 
del camión y a gritar tan Fuerte como su 
posición lo permitía. S : 

Moviéndose con la rapidez del rayo, Waldo 
encerró al guardián gue había desmayado 
primero. El camión paraba lentamente. Los 
Gos guardias que iban al frente, posible- 
mente, habían oido la alarma. Dentro de un 
momento llegarían a la puerta, quizá ar- 
mados. Nc había un momento que perder, iS 

¡Cracl : 

Con un terrible golpe de su. puño desnu- 
do. Waldo abrió un agujero en el techo del Pr 
camión. 2 

Como una anguila pasó por el agujero al a 
techo. Adentro el ruido era ahora tumul- 
tuoso. El conductor y ei otro agente había 
corrido a la parte de atrás, sín enterarse 
del agujero del techo. No podían ní siquie- 
ra Imaginar lo que había sucedido. Si pen- 
saron algo fué que Waldo se había trabado * 
en lucha desesperada con sus guardianes. 

Con prisa frenética, el hombre de la Yard 
ahrió el candado y, de par en par, la puerte 

— ¡Oh!. no están. ¡Batos! ¡Finch! — 
el oficial miró consternado. — ¿Y W aldo? 
Ba echado su puerta abajo. 

El camión de improviso saltó hacia ade- 
lante. El guardián cayó hacia atrás, en bra- 


zcs del conductor que había MHegado -C0- 
rriendo detrás de Él. ; 
—¿Qué hay? — a al conductor, 


Dejó el freno puesto. e 

—Es Waldo que e salido por. el tech 
Debe haber pasado al pescante y... 
_ Pero eran innecesarias más palabras. 
camión, con las puertas abiertas, iba au 
mentando su velocidad. : a 

Y Ruperto Waldo, 
iba al volante. 

El camión celular. fué encontrado die 
niínutos después en una callejuela solitariz 
con dos desmoralizados e indignados oficia 


riendo alegremen 


gue celdas. Y en el asiento del condu 
hebía un billete de diez libras con € 
ralabras: ' de 
“Para pagar los daños”. - 
Waldo había desaparecido. Como un'j 
go fatuo, se había desvanecido nuevame: 
entre los millones de habitantes de Londr 
Sigue otro episodio 
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- Cuarta Parte de "Angeles del Infierno” 


Por el Capitán Roberto Hawke 


(Continuación) 


ESDE su posición, con la escolta, 
John Henry vió los abultados ci- 
lindros de acero, con sus aletas 
de equilibrio, caer hacia tierra, 
alejándose rápidamente hasta que 


'no fueron más que pequeños puntos brillan- 


tes, que también se borraron al fin. 

_ Luego se produjo una ensordecedora ex- 
plosión; brotaron de pronto columnas de 
humo negro entre los acontonados galpones 
áe municiones de abajo. El fuego se exten- 
dió, perdiéndose entre el humo denso que 
se levantaba como una mortaja sobre la 
aterradora escena. Tierra, cascotes, restos 
de toda clase, volaban entre el humo y lue- 
go volvían a caer a tierra. 

El estruendo de la explosión de las mu- 
niciones era terrible. Lo sentían hasta los 
aviadores británicos que volaban muy arrl- 
ba. Pero los bomberos se dirigían ya a las 
líneas. ó 

Libres de su pesada carga, tenfan ahora 


_Imejor velocidad. Tres de la escuadrilla de 


combate los acompañaban para rechazar 
vengativos ataques en la vuelta a casa. 


_ Pero John Henry, según. órdenes recibi- 


_das de antemano, dió vuelta, tomando rum- 


b> al oeste. Detrás suyo llevaba seis hom- 
bres, de los mejores combatientes. 

El deber de estos pilotos era ver como la 
escuadrilla Señuelo se conducía sobre Man- 
nheim y llevar luego informes al coronel 
Calvo. 

- John Henry volaba cantando, encantado, 


aunque no podía oír su propia voz por el 
ruido del motor. 

Vió que el cielo estaba lleno de aeropta- 
nos alemanes; los había, al parecer, por 
centenares. En tierra había varios aeropla- 
nos estrellados, algunos de ellos envueltos 
en llamas. * 

Se velan más de sels paracaldas, flotanto 
en el aire, como hongos; provenían de los 
acroplanos británicos sin gobierno. Luego, 
a una milla o cosa así de Mannheim, oyóse 
una terrible explosión 

John Henry lanzó uan exclamación de 
sorpresa y empezó a arreglarse el monócu- 
le, detrás de los anteojos. Distingufa clara- 
mente la población y vió columnas de humo 
que se elevaban de pronto del centro de 
ella, edificios destrozados y restos que vo- 
laban por los aires, como en el depósito 2t. 


Apesar del ruido del motor, John Henry 
ola claramente las tremendas explosiones. 
Veía grandes llamaradas y comprendió que 
e! arsenal de Mannheim había volado, lo 
mismo que el N. 24, 

Luego vió la causa. 

Volando en círculo sobre la población, se 
veía un maltrecho bombero británico, con 
uno de sus motores ya incendiados, ardieudo 
fieramente. Estaba inclinado de costado y 
cala. Lo sitiaban un enjambre de arropla- 
nous alemanes que bajaban y volaban todos a 
su alrededor. Al detonar de las ametralla- 
dcoras se unía al ruido de los motores, 

Ahora, mientras John Henry observaba, 
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eí principal tanque de petróleo del bombero 
estalló, con una gran llamarada. La 
voló lejos. La parte principal del aeroplano 
se desprendió y cayó, envuelta por las lla- 
mas que devoraban la tela y dejaban al des: 
cubierto el armazón de las alas. 

-. Un objeto se desprendió y . cayó. -Un 
. Ccbjeto sobre el cual la blanca brit del 
raracaídas estaba incendiada. Se quemó, 
perdió el poder de flotar, mientras el- des-- 
venturado piloto, sujeto por los arreos, e 
jaba más y más rápidamente, : 


cola 


- Cuando estaba como a cien pies del ula. 


los últimos restos del paracaídas habían 
desaparecido en un girón de humo. 

Cayó como una piedra. Y. desapareció 
dentro de un matorral, que crecía sobre una. 
colina, como a dos millas de los a de 
la población. 

John Henry bajó ve ipluc ente: Y al 
bajar disparó una luz Verey, que era la 6e- 
-ñal para que sus compañeros regresaran al 
neródromo. Ya los aeroplanos alemanes los 
bablan visto y venían en masa al ataque. 


Pero John Henry bajó en tirabuzón, como 
¿gi estuviera fuera de control. Enderezó a mil 
cqvinientos pies del suelo e hizo un buen 
aterrizaje, cerca del matorral donde había 
caído el paracaídista. 

El sitio estaba desierto. No había un alma 
por les alrededores. En las malezas no 688 
aavertia movimiento alguno. 

John Henry bajó de A cabina y se metió 
entre los yuyos. No le importaba el peligro 
que podía correr. Sólo deseaba hallar al pl- 


loto caído y, si estaba vivo todavía, alzarto 


en su aeroplano y llevárselo al: acródrorao. 
El. joven. Dent comprendía claramente 
chora que, en algón aeródromo. se había 
—cometido un error, Alguien había elegido, 
para hacer aquel bombardeo de mentiriji- 
Jdíias, a un hombre que no era cobarde. 


e 


Aquel hombre se había abierto paso, pe- 


leando, sólo, sobre la ciudad. Debía estar 
eravemente herido; 
mas ansias de la muerte. 
John Henry lo encontró, 
civso, entre unas ramas que había roto al 
caer. Estaba negro de humo y chamuscado. 


y 


labía señales evidentes de que lo acribilla- 


pero siguió, en las mis- 


inmóvil y silen. 


ron a balazos, antes de lanzarse con el pa-.. 


racaídas. Dent le levantó 
que el fin estaba próximo. : 
- Luego John Henry lanzó una ahogada €xX- 
clamación de sorpresa. El había visto antes 


la cabeza y vió 


aquella cara cubierta de sangre y negra de. 


humo. John Henry dejó caer su monóculo, 


due osciló al extremo del cordón. Balbuceó - 


una palabra 
* — ¡Stanton? 

Ei «cuerpo: destrozado . del muchacho se 
movió ligeramente y sus ojos se abrieron. 
Al principio ne hubo luz de comprensión en 
ellos. Estaban opacos por las sombrag de 
la muerte. vidriosos de dolor, Pero luego, 
una débil sonrisa aleteó en sus labios. 
_—¡John Henry!... murmuró débil- 
mente. — dratiós: CAR viejo! Usted... 
usted... me infundió valor, Lo hice. Hice 
lo que usted me dijo. 
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lágrimas le cegaban y 


- log 


Su rostro se contrajo con ya 
abrió la: boca, como si le faltara el- o 
mientras lágrimas ardientes orrÍan por. eb % 
rostro de John Henry, ES 0 

— Por Dios que lo hiciste! — balbuceó 
Dent — Stanton, querido muchacho, bien: 
sabía: yo que no eras cobarde. Lo supe $ 
pre. Por eso te. encargamos. de < sta ta 
Bien: sabíamos que las reallzarÍas bien. ca 
- — ¡Gracias! ' murmuró el joven 
Gracias... me alegro haberte. -probado.... E 
Creo... la voz le faltó; pero ; uevamente. ls a 
sonrisa. apareció en sus labios, eS e 


—CTe0... murmuró casí imperceptl- ; 
blemente, — que. Ahora. . .- Garner ESCAAS a 
perdonará... “ «e 

Extinguióse su y 02 y su destrozado cuer- 
pc se fué lentamente aflojando, en brazos 
de John Henry. 

Este se levantó. Su rostro estaba pálido y 
vontraido. Por un segundo se quedó con- 
templando el cadáver del muchacho. Luego, 
con movimiento instintivo, ilevó da mano al 
lado Izquierdo del pecho. : 

Con un poderoso tirón arrancó la “hilera 
dc cintas de medallas, cosidas sobre su vie- 
ja chaqueta. Inclinóse YE 
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— 


Etanton. 
Luego, casi a ciegas, vacilanto, volvió. a 
su aeroplano. 


No encontró resistencia en 3u Pi al 
aeródromo. Si hubiese hallado enemigos, 
probablemente hubiera perdido la. vida. 

Porque John Henry apenas podía ver, de 


pios hombres. lesaton a 105 acroplanos. ale 
manes vivió aquel día. - O 
" Pero cuando finalmente estuvo de vuelta, 
tenía algo que añadir a su informe, algo que — 
más tarde apareció en las Ordenes ' A : 
rales, > , a 

Era la recompensa són uma de da Cruz de 
la Victoria al teniente 20. W. H. Stanton, 
Gue- habla muerto como un sallardo y va- 
hento caballero de los cielos, Pe 


UN ENEMIGO. camara iRRO : 


El teniente Joke Henry Dent Lo de. 

trás de-los. anteojos. su famoso monóculo.: 
Lo: ajustó y: “fijó: su mirada en una estrella 
amarilla que se movía en el aire, mismo. ade- S 
tante de él, a la izquierda. * 
- Hizo algunos ligeros REIS a los contro. 
les que tenía delante, en la cabina de su ae-. 
roplano, y empezó a tararear un alegre aire, 
que era ahogado por el ruido de su motor y 
el de los motores de los siete aeroplanos 
que volaban a su alrededor, La patrulla de 
la aurora, de los Angeles, estaba en camino. 
Bud volaba a nivel con John Henry, a la iz- 
quierda de el Calvo, que iba adelante, y la 
escuadrilla zumbaba por el cielo. obscuro, co- 
mo a cinco mil pies de altura, sobre. las: 1 : 
neas alemanas. 

Wagstaff, a quien apodaban A rra Gris, 
cerraba. la marcha para proteger a los pilo- 
menos experimentados, cuando. Megara 
ej momento del combate, AS 


A lo lejos, en el este, las prima luces 


o E 


cuidadosamente, E : 
colocó aquellas Li da sobre: el pecho de: 


sólo porque sus pro- 


O E 


Los abultados cilindros de acero caían a tierra, 
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provocando terribles explosiones, 
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neas, antes del amanecer, 


hubiera podido iluminar mejor. 
drilla que bajaba fué destacada en todos.. 
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de la aurora empezaban a iluminar als ho- 


rizonte. 
John Henry Dent se estremeció ligeramen- 


. te porque el frío era tremendo. Pero a él 
eso no le importaba. Estaba bastante exci- 


tado. Los Angeles iban a ensayar un nuevo 
tipo de maniobra, Era elle de el Cálvo y el 


Comandante Divisional de las Fuerzas Aé- 


reas había e eS cooperación entusiasta. 


Resumiendo: una sección de la infanteria 


británica iba a _Mevar un ataque sobre las lí- 
neas alemanas. Por interminables semanas 
las cosas habían estado razonablemente tran. 
quilas. Los dos ejércitos, atrincherados, se 
habían contentado con cañonearse de tiem- 


po en tiempo, sólo para impedir que €l ene- 


migo iniciara algún «movimiento inesperado. 

Las municiones escaseaban «en ambos la- 
dos; pero ahora los británicos se hallaban en 
posición para hacer un avance. 

Generalmente, antes de iniciar un movil. 
miente así, las trincheras alemanas eran 
hombardeadas con poderosos explosivos. ESs- 
te bombardeo, naturalmente, prevenía a 108 
alemanes de lo que iba a pasar. Por lo tan- 
to se retiraban y procuraban armarle algu- 
na trampa a los británicos que avanzaban. 

En otras palabras, el bombardeo era un 
aviso y los enemigos se preparaban. 

Pero el Calvo había pensado en un medio 
para que el ataque se realizara completamen. 
te por sorpresa. 

Siempre observando a John Henry que 58 
alejaba, murmuró. 

— ¡Está chiflado! 

Conducía aquellos aeroplanos sobre las !l- 
Iba a. bajar, ha- 
cerles disparos de ametralladoras a las trin- 
cheras alemanas y dejar“caer pequeños, pe- 
ro poderósos explosivos que “cada aeroplano 


- llevaba tonsigo. 


No bien explotaran las bombas, Jas Tutl- 
zas británicas atacarían. Todo había sido cui. 
dadosamente estudiado. Se había calculado 
al minuto exatto y, naturalmente, todo Se 
había hecho en el mayor secreto. 

John Henry Dent sonrió alegremente al 
ver aquella estrella amarilla, que iba adelan- 
te, bajar. El Calvo iniciaba ya el descenso y 
sus seis Oficiales bajaron tras él, a toda má- 
quina, las manos prontas sobre los dispara- 
dores de sus ametralladoras, 

Bajaban, a da incierta luz del alba, a una 


velocidad «superior a las doscientas millas 


por hora. po 
Pero, de pronto, toda la línea nión: Qe- 


: bajo de ellos, se inundó de blanca y clara 


uz. Granadas luminosas se elevaron, descri- 


- biendo arco, como fuegos de artificio, Subían 
en cantidad, como fallos blancos, tlorecidos . 


con lirios de vivo color. 
En aquel momento, el sol] de mediodía 10 
La escua- 


sus detalles. Antes de que llegaran a mil 
pies del suelo, los cañones antiaéreos alema- 
nes entraron en acción y la metralla silbu- 
ba siniestramente entre los spnes que 
descendían. 

Uno de ellos se incendió, hizo un viraje J 


-ahocó contra otro en el mismc momento en 


que su bomba explotaba, El Calvo fué 'he- 
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- inerte “sobre los controles, “El- otro “Fokker 


sus miras y el Fokker hallaba que la peque- 
ña y destrozada máquina 'británica estaba 


-- —cajes faltos de aceite, Se detuvo al fim; los 


oli 


horadado por una de las primeras 

Tuvo que alejarse y hacer un ' 
rrizaje sobre las líneas britán 
- John Henry perdió su parabri sg y Si 
que el aceite, que brotaba de an . mgque az 
jereado, le salpicaba el rostro, 

Bud y Wagstaff no ha . qute E 

Pero ss tres, con el único rd e 
les quedaba, no pudieron silenciar el cañón 
que les enviaba metralla E .. Mata mo: 
trincheras alemanas. 

Una «escuadrilla de Fokers, ae un aslent 
salió de la obscuridad y los hizo apartare, 
Los Fokkers eran quince, con pil : 
mera clase, Atacaron a los. cuatro aeropla- E 
nos británicos furiosamente y Buá a «que 
bajar y dirigirse a las líneas britám 3 
el control principal hecho pedazos. a 

Wagstaff perdió la Poo por una de e 
ga alemana que, milagrosas sente, - a do p 
mató. ; E 
Uno de tos kos -Angaloe que pe 9 
chocó contra. un Fokker que subía y ambos 
bajaron, envueltos en llamas, para hacer Su 
último y trágico aterrizaje. A 

Sólo quedaba John Henry Había sconser- 
vado la vida debido a su genio :en la manio- E 
bra. Sitiado por cuatro aeroplanos, había lo- 
grado derribar dos en «el primer momento. 

Pero ya su motor estaba recalentado. Rá- 
pidamente se acababa ej aceite y sentía, sa 
fagas de aire caliente salir de tos ro 
giratorios, Lo 

Oía que tas partes movibles trabajaban == 
tigosamente por el calor y la fricción. Cal- 
culó que no le quedaban más que dos minu. 
tos de vuelo; pero peleó hasta «el fin. ES 

Con el aeroplano destrozado en varias par- 
tes, todavía dió vueltas y bajó «sobre «sus 
dos adversarios uno de los «cuales saltó :es- 
pasmódicamente en su asiento y quedó luego 


bajó para vengar 2 su compañero y a la luz 
de las granadas luminosas vió John Henry e 
que estaba pintado de color : Ue ES 
El piloto Jlevaba un caste del nismo pa 
Y volaba con tanta maestría que Dent lo 


Continuó la batalla un minuto más, mien- 
tras los demás aeroplanos alemanes se apar. 
taban y observaban a los dos duelistas, .. | 

Eran parejos. 

John Henry no podía dfacdcin ¡ritnos Bl 


siempre a cinco pies de distancia de su me- 
jor calenlada descarga. . 
Era un combate épico. Una pelea de la 
que se habló por espaciu de varios meses 
en. toda la nea de eg que >... con- 
templó. x 
Pero estaba destinada a terminar rápida. 
mente. A 
El motor de John Henry se empacó”. La 
mÉlice de pronto empez óó2 girar muy lenta- 
mente, con chirrido de sus partes de metal, 
que se habían secado y calentado en sus en- 


cilindros 'del motor estaban casi Raras: : 
al rojo. ' 
John Henry rechinó los dientes. , bajó. 


_. Mientras los aero 
y la cola voló lejos; 


planos alemanes atacaban al británico, el tanque de este explot 
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Aquello era el fin; 
Otra cosa, 

Bajar o querer huir cuando se Delea con 
un enemigo valioso, significa muerte Segura. 

El enemigo no tiene más que bajar en su 
persecución y hay blanco seguro para SUS 
balas, que dlegan a la Cabina del piloto por 
detrás. 

John Henry sintió que se le cnfrixba la 
médula y su cara estaba grisácea al bajar, 
esperando la descarga que pondría fin a 
su combativa carrera, Oía el ronquido del 
motor de su enemigo, que rápidamente lo 
iba alcanzando por detrás. 

Pero las balas no llegaron. 

- El aeroplano alemán se limitó a volar. en- 
cima de él: luego hizo una vertiginosa vuel- 


pero no podía hacer 


ta Immelmannm para enderezar después y , 


volar a nivel con John Henry. 

El piloto alemán sonrió y saludó a John 
Henry con la mano. 

Por un momento, el británico apenas pu- 
do creer en su buena suerte. Le costaba con: 
vencerse que el alemán obrara con tanta Cca- 
baHerosidad. 

Pero aquel enemigo era, evidentemente, 
del mejor tipo de las Fuerzas Aéreas Inter- 

nacionales. Señaló la hélice rigida de John 

Henry € hizo un gesto que, claramente, sig- 
mificaba ño iba a derribar a un enemigo in- 
defenso. Luego subió bruscamente. 

Y durante él breve pasaje de John Henry 
sobre las líneas, el piloto alemán voló, des- 
cribiendo “S'' sobre John Henry y evitan- 
de que-1os otros Fokkers, que habían baja- 
do, remataran a la víctima. ES 
“Eú resumen, el piloto alemán escoltó a 
John Henry hasta su lado, lo vió descender 
en seguridad en ta región del aeródromo de 
loz Angeles, a despecho del fuego de cañót 
que sufrió por el camino. 

Pero cuando se daba vuelta para subir y 
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volverse, tiró algo fuera des -8u aeroplano. Bro 


objeto cayó cerca del deródromo, Fué Fecó- 


gido por un-asombrado mecánico que se lo 
llevó directamente a John Henry y se lo dió, 
cuando el joven salía, tambaleándose de su 
máquina. 

John Henry agarró el. mensaje y resptré 
fuerte. o 

“Mala suerte”, decia en Pers inglés. 
*Vanga a encontrarme nuevamente cuando 
su aeroplano esté en buenas condiciones. 
Que gane el mejor, 

K, Mueller, capitán”. 


ae 


John Henry dobió ej billete « e Añb dad ges: E 
to hacia el cielo de Alemania, débilmente. 
iluminado por la aurora, Tenía el rostro 
transfigurado de emoción, 

—¡Lo haré! -—— gritó. — ¡Por Diog que. 
lo haré: ¡Querido viejo Mueller, eres un 
sportman! ¡Un gran tipo! No solamente no 


=me mataste, si no que me salvaste la vida. 


Caramba... — Dent se dió cuenta de la mi. 
rada del sorprendido mecánico y se contuvo, 
Estaba dando un espectáculo. 

— ¡Hola .. hola! — exclamó — Querido 
hijo del trabajo. aulero decir... gracias 
por haberme trajdo ej mensaje. 

John Henry se Jo guardó en el bolsiMé y 
sacó un arrugado billete de cincuenta fran- 
cos que puso en las manos del hombre en- 


cantado. o pai 
—i¡Gracias! — dijo. — ¡Muchísimas Ps A 
Clas billete. era de un Deo ro. aca : 


¿Qué idiota he sido al gritar así. , € 

podía oírme. : ON 
El mecánico sal had y se alesó : 
Escupió .apreciativamente en ej billete y ; 

se 10 metió en el o : : 
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BOXEADORES 


DE LA PRADERA 


BUCK, BILLY y el OSO BANDY 


son los. protagonistas de esta entrete- 
nida y emocionante novela de aventuras 


y y t 


CY 


Alas de la Guerra 


Mn 1 


A EN ) 


| 1 


€ "GR 
e AS 
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BOXKEADORES 
de la PRADERA 


Aventuras de Bill v, Buck y Bandy 


EL TRIO PELEADOR 


Por Stanlev Austin 


(Continuación) 


UCK se volvió a (+omez que trataba 
-de ponerse de pie, aturdido, tem- 
bloroso. La sangre chorreaba de 
- su Cara morena, en el sitio don- 
de la. “habían desgarrado las Zarpas 


del oso y el cuerpo del mestizo temblaba de 
miedo. Pero sus ojos brillaron de rabia y 


odio al fijarse en el tranquilo ex-cowboy. 
Seguramente Buck no esperaba gratitud por 
haber salvado la vida innoble del bandido. 

El mejicano murmuró una sarta de jura- 


— ¡Pálpalo, Billy! — dijo Buck sonrien- 


do — Estoy doseando ayudarlo a seguir su 


camino. 


Billy Baxter obedeció, pasando sus Mna- 


nos por el cuerpo del mejicano. Pero fuera 


-—— mitió guardar, 


que el mejicano Pete había 


de un largo y feo cuchillo, que Buck le per- 
Gómez no tenía otra arma 
encima. Una mirada hacia arriba le mostró 
desaparecido, 
comprendiendo sin duda que habían perdido 


ÍA partida. 
- —$Su oído debe ser defectuoso, mejicano 


—- dijo Buck mirando al furioso Gómez — 


Confundió los gruñidos de un oso salvaje. 


con los de Bandy. Pensé que los conocía 


. rejor, porque el pobre animal acostumbra- 


05 


ba a gruñir, cuando usted le pegaba con 


_láítigo de metal en el circo. Bueno, no tene- 
11068 el menor interés en la compañía de 


ahora que le hemos arrancado los 
ahí 


usted y, 
dientes, puede seguir su camino. Y.. 


- va eso para ayudarlo a andar más rápido. 


Al decir esto, Buck agarró al furioso me- 
jicano por el pañuelo del cuello y lo hizo 
dar vuelta. Luego le dió un fuerte puntapié 
en la parte posterior. El mejicano lanzó un 


rugido y saltó. Buck Jo siguió, dándole 
siempre de punteapiés. Pero pronto Góime? 
estuvo fuera de su alcancé, desapareciendo 


detrás de una vuelta del rocoso sendero. 


—Creo que estos coyotes no nos moles- 
tirán más — sonrió Buck. — ¡Ven, com- 
pañero! Trae a Bandy y sigamos- nuestra 
camino. 


—Voy a buscar mi viejo sombrero de pa- 
ia primero, camarada. -— rió Billy — Es 
te más efecto que tu trabuco, después de 
10Go0. 

Billy ascendió la empinada loma y enije- 
70 a buscar su sombrero. Afortunadamer te 


había caido en terreno nivelado, haciéndcso 
poco daño. Billy, muy contento,, lo recozi5 


y se lo puso reuniéndose luego con su con- 
pañero. Pocos minutos después emprendian 
ruevamente. la marcha por el sendero .le 


roca. A despecho del optimismo de Bu:l: 
respecto a sus enemigos. iban vigilantes, 
mirando hacia arriba y hacia adelante. 


Pero sólo cuando hubieron cruzado las +tu- 
cosas cuchillas y descendieron a la llanura 
vieron nuevamente a los mejicanos. Billy 
sonrió al ver. dos figuras que se movían u 
la distancia. 
— ¡Allá van! 


Los compañeros se alegraron <e' verlos 
alejarse. Estarían libres de Gómez hasta 
que este consiguiera otro revólver, por lo 
menos. 


Llegaron al fin a ta llanura. Al contrario 
de las tierras pastosas que habían dejado 
detrás de las cuchillas, aquí la llanura era 
pceo más que un desierto, con arena etris, 
salpicada de cactus y yucas fantasmales. 

Buck miraba hacia adelante y parecla Ju- 
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trigado. Desde la ladera habían visto un 
grupo extendido de cabañas y edificios ma- 
yores, a lo lejos, en la arena del deslerto. 
Y a Buck le habían dicho que Pradera del 
Perro estaba a muchas millas, detrás de los 
montes. 

—No se que pensar — dijo dudoso — Esa 
pcblación no puede ser pradera del Perro. 
G el cowboy a quien interrogamos debe ha- 
berse equivocado. 

—Bueno, se llame como se llame, es una 
población — dijo Billy — Y gracias a Dios 
por ello por que estoy harto y cansado de 
caminar por esta inaldita arena. 

Recobraron ánimo al pensar que ¡a pou- 
blación que buscaban estaba más cerca de 
lo que habían creído. Pero estaban destina- 
des a sufrir una decepción. 

Mientras caminaban por el sendero medio 
borrado, contemplaban las cabañas y otros 
edificios de adobe, con ereciente sorpresa y 
curiosidad. De pronto lanzó Buck un gru- 


fido. 

— ¡Cualquíer día es Pradera del Perro 
ese pueblo! — rezongó —- Esta es una po- 
blación muerta y Pradera del Perro es un 


e 


sitio muy animado. Ahí parece que no yi- 
viera nadie, que estuviera abandonado. 

Así era. No vieron huellas de caballos ni 
de vehículos en la arena gris, que formaba 
aqui y allá montículos. La mayor parte de 
las casas eran una ruina, con los techos 
caídos y las puertas desaparecidas. Los te- 
chos que quedaban estaban cubiertos de le- 
rumbre y haclan juego con las paredes rui- 
nosas, sin pintar. De las chimeneas no sa- 
lía humo hospitalario y un silencio mortal, 
imponente, reinaba por todas partes. 

Era en realidad un pueblo fantasma. 

Veinte años atrás probablemente hab'a 
sido una próspera población minera, que 
nabía atraído mucha gente en la busca de 
oro. Pero las mivas habían resultado de ri- 
quera temporaria. Prontamente agotadas, 
mineros y buscadores de oro habían vuelto 
sus caras decepcionadas a otros lugares. Y 
junto con los buscadores de oro se habían 
marchado los otros comerciantes, 

Billy se estremeció cuando entraron a la 
única calle. Innumerables murciélagos en- 
traban y salían por las ventanas, sin hojas, 
de las casas. Desde cierta distancia, perros 
salvajes, de la pradera, gruñeron a los com- 
pañeros. Una lJeshuza salió de su agujero 
para mirar, con sus ojos redondos, a los 
visitantes. Toda la atmósfera del pueblo era 


misteriosa, fantasmal. z 
Buck Malone explicó el significado de 
todo a Billy. 


—Pero alguien ha estado aquí reciente- 
mente, si no el viento hubiera borrado las 
huellas — terminó, señalando algunas im- 
presiones en la arena. 


— ¡Gómez y el mejicano Pete! — dije 
Billy, mirando a au alrededor vivamente. 
-- Y.,. ¡carambola!... alguien está vl- 


viendo allf. 

- Señaló del otro lado de la calle, una pe- 
queña cabaña, al final. De la chimenea de 
piedra salía una delgado espiral de humo, 
que se elevaba perezosamente a las alturas. 
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—Pero las huellas han sido hechas por 
¡cs mejicanos — dijo Buck resueltamente.. 
— No les he perdido a pista desde que nos 
acercamos a este sitio. Abre bien los ojos, 
compañero. ce 

Las huellas, ciertamente, parecían condu- 
cir a la cabaña; pero era algo que, además 
de los mejicanos, había otra persona alil. 
La cabaña tenía ventanas con vidrios ova- 
cos y cortinas descoloridas. Alrededor de 
ella habla utensilios, herramientas y otros 

signos de habitación. Con todo, los compa- 
Denda se acercaron con precaución, sabien- 
do con que enemigos traicioneros tenían que 
hbabérselas. 

Con el revólver pronto, Buck a. la 
calle, en dirección a la cabaña, cuya puerta 
estaba abierta, dejando entrar la luz de la 
tarde. Al ¡legar a ella, Buck oo una €x- 
clamación de sorpresa. , 

La cabaña estaba ocupada; pero no por 
Gómez y Pete. La habitaba un hombre an- 
ciano, de cabellos grises, un viejo. veterano 
de los senderos del oro. Estaba solo, caído 
boca abajo, cerca del fogón encendido, sin 
conocimiento. De un profunda herida que 
tenía en la nuca, brotaba un hilo de san- 
gre. Junto a él, una de las tablas del piso, 
levantado, dejaba ver un agujero. EEN 

Los compañeros comprendieron rápida- 
mente lo que había pasado. Evidentemente 
ei viejo buscador de oro estaba. arrodillado 
en el suelo, junto ai agujero, euando alguien 
se le acercó por detrás y le aplicó un golpe 
haciéndole perder el sentido. : 

—i¡Los malditos mestizos! — dijo Buck 
con voz sibilante; su alegre y bronceado” 
rostro tomó expresión dura. — Son esos 


de agua, Billy. ¡pronto! 


¡BLACK CARTER! 


Entre los dos trataron de Po O en 
sí al viejo, olvidando por el: momento. a Bus 
asaltantes, aunque sentían profunda. cólera 
contra ellos mientras proce pd sus. uds 
dados al herido. E 

El hombre abrió al An. los ojos, dle se 
iluminaron opacamente, al. ver: ia a 
ras, honradas y amigas. 7 

—Me parece que ya está. “unted. meje 
viejo — dijo Buek tranquilamente. — 
tiene nada que temer de nosotros. ¿Qui 
lo hirió tan cobardemente? á 

—YO... yO... apenas los yl — jadeó e 
viejo — Dos... dos. mejicanos, me pa: 
rece. Ol ruido, me dí vuelta. Mis 

Su mano nudosa se dirigió a la nuca. di a 
iramente vendada por Buck. Luego pareció 
recordar y se sentó en el suelo, mirando. 
el agujero. Lo miró vagamente y luego: 
zó un profundo gemido. 

— ¡Robado! — murmuró con. voz Scoía 
da — ¡Los coyotes se han llevado dos mi 
cien dólares en polvo de oro! ¡Y la min 
está agotada ahora! Pensaba irme mañana 
a reunirme con mi hijo. Ea > 

— ¡Caracoles! ¿Dice usted. que los: mejle 
canos le robaron el polvo de aro, viejo? 

——Sí, por valor de dos mil cien dólares. 


A 


=- simió el viejo. — Todo lo que tenía... 
el fruto de largos meses de trabajo. ¡Y la 
mina está agotada! ¡Y yo soy demasiado 
viejo para volver a empezar. ¡Dos mil cien 
dólares! a: 

El anciano lo repetta una y otra vez, como 
ebrumado por su desgracia. Los ojos de 
Buck brillaron como si fueran de acero al 
mirar a Billy. A 

—Compañero, td quédate aqui y culdalo 
al viejo — «dijo brevemente — Enciérralo 
a Bandy en ese galpón del fondo. Yo... yo 
voy a perseguir a esos coyotes y esta vez se 
tratará de ellos o de mil. 

Sacó nuevamente su: revólver de seis ti- 
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rcs, lo examinó y salió de la cabaña. Por 
las señales [parecía que los mejicanos sólo 
habían estado en la cabaña hacía pocos mlil- 
nutos; el cobarde hecho había sido recien- 
temente cometido. Gómez y Pete debían 
estar escondidos en algún sitio del pueblo 
fantasma, si es que no se habían puesto en 
camino hacía «¡pocos minutos. 

Una mirada hacia atrás, por el sendero 
de arena, le mostró a Buck que los mejl- 
canos no habían vuelto sobre sus pasos. De 
modo que siguló adelante, por la desierta 
calle. Llegó al extremo sin encontrar un 
alma. Luego gruñó al recorrer sus ojos la 
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cuantos buharros volaban en la altura; pera 
el camino estaba solitarto, 


No se han ido entonces — gruñó Buck 
— Bueno, yo los he de encontrar a los mal- 
Gitos. Sabía que los mejicanos no tenlan ar- 
mas de fuego y empezó intrépidamente, sin 
tomar precauciones, a registrar cabañas y 
casas. En lo alto del edificio más grande el. 
primero de la calle, había una muestra, des- 
colorida por el tiempo, en la que se lelan 
débilmente estas palabras: “Hotel del Perro 
Afortunado”. Por la puerta abierta se yeían 
montones de arena que cubrían el piso. 
Quedaban todavía partes del mostrador y 
un espejo detrás de él. : 


El pueblo ofrecía aspecto muerto, fantasmal 


*'Buck entró audazmente y miró a su alre- 
dcedor. El salón parecía vacío y Buck estaba 
a punto de dirigirse a les piezas del fondo, 
cuando de pronto comprendió cuan tonto 
había sido (al desdeñar las precauciones; 
pero... era demasiado tarde. 

Porque sintió arriba suyo un curioso sil- 
bido y luego, al alzar rápidamente la cabe- 
za, algo rodeó su cuerpo, sujetándole los 
brazos al costado, 

Era un lazo e instantáneamente le apre- 
tó con crueldad; el revólver cayó de los de- 
dos de Buck. Demasiado tarde trató éste da 
luchar, porque un violento tirón de la cuer- 
da lo alzó del suelo, 

Cayó de boca y el hombre, que le había 


vasta y desolada extensión de arena. Unoz ” arrojado el lazo sobre la «cabeza, saltó al 


y 
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suelo y se preciplto sobre el revólver. Era 
el mejicano Pete que había estado a horca-= 


adas sobre una de las vigas del techo. Buck. 


comprendió, rabioso, que le habían armado 
una trampa y había caído estúpidamente en 
ella. Los mejicanos sabían demasiado bien 
que los iban a buscar. Y comprendía ahora 
por qué no se habían marchado. 

Mientras Pete recogía el revólver, Manuel 
Gómez salió de atrás del mostrador, son- 
riendo triunfal y malvadamente. 

— ¡De manera que nos volvemos a en- 
contrar, gringo! 


TO... venga mi revólver, 

El revólver de Gómez estaba todavla en 
el cinto de Buck y el mejicano se apoderó 
de él. 
pié en las costillas, seguido de otros que 
hicieron al ex-cowboy retorcerse de dolor. 
No murmuró; pero apretó los dientes y mi- 
ró con ojos chispeantes al mejicano, 

Pete le dobló hacia atrás los brazos y le 
ató las muñecas, cortando para eso un trozo 
del lazo. Hizo lo mismo con los pies de 
Buck y el resto del lazo se le enrolló en la 


cintura, donde evidentemente acostumbra- 
ba a llevarlo, : 

—Es un artículo muy útil, amigo — dijo 
sonriendo. — Ahora... ¡Adios! 


Se volvió a Gómez, hablándole en español 
y evidentemente apresurándolo para que 
Partieran. Gómez movió afirmativamente la 
cabeza, le dió al postrado Buck unos cuan- 
tos puntapiés de despedida y siguió a su 
compañero fuera del salón. 

Sus pasos se perdieron en la arena. 

Los ojos de Buck ardían de rabia. Luchó 
desesperadamente con sus ligaduras, Pero 
el mejicano Pete lo había atado bien y re- 
sistieron a todos sus esfuerzos. 

- Entonces Buck empezó a gritar; pero sólo 
después de veinte minutos fueron oidos sus 
gritos y el sorprendido Billy lo encontró. 

—Te he andado buscando por todas par- 
tes — dijo Billy vivamente, mientras Cor- 
taba las ligaduras. 

—Y bien, cabeza de adoquin, ¿cómo te 
ocurrió esto? Basta que me dejes un minu- 
lo para que te pase algo. ; 

— Tienes razón esta vez, inglés — dijo 
Buck tristemente — Reconozco que he sido 
un imbécil. ¡Dejarme madrugar por un me- 
jicano! Quisiera estar muerto, . 

La vista de la alegre cara de Billy fué un 
alivio tremendo para Buck, quien había 
temido que ahora que los mejicanos esta- 
tan armados se dirigieran a la cabaña para 
a¿poderarse de Bandy. 

— ¿Está bien Bandy? — preguntó. ansio- 
gO — ¿No te ad, los malditos mestÍ- 
zos? 

—NO0... no los he visto — dijo Billy. 

-—Tanto mejor. Deben haber seguido via- 
je entonces. ¿Cómo está el viejo? | 

—Muy bien. Sólo le duele un poco la ca- 
neza — contestó Billy riendo — Está muy 
ocupado, aceitando un viejo trabuco; que 
debió traer consigo Cristóbal Colón, cuando 
descubrió la América. Quiere seguirlo A 
Gómez, 
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ete dijo... Ahora Ya 2 
pagar las patadas que me dió. Pero pe 


Luego aplicó a Buck un brutal punta-- 


22 el 


Lo remod nosotros. por el, compañe- 
fñero- — dijo Buck, echando - fuego por log. 
ojos, mientras se frotaba los. entumidos 
miembros. —.Con revolvers. o. sin ellos vas 


: o a seguir a €£s0s tiñosos Ne les vamos a 


uitar el oro del pobre viejo. “¡Ven! 
is del viejo salón. Buck. subió ad 
techo de una ruinosa cabaña. Detrás de. las 


- distintaa montañas se ponla el sol; pero 


iabía aún bastante luz. Una mirada hacia 
el camino de arena le mostró dos puntos 
distantes que se movían. Más lejos distin= 
guió los techos de un pueblo. | 
—Van por el camino, en dirección a ra 
pueblo — gruñó da saltando al pa 


_nuevamente, 


-_—Ese pueblo Dela ser Pradera del Perro 
-— dijo Billy. — El viejo, que se llama Ke- 
ily, tiene allí un hijo que trabaja en una 
cochería. Quiere. que posar Ea ALAMOS 
a buscar. A: 
—+Entonces mataremos dos pájaros de una 
pedrada. ¿Dejaste seguro a Bandy? 


—+HEstá atado en un galpón, detrás de da 
cabaña de Kelly, : E | 

— ¡Entonces, vamos. q, A de 

Echaron. a andar sin hablar. más. Según. 
el viejo minero, el pueblo distaba unas cinco 
millas; pero, aunque estaban . cansados, no 
vacilaron. Ni tampoco los detuvo £l, pensa- 
miento de que los dos mejicanos estaban 
armados. Buck y Billy confiaban mucho en 
la fuerza de sus puños. Después de más de 
una hora de fatigoso camino, apareció el 
pueblo ante ellos, un grupo irregular de 
cabañas y tabernas, AE 


—KelNy dice que es un. vulgar mañisod 
lleno de matones y asesinos —- dijo Billy. 

—Pelearemos con “ellos, * si es necesario 
-- dijo resueltamente Buck — Hemos de 
encontrar a los mejicanos auque o 
aque registrar todo el € 
ese es un sitio probable. - 

Era una taberna de aspe 
una mirada al interior Tes 
que buscaban no. estaban a 
próxima. Grupos de hombre 
sombra, en la única calle. Tc 
do mala traza y estaban arn E 
vcolvers. Evidentemente no simpatiz an ce 
los: forasteros en Pradera del aa e 


sa 
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5 

, 
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en el rincón obscuro de un nta "a 
de la calle. Buck se dirigió iaacrte hacl 
ellos, «seguido por Billy, sin hacer caso 
los tipos de siniestro aspecto que lHenab 
el lugar. Buck sabía que con dos mil cien. 
cólares de polvo de oro encima, los meji= 
canos no se atreverían a armar escánda 
Una vez que los concurrentes se enteraral 
no se“pondrían de parte de los mejica 
ni de los forasteros. Tratarían de apoderar 
se del oro. Además. los mejicanos no era 
bien vistos en aquel lugar. | 

Buck acertó. Al ver a los and 
Gómez medió se levantó y llevó la mano 
la cadera; pero instantáneamente la retiróy 
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: L menos dos días después, sí — repl: 

: tió el magistrado. — Está averi- 

guado que el enfermo iba bastan- 

4 te bien hasta el momento en que 

se ausentó de su casa, la espo: 

sa, pero que el tuvo una seria recaída 
casi inmediatamente después de la partida 
de Mrs. Monkhouse. Como esto tiene mucha 

7 importancia yo le rogarla, doctor que revi- 

sara las notas de su agenda, precedentes 

MS pora “hacerme saber si ese hecho se produjo 

3 ctras veces. 

- ¿Y dígame es natural, dar a un enfermo 

que sufre de perturbación gástrica cronica, 

un medicamento mcr contiene licor de Fow- 
ler? 

—Evidentemente eso no es absolutamen- 
le recomendado en el presente caso; pero 
yo habla ensayado en diferentes oportunl- 
dades darle en muy mínima cantidad a Mr. 
Monkhouse como tónico, y por cierto que lo 
soportó siempre muy bien. 

—¿Cuánto tiempo hacía que usted cono- 
cía al extinto? 

Desde hace veinte años que lo trataba. 

—-De modo que usted lo conocía muy bien. 
¿Le conocía usted algún enemigo? 

—Ciertamente no, Mr. Monkhouse era 
*rouy bueno y muy generoso; tenía un sen- 
timiento muy vivo de la justicia, su humor 
era siempre igual: un poco solitario de gus- 
tcs y extremadamente reservado. Era muy 
¡amable y verdaderamente no encuentro mo- 
-  Uivo alguno para que se hubiera creado al- 
| gún enemigo. 

So El magistrado reflexionó unos instantes; 
después de haber escrito esta respuesta se 
dirigió hacia el jurado. 

—¿ Tienen ustedes preguntas que hacer al 

-  Lresente testigo, señores? 

> El jurado deliberó un momento después 
el presidente se dirigió a Dimsdale: 

—Nosotros desearlamos saber “si Mrs. 

Monkhouse estaba o no en la casa, cuando 

tuvieron lugar las recaídas nrecedentes? 
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—Temo — respondió con calma el doctor 
— No poder ser muy explícito, porque los 
econtecimientos a los que usted ha hecho 
¿lusión son ya muy antiguos. Las otras per- 
sgonas o testigos que habitan la casa de Mrs. 
Moukhouse podrán contestarle, si es que lo 
recuerdan. Y yo les ruego que no me re- 
tengan lejos de mis obligaciones persona - 
les, más tiempo que el absolutamente ne- 
cesario. 

Ante este pedido, el e le: dejó partir y 
llamó a continuación a Bárbara. Yo espe- 
raba esto con un cierto malestar y me con- 
solé algo al ver que era tratada con mucha 
cortesía y sl se quiere con simpatía. 

El juez le presentó sus exqusas así tam- 
bién como las del jurado por tener que in- 
terrogarla en tan penosas circunstancias y 
ante la pregunta de la edad que tenía ella 
contestó claramente: 

—Treinta y dos años, y que no hacía más 
que tres que estaba casada. 

—E1l doctor Dimsdale nos ha dicho que 
en el momento de la recaída de su martdo, 
sobrevenida en el mes de junio, usted es- 
taba ausente de su casa y no ha podido pre- 
cisarnos si usted se hallaba o no en vuestro 
hogar cuando las recaídas anteriores. ¿Po- 
dría usted informarnos sobre ese punto? 

—$Si — respondió ella con voz muy tran- 
quila y serena — Yo recuerdo haber aban- 
áonado a mi esposo, tres veces; lo dejaba 
cn bastante buen estado y tenía que vol- 
verme porque me avisaban que sufría enor- 
memente. Pero este hecho .se reprodujo 
Gtras veces, pues me acuerdo haber acusado, 
ur día a mi marido, de esperar siemovre a 
que yo estuviera ausente para dejarse lle- 
var por su enfermedad. 

—¿Y no tenía idea de una recatda muy 
grave sobrevenida estando usted cerca de él? 

—No. Reconozco ciertamente, que la sa- 
lud de mi esposo fué siempre deplorable, y 
que él estaba frecuentemente obligado a 
uardar cama durante uno o dos días. Pero 
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sus recaídas graves tuvieron lugar slempre 
durante mis ausencias, 

-— ¿Y ese hecho jamás le pareció a ustea 
dead 
Mi marido estaba slempre mezs o 
menos enfermo y los que lo rodeaban habían 
acabado por aceptar esta situación. La mala 
salud en él era un estado normal. 

— ¿Y usted no se da cuenta de la signtfi- 
cación de ese hecho? 

Bárbara hesitó un momento, y aespues 
respondió en voz baja y con expreslón algo 
turbada: 


—Comprendo bien, en efecto, que 6s0u 
puede tener aleún significado... Pero no 
lezo a comprender bien... Estoy descon- 


certada, estupefacta por este terrible acon- 
tecimiento 

Naturalmente — respondió el magis- 
trado con simpatía — Y estoy afligido de 
tcner que hacerle semejantes preguntas que 
a la fuerza tienen que serle muy penusas, 
dadas las circunstancias. Pero nosotras te- 
nemos que cumplir con nuestro deber y 
eclarar el asunto. 

-—SÍl. Entiendo bien yal mismo tiempo 
le agradezco por la cortesía con que me ha 
tratado. 

El juez se inclinó ligeramente. 

—¿Usted no tuvo jamás la ¡idea de corn- 
tratar a una enfermera para cuidar a c<u 
esposo? 

—Sí; yo se lo propuse muchas veces, pero 
él no quiso jamás oír hablar de eso. Creu 
que tenfa razón pues una enfermera no le 
hubiera servido de nada: no estaba postrado 
ex eama. Tenía un timbre a mano al lado 
del lecho y su secretarío o los domésticos 
respondían a su menor llamado. La muca- 
ma le era, especialmente, muy adicta y por 
lo tanto no le era menester nada, pues loz 
libros que él leía los tenía siempre, sobre 
su mesa de luz y le agradaba sobremanera 
leer durante horas y horas sin ser distraí- 
do. Una enfermera, a su opinlón, no habría 
sido para él, naúa más, que una distraeción. 

—¿Y de noche? 

—Su timbre iba a dar al deormitorlo de 
su secretario, pero, jamás se sirvió de él. 

Tenía sohre su mesita una buena provi- 
siétn de bujías, por si la que encendía se 
Megaba a consumir para poder substituirla. 
En una palabra que parecía que no necesl- 
taba nunca, otra cosa. 

—¿Fuera del extinto y de usted Mrs. 
Monkhouse, cuantas personas habla en su 
casa? : 

—-El secretario de mi esposo, Mr. Waliing- 
ford, miss Norris, la cocinera Anne Balker, 
la sirvienta Mabel Withers y la joven de la 
cocina Doris Brown. . 

—¿Por qué Mr. Monkhouse tenfa necesí- 
dad de un secretario? ¿Se ocupaba de al- 
Ennos asuntos? 

—No. El secretario escribía simplemente 
algunas cartas de negocios de Harold, lle- 
vaba las cuentas de la casa y hacía las eco- 
nomías. El se ocupaba en una palabra, de 
todo eso que debía de haberse ocupado Mr. 
Monkhouse si hubiera sido una persona sa- 
na. Mr. Willingford es hijo de un- viejo 
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“era muy bueno y muy generose y toda la ; 


quienes cambiaron de actitud visibl 


md ao 


amigo demi marido y vino 2 VII con no- 
sotros a la muerte de su padre, e 

—¿Y miss Norris? ¿Cuál es $u situación 
la casa? a 
—Mi marido ía había invitado. a vivir con Eds 
rosotros y es la hija de la hermana de su 
primer esposa y ml esposo la habla oficio- 
samente adoptado, pues como no tenía 
hijos... ; 

— ¿Por consiguiente Mr. Harold era viu. 

do cuando usted se casó con ér? 


en 


—Sí, su señora había muerto dos años 
antes. e E 
—¿Qué edad tenía su esposo en el ni o- 
mento de su muerte? 
—Pues, tenla cincuenta y dieta años. 
—¿Y como andaba de amistades con las 


personas de su Casa? 

— Vivía en excelente inteligencia con todo 
el mundo. Era nn hombre muy poco comu- 
nicativo, muy reservado y frío con aquellas 
gentes que no conocía: un ksolitario. Pero 


casa le era enteramente adicta, : 
Los domésticos también. A 
—¿Vuestro marido trabajaba en alguna de: 
profesión? : 
—No. Era rentista y habla: heredado de 
padre. , 3 
—¿Tenía una gran fortuna? Cie 
—Yo creo que tenía su bienestar. pero 
jamás me habló de asuntos: finaneteros. Y 
no creo que le haya hablado: a persona ai- 
guna fuera de su notario y de su banquero. 
— ¿Conoce usted las disposiciones: testa: 
mentarias? E 
—Sé que ha hecho el testamento, pero. 7 
jamás le pedí que me lo mostrara: vil él tam- 
roco jamás me habló de nada. 
—Habría ciertamente tomado. aisposicto- 
es en favor suyo ¿no es verdad? e 
—Se sobreentiende que me dejará con que 
vivir si llegaba a morir antes que yo. Eso 
es todo lo que me concierne: Mi marido n 
era hombre a quien le habría sido necesario 
imponer condiciones; y apárte que yo poseía 
alguna fortuna personal. Mr. Mayfield que 
es ejecutor testamentario podrá: informarlo 
mejor que yo. 
El magistrado hizo todavía. una pausa. y 
cepsultó sus notas. Después miró al jurado; 
el presidente le hizo un signo: con la cabe- 
za: él agradecía a Bárbara: dándole auto 
rización para que se retirara y así lo hiz 
volviendo a su asiento muy grave y pálid 
Yo no Lom menos pacas aora la 2. 


£u 


reliald iraváid a la suya. 

En segnida fué llamado a dnelandr 
testigo siguiente que era Madeline Norr 
Esta se levantó lentamente no sim alguna: 
hesitaciones; su cara tenfa un andre cent» 
ciento y se aproximó al lugar señalado con 
un paso inseguro. Su rostro, pálido y sus 
manos temblorosas, me colmaron: de deses- 
peración, lo que se agravó todavía al cons- 
tatar que la pobre joven haeía. una edeplo 
rible impresión al jurado. y: ak magistrad 


y pensando que ésta turbación habría debi 


s 


tocarles, predisponerles en cierto modo a 


-la benevolencia, me desconcerté al ver que 


y 


en lugar de eso, sus caras demostraban, una 
curiosidad dura y fría. 

Después de haber prestado juramento an- 
tz una Bihlia que temblaba bien a las 
claras, entre sus manos, Madeline dió su 
rombre y su edad; tenía veintisiete años. 

El juez le preguntó sl ejercía alguna pro- 
fesión. 

—J0y profesora de cocina del Westmins- 
ter College de Ciencias Domésticas. 

— «¿Usted -es, por consiguiente, Muy Ccom- 
petente en cocina, miss Norris? ¿Usted pre- 
paraba siempre las cenas del señor? Su úl- 
tima comida, por lo menos 

—$S1, le había preparado una tortilla para 
gu cena. 

—-Podría describirnos la manera con que 
hizo esa «tortilla. 

Madeline reflexionó un instante y 
respondió con voz baja y temblorosa: 

—Una tortilla muy simple. Primero froté 
eon un poco de ajo el fondo de la sartén, 
después puse manteca para que se derritie- 
ra y calentara. Rompí un huevo en una taza 
separé la yema, de la clara; las batí sepa- 
radamente, para mezclarlas en seguida. Des- 
pués le agregué un poco de pasta de an- 
choas, unas ojitas de perejil y un poco do 
sal. Hice freír la tortilla como de costum- 
bre y la puse en un plato caliente que tapó 
inmediatamente. 

—¿Y fué usted quien se la llevó a Mr. 
Monkhouse. 

—-$SÍ. Me senté cerca de su cama y Ccon- 
versamos de muchas cosas; después me dijo 
que encontraba muy rica la tortilla. 

—¿Cuando usted se la llevaba no encon- 
tró a nadie en el camino? ¿No había nin- 
guna otra persona en el dormitorio? 

—No. No ví a nadie en la escalera y Mr. 
Monkhou:ze estaba solo. 

— ¿El extinto bebió algo durante la cena? 

—SÍ, un vaso de chablis, yo misma fuí a 
buscar la botella al comedor y eché el vino 
en el vaso del señor. 

——¿Encontró usted a algulen en el come- 
dor o en «el trayecto de ida y vuelta? 

—NOo. : 

-—¿Habría «sido posible introducir el ve- 
neno en la tortilla o en el vino? 

— Hubiera sido imposible introducir cual- 
quier cosa en la cena preparada y en cuanto 
al vino lo wertí directamente de la botella 


Juego 


al vaso. Pero «la botella estaba abierta y se 


hallaba en sel buffet desde el almuerzo. 
—Pasemos a la medicina. ¿Le dió. usted 
una dósis al enfermo, la víspera de su 


-muerte? 


—Sí, cuando subí a E a eso de las 


siete de la noche. Era además, esa la última 


dósis que «quedaba «en el frasco. 

—¿Y mo notó nada de anormal en el as- 
pecto u olor del medicamento? 

—No. Parecía ser igual al que Mr. Monk 
hcuse tomaba desde hacía un tiempo, 

— ¿Qué aspecto tenía el remedic? 

—Era ligeramente rojizo, casi Incoloro 
puede decirse y tenla un aroma parecido a 


lavanda y a naranjas amargas. 
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—¿Y usted no notó nada de particular 
en esta última dósis? ¿Su apariencia y su 
ojor eran normales? 

—SÍ1. Yo conocía el color y el olor tam- 
bién por que había descorchado el frasco la 
vispera a la mañana, para darle al enfermo, 

—¿Examinó usted el nuevo frasco, cuan- 
do llegó? 

—Sí. Después que lo miré, lo destap6, 
aspiré su olor y luego lo hice caer gota a 
gota. 

——¿Por qué? 

—Porque me había parecido que ese nue- 
vo frasco contenía tintura de cardamomos 
e hice gotear el medicamento para ver si log 
otros ingredientes habían sido cambiados, 

—¿Y cual fué su conclusión ? 

—(Que nada había sido modificado. Des: 
cubrí la nuez vómica y sentí el olor de las 
naranjas amargas y del licor arsenical, quí 
ro decir de lavanda, 

—¿Usted sabe lo que significa el olor de 

lavanda? 
- —Sí. Ese es el olor del licor arsentcal. 
Sabía que entraba en la preparación pot 
que le había preguútado al doctor Dimsda- 
le, de donde provenía ese olor, la primera vez 
que tuve ocasión de sentirlo y él me la 
explicó. 

No bien acabó de hablar, el juez anotó 
la respuesta y miró fijamente a Madelina 
durante algunos instantes, sin decir nada; 
el jurado hizo otro otro. Por fin el magls- 
trado rompió el penoso silencio diciendo 
unas palabras muy lentamente y como ha- 
ciendo hincapié en ellas. 

—Nos dijo usted, miss Norris, que había 
examinado ese medicamento para saber lo 
que contenía, y que según usted misma le 
había parecido reconocer la tintura de car- 
damomos por el color y el licor arsenical 
por su olor. Por lo tanto parece que posea 
profundos conocimientos de química. ¿Es 
acaso exacto, mi modo de pensar? 

—Mi padre ejercía la medicina y me ha- 
bía puesto al alcance de poder distinguir 
todos los elementos, a fin de que pudiera 
ayudarle en la preparación de los remedioy. 

—¿Por qué se, tomaba usted tanto inte- 
rés en la composición del medicamento «de 
Mr. Monkhouse? 

La respuesta de Madeline se hizo espe- 
rar; y en ese intervalo el magistrado la mi 
raba fríamente y los señores del jurado 
cstiraban sus cuellos cuan largos eran para 
no perder nada de la respuesta de la joven 
que temblaba visiblemente. 

—HExaminé el medicamento — respondió 
al fin con voz muy baja e insegura — Por- 
que sabía que contenía arsénico y me pre- 
guntaba si sería bueno para él, pues mt 
padre siempre había dicho que era irritan= 
te; y es por eso que me preguntaba si esta: 
1fa bien indicado para desórdenes gástricos. 

Todos los que esperaban ansiosos, se que- 
daron con una expresión muy contrariada 
pues esta respuesta era del todo razonable; 
ei juez mismo se quedó mudo pero luego sa 
repuso y le hizo otra pregunta, pero ya esta 
vez con tono mucho menos duro que el 
anterior, 


e 
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— ¿No dijo usted que el cambio en el 
color del remedio la indujo a hacerlo pasar” 
gota por gota y a aspirar el olor para ver 
si los otros ingredientes hablan sido cama- 
biados también, después de lo cual llegó a 
la conclusión de que no se habían variado 
los elementos? ¿Está del todo segura da 
eso, miss Norris? ¿Podría ústed jurar que 
-€el olor a lavanda no era más fuerte en ese 
fraseo que en los precedentes? 

—Me pareció que era más Hiertes 

—-Si el frasco hubiera tenido tanta Can. 
tidad de licor arsenical como la descubierta 
en el análisis ¿cree usted que se podría ha: 
ber apercibido por el olor u otra cosa? 

—Sí; estoy segurísima de ello. El análi- 
“gis ha. revelado tres onzas de ese licor, la 
cue viene a representar la mitad del frasco 
y es por eso que estoy convencida que me 
hubiera dado cuenta, por el olor más fuerte 
o por el color. 

— ¿Está segura que la coloración del me- 
dicamento era debida nada más que a la 
tintura de cardamomos? 

—Ciertamente, pues la conocf al instante. 
No puede engañarse uno pues es un color 
-muy diferente del sándalo rojo que es con 
el que se colorea el licor arsenical; y aparte 
de eso que el remedio era rosado. Por lo 
tanto si el medicamento hubiera contenido 
tres onzas de licor arsenical, hubiera sido 
“16jo obscuro. 

-—Ya que ha tenido ocasión, de preparar 
“esos medicamentos, ¿estima usted posible 
que el licor arsenical haya podido ser ver- 
tido por error durante la preparación? 

—Bajo todo punto de vista, es imposible 
y más sirviéndose de un vasito graduado; 
por lo tanto habría sido necesario llenarlo 
doce veces seguidas. Pero no se procede ja- 
más así. No se toma una medida pequeña 
para poner grandes cantidades, de manera 
do para poner tres onzas se toma normal- 

mente un vaso que contenga de cuatró a 
cóndo onzas o también uno de dos onzas que 
ge llenaría hasta la mitad la segunda vez. 

—¿Y no podría haber una equivocación 
y que se hubiera A ed una medida por 
ctra? 

—Eso es posible pero poco probable. La 
desproporción entre el gran vaso y el pe- 
queño frasco saltaría a la vista. l 

—¿De modo, que a su opinión, 
posible engañarse? 

—Absolutamente. He oído la declaración 
del doctor Dimsdale y examiné el medica- 
mento; y es así como yo estoy convencida 
que no ha podido haber un error dadas las 
¿ircunstancias y estoy en lo cierto al decir 
que el medicamento que ví, no contenía 
nada más que una pequeña cantidad de licor 
arsenical, menos de una dracma, puede ser. 

—No debe olvidar, señorita que el análi- 
sis ha revelado, la existencia de tres onzas 
do ese licor, en-el frasco. 

Mientras se sucedían las preguntas y las 
respuestas, estas últimas eran copiadas por 
el mismo juez; iodo acabó se dirigió al 
jurado: 

—Crgo que ya no nos queda nada por 
interrogar a este testigo. ¿Hay o encuentra 


sería 1m- 


Arsénico 


0 da punto que no les parezca lo suñcien» 


temente claro? E 

— ¿Desearía saber — dijo ano del. juras a 
-do — si el testigo ha o laica vez E 
licor arsenical? SA 


El juez interrumpió con un gesto. a Ma 
deline que iba a dro : E. 0 
—Esta pregunta señor, inadmisible. 
La ley inglesa señala que pa se le debe 


“interrogar a un testigo nada que pueda per- 


judicarlo, Que sería a lo que peer si 


“la testigo contestara afirmativamente. .. 
a yo voy a responder — replicó con E 
ivacidad Madeline — Jarás he poseído le 


e 


“tiempo alucinada y sus 


e 20 =$ | 


.demos autorizar-a- la. testigo para 


la felicité con efusión por la manera verda- 


“consiguiente no sabía como había resistido 


-recía como de costumbre - _nervioso y agil 


| bo, 


cor arsenical ni ninguna ova ps a 


base de arsénico. a > 0 
—Ya está complacido, señor A dijo sa E 
magistrado mientras escribia — Y sl no 


tiene ninguna otra cosa que averiguar 07 
que se 
retire tendió la lapicera a Madeline, 
done firmó la declaración con. una mano. E 
que, era evidente debía temblar; luego volvió de 
a su asiento, sismpre muy pálida y: “agitada, po 
Laos parecía aliviada de haber acabado. Ya. 


deramente notable que había declarado. 

Después le tocó el turno a Anthony Wa- 
idingford. Esto fué para mÍ un eri nada S 
agradable, E 


Capitulo VE. | 
EL VEREDIOTÓ 7% 


Yo no me había ocupado hasta el. presen 
de Wallingford porque mi intención hab: 
estado cupada por las dos mujeres, P r 


a los horribles acontecimientos del. día; pa 


tado. 
Pero cuando lo y] levantarse, iimenr: $3 
tambalearse como un ebrio y lanzar mira 
das temerosas a su. alrededor mientras se 
sostenía con el respaldo de la silla, me 
cuenta que iba a presenciar algo. imprevisto 
Cuando digo que se sostenía al igual qu 
un hombre que ha bebido, no exagero. nad 
_Noté que tenía alguna cosa de anorma 
su expresión era melancólica y al mism 
movimientos er 
inciertos. No había venido en unión nue 
tra al juicio, había llegado solo y por 1 
tanto en seguida sospeché que se hubier: 
tcmado algún estimulante en el camino. 
No fuí solamente yo quien observó el ex 
traño estado del personaje éste. y 
El juez y lós miembros del jurado 
miraban oblicuamente y se escucharon al 
gunos murmullos. Su debut fué Lo y 


—¿Usted era el secretario del “extinto 
f 


ta y tres años) y su profesión, 


=>. »—¿Cuáles eran sus obligaciones? 


. pondió. con aire obstinado. PE 
E -—¿Quiere usted, si no le es -mol lesto, de- 
E Ccirme lo que. hacía. para. el fallecido? 
: ¿—Abría sus. cartas de negocios, y las con- 
testaba, 
que recibía. Llevaba además las cuentas y 
pagaba a los proveedores. E 
—74De. que . cuentas ,se- trataba? 
nosotros tenemos entendido Mr.* Harold no 
e ocupaba de. negocios. : 
: LES eran cuentas domésti Las: 
¿tas y “sus gastos. PS e á 
Y NO usted se ocupaba Ha de 108 me- 
o nesteres personales? 


sus ren- 


Mebkaon: 
3 “se, “de miss. Norris o de la ita Ade- 
más esos. menesteres ostaban limitados. 


a ASÍ. es que prácticamente la sirvienta 
hacía casi todo? +: 
3 ; :—No completamente; miss artis le pre- 
Be rerana sus cenas y le daba todos los reme- 
- COS, Ple me ocupaba de '“aprovisionarlo de 
3 _lbros “y revistas y Mrs. : Monkhouse velaba 
para. e nunca le faltaran bujías cerca de 
él, a lo que él daba mucha. importancia, pues 


2 cmo padecía ' insomnio leía cuente la no- . 


-—— Che. 

+ — Usted. nos Ha. dado la impresión, señor 
EEN allingford — dijo el juez secamente. -—- 
¿De no haber tenido gran cosa que hacer. 

E 2 “En eso ustedes se engañan, -de medio 

ES £ 

Ñ “a. medio. Yo hacía todas las comisiones, las 

-[CoOMpras, pagaba a los proveedores, en. una 


EN 


. ralabra estaba: ocupado: todo el-tiempo:; - 


y ¿Para quién hacía usted las comisiones? 
+ DAR, todo el mundo. Para el fallecido, 

para Mrs. Monkhouse, para .miss -Norris y 
- mismo para el doctor Dimsdale. 

¿Qué hacía - Usted para Mrs. Monk 

Louse? 

—Iba a comprar las bujías para Mr. Ha-. 

“== rold, pues la lámpara era de fabricación 
b- alemana y Jas bujías inglesas no: Ia 
+ 


der de estearina en un almacén AR cer- 
ca de la torre de Londres y eso me llevaba 
medio dias. 

— ¿Qué hacia usted para el doctor Dims- 
K - dale? ás 
o —Le ayudaba nd veces a Mevar 
- Dros. 


ts 


sus 


¿Y cuándo? 
generalmen-. 


-— ¿En Casa. de él? 

duo la sala de operaciones; 

te a la tarde. 

=  —¿El doctor Dimsdale recibía sus visitas 

a la mañana o a la tarde? 

- «—Todo el día de diez a siete horas, 
—¿Por consiguiente usted estaba sólo en 

q la sala de operación? 

¿ Sl, E Ey AS 

- "—¿E] armario de los venenos se halla en 

esa habitación? 

JLo ignoro. Si blo hay allí un armario 

: cerrado con llave pero no se lo que contiene. 

—¿Cómo sabe usted que ese armario está 

cerrado con llave? S 

Pero, porque... yo he creído siempre 

que estaba cerrado con llave y de acuer- 


TU 


Ti 


:—Pues. las. de todos. los. secretario Ses: 1E8- 


Lo -mismo- que .con' algunas otrás 


Segan. 


E do con Jo que dijo el doctor Dimsdale de. 
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que el armario de los venenos estaba siem- 
pre con llave, deduje que seguramente se- 
ría ese. 

Después de copiar la respuesta, e) juez, 
dejó la lapicera y miró fijamente a) testigo. 

—Ponga mucho cuidado en sus palabras, 
señor Waillingford, pues este es un asunto 
muy serio y ha prestado juramento antes de. 
hablar. Acaba de decir que ignoraba si el 
armario se hallaba o no en la sala de ope- 
raciones y afirmó igualmente que no cono- 
Cía el contenido de ese armario. Mientras. 
tanto dice después que sabía que el arma- 
rio debía estar cerrado con llave porque era 
vi de los venenos: por consiguiente usted 
sabía perfectamente que ese armario. era 
donde el doctor Dimsdale encerraba las dro- 
gas que estimaba peligrosas. ¿Estamos en 
Jo justo? 

—No. Yo no me enteré hasta el presente 
momento y así sucedió por lo que le oí de- 
cir al doctor Dimsdale. 

——Usted afirmó que el armario estaba ce- 
rrado con llave, cuando trabajaba en la sala 
de operaciones, y parecía sumamente segu- 
ro de eso y .en cambio ahora dice que usted 
sabía que debía de estar con llave; y un 
hombre de su educación no debe ignorar la 
diferencia que existe entre una opinión y 
el conocimiento pleno de un hecho. ¿Quiere 
usied, se lo ruego, responderme de una ma- 
nera definitiva: sabe si o no, si este armario 
estaba cerrado con llave? 

“—Y bien, prácticamente no lo se, 
dará persuadido de ello. 
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«—¿No ensayó nunca abrirlo? 

—Ciertamente, no. ¿Y por qué había de 
hacerlo?: 

»--Muy bien. ¿Los señores del jurado, tie- 
pen alguna otra pregunta que hacer sobre 
bl armario? : 

Se produjo un instante de silencio que 
fué interrumpido por el presidente del ju- 
rado que dijo: 

——Desearíamos que el testigo no se con- 
tradijera todo el tiempo, como lo ha hecho 
hasta ahora. 

—¿Escuchó eso, señor Wallingford? 
recalcó el juez — Trate de poner más cul- 
dado en sus respuestas. 

Ahora hablemos de ese último frasco de 
medicina: ¿su aspecto le pareció anormal? 

—-No, porque no le presté ninguna aten- 
ción pues ni siquiera sabía que había lle- 
gado. 

-—¿Vió usted, al muerto, el miércoles? 

—Sf. A las diez de la mañana cuando 
fuí a darle una «dósis del medicamento 
A las nueve de la noche, ful igualmente, 
para preguntarle si le hacia falta algo. 

—¿Le suministró usted una dósis del me- 
dicamento? 

—No porque era todavía muy temprano Y 
debía tomarlo una hora más tarde. 

—¿Y qué semblante tenía el enfermo”: 

—Como habitualmente, tenfa un aire de 
gomnolencia. tal, que no me quedé largo 
tiempo a su lado, para dejarlo descansar. 

— ¿Y ésta fué la última vez que usted 
lo vió con vida? 

-—No. Volví a entrar a su habitación a 
eso de las once horas y todavía estaba su- 
mido en ese letargo no obstante lo cual me 
pidió le apagara el gas, lo que cumplí an- 
-tes de irme. 

——¿Encendió entonces alguna bujía? 

—No porque él mismo se lo hacia siem- 
pre, cuando tenla necesidad de ello. 

— ¿Le dió el remedio? 

=—No, pues acababa de tomarlo, 

—Pero de igual modo: ¿la 
usted ? 

-—No, porque ví que ya faltaba una dósis. 

«“—¿Y de qué frasco se había sacada? 

—No había nada más que uno y ese de- 
bx ser el nuevo porque no faltaba nada 
más que una dósis. 

— ¿Qué color tenía el medicamento? 

-—No se nada de eso. Y creo que ya le 
he dicho que no había notado nada. 

—Nos afirmó usted que no puso ninguna 
£tención en el medicamento, tanto es asl 
que no sabía que había llegado; ahora cam- 


e 


preguntó 


bia y nos dice que una sola dósis había sido . 


tomada por lo que usted se dió cuenta que 
se trataba de un nuevo frasco. ¿A cuál de 
esas dos declaraciones debemos: nosotros 
creer? 

—lLas dos son verdaderas —— protestá 
Wallingford con un aire tan deplorable que 
daba compasión. — Yo quise decir que no 
había particularmente notado el remedio y 
que ignoraba el momento de su llegada 

—Eso no es lo que usted dijo, desde lue- 
g£o — contestó el magistrado con impacien- 
cia. — Pero en fin, vasemos. ¿Tienen uste- 


Armonia 


a 


E 


- con mirarlo hostilmente mientras él firma- 
ba, probablemente, de una manera ilegible, 


amigos y estuve igualmente ligado con su 


des, señores, otra cosa que preguntar al 
testigo? Si no llamaremos a Mr. Mayfiel. 

Los miembros del jurado hubieran que- 
rido de buena gana seguir interrogando a 
Wallingford, pero, evidentemente no ha- 
liaron en el instante ninguna Otra pregunta 
que hacerle; por lo tanto se contentaron 


su declaración, luego lo vÍ volver a su asien- 
to tambaleando horriblemente. De 
Yo fuí inmediamente Mamado y_lo con- 
fieso que me aproximé con er ánimo presa 
de una cierta nerviosidad; estaba acostum- 
brado a esos interrogatorios, pero era yo 
quien habitualmente interrogaba. El papel 
de testigo se me aparecía lleno de peilgros 
y el juez podía muy bien si quería, econo-. 
mizarme algunas cosas. de 
Presté juramento, dí mi nombre y demás 3 
datos del caso. (Rupert Mayfied, treinta y . 
cinco años, abogado de la corte, 64 Fig Tree - 
Court) Mi fastidio desapareció felizmente ie 
a las primeras palabras del magistrado. 
— ¿Cuánto tiempo hace que usted cono. 
cla a] fallecido? — me preguntó. SE 
Desde hace dos años y medio, aproxima- 3 
damente. 
—Mrs. Monkhouse nos ha dicho que usted 
es uno de los brisa testamentarios. ¿Es 
eso exacto? 
—-Perfectamente cia 
—¿Conocía a Mr. Harold desde hace lar. 
go tiempo? S 
—Yo conocía a Mrs. 
hace mucho tiempo; 


Monkhouse dtsde a 
soy uno de sus viejos 


padre y con su suegro primeramente. 

—¿Y fué por deseo suyo que lo mombra- 
ron ejecutor testamentario?- 

—Fuí designado, así lo ereo yo, por con- 
scjo del notario de la familia Monkhous 
Mr. Brodribb que es también eo-ejecutor. El. 
fué probablemente influenciado: por el he- 
cho que yo conocía a Mrs. agria ¿ene 
de hace mucho tiempo. 

— ¿Podría darnos. una síntesis, de 1 
cláusulas del testamento? No le pido dd 
lós detalles; solamente a grandes rasgos. 

—La sucesión sube a eincuenta mil li- 
kras, más o menos: Mrs. Monkhouse es h 
redera de la casa, valuada en cuatro m 
libras y veinte mil libras en tierras y diez 
mil en títulos; Madeline Norris, una casa, 
tres mil libras en tierras y einco mil en 
títulos; Antoine ei cuatro mil 
libras. 

Y aparte de esos hay otros legados; mil 
libras para cada uno de los ejecutores y 
algunos centenares de libras repartidas 
tre los domésticos; luego Mrs. Monkhous 
es heredera de todo lo demás. e 

Después de anotar mi respuesta, el jue 
me la leyó y yo la confirmé. 

—Creo que tenemos todos Jos datos 
cesarios — dijo mientras observaba al 
rado que se había quedado mudo. a 


AS 


en esten últimos naa — repitió. el m4 
gistrado. 


-RAFFLES 


a, 


AA 


A 


(Continuación de la página 4) 


La uoticia era breve, evidentemente Í%- 


- sertada a último momento, Decía simplemern- 


te que Martín Selm había faltado la noche 
antes a una cita importante con la Sureté. 
La Sureté habia telefoneado aj departamen- 


to del señor Seim, en el piso superior de su 


vasta oficina, en la Rue Scribe, y el valet 
dijo que 3elm había salido en taxi, dando 
al chauffeur la dirección de la Sureté, Desde 
entonces no se habían vuelto a ver ni Mar. 
tín Selm ni el taxi. 

— Esto dijo Rafífles suavemente 
arroja una luz diferente sobre el secuestro de 
Eugenia. Al principio parecía cuestión de 
rescate, puesto que se trata de la joven más 
rica del mundo. Pero debe haber algo más. 
Si la hubieran raptado a ella para pedir res- 
cate, ¿iban los secuestradores a apoderarse 
del hombre que puede pagar e: precio más 
alto? 

-—Parece improbable, — asintió Kent — 
si suponemos que lcs hombres que raptaron 
a Eugenia son los mismos que secuestraron 
a Selm. 

—Ha dado usted en la tecla, Mitch. ¿Son 
nuestros tres ases, el Nabap, Juan Barrio y 
Link O'Toole. Jos culpables de la desapa- 
rición de Martín Selm”? Eso es lo que tene- 
mos que averiguar, Es un doble nudo el que 
tenemos que desatar ahora y puesto que Pa- 
ríg es el sitio donde Selm desapareció, Pa- 


-Trís debe ser nuestro punto de partida. Cuan- 


eS 


había sobre cubierta. 


do más pronte vayamos allá, mejor. 

Pasó más de media hora antes de que nuez- 
tro equipaje fuera cargado por un gesticu- 
lante changador de la aduana. Nos encontra- 
mos luego con Kent en cubierta, como habiía- 
mos convenido. Se apartó .aliviado de un 
grupo de repórters, 

— ¡Por amor de Dios, salgamoOg de este 
bochinche! 

Nos .dirigimos a la planchada, abriéndo- 
nos paso entre Ja gran cantidad de gente que 
El disco inflamado 
del sol] acababa de elevarse sobre los techos 


«de la ciudad; había a lo largo de la Costa 


numerosos y sucios cafetines, 7 
Abajo. en el muelle, bajo la alta sombra 
del trasatlántico, una multitud aún más 
densa se apretujaba. Las noticias de nuestro 
azaroso viaje habían a!lborotado a] mundo, 
El gentío era Contenido a cierta distancia de 


la planchada por una fila de sudorosos gen- 
- darmes; dentro de aquella barrera humana 


E actividad de los fotógrafos, 


; 


había una batería de fotógrafos. 

Kent se añadió a la fila de pasajeros que 
bajaban la planchada. Reuafíles iba detrás de 
Kent: yo detrás de Raífles. 

- Y entonces ocurrió el suceso. 

La agitación de la multitud, la repentina 
demostraron que 
el guardián de Eugenia había sido reconoci- 
do. Kent levantó una mano, como para pro- 
teger su rostro de los fotógrafos. En e] pre- 
Cisg momento er que Kent levantaba la ma- 
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no, sus rodillas parecieron doblarse. Trope: 
zó en la pendiente planchada y dándose me 
Jia vuelta. se agarró ciegamente a la baran 
dilla; luego. con nn ahogado gemido cayó 
de costado, planchada abajo. La momentá. 
nea visión que tuve del rostro de Kent met 
Jo mostró eubierto por una másc ara de san 
gre. Raffles saltó hacia adelante y, agarran 
do a Kent por un hombro impidió que To 
dara. El haberse agachado, le salvó a Raffle: 
la vida porque, como por obra de magia, uni 
profunda cicatriz se produjo del lado di 
adentro de la baranda de madera, a pocos 
milímetros de,la cabeza de Raffles. 

El se enderezó, alzando a Kent en 58us1 
brazos y simultáneamente se interrumpió el 
silencioso estupor de las miles de personas 
que estaban en el múelle. Lo que siguió 3 
aquellos seis tiros silenciosos, asesinos, par. 
tidos quien sabe de donde fué un caos. 


Las cuatro horas transcurridas desde el 
atentado contra Kent y el momento en que 
Rafíles y yo nos encontramos en el rincón 
de un departamento de primera clase, en Ca- 
mino de París, fueron de sorprendido aturdi- 
miento. Abajo, en el muelle, se había produ: 
cido un gram tumulto. Los gendarmes tra. 
taron de imponer orden con sus cachiporras. 
Mitchell Kent fué operado inmediatamente 
en la enfermería dei vapor; cuatro balas, 
de punta blanda, pequeño calibre y marca 
desconocida, fueron extraídas del cuerpo del 
pobre Kent, Durante las siguientes veinti- 
cuatro horas, estuvo suspendido entre la Vvi- 
da y la muerte, 

Cuando salimos de Cherburgo no se había 
realizado ningún arresto. El tumulto, con el 
cual sin duda contó el asesino, había cubier- 
to su rastro perfectamente. Sin embargo, 
había abandonado el arma, el aparato más 
ingenioso y mortal que yo había visto nunca. 
Era una especie de sub ametralladora, de 
corto alcance, disfrazada con sorprendente 


-habilidad como máquina fotográfica. 


Las descripciones que obtuvo la policía, 
acerca del operador de aquella máquina €s- 
pecial, fueron tan contradictorias que resul- 
taron virtualmente inútiles, Era casj seguro 
que el asesino no sería hallado. 

Rafífles y yo habíamos sido interrogados 


por un verdadero ejército de policías, ingle- 


ges y franteses, antes de permitirsenos mar- 
char. Sabíamos muy bien que nuestros mo- 
vimientos serían vigilados. Un nudo corredi- 
zo estaba suspendido sobre nuestras cabe- 
zas y podía £aer en cualquier momento. 

La policía no había conseguido localizar el 
hidroplano donde fué Jlevada Eugenia: tam- 
poco pudo explicar la desaparición de Martín 
Selm; fracasó en la búsqueda del asesino del 
Muelle de Cherburgo; no había podido en- 
contrar al Nabab y había perdido al inspec- 
tor Mark Chevron, uno de sus hombres más 
valiosos. La prensa y el público la impulsa- 


“ría a hacer algún arresto. Los únicos s08- 


pechosos posibles éramos Raffles y yo. Nos 
dejaban libres con la esperanza de conseguir 
pruebas contra nosotros. 

Si no las hallaban, nos detendrían dentro 
de poco de todos modos, nada más que para 
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anunciar un Arresiu y tratarían de amonto- 
har pruebas después. y 

Me llenaba de amargura el pensamiento 
de que, habiendo quebrantado la ley infini- 
dad de veces, sin que nos arrestaran por ello, 
aquel asunto, en el que éramos completa- 
mente inocentes podría llevarnos a la cár- 
cel y aun... al patíbulo. 


-Me aclaré el pecho y miré a Raffles, que 


estaba sentado, silencioso, en un rincón de 


nuestro departamento, donde fuera de nos- 


otros, no había nadie. 


: — Perdona que te lo mencione — dije. — . 


¡Pero ojalá 
tro país! 

Esto es lo que pasa, por andar yagabun- 
deando. -.-. 
_ Con sorpresa mía, Raffles sonrió, o 
do sus dientes muy. blancos hajo el recorta- 
do bigote negro. Eligió un cigarrillo y golpeó 
distraídamente con él su CE Ta de. plati- 
no, en forma de oblea. : 

— ¡Qué curioso, Bunny! Yo. pensaba en 

cre momento que, por nada del mundo, hu- 
biera querido perder esto. Nuestra situación 
es realmente comprometida; cualquier 1mo- 
vimiento que: hagamos contra el. -Nabab,. Bá. 
rrio y Link O'Toole, — llamémosle los tres 
Ases — 
que no nos pierde ojo. En otras palabras, 
mientras avanzamos, corremos riesgo de que 
108 agarren por detrás. Es un problema in- 
:'eresante. Presta cierto saber a la vida. 

Miré por la ventanilla los campos de Nor- 
mandía que huian, iluminados por el sol de 
.a tarde. Me ajusté el monóculo y bi lue- 
go a Raffles, 

—Podríamos — dije vacilante — aha 
donar el asunto. : 


no a salido de nues- 


Raffles sopló cuidadosamente la ceniza de 


su cigarrillo, pe 


“——Cuando te arranqué de Bantá Fe, eo 


ny, y nos .embarcamos en el. Titania, fué con 
intención dei este. ns 


buena chica que es. Con todo, durante todo 
el viaje, consideré que. ella: era- nuestro - te: 


rreno vedado. No permito. que nadie se. intro= : 
duzca en mi “terreno, Bunny, ni que trate de -- 


asesinar a: mis. amigos, como hicieron con el 


joven Kent. Tú, puedes hacer lo que gustes; 
pero yo voy a seguir este asunto hasta el fin. 


-.——En ese caso -—- dije afligido — yo. te 
acompaño. : 

-_Raffles se. inclinó hacia adelante sonrien- 
do y me dió una palmada en el hombro. 
¿—¡Anímate, viejo! Vas a necesitar. de meo 


do tu valor esta noche. Vamos a cometer lo. 


que técnicamente se: lama un L0a > 

— ¡El qué! 

—-Si 
secuestrados para pedir rescate, ¿por qué en. 
tonces? — dijo Raffles suavemente, 
el Nabab enemigo personal de Selm o ha 
sido empleado: por alguien que lo sea? Aho- 
ra, el joven Kent no fué baleado por simple 
“jolie de vivre”. Los hombres contra quienes 
luchamos tenian un propósito al intentar 
matarlo a Kent. Sabemos que Kent goza de 
la confianza de Selm. Si.Selm temía algo, 


si tenía enemigos, es muy probable que lo 


parecerá sospechoso a la policía, 


sacar, si era posi-- 
ble, algún provecho de la muchacha más 1i- 
ca del mundo. Cambiamos de idea (al ver lo. 


«  Pagada. la crenta. Te > mos nuestros: 


Eugenia y Martín Bela. no an 


— ¿Es . 


confiara a Mitchell, Pero yO no eo: das da 
haya hecho, si no el joven nos lo hubiera di- 
cho. Pero siempre existe la. primera. posibili 
dad. Los asesinos sabían eso y por 
sieron cerrarle a Kent la boca... 
—Eso — reconocí — parece fa 
ro ¿qué tiens. que ver con ues 
robo? : : 
Ratíles se inclinó hacia adelante, 
ojos brillantes, 
NO. coraprendes? si. Kent fué 
porque. el asesino temió que -Selm- 
podido confiarle algo, esto sería la clave 
enigma, porque quiere decir que Selm, 
“lo menos, sabe lo que hay. detrás. de. 
to. -Selm Ha. desaparecido; pero, 
apoderarnos de sus papeles priva q 
hallaríamos alguna pista. Ahora. ben: 
conozco el “edificio de la Pax-Asia Oil € 
pany, en la Rue Scribe y. creo saber € 
-introducirme a) departamento particular 
Selm, en el último piso. Es un paso arries- 
«gado, Bunny; jugamos Con fuego. Pero n 
 cesitamos un punto de partida y los pap 
privados de Selm pueden proporcionarlo 
ta. noche, a tuertas o derechas, nos intri 
ciremos en el edificio de la Pax-Asia, en 
Rue Seribe. pon 
Me' humedecí los lablos. Secos. En a 
momento un hombre bajo, fornido, de ba: 
negra y. puntiaguda; pasó por el corred 
miró, como: Dor: Fano nuestro dep r- 


PA Pe o a mue 
substanciosa comida” —"d 
tato Bully? e 
 etetda dl Y. diez. O pen t 
- más, con el. café e ¡gárco 
:a los negocios. EEN 


sión de la Santé. E “dic 
da por. apaches. «de pri 
. -—Estás tan asientan 
Raffles —QUEe > me vas 
risa. > 


besos qe, EOña, de un ob 


paramos en el Paris Ne 
bíamos. FOmado. un par de 


fondo. , 
El taxi nos dejó en Ano ES hotel ; y un 
a la pieza de Raffles. 
-—¿Y ahora? — dije, : e 
—Ahora, — sonrió Battles — PU 


" 
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ho 


y cayó hacia 
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Mitchel Kent descendía 
adelante, 
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vantar los pies por un par ae horas: y descan- 
sar. A media: noche: ve a buscarme al Café 


Dome; en Montparnasse. Trae tu valija más 


pequeña. con un par de pijamas, una muda 
de traje: Deja el resto del equipaje. 

—-Pero y les: que... 

— ¿Los tipos que nos han venido sigulen- 
do? — dijo Raffles, — ¡Mira! 

Cerró la valija que había estado: arre- 
eglando; dirigióse a la ventana, la. abrió, mi-- 
ró hacia afuera. Se: subió. al antepecho: y Ste 
dió vuelta: para. mirarnre:. 

—; En el Dome, a media noche? : 

Desapareció. Me acerqué rápidamente a la 
ventana: y entonces. comprendí por qué Raf- 


fles: había: elegido: aquel hotel y aquellas: ha-- 


bitaciones. Cinco pies debajo: de nuestra. ven: 
tana: había: um techo: arqueado: de Cine; que: 
debía pertenecer a algúmw garage o caballe- 
riza.. Vi la figura de Raffles, vaga er la 
obscuridad, arrastrarse sobre: la combadura 


del techo: y desaparecer del otro lado. Eviden-. . 


temente: de aquel lado: debía haber algún cu- 
Hejóm. Si era: así, reflexioné, debía desembo- 
car en la Rue de Université. una calle la- 
teral,., tranquila, a la izquierda. La única en 
trada: de nuestro hotel era: por la Rue des: 
Péres: allí estarían los pesquisas. Compren- 
dí aliora la estrategia. de Rauffles, Pero ¿% 
dónde había ido? ¿Qué había en la mente 
de aquel hombre extraordinario? 

Una: hora: y media más: tarde, también yo 

> pasé por encima: del: techo: de cine. Encon- 
tré, no un pasaje, como había esperado, si 
no el: patio: posterior de otra. hotel. En la 
entrada, en forma de arco, del «patio, habia 
una sola lamparilla eléctrica: encendida.. La 
puerta, de dos hojas, estaba: abierta: de par em 
par; pero €l patio se hallaba desierto: Salté: 
al patio, recogí mi valija y salí, sir ser: mo- 
lestado, a la Rue de Université. 

Faltaban cinco minutos para media: nu 
che cuando entré al Ámerica Bar del Dome 
y pedí un whisky. EI lugar estaba: lleno de 
artistas, bebedores y barbudos; de semi ar 
tistas: y de: otras personas que: no. se moles.. 
taban em tomar el arte conto excusa para 
empinar el codo. Alá, en la Rue des: Péres,, 
un caballero: harbudo y su ayudante vigila- 
ban, como: cóndores,. la entrada de un hotel 
donde no. se. encontraban A. TE. Rafíleg nt 
Bunny Manders. El pensamiento me divirtió. 
Me rel sobre el licor. 

Una: voz dijo: suavenrente er mi oído. 

— Nunca. hay que reir antes de salir del 
bosque! 

Raffles se sentó. en una: silla, al lado: mío. 
Pidió bebida: y me miró con un reflejo. de 
dientes blancos: ex: el rostro moreno y aqui- 
lino, 

— ¿No fuiste seguido? 

—- ¡Not 


—Entonces estamos bien — palmeó afec- 


tuosamente una valija negra, de mano, que 


parecía de médico, y: que dejó en la: próxima 


silla, Noté que mo tenía la valija. de 1% ro: 
pa con: él. 
— ¿En dónde has estado? — le pregunté. 
Sonrió. 
—-Pronto lo verás, 


— Terminamos de beber, salimos del con- 


currido café, tomamos otro taxi y atrave- 
Ratfleg 


_—delante de la: puerta 


gonalmente: las: luces: del edificio: del Ame 


_ riendo: al cerrarse la: puerta, -— del ar 


LR 


e 


er 


samos el Sena. El taxi pasó por la Rue 
Seribe. Mirando por la ventanilla, ví el 
grande y moderno edificio de la Pax-Asia 
Oil Company. Separado por puertas: pot, a 
de la calle, el edificio parecía. ¡nexpu: ; 
El taxi dió vuelta a. la dereeclia.. Se: pe Sil 
giratoria del Hotel 
Venue: A. través. de: la; calles. brillaba: dia- 


De 
e: 


ricam Express: | 
Raffles;. evidentemente, areas estada: ya 

er el hotel y: tomado: habitaciones 

tas. ex el décimo: piso. FRaditis sull e al 


censorista.. 
— ¿Qué tes 
Bunny? : 
Las dos: habitaciones;, 


ura puerta, erau lujosas: Se: los dde. arto, ho 
sonriendo misteriosamente, encendió um ci 
garrillo egipcio: se acercó al eseritorio: gara 
bauteando un: par de notas: en papel del ho» 
tel. Me dió los: billetes. Estalam: dirigidos; 
respectivamente, a “Monsieur: le: Chef de 
Sureté””,. departamento: de policia: de: París: 
y al “Sargento-Detective: Trail. de Stotiand 
Fard, Londres”. El contenido: de ambos: bi- 
tos era. idéntico: ca 
“Como: se me pidió, tengo: el placer: de 
informar acerca de mi paradero: y: del de mf 
amigo: Manders. A nuestra Megady a París 
nos instalaremos en el Hotel de: Tete: Rou- 
ge, Rue des Saints Péros;; pera: mo: agra=- 
dándonos el alojamiento: nes cambiamos: n- 
mediatamente al Hotel Venue, cuya; direc= 
ción indica el membrete; cr rte otro 
cambio: que hagamos; me apre 50 
vunicárselo”, 
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(Continuación) 


OLFF vacilaba. 
Regina lo interrogó: 
-—Hable Wolff. ¿Qué me propo- 
ne usted? ¿A qué precio me 
veude usted la vida de Frede- 
ric de Mareuil? 
La mano de Wolff cayo sobre los arícne? 
y contestó: 
—Necesilu esto, 
Pero Regina frunció el ceño. 
—¿Qué? — replicó. — Hable con Claridaa 
Si Regina estaba asombrada, Wolfí pare- 


Cía más aún: 


——Soy claro — dijo con tono brusco, — 
usted me escribió que sabía el secreto de 


R. C. H. jo necesito. 


- Regina retrocedió aterrada. 
—¿R. C. H.? Usted está loco Wolff no 


puedo decírselo, no sé lo que un»... 


Prendido e a persiana, "Nazenler no per- 
dió una palabra de las cambiadas entre Wolff 
y Regina. 

Se había emácido al enterarse del ne- 
gocio e se hacía alrededor de la vida de de 
Mareuil, se asustá al ver el rostro conges- 
tionado de Wolfí que se dirigía furioso ha- 
cia Regina, 

— ¿No sabe usted lo que significa R. C. 
H.? ¿eh? ¿Me engañó entonces? ¿Me mintió? 

Y como Regina retrocediera espantada an- 
te esa cólera Wolff gritó más fuerte aún: 

— ¡Miserable! estoy seguro, Regina de QUe 
se burla usted de mi. Estoy seguro de que 
posee usted ese secreto. La mejor prueba es 
que usted mató a Catalina mi espía que... 

Wolff no acabó. 

Regina se arrojó sobre el alemán. 

— ¡Cállese! — gritó. -—- Le prohibo que 
hable así Wolff, No tiene usted os: a 
acusarme de un crimen, Proa 
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Pero, que podía Reglna frente a Wolff? 

Incapaz de intervenir, Nazenler vió a Wolff 
empujar brutalmente a Regina; 

—Hablo como me parece — dijo Wolfr. 
— Usted mató a Catalina y en consecuen. 
cia... 
Wolff se interrumpió. 

Nazen!er se estremeció y un sudor frío hu: 
medeció su frente. 

El espía se dirigía hacia la ventana. 
había oído? 

Nazenler sin defensa vió a Wolff hacer 
un movimiento brusco. 

— ¡Oh! ¡He tenido miedo! — pensó, 

Wolff simplemente había notado que las 
cortinas estaban abiertas y las acababa de 
correr. 

— ¡Cierra! — pensó Nazenler, — Uso £n0 
evita que yo pueda escuchar. 

Efectivamente, Nazenler oyó aún la voz 
furiosa de Wolff, 

—Síi — decía — usted mató á Catalina y 
yo lo diré si no me da usted el secreto de 
> o 

¿Qué ocurría ahora? 

Nazenler, de improviso oyó dentro de la 
pieza que no podía ver, ruido de lucha. 

— ¡Parecen que se baten! — pensó. 

Un grito de estupor salió de su pecho, 

—No ¡parece que se asesinan! 

Acabaha de oír dos detonaciunes. 

Espantado, Nazenler oyó | el ruido de un 
cuerpo que caía al suelo: 

—:¡Dios mio! ¡Se matan!'... 

En medio del silencio se oyó un lamento, 
un grito inarticulado. 

Nazenler sacudió furiosamente las persia- 
nas: 

— ¡Si me detienen no me importa! Ahi 
dentro hay un crvinaj ¿Quién tiró? ¿Wolft 
o Regina? 


¿Lo 


Nazen!er 
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Bruscamente, 
-sjlencio.- 
Nazenler el sacudir 


un nuevo grito desgarro el 
las persianas dió un 
paso en falso, su mano se soltó y rodó al 
'acio con los brazos extendidos, como Para 
romperse el cráneo contra el suelo, 


IX 


EL FIN DE UN AMOR 

Indolertemente extendida en una mecedo- 
ra Luís XV, Díana, sola en su boudoir pas 
reclía no pensar en nada, tan vaga era Su 
mirada, tan tranquilo estaba su rostro, 

La joven estaba perpleja y pensativa, pero 
el exterior de en fisonomía, no reflejaba los 
sentimientos que experimentaba, 

Había comenzado Ja lectura de un diario, 
pero la lectura había quedado inconclusa y 
el diario yacía en el suelo. 

Los ojos de Diana, sus grandes ojos cla. 
TOS y soñadores, estaban fijos en la llama de 
la chimenrca, pues la joven era friolenta, aun- 
que afuera ista un soberbio día de sol. 

El campo comenzaba a vivir bajo la Ca- 
ricia de la primavera, y los árboles brotaban 
con esa piecocidad que caracteriza la vege- 
tación de los alrededores de París. 

Por la ventana de su boudoir Diana veía 
los .árboles del parque Vesinet, una gran 
avenida que se perdía a lo lejos en Saint 
Germain. 

Diana se estremeció. 

Acababan de llamar a la puerta del jardín, 
y ese llamado hizo estremecer a la joven que 
se había dejado influir por el silencio que 
reinaba a su alrededor. 

El corazón de Diana latía con fuerza y 
su rostro enrojeció como si después de la 
primera sorpresa, la joven sospechara la lle- 
zada de alguien, largo tiempo esperado. 

Después de] llamado volvió el silencio, no 
se O0yó ningún ruido en la casa. 

Diana instintivamente prestó atención, : 

¿Quién puede venir? — se preguntó. 

Y añaaló: 

-—— ¿Será él? 

No oyú el ruido de la puerta al abrirse, 
no percibió tampoco el ruido de pasos habi- 
tuales sobre la arena del sendero del jardín. 

Y ya iba a olvidar ese llamado, cuando 
lo O0yó de NUEVO. 

Diana, que hasta entonces había perma- 
necido inmóvil se levantó de pronto de su 
sillón. 

— ¡Qué tonta soy! — se dijo — no me 
acordaba que estoy sola aquí. 

La joven, en efecto, había enviado a su 
sirvienta ha hacer compras y cra la única 
habitante de.la coqueta villa de Vesinet de 
que era propietaria, 

Instintivamente, Diana se miró en un €es- 
pejo antes de salir del boudoir. para asegu- 
rTarge que su aspecto no sólo era correcto, 
sino hasta elegante y gracioso. 

Atravesó rápidamente la habitación y sa- 
liendo de la villa, se dirigió hacia la puerta 
del jardín, donde habían llamado. 

De pronto, al ver al hombre que solicita- 
ba entrar, 
enrojecio intensamente, 


- Nazenler 


- riendo amablemente, 


ne a su belleza de reina que se acomodarla 


mol y jardines dibujados por un aia de. 
la categoría de: Le Notre, 


el rostro de Diana palideció vw 
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Del -otro lado de la verja se OS un 
hombre joven, de una elegancia refinada, | 
quizá algo éxagerada también, | 

Llevaba un sombrero de copa de impeca- 
bles reflejos, su cara era Morena y tenía un, 
»igote Muy negro, AS 

Estaba vestido con un ios negro con 
cuello de terciopelo, 

Y Hevaba en la mano, un enorme ramo ae 
flores raras, rosas y orquídeas... NS 

Diana pareció muy decian ante ese 
personaje. E 

— ¿Usted? 2 exclamó mientras cae 
halmente le abría la puerta. 

El visitante se introdujo en el Jardín son- 
mientras se inclinaba 
respetuosamente sacándose el sombrero y 
dejando al descubierto una oia nexra dez 
y reluciente, 


Til hombre hablaba con HRSES acento eX- 


Ac e 
— ¡Qué alegría, encantadora Diana! -— a:1- 
jo con énfasis entuslasta — hallarme ante 


su divina persona. ¿Me va a hacer usted el 
honor de acordarme una entrevista? 
Diana pareció vacilar, .- a 
— ¡Señor Pedro Gómez! — dao PRE 
¿Cómo se halla usted aquí? : EEE 
—Le ruego que perdone mi indiscreción. 
Es mi: amor el que ha hecho, por medio de 
astucia digna de un policía, descubrir Su ae 
liciosa casa. + 
¡Es encantadora esta casa — prosteuto. 
— aunque sea modesta, El marco no convle-= 


mejor en un palacio con Columnas de már- 


A pesar de todo Diana sonrió. y 
-—Estás floreg — prosiguió su lam ES 
tor — sen para usted, Diana, _bermítame que. 
se las ofrezca, z 
La joven agradeció, . luego, maquinalmente 
indicó a su interlocutor a. entrada qe su 
casa. oi 
Peáro Gómez -no eS pasar el primero. 

—Pase Diana — le dijo. 

Diana obedeció mientras el personaje pas 
reció quedar en éxtasis contemplando su 
marcha graciosa, mientras ella subía log. es 
calones de la terraza. l 

—Me disculpará usted — dijo Diana — 
que me halle sola para recibirlo, pues mi 
sirvienta ha tenido que salir. 

Pedro Gómez la interrumpió: 


—Bendigo al cielo que me reserva la suel- 
te mejor que podía desear, 

El extranjero siguió a Diana a la sala don- 
de se quitó el sobretodo, apareciendo vesti- 
do con un elegante traje negro de forma im- 
pecable. 

Luego Jos dos interlocutores pasaron as 
houdoir que acababa de dejar la joven, 

—sSiéntese — le dijo ella, 

Y después que Pedro Gómez se hubo Ins- 
talado en una silla, Diana lo interrogó: 
==¿0u4+ es. el motivo de su visita y cómo 
es que llegó usted hasta a 

Peáro Gómez enrojeció, 


a la bella sabi : OT a iO 


> 


_mujer 


—¿No: lo comprende? — interrogó con 
ansiedad. ; 

-—Parece que no —- dijo Diana sonriendo. 
_— ¡Cuando 16 preguntó el motivo de Su 
visita! a 

— ¡Oh! El lólo es injusto conmigo — €X- 
clamó él, — puesto que no le revela, aunque 
sea solo con mi presencia y mi actitud, 108 


sentimientos que siento hacia usted. La amo, 
Diana, usted jo sabe, seo lo he dicho muchas 
veces. Ss 

palabra: 
Diana. 

Pero el hombre extendió la mano solem- 
nemente como si profiriera un juramento. 

——Palabras sinceras y verídicas — dijo — 
Recuerde usted, Diana que hace tres meses 
yo le hacía una corte asídua, quizá era yo el 
más sincero de sus admiradores, y no sopor- 
taba sin una horrible tristeza, sus relacio- 
nes con el ministro de Guerra, 

Diana lo interrumpió: 

—i¡No evoque esos tristes recuerdos! 

—$Sé — prosiguió el extranjero — que 50 
han producido ciertos acontecimientos que 
han turbado su existencia, El general murió 
asesinado y casi han llegado a sospechar que 
intervino usted en ese crimen. -;Yo no €sta- 
ba a su lado para defenderla, y protegerla! 
Precisamente acababa de partir para la 
Argentina, importantes negocios me ilama- 
ban a mi país y tuve que estar allí hasta €s- 
tos últimos tiempos. 

Ahora, he vuelto a París y mi ausencia no 
ha hecho más que revivir en mi corazón los 
sentimientos que experimentaba hacia usted: 

Más que nunca, la amo Diana, y le ofrezco 
que se convierta en la mujer que adoraré 
más que a nada en el mundo, usted sabe 


sin ¿importancia —— exclamó 


; 


que soy Tico, mi fortuna se halla a sus pies, 


y podrá hacer usted de mi corazón lo qu> 
quiera, Ahora, a usted le toca decidir si se- 
yé6 el más feliz o el más desgraciado de los 
“seres humanos, ES | 

= —Me parece que exagera 
Gómez, 


usted, Pedro 


<< —No lo crea, Diana; para. darle la prueba 


le ofrezco que se case conmigo, saldremos 
de París, iremos a la Argentina, ese be!lo 
país donde yo he nacido, donde poseo gran- 
des intereses y donde haré de usted una 
honrada y respetada, rodeada de 
afecto y honores, Diana, Enea que 
acepta. 

Parecía realmente que el Iitoridaltor de 
Diana estaba enamorado de ella. 

Si le hubiera hablado así, unas semanas 
antes, ella no hubiera vacilado en contestar 
afirmativamente a la mara avillosa proposi- 
ción del joven argentino, 

Sin embargo, mientras Pedro Gómez atrá- 
vesaba el Atlántico para dirigirse a la Ar- 
gentina, habían ocurrido acontecimientos 
trágicos y formidables que sin duda trastor- 
naban la existencia de Diana, pero que, por 
un encadenamiento de circunstancias habían 
hecho nacer en su corazón sentimientos que 
hasta entonces había ignorado. 

Diana, en efecto, estaba enamorada del 
capitán de Mareuil y con el riesgo de gra- 
ves peligros se había dedicado al capitán de 
dragones, sin preocuparse de los inconve- 
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nientes formidables que podían resultarle. 

Diana lo había llevado, cuando era perse- 
guido por terribles adversarios a la casita 
que poseía en Vesinet, 

Fué allí, donde con la ayuda de Casimir, 
Diana logró salvar a de Mareuil de la horri- 
ble locura que había cometido al tragarse 
Ja llave que servía para abrir el armario de 
hierro, 

Había cuidado luego al oficial con una 
ievoción de hermana de caridad y poco a 
poco el amor había despertado en su corazón, 

Diana estaba conmovida por la elocuente 
y sincera declaración de Pedro Gómez, pe- 


YO, por otra parte, no podía alejar de su 
mente la ao querida del capitán de 
Mareuil. 


Hasta entonces no había cambiado Diana 
ninguna palabra FOMPEOMSLCUOra eon éste 
último. 

Hablan flirteado, habían cambiado mirn- 
das significativas que turbaban a Diana, 
hasta lo más profundo de su alma, pero 22- 
da definitivo había habido entre ellog, 

Cuando Diana se hallaba a solas con sus 
pensamientos, -llegaba a deplorar e] nací- 
miento de ese amor que sentía por de Ma- 
reuil y del que, según ella pensaba no pu- 
dían emanar más que tristezas y Colores. 


El ofrecimiento que acababa de. hacerle 
Pedro Gómez, llegaba en buen momento y 
sin embargo, Diana, a pesar de laz instan- 
cias del rico argentino no quería hacer «ún 


una promesa formal, 

Peáro Gómez insistió; 

-—Supongo — dijo — que si ha venido 
usted en esta época a instalarse en Vesi- 
net, es porque tiene usted algo que ocultar 
a los ojos del mundo, ¡Ah! ¡qué feliz debe 
ser quien vive aquf, con usted en la discreta 
tranquilidad de esta casa apacible y aislada, 
lejos de la multitud indiferente, 

Pero no quiero insistir, y quiero prome- 


terle, que si acepta mi ofrecimiento, Diana, 


la existencia más feliz empezará para mi y 
“para usted a partir del día en que consienta 


en ser mí esposa. 

No la interrogare jamás sobre su pasado 
y guardará usted en el fondo de su corazón 
todos log recuerdos que le sean agradables, 
como en un libro amado cuya última página 
uno Cierra y que nadie se atreve a abrir, 

Crea Diana, que mi amor será suficiente 
para evitarme todo celo retrospectivo, y pa- 
ra permitirme hallar en ej] porvenir una 
compensación al pasado. 

No era Posible decir en términos más de- 
licados y galantes a esa mujer, gue aquel 
que aspiraba a la felicidad de ser su marido, 
jamás le haría el menor reproche por su 
existencia pasada. 

Diana se sentía conmovida por las pala- 
bras que le decía su adorador, 

Le dejó su mano, que Pedro Gómez tomó 
entre las suyas y cubrió de besos. 

Mientras continuaba murmurando con su 
voz dulce y acariciadora a la que.su acento 
extranjero daba un sabor particular, las fra- 
ses más tiernas y cariñosas, 


—La amo, Diana».. la amo... más que 
a nada en el mundo. 

Un reloj dió las tres, 
Nazenler 
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Diana recordaba que de Mareutl le había 
prometido visitarla. una tarde y quería evl- 
tar que los dos hombres se encontraran, 

Diana se pasó la mano por la frente Co- 
mo para alejar una idea importuna y levan- 
tándose dijo mirando al rico argentino: 

——Pedro Gómez, las palabras que usted 
acaba de decir, me han conmovido profunda- 
mente. Sé que es usted sincero y 'me doy 
cuenta de que su amor es digno de mi respeto, 

—¿Va a aceptar usted? — preguntó le- 
brilmente Pedro Gómez. 

Diana no Contestá a la pregunta. 

—Permítame, mi amigo, que reflexione 
unos días. 

Y como Pedro Gómez híctera un gesto de 
protesta,. Diana le dijo: 

—-Bueno, si algunos días es 
deme unas horas, 

—$Si €s preciso -— dijo el extranjero o 
la obedeceré Diana. 

La joven prosiguló. 

—No crea que esto es una negativa de ml 
parte. Soy sincera, Es probable que yo Tes- 
ponda que sí, a su proposición que me hala- 
ga, y que despierta en mí, un sentimiento 
profundo y sincero que quizá mafiana, se 
convertirá en amor. Pero, Créame espere bas. 
ta mañana, 

Y Pedro Gómez bajó la cabeza diciendo: 

——Esperaré. 

Diana le dió una cita. 

—Venga a verme a las cinco. No aquí sino 
a mi departamento de París y le daré la res- 
puesta. 

—Hasta mañana, pues, — dijo suspirando 
el extranjero. — Mañana a las cinco sabre 
si soy el hombre más feliz o más desdichado 
del mundo. 

Pedro Gómez se retiró después de veinte 
minutos y Diana que después de su partida 
se había instalado en un escritorio vecino 
a su boudoir no levantaba la cabeza. 

- Desde la partida del argentino, la joven 
escribía sin descanso. 

Sin embargo, lo que escribía debía ser 
difícil de redactar pues varias yeces, lan Jo- 
ven con un gesto nervioso había roto la hoja. 

Sin embargo, después de un rato pareció 
haber hallado la fórmula pues escribió dos 
hojas. 

Luego dejó la pluma sobre el escritorio. 

¿A quién escribía? 

¿A quién estaba destinada esa carta? 

Diana se levantó, dió unos pasos por €1l 

escritorio y volvió a O frente al es- 
critorio. 

Tomando la carta la land en alta voz pa- 
Tra asegurarse sin duda de que los términos 
de ella estaban de acuerdo a su manerg de 
pensar. y 

La carta estaba así o 

“Querido amigo: 

“Cuando ésta carta llegue a sus manos 
deberá considerar a quien le escribe como un 
recuerdo pasado, del que quizá conservará 
usted un pensamiento agradecido. 

“Querido amigo, hay seres que al encon: 
trarse en la vida sienten uno hacia otro sim- 
patía y que, instintivamente se dejan llevar 
por ese dulce sentimientce. 

“Pero Ocurre que esa simpatía se transfor- 


demasiaro, 
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ne cuidado de la llama, que encanta por su 


no estábamos hechos uno para el otro. 


la ha comenzado, 


la dobló lentamente y la puso en un sobre, 


mo de flores, 


Caral, a 


ma en algo más grave y más violento, 


brillo y que sin embargo quema res 
cuando uno se acerca, 

“Mi amigo, yo he visto brillar en sus ojos 
esa llama y quizá usted notó también su 
reflejo en mi mirada, : 

Me he dejado llevar por el AS que 
usted ejercía sobre mí, y varias veces, en el 
curso de las pruebas que hemos. atravesado , 
AS he estado a punto de nica ¡Agea 
amo! ¡ámeme! ; 
Pero antes de proferir esas -púlabras, he re. 
flexionado y cuando uno reflexiona en ma- 
teria de amor, es porque se está dispuesto a 
extinguir esa llama de que le he hablado, y 
porque se teme la cruel quemadura. 

“Reflexionando, he comprendido que si 
bien nos sentíamos atraídos uno hacia Otro, 


... e. 


“Yo debo vivir -mi vida, y usted la suya, 
debe usted proseguirla ciedad como 


“Eg usted un hombre honrado y del un 
héroe, yo no soy Más que una Pobre mujer 
cuya efímera belleza desaparecerá pronto, 

“Las circunstancias nos han acercado 
no hay que permitir al azar ciego, que nos 
separe brutalmente el día en que nog con- 
venza y más vale prever la ruptura y decidir= 
la cuando aun es posible, 

“Quizá mi querido amigo, quede usted sor 
prendido al leer estas líneas, que una pobre 
mujer, muy turbada escribe de prisa y sobre 
las que ha dejado caer algunas lágrimas fur- 
tivas, pues quizá esa mujer se ha ilusionado 
al creer que usted sentía hacia ella un. gran 
amor, 

“¿Acaso no cree uno con gusto lo: que se 
imagina? 

“Si ella no se ha engañado, si “usted la ha 
querido. sentirá usted sin duda alguna pe- 
na, pero cuando reflexione se consolará di- 
ciéndose que más vale que las cosas termi 
nen aquí. Se 

“En fin se consolará usted stiledda qu 
ella parte tranquila, con el porvenir seguro 
y segura de hallar a su lado, por el Testo de 
sus días, si no la expresión de una pasi 
que comparte. al menos la manifestación fiel 
y sincera de un amor respetuoso E desinte- 
resado. 


“Piense a veces en quien, diciéndole 
adiós para slempre, se contenta con repe- 
tirse: o ON 


Su amiga, Diana”. 


Después de 1eer de nuevo la carta, la jo- 
ven, cuyos Ojos estaban llenos de lágrimas, 


en el que estribió: 

“Capitán Frederic de Mareutl”. e 
Secó la dirección que acababa de escribi 
cuando oyó un ligero ruido en la pieza ve- 
cina. Lanzó un profundo suspiro. 
—Es la sirvienta — pensó — ahora me 
tendré que ocupar de ella, darle instru 
ciones. : 
Nado An en Pedro. Gómez, al ver el 


Ras 


A 


—Va a ser feliz — pensó — y quedara 
satisfecho de mi respuesta, 

Bruscamente Diana dió un grito. 

En el momento en que se dirigla a la ple- 


za vecina algulen apareció ante ella. alguien 


a quien no esperaba, pues su rostro expresó 
una profunda sorpresa, 
Sin embargo Diana la interrogó: 


—¿Es usted señorita Brigida? ¿Qué la 


trae aquí?.... 


Y la bella joven quedó inmóvil frente 4 
la enfermera, cuyo rostro horrible y mirada 
trágica, la habían impresionado siempre tan 
penosamente, 

Brígida, o más bien la que pasaba por Ser 
una” enfermera pareció muy turbada. 

—No esperaba hallarla aquí — dijo. 

Diana contestó: 

— ¡Que raro! sin embargo estoy en mi ca- 
sa ¿a quién quería ver? 

La enfermera, mirando con dureza a Dia- 
na, contestó: 

—Venía a ver al capi de Mareut. 

Diana palideció. 

Había notado varias veces la actitud tra- 
gica y extraña de la enfermera cuando: esta- 
ba junto a Frederic de Mareuil... 

Algunos incidentes habían quedado sin ex- 
plicación para ella. 

En cuanto Diana pudo, pagó a la enfer- 
mera y la despidió. 

Y he aquí que ahora volvía y con tony Cu- 
si amenazador le exigía ver al capitán de 
Mareuil. 

—¿Con qué derecho? 
Diana. 

De Mareuil ya no esta ep su casa. Ha- 
cía dos o tres días, el oficial había salidu 
de la tranquila villa de Vesinet; no había 
regresado tampoco au su casa, pues temía a 
los enemigos y sólo de manera irregular ha- 
bía ofrecio volver a casa de quien tan ama- 
blemente le había ofrecido hospitalidad. 

La enfermera se acercó a Diana y con to- 
no de rabia contenida insistió: 

—Quiero verlo... ¿Dónde está? 

Diana sintió que la sangre le herbíu. 

—¡Ah! — exclamó. — ¿Sabe qué tiene 
usted una gran audacia y me pregunto con 
qué derecho quiere ver al capitán de Ma- 
reuil? 

A medida que Diana se animaba, más dis- 
puesta parecía la enfermera a hacerle frente. 

— ¿Y con qué derecha me prohibe que me 


— ge preguntó 


acerque yo a ese hombre? 


—No sé quien es usted y qué es lo que 
quiere. Yo: la he tomado para cuidar a un 
enfermo; ese enfermo ya está bien, usted 
fué pagada de modo que no tiene nada que 
hacer aquí... - 

Después de proferir esas duras palabras 
Diana retrocedió, 

El rostro de su interlocutora había enrou- 
jecido y parecía más horrible, más trágico 
aun. La falsa enfermera dijo con voz terri- 
ble: 

— Basta de bromas, señora, juguemos cla- 
ro. Yo no soy enfermera y usted no es una 
mujer honrada. Me llamo Regina, princesa 
Naleska y Frederic de Mareuil es mi amante. 


PUCKY 


Ahora se explicaba ja actitud extraña que 
había observado en la enfermera cuando se 
hallaba a la cabecera dej enfermo. 

Por eso tenía celos cuando Diana tenía 
esas largas y agradables conversaciones con 
es oficial convalesciente, 

¡Regina! Ella había oído hablar de esa 
mujer y conocía la detestable influencia que 
había tenido sobre el oficial, 

¡La fuente de todas las desgracias de de 
Mareuíl era Regina! 

Era Regina que, por sus celos feroces, sus 
odios irreductibles, y su amor apasionado ha. 
bía lievado al oficial al extraordinario tor- 
bellino de aventuras en medio del cual 50 
debatía. 

¡Sí! La influencia de Regina había sido ne. 
fasta; pero ahora estaba castigada eruelmen- 
te del mal que había hecho! 

Regina, ayer bella, seductora, 
horrorosa, espantosa, repulsiva. 

El vitriolo había sido para ella el eastigo 
“Ye sus crímenes, y Diana lo mismo que otros 
sabía la horrible aventura ocurrida a la prin- 
cesa durante su visita a dc Mareuil en el 
fuerte de Crozon. 

Diana irguió cow orgullo Ja cabeza. 

— Toma usted como presente, señora — 
le dijo — cosas que pertenecen a la historia 
del pasado... ¿qué fué usted la amante del 
capitán de Mareuil? Sea... pero no puede 
pretender más nada hoy. 

Regína apretó los puños y su boca se con- 
trajo horriblemente 

— ¿Eso quiere decir — exclamó — que 
otra pretende hoy al derecho de reivindicar 
el amor de; capitán de Mareuil? 

— ¿Por qué no? — dijo Diana que se exas- 
peraba ante la actitud de Regina. — BE] ca- 
pitán de Mareuil la aborrece y no es con se- 
guridad su belleza señora, la que de nuevo 
Jo va a traer hacia usted. 

Regina se había acercado a Diana que re- 
trocedió. 

-—Mientras — exclamó — que una que es 
bella, que está orgullosa de sus encantos y 
de la pureza de sus facciones, se cree inrre- 
sistible. ¡O! ¡Miserable! ¡miserable! Me ha 
robado usted su Corazón ¿ama a de Mareuli? 

—£8í1, lo amo — gritó Diana, 

— ¿Es usted sw amante? 

Inspirada por la cólera y el deseo de tor- 
turar a Regina, Diana dijo una mentira; 

— ¡Soy su amante!.. 

Pero no dijo nada más... 

De pronto tuvo la impresión de que un 
rostro horroroso, diabólico se acercaba al 
suyo hasta tocarlo, que unos ojos fuleuran- 
tes se clavaban en Jos suyos. 

De pronto sintió un dolor horrible y cayó 
hacia atrás lanzando un grito sordo. 

Se oyó otro grito, un aullido de terror, de 
espanto, y mientras Diana caía inanimada, 
Regina saltaha hacia atrás. 

Tenía en su mano crispada un puñal, Cu- 
ya lámina estaba roja de sangre. 

— ¡Dios mío! — dijo Regina. — 
matado! 

Tiró el arma aue cayó al lado de su vícti- 
ma; se llevó las manos a la frente para Ccon- 


era ahora 


¡La he 


Diana miró a su interlocutora, llena de tener los latidos de sus sienes, luego corrió 
espanto > S hacia la ventana que abrió 
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Regina estaba jadeante, tenia las manos 
erispadas y sus piernas se espa pna a soste- 
nerla.' 

Sentía la garganta apretada y tenía 
presión de que se ahogaba. 

—La he matado... He matado otra vez... 

Balbuceaba y no se atrevía, a volver la Ca- 
beza para ver a su víctima que agonizaba, 

Luego siguió el silencio, Un silencio ho- 
rrible que invadió la pieza, mientras el alre 
trío penetraba por la ventana abierta, 


Xx 


“a ¡m- 


TRES FUGITIVOS 


Annette estaba impaclente. en el corredor 
(río que daba a la escalera de servicio don- 
de permanecía en medio de la obscuridad es- 
trechando ej brazo de su amiga Mominette 
con una eran emoción. 

Annette decía al oído de su compañera: 

-— Vamos pronto... bajemos. 

Y Mominette debía calmarla diciéndole: 

—No aun no, hay gente que sube, olzc 
Tuido. 

¿Qué había ocurrido? 

¿Dónde se hallaban las dos jóvenes? 

La noche anterior, Mominette había habla- 
do largo rato en el asilo nocturno con la 
enigmática religiosa sor María Asunción que 
tan extrañas revelaciones le había hecho s0- 
bre su amiga Annette Bonnard que en reali- 
dad debía llamarse Margarita de Brevonnes. 


Sor María Asunción estaba seguramente 
bien informada, pues había dicho a Momi- 
nette donde podía hallar a su dera: y como 
podría llegar hasta ella. p 

Mominette había prometido a sor María 
Asunción que haría todo Jo necesario para 


.. o 


arrancar a Annette de manos de quienes la 


tenían secuestrada. Sin que ella misma lo 
sospechara, y había seguido exactamente las 
instrucciones de sor María Asunción. 

Por eso, a ta tarde siguiente Mominette 
se había dirigido a la casa de la calle Pro- 
vence y aprovechando un momento en que 
la portera no le prestaba atención, entró en 
una casa que le había indicado la religiosa. 

Mominette iba con una gran aprensión. 

Se deslizó por jas escaleras de servicio que 
halló a la derecha del patio conforme a las 
instrucciones de sor María Asunción. 


Subió tres pisos y en lugar de golpear a 
la puerta, apretó la cerradura y la puerta 
se abrió. 

—Es extraordinario — pensó — como esa 
monja está al corriente de egtas maquina- 
ciones. 

Luego añadió mientras atravesaba la cCo- 
cína y se dirigía hacia un pequeño corredor: 

—:¡Qué cara pondría yo si me encontrara 
con el dueño de la casa en vez de Annette! 

Mominette quería bromear para darse áni- 
mos, pues estaba inquieta y tenía miedo, 

—HEstoy haciendo un trabajo de ladrón 
un trabajo como para que me lleven presa 
si me descubren, No podría demostrar que 
no soy una ladrona. ¡En fín es por Annette 
que lo hago y por sor María Asunción! . 

Mominette dió unos pasos más por el co- 


al 


o 
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rredor del departamento donde no oía nada, 
todo era silencio y obscuridad, 

Pero de pronto como sus ojos se acostum- 
braban a la penumbra la joven vió que bajo 
una puerta se deslizaba un hilo de luz. 

Se acercó y escuchó y después de mirar 
por la cerradura no pudo dejar de decirse 
alegremente, 

—¡Ah: esto es mejor que ganar la lotería 
ahí está Annette leyendo. 

Y sin preocuparse por saber sj Annette es- 
taba realmente sola, empujó bruscamente la 
vbuerta y penetró en la pieza. 

Un grito respondió a esa brusca entrada, 
Annette retrocedió, estupefacta ante esa apa. 
rición, 

Luego reconoció a su compañera, a su ami. 
ga de otros tiempos. 

ms TÚ:, ¡Mominettel... ¿tú aquí?;.. — 
exclamó estupefacta, pasada la primera emo: 
ción. 

Las dos jóvenes se estrecharon fuertemen- 
te, pero Mominette se soltó en seguida es- 
timandoe que no había tiempo que perder, 

Y cuando Annette le preguntó; 

—¿Quién te envía aquí? 

La joven le contestó: 

—HEI! buen Dios, o al menos alguien quo 
está en contacto con él. Es sor María Asuñn- 
ción que estaba con nosotras en Doullens? 
¡No me acuerdo! -— dijo Annette, 

—Bien, a mí me ocurría Jo mismo que a 
tí, pero ahora he cambiado de idea. Parecs» 
muy butna esa sor María Asunción, casi 
tanto como la pobre María de los Angeles... 

Annette quedó extrañada de las palabras 
de su amiga. 

La interrogó aún. 

—¿Cómo sabes mi dirección? ¿Cómo has 
entrado? ¿Para que vienes a buscarme? 

Mominette contestó ala vez a todas las 
preguntas. 

-—¡Mira! Es la monja- quien me 
y E eso llegué hasta tu cuarto sin 


informó 
lla - 


mar. Parece que te tienen prisionera 
aquí. 

—¿Prisionera? — exclamó Annette cada 
vez más estupefacta. — ¡Pero no!... yO 


estoy en casa de un hombre muy bueno quo 
se preocupa mucho de mi. 

-—Que se preocupa de tí... 
riendo Mominette, ¿otuste Ja 
¿Sabes como se llama tu doctor? 

£nnette iba a pronunciar un nombre, pe: 
ro Mominette no le dejó tiempo. 

Sin embargo, como lo que iba a decir.a su 
amiga era muy grave, se acercó a su amiga y 
le dijo al oído: 

pei juro que estás en casa del peor de 
tus enemigos, y que el hombre a quien tu 
tomas por un doctor y obedeces cuando te 
prohibe salir, bajo el pretexto de tu salud, 
no es otro que Wolff. 

—¿Wolff?... —. repitió Annette, 

-—Sí Wolff — insistió Mominette — es 
la religiosa quien me lo dijo y lo ha proba- 
do. Eila lo conoce como todo el mundo y 
tiene razones para ello. Y ya ves que no está 
tan mal] informada, puesto que con sus indi- 
caciones he podido llegar hasta aquí. 

Mominette se calló mientras Annette T2- 
flexionaba. 


repitió 
crees? 


— 
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Esta no decía nada, pero estaba profun- 
damente turbada. 

Las palabras que acababa de decirle Mo- 
minette, no sólo Je parecían realmente €x- 
traordinarias, sino que parecían desgarrar el 
velo que tenía ante sus ojos. 

Varias veces, desde que estaba en esa Ca- 
sa de la calle Provence, Annette se había pre- 
guntado que significaría la actitud de ese 
doctor que la cuidaba tanto y que pretendía 
que estaba enferma, cuando en realidad 
Annette se hallaba en perfecta salud, 

A medida que Treflexionaba Sobre las Da- 
labras de Mominette, la hija de Genoveva de 
Brevonnes, recórdaba una infinidad de de- 
talles que hasta entonces no habían turbado 
su espíritu. 

Sí, ese doctor era muy extraño, misterioso, 
equívoco. 

Aparecía a horas extrañas, tenía entradas 
y salidas inesperadas, hacía preguntas sor- 
prendentes y sobre todo insistía para impe- 
dir que Annette saliera, de una manera tan 
exagerada que la joven se había asustado. 

Y ahora, ella veía también en su mente la 
expresión, la mirada de ese hombre y le Pa- 
recía que sus ojos se abrían, que reconocía 


a Wolff... si, a Wolff sin duda alguna, 
Wolff maravillosamente disfrazado, pero 
Wolff... 


Annette entonces cambió de actitud, Brus- 
camente se dirigió hacia Mominette y le es- 
trechó las manos, 


la religiosa que te ha mandado; no quiero 
estar más aquí... 

Por eso, poco más tarde era Mominette 
que en la escalera se vió obligada a moderar 
a Annette que quería huir. z 

Las dos jóvenes bajaron a] fin, atravesaron 
rápidamente el patio. 

Al pasar ante la portería, la puerta se €n- 
treabrió. 
— ¿Quién se va? — dijo una voz. 

Las jóvenes se guardaron bien de Con. 

testar. 


Al salir, vieron un taxi y Mominette lo 
llamó, subiendo las dos. : 

—Plaza de Italia — dijo Mominette al 
chauffeur. ; 


Luego exclamó inclinándose hacia el con- 
ductor. 

— Y vaya rápido. 

El chauffeur obedeció a sus clientes y 
apenas transcurrieron veinte minutos entre 
su salida de la calle Provence y la llegada 
a la plaza de Italia. 

Durante el trayecto, Mominette explicó a 
su compañera las intenciones de la rell- 
glosa. 

—HEs uña monja que tiene plata — dijo 
— parece que tiene un automóvil y que esta 
noche nos va a llevar a un castillo donde di- 
ce que hallaremos los papeles que harán de 
tí una rica heredera. ¡Tienes suerte!..., 

Annette suspiró: 

— ¡Mi pobre madre! — exclamó — ja 
quien jamás conoct y que tanto ha sufri. 
(nes AR 

Recordaba, en efecto, lo que un día le ha- 
bía dicho Nazenler hablándole de cierta mu- 
jer que había sido víctima de una fatalidad 


Nazenler 


AS Al arrancarme de manos de Wolff. 
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horrible, y que Annette reconoció más tar- 
de como su madre, 
Habían llegado a la Plaza Italia y las 30. 
venes bajaron del coche. 
—Es raro, — observó Mominette “miran: 
do la plaza desierta — ella me dijo que es 
taría aquí, a las selgs y cuarto, y yo e 
a nadie. 
Pero en el momento que decla esas para 
bras, lanzó una exclamación satisfecha; 
——Debe ser ella... 
Acababa de oír, en efecto, el sonido grave 
y prolongado de una .bocina de automóvil. 
Efectivamente, un gran auto llegaba, cu 
bierto de pqlvo y se colocaba al borde de la 
calzada que atraviesa la plaza de ltalia. 
Se abrió una puerta y apareció una mano 
blanca que hizo a las jóvenes una seña, Buses 
éstas entendieron. 
—Es ella — dijo Mominette — reconozco 
el anillo que lleva, lo que es raro en Una Eo 
ligiosa. ; 
La presentación fué hecha rápidamente. 
Annette fué empujada, por así decirlo, por 
su compañera al interior del vehículo y se €0- 
locó al lado de la religiosa, mientras _Mowml1- 
nette se instalaba al lado del chofer, 
El automóvil cuyo chofer había recibida 
ya las Órdenes se dirigió hacia la puerta a 
Choiry. : 
Después de cumplir los requisitos para 
salir de la ciudad, el automóvil) con los faros 
encendidos se hundió en la noche en direc. 
ción a Fontainebleau, 
Momf'nette, al lado del choter, se divertia 
enormemente, 
Se había puesto a conversar con el hom 
bre y este encantado de semejante compañe- 
ra le contestaba cordialmente, 
—i¡Da gusto correr así! — decía Momi- 
nette. — ¿Hasta cuanto llega tu Coche? o 
-—Cincuenta como término medio — con- 39 
testó con orgullo el chofer — y así se va 
despacio. Pero todo depende de la. manera .. 
manejar, ps 
—Natural -— contestó Momimette qu 
añadió con tono muy alegre. — Pero mira, 
no es lan complicado como tú dices, yo con 
unos compañeros, un dia que estábamos de 
farra, aprendí a conducir un auto. Mira, se 
apreta el pedal ese de la derecha, se acelera 
con el más chico que está allí, luego para 
la velocidad hay que empujar esa palanca 
que está al costado hacia adelante o hac 
atrás, según uno quiera avanzar o -retr 
ceder. 
—Justo — reconoció el mecánico riendo 
— pero no hay que hacer Chillar los engra- 
najes. : 
—Naturalmente — reconoció “Momiaatie. 
— y en eso se reconocen los tipos Que va 
len. ; 
En el interior del coche, donde esta' EE 
la religiosa y Annette se montenía otra. con y 
versación. 
Primero, la hija de Genoveva de Brevon- 
nes había agradecido calurosamente a la qu 
tan desinteresadamente se había Ocupa o 
de ella. 
—Me ha salvado usted, hermana - EA 
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(Continuación) ES 


MPEZABA a pensar que aquei viaje 
sobre el pterodáctila había sida 
para bien. Por que lo había MHeva- 
do rápidamente a la base de la 1S- 
la; había Hegado muchas horas 

antes de que el Halcón Negro y sus hem- 
bres pudieran hacerlo. Y eso, decidió Nel- 
son Lee, era un punto de importancia ca- 
pital. 

Tenía. que aprovechar las ventajas de su 
posición. 

Con satisfacción advirtió que sus cálculos 
no eran errados. Al contrario resultaron 
misteriosamente exactos. Lee avanzó con 
precaución Fué una suerte que lo hiciera 
asÍ, porque de pronto no halló más roca de- 
lante suyo, si no agua clara. 

Había una cornisa de roca, a su izquier- 
da, formando ángulo recto y al caminar por 
ésta no encontró el risco. Era el canal. Pero 
la espesa niebla le había impedido ver más 
allá de unos cuantos pies. 

Después de caminar un trecho, hizo un 
cuidadoso examen. El agua estaba a su i2z- 
quierda. Caminando siempre a la derecha 
halló una. pared de roca. De manera que 
aquello era el “camino” que flanqueaba el 
canal. Había otro igual del otro lado. Le era 


imposible a Nelson Lee calcular el ancho. 


del canal; pero eso E tenía importancia. 
Sus esperanzas. eran ahora grandes y se 
aventuró a andar más ligero. Advirtió que 
la niebla se iba aclarando. La luz de su lin- 
terna penetraba más trecho, 

— ¡ Hola, hola! — — murmuró de pronto, 
vivamente, 


y 


_menos de lanzar una exclamación. 


Se detuvo y apagó la ¡uz. En vez de in- 
tensa obscuridad delante suyo, distinguís 
un vago resplandor. un resplandor que ju: 
minaba todo el sitio. Comprendió Jo. que 
significaba. Se jba aproximando a la ca- 


verna iluminada. 

Siguió, sintiendo que el corazón Je latla 
fuertemente. ¿Cómo sería recibido? 

Todo dependía de eso. Si el Halcón Ne- 


gro y sus hombres se apoderaban de él, 
pronto lo-eliminarlan. 

Pero los hombres del Halcón. Negro esta- 
ban con él. En su rabia, Simón Harke se ha 
bía llevado una fuerza muy poderosa y era 
probable que quedaran pocos de sus parti- 
darios en la caverna. 

— ¡Hola! — exclamó en voz alta Nelson 
Lee. 

Parpadeó. Había salido de la niebla a) ai- 
re despejado. Era una cosa notable. Miran- 
do hacia atrás vió la niebla ondulando so- 
bre el eran canal. El aire aquí era más ca- 
liente. Parecía que su circulación impedía 
avanzar a la niebla. 


Nelson Lee, mirando delante de sí, no pulo 
Porque 
el espectáculo que contemplaba era mara. 
villoso. | 

Extendiéndose millas y millas, había unz 
campiña singularmente hermosa. Veja arbus- 
tos y hasta árboles enanos. Campos, áreas 
plantadas de cereales. Y por en medio de €S- 
to corría el canal. como un ancho río. Comu- 
nicaba directamente con' un profundo lago, 
en el centro de la caverna. Y allí en el lago, 
grotescos, incongruentes, se veían numero- 
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sos buques. Algunos eran viejos, con sus 
mástiles rotós; otros no los tenían y les ha- 
bían puesto techo, utilizándolos y 
viendas. Entre aquellos buques se destaca- 


ba un viejo barco de guerra, con la chime- 


nea oxidada, llena de agujeros. Era el Pot- . 


to Marlo, en un tiempo orgullo de una flota, 
y luego abandonado por sus tripulantes per 
temor a una explosión. Era evidente Que el 
Porto Marlo había sido arrastrado por las 
corrientes al Mar de Sargazos. 

El “camino” de roca por donde iba Nelson 
Lee seguía paralelo al “río”, A intervalos, 
del lado de tierra, se veían: curiosas Casas y 
chozas. Más allá estaba el pueblo propiamen- 
te dicho, una reunión de casas y calles, de 
aspecto común. Y todo alrededor de la' vas- 
ta caverna, cuyo extremo quedaba a más de 
ccho millas, se veían fuegos de gas, a dos 
o tres mil pies de altura, en la roca. Aquellas 
zentes habían hecho toscos faroles o los ha- 
bían hecho sus antepasados. En otra época 
alguien había descubierto que aquel gas na- 
tural podía utilizarse. Desde entonces se ha- 
bían reálizado muchos progresos, lo mismo 


que progresan las cosas en. el mundo exte-.. 


vior. Hoy día toda la caverna estaba ilumi- 
nada por aquellos mecheros de gas; el calor 
due producían se elevaba 
suelo y de esa manera no causaban moles- 
tias a los habitantes, manteniendo en cambio 
el aire seco y puro. Tenían además la ven- 
taja de combatir la niebla, 

Lee caminaba ahora rápidamente, Deseaba 
conocter su destino. Caminaba con paso elás- 
tico, los hombros echados hacia atrás, el Tos: 
LO: tranquilo y resuelto. Se le presentaba la 
oportunidad de traer nuevas esperanzas a 
aquel pueblo agobiado por la tiranía del Hal. 
cón Negro. 

-——¡Por.mi pellejo! ¿Quién viene? — grito 
de pronto alguien. ¡Eh!... ¡vengan, hom. 
bres! Apuesto que éste es uno de los extral- 
jeros. 

—Buena gente, vengo con  Intenelones 
amistosas —. gritó prontamente Nelson Lee. 

St; Pera, ¿por dónde vino? — gritó 
uno de los hombres. — Ha. llegado por el 
canal y por este camino no hay medio de Co- 
municación con la parte alta de la isla. 

——Hay un medio. puesto que yo lo he 
utilizado — replicó Nelson Lee. — Pero os 
hablaré de él más tarde. Como digo, soy un 
amigo, ¿Podéis decirme cuantos de log hom- 
bres de Simón Harke- han quedado on la ca- 
verna? Mucho depende de vuestra respuesta. 

Un hombre robusto, anciano, se adelantó. 

-— ¿Hombres de Simón Harke? — dijo en 
voz baja. — Hay solo un puñado con nos- 
otros. Pero el Halcón y los otros pueden Te- 
gresar en cualquier momento. Ninguno se 
atreve: a proceder... E 


-— Entonces, os sugiero que me escuehéis 


— interrumpió Lee vivamente, -— ¿Gon 
cuantos 
Halcón Negro no podrá volver antes de al- 
gunas horas, ni tampoco sus hombres. Esta 
es vuestra oportunidad de libraros de su ti- 
ranía. No cuento fábulas. Digo la verdad: 
El tono de Nelson Lee, sus modales, más 
bien “ue sus palabras, produjeron ctecto. 


Había hablado mientras caminaba y los otros 
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sobre el nivel del. 


como vosotros se puede, contar? El 
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lo acompañaban. El grupo se aumentó; otros. 


hombres y también mujeres se unieron a 
ellos, saliendo de todos lados. 


Nelson Lee no dió explicaciones acerca de 


su dramática llegada. Había entrado en la 
caverna como si el camino de roca fuera una 


carretera común. Oyó que las personas se 
avisaban: unas a otras de su llegada. -Los. 
hombres lo miraban con asombro, las muje-' 


res con admiración, Parecía. haber. algo de 


mágico en la llegada de Nelson Lee y su. 


aspecto resuelto producía mucho efecto. 


Las noticias se fueron extendiendo rápl-' 


damente. Antes de. que llegaran al pueblo, 
los habitantes habían salido de sus casas, 


muchos de algunas cuevas y otros de los bar- 


cos convertidos en viviendas. 
Un hombre viejo, flaco, huesudo, “que: Hhol- 
eaba dentro de sus ropas, se adelantó. 


¡Bien venido, amigo! — dijo excitada- 
mente. — Juzgo por su aspecto que no abti= 
ga malas disposiciones. Soy el doctor Otto, 


hombre de alguna importancia en esta co- 
munidad. 

—Me alegro de conocerlo, doctor Otto -— 
contestó el detective. — Mi. nombre es Nel- 


son Lee. Y estoy aquí para sugeriros un plan 


— Y 
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entamente la barricada fué 
Mómando forma. Los hombres traba- 
jaban febrilmente, bajo las órdenes de 
Nelson Lee. Cuando regresara el “Halcón Ne- 
gro, hallaría Es paso cerrado, 


a fin de que IE con el poder del Hal- 
cón Negro. : 
— ¡Esto es bueno de oir, por mis huesos! 
— exclamó el doctor Otto ansiosamente. 
* Era un hombrecillo con la cara arrugada, 


algo parecida a una manzana seca, y la bar- 


ba blanca como la nieve. Cuando lord Dorri- 
more fué capturado por el Halcón Negro, ha- 
bía conocido a aquel extraño viejo, que se 
había mostrado amigo. Había también ad- 
vertido. Dorrie que le tenía un temor mortal 
21 Halcón Negro, 

¡- —No sé como ha venido usted, pero su 


llegada €s oportuna — prosiguió el doctor.— 


Nos encuentra usted en actividad, durante 
la noche, cuando deberíamos estar durmien- 
do. Porque el Halcón y sus hombres están 
ausentes y sólo quedan unos cuantos de sus 
perros. Pero en vano he querido sublevar a 
estas buenas gentes, Vacilan. Tienen miedo 
que el Halcón Negro regrese en cualquier 
momento. 

: “El Halcón Negro no puede volver hasta 


dentró de algunas ¿horas — dijo Lee breve- 


mente, 
“El doctor Otto era un viejo muy conver» 


. bador. y, evidentemente, se consideraba per- 


sonaje de importancia, So adhirió a Lee Co. 


mo una sanguijuela y habló casi sin parar, 


Lee entendió que el viejecillo” había estado 
indicando a log hombres las ventajas de la si- 


tuación; pero sus exhortaciones habían ha- 


Mado oídos tímidos o sordos. 
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De cuerpo descarnado, huesoso, tenía Co- 
razón robusto, Estaba pronto para la revuel- 


¿ta al primer indicio de probabilidad favora: 


ble. Había sufrido mucho en manos de] Hal- 
cón Negro que lo insultaba y humillaba, Si 
se hubiese resistido al tirano, le hubiera he- 
cho éste cortar las orejas, porque le era de- 
masiado necesario para matarlo, 

 _—Quizá la gente quiera escucharlo, se- 
ñor Lee — dijo jadeante por haber hablado 
tanto — Usted es más joven que yo y más 
fuerte, Es probable también que sepa mu- 
cho acerca de las actividades del Halcón 
Negro. 

Nelson Lee era hombre 
honrado. Le disgustaban -las supercherías; 
pero pensó, que dadas las circunstancias, 
debía aparecer algo brujo. El pueblo 'esta- 
ría más pronto a seguirlo. Y para realizar 
su idea necesitaba que lo ayudaran. Aque- 
lla era la oportunidad de descargar un gol- 
pe definitivo contra Simón Harke; después 
de la manera cruel-como había tratado a Do- 
rrie, a Handforth y a la joven Amanda, aeA 
no iba a andar con paños tibios. 

— ¡Escuchad, buenas gentes! — eritó el 
detective. — Os traigo buenas noticias; pe- 
ro a vosotros toca sacar OS ventajoso. 
de ellas. 

El detective había subido, para ese tiem- 
po, a lo alto de una roca, situada en el cen- 
tro del pueblo y a la que se llegaba por tos- 
cos escalones, Había allí un amplio claro, 
£omo una especie de plaza pública y la gen- 
te se amontonaba en ella por centenares. 
Había hombres de todos los tipos, jóvenes 
y viejos; hombres de los extraños campos 
de la comunidad, hombres que se ganaban la 
vida pescando y proporcionando pescado a 
sus compatriotas. La partida repentina del 
Halcón Negro y de sus hombres había cau- 
sado sensación; nadie había pensado en dor- 
mir. La prolongada ausencia del Halcón Ne- 
gro y la llegada de Nelson Lee produjeron 
más sensación “aun. 

o —¡Eh!,.. ¿qué reunión es esa? — pre- 
funtó una voz áspera. — Es mejor que Os 
disperséis. 

¡Los hombres del Halcón Negro! 

El grito revelaba una mezcla de miedo y 
de ira. Lee, con tranquilos ojos, vió ocho 0 
hueve hombres que se metían “entre los gru- 
pos. Eran bandidos grandes, barbudos y lle- 
vaban en las manos alfanjes. y puñales. To- 
dos ellos tenían aspecto agresivo, 

Los ojos de Nelson Lee se endurecleron.' 
Aquellos tunantes no eran más que un pu- 
fado; pero el pacifico pueblo los temía tan- 
to que, a menos que se hiciera algo drástico, 
los bandidos dominarían la situación. 

- Lee saltó de su elevada posición y avan- 
2ó audazmente en medio de los hombres del 
Halcón Negro. 

— ¡Que me apuñaleen las entrañas! — ex- 
clamó uno de ellos, mirando a Nelson Lee, 
con incredulidad. — ¿Qué quiere, extran- 
Jero? Si ha venido aquí-a provocar e 
bios. Y 
AA eso precisamente estoy ui — 
interrumpió bievemente Nelson Lee. — Per- 
miítame le recuerde que usted y sus Compa- 
ñeros están en número muy inferior, Os doy 


esencialmente 
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A elegir: o deponéis las armas 0 083 serán 
quitadas a viva fuerza. 

—¡Que me pudra si no habla atrevida- 
mente! — gritó el jefe de los hombres, -— 
Mientras el Halcón Negro está ausente tra- 
“ta de provocar una rebelión. ¡Sangre y hue- 
sos! Cree que me ganaré el favor del Halcón 
Negro si le corto su arrogante cabeza. 

Y con un solo movimiento, el bandido al- 
zÓ su alfanje. La gente retrocedió, gritan- 
do, asustada. Los secuaces del Halcón se 
agruparon para ayudar a su compañero. 

Pero no habían contado con Nelson Lee- 

EJ detective comprendió que había lle- 


gado el momento crítico, un momento vital, . 


no solamente para él si no para la humilla- 
da es vidad. Rápido como el 
un sea io hacia adelante y su puño dió en la 
tara brutal del hombre barbudo. Al mismo 
tiempo se agachó y por un sencillo truco 
de jut-jitsu envió al tipo por encima de Sus 
hombros. El hombre cayó con fuerza tre- 
menda y su alfanje saltó lejos. Sin vacilar 
un segundo, se dió vuelta Lee, alzó a otro 
bandido sobre sus hombros y lo tiró entre 
Bus compañeros. Tres o cuatro de estos ca” 
yeron. Los otros miraron a Lee que, Con 
un gran alfanje en la mano ahora, avanzaha 
hacia ellos. 


— ¡idiotas! — gritó Lee con una voz que. 


inspiró terror a sus' Oyentes. — ¡Tirad las 


armas o la gente os matara! 


El alfanje de Lee describía círculos ame- 


nazadores en el aire. Los bandidos retroce- 
dieron consternados. Era aquel un valiente 
despliegue de fuerza bruta; pero eso tra 
precisamente lo que aquellos hombres nece- 
sitaban. No entendían Otro lenguaje. 


El ejemplo de Lee inflamó al pueblo. Se 


“oyeron grandes gritos y aclamaciones. Los 
hombres del Halcón Negro retrocedieron 
más y dos o tres de ellos tiraron Hao. 
te las armas. 

— ¡Agarradles! — gritó una voz. 
dejéis escapar! ¡Agarradlos! 

Hubo un avance y a los tres minutos los 
secuaces del Halcón Negro habían sido do- 
minados. Un gran grupo de hombres los 
condujo a una de las cuevas donde quedaron 
prisioneros. 

Para este tiempo habían llegado más 
hombres del “campo” y la concurrencia era. 
cada vez mayor. 

Nelson Lee volvió a subir a la elevada pla- 
taforma y nuevamente se dirigió al puénlo: 
- —Buten pueblo, es ahora o nunca — grl- 
tó. — El Halcón Negro y sus bandidos no 
pueden regresar hasta dentro de unas ho- 
ras. Es vuestra oportunidad. 

- —Sí, extranjero. Pero... ¿qué hacemos? 
+— preguntó uno de los hombres. 


¡No los. 


-—Es muy sencillo — replicó Lee, -—— 


Levantad barricadas en el gran túnel. que 
conduce a la caverna del vapor. Es el único 


pitio por donde el Halcón Negro y sus hom- 


bres pueden volver, Cerradlo y no lo con- 
seguirán. 

Casi antes de que Lee cesara de hablar, 
los hombres: gritando, armando mucho ba- 
rullo, echaron a correr, en husca de mate. 
riales. Nelson Lee era aeeptado, sin discu- 
sión, como jefe. 
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día imaginar como iban a quedar : 


rayo, pegó. 


joven Amanda. Al escuchar el terrible 
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cd Ina irreal a Amanda. que Pare 
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Pero ni siguiera €l mismo Nelson Lee p 


VWados el Halcón Negro y sus ¿hombres, 
que allí, en el fonda 

rricada y el Halcón pr mismo había 
rrado la otra salida. 

Era una situación erizada de 

únicas. En 

y o 

A PS EN 


Ntpper, dodne con o e 
terror y voz entrecortada comtó la espanto- 
sa histeria, 

Estaba en el campamento y lo rodeaban 
Lord Dorrimore, Umlosi, Handforth y la 


gráfico velato de A se OS mm 
pálidos. 3 
—Noa .. nosotros. 
nas noticias 
opaca. 1 Halecó: 
se han retirado. El patrón y yO * 
mitad de camino. cuande. .. nada. 
reció el pterodáctilo.. 
Se interrumpió, casi ahogado. z 
— ¡ Vamos. muchacho. un poro más de 
lor! — dijo suavemente Derrie, apoy 
su mano en el hombro de Nípper. — Le 
es hombre de Yecursos y se ha Sn. 
en muchas situaciones difíciles... 
—Es usted muy bueno al tratar de € 
solarme, Dorrie — murmuró Nípper. — Pe 
ro no soy tonto. ¿A qué esperar? Ej patrón 
fué llevado por... por esa. monstruosidad y 
sólo puede pensarse una cosa. Debe haber] > 
dejado caer en alguna parte y, si no ha 
muerto, estará horriblemente mutilado. Pien. 
so. en él. Me lo imagino tirada en algún si- 
tio, quizá en medio de esos hediondos bos:- 
ques de hongos, con las piernas rotas, bale 
con la columna vertebral quebrada, 
fenso, a merced de los Hombres pepepita 
los monstruos. Y ni asa nn 
dende buscarlo. : 
— ¿Tenemos que esperar hasta. el día? 
preguntó Handforth ansiosamente. — ¿Dón- 
de viste a esa cosa voladora por última vez 
Nípper? Quiero. decir, ¿qué dirección temó? 
—Yo estaba demasiado espantado- para. 
jarme en detalles particulares — conte | 
Nípper. — Voló llevándose al patrón y er 0 
que pasó por encima del cráter, pero no 
estoy seguro. Sea. como fuere... estaba 
aquella parte de la isla... ul. 
Stats vagamente E lord. _Dorrimore 


Aaterradas. : --..- pd 
— ¡Mal negocio, amigo! 
rrimore. 


— —murmaró. B 


con voz: ad de della — a 
osa ta el mago, va a mania. a mar 


que id yn pri pata pa 
hombre entre log a. parecido: a | 
que tiena sieta vidas. 


E 


Nípper apretó el brazo color ébano del 
jefe Kutana, 

— ¡Gracias, Umlost! — dijo. — Tu fe me 
hace avergonzarme de mí mismo. 

—Tu cariño por Umtagati es grande, oh 
Manzie, — dijo Umlosi. — Pero tu fe en él 
debe ser mayor. Antes de mucho sonreirás de 
. lus miedos y aclamarás a Umtagati por Sus 
hechos maravillosos. No temas. Mi serpien- 


te me dice que Umtagati vive y que está 


bien. 

Nípper no era supersticloso; pero aque- 
llas palabras de Umlosi le inspiraron ánimo. 
Era imposible que el jefe kutana pudiera 
saber algo definitivo; pero su instinto — 0 
su “serpiente” como él la llamaba — €ra 
misterioso. Pocas veces le fallaba, 

Sin embargo era imposible que los aven- 
tureros esperaran tranquilamente hasta el 
alba. Decidieron recorrer la isla en varias 
direcciones. Buscarían a Nelson Lee, 

Aunque no estuviera muerto o mal herl- 
do podía hallarse incapacitado. Poco más 88 
habló. 3e hicieron preparativos. 

Lord Dorrimore y Nípper fueron en una 
dirección. Umlosi y Handforth en otra, Y 
no siendo posible dejar a Amanda sola, acom. 
pañó a Handforth y a Umlosi. 

El campamento fué dejado solo, con los 
reflectores encendidos, que enviaban su luz 
en todas direcciones. Con aquellas luces y 
el ruido de los motores había poco o nin- 
gún peligro de que atacaran los Hombres 
Bestias. Y los extraños monstruos de aque- 

Ma sorprendente isla tampoco se acercarían, 
por temor a la luz. 

Desde el principio, la búsqueda resultó 
infructuosa. Lord Dorrimore lo había com- 
prendido y sabía que Umlosi era de la misma 
vpinión. Pero la angustia de Nípper era lan 
grande que ninguno de los dos tuvo corazón 
para decírselo, 

El sentido común indicaba esperar nasta 
que fuera de día y hacer entonces un regis. 
tro sistemático, completo de la isla, Enton- 
ves los monstruos se habrían retirado a sus 
guaridas y los Hombres Bestias no se atre- 
verían a atacarlcs, 

Dorrie no olvidaba que el pterodáctilo era 
una amenaza para los buscadores como lo 
había sido para Lee. Si uno había atacado al 
detective, otros podrían atacarlos a ellos. Pa- 
ra caso de peligro. Dorrie había insistido 
en llevar una cantidad de fuegos artificla- 
.Jes, Podían serles más útiles que las armas 
de fuego. Había poca esperanza de matar a 
los brutos; pero era posible asustarlos, 
Hasta Nípper, después de una hora o dos, 
perdió las esperanzas. El y Dorrie habian 
undado por aquí y por allá; dieron la vuel- 
ta al bosque de hongos, bajaron a los va- 
lles, fueron más allá del cráter. Ahora €s- 
taban fuera de alcance de los focos del Culm- 
pamento. Y toda alrededor de ellos era si- 
lencio y obscuridad 


— ¡Es inútil, Dorrie! — dijo Niípper al 
Min. — ¿Para qué buscar más? Nunca lu 
encontraremos, 

—Pronto llegará la aurora — dijo Dorrie 


—Era significativo que no hublera con- 
testado directamente a Nipper y éste no tar- 
dó en comprenderlo. 
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—Usted creyó desde un principio que era 
una excursión inútil, ¿verdad, Dorrie? — 
preguntó bruscamente, — Es peor que bus. 
car una aguja en un pajar. ¡Patrón... pa- 
trón!. — levantó de pronto la voz, ha- 
ciendo. bocina con las manos, — ¡Patrón... 
patrón! 

Lord Dorrimore hizo una mueca, La (e- 
sesperación de la voz de Nípper le oprimía 
el alma. 

—De día tal vez tengamos más suerte, 
muchacho — dijo suavemente, 

Volvieron sobre gus pasos y Niípper Array. 
traba pesadamente los pies. Sentíase abru- 
madoramente fatigado. Mientras caminaba, 
su cerebro estaba activo. Revivía una y otra 
vez aquellos cinco espantosos minutos en 
que él y Nelson J.ee habían peleado contra 
el pterodáctilo, 


— ¡Escuche! — dijo Nípper, deteniéndose 
de pronto. — ¿Qué es eso, Dorrie? 

—No oí nada. 

—Pero yo puedo jurar que he oído. All. 
Fué un gemido — jadeó Nípper. — Junto 
a aquellos matorrales de hongos, Dorrie.... 

Corrió y Dorrie con él; pero... sin es- 
peranza. Sin embargo, conforme se ¡ban 
acercando a un gran grupo de hongos de feo 
aspecto, de formas grotescas, su señoria $38 
estremeció. ¿Era imaginación o él también 
había oído algo parecido al lamento de un 
ser humano agonizante? 

— ¡Dios mío! — murmuró Dorrje tensa- 
mente, 

Mientras se adelantaba, decidido a inves- 
tigar de más cerca, vió centelleo de luces, 
relativamente próximas. Habían llegado 3 
una empinada loma y Dorrie sabía que eran 


luces de linternas eléctricas, Umlosi, Hand- 
forth y Amanda debían gestar allí. 
— ¡Socorro! ¡Pronto! -— gritó Nípper, 


porque él también había visto las luces. 

En el mismo momento se abrió camino 
entre los espesos y esponjosos hongos, Te- 
mía lo que iba a hallar atrás; pero no va- 
cilaba. Vería. Tenía el rostro sombrío Y 
tenso. 

— ¡Un momento, muchacho! —- dijo Do- 
rrie poniéndole una mano en el hombro. —» 
Es mejor que me dejes ir a mi primero. 

— ¡No! — jadeó Nípper — Déjeme ir... 
déjeme. 

Su voz era feroz, por la angustia de que 
estaba poseído. Había resonado otro gemido 
y había algo tan doloroso en él que Nípper 
sintió le fallaba el corazón, 


Con gran esfuerzo, encendió su linterna 
eléctrica e iluminó el pequeño espacio, de- 
trás de los hongos pisoteados y rotos. l,ue- 
go, de pronto, se produjo un cambio en su 
expresión; los ojos casi se le salieron de 
las órbitas; una exclamación mitad de altf- 
vio, mitad de sorpresa, se escapó de sus la- 
bios. 


— ¡Dorrie! — balbuceó. —- ¡No es... ne 
es e] patrón! 

—Ya lo veo —- contestó Lord Dorrimore 
tranquilamente, 


El también se sentía aliviado. Porque hasta 
aquel segundo estaba convencido de que iba 
a hallar a Lee mutilado, moribundo. El ali- 
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vlo fué tan grande que Duírie, por un sa. 


gundo o d03, se quedó aturdido. 


-—¡Hola... ahí! ¿Qué pasa? — dijo una 
voz jadeante, excitada. — ¡Dios...! ¿Lo 
han encontrado? | : 

Era Handforth. Acudió corriendo con 
Amanda. 

—No, no — dijo Dorrie, volviéndose rá- 
ridamente. — No es el señor Lee. 


Pero Amanda estaba ya con ellos, 

Eran dos hombres peludos. 

— ¡Hombres Bestias! -— exclamó Hand- 
forth sorprendido, 

Era cierto. Se trataba dé dos Hombres 
Bestias que yacían allí, con heridas graves 
on las piernas, 

Era la primera vez que 
veían de cerca a los Hombres Bestias y Se 
sorprendieron. Los dos salvajes eran de gran 
estatura; pero menos bestiales de lo que los 
exploradores habían creído. Tenían las CA- 
bezas cubiertas de pelo enmarañado y hasta 
las caras peludas: también. Pero vieron aho- 
ra que sus cuerpos estaban cubiertos por 
una especie de toscos vestidos. Eran hechos 
de pasto, de color marrón, y el tejido se 
parecía algo a la crin. 

Y las caras de los Hombres Bestias, aun- 
que salvajes, no tenían expresión malvada. 

-— ¡Pobres diablos! — murmuró Lord Do- 
rrimore dulcemente. 

Había algo infinitamente patético en la 
apariencia de los Hombres Bestias. Dorrle. 
arrodillándose junto a uno de ellos, descu- 
brió que el hombre tenía una fea fractura 
de la canilla izquierda. La herida estaba 
abierta y había sangrado profusamente. El 
otro estaba también herido en la pierna; pe- 
ro el hueso no se hallaba roto. 

Dorrie recordó el ataque de los Hombres 
Bestias un día o dos antes, Los defensores 
se vieron obligados a usar las ametrallado. 
ras. Aquellos dos hombres no habían podido 
seguir a los outros. A despecho de sus heri- 
das se habían arrastrado hasta aquella dis- 
tancia. Sus compañeros les habían perdido 
el rastro. Y desde entonces estaban tirados 
entre los hongos, con sus heridas sin curar. 

—Las ametralladoras son sucios 
mentos, de cualquier modo — dijo Dorrie 
sombríamente. — Y lo mismo las pistolas 
y toda otra clase de arma que puede inferir 
heridas crueles como éstas. Tenemos que lle- 
var a estos infelices al campamento. 


——$Sí, hay que llevarlos — dijo Nípper. 


Además de sus heridas, los Hombres Bes-. 


tias experimentaban otros sufrimientos. Sus 
labios y lenguas hinchados revelaban que 
padecían los efectos de la sed. Sin duda £€s- 
taban también muertos de hambre, Habían 
permanecido tirados allí treinta y  sels 
horas. : 

—¡Hum! Estos hombres, a pesar de su 
tamaño, no son más que niños — dijo Um- 
losi. — No- hay nada de salvaje en su as- 
pecto. Si son Hombres Bestias, se pafecen a 
las tímidas bestias de la selva. 


Con delicadeza extraña en hombre tan 
poderoso, alzó Umlosi en sus brazos a uno 


de los Hombres Bestias, Aparentemente lo 
hizo sin esfuerzo y había algo de maravillo- 
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instru= 


so en el espectáculo: Se puso en camino 
decir palabra, A 
Su carga estaba semi consciente, pero o 
puso resistencia. En cambio +2] otro Hom 
Bestia a quicn Lord Dorrimorte, Nípper 
Handforth trataron de levantar, lanzó 
queños gritos plañideros de temor pde hue 
débilmente, 
-—No se asuste... no se asuste — dijo 
Dorrie suavemente. — Somos amigos. 
Fué su acento dulce que calmó los temore 
del hombre primitivo. Había algo infinita- 
mente patético en los ojos del Infeliz, 
el miedo que acechaba en ellos, Pero cesó de 
luchar después que le levantaron cuida 
samente y lo llevaron, A 
Al fin llegaron al campamento, Los ext : 
ños pacientes fueron conducidos a la cabin 
del Vagabundo del Cielo. Alf Lord Dorri 
more, con las mangas levantadas y las luc 
encendidas, procedió a una cura de prime: 
intención, 
Handforth y Amanda eran sus ayudante 
mientras Umlosi había ido a vigilar el ca 
pamento. Nípper se paseaba de arriba a aba. 
jo, desesperado y nervioso, don 
Con suavidad Lord Dorrimore bañó las 
feas heridas de los Hombres Bestias; les 


de un cirujano de hospital. Cuando terminó 
los Hombres Bestias se sintieron muy aliv a- 
dos y descansaban cómodamente, 


agua y Handforth y Amanda se encarga: 
de hacérsela beber a sorbos. o: Hora 
dado brandy también. - Ñ E 


tias habían comprendido. que los supuestos 
enemigos eran amigos, $. 

Nípper se atormentaba inútilmente, Pp 
que en aquellos momentos Nelson Lee esta- 
ba ocupado en una tarea, como. a e le ag 
daba. Se hallaba al 


gado a su misión con un entusiasmo e 
comunicaba, irresistiblemente,. OS 
No solamente trabajaban los hombres 
no muchas mujeres, Nelson Lee no. 
impedirlo, > 
Las barricadas se estaban construyend pS 
ahora y había centenares de personas qu 
colaboraban en la tarea, Se traían grandes 
barricas de los barcos fondeados en el la 
Los hombres acarreaban pesadas vigas. Lee 
mismo, en la entrada de la cueva, dirigía las 
operaciones. Daha instrucciones respecto : 
la manera como debía construirse la barri- 
cada. Esta iba tomando admirablemente 
ma. Era una vasta estructura de vigas 
madera, barricas y otras cosas, que se 
tendía a través de la cueva, la cual tenía 
quince pies de ancho, de lado a lado. 206% 
Los hombres estaban parados ahora sobr 
las vigas superiores, tirando de las cuerd 
colocando más vigas encima. Sudaban,- 
dolía el cuerpo debido a lo pesado de la ta 
rea; pero no confesaban su cansancio, ni de- 


N ovela de aventuras en las selvas 


de la 20n4 del Mississipi 


pl 


UN NA TUMBA EN EL ció is 

NTRE negruzcos y escarpados ris- 
cos, en medio de fértiles llanuras, 
-(c al silencioso amparo de umbro- 
brosag selvas, corren tranquiias 
las cristalinas “aguas del : río 
Wabash, “que se junta con el Ohio, después 
de haber atravesado el Illinois y la Indiana. 
Serpentea dicho río, siguiendo las mil re- 
vueltas que trazan su curso, a la vista de 
las plantas silvestres y de los sauces, des- 
lizándose mansamente sobre un lecho de- 
sembarazado o pedregoso, hasta que se pre- 
cipita con ímpetu en el Ohío, donde se 
eonfunden ambas corrientes, disolviéndose, 
ai estrepitoso choque de las opuestas olas, 
la espuma dorada por los rayos del s0:. 

“En la primavera del año 18... hallában- 
EG dos hombres descansando al pie úe una 
colina, cubierta de espeso follaje, teniendo 
sus ¿escopetas echadas a su lado sobre la 
yerba. 

Sobre veinticuatro años parecia tener el 
más joven, cuyo traje era más propio de un 
warino que de un cazador. Un sombrero 
charolado, de baja copa, adornado con una 
larga cinta, se sentaba con cierta coquete- 
mía. sobre sus rubios y rizados cabellos; una 
chaqueta azul de marinero cubría sus es- 
paldas, «que el mismo Hércules habría en- 


“vidiado; y un pantalón blanco de lienzo se. 


hallaba sujeto a la cintura por una estre- 
¡cha faja, de la que pendía un cuchillo de 
“ancha hoja, oculta dentro de una vaina de 
cuero. $ 
Una camisa de lana encarnada y una cor- 
tata de seda Dc eRES A el traje de 


“dadas, que, 


É ; Ya EODORO Mac MILLAN 


lo demás, las abarcas bor- 
sujetas con largas tiras de cor- 
teza de árboi, cubrían sus pies, dejaban co- 
nocer claramente en él mayor inclinación 
a andar por los -bosques, que entre los 
puentes de un navlo. 

Cerca de este individuo yacía sin vida, 


este joven. Por 


sobre la yerba teniña de sangre, un osesno,. 


en el cuai tenía clavados los ojos, con satis- 
facción y coraje, un corpulento galgo, de 
pelo negruzco, cuya respiración fatigada, no 
henos que una larga herida en la espalda 
Ce la que brotaba aun la sangre, atestigua- 
ban que la persecución había sido asaz por- 
ada, y que la victoria obtenida sobre tan 
poderoso enemigo había sido pagada a buen 


¿pr ecio. 


Era el otro cazador un hombre que apa- 
rentaba tener sesenta años próximamente. 
L£unque menos alto y robusto que su com- 
paúero, nada anunciaba en él sin embargo, 


“la vejez. Brillaban sus ojos con el fuego de 


la juventuá al mismo tiempo que la salud 


xiás perfecta se vela retratada en sus ro- 


sadas mejillas. 


Su traje era el de un campesino. Consis- 
tía en una especie de túnica de algodón, a 
propósito para la caza, pantalones de pane 
v zapatos de gruesas suelas. 

En lugar del cuchillo que se veía en l: 
faja de su. compañero llevaba el viejo caza: 
dcr un imachete de larga y afilada hoja. Te: 
nía en fin, tirada a la espalda una manta 
rcllada, que no podía dejar de serle de mu- 
cha- utilidad al hallarse, conio entonces, en 
despoblado, 

Conocíase desde luego que aquellos dos 
hombres se habían echado sobre la yerba 
para descansar de las fatigas de la caza. 

—No conviene Tom, detenernos áemasia- 
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do; el sol va a desapacer del horizonte, y 
creo nos hallamos a gran distancia del río. 
—No Ós dé esto suidado, Edgeword, c2on- 
iestó el jovem, estirándese cuan largo era, 
y mirando la azulada bóveda por entre las 
ramas: el Wabash pasa por donde veis. aho- 
ra aquel punto luminoso y desde aquí hay, 
a lo más, mil metros. A pesar de todos los 
esfuerzos, es imposible que el barco esté 
hoy a la vista. Al cerrar la noche, veránse 
obligados los que han quedado a bordo a 
desembarcar o echar el ancla, porque el río 
está lleno de rocas y troncos, y sería suma- 
mente aventurado navegar a oscuras. Ade- 
más de que cuando nos hemos separado de 
ellos, les faltaba todavía quince millas para 
ir siguiendo las revueltas y llegar a esta: 
dirección. 


— ¿Parece que conoceis perfectamente el 


terreno? 

—-Y tanto, respondió Tom sonriendo. He 
cazado durante dos años por estos alrede- 
dores, y por lo mismo encontraría a ojas ce- 
1rados cualquier árbol o cualquier arroyo: 
Vine a este sitio antes de conocer a Dickson 
y de embarcarme en su scheoner para el 


Brasil. ¡Pobre diablo! cuán lejos estaba 
entonces de presumir el triste fin que le 
aguardaba. 


—Nunca me habeis contado circunstan- 
ciadamente este desgraciado suceso. 

——Esta noche mismo, si quereis, puedo 
gfatisfacer vuestra curiosidad; pero antes 
será preciso cortar leña y preparar nues- 
tro campo; al amanecer nos dirigiremos 
a la orilla y aguardaremos el barco. 

—¿Y cómo hacemos para llevarnos al 
difunto? La distancia, según decís, no es 
larga; pero de todos modos harto dificil 
será trasladarle hasta alll. 

—Entonces que se quede ahí, contestó 
Tom levantándose y componiéndose la faja. 
Si los compañero de viaje comen carne de 
Cso, vendrán ellos mismos a buscársela. 

>»—¿Pero, y >si no se detuviesen para 
aguardarnos? añadió Edgeworth, 

-—No ereais tal cosa: BiM sabe donde de- 
be esperar si antes no nos hemos reunido, 
y no hay cuidado de que el buque marcho 
sin su capitán. 

-- Vamos, pues; todo está bien del modo 
que lo habeis dispuesto, dijo el anciano, le- 
vantándose para seguir a su compañero. Pe» 
ro antes voy a sacar algunas provisiones del 
cuerpo de vuestra víctima, y ver por ahí si 
podré después colgarlo en cualquiera parte. 
Bravo, ya está; tendremos de que cenar 
esta. noche; y ahora querido Tom, doble- 
mos un poco a la izquierda. Según: indican 
log árboles que nos rodean, hemos de en- 
contrar en esta dirección un arroyo, y ten- 
go gran necesidad de beber antes que ano- 
chezca. 

- LAyretaron efectivamente el paso a fin de 
aprovechar las últimas horas del día. An- 
dado cierto trecho, presentóse a la vista el 
arroyo, y no lejos de él un gran montón de 
hojas y ramas secas, con las cuales encen- 
dieron un excelente fuego, cuyas ascuas sir- 


vieron para asar las suculentas tajadas de - 
Carne de oso. Mientras se preparaba así la 
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li de sus 


cena, los cazadores, tendidos sobre 
mantas, contemplaban en silencio las osci- 
laciones de la chispeante llama, sabcre: 
do con satisfacción ei grato pic de que 
a la sazón disfrutaban. 


Pertenecfan los dos individwos cuya co E 
versación acabamos de referir, a la tripu- 
¿ación de uno de Jos barcos chatos que h 
cen el comercio con Nueva Orleáns. Con 
cla dicha embarcación Whisky, cebollas, 
roanzanas, venado ahumado, jamones, p 
ca salada y maíz. Este cargamento proce 
de las propiedades del anciano Edgeworth 
que poseía en las márgenes del Wabash, en 
la Indiana, un extenso cortijo que explota 
ta con mucha habilidad, vendiendo sus pro- 
ductos ya en Nueva Orleáns, ya en las de- 
más poblaciones del litoral del Mississip 

Llevaba además Edgeworth una conside- 
rable suma, que pensaba invertir en la com 
pia de varios artículos que le era dife 
procurarse en el país. Había en atro tiemp 
vivido el anciamo campesino: de Miamí, en 
el estado de Ohío, y sólo hacía dos años que 
se hallaba establecido en las márgenes d 
Wabash. Su objeto era huír de la civiliza- 
ción, pues prefería la vida campestre. 1 
caza y la pesca sin trabas ni restricciones 
de ningún género, a la vecindad y trato de 
especuladores quisquillosos, que miraban 
con envidia la prosperidad de los demá 


Tom era huérfano y pariente lejano de 
Edgeworth. Algunos años antes de la época 
en que tiene principio nuestra historia, le 
había dado la tentación de fijar su resi- 
dencia a orillas del Wabash; pero mudó de 
parecer or de una. conversación teni 


entonces ¡pta en ree de paso 
un viaje y Tom resolvió acompañarle. 

Embarcáronse en efecto en Cincinnati, 
bordo del schooner que Dickson acababa 
de construír, cargado de frutos del Norte 


con destino a o Quiet qn 


Habana; desde cuyo. ea pra Me las 
costas de la América del Sur, llegaron 
Brasil, donde fué Dickson traidorament 
¿Rasesinado. 

Al regresar Tom de este largo viaje, 
recía gustarle muy poco permanecer en 
casa; lo cierto es que puso grande empe 
en acompañar a Edgeworth en su erat 
por el Mississipf. e 


El viejo cn había meneado 


opero camaradas 
llegase a ser un hombre respetable: y di 
de consideración. 

Edgeworth y Tom, cansados de la. mor 
tonía del viaje, habían desembarcado en 
Fitio donde por casualidad tuvieron la 
tuna de matar un magnífico oso. En el 
tretanto, el barco, impelido por cinco 
TOSOS Temeros, adelantaba £on dismi sa 


entre las innumerables revueltas del gigan- 
te río de la América del Norte. 

— ¡Oh! 
que, exclamó Tom después de un largo sl- 
lencio, incorporándose sobre su manta, co- 
mo para admirar mejor el ligero movimlen- 
to de las hojas a la luz de la vacilante lla- 
ma: nada más bello que una temperatura 
sin lluvias, un tiempo seco y una tajada de 
oso asado! En verdad que nada habria des- 
merecido nuestra cena, sazonada con un 
poco de manteca; aunque es bastante sa- 
brosa esta carne para poder comerse sin 
aderezo alguno. Cuantas veces, tendido en 
la cubierta de un buque, de la misma ma- 
nera que lo estoy ahora debajo de estos 
árboles, he contemplado las brillantes es- 
trellas del firmamento, suspirando al re- 
cuerdo de mi patria. ¡Oh! Cuanto se sufre 


entonces, Edgeworth: ¿os ha sucedido al- 
guna vez? 
—No: contestó el anciano, cubriendo su 


corbata la llave de su escopeta, después de 
haberla cuidadosamente cargado. Luego, 
colocándola otra vez a su lado, continuó: 
¡Oh! mucho más crueles son los cuidados 
que me atormentan! Pero bah, no yayamos 
a entristecer nuestra velada con semejan- 
tes recuerdos; mejor será que me contels 
la que sucedió en el Brusil a vuestro amigo 
Dickson. 

—Con mucho gusto, si creels que 
puede distraeros. Todos los hombres 
íguales. Prefieren siempre el relato de trls- 
tes acontecimientos a una entretenida con- 
versación sobre cosas alegres o indilferen- 
tes. Bien que mi historia no será larga. Re- 
montábamos una tarde el pequeño río de 
dan José con la idea de vender a los plan- 
tadores y a los insulares nuestro cargamen- 
ta de whisky, trigo, cebollas y hoja de lata, 
cuando vimos que nos era imposible llegar, 
antes .de la noche, a una de las plantacto- 
nes. Resolvimos por lo tanto amarrar nues- 
tra reducida embarcación en el tronco de 
ura palmera que había a corta distancia de 
la playa. Cenamos tranquilamente y nos 
arostamos debajo de nuestros mosquiteros, 
sin tomar la menor precaución, ni cuidado 
siquiera de dejar ningún vigilante. Un ár- 
bol caído, cuya cima, extendiéndose hasta el 
agua, nos obligaba a mantenernos alejados 
de la costa, parecía resguardarnos de todo 
peligro. Al cabo de algún tiempo, Dickson, 
cue se hallaba acostado a mi lado, me tocó 
ligeramente, preguntándome si había oído 
algún ruido. Desperté sobresaltado, contes- 
tándole con alguna aspereza; pero sin ha- 
cer caso de mi mal humor, yolvió Dickson a 
empujarme con mayor fuerza, diciéndome en 
voz baja: 

—Alerta, Tom; conviene no dormir, pa- 
réceme haber oido algún ruido muy cerca 
de nosotros, 

—Bien podrá ser, contestéle en seguida, 
ocurriéndoseme por la vez primera que tam- 


esto 
son 


qué hermosa es la vida del bas- 


4 


bién por aquellos palses campeaban partl- 


-das de criminales con log mismos hábitos e 
instintos que los salvajes de nuestras co- 
Marcas. - ; 

Pusímonos ambos a escuchar con aten- 


"4 y 
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ción, cuando de repente gritó Dickson: 

— ¡ Arriba, muchachos! Vedles ahí a asos 
miserables, y al mismo tiempo se adelantó, 
mientras yo buscaba mi cuchillo, que con la 
precipitación no pude encontrar. 

Sin duda se enredó Dickson los pies en 


los mosquiteros, porque oÍ el golpe de una 


caída sobre la cubierta, viendo luego dos 
sombras que, deslizándose silenciosas a 10 


largo del schooner, se precipitaron sobre ml 


camarada. En aquel momento tropezó mi 
mano con un espeque; tomélo resueltamen- 
te, pues era la mejor arma de que me po- 
día servir, mandé a nuestra gente cortar el 
cable que nos retenía en aquel punto (habla 
a bordo tres marineros y un grumete), y 
descargando terribles golpes sobre la cabe- 
za de aquellos dos miserables, obliguéles a 
echarse -al rio, donde seguramente perece- 
1ían, pues por la mañana encontré mi espe- 
que lleno de sangre y con.algunos pedaci- 
tos de cerebro. Mientras acababan de levan- 
tarse los marineros, el grumete tuvo el sufi- 
ciente valor para tomar una hacha y cor- 
tar el cable, alejándose en seguida nuestro 


“schooner, impelido por la corriente. Dos de 


los marineros, Meiers y Hawits, dijeron 
haber visto cinco de aquellos desalmadog 
abalanzarse a uno de los costados del bu- 
que: ignoro si sería verdad. En cuanto al 
pobre Dickson, encontrámosle cadáver sobre 
la cubierta; una lanza le había atravesado 
el pecho, y una pesada maza aplastado la 
cabeza. 

—¿Qué hicisteis del cargamento? 

—Lo vendí aquella misma semana, y 
volví a cargar la Carlota (este era el nom- 
bre del schooner) de artículos que tuviesen 
fácil salida en nuestro país. Cuatro meses 
después, llegué sin novedad a Charleston, 
en donde vivía la viuda de Dickson, La po- 
bre lloró por algún tiempo a su marido, 


aunque a decir verdad, el dinero que la en- 
tregué contribuyó 
Pero, 


bastante a  consolarla, 
apenas transcurridas ocho semanas, 
se casó con uno de los plantadores de las 
cercanías. ¡Así va el mundo! 

—A lo menos a ella le consta de manera 


É o ARA pi A 
positiva que su marido no existe, murmuró 


el anciano hablando consigo mismo; ella 


sabe dónde y cómo ha muerto, mientras que 
muchos pobres padres ignoran por espacio 


de meses y años cual ha sido la suerte de 
sus hijos. Se les figura a cada paso recono 
cer en el semblante del extranjero que e€n- 
cuentran por el camino o del viajero que 
se detiene por la noche a su puerta pidien- 
do hospitalidad, las facciones «animadas 
del que con tanta impaciencia están aguar- 
dando. Pero forzoso les. es al fin con- 
vencerse* de que la persona tan ansioga- 
mente esperada no existe, de que han sido 
despedazados sus miembros y  roídos 8un 
huesos por hambrientos lobos. 

—Bah, dijo Tom atizando el fuego, todo 
esto 'son cuentos de viejos, Edgeworth. Noa 
hay duda que muchos han encontrado la 
muerte en la soledad de nuestros desiertos; 
que otros han perecido en el rio; pero ra- 
ras veces, o quizás nunca, han dejado da 
saber sus amigos lo que ha sido de ellos, ..y 
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¿Cuán insegura es a vida de los bres 


Cuántos miles de marineros se ha tragado 


el mar!.,. Ya se ve que esto mo tiene re- 
-_medic... Por lo que a mi toca, lo digo sin 
vanidad, son muchos los peligros a que he 


tenido que hacer frente, pero jamás el te- 

mor de la muerte ha entibiado mi valor. 
—Y sin embargo, prosiguió el anciano 

con acento menos lúgubre, acontece algunas 


veces que los que se creían perdidos para 


zilempre se presentan cuando menos se les 
uspera. Un día, se oye llamar a la puerta, 
y los desconsolados padres vierten lágrimas 
de gozo al estrechar entre sus brazos al 
hijo pródigo, al hijo querido, al hijo por 
tanto tiempo llorado. 

—Hste será un caso muy raro, dijo Tom 


con aire de duda, porque tras una larga 
ausencia... pero ¿por qué dejais vuestra 
manta?... Cierto que no hace frío, pero de 


tados modos es una imprudencia acostarse 
sobre la tierra húmeda. 


—No le hace, contestó maquinalmente 
Edgeworth, abismado al parecer en tétricas 
reflexiones. 

—-Vamos, no seaís bobo, caro debido ser- 
víos vuestra manta. 

—Es que habrá sin duda ahí donde :a 
hemos extendido troncos o piedras, pues 


sentía debajo de mis espaldas alguna cosa 
áura y por esto he cambiado de sitio. 
—-Pronto lo vamos a ver, repuso Tom; 
más, sea como fuere, siempre será mejor 
arreglar un lecho de hojas secas, que per- 
inanecer de este modo sobre el duro suelo, 
Dejadme hacer; yo os prometo teneros den- 
iro de un ¿instante preparada una buena 
cama. Es 
—Edgeworth, que se había levantado a 
estas palabras, aproximóse al fuego, mien- 
tras Tom levantaba y examinaba el terreno. 
—A fe mía, exclamó éste muy luego, no 


we admira que os encontrasels tan mal s0- 


bre estos colchones. No son troncos ni ple- 
dras duras lo que hay aquí, sino hue- 
sos de ciervo. ¿Cómo no habíamos reparado 
en ello? Y hablando asf, arrojó algunos 
huesos hacia el lado Domos se hallaba Ed- 
geworth. 

Fué amontonando en seguida todas las 

hojas secas que pudo encontrar extendien- 
do otra vez la manta encima, arrimó bas- 
tante leña al fuego para que no se apagase 
en toda la noche, y después de haberse qui- 
tado el calzado y desnudándose la chaqueta 
para cubrirse con ella, se acostó con la con- 
fianza de dormir dos o tres horas aguardan- 
do la llegada del buque. 
- Edgeworth, que había tomado uno de 
los huesos, lo examinaba entretanto con ma- 
yor atención de la que parecía merecer un 
cbjeto tan insignificante. 

——Tom, exclamó al cabo de un rato, 1in- 
.ctlinándose hacia la lumbre con el hueso en 
Ía mano para verfo de más cerca: este hue- 
so no es de ciervo. 

—¿No?... será pues de ho: o de 0s0, 
murmuró Tom ya medio dormido. 

—De oso, tal vez; mas con todo me pa- 
rece, que estoy mirando un hueso humano. 

—Si es así, tened cuidado que no se 
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su alrededor con ansiedad, 


¿qué tenéis, amigo? 


Jiaba amarrada precisamente en el mismo 


tía nuestra embarcación. El 


ber entrado en el bosque, cuando pin 


“dormir con él a bordo de la chalupa. No 


¡legue a él el perro... ¡Voto a sailes 
Creo. que tendréis razón, añadió. el jove 
vantándose con prontitud y abriendo extr 
madamente sus grandes ojos, buscand 


—¿Pero qué teneis? le: préguntó Ed 
worth sobresaltado: ¿qué buscais? a 
-—_—¿Estals seguro de que este es un hu 
humano? — repuso Tom o a Ca 
Zarse ¡los zapatos. ia 

—Tan seguro, que os añadiré que es 
fémur... Y sino, mirad: este hueso es 
masiado grueso para ser de: un ciervo, > 
demasiado largo para ser de an 080. Per 


—-Si es realmente un hueso nano: p 
siguió Tom, ya sé el hombre a quien perti 
neció. Cuando encontramos su cadáver, yo 
mismo lo oculté entre la maleza; y he aquí 
por que hemos visto por estas inmediae es 
nes tantas ramas medio podridas. Ahí es- 
tá... ahí... al ple de 'esta encina... ve 
aun la cruz que tracé con mi cuchillo. 

— ¿Pero, quién era este hombre, y 
qué manera murió? preguntó Denia 


AR sin embargo, recuerda muy bien 
que fué asesinado de la manera más horr 
ble por un barquero, cuya chalupa se 
punto donde tiene que aguardarnos maña- 
infame fué 
acechándole como un lobo, para robarle 
algunos miserables dólares. A 


— ¡0h! esto es horroroso, “dijo el an 


conservando junto a sí el une4o. 
Tom, que se había sentado en su pues 
apoyada la cabeza en su mano derecha, c0- 
mo para ordenar sus recuerdos, prosiguió: 
—Persegufíamos un enjambre de abe 


—¿Quién? ¿El barquero? 
—No, el pobre muchacho: que fué: as 
sinado. ES 
— ¡Ah! ¿Qué otro nombre tentar. 
—No sé, apenas hacía cuatro días q e 
conocía, pero me parece que venía de Ohí: 
Bill cometió la imprudencia de enseñar 
aquel pícaro marinero el dinero que lleva- 
ba, lo cual bastó para que este resolve; 
apropiárselo de cualquier modo que fuese 
Como primer ensayo, instóle por la noche 
para que jugase con él, mientras los demás 
estábamos sentados alrededor de la lu 
bre. Bill no quiso, y esto pareció incomod 
mucho ¡la aquel miserable. A la noche 
guiente, pudo persuadirle de que fuese 


tros estábamos acampados junto al barranco 
donde hemos visto esta mañana el oso, pu 
hasta allí fuimos en persecución de las abe 
jas, atravesando aquella pequeña llanura. 
Por la mañana no comparecieron uno e 
Gtro, y contad cuál sería nuestra sorpre: 


lla. del río, no encontramos el barco. E 
mos pues que pasar la noche por esi 
rededores, precisamente aquí... lo ei 
bien presente... junto a este fr 


U 
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encendimos. nuestros fuego. Al amanecer nos 
diriglamos a esta colina inmediata, cuando 
Cescubrimos un considerable número de 
buítres que volaban todos en una misma 
dirección. 

—¿Qué: significa esto?, observó uno de 
nuestros compañeros, excelente cazador de 
Kentucky; apostaría que ese condenado de 
barquero ha asesinado al “Saltarín”, 

—“*¡Saltarín!” exclamó Edgeworth, inte- 
o a Tom. ¿Y por qué le dábais 
ese apodo? 

—Porque su pierna izquierda era: Men más 
corta que la derecha, por cuyo motivo, a 
cada paso que andaba, tenía que dar un 
sgaltito. Al llegar a lo alto del collado... ., 
.ch!..., jamás podría olvidar, aunque vi- 
viera mil años, el espectáculo que se ofre- 
cla a nuestra vista. El cadáver y los bul- 
tres... ¿Pero qué tenéis, Edgeworth? cs 
pcnéis pálido... 

—Decidme: Bill, 
ctros le Hamabais, 
la frente? 

.—Sí, una larga cicatriz encarnada. 
conocÍais? 

Apenas hubo Tom pronunciado estas pa- 
labras, el pobre anciano, llevándose las ma- 
nos a la cabeza, hízose atrás con un movi- 
miento TO. dejando escapar un gran 
grito. 

—«¿Qué es lo: Edgeworth?... ¡Por Dios, 
contadme! exclamó Tom sumamente alar- 
mado: serenaos.. ¿Quién era pues ese 
uchackho? is. 

-—¡Era mi hijo! ¡Mi querido hijo! mur- 
muró el ancianoo, cubriéndose con sus cr?s- 
pados dedos los ojos centelleantes, en lcs 
que no se veía sin embargo asomar una sola 


o el Saltarín, como vos- 
¿tenía una clcatriz er 


¿Le 


lágrima. : 
— ¡Ah! ¡Pobre padre! ¡Dios os asista! 
—¿Mas, según veo, no le enterrastéls? 
preguntó Edgeworth después de un largo 
silencio. 


—Hicimos todo: lo que nog fué posible; 
dímosle sepultura de cazador, contestó Tom 
reprimiendo su emoción; podíamos tan solo 
disponer de nuestros cuchillos, y la tlerra 
ostaba demasiado seca. . Pero a qué enume- 
rar todos estos detalles que os dañan. 

—:¡No! ¡No! replicó el anciano con voz 
suplicante, hablad, hablad por Dios; deseo 
saberlo todo. 

—Colocamos ei cadáver, como os he dicho, 
al pie de esta encina, y lo cubrimos amon- 
tonando sobre él todas las ramas y troncos 
que pudimos reunir; pareciónos imposible 
que ningún animal, cualquiera que fuere su 
fuerza, llegase nunca a descubrirlo; además 
de que no ignorais que los osos no tocan 
jamás los cadáveres. Al separarnos de él, 
tracé con mi cuchillo la pequeña cruz que 
3e ve aun en el tronco de la encina. 

Mientras Tom estuvo refiriendo todos es- 
tos pormenores, Edgeworth permaneció in- 
móvil, pálido como la muerte, fijos los ojos 
en el suelo. Concluída tan desgarradora re- 


" Jación, levantóse el campesino, y después de 


contemplar en silencio los tristes objetos que 


_ le rodeaban, exclamó con voz tembiorosa: 


“¿Guiados por la Providencia, hemos ve- 


Eso Y A 


compañero, 
“ayudarlo en silencio. Acercóse casualmente 
donde se hallaba echado el perro Wolf, y 


vención; 


re permitir que me aproxime; 
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nido a descansar sobre tu tumba!... ¡0 
mi querido Williams!... ¡qué fin más de- 
sastroso, gran Dios! Pero yo no permitiré 
que tus huesos se hallen por más tiempo 
expuestos al sol y a la tempestad... Vos 
me ayudaréis a enterrarlos, ¿no es verdad, 
Tom? ED 

—De muy buena gana; pero nos falta- 
rán los útiles al efecto indispensables, 
—En el barco hay picos y azadones; los 
marineros nos ayudarán también; quiero 
tributar a mi hijo los honores del sepulcro. 
¡Ay! es cuanto puedo hacer por él. 

—Vamos, vamos, mi pobre Edgeworth: 
dad entretanto tregua a vuestro dolor: ve- 
nid a acostaros a mi lado, aquí, a la otra 
arte del fuego. 

—¿Por qué, Tom? ¿Creeis acaso que de- 
seo apartarme del sitio donde se hallan es- 


parcidas las cenizas de mi pobre hijo? 
¿Pensais que quiero separar mi vista de 
este espectáculo, por muy triste que él 


gea?... Cuando abrigaba todavía la dulce 
esperanza de estrechar otra vez a mi hijo 
sobre mi corazón, encuentro hoy sus hue- 
sos dispersos en medio de un desierto!.... 
Fero, basta ya, amigo Tom, buenas noches; 
la fatiga os tiene rendido, y no puede ser 
ctra cosa después de lo mucho que hemos 
andado... dormid; yo voy a hacer otro tan- 
to. a fin de que apenas amanezca podamos 
emprender nuestro trabajo. Y al mismo 


Tiempo, para que su joven compañero se 


entregase al sueño, el pobre hombre ten- 
dióse también sobre la manta y cerró los 
cjos; si bien la dolorosa emoción que le do- 


minaba le tuvo despierto toda la noche. 


Apenas la suave brisa de la mañana em- 
pezó a agitar las cimas de los árboles, le- 
vantóse Edgeworih y prendió el fuego, que 
despidió muy luego una vivísima llama. 


Iluminado por ella, empezó a reunir los hue- . 


sos esparcidos acá y acullá. Tom, que se ha- 
bía despertado al ruido de los pasos de su 
levantóse también y se puso a 


observó .con extrañeza que éste le recibía 
con un prolongado gruñido. 

—¿Qué es esto, Wolf? . ¿Duermes aún, 
viejo perezoso? . ¡Hola! ¿con qué te atre- 
ves a enseñarme los dientes? 

Pero el perro no parecía dispuesto a de- 
jarse persuadir por esta amistosa recon- 
manifestóse por el contrario más 
enfurecido meneando al mismo tiempo la 
cola, como queriendo significar: ya sé quae 
eres amigo, pero a pesar de esto no quiero 
que te me acerques. 

Ante esta incomprensible resistencia, p8- 
róse Tom, diciendo a Edgeworth: 

—Ved lo que tiene el perro, pues no quie- 
sin duda hay 
alguna cosa en el zarzal; ¿qué diantres po* 
ará ser? , 

Dirigióse a él  albcifiantá Edgeworth, 
y obligándole a levantarse a pesar de sus 
sordos gruñidos, encontró entre sus patas 
el cráneo de su hijo. Recogió suspirando los 
restos de aquella cabeza querida, mientral 
Wol? dejaba oir un lastimero aullido, 
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—El pobre anima, conoce que es una pTe- 
ciosa reliquia; observó el joven marino, 

—¿No es bien claro que conoce estos des- 
pojos humanos? Aquí. Wolf, aquí mi buen 
perro; ¿verdad que te acuerdas de tu di- 
funto amo? 

Agachóse Wolf a estas palabras, mirando 
fijamente al anciano y aullando de una 
manera tan dolorida, que no pudiendo Id- 
geworth resistir por más tiempo su .emo- 
ción, cayó de rodillas delante del perro, y 
pasando los brazos alrededor de su cuello, 
empezó a derramar abundantes 'ágrimas. 
Wolf entretanto no dejaba de lamer la fren- 
te y las mejillas de su amo, esforzándose en 
alergar la pata sobre su hombro. 

—-—Esto parece increíble, dijo Tom, conmo- 
vido por la conducta del perro. 


—No hay duda: el pobre animal e cono- 
cido a su amo, contestó Edgeworth enju- 
gando sus lágrimas; y levantándose penosa- 
mente, añadió: ¡Oh! cuánto me consuela el 
ver que ese buen Wolf conserva la memo" 
ria de mi Williams. ¡Excelente animal! Deja 
que te acaricie con todo el afecto que te 
mereces. 

En aquel instante un tiro, disparado a la 
crilla del río, vino a interrumpir su Con- 
versación. 

—Ahí está el buque; han tenido que an- 
dar toda la noche para llegar tan de ma- 
drugada. 

——Tened la bondad de ir a avisar a la tri- 
pulación, querido Tom, apresuróse a decir 
el campesino. : 

—-Voy corriendo; aunque mejor será que 
veyamos juntos; sería para vos harto dolo- 
roso quedaros solo en este lugar. 

—No lo creais; íd, Tom, a vuestro regreso 
habré concluído ya mis preparativos. 

Tomó Tom, sin replicar, la escopeta, y se 
áirigió a la ribera; mientras que arrodillán- 
«dose Edgeworth «al pie de la encina, cuyas 
ramas habían, durante tantos años, exten- 
dido su sombra sobre el cadáver de su hijo, 
estuvo orando hasta que distinguió las vo- 
ces de los que llegaban. Levantóse enton- 
ces, y con paso firme y resuelto fué a su 
encuentro, afectando una completa calma. 


Como Tom ya había contado a los marl- 
neros todo lo que había pasado, enterán- 
dolos igualmente de los piadosos deseos de 
Edgeworth, empezaron desde luego, sin pro- 
ferir palabra, a abrir una profunda hoya, 
donde fueron depositados los huesos del in- 
fortunado joven. Después de haberlos cu- 
bierto, rellenando la hoya, colocaron un 
mecntoncito de tierra sobre ella, dirigiéndo- 
se luego otra vez al buque, conduciendo el 
oso muerto por Tom y su compañero. 

-——¡Magnífico! gritó al divisarles el que se 
había quedado a bordo, hombre grosero, de 
aspecto feroz, picado de viruelas, con sus 
regros y cerdosos cabellos desarreglados; 
excelente arbitrio para refrescar las provi- 
siones. Vamos, pronto, camaradas; estamos 
perdiendo un tiempo precioso, pues el río 
va bajando. 


—Es que tenemos que volver a tierra, 


dijo uno de los marineros, 
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-construlr un mausoleo del mejor modo que 


— ba — 


—¿Y eso? ¿Qué os habéis 
dado? 


—Nada: venimos a buscar ladrillos par 


dejado olvi- 


nos sea posible, 
—¿Y dónde vamos a guisar después. 
destruís de este modo la cocina? 
—En Vincennes encontraremos laádrill 
contestó Tom; no os apuréis por esto... 
mejor sería que vinieséis también a a 
darnos. Me) 
—Yo me he contratado como piloto, y no 
como albañil, refunfuñó el tal hombre, ten- 
diéndose desdeñosamente sobre la cubier- 
ta. ¡Vaya una ocurrencia!, desenterrar un 
esqueleto humano que harto se habría con- 
sumido por sí solo, sin necesidad de e lo E 
tocaséis. ; 
Nadie contestó a estas palabras del =gro- 
sero piloto, y después de haber cargado -S0- 
bre sus hombros los ladrillos que habían 
venido a buscar, volvieron los marineros a 
enbir la escarpada costa del Mississipí. En 
muy poco tiempo construyeron un peque- 
ño monumento, sumamente sencillo, sobre 
la tumba del cazador asesinado, arrancando 
después toda la yerba que ocultaba la. cruz 
incrustada en el árbol. 
Edgeworth que hasta entonces habla per- 
manecido absorto en sus tristes meditacio- 
nes, levantóse de repente, cual si desperta-= 
se de un profundo sueño; estrechó la mano 
a cada uno de los marineros, dándoles a 
todos las gracias por la parte que acaba- . 
ban de tomar en el cumplimiento. de un 
deber para él sagrado, y volviendo a tomar 
la escopeta, dirigióse con paso seguro hacia 
el río, seguido de todos los demás. Ea 
Media hora después, impelido por los eg h 
fuerzos de la tripulación y ayudado por la 
corriente, flotaba el ligero buque en medio 
del río. Dejando entonces los remos, sentá- 
ronse tranquilamente los. marineros, para 
contemplar los primeros rayos del sol, que 
asomaba en todo su esplendor tras la ma 
gestuosa espesura del bosque. Reclinado en 
la popa Edgeworth, teniendo el perro a su 
lado, se alejaba con dolor: del solitario sitio 
que guardaba los restos mortales de su hijo 
pero pronto, al doblar uno de los recodos 
del río, una elevada roca que, a manera 
de tupido telón, privaba la vista del horizon- 
te, cambió totalmente el aspecto del paisa- 
je. Entrando-a dicha altura el Mississipí en 
un largo canal de piedra, aumentó conside- 
rablemente la velocidad de su curso; des- 
lizándose de-esta suerte, rápido sobre la 
aguas, el ligero buque del ERE. limi 
sino de Wabash. 


YI 


zi CAPITULACION HONROSA 

Grande era el bullicio-y agitación que se 
nctaba en Helena, ciudad principal del Ar- 
kansas, situada a orillas del Mississipí, No 
narecta sino que todos los habitantes de 
cercanías se habín reunido en ella. La. co 


vestidos en su mayor parte como de cos- 
tumbre, algunos con túnicas de pieles de 
gamo, adornadas con cinfas de diversos co- 
lores, por el estilo de las que usan los peo- 
neros del desierto. Los violentos ademanes 
y descompasadas voces de los interlocuto- 
res daban claramente a entender que la 
¿tención de la muchedumbre se hallaba ex- 
citada por alguna causa extraordinaria. 

El grupo más numeroso se había situado 
frente a la posada de la Unión, que era la 
más concurrida de la ciudad, y el posadero, 
hombre de elevada estatura, extremadamen- 
te flaco, de pelo desgreñado, nariz aguileña 
y ojos azules llenos de bondad, contemplaba 
aquella frenética turba, que al cabo de un 
rato vió com gran satisfacción pararse de- 
lante de la puerta. No quedaba por esto 
desatendido el servicio de la posada; pues 
la vigilante dueña, auxiliada de sus ceria- 
dogs y de un negro, no cesaba. de preparar 
le que iban pidiendo los numerosos parro- 
cuianos, y disponer cuartos y camas para 
los que, por vivir a mucha distancia de He- 
lena, no podían volver a sus casas aquella 
misma noche. El calor de la disputa y las 
reiteradas libaciones habían exaltado a los 
cradores: salflap, de todas partes amenaza- 
dores gritos y blasfemias; viendo por último 
ei posadero que no se había equivocado en 
sus vaticinios, puesto que de los insultos se 
había pasado ya a las vías de hecho. De pie, 
en la entrada de la puerta, con las manos en 
la faltriquera, parecía gozarse en una €es- 
cena que él ya había previsto, y que pro- 
bablemente llenaba todos sus deseos. 

El primero en apelar a tan contundentes 
razones fué un irlandés, visco y regordote, 
que se distinguía además por sus cabellos 
y barba de un color rojo muy subido. Lle- 
vaba un pantalón de mahon, desabrochada 
la camisa, y recogidas las mangas, presen- 
tendo desnudos sus fornidos brazos. Pero 
si su exterior era tan descuidado, en cam- 
bic era Patrick O'Tcole, en todas sus Co- 
sas, hombre muy formal y resuelto. Bas- 
taban unas cuantas gotas de Whisky para 
que la cosa más pueril del mundo le pare- 
ciese motivo [bastante para entablar lo que 
él llamaba una “razonable discusión”, y aun 


cuando no era de carácter quisquilloso, era. 


siempre el último en abandonar el campo, 
mientras contaba econ la más remota pro- 
vabilidad de batirse. 

Sin embargo, por buena que fuese aquella. 
ocasión la causa de Patrick, o de Pat, co- 
mo comunmente se le llamaba, debía por 
necesidad llevar la ¡peor parte; pues tan 
luego hubo derribado sobre el polvo a su 
adversario, muchos de los que hasta enton- 
ces no habían tomado parte en la disputa 
se declararon contra él, manifestando la 
intención de vengar a su compañero. 

— ¡ Atrás, canalla! gritó el irlandés, re- 
rartiendo a diestro y a siniestro sendos pu- 
fetazos para defenderse de los que tan brus- 
tamente le acometían. 

— ¡Plaza! ¡Plaza!, seguía gritando, reco- 
giendo más y más las mangas de su camisa; 
seamos hombres. Uno contra uno, dos con- 
tra uno, tres contra uno si queréis; pero no 
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vayais a echaros ocho o nueve contra mí. 
Batíos en regla; y yo me encargo de poner 
vuestros cráneos tan blandos como los ce- 
1ebros que cubren. 

— ¡Plaza! repitió otro de log amotinados, 
esforzándose en abrirse paso por entre la 
apiñada multitud. En medio de tanto baru- 
lio, pude por fin volver a levantarse el prl- 
mer combatiente. Cubriendo con su mano 
i¿quierda el ojo que se resentía aun de la 
anterior refriega, sacó con la derecha un 
cuchillo de debajo de su chaqueta, blandió- 
lo con terrible furia, abalanzándose hacia el 
irlandés y despidiendo un grito salvaje. 

O'Toole le esperó a pie firme; paró el 
golpe hábilmente asestado por su enemigo, 
deteniendo con una mano el brazo que iba 
a herirle y empujándole con la otra con 
toda su fuerza, obligóle otra vez a medir el 
suelo. Apeló en seguida a la leattad de los 
circunstantes, para librarse de otro ataque 
semejante; pero el populacho, lejos de aten- 
der su justa observación, retiró aJ vencido 
del campo de batalla, precipitándose luego 
contra él con mayor furor. 

—i¡Muera este perro irlandés! Atreverse a 
poner la mano sobre un ciudadano de los 
Estados Unidos! Así paga nuestra hosplta- 
lidad ese extranjerote! ¡Muera! ¡Muera! 

— Echadle al agua! gritó un hombre co-., 
losal, de pálido semblante, a. quien una 
profunda cicatriz, que desde el labio infe- 
riur se extendía hasta detrás de la oreja, 
daba un aspecto repugnante... Estos pícaros 
de alemanes e irlandeses vienen a robar el 
salario a nuestros pobres oberos. Regaladlo 
a los cangrejos que se crían entre las rocas 
del Mississipí. . 

Y hablando así, arremetió con tanta furia 
contra el irlandés, que éste se vió precisado 
a retroceder. No se daba sin embargo por 
vancido, si no hubiesen llegado nuevos com- 
batientes en anxiílio de los primeros. La lu- 
cha era demasiado desigual para. que O”Too- 
le no tuviese al fin que sucumbir. 

-—¡Al agua! ¡al agua! gritaba aquella 
multitud furiosa. Atadle las manos a. la es- 
ralda, y que vuelva a Irlanda a. nado! 

Las personas pacíficas que hubieran que- 
rido evitar que una simple disputa tuviese 
tan serios resultados fueron rechazadas por 
los más furiosos; no pudiendo por consi- 
guiente impedir que el populacho arrastrase 
a su víctima hacia el río, en medio de una 
espantosa gritería. 

Muy crítica era la posición de O'Toole, 
quien, como no ignoraba la desfavorable 
prevención con que era mirado por los ha- 
bitantes de Helena, veía segura su muerte, 
pues el número de sus enemigos no permi- 
tía la menor resistencia, y la proximidad del 

2gua favorecía por otra parte sus detesta- 
qn designios, 

Yn aquel momento, un hombre solo se 
colocó entre la víctima y sus perseguidores. 
Su presencia contuvo a la multitud y apro- 
vechándose.de esta primera impresión, tomó 
a O'Toole por el brazo, y se loe llevó con- 
elgo. 

Este hombre no era otro que el digno 
posadero Jonatham Smart. 
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«--¡Basta! ¡esto es ya demasiado! dilo en 
tono imperioso y con todo el aplomo e un 
verdadero * magistrado. A 

Repuestos empero los 7 “alborotadores e 
rquella momentánea sorpresa, —resolyleron 
rescatar la presa que tan inesperadamente 
_¡rcababa de 'arrancárseles de las manos, 

=-¡Cuidado, Smart! 


caciones y amenazas. Pero a pesar de todo, 
Smart insistía en llevarse a O'Toole, pro- 
tostando que nadie tocaría un solo pelo de 

“su cabeza. 

—Toma, pues que as! lo quieres; 
de los más desesperados, sacando de su bol- 
sillo una pistola y apuntándole a Smart. 

Afortunadamente no salió el tiro; pero el 
honrado yanque, que no se hallaba de hu- 
mor para tolerar semejante ultraje, desen- 
“ainó su machete, que hasta entonces no ha- 
bía dejado ver, descargando sobre el agro- 
$£Cr una rn capaz de partirle el crá- 
neo. 

Pudo este bay el golpe huyendo el cuer- 
-po tan a tiempo que rozándole la espalda 
la punta del machete, 
hasta el codo. a FR 

No quedaba por consieulente la menor 
duda acerca de las verdaderas intenctones 
de Smart, cuya mirada revelaba además 
una decisión tal, que obligó, aun a Jos más 
eptrevidos, a abandonar al irlandés. 

Luego que este se vió libre, intentó, 
no de cólera, volver hacia sus enemlgos en 
actitud de renovar el combate. 

Pero «Smart no lo consintió sino que tO- 
mándole violentamente por el brazo, le lle- 
-vó casi arrastrando hasta su casa, cerrando 
inmediafáamente la puerta, mientras la mul- 
titud, contenida por el instrumento de 
muerte que vela brillar en sus manos, se 
montenÍa a cierta distancia. 

Más cuando, con la desaparición, dejó tte 
influir en su ánimo este persuaslvo medlo, 
dió rienda suelta a su reprimido furor, ol- 
vtidando al que hasta entonces había sido 
nbjeto de sus iras, para dirigirse exclustva- 
mente contra su generoso ltbertador. 

El de la cicatriz fué el primero en rom- 
ver el silencio, egrttando con todas sus fuer- 
LaS! 

——¿Con qué Demos de sufrir semejante 
insulto? ¿Quién es ese tunante yanque para 
atreverse a dictar leyes a los honrados clu- 
dadanos del Arkansas? !Incendiemos su ca- 
Ba. y asémosle dentro con su mujer y sus 
críados! 


-—¡ Aprobado! exclamaron mil voces a un 
tiempo. Vamos, muchachos, tomemos el 
fuego en su misma cocina, y. destruyamos 
el figón. 


La mlebe, dispuesta slempre a cometer un 


erimen, se precipitó, como .un torrente 
desbordado hacia la casa, e PA sin duda a 


entregarse a los más repugnantes excesos, 


ctuando se presentó un hombre con demos- 
traciones Jas más 'amistosas, y levantando 
los 'brazos, pidió con voz clara que le es- 
fuchasen un momento. 
Este hombre, alto y delgado, 
frente espaciosa, ojos y 
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tenía una 
cabellos negros, 


| nta de la. sociedad. Era. en electo. 
DTO de ciencia y representante “de la. 
¡Dejad a este hom- 
bre! gritaban de todas partes entre impre- : 
: que un año de residencia en el país, acaba 


dijo uno ¿juez de la ciudad y del condado. 


- gjempre dispuestos a defenderos” contra 
' oprimidos, 

- fuertes. Mr. 
“a 1 contrario, privándoos 
ó lito, 
funestas, 
le abrió la manga 


- es además, bajo todos conceptos, un hombf 


lle- - 


es Ta mejor. 


: insultado, 


armonía, se someterá gustoso a una contri- 


tendremos 


“y —amenazadoras 


Que se hallaban los ánimos hubiese permi: 
e habría entregado a su 


Ñ Sus exigencias 


viese a adelantar 


— 5 


E: 


pues sobre ser uno de los médicos más repu 
tados de la comarca, cuyo profundo sabe 
y amable trato le habian granjeado una. nú 
meroga clientela, a pesar de no contar. m 
ba de merecer la honra de ser nombra: 
A —Señores, dijo a aquellos furiosos, : 
flexionad lo que” vais a hacer; «todos no 
kallamos sujetos a las- leyes de los “Estados 
V uidos, y “así como los* tribunales está 
violencia, con igual celo protegen la lo 
contra los ataques” de * los má 
Smart no os ha insultado: mu 
Se cometer un de- 
cuyas consecuencias 08 “ habrían. sido 
os ha hecho un señalado favor 
en verdad 
Smar 


Bien de' otra suerte _deberíais, 
probarle vuestro reconocimiento. M. 


muy honrado. 


——:Honrado!. 2. ¡reconocimiento! 


Smart. Será sin “duda > por haber. quer do 
pararlo en OS mitades como Una —manz 


a las llamas: 


repuso el juez, si M. pe 
no dudo que estará pronto a 


—Señores, 


y me parece que él, en obsequio a e bem 


bución de whisky. Bajo estas bases será La 
cil” transigir el negocio. ¿Las aceptais? 

—SÍ, apresuróse a contestar el de la pe 
catriz; pero si otra vez vuelve m0 “atravesars 


en mi camino, sabré poner a su disposic n 
nueve pulgadas de: acero. 


—¡Ea, muchachos, a la posada! sa la po- 
sada! y si quiere hacerse el tacaño, tiempo 
para destrulr su barraca! Ñ 
Encamináronse efectivamente a la ca a 
los' amotinados, dejado oír aun malignas 
chocarrerías. Indudable 
mente el medio de conotciaR propuesto 
por el juez había causado un nuevo -conflic- 
to, a no conocer también el juez la gente 
con quien se las habla. Si en el estado en 


tido que aquella turba: entrase en su cas: 
- disposición, sin 
serle posible a de módo alguno todas 
«desmanes. Trató por 
tanto de Apodo. y a este fin, Juego q 
les vió cerca de la puerta, presentóse. en el 
umbral, armado con su carabina en ademá 
de disparar contra el primero que se atra 
un solo pasOr "4 
imponente era tal amenaza” en 
idos que era ab Bos uno. de lo 
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mejores tiradores de aquel pais; asl que, 
bastó ella sola para que todos hiciesen al- 
to, sorprendidos por la resuelta actitud del 
posadero. Intervino nuevamente el juez, 
haciéndole presente que aquellos hombres 
ninguna intención hostil abrigaban, y supll- 
cándole desistiese también por su parte de 
todo acto o demostración de resistencia. 

-—Dadles, añadió, cinco o seis botellas de 
whisky para que beban a vuestra salud. ¿No 
es preferible vivir en buena armonía con los 
vecinos, en vez de estar de este modo ene- 
mistados y en continua pugna? 

Tranquilizado con estas pacíficas observa- 
ciones, que manifestaba la plebe aceptar con 
gu silencio, levantó Smart el o. de su 
carabina diciendo: 

—En verdad os honran mucho, M. Day- 
ton, los generosos esfuerzos que acabáís de 
hacer para evitar la efusión de sangre. No 
se habrían tomado a buen seguro tanto tra- 
bajo la mayor parte de vuestros colegas. 
Para probaros pues mi reconocimiento, y a 
fin de que esta buena gente se persuada de 
que no les guardo el menor rencor, y que 
deseo vivir en buena amistad con todo el 
vp.undo, les ofrezco un barril entero de whis- 
ky, que podrán beber ahí enfrente, junto al 
río. Hay señoras en la posada, y se me fl- 
gura que estos caballeros preferirán por lo 
mismo celebrar nuestra reconciliación al al- 


re libre, sin la embarazosa presencia del 
beilo sexo. 
—-Sí, pero antes estipulemos con la debi- 


da claridad las condiciones, dijo el de la 
cicatriz. ¿Consentís en darnos un barril en- 
tero de cognac, y en declarar que olvidáis 
para siempre todo lo que ha pasado?. 

- —Ñ—Consiento, contestó Smart con desde- 
ñosa sonrisa; voy a llenar el barril del me- 
jor aguardiente que haya en mi bodega. 
¿Están estos señores contentos? 

—-SÍ, sí, respondieron a un tiempo 
veces; venga el coñac; 
en una casa, no pueden los hombres beber 
y divertirse a sus anchas. Despachad pron: 
to, M. Smart; por fortuna nos hallais hoy 
de buen humor, más con todo no nos hagais 
esperar demasiado. 

Cinco minutos después, apareció en el 
umbral un negro, alto, de anchas espaldas, 
pelo lanoso y facciones perfectamente amol- 
dadas al tipo casi invariable que presenta 
la raza africana, llevando debajo de su bra- 
zo izquierdo un inmenso jarro, lleno hasta el 
borde, y en la mano derecha algunos pe- 
queños vasos de hoja de lata. 

Dirigió con desconfianza la vista hacia la 


mil 


multitud, que le recibió con  estrepitosas 
aclamaciones. 
Adelantáronse «entonces Jos más  inteli- 


gentes en la materia para examinar la clase 
y calidad del licor: y luego que, por su in- 
forme favorable, quedaron, sobre este pun- 
to, satisfechos los demás, dirigiéronse ale- 
gremente-<hacia «el -río, en. cuya “orilla «estu- 
vieron bebiendo y solazándose hasta una 
Lora muy avanzada de la noche. 

El doctor Dayton les contemplaba cuando 
se alejaban, entregado a profunda medita- 
ción. Vino a distraerle de ella Smart, para 
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' bien 


cuando hay faldas 


-— 08 =$ 


darle las gractas por el eficaz auxilio qu 
le había prestado. 


—Con toda mi alma, le dijo; os: agrá- 


dezco, señor, Jos esfuerzos que habéis hecho 


en mi ayuda: no podíais cn momenta 
más oportuno para salvarme. 

—No he hecho más que cumplir con 4 
deber; pero es preciso conocer que una sola 
palabra o demostración de rigor 
tuuchas veces grandes desastres; 


se de una manera conveniente, hará siem- 
pre lo que quiera de estos infelices, 

—No 
Smart con aire de duda, dirigiendo la vista 
hacia el río. No es tan fácil, 
tener a raya a esta gentuza con halagos, y 


A veces ni con amenazas. Generalmente es- 


produce 
mientras 
que un hombre resuelto, sabiendo manejar- 


sé si esto es bastante exacto, repuso 


como creeis, 


tos brutos solo tienen la vida para perder, 
y como por lo común les es poco grata, la 
arriesgan por cualquier cosa. De todos mo- 


dos estoy muy contento de- haber. salido tan 
librado; 
sangre, sobre todo por semejantes .bagatoe- 
las. Entrad, doctor, descansaréis un rato; 


cntretanto, voy a encontrar a mi esposa en 
algunas órdenes im-. 


la cocina, para darle 
portantes, ; 


——Gracias, M. Smart; tengo que ir g mi 


casa, pues me conviene contestar algunas 
cartas que he recibido por el último correo. 


Si queréis darme gusto, venid luego a ver- 
me con vuestra buena señora; sí, venid, 


pues necesito hablaros de diferemiés asun- > 


los, 
—La señorá no puede acompañarme, ha- 
biendo tanta gente en la posada; y a fe mía 


no soy amigo de derramar 


que lo siento, pues hace un siglo que no 


hemos visto a mistress Dayton. Y decidme, 
doctor, ¿si más tarde estos miserables vuel- 
ven a las andadas? 

—No lo creo: son 
gOSeros, 
causar un mal con premeditación. 
la efervescencia, no habrían reparado en 
incendiar vuestra casa; mas ahora, calmada 


insolentes, bulliciosos, 


completamente su furia, nada está segura- e 


riente más distante de su ánimo que. por 
judicaros en lo más mínimo. 51 
—Tanto mejor; aunque a deciros verdad, 
nc les temo. Scipion vigilará mientras me 
halle ausente, y desde cualquier punto de 
Helena donde me encuentre, oiré el aviso que 
me dé con su corneta. Vamos, pues, ya está 
resuelto; 
hora. ; 
Separáronse los dos interlocutores, 
jándose el juez a lo largo de la calle, y vol- 


menda: Smart a entrar en su casa en busca 


Ge la “mejor mitad de sí mismo”. como él 
llamaba € su esposa. 

La posadera se hallaba de un humor inso- 
portable, no solo a causa de los sucesos que 


acababan de tener lugar, 


tenfa costumbre de hacerse la menor vio- 
lencia para disimular su cólera; antes bien, 
cualquiera que fuese el motivo, había 


slempre de estallar de una manera pin 


y agresiva. 
(Continuará) 


pero no jes considero capaces de 
Durante 


contad conmigo dentro de media 


ale- E 


sí que también 
for el excesivo trabajo que la abrumaba. No 


¿Continuación ) 


RAN trabajo costó al rey contener 
su despecho al] oír tratar de €se 
_modo a su querida, Pero Sully, 
a pesar de los movimientos de 
impaciencia y de mal humor del 

rey, prosiguió con firmeza: 

—De y por muy largo tiempo ha 
sufrido mi soberano la tiranía de esa indig- 
na favorita. Que V. M, Sire sacuda al fin 
esas cadenas que lo atan. Qué ¿pensaríais 
en dividir con ella vuestro trono? ¿Consen- 
tiríais en dar esa suprema satisfacción a 
gu ambición execrable? ¿No habéis hecho 
cien veces bastante legitimitando a su hijo? 

—'¡Su hijo! — repitió el rey. — ¿Qué que. 
réis decir con eso, caballero? ¿Pretenderíals 
que el duque de Vendome no €s verdadera- 
mente hijo mío? 

Sully sonrió tristemente, 


_—Sire — dijo, — cuando vino Alibourt, 
el médico de madama Gabriela a anunciaros 
el embarazo de la que amabais os sorpren- 
dió singularmente, 

El rey encogió los hombros de Una mane- 
ra que quería decir *'0s engañáis”; pera 
Sully” continuó en voz baja acentuando Ca- 
da una de sus palabras: 

— ¡Me acuerdo bien, Sire; presente estaba 
yo!... Poco después — añadió bajando más 
la voz, — ordenasteis que el médico de Ga- 
briela fuese llevado a vuestra presencla; que- 
ríais interrogarle a solas. Pero Alibourt nu 
pudo presentarse porque el infeliz acababa 
de ser atacado repentinamente de un mal 
extraño y terrible, y antes de que hubiesels 
tenido tiempo de dirigiros a su morada, €x- 


piró en medio de los más espantosos tor 
mentos. 

—-¿Y qué, primo — interrumpió Enrique 
IV, — vos también creéis que Alibourt haya 
muerto envenenado? 

—Yo nada creo, Sire; 
y nada más. 

—Bien sabéis — continuó el rey, — que 
no se encontró huella alguna de veneno y 
que fué probado que el médico de Gabriela 
había muerto de muerte natural, 

—3ire — respondió Sully con profundo 
tristeza, — cuando murió Juana Albret, 
vuestra noble madre y mi bien querida reina, 
no se descubrió ningún indielo de envenena- 
miento y se probó que había muerta de muer. 
te natural. 


refiero los hechos 


—¡Mi madre! ¡Mi madre? — murmuró 
Enrique conmovido. 

-—En su nombre os hablo, Sire —  prosi- 
guió con calor el primer ministro, — Re. 


nunciad a esos proyectos que me desesperan. 
¡Que no se consume esa unión maldita! ¡Va 
en ello vuestra honra, Sire, va en ello la fe- 
licidad de Francia! ' 
¡Mi honra! ¡El bienestar de mi reino! 
repitió Enrique IV vacilando. - 


Sire — prosiguió Sully que seguía aten- 
tamente el efecto de sus palabras, — ¡sed 
fuerte! ¡Sed rey! ¡Sacrificad vuestro amor 
al interés de vuestra pueblo, y repudiad al 
mismo tiempa a vuestra primera esposa y 3 
vuestro último hijo! 

El rey alzó bruscamente la cabeza y mird 
fijamente al duque de Sully. A 

-—Primo — le dijo, —-¿por qué no :.> ha. 
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béls ha bado antes con ranuras? Veo que 
queréis casarme, estoy seguro de ello... Y 
sin duda bendis hecha ya vuestra elección. 
El ministro se inclinó respetuosamente. 
—Sire, no era mi intención descubriros 
tan pronto los proyectos de unión que había 
formado; 
anulado vuestro matrimonio con madama 
Margarita; pero la situación presente m8 
ctliga a revelároslo todo, y lo haré. , 
Enrique TV sonrió con amargura. 
—¡Envidiable destino es el de un Trey! — 
murmuró. — Be le casa y no se cuida de con- 
sultarle siquiera, Proseguid, primo, prose- 
guid. ¿Com quién me debo casar? 
—Sire — mespondió el ministro con solem- 
nidad, — habéis sido y sois todavía muy Ppo- 
bre. En vuestra profunda penuria habéis te- 


nido necesidad de ocurrir al gran duque de 


Florencia. Los Médicis han tenido mucha 
satisfacción en ser vuestros banqueros, pero 
les habéis firmado formidables reconocimien- 


tos, y Gondi y Zamet, sus comisionados pa-- 


Ta efectuar los cobros, ponen directamente la 
mano en Francia en su nombre y nos llevan 
cada día sumas inmensas que dejan exhaus- 
tas las arcas del Estado, 

—¿A dónde queréis ir a Parar, primo? — 
preguntó con inquietud el rey. — ¿Por ven- 
tura he de tomar esposa en la familia de los 
Médicis? 

—S$í, Sire -—— respondió Sully. —HEsa es- 
posa es la sebrina del gran dugue Fernando, 
es María de Médicis. ¡Me objetaréis que per- 
tenece a una de las familias más pequeñas 
que llevan el título de príncipe; más qué 
importa! La italiana es rica, muy rica, y ten- 
dremos con que cubrir un déficit de veinti. 
cinco millones. Me habéis nombrado supe- 
rintendente de hacienda, Sire y con tal títu- 
lo n+e dirijo a V. M. Vuestro casamiento con 
Gabriela sería la completa ruina, la miseria; 
vuestra unión con la florentina, será la sal- 
vación, la fortuna de Francia. 

El rey dejó escapar un largo suspiro. De- 
masiado bien sabía que lo que decía Sully 
era la verdad, y que solamente ese enlace 
podía salvarlo todo, ; 
Efectivamente, la hacienda se encontraba 
entonces en el estado más triste. El rey 580 
hallaba reducido a una cuasi indigencia. 

Estando frente a Amiens escribió un día 

a Bully, y su carta, escrita de su propio Pu- 
ño. es un trozo precioso: 

“Amigo mie, quiero is: la situa- 
ción a que me encuentro reducido: tengo el 
enemigo A des pasos, y casi me falta un ca- 
ballo con que pelear, un arnés completo que 
ponerme, Mis camisas están todas desgarra- 
das, mis ¡perpuntes con agujeros en los co- 
dos, mi marmita casi siempre boca abajo, 
y hace dos días que como y ceno ya con uno, 
ya con otro, porque mis proveedores dicen 
que no tienen nada con que servir mi mesa; 
por tanto, juzgad si merezco ser tratado de 
este modo, y ¡si debo sufrir por más tiempo 
que los financieros tesoreros me hagan mo- 
rir de hambre, y que ellos tengan una mesa 
abundante y bien servida: que mi casa esté 
llena de necesidades y las suyas de riqueza 
y opulencia”, 

Pedro de YEtoile, en su diario del retnado 
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de Enrique Iv, dice haber visto 61 mismo al 


para hacerlo esperaba que fuese 


—robarán porque no tendrán que ps por a 
las manos de mis tesoreros”, z 


príncipe jugar a la pelota teniendo sus Ca- 
misas hechas pedazos, y que estaba tan des- 
provisto de dinero, que, habiendo un día 
ganado cien escudos que estaban depositados 
en el suelo, los hizo recoger y poniéndolos 
dentro de su scmbrero dijo en voz alta: 
“Aquí están bien guardados, y no me log 


Y 


“AL FIN DEL CUAL APARECE Er 
ENVIADO DE LOS MEDICIS 


Profundamente entristecido por las «antl- | 
mas palabras de 3u primer ministro, el rey 


se quedó sombrío y silencioso. El Anforta- 


nado monarca se dejó caer gimiendo sobre. > 


uno de los bancos de mármol del parque. 


—¡La sobrina del duque de Florencia! 


— Mmurmuró con cierto terror. — ¡Es e da | 


misma raza que la reina madre Catalina 
Médicis, que tantos males ha. causaño a 
Francia y que tanto mal me causó a mí tam. 
bién! ¡Ella..., ella mi esposa! ¡Oh, no, A 
¡Eso no será, no puede ser! ño 
El señor Sully se le acercó lentamente, a 
—Sire, volved en vos, en nombte del «cie- 
lo, y no rechacéis con tanto horror un par- 
tido cuyas ventajas os he hecho presentes. 
Me atreva «<a repetirlo a V. M., Sire: el casa- 
miento can la sobrina del duque de Floren- 
cía es la fortuna, la salvación de es 
reino. E e 
—iLa “tortunat ¡La fortuna repitt ie 
suspirando el pobre bearnés, — ¡Ah, malha- 
ya la fortuna, si tengo que comprarla al pre- A 
cie de tan execrable unión! Pa 
El señor de Sully no puto reprimir - un. mn 
gero ia rei de inparientia. : | 


E injusta — dijo... — ¿Orobte acu. e 
so, Sire que la' florentina es nada más una 
rica heredera? Desengañaos, Sire; al mismo 
tiempo que sus cuantiosas riquezas, María 
de Médicis tracrá a Enrique de Francia o 
exuberante Juventud y su incomparable her- ER 
mosura, dao 
Diciendo estas palabras, el ño. de poa da 
liy sacó de su perpunte un estuche rica- 
mente adornado que abrió sin. tardanza y O 
lo presentó al rey. A 
Aquella cajita encerraba un maravilloso. Es 
retrato: el de María de Médicis, sobrina de 
Fernando, gran duque de Florencia, hijo de 
Francisco de Médicis y de Juana de Austria. > 
Mudo y atento contempló Enrique la imu- 
gen de esa mujer que se pretendía brusca- 
mente darle por esposa, Después, con woz 
triste y con los ojos fijos en el medallón, 
dijo a Sully: ; 
—i¡Decíais bien, primo, es hermosa esta 
mujer, muy hermosa!... Su despejada Tren- 
te respira inteligencia... Sus cabellos son 
del más lindo castaño que pueda Verse, y 
hacen resaltar la deslumbradora blancura 
de su cutis; el óvalo de su rostro es perfec-. 
to; su garganta y su seno me parecen ad, 
mirables, y sus ojos son los más vivos y los 
más bellos del mundo... Pero.,., por be-. 


pS 


llos que sean Me parece que brillan con un 
fulgor, siniestro, y os aseguro por mí vida, 
que sus miradas de fuego, hacen sentir A 
mi corazón un terror insensato. 

Cerrando apresuradamente el estuche y 
devolviéndoselo al primer ministro, añadió: 

—Tomad este retrato, primo, y no volváis 
a hablarme de esa mujer; me causa miedo. 
- Enrique IV decía la verdad, Un terror Su- 
persticioso se había apoderado súbitamen- 
te de él. 

Sully tomó el retrato de manos del rey. 


—Sire — le dijo, — ya desecharéis vues- 
tras injustas aprensiones, 
— ¡Nunca! — respondió el rey. —¡Nunca! 


El duque de Sully sonrió con aire incré- 
dulo, | 

— ¡Lo dudáis, primo! — prosiguió el Trey. 
— Por Dios que os convenceréis en vista de 
las consecuencias, 

—-Por todos nosotros — repuso el primer 
ministro, — deseo ardientemente qua antes 
_de mucho se digne V. M. convencerse de lo 
contrario, 

— ¡He dicho lo que he dicho! — replicó 
el rey con firmeza, 

—En ese caso, Sire, plegue al cielo que 
madama Margarita, vuestra esposa, que ha 
tanto tiempo está haciendo esperar su Con- 
sentimiento al divorcio, lo rehuse completa- 
mente, 

—-¡Rehusart — dijo el rey. — ¿Y por qué 
había de rehusar ella? 

—Porque la reina: Margarita, aunque re- 
tirada en sus montañas de Auvernia, no tar- 
lará mucho tiempo en conocer, si es que no 
'o ha conocido ya, que el rey, su €sposo, no 
msiste tanto en divorciarse de ella, sino por 
>solocar en ej trono de Francia a una Gabrie- 
ia d'Estrées. 

——¡Muerte de Dios! — interrumpió ej rey 
ron violencia. -— ¡Habláis muy ligeramente 
-de mi amiga Gabriela!... ¿No es tan digna 
de la corona como la que quiero repudiar? 

—Sire — respondió el primer ministro,— 
permitid, a vuestro adicto servidor que rFe- 
cuerde a V. M. que madama Margarita es el 
último vástago de la familia de los Valois, 
y que sería vergonzoso para ella, reina, hija, 
hermana y esposa de ¡ilustres príncipes, Ce- 
der a una simple señora uña corona que han 
colocado sobre su frente su nacimiento y Su 
destino. Creedme, Sire: sólo porque madama 
Margarita está irritada de una odiosa pre- 
ferencia aplaza indefinidamente la disolución 
del matrimonio, y si he de decirlo todo, de 
acuerdo con Roma rehusa un consentimiento 
que es lo único que puede apresurar la eje- 
cución. 

—¡Ventre-saint-gris! — exclamó Enrique 
IV sin tratar de disimular su cólera; — nO 
le: aconsejo a madama Margarita que se 
muestre rebelde por más tiempo a mi deseo, 
o por el cielo, juro: delante de vos, primo, 
que tomaré el partido de hacer formar Cau- 
sa a la reina por adulterio! 


—'¡Sire! — exclamó Bully, — ¿qué es lo 
que decís? 

—¡Ah! Se me quiere llevar hasta el úl- 
timo extremo — continuó el rey marchan- 


.do a grandes pasps por la calzada que daba 


frente al] palacio, y en la cual se había em- 


— ÓL 


PUCKY 


peñado maquínalmente mientras discutía con 
Sully. — ¡Ah, se quiere agotar mi pacien- 
cia! Pues bien, ¡ventre-saint-grisl ¡Ya ve- 
rán los resultados! 

—Sire — repuso el primer ministro, — 
reflexionad. El Santo Padre se Opone a es- 
te casamiento, 

— ¡Vive Dios! — interrumpió bruscamen- 
te Enrique IV, — yo me pasaré sin su dis. 
pensa si me la rehusa por más tiempo. Es- 
tá muy reciente el ejemplo de Enrique III 
para que no piense yo en imitarlo, Creed lo 
que os dice vuestro rey, Sully: Clemente 
VIIl me conoce, y la ruidosa. resolución del 
soberano de Inglaterra le hace temer que 
el soberano de Francia se sacuda. también 
de una autoridad que le molesta, Después 
de todo, ¿qué razones plausibles podría. ale- 
gar el Papa para justificar su negativa? 
¿Tiene algo de raro un divorcio? Por otra 
parte, ¿vo somos Margarita y yo parientes 
en tercer grado, supuesto que Margarita de 
Valois, madre de la muy sentida reina Juana 
de Albret, y por consiguiente mi abuela, era 
hermana del rey Francisco. 1? 

—V. M. dice bien — murmuró el señor 
de Sully pensativo. 

— Eh, ventre-salnt-gris! bien sé que mi 
majestad. dice bien. ¡Pariente! ¡Soy parien- 
te de la reina Margarita! Ahora, vos sabéis 
lo mismo que yo que el Papa ne concedió 
dispensa alguna... Os lo repito, pues, pri- 
mo, nada puede impedir el divorcio que pl- 
do, y por mi fe os aseguro que nada. lo im- 
pedirá. 

—Ante semejante ategado, Sire, nada ten- 
go que replicar — dijo Sully inclinando la 
frente ante su soberano, — En vista de tan. 
buenas razones el Santo Padre se verá oblt- 
gado a ceder, y bajo este aspecto vuestra 
causa está ganada de antemano. 

— ¡Bajo este aspecto! — repitió Enrique 
IV. — ¡Vive Dios! Yo espero que bajo el 
otro tendré la misma ventaja. ¡Qué diablo! 
no soy un niño ya: el 14 de septiembre del 
presente año. tendré cuarenta y Seis prima- 
veras bien contadas, y por cierto que estey 
en edad de marchar sin andaderas. Os lo digo 
una última vez por todas, primo, mi. casa- 
miento con Gabriela es cosa completamente 
resuelta, y ese casamiento se verificará a 
menos que el infierno, lo impida, Vamos, 
venid, primo, ya es tarde; y hace mucho 
tiempo que con mi charla os tengo expuesto 
al aire fuerte y a la humedad. Entremos, Ga- 
briela me espera, Psyché se inquieta y Bois- 
Dauphin me busca, 

Hablando así el rey se Mevó a Sully, que 
con semblante triste y sombrío y con la fren- 
te plegada, murmuró en voz baja: 

— ¡Gabriela d'Estrées reina. de: Francia! 
¡Desgraciada patria! ¡Desgraciado rey! 

Cuando Enrique y su confidente llegaron 


al fin de la calzada en donde había tenido 


lugar la anterior conversación, o mejor di. 
cho, la anterior discusión, dos personajes 
cuya. presencia estaban bien distantes de sos. 
pechar el rey y el ministro, salieron muy 
quedito de una espesa enramada, cerca de 
la Cual se encontraba Justamente el. banco 
de mármol] en donde se había sentado Un 
momento el amante de la bella Gabriela, 
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Uno de esos personajes, clavando una mi- 
rada extraña en el rey de Francia, repitió 
lentamente las últimas palabras pronuncia- 
das por Enrique IV. 

—-“Mi casamiento con Gabriela eg COsa 
completamente resuelta, y ese casamiento S€ 
verificará a menos que el infierno lo impi- 
da”, ¡Ese obstinado bearnés lo ha dicho! 

—¡El lo ha dicho! — repuso el segundo 
personaje que tenía un acento italiano muy 
pronunciado. 

Este último, florentino de origen, era un 
hombre joven aún; y sin embargo, su fren- 
te estaba surcada de arrugas siniestras, 

. Herm0s0g eran sus ojos, pero brillaban 
con un brillo sombrío y fatal. 

Su fisonomía era regular, 
samente pálida. > 
- —Por lo visto — prostguió el primero re- 
flexionando, — el casamiento de Enrique de 
Navarra con sodas de Médicis será irreali- 
zable, 


pero espanto- 


— ¡Irrealizable! — repitió el italiano. 
—¿Qué decís de los hermosos proyectos 
del rey? 


—Digo0, señor duque —- repitió el italiano 


con una sonrisa espantosa, — que esos her- 
mosos proyectog se realizarán, a menos... 


—¿A menos qué? 

—“¡A menos que el infierno lo impida!” 
-— continuó el italiano,” que Se servía inten- 
clonadamente de las vropias palabras del rey 

—¿Y bien? — interrumpió aquel a quien 
el italiano llamaba duque. 
le —Y bien —- concluyó el misterioso extran- 
Jero, — _pues es preciso que el infierno lo 
impida. ««, ¡lo impedirá!- 

“Y el italiano se acercó al oído de su intel. 
locutor para murmurar las últimas palabras 
con una voz tan queda, que nadie hubiera 
- pedido oírlas. 

El duque y el extranjero cambiaron una 
rápida ojeada, y silenciosos ambos tomaron 
el camino del real palacia, en el cual acaba- 
ban de entrar el rey y el superintendente de 
hacienda. 

De aquellos dos hombres, uno, el tallaño. 
sera el enviado secreto del duque de Floren- 
cia, el mismo que había traído a Francia el 
retrato de María de Médicis: el segundo se 
llamaba Juan Luis de Nogaret de Lavallette, 
duque de Epernón, 
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EN. QUE MARCIANA, POR COMPLACENX 
A LA QUERIDA DEL REY, CONSULTA POR 
- ULTIMA VEZ LAS CARTAS MAGICAS 
Dos días después de la Conferencia que 
acabamos de referir, entre S. M. Enrique IV. 
y el superintendente de hacienda, el rey de- 
jó '“sus deliciosos sitios de Fontainebleau”, 
como se complacia en llamar a su mansión 
favorita. 

Pero su estancia en Paris 
ración. 

A pesar de Lodas las murmuraciones de los 
enemigos de Gabriela, y tal vez a causa do 
ellas, el rey estaba más enamorado que nun- 
ca de gu querida, y lejos de ella se moría de 
fastidio y de languidez. 


fué de corta du- 
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e 


noche del 13 de diciembre de 1588, y pen. 


fatal vaticinio; y- Jacobo Clement. su -asesi 


aa quien diera hospitalidad Marciana. e e : 


: Nostradamus 


asesino había ido a pedirle hospitalidad, y 


De 


Asi es que apenas irene ir una Ss 'ma. 
na, nuestro apasionado monarca volvió. a 0 
pies de la señorita d'Estrées. 

Llegó. casi sin comitiva, según su —costu 
bre; pero entre las pocas personas a quien 
S. M. se había dignado autorizar a que 1 
acompañasen, las gentes de palacio había: 
notado con SOT presa a una mujer de fisono 
mía extraña y fatal, de traje extravagante. 
fantástico. . e 

Era. Marciana, la madre de Bois-Dauphi a 
la hechicera del bosque de Blois. 

Su mirada, de una expresión bondadosa 
y de una solicitud maternal, estaba siempre 
fija en el rey, y de cuando en cuando lefase 
en los ojos de aquella pobre mujer. úna. Se 
quietud singular, una ansiedad terrible. Por- 
que se acordaba de la cuádruple predicción E 
que les hiciera a los cuatro Enriques en la 


saba llena de terror en que de esos cuatro 
horóscopos tres se habían realizado ya a pe- 
sar suyo, a pesar de todo. 

Enrique de Bois-Dauphin era rico, noble, 
lleno de honores, amado de una mujer jo- 
ven y bella, adorado de una madre que da. 
ría por él su sangre toda, su vida. 

Enrique de Guisa había. sucumbido en Blois 
bajo el puñal. de los Cuarenta y cinco. Y En- 
rique MI había armado con ese puñal la ma- 
no de sus gentileshombres. ¿No habían de 
signado las cartas mágicas a Enrique de Va 
lois como el futuro matador de Enrique de 
Guisa ? 

En el campamento. de? Saint-Cloua ma 
que HI había visto eumplirse a su turno. el. 


no no fué otro que aquel] monje mendicante 


había recibido la limosna del rey. 

Quedaba por cumplirse solamente una pre 
dicción. EA 
Temblaba vé hcehiveri a la idea de 1 
muerte del rey, de ese rey que con pea 
de su propia vida había salvado de las lla- 
mas a aquel hijo bien amado que ella aca- 
taba de encontrar al fin: después de tantos 
padecimientos y de tantas lágrimas; y no 
quería creer que las terribles amenazas de 
pudieran realizarse hada e 

ailtimo. pa 

Como en otro tiempo, quería cala a 
destino; sentía en su corazón fuerzas desco 
nocidas, indomable valor para proteger a 
salvador de su hijo, y a pesar de todo, ED 
raba, 

Desde que 21 volver a hallar a ese hijo tan 
llorado la pobre loca había recobrado. su Fa- 
zón, ho 8e separaba nunca de Enrique de 
Navarra; seguíale como gu sombra. espiando 
a» todos cuantos le rodeaban: -esforzábase en 
encontrar entre esos hombres, que en su ma-. 
vor parte le eran desconocidos, la siniestra 
fisonomía de aquel mendiguillo pálido y ta- 
citurno que al mismo tiempo que el monje 


quien según la predicción debía ser je asesi. 
no del bearnés, 

Algunas veces METER volvía a ver como 
en un sueño a ese hombre, que, armado de 
un puñal, subía lentamente la escalera dei 
molino en donde dormía Ep IV, y 2 


quien elía habia hecho huir. Pareciale 2n- 
tonces quo aquel hombre tenía una marca- 


da semejanza con el mendig uillo, del bosque 


de Blois. * 
Pero bien pronto desapareció de gu vista 


esa imagen lúgubre, y aquel recuéxdo COL- 


"Tuso 58 desvaneció completamente, “Marcia. 


“na estaba loca cuando Ravaillac se “encontró 


- bondad y consideraciones, 


“ procuraba combatir, 


frente a- trente con ella en el cercado del 
molino de Bridelou, y todo cuanto había he- 


cho, visto y. vído durante su locura, ho exis- 


tía ya para ella. 

La vieja se mantenta apartada “en la sala 
en que él rey cenaba en compañía de Gabrie- 
la, del señor de Epernón y de “algunos gON. 
tileshombres. 

El rey, que sólo vela en Marciana a la ma- 
dre de Bois-Dauphin, la trataba con mucha 
Había aceptado 
con un placer que no disimulaba, aquella ad- 
hesión sin límites, aquel reconocimiento a 
toda prueba qeu le consagrara la adivinado. 


ra, y maquinalmente se sometía a sus Sin- 


gulares caprichos, como se somete un niño 
a las veleidades de su aya. 

Enrique. IV pensaba cor razón que un SO0- 
berano, por justo, por bueno y por amado" 
que pueda ser, no tiene nunca bastantes ami- 
gos, y que los que quieren serlo suyós' since- 
ramente, deben ser acogidos con log brazos 
abiertos, por muy pequeños y muy. débiles 
que sean. 

Gabriela cenocia toda la historia de la ma- 
áre de Bois-Dauphyn. ] 

Supersticiosa en grado supremo, había 
considerado a Marciana siempre que la vela 
con un verdadero temor, con un terror' que 
y todavía no s60 había 
atrevido a dirigirle la palabra. 

Gabriela respondía distraídamente a las 
gaianterías y a laa chanzas del hbearnés. Ml- 
raba a hurtadillas a aquella mujer extrava- 


-—gante, que le hacía el efecto de un personaje 


casi fantástico. 
“La vieja adivinadora estaba inmóvil, apo- 


-yada cerca de la alta chimenea, en la quae 


aun chisporroteaba la encina verde todavía, 


la brillante flama iluminaba con reflejos 
«mágicos el semblante profundamente acen- 


tuado de Marclana. 
- —¡Pardiez; amiga mía] — exclamó el rey 


dirigiéndose a la duquesa, —- muy fríamen- 


-te celebráis mi vuelta y no hacéis honor ab. 


solutamente a esta cena espléndida. 
-—Dígnese V. M. perdonarme — respondio 


--Gabriela; -— pero... 


—Pero — interrumpió el rey, —- Mi pO- 
bre Marciana es la que absorbe vuestra aten- 
ción. ¡Confesadlo, querida! Por Dios, ¿no 


desecharéis ese temor que 0s inspira?... 
-Marciana es la mujer más excelente del mun- 


do, y apostaría yo a que os ama mucho, 

Y volviéndossa hacia la adivinadora, aña- 
dió: 

—¿No es así, Marciana? 

— ¡Yo amo a todos, los que os aman a vos 


-Sire! — resfondió la vieja con Voz grave. 


—¿Qué os decía yo, amiga mía? — excla- 


| mó el rey. 


—Lo'que es yo — murmuró ie in- 


clinándose hacia Gabriela, — opino €xacta- 


mente lo mismo que vos, señora, y el aspecto 


sm BR co 
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o mujer me parece perfectamente 1ú- 
upbre, 

La voz de Marciana 
tavorito de Enrique nr. 

— ¡Yo amo a todos los que 08 aman, Sl- 
re — repuso la hechicera, — y aborrezco a 
todos los que os aborrecen! 

Y al decir estas palabras, Marciana se ha 

ía apartado de la chimenea y adelantádo- 
se a pasos lentos hasta cerca de la mesa. 

Llegada ahí se detuvo precisamente de- 
lante de Epernón y sus ojos se clavarón en 
el rostro del duque, 

Su instinto: parecía advertirle: que este 
último era enemigo de Enrique IV. 

A pesar de su gran habilidad para disi- 
mular, Epernón no pudo sostener tan valien- 
temente como hubiera querido la mirada 
de Marciana, y sin replicar una sola palabra, 
bajó los ojos. 

Después de lo que dijo la vieja. Gabriela 
se levantó de su asiento distraída y pensati- 
va. Estuvo indecisa algunos instantes, 

Después tomando al fin su partido, se 
acercó directamente a la adivinadora y le 
tomó la mano. 

Asombrada Marciana miró a la joven, y 
sus ojos cesaron de fijarse con cólera en el 
señor de Epernón. 

Contento éste último de salir tan fácil. 
mente de una situación que no dejaba de 
ser muy embarazosa para él, recobró su 
aplomo ordinario, y no menos atento que €l 
rey, miró a las dos mujeres y escuchó, 

-—¿Qué deseáis de mí, hija mía? — pre" 
guntó la hechicera a Gabriela, 

—Señora Marciana —. respondió la du- 
quesa, — vos sabéis leer en los astros, Há- 


interrumpió al ex 


- bil adivinadora, descubrís en las cartas y en 


las líneas de las manos el destino de cual. 
quiera que os consulta, Las cartas y los as- 
tros toman una voz extraña para haceros 
conocer los secretos del porvenir. 

Mientras hablaba Gabriela, la frente de 
Marciana se fué obscureciendo. 

Sofocó un gran suspiro, y con voz preña- 
áa de amargura y de tristeza respondió: 
--—SÍ, yo puedo todo eso; pero — añadió 


- ¿con un acento más triste y más lúgubre aun, 


-— juro por Dios que daría hasta la última 
gota de sangre por no haber poseído edad 
ese poder, 

Involuntariamente había vuelto la hechi- 
cera sus ojos hacia Enrique IV, y Dor sus 
arrugadas mejillas resbalaron lentamente 
dos lágrimas, . : 

Haciendo un violento esfuerzo sobre sí 
misma, y enjugando su llanto con un brusco 
movimiento: ó 

-——¿Por qué me interrogáis así, lnea — 
repuso volviéndose hacia Gabriela. — ¿Por 


qué volvéis a traer a mi imaginación el pen- 


samiento de esta ciencia fatal a la que he 
renunciado para siempre? 


—Escuchadme, señora — Treplicó Gabrie» 
la; — ya he consultado sobre mi destino a. 


los sabios astrólogos y nigromantes de la 


corte de Francia, y todos me han vaticinado 
el más triste porvenir. Yo nño-treo, no quíie= 


ro creer en esos horóscopos, Pagados por los 
enemigos del Tey y por los míos, todos esos 
hombres tal vez me han mentido con el fin 
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de echar en mi alma un eterno temor. A vos, 
pues, Marciana, a vos que lo sabéis todo y 
en quien tengo plena confianza, es a quien 
vengo ahora a interrogar, Decís que habéis 
renunciado para siempre a esa ciencia terri- 
ble, y yo os suplico que en obsequio mío vol- 
váis a ser por última vez Marciana dla sibila. 
Hace mucho tiempo que sufro mil y mil 
martirios. Es preciso, es indispensable que 
sepa yo por fin si esas predicciones pasadas 
son verdad o son mentira. Es preciso que 
salga de una incertidumbre mil veces peor 
-que la más desesperante realidad. Aceptaré 
vuestros oráculos como un decreto del cie- 
lo. Si ese decreto es dulce y clemente, dil- 


chosa y confiada marcharé en la vida; si 


es el mismo que los demás, no me quejaré y 
sabré encontrar en mi alma valor y resig- 
nación. 

Al suplicar de este modo a la anciana, Ga- 
briela tenía un acento tan triste y tan en- 
cantador a la vez; sus bellos ojos llenos de 
lágrimas eran tan dulces y tan tiernos, que 
Marciana se sintió conmovida por una repen- 
tina y poderosa emoción, 

Estrechó entre sus manos las de la her- 
mosa duquesa y depositó un beso 
Ente 

——Querida niña — dijo en seguida, — no 
puedo resistir a vuestra dulce voz ni a vues- 
tras poderosas instancias; y sin embargo, 
tiemblo a la sola idea de penetrar una vez 
más los terribles misterios del mundo invi: 
sible. Mis predicciones han sido fatales a 
todos aquellos a quienes he amado; a tí, a 
quien amo va, será también fatal sin duda 
mi predicción, Créeme, niña, no persistas en 
interrogarme. Yo soy quien te ruego a mi 
vez, yo soy quien te suplice. ¡No me obli- 
gues a levantar ante tus ojos el velo del por- 
venir! 

La duquesa la interrumpió: 

—Os he dicho, Marciana, que la incerti- 
dumbre me mata. ¡Hablad! ¡Hablad! Nada 
me ocuHéia, Os he prometido ser fuerte, y 
cumpliré mi promesa. 

La adivinadora miró fijamente a la bella 
Gabriela, Antes de consentir vaciló todavía 
algunos instantes; pero de pronto una idea 
atravesó por su mente y con voz breye ex- 
clamó: 

— ¡Cúmplase tu voluntad, niña! 

Enrique 1V hizo una señal a su Ayuda fe 
-— Cámara. La Varenne — un bellaco a quien 
volveremos a ver más tarde, 
trajeron los naipes, 

Como €el rey era Jugador desenfrenado, 
exigía siempre hubiera naipes en su palacio 
de Fontainebleau, como en cualquiera otra 
real mansión, 

Las facciones de Marciana habían recobra. 
do súbitamente el carácter inspirado, la fi- 
sonomía fantástica de otro tiempo. 

En aquel momento era la misma que he. 
mos visto en aquella vieja y ruinosa torre 
del bosque de Blois: era la profetisa, era la 
hija de Nostradamus. : 

Sus ojos tenian un brillo extraordinario. 
De sus pupilas inmóviles parecía brotar una 
luz fosfórica; sus manos huesosas tembla 
ban febrilmente. 

El rey, el duque de EpernOn y los demás 
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a 


tomaba las proporciones de «un verdadero 


— y al punto . 


, clamación de dolor. 


convidados habían asistido silenciosos a 
escena que acabamos de relatar. Más aten 
tos, más silenciosos aún, acercáronse a las 
dos. «mujeres. a 
Marciana había extendido delante de a A 
las cartas que el ayuda de cámara Eo > 
de traer, 
Pálida Como una muerta, Gabriela estaa. , 
de pie y erguida enfrente de la adivinadora. 
Esta fijaba alternativamente sus ojos en. 
Gabriela y en el rey, 
— ¡Dios clemente! — murmuró en segur 
da. — ¡Haced que esta última predicción no a 
se realice! Esto me anunciará, ¡oh Dios mío! 
que vuestra ira se ha apaciguado y que el 
rey de Francia no perecszá como los otros 
dos Enrigues, 8 
Mucho tiempo, muchísimo, permaneció la 
adivinadora con los ojos fijos sobre los nai. 
pes. En fín, levantándose bruscamente 
— ¡Horror! ¡Horror! — exclamó recha- 
zándolos lejos de sí con espanto. 8 
A esta exclamación Gabriela d'Estrées se 
puso más pálida aún, y el rey, asustado co- 
mo un niño, corrió hacia ella. 8 
Marciana, sin decir una sola palabra, se : 
lanzó hacia el balcón que daba al parque, lo 
entreabrió y alzó sus ojos hacia. da estrella- 
da bóveda. 0 
Entre todas las estrellas nisia una que 
resplandecía con un brillo extraordinario. Ñ 
— ¡Gabriela d'Estrées! — murmuró Mar. 
ciana jadeante. — ¡Esa es tu estrella que 
luce ahí arriba radiosa y espléndida! 3508 
Por detrás de Marciana se había acercado 
suavemente el rey teniendo a Gabriela de 
la mano. : 
Epernón y los otros cortesanos hablan da- Ss 
do también algunos pasos muy quedos ha- 
cia el balcón. 9 
El duque, cuya fisonomía se fMuminaba 
poco a poco con una alegría siniestra, oh- 
servaba. con singular interés todo aquel pe 
queño drama fantástico, cuyo principal per 
sonaje era Marciana, pe 
Cada cual, lo mismo que la hechicera, te- 
nía fijos los ojos en la estrella de la ta- 
vorita. 
Después de mucho tiempo, por un Leno- 
meno «mtteorológico que en cualquier otro 
momento habría parecido perfectamente na- 
tural, pero que atendidas las cireunstancias 


prodigio, cada cual vió a la estrella de Ga- 
briela palídecer poco a poco casi insensible- 
mente al principio, y después de pronto per- 
der su brillo hasta el punto de distinguírse- ze 
la apenas. RE 
En fin, por una ilusión de Óptica, muy 
común en casos semejantes, Marclana y los 
que como ella tenían los ojos fijos en el fir. 
mamento, creyeron ver que la estrella se des. 
tacaba de la cúpula celeste, que se desliza- 
ba por la atmósfera y que se precipitaba so- 
kre la tierra dejando en pos un rastro. de 
luz blanquecina, * E 
En el momento que la trio se Apagó en 
el espacio, Gabriela puso su mano sobre su 
corazón y dejó escapar una involuntaria ex- he 


—;¡Oh — murmuró tristemente la Joven, 
«— es mi vida que se val 
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—— —¡Siempre..., siempre fúnebres presa- 
glos! — dijo la hechicera con voz sombría; 
-— siempre señales de duelo... 

—_ Señora Marciana — interrumpió la du- 
quesa con una energía ficticia, — hablad, 
decidmelo todo. Estoy dispuesta a  olfrlu 
todo. 

La vieja se adelantó lentamente hacia ella 
y con aquel acento profético con que en otro 
tiempo había hecho su cuádruple predic- 
ción, habló en estos términos: 

—Gabriela d'Estrées, tuyas son la belleza, 
el encanto y la juventud; la fortuna te SOn- 
ríe con su más dulce sonrisa; posees el anio! 
del más grande monarca de la tierra, y lu 
esperanza de compartir un día su trono... 

Gabriela escuchaba sin respirar las pala- 
hras de la adivinadora. 

—¡Acabad!..., ¡Acabad! — murmuró Con 
voz trémula, 

La hechicera prosiguió: 

—.Gabriela d'Estrées, duquesa de Beau. 
fort, señora de Liancourt, no serás casada 
más que una vez, y Jamás ceñirá. tu frente 
la. diadema real. 

Gabriela cayó estremeciéndose en los hra- 
zos del rey. 

. Este, no menos conmovido que su joven 
querida, la estrechó contra su corazón Con 
inefable ternura, y volviéndose a Marciana 
le suplicó que no prosiguiese. 

Pero Gabriela se enderezó vivamente, Y 
arruncándose de los brazos del monarca €ex- 
- clamó. $0: : 
——:¡En nombre de Dios vivo — En nombre 
- de nuestro amor, Sire, os conjuro a. que me 
dejéis oir el fin de esta perdicción. ¡Ha- 
blad! ¡Hablad! — añadió acercándose a 
Marciana. 

Esta la contempló largo tiempo en  sSi- 
lencio., 

—Gabriela — repuso al fin, — morirás 
joven, muy joven... pobre niña, y esta ma- 
ravillosa hermosura, esta gracia sin igual, 
te dejarán antes de que tú dejes este mun- 
do... Deforme, desfigurada, objeto de ho- 
rror para todos, perecerás sola, lejos de 
aquellos seres que te sean queridos. 

—-¡Deforme, desfigurada! — replicó Ga- 
briela, cuya trente se inundó de un sudor 
glacial. 
¿abad? 
el rey. 
- —¡No, no — replicó Gabriela sin aliento, 
— quiero que lo diga todo. .., lo quiero! 
La adivinadora señaló con el dedo las 
cartas mágicas que había dejado sobre la 
mesa, y dijo: 

_ — Estas cartas no han añadido más que 
dos palabras a las que te he repetido ya. 

— ¡Dos palabras! — murmuró la bella 
Gabriela. cha 

Marciana. prosiguió: 
_—Esta es la primera: 
quien Gabriela deposita toda su confianza, 
le será fatal y hostil y apresurará su triste 
destino”. A 

La bella Gabriela repitió con amargura: 

— ¡Una- persona que goza de toda mi con- 
fianza! ... ¡Ay! En la corte de los reyes la 
traición es común, y esta predicción me sor- 
- prende y me afecta menos que las otras, 


:Callad, Marciana!t — gritó 
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La vieja continuó: 


—HEscucha mi última profecía, y tu esp1- 
ritu caerá de nuevo en la duda y en el 
asombro, 

—Ya escucho — respondió la duquesa. 

Marciana continuó: 

—Un niño que todavía no nace, te hará 


perder toda esperanza. 


Al decir esto, la anclana inclinó la ca- 
beza sobre el pecho y abandonó la sala a pa- 
sos lentos, 

Algunos segundos después de su marcha, 
Epernón y los demás se echaron a reir de 
sus pretendidas predicciones; pero el rey 
no reía y Gabriela seguía lamentándose y 
gimiendo, 

Era la hora del reposo y cada cual se en- 
caminó pensativo y desasosegado a su res: 
pectivo aposento. 

Poco después, el rey se hallaba solo en su 
cámara con La Verenne, su primer ayuda de 
cámara, pues la bella Gabriela habíase ne. 
gado terminantemente a pasar aquella noche 
en compañía de su rea] amante, 

Enrique había insistido tenazmente en qUa 
su muy amada Gabriela no se quedase sula, 
lejos de él, dominada cumo estaba por su 
terror supersticioso; pero a todas las instan- 
cias del rey había respondido la Joven; 

—Un niño que no nace todavía me hará 
perder toda esperanza, 

Sola Gabriela en su apogento con Gracía- 
ná su camarera de cunfianza, al desnudarse 
con lentitud repetía mentalmente. primero, 
y después en voz baja, las terribles y extra-. 
ñas palabras de Marciana; 


— ¡Ah! Graciana — decía gimiendo la du- 
quesa, y dejándose caer desolada en bra- 
zos de su camarera; — Graciana, hija mía, 


¿comprendes tú todo el horror de esta pru- 
fecia?... ¡Moriré deforme, desfigurada!... 
Y todos huirán de mi con espanto; tú, Gra- 
ciana. que tan adicta me eres y que me 
amas tanto... ¡El, el mismo, Enrique, mas 
apasionado hoy de mí que los primeros días! 
¡Y bien, lo mismo que tú, lo mismo que to- 
dos huirá de la pobre Gabriela, y mortrá so- 
la, sola, con mis lágrimas y mis sallozos, so- 
la con mis maldiciones y ml desesperación! 

Desolada v desfallecida, Gabriela se dejó 
caer otra vez en los brazos de su camarera, 
y corrió a colocarse delante de un gran 0s- 
pejo que la roina Catalina de Médicis había 
heeho traer en otro tiempo de Venecia a 
Fontainebleau. 

Gabriela se miro algunos Instantes en e 
cristal. 

Estaba casi desnuda y maravillosa de her- 
mosura. Sus luengos cabellos de oro caían 
destrenzados sobre sus espaldas de alahas- 
tro. Su entreabierio peinador dejaba ver ef 
lujurioso esplendor de su seno Juvenil, y al 
través de la tela transparente que en aquel 
momento -le servía de único vestido, podían : 
admirarse los bellos contornos de su adnil- 
rable cuerpo. 

—Graciana — dijo Gabriela con un acen” 
to singular y sonriendo de una manera ex. 
traña; — ¿no es verdad que soy hermosa, 
muy hermosa, y que positivamente. sería 
una gran lástima ver que tan. perfecta erla- 
tura se convirticse en sus últimos días en 
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un monstruo horrible y repugnante? : grito la Joven y arrojó el puñal lejos de s 
Graciana no respondió, y siguió llorando. En el momento de herirse había «sentido 
Gabriela prosiguió con un acento más sin-  estremecerse su vientre con un: on 

gular aún y sonriendo con una sonrisa más extraño, sobrehumano. 1 + od 

lúgubre y más siniestra: 2 aquel: estremecimiento Ford: a Orca] 
—Graciana, hace un momento te decía yo. na que por la cuarta vez iba a bee un hijo 

que el horóscopo de Marciana no podía men- al rey Enrique IV, E 

tir, y que infaliblemente debía yo sufrir el Ante semejante revelación. a Aeberaiade E 

destino que se me ha anunciado, olvidó repentinamente la predicción fatal y 


—-Sí, señora, ¿y qué? sus proyectos de suicidio, y lanzándose co. 
-——Me engañaba yo, hija: pit porque ese mo una loca fuera del aposento. corrió des- 
destino no se cumplirá. calza, desnuda y con los cabellos “esparcidos 
—¿Qué decís? — exclamó Graciana ra. al través de las galerías que separaban su 
diante. cámara de la del rey. o e ES 
—¡Digo que no esperaré ese destino infa- A su voz La: Varenio abrió prontamente tas E 
me! Digo que esta noche,'osta misma noche, puerta. E a 
de aquí a una hora, dentro de un instante — ¡Sire!t ¡Sire! — exceads Gabriela preel- : 


todo habrá concluido. pitándose hacia el "rey quien por capricho, - 
Graciana dió un grito de terres: que Ccu- por despecho tal vez, no había querido acos- 


brió al punto la voz febril de Gabriela. - tarse y estaba sentado en un sillón junto al 
—i¡Qué! — prosiguió la favorita andando fuego: — Sire — continuó la favorita arro= 
a largos pasos por el aposento; — qué, dillándose a los ples de su real amante, — 


aguardaría yo pacientemente que mi hermo- antes de seis meses, vuestra Gabriela dará. 
sura desapareciese, podría soportar los .es- a la luz un cuarto niño, pi os del rey. 
pantosos estragos de una enfermedad repug- de Francia, 

nante o de un veneno más repugnante aun. —¿Qué decis, a ale? A el 
¡No, no, por Dios vivo, por la eternidad. rey levantándose vivamente y estrechando 
que no sonará para mí esa hora de maldi- — sobre su corazón a su adorada duquesa. —= 
ción! ¡Moriré, pero moriré bella, en toda la ¿Sabéis que es ésta una noticia que me llena 
plenitud de mi juventud y de mis encan- de regocijo? ¡Madre de un cuarto niño! y 
tos!... ¡Moriré, y todos los que me aman  ¡Ventre-saint-8ris! ¡Esto es muy importante | 
_me amatrán al menos hasta mi postrer 8uS- para vos, hermosa mía, y sois la ras sd 
piro, y ninguno da ellos huirá de mí nj me reina que necesito! 


olvidará! En este mismo* aid Peri una voz 
- _ Hablando de este modo; la duquesa se hu- sombría y triste en la: au de la cámara. E 
bía dirigido hacia una elegante panoplia Co- Aquella voz decía: . e A 
locada en el fondo de la cámara. En esa pa- —Un niño que está por nacer. bs peraer. E 
noplia se veían armas de todos los países y a Gabriela d'Estrées su última esperanza. a 
de todos los tiempos, armas de un trabajo El rey y Gabriela volvieron la cara espan= 


maravilloso en su mayor parte y de una fi- tados: delante de ellos estaba Marciana, A 
—nura exquisita. gubre: y con la desesperación nintaba en el 
Después de buscar algún tiempo con la. semblante. 
vista, Gabriela se apoderó atrevidamente de 


un puñalito florentino, cuya hoja relucía en : VI 
la sombra con un brillo fantástico. 
—¿Ves este puñal, Graciana? — dijo Ga- - GABRIELA DEJA ÑO SIN PESAR SU 
briela con voz sorda y acercándose a pasos TRANQUILO RETIRO DE 
lentos a la camarera. — Este puñal ha sido FONTANA 
colocado por la reina Catalina con su pro-= * 
pia mano en esta cámara que fué la suya. Conclula la Cuaresma del año 1599, 
No se imaginaba entonces la hermosa flo- Acercábase la Pascua. 
rentina que este puñal serviría un día pa- Cediendo a repetidas y numerosas dadtan 
ra impedir que Gabriela d'Estrées subiese cias, el rey, muy a su pesar fué con aire em- 
al trono de Francia. barazado y doliente voz a suplicar a su bella. 
Graciana se abalanzó a la duquesa he hi- favorita que fuese a pasar la Pascua a Paris. 
zo inaugditos esfuerzos por arrancarle el Al oír tal súplica la duquesa, sintió como ES 
arma. | una conmoción eléctrica, : | 
'- —¡Insensatat — prosiguió Gabriela re- —¡A París! — repitió. — ¿A Paris... 
chazándola. —- ¿No comprendes, pues que sin vos? e 
este puñal es para mí la salvación, la felici- —¡Es preciso, amiga mía! — replicó En- 
dad, supuesto que es la muerte instantánea, rique IV suspirando ruidosamente. -— No 


la muerte sin dolor, sin sufrimientos y sin  jgnoráis que el pueblo, no sé por qué capri- 
nada de repugnante? ¡Vamos, abrázame, hi- cho malévolo, os trata de hugonote, Cele- 


ja mía, y dime adiós! ) brando la Pascua a su vista, mientras que 
- Graciana cayó sollozando a los pies de su lejos de vos yo asistiré a la misa en este pas” 
señora. lacio, quitaréis a todos esos maldicientes to-= 


Abrazóla Gabriela con ternura y le dió un da ocasión de murmurar contra vos. Más que 
€terno adiós; después, rasgando con un ade- vos, alma mía — añadió estrechando sobre 
mán terrible el ligero vestido que la cubría, fu corazón a la triste Gabriela, — la qlo 
apoyó sin palidecer el puñal sobre su des- vos mil veces, sufro y quedo desolado con 8s. 
atdo pecho. ta separación; pero he tenido que rendirme 

Más apenas el acero rozó la carne, dió un a todos los consejos que desde ayer estoy 
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ecipiendo con: este motivo. Lo que temo $0- 
re todo, querida de mi alma, €s desconten- 
ar al pueblo: con su futura soberana. ...: 

“1 duque de Epernón y el ayuda de cá- 
mara acababan de entrar en la sala en que 


staba S. M 


por Enrique: 1V, los dos cambiaron una mi- 
rada extraña :y siniestra, y el duque MUNMU- 
6 muy quedo al oido de La Varenne. 2: 
: Fouquet. La Varenne 89 
llamaba también Fouquel, ya lo oyes! 1Su. 
futura soberna!: ¡El lo ha dicho! ¡El gera 
suien lo habrá querido! Dd 

- ¡Silencio! :-—. dijo vivamente La: Va- 


— —¡Ya lo Dyes, 


ne. 
33 rey acababa de verlos. | 
—¡Ah, vayal — exclamó éste último hi1- 
ndoles señal de que se acercasen. -— ve: 
, querido duque, ven tá también, La Va- 
los dog a convencer a ml 
la oportunidad y conve- 
encia de su marcha. - 
Por razones que 
renne y Epernón, los primeros de todos. 
ían comprometido al rey a que se sepa- 
“ase de su querida durante la festividad: de 
Pascua. Naturalmente hicieron uso de toda 
elocuencia para persuadir a la duquesa. 
“Fué preciso ceder a sus razones, tanto Más 
uanto que aj terminar La Varenne entregó 
Gabriela una carta de René Benoist su Con- 
or, quien la apremiaba por su «parte a que 
e a París para la solemnidad de la 
A NN RO 
En consecuencia, quedó decidido que aque. 
lla misma noche saldría la duquesa para la 


La joven lloró mucho: hubierase dicho 
e un presentimiento avisaba a la Pobre 
ijer que la esneraba allá una Eran .des- 
acia. q 7 
_—No lloréls, amor mío — le dijo el mo- 
narca con ternura; — por cuatro O cinco 
días a lo más es necesaria esta separación. 
“Luego que pasen las fiestas estaré a Vuestro 
ado, hermosa mía, más amoroso, más apa- 
nado que nunca. 

El rey decía la verdad. 

Su pasión por Gabriela, debilitada un 1n3- 
nte por causa de Psych6, había recobrado 
da su fuerza, y aunque se hacían llegar has- 
61 mil bablillas y murmuraciones, no por 
eso Enrique IV, estaba menos bien conven- 
cido que €ra el sólo y único padre de los 
hijos de Gabriela. : 

- Adoraba a esos niños, adoraba también 
hasta .a aquél que muy pronto iba a dar 
a luz Gabriela, 
- Su estado era muy avanzado, y mientras 
ás se acercaba el término, más parecía 
úmentarse la ternura del monarca hacia la 
duquesa. Tanto que, al aconsejar a su joven 
querida que no se afligiese por aquella au- 
mcia momentánea, nuestro pobre bearnés 
ntía oprimido el corazón, y Bruesas 148Y11- 
mas corrían por sus mej illas. 
Llegó por fin el momento 


de la partida. 

—bleau con su comitiva y Con La Varenne, el 
ayuda de cámara del rey que se ofrerió cora- 

lacientemente a acompañarla, 


Gabriela abandonó el palacio de Fontaine-. 
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'. Cuando Gabriela se despidió de Enrique 
IV, recomenzaron sus sollozos, y por su par- 
te, nuestro enamorado Enriquillo no pudo 
contener sus lágrimas... 

Una voz misteriosa parecía murmurar 4 ' 
su oído: 58 : 

“Nunca volverás a ver a tu amiga Ga- 
briela””. O Y o 2 

Ni el uno ni la otra se resolvían a sepa- 
rarse. ; 

Gabriela dió algunos pasos, y después, con 


- gritos desgarradores, volvió al dado de su 


amante. . 
Cual si estuviese próxima a dar cuenta A 


- Dios, la pobre duquesa suplicó al rey que HO, 


abandonase a sus hijos. 

Le recomendó también sus criados y Su 
casa de Monceaux. : 

Cuatro veces dijo adiós la duquesa al rey, 
cuatro veces volvió a sus. brazos, ya por $8U 
propia voluntad, ya por llamado de Enrique. 
En fin, no pudiendo resistir por más tiem- 
po, el monarca quiso acompañar a su que: 
rtida hasta Melun, . 

-Se había dispuesto. una carroza y La Va. 
renne estaba cerca de ella, así como algunos. 
gentileshombres de la comitiva de la duque- 
sa de Beaufort, , : 

Se pasó la noche en Melun. E 3 

El siguiente día, al amanecer, condujo el. 
rey a Gabriela hasta la barca que «debía «le- 
varla a París. ; : 

En el momento en que iba «a embarcarse 
Gabriela después de haber vuelto a empezar, 
lo mismo que en la víspera, sus lamentacio- 
nes y sus sollozos, el señor de Bellegarde que 
venía de París a caballo, se encontró frente 
a frente del rey y del cortejo de Gabriela. 

El gran escudero de Francia parecía €s- 
tar extraordinariamente fatigado, y. en Su 
frente pálida y encapotada leíase a primera 
vista algo más que el cansancio de la ca- 
minata. : 

— ¡Ventre-saint-gris! — exclamó el Trey 
cuando le miró, — en verdad, señor de Satnt 
Larry que estáis muy azorado y trastornado. 
¿Habríais por ventura encontrado en vuestro 
camino a Satanás en persona? 

—-Por mi fe, Sire — respondió Bellegarde 
apeándose del caballo y saludando respetuo- 
samente a Enrique y a la duquesa, — Si no 
he visto al diablo en persona, a lo menos he 
visto obras suyas. 

—-¿Qué queréis decir? — interrogaron al 
mismo tiempo el rey y Gabriela. : 

-——Quiero decir, Sire — continuó el du- 
que, — quiero decir, señora, que la señora 
condestable de Montmorency acaba de morir 
de una muerte tan terrible y tan extraña, 
que a la hora en que 08 hablo, el pueblo de 
París, agrupado bajo los balcones de su pa- 
lacio, está convencido de que esa muerte tan 
repentina como extraordinaria es obra del 
demonio, quien, dice el pueblo, ha venido 
a cobrar por sí mismo las cortas delicias 
gue hizo gustar a la señora condestable. 

— ¡Por vida de...! — exclamó el rey. — 
¿Os chancéais, Bellegarde? 

—No, por mi alma, Sire — respondió el 
duque, — y si V. M. se digna concederme al- 
gunos minutos de conversación, le referiré 
esta fantástica aventuTa, 
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— ¡Hablad, hablad, Bellegarde! — ge 


apresuró a responder el rey. — ¿No veis que 


Gabriela y yo ansiamos por escucharos? 


Acercáronse todos al gran escudero, y és- 
te, siempre pálido e Gao habló en e€es- 
_tog términos: 


—En unión de algunas damas y sefiores 
me encontraba yo en la casa de la señora 
condestable de Montmorency: 
nos en su gabinete conversando alegremente 
de mil frivolidades y riendo a eada palabra. 
Cuando nuestro buen humor se hallaba en 
su colmo, se abrió la puerta bruscamente, 


y la camarera de la señora condestable vino 
a anunciarle con gran espanto que un des-- 
conocido que se decfa gentilhombre solici. 


taba hablarle de cosas de tanta importancia 
que no podía hacerlo sino a ella sola. “Eso 
gentilhombre — afiadió la camarera — tie- 


ne un aire imponente, está vestido de negro 


y es de una estatura gigantesca”. Al oir es- 
tos detalles, la señora condestable ge puso 
, espantosamente pálida y cayó en un abatí- 
miento tan grande, que apenas tuvo fuerza 
para decir que se le suplicara a aquel gen- 
tilhombre tuviese a bien aplazar su visita 
para otra ocasión. A esto respondió con un 
tono capaz de hacer morir de terror a la 
mensajera, que, una vez que la señora nu 
quería presentarse por su propia voluntad, 
él iba a tomarse el trabajo de ir a huscaria 
hasta su gabinete. Cuando ella tuvo cono- 
cimiento de esta respuesta del hombre negro, 
- ge levantó temblando. Más que la entrevista 
a solas parecía temer la audiencia pública. 
Yo, lo mismo que los demás caballeros pre- 
sentes, ofrecí a la señora de Montmorency 
iz a despedir al insolente; pero ella nos rogó 
que no hiciésemos nada, y esforzándose has- 
ta donde pudo se decidió a salir a la pieza 
en que la aguardaba el extraño visitante, pe- 
ro sin poder disimular la violenta desespera- 
ción que la dominaba. Durante algunos mi- 
nutos que nos parecieron un siglo, permane- 
ció con el desconocido. No nos atrevíamos a 
hablar, apenas respirábamos, temiendo to. 
dos alguna desgracia para la señora de Mont. 
morency, sin poder explicarnas cuál pudiera 
ser. Por fin volvió a entrar medio muerta 
y lanzando sollozos sofocados. Apenas tuvo 
tiempo para dirigirnos algunas palabras de 
despedida, especialmente a tres señoras ami- 
gas suyas. “Ya no os volveré a ver”. Al aca- 
bar de pronunciar estas palabras fué atacu- 
da de espantosos dolores, y poco después ca- 
yó en nuestros brazos sin movimiento y sin 
sentido. Algunas horas más tarde su hermoso 
rostro estaba horrible, y sin embargo, viva 
aún. Causáhbanos horror por el espantoso 
cambio overado en todas sus facciones. La 
señora de Montmorency se había convertido 
repentinamente en un objeto repugnante, en 
un monstruo sin nombre, capaz de hacer es- 
tremecer al más valiente, de hacer huir al 
más resuelto, Bien pronto expiró presa de 
horribles tormentos; sus ojos lanzaban re- 
lámpagos siniestros y de sus amoratadog la. 
bios cubiertos de espuma sanguinolenta, es- 
capábanse incesantes blasfemias, furlosas 
maldiciones, 


Al concluir este relato, el duque de Be- 
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entreteníamo- 


condestable, y no he podido dejar de cor 


A 


lNegarde se pasó la mano por la frente 
daba de un sudor frío. 
Todos los asistentes, sobre: tod Ga 
y el rey, habían escuchado a pai e 
positivo terror, E 
En aquel tiempo era tan. poderes el 
tagio que llevaban a la imaginación de 
dos la magia y las ciencias ocultas, que nad 
dudó que aquella muerte es obra: del ( C 
monio. 
El señor de Sully lec Sita avent 
en sus Memorias. Habla algo de veneno; 
ro a pesar suyo descubre su flaco. por 
sobrenatural, y no menos que los demás, 
se atreve a afirmar que el diablo dejase 
ser el único autor de la muerte de la señ 
de Montmorenty 5 
— ¡Oh! — exclamó al fin Gabriela, Cay ! 
do desolada en los brazog de su real ama 
— ¡Esa muerte... esa horrible muerte s 
la mía! ¡Los mágicos lo: harr vaticinado 
— ¡Sí, señora, los mágicos: lo han vat 
cinado! — repitió Bellegarde con una em 
ción que en vane quería disimular. — Y es 
predicción odiosa por insensata. que sea, h 
acudido a mi mente al ver morir q la señ 


a Fontainebleau para suplicarog que os cu 
déis de los lazos del demonio y de las a 
chanzas de vuestros enemigos: Ar Megar aqu 
a Melun, supe qu habíais dejado a Fontain: 
bleau en compañía de S. M., disponiéndoo 
a ira celebrar la Pascua en "París. ¡Ay, : 
ñora, no puedo ocultarlo, este viaje llena 
alma de un extraño terror! ¡Parece que U 
voz misteriosa me dice que en ese epa mal- 
dito os aguarda alguna desgracia!. 
rodillas os conjuro, 


Conmovido, tremulo, Heltegarde había cat. 
do de rodillas a los pies de la duquesa, que 
no menos conmovida que su a mn 


El rey había A las: dea pa 
bras de Bellegarde con aire sombrío. Aquel 
singular interés que tomaba el gran escu- 
dero por el destino de Gabriela, acababa de 
traer a su memoria en un instante los pasa 
dos amores de la señorita. d' Estrées y de Fo". 
gerio de Saint-Larry. 
. Con el corazón devorado por los celos, fu 
a colocarse bruscamente entre Gabriela 
Bellegarde, siempre arrodillado. : á 
— ¡Levantaos, caballero! — dijo con dr 
no breve, 
Bellegarde se dass en ple a 


feroces celos que no se habían extinguido en. 
teramente, 

Bellegarde quiso balbucir algunas excus 
pero el rey le interrumpió antes de que Pp 
diese articular una sola frase, 

—.¡Ventre-saint-gris!, caballero — dijo 
Enrique IV con voz severa, — creo que hu. 
bieráis hecho mejor en quedaros en París, 


de donde habéis salido tan Inoportunamente, 
que venir hasta aquí a asustar con vuestras 
absurdas historias a la señora duquesa, y 
a entristecer el corto viaje que se dispone A 
emprender, 

—Sire — murmuró Bellegarde, — dignaos 
creer que solamente ei interés de V. M, me 
ha guiado en todo esto, 

—Está bien, caballero — replicó Enrique 
IV. — Ya me explicaréis vuestras razones 4 
vuestra satisfacción, porque os detengo aqui 
y vais a acompañarme a Fontainebleam. - 

Bellegarde mo se atrevió a hacer la menor 
protesta; pero A pesar suyo, sus ojos llenos 
de angustia se dirigieron hacia la duquesa, 
y se escapó de su pecho oprimido un Tan 
suspiro. 

El rey vió la mirada, oy6 el suspiro y no 
pudo reprimir un movimiento de cólera Y 
de despecho. : 

Poco después, tomó la mano de Gabriela 
y sin hablar la condujo hasta la barca tapl- 
zada de flores que se balanceaba dulcemen- 
te sobre el agua, y en la cual habían entra- 
do ya Epernón, Lua Varenne, Graciana y al- 
gunos gentileshombres escogidos por el rey 
para que acompañasen a la duquesa hasta 
París. e 

—No hagáis aprecio de todos esos Cuentos 
fantásticos, alma mía, — dijo Enrique IV 
haciendo sentarse a Gabriela bajo la gracio- 
sa tienda que adornaba la embarcación A 
la manera de las góndolas venecianas — 
Recobrad — continuó besándole la mano, — 
recobrad vuestra sonrisa más alegre y VuBs- 
tros más frescos colores. Vais acompañada 
de adictos servidores; de Fouquet, de mi 
fiel Fouquet, que por amor mío se arrojaría 
al fuego por vos; de vuestra muy querida 
Graciana, que no ve sino por Vuestros Ojos Y 
que no habta sino por vuestra boca... En 
cuanto a Epernón y a estos nobles señores 
“que forman vuestra escolta, ya sabéis lo que 
valen y lo que pueden sus espadas, si se PTe- 
senta algún peligro para Yos. 

Hablando así el rey se volvió hacia los 
gentileshombres. Todos ellos, por un movi. 
miento simultáneo sacaron las espadas y Se 
inclinaron ante la joven duquesa, quien les 
dió las gracias con una sourisa, 

'En saguel instante sintió Gabriela repen- 
tinamemte-que la asaltaban de nuevo sus pen- 
'samientos de engrandecimiento, sus sueños 
de reina, y como por encanto se desvanecie- 
-ron “sus temores, 

—¡Adiós, Sine! — dijo con voz Segura, 

— Adiós, mi dulce amor! — respondió el 
monarca cubriendo de besos ardorosos 103 
lindos cabellos rubios, los blancos hombros 
«y los grandes ojos de Gabriela, 

Difícilmente se habría arrancado Enrique 
de sus brazos, «si los gentileshombres que 
debian regresar con él a Fontainebleau, que 
seran el amariscal d'Ornano, Roquelaure, Fon- 
tenac y el triste Bellegarde, no hubiesen ve- 
mido a retirarle casi por fuerza, 

En «el momento mismo en que la barca 86 
¡ponía en marcha, el rey recomendó de nue- 

"xo a La Varenne a su bien amada Gabriela 
“con orden de que nada le faltase y de que 
la condujera a casa de Zamet, elegido para 
que Cuidase de tan querida persona”, 


e 


— 9 —e 


PUCKY 


El tiempo estaba tranquilo; la barca que 
conducía a la futura reina de Francia, $80 
deslizó blandamente sobre las sosegadas 
aguas del Sena, y poco a poco desapareció a 
las entristecidas miradas del rey, que no 80 
decidió sino contra su voluntad a tomar 9l 
camino de Fontainebleau seguido de 3u co- 
mitiva, 


vr 


LA FUTURA REINA DE FRANCIA EN SU 
BUENA CIUDAD DE PARIS 


Pensativa y melancólica se mantenía la 
bella Gabriela sentada a la ¡popa de la barca. 

Graciana estaba negligentemente recosta- 
da a sus pies, apoyando su cabeza en las 
rodíllas de su joven señora, 

Gabriela, pasando distraída sus rosados de. 
dos por los megros cabellos de la camarera, 
seguía con mirada indecisa la prolongada £s- 
tela que trazaba en el río la pesada embar- 
cación, y pensaba en su pasado tan lleno de 
extraños acontecimientos, en su porvenir tan 
espléndido y tan lúgubre a la vez. 

Los principales episodios de sus primeros 
años tomaban vida mno en pos de otro, y Sur. 
giendo ante ella le decían alegres tristes: 
“Soy yo, Gabriela, ¿me reconoces?” 

Y ven tanto que sus resuerdos se presenta- 
ban en tropel en la mente de la duquesa, la 
barca surcando silenciosa las trangullas 
aguas se iba acercando poco a poco a Parla. 

A medida que disminuía la distancia que 
separaba a la querida de Enrique IV de la 
capital del reino, iba poniéndose la joven 
más triste y más sombría. Los lúgubres pre- 
sentimiento que ya la hablan asaltado en 
Fontaineblean se apoderaron otra vez de su 
imaginación más vivos que nunca, 

El barquichuelo seguía descendiendo. 

Bien pronto llegaron a Charenton, después 
a Bercy. 

Aquí, la señora de Beaufort saltó a tlerra 
y montando en unión de Graciana en una rÍ- 
ca litera preparada de antemano, se hizo 
conducir a casa de Sebastián Zamet favorito 
de Enrique 1V. 

Zamet recibió a la futura reina de Fran- 
cia con todo el amable apresuramiento de un 
cortesano que trataba de agradar; pero sin 
embargo, había en sus acciones, en su aspec- 
to, en su fisonomía una expresión de desaso- 
siego y de inquietud que habría llamado la 
atención de cualquiera otro que Gabriela; 
pero la pobre joven estaba tan fuertemente 
preocupada que no cuidaba de percibir la 
preocupación de los demás, 

Ni siquiera notó el temblor que se apoderó 
del financiero, cuando Epernón, y La Va- 
renne entraron en el palacio de Zamet en pos 
de la duquesa. 

Aumentóse el terror de Zamet cuando vió 
a Fouquet y al duque hablar en voz baja, 
luego que llegaron, con cierto personaje de 
faz descolorida, que se había apresurado a 
llegar antes que los huéspedes de Zamet, 

—Y bien — murmuró el duque de Eper- 
nón al oído de aquel hombre, — vedla ya 
separada de su Enrique. 

Y el hombre pálido respondió; 
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Grandes concursos con valiosos y 
originales premios. LS 


APARECE TODOS LOS MIERCOLES 
: la verdadera fuente 
de alegría 


para los niños: 


cuerfa : 
y 0/armer/e 


fo la ment 
cuesta 


¡La página del color!" CEN 
del pequeño ingenieroÑNe 
del pasatiempo; fábulas; 
cuentos cómicos; chistes “Eh 
ilustrados; historietas etc. 
Lea la sensacional novela: 


—TANAR de las fieras 


obsequía a todos sus lectores: 
con grandes sorpresas y regalos . 


Que el canillita le reservo un ejemplar 


pues O) ven 


—Antes oue la favorita vuelva a reunirse 
- con el Borbón, nuestro viejo mundo se re- 
— unirá con el nuevo continente, 

Este lúgubre personaje, a quien Conocen 
ya nuestros lectores, no era otro que el en- 
viado secreto des duque de Florencia, el mis- 
mo a quien hemos visto una vez en el parque 
de Fontainebleau, hablando con el duque 
de Epernón. vá 

Después de haber recibido como Una reina 
a los numerosos convidados de Zamet, Ga- 
briela subió a sus habitaciones, habitaciones 
espléndidas dispuestas para la duquesa por 
el financiero. 

Cuando la joven hubo desaparecido, Za- 

met, pálido y pudiendo apenas sostenerse, 
exhaló un profundo: suspiro. 
- —¡Por vida de sanes!, señor — le dijo Yl- 
vamente Epernón estrechándole la mano con 
violencia, — vuestros suspiros y Vuestros 
espasmos no vienen al caso. Ya no es ahora 
tiempo de retractarse de lo que se ha decidi- 
do; lo que debe ser será, os lo Juro. 

Zamet dirigió una mirada a La Varenne 
y al florentino; pero ambos repitieron a una 
sola voz: 

-—¡Lo que debe ser será! 

Zamet se pasó la mano por la frente y €S- 
tuvo a punto de desmayarse. En aquel mo- 
mento la voz robusta de un lacayo anunció: 

—-El señor de Rosny, duque de Sully, su- 
perintendente de hacienda. 


El duque estaba en Paris cuando: llegó la 
duquesa de Beaufort, y debía salir de la ca- 


.pital con su esposa pocos días después para 
ir a pasar la Pascua en Rosny. 


Había juzgado oportuno despedirse de Ga- . 


-—briela, a pesar de la poca simpatía aus. ex- 
-perimentaba hacía ella, 

La favorita se puso encendida de placer 
a) ver llegar al primer ministro. a 

Desvaneciéronse sus temores completa- 
mente; predcminaron en su corazón las ideas 
de grandeza y de vanidad, y dispensó a Sully 
la más graciosa acogida, 

De. vuelta en su casa, el duque pensó que 


gu esposa debía cumplir con el mismo acto 


de cortesía respecto a la duquesa. . 
La señora de Rosny puso el grito en el 
cielo. e 


humillación” — decía ella. 
Pero el señor de Sully era un zorro, y se 
manejó de tal manera, que la duquesa de 
Sully se dirigió sin demora a la Casa del fi- 
nanciero y solicitó la honra de ser presenta- 
da a la señora de Beaufort, 

La bella Gabriela esta vez se sintió satis- 
fecho hasta el último límite. Sabía la hosti- 


lidad constante que ejeyzía contra su fortuna 


la casa de Swily, y creía no sin razón que se 
hallaba muy próxima a sentarse en el trono 
de Francia, cuando el duque y la duquesa 
venían de ese modo, a pesar de su odio a in- 
clinarse humildemente ante ella. 

Recibió, pues, a la señora de Rosny de 
Ja manera más afable que pudiera imaginar- 
- se, rogándole que la amase y fuese con ella 
en lo sucesivo-como una verdadera amiga 

Y cuando la señora de Rosny se levantó 
para despedirse: 

——Señora — le dijo Gabriela, 


/ 


— tenél3, 


-— -—halbuceó el financiero, 


“Su orgullo se rebelaba contra semejante 
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por mf parte, plena y entera licencia, siempre 


que queráis, para asistir a mi levantar y A 
mi acostar, Vuestra visita será siempre re- 
cibida por mí con agrado y satisfacción, 

Profundamente humillada la esposa del mi1- 
nistro, palideció de despecho y estuvo a pun- 
to de contestar con alguna frase acre y pl- 
cante; pero la digna mujer no era en balde 
esposa del gran político que se llamaba Sully 
y dominando su mal humor y conteniendo su 
insolente respuesta, contentóse con hacer a 
Gabriela d'Estrées una especie de gesto que 
podía pasar también por una especie de son- 
risa; luego, después de haberse inctinado li- 
geramente delante de la querida: del rey, ge 
enderezó altiva y soberbia y se alejó; 

— ¡Uf! — dijo al montar en su litera que 
la esperaba a la puerta del palacio. — ¡Crel 
ahogarme al oir a esa meretriz hablarme de 
aquella manera! ¡A su levantar!... ¡A su 
acostar!... ¡YO...! ¡Si tuviese que llegar 
a esa extremidad vergonzosa, juro a Dios 
que reyentaría de rabia! 

Poco después la vieja duquesa entraba en 
su morada echando pestes, . gruñendo,- blas- 
femando. 

Luego que. se marchó la superintendenta, 
Zamet, temblando como la hoja del árbol 
y con la faz descolorida, vino a invitar a Ga- 
briela a que bajase a cenar; pero la favorl- 
ta había hecho en la barca una ligera cola- 
ción poco antes-de saltar en tierra, y rehusó. 

Zamet exhaló involuntariamente. un Sus- 
piro, que se parecía, sin ninguna duda, a 
una exclamación de alegría, 

—Y bien ¿qué tenéis, querido huésped? 
— preguntó Gabriela con buen humor, —- 
Estáis poniendo la cara más extraña del 
mundo, ; 

—i¡No tengo nada..., no tengo dal 
que volvió a 
temblar. 

' Gabriela consideró de nuevo al buen hom- 
bre, y a pesar suyo se acordó del pasado. Su 
frente se ruborizó levemente, y volviéndose 
a otro lado con vivacidad, despidió a Za- 
met con tono breve, 

. —El viaje me ha fatigado — dijo: — voy. 
a descansar, Hasta mañana, querido hués- 
ped; hasta mañana. 

——Hasta mañana — respondió Zamet in- 
clinándose hasta el suelo. 

Y salió dejando a Gabriela con Graciana 
su camatera. 

En la puerta estaban esperando al finan- 
ciero, Epernón, La Varenne y el florentino. 

— ¿Y bien? — le preguntaron en voz baja. 

—No quiere bajar, ni tomar alimento al- 
guno esta noche. Va a meterse en el lecho 
y no la volveremos a ver sino hasta mañana. 

— ¡“Capo di Dio”! — murmuró colérico 
el italiano. — ¿Tendrá alguna sospecha? 

—-Creo que sí — respondió Zamet., 

— ¡Por Satanás! — interrumpió Epernón. 
—- ¡Manifestáis mucha alegría por este con. 
tratiempo, señor Zamet! 

—¡Eh!, señores — respondió el finan- 
ciero, — ¿pensáis por ventura que me Dres- 
to yo a todo esto con gusto 

Zamet decía la verdad. Contra toda su 
voluntad había entrado en el horrible com- 
plot tramado contra Gabriela. Pero conocía 
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mejor que nadle lo que eran l0s Médicis, y 
sabía que, negándose a favorecer el adveni- 
miento de la sobrina de Fernando al trono de 
Francia, atraería sobre sí terrible e irrecon- 
clliable enemistad, 

Tenía aún otra razón: 
orgullo se sentía singularmente lisonjeado 
con ver a una italiana reina de Francia, 


Puede ser también que en su corazón Za- 
met no hablara solamente el temor y el or- 
gullo, sino que también caigo oir su voz 
los celos. 

Desde que Gabriela llegó a ser la querida 
reconocida, del rey Enrique IV, nunca, en 
ninguna ocasión, había parecido recordar 
ella que Zamet había sido uno de sus prime- 
ros amantes; jamás habia salido de sus la- 


bios una sola palabra que hiciese alusión a 


aquel vínculo, y a pesar de su filosofía en 
materia de amor, el financiera no pudo dejar 
de experimentar cierto despecho, 


Sea de ello lo que fuese, Zamet se hizo 
cómplice del florentino, del duque de Eper- 
nón y de Fouquet La Varenne, y cuando el 
remordimiento asaltó su Conciencia, fué de- 
masiado tarde para que pudiera zafar el 
cuerpo del complot. 

Hablando, los cuatro cómplices habfan de- 


jado sin ruido la pieza contigua al aposento : 


do Gabriela. 

—i ¡Vamos! — dijo el florentino, — pues 
el cielo no quiere que se eumpla nuestra 
misión esta noche, lo querrá mañana. 

Poco después, tode descansaba en el pa- 
lacio de la calle de la Cerisaie, o al menos 
parecía descansar en el reposo más profundo, 


IX 
EL SUEÑO DE LA BELLA GABRIELA 


El día sigutente, a primera hora, una mul. 
titud de cortesanos llenaba la morada de 
Sebastián Zamet. Todo París sabía que la 
duquesa de Beaufort estaba desde la víspera 
en casa del financiero, y todo París se apre- 
suraba a ir a rendir homenaje a la favorita 
del rey Enrique, a la futura reina de Fran- 
via. Por orden de Zamet había sido prepara- 
do un almuerzo espléndido, porque quería 
hacer honor a su noble alojada. 

Todos aguardaban impacientes en la gran 
sala la llegada de Gabriela; pero ésta dejó 
su habitación un poco tarde, porque aquel 
día era Jueves Santo y antes de bajar había 
querido comulgar. 

Después de haber llenado este piadoso de- 
ber, la duquesa había leído cuatro cartas 
que recibió por correo extraordinario. 


Las dos primeras llegaron directamente 


de la ciudad santa: ellas aseguraban a Ga- 
briela que “la misión de los señores Sillery y 


de Ossot en Roma comenzaba a tomar muy. 


buen giro, y todo hacía esperar que hien 
pronto se Obtendría la aprobación del divor- 
cio. del rey y la reina Margarita”, 

Las otras dos cartas eran del enamorado 
Enrique. ¿De qué hablaba el rey a su bella 
duquesa? Sin que haya necesidad de decirlo, 
nuestros lectores lo adivinarán sin trabajo. 
Enrique decía a Gabriela que la amaba y que 
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- la amariía sin cesar, que la adoraba y la alo 


era ftaliano, y Su 


raría hasta la muerte, 

En aquel momento entró Graciana mi 
cámara de su señora y le anunció que un si 
número de cortesanos esperaban en la sal 
de honor, deseosos de saludar a a señora 
áuquesa de Beaufort. : 

—Vamos — dijo Gabriela o — 
delante de ellos debo fingir alegría y afec- 
tar sonrisas, 

Y volviéndose hacta Graciana la: mandó 
que la ataviase con Sus más hermosas galas. 

Graciana se apresuró a obedecer;' pero Por 
una fatalidad desconocida, de todos los ricos - 
trajes que le probó la camarera ninguno le 
servía; parecían hechos para otra persona y 
no para Gabriela, NE 

Solamente un vestido le quedaba perfec- 
tamente, pero ese era un vestido de luto: 
estaba hecho de damasco de una riqueza 
asombrosa, pero ese damasco: era negra y 
todo bordado de azabache, E 

— ¡Un traje de luto! — múrmuró Gabrle. - 
la sonriendo con tristeza. — Todavía otro 
presagio que añadir al que me ha espantado 
tanto anoche, 

— ¡Anoche! — 
ciana. 
-—Si — prosiguió Gabriela: — un sueño. . 
un sueño horrible que he tenido. Me parecia 
que me encontraba sola en el mismo sitio: 
del bosque de Fontainebleau en que se me 
apareció “el montero mayor'” cuando era yo 
niña. Lloraba yo mirando si venía alguno 
en mi auxilio. De repente me vi rodeada de 
un brillante cortejo de damas y de gentiles- 
hombres; yo estaba vestida con un rico tra. 
le de tisú de oro y lleno de diamantes; eeñla 
una diadema real que con gran disgusto mío 
parecía próxima a volar por los aires. En 
tanto que recibía yo los homenajes de to- 
dos, 
mis plantas, 0yÓse en el bosque un gran ruí- 
do de cuernos de caza, de caballos, de perros, 
de gritos. Iba yo a caer de mi trono asusta- - 
da, cuando de entre las malezas surgió co- 
mo la primera vez el hombre negro más feo 
y más deforme. Quise tenderle las manos pa- 
ra suplicarle, pero Con su voz de trueno gri- 
tó: “Arrepiéntete”, 
ron de una manera horrible: *“Arrepiéntete” 
Diciendo esto, el montero mayor levantó su 
hacha y de un golpe rompió. en. mil pedazos 

mi corona; después de esto hundióse en una 
sima, de donde brotaron llamas como de la 
boca del infierno. Damás y gentileshombres 
habían desaparecido, y al tiempo que yo €s- 
capaba por las veredas, una enorme serpiente 
amarilla y verde se lanzó de un bosquecillo 
contra mf, y con su flamígera lengua me 
quemó el corazón. En el mismo momento cir.. 
culó por mis venas un frío glacial, y estaba 
casi muerta Cuando despertá sobresaltada 
abriendo los ojos y tocando mi cuerpo para 
cerciorarme de que vivía. SS 

Graciana, que amaba muchísimo. a su se 
ñora. no pudo contener el llanto al escuchar 
el relato de ese espantoso sueño: Gabriela le ES 
besó la frente. pa 


repitió asombrada Gra- 


- —No llores, hija da dijo: — tado E E 


es mentira, dicen y éste lo es como los de- 
más. ¡Vamos, vamos! ¡debo ser fuerte y no 


2 ) E 


incluso mis hermanas, prosternadas a 


y todos los ecos repitie- 


do: para disimular su turbación 


hacer aprecic de esas tonterías! Al fin y al 
cabo la corona que me dará mi rey será de 
tan buen oro qué no se romperá. 

En tanto que hablaba, Gabriela había con- 
cluído. de ataviarse, 

Poco después bajó al lado de Zamet y de 
sus nobles convidados, 

Un murmullo de admiración acogió la en: 
trada de la duquesa, 

En verdad que nunca había estado más 
bella. El obscuro color de su vestido hacía 
resaltar más la deslumbradora blancura de 
Bu tez, 

Graciosa y encantadora saludó Gabriela a 
la numerosa reunión y todos se inclinaron 
respetuosamente delante de la futura Teina. 

Zamet, más conmovido que la víspera, se 
adelantó hacia elia, y tomándola de la mano 
la condujo despacio hacia la mesa esplen- 
didamente servida, 

En el momenic en que la duquesa iba a 
sentarse en el lugar de honor, vió cerca de 
ella al florentino, a quien no conocía ni ha- 
bía visto nunca 

Se quedó aigunos segundos muda, inmóvil 
y fijando en el joven descolorido una mirada 
despavorida, 

—Es extraño 
— pero este hombre tiene 
singular con 
extraño — repitió dejándose caer en la silla 
que le presentaba Zamet., 

— ¡Oh, esto es horrible! 
financiero. — ¡Es horrible! 
la infeliz! 

Y empezó a temblar. 


— pensó estremeciéndose; 
una semejanza 


¡Es tan hermosa 


Pero el florentinc clavó en él una mirada: 


acerada y aguda como la hoja de un puñal, 
y Zamet se recobró aj momento, 

Con una YOz que en vano procuraba hacer 
parecer. tranquila, invitó a cada uno a to. 
mar asiento y luego se sentó él a la izquier- 
da de Gabriela. 

A la derecha de la favorita se colocó Eper- 
nón. 

Enfrente: de ella se sentó el florentino, y 
los ojos de Gabriela no podían apartarse ae 
los del extranjero. 

La joven sintió helarse su sangre en las 


venas. 


Poco a poco se recobró de esa emoción que 
no podía explicarse. 

Sin emburgo, no hizo mucho honor al es- 
pléndido festín de que era la reina, y apenas 
tocó con los labios algunos de los exquisitos 
manjares dispuestos para ella por el oficio. 
so Fouquet. 

Conforme se iba acercando el fin del al- 
muerzo, parecian aumentarse el malestar, la 
palidez, la inquietud del anfitrión. 

Por fin llegó el momento de los postres... 

El duque de Epernónm y el florentino cam: 
biaron una mirada singular, 

De pálido que estaba Zamet se puso lívl- 
llevó su 
copa a los dabios y bebió con avidez; pero 
sus dientes se entrechocaron con ta] fuerza 
que el cristal se rompió. 

En aquel momento La Varenne colocó en 
la mesa delante de Gabriela un canastillo 
de oro y plata de un trabajo maravilloso y 
enteramenta nuevo, 
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la serpiente de mi sueño. Es / 


— murmuró el 
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El canastillo estaba cubierto con un velo 
de púrpura artísticamente bordado, y nadie 
podía ver lo que contenía. 

El florentino dirigió una mirada a Zamet. 
_ Este se puso Más y más lívido. En fin, con 
una sonrisa forzada rogó a la duquesa que 
levantase por sí misma el velo de púrpura. 

La duquesa obedeció con una gracia en- 
cantadora, y con su mano blanquísima y 
perfectamente torneada levantó suayemento 
la bordada tela, 

Todos los convidados prorrumpleron en Un 
grito de admiración, 

Sin embargo, el canastillo no contenía mas 
que algunas frutas; pero aquellas frutas eran 
nada menos que magníficos :altérchigos, y 
esto, considerada la estación, bien podía pa- 
sar por una maravilla, 

Uno de aquellos albérchigos, sobre todo, 
era sorprendente por su brillante color y pmT 
su magnitud. Dominaba a todos los demás, 
formaba la cúspide de aquella pirámide ve- 


getal, y sólo entre todos, habiendo sido cor- 


tado con una parte de la rama en que había 
nacido, conservaba aún su adorno de ater. 
ciopeladas hojas. 

Todos se extasiaron contemplando aque- 
lla fruta verdaderamente fantástica, y Ga- 
briela más que todos. 

—En verdad, querido huésped — dijo la 
duquesa a Zamet, — esta es la más deliciosa 
de las sorpresas, y Os felicita por ella de to- 
do corazón. Gracias a vos las estaciones no 
existen ya, y los meses se escapan con alas 
desplegadas. 

Zamet, sin saber lo que decfa, balbuceo 
algunas palabras sin sentido, algunas frases 
incompreisibles. 

El también contemplaba con extraviados 
ojos las admirables frutas, O a lo menos no 
miraban más que una sola: aquella que he. 
mos tenido cuidado de describir particulat- 


mente, 


Inclinándose La Varenne hacta Zamet mur- 
muró a su oído estas palabras, que hicierux 
brotar de su frente un sudor helado: 

—La primera de todas es para ella. Es 


la única a la que se le ha dejado el tronco 


y las hojas. 
Dominado ia por una voluntad más 


fuerte que la suya, acercó sus crispados dedus 


hacia el albérchigo destinado a la duquesa, 


lo tomó por el tronco de que pendía aún, 


y lo presentó lentamente a Gabriela, 

Epernón siguió este movimiento mudo e 
inmóvil; parecía un convidado de mármol. 

La Varenne, ansioso, estaba apoyado 8o- 
bre el respaldo del sitial de Gabriela y com- 
primía con dificultad los precipitados latt- 
dos de su corazón. En cuanto al italiano, sus 
ojos brillaban como los de un gato montés, 
y lanzando extraños resplandores fijábanse 
ardientes en la hermosa duquesa. 

Esta tomó el albérchigo fatal y lo contem- 
pló durante largo rato, admirándolo en si- 
lencio. 

—Señor Zamet — dijo al fin, — mientras 
más considero esta fruta más maravillosa 
me parece. Es un gran milagro, en verdad, 


am albérchigo tan bien cubierto de pelusilla 


y tan extraordinariamente apetitoso, cuando 
los árboles no tienen aun flores. ¿Y de dónda 
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fiaan venido estas rarezas, 
—De mi jardín de Monceaux, señora —— 
replicó el infortunado Zamet sin saber lo que 


decía. — De mi jardín, enteramente verde a 
esta hora, y ya todo embalsamado. 

—:¡A fe mía! — exclamó Gabriela con jo- 
vialidad, — voy.a quedar maravillada en mi 


“próxima visita a Monceaux, al ver vuestro de. 


licioso edén y al contemplar el árbol encan- 


tado que produce tan. perfectos tesoros, que 
«más bien se les creería obra de la magia 
que de la naturaleza. 

Sin embargo de que estas palabras fueron 
dichas sin segunda intención por Gabriela, 
causaron cierto efecto en los cuatro cómpli- 
ces, quienes, involuntariamente, se miraron 
con una especie de espanto. 

¿Percitió Gabriela ese movimiento? ¿Vi- 
no a advertirle un presentimiento súbito que 
en la pulpa de la admirable fruta había sido 


infiltrado un veneno terrible? Sea de ello lo 


-que fuese, lo cierto es que rechazó .brusca- 
mente el albérchigo y dijo con resolución: 

—Esta fruta es demasiado hermosa, Zu- 
met, y por nada del mundo la tocaré: creería 
cometer una profanación. 

Epernón y sus acólitos sofocaron un gri- 
to de rabía, 

Zamet se conténtó con respirar bromea 
y murmurar en su interior con sincera ale- 
-gría: 

— ¡Salvada!... ¡Salvada otra vez!... 

En el tono con que la duquesa formuló su 
repulsa, los envenenadores pudieron conven- 
cerse de que no cejaría en su resolución. Sin 
ejnbargo, Epernón, que estaba a la derecha 


de Gabriela, según hemos dicho, creyó. de-: 


ber asegurarle - por última vez que aquel al- 
bérchigo “tan hermosamente coloreado” nas 
lagaría más el gusto que la vista, : 

- Pero Gabriela respondió con sequedad a 
Epernón: : 

—No insistáis, señor duque. Ya sabéis que 
lo que no quiero no lo quiero. 

Epernón nada respondió: pero exhaló sor- 
damente un rugido de cólera. 

—i¡Lo que no, quiero no lo quiero! 
repitió en voz muy baja. ¡Ah, maldita 
seas, miserable mujer, que me e recordado 
con esas palabras -mi amor de tus insultantes 
repulsas! 

Gabriela había recobrado poco a poco 8u 
gran aire de princesa de que durante el al- 
MUuerzo quiso desprenderse. Levantóse de su 
asiento y dijo a Zamet, 

—Querido huésped, deme el brazo. Te- 
néis en vuestra casa un jardincito encantas 
dor, que me complacerá recorrer antes de 1r 
a las Tinieblas. Y sin que necesite yo em- 
prender un viaje a Monceaux, sabré encon-* 
trar en vuestro parque en miniatura alguna 
maravilla digna de mí, 

— ¿Qué queréis decir, hermosa señora? — 
preguntó el financiero, que iba recobrands 
gradualmente su calma habitual, 

—Quiero decir, signor — Tteplicó la du- 
quesa, — que por pequeño que sea vuestro 
parque, encierra justamente la única fruta 
de que estoy apasionada en este momento. 

—¡El enigma se complica! — interrumpió 
Zamet. 

—Sabed, pues -—— dijo Gabriela con jovia. 


— a 


— 
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querido huésped? 


. —¡Una pasión! pa OS to 
asistentes con curiosidad. e y 


— ¡De las más violentas! — continuó e 


pura y simplemente el fruto de se a i- 
tos de tronco pardusco que los sabios desig- 
nan con el nombre de “hesperideos”, y que 
nosotros, que no somos sabios, nOs. Conten- 
taremos con llamar limoneros. | 

Al oir tan extraña confesión, Zamet y to- 
dos los Cconvidados contuvieron con.  25RB 
trabajo una gran carcajada. 

En efecto, nada tenía de raro un ÓN 
.-Aunque originarios de la zona tórrida, estos 
bellos frutos que, sin duda, no eran otros 
Que las manzanas de oro que. tan. mal guar: 
daron las hijas de Hésperus y el 
cien cabezas; estos bellos frutos, 


E a 
stra 


te; — dicen las crónicas de aquel o —- 
log llevaban frecuentemente consigo, y de 
cuando en cuando log mordían y se frotaban 
con ellos los labios para que se les pusieran 
bermejos. Hacia los primeros días de junto 
log estudiantes estaban obligados. a olrecer 
un limón a sus maestros, después de haber 
tenido cuidado ,sin embargo, de introducir. € 
él cierto número de monedas de oro, Esta 
última costumbre concluyó al mismo tlem- 
po que el siglo XVI. Los estudiantes no se 
afligieron de ello, pero yo dudo que 298, pro 
fesores se alegraran mucho. 

-Como todas las damas de la corto, e du 
guesa de Beaufort había llevado y _mordido 
limones sin gran gusto y sólo por seguir el 
ejemplo general; pero desde. hacía tres me- 
ses, según lo había dicho a? -Zamet, su indi 
ferencia se había convertido en furioso amor. 

Acordándose Zamet y sus huéspedes de 
que Gabriela iba pronto a ser. _madre, .toma- 
ron aquel capricho. singular de: 18. Tavorl 
por una consecuencia natural. de su estado 
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en seguida. 


La Selva de las 


Sendas Ocultas 


Por Rupert Drake 


(Conclusión) 


STAN ustedes perdidos, tontos, 
gritó, librándose- de un tirón de 
las manos de Sammy y saltando 
hacia la puerta. — Ustedes... 

Entonces, cuando ponfa la mano 
en la eortina, apareció alguien procedente 
de la otra habitación; un tipo de frente an- 
cha y de barba angosta. 

—;¡ Velázquez! — exclamó Don. 
Sin hacer caso al parecer del inglés, por- 
que la habitación estaba entre sombras, el 


brasileño hizo a un lado la cortina y tomó. 


a Shiek por un brazo. 

—Señor, — dijo con voz ronca. — Log 
Hombres Sabios han dictado su sentencia, 
y ese maldito inglés tiene que... 

El puño de Fearless acentuó la última 
palabra pronunciada por Velázquez con un 
golpe dado en la mandíbula y que le hizo 
echar atrás la cabeza, fué un golpe que 
pudo olr el que estaba en la habitación. 

- —¡Libres! 

Fearless pasó por el hueco de la puer'a, 
descorriendo la cortina. 

—Puede ser que se enojen -y puade ser 
que no, — dijo, pensativo 

—¿Y si se enojan, qué hacemos? -— pre- 
guntó Don. 

-—El Cielo lo sabe. 

Debido a la débil luz y a la ausencia de 
vontanas, era difícil ver a más de doce yar- 
das de distancia en uno y otro sentido del 
corredor, o sea a la derecha y a la izquier- 
da. En eonsecuencia, el peligro podía ve- 
nirles de arriba, y Fearless lo comprendió 

Más de yeinte soldados incas, del cuerpo 
dependiente de los Hombres Sabios, acudió 
corriendo por el pasaje, sin hacer casi ruido 
aleuno con sms pies descalzos sobre el piso 
da piedra. Su aspeeto era bastante aterra- 
dor, y algunos de ellos enarbolaban grue- 
ses y nudosos garrotes, 

Don se puso al lado del repórter. 

—Aquí va a haber un entrevero. van a 
“atacar sin preguntar absolutamente nada. 

—Lo mismo me parece, —  Murmuró 
Fearless, sacando el revólver. 

Si hubiera hecho un disparo en aquel mo- 
mento, sus esperanzas de vida hubieran st- 


de muy remotas, en realidad. 'Pal vez hu- 


biera inclinado a los Hombres Sabios a cam- 
biar su decisión respecto al profesor. 


Fué Ben Ayara, el leñador, quien impl- 
dió que Fearless hiciera lo que hubiera sido 
un fatal error. Deslizándose delante del in- 
glés, se puso de pie en el hueco de la puer- 
ta, levantó un brazo y habló econ voz sonora 
y vibrante; lo que dijo no lo entendieron pi 
Pon ni Fearless, puesto que ninguno de los 
dos conocía el lenguaje de los incas. pera 
tizo que los soldados se detuvieran brus- 
camente. 

En menos de un minuto pasó todo el pe- 
ligro. Los soldados bajaron sus lanzas y 
desaparecieron los garrotes, 

Una larga conversación puntuada por ju- 
ramentos de Sam Slick y de exclamaciones 
ahogadas de Velázquez se produjo enton- 
ces entre Ayara y los guerreros. 

Se interrumpió de modo inesperado, cuan- 
co dos hombres aparecieron por entre las 
filas de soldados. Uno de ellos era una fi- 
sura semidesnuda con una piel de puma en 
terno del pecho, y el otro vestía un traje 
a la ewvropea, bastante sucio. 

— ¡El profesor! — exclamó Fearless. 

-—¡Mi tío Aristóteles! -— exeiamó Den. 

Y la segunda sorpresa se produjo cuando 
Ben Ayara, dejando de hablar con el guar- 
dián. avanzó y cayó de rodillas delante del 
hombre de la piel de puma, saludándole su- 
misamente 

En aquel momento, el parecido entre Ios 
des incas se vió con toda elaridad. No se 
trataba meramente de un parecido de raza, 
era el parecido que un hijo puede tener en 
su padre. 

Ninguno de los ingleses se había fijado 
en aquel detalle hasta ese momento. El pro- 
fesor y sus amigos se saludaron cou apre- 
tores de manos más expresivos que todas 
las. frases que hubieran podido pronunciar. 

Después mediante breves y rápidas pa'la- 
bras se explicaron sus respectivas escapata- 
rias y de qué modo habían llegado a estar 
donde estaban. 

— ¡Estamos bien por 


ahora! dijo el 


profesor muy emoeltonado. — Se nos va a 


permitir permanecer en fa ciudad una quin- 
cona o más tal vez. figúrense ustedes qué 
oportunidad de estudiar... El hombra 
de ciencla se sobreponla en aquel momento 
a todo. —— Pero no debo olvidar que Veláz- 
quez me ha desafado a muerte en el anfl- 
teatro. 
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.——Velázquez efta aquí; — e dijo Fearless. 
- —¿Dónde? 

—AMHí, al pie del montón, 
fue apesar de todo no había perdido el buen 
himor, — allí está quieto hace cinco mi- 
nutos, porque segun creo no le 
alientos. 

En aquel momento los. dos Ayara entra- 
ron en la habitación, portadores de antor- 
chas que colocaron en. unos huecos que ha- 
Lía. en la pared. La luz de las antorchas 
permitió ver al brasileño tendido en el sue- 
lo y respirando como un pez acabado de 
pescar. 

Á una indicación del repórter Sammy se 
Gecidió a levantarse del pecho de Slick, 


mientras Velázquez se ponla dolorosamente: 


de pie. 
. Cubierto de polvo encogido con los hom- 
bros a la altura de las orejas y el rostro 


Gosfigurado por un impotente furor, Ve- 
lázquez miró a los presentes. 
-—Ustedes me pagarán ésto, — dijo con 


vYOZ ronca en cuanto pudo hablar. 

El profesor avanzó notándose que se do- 
minaba con grandísimo esfuerzo. 

_Agitó. el puño amenazador y gritó terri- 
bles insultos que sólo oyeron los incas, des- 
pués se inclinó hacia la pared en el mo- 
mento en que Sam Slick, empujado por un 


puntapié del repórter rival salía de la ha- 


bitación para ir a caer de bruces fuera de 
ella 

Las palabras que en ese momento pronun- 
ció Slick no las hubiera publicado ni aun 
el “Michigan Noticioso”, 

=—Ahora, — dijo el profesor sacudiéndo- 
se las manos, — debemos tratar de libertar 
a Landy Burns y a Daniels. Esto será rela- 
tivrámente fácil desde que nos responde la 
autoridad de los Hombres Sabios. 

El mayor de los Ayara, el guardián de log 
leones, avanzó entonces y se expresó con 
vYOZ sonora y musical. 

——¿Qué es lo que ha dicho? — preguntó 
Don, cuando el hombre hubo terminado de 
hablar. 


«Que tistedes han- eavado la vida de su 


hijo, — tradujo el profesor, y que mientras 


estemos en la Ciudad» Oculta, él y su hijo. 


serán más que nuestros amigos, nuestros 
esclavos. Y lo cierto es que pueden ser dos 
amigos de grandísima utilidad. 

Don Withers miró a los dos Ayara, padre 
e hijo. 

Toda la raza inca no podía presentar na- 
da más perfecto que aquellos dos hombres, 
en cuestión de belleza masculina. 

—-—-La verdad es que tiene usted razón, 
asintió cordialmente. 


VELAZQUEZ CONSPIRA DE NUEVO 


La quíncena que siguió a estos aconte- 
cimientos resultó enteramente monótona, 


después de los dos primeros días de agita-- 


ción que pasaron los ingleses en la Ciudad 
Oculta. 

Sin embargo, 
presentó muchas cosas de interés. Les fué 
posible recorrer la ciudad a su gusto aun 
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— dijo Sammy, 
. toda ctra ciudad populosa. 


sobran. 


sino abundó en emociones 


cuendo por precaución siempre” fu 19] 
avompañados. por uno u. otro de los Ayaras 
l”crque la Ciudad Oculta era FEO 


Tenía sus cavernas de vicio y sus bai 
sucios; había intriga e infamia hasta del 
tro de las paredes del “templo dedicado al 
Sol; había hombres buenos y malos y fie- 
ros patriotas que miraban a los: ¿An 
ros con propósitos criminales. 

Pero vigilados por los Ayara los extran- 
jeros nada sufrieron. Sammy recobró sus. 
utensilios de cocina y se mostró ruidousa- 
mente feliz; Sandy Burns instaló su apa- 

rato radiográfico y logró entrar en comu- 
nicación con una estación de Buenos Aires, 
gracias a lo cual se pudo trasmitir todo lo 
escrito por Fearless y por Daniel P. Daniels 
“para el “Telégrafo” de Londres pio el A 
chigan Noticioso”. De 

Don alegre como siempre ayudaba a dos 
dog y encontraba todo muy divertido. SS 

Sin embargo el más feliz de todos era el. 

»rofesor Aristóteles Withers. Trabajaba día 
S noche estudiando los viejos manuscritos 
de la raza inca y reuniendo material. gufl-. 
ciente para escribir varios libros. A lo que 
tenía que suceder, al cabo de la quincena 73 
1no le dedicó un solo momento su atención. 
¡Un duele a muerte con Enrique Velázquez 
en medio del primitivo ambiente del Tem- 
rlo del Scl! ¡Un duelo con las armas que — 
usaban los incas, las largas lanzas 'que Sl 
podía manejar un hombre fuerte! a 

Cualquier otro hombre que no hubiera so 
do Aristóteles Withers, se hubiera entrena- 
do y preparado para la pelea, pz el pro-: 
fesor no la hizo. ; os 

Y mientras tanto Velázquez y Bana Slek 
ocultándose en los barrios bajos de la eiu- 
dad, conspiraban. El brasileño no SOS 
perder la pelea. e di 

Velázquez entró en de habitación ae 
Slick acurrucado junto a la pared estaba 
escribiendo un artículo destinado a no ¿pa 
recer jamás en el “Michigan Noticioso”.,: .— 
brasileño venla con el ceño fruncido. 
-—Señor, — dijo con voz ronca. que. hizo 
que Slick: levantara la vista. -— La ictorió E 
será nuestra. Me he hecho amigo de un e 
túpido sacerdote,.él es el señor que me vas 
a facilitar las lanzas para la pelea econ ese 
maldito inglés y... 

Velázquez acentuó sus palabras con una 
risotada ronca. eS 

—Me be asegurado por completo. el al 8 
to. La punta de mi Janza estará untada con GS 
un veneno, un veneno mortal] que produce 
la muerte al primer cotacto. Y en caso de q 
que yo no consiguiera herir primero el vás- 3 
tago de la lanza que el sacerdote entregará 
as ¡inglés se astillará al recibir el golpe. Se: 

“San Slick sólo sabía un poco de. e 
ñol, sin embargo comprendió lo que decía 
el brasileño y aprobó de todo corazón su mA 

“infame, plan. % EN 

YO ganaré, señor, — exclamó Velázquez 
-— Puede usted estar seguro de esa, ¿y 81L.yo- 
gano la vida del inglés y de sus amigos 
habrá terminado. ¡Morirán, señor! 


Y volvió. a reír'a carcajadas. : Dd 
—-Nós apoderarem os de riquezas tales 
como nadie puede soñar y después quitare- 
nios nuestros enemigos de nuestro cami- 
«no. Una lanza envenenada, un vástago roto 
y el juego quedará hecho. Hay fabulosas ri- 
-(uezas ocultas enla cámara de los muertos. 
Voy. a confiarle. mi plan. 


LA CAMARA DE LOS MUERTOS 


La misma uoche en que Velázquez se 
proponía entrar en la: Cámara de los Muer- 
tos para robar las riqúezas que allí habla, 
el profesor Withers habla concebido un 
pian tan atrevido como el de Enrique Ve- 
tlázquez, pero naturalmente de otro carác- 
ter. 

Se proponía tomar una fotografía al mag- 
nesio del gran salón del Templo del Sol. El 
proyecto era arriesgado, pues aquél era el 
único sitio donde estaba prohibida la en- 
trada a todo forastero. Ayara el guardían 
áe los ¡eones a quien hizo primero la pro- 
puesta, movió la cabeza tristemente, 

- —El furor de los dioses caería sobre us- 
tedes, — dijo. 

— ¡No! — repiicó el profesor. — Mi pra- 
- —pósito es ir reverentemente y asegurarme 
una fotografía mediante la cual pueda yo 
mostrar a mis compatriotas toda la gran- 


diosidad de los Templos de la Ciudad Ocuk 


ta. Mediante mucha y múy sutil argumen- 
tución el profesor obtuvo el consentimiento 
de Ayara. Peró accedió únicamente con la 
condición de que no le acompañara más que 
Withers. 
- Se convino todo para la media noche; el 
profesor, Don y Ayara se encaminaron por 


Jas silenciosas calles. La suave luz de las 


casas esparciendo suficiente luz para poder 
Gistinguir la maciza mole del Templo del 
Sol. 

—Tenemos que entrar de algún modo, — 


dijo el profesor a Don. — ¿Tienes una so- 


ga? Don desarrolló una soga fuerte que 
Nevaba al hombre disponiéndose a arrojar 
un extremo provisto de un garfio hacia la 
parte alta de la tapia. Pero mientras la 
soga estaba todavía en el aire Ayara le 
sujetó el brazo y pronunciando algunas rá- 
pidas palabras en inca indicó otro sitio de 
la tapia. 

El joven siguió con la mirada lo que in- 
élcaba Ayara y lanzó una breve Sia 
ción. 

—;¡Dios mío, una escalera! ¿Quién ucdó 
haberla dejado allí? - ' 

—No lo sé, señor, — contestó Ayara val- 
viéndose hacia el profesor. — No es posible 
que haya otros, ¡oh sabio amigo! que ten- 

gen el mismo propósito que usted. 

-— —No, de eso estoy enteramente seguro, 
pero es curiosa la presencia de la escalera 
en semejante sitio, — agregó el profesor 
-—Withers. — No habrá sido dejada ahí por 
casualidad. 

—Voy a subir por ella y mirar desde lo 


alto, — dijo Don, sin hacer caso de los te- 


rmores de sus compañeros, » 
Antes de que los otros pudieran detener- 
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fe, subía ya por-la escalera con la rapidez 
de un indio, llegó a lo alto sin inmconve- 


niente y se echó de bruces sobre. la parte 


elta de: la pared, mirando en todas direc- 
ciones. A 

—El campo está enteramente libre, no 
se ve ni se oye a nadie. Voy a descender de] 
otro lado. Se colgó del otro lado de la pa: 
red deslizándose hacia el abismo de o0scu- 
ridad. Como no les quedaba otra alterna- 
tivo. Ayara y el profesor le siguieron, 
uniéndose a él en el pavimentado patio del 
templo unos instantes después. 

—HEsto no me gusta nada, — dijo el pro- 
fesor sintiéndose molesto. 

—No veo por qué razón estaba ahí esa 
cscalera y no me explico quién puede ha- 
berla puesto. 

— ¡Oh! eso importa poco, — dijo brus- 
camente Don. — Aquí está todo tan tran- 
quilo como un sepulcro. 

——Demasiado tranquilo, — dijo el pro= 
fesor, moviendo la cabeza pensativo. 

Pero no existían razones para que estu- 
viera tranquilo, fuera de la escalera en 
aquel sitio. 

Mientras Ayara les gulaba lentamente, 
cruzando el patio primero y luego por los 
claustros pavimentados de piedra, no se oyú 
vada que interrumpiese aquel silencio de 
nruerte. 

Por último se víeron ante la sombra del 
Templo del Sol. Allí Ayara detúvose brus- 
comente, aconsejando a los otros que fid= 
guieran su ejemplo. 

Dábilmente, en el silencio de la nocne, 
budo oírse el ruido de pisadas cautelosas; 
debían ser de alguien que avanzaba con €x- 
'remada precaucion. 

Ayara hizo que los ingleses reirocedieran 
hasta ocultarse bajo la sombra protectora 
de una columna. 

11 ruido de las “pisadas se acercó; des- 

pués, al mismo tiempo que el rumor de lag 
pisadas se oyó la voz de alguien que ea 
blaba en voz baja y entrecortada. 
¿Está usted seguro de que este es el 
verdadero camino, Enrique? Esta maldita 
oscuridad me ataca los nervios. Me parece 
que de todas partes me miran ojos amena- 
Zac ores. 

-—No sea tonto, — dijo una voz más entr: 
gica. — ¿No comprende que si habla pue 
den venir los sacerdotes? 

A Don le costó trabajo reprimir la excia- 
mación que acudía a sus labios. No le era 
posible dudar ni un solo momento, de que 
aquellos dos hombres eran Sam Slick y 
Enrique Velázquez, 

Los dos hombres se acercaron cada vea 
más, pasando a una yarda de la maciza co- 
lumra de piedra, detrás de la cual estaban 
escondidos los aventureros. 

—¿Qué se propondrán esos dos? —- pre+ 
guntó Don en voz ronca y baja. -— Ahora 
se comprende que los que habían puesto la 
escalera eran ellos. 

—-Yo no lo sé, muchacho, — replicó el 
profesor. —- Pero vamos a verlo. Avance= 
mos, : 

Les fué muy fácil seguir la pista de log 
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dos hombres. Tan silenciosamente como tres 
pieles rojas se deslizaron tras de los dos pi- 
llastres que entraron en el vasto salón. del 
gol, dirigiéndose al magnífico fdolo delan- 
te del cual Slick y Velázquez se detuvieron, 
Se vió un pequeño círculo de luz blanca 
procedente de una antorcha eléctrica, 

El círculo de luz recorrió lentamente y 
en todos sentidos la parte delantera de la 
imagen. 

—Algo están buscando, 
voz baja. 

—No, — dijo Ayara con expresión: feroz. 
-— Van a entrar en la Cámara de los Muer- 
tcs. Miren, ya han abierto la puerta cuyo 
secreto sólo conocen los sacerdotes. 

Una sección del frente del ídolo habíase 
deslizado lateralmente, dejando ver un tú- 
nel en el que reinaba la más intensa os2u- 
ridad. 

Van a descender a los túneles de los 
reyes. ¡Esto, señor, significa la muerte! 

Casi no había acabado Ayara de pronun- 
ciar estas palabras cuando se cyó un grito 
de terror. 

LA CAMARA PROHIBIDA 


Don exclamó al oír aquel grito — Algo 
grave les tiene que haber pasado, Se trata 
de blaneos y estamos en la obligación de 
ayudarles a pesar de todo. 

Pasando por el hueco que había en lo alto 
de la imagen pisó el primer escalón de un 
tramo de peldaños de piedra. Desde la os- 
curidad profunda que reimaba alli abajo 
llegaba una voz de alguien que gritaba 
temblando de- miedo. 

—Es Slick, — murmuró Don. — Y el 
grito primero lo lanzó Velázquez. — Siguió 
descendiendo por la escalera arriesgando 8u 
vida cada paso que daba, En una ocasión 
se resbaló, descendió media docena de es- 
calones deslizándose poF la escalera hasta 
aue lo detuvo una pared de piedra, el golpe 
que sufrió fué muy fuerte pero no experl- 
mentó daño alguno. 

La escalera volvía en ángulo recto y en 

aiguna parte debajo de donde ellos estaban 
vió entonces un rayo de luz ea de 
la antorcha eléctrica de Sliek. 

Don saltó los cuatro últimos escalones, 
recobró el equilibrio econ dificultad y miró 
luego con asombro la escena que se pre- 
sentaba ante él y que era tan horrible como 
impresionante. 

En torno de él había cantidad de ataúdes 
de piedra alineados junto a una pared or- 
namentada con pinturas primitivas. 

Treinta y dos fallecidos Atmaras reyes de 
la Ciudad Oculta con la cabeza reducida al 
tamaño de una naranja estaban en esos 
ataúdes. Treinta y dos reyes y el ataúd pa- 
ra el Atmara treinta y tres se hallaba en 
el suelo con su gruesa fapa hecha fragmen- 
tos y su contenido esparcido por el pavl- 
mento. 

AMí había un tesoro tal como Don uv 
había podido soñar jamás, vasos y jarros 
de platino, ornamentos de oro, relucientes 
piedras preciosas que parecían reflejar los 
cvlores del arco iris a la luz de la antor- 


— dijo Don en 
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cha de Slick que había caído a der Un 
tesoro digno verdaderamente de un Y 
A pesar de eso Don mo se £ijó Bedia 
en él. A 
. £u horrorizada mirada estaba rr en 10 
que se hallaba debajo del macizo ataúd 
piedra, aplastado contra las lozas del piso 
por un peso mayor de uua tonelada. ¡Er 
todo lo que quedaba de Enrique Velázquez! 

El grito que se le había oído había sido 
su grito de muerte. Sus mismas codiciosas 
manos le habían procurado su desgracia, la 
muerte cuando iba a robar le había golpea 
de de firme; estaba tendido boca arriba 
turado el cuerpo, y con el rostro desfigu- 
rado por una mueca horrible. e 

Alguien tomó a Don de un brazo. : 

— ¡Sáquenme de aquí! ¿Oyen?, — era la 
voz ronca de Sam Slick. — Sáquenme de 
aquí, estoy muerto de miedo! Y lo estarían 
ustedes si hubieran visto como le cayó e 
cima el ataúd de piedra. ¡Pensar que m 
hubiera podido suceder eso a mí! ¡Sáquen- 
me de aquí por favor! Los sacerdotes vi 
ren en nuestra busca. ¿No log oyen? ds 
vienen 4 matar! Pa 

La condición en que se hallaba Slick era 
lamentable había perdido hasta el último 
¿tomo de sangre fría. Lanzó un agudo grito 
de miedo cuando vió que el profesor Ayi 
aparecía descendiendo por la escalera E 
kían a Don, | 

-—¿(Qué ha sucedido”, 
fesor. 

Inclinándose tomó la antorcha de ciñe 
las piedras preciosas en que. yacía y dirigió 
su blanco rayo de luz en torno de la Cá- 
mara de los Muertos emitiendo un grito de 
grandísimo encarto cuando sus ojos vieror 
los ataúdes de los desaparecidos reyes. Pasó 
casi un minuto antes de que se diera cuen: 
de la tragedia ave había sufrido Velázqu 

—;¡Dios mio! -— dijo en voz baja. — Sé 
ha llevado su merecido. No es posible. ayu 
darle de ningún modo; ni aún cúando 
pudiéramos ¿mover ese ataúd. ae dónde 
está? 

—Le digo que nos persiguen, no. > dejan 
que me agarren, E 

Y entonces en medio del. iia que si 
guió al grito de miedo de Slick se oyó: un 

ruevo ruido, una nota amenazadora como e 
aullar de un grupo de lobos. Cada vez 
oía más cerca, más terrible, más amenaza: ía 
dor. 

-<—Son los sacerdotes, — dijo Don. 2 — Y 
vienen en busca de nosotros. 

Ayara cabizbajo consideraba las o 


0. preguntó el pra 


profesor dirigiendo la luz en redor de la 
cámara se dió cuenta de que no había mas 
entrada que aquella por donde ellos habían 
tenido acceso, y pensó lo mismo que Ayara. 

— Estamos atrapados, — dijo en voz baja 
-— a menos que podamos hufr rápidamente. — 
Es una lástima abandonar este sitio sin exa- 
minar detenidamente pero tenemos que sa- 
lir corriendo, es nuestra fínica probabilidad. 

- Corrió hacia la escalera subiendo de dos 
en dos escalones alumbrando con la antor- 
cha y sin soltar la máquina fotográfica que 


da 


a de 


ari 


Fearless aplicó, con el puño, un formidable golpe a la mandíbula de Velázquez. 


tenía en Ja otra mano. Ayara corrió tras él 
canturreando por lo bajo un canto de gue- 
ra de terrible acento; y tras él subleron 
Sam Slick y Don. Ninguno de ellos pensó 


un solo momento en el tesoro de los reyes 


muertos que dejaban tras ellos. 

El aullar resonaba encima de ellos muy 
cerca al parecer. 

El profesor volvió el ángulo de la esca- 
lera y subió el último tramo como un hom- 
bre poseído por el demonio. 

La abertura de la cabeza del ídolo se vela 
como un rectángulo de roja luz de las antor- 
chas, blanqueado cuando el profesor llegó a 
lo alto por el cuerpo de un hombre desnu- 
du. Aquel hombre dirigió una sola mirada 


a los ingleses antes de que el puño del pro- 


fesor que apretaba con fuerza la antorcha 
eléctrica le diera en la punta de la man- 
díbula; al punto lanzando un ahogado so- 
Mozo el hombre se tambaleó y cayó de e€es- 
taldas desapareciendo tan rápidamente cCo- 
a se había presentado Whiters ocupó el 
sitio. E 
-—¡Estamos atrapados, vencidos! — 6x- 
claimó. —. Hay lo menos cien, todos ansio- 
sos de sangre — Un grupo de afeitados sa- 
cerdotes llenaba el vasto salón del trono del 
Sol y gritaba rodeando el ídolo. 

—¡No había modo de salir!... 


LA FUGA 


Cuando el joven Don estuvo junto al pro- 
fesor en el último escalón Aristóteles Wit- 
hers le dijo con desaliento. 

—No tenemos ni la menor probabilidad 


de pasar por entre ellos. Nos arrollarlan en 


menos de un minuto. 
Su sobrino movió la cabeza desesperan- 


zado mirando hacia el conjunto de sacer- 


—Gctes iluminado por la roja luz de las an- 
—1crchas que le rodeaba. En aquel momento 
se dió cuenta de toda la gravedad de la si- 


tuación en que les había metido la codicia 
: ; Z 


o TO 


cel maldito brasileño. Era imposible hacer 
comprender a los sacerdotes que si ellos se 
habían metido en el santuario no había sido 
con propósito de apoderarse de nada de lo 
(Vel tesoro de los reyes muertos. 

Pero aún cuando escaparan de los sacer- 
Gotes, lo cual parecía enteramente imposi- 
ble, toda la ciudad estaría en contra de ellos 
y no les dejarían salir econ vida. De cual- 
quier punto que se mirara la situación solo 


se veía una perspectiva: la muerte. 
contra ellos 
Gurante largo tiempo. Pero... — la voz del 


profesor vibró de excitación al vislumbrar 
tna probabilidad de fuga. — ¡Don, de prisa 
hiere a los de las antorchas lo más pronto 
posible! Haciendo el menor daño que se 
pueda. De pie en el hueco de la puerta don- 
de estaba, el joven procedió a cumplir la 
crden del profesor y cuando su revólver 
hizo fuego al más cercano de los portadores 
de antorchas se desplomó con la muñeca 
destrozada. La antorcha se apagó siendo pi- 
soteada por los sacerdotes al mismo tiempo 
que una segunda antorcha sacada de la ma- 
no del que la tenía caía esparciendo chigs- 
pag entre media docena de sacerdotes y He 
extinguía rápidamente; dos tiros más apa- 
garon una tercera antorcha. 


——¡Una más! — dijo Don suavemente, — 
¿Qué se propone usted tío? ¡Vamos a salir 
corriendo! 

Se oyó otra detonación la última antor. 
cha se apagó dejando el templo sumido en 
la más completa oscuridad en la cual reso. 
neban los aullidos feroces de los sacerdoteg 
arsiosos de venganza. 

Entonces casi a los pies de Don brilló 
una Hamarada de enceguecedora luz blanca 
que iluminó el templo de un asombroso res- 
piandor. Las gruesas columnas, los mons- 
truosos Ídolos el techo abovedado, todo se 
vió con mayor claridad que si hubiera sido 
áe día. 
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.Don no pudo reprimir un gruñido de sa- 
tirtacción. El protesor había encendido un 
cartucho de polvo de magnesio de los que 
había llevado para sacar las fotografías. 

Su efecto sobre los sacerdotes incas fué 
:'an intenso como pudo esperarlo el profe- 
30Yr. Los feroces aullidos de muerte se trans- 
formaron en chillidos de terror cuando los 
ojos de los sacerdotes quedaron momentá- 
neamente enceguecidos per aquel resplan- 
dor. 

-—Prepárense para salir corriendo, — dijo 
el profesor. — ¿están todos ahí, Don. Aya- 
ra, Slick? Oriéntense. ¡Bien! El efecto está 
pasando, pero permanecerán ciegos tan cie- 
gos como murciélagos durante unos ins- 
tantes. Corran como no han corrido jamás. 
¡Ahora! 

La luz del magnesio se extinguió con una 
rapidez que hizo más intensa la oscuridad 
que siguió a ella. 

Mediante un rápido salto el profesor su- 


1i por el hueco del ídolo, tomando la mano 


de Don en cuanto el joven saltó tras él. 
— ¡Por aquí! — dijo rápidamente el pro- 
fesor. 


Como salieron del. Templo del Sol fué 


cosa de la que no pudieron enterarse jamás, 
pero de todos modos lo cierto es que salie- 
ron aún cuando en medio de la oscuridad 
tropezaron más de una vez con algún sa- 
cerdote inca. 

¿Fué Ayara quien finalmente les hizo sailtr 
adonde brillaba la cúpula del cielo toman- 
do al profesor de la muñeca y haciéndole 
correr a un paso inverosímil; y fué Ayara 
también quien les guió con acierto estu- 
pendo hacia el sitio de la tapia donde es- 
taba la escalera. 

— ¡Pronto, señores!, — gritó, — dentro 
de un momento estarán persiguiéndonos y 
si nos encuentran nos matarálmn. 

Don fué el] primero en subir por la esca- 
lera con la agilidad de un mono y esperó 
mientras el profesor y' Sam Slick, temblan- 
do éste como loco de miedo subieron hasta 
donde estaba él. Entonces cuando la esca- 
lera se movía porque ascendía Ayara se oyó 
una terrible gritería. 

¿ = —¡Nos han visto! — dijo Don, — 

—ciendan rápidamente. e 

Y entonces bajo la impresión de terror 

Sam Slick se arrojó enloquecido, desde lo 
alto de la tapia de veintidós pies. Don 1n- 
tentó demasiado arde detenerle. Se oyó un 
horrible goipe cuando su cuerpo dió en el 
suelo, un gemido, un sollozo, un gruñido y 
todo quedó en silencio. 
- ——Por qué demonios habrá hecho eso; —- 
dijo Don pasando las piernas del otro lado 
hacia la escalera y  deslizándose primero 
hacia la oscuridad de abajo. 

Cuando llegó al suelo buscó durante unos 
instantes el cuerpo de Sam Slick, tendido 
sobre un peñasco, estaba destrozado casi 
tanto como lo estaba el brasileño con la 
cabeza y los brazos caídos hacia un Jado 
de la roca y las piernas hacia otra. 

Don comprendió en «seguida, que Sam 
Flick, se había desnucado. 

El profesor buscó a tientas en la oscurl- 


des- 
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aad e inclinándose luego sobre el cuerpo 
del yanqui alumbró Be la antorcha s 
cesfiguradas facciones _inmediatamen 
fué de la misma opinión a DOM; 2 
—¡Muerto! y nosotros probablemente ten 
cremos el mismo destino si no nos damos 
prisa. ¡Ah! ya, ha sonado la alarma. 
En algún sitio superior a aquel dondo 
ellos se encontraban, sonó el tañido de un ] 
campana, una campana de sonido grave que 
debía esparcir la alarma sobre la dormida 
ciudad. EA 
Al oír el tañido de la. campana Ayara 
tcmó del brazo al profesor, aterrorizado. 
—i¡Vengan, señores, vengan! Esa -camp 
na significa muerte. Sólo una vez' ha sonad 
antes que yo lo sepa, cuando Atmara treinta 
y tres fué asesinado y sus asesinos fueron 
detenidos antes de una horas ¡Vengan, ven: 
gan! Las puertas de la ciudad están cerra 
das, pero yo sé un sitio por donde escapar 
El eco del tañido de las campanas reso 
en Jos aires extendiendo su Mensaje de 
muerte y de terror en toda la ciudad se 
alzó un murmullo de alarma y gran número 
de personas recorrían ya las calies de 1 
ciudad. 3 
—Los aconteciina se prediprian: — 
Gijo el profesor. Pero el gran sacerdote tar. 
Cará algún tiempo en informar a todos del. 
motivo de la alarma y durante ese tiempo 
“uCsotros podremos irnos bastante lejos. Ñ 
—Nó hay más que un solo camino, — 
Gijo Ayara con impaciencia. ¡Vengan! e 
Tío y sobrino siguieron a Ayara que se 
internó en la oscuridad encaminándose hacia 
su casa situada u la orilla del río. Lograba 
encontrar su camino por las oscuras. calles 
y callejuelas con la mayor facilidad. La 
campana seguía tañendo su e de de 
venganza. : 
Ya se elevaba un clamor en toda e cu 
dad cuando llegaron a su destino. 
—¿Qué es lo que pasa? — preguntó Fear. 
less de “El Telégrafo” de Londres que es- 
taba a la puerta de la caya, al ver al pro- 
fesor. ¿Se ha incendiado algo? ' 
En pocas y rápidas palabras el profesor 


Templo del Sol y Ayara insistió una y otra 
vez en que era necesario hulr en seguida. 
Después de lo que había acontecido en la 
Cámara de los Muertos no podía haber se- 
guridad para ningún extranjero, fuere 
el que fuere, en toda la extensión del Valle 
Oculto. Además era dudoso que lograran es- 3 
capar de la ciudad sin ser molestados. 

—Ya he dicho que hay un sitio por don- 
de escaparse, —- manifestó Ayara. Hay que y 
correr peligros; pero no hay otra salida. 

“—¿Y qué salida es esa, az iguito? — pre- 
guntó Sandy Burns. - 

—Es el río, señor. Y... A frunció 
ei ceño. El río les llevará a ustedes fuera 
del valle si son suficientemente valientes 
rara confiar 'en él. Pero se le llama El Río 
Gt la Muerte, señor y son pocos los que han 
confiado en él y han salido ARMOR ES con: 
vida. ; 

-No había tiempo que E Hacía ba pi me 
ce minutos que la campana había empezado 


a 


lo que queramos llevar, 


y 


a tocar; y en esos quince minutos los sacer- 


«dctes debían haber tenido tiempo de sobra 
pera lanzar a todos los incas en persecu- 


ción de los forasteros. Naturalmente el prl- 
mer sitio adonde se dirigieron los que bus- 
caban al profesor y a sus compañeros sería 
la casa de Ayara donde todos sabían que 
estaban alojados. 

-—Disponemos de dos minutos para tomar 
— dijo el profesor. 
No desperdició ninguno de ellos aquellos 


dos minutos. El profesor tomó su precioso 


£untó Ayara con 


Jibro de apuntes. Sandy Burns las cajas de 


películas impresionadas y Sammy lo más 
posible de su batería de cocina. Fearless y 
Don, más prácticos que los otros recogieron 
indas las armas que pudieron. Daniel P. 
Daniels, emocionado por el destino que 
había tenido su ex compañero se limitó a 


seguir a los demás. 


señor? pre- 
dirigiéndose 


— ¿Están todos prontos, 
impaciencia, 
lucia la puerta. 

—Ben Ayara nos espera a la orilla del 
río. ¡Pronto señores que ya se dirigen hacia 
aquí! 

Aun cuando se apresuraron todo lo posi- 
ble uno tras otro pasando por el arco de la 
puerta, el ruido de numerosas pisadas en el 
pavimento de pledra y una gritería infer- 
mal indicaba que los incas venían en su bus- 
cu, Don se estremeció. 

-—Tenemos que hacer todo lo posible pa- 
ra escapar. — dijo corriendo al lado del 
profesor. Allí está el río y Ben con su bote 
¡Bravo! ¡Vamos a embarcarnos pronto! 

El boae valía muy poco, pero era el mejor 
que Ayara había podido encontrar, 
Tomando las fuertes paletas, los dos incas 
hicieron que la embarcación fuera al centru 
del río donde la corriente se apoderó de 
ella y la hizo avanzar de tai modo que el 
uso de las paletas se limitó a conservar la 
buena dirección de la canoa. 

Ayara se dirigió al profesor hablando con 
voz ronca y rápida. 

-—El camino no es fácil señor. El río pasa 
pcr debajo de las murallas de la ciudad y 
es posiblemente un tronco de árbol que 
cbstruye la salida del otro lado. Ruegue a 
tos dioses señor que los guardianes se hayan 


-Oividado de su deber, porque si tropezamos 


con el tronco a la salida estaremos pe. di- 
dos. y 

—¿Cómo?, — preguntó Don, 
no podremos nadar? 

—SÍ; pero los cocodrilos sagrados nadan 
mejor que cualquier hombre, contestó 
Ayara significativamente, 

Durante un rato reinó el más completo 
silencio. Mientras la corriente arrastraba a 
ia canoa y a su cargamento de perseguidos 
hombres hacia las murallas de la ciudad. 
De improviso el inca exclamó, 

— ¡Aquí está el túnel, señores! La cano. 
impulsada por la corriente pareció dirigirse 


e 


¿Acaso 


_Lacia su destrucción contra la sólida pared 


de negra roca. Don contuvo el aliento. es- 
perando de un momento a otro el estrepi- 
toso choque de la embarcación. 


De pronto vieron desaparecer las estre- 
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llas; el profesor encendió su antorcha eléc- 
trica dirigiendo su luz hacia las paredes de 


los costados. 


Avanzaban por un túnel de piedra negra 
y se mantenfan en el centro de la corriente 
gracias a la habilidad de los incas. En una 
ccasión vieron que el agua era agitada por 
una escamosa cola que levantaba raudales 
de líquido. 

— ¡Los cocodrilos sagrados!, — dijo Don 
en voz baja. ¡Quiera Dios que no tengamos 
un encuentro con ellos! 

El próximo minuto debía servir para ha- 
cerles ver lo que el destino les tenta pre 
parado, es decir sí habían puesto o no el 
tronco de árbol cuyo significado era la 
nijuerte de todos ello en medio de la oscu- 
ridad del túnel. 

Ayara lanzó un ronco grito. 

—i¡Vean, vean señores! ¡Ya están cerran- 
áo las puertas! —— dijo. La canoa avanzo 
rápidamente hacia el tronco que debía ce- 
rrarla. Se vela la luz de las antorchas dae 
los soldados incas ocupados en ese trabajo. 
¿No quedaba más que una yarda entre los 
e¿ventureros, y una muerte horrible! 

¿Podrían llegar al hueco antes de id 
tronco lo obstruvera del todo? 

¿Era suficiente aquel hueco para que pas 
sara la canoa? 

—Se les ha atrancado el madero, vean no 
pueden hacerlo avanzar, por más  €s- 
fuerzos que hacen. Avancemos rápido y pa- 
saremos con facilidad. 

Mediante un habilísimo movimiento de gu 
paleta Ayara guió la canoa hacia el hueco 
haciéndola pasar por ella en el mismo mo- 
mento en que volvía a moverse para cerrar 
el hueco. 

Los que iban en el bote volvieron a E 
rar con grandísima alegría el nocturno ctelo 
estrellado que se extendía sobre ellos. 

Una gritería de decepción procedente: de 
108 soldados incas, fué seguida por un cha- 
parrón de flechas una de las cuales rozó el 
sombro de Sammy. Pero un instante des- 
pués los de la canoa ya estaban fuera del al- 
cance de los incas, navegando hacia lo des- 
conocido. 

¡Habían dejado para siempre la Ciudad 
Oculta! 


A TRAVES DEL PELIGRO 


En doce horas los aventureros atravesa- 
ron toda la longitud del Valle Oculto, lle- 
gundo a las doce horas del siguiente día 
21 pie de la alta montaña situada al Esto 
de la Ciudad. Esa montaña parecía consti- 
tuír una insalvable barrera. Sin embarga 
Ayara soltando la paleta después do kaberla 
manejado durante doce horas, dijo. 

-—Hay un camino, señores. Es un camino 
que sólo se atreve, a tomar el hombre que . 
63 muy valiente y que sin embargo puede 
temblar ante él. 

No dijo más. Pasó, la mañana y llegó la 
tarde antes de que Ayvara detuviera la ca- 
nóa a la entrada de una angosta garganta. 

Allí desembarcaron, y de pie en la orilla 
Ayara levantó la mano hacia la montaña. 
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«—¿Hacia dónde creen ustedes que corre 


el rio, señores? — preguntó. 

— ¡Cualquiera lo sabe! — dijo Don. — 
Me lo he estado preguntando hace lo menos 
un par de horas. ¿Se introduce en la tie- 
rra? ¿Va por un conducto subterráneo? 

-—AsÍ es, señor, — replicó Ayara. — En- 
ira en el oscuro corazón de la montaña, por 
eso mi pueblo le llama El Río de la Muerte 
perque se introduce en una caverna donde 
residen los espíritus de los que ya han par- 
tido. 

El profesor tradujo las palabras de Ayara 
para que se enteraran “sus Compañeros. 
Fearless fué el primero en dar su opinión 
al respecto. 

—En cuanto a lo que a mi se refiere, 
estoy dispuesto a todo. Lo que haga otro 
hombre puedo hacerlo vo. 

——¡Claro que sí! — asintió Don. Sandy 
Purns inclinó la cabeza con entusiasmo. 

En consecuencia fué adoptada la resolu- 
ción. Los des Ayara prefirieron permane.er 
en su propio país, a pesar de las ofertas 
tentadoras que les había hecho el profesor. 
Nada. les decidió a abandonar el 
Oculto. 

El sentímiento que experimentaron al se- 
pararse de ellos fué sincero y el profesor 
expresó su agradecimiento con verdadera 
cordialidad, obseouiando a los incas con dos 
relojes de bolsillo que les dejaron realmen- 
te extasiados de contento. 

Un momento después, la canoa cargada 
con los seis aventureros se deslizaba por 
el río. Don y Fearless manejaban. las pale- 
tas. Poco después perdían de vista a Ayara 
y su hijo que les saludaban de pi“ en la 
crilla del Río de la Muerte. 

Volriendo una curva del río, los aventu- 
reros hicieron frente al último y al mayor 
de todos los peligros arrastrados por una 
corriente más rápida cada instante que pa- 
saba y que murmuraba en las paredes de 
roca de las costas del río. 

Avanzando con increíble rapidez, entra. 
ron en la garganta que Ayara les había in- 
dicado. Don y Fearless se limitaban a 
mantener el bot en medio de la corriente. 

-—Ahora si que no hay modo de volver 
atrás, — dijo Don. — Hay que avanzar su» 
ceda lo que suceda. 

Gracias a una serie de verdaderos mlla- 
gros no dieron contra alguna de las pie- 
áras cortantes como cuchillos que surglan 
a veces en medio de la corriente. El agua 
salpicaba de tal modo que pronto estuvie- 
- ron calados hasta los huesos. Se daban per- 
fecta cuenta de que su situación en aquel 
torrente era como la de una brizna de paja 
en la cresta de una ola. Era una carrera de 
pesadilla con la muerte amenazando por 
todos lados. Parecía imposible que pudie- 
ron llegar alguna vez a pisar tierra firme y 
$eca. 

Lo único que les quedaba era confiar en 
la voluntad de una diosa ciega, la casua» 
lidad. 

Llegaron entonces momentos 
sima incertidumbre. 

Daniel P. Daniels, cerró los ojos y se ta- 


de grandi- 
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gir de las aguas se oyó un ruido nuev 


más fuerte y más amenazador. 


Valle 


A 


pú los oídos con los dedos; So paró 
gritar desesperado se puso a hacer ruido 
con una de sus cacerolas. En medio del r 


parecido al que hace un tream cuando pasa 
por un túnel y que cada vez se ola más y 


La garganta se estrechó como el “cuello 
de una botella y las aguas se elevaron «€ 
tal forma que el bote se balanceó peligro 
mente. El agua. les salpicaba cada vez €9 
más fuerza. 

De los momentos que siguleron ninguno 
cae los aventureros pudo Conservar mem 
tia clara. Un agujero aparecido delante 
cllos y todo se borró de su. vista. El día se 
transformó en noche. Les pareció que caían 
caían con el bote descendiendo bajo ellos, 
se agarraron con fuerza a la borda; bajaron 
la cabeza maquinalmente. Una vez más lle- 
vados por la corriente habían entrado en 
las entrañas de la tierra y estaban rodea= 
dos de peligros contra los cuales nada Lead 
dían hacer, a 

El profesor gritó de pronto. 

— ¡ Atención, por favor, atención! 
la cabeza! 

Los otros obedecieron a “tiempo para no 
tropezar con unas rotán, | E 

Lo peor había pasado ya; sin embargo 
durante varias horas prosiguieron por un. 
interminable túnel llevados por el río e ilu- 
minando el camino a veces la ón ES 
profesor. 

Pasó así lentamente el ienida cada 
uuto parecía una eternidad. Perdían ya 0: 
da esperatiza de salir de aquel túnel tan 
largo cuando vieron a lo lejos úna luz 

Don indicó el hueco de la garganta qe 
tierto de enredaderas. Z 

— Gracias, Dios mío! Ya abs parado, : 
-— exclamó. IEA a 


¿Son eS 


/ 
e 


Dos meses más tarde, seis AúT o Pa 3 
ranta-pájaros, entraron en el patio de una 
misión católica portuguesa, situada a ori- 
llas del Amazonas. La ropa les colgaba he- 
cha trizas, «tenían el cuerpo y el rostro tan 
tostados que estaban “color de caoba. Sus 
cuerpos no eran más que eiii huesos z 
y piel. .- pe 
El Padre jefe de la misión les miró con 
asombro al verles entrar. Sammy le miró 
neo con alegría de oreja a oreja. 
—¿Cuándo pasa por aquí el próximo 6m- 
nibus para Londres? Tengo muchas. sie 
de verme a la orilla del Támesis. SS 
El misionero movió la cabeza indicando q 
cue no entendía una palabra de lo que ha- 
bía dicho el cocinero, sn 
Les miró con desconfianza y no les otretió a 
ringuna clase de bienvenida hasta que el 
profesor le hubo explicado quienes eran. 
Entonces avanzó con ambas manos exten- 
didas y con una encantadora sonrisa en su 
arrugado rostro de bondadoso anciano. 
—Creo que hemos llegado al final de 
ruestra divertida aventura, — dijo Don un 
rato después, cuando estuvieron ao 
ante una opípara ES E Se 


Anécdotas 


El reputado médico francés Hecquet, siem. 
pre que visitaba a sus clientes ricos iba a las 
cocinas y abrazaba a los cocineros y pinches, 
diciéndoles: 

— ¡Graciag, amigos míos, por sus buenos 
servicios...! Sin ustedes, log médicos iría- 
mos a parar a un Asilo, 


En todos los tiempos ha habido gentes de 
esas que hey llamamos vulgarmente vivi- 
doras amigas de convidarse a pasar una tem- 
poradita en tal o cual residencia veraniega, 
vo pretexto de ser Íntimas del propietario. 

De ellas decía Voltaire: 

— ¡Señor! Libradme de mis amigos, q. 
de mis enemigos yo me libraré, 


A 


" Cuando el compositor Berlioz escribió su 
ópera “Los troyanos”, que tenía ocho actos, 
no había empresario que no se espantase de 
la duración de la obra, y todos la rechazaban 
por este motivo. 

Calvalho, el director del teatro Lírico, le 
propuso que Ja acortase, pero el maestro, 
para ver si salvaba su partitura, se puso al 
piano y tocó de un tirón su Ópera en Seis 
boras. 

— ¡Seis horas e música! 
poco? 

—No me parece demasiado. ¿A qué autor 
(e parece excesiva una obra suya? 

—-Pero olvidais que en estela duraría una 
hora más que al piano. 

—Verdad es. 

— Y tenemos que añadir el tiempo de los 
entreactog por cortos que Sean, 

— ¡Pudieran ser brevísimos! 

—Aún hay más — añadió entonces el 
empresari0, como último argumento, — ol- 
vidáis el tiempo que se empleará en los '“nú- 
meros que se repitan” 

Esto convenció a Berlioz, que redujo la 
obra a tres actos, y aun éstos muy aligerados, 


¿Y Os parece 
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Hallábase madame Stael enojadísima COn 
el vizconde de Choiseul por los malignos chis. 
tes que el muldicente había hecho a su costa, 
cuando lo encontró en sociedad y tuvo que 
hablarle por exigencias de la cortesía, 

— ¡Cuánto tiempo sin veros, señor Choi- 
seul! 

—He estado muy enfermo, señora emba- 
jadora. 

— ¿Muy enfermo? ¿Grave tal vez? 

—Grave, He estado a punto de envene- 
narme. 

— ¡Cielos! ¿Os habéis mordido la lensua? 


Presentóse al rey Enrique IV un oficial 
solicitando en un memorial un sotorro por 
haber recibido gran número de heridas sir- 
viéndole. 

Leyó el rey el memorial, y eontesto: 

——Veremoz. 

—De V. M. depende ver ahora mismo — 
replicó. 

Y abriendo su ropilla y su camisa, y en- 
señando gus cicatrices, de aue estaba eu- 
bierto, añadió: ; 

—Mirad y veréis, 


Un joven sacerdote preguntaba a Boilleau 
lo que tenía que hacer para aprender a pre- 
dicar bien. El célebre satírico le aconsejó 
que fuese a oír al gran orador sagrado Bour- 
daloue y al abate Cotin, tan implacablemen- 
te ridiculizado en sus versos, 


Sorprendido el joven de ver poner en pa- 
rangón a Cotin y a Bourdaloue le preguntó 
a Boileau: 

—¿Pero qué puedo aprender del 
Cotin? 

— Eg preciso que oigáis a los dos. El pa- 
dre Bourdaloue os enseñará Jo que debéis 
hacer y el abate Cotin lo que debéis evitar, 


ahate 


PRECIOS DE SUSCRIPCION 


Capital e Interior 


Número de la semana . . . +. . DIS $ .0.20 
atrasado . +. . . . 040 
Suscripción por 3 meses (13 números) A 
za por G meses (26 números) . ., “480 
por 1 año (52 múmeros) . , 9.00 
Aparece todos los viernes : Exterior 
a á ) España, América del Sud, Central y del 
Avenida de Mayo 662 O 
Otros países (1 año) . . . . . 12.00 


| EDITORIAL MANUEL LAINEZ LIMITADA, S. A. 


PIPERMIT — mun 


¡QUE VIDA MAS DESDICHAD d -. [ESOS ENANITOS: ME CQ 
MIA! TENDRE QUE VAGAR a VIENEN. SERAN UN- NU: 
POR EL MUNDO VESTIDO DE E MERO SENSACIONAL CO' 
PAYASO. Y CON UNA GRAN : DOMADORES DE FIER 

TRISTEZA EN EL ALM a «31 VOY. A PROPONERLES: QÍ 


$ 


CON UNA CONDI- 
I CION: QUE TOME 
ICONNOSOTROS A 
TRAGAVIENTOS Y... 


:8 
QUE LE TENEMOS QUE | 


| DAR UNA BUENA NO- 


...Y QUE RECI-f 
BA DE NUEVO Aj 
y BIPO eh 


adas 


“LES ANUNCIO UN GRÁN 
ESPECTACULO: PIPERMIT Y 
PIPERMON. DOMADORES DE 


¿Y LES PROMETIO RE- 
CIBIRME DE NUEVO? 


2 
3] 


¿COMO? ¿VAMOS A 
METER LA CABEZA 
EN LA BOCA DE 
m LEON? 


SI, BIPO; USTED TEN- |: 

DRA OCASION DEf 

CONQUISTAR OTRA 
¡VEZ AL.PUBLICO fé 


yu ; 
ed LA É 3 


resyrolo 
e. .e.e.! 
seño 
«o... 
senora. 


UN 


y 


tE 


ES 


Roa AO -> 


23 


NY; 


PUBLICACION SEMANAL 
APARECE LOS VIERNES 
EDITORIAL MANUEL LAINEZ, Ltda. S. A. 


BUENOS ARES, SEPTIEMBRE 1 DE 1933 


D 


LEDO 


El Hombre M aravil loso 


- 


Aventuras de Sexton Blake 


Por E. 8. BROOKS 


YT 
EL HOMBRE PERSEGUIDO 


L restaurant Mo: 
Avernne, era la guarida favorita 
de Ruperto Waldo durante los 
meses calurosos del verano, Una 
tarde de Agosto, particularmente 

sofocante, fué a buscar su acostumbrado rin- 

cón, fresco y tranquilo. 

Era un alivio no sentir más los ardores del 
sol y la brisa artificial, proporcionada ¿por 
un ventilador eléctrico, resultaba una e... 
ble imitación de la verdadera, 

Era ta hora del te y, aunque Cuerte creer 


Waldo 


larmente aislado, no advirtieros «l h 


ni, en Shafterbury 


nl proa quarter san. exclusi sivo 
ltecto, que Waldo lo considerah: 
tio de Londres donde podía ES 1d 


2. ess lazo con orquest: a 


por de E 
Waldo no se Tijó mucho en am home. 
que estaba en la mesa próximo hasta que €3- 
te individuo dejó de pronto la taza, afortuna. 
damente vacía, en el platillo, «con tanta Taur- 
za que la hizo pedazos. Acompañó su acto 
levantándose a medias y danzando un .. 
ahogado. : 
Waldo lo miró Erase con atea Bata. 
algo, en sus arrugadas facciones, que hizo 
vibrar una cuerda de su memoria. El hambre 
estaba muy zobresaltado, Todo color había 


desaparecido de su rostro y sus ojos CXxpre- 


saban una mezcla de temor y de kesespo- 

ranza. Miraba a través del restaurant... . .: 

jamente. NE 
Debido a que aquel rincón era partica- 


te muchas personas. Algunas, maturalmente, 
oyeron «el ruido de la taza al TOMPErse; Pero. S 
eran demasiado bien «educadas para “darso 
vuelta y mirar, Ya se ha dicho. que el Tes- 
taurant Molíni era de lo más respetable Migrante 
do estaba en una posición ventajosa 
a todos los que entraban pane 


Buscando una explicación al tentmeno, y pa 
encontró a la primera mirada, Un hombre 
moreno, amarillento, acababa de entrar Y 
todavía no había buscado mesa. Miraba al 
vecino de Waldo con expresión de triunfo. 
Esto era tan notable que el hombre empeza- 
ba a llamar la atención, Quizá se dió cuenta E 
de esto, porque de pronto se dió vuelta brus- 
camente, eligió una mesita vacía y 5e sentó, : 


El otro hombre se desplomo en su silla, 
como «estallecido, Waldo tuvo la extraña 
sensación de que lo conocía, Quizá la barba . 
descuidada y el bigote lo desfiguraban. Cier- 
tamente el tolor de su cutis indicaba una * 4 
ga permanencía en los trópicos, E 

Fué cuando el desdichado se Aesivó. Bro- 
tescamente a un costado, que Waldo inter 
no. Los dedos del hombre se aferraban dé: 
bilmente al borde de la mesa; pere no ten 
en ellos fuerza suficiente para sujetarse 
Ciertamente hubiera terminado por caer al 
suelo, si Waldo no acude «en su auxilio, 


—Parete que ha recibido usted. una des- 
agradable “sorpresa — dije. suavemente, 
No se preocupe. Pronto lo o a 
ba un poco de te. 

Diestramente echó brandy, de. un fra 
que sacó de su bolsillo, en otra taza y el d 
conocido se reanimó prontamente al traga 
el licor: Pero a lo mejor fué la tranquili. 
dad de Waldo que le hizo bien Sea como 
fuere, el hombre miraba. al que le o au- 
xiliado con Sorpresa, A z 


—Yo lo reconozco — dijo bruscamente — 
Usted es Waldo. 

— ¡Chit! Piense donde estamos — mur- 
muró el Hombre Maravilloso, con perfecta 
compostura — Tiene usted razón, Peuber- 
teca; pero, de compañero a compañero, re- 
cuerde que mi nombre, en estos momentos 
cs Bertram Lacey. 

Ayudó al hombre a llegar a su propia 
mesa y, de rabo de ojo, notó que el indivi- 
duo moreno, que parecía turco, lo había vis- 
to todo y observaba disimuladamente, con 
mal velada satisfacción. 

—S1, lo recordé no bien le ví do cara de 
cerca — prosiguió Waldo — Es usted Ralph 
Pomberton, de Kentish Town. Creo que hace 
Jo menos diez y siete años que no nos 
vemos. 

Pemberton lo miró, con extraño fuego en 
sus ojos. 

-—Le todos los hombres del mundo es pre- 
cisamente usted el que yo deseaba encun- 
trar en este momento — murmuró. — Por 
el cielo, que es usted el único que puede 
eyudarme, Waldo. 

—Supongo que aquel Alí Babá, que está 
alMí, tiene algo que ver con su deseo de que 
le acompañe un hombre fuerte y silencioso 
-— dijo Waldo tranquilamente — Es un Ca- 
pallero decididamente desagradable. No me 
gustan sus modales en absoluto. 

— ¿Lo vió usted entonces? — murmuró el 
GÍro. 

—-Si fuera usteá uno de los Cuarenta La- 
drones y hubiera robado el tesoro de la 
Cueva, no podría haberle dirigido una mi- 
rada tan de basilisco. 

— ¡Es sorprendente que usted diga una 
cosa así! — exclamó Pemberton, con voz 
abogada — No puedo conocer las circunstan- 
cias. Y sin embarg0... Bueno, no importa. 
Pronto me sentiré mejor. . 

Waldo lc observaba con interés. El hom- 
bre se iba reponiendo, pero parecía aún 


asustado. Recobraba su serenidad; pero era 


principalmente debido a la presencia de 
Waldo. 
Nunca habían sido realmente amigos. En 


los viejos tiempos, cuando Waldo se hizo 


famoso por sus extraordinarias fugas, Pem- 
herton era un joven que vivía al borde del 
bajo fondo. No era un malhechor y la po- 
licía de nada podía culparlo. Pero se trata- 
ba con malhechores, y parecía tener mala 
inclinación. Una vez le pidió a Waldo que 
lo. tomara como socio; pero Waldo no qui- 


o. Porque el Hombre Maravilloso siempre 


había trabajado solo. 

— Tome un poco de té — dijo Waldo, 
pasándole una taza — SÍ, té verdadero esta 
vez. Y no ponga esa cara de susto. El tipo 
no le va a pegar un tiro, supongo. 


—i¡Me ha encontrado! — murmuró Pem- 


terton. 

—Eso parece muy evídente. 

—Me ha encontrado después de todo este 
tiempo prosiguió el hombre — Y hoy mis- 


_moOo me estaba yo felicitando de haberle 


hecho perder el rastro. Me ha perseguido 
por espacio de varios meses, me ha seguido 
de sitio en sitio. En Londres me creí se- 


turalmente que si ha robado. 


PUCKY 
guro. Cuando lo ví entrar aquí casi me cal 
muerto. 

Waldo na hizo comentarios. No trataba 
de averiguar la historia de Pemberton. Ni 
deseaba particularmente olrla. 

Pemberton dirigió, de pronto, una viva 
mirada a su compañero. 

—¿Usted no creerá que he cometido nin- 
guna canallada, verdad? 

—Mi querido amigo, yo ro creo absolu- 
tamente nada. — contestó Waldo. — Na- 
Pero no 
soy curioso. 

—Se equivoca, hombre, se equivoca de 
medio a medio. — dijo Pemberton. — Nada 
he robado. 

El ladrón es ese típo. un 'malhechor 
«astuto. Se llama Abdul Bey y es turco, 

—¿Quiere azúcar? — dijo Waldo, ofre- 
cléndole el azucarero. Y 

—Me siguió a Smirna y luego a Constan- 
tinopla — prosiguió Pemberton, sin siquie- 
ra ver el té ni oír la cortés. pregunta de 
Waldo. — Pensé que lo había despistado 
allí; pero me ví obligado a marcharme a 
Budapest y luego a Viena. Siempre apare 
ció... siempre me ha perseguido. Munich... 
Bruselas... París. No puedo escapármele. 

—Evidentemente el hombre tiene cons- 
tancia — continuó Waldo, 

—En París logré escabullírmele. — pro- 
siguló Pemberton. — Tomé un tren para la 
Riviera y lo despisté. Volví, me vine a Lon- 
dres y aquí me consideraba seguro. Hasta 
tomé departamento en Bayswater y durante 
dos o tres semanas no abrigué temor alguno. 
¡Y ahora está aquí! Me ha vuelto a encon- 
trar. 

Waldo miró alrededor del restaurant y 
vió que Abdul Bey tomaba tranquilamente 
té y sandwiches, mientras leía un diario. 
Sin embargo, era evidente que el turco leía 
con un solo ojo. El otro lo reservaba para 
el compañero de Waldo. 

— ¿Y qué propone usted que hagamos? — 
preguntó Waldo. 

-—Sáqueme de aquí... del restaurant — 
contestó Pemberton febrilmente — hLléve- 
me a alguna parte. Pero usted no puede. 
Ciertamente nos seguiría. ¿No hay puerta 
pcr el fondo de este restaurant? 

—Creo que la habrá; pero no es probable 
que la abran para los clientes —— contestó 
Waldo — Mi querido camarada, no se exci- 
te. Será bastante fácil deshacernos de esta 
molesto turco. 

Por algunos minutos permaneció Pem- 
kerton silencioso. mientras Waldo pensaba. 
El hombre no debía ser policía ni detective 
turco, porque en ese caso lo hubiera arres- 
tado hacía rato a Pemberton. 

Se trataba de otra cosa. Tampoco debía 
ger un malhechor vulgar, porque en ese caso 
Pemberton hubiera pedido protección a la 
policía. 

— ¡Escuche! — dijo Pemberton de pronto, 

Waldo se encontró con que el hombre la 
miraba fijamente y había en sus ojos uná 
expresión nueva. Casi de esperanza. y 

— ¡Adelante! — dijo Waldo — Lo escu- 
cho. : 


Waldo 
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—¿Cuál es su situación en estos momen- 
tos? — prosiguió Pemberton bajando la v0x 
— Quiero decir ¿qué tal andan sus nego- 
cios? He estado ausente de Inglaterra mu- 
chos años, pero no he olvidado sus sorpren- 
dentes habilidades. - 

—El negocio, por el momento, está pa- 
rado — dijo Waldo con cautela. — En ver- 
dad, descansamos. Con este yerano tan ca- 
luroso, cualquier trabajo es molesto, Y te- 
nemos algunos pequeños fondos de reser- 
va... Bueno, vamos al grano. 

—Comprendo... comprendo — murmuró 
Pemberton — Bueno ¿quiere trabajar con- 
Iinigo? ¿Sí? Se. lo propuse una vez. Pero e€es- 
to es distinto. Todo está hecho. No. tiene 


*2> usted más que ayudarme en la colocación. 


-— miró 4 su alrededor con repentina cau- 
tela — ¿No podemos salir de aquí? — se 
quejó. — En un lugar como éste no es Lo- 
sible hablar reservadamente. 

—Temo que los ojos de Alí Babá lo mo- 
lesten — dijo Waldo con ligero sarcas.no 
— Realmente no hay peligro. Estamos aquí 
más aislados que en su propio aio 
to quizá. Con todo, si lo desea . 


_—Lo: deseo — murmuró piberton. o 
No purdo' pensar bien con esta gente a mí 
alrededor y ese negro infernal que opserva 
cada movimiento de mis labios. Me pareve 
que entiende todo lo que digo, aunque no 
pueda óírme. 

—Si ¡entendió lo último que dijo, debe 
estar ardiendo, porque no hay cosa - que 
irrite más a los turcos que ser llamados 
negros. — dijo Waido. — Pero terminemos 
el té tranquilamente y luego nos marcha- 
remos. 

—Quiero decirle, por lo menos, esto — 
dijo Pemberton inclinándose a través de la 
mesa — Se trata de un gran tesoro. Habr a 
miles de libras para cada uno, muchos miles. 
Yo yo deseaba todo para mí. Pero ahora ten- 
go miedo, mucho miedo. No me importa 
<onfesarlo.. Usted fué siempre muy sereno. 
Lo he admirado tremendamente. Ayúdeme 
en este asunto y vamos a medias. 

—Hablaremos de eso más tarde —- dijo 
Waldo... — ¿Dónde vive? 

—Parkside Mansions;' N. 22, Bayswater. 


_——Entonces, váyase tranquilamente a su 
casa y espéreme. 

— ¡Pero eso es imposible! — dijo Pem- 
berton angustiado — Abdul Bey me segui- 
1ía. Siempre me sigue. 

—Esta vez no lo seguirá — le prometió 
“Waldo — Deje a Mr. Abdul Bey por nil 
cuenta. No se preocupe y váyase a su casa. 
Dice que tiene fe en mí. Bueno, es ésta su 
ocasión de demostrarlo. 

Su tranquilidad. su acento. seguro, tuyíie- 
ron gran influencia sobre el trastornado 
Pemberton. Ya volvía el color a sus meji- 
llas. Waldo, a pesar de que no quería pre- 
juzgar, sentíase inclinado hacia el hombre 
perseguido. ¡Pemberton tenla aire tan ate- 
morizado! Y Abdul Bey, con su insolente y 
siniestra mirada. le inspiraba repulsión ins- 
tintiva. Si alguien tenía razón en aquel 
asunto, debía ser Pemberton, 


Waldo 


“aquí presente — 
"20s a citarnos para las diez y nueve. Re- 


h 
— Vendrá. a mí casa? — 
ansiosamente Pemberton. 
—Después que haya tratado con Mr. Boy, 
prometió Waldo — Va: 


preguntó 


cuerde que todavía no he aceptado su pro- 
rosición de ir a medias. Quiero enterarme 
de que se trata primero. Si es un asunto 
abierto y recto, consiento en ayudarlo. Pero 
es mejor comprenda que, con La edad, me he 


vuelto escrupuloso. 


Pemberton lo miró. Al 

-——Pero. pero; yo pense. e 

E Pansó 1u8 era yo un malhbecior como 
cualquiera ? dijo Waldo — Pues no es 
así. Se me porta fees pitos de la ley. Pero 
hay ciertas cosas que no las haría. 

—HEsta es justa — exclamó Pemberton 
ansiosamente — Le doy mi palabra que es 


asunto limpio. Cuando se entere de Acs 
hechos 

-——A las diez y nueva — interrumpió Wat: 
do — Estaré allí a la hora en punto. Hasta 


entonces, no se preocupe por Alí Babá. 
Mn 


EL HONORABLE EUSTACE INTRIGADO 


] Al Babá, o Abdul Bey, se apresuró a 
pagar su cuenta cuando vió que Rdálph 
Pemberton se preparaba para marcharse. 


Había algo casi cómico en su prisa. Waido. 


afectó no fijarse en el interés del turco y, 
después de estrecharle la mano a Pembeur- 
ton, dedicó toda su atención a un pequeño 
volumen que había sacado de su bolsillo. 

Sin embargo, vió a Abdul Bey dirigir una 


mirada hacia su mesa, antes de salir, Fué 


significativo que Abdul Bey abandonara el 
restaurant antes y más significativo aun que 
se detuviera mismo' detrás de las puertas . 
da crístal para observar, desde afuera, los. 
movimientos de. Pemberton. Todo aquello 
dijo a Waldo que la historia de Pemberton. 
bista entonces, era cierta. 

¿ Era evidente que Pembarton logró despls- 
far a su perseguidor en Londres y que aquel 
Laa había sido” accidental. Abdul Boy 

o sabía donde el otro vivia, sino no se 
bubiera quedado con la intención de Be- 
guvirle. 

Hasta entonces todo. iba bien. Lo Aoto 
recesario era impedir que el turco. siguiera 
a Pemberton. Y la siteración quedaría como 

antes. Abdul Bey volverla a perder su hom- 
hre y no era fácil que tuviera un segundo 
encuentro afortunado. Esas. cosas no- ocu- 
rren dos veces, según las leyes generales. 

Pemberton, al salir, iba muy nervioso, La 


Jnactividad de Waldo lo preocupaba, ceanra 


esperado algo dlferente. hn E 
Cuando salió, miró ansiosamente. ao un 


“lado y a otro. Pero Abdul no se veía. Shaf- 


tesbury Avenue, bañada por el ardiente 580l!, 
clía a alquitrán, petróleo y polvo. - 

Pasaban ómnibus y taxis en incesante pro- 
cesión. 

—;¡Eh!... — gritó Pemberton, 
señas a un “taxi. 

No se fijó en el joven, 


haciendo 


“muy elezante, 


«-= 4 «on 


-—¿Qué significa esto? —— preguntó el cabo de policía, — Estas coSas no se hacen 
en Londres, ¡Baje, señor! 


que en ese momento cruzaba la calle, en 
dirección a lo de Molini. Pero el joven ele- 
gante, que era más observador que Pem- 
terton, vió la cara desencajada y los ojos 


> 


asustados del hombre y se quedó intrigado. 

—Parkside Manstons, N. 22, Bayswater 
-— dijo el hombre de aspecto trastornado, 
abriendo la portezuela del auto. 


Waldo 
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con toda probabilidad, el Honorable Eus- 


tace Cavendish, porque el elegante joven uo 


era otro que uan sabueso de noble cuna, hu- 
biera entrado al restaurant sin pensar más. 
Pero en ese preciso momento salió un hom- 
bre alto, esbelto, bien vestido y sólo por un 
diestro movimiento de retroceso evitó Eus- 
tace chocar contra él. 

— ¡Diablos! -—— murmuró Eustace suave- 
mente. 

Había reconocido a Ruperto Waldo. Es 
cierto que éste no parecía el mismo. Llava- 
ba un disfraz sencillo y eficiente que le daba 
respecto militar. Pero HEustace había reci- 
bido muchas lerciones del célebre Sexton 
Blake y poseía el don de penetrar los más 
efectivos disfraces. Conoció en seguida a 
Waldo y no deseaba encontrarse con él. 

Eustace simpatizaba con Waldo. En cier- 
to modo, lo admiraba. Por desgracia, Waido 
estaba en desacuerdo con la ley y había por 
-lo menos dos órdenes de captura contra él 
Por eso deseaba Eustace evitar el encuen- 
tro. Porque si lo encontraba el otro lo tra- 
taría como amigo y eso sería embarazoso 
Eustace estaría immoralmente obligado a en- 
tregarlo al primer agente de policía que 
encontrara, siempre suponiendo que Waido 
se dejara entregar. 

Aparte de esto, el honorable Eustace ha- 
bía visto dos cosas notables y se sentía aún 
más intrigado. Primero, un hombre de tipo 
sospechoso, moro, sirio o de otra raza orien- 
tal, había hecho señas a otro taxi, para se- 
guir al hombre de aspecío asustado. Segun- 
do, Waldo se dirigió tan resueltamenie al 
oriental, que Eustace dió marcha atrás y se 
quedó observando. 


—Creo que vale la pena ver esto — mur- 
muró. 
Tenía vista rápida para cualquier cosa 


desusada. Este hijo de noble, heredero de 
Lord Halstead, iba en camino de conver- 
tirse en un brillante detective. Y a Blake le 
había sorprendido, más de una vez, la rapl- 
dez eléctrica de su ingenio y sus poderes 
de deducción. 

— ¡Un momento! —— dijo Waldo al orien- 
tal, con toda audacia. 

Si Eustace hubiera abrigado dudas, 
las hubiera disipado. Waldo era algo des- 
cuidado. Le eran indiferentes las activida- 
des de la policía. Su disfraz era superficial 
y nunca trataba de desfigurar su voz. La 
yerdad es que no se le importaba, pues con- 
siderábase muy capaz de burlar a la policia. 

Abdul Bey se dió vuelta irritado. No hu- 
biese sabido que Waldo se dirigía a él a no 
ser porque una mano se había posado en su 
brazo, detenjéndolo, una mano que parecia 
de acero. 

—No puedo detenerme, señor — dijo el 
turco con impaciencia -— Ne lo conozco a 
usted. Tenga la bondad de dejarme. 

Vió que el taxi de Pemberton se alejaba 
y que el ilamado por él había arrimado a la 
acera. Waldo sonrió en su interior. El mis- 
mo pánico del hombre corroboraba su teo- 
1fa. Abdul Bey ¡ignoraba completamente el 
domicilio de Pemberton y ahora ten mle- 
ao que su presa se le escapara. 


Waldo e 


la voz 


ss 


—¡No hay prisa! — dijo Waldo con ama- 
ble sonrisa — Si quiere ser razonable... 

-— ¡Suélteme o llamo a la policia! — mm 
terrumpió Abdul Bey, cuyo ingles sufría a 
causa de la excitación — Yo no lo conoz- 
EOL 

—Eso puede remediarse 
interrumpió Waldo. 
presente. - 

Me lamo Bertram Lacey y en este Ino- 
mento mi fin principal es impedir que siga 
usted el taxi de amigo Pemberton. 

La mandibula de Abdul Bey cayó. La tran-. 
quila audacia de Waldo lo dejó sin alientos. 


fácilmente — 


— Permitame que me 


Waldo no vió motivos para disimular. Pero 


nc comprendió del todo la repentina expre- 
sicn de alivio de los ojos del turco al diri- 
gir una última mirada al taxi de Pember- 


ton, que se perdía de vista. TO de ES 

— ¡Suélteme!  — dijo fieramente — 00 a 
tiene usted derecho a detenerme. E 
—Creo que tiene usted razón — asintió 


Waldo — 
arrestar por asalto. Pero, con todu, voy a 
tenerlo a usted entretenido hasta que Pem-- 


berton esté bien fuera del alcance. Quizá a 
weto en un asunto que no me importa. Pero 


su cara me resultó antipática qe que e 

ví. Y de cerca aun mas. 
— ¡Usted me insulta! 

rias » 


Hasta podría usted hacerimje 


— exclamó el turco e 


Leténida — explicó Waldo — Pero, como no. 
pcdemos permanecer aquí, 
obstruyendo el tráfico, será mejor una He: 
gera variación. Con su permiso, Mr. Bey. 


indefinidamente, - de e 


Waldo había visto que el taxi de Pember- | 


ton estaba ahora completamente fuera de al- 
cance y con una de sus característicos mo- 


vimientos agarró al turco por la parte tra- 


sera de los pantalones. En el mismo mos 
mento Abdul 
y los traseúntes se sorprendieron al ver a. 


aquel caballero, de aspecto militar 


Bey fué levantado del suelo A 


que 
llevaba al turco, jurando furiosamente, por 


la parte posterior de los pantalones, a ES 


si fuera una valija de mano. 


La gente se detuvo a mirar. Algunos « son» E ES 
_Nunca 


vieron. Eustace lo hizo encantado. . 
estaha Waldo mejor que cuando hacía alar- 


de de su prodigiosa fuerza Eustace add A 


esperado algo por el estilo. 


Waldo sólo dió cuatro pasos. Llegó reia E : 
u un edificio nuevo, de piedra blanca, donde 


había henredaderas, entre piedra y piedra. 
Con sorprendente agilidad, 
que sólo tenía una mano libre, trepó por el 
irente del edificio como una araña siempre 
ilcvando a Abdul Bey con la otra mano. El 
hombre luchaba y pataleaba inútilmente. 


—Ya llegamos — dijo Waldo friamente. 


Su acción habla hecho detenerse a la 
gente con la boca abierta. Aquello era casi 


milagroso. Pero Waldo tenía la fuerza de 


tres hombres comunes en su esbelto y bien 
firmado cuerpo. Y podría haberse ganado 
bien la vida como acróbata. 


Alzando a Abdul Bey con poco esfuerzo, q 
log pantalones del infortunado 


enganchó 
kcmbre en un ornamento de bronce que so- 


$ 


considerando 


bresalía del frente del eaincio, como a quin- 


ce pies de altura del suelo. 

De un salto llegó luego él a la acera, de- 
jando a Abdul Bey suspendido en su ¡posi- 
ción, bastante precaria porque el traje de 
verano era de tela fina y cualquier movíÍ- 
miento violento del hombre ocasionaría un 
desastre. 

— ¡Hasta luego, viejo! — le gritó Waldo 
cen alegre sonrisa, saludándolo — Quizá 
tengamos el placer de vernos de nuevo. 

Se alejó. La gente se reía a carcajadas. 
Evidentemente se trataba de algún recla- 
ro, de una apuesta o de algo por el estilo. 
Algunos se dieron vuelta, buscando las má- 
quinas de los fotógrafos, suponiendo que 
fuera una escena de cine. Ciertamente na- 
die sospechó la verdad, con excepción de 
_Eustace Cavendish. 

— ¡Socorro! — chilló Abdul Bey, — 
policia! ¡Que me ayuden a bajar! 

El Hon. Eustace aguardó. No tenía nada 
de particular que hacer, fuera de tomar té. 
De moda que estaba dispuesto a quedarse y 
ver el fin de Ja comedia. No tenía deseos de 
seguir a Waldo. Mejor era olvidar que lo 
había visto. Era un leal ciudadano y tena 
conciencia. 

Prefirió ver lo que haría Mr. Bey, porque 
su rápido oído había percibido el nombre 
del turco. 

Eustace había estado pensando. Compren- 
dió que Abdul Bey había intentado sezulr 
al hombre de aspecto asustado que se alejó 
en el taxi. Y resultaba claro que Waldo ha- 
bla tratado de impedir la persecución. 

Nadie trató de cerrarle el paso a Waldo. 
El Hombre Maravilloso, sereno, impertur- 
bable, se alejó, poniéndose los guantes. Y 
cuando desapareció, la vuelta de una es- 


¿La 


cuina, llegó un agente de policía, atraído 
por el barullo. 
—Y ahora ¿Ccué significa todo esto? — 


preguntó el cabo severamente. 

Como nadie le ofrecía explicación, alzó la 
vista. 4 

—¡Eh... usted, señor! -— pr:s gulo, -— 
Debería saber que no se pueden hacer estos 
cosas en el West End de Londres. ¡Ba/e! 

— ¡Idiota! ¡Estúpido! ¿Cree que hice es- 
to por broma? — egritó Abdul Bey. -- Bá- 
jome, porque me voy a caer. 

El cabo frunció el ceño. 

—Le aconsejo que no se insolente, señor 
— dijo fríamente. — Hoy día abundan es- 
tas estúpidas bromas Si no anda con cul- 
dado, tendré que detenerld por obstruir el 
tráfico. Z 

Afortunadamente, un comerciante vecinn 
apareció en esos momentos con una corta 
escalera. Había visto todo el incidente y 
pensó era tiempo que alguien hiciera algo. 

A Eustace le divirtió mucho ver al ro- 
busto cabo subir la escalerita y desengan- 
¿har al turco. Habían llegado otros policías 
para este tiempo y tenían que hacer gran- 
des esfuerzos para impedir el avance del 
público. El tráfico en Shaftesbury Avenue 
estaba positivamente congestionado. Aquel 
ridículo incidente ocasionaba molestias. 

El Hon. Eustace se reía con todas sus ga- 


o a 


-grupo de curiosos, 
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GANARA DINERO si cita una hora diarla, 
una de estas profesiones Inerativas, que apren- 


derá rápida y ceonómicamente por. correo; 

Perito Comercial, Radio, Mecánico, Electricis. 

ta, Áutos, Dibujante, Corte y Confección, Sas- 

ire, Procurador, idóneo Fammnacia, Construetor, 
Ajyzrónomo, Químico, ete, 


Mande el cupón. - Escriba claro, 
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nas. Lo que más le gustaba en Waldo eran 
£us métodos, sencillos y directos. Aquel ti- 
po. Bey, tenía que ser detenido el tiempo 
suficiente para que el mozo asustado y Wal- 
do pudieran desaparecer. 

¿Y qué medio mejor que aquél? ¡Tar sen- 
cillo! La obra, sin disputa, de un genio. 

Cuando Abdul Bey llegó al suelo y dió 
incoherentes explicaciones, habían pasado 
ya quince minutos. Se habló de conducir a 
Mr. Bey a la estación de policía; pero al 
fin logró convencer al cabo que había sido 
victima de una broma. Según su relato, un 
hombre enteramente desconocido lo había 
alzado del suelo y lo cuganchó en la pared. 
No tenla idea de”por qué lo había hecho; 
pero sugirió eue debía tratarse de un loco. 
Todos. los ingleses Jo eran, añadió. 

Al fin se le dejó ir, encendido de rabia, 
despeinado, blanco de todas las miradas. 
Se dirigió en línea recta a Leicester Squa- 
re, mirando de tiempo en tiempo a su al- 
rededor, para ver que era seguido por un 
principalmente  chiqui- 
los, que evidentemente tenfan la esperanza 
Ge verlo colgado otra vez. 

Pero Mr. Bey los despistó, entrando en al 
Empire, pagando la entrada y desaparecien- 
do en el interior de aquel lujoso cine-teatro. 
Los curiosos, que no eran de los que gastan 
2sí no más dos chelines y cuatro peniques, 
se alejaron decepcionados. 

Solamente un individuo 
darse por aWí. 


insistió en que- 


Waldo 
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Del Hon. nHustace era difícil deshacerse. 
Eustace esperaba algo. y no tardó más de 
cinco minutos en suceder. Bey se había sen- 
tado apenas, cuando volvió a levantarse y 
salió. Había dado tiempo al público para 
olvidarlo. Cuando volvió a salir, al sol y al 
calor, después de la deliciosa frescura del 
teatro, no llamó la ateción de nadie en par- 
ticular. 

Pero Eustace estaba en acecho. Al menos 
ge hallaba en la acera del frente, leyendo, 
al parecer con mucha atención los resulta- 
dos de las carreras en un diario de la tarde. 

A él no le importaba lo que hiciera Bey; 
si no hubiese sido porque Waldo estaba mez- 
clado en el asunto, no se hubiera preocu- 
tado más. Pero, como se dijo a sl mismo 
el noblo-detective, nunca se sabe lo «que 
puede ocurrir. 

Le sorprendió lo que pasó realmente. 

Porgue Abdul Bey cruzó la plaza con pa- 
ño tranquilo y se detuvo cerca de una playa 
de estacionamiento de uutos. Sin embargo, 
antes de hacer eso, pasó por delante de los 
vehículos. que estaban en fila, y dirigió una 
mirada, al parecer, indiferente a los con- 
ductores, todos los cuales estaban a la vis- 
ta, ya en sus autos o ya charlando, cerca. 

No pasaron cuatro minutcs autes de que 
Negara otro taxi. El conductor, hombre de 
aspecto extraordinariamente fornido, cara 
roja y tupido bigote, bajó del auto y éste 
recobró mejor nivel. Abdul Bey se dirigió 
al chauffeur y HEustace silbó metafórica- 
mente. 

Conoció en seguida al conductor. Era el 
Que había llevado al] caballero de expresión 
asustada. 

Esa era la explicación de la mirada de 
elivio que apareció en los ojos de Abdul Bey 
y que Waldo no comprendió. En efecto, la 
treta del Hombre Maravilloso, aunque no 
por culpa de éste, había fallado. Abdul Bey 
estaba destinado a conocer la dirección de 
Pemberton. 

Porque allí estaba el chauffeur que lo 
había conducido. El turco no había oído la 
dirección; pero conocía al conductor. Eus- 


tace lo conocía también de vista. Cualqule- 


ra que frecuente West End conoce a los 
aunque sólo sea sub- 


chauffeurs locales, 


O E 
¡Malo, malo! — murmuró Eustace Írun- 
creado el ceño. — Me parece que el plan de 


Waldo tiene una falla. 
meterme; 
bacer algo. 

Abdul Bey estaba ya en animada conver- 
gación con el chauffecur. Vió Eustace el siz- 
nificativo movimiento de la mano del tur- 
co al entrarla a su bolsillo. Sacó unos bille- 
tos! que entregó al chanfteur, La informa- 
ción! valía dinero, al parécer. 


No me gusta entro- 
pero me parece que €s preciso 


La conferencia no duró mucho. El chauto 


feur, con amplia sonrisa en su roja cara y 
1etorciéndose encantado el bigote, volvió a 


subir al pescante. Bey entró al auto y éste 


ES puso en marcha. 

— ¡Oh! —-. exclamó BEustace resigtada- 
aL. 

Logró conseguir en seguida otro faxl; 
rero tuvo mala suerte en la primer cruzada. 
Porque el taxi de Abdul Bey pasó antes de 
(ue el agente de tráfico levantara la mano 
y el de Eustace no. Transcurrió mucho 
tiempo antes de que les fuera permitido 
seguir y cuando lo hicieron, ya el otro taxi 
estaba fuera de vista. : 

Eustace pensó. Era muy probable que el 


“turco se hubiera dirigido al N. 22 de Park- 


siae Mansions, Bayswater. Cualquiera podía 


llegar a esta conclusión. Pero Eustace sin- 


tió necesidad de un consejo experto, 


—¿Qué hacemos, patrón? — le preguntó 


el chauffeur. — El taxi se ha perdido de 


vista. 
-—Delo por perdido, viejo — contestó 
Eustace — Y para queno pierda también 


el viaje, dirija esta vieja carreta a Baker 7 


Street, al norte de esa avenida, que queda 


a la derecha de aquí. 
Sexton Blake su. 

— La conozco, 
y iras el arranque. 
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EL ESPLA 


L coronel Calvo Atlee se paseaba 
por la pista con el brazo en cabes- 
trillo y un humor de perros. An.e 
él, bajo la luz de los hanzares, Se 
hallaba un grupo de pilotos, pró- 


ximo a partir. 


4 


John Henry y Bud estaban uno junto al 
otro. 'A Wagstafí le rodeaba un grupo de 
pilotos nuevos, recién llegados de la base 
para reforzar la escuadrilla. Todos estaban 
silenciosos, ante la ira del coronel. 

—¡Es un espía! — dijo el Calvo. —: Les 
pionaje y nada más. Hay aquí algún zorrino 
alemán, orejudo, que escucha nuestros se- 
cretos. Avisó de nuestra treta del amanecer. 
Les contó todo, a fin de que pudieran encen- 
der los fuegos artificiales y mandar aquella 
escuadrilla de Fokkers antes de que tuvilé- 
ramos tiempo para hacer nada. 

Hizo un movimiento impensado y, con una 
mueca de dolor, «e agarró el hombro herido, 

su genio no mejoró con eso. 

—HEso es lo que ha pasado. 
rabia. — Hay alguien que ronda este aero- 
crome y da informes al enemigo. Probable- 
mente alguno llega en aeroplano despnés de 
obscurecer a recoger noticias. Ahora que ha 
desbaratado nuestro ataque, su piloto ven- 
drá a buscarlo para llevárselo, 

-—Bueno, tenemos que impedir 
¿Me entienden? Abran bien los ojos. Reco- 
rran le línea, volando separados. Cierren 


e 


— dijo con 


E 


e Y eo 


cs motores de tiempo en tiempo y e€escu- 
chen, por si oyen ruido de algún aeroplano. 
He tomado medidas para que ninguna otra 
escuadrilla suba .esta noche. De manera que, 
si oyen que alguien vuela, debe ser alemán. 
Vayan hacia él. Háganlo bajar. Y si alguno 
de ustedes ve a ese trompeta y lo deja es: 
capar, yo le... le... le romperé el pescuezo, 
¡Ahora, vayan! : 

Los pilotos fueron. 

Subieron a; sus máquinas y despegaron, 
Cirigiéndose, en la obscuridad, a distintos 
sitios sobre las ¡fneas británicas.: 


Dent voló un poco más lejos que el resto, 
Como de costumbre, John Henry tenía ideas 
propias acerca de la maniobra que realiza- 
ban. Estaba seguro de que si cl espía iba 
áa ser recogido, le esperarían en algún sitio 
desierto, bien adentro del territorio britá- 
nico. 

John Henry había pasado la mayor parte 
áel tiempo, después de aquel memorable 
ccmbate y fracaso de la aurora, estudian- 
do mapas. Ahora aprovechó sus conocimien: 
198. 

Voló hacia una parte desierta, ocupada en 
un tiempo por un arsenal que habían hecha 
volar los alemanes. 

Empezó a volar en círculo, sobre él, pa- 
rando el motor de tiempo en tiempo y es- 
cuchando para percibir el ruido de otra 
máquina. od Leda con su monóculo y suspi- 
raba. 

John Henry se había entregado también 
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“humor para alabar 
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a otras ocupaciones durante el dla. Había 


contado al resto de la escuadrilla y a el 


Calvo la historia del caballeresco piloto ale- 
mán Mueller, 
Pero ni el Calvo ni los otros estaban de 
a un piloto alemán. 
Se gentían furiosos contra todos los ale- 
manes en general. Tres de sus compañeros 
habían muerto y el gran ataque fracasado. 
El Calvo apenas prestó atención al relato 
de John Henry. Lo'interrumpió con un gru- 
ñido. Le dijo a John Henry que se marchara 
y metiera la cabeza dentro de una bolsa. 
La escuadrilla dijo poco más o menos lo 
mismo. John Henry sintióse un poco resen- 
tído. Fabiendo encontrado un enemigo ca- 
tballeresco, que le había salvado la vida, 
sentíase inclinado a creer a todos los avla- 
dores alemanes sportmen de primera agua. 
Los elogió y recibió en cambio pedazos de 
carbón que le tiraron sus compañeros. 


John Henry se marchó apresuradamente, 
llamó a un par de mecánicos y pasó las úl- 
timas horas de la tarde fijando una pode- 
rosa lámpara eléctrica al ala izquierda de 
su aeroplano. 

La lámpara estaba pronta para usarla 

cuando Dent partió para su campaña explo- 
radora. Naturalmente no la había encendi- 
do, porgue no quería anunciar su presencia 
más de lo indispensable. Entretanto, fuera 
cual fuere su opinión acerca de la caballe- 
rosidad de las fuerzas aéreas alemanas, de- 
testaba a -los esplas. Estaba resuelto a hallar 
aquél. El espía no podía esperar misericor- 
dia y John Henry no estaba de humor para 
concedérsela. 
Por lo tanto, paró su motor una vez mas 
y pianeó unos segundos. De pronto oyó un 
lejano zumbido. Fstaba a punto de poner de 
ñuevo on marcha el motor cuando lo oyó: 
soltó la palanca como si hubiera estado ta- 
lentada al rojo. 

Poco se veía de la oscura tierra, a mil ples 


debajo. Habla grupos vagos, de árboles des- : 


tirozados por la metralla, agujeros, terreno 
despedazado. Ningún detalle era bien visí- 
bla. 

Pero de pronto se movió una sombra. 


Sólo un instante la vió John Henry; fus$ 
más bien una impresión vaga que una vl- 
sión real. Pero el zumbido del motor se oía 
ahora claramente. Se hizo más Tuerte al mo- 
verse la sombra, siguió aumentando de vo 
lumen. Luego John Henry perdió de vista 
la sombra; pero no antes de haber viste 
que era un aeroplano. 

John Henry siguió bajando, con el motor 
silencioso, hasta que sólo estuvo a unos clen 
pies de distancia del suelo. 


Luego abrió la válbula y el motor rueltó, 
encendiendo al mismo tiempo la luz del ata 

Al principio lanzó una exclamación de- 
cepcionada. La luz no mostró nada más que 
la obscuridad del cielo. 

Pero un segundo más tarde se vió un leve 
brillo. Fué como un tenue resplandor, que 
podía provenir de la tela de un ala de aero- 
piano. , 

John Henry dió toda la fuerza 2 su motor 
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Y se lanzó hacia adelante. en empinada su 
bida. 


Sin embargo, la luz lo había dede 


Había sido visto por el ocupante del aero- e 


plano que desaparecía. 


Por un momento avareció claramente, co : 


mo a trescientas yardas de distancia; dio 
vuelta vivamente para esquivar aL Ane, 
en la obscuridad. > 

John Henry pudo ver que era una E” 
dc dos asientos. En la cabina posterior ha- 
ba un hombre con la cabeza desnuda, ajus- 
tando el cañón de atrás. Su cuerpo ocultaba 
al piloto del frente. Pero, aún, aquella dis- 


de atrás vestía. el 
soldados británicos. 
— ¡El zorrino! -— balbuceó Job HA — 


Ahora no queda duda. Es una máquina ale- 


riana y el tipo de atrás un alemán con uni- 


tancia. John Henry pudo ver que el hombre 
uniforme kaki de a 


forme británico. Ha andado husmeando en. S 


nuestras líneas, traicionando a los que con- 
fiaban en él. Por Dios que. 


Dent se elevó como una aria furiosa. La 


velocidad de su pequeño y fuerte aeroplano 
era muy superior a la de la máquina pesa- 


da, de dos asientos, que iba adelante. Llegó 
a noventa yardas de distancia y la enfocó 2 


en su luz. 


El artillero de rán le hizo fuera y ste. 


balas rozaron la punta del ala del aeropla- 
no de John Henry. 
Dent hizo un viraje, 


a su enemigo. 
Como un chorro 
balas “tracer” 


: con la ligereza dé 3 
gato que escapa. Subió en una media vuel- 
ta, salió de ella e hizo fuego antes LS ver 


semi-transperente, sus 
bajaron en abanico y, mien- dE 
tres la luz del aeroplano de John Henry llu- 


minaba la máquina alemana, vió al arti- 


Nero de atrás caer en la cabina, Hevándose. 


las manos a la eara. qa 


John Henry bajó y luego “volvió. a subir, : 


dentro de los quince pies de su enemigo. 


Sabía que no tenía más que ei: al arm 


¿“Mero de la Zaga. 


El piloto de arriba se escabulló, Ladcó a 


su aparato con tanta habilidad que la des- 


carga de John Henry pasó lejos. Se alejó e 


fel círeulo de luz. s 


Pero ahora habían llegado a la línea dei 


trincheras y volaban como a cuatro mil pies 
Ge altura, sobre la Zona Neutral... 


le Nadie. que separaba los dos ejércitos. 


Jobn Henry cerró su motor. Volvió a oír 


al otro y subió velozmente en su direrción. 
AR 


bi uste otra. vez. 

Pero esta vez estaba John Henry prena- 
rado para su movimiento. Además su aero- 
rlano era más rápido. Lo tuvo al otro a tiro 
e hizo fuego, no pudiendo menos de admirar 
la destreza con one el alemán dió vuelta su 
seroplano para que las balas no Pegaran en 
un punto vital. ¿ 

Pero la descarga de John Henry hizo, con 
todo, más daño de lo que el piloto esperaba 


Le atravesó la parte más angosta de la cola 


raiismo frente al timón. En realidad la des- 


19 $ Pd 


aquella 
trágica extensión de tierra, llamada Tierra 


yardas de distancia, mismo encima, 
¿cd aoreplano alemán se inclinó para esca- : 


== 
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La descarga de John Henty le arrancó ja cola al aeroplano alemán, 


carga atravesó el armazón, astillando ma- 
dera y arrancando acero de sus encajes. 

El aeroplano alemán osciló. Luego la cola 
se torció y se extremeció; crugió el eje y 
se desgarró la tela. 

El timón y la aleta se separaron y, con 
un crugido, toda la cola se desprendió. 
John Henry viró y siguió el aparato que 
cala, iluminándolo con la luz de su ala. 

Su descarga había sido afortunada; pero 
fentía que el piloto perdiera la vida por 
ele: e: e: 

La máquina alemana bajaba en tirabuzón. 
Se enderezó un instante al luchar desespe- 
radamente el piloto para recobrar el con- 
trol. Pero era inútil. Sin cola, el aeroplano 
no podía hacer más que caer, caer como 
tia piedra. Ciertamente la muerte esperaba 
al aviador, cuatro mil pies debajo. 

.- Su rostro quedó momentáneamente ilumi- 
nado por la lámpara de John Henry, un 


e» 11 


rostro tenso, pálido, con los labios arreman- 
cados, en espera de la muerte. 

¡En su cabeza llevaba un caseo rojo! 

Fué la primera vez que John Henry vió 
bien al piloto. Y lo reconoció en seguida. 
No podía confundir aquella cara delgada, 
ae halcón, y el casco rojo. 

¡Era Mueller... Mueller el 
cnemigo que le había salvado la 

— ¡Serpientes de- cascabel! 
Dent — Es el capitán alemán. Y yo lo he 
enviado a la muerte, después de haberme 
salvado él el pellejo. ¡Maldición?!... 

De pronto bajó John Henry -la proa de su 
uropio aeroplano. Bajó directamente hacia 
ol Fokker que caía, con las manos y los 
pies hábilmente equilibrados en Jos contro- 
les. 

Porque Dent había decidido, 
realizar una delicada maniobra. 

Su idea era loca, suicida... absurda has- 
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balbuceá 


de prorto, 


caballeresto 


CUCA 


ta el último extremo; pero pensó que podría 
fener éxito. 

En aquel momento demostró John Henry 
una caballerosidad por lo menos tan grand2 
como la de Mueller, al amanecer. 

Baió directamente sobre la cola de Su 
enemigo. Mueller lo oyó venir, pero nada 
podía hacer. Miró por encima de su hom- 
bro, al espía muerto, en la cabina de atreñ. 

Vió al aeroplano de John Henry acercarse 
cada vez más Lo vió moverse ligeramente 
y luego, con un grito de sorpresa, se agachó. 

Se oyó «an sacudimiento, el ruido de as- 
tíllas rotas de la hélice y luego el rugido 
de un motor. 

Se apagó éste dinamica al ser pa- 
rado por John Henry Después oyóse un 
grito salvaje. 

— ¡No pierda la cabeza, Mueller! — gritó 
la voz de John Henry — Agarre la barra 
de control, viejo. mueva los alerones y yo 
moveré da cola. Probablemente podremos 
planear. 

Mueller pensó si ya había tocado tierra, 
si estaba realmente muerto y era aquella 
una extraña visión posterior. 

Aturdido, aventuró otra 
airás. 

Y vió con ojos incrédulos que los dos ae- 
roplanos estaban firmemente enganchados. 

John Henry había bajado de manera que 
la destrozada cola del aeroplano alemán se 
introdujera en la abertura, en forma de 
“Y” de su propio tren de aterrizaje. 

Había seguido empujando su aeroplano 
dentro del otro hasta que se trabaron. Al 
hacerlo había roto su propía hélice, co- 
rriendo, alegremente, peligro de muerte. 

Pero su maniobra hahía tenido éxito, sal- 
vando indudablemente la vida a! piloto ale- 
ng£n. 

En su actual posición, el aeroplano de 
- John Henry formaba la “cola” al otro. El 
equilibrio era absurdo; pero los dos aero- 
planos enganchados seguían bajando y la 
cuída violenta de Mueller se había detenido. 

Lanzando un suspiro de alivio. Mueller 
corró su propio motor y trabajó lentamente 
para dar a aquel extraño aparato algu:a 
estabilidad. Oyó un alegre hurra de Jorn 
Henry. 

Cinco minutos más tarda los dos aeropla- 

pcs aterrizaron bruscamente en un sitio 
obscuro del área alemana. Se separaron al 
tocar tterra. John Henry fué despedido de 
su asientoo. 
* Corrió hacia el aparato de Mueller y su- 
bió a horcajadas sobre la cabina posterior. 
Febrilmente revisó los bolsillos del espla 
muerto, trasladando su libretá y sus pape- 
les al propio, mientras Mueller, aturdido y 
_lembloroso, bajaba del aeroplano. 

Luego, por un instante, ambos aviadores 
se miraron. 

—Tengo que darle las- gracias — dijo 
_Mueller — Tengo que agradecerle profun- 
damente, amigo inglés, el haberme salvade 
la vída. Ha hecho usted una acción muv 
velerosa. descendiendo en territorio enem) 
go con ese fin. 

—Estamos a mano, viejo pájaro — sonrió 


mirada , hacia 
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John Henry — Quiero decir que una buena 


acción... merece otra. Usted me salvó el 
cuello esta mañana. 
quien escoltó hasta ias líneas, después de 
la función. De modo que nada nos debemos 

— ¡Usted! — exclamó el alemán — ¿Ls 


ted be ula hombre? Pues entonces. — 53e 


- encogió de hombros y sonrió, bastante fría- 
—< Creo en «la caballerosidad — dijo 


n:e6nte. 
— y es usted un valiente enemigo. Lo re- 
comendaré especialmente como prisionero 
áe guerra. Pero antes, amigo mío, tiene quo 
entregarme esos papeles que sacó de los 


bolsillos del artillero muerto. En —... no 


se por qué 108 tomó. 
—¿No? — preguntó John Bard con tona 
[río — Bueno, los tomé, viejo pá por 


Yo soy el aviador a. 


A 


que era un espía. Y más aún, pensé que a 


después... después de... 
Hizo un expresivo gesto hacia el cielo. 


-—Bueno — terminó — después de lo qu> 


acaba de ocurrir, pensé que usted querría 


colocarle su hélice a mi aeroplano, a fin de 


que pueda yo volverme a casa antes de que 
venga alguien. 

Mueller lo miró. e 
comprender que la guerra es la guerra. En 
matería personal, 
no. Cada uno de nosotres ha ayudado a un 
enemigo indefenso. Pero seguimos siendo 
enemigos y ahora es usted mi prisionero. 

-—¿El qué? -— dijo John Henry — ¿08 
veras? Bueno... pues. ¿al diablo todo! 

Hizo un repentino movimiento y apareció 
en su mano un revólver que apuntaba a la 
cabeza del alemán. 


—Muy bien, querido y viejo pájaro. — 


dijo alegremente. — La guerra será la gue- 
rra. Y ahora coloque pronto esa hélice. Más 
aun: 


LA GUERRA ES LA GUERRA 


usted y yo estamos a ma-. 


no vacile, porque este osa pedo 
dispararse. 


El joven Dent se elevó en los altres. e. 


elevó rápidamente porque el sudoroso M: 


l'er habla terminado apenas de culocar la 


télice de su aeroplano al de John Henry, 
cuando apareció un grupo de soldados ale- 
rianes que corrían a través da un campo 
vecino. 

Oyó a Mueller gritar. Oyó a silbido de las 
balas de rifle que pegaban en la tela de su 
eeroplano, antes de que estuviera fuera de 
alcance, es decir por unos cuantos segundos. 

Y luego su motor empezó a atrancarse. 

Había 
que salvó 
y sólo conservaba velocidad suficiente para 
mantenerse en el alre. Se movía a “menos de 
cuarenta millas por hora. 


Y entonces el Destino, ese bufón incura- 


ble. tomó parte en aquel extraño juego. 
"El grupo armado de alemanes habla sa- 
lido de un cercano aeródromo. Aquel aeró- 


¿romo sólo distaba un cuarto de milla y. 
cinco minutos después de haber partido 


John Henry, corría Mueller hacia. él. 
Afuera de uno de los hangares había un 
Fokker de combate recién llegado, del úál- 
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sufrido en aquel loco movimiento 
la vida a Mueller. Ahora tosía 


> 


timo modelo. Mueller saltó a la cabina, 
gritó a los mecánicos que movieron la hélice 
y los maldijo furiosamente cuando quisieron 
objetar algo- 

Tal era la magestad del oficial alemán 
que hicieron lo que les mandaba y Mueller 
se hallaba en los aires medio minuto des- 
pués de su llegada. 

Y Juego, una vez más, a la luz incierta 


MARIA pe 


y 
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Al ver caer a Mueller con el paracaídas in. 
cendiado, John Henry maniobró para colo- 
carse debajo. 


de la aurora, se realizó un combate aéreo 
sobre las líneas de batalla. d3 

Era un combate extraño, porque Mueller 
se encontró con John Henry en el misino 
momento en que salía el sol, en el preciso 
Instante en que con su motor asmático pa- 
saba la línea de trincheras. Había logrado 
llevar su maltrecho aeroplano a una altura 
de dos mil pies y cantaba alegremente. 
Ahora que estaba cerca de casa, uo tenla 


PUCKY 


lemor alguno. Y llevaba los papeles del 
espía. 

No se dió cuenta de que era perseguido 
basta que un aeroplano alemán zumbó mis- 
mo encima, en el cielo enrojecido. Pero... 
sin hacer fuego. En aquel momento Mueller 
rabiaba. Sólo cuando tuvo a John Henry en 
sus miras y oprimió los disparadores, «com- 
prendió lo que los mecánicos habían que- 
rído decirle. : o 

Los cañones del Fokker estaban vacíos. 
Nc había un solo cartucho en el aeroplano, 
cosa muy natural porque había llegado de 
un combate. 

Pero, naturalmente, Dent no estaba ente- 
rado de este hecho interesante. 

12) canto murió en sus labios y su cara 
valideció. Balas tenía en cantidad; pero un 
¿eroplano, que apenas podía sostenerse en 
el aire, no era apto para pelear, sobre todc 
con un enemigo tan diestro como él mismo. 


Mueller desvió y John Henry apenas pudo 
dar vuelta. No tenía esperanza de acertar 
a aquel blanco rápidamente movible. Creyóú 
Que serla derribado en cualquier momento. 

Mueller volaba en Círculo sobre John 
Henry; revisaba febrilmente las cajas de 
municiones y positivamente decía cosas sul- 
furosas. Luego, de pronto, sacó una pistola 
Verey de su encaje, a un ceostado de la 
cabina. 

Esas armas se usaban para disparar s80- 
ñales luminosas de distintos colores, 

Mueller inspiró profundamente al hallar 
varios cartuchos para aquella pistola y vol- 
vió a bajar. 

Tiró desde una Cistancia de cincuenta 
pies, pero la luz Verey no tenía gran poder 
y le erró por bastante distancia a Jobn 
Eenrv. 

Mueller disparó otra y otra más. Pero to- 
das cayeron lentamente, sus blanezs llamas 
casi invisibles en la luz del sol. 


El alemán agarró su último eartucho y 
decidió ensayar una arriesgada maniobra. 

Si lograba hacer caer una de aquellas lu- 
ces sobre el aeroplano de John Henry, aquél 
se incendiaría en pocos segundos. 

John Henry se escabullía lo mejor que le 
era posible, dando locas vueltas y tratando 
de evitar aquel extraño ataque. 

Mueller bajó, comprendiendo que tendría 
mejor probabilidad desde abajo, tirando 
hacia arriba, mientras volaba a poca velo- 
cidad. 

Y de pronto 
vulsivo. 

Al empezar la bajada, algo pegó en su ala 
derecha. Miró y vió una bola de fuego. 

Habíase puesto en el camino de una de 
las luces Verey, que el mismo había dispa- 
rado. 

Mueller inclinó el aeroplano y trató da 
mantener las llamas alejadas; pero fué inú- 
til. El fuego se extendió como una Ola. 
Corrió por el ala, lamió el fuselaje, mismo 
junto al tanque principal de petróleo y 
chamuscó al piloto con su caliente ráfaga. 

Recién entonces renunció Mueller a toda- 
esperanza. Se alegró de que un. equipo de 


Mueller dió un salto con- 
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paracaídas formara parte de los Fokker as 
último modelo. 

Se colocó rápidamente los arreoz y past 
sobre el costado, para saltar. 

Pero en ese mismo momento ei 
hizo explosión. 

- Una gran llamarada se extendió sobre 03 
arregs y alcanzó la sombrilla del 
cas al abrirse. 
“Mueller alzó la vista y apretó los dientes. 
Bajaba bien; pero eso sólo durarla unos 
segundos. El paracaidas estaba incendiada. 
“Pronto no sería más que un giró achi- 
_Charrado sobre el cuerpo del piloto. 

Y el suelo distaba aun unos mil pies. 

y Fut: en ese momento que intervino John 
Henry. 

, Aunque nos eueste decirlo, 
se reía. Se reía tanto que 1as 
corrían por las mejillas. 

Pero manejaba su inválido aeroplano. .eon 
eran cuidado. 

“Mueller era un caballero. No podía olv!- 
dar John Henry como le había salvado el 
alemán -la vida. A su vez él ¡e había devuel- 
to el favor. Y, después de eso, el alemán 
había tratado de hacerlo prisionero do 
guerra. ES 
—Sin embargo, 


John Henry 


eso era «natural. Los ale- 


manes, con su rígida idea: de la disciplina, 


no podían comprender el espíritu de caba- 
llerosidad tal como lo entendían los Brita 
nicos. .. 

Desde el o de vista de Mueller, eS 
pe a-mano. De modo que. era preciso 0)- 

ídar asuntos. personales y éumplir con el 
este militar. 

Pero ahora caía con el paracaldas incen- 
diado: Ciertamente Mo) esperaba la 
al chocar “contra el suelo. 


John Henry se decidió rápidamente. No. 
deba 


pedía abandonar ends a 
an. horrible. 

Maniobró: con su dto ona has- 
ta colocarse directamente” debajo .del ale- 
mán. 
hien, Se erraron el uno al otro. 

John Henry: tuvo la: momentánea 
del alemán, que pasaba con velocidad de 
águila. Su 
os dientes apretados se veían claramente 
por. la boca entreabierta. 

¡Evidentemente no 


a su 


varlo. Esperaba la mue 
con valor. 


- Dent volvió a dar vuelta, bajó más OS 
mismo 
hajo- del alemán.en el preciso momento * en. 
que” el paracaldas se disolvía con una ha 


otra vuelta y descendió de nuevo, 


marada escarlata. E 

- Luego se sintió un golpe. 

El golpe fué producido por el cuerpo del 
alemán al pegar contra el fuselaje de John 
Henry y quedar a horcajadas sobre él, Otro 
golpe y su nariz, bastante ganchuda, pegó 
contra ese mismo fuselaje con tal fuerza 
que rompió la tela. : 

Mueller estaba aturdido; pero no del to- 
do. Tuvo suficiente conocimiento para aga- 
yrrarse frenéticamente y sostenerse. 
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tangue plano. 


paracal- 


lágrimas le 


_ de segundo demasiado tarde. 


dd dió una. doble" Suela de 


: na aliento. 


y el: resto de los Angeles acudieron, E e DA 


Muerta 


: dice: el viejo. proverbio, 
“Pero los controles. no le: vespondieron | 

visión E 
delgado rostro estaba. lívido y Poni la cabeza. 
7 de recogiste a ese or . 
se había dado PE 


de la tentativa que hacía el otro para sal- 
rte y la ne: ce 


A dd 
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— Ek... querido come salchichar — 
gritó John Henry viendo con alarma la masa 
humeante que el alemán había traído con- | 
sigo al quedar a borcajadas sobre. su aero- SEE a 
— Deshágase, de. ese. 4 E 

nos asaremos como cas 
minutos, e | E 
“Mueller, aturdido cas] hasta. el punt AS 
as inconclencia, - comprendió “sin ¿embargo 
De gl no se libraba ho arnés > incend do a 


dromo de los ateolós Pr ca 
dría gifcultad en llegar a Ele 


de vuelo y PEE a buen. paso. 
El aterrizaje fué más bien un od 
.1Agatrese!. —. gritó. Jona Ai: 
todos su pulmones; pero gritó 1 


Herr Mueller 88 había prometido a 8l , 
mismo agarrarse fuerte cuando. ¿Bi _Reroplas , 
Ro. ena LU, estaba. demasiado ; 


sobre el pasto, sintiendo que perdía e. últi- 


John Henry bajó de su aeroplano! Ed E 
ad alemán a levantarse. Se reía aún. Se. reía 
tanto que sólo pudo hablar cuando el Calvo: 


“Dent palmeó en el hombro al* aturdido. | 
Mueller y le habló con voz ahogada. a 
a y viejo muchacho, * 5 


no, le 

Lomo la palabra. — Lo cacé al quelo. Como ptes: 

la gente que. vive 0d 

en casa de: Cristal no. debe tirar. _piedras e 
> de ó 


— ¡Escucha, e dijo 


alemana? Oye, Johnny... NS 
: John Henry buscó en su bolsillo ; y sacó. los. 
paolo: del espla. 1 
—Mejor: es que ÍO.> interrogues a viejo 
Mueller. : Creo que valdrá la pena: oírlo, 
El] Calvo escuchó algún tiempo. A 
Porque Mueller expresaba sus opiniones a 
pcerca de la situación en voz tan fuerte que td 
no podía oirse otra cosa. 


EN LA NIEBLA 


El teniente Bud Atlee hubiera deseado nt 
ser tan diestro. Muchos jóvenes, en la his 
toria del mundo. "han deseado, en ciertos 
momentos, no ser tan hábiles, De manera 
gue Bud se hallaba en el caso de otros tan: 


BS 


Re 


Bud saltó del aeroplano, después de incendiarlo y se halló ante el 


alemán. 


tos; pero eso no le servía de consuelo. 

Se echó hacia atrás los anteojos porque 
las gotitas de humedad que se amontonaban 
en sus vidrios le impedían ver. 

El resultado no fué mucho mejor. La 
bianea masa de espesa niebla formaba como 
una pared frente al aeroplano de Bud. La 


pe 1 mo, 


e AI Eta 


revólver del 


nared se cerraba tdo alrededor de él. Lo 
único que podía ver eran las puntas de las 
alas: pero cuando se daba vuelta, no dis- 
tinguía la cola. 

Para empeorar. la situación, el medidor de 
petróleo indicaba “vacio” y el motor había 
empezado ya a toser, mientras los últimos 
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restos de combustible goteaban en el car- 
burador. ; 
Bud era sobrine del famoso “Calvo” At- 
lee, comandante de la escuadrilla de los 
Angeles, célebre en el Frente Occidental. 


Bud, uno de los pilotos ases de la escua- 


drilla, comprendió ahora que se había me- 
tido en un atolladero. 

Dos horas antes había llegado una mar- 
ca nueva — y muy secreta — de aeroplano 
de combate. La habían mandado al aeró- 
áromo de los Angeles para probarla y todos 
los pilotos hablan asediado a el Calvo para 
que les permitiera el honor de desempeñar 
esa tarea. 

El teniente John Henry, el piloto más 
brillante y audaz de la escuadrilla, casi 110- 
ró al suplicar que lo dejaran ir a él. 

Langton Wagstaff, como oficial, superior, 
tenía buen derecho. Pero el Calvo confió. 
finalmente, la misión a su sobrino Bud.. 

En esto obró como buen jefe. Eligió al 
hombre más adecuado para la tarea. John 
BPenry era demasiado arriesgado; proba. 
b:emente empezaría a hacer piruetas y ter- 
wminaría por estrellar el aeroplano. 

Langton Wagstafíf tenía más maestría en 
las tácticas del aire que como piloto. 

Pero Bud era muy buen aviador, con 
rrofundo conocimiento de la técnica da 
vuelo. 

Bud hizo resaltar 
misión a su tío. 

Reconoció que no tenla el genio de com- 
bate de John Henry, mi la capacidad para 
dirigir de Wagstafí; pero entendía más de 
n.otores y de aeroplanos que ellos. 

Al señalar esa, Bud había sido hábil. El 
Calvo le dió la máquina para probar. 

Bud lo Hevó hasta veinte mil pies de al- 
lura, descubriendo que podía subir más que 
cualquier otro aeroplano de combate. 

Desde aquellas vastas alturas, vió la dis- 
tante tierra convertirse en una confusa 
masa. Planeó para bajar; pero, con horror, 
hallóse econ niebla, a cuatro mil pies. 

Había otro factor también, un factor que 
no descubrió hasta mucho más tarde. 

Su brújula estaba descompuesta. Como el 
vuelo de prueba no debía hacerse fuera de 
la región. del aeródromo, no habian ajustado 
con precisión la brújula antes de partir. 
Ahora no tenía Bud otro medio para guiar- 
se entre aquella mortaja de niebla blanca. 
Y antes de que deseubriera vista de tierra, 
el medidor de petróleo le anunció que su 
vuelo habla terminado. 

No tenía más remedio que aterrizar. 

Por la brújula calculaba hallarse detrás 
de las líneas británicas, en la región de 
uno de los varics acródromos, diseminados 
en esa dirección. 

Finalmente el motor cesó de funclonar y 
la hélice fué disminuyendo su velocidad gl- 
ratoría, hasta que sólo se movió lentamen- 
te, a compás del planeo de la pequeña pmá- 
quina. 

La fortuna pareció favorecerlo. Rajó más 
y más, planeando lo más suavemesytle posi- 


ese punto al pedir la. 


rn. 


Rápidamente desvió el aeroplano + nao 
una exclamación de delicia al. ver cal dos 
edificios eran hungares. 

Bajó ia proa de su sti pasó E se 
cima del aeródromo y, finalme: ue 
para aterrizar. 


Pero de pronto sintió un goto Jy tas 


_— proyectado hacia adelante, en su asiento. 


El aeroplano saltó como una langosta. z 


Saitáó por espaciv de veinte pies, con el tren 
de aterrizaje roto por haber chocado ines- 


peradamente contra un. cerco de alambre 


que limitaba el aeródromo, 


Luego el aparato cayó como una piedra. 
Chocó por segunda vez. Cayó quince ples 


más, rompiéndose la hélice, al descansar 
finalmente, 


Miró a su alrededor en la obscuridias. 


Entre la niebla vió una forma vaga que se 


acercaba corriendo. 

El hombre que corría hacia él y a «quien 
podía ver ahora bien, apesar de la o. ey. 
tía uniforme de capitán aviador alemán. 


¡ARRESTADO!? 


Los sentidos de Bud oscilaron. La vista 
del uniforme alemán fué para él como un 
golpe entre los ojos. Aún con aquella terri- 
ble evidencia delante, no creer a. 


hubiera ocurrido cosa tan poi 
¡Haber aterrizado en un aeródromo ale- 


a 


mán nada menos que con el último y secreto 


modelo de aeroplano británico! 

— ¡Tiene suerte amigo! — dijo el alemán 
sonriendo, alzando hacia Bud su eara cua- 
drada — 0Oí' el ruido de los alambres y 
llamé la ambulancia, porque temía un acct- 
dente. 

Pero hasta que lo oímos aterriza,, no pu- 
dimos encontrarlo entre esta niebla. ae. 
che, ahí viene la ambulancia. 

Se dió vuelta al oír el ruido de un mba 
en la obscuridad. Pero al darse vuelta, sus 
cjos vieron bien, por vez primera, a fuso- 


laje que tenía delante. - 


| trecortada maldición y se dió vuelta, mal: e ñ 


Vió los círculos ingleses. Lanzó una en- 


rando, sorprendido, a Bud. 
Casi en seguida, su expresión ia. 


Llevó la mano a su cinto y sacó el revólver. CN 


Paro Bud. durante aquella breve conversa- 
clón habíase repuesto de su aturdimiento. 
Y ahora obró con la pongase de la desespe- 
ración. Ai costado de la cabina estaba eol- 
gada una pistola Verey, arma usada para 
disparar señales luminosas. Bud la sacó de 
su enganche, al darse vuelta el alemán. 


Ahora, mientras el hombre le volvía lg : 


espalda, Eud apuntó a sus pies con la pis: 
tola e hizo fuego. La señal inflamada cayd 
en medio de la maquinaria y tubos, entre 
loz controles. 


pidiendo gran cantidad de humo. El car- 
tucho estalló y se incendió, con lívido sil- 
bido de magnesio quemado. Alcanzó algu- 


nas gotas de petróleo y se alzaron llamara- 


das que rodearon a Bud, mientras trataba 


ble, hasta que vió abajo la sombra saga de de salir de la cabina. 
algunos edificios. (Contidantss 
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Se quedó allí, ardiendo fieramente y e ES: 
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Nuevas aventuras del famoso ladrón de levita 


Por BARRY PEROWNE 


(Continuación) 


ARIA No sé que por verle la cara 2 
nuestro barbudo amigo cuando Se 
entere mañana de que han volado 
los pájaros, después de pasarse t0.. 
da la noche vigilando el Tete ROou- 
ge. — Estampilló las cartas y llamá al as- 

“ censorista. ? 
—Trate de que salgan en el próximo co- 

rreo. 

— ¡Oui, monsleur! 

La puerta se cerró, Raífles dió llave cuida. 
dosamente e hizo lo mismo con la puerta de 
la habitación contigua. 

Luego colocó su valija negra sobre ia cama, 
abrióla, sacó de ella una liviana escala Je 
cuerda, provista de garfios en cada extremo. 
Yo miré. a través del monóculo, la delgada 
escala. 

— ¿De dónde sacaste eso, A. J ? 

—Del único sitio de París donde se puede 
comprar un equipo adecuado de ladrón, lo 
_de Marini, el reducidor, en el Quai des Toua- 
regs. Cuando te dejé, -Bunny, “vine aquí y le 
eché un vistazo al Pax-Asia. En seguida me 
di cuenta de que el fondo de Pax-Asia for- 


ma ángulo recto con el fondo de ese hotel. 
Tomé habitaciones y fuí muy dificil con res- - 


pecto a ellas, Examiné media docena, antes 
de decidirme por estas dos; el hotel no está 
muy lleno y en este último piso no hay na- 
die, más que nosotros, Después que tomé las 
habitaciones, me dirigí al Quai des Touaregs3 
y compré este equipo; luego fuí a encontrar- 
me contigo al] Dome, Me parece que he an- 
dado rápido... Mi corazón empezó a saltar. 

—¿Realmente piensas... introducirte al 
Pax-Asia, entonces? á 

Raffles me tomó del brazo, llevándome ha- 
cla la ventana. Levantó cuidadosamente €: 
bastidor. 

——He descubierto que no hay sirvientes en 
la casa. ¡Mira, Bunny! 

Me incliné fuera del antepecho. Estába- 
mos «en un edificio de diez pisos y la pared 
se perdía en la obscuridad. Una sola lam- 
parilla iluminaba el patio de abajo. A la 1z- 
quierda y al frente, había techos y paredes; 


los fondos de los edificios se distinguían va- 
gamente en la uegrura de la noche. Aquí y 
allá había rectángulos de ventanas ilumina- 
das. Un gramófono sonaba cerca v de lus 
calles llegaba el ruido de las bocinas y pitos 
de tráfico, A la derecha de nuestra ventana. 
ía última de: piso superior, se distinguía va- 
gamente, formando ángulo recto, una pared 
de baidosas blancas. El fondo, supuse, del 
Pax-Asia. Alzando la vista descubrí, como-u 
diez yardus encima mío, la aguda línea de 
la corniza del techo, negra contra el cielo. 

Un poco mareado me retiré de la ventana. 
Raffles me puso en la mano el extremo de la 
escala. 

— ¡Ten fuerte! 

Ocupó mi sitio en la ventana. Vi el rápido 
movimiento de sus. poderosos hombros al 
arrojar los garfios de la escala, oblicuamente 
hacia la corniza del edificio Pax-Asia. Oi su 
viva exclamación. 

——¡Agarró! 

Tiró con todas sus fuerzas de la escala pa- 
ra probarla. Luego agarró el extremo que yo 
tenía y enganchó los gartios en el antepecnu 
de la ventana, del lado de adentro. La escala 
formaba ahora un puente oblícuo, hundidc 
en el medio, uniendo los fondos de ambos ea! 
ficios, 

Raffles se ladeó compadronamente el som. 
brero de copa, se colgó la valija en el nrazt 
y me miró con sus ojos azules e inquietos. 

— «¿Estás listo, Bunny? 

Yo tragué saliva. 

—Si piensas que voy aventurarme por est 
cordón de botín... estás fresco, A. J. 

Raffles sonrió. 

—Yo iré primero. Apaga la luz, Bunny. 

Me acerqué a la llave y apagué la luz. Al 
darme vuelta vi-la vaga forma de Raffle:z 
desaparecer por la ventana. Me Qdirigí rápi- 
damente a ella, a mirar. Apoyado contra la 
escala colgante, la obscura forma de Raffies 
iba subiendo, peldaño por peldaño. 

El gramófono cesó de tocar, empezó de 
nuevo... espantosamente cerca, me pareció. 
Las hocinas ensordecían en la Rue Sc:ice. La 
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noche parecía hueca, vacia, llena de ruidos. 
, Vi la Obscura forma de Raffles sobrepasar. la 
corniza; un momento de lucha, la oscilación 


de la escala y... Raffles estuvo en el techo 


del Pax-Asia, 

Su voz me llegó suavemente. 

— ¡Ven, Bunny! Yo sostengo este extrenio. 

Todo mji cuerpo estaba cubierto de helado 
sudor. Miré hacia abajo, aquella lucecita le- 
jana del patio. Me vi cayendo a través de la 
obscuridad. Sentí el tremendo choque de 
mi cuerpo contra las piedras. Me vi conver- 
tido en masa informe sobre el suelo, ilumi- 
nado por aquella luz solitaria, : 

Como un hombre que va a la muerte, pasé 
por el antepecho, me agarré a la escala apa- 
sionadamente, la sentí hundirse bajo mi pe- 
SO. Aferrándome desesperadamente, sentí qUe 
se Me caía el monówlo del ojo y el sombrero 
de la cabeza. Me quedé allí, prendido, inmó- 


vil. Un momento después oía abajo un de 


ruido. Debía ser mi sombrero. 


Por un momento temb!é tan violentamen= 


te que la escala se estremeció como una cuer. 
da de violín. Luego me llegó, como un mur- 
mullo, la voz penetrante de Raffles. 
—¡Ven, viejo! 
Con infinita precaución levanté un pie; 
luego otro. La cúpula de la noche, con Raf- 
fles arrodillado en la corniza, oscilaba ma: 
readoramente encima mío. La escala, a una 
pulgada de mi nariz, olía a alquitrán. Subí 
otro escalón. otros. Sentí la mano po 
fría, de Raffles en mi muñeca. 
— ¡Agárrate a la corniza, Bunny! 
Me agarré, La escalera oscilaba debajo mio 
Alcé una pierna desesperadamente, logré po- 
- ner una rodilla sobre la corniza, Un momen- 


to después rodaba sobre el techo, donde que- 


dé, jadeante. 
Por lamentable casualidad, el invisible 
gramófono tocaba “Siento que voy cayendo”., 
Me senté lentamente, pasándome la mano por 
la frente húmeda. Cuando me puse de Die, 
sentí las rodillas de gelatina, Raffles había 
desaparecido. Empecé a caminar por el techo 
plano, alejándome lo más posible del abismo, 
Al abrigo de una chimenea encendí un Cl- 


earrillo. La primera bocanada de humo mo. 


supo a néctar. 

Abajo, al otro costado del edificio, en la 
Rue Scribe, se Oía aún el sonido intermiten- 
te de las bocinas. Yo estaba sobre París; 
las únicas luces que había encima mío eran 
las de la torre iluminada del American Ex- 
press. Una brisa fresca agitaba el cabello hú- 
medo sobre mi frente. 


Cuando dejé caer mi cigarrillo y lo apagug. 


con el pie, apareció junto a mí la forma de 
Raffles, saliendo de la obscuridad, 

— ¡Bunny! 

—AquÍ... 

—¡Ven! Las ventanas y tragaluces tienen 
todos rejas. Pero crec que he, hallado el me- 
dio de entrar. : 

Seguí su negra figura a través del techo. 
Llegamos a un sitio que se levantaba un pie 
o cosa así sobre lo demás, como la escotilla 
de una bodega de barco. Rafíles me habló 
despacito. 

—Es la escotilla de inspección del meca- 
nismo superior de uno de los ascensores, 


- Raffles 


: valija negra, Un a des 


Era, Protegiendo su linterna. con las. -_MAnos, : 
Raffles dirigió el rayo de luz. hacia abajo. a 


Es seguro come una Casa. 
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Se abre de abajo a arriba, como una tapa. 28 
de. aci DO. de pasador del lado ; 
de adentro, - po A 

Se 0yó ruido Bo al abri tle 


Raffles se enderezara, espIadóS fuerte y. se 
con precaución, alzara las hojas. de. la escoti- 
lla. Apareció una abertura, cuadrada y ne- 


La luz iluminó las paredes del. tubo. del. a 
censor y los dos cables gemelos, que. bajaban 0 

y desaparecían en' la obscuridad, El ascensor az 
propiamente dicho estaba, al parecer, abajo e 
y debía hallarse en desuso o en reparación, - se 
porque los cables, generalmente cubiertos de a 
grasa, estaban ahora limpios y secos, Era una E 
suerte SL 

Raffles se colgó la valida del brazo. y sb E 
las piernas por el borde de la abertura. Se 
metió por entre la maquinaria, enroscó . PA: 
piernas en el cable, se agarró a él con um OS 
mano, sosteniendo la linterna en la Otra; 
empezó a bajar. Yo me duras: al borde de 
agujero, mirando. “a AS 3 

Vi el circulo de luz de. su linterna. movers:. 
sobre la verja de acero de la. Puerta de] as 

censor del último piso. Raffles, con la linter. 
na entre los dientes, abrió ' con la. mano. q 
bre la valija y, agarrándose al cable, exten: 
dió la mano y empezó a trabajar. en la “cerra. 
dura de la puerta de acero. Oí un clic, al 
cabo de un par de minutos, luego el] ruido me. 
tálico al moverse la puerta hacia atrás. Me 
subió el murmullo de hattlés por el. tubo. 

— ¡Todo listo! : 

Miré una vez más a mi alrededor, sobre er 
techo, me fijé en las dos torres tuminadas 
que se elevaban en la noche. Luego pasé las Z 
piernas por la abertura y, con el corazón pal- > 
pitante, me deslicé cuidadosamente por el ca. 
ble. El círculo de luz de la linterna de Raf- 
fles me seguía en la bajada: desde la puerta 
abierta del ascensor me tendió la mano, La 
agarré y extendí una pierna, buscando apoyo. AE 

Un tirón, un, momento. de angustia, balan- Es, 
ceándome sobre el negro tubo, y me encontrg 
junto a Raffles, en el hall “de Martín Selm, - 
en el último piso del Pax-Asia. 

- Simultáneamente, en alguna parte de las 
negras profundidades del edificio, el silencio 
fué interrumpido por el bi sonido 
de un timbre de alarma 


EL HORROR DE LA CAJA FUERTE. 


La linterna fué apagada. Nos quedamo3 In 
móviles, en absoluta obscuridad. Los dedos de 
Raffles se hundieron en mi brazo. Contuve 
la respiración. A través de la palpitación de 
la sangre, en mis oídos, me penetraba aquel 
estridente sonido. Bruscamente cesó. Una 
yoz de hombre resonó en el hueco del as- 
censor. 

—¡Allo... Mo, ao! Non, monsleur; ter E 
lo concierge. E: 

Dejé escapar mi contenida respiración E a 
un largo suspiro. No era más que el teléfono, 
sonando en un piso bajo y contestado por el 


portero de la noche. Junto a mí, en la obscu- 
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Con infinita precaución, Raffles fué subiendo los peldaños de la escala, suspendida 


sobre el abismo, en las alturas de París, 


ridad, Raffles se rió suavemente, Encendió la 
linterna y paseó rápidamente su luz por el 
hall. Estaba amueblado con un lujo moder- 
nista y fantástico. Piso de mármol, muebles 
de ébano y acero, paredes embellecidas con 
los bajo relieves, de la escuela de Epstein. 

Todo el piso estaba amueblado en el mis- 
mo estilo, extravagante, incómodo. Yo pensé 
en aquella hermosa y alegre joven, Eugenia 
Selm, por quien nos habíamos introducido en 
la prisión de platino y no podía imaginárme- 
la aquí a gusto, feliz. Pensé donde estaría 
ella ahora, donde estaría Martín Selm, ¿Se 
hallaban vivos 0 muertos? ¿A dónde había 
descendido el hidroplano? ¿Dónde estaba 
Nanda Lali Ram, el Nabab, donde Juan Ba- 
rrio y Link O'Toole? 
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Pensé que indicios podriamos hallar, par: 
la solución de estas preguntas, aquí, en est: 
departamento de millonario, en el último pt 
ño del edificio de la Pax-Asia, en el Corazór. 
de París. Pensé también en el joven Mitchel 
Kent, viajando a Southampton, en la enfer- 
mería del vapor Titania. En veinticuatro ho: 
ras, había dicho el doctor, se producirían no. 
_vedades, buenas o malas. ¿Viviría o morirte 
Kent? 

Seguí a Raffles, de pieza en pleza. El pa- 
seaba el rayo de su linterna por los pisos. 
paredes y muebles, moviéndolo rápida, silen- 
ciosamente, Con mano experta tanteaba las 
tablas del piso, los paneles. De pronto, ante 
un panel, se detuvo, lo golpeó viva y repetida. 
mente, con los nudillos. Me miró, el delgado 
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rostro sombreado por el ala ladeada de Bu 
sombrero de copa. 

—Aquí está la cada, Bunny... 
este panel. 

Pasó la mano alain sobre clertas 
protuberancias de la escultura, Nada Ocurrió, 

Suavemente, eon el pie, probó. el parquet 
del piso. Arrodillose, abrió la valija, sacó Un 
pequeño taladro. Lo atornilló en uno de ¿0s 
“trozos de madera y tiró. El pedazo saiió jun- 
to con el taladro, En la abertura se vió una 
palanca. Ratftles la movió. En seguida el pa- 
nel esculpido de la pared corrióse suavemen- 
tea un costado, reveiando una puerta de ace- 
ro, alta, angosta. 


detrás du 


Rafrles me puso en la mano la linterna, sa- 
có de la valija un cubo de metal, conectadu 
por un Jacw a una pequeña batería y, pot 
otro a algo que parecia un dial ampenrio. 
locó el cubo de metal contra la puerta, en- 
tre los dos diales gemelos de ébano que mo- 
vían los tambores de la combinación, El me- 
tal, muy maghnetizado, se adhirió a la puer- 
ta. Rarrles se dió un suave masaje a las Yu- 
mas de los dedos. Luego dió vuelta suave- 
mente los diales de la combinac.ón, uno ha- 
cia el otro. Trabajó por algunos minutos, con 
intensa concentración y paciencia, moviendo 
los diales kuicia adelante y. hacia atrás. Po- 
eo después dos pequeños “clics uno iras 
vtro, recompensaron sus esfuerzos, 

—Aqui — dijo Rattles suavemente — es 
donde interviene el electro-magneto. En vez 
de tantear en la obscuridad podemos sáber 
cuales son las primeras letras... — yo !€e 
acerqué la linterna, mientras él miraba €l 
pequeño dial, En yez de números la cara del 
dial ostentaba letras; tres de aquellas letras 
estaban señaladas por pequeños punteros 'o- 
jos, que se movían en una muesca curva 

—N. A. B — dijo Ratiles dulcemente, — 
¿Cuál es la palabra? 

— ¡Nabah!” -—— murmuré, 

Sus ojos brillaron, 

—Así lo creo también, 

Era. Cinco minutos más tarde, Raffles 
abría la maciza puerta de acero. LDuminé con 
la linterna un pequeño compartimiento, del 
tamañc de una jaula de ascensor, con estan- 
tes en ¡os que había cajas de valores, fiche- 
TOR: la. caja fuerte particular der multi- 
millonaric Selm, 

Nos pusimos a trabajar ráp: damente, rev1- 
sando ¡os ficheros, mirande las etiquetas de 
las cajas de valores, De pronto E encontre 
una caja sin etiqueta Raffles me la tomó 
En uh par de minutos abrió la cerradura. 
Sosteniendo la linterna, me incliné sobre su 
hombro, mientras él levantaba la taza, 
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Con una baja exclamación, Rafíles agarró 
la hoja de papel! grueso, caro, de cartas, que 
había arriba. Escritas en el papel, con carac. 
teres negros, derechos, una eseritura algo ar- 
Ccaica, Se leían estas palabras: 

“Basta. Sus millones no podrán comprar 
mi silencio. El derecho divino resta, cuando 
la justicia humana se olvida. Diga la verdad 
o aténgase a las consecuencias. Morirán 3”. 

Debajo había un gran sello negro, pero no 
firma. En un ángulo se veían algunas anota- 
ciones escritas con lápiz, Rafíles acercó el 


Rafíles 


Ccucha! 


dar vuelta, 


papel, estudiando el epa Su vez resonó 
tensa. i O 
—¿Sabes que es esto, Bunnyr 
— Er quer. 


—El selío real de los príncipes de pa E 
¿¡ore: — De pronto: 2120 a cabeza. ¡2 


Nos quedamos inmóviles, eseuchando. Dís- 
tintamente olmos pasos que pai e; piso 
de mármol del. hal!. E 

Raffles me puso el papel en la mano. 


—Trae la caja. Yo me , coca de €Sga tl- 
DO 


Un momento después yo quedabh: : 
la caja fuerte. Me volví a la: caja dl allan CE 
del estante, metí en ella. el papel y La cerré. 
Un ruido ligero detrás mío, semejan 
largo suspiro, seguido por un eñe, me hizo- 

con la caja entre las manos. : 

La luz de mi linterna se reflejó en la puer. 
ta de acero de la caja. Estaba cerrada. 


La maciza puerta de acero se: había cerra- 
do. Me hallaba yo prisionero en la caja fuer- 
te de Martín Selm, ei Midas desaparecido. 
en el último Piso del edificio de la Pax-Asia, : 
en el corazón de París. 

Er los primeros segundos na me di cuen. 
ta de todo lo crítica que era mí situación. 

sosteniendo ia caja de valores y la !inter- 
na en una mano, apové la otra en el acera l!- 
sc de Ja puerta y empujé La puerta no se 
movía. Evidentemente ta cerradura era au-. 
tomática. No sabía yo como se habia cerrado. 

Dejé. la cria y la linterna emm el estante y 
apoyé el hombro contra la puerta. Fué como 
si empulara una montaña. Mi corazón empe- 
20 a latiT, coma si se mg bubtera subido a la 
garganta; pero mantuve el evoca mí 
mismo. 

Me quedé muy quieto contenida la Tes-. 
piración y escuché. No oía nada: El silencio 
era impresionante. No era um silencio -c0- 
mún. Se me ocurrió que la caja ais] us 
nido. Dedos fríos apretaron mi eolumna ver. 
tebral El pánico. Resonó um.grite ronco en 
mis oídos, Fra mío Estaba prisionero en 
un ataúd de acero, de seis pies por seis, im- 
permeable al sonido y al aire. El pleno sieni- e 
ficado de mi situación estalló come una bom. 
ba en mi cerebro. 
viera, la nersona que por la mañana abriera 
ta caja, me encontraría muerto o tan débil 
gue no podría defenderme, Sería agarrado con a 
¡as Manos en la masa. > os 

Otro pensamiento se me ocurrió. Esta era a 
la caja particular de Martín 3elm, Probahle- 
mente él sólo conocía la combinación y tenía 
las llaves. Pero Martín Selm había desapare- 
cido. La caja podía permanecer semanas sin 
abrirse. hasta que Martín Selm. se encontrara ca 
o se probara su muerte. ao 

Yo cinta como una rata en la trampa, de 
asfixia, de hambre o de ambas cosas. Estaba 
sepultado en un ataúd de acero, oculto de qa 
todos, condenado Ed 

De pronto me lance contra la puerta. como 


un loco. Grité,. mientras e con los, 
puños: 
——¡Raffles! TRafflest 


(Continuará) 


laba el so- da sn 


A menos que Raffles vol. sm 
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Por 


Pierre Souvestre 


pe 


Marcel Allan 


(Continuación) 
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A religiosa con- 
movida. 
—No podía vivir, hija mía, pen- 
sando que estaba usted a merced 
de ese monstruo, y me alegro de 
que usted haya consentido en seguir a Mo- 
niinette. 

—Iría con usted hasta el fin del mundo 
— contestó Annette con sinceridad. 

Pero se detuvo. y 

La religiosa con un gesto brusco se dió 
vuelta y por el cristal que se hallaba atrás 
miró ansiozamente, 

—Me parece — dijo con voz en que se 
notaha la emoción. que alguien nos sigue, 
A los lejos, «en «cfecto se veían los faros de 
un automóvil que venía en la misma direc- 


replicó con vVOz 


ción que el auto en que iban las tres muje- . 


res. Mominette que oyó a la religiosa le 
contestó: z | 

—No se haga mala sangre, sor María 
Asunción, no es este el único automóvil que 
tiene derecho a ir por el camino, 

— ¿Verdad viejo? — prosiguió volvién- 
dose al chofer con el que se había hecho 
muy amiga, 

—Natural — reconoció el hombre, 

sin embargo Mominette añadió: 

—Pero puedes ir más ligero... después 
de todo si uno «es perseguido más vale ade- 
lantarse. 

El mecánico miró asombrado a la joven. 

—Me parece que son ustedeg una gente 
rara — dijo, — Se diría que se escapan y 
tienen miedó de ser atrapadas, 

—ES0... — Cortó perentoriamente Mo. 
minette -—— son cosas que no te importan. 
Recuerda sólo que somos unas buenas mu- 
jeres y que lo que se hace es por el bien, 

Luego, cambiando de conversación: 

-—¿Por dónde vamos ahora? — preguntó. 
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El hombre miró un pueblo que atrayesa- 
ban y después de reconocer ciertas casas Cu- 
ya vista sin duda le era familiar contestó: 

—Estamos a doce kilómetros de Fontai. 
nebleau, dentro de un cuarto de hora esta- 
remos allí, 

Siguió un silencio durante el cual no Se 
O0ía más que el ruido del motor, 

La religiosa porecía ansiosa y turbada, 

El automóvil que las seguía continuaba a 
la misma distancia, 

Cuando pasaban al lado de un farol 0 
atravesaban un pueblo alumbrado, Annette 
podía percibir las facciones de su misteriosa 
compañera y protectora y dos o tres veces 
quedó turbada ante la fealdad característica 
de sor María Asunción. 

— ¡Pobre mujer! —-— pensó Annette, 
¡Debe ger serrible ser así!... 

A medida que el tiempo pasaba y que 580 
hundían más en la noche, el terror de la 
religiosa aumentaba, 


Hasta entonces se había vuelto varias vae- 
ces; ahora se había arrodillado sobre el 
asiento, con la mirada fija en el camino, es- 
piando al automóvil que corría detrás del 
suyo. 

Y Annette, por momentog veia la cara 
contraída de esa mujer que estaba muy pá- 
lida y torturada por la angustia, 

—Realmente — pensaba la joven — es 
por mi que ella hace esto y parece más in- 
quieta que yo. Desde el momento que he es- 
capado de manos de Wolff ya me parece que 
no corro ningún peligro. 

Quería tranquilizar a la religiosa, hacerle 
compartir esa impresión. 

Annette se lo dijo; pero pareció que sor 
María Asunción no quedaba convencida, 

—No, no — prosiguió ésta, cuya angustía 
parecía aumentar, — ¡Hay que huir.a todo 


a] 
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precio! ¡Huír lo más lejos posible!. 

El automóvil disminuyó la velocidad, 

La religiosa se dió cuenta, 

=> ¿Qué. pasa? == pregunte al mecánico 
¿Por qué vamos tan lentamente? 

-—Porque entramos en 
no quiero tener una multa por 
ciudad a toda velocidad. 

Mominette sugirió: 


atravesar la 


-—¿Sabe usted que ya son más de las siete 
y que bien podíamos detenernos a comer 
algo? 
Pero la religiosa se sobresaltó: . 
.—No, ño, no Nos detengamos; ¡vamos Más 
1109-73 


Ya inclinándose hacia el cho ofer le recom 
dó con ansiedad. 

—Tome otras calles, trate de cambiar de! 
camino, a fin de que los q nos siguen Diur- 
áan nuestra pista. ; 

El hombre obedeció aunque de mala. gana. 

Sin embargo, su buen humor parecia ha- 
ber desaparecido y un pliegue de preocupa: 
ción surcaba su frente 

Dió una cantidad de vueltas por las, ta- 
lles de Fontainebleau, luego, antes de salir 
de la ciudad y orientarse «hacia Montargls 
interrogó a la religiosa con Yoz ronca: 

—Digame ¿€s que usted me va a 
correr toda la noche sin comer nada? 
no me gusta mucho eso! Ss 

La religiosa se inclinó hacia él. 

——¡Vamos más lejos! Antes debemos ase- 
eurarnos que el otro coche perdió nuestra 
pista. Luego hallaremos un pueblo tranqut- 
lo donde pasar la noche. , 

La emoción que sentía la religlosa acabó 
por comunicarse a Annette, OS 

-—Es necesario realmente — penso — que 
corramos un grave peligro po que sor Ma- 
ría Asunción esté tan inquieta. 

¿Sor María Asunción! . 

Annette buscó en todos sus recuerdos, 1M- 
terrogó su memoria, pero no halló nada que 
lé recordara a esa religiosa, nada que le 
rememorara que la había encontrado en 
Doullens. 15 

Y sin embargo. Annette pensaba que 
María Asunción debía decir la verdad, DUCs, 
a pesar de todo, Annette hallaba en su Mmi- 
rada una expresión conocida, algo que yá 
había visto. 

Media hora había transcurrido y el auto- 
móvij marchaba a una velocidad vertiginosa. 

Así MHegaron a la Ferté-Alois, Durunte to- 
do el trayecto la religiosa había mirado con- 
tinuamente hacia atrás y no se veían los fa- 
ros del automóvil que los había seguido has- 
ta Fontainebleau. 

Al llegar a la entrada de la clud 
cánico anunció. 

—Ya estamos y como decía hace 
la señorita, creo que llegó el momento de 20- 


hacer 
¿A mi 


de uo: 


mer Ago... 
-—Quizá a religlosa — Veremos, 
si2d... ; 
El mecánico hubiera preferido la orden 


de ir al hotel más próximo, sin embargó 510 
se atrevió a hacer observaciones. 

Pero cuando vió que atravesaban la q 
dad y nadie le daba orden de detenerse, 
cuando se dió cuenta de que sus patrones te- 


Nazenler 


Fontainebleau y 


SOL: 


un rato. 


E 


unían la intención de seguir he más lejos aun 
su rostro se oscureció.: .' PAS 


-— ¡No me gusta eso dé correr toda la HO 
che!.---- pensó, 
ros no tardarán en apagarse! 

Luego se 


— ¡Sohre todo: que mis ps 


inquietó a 8u vez. ; El 
—¿Qué diablos serán estas mujeres y pas 


, . ¿ 
E 


qué la religiosa tiene tanto miedo de ser al 


canzada? ¡No me parece gente muy bien!... 


la última casa: 
detenemos . 


atras: 
séñora? 


llar una casa. 


La voz seca y nerviosa de la religiosa son 4 


testó una sola palabra: 
-— ¡Sig > 
Mominette y Annette no decia: nada, per 
didas en sus pensamientos. 


AS 


La inquietud de la religiosa las había Dn 


canzado y Mominette que antes quería dete- 
trerse; 
¡Huir lo más lejos posiblet 

En cuanto a Annette era en-vano que ra 
tara de paz 'ecer tranquila. 

-—¡Debo correr un grave. peligro! 
decía — para que sor María Asunción tenga. 
tanto miedo de gue nos. alcancen! 

Se oyó de pronto un grito de inquietud. 
Había salido de labios de la religiosa, 


—¿Qué hay, Dios mío? 

El automóvil acababa: de detenerse brus- 
camente, El chofer lanzó un juramento. 
- —¡Reventó un econ — dijo el 200 
hombre, Aa 

Se. había oido, en efecto. una espe AG 
detonación, en el momento que el chofer ea : 
tenía el coche. ; 


Bajó furioso. . a ; 

-—¡Ya me lo figuraba! — gruñó.—; cuan- 
do uno va así en plena hoche, ido ocu- 
rre algo! d : 

La reli siDSt insistió, 708 

— Sigamos igual; suplica, 

Pero el chofer se encogió. de hombroá: 

-—¿Así verdad?. eso no se le ocurre a 
nadie. Debo reparar esto;: lo mejor que 
pádemes hacer es volvera la Ferte-Alais. 


La religiosa se puso horriblemente pálida. tes 


Mominette y Annette. bajaron y miraban 
e] trabajo que hacía el Chofer, 


Había sacado un rollo de goma y una can- A 


tidad de herramientas, 


—¿Tardará mucho? — interrogó. sor Mas es 


ría Asunción. SS . 
—Poco más 9 menos, media hora. pese 
pongdió el mecánico: 


de esa interrupción en cl viaje, 
Y añadió con mala intención: 
Y usted sabe, -> 
do no se ha comido, no es muy divertido... 
La religiosa se alejó unos pasos, iba y ve-. 


nía por el borde del camino, pareaÑ enlo= 


quecida... dE 


Se acercó a un ela de tómal impre- 


cisas que se hallaba al borde del camino. 


interrogó nerviosamente cuando dejaron 


Después de 
Ferte: Alaís. pasará mucho rato antes de ha-" 


no deseaba ahora Más que una cost. 


— se : 


deu 


que parecía encantado 


arreglar un coche cuan. 


Ei 


¿Qué: hay? : E SA 


A 


Era una especie de carreta de boletas o 


de la que tiraba un flaco caballo. 
Del interior de la carreta «salieron tres. 


seres de aspecto cómico. : > 


Dos dida y una mujer de cabelleras 
ni" ta 


Tanto la mujer como los hombres estaban 
vestidos de harapus, 

Par: fan mirar con atre estúpido a esas 
invioes, que sin d :la tomaban por turistas, 

Mientras Annette y Mominette daban unus 
pasos para calentarse la religicsa como £l 


hubiera tomado una. determinación VO vió. 
hacia e] chofer, , 
—Vamos a seguir a pio — (dijo, — ¿cuáan- 


to le debo? 

El mecánico la miró y CAStapafacio! 

—Me imagino que no va a 1 usted hasta 
Montargis. 

—¿Qué le importa? 

mente la religiosa, 

—Es verdad, 

Y el chofer continuó: 

—Me debe ciento veinte francog sin C2on- 
tar la propina; desde esta mañana que me 
tiene en marcha, en París, a las afueras, a 
Auteuil, a la Bastilla, luego al Vesinet, lue. 
go a la plaza de Italia y de allí a Fontaine- 
bleau y a la Ferte Alais. 

La religiosa le entregó dog billetes de 
cien francos, 

Luego se alejó sin ésperar el vuelto, 
Los bohemios habían seguido su camino y 
habían tomado un camino AS se perdía en 
los bosques. 

Sor María Asunción corrió hacia las jó- 
venes, 

—¿Qué hay alí? — preguntó Rqumienda 

hacia el horizonte; 

Se veía una luz, PA era otro au- 
tomévil. 


— OpOndÍS dura- 


n — balbuceó sor María 
Astinción — nos van a alcanzar. 
Vaciló un momento, luego tomó una fir. 
me decisión, : 
—Vengan — les dijo tomando a cada Una 
de una mano. 
Corrió hacia la carreta, 
Hizo señas al hombre que guiaba y este 
se detuvo, : 
—¿Qué puedo hacer por usted? — le pre- 
guntó, 
- La religiosa soltando a las jóvenes se acer- 
có al hombre. : : 
Lo miró a los ojos, 
—¿Cuánto la carreta? — dijo en voz baja. 
El hombre E: estupefacto: 
—¿Usted?. — dijo. — ¿usted con ese 
traje? | 
—:¡Silencio! — ordenó la religiosa — Y 
contestame en alta voz a fin de no asustar 
a estas chicas... 
Pideme doscientog francos, trescientos 10 
que tú quieras, 
El bohemio quedó perplejo ante la que 
Mominette llamaba Sor María Asunción, 


Pero de pronte dijo: 

—Usted ha hecho algo malo... veo bajo 
la manga de su hábito de religiosa que su 
ropa está manchada de sangre... 

La religiosa se puso lívida... + 

—Calla o de lo contrario... 

- El bohemio retrocedió, el caño de un Te- 
vólver le apuntaba al corazón. 

Esa amenaza le recordó lag instruccionez 
que acababa de recibir, 

-—Bueno — dijo en alta voz para ser oído 
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de las dos jóvenes. — ¿quiere usted com. 
prar mi casa, mi buena religiosa? 

—Sí ¿cuánto quiere? 

—No menos de trescientos francos — Al: 
jo el bohemio, 

- Se Oyó el ruido de billetes. Luego el hom: 
bre hizo señas a sus compañeros, 

—Bajen —- leg dijo, — que vendí la Ca: 
sa a estas damas, 

Annette y Mominette estaban perplejas. 

Veían a la religiosa subir a la Carreta y 
colocarse en el lugar desde donde dirigía al 
caballo. 

“—Subid a mi lado — les dijo sor Marla 
Asunción. 

Maquinalmente obedecieron y cuando el 
caballo se puso en marcha, Annette inte- 
ITrOgó: 

—Pero, sor María Asunción ¿qué slgnifi- 
ca esto? ¿Por qué dejó el automóvil? ¿Por 
qué compró esta carreta? ¿Dónde vamos? 

La religiosa miró a Annette con aire ex- 
traño y misterioso. * 

—Huímos de Wolff — dijo — no se Ín. 
quiete... 

Sobre el camino, no lejos del automóni 
detenido los tres bohemios hablaban en voz 
baja: 

—«¿La reconocieron? 

—No — dijeron el hombre y la mujer — 

pero sospechamos al ver la actitud del se- 


for ingeniero que debe ser... como nos 
Otros... ; 
—Efectivamente — díjo el bohemio al 


que llamaban ingeniero. — ¡Es ella! 

Murmuró un nombre a sus oídos. 

La mujer dió un salto: 

S Na eg posible! ¡Decían que era tan be- 

ESTE, 

—Un horrible accidente es lo que la puso 
tan fea. , 

El compañero del ingeniero interrogó a su 
vez. 

—¿Por cuenta de quien trabaja? ¿quié- 
nes son esas jóvenes que la acompañan... 
He oído decir que anda a veces bien y a ve- 
Ces mal con el jefe. ¿Obra para Wolff o en 
contra suya? 

El bohemio conocido por el ingeniero no 
contestó, 

Reflexionando, recordaba la manga llena 
de sangre que había entrevisto bajo el traje 
de religiosa, 


XI 
¡HAY SANGRE! 


Con un fuerte dolor de cabeza y en todo €l 
cuerpo Nazenler recobró el conocimiento. 

Sintió en ese momento una curiosa impre- 
sión, que conocen todos aquellos que han 
escapado a un accidente grave y que han es- 
tado cerca de la muerte, 

Aun estaba desvanecido y sin embargo co- 
menzaba a tener conciencia de sí mismo y la 
primera impresión clara que experimentó, 
consistía en una gran pereza, unas iuvenci- 
bles ansias de no moverse de abandonarse 
al sopor que zumbaba aún en sus Oídos y le 
hacía tener los ojos cerrados, 

Sin embargo, su despertar se acentuaba, 


Nazen!er 


PUCKY 


El choque violento de algo rrto que le al10 
en el rostro, lo sacó del país de los sueños. 

_Nazenler en ese momento tenía aún los 
ojos cerrados, el pensamiento vacilante y re- 
cordaba con cierta dificultad los últimos acon- 
tecimientos de que había sido testigo y luego 
víctima, 

Pudo ver ante sus ojos la última visión per. 
cibida a través de las persianas cerradas, vÍ- 
sión grotesca de dos zapatos, que eran los 
zapatos de Wolét y que distinguió bajo las 
cortinas. 

Había oído claramente la doble detonación, 
luego recordó que habia hecho un esfuerzo 
para penetrar en la habitación, y hacer de- 
tener al asesino, Regina o Wolff, y en ese 
momento perdiá pie y cayó al vacío. 

La impresión de la horrible caída que sín 
duda iba a ser mortal acabó de despertar 
bruscamente a Nazenler. 

Se irguió de pronto, abrió los ojos y dijo 
con voz que ei desyanecimiento hacía aún 
pastosa: 

— ¿Dónde estoy? ¿Qué me ha ocurrido” 

Dos exclamaciones le respondieron. 

— i¡Vaya!... Parece que éste tiene suerte., 

A lo que otra voz respondió: 

— ¡Cuando yo le digo que los borrachos 
tienen un Dios aparte!... No hay que Ín- 
quietarse por ellos... 

Sin embargo, esas frases 
nada a Nazenler 


no Informaron 


3us ojos pestañeaban deslumbrados por ta 


tuz del día y no podía distinguir nada, repitió 
otra vez: 

— ¿Dónde estoy”... 

" Pero su sueño se acababa. 

Ya no tenía necesidad de escuchar pala 
farse cuenta de donde se hallaba. 

Se vió extendido en unas sillas, notó que 
estaba en una pieza pequeña y clara llena de 
frascos e instrumentos de cirugía. 

Ante él, se hallaban dos hombres, uno era 
uh' agente de policia y el otro estaba vestido 
con una “robe de chambre”. 


Ese hombre tenía en la mano un frasquíto 
con el que rociaba regularmente el rostro de 
Nazenler, 

Este adivinó enseguida la situación. 

— Estoy en una farmacia — se dijo. 

Luego se preguntó bastante intrigado. 

— ¿Pero no me he muerto? ¡Ah! ¿pero 
cómo diablos he salido bien de ese golpe? 

El uniforme del agente, hizo nacer otras 
aprensiones en el espíritu de Nazenler, 

¿Sin duda el agente lo había visto caer del 
cuarto piso y lo había recogido? 


ed 


No dejarían en ese caso de interrogarlo y 
pedirle detalles de su caída, y dada las tra- 
gicas aventuras que acababan de ocurrir en 
el departamento de Wolff, infaliblemente la 
acusarían de cómplice, sí no exam ue del asesi- 
nato y lo arrestarían, 

Nazenler pensaba en todo eso con una ra- 
pidez asombrosa. 

Quedó tranquilizado por una exclamación 


alegre. 
— ¡Vaya hombre! — decfa la voz gruesa 
del agente. — ¡Parece que cuando usted be- 


be lo hate en serio! ¡Vaya, vaya! le creía 
muerto cuando Jo recogí de la calle. ,, UN 
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poco más, y lo llevo a la morgue. ¿Esta bien 
ahora? 

Al oír ese interrogatorio, Macul: abrio 
¡os ojos lleno de asombro: : 

No entendía aún muy bien la %Ue se le de- 
ciá pero sin embargo, algo lo tranquilizaba: 
le hablaban con tono amable, com cierto tono - 
de burla, no parecían consideranio como un 
asesino. 4 

—«¿Bien?. — contestó maquinalmente e 
-— st ya estoy bien. pero: 

Y prudentemente, Nazenler contesto: ; 

—¿Qué me ha ocurrido? 
. Mientras el agente se asombraba, con t%. 
rostro alegre, hallando sin duda, la aventura 
divertida, el farmacéutico ton «*oz seca y 
desagradable informó a Nazenler: 

—¿Lo que le ha ocurrido? — contestó, — 
¿y tiene el valor de preguntarlo? Bueno mire, 
se emborrachó usted como un bruto y cayó 
en la calle Proyence, a dos pasos de aquí. 

El agente, que pasaba por allí, lo descu- 
brió, y casi creyó. que se trataba de un acci- 
dente. Parece que usted ni se movía, Esta- 
ba completamente ebrio. 

- El agente, entonces lo trajo cad y yo Crec 
que ahora ¡o va a llevar preso, ¡Es una ver. 
gúenza ponerse así! 

Nazenler, en ese momento tenía que hacer : 
un esfuerzo para no echarse a refr. 

Lo tomaban por un borracho, se imagina: 
ban haberlo recogido ebric cuando en realí- 
dad estaba desmayado a consecueneia de un 
eolpe terrible; la aventura le parecía diver- 
tida, aunque fuera trágica en el fondo. 

¿Cómo no había muerto? ¿Cómo había po. 
dido salir bien de semejante golpe? Era un , 
verdadero misterío. 

Sin duda había tenido ia suerte de caer en 
varias veces, había rodado sinduda sobre la 
saliente de un balcón, y de allí a otro, hasta 


llegar a la calle y la caída quedaba así amor- a 


tiguada. 

Sin embargo no era el momento de dituer- a. 
dar esa cuestión. 

—No estoy muerto .— pensó Nazenter. A 

y eso es lo esencial, 

Se volvió hacia el agente, mientras con gran 
trabajo se ponía de pie. ; se 

—¿Es verdad? — interrogó: — ¿qué me da 
detiene usted?. ¡Oh: ¡no lo haga pues. 
agente! Jamás me han recogido asf. yo 
no soy un ebrio vulgar fué ayer Hot e E 


luego si me manda a la cárcel, mi patrón me Ñ 


va a echar a la calle. 

Nazenler ponía una cara que daba com-- 

pasión. 

Sin embargo, el agente parecfa vacilar: 

-——Bueno, — declaró — lo cines E A 
¿no va a comenzar de nuevo? 

Y como el farmacéutico parecía aii 
por su mansedumbre, el agente se apuró de 
explicar: 

-—Detener. a un ebrio no es divertido ¿ón a 
be?... No se. acaba más con los informes: * 
al comisario no.le gusta mucho... : 

Y añadió con tono perentorio: 

—Usted tomará. la cosa como un cortina 
¿verdad? De esa forma, 
usted no pierde nada. 

E! farmacéutico se dirigió entonces a Na- 
zenler; 


A: 


E 4 


lo pagarán igual y A 


—Bueno ¿su profesión? ¿Plomero? ¿Su 


nombre? ¿Estado?... 

Una hora «después Nazenler, salía de la 
farmacia, completamente repuesto, por la más 
maravillosa casualidad. 

Sin embargo, Nazenler en lugar de estar 
alegre por haber escapado a una muerte que 
parecía segura, estaba preocupado, sombrío, 
lleno de ansiedad, 

Ya no pensaba en su caída, había olvidado 
su despertar en la farmacia y sentía de nue- 
vo en sí, la fiebre apasionante de las pes- 
quisas difíciles, + 

'—¿Quién habrá muerto? — se pregunta- 
ba ahora, — ¿quién mató? ¿es Wolff la víc- 
tima o el asesino”? 


...». o AS 


Nazenler se despertó a las siete de la ma- 


ñana en la farmacia, sin duda, lo habían re- 
cogido muy tarde de la calle Provence lo que 
se explicaba por «el hecho de aue los tran- 
seuntes, viendoto inerte creían que era un 
ebrio y seguían su camino. 

Nazenler se alejó de la farmacia a las ocho 
y media y aunque fuera peligroso, guiado POr 
una ardiente curiosidad, se dirigió hacia la 
trágica casa de la calle Provence, 


—Seguramente, se ha descubierto el cri- 


men — pensó. —- Habrá un gran movimien- - 


to frente a la casa. Oiré algo. 

Pero, cuando poco más tafde, Nazenler se 
encontró ante el inmueble de la calle Pro- 
vence, pudo converncerse de que nadie de- 
bía sospechar el drama, que todo estaba tran- 
quilo, apacible, como de ordinario. 

Nazenler no insistió más, y dando media 
vuelta se alejó. 

—B¿in embargo no puedo ser yo quien dé 
la alarma — se dijo. -— Esperemos. Forzosa- 
mente se descubrirá todo durante la mañana, 

El crimen importaba poco, Otras preocupa- 
ciones retenfan la atención de Nazenler. 

—R. C. H. 
ño y apretando los puños. — ¿Qué diablos 
puede significar? ¿R. C. H.? Es precisamente 


lo que dijo el gobernador de París cuando. 


fué arrestado en el ministerio, 

Es lo que Wo!tf quería saber cuando inte- 
rrogó a Regina, es lo. que Regina se negaba 
obstinadamente a dar a conocer... ¡Dios 
mío! Sin duda R.'C. H. es algo grave... pe- 
ro ¿qué podrá ser? : 
-— Nazenler no podía equivocarse en cuanto 
a la importancia del significado de esas tres 
_Jetras que había oído pronunciar en circuns- 
tancias que subrayaban aún su gravedad. 


Si el gobernador de París y el ministro de 
Guerra hablan parecido entenderse con me- 
dias palabras al hablar del documento R. 
C. H. Regina y Wolff, por otra parte, no pa- 
recían dar menos importancia a esa fórmula 


enigmática. 
—-Por un lado, un ministro — se decía Na- 
zenler — espías por el otro, seguramente RR. 


C. H. es algo, que interesa a la defensa na- 
cional. ; 

En ese momento, 
servaciones, 
- —Wolff al hablar con Regina le pidió ex- 
plicaciones sobre R. C. H. 


Nazenler hizo otras ob- 


— ge repetía frunciendo el ce- 
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bía afirmado que R. C, H. había sido ro- 
bado... 

- ¿No había acaso una relación entre esas 
dos frases? ¿No establecían que el documen- 
to R. C. H. había sido robado por Wolff y 
que éste quería utilizarlo? 

—¡Ah! — exclamó Nazenler, — Dectr que 
esos canallas han triunfado... Decir que no 
puedo hacer detener a Wolff... Decir que yo 
ni siquiera sospecho lo que significa R. C. 
H. y que no sé quién me podría informar. 

En ese momento, Nazenler se detuvo: 

—Que tonto Soy... Tanto peor si me sate 
mal... Francia ante todo... ¡y al fin y al 
cabo acabaremos por entendernos! 


Nazenler ahora, caminaba con rapidez, 

¿Dónde iba? 

¿Qué haba decidido hacer? 

Nazenler acababa de tomar una atrevida 
resolución, 

Se había decidido a ver a Frederic de Ma- 
reuil. 

—De Mareuil ya debe estar completamen- 
te repuesto — calculó. — De Mareui] deba 
estar en condiciones de entenderme; y co: 


- mo antiguo cficial del estado mayor, debe es. 


tar en condiciones de informarme. Vamos a 
verlo, entre los dos podremos sacar algo en 
limpio de ese asunto R, C. H. y hallar el do: 
cumento, 

Pero por desgracia, Nazenler no halló a 
de Mareujl en su casa de la avenida Suttren 

La portera le informó que e] oficial no iba 
allí regularmente, 

A menudo pasaba varios días sin ir allr, 

— ¡Bueno! -— suspiró Nazenler — Si de 
Mareuil es como antes, el muchacho tendra 
ganas de divertirse un poco, apostaría a que 
está en el Vesinet, en casa de Diana, ocupán- 
dose de algo bien diferente a la defensa na- 
cional. 

Nazenler no calumniaba a Frederic de Ma- 
reuil al suponer eso... 


De Mareuil, en efecto, no debía tener nin- 
guna razón para inquietarse por Francia. 

Sin duda, buscaba a Annette, pero no polla 
figurarse que el armario de hierro había si- 
do robado; que los documentos habían aes. 
aparecido, tanto más cuanto que los diarios 
habían callado el escándalo del ministerio 3 
anunciado, al contrario que la llave perdida 
había sido recuperada. 

— ¡Vrmos a casa de Diana! — se dijo Na 
zenler. 

Nazenler salió de París y se dirigió hacia 
la casa que ocupaba Diana. 

De lejos notó que las persianas estaban Ce. 
rradas y que no había. nadie en el jardín. 

—¿No estarán aqui? — se dijo, — ¿En 
contraré la casa vacía? 

Siguió avanzando y suspiró satistecho, 


Ante €l iba un cartero, distribuyendo la 
correspondencía. 

Se detuvo ante la puerta de Diana y llamó, 

Nazenler sacó en seguida una deducción 
interesante, 

—Para que el cartero se detenga en 14 
puerta, es porque la casa está habitada, 

Temía lo contrario. 

Nazenler se apresuró para alcanzar al Cai. 


Por otra parte, el gobernador de Paris ha- tero y llamar al mismo tiempo que él, 


a Z 


Nazen!er 
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Si una, sirvienta acudía a abrir él: obten: 
dría los informes necesarios. 

" Nazenler que había apresurado el paso se 
detuvo bruscamente a patos en literal- 
mente estupefacto. 

- —¿Pero que le ocurre? 

La pregunta: del policía era naturalmiénto 
motivada por la «actitud del cartero. 

-En efecto, el hombre, después de llamar, 
quedó al lado de la iba OA. que 
abrieran, 

“ Bruscamente, Nazenler vió que el cartero 


daba un salto a las. cartas caían alía: 


suelo. 
—¿Qué 
¿Qué pasa? 

Se acercó y el cartero lo vió. 

Con voz temblorosa, el hombre lo llamó: 
—¡Eh señor! ¡señor! 
Ue preguntó. Nazenler. —, ¿No ey 

nadie? 

- Estaba ahora, al lado del cartero. 


exclamó Nazenler. 


AA 


hay? 


e o 


... 


Señaló a Nazenler- el: umbral de la puerta 
y contestó con voz opaca; 
— ¡Hay sangre, señor, Ey? 
XI 


EL ASESINO DE DIANA 


- Había sangre bajo la puerta. No había mu. 


cha, pero no dejaba de ser impresionante, 


Filtraba bajo la puerta y corría por los 


escalones de mármol, un delgado hilo de 
sangre que parecía agrandarse de minuto en 
minuto. 

- Parecía llegar del interior del vestíbulo. 


- ¿Qué drama había ocurrido en esa Casa. 


aparentemente dormida? ¿De dónde provenía 
esa sangre? 

Nazenler quedó mudo. 

Ciertamente no esperaba un descubrimien- 
to semejante; 


ric de Mareull, una discusión que, sin embar. 
go, no podía dejar de acabar bien. 


Y he aquí, que al llegar al Vesinet se halla-. 


ba en presencia de ese rastro que señala un 
crimen. 

Emocionado al principio, Nazenler hizo un 
esfuerzo y se repuso en seguida. 

—Es sorprendente — dijo al cartero, == 
¿Usted llamó y nadie contesta? 
¡Nadie contesta! 

Nazenler avanzó hacia la puerta y golpet: 
con fuerza, 

Al mismo tiempo gritaba: 

—¡Eb!... ¿Duermen?... ¿No hay nadie? 

Sin embargo no oyó ninguna respuesta. 

Ninguna voz humana llegó hacia él, ningu. 
na ventana se abrió. 

— ¡Es extraordinario! — dijo el cartero. 

— De ordinario, la señorita Diana, la joven 


que vive aquí... una persona... en fin, que 


tiene amigos de París, está levantada bas- 
tante temprano. 
Y señaló la puerta donde en el buzón se 
veían vatios diarios. 
—¡Mire, ni siquiera han sacado los dia- 
Hot a 


Nazenler 


Este es- 
taba tívido y levantaba los brazos al cielo. 


no pensaba que su visita a Ve-. 
sinet pudiera tener nada más dramático que. 
una discusión tormentosa quizá, con Frede- 


— repitió el cartero. 


A 


Manentos seguía golpeando, 


“La sangre que salía de- la puerta, parece 


taher aumentado; formaba un delgado arro- 
yo y goteaba de escalón en escalón. > 


Turbado más de lo que convenía, Nazen- a 


ier no pudo contener una frase: 


-—Se diría que se trata de un crimen e Aa 


dijo." z 
Sin embargo, cambiada: de táctica mue. a 
golpear a una ventana: sd AO E 
—¡No hay nadie! — gritó. Et 

Y como comenzó.a. golpear. más. fuerte : aun 
va gritar haciendo un ruido. infernal, Se, 


Ye 


abrió la ventana de una casa vecina. y. “Salió q 


un hombre, ES E 


-—¿Qué busca usted? psa 8 dijo. . E 
- —A la señorita Diana — contestó Nazenler. 
—Vive ahi — 209 el vecino. — ¿No 
oye? 4 on 


Fué el cartero. que contestó: 4 . 
-—Nadie se mueve — 2 — y hay san- 


gre bajo la puerta... £ e ds 
El vecino cerró la ventana dlctenaos q e 


-—En seguida voy... AE 


Mientras este acudía, algunos roo poa 
delo. 


íntrigados por la actitud de Nazenler y 
cartero, se agruparon ante la puerta bajo ta 
cual se filtraba la sangre. ' z 

Pronto hubo un grupo numeroso ante. 1 
casa. ES 


cheaban. 

_ Alguien propuso. 

-—Habría que avisar a la policía. 
- La idea de un crimen venía en seguida a 


la imaginación y Nazenler pensaba con terror: — 


-—,Un crimen ¡Dios mío! ¡Si sólo un eb 
men podría explicar esa sangre que. corre. 


bajo la puerta, ese silencio que reina, en Lo , 


«a la casa! pc 


-—Hay que avisar a la policfa e - apodo | 


alguien. - ES po 
EN a un Chico se fué corriendo. PA 


-—Seguramente es un crimen — Cueñr, 


z a 
e E 
p 


des 


o 


pendón reflexionó. en alta vozs . 


E 


se, quizá allí dentro se necesite SOCOFTO.* 


-Y no escuchando más que a su carácter 
enérgico e impulsivo, Nazenler llamó. al Car 


tero 
—Rápido — ordenó — ayúdeme. 


Y comenzó a golpear la pS para. hacer. A 


saltar la cerradura. 
— ¡Ayúdenme!... 


Dos hombres de buena voluntad le pres. e 


taron ayuda. 

Con un ruido enbes la puerta acabó por 
saltar. Cayó al vestíbulo de la casa, con gran 
ruido. e 


Pero dominando el ruido de la puerta. se 


oyeron gritos de espanto, 


Los testigos vieron apenas sacada la puer= 
ta, sobre el mosaico del vestíbulo un verda- 


dero mar de sangre... a 
A! extremo de la pieza, en el umbral ds 
una puerta se veía un zapato, un zapato de 
mujer, 
blusa. : 
—-¡Díi0g mio! — exclamó Nizentes 
- Y mientras todos retrocedían, él se pod 
pitó hacia adelante diciendo aún: - 
--— Seguramente es un crimen... 


Nazenler se precipitó hacia la pieza de don- 


una pollera y el comienzo de una 


A 
Pad 

UE O 
ie E 
CS 


de salía el zapato y no tuvo que ir más lejos. 

Lleno de estupor Nazenler se detuvo: ¡ata. 

baba de ver un cuerpo, el cuerpo de una muer. 
» ta, el cuerpo de la pobre Diana! 

El asesinato era evidente; la infeliz mu- 
_jer había caido de Cara al suelo y su Tostro 
yuizá estaba desfigurado por el golpe. 

-'Su maravillosa cabellera estaba empapada 
“de sangre y lo que más espantaba, era una 
horrible herida, una herida hecha quizá con 
un puñal, una herida terrible que había de- 
-bido provocar una muerte instantánea de 
donde aun se escapaba lentamente la sangre 
¿Qué drama horrible había ocurrido en la 

apacibie easa de Diana? 

“¿Qué muerte horrible había conocido la 

E “elegante mujer, que jamás podría describir el 

E horror de sus últimos momentos? 
 ¿Aterrado, Nazenler se inclinó sobre la 
_ muerta y se convenció que ningún socorro 

DOGriS serle útil. 

" Consideró la pieza donde ella estaba. Todo 
se hallaba. en orden, y no se notaba que hu- 
biera sido robada, que hubiera recibido la 
visita de asesinos profesionales, 


—Es horrible. — pensó Nazenler, — 
Debe tratarse de un crimen pasional, pues €l 
asesinato no parece haber sido cometido por 
gente del hampa. 

« Reflexionaba aún, cuando un personaje qué 
no era Otro que el comisario de policia de 
 Vegsinet acudía corriendo, empujado a to- 
LONE «+ > e 

-—Se trata realmente de un asesinato — di- 
jo al ver el cadáver, 

Y maquinalmente, interrogó a Nazénler 
 —¿Vió usted algo? ¿Descubrió “algo? 
¿Quién es usted? : 

Nazenler muy molesto retr ocedió. 

—No sé nada — dijo. — Pasaba simpie- 
mente por aquí, vi al cartero que golpeaba, 
vimos sangre y entramos... 

—-Bueno... bueno... — poda el comi. 
sario: 

- El policía con tono SHornitaria 216 órde- 
nes: ? 

—Agentes, que no entre hadie. Due retro» 


.ceda todo el mundo, hay que o dE a: la 


EA 


Seguridad... 

Nazenler se iba a ir, pues sin duda. no que: 
ría verse mezclado a una investigación, en 
el curso de la cual le podían pedir su iden- 
tidad, lo que no dejaría de ser” peligroso pa- 
ra él, cuando el comisario lo detuvo 

-—Quédese aquí — le ordenó. — Necesito 
un testigo. Usted entró primero, además ne- 
cesito su declaración, ¡Ah! otra Cosa... va- 
mos a revisar aquí... 


Y el comisario, luego de examinar el ca-. 


dáver de Diana añadió: 

— ¡Nada dice que no podamos hallar otras 
victimas en la casa! 

Esa idea era la que obsesionaba a Nazen- 
ler, pues de Mareuli no había estado esa no- 
"che en su casa y Nazenler pensaba que quizá 
había estado allí, 

. ¿No hallarían su cuerpo? 

- ¿No era posible que si Diana había sucum- 
bido bajo los golpes de lOs asesinos de Ma. 
reuil hubiera sido también víctima del cri- 
mon? ... 
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eistremetiéndose Nazenler acompañó al Co. 
misario, 

Ii magistrado no fué muy lejos. 

Saliendo de la pieza donde ge hallaba la 
victima, penetró en un pequeño boudoir y di- 
jo en alta VOZ: 

Decididamente, todo está en orden. 

Y añadió sin sospechar la ironía de ¿us 
palabras, y dirigiéndose a Nazenler; 

—-Si fuera usted de la policía sabría que 
eso significa que el crimen no tuvo el robe 
por móvil; debe tratarse de una venganza, 
o de un crimen pasiona!... 

Luego se interrumpió: 

— ¡Una carta!... Después de todo es Dpo- 


-Sible que haya aquí, un indicio... 


El magistrado acababa de ver sobre un pre: 


-cioso escritorio, una carta qu parecía haber 


sido interrumpida por el drama. 
La tomó. y la Jeyó rápidamente, 
—¡Oh!' ¡Oh! — dijo. ES 
Y se volvió hacia aos que lo escucha- 


ba con ansiedad, 


——Nc Me equivocaba Pao es un crimen 
pasional. Mire, aquí está la prueba. ¿Sabe us- 
ted lo que hay Aqui”. 

—¿Qué? — dijo Nazenler. 

El comisario que deseaba sin duda dar 
pruebas de su habilidad profesional, declaró 
bruscamente: : 

—Aquí tengo simplemente toda la expli- 


cación del crimen, su móvil y el nombre de) 


asesino... 
-—¿E!l motivo? -—— exclamó Nazenler. — 


“¿por qué han matado a.esta mujer? 


_—Es claro como el día — afirmó el comi- 


"sario. — Se disponía a dejar a un amante, 


le escribió para advertirle sus intenciones, 


añadió que esa ruptura era motivada por las 


4 


ofertas seductoras de un nuevo amigo, y €s 
"fácil adivinar que ese a quien ella escribía 
entró precisamente en ese momento, 

Leyó la carta, hubo una disputa y él ja ma. 
tó... He ahí todo. 

e explicación era plausible. Sin Rare 


: NazenJer. vaciló en rn 


Nazenler preguntó: ó 

— ¿Pero y el nombre de na amigo?... El 
- nombre del amante... del que la habría ma- 
¿tado por celos ¿cómo hará usted para saberlo, 
- señor comisario? : 

El comisario se encogió de hombr 08. 

— ¡El nombre del amante! no me dará tra. 
bajo hallarlo, aquí, está escrito, puesto que 
esta carta lo estaba destinada... mire aquí 
está... Además es un nombre Conocido... 
Ya se ha hablado mucho de él... es un ta!, 
Frederic de Mareuil, 

Al oír eso, Nazenler retrocedió, sintiéndo- 
se presa del vértigo, 


cre o... .o o o... ..e. .. .. 59.0... QU£.E£.610.0.0.»+1071:.2.0. 


Media hora más tarde, el comisario se Dre. 
cipitaba ante el procurador de la República 
que, llamado con urgencia, acudía al lugar 
del crimen para comenzar la investigación. 

—Bien — preguntó el procurador. — ¿Sa- 
be usted algo? 

El comisario contestó triunfalmente: 

—Querido procurador, sé todo... casi me 
daban ganas de no molestarlo a usted. 

La víctima es conocida, el asesino ha sido 


2 Nazenler 
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identificado, el motivo es claro. Además, le 
voy a mostrar una carta. 

El comisario, precediendo al magistrado 
entró de nuevo en el boudoir. 

Miró sobre el pequeño escritorio. 

— ¡La carta ya no está! — dijo. 

La buscó sobre la chimenea, luego regls- 
tró en su cartera y se precipitó hacia la otra 
pieza. 

—¿Qué se ha hecho de la carta? 

El comisario perdía la cabeza. 

De pronto exclamó 

—¿Y el testigo? ¿Dónde está el testigo! 
Agentes ¿dónde está el testigo que me aconhl- 
pañaba? 

—Se fué señor comisario, se fué hace un 
rato, rezongando de que usted hacía mal] €n 
despedirlo. 

-— ¡Pero si yo no lo he despedido! — aulló 
el comisario. 

Y registró todo. La carta no apareció y €l 
testigo debía estar lejos... 


XI 
¿ WOLFF ESTA MUERTO? 


Nazenler estaba lejos, en efecto y el comli- 
sario podía desesperarse, jurar, preguntarse 
si realmente no sería ese testigo quien se ha- 
bía llevado la carta documentaria, o sí, al 
contrario, ella se había perdido. 

No había probabilidades de poner jamás la 
mano sobre el precioso papel. r 

¿Qué había pasado, en efecto, sería 
zenler el ladrón de la carta? 

A decir verdad, cuando Nazenler descu- 
brió el cadáver de Diana, se estremeció ate- 
rrado por el nuevo drama cuyas consecuen- 
cias instintivamente sospechaba. 

¿Quién había matado a Diana? 


Nazenler contrariamente a lo que creía el 
comisario, se dió cuenta en seguida de que 
el crimen no había tenido por móvil el robo 
y que los criminales no eran vulgares apa- 
ches. Partiendo de ese principio. Nazenler ha- 
bía sospechado que la muerte de Diana se li- 
gaba de manera muy estrecha a los terribles 
acontecimientos en que la joven se había vis- 
to mezclada. y eso en razón de su relación con 
el ministro de Guerra lo mismo que por CO. 
nocer a Frederic de Mareuil. 

—Diana se ha expuesto a la cólera de Wolff 
al odio de los alemanes, a la venganza de los 
espías que desde hace un tiempo parecen re- 
doblar sus actividades en contra de Francia. 

Seguramente es esa la causa de su muerte 


Na- 


— prosiguió — por haber querido, débil mu. - 


Jer, afrontar a individuos que no retroceden 
ante nada, que siembran de cadáveres su Ca- 
mino, que están seguros de su impunidad 
gracias a los cómplices que tienen. 


Lanzado sobre esa pista, Nazenler que no 
quería olvidar su odio hacia Pajot estuvo a 
punto de llegar a esta conclusión: 

—Debe ser Pajot ¡el infame ministro de 
Guerra que ha matado una vez más! 


ANT A 
OS 


semejantes sospechas, hallaba la carta de Dia- 
va y decía en alta voz:. 


¡Es Frederic de Mareuil! . 


Nazenler dió un salto, 

Admitir que Frederic de Mareuil fuera 
culpable. admitir que había matado, qus 
habia mado a Diana, una mujer... le 
pareció abominable, estúpido, casi grotesco. 

— ¡No, no fué él! — estuve a punto de 
gritar. 

Pero felizmente reflexionó rápidamente * y 
comprendió el peligro de Una protesta de su 
parte. 

Afirmar que de Mareuil era inocente, era 
ponerse en contra del comisario, era arries. 
garse a un arresto inmediato, y eso sin be- 
neficio ninguno, 


Mordiéndose los labios, pero decidido, Na- 


a se calló. 


Pero pensó aún: 
—Lo salvaré. 
no la dudo. 
jaré acusar. 
¿Qué hate en esas condiciones? 

Nazenler reflexionó profundamente, 


. de Mareuil es inocente. 
. ne puedo dudarlo, y no lo de- 


A 


Pensó que la carta escrita por Diana era 


seguramente un arma contra de Mareuil. 


Suministraba fácilmente, al menos en apa. 


riencia, una explicación plausible, casi in- 
discutible, SÉ 

— Esa carta — se dijo Nazenler — es un 
arma terrible en manos de la policía. 


De allí a pensar que debía hacer desapare» 


cer esa carta, impedir que fuera la prueba de 
un crimen del que de Mareuil era tuscoñts, 
vo pasó mucho tiempo. 


Nazenler fríamente guardó la carta en el 


bolsillo. 
Había realmente heroismo en ese robo. 
-Nazenler no se equivocaba: 


misario la busca antes de que yo me haya 


alejado me tomará por un cómplice y me de: 
tendrá. ; 

Lo único que podía hacer era huir pero 
sin atraer la atención. 

Nazenler salió del trance maravillosamen- 
te bien. 

Aprovechó un momento en que el comisa- 
rio no le prestaba atención y pasó entre los 


agentes quesestaban de facción. ante la trás ; 


gica Casa. 


e 


—No está muy bien — dijo Nazenler re- 


presentando una comedia improvisada. 
Mientras lo necesitan a uno, le hacen perder 
el tiempo. 
contento de que yo lo ayudara, y ahora pa- 
rece que lo molesto... 'me 


Los 


agentes no tenían nada que decir 
de eso. 


. . el comisario recién estaba muy | 


( manda fuera. 
¡Cualquier día vuelvo a ayudar a la jústicia! 


Nazenler se fué lentamente hasta la > a 


quina de la calle, donde dobló echando a 


correr. 


Corrió un cuarto de hora sin detenerse, 7 
deseoso de poner el mayor espacio posible 


entre él y el comisario, que no aña en 2 


Y precisamente en ese instante en que Na-  burcarlo. S 
zenler por la lógica de su razonamiento llega. Cuando ya estaba sin o se detuvo $ A 
ba a la conclusión de que Pajot la había ma- trató de orientarse, 3 


tado, el comisario que no podía alimentar 


(Continuará) 


Nazenler 


- ARSENICO 


Por 


A AGAIN ERELEMAN 


(Continuación) 


” w NÁ oO dos veces por semana, y ca 
algunas ocasicnes más; pero ye 
no me quedaba largo tiempo con 
ei enfermo, porque él preferiria 
sus libros y la soiedad, a la com- 
Jjañía de 


cualquiera. 
——¿Qué pensaba de su estado de salud? 
—Pues “que últimamente desmejoraba 
raucho. : 


—Según nuestra opinión, ¿recibía el en- 
fermo los cuidados requeridos por su dell- 
cado estado? 

—$S1, así lo pienso. 

e —¿Realmente creía que 
mente enfermo? z 

—No; lo confieso, lo consideraba como un 
crónico. 

—¿Y no cree que hubiera sido menester 
tener una enfermera cerca de él? 

—No, y además que él no Jo habría con- 
sentido jamás, pues detestaba tener a al- 
guien siempre a su lado. 

—«¿Tiene usted conocimiento de algún 
hecho que pudiera ayudarnos a esclarecer 
las Circunstancias de la muerte de .Mr. 
Monkhouse ? 

—No, de ninguno. : 

— ¿Sabe usted si habla arsénico en esa 
casa por lo menos bajo la forma de insec- 
ticida, papel mata-moscas, etc.? ; 

—No tengo ningún dato de ello 

Aquí terminó mi interrogatorio. La coti- 
nera y la chica de la cocina me reemplaza- 
ron; ellas no tuvieran nada o casi nada que 
decir, y por lo tanto no quedaron largo 
tiempo allí, > 

No bien partió el último testigo, el juez 


estaba grave- 


se dirigió al jurado, hablándoles en esta 
forma: 
—Nosotros, señores, estamos ahora en 


posesión de todos los hechos que podemos 
conocer hasta el presente y nos toca esco- 
ger entre dos maneras de proceder o sea: 
prolongar el sumario hasta que surjan nue- 
vos hechos o de lo contrario dar un vere- 
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dicto sobre la base de Jos testimonios que 
acabamos de recoger. Esta última solución 
me parece la mejor. Nosotros sabemos, aho- 


ra, cuai fué la muerte de Mr. Harold; cono- 


cemos la hora y el lugar del deceso. Aqui 
fermina, propiamente hablando nuestro pa- 
pel. ¿Qué dicen ustedes; señores? 

Los componentes del jurado deseaban 
sobre todo dejar esas ocupaciones; así se lo 
Hicieron comprender al. magisirado quien 
recapituio el asunto en estos términos: 

—Señores, no les he de hacer un larso 
discurso. Les voy a resumir muy brevemen- 
te todo lo que acabamos de escuchar. 

— Primeramente, la causa del deceso, 
Dos expertos, convenientemente documenta- 
dos, nos han declarado que Mr. Monkhouse 
ha muerto de resultas de un envenenamien- 
to con arsénico. Ustedes, por consiguiente. 
íienen que aceptar esta declaración. Ahora 
diremos ¿Cómo el fallecido pudo habe: 
absorbido el veneno? 

Hay tres posibilidades: habria podido ta- 
marlo él mismo voluntariamente y con todo 
conocimiento; podría haberlo ingerido por 
error, eso sería un accidente; o bien, en- 
tonces una o más personas le habrian obli- 
pado a tomarlo. Examinemos pues, estas 
tres eventualidades. 

Es poco probable que el extinto se haya 
envenenado voluntariamente, por tres ra- 
zcnes: en primer lugar Mr. Monkhouse es- 
taba la mayoría del tiempo postrado en ea- 
ma; le habría costado algún trabajo procu- 
rarse el veneno. Segunda nbjección: la 
naturaleza del veneno. 

Los envenenadores se han servido siem- 
pre de arsénico, en cambio los que quieren 
anicidarse casi nunca y por una excelente 
razón: Los “envenenadores se sirven de ar- 
sénico, porque es una substancia sin gusto 
y que además provoca, síntomas muy va- 
gos; los candidatos al suicidio al contrario, 
no tienen por que esconderse; ellos buscan 
simplemente un veneno que les asegure una 


Arsénico 
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muerte rápida. El arsenico es un veneno que 
obra lentamente y que hace sufrir. En una 
palabra, no conviene: del todo al suicida. 

Mi tercera objeción, es la siguiente: en el 
caso que nos ocupa, el arsénico no ha sido 
ingerido como probablemente se hubiera lLo- 
mado si se tratara de un suicidio. Aquel 
que quiere terminar con su vida toma una 
fuerte dósis de veneno, para acabar más 
rápidamente. Todo lo contrario de lo suee- 
dido con Mr. Monkhouse, pues el arsénico 
ha sido absorbido gradualmente por peque- 
ñas dósis, desde hace un año probablemente. 
Yo aclararé ahora que nada nos hace supu- 
ver que el muerto tuviera el menor ld 
de suicidarse. 

Y llegamos a la segunda eronto san 
un accidente provocado por un error come- 
tido en la preparación del medicamento. 
Aunque el doctor Dimsdale y miss Norris 
nos han hecho comprender que la eventua- 
lidad de un accidente de ese género sería 
casi inverosímil. Nosotros podemos por con- 
secuencia descartarla. Verdad que siempre 
es posible naturalmente que el veneno haya 
sido vertido accidentalmente sea en el me- 
dicamento, sea en los alimentos, o en los 
dos juntos de una manera que nos es des- 
conocida: nosotros lo admitimos pero €es- 
tamos prácticamente obligados a fundar- 
nos con preferencia sobre lo que sabemos y 
no sobre lo que podemos suponer. 

Mientras tanto hemos arribado a la ter- 
cera hipótesis: que el veneno ha podido ser 
administrado al muerto por un tercero, con 
la idea de provocar gu desaparición; aquí 
nos hallamos sobre un terreno mucho máa 
sólido. El frasco de medicamento contenía 
una fuerte dósis de arsénico líquido. Pero 
dos testigos han jurado que ese frasco no 


contenía, no podía contener tan gran can- 


tidad de arsénico cuando abandonó el la- 
boratorio del doctor Dimsdald o cuando 
fué recibido en casa de Mr. Monkhouse. Y 
a más miss Norris lo examinó a las seis de la 
tarde y asegura que en ese momento no con- 
tenla nada más que una débil cantidad de 
licor arsenical, menos de un dracma. La 
señorita ha sido formal en esto y ha habla- 
do con conocimiento de causa, ha dado sus 
razones que son excelentes. 

Por consiguiente, nosotros sabemos que a 
las seis de la tarde, ese frasco no contenía 
nada más que un dracma apenas de licor 
arsenical en una cucharada. Pero a las diez 
horas y media cuando la sirvienta suminis- 
tróle una dósis al enfermo, fué tomada del 
mismo frasco del remedio que contenía más 
o menos tres “onzas, O sea seis cucharadas. 
Lo que está probado por la ' cantidad de ve- 
neno hallada en el estómago del fallecido 
v por el análisis exacto del contenido del 
frasco. 

Por lo tanto esta gran porción de licor 
arsenical ha sido introducida en el frasco 
entre las seis y las diez y media de la no- 
che; y es imposible de creer que se trate de 
un accidente. Alguno ha debido poner esta 
fuerte dósis con la malvada idea de enve- 
nenar al enfermo; este es el 
surge claramente de los hechos. 
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«fuera tal o cual persona. 


motivo ques 
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Y vean todavía otra cosa: los 


testigos 
médicos nos han informado que la víctima 
debió tomar el arsénico en diferentes opor- 
tunidades y desde hace largo tiempo; su- 
fría evidentemente un envenenamiento ar- 


senical crónico; de todo esto he sacado la 
conclusión que una o más personas le ad- 
ministraban el veneno. nombrado desde : —MU- 
cho tiempo atrás. 

Para acabar haré notar que nada nos ha 
hecho suponer o permitido sospechar que 
Se habrán dado 
cuenta ustedes que muchos de los testigos 
son herederos del extinto; pero ese hecho 
no incrimina a ninguno. 

Y ahora, señores, les voy a rogar que do 
liberen para luego hacerme conocer vuestra d 
decisión. 

El jurado no llevó mucho e para dar 
su veredicto. Después de algunos minutos 
de discusión el presidente anunció que ha- 
bía llegado a una conclusión unánime. 

—Nosotrog lo escuchamos, señor — dijo 
el juez. 

——Estimamos: todos nosotros que mistez 


:-Monkhouse ha sido muerto por los efectos 


“de un envenenamiento por arsénico que le 
ha sido administrado por una o más per- 
sonas desconocidas, con el propósito. deli- 
berado de hacerlo desaparecer, me 
-—Perfectamente — respondió el magi 
trado — Ese es un veredicto de muerte con 
premeditación, al que deben responder una 
Y más personas desconocidas. 0 
Estoy, bajo todo punto de vista, de acuer- 
do con ustedes; además el sentido de las 
declaraciones hechas no pueden ¡interpre- 


tarse de otro modo; y es sensible que nada, GER 


todavía nos haya venido a poner sobre la 
bista del criminal, 
esperar que la policía descubrirá al autor 
de esta abominable perversidad. 


La sesión estaba terminada; los attaes 


tes se levantaron de sus asientos junto cod... 
las últimas palabras del juez y comenzaron 
a salir de la sala. Yo me quedé algunos ins- 
tantes con Mr. Holman y le pedí hiciera dos 
Después salí y 
ballé a mis tres compañeros que subían a 


ejemplares de sus notas. 


un taxi, ante los ojos de un público consi- 
derable que log observaban con una malsa- 
na curiosidad. La presencia misma de esa 
gente me hizo dar cuenta de la publicidad 


que habla tomado ya, el asunto. Las edicio- 
nes especiales de los diarios hablan apare- 
cido y ya debían dar detalles sobre el prin= 
cipio del sumario. La distancia que hos s8-= 
paraba de Hilborough Square no era muy 


iarga pero tuvimos tiempo de ver a muchoz3 
vendedores de diarios distribuír abundante- 
mente los ejemplares: 


nos llegó al tiempo que gritaba: 
“Sumario sensacional. 
pido por la policía”. - AN 
Mis ojos se pasearon de Wallingford pa 


agazapado en un rincón, a la cara exangúa 


de Bárbara que se mantenía muy bo 
con las cejas fruncidas. A 
Nuestras miradas se cruzaron. ya 
-—Me parece que somos, aun cuando coma E 


pero nos es permitido. 


y en um: momenta 
dado una horrible voz que hería el ofdo; 


Entierro interruna: A 


x ero Para pagar al chauífeur; 


á 


tra puestos deseos muy célebres —téno 12 
¡oven con ironía dolorosa en sus palabras. 
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LA PESQUISA 


En efecto, de resultas de semsdjante ci- 
“tación nos habíamos hecho muy populares, 
_ ero con una popularidad que nos costaba 
ia reputación; me dí cuenta de eso, cuan- 
GO nuestro taxi llegó y se. detuvo ante la 
casa de Hilborough. Square. Descendí el pri- 
Bárbara. que 
fué la que me siguió. iba ya con la llave.en 
Jas. mano para entrar . rápidamente en su 
“domicilio y así lo hizo sin mirar a su alre- 


_dedor; y los otros dos que esperaban en el 


Aproximándose más, murmuró: 


a mi alrededor sin pestañear; 


coche a que ella abriera la puerta se pre- 


cipitaron en su seguimiento, cuando les fué 


dedo hacerlo. : 

La prisa ésta era del todo justificada. Por 
mi parte yo no me apresuré nada y miraba 
me apercibí 
cn seguida que era el punto de mira de mi- 
ies de ojos. Todas las ventanas, sin excep- 
ción estaban ocupadas en las casas vecinas; 


la vereda estaba repleta de gentes queno, 


_ocultaban cl interés que tenilan de verme-y 
de contemplar la casa del crimen; y a todo 
esto no dejaba de escuchar los roncos gritos 
de los vendedores. de diarios que habían 
descubierto un fructífero terreno de pperas 
ciones. ' 
Yo afecté un. aire. de adiferneja y entré 


e cerrando la puerta tras mío 
y- haciéndola sonar un.poco. 15% 
4 a en el interior de la casa, me di- 


vi8l al 'comedor, cuando escuché pasos en 


la escalera; miré y. ví. venir hacia mí a una 
 anujer, la hermana de la cocinera; creo, que 
había sido encargada. de cuidar la casa du- 
rante la gusencia de. los domésticos; la 
persona ésta Porretas tener el aire sobrexci- 
tado. 

 ——¿Qué le pása. a Utada esla pregunté 


pen. voz baja, cuando Megó a mi lado. 


Ella se puso un.dedo sobre los labios y 


al menos tle- 
realidad 


. —Arriba hay dos: señores; 
nen el aire de señores; pero en 
no son nada más que policías. 

*«—¿Que están arriba, dice usted? 


- —Sí, pasearon por todas las piezas y es- 


tuvieron observando, y están acá hace más 
o menos un cuarto de hora; cuando llega- 
ron me dijeron que pertenecían a la policía 


y que habían venido a investigar. 


-——¿Ellos han hablado de un mandato de 
pesquisa? : 

“—¡Oh! Si señor. Yo lo había olvidado; 
uno de ellos me mostró un papel y díjome 
que era un imandato. Y es por: eso que yo 
no he podido hacer nada. Luego comenza- 
ron a medir y apuntar en sus carnets co- 
mo los rematadores cuando van a proceder 
a una venta. 

-—Voy a subir para verlos — respondi yo 
-— Mientras tanto vaya a prevenir a Mrs. 
Monkhouse que será. mejor. ¿Dónde los de- 
jó usted a esos soñoron? 


A Y pt 


.grueso portafolios de su 


perfecta cuenta de ello. 


. la situación. 
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lormitorio grande del 
informó la mujer. 
de Mr. Monkhouse. 
. Ascendí rápidamente la escalera, 
do- conira un resentimiento; era, perfecta- 
mente injustificado este proceder. Fui a la 
habitación del muerto y encontré a dos 
ombres de alta talla, de pie ante un ar- 
tnario abierto. Se dieron vuelta conforme 
me oyeron entrar y el de más edad sacó un 
bolsillo, 
May field, supongo? Soy el Inspee- 
mi colega el sargento Cope. Aquí 
tarieta y mi mandato de pesquisa; 
desea infor narse; léalos. 
Después de haber lanzado una 
crden, le pregunté: 
——¿No creen ustedes que hubiera sido más 
correcto «mostrar ese documento a Mrs. 
Mounkhouse antes de empezar a revisar? 
---Hso es justamente lo que nosotros he- 
os hecho — respondió con voz suave — 
Todavía no hemos desordenado nada y no 
estaremos conformes hasta que no hagamos 
una inspección general. Mrs. Monkhouse y 
sus amigos deben hallar naturalmente toda 
esto bien. desagradable y penoso, nos damos 
Pero usted señor 
que ea un hombre de ley, debe comprender 
Ese pobre señor ha sido en- 


—Iin el 
T:s0 me 
QUE Cra cl 


primer 
10 UTO0 


luchan- 


o —¿MI, 

tor. Miller, 
está mi 
si usted : 
ojeada «a 
la 


venenado con arsénico en su propia mo- 
rada. Por consiguiente alguno de los de 
¿(quí posee ese veneno y estamos obligados 


resto. Buscamos el bien da 
a excepción dej matador, bien enten- 


a encontrar el 
tcaos, 
dido. 
Esto era de una evidencia tal que no te- 
nía respuesta alguna que dar. Además yo 
no tuve ocasión de poderlo hacer por que en 
cse instante entró Mrs. Monkhouse. La miré 
presa de gran inquietud y le expliqué en 
dos palabras la situación; pero no tenía 
razón alguna para temblar porque a despe- 
cho de su palidez, estaba muy serena. Aco- 


.216 a los detectives muy naturalmente y se 


dirigió al inspector que iba a excusarse, 
diciéndole con aire decisivo: 

. —Pero naturalmente, yo he de ayudarle 
en todo lo que pueda. Verdad es que hacen 
tal en creer que ese crimen ha sido come- 
tido por un miembro de mi casa. Pero algu- 
no lo ha cometido y si puedo series útil para 
Cesenmascarar al miserable, cualquiera que 
“ea, me pongo enteramente bajo sus órde- 
nes. ¿Quiere usted proceder sola, en la bús- 
queda, o prefiere que alguien le acompañe? 
—Sería preferible, señora que usted y 
también Mr. Mayfield estuvieran presentes. 
Si llegarámos a tener necesidad de algún 
otro. lo enviaremos a buscar. 

¿Dónde están todos en este momento? 


«—Miss Norris y Mr. Wallingferd están en 
el comedor. Los domésticos acaban de lle- 
gar y deben hallarse en la cocina; así lo 
creo. 

—Entonces — dijo Miller — Comencemos 
per el comedor. 

-Descendimos la escalera precedidos por 
Dárbara que abrió la puerta del comedor 
y anunció los visitantes a Madeline y a 
Wallingford. con un tono de voz completa- 
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mente tranquilo, lo mismo que si se tratara 
de un tapicera o un empleado de gas. Yo 


sentí en grado sumo, no haberlos prevenl-. 


do, pues cuando entraron los detectives se 
serprendieron; no se hallaban en un estado 
apropiado como para soportar emociones lan 
turbadoras. A la palabra de “pesquisas”, 


Madeline se sobresaltó y se levantó de su. 


asiento; pero reaccionando instantáneamen- 
te volvió a ocupar su lugar, temblando e 
intensamente pálida; y en cuanto a Wa- 
llingford tenía todo el aire de un hombre 
que se lo van a llevar a la horca. 

Los visitantes eran muy educados y puli- 
dos, pero no tenlan, por cierto, los ojos en 
los bolsillos y pudieron ver con  Clari- 
daG el efecto producido por su llegada. 
Pero naturalmente que simularon no haber- 
se apercibido de nada; también pude darme 
cuenta que consultaban a sus carnets antes 
de proceder a una inspección detallada de 
la habitación; seguramente que ellos de- 
blan haber 
en el curso de la primera visita y verificaban 
si cada objeto estaba en su propio lugar, 

Lia requisa que se hizo en el comedor fué 
de pura fórmula. No pareció interesarles 
vada y después de haber observado el con- 
tenido de los eajones del buffet; el inspee- 
tor dió vuelta la página de su libreta y dija: 

—Para esto nos basta, lo que hemos visto 
señora ¿podemos ahora dirigirnos a la bi- 
tlioteca? ¿Quién tiene las llaves del escri- 
terio y del armario? | 

—Es Wallingforá quien se ocupa de la 
biblioteca respondió claramente y sin 
tituheos Bárbara. ¿Quiere usted darle las 
llaves al inspector, Tony? 

—Es indispensable, señora interrum- 
pió Miller — Si Mr. Wallingford tiene a 
bien, venir con nosotros podrá él mismo 
abrir los cajones y ei armario e informar- 
nos del contenido. 

Wallinegford se levantó y nos siguió a la 
hiblioteca que era la pieza contigua al co. 
medor. 

Los dos detectives, después de haber con- 
enltado sus notas, hicieron una inspección 
completa de los lugares ante la mirada in- 
quieta de Wallingford. Comenzaron por el 
armario que se encontraba sobre un viejo 
escritorio; Miller pidió a Tony que lo abrie- 
ra, este último sacó un llavero de donde 
scacó una llave y ta introdujo en la cerra- 


- 


dura pero su mano temblaba tanto co na > 


consiguió hacerlo. 

—¿Quiere permitirme que yo ensaye, se- 
ñcr? — le dijo pacientemente Miller. quien 
añadió luego con una sonrisa —— Yo fumo 
ciertamente menos que usted. 

Miller lo hizo pero sin resultado; com- 
prendiendo rápidamente que esa no era la 
llave correspondiente; solicitó otra y el ar- 
trario se abriá eomo por encanto. Su inte- 
rior estaba. dividido en estantes pleno de 
cajas, de viejas hotellas de tinta de papelo- 
tes y de todo eso que un hombre perfecta- 
mente desordenado puede llegar a acu- 
mular. 

El detective después de haber pasado por 


icdos los estantes una minuciosa revista y 
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hecho una suerte de inventario 


un lod zal. 
esta casa envenenado con arsénico; yo ten- 
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vaciando el contenido, observó todos esos 
objetos, por encima, con su colega y final- 
mente Jos eolocó a cada uno en su lugar; 


no retuvo nada más que un envoltorio va- 


cio dirigido a Wallingford, que había con- 
tenido una cajita y dos pequeños pedazos de 
papel cuyos pliegues indicaban que habrian 
probablemente envuelto productos de farma- 
cia. Sin comentario alguno, el inspector eo- 
locó esos objetos en un gran pequete, es- 
cribió debajo algunas palabras con lápiz y 
to depositó en una gran valija que llevaba 
su acompañante. 

Los dos detectives examinaron en ita 
los grandes cajones del escritorio- que es- 
taban como los estantes repletos de objetos 
heterogéneos y de mucho uso, y entre ellos 
no hallaron nada de interesante; luego les 
Mamó la atención los pequeños cajoncitos 
de arriba, uno de los cuales le pareció a 


Miller de una profundidad sospechosa y mad 


rando a Wallingford le dijo: 
—¿Sabe usted si 
de este cajón, Mr. WaJllingford? 

El desgraciado secretaria que observaba 
al detective con aire constermado no res- 
pondió inmediatamente y acabó por tarta- 
raudear: 

— ¿Detrás del cajón? no, no sé deta del 
todo. 

ERES bien — respondió Miller — Per-. 
fectamente trataremos de averiguarlo. 

Pasó su mano por el fondo de la cavidad 
v retiró un pequeño paquete de papel y una 
redomita de tabletas blancas. 


—Morfina — murmuró el detective pa 2 


do la etiqueta que llevaba la redoma. — 
Esto se vuelve interesante; no es segura- 
trente lo que nosotros buseamos, pere na- 
turalmente puede ser que la etiaueta no 
sea exacta. Los químicos analizarán estas 
tabletas y nos informarán definitivamente. 

Envolvió todo en un papel y lo puso en 
su bolsillo. os 

Luego pasó por última vez, su mano, al 
fondo y sacó todavía un pequeño envoltorio 
cblongo, vacío, traído evidentemente por el 
correo; se podía leer claramente a quien 
iba dirigido “A Dicc Esa., 16, Hil- 
bcerough Square” 

- Míller observó. severamente a su victima 
y nos mostró su hallazgo. 


— ¿Podría usted explicarme la provenan- 


cia de estos diferentes objetos, Mr. 
Minefard? 
—No. Ese escritorio no me pertenece. Ea 
2hí todo lo que puedo responder. 
— ¿Y este paquete dirigido a usted? Po- 


Crá observar que la marca o sello de la - 


Mero 


carta es del veinte de agosto; es por com. 


secuencia un envlo reciente, i 


—Lo que yo puedo recibir por correo, na - 


tengo por que rendirle cuentas a usted. 
El inspector reprimió ur movimiento de 
impaciencia. 
-—Póngase en guardia, Mr. Walla eran 
y no vaya a dar un ma) paso: y meferse en 
Un hombre ha sido muerto en 


go plena autorización para revisar todo, 
aqui; 


hay alguna cosa atrás 


>, 


le interrogo a usted y me responde Se 


e 


> 


Gice Mrs. 


con cosas manifiestamente faisas. Créame, 
señor juega usted un papel sumamente” pe- 
ligroso. 

_Respóndame, se lo ruego. Por jo prontu 
¿qué contiene ese paquete de polvo? 


Wallingfíord estaba conipletamente ago- 
biado. 
—Cocaína — dijo con alre desganado -- 


Tomaba algunas veces y en una minima 
cantidad, porque mi salud lo requería. 
El inspector sobrió. 

-—¿Y las tabletas de morfina? 

—Ingería alguna de tiempo en 
para calmar mis nervios. 

—¿El contenido del paquete 
esta bolsa de papel? 

—Era cocaína. 

— ¿Dónde se procuraba usted esas dru- 
gas? 

Wallinford tuvo una hesitación. 

—Yo preferiría no responderle a esta 
pregunta. Todo eso no tlene nada que ver 
con vuestra pesquisa. Ustedes están aquí 
para buscar el arsénico. , 

Miller reflexionó. 

—Eso que usted Wice, no es muy justo, 
que digamos, Mr. Wallingford. Lo que bus- 
cc yo es hacer la luz scbre la muerte de 
Mr. Monkhouse y todo puede tener impor- 
tancia. No insistiré, al menos, por el nio- 
rento, pero antes quiero remarcarle que la 
persona que le la procurado a usted esas 
¿rogas lo ha hecho ilegalmente y por coun- 
siguiente es usted su cómplice. 

Metió el paquete en su bolsillo, cerró Jos 
cajones y continuó la pesquisa, 
libros, examinando los cartones, haciéndo- 
los retroceder a algunos que habían que- 
dado algo fuera del estante y en medio de 
esta tarea fué cuando hizo un descubri- 
miento, uno de los libros ofrecía resistencia 
a ser encajado, en vista de lo cual, Miller 
lo retiró y sacó a la luz un frasquito rotu- 
lado y vacío, colocado entre el libro y el 
1ILUTO. 

—Gracioso modo de guardar un frasco -—— 
observó el inspector. Aspiró su olor, una 
vez que lo hubo descorchado — Está vacío 
y además según su etiqueta debe haber con- 
tenido bencina. 

¿Conocía usted la existencia de esto, Mr. 
Wallingford ? 

—No, porque nunca me he servido de 
bencina y si lo hubiera hecho, con seguridad 
no lo hubiera colocado ahí. Y aparte de eso 
¿qué mal o falta es poseer bencina? 

—Ninguna — respondió Miller —-— Sola- 
mente, que: vea usted el rótulo que no co- 
rresponde «en absoluto con el olor. ¿Que 
Moukhouse? 

Bárbara tomó «el frasco y. contestó al Ins- 
tante. 

—Yo siento olor a lavanda. 

—SÍ, pero eso no es todo — dijo el ins- 
pector — El agua de lavanda es casi 1n- 
colora, mientras que el líquido contenido en 
este frasco es rojo: mire usted el] pequeño 
«depósito rojizo alrededor del fondo, Los 
químicos nos informarán de lo demás; pero 
a tanto er es que se halla esto 
a 


. Tiem;io 


cerrado en 


Es Zar 


sacando Jos . 


te, 
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AVallingforad juró y perjuró por Dios que 
nada sabía. 

—Muy bien, señor — dijo Miller, toman- 
¿c votas. Nosotros veremos, si es así. 
Eveno, sargento creo que ya hemos acaba- 


coc. — habló dirigiéndose al otro detective. 
——¿Quiere ocuparse del salón mientras yo 
voy a ver la hbebitación de Mr. Monkhouse? 


No tengo necesidad de usted por ahora Mr. 


Wallingrord, puede retirarse, si así lo desea. 


Ej secretario no se hizo repetir la indi- 
cación y se retiró al comedor, mientras Bár- 
bara mostraba el camino al primer piso. 

A mi me fué imposible reprimir un estre- 
wWecimiento cuando entramos en el cuarto 


conde habla tenido Jugar un terrible dra- 
ma nocturno; fuera del lecho que estaba 
desordenado, nada habíase cambiado da 
lugar. 


Bárbara se aproximó a mí, mientras Jo4 
detectives hacian su pesquisa. 

— ¿Usted piensa en él, Rupert? -— mur: 
muró con voz dolorida. Piensa en esa 
horrible noche ez que él murió solo mlen- 
iras que yO... 

¡Oh, eso me perseguirá toda r1j vida! 

Yo iba a responderle banales frases dae 
consueio, cuando el inspector anunció que 
había acabado y pedía que se fuera a bus- 
car a Wailingford pues quería que estuvile- 


ra presente durante la revisación de su ha- 


bitación. Descendí a prevenirle y lo encon- 
tré en el comedor con Madeline, siempre 
pálida y agitada y mientras aquel subía, yo 


me quedé acompañando a la joven., 

—.¿Qué es Jo que sucedió en la hibliote- 
ca? — interrogó intrigada — Pues cuando 
volvió ese pobre Tony tenía una expresión 
Ge trastorno que me inspiró lástima. 


—No gran cosa; el inspector metió la 
mano en su pequeño stock de drogas: y eso 
no hubiera tenido ninguna importancia si 


él no hubiera méxcrao tan tontamente como 
lo hizo. Dadas las circunstancias en que nos 
encontramos eso hubiera sido lo último que 
debiera haber hecho. 

Como Wailingford no jóbla 
sobre lo acaecido co” el frasco, yo tampoco 
auise hacer alusión alguna y por lo tanto 
traté de distraerla hablándole de mi] cosas 
distintas; lo que no fué tarea difícil pues 
tanto ella como yo evitamos naturalmen- 
rozar el tema que tanto nos preo- 
cupaba, Wallingíord no tardó en volver y 
se tiró en un sillón con aire sombrío. Ma- 
deline lo mirá interrogativamente, pero él 
no abrió la boca; en vista de lo cual noso- 
tros no le hicimos pregunta alguna y lo 
dejamos fumar en silencio cigarrillo tras 
cigarrillo 

Bárbara hizo su entrada algunos instan- 
tes después con la calma y tranquilidad re- 
tratada en su 


dicho nada 


semblante. que hacía fuerte 
contraste con la nerviosidad general. 

-—¿Quiere venir, un momento, Madeline? 
dijo ella — Los detectives están en su 
estancia y desean que abra usted el arma- 
ri0. ¿Tiene las llaves con usted? 

-—SÍ; respondió Madeline mientras sacaba 
de un bolsillo un llavero Aquí está. 
¿Quiere llevarla usted? 


— 
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—Sería mejor que Iuera usted misina; ha 
dé ser desagradable naturalmente, pero no- 
sotros debemos de demostrar que no nos 
rehusamos a- ayudarlos en todo lo pcsible. 
.«—Evidentemente que voy a ir ahora, si 
as! le parece. Pero desearía, si no hay in- 
ecnveniente, que Ruperto me acompañara. 
¿sos policías me infunden terror, 

Dí mi consentimiento y subimos juntos. 
-— Estoy desolado, miss . Norris dijo 
Miller con aire suave y mirándonos al mis- 
mo tiempo. — Pero nuestro deber nos obli- 
ya a no dejar pasar nada por alto. 


—¿Quiere -tener. la bondad de abrir este 
armario? 
sE designaba un armario algo estrecho, 


culccado a un costado de la chimenea. Ma- 
deline lo abrió con su llave; la parte de 
abajo estaba repleta de zapatos, cepillos y 
valijas todo colocado en. el mayor orden. 
Un estante de la parte superior, contenia 
nigunos frascos vacíos, la mayor parte de 
cMos. 

El inspector los tomó y se los pasó a su 
colega quien a medida que los recibía los 
colocaba sobre una mesa; Jos dos detecti- 
ves observaron luego con cuidado cada fras- 
co; los descorchaban y aspiraban el olor 
uno por uno; al final uno de ellos retuvo 
“particularmente la atención de Miller, era 
este la copia exacta del aque hablan hallado 
en la biblioteca y ostentaba idéntico rótulo 
“Bencina”. El inspector después de haberle 
aspirado lo miró por el gollete, 
telescopio y lo puso a la luz. 

—Este frasco, miss Norris, 
scgún su etiqueta, bencina, 
creo en absoluto. ¿Quiere usted sentirle el 
calor? Así, tal vez, 
'siGo su verdadero contenido. 

“No sé nada de eso; pues no he peseído 
jamás bencina y no recuerdo conocer cese 
írasco, no obstante ver que ha sido sacado 
de mi armario y que yo seguramente lo he 
puesto ahí. 

Miller le tendió el frasco destapado. Ma- 
deline lo tomó con aprensión y se lo llevó 
a la nariz; sintió su olor y se puso muy 
pálida. 

—Esto huele a lavanda .— 
alientos, 


ha contenido 


murmuró sin 


-—Es lo que a mí me parece — dijo el de-: 


— Y ahora miss Norris tenga a 
el frasco a la luz y obsérvelo 
por el gollete; podrá ver en el fondo un 
ligero tinte rojo; y además se puede ver 
jor su trasparencia los restos de una vleja 
etiqueta abajo de la actual. No hay nada 
riás que un pequeño trozo, pero ese trozo 
es rojo, de modo que el líquido debe haber 
sido peligroso, para que el farmacéutico 
haya juzgado necesario poner un rótulo ro- 
jo; el color reservado a los venenos, como 
usted lo sabe. 

Por consiguiente se ha raspado la primer 
etiqueta para substitulrla con otra que dice 
“bencina”; pero el frasco no ha contenido 
jamás eso que está probado por la marca 
roja del fondo y el olor a lavanda ¿enton- 
ces que ha contenido? ¿Puede usted ense- 
fñarnos o informarnos? 


tective 
bien poner 
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como un 


pero yo no lo. 


ustedes venlan 
era necesaria, 


podría decirme, cual hu 
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—Ya se lo he dicho, 
Madeline muy firmemente — Yo no sé nada 
absolutamente; 
alguno de haberlo tenido en mi posesión. 


Puede ser que hubiera estado en el arma== 


rio desde antes que yo lo utilizara, 
—Bien — respondió 
si los químicos pueden aclarar esto. 


Se guardó el frasco y ese fué el último 


descubrimiento. Los detectives pasaron de 
la habitación de Madeline a la de Bárbara 
YaAa 
pero no encontraron nada de interesante. 


Revisaron igualmente los cuartos de los 
domésticos, la cocina y todas las dependen=. 


cias de la casa, pero siempre sin resultado. 
Ya estábamos todos un poco excitados y 
vimos no sin agrado llegar a la última par- 
te. de sus: tareas... 

Bárbara y yo escoltamos a Miller y Cor6 
hasta la puerta de entrada, donde el ins- 
pector 
labras de cortesía. 


lá manera extremadamente amable y razo- 
aúble que usted ha asúmido; 


dad. 
—En efecto — respohdió. Bárbara — Por 


mi parte yo he. sido sensible a vuestro pro- des 


ceder que fué. delicado en todo lo posible, 
se comprende. Sé que no había medio de 
evitar esta pesquisa y estoy contenta que 


inspector—replicó 


Miller — Veremos 


inspeccionaron con el mayor cuidado 


Yo doy a usted infinitas gracias, seño- 
- Ya, por-la ayuda que nos ha prestado y por 


le aseguro. 
que nunca hemos sido. recibidos tan bien. 
Para nosotros es siempre penoso tener que 
cumplir nuestra tarea rodeados de. hostili- 


ni me ha quedado recuerdo aa 


se permitió pronunciar os pa-. 


á 


haya sido de algún _próvecho, pues jamás 


húbiera pensado que hallarían aquí, lo que ed 


a buscar. 
aunque no fuera más que 
para demostrar que la búsqueda había que 
dirigirla, 2 otra parte. 

Perfectamente, señora. — respondió 
ller un poco secamente. — Y ahora permí- 


tame saludarla nuevamente, esperando gue 
no tendremos que volver a molestarla más. 
la puerta 
OS 


Cerré la puerta y volví al hall; 
del comedor que estaba “entreabterta, 
abrió del todo para dejar pasar a Madeline 


y a Wallingford y no pude impedirme de ; 
pensar que las actitudes temblorosas no co- 


rroboraban por clerto las optimistas refle- 
xiones emitidas por Bárbara. 
En todo caso debian estar aliriadós por 


haber llegado al final de las pruebas, claro 


que sería provisorio pero bastaba. Walling- 
ford hacia desesperados esfuerzos para to- 
mar un aire desembarazado y altanero. Pero 


no se le presentó ni se le brindó la oportu= 
nidad de hablar, pues Bárbara no pareció 
darse cuenta ni de su presencia ni de la de 
se dirigió hacia la escalera mien- de 


Madeline; 
iras decía: 


Mt- Pano 


La investigación 


—¿Le sería molesto subir conmigo a mi 


houdoir, Rupert? Desearía pedirle su opi- 
nión sobre distintas cuestiones, 


Su requerimiento me pareció un poco fue- 
ra de lugar, pero no tuve más que. obedecer a 


tues el tono de Bárbara indicaba más que 
ur ruego una orden. La seguí, por const= 


guiente v deilé a log otros dos en el hall. 


ES 


Al doblar la escalera, miré abajo y pude 
contemplar dos caras en las que se retra- 
taba el mayor abatimiento. Madeline pare- 
cla llevar. sobre el suyo un temor nuevo, 
mezclado de no se que sospecha; y en cuan- 
to a Wallingford, no le había visto jamás 
tal expresión de cólera, lo que me dió que 
vensar, SES 
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Bárbara tuvo una crisis de lágrimas en 
el saloncito y escondió su rostro en mi hom- 
bro, mientras tanto yo le acariciaba Jos 
cabellos no sabiendo muy bien que decirle, 
Sus sollozos me emocionaroón tanto más que 
me daba cuenta del mérito que tenía en 
contenerse ante log demás y comportarse 
con esa dignidad tranquila en tan terribles 
circunstancias. 

—Rupert yo no tengo a nadie más que a 
usted — murmuró la joven viuda — Ustea 
cs fuerte y ha de saber protegerme en estos 
r.Cmentos que tengo tanta necesidad de una 
ayuda moral... Es tan duro sentirse sola, 
así tan de golpe. Y este horrible misterio 
que pesa sobre nosotros... ¿Cuál podría 
ser la explicación? 

—Yo me lo pregunto Bárbara y no con- 
sigo responderme satisfactoriamente.. 

Sus sollozos redoblaron y al fin lanzó un 
hondo gemido después del cual pareció cal- 
marse. 

-—Gracias, mi querido Rupert. Gracias 
por tener tanta paciencia conmigo. Pero po 
no lo he hecho venir aquí para que viera 
el espectáculo de mi dolor; tengo que con- 
sultarle acerca del asunto del entierro. 
¿Querría usted tener la bondad de ocupar- 
se de eso? ca 

—Ciertamente, Bárbara; iré a ver a las 
pompas fúnebres y puede ser que el entie- 
rro tenga lugar esta noche. Todo es muy 

sombrío y triste. 

- —No, Rupéerto — exclamó con firmeza. 
-— Nada de noche, no quiero que el cuerpo 
de ese pobre Hárold sea ocultado como el 
(le un vulgar suicida; el entierro tendrá lu- 
gar a la hora habitual y más si soy la 
única en seguirlo. 

—Muy bien, Bárbara; yo había sugerido 
la noche a causa de... 

—Ya lo sé, pero: no tengo la intención 
úe dejarme intimidar por unos cuantos lo- 
cos y tontos. 

—-Puede ser que tenga usted razón. —- 
respondí. Yo apreciaba su decisión, aunque 
la perspectiva de un entierro en pleno día 
no me hacía nada de gracia. Le pedi per- 
miso a mi amiga diciéndole que tenía aún 
muchas cosas que hacer, pues me dí cuenta 
que de haber sido por ella me habría rete- 


nido más tiempo; pero tenía prisa por es- 


caparme de esa casa y volver al mundo 
normal. 

También tenía necesidad de volverme a 
posesionar de mí mismo y sobre todo de 
pedirle consejo, después, a Thorndyke. Ya 


preparado para retirarme entré al comedor 
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Pura despedirme de Madeline y Walling- 
ford; la primera me lanzó una mirada muy 
triste y me retuvo la mano. 

—Siento mucho verlo partir, Rupert — 
murmuró la joven con voz muy suave y aire 
de reproche. — Pero tratará de venir a 
vernos mañana ¿no es así? Y se quedará 
ei mayor tiempo posible, : 


lie prometí formalmente volver, Luego 
cambié algunas palabras con Wallingfora. 
y me dirigl a la puerta escoltado por las dos 
mujeres, 

OÍ cerrarse la puerta tras de mí con un 
sentimiento de alivio mezclado con una mí- 
uima parte de vergiienza, pero no podía 
ocultarme esa alegría. Respiré profunda- 
mente y marché hacia adelante sintiéndo- 
me libre de una opresión. Era evidentemen- 
te un egoísmo de mi parte y testimonio de 
una ciería falta de lealtad hacia mis ami- 
308. 

Iba cou un paso muy ligero y quedé anó- 
nimo en medio de esa multitud de transeún- 
tes que serían todas gentes normales, hom- 
Lres y mujeres cue la vida no había obscu- 
recido con la sombra de un erimen. 


El encargado de las pompas fúnebres fué 
el que. desgraciadamente, me volvió a la 
triste realidad; pero yo traté de acabar 
pronto con él para en seguida quedar libre 
por algún tiempo al menos. 

Quedé con él todavía, menos tiempo del 
Gue imaginaba, pues ya había tomado las 
disposiciones para el entierro y no era me- 
nester nada más que mi asentimiento, que 
lo dí rápidamente por parcecerme todo en 
regla. 

Luego seguí. mi camino a través de la 
villa; al final me detuve en una  ta- 
verna de Deverux Court y devoró con vora- 
cidad una costillita asada, rociada con un 
buen vino, pues me moría de hambre. 


Pero ¡ay de mí! Mi demonio familiar se 
había colocado atrás, en el respaldo de mi 
silla a la moda antigua y no me abandona- 
que. el obsequioso mozo que 
me servía. 


- Cual un marino enloquecido por la tem- 
pestad creí ver con las ventanas iluminadas 
úel apartamento de Thorndyke un faro de 
salvación; en el momento mismo que las 
distingul al salir de Fig Tree Court, el 
lardo de misterio e inquietud que pesaba 
sgcbre mis espaldas pareció aligerarse y 
álravesé el King's Bench Kaik con la espe- 
ranza de un hombre que va muy pronto a 
doscargar un gran peso sobre otro más 
fuerte. 
-Thorndyke me abrió él mismo la pueria 
y tenía un legajo de papeles en la mano 
lc que me hizo pensar que me esperaría. 
—¿Son esas las declaraciones? — le in- 
¡errogué, dándole un apretón de manos. 
——-SÍ. Acabo de leerlas y de hacer un re- 


súímen. 
Holman ha hecho, por las dudas, una 
copia. 

(Continuará) 
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VI 


LA SORPRESA DEL HALCON NEGRO 


[INTRETANTO, e] Halcón Negro se 
iba acercando. 
Después de una noche de ardua 
y fatigosa labor, él y sus hombres 
habían legado al fin a la gran ca- 
verna del vapor. Pero allí, como si la mala 
suerte los acompañara, se vieron obligados 
a esperar una hora entera, porque la caver- 
na estaba inundada de agua hirviendo. AÁ 
los piratas no les desagradó un breve des- 
canso. Estaban muertos de hambre y de sed, 
exhaustos por la falta de descanso y de 
sueño. 
Sólo deseaban llegar a la caverna propia- 
mente dicha, para comer, beber y dormir. 
Realmente fermaban un grupo malhumorado 


y gruñón, 


El viaje había sido un tremendo fracaso. 
Habían subido a la superficie de la isla para 
nada. Cierto que habían visto la cima; pero 
estaban convancidos de que su territorio pro- 
pio era mejor, Ninguno de los hombres de- 
seaba volver a arriba. Y el Halcón Negro 
no cesaba de alabarse por la idea que se le 
había ocurrido, El túnel de roca estaba obs- 
truído y ni los extranjeros del Mundo Exte- 


- rior, ni los Hombres Bestias podrían bajar. 


En el túnel estaban tremendamente incó- 
modos. Los cuarenta o cincuenta hombres, 
que formaban la fuerza del Halcón Negro, 
se habían echado todo a lo largo, porque era 
allí el pasaje relativamente angosto y, ade- 
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más, pendiente, El vapor ascendía de la ca- 
verna del geyser y el aire era a la vez, hú- 
medo y cálido. desagradable. Sin embargo, 
a despecho de la sed y del hambre, muchos 
de los piratas se quedaron dormidos, 

Al fin oyeron las órdeneg del Haleón Ne- 
gro. Las aguas habían bajado y el pasaje, a 
través de la caverna, estaba libre. 

Descoleándose con cuerdas, cumplieron 
los hombres la última y difícil parte del] des- 
censo. Una vez fuera de la caverna del va- 
por, se hallarían en un túnel, amplio, cues- 
ta abajo, que conducía... al “país”. 

— ¡Por mi piel, que es bueno estar aquí, 
Señor Jefe! -— dijo Jonathán bBetts, des- 
pués que hubieron pasado entre el remnli- 
neante vapor, -— Y ahora a comer y a des- 
cansar. 

Juro que voy a comer por diez. 

«—SÍ, todos estamos muy necesitados de 
eo — convino el Halcón Negro, con voz 
faligada. — Pero hemos vuelto triunfantes, 
Jonathán. Y una vez que hayamos descan- 
sado, podremos proseguir nuestros grandes 
pianes. ¿Has olvidado que pensamos aven- 
turarnos nuevamente en el buque de acero? 
Los barcos. en el mar abierto, están a nues- 
tra merced y pocemos conseguir mucho bo- 
tín. Sí; y los malditos extranjeros no nos 
moulestarán más. 


Caminaban, cuesta abajo, por el túnel de 
roca; adelante de ellos marchaban otros 
hcmbres, llevando los últimos tizones de 
las antorchas que, por suerte, habían du- 
rado hasta 'entonces. 


— ¡Escuchad! — dijo de pronto Simon 
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-Harke -— ¿Qué barullo es ese? ¡bBaugre y 
Muesos! Parece que en mi ausencla la gen- 
te se pelea. Creo que llegamos a tiempo, 
Jonathán. 

Jonathán Betts no contestó. Acababa de 
distinguir aquella extraordinaria barrera, 
vagamente visible a la distancia. Atravesa- 
ba el túnel, bloqueándolo. Vela las grandes 
barricadas, las vigas cruzadas y lo demás. 
Menos de un minuto después, el Halcón 
Nogro también lo vió. 

¡Los perros! — gritó furiosamente. — 

¡Que se les pudran los huesos! ¡Se han 
atrevido a tomar medidas para desafiarme! 
- —SI; y una medida bastante eficaz, por 
lo que veo — dijo otro de los hombres con 
voz llena de alarma. — ¡Vea, señor Jefe! 
La barricada se extiende de un lado a otro. 
Fué, como siempre dije, una locura. dejar 
solo al pueblo... . 

——¡Silencio, idiota! — tronó el Halcón 
Negro — Otra palabra y le saco las tripas. 
Estaba furioso porque comprendía dema- 
siado bien su imperdonable torpeza. El pue- 
hlo normalmente, era tímido; pero no blen 
61 retiró sus fuerzas, se atrevió. Sin em- 
bargo, no podia comprender. Antes de par- 
tir se le había ocurrido el pensamiento de 
que era una imprudencia llevar tantos hom- 
bres; pero lo había rechazado desdeñosa- 
mente. La gente estaba intimidada, tenlan 
todós corazones de gallinas, no se atreve- 
rían a desafiarlo. Sin embargo.. estaba 
2 1lí la prueba evidente de un desatlo. 

El Halcón Negro se adelantó amenazador, 
el rostro convulso de salvaje ira. Era posÍ- 


ble ver por los intersticios de la barricada. 


y al acercarse más la consternación de Si- 
inón Harke aumentó. 

Porque de cerca vió que la barricada era 
enorme. Tenía más de doce pies de altura 
y era una gran masa de vigas, que pesaban 
muchas toneladas. Cientos de hombres na- 
bían estado trabajando horas y horas para 
asegurar las vigas, acuñándolas de una ma- 
ner que las hacía inamovibles. 

— ¡Qué me corten el gañote! — exclamó 
el] Halcón Negro espantado. 

Porque en ese momento 
extensión del desastre. El y sus hombres 
están fatigados, hambrientos, muertos de 
sed. No se hallaban en condiciones de pe- 
lear. Además no tenlan instrumentos para 
derribar aquella barrera. Tan hábilmente 
estaba construída, que los hombres de 
adentro del túnel no podían sacar ninguna 
¿dc sus partes para utilizarla como ariete. 

Se oía ahora un tumulto creciente. El 
pueblo libertado, del otro lado de la bartica- 
da, lanzaba gritos de desaffo. Los hombres 
del Halcón Negro, a su vez hablaban, ron- 
cos de alarma. 

— ¡Nos han encerrado en una trampa, Se- 
ñor Jefe! 
gustiados. 

-—Dí otra palabra, Simeón Lane, y te corto 
la lengua — rugió el Halcón Negro. -- 
¿Crees que esos conejos pueden desafiarme? 
Esto es sólo una hora de locura y... 

Se interrumpió y su rostro adquirió un 
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tinte color ceniza. Porque en aquel momen 
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to había visto, por uno de los 
de la barricada, un rostro. 


Lo miró fascinado, incrédulo. Porque era 
un rostro afeitado; no se trataba de nadie 


de su pueblo, si no de un extranjero. 


Y había algo, en la tranquila expresión 
de los ojos del extranjero, que produjo. pá- dd 
nico a Simón Harke. Por.un momento pensó . 
¿No había él en- 
cerrado a los extranjeros en lo alto de la - 


que se había vuelto loco. 


a e 


isla? Sin embargo, allí abajo, estaba uno de 


cllos, convertido en jefe del pueblo. Com- a 
Halcón Negro. Que 


prendió en seguida el 
aquel extranjero era el responsable de la 
rebelión y de todo el trabajo hecho allí. 

—Y bien, mis infortunados 
es una desagradable sorpresa 
dijo la voz de Nelson Lee, del 
la barrera — Estáis cansados 
jada es muy fatigosa. 

El doctor Otto bailaba de alegría, junto 
a Nelson Lee. 


¿verdad? — 
otro lado de 


— ¡Al fin estás a nuestra merced, Simón : 


Farke! ¡Bruto y asesino! Nun- 
ca más podrás ejercitar tu poder. 


amigos, esto 


¿no? La ba-. 


La voz chillona del pequeño doctor sacó NN 


de su parálisis al Halcón Negro. 
—i¡Por mis tendones! — rugió. 

manera que esto es una revolución! 

bres... hombres. 


intentona de rebelión. 
propio alfanje; 
a su alrededor angustiados. 


sentían. Sus rostros se habían desencajado. e 
Porque comprendieron, con inmensa cong- 
ternación, que estaban tan lejos como siem- ca 


pre de la bebida y el alimento. E 
Nelson Lee estaba completamente seguro 


pe ¿Da 

Hom- 
echad abajo esa barre» , 
ra. Tenemos que pasar y sofocar esa loca 
Había desnudado su 
pero los hombres miraron 
En Jos últimos . 
minutos habla aumentado el cansamcio que 


del otro lado de la barrera. El Halcón Ne-... 


gro y sus hombres 


era desesperada, 
-—Permítame aconsejarle, 


dijo Lee — Solamente se le permitirá a us- 


ted y a sus hombres entrar a esta comunt- 


no poseían armas de 
fuego. Encerrados en el. túnel, su posición 


dad cuando hayan'entregado las armas, rin-. 


diéndose incondicionalmente. 


-—¡Nunca me rendiré! — aulló el Hacia 


Negro — Soy el jefe de este pueblo. Usted . a 


es solo un extranjero, un intruso... - 


¡No, no! — se elevaron gritos potentes 
¡El señor Lee nos ha sal= 
¡Es nuestro amigo, nuestro liberta- 


en la caverna. — 
vado! 
dor! 

Y mientras aumentaba el tumulto, Jona- 
thán Betts agarró de pronto el brazo del 


Halcón Negro. Simón Harke se dió vuelta, a 


el rostro descompuesto de furia. 


¿ 


—¿Qué hay, idiota? — le preguntó ás- 
peramente, OS a 
-—¿Ha olvidado... el túnel? — balbuceó 
Jonathán. 7 a 
-—¿El túnel? — repitió el Halcón Negro. 


¡Maldito geas, corazón de perro! 
cué me hablas en enigmas? 
El túnel está obstruido. 
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dió la orden de cerrarlo, 


— 


Usted mismo 


EN 


¿Por 


% 


— continuó Jow. 
nathán Betts — De modo que no podemos, 


“Simón Harke, 
acepie la situación tranquilamente — 


MENS 


ni avanzar ni retroceder, 
dos aquí y no hay salida. 

- La mandíbula del. Halcón Negro cayó. 
Realmente no lo había recordado hasta este 
momento. No había escapatoria para ellos. 
La situación era desesperada. 

Simón Harke se condujo como un insano. 
Rabió, chilló de furia. Razonar con éi era 
imposible. Ni siquiera se le podía hablar, 
sus hombres se apartaron, consternados, | 

Nada podían hacer, 

Maldijo el Halcón Negro a Lee en todos 
log tonos, lo amenazó con cosas espantosas. 
Pero nada podía cambiar la situación de €l 
y sus hombres, embotellados en el tunel, 

—Es inútii hablar con él — dijo Jona- 
tuián Betts, a dos de sus compañeros — 6i 
lo intentamos, nos atacará con el alfanje. 

—No hay más remedio que rendirnos — 
gruñó uno de los otros. — Ninguno de nos. 
otro Se halla en estado de pelear, Vale más 
rendirse en seguida para engañarlo al ex- 
tranjero. 

Luego quizá se nos presentará Eerio mia 
dad de tomar nuestro desquite. 

—$SÍ, tus palabras son bastante sensatas, 
Reresby — dijo Jonathán. — ¿Pero crees 
que el Halcón Negro Querrá escucharlas 
ahora? 

Simón Harke no contribuía a infundir 
valor a sus hombres. Al contrario, su esta- 
llido los había debilitado, Porque era indicio 


de pánico y ellos estaban muy cerca del pá 


nico. 

—¿Y bien? — resonó la tranquila voz de 
Lee, del otro lado de la barrera. — ¿Lo ha 
pensado bien, Halcón Negro? Tengo entén- 
dido, por lo que han estado diciendo sus 
hombres, que el túnel] está obstruído. De ma- 
nera que os halláis presos en una trampa. 
No os queda más remedio que rendiros 0 
morir ahí encerrados, de hambre y de sed. 
Rendíos y os serán proporcionados alimento 
y bebida... 


Fué interrumpido por otra tirada del Hal- 


-_cón Negro. El hombre juró que nunca se 


rendiría Le gritó a sus hombres, que se Te- 
tiraron a cierta distancia, más arriba. 

Las últimas palabras de el Halcón fueron 
que Lee habría muerto a sus manos antes 
de que el día terminara. 

Pero era charla hueca y vana. Porque €l 
mismo, Halcón Negro sabía que, aunque lo- 
grara escapar del túnel, tendría que pelear 
encarnizadamente para recobrar el poder. 

La gente, ahora inflamada, le haría fren- 
te. La ausencia del Halcón Negro y la pre- 
sencia de Nelson Lee habían producido una 
especie de milagro. 

En la gran caverna, 
rodeaban a Neison Lee, 
temente. 

—Es como usted dice, buen extranjero. — 
gritó un hombre. — El Halcón Negro y Sus 
lobos están indefensos. ¡Al fin lea han sido 
arrancadas las garras! 

— ¡Si, es clerto! 

- — ¡Log tenemos a merced nuestra! 

—Permitidme sugeriros — djo Lee — 
que cuando esog tunantes se rindan. sean se- 
metidog a juicio, vero sin verier sangre, El 


hombres y mujeres 
lo aclamaban fuer- 
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Halcón Negro y sus tenlentes deben ser Con- 
denados a prisión para toda la vida y el resto 
a trabajar a la tierra. 

—Eg un sabio consejo — eritó el doctor 
Otto — Ya estamos hartos de ejecuciones 
y de sangre. Será suficiente encerrar a Simón 
Harke en una cúeva, lo mismo que a Jona- 
thán Betts, Simeón Lane y los Otros, Prepa. 
remos cueva as para ellos, 

—SÍ, es una buena sugestión — exclamó 
otro. — Así cuando esos perros se rindan es- 
taremos prontos. 

——Per0... ¿se rendirán? — preguntó otro 
dudoso. 

—¿Qué más remedío les queda? — dijo 
Nelson Lee — El hambre y la sed derrotan 
a los hombres más fácilmente que el frío ace. 
ro. Pronto clamarán porque se les deje pasar, 
Y si el Halcón Negro se opone, se rebelarán 
contra él. Se trata sólo du esperar un poco, 
amigos. 

Un grupo de los hombres más fuertes 1ue 
a preparar prisiones para los piratas. 

Nelson Lee fué conducido por ej doctor 
Otto y otros al pueblo. Había que comer y 
descansar, 

Lee hizo los honores a una suculenta Co- 
mida; pero no descansó, Algo preocupaba su 
mente. 

Hacía horas que pensaba en ello. Recor= 
daba el desesperado grito de Nípper, la no- 
che anterior, cuando fué arrebatado por el 
reptil volador : 

Lee sabía que Nípper estaría presa de 
mortal angustia, compartida ahora por los 
otros. Era inevitable que creyeran había su- 
codido lo peor, 

¿Pero cómo enterarlos de 
situación? 

Le era imposible a Lee llegar a la parte 
superior de la isla, Ni siquiera podía enviar 
un mensajero. Aunque el Halcón Negro y 
sus hombres no hubiesen estado en el túnel, 
sabía ahora Lee que el túnel] estaba obstruí- 
do. Y no había otro camino. : 

Estaba parado en el espacio abierto, mi. 
rando el sol de la mañana, que enviaba obli- 
cuamente sus YTayos por la. gran abertura del 
techo de la caverna. Sólo después de muchas 
horas de salir, el sol se mostraba a los habl- 
tantes de la caverna. Y al mirar Lee hacia 
arriba se le ocurrió una idea. 

—-Sí, es posible — murmuró. — Hasta fá- 
A ellos no dejarán de verlo... ; 

—Disculpe, amigo mio, — dijo el doctor 


a 


su veráadera 


Otto, que estaba cerca — No he oído lo que 
dijo. 

—En realidad estaba hablando sólo — €ex- 
plicó Lee secamente — Para decirle la. ver- 


dad, doctor Otto, Me preocupa este pensa- 
miento: ¿cómo podré comunicarme con mis 
amigos de la parte superior de la isla? 

-—Es imposible — contestó prontamenta 
el viejecillo — No hay camino, 

-—Creo que puede hacerse — dijo Lee. 

Pidió ayuda a varias mujeres que, baja 
su dirección y provistas de agujas, confec- 
cionaropn con e) material más delgado que 
pudieron hallar, una tosca bolsa para gas, un 
globo en miniatura, realmente. Fué hecho de 
seda, sacada de uno de los cofres de un viejo 
barco, 
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Los nuevos amigos de Les estaban  sor- 
prendidos. Les intrigó más aún que los in- 
terrogara acerca del gas natural que fillraba 
de los rocas, todo alrededor de la caverna. 
Este gas era utilizado y los fuegos disipaban 
la obscuridad en aquellos sitios, a donde no 
llegaba nunca la luz del sol. Había lugares, 
se enteró Lee, donde filtraciones de gas 58 
habían tapado, sitios donde la luz no era ne- 
cesaria. 

En uno de esos sitios Lee hizo sacar uno 
de los tarugos de roca. Llenó el improvisado 
globo con el gas y vió, satisfecho, que se 
hinchaba. Se dió cuenta de que, por las cos- 
turas del globo, escapaba algo de gas; pero 
uma vez que hubiera comenzado a subir, 
guiría haciéndolo porque el aire, en la parte 
superior de la caverna, era Caliente y había 
una corriente continua hacia arriba. De es- 
te modo el globo sería inevitablemente Jle- 
vado fuera del agujero. Y una vez en la 
parte alta de la isla, Lord Dorrimore y los 
oros no podrian menos de verlo. 

Pronto completó Nelson Lee sus prepara- 
tivos, ante la curiosidad del pueblo. Pintó 
en el globo algunas palabras, con alquitrán. 
Le ató a la base una soga y al final de la 
sega un paquete. Al fin el globo fué larga- 
do. Subió, balancéandose suavemente el pa- 
quete, a un lado y a otro. La gente lanzó 
gritos, porque nunca en sus vidas hablan 
visto cosa semejante. Lo aclamaron a Nel- 
son Lee como mago. Nadie sabía, sin em- 
bargo, como, había llegado a la caverna. Á 
Lee le pareció mejor guardar el secreto, en 
anuellas circunstancias. No le agradaba que 
lo creyeran capaz de operar milagros, espe- 
ccalmente cuando la explicación era tan 
sencilla. Pero aquellas gentes creían en él, 
confiaban en él, y era mejor lo supusieran 
un super-hombre. De esta manera se sos- 
tendría su valor y la caida del Halcón Ne- 
gru sería más rápida y segura. 

va 
EL MENSAJE 


Los dos Hombres Bestias estaban mucho 
mejor hacia el medio dia y no parecían ha- 
larse a disgusto en el campamento. Se ha- 
bian repuesto rápida y extraordinariamente. 

Y ahora no sentían temor alguno. 

Dorrie, Handforth y Amanda los habían 
cuidado. Se les había dado a- los infelices 
bebidas calientes y alimento. Los enferme- 
ros eran tan bondadosos y simpáticos que 
loz Hombres Bestias fueron prontamente 
conquistados. Charlaban en su extraña len- 
gua y relan de oreja a oreja. Ahora, en ple- 
na luz y en buenas condiciones, hahían per- 

—dido mucho de su espantoso aspecto. Pare- 
clan realmente seres humanos. Toscos, des- 
ereñados, pero menos bestiales. Era real- 
mente una ¿njusticia llamarlos “Hombres 
Bestias” 5 

La inflamación y la hinchazón había des- 


enire amigos. 


se-=. 
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Pero las prontas medidas de Lord Dorri- 
mora hicieren desaparecer todo rastro de 
ñebre y la fuerte constitución de los pa- 
cientes contribuyó al rápido restablecimien- 


Otro día más expuestos a los 
ardientes rayos del sol y hubieran muerto. 


to, Hasta Dorrie estaba sorprendido de tan E 


pronta mejoría, 

El Hombre Bestia cuya pierna no estava . 
rota, se mostraba ansioso por volver con su 
pueblo. Señalaba hacia el campo bañado de 
sol y luego a su compañero. A Dorie se le. 
ocurrió la idea de improvisarle al herido 
unas muletas, con dos vigas de acero se- 
brantes. Y el Hombre Bestia, de la pierna 
rota, comprendió rápidamente. 

Pronto se puso de pie, apoyándose en las 
muletas con sorprendente habilidad. 

Mientras ocurría todo esto, Nipper, natu-- 
ralmente, apenas había descansado. El y 
Handforth habían salido después de amu- 
necer. Tuvieron que volver, cansados, ham- 
brientos y desalentados. ; 

Pero mientras ellos descansaban, salieron 
Umlosi y Dorrie. Se iba fortaleciendo en 
ellos la creencia de que Nelson Lee había 


muerto. Ni una palabra desde aquel espan- 


toso minuto, ni un señal, 
silencio de doce horas era demasiado e” 
ficativo. 

En otras circunstancias, 
biera sentido muy 
extraños visitantes; pero ahora apenas si 1es 
airigió una mirada. Todos sus pensamientos 
eran para el jefe desaparecido. No hay para 
que decir que también Dorrie y Umlosi sen- 
tizn hondamente le destino de Nelson Lee. 

De modo que se alegraron, hasta cierto 


Nípper se ha 


punto, de verse libres de los dos Hombres 


Bestias, 


Con muchas sonrisas y revolver 
de ojos, 


los dos salvajes se marcharon. Les 


Aquel profundo, : 


interesado por los dos 


Z 


La 


$ 


Lablan dado alimento antes de partir y Do- > 


1rie volvió a curarles las heridas. De modo 
que se fueron muy convencidos de que log 
extranjeros no tenían idea de hacerles daño. 

Los aventureros apenas si se fijaron en 
la dirección que tomaban. Porque Nípper es- 
toba nsioso por realizar otra excursión. Se 
pusieron en camino todos, dejando el cam-- 
pamento solo. Durante el día había poco o 
ningún peligro de disturbios. 

Nípper deseaba que aquella exploración. 
fuera más completa que las otras. Y aunque 


los demás comprendieron desde 'el principio 


que sería tiempo y esfuerzo perdido, con- 


sintieron gustosos, porque la angustia de 
Nipper era conmovedora. Al principio, el 


tauchacho había esperado contra toda ra- 


7zón; pero ahora sus esperanzas se iban des- 
vaneciendo. 


— ¡Si sólo encontrara algún imdiblo: a 
gún rastro! — dijo desesperadamente — 
Ya sabe lo que quiero decir, Dorrie. Lo ig- 


noramos todo. El patrón fué llevado por el 
monstruo y desde entonctes,.. 


—Es un arduo problema, hijo — dijo Do- 


rrie bondadosamente — Puede haber toda 


avarecido de sus piernas. Y lo mismo el una colonia de esos espantosos pterodácti- 

doler. , los. Por otra parte, quizá solo son uno 0 
Fué este alivio, más que cualquler otra dos PS 

ccsa, lo que probó a los salvajes que estaban PS (Continuará) 
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Aventuras de Billy, Buck y Band y 


EL TRIO PELEADOR 


Por Stantev Austin 
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EJOR es que no lo intente, me- 
jicano — sonrió Buek, sentán- 
dose tranquilamente frente a 
Gómez — ahora... ¿qué me 
dice de ese montoncito de oro 
que le robaron al pobre viejo? 

— ¡Caramba! — exclamó Gómez con voz 
sihilante — No arme alboroto aquí, señor, 
y Or +. 

—Es precisamente el consejo que le doy 
a usted — sonrió Buck, extendiendo la ma- 
no y quitándole a Gómez el revólver. — 
Ahora podemos hablar mejor. Y le recuer- 


do que yo tengo buena puntería; no soy 
chambón, como usted. y su compañero. 
Ahora... 


Buck se detuvo dándose de pronto cuenta 
de la expresión de terror que había cruza- 
do por la cara de Gómez. Sus ojos estaban 
fijos en la puerta, por donde acababan de 
entrar cuatro hombres. El primero era un 
tipo gigantesco, de barba negra y pequeños 
ojos obscuros, que portaba dos revolvers. 
La cara de Buck también se puso un poco 
pálida al reconocer al hombre. 

¡Caracoles! — murmuró — ¡Black Car- 
ter! Con seguridad va a arder pronto fuegos 
artificiales. Ki 
Era, en verdad, su antiguo enemigo. En- 
tiró haciendo hbarullo y, recostándose en et 
mostrador, pidió bebida. Un repentino si- 
_ lencio se habla producido en el salón, señal 
elocuente del terror que inspiraba el han- 
dclero. Había una probabilidad de que, st 
Buck y los otros se quedaban quietos, Black 
Carter no los viera, porque aquel rincón era 
obscuro, 

Luego la cara lívida de Gómez inspiró a 


— 41 — 


Buck una idea. Sabía que el mejicano, en 
uba u otra época, había traicionado aj ban- 
dído. Y que éste había jurado aheorcar al 
mejicano! 

— ¡Quieto, señor! — murmuró Gómez 
con tembloroseo murmullo — Por piedad, no 
arme barullo. 

Ese hombre nos... 

——Correremos ese riesgo, 
Buck suavemente — Pero... 
Ce de usted. 

¿Ve ese reloj en la pared? Bueno, si den- 
tro de un minuto no me entrega e) oro que 
le robó al viejo, iré a revelarie a Black Car- 
ter que está usted aquí. 

Gómez jadeaba. Los ojos de Buek tenían 
expresión y sabía el mejicano que eumpli- 
ría su amenaza. 

—YOo... yo no se nada de oro, señor — 
murmuró — Usted... usted... no se atre- 
verá... 

-—Quedan diez segundos, mejicano — dijo 
Buck levantándose a medias. — Yo tiro tan 
bien como Black Carter y tengo una proba- 
bilidad; pero usted no. ¡Pronto, zorrino! 
Entrégueme el polvo de oro... 

Nuevamente los aterrados ojos del mejl- 
cano se encontraron con los duros de Buck. 
No vió en ellos lástima ni debilidad. Sabía 
cue Buck cumpliría su palabra, sin medir 
las consecuencias. Con un sibilante jura- 
mento en español, sacó una bolsa de cuero. 
úe abajo de su adorada chaqueta y la colo 
có sobre la mesa. Buck la agarró tranqui 
Imente y se la guardó. 

— ¡Muy bien, mejicano! Puesto que me. 
ha entregado el botín, le salvaremos el pe- 
llejo, alejando de usted al bandido. ¡Ven, 
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matará a los aos, 
Gómez — dijo 
tedo depen- - 


compañero! Y prepárate a mover las pler- 


¡00 
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Con el polvo de oro en su bolsillo, Buck 
kizo una seña a Billy y los dos se dirigie- 
ron iranquilamente hacia la puerta, los ojos 
fijos en Black Carter. 

Pasaron a un pie de distancia del ban- 
Gido, que estaba bebiendo en ese momento. 

A una yarda de distancia de la puerta 
giratoria, Buck volvió la cabeza. Sus vivos 
ojog vieron un espejo detrás del mostrador. 
Y reflejada en él, la malvada! cara de Black 
Carter, bebiendo, 

SEO 00 

Black también lo vió por el espejo.. Leyó6 
Buck en sus ojos que lo había reconocido. 

Se oyó una blasfemia y ruido de vidrios 
Tctos ohre el mostrador. 


Bcxeadores de la Pradera — 


los pasajeros de la 
diligencia hacian 
fuego a los bandi-- 
dos, mientras el 
la 
esperanza de esca- 
par, fustigaba a los 
caballos, 


conductor, en 


— ¡Corre, compañero! — silbó Buck, 

Literalmente empujó a su compañero 4 
través de las puertas giratorias y saltó tras 
ci, Se oyó luego la detonación de un revól- 
ver y el ruido de vidrios rotos, al pegar la 
bala en la puerta. Con Billy pegado a los 
talones, dió vuelta Buck por los fondos del 
edificio y llegó a una pequeña abertura. 


W 


Había una puerta baja, abierta, y Buek se. 


netió por ella. 

Se encontraron en una restaurant. En lz 
calle se oían gritos. El dueño del restau- 
rant los miró desconfiado, mientras ellos se 
ientaban tranquilamente ante una mesita. 
Buck pidió café, después de vacilar, sonrió 
el hombre y fué a servirlo. Pensó que de- 
hian ser ellos los causantes del alboroto; 
pero ese no era asunto suyo. 

Traía el café, cuando se oyó galope de 
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caballos. en la calle. Por la ventana vieron 
la cara barbuda de Black Carter, que iba 
delante de otros tres bandidos; pasaron 
jor el restaurant a todo galope. 

“—Y aquí termina la historia, — murmuró 
_Euck, cuando se perdió el ruido de los cas- 
cos. — Black Carter debe haber creído que 
teníamos caballos y nos hablamos lanzado 
al camino. Lo que menos se imagina es quae 
estamos aquí o que el mejicano “se hallaba 
tan cerca. Creo que ahora podemos mar- 
charnos tranquilamente y buscar al hijó del 
viejo Kelly. Black no tiene suerte con nos- 
otros, ni los mejicanos tampoco, 
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Por el dueño de la casa de comida, que 
era una persona amable y honrada, supíe- 
ron la dirección del hijo de Kelly, Este era 
un muchacho simpático y decente, Le con- 
taron lo currido y el hijo del minero, agra- 
decido, pero inquieto todavía, se apresuró 
Á conseguir tres caballos para dirigirse al 
pueblo fantasma, Encontraron al viejo mi- 
nero, todavía de guardia, con su viejo re- 
vólver_de la frontera; y su alegría y su 
“agradecimiento por haber. recobrado el oro 
resultó embarazosa para los compañeros, 


- Los tres socios se quedaron a pasar la 
_ncche en la. cabaña. Por la mañana, des- 
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EL ASALTO 


— ¡Serpientes 
-Buck Malone, 

— ¡Hola! ¿Qué diablos es eso? 

Los dos compañeros estaban más que alar. 
mados. : 

Con su compañero irracional, Bandy, el oSo 
boxeador, marchaban por el lecho arenoso 
de un arroyo, habiendo abandonado el pol- 
voriento camino en el deseo de aprovechar la 
“escasa protección aque contra los rayos del 
sol les ofrecía la zanja. | 

Buek, Billy: y Bandy, iban de un pueblo 
ganadero a otro, dando exhibiciones de bo- 
xeo para ganarse la vida. Habían sido emplea- 
dos de un circo, perteneciente a un tar Joé 
sandley; pero a éste le robaron todo su di- 
nero y el circo quebró. Sandley había regala- 
do el oso a los compañeros y, desde enton- 
Ces, los perseguía Manuel Gómez, que había 
domado al animal para el circo. Por alguna 
“misteriosa razón, Gómez quería apoderarse 
del 050. : 

No había un soplo de hrisa; ni el menor 
ruido interrumpía el silencio de las vastas 
praderas, fuera del que hacían sus pies en 10s 


de cascabel! -— exclamó 


( guijarros y log desconsolados gruñidos de 


Bandy, mientras caminaba al extremo de su 


cadena. El único signo de vida alrededor úe 


ellos era un ganado que pastaba a la distan- 
cia y un buharro que revoloteaba, lentamen- 
te, en el cielo. - 

Luego, con sorprendente brusquedad, el 
silencio fué interrumpido por tiros distantes 
¿eguido por el débil ruido de caballos al 
galope. i z 

-—Parece que hay disturbios — dijo Buck, 
arrastrando las palabras y dejando caer su 
atado. — Veamos que bochinche es ese. 

Billy Baxter dejó también caer su fardo, 
enganchó la cadena de Bandy'a una proyec- 
ción de roca y. siguió a su compañero, 'esca- 
lando los escarpados costados de la zanja. ' 
- El tiroteo se oía ahora más próximo y más 
violento. El ruido de los cascos de los caba- 
llos era más fuerte. Ahora escuchaban gri- 
tos, sonar de cascabeles y el ruido de las 
ruedas. : Es 


* — ¡ba diligencia! — dljo Buck, mirando 
por encima de una gran roca, junto al cami- 
no. — Y viene bebiéndose los vientos, ¿Qué 


diablos?... ¡Carambola! Creo que es un asal. 
to. Y el valiente conductor desafía a lo: ban- 
didos y dispara. ¡Ahí están! : 

Podían ver la diligencia ahora, que daba 
locog barquinazos detrás de los cuatro Caba- 
llos, cubiertos de espuma, que galopaban por 
el tortuoso camino, En el pescante venían 
dos hombres; uno de ellos, un cowboy, hacía 
fuego hacia atrás, por encima de la diligen- 
cia. El conductor iba agachado, azotando a 
los caballos e impulsándolos a un loco galope, 
Por ambas ventanillas se asomaban hombres, 
evidentemente pasajeros, que descargaban ha. 


-cla atrás sus Colts, 


- A cierta distancia venfa; a todo galope, un 


- pués de'un sustancioso desayuno, se despi- 
dieron de Kelly y su hijo, poniéndose nue- 
vamente en camino, en busca, de aventuras, 
- contentos de abandonar el pueblo fantasma, 


grupo de jinetes, despidiendo de sus revól- 
vers humo y fuego. SN pe 

Era indudablemente un asalto. Pero,.en-V6z 
de ceder 2 las oxigenclas de los bandidos, el 
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conductor fustigó a los caballos, con la €spe- 
ranza de escapar. 

Sin embargo, parecía imposible, A cada. se 
gundo, los bandidos 
Y luego, mientras los compañeros contempla- 
ban la emocionante escena, se oyó un chillido 
y uno de los caballos delanteros cayó, en el 
mismo momento en que la diligencia llegaba 
frente a los compañeros, 

— ¡Adiós mi plata! — murmuró Buck. 

Era un desastre para los valientes defen- 
sores de la diligencia. El coche osciló, casi 
se volcó y al fin se detuvo, en medio de una 
escena de desesperada confusión. 

El cónductor les gritaba frenéticamente a 
-los espantados caballos y los bandidos lan- 
zaron clamores de triunfo al ver que el fue- 
go de los defensores se interrumpa. 

En ese momento, Buck Malone intervino €n 
la escena. Agachóse detrás de la roca y 5Sa- 
eó su revólver de seis tiros. Un momento des. 
- pués les hacía fuego a los bandidos tan rá- 
_pidamente como podía oprimir el gatillo. No 
se quedó quieto. Después de unos cuantos ti- 
ros, bajó, corrió a otro sitio de la altura ro- 
cosa que flanqueaba el camino y enviaba plo- 
mo aquí y allá, cambiando riot a “e 
posición. 

Para los bandidos y también para los sor- 
prendidos defensores, era como si media do- 
cena de hombres, por lo menos, estuvieran 
escondidos en el arroyo. Dos de los handiaos 
mordieron el polvo, el caballo de otro cayó 
y llegó a los bandidos el turno de sentirse 
desmoralizados. 


Una vez repuestos de su sorpresa, los hom- 


bres de la diligencia volvieron a hacer fuego 
con renovado vigor. Ante aquella descarga 
de plomo, los bandidos se dividieron y, al 
galope, se pusieron fuera de alcance. El úl- 
timo en retirarse, un hombre grandote, de 
barba negra, enseñó sus puños en dirección 
al arroyo y llenó el aire de furiosas. blasfe- 
mias, desapareciendo al fin en el camino. 
Era Black Carter, cuatrero, salteador y ase. 
sino, que se había cruzado más de una Vez 
al paso de los compañeros. 

Billy Baxter, entretanto, no había estado 
ecioso. No tenfa armas; pero había s01*”> te 
atrás de las rocas, exponiéndose a las halas, 
y corrió a ayudar al valiente conductor a 
tranquilizar a los caballos. Cuando Buck sa- 
- ió del refugio de roca y corrió hacia la dili- 
gencia, los caballos estaban quietos, habiendo 
sido cortados los tiros del delantero. 

De la diligencia bajaron dos hombres, Ja- 
deantes, sudorosos, enfundando sus pistolas. 
Vestían ropas de ciudad y parecían hombres 
de negocios. 

—-Bueno, le quedamos muy agradecidos, 
cowboy — dijo uno sonriendo y tendiendo 
afectuosamente la mano a Buck y a Billy, — 
Gracias a usted y sus compañeros, log maldi.. 
tos bandidos fueron derrotados. Que salgan 


los demás cowboys, que quiero recompensar- 


los bien a todos. 

—No hay más, fuera de un oso boxeador, 
que no tomó parte en la cosa, mister — dijo 
Buek sonriendo, — Yo salté, como un Conejo 
de la pradera, para que apareciera humo en 

distintas partes. Eso es todo, 
- —— ¡Eso gi que es notable! — exclamó el 


Boxeadores de la Pradera 


iban sacando pena dA 


_bochinche, el disgusto que revelaba su VOZ. 


a o 


otro riendo. — Creo que Black Carter al 
taría de rabía si supiera que había eaído en 
la emboscada de un solo hombre. Seguramen-. 4 
te nos hizo usted un gran servicio a mi y a. 
mi compañero. el banquero Wales, que lleva 
unos euantos dólares. Como ese maldito € 
yote de Black Carter debe andar todavia ron 
dando por aquí, ereo que es mejor que suban 
a la diligencia y nos acompañen a Pine City. 

—No es posible, señores. paro en ii 
ra de piso y NS no 1 po 


etaro que no. - de 
Bueno, ola O dd ta 5 ve 
saben que bandido temible es Black € e > 
—Tenemos buenas razones para jerle 


Mind con él. 
—Bueno, procuren no encontrarlo, da to- 

das maneras, muchachos — - el otro 

hombre. 


yo en manos de Dark: instantánea: 
banquero hizo lo mismo con peo 

—El banco les debe esta por haberte sal. 
vado unos miles de dólares — a breve: 
mente. : e 

— ¡Bueno, arriba, Juez! 

— ¡Vengan, señores! — decía el o 
que había vuelto a empuñar las riendas, — 
Creo es mejor que sigamos viaje ar de que 
ese maldito Carter vuelva, Sa “$ a 

Los pasajeros subieron al eoche Ñ po des 1 
vencijada portezuela se cerró... El largo látigo - 
restalló y pronto los caballes emprendieron 
el galope. El coche se peri envuelto en una. 
nube de polvo. 

Buck y Billy, al quedar solos, Pa 1os. 
billetes que tenían en la mane. Eran. de cin- 
cuenta dólares cada uno! E o 
. —¡Cincuenta pesos — exclamó Buck. — 
No. me gustaba tomarlos; pero... podrían 
haberse ofendido. ¡Cien dólares entre los 
dos! SomoOs ricos, socio. 

Volvieron al lecho del arroyo, creyendo 
apenas en su buena suerte. Cierto que había 
salvado una buena suma de dinero al banque. 
ro y al juez pero no esperaban recompensa 
alguna. Tampoco tuvieron ocasión de rehu- 
sarla. Para ellos era una pequeña fortuna. 
Alzaron otra vez sus fardos y echaron a an- > 
dar alegremente, e 
- —¿No te he dicho siempre que ese pa 
de Black Carter nos trae suerte? — sonrió 
Buck. — Parece que no podemos vernos li- 
bres de él. Y ahora aparecerán los mejicanos, 
Las palabras de Buck fueron Pa. a: 


¡ARRESTADO AL FIN! 


—Bueno, me parece que hay. otro bo- ño 
chinche. : 
- A juzgar por su sonrisa, Buek Midl no 
experimentaba, ante la perspectiva de un 


—Así parece — asintió Billy Baxter. —- 
Alguien grita. Y esa voz me suena familiar, 
Después de deseparecer la diligencia, hacía 
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como media hora que los compañeros anda- 
ban. Y habían hecho un buen pedazo de ca- 
mino. A despecho de su alegre desdén, sa- 
bían demasiado gue, si Black Carter llegaba 
a volver, se hallarían en mortal peligro, No 
podrían escapar a los bandidos montados, Y 


Black Carter, terror de la comarca, tenía 


varias cuentas que ajustar con ellos. 


Nuevamente el silencio de la ancha prade- 
ra fué interrumpido de pronto, esta yez por 
un grito distante. Era un grito de terror, Si- 
guió al grito algo que parecían roncas car- 
cajadas. 

-—¡Seguro que esa voz es conocida! con- 
vino Buck, cuyo rostro se puso grave. — Y 
no me gusta, No quisiera meterme en las di- 
versiones de los otros; pero... h 

—Alguien sufre, Buck — dijo Billy.—No 
podemos desoir un grito así, Cuida a Bandy 
y yo iré a ver... 

— ¡No irás! Tú estás desarmado y yo no — 
dijo Buck ásperamente, desenfundando su Te- 
vólver. — Cuida tú a Bandy y este irá a 
explorar. , 


Dejó el atado en el suelo. El distante s0- 
nido parecía venir de atrás de una loma ro- 
cosa, en el horizonte oeste, Un momento des- 
pués se dirigía hacia allí Buck, rápidamente, 
pero con precaución, Aunque rudo, Buck Ma- 
lone tenía corazón bondadoso y aqme] grito 
de terror mortal, seguido por las sigtnificati- 
- vas carcajadas, había dado expresión resuel- 
ta a ans ojos grise : 
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Black Carter hizo fuego; pero Buck le 
respondió casi simultáneamente y el revól- 
ver voló de la mano herida del bandido, 


Llegó a la loma y tendiéndose dé boca, mi. 
ró con precaución por su borde. 

Vió una quebrada rocosa, la cual conducía 
a las cuchillas. El piso de piedra de la que- 
brada estaba sembrado de rocas, cascajo y 
grupos espaciados de mesquite y cactus. De 
cuando en cuando se veía un árbol] raquítico. 
Cerca, debajo de una roca sobresaliente, ha- 
bía un grupo como de media docena de hom- 
bres, cuyos caballos estaban atados a esta. 
cas, a unas yardas de distancia. Tendido en 
ei suelo, había un mejicano moreno, con el 
terror pintado en su rostro y las manos ata- 
das a la espalda. Parado mismo bajo el bra- 
zo sobresaliente de la roca, otro mejicano, 
también con las manos atadas y rostro aun 
más aterrado. Porque encima de su cabeza 88 
balanceaba una cuerda, provista de nudo to- 
rredizo, cuyo otro extremo pasaba sobre la 
roca y era sostenido por un hombre grandote, 
macizo, de Ojos negros, crueles, saltones y 
barba también negra. 

— ¡Black Carter! — murmuró Buck, — 
¡Y que me ahorquen a mí si esos mejicanos 
no son Pete y Gómez! Black se ha apoderado 
al fin del mestizo, como lo juró. 

Gómez, el mejicano domador de animales, 
había traicionado al temible bandido y Black 
Carter parecía al fin a punto de realizar su 
venganza, 

A pesar de lo mucho que detestaba a] tral. 
dor Gómez, Buck iba a intentar salvarlo. Ob» 
servaba, el cerebro en actividad, para resol- 
ver el problema, Afortunadamente, Black 
Carter no parecía tener prisa para la eje- 
cución. 

—$í, al fin estás en mi poder, mejicano — 
decía Black Carter con burla jubilosa. — Te, 
tengo donde deseaba... al extremo de una 
cuerda con nudo corredizo, 

Gómez prorrumpió en un torrente de de- 
sesperadas súplicas, en mal inglés y en espa- 
ñol. Black le contestó con risotadas, 
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—-$Sí, es muy probable que te deje. Gómez 
— dijo siniestramente. — Pero. muerto. 
Sin embargo, antes de morir, vas a decirnos 
donde escondisto los dólares del viejo J08 
Sandley, zorrino traidor. 

Buck Malone Casi lanzó un 
aquel final significativo, tal fué su sorpresa. 
Sus ojos brillaron con súbita comprensión. 
¡De modo que eso era! Por eso había perse- 
guido tanto Black Carter a Gómez. Un asal. 
to — que se suponía obra de log bandidos — 
había despojado al viejo Joe Sandley, no so- 
lamente de sus ahorros, si no del dinero que 
tenía para pagar las cuentas del circo. Por 
eso se había visto obligado a venderlu y a 
dispersar su compañia, en Pine City, 

Buck respiraba fuerte, ¿Era posible que 
Gómez, que había sido domador del circo, hu. 
biera proyectado aquel robo con Black Car- 
ter, traicionando después a éste? Ciertamente 
así lo parecía. Sin embargo ¿por qué Gómez 
los seguía a ellos y quería a toda Costa apo- 
derarse de Bandy, muerto o vivo? ¿Por qué 
Gómez, si realmente se había apoderado de 
aquella pequeña fortuna, no se mandaba mu- 
dar con su botín? 

Pero Black Carter volvía a hablar y Buck 
abandonó el problema. 

—Nos vas a decir — prosiguió Black Car- 
ter con tono helado, siniestro — donde está 
el dinero: sí no, sufrirás veinte muerteg con 
ese lazo, antes de la verdadera. Ya sabes lo 
que eso significa, mejicano. Te alzaremos COn 
el lazo, te dejaremos casi asfixiar y luego 
te bajaremos de nuevo. Y eso hasta que ha- 
yas cantado donde están los diez mil dólares, 


Ahora... ¿quieres hablar? 

- —¡Caramha!... pero señor... — €hilló 

Gómez retorciéndose, luchando — usted se 

equivoca. Por Dios, que nada sé, que nada 

tuve que ver nunca con... con el dinero. 

¿Sabe? ¡Piedad, señor Carter! No sé nada... 
——¡Coyote embustero! — rugió el saltea- 


dor furioso. — ¿Crees que no sé que nos ro- 
baste los diez mil dólares y nos denunciaste 
- Juego, serpiente? ¿Acaso no te vimos y te en- 
" víamos plomo? Y luego apareció el sheriff y 


fingiste que nos perseguías a nosotros, Te 


llevaron al hospital y te convirtieron en hé.- 
roe. ¡Arriba con él, muchachos! 

El nudo cayó sobre el cuello del mejicano. 

— ¡Deténganse! ¡Caramba! Lo diré todo... 
sí, confesaré. ¡Piedad, señor! Es verdad. 
lo diré todo. 

El bandolero sonrió, Sabía que el cobarde 
. mestizo confesaría. > 

La cuerda fué aflojada. 

—Y ahora, habla pronto, mejicano, Una 
mentira más y subes. Y, por el gran sapo con 
cuernos, que no amenazo en vano. ¡Pronto! 

—YO... y0... escondí los dólares, señor 
-— jadeó “Gómez, la voz temblorosa de miedo 
y de rabía — en un desfiladero, cerca de Pl- 
ne City. 

-——¡Maldito! ¿no hay acaso cien desfilade- 
ros cerca de Pine City? — tronó Black Car- 
ter. — ¡No están todos los alrededores de 
Pine City lleno de ellos? ¿En cual fué? ¡Va. 
mos, sucio traidor! La verdad. No vOy a per- 
der mucho tiempo contigo. 

Gómez jadeaba, Parecía que el bandido no 
iba a creer su declaración. 


Boxeadores de la Pradera: 


grito, al oir. 


laba principalmente Buck. Gómez dió unos 


Se habrian mostrado tan gumisos. 
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O Yo 
señor. Era casi de noche y me encontraba en 
un paraje desconocido, Pero hice un plane 
del sitio, en un papel. Y ahora, por Dios, quí 
he olvidado donde queda. Lo he buscado 1% 
buscado sin éxito, señor. 

—Pero. ¿y dónde está eso nlano, mal 
dito? — eritó Carter, 

— ¡Caramba! Esa fué la gran pérdida, mu: 
escondí en ej collar de Bandy, el oso adies) 
trado del] circo. Me pareció que allí estarf¿ 
seguro. Nadie se atrevería a tocarlo. Per» 
cuando salí del hospital. . ¡caramba! El os 
había desaparecido; el viejo se lo había re- 
galado “a dos boxeadores que ahora andan 
con él por los caminos, dando representa= 
ciones. 

Nuevamente hubiera gritado Buck, Todo. 
era ahora para él claro como la luz. Temblaba 
de emoción. Deseaba alejarse, volver junto 
a Bandy y asegurarse si el traidor mejicano 
había dicho la verdad. Pero, aunque Gómez 
fuera un miserable, no podía abandonarlo 
Buck a su destino. e 

Por un breve segundo vacil6. Todos los 
ojos estaban fijos en Blake Carter y Gómez. 
Para que su audaz plan tuviera éxito, tenla 
que obrar rápidamente. Sacó su revólver de 
seis tiros y su voz resonó dura, metálica, , 
clara como una campana. 

—i¡Manos arriba todos! 
meto bala! Es 

Se oyó un grito. Resonaron salvajes Ha 
femias y' las duras caras se dieron vuelta 
inmediatamente. Pero todas las manos se 
alzaron vacías, excepto las de Black Carter. 
Este miró hacia arriba, lanzó un juramento 
y luego su mano se dirigió rápidamente al 
revólver. El arma de Buck hizo fuego ins 
tantáneamente y el brazo. de. Black cayó 
inerte, mientras aparecía en su hombro una 
mancha de sangre. Los ojos de Buek relu- 
cian sobre el caño de su revólver. No iba 
a tener lástima de aquella cuadrilla de: Añe- 


¡ ¡Manos arriba o . 


sinos y ellos lo sabían. ..... + 
—¿Quiere otro hacer uso de Su ferret 
ría? — gritó Buck —. ¿Noneg? Bueno... 


¡Está bien...! Mantenga 
las manos bien altas. ¡Eh! usted, suelte a 
log mejicanos. Toque un arma y recibirá ES 
plomo. ¡Mucho cuidado! : 

El hombre designado, un baudido de pe 
queña estatura, obedeció instantáneamente. 
Black había bajado a una roca, agarrándo- 
se el hombro herido, los ojos relucientes de 
odio y de rabia? Era a Black a quien vigi- 


me sorprende. 


pasos no bien se vió libre. E 
—Y ahora, recoja las armas, Góties a 
gritó Buck alegremente. — Y vigile a su 
viejo compinche, Black. ¡Pronto! 
Gómez empezó a obedecer, los ojos llenos 
de miedo y de odio fijos en Black Carter 


la cabeza, lo detuvo. Los. 
que Gómez les quitara las armas. Si hubi 
ran sabido que Buck estaba solo, quie no 


— Continuará), 
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(Continnación) 


EL. ENVENENADOR 


- sin ser notado, 


cha escalera de mármo] que Ccon- 
ducía al: jardín, el sombrío .€x- 


tranjero se internó sin pérdida de tiempo en 


las frondosas calles del parque en miniatura. 
Deslizándose como un reptil a través de 
los árboles, se detuvo al fin delante del Cua- 


dro de naranjos y limoneros, y penetró en .0 £ 
- misteriosamente. 


Un calor húmedo, acre y 


exóticas, de formas raras y fantásticas, €x- 
tendíanse a cada lado en las pa deS de 


vidrios. 


En el centro del invernadero, un grupo “e 


Arboles de los trópicos plantados en el sue- 
lo y extendiendo sus anchas copas formaban 
“una bóveda, natural de un efecto maravi- 


logo. 


-* En otra parte del invernadero los grana- ; 


dos ostentaban coquetamente sus flores sin 


- “aroma, pero hermosísimas por sus colores 


y sus formas. 
“Más lejos, los naranjos, de lucientes hojas 
siempre verdes, cuajados de nevadas flores 
esparcian su perfume embriagador, 
A principios del siglo en Cuyos 


_ hermosos. árboles que se suponía originarios 
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Na 
o el 


L florentino. ÍA dejado el comodor 


“Bajaúdo apresuradamente ls an. : 


penetrante rela-. 
“ba en aquel pabellón. Millares de plantas. 


ys últimos - 
años pasaron todas las escenas de nuestra 
narración, Francia poseía uno solo de esos 


de la India, Diexí que no sean allí muy co. 
munes. 


Este único naranjo de que hablamos ha- 
bía sido sembrado en Pamplona el año 1421. 
De Pamplona fué trasladado a Chantilly, de 
Chantilly a Fontainebleau. Por el año 152 
fué confiscado 'en tiempo del condestable de 

h d 
Se 


Borbón. Eselrbol llevaba los nombres 
“Gran Borb y de “Gran condestable”, 
le quitaron esos nombres, y bautizado de 
nuevo, fué llamado “Francisco 1” Era de 
justicia. Siglo y medio más tarde, en 1864, 
Luis el Grande hizo transportar ese mismo 
naranjo a Versailles, y hoy se puede toda- 
vía admirar la magnitud y el verdor de ese 
noble viejo que tuvo por padrino a un rey 
de Francia. 


Pero dejemos. el naranjal de Versailles, y 
volvamos al del señor Zamet, 

A poca distancia del árbol, origen de nues- 
tra digresión, elevábase un magnífico limo. 
nero cargado de hermosos frutos de. oro. 


De este limonero, que conocía perfecta- 
mente Gabriela, era del que había hablado; 
y para tomar sus frutos fué para lo que ma- 
nifestó su deseo de bajar al jardín. 

El enviado secreto del gran duque había 
tomado al vuelo las palabras de la duquesa 
y adivinado su deseo, 


Sonriendo con su infernal sontisa, el de- 
monio se había dirigido, pues, apresurada- 
mente hacia el naranjal, y sin Otorgar si- 
quiera una mirada a aquellas magnificencias 
de vegetación que acabamos de enumerar, 
marchó directamente hacia el linjonero, 
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Durante algunos segundos contempló con 
atención sus frutos. 

Después de haberlos contado y recontado, 
dijo riendo: 

— ¡Trece! ¡Trece! ¡El número fatal! 

Diciendo esto, entreabrió su perpunta. Un 
frasquito casi imperceptible colgado de] cue- 
llo por medio de una finísima cadena, estaba 
escondido en su pecho. Tomó con mano fe- 
bril el frasquito, y dirigió en torno suyo unha 
mirada inquieta; pero estaba solo, entera- 
mente solo, y podía sin temor consumar su 
obra. 

Sacando entonces de un pequeño estuche 


un estilete de acero de una tenuidad €xtra- 


ordinaria que siempre llevaba consigo — 
por precaución, — introdujo la punta en el 
frasquito y lo tuvo así algunos instantes. 
Cuando lo sacó, el acero había cambiado de 
color. 

Después de guardar otra vez el pomito en 
su pecho, el florentino púsose de nuevo a 
examinar los espléndidos limones que col- 
gaban encima de su cabeza. Desgraciada- 
mente todos estaban en las ramas más al- 
tas, y el extranjero era de estatura demasla- 
do exigua para pretender alcanzarlo. 

Una escala de jardinero se hallaba no le- 
jos del árbol En un instante la acercó el 
florentino. 

Con gran precaución tomó entre los dien- 
les el mango de su estilete, 

-—i¡Vamos! — dijo en seguida. 

Y en un momento estuvo en lo alto de la 
escala, 

Ya pudo entonces, sin ninguna dificultad, 
alcanzar a todos los frutos, aun log más ele- 
vados. 

Tomando el estilete picó ligeramente la 
corteza de cada uno de los limones en la 
parte inferior, y esta operación fué vracti- 
cada con una habilidad y una prontitud in- 
creíbles. 

— ¡Es bastante! — dijo. 

Y volviendo a colocar el estilete en su es- 
tuche, bajó la escala. 

Decía bien: ¡Era bastante! 

Como el lector lo habrá adivinado, el fras- 
quito contenía veneno: veneno terrible, fa- 
bricado en Florencia, la ciudad de los enve- 
nenadores. 

La centésima parte de una gota de aquel 
espantoso licor bastaba para emponzoñar 
una fruta por grande que fuese. 

Y, cosa extraña, la fruta conservaba su 
aroma, su brillo, su frescura. Más aun, des- 
de que el veneno penetraba en su carne pa- 
“ecía revivir ésta, Y sin embargo, la muerte 
'Ée escondía bajo su brillante corteza, 
nuerte horrible, espantosa. 


En el momento en que el florentino vot- 


ría a colocar la escala en su primitivo sitio, 
¡esonó en el naranja] ruido de pasos y mur- 
mullo de voces risueñas y alegres, 

Gabriela, Zamet y sus huéspedes acababan 
de penetrar allí. 

El italiano ganó vivamente el fondo del 
invernadero y se quedó inmóvil en medio 
de los bosquecillos de verdura. 

Gabriela y su comitiva se detuvieron al 
pie del limonero. 

-—Señora duquesa, — dijo Zamet, — to- 
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sola idea de acercarse a aquella corteza de 


una . 


£ro florentino no se revelaba aún por ningú: 


b0sa señora, verse tocadas por unos aa 
-tan lindos y tan purpurinos como ¡os pueda 
tros. 
—Querido huésped, — respondió la. a 
quesa, — por muy grande que sea mi deseo, 
no llega hasta yuerer el despojo de este her- 
moso árbol, tan ricamente adornado, que al 
verlo creería uno estar en el ardiente pales 
de Italia. Una sola de esas “frutas me basta. 
—Se hará lo que gustéis, señora, — Yre- 
plicó el financiero, 
Volviéndose en seguida hacia un criado 
que, provisto de los útiles necesarios estaba 
dispuesto a cortar las frutas amadas ae Ga- 
briela: a 
—Escoged el más hermoso de esos lImo- E 
nes, — le dijo Zamet, e 
En un abrir y cerrar de ojos, ejecutó el e 
cayo la orden que acababa de recibir. Fué 
cortada la rama a que estaba adherido el más 
bello de los trece limones, y el aromático 
fruto fué presentado a la duquesa. 
Al respirar tan de cerca ese perfume deli 
cioso, Gabriela sintió. renacer su deseo cons 
más ardor que nunca, Brillaron sus ojos de 
alegría, y sus labios se enrojecieron a la 
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tan lindo color. 

Pero en el momento de tomar ui tru- 
ta que codiciaba, experimentó, como en la 
sala del festín, una vacilación singular, y sin 
que pudiese adivinar la causa, recorrió todo 
su cuerpo un ligero estremecimiento. o 
. Dos veces adelantó la mano, y dos veces ón 
la retiró, ds 

Hubiérase creído asistir a la gran cacon 
del Paraíso terrenal. Gabriela, como la pri- 
mera mujer, ardía en deseos de morder la 
fruta envenenada que encerraba en su inte- 
rior el placer... y la muerte, RE 

La OA del a bíblico. denió 
ser perfecta: E 

“Vió la mujer nas el árbol era bueno para 
comer, y hermoso a los ojos, y tre a 
la vista, y tomó de su fruto, y comió”. de 

Sí, Gabriéta comió de él y al punto mismo — des 
le pareció que una voz misteriosa le gritaba: ES 

“¿Por qué hacéis eso?””, 

Como Eva, Gabriela no solamente había 
mordido la fruta, sino que más ávida que la 
madre de los hombres, había absorbido econ 
una inconcebible voluptuosidad hasta la cel 
tima gota el jugo emponzoñado. A 

La duquesa se puso muy pálida. ES 

En vano trató de persuadirse de que aque- 
Ma voz desconocida que murmuraba obstina- 
damente a su oído esas siniestras palabras, 
"no era más que un simple efecto de su ima- 
ginación acalorada. 

No quería creer, no creía que el limón es- 
tuviese emponzoñado; la presencia del fi 


indicio; pero a pesar suyo, a pesar de los 
esfuerzos que hizo para rechazar esa imagen 
importuna, la muerte; la pálida muerte es- 
taba ahí, delante de ela, siempre... exten- 
diendo hacia su corazón 5us largos y des 


y 


o 
carnados brazos y clavando en ella sus ojos 
vacios. 

—-Señor Eañet 
sonreír, — mi gran deseo está ya satisfe- 
cho; vamos a decirle adiós, si os parece, a 
este agradable retiro. Por otra parte, se sien 
te en é] mucho calor y me haría daño per- 
manecer aquí más tiempo. 

En tanto que hablaba de este modo, Ga- 
briela se había ido debilitando gradualmen- 
te, y su palidez aumentaba. 

Zamet acudió presuróig hacta ella. Nada 
sabía aún, y sin embargo, sentíase domina- 
do por una emoción extraña. No podía ha- 
blar, y la interrogaba sólo con la mirada. 
 —¡Vamos, vamos!, ¿por qué os conmo- 
véis así, querido huésped? — dijo Gabriela 
con_una VvOz que quería hacer jovial. — ¡St 
no es nada...! ¡Nada. podéis creerlo.. 
El calor..., he ahí todo. El aire puro va a 
reponerme de el instante, 


Y tomando del brazo a-Zamet, le condujo 
vivamente hacia la puerta que daba al jar- 
dín. 

Hasta entonces no salió de su escondite 
el florentino, y con ardientes ojos miró ale- 
jarse a la favorita. 

— ¡Qué pálida y vacilante está! — pensó. 
— Sin embargo, no puede haber obrado ya €l 
veneno. 

El duque de Epernón y La Varenne que- 
daron solos en el naranjal. Distinguieron al 
florentino, cuyo pálido rostro estaba contraí.- 
do por una horrible sonrisa. 

—Mañana, antes de anochecer, -— mur- 
muró el asesino en voz baja acercándose a 
sus dos cómplices, — la duquesa de Beau- 
fort no será más que un cadáver. 

Oyóse en este momento un ruido en 1 
jardín. 

Los tres demonios se apresuraron a Salir 
del pabellón. 

En el momento en que subía Gabriela del 
brazo de Zamet, la escalera de honor, había 
sido atacada de un vértigo, al que siguie. 
ron inmediatamente dolorosas náuseas. 


Antes de que transcurra un mes, la señora 
de Beaufort dará a luz ura criatura. 

Asustado Zamet, comprendió entonces que 
la señora de Beaufort estaba envenenada. 

La Riviera y otros dos médicos de] rey, 
llamados apresuradamente, acudieron antes 
de que Gabriela hubiese podido subir a su 
habitación. 

—i¡Salvadla! ¡Salvadla! — gritó el finan- 
ciero medio loco y sin pensar en el alcance 
de sus palabras 
- Acercáronse los tres médicos a Gabriela, 
que yacía casi inanimada sobre un banco de 
césped. 

Después de examinar largámente a la en- 
ferma uno en pos de otro, los tres médicos 
se miraron y se sonríeron moviendo la ca- 
beza. 
 —Señor Zamet, — dijo La Riviere, — no 
os alarméis así. El embarazo de la soñora 
duquesa es la única causa de este gran tras- 
torno que tanto os asusta. 

Mientras hablaba al médico, Gabriela ha. 
bía recobrado alguna fuerza y sensibilidad. 

Cuando cesó de hablar La Riviere, tuvo la 
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joven un estremecimiento que vino a dar 
ta razón al hombre de ciencia. 

Con un movimiento brusco dejó el banco 
en que se había recostado casi desmayada. 

—Decís bien, señor — dijo ella dirigién- 
dose a La Riviere, — y esta debilidad mo- 
mentánea no es de ninguna manera inquie- 
tante ni peligrosa. Hasta me siento ya me- 
jor y más fuerte, y puedo, como lo había 
pensado, asistir a las Tinieblas en 3an ae 
tonio el Chico. 

Como se comprenderá, todos trataron de 
la mejor manera de disuadir a la duquesa 
de su proyecto; pero realmente la favorita 
ho sentía en aquel momento sino alguna la- 
xitud y aturdimiento, y con la esperanza de 
disipar más pronto ese entorpecimiento pa- 


sajero, insistió en concurrir a los oficios del 
Jueves Santo, 
—Graclana, — dijo a su camarera, que 


se había apresurado a acudir al lado de su 
señora al primer rumor de su indisposición, 
— Graciana, haz que preparen mi litera y 
disponte a acompañarme. 

Graciana ejecutó al punto las Órdenes de 
Gabriela, y poco después, la duquesa dejaba 
el jardín acompañada de su huésped. 

En el momento en que su pie tocaba el úl- 
timo peldaño de la ancha escalera que ter- 
minaba en_el patio, Graciela sintió en toda 
su cuerpo Una nueva conmoción más violen- 
ta aun que la anterlor, 

Entonces, como en el invernadero, le pa- 
reció que un ser invisible murmuraba a Su 
oído esta ofra frase del Génesis: 

*“Multiplicaré tus dolores. 

¡Siempre..., siempre esta voz terrible? 
»— gimió la joven, presa de un temor inven. 
cible. 

Asiendo a su camarera de la mano y arras: 
trándola hacia la litera, que aguardaba en 
el patio, repuso con voz febril: 

—¡Ven, Graciana, ven: necesito elevar 4 
Diog mis oraciones! 


XI 


CUMPLESE EN LA BELLA GABRIELA Ly 
MISMO QUE EN LOS DOS PRIMEROS EN- 
RIQUES, LA PREDICCION DE LA 
HECHICERA 


En el trayecto del palacio a San Antonto, 
la duquesa tuvo un segundo desvanecimien- 
to, de corta duración gracias a los inteligen.- 
tes cuidados de Graciana. 

DetúvoSe la litera. La duquesa se apoyo, 

en su joven compañera y subió con lentitud 
log escalones de la iglesia, 
_ La casa de Dios estaba llena de una mul- 
titud inmensa, cuya mayor parte, sin duda, 
acudía menos por la solemnidad del día que 
por la presencia de la bella duquesa, pues 
nadie ignoraba que la querida del rey debía 
concurrir a los oficios. 

Cuando atravesó aquella muchedumbre 
para dirigirse a la tribuna reservada que se 
le había dispuesto, todos los ojos se fijaron 
curiosamente en ella y mil dichos fueron 
pronunciados en voz baja acerca de la mu- 
cha o poca belleza, de la mucha o poca ele- 
gancia de la favorita, 
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-—Pero.bien pronto la música religlosa, T1OM-  persistía en seguir la. iitera de la tavorha y 
piendo sonora, cubrió con su potente voz los despecho de los sofiones del capitán de gua 
murmullos. de la multitud apiñada bajo las dias que marchaba al lado de la portezuels 
bóvedas. - la infeliz Gabriela, más muerta que viva, 

La bella Graclela: oró. con fervor mucño sin recobrar el conocimiento, fué conducid 
ea o, muchísimo... Sin embargo, el V6- ' al palacio de Zamet. 


«heno comenzaba su obra sordamente.  '- ' Con gran trabajo fué sacada de la ito 

—¡No es nada! ¡No.es nada! — pensaba : y. llevada al aposento que tenía reservado. 

: 6lla, atribuyendo siempre: a la misma causa Solamente allí cesó su espasmo, y volvió 
los dolores que sufría... a abrir los ojos. 

.Por fin, esos tormentos se hicieron Into- - —¿En dónde estey?... ¿En dónde estoy 
lerables; su pecho ardía, sus ojos no velan -— preguntó con terror, Ade 
ya, sus fuerzas no podían sostenerla, - En el palacio del señor Zamet, E bue- 

¿= —¡Dios mío! ¡Dios mío! — exclamó. “na señora, — respondió Graciana haciendo ) 
Nunca he sentido iguales dolores. ¡No, hun- inútiles esfuerzos por tranquilizarla, a 
ca! ¡Ah, no me engañaban mis presentimien- —¡En casa de Zamet...! repitió la due 
tos...! ¡El veneno... es el veneno que ne  quesa dirigiendo en su derredor una mirada 
devora las entrañas! ¡Ah! ¡Señor! ¿Voy a extraviada y despavorida, 0 
'norir en este lugar? Entonces vió la turba de cortesanos que 

Graciana, que no perdía de vista a su que: se apiñaban en su cámara, y entre ellos al 
“ida señora, la arrancó de donde estaba “asi duque de Epernón y a La Varenne, A cd 
sor la fuerza, y levantándola, por decirlo Vió también al florentino, que desde un 


así, en sus brazos se abrió paso por entre ángulo la seguía aún con su infernal mi- 
la multítud sorprendida y la condujo sin rada, 


conocimiento hasta su litera, .. Entonces, por una especie da adivinación 
-—¡Al] palacio Zamet! -— gritó Graciangó. que Dios concede algunas veces a aquellos 

a los conductores. — ¡Apresuraos! ¡Apre- que van a morir, Gabriela comprendió que 

suraos! ¡Mi señora se muere! ese fuego terrible que le abrasada las venas. 


Y en tanto que la litera tomaba el cCami- - provenía verdaderamente del veneno como 
no del palacio, volvieron a empezar los di. lo había sospechado en un principio, y en 
chos y las hablillas con respecto a la favo- aquellos hombres reconoció a sus asesinos. 


.rita, y cada cual apreció a su manera su par- Delirante, desolada, empezó a dar grandes 
tida precipitada, - gritog, SS: 
—La pagana se ha fingido mala, — decta —i¡Llevadme...! ¡Llevadme..,.! — dijo 
uno, — para salirse antes de concluir loz con voz jadeante y entrecortada. — No quie- 
oficios sin que se le pueda decir nada, __ ro permanecer más tiempo aquí... ¡La 
. —¡Quién sabe! — repuso una voz; — t21 muerte...! ¡La muerte... E ¡Ya la veo... 
- yez su enfermedad no sea un engaño, sino está ahí, delante de mí...! ¡Quiero irme...! 
el resultado de su libertinaje. : Y precisamente, con. e cabellos sueltos, 
——¿Habéis visto, comadre? — añadió con log vestidos en desorden, se lanzó fuera de 
acento de envidia una campesina seca Y la cámara, rechazando con increíble fuerza 
apergaminada; — la muy descocada no pue-. a todos los que intentaron oponcIgs a su 
de ya ni andar, y no coat vergiienza de mos. huída, 
trarse en público, , En un segundo estuvo fuera. | 
— ¡Por la Pascua! — gruñó un grueso Precipitóse en su litera seguida de Graz 
-mercader del barrio. — ¿Cómo queréis que ciana, que lloraba lastimosamente, y mandó 


tenga vergiienza la querida del rey...? Con . que sin tardanza, la alejasen de aquella mo- 
decir concubina del bearnés está dicho todo. rada maldita, y que la condujeran a la casa 
Como se ve, el mereader no era realista. . de su tía la señora de Sourdís, 
Entretanto, un muchacho innople, medio .. —¡Graciana! ¡Graciana! e exclamó. re- 
estudiante, medio ladrón, que había recono- fugiándose en el seno de la joven, — Ten- 
cido la litera de la favorita, la siguió ento- go miedo... ¡Oh, mucho miedo...! Ellos 
uando a grito partido una canción satírica me siguen, ¿no es cierto...? ¡Me siguen y 
compuesta por un tal Sigogne, con motivo quieren volver a llevarme a su infierno! . 


o. . 


de la próxima unión del rey con Gabriela, y ¡Los demonios quieren apoderarse otra vez 


que poco más o menos decía lo siguiente: de- su presa...! ¡Defiéndeme, Graciana 
“Casaos por Dios, Sire, que de seguro ten-  mía...! ¡Ocúltame bien Para que no pue- 
dréis herederos, ya que una corona le. dan verme! 


eítima al hijo de una meretriz. Meretriz cu- —Querida señora, — respondió Graclana 
yas hermanas lo son también, cuya abuela lo llorando y cubriendo de besos log cabellos 
fué, así como la madre, las tías y las pri- desatados de la pobre duquesa, — no temáis 


mas, exceptuando a madama de Sourdis”, nada, os lo ruego: Dios no querria hacerc S 
_Esta excepción en favor de la última era morir, tan joven y tan bella. : 
una injuria sangrienta contra la señora de El délicio de Gabriela había cesado poco 
Sourdis, que pedimos a nuestros lectores a poco. A la voz de su fiel Graciana levantó 
permiso de no explicar. la frente, y con acento más tranquilo, p 
Mientras que en San Antonio el Chico Se siempre triste y lacrimoso, repuso: 
prodigaban a la bella pecadora las crueles ——Dios no querría hacerme morir, hás 


invectivas que hemos dicho, y otras más cho. Sí, mi buena Graclana, siento en mi e 
crueles aun que no diremos; mientras por razón que sí lo ha querido... S 
las calles, gritando a su sabor su canción “-—¡Callad...t ¡Callad! 
* indecente, el pilluelo de que hemos hablado -—Te digo que sí lo ha Querido. Un 1% 
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extraño me devora, y lo juro por Cristo, este 


fuego lo ha encendido en mis venas el ve- 
- NENO. E ] 


—¡El veneno! — exclamó la joven. — 


-¡Oh, es imposible! . 


—Es el veneno, — repitió la joven con 
una triste sonrisa, — y si esos miserables 


me lo han dado, puedes estar segura que lo 


han escogido tal, que ningún poder humano 


bleau! ¡He aquí por qué experimentaba tan - 


podrá triunfar de él. Pero al menos — Ppro- 
siguió la duquesa «lanzando por la portezue- 
la una mirada en dirección a la casa de Za- 


met, — el menos.no tendrá la satisfacción 
de verme expirar delante de sus ojos, 


—¡No moriréis! ¡No moriréis! — murmu- 
ró Graciana sollozando. 

Gabriela, cuya calma parecía aumentarse, 
respondió estrechando las manos de la jo- 
ven: 

—Por mi parte de Paraíso, te juro, Gra- 
ciana, que en esa casa se me ha presentado 
la muerte descarnada y lívida haciéndome 
seña de que fuese hacia ella. ; 

—¡Ah! He aquí por qué abandoné con 
tanto dolor mi delicioso retiro de Fantaine- 


mortal tristeza en mi alma, al despedirme de 


«mi bien amado señor! ¡Pobre Enrique de mi 


> corazón! ¡El también lloraba y se lamenta- 


bi mucho al separarse de mí! 
que no debía volver a vermel 
La litera se detuvo. 
Había llegado a San Germán, en donde 
vivía la señora de Sourdis, 


Por una especie de fatalidad la señora de 


¡Presentía 


-—Sourdis estaba ausente, y por otra fatalidad 


mayor aún, el primero que se presentó a la 


-—ququesa fué Fouquet La Varenne, uno de 


los asesinos de la favorita. 
: Cuando oyó la voz de ésta para que se la 


“condujese a casa de su tía, tomó la delante- 


ra y llegó a San Germán mucho tiempo an- 
tes que Gabriela. 
Desde el momento que ésta lo distinguió, 


experimentó un movimiento de repulsión ¿n- 
“voluntaria; pero La Varenne se manifestó 
“tan profundamente apesarado de sus sufri- 
“= mientos, y tan llenó de atenciones y eficacia 


hacia ella, que poco a poco se desvanecieron 


“* sus sospechas y casi se avergonzó de haber- 
* las concebido. > : 


¿No era la Varenne el más fiel servidor 
del rey Enrique, y con tal título no habla s!- 
do designado por su señor para que acompa- 


_fiase a París a su bien amada Gabriela? 


Los terribles sufrimientos de la duquesa, 


que durante el camino de la casa de Zamet 
a la de la señora de Sourdis, habían conti- 


nuado sordamente, revivieron con mayor vio- 
lencia. 

La Varenne, dando muestras de la más ar- 
diente adhesión, hizo llamar al instante al 
médico La Riviere; pero pasó largo tiempo 
antes que se le hubiese podido encontrar, y 
la señora de Sourdis regresó a su casa antes 
de que llegase el facultativo. 

-La señora de Sourdis, aterrada al ver el 


- estado en que se encontraba su sobrina, a 
- quien amaba mucho, se mesó los cabellos, 


ge arañó el rostro: y se destrozó el vestido, 
ty sin que Gabriela le hubiese dicho una s0- 
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la palabra conoció que la joven estaba €n- 
yenenada. 

Gabriela, que se había dejado Caer en los 
brazos de su tía exhalando grandes quejas 
y espantosos gemidos, pidió.que sin tardanza 
se la desnudase y se la metiese en el lecho, 

La señora: de. Sourdis y Graciana se apre- 
suraron a obsequiar sus deseos; pero desde 
el momento que estuvo acostada se vió ata- 
cada de horribles convulsiones, q 

, Una hora después, volvió en sí: con voz 
lánguida pidió un tintero: quería escribir al 
rey. adi 

Apenas había trazadó unas cuantas líneas, 
otra convulsión le impidió continuar. Esca- 
póse la pluma de sus dedos, y al movimiento 
que hizo Graciana para recogerla, dejó caer 
sobre la cama el tintero que tenía en la mano, 

¡Cosa extraña! Al derramarse el negro lí- 

quido sobre la blanca colcha, marcó perfec- 
tamente la figura de una calavera. 
y lanzando Gabriela una exclamación de 
indescriptible terror al ver aquel otro pre- 
sagio siniestro, cayó en una crisis espanto- 
sa que duró hasta que fué arrancada la col. 
cha del lecho, 

En aquel momento se acercó La Varenne 
a la moribunda llevando una carta en la 
mano. a 

A pesar de su delirio, Gabriela reconoció 
en el sello las armas de $S. M. el rey de 
Francia y de Navarra, : 

— ¡Una carta del rey! — exclamo., 

Y su semblante, trastornado por las do- 
lencias, pareció «serenarse; aquella carta era 
la tercera que recibía desde la víspera, 

La arrebató de manos de La Varenne y 
rompió la cubierta con vivacidad. Sus: tur- 
bados ojos tardaron mucho tiempo en des- 
cifrar una sola palabra; por fin logró leer 
estas primeras líneas: 

““¡Ab, querido amor! Vuestra partida, le- 
jos de hacerme olvidar vuestros encantos, ha 
hecho que los adore más ardientemente. Más 
que nunca estoy resuelto a hacer morir de 
rabia a todos los que os envidian, colocan- 
do sobre vuestros dorados cabellos esta co- 
rona que vos sola, amiga mía, sois digna de 
llevar...” 

Gabriela leyó estas últimas palabras casi 
en voz alta, y La Varenne pudo oirlas. 

— ¡La corona... a ella! — murmuroó. 

Y a esta idea bien afirmada del rey En- 
rique, se alejó de su corazón todo remordi. 
miento por su crímen, y se dijo fríamente: 

— ¡Está bien hecho lo que he hecho! 

Cuando Gabriela acabó de leer la real] mi- 
siva, dijo con voz llena de amargura y de 
lágrimas: 

—i¡La corona...! ¡Ah!, rey mío, no ceñi- 
rá mi frente la que vos queréis darme, La 
única corona que será colocada muy pronta. 
en mi cabeza, será la que los muertog lle-. 
van a la tumba. ¡Esa, al menos, nadie me' 
la envidiará! 

Y al hablar de este modo la pobre mujer 
rompió en sollozos, 

—¡Oh, Enrique mío! — repuso. — Tal 
vez en este mismo instante, estás pensando 
lleno de alegría en el momento de mi yuel. 
ta. Si pudieras por algún milagro verme asi 
moribunda, ¿Qué dirías? ¡Tú razón se 0x- 
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-traviaría tal vez! ¡Ah! — prosiguió dirigién- 
dose a los que la rodeaban. — ¿Verdad que 
vosotros le diréis, al referirle mi fin misera- 
ble, que hasta el postrer instante de mi vi- 
da no he cesado de amarle y de pensar en 
61? 

Al acabar de pronunciar estas palabras, 
su herm0Osa cabeza, que había levantado Un 
«poco, volvió a desplomarse sobre la almohada. 

Atacóla un tercer acceso de convulsiones, 
que iban aumentando en fuerza. 

— ¡Quiero beber...! ¡Dadme agua. 
¡Me abraso...! ¡Má corazón está ya sie 


ascua...! ¡Agua! ¡Agua! 
En este momento llegó el médico. 
— ¡Salvadla! ¡Salvadla! — exclamaron la 


señora de Sourdis y Graciana, 

Pero el médico se contentó con decir que 
nada podía ordenar para una mujer encinta, 
y que era forzoso dejar obrar a la natura- 
leza. 

Durante la noche los sufrimientos de Ga- 
briela llegaron a ser tan terribles, que la 
“desventurada pedía que la ahogaran o que 
le clavaran ún puñal en el corazón para 
hacerlos cesar. 

En fin, al día siguiente dió a luz un niño 
muerto y sus tormentos parecieron Calmar- 
ge un poco 


AN 


LA -FAVORITA DEL REY DE FRANCIA 
EXHALA EL POSTRER SUSPIRO 


Hasta el anochecer estuvo casi tranquila, 
y al parecer, dormitando, 

Después abrió los ojos. 

Había olvidado sus padecimientos, pero 
se acordaba que había nacido un niño, y qui- 
so ver a ese niño que UCR hecho desapa- 
recr de la cámara. 

La señora de Sourdis y Graciana se mi. 
raron con terror y no respondieron, 

Entonces Gabriela salió a medias de su 
lecho, con log ojos despavoridos, Jos cabellos 
esparcidos sobre sus blancos hombros €nte- 


ramente desnudos, y Cual una leona a la que. 


hubiesen robado su cachorro, la pobre ma- 
dre exclamó. con terrible acento: 

—i¡Mi hijo! ¡Mi hijo! ¡Quiero ver a mi 
hijo! 

Y el niño, ya frío con el hielo de la muer- 
te, fué llevado a la cámara y colocado so. 
bro el lecho de Gabriela; pero ni la señora 
de Sourdis ni Graciana se atrevieron a T5e- 
velar a la moribunda que el recién nacido 
había muerto antes de venir al mundo. 


Medio loca Gabriela no se apercibió de 
“que era un cadáver el que habían puesto 
ante sus ojos, y todo pensamiento, toda sen- 
sación se extinguieron en ella para no dejar 
“subsistir más que ese sentimiento divino, ese 
pensamiento sublime de la maternidad. 

— ¡Querido niño!' — dijo la infortunada 
con una voz que de repente se había trans- 
formado en dulce y melodiosa. — ¡Está dur- 
-miendo! ¡Está durmiendo! 

Graciana hizo un movimiento para apar- 
tarlo de ella, 

—¡Te digo que duerme! No le despiertes, 
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seno. ASS, 
Y con mucha dulzura alzó al niño, y €s- 


e ll? 


Graciana, Déjale dormir ahí, cerca de mí, 


cerca de su madre, 


E inclinándose sobre la criatura, deposito. 3 


en su frente un amoroso beso. : 
La frialdad del cadáver heló sus ios ; 
do dos, frío tienes, pobre ángel mío! — 
Murmur 


trechándolo amorosamente contra su “pecho, 


se puso a mecerle entonando a media voz 
una antigua balada infantil y sencilla. sia 

La frialdad del cadáver heló el seno des- 
helado, sus 


nudo de Gabriela 
labios. 


como había 


Sorprendida, asustada, separó al niñó de $ 


su pecho, y murmuró «on voz inquieta: 
— ¡Dios mío! ¡Dios mío! 


— ¡Oh yo te calentaré contra mi 


¡Qué frio tiene! | 


Inclinándose entonces hacia el recién dar 0 


cido le contempló con una mirada ansiosa. 
— ¡Divino Salvador! -— dijo, — 


traña palidez! ¡Qué espantoso sueño! ¡Oh, 


despierta, hijo mío, despierta. ..! ¡Abre tus 
bellos ojos, y que venga tu voz a murmurar 
¡Yo lo. peo Ed 


a mis oídos. ..! ¡Despierta...! 
20.0. ¡Yo ce lo ruego! 
Hablando así, Gabriela hacía ries es. 


fuerzos para reanimar a] infeliz pequeñuelo: - 
pero sus esfuerzos fueron impotentes, y la 
Criatura se había puesto más fría y más pá- 


dida. 
Espantada, la duquesa lanzó a Gratiena y 


a la señora de Sourdis una mirada interro- 
gadora. Pero a esa mirada las dos mujeres 
sólo respondieron derramando un torrente 


de lágrimas. 


Gabriela volvió entonces sus ojos hata e” ) 


médico La Riviere, quien con una impasibi- 


lidad feroz había sido testigo de Aquella pa 


cena. 


—HEse niño está muerto, señora — a 


dió fríamente, — y así lo habéis dado E AUZ, 


- Hasta entonces Gabriela se había resistido E 
a la evidencia. No había podido imaginarse 


que su hijo hubiese dejado de existir, Pero 


> escuchar la respuesta del médico y Tes 


nidos de las mujeres que la rodeaban, ya 


ER _le fué posible dudar y apareció a sus 


ojos la verdad toda entera, 


Un grito desgarrador se escapó de su pe- ade 


cho, y prorrumpió en sollozos. 
— ¡Muerto! ¡Muerto! -—— “dijo. 


a entonces volvió a su mente la 


idea de que estaba envenenada y de que iba 


a morir, Durante largas horas todo se lo ha- ES 


bía hecho olvidar su hijo. 


— ¡Le han matado! — repuso. — ¡Le han E 
! Pero: ¿qué ES 
les había hecho a esos cobardes esta infeliz 
¡Ellos son los que le 

¡Asesinando a la madre, han 


matado...! ¡A €l también...! 
criatura? ¡Sí...? ¡Sí 
han matado! 
asesinado al hijo! 


Y dejando caer su cabeza sobre el. ido 
rostro del recién nacido, la desventurada mu- 
- jer derramó todas las lágrimas de sus ojos. 
- Antes de que arrancaran de su lado a su - 


hijo, quiso abrazarle por la última vez. 


Quisieron oponerse a. ello, pero con: UBA 


voz terrible gritó Gabriela: 
— ¡Lo quiero! 
Y tuvieron que dejarla hacer, 
Acercó. sus labios al Cadáver... 


+ 


¡Qué ex- 


Pero repentinamente retrocedió. 

Rechazando a su hijo con hórror, le mos- 
tró con el dedo a los que la rodeaban sin po- 
der pronunciar una sola palabra. El espanto 


- la hacía enmudecer. Los personajes presen- 


tes se acercaron a un tiempo, y lo mismo 
que Gabriela alejáronse del lecho con inde- 
cible terror, 

- En menos de una hora el niño se había 
desfigurado horriblemente. Su rostro no te- 
nía ya forma humana: hubiérasele creído la 
faz innoble de uno de esos mónstruos fan- 
tásticos que la fiebre hace nacer durante la 
noche y que desaparecen a la primera luz 
del día. 

El cadáver fué sacado otra vez de la cá- 
mara. 

-Delirante, trastornada, agitábase Gabriela 
sobre su lecho lanzando gritos de desespe- 
ración. 

— ¡Antes de mucho..., antes de mucho... 
— decía con voz jadeante y entrecortada, — 
estaré como él..., como este niño...! ¡La 
hechicera me lo ha predicho una noche. ... 
en Fontainebleau! “¡Deforme! ¡Desfigura- 
da! ¡Objeto de horror para todos!” Así €s 
como debo perecer... El vaticinio se cum- 
plirá... 

— ¡Señora...! ¡Mi bella señora! — excla- 
mó Graciana cayendo llorosa en el lecho de 
Gabriela, 

— ¡Tu bella señora! — repitió la aa 
con una triste sonrisa. — ¡Tu bella señora 
has dicho! ¡Oh! Bien pronto habrán reci- 
bido su confirmación las palabras de Mar- 
ciana... Y tal vez ya... ¡Oh — prosiguió 
dando un grito de espanto, — eso no será! 
— ¡No quiero...! ¡Tenga yo al morir, la 
triste alegría de conservar estas facciones 
tan amadas por mi rey...! ¿No es verdad? 
¿No es verdad, Graciana, que permaneceré 
bella aun más allá de la muerte... 

—Sí, señora, sí — respondió derramando 
copioso llanto la pobre muchacha; — sí, se- 
réis bella siempre, tan bella como buena y 
caritativa sois para todos. 


—Graciana — prosiguió Gabriela, — ten- 
go/ miedo...; pero no a la muerte, Mira, 
siento aquí — y llevó su mano al corazón, 


-— siento aquí que ya todo concluyó para 


mí, y que ningún socorro humano me puede 
salvar. Pero lo que me espanta, lo que in- 
funde en mi alma un indecible terror, es el 
ver morir mi hermosura antes que yoO..., 
es el llegar a ser para todos, para ti, Gra- 


ciana, para vos, tía — añadió, apretan- 
do febrilmente la mano de la señora de Sout- 
dis, — un objeto repugnante y desfigurado, 


un mónstruo, en fin, como esa desgraciada 
criatura que he rechazado con disgusto, con 
horror, yO0..., yo, su madre. ¡Graciana! 
¡Graciana! ¡Un espejo, quiero un espejo. . 
¡Quiero ver por mis propios ojos si soy to- 
davía la misma! 

Graciana presentó a su señora un espejo 
pequeño. La duquesa se apoderó vivamente 
de él] y miró su rostro en el cristal. 

Pareció respirar con más libertad, porque, 
a pesar de su gran palidez y de la extraña 
fatiga de sus facciones, estaba aún bella, muy 
bella. 


Pero muy pronto prorrumpió en una ex-: 


Y 
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clamación que hizo estremecer el corazón de 
todos. 

— ¡Santos del cielo...! ¡Santos del elelo! 
— gimió la infortunada. — ¡EJ terrible ho- 
róscopo se cumple! ¡Mirad..., mirag todos! 
¡Ah, se acabó la bella Gabriela! ¡Desfor- 
me...! ¡Desfigurada...! ¡Ah, Dios mio, 
Dios mío, hacedme sufrir mil muertes, 
pero no me condenéis a este inaudito supli- 
cio de ver yo misma con mis propios ojos, 
alterarse mi semblante y descomponerse mi 
cuerpo! 

Pero sus ruegos fueron vanos. 

Bien pronto la señora de Beaufort fué ata. 
cada de nuevas convulsiones que la ennegre- 
cieron y la desfiguraron de una manera in- 
concebible, 

La desventurada Gabriela no podía apar- 
tar sus ojos del espejo, que con mano eon. 
vulsa tenía aún delante de su rostro. 

Y como dominada por una voluntad su- 
perior a la suya, asistía a. la espantosa me- 
tamórfosis de todo su ser. 

Con voz ronca, ahogada, que nada tenía 
de humano, exclamó a] fin; 

— ¡Ah, estoy condenada...! 
denada...! ¡Satanás...! 
está...! 

Y diciendo esto, señalaba el espejo, en el 
cual creía ver una mano negra, velluda y 
con grandes garras, que la estrangulaba con 
fuerza diabólica. 

En ese momento apareció el duque de 
Epernón en el dintel de la cámara. A sus €s- 
paldas veíase la pálida faz del florentino, 
quien enderezándose sobre las puntas de los 
pies dirigió al interior de la.cámara una mi- 
rada ávida y penetrante, 

Poco después, llegaron varios médicos a 
quienes se había llamado; pero La Riviere 
los apartó con un ademán, y les dijo seña: 
lando a la moribunda: 

—Hic est manus Domini, 
no del Señor, 

Dicho esto, salióse del aposento con los 
demás médicos, 

Aquel hombre se había contentado con 
dejar que se muriese la querida del rey En- 
rique IV, 

Poco después de haber salido los médicos, 
fuéronse todos los demás saliendo también 
del aposento de Gabriela, aun antes de que 
hubiese ésta entregado el alma. 

La señora de Sourdis y hasta la misma 
Graciana se retiraron espantadas, sin atre- 
verse a contemplar aquel rostro, tan bello 
momentos antes, y ahora desfigurado e irre- 
conocible, 

Lo único que se hizo para que no se que- 
dara Gabriela enteramente sola, fué dejar 
una criada de la señora de Sourdis en la 
pieza contigua a la cámara, 

Aquella criada a quien llamaban la Aza- 
franada, acudió en busca de la señora de 
Sourdis y de los demás, tan luego como des- 
puntó el día, 

Ninguno había podido dormir en toda la 
noche. 

Venía tan azorada la Azafranada, que tos 
dos le preguntaron qué agurría, 

Respondió ella que en altas horas de la 
noche había oído un altercado muy vivo en 


¡Estoy con- 
¡Le veo..., ahí 


aquí está la ma: 
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la. cámara de la señora Gabriela, después 
del altercado, súplicas, llanto, rechinar ¿de 
“dientes, carcajadas, y por: último, un grito 


muy desgarrador del alma en pena. 
—Cuando se acabó el ruido — agregó la 
criada, —.me asomé para ver de qué pTO- 
venía, y entré a gatas hasta junto de la Ca- 
ma de la señora de Beaufort, En el aposento 
había. una luz azulada y olía. como azufre. 
Entonces vi a la pobre señora muerta en Su 
lecho, con espumarajos de sangre en la boca, 
los ojos también ensangrentados, y el pes- 
cuezo: torcido. Me persigné al ver aquello, 
y se me apareció una cara infernal junto a 
la Cama; luego oí unas carcajadas detrás de 
mí, y todo volvió a quedar: en silencio y a 
obseuras. 
Al oir este relato, +ocordó cada uno in- 
voluntariamente la muerte tan extraña de 
- la señora de Montmorency, muerte que, Co- 
mo se recordará, había sido anunciada con 
todos sus pormenores por el señor de Belle- 
earde a la misma duquesa de Beaufort a 
la sazón que se despedía del rey para marl- 
char a París. 
Acudieron todos a la cámara en donde ha- 
bía quedado agonizando Gabriela. 
- Oyóse un grito de horror. 
Todo cuanto había dicho la criada 
verdad. 
La favorita había muerto, 


Su cadáver, casi desnudo, estaba tendido 
en el lecho, colgándole la cabeza hacia fuera. 
"Tenía los ojos inyectados de sangre” y veía- 
se asomar a sus labios una espuma sangul- 
nolénta. La cabeza estaba, en efecto, vuelta 
hacia atrás, tanto, que según. las Memorias 
de aauella épocz, la cara quedaba a la es- 

palda. 

“Después de sú muerte — “dice Mezeray, 
-— estaba tan horrible y. tenía tan desfigu- 
rado el rostro, que no era posible contem- 
plarla sin pavor. Sus enemigos aprovecharon 
la ocasión para divulgar que el demonio era 
quien la había puesto en tal estado, porque 
tenía pacto con él y le había vendido su al- 
ma, a condición de que hiciese que el rey 
sólo a ella quisiese. Los mismos sus enemi- 
g08 aseguraban que el demonio Ae había tor- 
cido el pescuezo, 


era 


xn 


EN QUE SE DICE AL LECTOR COMO SE 
ILAMABA EL ENVIADO SECRETO 
DEL GRAN DUQUE 


Dejamos dicho que los enemigos de Ga- 
briela aprovecharon el relato de la Azafra- 
nada para divulgar entre la gente que Sa- 
tanás era quien había tratado de aquel mo- 
do a la favorita. 


_ Según sus embusteros dichos, la señora de 


Beaufort había vendido su alma al diablo 
con tal de ser la única favorita del rey En- 
rique 1V, L. pe 

Esta calumnia, de veras infernal, dicen 
las Memorias de la época, fué publicada eo- 
.mo a son de trompeta, y bajó de la corte 
hasta los arrabales; pero la Azafranada y su 
marido fueron encerrados en la Bastilla de 
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- Jlevado al claustro de San. Germán . -V'Auxe- 


el velo! 


A, $ EMP 


orden de S. M., juntamente con varios de 1 'S 
calumniadores. 

Sin .embargo, quedóse impune la. lenta 
del médico La Riviere, que había sido el 
primero que se había atrevido a: decir que 
en aquella muerte se veía la mano de Dios. 

El rey Enrique, para acallar las murmu- 
raciones que tanto. perjudicaban la buena 
memoria de su querida Gabriela, mandó que 
la pusieran a la espectación en su lecho mor- 
tuorio con la cabeza coronada de flores. 

Ejecutáronse al pie de la. letra las. órde- 
nes: del rey, y el cadáver desfigurado de la 
pobre: mujer, vestida con ropas de lujo, tué 


rrolis.. SS 
-AMi tendieron a la muerta en el; catafal 
co dispuesto para recibirla, A 
A su lado colocaron a la criatura. que 
había dado a luz el día anterior. Sa 
La señora de Sourdis y Graciana estaban 
de luto y llorosas velando los dos cadáve- 
res; ocultos los rostros de éstos con un velo, 
la muchedumbre no podía echar de ver cuán. 
to se habían desfigurado. Aa : 
Pronto terminaron = preparativos : mor= 
tuorios. - sei 
Abriéronse las puertas. . : 
La gente murmuraba especia pa 
do que los rostros de: la madre. y del niño. 
estaban velados, A : 
Muy. luego se Oyeron voces. DI 
— ¿El velo! — gritaban. — ¡Que quiten 
¡Queremos verle. la cara a la .COn- 
denada! q 
Las religiosas y los parientes e eto 
la, arrodillados en torno del lecho -mortuo- 
rio, nO se prestaban a satisfacer. los deseos 
de la turba impía, con lo que subieron de 
punto Jos clamores, hasta el, extremo de que 
parecía: llegada la hora de que “aquellos: io, 
sensatos no sólo quisieron rasgar el velo de 
Gabriela, sino también sus vestiduras. 
—¿E] velo! ¡El velo! — volvió. a gritar 
ja muchedumbre, 
Una de las religiosas que. pai al pie del 
catafalco, se paró por Ene y «subió usa estay 
lones, de la pira. ea 
Con mano temblorosa. dia el rostro y 
de Gabriela d'Estrées y el de su hijo. E 
La santa mujer se imaginaba, como. todos, ñ 
que iba. a ver facciones desfiguradas y 08 e 
pantosas. S de 
¡Cuál no sería su Sorpresa. ..! ¡Cuál DO 
sería el asombro de la muchedumbre toda, 
al ver a la duquesa de Beaufort mucho más 
hermosa que en su vida, como si estuviera 
durmiendo sosegada al lado de su hijito, que 
también él estaba hermosísimo y muy pa- 
recido a su madre. 5% 
A] presenciar aquel gran milagro, que. +0 
fieren por.extenso los escritos de la época, 
alzóse de todas partes una aclamación in- 
mensa: los parientes de la difunta no cabían 
en sí de gozo, y las religiosas repetían en 
voz baja las mismas expresiones que en son 
de amenaza había proferido el día anterior > 
el médico La Riviere, és 
—Aquí está patente la mano de Dies. | 
La gente fuése saliendo poco a poco, y 
muy luego.quedó casi desierto el clauátro - 
de San Germán J'Auxerrois, 


«e 


El lunes, 12 do Abril, al pon tóna e] dia, 
depositáronse en un mismo ataúd el' cuerpo 
de la favorita y el de su hijo, y se los llevó 
con toda pompa a la iglesia de San Germán 
1'Auxerrois, 

Hiciéronse allí solemnísimas exequias, a lag 
que asistió de luto la corte, cómo si 10 muer- 
ta fuera una reina. 

Después de.las exequias, el cuerpo de la 
madre y el de la criatura fueron conducidos 
honrosamente a la abadía de Maubuisson. 

El mariscal de Balagny presidía el acom- 
pañamiento, 


Detrás de é€l iban las seig hermanas de 


la difunta. 

A uno y otro lado del camino que debía 
seguir el entierro, formaba valla una muche- 
dumbre apiñada, 

Por dondequiera no se oían más que chan- 
zas obscenas, injurias asquerosas, risas de 
burla y dichos insultantes. 

Los parisienses seguían persiguiendo con 
su odio y mala voluntad, aun después de 
muerta, a aquella pobre mujer, que, sin em- 
bargo, nunca perjudicó a nadie, y cuya únl- 
ca culpa fué haber sido hermosísima y ha- 
ber amado mucho. 

Al llegar la comitiva a la abadía de Mau- 
buisson, de que era superiora una de las 
hermanas de la favorita, tres o cuatro pl. 
lluelos, trepados en el tejado de una casa 
para ver mejor y para ser mejor vistos des- 
de allí, se pusieron a entonar en voz forml- 
dable unos versos improvisados aquella mis- 
ma mañana por el poeta Sigogne, y que ya 
a aquellas horas todo París los sabía de me- 
moria, 

He aquí la traducción de esog versos: 

“Por debajo de mi balcón he visto pasar 


a los seis pecados mortales vivos,.. que 


todos juntos le entonaban un “requiescat in 
pace”, al séptimo pecado mortal difunto ya”. 
Los seis pecados mortaleg vivos. eran las 
seis hermanas de Gabriela que iban a la ca- 
beza del acompañamiento, 
“El pecado mortal difunto, no hay para que 


decir que era Gabriela misma: en efecto, la 


Intención del poeta satírico fué señalar con 
ese apodo a la querida del rey Enrique IV. 
No dejó de oirse aquella canción sino hasta 
que el ataúd hubo entrado en la abadía, no 
habiendo sido capaces de hacer callar a los 
pilluelos las amenazas, no muy enérgicas, es 
verdad, de los amigos del rey, quienes acaso 
repetían los mismos versos allá para 8us 
adentros. 

Terminadas las magníficas exequias de la 
duquesa de Beaufort, después de aue se re- 
tiró la corte de luto riguroso, y después de 
que se alejaron del ataúd los jóvenes hijos 
del rey, “vestidos de lloronas'”, según expre- 
sión de las crónicas, y cuando ya estuvieron 
cerradas las puertas de la abadía, quedaron 
solos dos caballeros en el recinto santo. 

Uno de ellos era el duque de Epernón. 

El otro era el enviado secreto del gran 
duaue de Florencia. 

Aquellos dos personajes, sin despegar los 
labios, contemplaron largo rato las macizas 
puertas. Tal parecía que temían verlas abrir- 
se otra vez para dejar salir a aquélla quo 
dormía el sueño del eterno descanso, 
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Despues. se juntaron ambos personajes, y 
el duque de Epernón dijo al £lorentino en 
voz baja: 

—Signor, volveos a Toscana, y decid al gran 
duque que desde el día de hoy María de Mé- 
dicis es reina de Francia, 

A la sazón apareció un paje, llevando de 
la brida un caballito negro, joven y brioso. 
El italiano se despidió de Epernón, y mon. 
tando en el caballo: 

— ¡Ahora a Florencia! — exclamó; 

Y echó a correr con gran premura. 

Cuando llegó aquel hombre a la corte del 
gran duque, dijo a María de Médicis: 

—Señora, os había jurado anonadar el 0b3- 
táculo que estorbaba vuestro advenimiento 
al trono de Francia. Gabriela d'Estrées es ya 
difunta. He cambio lo que juré.., ¿Cum- 


pliréis vos. 


María de ni respondio: 

—Concino Concini, este cetro que me das, 
lo empuñaremog los dos. 

Y acercándose al joven: 

— ¡Concino Concini — murmuró, — yo te 
amo! 

Dicho esto estampó un beso en la descolo 
rida frente del florentino, 


OCTAVA PARTE 
FRANCISCO RAVAILLACO 
1 


EN QUE EL REY ENRIQUE, PARA HA. 
LLAR CONSUELO, APELA A UN AR- 
BITRIO QUE DESCONSUELA AL 
SEÑOR DE SULLY 


Enrique lloró de veras a la hermosa Ga»- 
briela; pero Sully, Gondi, Bully, en suma, 
todos los de su círculo, le repitieron tanto 
que la muerte de la duquesa debía conside- 
rarse como beneficio del cielo, que por fin 
llegó el día en que el rey dijo para su coleto. 

—Bien mirado, tal vez tenga razón. Ya 
sea beneficio, ya sea prueba, de todos modos 
creo que debo dar gracias a Dios. 

“Entonces dió gracias a Diog y supo COn- 
solarse tan bien, dicen los “Amores del gran 
Alcandro”, que a las tres semanas £staba ya 
enamorado de la señorita de Entragues”, 

Enriqueta de Entragues era hija de Fran- 
cisco de Balzac, señor de Entragues, y de Ma.. 
ría Touchet, aquella encantadora querida de 
Carlos IX, cuya divisa, muy merecida, era 
anagrama de su nombre: “A todo presto en- 
canto” (1), 

La señorita de Entragues había nacido en 
1579, y era, de consiguiente, hermana me- 
nor del conde de Auvernia, que fué más ade- 
lante duque de Angulema, y era hijo natural 
de Carlos IX, 

“Si en vez de ser hijo natural, observan 
los historiadores, hubiera sido legítimo el 
duque de Angulema, como que vivió setenta ' 


y ocho años no habiendo fallgcido sino hasta 


1650, habría suprimido a Enrique HI, Enri. 
que IV, Luis XII y Luis XIV”, 


(1) En francés, en efecto, María Touchet 
tiene por anagrama '*“'Je charme tout”, 
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Enriquétta de Entragues era a) revés de 
Gabriela, De ingenio vivo y sutil, no se Pa- 
recía a la inteligencia un tanto torpse de la 
favorita difunta; así como su cintura de nia- 
fa en nada sé parecía a la cintura gruesa de 
la señora de Beaufort. 

Aunque muy joven, tenía diecinueve años 
apenas, era Enriqueta altanera, ambiciosa, 
malévola con apariencia de bondad, muy ren. 
corosa, y sobre todo aficionadisimia al dinero, 
Echase de ver luego que era mujer terrible 
y como querida muy costosa y peligrosa, De 
seguro que aquel niño de barba cana, lia- 
mado Enrique TV, habría hecho bien, cuando 
murió Gabriela, en cerrar su crónica de ena- 
morado. 


A] saber que el rey se opasionaba de la 


señorita de Entragues, los asesinos de Ga- 
briela d'Estrées, esto es, los partidarios de 
María de Médicis, quedaron despechados, Y 
muchos de ellos sin duda se arrepintieron de; 
«asesinato inútil que habían perpetrado. 

Quien más furioso se puso fué el] señor de 
Sully. Sabido es que el buen duque Jlevaba 
tiempo de estar predicando para que se Cele- 
brara el matrimonio de Enrique IV con la 
florentina, 

— ¡Cómo, Sire! — dijo al enamorado Enrl. 
que. — ¿Será cierto lo que acabo de Oir, O 
son consejas inventadas por vuestros enemi: 
gos? 

— ¿Qué consejas, primo? — preguntó En- 
rique 1V un tanto apurado. — Pues preyeía 
qué le ila a responder el señor de Sully. 

—Andan contando, Sire, que apenas aca- 
báis de salir, gracias a Dios, del avispero abo. 
minable en aue Os había metido el amor que 
teníais a la señora Gabriela, 
metéis en otro. 

— ¡Oh! ¡Oh! — dijo Enrique IV rascán- 
dose la oreja para disimular. — ¿Qué dian- 
tre querrá decir eso, primo? 

——Quiere decir, Sire, que locamente ena- 
morado de la hija del señor de Balzac, estáis 
a punto de que sea vuestra querida, si acaso 
-nO lo fuere ya. 


—;¡Eh! ¡Ventre-saint-gris! — exclamó En. 
rique IV con súbito arranque. — ¡Todavía Bo 
lo es y eso me tiene rabiando! É 

—¡Conque es verdad! — repuso Sully al- 


zando los brazos al cielo. y 

—- ¡Sí que lo es, voto va: — interrumpió € 
-TOy. — ¡¿Y no sabéis, primo, por qué he 
“abierto de par en par las puertas de mi cora- 
zón para estos nuevos amores...? Para bus- 
car consuelo de la pérdida irreparable de ml 
querida Gabriela. 


— ¡Buen consuelo! — dijo por lo bajo el 
señor de sully. 
—¿Qué queréis? — prosiguió el rey. — 


Yo soy de esos de quienes dice Cicerón en su 
cuarta Tusculanma, que “un amor nueyo llena 
el hueco de un amor yiejo, así como un clavo 
llena el hueco que deja otro clavo, 

—Por Dios, Sire — suplicó el sefñior de 
Sully, — prescindid de esta mala aventura, 
ahora que todavía se puede. Los de Entra- 
gues son intrigantes y rapaces, y no saldréis 
sano y salvo de sus garras. 

— ¡Eh! ¡Ventre-saint-gris!, primo: ¿pres- 
cindir? Sería la primera vez que tal hicie- 
Ta yo. O 
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—Recordaré a V. M. que su cd le per- 
mite hacer hoy lo que antes no había * 200 
—¡Mi edad! ¡Mi edad! — repitió dlsgus- 
tado Enrique IV. — Si os oyeran, se figura- 
rían que 80y abuelo de Matusalén. Cuarenta 
y seis años tengo, y nada Más, ¡qué ya que 
aunque os llevo seis, cualquiera spas que 
sois mi hermano mayor? E 
Sully se sonrió sin responder. E 
—Vaya un empeño — prosiguió el monar- 
ca — este de quererme echar abajo tedo lo. 
que es amor. Soy de Navarra, señor duque, Y 
gracias al sol vivificador de aquellas bien- 
aventuradas comarcas, mi cabeza es ardiente 
lo misme que mi eorazón, y aunque cien años 


“viviese, a los cien años arderian todavía de 


amor el corazón y la cabeza. Sabe Dios a: 
andando el tiempo no quedará del rey Enri- 


que IV más memoria que la de que a a. ye 
lavera y enamorado. E 3 
Sully quiso protestar. e 
—Quédese aquí la cosa — repuso con vi- e 
veza el Trey. — tanto más, señor superinten- 
dente de hacienda cuanto que tenemos que 1 
hablaros de cosas más formales, + 
—Me alarmáis, Sire — dijo el señor de 
Sully. z ' ES 
— ¿Cómo decíais. 
—Digo, Sire — A el ministro con 
honda tristeza — que cada vez que V. M. 
se digna recordar mi empleo de superinten- 
dente de hacienda, es para pedirme dinero. 


-—¡Acertasteis, primo: ¡Acertasteis a la pS 
primera! — repuso vivamente Enrique IV. — | 
Esa es la cosa, y de dinero se trata, Pero no 
hay cuidado; no se trata de mucho. : do 


— ¿De cuánto? — preguntó el superinten- 7 
dente suspirando, a 
—Nada más que de cien mil escudos. E 
Sully dió un salto. 2 q 
— ¡Cien mil escudos! — exclamó. — Y. M. 
se chancea, eS 
— ¡NO tal, voto va! Me hacen falta cien mi e 
escudos. Tengo prometida esa friolera, -y BO e 
quiero quedar mal. 
— ¡Friolera! ¡Friolera! ¿Y será para la Se- 
ñorita de pee quizá? Ñ Pe 
—Y aun cuando para ella fuera — dijo €l 
rey con altivez, — ¿qué tendríais a a 


tar, caballero? 0 
—Tendría yo que objetar, Sire — repuso e 
el señor de Sully con entereza, — qua a la 


sazón sería inoportuno pedir ese dinere cuan. 
do estoy juntando un fondo de cuatro millo- 
nes para renovar e] enganche de los suizos. 


—-_Cien mil escudos no son. gran cosa — Te. 


puso bruscamente Enrique 1V, — y supongo 
que bien me pueden fiar vuestros suizos por 
esa cantidad. cd 
—Los suizos no gustan de fiar, Sire, Ro- 0 
cordaréis lo que Alberto de Lapierre respon- 
E 


dió a Lantree en nombre de los suizos que 
formaban parte de las tropas mandadas por d 
este general en la expedición del Milanesado, sr 
en 1522: “O dinero, o licencia”. Y yo Os diré, 
Sire, lo que entonces dijeron nuestros sol 
dados: “Si no hay dinero, no hay suizos”. ES 

Por más que hizo el superintendente de 
hacienda para disuadir al rey de que entrega. - á 
se a la señorita de Entragues, la cantidad que E 
le había prometido, tuvo que IO, y esa 


” 


misma noche recibió los cien mil escudos la 
hija de María Touchet, 

Aunque el rey decía que ésta era una frio- 
lera, equivalía a seiscientos mil francos hoy 
día. Ese amor costaba caro. 


un 
FAVOR QUE A S. M. LE HIZO UN RATO 
No bien tuvo en su poder la cantidad tan 


trabajosamente arrancada al señor de Sully, 
cuando exigió la señorita de Entragues al 


rey Enrique, una promesa de casamiento, 


£ 


dándole a entender con muy buen modo, que 
sin ella no le Otorgaría ningún favor. 

Esta promesa, escrita de puño y letra de 
Enrique IV, ha sido encontrada en la biblio- 
teca del presidente de Lamotgnon. 

Decía asf: 

“Nos, Enrique, rey de Francia y de Nava- 
rra, prometemos y juramos en presencia de 
Dios bajo la fe y palabra del rey, al señor de 
Balzac de Entragues, que el darnos por com- 
pañera a la señorita Catalina Enriqueta de 


Balzac, hija suya, si ésta a su debido tiempo 


nos diera un hijo varón. entonces, desde ese 
punto mismo, la recibiremos por esposa legÍ- 
tima y salemnizaremos el matrimonio públi- 
camente ante nuestra madre la santa Iglesia, 
con todas las solemnidades requeridas y usa- 
das en tales casos, 

ENRIQUE” 

Esta promesa fué sellada con el sello real. 

Cuando tuvo en su poder aquella constan- 
cia, consintió Enriqueta en darse al rey En- 
rique IV; y así como en caso parecido recibió 
Gabriela d'Estrées el título de duquesa de 
Beaufort, Enriqueta de Entragues recibió el 
de marquesa de Verneuil. 

A los pocos meses estuvo delicada Enri- 
queta. La familia Balzac de Entragues dió un 
grito de júbilo, si bien les ocurría la duda: 
¿si será mujer? 

—Si fuese así — pensaban aterrorizados, 
— es nula la promesa de matrimonio firma- 
da por el rey. 

En eso cabalmente fundaba sus esperanzas 
el monarca gascón; por eso, cediendo a las 
instancias de Sully y de tantos otros a quie- 
nes conocemos, había entablado negociacio- 
nes formales en Roma y en Florencia para 
su legítimo matrimonio con María de Mé.- 
dicis, 

Margarita de Valois consintió. en el di- 
yorcio. 

Todos los tropiezos que había puesto la 
corte: de Roma, quedaron con esto allanados. 

Muy luego llegaron rumores de estas ocu- 
rrencias a oídos de la señorita de Entragues. 

La hermosa Enriqueta se enfureció y en- 


tabló también negociaciones en Roma con €l 


único objeto de oponerse al matrimonio de 
su amante con María de Médicis. 

La favorita aducía el principio de derecho 
canónico, según el cual, cuando se tiene he. 
cha promesa de matrimonio a una cristiana, 
y de resultas de esta promesa hay escándalo 
por la vida común, debe el matrimonio cele- 
brarse cuanto antes. 

No sabía bien Enrique cuál sería el para- 
dero de todo aquello; no podía olvidársele 

f 
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aquella malhadada promesa que había fir: 
mado, y repetía a todas horas: 

— ¡Señor, que sea mujer! ¡Haced que sea 
mujer, Señor! 

De un día a otro se esperaba el alumbra- 
miento tan deseado y tan temido. La corte es- 
taba en Moulins y la favorita en París; por 
lo que esforzó mucho para hacer que viniera 
a la capital el rey y estuviera a su lado en la 
hora crítica. 

— ¡Ventre-saint-grist — dijo Enrique IV,-— 
¿y qué hago yo ahora...? ¿Me quedo, o voy? 
¿Qué cara pongo si me encuentro con un 
chiquitín? Porque juraría yo que es mucha- 
cho ese que viene... ¡Son tan duchos los 
Entragues!' 

En tanto que nuestro bearnés hablaba asf 
consigo mismo harto perplejo, un correo pro- 
cedente de París le trajo esta gran noticta: 

“Había estallado una tormenta horrible 
en la capital, y un rayo había caído en la re- 
cámara de la señorita de Entragues: aunque 
no la ofendió, sí le produjo tal espanto, ques 
momentos después dió a luz un niño muerto. 

—i¡Voto va! — exclamó Enrique con ver- 
dadero contento. 

—Esto es lo que se llama un rayo que nl 
mandado hacer... y no es poco el favor que 
me hace... ¡Uf! 

Y se enjugó la frente. 

Esa misma noche salió de Moulins para 
París, silbando una tocata de caza. 

Apeóse muy alegre en la casa donde había 
caído el rayo, 

—Entristezcámonos—dfjose el rey gascón 
dirigiéndose a la recámara de Enriqueta. 

Y con aspecto afligido corrió al lecho de su 
querida, y la abrazó con efusión, fingiendo 
que cóntenía los sollozos y suspirando a cada 
momento, 

La señorita de Entragues, soltándose de log 
brazos de Enrique, le echó en cara su traición 
y su perjurio, 

— ¡Ventre-saint-gris!, vida mia — dijo el 
rey entre serio y risueño. — ¿€rtis que haya 
venido yo sin parar desde Moulins hasta Pa- 
ríS para que me tratéig así? 

La señorita de Entrangues quiso repetir 
sus reproches, 

—-O] tro día que no estéis tan enojada, vida 
mía— le dijo el bearnés, — tendré -— mucho 
gusto en acompañaros: mientras tanto, me 
despido. 

Y volviendo la espalda, se encaminó a la 
puerta. 

Enriqueta, entonces, cambiando de táctica, 
pasó de ia altanería a la mansedumbre, y 
maravillosamente hermosa, se echó a los pies 
del rey de Francia y le suplicó que si no po- 
día ya ser su esposa, no la. abandonara. 

El rey contempló breve rato a la hermosa 
afligida, y viéndola más hermosa que nunca 

— ¡Pardiez! — díjose; — esto ya es otra 
cosa: cuando le hablan a uno así, no hay 
modo de hacerse sordo... Además, en acha- 
ques de amor nunca está de más tener re. 
puesto. 

Alzó del suelo a la marquesa de Verneuil, 

—Sí — dijo, — sí, vida mía, seguirás sien. 
do la muy amada de mi corazón y a fe que 
este título es más llevadero que el que am- 
bicionabas, 
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Pero este 2mor no estorbó que a los veín-- 


ticinco días del mes de abril del mismo añe, 
se extendiera en el palacio Pitti el contrate 
de matrimonio entre el rey y María de Mé. 
dicis, sobring del gran duque Fernando. 


7 
MARIA DE MEDICIS 


De ¡lustre origen era María de Médicis, hl- 
Ja de Framcisco 11, duque de Toscana, y de 
Juana archiduquesa de Austria. Cosme «de 
Médicis era su abuelo, y tía suya la madre 
de Enrique MI y de Margarita, Catalina de 
Médicis, de quien se ha hablado en las partes 
anteriores de esta narración. 

Como se ve, ya la raza de los Médicis te- 
nía en Francia.-lazos de parentesco por sus 
enlaces. 

Nacida a tos veintiseis días de 1573, conta- 
ba la futura soberana veintisiete años el día 
en que firmó su contrato de matrimonio, 

La hermosa florentina era entusiasta por 
las artes, entusiasmo que le había infundi- 
do Rubens, gran pintor a quien ella concedió 
regia hospitalidad en Florencia. Rubens vi- 
vió siempre agradecido a María, y en sus 
obras maestras la inmortalizó, 

El matrimonio de Enrique IV y de María 
de Médicis se celebró en Florencia con Íinau- 
dita pompa. “En el palacio Pitti — dicen las 
Memorias de la época — se dió un magnífi- 
co baile, siguiéndole una cena suntuosa. El 
viernes, el sábado y el domingo, fueron las 
cacerías, las justas y las cañas. El lunes, 9 
de octubre, se representó una comedia cuya 
maquinaria costó sesenta mil escugos”, 

Pasadas las fiestas, la nueva reina de 
Francia se despidió de su familia. 

Dicen los cronistas que el gran duque Fer- 
nando, teniendo presente la prolongada es- 
terilidad de Catalina de Médicis y el peligro 
en que por esto se vió de ser repudiada, dijo 
a su sobrina en voz baja: 

Agrega la erónica escandalosa de la época 
que el extelente tío tenía tomadas sus me- 
didas para que su recomendación no fueran 
letra muerta, pues la hermosa novia salió 
de Flerencia con un ejército de chischisveos 
entre quienes descollaban tres: Virginio Ur- 
sini, Paole Ursini y Concino Concini, a quien 
conocemes ya. 

El 17 de octubre embarcáronse en Liorna. 

María de Médicis iba en una magnífica ga- 
lera, Obra maestra del renacimiento floren- 
tino. La proa era de marfil incrustado de per. 


las; la popa €ra un mosaico de cáñamo de: 


Indias, granado, ébano, nácar, marfil y lá- 
pislázuli; guarnecíanla veinte aros de fie- 
rro que se cruzaban y estaban enriquecidos 
con topacios, esmeraldas y otras piedras pre- 
ciosas, amén de las perlas que en gran núme- 
ro iban engastadas en ellos. 

Sesenta pasos medía a lo largo la galera, 
y tenía de cada costado veintisigte remeros 
con remos de ébano, 

El puente estaba alfombrado de púrpura 
y OTO. 

Al frente del sillón de la reina, velanse las 
armas de Francia, siendo de diamantes las 
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por las Tres Gracias, representadas por las 


- compañía de comediantes representó las far-. E 


mu 60. a 


flores de lis; a un lado estaban e armas de 
los Médicis formadas con cinco rubíes gran- 
des y su záfiro. Las colgaduras eran de paño 
de oro con franjas, 

Para defenderse de 10% piratas. berberibrak 
iba la galera real escoltada por tres flotas; 
una de Toscana, otra del Papa y otra de Mal- 
ta, haciendo un total de diecisiete mil italia 
nos. Entró la escuadra al puerto de Génova. 
visitó Tolón y abordó en Marsella el vier- 
nes, a los tres días de noviembre a eso de 
las cinco de la tarde, , 

Diecisiete días había tardado en “hacer este SE 
camino. gal 

La razón de tanto retardo, según Malher- 
be, es que Neptuno, enamorado. apasionada- 
mente de María de Médicis, la habría deteni- 
do en el mar diez días. | 

Rubens tomó este dicho per a ea su 
magnífico cuadro. 


La crónica del tiempo — se ceticalls E 
pre la crónica escandalosa, — pretendió que 
Neptuno nada tuvo que-ver con este retar- 
do, y que “si habían caminado tan dulcemen- 
te fué por dar tiempo a María de Médicis de 
asegurarse bien, antes de poner los pies en de 
su reino, de que no sería repudiada por En 
rique IV. 2 

El condestable de Francia recibió en Mar- , 
sella a la futura soberana. Cuatro 
de la ciudad le presentaron las llaves, y fué 
conducida al palacio, bajo un palio de tisú 
de plata. El más grande entusiasmo aACOMPA- , 
ñó en el tránsito al cortejo. La ciudad ente- 
ra estaba de fiesta, Por todas partes se oífan 
gritos de alegría, cantos en patuá Y: aclama- 
ciones inmensas ca 

.María de Médicis, por lo demás, era una 
verdadera reina: vestida a la italiana con un 
traje de brocado de oro con fendo azui, la 
garganta completamente descubierta, e 2 flo- E 
rentina ostentaba una hermosura esy día 


La sobrina de Catalina de Médicis 26 CS 
cibida como reina en todas las ciudades en 
que se dignó detenerse, en Aise, en Arlés, en 
Aviñon, Suarés, asesor de esta última ciudad, 
la arengó con una rodilla en tierra, mientras 
que le eran presentadas las llaveg de Aviñon 
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tres jóvenes más lindas. + 

“El arzobispo recibió a María de Médicis en - 
la iglesia, en donde la bendijo a ella y a su 
posteridad. 

Con motiva de esto, muchos cronistas de 
la época se preguntaron .maliciosamente si 
el arzobispo sabría ya que atenerse acerca De 
de esa posteridad que bendecía, E 


El ayuntamiento de Aviñon alojó a la rei- 
na en su palacio, y ahí le fueron ofrecidas 
cincuenta medallas en que se veían su rostro 
y el del rey por el anverso, y por el reversa 
la ciudad. S 4 

Luego hubo baile y colación. Después una 


sas de Arlequín de Bolonia. 

Tres días más tarde, María de Médicis de- 
jaba la ciudad de los papas y tomaba el ca. 
mino de Lyon, en donde debía tener lugar su 
primera entrevista Con Enrique a 

El 3 de diciembre la joven soberana hizo 
su entrada en aquella ciudad por la Guillo= 


tiere, en donde durmió, después de lo cual 
“verificó gu entrada, - 


Durante toda una semana Enrique IV hizo. 


esperar a María. de Médicis en Lyon. 

Todo el munda se escandalizó; pero no Por 
eso llegó: el rey más pronto. Estaba en Sabo- 
ya con Enriqueta de Entragues, a quien se 
había empeñado en llevar en su compañía, y 
a quien adoraba ahora que estaba resuelto 
sw matrimonio con la florentina, 

En fin, el sábado 9 a las ocho de la noche 
llegó el rey a Lyon, cuando no se le espera- 
ba. No había querido dar aviso de su llegada; 
sin embargo, la reina había sido advertida 
por el señor canciller, Estaba cenando, des- 
pués de un baile con que se le había obse- 
quíado. 

Para verla, el bearnés se deslizó entre la 
multitud, y apenas le pareció medlanamen- 
te bella. 

Sin embargo, María de Médicis lo era Y 
bastante; en sus obras maestras la ha Iinmor- 
talizado Rubens, su pintor favorito: robusta, 
“ cariredonda, ojos negros y hermosos,. encar- 


nación fresca a la manera de los modelos fla- : 


mencos, 
Sea lo que fuere, Enrique IV no la encon- 
tró de sw gusto: en su opinión era demasia- 


do alta, demasiado gruesa, demasiado redon- 


da; sw aspecto le parecía triste y duro, y -lo 
peor de todo, no sabía el francés. 

Apenas nuestro bearnés puso el pie en la 
sala del festín, fué conocido por todos los que 
estaban cerca de la puerta, 

Notando la reina ese movimiento no lo dió 
a conocer, pero dejó de comer. 

Después de la cena se retiró a su aposento 
- a donde a poco se dirigió el rey. 

El señor de Bellegarde, que precedía a S. 
M., llamó a la puerta con tal fuerza, que la 
reina comprendió al instante que era el rey 
el que llegaba. 

En efecto, Enrique entró poco después y 
exclamó alegremente: : 

—Heme aquí, señora; he venido a caballo 
y sin traer mi lecho de campaña, por cuya 
motivo, y visto el frío tan agudo que hace, 
os suplicaría: yo que me dieseis la mitad del 
vuestro. 

María de Médicis hizo una gran reverencia, 
quiso echarse a sus plantas y besarle las 
manos; pero Enrique la levantó vivamente, 
“la besó en el rostro, estuvo platicando con 
ella media hora, y luego se fué a cenar”, 

Durante la cena, el] rey mandó preguntar 
a María de Médicis por conducto de la señora 
de Nemours, su dama de honor, si estaba dis- 
puesta a ceder a la súplica que al llegar se 
había atrevido a hacerle, 

La reina respondió a la señora de Ne- 
MOUrs: : 

“Que no había venido sino para compla- 
cer a S. M. y obedecerle, como su muy humil- 
de servidora”, 

“En consecuencia — dice el Diario de En- 
rique IV, — €l rey se hizo desnudar y entró 
en la cámara de la reina”, 

La hermosa florentina, vestida con un gra. 
ctoso traje de noche, pareció al monarca mu- 
cho más encantadora que ataviada con sus 
galas de ceremonia. 

— ¡Ventre-saint-8gris! — murmuró él, con 


o 
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este coquetón “deshabillé” está cien veces 
más linda qeu hace un rato. ¡Voto a sanes! 
— añadió senriendo, y antes que pase mu- 
cho tiempo lo estará enteramente. 


Iv 
LA HERMANA DE LECHE DE LA REINA 


María de Médicis había hecho una seña a 
sus damas de honor y camaristas para que la 
dejasen sola. 

Una de estas últimas pareció vacilar algo 
en alejarse, Era ella una mujercita en- 
Juta de carnes, de una fisonomía desagrada- 
ble, y que antipatizó extraordinariamente a 
nuestro amigo Enrique, Sin contar con que 
esa microscópica criatura tenía la piel tan 
atezada, que se le hubiera creído negra sin 
embargo de no serlo. 

Y como la mujercita daba vuelta en torno 
de él con curiosidad y no se resolvió a salir: 

—¿Qué diantres me mira tanto? — aña- 
dió el bearnés. — ¿Tendría por ventura ga- 
nas de morderme? . 

—Dejadnos, Eleonora — dijo la reina en 
italiano; —-dejadnos, hija mía. 

— ¡Su hija! — replicó el rey, que entendía 
algo la lengua italiana, — ¡Su hija! De se- 
guro que si los que nazcan de mi matrimonio 
se parecen a ésta, será muy prudente torcer- 
les un poco el cuello a su venida al mundo. 

La negrita, después de una última vacila- 
ción, consintió por fin en retirarse, 


—¡Ventre-saint-gris! señora — dijo ale- 
gremente el rey a María de Médicis mientras 
se volvía a cerrar la puerta, — tenéis en 


vuestra £tompañía una criatura bien des- 
agradable. 

La puerta no estaba aun enteramente ce- 
rrada y por la abertura brillaron los ojos de 
la camarista como dos carbunclos. Había 
oído la frase poco lisonjera. para. ella del rey 
Enrique IV, 

María de Médices con un tono algo seco y 
despechado respondió al bearnés: 

—Sire, esa mujer que tanto os desagrada 
es mi hermana de leche, y suplico a V. M. 
en gracia del gran afecto que abrigo hacia 
ella, y del que ella me profesa, qué le con- 
ceda en lo sucesivo una poca más de indul- 
gencia. 

— ¡Vuestra hermana de leche! — replicó 
Enrique IV, — ¡Muerte de Dios'+ Yo ligno- 
raba esto que a no ser así estad segura de 
que... ¡Vamos! — añadió en su interior, 
semi serio. y semi risueño, comienzo a entrar 
en relaciones con mi mujer con una. torpeza! 
¡Mal presagio...! ¡Ah! — añadió en voz al- 
ta. — Esa chica... es vuestra... 

— ¡Mi hermana de leche, sí, Sire!, nacida 
en Florencia, lo mismo que yo. La casualidad 
hizo que su madre, mujer de un pobre carpin-. 
tero, fuese escogida para nodriza mía. He cre- 
cido econ ella y la amo con gran cariño. 


— ¡Bien decía yo — murmuró ej rey para 
gu coleto, — he cometido una soberana tor- 
peza! ¿Y se llama Eleonora? — prosiguió en 
voz alta y con cierta dulzura afectada, 

—Eleonora Galigai — respondió la reina. 

— ¡Eleonora Galígai! — repuso el monar- 
ca. — 3ji no me engaño, ese apellido es un 
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apellido antiguo extinguido hoy, que perte- 
neció en otros tiempos a una noble familia de 
Toscana. 

—En efecto — replicó la reina mordién- 
dose los labios; — por puro capricho y por 
diversión lo lleva Eleonora, pues el apellido 
de su familia es Dorí. 

El rey se inclinó como para dar las gracias 
a la reina por haberse tomado el trabajo de 
hacerle esta explicación. 

Pero al inclinarse, dijo para sí observando 
el aire molesto de la florentina: 

-=—¡ Vamos, he hecho mal, según parece, en 
tener memoria y en hablar del apellido de la 
camarista! ¡Segunda torpeza! 

- Para contentar a su joven esposa prosiguió 
con tono ligero: 

—Desde el momento que ella se hace noble 
sólo por diversión, ¿quién ha de encontrar en 
ello nada que criticar? No seré yo, Sin duda, 
con todo y que su cara de vinagre y su gesto 
ceñudo no son muy a propósito para Causar 
placer...¡Ventre-saint-gris! — exclamó dán- 
dose una palmada en la frente, — he aquí 
que vuelvo a hablar mal de vuestra protegi- 
da. Dispensadme, os lo suplico, reina mía; 
soy aturdido como un paje y más hablador 
que una urraca. ¡Vamos — prosiguió mental- 
mente, — COn esta son tres torpezas! Ya €s 
bastante. “Número deus impare gaudet”, co- 
mo diría madama Margarita Es igual, para 
entablar una conversación amorosa me he 
manejado de la peor manera y por poco que 
a esas tres bestialidades añada yo otra, ¡el 
delfín de Francia no se bautizará muy pron- 
to! ¡Divino Cupido, inspirame! 

Sin duda, fué escuchada esta invocación, 
“porque — dice la historia, — esa misma no. 
che fué consumado el matrimonio”. 

Al amanecer del día siguiente, la primera 
persona que distinguió Enrique 1V cerca del 
lecho real, fué Eleonora Galigai, hermana de 
leche de la reina. 

— ¡Al diablo con la negra! — refunfuñó €l 
monarca. — No sé por qué, pero no puede 
acostumbrarme a esa cara de víbora, ¿Por 
qué diablos se casaría su padre, y por qué 
habiéndose casado le ha ocurrido el estúpido 
pensamiento de tener una hija de su esposa? 
Aunque bien mirado — añadió filosóficamer- 
te, — el pobre hombre para algo se casó, y 
los carpinteros, no menos que los Teyes, no 
están al abrigo del rayo. 

Ocho días después de la primera entrevis- 
ta del rey Enrique IV y de la sobrina de Fer- 
nando de Toscana, es decir, el domingo 17 
de diciembre, log huevos esposos “magnífica. 
mente vestidos, acompañados de una brillan- 
te corte y de toda la nobleza se dirigterun 
después de comer a la iglesia de San Juan, 
en donde les aguardaba el legado del Papa 
asistido de los cardenales de Joyeuse, de Gon- 
di, de Sevres y de todos los prelados que Sa 
encontraban en Lyon. Allí recibieron la ben- 
dición y la confirmación de su matrimonio”. 

Todo estaba Concluido: María de Médicis, 
hija de Francisco 11 de Toscana y de Juana 
de Austria, sobrina de Fernando, gran duque 
de Florencia, y del Papa Clemente VIII, era 
la esposa legítima ante Dios y ante los hom- 
bres, de Enrique de Borbón, príncipe de Via- 
ire, duque de Vendone, de Beaumont y de 
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Albret, príncipe y real de Navarra, po 
príncipe de la sangre de la casa de Francia 

En medio de estas flestas, que cada dí: 
renacian, el rey se escapó una mañana si 
decir adiós a nadie, abandonando brusc 
mente a su joven y bella esposa. ECON 

Acababa de recibir la carta siguientes AS 


““Acordaos de una mujer que ha sido vues- 
tra, que lo ha sido confiada únicamente en 


bre mi vida. Vuestra desgraciada servidora 
y vasalla, 
ENRIQUETA* 


Después de poner en el correo esta. carta 
Enrigueta juró huir, diciendo con grandes 
gemidos que “esas bodas eran sus funerales” 

Enrique IV no vaciló ni un momento, be 
montando a caballo a toda prisa emprenaló 
el vuelo hacia el castillo de Verneuil, adon- 
de en una negra noche llegó sin escolta y. 
todo molido, llamando a la puerta. con el eE 
mo de la espada. 

“Alí — dicen los cronistas, — suplicó a 
la señorita Entragues que fuese espontánea= — 
mente a la corte de María de Médicis, que no 
se alejase, que le devolviera su tierno amor 
públicamente, por decirlo así, en presencia 
de la reina, quien no era para él otra cosa 
que una garantía dada a la pon AS 


(Continnará) 


lea en el próximo. número de Pur 
la continuación Ue Los 
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Novela de aventuras en las selvas 
de la zona del Mississipi 


Por TEODORO Mac MILLAN 


(Continuación) 


ON tan excelentes disposiciones, ¡ue- 
so que oyó los pasos de su marido, 
echóse atrás el sombrero que 1€s- 

s guardaba: su cabeza de la abrasadó. 

: ra impresión de Jas llamas, y apo- 
yvando ambas manos en las caderas, le recibió 
con cenudo semblante, diciendo: 

—- —Y bien: ¿qué gloriosa hazaña ha le- 
vado hoy a cabo el caballero? Vemos, ya 
está visto; siempre que a cualquier pelele 
se le antoje promover. un escándalo en las 
calles de Helena, no hay cuidado de que 
deje de asomar. por alí sus narices M. 


Smart, acabando por ser el protagonista de 


la función. 

— Mistress Smart, contestó el ido, cu- 
ya calma no era capaz de alterar ni aun el 
carácter atrabiliario de su cara mitad, hoy 
he pelado] la vida de un hombre, y me pa- 
reco que. Le 

—¡Vaya. e gran razón! habéis salvado 
la vida: de un hombre!... ¿Y quién os man- 
da meteros en camisa de once varas? Más 
regular sería que os interesaseis por vues- 
tra esposa. Poco os importa que reviente de 
cansancio; vos regalais por esto nuestro 
mejor aguardiente, como si os lo hubiéseis 
encontrado en medio de la calle; mientras 
que yo he de atender con el sudor de mi 
10stro a todas las obligaciones de la casa y 
a las necesidades de la familia. 

—...Y me parece que lo he conseguido 
-a gran precio,” prosiguió tranquilamente 
Smart, concluyendo así la frase cortada por 
la brusca interrupción de su consorte. sE 

—Ya se vé; pero a mí me parece también 
que el objeto preferente de toda esta ri- 
dícula filantropía deberia ser vuestra. pro- 
pia sangre. Nuestro Felipe es ya cast un 
- hombre, y sin embargo poco, 
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o nada, 0s 


inquietais por su suerte. Bajo vuestra di: 
rección nuestrcg negocios amenazan ruina, 
y cuando el pobre muchacho llegue a mayor 


edad, no tendrá ni siquiera donde reclinar 
la cabeza. ¡¿Oh, qué padre más qosnaturas 
tizado! 


—El padre desnaturalizado de quien ha- 
bláis, repuso Smart sonriendo y frotándose 
las manos, tampoco tenía, cuando era casi 
hombre, ni siquiera donde reclinar su ea- 
beza; pero M. Smart, padre, había dado muy 
buena educación a su hijo, y M. Smart, .Jo- 
ven, había sabido también aprovecharse de 
ella, que al cabo de algunos años se encon- 
tró en disposición de adquirir la mejor po- 
sada de Helena. Hoy el viejo Smart no exis- 
te, y el joven Smart ha pasado a ser el viejo 
Suart. De manera que, según el curso ha- 
tural de las cosas, el joven Smart... 

-—Insufrible solig con vuestras impertinen- 
cius y necedades; sobre el joven y el vieja 
Smart. Dejadme en paz, e id a vuestros 
quehaceres; ved si falta algo a los caballos. 
y mandadme a Scipion, pues necesito que 
vaya por las judias al huerto y por azúcar 
ál almacén. ¡Ah, M. Smart, vuestra ligere- 
za ha de acabarme la vida! 

-—Decía que el joven Smart seguirá los 
consejos del viejo Smart, del mismo modo 
que éste había seguido los de su padre; 
continuó el posadero sin inmutarse, porque 
eg probable que el joven Smart sabrá a su 
vez ganarse la vida bien y honradamente. 

—¿Mandadme a Scipion, gritó mistress 
Smart? pateando de rabia y golpeando la 
mesa con el cucharón. ¿Lo oís?.mandad a 
Scipion y dejadme, a menos que queráls 
hacerme desesperar... si no os vais usará 
de “mi derecho de cocina”. Y al decir esto,' 
tomó un enorme cucharón de hierro, y la: 
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metió en una caldera de agua hirviendo. 
No ignoraba Smart que la violencia de 
la esposa jamás llegaba a las vías de hecho, 


ast como ella conocía demasiado el carácter . 


de su marido para atreverse a tanto; con 
todo, deseando calmar a su atribulada mi- 
tad, que era por otra parte una excelente 
compañera, se dispuso a salir, preguntándo- 
le antes, desde la puerta, si tenía algo que 
encargarle. 

Bastó este tácito reconocimiento de su 
autoridad, para desarmar a la posadera. 
Dejó el cucharón sobre la mesa, y enjugán- 
dose el rostro con el delantal, contestó con 
voz menos áspera: 

—-Si vuestros negocios os obligan a salir 
de casa, razón teneis para no cuidaros da 
los mios. Por consiguiente los caballos... 

—"Tienen ya todo cuanto necesitan, 

—Bueno, pero el azúcar..e 

—Está en el mostrador, 

—Y las judias... 

—Hace media hora que Scipion y yu 10 
hemos dejado todo corriente; ¿se os ofrece 
aun alguna otra cosa, mistress Smart? 


Contrariada ésta al ver que no tenía pre- 
texto alguno para quejarse, se puso a atizar 
y remover el fuego con tal fuerza que su 
rostro estaba hecho una ascua. Viendo dúes- 
pués Smart que hacía inútiles esfuerzos pa- 
ra levantar una grande olla, la colocó en 
el sítio conveniente. Volvióse luego con una 
sonrisa hacia su consorte, e imprimiendo dos 
tuerteas besos en sus encendidas mejillas, 
tomó la puerta, poniéndose laz manozg en lu 
faltriquera, y silbando el famoso aire na- 
cional del “Yankee Doodle”, 


mn 


LOS PARROQUIANOS DE LA POSADA DE 
LA UNION 


Las posadas públicas de los Estados Unl- 
dos son establecimientos únicos en su gYé- 
nero, por lo mucho que se diferencian de 
las que se encuentran en cualquier otra 
rarte del mundo. 

Aseméjanse, en primer lugar, unas A 
ctras, tanto como se parecen entre sí las 
estaciones de un camino de hierro. Sobre 
el mostrador, cubierto de mármol y rodeado 
de una barandilla de madera, vense cons- 
tentemente botellas llenas de esencia de 
menta o de vermouth, canastillos con na- 
ranjas y limones, grandes jarros de vino y 
aguardiente, y diferentes frascos con sen- 
cillos y vistosos adornos. 


A menos de alojarse en una casa partl- 
cular, no puede prometerse estar bien asis- 
tido el que visite los Estados Unidos; pues 
de seguro distará mucho de satisfacer el 
servicio de cualquier establecimiento  pú- 
blico, llámase fonda, necia mesón, o Casa 
de huéspedes. 

Por lo común solo hay sillas alrededor del 
fuego. No deja de ser notable, que lo mismo 
en invierno que en el mayor vigor del ve- 
rano cuando no”se enciende la lumbre todo 
el mundo se sienta frente a la chimenea, 
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.1rcenudo esta palabra. como para «persuadir 


y nos van invadiendo de día en día las 
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sobremesa, obrera con un OS -y 
apurando una botella; nadie se atrevería 
tampoco a instalarse cómodamente en su 
asiento para descansar, distrayendo su vista 
con log que van entrando y saliendo. La 
costumbre es ir sirviendo por tandas; cám- 
bianse algunas palabras mientras se aguar-. 

2 y despacha lo que se ha pedido en la 
cocina; desocúpanse de un sorbo los vasos, 
y después de haber echado una ojeada a. 
algún periódico, sale cada cual para sus, 
ocupaciones -o tareas. 

La posada de la Unión, en la ctuñaa- de 
Helena, en nada se separaba de esta regla 
general. Detrás del mostrador, colocado 
frente a la puerta, había un joven que pare- 
cía muy ocupado. Aunque por lo regular no 
era mucho el despacho, había en aquel día 
aumentado tan considerablemente la concu-= 
rrencia, que apenas podía atender a todos. 
Vease la chimenea a la derecha de la sala 
principal, desde cuyas ventanas se - descu-= 
bría el río y el desembarcadero de los bu- 
ques de vapor y barcos de transporte. En- 
cima de una mesa cuadrada, puesta en me-. 
dio de la sala, estaban los periódicos “State 
Gazette”, “Charokee Advocate” y “Boletin 
de Nueva Orleáns”. Un pequeño espejo de 
Nuremberg, un reloj de péndulo colgado al 
lado de la chimenea, y una docena de sillas 
completaban el mueblaje de este aposento,. > 
Que era de grandes dimensiones. 

“Los que en aquel entonces se hallaban 
reunidos presentaban mayor animación que 
de costumbre. Sólo dos personas estaban 
sentadas; y tal era la inmovilidad con que 
permañecían en sus sillas, en ademán de 
calentarse en la chimenea, dando la espalda 
a los demás circunstantes, que podían fá- 
cilmente tomarse por dos figuras de ador- 
no. Conversaban los otros con bastante ca- 
lor, sobre todo en un grupo formado por 
un abogado de Helena, llamado Robías, un 
campesino. de las cercanías de Little-Rock, 
un joven de baja estatura que se conocía 
ser marino. a pesar de su sombrero negro 
raído, y su blusa de lana azul, y el condur= 
tor de la valija de Helena a la inmediata 
estafeta de Strong, cerca del río de -. 
Francisco. 

Giró la conversación sobre dns SUCesos | 
que acabamos de referir en el precedente 
capítulo, los cuales habían presenciado los 
interlocuteres desde las ventanas de la po- 
sada. El encargado de la correspondencia, 
hombre pequeño y flaco, de unos veinte y 
ocho años, se manifestaba en gran manera” 
admirado de que tantísimas personas vigo- 
rosas y decididas, se hubiesen dejado ven- 
cer por una sola, y renunciasen luego a 
su justa venganza por las palabras de otra. 

—Gentlemen, decía (repitiendo muy a 


a su auditorio: que él pertenecía también a 
esta clase privilegiada de la sociedad) gent- 
temen, la raza humana degenera en el Ar 
kansas, el principito democrático se plerde 


ideas monárquicas del Este. Gentlemen, no 
me parece lejana la época en que veremos 
coronar un rey en la buena Ciudad de 
Wáshington , y este rey será... el genera) 
Seott. 

-——¿Scott?... ¡qué disparate! contestó el 
vampesino desdeñosamente. Si tal sucediese, 
harían muy bien los habitantes del Morte 
de guardarse para sí semejante regalo; por- 
aue os aseguro que el tal rey no llegaría 
nunca a atravesar jamás el Misstssipl. 
Nuestros padres, que perecieron para con- 
quistar la libertad, se levantarían airados 
de sus tumbas, echando en cara a sus des- 
cendientes, que han multiplizado por m1Í- 
-dlHdones, la cobardla de no saber conservar la 
independencia que ellos valerosamente al- 
canzaron, siendo en tan corto número. Los 
extranjeros son los que propalan en nues- 
tro país estas ideas ridículas. Acostumbra- 
dos á la esclavitud, no pueden concebir es- 
, tos intrusos que exista una nación sin un 
príncipe que la tiranice. Yo he leído hace 
poco un libro que contiene curiosos deia- 


lles acerca de lo que pasa en algunas cor-, 


tes, al otro lado de los mares. ¡Ah! si por 
desgracia se atreviese a penetrar en el Ar- 
kansas alguno de esos tiranos, le daríamos 
la caza con el auxilio de nuestros perros. 

—i ¡Bravo! dijo riendo el abogado. Entu- 
slasmado está hoy Flowits! ¿Pero, decidme 
“virtuoso ciudadano, no tenemos acaso la 
ccnstitución para protegernos? 

—i¡Bah! la: constitución: si nosotros mis- 
mos no nos defendemos, no será la constl- 
tución, ni los abogados, quienes nos salven 
Se pisotearía el testamento de nuestro in- 
mortal Wáshington, y no faltarían traido- 
res que se apresurasen a ofrecer sus servi- 
cios al nuevo gobierno. ¡No! ¡Na! El labra- 
ácr es el más firme apoyo de un estado, y 
la propiedad sería la primera víctima bujo 
un gobierno ahsoluto. El labrudor hace pro 
cdueir la tierra, contribuyendo de este modo 
al desarrollo de la industria; los campos 
sole le dan frutos regándolos con sus sudo- 
res, y sin embargo jamás le oíreis hablar de 
sus fatigas, ni de sus pérdidas. Los labrado- 
Tes, O por mejor decir el puebla, 
quien hace prosperar un estado; no la cons:- 
titución. Un país habitado por espíritus dé- 
hilese no prosperará jamás, cualquiera quae 
seg la constitución que lo rija. 

—Este es también mi parecer, repuso con 
voz melosa el dependiente de colreos, sin 
haber comprendido la opinión emitida por 
el campesino. He aquí por que extraño que 
toda esa gente se haya dejado imponer la 
ley por un solo hombre. Si yo hubiese esta- 
co allí (y al pronunciar estas palabras, mi- 
raba por todas partes a fin de asegurarse 
de que el posadero no podía oírlas), si yo 
hubiese estado allí, habría enseñado a esa 
yankee lo que es entrometerse en los asun- 
tos de un ciudadano libre de los Estadoa 
Tnidos. 

—Pnues yo, contestó fríamente el campe- 
sino, me alegro mucho de que el pueblo 
haya dado esta prueba de buen juicio. Por 
lo que me habían contado de Helena, creía 
- a vuestra ciudad sumamente revoltosa e 
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ingobernable. Celebro volver a mi casa con 


una opinión bien distinta. Cuando los mal 


¿ntencionados tratan de promover desórde- 
nes, es muy justo. que se les obligue a reg- 
petar la ley y la autoridad. | 

— ¡Buen cuidado le da a esa canalla el 
orden público! replicó el de la blusa azul. 
Fan empezado por un barril de aguardien- 
te, y milagro será que no concluyan por 
querer una cuba entera, Oíd la gritería y 
algazara que mueven. 

—¿Pero, cómo ha principiado el alboro- 
to? preguntó el campesino: cuando he lle: 
gado, he visto ya al irlandés entre la mul- 
titud, y al volvér de dejar la maleta en el 
cuarto, se dirigía también hacia ellos M. 
Smart. ¿Ha sido hoy día de audiencia? 


—NOo, respondió el de la blusa, otro era 
e! motivo de la reunión. Hánse vendido a 
rública subasta la casa y las tierras de Holk. 

—¿Será posible? exclamó -Flowits admi- 
rado. ¿La casa del rico Holk? Yo. estuve 
aquí la última semana, y nada se decía so- 
bre el particular. : 

—Es verdad, pero desdo entonces todo ha 
cambiado. Holk había salido, como sabéis, 
para Nueva Orleáns, en un bareo chato; y 
sin duda él y sus compañeros encontrarían 
algún escollo, pues todos han perecido. Cin- 
ec o seis días atrás legó solo el hijo de 
Holk, y... 

— ¿Cómo? ¿Holk tenía un hijo? Pero, si 
no estaba casado. 

—tLo tuvo allá en sus mocedades. El joven 
Holk deseaba en gran manera fijar aquí su 
residencia; mas habiéndole atacado las ca- 
lenturas, cobró tanta aversión a este país, 
que al tercer día de su Jlegada determinó 
vender todos sus bienes. Esta mañana ha 
tenido lugar el remate, y él ha marchado 
con el vapor que ha llegado este mediodía. 

— ¡Cáspita! vaya un muchacho más act!- 
vo. ¿Con que, ha vendido a buen precio su 
patrimonio? preguntó el conductor de la 
valija. 

—No a fé mía, contestó el abogado, por- 
que la casa es el edificio más hermoso que 
hay en Helena, y aunque ha tenido bastan- 
tes pretendientes, no se ha sacado de ella 
tcdo lo quesvale. Yo he asistido a la subas- 
ta, y desde un principio se ha eonocido el 
cmpeño que tenía el juez Dayton en que- 
darse con las fincas; pero a última hora se 
ha presentado el dueño de esta posada, ha 
hecho la postura más ventajosa, y se ha 
librado a su favor, pagando el precio, en el 
acto, en buenas monedas de oro. ¡Oh! maese 
Smart hace muy buenos negocios en He- 
¡ena. 


_—Es muy extraño, seguía murmurando el 
campesino: recuerdo perfectamente que 
Holk me dijo un día que no tenía hijos ni 
parientes en América, y que su intención 
era vender todos sus bienes y regresar a 
Alemania. 

—-Sí, sí, contestó el de la blusa azul; se 
daba el aire de un mozalvete, y quería que 
Je llamasen señorito. ¿Conocéis la viudita 
que vive cerca de la casa de Dayton?... Y 
acompañó esta pregunta con un gesto que 
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completó la maliciosa rod de su 


sardónica sonrisa. .- 

—¡Ah, la pobre mujer! excl un joven 
mercader, que al oir estas últimas palabras 
vino a juntarse con los que sostenlan dicha 
conversación: su rostro és más pálido que 
el de la muerte... parece que era muy 
amiga de Holk. e : 

——Dícese que tenian firmados sus espon- 
sales, añadió el abogado, y que debía cele- 
brarse el matrimonio a su llegada de Nueva 
Orleáns. Pero el hombre propone y Dios 
dispone: a estas horas: tiene Holk por tá- 
lamo nupcial las aguas pea ad y su 
barco por ataúd. : 

—Es extraordinario el número de Haro 
chatos que se han perdido en poco tiempo, 
observó el campesino hablando consigo 
mismo. En este momento me vienen a la 
memoria tres. salidos de Little-Rock, que 
no han llegado a su destino. El gobierno 
debería atender con más cuidado a la lim- 
pia para hacer desaparecer los escollos y 
estorbos que hacen tan peligrosa la- nave- 
zación por el río. ¡Cuántas personas han 
encontrado la muerte de esta manera, aun 
prescindiendo de los inmensos valores, en 
írutos y efectos, enterrados en el Mississipi! 

—De la mayor parte de tales desgracias 
ge tienen la culpa los mismos viajeros, re- 
plicó con viveza el de la blusa azul Y sinó 
reparad lo que pasa todos los días. Se pro- 
pone uno, que en su vida ha estado embar- 
vado, ir a vender acá o acullá sus frutos, o 
sus géneros: manda construír un barco cha- 
to, O compra uno ya medio carcomido; in- 
troduce en: él su cargamento y se coloca 
tan satisfecho en el timón, creyendo que 
la corriente por sí sola va a conducirle don- 
de desea ir. Al principio todo marcha bien; 
pero de repente tropieza con un escollo... 
'ya a precipitarse en él... ¡Oh*? Dios mlo!... 
entonces ya es tarde. Es menester desenga- 
farse: el Mississipí tiene malas bromas. 
¡Cuántas riquezas, y sobre todo cuantas 


personas han sido sacrificadas a la mezqui- . 


na mira de ahorrar cuarenta o cincuenta 
dóllars, que habrían podido darse a un pl- 
loto experimentado! ña 

- Corriente; pero no slempre sucede c<o- 
mo vos contáis. Por lo que hace a los tres 
barcos salidos de Little-Rock, puedo asegu- 
raros que navegaban bajo la dirección de pi- 
lotos que afirmaron haber llevado a feliz 
término muchísimas de estas expediciones 
por el Mississipí en el transcurso de catorce 
o quince años. No obstante, es muy difícil 
¡leer en el corazón de los hombres. Muchos 
hay que se dan el nombre de pilotos, y solo 
fuentan con la casualidad para dirigir una 
embarcación. Sí la suerte les es propicia, 
tasan por inteligentes y ganan un buen sa- 
lario; si sobreviene un fracaso, como gene- 
ralmente son buenos nadadores, no ge eul- 
Gan más que de sí mismos, y ponen a salvo 
su pellejo. 

—Tal vez los hombres de qulenes hablals, 
contestó desdeñosamente el de la blusa, ha- 
tLrán efectivamente navegado, durante tan 
largo tiempo, a bordo de algún vapor, en 
clase de foguistas, o mozos de cocina; por- 
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“teníamos nuevos cadáveres en la playa. Uno 


«— 66 — Se 


que bien onbeel que un piloto de tent 
experiencia no querría 'éncargarse de un 
harco chato, que no podría ' prometerle má 
que un reducido estipendio. - 


— ¿Hablan ustedes del piloto que ha A ? 
últimamente arrojado a la playa? pregunt: e 


un hombrecillo de rostro macilento y arru 
sado, y cabellos blancos como la nieve, cu 
yos ojos azules se agitabaán debajo de los 
párpados, como lo harían dos diablillos den- 


tro de uña pila de agua bendita. En vor+Ú 
dad que el tal piloto, prosiguió el vejete, 


que se había separado de otro. grupo para 
temar parte en la conversación que vamos 
refiriendo, en verdad que el tal piloto habri. 
sido una preciosa adquisición para el fa- 
cultativo que desee dedicarse especlalmen= 
te al estudio y curación de fracturas. Tenía 
hundidas cuatro costillas del lado izquierdo, 
el hueso del brazo posterior del cráneo se 
hallaba totalmente aplastada, y sin embar- 


go no había aun espirado. Yo estuve hata- 


llando una bora entera para conservarle la 


vida; pero al fin me vÍ precisado a renun- 


ciar a mi propósito, porque, al tocarle, e 
ba unos gritos espantosos. 

—Más humano habría sido rentatame dé 
un golpe, dijo el campesino que se había 
estremecido al oír semejante relato: ¿Y 
cómo tuvo lugar tan sensible desgracia? 

——La caldera del vapor General Brown 


reventó, contestó el abogado y según de 


han contado, la explosión costó qe vida 
cuince personas. 


—Asl es en efecto; pero no hubo e : 


otra herida notable, añadió el doctor lili- 
putiense. A dos negros se leg llevó la cabe- 


za, es decir, la del úno se veía aun pen-- 


e 


diente de un nervio y un Pedazo. de piel; 
a una mujer... E 

— ¡Oh! amigo mío, présctadid de tan mi- 
nuciosos detalles, sinó quereis que se nos 
indisponga la comida, exclamó el campesi- 
nc, volviendo la cara con disgusto. de 


—-Perdónad, pero estos detalles son ¿nte : 


resantes para la ciencia; y es bien cierto 
que las orillas del Mississipl son el mejor 
anfiteatro anatómico del mundo para quien 
se proponga estudiar los cadáveres y obser 


var las más curiosas heridas. Antes del te- 


rríble accidente ocurrido en Fourche--la-= 
Fave, permanecí casi tres semanas en Vic- 


toria, frente al sitio donde se juntan los 


«os ríos; y allí, cada dos días por lo menos, 


de ellos, precisamente debajo el hueso de 
la cadera derecha. ; 
—¡Lléveos el diablo con els hubrol 
y fracturas! gritó enfurecido el de la blusa 
2zul. 
a menudo correr la sangre, y no me ha fal- 
tado el valor; pero, por Dios, que se nece- 
sita ser de bronce para oír sin repugnanci 
estos fastidiosog pormenores. ; 
— ¡Bueno! ¡bueno! contestó, lleno de des- 
pecho, el viejecito; no quiero perder el 
tiempo hablando a personas que así des- 
precian la ciencia; a personas que de sus 
semejantes solo conocen la epidermis, sin 
tomarse el trabajo de' pensar si debajo 
ella hay carne o lana;' a personas, en fin, 


di 


. . Esto es ya demasiado!... He visto 


con quienes un hombre instruido no puede 


gcstener una conversación seria. 


Y sin aguardar contestación, ni dignarse -- 
Que han logrado escaparse, 


“mirar a ninguno de los presentes, tomó su 


viejo paraguas de algodón encarnado, y Co- 
iocándolo debajo del brazo, salió precipitas: 


damente de la posada. 


—Gracias a Dios, ya se ha ido ese bár-. 
eg mucho: 


lo que me hace sufrir cada vez que tengo; 


baro, dijo el de la blusa azul; 


la desgracia de oÍrle, 


— (¿Reside en Helena ese doctor? preguntó 
el campesino muy satisfecho también de 


verse libre de su presencia. 


—Si no es doctor, ni cosa que lo valga; 


repuso el de la blusa; se da este nombre, 
porque siempre habla de heridas, de cadá- 
veres y operaciones quirúrgicas. De vez en 
cuando algún extranjero comete la indis- 
creclón de entregarse a sug manos; y en tal 
caso, tamaña imprudencia es siempre fatal 
para el pobre paciente. 

-—De manera que nunca hay brcnlaidl de 
recurrir a él por segunda vez, observó el 
campesino con socarronería. 


—No por cierto: contestó el de la blusa, 


sonriendo con marcada intención. Los po- 
cos enfermos que visita, son siempre ex- 
tranjeros o emigrados, a quienes dejan de 
ser muy luego necesarios sus auxilios; y no 
hay cuidado que ninguno de ellos se atreva 


a referir que ha sido asistido por el doctor 


Munro. Con los cadáveres que de este modo 
se procura, preparados con espíritu de vino, 
o yo no sé con qué otros ingredientes, va 
completando lo que él llama su gabinete. 
Así es que con mucha frecuencia se queda 


solo en su casa, sin tener quien quiera cul-. 


darle. Una buena mujer, que había entrado 
últimamente a su servicio, se fué horrori- 
zada al. verle comparecer, cierta noche, con 
via Cabeza humana, que le dijo, a la ma- 
Sana siguiente, había ido a robar en un 
cementerio. El desgraciado a cuyo cuerpo 
pertenecía, formaba parte de una Carava- 
na de emigrados que atravesaba el país; y 
hubiendo sucumbido, víctima de la fiebre, 
gus compañeros, después «de haberle dado 
sepultura, prosiguieron su camino. 

—Parece increíble que un hombre pue- 
Ca tener afición a tan horribles cosas; ex- 
clamó el campesino estremeciéndose, 

— ¡Oh! lo que es en él ha llegado a ser 
una verdadera manía, repuso el abogado. 
'Algún tiempo atrás, habiendo sabido el doc- 
tor Munro que en Fourche-la-Fave se había 
aplicado la ley de Lynch, y que fué quemado 
vivo un predicador metodista, alquiló a toda 
prisa un caballo para llegar a tiempo de 
recoger los restos calcinados de la víctima. 
Su-casa está situada en medio del bosque, 
en las inmediaciones de Helena: y a excep- 
ción de los lobos y los buítres, ningún ser 
viviente se acerca a aquel antro infernal. De 

mí sé deciros, que nada del mundo bastaría 
pa Gecidirme a penetrar en aquella espantosa 
morada. 

—Pues yo he entrado una vez, dijo el 
de la blusa azul; pero os aseguro que lo que 
ví es capaz de helar la sangre en las venas. 
o —¿Y será cierto lo que dicen sobre el en- 


- mibles. 


muy debilitada la bienhechora 


rato, 
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Ccuentro de los Reguladores con los band!- - 
-dos? preguntó el campesino, dando otro giro 


a la conversación. Según noticias, parece 
—Efectivamente, contestó el abogado; los 
habitantes de Fourche-la-Fave se han dado 


por contentos con haberlos obligado a 


abandonar la comarca. Al cabo de una se-. 
mana de haber sido asesinado Heathcoke, 
capitán de los Reguladores, reuniéronse és- 


tos en Hot-spring, .para emprender una 


batida general en persecución de los mal- 


hechores, que habían llegado a hacerse te- 
Fueron desde aquel momento :tan 
activas y acertadas las disposiciones que se 
tomaron;* que nc quedaba a los bandidos 
ctro medio de salvación que la fuga; y co- 
ro Cotton es perro viejo, ha desaparecido 
con toda su cuadrilla, y gin duda a estas 
horas se halla al otro lado del Mississipl. 

--—Así lo creo, añadió el de la blusa azul, 
y aun hay quien asegura que se ha dejado 
ver en Victoria; pero, sea como fuera, mu- 
cho tiempo ha de pasar antes de atreverse 
a probar nueva fortuna en el Arkansas. 

— ¿Pero los Reguladores han realmente 
llegado hasta el extremo de quemar vivo al 
predicador metodista? preguntó el merca- 
der; lo he leído en casi todos los periódi- 
cos; y sin embargo no puedo decidirme a 
creerlo. Las autoridades constituidas serían 
irdignas de este nombre, si dejasen impu: 
nes tamaños desafueros. 

-—¡Bah! exclamó el de la blusa; toda la 
fuerza represiva de nuestros magistrados 
será siempre impotente contra hombres que 
saben tomarse la justicia por su mano. Las 
layes se han hecho para proteger a las vie- 
jas y a los niños, y el que no sea capaz de 
defenderse por sí mismo, poco auxilio tiene 
que esperar en este país de los agentes del 
poder público. 

-—No soy de vuestro parecer, replicó el 
campesino; precisamente a las leyes deben 
los Estados Unidos la posición que ocupan 
en la actualidad, y deber es de todo buen 
ciudadano reconocer y respetar a las auto.» 


tTidades constituídas. No faltan por desgra- 


cia, comarcas a las cuales, por el estado de 
aiíraso e incivilización en que viven, llega 
acción de la 
ley; siendo por lo mismo indispensable ape- 
lar algunas veces :a medidas extraordinarias 
de violencia y de rigor. Más para los ciu- 
dadanos de la Unión nada debe haber más 
sagrado que la ley, porque ella garantiza 
nuestras libertades. Vaya, señores, buenas 
tardes; empieza a ser adelantada la hora, 
y deseo llegar a Cobly antes que anochezca. 

Dirigiéndose luego al mercader, añadió: 

-—Volveré dentro de muy pocos días, y ve- 
remos si logramos terminar el negocio de 
que hemos hablado. Aun cuando tengo que 
hacer algún pago al llegar a mi casa, con- 
fío me quedará lo bastante para atender a 
nuestro asunto. 

Sacaron en el entretanto la maleta del 
campesino; quien, después de haberla su- 
jetado convenientemente detrás de la silla, 
montó su Caballería, que manifestaba, hacía 
la mayor impaciencia, y salió al trote 
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por la calle de Elm, saludando de nuevo a 
sus amigos al pasar por delante de las ven- 
tenas de la posada. 

"Ya fuera de Helena, dirigióse hacía el 
bosque que se encuentra al norte de dicha 
ciudad. 


UNA VELADA EN FAMILIA 


Luego que el Squire, o el doctor Dayton 
“(pues con ambos nombres se le designaba 
indistintamente) hubo dejado a Jonathan 
Smart, encaminóse hacia el otro extremo de 
la ciudad, donde se hallaba situada su casa. 
Era esta una deliciosa habitación, a la cual 
se llegaba por un espacioso sendero abierto 
al través de la espesa arboleda que la cir- 
cula. El color verde de las celosías contras- 
taba agradablemente con la blancura de las 
paredes, y a la claridad de la luna, que re- 
flejaba en los cristales de una ventana 
abierta en el primer piso, observábase en 
el interior un lujo poco común en los paí- 
ses del oeste. 

Notábase a primera vista una perfecta 
armonía entre el buen orden interior y el 
risueño aspecto que exteriormente presen- 
taba esta encantadora mansión. El muebla- 
je de caoba maciza, los cortinajes blancos 
como la nieve, las sillas y sofás elásticos 
cubiertos de damasco carmesí, todo es una 
ralabra atestiguaba, sino la opulencia, la 
khuena posición, al menos, de los que la ha- 
bitaban. Las hermosas figuritas de porce- 
lana que se veían encima de las consolas, 
diferentes labores confusas y envueltas so- 
bre un costurero, y un canastillo lleno de 
dibujos y bordados, daban a aquel apcsen- 
to cierto aire embelesador, que acostumbra 
ser el resultado ordinario de la presencia 
de señoras en una casa. 

Una alegre reunión rodeaba la mesa del 
té colocada en medio del salón, de la que 
salió una estrepitosa carcajada en el mis- 
ro momento en que el Squire llamaba a la 
puerta de la calle. 

Al distinguir este festivo ruido, alzó Day- 


ton los ojos a la ventana con una expresión 


de tristeza y severidad. 

A la risa sucedió de pronto la melodía 
de un vals alemán, ejecutado en el piano 
por dedos muy ejercitados; viéndose M. 
Dayton precisado a recurrir a la campanilla 
para hacerse oír de sus críados, que se ha- 
bían reunido en lo alto de la escalera, a fin 
sin duda de percibir mejor las bellezas de 
la tocata. 

Apenas entrado en su casa, recobró el 
squire todo su buen humor; animarónse sus 
cios, y eubiendo precipitadamente la esca- 
lera, encontróse en medio de la reunión. 

-—¡Ahí Je tenéis por fin!, exclamó la que 
estaba en el piano, corriendo a su encuen- 
tro; este padre tan rígido y puntual se ha 
hecho hoy aguardar de una manera imper- 
donable. 

— ¡De veras! ¿Mi graciosa y amable Ade- 
la se ha apercibido hoy de mi ausencia? 

—Pues qué: ¿tan mal concepto tiene de 
mí formado nuestro respetable magistrado, 
ccntestó la joven apartando de su rostro 
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Además, de que hoy existe otro motivo 


Ved también a mistress Bradfort... 


bre la señora aludida, que estaba esperand 


soslayo al joven, 


_€os del asiento, 


glr casualmente la vista hacia el punto. 


angelical sus sedosos bucles, que cree. pu 
estar mucho tiempo contenta sin ver 


poderoso para alegrarme de vuestra lleg 
da. Aquí está M. Lively, que hace más 
una hora que os aguarda, y que segur 
mente habrá de comunicaros algún imp 
tante y terrible secreto, pues desde que 
entrado no ha proferido ni una sola síla 


—Perdonad, amiguita, dijo al oír su nom 


con visible impaciencia una Coyuntura qu 
le permitiese tomar la palabra: no me h 
dado Dios un carácter taciturno; este es 
vez mi costado. Pero, como dice, en su. bello 
lenguaje, nuestra ministro el reverendo 
Lothorpe, “el que conoce sus propios de- 
fectos, está en camino de eorregirse”. Mi 
querido difunto, que era un ángel de pa: 
ciencia y de dulzura, sostenía conmtinuamen:- 
te lo contrario, esforzándose en probarme 
que cada día iba en aumento mi verbosi 1 z 
Bradfort, le decía yo, no te apures por es 
vo me conozco perfectamente, quizás so 
algo habladora contigo; pero mi econclencia 
me advierte que este es uno: de mis defee- 
tcs, y toda vez que lo conozco, debes contar 
segura la enmienda, e 


—Arrimaos más a la mesa y PRO ot] 
taza de té, mi querida mistress Bradfor 
resolvióse a decir mistress Dayton con-1 
idea de atajar aquel flujo de palabras. 

Aprovechóse Adela de esta pausa, que ape- 
ras duró un segundo, para volver al piano, 
ahogando de este modo los armónicos ac 
tcs la interminable disertación de la se 
ra Bradfort. En 

—¿Han traído la correspon 
guntó M. Doyton luego que enmudeci 
sonoro instrumento. 


—No, como no. se8 el portador R. Lively 


ue se »olaa: sumamente 
turbado sin saber qué hacerse de su 
ecna. : 


Lively revolviéndose en su asiento, 
Luscando una postura conveniente, que, 
lo visto, no podla llegar a encontrar. ) 
eclocaba su pie derecho sobre la rodilla 
vuierda; ora estiraba de repente am 
piernas hasta el centro de la sala ora, e 
corvado y cabizbajo, cruzaba los brazos 
actitud de profunda meditación; ora, er 
guido y con los ojos desmesuradame 
abiertos, apoyaba las manos a los dos 1 
como para mantener 
equilibrio; ora, en fin, ladeándose a una u 
ctra parte, frotaba con fuerza el respald 
de la silla, cual habría podido hacerlo 
más afanado bru be ed En tan angusti 
situación, nada tenlan que envidiarle el « 
fin que, tras una imprudencia arremeti 
flor de agua, se encuentra súbitamente 
seco; o el fogoso toro, tendido por el prir er 
resbalón sobre una superficie de hielo. S 
en medio de su confusión se atrevía a diri 


de se hallaba en aquel instante Adela, 


A A 
AR | 


desviaba en seguida, desconcertado por el 
aire zumbón de ¡a joven. | 

Decidido estuvo en ciertos momentos a 
acabar aquel suplicio con ia fuga, buscando 
para «ello el sombrero debajo de la silla: 
pero la joven mulata de mistress Dayton lo 
había colocado disimuladamente detrás del 
piano, por expreso mandato de su señora. 


No se crea sin embargo que era James 
Lively algún estúpido o salvaje. Criado en 
el campo, era justamente reputado por uno 
de los más inteligentes agrónomos y hábl- 
les. cazadores del país. Con la sencillez y 
libertad «de la vida campestre, daba a 20- 
nocer su buen carácter y conocimientos ua- 
da comunes; pero, extraño a las relaciones 
— cultas de una «ciudad. al verse delante de 
señoras, no se atrevía a abrir la boca. 

También al igual que mistress Bradford 
conocía él su lado flaco; pero también, co- 
mo a ésta, le era imposible corregirse, Sa- 
cudiéndose aquella timidez que paralizaba 
tudos sus miembros y mantenía atada «su 
lengua. 

Nunca, empero, se había visto en sltua- 
ción tan «comprometica como la de aquella 
noche, pues da jovialidad de Adela acababa 
de confundir al desventurado joven. 


Para infundirle aleún aliento, preguntó'e 
bendadosamente M. Dayton por su padre, su 
madre, los perros y el estado de los traba- 
jos del campo. Estas benévolas palabras 8o- 
bre los objetos de sus naturales afecciones, 
produjeron un efecto mágico en el ánimo 
Gel aldeano, quien, levantándose de la slila 
y estrechando la mano que le tendía el 
squire, contestó con viva emoción: 

—Gracíias, querido doctor; no hay la me- 
- vor novedad «en mi fanilia; la vaca nezra 

se puso ayer mala. y por esto he venido 2 
la ciudad... es declr este es a lo menos 
uno de los motivos de mi viaje... 

Detúvose para examinar furtivamente zl 
las señoras le miraban, y id AAN ex- 
traordinariamente quiso proseguir. Por 
lo tanto... quisiera... yo... 8l. 

— ¿Teneis que comunicarme UA cosa 
reservadamente? preguntó de nuevo M. VDay- 
ton para sacarle de su embarazo. 


—En tal caso haced como sl no estuvi8- 
fsemos presentes, contestó inmediatamente 
tistress Bradford; no vayais a figuraros 
que, porque somos mujeres, no sabremos 
guardar un secreto; muy al contrario. Kn 
cuanto a mil, bien sé que tengo fama de ser 
algo habladorcilla, es en efecto una de mis 
debilidades, aun tuando, bien mirado, ¿por 
Qué tiene uno la lengua sino para servirse 
de ella? pero, a pesar de todo, cuando se 
trata de secretos soy completamente muda, 
Mi querido difunto solía decirme muy a me- 
_nudo: Luisa cres en verdad un modelo de 
Giscreción. Ni diez inquisidores juntos se- 
rlan capaces de obligarte a descubrir una 
-cosa que tú te propusieses ocultar. Antes 
que soltar una palabra, te morderías la len- 
gua y te la cortarías en diez mil pedazos. 

Preciso fué que Adela recurriese otra vez 
/ al piano para cortar la nueva plática de 
mistress Bradford, proporcionando a James 
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Lively el medio de cobrar aliento para con- 


tustar al Squíre. 


—No, doctor, 


dijo por fin; nada tengo 


: Gue comunicaros, reservadamente. Y al dar 


esta contestación, no sabiendo qué hacerse 
de las manos, escondiólas violentamente 
en los bolsillos; volviéndolas a retirar en 
seguida, con la misma rapidez que si le 
hubiese mordido una víbora, por conside- 
tar sin duda que semejante acción, que le 
era habitual en el campo, había de ser una 
libertad intolerable en la ciudad. No, Squi- 
re. volvió a contestar; sino que mi madre 
habla pensado... es decir... mi padre ha- 
bía propuesto... que sí era de vuestro gus- 
lo... y de las señoras... O mejor, sí os 
dignabals hacernos este obsequio...  po- 
áriíais venir a vernos y pasar en nuestra 
compañla algunos días... o algunas sema- 
nas... vamos... todo el tiempo que tuvie- 
reis por conveniente... así es que mi ma- 
Cre decía que... 

Mientras Adela estaba aguardando la con- 
clusión de este mensaje, que había escu- 
chado con mucha atención, mistress Brad- 
fort, que ni remotamente iba comprendida 
en ta invitación, adelantóse a contestar: 

¡Oh! cuán amable es mistress Lively. Ya 
se ve que la estación presente es la menos 
a propósito para abandonar la ciudad; pues 
eprovechando la crecida del río, es cuando 
£.fluye a ella mayor abundancia y variedad 
de géneros y artículos de toda clase: sin 
embargo, siempre es posible disponer de 
una Oo dos semanas para visitar a los aml- 
gos de la vecindad. Razón sobrada tenía M. 
Isradfort para decirme: Luisa, no hay cosa 
más agradable que vivir en paz y buena 
amistad con los vecinos. Contad, pues, con- 
migo la semana próxima... allá sobre el 
lunes o el martes tendré el gusto de hace- 
105 una visita: entretanto saludad cordial- 
n ente de mi parte a vuestra madre. 

Volvióse luego a sentar mistress Brad- 
ford, disponiéndose a tomar su taza de té, 
tan tranquila y satisfecha como si tal cosa 
no hubiese ocurrido. 

Por esta vez Adela experimentó tan gran 
sorpresa, que no se acordó de apelar al an- 
xilio del piano. 

Por su parte, James Lively, que sabía la 
mala reputación de que gozaba mistress 
Bradford en Helena, se quedó petrificado, 
no teniendo bien presente si la había o no 
comprendido en la invitación. En el primer 
cazo, forzoso le era resignarse; mas vinién- 
úole a la memoria lo que varias veces había 
oído decir a su madre relativamente a dl- 
cha viuda, se desazonaba al considerar el 
Gisgusto que causaría a su familia la visita 
tan cortésmente prometida. 

En esta cruel ansiedad, volvióse hacia 
mistress Dayton, pues nunca menos que en- 
tonces se habría atrevido a mirar a la fes- 
tiva joven, y comprendiendo la buena se- 
fora el motivo de su inquietud, le dijo con 
aire de protección: 

—-Sentaos, M. Lively... ahf a tf lado... 
y tomareis una taza de té. Servíos asegurar 
a vuestra madre que le agradecemos la 'bue- 
na memoria que conserva de nosotros. Se 
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- sejo? nada de eso. Luisa, 


la vé.tan poco, en. Helena! Decidie que nos 
favorezca con su compañía algunos días en 
la ciudad, y después iremos con ella a dis- 
frutar de las delicias del campo en media 
de vuestra amable familía. ¿Y que tal se 
encuentra vuestro padre? 

-—Gracias, señora, respondió James, que 
fe sentía más animado porque daba la es- 
-palda a Adela. Mi padre sigue bastante me- 
ícrado. El otro día fuimos juntos a la caza 


del oso; y por ahí podreis juzgar del estado 


actual de su salud. 

—¿Pero continúa andando slempre des- 
calzo?, preguntó Adela sentándose en el so- 
fá, frente al desventurado James, que, con 
esta inesperada evolución, perdió la poca 

serenidad que habla recobrado. 

Iba con todo a contestarle, no sin haber 
antes dejado la taza que tenía en la mano, 
y afirmándose en su asiento; pero mistress 
Bradford le ganó por la mano, diciendo: 

— ¡Ah! señorita, cuántas personas 
perdido la salud, y hasta: la vida, por la 


falta del “cuidado necesarío en abrigarse 
convenientemente los pies: Mi querido di- 
funto. 


M. Dayton tuvo la buena ídea de inte- 
rrumpir a la impertinente vieja, privándola 
de amplificar, con su inagotable charlata- 
nería y la cita obligada de '“su querido di- 
funto”, el nuevo tema de conversación, sus- 
citado por la última pregunta de Adela. 
Aprovechó James esta tregua para reponer- 
sa; y como por una parte había llegado a 
conocer la indulgente famMliaridad con que 
Je trataban el Sauire y eu bondadosa seño- 
TR. Y debía por otra limitarse a hablar de 
cosas que le interesaban muy de cerca; fuá 
adquiriendo poco a poco la debida confian- 
za, acabando por hallarse perfectamente 
tranquilo y animado. 

—Es indudable, dijo M. Dayton, que la 
calentura que de vez en cuando postra a 
vuestro padre, a pesar de su completa ro- 
bustez, no reconoce otra causa: que la ¡m- 
prudente costumbre de ir siempre sin me- 
úias y zapatos. Mistress Lively deberla pro- 
curar por todos los medios posibles que au 
marido no descuidase esta medida higiéni- 
ca, indispensable para la conservación de 
Ja salud, especialmente en terrenos húme- 
dos como el nuestro. 

—:¡Oh! poca cosa adelantaría con sus ad- 
vertencias: mi padre es testarudo como él 
solo, y cuando se ha aferrado a una idea.. 
negocio concluido; es inútil cuanto se diga. 
_—Eso es, lo mismo que mi pobre Brad- 
ford, añadió la incorregible viuda, adelan- 
tándose a M. Dayton. Y a fe que yo no ce- 
-saba de decirle: Bradford, os estáis per- 
diendo miserablemente, la "humedad será la 


Causa de vuestra muerte, poneos medias de 


Ina. ¿Creeis que por esto seguía mil con- 
me contestaba, 
- tú no conoces la influencia del hábito; la 
- constitución los hombres es. 

El auditorio de la impertérrita vleja hubo 
- de renunciar por entonces a saber lo que 


-— su querido difunto opinaba sobre “la cons- 


-_titución de los hombres”, porque en aquel 
- iismo instante, y cuando Adela se prepa- 
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raba a volver ai piano, resonó la campa- 
nilla con tal fuerza, que, sobresaltada mis- 
tress Bradford, se quedó inmóvil con la boca 
abierta, mientras Adela y su madre vol- 
vían con inquietud la vista hacia la puerta. 
Solo el Squire se mantuvo indiferente di- 
ciendo con calma: 


—Será M. Smart, 
venir esta noche. 
el modo de andar. 

—¿Es Mr. Smart, el dueño de la posada 
de la Unión? preguntó Adela poniendo so- 
bre la mesa otra taza para el recién ¡legado. 

—El mismo, respondió el Squire. 

Jonathan Smart entró con el 
puesto, pero inmediatamente 568 
alargando la mano a todos, 
tress Bradford, a quien 
ligeramente la cabeza. 

— ¡A vuestras órdenes, 
res; adios, mis queridos 
smart tomando asiento! 
ros a todos tan bizarros. 
quereis dejarme descansar 
el té; gracias miss Adela, gracias: yo 210 
acostumbro a tomarlo con leche, prefiero, 
si es posible, algunas gotas de rom. 


—Hubo un corto silencio que no dejó de 
causar cierta extrañeza a M. Smart; por lo 
que, volviéndose a mistress Bradford, le 
áijo sonriendo 

—Perdonad, señora, tal vez habré ventao 
a estorbar vuestra conversación: sí es así, 
íc siento infinitamente. Debería en verdad 
haber llegado más temprano, pero este buen 
doctor. 

—¡Oh!' no le hace, vos sols sobremanera 
atento, M. Smart, dijo ¡interrumpiéndole 
mistress Bradford: cabalmente estaba con- 
tando... ¿qué es lo que decía?... ¡ah! yu 
sé... Mi memoria se va debilitando de un 
modo extraordinario, M. Smart. Bien pro- 
nosticado me lo tenía mi difunto querido. 
Luisa, me decía, tu inteligencia se halla muy 
fatigada; en tus primeros años te dedicaste 
con demasiado ardor al estudio, y en la. flor 
de tu edad sentirás los naturales efectos del 
cansancio en tus facultades mentales: un 
arco excesivamente tirante llega al fin a 
remperse. Tales eran sus textuales palabras. 
Tienes razón, Branford, le contestaba de 
una buena memoria es un don del cielo. 

y por consiguiente. . 

Conociendo a M. Smart que la peroración 
sebre la excelencia de la memoria llevaba 
trazas de no concluír tan fácilmente, inte- 
rrumpió a su vez a mistress Bradford para 
terminar la frase que esta con su conocido 
prurito de hablar le había cortado. 


—Pero este buen doctor, continuó tran- 
quilamente, me ha invitado con tanta ga- 
lantería, que no me ha sido posible rehu- 
gar, sobre todo después de lo que acababa 
ác pensar. 

—¿Qué ha sucedido pues? preguntó Ade- 
la econ vivo interés; sin duda algún nuevo 
alboroto. Desde aquí hemos oído una gran 
gritería, pero ignorábamos la causa. 

—¿Con que nada os ha contado el doc- 
tor? preguntó el posadero. 


que me ha prometido 
Sí, él es; le conozco en 


sombrero 
lo quitó, 
menos a mis- 
saludó inclinando 


mis buenas sehñou- 
caballeros, dijo 
mucho celebro ve- 
¡Oh! señorita, no 
antes de tomar 
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-—¡Nada absolutamente! 
tres señoras a un tiempo. 
-—Pues sabed que me ha dispensado un 
«ervicio, que únicamente un verdadero ami- 
pa > BP 
—¡Oh! mi querido Smart, no he hecho 
más que cumplir mi deber, pues como ma- 
gistrado de esta ciudad.... 

—Ello es queme ha salvado la vida, ex- 
poniéndose a perder la ruya. 

—No, vos exagerais, Smart; no es de su.» 
poner que los ilusos se hubiesen excedido 
rasta el extremo de.. 

¡Bah! ¿ilusos, decís? Lo que ellos son una 

manada de bribones, dispuestos siempre a 
cometer toda clase de crímenes. M. Dayton 
ha podido contenerlos, evitando que me a:ze- 
sinasen e incendiasen mi casa. Esta es la 
bistoria en pocas palabras. 
- —Pero olvidais decir, repuso el juez, quo 
antes hablais vos salvado a un pobre ir :an- 
dés, poniendo en grave peligro vuestra 
existencia; como que uno de aquellos bár- 
baros ha intentado dispararos un pistoleta- 
ZO a quema ropa.. 

—Cosas muy serias ocurren en Helena, 
observó mistress Dayton visiblemente alar- 
rada. 

—No más serias hoy que los demás das, 
repuso Smart, encogiéndose de hombros; y 
bajo este punto de vista, es realmente He- 
lena un país privilegiado. 

Lo mismo pensaha mi pobre difunto. Lul- 
sa, me decía, luego que hayas cuidade de 
dar sepultura a mil cadáver, deja inmedia- 
tamente Helena. Tú eres demasiado delicada 
y pusilámine para soportar una vida agita- 
da; y en este país no encontrarías jamás la 
quietud que tu conservación reclama. Tan 
erraigada se hallaba en su ánimo esta idea, 
y tanto me la había repetido, que en el 
iecho de muerte le prometí seguir puntual- 
mente su consejo. Brandfort, le dije, mue- 
re en paz: tan pronto como haya puesto en 
orden mis cosas, abandonaré esta ciudad 
para trasladarme a uno de los más lejanos 
puntos del Norte. Pero una mujer sola no 
puede siempre realizar lo que desea; es pre- 
ciso procurar los medios de subsistir, y esto 
es más fácil en un país donde se tienen 
amigos y conocidos, que en otro donde se 
encuentre enteramente aislada. Felizmente 
he sido toda mi vida laboriosa en extremo, 
esto han tenido que reconocerlo hasta mis 
mayores enemigos. Tampoco se equivocaba 
en esta parte mil querido difunto: Luisa, 
acostumbraba a decirme con mucha frecuen- 
cla, parece no quieres tener presente que 
perteneces al sexo débil; este contínuo tra- 
bajo es superior a tus fuerzas, y va mi. 
nando lentamente tu salud. Luisa, cuando 
yo haya dejado de existir, conocerás, aun- 
que tarde, la exactitud de mis observacio- 
nes. ¡Ah! mistress Dayton, es en efecto 
sorprendente que un simple mortal pudiese 
hasta cierto punto preverlo y pronosticarlo. 
todo; mi marido tenía ¡indudablemente el 
don de profecíaf... 

—Eg regular, señora, dijo de improviso 
Jonathan Smart, que hayais dejado quien 
cuide de guardar vuestra casa? 


exclamaron las 
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—¿Por qué esta pregunta? exclamó mts- 
tress Bradfort levantándose precipitadamen- 
te, alarmada por el tono con que el posa- 
dero le acababa de dirigir la palabra. Pues 
a fe que no ha quedado en mi casa alma 
viviente, porque el criado alemán que había 
tomado para las faenas más pesadas, tu Eo 
que despedirle ayer misme por rt: * 
te y hoigazán. Pero bien, ¿qué hay? En 
vuestro semblante me parece leer >. 


no será lo que... ¡Oh! ML: Smart, sacadme 
de cuidado... hablad por Dios... 

James Lively y el squire. Dayton se Wleraa 
precisad0s a partarse para abrir paso a 
mistress Bradíort, que se precipitó hacia 
Smart, presa de una violenta agitación. El 
imperturbable posadero le contestó no obs- 
tente con la mayor sorna: 

—No os alarmeis tan pronto; quizás lo que 
yo he visto. 

— ¿Qué es pues, lo que habeis visto? 

—Nada tan serio como, al parecer, se os 
fgura. 

—¿Pero qué?... explicaos... no me ha- 
gais desesperar... grivó fuera de sí mls- 
tress Bradfort, cana el sombrero y 
acercándose más a Smart, a quien parecía 
querer sujetar agarrándole por uno de los 
botones de su vestido. El fiemático Jona- 
tan, que ningún caso hacía de las pre- 
guntas, exclamaciones y aspavientos de mis- 
tress Bradfort, al ver que ésta, para hacer. 
sin duda más eficaces sus instancias, no se 
contentaba con la lengua; trató de poner 
se a la defensiva, tomando cortésmente en 
tre sus manos la de la atribulada viuda. 

—Por todos los santos del paraíso, ¡ha-_ 
bLiad de una vez! qué es lo que habeis visto. 

—Si he de hablaros con franqueza, nada 
puedo decir de positivo; pues muchas ye- 
ces las apariencias engañan. Sino que al pa- 
sar, hará como un cuarto de hora, por de- 
lante de vuestra casa, he observado que ha- 
bía alguien que llamaba eon cierta prezau 
ción a una de las ventanas traseras, como 
acostumbran hacerlo los que, para distraer 
la atención de los transeúntes, se entretie- 
nen en llamar donde Ber se proponen ser 
oídos. 

—¿Y luego ese Honibrar Ent 
. —He aguardado un rato, “para ver lo que 
haría esta persona. Porque yo no os he di- 
cko que fuese un hombre. Al contrario, una 
mujer. 

— ¡Una mujer! repuso mistress Bradfor 

con indecibte sorpresa. . hi 

—Como la ventana estaba cerrata, y se 
habrá probablemente epercibido de que yo. 

espiaba sus movimientos, ha dado dicha 
pea la vuelta a la casa con el mayor des- 
cmbarazo. Ha llamado dos o tres veces a. 
la puerta, y no obteniendo contestación, ha 
sacado un gran manojo de llaves que iba 
introduciendo, una tras otra, en la cerras 
dura, en busca sin duda de la que debía 
abrir. 

—¡Oh! ¡la bribonaza! 

¿brir la puerta? 

-—Siento vivamente no 
punto satisfacer vuestra. 


¿y ha conseguido 


poder, sobre este. 
iusta curiosidad; 


rorque habiendo en aquel mismo instante 
riirado la hora en mi reloj, al advertir que 
nabían trascurrido con grande exceso los 
creinta minutos desde mi promesa a M. 
—Dayton, he apretado el paso, sin cuidaruie 
«del resultado de aquella extraña visita. 

— ¡Virgen santa!.... cuánto descaro!... 
¡uh, la infame!... excilamaba furiosa mis- 
tress Bradftort a medida que Smart iba .com- 
pletando Su entretenido relato, Pero, ¿por 
qué—añadió mientras recogía la labor y to- 
mabaáa su saco de mano,—no la habéis man- 
ado detener? Por qué uno habeis reclamado 
el auxilio necesario para prender a esa in- 
sclente ladrona, que así se atreve a pene- 
trar de noche en el domicilio de una persona 
bonrada? Por qué no habeis intentado, a lo 
menos, disuadirla de su criminal propósito?.., 
Y tirando sobre sus espaldas la manteleta, 
corrió de un lado a otro de la sala con la 
mayor ansiedad. 


—¿Qué buscáis, mi querida místress 
Pradfort?, preguntó timidamente Adela: 
puedo seros útil en algo? 

sombrero, niña, mi sombrero! 


«dónde habrá ido a parar? 

—Muy cerca de vos, señora; pues lo te- 
nejs sobre vuestia cabeza. contestó Smart, 
reprimiendo ta risa. ' 

——Buenas noches, mistress Dayton; bue- 
nas noches M. Lively. ,Oh! Squire, tendrials 
la bondad de venir conmigo? Sois el juez 
de la ciudad, y los ladrones y asesinos es- 
tán bajo vuestra jurisdicción . 

El doctor se levanló inmediatamente para 
acompañar a mistress Bradfort; pero, sin 
Gue esta lo observase, le hizo Smart una 
seña, que le decidió a seutarse de nuevo, 
Giciendo a la afligida viuda: 

—Íría gustoso con vos, querida vecina; 
pero tengo que arreglar con M. Lively cter- 
tas cuantas, que no admiten la menor dila- 
ción. Os acompañar: sin embargo mi críla- 
do; y si fuese necesario, haréis llamar en 
mi nombre al coustable, y al primer aviso 
que me deis, os prometo venir corriendo. 

Sin aguardar las últimas palabras del 
squire, agarróse wistress Bradtort al brazo 
del joven «mulato, empujándole hacia la 
puerta; pero éste permanecía inmóvil, hasta 
que, a una señal de su amo, se dejó condu- 
cir por su impaciente compañera, 

—Pero, M. Smart; ¿por qué no habíis 
tratado de impedir, de un modo u otro, que 
abrieran la casa de esta pobre señora? dijo 
mistress Dayton en tono de compasión, arri- 
mándose a ta ventana para ver como se iba 
alejando. 
 —Difícil me habría sido, contestó el posa- 
dero, riendo a más y mejor y restregándose 
las manos. Mistress Bradíort va a casa de 
una ave de rapiña que no podrá alcanzar; 
es decir, que mucho tendría que hacer para 
encontrar una persona que no existe, 

—¿Cómo que.no existe? preguntó Adela 
sumamente admirada, mientras James, que 
desde largo tiempo tenía bien conocido al 
por qué, reía también de corazón. 

—Ni en la calle, ni en la puerta, ni en 
parte alguna he visto persona humana. re- 
puso Jonathan sentándose de nuevo con la 
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misma tranquilidad que si” nada hubiese 
sucedido, y alargando la taza a mMistresg 
Tayton para que volviese a llenarla de té. 

-—Pues entonces, aquella mujer con el 
manojo de llaves... preguntó el squire s$on- 
1:endo, 

—Es la mejor invención que me ha ocu- 
1rido en toda mil vida, contestó el yanque 
con la misma calma. Sin este recurso, mis- 
tress Bradíort nos habría estado aburriendo 
toda la noche con las arengas y pláticas de 
su querido difunto. 

Si la esctrepitosa carcajada con que fu6 
acogida esta explicación hubiera podido lle- 
gar a oídos de la engañada tertuliana, te- 
inible habría sido la explosión de su resen- 
timiento. Bien distante estaba empero de 
detenerse a escuchar la conversación de los 
demás, pues luego que se hubo despedido 
de ellos, fué corriendo a su casa, hablando 
consigo misma y arrastrando en su veloz ca- 
rrera al desventurado mulato. 

En el entretanto, desembarazados los que 

quedaban de su enojosa presencia, volvie- 
ron a tomar asiento alrededor de la mesa, 
prosiguiendo su conversación con la mayor 
familiaridad y buen humor. Hasta el mismo 
James, a quien la hilaridad genral había 
acabado de animar, hablaba con más con- 
fienza; manifestando, con su natural senci- 
lez la extraordinaria sorpresa que le había 
causado la franqueza y libertad de mistress 
Eradfort al comprenderse en la invitación 
Cirigida exclusivamente a las señoras de la 
CcaÁsa. . 
Y a fe mía, añadió, que si ella cumple 
sí promesa, no dejará de dar un buen dis- 
fusto a toda nuestra familia; porque son 
tantas y tan poco honrosas las cosas que se 
cuentan de esa muier... 

—Yo no he podido comprender aun a 
quien debemos agradecer aque ella nos ob- 
sequie con sus visitas, repuso mistress Day- 
ton. Hace cinco o seis noches que, sin que 
radie la haya invitado, se presenta a pasar 


las veladas hasta una hora muy avanzada. 


Cné puedo yo hacer para everiguarlo? Lle- 
fa. se sienta, nos cuenta sus interminables 
historias; y al despedirse le faltan siem- 
pre algunas frioleras, agujas, pedacitos de 
seda o tela, o cualquiera de los artículos de 
cocina que nos pide la facilitemos hasta el 
aía siguiente, y que, por supuesto, olvida 
siempre devolver. 

—No os Ocultaré, dijo Smart, la extrañeza 
que he experimentado al encontrarla aquí. 
Su mala reputación es universalmente conu”- 
cida en Helena por no hablar de las cerca- 
rías. Todas las personas decentes de este 
país, no solo han dejado de visitarla, - sino 
cue hasta le han cerrado la puerta. Mi es- 
posa tuvo con ella, cierto día, una conver- 
ración sobradamente animada, y que no pu- 
do por cierto serla muy agradable. Durante 
la disputa, los muchachos de Helena, pi- 
Mluelos y andrajosos como los veis, forma- 
ron corro alrededor de mistress Bradforl, 
que se mantenía firme en su puesto, con el 
rostro encendido y apoyadas ambas manos 
en las caderas. Al fin separé a ml esposa, 
agarrándola por el brazo y haciéndola en- 
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trar a pesar: de SU viva: resistencia. á 
entonces nO Ss62 ha. atrevido mistress. Brad- 
Tort:a poner. los pies en nuestra casa. Sin 
embargo, parece que no. me guarda rencor, 
fues esta noche habreis observado que me 


Desde 


irataba con cierta condescendencia y atabl- 


lidad. 

—Aunque no me “acomoda demasiado el 
trato con esa mujer, creo que se la juzga 
con bastante injusticia. No. ignora los ru- 
mores que circulan sobre su conducta; pero 


yo la he vigiladó y mandado. vigllar-muy de. 


cerca, y hasta ahora nada se ha averiguado 
digno de. censura.. Sé que se. la 
vender ocultamente géneros: y elentos . de 


acusa de = 


sospechosa procedencia. Si esto pudiese pro-- 


barse de una: manera clara, yo sabría cum- 
plir 
el correspondiente castigo, 


mi deber de magistrado, imponiéndola 
libre igualmento . 


mi ánimo de la amistad y de la antipatía. * 


A la verdad, yo preferiría que. se abstuvie- 
s2 de. visltarnos;: 
manera se- procede en Arkansas. Si yo me 


pero bien: sabels de. que . 


rosolviése a despedirla bruscamente,. toda. la 


ciudad lo atribuiría a orgullo. y a deseos 


de darme. importancia en mi actual posición. 
este motivo sufrir la pequeña 


Trefiero por 
mortificación que todas lag noches nos cau- 
sa su presencia, antes que exponermo a ver 
interpretadas mis intenciones de un modo 
desfavorable a la mesura y circunstancias, 
que deben constantemente brillar en los ac- 
tos todos de un verdadero. juez. AN 
—No hay duda, replicó James haclendu 
un eusferzo sobre. sí mismo para avéntura ar 
su opinión delante de señoras; que las per- 
sonas que ocupan cierto rango en una clu- 
dad deben guardar miramientos y conside- 
raciones de que nos hallamos dispensados 
los. habitantes el campo. Nosotros, sin te- 
mor alguno a la murmuración, ponemos de 
nuestra parte todos los “medios para man- 
tenernos alejados de la gente. de dudosa 
reputación. 
A — Tiene, 
con calor: - 


razón, M: lt añadió Adela 
ningún reparo tendría en cortar 


tcda clase . de relaciones con ._mistress Brad- 


fort; *pues, ¿0de. qué podría. con razón criti- 


cÁrsenos. si nos negásemos a recibirla, sien= > 


- 40, como es, pública su fama? Además, de 
que es el único medio de salvar un grave 
compromiso; porque, de otra suerte, tal vez 
se arrepienta M. Lively de habernos atado 
pera ir a su casa. : 

Miss Adela, balbuceó James revolvién- 
dose en la silla cual si se preparase per 
hacerse. sacar una muela, mi madre será. 

esto no podeis dudarlo... no, 0s A ReeUro 
Pa o sino, venid y conocereis... -aun- 
que no encontréis en mi casa: ninguna flor 
tan hermosa como... vos, quería sin duda, 
añadir, pero espiró la voz en su garganta. 
CÓMO” aquí? preguntó. maliciosamente 
Adela para completar. de una manera Ccon- 
veniente la frase. En verdad que 03 equivo- 
cáls grandemente, -M. Lively; pues nuestras 


fiores apenas. abiertas, se marchitan y gen 


can; los alrededores de Helena «gon áridos 
y. sombrios, >. los ¡árboles que en ellos: cres 
cen. -_manlfiestan. st, repugnancia. Eb vivir, en 
medio del. vapor, del humo cd del Fuidos Fue- 


> 
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cuanto puede llamar la atención, durante 


E Allá, 


. ra, proteger y. alimentar a Jos. tiernos. ¿e 


- XOSÍA.. 92. 1€6T.. YO 


persona a quien iba dirigida. 


ra de la ciudad, lá campiña. se 
sueña aj despejada, A 


Ps de innumerables flores lenas. ne 
y qpadia. ad E 


campo El es spectáculo que, al. BENE 
(6 Yreecs 4 nuestra vista la verde llanura, cu 
bíerta por el rocío, es preferible a. tod 


año, en la Más populosa y opulenta ciuda 
en lo más recóndito de la. espesu 
sorprendereis el nido que la solicitud ma: 
ternal había cuidadosamente preparado, DP 


chorros, creyendo. tenerlos a «salvo de le 
riosidad humana: más lejos OS. -deten 
a. un numeroso rebaño. a 


nes: por a ás : en a os. 
alegres alados cantores, que embargan E 
cidamente vuestra alma al son de sus melo: 
diosos acentos 

— ¡Bravo! M. Libely, gritó. ah oa 
nando un polvo en una caja de plata; : 


volveis posta ¿habéis hecho alguna ve 
versos? > 
— ¡Yo! contestó James +uborizándose ; 


ver que todas Jay miradas se habían on: 
cantrado en él, oh; no, ni uno solo en mi 
VE ida. S 3 


añadió. mistress. «Daya 
mes. de aquel apuro. : 


oe de contestó: Le ES AS 
10M -yanque hace versos! ¡vaya 
Esas niñerías. que nada producen. Con. t 
do, por muy extraño que os. parezca, sabed 
que poco antes de mi matrimonio compuse 
efectivamente un poema en honor. de mi. 
tutura consorte. 
— ¡Oh! por favor, M. Sui dejadnos. 1 er 
cre poema. Yo tengo una pasión por. la pot- 
Eli. 
os rua por aquella. que hice 
cesternillar de risa; no es verdad, señorita 
Mas no importa; si conservase esa obra 
reaestra, ninguna dificultad tendría. en 
mismo me he reído más 
tarde de aquella tontería amorosa. 
—¿La. habéis destruido? 
—¡Ohn! no; sinó que está en poder. de la 


E 


— ¿En poder de mistress Smart? Doe 
—Precisamente, a la cual le. sirve. en 
ciertas ocasiones de arma. ofensiva y det n- 
siva contra el 'autor. 
. —Hablais qon ada 
Dayton. NE z 
: =¡0Oh! estos enigmas son muy. láciles de 
En un momento de loco el tusias E 


repuso. mistress 


explicar. 


- 


wo tuve la debilidad de dedicar a una tal 
Rosalía Hender un poema, en el cual, según 
la costumbre de los poetas, no solo ponde- 
raba su hermosura sobrehumana, sino que 
me permitía también comparar cada una de 
sus gracias personales al alabastro, a lag 
perlas, al marfil, al brillo, de las estrellas, 
etc., etc. Terminaba este ditirambo con la 
más humilde modestia, diciendo, sin preme- 
ditar las consecuencias, que me reconocla 
completamente indigno de poseer aquel pre- 
¡joso tesoro de perfección, y jurándole, ren- 
dido a sus plantas, eterna sumisión, como el 
más constante y apasionado de sus adora- 
dores. Hasta entonces todo marchaba a pe- 
Cir de boca; miss Rosalía no era insensible 


y Jonathan Smart, era un joven bastante 


bien parecido, de una estatura de seis pies 
y úos pulgadas, sin tomar en cuenta las sue- 


. 


las de los zapatos. Nos casamos, y durante 


- los primeros años vivimos con una armonía 


y tranquilidad envidiables. Por mi parte no 
me acordaba ya del poema ni de su conteni- 
Go, cuando cierto día... 

—Han traído esta carta para M. Dayton. 
dijo entrando en la sala Nancy y presentan- 
do el pliego en una bandeja, 

—¿Quién la ha traído? 


-—El cartero, advirtiéndome que era muy 
urgente. 

Abrió el squire la carta, acercándose para 
leerla a una de las lámparas que ardían en 
el salón, mientras Smart proseguía en voz 
baja, a fin de no interrumpírle, su comen- 
zado relato. 

—Cierto día, M. y mistress Smart tuvle- 
ron, como acontece comúnmente entre ma- 
rido y mujer, úna ligera rencilla. El ma- 
rido se permitió algunas observaciones un 
tanto bruseas, cuando he aquí que su esti- 
mada mitad se presenta armada del malha- 


“dado poema y empieza a leerie, con toda la 


al joven James Lively, aquí 


majestad de una princesa ultrajada, los pa- 
sajes que mejor contradeclan las apreciario- 
nes del momento. La misma escena se ha 
repetido dos o tres veces; por lo que si a 
un hombre de experiencia se le puede dis- 
pensar que se entrometa a dar consejos a 
quíen no se los pide, me atrevo a encargar 
presente, se 
abstenga de dedicar versos a su futura com- 
pañera, suponiendo, como debo suponer, que 
tiene ya hecha su elección. 


Semejante suposición, insidiosa e impre- 
vista, dejó al pobre James clavado en su 
silla, sín encontrar una palabra que con- 
testar al indiscreto Jonathan. Afortunada- 
mente vino, esta vez tambiénn a sacarlo de 
su compromiso, M. Dayton, que volviendo a 
doblar la carta, dijo a su esposa: 

—Es preciso que vaya al momento a vl- 
sitar a una persona que se halla gravemente 
enferma. 

—¿Algún vecino de Helena? 
mistress Dayton con inquietud. 

—No, el paciente que reclama mis auxi- 
lios reside, nada menos que a diez millas 
de aquí; de manera que hasta mañana no 
me será posible estar de regreso. Nancy, 


pregunto 


—— ayisad a César que ensille el caballo 
A — 5 — 


ye 
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Mistress Dayton, procurando ahogar un 
suspiro, dijo a su esposo: 

—j¡Ah, Georges! el justo aprecio que 84 
hace de vuestros conocimientos no deja ver- 
Cdaderamente de halagar mi amor propio, y 
sin embargo preferiría veros llevar una vi- 
da más sosegada. Estas continuas excur- 
siones, durante la noche, acabarán por des- 
truír vuestra salud. 

—No os dé cuidado, contestó el doctor, 
tomando el acolchado gabán que había ido 
£dela a burcarle; con tan buen abrigo, no 
bay que temer la humedad de la noche. 
También a mi me gustaría más descansar 
ranquilamente de las fatigas del día, en 
vez de emprender estos viajes nocturnos a 
tan larga distancia. ¿Pero está acaso en mi 
mano el remediarlo? ¿Sería lícito sacrificar 
a mi comodidad personal la salud, y quizá 
la existencia de los pobres enfermos que 
han depositado en mí su confianza? ¿Puede 
permitir que por un mezquino egoísmo au: 
menfe aun el número de víctimas inmola- 
as diariamente por la impericia de esta 
cáfila de intrusos y charlatanes que infes- 
tan el pais? 

—Realmente, repuso Jonathan, tales de- 
ten ser los sentimientos de un hombre que 
profesa la verdadera ciencia; porque es po- 
co menos que milagroso poder consultar 


hcy un médico, digno de este nombre. Pa- 


ro, aparte del ¡interés general, que, sín 
disputa, merece ser preferentemente aten- 
dido, reniego de una profesión que a todas 
horas del día y de la noche tiene al que 
la ejerce a merced del primero que guste 


“hacerle salír de casa, y que no proporciona 


la merecida recompensa a tan penosos ser- 
vicios. ¿Y quién es el enfermo de tanta gra- 
vedad que a semejante hora reclama vues- 
tra asistencia? 

—-—Un alemán recién establecido en el país, 
contestó el doctor. Creo que se llama Bran- 
der, y probablemente tendrá algún acceso 
de fiebre intermitente. No es enfermedad 
que ofrezca gran peligro... pero oígo ya 
relinchar el caballo. Adios, señores: ¿ye- 
nís, M. Lively, u os quedáis? 

—No, contestó James, es ya algo tarde y 
aun me queda bastante que andar para lle- 
gar a mi casa. ¿Seguís vos el mismo ca- 
mino? 

—Creo que no; yo me encamino directa: 
mente a Bailey, siguiendo luego el atajo que 
se encuentra a la derecha, por el que $4 
¿delanta un gran trecho. 

—Ya sé, pero es necesario atravesar el 
barranco que corta el atajo, y no deja da 
ofrecer algún peligro aun en medio del día 

—¡Oh! pues yo voy por este camino cor 


Ja misma seguridad que por la calle prin 


cipal de Helena. La última vez que atrave 
sé el barranco, hasta me entretuve en cor 
tor la maleza que obstruía el paso. Ea 
pues, buenas noches: procuraré estar de re 
greso mañana a la hora del almuerzo. 
—Señoras, dijo Lively, saludando pro: 
fundamente a mistress Dayton sin atreverse 
a mirar de frente a Adela, ¿puedo prometer 
a mi madre que mañana jireis a visitarla? 
-—Podeis asegurárselo, respondió mistress 
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Dayton tendiendo la mano al joven, que se 
apresuró a tomarla entre las suyas, mien- 
tras estaba pensando en jo que podría de- 
cir a Adela. Adivinando la buena señora lo 
que en aquel momento preocupaba al inge- 
xnuo campesino, añadió en tono amistoso: 

— ¿Debo llevar conmigo a Adela? 

A estas palabras estremecióse James, 
apretando la mano como con una fuerza 
convulsiva y balbuceando por último con la 
mayor confusión: “¡Oh! tal vez a miss Ade- 
la le parecería muy triste nuestra casa... 

-—Y .por lo tanto, mejor será que me 
quede «aquí en compañía de mistress Brad- 


fert. ¿Qué os parece? 
—-—¡Oh! no, señorita. Querrlais... pri- 
vVarnos... 


-—Vamos, Lively, vuestro caballo se, 1m- 
pacienta, gritó Smart desde la escalera, y 
Mr. Dayton os está aguardando. 

—Hasta mañana, señoras, dijo 
tímidamente preparándose a salir. 

—Hasta mañana, M. Lively, repitió mis- 
tress Dayton; contaer”ton nosotras sin falta 
alguna; y después de haber buscado su som- 
brero, que Nancy corrió a presentarle, bajó 
precipitadamente, y de un salto se puso 
sobre su. caballo. : 

Algunos: minutos después Dayton y Lively 

$e separaron para seguir dos diferentes ca- 
minos. 
“En cuanto a Smart, hundiéndose el som- 
brero hasta las orejas y metidas las ma- 
nos en la faltriquera, salió silbando su 
canción favorita, dirigiéndose hacia la orl- 
Va del río, donde se veían fuertemente ama- 
rrados, con gruesos cables, a las argollas 
de hierro clavadyus en la playa, una docena 
de barcos chatos y otras embarcaciones de 
trasporte. 


entonces 


v 
LA ISLA MISTERIOSA 


Si en todas ocasiones tiene algo sorpren- 
dente el aspecto que presenta el Mississipt, 
es verdaderamente grandioso el espectáculo 
que ofrece durante las primeras horas de 
la noche a la silenciosa claridad de la luna. 
Extiéndense sus rayos sobre la undosa su- 
perficie, que a su contacto parece conmo- 
verse, resistiéndose a permitir el paso has- 
ta el fondo, donde guarda cuidadosamente 
sus secretos. Interrumpen de vez en cuando 
esta lucha porfiada las nubes que asoman 
en el horizonte, y que deseosas de interve- 
nir amigablemente, corren, en alas de un 
viento impetuoso, a interponerse entre los 
contendientes, ocultándoles a la vista y cu- 
riosidad de los espectadores. Las aguas agl- 
tadas rugen sordamente al sentirse corta- 
das por la atrevida quilla, arrastrando en 
gu corriente árboles seculares, que levan- 
tan sus gigantescos brazos en demanda de 
auxilio a sus compañeros, que se mantie- 
nen firmes en la orilla, desafiando los fu- 
rores de su turbulento vecino. 

Un profundo silencio reinaba en medio 
del río, interrumpido tan solo por descomu=- 
nales peceg que se sumergían con estrépito, 
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_pado en vigilar atentamente la playa, sin 
perder de vista al mismo tiempo las em- 


loa pellejo, O teneis sobrada afición al 


-gada, si 


después de haber sacado a relucir sus p 
teadas escamas. En cambio, a bordo de ias 
embarcaciones amarradas a tierra, como 
igualmente: dentro de un pequeño figón si- 
tuado en la misma playa, ofase grande al 
gazara, distinguiéndose a bastante distan 
cia los cantos y bulliciosas demostraciones 
de Jos marineros. aid: 
Smart seguía andando con «su ACOStum: 
brada calma por la orilla del río, cuando al 
llegar junto al tronco de una encina, al qu 
se hallaba fuertemente sujeto el cable de 
una pequeña embarcación, distinguió a un 
hombre, que desde Juego parecióle ser el 
irlandés, a quien había salvado la vida po- 
cas horas “antes. Era en efecto O'Tooie,.ocu- 


barcaciones. . E 
¡Hola! amigo mío, afjole Smart al acer- 
cársele; per lo wisto aprecias muy poco 


agua fría, cuando no hallais dificultad en 
exponeros con tanta imprudencia. Andaos 
con tiento; porque tal vez no me fuera po- 
sible salvaros por segunda vez. : 
El irlandés, que de pronto no había eo- E 
nocido al que se llegaba a hablarle, llevó 
rápidamente la mano al cinto en busca sin 
duda de alguna arma oculta; pero tranquí- 
lizado a las primeras palabras del ela 
contestó con airada resolución: qe 
— Toda esa canalla pertenece a una es- 
cuadrilla de ladrones y asesinos. ¡Ah! M. 
£mart, creedme si quereis; pero que no - 
pueda yo tener más los pies en vuestra po- 
todos los bribones no son mucho 
rás malvados de lo que vos y yo nos 1 : 
r2.mos. 
—¿ Hablais de los marineros que se ven. 
divagar por nuestra playa, y que han con-- 
tribuído a daros tan mal rato? preguntó 
Smart desdeñosamente: a la verdad, les - 
honrais más de Jo que se merecen, supo- 
niéndoles capaces de subordinarse a una or- 
ganización que, cualquiera que fuese su ob-=.. 
jeto, exigirla alguna discreción, y sobre to- 
do, una ciega obediencia. Lo que ellos son, 
una manada de vagos, poco menos que 
idiotas, cuyos pensamientos y aspiraciones 
se reducen a poder malgastar por la noche : 
en la taberna lo que PEA han ga-- 
nado durante el qía. ; 
—¡Oh! no es esto todo, añadió Pat. me- 
neando la cabeza en señal de incredulidad; 
n3 me queda duda de que se hallan estre- 
chamente unidos y relacionados entre sí, y - 
que se reconocen y entienden por medio de 
signos misteriosos. Esta misma tarde, lue- 
go que aquel pillastrón ha silbado de una 
manera particular, se han echado todos so- 
bre mí, cual lo habrían hecho sobre el cler- 
vo los perros de una jauría, al olr el sonido 
del cuerno de caza. Pero” dejadme hacer, 
mis verdugos; yo he de espiar vuestros pa- 
sos hasta que se me ofrezca la ocasión de 
tomar un buen desquite. E 
— Bríoz tiene el que maneja los remos, 
dijo Smart, señalando una barquilla que 
adelantaba en medio del río con extraordi= a - 
maria velocidad. Un solo hombre iba dentre 


de ela; pero, atendida la gran distancia, 
era imposible distinguir sus facciones, ni 
sus vestidos. 

— ¡Es verdad!... ¿Dónde diablos irá ese 
hombre? murmuró O'Toole, 

—¡Oh!, repuso Smart, algún marino que, 
después de haber perdido en el juego todo 
gu dinero, va a alcanzar el buque de cuya 
tripulación forma parte. 

—En tal caso habrá tomado la delantera, 
porque hasta ahora no emprenden la mar- 
cha sus compañeros, replicó O'Toole, viendo 
gue una de las embarcaciones, después de 
recoger silenciosamente el cable, 
ba las velas y se alejaba de la playa. 

Este buque sin embargo parecía no se- 
gvir la dirección del primero, pues los es- 
fuerzos de los que lo gobernaban, luchan- 
do con la corriente, haclan más bien pre- 
Bumir la intención de atravesar directamen- 
te el río y desembarcar en la orilla opuesta. 


—Vamos, yá está visto: esa gente desea 
wer a: Wealthorpe, quien no dejará a buen 
seguro de. agradecerles la visita, dijo 
Smart. y 

—Qué, ¿creeis pues que realmente se dl- 
rigen a casa de E dd preguntó el 
irlandés. 


—A menos que rotar andar cinco mi- 
“das antes de encontrar otra habitación; y 
nc me parece muy cómodo viajar de este 
modo en medio de la noche, por un terreno 
sumamente pantanoso. En cuanto a mí, mu- 
cho más quisiera recorrer doble trecho sl- 
guiendo la orilla del río; a lo menos los 
mosquitos no me devorarían por completo, 
mientras que para penetrar por aquellos 
charcos es preciso resignarse a ser despe- 
Gazado en carne y hueso. 

—¡Bah! poca cosa perderíamos si a nues- 
tros viajeros les aconteciese tal percance, 
Con que, buenas noches, M. Smart; es ya 
tarde y me voy a retiro. Os quedo grande- 
mente obligado, porque sin vuestro auxilio 
estaría sepultado a estas horas en las aguas 
de este maldito río. Pero, por el santo de 
ri nombre, os juro que algún día he de 
rrobaros teda mi gratitud! 

—Bueno, bueno. O'Toole, contestó riendo 
Smart y alargándole la mano; si yo os he 
defendido contra vuestros enemigos, ha sido 
por puro egolsmo, porque en vos, perdía a 
uno de mis mejores parroquianos; pero de- 
jémonos de piropos y escuchad un buen con- 
sejo: de hoy més, apartaos enteramente de 
toda esa chusma. pues con semejante ca- 
ralla siempre saldríais perdiendo. 

Separándose los dos interlocutores, to- 
mando cada uno el camino de su Casa. 
O'Toole se detenía de trecho en trecho pa- 
ra escuchar el ruido de los remos, que cada 
vez se hacía menos perceptible, y que aca- 
hó al fin por perderse del todo. 

—Nada puede hacerse por esta noche, 
murmuró, pero lo mismo da; mañana iré a 
ver a Vealthorpe y con las noticias que me 
dá empezaré “a seguirles la pista. 

Los que se hablan dado a la vela adelan- 
taban entretanto penosamente en su mis- 
ra dirección, si bien nada se hallaba más 
Bistante de su ánimo que desembarcar en 


> — (4 


desplega-”* 
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la otra orilla, como se figuraban los que les 
habfan visto partir. Al hallarse la embar- - 
cación en medio del río, junto a una masa 
negra que se divisaba fuera del agua, gritó 


el que ejercía las funciones de capitán, con 
áspera e imperiosa voz: “arriba log re- 
1108”, inmediatamente fueron estos de- 


jados sobre la cubierta, procurando hacer el 
1ienor ruido posible. 

El lector conoce ya al que acababa de 
dar esta orden, pues no era otro que el 
principal enemigo del irlandés, el hombre 
de la cicatriz; y sus nueve compañeros, que 
se velan entonces echados en el fondo del 
buque, habían todos tomado igualmenta 
una parte muy directa en los sucesos expli: 
cados en el precedente capítulo. 

A una nueva orden, dada con no menog 
acritud que la primera, empezó a virar po- 
co a poco el buque, poniendo la proa en: 
disposición de seguir el curso de la co- 
1riente. 

—Creo que más nos valdría aproximar- 
nos. a la otra orilla, observó uno de los 
tripulantes levantando la cabeza para seña- 
lar el punto, hacia donde aconsejaba dirl- 
£ Irse. 

—¿Y por qué preguntó el de la  cicas= 
triz. En primer lugar, nos expondrla- 
mos a encallar en el banco de arena, y 
además podríamos llamar la atención de los 
habitantes de la casa; cosas ambas que es 
indispensable evitar. 

——¿Dejaremos la isla de Round- Willow a 
la derecha o a la izquierda? 

—A la izquierda. 

—Es, efectivamente, el sitio donde tíena 
$l agua mayor profundidad, pero... 

——-¡Oh! esta no es una gran razón, pues 
nuestro pequeño “Kangaroo” se manten- 
Gría a flote con solo dos dedos de agua. 
Además de que el río está bastante erecido, 
como que hay a lo menos seis piés de pro- 
fundidad alrededor de toda la isla. 

-—¿ Hemos de navegar mucho ds de 
«ste modo? 

*—Nuestro astlo se halla situado a catorce 
millas de Helena::A un cuarto de legua de 
aquí, volveremos:a tomar los remos, y de 
este modo confío llegar a él dentro de hora y 
media, o quizás antes. Entretanto "mante- 


neos quietos, sin hacer ruido alguno; pucs 
bay muchas habitaciones en la costa. | 
Merced a esta recomendación, iba desll= 


zándose el ligero buque en medio del ma- 
vor silencio; cuando, a una señal del que 
lo mandaba, volvieron los marineros a to- 
mar los remos con rumbo hacia el oeste. 
Con la distancia iban perdiéndose de vista 
las luces de las habitaciones, mientras ade- 
tantaba rápidamente el barco, tan cerca de 
la orilla, que desde él se distingufla perfee- 
tamente el canto del búo y la claridad de 
las luciérnagas desparramadas por la lla- 
kura. 

Después de haber andado una milla, fué 
preciso pasar frente de un pueblecito; por 
lo que, para disminuir en lo posible el rui- 
lo de los remos, los envolvieron con trozos 
de vela de que al efecto se hallaban provis- 
tos. De repente cscapó uno de ellos de entre 
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las manos del que lo empuñaba; aun cuando 
fué bastante listo otro de: los marineros pa- 
ra recogerlo, no pudo hacerlo sin ruido, y 
como aconteció precisamente frente de una 
habitación, (aparecieron al momento dos 
enormes perros, despertando con sus ladri- 
dos a los que se hallaban en el interlor. 
— ¡Hola! ¡Oh del barco! — gritó una 
voz, e inmediatamente dejóse ver un hom- 
bre entre las ramas de una encina, que se 
extendía sobre el agua, agitando en su ma- 
no derecha un pañuelo en señal de que 
quería hablar. 

No había medio de eludir tan directa in- 
lerpretación; por lo que contestó desde lue- 
gn el de la cicatriz con aparente tranquill- 

dad: 

—¿Qué hay? ¿Qué se os ofrece? 

Y diciendo estas palabras, dió vuelta al 
timón, dirigiendo la proa hacia el árbol, a 
cuyas ramas se agarró uno de los marine- 
rog a fin de detener el barco. 

Cuidado con lo que vas a hacer, Niel, 
le dijo uno de su camaradas sumamente 
alarmado; vas a meternos en ia boca del 
lobo. 

— ¡Silencio! Déjame hacer; es 
desvanecer toda sospecha, 

— ¿A dónde os dirigís? 
hembre desde el árbol. 

-—Iremos bajando por el 
gomery-Point. 

— ¿Hay pasaje? 

El de la cicatriz se hallaba indeciso, sín 
gaber qué contestar, 
adentros: ¿Qué diablos querrá decir? 

— ¿Podeis admitir un pasajero? -— pre- 
guntó de nuevo la voz., 

— ¡Bravo! He aquí un botín que se nos 
cae del cielo — dijo en voz baja uno de 
los marineros. — Decid que sí, Niel; este 
badulague está sin duda cansado de vivir. 

—-No — contestó resueltamente Niel, des- 
preciando el consejo que se le daba. — 6So- 
wos ya muchos « bordo, y si encontrásemos 
aleún steamer podría darnos Que sentir. 
Dejadme hacer — añadió — sin inquietarse 
por las nuevas instancias de su camarada 
Y sin más explicaciones, volvió el “Kanga- 
roo” a proseguir su marcha, interrumpida 
yor un momento de una manera inesperada. 

— — ¿Pónde teneis el juicio? dijo refun- 
fuñando el primer interlocutor: — se 6s 
viene a la mano una rica presa, y os haceis 
el melindroso para rehusarla. prirándonos 
a todos de nuestras legítimas ganancias 
Estoy cierto de que cuando el capitán: lo 
sepa, se pondrá furioso. 

-——Harels bien en guardaros vuestras ub- 
servaciones y no hablar sino de aquello que 
entendais. Por una puerilidad hemos corri- 
do un srave peligro en Helena: no faltaba 
sino otra aventura por el estilo para excitar 
gobre nosotros las más vehementes sospe- 
chas. 
comprometido; y por cierto que a vos de- 
bemos agradecerlo. ¡En fin, basta ya!. 
Sobrada desgracia ha sido que este hombre 
pos haya visto y sepa donde nos dirigimos. 
¡Vamos, ánimo, muchachos! 


pre.iso 
e preguntó el 


río hasta Mont- 
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murmurando para. sus 


El asunto de Helena ha sido harto 


El capitán nos 
siíá aguardando; y, francamente, tengo eu. 


“S — 


riosidad de saber cual será nuestra. -próx 
ma excursión, pues esta noche: tiene. QuE 
decidirse. € > E 

Adelantaba, en el interÍn, rápidamente el 
barco, impelido por cuatro vigorosos reme- 
ros, habiendo dado vista, al poco tiempo, a 
una isla en la que se divisaban infinitos Ar 
boles de largo y espeso follaje. 

Las márgenes de este terreno de aluvión, 
A igual que todas las de las Islas de Missi- 

ssipí se hallaban obstruídas por cañavera- 
ca sauces y gigantescos algodoneros. Fue- 0 
ra de esto, nada particular presentaba la 
mencionada isla, que todas las cartas marí- 
timas, lo mismo que,los marinos del Missi- 
seipí,- designaban con el número 61. Impo- 
sible habría sido dar un nombre distinto. o 
las numerosas islas que se encuentran desd= 
el Chío hasta Nueva Orleáns; pues no ba- 
bría memoría humana capaz de reterlos. Bas- 
ta saber que en una extensión de mil le- 
fuas, navegando por el Mississipl, se descu- 
bren ciento veinte y cinco islas, más o me- 
nOs extensas, para reconocer la necesidad 
de la numeración. ; SS a 

Por lo demás, la que nos ocupa raras ve- 
ces era visitada por Jos buques que baja- 
ban por el río; pues era únicamente acce- o 
sible a embarcaciones de gran porte, y se 
Gecla que había sido destruída por un hu- 
racán. A su lado izquierdo parecía hater 
existido en otros tiempos un desembarca-. 
dero; mas en la época a que se refiere 
nuestra historia, los navegantes Ja evitaban 
cuidadosamente a causa de ciertos arreci- 
fes peligrosos. 

Muy común era, en aquella dirección, E 
continuas quejas contra el gobierno, a cuya 
cpatía se atribuía generalmente la perma- 
nencia de tan temibles escollos. El buque 
que, por casualidad, se aproximaba algún 
día demasiado a dicha isla, procuraba otra 
vez tomar distinto rumbo a fin de dejarla 
a la mayor distancia posible. Y esto que los 
navegantes no habían descubierto. detrás 3 
dc la espesura. ciertas figuras siniestras cue 
esplaban cautelosamente todos los movi- ae 
mientos; ni oído ciertas voces que proferían HS: 
horribles blasfemias al verles salir de aquel 
etolladero; o que. cuando menos, se con 8 
tentaban con dirigirles este afectuoso sa- 
ludo; 

——Por dichosos podéis pea de no haber ade 
atracado algo más, pues vuestro sueño hd. ? 
pría sin duda durado más tiempo del e. 
habríais ¡podido desear. : 

Los navegantes sin embargo se neo por. 
satisfechos con poder apartarse de po 
sombría isla. sin sospechar que todos aque- 
llos engañosos obstáculos y escollos eran 
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ficticios. Nadie había tenido la curiosidad 


Ge examinartos de cerca; pues lo que desde 


alguna distancia se presentaba a la vista, 


bastaba para quitarles todo deseo de apro- 


- Xximarse. a 


Dicha isla, situada hacia la orllla izquier- 
da del Mississipl, tenía como. unas tres mi- 


las de circunferencia. Velase en uno de sus 


extremos una especle de empalizada forma- 


da por frondosos árboles. Terminaba el otro 


en forma de cabo, a cuya inmediación se 
extendía, casi1 a la longitud de una mila, 
un banco de arena, por el que se comuni- 


caba con otra isla situada media milla más 


có 


lejos. Esta segunda isla era conocida y de- 
signada como_parte de la número 61, por- 
que el agua que cubría el banco de arena 


no tenía ya la profundidad necesaria, ni 


aun para los barcos chatos. Cuando el río 
bajaba, el islote se veía enteramente sepa- 
rado de la isla; pero en el mes de Julio, 
cuando la fuerza del sol derretía la nieve 
de las montañas se hallaba casi siempre 
completamente sumergido. Los habitantes 
de la isla daban a este sitio el nombre de 
“Refugio”, porque, caso de ser descubiertos, 
tenían en él su última guarida. 


Por el lado derecho estaba protegida la 

isla por un banco de arena bastante eleva- 
Ca, que se extendía a unos doscientos me- 
tros, y terminaba por una estrecha lengua 
de tierra, cuyo ¿paso obstruían. del todo in- 
mumerables sauces y algodoneros arranca- 
dos en su mayor parte con premeditada in- 
tención. 
Como se ve, las formidables precauciones 
tomadas en los dos puntos por los que era 
únicamente posible penetrar en la isia, la 
ponían a cubierto de toda sorpresa. 


Considerada su situación en el río con 
relación al curso que. ordinariamente  se- 
gulan los steamers y demás embarcaciones, 
quedaba siempre a la derecha, o me'or al 
“voste. Una milla la separaba de la ribera 
correspondiente al estado del Arkans:z8, y 
media, por el lado opuesto, de la del estado 
del Mississipl. 


Desde ambas orillas descubrlanse en la 


| isla dos especies de “chozas muy bajas, pare- 


encontrar, a log primeros pasos, 


cidas a las que construyen los leñadores que 
proveen de combustible a los steamers a su 
paso por el río. Eran dichas cabañas tan ra- 
ramente frecuentadas, que podían muy bicn 
creer inhabitadas. El techo de la que mira- 
ta al lado del Arkansas se veía hundido y 
las paredes parecían dispuestas a ceder al 
impulso del primer huracán para derrum- 
barse al fondo del río. La que se divisaba 
por la parte del Mississipí había sido me- 
jor conservada, pero más se asemejaba a 
una caballeriza que a una habitación para 
personas, sobre todo si se paraba la aten- 
ción en las muchísimas pisadas de caballos 
impresas en el suelo. 

Si, no obstante todas estas precauciones, 
se hubiese algún curioso aventurado a pe- 
netrar en la isla, a no tener la fortuna de 
el único 


sendero aque conducía al interior, habriase 


- visto obligado, durante 


largo trecho, a 
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abrirse paso por entre malezas casi impene- 
trables. Un sinnúmero de árboles, cortados 
de intento y atravesados acá y acullá con 
calculado abandono, ofrecían a cada instan- 
te nuevas e insuperables dificultades, que 
no era de esperar persistiese nadie en re- 
mover al encontrarse a poco de empezada 
zu tarea, con los vestidos hechos jirones y 
las manos ensangrentadas. 

Ocultábase allí no obstante una colonia 
entera, que con tal habilidad había sabido 
prevenirse contra toda clase de pesquisas, 
qve ni el ojo experimentado del más hábil 
cazador habría acertado a descubrir señal 
2lguna de su existencia. Contábanse en el 
interior hasta nueve habitaciones, un gran- 
de almacén, y cinco caballerizas, que se Co- 
tuunicaban entre sí. 


Eran construidas dichas habitaciones a 
rianera de ciudadelas indianas, es decir, 
dispuestas alrededor de un patio, de tal 
suerte, que en el caso de ser atacadas po- 
dían sus moradores defenderse contra fuer- 
zas inmensamente superiores. La del «cen- 
tro, inmediata al grande almacén, dejaba 
conocer, por su aspecto exterior, ser la prin- 
cipal. Las caballerizas que se extendían en 
forma de semicírculo formaban por sí solas 
una muralla inexpugnable aspillerada con 
guma inteligencia, 

Por el lado del Oeste, que era el menos 
expuesto, una dobis barrera muy alta eir- 
cuía todas las habitaciones. Un cañoncito de 
hronce, colocado en el punto más elevado 
sobre el almacén, completaba los medios de 
defensa con que contaban los habitantes de 
la isla. y que consideraban suficiente en 
caso necesario, y ta: vez na sin motivo, pa- 
ra sembrar la confusión y la muerte en las 
filas de sus enemigos. 

En el espacio que mediaba entre el alma- 
cón y la primera habitación, tenía su resi- 
dencia el capitán, a cuyo efecto habían sido 
en él cortados todos los árboles, y levantada 
una elegante tienda de campaña, de bastan- 
te capacidad. En las habitaciones más apar- 
tadas vivían los individuos de esta respe- 
table comunidad, que se hallaban casados. 
Ura de ellas, más grande que las demás, 
tenía el nombre de “Bachelor's hall” ““casa 
de los célibes”” y era el lugar destinado para 
la reunión. Los jefes celebraban sus sesio= 
nes en un pequeño aposento, destinado al 
efecto, en el centro del almacán, y sus de- 
cisiones eran luego sometidas a la aproba- 
ción de la asamblea general. 


Tal era el lugar que servía de refuglo a 
los “calmanes”, que ¡infestaban las aguas 
del Mississipf. Ejercía las funciones de ca- 
pitán de esta cuadrilla de foragidos un 
hombre que tenía sobre ellos una autoridad 
ruprema, debida a la notoria superioridad 
de su inteligencia, no menog que a su exa 
traordinario valor para despreciar toda Cla.= 
se de peligros. ¡Cuántas veces había dado a 
sus cómplices irrecusables pruebas de su 
ningún temor a la muerte! A la yerdad, se 
le temía tanto como se le respetaba; y na- 
dije se habría atrevido a pronunciar sin ve» 
rneración a! nombre del capitán Kelly. 


"El misterio de una v14g 


Cad 


PUCKY 
- En medio de todas estas fortificaciones, en 


la apariencia naturales, solo había dos sen- 
deros practicables para llegar a la caverna 


.de los bandidos. El uno conducía desde la 
orilla hacia el centro de la isla. atravesan- 


do innumerables escollos artificiales:  pre- 
sentábase como muy frecuentado  exten- 
diéndese hacia la izquierda, pero el indis- 
creto que lo hubiese seguido, habríase pre- 
cipitado en un profundo lago, donde habria 
encontrado infaliblemente la. muerte. El 
verdadero sendero doblaba bruscamente a 
la derecha y se hallaba oculto entre zarzas 
y matorrales, terminando en el mismo pa- 
tio junto a la primera caballeriza. El otro, 
en bastante buen estado, conducía, desde el 


" lado sureste del patio circular, a la parte 


sur de la isla; en cuyo extremo se- halla- 
ban siempre amarradas algunas embarca- 
ciones, último refugio para una fuga precl- 
pitada. Calculaban probablemente que, en 
el caso de una sorpresa, la defensa del fuer- 
te no sería necesaria más que el tiempo 


- preciso para llegar hasta la referida ense- 


nada. Por qtra parte la principal vanguar- 
fla de estos malvados era el profundo mis- 
terio.que rodeaba su existencia; tantas eran 
las ¡incesantes y .—minuclosas precauciones 
que habían tomado, para que no: HSzano a 
descubrirse. 

Los miembros de esta LP nGbtoRR asocta- 
ción se hallaban ligados entre sí por los más 
terribles juramentos. Sus relaciones perma- 


_necían de tal modo secretas, y las ramilfí- 


caciones de sus atrevidas empresas eran 


hasta tal punto diversas, que aun cuando se 


hubiese propuesto alguno de los de la 
cuadrilla hacer traición a sus cómplices, no 
habría sabido de quien fiarse; pues no pH- 
Ciendo «adivinar si el juez.a quien con ese 
objeto.se dirigiese pertenecía también a la 


sociedad de los piratas, se exponía a quu, 


descubierto su intento, fuese entregado a 


pus compañeros para que le diesen su nmet- 


recido. : 
Ofrecía -por lo tanto la isla seguro asilo 


2 todes los criminales que se sustraían a la 
acción. de la justicia. Una yez admitidos en 


el seno.,de tan ilustre corporación, nada te- 
nían que temer de sus perseguidores. Ha- 
ciase circular el rumor de que el fugitivo 
había emigrado a Tejas, mientras vivía con 


_la mayor tranquilidad en el territorio de 


los Estados Unidos. El jefe había pruden- 


_temente prometido una fuerte recompensa 
a cualquiera de sus subordinados que pre- 


viniese una traición, asesinando por su ma- 
no al delator. El asesino debía recibir miíl 
dóllars en metálico, recompensa demasiado 
seductora para no mantener en €xtrema vi- 
gilancia a cada miembro en particular, su- 
joniendo que su propia seguridad no le 
indujese a cumplir su deber. 

El primer sábado de cada mes tenía lu- 
gar una asamblea general, que presidía per- 
sonalmente el mismo capitán Kelly. 

Con mayor frecuencia extendían los pl- 
retas sus correrías por el Estado de Missí- 
gsipl que por el del Arkansas. Un. hombre 
colocado constantemente en la cima de un 
érbol, servía de vigía, como acostumbraban 


El misterio de una vida 


tos con el ligero signo de cabeza por medio. 


más espeso del follaje, vigilaba a la vez la 
dos riberas, y tenía la consigna de obse 
var las señales convenidas, o de correr al 
auxilio de un camarada. qee se viese A 
cualquier apuro. 

Para salvar a los fúug sitos habla co 
tantemente.a la punta noroeste de la is] 
detrás del banco de arena, un barco tripu 
lado por cuatro marineros, dispuestos siem 


pre a emprender la marcha. Sólo los inicia 
dos conocían el sendero: que conducía a 

¿Hallábase dicho barco 
descubierto; 


este .embarcadero.. 


tera ta a DeÁ la poca 


SE a las grandes embarcatiónes" a alojafdn 
todo lo posible, y por consiguiente era po 
equel lado imposible toda sorpresa. 


vi : E 
10S PIRATAS Y SU CAPITAN 


pdO era bullicio y diversión en la gran Si 

ala de la “casa de los célibes”, en la cual, 
aun en medio del verano, no faltaba el tue- 
go encendido en la chimenea. Los que en 
ella estaban reunidos habían seguramente 
entretenido las primeras horas de la velada 4 
conversando, fumando y bebiendo, pues se 
veía una docena de hombres robus:os, echa: 
dos perezosamente en el suelo con las po 


- pas al alcance de sus manos. 


Vestían todos por el estilo de los. barque- | 
ros del Mississipí, sin que se les viese armu 
de ninguna clase. Alrededor de la sala col- E 
gaban de las paredes largas carabinas ame- a 
ricanas, trabucos alemanes, escopetas fran- 
cesas, pistolas, wachetes : y puñales españo- 
les, harpones, hachas y demás instrumentos 
de destrucción y de muerte. Las hamacas, 4 
que pendían del techo, atestiguaban que, - 
hasta en la tierra firme, seguian los bande- 
leros sus costumbres marltimas, Cantaban , 
los unos a media vOz groseras canciones 
amorosas, mientras otros se Ocupaban em 
despachar una tajada de venado y varios 
trozos de patos silvestres. La mayor parte j 
se entretenía siguiendo estrepitosamente con 
los pies el compás de una tocata que un . 
negro muy alto ejecutaba con admirable 
precisión en un detestable violín. AE E 
_Abrióse de repente la puerta para dar. 
paso a un hombre que penetró en la sala. 7 
Fra un individuo alto y robusto, quien, con . 
penetrante mirada, fué examinado uno pot 


cal 


uno a todos los que componían la reunión. | ó 


Traía, calado hasta los ojos un sombrero 
de castor negro con anchas alas, y todo su . 
tiaje se componía de un holgado chaquetón - 
de piloto y pantalón de marinero, q 
Era el capitán Ricardo Kelly, 
jefe de la banda de los piratas. 
Aunque eran estos naturalmente salvajes 
e insolentes, interrumpieron todos a su vista 
sus respectivas ocupaciones, y ya fuese 
porque realmente le temiesen, ya por cual- 
culer otra causa, se dieron por muy conten- 


principal , 


del que se dignó KeMy contestar a sus res- 


—petuosos saludos. Los piratas contemplaban 
en silencio a su jefe, mientras éste, acer- 
cándose a la chimenea, se detuvo algunos 
instantes contemplando las ascuas, que des- 
- pidieron muy luego una vivísima llama. Pú- 
—gose en seguida a pasear precipitadamente 
desde uno al otro extremo de la sala, cru- 
—zadas las manos a la espalda. 
: —¿Ha llegado ya de Helena el barco? — 
RR por fin a un bandido que apareció 
“a la puerta de la sala. 
-- —Todavía no, mi capitán; 
de centinela en los arrecifes, me ha pare- 
cado distinguir ruidó de remos, y por esto 
“he yenido a preguntaros, antes de que el 
Larco atraque, si hay novedad en la ribera 
“izquierda del Mississipí. 


pero estando 


—Decid de mi parte a Niel que se man- 
tenga al pairo hasta nueva orden, no lejos 
de la ensenada — contestó Kelly, — deján- 


dose caer sobre una silla, cue se le había 
“¡reparado delante de la chimenea. Los ca- 
—ballos han de llegar esta noche de! Arkan- 
sas; Jones los ha prometido sin falta, y 03 
preciso, por lo tanto, salir a recibirlos. Que 
os pues, tres individuos a auxiliar el 
—Cesembarque, y luego que hayan descansado 
de puramente indispensable, cuidad de que 
salgan para "Wicksburgo. El  constable 
Brook comunicará allí al que los acompañe 
mis órdenes e instrucciones, 


- —Sorprende verdaderamente que hasta tal 
punto hayamos podido enredar en nuestros 
negocios a los honorables representantes de 
la ley en todas estas cercanías — exclamó 
. uno de los bandidos, soltando una carcajada: 
- — con dificultad se encontraría en todo el 
- ceste una sola ciudad donde no contemos 
por cómplice, o asesinado, al constable, o 
al carcelero, cuando no sea al procurador, 
Se o al mismo juez. Por esto, tanto en el Ar- 
*Kkensas como en el Mississipl. 
a en la cárcel alguno de los nuestros, blea 
j puede asegurarse que no se hallará en ella 
al día siguiente. Creereis, capitán, que en 
la última semana los ciudadanos de Pink- 
ino han nombrado a Toby, el tuerto, pro- 


Ma 


3 curador del robierno “Por vida mía! ¡Cu- 
_ricso sería oír alguna de sus arengas! 
Una ligera sonrisa contrajo el labio del 


capitán. quien. volviéndose hacia el orador, 
le dijo: 
- — Venid conmigo. Blackfort; tengo algo 
“importante que comunicaros, Y sin aguardar 
su contestación, salió Kelly, dirigiéndose a 
la ensenada donde se hallaban surías las 
embarcaciones, 

La luna ostentaba a la sazón toda su cla- 
pañdad. 
-———Blackfort — dijo Kelly a su subordi- 
“nado, — nuestros negocios marchan bien, y 
gin embargo no nos hallamos bastante ga- 
rantidos contra un golpe de mano, Nues:ro 
secreto es conocido de un gran número de 
personas, y sí bien es clerto que la traición 
es un juego difícil y peligroso, no es, con 
todo, imposible. 

—Ya se ve; pero, ¿qué podemos hacer 
— para procurarnos mayor seguridad? Supo- 
n:endo que llegue a descubrirse nuestro re- 
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al ver entrar. 
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fuglo, no serla tampoco empresa ' muy fácil 
la de tomarnos vivos, 

-—¿Es, empero, éste el Gnico peligro que 
vos amenaza? También creo que, áun en 
caso extremo, no sería difícil escapar con 
vida; pero de todos modos, sería para. nos- 
otros una gran desgracia, porque: una vez 
descubierto nuestro escondrijo, Imposible 
sería encontrar otro igual en todos los Ks- 
tados Unidos. ¡Oh, Blackfort, no nos dur- 
namos en una fatal confianza; semejante 
golpe serfa irreparable y mucho más fatal 
que la misma cárcel! De ella escapa :uno a 
lc mejor con el auxilio de los amigos; al 
paso que, sl algún día se fija la 'atención 


-.do nuestros vecinos en esta isla, que hast1 


ahora se ha creldo abandonada, no podre 
mos prescindir de renunciar para siempr: 
a la segura protección que nos ofrece. SerÍ 
lo.que sea; mas, importa tomar con tiempi 
nuestras precauciones a fin de hacer frenti 
a todos los contratiempos. 

— ¿Os parecen, pues, insuficienteg los ele: 
mentos con que contamos? ¿Olvidais que 
con las fortificaciones de la isla, el refugtce 
que nos proyporcicna el islote, al cual nadia 
podría seguirnos sin conocer el sendero, 
constantemente sumergido y los. barcos que 
tenemos siempre a nuestra disposición te- 
remos perfectamente asegurada nuestra re- 
tirada? 20% y 

—SI, sí pero todo esto no basta. —  rae- 
plicó- Kelly. quitándose el sombrero:>y: com- 
poniéndose con la mano sus cabellos ' hume- 
decidos por el rocío. 

El capitán de los piratas, a quie Imo nos 
hemos cuidado aun de describir, era un 
apuesto caballero, cuyos rizados y'negros 
cabellos flotaban en desorden sobre 'su fren- 
te, viéndose pintada en sus ojos una auda- 
cia sin igual, y por cuyo labio superior se 
Ceslizaba ¡una sonrisa de desdén iílentras 
que continuaba hablando mejor consigo 
nismo, que con su compañero: 

-—No será poca la sorpresa de los que se 
inp'aginan ¿“tomarnos vivos al ver-que nos 
hemos estapado de sus manos. ¡Ah! ¡ah! 
¡ah! Paréceme contemplar sus tristes sem- 
blantes al 'achacarse mútuamente su falta 
de previsión por no haber adivinado nues- 
trcs proyectos. 

—-(¿ Cuál, es, pues, vuestro plan; capitín 
Kelly? ¿Tendréis reparo en comunicárme- 
lo? — preguntó Blackfort, — que era en 
cuerpo y alma adictísimo a su jefe; en ver- 
did no atino lo que pasa en vuestro inte- 
rior. 

—Sabed — contestó Kelly después de una 
corta reflexión —- que empiezo a dudar de 
nuestra seguridad. 

—«¿Cómo? ¿Hay tal vez algún traidor en- 
tre nosotros? ¿Sospecháis de alguno de la 
tanda? ¡Hablad! ¿Quién es el infame?... 

—No, no — replicó el capitán sonriendo 
al ver el pálido rostro de su compañero; — 
el peligro ya pasó, pero es muy posible que 
se reproduzca otro día en idénticas circuns- 
tancias. Bien sabéls que Rowson, creyéndo- 
go perdido, intentó, para salvarse, revelar 
nuestro: «secreto. Si no lo hizo, debemos 
egradecerlo en parte a la poca maña de los 
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Reguladores, y principalmente a la prontl- 
tud con que el indiano le hundió el cráneo 
econ su maza. Si aquel miserable hubiese po- 
Gido llevar a cabo su intento, nuestra her- 
rosa isla no sería hoy otra cosa que un 
montón de ruinas, sin contar con que, para 
ponernos precipitadamente a salvo, nos ha- 
hríamos visto obligados a abandonarlo todo, 
perdiendo así completamente el fruto de 
tres años de luchas y fatigas. Por consl- 
guiente, para cuando vuelva a presentarss 
semejante compromiso, es menester que nos 
encontremos mejor prevenidos. 

—Y ¿de qué 
se? 

——Por poca cosa os apurais, Blackfort; 
vezls a saber mi proyecto. Desde mañana, 
todas las presas procedentes de Nueva Or- 
leáns no serán guardadas aquí, pues sería 
imprudente ir amontonando. riquezas para 
los que, tarde o temprano, vendrán a visitar 
ruestra morada, 

Tenemos fieles amigos en Fiouston' y en 
Tejas; a ellos pues mandaremos nuestro bo- 
tín. De este modo, si por ahí llegan a com- 
piicarse las cosas, tendremos allá capitales 
para empezar de nuevo el negocio. Pero no 
es esto todo. Si el enemigo nos cercase de 
tal manera que nos fuese imposible llegar 
a los barcos, o si antes de apoderarse de 
ellos, fuese inminente el peligro de perder 
la vida; porque, aun cuando ncs hallamos 
en disposición de resistir por algún tiempo, 
“sería locura creer que al fin y al cabo no 
tendríamos que sucumbir a fuerzas supe- 
riores. 

—¡Es verdad! pues entonces, ¿qué hay 
que hacer? Tres años hace que nos halla- 
mos aquí reunidos, y nadie en el Arkansas, 
ni en el Mississipl, ha llegado a sospechar 
la existencia de una sociedad secreta en me- 
dio de este pintoresco desierto. 

—-Precisamente la misma impunidad de 
aue hemos gozado por espacio de tres años, 
es la que debe hacernos más circunspectos. 
Tened en cuenta que, desde diez meses a 
esta parte, ha aumentodo tan extraordina- 
rigzmente el número de nuestros afiliados, 
que el secreto es ya de todo punto imposi- 
ble. Tenemos agentes en todas las ciudades 
de los Estados Unidos, y la mayor parte de 
ellos, como este maldito Rowson, serían ca- 
paces de cualquier cosa, a trueque de salvar 
su vida. He aquí el peligro contra que, con 
rnmmayor cuidado, debemos precayernos. No 
faltan todavía medios para ponernos al abrl- 
go de todas las persecuciones y despreciar 
todos los ataques. 

—«¿Cuáles son estos medios? 
Blackfort en tono de incredulidad. 

—Anta todo deberemos proécurarnos un 
buque de vapor, contestó el jefe en voz ba- 
ja, queriendo escudriñar, por la fisonomía 


preguntó 


de su camarada, el efecto producido por esta 


inesperada revelación. 
—¿Un steamer?... 
te idea! con él 


¡he aquí una excelen- 
podríamos efectivamente 


navegar sin cuidado alguno, e intermarnos  pósito: ¿se ha recibido contestación de 
hasta el golfo de Méjico. ¡Oh, sf, sí! procu- Simpson? ld : 
rémonos un steamer; es un magnífico pro- a 
yecto, o adquirirlo por otros medios. Y (Continuará) 
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61 punto que más interesa. La idea es 


8 nuestros hombres, 


modo podrá esto conseguir- 
permanecerá anclado días y Semanas ente- 


—pondríamos a ser descubiertos y denune 


del steamer? ¿Os proponéis pasar vos máis: 


luego, cuando lo tengamos, ¿cómo “nos 
arreglamos para tenerlo _slempre cerc da 
nosotros? porgue bien conocéis que este 


lente sin duda alguna; pero temo me, 
irrealizable. 


-—Todo esto us muy sencillo,  Blakfox 
vos mismo sereis el capitán del vapor; q 
hará sus expediciones desde Memphis a Ni 
poleón y viceversa; así daremos ocupación 
y tendremos contact: 
con nuestros agentes, sin tener nunca a de 
masiada distancia este poderoso -Tecurso 
Por supuesto que, cuando así convenga 


ras; pues aun cuando sea visto por los ae: 
más buques que navegan por el río, Creerar 
que nuestro steamer ha querido tomar 
rumbo hacia el este de la isla, a fin de da 
vuelta a la misma. Pero, decidme, ¿los que 
han llegado de Helena han amarrado su em 
barcación debajo de los sauces? : 
—SÍ, capitán, y Bolívar esta con o 
habrán seguramente traído el puente pa : 
tesembarcar los caballos. e 
——Desearía de todas veras que Pedro fue- 
se algo más prudente, añadió Kelly. Es va 
¡jente y activo, no hay duda; pero deber 
reconocer que sus locuras pueden algún di 
dar por resultado que aprieten el gaznat 
a sus camaradas, y aun a él mismo. 


—El último chirlo con que le adornaron. 
el rostro no fué ciertamente hecho con un 
paja. Pero volvamos a nuestro steamer. 
¿dónde tenéis ¡intención de comprar:o?. 
¿podrá hacer frente nuestra caja a tan con- 
siderable gasto? 

— ¡Oh! ¡no hay cuidado que : nos falte a 
nero! Lo compraremos en Nueva- Orleáns, o 
mejor tal vez en Cincinnati. He tenido aviso. 
dei salvaie Bill, quien nos conduce, desde 
las aguas del Wabash, un barco ricamente 
cargado, y en el que se encuentra además 
ura fuerte suma en numerario. He recibi E 
también cartas de Pittsburgo, Cincinnati 
Louisville, Shawneetown, Padua, San Luis y 
Memphis, en las que me anuncian la pró 
xima llegada de buenas presas. Conviene 
por lo tanto doblar los centinelas, a fin a 
que no se pierda ninguna señal; las noche 
gon cortas, y por lo mismo antes de que 
amanezca, ha de hallarse oculto el botín de- 
bajo de lós sauces; de lo contrario nos ex 


dos por algún barco que a su pa nos ea 
Fervase. 


—¿Y a quién pensáls encargar sb: pe : 


mo a desempeñar esta comisión a los Esta: 
dos del Norte, o preferÍs encargarla a. al 
guno de nuestros agentes? 

—Habría ido yo mismo en persona si en 
la actualidad no me detuviesen aquí asun- 
tos de la mayor importancia. Probablemen- 
te tendré muy pronto necesidad de empre 


der un corto viaje hacia el interior. A pr 


- Anécd otas 


Luis KIV había ordenado la ejecución 48 
grandes trabajos en Maintenou. Louwois, que 
había sido nombrado superintendente de las 
construcciones y que quería lucirse, empleó 
en esos trabajos un ejército entero, Se de- 
claró una epidemia entre la tropa y murie- 
- ron miles de soidados. Este espectáculo no 
impresionó en do más mínimo al insensible 
cortesano, *Que mueran, — dijo — Temo- 
viendo tierra en las irincheras ante una cíiu- 
dad enemiga, y removiéndula en las llanuras 
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metido en una de las callejuelas del viejo 
Londres por tas que solo puede pasar un Co- 
¿he a la vez. Vió llegar en sentido contrario 
un cabriolé manejado por un ¡joven eelegan- 
te. Era necesario que uno de los dos Tetro- 
cediera, Ni el uno ni el otro parecían dis- 
puestos a ello, 

El cuákero, fundándose en su mayor edad, 
invita al joven elegante a ceder: “Tanto me- 
jor, — dice, — cuanto que el cabriolé puede 

_ retroceder con mucha más facilidad que la 
berlina”. 

El joven, mecio y petulante, contesta a la 
indicación con frase (insolente y burlona, 
¿Qué hace entonces el cuákero? Saca, tran- 
quilamente su pipa y se pone a fumar, ¿Qué 
hace el joven? Saca del bolsillo un ejemplar 
de “La Gaceta” y se pone a leer, 

Transturre un cuarto de hora en el si. 
lencic más profundo. 
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cuákero rompe el silencio y dice 
“Amigo mío; cuando hayas 
“La Gaceta” ¿querrías 


-pipa, €el 
a su adversario: 
terminado de leer 


hacerme el favor de prestármela? En cambio 
le ofrezco mi pipa llena de buen tabaco”. 
Estas palabras, pronunciadas con la mayor 
sangre fría decidieron al joven elegante a 
ceder. No era posible vencer la paciencia de 
un cuákero. 
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de Beocia, poco importa! ¡Siempre es en Ser». 


muy tristes y muy flacas... 
Un cuákero, yendo en una berlina, se vió . A 4 


Después de haber terminado de fumar su 
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Cuando María Antonleta era Delfina de 
Francia, odiaba la etiqueta y un día que iba 
de excursión cayóse del borrico que montaba 
y preguntó con burla a una de sus damas de 
honor; 

—Dígame, señora, ¿qué etiqueta se usa 
en Francia para que una reina se levante 


“cuando la ha tirado un borrico? 


Madame de Maintenon, paseando por «et 
bosque de Fontainebleau. contemplaba unas 
carpas que habian eolocado en agua clara. 

—Estas pobres carpas — dijo — están 
Seguramente 
echarán de menos la miseria de su agua 
sucia, 


Alguien propuso a Amiot que escribiera la 
historia de Francia, pensando fundadamente 
que resultaría un monumento literiario, 

Pero el famoso escritor, que había sido 
preceptor de reyes, respondió con toda sin- 
ceridad. 

—Quiero demasiado a mis señores para 
encargarme de escribir su vida, 
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Un rey de Persta, encontrándose muy 8n- 
fermo, bizo voto de distribuir una suma de 
dinero a los religiosos. Curó y entregó a uno 
de sus esclavos una bolsa llena de monedas 
de oro para que hiciera de ellas el uso qus 
él había prometido, El esclavo volvió con la 
bolsa llena diciendo que no había hallado 
ningún religioso. “¡Cómo! — exclamó el 


rey. — ¡Si hay más de cuatrocientos en la 

ciudad!” “Cierto es que llevan el hábito, — 

dijo el esclavo, — pero les he ofrecido el 

dinero y ninguno lo ha rechazado de lo tual 

he deducido, puesto que los religiosos hacen 
voto de pobreza, que ninguno de ellos lo era 
de verdad”, 
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CONSEGUIDO PARA MI CIR- | 
CO ALGO SENSACIONAL: Pl- 

PERMIT Y PIPERMON, LOS | 
ENANITOS DOMADORES “DE | 


CARAMBA! ESO VA FIERAS 
lA SER UN NUMERO SD, 
INTERESANTE = 


'A- LO MEJOR 
EL LEON SE 
COME 'A LOS 


DOMADORES J¡QUE LinDo! YO] BARTERIA! 
y NUNCA HE VISTO 
A- UN LEON EN- 
GULLIRSE A UNA 
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; Y QUE NO TEN- 
GAMOS MIEDO... 


¡YO  DESCONFTIO. 
¡DEBE SER UN 
LEON DE TALA- 


CHICOS: CUANDO ESTENÍ 
Bl FIJAMENTE A LOS OJOS. Y 
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| MOS A SALIR DE a 


A ME PARECE QUE NOS| TA AYENTURA. | PIPE 


HEMOS METIDO EN 
UN LIO, Dn 
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ANTE EL. LEON. MIRENLO: 
10 LES HARA NADA 


"SOY EL UNICO HOMBRE- 


PERRO DEL MUNDO Y ER RAZON: Y 
HE RESUELTO IRME | | QUE SOY. kA- O 


¿DEL CIRCO SI NO ME ) | DE-LA GORDURA V 
PAGA MAS SUELDO A SEGUIR TU EE 


¿QUE VA A DECIR EL DI. 
RECTOR DEL CIRCO, > 
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